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DISCURSO  PRELIMINAR. 


¿QoriHi  enVAmAiiA?  Quién  era  ese  hombre,  que  sin  mas  armas  que  la  pluma  se  atre?ia  á  de- 
safiar ¡os  dos  mas  formidablea  poderra  do  so  si^to,  la  Inquisición  y  los  reyes  ?  ¿  Era  un  filósofo  sin- 
eeio»  ó  uno  de  esos  esoritores  qno  halagan  las  pasiones  de  loe  pueblos  solo  para  haeerios  ins^ 
inunentús  do  sus  oouHss  y  ambieiosss  miras?  ¿COmo  el  que  fué  eoosultor  del  Santo  Oficio  pudo 
negar  la  autenticidad  do  la  Yulgata  y  denunciar  sin  tre^a  los  abusos  de  la  Iglesia?  Gémo  al  que 
no  wiló  en  dedicar  al  monarca  sos  principales  obras  pudo  legitimar  en  las  mismas  y  hasta  saih- 
tificar  el  regicidio?  Cómo  el  qno  de  muy  jóven  habia  abrasado  con  anlor  la  regla  de  San  Ignacio 
podo  iBTelar  á  los  ojos  del  mundo  las  mtftrm$iadt$  de  la  Compañía,  á  la  cual  debía  con  este  solo 
psao  liaeerse  sospechoso? 

Fué  deddidamente  católico,  fué  decididamente  mon&rquico,  fué  deddítoiiente  uno  de  los  que 
mas  escribieron  porque  se  realizasen  en  algún  tiempo  los  suchos  de  Hildébrando;  ¿por  qué .  sin 
einhargo,  ha  debido  correr  sobre  párrafos  enteros  de  sus  obras  la  fatal  pluma  de  los  inquisidor 
tes?  Por  qué  su  libro  De  Rege  ha  debido  ser  quemado  en  París  por  mano  del  verdugo?  Por  qué 
ha  debido  ser  terminantemente  prohibido  su  folleto  sobre  la  alteración  de  la  moneda,  que  tanto 
había  amargado  ya  los  üias  de  su  vida?  ¿Predicaba  acaso  ese  hombre  una  doctrina  nueva  para 
so  siglo?  ¿Vertió  acaso  ideas  sediciosas  que  pudiesen  inspirar  serios  temores  por  la  tranquilidad 
del  Estado  ó  de  la  Iglesia? 

Mariana  no  es  aun  conocido  ni  en  su  patria.  Escribió  de  íllosoíla ,  de  religión ,  de  poHtioa,  de 
economía,  de  liacienda;  sondú  todas  las  cuestiones  graves  de  su  ('ipoca ;  emitió  su  opinión  sobre 
cuanto  podía  lastimar  sus  creencias  y  la  luiura  paz  del  reino ;  pero,  como  si  no  existiesen  ya 
susobra.sni  quedase  de  ellas  memoria,  es  considerado  aun,  no  como  un  hombre  de  ciencia,  sino 
como  uii  zurcidor  de  frases,  comu  un  literato  que  apenas  hasaLiJu  liaccr  masque  poner  en  buen 
estilo  los  datos  históricos  recogidos  por  sus  antecesores.  Llevó  indudablemente  un  plan  en  cuanto 
diij  a  la  prensa,  y  este  plan  no  ha  sido  aun  de  nadie  comprendidu;  tuvo,  como  pocos,  ideas,  al 
parecer,  demasiado  adelantadas  para  su  época,  y  estas  ideas  son  aun  el  secreto  de  un  círculo  re- 
ducido do  íTuditos.  Fué,  como  ninguno,  audaz  é  independiente,  no  cejó  ante  el  peligro,  creció 
ou  él  y  Uaiuú  biA  titubear  sobre  si  ias  iras  de  ios  que  mas  podían ;  habló,  gritó,  tronó  contra  todo 
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lo  que  le  pareció  digno  de  censura ;  ¿quién,  no  obstante,  le  ha  apreciado  aun  sino  oomo  un  ea> 
oritor  que  ha  compuesto  tranquilamente  en  su  retrete  un  UbFO,  donde  lo  de  menos  era  influir  en 
laipaiohadeU)S9uoesosp41iiioae,  7  to  de  mas  dar  áoonooer  la  gala  y  majestad  de  la  lengua 
castellanaf  iQaé  ee  conoce  de  él  entre  nosotros  mas  que  su  ttütona  ^mmA  íb  £»pañaf 

(Si  cuando  menos  hubiesen  sabido  jugarla I  Has  ¿dénde  est&»  han  dicho,  la  critica  y  hi  filo- 
sofía de  ese  hombre?  ¿No  es  él  qaien,  después  de  haber  desechado  como  inwroslmilee  antiguas 
y  respetables  tradÍBiones,  ha  consagrado  páginas  enteras  de  su  libro  á  ftbulas  qne  hasta  él  sen- 
tido común  rechaia  ?  ¿Qué  nos  ha  dicho  acerca  del  ol^eto  que  lleva  la  especie  humana  ni  acerca 
del  camino  que  esta  signe  para  llegar  a  la  realitacion  de  sos  deseos?  ¿No  ha  oonvertido  acaso  hi 
historia  de  los  pueblos  en  una  serie  cronológioa  de  biografías  de  principes  y  reyes? 

flan  subido  aun  de  punto  los  cargos  cuando  algún  eritico,  entre  tantos,  queriendo  hacerse 
eqierior  á  sus  predecesores ,  ha  vuelto  los  ojos  al  libro  JD9  Rtft  ó  A  otra  de  sos  obras  polltioo- 
sociales  ¿Dónde  esté,  ha  dicho,  el  sentimiento  monárquico  de  un  hombre  que  deriva  el  po- 
der real  del  consentimiento  de  los  pueblce,  consigna  el  derecho  de  Insurrección  y  da  basta  é  loe 
particulares  la  fhcultad  de  atentar  contra  la  vida  de  un  monarca?  ¿Qué  reglas  nos  ha  dado  para 
distinguir  de  los  reyes  &  los  que  él  llama  tiranos?  Sí  admitimos  que  un  hombre  puede  matar  al 
rey  que  viole  las  leyes  (hndamentales  de  un  Estado  y  se  escode  tras  las  armasde  soldados  elegi- 
dos entre  el  mismo  pueblo,  ¿qué  razón  habrá  pan  castigar  al  que  mate  k  otro  hombre  cuyos 
orlmenes,  cometidos  á  la  sombra  de  la  hipoeresfa,  escapen  A  la  acoion  de  la  justicia?  El  re^ot^ 
dio,  por  buenos  que  puedan  ser  sos  resultados,  ¿no  será  siempre  un  delito  en  él  que  lo  cometa? 
¿Por  qué  pues  ha  debido  guardar  él  autor  las  mas  bellas  flores  de  su  elocoencia  para  espareirlas 
hasta  con  amor  sobre  el  sepulcro  de  laeobo  Clemente,  matador  de  Enrique  DI  de  ftaacia,  ven» 
gador,  según  Mamaita,  de  b  fiunilia de  los  Guisas?  Ese  libro  B9  Sege  armó  indodablemenlo  la 
mano  de  Ravaillao  centre  Enrique  IV ;  es  hasta  un  borron  pan  nuestn  patria  que  haya  sido  es^ 
ijrito  y  comentado  por  plumas  espafiolas. 

No  falta  quien  en  vista  de  tan  graves  acusaciones  baya  salido  A  su  defensa,  sobre  todo  en 
nnestroe  tiempos,  en  que  tas  nuevas  ideas  politicasle  han  hecho  considerar  como  un  escritor  que 
preveía  y  determinaba  ya  la  forma  demoorátloo-monárquica  bajo  la  cual  vivimos ;  pero  digando 
A  un  lado  todo  espirito  de  partido,  esos  ardientes  defianaons  ¿han  sido  tampoco  mas  inteligentea 
ai  mas  justos?  ¿A  qué  puede  ser  debido  su  entusiasmo?  A  que  Ihatána,  buscando  un  oorreotivo 
A  la  tiranía,  no  le  haya  enoontrado  sino  en  la  espada  de  un  soldado  óea  el  pofial  deunasesbiot 
A  que  lAuuAiu,  creyendo  corrompida  la  noblesa  de  su  tiempo,  la  haya  deprimido  de  continuo 
hasta  hacerla  odiosa  A  los  mismos  que  entonces  hi  aduhiban  y  servian?  k  que,  recordando  las 
victorias  obtenidas  por  las  armas  de  España  en  Fláodes  y  en  Italia ,  haya  clamado  contra  el  des* 
arme  de  los  pueblos  y  la  tendencia  de  los  gobiernos  á  hacerlos  consumir  en  ti  ocio  y  la  moReie? 
A  que,  bajo  el  pretexto  de  que  los  buenos  royes  no  necesitan  de  guardias  pan  sus  personas,  ss 
haya  declarado  contra  la  Tormacion  del  ejército  por  hombres  mercenarios?  ¿Cómo  no  han  ad- 
vertido, al  leer  la  obra  &  que  principalmente  nos  referimos,  que  todas  estas  ideas  han  tíÚQ  suge- 
ridas al  autor  por  un  solo  pensamiento,  por  el  pensamiento  de  oiganicar  una  teocracia  poderosa, 
ante  la  cual  debiesen  enmudecer  el  rey  y  la  nobleza,  únicos  obstáculos  que  se  oponían  Ala sa^ 
tisl^ion  de  sos  deseos?  Pues  qué,  ¿no  le  han  visto  ¿  cada  paso  abogando  porque  los  obispos 
ocupen  los  primeros  puestos  del  Estado ;  porque  se  les  confirmen  A  estos,  no  solo  sus  pingües 
mayorazgos,  sino  la  tenencia  de  los  aleáiares  con  que  habian  hecho  ó  podían  hacer  lítente  Alas 
ocostantes  invasiones  de  b  aristocracia  y  A  las  de  la  oorona?  Yese  daramente  que  Haauitt  as|n- 
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raba  á  organizar  constitucionalmente  el  reiut» ;  mas  J>^^  wc?,  acaso  quo  podrían  enconlrarso  si- 
quiera punt(^  de  contacto  entre  la  constitución  que  él  ¿abría  escrito  y  la  que  buscamos  nosotros, 
en  medio  de  las  ruinas  de  lo  pasado? 

Mariana,  lo  hemos  dicho  y  lo  repetimos  ,  no  es  aun  conocido  ni  en  su  misma  patria.  Le  he- 
mos Itíiiiü  detenidamente,  le  hemos  analizado,  hemos  iiHunrido  el  pensamiento  que  pecina  unir 
sus  mas  contrapuestas  ideas  y  sus  obras  mas  heterogéneas;  hemos  pensado,  hemos  meditado 
sobre  cada  una  de  sus  proposiciones  atrevidas  y  al  parecer  aventorad as-,  le  hemos  examinado 
«n  detalle,  le  hemos  examinado  en  conjunto,  y  nos  hemos  dehido  convencer  por  momentos,  no 
solo  de  que  no  se  !e  conoce,  sino  también  de  que  nunca  se  le  ha  presentado,  ni  tal  cual  fué  para 
su  época,  ni  ta!  cual  es  iiara  nosolros  y  será  mas  tarde  para  nuestros  hijos. 

¿No  seria  hora  ya  de  que,  levantándole  sobre  el  pedestal  de  una  crítica  tan  imparcial  como 
^vera,  le  interrogásemos  sobro  cada  uno  de  los  ptmtos  de  que  ha  escrito  y  apreciásemos  por 
sus  mismas  explicaciones  lo  que  le  dcbeu  en  el  eíimpo  de  !a  ciencia  su  generación  y  las  genera- 
ciones posteriores?  La  generaci  n  de  que  formó  partft  h&  muerto ;4CUÁmlo  mejor  que  &hora po- 
4rémos  juzgarle,  libres  de  toda  pasión  bastarda? 

Tenemos,  es  verdad ,  ideas  filosóficas  distintas  de  las  suyas ,  ideas  políticas  distintas  de  las  su- 
yas, idea';  económicas  distintas  de  las  suyas ;  mas  ¿  quién  por  eso  llegará  á  creer  que  pretenda- 
mos juzgarle  al  trav^^  de  opiniones  que  no  tuvo  ni  pudo  tener  de  modo  alguno?  Nosotros  somos 
precisamente  lo*?  que  profesamos  tal  vez  en  sn  mayor  latitud  el  principio  de  la  tolerancia.  Si  no 
admitimos  el  fatalismo  individual,  admitimos  cuando  menos  el  fatalismo  social,  el  lalalismo 
histórico.  Creemos  que  todas  las  ideas  de  un  siglo  han  sido  necesarias  en  aquel  siglo ,  y  aun  eu 
las  mas  encontradas  opiniones  vemos  fuerzas  cuyo  choque  ha  de  acelerar  el  progreso  de  la  es- 
pecie humana.  Todos  los  hombres ,  con  tai  que  no  hayan  acallado  la  voz  de  la  conciencia  con  la 
del  interés,  son  pues  para  nosotros  dignos  de  consideracíAB  y  4Íe respeto;  toilos les  bonabrafi 
han  de  ser  juzgados  con  relación  &  su  época  y  su  pueblo. 

Podrémos  engañarnos,  ¿quién  lo  duda?  Mas  nuestros  errores  nacerán  siempre  de  iporanoia, 
nunca  de  perversidad  ni  dQ  malicia.  No  abrigamos  b&cía  Mariana  amor  ni  odio;  buscarémos  en 
él  mismo  Jas  pr«»níaa« ;  Máit  ifHítor  iM>drá  íwn  iHMifttrnff  ó  sin  nosotras  4ÍBdiiGir  lasoonsooiienoiss» 


I. 

jUmn  él  periodo  de  le  yfáA  de  Habuna  osa  de  las  épocas  mas  llMmndas  m  arnteoimien-^ 
tos  (1).  Ed  ellaee  eleró España  Ala  oumbfo  de  sn  grandeia,  7  btjd  preeipitadamente  hácíael 
abismo  qae  ^sbia  mss  taide  devonirla;  «m  ella  sobieran  mescladoe  al  oiélo  los  alaridoa  da 
trionfo  de  ejércitos  terribles  7  los  desgarradores  ajes  do  victimas  sacrificadas  en  la  hoguera; 
en  aliase  Ibrtalecíeroa  las  creencias  de  los  pueblos  j  se  debilitaron  las  de  loa  hombres  consan 
grados  al  estudio  4i  la  denoia ;  en  ella  lesonaron  los  primeros  gritos  de  la  lerolnoion  moderna 
7  se  oxtíDguieron  las  tltimas  Demandas  del  Aiego  qiie  habían  anoendido  los  cmiados  en  las 
repúblicas  de  Italia;  en  olla  rió  el  dero  medio  muerta  bi  aristOGracia»  quo  tantos  celos  lelns- 
pírabat  7  abierto  de  nuevo  el  paso  para  estsUeoer  el  predominio  á  quo  con  tanta  fiiena  7  sin 
oesar  aspira;  en  ella  pas6  la  monarquía  por  la  política  de  las  armas»  por  la  dala  diptomacia 
<l)  Nmí6  JVMMlbMmaid  «io  m  nnrióM  IS  de  fttiero  de  ^ 
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decoimi,  por  la  de  la  luiniildad  y  la  bajeza.  Mariana,  hombrti  (|ue  lia  revelado  en  todas  sus 
obras  una  alta  inteligencia,  hombre  iiaiuraiiiitínte  pensador  y  que,  por  lo  que  permiten  juzgar 
«ilgunos  de  sus  libros ,  pretendía  apreciar  la  situación  en  que  los  intereses  sociales  se  encontra- 
ban ,  no  podia  menos  de  aprender  mucho  en  esa  rápida  y  do  interrumpida  serie  de  sucesos  ca- 
paces de  excitar  hasta  las  facultades  intelectuales  menos  ejercitadas  y  mas  inactivas ;  pero  tuvo 
aun  ocasión  de  aprender  mas  en  países  extranjeros ,  ¿onúa  por  trece  años  leyó  teología  con  uni- 
Tersal  aplauso  de  los  varones  sabios  de  su  tiempo  (1).  Pudo  estimar  mejor  que  otros  muchos  es- 
pañoles de  la  misma  época  las  causas  y  progresos  de  la  reforma,  las  disidencias  entre  los  parti- 
dos protestantes ,  el  porvenir  que  aguardaba  &  las  nuevas  doctrinas ,  el  peligro  que  en  sí  encer- 
raban tanto  para  los  poderes  existentes  como  para  la  futii:  ;i  .ujiondruJ  del  clero,  los  efectos  que 
habían  ya  producido,  la  influencia  que  habian  ejercido  en  las  cosLuuibresy  en  la  constitución 
general  de  las  sociedades  europeas,  los  medios  que  aun  existian  para  contrai  e.->L.ii-  e^aiiasma  in- 
fluencia, detenida  en  algunas  naciones  solo  por  el  terror,  solo  por  las  armas  del  verdugo.  Los 
sucesos  fueron  durante  aquel  periodo  grandes  y  variados;  mas  la  reforma  era  el  hecho  capital, 
el  hecho  dominante,  el  hecho  que  mas  preocupaba  y  mantenía  en  continua  alarma  el  ánimo  de 
los  ñlósoíos  y  el  de  los  políticos ;  ¿es  siquiera  posible  suponer  que  MARIA^A  dejase  de  estudiarla 
y  seguirla  paso  á  paso? 

Se  h  i  li  l  i  y  repetido  hasta  la  saciedad  que  esta  gran  revolución  no  encontró  eco  en  España, 
consagrada  de  corazoíi  al  catolicismo  desde  remotos  siglos ;  mas  ¿no  parece  ha.sta  inverosímil 
que  haya  podido  pasar  esta  aserción  sin  ser  ya  desde  un  principio  refutada?  ¿Contra  quiénes  se 
ejercían  entonces  los  furores  de  la  Inquisición?  ¿Quiénes  eran  esos  herejes  que,  d  pesar  del  su- 
plicio de  sus  correligi  )narios  ,  segiiian  las  ideas  que  habian  abrazado  y  las  sellaban  coü  su  san- 
gre? ¿Puede  olvidarse  acaso  que  fueron  A.  las  cárceles  del  terrible  tribunal  los  mas  aventajados 
teólogos  de  aquellos  desdichados  tiempos;  que  se  enseñaron  doctrinas  heterodoxas  hasta  en  el 
seno  de  las  universidades'^  El  pueblo  pudo  dejar  de  tomar  parte  en  esta  ouestíou  gravísima;  pero 
¿la  aristocracia,  el  mismo  clero,  los  hombres  de  inteligencia?... 

Dirán  tal  vez  que  la  historia  no  lo  ha  consignado  asi ;  mas  ¿podia  consignarlo?  ¿Cómo  no  so 
<'t>ncil)e  que  el  simple  hecho  do  liablar  de  los  adelantos  de  la  reforma  habia  de  ser  considerado 
por  la  severa  política  de  aquellos  tiempos'  como  un  gran  delito?  Y  qué ,  ;  no  tenemos ,  sin  em- 
bargo, testimonios  que  lo  acreditan?  No  se  ha  lamentado  el  mismo  Mariana  en  una  de  sus  obras 
de  la  diversidad  de  opiniones  religiosas  que  á  la  sazón  existían  en  Españn;  diversidad  que,  se- 
gún él,  era  mayor  que  en  otras  muchas  naciones  por  la  vecindad  de  la  Francia  y  la  Inglater- 
ra (2)?  Durante  e!  período  de  mas  movimiento  y  trastornos  que  aquella  revolución  produjo  ¿es- 
tuvimos, por  otra  parle  ,  tan  arrincnnados  dentro  de  nuestras  fronteras  que  no  pudiéramos  ad- 
quirir noticias  de  las  nuevas  ideas? ¿No  nos  hallamos  constantemente  en  el  teatro  de  los  sucesos? 

La  reforma  fué  una  revolución  europea,  una  revolución  motivada,  como  todas,  por  abusos 
palpables  y  generalmente  conocidos  :  penetró,  como  no  podia  menos  de  penetrar,  en  todas  par- 
tes. En  unos  países  venció,  y  salió  en  otros  vencida ;  pero  en  todas  conspiró  y  en  todas  aspiró  á 
realizarse  y  entronizarse.  Los  hechos  hablan ,  y  los  hechos  SOD  dal  dominio  de  todo  el  mundo. 
Para  convencerse  de  lo  que  debamos  sentado  l>asta  leerlos. 

CI)  Fn-^efió  en  el  gran  colcpío  de  jesuítas  f>  Roma  ,  oii  (9)  Después  de  los  Üempos  de  Arrio  íamís  hutw  mayo- 
otro  de  Sicilia  y  en  la  universidad  de  París.  Abrazan  esu»  disídeiicias  eo  materias  de  religión ,  »ip«>ri»)monie  eo 
trece  »lh»dMd«  el  veiMejoMmiI  Irdiiuj  ficto  den  Bqttii«|iorMprdKliiildadiKf«iidayAiii|lMerra:le«nM 
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Ahora  bien ,  para  nosotros.t uando  menos,  es  indudable  que  BlABUHá  comprendió  todo  «1  rias^ 
go  que  llevaba  consigo  esta  reforma.  Es  preciso  detenerla»  dyo  para  si,  y  los  medios  puestos 
tmsta  ahora  en  juego  son  insuficientes.  Las  armas  do  acaban  con  las  levoluoiones;  las  armas 
bastan ,  cuando  mas,  para  levantarles  diques >  que  aquellas  han  de  romper  tarde  ó  temprano. 
Mientras  subsistan  las  causas  que  les  dieron  origen,  las  revoluciones  poedeu  estar  reducidas  k 
la  impotencia;  pero  Tíven,  y  viviendo  son  temibles.  Enhorabuena  que  los  reyes  empleen  contra 
ellas  la  espada ;  pero  esto  no  basta  si  los  amenazados  no  empiezan  por  acceder  á  los  deseos  jus- 
tos de  sus  enoBiigos.  Se  pide  á  voz  en  grito  la  reforma  de  la  Igleúa,  y  la  Iglesia  debe  sin  duda 
reformarse,  i  OJal&  lo  hubiese  hecho  al  sentir  el  primer  soplo  del  huracán  sobre  su  frente  1 

Conocía  bien  Mabura  las  íuenas  y  reculaos  dejsus  adversarios ,  la  índole  de  la  guerra  enta- 
pada, lo  peligroso  que  podía  parecer  &  sos  mismos  amigos  haciendo  concesiones  &  los  rebel- 
des» la  astucia  de  que  debia  osar  para  con  unos  y  para  con  otros  &  fin  de  vencerlos ;  y  hecho  el 
apresto  de  armas  necesario,  entr6  en  combate  con  toda  la  energía  de  que  era  susceptible  su  al- 
ma. Llevaba  dentro  de  si  un  pensamiento  qne,  como  hemos  indicado»  habíA  de  ser  &  sos  ojos  el 
objeto  final  de  sos  esfuerzos ;  mas  lo  ocultó  por  mucho  tiempo»  y  puede  asegorarae  que  no  loro» 
Teló  nunca  sino  embozadamente  y  como  quien  lo  vierte  al  acaso  sin  intención  marcada. 

«La  religión ,  dijo,  ef  «/  verdadero  cuUo  de  Diot,  derivado  de  la  piedad  del  ánimo  y  deleo^ 
moemiento  de  bu  Miar  émnoM  (1).»  ¿Qnó  quiso  ya  indicar  con  esta  definición  Mariana  sino 
que  la  reUgion  noes,  como  algunos  creen,  bija  exclusiva  del  sentimiento ,  sino  del  sentimiento 
y  de  la  razón  que,  habiéndose  elevado  ¿  los  ideas  de  Dios,  comprende  que  ha  de  amar  al  sér  de 
quien  fué  separado  y  &  qnien  delie  su  existencia?  £ntre  la  religión  y  la  ciencia,  añade,  no  hay 
nn  abismo»  taay  una  identidad  completa ;  y  basta  verlas  separadas  para  cominender  que  la  reli- 
gión est&  condenada  ¿  morir»  que  la  religión  es  bisa.  En  la  época  det  paganismo,  continúa»  & 
un  lado  estaban  los  sacerdotes»  al  otro  los  filósofos;  ved  si  él  paganismo  no  ha  muerto  al  fin 
abriendo  poso  al  cristianismo.  La  verdad  es  una;  ni  es  posibie  que  baya  mas  de  una  religión  ni 
que  dcge  de  conflmdirse  coa  cDala  fliosofia  (2). 

En  un  siglo  en  que  se  proclamaba  con  entusiasmo  la  soberanía  de  la  raaon»  escribir  estas  pa- 
labras ¿no  era  ya  colocarse  en  el  terreno  de  los  disidentes?  No  en  lamentarse»  por  una  parle» 
del  divorcio  que  se  estaba  verificando  entro  la  ratigtof  y  la  filosofía»  y  manifiastar»  por  otra»  que 
preveía  la  inevitable  muerte  del  catolicismo?  No  era  decir ;  racionaliceae  la  religión,  yaque  solo 
la  rason  es  admitida  como  origen  legitimo  de  las  creencias  de  los  pueblos?  Bastaría  para  Gon>* 
vencemos  de  que  Hauana  consignaba  con  esta  intención  tales  ideas  recordar  por  un  momento 
la  tendencia  general  de  todas  sus  producciones  literarias ;  mas  nos  io  prueban  aun  de  una  ma- 
nera mucho  mas  eficaz  otras  ideas  vertidas  &  continuación  do  aquellas,  destinadas  &  revelar  la 
necesidad  de  eliminar  del  cristianismo  todo  género  de  supersticiones,  mas  que  estuviesen  anto- 
fiiadas  por  la  tradición  y  la  fuerza  de  los  siglos. 

«Nada»  dice»  hay  mas  contrario  á  la  religión  que  la  superstición;  como  aquella  procede  de  la 
verdad ,  procede  esta  d^  error  y  la  mentira.*  T  quó ,  ¿  podemos  acaso  negar  que  supersticiones 
las  hay  en  la  religión  que  profesamos?  Nuestros  anales  eolesiAsticos  estAn  llenos  de  manchas; 
existen  en  la  mayor  parte  de  los  templos  reliquias  de  dudoso  origen;  se  entregan  á  la  adoración 
de  los  fieles  cuerpos  de  gentes  profanas  como  si  fuesen  de  mártires  y  santos.  ¿Hemos  do  confir- 
mar al  vulgo  en  sns  preocupaciones»  en  lugar  de  disiparlas  oon  la  antorcha  de  la  critica?  ¿Habrá- 

(i)  /tó  aáveiüu  B.  JM9b%  ApotloU  m  UitpaHiam,  §.  i. 
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mos,  por  no  parecer  impíos,  de  callar  sobre  tan  graves  escándalos,  lo  mas  ofensivos  posible  á 
la  santa  doctriua  (jun  todos  sostenemos'/  Es  tristeque  no  quepa  negai  lo  que  no  puede  confesarse 
sin  que  se  pinte  el  rostro  dü  vei^güenza;  pero  considero  en  todo  cristiano  hasta  el  deber  de  con- 
tribuir con  todas  sus  fuerzas  h  quitar  tan  negro  borrón  de  nuestra  historia.  El  concilio  de  Trento 
propuso  la  obra,  y  ios  ponHíiceH  la  han  inaugurado  ya  con  un  éxito  brillante ;  trabajemos  todos 
porque  se  consume,  y  toda  manchase  borre,  toda  tmiebla  se  disipe  (1). 

Estos  abusos  de  la  Iglesia,  tan  oportunamente  denunciados,  eran  la  principal  arma  de  quo 
los  reformistas  se  vallan  para  encender  la  nueva  revolución  en  las  naciones,  y  Mariana  pensó 
ante  todo  en  arrebatársela.  ¿Podía  seguir  al  parecer  mejor  camino  para  arrostrar  luego  con  ven- 
taja lo»  azares  de  una  lucha?  Condonáis  abusos,  parece  decir  á  los  disidentes ,  y  yo  tanihien 
ios  condeno;  aceptáis  la  razón  como  árbitro  supremo  en  todas  las  cnp';íiones  qm  pue  ien  inte- 
resar al  hombre,  y  yo  también  la  acepto  i  ¿dónde  esta  la  necesidad  que  manifesUis  de  separaros 
del  circulo  católico? 

Estaba  tan  persuadido  MAiuANAde  la  utilidad  de  estos  medios  para  abatir  á  sus  contrarios, 
quo  rara  vez  dejaba  de  emplearlos,  aun  en  las  obras  que  menos  rooe  teman  con  las  discusiones 
religiosas  de  su  tiempo,  no  dándose  m.nca  por  satisfecho  en  el  exámen  de  sus  proposiciones  hasta 
haberlas  dejado  bien  establecidas  en  el  terreno  de  la  ra^on  pura  Los  libros  de  Dios,  exclania- 
ba  i  menudo,  prueban  la  verdad  de  mis  asertos ;  mas  la  palabra  escrita  por  los  profetas  no  es 
boy  suficiento  autoridad  para  los  que  dudan  :  hemos  de  buscar  la  afirmación  ó  la  negación  den- 
tro de  nosotros  mismos,  en  el  fondo  de  nuestra  propia  trente.  Como  católico,  no  podía  ni  de- 
jaba de  acudir  nunca  á  los  Santos  Padres ,  á  los  Evangelistas,  á  los  libros  de  Moisés,  á  todos  los 
sablimes  cánticos  que  componen  el  Antiguo  Testamento;  pero  no  citaba  ya  los  textos  de  tan 
ilustres  varones  como  una  prueba  irrecusable,  sino  como  una  prueba  supletoria,  como  una  con- 
firmación de  lo  que  la.razon  decia  (2).  £1  error,  dice  en  el  mas  fllosóúco  de  sus  tratados,  es 
general  en  el  mundo;  ¿por  qué?  Porque  por  una  parte  nos  dejamos  llevar  del  testimonio  de  los 
sentidos ;  por  otra  de  las  opiniones  que  han  logrado  universalizarse  y  se  imponen  por  este  solo 
hecho  &  nuestro  entendimiento.  Pues  qué,  ¿no  pueden  engañarnos  los  sentidos?  T  lamÚTenali- 
aaoion  de  esas  opiniones  ¿no  puede  ser  debida  á  la  ignorancia?  Nos  ímpoDen  unos  y  otros,  y  do 
éeben  impoiMmos;  la  razón  ve  siempre  cfts  que  los  ojos;  las  opinioiies»  por  generales  qiiofleBO, 
deben,  emnndeoer  ooostan tómente  anta  los  Mos  de  la  dencia  (3). 

Es  ya  mochas  veces  tal  la  energía  con  qae  expresa  estas  ideas,  que  se  siente  uno  movido  á 
oreeries,  no  tanto  hijas  délas  circunstancias  en  que  él  se  habia  colocado,  como  de  so  oiganisft- 
«ton  Intelectaal  y  so  nunca  desmemida  independencia  de  carácter.  ¿Seria  tan  íbera  de  propósito 
pensar  que  si  hubiese  nacido  en  noesUos  días  teodriamos  en  él  uno  delospooosnotonalistas  ood 
que  contamos  en  España? 

Mariana  empero  hizo  mas  que  aceptar  la  soberanía  de  lanuon;  protestó,  oosa  entonoes 
mny  difioil,  contra  la  intolerancia  de  su  siglo.  Los  poderes  de  su  siglo  no  hallaban  contra  las 
invasiones  de  la  reforma  otro  medio  que  el  de  aterrar  con  el  castigo;  él  lo  encontró  inconducen- 
te, injusto;  y  lo  dijo,  aonqoe  indirectamente,  exponiéndose  él  mismo  ¿  ser  víctima  de  aquel 
inconsiderado  ftiror  de  rayes  y  prolados.  Acababa  de  darse  A  los  la  edición  YiUgaiaá»la,B»¿Ua, 

$eq.  rae  principiU  petití»  9§emm^  —  ¿«  m»rU  MimmtrMUl^ 

0t)  \erum  not,  leemos  en  aoo  de  sos  tratados,  $Mn  divi^    te,  Ub.  3,  cap.  1 . 
9it'tttamMiU9fi^n^imM$j§iitp  kf^fbufitíá  UtmmMH'      0)  M  «wte  el  ImwnMilwe,  01».  1,  cap.  U 
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y  esUlMUi  discordes  sobra  su  anteiiticidad  los  mas  eminentes  teólogos.  Fué  do  día  en  día  eoifafa- 
fooiéndofle  la  disoosion  hasia  tal  ponto*  que  Uegó  &  inspirar  serios  recelos  á  b»  In^tvúUorat.  8a 
empeiA  por  manifestar  desagrado  &  ios  que  en  mayor  ó  menor  escala  negaban  la  inUibOidad  da 
aquella  tradnocioa  latina,  se  Ies  eeosaró  á  pooo,  y  es  terminó  por  abogar  snsaflentoe  dentm  da 
ka  moros  dala  oftreél.  Desencadentomselos  inquisidores,  y  no  vacOaron  en  cometer  todo  gé* 
aero  da  violenoiaa,  violencias  que  prodigan»,  oomo  en  natnrat,  en  la  mayor  parte  da  los  áni- 
mos una  impresión  ftinesta.  Habíanse  ya  retirado  del  palenque  la  mayor  parta  de  loe  sostenedo- 
res cuando  entró  en  élllAMAiiA*  Presentábase  con  deseo  de  conciliar  los  dos  opuestos  bandos; 
aoas  no  por  esto  babia  de  d^ar  de  emitir  dudas  sobre  puntos  que  ae  pretendía  fiieaen  acepta- 
do^ oomo  dogmas.  Abordó  de  (¡rente  la  euestion,  diciendo :  «Iiss  liolandas  basta  abora  oome» 
lidas  babrátt  podido  aterrará  mucbos;  mas  no  á  mi,  á  quien  no  sirven  sino  de  estimulo  para 
que  entre  en  luoba.  Mebepropuesto  restableoer  lapaientre  los  eombatientes,  y  voy  áinfentailo, 
ooaleoquiera  que  sean  los  peligros  que  yo  oorra.  En  losnegpdos  áspeiosy  esoabniaos  es  donda 
mas  se  deba  ^ercitar  la  pluma  (i). » 

¿Enn  acaso  estas  dignas  y  enérgicas  palabras  mas  que  una  protesta,  y  una  protesta  elocuen- 
te oontra  la  arbitiariedad  qne  entonces  reinaba  en  materias  odesiástioas?  Maiuka  quena  arre- 
batar aun  otm  anna  á  los  reformistas.  Los  reformistas  decían,  y  con  razón :  «Abi  los  tenéis  á 
los  qilólicós :  venoidoa  en  el  campo  de  la  oieneia,  novan  la  tiranía  basta  el  extremada  ahogar 
nnestra  vos  con  el  filo  de  laespsda.  ¿Por  qué  no  nca  combatan  en  d  terreno  del  paro  iadod-> 
Dio?»  T  IIamaha  :  «Tosotios  reonsais  la  fberm,  y  yo  también  bi  recnso;  él  mismo  catolicismo 
roo  da  armas,  y  no  necesito  de  la  tea  ni  del  badia  dd  verdugo.  Estss  armas,  ni  las  admito,  ni 
las  temo;  ved  cómo,  aun  siendo  católico,  se  puede  plisar  y  obrar  como  voeotros.» 

INrigtdse  después  Hamaka  á  los  qne  por  bacer  alarde  de  la  (berza  da  su  fs  se  eocderiaban 
contra  bs  que  pretendían  aun  entrar  en  discusiones;  y  animado  dd  mismo  deseo  de  tolerancia, 
DO  solo  les  acusaba  da  iiyustos,  sino  da  hombres  ígnonntee  y  de  corasen  mosquino;  de  hombres 
miopes,  inci^aces  de  apreciar  toda  la  majestad  de  la  reUgion  cristiana.  «Violáis  torpemente  d 
principio  do  h  caridad,  les  dice:  biaoeis  mas,  cdmpromeleis  nuestra  wísm  cansa,  ponéis  en 
maaoa  de  los  enemigos  loe  castillos  en  que  creds defender  con  tanta  energía  la  ley  delesncristo.  • 
Hb,  no  merecéis  que  nadie  ce  oiga  ni  os  siga  en  tan  errada  via  (2).» 

Reveló  su  opinión  sobre  la  Vvifttta ,  la  explanó,  la  sostuvo  con  razones ,  ya  históricas,  ya  fi- 
kiaóllcas ;  y  léjos  de  atraerse  loe  males  que  temía,  ganó  en  reputación  y  puso  un  firano  hasta 
darlo  punto  á  sus  mismca  enemigos.  ¡  Gloria  no  poco  estimable,  sobre  todo  onando  de  día  de-' 
bian  redundar  grandes  ventajas  para  la  defensa  de  los  intereses  qne  con  tanta  íüena  de  votnn- 
lad  acababa  de  caigar  sobre  sus  bombroe  1 

¿BmpieB  á  conooerse  ahora  quián  era  llAaiAMÁt  Smpiij^  á  comprenderse  ahora  ooán  errada 
es  bi  opinión  de  los  que  no  han  víalo  en  él  dno  nn  hablista  t  ¿Qué  significa  su  mérito  literario  al 
lado  dd  que  le  dan  loe  eefoerzoe  con  que  procuraba  sostener  una  doctrina  amenazada  por  gran* 
dea  pensadores,  y  lo  que  es  mas ,  por  pudrios  enteros  animados  de  una  nueva  ideat 

Mas  no  se  crea  que  se  cifió  Iímuama  á  defenderse  ni  á  defender  la  rdigion  de  sus  mayores ; 
pensador  profiindo,  consumado  teólogo,  hombre  ensebado  á  dirigir  desde  una  cátedra  d  desar- 
roUo  intdeotual  de  la  juventud  >  quiso  además  dejar  consignada  su  opinión  sobre  todas  las  coes- 

(1)  Pr»  «<HÍMW  Vd^Mw,  1. 1.  4^w»Hu  catteHa  pro  /UíHplaMt4ef¡mámt,tpmm  «W 

(2)  ...  putiHohominenmimo,  oftplrtr  ffnfhrit  an^ff^-     arcm  prodere  ridmirtr  frrrffmnm  charittlm  tur^tttmé 
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tíones  capitales  de  so  aaignatnni.  Estas  cuestioDeB,  ai  bien  habían  sido  tratadas  por  otros  oon  6l 
debido  deteoimiento,  merecían  ser  debatidas  de  nnero  gracias  4  las  sombras  que  estaba  espai^ 
ciendo  sobre  «Ñas  la  fflosofia,  merecían  7  debían  ser  examinadas  bajo  un  panto  de  vista  mas  ra^ 
cional  qoe  teoidgioo ;  ¿no  habían  de  llamar  naturalmente  la  atanoion  de  on  hombre  que,  como 
Uenmos  dicho,  se  proponía  contener  el  torrente  de  las  ideas  innovadoras  de  su  siglo? 

Acometid  Masura  la  dUuddadon  de  estas  cuestiones  en  su  tratado  Ü9  eiorls  et  immortaÍitat9p 
escrito,  no  solo  con  foenade  cíenda,  sino  también  oon  buen  mAtodo  y  beOea  y  elevacíoa  de 
estito(f). 

■  «La  ideade  himoerle,  empiesa  por  decir  en  este  bellisímo  tratado,  ha  venido  hasta  nosotras 
eoTosita  en  preocopadones  que  nos  la  hacen  concebir  como  un  espectro  destinado  4  intemuiK* 
pir  sin  tregua  h»  mas  legüimos  goces  de  la  vida.  Si  apelando  ft  nuestra  raion  y  sobreponiéndo* 
nos  &  los  groseros  errores  del  vulgo,  ladesnudamoa  de  tan  flilsoe  atavies,  no  solamente  la  dejar 
lómcs  de  temer,  sino  que  hasta  la  amarémos,  encontrando  en  éUa  el  mas  dulce  eonsnelo  paia 
los  amsxgos  males  que  de  continuo  padecemos.  Porque  k  muerte  no  es  un  genio  del  mal,  es  el 
geniodd  bien,  es  el  ángel  que  viene  4  cerrar  nuestros  ojos  cansados  de  llorar  por  la  maldad  é 
ingmtitnd  del  mundo.  Solo  en  el  sepulcro  recobramos  el  descanso  que  al  nacer  perdimos ;  soto 
en  él  sepotero  tai  igualdad  que  rompieron  el  capricho  déla  suerte  6  la  tiranía  de  los  que  maspo- 
dieron  p);  solo  en  el  sepulcro  la  libertad  que  tanto  apetecemos  7  nunca  oonquistamoe.  .¿Qué 
es,  por  otra  parte,  la  losa  de  la  tumba  mas  que  la  puerta  de  la. verdadera  vida?  Morimos  mimi» 
tras  vifimos;  morir  no  es  en  rigor  sino  fin  de  morir;  morir  es  romperlos  lasos  que  nos  uaená 
la  muerte.» 

¿ile  qué  depende  empero  que  ta  idea  de  la  muerte  esté  tan  fUseada708careoid4? 

«Dios*  habla  7a  dicho  en  otro  tratado,  nos  ha  dado  para  movernos  4  obrar  sin  necesidad  de 
impnbo  i^íeno  el  apetito  7  el  conocimiento,  j^eseamos  é  repugnamos,  7  no  debemos  resolver- 
nos 4  abrazar  ni  4  reohaiar  sino  después  de  haber  consultado  la  rasan,  4  la  que  incumbe  ezctah 
sipamente  determinar  nuestras  acciones.  Si  obramos  en  virtud  de  un  decreto  de  nuestra  inteli- 
genoia,  somos  hombres»  7  cumplimos  con  los  deberes  que  hi  naturaleza  de  tales  nos  impone ;  si 
obramos  obedeciendo  tan  solo  4  la  ihena  de  los  instintos,  caemos  en  el  vicio  7  nos  embrutece-* 
mes.  Para  actos  cuyas  oonsecuencías  no  puedan  sernos  mn7  penosas  sentimos  generalmente  d 
apetito  débil ;  fberte  7  mu7  fiierte  para  apdones  de  cutu  redizadon  depende  td  vez  nuestra  Ib- 
liddad  7  la  fetiddad  de  nuestros  hgcs ;  mas  fuerte  ó  débil  ha  de  encontrar  7  encuentra  indu- 
dablemente en  nosotros  mismos  un  poder  capaz  de  suyetario  7dhrigÍrlo,  la  boultad  que  nos  cons- 
títu7e  hombres  (3). 

»Hemos  de  cdtivar  incesantemente  la  rason ,  tenerla  en  continua  actividad » robustecerla ;  de 
no,  podrán  mas  qoek  razón  los  apetitos,  i  Ay  entonces  de  nosotros,  que  seguirémos  degosla 
senda  déla  vida  y  maroharémos  de  vicio  en  vido  7  de  error  en  error  hasta  d  borde  áA  abismol 
Sentirtaice  pronto*  d  vértigo;  y  atrofiada  nuestra  inteligencia  por  la  inacdon,  caerémos  d  fin 
sm  poderio  resistir  en  lo  mas  profundo  del  espantoso  predpicio.  iGuárdencs  Dios  de  dejarnos 
gobernar  por  nuestros  apetitos  I 

(I)  Ad  viértaseqae  si  ponemos  enireoomillas  la  siguieote       (1)  Al  hacerse  Mariana  cargo  de  este  efeao  de  la  maerte, 
exposición  de  lUi  doctrinas  fliosóticas  de  Hadiana  no  es    MM MCablei  m»  pMbn» ;  ÍVatene  ewMCft  i 


porque  In  havrimof;  copiado  á  la  Jetra  de  nioguoa  de  sus  quavtí;  una  ett  omnibu»  eondi'io  nascfndi.  Fortimae  sea 
obras,  síqo  porque  DOS  ha  parecido  bien  poDcrlaeobocadel     polentíorun)  tyrannide  factum  est  ut  ex  eommwiU  quañ 


r«  y  no enirecomindola  nos  eiponfamn ft  qee    anw>/tf  nmlti  occuparint ,  alU»  H$tdatii  ipd  pari  coq<I i liune 

c1  Irrtorno  ;>n<li<'--  (Ilstin^uir  cl.'ir;iin>'nte  la  parte  pura-  erant  nnti  —  l^r  rr'r>r/e  e|j|MWrl0lÍM(>,lil)ii|CV.  ttllino^ 
lueuie  «»(Hj¿iUvu  au uuv»uu  utai>»io,  Ue  ia  parte  cxUiia.         ^)  üc  spcciacuUs. 
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»)jSon  estos,  sin  emijargo,  tan  poderosos  en  la  mayor  parte  de  los  hombres!  Varones  esforza- 
dos, que  no  dejaron  vencerse  ni  por  pueblos  armados  de  ira,  ni  por  los  rigores  del  calor  ni  el  fi  o, 
ni  por  las  tempestades,  han  cedido  ante  los  halagos  de  placeres  condenados  por  la  voz  de  su  ra- 
zón, no  solo  como  ilicitos,  sino  como  destructores  de  [£ls  miliiiuis  fut  r  zas  con  que  hablan  logrado 
encadenar  &  sus  banderas  la  victoria.  Los  acentos  de  una  prostituta  ]uin  podido  dispertar  &  vo- 
ces en  ellos  torpes  apetitos,  cuya  satisfacción  había  de  reducirlos  A  ini.i  l  undicion  inferior  á  la 
de  la  mujer  mas  débil ;  la  vista  de  un  tesoro  ó  de  un  objeto  da  menos  valor  ha  podido  otras  cor- 
romper sus  generosos  corazones  llevándolos  al  crimen  (i). 

»Y  |hé  aquí  por  qué  somos  desgraciados!  ¡Cómo  no  hemos  de  en^ñarnos  cuando  llegamos 
á  una  sitnacion  tan  tnsta  y  dt  plui  al  lel  V.nnu)  nu  hornos  de  desconocer  la  naturaleza  de  las  co- 
sas, coufuuditMiiJo  la  verdad  con  el  íTror  y  toman  Jo  por  bienes  reales  los  bienes  aparentes  I  jAsi 
es  como  hemos  concebido  una  tan  equivocada  idea  de  la  muerte,  á  la  cual  solo  debíamos  conside- 
rar como  un  sér  bajado  del  cielo  para  romper  la  cárcel  de  nuestro  espíritu  y  levantar  en  sus  alas 
liasta  el  trono  de  Dios  el  alma  de  los  justos  I  Asi  es  como  si  preguntamos  al  vulgo,  y  aun  ¿ 
hombres  que  se  arrogan  el  titulo  de  íildsofos,  por  el  verdadero  asiento  de  la  felicidad  humana, 
hallamos  lan  pacos  que  lo  pongan  en  la  virtud ,  sulilirae  aspiración  á  la  bienaventuranza  eterna, 
y  tantos  (¡uo  la  vean  ya  en  las  riquezas,  ya  en  los  [¡laceres  de  los  sentidos,  ya  en  los  honores  y 
en  las  dignidades,  ya  en  bienes  aun  mas  pasajeros !  Decidles  á  muchos  que  la  muerto  es  el  um- 
bral del  bien  supremo ;  ios  veréis  al  punto  cubriéndose  de  horror  como  sí  tuviesen  ya  la  aterra- 
dora figura  ante  sus  ojos. 

»|Üesventurad(is !  contuiúa  el  autor  en  su  tratado  De  morte ,  ¿qué  veis  detrás  de  las  riquezas 
que  tanto  codiciáis  sino  envidias,  celos,  vicisitudes  que  han  de  llenaros  de  amargura?  Qué  veis 
detrás  de  los  placeres  sino  la  mas  ó  menos  rápida  aniquilación  de  vuestras  fuerzas,  el  progresivo 
oscurecimiento  de  vuestra  inteligencia,  la  deshonra  de  vuestro  nombre,  y  allá  á  lo  léjosla  som- 
bra de  un  fantasma  que  viene  á  turbar  vuestros  escasos  mouientos  de  reposo?  Qué  veis  detrás 
de  los  honores  y  las  dignidades  sino  ia  inquietud  y  la  espada  de  Dámocles  pendiente  de  un  ca- 
bello sobre  el  trono  que  habéis  tal  vez  amasado  con  sangre  y  sentado  sobre  victimas  cuyos  car 
dáveres  piden  sin  cesar  venganza? 

»Yed  en  el  fondo  de  un  modesto  gabinete  al  verdadero  sabio.  Está  entregado  á  la  ciencia,  mas 
no  para  satisfacer  su  vanidad ,  sino  para  fortalecer  su  inteligencia  v  procurar  la  fclieidad  de  sus 
hermanos.  Sujeta  al  fallo  de  su  razón  las  prescripciones  de  sus  apetitos,  busca  el  placer,  no  para 
ahogar  como  otros  la  voz  de  su  conciencia,  sino  para  reparar  las  fuerzas  que  consumió  la  me- 
ditación ,  que  consumió  el  estudio.  Eslima  también  la  gloria;  pero  no  e"Sa  gloria  ruidosa  que 
unos  hacen  brotar  del  ensangrentado  suelo  do  los  campos  de  batalla,  y  entretejen  otros  con  las 
brillantes  flores  de  una  imaginación  destinada  masá  deslumhrar  qne  A  dirigir  los  pueblos,  sino 
esa  faena  que  van  constituyendo  los  pensamientos  feennríos  elaborados  en  el  crisol  de  la  ciencia 
y  va  soüdando  ol  recuerdo  del  saber  y  las  virtudes.  \  Uué  tranquilidad  la  suyal  Ve  pa.sar  por  de- 
bajo de  sus  ventanas  los  fastuosos  trene?  de  la  aristocracia  y  de  los  reyes  sin  que  sienta  en  su 
pecho  lacodicia¿  admira  las  bellezas  do  la  mujer  sin  que  la  li\juha  le  tita  el  rostro  ni  ci  recuer- 

(1)  Ef  DOlable  la  wtútd  ;  beilesa  de  «üllo  oon  qtie  cmutitutom  mentem  evertit  atqutia  omne  viliorum  gemís 

fiBt*  VMiuirA  los  efectos  de  los  placeres  sensoites,  cu  ;o  praedpttm  áat. . .  Itaque  ab  omti  memoria  quox  urque  het- 

podcr  encarece  :  Magna  est  potesías  voluplatit ,  vires  in-  tet  vincere^  ñeque  uda  aestia.frigorit  autinetliae  injurUt 

credibiles;  letM  enim  quemm  et  blanda,  non  magno  tem-  fraagere  paUtUt  eet  viátmus  et  íegimui  iUecebrú  wíitpttf 

poKi       ,  itítí  tí»et,4utí9d  et  eorporie  parte»  ««««t  ttm  fit'ue  9i^fenU$.^Dt  tpMmMt, 
«dV^fMl,  ebrMee  etterml,  ^ttm^u  arcem  tu  wNmk 
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do  de  an  placer  sensual  turbe  sa  Arante ;  no  suspira  por  gozar  de  la  bulliciosa  algazara  del  fesUa 
ni  por  tomar  parte  en  on  banquete.  Es  hombre  y  sufre ;  mas  ni  se  rebela  contra  su  suerte  Bi 
alza  la  voz  al  cielo  con  la  desesperación  en  el  fondo  del  alma  y  la  blasfemia  en  el  borde  de  sus  la- 
bios. Sabe  que  Dios  cuenta  nna  por  una  las  lágrimas  que  le  arranque  el  dolor  sobre  la  tierra,  f 
sigue  tranquilo  hasta  en  medio  desús  mas  terribles  sufrimientos.  La  muerte ,  dice,  pondrá  im 
dia  fin  &  mis  quebrantos ,  y  esta  sola  idea  le  restituye  la  calma  y  le  consuela.  {Pobre  anciano  1 
Vedle  ya  moribundo  en  su  lecho  de  pesar  y  de  amargura.  Bendice  á  sus  hijos»  levanta  luego  lad 
manos  al  cielo,  y  al  ver  bajar  al  ángel  de  la  muerte,  bé  aquf ,  por  fin ,  exclama ,  la  hora  de' mi 
resurrección,  la  hora  en  que  se  va  á  emaacipar  mi  espiiilu  rumpieadú  los  murú5  de  mi  estrecha 
Cárcel. 

»No  da  el  anciano  gran  precio  á  la  vida  aclual,  ni  ¿cúm}  liado  darlo?  ¿0"é  es  la  vida  mas  que 
un  ligero  soplo?  Qm  es  la  vida  mas  que  un  día  de  íufniuit'iUü  en  la  f^van  serio  de  siglos  que 
oculta  la  eternidad  bajo  uno  de  los  pliegues  de  su  manto?  Venimos  sedientos  de  amor,  y  ao 
amamos  que  el  amor  no  sea  para  nosotros  una  fuente  de  dolores ;  apelamos  en  nuestra  sed  y  en 
nuestra  hambre  á  la  caridad  ajena,  y  bailamos  echado  ed  puente  sobre  los  mas  generosos  cora- 
zones; pedimos  luz  para  nuestru  entendimiento,  y  nos  bailamos  siemjire  cercados  de  tinieblas; 
queremos  para  los  demás  alias  virtudes,  y  no  recogemos  por  premio  sino  la  iu^ialitud  y  la  trai- 
ción de  nuestros  protegidos.  Las  llores  se  nos  cojivierten  ea  espinas;  en  la  misma  copa  del  placer 
apuramos  el  tósigo  que  ha  de  derribarnos  al  fondo  del  sepulcro.  Si  pobres,  no  hay  quien  vaya  á 
verter  una  iágrmia  sobre  la  cruz  de  nuestra  fosa  ,  si  ricos ,  no  bien  morunos ,  cuando  ya  nuestros 
hijos  se  dispulan  sobre  el  mismo  ataúd  nuestros  tesoros.  A  hombres  que  solo  han  sido  ver  lugus 
de  la  humanidad  se  les  levantan  grandiasos  monumentos  y  se  les  graba  el  nombre  en  las  páginas 
imperecederas  da  la  historia;  á  otros  que  han  contribuido  &  levantarla  desús  mas  terribles  y 
dolorosas  caídas  se  les  escasean  los  honores ,  cuando  no  se  les  condena  para  siempre  ¿  las  o»- 
curas  regiones  del  olvido. 

I    »)0h  muerte  I  ¿Por  qué  han  debido  pintarte  con  tan  negros  colores,  cuando  eres  tú  el  único 
rayo  de  esperanza  que  nos  alumbra  en  la  carrera  de  la  vida?  \  Libertadora  y  salvadora  nuestra! 
I  Ah!  jYen  y  rompa  de  una  vez  para  siempre  los  liierros  de  mi  espíritu!  Tú  eres  el  limito  entre 
el  tiempo  y  la  eternidad,  la  inmensidad  y  el  espacio,  io  finito  y  b  infinito,  lo  accidental  y  lo  ab-  . 
soluto ;  desata  de  una  vez  para  siempre  los  lazos  que  me  unen  al  tiempo  y  al  espacio  (1). 

wMas  ¿soy  yo  efectivamente  inmortal  ?  ¿No  están  indisolublemente  unidos  el  alma  y  la  mate- 
ria? Siento  que  en  mi  lo  físico  y  lo  moral  se  afectan  iiiúiuamente,  que  la  imaginación  ejerce 
una  decidida  influencia  sobre  mis  sentidos,  y  mis  sentidos  sobre  todas  las  facultades  de  mi 
entendimiento;  ¿cómo  puedeelcuerpomorir  y  sobrevivir  el  alma?  El  mismo  Dios  me  ha  dicho  : 
\ivirds  eternamente;  mi  conciencia  me  dice  á cada  injuria  que  renho  y  ácada  falta  que  come- 
to :  Vivirás  eternamente ;  mas  mi  razón  ,  dónde,  cómo  ha  de  eiiconlrar  motivos  que  la  acallen 
sobre  este  punto  toda  duda?  Oigo  al  impío  diciendo  :  No  hay  mas  allA  en  el  mnn  lo,  oigo  filóso- 
fos que  después  de  haber  meditado  en  silencio,  exclaman  :  El  universn  nu  es  mas  que  la  Irasfor- 
macion  incesante  de  una  misma  vida;  el  alma  es  inmortal,  pero  terrena.  ¿Por  dónde  habré  de 
empezar  á  darme  cuenta  de  mis  propias  creencias?  ¿Dónde  habré  de  buscar  la  base  de  mis  largos 
raciocinios  Y  Invoco  de  nuevo  el  favor  de  Dios  para  continuar  mi  libro  (2).» 

Maiuana,  como  se  podrá  apreciar  Cáoilmeate  por  esa  sucinta  exposición  de  su  doctrina»  no 
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nizo  aun  mas  en  esta  primera  parte  fie  su  tratado  que  seguir  á  la  letra  las  tradiciones  de  la  reli-t 
r.o-n  rrislíana ,  la  cual ,  partiendo  del  principio  que  somos  almas  caldas  que  aspiraioos  sin  cesar 
¿  'i:  irnos  con  el  centro  universal  de  que  fuimos  separados,  no  puede  considerar  la  tierra  sino 
como  un  valle  de  lágrimas  y  un  lugar  de  prueba ,  ni  dejar  de  ver  en  ia  muerte  un  genio  de  la  re- 
dención consagrado  á  volvernos  t  nuestra  antigua  y  verdadera  vida.  Manifiesta  iyodiferencia  y' 
basta  desprecio  por  las  riquezas ,  los  placeres  y  las  dignidades;  y  &  la  verdad*  nada  mas  natural, 
soponiendo,  como  debia,  que  todas  nuestras  buenas  acciones  se  reducen  á  buscar  de  nuevo  el 
camino  por  donde  podrémos  volver  &  nuestro  perdido  y  suspirado  cielo.  Los  placeres,  las  rique^ 
xas  y  las  dignidades  no  sirven»  bago  esto  supuesto,  sino  para  distraemos  del  objeto  final  á  que 
tademos;  ooosídenioíon  qna  baslariaporsi  sola  para  condenarlas,  onando  no  tuviéamosad»* 
más  otros  motivos  poderosos  que  el  mismo  autor  expone. 

|No  se  ha  observado»  sin  embaiigo,  cómo  Mariana  ,  separándose  ya  del  rigoroso  ascetismo  de 
mochos  de  sus  contemporáneos ,  admite  y  legitima  en  el  hombre  el  amor  á  la*  ciencia  y  &  la 
poñkl  Otros  filósofos  cristianos  han  dicho  :  «Dios  y  solo  Dios  ba  de  ser  el  objeto  de  todas  tus 
sedanes;  tus  mas  altos  hechos,  tus  mas  singulares  rasgos  de  herobmo  para  nada  te  serán  con- 
tidos  en  el  libro  de  tus  destinos,  si  al  realizarlos  te  ha  ocupado  no  solo  momento  la  idea  de  lo 
fm  dirán  de  ti  los  hombres.  El  mérito  de  la  acción  está  en  la  causa  que  la  determina»  j  no  hay 
ansa  legitima  foeradel  amor  &  Dios.  Busca  en  Dios  el  pnnoipio  de  cada  uno  de  tus  actos ,  y  se- 
ñs  eoDBtantemento  boeno  y  jasto«  y  no  perderás  nunca  él  oamioo  que  debe  conducirte  á  la  be^ 
títiá  eisma.  Dices  qw  amas  también  la  ciencia  porque  ennoblece  tu  espirito  y  puede  aliviar  los 
éoloras  de  tos  semejantes  { mas  ¿cómo  no  adviertes  que  to  entendimiento  está  cercado  de  tinio- 
lilis,  y  d^aodo  do  oír  la  voz  de  Dios  para  consultar  la  de  ta  razón,  vas  á  apagar  tu  fé  y  áper- 
darte  en  las  sombras  de  la  duda?  ¿No  te  hadicbo  ya  el  SeAor  por  boca  de  sus  apóstolesy  de  sus 
pntes  la  ttltima  palabra  de  la  cienoia?  Compara  al  ignorante  con  el  sabio,  y  ve  quién  guarda 
mas  etfanay  qnién  mas  tteUme^te  abandnna  la  senda  abierta  por  los  verdaderos  fildaofos  de  Is- 
nsL  Heno  de  sa  saber,  no  respira  él  sabio  sino  orgullo,  d^a  de  pensar  en  Dios  y  pierde  su  al- 
ma. B  Igooiante  oye  siempre  con  humildad  la  santa  palabra  dél  Cruoilicade.» 

IbatáMa  no  dice  que  sa  proponga  refatar  esta  doctrina,  mas  indudablemente  ta  refhta.  «La 
bamanídad  es  la  hga  predilecta  de  Dios,  pareos  que  leemos  en  aa  tratado  IMaiorle;  y  yo,  soli- 
dario eon  ella  por  el  pecado  denüs  primeros  padres,  siento  y  no  puedo  menos  de  sentirla  neo^ 
álaii  dsaa  amor,  la  necesidad  de  ser  querido  de  la  generadcn  queboy  vive  y  de  las  generacío- 
aasvuBidflras.  SIyo,  aiéndcle  útil  y  contribuyendo  á  réalisar  sus  destinos,  puedo  inmnrtaliiar 
wk  BooibiB ,  elígete  áqoe  me  haoen  as]Mrar  instintos  oasi  irresistibles»  ¿por  qué  he^  oombatir-| 
Issf  girfiendo  la  hnmiuiidad  sirvo  á  Dios ;  ¿no  es  pues  de  todos  modos  eso  mismo  Dios  la  causa 
de  ais  idosf  Es  sabido  que  no  tenemos  obligación  de  abogar  la  voz  de  nuestros  apetitos  sin» ' 
SMndo  el  ooooeimieDto  los  condena ;  y  qpó ,  ¿él  oonocUníento  condena  nt  ha  oondenado  nunca 
fwpmendamos  conquistar  un  nombre  á  ñMnade  qjeroer  las  mas  seflaladas  virtudes  y  contris 
huirá  la  mayor  feUoidad  de  nuestros  seméjantesf—Gombatis  también»  abade,  el  amor  á  la 
lisneia ;  mas  ¿cómo  pretendéis  rébigar  tanto  al  hombre?  ¿Quéle  queda  si  le  quitáis  hasta  hi 
ealted  <to  pensar  sobresl  mismo?  Ser  dotado  de  rasen ,  ee  en  él ,  no  un  placer»  sino  una  necesidad» 
darse  una  explioaoioo  mas  6  menos  satisfactoria  de  cuanto  pasa  dentro  de  si  y  en  tomo  suyo; 
quüails  baste  la  ÜMsultad  de  noonar  ¿no  es  contrariar  su  nainralesa  y  baste  anonadarle?  ¿Quién» 
por ócra  parte,  puede,  impedirme  á  mi  que  piense  y  dude?  ¿Puedo  tal  ves  yo  mismo  ?  Mi  alma 
linsooa  actiTida(dprDpia«  que  no  necesite  ni  del  estimido  de  mi  voluntad  ni  de  ningún  impulsa 
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externo;  si  obra  en  momentos  dados  con  alísoluu  independencia,  ;.qué  fuerzas  habrá  que  la  suje- 
ten y — «  Tümemos,  decís,  que  la  cisncia  no  destruya  la  fe  de  nuestros  padres  y  con  ella  el  cristia- 
nismo; mas  ¿cómo  no  habéis  visto,  repito,  que  siendo  nuestra  religión  una  verdad,  ha  de  haber 
entre  ella  y  la  niosoíla  una  identidad  completa?  El  hombre,  después  de  toiias  sus  uiedilauioiies 
y  extravíos,  ¿podrá  nunca  hacer  mas  que  coüocer  racionalmente  lo  que  ahora  siente  y  cree?  ¿Ks 
tal  vei  doble  la  verdad?  Creo  hasta  indecoroso  que  hombrea  ajumados  del  verdadero  espíritu  del 
cristianismo  se  atrevan  á.  manifestar  tan  pobres  é  infundadlsuuos  temores.» 

Se  expresa  Maiu.vna  sobre  este  punto  con  pmr^\!i ;  mas  ¡ay!  levanta  sus  raciocinios  en  el  ai- 
re, y  no  es  fácil  que  resistan  á  los  menores  embates  de  la  líbica.  Llevado  de  su  empeño  eo  ijui- 
tar  armas  á  los  reformistas,  falsea  los  mismos  principios  de  que  parte,  transige,  cede  y  destru- 
ye por  el  ardor  de  transigir  y  ceder  en  propia  obra.  Desgraciadamente  no  es  él  quien  lleva  aqui 
razón ;  son  sus  contrarios.  El  cristianismo  en  tiempo  de  Mariana  era  ya  un  sistema;  y  todo  sis- 
tema es  un  circulo  inflexible.  Querer  ensancharlo  es  querer  romperlo ;  ó  ha  de  saltarse  fuera  de 
él  ó  reducirse  la  esfera  de  acción  del  pensamiento  á  su  mas  ó  menos  estreclia  periferia.  Pensar 
en  otro  medio  es  una  ilusión,  un  sueño.  No  ignoramos  que  en  todas  las  épocas  en  que  la  inteli- 
gencia ha  empezado  á  sublevarse  contra  m  orden  de  ideas,  admitido  casi  sin  discusión  durante 
siglos,  han  salido  hombres  de  noble  corazón  que  han  pretendido  conciliar  con  los  intereses  de  los 
conservadores  la  opinión  de  los  rebeldes;  mas  no  ignoramos  tampoco  que  estos  han  sido  gene- 
ralmente los  que  mas  han  contribuido  á  acelerar  la  ruina  de  la  misma  causa  por  la  cual  tan  gene- 
rosamento  combatían.  Han  pretendido  forza,r  los  prmcipios  de  sus  creencias  dándoles  una  ex- 
tensión de  que  no  eran  susceptibles ;  y  los  principios  han  estallado  en  sus  manos  como  hojas  de 
acero  que  se  intenta  doblar  mas  allá  de  lo  que  permite  el  temple.  Faltos  de  principie»,  no  han 
hecho  luego  mas  que  divagar;  y  han  debido  ai  fin ,  ó  retirarse  avei^onzados ,  ó  pasar  con  armas 
y  banderas  al  campo  dA  sus  enemigos.  £s  triste  deber  ooosignar  estos  hechos;  mes  oo  son  por 
esto  menos  ciertos. 

AI  contemplar  á  Mabiaiu  eotre  los  reformistas  y  oooservadoros  de  su  siglo,  le  vemos  lleno  de 
tanta  elocuencia  y  de  una  migestad  taa  impouente»  que  no  podemos  meaos  de  admirarle.  Ha 
acometido  una  empresa  digna,  aunque  imposibla;  y  esto  basta  para  que  nos  creamos  hasta  en 
d  deber  de  mirarle  con  respeto.  Decimos  mas ;  no  solamente  le  respetamos ,  le  leemos  á  veces 
con  placet  y  hasta  con  un  afán  qne  raya  en  entusiasmo.  Pero  cuando,  yaleido,  le  meditamos 
leoofdando  el  otéelo  &  que  dirige  sus  estudios,  ¿es  siquiera  posible  que  desconozcamos  la  peli- 
I  grosa  senda  que  recorre  y  la  inutilidad  de  sus  esfuerzos?  Sostiene  que  la  religión  y  laoienoiason 
/  idénticas  en  una  época  en  que  la  filosofía  empieia  ¿  divorciarse  ya  del  cristianismo ;  ¿no  es  esto 
hasta  cierto  punto  abrir  la  fosaá  la  religión  amenoada?  ¿Qué  dina  hoy  de  su  religión  en  virtud 
de  este  principio?  A  un  lado  estAn  ya  los  sacerdotes,  al  otro  los  filósofos;  ¿no  debería  ya  profe- 
tizarle la  hora  de  ia  muerte  ó  llorarla  entre  los  muertos^  Si  además  la  religión  y  la  ciencia  son 
idénticas,  ¿por  qué  permitir  al  hombre  que  busque  en  su  propio  entendimiento  la  oonfirmaoi<Mi 
de  la  palabra  de  Dios ,  que  no  necesita  de  confirmación  alguna?  Por  qué  permitirle  4iue  se  entre-  * 
gue  al  exámen  de  cuestiona  ya  resueltas,  exponiéndole  A  que  caiga  en  errores  funestísimos,  im- 
prescindibles por  la  naturaleza  contradiotcwia  de  nuestra  ra^on  que,  apenas  libre  del  fmio  de  la 
autoridad,  vacila  y  duda? Dios,  dicen  con  mas  lógica  que  Mariana  los  teólogos  sus  oonteroporér 
neos ,  ha  hablado  ya  por  boca  de  sus  ángeles  y  apóstoles ;  ¿quién  se  ha  de  atrever  á  poner  en 
lela  de  Juicio  la  palabra  del  infinilamente  Sabio?  El  hombre  no  tiene  siquiera  derecho  para  po- 
nerla mano  sobre  lo  que  Dios  taa  escrito;  el  qtiola  pom  es  por  este  solo  .hecho  un  blasfemo,  ea 
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un  impío.  Cerrar  los  ojos  y  creer  en  la  palabra  de  Dios ,  nqu'i  el  único  deber  del  que  admite 
la  revelación  y  no  niega  la  veracidad  de  los  reveladores.  ¿  Para  qu6  sirve  de  otro  modo  la  revela- 
ción? podrían  haber  preguntado  al  autor  que  examinamos.  La  revelación  legitima  el  origen  de 
la  teología ;  pero  solo  la  falta  do  revelación  puede  legitimar  en  rigor  el  de  la  fllosona. 

Decís,  continúan  adem¿is  replicándole  los  mismos  teólogos,  que  podemos  ¡vnvf  Ift  gioriaOOQ 
tal  que  para  alcanzarla  nos  inmolemos  en  aras  de  la  humanidad  ó  de  la  patria;  mas  ¿cómo  sal- 
vais  entonces  los  principios?  ^Es  ó  no  de  la  esencia  del  alma  aspirar  al  bien  absoluto?  Es  bien 
absoluto  el  que  resulta  de  nuestra  fama  póstuma?  Si  condenáis  el  que  consigo  Uefsn  las  rique^ 
zas  solo  porque  es  contingente,  y  como  tal  indigno  de  ocupar  la  atención  de  nuestro  espiñtu, 
¿por  qué  no  condenáis  este  que  deriva,  no  ya  de  una  realidad,  sino  de  un  saeSo?  Diréis  tal  ves 
que  distinguís ;  mas  ^QÓm  no  86  os  ha  ocurrido  la  misma  distinción  al  haceros  cargo  de  nuestra 
pasión  por  el  oro  ipie,  como  vos  mismo  confesáis»  es  el  mas  alto  poder  que  hay  en  la  tierra? 

Estas  raioo&s  eran  tan  incontestablés,  que  Mabuna  debió  indudablemente  callarse.  ¿Pudo  eeor 
perooomprender  el  motivo  de  su  mismo  silencio?  Podo  hacerse  cargo  de  la  falsa  situación  en  ^ 
que  se  había  paesto  por  el  simple  hecho  de  buscar  un  término  medio  entre  el  protestantismo  y  el  [ 
catolicismo  de  su  siglo?  ¿Cómo  no  procuró  indagar  antes  si  los  nuevos  principios  que  se  procla- 
oabanearan  simplemente  hi  antitesis  de  los  qae  habia  defendido  ó  la  síntesis  de  las  oontradícoio» 
nes  desarrolladas  en  el  seno  de  las  ideas  ortodoias?  Si  hubiese  hecho  este  exámen  previo,  ¿so 
cree  acaso  que  hubiera  podido  incurrir  en  los  errores  en  qne  incorrid  con  peijuioio  de  su  misma 
ososa?  £n  el  primer  casóse  hubiera  contentado  con  manifestar  qne  una  negación  no  puede  re- 
empiaiar  nunca  un  sistema ;  en  el  segundo  hubiera  abrasado  sinoeramenta  las  nuevas  doctrinas 
por  crewlas  verdaderas ,  ó  las  hubiera  recbazado,  consagrando  sus  esAMnos  ft  revelar  la  falsedad 
qnecoDteiiian.  La  ciencia  no  le  hubiera  aconsqado  nanea  el  infructuoso  medio  de  sincretizar 
ideas  contrapuestas ;  la  ctenoia,  al  considerarlas  como  tales,  le  hubiera  dicho  qae  la  verdad  no 
pedia  estar  en  unas  ni  en  otras,  que  la  verdad  débia  buscarse  en  un  principio  superior  que  las 
absoiliiese  y  destrayese  sus  eléctos  subversÍTOS.  Oyó  en  esta  ouestion  Mariana  mas  la  tos  de  las 
circunstancias  qua  las  severas  prescripciones  de  la  filosofía ;  y  es  preciso  oonfesarlo,  echó  mano 
del  lecorso  mas  vulgar,  menos  afleas^  mas  fUso,  mas  expuesto.  Pudo  en  un  principio  deslnm- 
biar;  mas  ¿qué  valen  esos  efímeros  resultados  del  momento,  tratándose  de  un  débate  en  qne  iba 
poco  raenos  qne  &  decidirse  la  suertadél  catolicismo? 

Las  Ideas  que  hasta  ahora  llevamos  expoestss  de  Uasuiia  mereben  ser  apreoiadss;  mas  no 
tamo  por  la  verdad  ni  la  prothindídad  que  en  si  contienen  como  por  el  sentimiento  que  b»  dio- 
íé,  sentimiento  naddo  de  lo  mucho  qne  oonoola  aquel  escritor  los  vicios  de  so  sistema  reUgioso 
y  ks  ataques  inesistibles  ft  que  daba  lugar  por  estos  mismos  vicios.  Había  analiiado  BlAauiiA  las 
iácnltades  del  alma ,  y  reoooooia,  sin  qnerer,  la  soberanía  de  la  raion  hnmana;  habia  recorrido 
con  una  mirada  llena  da  penetiaoioa  la  historia  de  los  pueblos ,  y  reeonoda,  sin  querer,  la  escasa 
soUdes  del  oataUcísmo,  sentado  por  algunos  pnntossobre  Tabas  bases ;  no  haUándose  con  faenas 
para  resislir  al  poder  de  sn  oencienda,  confesó  uno  y  otro,  y  se  puso,  también  sin  querer,  al 
borde  del  abismo.  No,  dijo  ontonoes,  conooieado  ya  él  péligro,  admito  la  soberanía  de  la  raioo; 
mas  ¿se  deduce  acaso  de  aquí  qne  yo  orea  que  la  raion  y  la  religión  son  enemigas?  La  religión  /  \ 
no  es  para  mi  sino  un  sistema  4k|>ríorj,  cuya  realidad  demostrarii  la  razón  á  poitmofi;  la  rali-  l 
gíon  y  la  raion  son  para  mi  dos  entidades,  que  como  el  Yerbo  y  él  Espirito  se  oonfoi^den  y  se 
pierden  en  la  unidad ,  en  Dios,  en  lo  absoluto.  Admito  también  que  están  fidseados  por  algunas 
parles  los  oimientoa  dél  catolicismo ;  mas  ^se  dednce  acaso  da'  aqui  que  yo  orea  que  debamos 
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seguir  minándolos  para  derribarle?  Estos  cimientos  pueden ,  á  mi  modo  de  ver,  repararse  y  son 
fácilmente  reparables.  Pues  qué,  ¿el  catolicismo  necesita  de  la  supersticioa  ni  de  la  íábula  para 
sentarse  sobre  las  ruinas  de  los  partidos  disidentes? 

Publicó  Mariawa  estas  ideas ,  parte  ik  rque  le  oh\i^6  ^  concebirlas  la  fuerza  de  su  propio  oq- 
tendimiento,  parte  por  lo  que  le  apremió  la  vista  úa  los  intereses  amenazados  ;  ¿es  tan  extraño 
que  no  haya  sabido  colocarse  en  la  posición  que  como  filósofo  y  como  católico  le  perteoecia? 
Los  estudios  sobre  la  marclia  de  la  humanidad  no  estaban  muy  adelantados  en  aquella  época 
para  que  pudiese  prever  el  fruto  que  habían  de  producir  mas  tarde  sus  doctrinas ;  las  evolucio- 
nes de  la  razón  eran  aun  poco  determinadas ;  el  desarrollo  antinómico  de  las  instituoioaea  j  da 
las  ideas  sociales  completamente  ip^norado  hasta  de  los  hombres  de  mas  inteligencia. 

Estuvo  mucho  mas  acertado  Mariana  en  la  segunda  parte  de  su  tratado  sobre  La  inmortalidad 
y  la  rniicrlc.  «El  alma,  dice,  es  inmortal ;  lo  sé  y  lo  siento.  Si  llegase  á  convencerme  undiade 
que  no  lo  íiiesc,  ignoro  cómo  podría  siquiera  concebir  la  existencia  de  !a  sociedad  ni  aun  la  del 
hombre.  ¿Para  qne  deberíamos  elevar  entonces  nuestras  miradas  mas  allá  del  suelo?  ¿Con  qué 
objpto  reírenar  nneslra  codicia  ni  apagar  el  furor  de  h  lujuria?  ¿Qué  motivos  tendríamos  para 
sacriñear  nuestros  intereses  a  los  de  nuestro*;  wniejanics  cuando  no  nos  detuviese  la  espada  de 
la  ley  ni  la  mano  del  verdugo?  ¿Por  qué  hablamos  de  rendir  homenaje  4  un  Dios  que  premia  con 
dolores  nuestros  sacrificios  y  levanta  los  malos  sobre  la  cumbre  de  los  buenos?  Por  qué  habri&- 
mos  de  respetar  nuestra  vida  liasU  el  punto  de  sobrellevarla  en  lofidio  de  los  mas  largos  j  pro- 
fondos  sufrimientos? 

»Mas  yo  siento  en  mi  una  individualidad  que  se  subleva  contra  la  idea  de  lo  finito;  yo  veo  na 
fenómeno  cualquiera  é  investigo  el  sér  que  lo  produce,  me  elevo  de  causa  en  causa  &  un  mundo 
ipüd  no  perciben  mis  sentidos ,  sondo  las  tinieblas  de  lo  pasado,  indago  involantariamente  lo  fu- 
turo, dudo  y  busco  la  verdad  en  medio  de  la  duda,  oigo  una  voz  mas  poderosa  que  la  ley  que  me 
4>bliga  4  lo  que  la  ley  no  manda,  no  conozco  á  Dios  y  le  rindo  sin  cesar  tributo,  concibo  el  bien 
ft  pesar  de  no  hallarle  en  la  superficie  de  la  tierra,  reconozco  un  Sér  supremo,  confieso  que  si 
existeno puede  dejar  de  ser  justo,  y  no  hallo,  sin  embargo,  realizada  la  josticia ;  el  onerpo,  digo, 
podrá  volver  á  oonfoodirse  entre  el  polvo  que  mis  piés  levantan,  el  alma  ha  de  vivir  y  pasar  & 
un  cielo  donde  sean  una  realidad  las  ideas,  al  pareoerquiménoas,  quealioralatieDea  mi  oonü- 
aoa  lucha  oon  el  universo  exterior  que  la  rodea. 

»¿  Cómo  empero  he  de  probar  lo  que  no  es  aun  en  mi  mee  que  uoa  ereencia?  Abro  los  libros 
de  los  dos  grandes  filósofos  de  la  antigüedad ,  y  leo  en  el  ano  razones  que  la  oonfinnan,  ^  el 
otro  raiones  que  la  niegaiL  Vacila  por  algunos  instantes  mi  entendimiento ;  mas  ¿no  es  acaso, 
me  pregunto,  tan  soberana  mi  razón  individoal  como  la  de  Platón  y  la  de  Aristóteles?  La  vida 
4S  la  acción ;  si  puedo  probar  que  el  alma  se  mueve  independientemente  tiasta  del  m^dio  en  que 
obra,  ¿no  se  desprenderá  de  aqui  que  el  ahna  es  la  vida,  que  esUi  por  lo  menos  en  ella  la  fuente 
de  la  vida  ?  No  se  desprenderá  de  aqui  que,  no  teniendo  nada  común  Qon  d  eneipo,  no  está  des* 
línada  á  sufrir  las  vicisitudes  que  este  safra?  Es  un  hecho  irrecusable  que  nuestro  cuerpo  no  fun- 
ciona sino  4  impulsos  del  espíritu,  que  en  fáltando  este  deja  aquel  de  obrar  y  por  cousigaiente 
de  vivir,  sucumbe,  muere.  ¿Sucede  asi  con  el  alma?  Duerme  la  materia  y  coattuAa  aquella  agi* 
tándose  ya  en  sue&ce  mas  6  menos  fantásticos,  ya  en  resoluciones  de  problemas  que  no  ha  po- 
dido dUaoidar  tal  vez  cuando  estaba  el  cuerpo  despierto  j  le  auKiliaba  oon  la  Ins  de  los  sentidos. 
Hiere  no  pocas  veces  mis  ojos  una  multitud  de  objetos ;  resneoan  en  mis  oídos  voces ,  ya  armoniosas, 
ya  discordes;  mis  qjos»  sin  embaiyo,  no      mis  oídos  no  Ofsn;  f  absorliida en  tanto  el  alma 
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por  proftnidas  neáitftGioiies,  compsra,  raionaj  crea  un  sístoma  con  qaa  pretende  dañe  razón 
ya  de  808  propios  actos,  ya  del  mondo  fenomenal  con  que  ee  siente  unida»  ya  dét  sór  que  ha 
trando  en  el  espacio  la  marchada  loa  aoles  que  brillan  en  la  andada  bdveda  del  délo.  Reflexio- 
na otras  veces  él  alma  sobro  si  misma,  sintiéndose,  palpándose,  adquiriendo  eoncíenda  de  sus 
Iheoltades ,  examinando  su  propia  naturalea ,  sobreponiéndose  &  la  decisión  de  los  sentidoe  ma- 
terialea,  negándolo  que  acaso  dios  afirman,  afirmando  lo  que  acaso  niegan.  Todos  estes  he- 
du»  ¿no  son  reabnente  movimientos  puros  dd  espiiitn? 

•Opdoeme  á  esto  ArístAteles  que  sin  /onfoima,  sin  una  MlkifdíMi,  dn  una  representadon 
aeosud  no  puede  adquirir  d  dma  idea  alguna ;  que  todos  estos  movimietttos  que  parecen  en  día 
propios  derivan  pues  de  loa  sentidos ;  que  alma  y  cuerpo  estáifpor  oonsecuenoia  estrechamente 
nnidosy  son  inseparables.  lfa8¿esdertoqne  no  haya  sin  Intuldon  idea?  Es  esto  enando  menea 
aHamente  cuestionable;  pero  ann  cuando  no  lo  fuera,  creo  que  en  nada  destruiria  la  Aiena  de 
ha  raiones  consignadas.  iPodriamos  nunca  atribuir  este  hecho  Ala  nattíraleiadd  afanat  ¿No 
deberiaDios  antes  suponer  que  depende  de  la  naturalea  dd  medió  en  que  aqoelbiobraf  Los  sen- 
tidos m»  nos  trasmiten  mas  que  fluitasmas  de  hidividuos,  ¿cómo  se  deva  no  obstante  d  alma  & 
la  idea  do  la  colectividad?  Gdmose  devaá  las  ideas  tan  abstractas  de  espadoy  tiempo? 

•Pero  deseubfo  «un  olía  raion  para  dejar  irrecusablemente  demosbadala  inmortalidad  dA 
lúiestro  espirita.  Tiende  d  cuerpo &hi  tierra,  el  dma  al  ddo,  y  nace  de  esta  diversa  tendencia. 
im  estado  de  eontinno  antagonismo  y  locha.  A.  cadaeuMtba  que  se  entabla  entra  hia  des  pode- 
íes,  ¿quién  dedde?  quién  establece  b  pas?  ¿No  ee  generalmente  d  dma  la  que  manda,  y  caso 
que  venta  d  cuerpo,  el  dma  fai  querepruebay  atormeiita?  Lanalardeia  dd  afana  debe  pues  ser 
siempre  superior  á  fat  del  cuerpo ;  dakna  no  debeseguir  la  suerte  precariaé  inidii de  to  materia. 

»Es ,  ¿  mi  modo  de  ver,  muy  poderosa  la  fhenca  de  oslas  raxones ;  mas  temo  que  no  ha  de  fU- 
tar  todavfa  quien  niegue,  ¿  pesar  de  ellas ,  el  principio  que  defiendo.  Si  td  sucediese,  ¿no  ten- 
dria  acaso  derecho  de  preguntar  G6mo  se  conoibe  que  ¡)ueda  morir  nuestra  alma?  Todas  las  co- 
sas creadas  perecen  ó  por  la  accioa  de  sus  contrarias,  ó  por  la  separación  de  sus  partes ,  ó  por 
laansencia  de  la  causa  que  las  produjo,  ó  por  la  destrucción  dol  sugelo  que  las  contiene  y  les  da 
vida.  Si  suponemos  que  muere  el  alma  cuando  muere  el  cuerpo,  ¿no  debemos  suponer  que  mne* 
reñios  dos  en  virtud  de  una  misma  acción  y  que  tienen  los  dos  igual  contraria?  Si  suponemos  que 
mueren  en  virtud  de  una  misma  acción ,  ¿  no  hemos  de  suponer  además  que  es  una  misma  su  esen- 
cia y  una  misma  su  naturaleza?  Negando  pues  la  iumorLaliJud,  caemos  inevitablemente  en  el  ma- 
terialismo paro;  ¿habrá,  muchos  que  quieran  aceptarlo?  Si  mi  pupila  tuviera  un  color  determi- 
nado, no  podria  juzgar  de  los  colores;  si  el  alma  participase  de  la  naturaleza  del  cuerpo,  no 
podria  conocer  como  ahora  todos  los  cuerpos  que  ha  encerrado  Dios  en  el  espacio.  No,  no  os  po- 
sible comprender  cómo  moriria  el  alma,  caso  que  no  tuviese  !a  inmurtalidad  que  nos  obligan  á 
concederle  lo  mismo  la  voz  del  corazón  que  la  voz  de  la  coucieucia. 

>nSiento  que  mi  alma  es  una,  simple,  indivisa,  que  obra  toda  sobre  sí  misrna  y  sobre-oada 
uno  de  los  objcLusquc  la  cercan,  que  experimenta  total ,  y  no  parcialmente,  las  impresiones quo 
recilH!  por  los  ojos  y  por  los  demás  sentidos;  ¿cómo  he  Je  poder  tampoco  suponer  que  muera  al 
iguai  de  los  cuerpos  inanimados  en  virtud  de  una  separai  ion  de  partes? 

pSiento  que  por  el  alma  obro  y  por  el  alma  vivo ;  siento  que  si  en  ella  está  la  vida,  ha  de  ser 
forzosamente  parte  do  la  vida  que  anima  el  mundo,  y  ha  de  reconucer  á  Dios  por  causa  y  por 
origen ;  siento  que  es  Dios  indestructible,  eterno  i  ¿puedo  tampoco  admitir  que  muera  el  aima 
por  faltar  el  sér  que  la  produjo? 
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«Sé,  por  fin»  que  aunque  mi  alma  esti  coateDída  en  mi  cnerpo,  no  es  e]  alma  quien  débe  la 
vida  &  la  materia,  sino  la  niaieria  al  alma ;  ¿puedo  tampoco  ni  romotameate  sospechar  que  por 
caer  mis  carnes  en  la  tnmba  caiga  en  ellas  mi  espirita?  No,  mi  alma  no  depende  de  mi  onerpo, 
sa  unión  es  puramente  acoidental ,  la  nmerte  no  es  mas  que  el  genio  que  rompe  esa  nnion,  tan 
necesaria  para  la  existencia  del  cuerpo  como  violenta  para  el  espirita,  que  tiende  sin  cesar  & 
identiflcarse  con  elcentro  nnirarsal  de  que  filé  separada  por  canses  qae  ignoramos.  Si  él  sepulcro 
es  para  mi  cuerpo  la  puerta  de  la  nada,  es  indudablemente  para  mi  alma  la  puerta  de  la  vida. 

)»¿Qu¿  es  empero  eso  que  llamamos  alma  nniversalT  ¿Es  cierto  que  haya  una  cansa  primera? 
Es  cierto  que  Dios  existaf  Sé  de  algunos  filósofos  que  lo  han  negado;  mas  no  lo  86  de  ningoii 
pueblo ;  hallo  por  de  pronto  la  conciencia  social  en  fitvor  de  mi  segunda  creencia.  Examino  lue^ 
go  ia  naturaleia,  y  veo  «k  ella  un  drden  admirable.  Holtítnd  de  planetas  siguen  sn  curso  sin  ja^ 
más  intermmpirio ;  descubro  para  él  movimiento  del  globo  y  tí  de  oada  nno  de  los  séres  que  lo 
componen  leyes  generales  qae  no  han  sido  nunca  quebrantadas ;  observo  qne  esas  mismas  tem- 
pestades qne  hacen  estremecer  la  tierrason  efecto  de  cansas  constantes,  y  son  &  su  ves  cansas  de 
fenómenos  neoesaries  para  que  subsista  el  mundo ;  tanta  regularidad  en  la  creación,  la  creacioii 
misma,  ¿  no  me  revelan  también  una  inteligenoia  superior  &  la  nuestia,  qne  eala  qne  principe^ 
mente  constituyo  ft  Dios?  La  simple  consideración  de  mi  mismo  me  confirma  en  esta  idea.  Soy 
todo  yo  antagonismo ;  mi  libertad  bicha  con  la  fktalidad,  mis  pasiones  son  de  continuo  comba- 
tidas por  mi  entendimiento,  mi  entendimiento  ha  de  estar  trabajando  sin  ceear  para  aoallar  la 
poderosa  vos  de  mis  instintos ;  si  para  dominar  las  contrapuestas  pretensiones  de  unos  y  otros 
necesito  de  toda  la  energía  de  mí  abna,  ¿no  he  de  creer  natorahnenle  que  para  dominar  la  de 
todos  loe  séres  del  universo,  sóres  que  pareoea  conspirar  sin  tregua  unos  contra  otros  •  es  indi&« 
pensable  qne  exista  nnalma  fuerte  y  poderosa,  un  espíritu,  un  Bíos,  que  por  la  simple  fuerza  de 
su  voluntad  mantenga  en  tan  discordes  elementos  laarmonla?  To  no  puedo,  por  otra  parte,  con- 
cebir un  consiguiente  sin  un  anteoedente ;  uo  puedo  ver  la  estatua  sin  pensar  en  el  estatuario,  no 
puedo  atribuir  á  la  casualidad  lafonnaeion  del  mundo,  ouando  para  la  mas  sencilla  obra  veoqne 
débe  el  hombre  poner  en  juego  y  en  la  mayor  aotividad  posible  todas  las  fiicuitades  de  sa  enten- 
dimiento ;  ni  sé  contener  sin  la  idea  de  un  Dios  el  vuelo  de  mi  raion,  que  corre  precipitadamente 
a  perderse  en  la  inmensidad  de  la  duda,  ni  hallo  Riera  de  ella  un  punto  sólido,  un  principio  de 
donde  hacer  partir  la  ciencia. 

«Estas  ratones,  sin  embargo,  no  bastarán  á  los  ateos,  y  me  creo  en  él  deber  de  repebr  los 
argumentos  ya  célebres  de  Aristóteles  y  Cleanto.  Nada,  decía  el  prbnero,  puede  moverse 
por  al  mismo,  nada  es  ni  puede  ser  &  la  veiagentey  pacienle;  si  hay  enlanaturaleiamovimieo- 
to,  hemos  de  suponer  on  motor,  roas  que  se  obstine  la  raion  en  recbaiarlo.  En  el  nnlverao,  de-» 
eta  él  segundo,  no  existe  un  sér  para  el  cual  no  haya  otro  mas  perfiseto ;  snlnendo  hasta  donde 
quepa  la  escala  de  los  séres,  nos  verémos  oU^sados  A  llegar  hasta  uno  qne  vensa  en  perfección  A 
todos,  y  este  no  podrá  menos  de  ser  Dios,  es  decir,  la  cansa  primera  que  gobierna  el  mundo. 
¿Qué  podrá  contesta*  la  impiedad  á  tan  firmes  y  bien  fundados  raciocinios  (1)? 

i»No basta  empero  que  quede  reconocida  y  probada  la  existenda  de  este  sér;  es  preciso  además 
investigar  sus  atributos,  dándolos  á  conocer  por  el  reflego  de  sus  propias  obras.  Yemos  eñ  todas 
una  gran  sabiduría,  y  no  dudamos  en  llamarle  infinitamente  sabio  apenas  confesamos  su  exis- 
tencia; concebimos  fáciUnente  que  haya  de  poderlo  todo  el  que  ha  creado  tantos  mundos  y  les  ha 
señalado  un  camino  invariable  en  el  espacio;  accedemos  sin  esfuerzo  á  que  sea  absolutamente 

(1)  De  morU  et  mmortalitaie,  lib.  % 
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Gbre  el  que  solo  por  ser  Dios  ha  de  gozar  de  un  conocimiento  inmenso,  y  no  ha  de  encontrar  á 
eada  paso  contrastada  su  vohintad  por  la  acción  de  las  leyes  que  él  mismo  ha  establecido ;  mas 
¿será  tan  fácil  que  admitamos  todos  en  él  la  providencia?  Será  tan  fácil  que  auin  tamos  en  él  la 
presciencia?  Debemos  salvar  ante  todo  nuestra  libertad,  pues  destruyéndola  nos  destiuimusi 
¿€S  cierto  que  sea  conciliable  con  aquellas  dos  propiedades  del  espíritu  increado? 

)»Me  veo  ante  todo  precisado  íi  manifestar  que  sin  la  idea  de  la  providencia,  no  solo  no  conci- 
l-en  muchos  la  existencia  de  iJiivj;Liiia  leii^iüii,  no  conciben  ni  la  de  ese  mismo  Dios  cuyos  atri- 
butos indagamos.  La  fatalidad  ,  dicen,  gobierna  entonces  el  mundo,  todo  sucede  poríjue  ha  de 
snwder,  y  hasta  el  hombre  en  todos  sus  actos  no  hace  ma.  ^]ue  obedecer  ¡i  la  fuerza  del  destino. 
No  hay  en  nosotros  acciones  buenas  ni  malas ,  no  hay  ¡iioi  dlidaii ,  es  injusta  la  recompensa,  mas 
injusto  el  castigo,  ü  adimíimos  la  fatalidad.  6  hemos  de  suponer  que  Dios  ha  creado  el  mundo 
para  re^rirlc  á  su  antojo  y  no  con  la  luz  de  la  sabiduría,  cosa  en  Dios  contradictoria  y  por  impo- 
sible absiiida. 

»Yo  tampoco  concibo  sin  la  provideacia  á  Dios ;  mas  no  acepto  ni  puedo  aceptar  dú  modo  al- 
(nino  este  argumento.  La  providencia  y  la  fatalidad  no  son  dos  ideas  opuestas,  son  dos  fases 
tlp  una  misma  idea.  Lo  que  es  relativamente  á  Dios  providencia,  es  fatalidad  respecto  á.  los  de-^ 
más  séres  ;  y  de  esto  tenemos  pruebas  inequívocas,  y  á  mi  modo  de  ver,  incontrast  ablcs.  ¿A  qué 
llamamos  propiamente  fatalidai  l  r  La  fataUdad  no  es  mas  que  una  ley  que  se  n  s  nupone,  una  ley 
cuya  acción  no  podemos  evitar  m  aun  con  el  ejercicio  do  nuestras  mas  alia.s  facultades.  Si  Dios 
4ispone  ea  su  sabidur  ía  que  la  humanidad  tuerza  mañana  el  curso  que  hasta  ahora  ha  seguido, 
su  resolución  ¿no  será  luego  una  ley?  No  será  luego  una  fataUdad ,  es  decir,  una  necesidad  para 
nosotros  (4)? 

«Para  mí  pues  las  ideas  de  providencia  y  fatalidad  son  inseparables;  ó  afirmamos  las  dos  á,  la 
vez,  ó  las  neg:amos.  ¿Qué  motivos  habrá  para  afirmarlas?  Quf^  para  negarlas?  Abro  la  hislorin,  y 
liis  vtio  probadas  en  cada  pAp^ina,  en  cada  suceso,  aun  en  aquellos  hechos  que  están  al  parecer 
escritos  solo  con  fuego  y  sangro.  Veo  que  las  mas  grandes  catl^trofes  han  producido  mas  6  me- 
nos tarde  resultados  beneficiosos  para  nuestra  especio  ;  que  las  ruinas  de  los  imperios  han  servido 
no  pocas  veces  para  sepulcro  de  ideas  que  no  podían  producir  ya  sino  abrojos  y  dolores;  que  las 
inva.<;ioncs  en  un  principio  mas  funestas  han  contribuido  ¡'i  generalizar  principios  fecundísimos, 
que  de  otro  modo  hubieran  visto  reducida  la  esfera  de  su  acción  al  estrecho  círculo  de  una  ciu- 
tlíul  ú  un  pueblo ;  que  los  mismos  tiranos  han  acelerado  la  marchado  revohicionesque habian  de 
ser  indudablemente  un  ]»ien  para  generaciones  medio  embrutecidas  por  la  esclavitud  y  la  barba- 
rie; que  el  mal  se  convierte  por  fin  en  felicidad,  y  brota  hasta  entro  cadáveres  y  sangre  el  árbol 
lie  la  cultura  social ,  que  se  viste  á  cada  mudanza  de  nuevas  y  vistosas  II  t  *  -  Esta  continua  tras- 
formacion  de  mal  en  bien  ,  trasformacion  que  veo  reproducida  eu  la  historia  de  la  naturaleza, 
¿no  ha  de  probarme  que  vela  Dios  eternamente  sobre  sus  criaturas,  y  que  estas,  aun  haciendo 
uso  de  su  libertad  ,  obedecen  solo  ¡Uos  inescrutables  decretos  de  la  Providencia? 

»Mas  ¿y  esta  libertad?  se  exclama.  ¿Cómo  es  posible  que  me  llame  libre  si  esl'i  constante- 
anéate  sobre  mi  la  voluntad  de  Dios,  y  no  está  en  mi  contrariarla?  Dios,  al  crear  los  séres,  les 

(I)  Hé  aqoi  cómo  deOne  j  explica  Maru\a  en  el  (ruUMlo  Kíí  ergo  divina  providt  ntia  divina  ratio  quae  inmota  ctutc- 

qwcttaiWMeompcadlmdoUprovidencia.  ta  fatalidad, el  Is <l(«po«y/... //a proTklenUa           r/ in  Deoetl;  \An\n 

libre  arbitrio  Omnin  e.r  divinae  menlis  decrfí>y  procederé  muitiplex  etinre  quafnetrntrn...  Arl>ilriumfacHltagq«ú0' 

ftiendum  etí  quae  m  siia  Kimpiicilate  muUtpttcem  tmdum  dam  est  voluHtaii*  etraüpnu, per quam,p(>ilti* quae uue^ 

t^t  gerendi»  eonttiluU.  h  modui  ad  Dtum  relalus  pro-  $aria  sunt  ad  agendum,  et9ttí«f¿tetí«t n»U€.—U«>m«rt4 

«idenUa  Hatmr  ¡  ftbut  fUM  dújwiMi  cnmratué  Uima.  «I  immorlattí«$c,  Itk  á. 
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ka  dado  oDa  natnraleia  dbtinta^  natmataa  qot  vemos  detenmoadá  6d  eada  qoo  da  dios  por  él 
^floi^unto  de  sus  fiwultades.  ¿Podemos  ni  siquiera  imaginar  que  para  dirigir  el  mundo  al  fin  &  qua 
fié  oreado  tenga  nanea  que  inolentar  las  oondidooes  de  existeneiade  niogmia  de  sos  otoasT  So- 
mos sérss  libras  «y  dispone  do  nosotros  oomo  de  sAres  Ubres;  parala  realiiaeion  de  ningmiods 
sos  designios  neeesita  violar  la  libertad  que  nos  ba  sido  coooedida.  ¿En  qoA  la  seottoMS  sftdiv^ 
mente  ooartidatEn  qué  la  sienten  eoartada  ana  aquellos  qoo  están  ai  fireate  de  las  giaadssna- 
oioaes  y  ban  de  influir  mas  que  nosotros  en  la  firtora  soerle  de  sus  posbios  (1)? 
f|  ^WusBtrafibsrtsdaoqnedamenoseabadaenlomssmtoimonlpoffUbipdi^ 
ima  ni  por  la  de  la  prescienoia.  Cuando  admitimos  la  prescionoia  en  IMos  pretondeoms  afirmar» 
no  qne  IKoa  oonooe  el  porvenir,  sino  que  ío  ve  por  no  existir  para  él  tiempo  ni  espado,  por 
abaresr  de  una  sola  mirada  keleniidsd,  por  ssrá  sus  ojos  presente  lo  que  á los  noestros  es  ya 
psssdo,  ya  fiitnro.  Que  por  una  eodidid  propia  de  su  sár  Dios  vea  ya  hoy  lo  que  be  de  hacer  ma- 
ñana, ¿en  qiié  detiene  misaooienes  ni  vioisnta  mi  albedrtof 

«Sé  que  muchos  autores  no  comprenden  asi  14  idea  de  la  presoieneia;  mas  s6  también  que 
por  no  comprenderla  asi  se  bsn  visto  anastrados  á  sentar  cuestiones,  que  oonsidero  hasta  como 
ima  im|>ledad  que  se  propongan.  ¿Es  Biosantor  del  pecado?  ban  atrevido  á  preguntarse ;  y  los 
hay  que  por  temor  de  ponerse  encotttrsdicoion  consigo  mismos,  la  aooíon ,  ban  dicho,  procede 
del  Criador,  mas  no  lo  forma.  ¿Qué  neoesidad^babia,  efabteoida  ya  la  ooestion,  de  apelar  á  dis- 
tinciones, aunque  agudas ,  frivolas  y  fiilsas?  Dips  ha  dado  albmnbre ,  como  á  todo  género  de  sé~ 
res ,  leyes  generales  h{yo  las  cuales  podemos,  en  virtnd  de  nnestra  libertad ,  caminar  á  la  virtud 
T  al  vicio.  Obramos  mal  conociendo  siempre  cdmo  podríamos  obrar  bien  ;  el  mal  es  pues  pura  y 
exclusivamente  nuestro.  ¿Habr&  tal  vez  aun  quien  se  queje  de  Dios  por  habernos  concedido  esta 
terrible  facultad  de  armar  la  mano  para  cometer  el  crimen?  Mas  ¿cómo  no  se  ha  quejado  antes 
de  ser  una  individualidad  libre  y  consciente?  Cómo  no  se  ha  quejado  antes  de  ser  hombre?  Pode- 
mos caer  en  pecado,  y  podemos  precisamente  por  esa  misma  Ubertad  que  constituye  nuestro  sér 
y  nuestro  orgullo.  Mal  educada  esta,  pretende  resistir  4  la  acción  de  la  providencia ;  y  hé  aqui 
por  qué  nos  abre  á.  cada  paso  cien  abismos.  ¿Seguirá  tal  vez  alguno  quejándose  de  que  necesite 
•de  educación  nuestro  albedrio?  Mas  ¿cómo  no  se  queja  antes  de  que  nuestra  razón  no  sea  per- 
fecta y  deba  tener  un  tan  lento  y  penoso  desai rollo?  Cómo  no  se  queja  antes  de  que  Dios  no  nos 
baya  hecho  á  todos  dioses  (2)? 

»Lo  mal  determinada  que  ha  sido  por  muchos  la  idea  de  la  presciencia  los  ha  llevado  aun  ¿ 
otro  error,  los  lia  llevado  á  exagerar  el  principio  de  la  predestinación,  solo  admisible  para  un 
corto  número  de  individuos  destinados  á  nalizar  los  decretos  de  la  Providencia,  contrastando 
con  su  muyui  ener'^la  de  volunlud  y  de  talento  las  fuerzas  libres  que  k  tai  i  Lvilizacion  se  oponen. 
Tienden  todos  estos  errores  y  exageraciones  á  liuiitar,  i>i  no  ái  destruir,  iiucsüíí  libertad;  y  seria 
rauy  oportuno  pai  a  obviarlos  que  recordase  todo  filúsofo  cómo,  siendo  la  libertad  una  consecuen- 
cia obligada  do  nuestra  razón,  la  libertad  es  lo  que  principalrneaLe  ñus  distingue  de  los  demás 
sércs.  Toda  idea  que  pueda  minorarla  es  para  aú  capaz  de  excitar  por  de  pronto  la  desconfiaDxa, 
y  digna  de  ser  mas  tarde  rechazada. » 

Cierra  cuu  usUu>  graves  cuestiones  ¿íaria.na  la  segunda  parte  de  su  tratado,  después  de  la  cual 

(1)  Deus  sane  tim  nullnw  nosímf  libfrtat!  infert,  nHiil      inijuam,  non  «anJ-it ;  prncdijil,  tron  definit'it,  u1  flfrmt, 

úe  üUi tuo  frcvidentiü  áelibrtí^relm  utituria iinguUi'  PraeicUmniat$ednmiemuéapraefiiUt,íiuetmtDttma»' 

nm  MAnw  «rfpif D«  morU  etHmtrtstme,  lib.  1:  mrI  w»fH  kÜiiM  nUUa^De  morU  «t  immtrtalUaii, 

(•?)  Quiijqtnd  f!ccturi  tumtis  vidit  Dott  infiiUu  aftern»^  Hkittt 
tpgntíi»  heuttUaum  non  offert,  uU  attíe  etí  dktum,  YHit, 
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í^jIo  se  ocupa  ya  Jel  pecado  original  y  de  i  i  í^racia,  recargando  de  nuevo  la  pintura  de  ios  estra- 
gr>s causados  por  ios  deleites,  la  de  las  penalidad^-  <ie  la  vida  y  Id  de  las  dulzuras  de  la  muerte, 
y  sobre  lodo,  trazando  acá  y  acullá  con  vivísimos  colores  el  cuadro  de  los  plareres  que  nos  espe- 
ran en  el  ciólo,  mansión  donde  los  bienaventurados  volverán  á  ver  álos  que  mas  amaron ,  ^om- 
ráa  recordando  lo  que  hicieron  en  la  tierra,  comprenderán  lo  que  jamás  les  permitieron  ver  las 
sombras  de  que  cubrió  nuestro  entendimiento  la  falta  cometida  en  el  paraíso,  disfrutarán  cons- 
lanlemente  de  la  vista  de  Dios,  cuya  luz  les  llenará  de  una  beatitud  inefaítie.  Otiisióramos exponer 
también  la  doctrina  contenida  en  c»te  tercer  libro;  mas  deberíamos  entrar  en  lo  mas  oscuro  d» 
la  teología  cristiana,  y  nos  hemos  propuesto  apreciar  á  Mariana  mas  como  filósofo  que  como  au> 
v<r  ^'^cMlcQ.  Noestro  articulo  va  baciéndoso  algo  mas  largo  de  lo  que  creíamos ;  perraitAsenos 
que  en  lugar  de  una  tercera  exposición  DOS  detengamos  4  escribir  algunas  reflexiones  sobre  las 
doctrinas  explanadas. 

Mariana  en  rsta  segunda  parte  no  se  deja  ya  preocupar  como  en  la  primera  por  !a  idea  de 
desarmar  la  retui  ma  ;  dilucida  las  cuestiones  prescindiendo  de  todas  las  influencias  de  su  siglo; 
y  5i  no  siempre  aduce  argumentos  bastante  filosúlicos,  las  examina  casi  siempre  á  la  luz  de  la  ra- 
ían, y  las  resuelve  como  podia  bacerlo  en  aquella  época  el  pensador  mas  ilustrado  del  catolicis- 
mo. Cae  machas  veces  en  la  vulgaridad,  y  se  hace  triviallsimo  y  difuso;  pero  en  medio  de  esa 
misma  vulgaridad  sabe  no  pocas  elevarse  á  las  mas  altas  regiones  de  la  filosofía,  i  Qué  lás- 
tiiua  que  haya  empezado  tan  mal  á  probar  su  creencia  sobre  la  inmortalidad  del  alma  I  «Si  un 
dia  llegase  á  convencerme  de  que  esta  creencia  es  falsa ,  dice ,  ignoro  cómo  podria  concebir  ni 
Uexistencia  de  la  sociedad  ni  la  del  hombre.»  ¿Tan  débil  es  en  nosotros  la  noción  del  deber,  que 
solo  á  la  idea  de  que  el  alma  puede  morir  se  extinga?  El  deber  tiene  sn  raiz  en  el  principio  mis- 
mo de  nuestra  voluntad ,  el  deber  es  la  necesidad  de  una  acción  impuesta  por  una  ley  que  está 
eo  Bosotros  mismos,  el  deber  es  verdaderamente  lo  que  ha  llamado  Kant  un  imperativo  categó- 
im.  Que  creyéramos  que  no  en  la  inmortalidad  del  alma,  su  voz  se  alzaría  siempre  de  na  modo 
kq^rioso  en  el  fondo  de  nuestro  sér ,  j  determinaría  como  ahora  y  como  siempre  nuestras 
mas  frivolas  acciones.  ¿No  ha  habido  acaso  pueblos  enteros  que  no  hanadinilído  la  inmor- 
talidad de  nneslro  espíritu  ?  No  ha  habido  sectas  filosóficas  que  la  han  negado  por  sistemaf 
Esos  pueblos  7  esos  filósofos  han  reconocido»  sin  6nibar0O«  eomo  los  qm  mas,  losdeberes 
ásmales. 

la  Terdadera  prueba  de  nuestra  inmortalidad  está ,  no  en  esa  ni  en  otras  vaguedades  de  igual 
CEnero ,  sino  en  la  consideración  del  movimiento  propio  de  nuestra  alma,  consignado  con  tan 
raro  talento  por  Platón  y  explicado  por  Makiana  con  no  menos  exactitud  y  acierto.  Mil  fenómo- 
Dos  intelectuales  acreditan  á  cada  paso  este  movimiento ,  sin  el  cual  hubiera  sido  muy  difícil  que 
la  flIosoOa  moderna  habiese  encontrado  un  punto  de  partida  ni  una  base  sólida  para  sus  sistemas. 
Sia  empenv  nnestra  alma  por  sentirse,  por  reconocerse ,  por  adquirir  la  conciencia  de  si  misma 
independientemente  del  mundo  que  nos  rodea,  no  cabe  afirmar  ni  la  realidad  objetiva  ni  la  sub- 
jetiva; sin  afirmar  esta  realidad  no  cabe  proceder  á  investigaciones  ulteriores  ni  sobre  Dios,  ni 
sobre  la  naturaleza ,  ni  sobre  la  humanidad,  ni  sobre  el  hombre;  cerrado  el  campo  á  estas  in- 
vestigaciones ,  no  hay  filosoQa  ni  ciencia  alguna  posible.  ¿Dónde  estañamos  aun  de  nuestro 
laifo  y  penoso  camino,  si  él  abna  por  esa  espontaneidad  que  la  distingue  no  hubiera  podido 
concebir  ese  ¡fO  que  se  pone,  se  opone ,  se  limita  y  no  halla  en  el  mundo  fenomenal  sino  la  rea- 
liaeiott  de  sus  propias  ideas,  ó  sea  la  realización  del  mondo  inteligiblet  fil  movimiento  propio  de 
ooastra  alma  es  ya  un  hecho  casi  incoestioRable;  y  para  nosotros  cnandi»  oMaoa,  admitido  et 


Digitized  by  Google 


■ 


tttr  DISCURSO  PRLLIMINAn. 

hecho,  Jio  es  lógico  creer  que  puede  ni  debe  seguir  nuestro  espíritu  la  condición  del  cuerpo. 
Aceptada  la  premisa,  la  mas  rebelde  razón  se  ve  condenada  á  deducir  la  consecuencia  ya  sentada. 

Milita  contra  esta  piuelia.  cnmn  ha  visto  el  minino  Mariana  ,  el  famoso  principid  de  laesciio- 
la  aristotélica  :  nihil  cst  m  ntfelleclu  quod prius  non  fuerit  tn  sensu  ,  nui^  ii;í  Jie  i^'^nora  que  esto 
principio, -no  solo  es  cuf'^tioiialile,  suio  qiieestá  ya  refiitadoy  df'sii  uiJii  y>nr  lodos  Ids  que  han  he- 
cho un  ri;i:uroso  ruiáli-is  de  las  íacnltaili'S  de  nuestro  eiitiMidniiirntii.  M.muan.v,  aunque  lo  oalifl- 
có  de  disputable,  se  cuiitentó  con  manifestar  que,  aua  .sieudo  cierto,  no  quedaba  destruida  su 
creencia;  y  no  advirtió  tal  vez  hasta  donde  debia  qire  5i  no  quedaba  destruida  la  creencia  ,  In 
quedaba  por  lo  menos  la  fuerza  de  su  mas  sólido  arjítnnento.  Creyendo  en  la  vida  propia  do  nues- 
tra alma,  ¿qué  razón  poJia  moverle  k  dejar  pasar  sin  refutación  un  principio  tan  opuesto?  Hov, 
en  un  tratado  como  el  suyo,  podría  dispensársenos  tal  vez  tan  gravt  iifí^li^encia ;  mas  ¿cómo  no 
hemos  de  cehsnrársela  hablándose  de  una  época  en  que  la  filosofía  aristotéUoa  ejercía  aua  mucho 
imperio  en  todas  nuestras  universidades  y  centros  literarios? 

Es  tanto  mas  vituperable  este  descuido  cuanto  que,  fuera  de  la  prueba  do  Platón,  apenas  ha 
presentado  otra  que  no  se  venga  abajo  por  su  propio  peso.  £1  alma  y  el  cuerpo,  dice  luego,  es- 
tán en  perpetua  lucha;  si  el  alma  es  la  ([iie  est  ablece  la  paz,  ¿no  hemos  de  considerarla  natural- 
mente superior  al  cuerpo?  Estaña  indudablemente  demostrada  esta  superioridad  si  el  alma  figu- 
rase solo  como  árbitro  en  la  lucha;  pero  es  también  combatiente,  y  acredita  por  harta  desgracia 
nufótra  la  experiencia  individual,  que,  léjos  de  salir  siempre  vencedora,  sale  no  pocas  vencida, 
y  qaeda  otras  muchas  reducida  á  la  impotencia.  Vienen  después  de  la  satisfacción  de  nuestras 
pasiones  los  remordimienlGs,  voz  interior  con  que  el  espíritu  manifiesta  mn  su  supremacía  só- 
brela materia;  mas  ¿podemos  ae^so  olvidar  que  la  intensidad  de  estos  remordimientos  dis- 
minuye en  razón  directa  del  número  de  triunfos  alcanzados  por  nuestros  apetitos?  Los  remor- 
dimientos no  solo  disminuyen  ,  cesan  cuando  cierta  clase  de  faltas,  por  haber  llegado  á  constituir 
en  nosotros  un  verdadero  hábito,  pasan  á  ser  un  elemento  de  la  vida.  El  libertino  ,  el  ladrón,  el 
homicida  hacen  al  fin  gala  de  crimenes  que  en  un  [  i  incipio  se  avergonzaban  do  confesar  ante 
sí  mismos;  el  libertino,  por  ejemplo,  mira  ya  en  la  mitad  de  su  carrera  como  actos  que  no  deben 
-turbar  siquiera  el  goce  de  sus  voluptuosos  sueños  el  estupro,  el  rapto,  el  aborto  provocado,  el 
adulterio.  ¿Cómo  so  concebiría  de  otro  modo  la  persistencia  en  el  delito  do  hombres  cuyo  sim- 
ple recuerdo  basta  para  infundir  terror  á  toda  una  comarca?  Cómo  so  conccbiria  de  otro  modo 
la  brutal  indiferencia  con  que  estos  níismos  clavan  el  puñal  en  el  pecho  de  sus  víctimas? 

La  última  prueba  aducida  por  Mariana  es  algo  mas  poderosa  y  concluyentc;  pero  solo  contra 
los  que  niegan  la  inmortalidad  y  admiten  por  otra  parte  la  espiritualidad  del  alma.  La  negación 
de  la  inmortalidad  lleva  efectivamente  de  una  manera  fatal  6  irresistible  al  materialismo  puro, 
por  el  cual  es  probable  que  so  atreviesen  á  decidirse  muy  pocos  filósofos  en  tiempos  de  nuestro 
pensador  teólogo.  Manifestar  la  contradicción  en  que  aquellos  incurrían  era  siempre  descariarse 
de  un  gran  número  de  enemigos  y  robustecer  su  tesis;  pero  esto,  que  podria  satisfacernos  tra- 
tándose de  una  creencia  en  cuyo  apoyo  no  hubiese  pruebas  mas  generales  y  absolutas,  no  puedo 
contentarnos  enasta  «uestion,  presentada  por  Mariana  b^o  un  solo  punto  de  vista  rigurosameota 
filosófico. 

La  de  la  existencia  y  la  de  los  atributos  de  Dios  están  desarrolladas  aun  en  el  tratailo  De  mor  le 
et  immortaUtale  con  menos  fuerza  de  ciencia.  La  existencia  de  Dios  no  viene  allí  probada,  vieno 
solo  sentida;  los  atributos  vienen,  no  solo  mal  probados,  sino  también  mal  deslindados  y  clasi- 
ficados. Doberiamos  aoous^ar  al  lector  que  cerrara  eliibro  al  llegar  &  estos  capítulos ,  si  eu  me- 
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dio  de  muchas  ideas  vulgarísimas  no  brillasen  de  vez  en  cuando  algunas  sufloientes  por  si  solas 
para  resolver  diQcuUades  que  aun  boy  han  sido  suscitadas  y  mal  resueltas  por  los  mas  audaces 
rilósotos  del  siglo.  Ha  sido  negada  en  ninstros  tiempos  con  una  energía  casi  salvaje  la  idea  de  la 
Providencia;  y  la  hemos  negado  nosotros  mismos  declarándonos  en  cambio  decididamente  Cata- 
listas.  Tal  como  entiende  Mariana  la  Providencia,  esta  división  entre  provideDOÍalistas  y  ralalis-- 
tas  es,  además  de  insubsistente,  inútil.  La  humanidad,  dice,  obedece  como  el  resto  del  universo* 
a  leyes  inevitables,  leyes  que  acreditan  en  Dios  la  providencia,  pero  que  son  una  fatalidad  para 
nosotros,  á  quienes  como  séres  libres  será  licito  cuando  masdetenerlas  por  un  tiempo  dado,  nun- 
ca contrariarlas  ni  destruirlas*  ¿En  qué  diferimos  realmente  de  Mariana  los  que  nos  atrevemos 
á  admitir  el  fatalismo  social  para  ez^icar  la  historia  de  los  pueblos?  Nuestra  disidencia  queda 
reducida  &  lo  sumo  &  que  Hahiajia  pudo  ereer  bijas  de  esa  cualidad  llamada  Providencia  las  le- 
yes que  nosotros  no  acertamos  á  considerar  sino  como  una  necesidad  impuesta  4  Dios  por  su  sa- 
bíduria  absoluta;  a  que  Mariana  cree  posible  en  Dios  una  idea,  que  para  nosotros  es  basta  coa- 
tradictoria  en  un  sér  que  lenlendo  una  ciencia  de  intuición  y  no  progresiva,  ni  puede  apreciar 
las  diversas  evoluciones  de  nuestro  entendimiento ,  ni  seguimos  por  el  inestricable  dédalo  de 
nuestras  antinomias.  Mabiaha  hizo  indudablemente  dar  un  gran  paso  á  esta  cuestión,  y  merecía 
por  esto  solo  elogios,  cuando  no  por  tantos  otros  rasgos  de^iagenio  y  pensamientos  muy  pro^ 
ftittdos. 

Pregúntase  luego  nuestro  juiclbso  flldsofo  si  Diós  es  autor  del'peoadó  y  sí  la  predestinación 
existe,  diQcultades  &  que  podiivya  fácilmente  contestarse  después  de  resuelta  con  tanta  claridad 
la  de  la  Providencih.  Si'Dios  dii  llt  Ifty ,  y  el  pecado  es  la  trasgreslon  de  la  ley,  solo  nosotros 
en  virtud  de  nuestra  libertad  somos  los  autores  dbl'pecado,  ha  dicho ;  y  no  hay  en  verdad  &  tan 
eiacta  y  lógica  solución  réplica  posible.  Si  Utos,  continúa,  I»  dictado  leyes  generales  para  UL 
marcha  de  la  especie  y  las  ha  dictado  atendiendo  á  la  singíibr  naturaleia  de  los  individuos ,  la 
predestinación  no  es  necesaria,  y  solo  se  hace  posible  para  casos  extraordinarios  en  que  la  des- 
viación de  la  regla  tienda  &  destruir  ó  á  hacer  insAcas  la  regla  misma;  solución  no  ya  tan  filosó- 
fica como  la  anterior,  pero  bastante  razonable.  La  predestinación,  &  nuestro  modo  de  ver,  no 
existe  ni  puede  existir  desde  el  momento  en  que  se  admi^  que  Dios  gobierna  el  mundo  por  le- 
yes todas  inevitables ,  para  cuyo  cumplimiento  no  se  ha  tratado  de  violar  ni  en  los  demás  ani- 
males la  fuer»  de  los  instintos  ni  en  nosotros  el  libre  albedrio  que  nos  constituye  hombres.  No 
lo  negó  Mamana,  y  fiiA  tal  ves  por  no  chocar  del  todo  con  las  ideas  mas  recibidas  en  su  siglo. 

Falta  ya  solo  que  consideremos  el  modo  cómo  nuestro  autor  ha  entendido  la  presciencia.  El 
sentido  literal  de  esta  palabra  está  muy  léjos  de  favorecer  la  interpretación  que  con  otros  mu- 
chos autores  de  su  época  le  ha  dado ;  pero  es,  &  no  dudario,  tan  ingeniosísima  interpretación  el 
único  meffio  de  hacerla  conciliable  con  la  libertad,  que  de  cualquier  otro  modo  hade  quedar  des- 
truida. Si  no  por  lo  científica,  cuando  menos  por  lo  aguda  y  originaK  es  digna  esta  opinión  dé 
ser  algún  tanto  respetada.  Nosotros  admitimos  como  Iíamaha  la  previsión  en  Dios,  para  quien' 
suponemos  no  hay  dhrisíon  de  tiempo  ni  de  espacio;  pero  una  previsión  general,  no  esa  previsión 
de  detalle  que  le  concede  falseando  la  misma  natnreleia  de  ese  sér  &  quien  todos  los  teólogos  se 
esfuenan  en  revestir  de  atributos  i  cuAl  mas  contredictorlos.  Conocemos  que  no  hemos  de  ser 
en  esto  oompreudidos;  mas  conocemos  también  que  no  es  este  lugar  oportuno  para  desarrollar 
nuestras  Ideas  filosóficas,  y  nos  hemos  de  contentar  con  enunciarlas. 

MuiuMA  las  ha  explanado  con  bastante  detención  acerca  de  las  cuestiones  mas  capitales  de.  la 
moral  y  de  la  teología,  pero  no  acerca  de  las  altas  dificultades  oatolugicas  y  psículúgicas.  que  no 
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ha  tocadü  sino  incidental  y  vagamente  al  hacerse  cargo  de  h  fnmflrtilhhn!  del  aUna.  Bi  ábt 
verdad  de  seiiiir  que  ua  hombre  de  tan  Ttttoe  oonooíiaÍABlftt y  de  taa  elefade  ioteligeoGá  no 
haya  tenido  ocasión  de  consignarlas  todas  sistematizáiid<Att  de  modo  que  fliera  fidl  npreelac^ 
las  ya  por  la  armonía  general  de  su  conjunto,  ya  por  k  retacion  que  guardase  oon  estacada  vna 
de  las  partes ,  ya  por  el  valor  absoluto  de  cada  «OB  de  por  si ,  ya  por  sa  valor  relativo  A  la  ma^ 
¿era  de  ver  y  de  pensar  de  su  época.  Habría  dejado  entonces  un  monnmento.  que  respetarla 
aun  los  mas  atrevidos  íllósoros ;  habría  adquirida  uu  glorioeo  lugar  y  antirillaate  leoinnio  en  las 
páginas  de  la  historia  de  la  ciencia^ 


IL 

Dmos  juzgado  hasta  ahora  áMAtiAiu  como  fllós6fo ;  vamos  á  juzgarle  oomo  ¡mblieisla. 

Penetrado  oomo  nadie  de  que  somos  stees  eaenoialmeote  Ubres,  proclama  ante  todo  la  libar' 
lad  del  pueblo.  «No  bay  rason  alguna,  exclama ,  para  que  nos  mandemos  nnoe  A  otros;  si  pan 
auesiro  propio  bienestar  necesitamos  de  qne  álguien  nos  gobierne,  nosotros  somos  loe  qne  de- 
bemos darle  el  imperio,  no  él  qoien  debe  imponérnoslo  oon  b  ponte  de  la  espada.  Hachas  na^ 
eiones  han  sido  desgraciadamente  constituidas  por  la  violenoia,  pocas  por  el  consentimiento  de 
bs  que  las  componen;  mas  esto  en  nada  menoscaba  la  faena  de  nuestro  derecho,  derivado  de 
la  misma  naturaleza  y  constitución  del  hombre.  Si  no  podemos  rechaiar  ya  ICe  poderea  qoe  solo 
4  te  tiranía  debieron  sa  origen ,  podemos  obUgar  cuando  menos  A  los  descendientes  de  los  anti- 
gncs  tíranos.  A  qoe  obren  en  virtud  de  leyes  emanadas  de  te  soprema  volantad  de  te  repAUi- 
ea.  Nuestro  derecho  es  imprescriptible;  y  si  hay  monarcas  aun  que  sobreponiéndose  A  él  pre- 
tendan obrar  Aso  antojo  y  sin  consoltar  d  voto  de  los  qoe  han  de  vivir  b^o  su  yogo*  monarcas 
eolo  por  te  faena,  diyarán  de  serlo  justamente  el  dte  en  qne  ona  faena  mayor  tes  precipite  del 
puesto  que  tan  infamemente  arrebataron.  Todo  poder  qoe  po  descansa  en  te  joaticia  no  es  un 
poder  legitimo;  y  es  de  todo  ponto  mdndabto  que  no  descansa  en  dte  el  qoe  no  ha  recibido  aa 
fxisIflociadélpneNod  no  ha  sido  A  lo  menos  sancionado  por  el  pueblo. 

»Fregnntan  A  menudo  tos  poHticosenél  este  mqor  forma  de  gobierno;  maseslacoesticnes 
para  mi*  secondarte,  porque  he  visto  florecer  estados  bt^  te  repúiilica  como  b^o  te  monar^ 
qnf  a,  y  te  historia  de  cien  siglos  me  rétete  en  todos  tos  sistemas  ona  bondad,  al  no  ábsohita,  re* 
Jatftra.  Pesando  la»  ventajas  é  hiconvenientes  de  ona  y  otra,  me  deddo  por  te  monarqote,  que 
encoentro  mas  aoátoga  y  conforme  al  modo  oomo  se  gobtema  te  natoralesa;  mas  oía  se  con- 
venga conmige,  ora  se  esté  por  te  aristocracUd  por  te  democracte,  lo  que  para  mi  interesa  es 
d^ar  consignado  desde  nn  principio  que  lé||os  de  depender  d  Estado  de  los  poderes  públicos,  los 
poderes  pAMieos  dependen  directa  y  constantemente  dd  Estado.  El  ho*nbra  para  fandar  y  ezten^ 
der  te  sociedad  no  necedtaba  de  on  impolso  eattrafto ;  sér  naturalmente  sodable,  sentte  la  n»- 
essidad  de  reontrse  con  sos  sem^antee  desde  d  momento  en  qoe  los  eonocte  A  los  sentte  junto 
A  so  caba&a.  flabte  adquirido  y  no  podte  menos  de  adquirir  te  concienda  de  sos  propias  facul* 
tades ;  y  viendo  desde  faiagp  que  no  'podte  desarrollarlas  sin  ponerse  en  contacto  con  los  aérea  de 
su  espscie  y  aun  con  los  demás  dd  universo ,  era  indispensable  qoe  ooncibiese  las  ideas  de  fami* 
lia  jtriho«  ideas  que  contenten  virtoahnenle  eaal  las  de  ciudad,  provínote,  naciiHi«  hnpm  unl^ 
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fml,  lúM^  InuDiiio.  Solo  después  de  coostituida  la  soóiedad  podía  sargir  «ntra  tos  hombres  el 
pensamiaiito  de  onarufl  poder,  liedio  que  porslsolo  bastaría  á  probar  que  loagoberaantastoa 
psia  los  pnéidos,  yao  kn  pooblos  pan  ios  f^ernantes,  óiiando  ao  sintiéramos  para  ooaflnnar* 
Jo  y  poneilo  ftaera  de  toda  duda  el  grito  de  nuestra  libertad  índi?idaal»  herida  desde  él  punió  en 
fas  un  hombre  ha  extendido  sobre  otro  el  oetio  delaley  Ó  la  espada  de  la  (üena. 

«Esoritores  mal  úitendooados  y  cortesanos  llenos  de  corrupoion  se  han  propuesto  no  pocas 
leoes  habigar  á  los  reyes  suponiéndoles,  no  solo  superiores  á  los  pueblos,  sino  hasta  dueikos  do 
las  fídas  y  hadendas  de  los  ciudadanos ;  mas  estos  hombres,  Ineapaoes  de.  apoyar  sos  opiniones 
en  nioguna  rason  sólida,  no  merecen  de  todo  hombre  pensador  sino  el  desprecio.  Han  vendido 
lorpemente  sa  independencia,  y  quieren  sacrificar  la  de  los  otros  en  aras  de  su  humillación  y  su 
mesa;  han  sumergido  en  el  cieno  de  la  adulación  las  (áoultades  qne  les  había  dado  Bios  para 
alambrar  i  loe  principes;  y  no  parece  sino  que  quieren  también  relnyar  hasta  el  nív^de  los  bm* 
tes  la  inteUgenda  de  h»  demás  hombree. 

•Abrtuadamente  en  nnestra  monarquía,  cuyos  hábitos  de  libertad  vienen  fortalecidos  por 
aaa  inrío  nunca  interrumpida  de  esfuenos  y  de  sacriflcíos,  no  han  de  prevalsoer  nunca  tan  bár* 
bsiis  doctrinas.  Has  ^o  sería  siempre  m^or  que  viesen  unos  sobre  sí  etdespreoio  público,  y  tae- 
sen  arrq|adcs  los  otros  de  palacioe,  donde  solo  deberia  reinar  te  verdad  é  inculcarse  sin  tregua  las 
ñas  exactas  ideas  de  jnstioia?  El  principio  que  dejo  establecido  lo  está  generalmente  en  España» ' 
gobernada  desde  tiempo  inmemoiial  por  Cortes ,  á  cuyas  resolncíoneshan  de  si^elarea  voluntad 
los  mismos  royes;  sostener  el  opuesto,  no  solo  es  lUsear  hi  ciencia,  es  atentar  contra  las  mas 
venerandas  costumbres  y  lo  que  principahnente  constituye  la  nacionalidad  espaftola.  Nuestne 
principes  deben  saber  por  lo  contrario  que  son  solo  depositarios  dd  poder  que  coercen,  que  no 
lo  tienen  sino  por  la  voluntad  de  sus  sóbditos,  que  han  de  usario  conforme  á  las  leyes  fhoda« 
mentales  del  Estado,  que  no  pueden  dterar  una  sola  ley  sin  hacerla  discutir  y  determinar  en  d 
seno  de  las  Cortes,  ni  imponer  nuevos  tributos  sin  consultar  d  voto  de  loe  contribuyentes,  ni 
obrar  contra  el  dogma  cristiano,  ni  reÍOTmar  dquiera  las  prácticas  religiosas  sin  la  provia.aulo- 
riadon  dd  pueblo  d  de  la  Iglesia.  Deben  saber  qne  ri,  md  aconsejados  por  sus  pasiones  ó  por 
iosqneies  rodean,  se  atroven  dgun  dia  á  vidar,  ya  esa  misma  religión  que  estamos  obligados  to- 
dos á  defender  contra  las  armas  de  los  pueblos  ínfleles  y  tos  invadoaes  de  la  herejía,  ya  esas  le- 
yes capitdesen  que  descansa  toda  nuestra  oiganíiadon  política  y  están  apoyados  his  intereses 
sociales  de  los  pueblos,  ya  esas  antignas  ooetumbi^  que  además  de  caraoterliainoe  forman 
partq  de  nuestra  misma  vida;  ó  deberán  resignarse  áabdicer  d  poder  deque  abusaron,'  d  se  ve- 
rán justamente  expuestos  á  morir  en  manoe'de  la  iosurrocdon  ó  en  las  dd  hombro  que,  oeicso 
por  las  libertades  de  surpatria,  tenga  el  suficiente  heroísmo  pan  ir  á  clavar  su  puild  en  la  fien- 
te  dd  tirano.  Ddiea  saber  que»  aunque  vean  defendido  su  trono  por  armas  desoMadoe  mercena- 
rios, indignos  denpro  de  guardar  d  suefio  de  k»  buenos  prindpes,  han  de  temer  d  obran  md; 
pues  son  impotente^  todas  las  armas' dd  mundo  para  librarles  de  un  patricio  que,  fingiéndoles 
amidad,  aoedie  d  momento  oportuno  para  hacerles  rodar  de  un  solo  golpe  las  gradas  dd  trono 
y  los  eeoalones  del  aepidcro.  Deben  saber  que,  aupque  el  asesinato  es  dempre  un  crimen,  dejada 
serio  y  glorifica  d  qne  lo  oomete  cuando  á  tUta  de  oCr6s  medios  se  «yeonta  sobro  d  cuerpo  de  un 
ny  para  quien  hayan  ddo  los  puddcs  un  juguete  y  la  justicia  una  mentira.  Deben  saber  que,, 
ándo  los  reyes  para  la  sociedad,  y  ao  laaooiedad  pera  los  reyes,  d  ve  la  sociedad  sublevada  con- 
tri d  la  hechura  de  sos  manos,  tiene,  no  ya  d  deredio ,  sino  d  deber  de  castigaría;  tiene,  no 
|a  d  denoiio,  dne  d  deber  de  aniquilaria  dd  modo  mas  ó  menos  legitimo  que  lejermttan  Ja 
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roena  y  la  situación  del  que,  eo  logar  de  ser  su  guarda  y  so  broquel,  se  ha  convertido  en  su  vef* 
dogo.  Deben  saber  que»  como  no  te  perdona  medio  para  deshacerse  de  un  monstruo,  no  se  per- 
dona para  deshacerse  de  un  tirano,  que  es  el  mayor  monstruo  de  la  tierra. 

«Suele  ocoltarsa  lá  verdad  &  los  principes  diciéndoles  que  han  recibido  su  poder,  no  del  pue« 
blo,  sino  de  sus  mayores,  que  se  lo  dejaron  por  herencia.  No  se  les  enseña,  corno  debería ense- 
Mrseles,  que  basta  la  ley  sobre  la  sucesión  es  hija  de  la  voluntad  nacional ,  sin  la  cual  no  pue- 
de aquella  reformarse  ni  podría  decidirse  cuestión  alguna  si  llegasen  ¿presentarse  circunstancias 
A  que  por  lo  raras  6  imprevistas  no  pudiese  hacerse  extensivo  lo  dispuesto.  La  sucesión  heredita* 
ría  no  altera  en  nada  la  naturaleia  del  poder  real;  la  sucesión  hereditaria  no  ha  sido  admitida 
á  pesarde^  gravifnmos  inoonvenientes  sino  para  escurar  mcjjor  el  órden  social,  apagando  am- 
biciones que  &  la  muerte  de  cada  principe  habrían  de  remover  fonosamente  el  país  y  provocarían 
tal  ves  escándalos  y  guerras.  ¿  Se  cree  acaso  que  si  la  nación  considerase  mañana  necesario  rea- 
tableoer  él  principio  de  sucesión  electiva,  que  tuvimos  en  vigor  durante  siglos,  podría  siquiera 
el  principe  opoñeise  A  que  asi  se  resolviese?  No  solo  puede  una  nación  rechazar  la  sucesión  he- 
reditaria; puedo  variar  hasta  la  forma  misma  del  gobierno,  &  pesar  de  los  mochos  peligros  que 
suelen  llevar  consigo  estas  mudanzas.  Hay  en  la  vida  de  los  pueblos  vicisitudes  que,  no  solo  aooa- 
sejan,  sino  basta  exigen  cambios  radicales;  y  estos  cambios  ¿quién  duda  que  son  justos  cuando 
emanan  de  la  misma  república,  centro  de  todos  loa  poderes  del  Estado  ? 
/    »La  monarquía  es  el  gobierno  mas  simple ,  mas  susceptible  de  unidad  do  acción,  mas  fuerte 
/  por  coDsecnencia,  y  menos  expuesto  &  revoluciones  y  trastornos;  pero  es  absolutamente  impcsi- 
/  ble  para  que  produica  buenos  frutos  que  estón  bien  deslindadas  en  ella  las  relaciones  entre  et 
principe  y  los  s&bditos.  Conviene  por  esto,  ante- todo,  que  el  rey  se  limite  á  ser  el  jefe  del  poder 
cijecnlivo,  procurando  que  este  mismo  poder,  sobre  el  cual  no  esti  ya  sino  el  del  pueblo,  dificilí- 
simo de  ejercer  cuando  se  trata  de  aplicarie  á  la  persona  de  un  monarca,  no  degenere  nunca  en 
^  tiranía.  Léjos  de  aislarse  de  sus  vasallos  tratando  en  tomo  suyo  un  droulo  de  cortesanos  y  otro 
de  guardiaspretorianas,  debe  estar  en  continuo  roce  con  ellos  viendo  porsns propios  ojos  lasne* 
cesidades  que  padecen,  escuchando  con  su  propio  oido  la  vos  de  los  deseos  que  sienten  d  el  grito  ^ 
del  dolor  que  soben,  enter&ndose  por  si  mismo  del  giro  que  toman  6  deban  tomar  las  ciencias  ó 
las  artes.  Las  espadas  que  hayan  de  servir  para  defenderle  no  his  conlhuá  sino  á  ellos,  4  quie- 
nes, asi  en  guerra  como  en  pai,  ha  de  tener  siempre  armados  para  que  no  se  enerven  en  el  ocio 
y  la  molicie;  U»  consejeros  que  hayan  de  formar  su  corte  los  busoará  entre  ellos ,  A  quienes  no 
ha  de  temer  nunca  elevar  al  rango  de  la  aristocracia  si  pelearon  como  buenos  en  él  campo  da 
batalla  é  meditaron  en  el  silencio.de  sus  retretes  sobre  las  verdades  de  la  ciencia.  BmscarA  &  loe 
grandes  entro  los  humildes ;  y  lograrA  asi  por  una  parte  reparar  los  injustos  estragos  de  la  dee^ 
igualdad,  introducida  solo  en  el  mundo  por  el  caprichoso  juego  de  la  suerte  y  la  tiranía  de  los  que 
mas  pudieron,  por  otra  remesar  esa  nobleza  corrompida  que  mancha  boj  con  torpes  fealdades 
los  escudos  pintados  por  los  mayores  con  la  sangre  de  sos  venas.  La  nobleia  es  otro  poder  en  el 
Estado,  y  debe  por  lo  tanto  el  rey  cuidar  de  que  por  lo  estancada  no  le  suceda  loque  ibis  aguas 
empantanadas  que  vician  con  sus  miasmas  el  aire  que  tes  rodea  y  llevan  á  la  redonda  las  enfer- 
medades y  la  muerte.  Los  Ibndadores  de  mochas  de  nuestras  fiunUlas  arístocrftticas  hicteron  tal 
vez  menos  de  lo  que  han  hecho  boy  hombres  de  solar  desoonocido ;  elévese  &  estos  á  lo  que  aque- 
llos íheron  elevados,  y  sobre  haber  hecho  justicia  á  la  virtud  y  al  mérito ,  se  habrá  logrado  algún 
tanto  borrar  los  limites  ya  demasiado  marcados  entre  la  aristocracu  y  el  pueblo. 
.    »La  aristocracia  en  una  monarquía  es  on  elemento  del  lodo  necesario :  sirve  de  freno  A  los  re- 
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^  y  sé  opone  al  estafileoiiniento  de  la  tíraola.  £1  buen  principe  no  débo  temeria;  debe  por  lo 
contrarío  darte  faena  por  ser  ella  su  mas  poderoso  apoyo  en  las  grandes  crisis  y  en  los  terribles 
golpee  de  la  guerra.  Hace  ya  mucho  tiempo  qoe  se  esFuenan  los  gobiernos  en  destruirla ;  mas  es» 
tos  esAionos  son  fatales  pora  el  mismo  pueblo  que  tan  inconsideradamente  los  aplande.  Coan- 
do ya  no  tenga  la  nobleta  armas  de  que  rodearse  ni  fortalezas  en  que  guarecerse,  cuando  sea 
ya  so  titulo  un  nombre  que  nada  signifique,  ¿quién  detendrá  al  pronto  los  pasos  del  tirano?  Re-j 
javenézcasela,  no  se  la  aniquile ;  y  al  paso  qoe  serft  la  salvaguardia  de  los  buenos  principes ,  será 
d  escudo  de  la  sociedad  entera. 

»Hombres  miopes  qoe  no  saben  apreciar  roas  qoe  las  diñcoltades  del  momeólo  cdaman  tao^ 
bien  hoy  contra  el  excesivo  poder  de  los  obispos  y  otras  altas  dignidades  déla  Iglesia.  Pretenden, 
al  decir  de  ellos ,  salvar  nuestras  libertades,  y  no  ven  qoe  con  solo  proponer  estos  medios  las  se- 
paitan.  ¿Qué  pueden  hoy  en  favor  de  ellas  esos  cortesanos  sin  coraion,  cuyo  afán  parece  redu- 
cirse á  cegar  al  principe ,  llevándole  por  la  senda  que  conduce  á  la  conculcación  de  nuestras  le- 
yes? Tenemos  ya  tropas  mercenariasy  están  reunidos  alrededor  del  trono  todos  los  elementos  de 
la  tiranía;  si  ci&e  mañana  la  corona  otro  rey  que  no  tenga  las  virtudes  del  que  hoy  gobierna, 
¿quíán  sino  esos  obispos  podria  salir  á  la  defensa  de  nuestros  dereobos  sustentados  con  tanto 
valor  durante  siglos?  Los  prelados  son  la  parte  de  la  nobleza  menos  ezpuesla  áconomperBe;  no 
ks suceden  como  á  los  demás  aristócratas  hijos  degenerados,  les  suceden ,  si,  varones  siempre  ' 
eminentes ,  bqoscasi  siempre  predilectos  del  pueblo  y  do  la  Iglesia.  No  solo  merecen  conservar 
sus  rentas;  merecen  que  se  les  conflrme  en  la  tenencia  de  esos  castillos  desde  cuyas  almenas  bao 
combatido  no  pocas  veces  por  la  ley  Amdamental  de  nuestra  moaarqnla.  ¿Qnián  puede  vivir  coa 
mas  independencia  que  ellos,  que  no  necesitan  de  la  venia  del  rey  para  conservar  sus  dignidades, 
qne  están  en  contacto  con  todas  las  clases  de  la  sociedad ,  que  libres  ya  de  pasiones  ó  inspirados 
por  la  mas  pura  luz  del  cristianismo,  no  han  de  dedicarse  sino  á  reparar  las  iigusticias  con  que 
han  oprimido  á los  hombres  la  propiedad  y  la  violencia?  Quién  puede  aoonscgar  con  mas  acierto 
qoe  ellos,  que  han  debido  subir  noa  porcuna  las  gradas  de  la  ciencia  para  encambrarse  al  puesto 
que  actualmente  ocupan?  Romped  el  lazo  que  hoy  une  á  los  pueblos  con  k»  reyes;  y  á  no  tardar 
vuéb  entre  unos  y  otros  on  abismo.  Pesará  entonces  la  tiranía  como  no  ha  pesado  nunca  sobre 
Doestras  frentes;  y  |ay  entonces  de  nuestras  libertutesi  ay  de  nuestras  leyesl 

«Ocupado  el  pueblo  en  hipráctioa  de  la  agricuUora  y  del  comercio,  sin  la  cual  no  le  es  dado 
conservar  la  vida,  pnede  dificUmente  defender  por  st  sus  intereses;  si  una  aristocracia  indepen- 
díente y  fuerte  no  vela  por  ellos  cuando  no  sea  mas  que  en  virtud  de  su  propio  egmsmo,  oorren 
aqnelloe  peligros  inminentes.  T  qué,  ¿tiene  áíoaao  algo  de  odiosa  la  aristooraoia  tal  oomo  prcH 
pongoqueseofganice  y  serslbrme?  En  esta  aristocracia  no  habría  cerradas  las  puertas  para  na- 
die. El  soldado  que  acredítase  so  valor  y  su  pericia  en  los  combates,  dsabio  humilde  que  oon  sus 
altos  pensamientos  lograse  dirigir  por  el  camino  de  la  felioidad  la  patria,  el  aacerdole  por  Wyas 
virtudes  mejorasen  de  condición  las  dasss  del  Estado,  todos  los  que  lograsen  levantar  ta  eabeta 
sobre  éloivel  de  sus  contempofáneos  haUariao  siempre  una  corona  dispuesta  á  b^jar  sobre  sos 
sienes.  Partidario  del  principio  de  la  igualdad,  qoe  veo  doloroeamente  destruido  por  ta  finalidad 
datas  cosas,  oreo  qne á  todos  son  deiÜdos  loe  honores  y  las  iMompensas,  ynohabriaparaniH 
dta  que  las  mereoiese  una  sota  distinción,  ni  para  nadie  que  no  las  mereciese  nn  privitagio. 

«A  pesar  de  lo  ya  eipnesto,  habrá  tal  ves  quien  nos  pregunte  por  qné  hemos  de  poner  tan  de« 
oídido  empefio  en  conservar  y  robusteeer  ta  aiistocracta;  mas  ann  cuando  no  fiwse,  oomo  lleva-  | 
mos  diobo^  ipn  halvarte  oontra  ta  tiranía  y  un  vlnoulo  indisolnbta  entra  «I  pueUo  y  ta  oorona. 
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creeriainos  prudente  sostenerla  y  liailt;  luetza  con  el  fin  detener  en  ella  lin  medio  da  edacacion 
/para  los  prim  nn  elemento  de  wonomla  para  ei  Estado  y  un  inagotable  plantel  de  maf^i^tra- 
4os  para  el  gobierno  y  dirección  de  la  república.  Un  príncipe  no  debe  ser  educado  aisladamente; 
si  no  ve  crecer  ásu  lado  otros  de  la  misma  edad  y  de  distinta  condición  é  ingenio  ,  ni  «alie  apre- 
ciar nunca  el  valor  de  los  demás,  ni  adquirir  el  conocimiento  de  sí  mismo.  Faito  de  estímulo, 
\  «o adelanta,  y  llega,  sin  embargo,  á  la  mocedad  creyendo  tai  vez  que  sobrepuja  A  todos  en  las 
'  prendas  del  cuerpo  y  en  las  del  ammo.  Mañana  que  es  rey  debe  esco^ei  auxiliares  qim  realicon 
'  su  política  y  ejecuten  sus  mas  delicadas  órdenes;  y  por  no  estar  en  relacioaes  con  la  genera— 
<;ion  de  que  forma  parte,  se  ve  condenado  á  entregarse  en  brazos,  no  del  mi^rito,  sino  de  la  adu- 
lación y  del  favoritismo.  No  se  ha  acnslumbrado  á  considerar  A  los  demás  hombres  como  iguales, 
y  los  trata  á  todos  con  altivez,  los  manda  con  un  orgullo  noció ,  que  no  puede  menos  de  ohocar 
con  la  dignidad  propia  de  ciertos  funcionarios.  Nacen  de  aquí  conflictos  que  no  hacen  mas  quo 
■ttuu^erbau'le ,  se  irrita,  quiero  de  día  en  día  que  prevalezcan  mas  y  mas  sos  opiniones,  y  camina 
sin  sentirlo  ála  mas  insufrible  tiranía.  ¿Ci  éese  acaso  que  sucedería  asi  si,  iosíguíendo  la  costum- 
bre de  los  reyes  godos  y  la  de  muchas  antiguas  din^tii»,  se  le  educase  desde  niño  con  los  hijos 
de  los  grandes,  poniéndole  así  en  contacto  con  los  que  deben  hacer  mas  tarde  trionrar  sus  es- 
tandartes, administrar  en  su  nombre  la  justicia  ó  representarle  en  las  demás  cortes  europeas? 
Estoy  firmemente  convencido  de  que,  tanto  para  el  bien  de  los  principes  como  para  bien  de  las 
naciones,  deberían  ser  educados  con  ellos  hijos  de  aristócratas  de  todas  las  provincias,  medio  con 
que  se  lograria,  no  solo  prevenir  los  inconvenientes  consignados,  sino  hacer  que  el  que  ba  de 
ocnpar  vd  dia  el  trono  fuese  enterándose  insensiblemente  de  la  diversidad  de  caraotéres  y  de 
lenguas  que  existe  entre  los  individuos  de  nuestro  vasto  y  dilatado  imperio. 

«¿Quién,  por  otra  parte,  podría  consagrarse  mejor  al  ig^eioio  delaaltamagistraturaque  esos 
mismos  nobles  cuyas  exorbitantes  rentas  son  la  m^oT  garantía  de  ipie  no  ban  de  explotarla  en  su 
proveobo?  Quióa  mqor  que  eUoe  podría  desempeñar  los  mas  graves  y  penosos  cargos  sin  cobrar 
del  erario  y  solo  por  el  honor  que  suelen  llevar  consigo?  Loe  honorarios  de  los  agentes  del  po^ 
der  abaorhen  hoy  ona  gran  parte  de  la  ríqueia  pública ;  ¿por  qaé  &  qnien  disflnita  ya  de  grandí- 
simos raudales  hemos  de  hacerle  aan  participe  de  los  esoaaos  fondos  recogidos  por  el  sudor  del 
pobre?  Por  qué  siéndonos  (áeil  no  hemos  de  rebinar  los  tribotos  que  pesan  tan  gravemente  sobro 
la  cah&tB,  de  los  paeblost  Si  nos  elofunos  ft  los  Terdaderos  principios  de  justicia ,  habrómos  de 
confesar,  4  pesar  nuestro,  que  esos  grandes  tesoros  de  la  aristooraoia  solo  bao  podido  ser  «oamu» 
lados  por  lainíqaidad  de  los  hombres  y  la  imprevisión  de  las  leyes;  ¿cómo,  ya  que  nonoeofeemos 
con  derecho  para  recogerlos  y  distribuiríos  en  nombre  del  Estado,  no  hemos  de  procurar  que  se 
inviertan  en  favor  de  los  mismos  A  quienes  fueron  inhnmanamente  arrebatados?  La  comunidad 
era  la  única  forma  social  posible,  porque  á  todos  j  pora  todos  ha  sido  dada  la  tierra;  si  el  arbitra- 
rio poder  de  ciertos  hombres  ha  venido  después  oon  el  principio  de  propiedad  individoal  &  qne^ 
brantarla,  ¿cuáles  son  nuestros  deberes  y  los  de  cuantos  podemos  influir  en  la  murcha  de  los  ne- 
gocios públioos  oon  la  ptama  ó  con  la  eepoda^El  mal  se  ha  geoeralisado,  y  no  es  posible  cnrarie 
.  de  rala  sin  atacar  el  vasto  otmulp  de  intereses  oreados  A  la  sombra  de  hts  leyes;  mas  ¿hemos  de 
pensar  en  atenuarlo,  ó  en  agravario?  Abogo  por  karístooraoia;  pero  asi  como  estoy  porque  se  la 
I  robosteioa,  estoy  también  porque  se  repare  een  sos  ndamoBaaorifieios  laii|jnBtioaaqte  veo  brotar 
V  del  seno  de  su  constituoion«  violada  por  abusos  en  ningún  tiempo  perdonables. 
*  «Dloese  que  el  clero  no  es  menos  rico  que  b  noUesa»  y  eeme  aousarft  tal  ves  porque  no  pro- 
pongo paraeste  igual^dase  de  reformas.  Bi  alto«len»  que,  A  pesar  de  ao  poderes'oonftmdir  eon  la 
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aristocracia»  Tiene  á  Tormar  parte  de  ella  donde  quiera  que  ios  poderes  temporal  y  espiritual  obraa  - 
como  es  debido  de  oomun  acuerdo ,  está  para  mi  fuera  de  duda  que  podría  servir  también  g^tui- 
tamente  los  principales  oficios  de  la  administración  y  del  gobierno;  mas  no  me  quejo  tan  amar-\ 
gamente  de  las  pingües  rentas  que  disfruta,  porque  veo  que  vuelven  por  distintos  conductos  &  la  \ 
masa  común  de  que  proceden.  Vive  de  los  tesoros  de  los  obispos  y  aun  de  los  fondos  de  los  mo-  ¡ 
nasterios  un  sin  número  de  pobres ;  deben  á  ellos  sus  carreras  una  multitud  de  jóvenes,  que  de 
otro  modo  hubieran  debido  consumir  sus  talentos  en  artes  poco  acomodadas  &  su  claro  ingenio; 
medran,  gracias  &  ellos,  instituciones  benéflcas,  que  son  de  un  grande  alivio  para  clases  expues- 
tas Agrandes  vicisitudes  y  tormentos.  El  clero,  salvas  algunas  excepciones,  qneooBdeno  oon  toda 
la  energía  de  mi  alma,  es  una  segunda  providenoia  para  onantos  sofrea ;  4I0  es  esa  aristocracia 
•taray  codiciosa  que  malgasta  sus  riquezas  solo  en  torpes  placeres,  corrompiendo  al  pueblo,  4 
qaieo  debia  ser\'ir  de  guia?  He  dicho  en  otro  párrafo  que  ha  de  conservarse  el  poder  del  alto  ele-  | 
ro  por  exigirlo  U  defensa  de  nuestras  Ubertades;  ainado  ahora  que  ha  de  conservársele .  porque 
sin  él  no  hay  quien  defienda  el  principe  onando  la  aríslooncía  ee  entregue  A  los  turbulentos  des- 1 
Ofdenee  de  los  reinados  de  Juan  II  y  Enrique  lY. 

»Pero  me  separo  sin  querer  de  mi  propósito.  No  debemos  envenenar  odios  de  oíase  A  elase, 
debemos  procurar  en  lo  que  cabe  ameiiisarlas.  Si  cada  poder  del  Estado  va  por  su  camino,  serA 
un  elemento  de  muerte,  no  de  vida ;  es  preciso  que  funcionen  juntos,  que  oonspiren  todos  á  un 
mismo  fia,  que  secunden  unos  de  otros  los  esfuerzos.  No  basta  que  estén  reunidos  en  las  Cort^ 
los  proGuradores  de  las  ciudades  y  los  altos  dignatarios;  ¿por  qué  no  han  de  estar  oon  ellos  los 
obispos  como  en  las  antiguas  Cortes  castellanas?  Los  intereses  poUtioos  y  los  religiosos  están  en- 
laxados  de  una  manera  fiatal  por  la  misma  naturaleza  de  las  cosas;  si  no  reina  una  perfecta  armo- 
nía entre  los  individuos  que  los  representan,  ¿no  ba  de  haber  naturalmente  en  el  seno  de  la  socie- 
dad antagonismo  y  locha?  ¿Quién,  además,  oonoco  mejor  que  los  obispos  las  necesidades  de  las 
clases  quemas  direotamente  sobrellevan  las  cargas  del  Estado?  La  ciencia  y  el  sentido  común  en* 
señan  á  la  ves  qne  panestar  bien  organixadas  bande  entraren  nnestrasGortes  por  igual  esos  tres 
naturales  elementos. 

»¿De  qué  ban  de  servir  empero  estas  Cortes?  ¿Hasta  dónde  han  de  llegar  las  fiusuttades  legis- 
letiusdel  principe?  He  diohoque  el  pueblo  es  la  fuente  del  poder  real ;  á  los  representan- 
tes pose  y  A  ellos  exclusivamente  toca  diotar  las  leyes  que  cooreDgan  y  dirimir  las  contiena 
das  qne  oonrRUi  sobre  la  sucesión  á  la  corona.  He,  si  no  diebo,  indicado  qne  nadie  puede  ser 
legitimo  rey  sin  él  eonssntimienio  tácito  4  expreso  de  loe  ciudadanos;  A  los  representantes 
pues  y  á  ellos  exclusivamente  toca  entender  en  todo  lo  relatívo  A  la  reforma  ó  supresión  de  laa 
condiciones  esenciales  del  coniryo.  He  lieobo  advertir  qne  ciertas  costumbres  pAbUcas,  y 
entre  ellas  las  religi(»as,  ooi^Uayen  basta  cierto  punto  la  vida  social  de  las  naciones;  A  los  re^ 
piesentjmtes  pues  y  A  ellos  eotdusivamente  toca  aceptar  6  rechazar  las  mudanzas  qne  sobr» 
enalquiera  de  eUas-se  propongan.  Es  sabido,  por  ^enq»io,  qoe  al  admitir  loe  pnéUos  la  creación 
de  un  poder  socid  convínieion  en  soelenerle  por  medio  de  nn  impuesto;  ¿quién  sino  las  Cortes 
bade  otorgar  un  nuevo  tributo  al  rey  ó  lia  de  legitimar  loe  <q9e  este  otea  necesarios  pan  sos- 
tener el  crédito  del  país  ó  el  esplendor  de  su  diadeesa?  La  imposiolon  de  nuevos  tributos  por  él 
principe  es  ^paao  primero  y  mas  trascendontal  que  este  poede  d«r  Moto  to  tiranía;  loléreséla 
una  soto  vei.qne  00  oensoUe  A  sus  sAbditos,  y  la  libertad  y  to  dignidad  se  hunden. 

»EI  rey  podrA  legislar,  pero  ne  sobre  ninguno  de  estos  puntos  capitales.  PodrA  legislar  sobre 
asontoe  cuya  oigeneia  no  pennita  convocar  A  los  representantes,  podrA  légisbnr  interpretando» 
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cuando  asi  lo  crea  necesario,  las  antiguas  leyes,  podrá  legislar  para  poner  en  ejecución  las  mis- 
mas resoluciones  de  las  Corles,  podrá  legislar  sobre  las  relaciones  civiles,  penales  y  comerciales 
que  va  estableciendo  éntrelos  hombres  la  marcha  progresiva  de  la  especie,  podrá  lí^islar  bsata 
sobre  la  manera  de  producir,  importar,  exportar  y  consumir  los  productos  industriales :  cosas 
todas  sobre  las  cuales  no  será  aun  prudente  que  resuelva  por  si ,  cuando  comprenda  que  ha  de 
afectar  en  algo  ó  muy  graves  intereses  ó  las  leyes  fundamentales  de  la  monarquía.  Podrá  Icris- 
[lar ,  pero  haciéndose  siempre  caigo  de  que  It^isla,  no  solo  para  sus  súbditos,  sino  también pora 
si  mismo. 

i  7) No  ignoro  que  muchos  pretenden  hacer  al  rey  superior  á  las  leye^^;  mas  ¿en  qué  pueden  fan- 
Idarlo?  La  ley,  la  verdadera  ley  ¿es  hija  del  c;í¡)i  irlií»,  ó  de  muí  nccesulad  social  sentida  y  recono- 
cida por  los  poderes  públicos?  ¿Tiene  su  asiento  en  la  justicia,  ó  en  l;i  injusticia?  Emane  de  las 
Cortes  ó  del  mismo  principe,  si  es  universal,  si  no  ha  sido  dictada  para  una  clase  especial  del  pue- 
blo, ha  de  obligar  al  rey  lo  mismo  que  al  último  vasallo.  Exige  que  sea  así  la  misma  fuerza  del 
derecho,  lo  aconseja  la  política.  No  con  el  poder,  sino  con  el  ejemplo,  deben  gobernar  los  reyes; 
el  principe  que  viola  una  ley  da  con  esto  solo  lugar  íi  que  otros  la  inCrman  y  destruyan,  ¿Coa 
qué  razón  hade  castigar  luego  al  que  como  él  dejó  de  obedecerla? 

«Debe  por  lo  mismo  el  rey  ser  el  primero  en  acatar  las  disposiciones  de  la  Iglesia ,  no  atrevién- 
dose por  sí  ni  aun  en  las  mas  graves  y  peligrosas  crisis  de  la  monarquía  ¿i  quebrantar  las  inmu- 
nidades del  clero,  yagravándole  con  impuestos,  ya  arrebatando  el  oro  y  la  plata  dedicados  alciilto 
de  Dios  y  de  los  santos.  La  Iglesia  y  todo  lo  de  la  Iglesia  debe  ser  tan  sagrado  para  él  como  para 
el  postrero  de  sus  súbditos,  y  |  ay  de  él  si  de  otro  modo  provoca  la  cólera  divinal  La  sombra  de 
Ilcliodoro  deberla  estar  siempre  ante  los  ojos  de  los  reyes. 

»Contrtbuirá  mucho  &  la  bondad  del  principe  la  edacacion  que  se  le  dé  desde  los  primeros 
a&osdesu  vida.  De  niño  deberá  oír  ya  de  boca  de  sus  maestros  y  de  cuantos  le  rodean  las  máxi- 
mas y  sanos  principios  de  moral  del  Evangelio.  Se  le  inclinará  á  dirigirse  á  Dios  en  todas  sus  accio- 
nes y  á  respetar  ante  todo  la  voluntad  del  sacerdote.  Cuando  ya  algo  adelantado  en  la  instrucción 
primaria,  deberá  dedicársele  casi  exclusivamente  al  estudio  de  la  antigua  lengua  del  Lacio,  en  que 
podrá  leer  primen»  &  César,  Salostio  jTito  Uvío,  y  luego  á  Tácito,  tesoro  de  consejos  i  tospriit- 
cipes  y  espejo  en  que  están  flelmente  reproducidas  las  malas  artes  de  los  cortesaiios.  Altemaitf 
con  los  ejereiotoe  del  entendimiento  los  del  cuerpo ,  indispensables  para  todosf  mucho  mas  para 
un  principe  que  se  ha  de  poner  mas  tarde  al  frente  de  ejércitos  que  han  pasado  con  banderas  des- 
plegadas sobre  el  cadáver  de  naciones  aguerridas.  Tendrá  mucbos  maestros,  y  aprenderá  de  todo» 
aquello  en  que  cada  uno  haya  hecho  estudios  mas  detenidos  y  profundos.  Cultivará  con  piiticii- 
lar  esmero  la  oratoria,  con  la  cual  debe  captarse  después  la  benevolencia  de  los  pueblos  y  encen- 
der  la  llama  del  heroísmo  en  el  ooraxon  de  sus  soldados ;  la  lógica,  que  le  enseñará  á  distinguir  la 
razón  del  sofisma  y  &  descubrir  los  torpes  engaños  de  los  aduladores;  la  historia,  especialmente 
ladestt  naiMon,  en  que  además  de  leer  el  modo  con  que  fueron  precipitados  á  su  ruina  grandes 
principa,  se  enterará  del  oaráoler  y  costumbres  de  sus  súbditos,  sin  cayo  conocimiento  adopta- 
ría tal  ves  como  bueno  lo  que  no  podría  menos  de  conducirle  junto  con  la  monaiqDia  al  fondo  de 
un  alnsmo ;  las  matemáticas,  sobra  lodo  la  geomeUla,  sin  la  cual  no  cabe  abarcar  en  toda  su  ex- 
tensión el  arte  de  la  guerra;  la  astronomía,  por  fin ,  que  etevará  sus  miradas  desde  la  tierra  al 
cielo,  é  imponiéndole  con  la  grandeza  de  la  creación,  le  hará  mas  humilde  y  b  enseñará  á  no  eo^ 
soberbecerse  con  el  vano  poder  de  que  disfruta.  Se  entregará  al  estadio  de  todas  estas  artes  y 
ciencias,  no  como  el  que  libro  de  tan  graves  cuidados  ba  resuelto  oonsagrailes  lodos  los  años  d« 
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su  vida,  sino  como  el  que  trata  de  conocerlas pwacpfeoiar  las  ventajas  que  consigo  llevan  y  sin 
i4)arecer  rudo  y  de  oingun  valor  entre  ios  que  mas  particnlinBente  las  profesan .  Mereció  Alfo  nso  X 
pq^  sus  trabaos  oientlflooftel  renombre  de  Sabio,  y  no  supo,  sin  embaigo,  llevar  con  dignidad  la 
corona  de  tas  mayores  ni  poner  decorosamente  fin  á  los  disturbios  y  escándalos  promovidos  por 
sus  mismos  bijos.  PeijudicaA  los  prlocipes  lo  mismo  la  mucha  ignorancia  que  la  mucha  ciencia; 
ni  aquella  les  diga  ooDOcer  los  errores  á  que  se  ¡ireeipitan,  ni  esta  dedioaise  con  peHeeoion  á  k» 
muchos  y  variadísimos  negocios  de  tan  extensa  monarquía. 

«Aprendeiú  tambieoel  principe  lapoeaia  y  la  música,  mas  no  esa  poesía  que  oorromps,  ni  esa  i 
música  que  enerva,  sino  esa  poeáia  varonil  que  incita  álos  grandes  hecfaos  y  esa  música  qoeins- 1 
pira  el  valor  guerrero  y  él  entusiasmo  religioso.  Los  estudios  deben  conspirar  todos,  no  k  man-; 
charle  con  vicios,  sino  ft  revestirle  de  virtudes  qoe  puedan  hacer  de  él  mi  gran  rey*  asi  para  k» 
ocios  de  la  pas  como  para  los  furores  de  la  guerra. 

»Di€ese  generalmente  qae  es  licita  la  mentira  en  los priDoípesporque  solo  con  «Ola  pueden  mu^ 
chas  veces  llevar  áoabo  proyeob»  decQeoooioa  di&cil ;  mas  él  qneestéenoargado  desnedncacion^ 
l^os  de  inonloarles  tan  errada  máiima»  debe  poner  todos  sus  esAienos  en  destruirla  fiindándose 
en  qoe  si  este  medio  grosero  puede  producir  de  pronto  algunos  resultados,  imposibilita  mas  tarde 
todanegodacioB  con  las  oonas  a[lra^jerasy  dapié  4  que  los  cortesanos,  ya  de  sayo  inclinados 
á  ocultar  la  verdad  bajo  béUas  apariencias,  no  sohmientelo  empleen,  sino  también  lo  crean  justo 
7  necesario.  Ha  deaconséjarae  al  principe  dsrta  reserva,  sin  la  cual  es  IftoQq^el^^ 
sencillas  y  bien  conoertadas  empresss,  pero  haciéndoles  siempre  notar  coftnto  difiere  de  esta  re- 
serva la  mentira,  distsntes  una  de  otra  como  la  virtud  del  vicio  y^la  prudencia  delaliviandad  y 
la  locara.  Ha  de  encargárseles  qoe  guarden  calma  aun  en  los  mas  rudos  contratiempos  y  adver-| 
sidades,  pues  nada  hay  que  rebéjo  tanto  la  dignidad  como  la  ira  que  nos  lleva  de  ordinario  & 
adoptar  medidas  tan  injustas  oomo  peijndiciales  &  los  mismos  demos  que  abrigamos;  la  deman- 
da, que  deben  aprender  A  conciliar  con  la  severidad  indispensable  en  ciertos  osscs  y  mas  en 
los  que  péligra  la  salud  dd  reino  ;hi  liberalidad  y  el  despo  constante  de  hacer  bien,  que  les  bar& 
tender  la  vista  sobre  las  calamidades  pttblicas  y  les  indtará  A  moderar  los  «eesivcs  gastos  dd 
paiodo  para  detenerlas  6  curarlas;  d  valor  y  lagrandeaide  alma,  sin  las  coales  habrían  forzosa- 
mente de  parecer  mal  A  los  ojos  de  una  nadon  aoostumbrsda  A  imponer  su  ley  A  la  mitad  de  £»- 
ropa;  d  amor  A  la  Igualdad ,  te  nugor  pranda  de  unión  y  de  pas  para  los  dudadanos;  la  fld  ob- 
aervanda,  por  fin,  de  las  práeticas  católicas,  con  U  cual  logran  imprimir  deito  sello  divino  aun 
en  aquellas  disposidones  que  pueden  en  un  principio  repugnar  d  pueblo.  Es  tan  frecuente  la  vo- 
luptuosidad en  las  casas  reales,  que  no  parecen  estas  dno  d  teatro  de  los  dddtes  mas  impuros; 
ba  de  manifestarse  aoblb  todo  d  prlodpe  cuAnto  perviertan  estos  d  Animo,  agotan  las  fbems 
físicas  y  reducen  A  la  nulidad  ann  A  los  hombres  que  bao  nacido  con  mas  brillantes  fecultades. 

»Becomiendo  con  tanta  eficacia  estas  virtudes  porque  oonoico  que  solo  cep  éUas  podrA  conte- 
nerse d  principe  dentro  de  los  justos  limites  de  su  imperio  y  gobernar  con  acierto  esta  monar- 
quía, cuyos  dementes  heterogéneos  mantienen  en  continua  lucha  grandes  intereses.  Tenemos 
importantes  colonias  en  todo  d  mundo ,  y  es  muy  diUcil  que  lasooaservemos  d  no  se  las  adminis- 
tra con  laíguaMad  que  eiige  la  justicia.  Suden  h»  que  rdnan  sobre  puéblos  unidos  por  las  armas 
establecer  lineas  divisorias  entre  vencedores  y  vencidos,  reservando  para  unos  todos  los  honores, 
y  para  otros  todo  géflero  de  cargas;  y  no  pueden  A  la  verdad  seguir  peor  sistema,  constando  por 
la  historia  de  cien  siglos  que  nadie  puede  Uamar  soyas  las  nadónos  sin  que  por  una  asimíladon 
rodpnica  se  hayan  refoudido  en  una  la.dase  de  cooquistadores  y  la  de  conquistados.  No  ignoro 
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quee?  una  asimilación  tal  larga  y  difícil ,  sé  que  con  los  países  nuevamenl»!  redimidos  conviene 
adoptar  medidas  extraordinarias  que  no  pocas  veces  merecerán  el  nombre  de  tiránicas ;  pero  estoy 
también  firmemente  convencido  de  que,  sino  se  apela  á  la  equidad  tan  pronto  como  las  circuns- 
tancias lo  permitan,  tenemos  constantemente  en  cada  piedra  un  obstáculo  y  en  cada  hombro  un 
enemigo.  Llámese,  por  lo  contrario,  á  todos  los  destinos  de  la  república,  tanto  á  los  indivuluos 
iiotabies  de  la  metrópoli  como  ¿los  de  las  colonias,  distiibúyanse  según  la  misnm  proporción  en 
estas  y  en  aquellas  los  tributos,  búsquense  para  nuestros  tercios  hombres  de  todos  los  distintos 
pantos  del  imperio,  interésese  k  flamencos  j  españoles,  á  italianos  y  americanos  en  nuestros  be* 
ches  y  glorias  nacionales,  y  además  de  ver  aseguradas  nuestras  conquistas,  encontrarémos  en  ellas 
la  fuerza  de  que  nec^tamos  para  llegará  sujetar  el  orbe.  Tenemos  ya  el  paso  abierto  para  ir  á 
eoaitolar  nuestras  banderas  en  las  mas  lejanas  é  indómitas  naciones,  ó  hemos  de  dngir  todos 
nuestros  esfuerzos  á  subyugarlas,  ó  hemos  de  confesamos  indignos  d«l  fruto  üelas  iomeosas  vio- 
toñas  que  ban  amontonado  los  mayores  sobre  nuesüu  (rente. 

»Debe  atender  antes  que  todo  el  principe  ¿  conservar  la  paz  interior;  mas  dudo  que  puedadU"* 
rar  esto  mucbo  tiempo  án  quepcosignnos  eaeL  etteriorlegnom.  EsIudos  cercados  de  enemi- 
gos»  iiodamos  con  reinos  podemos  que  no  esperan  sino  oenionepam  vengene  de  los  ultriy^ 
que  les  hemos  becho  devocar  con  la  puntado  nuestns  lanan;  si  no  ocnpamos  su  atención  por 
medio  de  fkeoneotes  y  lepentinas  invasionse  en  provincias  aan  independieates,  les  teadfémos  4 
no  tardar  en  nuestro  propio  suelo,  donde  ya  que  no  nos  vennD»  han  de  sumir  por  lo  menos  en 
Uento  y  desconsuelo  míUnres  de  familias.  Una  nación  como  la  nuestra  debe  tener  por  otra  parte 
en  pié  un  ejército  numerooo  y  formidable,  pues  ni  seria  de  otro  modo  fácil  hacer  cumplir  las  leyes, 
ni  cabria  enfrenar  el  furor  de  pueblos  siempre  rebeldes ;  ¿es  esto  siquiera  posible  sin  todos 
los  dias  con  mayores  tributen  miestne  misnios  pueblos? 

I  «Nada  hay  tan  costoso  en  una  monarquía  como  la  milicia»  nada  que  absorba  mas  ni  con  mas 
'rapidez  las  rentas  del  Estado.  ¿Por  qué  no  hemos  de  procurar  que  vhra  sobre  el  boCin  de  sos  ha' 
tallas  y  sobre  las  riqnesas  de  los  pueblos  que  ha  domado  con  sus  armas?  Motivos  pam  tas  guerras 
exterioras  nunca  Utaa  haliiendo  un  ánimo  esforzado  en  los  que  han  de  reatíaarlas;  cuando  no 
hallásemos  otro  campo  para  nnestron  héroes » taaHariamoe  el  que  nos  afeece  continuamente  Dios 
en  las  ciudades  de  los  que  han  renegado  de  su  santa  ley  en  el  hogar  de  los  herejes.  ¿Qué  es  ad»* 
más  nido  qué  sirve  la  milicia  cuando  no  sala  expone  sin  cesar  á  los  duros  trances  de  la  guerra? 
BebíUtase  en  el  ocio,  y  no  cuenta  ma&ana  con  faenas  ni  aun  pan  resistir  los  imprevistos  süir* 
ques  de  las  demAs  naciones. 

r  ^Atendido  lo  pasado  y  puesto  en  parangón  con  lo  presente,  convieae á la  nadon  espaBola  mas 
/que&ningnna  eslar  sieaspra  con  las  armas  en  la  mano;  ysoy  de  parecer,  no  solo  de  que  se  bus- 
quen motivos  para  nuens  gnents,  sino  de  que  hasta  se  pennita  &  las  guaroicionos  y  escuadras 
Ihmteriias  caer  de  cehato,  onaado  puedan,  sobre  los  pueblos  extra&oe  que  tengan  á  la  vista.  Están 
^  plagados  UiB  marea  de  pintas;  ¿por  qué  no  hemos  de  conseothr  en  que  se  arme  quien  quiera  en 
corso  y  turbe  él  oomeioio  de  los  demás  pueblos  de  la  tierraé  invada  las  costas  extranjeras  qne 
halle  mal  oidiiertas?  Si  ¿conservar  lapas  dentro  y  la  guerra  fhera  debe  reducirse  la  política  de 
Espaliai  ¿qué  iaoonvenienle  podemos  ver  en  esas  conoasiones  otoinadas  en  otros  tiempos  por 
reyes  ft  quienes  debemos  nuestras  mayores  gloriasf 

»Pero  hay  mas,  ¿quién  duda  que  podríamos  disponer  de  jm  grande  ^érallo  sin  la  mitad  de  los 
gastos  qne  hoy  para  él  lenemosf  ¿Por  qué,  como  en  tiempos  de  los  Reyes  Gatóliccs,  no  debemos 
exigür  que  cada  dudadaoo mantenga,  según  su  condición,  ya  armas  simplemeate  delbnsivas,  ya 


* 
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armas  defensivas  y  ofensivas,  ya  armas  y  caballo?  Por  quó  no  hemos  de  procurar  que  los  no- 
Wesy  los  grandes  propietarios  sosten ;^'an  á  su  costa  un  mayor  ó  aicnor  número  de  soldados  para 
(.uaada  lo  reclame  la  honra  del  Mstado?  Por  qué  no  hemos  de  reservar  ciertos  lionorcs  i  los  que 
por  dos  ó  mas  años  hayan  servido  sin  sueldo  en  el  ejercito  ?  Por  quó  al  dar  otros  no  los  liemos 
de  otorgar  bajo  ía  coiidicioü  de  que  los  agraciados  hagan  igual  sacrificio  en  el  altar  de  la  patria? 
Por  qué  no  hemos  de  guardar  ciertos  cargos  que  no  requici  en  grandes  estudios  para  los  milita* 
res  que,  después  de  una  brillante  carrera,  hayan  quedado  inútiles  para  servir  en  la  milicia? 
Proponernos  estas  medidas,  ninguna  de  ellas  enteramente  nueva,  porque  si  deseamos  por  ana 
pAíie  que  permaneican  nuesLios  príncipes  líeles  á  la  poliüca  de  sus  antepasados  y  no  se  cierro 
la  gloriosa  historia  de  nuestra  monarquía ,  queremos  por  otra  como  el  qae  mas  que  no  se  grave 
tvü  onerosos  tributos  4  los  pueblos.  Sostienen  muchos  que  nuestra  nación  es  rica  y  puede  sobre- 
llevar m-cis  impuestos  que  las  dem  is  úa  Europa ;  ;,cómo  no  se  advierte  empero  que,  merced  á.  la 
naluraleza  de  ntiestro  suelo  y  á  lo  cscasaiüeute  pobladas  que  están  nueras  provincias,  tene-t 
BIOS  rt  ducula  a  1.1  esterilidad  una  pran  parto  de  nuestro  territorio?  Cómo  no  se  advierte  que,  ál 
Wta  de  caminos  públicos,  encontramos  vastas  comarcaá  tiscaseandü  de  lo  que  en  otras  sobra?  \ 
Cuido  üo  se  advierte  que  por  el  atraso  de  la  laduali  la  nos  despojamos  del  oro  que  viene  de  Amé- 
rica para  pagar  una  gran  cantidad  de  productos  extranjeros?  Está  ya  gravada  la  propiedad  ter-\ 
htoriai  <  <ui  el  pago  del  diezmo;  por  ligeros  que  sean  los  impuestos  reales,  ;,no  han  iUi  hacer  < 
prw;.iria  y  tnste  la  suerte  de  nuestros  labrad  o  ii.s?¿  Por  quó,  si  no  bastan  los  ya  establecí  ius,  sa 
han  de  respetar  tanto  las  inmunidades  concedidas  por  otros  reyes,  que  no  necesitaban  sino  de 
DkJdicos  tributos  para  cubrir  hasta  sus  mas  -ravesalenciones?  La  primera  condición  del  impues- 
to es  !a  igualdad ,  sin  ía  cual  se  hace  insufrible  aun  á  ios  qm^  i  iie  ien  satisfacerlo  con  menos  per- 
juicio de  sus  intereses.  Son  precisamente  los  privilegiados  los  que  mejor  pueden  pagarlo ;  /.eóni» 
e!  privilf:><]:io  no  ha  de  parecer  á  los  ojos  do  los  demás  injusto?  Creo  que  el  erario  necesita  ina^ 
de  lo  que  actualmente  se  recauda ,  pero  creo  también  (¡ue  para  obtenerte  no  lia  ¡ie  a¡ieiar  sino  4 
0(Miocidos  y  triviallsimos  recursos,  ilebaje  el  prim  i¡ie  ios  excesivos  gastos  de  su  casa ,  suprima  \ 
lo? destinos  sin  objeto,  derogúelas  inmunidades  otorgadas,  procure  que  los  magnates  no  arre-  \ 
balen,  como  en  tiempo  de  Enrique  III,  las  riquezas  públicas,  grave  con  un  ligero  tributo  los  ar- 
tículos que  ha  de  consumir  roi  zosamente  el  pueblo  ,  autnenle  el  qno  pesa  ya  sobre  los  productos 
iniportados  y  de  mero  lujo,  cargue  especialmente  la  mano  sobro  las  lelas  venidas  de  otros  rei- 
nos, llame  por  este  medio  al  pais  (i  los  fabricantes  extranjeros;  y  sin  necesidad  de  agoviar  álos 
que  pueden  apenas  soportar  ya  las  cargas  del  Estado,  adquirirá  los  medios  t^uíic  ion  tes  para, 
hadendo  superiores  los  ingresos  á  los  gastos,  evitar  la  ruina  futura  de  la  nación  y  llevar  las  ar- 
mas adonde  exija  el  lustre  y  esplendor  do  la  corona.  La  falta  de  rentas  no  está  tant  i  en  la  esca- 
sez de  los  impuestos  como  en  la  depravación  que  suelo  haber  en  los  recaudadores.  Se  ve  ot  diaa- 
liuUBte  á esos  hombres,  pobres  al  hacerse  car^o  d(d  destino,  opulentos  al  dejarlo;  y  eonven- 
drit,  ya  para  evitar  tan  grande  escándalo ,  ya  para  proporcionar  al  erario  mayores  cantidades 
que  las  que  hoy  recoge,  no  solo  pedirles  cueatas  anuales,  sino  exigiraelas  al  ün  taa  estrechas 
^ pudiese  quilársdes  lo  de  dudoso  origen. 

»80D,  por  lo  coman ,  los  impuestos  el  azote  de  los  pueblos  y  la  pesadilla  de  todos  los  gobiernos. 
Pin  aquellos  son  siempre  excesivos,  para  estos  nunca  sobrados  y  bastantes.  Oenn  e  e  i  uiia  mo- 
invqiia  una  calamidad,  la  sublevación  de  un  pueblo  por  ejemplo,  y  corre  al  punto  el  vago  rumor 
di  que  está  el  erario  exhausto.  Este  rumor  basta  para  indignar  4  los  contribuyentes,  las  quejas 

ÍMWBtrilMiyMrtes  para  aterrar  ai  principe ,  que  ae  dedica  luego  coa  afán  4  buscar  me<dios  ex- 
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traonBnaiMM.  PMeM  ft  iii|08OOii9(^>  tfjema»  Um  mas  oontrapuestos  pareoeres,  y  oo  es. raro  que 
llegue  entro  estos  k  oídos  del  rey  el  inicoo  ooanto  inútil  proyecto  de  alterar  el  valor  de  la  moneda. 
GoD  esta  medida,  se  dioe  entóneos,  nadie  sufre  direetamente  peijuieio,  el  valor  intrlnseoo  de  la 
monedaos  menor,  pero  el  lesal  qaeda  siempre  el  mismo.  ¿Puede  imaginarse  un  medio  de  mas 
ftoíl  cgeoQoion  ni  que  saque  mas  pronto  al  principe  de  un  terrible  apuro  tilas  ¿odmo  es  posible 
que  hombres  ilustrados  se  dqen  llevar  de  tan  grave  error  y  aplaudan  un  phoi  tan  insensato?  Una 
nadon,  un  principe  no  pueden  fidtar  nunca  A  la  justioia;  y  el  medio  propuesto,  considéresele 
bajo  cualquier  punto  de  vista,  es  y  será  siempre  un  latrocinio.  ¿Cómo  no  ha deserlo  el  que  se  me 
obligue  AmI  A  tomar  lo  que  solo  vate  tres  por  ciocoT  Si  te  moneda  ha  llegado  Aser  un  instramento 
genersl  de  cambio  ha  sido  precisamente  por  la  IQeiade  su  vator,  expuesto  A  ligeras  oscilaciones 
"  soto  en  momentos  de  grandes  crisis;  ¿podrA  acaso  continuar  ijercíendo  esta  fimeton  si  empesar- 
moa  A  tomamos  te  libertad  de  rebajar  te  ley  del  oro  O  de  te  pteta  en  dos  6  ma&por  otento?  El 
oomeroio  exterior  se  harA  por  de  pronto  ímposibte,  si  los  merosderes  naoiooales  no  oonstentan 
«n  sufrir  un  quebranto  igual  A  te  depreciación  de  te  moneda,  entrará  en  él  oomeroio  interior  te 
desconfianza,  y  habrá  necesariamente  paralisacíon  de  trabiyos,  escasos  y  enoareoimtento  de 
productos^  miseria,  conlhsion,  desdrden.  Bl  gobierno,  es  verdad,  podrá  obligarme  áaoeptaren 
cambio  de  mis  articules  te  moneda  nueva;  mas  ¿no  podré  yoá  mi  vex  aumentar  el  precio  délos 
mismos  hasta  cubrir  el  déficit  que  puede  ocaáonarme  te  arbitraría  alteración  de  los  metales? 
¿Serán  inAtiles  todos  los  esbersos  del  rey  para  obviar  esa  evolución  que  me  será  impuesU  á  mi 
y  á  todos  por  el  deseo  natural  de  conservar  mis  inter^?  Nacen  tan  espontáneamente  esos  tris- 
tes resultados  del  cartoler  de  te  disposición  misma,  que  no  se  necesita  mas  que  consultar  te  ra- 
no para  prevertos;  pero  no  es  ya  soto  la  raion,  es  te  experiencia ,  y  una  experiencia  bien  funes- 
ta, te  que  los  deja  escritos  con  lágrimas  y  sangre. 

T>¿Cu&ndo  empezarán  áser  mas  pensadores  y  leales  esos  cortesanos  que  rodean  á  los  reyes? 
Porque  á  ellos,  y  á  ellos  prínoipalmente,  son  debidos  esos  bárbaros  proyectos.  No  si  o  motivo  han 
sido  llamados  la  peste  de  la  república ,  no  sin  motivo  llevan  concitados  contra  si  el  odio  y  la  có- 
lera del  pueblo.  ¿Quién  mas  que  ellos  presta  favor  al  lado  de  los  reyes  á  esos  torpes  juegos  escé- 
nicos, cuya  importancia  están  ponderando  sin  cesar  movidos  por  el  voluptuoso  furor  de  sos  pa- 
siones? Excitan  estos  espectáculos  la  lascivia,  corrompen,  afeminan;  y  ellos,  que  solo  sirven 
para  el  galanteo  y  la  asquerosa  crápula,  no  bailan  voces  para  encomiarlos  ni  manos  para  aplau- 
dirá los  que  los  ejecutan  sin  restos  ya  de  pudor  ni  de  recato.  ¿Cómo,  si  se  sintieran  aun  con 
valor  para  vestir  la  malla  de  sus  antepasados,  no  habiau  de  levantar  el  grito  contra  la  introduc- 
ción de  tal  costumbre?  Mas  no  son  buenos  ya  ni  aun  para  manejar  la  espada  que  indignamenle 
eifien,  y  quieren  que  gane  la  molicie  el  corazón  de  todos.  Una  nación  como  la  nuestra  ¿ha  de 
tomar  por  pasatiempo  ver  representar  escenas  de  amores  y  adulterios?  Una  nación  como  la  nuos^ 
Ira  no  habria  de  divertir  el  ánimo  de  sus  negocios  ordinarios  sino  para  prosonciar  siuiulacros  de 
guerra,  6  asistir  á  los  ya  olvidados  ejercicios  de  la  carrera  y  de  la  lucha. 

II Ciérrense  los  teaU'OS,  ciérrense  esos  infames  burdeles,  escándalo  de  la  gente  morigerada  y 
culta,  póngase  el  mayor  coto  posible  á esa  prostitución  que  nos  amenaza  con  invadirlo  todo,  re- 
átele la  religión,  que  debe  reinar  sola  y  señora  y  enteramente  libre  de  rivalidades  y  discordias, 
consérvese  y  foméntese  el  carácter  nacional,  y  veremos  resutuida  á  la  cunibi  c  de  su  grandeza 
nuestra  monarquía;  hágaselo  contrario,  y  la  veremos  recurier  siu  tregua  la  pendiente  de  su  de- 
cadencia hasta  llegar  al  fondo  de  su  inevitable  ruina.» 

•  Hemos  sido  extensos  en  la  exposición  de  estas  ideáis,  no  tuutu  por  la  novedad  que  á  primera 
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v'vsla  i;>Tese  ntan ,  como  por  la  celebridad  del  libro  en  que  las  vertió  nuestro  sensato  piiblicisla.  Ma- 
riana ,  sobre  todo  en  política,  no  solo  no  inventó,  no  propuso  siíjuíera  una  reforma  que  no  fnera  la 
restauración  de  ai^juna  práctica ,  mas  ó  menos  anlij^ua,  caida  en  d^uso  ó  por  la  mala  fe  He  los 
gobeniantp'í.  ó  por  la  negligciT^ia  de  los  gobernados.  Partidario  acérrimo,  mas  que  del  derecho 
racional,  del  derecho  histórico,  esludió  ni  parecer  las  instituciones  y  las  costumbres  patrias,  hecho 
lo  cual,  procuró  recogerlas  en  un  solo  i  uerpt^  de  doctrina,  tal  vez  mas  por  el  deseo  de  que  se  con- 
servasen y  vinieran  á  servir  de  leyes  fundamentales  al  Estado  que  por  el  afán  de  lanzar  una  teo- 
ría mas  en  el  yi  tan  removido  campo  de  la  ciencia  del  gobierno.  Fué  indudablemente  audaz  al 
sentar  el  principio  de  la  soberanía  del  pueblo;  mas  es  preciso  advertir  qae  la  sola  existencia  de 
nuestras  mismas  instituciones  lo  implicaba,  y  que,  si  quería  ser  lógico,  ó  habla  de  establecerlo 
corao  punto  de  partida,  ó  habia  ie  iicirar  la  legitimidad  de  aquellas  y  por  consiguiente  recha- 
nrlas.  Las  instituciones,  podia  decir  para  si.  están  sancionadas  ti  mis  ojot^  por  l,i  Instnria  de 
once  siglos  ;  el  principio  que  entrañan  no  puede  menos  de  ser  cierto.  Consulto  por  otra  parte  ia 
nzon.  y  la  razón  no  lo  condena;  ¿cómo  ni  en  qué  me  puedo  fundar  para  ponerlo  en  duda? 

Admitió  e!  principio,  declaró  inferiores  á  la  sociedad  los  reyes,  y  dialArriro  severo  é  imper- 
turbable, llegó  adonde  no  podia  menos  de  llegar,  llegó  á  legitimar  la  msurreccmn  y  el  regicidio. 
Las  instituciones  de  un  pueblo,  continuó  para  sí,  son,  como  el  origen  de  donde  emanan,  sa- 
gradas é  inviolables;  el  rey  que  las  escarnece  comete  un  crimen  de  lesa  nacionalidad  y  merece 
ser  destronado  y  muerto.  Dispone  de  fuerza,  y  es  preciso  contrastarla,  ya  que  no  podamos  coa 
la  fuerza,  con  la  astucia;  ya  que  no  con  la  espada  vengadora  del  pueblo,  con  el  puñal  del  asesi- 
no. Si  la  soberanía  reside  en  la  sociedad,  tiene  esta  el  derecho  de  defenderla  y  reivindicarla  á  costa 
de  cualesquiera  sacrificios.  Una  sociedad  no  puede  ni  debe  consentir  nunca  en  su  pro^a  d^ra> 
dación ,  en  la  ruina  de  los  principios  coostitotivos,  en  su  muerte. 

Se  ha  exagerado  mucho,  al  tomar  en  consideración  estas  ideas»  el  valor,  ya  científico,  ya  mo- 
ral de  Mariana;  mas  no  entendemos  cómo  no  se  ha  sabido  comprender  que  en  política  no  ha 
tenido  Mamiaka  otro  mérito  que  el  de  haber  sido  lógico.  Sus  ideas  son  precisamente  las  de  su 
época,  j  a|iarece  en  todas,  no  como  un  innovador  peligroso,  sino  como  un  conservador  que. 
Tiendo  amenazados  loe  hábitos  sociales  dosa  patria,  se  esfuerza  en  ponerlos  de  relieve,  encare- 
ciendo su  necesidady  sus  ventflyas.  Truena,  es  verdad,  contra  la  nobleza  desQ  siglo,  pero  no  dqa 
deoonsideraria  como  vn  demento  indispensable  para  la  constitución  del  reioo,  y  propone,  cuando 
mas,  qae  se  la  r^uYonezca  y  dé  una  nuera  vida;  se  desata  en  invectivas  contra  los  cortesanos, 
mas  crea  á.  itinglon  seguido  otra  corte  para  sus  queridos  reyes;  no  quiere  soldados  mercenarios, 
pero  si  ejércitos  de  homlues  Ubres  dispoestos  siempre  &  exponerse  é,  los  asares  de  niievv  y  mas 
sutgríentas  guerras. 

JSra  üouAiu  tan  conservador  y  un  eoo  tan  fiel  de  las  ideas  de  su  tiempo ,  que  defendió  hasta 
lasque  mas  debían  repugnar  á  su  razón  y  4  conciencia.  Sacerdote,  ministro  de  un  Dios  que 
vino  para  condenar  el  principio  de  la  fuerza  y  predicar  la  paz  al  mundo,  no  habla  en  su  libro 
sino  de  la  neoesidad  de  educar  al  pueblo  en  el  ejercicio  de  las  armas,  llevando  tan  allá  sos  instin- 
tos belicosos,  que  hasta  propone,  como  se  ha  visto,  permitirlas  invasioDes  en  tierras  extrañas, 
legitimar  la  piratería  y  sustituir  al  teatro  las  antiguas  carreras  y  luchas  de  griegos  y  romanos* 
Bebemos  estar  de  contimio  en  guerra  para  vivir  en  paz ,  viene  &  decir  en  imo  de  los  mas  impor- 
tantes capítulos  del  libro A  una  pos  que  nos  bomiUe  debemos  preferir  la  guerra,  mas  quo  esta 
deba  oibrír  de  ruinas  los  países  enemigos  y  de  lágrimas  y  luto  las  familias  de  los  conciudadanos. 
lAldgica,  que  la  saca  airoso  en  otras  onestíones,  le  abandona  aquí  para  dejarle  llevar  diltor- 


Digitized  by  Google 


rixvii!  DISCURSO  PRELIMINAR. 

reutí'  las  iiieasde  sus  contemporáneos,  siendo  en  verdad  lamentable  que  le  abandone  pre- 
.  cisaiiuMite  al  tratar  de  una  teoría  tan  funesta  y  tan  fecunda  en  tristes  resultados.  La  fllosoria; 
la  rtlipicjn  ,  h  razón  que  rechaza  de  ordinario  la  violencia,  nada  pudo  apartarle  en  cst?  punto 
.del  modo  de  pensar  y  de  sentir  de  su  época.  Las  ideas  de  nuestra  antigua  y  tan  decantada 
grandeza  le  deslumhraron ,  el  temor  de  ver  decadente  á  $n  nafion  le  cegó  ú  íuerza  de  impresio- 
narle vivamente ,  y  como  el  vul«;o  y  la  aristocracia  de  los  pensadoreíi  da  aquel  siglo,  proclamd  la 
necesidad  de  la  guerra  con  la  mtsma  fe  con  que  pudiera  haberlo  bocho  im  cónsul  de  Roma  ó  lia 
tribuno  de  la  plebe  (1). 

Hemos  indicado  al  principio  de  «-  te  escrito  que  el  pensamiento  capital  de  Maiiiana  consistía 
en  orj^anizar  mía  teocracia  omnipotente.  Queríalo  en  efecto,  y  aunque  con  algo  de  embozo,  no 
dejaba  dv.  revelarlo  á  cada  paso  en  sus  escritos;  mas  apoyándose  siempre  en  ese  mismo  derecho 
histórico  ijiie  tomaba  como  base  de  sus  doctrinse,  buscando  siempre  en  lo  pasado  la  legitima- 
ción de  sus  ideas  sobre  la  necesidad  de  dar  al  clero  riquezas,  poder,  dic^nidad ,  fuerza.  En  las  an- 
tiguas Cortes,  decia,  la  Iglesia  lpcri<ílal)a  con  la  aristocracia  sobre  los  intereses  de  los  pueblos;  la 
unión  de  la  Iglesia  y  del  Estado  es  hoy  mas  que  nunca  indispensalile,  ora  «^e  atienda  A  la  ínHuen- 
cia  que  ejercen  los  obispos  sobre  la  niucljcdumbrc,  ora á los  peligros  que  corre,  expuesta  Alas 
invasiones  de  la  herejía,  una  religión  sin  la  cual  no  son  ni  el  orden  ni  la  libertad  posibles.  En 
los  antiguos  tiempos,  añade,  los  obispos  eran  !ns  consejeros  de  los  reyes  hasta  en  los  campos  da 
batalla;  hoy,  como  entonces,  son  aun  los  obispos  los  deposítanos  do  !a  ciencia  labrada  por  \o-^ 
grandes  pensadores  en  la  fragua  de  los  siglos.  Dieron  los  antiguos  reyes  A  nuestros  prelados  ren- 
tas de  que  viviesen  y  castillos  y  pueblos  sobre  que  ejerciesen  la  jurisdicción  aneja  al  feudo;  hoy 
masque  nunca  necesitan  los  prelados  de  esos  medios,  ya  para  sostener  las  libertades  que  no 
puede  defender  un  pueblo  desarmado ,  ya  para  oootanor  la  tiranía  &  que  so  puede  oponerse  una 
aristocracia  degenerada  y  corrompida. 

Sobre  este  ponto,  sin  embargo,  bueno  es  ya  considerar  que  procedió  mSs  por  interés  de  par- 
.tido  que  porque  asi  lo'exigtenui  m  la  fuerza  de  la  dialéctica  ni  la  razón  histórica.  Supone  que  la 
propiedad  es  hija  de  la  fuerza,  que  para  templar  los  mal»  qne  de  ella  derivan  fiatalmente  coii> 
viene  prevenir  y  destruir  la  demasiada  acumulación  de  bienes  en  un  corto  número  de  manos;  y 
alegando  luego  razones,  cuya  fotilidad  no  pedia  desconocer  él  mismo,  sienta  que  esta  acumula- 
ción no  es  perjudicial  cuando  se  veriflca  en  el  seno  de  la  Iglesia.  Al  ver  gravados  los  pueblos  por 
^  onerosísimos  tributos,  declama  contra  las  inmunidades  eonoedidas  por  reyes  anteriores  &  fami- 
1  lias  que  disDrutan  de  grandes  propiedades;  y  al  hacerse  luego  caigo  de  las  inmunidades  de  la 
\  Iglesia,  no  vacila  en  Damar  sacrilego  al  que  se  atreva  á  tocarlas  ni  aun  bigo  el  pretexto  de  que 
!  lo  exijan  asi  los  intereses  de  la  patria.  Establece  el  principio  de  que  es  indispensable  para  la  pas 
de  un  reino  la  armonía  entre  el  sacerdooío  y  el  imperio ,  quiere  fundar  en  este  principio  quo 
las  altasdígnidades  eelesiásücas  deben  ser  llamadas  4  los  altos  destinos  del  gobierno ;  y  solo  do 
nna  manera  mezqtiina  y  repognante  admita  loego  que  ciertos  legos  tengan  intervención  en  los 
negocios  de  la  Iglesia.  MAniAXA  estft  en  esto  imperdonable:  no  se  ve  ya  en  ól  un  escritor  de  ooa- 
«^noia,  sino  un  hombre  pórfido,  un  sacerdote  hipderíta. 


(1)  ¿No  podría  también  snponerse  qncest«peBSamiento  ble  ni  restablecer  U  uni  laJ  (Ipsiniiib  por  reforma,  ni 
de  hacer  de  la  Eipafia  una  nadOD  cooquiMadora  derivaba  fadlitar  k  U  Iglesia  la  cooquúu  de  ambos  mondos.  Toda 
denliMdUriomdftMiattiuf  MaontoadoD  guerrm  l«dcrBi:b«ilá,porotnpaHe,«i»d(pndaiaeiitaffntMNiO 
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Para  nosotros  no  hay  medio  posible  :  6  se  admite  quo  ¡os  reyes  sean  ft  la  \n  revc-^  y  pnnts ti- 
ces, como  SQCcdia  en  las  nacione'^  pa^i^anas  y  hoy  sucede  en  los  reinos  mahometanos  y  aun  en 
algunas  repúblicas  cristianas ,  ó  si  ha  de  haber  dos  poderes  independientes,  segua  parecen  eTíj^r 
la  letra  y  las  mas  ortodoxas  interpretaciones  del  Evangelio,  es  necesario  de  toda  necesidad  qno 
se  establezca  entre  el  sacerdocio  y  el  imperio  una  completa  separación,  poco  menos  que  un  abis- 
mo. La  conciliación  da  los  dos  poderes ,  esa  pretendida  armonía ,  por  la  que  tanto  han  suspirado 
escritores  de  una  y  otro  bando,  debemos  decirlo  y  reconocerlo  de  una  vez,  esa  conciliación  es 
imposible.  Hace  ya  diez  y  seis  siglos  que  están  esos  poderes:  or^iinízados  y  situados  frente  á  fren- 
te ;  queremos  que  se  nos  señale  un  solo  periodo  histúnco  en  que  no  so  hayan  amenazado  ó  no 
hayan  estado  en  lucha.  Lo  han  estado,  lo  están  y  lo  estarán  mientras  existan ;  y  lo  han  esleída, 
loestán  y  lo  estarán,  porque  todo  poder  tiende,  por  ser  tai,  k  la  exclusión  de  todo  otro  poder,  k 
la  soberanía  maiversal,  al  puro  absolutismo.  El  que  lo  dude  y  no  sepa  meditar  abra  la  historia;  no 
se  necesita  mas  para  convencejrse  de  una  verdad  que  es  ya  ¿los  ojos  de  todo  pensador  uaa  n&s* 
dad  trivial  por  tan  sabida. 

Mariana  debió  cuando  menos  haberse  colocado  en  un  terreno  mas  franco;  Mariana  debió  ha- 
ber dicho  lo  que  tal  vez  y  sin  tal  vez  sentia  :  no,  yo  no  pido  una  conciliación,  yo  pido  uná  ab- 
máoü  dei  £stado  por  ia  Iglesia.  Reconozco  en  esta  mas  acierto,  mas  fuerza  moral ,  mas  saber 
para  gobernar  los  pueblos;  quiero  la  unidad  del  mundo  católico;  sé  que  esta  es  dificilísima  por 
la  espada  de  los  reyes ,  y  no  puedo  dejar  de  confiar  todo  el  poder  social  &  los  pontífices.  Esto  no 
hubiera  gustado  tanto;  pero  tenia  una  defensa  mas  lógica,  y  no  hubiera  podido  menos  de  pro- 
porcionarle«  aun  fuera  de  las  puertas  del  templo  y  del  convento,  ardientes  partidarios.  Tal  como 
ha  desarrollado  su  teoría,  habrá  halagado  &  muchos ;  pero  de  seguro  que  no  habrá  satisfecho  & 
nadie.  Para  unos  se  habrá  hecho  sospechoso;  &  los  ojos  de  otros  habrá  parecido  cc^Murde;  &  DOS- 
otros,  como  llevamos  dicho»  se  nos  ha  presentado  con  el  velo  de  la  hipocresía. 

Mo  podemos  ipaniítotar  por  el  estado  actual  de  las  cosas  públicas  las  ideas  que  sobre  esta  ma* 
tena  proteamos;  mas  razonando  sobre  el  principio  da  que  sea  necesaria  la  eaistenciade  los  dos 
^  poderas»  no  solo  ereeoios  io6tU  onanto  se  haga  para  armonizarlos ,  cisemos  que  la  deiioía  y  la 
pai  del  mando  aoonscgan  que  se  abra  entre  los  dos  rivales  un  foso  insoporaUe ;  que  no  haya  fí^ 
coltades  en  los  reyes  para  intervenir  en  la  elecoioa  de  las  dignidades  eotosiAstícas;  que  no  se  per- 
mita á  ningún  individuo  del  clero  tomar  una  parte  activa  en  los  negocios  civiles  de  los  pueblos; 
qis  ni  las  decisiones  da  los  pontífices  nocesiten  del  pase  regio  para  adquirir  fncrm  de  lay  en  las 
nacioiiest  ni  la  do  loo  reyes  puedan  serataoadas  por  los  jelias  da  la  Iglesia;  que  noseaposiblo 
■isqaeaaooncordato  antea  uno  yotio  podar,  y  este  concordato  sa  reducá  A  impedir  la  guerra, 
á  detonar  esas  luchas  con  que  durante  tantos  siglos  han  ensangrentado  uno  y  otro  las  mieses  do 
kisoampoa  y  las  agua&dc  los  ríos  y  los  mares;  que  haya  efaotivamante  dos  reinos  en  cada  reino; 
paro  que  entra  las  instítadones  y  poderes  de  nnoy  otro  haya,  si  no  ese  foso  de  que  poco  ha ha- 
Utbemos,  una  puerta  «lebnmoe  donde  sa  emboten  leslaaias  de  los  dos  bandos  enemigos. 

Mas  no  Memos  trstar  de  nuestras  ideas,  st  dalas  de  Hmiimu.  Exponeenla  esgundapartode 
alihrelasrelalivas  Ala  manera  odmo  debe  ser  educado  nn  principe;  y  Adeoir  verdad,  revela 
tandiíaD  enlodas  que  aspira'menos  Aformar  un  buen  prfndpe  qno un  principe  guerrero.  Le  haee 
estudiar  latín,  no  con  él  olgetode  que  pueda  leer  las  obras  dalos  antígnos  fiUsofos,  sino  con  el 
deque  pueda  aprender  en  los  historiadores  la  manera  cómo  subyugáronlos  cónsules  y  k», Césa- 
res el  mundo;  le  haca  cultivar  las  matemáticas»  no  ood  él  fin  do  que  lé  sirvan  de  base  pora  el 
cenodmieiitadelaseienoiaaflaSeas,  sinoconeldequeteoMiflep  A  levantar  oampauMutos  y  A 
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conslmir  pnontos  solire  los  ríos  y  á  disponer  asaltos  do  ciudades  y  á  levantar  vastos  y  cDDti- 
]iijns  [irnviM  tos  do  operaciones  militares ;  le  hace  dedirars^  fi  las  arltís  de  la  elocuencia  y  la  poe- 
sía, no  para  que  conozca  y  saboree  los  encantos  drl  lí  iiLiiiajp  de  la  imarrinacinn  y  las  pifiones, 
sino  para  facilitarle  un  arma  con  que  logre  encender  en  el  alma  de  sus  pueblos  ci  amor  á  los 
cami)os  de  batalla.  Ilácese  apenas  cargo  de  lo  que  constituye  la  ciencia  del  ^bierno,  y  encarece 
an  cambio  el  estudio  de  la  astronomia,  en  que  ve  iin  medio  para  que  el  principe,  á  fuerza  de 
considerar  la  grandeza  de  la  creación ,  aprecie  lo  fútiles  que  son  las  conqni<;tns  de  la  tierra,  y 
depongri  asi  el  orgullo  que  vayan  despertando  en  él  los  majestuosos  triunfos  debidos  á  su  espada. 
Temeroso  de  que  el  mucho  saber  no  distraiga  al  rey  de  los  graves  negocios  de  la  república,  le 
quiere  encii  loftniirn,  no  sabio,  sin  advertir  que  no  es  tanto  de  temer  en  el  rey  que  profundice 
las  ciencias  como  que  profundice  precisamente  mas  ajenas  ála  administración  y  A  la  política. 
Si  Mariana  no  se  hubiera  dejado  llevar  tanto  de  su  ♦  quivocada  idea  de  haccT  un  rey  amanto  de 
la  guerra,  no  solo  no  hubiera  visto  en  el  estudio  detenido  de  estas  ciencias  un  peligro,  le  bnbn'ra 
'Considerado  hasta  necesario,  y  sobre  todo,  de  inmensos  resultados.  El  proyecto  de  aumentar  in- 
cesantemente los  tributos  y  el  de  alterar  la  ley  de  la  moneda,  que  atribuyó  4  la  mala  fe  de  lo?  cor- 
tesanos y  á  la  ignorancia  de  los  consejeros,  hubiera  visto  entonces  que  debían  ser  atribuidos 
principalmente  i  la  total  carencia  que  de  conocimientos  económicos  suelen  tener  los  reyes,  ca- 
rencia sobre  la  cual  no  se  le  ocurrió  siquiera  escribir  en  su  libro  la  mas  pequeña  queja.  ¿Cómo 
él ,  (]ue  en  tan  alto  grado  los  poseia  y  daba  con  tanto  acierto  en  la  verdadera  causa  de  las  enfer- 
medades sociales,  pudo  llegar  á  olvidar  que  estas  ciencias  debian  ser  casi  el  único  y  exclusíTo 
objeto  del  estudio  de  los  principes?  ¿Temia  acaso  que  los  reyes  pudiesea  llegar  Aemaneiparae  de 
tutores  y  ft  gobernarse  por  consejo  propio? 

Quería  que  los  principes  fuesen  guenwos ,  y  mas  aun  que  guerreros  religloios.  Deben  procu* 
nr,  decía»  qae  sus  leyes  parezcan  emanadas  de  la  voluntad  del  cielo»  y  guardar  para  esto  &  los 
ojos  de  su  propia  conciencia  y  á  los  del  pueblo  respeto  al  sacerdocio  y  respeto  ¿  las  prácticas  sa- 
gradas. Han  de  poner  todo  lo  que  depende  de  la  religión  b^o  su  escudo,  han  de  purgarla  de  toda 
herejía,  han  de  impedir  la  entrada  de  todo  otro  eulto  en  tm  dominios.  Han  de  considerar  todo 
Jo  anejo  &  laoasadel  Seitor  como  de  Dios  mismo,  y  no  hacer  uso  de  biense  oi  riquezas  consa- 
gradas á  los  templos,  aun  cuando  parezcan  legitimarlo  grandes  sacesos  y  extraordinarias  cir- 
cunstancias. Invocarán  á  Dios  en  la  paz,  ioTOcarán  á  Di<»  en  la  goerra» lidiarán  por  Dios,  y  solo 
á  Dios  atribuirán  sus  triaofos.  A  Dios  ofrecerán  el  botín  de  sos  batallas,  A  soto  Dios  bonrarftn» 
como  el  rey  Felipe ,  &  cuya  piedad  debe  el  orbe  cristiano  so  mas  grandioso  monumento.- 

Al  llegar  aqnl  acordábase  nneramente  Maíiana  de  su  idea  teocrática,  y  se  esforsaba  «manto  po« 
día  en  hacer  que  d  rey  se  redujese  á  ser  un  simple  braao  del  catoUdamo.  Se  le  acusará  quiiá  de 
egoísta  é  intolerante  porque  tendía  &  proscribir  sin  piedad  toda  religión  que  no  fiiemlaoristiaDa; 
mas  aunque  no  estamos  de  acuerdo  con  sn  proyecto  de  educación  tan  exceainmenie  reügioao, 
nos  gnardarámos  bien  de  repetir  una  acusación,  que  es  por  lo  iqusta  insostenible*  Prolésaiiios 
el  principio  de  la  fibertad  de  cultos ;  pero  no  desconocemos  que  <x»iduoe  mas  ó  menos  tarde  A  la 
destrucción  de  todo  sistema  religioao  y  al  entronizamiento  del  racionalismo ;  y  no  podemos  eli- 
gir de  un  hombre  de  las  Ideas  y  del  siglo  de  IfúMua  que  trabajase  por  suicidarse  7  acelerar  la 
caída  de  una  religión  en  que  creía  hallar  la  (üena  suficiente  para  hacerse  seilora  y  Arbitro  del 
mundo.  Hombres  de  ciencia,  no  podemos  mentir  ni  aun  para  interesar  en  el  triunfo  de  unes- 
tras  ideas  A  nuestros  enemigos;  y  lo  decimos  fkancamenfe,  el  catolicismo  no  baoe  mas  que 
mofl&t  con  stt  deber  procnnuido  por  cuantos  medios  están  A  wbl  aloBnoe  el- imperio  exchnívo 
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de  los  pueblos  que  obedecen  &  la  voz  de  Cristo.  La  Iglesia,  !>i  no  quiere  abrir  con  sus  propias 
maüüs  la  fosa  en  que  podrá  ser  enterrado  su  cadáver,  ha  do  continuar,  y  no  \vm\e  mpnos  de  se- 
guir con  su  Títuperada  iutolerancia.  Se  le  pretende  demostrar  que  la  libertad  de  cullos  la  depu- 
raría comunicándole  mas  robustez  y  vida ;  pero  esto  no  es  mas  que  un  lazo  tendido  por  escritora 
sin  pudor,  lazo  en  que ,  si  no  cae  ella ,  no  dejan  de  caer  aun  algunos  de  sus  mas  celosos  partida- 
rios. Uno  de  nuestios  políticos  contemporáneos  decía  un  dia  en  el  ParlaraenUi  que  el  gobierno 
es  esencial  mente  de  resistencia,  que  la  revolución  se  encalca  de  echar  el  resto  para  la  marcha 
de  la^pecie  humana.  Al  oirle  hasta  sus  mismos  amigos  condenaron  una  para  ellos  tan  peregri- 
na idea;  mas  ¿dejaba  df»  estar  en  lo  cierto?  Para  nosotros,  y  cuenta  que  nosotros  profesamos 
ideas  muy  distintas  de  su  seiioria,  quien  se  engañaba  aquí  no  era  el  orador,  eran  si  sus  ami-^os. 
E\  ¡gobierno  debe  resistir,  la  Iglesia  debe  resistir;  tal  es  á  nuestros  ojos  el  papel  que  les  est4 
confiado  por  la  fatalidad  social,  fatalidad  que  podemos  denominar  también  con  el  nombre,  para 
algunos  mas  consolador,  de  Providencia.  £&  lo  ñsico,  como  en  lo  moral,  de  la  resistencia  y  áoL 
choque  debe  resultar  el  equilibrio. 

Donde  empero  estuvo  mas  acertado  Mariana  fué  en  las  cuestiones  económicas.  Comprendió  per- 
fectamente de  dónde  proceden  los  gravísimos  males  que  aquejan  ti  Ins  pueblos;  atribuyó  el  orl-i 
gen  de  la  propiedad  á  la  tiranía,  partió  del  principio  que  la  comunidad  habia  sido  el  estado  pri- 1 
mitivn  de  la  especie.  Circunscribióse  por  de  contado  á  hablar  de  la  propiedad  territorial ,  única 
combatible ,  no  solo  en  su  origen,  sino  en  sus  derechos  señoriales  y  en  sus  funestos  resultados ; 
dejó  a  un  lado  é  intacta  la  de  los  frutos  del  trabajo,  legitimada  y  basta  exigida  por  la  misma  or- 
ganización del  hombre.  La  división  de  la  tierra ,  y  sobre  todo  la  acumulación  de  vastas  hacien- 
das en  pocas  manos,  hé  aquí,  dijo,  el  motivo  principal  de  los  desórdenes  sociales;  si  se  distri- 
buyese mas  la  propiedad ,  si  se  procurase  templar  asi  los  males  que  liabían  de  nacer  forzosamente 
de  romper  una  oomunidad  impuesta  por  la  razón  y  la  justicia,  no  Teñamos  como  ahora  crecer 
numerosas  familias  de  pobres  junto  á  los  mismos  palacios  de  los  poderosos,  en  el  mismo  seno  de 
li  iboiMUiieiay  laiiqueia.  Estos  pobres  lo  son  por  un  vicio  de  la  sociedad,  y  deben  ser  socor- 
ridos por  esta  misma  sociedad,  cuya  mala  organizacíoo  es  la  causa  de  su  hambre  y  su  miseria. 
Ia  woiedad  00  ba  sido  creada  solo  para  la  defensa  mutua  de  loe  que  la  componen,  lo  ba  sido 
también  pan  ganntiior  bi  ei(istencia  de  todos  y  cada  uno  de  sos  individuos. 

£8ios  principios,  consignados  de  uaa  manera  enérgica  en  casi  todos  los  libros  de  los  santos 
pidns,  han  sido  repetidos  con  no  menos  dignidad  y  valor  por  nuestro  publicista ;  mas  desgra- 
dadameote  no  ba  sabido  ó  no  se  ha  atrevido  á  deducir  ni  sus  roas  inmediatas  y  naturales  conse- 
coeooias.  Los  ha  rqietido  casi  solo  para  probar  de  nuevo  la  necesidad  de  la  caridad  cristiana, 
sentimiento  que  en  instantes  dados  puede  producir  efectos  sorprendentes;  pero  que,  como  todo 
sentimiento,  es  incapas  de  destruir  nunca  un  mal  ni  de  extirpar  vicio  alguno  de  nuestras  socie- 
dades. Obnn  en  nosotros  contra  la  fuerza  de  un  sentimiento  los  cálculos  egoístas  de  nuestra 
razón,  la  vos  demustn»  intereses,  y  mas  que  todo  aun  las  distintas  pasiones  que  &  cada  iai-> 
presión  que  redbiniosnos  agitan ;  la  influencia  de  un  sentimiento  ha  de  ser  necesariamente  pa- 
ailien.  Hace  ya  dies  y  nneie  agios  que  espiró  el  que  vino  á  alumbrar  con  la  llama  de  esa  caridad 
nuestros  tristes  corazones ;  ¿en  qué  ha  sido  reformada  esenoialmente  la  sociedad  de  que  forma- 
mos parte?  La  caridad  es  y  ba  de  ser  impotente  para  alejar  males  cuya  causa,  ¿pesar  de  la  cari- 
dad, sobsiste  y  obra. 

Impidaae  la  aonmnlacion  de  la  propiedad,  exclama  por  otra  parte  Mariana  ;  pero  si  la  pm- 
piedAá  ea  ya  injusta  msu  origeo»  ¿dcijaci  después  de  dividida  de  producir  efectos  subversivo»}. 
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¿Qué  medios  propone  ademas  para  impedir  una  acumulación  que  se  ha  formado  á  la  sombra  do 
las  leyes?  Ye  sin  cultivo  campos  inmensos  de  que  es  la  aristocracia  propietaria ;  ¿propone  acaso 
que  se  los  declare  del  Estado  y  se  ios  devuelva  á  la  comunidad  de  que  facroQ  violentamente  sepa- 
rados? No,  dice,  cultívelos  el  concejo  á  cayo  término  pertcnozcan,  cubra  con  el  precio  de  los 
productos  los  gastos  dií  lahianza,  resérvese  una  cuarta  [¡arte,  de  los  beneficios,  y  restituyalas 
otras  tres  al  descuidado  propietario.  Vislumbra,  al  parecer,  que  solo  eltrabajo  continuado  pue~ 
úa  legitimar  la  {)osesion  del  suelo;  pero  no  sableado  aun  sobreponerse  á  la  inaiiera  de  pensar  de 
su  época ,  quiere  que  se  paguu  á  ia  propiedad  un  tributo  que  la  propiedad  ai  se  ha  procurado  ai 
ha  exigido. 

Aun  esos  medios  que  propone  se  puede  asegurar  que  le  son  sugeridos  mas  por  la  vista  de  las 
dolencias  de  los  pueblos  que  por  la  fuerza  natural  de  sus  principios.  Ve  á,  esos  pueblos  abru- 
mados de  tributos ,  considera  que  estos  se  han  de  hacer  insoportables  en  un  país  falto  de  me- 
dios de  comunicación ,  y  por  consiguiente  de  relaciones  comerciales;  y  solo  por  quererlos  ate- 
nuar proyecta  recun  ' s  que  tal  vez  en  su  nitenor  le  repugnaban.  Habló,  sin  embargo,  Mariana 
acerca  de  los  impuestos  generalmente  con  singular  prudencia  y  tacto.  Conoció  la  necesidad  da 
no  gravar  los  artículos  de  mas  general  consumo,  y  pidió  la  rebaja  de  los  derechos  que  pesaban 
sobre  ellos  desde  siglos ;  conoció  que  el  impuesto  solo  siendo  igual  podía  parecer  justo  y  exi- 
gible,  y  pidió  la  anulación  de  todo  privilegio  ;  conoció  que  las  contribuciones  deben  ser  lo  m^ 
nos  gravosas  posible,  y  pidiA,  no  solo  la  supresión  de  todo  destino  iníitil,  sino  el  llamamiento  & 
los  altos  puestos  del  Estado  de  ios  hombres  que  pudieran  ocuparlos  sin  cobrar  sueldo  del  erario. 
Participó  también  de  preocupaciones,  pero  de  preocupaciones  perdonables  en  su  siglo.  El  lujo, 
dijo,  por  ejemplo,  debe  pagar  mayor  tributo  que  los  artículos  comunes ;  las  ricas  telas  venidas 
de  otras  naciones  deben  ser  cargadas  á  la  entrada  con  un  impuesto  bárbaro.  Mariana  no  había 
aun  podido  considerar  que  un  articulo  no  es  generalmente  de  lujo  sino  cuando  aparece  nueva- 
mente en  el  campo  de  la  industria;  que  artículos  ron  que  ayer  solo  pudo  engalanarse  la  frente 
do  !a  orgullosa  dama  son  hoy  quizá  el  addrnu  de  la  mas  humilde  obrera;  que  gravar  ios  artícu- 
los de  lujo  es  por  consi^nientR  impedir  la  universali^ficion  de  los  mismos  y  detener  la  marcha  de 
las  artes;  que,  gracia.s  ,\  esta  idea  ,  confirmada  por  una  experiencia  nunca  interrumpida  ,  si  al- 
gunos artículos  debieran  ser  privilegiados  A  los  ojos  del  tTario  deberían  serlo  precisamente  esos 
que  condena  á  una  situación  tan  dura.  M.MtiANAno  habla  aun  podido  considerar,  por  otra  parto, 
que  si  esas  ricas  telas  venidas  de  países  extranjeros  no  tenian  en  España  similares,  sus  enorme 
derechos  de  entrada  no  hablan  de  ser  satisfechos  sino  por  los  mismc^  españoles;  que  ^os  enor- 
mes derechos  no  eran  por  consecuencia  mas  que  un  nuevo  tributo  sobre  el  lujo,  tributo  que  no 
había  de  conducir  sino  &  aumentar  los  malísimos  efectos  que  acabamos  de  ir  levantando  con  la 
punta  de  la  pluma.  Proponíase  Mariana  con  esta  medida,  según  confesión  del  mismo,  atraer  & 
España  &  los  fabricantes  extranjeros ;  mas  sin  advertir  que  ni  los  derechos  babian'de  rebajar  tanto 
el  ooosunOf  ni  ann  cuando  lo  rebajasen>  podian  aquellos  industriales  tejer  con  la  misma  baratara 
que  en  su  patria,  en  un  pais  donde  faltaban,  además  de  una  infinidad  de  elementos»  hábitos  ver- 
daderamente indostiiales.  Bíajuana  no  vió  claro  en  este  asante,  y  se  dejó  arrastrar  por  preooapfr* 
eioDes  vo^visimas ;  mas  ¿es  tan  de  eKtra&ar»  cuando  hoy»  despoea  de  tres  siglos»  hay  ann  eoo- 
oomistas  que  incurren  en  loe  miaiDfle  mam  y  declaman  también  oontia  el  kgo  y  contra  loe 
prodactos  extranjeros? 

Estuvo  Mariana  en  cambio  irrefutable  al  hacerse  cargo  de  si  podia  alterarse  4  no  el  vabr  de  la 
noBedA.  Debatid  primero  esta  cuestionen  uno  de  les  capttukie  del  libro    M999  y  posieriormenln 
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en  nn  tratado  especial  que  escribió  en  latín  y  tradujo  después  al  castellano  (1).  Hizola,  puede 
decirse,  su  caballo  de  batalla,  llegando  t  tratarh  ron  tan  decidido  empeño  y  singular  vehe- 
mencia, que  espantó  á  sus  mismos  enemigos.  Alterar  el  valor  de  la  moneda,  dijo,  no  solo  es 
iiyusto;  no  puede  producir  sino  el  cáos  social,  es  imposible.  La  moneda,  añadió,  tiene  dos  va- 
lores, uno  intrínseco,  el  que  tiene  por  la  naturaleza  de  la  materia  de  que  está  compuesta;  otro 
legal,  el  que  le  da  la  acuñación  por  derecho  reglo.  ¿Puede  el  valor  legal  difoñr  mucho  del  io^ 
trínseco?  El  valor  legal»  sí  ha  de  proccdcrse  con  equidad,  no  puede  ser  mas  que  el  mismo 
valor  intrínseco,  mas  los  gastos  de  tro(}ueI  y  fábrica.  Si  es  menos,  pierde  el  erario ;  si  mayor, 
hay  un  verdadero  robo.  No  se  puede  calificar  de  otro  modo  el  acto  de  vender  lo  que  vale  solo 
dos  por  cuatro.  Ahora  bien,  ¿ignora  el  pueblo  este  crimen?  Es  imposible  entonces  la  justicia 
60  la  venta ,  es  imposible  la  legalidad  en  el  camlMo.  ¿Tiene  noticia  de  él?  Retira  el  capitalista  de 
la  circolacion  sus  fondos  y  él  comercio  cesa;  se  espanta  el  simple  vendedor  y  aumenta  el  precio 
de  los  artículos  hasta  cubrir  la  depreciación  de  la  moneda.  Hay  carestía,  hay  cesación  de  trar 
bigo,  hay  hambre,  hay  trastornos»  hay  desórden.  La  moneda  vieja  se  esconde;  la  nueva,  aun- 
que con  desconílania»  corre  de  mano  en  mano,  principalmente  entre  los  que  han  de  vivir  de  la 
otea  diaria  de  sos  manos ;  y  cuando  ya  arrepentido  el  rey  trata  de  reparar  el  daño  hecho  resii- 
Uiyoido  sa  valor  antiguo  á  la  moneda,  ocurre  una  nueva  revolución,  un  nuevo  desbarajuste  de 
intereses  sociales,  viéndose  condenado  el  mismo  pneUo  &  corregir  A  costa  de  penceos  sacri- 
ficios una  falta  de  que  ha  sido  y  debido  ser  la  primer  victima. 

iQaóeiactitud  hay  aquí  en  las  ideas  1  Qué  bien  descritos  y  detallados  están  aquí  todos  los  efec- 
tos de  nna  medida  tan  imprudente  y  opresoral  El  mas  ilustrado  economista  de  nuestro  siglo  no 
afueda  hoy  mejor  la  cuestión;  y  los  hay,  de  seguro,  que  ni  sabrían  exponerla  con  tanta  preci- 
sioa  ni  resolvería  con  tanta  claridad  y  tan  buen  juicio.  El  Estado,  hay  todavía  quien  dice  hoy, 
nflríéndose  &  la  cuestión  de  crédito,  puede  imponer  la  circulación  forzosa  de  la  moneda  de  me- 
nos vator  intrínseco^  mas  deepnmsta  de  garantía ;  con  la  circulación  fprzosa  se  tiene  siempre 
nn  medio  para  hacerse  con  recursos  y  prevenir»  ó  cnando  menos»  destruir  los  efectos  de  las 
grandes  crisis.  Mas  ¿odnio?  replica  Mabuiu;  yo,  tendero»  no  podré  recbanr  la  moneda  que  me 
obliga  A  tmnar  el  Estado;  pero  ¿quién  me  ha  de  impedir  *  mt  proporcionar  él  valor  de  mis  ar- 
ttcolos  al  valor  intrinieco  de  la  moneda  en  qno  me  los  bm  da  pagarlos  compradores  t  Est»  ha 
sido»  oontlnOaMáBUiu»  la  consecnencia  de  todas  las  aUenciones  hechas  hasta  ahora  en  tan  im- 
'  poriaat»  maMa;  y  esta  ha  sido»  afiadimosneeotros»  te  soerte  de  los  asignada 
será  la  de  lodo  papel  que  no  sea  pagadero  al  portador  en  dinero-de  buena  ley»  endineroqueno 
daba  aprsníarse  en  mucho  mas  da*  su  valor  intrinseeo.  No  solo  no  es  licito»  repetímos  con  M*- 
SMia»  es  inAIO»  es  inoondneente  aMersr  el  vator  de  toda  clase  de  moneda. 

No  fiiftda  mnoho  tan  fiolii  Ujotunk  en  las  pq|^  eoeátiones  administrativas  que  sqetd  ésa  jui- 
de.  Beprobá  eon  jaslida  la  instítocion  de  loe  bnrdeles  péblicos»  quijése  no  sin  motivo  de  que 
hs  nmnioipslidadas  acabasen  de  legitímar  te  prostitución  cobrándole»  aunqve  indirectamente»  un 
Bisé  nenes  médico  tríbulo;  sentó  con  nion como  principio  que  los  gohiernoB  no  deben  auto- 
riaur  nunca  él  vicio  por  mes  que  se  sientan  sin  flienas  para  combatirlo;  demostró  dennamanera 
isdndsMe  que  tos  hipanares»  Ugos  do  atenuar  el  mal»  lo  fomentan  y  son  an  fioco  peronnede  cor- 

(|)Ktte  tratado  especial ,  qoa  llera  per  titulo  en  latín  San  rrtneUeoéelladrULOeaakwdlegmfdnKMdisgnfloa, 

«■[■Italai  dé  mañttae  wmktttpne,jM  casteHano  De  laalle-  hecho  que  no  es  de  extrañar,  atendida  lallhertaii  y  ei  calor 

*mIm  áe  la  moneda^  siKcitó  no  proceso  por  el  mal  uivo  con  que  está  escrito.  Forau  parte  Ue  esta  cuieccioii* 
^•■MillaauiiAaaiaa  ét  ndorioo  «a  al  0MV4MIIO  de 
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rupcion  y  de  crímenes  hediondos;  mas  ¿no  es  efectivamente  de  sentir  que  ,  apoyíndosc  casi  ea 
las  mismas  razones,  haya  desplegado  igual  energía  contra  los  espectáculos  toatralt  s'^*  Los  espec- 
táculos teatrales,  dice,  no  sirven  sino  para  encender  la  lujuria,  alterar  la  pureza  du  las  cu¿Limi- 
bres,  afeminar  los  corazones,  convertir  en  amores  livianos  el  aiaur  ú  ia  patria  y  á  la  p:loria.  Pín- 
tase en  toda  su  desnudez  el  adulterio,  ridiculizase  con  torpes  sátiras  la  santidad  del  niatriiiioiiio, 
enséñase  descaradamente  el  modo  de  vencer  los  obstáculos  que  opone  á  la  ^aiHl  acciun  de  lúbricas 
'  pasiones  el  buen  celo  y  decoro  del  tutor  y  el  padre,  muóstranse  caminos  por  donde  pueda  abrirso 
brecha  al  pudoroso  recato  du  la  doncella  y  á  la  sencilla  honradez  de  la  mujer  casada.  Las  afectadas 
gracias  de  las  actrices,  dotadas  generalmente  de  hermosura»  el  encanto  del  lenguaje,  la  dulzura 
y  buena  armonía  del  vei^o,  lo  sonoro  de  la  voz,  lo  bello  do  la  decoración  y  el  traje,  todo  con— 
tribuyeá  hacer  mas  impresionables  y  de  mas  pernicioso  efecto  cabalmente  esas  escenas  que  ya 
por  si  bastan  4  dispertar  el  oido  del  espectador  y  á  cautivar  el  alma  del  qne  mas  preparado  está, 
contratan  bien  dispuestas  asechanzas.  Sígase  permitiendo  estos  espectáculos,  y  tendrémos  pronto 
convertida  en  una  nación  de  mujeres  y  rufianes  la  que  ha  sido  cuna  y  campo  délos  mas  grandes 
héroes.  No  en  el  teatro,  sino  en  la  arana  di'  las  naumaquias  y  los  circos,  han  de  consumir  sus 
horas  do  pasatiempo  y  de  recreo  los  valuaitíis.  Fof^nuiroase  en  el  teatro  los  que  dejaron  caer  el 
imperio  bajo  his  frámeas  de  los  bárbaros;  no  los  que  4  fuerza  de  constancia  y  sacrificios  su- 
pieron reponerse  de  las  derrotas  de  Trasimeno  y  Canas.  ¿Por  qué,  cuando  tan  malas  costumbres 
adoptamos  de  los  antiguos,  no  htauos  de  renovar  sus  ejercicios  de  carrera  y  luciia Creo  tan  per- 
judiciales los  teatros,  que  considero  hasta  como  una  mengua  en  los  gobiernos  fomentar  su  desar- 
rollo. Prelippí)  ( len  vefes  á  esas  mal  llamad;i';  fiestas  las  de  toros  ,  donde  cuando  menos  sa  em-r 
bravece  el  ánimo  <]>\  lo"?  que  contemplan  aquella  no  interrumpida  sprie  de  triunfos  y  pelifiros. 
Kstas  corrida-i,  sobro  ser  mas  adecuadas  al  carácter  do  la  nación,  favorecen  los  belicosos  iüsUnU)3 
de  la  muchedumbre  sin  ser ,  si  se  quiere,  necesaria  en  ellas  la  efusión  de  sangre. 

¿Cabe  ya  mayor  desacierto  en  su  modo  de  razonar  sobre  una  cuestión  de  tanta  trascendencia? 
Solo  su  manía  de  hacer  de  la  España  una  nación  conquistadora  pudo  llevarle  á  tal  extremo.  No 
se  concibe  do  otro  modo  que  un  hombre  como  Mariana  haya  podido  condenar  una  institución 
pnr  abusos  que  solo  merecían  ser  denunciados  á  fln  de  que  viniese  &  corregirlos  cuanto  antes  la 
mano  del  gobierno.  ¿No  ha  de  ejercitar,  además,  el  hombre  sino  sus  fuenas  ñsicas?  No  conviene 
que  hasta  en  sus  mismas  diversiones  pueda  ejercitar  las  del  espíritu? , Le»  qne  hablan  de  llevar 
entonces  al  campo  de  batalla  los  estandartes  de  la  patria  eran  precisamente  los  que  revolvían  con  * 
d  azadón  la  tierra  7  cortaban  con  la  segur  los  árboles  del  bosque ,  los  que  dominaban  el  hierro 
sobre  el  yunque,  los  que  movían  á  fuerza  de  remos  las  galeras,  loe  que  tejian  recias  estofas  con 
la  lanado  nuestros  célebres  nerinos,  los  qoe  mas  tenían  en  continua  actividad  los  miembros  do 
su  cuerpo ;  ¿para  qué  d^ues  de  tan  fatigosos  t|^bajos  debían  entregarse  á  los  ejercicios  de  la 
Jucha?  La  ignonmcia  poco  menos  que  brutal  de  nuestro  pueblo  ¿no  babiade  bailar  en  ninguna 
institución  un  correctivo? 

Mas  no  es  justo  ensañarse  ni  aun  por  tan  lamentables  emans  contra  un  escritor  como  Ma- 
riana. Mariana  con  todos  sus  defectos  es  uno  de  los  hombres  mas  notables  de  su  siglo.  No  solo 
trató  y  resolvió  con  valor  mrttMies  erizadas.de  diOcultades;  las  dilucidó  con  razones  casi  siem- 
pre sólidas,  y  sobretodo  con  una  erudición  que  no  pocas  veces  nos  sorprende.  Había  leído,  por  lo 
que  cabe  inferir  de  sus  escritos,  las  obras  mas  notables  de  los  antiguos  filósofos,  conocía  á  fondo 
la  historia  sagrada  y  la  profana,  estaba  enterado  de  todos  los  grandes  sucesos  politico-ccondnU'^ 
eos  de  su  época«  los  había  estudiado  en  so  deseaTolvimieoto  y  en  su  origen;  y  pudo  asi  saionas 
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hasta  SUS  mas  áridos  tratados  con  abundancia  de  citas  y  ejemplos  oportunos.  La  rnidieioij  no 
era  sino  comnn  en  los  escritores  de  su  tiempo ;  mas,  geoeralmente  hablando,  poco  metodizada 
y  mmm  d¡>;L[ida,  se  hacia  de  ordinario  pesada  y  fastidiosa.  Interrumpíaá  cada  paso  la  marcha  de 
i;i:a  n-irracion  ó  denn  razonamiento  solo  para  tender  álosojos  del  lector  sus  mal  guardadas  galas; 
era  mas  que  un  medio  de  prueba  nn  vano  adorno  literario.  En  las  obras  de  Mariai^auo  aparece 
casi  uuuca  smo  para  conUrmar  una  proposición  ó  uua  sene  de  argumentos;  y  se  presenta  casi 
FÍerapre  tan  modesta  como  sóbria.  Léjos  de  desviar  la  cuestión,  la  endereza  y  lleva  por  mejor  ca- 
mino; léjos  de  romper,  sirve  de  clave.  No,  no  merece  sino  i  Gs[teio  nuestro  publicista;  lo«;  prroras 
que  cometió,  parte  son  debidos  ti  su  estado,  parto  al  siglo,  ¡¡arto,  como  todos  los  de  los  quo  pro- 
teodeo  sondar  los  arcanos  de  ia  ciencia,  n  ki  naturaleza  y  condición  humanas.  Hemos '^ido  algu- 
nas YQces  severos;  mas  no  tanto  con  el  ánimo  de  rebajar  su  valor  como  con  el  de  ILurjar  mas  la 
atencrnn  sobre  asuntos  de  cuya  resolución  dependen  {jrandpí  intereses.  No  consideramos  legí- 
tima la  crítica  sino  cuando  lleva  por  ohjpto  presentar  con  mas  claridad  y  sobre  todo  con  mas 
exactitud  las  cuestiones  tocadas  por  el  autor  á  quien  se  juzga ;  llevados  de  esta  idea,  no  solo  he- 
mos pretendido  fijar  las  minidas  del  'ecfor  sobre  cüas,  hemos  puesto,  frente  á  frente  de  la  opinión 
que  hemos  debido  combatir^  la  nuestra :  proceder  que  se  noa  achacáis  tal  vez  &  orgullo,  pero 
qoa  craeiBOS  oecesario. 


III. 


Mas  ¿para qué  tiempo,  w  nos  preguntará  quizás,  os  reserváis  emitir  vuestro  poseer  sobre 
la  nittofia  geural  d»  £tpaSUi!f  Ha  dado  lugar  4  juioios  oo&l  mas  contradiotorios;  ¿coál  es  al 
fifl  el  vuestro?  ' 

Guando  IKaruna  empezó  á  eacríbir  su  ffüioria,  &  su  vuelta  delextranjero«  enTE  hombre  ma- 
datoj  tenia  formuladas,  si  no  en  libros,  en  sn  entendimiento,  casi  todas  las  ideas  que  acabamos 
Reexaminar  4  la  luz  de  la  íUosoQa.  Quiso  emayarlm  como  los  metales,  y  las  en^afjó  en  la^tV- 
de SD  patria.  Algunos,  prescindiendo  de  esta  olyet9*  visible  simplemente  al  leerla,  la  han 
ceoBoiado  por  bailarla  sobrecargadade  reflexiones ;  mas  sin  advertir  que  este  cúmulo  de  reflexio- 
D«  en  tan  necesario  para  el  autor  como  útil  para  el  interés  de  la  obra.  El  conjunto  de  estas  re- 
flníoiies  constituye  en  la  Historia  general  de  Etpaña  todo  el  sistema  ñlosóflco-poiitico  de  Ma- 
■urí;  de  tal  modo,  que  si  se  llegase  á  perder  un  dia  la  memoria  de  los  demás  libros,  bastarla 
recogerlas  para  que  pudiésemos  juzgarle  con  la  misma  latitud  y  conocimiento  de  cansa  con  que 
lo  llevamos  becbo.  Lóase  oon  detención  ^ta  tan  vituperada  historia,  y  se  verá  si  exageramos. 

fio  jgDonulics  que  entre  tantas  reflexiones  muchas  son  vnlgarisimas ,  y  por  lo  mismo  inopor- 
tunas; mas  son  estas  las  menos,  y  ana  cuando  no  lo  fueran,  se  harian  perdonables  atendiendo  al 
boea  deseo  que  manifesté  el  antcr  de  moralizar  sobre  la  historia.  -Hace  ya  cerca  de  tres  siglos 
que  está  escrita ,  y  en  este  largo  periodo  ha  tenido  á  lo  menos  por  cada  panegirista  nn  enemigo; 
8a  iengasje  ba  ido  ca^do  en  desuso,  sn  método  ha  sido  oscurecido  por  el  de  los  bfUlantes  aiK 
tores  modemcs  que  se  han  propuesto  explicar  la  bistpria  del  mundo  con  soto.seguir  en  sn  desar^ 
roUo  dos  6  tres  principios,  sus  anaenmismos  puestos  en  relieve  por  plumas  espalólas  y  extran- 
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jeras ,  sus  mas  leves  faltas  denunciadas,  su  insuficiencia  demostrada  por  obras  posteriores, 
(líístiiiadas,  af  parecer,  á  reemplazarla  :  el  libro  si^^ue  gozando,  sin  embargo  ,  de  una  populari- 
dad laiuciisa  que  permite  repetir  un*  tras  otra  las  cdicuines  y  a^^oLa  liasta  los  ejemplares  de  ex- 
cesivo coste.  Fií^ura  en  los  estaiiles  üc  lus  liLüralü¿  y  es  aun  obra  de  consulta.  Recibe  to- 
davía iiomeüajeá  ha^ta  de  ios  que  mas  reconocen  sus  derectos.  ¿De  qué  puede  depender  esto 
sino  de  que  el  lector  halla  sin  saberlo  explicado  en  aquellas  páginas,  hc»  sulo  la  historia  de  su 
patria  ,  sino  las  mas  de  sus  creencias  y  una  gran  parte  de  las  convicciones  que  han  cunslituiüo 
liastü  ahora  su  manera  de  juzgar  acerca  de  la  política  que  han  s^ido  sus  gobiernos?  Ve,  á 
la  vuelta  de  una  narración  tal  vez  desaliíiada  ,  censurados  coa  severidad  los  actos  de  los  reyes, 
reprobados  con  el  sello  de  la  maldición  de  Dios  los  cortesanos  que  vendan  los  ojos  de  los  prin- 
cipes para  que  no  vean  la  miseria  de  sus  pueblos,  condenado  todo  robo  hecho  en  uuitibre  de  la 
ley  y  la  justicia,  aplaudida  la  muerte  á  mano  armada  de  un  monarca  cuya  tiranía  acaba  de  ha- 
cer estremecer  sus  carnes,  vituperada  la  imposición  de  un  tributo  innecesario,  ensalzados  los 
hechos  de  cuantos  han  dado  al  país  días  de  gloria,  presentadas  en  toda  su  fealdad  la  hipocresía 
y  la  infamia,  revelados  con  ira  los  manejos  traidores  de  sübditos  y  reyes,  señalada  &  cada  mo- 
luenío  la  acción  de  una  providencia  que  rige  los  destinos  de  las  naciones  y  las  conduce  ai  bien 
por  entre  ios  mismos  prpcipi  ;  t  ii  <jue  caen  impulsadas  por  la  fuerza  de  los  sucesos,  consig- 
nada con  dignidad  y  nobleza  la  libertad  que  nos  hace  hombres  y  el  derecho  que  tenemos  de  de- 
fenderla contra  toda  clase  de  invasiones,  atribuidas  á  una  desigualdad  injusta  las  grandes  cala- 
midades sociales,  demostrada  la  futilidad  de  las  grandezas  humanas,  elevadas  siempre  las  mira- 
das á  un  Dios  remunerador  que  cuenta  una  por  una  las  lágrimas  que  vertemos  y  los  suspiros 
que  exhalamos;  y  no  bien  llega  á  una  do  estas  observaciones,  cuando  m  siente  dispuesto,  no  ya 
simplemente  á  perdonar  las  incorrecciones  del  lenguaje  y  la  afectaci  on  di  l  estilo  y  los  vicios  de 
la  narración  y  la  monotonía  é  inverosimilitud  de  las  arengas  y  las  faltas  históricas  y  las  patrañas 
referidas  con  aire  de  verdades  y  los  largos  paréntesis  v  las  sentencias  pueriles  de  fin  de  cláusula, 
sino  hasta  á  proseguir  con  brio  y  fe  la  lectura  del  hecho  mas  indiferente,  la  del  capitulo  que  eoH 
pezó  tal  vez  con  mas  disgusto  y  repugnancia. 

Las  ideas  lilosóflcas  y  políticas  abundaban  en  Mariana  cuando  aconiptió  la  vasta  empresa  de 
componer  su  obra  ;  su  audacia  luego  en  traducirlas  y  aplicarlas  ,  sus  instintos  de  independencia, 
su  afán  por  formar  con  ellas  el  ánimo  del  principe  á  quien  dedicó  su  libro,  todo  le  hizo  dar  ma- 
yor interés  á  muchas  de  sus  págíJBAs,  escritas  manifiesUmente  con  una  valeuUa  de  que  noson  co- 
munes ios  ejemplos. 

Para  nosotros  pues  la  ffistaría  general  de  España  no  es  un  libro  despreciable,  es  un  libro 
que  tiene,  como  el  que  mas,  su  mérito.  No  merece  el  nombre  de  historia  filosófica  en  el  sentido 
que  damos  hoy  &  estas  palabras ;  pero  es  indudablemente,  si  no  el  desarrollo,  la  aplicación  de 
un  sistema  bastante  general,  que  el  autor  se  ha  encargado  de  explicar  después  roas  detenida- 
mente en  obras  especiales.  Confunde  Mariana  bastante  frecuentemente,  por  desgracia»  con  la  ver- 
dad la  fábula,  y  con  la  tradicioii  la  historia;  mas  es  preciso  antes  de  censurarle  tener  tambleB 
en  cuenta  su  época.  Hay  tradicionCB  que  venian  tan  acompañadas  del  favor  de  los  cronistas,  que 
era  casi  peligroso  tocarlas  en  un  tiempo  60  los  pu^os  conservaban  integra  la  fe  de  sos  ma- 
yores; hay  hechos  que,  &  pesar  de  hacerse  repugnantes  á  la  razón,  venian  confirmados  por  docu- 
mentos tan  auténticos,  que  no  solo  hubiera  sido  peligroso  negarlos,  sino  histáricamente  basta  im- 
posible. La  falta  de  Maruna  no  está  tanto  Qn  que  haya  prohijado  fábulas  como  en  que  baya  re- 
chazado ouas  sia  mas  laion  que  por  «agirlo  asi  sa  simple  buen  sentido.  Bebía  haberse  traiado 
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de  antemano  reglas  de  criterio  histórico^  y  juzgar  por  ellas  de  todos  los  snc^os;  no  lohiio»  igao* 
<^ió  á  capricho  y  ha  dejado  campo  abierto á  censuras  agrias,  pero  justas. 

Repréndese,  ademis ,  á  Mariana  porque  apenas  so  ocupó  siüo  ea  referir  los  hechos  de  los  re- 
yes. Nosotros  ití  reprendemos  también ;  pero  haciéndonos  cargo  de  que  si  es  cierto  que  pudo  ha- 
cer algo  mas,  no  podía  taoto  como  algunos  creen.  Una  Uistoria  general  de  España  m  es  aun 
posible  ni  hoy  en  que  tenemos  algunos  periodos  tocados  con  singular  deteoimiento  por  escritores 
<x>ncieDzudos,  y  disponemos  do  un  sin  número  de  datos,  cuya  existencia  no  pudo  siquiera  sos- 
pechar Mariana.  Una  historia  general  como  la  exií^e  la  instrucción  de  un  pueblo  no  se  hace  po- 
sible sino  después  que  han  sido  investigados  y  publicados  los  instrumentos  históricos  de  todos  los 
archivos  ;  recogidos  los  hechos  relativos  a  la  vida  particolar  do  cada  raía,  de  cada  arte,  de  cada 
ciencia,  de  cada  institución  socia!,  de  cada  institución  poütica;  examinado  el  origen  y  significa- 
ción de  cada  costumbre;  buscada  la  nui.s  recta  interpretación  de  cada  tradición  y  cada  fábula; 
nuonados  y  examinados  bajo  todos  los  puntos  do  vista  posibles  todos  los  sucesos.  Una  historia 
general  no  es  la  obra  de  uno  ó  mas  hombres;  como  las  grandes  epopeyas  y  los  grandes  mo^ 
numentos  arquitectónicos,  la  obra  de  los  siglos.  ¿Qué  materiales  habia  ni  para  empezar  á cons- 
truir el  edificio  en  tiempo  do  Mariana?  ¿üe  qué  pedia  este  echar  mano  sino  dtñ  viejas  crónicas 
aqot  hechos  no  eran  mas  que  los  de  los  reyes  y  cuyas  fechas  no  podian  sino  hundirle  á  cada  paso 
m  tm  abismo  de  contradicciones?  El  mismo  Mabiana  ha  dicho  que  no  fué  su  ánimo  aesM'  his- 
Ma^tmopOMt  mórden  y  estilo  lo  que  otros  habian  recogido;  con  hacer  esto  solo  ¿no prestó 
acno  mt  serficio  eminente  á  los  que  habian  de  ser  sus  sucesores?  ¿Quién  nos  ha  dicho,  por  otra 
pvte,  que  al  seMlveise  áestaeootoion  Mahmim  oo  tocase  esa  misma  imposibilidad  que  ahora  to- 
camos? CreeBK»  que  al  esoríbir  m»  se  propuso  este  objeto,  que  él  mismo  revela  en  unos  pontos 
y  oootradioe  en  otros;  pero  tenemosuDa  segundad  oasioompletade  que  (altó  1007  pooo  para  qu0 
bídefa  cuaoto  las  circunstancias  permitiao» 

Otro  cargo  se  ha  dirigido  aunáMáaiAiiA,  que  nos  vemos  en  la  precisión  de  aleonar»  á  pesar 
^ mioma  inclinación  á  agravarlos  uuando  los  oonsádeiamos  justos.  BIariana,  se  ha  dtcbo,  eá 
Btts  bisloríógnfo  que  historiador,  es  decir,  hace  mas  de  su  historia  una  obra  ütefaria  que  una 
ohia  verdaderamente  histórica.  Se  detiene  en  la  pintura  de  los  oaractéfus,  qne  exagera  algunas 
feosi  según  tirtt^pbtt  do  loo  poetas,- pono  on  boca  éñ  sos  principales  personajes  discursos  en 
qoo  lidNvapor  d^jar  w  sos  dotes  oratorias»  sns  rasgos  do  olooQeacia.  ¿Para  qoó  sirve  todé 
sMof  Bs»  ánodndoflo*  bostante  fitndsdo  el  cargo;  mas  ¿^lónio  no  so  advierto  qne  en  su  tíemp» 
■o  habia  mas  modtloo  bistóricos  qoe  toobroB  do  los  griogosy  latínoo,  7  estas  p^ 
pm  mas  del  csricter  de  obru  literarias  qne  de  obras  rigoroMunenteh^ 
M  aoaso  un  aspeólo  Bwroadamonto  paétioot  ¿No  aott  Ih  mas  deoididamontodraniftio^ 
éaodsaonbrir  on  mnobas  nafittoioinsy  tei^oloiiOB  ol  dosso  qno  tnvo  el  autor  doprodneir 
etolnf 

W4oporsQOr6S.SuprinoípoldefeeladeeslÍloos  lafUladoonidBd;  lobion  sostenida  que  esti 
lapiradadpiopiadolabísloria»  snpfiaoipalbellon.  No  niontad  autor  una  ciudad  anlignas^ 
qai^  jaon  lamisnia,  7aonotaoiliBnla,  tadiqno  su  silnaoion  7  sn  oti^^ 
oneiaminar  las  opiniopes  omitidas aohre  aqoal asunto;  nonaiTann  beobo  qoono  lo  reoargoo 
blando ioGídonleo,  qno  solo oirvon  pora  oocursoorto»  bien  do  asnlenoias  moobasveoes  frivotas, 
qM^  1^  do  enoaraosr  sn  importanda,  la  atonten.  Encabalga  &  menodo  do  una  manera  las* 
tÍDOsa  basta  loo  mas  discordes  pensamientos,  introduce  en  sos  mas  cortos  periodos  larguisi- 
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mos  paréntesis  qii0  no  liempM  están  aniden  lOgic»  lá  gramnisslnisiiiis  á  la  idea  dominaiile. 
Beoorre  por  medio  da  eoiQanciones  y  fetstirostodoloqoe  va  despertando  en  éllaesociaoion  do 
ideas,  llega  con  freeueneia  A  baeer  peider  la  memoria  de  lo  que  se  lia  propuesto  referir  a  Ihei^ 
za  de  acumular  mis  6  méoos  intensantes  acoesoríos.  Csmbia  eien  fooes  desugeto  en  uoaolá»- 
•  sula,  aun  cuando  no  lo  exijan  to  rápido  de  la  nanadon  ni  la  nataraleza  especial  del  argumento^ 
sucediendo  no  pocas  que  deba  dndar  el  mas  arisado  lector  de  á  qoién  puedo  referiisotoqoo  va 
leyendo. 

Produce,  como  es  natural,  esta  falta  de  unidad,  en  ninguna  parla  menos  perdoodde  que  en  una 
obra  histórica,  cierta  confusión.  aumenUda  desgraciadamente  por  la  demasiada  libertad  sinttiioa 
que  se  ha  tomado  el  autor,  gracias  k  no  haberse  heoho  debidamente  cargo  de  lo  difersa  que  es 
la  Indole  de  la  lengua  casi.  llana  con  respecto  ála  latina,  por  masque  de  esta  y  sobre  estase  haya 
aquella  derivado  ycoiisüLuido.  Empléalos  relativos  &  larga  distancia  desús  antecedentes,  sin  to- 
marse siquiera  c!  trabajo  de  determinar  por  medio  de  artículos  la  vaguedad  que  ha  de  resultar 
forzosamente  de  una  práctica.  ¡i¿ira  nosotros  tan  inusitada  como  inaceptable;  intercala  entre  casos 
regidos  y  regentes  palabras  cuya  identidad  de  género  con  las  mas  próximas  acaba  de  oscurecer  e! 
sentido  da  todo  un  peasamienlo ;  viultjiiLa  de  un  modo  extraíio  la  construcción,  ya  para  imitar 
un  ;,;iro  de  T4citO,  6  poner  como  todo  escritor  latino  el  verbo  al  íiii  del  periodo,  ó  cuando  menos 
al  linde  alguno  desús  miembros.  Las  lenguas,  couio  todos  ios  instrurneutos  de  que  se  sirve  v\ 
hombre  para  traducir  sus  conceptos,  tienes  una  flexibilidad  determinada;  quererlas  doblar  mas  do 
loque  esta  permite  es  destrozarlas ,  como  hubiera  hecho  indudablemente  Mariana,  si  conocién- 
dola á  fondo  no  hubiera  procurado  con  bellezas  aun  mayores  que  sus  defectos  subsanar  la  falta. 

Agrégase  aun  a  esto  para  que  llegue  la  conf  isiou  al  colmo  el  uso  de  voces  anticuadas  ya  en  su 
tiempo,  uso  que  en  Mariana  degeneró  en  abuso,  como  ha  sucedido  entre  nosotros  en  escritores 
como  Martínez  déla  Rosa  y  el  conde  de  Toreno.  ¿De  qué  puede  servir  tanto  arcaísmo?  ¿Se ha  de 
condenar  acaso  at  lector  á  que  noempiece  la  lectura  de  una  obra  sin  armarse  antes  de  su  diaeio- 
nano?  Las  voces  anticuadas,  no  solo  hacen  el  estilo  oscuro:  producen  el  mismo  nial  efecto  que  los 
anacronismos  que  obsenramos,  ya  en  k»  tn^es  de  los  actores,  ya  en  las  decoraciones  de  ios 
teatros. 

Es,  poi*  otra  parte,  el  padre  Juan  de  Mabiaka  bastante  áspero  y  duro;  en  los  símiles  y  en  las  ale- 
gorías feliz,  pero  monótono;  en  el  lenguaje  algo  incorrecto;  demasiado  vulgar  en  algunos  pasai- 
jes,  si  bien  en  otros,  y  son  ks  mas,  majestuoso  y  noble;  brusco  en  las  transiciones;  unas  veces 
sobradamente  conciso,  y  otras  por  demAs  prolijo.  ¿Quién  empero  mas  culto  en  cambio  que  él  ni 
mas  castizo?  Quién  mas  vigoroso  en  diseñar  el  carácter  de  los  que  han  influido  direi  tamente  en  la 
marcha  de  los  negocios  públicos?  Quién  mas  elocuente  <il  poner  en  boca  délos  vencidos  palabras, 
si  por  una  parte  llenas  de  sumisión,  llenas  por  otra  de  dignidad  y  de  grandeza?  Quién  mas  afor- 
tunado en  sostener  la  gravedad  histórica  privándose  do  los  recursos  de  la  imaginación  que  tanto 
contribuyen  á  dar  belleza  y  variedad  al  estilo?  Quién  mas  diestro  en  traducir  con  las  menos  pala- 
bras posibles  los  mas  profiuidos  pensamientos?  Quién  mas  oportuno  en  la  aplicación  de  los  epl-  ' 
tatos  cuando  los  usa  solea  y  oon  el  exclusivo  objeto  de  caracterizar  un  individuo?  Sus  arengas  son 
pooo  variadas  y  psurecen  no  píooas ?ece$ foijades en  un  mismo  molde;  pero  son  ,  ti  no  dudarlo, 
los  mas  bellos  modelos  de  lenguaje  y  de  estilo  que  se  pueden  entresacar  de  la  Utslonn  (¡enera! 
¿9  España,  Hay  en  ellas  nervio,  espíritu ,  precisión,  soltura.  Los  paralelos  suelen  ser  t aml  i  n 
enérgicos  y  están  llenos  de  concisión  y  brío ;  la  degeneración  de  ciertas  fiunUias,  la  condición 
dertoe  reyes,  pintados  con  valentía  y  con  destreia. 
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Podhamos  citar,  en  comprobación  de  tantas  bellotas  y  defectos,  ahunííantfsimos  ejemplo»?,  pero 
los  omitimos,  ya  pon  í  no  fácilrnentr»  ha  Ae  dar  con  ellos  todo  lector  capaz  de  apreciar  las  buenas 
y  malas  dotes  literarias,  ya  porque  profesamos  hasta  aversión  al  estudio  demasiado  nimio  de 
las  formas. 

Deseamos  además  concluir,  deseamos  dejar  caer  de  nuevo  !a  In^a  sobro  la  tumba  de  Mabuna. 
Htros  se  liubioran  detenido  en  reíerir  los  sucesos  de  su  vida  pintando  con  brillante  estilo,  ya  sus 
inunfoscorno  profesor,  ya  sus  vicisitudes  como  escritor,  ya  sus  trabajos  cora©  examinador  sino- 
dal, como  consultor  del  Santo  Oficio  y  como  consultor  del  arzobispo  de  Toledo;  nosotros  hemos 
abierto  coo  respeto  su  sepulcro  solo  para  sorprender  las  ideas  filosóficas  y  políticas  que  debieron 
agitar  su  grave  y  espaciosa  frente.  Satisfecho  nuestro  objeto,  la  pluma  se  oca  oaa  de  la  maoo» 
yoopodeiiMsyasinfioIentaniossosteBerlapormasliempt  (1). 

F.  P.  ¥  M. 

(I)  TTsT  obras  de  Makiama  de  <|0e  no  liemos  hecho  men-  ralor  <*  fmportnnrfa  rlr»  cada  ma  Eslin  las  mas  !stm,  y 
cioo;  mu  dos  reservanM»  dtr  al  fia  de  e&U  colecdoo  un  (>or  eaio  no  pueden  todas  formar  parte  de  esta  BiHtoUca 
oiilógB  completo  de  las  qoe  de  él  se  conservan,  catálogo  de  Autore»  Etpeioles ,  eo  la  caal ,  sin  embargo ,  Tamos  ft 
en  qiieconlinnar^Tno<;  nn  lippro  rc":iimpn  rt»»  hs  maíeriaa  publicar  traducida,  por  ser  obra  de  ( 
de  qoe  traten  j  an  corto  jaioo  critico  que  dé  á  conocer  el    eia,  la  De  Rt^e  tí  regí»  iaititutione. 
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u  in  cuiaa  N  US  isFilu  m  iiun.  niau  BEsn  Honu,  lo 

Los  años  pasados,  muy  poderoso  Señor»  publiqué  k  üiitoria  gemral  de  ¿£paña,  que  compuse 
m  ktin ,  debajo  del  vetl  aomlm  y  tmiMfo  d»  toettoo  ftdn  al  Rey,  nnutro  Mllor,  de  glorío» 
memom.  Al  presente  me  atmo  á  ofrecer  Ui  misma  ¡NMito  en  lenguaje  eaiSeUaiio.  Como  ont  joya 

podrá  ser  de  alpina  nstima  para  c1  rninndo  dlcho'?o  y  para  !a  corona  de  Yuestra  majestad ;  se  ni» 
cío,  segtin  yo  pienso,  agradable  á  vuestra  benignidad  por  la  grandeza  de  la  empresa  y  por  el  de- 
seo que  tengo  de  ajMrovechar  y  servir.  Lo  que  me  movió  ¿  escribir  la  historia  latma  fué  la  falta 
que déUtfMiieiiiiestn España  ( mengua liii dddi iwlaMe )»  nti aboiidante  en  bau&as «pie  en 
eierilons,  €&  eipeeial  deste  jaet.  Juntamente  me  oonvidóá  tomar  la  ploma  él  deseo  qoe  eonoei 
los  íSiCm  que  peregriné  fuera  de  España,  en  las  naciones  extrañas,  de  entender  las  cosas  de  la 
nuestra;  los  principios  y  medios  por  donde  se  encaminas  A  la  grandeza  que  hoy  tiene.  Volvfla  en 
romance ,  muy  fuera  de  lo  que  al  principio  pensé ,  por  la  instancia  continua  que  de  diversas  par* 
tttme  Ideienm  sobre  ello  y  por  el  poco  conocimiento  que  de  onünario  hoy  tienen  en  España  da 
la  lengua  latina  aon  loe  qine  en  otras  dendae  y  proüBsiooee  se  aventajan.  Más  ¿qué  maravilla»' 
pues  idogmio  por  arte  camino  se  adelanta ,  ningnn  premio  hay  en  el  reino  peía  estas  letras,  nin- 
gtrna  honra ,  que  es  la  madre  de  las  artes?  Que  pocos  estudian  solamente  por  saher.  Además  del 
recelo  que  tenia  no  la  tradujese  alguno  poco  acertadamente,  cosa  que  me  lastimara  forzosamen- 
te y  de  que  muchos  me  amenazaban.  En  todo  el  discurso  se  tuvo  gran  cuenu  con  la  verdad,  que 
«laprinBera  ley  de  la  historia.  Los  tiempos  van  averignados  con  mneho  cuidado  y  pnntnaUdaiI. 
LessiUis  de  los  moros  ajustados  conks  de  Cristo,  en  qne  nuestros  ctmmistss  todos  Altaron.  Aiaa 
ciudades,  montes,  rios  y  otros  lugares  señalamos  los  nombres  que  tuvieron  antipuamente  en' 
tiempo  de  romanos.  Finalmente,  no  nos  contentamos  con  relatar  los  liechos  de  un  reino  solo, 
sino  los  de  todas  las  partes  de  España,  mas  largo  ó  mas  breve,  según  que  las  memorias  hallamos; 
eiaolo  referimos  las  cosas seglins  de  los  reyes,  sino  que  tocamos  ashnisnio  tes  ederiásticasqne- 
pertenecen  ¿  la  religión;  todki  con  mocha  pretísion  para  que  la  balumba  de  historia  tan  larga  y 
tan  varia,  á  ejemplo  de  las  otras  naciones,  saliese  tolerable.  Si  bien  en  los  hcciios  mas  señaladosy 
batallas  nos  extendemos  á  las  veces  algo  mas,  no  de  otra  manera  que  los  grmides  rios  por  las  ho- 
ces van  cogidos  y  por  las  vegas  salen ,  cuando  se  hinchan  con  sus  crecientes,  de  madre.  En  la  tra- 
doetíon  no  procedí  como  intérprete,  sino  como  autor,  hasta  trocar  algún  apellido,  y  tal  ves  mu- 
dar opinión,  qne  se  tendrá  por  la  nuestra  la  que  en  esta  quinta  hnpresíon  se  bailare ;  ni  me  at¿  A  las 
palabras  ni  ¿  las  clácuolas ;  quité  y  puse  con  libertad ,  según  me  pareció  mas  acertado ,  que  unas 
cosas  son  á  propósito  para  gente  dgcta,  y  otras  para  la  vulgar.  Darón  gusto  A  los  de  nuestra  nación 
á  veces  las  do  que  los  extranjeros  harían  poco  caso.  Cada  ralea  de  gente  tiene  sus  gustos,  sus 
aficiones  y  sus  juicios.  £n  dar  el  don  a  particulares  voy  considerado  y  escaso,  como  lo  fueron 
mestros  antepesadoe.  Quien  bailare  alguno  que  le  toque  ó  se  le  deba  sin  él,  pángasete  en  sa 
^Sbtú,  V»  luuUe  te  iri  áhi  mano.  Algonoe  vocablos  antignos  se  pegaron  de  las  cordnicai  deIS»- 
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jNdto  de  qiMiiniiKit.  por  lor  mt  lígmficitíTOs  y  propios,  por  mSar  el  leogo^e  7  por  lo  que 

en  razón  de  estilo  escriben  Cicerón  y  Quintiliano.  Esto  por  los  romancistas.  El  principip  de  esta 
historia  se  (oma  desde  In  polilncioti  de  Españ;i r<Mfrtinúase  hasta  la  muerte  del  rey  don  Femando 

Iel  Católico,  tercero  abuelo  de  vuestra  majestad;/*No  me  atreví  á  pasar  mas  adelante  y  relatar  las 
cosas  roas  modernas  por  no  lastimar  ¿  algunos^^i  se  decia  la  Ter(úd,  ni  faltar  al  deber  si  la  diai- 
mnlebe.  Del  fruto  desta  ábn  depondrán  otros  mas  «visados.  Por  lo  menos  el  tiempo » eomo  jaes 
y  testigo  abonado  y  sin  tacha,  aclarará  la  verdad ,  pasada  la  afición  de  unos,  la  envidia  de  otros 
y  sus  calumnias  sin  propósito  y  su  ipnoranria.  E!  trnbrijo  puedo  yo  testificar  ha  sido  grande,  la 
empresa  sobre  mis  fuerzas,  bien  lo  enliendo  ;  mas  ¿quien  las  tiene  bastantes  para  salir  con  esta 
demanda'/  Muchos  siglos,  por  ventura,  se  pasaran  como  antes  si  todo  se  cautelara.  Confío  que  si 
bien  bey  fiiliss,  y  yp  lo  oonSeso,  le  grendeiade  Espaüe  conservará  esta  obra;  que  á  las  veees  • 
hace  estimar  y  durable  la  escritura  el  sugetode  que  trata.  La  historia  en  particular  suele  triun- 
far d(  1  tiempo,  que  acaba  todas  las  demás  memorias  y  grandezas.  Do  los  edificios  soberbios,  de 
las  estatuas  y  trofeos  de  Ciro,  de  Alejandro ,  de  César,  de  sus  riquezas  y  poder,  ¿qué  ha  queda- 
do? Qué  rastro  del  templo  de  Salomón,  de  Jprusalem,  de  sus  torres  y  baluartes?  La  vejes  lo 

1 consumid ,  y  el  que  baee  Iss  cosas  tas  deshac^^TEl  sd  que  produce  á  la  mañana  las  flores  del  cam- 
po, el  mismo  las  marchita  á  la  tarde.  Las  historias  solas  se  conservan ,  y  por  ellas  la  memoria  de 
personajes  y  de  cosas ian  grandes.  Lo  mismo  quiero  pensar  será  desta  historia.  ¿Quién  quita  que 
yo  no  favorezca  mi  esperanza,  si  ya  no  se  despierta  por  nuestro  ejemplo  al-^uno  que  con  pluma 
mas  delgada  se  nos  adelante  en  escribir  las  grandezas  de  España,  y  con  la  luz  de  su  estilo  y  eru- 
dición eseuresoa  nuestro  trabajoY  Dafio  que  por  el  bien  común  Uevarémos  con  Mlidad*  y  niss 
almt  lo  deseamos  que  muchos  entren  en  la  lisa  y  bagan  en  ella  prueba  de  sus  ingenios  y  de  su 
erudición.  Que  con  algunos  de  nuestros  coronistas  ni  en  la  traza  ni  en  el  lenguaje  no  deseo  que 
me  compare  nadie  ;  bien  que  de  sus  trabajos  nos  hemos  aprovechado,  y  aun  por  seguillos  habre- 
mos alguna  vez  tropezado,  yerro  digno  de  perdón  por  hollar  en  los  pisadas  de  los  que  nos  iban 
delante.  No  quiero  alabar  mi  mercaduría  ni  pretendo  galardón  alguno  de  los  hombres»  que 
so  se  podfá  iguslar  al  trabaja  coma  quier  que  la  empresa  suceda ,  dado  que  ka  gsstos  ban  sido 
grandes  y  la  hacienda  ninguna  por  la  vida  que  profesamos ,  y  que  lascorónicas  de  los  remos  es- 
tán por  cuenta  d,:-  los  reyes  y  á  SU  cargo.  Solo  suplico  humilmente  reciba  vuestra  majestad  este 
trabajo  en  agradable  servicio,  que  será  remuneración  muy  colmada  si,  como  vuestra  majestad 
ha  ocupado'tilgunos  ratos  en  la  lección  de  mi  histor^  latina,  ahora  que  el  lenguaje  es  mas  Uano 
y  la  traía  mas  apacible  ta  leyere  mas  de  ordinari(^iDguno  se  etreve  é  dedr  á  loe  reyes  taver- 
l  dad;  todos  ponen  la  mira  en  sus  particulares :  miferia  grande,  y  que  de  ninguna  coia  se  padece 
mayor  mengua  en  las  casas  reales.  Aquí  la  hallará  vuestra  majestad  por  sí  mismo :  reprehendidas 
,  en  otros  las  tachas  que  todos  loa  hombres  las  tienen  ;  alnbadas  las  virtudes  en  los  ante{>asa(ios; 
avisos  y  ejemplos  pura  lus  casos  particulares  que  se  pueden  olrecer,  que  los  tiempos  pasados  y 
los  presentes  semejables  son ,  y  como  £ee  la  Baeritora ,  lo  que  fuere  eso  será.  Por  las  mismss  pÍF> 
sadas  y  huella  se  encaminan ,  ya  los  alegres,  ya  loo  tristes  remales;  y  no  bay  cosa  mas  segura 
que  poner  los  ojos  en  Dios  y  en  lo  bueno  y  recatarse  de  los  inconvenientes  en  que  los  antiguos 
tropezaron,  y  á  guisa  de  buen  piloto  tener  todas  las  rocas  ciegas  y  los  bajíos  peligrosos  de  un 
piélago  tan  grande  como  es  el  gobierno  y  mas  de  tantos  reinos  en  la  carU  de  marcar  bien  de- 
marcados. El  aSo  pasado  presenté  i  vaestn  mqestad  un  libro  que  compose  de  las  vhrtudesqoe 
debe  tener  un  buen  rey,  que  deseo  lean  y  entienden  los  principes  con  cuidado.  Lo  que  en  él  se 
trata  ^sr)eculativamentc,  los  preceptos,  avisos  y  Isa  reglas  déla  vida  real,  aqni  se  ven  puestas  en 
práctica  y  con  sus  vivos  colores  esmaltadas.  No  me  quiero  alarpar  mas.  Dio;;,  nnestro  Señor,  dé  su 
luz  á  vuestra  majestad  para  que,  conforme  á  los  principios  de  su  bienaventurado  reinado,  se 
adelante  en  todo  género  de  virtudes  y  felicidad  como  todos  esperamos,  y  para  alcanzallo  no  ce- 
samos de  ofirecor  á  sú  majestad  y  á  sos  santos  continusmente  nuestros  votos  y  plegariss. 


Digitized  by  Google 


lUSIOBIA  GENERAL  DE  ESPiM. 


GAfimOPRniERO. 

■•tolVriii  <tTiM|  <•  hlMIUaá 4» Irrito. 

TtUAt. ,  liijo  i\c  JaTct ,  fué  c!  primer  Iiombrc"qiie  vino 
4E«;paria.  A'^i  lo  sienten  y  testifican  autores  muy  gra- 
ves, (jue  eo  esta  partedel  mundo  poblóen  diversos  lu- 
au«s,  poseyó  y  gobernó  á  España  con  imperio  templa- 
do y  jnsio.  La  ocnsíon  ile  su  vcniJa  fnó  «^n  es!a  manera. 
Ei  uto  que  dcs|Mics  del  diluvio  geiieral  de  ia  tierra, 
coofíMaM  á  la  razón  de  los  tiempos  mas  acertada, 
M  eoDlaba  131,  tos  descendientes  de  Adnn,  ntie-;- 
tro  primero  padre  ,  se  esparcieron  y  dcrrainuron 
por  teda  h  redondez  de  la'  Üenra  y  por  (odas  las  pro- 
vincias: merced  del  al  revi  míenlo  con  que  por  consejo 
y  mandado  del  valiente  caudillo  Nembrod  acometieron 
á  levantar  la  famosa  torre  do  Babilonia,  y  castigo  muy 
justo  del  desprecio  do  Dios.  Cunfuiidióse  el  lenguaje  co- 
ruin  de  qn*»  -Jiilf^^  todos  usubnn  de  manera  tal,  que  no 
foáua  cúuiratar  unos  con  otros  ni  entenderse  lo  que 
baldaban;  por  donde  fué  eoia  forzosa  que  se  apartasen 
T':edprraTm<;en  por  diversas  parles.  Repartióse  pues  el 
mundo  entre  los  tres  hijos  do  Noó  desta  suerte :  ¿  Sem 
copo  leda  el  Asia  allende^  ño  ^ibitea  háela  el  oriente 
coula  Suria ,  düm!"  pstd  la  Tierra-Santa.  Los  descen- 
dientes de  Coro  poseyeron  á  Babilonia ,  las  Arabias  y  á 
EgijKocon  toda  la  Africa.  A  la  familia  y  descendencia 
étMA,  liijo  tercero  del  gran  Noé ,  dieron  la  parle  de 
Aíiacpie  mira  ni  septentrión,  desílc  les  famosos  mon- 
tes Tauro  y  Amano ,  demás  desto  toda  la  Europa.  Hecha 
la  partición  ta  esta  forma,  las  demás  hijos  de  Jafet 
asentaron  en  otras ¡noTiocias  y  partes  del  mundo;  pero 
Tobal ,  quo  fué  su  quinto  bijo ,  enviado  á  lo  postrero  de 
lasfknnt  donde  el  sol  se  pone,  conviene  i  saber,  éB»* 
paña,  fundó  en  ella  dicliosamcntc  y  para  siempre  en 
aquel  priocipto  del  mundo,  grosero  y  úa  policía,  no  siu 
previdaocia  y  favor  del  délo,  h  geutc  española  y  su  va- 
leroso imperio.  De  donde  en  todos  los  tiempos  y  siglos 
han  salido  varones  excclcnles  y  tainosos  en  guerra  y  en 
\ai ,  y  ella  ha  siempre  gozado  do  abundancia  de  todos 
lus  bienes,  sin  faltar  copiosa  materia  para  despertar  á 
los  buenos  ingenios  ,  y  por  !n  prrindeza  y  diversidad  de 
iu  cosas  que  en  Espaua  lian  sucedido »  coAvidallcsá 


tomar  la  pluma ,  emplear  y  ejercitar  eo  este  campo  su 
elocuencia.  Verdad  es  que  siempre  lia  tenido  falla  de 
escrilores,  toe  cuales  con  su  eatilo  lluslrasen  la  grande» 

za  de  sus  hcclios  y  proezas.  Esta  falta  á  algunos  dié 
atrevimiento  do  e>i  rildr  y  publicar  patrañas  en  esta 
parle  y  fábulas  de  poetas  mas  que  verdaderas  historias; 
y  i  mi  desperté  para  qne  eon  el  pequeño  ingenio  y 
erudición  que  alcanzo ,  acometiese  á  escribir  esta  his- 
toria, mas  alna  con  intento  de  volver  por  la  verdad  y 
defendellt  que  eon'iNreteiHlon  de  lionra  é  esperansédn 
algún  premio;  el  cual,  ni  lo  pretendo  de  los  hombres, 
ni  se  puede  igualar  al  trabajo  desta  empresa,  decualr 
quiera  manera  que  elte  suceda.  Conforme  i  esta  trant 
será  bien  ijue,  en  primer  lugar,  se  pongan  y  relaten  al- 
gunas cosas ,  asi  de  ia  naturaleza  y  propiedades  desta 
tierra  de  España  y  de  su  asiento  como  de  las  lenguas 
aotignos  y  costumbres  de  \m  nondonfdMk.  La  tier- 
ra y  provincia  de  España ,  como  quier  que  so  poeda 
comparar  cou  las  mejores  del  mundo  universo ,  á  aui- 
guna  reconoce  ventaja,  ni  en  eí  saludable  cielo  de  que 
gora,  ni  en  la  abundancia  do  toda  suerte  de  frutos  y 
mantenimicnlos  que  produce,  ui  en  copia  de  metales, 
oro,  plata  y  piedras  preciosas,  deque  todaelta  está 
llena.  No  es  tomo  Africa,  que  seabra5u  en  !;i  violencia 
del  sol ,  ni  á  la  manera  doFraacia  es  trabajada  de  vien- 
tos ,  heladas ,  humedad  del  aire  y  de  la  tierra;  aniea 
por  estar  asentada  en  medio  de  las  dos  dichas  provin-» 
cias,  goza  de  m'iclirt  tf>mplanza;  y  asi  bien  el  calor  del 
verano  comu  ius  lluvias  y  heladas  del  invierno  mu* 
chas  veces  la  sazonan  y  engrasan  .en  trato  grado ,  que 
de  España,  no  solo  los  naturales  se  proveen  de  las  cosas 
oece^rius  á  ia  vida,  sino  que  aun  á  las  naciones  ez- 
Iranjeras  y  distratei,  y  á  la  misma  Italia  cabe  parle  de 
sus  bienes  y  la  provee  de  abundancia  de  miich  is  cosos; 
porque  á  la  verdad  produce  todas  .aquellas  á  las  cuales 
da  esUnra,  A  la  necesIdBdde  lívida,  é  la  amUeiott,  pom- 
pa y  vanidad  del  ingenio  humano.  Los  frutos  de  los  ár- 
boles son  grandemente  suaves ;  la  nobleza  de  los  viñas  y. 
del  viiio,  eicelente;  luty  abundancia  de  pan,  miel,  acei- 
te,-ganados  ,  uúcares,  seda,  tanas  siu  número  y  sin 
cuento.  Tien»  mina';  de  oro  v  do  pl:ita ;  Irty  Vfuas  dc 
hierro  üOQde  quiera^  piedras  Unspareulcs  y  u  manera 
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de  espejos,  y  no  raltan  csntens  do  mdrmol  de  todos 

sucrles,  con  maravillosa  vnricd.ul  de  color^í,  conque 
parece  quiso  jugar  y  aun  deleitar  tos  ojos  la  auluralcza. 
No  bay  tierra  mus  abundante  de  bermellón ;  en  parlt- 
cular  cu  el  Ahnadcn  se  saca  mticlio  j  bueno ,  pueblo  al 
cuai  losantigDos  ü  rnaroiiSisapone,  ylcpu<:ioron  en  los 
pueblos  que  Humaron  creíanos.  El  Icrreoo  Lkm  varius 
propiedades  y  naturaleu  difopeite.'Bn  parle  se  dan  los 
rtrbo!cs,cn  partes  Uaj  campo?  y  montrs  pi>IaJ(;s;  p-ir 
lo  mas  ordinario  pocas  fueuics  y  ríos;  el  suelo  es  recio 
y  que  Euete  dar  veinte  y  Creinia  por  ano  cuando  tos 
años  aciulon;  ctgiinns  veces  pasadcocbrnla,  perocslo 
es  cosa  muy  rara.  En  graiuic  parte  de  Espuña  so  ven 
lugares  y  montes  pelados ,  secos  y  sin  frutos,  peñascos 
escabrosos  y  riscos,  lo  que  es  algana  fealdad.  Princi- 
patinciilc  !a  parte  quo  do  ella  cae  liácia  el  scptcnlríon 
UcuecsLa  íulia,  que  hi  tierras  que  miran  al  mediodía 
son  doladas  do  excelente  fertilidad  y  hermosura.  Los 
lugares  marítimos  ticticii  abunilitncia  de  pesca,  de?  (¡uc 
padocett  falla  los  que  están  la  tierra  mas  adentro ,  por 
caerlas  el  mar  léjos,  tener  Empana  pocos  ríos,  y  lagos 
no  niuclin;.  Sin  cmliargo,  ninguna  parlo  hay  e:i  clfa 
ociosa  ai  estéril  del  todo.  Donde  no  so  coge  pan  ni 
Ciros (Iruloa,  allí  naco  yerba  para  el  ganado  y  copiado 
esparto ápropdsito  para  hacer  sogas,  gómenos  y  oia- 
romns  pira  Ioí  navios,  pleila  para  esteras  y  para  oíros 
servicios  y  u«os  de  la  vida  humana.  La  ligereza  dolos 
caballos  es  tal ,  que  por  esta  causa  Iss  naciones  extmn* 
jeras  creyeron  v  los  c'critnros  nnilgtios  dijeron  qtic  so 
engendntbttn  del  viento;  que  fuó  mcnlir  con  alguna 
probabilidad  y  apariencia  de  verdad.  Bn  conclusión, 
aun  el  mismo  Plinio ,  al  fin  de  su  Iltstorii  ria!ural,  les^ 
UGca  que  por  todas  las  parles  cercanas  del  mar  EspaHa 
es  la  mejnr  y  mas  fértil  de  todas  bs  naciones,  sacada 
Italia;  á  la  cual  misma  baca  rcnlaja  en  la  alegría  del 
cielo  y  en  el  airo  que  goza ,  de  ordinario  templado  y 
muy  saludni.le.  Y  si  de  verano  no  padeciese  algunas 
Tcccs  falta  de  agua  y  sequedad ,  baria  sin  duda  ventaja 
í  todaí  las  provincias  de  Europa  y  de  Africa  en  todas  las 
rosas  necesarias  al  sustento  y  arreo  do  la  vida.  Demás 
que  en  eeteticinpa ,  por  el  trato  y  novegacion  delasTn- 
(lia< ,  dando  Ikui  ;i  Icvnn!'^  y  A  poniente  en  nuestra  cJad 
y  en  Ja  de  nucsiros  abuelos  penetrado  las  armas  cspn- 
Áolas  con  virtud  ínvcnciblo ,  es  nuestra  España  en  toda 
suerte  de  riquezas  y  mercaderías  dichosa  y  abundante, 
y  ficne  sin  filia  el  primor  lugar  y  el  principado  entre 
todas ias  provincias.  De  allí,  cun  ias  (lulas  que  cadaaBo 
van  7 vienen  y  con  el  favor  del  cíelo  ^se  ba  traído  ton- 
to oro  y  piala  y  piedras  preciosas  y  otras  rigncM?  para 
parliculares  y  para  reyes,  que  si  se  dijese  y  sumase  lo 
qne  ha»sido ,  se  teadrh  por  mentira ;  lo  cual  todo ,  de- 
mf\s  del  intcn^í; ,  roilunda  en  grande  honra  y  ^'loria  do 
nue5tra  nación;  y  d¿l  resulta  no  menos  provecho á  las 
extranjeras ,  i  laaciMilascabe  buena  parte  de  nuestras 
riqueiaa  f  de  nuestra  aboodaocia  y  bíeaes* 

CAPITULO  11. 
Del  tslento  j  «ireiufercDcia  «le  Espjúa. 

Lo  postrera  de  las  tierras  hick  donde  el  sol  se  pone 
05  nuestra  EfpaBa.  Parte  término  con  f^ncn  por  los 

moniní  pirineos,  y  ron  AfriVn  pnrcl  anqosto  estrecho 
de  Gíbrallar ;  licúe  ügura  y  scraojanza  de  un  cuero  do 
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buey  tendido,  qua  asila  comparen  los  geógrafos ,  yesU 

ruileada  por  todas  parles  y  cenida  del  mar,  sino  os  por 
la  que  tiene  poratedaño  á  tos  Pirineos,  cuyas  cordille* 
ras  correa  del  uno  al  otro  mar ,  y  se  rematan  en  dos  ca- 
bos ó  pronuintoirios :  el  uno  sobre  el  Océano,  queso 
llama  Olarso,  cerca  do  Fueiit(:ral>ía ;  el  otro  cae  háoía 
cl  Mcditerriíneo,  y  auliguaniente  se  llamó  promoolurio 
de  Venus,  do  un  tctoplo  qtie  allí  i  esta  Aosa  dedica* 
ron;  almra ,  nuidada  la  religión  gentílica  y  dejada,  sa 
llama  cabo  de  Cruces.  Desdo  este  cabo,  donde  se  re» 
mata  la  Galliaqoe  antiguamente  se  docla  fforboneuse, 
IinMa  Id  postrero  del  cstrecliu  de  Gibraltar,  se  extienda 
y  corre  coa  riberas^muy  largos  entre  mctiiodía  y  pa- 
niente  el  uno  de  los  cuatro  lados  do  Espaüa ,  el  cual  ra 
bañado  con  las  aguas  del  mar  Mediterráneo.  Su  longi* 
(u J  os  do  dooieiitn";  y  setenta  lefíin<5 ,  lo  cual  so  entien- 
de di;icurriendo  per  la  costa;  porque  si  ñus  apartamos 
hácia  lo  tiem  6  lidefa  la  mar«  de  las  riberas  y  promoo- 
torio';  y  ensenadas  quo  hace,  menor  será  la  distancia  ; 
y  advierto  que  cada  legua  española  tiene  como  cuatro 
millas  de  laido  Italia.  Bn  este  lado  de  Espaila  estiGo- 
libre ,  ciiiilad  antigua  do  ta  (TaMía ,  al  présenlo  mas  co- 
nocida por  su  antigQodad  y  comodidad  del  puerto  que 
tiene  que  por  b  mucbedumbra  da  vacbios,  que  soa 
pocos ,  ni  nrrco  de  sus  moradores ,  qna  teda  es  pobreza. 
Pasado  cl  caljo  de  Venus  6  de  Cruces ,  que  eslá  cerca 
de  Culibre,  sígnense  dos  prumonlurios  ó  cabos ,  dichos 
anUgoatnente  el  uno  Luitario ,  el  otro  Ferraría  ó  Teae- 
l)rÍD,  que  csl5n  dictantes  casi  igualmente  do  la  nnay 
du  la  otra  parle  de  la  boca  del  río  Ebro;  en  el  cual  es- 
pacio y  distanciarse  ve  la  boca  del  río  Lobregat,  por 
doiuio  descarga  sus  aguas,  que  siempre  lleva  rojas,  cu 
la  mar;  y  así,  los  antiguos  le  llamaron  Rubrícalo ,  que 
es  lo  mismo  que  rojo.  E«lán  también  en  aquel  lado  las 
ciudades  de Barci  l  i  i.  T  trragona,Torlosa,Moaviedro, 
que  fué  antiguamente  la  fumosa  ciudad  de  Sagunto  (los 
godos  por  sus  ruinas  lu  llamaron  ilurvetrum,  mtiro  vie" 
jo), bien  conocida  por  su  lealtad  que  guardó  con  iosro* 
manos  y  por  sudeslruicinti  y  ruina.  Deípuos  de  Sagunto 
se  siguen  Valencia,  la  boca  del  rio  Júcary  Dcnia,  cl 
cabo  de  Gatas ,  diclio  así  por  las  raucTns  piedras  ágata) 
que  allí  se  hallan.  Los  griegos  anlií,'uanicnte  lo  Tama- 
ron  Caridcmo,  que  es  taolo  como  gracioso,  por  Icucr 
entendido  que  las  dichas  piedras  tenían  virtud  para 
gunar  la  gracia  do  los  hombres  y  hacer  amigos.  Mas 
adelunle  cu  el  mismo  lado  se  ve  Almería ,  la  cual  so 
fundó,  según  algunos  lo  creen  ,  de  las  ruioasde  Abdera; 
Otros  siMiten  ser  bi  antigua  Urci ,  situada  en  los  Basle- 
taños ,  que  es  la  comarca  de  Raza.  Después  está  Málaga, 
y  linaliucnle,  á  la  boca  del  Estrecho,  Ucraclca  ó  Cal- 
pe»  dicha  así  anttgoamenta  del  monta  Calpe,  donde 
cst.1  asentada  y  pncstn;  fa  cual  hoy  se  dice  Gibraltar. 
Luego  se  sigue  Tarlcso  ó ,  como  vulgarmente  la  llama- 
mos, Turífa,  de  donde  todo  el  Estrecbo  antiguamente 
se  llamó  Tartesíaco ,  si  ya  tos  nombres  de  Tarlcsio  y 
Tartosiaco  no  se  derivan  y  lomaron  de  Tar'^i?,  quo  así 
se  dijo  aniigu.uuenU  Curla¿;ü  ú  Túnez ;  y  puda  ser  quo 
se  mudasen  los  nombres  á  estos  lugares  por  el  muclio 
trato  qiic  oqtioüfí  gonfe  de  Africa  tuvo  en  aquellas  par- 
les. El  mismo  Estrecho  se  llamó  Hercúleo,  ú  causa  de 
flércules ,  el  cual ,  venido  en  España ,  y  bcclios  i  maiMs 
con  grandes  materiales  y  mneüesKjsmonlos  dichos  C.>- 
pe  y  Avila  de  la  una  y  otra  parte  del  Estrecho,  qu«iiduias 
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columnas  de  Hércules ,  so  dice  qai^o  cerrar  y  cegar 
aquelItB  «ftlieebuns,  euya  loo^tad  m  deqoinoe  mi- 

üas,  la  anclitira  por  donde  mas  se  cslrcdiu  el  marnpc- 
oases  de  siete,  couíorme  ú  lo  que  Suliuo  escribe ;  dado 
que  hoy  imt  de  doce  milttB  tiene  de  ondran  por  la 
parto  mas  cstrcciia,  la  longitud  pasa  de  treinta.  El  i:.is> 
mo  Estrecho  se  llamó  Gaditano ,  de  Cádiz,  en  latín  Oa- 
deit,  que  es  una  isla  á  la  salida  del  Estrecho,  que  está  y 
se  ve  á  la  mano  derecha  en  el  Océano.  Tomó  aquel  oom- 
hrf  (1c  una  dicción cart;iginés que  signifira  vallado,  co- 
mo laoibieo  ea  hebreo  lo  sigoiUca  esta  palabra  ghcder, 
pflrierGidis  eeme  valledirde  Espeña  contrapuesto  y 
qne  liacc  rostro  á  las  hinchadas  olas  del  mar  Océano. 
Oslaba  esia  isla  aoUguamento  aportada  setecientos  pa- 
los de  hsribeniB  de  España,  y  hejtlM  docientas  niHas 
en  circullo;  a?  présenle  apenas  tiene  tres  Kguas  de 
largo,  que  son  doce  millas,  y  deiia  por  una  puente  se 
pasa  ú  la  tierra  firme :  tan  cerca  le  cae.  Así  se  mudan  y 
se  truecan  las  cosas  con  el  tiempo,  que  todo  lo  altera. 
Desde  lo  po<^trero  del  Estrecho  hasta  el  promontorio 
Kerio,  hoy  liamaiio  cabo  do  Finisierro,  cuentan  los 
qwMfegtn  dedenti»  Teinle  y  seis  lestias,  porque  el 
cabo  de  Sao  Vicente  ,  qcp  «^e  ilnrii  promontorio  Sagra- 
do, elcual  está  contrapuesto  y  enfrente  de  ios  Tlriueos, 
qw  es  li  mayor  dislincía  y  longitud  que  hay  cu  Espa- 
ña, y  que  corro  y  se  mete  muy  aiiontro  en  el  mar,  hace 
las  vueltas  de  las  riberas  algo  mas  largas  que  si  por  ca- 
nÚDO  derecho  se  anduviese.  Eii  estes  riberas  del  Océa- 
■ecsfta asentadas  primero  Sevilla  junto  á  Guadalqui- 
vir, y  después  por  la  parle  que  el  rio  Tüjo  se  descarga 
j entra  en  el  mar  la  ciudad  do  Lisboa,  las  cuales  en 
fnnden^núineredeineradoies  y  contratación  com* 
pUen  con  las  primeras  y  m-is  principales  de  Europa. 
Está  cerca  de  Lisboa  el  promontorio  Arlabro,  desde 
éeadeel  Oeéane,  que  dmuio  siniestra  letbHnaba  Adf  n- 
lico ,  comienza  á  la  dereclia á  llamarse  G'dlico  6  Galle- 
go, como,  según  yo  creo,  en  el  mar  Mediterráneo  ios 
nombres  de  Baleárico  y  Ibérico  que  tiene  se  distinguen 
por  el  rio  Ebro ,  atedi&odel  un  mar  y  del  otro.  El  lado 
tercero  de  España,  que  corre  entre  los  vientos  cierzo 
y  ciiuro  ó  gallego,  (atiende  por  espacio  do  cicuioy 
míala  y  coa  tro  leguas  sus  riberas ,  no  iguales  y  dere- 
chas, como  lo  sintió  Pon  ponio  Mvla,  antes  liacen  no 
meaos  senos  y  colas,  ni  son  menos  desiguales  que  los 
donis  eesiados  desta  provincia.  Los  puertos  mas  prin- 
cipales que  en  aquella  parle  caen  son  el  déla  Coruña, 
^lesededa  BrigautiaOj  el  de  Laredo  y  el  de  Sentao- 
dir.  Por  fentitraee  podrfa  decir  qne  la  forma  antigua 
de  las  marinas  de  España ,  asi  bien  como  en  las  demás 
provincias,  se  lia  mudado,  en  parto  por  comer  el  mar  las 
riberas,  y  en  parte  por  diversas  ocasiones  y  monlcs 
qoe  se  bsa  levantado  de  nuevo  donde  no  tos  iiahia ,  que 
deiacreditaii  las  antiguas  descripciones  do  lu  tierra,  y 
nadan  poco  en  qué  entender  á  k>i  que  de  nuevo  escrí- 
lwn$^tfll  es  la  inconstancia  de  la  naieraleza  y  de  las 
cosas  qoe  en  la  tierra  hay.  La  longitud  de  los  Pirineos, 
qee  es  el  cuarto  lado  de  iusfaña ,  doblando  algún  lauto 
héciaella,  se  eitipnde  con  sos-eordilleras  muy  altas,  y 
corre  entre scptentríon  y  levante  desde  el  mar  Océano 
basta  «1  Moditerráiioo  por  espacio  do  ochenta  leguas. 
Antlno  pone  seisdMias  millas,  en  que  sindada  los  nA- 
incru>,  por  la  injuria  del  tiempo  oii  esta  parte,  están 
nudsdoa.  Desde  el  iimi|  alto  monte  de  Oautabría ,  Ua- 
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mado  Son  Adrián,  los  que  allí  pasan  dicen  qoe  se  ve  el 
uño  y  el  otro  mor,  si  ya  el  engaño  y  nparíeneia  no  hace 
tomar  lo  qno  parece  por  verdadero ,  y  afinnar  por  cier- 
to lo  que  ú  los  qjos  ^  ics  antoja  dé  los  que  por  alU 
pasan.  ^ 

CAPITULO  III. 
Do  los  Metas  y  ilDs  9rlael|slM  4a  Bqala. 

Entra  Vizcaya  y  MaTarra,d8sd6lloneiMval1es,  lugar 

bien  conocido  por  la  matanta  y  destrozo  que  alli  se  hizo 
de  la  nobleza  de  Francia  cuando  Carlomagno  quiso  por 
fuena  de  amu  entraren  Bspsua,  dertommedémoiH 

tes  quo  naco  y  se  desgaja  do  lofi  Pirineos  y  so  endereza 
al  pouiente,  deja  á  la  diestra  los  Cántabr(»  y  las  Astu- 
rias ,  y  nMS  adelante  corta  y  parto  por  medio  la  provin* 
ciade  Calida,  donde  liace  el  caliu  de  Finisterre  en  lo 
último  de  España,  que  corro  y  se  meto  mucho  en  la 
mar.  Distínguense  por  este  monto  en  Espaüa  los  ultra- 
montanos de  loscitramonlaoos,  ó  como  el  vulgo  ItaMa» 
los  montañeses  de  aquende  y  do  allende.  Desiosmontes 
hácia  la  pacte  de  mediodía  el  monte  Idubeda ,  llamado 
asf  de  losantiguos,  ee  deBgeja.  Tienesa  principioifMva 
de  fnrntcs  doEbro,  qne  están  so^r»^  I  -Peicndones, 
pueblos  antiguos  de  España;  por  mejor  decir,  naco  en 
las  vertientes  4e  Astfirias,  donde  está  un  pueblo,  por 

nombre  Fonlibre,  quecs  lomismoqueFuentesdeEbro. 
Al  presénteoste  monte  Idubeda  &e  llama  montes  de  Oca, 
del  nombre  de  una  ciudad  antigua  llamada  Auca ,  cu- 
yes retiros  se  muestran  cerca  de  Villarranca ,  cinco  le- 
f^ias  sobre  Dúrgos.  Y  pasando  el  dicho  monte  por  Brí- 
biesca  y  por  los  arevacos,  donde  se  empinan  las  cumbres 
del  monle  Orbion ,  no  léjos  de  Uoncayo,  disenrreen*  ' 
tre  Cahtayud  y  Daroca  hasta  tanto  que  se  remata  en  el 
mor  MediterráDeo  cerca  de  Tortosa ;  do  la  cual  ciudad 
teman  hoy  apsOido  los  postrorM  partes  de  este  monte, 
que  son  y  se  llaman  los  montes  de  Tortosa.  Este  monté 
idubeda  hace  que  el  rio  Ebro  no  corra  hácia  poniente 
como  los  otros  riós  mas  nombrados  y  mas  ftmosos  de 
Espalia;  tntes  á  la  parte  de  mediodía  por  dos  bocas  en- 
tra v  '^f'dt?s^arfra  en  el  mar  Mediterráneo.  D*^!  mnnteldu- 
beda  toma  pnnciiiiú  el  monte  Orospcda,  que  ul  princi* 
pió  se  alza  tan  poco  á  poco,  que  apenas  se  eclia  do  ver, 
pero  cmpinúndose  después  y  discurriendo  mas  adelan- 
te, hace  y  deja  formados,  primero  los  montes  de 
Molino ,  después  los  de  Ouenca ,  donde  i  mano  izquier- 
do nace  y  tiene  sus  fuentes  Jú  -  ir  ,  y  á  la  derecha  T;ij>t, 
ríos  bien  conocidos.  Ossde  allí  íorroa  los  montes  do 
Consuegra ,  cerca  de  la  cual  en  ios  campos  laminlta* 
nos,  hoy  campo  de  Montiel,  brotan  las  fuentes  y  los 
ojos  de  Guadiana.  Pasa  desde  allí  i  Alearás  y  Segura, 
donde  iiácta  partes  diferentes  y  Meia  diferMS  mares 
nacen  dél  y  corren  los  dos  ríos,  el  de  Segura,  que  se  dijo 
antiguamente  Tader,  y  el  de  Guadalquivir  ene!  bos- 
que Tijense ,  no  léjos  del  lugar  de  Cazorla,  dislaule  de 
las  fuentes  de  Guadiana  por  ñas  de  veínle  y  dneo  le* 
guas.  Desde  Camrh  rstc  monte  Orosprda  ?c  parte  en 
dos  brazos,  de  los  cuales  uno  enfrento  de  Murcia  se  re- 
mate en  el  marcaba  MoiacrB  6  Murgia,  d  roanderoelm 
del  cual  caen  los  Bastetanos,  díclios  así  do  la  ciudad 
Basta ,  quees  hoy  Daza ,  y  á  lasiniestra  los  cooteslanos, 
pueblos  y  gentes  antiguas  de  Espaíia,  cura  cabecera 
hoy  es  Murcia.  La  otra  pnrte  s  í  extienda  hácia  Miílag9,y 
junlándose  con  ios  montes  de  Grucada ,  pusa  mas  oilc- 
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Jaole  di  Gibraltar  j  de  Tarifa  con  lanío  deouedo ,  que 
parece,  posado  d  mar  y  cegado  el  Ehtneho,  preten^ 

diversas  veres  y  por  ilifcrenles  partes  abrazarle  y  jun- 
tarse con  Alfica.  Oe  Orospeda ,  cerca  de  Alcarúz,  pro- 
ceden loi  moittes  Uaríanos ,  vulgurroeote  dietios 
ramorena,  cuyas  raíces  casi  siempre  hasta  el  mar 
Océano  bauu  el  rio  Guadalquivir,  elciia!  desde  Andújar 
parle  por  medio  la  Andalucía,  pasa  por  Córdoba,  Itá- 
lica y  Sevilla,  ;  últimanMiiltt  se  eofuelve  eo  el  mar 
Océano  cerca  del  lufjarque  anügnamcniellamaron Tem- 
plo dei  Lucero ,  y  hoy  sediceSanlúcar.  Euira  en  el  mar 
este  rio  «I  preñóle  por  noi  boca ;  anliguameoto  «otra- 
ba  por  dos,  pues  Nebrtja  y  Asta ,  que  ponían  tos  anti- 
guos en  el  estero  de  Guadalquivir,  iliora  ditUn  dét  y 
de  su  boca  por  espado  do  dos  leguas.  Volnmos  ttris. 
No  lejos  del  principio  de  Orospeda  y  cerca  del  Monca- 
yo,  en  medio  do  las  llanuras  y  la  campiña  muy  tendida, 
se  levantan  otros  montes,  los  cuales  no  hay  duda  sino 
que  son  brazos  de  losPiriucos,  como  los  demás  montes 
lie  Espaua,  con  los  cuales  loda  en  i  está  culrctejida  y 
enlazada ;  bien  que  ai  principio  apenas  se  echarla  de 
tortuoso  loMotoD,  si  no  fuese  por  los  vonienlesdire- 
reutes  y  porque  el  rio  Duero ,  que  como  nazca  en  los 
Peleodones  y  hasta  Soria  corra  darataenla  bácía  la 
pArto  de  mediodía',  le  hacen  desde  aflf  dar  Tue1l&  y  se- 
guir ía  dernjla  del  ponicnlo  dercrhamenle.  Dcstos 
montes  acerca  de  ios  antiguos  escritores  ni  hallo  nom- 
bre ni  Mcneion  alguua ;  al  prescntelienen  mucbosape- 
ilidos,  y  siempre  dirercntcs  y  nuevos,  qaolonanpor  la 
mayor  parte  de  las  ciudades  que  les  caen  cerca,  como 
de  Soria,  Segovia  y  Avila;  eu  particular  Castilla,  la 
nayordolas  provincias  de  España,  so  divide  poT  estos 
montes  en  Caslilia  la  Nueva  y  la  Vieja.  Los  mismos  mas 
adelante  pasan  cerca  do  Coria  y  l'iuseucia,  bañados  á 
lasbiestradoIrioTajo,  y  siguiendo  aquella  derrota, 
parten  á  Portugal  en  despartes  casi  ípualcs.  Ullima- 
neule  se  remalaa  en  el  lugar  llamado  Sintra,  que  está 
poestosobreei  monte  Tagro  ,  siete  Naguas  de  Uiboa 
íiácía  septentrión ,  donde  dejan  formado  en  el  mar 
Océano  el  promoalorio  i  cabo,  que  por  lo  menoe  Soliuo 
toUMBdArtibro. 

aPlTULO  IT. 
De  in  ilTlitoact  i»  ütpala ,  la  aitigaa  j  h  awdeni* 

La  iotigoa  Bipima  se  dividió  en  tiempo  de  los  roma- 
nos en  tres  partes,  convieno  á  saber:  en  la  Lusilania, 
la  Bética  y  lo  que  llamaban  Uispania  Tarraconense. 
Los  lusitanos  poseían  h»  postrero  de  Bspaaa  háda  el 

Océano  occklcntnl ;  tmi  in  por  linderos  al  rio  Duero  al 
septentrión,  y  á  la  parte  de  mediodía  al  río  Guadiana; 
j  desdo  el  rio  Duero ,  que  cae  en  frente  de  SUnancas, 
una  línea  que  se  tira  basta  la  pMittodsl  Aliobispo,  y 
desdo  allí  pasa  á  los  Oretenos,  que  eran  donde  está 
ahora  Almagro,  hasta  la  ribera  de  Guadiana,  termina- 
ba aquella  provincia ,  y  la  dividía  de  la  provincia  Tarra* 
conon^e.  De  <;uerleque  comprelieudia  la  Litsítnnia 
ca  su  disii lio  á  Avila,  Salamanca,  Coria,  tierra  de  Pía- 
senda  y  Tnqillo, ;  oins  ciudades  y  logares  que  de  pre- 
sente pertenecen  y  son  de  Castilla.  Seguíase  la  BtHica  ó 
Andaluda,  la  cual  está  rodeada  oor  los  tres  lados  úú 
no  de  Guadiana ,  y  del  uno  y  del^lro  mar  basta  llurgis 
ó  Ifoxacra,  pueblo  que  estaba  asentado  cerca  del  pro- 
montorio Csridemo  6  cabo  de  Gatas,  desdo  doñda  Ur 
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rada  una  linea  hasta  los  términos  de  Gastolon  y  hasta 
los  Orelanos,  donde  está  la  rica  villa  de  Almagro ,  re- 
sulta el  otro  lado  de  la  BéUra  &  h  banda  de  levante 
donde  sale  d  sol.  Todas  las  demás  (ierras  de  España 
se  llomiiron  y  «OBiiiron  d  apdlfido  que  tenían  de  Espa- 
na  Tarraconense  üel  nombre  de  Tarragona ,  nobilísima 
pobladony  cdonia  do  lus  Scipioaes,  y  que  Tüé  por  lar^o 
tiempo  ladtladel  imperio  romano,  doade  los  pueblos 
tratabunsus  pleilM,y  de  donde  procedían  las  leyes  coa 
que  los  vasallos  se  poljernaban  y  los  consejos  de  la 
paz  y  do  lá  guerra.  La  cual  san  Isidoro,  conforme  á 
la  división  del  gran  Coostaatino,  que  se  baila  en  SeUo 
nufo,  dividió  en  la  Tarraconense,  en  la  Cartaginense 
y  Galicia,  sin  señalar  los  liuilerosqi^e  cada  una  dosUS 
tres  provindas  tenían ;  y  no  es  maravilla ,  por  haberos 
mudado  muchas  veces,  ya  eslrer!i;indo  estas  provin- 
cias, ya  alargándolas,  por  voluntad  de  lus  que  manda- 
ban, ó  courorme  las  direrentcs  ocasiones  sucedían. 
Toda  la  España  Tarraconense  compnfasodsnlooauS' 
deliíijo  de!  nombre  de  Espaua  citerior,  qao 00 lo mismo 
que  de  aqucndtí,  u&i  como  la  Lusitauía  y  la  Bética  ea- 
tiendan  debiqo  del  nombre  do  Espua  ulterior ;  ca  los 
que  ponen  por  términos  doslas  ilus  Españas  citerior  y 
ulterior  al  rio  Ebro ,  ú  los  lulus  y  á  su  opinión  resistea 
Plinio  y  los  mas  ornatos;  bien  que  sin  doda  en  algún 
tiempo  fué  asi,  que  so  dividían  las  dos  Espauas  sobre- 
dichas con  aquel  rio,  do  suerte  qué  lodo  lo  que  está 
desta  parle  de  Ebro  bácia  poniente  se  llamó  algún 
tiempo  España  ulterior,  y  citerior  lo  que  cae  de  lu 
otra  parte.  La  una  y  la  otra  Espaua  sin  dud  i  in  esto 
tiempo  lieaeu  nuevos  y  muchos  nouibrcs,  los  cualcs 
reducirá  cierto  número  es  dificultoso;  si  bien  se  pao* 
den  lodos  comprehender  debajo  de  cinco  nombres  de 
reinos  que  resultaron,  y  se  levantaron  como  echaban  de 
Espaüalos  moroa.  El  rdno  de  laringal  y  su  gcnta  tie- 
ne por  fundailores  á  los  franceses  co:i  su  ouJillo  don 
Enríele ,  que  fuá  dd  linaje  de  los  principes  de  Lorena, 
dado  que  nació  en  BwamRNO,  dudad  de  Borgofia.  Sa 
suegro  don  Alonso  el  VI,  rey  de  Castilla ,  le  dió  con  sa 
bija  doña  Teresa  la  ciudad  de  Porlu,  asentada  á  ta  boca 
del  rio  Duero,  y  oíros  pucblus  comarcauos.  Do  Portu  y 
r<i  Gulli  I,  que  es  la  Francia,  se  foijó  d  nombre  de  Por- 
iugal,la  n  t!  i  piuioo siguen algunos auloros.  Lo  mas 
cicriu  es  lo  que  sienten  oirás  personas  mas  eruditas  y 
cuerdas,  que  de  un  lugar  qne  estoba  en  aqod  pttorto, 
que  se  dijo  Cale,  y  al  presente  Ca  ya,  y  de  Porlu  se  com- 
puso este  nombre  de  Portugal.  Extiéndese  Portugal 
por  la  longitud  algo  mas  que  la  antigua  Lttdtanb,  pues 
pasado  el  rio  Duero,  llega  con  campos  muy  fértilesbas- 
ta  el  rio  Mino,  y  sus  riberas  sobre  el  mar  Océano  con- 
licQca  y  &e  extienden  no  menos  de  ciento  y  diez  y  sicle 
leguas.  Pero  la  mlsnia  pravinds  es  mas  angosta  que  te 
Lusitanía,  y  su  anchura  es  casi  igual  bácia  c!  oriente; 
porque  comenzando  un  poco  sobre  Berganza ,  y  pasan- 
do por  loirioaDuero  y  Tajo,  Deip  i  B^a,  dudad  poeala 
en  la  ribera  de  Guadiana  ,  rín  con  que  se  termina  bácia 
mediqdía  d  sobredicbo  reino  de  Portugal.  Por  el  sep- 
tentrión y  i  li  parta  do  levante  alinda  y  está  pegado 
coo  el  reino  do  Lenn,que  es  la  segunda  provincia  de  las 
cinco  ya  dichas.  Toma  este  reino  su  apellido  de  la  ciu- 
dad de  León,  que  fué  y  es  hoy  ta  Real  y  meü^pofi  de 
aquella  provincia.  Contiene  en  sí  la  Galicia  toda  y  las 
AtUmu  de  Oviedo,  i»  cuales  desdo  d  rio  lloaro  i 
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desde  el  lugar  de  Ril>a(]co  llegan  C4n  su«  Hborn)  exlcn- 
(tidas  hasta  el  pucrtu  de  Lluties.  tllra  dosto,  üe  Castilla 
h  Yicja  pertenece  al  Fcino  de  León  todo  lo  qoo  está 
comprcIiendiJo  entre  el  bosquede  Pcrnia  y  el  rio  Cur- 
ríon  Imsta  que  llega  á  Tisuerga  y  entra  cu  Duero;  y 
ftando  el  rio  Duero,  otro  rio  llamsdo  Hetm »  y  Rcga- 
)nf  n  qiio  con  él  se  junta,  son' los  aleiliiños  dcste  reino ; 
üaaimente,  uot  líoea  tirada  entre  Salamanca  y  Avila, 
que  toca  hs  cumbres  de  oquellos  monte»  y  llega  ú  la 
nya  de  Portugal.  Este  fué  antiginnneiife  el  distrito  del 
reino  de  f  .fofí  Junluselo  arlclaule,  sacada  PlaseiiPÍa  y 
sDtiiüceM,  toda  la  £ilreiiiadura,  asi  dicha  por  haber, 
tepntequoM  comeoió  á  reeobmr  BiiMite  de  los  mo- 
ros con  varios  sucesos  de  las  guerra?,  sido  mucho  llcni- 
[10  frontera  y  lo  eilremo  y  postrero  que  por  aquella 
furto  powian  (oácrblíanos.  Otrosí  traen  difereulo  de- 
riíarinn  y  cau^a  desle  n  nn'  re  ilr  f:]xlretnadnra;  cuya 
opiuiou  se  rUatará  ea  otro  lu;:ar ,  y  eo  este  ni  la  repro- 
faemosDita  recibimos.  Extendiéronse  otros!  olgon  tiem- 
po los  términos  deste  reino  hasta  M¿rida,  ciudad  de  la 
Lusitania,  y  Dadajoi.  ciiuhnl  de  hi  Bélica,  como  en  sus 
lugares  irá  declarando  h  historia.  El  reino  de  Nawrra, 
que  contamos  en  tercer  Ingnr  entre  los  reinos  do  Es- 
paíja,  está  asentado  en  tierra  dn  los  Vascones ,  pueblos 
aotiguos  do  España.  Tiene  por  las  espaldas  por  liudo- 
my  raya  los  nríneoe  y  porltf  del  monte  que  dijimos 
se  remata  en  c!  c:il)0  de  Finisterre;  por  las  demás  par- 
tes te  ciuea  el  rio  Aragón  6  Arga  á  uiediddía ,  y  p<tr  la 
banda  dé  poniente  otro  peqneiío  rio  que  rntra  en  l^bro 
k]o  do  Calahorra,  y  una  parto  dil  mismo  Lbro  son  sus 
ténniflosy  nnojones.  Estoes  lu  que  contieno  de  uUú  de 
Eb.'o,  porque  ianibicu  desta  parle  del  mismo  ri»  los 
reres  de  Navarra,  pur  viada  dote,  ^seyeron  á  Tudela 
de  Naram,  con  ulros  liifT'rcs  comarctnios  6  esta  pro- 
trincia.  iJado  que  OS  csiiCciia  de  términos  y  no  iiiuv 
limada  gente,  tanto,  qtie  en  este  tiempo  solamente 
liacc  cuarenta  mil  fttrj^os  ó  vecinos,  pareció  pniiclta 
entre  las  principales  purlcs  do  Cspüa,  porque  los  vas- 
cooesp  antiguos  moni«|i»re3  delta ,  fooron  de  lauto  Ta* 
lar,  que  por  si,  sin  ayuda  de  los  demás  e<:¡>;trio|os,gn-> 
oarou  de  moros  muy  ú  los  princíidos  aquclius  tierras, 
y  con  nombre  y  corona  real  ios  posey  eron  y  couscrvu- 
roo  hasta  la  edad  y  memoria  de  anestroa  padres  cons- 
tantemente, cxiciidiiiido  inuclias  veces  piT  varios  su- 
cesos de  ta  guerra  y  ampliando  su  señorío  de  manera, 
qna  an  h  cinAid  de  .Najara  so  ven  sepulcros  do  aquellos 
reyes,  y  en  lugares  bien  distantes  de  lo  quo  hoy  es 
Navarra  se  liallau  rastros  mauiücstos  de  haber  tenido 
nayor  distrito  que  boy  les  pertenece.  Quien  deduce 
esta  palabra  de  Navarra  do  otra  ú  fila  siiiii juldo ,  os  á 
saber  navacrria ,  que  compuesta  de  las  lenguas  vil* 
Caíija  y  castellana,  es  lo  mismo  qoe  tierra  llana.  Los 
castellanos  Human  navas  á  las  llanuras,  los  cúiilabros 
i  la  tierra  llaman  erria ,  todo  junto  querrá  decir  tierra 
liana ;  imaginación  aguda  y  no  muy  fuera  de  propósito 
al dd  todo  ridicula.  Nos  en  estos  nuestros  Comenkt- 
ríot  y  en  esta  historia  llamamos  en  lutin  va^cotics  á 
aquella  provincia  y  ú  los  moradores  dclla,  que  es  lo 
nisnoqne  Navarra  y  navarros.  Está  osle  reino  dividido 
en  seis  partes  ó  merindades,  que  son  h  de  Pamplona, 
la  de  E&tella,  la  de  Tudela,  la  do  Olile  y  la  de  Saugüe- 
la.  La  sotla,  llamada  Ulinpmrtos/euya  eabexa  «s  San 
iHndaPÜ  de  Puarto,  «slá  y  ba  .quedado  lola  ca  po* 
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der  de  Tos  señores  de  Beame.  El  rcin  n  Ir  Arnr^nn  so  di- 
vide en  Cataluña ,  Valencia  y  la  parle  que  propiamen- 
te ae  llama  Aragón.  Está  c«Udo  por  las  tres  partes  de 
mediodía ,  Icvnutí^  y  sr  ptí^atríon  con  el  mar  Mediterrá- 
neo y  con  aquella  parte  de  los  Pirineos  dondo  estaban 
los  eerelanos,  y  hoy  Cerdania,  y  con  la  raya  deNanr- 
rn.  Por  el  poniente  tiene  por  término  el  rio  Ebro  por  la 
parle  que  loca  á  Navarra.  Desde  alíl  so  tira  una  línea 
con  muchas  y  grandes  vueltas  quo  hace  por  Tarazona, 
Daroca,  Hariai^Tiruel,  Játiva  y  Origüein  hasta  la  bocft 
del  rio  Segura,  que  está  entre  Alicante  y  Cartagena, 
donde  la  dicha  línea  toca  en  nuestro  mar,  y  divide  las 
tierras  de  la  corona  de  Angón  de  lo  restante  de  Bspt* 
ña.  Tienen  los  de  Araron  y  n-^ in  rl"  leyes  y  fueros  muy 
diferentes  de  los  demás  pueblos  de  España,  ios  mas  i 
propósito  de  eonsemr  la  liberlad  contra  el  demasiado 
poder  de  los  reyes,  para  que  con  la  lozanía  no  ik^o- 
nere  y  se  mude  en  tiranía ,  por  tener  entendido,  como 
es  b  vwdad,  que  de  pequeños  principios  s«  suele  per- 
der el  dereclio  de  la  libertad.  El  nombre  de  Aragón  se 
deriva  de  Turraco ,  qne  quiero  decir  Tarragona ,  ó  lo 
que  es  mas  probable,  del  rio  Aragón,  hoy  Arga,  el  cual 
corre  por  dónde  al  principióse  comenzaron  á  ganar  do 
los  moros  y  á  extender  los  términos  y  distrito  do  aquel 
reino.  En  Castilla,  la  cual  creen  llamarse  así  de  la  mu- 
chedumbre de  castillos  que  en  ella  liabia ,  y  la  cual  aobi 
en  nnchura  de  términos,  tempIaiTn  di^l  cíelo,  fertili- 
dad de  la  tierra,  agudexa  de  los  ingenios,  ricos  arreos, 
y  parlieolar  y  fértil  hermosura,  sobrepuja  todas  hs  de- 
mk'i--  ¡irovinciasdc  España,  y  no  da  ventiija  á  ninguna  de 
las  extranjeras,  compreliendemos  parte  de  las  Astúrías, 
es  i  saber:  las  de  Saniilluna  y  toda  la  Cantabria,  anti- 
guamente p«|uena  región  y  que  no  tocaba  i  los  Piri- 
neos, después  mas  auchn ,  de  que  es  argumento  la  ciu- 
dad quo  antiguamente  se  üainj  Canlabriga ,  y  oslaba 
puesta,  como  so  cree, entre  Logroño  y  Viana  á  las  ri- 
beras del  Flliro,  en  un  collado  empinado  que  hasta  hoy 
se  llama  Cantabria  vulgarmente ;  y  en  Sau  Eulogio 
Hf  rtir  se  haHa  el  río  Oanlaber ,  que  se  entiende  es  ^ 
ó  Ebro,  con  el  cual  se  junta  c!  rio  Ant^^on ;  todo  lo  cual 
muestra  fué  la  Cantabria  algún  tiempo  mayor  do  lo  quo 
Ptolomeo  señala ,  yaun  de  lo  que  hoy  llamamos  Visea- 
ya.  Está  el  señorío  y  dlsti  ito  de  Vizcaya  partido  en  Viz- 
caya, Guipúzcoa,  Alava  y  las  montañas.  En  Vizcaya, 
que  por  la  mar  se  tiende  desde  Portugalete  hasta  Uoo- 
darroa,  están  las  villa j  de  Bilbao  yBermeo.  Las  mari* 
ñas  de  Guipúzcoa  desde  las  de  Vizcaya  llegan  á  Fuente- 
rabia;  caen  en  su  distrito,  demás  do  San  Sebastian  y 
el  puerto  de  Guelaria,  Salinas,  Tolusa;  la  ciudad  de 
Victoria  y  Mondrngon  son  pueblos  de  Alava.  Verdad 
es  que  en  Castilla  todos  los  do  aquel  señorío  y  lengua 
les  llamamos  vlieainos,  oo  de  otra  manera  que  los  do 
la  Gaüia  Bélgica ,  sujeta  á  la  ca';a  de  Austria,  llamamos 
generalmente  flamencos ,  si  bien  el  condado  da  Fhln- 
des  es  una  pequeña  parte  de  aquellos  fisladoa.  Contiene 
demás  desto  el  reino  de  Castilla  no  pocas  ciudades  do 
Castilla  la  Vi.  ja ,  y  entre  ellas  las  de  Dárgos,  Segovia, 
Avila,  Soria  y  Oiina.  El  reino  de  Toledo  es  asimismo 
parte  de  Castilla,  el  cual  hoy  se  llama Oastilla  la  Nuevo, 
y  antiguamente  ta  Carpelania.  Corro  por  medio  dé]  el 
rio  Tajo ,  por  sus  arenas  doradas ,  suavidad  del  agua, 
'  fertilidad  y  liennoson  de  ios  campos  que  rmga,  el  mas 
ceM)iidod«  España  j  com  liácia  la  parte  de  poniente^ 
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roas  revuelve  algún  tanto  lúch  el  mctliodín ,  como  tnm-  \ 
bien  hacen  esta  vuella  los  rios  Üucro,  Guadiana  y  tiua- 
didqoivir.  Posa  Tajo  en  particular  por  Tuledo ,  ciudad 
situada  en  medio  de  España,  luz  y  fortaleza  de  toda  cHa, 
fuerte  por  la  naturaleza  del  sitio,  excelente  por  la  her- 
mosura 3  íDgcnios  de  sus  moradores ,  seSaIftdt  por  ol 
ddto  da  la  religión  j  estadio  d«  las  cicucias ,  bicna  ven  - 
torada  por  el  saludable  cielo  de  ^no  f?oza.  Y  dado  que 
su  suelo  es  estéril  y  en  gran  pane  ituno  de  peüas ,  mas 
por  la  bondad  de  los  campos  comarcanos  as  abundante 
de  todo  género  de  mantenimientos  y  de  arreos.  GTiela 
el  rio  casi  toda  al  derredor,  que  fosa  acanalado  por  en- 
tre dos  montes  ásperos  y  altos ,  no  sin  f^nde  montvffta 
de  la  naturaleza.  Queda  solamcDlo  de  la  ciudad  por 
ceñir  hácia  el  scpiontrion  una  pequeña  entrada  de  ás- 
pera subida  y  ágria.  Pasado  Toledo,  i  la  ribera  del 
mismo  río,  está  asentada Talavcra,  que  Ptolomco  llama 
tiibora,  villa  grande  en  número  dr>  ponte  y  da  tierra 
fértil  y  abundosa.  Desde  alii  el  diciio  Tüjo  corla  por 
medio  la  Lusilanta ,  cuyos  términos  coiao  allí  cerca ,  y 
aumentado  de  muclios  ríos  qac  en  61  cnlrnn,  se  mete  en 
ol  Océano  junio  ú  la  ciudad  de  Lisboa.  1í.a  la  misma 
parle  de  BspaBa  se  ooropreheode  le  provfaieía  Qartagi- 
nense,  donde  están  Cartago  Spartoria,  hoy  diclia Carta- 
gena, liurcia  y  Cuenca  y  los  Celtíberos,  cuya  cabeza  fué 
IVomancia;  demás  desto  la  Hancba  de  Aragón  en  lee 
Contéstanos.  Pertenece  otrosí  al  reino  de  Castilla  la 
Bélica,  que  es  casi  lo  que  hoy  se  dice  Andalucía,  donde 
están  Sevilla,  Cúrdüba  y  Granada,  ciudad  que  anlif^na- 
mente  se  llamó  llliberrts ,  por  lo  menos  estuvo  la  diclia 
llliberrís  cerca  d  ^  1  ¡aic  hoy  está  Granada ;  de  lo  cuni, 
demás  de  otros  rastros  que  desto  quedan,  es  argumento 
muy  cbiro  la  puerta  de  Granada ,  llamada  de  Elsin,  | 
un  monte  qne  alU  Im;,  que  te  llama  del  mismo  epe- 
JUdo. 

CAPULLO  V. 

De  las  IcDfoas  de  Cspafia. 

Todos  los  españoles  tienea  en  este  tiempo  y  man  de 
una  lcn|.'iia  común,  que  llamamos  castellana,  compuesta 
de  avenida  de  muchas  lenguas,  en  particular  de  la  lati- 
na corrupta ;  de  que  os  argumento  el  noml>rc  que  tiene, 
porque  también  se  llama  romance,  y  la  afinidad  con 
ella  tan  grande,  qne  lo  que  no  es  dado  aun  á  la  lengua 
italiana,  juntameute  y  con  las  mismas  palabras  y  con- 
tato se  puede  hablar  htin  y  castellano,  asi  en  prosa 
como  en  verso.  Los  portugueses  tienen  su  particular 
lengua,  mezclada  de  la  frauccsa  y  castellana ,  gustosa 
para  el  oido  y  elevan  le.  Los  valencianos  otrosí  y  cata- 
lanes osan  de  su  lengua ,  que  es  muy  semejimte  á  la  de 
Lcnguadoc ,  en  Fraui  ia,  ó  len^juaje  narboncnse,  do 
donde  aquella  nación  y  gente  tuvo  su  origen ;  y  es  así, 
que  «rdinarkmente  de  los  lugares  comarcanos  y  de  los 
con  quien  se  tiene  comercio  se  pegan  algunos  \-oca- 
blos  y  algunas  costumbres.  Solos  los  vizcaínos  cunscr- 
inm  liaste  boy  su  lenguaje  grosero  y  bárbaro ,  y  que  no 
rcfibe  elegancia ,  y  es  muy  diferente  de  los  den)ús  y  el 
mas  antiguo  üc  tspaña,  y  conuiu  antiguamente  de  toda 
ella,  según  algunos  lo  sienten ;  y  se  dice  que  toda  Espa- 
ña usó  de  la  lengua  vizcaína  antes  que  en  estas  provin- 
cias entnscn  las  armas  do  los  romanos,  y  con  ellas  se 
les  pegase  su  lengua.  AFiuden  que  como  era  aquella 
0eatftdoBoyo6rosen,fBrot}  agreste,  la  cual  tras» 
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plantada  á  manera  de  árboles  con  íi  bondad  de  la  tier- 
ra se  ablanda  y  mejora,  y  por  ser  inaccesibles  los  mon- 
tes donde  mora,  6  nunca  recibió  del  todo  el  yugo  del 
imperio  exirnnjcro,  6  le  sacudió  muy  presto.  M  carece 
do  probabilidad  quo  con  la  antigua  libertad  se  liaya 
atU  eonsemdo  la  lengua  antigua  y  coman  de  toda  la 
provincia  de  España.  Otros  sienten  de  otra  manera,  y 
al  contrario,  dicen  que  la  lengua  vizcaína  siempre  fuá 
particular  de  aquella  parte,  y  no  común  de  toda  Espa- 
ña. Ifuávense  á  decir  esto  por  testimonio  da  autores 
aniígim,  qne  dicen  los  vocablos  vizcaínos,  especial- 
mente do  los  lugares  y  pueblos,  eran  mas  duros  y  bár- 
baros que  loe  demás  de  &paRa ,  y  qne  no  se  podían  r^ 
ducir  á  declinación  latina.  En  particular  Estrahan  tes- 
UGca'que  no  un  género  de  letras  ni  una  lengua  era 
eomrni  á  toda  Sipaiia.  Confirman  esto  mismo  los  nom* 
bres  brisa ,  que  es  pueblo,  cetra  escudo,  falarica  ton» 
za ,  gurdus  gordo ,  cusculia  coscoja ,  lancia  lanza ,  vipío 
zatda,  buteo  cierta  ave  de  r-ipifia,  Nccy  por  el  dio* 
Marte,  con  otras  mncbas  dicciones  que  fueron  antigua* 
mente  propias  de  la  lengua  de  los  españole?,  según  que 
se  prueba  por  la  autoridad  y  testimonio  de  autores  gra- 
vlsiiíios,  y  aun  algunas  de  elhs  posaron  sin  duda  de  la 
española  á  la  lengua  latina;  de  las  cuales  dicciones  to- 
das no  se  halla  rastro  alguno  en  la  lengua  vizcaína ;  lo 
cual  muestra  que  la  lengua  vizcaína  no  fué  la  que  usaba 
comunmente  España.  Ne  negamos  empero  baya  sido 
una  de  las  muchas  lenguas  que  en  España  so  usaban 
antiguamente  y  tenían;  sclo  pretendemos  que  no  era 
común  ú  toda  ella.  La  cual  opinión  no  queremos  ni  cotfi 
firmarla  mas  &  ta  larga ,  ni  seria  á  propósito  deliulOOr» 
to  que  llevamos  detenernos  mas  en  esto. 

9*  las  costoaliw  de  !••  «pileloi. 

Groseras  siu  policía  n!  crianza  fueron  anlíginmenle 
las  costumbres  de  los  e<«parioles.  Sus  ingenios  mas  do 
fieras  que  de  hombres.  En  guardar  secreto  se  señalaron 
extraordinariamente;  no  .eran  parte  los  tormentos,  por 
rigurosos  que  fuesen,  para  hacér-íclc  quebrantar.  Sus 
ánimos  inquietos  y  bulliciosos;  la  ligereza  y  soltura  do 
los  cuerpos  extraordinaria ;  dados  á  las  roligioncs  falsas 
y  culto  de  los  dioses;  aborrecedores  del  estudio  de  ta^ 
ciencias,  bien  que  de  grandes  ingenios.  Lo  cual  trans- 
feridos en  Qtrss  proviactas ,  mostraron  bastantemente 
que  ni  en  la  claridad  de  entendimiento  ,  ni  en  cicelen- 
cia  de  memoria,  ni  aun  en  la  elocuencia  y  hermosura 
de  lus  palabras  .daban  ventaja  á  ninguna  otra  nación. 
En  la  guerra  fueron  mas  «alientes  contra  los  enemigos 
que  astulo";  y  cncnces;  el  arreo  de  que  usaban  sinii'bí 
y  grosero;  el  maniciiimicnto  mas  en  cantidad  que  ex- 
quisito id  regalado ;  bebían  de  ordinario  agua ,  vino 
muy  poco;  contra  los  malliccliorc^eran  rigurosos,  con 
los  extranjeros  benignos  y  amorosos.  Esto  fu¿  antigua- 
mente ,  porque  en  esto  (lempo  mucho  se  han  acrecen- 
tado, asi  loí  vlcii)?  como  las  virluilcs.  Los  estudios  déla 
sabiduría  Oorcccn  cuanto  en  cualquiera  parte  del  mun- 
do; en  ninguna  provincia  hay  mayores  ni  mas  ciertos 
premios  para  la  virtud ;  en  ninguna  nación  tiene  la  car- 
rera mas  abierta  y  patente  el  valor  y  doctrina  para  ad;*- 
kntarse.  Deséase  el  ornato  de  las  tetras  iiumuuas ,  ú  ul 
empero  que  sea  sin  dsiío  do  las  otras  ciencias.  Son 
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muy  omigoí;  los  cspaííoiestie  juslicia  ¡  los  magistrado», 
armados  de  leyes  y  tutoricbd,  timen  trabadM  tos  mas 

altos  con  los  bajos,  y  coD^los  los  medianos  con  cierta 
ijualilad  y  jiislicia;  por  cuya  iriiluslria  se  han  quitado 
los  robus  y  salluaJoics,  y  se  guardutt  toJus  de  malar 
6  liaccr  agrario ,  porque  &  ninguno  es  permitido,  ó  que- 
brantar las  sagradas  leyes,  6  agraviar  á  cualquiera  del 
(Mieyo,  por  bajo  quo  sea.  £u  lo  que  am  se  ácualao  es 
co  la  eomtaaeia  de  la  rdígion  y icnmieiB  anligna ,  con 
t;iulo  mayor  gloría,  que  en  las  naciones  coniarcana<i  pn 
d  oúRBio  tiempo  todos  los  rtios  y  ccrcmoDíaa  se  aite- 
lUiem  opiiiiencB  nuevas  y  ex  ira  vagantes.  Deotrode 
Esptua  florece  ol  consejo,  fuera  las  armas;  sosegadas 
hs  guerras  domésticas,  y  ecliadds  los  moros  de  España, 
itau  peregrinado  por  gran  parle  del  mundo  con  forla- 
Jeza  increíble.  Los  cuerpos  son  por  naturalen  sufrido- 
res de  trabajos  y  de  hambre ;  virtudes  con  que  han  ven- 
cido iodos  JasdiúcuKades,  quo  bau  sido  en  ocasiones 
noy  grandes,  por  mar  y  por  tierra.  Verdad  es  que  en 
nueítra  edad  se  ablandan  los  naturales  y  eiinjíjuoccu 
con  la  abundancia  de  dclules  y  con  el  aparejo  quo  hay 
de  todo  gusto  y  regulo  de  todas  maneras  en  comida  y 
en  vestido  y  en  lodo  lo  al.  El  trato  y  comunicación  do 
las  otras  naciónos  <¡ue  ncuden  á  la  fama  de  nuestras  ri- 
qoizas,  y  traen  morcaderius  fjue  son  ú  propúsilo  para 
conaqueccr  los  naiuraics  con  sn  rogólo  y  blandura ,  son 
onisiun  de  este  daño.  Coa  esto,  debilitadas  las  fucr- 
m  ;  estragadas  con  las  cosluoibrcs  cilranjcras,  dc- 
iDás  desto  fx»r  la  disímuheion  de  los  principes  y  por 
ll  licencia  y  tibcrlad  del  viil;:n,  murlios  viven  dcí^oii- 
frcnados ,  sin  poner  íiu  ut  losa  ni  á  la  lujuria  ni  á 
los  gastos  ni  d  los  arreos  y  galas.  Por  dondo ,  como 
dando  vuelta  la  fortuna  desde  el  lugar  roas  alto  do  es- 
taba ,  parece  á  los  prudentes  y  avisados  quo,  mal  [ic- 
cado ,  nos  amenazan  graves  daños  y  desventuras ,  prín- 
ctpolmente  por  el  -grande  odio  quo  nos  tienen  las 
dcraús  naclunes ;  cierto  compañero  sin  duda  de  la 
grandeza  y  de  los  grandes  imperios,  pero  ocasionado 
m  porte  de  la  asperea  de  las  condicionas  de  los  oues- 
iros,  de  la  severidad  y  amiglUiela  d0  alguios  d»  los 
que  mandan  y  gobiernan. 

CAPITULO  m 

De  los  reyes  bkilaMi  de  Enalto» 

AfsrigDada  cosa  y  cierta  es,  conforme  i  lo  que  de 
roso  queda  dicho,  que  TuLal  vino  á  España;  mas  en 
qué  lugares  iiícieso  su  asiento,  y  qué  parlo  de  Cspoña 
primemnenCé  comenzase  i  poblar  y  eultinlla ,  no  lo 
poíícmos  avcri^'uar,  iñ  hay  para  qué  adivinallo;  dado 
que  algunos  picusau  que  en  k  Lusilonia ;  otros  quo  en 
aquella  parte  dolosVasconcsque  soJIama  boy  Navarra. 
Toman  para  decir  esto  argumento  los  portugueses  do 
Selubal ,  piichlo  de  Portugal;  los  navarros  do  Tafaün  y 
Tudela,  los  cuales  lugares,  mas  por  lascmejun?.a  de  los 
nombres  que  por  prueba  bastante  que  tengan  para  de- 
cillo,  sospechan  fueran  pnh!ncinnf<!dc  Tnhal;  qncpen- 
«ar  y  decir  que  toda  la  provincia  se  llamó  Setubalia  del 
MÍbfa  de  stt  fundador,  lo  que  algunos  afirmen  tín 
probabilidad  ui  nparíencia ,  ni  ¡i  propósito  aun  para  cii- 
tremcs  de  farsa,  las  orejas  eruditas  lo  rehuyen  oir ;  por- 
que ¿qué  otncosaea  sino  desvario  y  desatinar  reducir 
tn  grande  mlfgiíedad,  wm  la  d«  1er  principios  do 
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&peái^  á  derivación  latina^  y  juntamenlo  afear  Ijt  ve< 
nsnbleantigfiedsd  oonmenünis  ysoeSos  desvariados 
como  estos  hacen?  Pues  dicen  que  Setnbab'a  es  lo  mis- 

rao  que  compañía  de  Tuba! ,  como  si  se  compusiese  este 
nombre  de  coctus,  que  en  iuüu  quiere  decir  cunipañia, 
y  (le  Tubal.  Otros  cuentan  entre  las  poblaciones  de  Tu* 
bal  á  Tarragona  y  Sagunto,  que  boy  es  Uonviedro,  cosa 
que  en  esto  lugar  no  queremos  refutar  ni  aprobarla.  Lo 
que  acontece  rin  dada  machas  veces  á  ios  que  descrío 
l:en  rejones  no  ronociilas  y  apartadas  ile  nuestro  co- 
mercio, que  piulan  en  ellas  montes  inaccesibles,  lagos 
sin  término,  lugares  ó  por  el  hielo  d  por  d  gran  calor 
dosiertos  y  despoblados;  deais  desto ,  ponen  y  piulan 
on  aquellas  sus  cartas  ó  mapas,  para  deleito  de  ]m  quo 
lus  uiiraii ,  varias  iiguras  do  peces ,  Ocras  y  aves,  hábi- 
tos extraños  de  boabres,  rostros  y  visajes  estravagan* 
les;  lo  cual  hacen  con  tanto  mayor  seguridad ,  qtte  sa- 
ben 00  bay  quien  pueda  coavencerlos  de  mentira.  Lo 
mismo  me  parece  ha  aoontdeído  á  mochos  historiado- 
res, así  de  los  nuestros  como  do  los  extraños;  que  don- 
de fallaba  la  luí  de  la  bisloria  y  la  ignorancia  do  la 
antigüedad  ponía  ano  como  ▼dad  los  ojos  para  no  sa* 
ber  cosas  tan  viejas  y  olvidadas,  ellos,  cou  deseo  de  ilus- 
trar y  ennoblecer  las  gentc<5  ciiyo5  liedlos  escribían  y 
para  mayor  graciada  su  cscrilura,  y  mas  cu  parlicular 
por  nod^ar  inisrpolado  como  con  lagunas  el  cuento  do 
losliempos,  antes  esmallalloscon  la  luz  y  lustre  de  ^mn- 
des  cosas  y  hazañas ,  por  sí  mismos  inventaron  muchas 
hablillas  y  iabttiaa.  Dirás :  concedido  es  i  todos  y  por 
lodos  consograr  los  orí.^-oncs  y  principios  de  su  gento 
y  hacellc»  mas  ilustres  de  lo  quo  son ,  mezclando  cosas 
ral:ias  con  las  verdaderas ;  qoe  si  ü  a  Iguna  gen  te  se  puede 
permitir  esta  libertad ,  la  española  por  su  nobleza  puede, 
tanto  como  otra,  usar  dcl'a  por  la  rrandezn  y  antigüedad 
do  sus  cosas.  Sea  asi,  y  yo  lo  coui¡cso,con  tal  que  no  se 
inventen  oi  se  escriban  para  memoria  de  los  venideros 
fundaciones  de  ciii  ladcs  ma!  cnn>'prtnda!; ,  progenies 
de  reyes  nunca  oidas,  nombres  mal  forjados,  con  otros 
monstmossln  nftmero  destegdnero,  tomadosdelaseon- 
sojas  de  las  vi.  jas  ó  de  las  hablillas  del  vulgo ;  ni  por  esta 
manera  se  afee  con  infinitas  monliras  la  sencilla  her- 
mosura do  la  verdad ,  y  en  logar  de  \m  se  presenten  i 
los  ojos  tinieblas  y  faUcdadcs;  yerro  q  re  eslatnos  re- 
suellos dü  no  imitar,  dado  que  puiliéramos  dél  cs|)erar 
algún  perdón ,  por  seguir  cu  ello  las  pisadas  de  los  quo 
nos  foeron  dehuilc,  y  mucbo  monos  pretendemos  po- 
ner en  venta  1,15  opiniones  y  sueños  del  libro  que  poco 
ha  saUó  con  nombre  de  Beroso ,  y  fué  ocasión  do  hacer 
tropezar  y  error  i  muchos;  libro,  digo,  compuesto  do 
f  ibuias  y  mentiras,  por  aquel  quo  quiso,  con  divisa  y 
marca  ajena ,  como  el  que  desconfiáis  de  su  ingenio, 
dar  autoridad  á  sos  pensamientos,  á  ejemplo  y  imita* 
laciou  de  lüs  mercailcres  no  íjle  >,  que  parn  .';crcililar 
su  n.crcadcría  usan  <le  marcas  y  sellos  ajcnoí ,  sin  54- 
bcr  bnstautcmenlo  disimular  el  engaño ;  pues  ni  habla 
seguidamente  t  ni  están  por  tal  ntancrn  trabadas  y  ata- 
das lus  cosas  unas  con  otras,  las  primeras  con  las  do 
en  oícdio,  y  estas  cou  las  postreras,  que  no  se  ctlm  do 
ver  la  liuelta  de  ta  fanreneion  y  mentira,  nmyormcute  si 
do  la  luz  de  los  anti;;i)o;  escritores  que  nos  ha  queda* 
do,  pequeña  cierto  y  escasa,  pero  en  fin  alguna  lux, 
mi  queremos  aprovechar.  Asf  qoo  lo  qoe  naciit  d»  la 
o6cia»y  fnem  del  nuevo  Aeróse,  qoe  Roé,  despuM  dn 
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JargM  Goraiiio»  veokto  á  Esptña,  fué  el  primero  que  fuiir 
dó  á  Noeti  ta  CiDdt  y  i  Noega  eo  tas  AsMiiu,  es  vm 

roenlira  liermosa  y  npareiile  por  su  nnÜL'ripdad ,  y  Iia- 
cerPItnio,  Estrabon  y  Ptolomeo  meacúm  destos  pue- 
blos ;  y  como  tal  ¡OTencíon  Uidesecbanros.  queremos 
recibirlo  que  añade  dicho  libro,  que  el  rio  Ebro  se  lla- 
mó Ibero  en  laün,  y  toda  España  se  dijo  iberia  de  Ibero, 
liijodeNoé;  como  quier  que  sea  antes  Terisimil  que 
los  Iberos,  qmnoruban  al  Ponto  Entino  antro  Coicos 
y  las  Armenias ,  cercados  de  los  montes  Cáucasos,  v¡- 
Bieron  eo  graa  número  en  España » y  fundado  que  ho- 
bieron  It  dodsd  de  Iberia,  eerci  de  donde  boy  esU 
Tórtosa,  conuiiiicaron  su  nombre,  y  le  pudieron  pri- 
mero ai  rio  Ebro,  después  ú  toda  la  provincia  do  Espa- 
íio ;  de  la  manera  que  algunos  piensan  del  río  Arga  ó 
Aragón ,  que'lonió  rs'e  nombre  (ic;  otro  dd  mismo  ape- 
llido que  liuy  en oquc!!;i  Ibr ría.  El  iiomljro  de  CcUnjeria, 
conque  también  se  llamó  EspaFia,  üulus  iberos  y  dclus 
celtas  se  derivó  y  so  compone;  porque  los  celtas,  pa- 
sados lo"?  Plriiipos  y  Tenidos  en  España  iIc  la  (1  :!lia 
comarcana  (y  también  Appiano  pone  los  celias  eo  la 
España  efleHor),  meccfatniro  la  sangre  y  emparentando 
con  los  iber<is,  iiii.  ipr<iri  y  fueron  causa  que  do  las  dos 
naciones  so  forjase  el  nombre  do  Celtiberia,  ^ii  es  de 
mayor  crédito  lo  que  dicen  que  Idubcda ,  hijo  de  Ibero, 
416  SQ  nombre  al  monte  Idubeda,  do  cuyos  priudpiot 
y  progreso  arriba  se  dijo  lo  que  b  «^trt.  Añarlcn  que 
Brigo,  hijo  desle  Idubeda,  por  ver  muiupijcada  mucho 
la  genio  de  España  en  número  ,  ríquexas  y  autoridad, 
envió  colonias  y  pobíar iones  ú  diversas  partes  del  mun- 
do, }  entre  estos  una  fué  Brigia ,  diciia  asi  de  su  nom- 
bre, qae  después  te  llamó  Frigia  en  Asia,  donde  es- 
taba situada  la  ciuilad  faniosa  de  Trnya,  y  que  en  los 
montes  Alpes  uno  de  los  capitanes  do  Hrigo  runJó  ¿ 
Varobriga,  otro  en  la  Galliaá  Latobrigo.  Para  pcrpc- 
tnar,  esá  saber  ellos,  su  nicmorlny  ganar  de  camino  la 
gracia  de  su  señor,  fundaron  nuevas  poblaciones  de  su 
nombre.  Diúse  crédito  á  esta  mentira  aparente,  porque 
PBoio  refiere  pasaron  de  Europa  los  brigas,  y  dellos 
cicTia  provincia  de  A^a  se  llamó  Frigia;  y  como  en  Es- 
|ttña  muchas  ciudades  se  llaraas<!n  üri^,  como  Uiro- 
bríga ,  Segobríga ,  Flaifiobríga ,  imafioiron  qne  en  día 
liabia  vivido  y  reinado  algún  rey,  autor  de  los  brigas 
y  fundador  do  Troya  y  de  muchas. ciudades  que  tonian 
aquel  nombra  de  Brigas  en  EspaSa ,  como  quiera  que 
no  fuese  necesario  creer  que  los  brigas  que  pasaron  en 
Asia,  liobiesen  salido  de  E-paña.  Adí'mñs  que  Conon 
en  la  Biblioteca  de  Focio  dice  que  AJidu  íuú  rey  de  los 
brigas,  cerca  del  monte  Bríinto ,  los  cuales,  pasados  en 
Asia,  so  llamaron  friges.  Esto  para  lo  que  toca  á  los 
brigas  que  pasaron  á  Frigia.  Üelos  pueblos  que  tcnian 
d  apéllidodo  Brigas  en  España ,  era  fiSdI  entender  que 
en  la  anligua  lengua  de  España  las  ciudades  se  llama- 
fon  Brigas  comunmente,  ó  lo  que  tengo  mas  verisímil, 
«pie  hs  naciones  septentrionales ,  muy  abundantes  do 
gente  y  en  generación  muy  fecundas  en  aquellos  pri- 
meros tiempos,  liabi  'it  !o-e  lí  rramado  en  España,  de 
burgo',  que  en  lengua  alemana  quiero  decir  pueblo,  hi- 
cieron qne  las  ciudades,  con  poca  modauiade  letras, 
8c  üama'ei!  acá  Brigas,  ó  sí  hay  alguna  otra  razón  dcsle 
nombre,  que  no  sabemos;  solo  se  pretende  que  en  la 
historia  no  tengan  lugar  los  fábulas.  Haber  después  de 
Brigo  reinado  Tago,  eomo  lo  dicen  los  uáuoMf  ct  á 
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propósito  de  dar  razón,  porque  el  rio  Tajo  se  Uamó  asi; 
y  en  universal  pretenden  que  ninguna  cosa  baya  dn 

algtm  momento  en  España ,  de  cuyo  nombre  luegó 
se  bolle  algún  rey,  y  «ato  para  que  se  dé  origen  cierta 
de  todo  y  se  ;s^Ib  h  denvadoo  y  causa  de  los  nom- 
bres y  apellidos  parUcuhtres ;  como  si  no  flieaa  tfcíln 

parar  en  las  mismas  cosas,  sin  bu«rar  otra  ra^on  de  sus 
apellidos ,  ó  fuese  vedado  pasar  adeiante  y  inquirir  la 
causa  y  derivacieo  de  los  sagrados  nombran  qne  ponen 
á  los  reyes ,  y  aun  es  mas  probable  qtie  atpiel  rio ,  por 
nacer  en  la  provincia  Cartaginense ,  haya  tomado  su 
nombre  de  Cortago ,  boy  Cartagena ,  como  lo  denlo 
1  iili  ro  al  fin  del  libro  13  de  sus  Etimologías.  De  la 
misma  furma  y  JaQZ  es  lo  que  añaden  que  Deto^  suco- 
sor  de  Tagn,  díó  nombre  é  la  Bélica,  que  boy  es  Anda- 
lucía, dividida  antiguamente  en  Turdelanos,  Tdnl^os 
y  Bástnlos,  y  ^nr  la  íjrntido  abundancia  y  rlqnp7a«i  fjtie 
tiene  cdebraib  graniitMiieiile  de  los  poetas  en  (auto 
grado,  que,  como  dice  Estrabon,  ponian  en  día  Ion 
campos  1  li'^i  mrtradü  de  lus  bienaventurados.  El  cua! 
tesliUca  ülrosi  que  usal)an  en  su  tiempo  de  leyes  he- 
días en  verso  y  promulgadas  mas  do  seis  mil  aSoa  an- 
tes, se^'un  que  ellos  mismos  lo  dciJan;  por  ventura  sa 
año  era  mas  breve  que  el  romano,  y  constaba  solo  de 
cuatro  mesea.  Loque  es  roas  probable,  y  dijeron  histo- 
riadores mas  en  número  y  en  anloridad  mas  graves ,  es 
que  la  BJtica  se  dijo  del  rio  que  pasa  por  mfdiode  toda 
cita  y  la  baña ,  al  cual  los  naturales  llamaron  Cirilo,  los 
exiranjefea  Bótis,  puede  ser  en  bebióleo  por  las  nmdnn 
caserías,  villas  y  lugares  ([tic  al  uno  y  al  otro  lado  res- 
plandecen ,  á  causa  de  la  bondad  de  k»  campos  que  tie- 
ne, porque  Bétis  y  Belb'en  liebreo  es  lo^mismo  que  ca- 
sa. Esto  basto  de  los  reyes  lin^iJos  y  fabulosos  de  Es- 
pnñfl  ,dc  quien  me  atrevo  á  aUrmar  no  hallarse  mención 
alguna  cu  los  escritores  aprobados  ni  de  sus  nombres 
ni  de  su  reinado.  Pero  como  es  muy  ajeno,  según  yo 
pienso,  de  la  gravedad  de  la  historia  contar  y  relatar 
consejas  do  viejas,  y  con  hcciones  querer  deleitar  al 
lector,  mI  no  ne  atreveró  i  nptcbu  lea  qne  graves 
•morsa  testificaron  y  dieron. 

GAPlTlLOm 
Ofl  loa  Cerieoei. 

El  primero  que  podemos  contar  entre  los  reyes  de 
España ,  por  ser  muy  celebrado  en  los  libros  de  griegos 
y  latinos,  es  Cprion ,  el  Cual  vino  de  otra  parte  á  Espa- 
ña, lo  que  da  ¿  en'.ender  el  nombre  de  Gerion,  que  en 
lengua  caldea  signiOca  peregrino  y  extranjero.  Este , 
venido  que  :í  K<^pnnn ,  f^ustó  de  la  tiiTra  y  de  las  ri- 
quezas que  en  ella  vió.  Ei#  iqueciúse  con  ios  monlesdo 
oro,  cuyo  ttsonoaaaconoddo,  y  por  anta  causa  granos 
y  terrones  deste  metal  se  hallaban  por  los  campos,  no 
uliiiados  con  d  crisol  y  con  el  fuego,  sino  como  nacían; 
por  donde  de  los  griegos  lui  llsmado  Gríseo,  que  es 
tanto  como  de  oro.  Demás  deslo,  poseía  muchos  ga- 
nadoí,  por  la  grande  comoiiidad  y  nnarejo  de  los  pastos 
y  dehesas  y  industria  que  lema  eucriHt  ios.  ConocasioQ 
de  riquezas  tan  grandes ,  se  entiende  fué  d  primero  que 
ejercitó  la  tiranía  sobre  los  naturales  desta  provincia, 
que  ertm  de  ingenios  groseros;  i  manera  de  fien»,  vi- 
vian  Bpnrtndoa  y  derramadna  norleacanpoa  en  ahkaa^ 
ain  tener  alguno  por  gdMrniaor  cuyo  imperio  rocano- 
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deseo,-  y  por  cuyo  ««fuerzo  se  defendiesen  de  la  \¡oleu- 
(ta  de  los  mas  poderosos.  IlecUo  liroiio  y  apnilorado  de 
todo,  se  entiende  que  edilicó  un  caslillo  y  furialeia  de  su 
apellido  en  frente  de  Cádiz ,  por  nombre  Gcronüa ,  con 
eop  ayuda  pensaba  mantenerse  en  el  imperio  que  Ita- 
bii  tomado  sobrah  tierra.  Bdifleóniaiisino  oin  eiiidid 
éoMe  apelIiJo  do  ncrunda,  si  no  engaña  la  conjolura 
del  ooinbrc,  á  las  faldas  de  los  Piriiieosen  los  Auseta- 
nos,  que  hoy  et  ta  ciudad  de  GirMw.  Prefendia,  es  é 
saber,  abrazar  con  estas  dos  fuerzas  las  marinas  toilns 
de  Espaüa ,  y  foriifiosr^o  para  todo  lo  que  sucediese. 
Mas  la  seguridad  y  bonanza  quo  con  estas  ma Has  se  pro« 
ponía ,  le  duró  liMia  tanto  que  Osiris«  •!  ctMl  Iwflg^ 
cios  también  ponen  por  el  primero  de  sus  reyes ,  como 
lo  siente  Diodoro  Sáculo,  y  por  otros  nombres  le  lla- 
manm  Baeo  j  DíonMo,  no  el  hijo  do  Semétoel  criado 
en  la  dudad  de  Mrro ,  de  donde  tuvo  origen  la  fúbulu 
que  decía  le  crió  Júpiter,  sa  padre,  en  sa  muslo,  porque 
neijNi  en  gríegó  significa etiiiiHlo,aÍDoel egipcio  turbó 
*Iapazqne  tenia  España.  Emprendió  Osirisal  principio 
una  grandísima  peregrinación ,  con  que  pascó  y  cnno- 
iilcciú  con  sus  liedlos  casi  toda  la  redondez  de  la  tier- 
ra; comenzó  desde  la  Etiopia,  y  pasó  hasta  la  India, 
Asia  y  Europa.  En  todos  los  lugares  por  do  pasaba  en- 
señó la  manera  de  plantar  las  Tinas  y  de  la  sementera  y 
usa  dd  ketMflelotin  greiide.qiie  por  esta  eaint 
lelUTÍerony  cnnnnÍ73ron  por  dios.  Ultimamente, llega- 
do i  España ,  lo  que  en  las  demás  partes  cáecatara,  no 
por  particular  pnifeclio  suyo,  sino  eneeadido  del  odio 
que  á  la  tiranía  tenia  y  á  lus  demasías ,  que  fué  quitnr 
los  tiranos  y  restituir  la  libertad  ¿  las  gentes ,  determi- 
nó haccf  lo  mismo  en  España ;  ca  se  dccia  que  se  halla- 
lareducida  en  una  miserable  scrviJumbre,  y  sufrían 
coa  ella  toda  suerte  de  aírenlas  y  imiignidadcs.  No  te- 
nia esperanza  que  el  tirano ,  por  estar  conUado  en  sus 
riqociif  y  foerxae,  liobieoe  por  voltmlad  do  lomar  d 
rijb saludable  partido;  vino  con  61  á  las  armas  y  trance 
de  guerra;  juu  laron  susliucslcs  do  entrambas  partes, 
yoidemdaa  raitiaees,  diése ,  según  dicen ,  la  batalla, 
que  fué  muy  Iiorida,  en  los  campos  de  Tarira  junio  ul 
e^lredio  do  Gibrallar,  con  grande  coraje  y  no  menos 
peligro  de  cada  cual  de  las  partes.  La  victoria  y  el  cam- 
po, muertos  y  destruidos  los  españoles ,  quc^  por  loi 
egipcios;  el  mismo  Gerion  murió  en  la  balulía ;  sti  cuer- 
po, por  mandado  del  vencedor ,  sepultaron  en  lo  pos- 
tMo  do  la  bees  del  Gttreebo,  en  el  logar  doode  ti  pre- 
sante se  ve  el  pueblo  diclio  Darbate;  allí  se  le  bizo  el 
túmulo.  Fué  Gorion  tenido  y  consagrado  por  dios,  como 
ladf  bastatileaaenlo  i  onCeoder  el  templo  que  Hérceloi 
edificó  á  Gerion  en  los  riberas  de  Sicilia,  y  también  el 
ockuiúde  Gerion,  que  estaba  en  P¿dua,  famosísimo,  al 
cnal  los  príncipes  tenian  costumbre  por  devodon  de  ir 
ifisitarmucbas  tocm^  como  lo  testiíica  SuelonioTraQ-' 
qtTilo.  ncstituida  pues  y  fundada  la  pnzde?la  manera 
por  beaclicio  de  Of  iris  y  quitada  la  tiranía,  el  vencedor 
todavía  tuvo  por  cose  áspera  y  de  mal  ejemplo  castigar 
en  los  bijus  los  pecadn:;  rlf  lo^.  pif!'r<;;  pnreriólo  cosa 
pave  desposeer,  poner  en  perpetua  servidumbre  ó  des- 
tierro tres  hijos  quede  Gerion  qnedtbaii,  en  edidni&m 
y  dr;  praijilL-  liLTiiiostiCíi ,  y  que  lialtinn  siilo  criados  con 
esperanza  de  suceder  en  d  4*eino  do  su  padre ;  demás 
qnserdiotrianKnle  en  los  generosos  ¿oímos  después 
de  h  vieiorin  se  signe  la  benignidad  pui  coii  Iw  coi- 
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dos.  Creyendo  pues  que  no  serian  lanta  parto  los  vi- 
cios y  malos  ejemplos  de  su  padre  para  hacerlos  cruc* 
les ,  como  su  triste  fin  para  bacerlos  avisados,  escogiú 
personas  de  gran  prudencia,  que  rigiesen  asi  la  edud 
tierna  deaquullos  mozos  como  el  reino  por  algún  ttem* 
po ;  y  liabieudo  él  avisado  á  los  mozos  de  lo  que  de» 
btun  liaccr  y  huir,  púsolos  en  la  siria  y  en  el  reino  de 
su  padrti.  Acabado  esto,  por  gozar  del  fruto  de  lanío* 
trabajos  y  tau  larga  peregrinación ,  y  deseoso  de  toso> 
gar  en  su  casa ,  volvióse  ú  n;,'i|ilo.  Los  hermanos  Ge- 
rioncs,  venidos  ú  ta  mayor  edad  y  acrecentadas  las  ri- 
quezas, luego  que  se  encargaron  del  gobierno  del  rdno 
de  su  padre,  olvidados  del  beneficio  rcdbido,  y  no  de 
la  injuria  que  se  les  liizo,  O  'mo  e*  ordinario  que  dura 
mas  lu  memiiria  dul  agravio  que  de  las  mercedes,  to- 
maron la  rcsolucioado  vengarla  nííerfó  4^  su  padm 
y  hacerle  tas  honras  con  la  sangre  de  su  enemigo ;  cosa 
muy  agradable  á  los  que  tratan  de  satisfacerse,  y  loa 
hijos  tienen  por  grande  henüe  proseguir  k  enemiga  do  ' 
sus  padres.  Esto  daban  ú  cnlenJer,  pero  de  st'crelo 
otro  mayor  cuidado  les  aquejaba,  esú  salicr,  el  deseo 
que  tenian,  á  ejemplo  do  su  padre,  de  restituirse  en  la 
tiranía  y  absoluto  señorío  de  España ,  cosa  que  en  \rida 
ór»  Oífris  no  crei-ni  poder  alcanzar.  Pensaban  esto,  y  no 
iialluban  cammo  para  poner  eaejecudon  negocio  tan 
grave ;  peredólea  oería  bien  cooqulslar  para  eete  efecto 
Tifón  ,  Itormano  de  Osiris,  y  conc-^rtrjríc  con  él,  do 
quien  su  enteudiay  tenian  aviso  ardía  en  deseo  de  rei* 
nar  y  quitar  I  su  herroaoo  el  reino;  ambición  que  per- 
vierte tO(!;is  lus  leyes  de  naturaleza.  Despacharon  sus 
embajadores  para  este  efecto,  los  cuales  (ácilmentc, 
con  presentes  que  le  dieron  de  parte  do  sus  señores, 
hallaron  la  entrada  que  pretendían;  potloronoon  él  sa 
amistad,  prometiéronlo  toda  ayuda  para  salir  cou  sus 
intentos,  concertaron  que  los  mismos  tuviesen  por  ami- 
gos y  por  enamlgoe.  Asenlado  esto ,  lo  persoaden  que, 
habiendo  muerto  su  hermano,  scometlese  por  fuiT¿a 
de  armas  y  se  apoderase  del  reino  de  Egipto.  Cónccr- 
tdse  lodo  esto ,  y  ejecotdso  ta  emel  muerte  nroj  de  se* 
crelo.  El  cuerpo  del  muerto  Tué  buscador  con  mucha  di- 
ligencia, y  Tsís,  la  reina  viuda,  le  sepultó  en  Abato,  f\m 
es  una  do  una  laguna  cercana  á  licn&s,  que  por 
esta  causa  vulgarmente  llamaron  Esli^,  ^uc  quiorn 
decir  tristeza.  Tero  tan  grande  traición  no  podía  estar 
encubierta ,  ni  hay  secreto  eo  las  discm-dias  domésti- 
cas que  entra  parientes  remltaÉ ;  asi  Oro,  que  en  aquel 
tiempo  gobernaba  la  Scitia ,  vuelto  con  presteza  oti 
Egipto,  vengó  la  muerte  de  su  padre  con  darla  ú  Tifón, 
stt  tio*  Descubrid  juntamente  y  supo  que  los  Gerionce 
fueron  parlícipanles  de  la  impía  conspiración  y  princi- 
póles niovedores  de  aquella  maldad.  Por  esto,  encen- 
dido en  deseo  asi  do  imitar  la  gloria  de  su  padre  como 
de  vengar  del  todo  su  nmeite,  con  otra  no  menor  em^ 
presa  que  tomó  ni  menor  conquista  que  su  padre,  con- 
firmó diversu  naciones  por  totlo  el  inundo  en  su  obo- 
dioneja,  y  ganó  de  nuevo  la  amistad  de  otras  muchas. 
Demás  dcsto,  por  el  arte  de  la  medicina ,  quo  le  enseña- 
ra su  madre,  vino  á  ser  tenido  por  dios.  Unos  le  lla- 
maron Apolo,  otros  por  ta  Talenlfa  y  destreta  en  el 
pelear  le  pusieron  nombre  du  M;.rte ,  y  todos  le  llama- 
ron Hércules.  No  fué  este  Uércules  el  hijo  de  Anfitrión, 
sino  d  Libio,  do  quien  aa  dice  qnt  domó  los  monsintos 
armado  de  una  porra  dmoia  y  «idide  da  una  pid  do 
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leoo;  que  en  aquel  tiempo  aun  no  ustban,  ni  liabiaa 
inTCDlado  pora  doslruicion  dei  género  bumim»  las  ar- 
mas de  acero.  Juntado  pncs  un  grande  ( jórcilo  y  lle- 
gadas nyuí!aí  ció  torins  parles,  espantoso  entró eo  Es- 
jjoüa  contra  lui  Gcriones,  y  llegó  Cnalmcnle  á  Cádiz, 
donde  ellos  dias  antes  8e,retiiiiran  f  fortiücnran,  jun- 
tadas en  uno  las  riqupí^as  del  reino,  alzados  los  mante- 
nituiciitos  y  proveídos  de  basümeotos»  si  por  vcnUira 
dorase  la  guerra  nitiebos  dlis ;  deroát  deste  r  faraón- 
Ktsp  on  aquel  trance ,  llamaron  socorros  do  todas  por- 
tes. La  conciencia  de  la  maldad  cometida  los  nrobar- 
daba  y  espantaba ,  y  por  esfarta  provincia  y  U  gente 
dividida  cu  parcialidades,  unos  por  ellos  y  oli  os  contra 
olios ,  y  los  ánimos  de  muclios  despertados  á  la  espe- 
ranza de  recobrar  h  libertad ,  era  dilicultoso  resolverse 
li  de  los  suyee»  si  do  los  extrañes  Jes  con  venia  mas  re- 
catarse. El  tener  perdida  la  eepcranra     la  vida  si  los 
egipcios  venciesen ,  los  encendía  mas  y  los  bacía  furio- 
eos  y  aireados;  pero  el  temor  que  tenían  era  mayor; 
por  esta  caina  determinaron  de  fortilicar*p  en  lugares 
seguros  y  excusar  el  trance  de  la  batalla.  Al  contrario, 
Béreoles,  ordenadas  sos  Imoes,  se  presentó  delante  sus 
enemigos.  Tonda  no  durase  niuclio  l\  guerra ,  y  no  te- 
nia conlianza  que  los  enemigos  viníe<;cn  en  alguna  ho- 
nesla  condicioade  paz,  y  cuando  la  quisiesen,  juzgaba 
no  seria  decenla  dejar  las  armas  antes  de  vengar  á  su 
padre  con  la  sangre  de  los  Gcrioncs.  Combatido  pues 
dcslos  pensamientos,  considi/aba  olrosi  que,  por  ser 
tan  grandes  U»  ejércÚos  como  juntaran  de  ambas  par- 
tes, seria  grande  h  matanza,  si  do  poder  á  poder  se 
diese  la  babüla.  Por  liuir  estos  ioconvenicolcs,  acordó 
con  un  rey  de  armas  svístr  á  los  Geriones  que  ti  conBa- 
bnnen  la  valentía  de  sus  cuerpos,  la  cual  era  n)iiy  grande, 
si  en  la  justicia  de  la  causa  que  defendían,  cu  que  publi- 
caban y  se  quejaban  Tuoron  de  Osiris  acometidos  injus- 
tamente y  agraviados  primero  del  mismo ,  que  les  ofro- 
cia  de  su  volunlad  un  partido  pnm  concertarlas  diferen- 
cias, tan  aventajado  para  ellos ,  quu  ni  aun  por  pcosa- 
mlentoe  les  pasarie  deseaJle  lat  7  (an  burao.  foto  era, 
que  laslaseu  solamente  aquellos  que  erraron  y  fueron 
causa  de  los  daüos  pasados,  perdonasen  ú  la  sangre  ino- 
cente ,  y  no  fuesen  ocasión  de  la  eamiceria  qne  resulta- 
ría forzosamente  de  ciudadanos  y  parientes,  si  la  bata- 
iia  se  diese;  quo  él  estaba  dclcrmiuado,  por  la  salud 
común  de  a()uellos  qéreitos  j  pobre  gente ,  de  hacer 
campo  ¿1  solo  contra  lodos  tres,  y  con  su  riesgo  com- 
prar la  seguridad  do  muchos;. pero  con  Isd  condición 
que  había  de  pelear  aparte  con  cada  uno  dcilus.  Üeciu 
que  se  pooia  á  esto  conGado  en  la  justicia  do  su  quem- 
Ua ,  y  por  esta  cau^a  de  la  ayuda  de  Dios ,  por  cuya  pro- 
videncia todas  las  cosas  humanas  se  gobiernan ,  y  mas 
principalmente  los  sucesos  do  la  puem.  Los  Gerlonee 
ace[  iaron  de  Imena  gana  esto  partido  ,  que  por  ser  tan 
avcüiujudu  no  dudaban  do  la  victoria;  poro  saliúles  al 
mús,  porque  el  día  señalado  como  entrasen  en  el  pa- 
lenque y  viniesen  á  las  manos,  los  tres  Gcrioncs  fueron 
vencidos  y  degollados  por  Hércules.  Dió.-c  á  fos  cuerpo* 
sepultura  en  la  misma  isla  de  Cádiz,  donde  se  bi/.u  el 
cninpo,  y  desdo  aquel  tiempo  se  onliendc  que  se  llamó 
Eritren,  no  sola  la  isla  de  C.ídiz ,  sino  otra  isla  que  es- 
tábil ú  ella  cercana  y  aun  la  parle  de  tierra  lirmeque  lo 
cae  en  frente.  La  causa  d¿te  apellido  fnenm  cieriat 
guolMdttl  marfiritreo»  convieiie  Asdwr^Mmv  Rt^o^ 


que  venidas  á  la  conquista  y  sosegada  la  provincia ,  con 
voluntad  de  Oro  asentaron  en  aquellos  lugares ,  pobla- 
ron y  hicieron  p.ir  allí  sus  moradas.  En  conclusión ,  en 
la  boca  del  estrecho  de  Cádiz ,  Ht^rcules  después  dcsia 
victoria  hizo  ecbnr  en  el  tnar  grandes  piedras  y  mate- 
riales ,  con  que  levantó  de  la  una  parte  y  de  la  otra  des 
montes,  do  los  cuales  eí  de  la  parlo  de  España  se  M.tma 
Culpe ,  y  el  otro  que  estú  en  Africa  Ahila;  estos  montes 
se  dijeron  las  columnas  de  Üéreules  tan  nombradas^ 
Ileclioesto  y  dadi)  órden  y  a^i^ni  •>  en  las  demás  cosas 
de  España,  nombró  Uórcuics  ó  Oro  por  gobernador  de- 
lta uno  de  sos  compaReros, por  nombre  Hispalo,  decay% 
lealtad  y  prndonria  en  paz  y  en  guerra  estaba  pagado 
y  tenia  mucha  satisfacción ;  y  con  tanto,  concluidas  to- 
das estas  cosas,  dió  la  vuelta  y  pasó  por  mar  á  Italia. 

capítulo  jx. 

Dct  nr  Bi^to  r 'a  la  nvsfte  de  Déicalcs* 

Por  cierta  cosa  «e  tiene  iKiljorni^pr.to  reinado  en  Es- 
paña después  de  los  Gcriones,  y  Justino  afirma  que  do 
nispalo  se  dijo  España,  entetin  Bispania,  troeadasola*' 
mente  una  letra.  Añaden  oíros  que  por  sti  industria  y 
de  su  apellido  se  fundó  Sevilla,  que  en  latín  ie  dice  BU» 
palis ,  ciudad  que  en  riquezas ,  grandeza ,  concurso  de 
mercaderes,  por  la  comodidad  del  rio  Guadalquivir  y 
por  ta  f'.Tlüidad  ile  la  campiña  no  da  ventaja  A  ninguna 
otra  de  España.  Dicen  mas,  que  por  discurso  de  tiempo 
dd  nombredeSevHIad  fftsjMf£»sellam>3  toda  la  pro- 
vincia fli^pania.  San  Isidoro  nlribuyc  I;i  fimdacion  des- 
ta  ciudad  ¿Julio  César,  en  el  liem|>o,  es  á  saber,  que  go- 
btnié  A  ESfUiña ;  y  dice  que  la  Hamólufía  Rdmula,  jun^» 
tando  en  un  apellido  su  nombre  y  el  de  la  ciudad  do 
Roma ;  y  que  el  nombro  de  Hispalis  se  tomó  do  los  pa- 
los en  quo  estribaban  sus  fundamentos,  que  liiocabaa 
para  levantar  sobre  ellos  bs  casas,  por  estar  asentada 
esta  ciudad  en  un  hignr  cenagoso  y  lleno  pantan^is. 
Por  veutura  entonces  la  ensancharon  y  adornaron  de 
edIGcios  nuevos  y  grandes ;  diéranle  olrosi  nombre  y 
privilegios  de  colonia  romana  ,  pu'^~  r^'  r-erto  q'i  *  Pli- 
nio  la  llama  colonia  Romulcnso.  Mas  decir  que  enton- 
ces se  fundé  to  prímeni  vet  carece  de  crédito ,  y  no  liay 
argumentos  ni  autores  que  lid  cosa  confirmen.  Plutar- 
co escribo  que  ,  'tenido  que  bobo  el  otro  Dionisio  ó 
Baco,  es  ú  saber,  el  hijo  de  Semelo,  á  España,  dea» 
pues  que  sujetó  toda  la  provincia  con  armas  victorio- 
sas ,  uno  de  los  compañeros  qne  íd  mismo  puso  por  go» 
bernador  de  lodo ,  por  nouibi  o  Pun ,  fué  causa  qu^oda 
la  provincia  primeramente  se  Ibimase  Panla,  de^cs 
Spania,  añadida  una  letra.  Pero  de  estas  co<:as  cada  cual 
podrá  libremente  juzgar  y  sentir  lo  quo  lo  pareciere. 
L-o  que  algunos  dicen  quo  Híspalo  dejó  an  bijo  psr 
nombro  Ilispiuio,  el  cu;d  linya  reinado  muerto  su  pa- 
dre, no  lo  recibimos  ni  tiene  probabilidad  alguna,  an- 
tes cnlcndemos  quo  á  un  mismo  hombre  diversos  ee* 
critoras  llaman  con  a  mi)  os  nombres,  unos  Híspalo,  otrds 
ÍTÍÑpfmo;  pues  el  nombre  de  Hhpnnia  y  su  derivación 
se  atribuye  ú  entrambos ,  y  los  que  ponen  el  ano ,  nin- 
guna mención  hacra  del  otro,  fooi  de  solo  Beroao,  cq> 
yas  fábulas  poco  antes  desechamos,  no  solo  como  lal?«, 
sino  también  como  mal  forjadas  y  compuestas.  Las  co- 
sas qnelitae  este  Rey,  como  quior  que  por  la  tnligte* 
dad  del  tiempo    Iffiontooi  nueatroa  liisloriadari^ 
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para  enriquecer  y  liacer  ma<?  apnciblo  y  deleitosa  la  |  soberbio  Inraplo  de  Hércules  se  lerantó  ■ntigWtWftiito 
flaca  luáium  dcstc  liciHpa,  ú  ia  laufiLi  a  que.cou  Jas    ea  aquella  parU  del  Andalucía. 


•gUQS  traiites  do  léjos  so  suelen  fe.  lilíz.ur  los  campos 

secos,  yporqwpno  hobicso  rey  á  quien  luogo  no  alri- 
bujan  algún  ijccUo  ó  edillcid  para  mas  eonoblcccrle, 
dado  qoo  no  trabase  moy  bieu  ni  eudroso  lo  qtiede- 

chn ,  cscriljjeron  que  Ilispalo  fumló  la  ciuJad  de  Sego- 
Tia  j  el  acuedocio  qm  hay  en  ella ,  maravilloso  así  por 
tu  obra  como  por  so  altura ;  emo  quícr  que  sea  oTeri* 
púa  Jo  que  el  acueducto  Tiié  obra  del  emperador  Tmja- 
BO,  á  lo  menos  licclta  por  aquellos  tiempos  que  61  im- 
¡kstí.  Demis  dcsto  decir,  como  afirman,  que  eu  el  pucrlo 
dfefao  aotigoamefite  Drigaatlno ,  y  boy  d»  la  Coniiia ,  el 
núsmo  Hi«pnlo  levantó  una  torre  con  un  c<pcjo  en  ella, 
n  qnc  so  veinn  las  naves  que  vcoiao  do  lejos,  por  la 
{mdgen  qoo  deltas  se  rcpresenrabe  ea  el  tal  espiijo»  y  ce 
apercíbi^m  parad  prügro;  prnccdi>5  sin  duda  esta  in- 
vención de  la  profunda  ignorancia  que  se  looia,  asi  do  la 
teoetia  htinft  como  de  las  bistorias,  pues  tomaron  per 
lo  mismo  el  nombre  de  spccula,  con  que  se  sií,Miilir.Tn 
seüM^Dles  torres  y  atalayas,  y  el  de  spcculum,  que  sig- 
nHIea  espejo ;  y  es  cosa  averiguada  quo  los  moradores 
brigaolinos  ediHcaron  aquella  torre  á  honra  do  Augusto 
César.  £1  trazador  fué  Caro  Scvío  Lupo  Lusitano,  cuyo 
nombre  aun  en  nuestra  cJad  so  ve  ealnüado  cu  las  pe- 
tm  alli  cérea,  porc?lar  vedado  por  ley,  la  cual  so  vo 
c;i:re  laS romanas  en  los  digesto?,  qnc  líiiigiiiio  escri- 
biere su  uoiubre  ea  obra  pública ;  y  aun  Fidias  en 
Alinas  fué  muerto  porque,  qnebrantoda  aquella  ley, 
eülalltisii!m;i£en  y  ía  dcPer.cIcs  en  c!  escudo  de  Pa- 
Us,  bien  que  en  liúbito  disfrazado ;  en  lo  cual  laiabion 
pudo  ser  quo  prolendiesea  liaberhocbo  aquel  nobilísi- 
mo c?riiUür  injuria  6  la  religión  y  ofendido  aquella 
diosa. Muerto  Ilispalo,  en  que  ticniíio  no  conrucrdan 
fos  autores,  pero  muerto  que  fué,  Il'-¡ciiles,  dii.lc  Ita- 


lia ,  donde  hasta  entonces  se  delu 


vo,  dfjaiido  allí  por 


gobernador  á  Atlante,  de  cuya  grandeza  de  ánimo  c 
taba  muy  satisfecho,  por  miedo  de  algún  alboroto,  vol- 
vi6iEsp8iia,  y  en  ella,  después  que  gobernó  la  república 

bienyprudeuf emente  y  fundó  uucvas  ciudades,  entre 
lis  coales  cuentan  Julia  Libica  y  Urgcl  en  las  haldas  do 
ks  nUHites  Pirineos,  Bnrcciona  y  Tarrogona  en  la  Es- 
pana  citerior  (crmo  rlgunos  sienten  fueron  poblacio- 
Msde  Hércules),  ya  de  grande  edad  pasó  dcsta  vida. 
LosespoRoles  con  grande  voUnilad  le  consagraron  por 
dios,  y  determínardn  se  le  hiciesen  honras  divinas ,  de- 
dicáronle íacerdoics  y  templo,  donde  el  cuerpo  de  llér- 
wlcs  comenzó  á  ser  lijur.,  Ji>  con  solemnes  sacrilicios, 
no  solo  de  los  naturales,  sino  también  do  las  naciones 
extranjeras,  qub  por  devoción  concurrían,  deque  reco- 
sían grande  ganancia  los  ministros  y  el  dicho  templo  so 
SBMbtecta  do  cada  dia  mas.  En  qué  parte  de  Eipuna 
nr¡Tid  templo  y  sepulcro  do  llt-iTirc,  liaya  ostailo,  no 
concucrdan  los  autores;  y  en  cosas  tan  ónliíjuas ,  mas 
Odlcosa  es  adivinar  por  corj.'Luras  que  dar  sentencia 
por  la  una  ó  por  la  otra  parlo.  Unos  di^  que  en  Harcc- 
Uwa,  do  junto  á  la  Iglesia  mnyor  se  veo  rastros  de  una 
•Otigualla  y  de  un  soberbio  sepulcro,  de  que  so  liabU 
«delante  (y  so  tiene  que  Ataúlfo,  rey  godo,  cst4alüsa» 
pullado);  olro<;  «ien'.cii  (¡na  en  C.'di/.  !\!as  fas  pcrsnnas 

de  mayor  autoridad  y  erudición  piensan  estuvo  cu  Tu-   ^  .  ^ 

Twi,  cerca  del  Atrecho ;  ca  es  averiguado  que  aquella  señorío  atrafio.  Bisóse  poes  A  la  vela ;  poro  eomo  se 
«ipeníticioa  se  conservó  allí  por  largo  Uevpoj  j  que  un   lomuilMan.feclot  tamporales,  corrió  (ortuna,  derrolófw 


capítulo  X. 

Oe  BetH»  7  Adas,  njt$  la  Bi^la. 

Murieron  en  Espafin  Ilispalo  y  Ilérciilc-  s¡:i  ■l-'jir  su- 
cesiou;  por  osta  causa  Ucsporo,  hennauo  de  Alianle, 
nacido  en  Africa,  y  nao  de  Im  compañeros  de  H4rentes, 
fué  por  el  niisnii)  al  tiempo  do  bii  muerto  nombrado 
para  quo  le  sucediese  cu  lo  de  España.  Su  gobierno  fuií 
tan  agradable á  los  naturales  como  el  do  cualquier  otro. 
La  fama  de  sus  proezas  y  el  crédito  do  so  vtrtod  laabo* 
naban  para  con  la  ^ente  de  tal  suerte ,  que ,  como  lo 
sienten  algunos  escr  itures  griegos  y  latinos,  España,  del 
nombre  de  Héspero ,  desde  aquel  tiempo  se  eomensA  A 
llamar  llcípcria.  Vcrd:id  es  que  otros,  y  entre  clIo$  M.i- 
crobioy  Uiduro,  pretenden  que  so  toni  j  cstenombredo 
lloapería  del  lucero  de  la  larde,  quo  en  bitln  se  llama 
Hc^pero  y  se  pono  en  lüspauo,  y  al  cuul  miran  los  qno 
navegan  ú  estas  parles.  (luda  cual  podrá  seguir  la  opi- 
nión en  esto  quo  mas  lo  contentare.  Lo  cierto  es  qoe  la 
buena  andanza  que  tuvo  al  [MÍiiciplo  Mte  rey  en  brcve 
se  lrnc<i,ysc  fué  to  lo  en  flor,  pnr]ne  Atlante,  hermano  ' 
de  lIi.spcro,  deiJe  Itulia ,  donde  Hércules  le  dejó,codi-  ■ 
ciúso  de  las  riijuczas  y  anchura  de  Espo&o,  y  agraviado 
de  que  su  Iicr  iimo  la  liobic^e  sido  onlepucslo  en  el  se- 
ñorío do  España,  acudió  sin  dilación;  y  ganadas  las  vo- 
luntades de  los  soldados  por  la  gran  luna  quo  corría  do  - 
su  vafor  y  lurnun?,  fácilmente  so  apoderó  dol  reino. 
Héspero,  desamparado  do  los  suyos,  fuó  forzado  á  reco- 
gerse á  Italia ,  donde  los  de  Toscans ,  movidos  de  oom* 
pasión  do  su  desastre  y  desmán,  eu  que  cayera,  no  por 
culp  suya,  sino  por  la  ambición  y  deslealtad  de  su  her- 
mano, primeramente  le  acogieron  y  hospedarou  muy 
bien;  después,  por  la  experiencia  do  su  bondad  y  por 
la  fama  que  corria  de  su  virtud ,  lo  entregaron  á  su  rey 
Corito,  ú  quien  oíros  también  llaman  Jano  ó  Júpiter,  quo 
en  da  nray  tierna  edad,  para  que  roesosaayo,TComo  tal 
lo  amaestrase  en  lo  que  saber  le  con  venia  ;  que  fué  una 
rcsoluciun  muy  acertada  y  muy  ogradable  para  lod4 
aquella  provincia.  No  les  salió  vana  su  esperanza  ni  so 
engañaron  en  lo  que  se  pro  mellan  de  su  bondad,  como 
lo  da  á  entender  el  nombro  de  Italia ,  mudado  asitni'i- 
mo  desdo  aquel  tiempo ,  á  ejemplo  de  España ,  en  el  de 
Hesperia, quo  también  lione,que  fué  prueba  bastante 
de  la  aprobación  de  ü^-prro.  Llegaron  las  nuevas  do 
todo  esto  á  España,  alus,  con  recelo  que  si  este  aplauso 
no  ce  atajaba  al  principio  cundiría  el  mal ,  y  podría  ser' 
que,  fortificado  su  Iicrmnno  y  pujante  con  el  favor  de 
la  genio,  primero  ic  despojase  del  reino  de  lulia,  y  des- 
pués le  pusiese  en  condición  lo  de  España ,  consultado 
el  negocio  con  los  suyos ,  acordó  de  hacer  grandes  le- 
vas de  gente  y  con  lodo  su  poder  pasar  en  Italia.  Llevó 
de  España  grande  número  do  soldados ,  y  colro  ellos 
muchos  de  los  principales  españoles  con  vos  y  maestra 
do  lionrallus  y  üyui!ar;o  de  sn^s  fuerz.is  en  aquella  jor- 
nada ;  mas  á  ia  verdad  prcteudia  kncltos  con^iigo  como 
en  rellenes  y  asegurar  quo  en  su  ausencia  no  se  levan- 
tasen algunos  movimientos  en  la  tierra  con  deso  ^h.: 
cosas  nuevas  y  de  sacudir  do  sí  el  yugo  del  imperio  y 
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toda  su  annaila  ,  t  en  lugar  de  lomar  á  Italia ,  qnc  era 
lo  que  pretendía ,  fué  arrebatado  |  llevado  por  los  vien- 
tos  á  lá  Isla  de  Sictlit.  Eno  grandes  bt  ríqaeiat  de 
aqticlla  lierm ,  su  rerüiidad  y  hermosura ;  por  lo  cual 
dicca  drjó  allí  para  quo  poblasen  uoa  buena  parte  do 
los  españoles  que  llevó  consigo.  Hecho  esto,  con  lo  de- 
más  de  su  ején  itn  úlliinaroente  dió  la  vuelta  y  aportó  & 
Italia ,  donde  lialló  que  ya  su  hermano  Héspero  era  fa- 
llecido; con  que  le  íuó  cosa  fácil  apoderarse  de  Cu  rito, 
reyéeToseana^f  bacene  señor  de  todo.  De  dos  hijas 
que  t-iiin ,  h  una,  llamada  Eicclra,  casó  con  Corito, 
cuyuft  iiijos  fueron  Jasio  y  Dardano ,  de  quien  se  toroari 
dlialilirlaego.Laofraiiosesabecon  quién  «iMse;so1e 
diccnquese  ram  ' Til  iiicí ,  y  que  su  padre  la  licredú  r;t 
aquella  parle  de  Italia  por  donde  corre  el  rio  Tibrc,  que 
¿la  sazón  so  llamaba  Albola,  donde  también  dIA  asieoto 
•  á porte  de  los  españoles  ya  dichos.  Añaden  dcm¿!sdesto 
que  esta  n orne  rti  ol  monté  Palatino  puso  los  ciuJen- 
tos  de  la  IncUtu  ciudad  de  Roma ,  la  cual ,  de  pequeños 
prínciph»,  con  «1  tiempo  se  hizo  señora  del  mundo. 
Alcpan  para  esto  por  testigo  á  Fabio  Piclor,  aufor  rr.iiy 
antiguo  y  muy  grave  do  las  cosas  romanas.  Dado  que  á 
Rome,  fiindadora*de  aqoethi  nebiHsbna  dodad,  otros 
hacen  niela  de  lincas,  hija  de  Asranio.  Otros  son  de 
parecer  que,  después  de  Ja  dcsiruicion  do  Troya,  una 
mujer  Dobilísima  entra  las  cautivas,  que  se  decia  Rome, 
venido'que  hobo con  Eneas  eo  Italia,  quemó  los  navios 
do  su  pcnte,  que  c«!talKin  surgidos  ú  la  ribera  del  T¡- 
hro,  y  les  persuadió  edilicascn  de  nuevo  un  pueblo,  que 
del  nombre  de  aquella  cautiva  llamaron  Roau.  No  hay 
duda,  sino  que  por  tesUmonio  do  graves  autores  se 
muestra  quo  Roma  estaba  fundada  antes  de  P.ómulo ; 
y  es  averiguado  que  antiguamente  tuvo  aqaeHa  dadad 
otro  noml  re,  el  cual  los  secretos  de  h  rc'igion  y  cere- 
monias no  permilian  so  divulgase  entre  todos ;  y  aun  se 
sube  que  Valerfo Serano,  por  quebrantar  este  secreto, 
pagó  uqiicl  desacato  con  la  vida.  Verdad  es  que  no  so 
ticue  noticia  de  tal  nombre ,  como  o'^imismo  es  itictcrlo 
lo  que  nuestros  historiadores  afinnan  que  Roma  í\xi 
Ijandadon  do  espaSM)leS|  si  trien  les  concediésemos  quo 
la  gente  de  Allante ,  por  mandado  de  Romo ,  su  liija ,  la 
fundó  por  este  tiempo.  Y  parece  mas  invención  y  habli- 
lla, inventada  i  propósito  para  dar  gnslo  áíos  españolea, 
que  cosa  examinada  con  diligencia  por  la  rcpla  de;  la 
verdad  y  nnligÜLfiad.  Yo  estoy  determinado  do  mirar 
mas  aína  lo  que  es  justóse  ponga  por  escrito  y  lo  quo 
conforme  á  las  leyes  do  la  historia  que  lo  que  haya 
de  njrrndurá  nuestra  gente;  pues  no  es  jnsfo  que  con 
flores  de  semejantes  mentiras  fuera  do  tiempo  j  sazón 
ae  atavie  y  iiermosee  la  narración  desta  htslorta,  ni  el 
lustre  y  grandeza  de  las  co^n-  de  F-p  na.licne  necesi- 
dad do  semejantes  arreos.  Así  que  dcseciiamos  como 
cosa  dudosa ,  por  no  dedr  mas  adetaote,  f o  qne  inventa- 
rm  luiestri  s  lii-ítoriadorcs,  que  Roma  fué  publacion  de 
españoles.  De  la  misma  manera  no  queremos  recibir  los 
que  nuestras  historias  modernas  cuentan  entre  los  re- 
yes de  España,  es  á  saber,  Sicoro,  Sicano,  Siceleo  y  Lu- 
so; pues  en  las  antiguas  historias  ningún  rastro  de  ellos 
se  halla  de  sus  hechos  ni  de  sus  nombres.  Tampoco 
aprobamos  lo  que  eo  esta  parte  añaden,  que  un  ii^o  de 
Allante,  llamado  Morgcte ,  después  de  la  muerte  de  su 
padre  reinó  en  Italia,  de  cuyo  nombre  los  españoles 
qnés^ttierMiá  Atlanii  y  aNotanMi  «n  IltUi  dicén  fe 
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llamaron  morp^'f^^:  ca  todo  esto  no  estriba  en  mejr>r 
fundamento  que  lo  demás  arriba  dicho.  Yo.creeria  mas 
alna  que  aquella  gente  tomó  el  opellldo  de  mofgetes 
de  las  ciudades  donde  mohiban  en  España  y  de  dondo 
la  sacaron  para  llevarla  en  Iiatía ,  pues  consta  que  en  la 
Bélira ,  hoy  Andalucía ,  bobo  dos  pueblos  llamados 
Murgis  :  el  uno  á  la  ribcrn  del  mar,  que  hoy  se  llama 
Muxacra,  y  el  otro  mas  adentro  en  la  tierra ,  al  cual  hoy 
llaman  Murga ;  el  uno  y  el  otro  situados  no  léjos  de  la  . 
dadad  muy  nombrada  de'Uurcia,  la  cual  animismo  al- 
gunos quieren  fuese  asíentn  de  los  mo-pr^ies.  Dedonde 
se  puede  entender  que  en  Sicilia  proceüieron  y  se  fun- 
daron aff  bien  la  dudad  de  Mui^antío ,  muy  nombrada 
cii[r.>  I  'S  üuFiguos,  como  los  pueblos  Hurg'.>ntin<js ,  sea 
cu  esle  mismo  tiempo,  sea  en  otro  diferente ,  que  tam- 
poco esto  no  se  puede  averiguar,  por  estribar  solameiilo 
y  apoyarse  todo  en  la  semejaota  de  los  nombres  qoo 
tos  unos  y  los  oiro^  iu\  ii^ron ;  oonyetttra  las  mas  vecss 
engañosa,  incierta  y  Haca. 

CAPITILOXI 
De  8lcai«i  Nf  4e  Ei|Mjla. 

Por  autoridad  de  Filistio  Siracusano,  sin  embargo 
de  todo  lo  dicho,  se  puede  recibir  como  cosa  verdade- 
ra que  Sicalo,  hijo  de  Atlante,  después  que  su  padra 
partió  de  España,  como  lugarteniente  suyo  y  por  su  ór- 
den,  enb"r!)ó  r<;ia  provincia  por  algún  tiempo,  y  di'?- 
pues  ¿ü  iiiueriü  lo  sucedió  en  todos  sus  reinos.  Cslo 
principe,  por  el  descoque  tenia  de  lomar  la  posesión  dvl 
reino  de  Italia,  y  con  intento  de  amparar  lo  que  restaba 
en  aquellas  partes  del  ejército  do  su  padre,  con  muy 
escogida  gcnto  se  hizo  i  la  vela  y  pasó  en  Italia.  Princi- 
palmente que  entre  Jasío  y  Dardano,  sobrinos  suyo"!, 
habian  resucitado  debates  y  diferencias,  las  cuales  pre- 
tendía  opaciguar.  Fue  así,  que  estos  dos  hermanos:, 
después  do  la  muerte  de  su  padre  Corito,  se  hacían  en- 
tre s!  cruel  guerra  sobre  la  pose^irm  de  Toscana.  De- 
seaba pues  concertar  los  que  de  tan  terca  le  locabau  en 
parentesco;  ademAs  qne  iaslo  por  sus  cartas  le  impor- 
tunaba por  favor  y  :\\r.'h  ,  cnya  justicia  era  mas  funda- 
da, pero  menores  las  fuerzas.  Con  este  intento  partió 
de  España,  y  de  camino,  sea  por  su  volnnfad ,  sea  a!w 
rcbalado  por  la  fuerza  do  los  vientos  y  tormenta,  II  'ííó" 
d  Sicilia,  donde  fortificó  y  aumentó  el  poder  de  los 
nmigos  antiguos;  hizo  otrosí  guerra  á  los  cíclopes  y  & 
los  lestrigoncs,  gentes  flens  y  bdrbaras.  Esta  guerra 
que  liizo  y  la  victoria  que  ganó  mu v  con  tada  de  estas 
gentes,  como  olgtmos  sospechan  y  iuciáidcs  io  apunta 
al  prind^o  del  libro  6.*,  fué  cansí  qneaqndlt  isla, 
llamada  antes  Trinacria ,  de  tres  promontorios  que  tic- 
no  ,  tomase  nuevos  apellidos ,  el  do  Sicilia  del  rey  Sicu- 
lo,  y  eldeSleania  de  los  españoles,  que  levantó  en  oque- 
Ila  parte  de  España  por  dundo  pasa  el  rio  SicorisóSo- 
grc;  ca  no  bay  duda  sino  que  antiguamente  moró  por 
ulli  cicru  gente  llamada  sicano ,  los  cuales  dicen  que- 
daron de  guarnición  en  aquella  isla.  Otros  dicen  y  a  Ha- 
den que  aquella  isla  se  llamó  también  Sicorir» ,  do'  c  eru 
gento  quo  moraba  á  las  riberas  do  aquel  rio  Sicoris, 
que  eran  los  mismos  6  direrentos  de  los  sica  nos.  Sea  lí- 
cito en  co?as  tan  antiguas  y  c?cnnis  ir  á  las  veces  á 
liento  sin  poder  tomar  entera  resolución.  Volviendo  á 
8lciil0t  kM  roismof  antm  rsfleren  que,  pastdn  en  [ta« 
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lta,t|wlóá$u  licrman/i  lioinc,  y  la  provoyú  Ju  nuevos 
Mooma  eootra  los  aborigénes,  ^le  naturui  de  h 
lierra ,  q"<3  onlinariamenle  le  daban  guerra  y  la  trahin 
desasosegada.  Esto  diceu  por  causa  que  «a  buenos  es- 
criiores  f  antiguos  se  hace  meodon  qae  en  aquellos  lii» 
pres  de  Italia  inoraban  pueblos  lIaniailt)S  Slculos  y  S¡- 
caoos,  que  sospechan  poreslo  Uenipo  Licieron  allí  sus 
tiiciitos;  argumento  poco  bulante  para  asegwarsot 
verdad  lo  que  con  tanta  resolución  ellos  alirroan.  Lo  que 
K  tiene  por  mas  probable  es  que,  ordenadas  las  cosas  á 
saroluQtad,  primero  eu  SiciUu,  y  después  eo  Italia,  mo- 
vió coa  sos  gratet  la  vuelta  de  Toeeana  con  imeolo  de 
liaccr  rostro  y  allanar  &  Dardano ,  su  sobrino,  que  en  la 
guem  que  traía  contra  su  bermano  se  bailaba  acomp»- 
fisdede  on  iioderesosjireitede  aborigénes.  Peroél,  vis- 
to que  00  podria  resistirá!  poder  de  Siculo,  de  corazón  6 
liagidamcnte,  dejadas  las  armas,  se  poso  en  sus  manos, 
cOBrilado ,  scgUB  él  decia  y  daba  i  entender,  en  lu  jus- 
ticia de  su  querella ,  y  persuadido  no  permitiría  su  mis- 
mo lio  le  quitasen  por  Tuerza  lo  que ,  dem;ís  de  ser  lic- 
rendadesu  pudre,  iiubia  adquirido  por  su  valcnlía  y  por 
hsannas. Sin  embargo,  se  tomó  asienlo  enire  los  dos 
benoauos,  cual  &  Siculo  pareció  mas  convciiicnto  para 
sosegar  aquellos  bullicios,  con  que  las  cosas  parecía 
emwanban  á  tomar  mejor  camino.  AsegarAse  con  esto 
Siculo ,  y  descuidóse  Jasio  ,  enlcndietido  había  llaneza 
ea  aquel  trato ;  pero  Uardaoo,  luego  que  bailó  ocasión 
pan  ejecutar  su  mal  propósito ,  dió  la  mnerte  i  su  bep> 
mano ,  que  confiado  eii  el  concierto  estaba  seguro,  y  en 
niogana  cosa  menos  pensaba  que  en  semejante  Irai- 
cioa.  Siculo,  como  era  razón ,  tomó  esla  Injuria  por  su- 
]a,BCidióá  las  armas,  y  en  una  batalla  bmosa  que  se 
(fiá,  vencir»  i  n.-trdftno ,  y  le  puso  en  nci'o'^iiJrtil  do  des- 
amparar á  ilaiia.  i'jsu  cou  grande  acoinpaíiaiiiiculo  do 
aborígenes  é  Sanketroeia ,  de  donde ,  pasado  que  bobo 
el  Hellesponto ,  que  hoy  es  el  cslrcclto  de  Cailipoli ,  fué 
elpríoiero  que  en  la  provincia  de  A&ia  la  menor  y  en  la 
la  Prifila  fúndd  la  maj  nombrada  ciudad  de  Troya. 
Quedí  d>\  Jj  sla  un  hijo,  por  nombro  Coribatilo ,  al  cual, 
en  logar  de  su  padre,  hizo  Siculo  rey  de  Kuíia.  Com- 
ponías las  cosas  desla  manera ,  dió  Siculo  la  vuelta 
paraE<;paña,  donde  no  so  sabe  ni  el  tiempo  que  ade- 
lante vivió  oi  otra  cosa  ni  liozaña  suya  de  que  se  pueda 
liacer  memoria.  Si  ya  no  queremos,  en  lugar  de  htsto- 
lia,  publicar  loa  an¿les  j  deavarfet  de  algimos  eseril^K 
lor?s  morJernos,  que  de  nuevo  toman  á  forjnr  oirns 
nuevos  nombres  de  reyes  de  Eapaiia  sin  mejor  íuuda. 
neoto  que  loa  da  arrina.  lÉttos  mki  .Testa ,  que  hacen 
fundador  de  c¡er!n  pnbiacion  llamada  autimismo  Tes- 
ta, autor  j  principio  de  los  contéstanos,  gente  muy 
csaedda  «n  España ;  dioen  otrotl  fué  natural  d»  Africa, 
y  11^  no  s¿  por  qué  camiuos  á  ser  rey  y  señor  de  Espa- 
ña. Otro  es  Romo,  al  cual  hacen  fundador  do  Valencia, 
nombre  que  en  latía  UgniOca  lo  mismo  que  en  griego 
Roma;  el  cual  oonlira da  Rema  dlean  también  tuvo 
siu?l!a  cHidfld  onii^mmenle,  á  la  manera  que  ta  ciu- 
dad de  Roma ,  según  lo  que  (Jice  Solino ,  se  Humó  aoli- 
guamenle  Valaneie,  f  Evandro  le  mudó  el  nombre  y 
ap^^lliflo  enel  queal  presente  tiene  do  Roma.  El  tercero 
rey  oonül>ran  es  Paiatoo,  de  quien  dicen  so  lloina- 
roa  los  pueblos  Mataos,  y  también  fa  dudad  de  Pa- 
Icucia  torró  este  nombre  del  suyo,  dado  que  muy  dís- 
laote  de  donde  era  el  osiouto  de  aquella  geoto  dicha 
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palatuos  aniiRHamcnte,  que  caía  cerca  de  Valencia. 
Añadeu  qun  csio  Palatuo  ecliÓ  á  Gace  de  la  posesión  j 
reino  de  fcisiíuña ;  al  mismo  en  el  monte  Avenlino,  quo 
es  uno  de  los  siete  que  en  sí  contiene  Homa,  por  la  It^c- 
lia  de  tas  vacas  que  hurtó,  le  bailó  y  ilió  la  moeite  R¿fw 
cules  el  Tebano.  Dosle  jaez  es  el  rcv  triiro ,  que  lin-en 
vino  de  allende  el  mar  Bermejo,  que  se  llama  también 
dmar  Britreo,  j  aun  quieren  que  de  su  nombre  se  lo 
pegó  á  la  isla  do  Cádiz  el  nombre  que  anliguaroento 
tuvo  de  Eritrea.  El  postrero  en  el  cuento  de^tns  rcyc? 
esMelicola,  quo  pur  otro  nombre  se  llamó  Gargoris; 
mas  dcsio  en  partienlur  hace  mcnoiaii  el  histoÜiador 
Justino.  Todo  esto  y  los  riomlires  d'jslos  reyes,  t;i'e'' 
cuales  ellos  se  sean,  ni  se  debían  pasar  en  siienciu ,  co- 
mo quien  rodea  algún  foso  ó  pantano  que  no  se  atrevo 
á  pasar,  donde  no  soId  gente  nnünnría ,  sino  personas 
muy  doctas  han  tropezado  y  caído,  ni  tampoco  era 
justo  aprobar  lo  que  siempre  hemos  puesto  en  cttMitn 
de  hablillas  y  consejas.  A  Siculo  entiendo  yo  que  llama 
Justino  Sicoro.  Esto  se  ov■¡^a  porque  á  ninguno  engaño 
la  diferencia  del  nombro  para  pensar  que  Siculo  y  Si- 
con»  sean  do»  rejas  diversos  y  distintos. 

CAl'ITL  LO  XII. 
De  diversis  geDtes  que  Tinifron  i  Espstli. 

Dificultosa  cusa  seria  querer  puntualmente  ajuslar 
los  tiempos  en  que  florecieron  los  reyes  de  España  que 
de  suso  quedan  nombrados,  los  años  que  r<  iuaroay 
vivieron ,  y  en  porticulur  señalar  el  año  de  la  crcifion 
del  mundo  en  que  sucedió  cada  cual  de  las  cosas  ya  di- 
chas; no  fiaría  diligencia  y  cuidado  para  rastrear  y 
averiguar  la  verdad,  si  se  descubriese  aknn  camino  se- 
guro parabacello.  Contentamos  hemos  con  conjeturas, 
por  las  cuales,  sin  mas  particularitarlas,  aoepachoqna 
¡os  Gcriones  poseyeron  á  España ,  y  en  ella  rcinorenta. 
cuarta  ó  quinta  edad  después  del  diluvio.  Sicok»  flora* 
ció  masde  doscientos  años  antes  do  la  guerra  deTreya, 
cu  cuyo  tiempo,  ó  no  muchos  años  después,  una  grue- 
sa flota  partió  de  Zacinlo,  isla  puesta  en  el  mar  Jonlo 
al  poniente  detPeloponcsoyde  la  Morea;  y  tomado  quo 
bobo  tierra  en  aquella  parle  do  España,  donde  al  pre- 
sente está  asentada  la  ciudad  de  Valencia,  los  quo  en 
aquella  armada  venían,  tres  millas  de  la  mar  levanta- 
ron un  pueblo,  que  del  nombre  de  su  tierra  llamaron 
Zacioto,  y  udelunlo.  murjridn  el  opellidoalgun  tanto, so 
Uamó  Saguoto,  boy  Uonvicdro.  IVetendian  que  aquel 
castillo  prinei|»lniente  les  nrviese  de  fortalen  para 
contrastar  á  los  naturales,  si  se  aüiorotascn  contra 
ello^,  y  recoger  en  él  la  gran  suma  do  oro  y  de  plata 
que  por  bujerías  de  poco  precio  y  quinquillerías  resca* 
laban  de  los  españoles,  gente  simple  y  ignorante  de  las 
grandes  riquezas  que  en  aquel  tiempo  poseía.  Confiados 
on  la  seguridad  que  aquella  fuerza  les  dabe ,  se  atrena* 
ron  &  entrar  mas  adelante  en  la  tierra  y  calarla  y  á 
descubrir  las  riberas  y  marinas  comarcanas,  donde  al- 
gunos años  después  se  dice  que,  scseuta  niilias  háciaei 
poniente.,  en  un  sitio  muy  &  propósito  se  determinaron 
de  levantar  un  templo  á  la  diosa  Diana ,  el  mas  fumoso 
que  bobo  en  España ,  del  cual  el  promontorio  Diaoio, 
que  es  donde  el  preaenta  está  la  villa  de  Denta,  tomó 
nqiH  !  nombre  liste  templo,  conforme  á  la  costuml/fo 
y  supcrsUcion  de  tos  flrieg?»!  adornaron  cUos  con  ido* 
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los ,  derramaron  en  61  muclia  sangre  de  ncriíkáos  que 
allí  liacian  ordiimriamente.Cim  esto  los  naturales ,  ma- 
ravillados do  tantas  y  tan  nuevas  ceremonias  y  de  la 
uiajcslad  do  lodo  el  ctiilicio ,  coinonzaron  ú  Icneré  esta 
gente  por  liombrei  venidos  di^l  ciclo  y  por  superionil 
á  las  dcmft<;  nnrioncs.  Y  es  averiguado  que  ninguna  cosa 
lia)  mas  poderosa  para  mover  al  pueblo  que  el  cuUode 
la  religión ,  quier  verdadero,  quier  fingido,  por  el  nato* 
r.il  couociiniiiiUi  cjue  los  liornljrcs  (ii-ncii  de  Dios  y  la 
revorcticiaquc  tiaiiená  su  divinidad.  El  enmaderamien- 
to desle  templo  era  do  enebro ,  madera  no  menos  cío- 
roBa  que  incorruptible,  lento,  que  Pllnio  testiOca  se  coa- 
servaba  hasta  su  tiempo  sin  alguna  corrupción  ni  car- 
coma. Después  do  la  venida  du  Ims  de  Zocinlo  reücrc» 
que  «I  otro  Dionisio  6  Baeo,  hijo  do  Scmcles,  como 
ciento  y  cincuenta  años  antes  de  la  guerra  de  Troya, 
Ucgó  ú  loposirero  de  España,  y  en  las  albuferas  ó  es- 
teros de  Guadalquivir,  entre  las  dos  bocas  por  donde  en 
aquel  tiempo  se  mctia  y  dcscnrgnba  en  el  mar,  fundó  ú 
Kebrija ,  dicha  asi  do  lus  ncbridas ,  que  en  griego  sig- 
nificau  pieles  de'cierTO,  de  que  Dionisio  y  sus  compa- 
ñeros se  vestían  comunmente,  y  mas  en  particular  cuan- 
do querían  ofrecer  sacrificios.  El  sobrenombre  de  Ve- 
ncria  que  tuvo  Nebríja ,  los  tiempos  adelante  se  le  die- 
ron. Diodoro  Siculo  escribe  que  antiguamente  hobotres 
Dionisios  6  líricos.  Kl  primero  fue  Iiijo  de  Doticalíon, 
que  es  lo  mismo  quo  Ku¿,  d  cual  entiendo  yo  fué  el 
mismo  que  arribe  tlamamosOrirís  Egipcio,  de  cuya  ve- 
nida á  España  se  Ir  aló  en  su  Ii);,'ar.  El  scpiunio  fué  hijo 
de  Proscrpina  ó  Cércs,  al  cual  acostumbraban  pintar 
con  cuernos  para  dar  á  entender  fuó  el  primero  que 
unció  los  bueyes  y  enseñó  por  eslc  modo  arar  y  sem- 
brar la  tierra.  El  tercero  fué  liijn  de  Semeles,  nació  de 
adulterio,  crióse  en  la  ciudad  de  Mero,  nombro  que 
lignifica  el  muslo,  de  donde  tomaron  los  poetas  ocasión 
para  fiiif-Mr  qttn  sti  míenlo  padre  Júpiter  le  cncerróycrió 
ileolro  de  su  muslo.  Dcstu  postrero  se  dice  que,  i  imi- 
tación del  primer  Dionisio,  emprendió  de  discurrir  y 
conquistar  nniclias  y  diver-as  provincias;  ennobleciólas 
con  las  victorias  quo  ganó.  En  particular  venido  ;'i  Es- 
paña, la  limpió  de  las  maldades  y  tiranías  que  de  lodos 
mnncnis  cu  olla  preTalecían.  En  el  mismo  tiempo  Milico, 
hijo  de  Minea,  por  vpnir.rn  i;no  de  los  (tcsccndíenlesde 
Siculo,  dicen  t( ma  ^r^n  poder,  riquezas  y  autoridad 
éntrelos  españoles ,  y  que  los  descendientes  desle  Mi- 
lico, no  léjos  donde  al  presente  cslá  Bac?^,  fundaron  á 
Gttsluloo,  eu  lo&Orctanos,  ciudad  que  antiguamente  se 
contd  entro  las  mas  nobles  de  BspaDe ,  asentada  y  pues- 
ta donde  al  presente  quedan  como  rastros  de  la  anti- 
güedad los  cortijos  de  Cazlona.  Al  liempo  que  Dionisio 
partid  de  España ,  dejó  en  elle  dos  de  sus  compañeros, 
que  fueron  el  uno  por  nombre  Luso ,  do  quien  proce- 
dieron los  lusitanos,  que  «on  los  porfugnepcs ,  el  otro 
Tan  ,  al  cual  aquellos  lioaibres  groseros  y  dados  ú  su- 
perstición de  gentiles  pusieronenci  número  do  los  dio- 
ses, y  dc'l  Y  de  SU  nombre ,  como  lo  testifican  Varron  y 
Plutarco,  toda  esta  provincia  se  llamó  primero  Cania, 
y  después,  eSadida  una  letra,  Spanie ,  quo  ee  lo  mismo 
que  España.  Jason  Tésalo  otrosí,  encendido  en  deseo 
de  adquirir  honra  y  riquezas,  poco  adelante  se  Iiím»  co- 
sario «n  el  mar,  ejercido  á  la  sazón  de  mucho  interis 
ptfr  eslar  las  marinas  sin  guarnición  y  los  hombres  á 
manera  de  pasiorcseocJiozesy  cabaOas,  derramados  por 
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los  campos.  Edificó  pan  eria  ofeeio  une  nete  de  fotniA 

muy  prima  y  capaz.  El  trazador  y  carpintero  que  iibfio 
sollamó  Argo*?.  Hecha  y  aprestada  la  nave  tomó  en  su 
compañía  ú  Hércules  el  Tebano,  ú.  Oríco  y  á  Lino,  & 
Gestor  y  I  Ilux,  con  otro  buen  golpe  do  goulo.  Con  esta 
acompañamiento  partió  do  Tesalia ;  en  el  discurso  do 
su  viiije,  que  fué  muy  grande,  acabó  cosas  muy  exlraor- 
diñarlas.  En  portieular  junto  el  proraontorló  de  Troya, 
llamado  Sigeo,  Kbró  de  la  muerto  á  Hesione,  hija  del 
rey  Laomedoole.  En  Coicos,  por  industria  de  Uedea, 
hurté  la  rlquen  At  oro  que  su  padre  tenia  muy  grande; 
y  porque  acostumbraban  con  pieles  de  camero  coger 
y  sacar  el  ore  de  los  arroyos  que  se  derriba Iwin  del  mon- 
te Cáucaso,  turnaron  los  poitas  ocasión  de  decir  que 
habla  hurtado  el  vcllncino  de  oro,  luí  taño»  y  nona» 
Irado  acerca  do  los  ontiguos.  Fuó  en  su  compañía  la 
dicha  Medea ;  desde  alü  pasaron  el  estrecho  Cimmerío, 
llegaron  á  ta  laguna  Meotik,  y  por  el  río  Teoei»  arriba» 
por  1  lulc  las  despartes  del  mundo  Asía  y  Europa  par- 
len término ,  llevaron  i  jorro  la  didia  nave  todo  lo  mas 
que  pudieron.  Después  la  desenclavaroo ,  y  la  nadem 
llevaron  en  hombros  hasta  dar  en  la  ribera  del  mar  Sar* 
mútico,  donilc  se  dice  que  de  nuevo  la  juntaron  v  cla- 
varon do  suerte, que  por  las  riberas  de  Alemania,  Fran- 
cia y  España  no  pararon  basta  dar  en  la  boca  dele»* 
trecli  o  iln  (:¿(lh.  AHI ,  sobro  el  monte  Cajpe ,  que  es  en 
lo  postrero  del  Estrecho  hácia  el  mar  U edilerráneo,  áUr- 
man  que  Héreutes  lenntd  un  castillo ,  que  de  su  minno 
nombre  se  llamó  Heraclea,  y  hoy  es  Gibraltar.  Desdo 
aquel  castillo  salieron  diversas  voces  por  la  tierra  á  ro- 
bar, y  pelearon  con  los  espeSetesque  les  salieron  el  en- 
cuentro, cuando  prósp«ra,cuandoadver8amenle-  Pasa- 
do en  esto  algún  tiempo ,  y  puesta  en  el  castillo  buena 
guarnición  y  los  dcf'pojus  en  las  naves,  partieron  prí« 
nMroperoSogunLn,  donde  benignamente  lee  vecibiO" 
ron,  por  ser  lodos  de  nación  griega  y  usar  de  una  mis^ 
ma  lengua.  Desde  Saguolo  pasaron  á  U  isla  do  Mall<vca; 
altf  prendieron  el  rey  de  aquellas  islas,  por  nombre  Eo- 
cori* ;  peroporentcnderque  f^n  rll  ;^  no  so  liaüaha  oro, 
hecho  su  matalotaje  y  puesto  en  lus  naves  muy  her- 
mosos bueyes ,  cuales  son  los  do  aqueltas  islas ,  ee  en- 
caminaron la  vuelta  de  Italio.  Alli  Hercules  dió  la  muer» 
te  en  ta  cueva  del  monle  Avenlino  ¿  Caco ,  gran  saltea- 
dor, y  que  leliabia  hurtado  los  bueyes  que  llevaba;  quitó 
esimismoia  co^iumbre  que  tenían  los  de  eqnellt  tierra 
de  echar  cada  un  año,  para  aplacar  á  Saturno,  en  el  Ti- 
bre  desde  el  puente  rouUo  un  liombre  vivo,  y  hizo  quo 
en  su  lugar  odiasen  dertee  csteluasdo  paja  y  derjun- 
cos.  Acabadas  estas  co«a<?,  por  la  Liguria,  que  hoy  ese! 
Genovés,  so  dice  que,  desliccba  otra  vez  la  nave,  la  pa* 
saron  en  hombros  primero  al  rio  Po,  y  por  41  él  wñi 
Adriático  ó  golfo  de  Venccia.  Por  este  mar,  á  cabo  do 
tan  largos  caminos  y  de  tantas  vueltas  como  biciecoa 
Jasoa  y  Hércules  y  sus  Compañeros,  sanos  y  salfOi  fol- 
vioron  i  en  llem.  Pera  no  es  de  nuestro  intento  tratar 
de  coíiasextronjeras,  pues  hoy  harto  que  hacer  en  do- 
clarar  tas  que  propiamente  ú  España  tocan,  ün  autor, 
por  nombre  Hecafeo,  niega  esta  vonidt  ctf  Espete  do 
Hércules  el  Tcbimo,  hijo  de  Anfilrion,  (}m  por  otro 
nombre  llamaron  Aicco ;  mos  Diodoro  y  lodos  los  de- 
mds  autores  testifican  lo  contnrie,dem«6ée  iosfustroa 
del  camino  que  en  España  y  en  los  morrcs  Pirineos  y 
en  la  Gallia  Narbonense  quedaron  desle  viaje  y  so  coa- 
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Mmroo  por  largos  tiempos,  y  aun  eo  li  misiba  ontrtda 
de  Italia  loa  Alpes  Lcpoiicius  y  Euganca^  lomarou  es- 
to* apellidos  de  dos  compaMcros  de  Hércules ,  con  que 
se  muestra,  oosolo  (]uc  Ilúrciilcs  vino  ú  Espiiiia,  sioo  quü 
parle  desogente  posó  en  Italie  por  Uerni»  y  dejaron  en 
tilgunos  lugares  por  dnr.ílc  pasaron  nombres  y  npclIiJos 
griegos.  Virgilio  «Irihujc  á  este  Iltirculcs  ia  muerte  du 
los  Gcríooee,  de  que  so  intú  arriUe  con  la  libertad  que 
«tidcn  los  pDcJas;  y  pnria  seraojiiij^a  do  In?  nombres 
caliendo  se  trocarua  los  tiempos.  Después  de  la  Tenida 
de  Bércutes  y  después  de  la  maerlo  do  Milico ,  reinó  en 
E<[';ui.i  C  rgnris,  famoso  por  la  invención  que  halló  de 
coger  la  mivl,  por  dooJc  asimismo  le  llamaron  Mcli- 
cola.  En  tiempa  deste  rey  concnrrfA  lá  guerra  muy 
ramosa  de  Troya,  la  cual  concluida,  las  reliquias  de 
los  ejércitos  griego  y  troyano  se  derramaron  y  hicieron 
fisiculo  en  diversas  parles  dd anuido,  en  particular vi- 
nieiené  Espaua ,  y  polilaronen  ella  no  pocos  capitanes 
de  los  griegos.  Tal  es  la  común  opinión  de  nuestros  liis- 
loriadoresy  gente  >quo  muchas  naciónos  antiguamen- 
te Iruladadas  á  esta  región ,  por  la  comodidad  qm  ht- 
ILinin,  liscnlaron  y  poblaron  en  divcr-^ns  partes  de  Es- 
polia. La  este  cuento  tiene  el  primer  lugar  Teucro,  el 
coal,  después  de  la  mnwle  desgraciada  de  so  bermano 
Ajaz,  porque  su  pudre  Tclamcn  no  Ic  permitió  volverá 
su  tierra  «^ifo,  aporlil  primero  á  la  isla  do  Chipre,  y  en 
cliacdillcu  ia  ciudad  üu  Siiiamina,  hoy  Famagosta,quo 
Uaná  así  del  nombre  de  su  misma  patrfa.  De  Chipre 
pasó  en  E^pafia ,  r  en  ella ,  donde  al  prcscnlc  está  Car- 
tagena, diceo  cdiiicó  otra  ciudad,  que  de  su  nombre  lla- 
mó Tevcrla.  No  liay  duda  sino  que  Justino  7  san  Isidoro 
l;acfn  mención  dc-Ia  venida  do  Tunero  á  España;  y 
aun  Justino,  en  particular,  dice  que  se  apoderó  de  aque- 
lla parle  doade  csti  situada  Gsrtogcna ;  pero  que  allí 
haya  fundado  ciudad,  y  que  la  haya  llamado  Tenería, 
pnedc  ser  verdad ,  mas  olios  no  lo  dii-en  ni  se  hallan 
algunos rüslros de pci<iac¡uusí?nicjanLc.  Vcidad esotro- 
i>i  que  todos  conctterdaD  en  que  Teucro  pasó  el  estrecho 
(le  Gihraltar  ,  y  viiellas  las  proas  &  mandcrcclia,  niQ"; 
adelante  del  cüím  dé  Son  Vicente  y  de  las  marinas  do 
teda  la  Losilania ,  paró  on  las  de  Galicia ,  y  en  ellas  fun- 
dó la  ciudad  de  tlellcne,  quo  es  la  que  al  presente  se 
liana  Pontevedra ;  y  aun  quieren  que  del  nombre  de 
OTO  do  sos  compañeros  Aindó  otra  ciudad  llamada  Am- 
filoquía ,  que  los  romanos  Ihunaron  Aguas  Calientes,  y 
ios  suevos  que  asentaron  adelanto  por  aquellas  parlc>, 
k  llamaron  Auria;  nosotros  la  Uamauius  Orense.  Dicen 
Oirosí  quo  Diomedos,  hijo  do  Tidco ,  aportó  ó  las  ribe- 
ras de  España ;  pero  como  en  todas  las  partes  los  natu- 
rales le  bictesea  resistencia,  rodeadas  todas  los  riberas 
dal  aaar  lledítcrrúneo  y  gras  parle  del  Océano,  pasó  do 
k  otra  parte  de  la  Lusitania,  y  allí  fundó  del  nonjbre  do 
su  padre  k  ciudad  de  Xuy ,  que  en  latín  se  liaoia  Tude 
ó  JVde,  ootre  las  bocas  do  los  ríos  Hiuo  7  Linía ,  i  la 
ribera  dtl  mar,  Estrabon  asimismo  en  el  übro  3."  rc- 
üere  que  Vaesleo  Ateniense  coa  su  (Iota  vino  ú.  C&iMz, 
7  00  fronte  de  oquclhi  isla  á  la  boca  del  rio  Delun,  que 
hoy  es  Gu&dalete ,  por  donde  desemboca  en  hi  nuur ,  io 
dice  ediUcó  una  cipdad  de  su  mi^mo  opcilido  y  nom- 
bre ,  donde  al  prcseoíe  esui  y  se  ve  c!  puerto  de  Santa 
liaría.  Demás,  quo  entro  los  dos  bracos  de  Guadalquivir 
edilícó  un  tcmpl  i,  que  üamú  antiguamente  Orúrulo 
do  JiloestcOy  sobro  el  mismo  mar,  que  fué  do  ¿rao<k 


momento  para  acrecentar  en  Españada  superstición  Uo 
los  griegos.  Por  conclusión,  Esirnbon  y  Solíno  tesliO- 
canqun  L'li'scs  entre,  los  deinrKvino  ¡1  España,  y  que  en 
la  Lusilania  ó  I»ortugal  fundó  la  ciudad  do  Lisboa ;  cosa 
de  que  el  mismo  nombre  do  aquella  ciudad  da  testimo- 
nio, qne ,  «?e2;M!i  algunos,  en  latín  se  escribe  Uhjssipo; 
si  bien  otros  son  de  diferente  parecer,  movidos  asi  del 
mismo  nombre  do  aqnella  ciudad,  dd  cual  por  antl» 
giinlbs^c niucsirascdcbe  cscrilnr  Ofyssipoyno  Ulytsi' 
po,  como  también  porque  en  las  marinas  de  Flándcs, 
ea  diversos  lugares,  so  halla  mención  do  las  aras  ó  al» 
tares  de  L  liscs,  dado  que  no  pasó  en  aquellas  portes. 
Por  cífns  orgumentos  pretenden  qne,  conforme  ú  h 
vaiiiJud  de  los  griegos,  pusieron  á  Uliscs  antiguamente 
en  el  número  de  sus  dioses,  y  para  bonralle  eii''diver* 
sai  parle?  le  ediíiraron  memoria^; ;  In  cual ,  dicen,  pudo 
ser  sucediese  en  España ,  y  que  l^isboa  por  esta  causo 
tomase  et  Bonabrode  UlisoSi  sin  quo  61  ni  su  gente  oper* 
taMnáostisparlei. 

CAPmjLo  xin. 

Oe  las  cosa»  de  Abides  y  de  la  p'-ifri!  •^qneilaJ  de  Flspafia. 

Por  este  mismo  tiempo  el  rey  Gargoris  lema  su  reino 
de  los  Curetes,  como  lo  dice  Justino,  en  el  bosque  de 
losTartesíos,  desde  donde  los  antiguos  fingieron  que 
los  titanes  hirieron  pnerra  á  los  dioses.  Esto  rey,  las 
demás  virtudes  que  se  entiende  tuvo  muy  grandes,  afeó 
con  la  crueldad  y  fiereza  de  que  usó  con  un  su  nieto, 
llamado  Abides;  narió  ctc  mozo  de  so  hija  fuera  de 
matrimonio.  El  abuelo,  con  intento  de  encubrir  aque- 
lla mengua  de  su  casa,  mandó  que  le  cebasen  en  vn 
monte  á  las  fieras  para  que  allí  muriese.  Ellas,  mudada 
su  naturaleza ,  trataron  al  infante  con  la  humanidad  que 
el  fiero  ánimo  de  so  abuelo  le  negaba ,  ca  le  criaron  con 
su  leche  y  le  sustentaron  con  ella  algún  tiempo.  No 
bastó  es  lo  para  amnnsallc,  antes  por  su  mandudo  lie 
nuevo  le  pu&teruti  en  uua  estrecha  senda  para  que  el 
ganado  quo  por  tlU  pasaba  le  hollase.  Guardábale  el 
cielo  para  cosa*!  mayores:  escapó  deste  peligro  asi  bien 
como  del  pesado,  tsaron  de  otra  invención,  y  fué  quo 
por  machos  dbs  tuvieron  sfn  comer  perros  7  puercos 
pora  que  ldcic>en  presa  en  nitipllas  tiernas  carnes.  Li- 
bróle Dios  deste  peligro  como  de  los  dos  ya  referidos : 
las  mi!^mas  perras,  con  cierto  sentimiento  de  mlsericop- 
dia, dieron  al  infante  lecho.  Por  conclusión,  el  mi^rao 
mar ,  donde  leorrojaron,  le  sustentó  con  sus  olas,  y  echa- 
do á  la  ribero,  una  cierva  le  crió  con  su  regalo  y  con  su 
lecl»c.  Haco  mucho  al  ca^o  para  mudar  las  costumbres 
del  ánimo  y  del  cuerpo  la  calidad  del  mantenimiento 
con  que  cada  uno  se  sustenta ,  y  mas  en  la  primera 
edad ;  asi  fué  cosa  manvillosa  por  causa  de  aquelta  le- 
che y  sustento  cuán  suelto  solió  de  miembro?.  Ffjunlaha 
en  coirer  ios  años  adelante,  y  alcanzaba  los  lleras,  y 
colado  en  so  ligereza ,  y  por  ser  natunimoslo  atrtvi- 
do  y  de  ingenio  muy  vivo ,  hacia  robos  y  presas  por  to- 
cino pnrie«,  sin  que  nadio  se  atreviese  á  hacclle  resislcn- 
cia.  i  odavia,  molestados  los  comarcanos  con  sus  iiisnl- 
los,  se  concertaron  de  armalle  un  lazo,  en  que  cayó,  7 
prc?o  !e  llevaron  á  su  abucb,  el  cual,  hi^go  que  vió 
aquel  mancebo,  por  cierto  sentimiento  oculto  de  la  na- 
lonlaca,  de  quo  vnebas  tocos  sin  ontoodeNo  somoo 
tocados,  y  no  sé  qnó  cosa  mnyor  de  lo  que  so  reiti,  res- 
plandecía en  su  ^o&lro,  mirúndole  ateulumcnto  y  los 
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scuales  que  siendo  niño  le  imprímieron  aft  ta  cuerpo,  | 
«nlMidid  lo  que  era  verdad ,  que  aqael  mozo  era  su  ii  ic- 
to  y  que  no  sin  províflencia  rtm<^  nlta  había  escapado  de 
peiigrús  tan  graves.  Cün  eslo  Irücó  el  odio  en  beiiigiú- 
dad ,  púsole  por  nombre  Abides ,  túvole  eoDSigi»  «■  taiip 
toquc  vivió,  con  el  Iralamícnloy  regalo  que  era  razón, 
y  i  ftu  muerte  le  nombró  por  sucesor  y  iieredero  do  su 
ttím  7  des»  bienes.  Soeteteroeasfon  de  «moer  gnn- 
des  dificultades  cuando  el  cuerpo  se  acostumbra  á  tra- 
bajos desde  la  mocedad ;  además  que  era  de  graude 
ingenio,  por  donde  en  iádustría  y  enloridadi  se  aven- 
lajú  á  los  demás  reyes  sus  antepagados.  Persuadió  á  sus 
vasallos,  gente  bárbara  y  que  vivían  derramados  por 
los  campos,  se  juntasen  en  forma  de  ciudades  y  aldeas 
con  mostrarles  cuánto  importa  para  la  seguridad  y  bue- 
na andanza  la  compañía  entre  los  hombres  y  el  estar 
trabados  entre  si  con  leyes  y  estatutos.  Con  la  comodi- 
dad de  la  fida  pdf tica  y  sociabti  aynDt6  ^  (¡jercieio  de 
las  artes  y  de  la  industria ;  con  esto  las  co<;tumbres  fie- 
ras de  aquellas  geot»  se  trocaron  y  ablandaron.  Rcsti- 
tuyd  el  uso  del  vino  y  la  manera  de  labrar  los  campos, 
olvidada  y  dojada  de  muclios  años  atrás ;  ca  la  goiito  se 
sustentaba  solo  con  las  yerbas  y  con  la  fruta  que  de 
suyo  por  los  campos  nacía  sin  lobrallos  ni  cniüvallos. 
Oñicoó  leyes,  eslableció  tribunales,  nombró  jueces  y 
magistrados  para  te:)er  trabados  los  mayores  con  los 
ntetiores  y  que  tudus  viviesen  en  paz.  Por  esta  forma  y 
con  esta  industria  gand  Jas  Toluniades  de  lossoyos,  y 
entre  los  extraños  gran  renombre.  Vivió  basta  !a  pos- 
trera edad ,  en  que  muy  viejo  trocó  la  vida  con  ta  muer- 
te. FalleclA  el  cuerpo ,  pero  su  fame  ba  durado  y  dura- 
H  por  todo- 1 0",  nñüs  y  siglos.  Dicese  que  sus  suceso- 
ns  por  largos  tiempos  poseyeron  su  reino,  sin  seüalar 
ni  los  nombres  que  invierott  ni  h»  aSoeqoe  reinaron. 
Solo  se  entiende  que  Abides  y  sus  hazañas  concurrieron 
eon  el  tiempo  do  David,  rey  del  pueblo  judaico.  Justino 
parece  le  liace  del  niisnio  tiempo  de  los  Gcrioncs,  y  que 
tÚaA,  no  en  toda,sinoeii  cierta  parle  de  lilspuña.  Eslo 
os  lo  que  toca  á  Abides.  El  tiempo  adelante  no  done 
cosa  que  de  contar  sea  y  que  haya  quedado  por  escrito, 
loen  de  nm  seSalade  seqtindid'de  la  tierra  y  del  aire, 
que  se  continuó  por  cpactn  ríe  veinte  y  seis  años,  y  co- 
menzó no  mucho  después  délo  que  queda  cootado.  Uu- 
<Aos  libtoriadores  de  coman  eonsenlimfento  testifican 
y  afirman  fué  esta  sequedad  tan  grande,  quesesecaron 
todas  las  fuentes  y  ríos  fuera  de  Ebro  y  Guadalquivir,  y 
que  consumida  del  todo  la  humedad  con  que  el  polvo 
se  junta  y  se  pega,  la  misma  tierra  se  abrió»  y  resullArao 
grandes  grietas  y  abcrturns,  por  donde  no  podian  esca- 
par ui  librarle  los  que  querían ,  para  sustentar  la  vida, 
ine  á  otras  tierras.  Por  esta  manera  Eqiaüa ,  priocipal- 
meote  en  I  9  lugares  mediterráneos,  quedó  desnuda 
da  la  berniosura  de  árboles  y  de  yerbas ,  fuera  de  algu- 
nosirbolesd  la  ribera  deGuadalquivir,  yermajttñlocen 
esto  de  bestias  y  de  hombres,  y  se  redujo  i  soledad,  y 
fué  puesta  en  miserable  destroicion.  El  linaje  de  los 
reyes  y  de  los  graudes  falló  de  lodo  punto;  que  iageu- 
te  menuda ,  con  la  pobran  y  per  no  tañar  imnrision  pare 
muchos  días,  se  recogieron  con  tiempo  i  las  provincias 
comarcanas  y  i  los  lugares  mariUmos.  Añaden  en  coo- 
dnsion  qna»  después  da  grandes  vianlea  qua  aa  stguie- 
ron  á  esta  rn  y  tirrnncaron  todos  los  árboles  de  raía, 
las  muchas  lluvias  que  sucedieron  sazonaron  la  tierra 
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de  tal  suerte,  que  los1rafdof,fneMi1adaa  con  otras  naeio- 

nes ,  como  luego  diremos ,  volvieron  á  España  á  sus  an- 
tiguos asientos,  y  tornaron  á  restituir  et  linaje  de  los 
españoles,  que  casi  faltara  do  todo  punto.  Eslo  dicen 
los  maa.  Otros  autores  do  grande  erudición  c  ingenio 
han  pr*^curado  quitar  el  crédiio  é  esta  norrocion,  que 
estriba  en  testimonio  de  nuestras  historias  y  denuostin 
gente  eoo  estos  arguroeotos^  Dicen  qoa  ningún  escritor 
griego  ni  latino  ni  aun  todri'^  ttnnslros  historias  barcn 
mención  de  co^^a  tan  grande  y  tan  señalada,  como  quicr 
qoe  declaren  y  cuenten  mocbas  veces  co^as  muy  m«* 
nuda*;.  Preguntan  si  han  quedado  rastros  algunos,  ó  do 
la  ida  de  los  españoles  ó  de  su  vuelta ,  si  letreros,  M  an» 
tiguallas;  cosas  todas  que  por  menores  ocasiones  ao 
suelen  levantar  y  conservar  para  perpetua  memoria. 
Añaden  ser  imposible  que  con  tan  grande  sequedad ,  y 
de  tantos  años  como  dicen  fué  esta,  se  haya  consenailo 
alguna  parte  da  humor  en  los  rlaa  que  dloen  de  r.ra- 
dulquivir  y  Ebro,  si  se  considera  cuan  gran  parte  de  hu- 
medad y  de  agua  en  el  discurro  del  verano  por  la  falta 
de  tas  lluvias  consume  el  calor  del  sol.  En  d  cual  tlem- 
po  muchas  veces  ríos  muy  caudalosos  se  secan ,  mayor- 
mente si  la  sequedad  y  el  calor  son  extraordinarios  por 
la  fuerza  de  alguna  maligna  c<»sleladony  astralb.  Ol- 
een mas,  que  con  sequedad  tan  grande  y  de  tanto  tiem- 
po no  so  abriera  la  tiiTra,  antes  se  desmenuzara  en  pol- 
vo, pues  con  lu  humedad  se  cuajan  ios  cuerpos ,  y  coa 
la  sequedad  se  desliaca.nf  resuelven;  de  que  da  bas- 
tante muestra  el  suelo  de  Africa  y  de  Libia ,  donde  con- 
sumida la  humedad  de  la  tierra  son  el  ardor  del  cielu, 
hay  arrales  tan  grandes  que  con  los  vientos ,  d  la  ma* 
ñera  del  mar,  se  levantan  olas  y  montes  de  polvo.  listo 
es  lo  quo  dicen  ellos;  ¿  nos  no  narecia  dcijar  la  opioioa 
recibida,  la  fama  común  y  tradición  de  nuestra  gaota 
y  el  testimonio  conforme  de  nuestras  historias  sin  ra- 
zón que  fuerce  pn^-n  e!lo.  Puédese  entender  y  sospechaf 
l>ara  excusar  &  los  antiguos  que  la  fama  solamente  dc~ 
clara  la  soma  da  las  cosas  sin  guardar  el  órden  y  raaoni 
de'Io",  trn-trucca  las  personas,  lugares  y  tiempos  y 
por  io  meuos  aumenta  todas  las  cosas  y  las  hace  ma- 
yores de  lo  que  i  la  verdad  foaron ;  ca  as  semqanta  á 
los  grandes  ríos ,  los  cuales,  mudadas  las  aguas,  tanto 
cuanto  mas  se  alejan  de  su  uacíroienlo  y  primeras  fuen- 
tes ,  y  mudado  todo  lo  al ,  solo  conservan  el  apellido^  f 
nombre  primero;  y  es  cosa  averígunda  que,  no  solo  el 
inl'Tvalo  del  tiempo,  «.ino  h  H¡';'nn'-i:i  de  los  lugares  no 
muy  grande  altera  ú  las  veces  ia  un  moria.  Todo  esto 
entendemos  sucedió  en  el  aegoefo  presente ;  que  ni  In 
scen  de  aquel  tiempo  fué  tfin  gratule  ni  tan  larga  como 
refieren ,  aulcs  que  llovió  algunas ,  aunque  pocas  veces 
y  escasamente ,  de  auerle  que  bastase  para  que  b  tier- 
ra no  se  resolviese  en  polvo  y  no  fallasen  do  lodo  punta 
y  se  consumiesen  los  ríos;  pero  no  para  que  k  tierra 
pudiese  producir  y  sazonar  loa  frutos  y  mieses  ni  para 
cerrar  las  aberturas  y  grietas  que  al  principio  se  hicie- 
ron. Puédese  demás  dcsto  creer  que  lo  quo  sucedió  en 
üempo  de  Faetón  en  las  otras  provincias ,  esto  e? ,  quo 
por  d  ardor  dal  aol  y  la  seca  extraordinaria  las  tíerraa 
se  abrasaron ,  que  fué  el  fundamento  de  la  fíccion  y  fá- 
bula de  Faetón  y  del  sol,  Uí  misma  aflicción  padeció 
España  en  el  mismo  tiampa,  y  aun  mayor,  por  ser  mas 
suj  M  :i  f]  uo  las  otras  tiairtl  á  la  aaqñedad  del  aira  y  fal^ 
ta  de  liuTÍas. 
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CóBO  lot  ctlUi ;  los  it  RodM  vinieron  i  EspaSa. 

La  fama  de?ta  ricsalacíon  de  Efpnn:i  movió  ú  mlscrl- 
conlíayáconipasioo  4  las  gentes  comarcanas,  qae  con- 
iManfett  !•  nrodina  j  voelU  de  las  eosat  IwntMt. 
Junio  con  p-^tn,  paeado  el  tnlinjn,  fué  ocasión  qne  gran 
BuclK«lumbre  do  gente  extranjera  viniese  á  pobtar  eu 
esta  ¡trovioda ;  parle  de  loe  <yae  een  •»  ojos  en  tiempo 
de  su  prosperidad  vieron  los  campo; ,  policía  y  riquezas 
de  ios  españoles;  parlo  los  que  por  diclio  de  otros  lia- 
bian  comenzado  i  estimar  y  desear  esta  Uem.  Así, 
vwida  k  ocasión,  con  mujeres,  hijos  y  hacienda  vi- 
Dieron  los  ptirbto?  pnioros  á  morar  en  ella ,  y  de  h  pro- 
fiüci*  veniia  cada  cual  ocupú  aquella  parle  que  cn- 
tendia  ser  mos  á  su  propósito,  sea  para  los  ganados  que 
traía,  ó  por  ser  aQcionado  á  la  labor  de  la  tierra.  Tor 
h  industria  destos  y  por  la  mucha  y  abundante  gene- 
ntímqa»  tnrieron,  m  e»  «ocho  tienpo  le  res(ituy¿ 
la  antigua  liermosnríi,  pnür'a  y  frecuencia  do  las  ciu- 
dides,  y  con  un  nuevo  lustre  que  volvióf  cesó  la  ave- 
lUi  de  tantas  nelet.  Deade  It  GaVit  corotitana,  pa- 
sados los  Pirineos,  los  celtas  se  apoderaron  para  liabi- 
tacioD  suya  de  todo  aquel  pedazo  de  España  que  se  ex- 
tiende liasta  la  ribera  del  Ebro,  y  por  la  parle  oriental 
ddiMOte  Idubeda,  que  goza  de  un  cielo  any  apacible 
yslo^p,  laciudad  de  TurOTons,  que  hoy^e  ve,  Nerio- 
Lnga  y  Arcobríga,que  han  íuluüo,  c&taüau  en  aquella 
parte.  Destos  celtas  y  de  Im  Mfitfioles  que  se  llamaban 
iberos,  IiaLiéndose  entre  si  emparentado,  resultó  el 
ssmbra  de  Celtiberia,  coa  que  se  llamó  gran  parte  de 
Bipiii.  Italliplíed  nodio  esta  gente,  qne  filé  h  caan 
de  dilatar  grandemente  sus  trnninos  hacia  mediodía, 
de  que  dan  bastante  prueba  Segobriga,  Belsia<^  Urce- 
ih  y  siros  lugares  dÚanles  entoe  ú,  que  de  griTcs  au- 
tores son  contados  entre  los  ccllíboros.  Lo  mismo  acac- 
ci¿á  muchas  partes  y  pueblos  de  España,  que  con  el 
tiempo  tuTierou  sus  üisUiios,  )a  mas  estrechos,  ya  mas 
BBCltoi,  según  y  como  sucedían  las  cosas.  A  la  parte 
dels<>p(enirioa,  á  los  confínes  de  los  Celtiberos,  caían 
k»  A  re  vacos,  que  eran  donde  al  presente  están  asenta- 
das Osma  y  Agreda,  y  con  elUis  tos  Duracos,  tos  Pelen- 
dones,  loi  Neritas,  los  rre^nmnrro';,  los  Cilonos,  todos 
pueblóscomprcljendidos  enel  distrito  de  los  Celtiberos  y 
«Dpsrsntidoe  con  elfos.  Y  am  se  entiende  qae  lodos 
estos  pueblos  á  un  mÍMno  tiempo  vinieron  de  la  Gallia 
;  se  derramaran  por  España,  por  conjeturas  probables 
qoe  iiay  para  cree  ¡i  o,  pero  ningún  argumento  que  con- 
claja.  Lo  que  tiene  mas  probabilidad  es  que  los  de 
Bodas,  por  la  grande  experiencia  que  tenían  en  el  roa- 
reir,  con  que  se  hicieron  y  fueron  señores  del  mar  por 
«picto  ds  veinte  y  tres  años,  asi  so  las  otras  pro?in- 
ci»?fomo  tfim!)íen  en  España,  para  su  fortificación  y 
^ra  leticr  donde  se  recogiesen  las  flotas  cuando  la  mar 
ce  altarase ,  demtfs  desto,  para  la  eomodldsd  de  Is  cw- 
tnladon  con  los  naturales,  edificaron  castülos  en  mu- 
dios  Ufares.  Panicularaieole  á  lu  lialdas  de  los  Pi- 
rineas fcndsroná  Rodope  6  Rods,  qas  hay  es  Roses, 
junto  á  un  buen  seno  de  mar,  ciudad  que  antiguamente 
creció  tanto,  que  eo  tiempo  de  los  godos  fué  catedral 
y  Insn  ^spo  propio ;  mas  al  presente  es  muy  peque- 
ña, y  que  fuera  de  las  ruinas  y  rastros  de  su  antigua 
nobleza,  pocu  cotts  liaM«M  i9U  d»  f«r.  Los  radios. 


asimismo  refieren,  faeron  tos  primeros  que  ensi^aroo 
á  tos  españoles  liaccr  gomenas  y  sogas  de  esparto  y 
tfl|er  Is  pleita  para  diversas  eomodídades  y  series  de 
Ins  casas.  Refieren  otrosí  qne  fiTípnaron  á  hacer  las 
atahonas  para  moler  el  trigo  con  mayor  facilidad  que 
antes ;  cesare,  por  ser  h  gente  tan  rada  y  por  su  poce 
maña,  costaba  mocho  trabajo.  Dirr^n  drmi^  dcsto  que 
fueron  los  primeros  que  trajeron  i  España  el  uso  de  it 
moneda  de  cobro,  con  gran  nHurarilla  y  risa  al  printf- 
pió  lio  las  nnIi;nio?,  que  con  un  poco  de  metal  de  poco 
ó  ningún  provecho  se  proveyesen  y  comprasen  man- 
tenimientos, vestidos  y  otras  cosas  necesarias.  Fué  sin 
duda  grande  inrencfon  la  del  dinero,  y  semejante  á  «s» 
cantamenlo,  como  lo  toca  Luciano  en  la  Vida  de  Demo- 
naete.  Finalmente,  é  propósito  de  dilatar  el  coito  de 
sus  dioses  y  á  imitación  de  lot  osgonUnos,  edilkarsa 
un  templo  i  la  diosa  Dianfl,  en  rjuc  u^nban  de  cxtra- 
wdioarias  ceremonias  y  sacrilicios,  sin  declarar  916 
manen  de  saeriflcles  y  esnoMinlts  tm  oslas.  Poédesa 
creer  que,  conforme  i  la  costumbre  de  los  tauros,  sa- 
crificaban á  aquella  diosa  los  huéspedes  y  gente  extran- 
jera. En  porliñilsr  dicen  que  efiliearntt  d  Béfenles  nn 
oráculo,  y  ordenaron  so  le  hiciesen  sacri  lie  ¡o  lo^;  cua- 
iea  no  se  celebraban  con  palabras  alegres  ni  rogativas 
blandas  de  los  sacerdotes,  sbo  con  aaaldielonss  y  de- 
noostoa;  tonto,  qne  tantei  por  elerló  qvn  con  ningana 
co«a  mas  so  profanaban  fjue  con  decir,  aunque  fucso 
acaso,  entre  las  ceremonias  solemnes  y  sacrificios  al- 
guna buena  palabra.  Da  quedaban  esta  razón :  Hércu- 
les, llegado  á  Lindo,  que  es  un  pueblodo  Hoib?,  [  ¡  lió 
á  uu  labrador  qne  le  vendiese  uno  de  los  bueyes  coa 
que  araba ,  y  como  no  qiiMeos  venir  en  ello,  taméselea 
por  fuerza  entrambos.  CI  labrador,  por  no  poder  mas, 
vengó  la  injuria  con  echarle  maldiciones  y  decirle  mil 
oprobrios,  los  cusios  fior  mtoooes  Héreúes,  estando 
comiendo,  oyó  con  alegría  y  grandes  risadas ;  después 
de  ser  consagrado  por  dios,  pareció  i  los  ciudadanos 
de  Lindo  de  conservar  la  memoria  de  este  hecho  con 
perpetuos  sacrificios.  Para  esto  odiflanaun  aliar,  que 
llamaron  Bucigo,  que  es  lo  mismo  que  yugo  do  bu<n'e«; 
criaron  junto  con  esto  al  mismo  kibrador  en  sacerdote, 
y  ordenaran  que  en  ciertos  tiempos  sacrificase  nn  per 
de  bueyes,  renovando  junlamcntn  los  denuestos  qno 
contra  Uórcuies  dijo.  Esta  oostumbrc  y  ceremonia,  con- 
servada per  los  deseendfentoa  destos,  se  puede  onten- 
der  vino  en  este  tiempo  ¡5  España  tomada  de  la  vanidad 
de  los  griegos,  y  que  ia  tnyeron  los  de  Rodas  con  ra 
venida.  BsU  Roses  asentada  en  ftenln  de  BmpAríss,  7 
apartada  della  por  la  mar  espacio  de  doce  millar  d  las 
postreras  Imidasde  los  Pirineos.  Del  cual  monte  so  dice 
que  por  el  mismo  tiempo  se  encendió  lodo  con  fuego 
del  cielo ,  ó  por  inadvertencia  y  descuido  de  los  posto- 
res, ó  por  ventura  de  propósito  quemaron  los  ¡árboles 
y  tos  matorrales  coa  intento  de  desmontar  y  romper  los 
campos  pera  que  oe  pudiesen  cultivar  y  habitar  y  apa- 
centar en  ellos  lo5  panados.  Lo  cierto  es  que  este  monto 
por  los  griegos  íuó  ilamadp  Pirineo  del  fuego,  que  en 
griego  se  Hamo  Pir,  sea  par  el  suceso  yt  dicha,  sos, 
(j  iniü  olro?  quieren,  por  causa  de  los  rayos  que  pnr  f  u 
altura  muchas  veces  le  combaten  y  abrasan;  porque 
lo  que  algunos  fingen  que  vbw  esto  nombra  y  so  toakl 
de  Pirene,  mqjer  amiga  de  Hércules,  y  falleció  en^tos 
lugsroo,  d  de  un  Pirro^  rey  antíguo  do  España,  los  mis 
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íntc¡i¿;oulcs  lo  rcprueban  como  cosa  (ubulosa  y  6Ía  fuá- 
(lamento.  Lo  que  so  tiene  por  mas  cierto  es  que  con  la 
fuerza  del  fuego  las  venas  de  oro  7  de  plata,  de  que  así 
a^Il(»  montes  como  lodo  lo  de  Espaüa  estaba  Ueoo, 
tantO!»  <fí»  decbn  qoe  PhiU»,  diMde  Its  itoaeiif,  no- 
raba  en  sus  eatra&as,  se  derritieron  de  suffle,  que  sa- 
lieron arro|OS  do  aquellos  metales  y  corrieron  por  di> 
versas  partes.  Los  evales,  apagadocl  fuego,  se  cuajaron, 
y  por  su  natural  resplandor  pusieron  maravilla  i  I  > 
natumies,  si  bien  los  menospreciaron  por  entonces,  por 
no  tener  iiolicia  de  su  valor ;  mas  ks  otras  naciones,  en<* 
tendido  lo  que  pasiba«  «e  encenUierop  en  desea  di  te- 
ñir á  España  con  esperanza  que  los  do  la  tierra,  como 
ignorante  que  eran  de  tan  grandes  bienes,  les  permi- 
tirlen  de  nay  buent/gm  neoger  todé  eqoel  oro  j 
plata,  por  lo  menos  Ies  seria  cosa  muy  fácil  mcalifio 
Iiordi\¿Mjf  nercederias  de  muí  ^co  valor.  . 

CAPITKJLO  XV. 

Da  la  fiilia  <6  los  ii  Veakli  I  Bqtlii 

DilMd^  FeiMie  dteeteon  los  primeros  hom- 
bros que  con  nrmndas  gruesas  se  atrevieron  al  mar,  7 
para  enderezar  sus  navegaciones  tomaron  las  eslreUas 
pflfgiiie,  el  carro  mayor  y  menor,  en  especial  el  norte, 

que  es  como  el  quicio  6  ejt*  sobre  quo  se  menea  el  cielo. 
Estos,  después  que  quitaron  el  señorío  del  mar  á  los 
deRodesyiloiideFrígb.  partiendo  deliro,  pinza  no- 
Lnísiran  ric!  Oriente,  se  dice  que  navegaron  y  vinieron 
en  busca  de  las  riquezas  de  España.  Pero  á  qué  parto 
de  España  primeramente  llc?nron,  no  concuerdan  los 
autores.  Aristóteles  dice  que  los  de  Fenicia  fueron  los 
primerosque,  llegados  al  e  ti  j  Iio  do  Cádiz,  rescalüron 
i  precio  del  aceite  que  iraiüu  Uinta  copia  do  piula  do 
los  de  Tartest»qve  hoy  son  los  de  Tarifa ,  euanta  ni 
cabla  en  las  naves  ni  la  podian  llevar;  de  suerte  que 
fueron  forzados  i  liacer  de  plata  todos  los  iostnimentos 
do  las  naves  y  lii  nismai  ineons.  Pudo  eer  que  d 
luego  de  los  montes  Pirineos  se  derramó  por  ln<;  demás 
partes  de  España,  ó  de  Jas  mioas,  de  que  la  Eéiica  era 
•bundiate,  se  eaed  tanle  oopte  de  oro  y  plata.  Lo  que 
lleva  mas  camino  es  que  los  de  Fenicia  en  esta  su  em- 
presa tocaron  primero  y  acometieron  las  primeras  par- 
tes de  España,  7  que  aquella  muchedumbre  de  piala  la 
tomaron  de  los  Pirineos,  que  los  naturales  les  dieron 
por  Ins  co<^a?  qne  traían  do  rescate.  Puédese  también 
creer  que  Siqueo,  Uomlve  principal  entre  aquella  gente, 
fino,  eomo  lo  dicen  wieiln»  i^loriadoree,  en  España 
por  capitán  desta  armada,  6  no  mucho  después,  por 
eontiuuar  y  hacerte  eiei&iNre  nuevas  navegaciones  7 
iñudes;  7  que  delta  llevo  h»  riquens  quo  prímcra- 
mente  te  fueron  ocasión  de  casar  000  la  bermiiui  del 
rejdeXiro,  llamada  Dido,  y  después  lo  acarrearon  la 
muerte  por  el  deseo  y  codicia  que  en  Pigmaleoo,  su  cu- 
ñado, entró  del  ofo  do  España.  Uto  quedé  en  ra  ta- 
tentó  burlado,  á  causa  que  Dido ,  mnorto  su  marido, 
puestos  las  riquezas,  que  ya  ei  tirano  pensaba  sor  su- 
yas, en  las  naves,  se  bayd  y  ftié  i  parar  á  Tfirsis,  qtie 
lioyRc  Ifama  Tiinrr,  dnihi  con  quien  tenían  los  de 
Tiro  grande  amistad  y  contratación.  Siguiéronla  mu- 
e!ioeqtte,por  la  compasión  de  SIqueo  y  por  el  odio  del 
tirano,  mudaron  da  buena  pana  la  patria  en  destierro. 
Para  proveene  de  ntyeres  (tafiiien  tuvieMn  sucesioB, 
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eo  Chipre,  donde  desemIMrcarún,  robaron  bastante  ofi- 
mero  de  doncellas,  7  con  ellas  fueron  ¿  Carqwdon, 
Itignr  Qntrguamcnle  edifirndo  por  C.-:r']!!cdon,  vecino 
de  Tiro,  7  que  estaba  asentado  doce  millas  de  Túnel. 
Allí  coneertaron  con  leo  naturales  lee  fendiesen  tente 
tierra  cuanta  pudiesen  cercar  con  un  cuero  ilc  buey; 
vinieron  loe  africanos  eo  lo  qne  aquella  gente  les  pedia, 
sin  entenderlo  quo  pretendien.  Has  ellos,  coruda  la 
piel  en  correas  muy  delgadas,  con  ellas  cercaron  7  m» 
dearon  tanta  tierro,que  pndi^'ron  <'n  nqw)  íittr»  hncer 
y  levantar  una  furlaicza,  de  donde  la  úicim  íuerza  se 
llamó  Birsa,  que  signilica  cuero  do  boey.  Etto  oootto 
Juslífioen  el  libro  18,  dado  que  nos  parece  mn^;  pro- 
bable que  birsa  on  la  lengua  de  los  fénicos,  que  era  se- 
ncganto  i  lahebree,  es  lo  mismo qjoe beera,  qno  en 
lengua  hebrea  sipniílca  fortaleza  ócasiiflo,  y  (jue 
filé  la  verdaJora  causa  da  llamarse  aquella  fortaleza 
BiTM.  Para  juntar  ta  Ibrlalefa  een  d  logar  de  Cargue* 
don,  tiraron  una  muraHa  bien  larga,  y  toda  asi  jnnia 
se  llamó  Cortago.  Sucedió  esto  setenta  y  dos  &ño^  m- 
tiBsdú  la  íun dación  de  Roma.  Concertaron  de  pagará 
los  africanos  comarcanos  ciertas  parlas  7  tributo,  oen 
que  le?  pnnaron  las  voluntades.  Pero  dejemos  Ins  rosas 
de  fuera,  porque  la  historia  no  se  alargue  sin  propósito, 
y  volfamea  i  Pigmaleoo,  de  quien  «e  dtee  qne,  InMán- 

á>'iQ  perla  muerto  de  Si'iupo  drjn-1o  a'runii";  fiño^;  !a 
navegación  susodicha,  con  nuevas  Qutas  partió  da  Tiro 
la  vuelta  do  España,  surgió  7  desembarcó  en  aqndta 
parte  de  los  Turdulos  7  de  la  Andalucía,  donde  ho7  so 
vela  villa  de  Almuñecar.  Allí  edificó  una  ciudad,  por 
nombre  Axis  ó  Eiis,  para  desde  ella  contratar  con  ios 
natorales.  Cargó  con  tanto  la  flota  de  las  riqoeiao  do 
K<;p-,rin,  volvi  i  ú  su  tierra,  tornó  segunda  7  tercera  t» 
d  continuar  la  navegación,  sin  parar  hasta  tanto  qne 
llegó  i  Oidis,  h  cual  tale,  «orno  entes  se  Itamaao  Bri- 
trea  de  los  compañeros  de  oro,  según  qne  desudo  que- 
da apuntado,  desile  este  tiempo  la  llaroaron  Gadira, 
c&to  es,  vallado ,  sea  por  ser  como  valladar  de  España 
oeolrapucsto  á  las  hinchadas  olas  del  mar  Océano,  6 
porque  el  ;>'!r>hio  primero  que  los  de  Fenicia  en  ella  fun- 
daron, cu  lugar  de  muros  le  fortifícaron  do  un  seto  y 
vallado.  LcvanLnron  olroslnn  templo  en  el  dicho  pao» 
blo  i  honra  de  Qércules  en  frente  de  tierrn  firme ,  por 
la  parle  que  aquella  isla  adelgazaba  hasta  tcrminarso 
en  una  punta  ó  promontorio,  que  se  dijo  Hercúleo,  dd 
mismo  nombre  del  templo.  Cosas  muy  citraordinaria» 
se  refieren  de  ta  naturaleza  de  esta  i&la ;  en  particular 
tenía  dos  poioe  de  maravillosa  propiedad  y  muy  á  pro- 
pósito para  acreditar  entre  la  gente  simple  la  supersti- 
ción de  los  griegos :  el  vm  de  afino  dulce,  y  el  otro  de 
agua  salada ;  el  de  la  dulce  crecía  7  menguaba  cada  día 
dos  veces  al  mismo  tiempo  que  el  mar;  el  de  agua  sa» 
lada  tenia  las  mismas  mudanzas  al  contrario,  que  bajaba 
cuando  el  marsubia,yisabiacaando  él  bajaba.  Tenia 
otrosí  nnirbol  llamado  doGerion,  per  cansa  qno'eorto* 
doalgun  ramo  dislilaba,  como  sangre,  cierto  licor,  tanto 
RMS  rojo  cuanto  mas  cerca  de  la  rais  cortat>an  el  ramo ; 
80  corteza  ora  como  de  pino,  loe  iameo  eneorvados 
hácia  la  tierra,  las  bnjas  largas  un  codo  y  anchas  cua- 
tro dedos ,  y  no  habla  mas  de  uno  destos  árboles,  y  otro 
que  brotó  adelante  cuando  el  priflMro  seeeed.  Volvamos 
A  ios  do  Fenicia,  los  cuales  fundaron  otros  pueblos,  7 
«tra  elloi  á  VtlBgn  y  d  Abdm»  con  foe  10  apodenrai 
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tf-  parro  ñe  la  Bélica,  y  ricos  con  la  conlratacion  de 
Esftmt  comeauron  cianmeDte  i  preleoder  enseuo< 
raimdt  todi  dh.  Phtoa,  m  d  Sinao»  diee  qwlot 

Atknüdes,  entre  los  cuales  se  puede  contar  Cádiz,  por 
estarptt  e\  mnr  Atlántíro,  partidos  de  la  iMn  Eriirca, 
aportaroQ  por  mar  ú  Acaya,  donde  por  íuerza  al  prin- 
cipie tespodanrin  de  li  ctadwld»  Aténas;  mas  des- 
pués se  trocí?  la  Toríuna  do  !a  guerra  d«  suerte,  qiíe  to- 
doSy  sin  fallar  uno,  perecieron.  Algunos  alnbuycn  este 
CU»  i  kit  dé  Penfei»,  por  ser  mor  poderMO»  es  lif 
paricí  (fe  fcvantr:  y  de  p  >nif!n(o,  que  tendrían  füerzas 
y  ánimo  pera  acometer  empresa  tan  grande.  En  este 
■toetíempi»  ae  abritii  ht  tanjas  y  se  (Amini  los  d- 
tnientos  de  (a  ciudad  de  Roma;  jonlamenle  reinaba 
entre  los  judíos  el  rey  Eceoufas,  después  que  el  reino 
de  Israel,  que  contenía  los  diex  tribus  de  aquel  pueblo, 
deiüiiydSalinana<«or,  pran  rey  delosasirios.  HijodMie 
grande  emperador  fvd  Sonaquerlb.  ^tejuntóun  grueso 
ej^to  con  pensamiento  que  llevaba  de  apoderarse  de 
fado  d  nnnido,  dadniyó  la  provincia  de  iQdeti  flwlló 
i  fue^n  y  4  snnprp  toda  la  tierra ,  finalmente,  se  puso 
sobre  JcrusaScm.  Dábale  pena  entretenerse  en  aquel  cer- 
co, porque  emrorme  i  sa  toberiila  aspirel»  i  cosas 
rn;i)ort:<.  Di^j'ú  al  caiulan  nribsacc  con  par?!:-  de  su  ejér- 
cito para  que  apretase  el  cerco,  que  fué  el  año  décimo 
csarlodel  reino  de  Eceqoías.  Hecho  esto,  pasó  en  Egip- 
to coo  h  raena  del  ejáieito.  Cercó  la  ciudad  de  Pelu- 
m,  t]m  ontíRtiamcnte  fué  HcltdpoÜs,  y  al  presente  es 
i*atmat3.  Allí  le  sobrevino  uo  grande  revés,  y  fué  que 
TtTKon,  el  cual,  cond  reíMdeBItopiijiáMarael  de 
Egipto,  le  salió  al  encuentro,  y  r>n  t'na  famoín  hnínlla 
quele  dió,  le  desbarató  j  puso  en  ijutda.  Uerodolo  dijo 
fMlt  ciasa  dssM  desmán  ftMnm  Im  lalones^  qntf  en 
S|OCl cerco  !c  royoroa  todos  lo<:  in<ítriimí^!Uoí;  do  puer- 
il. Sospéchase  que  lo  que  le  sucedió  en  Jerusaiem, 
Ande,  como  dice  la  EscrRura,  el  Angel  en  una  noche 
le  mató  ciento  y  ochenta  mil  combatientes,  lo  atribuyó 
este antorü  Egipto;  puede  ser  también  en  entram- 
bos lagares  le  persiguió  la  divina  justicia,  y  quiso  coa- 
Ht  H  ntnlfiBttar  «s  dst  lagares  su  fdsnt.  Soasada 
aqodla  tempestad  de  Io5  s'^irios,  luego  qae  Taracen 
SSfió  libre  de  aquel  torbellino ,  reíicrcn  que  revolvió 
sohn  otras  provincias  y  reinos,  y  en  particular  pasó  en 
España.  Eslrabon  por  lo  menas  leslilica  haber  pn^^ado 
en  Boropa ;  nuestros  bistoriadores  añaden  que  no  léjos 
ddiia  Ebro.  en  vn  ribato  j  eollido,  fondó  de  sa  nom- 
hnla  ciudad  de  Tarragona,  y  que  los  Scipiones,  mocho 
(lempo  adelantej  la  reedificaron  y  bicreron  n?5ento  del 
imperio  rumano  en  España,  y  que  esla  fué  la  causa  de 
atriboilles  la  fondaeiM  de  aquollt  dodid,  do  sdo  la 
^tevQlgar,  atoo  también  autores  iBuy  rrave*!,  eotre 
»lios  Ptinio  y  SoUoo,  si  bien  el  que  la  fundó  primero 
fci  d  ]i  ficbo  lWooon,  rey  do  Mopia  y  de  Egipto. 

CAPITULO  XVÍ. 

CtartHeaMitoeMS  loBiroi  i  Wtayaaswilfcsa 

i  tos  mallorqalaes. 

Deipaesdcstas  cosas  y  después  que  la  reina  Didopasó 
dsriaflda ,  los  cartagiae&es  se  apercibieron  de  armadas 
noy  fuertes ,  con  que  se  liteieroo  potoosos  por  mar  y 
^Or  tierra.  Deseaban  passr  en  Furopa  y  eft  eila  exten- 
'^saimpoio.  Acordaron  para  esto  en  primer  lugar 
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ránco,  pnn  qm  «;irvír<;cri  de  csnla  para  lo  i!om's.  Aco- 
metieron á  Sicilia  la  prtotera,  des|mes  á  Cerdeúa  j  á 
04re9ga,  dondo  lavteroii  varios  eneoo otros  con  Ips  na- 
ttjrali's,  y  finalmente,  en  todas  estas  partes  llevaron  lo 
peor.  Parecióles  de  nuevo  emprender  primero  las  islas 
menores,  porque  tendrían  menor  resistencia.  Con  esta 
nuevo  acuerdo,  pasadaslas  riberas  de  Liguria,  que  ssal 
Gpnovés,  y  las  de  la  Calila,  tomaron  la  derrota  de  Espa- 
íia ,  donde  se  apoderaron  de  Ibiza ,  que  es  una  isla  ro* 
doada  de  peñascos ,  de  entrada  dlfleultosa ,  dno  es  por 
la  riftf'  di  mediodía,  en  r]m  se  forma  y  extiende  ua 
buen  puerto  y  capaz.  Está  opuesta  al  cabo  de  Denla, 
aportada  de  h  tierra  flnne  de  ^»ña  por  espado  no 
nins  de  cienmilla<;;  es  eslrecba  y  pequeña,  yqueape* 
ñas  en  circuito  hoja  veinte  millas,  á  la  sazón  por  la 
mayor  parte  fragosa  y  llena  de  bosques  de  pino ,  por 
donde  los  griegos  la  llamaron  PItiiisa*  Es  todo  tiempo 
hasidorií'a  de  salins^  v  dotada  de  un  cielo  muy  bf^nfí^- 
no  y  de  extraordinaria  propiedad,  pues  ni  la  tierra 
cria  animales  pODioiiosoo  ni  saband^,  yd  Ies  Irasa 
rticrn ,  luego  perecen.  Es  tanto  mas  de  estimar  esta 
virtud  maravillosa  cuanto  tiene  por  vecina  otra  isla,  por 
nombre  OBasa ,  qae  es  taoto  como  Hlk  de  cnlebnis, 
llena  de  nruniulrs  pnnzoiíosos,  y  por  cita  rau inlinln-. 
tablc ,  según  que  lo  testifican  los  cosmógrafos  aoti- 
gaos ;  juego  muy  do  considerar  y  milagro  de  la  natura- ' 
leza.  Verdad  es  que  en  este  tiempo  no  se  puede  con  cof" 
tidumbre  senalar  qtié  isla  sea  esta  ni  en  qué  parte  ra- 
ya. Unos  dicen  que  es  la  Formentera,  á  la  cual  opinión 
ayuda  la  dístanda ,  por  estar  no  mes  do  dos  mil  pasos 
de  Ibiza ;  otros  quieren  sea  la  Dragonera ,  movidos  do 
la  semejanza  del  nombre,  si  bien  está  distante  de  Ibiza 
y  casi  pegada  eoii  la  Ua  do  Mallorca.  Los  naas  doctt» 
son  de  parecer  que  un  monte,  Mamado  Colubrcr,  pega- 
do á  la  tierra  firma  y  coolrapucsio  al  lugar  de  Penis- 
cola ,  se  Uand  anUsaamenle  en  griego  Ofiusa ,  y  en  ta- 
tinCo/uóron'(i,sin  embargo  que  los  antiguos  geógrafos 
sünnron  &  Ofiusa  cerca  de  Ibiia ;  pues  en  esto  como  en 
oiris  cosas,  pudieron  recibir  engaño  por  caerles  lo  da 
España  tan  léjos.  Apoderado  ^ao  liobieron  los  car- 
tagineses de  la  Isla  do  Ibiza ,  y  que  fundaron  en  ella 
una  ciudad  del  mismo  nombre  de  ia  isla  para  máme- 
nme e»  su  sefiorio,  «o  determUiaroB do  acometer  laa 

isiasdc  Mnünrra  y  Mcnorcn,  distantes  cntrfí  <;f  por  espa- 
cio de  treinta  millas,  y  de  las  riberas  de  España  sesen- 
ta. Los  griegos  laslbmaron,  ya  Cinesias,  poranAirea 


ellas  á  la  sazón  la  peníñ  ñ 


i.'snunn 


qae  esto  signinca 


aquel  nombre,  ya  bulcarcs,  de  las  hondas  de  que  usa« 
ban  para  tirar  con  grande  destreza.  En  particular  la 
mayor  de  las  dos  se  llamó  Clambo,  y  la  menor  Nura, 
según  que  lo  tcstlflca  Antonino  en  su  Ttínerarío,  y  dél 
lo  tomó  j  lo  puso  Ftorian  en  sa  historia.  Antes  de  des- 
embarear  rsdearon  tos  cartogtaessa  eon  ananafas  eslsi 
islas ,  sus  entradas  y  sus  riberas  y  caln^;  mn^  no  atre- 
vieron á  echar  gente  en  tierra  espantados  de  la  fiereza 
do  aqoellos  Isfeftos,  mayormente  que  algunos  moioo 
briosos  que  se  atrevieron  á  hacer  prucbti  do  volcníía 
quedaron  los  mas  en  el  campo  tendidos ,  y  los  que  es-> 
caparon,  mas  que  de  paso  se  volyieronienfeerear.' 
Perdida  la  esperanza  de  apoderarse  por  entonces  .ins- 
tas islas,  acudieron  á  la?  riberas  de  España,  por  ver  ú 
podriao  con  la  cooiratadoa  calar  los  secretos  de  la  tier- 
ra, é  por  ftasna  apadMno  dO  alBnna  porto  ddll,  di 


Digitized  by  Google 


20  CL  TADRE  iüi 

sus  riquezas  j  bisoes.  No  sDlierAD  con  su  iAtento,  ni 
les  aprorechd  «sla  diligencia  por  dos  enisas:  It  prime- 
ra fuó  quo  los  saguntíiiüs,  pura  donde  de  aquellas  islas 
muy  en  breve  se  [asa,  como  bomltrcs  de  policio  |  de 
pruaeocía,  ovisadosde  to  que  los  earloglBesespreten-' 
dito,  que  era  quitarles  la  libertad ,  los  echarún  de  sus 
riberas  con  mnria,  pf>r-iiadiendo  á  los  naturales  no  lu->- 
viesen coQlrataciuü  cüotos  cartagineses.  Dcmúsdesto, 
las  necesidades  y  aprolura  de  Cartago  forzaron  ú  la  ar- 
mada á  dar  la  vuelta  y  favorecer  á  su  cíu,!>m1,  que  orJia 
en  discasioncs  civiles,  y  juntamente  los  Uo  Aírica  co- 
mareanoB  lobacioo  guaira;  fum  do  ana  crael  posto, 
con  que  pereció  gran  parte  de  los  moradores  de  aq'ic- 
ila  muy  uoble  ciudad.  Para  remedio  desios  bhW>  íg 
dice  que  usaron  do  diligoocios  extraordinarias ,  en  par- 
tícular  LicieroD  para  aplacar  &  sus  dlofcs  sacrificios 
sangrientos  é  inburnanos ;  maldad  iocrcible.  Ca  vueltas 
ios  armadas  por  respuesta  de  un  oráculo,  se  resolvió- 
na  do  neriGcat  todos  los  años  algunos  mozos  de  los 
nías  escogidos;  ritolraidode  Siria  ,  domlc  Molclion, 
quo  os  lo  mismo  que  Saturno,  por  ios  moaLiias  y  Teni- 
dos <ft  tplaeado  con  «wgre  humana.  Bac&iso  ol  sa- 
crificio destamnnrra:  tenían  una  estatua  muy  grande 
do  aqud  dios  con  las  manos  cóncavas  j  juntas ,  en  que 
puestos  fos  mozos ,  een  dorto  irlíflclo  catan  en  un  lio- 
yn  que  debajo  cslnl  a  lleno  do  íüo^o.  Era  grande  cUla- 
rido  da  los  que  allí  estaban,  el  ruido  de  los  tamboriles  y 
sondas,  co  razón  que  los  aulRdoo  do  los  ndserabtos 
Dozoo  que  so  abrasaban  en  el  fuego  no  moviesen  á 
compasión  los  ánimos  de  la  pcnto,  y  quo  pereciesen 
sin  remedio.  Fué  cosa  maravillosa  lo  que  aíiadeu,  quo 
liicgo  quo  la  dudad  so  obligó  y  enredó  con  esta  supers- 
tición, cesaron  los  trabajos  y  plagas,  con  que  quedaron 
mas  ragañadosjquc  así  suelo  casi igar  muchas  veces 
Dios  con  nuevo  y  mayor  error  ol  desprecio  do  la  luz  y 
de  la  verdad  y  vengar  un  yerro  con  otro  moyor.  Esta 
ceremonia,  no  muy  adelanto  ni  rouclio  tiempo  después 
doste,  pasó  primero  i  Sicilia  y  d  España  con  tanta  fuer* 
za,  que  en  los  mayores  pclipros  no  entendían  se  podía 
bastantemente  aplacar  aquel  dios  sino  era  con  sacriGcar 
al  bijo  mayor  del  mismo  rey.  Y  aun  las  divinas  letras 
atestiguan  que  ol  raf  da  los  moabitas  lilzoesto  mismo 
para  librarse  del  cerco  quo  le  tenían  puesto  los  ju- 
díos. Por  ventura  tenían  memoria  que  Abraliam,  prín- 
cipe de  la  gente  bebrea,  pdr  mandado  do  Dios  iaiso 
degollar  sobro  cl  altar  á  su  liijo  muy  querido  Isaac;  que 
los  malos  ejemplos  nacen  de  buenos  principios.  Y  Filón, 
en  la  Historia  de  fot  éte  Fenicfti ,  dice  bobo  costumbre 
que  en  los  muy  graves  y  extremos  peligros  el  principe 
de  la  ciudad  oírccieso  ai  demonio  vengador  el  lujo  que 
roas  quería ,  en  precio  y  para  librar  ¿  los  suyos  do  aquel 
peligro,  á  ejemplo  ó  imitación  de  Saturno ,  al  cual  los 
fénicos  llamai!  I>;rnel,  fj\]r  ofrcciá  tin  liijo  que  tenia  de 
AnoLrct,  ninía,  pura  librar  ia  ciuilaü  que  estaba  Opri- 
mida de  guerra,  y  te  degolló  sobre  el  altar  vestido  do 
TC«(i(luras  reales.  Eslo  dice  Filun.  Yo  entiendo  que 
trastrocadas  las  cosas,  como  acontece,  este  autor  por 
Abraliam  puso  Israel ,  y  mudó  lo  demás  de  aqudia  na- 
zam  y  obodi«n«ia  tan  OMllMe  W  la  forig^  que  queda 
diciuu  ♦  - 


N  DE  MARIANA. 

CAPULLO  XVII. 

De  Í3  edad  de  ArpntonSo.  % 

En  este  mismo  tiempo,  que  fué  seiscientos  j  veinte 
aüos  antes  del  nacimiento  de  Crislo  noestro  SoSttr ,  y' 

déla  fundación  de  Roma  corría  cl  año  132,  concur- 
rió la  edad  do  Argautouio,  rey  de  ios  tartesos,  de 
quien  Sillo  Itálico  dice  vivió  no  menos  de  trecientos 
aQos.  Plinio,  por  testimonio  de  Auacreonte,  le  da 
ciento  y  cincuenta.  A  este,  como  tuviese  gran  des- 
treza ea  la  guerra  y  por  la  larga  ezperíeocia  de  cosas 
fuese  do  singular  pradénda ,  la  onoomeadaron  la  re* 
pdhlica  y  cl  gobierno.  Tenían  los  naturales  confianza 
que  cou  el  esfuerzo  y  buena  maüa  de  Argantonio  po- 
drían rebatir  los  intentos  de  los  feoieies,  los  cuMea, 
I  no  ya  por  rodeos  y  engaños ,  sino  claramente,  se  cndc- 
rezabau  á  enseñorearse  de  España,  y  con  este  propósito, 
I  de  Cádiz  babian  posado  ¿  tierra  Arme.  Valíanse  de  sus 
<  maíias:  aembraban  eulro  los  naturales  discordias  y 
riñas,  con  que  so  epod'^raron  de  diversos  lugares.  Los 
naturales,  al  llamamiento  del  nuevo  Roy,  se  juntaron  en 
son  de  guerra ,  y  castigado  d  atrorimionto  do  los  fo» 
nicios,  mantuvieron  la  libertad  que  de  sus  mayores  tc- 
nian  recebida ;  y  no  falla  quien  diga  que  Argantonio  so 
opoderiS  de  toda  la  Andamela  d  Bclfco  y  do  la  misma 
isla  de  Gidiz;  co^a  liacedera  y  creíble,  por  haberse  mu- 
chos do  ios  fenicios  á  la  sazón  partido  de  España  en  so- 
corro de  la  ciudad  do  Tiro,  su  tierra  y  patria  natural, 
coain  Kabdcodonosor,  emperador  do  fiubUoniayqttO 
con  un  grueso  rj 'rriio  h:)y\  íí  la  Suría ,  y  con  gran  es- 
panto que  puso,  so  apodcrú  üc  Jcrusaicin ,  ciudad  en  ri- 
quens,  mucheidumbro  de  moradores  j  en  santidad  ln 
mas  principal  entro  las  ciudades  de  Levanto.  Prendió  de- 
más dcstoal  rey  Sedequias,  el  cual,  junto  con  la  demás 
gente  y  pueblo  de  los  judíos,  miñé  cautlf  oi  Babilonia. 
Combaliü  otrosí  por  mar  y  por  tierra  la  ciud: !  dp  Tiro, 
que  era  el  mas  noble  mercado  y  plaza  de  aquellas  par- 
I  les.  Los  de  Tiro,  como  se  vieron  apretados,  despaclia- 
i  ron  sus  mensajeros  para  hacer  saber  á  los  de  Cartago  y 
ú  los  do  Cádiz  cuán  gran  riesgo  corrían  sus  cosas  si 
con  presteza  no  les  acudían.  Decían  que,  fuese  por  el 
común  respeto  de  la  naturaleza,  se  debían  moverá 
compasión  de  la  miseria  en  que  se  hallaba  una  ciudad 
poco  antes  tan  poderosa;  fuese  por  ser  madre  y  paUia 
eomuQ  do  donde  todos  elloB  tenían  su  origen;  fuese 
por  consideración  do  su  mismo  interés,  pues  por  me- 
dio de  aquella  contratación  poseían  sus  riquezas,  y  día 
destruida,  se  perdería  aquel  comercio  y  ganancia.  No 
dilatasen  el  socorro  de  día  en  dia,  pocs  la  ocasión  do 
obrar  bien  como  sea  muy  presurosa  ,  \wr  demás  des- 
pués do  po-dida  se  busca.  íio  Ies  cspaniaseu  los  gastos 
qiM  barioD  en  aquel  socorro;  que,  ganada  la  victoria,  los 
recobrarían  muy  aventajados.  Por  conclusión,  no  les 
retrajese  d  trabajo  ni  el  peligro,  pues  &  la  que  debían 
todas  bscosasyla  vida,  era  ratea  avontnrailoledo 
por  ella.  Oída  esta  embajada ,  no  se  sale  lo  que  los  car- 
tagtn^es  liícicron.  Los  de  Cádiz,  hechas  grandes  lons 
de  gentes  y  do  españoles  quo  llevaron  de  socorro,  con 
una  gruesa  armada  se  partieron  la  vuelta  do  Levante. 
Llegaron  en  breve  á  vista  de  Tiro  y  de  los  enemigos. 
Ayudóles  cl  vieolo,  con  queso  atrevieron  á  pasar  por 
medio  de  la  «Dada  da  loa  babDodos  y  entrar  en  la 
dudad.  Con  eHeaiiaiB  looarrp,  alentados  loada  Tico» 
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que  se  lialloban  en  extremo  pcügrn  y  casi  sin  esperanza, 
cobraron  un  tal  esfuerzo,  que  casi  por  espacio  de  cua- 
tro aBos  «Dteras  «nlfelarieroii  «Icefco  con  eocoentras 

7  rebales  ordinarios,  que  se  daban  de  una  y  otra  parle. 
Quebrantaron  por  esta  manera  el  coraje  de  los  babilo- 
nios,  los  cuales  por  esto  j  porque  de  Egipto,  dundo 
leí  ifistbni  te  imtka  grandes  jontu  de  gentes,  les 
amenazaban  nueras  tempestades  y  asonadas  de  piierra, 
acordaron  de  tcTantar  el  cerco.  Parecióle  á  Nabucodo- 
noeor  debia  acudir  i  lo  de  Egipto  con  presten  antes 
que  por  su  lardaiizá  cobra'^on  mas  futTza.  FsIü  nueva 
guerra  fuu  ai  principio  variable  j  dudosa ,  mas  al  lio 
Egipto  y  Africa  quedaron  venidas  y  sujetas  al  rey  de 
Babilonia ;  de  donde  compuestas  las  cosas,  pastf  en  Es- 
paña con  iníonlo  de  apoderarse  de  stis  riquezas  y  de 
vengarse  jutUamenle  del  socorro  que  los  de  Cúdizen- 
ilaron  á  Tiro.  DesMibarcd  eon  so  gente  en  lo  pos> 
trcro  de  EspAua  á  las  Tcrtienfos  do  los  Pirineos;  des- 
de alli  sin  contraste  discurrió  por  las  demás  riberas  y 
poerlos  sin  fmnir  Insta  Negar  i  Gfidli.  Josefo,  en  las 
Antigüedades ,  dice  que  Nabucodonosor  se  npodoró 
de  España.  Apcllidároosa  los  naturales,  y  aperce- 
bfanse  para  liacer  resistencia.  El  babilonio,  por  miedo 
de  algún  revés  quo  escurccicsc  todas  las  demás  vic- 
torias y  la  gloria  g.mada  ,  y  contento  con  las  muchas 
riquezas  que  junlaru  y  haber  ciisaiicliado  su  imperio 
hasta  loa  últimos  términos  de  la  lierra,  acordó  dar  la 
vuelta:  y  a^^í  I  j  hizo  el  ano  que  corría  de  las  fundación 
de  Boma  áa  i71.  Esta  veuida  de  Nabucodonosor  en 
Espeüa  C9  muy  célebre  en  los  Rbros  de  los  hebreos ;  y 
por  causa  que  en  su  compañía  trajo  muclio*;  judíos,  al- 
gunos tomaron  oca&ion  para  pcusar  y  aun  decir  que 
modies  nombres  liebreosen  él  Andalucía,  y  asimis- 
moen  el  reino  de  Toledo,  que  fué  la  antigua  Carpcta- 
nia,  quedaron  en  diversos  pueblos  quo  so  ruiularüu  en 
aquella  sazón  por  aquella  misma  gente.  Euiro  estos 
cucotan ú  Toledo,  Escalona , Noves,  Haqaeda,  Tepes, 
sin  otros  piicM-is  ilc  menor  cuenta ,  que  dicen  tomaron 
apellidos  de  los  de  Ascalou,  Nove,  Alagedon, 
Jope,  ciudades  de  Palestina.  Et  de  Toledo  quieren  que 
venga  de  Tolcdolii ,  dicción  que  en  hebreo  significa  li- 
fiijcs;  familias,  cuales  fuerou  las  que  dicen  sejunta- 
roo  en  gran  número  para  abrir  las  zanjas  y  fundar 
aquella  ciudad.  Imaginación  aguda  sin  duda,  pereque 
en  eslc  lugar  ni  la  pretendemos  aprobar,  ni  reprobar  de 
lodo  puiilü.  BusU advertir  quo  el  fundamentóos  do 
poco  momento,  por  no  estribar  en  testimonio  y  autori- 
dad J.;  ulgun  escritor  ontif^uo.  Dejado  esto,  añaden 
ou«siros  escritores  ú  todo  lo  suso  dicho, quo  después 
derqtrimido  e1atrevimicnti>  de  losfenicioa,  como  que- 
da diclio,  y  vueltos  de  España  los  babilonios,  los  fü- 
ceoses,  asi  dichos  de  uua  ciudad  de  la  Jonia,  en  la  Asia 
nenor,  Ilaroada  Foeea ,  en  una  armada  de  galms,  do 
las  cuales  los  foccnscs  fueron  los  primeros  maestros, 
navegaron  la  vuelta  de  Italia,  Francia  y  España,  forza- 
dos, según  se  entiende,  de  la  crueldad  de  Harpalo,  ca- 
pitán del  gran  empcrudor  Ciro ,  y  que  en  su  lugar  tcuia 
d  gobierno  de  aquellas  parles.  Esta  gente  en  lo  pos- 
trero de  la  Lucania ,  que  hoy  es  por  la  mayor  parte  la 
Baiiiieata ,  y  enfrente  de  Sicilia  edificaron  una  ciudad, 
por  nombre  Vclia,  donde  pensaban  Irarcr  nsii  t  fo. 
i*ero  i  causa  de  ser  la  tierra  mnl  «¡nna  y  csléni,  y  que 
iMUtoAlaa  1«  reeíbiffwii  uiuy  mal ,  partt  ddlos  sa 


volvieron  ÍS  embarcar,  con  intento  de  buscar  asientos 
mas  á  propósito.  Tocaron  de  camino  á  Córcega ;  desde 
altf  pasaron  á  Francia ,  en  cuyas  riberas  hallaron  un 
buen  puerto,  sobre  el  cual  fundaron  la  dudad  de  lür^ 
^ella  en  un  nlluzjno  que  cst.l  por  lre«  partes  cercido 
de  mar,  y  por  la  cuarta  Uenc  la  subida  muy  agna  á 
causa  de  un  valle  muy  liondo  que  está  de  por  medio. 
Otra  parte  de  aquella  gente  siyuií  la  derrota  de  Kspa- 
ña,  y  pasando á  Tarifa,  que  fué  aoUguamenlB  Tarleso, 
en  tkinpo  del  rey  Argantonio,  afecíndados  en  aquella 
ciudad ,  se  dice  que  cultivaron ,  labraron  y  adornaron 
de  cdillcios  hermosos, á  la  manera  griega,  ciertas  isla» 
que  calan enürentd  de  M|nellas  riberas,  y  se  llamaban 
Afrodisias.  Valió  esta  diligencia  para  que  lasqueta* 
tes  no  se  estimaban  sirviesen  en  lo  rl  t^  n !  f  nt^  ^  n^ue- 
Hos  ciudadanos  de  recreación  y  deieiii»,  mas  tudas  iiaa 
perecido  cm  el  tiempo ,  fueru  de  una,  que  se  llamaba 
Junonia.  Siguióse  tras  esto  la  muerte  de  Argantonio 
el  afio,  poco  mas  á  monos,  200  de  la  >lundacion  do 
noma.  Para  banmlé  dicen  le  levantaron  un  solemne 
sepulcro,  y  al  rededor  dél  tantas  agüjn^  ypú^mides 
de  piedra  cuantos  enemigos  él  mismo  por  su  mano 
mató  en  la  guerra.  EiU»  se  dice  por  lo  que  Arisldteles 
refiere  de  la  costumbre  de  los  españoles ,  que  sepulta- 
[inn  A  sus  miiortoc;  enesUiguisa,coaestaaoledad  ymor 
ncra  üe  se^mlcroa. 

CAPITULO  XVIIL 
Cáoe  loi  tnMdsimaNU  te  ayoáaniw  de  BiHUa* 

Grandes  movimientos  so  siguieron  después  de  la 
muerte  de  Argantonio;  y  España,  ú  guisa  de  nave,  sin 
f;ül)ornalíe  y  sin  piloto,  padeció  graves  turiiientas.  La 
fortuna  de  la  guerra, al  principio  variable,  y  al  Uncen- 
Iraria  á  los  españoles,  les  quitó  la  libertad.  La  venida 
de  los  carlagiucscs  á  España  fué  causa  destos  danos 
con  la  ocasión  que  se  dirt.  Los  fenicios  por  este'  tiem- 
po, aumentados  en  número,  fuerzas  y  riquezas ,  sacu- 
dieron el  yugo  de  los  españoles,  y  recobraron  el  señorío 
de  la  isla  de  Cádá,  asiento  antiguo  de  sos  riquezas  y  de 
su  contratación,  fortaleza  de  su  imperio,  desde  donde 
peusabao  pasar  á  lierra  Urmc  con  la  primera  ocasión 
que  para  ellos  se  les  presentase.  Pensaban  esto,  pero 
no  ballalNin  camino  ni  traza  ni  ocasión  bastante  para 
emprender  cosa  tan  grande.  Purociúics  que  seria  lo 
m<-jor  cubrirse  y  valerse  de  la  capa  de  la  religiuii ,  velo 
que  muchas  veces  eogafia.  Pidieron  d  los  naturales  li- 
cencia y  lugar  para  edificar  á  Hércules  un  templo.  De- 
cían haberles  aparecido  ensueños,  y  mandado  hicie- 
sen aquella  obra.  Con  este  embuste,  aleanado  lo  qiM 
¡H  cloiidian,  con  grandes  pertrechos  y  materiales,  lolc- 
vaotaronmuy  cu  breve  á  mauora  do  fortaleza.  Muchos, 
movidos  por  la  saniiilad  y  por  ta  devoción  de  aquel 
templo  y  del  aparato  do  las  ceremonias  quo  eo  ¿I  usa** 
lian,  se  fueron  á  morar  eu  aquel  lugar,  por  donde  vino 
cu  poco  tiempo  &  tener  grandeza  do  ciudad,  la  cual 
osiiivo,  sc^un  se  entiende,  donde  ahora  so  TO  lledioa 
SitU  nia,  que  il  nombre  de  Sldon  lo  comprueba  y  oí 
asiento  que  está  enfrente  de  Cádiz,  diez  y  seis  millas 
apartada  de  las  marinas.  Poseían  demás  desto  otras 
ciudades  y  menores  lugares,  parte  fundados  y  habita- 
dos de  los  suyos,  parb  quitados  por  fuerza  ú  los  co- 
morcaooB.  Ottde  estos  pueblos  que  posciau,  y  princi- 
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palmento  üusde  el  templo,  iiuciuu  correrás,  robaban 
Aombres  T  ganados.  Pasaron  •daltnte*  apodacirouse 
de  la  dudad  de  Turdeto,  qU6  inligusmcntQ  os.la!)a 
puesta  entre  Jcréz  j  Arcos,  iKieoo  major  derecho  dei 
qae  comfite  «a  la  foana  y  armaa.  Oasta  dodad  deTur- 
deto  se  dijeroQ  los  Tunlclanos,  Dación  muy  nnrlia  en 
k  Bélica  I  y  4ue  llegaba  basta  las  riberas  del  Occooo 
7  basta  el  m  GaadlaDa.  Los  Bástalos,  que  eran  otra  na- 
ción, corrían  d^de  Tarira  por  las  marinas  del  mar  Me- 
tlití>rránco  hasta  un  puclilo  qnc  antiguamente  so  llamó 
Burea  y  lioy  se  cree  que  sua  Vera.  Los  Turdulos  desde 
el  pverto  de  Moesteo,  que  hoy  le  llamada  Santa  Haría, 
se  extendían  liícia  el  oriente  y  septentrión,  y  poco 
abiúodeükdoba,  pasado  el  río  Guadalquivir,  tocaban 
i  Siarranoraia,  y  ocapofaan  lo  meditorrteeo  hasta  lo 
postrero  de  la  Bélica.  Tiío  Livio  y  Polibio  liaccn  los 
mismos  4  loa  Turdulos  y  Turdetanos,  y  los  mas  confun- 
dan loa  lámliioadaBlas  gentes;  por  esto  oe  ser!  ne- 
cesario trabajar  en  señalar  roas  en  particubr  k»  linde- 
ros y  mojónos  de  cada  cual  destos  pneltIcK,  como  tam- 
poco los  de  ülros  que  eu  eilüs  se  coniprehcmliau,  es  á 
saber,  loaMasianos,  Selbicíos,  Gnrenscs,  Lígnioay  loa 
demás  cuyos  nombres  se  bailan  en  aprobados  autores, 
y  sus  asientos  en  particular  no  se  puedeji  scualar.  Lo 
que  baoa  i  oaestro  propósito  as  <|tta  con  lau  grandes 
ínjiirías  seacabí  h  pacirncia  á  los  naturales,  riuo  tenían 
por  sospechoso  el  grande  aumento  do  la  nueva  ciudad. 
Trataron  desto  entro  al ,  detennfaiafon  de  hacer  guena 
i  los  de  Cádiz,  tuvir  ron  sobre  ello  y  tomaron  su  acuerdo 
en  una  junta,  que  en  dia  señalado  Iricteron ,  donde  se 
quejaron  de  las  injurias  de  los  fuíiicios.  Despuci  que  les 
permitieran  edificar  el  templo,  que  se  dijo  estar  en  Me- 
dina Sidonia,  baber  echadogrillosá  la  libcrtad.ypueslo 
un  yugo  gravísimo  sobre  las  cervices  de  la  provincia, 
como  hombres  que  eran  de  avaricia  insacbUe,  de 
grande  crueldad  y  fiereza,  compuestos  de  embustes  y 
de  arrogancia,  gente  impla  y  maldita,  pues  con  capa  dé 
rdlgion  pretendían  encubrir  *lan  grandes  engaños  y 
maldades,  que  no  se  podían  sufrir  mas  sus  agravios; 
alen  aquella  junta  no  bahía  algún  remedio  y  socorro, 
que  serían  todos  forzados,  diadas  sus  casas,  buscar 
otras  moradas  y  asiento  apartado  de  aquella  gente; 
pues  mas  tolerable  sería  pa  l-ror  cualquier  o'rn  rosa, 
que  tantas  indignidades  y  aíreniüs  como  sufrían  ellos, 
sus  raiqeres,  hijos  y  parfofutes.  Estas  y  semejantes  ra- 
tones en  muclios  fueron  causa  de  gemidos  y  láprimas; 
roas  sosegado  el  sentimiento  y  hecho  síieocio,  Baucio 
Capelo,  príncipe  que  era  de  toe  Ttardetanos ;  «  De  áni- 
mo, dice,  cobarde  y  sin  brío  es  llorar  las      radas  y 
miserias,  y  fuera  de  las  lágrimas  no  poner  algún  re- 
medfa»  i  la  deaventura  y  trabajos.  Por  ventura,  ¿no  nos 
acordarémos  que  somos  varones,  y  (ornadas luego  las 
armas  veogarémos  las  injurias  recebidas?  No  será  di- 
ficultoso echar  de  toda  la  provincia  unos  pocos  de  la- 
droms,  si  los  que  en  número,  esfuerao  y  eausa  le? 
hacemos  ventaja,  juntamos  con  esto  la  concordia  de 
los  ánbnos.  Para  esto  bagamos  presente  y  gracia  de 
las  quejas  parücnluns  quft  nuoo  contra  otn»  tenemos 
á  ta  patria  común,  porquetas  enemistades  particula- 
res no  sean  parle  para  impedirnos  el  camino  de  la 
verdadera  gloria.  Demás  deslo,  no  debéis  pensar  que 
en  venpn.r  !,„estros  agravios  se  ofende  Dios  y  la  reli- 
gión, que  es  el  velo  de  que  ellos  se  cubren.  Ca  el  cielo 


ni  suele  favorecer  ¿  la  maldad ,  y  es  mas  justo  persua*- 
dirse  acudirá  á  los  que  padecen  ínjusfaunenle,  ni  hay 
pera  qué  temer  la  felicidad  y  buena  andanza  de  qno 
tanto  tiempo  gozan  miestros  eoemígos;  antes  debéis 
pensar  que  Dios  aceetumhra  dar  mayor  felicidad  y 
sufrir  mas  ¡  ¡r::!  tiempo  sin  castigo  aqúeihw  da  quíea 
pretende  lomar  mas  culera  vent^.m^a,  y  en  quien 
quiere  hacer  mayor  castigo  para  que  sientan  mas  hi 
mudanza  y  miseria  en  qne  caen. »  Encendiáranse  coa 
este  razonamiento  los  corazones  de  los  qm  presente* 
estaban,  y  de  común  seotíoijento  se  decretó  iaguerra 
contra  los  fenicios.  Nombráronse  capitanes,  mandd- 
ronles  hiciesen  las  moyores  juntas  de  soldados  y  lo  mas 
secretamente  que  pudiesen,  pora  que  tomasen  al  ene* 
migo  desapercebido  y  fai  vietorn  fbese  mas  fácil.  A 
Baucio  encomendaron  el  principal  cuidado  déla  guerra, 
por  su  mucha  prudencia  y  edad  á  propósito  para  man- 
dar y  por  ser  muy  amado  del  pueblo.  Con  esta  resolu- 
ción juntaron  un  grueso  ejército,  dit  r  n  sobre  los  fe- 
nicios, que  estaban  descuidados,  venciéronlos,  sus  bi:*- 
oes  y  sus  mercaderías  dieron  á  saco ,  tomáronles  laa 
ciudades  y  lugares  por  foena  en  ñwy  breve  tíempn,  asf 
loacotiquisindospor  ellos  y  usurpados ,  como  los  que 
hablan  tundado  y  poblado  de  su  gente  y  nación.  La 
ciudad  de  HedniaSídonia,  donde  se  recogió  lo  restante 
de  los  fenlci  15  confinrlns  en  la  fortificación  del  templo, 
conelmismoíjnpeUifué  cercada,  y  se  apoderaron  dclla, 
shi  escapar  nno  de  todos  los  que  en  ella  estaban  que 
no  le  pasasen  á  cuchillo;  tan  grande  era  el  deseo  de 
venganza  que  tenían.  Pusiéronle  n'^imismo  fuego,  y 
echáronla  por  tierra,  sin  perdonar  al  mismo  templo, 
porqneloaeoraaonesirrítados,  ni  daban  logará  compa- 
sión ,  ni  la  santidad  de  h  religión  y  el  c^^rúpulo  em 
parle  para  cnCrenallos.  En  ^ta  manera  se  perdieron  las 
ríqnezas  ganados  «a  tantos  aüos  y  con  tanta  diligencia, 
y  los  edificios  soberbio3  en  poco  tiempo  con  la  llama 
del  furor  enemigo  fueron  consumidos,  en  tanto  grado, 
que  é  loa  fenicios  en  tierra  firme  solo  quedaron  algunos 
pocos  y  pequeños  pueblos ,  mas  por  no  ser  combatitlos 
que  por  otra  causa,  neducidos  con  esto  lo"?  vpnridos 
en  la  isla  de  Cádiz ,  trataron  de  desamparar  á  Lspaña, 
donde  entendían  sor  tan  grande  el  odio  y  malqueráncin 
que  les  teman.  Por  lo  menos ,  no  teniendo  esperanza  de 
algún  buen  partido  ó  de  paz,  se  determinaron  de  en- 
viar por  socorros  de  fiiera.  Esperar  que  vfaiiesen  de^e 
Tiro  enlanprande  apretura  era  cosa  muy  larga.  Re- 
solviéronse de  llamar  en  su  ayuda  á  los  de  Cartago, 
con  quien  tenían  parentesco  porserhi  origen  comua 
y  por  la  contratación  amistad  muy  trabada.  Los  emba- 
jadores que  enviaron,  luego  que  Ies  dieron  entrada  y 
señalaron  audiencia  en  el  Senado,  declararon  a  los  pa- 
dres y  senadores  cómo  lascosas  de  Cádiz  se  hallaban  nn 
estremo  prlí^ro,  sin  qued:ir  esperanza  alguna  si  no  era 
en  su  solu  aiiijiaroi  que  no  trataban  ya  de  recobrar  las 
riquezas  que  en  un  punto  se  perdieron,  sino  de  eonser- 
var  !n  Ülurlail  y  fu  ^  ■.la;  la  ora'ílon  que  tanh^  veces 
babian  deseado  de  entrar  en  España,  ser  venida  muy 
honesta  por  la  defensa  de  sus  perientes  y  aliados,  y  pom 
vengar  las  injurias  de  los  dioses  inmortales  y  de  hi 
sontísima  religira  profanada ,  derribado  el  templo  do 
Hórcules  y  quitadcs  sus  sacríficios,  al  cual  dios  ellos 
honraban  principalmente.  Añadían  queellos,  contentos 
conhtliberlad  y  coa  lo  que  antes  posoiaa,  loa  damás 
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pensaba  ní  dios  decían,  de  buena  gana  ?;e  tos  ii:jarian. 
El  Scoudo  de  Cartago,  oida  la  embajada  de  los  de  Cá> 


dix,  respMidieron  que  toviesen  buenánioio,  7  prome- 
tieroQ tener  cuidado  de  sus  cosas;  que  teniaa  grande 
esperanta  que  los  españoles  en  breve ,  i»or  el  senli- 
nuenlo  y  eiperíeucia  de  sus  trabajos,  pondrían  ün  á  las 
ÍIÍ«iM;«nlHésepM  tolanMOtsmi  |ioe»«a  tiempo,  7  se 
eolrelQTieseii  ea  taalo  qoe  una  ormada,  aperceibida de 
todo  k)  oecesario,  te  envíase  i  Espaua,  como  en  breve 
M  barií.  BrtD  ea  eqoel  tiempo  s^ree  del  imr  k»  cafw 
(agineses;  tenían  en  é\  gruesas  annndns,  rjnir^rpnr  1n 
(ootiatacioa,  qfio  es  Ululo  con  que  e&los  Uenipos  las 
liiei  de  Tirds  6  Cartago  se  eetebnui  ea  loe  divUies  U- 
Iros,  quier  para  extender  el  imperio  y  dilatalle,  pues 
lesabeque  poseían  todas  tas  marinas  de  Arrice,  y  es- 
^0  apiodcrados  en  el  mar  Hedilerránco  de  no  pocas 
faha.  Hasta  alian  le  ealcide  «a  EqMñt  Jee  era  f  cdada , 
pwlas  rarone'i  quo  arriha  se  apuntaron;  por  esto  tanto 
coa  major  voluitlad  la  armada  cartaginés »  cuyo  capi- 
tal te  decblhbiirbel,  partida  de  Carlago  porlatlsnB 
Baleares  y  por  1j  de  Ibita,  donde  bizo  escala  c^n 
buenos  temporales ,  llegó  i  Cádiz  etio  <le  la  fuuUu- 
(joD  de  Rome  230.  Obres  sentían  que  (bé  esto  no 
niudio  untes  de  la  primera  guerra  de  los  romanos 
con  tus  cartagineses.  £u  cualquier  tiempo  que  esto 
baja  sucedido,  lo  cierto  ea  que,  abierta  que  tuvic- 
laaii  catftda  pon  el  leiorle  de  fispaiia,  Inego  eorrie- 
roB  marinas  cofiitircaiias  y  robaron  los  nares  que 
pwberoa  de  los  espaüoles.  Uicieruo  correrías  muchas 
y  noy  gnndee  per  sus  campes;  y  do  coatenlee  cea 
esto,  levantaron  fortalezas  en  lu^'arcs  ú  propósito,  desde 
donde  pudiesen  con  mee  comodidad  correr  la  tierra  y 
takr  loi  campos  comarcanos.  Movidos  por  estos  mam 
las  espartóles,  juiitúronsc  en  gran  número  cii  la  ciudad 
de  Tur  Jeto,  scüaiaronde  nuevo  i  fiaucio  por  general 
(ft^oella guerra.  El,  con  gentes  que  luego  levantó,  to- 
■édenoebe  á  deshora  un  fuerte  de  loe  enemigos  de 
nmrlfíwqwe  teni.m  ,  el  que  eslüba  mas  cerca  de  Tur- 
delo,  donde  pasó  ú  cucluUo  la  guarnición,  fuera  de  po- 
Mtydd  nisaie  capitia  Haliarlwl ,  qoe  per  una  puerta 
falsa  escapó  á  una  (ic  cnballo.  En  prosecución  desla 
victoria,  posó  adelante  y  liizo  mayores  daños  á  los  cne- 
■liat,  fsacidadolos  7  nalfindolos  ea  nwehos  lugares, 
bascosas  acabadas,  Baucio  tomó  con  su  gente  car- 
gada ded<»«pojos  á  la  ciudad.  Los  carUgíneses,  visto 
que  00  poiiiau  vencer  por  fuerza  á  los  españoles,  usa- 
nadeengaño,  propia  arle  de  aquella  genio;  mostra- 

ne  gana  de  ptirtiilo?  y  de  concerlari^»  (lerian  tío 
Nr  «aaidoe  ¿  Lspaña  para  hacer  y  dar  guerra  á  ios  na- 

Mas,  sino  pon  Teogarla»  injaiiasde  sas  pnrioalee  y 

ca^tipar  ios  que  profanaron  el  lero¡'to  -ncrosanto  do 

U^ctties.  Que  sabían  y  eran  inforauidos  ios  ciudadanos 
dsTudelo  no  haber  conMlido  cosa  alguna,  ni  en  des- 
acato dolos  dioses  ni  011  iaua  de  los  ck  Cidiz;  por  tanto, 
BO  isa  pretendían  ofender,  aolus  maravillados  de  su  va- 
hnlk,  deseaban  su  amistad ,  lo  eaal  naserii  de  poco 
pwfidio  á  h  una  naciony  á  la  otn;  qoe  diñasen  lal 
almas  y  se  diesen  las  manos  y  respon<lioscn  en  amor 
á  los  que  4  él  tes  convidaban ;  y  para  quu  entendiesen 
qoe  el  tnlo  «ra  Haae»  sin  engaño  ni  Qccion  alguna,  qui- 
tarfsTt  ñf  sus  fueras  y  cüstülos  toiiisbs  guarniciones, 
y  00  permitirian  que  ios  soldados  luciesen  algún  daño 


respondieron  que  entonces  les  Fcria  fisruiliLIc  iu  qwD 
les  ofrecían ,  cuando  las  obras  se  coofunnascn  con  l  is 
palabras ;  la  guerra  que  ni  la  temian  ni  la  deseaban;  la 
amistad  délos  cartagineses  ni  la  estimaban  en  mucho, 
niofreicida  In  df»«prlinririfi.  Asepurnhan  que  los  furriela» 
uoseruii  detui  condición,  que  las  maíasuüras  acosluiu* 
bnban  i  vencer  con  buenas,  y  las  efeasas  cea  baoer  lo 
que  debían;  que  !o5  dc^smanes  pasados  no  sacedieron 

Sir  su  voluntad,  sino  ia  necesidad  de  defenderse  les 
rzó  é  tomar  h»  armas.  En  esta  guise  los  carlagine* 
se?,  con  ricrlo  género  do  treguas,  =c  entretuvieron  j 
repararon  cerca  de  las  marinas.  Sin  emíi  irgo,  desdo 
alH  ,  pnestu  gaarafeleaes  ea  los  logaron  y  eosURoe, 
hacían  guerras  y  correrías  á  los  comarcanos.  Si  so  jun* 
taba  algnn  grueso  rjércifo  do  españoles  con  deseo 
dcvengaii¿a,  echabiiii  la  culpa  á  la  insolencia  de  los 
soldados,  y  con  nmestra  de  qoerer  nuevos  conciertos, 
engañaban  A  aquellos  liombres  simples  y  amigos  de  so- 
siego, y  se  pasaban  i  acometer  otros,  luciendo  mal  y 
dallo  ea  otras  partes.  En  esto  rony  agradable  4  los  de 
Cádiz,  que  llamaron  aquella  gente.  A  tos  españoles  por 
la  mayor  parte  no  parecía  muy  grave  de  sufrir,  como 
quier  qtm  no  bagan  caso  cfdlnariamente  los  horobres 
do  los  daños  piildicos  cuando  no  se  mezclnn  con  sus 
particulares  intereses.  Con  esto,  el  poder  de  los  carta- 
gineses crecía  de  cada  dia  por  la  negligencia  y  descuido 
de  los  nuestros,  bien  asi  como  por  la  astucia  dallos.  Lo 
cual  fué  menos  dificultoso  por  la  muerte  de  Bnurio,  quo 
le  sobrevino  por  aquel  tiempo,  sin  quo  so  sepa  que  haya 
lenÉto  sncenr  alguno  beradero  de  su  casa. 

» 

CAPITULO  m. 

Cómo  los  cattafiiwsei  te  teYanUroa  contra  los  do  Cidit. 

Nn  se  harta  ol  corazón  humano  con  lo  que  le  concedo 
la  fortuna  ó  el  cielo ;  perecen  soeces  y  bajas  las  co^as 
que  primero  poseemos  coando  esperamos  otras  moyo» 
res  y  mas  altas:  grande  polilla  de  nuestra  felicidad;  y 
no  meaos  nos  inquieta  ta  ambición  y  naturaleza  dd 
poder  y  mando,  que  no  puede  snlHreompeRia.  Muerto 
Baucio,  1)5  cartriü  in  srs,  codirir>sosde!  señorío  de  toda 
España,  acometieron  á  echar  de  Ut  isla  de  Cádiz  á  los 
fenicios,  sin  mirar  que  Cnn  sos  partentos  yaHados,  y 
que  ellos  los  llamaron  y  trajeron  &  España,  quo  la  co- 
dicia del  mandar  nnJLieue  respeto  á  ley  alguna;  y  ga- 
nada Cádiz,  entendían  les  seria  fiicil  enseñorearse  do 
todo  lo  demás.  Tenían  necesidad  para  salir  con  sn  in« 
lento  de  valerse  de  artiGcio  y  embustes.  Con^enznron 
á  sembrar  discordias  entre  los  antiguos  isleños  y  hH 
fénidos.  Dedaa  que  gobernaban  con  avaricia  y  so* 
bcrlt¡a,quetomali;n)[Virn  m  todo  el  mando,  sin  dar  parlo 
ni  cargo  alguno  á  los  nalurales;  antes  usurpadas  las  pú- 
plicas  y  partiontaiee  tiqoezae,  los  tenían  puestos  ea 
miscraljie  servidumbre  y  ( ■^ríavonía.  Por  esta  forma  y 
con  estas  nrarmuraciones,  como  ambiciosos  que  erua 
y  de  malas  nmias,  hombres  de  Ingenios  asiatos  y  m»- 
los,  ganaban  la  voluntad  de  los  isleños,  y  li3cian  oili>>- 
sos  á  los  fenicios.  Entendido  el  artificio ,  quejébanso 
los  fenicios  de  los  cartagineses  y  de  su  destealtad, 
que  ni  el  parentesco,  ni  la  memoria  de  los  beneficios 
reccbído^,  ni  !n  oblíL-ncion  fyn*«  le*  tenían  los  cnfrenali  iil 
y  detcuun  para  que  uo  uruie^cu  uqucila  moldad  y  i* 
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llevasen  adelante.  No  «orofacharoo  las  palabras,  por  | 
eslar  los  corazones  dafiaoM  ;1oa  unos  llenos  de  ira,  y  los  | 

«Iros  de  ambición.  Fué  forzoso  venir  á  las  anuns  y .  n- 
comendor»;*»  ^  la"?  manos.  Los  de  Fenicia  acoroclie- 
ron  primero  ú  ios  carlagineses,  que  descuidado»  esta- 
ban, y  DO  temían  lo  que  bien  iMNdan ;  á  unos  mataron 
sin  hallar  resistencia,  otros  se  rerociíron  A  una  fmrza. 
que  parasemejantes  ocasiones  liabiaii  ievantado  y  for* 
liOewii»  «B  lo  postrero  de  la  isit ,  «o  frente  del  promoo» 
torio  llamado  Cronio  antiguamenfe.  Hccfio  esto,  vol- 
Tíeraa  la  rabia  conlra  las  casas  y  los  campos  de  ios 
outegiMses,  que  por  todas  pirtM  les  ptMierwi  fuego, 
y  laquearon  sus  riquezas.  EI1o=; ,  cuaque  alionados  con 
trabajo  tan  improTtso,  alegrábanse  empero  entre  aque- 
llos males  de  tener  bástanlo  ocasión  j  buen  color  para 
tomar  las  amsoB  so  defensa  y  ecbar  los  fenicios  de 
la  ciudad , como  en  bff've  sucedió;  que  recogidos  los 
soldadas  que  tenian  ea  ias  guuruiciones  y  juntadas 
ayudas  do aiis  aliados,  se  resohrieroD  de  presentar  la 
Lalatla  y  acometer  á  aquellos  de  los  cuales  poco  antes 
fueran  agraviados,  destrozados  y  puestos  en  huida.  No 
sa  atrofia  ol  enemigo  i  venir  i  iai  manos  ni  dark  iia- 
lalla,  ni  se  ['oüa  p^pcrnr  que  por  su  Toluntail  Teii- 
drian  en  algún  partido,  por  estar  tan  fireaco  el  agravio 
que  MderoBifoa  do  Caiiago.  Pudéfonaeloseartagi- 
aeias  sobre  la  ciudad,  ycon  sitio,  que  duró  por  algunos 
meses,  al  fin  la  entraron  por  fuerza.  En  esle  cerco  pre- 
tenden algunos  que  Petasmeno,  un  arliíice  ualural 
do  TirO| iofonld  de  nuevo  para  batir  los  muros  el  in- 
genio qnf>  l!»maron  ariete.  Colgaban  una  viga  de  otra 
viga  atravesada,  para  que  puesta  como  en  balanzas  so 
mofiaso  con  mayor  facHidad  y  iiicioM  mayor  tiolpo  en 
la  muralla.  Esta  desgracia  y  daño  que  se  hizo  á  los  fe- 
nicios, dió  ocasión  á  los  comarcana  de  concebir  en 
sos  pechos  gran  odio  conlra  los  cartagineses.  Repre- 
hendían su  desíealtad  y  felonía  ,  pues  quitaban  la  liber- 
tad y  los  bienes  á  ios  que,  demás  do  otros  beneficios 
que  los  lenian  hechos,  los  llamaron  y  dieron  parte  en 
•I  señorío  de  Espaíía;quo  eran  impíos  é  ingratos,  pues 
FÍn  bastante  causa  habían  quebrantado  ol  derecho  del 
hospedaje ,  del  parentesco,  de  la  amistad  y  de  la  hu- 
manidad. Los  qao  mas  m  oslo  se  señalaron  foMon  los 
mcra  lrrcs  del  pnnrln  de  Mncstcn,  perla  prande  y  anti- 
gua amistad  que  tenian  con  ios  fenicios.  Echaban 
maUictoiM  á  los  cartagineses,  amenasaban  que  tal 
maldad  no  pasaría  sin  vengan/.a.  De  las  palabras  y  de 
los  denuestos  pasaron  á  ias  armas.  Juntáronse  grandes 
gentes  de  una  y  de  otra  parte ;  pero  antes  de  venir  á 
las  manos,  intentaron  aigun  camino  de  concierto.  Te- 
mianloscartagine';  5  i!o  ponpret  rp-^to  del  imperio  y 
desuscosasen  ei  tranco  de  unalMlalia;  y  así,  fueron 
los  primeros  que  trataron  de  pai.  El  eoncierUi  se  biao 
ain dificultad.  Cnpilnlaron  desta  manera:  que  de  la 
una  y  de  hi  otra  parte  volviesen  i  la  contratación;  que 
los  eantifos  roosoQ  paeilos  en  IHMrtad,  y  de  ambas 
parles  salisficie'ipn  los  riafío';  en  la  forma  que  los  Jueces 
írbitros  que  señalaroa  determinaseo.  Para  que  todo 
esto  fbese  mas  firme,  pareció  i  la  manera  de  los  ate- 
nienses decretar  un  perpetuo  olvido  de  las  injurias pap 
sadas;  por  donde  se  cree  que  el rioGnail  jIoic,  quo  se 
mete  en  ci  mar  por  el  puerto  de  JJne^leo,  se  llamó  en 
griego  Lethe$,  que  quiere  decir  olvido.  Has  cosas  Irsa- 
lado  qoe creo,  porno ser íácil  ni  refutar  lo  que  otros 
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escriben ,  ni  tener  voluntad  da  confirmar  con  argu* 
anenles  lo  que  dicensitt  macha  protmbifidad.  Aliaden 

qii  ^nbidas  estas  cosas  en  Cartago  por  cartas  de  Ma- 
harbal,  dieron  inmortales  gracias  á  los  dioses,  y  quo 
ftié  tanto  mayor  la  alegría  de  toda  la  ciudad,que  á  causa 
de  tener  revueltas  sus  cesas,  no  podian  enviar  armada 
que  ayudase  ú  los  suyos  y  los  asistiese  para  conservar 
el  imperio  de  Cádiz.  Fué  así,  que  los  de  Cartago  lleva* 
ron  lo  peor,  primero  en  una  guerra  que  en  Sidiia,  des- 
ptie*!  en  otra  que  en  Cerdcña  hizo  Maqueo,  capi'nn  do 
sus  gentes.  Siguidse  un  outivo  temor  de  una  nueva 
guerra  con  los  de  AfHea ,  do  que  se  bablari  luego ,  qua 
hizo  quitar    pnisamienlo  del  lodo  al  Senado  carta- 
gíiiós  de  las  cosas  de  España.  Por  esta  causa,  los  car» 
tagíoeses  que  residían  en  Cádiz ,  perdida  la  esperanza 
de  pQdcr  ser  socorridos  de  su  ciudad,  con  astucia  y  fia* 
gidos  beneficios  y  caricias  trataron  do  eanar  las  voluu' 
tades  de  los  españoles.  Los  que  quedaron  de  los  feni- 
cios ,  contentos  con  la  eontratadoo  para  que  se  Issdi6 
libertad,  com  la  cual  se  adquieren  grandes  riqucza<;,  m 
trataron  mas  de  recobrar  el  seiíorío  do  Cádiz.  En  esto 
tiempo,  que  oorria  do  la  fnndadon  de  Romo  el  aBo  VSt, 
España  fué  anigida  de  sequedad  y  de  hambre,  falta  de 
mantenimientos,  y  de  muchos  temblores  de  tierra,  con 
que  grandes  tesoros  de  plata  y  oro,  que  con  el  fuego 
de  los  Pirineos  estaban  en  las  cenizas  y  en  la  tiorra 
sepultados,  salieron  á  luz  por  C3U«a  de  las  grandes 
aberturas  de  ia  tierra ,  que  fueron  ocasión  de  venir 
nuevas  genlesá  Espena,  las  cuales  no  hay  para  qud 
relalallas  en  este  lugar.  Lo  que  hace  al  propf^sito  c<í 
que  desde  Cartago,  pasado  algún  tiempo,  se  enrió  nueva 
ammda,  y  por  ca{rflanes  kaárúM  j  Anrilcar  ,  hijos 
que  eran  del  Magon  de  suso  nombrado  y  ya  difunto. 
Estos  de  camino  desembarcaron  en  Cerdeña,  doodo 
fuó  Asdrúbot  nmerto  de  los  Isleños  en  nna  batalla ; 
hijos  .deste  fueron  Aníbal  ,  Asdrábal  y  Sefon.  Amil- 
cardcjii  la  empresa  do  España  ú  causa  que  tos  sicilia- 
Qos,  sabida  Id  muerto  do  As«lrúbal,  y  habiendo  Leóni- 
das Lacedemoaio4la8adi»eon  armada  en  8ieilb»se  de- 
terminaron á  mover  con  mayor  fucrz  i  la  pucrra  contra 
los  cartagineses.  A  asta  guerra  acudió  y  en  ella  muri6 
Amilcar,  qaedeJ6tnsUje^esisaber,Hhiirilooii,ilali-> 
Dony  Gisgon.  Demás  dcsto  Dnrio,  liíjodeHislasp',  por 
el  mismo  tiempo  tenia  puestos  en  gran  cuidado  los  car^ 
tagineses  con  embajadores  que  les  eovid  para  que  lea 
declarasen  las  leyes  que  debían  guanlar  si  ¡iterl  m  sa 
amistad,  y  juntamente  les  pidiesen  ayuda  para  (a  guerra 
que  pensaba  hacer  en  Grecia.  Los  cartaginMos  no  ae 
atrevían,  esUndo  sos  cosas  «a  aquel  peligro  y  balance, 
áennjnllc  con  nl£?una  re^pueíta  df^'íalirida,  5i  bi'-n  no 
pensaban  eiiviulle  socorro  alguno  ui  obedecer  á  sus 
mandatos.  Deste  Darío  fué  hijo  Jerjes,  el  cual  el  año 
tercero  dr  su  imperio,  y  de  la  fundación  doRomn  27í , 
á  ejemplo  de  su  padre,  trató  de  hacer  guerra  en  Greciu ; 
y  por  esta  cama  loa  griegos  qve  coa  Leónidas  riotarao- 
á  Sicilia  fueron  pira  rpíistirla  llamados  á  su  tierra. 
Con  esto  el  Senado  cartaginés  comenzó  i  cobrar  aliento 
después  de  tan  larga  tormenta;  y  cuidando  de  laseossa 
do  Kspaña,  se  resolvió  de  enviar  en  ayuda  do  los  ^nyos 
á  aquella  provincia  en  cuatro  naves  novecientos  solda- 
dos, sacados  do  las  guarniciones  de  Sicilia ,  con  espe- 
lansa  que  daban  de  enviar  en  brete  mayores  socorros. 
Estos  de  camino  ecbacoa  nacías  y  dssambaRarqa  pa 
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las  fetos  do  Mallorea  y  Menorca  ,  ncnmclieron  fi  los  fe- 
ieüot,  pero iiiMOO  ptr  ellos  mu Itmtados.  Cu  lomando 
«Im  Mi  bondM,  anna  de  que  entonces  usaban  sola- 
ineate,  con  un  graniio  de  'piedras  mullrslaron  fi  M 
«em^  lanío,  que  les  tuiaroaá  retirarse  á  la  marina 
y  «on  i  desipcow  j  wtnr  las  mves  á  ter;  da 
i*!ondc.  nrre!'at;i.!os  con  la  fuerza  de  los  ripntn^,  lle- 
garon úllimamcnte  i  Cádiz.  Con  la  Tenida  desle  so- 
cerro  s«  dimbuyé  k  fiint  del  daüo  racebido  en  Sidlli 
ydelanaerte  del  capitán  Amiicnr,  y  se  quitó  cl  pndor 
(!a  alterarse  &  los  discorJ»  contra  los  cartagineses.  En 
ei  iiriaUM)  tiempo  dicen  que  desde  Tarteso,  que  esT** 
rila,  se  envió  cierta  población  ó  colonin  y  por  su  capi- 
Un  Tapón  á  aquella  isla ,  quo  hacía  Guadahiuivír  con 
sus  ÚM  brazos  y  bocas.  Lo  cierto  es  quo  donde  estaba 
«lafioirio  do  Mnesteo,  lotdéTarlaio  ediflcaron  una 
Ducva  ciiiría'1,  llnmada  por  C5ta  cntisa  Ebon  rfr  ]n% 
Cartesios,  á  distinción  de  otras  muchas  ciudades  quo 
hobooi  Sapada  de  aquel  nonlm»,  7  Tarteao  aaligaa- 
oicDlc  se  Humó  también  Carleia.  DeiníSs  dc^ta,  en  launa 
boca  de  Guadalquivir  la  adificó  aoa  torre ,  didia  Ca- 
pioo ;  en  qué  tiempo  no  cawMt ,  faro  loa  mandara»  da 
aqoella  tierra  se  sabe  que  se  llamuron  cartesios  ó  tar- 
tr^!fy<,  r¡ue  (!¡r5  ocasión  á  ingenios  demasiadamente  agu- 
dos de  pewiar  y  aun  decir  que  desde  Tarteso  sa  aovid 
•fMBi  poUaeion  ó  caioait  hasta  señalar  (arobiea  el 
tiempo  V  rapílnn  f^de  namnn  a^imi^mo  Crqiion,  COOIO 
iito«loiu  luvierun  avaiguddu  muy  cu  porUcular. 

CAPITULO  UL 


Conría  por  c?;lc  mismo  tiempo  fama  que  toda  Africa 
se  conjuraba  contra  Cartago,  que  hacían  levas  y  juntas 
de  gentes  cada  cual  de  las  ciudadea  confonne  i  sos 
foarxas;  y  que  unasá  otras,  para  mayor  seguridad,  se 
daban  rehenes  de  no  faltar  en  lo  ron  corlado.  El  dema- 
siado poder  da  aquella  ciudad  les  iiaca  enlrar  eu  íos- 
pedia;4e0itqiie  no  querían  pagar  el  tributo  qañ  por 
asiculo  y  voluntad  He  hi  rei-ia  hido  tenían  costumbre 
de  pagar.  Dábales  otrosi  alreviuiiento  lo  que  fe  decía 
dahaadfanUadaaydflavaiitiirai  qoa  m  Sicilia  y  an 
Cí^rdpñapa  Iccicran.  Los  de  Mauritania,  si  bien  no  se  po- 
dtta  quejar  de  algún  agravio  recebido  por  los  de  aqua» 
litniad,  sa  eoocartaroa  eoa  toa  dafflia  cea  tatitb  fii- 
ror  y  raI4a,  que  trataban  de  tirar  6  su  partido  d  los  es- 
paooles,  que  cst.1n  divididos  de  aquella  licrr;^  por  el 
asgotlo  estrecho  de  Gibraltar,  y  aparlaiius  de  la  amis- 
M la lai  cartagineses.  Movida  pareslu  cosat  al  Sa* 
aado  carfít£?iucs,  delermim'í  np;ircjir?e  í  Ta  resistencia 
I  jODUioeole  enviar  al  gobierno  de  lo  que  en  España 
iMiaa  i  SafoB ,  Uja  da  Asdrábal,  para  qua  coa  oo  pre- 
sencia fortificase  y  oiiiinafo  á  los  suyos  y  sosegase  con 
buenas  obras  y  con  prudencia  his  voluntada  de  los  es- 
palóles para  que  no  sa  idlaraaoo.  Lo  cual,  llegado  que 
fué á España»  hizo  él  con  gran  cuidado  y  maña;  quo 
llamados  los  principales  de  los  españoles,  les  declaró 
lo  qoe  en  Africa  se  trataba  y  lo  que  los  mauritanos 
prelandian.  Pididloi»  por  al  dar^w  de  la  amistad 
antigua  qoe  tenían,  no  permitiesen  que  ellos  6  ul^^u- 
aos  de  los  suyos  fue&en  atraídos  con  aquul  enguíio  á 
dar  socorro  á  ras  enemigos,  antes  con  consejo  j  coa 
laarattainducft  ACartaio.  Movidoi  loacspadcica  coa 


razones,  consintieron  que  pudiese  levantar  tres  mil 
españoles ,  no  para  hacer  guerra  ni  acometer  á  loa 
mauritanos,  cooquian  tenía  España  grandes  alianzas  y 
prendas,  sino  para  resistir  á  los  contrarios  de  CurLTffo, 
si  de  alguna  parte  se  les  moviese  guerra.  Tuvo  Sufoa 
'  puastat  al  fistrecho  las  compa  ñieay  «euadrones,  asi  de 
sa  gente  como  de  los  españoles,  para  ver  si  por  miedo 
mudarían  parecer  los  mauritanos  y  dejarían  de  se- 
goir  loa  lolentos  da  loa  dtaiáa  a(lriea«NL  Paro 


no  (l':sis!if;nn,  p-ifaili  r!  ri^trr>r!in,  puso  á  fuegO  y  4 
sangre  los  cambios  y  las  poblacioues,  robando,  sa- 
qoeando  y  ponieado  an  «ervídiniibro  todos  loe  que  por 
el  trance  de  la  guerra  vcnian  en  >ii  p )  Icr.  Movidos 
de  sus  males  los  mauritanos,  biciuroo  junta  en  Tán- 
ger ,  que  está  en  las  riberos  de  Africa  anfirente  do 
Tarteso  6  Tarifa  ,  para  dalcrmiuar  lo  que  debían  lia* 
eer.  Fn  pritncr  lugar,  pareció  enviar  embajadores 
en  £s|míia  á  quejarse  de  los  agravíM  que  r^ebian  do 
loi  Bayos,  de  aquolloa  qna  A  Saíon  aeguian,  y  alagar 
que  tos  que  1:  ^  debían  ayudar,  esos  les  hacían  con- 
tradicción y  perjuicio;  mirasen  á  los  que  d^boa  y 
con  quiénes  tomaliott  compañía;  quehwcartaginaoai 
ponian  asechanzas  ú  la  liberlad  do  todM,  y  por  tanta 
era  ma';  justo  que  juntando  las  fuerzas  con  ellos,  ven- 
gasen las  injurias  comunes,  y  no  tomasen  aparte  con- 
aqo,  da  qva  lai  bobioao  hi^  do  pesar,  qnar  liieaea 
los  cartagHieses  vencidos,  por  el  odio  en  que  incurri^u 
de  toda  Africa,  quior  (uMcn  vencedores,  pues  pooian  á 
ríesgoanlilMrtad ;  q«olOa  carlai^BaaaB,  par  aa  aobériiia 
y  arrogancia,  pcn<í  ilmn  df!  muy  nlrrís  engerí  orearse  do 
lodo  el  mundo.  A  eslo  ios  españoles  se  excusaron  do 
aquel  daaórdeo ,  que  snoadiAsin  que  lo  su|Mesen,  quo 
i  Safen  se  lo  dio  gente  de  Es[>ar¡i ,  no  para  hacer 
grtcrra,  sino  para  su  defensa ;  que  eaviartan  embajado- 
res i  Africa,  por  cuya  autoridad  y  diligencia,  si  no  so 
concertasen  y  hiciesen  paces ,  vulferiao  los  suyos  do 
Africa.  Como  lo  prometieron,  ^^í  lo  cumplieron. Con  lo 
ida  de  los  embajadores  se  dt  jaroti  las  armas,  y  so  íomi 
aifanlo  catt  tal  condición  que  el  tal  capitán  cartaginés 
sacase  sus  gf^nlns  de  la  Mauritania;  los  m  inritanos  lla- 
masen los  suyos  de  la  guerra  que  so  haca  coulra  Car- 
lago,  pues  de  aquella  dadad  oo  tenían  queja  alguna 
particular.  Esto  se  concertó;  pero  como  vuelto  Safon 
eir  España,  todavía  ios  maurilaoos  perseverasen  en  los 
reales  de  los  africanoi,  lomó  i  movolles  guerra,  y  leí 
klzo  mayores  daños,  y  apenas  se  pudo  alcanzar  por  los 
españoles  que  entraron  de  por  medio  que,  fortíiicado 
de  uucvas  compañías  de  España  que  le  ofirectan  de  sU' 
foluntad,  dejada  la  Mauritania,  entrase  mas  adeotro 
en  Africa.  Eu  íi;i  se  tomó  este  acuerdo,  con  que  !'« 
ejércitos  eoeniigos  de  Cartago  fueroa  nucidos,  ca  los 
tomaron  an  medio  por  lirentoy  por  laaaapaldaa  ha  goiH 
les  que  síiÜí  ron  Jo  Cartago  por  una  parte ,  y  por  otra 
las  que  part  icroo  de  España.  Soruco  Barquino,  asi  diciio 
de  Barce,  ciudad  puesta  á  la  parlo  oritnial  doGariago, 
dado  que  Silio  Itálico  dice  que  do  Darce,  compañero  do 
Dido,  se  señaló  en  servir  en  esta  guerra  á  ios  cartagi- 
neses. Asi  le  hicieron  ciudadano  de  aquella  ciudad,  y  dió 
por  este  tiempo  principio  i  la  familia  y  parcialidad  muy. 
nombrada  en  Cartago  de  los  Barquinos.  Dióso  Cin  á  esta 
guerra  ano  de  la  fundación  de  Roma  de  283.  Safon, 
TBollo  en  España,  y  ordenadas  las  cosas  de  k  proviiH.  . 
cia,  aicia  «¡boa  dMfooa  (oA  laouMidcdol  carfo  y  Ut*, 
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Diado  á  Cartflgo,  con  color  d«  dalle  el  ¿obitroo  de  la 
ciudad  y  el  cargo  y  magiimdo  mas  |irioia|«1,  el  cual» 
como  dice  Festo  Pompeyo,  so  llamaba  sálteles.  La 
verdad  ern  que  le?  duba  peau  que  un  ciudadano,  con 
ka  riquezas  tiü  aquella  riquísima  provincia,  crccicso 
mu  de  lo  que  podia  sufrir  una  eioiltd  libre ,  dado  que 
por  hacerle  mas  hnnra  enviaron  en  lU  lugar  tres  primoi 
ftujos  Uiuilcon,  Kauuoa  y  Giag0B,y  á  él,  Tuelto  i  su 
lhm,to  Ucknm  graadM  honrM ;  e«ii|w  le  eMobcr- 

becí4 tanto,  que  teturrulncn  poro  I3  limiiín  ysrñoríoflí 
M  ciudad,  iraló  de  iiacene  dios  ea  esia  íunna.  Juui6 
BMMUiaMeillM  dahiqwMelea  hablar,  y  cufefiAleié 
prooonciarydecir  muclMS  veces  tres  palabras  :  Gran 
diosSofon.  Dejólas  ir  libremente,  y  como  repitiesen 
aquellas  palabras  por  las  campos ,  fué  laa  grande  la 
fem  de  Safon  por  toda  aquella  tierra,  qu»  eifaitlioi 
con  aquel  milagro  los  natnrj!ns,  envida  le  consagraron 
per  dios,  y.le  edificaron  templ<«;  lo  que  antes  de  dquci 
tiempo  no  aeontoeieri  á  peneaa  tlgona.  Piiaio  airi' 
buye  este  heclio  á  Hannnn,  l;i  famn  A  Snf  in,  cooGr- 
nw«ia  y  consagrada  por  el  antiguo  proverbio  latino  y 
griego,  et  4  mImt  :  Gm  dioa  Stfaa. 

CAPULLO  XXI. 
€6m  MMUea  y  H»w  iewaitktoa  wmm  aai  ipcliaai 

Hiorileoo  y HauMNi,  lo«ado  d  cargo  de  Bifiaila ,  lue- 
go qMf«  piifliemn,  se  hicieron  á  la  vela  con  «u  armada 
para  ir  á  su  goUierno.  Acoroelieron  de  caoiiuo  á  k»  de 
Ihllafca,!!  per  «wtnni  con  ania  f  didbu  de  poco 
precio  pudief'^n  nlr-.mzar  de  oquetlos  hombres  proseros, 
•  y  que  no  sabias  semqjautes  artiiicioSj  que  les  diesen 
lugar  y  permiliaieii  levaatar  en  aqMÜt  Ma  «a  fuarlB, 
que  fueso  cohm  oscaion  para  qui  talles  1»  tiberlad.  IMdsc« 
les  esta  liconoi.i ,  y  aun  dicesc  que  en  Menorca,  entre  sep- 
tentrion  y  poniente,  ediiicaruri  un  pticbio,  que  se  llamó 
Jama,  y  otro  al  Ictonle,  por  nombre Magoo.  Algunos 
añaden  el  tercero  lugar  de  aquello  hh  I'am  iiin  I.ntinn, 
7  pieasniqne  la  causa  destos  nombres  fueron  tres  go- 
benwdoraa  de  aquella  isla  enviados  do  (^rlago  soee- 
sivamenle.  Lo  cierto  que  líarjiion  ,  llegado  á  Cádiz, 
con  deseo  de  gloria  j  de  saber  nuevas  cosas ,  discurrió 
por  laarllMrai  dd  marOeéano  iMsta  el  promonlorio  Sa- 
cro, que  hoy  escabodcSan  Vicente  en  Portngal ;  y  todo 
lo  que  vió  y  noió  en  particular,  lo  escribió  al  Scnndo. 
Decía  que  lenta  ^runiic  esperanza  so  podían  descubrir 
eoa  grande  aprovediainteoio  de  la  ciudod  tas  ríbenido 
losroorcs  Atlántico  y  (l:il!iro,  inaccesibles  l»asta  enton- 
ces, y  que  corriao  por  gniude  dúlancia.  Que  le  diesen 
Hcfliicla  púa  ademar  dos  armadas  y  apereeMHat  de 
todo loneccsario para  tanlnrgis  navef-Mcionr-s  y  Jetan- 
te üenipo.  Lo  caál  d  año  stguieote  por  pemisiou  del 
Sanado  m  blio;  «nadaron  <  Hiarfleon  que  descubriese 
hs  riberas  de  Europa  y  los  mares  lo  mas  adelante  que 
pu(íie«fl  Hannon  tomó  rnidnHo  de  descubrir  lo  de  Afri- 
ca, dispon,  por  acuenlü  ún  loa  Itünimuosy  coa  órden 
del  Senado,  quedó  en  el  gobierno  de  España.  Aeordado 
esto,  y  aperccbido  todo  lo  nere'ínrin  ,  n!  principio  del 
ano  que  se  contaba  de  la  fuodaciou  de  liorna  307, 
Hanooa  y  HIariieon  tan  ana  «naadia  ae  pnrúen» 
para  diversas  partes.  Himllcon  paitió  de  GibralUV, 
q^e  antiguamente  se  dijo  Heraclea,  pasó  por  los  Meao- 
liiot  7  per  ka  Selbiiios  qaeosiehan  en  laa  Baslolea, 


N  DE  MAUIANA. 

ó  promontorio  de  iuoon;  j  vueltos  las  proas  á  mande* 
récha,  llegó  i  la  beea  de  Cllbo,  rio  que  ootra  en  et 
mar  entre  los  lugares  Bcj  el  y  Barbate,  como  también  el 
rio  que  luego  se  sigue,  llamado  Besilio,  descarpi  junto 
al  cabo  de  San  Pedro  enfrente  de  Cádiz,  y  entra  en  «i 
aMr;  ^daba  entre  estosdeariaa  en  una  punta  de  tier** 
ra  que  ol!f  se  bace  el  fumoso  «eptficro  de  Gerion.  Sí- 
gnese luego  )a  isla  Eritrea ,  que  era  lu  misma  de  Cádia;, 
s^i»  algunos  loen  tienden ;  otiaa  la  ponan  por  diflvMi-» 

te  cinco  estndias  apartada  de  tierra  firme  ,  al  pre^nlo 
comida  del  mar  eu  tanto  grado,  que  ningún  rastro  delta 
aa  «a.  Mas  adelanto  vieron  nnaenlo  Heno  da  bosques  y 

espesura ;  informáronse,  y  hallaron  que  se  llamaba  Tar> 
tesio  del  nombre  común  de  aquellas  marínas,  y  qne  do 
la  cumbre  de  aquel  BMOte  salia  y  bajaba  un  rio ,  el  cuui 
arriba  se  dijo  qm  se  llamaba  Letbes,  y  aliora  es  Gan* 
dulole.  Scgii!3n«to  ciortos  pue!;lo*  de  lis  Turdctatm^, 
llamados  los  t4bicu<ios ,  que  se  extemiiau  hasta  ia  pri- 
nen  koea  de  Cnadalqiiivir.  tn  media  de  aqnelaaaus 

riberas  c«;talin  rr!ifir;hl j  la  forre  Gerunda  ,  obm  í)q  Go- 
rioo.  Mas  adentro  en  la  liurra  ios  ileates  el  rio  Gua- 
dalquivh'arraia.lesOempsios,  tos  Haoios,  todos  geatea 
de  la  Tordetania.  Entendióse  también  que  aquel  rio, 
quede  otros  ere  llamado  Tnrte<io,  nacía  de  l<i  fnonté 
ñamada  Ligostica ,  que  mauaUt  y  se  hacia  de  uiu  la^ju- 
na  puesta  á  las  baldas  del  monte  Aiigenlaflo;  lioy  sk» 
llama  monte  de  Segura.  Decían  asimismo  que,  dividiilo 
en  cuatro  braxos,  regaba  tos  campos  de  ia  Bética;  men* 
tira  que  t«ifaaparnieia,  y  por  eso  fM  creída;  ea  por 
ventura  tein'an  entendido  que  rrr ;  rios,  los  cuates  se  Jun- 
tan con  Guadalquivir,  eran  los  tres  brazos  del  mismo, 
ó  sea  que  por  Tentara  le  sangraltan  y  litciao  acequias 
en  diversas  partos  pare  riego  de  los  campas;  loqno 
Bpenn«!  5C  pucdccrocrdo  InsenSos  tan  groseros  corno 
eran  lus  de  aquel  tiempo.  Rufo  Festo,  que  escribió  cs« 
tea  MmgKíones,  dice  qne  Guadalquivir  entraba  en  la 
mnr  por  cuatro  bocas;  tos  antigiir>'?  f^eógrafos  lmlhl>  m 
dos  tan  solamente;  nosotros  mudadas  coa  el  tiempo  (»$ 
cosas  y  altwtdii  tas  marinas,  no  InMamae  mee  de  nna. 

Partido  do  ntlí,  y  pa'iadas  las  bocas  de  Guadalquivir, 
vieron  tas  cnmbres  del  monte  Casio,  rico  de  vena»  do 
estaño,  como  k)  daiantender  el  nombre;  y  aon  quieren 
dedr  que  del  nombre  de  aquel  monte  el  estaiío  por  lf»s 
griegos  fué  llamrdo  Cümteron.  La  llanura  bajo  do 
aquel  monte  posciau  los  Albiccnos ,  contados  enlru  los 
Tarlliida.  Seguíase  el  rio  Ibero,  que  antiguamente  fM 
término  postrero  de  los  Tartesios ,  y  al  presente  entra 
en  el  mar  enire  Palos  y  (fuelma.  De  osle  rio  quieren  al- 
gunos qtte  Expafia  haya  tomado  el  nombre  de  Iberia ,  j 
uo  del  otro  del  mismo  apellido  que  en  la  España  citerior 
boy  se  iloma  Ebro,  y  con  su  nobleza  lia  escurecido  ta 
nima  destc  otro;  llámale  hoy  rio  del  Acige  porlt  vm- 
cbedunibre  desla  tierra  que  en  aquellos  lugares  so  saca, 
i  prnpósit )  «b- ñir  lanas  y  paños  de  negro.  En  la  mifr- 
ma  libera  iiucia  el  poniente  vieron  la  ciudad  de  Iberia, 
déla  cual  hlio  nwncbn  Tilo  Livio,  y  era  del  m'tm» 
nombre  de  otra  qu»  estovo  asentada  en  la  ribera  del  rio 
Ebro ,  no  léjos  de  Torlosa.  Seguíanse  hiego  los  esteros 
del  mar  por  aquella  parle  que  el  promenteríe  dicho  d» 
Proserpinn,  porun.templo  desta  diosa  que  allí  se  vía,  so 
metia  el  mar  adeatro.  Doblada  esu  punta,  vieron  lo 
postrero  da  kM  aanlea  ÜÉrfinos ,  por  donde  en  el  mer 
«  y  «iRilDa  la  cnarim  drf  ogme  Zeflrio, 
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gue  ptreciii  liegar  al  cielo ,  cubierto  de  nabes  y  de  Díe- 
w,  tmqiwaiiMriM^do  i  crasa  de  los  pocos  vten- 
t06  queeo  aqaella  parte  soplan.  Mas  adeiaole,  unasrifKh* 

ras  llenas  de  pedregales  y  matorrales  se  teiidi  jn  basta 
el  monte  de  Saluroo.  Luego  después  los  Ceiiii.is,  por 
Meira  dahwcpales  corría  Guadiana ,  con  dos  islas  opues- 
tas, que  la  mayor  llamaban  Aj^onfiln,  Después  doblado 
•1  promoulorio  Sacro,  hoy  cabo  de  Sao  VicetUe,por 
iftcfit  que  laeM  nuelias  iroelltt,  He^nfM  a!  pMHo 
Cei  is,  nri  lí'jos  ¡h  la  isla  dictia  eiit'»nrcs  Pctrinio,  y  linr 
Pierseguero.  Caiaucercalos  Dráganos,  pueblos  de  la  Lu- 
rilania  .  iMioidM  «otra  áM  nontea  Sefis  y  Comíts, 
y  que  al  norte  tenían  por  término  un  seno  de  mar  pues- 
to en  frente  de  las  islas  dichas  Slriaias,  puestas  en  alia 
Diar.  Tcaku  los  Dráganos  otra  isla  cerca,  llamada  Aca- 
te, cuyas  aguas  eran  azules  «alnordiiiaríaMaiile  y  de 
mal  o?nr,  FMn  fnrmi  teninTi  enlonces  aquellas  marinas; 
ai  presente,  liabi¿Ado&e  d  otar  retirado,  todo  está  dife- 
faote  da  lo  aaligiiow  Solini  la  Mi  Aeala  an  tíarra  firme 
se  empinaba  el  monte  Ceprillano,  y  muy  nflcl  inte  por 
aquellas  riberas  tultaroaeoUre  levaote  y  septentrión  á 
la  Wa  Pelagta,  de  uraeha  tardwa  y  arbMM;  pero  no 
osaron  saltar  en  ella,  por  entender  de  mucbos  que  era 
consagrada  al  dios  Saturno,  y  que  á  los  que  á  ella  abor- 
daban se  iesalterabaeimar:  tai  era  la  vanidad  y  supers- 
tición de  aquella  genio.  Sogu la nse  en  tierra  únne  los 
S«rio8,gen!e  iititumana  yonemíca  de eilrenjeros ;  por 
donde  el  cabo  que  en  aquelia  porto  iioy  se  dice  Espíchel, 
aMignamente  poc  la  Gereza  daabiflante  se  llamó  Barba- 
rio.  Desde  allí  en  dos  dias  rir»  nnrprracion  llegaron  á  la 
iik  Strinia,  desiiabitada  y  llena  de  malezas,  á  causa  que 
lio  mmdans,  femdoada  las  lorplentos  y  omaMban- 
dijas,  la  dc^impararon  y  bu  roíi  otro  asiento ;  por  es- 
to k»  griegos  ia  liamarou  Ofiusa ,  que  es  tanto  come 
de  culebras,  orrecióse  luego  la  boca  de  Tajo ,  dMMuda  loi 
aurioo  se  terminaban  con  una  población  de  griegos, 
í]w  erílicndc,  no  sin  pmhíiliilidad,  (]m  fuese  Lisboa, 
ciudad  en  el  lieiopo  adelante  nobilísima.  Iliciéronse 
%wfe  iltt  á  ia  «ola » y  tocanm  on  ta  Mas  Albiano  y  La- 
cia ;  boy  se  cree  que  son  las  islas  puestas  enrrente  de 
Bayona  en  Galicia.  Llegaron  i  los  riberas  de  los  Nerios 
6  Jereoa,  qoe  flolondian  liaalool  promontorloNerio,  que 
llamamos  rl  crilio  Je  Flin-ítorro  ;  junio  á  él  están  mu- 
dias  islas,  llamodas  anliguan^nteStrenides,  porque  tos 
moradores  de  la  islaStriiria,  bnídos  do  allí  é  cansa  do 
las  serpientes,  como  se  lia  dicbo,  bicieron  su  asiento  en 
CfH!<»lhs  islas.  Decíanse  también  Casiterides,  por  id 
luuciio  plomo  y  esluüo  que  eu  cüas  scsu&aba-  i'asadu 
al  promontorio  Nerio,  Himílcon  y  sus  compañeros, 
Toellas  las  proas  al  rrionle,  por  falta  i!n  In<;  vientos  en 
OftteUas  riberas  y  por  ios  muchos  bajios  y  coa  las  mu- 
chasosas  orabanoados,  .padeeiaron  grandoi  trabajos; 
nías  prosiguieron  en  correr  lospuerios ,  ciudades  y  pro- 
montorios délos  Ligorcs,  Asturinuos  y  Siloros^quapor 
órtei  te  aogolan  oo  aquellas  marliñs.  Do  tei-coal» 
cosas  no  se  escribe  nada,  ni  se  halla  memoria  alguna 
de  loque  pasaron  en  ci  mar  de  DreluTia  y  en  el  Báltico, 
donde  es  verisímil  que  llegarou  guiados  del  deseo  de 
descubrir,  calar  y  considerar  ta  ríbena  do  la  Francia 
y  de  Alemana.  Mi  aun,  qtic  so  sepa ,  hay  memoria  del  ca- 
mino que  para  volver  á  Cspíia  hicieron,  d^ues  quo 
^tfnroQ  dos o&oooolam calda  y  tuoIU  doaavcgidoa 


CAPITULO  XXIÍ. 
Pe  U  aavegaeioD  de  Hannoa. 


La  navegación  de  Ilnnnon  fué  mas  larga  y  la  mas  fa- 
mosa  que  sucedió  y  se  hizo  en  los  tiempos  antiguos,  y 
qno  00  poodo  igualar  con  las  navegaciones  modernas  do 
nuestro  tiempo,  cuando  In  nuoiou  española  con  esftier^ 
10  invencible  lia  penetrado  las  parles  de  levante  y  do 
ponicnlo ,  y  tiin  oventojano  ioHas,  por  no  lenernotteia 
entonces  de  la  piedra  imán  y  aguja  ni  saber  el  ns  n  ,  a  sí 
delta  como  del  cuadrante,  por  donde  no  se  atrevían  á 
melor  y  ahegarse  noy  adentro  en  ol  mar.  luntaifo  pneo 
y  aporcebida  una  armada  de  sesenta  galeras  grandes,  ea 
que  llevaban  treinta  mil  personas,  hombres  y  mujeres, 
pera  hacer  pdlilaciones  desu  gente  por  aquellas  riberus 
donde  pareciese  á  propósito,  se  hicieron  á  la  vela  des- 
de Cádiz.  Pasadas  las  columnas  de  Hércules  en  dos  días 
de  oaregacion,  llegados  que  fueron  á  una  grande  llanu- 
ra ,  ediiicaron  una  graii  elodod,  ipm  é^wta  Tknlalo» 
rton.  Ytjcliri>  lucg-r  Ins  proas  al  poniente,  seguí-j^'c  el 
promontorio  Ampciusio,  queirasotroscomoomentelia- 
mamoa  calió  de  Espartel;  y  ann  sospecho  os  el  quo 
Arriant)  Ifamí  Solnen,  de  mucha  espesura  de  árboles  y 
de  muy  grande  frescura.  Sigúese  el  rio  Zilia,  que  sos- 
peclioso  Potibio  Ñamó  Anatis;  y  en  este  tiempo  junto  & 
él  esU  aséntate  im  lugar,  por  nombre'  Arcilla.  Los 
Lixos ,  gente  qne  moraba  y  tomaba  el  nombre  del  rio 
Lixío,  el  cual  corre  de  ia  Libia  y  descarga  por  aquella  poi^ 
le  en  el  Océano,  estaban  temHdosoefoelenta  y  traiitla  y 
cincomillas,  confnrmp  ñ  ]n  medida  romnnn,  mn?  ndelan» 
te  del  promootorio  Ampeiusio.  Alli  Ungieron  antigua- 
mente que  Hirariea  lueM  con  el  gigante  Anteo,  y  quo  en 
el  mismo  lugar  eran  los  jardines  de  las  Hespérides  y  el  es- 
pantoso dragón  que  las  guardaba.  Scguíuuseá  iguatdis- 
taneiaenespadedodenmHIas,  ó  volnie  y  cinco  leguas, 
otros  dos  ríos :  el  uno  se  llamó  Siibur ,  donde  M  vía  una 
población ,  por  noniLrp  Roñosa ;  «'I  otro  Safa,  con  otra  po- 
blaciondel  mismo  nombre ,  que  boy  se  llama  Salen,  eu 
un  bun  mianlo  y  fresco ,  pero  mulcsiado  de  las  fieras 
por  caelle  cerca  tos  desiertos  de  Africa.  Partiílfi';  de 
aquellos  lugares,  llegaron  al  monte  Atlante,  que  se  ter- 
niiaa  on  ol  mor  en  «i  cabo  quo  los  antignoo  llamaron  la 
postrera  Cb.nunarin,  después  por  los  marinerus  fué  co- 
munmente llamado  el  cabo  Non,  por  estar  persuadidos 
que  el  que  con  loco  atrevimiento  le  pasaba  para  siem» 
pre  no  voMo;  Soy  lo  llamamos  cabo  del  Boyador,  si 
bien  alííuno^  ponen  por  diferentes  el  cabo  Non  y  el  cabo 
del  üujuilur;  lo  mas  cierto  es  que  tiene  enfrente  la 
isla  de  Palma,  puesta  hácia  el  poniente,  una  de  ios  Ca- 
narias, de  la  equmoocial  di?trinte  veinte  y  ocho  prados 
que  tiene  de  altura.  Pasado  este  promontorio ,  ofreció- 
sata  wm  libere  muy  tendido  Insta  «na  pequeña  islb 
de  cinco  estadios  cncircuito ,  la  cual  ellos,  dejando  allí 
una  población,  llamaron  Cerne.  Yo  entiendo  que  en 
nuestro  tiempo  se  llama  Argin ,  y  está  pasado  el  cabo 
Blanco,  asentado  veinte  y  un  grados  masMá  de  la  equl- 
noccinl;  y  della  todo  aque!  polfo  se  llama  e!  ^o]fo  do 
Argiu,  que  va  tendido  iiaslu  el  Cabo  Verde  y  las  diez 
islas  que  tiene  eofraolo,  antiguamente  dichas  Hespéri- 
des; entre  las  demás  la  principal  hoy  so  llama  de  San- 
tiago, T  todas  ellas  ae  dicen  las  islas  de  Cobo  Verde. 
Brto  cabo  é  ptMwilofflo  sospecho  quo  Aniaoo  lo  lama 
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entra  on  el  mar,  es  el  Festo  Mama  Acama ,  porque 
tnmbicn  en esle  tiempo,  con  aombrcuo  muy  difcmito 
de  lofliiUguo,  Aitama  Sanaga.  Cria  crocodilos  y  caba- 
llos marinos;  crcrc  otros!,  y  mengua  en  elesüo  lia 
manera  del  Mío ;  por  donde  so  entioode  que  Uanen  una 
nfoma  origen  «ales  dM  rioa  y  Mcen  de  urna  misiMa 
fuentes.  Losantigim^,  y  nn  parlicuiar  Pliiiio,  loü  imnron 
Nigir.  Entra  en  el  mar  por  dos  tiocas:  la  que  liemos  di- 
clio,  y  olm  que  está  petado  Ctbo  Varde,  y  por  su  gran 
añcliuru  vulgarmente  se  llama  el  rio  Grande.  Seguíanse 
l;i<;  islas  Gorgonidcs;  as!  Ins  ]hmó  Ilannon,  deunas  mu- 
jeres mouslruosas  que  allí  vieron ,  las  cuales  los  anti- 
guos Himaroa  gorgonas.  Cerca  de  aquellas  islas  vieron 
un  monte  muy  empinado,  que  llamaron  Carro  de  los 
Dioses,  por  resplandecer  coa  fuegos  y  porque  tenia 
grande  ruido  do  truenos:  los  nuestros  le  UaauniSerm 
Leona ,  puesta  ocho  grados  antes  de  la  rrpiínoccial.  Ln 
Plolemeo  «tádemaroadu  el  Carro  de  iosüioses  en  cín- 
eogrades  deattura,  y  no  mas»  sea  que  los  nAneros,  por 
descuido  de  los  cscribicnl^s,  cslén  cslrugados,  ó  qaeél 
mismo  se  engañó.  Cste  monte,  por  su  ailura,  ordinaria- 
mente resplandece  con  relámpagos ,  dcrníís  que  los  mo- 
radores por  causa  delator,  que  por  nlU  es  muy  excesi- 
vo ,  de  diacstúii  encerrados  en  cuevas  debajo  de  tierra, 
y  las  noclics  salen  ú  tral>ajar  y  procurar  su  sustento  con 
ImoIios  OQceildidos;  per  dnmie  loseaniN»  eereenes  i 
aquel. monte  resplandecen  do  noctie,  y  parece  que  ar- 
den cti  viras  llamas  y  eo  fuego ;  cosa  que  diá  ocasión  á 
Hanoon  y  á  sus  coni(Nirierosá  que  pensaseode  veras,  ó 
que  de  propósito  rui^iescn,  como  suelo  acontecer  cuon- 
do  se  habla  do  cosas  y  lugares  tan  apartados,  que  do 
aquellas  partes  y  campiñas  corriua  eu  el  mur  riosde 
ftiego,  y  que  lodas aquellas  tierras  coimireaBas  estaban 
yermas,  á  causa  do  ¡'«^rpetuas  llamas.  Pasodo 

aquel  moole,  descubncrou  uuaisia,  liabitada  de  liom- 
IvesGuliierV»  do  ntUe  (asi  io«BteiMÍier«i  eliot>»  y  fin 
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memorín  de  cosa  tnn  seña'ada ,  de  dos  hembras  que 
prendieron ,  porque  i  los  machos  no  pudieron  alcanzar 
por  su  gran  IIgereiB,eoaio  no  se  amansasen ,  las  mala- 
ron,  y  enviaron  áCartago  las  pieles  If^ms  (\c  yn]?t, 
donde  estutíeroa  rouebo  tiempo  colgadas  en  el  templo 
de-VénaStpammenerfe  de  leu  grande nunfOla.  Los 
rloct or.iiiinriamentc  no  sin  r.iz rn  creen  queest;i  isTa 
es  una  que  está  debojo  la  equinoccial  frontero  do  un 
cabo  de  Afrfca ,  nameda  de  Lope  González,  sujeta  en 
esic  tiempo  á  los  portugueses,  y  que  se  Huma  la  isla  de 
Sanio  Tomé ,  tan  rica  de  azúcares ,  qnc  se  dan  muy  bien 
en  ella,  como  mal  sana,  principalmente  ú  los  nuestros, 
eomo  quier  que  los  etíopes  se  hallen  allí  mnv  bioi  de 
salud.  Los  hombres  cubiertos  de  vt  llo  enloiulomos  qtic 
fueron  cierto  género  de  monas  grandes,  cuales  en  Afri-' 
ea  liay  moeltes  y  de  difenasraleas,  del  todo  enla  flgi»- 
ra  scn)i'j:inte3  á  los  liombri:": ,  y  rio  incrtíniosy  astucias 
maravillosas.  Arriano  escribe  que  Hannonystts  coso— 
pañeros  desde  aquellos  lugares  y  desde  aquella  ida <Hn- 
ron  la  vuelta  A  España,  forzados  de  la  falta  de  manteni- 
mientos. Pliiiio  dice  que  Hannon  llegó  hasta  el  mar 
Rojo,  pasado,  es  á  saber,  el  cabo  de  Buena  Esperanza, 
en  el  cual,  adelgazadas  de  entrambas  partes  las  riberas, 
ta  Africa  interior  á  mnnen  de  pir'imide  se  termina. 
IMcemas,  que  desde  allí  euvió  embajadores  áCartago, 
portierrtsift  dude,  een  infomndon  de  lodo  losite«- 
dido.  En  cMn  rnncuerdan ,  quevoivi !>  n!  qninto  ano  do 
la  partida  de  España ,  y  de  la  fundación  de  Roma  se 
eontabe  3IS.  Los  que  con  él  ftoeron,  vueltos,  á  porfln 
contaban  milnírosque  les  acontecieran  en  iiavrgarion 
tan  larga ,  tormentas,  flgnras  de  uves  nunca  oídas, 
cuerpos  monstruosos  de  fieras  y  peces,  varios  for^ 
mas  de  liombres  y  do  animales ,  vistas  ó  creídas  por  el 
miedo,  6  fitiijidiis  de  propAíito  p-ir;^  deleitar  al  pufi-» 
blo,  que  abobado  oía  cosas  tan  ciiraiias  y  uuevas. 


ubho  seg 
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Qstt  HaasoD  j  ios  iMrBMM  rattienn  á  si  nm. 

iUmiORy  Himikeiitdeipuesáé  Ira  düouttososviajet 

y  tan  largas  navogaciones,  vueltos  en  Eípafia,  con  dc- 
^  seos  de  descansar  y  de  ver  á  su  patria ,  sin  dilación  so 
IMrtieron  áCariago,  donde  fimron  «on  grande  aeom- 
■  pafianiienlo  do  los  que  salieron  á  re:  i  LiIlIi  s,  cnnaplan«o 
de  lodo  el  pueble  y  soiemnidad  semejan  le  á  triunfo  me- 
tidos enU  dnfod.  Todos  stababan  y  engrandecían  el 
vigor  desús  ánimos,  sus  famosos  ocometimientos  y  el 
alegre  remate  de  sus  empresa*;.  QnedóGisgon  en  el  go- 
bierno de  España,  ai  cual  se  le  dió  también  licencia  que 
dejado  el  cargo  se  volvióte  á  GMlgo.  Lo  que  mucho  im- 
portaba para  coniitiunr  en  so  poder  y  autoridad,  hicío- 
ron  que  Aníbal,  su  primo,  que  era  liermwo  de  Salen, 
jditocaiiltaaM,yifjiolnyaarigodnl«»«iNMi^i^ 


nontbndos  pare  suceder  en  el  gobierno  de  Espan.i .  Di^s- 
te  Magon  se  dice  que  en  las  islas  Baleares ,  doride  le- 
tuvo  algunos  años ,  edificó  en  Menorca  una  ciudad  tío 
su  nombre.  Né  hay  duda  dno  que  en  aquelh  isla  iiobo 

antiguamente  una  ciudad  que  se  Itnmó  Magon,  pero 
la  semejanza  del  nomijrc  no  es  conjetura  bastante  paiu 
asegurar  que  haya  en  partfeutar  sido  fundada  por  esle 
Magon,  como  quier  que  no  liaya  pnr.i  c  irri  prn!)artoolro 
testimonio  de  escritores  nniiguos.  Lo  que  se  tiene  por 
averiguado  es  que,  llcfc.uio  que  fué  Aníbal  á  Cádiz,  6is- 
gon,  cargada  la  flota  do  riquezas  que  él  y  sus  hermanos 
juntaran  muy  grande*;,  se  Itizn  á  la  vela,  pero  no  llegó  á, 
Carlago,  porque  corrió  fortuna,  y  se  perdió  con  todas 
las  naves  por  la  vietenciade  ciertas  tormentas,  muchas 
y  muy  brjvas,  que  por  aquellos  dias  trajeron  mtiv  al- 
terado el  mar,  i|ue  fué  año  de  la  fundación  de  Uoma 
do3U.  OiceseUmbieiique  Anlbal|fDlnriÍ»en8del  mr 
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Océano  antes  de  llegar  at  cabo  de  San  Vicente « en  md 
Imb  puerto  Aindd  «ma  efodid  qQ^aDUgmiMiili  «. 

llamó  puerto  de  Aníbal  (aíinra  se  llama  Albor),  cerca 
de  Lagos,  pueblo  antiguameiUe  dicho  Ltcotniga.  P^r 
oln  parte,  loe  Uriedo»!  la  postrara  boet  dd  rio  fiin- 
dalquivir  ediGcaron  un  castillo  con  uu  templo  consa- 
grado á  Venus ;  la  cnril  estrella,  porque  se  llama  también 
Lucifero  ó  Luceru  ,  el  tt^niplo  so  dijo  Lucífero,  y  boy, 
oocrompida  la  voz,  se  Huma  Saiilúcar,  prnéblo  en  este 
tiempo,  por  la  conlralaciou  de  las  Indias  y  por  eíf^nia 
de  aquella  Davegacioo,  entre  los  roas  Doiul>rados  de 
Esp^^Asf  «tmitaii  estafliiidacioii  nnestrai  bisloriai, 
qaeaGrman  tambieo  qu-^  por  el  mismo  tiempo  se  m- 
oeodió  una  guerra  muy  cruel  entre  los  bélicos,  que  boy 
tonlosaiidaloces,  y  los  iosUanos,  gentes  que  riMirilwn 
de  la  uiia  y  de  ta  otra  parle  de  Guadiana,  üiceo  que  co- 
menzó de  diferencias  y  riñas;  entre  los  poslores;  <}Me  á 
los  iusiUiDos  favorecieron  los  cdria^ineács,  á  los  i>eü- 
eot  ut  dudad  prbicipai  por  aqnctius  partes,  la  cual  al- 
gunos sospeclMoque  fuese  la  Ibe  i  i ,  de  quien  arriba 
se  liUo  meocion,  j  que  las  mismas  niujeres  lomarou  las 
»;t«igraiHÍ««nlanl»iiT  Avit  qw  liohn.  La 
ifu¿  muy  lierida :  pelearon  por  espacio  de  un  día 
I  tío  declararse  ni  cofiocerse  la  f icloria  por  ain- 
\  de  las  parles.  Oesparlidk»  b  noebe ;  fueron  pa- 
sados á  cuchillo  ochenta  mil  hombres,  y  entre  ellos  el 
principal  caudillo  de  los  rrírtfl?ino?:es,  que  S¡  eslo  e^ 
verdad,  se  [luedu  cou  r^¿uii  ¡ieus^r  íucse  elmiiiQO  Auí- 
bal.  Añaden  que  Magon ,  muvido  de  la  fama  de  aquella 
liní.iHa  ,  partió  luego  le  Ijs  Daleares  Malh'rra  y  Menor- 
ca ea  ayuda  de  ios  suyos  y  en  busca  do  ios  enemigos, 
ka  cutías,  por  haberrecebido  eo  aquelh  balalla  m 
nordauo  que  hecho,  fueron  forzados,  quemada  \\  ciu- 
i»Á ,  á  buscar  otros  asientos ,  por  miedo  de  mayor  mal. 
Gorria  ya  el  ano  d«  b  fundacioade  Rointde3tl.  En 
el  cual  año  sucedió  en  Cartago  grande  mudanza,  ca 
muertos  en  aquella  ciudad  casi  en  un  tiempo  Asdi  úhal  y 
Safon,  berma uos  de  Anibal,  el  crédito  y  autoridad  de 
HuMM,  que  ya  flaqueabn  con  la  ouem  deldiáo  rad* 
bido  en  España ,    pcnliú  de  todo  punto,  por  brotar,  co- 
mo acontece  en  las  adversidades,  el  odio  de  muchos, 
que  llevaban  de  mala  gana  se  gobernase  .7  se  Iraslonese 
toda  la  ciudad  á  voluntad  y  antojo  de  un  ciudadano,  y 
qae  un  pacliculac  pudiese  mes  qtie  los  que  teniau  i  car- 
go el  gobienm.  AcordaroD  criar  üa  magistrado  de  den 
hombros,  cou  cargo  y  autoridad  de  tomar  cuenta  á  ios 
cipiiaues  que  volviesen  de  la  guerra.  Forzaron  pues  á 
Ifaiunon  á  pasar  pork  lela  deste juicio.  Veiiliióse  su  ne- 
gocio, condeuáronle  cndosticrro,  quofuénoneDOrlil* 
vidia  que  ingratitud,  e'^pT  lal  que  ninguna  causa  aloga- 
hm  mas  principal  para  lo  que  hicieron ,  síjqo  que  era 
de  ingenio  é  industria  mayor  que  pudiese  segamuaale 
sutrille  una  ciudad  libro ,  pues  habia  sido  el  primero  de 
kks  bombrcs  que  so  atrevió  á  amAosar  utt  león  y  ijacelle 
tratable;  que  no  se  debbi  fltr  It  Kberted  de  quien  do- 
maba la  fiereza  de  las  bestias.  La  verdad  esquelas  ciu- 
dades libres  sueleo  concebir  odio  y  siniestra  opiuion  con- 
tra los  dudadonos  que  entre  los  dcpi^s  se  señalan,  y  cou 
bridia  maltratará  los  principes  de  la  república,  á  quien 
murlias  vpcfx;  fué  cosa  perjudicift!  y  arnrrró  nnfab!>j  da- 
00  aTcaiajanie  en  valor ,  iudui^lria  y  virtudes  á  ios 
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De  hs  fosas  por  Iüs  cs;)afiülos  licclias  rn  ?irilia. 

Algunos  años  se  pasaron  después  deato  sin  quo  suce- 
diese en  B^pefia  osea  digna  de  memoria  hasta  el  ano  da 
la  fundadon  de  Roma  de  327.  En  el  cual  tiempo,  par* 
tida  toda  !y  Greoi.i  on  dos  parte'^,  íie  bocÍH  la  t^H'-rra  Po- 
loponesiuca.  Juniumenleel  segi^ndo  aiio  desla  [guerra, 
una  cruel  peste  se  dentoió  dttt  por  toda  la  redondee 
de  la  tierra ,  H  cual,  como  tuviese  SU  principio  en  ta 
Etiopia ,  de  allí  pasó  á  las  demás  pr^vtodas,  y  por  re- 
mate ea  ntpnMi  asimiamo  maid  7  ooa«umi6  bombras  7 
p;.nadu5  «in  número  y  sin  cuento.  Hicieron  menciau 
desla  plaga  Tuddidas,  Tito  Livio  y  Dionisio  Ualícama- 
seo,  y  aun  nuestras  histerias  atribuyen  la  ¡causa  desla  ' 
mortandad  ¿  la  sequedad  del  aire ;  pero  Hipócra  tes,  que 
vivió  por  el  mismo  tiempo  ,  nfirma  que  para  librará  Te- 
salia liesla  poste^bizo  l1  ¡uciuar  los  montes  y  bosques  de 
aquella  tierra.  Lo  que  ú  nuestro  propósito  hace  es  qiio 
para  la  guerrri  f\\\h  rn  Sicilia  traían  los  de  Lentino  y  loa 
caraneiises  contra  ios  Siracusauos,  dudad  entonces  la 
NMwpopidesa  y  podérasi  de  aquella  fslo,  Nidet  7  Al- 
rilMjdr=í,  nnnqtte  era  do  poca  edad,  fueron  de  Atonas 
enviados  con  uua  armada  da  cien  galeras  en  socorro  do 
loe  leaatiaee.  Esta  en  lejos;  pero  de  secreto  Haiabaa 
esperanza  de  apodenirse  de  toda  la  isla.  Sucediérales 
como  lo  pencaban  si  Alcibiades,  que  se  hnbia  al  principio 
gobernado  bien  y  quebraulado  las  fuerzas  de  lossiracu-* 
sanos,  no  hiera  acusado  á  la  misma  sazón  en  Aténasd 
pueblo  de  Itabt  r  dosruhierto  los  misterios  de  Céres,  en 
ninguna  cosa  mas  solemnes  y  sagradosquo  en  el  silencio. 
GláínMle  para  que  parsdeso  en  jaldo  7  se  deaeaygwe; 
él  por  la  conciencia  del  delita,  \\  par  miedo  de  !os  rnu- 
trurios,  se  fué  á  Lacedemonia,  donde oomo  fuese  re- 
cebido  benigoamenie  por  ta  eicdaite  higenio  y  por 
la  fana  de  lo  que  hubia  hceho ,  les  persuadió  por  veo- 
pinrse  que  enviasen  en  socorro  de  los  siracusanos  un  va« 
leroso  capitán  lUimado  Gilipo;  con  cuyallegadpsetn^ 
carea  liteaiia  de  tal  marte,  que  fueron  vcncidoe  lo» 
atenienses  por  mar  y  por  tierra,  y  el  mismo  Niciascon 
otros  mudios,  vbio  en  poder  de  sus  enemigos  los  de  La- 
eedomoak.  Poaeian  los  cartagineses  per  aquel  tiempo 
junto  al  promontorio  Liiihóo  ,  que  ahora  es  cerca  do 
Trápana,  y  distaba  de  Cartago  deato  y  ochenta  millas, 
algunos  puebles  de  aqoelta  isb  Los  Agrigentinos,  que 
ahora  se  llaman  de  Gergento,  y  eran  comarcanos ,  lie* 
vtilian  mal  que  el  poder  de  ios  cartagineses  se  conti- 
nuase y  envileciese  tanto  tiempo  en  aquella  isla ,  fuera 
de  agrariosparticularesque  les  tenianlieebos.  Suce<lió 
que  los  nrtrtpirif'sps  solieroo  li  un  bosqne  no  léjosdc  la 
ciudad  de  Minoa  para  hacer  cierto  sacriticio;  acuilifr- 
rao  ios  do  Gergento,  7passron  ácuddllo  los  eontrariea, 
por  haber  salido  siu  armas  y  sin  recelo,  to  los  los  que 
no  escaparon  par  h»  pi¿s  y  so  solracon  por  aquellos 
bosques  7  mentes.  Sabido  >eBto  en  Gsrtagn ,  todo  d 
pueblo  se  alteró  y  se  movió  á vengar  aquel  insulto.  Cuq 
este  acuerdo  enviaron  á  Sicilia  dos  mil  cartagineses  7 
uiros  tantos  soldados  españoles.  Juntaron  con  ellos  qui- 
oientos  mallorquines  honderos ,  nuevo  y  eztraordina* 
rio  pénero  de  milicia  ,  los  cual^,  puesto  que  al  princi- 
pio fueron  meoospredados  dd  enemigo  porquo  iban 
desottdot,  faaidei  á  las  Banaa ,  dieron  á  los  suyos  la 
iklefia;c«  coii.inwpaifsliialhidade  piedna.nal^ 
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tfttiaroD  j  deitroaron  el  cuerno  j  cotuda  izquierdo 
de  hM  «nrailgoi.  llnehoflhMnNieBll|MletBHNrlot,y 

mayor  niimpro  en  cl  olcance ;  algunos  se  e<;raparon 
exudados  de  la  csciuidad  de  le  ooclie,  y  m  recogieroa 
i  le  dodad ;  pero  con  eereo  qve  le  lifierai  de  doe 
eüos,  Tino  asimismo  á  poder  de  los  cartagmeses,  año 
de  la  fundacioo  de  Roma  áfi  346.  El  Gn  desla  guerra  fué 
principio  de  otra  mas  grave.  Dionisio ,  el  mas  viejo,  es- 
tebe  epedende  ttateteeoMota  de  SIracusa ;  era  grande 
su  poder  y  sus  füerzas  muy  temidas.  Acudieron  á  él 
los  de  Gergeoto  secrotamenle;  pidiéroole  loa  recibiese 
en  eo  prolMciea  y  libme  eqoelle  cinded  del  peder  j 
naiido  muy  pesado  de  tos  cartagineses.  Prometióles  lo 
que  pediao,por  tener  eotendido  qae  sos  inlenloe  de  lie- 
eeree  rey  de  (oda  aquella  bleno  podrías  ir  adelaitte  ea 
tanto  que  los  cartagineses  en  ella  tuviesen  autoridad  y 
mando.  Dióles  por  consejo  que  en  el  entretanto  que  él 
se  aprestaba,  saliesen  todos  muy  secreLameote  deGer- 
gento ,  y  al  impratiao  eecpoderasen  de  Camarine  y  de 
Gela,  pueblos  comarcanos,  desde  dónde  podrían  cor- 
rer toe  campos  de  los  enemigos;  que  lo  demás  él  lo  lo- 
mbe  i  en  eergo.  Ejeeotdee  toego  eM» ,  Mdéronse  y 
recibiéronse  danos  de  un.i  y  otra  parte.  Entnnces  Dio- 
nisio interpuso  su  auloridild,  requirió  i  loa  carlaginc- 
eee  per  eneeiab^jedoref  que  le  hlefeie  letMiedon  y 
se  reslituyescD  los  daños  loe  unos  á  ios  otros  como  era 
justo.  Principalmente  liacia  instancia  que  á  los  de  Ger- 
gento  se  restituyese  su  ciudad ,  por  lo  menos  que  los 
desterrados  y  ahuyentados  pudiesen  «oHer  á«llíi  ygo> 
lar  de  las  mismas  libertades  y  franquezas  quo  los  de 
Cirtago;  concluia  que  de  otra  manera  no  sufriria  quo 
ena  perienlee  y  eliedoa  foeaen  Inledoe  oone  eteletee. 
A  esto  los  cartagincífx^  respondieron  ser  dcrcciio  de  las 
gentes  que  los  vencedores  mandasen  á  su  voluntad  á 
ne  venddos ;  que  dloe  do  comeBnuw  la  guerra ,  sino, 
al  contrario,  loe  de  Gergento  loe  iMbian  á  ellos  ecoro»- 
tido  y  agraviado ,  junto  con  el  desacato  que  hicieron  i 
la  deidad  de  los  dioses,  quo  no  haría  bien  ni  debida- 
mente si  se  metiese  á  la  parle  y  amperwe  equeWi  gente 
malvada  y  sin  Dios ;  en  lo  que  decía  que  no  psaría  por 
(lito  nidisÜDularia  lee  iojuriesdeloe  de  Gergeoto, cuan- 
do quIsieBe  lonNee  li  demnde  y  tai  ermes ;  que  eoton» 
deria  lo  que  el  poder  invencible  de  los  cartagineses  y 
eussoldados  envejecidoa  eo  las  armas  liarían.  Coo  este 
principio,  con  eatee  demande  y  respoeila  ee  rompió 
daremeotc  la  guerra.  Dionisio  recogía  las  fuems  de 
toda  aquella  isla,  y  incitaba  contra  los  de  Cartngo,  asi 
á  las  ciudades  griegas  c<Mno  á  Durío  Noto,  rey  de  Per- 
ite,con  embajadas  que  le  envió  en  esta  raiott.  BHoe» 
por  el  contrario,  levantaron  quince  mil  infantes,  parte 
de  Carlago ,  parte  de  Alrica,  y  cinco  mil  caballos.  Asi- 
mioRio  joote  roa  dios  mH  OBiNÁoleB ,  y  pm  mee  genetle 
las  v(riuntades  y  asegurarse  mas  dellos ,  restituyeron  á 
Cádiz  en  su  eníigoe  ttberted,  «i  sus  leyes  y  sos  fueros. 
Solenw^to  lee  federen  eUneery  tener  gilBfu;  quita- 
ron las  guarniciones  de  d<mde  las  tenían  pnestas ;  aelo 
conservaron  el  tunoso  templo  de  Hércules  con  algunas 
pocaa  atalayaa  por  eqoallas  marinas.  Hizoae  la  masa  de 
todas  estas  genlee en Certego,  de doode BMmi  <S- 
po,  nombrado  por  general,  se  partió  con  ana  armada 
muy  gruesa,  que  al  principio  tuvo  vientoe  freecoe,  des- 
do nMneit  fne  demid  toe  mk 
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naves  españolas  mas  faertes  y  los  pilotos  mas  diestros; 
y  así,  snlHenm  Mompeaind  en  «U  mer ;  y  luego  quo 

aflojó  el  viento ,  s«  juntaron  y  tomaron  el  puerto  de  Ce- 
marina.  Gombétieron  equelle  dudad  por  espacio  do 
cnetrodlee,  ieobodellM  le  tomeroD,  y  pendoif  en- 
chino todos  ios  moradores,  la  pusieron  á  fuego :  grande 
crueldad,  pero  que  atemorizó  á  los  de  Gela  en  tanto 
grado ,  que  sin  hacer  resistencia  desampararon  la  ciu- 
dad ;  acudieron  las  demás  naves  á  aquellos  Ingeres» 
donde  refrescado  el  ejército  y  los  soldados  con  reposo 
do  algunos  dias,  se  determinaron  de  presentar  la  bata- 
lla i  DionWo  f  de  quien  tenlen  eviso  qoo  trele  grandes 
fuerzas  por  mar  y  por  tierra ;  excusaron  la  batalla  na- 
val ,  á  causa  que  muchos  de  sus  biyeles  se  volvieran  d 
Cartago  y  á  Cádiz;  acordsRNiseilt  mes  espediente  pe- 
lear con  los  enemigos  en  tierra.  Estaba  el  cartaginés  con 
esta  resolución  cuando  Dionisio  se  les  presentó  delante; 
juntáronse  reales  con  reales  á  pequeña  distancia ;  orde- 
naron sus  escuadrones  y  Iwwsles  psn  dar  la  batalla; 
primero  nionisío  en  esta  manera :  puso  en  igual  dis- 
tancia y  á  ciertos  trechos  los  socorros  que  tenía  de  di- 
versM  dodsdM ,  por  fronte  y  i  enirralioe  Meo  te  ct- 
hallcría ,  los  de  Siracusa  quedaron  en  la  retaguarda. 
Himilcon  al  contrsriOf  hechos  tres  escuadrones  de  su 
gente,  salido!  oacnentro el  enemigo;  en  medio  y  por 
frente  los  españoles,  en  el  un  lado  y  en  el  otro  loscar- 
toginesescon  cada  setecientos  honderos  y  los  caballos 
que  fortalecían  los  dos  cuernos  y  costados ;  dos  mil  in- 
fantes eseogldoe  do  todo  01  ejército  quedaron  de  res- 
peto y  de  socorro  para  los  nece«!idade8.  Dada  que  fué 
la  señal  de  pelear,  arremetieron  todos  con  grande  de- 
noedoy  eonwon.  Fné  te  bolalte  por  grande  especio  do- 
do<;a,  sin  declararse  la  victoria ;  reparaban  y  mezclá- 
banse los  escuadrona ;  muchos  de  ambos  portes  caían, 
sin  reoonooerse  ventaja ;  solo  le  cebellerta  de  Dionisio 
comenzaba  á  Hevar  lo  mejor  y  apretar  los  cabellos  car- 
tagineses ;  y  bobicran  salido  con  la  victoria  y  retiraí'o 
los  contrarios  si  Himilcon  no  se  adelantara  con  las 
eompoAiso  quo  tenía  de  respeto  contra  la  cabillofis 
enemiga ,  que  no  pudo  sufrir  el  nuevo  ímpetu  de  aque- 
llos soldados,  y  apretada  á  un  mismo  tiempo  por  Urente 
y  por  tes  espeMas ,  mnertoo  muchos  delloi,  todos  Irifl 
demás  se  pusieron  en  huida.  Los  honderos,  en  parlict:- 
lar,  con  un  granizo  de  piedras  herían  en  el  enemigo,  que 
quedó  con  los  eoetidos  dsscufeterteo ;  puestos  en  holdo 
los  caballos  sielltenflo,  rsvolvió  Himilcon  con  su  gente 
y  con  su  caballería  sobre  la  infantería  siciliana ,  que  to- 
davía estaba  trabada  y  peleaba  valientemente ;  con  su 
llegada  desbarató  los  escuadrones  sicilianos.  DIoobto, 
que  no  solóse  había  mostrado  prudente  capitón,  sino 
hecho  oQcio  de  esforzado  soldado,  y  puesta  en  huida 
en  eobolterfa,  apeado  een  mi  eseodo  do  hombro  do  i' 
pié,  sustentó  por  largo  espacio  la  pelea ,  ca  acudía  á  to- 
das partes,  y  donde  ^iera  que  veia  trabajados  á  los 
onyos ,  elli  bada  voteer  tes  bonderes  y  ecndir  loe  osemt- 
dronos;  á  lo  último,  perdida  la  esperanza,  se  retiró  con 
los  suyos  cogidos  y  poco  á  poco  liácía  sus  reales,  quo 
por  ser  ya  noche  no  fueron  tomados  por  el  enemigo. 
■Iioeqoella  roisme'nocfco  junio  de  capitanes,  enimdi 
los  suyos,  díjoles  qiie  no  perdiesen  el  ánimo,  que  los 
cartagineses  no  habían  vencido  por  fuerza,  sino  con 
irtifidk»  y  moñe;  que  si  por  algún  tiempo  so  mitreto* 
Bhn-,  te  cabtltorftiqneqnodibt  eiitM«,7a"n*'0"^ 
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tes  da  toda  It  úta  en  breve  les  acudtriAo.  UecUo  «sto, 
■MBilÓ á  toe toidtdbt  que  quedumi  mam  mfUumé 

n-posar ,  y  íí  los  heridos  !u¿ü  curar  con  grande  cuidadlo; 
juuuuaeute  se  aparejó  jpara  dcíeoder  loe  reales,  pero 
toda  aqnella  diligeocfa  toA  ria  profaeho,  ca  luego  el 
día  siguíeote  como  concurriese»  los  enemigos ,  ce- 
giften  !<i  cava  y  combatiesen  y  pas.wti  las  allmrra'Ja?, 
eolre  los  carros  y  ei  bagaje  se  reuovo  ia  pt;lea.  Eit  ím, 
DÍMiiifo,  pawiWa  toda  esperanza,  con  algunas  heridas 
que  llevaba,  s©  pn^o  en  liuida.  Grande  fué  el  número 
de  los  sicilianos  que  pereció  eu  estas  dos  peleas;  j  aun 
4»lMeirMeliMfMwdiMq««  lea  eMiA  iMrtt  «ngre 
la  rkloría  ,  de  los  enaltas  fue  ron  muertos  tres  mil ,  y  do 
los  españoles  dos  rail.  Coa  la  nueva  desta  jornada,  mo- 
das cíikfaulM  de  SicUit  M  Miregirea  i  leefe«eedores; 
para  |t  qo«  estaban  epedudoe  de  casi  toda  la  isla, 
para  rnuontra  do  la  inconstancia  de  tas  cosas  linmanas 
les  sobrevino  tai  peste,  que  los  ejércitos  fueron deslro- 
•■dee  y  aMiewdoe  con  tanto  dolor  y  peM  de  !■  ciu- 
dad de  Carlago  cunndo  Ies  llegó  esla  nueva ,  qne  no  de 
Otra  manera  que  si  ta  mistna  ciudad  fuera  tomada ,  se 
«itoliledewiifcwdddadaiKieyeeeubriewodefcrto.  Vol« 
\\n  ronpocosel  Roii'^r;íI  visUtio  de  unn  esclavina  suelta 
sin  ceñidor,  i  manera  de  siervo ;  y  acompañado  de  ios 
sollozos  del  pueblo  qae  le  seguía ,  entrado  en  so  casa, 
Ihi admitir  á  persona  aigona  que  le  hablase,  ni  aun  á 
tos  propioe  bijoe,  él  mismo  se  dió.la  muerto.  Después 
éesto  quieren  decir  que  Dionisio  procuró  por  sus  em- 
iieiaderaa  apartar  I  teeaiMAolfla  da  la  anlatad  da  los 

d^rnrt'po,  y  qt!c,  n!  ronlrnrin,  In?  cfirtagine^c?  f  nn  todo 
iMien  tratamiento  y  blandura  loü  entretuvieron.  Lo  que 
eemlM  es  que  por  diligencia  y  i^um  malla  d«  DImi  SI* 
racusano  se  ¡i<vu[6  paz  por  treinta  oños  enlrc  los  .síci- 
Uttnos  y  carlagioeses  el  año  tercero  de  laoliropiade  95, 
qoe  fué  de  la  fundación  de  Roma  de  356 ;  pax  que  no 
doró  mucho.  No  falta  quien  diga  que,  después  déla 
pelea  famosa  Hamada  Lputrira,  Dionisio  envió  socor- 
roa  i  tos  de  L4icederoonia (entre  los  demás  te  cnenlan 
callaty«Bp^les,quÍ«rfoeMnde  luraRfOlas  de  Hi- 

mOeon  ,  qnicr  lloviilas  do?dn  E=:pruin  pnn  c^to  r-fe'lo), 
y  ^  cou  estos  socorros  Arquidamo,  hijO  de  Agesi- 
hd,  eeict  da  ta  dudad  da  Maiilitiet  fandó  y  msld  i 
Epeminooda,  seíialado  capitán  de  los  tebanos ;  con  lo 
cual  libróla  aotigoa  cradad  de  Laccdcmonia  de  la  des> 
truicioD  que  la  ainenauba  y  del  ríe^o  que  corria.  Por 
el  mismo  llanpa,«oiM  df  unos  cartagineses  partiesen 
de  Elspaña  por  mar,  sea  arrebatados  contra  su  roinnf  arl 
de  algún  recio  temporal ,  sea  coa  deseode  imitar  á  iíuu- 
Mo,  tomando  li  damtaeDtre poniente  y  OMdlodfa ,  y 
vencidas  las  bravas  olas  del  grnn  marOr^éanOfConoa- 
vegacioo  demucboa  dias  descubrieron  y  llegaron  á  una 
Ma  muy  andia,  abvndotKe  de  pastos ,  de  modia  llres* 
cura  y  arboledas  y  muy  rica,  regada  do  rios  qiio  de 
montes  muy  empinüf^o^  ?c  dcrri!»aban,  lan  anchos  y 
lioadab(e8,qQe  se  poilian  navegar.  Por  esto  y  por  estar 
janM  de  moradores,  mocbos  de  aquelto  gente  seqoe- 
daron  allí  de  asiento,  los  demás  con  su  flota  dieron  la 
vnella,  y  llegados  ú  Cartago ,  dieron  aviso  al  Senado  de 
tado.  AifUMalea  dice  qae ,  tratado  d  M|oda  an  d  la- 
nado, acordaron  de  encubrir  esta  nueva,  y  para  esto 
efecto  bacer  morir  &  los  qoe  la  irqeroot  Temiaa,  et  é 
tiber « que  el  pueblo ,  eoaao  amtgoda  newdadai  y  cn- 
«docoi  ta  0Mm  do  laaloi  áÍo»«  Bo  dfjang  li  dndid 
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yerma,  y  de  eomaii  acuerdo  se  fuesen  á  poblar  á  tierra 
testoona;  que  era  mejor  oaraoar  da  aqaeNaariqaem 

y  n!nmdíini:¡a  (|Ufi  en  fia  quecer  las  fuerzas  de  su  ciudad 
con  extenderse  mucho.  £sta  isla  erey? ron  algunos  fuese 
alguna  de  las  Canarias ;  pero  ni  la  grandeza,  en  par- 
ticular de  los  rios,  ni  la  frescura  concoordan.  Ad  toa 
mn^  «>md!tn«i  están  persuadidos  es  la  <]tte  boy  llamamos 
de  .Suato  Domingo  ó  Española,  ó  alguna  parte  de  la 
tierra  fimo  qoe  cae  en  aqodla  derrota ;  y  nMf  ooidMW 
ser  isla,  por  no  haberla  costeado  y  rodeado  por  ladai 
parles  ni  considerado  ateaiamente  sus  riberiis. 

c&nniuoiii» 

IíAm  la  lasiia  4e  BIcOla  as  Mvf*  la  aiavm 

Ardían  los  caWagtaiiea  m  deseos  de  toraarila  gner^ 
ra  de  Sicilia ,  y  para  esto  levantaban  de  nuevo  soldados 
en  Africa  y  en  España.  Los  espoñoles  no  gustaban  desta 
goana,par'caartaBlé|oa  y  per  haberles  teeedido  por 

dos  veces  tan  mal,  tenían  la  pérdida  por  mal  opüero; 
representábanseles  los  desastres  y  reveses  pasadfH,  y 
dedan  miar  cosa  justa  baeard  loa  aidllanos  guerra, 
de  los  cuates  niiigun  agravio  recibieron.  Viendo  esto 
los  cartagineses,  determinan  de  disimular  basta  tanto 
qoe  con  el  tiempo  liobiesen  poesto  cu  olvido  los  males 
pasados,  ó  alguna  ocasión  se  preaenlMtqiioleapttrieaa 
en  necesidad  do  abraznr  !n  aavn,  qoe  por  entonces 
tanto  aborrecían.  Esto  tniiuljan  los  cartagineses  ata 
descuidarse  en  juntar  una  groesa  flota ,  cuando  BMiyÉ 
su  propósito  en  España,  por  falla  de  aguo,  sobrevino 
una  grande  hambre ,  y  tras  ella ,  como  es  ordinario,  una 
pMlo  y  moHandad  do  menor.  Da  SldNa  oirod  oenlfl« 
calían  que  Dionisio,  de-pues  Ja  estar  apoderado  en  gras 
parte  de  aquella  isla ,  pasado  con  sus  armadas  en  Italia, 
y  tomado  Reglo,  ciudad  puesta  en  lo  mas  angosto  dd 
eslradíio  d  faro  de  Uecina ,  teiria  poeito  dtio  sobre  Co- 
irón ,  cindad  griega  y  marítima  ,  por  estar  persuadido 
se  auroentariau  mocho  sos  fuerzas  si  se  hacia  señor  de 
aqndta  ptaa,laii  principal  por  so  fortaleza  ypiMn«,y 
que  está  piifl<;ta  en  lo  ñltimo  df  Ttnlia.  Fsta'í  co?!i«;  mo- 
vieron al  Senado  cartaginés  i  volver  á  ia  guerra  de  Si- 
cilia ;  á  los  españoles  i  lomar  ha  amii  ooHvManni  loo 
trabnjosque  pridocion ;  alisláronso  cu  número  de  veinte 
mil  peones  y  mil  caballos ,  y  aon  de  camiiio  en  las  oaves 
de  Mallorca  á  Cartago  llevaron  trecientos  bonderaa. 
Estaba  Bombrado  por  general  dosla  empresa  un  hom- 
bre principal,  Ilan)ado  Ilannon,  el  cm\ ,  con  e<¡ta  (?ente 
y  otros  (iiex  mil  africanos  quo  tema  ú  ptiuta,  pasóluegu 
áSidtti.  Tb«o  Móntalo  adso  de  lo  que  pasaba  y  de  la 
trama  quo  s<*  1?^  nrdin  ,  por  In  cunl  fuó  fnn.nño  'i  dqarú 
Italia  y  acudir  á  lo  quo  mas  le  importaba.  La  Oota  con 
qoa  deado  Regio  pasaban  loa  aeldadoi  ou  Sdlta  ftid 
desbaratada  y  vencida  por  la  earliiL-iiiP'^a ,  y  muchas 
naves  tomadas  quo  llevaban  la  ropa  y  recámara  del  mis- 
mo Dionisio.  Alli ,  entre  los  demás  papeles,  se  luülarou 
cartas  da  UD cartaginés,  llamado  Sunniato,  escritas  en 
griego,  en  ffne  avisaba  &  Dionisio  del  intento  y  apa- 
rato deaquella  guerra :  traición  y  felonía  comeiiJu  cuq* 
tra  aupatrta  aeta  por  eiwMie  yrabta  de  que  no  le  Imh 
bic5cn  encomendado  ñ  61  afptp(fa  p»uprra ,  delito  que  á 
I  costó  la  vida,  y  en  general  f  ué  ocasión  de  qoe  se  pro- 
múlgale un  daento  en  qoe  se  proveyó  quadugnuear» 
tagiuétflilod»  addastalpidtait  adndtar  taa  tatnay 


Digitized  by  Google 


n  EL  PADRE  iüA*\ 

ítíüguu  griega,  coli  inlenlo  quo  do  so ]>iidieso  siflhilér- 
prete  comuuícar  con  el  enemigo  ni  do  palabra  ni  por 
escrito.  Después  desla  Ticloria  navol,  mnclios  pueblos 
j  ciudades  d«  Sicili»  so  entregaron  á  lianoon,  y.la 
CMm  se  piMOgida  con  wioi  trances  j  sucMoa  liMU 
tanto  qrr»  ú'timamente  el  año  diet  y  seis  despticsquese 
tmetaóf  que  ú  la  cuenta  de  Eusebio  de  la  fundación 
éB  Rom  feééld«  3M ,  4  MiM  olMt  dieM  dt 
la  oiimpínJe  90,  año  segundo,  de  Roma  37i ,  Dionisln 
fué  muerto  per  conjuración  <toloi sayos.  SuoedkUe  un 
tu  hijo,  de  pequeña  cdod ,  IbiBidoadaitoM  DiMisio, 
de  cuya  enseñanza  y  del  gobierno  de  la  república  se  en- 
cargó su  cunado  Dion,  casado  con  una  su  liermana. 
iJraíi  perversas  las  inclinaciones  que  en  aquel  mozo  se 
descubrían ;  para  criarle  y  amaestrarle  hizo  venir  desde 
Aiénní  al  famoso  filúsoro  Plalon.  Cun  los  do  Gartago 
asento  iroguas  y  hizo  capitulaciones ;  pero  toda  estadí- 
lig^ck  7  la  prudeneii  át  «M»  fnsiíjM  nmo  m  filé 
bastante  para  que  no  se  alterase  aquella  isla.  Ca  entre 
DwMusio,  que  cou  la  edad  m  hacia  mas  ímt  y  mía  bra- 
vo,  y  Dirá,  ni  cuñado,  fesolltfoa  toapeeliu  y  daitlir^ 
mien  tos ,  por  donde  Dion  fué  forzado  á  desampararla 
tierra ;  dado  que  en  breve  sa  trocaron  las  cosas, y  Dion, 
heclto  mas  roerle  por  algún  tiempo,  despojó  á  Dioni- 
sio del  reino,  y  le  fonó  á  dkyar  i  Sicilia  y  a  [ida  r  des- 
terrado, sin  amigos,  sin  bacienda  ni  repodo.  Esto  fué  lo 
que  sucedió  en  SkíÜt ;  volvamos  i  contar  ios  cosca  de 


CAPiTÜI.0  IV. 

S*  le  fie  Uia  Basnan. 

Ya  se  dijo  cómo  ai  principio  de  la  guerra  de  Sicilia 
ios  cartagineses  restituyeron  á  los  de  Cádiz  en  gran 
parte  su  libertad.  Concluida  aquella  guerra,  Gaviaron 
dos  gobernadores  desde  Cartujo  á  España,  es  á  talMTi 
Bostar  para  el  gobierno  ".>'.  Ins  islns  Mallorca  y  Menorca, 
xoaórden  que  procurase  ganar  la  voluntad  de  tossa- 
guiHiiMN  y  coaqvblaiii  coa  toda  nraastn  da  anislad 
y  buenas  obras ,  lo  cual  él  bízocnmo  leerá  mandado; 
pero  ellos,  con  deseo  de  la  libertad,  tuvieron  todos  i^ue- 
IlM  «áridas  par  sospcclMsas ,  y  las  dessebaroo  oaat- 
tanlemenle,  síodalli  ln^nr  entrar  en  su  ciudad, con 
diversas  excusas  que  alogaroa  para  ello.  A  Uannon  fuá 
dado  cuidado  de  goberaar  á  los  de  Cúdiz;  pero  como 
en  el  Andalucía  apraliseá  los  naturales,  y  con  grande 
codicia  metiese  la  mano  en  las  riquezas,  así  do  particu- 
lares como  del  común  „  Cosa  que  le  fué  mal  contada, 
INNOi  loa  españoles  en  neeeaidad ,  oomonlcada  al  no» 
gocio entre  si,  de  Icvonlarse  contra  lo«;  rnrtngineses. 
Tomaron  súbitamente  las  armas,  mataron  mucbos  de 
les  enemigos  en  los  puebles  donde  los  fasIburoB  dwra- 
mados,  y  metieron  ó  saco  sus  bienes.  Hannon,  perdida 
gran  parte  de  loe  suyos  y  desamparado  de  los  españo- 
las sus  aliados,  liamd  en  su  socorro  gente  de  Africa , 
estos,  con  correrías  que  bacian  por  aquella  paile  de  Es- 
paña que  hoy  "¡e  l!:ímn  Andíiloría ,  trabojoron  prande- 
mentc  la  tierra  cun  estragos  y  crueldades.  Mas  sabido 
que  fué  en  Cariago,  enviaron  luego  sinesor  en  lugar  de 
Hanüon ,  año  de  la  funibrínn  de  Roma  de  398,  sin  do- 
clarar  cómo  se  llamase  el  sucesor  ni  qué  cosas  hiciese 
en  España;  porfentura  seeonforrad  cea  el  tiempo,  y 
quienquiera  que  fuese,  regalando  los  naturales,  les 
ganó  las  ? <)iuata4es  y  amansó  el  odio  que  teoiaa  contra 
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los  de  Cartago,  sin  usar  de  otras  armas  ni  violencia.  En 
Sicilia,  allende  de  lo  dicho,  moerto'Dion  y  fOelto  Dio- 
nisio del  d<»t¡erro  ,  tornó  ñ  n'íerar  la  paz;  ca  lossi- 
racusaoos  hicieroa  rostro  a  i  tirano ,  y  desde  Corínto  lea 
envían»  socaire  y  Timoleoa  por  su  cq^Han.  Lea  car- 
tagineses, vueltas  sus  rií?T735  á  aquella  guerra ,  e?  o^ia 
verisímil  que  dejaron  reposar  i  España,  por  doi^áp 
gocA  algan  tfompo  de  grande settego  y  pac.  Pero  iMa' 
aquella  alegría  y  fmnia  andai  za  en  breve  se  itcsliizo  y 
trpcó,  A  causa  de  las  grandes  crecíeutes  con  que  ios  ríos 
saliénade  aiadft,  y  bieíerwi  iocreibles  daños  en  los 
ganados,  campos  y  edificios.  Loege  d  anoslguienie 
lioho  prande?  (Tiiblorcs  de  tierra,  con  que  mucha» 
ciuildilea  a  ia  nücra  del  mar  Mediterráneo  quedaron 
por  esta  cansa  maltratadas,  y  entre  hs  deinis  Segante 
recibió  tanto  ninyor  daño  cuanto  f-lh  sobrepujaba  en 
grandeza,  liermosura  y  riquezas  á  las  demás  ciudades 
de  España.  El  año  teiesra  con  bravas  tormentas  dél  omr 
y  recios  temporales  sucedió  r  vi  grandes  naufragios  en 
difer^ites  iugores ,  que  se  contaba  de  la  fundactou  de 
Roma  403.  Asimhmo  Hannon,  coníiado  m  las  grandes 
ríquezasque  juntara  en  Sicilia  y  C  j  ¡na,  y  indignado 
por  !a  nfreiita  de  liabelle  quitado  el  gobierno  ,  romo  se 
lia  dicho ,  trató  y  acometió  por  este  tiempo  Ue  iiacerse 
tirano  en  Cartago:  para  esto  se  determinó  de  dtf  yofw 
basá  lodo  el  Senado,  al  pueblo  yá  lo?  prinoipnlesen  un 
convite  general  que  pensaba  hacer  en  las  bodas  de  una 
hija  soya.  Tuvienm  loa  eartaj^fneses  aviso  de  lo  «pao  se 
pasaba  y  se  tramnb^ ;  pero  sin  pa'ar  á  mnyor  averigua- 
ción, se  cootenlaroQ  de  acudir  ai  peligro  con  hacer  una 
pragmático ,  en  que  se  ponhi  UM  al  |^sto  de  lea  eenvi» 
tes.  Con  esta  disimulación  quedó  Hannon  mas  orgullo- 
so ;  resolvióse  de  tomar  las  armas  al  descubierto,  y  para 
malar  los  principales  y  epoderarie  do  la  ciudad,  armó 
sus  esclavos,  que  eran  valieateB  y  en  gran  número. 
Fué  al  tanto  descubierta  esta  prática;  acudieron  con- 
tra él  los  ciudadanos,  y  en  un  castillo  do  se  había  reco- 
gido con  veinle  mil  de  loa  suyos,  fbé  pnso;  saoároole 
los  ojos,  qnebr;. rutilo  lo-^  brazos  y  las  piernas,  y 
pues  de  bieu  azotado,  le  pusieron  en  una  crtB.  Sus  li^os 
y  pariente* ,  así  los  que  teniao  perte  en  la  coajoradoa 
conit)  los  quo  estaban  sin  culpa ,  fueron  por  sentencia 
I  iriiienndos  á  muerte,  pora  que  no  quedase  ninguno  de 
aquella  familia  y  ralea  quo  pudiese  imitar  aquella  mal- 
dad ni  vengar  los  justiciados;  cosa  quo  parece  grande 
crueldad  si  la  gravedad  del  delito  y  clamor  de  k  palrk 
no    excusaran  en  gran  parte. 

CAPiTlLO  V. 

Da  asa  «bajada  ^e  aetavld  i  Ahjaain,  wf  da  Vaccdaela. 

A  un  mesmo  tiempo,  por  muerte  del  gobernador  quo 
enviado  en  lugar  de  Hannon  sucedió  en  Cádiz,  Boodes 
desde  Cartago  vino  al  gobierno  de  España  y  de  Sicilia; 
Gcrtificabap  que  Dionisio,  forzado  por  los  suyos,  que  se 
conjuraron  contra  él,  y  por  Timolcon  el  de  Corinlo, 
desamparada  la  tierra,  coa  sus  tesoros  particulares  se 
liabia  retirado  y  huido  á  la  misma  cindad  de  Corinto, 
donde  teniendo  por  mas  seguras  las  cosas  y  ejercicios 
mas  bajos,  pasó  la  vida  torpemente  eu  los  bodegones  y 
caquis  públicas,  y  la  acabó  ocupado  en  enseñar  A  lea  ni- 
ños  de  aquella  ticrrn  las  primeras  letras  como  maestro 

de  escuei^i  que  fué  notable  mudanza  y  señalado  cas* 
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ttgo  de  «u  vfda  dcsordeoida.  Echado  Dtonisíe  de  Sici- 
it ,  Timoleon  se  ensoberbeció  de  tal  soeite»  qno  pre- 
tendió ecliar  á  los  cartagineses  de  toda  aquella  isla; 
con este  inlento  revolvié  sobre  ellos,  dióles  la  bvtallA 
into  ti  rio  Itomedo  Crinlifo.  Vendólos  y  mató  diex  mil 
detlos;  tomó!(5  a<;imismo  los  rrulcs.  La  viclorla  no 
costó  i  Timoteo  a  poca  sangre;  antes  porquedarmuy 
ifcritid»  u ejército,  ni  pado  salir  coa  sa  pretemioa 
de  eciiar  los  cartagineses  de  Ja  isbi,  ni  aun  tomalles  ciu- 
dad alguna.  En  este  medio,  por  muerte  de  Daodcs  ó 
por  babclle  absuello  del  gobierno,  Muliarliul  viuo  por 
faboniador  do  Españ» ,  dd  cotí  no  se  sabe  alguna  cosa 
qMC  o!i  e!fa  liicicsc,  ni  aun  tampoco  qu¿  gobernadures 
carUgtoeses  vinieron  después  dél  en  España.  Lo  que 
«•tUetpurcitrloMqiit  iof  de  Manilli,  por  InbcMe 
multiplicado  en  gran  oómero  y  por  causa  de  la  contra- 
tacioD,  eofianHi  eo  mudios  naves  una  población  á  Es- 
paña,anods1aciodtddo)tMUide4l9,  yqaepartcdesta 
Do(a  surgió  y  [ii¿o  asiento  en  las  baldas  de  los  Pirineos 
cofreiile  de  Rosas ,  y  a!li  poliljron  n^ncMa  parte  de  la 
dudad  de  Empúr  ias  (en  klin  se  iUiuú  Emporio,  por  ser 
como  morcado  de  moelttt  |iorloi)  fneoolalio  hádt  la 
mar.  la  riiMl  parle,  aunque  era  de  pequeño  espacio,  pero 
era  divniidu  de  lo  reslanle  de  aquella  ciudad  COD  una 
muralla  que  para  esto  m  IM  do  itaa  ptrUI  oln.  Por 
donde  la  dirii  i  ciiiilacl  anifguameule cn  griegoso  llamó 
Beiaeopoti»,  que  quiere  decir  ciudad  vieja,  por  lo  mas 
•ortgvodethi,  y  lomMoolMo9pol<«,  que  siguiflea  ohidtd 
doblada  ó  dos  ciudades.  La  otra  parle  de  la  armada  do 
Marsella  dicen  que  pasó  adelante  al  cabo  do  Deuia ,  y 
alli  edificó  un  pueblo  junto  al  templo  du  Diana,  qne  allí 
le  x'm,  como  onriba  quodo  diciio.  Con  la  fonidó  deiti 
floia,  tres  cosas  se  supieron  rnE'paña  niomorabics,  es 
é  saber ;  que  los  romanos  alcaiuuban  gruu  poder,  j  con 
fronde  leallodaiNtoiilolMil  y  ayudaban  i  sus  amigos; 
(TMc  fos  siracusaoos,  después  de  haber  vuelto  en  su  ü-  ' 
beriad,  y  después  de  la  muerte  de  TimoJeoo.  capitán 
muy  famoso,  Iratalioo  do  oobir  doaquolb isla  á  los 
cariapin*  f  s;  demás  deslo ,  que  Alejandro,  rey  de  Ma- 
cedouia ,  el  que  por  sus  grandes  iiazanas  tuvo  nombre 
iflUagno,  y  al  principio  de  su  reinado,  anlaa  do  tener 
veinte  años  cumplidos,  venciera  los  Esclavones,  losTri- 
lallos  y  los  de  Tracia,  y  sujetara  las  cíuilnile?  óe.  Gre-  ' 
da,  que  poco  anlcs  eran  ULres,  duiuados  después  iu 
Asia,  la  Soria  y  lodo  ol  Bgiplo,  por  eonelaiioB,  vencido 
y  Ucriío  huir  y  dcspu^^  nnfTfo  el  gran  monarca  Darío, 
ce  iiaUia  apoderado  del  imperio  de  toa  persas,  sin  parar 
krtiiMroMiolUofroycoalaaoniMtcimiM»,  yá  la 
manera  do  un  rayo  llogrtr  fiaste  la  India,  don:!e  iLiiia 
domadas  gentes  y  reiuos  nunca  oidos;  todo  en  menos 
tiampo  que  otro  lo  pudiera  pasar  do  canitoo.  Con  eila 
nueva,  movidos  los  españoles  que  moraban  á  las  ribe- 
ras del  mar  Mediterráneo,  acordaron  ganarle  la  volun- 
tad con  una  embajada  que  le  enviaron  basta  Babilo- 
nia; ca  prelendiao  ayudano  dél  y  valerse  desús  Tuer- 
?«<!  íoriíra  !m  csr(aginí?«es ,  que  abierlamente  trataban 
ie  oprimir  la  libertad  de  aquella  provincia.  El  principal 
de  la  embajada  se  ikmó  Maurino ,  sogmi  so  loo  oo  Pi^lo 
Orosio,  al  cual  de  camino,  juntándose  con  tos  embaja- 
dores de  h  Gallia,  que  báckn  el  mismo  viaje,  úllima- 
nnlllo  llegó  i  Babilonia ,  donde  tos  ombajadores  do  Si- 
cilia ,  de  CerdcFia  ,  de  lus  ciiuliidcs  do  toda  Ilulia  y  do 
Aürica^  y  üasU  do  ia  misma  ciudaU  de  Carta^,  esta^ 
M-i. 
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porsQ  mandado  aguardando  á  Alejandro.  Éi,lueRoqiio 
ilogd,  S6lis]6tiidloaelailosonbojadons.LosdoRs- 

pana  le  declararon  la  causa  de  su  venida  y  !o  qne  !es 
era  mandado.  Que  la  fama  de  so  esfuerzo  y  valor,  espor- 
elib  por  todo  d  mondo,  era  llegada  á  lo  postrero  de  la 
tierra, que  e^C'^pnña,  y  por  ella  su  nádense  movió  para 
con  aquella  embajada  y  por  su  medio  saludarle  y  pi'dirle 
su  amistad;  cosa  que  no  le  sería  de  poco  proveciio,  si 
después  de  domadool  orionlo tratase,  como  era  razón, 
de  rcvülvi>r  con  ?u?  armas  y  bsni!í>ras  &  las  partr<;  del 
poniente,  pues  podría  k  su  voluntad  servirse  de  los  ri*  . 
quezas  de  aquella  mwf  riea  provincia ;  que  los  espaoo» 
les,  trabajados     menos  con  tiiscosiones  de  dentro  que 
con  guerras  de  fuera,  y  muy  cercanos  al  peligro,  teman 
noeosldad  do  oomeoer  nsparo  qos  el  soyo;  que  jamás 
pondría'-)  en  olvida  la  merced  que  les  hicie&o,  ulcomc- 
teriao  por  donde  en  algún  tiempo  se  desease  en  ellos 
Isaltod  y  teda  bnsmi  eevrospondonda ;  la  costumbre  do 
los  espaSoles  ser  tal,  que  ni  trababan  ligeramente  amis- 
tad con  alguno,  y  después  de  trabada ,  la  conierraban 
constantemente.  Esta  embajada  fué  muy  ugraüabie  4 
Alejandro ,  de  tal  manera,  qoo  entonces  le  pareció  IMK 
berso  hecho  seFior  de  todo,  como  lo  dice  Arriano,ptMt 
desdo  lo  postrero  del  muudo  venían  á  poner  en  sos  m»» 
nos  sos  difareneiaf.  Pregnotólea  nracbas  cosas  del  m- 
lado  de  su  república  ,  ñr>  la^  riquezas  de  la  provincia, 
de  la'forUiidad  de  la  tierra,  de  ias  costumbres  y  maneim 
do  los  notonles  y  de  la  eontrataeion  400  tenlBn  eoa 
los  extranjeros.  Demás  deslo  prometió  que  por  cuanto, 
ordenadas  las  cosas  de  Asia ,  en  breve  pensaba  mover 
con  sos  gentes  la  vuelta  de  AJirica  y  del  occidente,  que 
en  tal  ocasioo  tendría  msvolil  y  cuidado  de  lo  que  lo 
supürnhnn.  Cotí  esto  y  con  muchos  dones  que  Ies  dió, 
los  cuvió  cootcnlos  á  su  tierra.  Ardia  Alejoudro  en  de- 
SBOdolmilorlaflorlodolooroaMOOS,  y  estaba  enojada 
contra  los  cartagineses,  de  quien  tcrtii  aviso  qne  des- 
pués que  Tiro  fué  por  Alejandro  destruida ,  y  después 
que  ediGed  en  lo  misma  raya  de  AMea  la  ciodad  do 
Alejandría,  el  mied  i  que  dijl  c(.liraroii  fué  tan  grande» 
que  le  enviaron  á  Amilcar,  por  sobrenombre  Hódano, 
para  que  Cogiendo  que  liuia,  les  sirviese  de  espía  y  coa 
todo  secreto  ti^siB  de  los  sucesos  y  intentos  que  Ale* 
jrindro  luvicíe;  pero  lodos  estos  pensamientos  y  traías 
atnju  la  muerte,  que  le  sobrevino  cuüu.iü luenos pen- 
saba; ca  falleció  en  Babilonia  á  los  28  de  junio  el  año 
primero  de  la  olimpiada  114,  el  cual  año  de  la  funda- 
ción de  Roma  so  cootaba  430.  Algunos  quitan  dos  años 
desto  nftmoro,  y  ee  fli»eso<|Qe  la  hiitorfa,  en  b  enenli 
y  ra^^on  dí"ít';/>  tiempos,  á  las  veces  vnvi  ron  pora  lux 
y  casi  á  liento.  Esta  embajada  de  los  españoles  es  veri- 
símil qoo  dossgrodd  i  lM  eerfaginesos,  eootra  qtden 
principalmente  se  enderezaba.  Mas  no  les  pudieron  dar 
pnerrfl  ,  por  las  olleradoncs  do  Sicilia  y  por  el  miedo  do 
A^dlooles,  el  cual,  sinemLtargo  que  era  hijo  de  un  elle*  ' 
ro  y  naddo  en  Sicilia,  7  que  babia  pasado  la  mocedad 
torpísimnmente,  por  ser  diestro  en  las  ormas  y  de  mu» 
día  prudencia,  fué  por  los  siracusanos  nombrado  porstt 
espitan  para  que  los  acaudillase  ea  la  guana  qoo  tralaa 
contra  lus  éneos,  la  cual  concluida,  como  se  sospechase 
que  pretendió  tiranizar  aquella  dudad  de  Siracusa, 
fué  aoTlado  en  destierro.  fieelMéronlo  los  murgantl- 
nos  por  la  enemiga  qr  '  rnn  !ns  siracusonostenisn;  lii- 
cittr<(nlegoberoador  jprimoraiu^te  dosu  ciudad,  j  dea- 


Digitized  by  Google 


3t  EL  PAOnc;  JUAN 

]i  ios  (u  cipltan ;  ton  (JM  tafoiriaanptra  opoderarM 
lia  Lenlini ,  j  tainbicn  tomó  á  Siracasa  por  traición  do 
A milcar  Cartaginés,  alcüal  ella  llamara  cu  su  ayuda 
contra  el  poder  de  A gatoc les;  desleal uJ  y  truícion  de 
quo  fuera  castigado,  y  pagara  cod  U  cabeza,  que  así  es- 
taba decretado  y  acordado  por  voto  de  toil  )  el  Senado 
do  Cariago ,  si  aotes  de  volver  á  su  tierra  no  fuUecien 
en  te  fttíMin  Sicilia.  Snee^^to  otro  dtl  miaoo  nombra» 
es  á  saber,  Aroilcar,  liijo  do  Gisgon.  Pasú  en  Sicilia  con 
nuevo  ^éfdto  de  Africa  y  nuem  locorroa  qoe  da  Es- 
paña lé  ■snáteron.  Llegado  i  la  ida ,  Aié  en  Innea  do 
Agatocles;  dióle  al  principio  una  rota ,  con  qii>!  1c  en- 
íerrA  y  rorcá  dentro  de  Siracusa.  El  peligro  y  el  daño 
durí  ba  á  ios  cobardes  y  anima  á  los  valientes ;  fuó  asi, 
que  Agaloclos  en  aquella  eeirecltura  usó  de  una  osadía 
maravillosa,  ca  después  que  persuadió  á  los  suyos  á  su- 
frir el  cerco  animosamente,  ¿i  coa  su  flota  pasó  on 
Afrka :  notdile  tatolucion,  pues  ti  que  no  teala  fueraas 
pnra  una  guerra,  ayudado  del  consejo,  salió  vencedor  en 
dos.  Yeació  ea  batalla  áfianaon,  capitán  de  loscarta> 
l^nescs,  qnele  eaUeraalenetienlro,  y  le^ineló.  Después, 
destruidos  los  cnirri n; ,  las  villas  y  los  pueblos  abrasa- 
dos y  robado  gran  número  de  iiorabres  y  de  ganados, 
puso  eo  gran  tonor  y  culta  á  I  os  de  Cartago,  en  c  uy  os  ojos 
les  alquorias  déla  ciudad ,  sus  labranzas; sus  campos, 
Iri'.h  lA  Hágalo  y  riqueza  dolos  rin  ládano?;  con  el  fuego 
JmmeuL  iti-  Ücinús  dcsto,  du  Siciaa  se  supo  quo  ArUu- 
dn>,  liGM[i  m  del  tirano,  quO'^iedera  on  el  cerco,  co« 
una  salida  que  hizo ,  dió  uua  arma  tan  brava  sobre  los 
enemigos ,  que  descuidados  estaban,  quo  mató  á  su  ca- 
pitán, y  ptito  í  ¡os  donria  en  halda.  Con  mkt  mum 
lucpo  Agalocics  dió  vuelta  á  Sicilia,  y  allí  por  toda? 
partes  apretó  á  los  carlagiorsos  de  suerte,  que  con 
muerte  do  mnehos  déllos,  ectió  i  toa  donóicdeloda 
oquella  isla ,  y  í\  quedó  cit  todo  aoelego.  Fué  esta  paz 
de  poca  duro,  á  causa  quo  Pirro,  rey  de  Epíro,  que 
Iioy  es  Albania ,  llamado  por  los  de  Turunlo,  pasó  en 
Italia,  y  en  ella  afligió  y  trabajó  el  poder  de  lus  roma- 
nos con  l1o3  rolas  qucs  le;  !Vv\  una  tras  olra.  De  liatia 
pasó  á  Sicilia,  afiode  k  luudacion  do  itonut  de  476, con 
eata  ocasión .  Falleció  Agatoeleo  eo  SiraeoM  rieo  y  di- 
choso ;  su  mujer  ó  hijos ,  como  í  l  lo  dejó  mondado, 
recogidos  sus  tesoros  y  preseas,  se  fueron  á  Egipto.  Los 
deOartago,  sabido  lo  que  pasaba,  entraron  en  ponsa- 
raicutú  n;^üilerarsü.  í!r:  nuevo  to  Ja  aquella  isla,  para 
lo  cual  se  operctbicrou  de  on  grueso  %¿rcito ,  y  en  par- 
ticular nucatrt»  Uslorladorea  aflrmaa  que  de  España 
llevaron  en  una  flota  para  este  efecto  cinco  mil  peones 
y  cionto  y  ciucucfila  ctibalh*,  todos  cspaHoles,  con  mas 
setecientos  liondei  os  mallurquines ,  y  que  sacaron 
otrosí  do  sus  fortalezas  los  soldodoo  que  loniaa  do  {oai^ 
nicíon  para  llevarlos  i  esta  empre^^ü,  v  pmleron  en  su 
lugar  soldados  cspaTioles  que  guardasen  aqneUas  ple- 
xos. Loa  afraéiÉnioa,  al  contrario,  pava  eontirasiari 
las  fuerzas  y  intentos  de  Carlagn,  Ilamurou  en  su  ayuda 
ú  IHrro,  que  por  esta  causa  se  nombró  rey  de  Epiro  y 
de  Sidlta.  Llegado,  rompió  «ka  Inlana  do  tierra  á 
V>3  cartagineses,  quo  aun  no  tenían  juntas  todas  sos 
Joeraos;  poro  llegados  ios  socorros  de  Cspaño ,  p  que 
Pirro  trataba  de  volverse  A  Italia,  fué  desbaratado  en 
una  balulla  ile  mar  y  forzado  ó  desamparar  á Sicilia,  y 
aun  poco  después  (lo  Italia  pa?6  i  sulifrrn,  porHido 
o|  aeóorio  de  Sicilia^  t«a  presto  coiao  lo  iubia  ad^ui- 
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rido;  aat  lo  reflero  MatiBO.  Con  lo  Ida  do  PIrrO  le« 

de  Siracusa  encargaron  el  go'-'-.jriio  do  su  rin  lrn]  A 
Uicroii;  después  le  hicieron  su  capitán  contra  los  car- 
tagineses, y  Analmente  rey.  Fué  bijode  Hioroclito,  qoo 
dccendia  del  linaje  de  Gelon,  antiguo  tirano  de  aquella 
isla;  sumadrf  fii-'  mujcrbajay aun eschiv??.  Ers  crnndo 
el  estuoreo  y  las  partes  de  Uieroo ,  y  no  era  niencslcr 
menoa  reparo  eontro  loa  cartagineses ,  que  forialeelaB 
con  muy  prupsasguaruiciones  muchas  ritulnflf's  df  que 
Miaban  apodorados,  y  asptrabaa  ul  seúorío  do  toda  la 
itii* 

CAnruLOvi. 

De  la  prlnata  geena  pOaica  eooica  Caitifa. 

BMando  las  coaaa  on  nato  «lado ,  se  encendió  de  lé- 
pente una  nueva  guerra,  con  que  el  poder  y  buena  an- 
danza de  los  cartagineses  fué  abatido  por  ios  romanos, 
hM  «oalea  entraron  en  SicUla  con  esta  ocasión.  Los  na* 

merlinos ,  que  asi  se  llamaban  dol  nombre  del  dios 
Marte,  por  atribuirse  A  ei  lagloria  de  las  armas  y  tener- 
le por  mae  faliontes  qoo  loo  deoiis ,  moraban  ea  aque- 
lla parte  de  Italia  quo  se  linma  Campaii'a  ó  Tierra  do 
Labor,  desdo  donde  fueron  llamados  por  los  ciudadanos 
de  Hecina ,  ciudad  puesta  sobre  el  estrecho  de  Sicilia, 
con  un  muy  bueno  y  seguro  puerto ,  contra  el  poder  do 
At'a(oc!r';,  que  con  lo  demás  pretomlia  enseñorearse  do 
aquella  pluu.  Losmamcrliuos,  llegados  A  Sicilia,  liicie- 
ron  muy  bien  su  deber;  pero  en  premio  de  su  traliojOr 
quitaron  la  libertad  ú  los  ciudadanos  antiguos  do  aque- 
lla ciudad ,  y  se  hicieron  señoras  de  todo ;  duioAs  desto, 
dilataron  an  semrio  por  aqaeHa  isla ,  eroderon  én  tan» 
fn  manera  en  rlquerus  y  orgullo,  que  so  atrevieron  á 
tomar  las  araiás,  priinr  ro  contra  t^irro,  rey  de  Ejúro,  y 
despoea  acometer  y  hacer  agravios  i  lee  de  Siniema^ 
pero  como  fuesen  vencidos  en  una  batalla  que  se  dió 
junto  al  rio  dichi  Longano  por  Uieron ,  capitán  de  los 
coiilruriús,  fuú  tan  grande  la  rota  y  matanza  queou 
ellos  se  hizo ,  que  leo  damái  inamertinoo,  rcducidoic 
dentro  de  la  ciuibd ,  apenas  se  podían  dcfcnilcr  con  las 
murallas  sin  confiarse  do  sus  fuerzas,  por  donde  delcr- 
t^naronlNMearsoooiTO  do  olra  parte.  No  fueron  todos 
de  un  parecer,  ca  parto  de  aquellos  cm  la  imio?  l!:in:ió 
en  su  socorro  á  ios  cartagineses ,  \m  cuales,  porque  es* 
taban  eeioa,  nemlleron  presto,  y  foeren  feeebidee«n  It* 
ciudad  y  pueblos  comarcanos.  0;ri  í  er.vhirnn  f  nbuja- 
dorcs  A  Aonu,  por  sor  grande  la  fama  que  corría  de  «u. 
erfoereo ,  jaslioía  y  Innon  onihiaa.  Lee  qoo  foofon.éiK 
viados,  señalada  que  loa  filé  audiencia ,  declararon  on 
el  Senado ú  loque  eran  venidos.  Tratado  el  n^cricio, 
muchos  fveroa  de  parecer  que  no  cm  licuo  hacer 
guerra  A  los  carleginosee,  que  nbigana  oauaa  ni  di»*- 
gusto  les  hablan  dado,  tos  demás  decían  que  no  era 
bien  esperar  hasta  tanto  que,  apoderados  de  Sicilia,  paj- 
easen on  llalla ,  pues  nadie  ae  eontenla  «on  hrquo  tin» 
ne ,  y  toilos  cuanlo  son  mas  poderosos ,  tanto  quieren 
pasar  mas  adelante.  Hcsol víérooso que  debían  ocodir  á. 
los  nnmertinos,  principabnento  que  on  eierlo  acento 
ootj^uo  tomado  con  Cartago  en  el  consulado  de  Publi- 
cóla, y  renovado  ya  por  tres  veces,  se  habla  puesto  por 
condición  quo  ni  los  unt^s  ni  los  uiros  so  eiitremelio- 
seo  en  Us  cosas  do  Sicilia ;  k)  que  deciau  haber  que- 
brantado los  de  Carl.iro.  K!  cúfi?»!)  Anio  Clnufiio  Ui& 
enviado  ea  socorro  íqu  algunas  componías  ei  aña  pri* 
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rncro  do  h  ofimpíade  129,  que  de  la  funílnrinn  de  Ro-  ! 
BM  S6  contaba  490.  Sabido  esto  en  Mectoa,  parte  de  los 
éniaéñmm  tvnrtm  In  tiimn,  cm  qoa  eemfiM  d«  «a 
c'udad  !a  í-'-uariiirion  ñ'"-  los  car'agi ncscs.  Por  esleagra- 
vio»  que  fué  mu;  notable ,  irritados  los  cartagineses,  se 
«BMArtaroQ  con  Rieron ,  y  juntadas  con  0  n»  tatrtm, 
posieroD  por  mar  j  por  tierra  cerco  i  los  de  Mecina,  con 
intento  asf  de  npodcrarse  de  la  ciudad  como  para  im- 
pedir el  paso  del  Estrecho  ¿  ios  romanos;  pero  ellos  luc- 
9»<|Be  iíegaron,  cubiertos  de  la  escurídad  de  la  noche, 
pasaron  el  E<treclio ,  y  recebiJos  que  Fueron  dentro  de 
h  ciudad,  salieron  á  dar  la  batalla  al  enemigo,  en  que 
teoeleraa  i  Rieron,  f  tomaron  los  realei  da  los  eartagi- 
ceses.  Simií  r  in  fl  u'rxwp  v  ^^  vi  doria  hasta  !a  mis- 
ma ciudad  de  Siracosa,  donde  tuvieron  algún  tiempo 
cercadat  i  loairfdllains  qae  de  la  matanza  escaparon; 
CR'mismo  d  los  cartagineses  quitaron  no  pocas  ciudades 
y  pQi'Mos.  Trocadas  las  cosas  desta  suerte,  Hieron 
también  se  apartó  dellos  y  tomó  asiento  con  los  roma- 
MS.ll«dMfMyQrAn  por  esto  los  carta^MSCS,  tstet 
taoto  con  mnjor  diligencia  y  brío  juntaron  nna  nuera 
f  gruesa  armada,  y  leranloron  nuevas  compoñias  en 
Eif»ha  y  parlaa  marinu  da  la  Galüa  y  por  la  Ligarla, 
que  lioy  es  lo  de  Génora ,  según  que  Polibío  lo  testiGca. 
Coa  este  aparato  toroaron  á  la  guerra  contra  los  roma- 
M5,qiMfti6brgaydlfietiho«;a;  pero  n«  hace  i  iraas* 
tro  propósito  declarar  tOLlo  !o  que  en  ella  -iirnilíi^,  pues 
es  bastante  carga  la  que  tomamos  de  relatar  las  cosas 
de  Espafra ,  de  la  cual  refieren  nuestros  escritores,  sin 
ienalar  ni  togam  ni  nombres ,  que  por  este  tiempo  era 
treb^ja'fa  de  una  goorra  cruel ;  civil ,  sin  perdonar  ni 
eseusar  muertes,  robos  y  quemas  que  de  todas  mane* 
m  sMBm.  En  Sicilia  ta  gam  entra  romanos  y  car- 
tagineses se  pro^cr-v;];-»;  los  troHccs  y  8UCCS03  fueroo 
larios,  ya  los  vencidos  Yonclao,  ya  eran  vencidos  loa 
taneedorea,  IMi  tanto  qve  so  dltf  ana  batalla  naval, 
aBo  de  la  fundación  do  R  502 ,  en  quf  I  i'í  fn er- 

as do  loa  romanos  fueron  trab^ü^das;  ca  el  general 
romano  Gedlio  Motéllo  IM  «aneldo  y  pnesto  en  Iralda 
con  pérdida^  si  creemos  á  Euscbio ,  de  noventa  naves. 
Al  controrio,  los  mallorquines  ?e  rebelaron  contralor 
gAberoadores  de  Carlago,  ;  ntitcrla  la  guarnición  de 
oftaglBeaes,  con  ungranlio  de  piedras  forzaron  &  la 
trmada  <joc  e«taba  surto  en  e!  puerto  á  salirse  dél  y 
edttr  áncoras  en  alta  mar;  y  como  la  furia  de  aquellos 
Mbre»  anlf^jaa  no  eo  amánsale ,  les  fué  necesario  bi- 
ccrse  á  h  vela  la  vucifn  dr  Cartngo.  Para  sosegar  aque- 
Otreraelta  y  ganar  a(¡ucllos  isleños  era  menester  es- 
ftnrie,  aatorfdad  y  moi^a ,  por  donde  aeordaron  en 
Carlago  de  enviar  para  este  efeclo  uu  varón  de  cono- 
cida prudencia  y  de  gran  famo  en  las  arma«,  por  nom- 
bre Amilcar  Barquino.  Este,  con  la  autoridad  y  destreza 
qoe  tenia,  juntó  j  se  ayudó  de  grande  afabilidad  en  su 
a^^l  ,  sin  usar  de  r!<'or  ni  de  fuerza,  redujo  toda  la 
uia  al  reposo  y  obediencia  de  antes.  En  este  tiempo,  cu 
iMisla  Uamadalfenadit,  cercana  á  Mallorca,  nació  á 
Amilcarun  hijo,  por  nombre  Anibnl ,  aquel  qoe  con 
la  grandeza  do  sus  bazaoas  y  con  U  fama  de  su  valor 
UacM  li  f«dondei  dele  tierra.  Pítelo  ain dada,  sf  ht 
letra  no  eslá  errada,  hace  á  Tlcuadra  patria  de  Aní- 
bal. Nuestros  corontstas  añaden  que  nocid  do  madre 
espafiola ,  y  que  el  gran  Anrflear,  sn  padre^  nomlirado 
fmM  fór  0MMnl  piit  conÚDoar  la  guom  cooUt  lo» 


romanos,  año  do  la  fundación  de  Roma  de  507,  llevó  á 
Sicilia  en  su  armada  dos  mil  españoles  y  trocieoloa 
honderos,  con  Intento  de  reeobraf  el  s^erío  de  aquella 

isla,  que  los  suyos  lubian  perdido.  Con  estas  pontos 
costeó  y  aun  acometió  las  riberas  de  Italia,  y  úlüma- 
mente  surgió  con  su  flota  en  aquella  parlo  do  Sicilia 
donde  está  puesta  ta  ciudad  de  Palermo,  con  una  ense- 
nada y  cala  que  allí  tenia,  no  mala  para  las  naves.  E«>tá 
allí  cerca  un  monte  empinado,  qoe  por  ludas  las  par- 
tes tiene  áspera  la  subida;  debajo  dél  se  extendía  y  os- 
tieiido  una  llanura  de  doce  millas  en  cí.'cuUt,  muy 
fresca ,  hermosa  y  fértil  á  maravilla.  En  aquel  monte 
w  fortUled  Amilnr,  y  en  él  puso  eos  gentes,  con  inten* 
toque  no  le  forzasen  ó  veuir '  Itis  manos  y  darla  bata- 
lla de  podo  r  á  poder;  ca  no  quería  aventurar  el  resto 
ettom  pelea ,  y  solo  pretendía  IrabeJiKr  al  enemigo  con 
escaramuzas  y  rebates,  convidar  á  los  pueblos  y  ciuda- 
des comarcanas  á  lomar  otro  parli  lo ,  y  junto  con  esto 
iiaccrse  seíior  de  la  mar.  Contra  esljs  intentos,  el  cóu- 
nl  Gayo  Luctacio,  enviado  que  fué  de  Roma  con  ana 
pniesa  armada ,  llegó  y  dió  fondo  junto  al  promontorio 
Litibco,  donde  está  asentada  la  ciudad  de  Trápana. 
Aalmlmio,  é  instancia  de  Amficar,  partió  de  Carlago 
una  nueva  armada,  y  por  general  della  un  hombre  prin- 
cipal, que  se  llamaba  Uauoon.  Vinieron  á  Jas  roanos  las 
dos  armadas  cerco  del  dicho  promontorio  Lllibeo  6 
cabo  de  Trápana;  la  batalla  fué  brava  y  de  las  :nas  fa- 
mosas del  mundo.  La  victoria  quedó  por  los  romanos, 
ki  armada  cartaginesa  destroiada,  ca  sesenta  naves 
fueron  tomadas  por  los  romanos ,  y  otras  cincuenta 
echadas  á  fondo;  el  número  de  lo^  rrüjfrtrv^  y  prish- 
neros  fué  conforme  al  número  de  ias  naves  y  grandeza 
doMfkforla.  19  temor  déla  dadaddeCartago,  eoaodo 
ae  supo  la  rota ,  fué  tan  grande ,  qoe  se  determinaron  y 
trataron  de  lomarasieoto  conlosromanos.  Dióse  el  cui- 
dado y  comisión  do  hMor  loa  eondertos  y  copilular  i 
Amilcar,  capitán  de  no  m  mr  valor  para  sufrir  los  re- 
veses de  la  fortuna,  que  de  esfuerzo  para  bacer  la 
guerra.  Bobo  vistas  do  los  doi  genenles,  en  ijife  w 
trató  de  las  condiciones,  y  úllimumento  se  concluyó  la 
pizen  esta  forma  y  con  estas  capitulacioncí:  tos  rar- 
lagiacscs  saquea  sus  huelles  y  soldados  de  Sicilia  y  do 
las  islas  comarcanas ;  no  hagan  algún  agravio  ó  moles» 
tia  á  Hieren  ni  á  los  demás  confoderados  de  los  roma- 
nos; paguen  á  ciertos  tiempos  y  plazos  dos  mil  y  do- 
tientos  talentos  enbeieee,  y  esto  por  cesUgo  y  por  los 
ga«tnq  hrcli^';  en  la  guerra;  suelten  h>  r:iulivos  que 
tuvieren,  siu  rescate.  Estas  condiciones  no  agradarou 
al  poeblo  romano ,  por  lo  cual  diez  varones,  enviados 
con  autoridad  de  corrnf^ir  y  concluir  c^to  tratado,  aña- 
dieron mil  talentos  á  la  suma  que  estaba  concertada; 
demás  dcsto  mandaron  qoe  los  cartagineses,  no  solo  sa- 
Homn  de  Sicilia ,  sitio  también  do  las  Otras  islas  ipio 
caen  entro  Sicilia  6  llaüa.  Con  tanto  se  dejaron  las  ar- 
mas, y  se  concluyeron  las  paces  el  año  veinte  y  duii 
despaos  qoe  la  guerra  so  comenzó;  pero  da  tal  ma* 
ñera,  que  todos  entendían  no  faft:iba  voluntad  á  los 
cartagineses  de  volver  á  ia  guerra  y  á  las  armas ,  y  que 
lotierisn,  luego  qoe  tu^esen  fuerzas  bastantes,  con  mn- 
ytr  tirio  y  p^rfia  tjnc  nntfí.  La*  condiciones  que  Ies  pu- 
sieron eran  muy  pe  'adas ;  y  por  lauto  so  persuadían  no 
las  gnardarian  mas  de  cuanto  les  fiiese  fonoso.  Foé  este 
alio  dossrMiido  jtn  Esfolhi  por  la  iooi  padedd' 
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;  fálu  d6  agua  y  por  Jos  ordioiiriot  temblor^  de  Uer- 
n ,  coa  OM  uní  Dtrte  de  biite  d»  Ctdis  diees  M  ibrit 

IMbttMÍÓtBtllBtf. 
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Nanea  las  adversidades  paran  en  poco ,  antes  vienen 
de  ordinario  enlazadas  unas  de  otras,  como  se  vió  en 
la  ciudad  de  Cartapo,  que  I»?  ffohrcvinicron  nuevos  de- 
saslros  y  daños,  j  fué  que  á  ud  mismo  tiempo  en  Aki' 
cay  en  CerdeSa  se  amotinaron  kn  eotdados  earUgi- 
uescs  porque  no  Ies  duljan  lis  pnga<5  qnf'  do  murlio 
tiempo  se  ics  debian.  En  Africa  los  soliluiios  que  SQlie> 
ron  de  Sicilia  •  luego  que  se  amotinaroo,  nombraron 
porsus  capitanes  á  Coto,  arricano,  y  á  SopciuÜo ,  italia- 
no de  oacion;  erao  como  sesenta  mil  liombres;  la  ciu- 
dad no  les  podia  satisfacer  por  eelar  tui  tesoros  eeaba- 
dos  con  los  gastos  do  aquella  desastrada  guerra;  vul- 
vieroo  su  rabia  contra  los  pueblos  y  los  campos  comar- 
canos, con  que  pusieron  en  gran  cuidado  y  cuitaá  los  de 
Cartago.  Los  de  CerdcBa»  además  de  amotinartt,  pasa- 
ron tan  adelante ,  fjm  su?  mismos  soIiTiidos  se  conjura- 
rou  coolra  su  cajúUiQ  liunnoo^  sin  parur  iiasta  ponerlo 
en  una  cruz  por  lialiene  coa  ¿los  Asperamenle.  Fuera 
enviado  este  capitán  para  apaciguar  el  iiiotia  que  allí 
se  üabia  levantado ;  con  su  muerte  se  juntaron  ios  sol- 
dsdosdeBamioiicoii  losiroolinadosdesutes,  y  por 
algún  tiempo  tuvieron  el  senorio  y  mande  de  la  isla, 
liasia  tanto  quo,  echados  por  los  naturales  de  ella,  so 
fluyeron  y  pasarondiosronHinos.de  lóseosles  de  tal 
manera  Tueron  recebidos  y  amparados,  que  no  los  tor- 
naron á  enviar  á  Ccrdcña ;  nías,  por  olra parte,  ellos 
armaron  mucbas  naves  para  quiUir  ¿  los  cartagineses, 
como  le  hicieron ,  la  posesión  de  aquella  isis.  Fué  esta 
grave  sentimiento  para  los  de  Cartago ,  que  oonsídera- 
haa  cuántas  fuerzas  perdían  con  haberles  quitado  á  Si- 
cilia r  al  presente  despojado  de  CenleSa.  Lee  romanos 
se  excusaban  con  el  concierto  y  capitulaciones  pasadas, 
por  donde  proteadian  que  los  de  Cartago  debian  partir 
mano  7  salirse  de  la  una  y  de  lo  otra  isla.  Fsra  mitigar 
esta  pena  u'^aron  de  blandura  y  de  maña;  y  fué  que  sin 
ser  requeridos  enviaron  trigo  á  Cartago  para  remedio 
de  la  Inmbre,  que  se  padecia  gravísima  en  aquella  ciu- 
dad, causada  de  ta  falta  de  lubor  parios  alboroto^,  quo 
no  dieron  lugar  á  sembrar  lo>  campos ;  dad»  que  Aniil- 
car  Darqutiio,  nombrado  de  los  suyos  por  capitán  con- 
tra tos  amotinados  de  Africa,  los  ÍiaÍ»la quebrantado  y 
cansado  con  paciencia  de  tres  anos,  y  vencido  después 
en  una  señalada  batalla  que  ley  dió.  Reparadas  las  cosas 
con  esta  victoria,  y  disimulado  el  dolor  de  lisMIes 
quitado  á  Ccrdcña  ,  tomaron  á  tratar  de  !o  de  E-spaña ; 
donde  por  caer  tan  lejos  de  Homa  pensaban  podrían  ex- 
tender su  señorío,  y  con  mayores  Teutajas  recompen- 
sarlos daños  pasados.  Nombraron  á  Amilcar  para  aquel 
cargo  con  autoridad  suprema  de  hacer  y  deshacer ;  el 
cual,  al  partirse  de  Cartago ,  según  la  costumbre,  Wuo 
primero  sus  votos,  y  ofreció  sus  sacriOcios;  lialldse  pn- 
senle  su  hijo  Aníbal,  niño  de  nueve  años,  porque  le  qoe- 
ria  llevar  consigo  á  España.  Uízole  tocar  al  altar  y  que 
jurase  por  oipresas  pelabras  que,  en  siendo  de  edad, 
vengaria  su  pntrin  contra  los  romanos  y  tomnria  con- 
tra eiios  las  armas.  Tenia  Amilcar  otros  U:e&  hiios  mc->  j 
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ñores  que  Auíbal,  es  i  caber,  Asdrúbal,  Blagon  y  Ban« 
non.  Hizose  AmMear  i  la  vela ,  y  luego  que  Uegi  i  Cá- 
diz ,  los  lurdelanos ,  que  sin  hacer  mudanza  so  liabian 
conservado  en  la  amistad  de  Cartago,  enviaron  embt- 
fsderas  é  dalle  Is  Men  venida  y  ofreceVe  sos  gentes  j 
fuerzas,  si  las  liobieso  menester.  Con  esta  ayuda  Amil- 
car, no  solo  recobró  lo  que  antiguamente  ios  suyos  po> 
setstt  en  tierra  Arme,  pero  aun  se  apoderó  de  toda  la 
Bétíca ,  parte  por  fuerza ,  y  parte  por  voluntad  de  lot 
naturales,  que  fué  el  año  de  la  fnn-hcion  de  Roma 
do  5' 16.  Era  osla  gente  por  aquel  tieiupo  tun  rica,  que, 
como  dice  Estnboo»  usabimdepsaebfes  y  de  tinajas  d* 
plata.  Añaden  que,  costeando  con  sn  armada  las  ribera? 
del  mar  Mediterráneo,  se  metió  por  Ebro  arriba,  donde 
ftimló  un  poelilo,  qoa  antigmimente  ñamaron  Gsftaga 
la  Vieja,  y  hoy  se  entiendo  que  sea  Cantavecha,  p  iclj! ) 
.pequeño  de  loé  caUiJeros  yórdeo  de  San  Juan,  dislanie 
de  la  dudad  de  Tortosa ,  entre  poniente  y  septentrión, 
por  espacio  de  dite  leguas ,  en  tos  pueblos  dicboi  anti- 
guamente iicrcaonos,  donde  sin  duda  U  puso  tatole- 
meo;  por  donde  claramente  se  entiende  cómo  se  enga- 
ñan los  que  sienten  que  Cartago  la  Vieja  fuese,  é  la  mis- 
ma ciudad  dü  Torloía  ,  6  tn»'^  leguas  húcia  el  levanta 
donde  sale  el  sol,  una  aldea  llamada  Pcrelló,  por  cier- 
tos paredones  quo  aUi  liay,iMln>s  maníGestos  de  edi- 
ticio  antiguo.  El  año  siguiente  se  apoderó  de  [nñns  las 
inariuss,  donde  los  Daslelanoe  y  Contéstanos  se  eileo- 
dioD  basta  «I  mtr ,  eomereae  do  boy  eslin  las  dwkden 
de  Daza  y  Murcia;  v  no  di  mucho  de  allí  la  de  SOp 
gunto ,  de  donde  viaieron  embajadores  á  Aaailcar  pail 
darie  el  psraUen  de  las  vietorias  y  traerle  presentes, 
si  bien  los.de  aquella  ciudad  calaban  muy  léjos  de  en- 
tregársele ,  auuque  fuese  con  muy  honestos  y  aventa- 
jados partidos.  Despidiólos  pues  benigoarneute  y  coa 
buenas  palabras;  pero  el  deseo  que  tesda  de  apodarse^ 
se  do  aquella  ciudad  era  muy  grande.  Era  menester 
buscar  algún  color  para  hacello  y  para  cubrir  su  mal 
édmo  con  capa  de  honestidad.  Acordó  de  persuadir  á 
los  turdetanos  que  en  los  lórrainos  de  Saguulo  edificasen 
una  ciudad ,  la  cual  consta  se  llamó  Turdcto,  y  algunos 
quieren  que  sea  Tíruel,  apartada  veinte  legnasdeSa* 
gunto;  esto  sienten  movidos  solo  por  la  semejanza dol 
uombre,  coi\jelura  las  mas  veces  engañosa  y  flaca.  Re- 
sultó de  aquel  principio  y  por  aquella  cansa  diferencia 
entre  aquellas  dos  naciones  ó  ciudades;  OCSSiOtt  ft  pro* 
pósito  para  lo  que  pretendía  Amilcar,  que  era  apode- 
rarse de  los  saguutinos  y  quilalles  la  libertad ;  ellos  por 
sospechar  lo  que  en ,  se  resolvieron  de  no  alborotarse 
ni  tomarlas  ormns  contra  los  turdetanos.  A  la  boca  del 
río  Ebro  hicieron  los  cartagineses  fiólas  y  alarias  por 
todas  los  vietorias  pasadas,  junto  eo«  eélebme  las 
bodas  de  Ilimilco,  lnj;i  de  Amilcar,  conAsdrúbal,  deudo 
del  mismo,  el  año  que  se  contaba  do  la  ciudad  de  So- 
ma 8SI .  Hacíanse  estos  regecijos ,  y  no  por  eso  el  ca- 
pilan  cartaginés  se  descuidaba  de  lo  quo  á  la  guerra 
tocaba ,  antes  desdj  allí  envió  embajadores  á  los  prin- 
cipales do  la  Gallia  para  ganarles  las  voluntades,  por 
tener  entendido  que  su  amistad  podría  ser  muy  ¿  pro- 
pódtoparala  gnorra  que,  en  teniendo  á  España  siijefn, 
pensaba  hacer  contra  los  romanos.  Granjeólos  con  da- 
divas y  con  oro,  do  que  ellos  eran  muy  codiciosos,  y 
España  muy  abundante.  Luego  el  año  sigui- r/c  movió 
con  8u  gente  y  armada  liácia  los  Pirineos;  corrió  jf  su- 
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que  hoy  llamamos  Lobregat ,  y  antiguamente  se  llnmí 
áateicato.  Poco  idclaote  dél  ímáó  la  oobillsiroa  ciu- 
caben  de  GittloiltfCoiiaoinbredeBucelona,  por 
kM  Barquinos ,  del  cual  líoaje  él  era.  Otros  atribuyen  ta 
fundación  de  Barcelona  á  Hérculp'?  el  Liltio;  otros  á  la 
ciudad  Barcilona,  que  eálabu  en  Asiu  tni  la  provincia  do 
Cario.  Pero  autores  mas  m  número  y  de  mayor  anti- 
güedad riicntan  fí  nuosfra  Barcelona  entre  las  pobla- 
ciooes  cartaginesas ,  coa  que  se  refutan  tas  dos  opinio- 
■M  peilreras,  y  la  primert  le  cenprneba.  Tntebe  dei- 
ta-:  rrt-a«;  Amikar ,  y  jtintnmonte  pretendía  apoderarse 
Ho6es  jf  de  Ampúrias,  ciudades  cercanas,  j  que  re- 
listien  i  soB  intentei  jpor  estar  aliedM  eon  loe  sagnnti- 
no-,  cuando  muy  fueru  de  su  pcnsuniícnto  !e  solircviiio 
ia  muerta  en  los  pueblos  Edctanos ,  donde  era  vuelto, 
por  causa  de  acudirá  las  alteraciones  que  en  la  Hética 
estaban  terantadaa.  Fué  muerto  en  mía  batallaqm  dió 
á  los  naturales,  que  lo  salieron  en  gran  número  al  en- 
cuentro, el  noveno  año  poco  mas  ó  menos  después 
^  ffinoeita  aegundafei  á  Espoñá.  Le  pelea  9aé  tan 
¿nva  Y  snn^rrienta,  qne  de  pasaiios  cuarenta  mil  lioni- 
bres  que  Itevaba  consigo,  mas  de  las  dos  tercias  pur- 
lae  mvrienm  i  codiUíe.  Loe  demáe,  nraerto  su  ge- 
neral, se  salvaron  por  los  piés,  y  con  la  escuri  ki  l  do 
ia  ttocLe  se  pudieron  recoger  á  las  ciudades  comarca- 
nas de  su  devoción.  Tito  Lino  dice  que  esta  batalla  se 
dió  jtotl*  á  un  lugar  j  pneUnque  le  Uaniaht  Güiro 
Alio. 

CAPITt'LO  Vllf. 

De  !o  qnc  Asdrúbal  biio. 

Las  fuenas  j  armas  de  ¡os  cartagineses,  después  des- 
ta  rolo  leo  memerable,  refieren  que  reveMerontobre  la 
Báticaó  Andalucía,  donde  echaron  por  elsuelo  una  po- 
blación de  losFocenses,  sin  declarar  qué  nombre  tenia; 
solo  dicen  que  Cué  la  primera  que  se  alborolara  en  aque- 
llas partee.  Asi ,  la  que  fué  primera  ocasión  del  daío, 
fu*  primeramente  castigada,  K-^to  en  tápana.  En  Car- 
Uígo,  sabida  la  muerte  de  Amikar ,  se  trató  en  aquel 
Senado  de  enviar  sucesor  en  su  tugar  para  «  goUenio 
de  España.  Hobo  grande  debate  sobre  cl  caso  ,  y  no  so 
coDÍormaban  los  pareceres.  La  ciudad  estaba  toda  di- 
fMida  en  dea  bondoe,  los  edof  y  los  barquinos,  dos 
P'irr iali  Inrics  v  Tumilíns  que  en  poder,  riquezas  yautn- 
rídad  sobrepmaban  á  las  demás.  Los  barquinos  qu>^- 
rkn qne  Asdrábal  ftiese  elegido  para  aquel  cargo;  lus 
edos  otrosí ,  por  envidia  que  les  tenían ,  pretendían  en- 
viar de  su  linaje  gobernndoró  España ,  do  donde  se  re- 
eogiao  grandes  riquezas.  Eíi  lanío  que  por  estos  dcba- 
tetlarefiolucioasc  dilainl)a  y  estas  diferencias  andaban, 
negó  Aníbal  desde  Fs[  iña  mtiy  A  propósito  á  Carlago. 
Coa  su  U^da  couürmó  las  voluntades  j  íuerzas  de  su 
bando ,  y  aooaflaqoeeleron  lee  iatenlee  del  eentrario. 
En  fin,  con  sus  ainipo»;  y  pnr^n  nulnriifnil  y  nrgocia- 
doB  liiso  tanto,  que  et  cargo  de  España  se  encomendó 
i  Aedrúbal ,  so  cunado.  Bntr5  en  el  Senado,  biso  nn- 
largo  y  estudiado  razonamiento;  relató  los  trabajos  de 
su  padre ,  las  cosas  que  gloriosamente  babia  acabado; 
cómo  por  su  esfuerzo  quedaba  domada  España ;  su  des- 
paciadn  muerte,  qne  resultó ,  no  por  niguna  culpa  su- 
ya, sino  ^'>r  la  adversidad  de  !.i  fi  rivpfi ;  nne  dejaba 
üintladas  üuevos  ciudades,  jf  eu  las  uuuguas  puestas 
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I  bnenat  generaeiones ;  que  la  esperanza  de  sujetar  to- 
lo lo  dcmús  de  aquella  provincia  «ra  grande,  si  perol 

mismo  camino  y  traza  se  continuaba  el  gobierno;  erra- 
ban sí  creían  que  los  ánimos  feroces  de  los  españoles  so 
podían  domar  por  sola  fuerza ;  que  A  sdrábel  era  de  edad 
á  propósito,  grande  su  autoridad,  su  esfuerzo  y  valou- 
lia ,  y  no  solo  en  las  armas  era  ejercitado ,  sino  también 
en  la  elocneoda ,  y  en  parlIcnTar  tenia  grande  destreza 
y  moña  para  \rurnr  los  ánimos  de  los  naturales;  quo  en 
él  soio  las  voluntades ,  asi  de  los  ejércitos  como  de  los 
eoaf0deradM;8eeonrennaban.  BnienaMeTeqoedeeía, 
sacó  un  envoltorio  de  cartas  que  á  su  partida  le  dieron 
espafioiea  y  capitanes.  lUirasen  una  y  otra  vez  que  con 
.  la  modnnia  del  gobierno  y  eon  nuevas  t  razas  uo  se  ena- 
jenasen las  voluntades  de  aquella  nobilidma  prenneia, 
la  cual  ganada,  qiicdarian  acrecentados  con  sus  rique- 
zas y  fuerzas,  y  no  lerninn  que  temer  adelante  algún 
revés  ni  desastre.  Con  aquel  razonamiMto  y  con  las 
cartas  quedó  cotivcncido  el  Senado  para  qne  el  cuidad*} 
y  gobierno  de  España  se  encomendase  á  Asdrúbal ,  co- 
no se  biso ,  ano  de  Ta  Ibudadou  de  Roma  dO  821.  El 
cuid  pasado,  dado  que  hobo  úrden  en  fas  cn<as  d^  Es- 
paña, el  mismo  Asdrúbal,  acompañado  de  los  principa- 
les de  ra  gobierno,  se  partió  para  Carlago;  que  pensaba 
y  aun  pretendía  gobernar  á  su  voluntad  toda  la  repú- 
blica, y  que  él  solo  tendría  mis  mano  y  poder  que  to- 
dos los  demás  magistrados.  Esto  pensaba  él;  las  cosas 
sucedieron  muy  al  revés,  ca  por  maña  y  artificio  déla 
parcialidad  contraria,  el  pueblo  y  el  Senado  se  per- 
suadió que,  con  ayuda  de  su  cuñado,  Aníbal  pretendía 
hacerao  rey  y  amerito  aquella  dudad  libro.  Pasó  la  al* 
tcmcion  por  esta  crtu'^a  y  las  sospechas  tnn  adelante, 
que  fué  forzado  á  dar  la  vuelta  y  embarcarse  para  Es- 
palla.  Ralló  la  provineiaaosegada ;  poresloee determinó 
cd:I"(Mr  pu  aquella  parle  por  donde  los  Conte'^Ianos  sn 
tendían  á  la  ribera  del  mar  una  ciudad ,  que  llamaron 
Carlago  la  Nueva,  i  dislfncfon  de  la  otrtt  que,  como 
dijimos,  Amilcar  fundó  cerca  del  río  Ebro.  Llamdso 
asimismo  esta  nueva  ciudad  Cartaqo  Spartaría,  por  el 
mucho  esparto  que  hay  por  aquellas  comarcas.  Tiene 
oíros! un  buen  puerto,  seguro  doeuab|nfer  tomioi|ta 
dovicnfo«;  p'>r  los  collados  con  que  en  derredor,  como 
con  UD  com^^ás,  csti  cerrado;  una  estrecha  entrada,  y 
pitra  mayor  segaridadttoa  Islela,  que  le  esti  poesta  por 
frente  como  baluarte ;  tos  mas  antiguos  la  llamaron 
Hercúlea,  los  latinos  Scombraria,  de  cierto  género  de 
pescado,  de  que  hay  en  aquellos  lugares  grande  abun- 
dancia. Púdose  esta  población  rom  parar  unliguamenlo 
con  cualquier  grande  ciudad  en  la  anchura  de  los  mu- 
ros ,  hermosura  de  los  edificios,  arreo,  nobleza  y  nú- 
mero do  ciudadanos.  Al  presente ,  aunquerednddad 
poqueño  número  de  moradores,  tndavía  con<crva  cla- 
ros rastros  de  su  antigua  nobleza.  Los  romanos ,  avisa- 
dos de  todo  lo  que  en  España  pasaba ,  msgtter  que  ar- 
dian  en  dcíco  de  confrn'^'nr  &  lus  inlenlos  de  los  carta- 
gineses y  desbaratalles  sus  trazas ,  pero  porque  no  pa- 
reciese oiin  élloslot  prbnerosi  quebrantar  el  concierto 
y  asiento  que  tomaron  poco  antes,  acordaron  de  disi- 
mular por  entonces.  Principalmente  que  eran  avisados 
du  la  Gullia  ullcrior  cómo  aquella  gente  se  conjuraba 
con  los  do  la  Gallía  Cisalpina ,  que  hoy  es  Lorabaidla,on 
daño  del  piií'Mo  romano.  rcnt''nl;1r"rice  p!ie«ron  en-* 
viar  una  embajada  «ü  Marsella  cou  voz  y  ttou  de  desbara» 
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lar  lo  que  preteodiao  los  giHos ;  mas  en  lieciio  <i«  ver-  | 
dad,  «Ott  ial0ttto  dp  conecrltna  por  rmcUo  de  los  de 

Marsella  con  los  pueblos  que  tenían  los  de  aquella  ciu- 
dad por  amigos  en  las  marinas  de  £sf»aija;  lo  que  fácil- 
BiMte  ateoittron ,  y  ae  aTeclod  «q  odio  de  loa  carUigi- 
Beses,  de  quien  riiuclio  todos  se  recelaban.  Los  qtio 
primero  hicieron  alianza  con  los  romanos  fueron  los 
de  Ampúrias ,  ciudad  contada  antro  Ips  pueblos  qae  en- 
liguároeole  se  llamaron  Iadigetes,que  partían  término 
con  losTaleton^s  poruña  parte,  y  por  otra  con  los  Ce- 
retanos,  y  se  cxleudiaii  ácido  el  l  io  dicho  Sumeroca,  | 
hoy  Sambuclia ,  basta  lo  poitroro  de  los  PirioeOB.  Pof  | 
medio  de  las  Ampúrias  y  á  su  insbncía  se  concertaron 
Jámbico  los  de  Saguolo  y  los  de  ücnia ,  que  fué  el  prio- . 
cipio  y  ocaaioB  de  la  nueva  ygravisittia  guerra  qae  no 
mucho  después  desto  se  encendió  eiilre  los  cartagitic- 
les  y  ios  romanos.  Ho  se  podían  encubrir  tan  grandes 
prácticas  y  nego^cSbnaa  qoe  no  lai  entendiese  AsdrA- 
bal,  ni  tampoco  lo  que  los  romanos  pretcridiuii ;  mas 
pareciúlo  disimular  hasta  tanto  que  todo  estuviese  á 
punto  parü  la  t^uerra  que  quci  ia  darles.  Trald  de  asegu- 
rar las  ciudades  de  su  devoción;  procuró  por  sus  cartas 
qno  Aníbal  volviese  en  Espaua  desde  Curtago,  donde 
liaata  entonces  le  entretenían  como  por  rebenes  y  se- 
guridad de  qoe  Aidrúbal  baria  lo  qneera  raaon.  Uobo 
grande  dificultad  en  alcanzar  del  Senado  Ja  licencia 
para  volver  á  fispau» ,  ú  causa  quo  Hauooa ,  cabm.  del 
bando  contrario,  bada  grande  resiateneia,  diciendo 
convenía  que  le  acoslumbrascu  á  vivir  en  igualdad  con 
los  demás  ciudadanos,  y  como  particular  obedecerá  tas 
leyes :  recato  muy  á  propósito  para  conservar  so  liber- 
tad. Uegadoá  E^Qa ,  los  soldados  y  los  amigos  le  re- 
cibieron con  prof)d^  mupsira  de  fllcgii;c,  A^drúlial  !o 
nombrú  luego  por  bu  lugarteniente,  que  íuu  uíio  de  la 
fnndaeion  de  Roma  de  S28 ,  en  el  cual  Uempo  vluieron 
á  E'jpana  embajadores  enviados  de  Roma,  y  luego  que 
les  íué  dada  audieocia ,  declamroa  la  causa  de  su  veni- 
da,  aa  á  nbcr,  que  lee  daCariago  de  tiempo  alráa  eran 
conrederados  y  amigos  de)  pueblo  romano,  que  con  c1 
niiaroo  de  nuevo  los  españoles  de  la  España  citerior  se 
babian  concertado  y  hecho  pea.  Pw  donde,  pura  que  el 
un  concierto  no  perjudicase  al  otro,  pedían ,  lo  que  era 
muy  justo ,  que  los  cartagineses  en  España  tuviesen  por 
término  de  su  coaquista  y  jurisdicción  al  rio  Ebro;ysin 
embargo,  no  tocaaea  loa  términos  de  lussaguntínos ,  si 
bien  caian  de  la  otra  parle  de!  rio.  En  concliieion  ,  que 
los  unos  no  hiciesen  daño  uí  agravio  ú  los  amigos  y 
aUadoadelos  otros.  Quien  esto  quebrantase,  fuese  vis- 
to contravenir  li  las  !cy¡r>  del  concierto  y  alianza  que 
tcnian  hecha.  Esta  embajada»  como  era  razón,  dió 
gran  pesadumbre  d  loa  eartaginesea ,  por  adehnlarso 
tanto  ios  romano<^ ,  qir  en  proviiii.-ia  ajena  pusiesen  le- 
yes ú  los  vencedores.  Coa  todo  esto,  por  dar  tiempo  al 
tiempo ,  entre  tanto  qne  ee  aparcebian  de  to  neeasario 
para  la  guerra,  cüns¡iiíi.?r;>n  y  vinieron  en  todo  lo  que 
ios  embajadores  piilieron  en  nombre  d  e  s u  c i  u d  a  1 .  T ¿<  1 1 1  o 
mas,  quo  desde  llalla avisabancomo  los  gallos  transalpi- 
nos, aunqui  iban  juntos  con  los  de  la  Cisalpina,  y  porel 
Tni"imr>  caso  mas  e?pfln!ab!es ,  fueron  desbaratados  prir 
lüs  romanos  en  uua  grande  batalla,  on  que  quedaron 
muertos  cuarenta  mtl  delleey  din  mil  presea.  Aadrú- 
bal  gastó  tres  años  enteros  cu  aparejar  lo  que  para  la 
guerra  que  pensaba  hacer  entendía  ser  neceMrio, 
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como  dineros,  pertreclioajioMados,  con  todo  lo  de* 
más.  Pero  sua  pansamíentoa  é  intentoaal^  la  muer* 

te  cuando  menos  lo  pencaba,  que  le  sobrrviiia  cí  año 
segundo  de  ta  olimpíade  139,  de  la  fundación  de 
Roma  SSt,  Matdle  un  eaelain»  en  venganza  de  su  ae- 
ñor,  que  se  llamaba  Tngo,  y  aunque  era  de  los  mas 
principales  de  España ,  Asdrúbal  le  habla  hecho  morir. 
Viié  tan  grande  el  gusto  que  el  esclavo  recibió  con  ha- 
ber vengado  ú  su  señor  y  dado  la  muerte  al  dicha  As- 
drúb.d  pinto  ahitar  donde  estaba  sacrificamio,  qne,  si 
bien  íuu  luego  preso  y  le  dcsfucmbraron  y  despedaza» 
ron  con  diversos  tormenlna,  nunca  dijo  ni  M»  enea 
que  mostrase  tristeza,  antea  ioaufrió  todoeonrostro 
muy  alegre  y  regocijado. 

CAPITILO  IX. 
De  la  vwRi  sapiailas» 

Muerto  que  fué  Asdrúbal  déla  manera  qoe  queda  di. 
cho,  lodo  el  gobierno  de  España  se  dió  &  su  cuñado ' 
Anibiil ;  la  voluntad  y  juicio  de  los  soldadoi  que  lo  pe- 
dían conGrmó  el  favor  del  pueblo ,  y  aprobó  el  Senado 
cartaginés.  ILdlábase  en  lo  mejor  de  su  edad,  qoe  era 
de  veinte  y  seis  años,  poco  mas  ó  menos.  Era  mozo  de 
grande  espíritu  y  corazón.  Tenía  naloralmcnte  muy 
aventajad  1^  pnr!«'« .  dado  que  los  vicios  y  malas  inclina- 
ciones no  eraa  menores.  £1  cuerpo  endurecido  con  el 
trebejo,  el  ánimo  genefOOOt  maa codicleao  de  benm 
n  ic  (le  deleites.  Su  atrevimiento  jra  grande,  su  pru- 
dencia y  recato  notables.  £siaa  virtudes  afeaba  y  escn- 
reeia  con  la  desteoltad ,  crueldad  y  menospreciode  toda 
religión.  Verdad  que  era  aj^radable  y  amado  de  todo?, 
ani  d  •  !os  menudos  como  dejos  principales.  Encürf^ndo 
ulí  (gobierno  y  aviaado  por  el  desastre  de  AsdrúLu! ,  lo* 
mia  que  la  muerto  no  le  cortase  loa  paaoa;  por  donde 
desdo  luego  comcnjó  n  rovolrrr  en  «u  pensamiento  la 
forma  queteudria  para  liaccr  guerra  á  los  romanos.  Ere 
neceaarie  buscar  algwia  eania  y  color  IkmmbIo  part 
romper  con  ellos.  ParcciiVn  "^nrín !  i  mi-jor  crnmrter  á 
los  sagunünos  y  vengar  las  injurias  que  habían  iieciio 
isiis  aliaifoe  y  amigos.  Antea  qoe  al  desonUerto  puaie* 
se  la  mano  en  cosa  tan  grande,  celeliró  con  cxlraordl- 
naríos  regocijos  en  Cartagena  sus  bodas  con  llimilce, 
vecina  de  Castulon ,  ciudad  nobilísima»  puesta  dundo 
hoy  se  ven  loscorUjoadeCuziona^iml^sdo  la  dudad 
de  Hiica ,  rostros      qnc  '  ni  dfí     grandeza  antigua. 
Era  e$la  scíiora  üei  iuiaje  do  Milico,  antiguo  rey  da 
España ;  demás  desto  se  decía  que  Círroo  Fócense ,  (to 
cujo  linaje  asÍTii«mo  vní-ia  üirnüce,  había  fundado 
aquella  ciudad  del  nombre  y  apellido  de  su  madre  Cas- 
tttiona.  fil  dote  fué  muy  grande  y  eonforme  i  su  noble- 
za, por  doróle  el  poder  de  Aníbal  so  aümenti5  mucho 
en  España ,  y  no  menos  el  favor  y  aplauso  de  io^  natu- 
rales, qne  le  miraban  ya  comed  ciudadano  suyo  y  na- 
Itiral.  Demás  desto ,  en  el  tiempo  de  su  gobierno  y  por 
$u  mandado  se  buscaron  y  hallaron  mineros  de  oro  y  do 
plata,  los  cuales  todos  comunmente  se  llamáronlos  po- 
zos de  Aníbal.  La  riqueza  que  destos  patea  aalia  ae 
puede  entender  por  lo  que  de  uno  dallos  so  esfribo, 
llamado  Bcbelo,  del  cual  cada  dia  se  sacaban  irecienla$ 
libras  de  plata  pura  y  acendrada ,  que  era  valor  de  dea 
rniíy  seiscientos  y  ni  irrrita  ducados.  Al  principio  mo- 
I  \kó  guerra  contra  los  Cürp^taAi»»  que  es  el  reino  do 
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Toledo ,  geole  ferox  y  brava,  y  que  en  muchedumbre 
sobrepujaba  los  demás  pueMos  do  España.  Los  Oleados, 
4oade  aliora  está  Ocuña  (Esiéfano  poae  los  Oleados 
cerca  del  rio  Ebrol ,  fu l' ron  I(i5  primero?  siijc!:if1os. 
Luego  después  54}  diú  ccrcu  do  Tüju  una  bru\M  kilalla, 
cB^waiiBiiiiBO  perdieron  los  naturales  la  v¡clorte,qtio 
los carlflfíinescs  ganaron.  Pon  í  mi^mo  lícmpo  comen- 
taran disensiones  y  alteraciones  entre  ios  saguaünos, 
qneera  tbtir  h  puerta  y  allinar  el  ceinioo  ti  enemigo, 
qw^  nose  descuidal)a.  Los  roas  cuerdo;,  para  remctiiar 
este  daAo,, acudieron  &  Romaf  y  por  tus  ruegos  vitiia- 
VMdeflileembajad'^rc^ .  loeciialM,  con  amenestarilof 
OBos  délos  sagunlJ  o«  y  amenazar  i  los  otros  y  castigar 
i  algunos  de  los  culpados,  sosegaron  aquellas  allerario- 
oes,  deque  setomia,  si  pasaban aildaulc,  que,  venidos 
quefuesená  las  monos,  la  parte  mas  flaca  dariuú  Auibal 
enlradaeu  la  ciudad ;  el  cual ,  ensoberbecido  por  lo  que 
babia  beclio  y  por  tener  aiUuada  toda  la  provincia  de 
•qneOt  ptrle  del  rio  Bbn»,  sin  quedtr  quien  le  hiciese 
rostro,  revolvió  su  pensamiento  ú  h  ;:trrTr;i  de  S-^gunto, 
(ueen  donde  so  eucüiniuaban  sus  itUeulos.  Pitra  dar 
•eler  á  este  empresa ,  persuatlió  á  los  tordetanos  que 
sobre  los  mojones  moviesen  ploilo  ú  los  de  Sogunio  y 
fes  liiciesen  guerra ,  ca  tenia  por  cierto  que  de  aquellas 
diTereneias  resullaria  ocasión  bastante  para  acometerlo 
que  días  atrás  tanto  dasealNi;  y  asimismOi  quodealli 
tf  fídria  principio  Fa  guerra  contra  los  romanos.  Lns  sa- 
guuuuos,al  coulrorio,  viéndose  mas  flacos  que  c)  ono- 
iw|lft,  y  por  eoUr  conflados  mes  en  ta  emislad  ib  fa» 
romanos  que  en  sus  fuerzas  ni  juslicin ,  aunque  era  muy 
cUra ,  luego  d^paoliaron  4  toda  priesa  embajadores  á 
Berna ,  que  deeleriroo  ea  tí  Senado  le  eaose  de  su  te- 
biJa  ;  que  Aníbal  Icsarmalü  asechanzas  como  enemigo 
suyo  muy  declarado,  y  que  rouy  en  breve  con  todos  sus 
flMTZBS  se  pondría  sowe  «qaetb  ciu^d ;  quo  ningún 
reparo  lesquedaba  para  no  perecer  ellos  y  sus  hacien- 
das ,  si  cl  arrimo  y  esperanza  que  tenían  en  el  Senado 
ks  faltase.  Decían  estar  aparejados  á  sufrir  cualquier 
doñeantes  que  fallar  en  la  fe  puesta  con  aquella  ciudad; 
que  el  Scnailo  debía  advertir  cuánto  importaba  la  pres- 
iaa,  pues  solo  el  detenerse  y  la  tardanza  sería  causa 
^eu  perdición  y  ocasión  paro  qt»  todos  enteadiesen 
tus  desamparaban  y  entregaban  sus  aliados  á  losencml- 

Kt¿  y  por  cl  contrarío,  que  su  qonsUncia  sola  y  su 
nadlei  «eamabi  tinto  dello.  Tratdsa  «I  negocio  en 
el  Senado;  los  pareceres  fueron  diferentes ,  y  dado  quo 
«faunos  juzgaban  se  debía  luego  romper  la  guerra ,  si- 
guiii  ecniiiero,  y  prevaleció  el  parecer  mas  recatado  y 
mas  blando ,  quo  fué  enviar  primero  emb^jedflirM  i 
Aníbal,  loscuaics,  llepndos  que  fueron  áCarfniícna  en  sa- 
tonqueel  rerano  estaba  bien  adelante,  lo  avisaron  du  la 
vslinilid  dd  Senado  pj  lé  requirieron  de  paz  no  hldean 
molestia  y  ngravio  á  los  211  :t linos  ni  á  los  otros  sus 
aiiados,  y  como  estaba  asentado  en  el  concierto  pasado 
DO  pasase  «I  rio  Bbro ;  donde  00,  que  el  paeUo  romano 
miraría  por  sus  aliados  y  amigos  ijue  nadie  los  ograviasc. 
A  todo  esto  r»pondió  Aníbal  que  los  romanos  no  guar- 
daban jusUck  ni  le  iiacian,  asi  en  la  muerte  quo  poco 
aaleaen  S^guole  dieran  á  sus  amigos,  varones  princi- 
pales, como  en  querer  al  pre^ionto  se  disimulaseu  los 
agravios  que  [(;s  de  Saguiilu  liiibiuD  iiccbo  á  los  turde- 
taQDs;  que,  como  era  justo,  defendiesen  los  romanos 
eoDjueliciAA  eo»  aliado»,  «li  no  parecía  contra  raxoo 
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tuviese  él  tan>l«)f>n  lib^rfnd  <h  mirar  por  ios  emigosy 
defendeilos  üu  loiiá  (ictiU!»Su  y  agravio.  Despedidos  ios 
embajadores  con  esla  respuesta,  luego  paral  IMI  da 
setietn'rre ,  con  inífnfn  de  prevenir  á  los  romanos  y  ga* 
nar  por  la  muño,  niarclió  y  se  puso  sobra $agnato  coa 
un  campo  de  ciento  y  elaeoenta  mil  hombroi ,  qiat  filé 
el  ano  primero  do  la  olimpíado  1 10 ,  como  lo  dico  Po* 
libio.  Corrió  los  campos,  lomó  y  saqueó  muchos  puj- 
idos conmreanoi ,  solo  perdoad  d  Denia,  por  dar  noai* 
tra  do  lo  que  niagun  cuidado  tenia,  quo  era  de  U 
devoción  y  referencia  del  templo  de  Diana ,  muy  tgt 
moso,  quealtleitaba.  En  los  pueblos  llomadps  antigua^ 
mente  (¿dótanos estaba  Sagunto,  asentada  cuatro  mtliia 
del  mor;  soscampos  ertin  muy  fériilps  y  ahundantes ,  y 
el  [a  asas  rica  por  el  gran  irnio  que  uicuuzaba  por  mar  y 
por  tierra,  fuerte  por  su  sitio  y  por  sus  muroHai  y  ba* 
luarles.  Luego  quo  Aníbal  asentó  y  fortifloóf  us  rr3fr<!, 
bizo  apercebír  loa  ingenios.  Comenaaroa  con  cierta 
mdquina,  qoe  llaonban  ariete,  i  baUr  la  mnralta  por  la 
parte  mas  brtja ,  que  S9  remataba  en  un  valle ,  y  por 
tanta  parala  1^)04  flaca.  EoganMoasu  peosamieolo,ca 
ta  batería  salid  moa  difleultaia  da  lo  que  pensaban,  y 
los  nioradorcs  so  Jcrtiudian  con  grande  brío  y  coraje, 
tanto  que  al  mismo  Aníbal ,  como  quicr  que  un  dia  se 
llegase  cerca  del  muro ,  pasaron  el  muslo  con  una  lanza 
que  le  arrojaron  desda  el  adarva.  Fué  el  espiiiia  tpm 
por  este  cnso  los  suyos  recibieron  tan  grsnde ,  que  o*» 
tuvieron  ú  pique  do  desamparar  todos  io^iitigeoio^qua 
tantaa  bacilos;  la  herida  tan  gravo,  que  entonto^ 
80  curaba  se  dejó  la  batería  por  algunos  din-.  esta 
sazop  los  saguotíoosdespacliaroo  nuetos  emb^iadore» 
dRoma  para  prolailar  an  el  Semdo  y  roquarUlei  na 
desamparasen  lo  ciudad  amiga  para  ser  asolada  por  sus 
enemigos  mortales;  quesi  ua  poco  se  detenían  sia 
íiilta  pereceria,y  elramodio  defipuetveadrícterda.  Ha*' 
clia  cala  y  cata,  bollaban  que  tenían  trigo  parapocai 
meses ,  pero  que  con  el  buen  órden  y  repartimiento  po- 
drían cutrclcuerse  algo  mas.  Despacli  ulus  los  emiia- 
jadorea,  rqiaiaron  y  fortUlcaron  con  prnn  cuidada  loa 
lugares  que,  6  por  el  dnno  reribido,  ó  do  suyo,  eran 
mas  flacos.  Auíbul,  luego  que  sanó  de  la  Lérida, arñ- 
md  tus  Ingenios  d  ta  dodad,  con  cuyos  golpes  derribé 
por  cl  suelo  tres  torres  con  todo  el  lienzo  déla  muralla 
que  entro  ellas  estaba.  Dióso  el  asalto;  los  enemigo» 
por  ta  batería  pugnaban  da  entrar  en  ta  ciudad  y  oque* 
jaban  á  los  de  dentro;  los  ciudadanos,  al  contrarío, 
animados  con  el  peligro,  ordenaron  su^  Imrcs  v  amwet 
delante  de  lo  muralla ,  con  que  primero  sufrieron  el  ito* 
pata  da  ana  oootrarios,  ,luego ,  porque  fuera  de  su  es<» 
peranxa  no  eran  vencidos ,  hirieron  en  ellos  con  tal  de- 
nuedo, que  Iqs  bicieron  ciar  y  los  arredraron  de  la 
dudad;  Gnalmente,  lo»  puneron  an  buida  ybadgnia» 
ron  basto  los  reales,  en  quo  oponas  con  el  foso  y  trin- 
cbeas  se  pudieron  defender;  tal  y  tan  grande  erad 
espanto  que  cobraran.  B«ta  atreff miento  y  cala  vio* 
loria  fuó  muy  perjudicial  ú  los  saguntinos,  pori|uc  Aní- 
bal se  embraveció  mas,  ydotcrmíuado  do  oo  reposar 
antes  de  apodarana  aa  la  ciudad ,  no  guiso dtfaudIeBi 
cía  &  nuevos  embajadores  que  de  Roma  le  vinieron  so«  * 
bre  el  caso ;  ca  ios  romanos  estaban  resueltos  de  inten* 
tar  cualquier  cose  antes  de  venir  ¿  las  armas  y  llegar  á 
romp¡mieali»«  I,iOs  embajadores,  según  que  les  fuera 
inandad»»  PMiroa  dpfiipilli  40  Alrifi,  y  att  d  Samida 
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de  CartagQ  ae  quejaron  de  lo|  agravios  ;  de  todo  lo  que 
•US  gentes  hlenlilitn  eo  B^9i.  PMferon  que  AdR»! 
les  fuete  entregado  para  scrcastipa-?o,  cnrrso  era  rrjzfiti; 
que  sola  aquella  satisfacción  quedaba  para  que  se  con- 
lenrase  la  pas.  Oídos  que  fueron  los  embojadores, 
Btnnondijo  que  los  romanos  pedían  justicia ;  que  Aní< 
bal,  s?T5  qiifl  nadie  lo  pretendiese,  debía  ser  desterrado 
i  lo  posirero  del  mundo,  porque  uo  per  turbase  el  estado 
•pidbto  y  qnitli»  de  m  dudad.  Pero  Ié  ¡lareitlidid  de 
los  Lvsrquinos,  que  estaba  prevenida  por  mensajeros  y 
cartas  del  mismo  Aníbal,  y  por  este  medio  corrompido 
•I  Senado,  deaaeliado  el  consejo  mas  saludable,  dió 
leqKiesta  en  esta  forma  :  Que  las  cosas  seliallaban  rb- 
.dteeidasá aquel  estado,  oo  por  culpado  Aníbal, tino 
quede  les  segoetinoe  nadd  el  agravio;  que  aoliaeiaii  ti 

deberlos  romanos  en  prpfnrir  nnpvas  amistades  á  la 
antigua.  En  el  eutre  tanto  Aníbal  daba  por  algunos  días 
reposo  isas  soldades,  eansadso  eeii  las  pelees  y  bele- 
ms  que  se  daban,  cuando  ¿  la  sazón  le  nació  un  Lijo  de 
IItmilce,su  mujer,  llamado  Aspar ;  causó  esto  grande 
olegria  á  su  padre  |  á  todo  el  ejército.  Hicíéronse  en  los 
resles  persn  nadmieiiu»  gnndes  juegos  y  regocijos  de 
todas  maneras.  Los  «^aguntínos  por  tanto  no  reposaban, 
entes  apercebian  todo  lo  necesario  -fara  su  derensa ,  y 
asimismo  repararon  los  muros  por  le  perle  que  el  ene- 
migo abriera  entrada.  Por  dcmís  Tué  rsta  dili  ^í^ncia, 
ca  loa  enemigos  con  una  torre  de  madera  que  levanta- 
roD  ,se>iTiiiian»ii  i  le  naoralle ,  y  desde  allí,  con  leims 
y  flechas»  foraaban  á  desatii[uirLi1la  !íi;  que  dcfendian  la 
dudad.  Oemásdesto,  quiiiieutos  arricauos  con. picos  y 
«00  pelaneaseeliiroii  por  tierra  una  buena  parte  de  la 
dicha  muralla,  por  noestar  edificada concal,  sino coo 
barro,  y  por  tanto  tenor  rripno»;  resistencia.  H*vlio  esto, 
los  soldados,  con  esperanza  del  saco,  que  d  voz  de  pre- 
gonero leffaé  preroetidOfOiiliiraiiladiided  por  faene 
de  orinas.  Los  sagtiulinos ,  por  no  ser  bastantes  para 
deíexicicr  la  entrada ,  se  retiraron  mas  adentro,  y  con  un 
meto  moro,  que  de  repente  á  toda  prlese  bventaron, 
juntaron  la  parte  de  la  ciudud  que  !gs  quedaba  con  el 
castillo.  Todo  esto  era  poca  defensa ,  y  solumenle  es- 
Uflielmi  en  k  nna  esperaase  del  aoeorro  que  de  Roma 
se  prometían.  Diií'irfcs  afp;un  espacio  para  respirar  con 
h  partida  de  Aníbal,  que  acudió  álos  pueblos  llamados 
Gitanos  y  Oielenos,  que  tomaran  las  armas  por  el 
rigor  que  en  levantar  genio  los  cartagineses  osaban; 
quedó  en  el  cerco  Maharbal,  hijo  de  Himilcon,  romo 
logtrteDtente  de  Aníbal , el  cualaprotaba  ios  sAgmiiuos 
con  reprimir  sus  correrías  y  saliihsy  poor,  oonogfr- 
nó,  oLraparte  de  fa  ciudad;  <;on  que  los  cercados  se 
bailaban  reducidos  á  extremo  peligro.  Sosegó  Aníbal  las 
elteradonosde  equellos  pueblos;  becLo  esto,  dióraelte 
í  Sagunto,  y  con  su  ücgi^da  se  apoderó  de  una  parte  del 
mismo  castillo,  con  que  los  miserables  ciudadanos  per- 
dieroii  Je  todo  punto leospeninadepoderMdefbnder. 
La  obstinación  soh  !o<;  susfcntnla ,  ma!  .]ueen  losroa- 
jores  peligros  uo  recibe  consejo ,  y  cuando  es  sin  fuer- 


perdfeioo.  Vnctodadano'de  Pegunto,  por 

nombro  Hnicon,  se  sofiú  csco!irI¡iI:imi-nte  de  la  ciudad, 
J  por  compasión  que  tenía  á  sus  ciudadanos,  que  con 
dpeeodeieenelee  vía  estar  fuera  de  juicio ,  comenzó 
en  particular  á  tratar  de  conciertos.  Y  como  no  «leaii- 
«aseolra  respuesU  sino  que  los  cerco  des  solo  con  sus 
vestidos,  desamparada  la  ciudad,  fundasen  onnaero 
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pueblo  en  aquella  parte  y  campos  que  el  vencedor  les 
sefialarft,  se  quedó  en  ke  róeles,  por  no  tener  espersn- 

za  que  sus  ciudadanos  se  querrían  entrcfar  con  aquel 
partido;  que  era  un  miserable  estado  oí  tener  ni  saber 
aceptar  remeiRo.  Viendo  oslo  «m  espafief  Ifamiado 

Alorco,  sin  embargo  que  era  soldado  de  Aníbal,  por 
ser  aGcionadoálossagiiiUioos,  asi  por  su  naturaleza 
como  por  acordaree  del  buen  hospedaje  que  en  otro 
tiempo  le  babian  hecho,  se  metió  en  bl  dudad  porta 
batería ,  y  lo  primero  hizo  echar  fu i^rfi  v  apartarla  gente 
popular ,  después  avisó ¿n  pública  auilieiicia  á  ios  prin- 
cipales de  eqodlae  oondidoocs,  injustas  por  cierto, 
dijo,  y  *raves,  pero  para  el  estrecho  en  que  se  vían 
necesarias;  que  conúdcrasen,  no  lo  que  perdían  ni  lo 
que  les  quilobon ,  sino  qoe  tuviesen  por  ganeacie  todo 
loque  los  dejaban;  puesla  vida,  la  líl'Crt'til  y  las  riqueza» 
todo  estaba  en  poder  del  vencedor.  £1  razonainieota 
de  Aloreo  fué  oído  con  grande  indignación  y  bramido 
del  pueblo ,  qoe  poco  á  poco  se  llegó  coa  deseo  de  saber 
lo  quo  pasaba.  Muchos,  juntando  el  oro , plata  y  alhajas 
en  la  plaza ,  les  pu&ierou  fuego ,  y  en  hi  misma  hoguera 
se  echaron  ellos,  sus  mujereey  fa^,  dotormiiiadoe 
obstinadamente  de  morir  antes  que  entregarse.  En  el 
mismo  punto  cayó  en  tierra  una  torre,  después  do  muy 
batida ,  que  dió  libra  entrada  i  los  soldados  en  le  do-  - 
dad, que  ardía  toda  en  vivas  llamas  y  ertfiir>:Tn,  erren- 
dido  por  sus  mismos  ciudadanos,  y  que  el  enemigo  pro- 
curabe  de  apagar;  que  era  igual  desventura  por  el  un 
respeto  y  por  el  otro;  do  tal  manera  la  guerra  muda 
las  leyes  de  naturaleza  en  contrario.  Los  moradores 
fueron  pasados  á  cuchillo,  sin  hacer  diferendede  sexo; 
estado  ni  edad.  Muchos ,  por  no  veno  MCkvos,  se  me- 
tían por  las  capadas  enemigas ;  otros  pegaban  fuego  á 
sus  casas,  con  que  perecían  dentro  dellas  quemados 
con  Ih  misma  llama.  Pucos  fueron  presos,  y  este  ftü 
casi  solo  el  snro  de  los  soldados,  dado  quo  mncbas 
preseas  se  enviaron  ó  Carlago,  muchas  fueron  robadas 
por  los  mismos,  os  no  podioron  los  moradores  qneme- 
lio  te  Diin'j  este  cerco  por  espado  de  oclio  meses ,  y 
en  el  de  mayo  fuó  destruida  aquella  nobilísima  ciudad, 
año  que  se  contaba  de  la  ftmdadon  de  Roma  536 ,  del 
cual  número  hay  quien  quite  dos  años,  pero  concuer- 
dan  todos  que  fué  en  d  consulado  de  Publio  Comdioy 
do  Tilo  Seroprouio. 

CAPITULO  X. 

Del  fiiatlpla  4»  la  aeganiU  faem  ptfala  coaita  Carta  go. 

A  tin  mismo  tiempo  llegó  á  Roma  Ja  Tama  de  la  des- 
truicion  y  ruina  deSagunto,  y  los  erobajadoresenviados 
<  Aníbal  Tolvferon  do  Cartago;  con  codnto  dolor  y 
pena  del  Sentido  y  del  pueblo  t:  ?!ir;;-  para  que  decillo, 
la  misma  cosa  lo  da  á  eulcoder;  quejábanse  de  sí  mís> 
mos ,  reprabendian  su  tardsnsa  y  sos  recales,  eonfesa- 
ban  haber  desamparado  á  sus  amigos  y  entregádolos 
en  las  manos  desús  contrarios.  Vanas  quejas  eran  estas, 
arrepentimiento  fuera  de  sazón ,  por  estar  ya  asolada 
aquella  nobilísima  ciudad  y  sus  ciudadanos  degolló* 
dos.  f,o  qnesolo  restaba ,  determinar  de  (no>ir  vengan- 
za, dado  que  si  la  saña  que  teuían  era  grande,  no  era 
menor  el  miedo  do  venir  á  rompimiento  y  i  las  manos, 
ca  el  eticrnipo  era  poderoso  y  valiente ,  y  que  tenia  á  su 
obediencia  ejércitos  diestros^  endurecidos  con  guerras 
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d«  tantos  años.  Era  esto  en  tanto  grado  verdad,  que  ya 
lespareciaque  Aníbal,  pasadas  las  Alpes,  rompía  por  Ita- 
Hi,  7  qm  3ft  lo  teoian  á  las  poertas  de  la  dodadde  Ro- 
ma. Coa  todo  esto  se  declaró  luego  la  qoerra  contra 
Girtago.  Sortearon  los  cónsules  lus  provincMs:  iCor- 
ndiocupo  España,  A SeroproDlo Africa eflaSidlIt.  En 
Roma  y  en  imb  Itulia  se  liicicron  á  toda  priesa  levas  de 
aoUados;  los  mozos  y  de  cdud  coiapeteDle  eran  forza- 
doattmnartai  armas,  alistarse  yacadir  ilaabaHdaras» 
lotde  mas  edad  y  las  mujeres,  que  no  podían  ayudar 
de  otra  suerte,  discurrían  por  todos  los  templos  de  su 
ciudad,  y  con  oraciones  y  rogulívas ,  con  votos  y  con 
ptaguiatctiiNlNiii  &  los  dioses.  Hechos  estos  apmjos, 
y  nrrrí3'Ta  una  gruesa  Dota,  enviaron  primeramente 
cinco  embajadores  i  Cartago  para  mas  justificarse  y 
para  preguntar  li  h  dudad  de  Saganto  fúert  deslrtrfda 
por  autoridad  y  mandado  pú!  Iir*o  d  i  Senado.  Llegaron 
los  embajadores  A  donde  iban;  el  principal  dclios  pro- 
pao  eo  el  Senado  carfagfnés  lo  qoe  les  faen  manado. 
Respondieroti  que  no  había  que  tratar  de  la  manera  de 
proceder,  y  por  cuya  autoridad  la  guerra  se  hizo,  si  no 
solo  si  fuó  justa ,  si  contra  justicia  y  razón ,  que  cu  el 
asiwto  •Btiguo  que  con  Luctaeb  m  iraao,  ninguna 
mención  se  hizo  de  los  saguntinosfque  si  Asdrúbal 
bdmitíó  algunas  otras coudiciones,  no  debían  ligar  mas 
i  m  Senado  y  al  jiueblo  que  et  concierto  de  Luetado 
cT  Senado  romano ,  fas  condiciones  del  cual  mudaron  á 
£ü  voluntad,  y  con  aquel  color  las  UicicroQ  roas  pesadas 
y  áf  peras.  Gosláliase  tiempo  en  aquellas  reyertas,  sin 
Ilegaral  punto  ni  responder  á  la  pregunta.  El  romano, 
recogida  su  ropa  delante  del  pecho  á  la  manera  de  quien 
en  la  lialda  trae  algo,  paz,  dice,  y  guerra  traemos;  esco- 
ged loque  quisiéredcs;  y  como  respondiesen  que  él  die- 
se lo  qre  su  vohjnfad  fuese,  sol'ando  la  ropa,  dijoles 
daba  la  guerra.  Cun  esto  los  romauos,  confurmo  al  ór- 
danqne  llevaban,  pasaron  &  España;  en  ella  rúcilmente 
trajeron  á  su  devoción  ú  los  Bargusios,  pueblos  asen- 
lados  en  lo  postrero  de  España ,  do  se  leudian  losCe- 
retaoos.  Iba  ios  Volcianos,  6  quien  asimismo  aendléron, 
los  despidieron  con  palabras  afrentosas  y  con  desden; 
ca  kn  dijeron  quú  la  buena  cuenta  sin  duda  que  faabiao 
dado  dekssaguntÍQOB  eonvidalM  i  todoeiafiarsecmi 
tilos,  que  ayudaban  á  sus  compañeros  solo  con  el  nom- 
bre«  y  ea  el  mayor  riesgo  los  desamparaban.  Tenían  los 
Toleiandssa  a^nto,  como  se  entiende ,  por  allí  cerca, 
dado  que  algunos  los  ponen  donde  está  Villadolcc ,  no 
léjos  de  las  fuentes  del  rio  GiuTrr? ,  c!  cual  pueblo  dicen 
qoe  en  mcniorius  aDli¿;uas  lialiaa  quose  llamó  Volee. 
Le  que  hace  al  caso  es  que,  divulgada  que  Alé  esta  res- 
puesta, todas  !ns  demás  ciudades  por  aquella  pártelos 
despidieron  con  la  mi^ma  libertad  y  befa.  Asi,  se  partic- 
roo  para  ta  Gallia  Narbonense,  donde  enana  Junta  que 
s«  liizo  de  aquella  gente  pidieron,  en  nombre  del  Sena- 
do romano,  oo  diesen  á  Aníbal  paso  por  sus  tierras  para 
Malia,  como  lo  pretendía  liacer.  Oyeron  los  congrega- 
dos esta  demanda  con  riia  y  mofa,  teniendo  por  dcs- 
aüoobacer  á  voluntad  y  en  pro  de  los  romanas  por  don- 
deeo  so  perjuicio  la  guerra  se  enccuüieso  en  su  tierra. 
Estaban  prevenidos  con  dones  do  los  cartagineses;  do 
los  romanos  no  habían  recebido  ni  esperaban  cosa  n1- 
guna.  Con  este  ruin  despacho ,  sin  efectuar  cosa  alguna 
de  momento,  se  volvieron  por  Marsella  ú  Roma.  En  este 

awdio  Áaüni  no  donnia»  aiiut  con  UmIo  cuidado  m 
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apcrcebía  para  la  guerra.  Con  esta  resolución  enri  '>  ú 
invernar  los  soldados,  con  licencia  de  visitar  i  los  suyos 
los  que  qoisies«n ,  con  tal  qoe  al  abrir  la  primafera  to- 
dos acudiesen  á  Cartagena.  El  se  partió  \úra  Cádiz  4 
bacer  sus  votos  y  ofrecer  sus  sacrificios  en  el  famoso 
templo  de  Bércuíes.  Beebo  esto,  v  eiivfadn  en  mnjer 
y  hijo  ó  á  Africa  óá  Castidon,  recogió  trece  mil  y 
odiociontos  peones  españoles,  llamados  cetratos,  por 
los  broqueles  de  que  usaban ,  ca  cetra  es  lo  mismo  quo 
broquel.  Estos  enrió  i  Cartago  con  odiOCienliU  ma- 
llorquines y  mil  y  quinientos  de  i  caballo  pora  que  allí 
esluvieseu  como  eu  rellenes ;  que  por  estar  léjos  de  sus 
tierras  entendía  con  mayor  esfuerzo  y  lealtad  sersirían 
en  lo  que  se  ofrerie-n.  l'n  h  misma  flota  en  que  fueron 
estas  gentes,  por  retorno  vinieron  á  España  once  mil 
afHeanof,  eon  h  cual  ayuda  y  ton  odwcienUM  otros 
soldados  de  la  Liguria ,  donde  está  Génova,  encargó  á 
su  hermano  Asdrúbal  la  deleosa  de  España.  Dejóte  olrosi 
nua  armada  bastante  de  naves  para  conservar  el  ae* 
fiorío  del  mar.  Demás  dcílo,  los  rehenes  que  Iiabia 
mandado  dar  á  las  ciudades ,  que  eran  hijo»  de  los  mas 
principales  ciudadanos,  dejó  en  el  castillo  de  Sagunto, 
encomendados  á  un  cartaginés  princípnl ,  Hamado  Bot* 
tar.  Ordenado  esto  y  becho,  él  so  pusoM  camino  con 
la  fueru  del  ejército  y  campo,  coaipuesto  de  diversas 
nadonef,  en  d  cual  los  mas  cuentan  nóvenle  mil  peo* 
nesy  doce  mi!  rnl  all  i'.  Prübio  pone  muy  menor  el  nú- 
mero }  lo  mas  cierto  que,  llegado  que  bobo  con  sus  gen* 
tes  i  IM  riberas  del  río  Ebro ,  con  el  gran  eoiilado  qné 
tenia  del  suceso  de  ü(iui-ll:i  '  in  presa ,  una  noche  lo  pa- 
reció que  veía  entre  sueños  un  mancebo  muy  apuesto  j 
de  grande  gentileza ,  que  le  decía  ser  enviadodelos  dlo> 
ses  para  que  le  guiase  á  Italia ;  por  tanto  que  le  siguiese 
sin  volver  atrás  los  ojos.  Pero  queél,sioembarpo,  vuelto 
elroslro,  viú  una  serpiente  que  derribaba  lodo  lo  que 
ddanlese  le  ponía  coa  un  grande  torbellino  do  sgun 
que  seguía.  Preguntado  el  mancebo  qué  era  lo  qtio 
aquellas  cosas  siguificabao,  le  re^ondió  ce  dejase  de 
escudríBar  ton  aecrelos  de  lee  Indos,  j  dguiese  por 
donde  los  dioses  le  abrían  camino.  Pasado  el  rio  Kbro, 
ganó  la  voluntad  y  atrigo  á  su  devoción  á  AndúbaL,  un 
señor  d  mas  principal  de  los  españoles  do  aquelbts  co* 
marcas,  en  cuyo  poder  dejó  el  bagaje  y  ropa  do  tOdo 
el  ejercito  por  marchar  mas  á  la  ligera;  y  6  BannQD,oaa 
buen  golpe  de  soldados,  encomendó  la  defensa  de  aque- 
llas tierras.  Con  «ato  pnó  adelante  en  su  camino ;  y 
entrado  en  los  bosques  y  aspereza  délos  Pirineos,  como  • 
tres  mil  de  los  carpctanos,  es  ú  saber,  del  reino  de  To- 
ledo, arrepentidos  de  aquella  milicia  y  guerra qne cate 
ton  léjos,  liobicson  desamparado  las  banderas,  rece- 
Modose  que  si  los  castigaba  los  demás  se  azorarían, 
desn  voluntad  de«pMiÓ  otros  siete  mil  espaüoleaquo 
!e  pareció  iban  también  y  aquella  empresa  de  matogana. 
Con  esta  maña  hizo  que  so  entendiese  liabia  también 
dado  licencia  á  los  primeros ,  y  los  ánimos  de  los  demif 
soldados  se  apaciguaron  por  tener  confianza  que  la  mi- 
licia que  seguían  por  su  voluntad  la  podrían  dejar  cada 
y  cuando  que  quisiesen.  Pasados  los  Pirineos,  con  ayu- 
da de  Civismaro  y  Henicato ,  hombres  poderosos  en  la 
entrada  do  Francia,  hizo  confederación  con  aquella 
gculo  que  se  habían  puesto  eu  armas.  Pasado  el  no 
Ródano  y  vencidos  los  yolcas,  que  moraban  y  poseían 
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tó  con  $m  gentes  basU  tsentar  los  reales  á  la;  lia  Idas 
de  lo«  moQles  Alpes.  Fué  este  año  eu  España  abuadante 
daminteiiliDieotos,  pero  hito  doMlod.  Boboanfei^ 
mcdailes  y  pcsto,  Iciriblores  do  tierra,  o  r.l  i  liarías  tor- 
mentas en  lu  iiitir,cu  el  cieio  aparencia  do  ejórcilos 
que  se  eooontreboa  coa  grande  rtiMo  da  Ia«  nubes : 
^vdstico  de  los  males  que  dC9tft  guen%  rauUaron 
Tor  Mda  knedoodes  de  la  fkm. 

aPITDLO  XI. 
CMm  Aalbtl  pasé  «a  fWla. 

Wdéhae  cosas  de  las  qae  siguen  son  por  la  mayor 

parle  exlranjera--;  p' ro  si  iio  las  locamos,  no  se  pueden 
entender  tas  que  en  Espaüa  sucedieron.  Dará  perdón  el 
lector, como  es  razón,  á  los  que  seguimos  pisadas  8je> 
oas,  y  aun  con  mayor  brevedad  apuntamos  lo  que  oirás 
relatonáfa  larga.  El  cónsul  pue^  Pt:b!io  Cornelio,  al 
cual  por  suerte  cupo  áCspaíia,  como  queda  dicho,  se 
embarcó  y  bhto  i  la  vela  para  Impedir  el  cambio  que  los 
enemigos  hacían.  Asenió  sus  reales  &  la  ribera  del  rio 
Ródano,  con  aleocion  que  tenia  de  itailor  alguna  oca- 
don  para  hacer  algún  buen  efecto.  Sucedió  que  trc- 
cientos  cab  illos  romanos,  que  salieron  á  descubrir  cl 
campo  y  tomar  Ictigua  do  los  enemigos ,  se  encontraron 
j  vencieron  en  ciurlo  cucueniro  ú  quiaicutos  gineles 
aUrabes,  que  con  cl  mismo  inlcolo  liabian  salido  de 
sus  reales.  Alegróse  cl  Cónsul  con  cs'a  victoria,  ca  por 
este  principio  pronosticaba  qué  lodeuiás  de  I»  £Ucrr4 
flucederia  bhsn ;  y  con  deseo  de  dar  at  enendgo  la  bata*- 
lia  do  poder  á  poder,  so  adelantó  basta  donilc  se  junlaa 
los  dos  rius  el  Ródano  con  la  Sona ,  la  cual  los  lulíiios 
llamaron  Ararít,  Pero  halló  que  ya  el  cucmigo  ern  par- 
tido» y  liu  embargo  llegó  basta  losrfales  de  los  cartagi- 
licst'S,  qne  bailó  vacíos.  No  lenia  esperan?»  de  alcjn- 
zaral  enemigo;  por  esto,  vuelto  al  lugar  dedopariió, 
luego  qué  despachó  ó  su  hermano  Gueio  Seipion  con  • 
^  íuerza  del  cjércllo  y  con  inin  armmla  de  gnleras  para 
acometer  4  £s¡>aQa  y  doíendcr  eu  clU  ¿  los  aliados  del 
paebto  romano ,  él  con  poces  volvió  por  mar  i  Gónova, 
con  intención  que  en  llalla  no  lo  fallarían  soldados  ni 
ejército  para  ir  contra  Aníbal.  El  cual,  por  lo  qitn  boy 
Humamos  S.tboya,  y  antiguamente  fucruu  lusAIlubro* 
gcs,  p»si^,  aunque  con  grande  difícullad,  en  espacio  de 
quince  días  las  Alpes  do  Tm  in.  Desde  allí  rompió  por 
Italia  con  su  ejército  de  vcinio  mil  peones  y  seis  mil 
caballea,  cefnocoenlao  algunos;  otros  dictan  que  lleva- 
ba cien  mil  peones  y  veinte  mil  caballos.  Lo  que  consta 
es  que  los  rumanos  no  teuian  fuerzas  bástanles  para 
resistir,  por  ser  sus  soldados  nuevos  y  bisoños.  como 
levantados  do  priesa.  Por  dondo  cerca  del  rio  Ticiuo, 
dicho  al  presento  Tcsinn,  el  r/^ü'^ul ,  en  cierto  encuentro 
quo  tuvo  con  el  enemigo,  u  manera  do  vencido  y  aun 
gravemente  herido,  se  retiró  i  sus  reales»  de  donde  te 
nocbe  siguiente  se  partió  como  huyendo ,  y  se  metió  en 
nacencia  con  mayor  conQanza  que  tenia  en  los  muros 
queen  eos  filenas.  Vendad  es  que  al  otro  cónsul,  llama* 
do  S  nipronio,  sucedían  mejor  las  cosas  en  Sicilia,  ca 
venció  por  mar  dos  armadas  cartaginesas ,  que  fué 
causa  de  maodalle  volver  contra  Aníbal  y  ocudir  al  ma- 
yor peligro;  pero  con  su  venida  no  se  mejoró  nada  el 


trago  en  los  romanos,  porque  gran  número  dellos  pe- 
reció eu  Ja  pelea  y  eu  el  alcance.  Invernó  en  aquellos 
lugares  Aníbal ,  y  el  cónsul  Semprottio  se  partió  á  Ro- 
ma para  bailarse  á  ki  elección  de  los  nuevos  cónsul^ 
Pasados  los  trios,  antes  que  licítase  cl  verano  del  aüo 
que  se  contó  537  de  la  futidaciou  de  Roma,  Aníbal 
movió  con  sus  gentes,  y  pasó  adelante  la  voella  de  Ro- 
ma. Pero  al  pasir  del  monte  Aponino  y  á  la  entrada  de 
la  Tuscüiia,  con  una  grande  tempestad  que  se  levanto 
j  por  la  fueraa  del  frío,  murieron  mochos  del  ^óR-ito 
carlnginés.  Volvió  por  esta  causa  Aníbal  alris,  y  sie.i- 
do  asimismo  do  vuelta  el  cónsul  Scmpronio ,  que  deja* 
ba  en  Roma  elegidos  nuevos  cónsules,  es  á  saber,  Giicío 
Servilio  y  Caio  Flamínio ,  junto  á  Placencia  se  dió  um 
muy  herida  y  muy  dudosa  batalla  ;  pelearon  basta  qu? 
sobrevino  la  noche  y  casi  con  i^^uul  daño  de  entrambas 
partes.  El  cón<iul  se  quedó  en  aquella  ciudad,  y  el 
cartaginés  so  recogIi>  á  la  Liguria,  que  boy  es  b»  de 
Gónova,  para  rehacerse,  por  haber  perdido  grande  pof- 
lidosu<yórcito. 

CAPITULO  Xlf. 

De  lo  qm  tacedió  por  el  misao  tienpo  ev  EtptSt. 

Llegado  qijf  fué  r.noio  Seipion  á  E<;pnna,  sujetó  al 
nombre  y  impeno  romano  toda  nqnr-Ha  parle  de  aquella 
provincia  que  corría  hácía  el  mar  desde  Jos  pueblos  que 
ílamabau  Lacelanosyel  cabodeCrcns  basta  el  rio  Eim»; 
capor  el  aborrecimiento  que  lenianá  los  cartagineses, 
de  buena  gana  mudaban  parlído  y  alianza.  La  armada 
romana  invernó  cerca  do  Tarragona;  dfbió  sor  en  el 
puerto  de  Salu ,  el  cual  parcceque  Ruso  Fcsto  llamó 
lorio,  distante  de  aquella  ciudad  cuatro  millas  á  la  parle 
de  poniente.  Después  dcsto,  el  capitán  romano  trabó 
polca  con  Ilannoa,  al  cual,  como  qui!.!:i  dirlio ,  Aníbal 
dejó  para  guarda  de  aquellas  parles.  La  ijaUiiiafucjuuld 
ó  un  pueblo  llamado  Gsso ,  quo  entienden  hoy  es  Si$so 
tj  Saide,  lugares  conocidos  por  oqnrMas  comarcas.  El 
campo  y  la  victoria  quedó  por  ios  romanos;  murteroa 
seb  mil  de  los  enemigos ,  los  presos  llegaron  i  dos  mfl, 
y  entre  ellos  fueron  cl  mismp  linnnon  y  Andúbnl,  que, 
como  se  dijo ,  scgnia  la  parle  dcCartago;  pero  diérouia 
eu  la  pelea  lalcs  heridas ,  que  dentro  de  pocos  días  mo- 
rió  deltas.  Asdrúlnl ,  que  avisado  venia  ó  sncorn^r  á 
llaiinon ,  como  pasado  el  rio  E'>ro  tuvicso  noficia  de  ta 
rota ,  doblando  cl  camino  liücia  la  mar,  maié  á  muchos 
marineros  y  gente  naval  do  los  romanos  que  halló  des* 
cuidados  y  sin  recelo  de  su  venida ;  y  con  la  miíma  pres- 
teza ,  fior  miedo  del  capitán  romano,  que  movido  de  la 
fama  de  aquel  lioclm  se  apresuraba  para  retoNer  «Ara 
él,  tornó  á  pasar  cl  rio  Ebro,  y  llevó  sns  Rentes,  qoi 
eran  ocho  milhifanles  y  mil  cnballos,á lugares  segurts. 
Gneio,  del  Ampurdan ,  donde  después  de  la  huida  de  tos 
cartagineses  era  ido,  fué  forzado  á  dur  la  vuelta  y  ocu- 
dir ú  lo5  pu(?blo8  llamadosllergeles,  donde  eslá  L»nita, 
¿causa  quo  después  de  su  partida,  desamparada  iaaiu.*- 
tad  romano,  se  hablan  passdo  á  la  do  Oirtago.  Ue- 
ga^¡o  Tiie  fu-'í,  perdonó  !i  los  demñs.y  conlcnt'^^e  coa 
castigar  en  dineros  á  los  do  un  pueblo  llamado  AU« 
nagia,  y  mandarles. dar  mayor  námero  do  rshones  ea» 
moá  ciudad  que  tenia  mas  culpa,  ca  fuera  la  primera 
en  alborotarse.  Desde  allí  movió  la  vuelta  de  los  paeMos 


tiarfiiio  de  Roma;  antes  en  una  balal'a  (jiie  cl  mismo 

üjjui  enemigo  jiiulü  ai  rio  Trcbia,  se  biso  mayores*  j  Aceítanos,  q|ue  moraban  cerca  del  lio  Bbro,  y  so 
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teelanenU  amistad  de  los  cartscríne^/'s.  Otros  dicen 
qaefaeron  ios  AuseLauos,  puúulus  ú  las  haldas  de  los 
Piríocos  donde  hoy  etUia  les  dttdtdei  de  Viqne  y  de 
Giruna.  Lo  que  consta  es  que ,  pueslo  que  tuvo  sitio  so- 
ke  Acete,  cabecera  que  era  de  aquellos  pueblos,  los 
lacelMei,  donde  isti  loca,  que  «eotaa  en  ra  socorro, 
y  deiioclic  prcteodiao  culrar  dentro  de  aquella  ciudad, 
cajeron  en  uua  eelada  que  tes  pusieron,  dundo  fueron 
BuertosliasUi  doce  mil  delloa,  y  los  denás  pora  salvar- 
le se  pusieron  en  huida.  Los  cércados,  perdida  todo  es- 
peraiiza  de  tenerse,  principalmente  quo  Amnsito,  el 
principal  ileDos,  secrelamcBle  scLu}  ú  ú  Asdrúbal,  for- 
tosamenle  se  habíeronde  entregar  el  dia  tricésimo  del 
cerco.  Penáronlos  en  veinte  talentos  do  plata ;  y  coa 
eUo,  el  ejercito  romano  fué  enviAdo  á  invernar  i  Tarra- 
gMtt ,  y  á  los  esptSoles  qoe  tes  segoian  osímismo  envia- 
roiiúsus  Cüsas.  Grandes  prodigios  cuenia:i  se  viu^in  ca 
£${!4küa,  Itillia  y  Aíiica,  porla  cual  causa,  para  aplacar 
It  ira  del  dolo,  se  ofrederoa  y  renovaron  \(a  mayores  y 
mas  citraordinorios  sacrilicios  que  do  cosllinibro  te- 
nían, cu  especial  en  Carlago,  do  la!  manera  y  entonto 
gr3<k',  que  acudieron  á  la  co<^tumbrQ  de  los  de  Feni- 
cia, qtie  dejaron  por  largo  tiempo,  y  conlbniie  i  cib 
ficcrdjron  de  aplacar  la  deidad  de  Saturno  con  la  san- 
gre de  ios  hijos  de  los  mas  priocipales;  ea  consideraban 
qoe  OD  el  soceio  de  aquella  guerra ,  boeno  ó  malo ,  es- 
taban en  balanzas  las  liacicndas  y  vidas  de  lodos.  Dicen 
asimismo  que  entro  los  demás  mozos  que  se  debían  sa* 
rríGcar ,  fué  por  el  Senado  señalado  Aspar,  hijo  de  Ani- 
IsifComo  dd  mas  principal  ciudadano  de  su  cíudad;tal 
era  el  pago  que  daban  ú  Ins  trabajos  de  su  padre ,  ó  por 
mejordecir,  todo  esto  es  fábula  compuesto  para  entre- 
tener al  teclor  con  la  dlrercldad  y  eitroijm  dcsfais  pa- 
trañas, inventadas  pnr  nuestros  historiadores,  que  añn- 
dco  f  I  niño  fué  librado  de  la  muerte  por  los  ruegos  de 
n  padre,  que  átch  Ionio  por  mejor  oTonlnnir  tu  trida 
fn  ar|Uf  11.1  gtierra  que,  p^ir  obedecer  á  aquella  religi-'n 
úsupersticuio  do  su  paliia,  derramar,  rn  dudadoscr 
wdo,  la  sangre  de  su  híjo,  que  mucLu  amaba. 

CAPITULO  XIU. 
Bt  la  Maaa  «M  ae  íM  Jiito  al  lift  iMMoa^ 

rafai'o  fl  i-vic-nn  ,  y  ron  ?ctos  qno  el  carlnqin's 
liízode  fcnic  ea  lo  de  üénova,  reparado  el  ejercito, 
que  quedó  muí  parado  do  las  refricgus  ya  dichas ,  Ani- 
bttpa<ó  las  ciiniliros  dul  monto  Apenino  con  mayor 
farilidDd  y  proepcridnil  quo  8'  t'  S.  D.hI  j  que  cu  aquel 
^i»je,  al  p;i»-ar  las  lactinas  que  de  las  cn-cicntcs  de!  río 
Ano  qacdaLan ,  p<>r  catisa  do  b  mtidia  litimoilad  y 
ftiop»»rdí(5  pf  t:iin  i'.c  lOí  (jn^ ,  con  que  quedó  mas  feo 

Lpor  el  mi*;mo  caso  mas  hcro  y  .espantable.  Muchos 
inlnsy  bcsiloft  perecieron  y  casi  tmlos  los  olvfonies 
qoeenso  luicstu  ticr.iba.  Ton  to  las  estas  íiicomodi.ta- 
dcspasóadelanttí.yllegóol  la¿'0  Trasimcno, quo  está  en 
aqwRt  parlo  do  Toacatn  donde  la  ciodnl  do  Orlo  no, 
j  no  fi  jos  de  la  ciudad  Perosa,  de  la  cual  hoy  tiene  el 
apcDUo,  ca  so  ikuna  el  lago  do  Pcrosa.  Coirió  v  f:¡!6 
loeeampoo  do  aquella  comarco  con  intcnio  de  i:ri:ar 
•1  cóiKul  Caio  Flomiuío,  que  ero  salido  contra  él,  y  te- 
loorariamente  so  iba  á  despenar  en  su  perdición.  Asen- 
tftos  reales  en  h  campaña  rasa  dciras  de  un  ribazo 
VNcnn  ctiait;  iiiBd  oiroif  mu  colida,  00  que  puM 
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á  los  mallorquines  y  soldados  ligeros ;  oslmotmo  m  la 
angostura  que  hay  entre  los  montes  y  el  lago  puso  la 
caballería.  Acudió  el  Cónsul  eoa.fius  gentes  con  reso« 

luclon  de  dar  la  batalla ;  pero  con  la  astucia  de  Aníbal, 
rodeados  los  romanos  por  frento  y  por  las  espaldas  f 
como  motidoo  oo  uno  red,  fiMnn  sin  díOcultod  fosd- 
dos  y  desbaratados.  Perecieron  quince  mil  hombres  del 
^úrcilo  romano,  j  otros  tontos  fueron  presos,  y  ct 
mismo  Cdosol  pasado  con  ona  hnia.  Poco  después  ea 
la  l'm'iria,  don  lealioracslá  Capólete, cuatro  niil Coba* 
líos  que,  enviados  por  el  cóusulServillodc  socorro  por 
no  saber  lo  que  pasaba,  iban  sin  recelo  á  juníarsc  con 
los  denids  del  ejército  romafiO,fiieron  muerios  y  des- 
trozados por  Aníbal.  Y  en  prosecución  de  la  victoria, 
se  puso  sobre  Espálelo,  colonia  y  población  do  roma- 
nos; pero  como  no  la  púdicso  onlrar,  did  vndta  hida 
los  rícenos ,  que  hoy  es  la  Marca  do  Ancona ,  cuyos 
campos,  que  son  muy  buenos,  corrió  y  lalú  sin  piedad 
ninguna.  Después  por  los  Usrsos  y  Msmidnos  rom|^ 
por  la  Pulla,  donde  se  detuvo  cerca  de  dos  pueblos,  lla« 
nados  eluuoArpos,  elolro  Lticcrííi,  En  cl  entretanto, 
los  ciudadanos  de  Roma ,  aletuonzados  con  pérdidas  j 
rotas  tan  grandes,  acudieron ol  postrer  remodío,qtM 
fué  nombrar  un  dirtudor  con  autoridad  suprema  y  ex- 
traordinaria do  mondar  y  vedar  á  su  voluulad.  Eslo 
fué  Ooioto  Foblo  HAxiroo ;  él  nombré  por  maestro  do 
la  caballería ,  que  era  ta  «ngnnda  persona  en  autoridad, 
á  Quinto  Rufo  Uinucio.  ¿liraron los  libros  de  las  Sibila», 
y  por  sn  mandado  TOlaron  an  Tomoo  sagrado.  Dcuiús 
deslo,  de  cada- una  de  las  monedas  que  UonmlMnaso^ 
y  tenían  peso  de  una  libra  de  á  doce  onzas,  batieron 
seis  oses,  cada  cual  del  mi<mo  valor  que  los  antiguos, 
que  ora  como  do  cuatn»  maravedís  do  los  nuoslros; 
estos  nscs,  menores  pnr  esta  ''ansa  de  ser  lu  soxla  parlo 
de  los  antiguos  |  de  á  cada  dos  onzas  no  so  lia* 
marón  seslanlorios.  Enviaron  asimismo  naves  en  Es» 
[iiiña  cárga  las  de  vituallas ;  mas  como  cerca  del  puerto 
Cosano,quo  hoy  se  entiende  es  OrLítello,  cayesen  en 
las  manos  y  poder  de  la  armada  carlagíiicsa ,  se  vieron 
en  necesidad  do  armar  do  nuevo  y  juntar  bajeles  do 
todas  partes  para  la  defensa  do  las  marinas  de  Italia. 
GraDdcsaprcturaseraoestas;perosiu embargo,  el  Dio 
lodor,  luogo  quo  tuvo  junto  un  buen  campo ,  p;i  rtió  la 
vuelta  de  la  Pulla  con  intento  y  rcsoludm  decuirctc- 
ncrso  y  nunca  diir  al  enemigo  lugar  de  venir  á  bat;illn: 
ardid  muy  soludoble,  con  qno  ia  ferocidad  y  orgullo 
del  carlaginés  comenzó  á  enflaquecer  y  juntamente  4 
simarse  las  heridas  reccbidas  por  poca  consiilcracion  y 
dema^^imto  brío  du  los  caudillos  pasados.  Dudo  quo 
tiu  lu  (lió  n:as  en  qué  entender cl  enemigo  quo  talo* 
ineridad  de  Miiuici  >,  contra  qnion  fe  ora  moMí>  (í^r  cnn- 
tru'itar,  y  junlanieuio  contra  el  atrevimiento  do  los  sol- 
dados y  b  mala  vot  quo  del  aoiliiba,  eosa  quo  modias 
veces  hizo  despeñar  ú  gramlcs  capitanes;  ca  lodos  mur- 
muraban del  recato  dol  Dictador,  y  so  loalribuiaui 
cobardía ,  y  lo  punían ,  como  acouleco ,  otros  nombres 
de  afrenta.  En  Espaúa,  Asdrúhal  envió  con  una  giu:!sa 
armada  á  Ilirnltcon  para  correr  las  marinas  que  en 
aquella  provincia  csiaLaa  á  devoción  de  lus  romanos, 
y  luego  qno  le  hobo  despachado ,  él  mismo  acudió  por 
tierra  con  un  ejército  do  veinte  mil  hombres.  El  capitán 
romano  Gneio  Scipioo,  por  no  tener  fuerzas  bastantes 
lianÓBdMs  partes,  leonld  di  eooMmr  d  ae&oiÍo  dn 
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la  mar;  y  pnm  «>sto,  con  treinta  naves  que  armó  en 
Turnigoiui,  se  apoderó  de  la  flota  cartagiAcsa,  que  bailó 
en  la  boca  del  rio  Ebro  vacía  de  soldados,  por  baberao 
desembarcado  sin  algún  recelo  de  loquf  «í'.irfilió.  To- 
mó veinte  y  cinco  naves  á  la  vista  del  uiistno  capilaa 
etrttgiaés;  lat  demii,  port*  eélió  f  fondo,  parte  por 
cscn]inr  i^ncnüaron  en  la  ribera.  Fué  está  victoria  tonto 
mayor ,  que  con  la  misma  presteza  tomaron  en  alia  mar 
«atore*  mves  grimas ,  fas  caales  por  cabnartct  d 
Tiento, no  pudieran  atener  con  las  ilemá'?.  Asimismo 
üiiariuilail  por  aiuollns partes,  llamada  Hooo»;a,ru6 
cntruila  p^r  fuerza  y  puesta  á  saco.  Los  campos  ccrca- 
Wi  á  Carta¡^na  tala>los,  y  r]uemados  los  arrabales  de 
aquella  ciudail.  Acudía  A'ídrúbal  á  todas  parle?,  y  has- 
ta Cádiz  siguió  por  tierra  los  rastros  de  la  armada  ro- 
mana, como  testiflfo  idamente  do  Uw  fuegos  7  daños 
que  en  todas  las  pa-t  ":  I  ri^Ia.  Dcspucs  de  esta  victoria, 
la  armada  romana  acometió  la  isla  de  Ibiza; ;  mas  de 
denlo  y  vdnte  pueblos  en  Empalia  ae  pasaron  4  los  ro- 
manos,  y  oiifro  1  llus  Ijs  Celtíberos,  gente  muy  pode- 
rosa y  ancha,  pues  cu  su  di<itrito  abrazaban  las  ciuda- 
des y  pueblos  que  boy  se  llaman  Scgorve,  Cnlatayud  y 
Medináceli.  Demás  desto ,  Uclés,  comarca  de  Ctwnca» 
Huele,  Agreda  con  la  antigua  Xumancia  liasla  !a«  cnni- 
bresdeMoncayo  entraban  en  esta  cuenta.  Con  la  junta 
destas  gentes  quedd  d  eapitao  romano  mas  terrIUe  y 
poderoso.  Juntó  un  ejército  por  tierra ,  y  con  61  rom- 

gó  por  aquellas  tierras  adentro  liasta  los  bosques  de 
isUilou;  pero  sin  baeer  grande  efecto,  dfé  la  vuelta 
bosta  pa^ar  do  la  nira  p -irlo  del  rio  Ebro,  por  aviso  que 
tenia  de  las  alteraciones  que  levantaba  Maadoóio,  hom- 
bre muy  poderoso  entre  tos  flergetes,  y  que  entre  toa 
suyos  babia  antes  tenido  el  principado.  Resultó  destas 
alterncionef;  una  guerra  muy  formada.  Asdrúbal  fué 
llamado  por  los  bulliciosos  contra  uo  escuadrón  de  ro- 
manos, que  enviado  á  sosegar  aquellas  revueltas ,  ba- 
bia pa'^ndo  á  cuciiillo  muchos  de  los  que  estaban  le- 
vantados. Demás  dcslo,  ios  celtiberos,  movidf»  por  car- 
tas dd  geiientl  ronaano,  acudieron  conUra  los  cartagi- 
neses, y  Ies  tomaron  tres  ciudades  que  tenian-en  otra 

erle ;  por  esto  Asdrúbal  fué  forzado  á  desamparar  i 
I  üergetes  con  intento  de  acudir  d  nuevo  peligro. 
Viuieron  i  l^s  iiirinos,  y  en  dos  batallas  degollaron  los 
celtiberos  quiiicc  mil  bombros  del  Ejercito  cartaginés 
i  tiempo  que  iba  muy  addaote  d  otoSo  de  aqod  oño, 
que  fué  muy  señalado  en  España  por  la  fcttifidaJ  do 
toa  campos  y  por  Ja  aboadoncia  de  lodos  los  bicues. 

CAPITULO  nv. 

Cim  Pabilo  Sdf  IM  vlaa  i  Bspols. 

En  estos  términos  so  liallaban  las  cosns  de  España 

ruando  Gneio  Si-ipion,  por  cartas  que  escribió  al  Sena- 
do, pidió  dos  cosas :  que  le  enviasen  soldados  para  re- 
hacer BU  eiérdto  y  ta»  mas  viloanea  y  municiones  quo 
ser  pudiese.  Juzgaron  lo^  prulros  que  pedía  razón  ,  y 
por  esta  cuusa,  Pnblio  Cornelto  Scipioa,  babicndoie 
prorogado  el  imperio  después  dd  consulado,  ponió 
en  socorra  de  su  hermano.  Tomó  puerto  cerca  de  Tar- 
ragona al  priocipio  del  año  luego  siguienlo,  que  so 
contaba  do  la  fundación  de  Roma  538 ;  llevó  treinta  ga- 
leras, ocho  mil  soldados  y  grandes  vituallas ,  y  órden  do 
bacerla guerra  con  igual  poder  v  autoridad  que  su  taer- 
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mano.  Después  do  llegado ,  tomado  que  íiohieron  su 
ocuenlo ,  i'i  ruego  de  los  saguutinos,  que  andaban  des» 
terrados  y  deseaban  vdver á  SQ  tierra,  ypant  vengar  los 
agravios  pasados,  fueron  con  stis  ejércitos  sobre  Sagiin- 
to.  En  esta  ciudad,  Bostar,  su  gobernador,  tenia  á  sa 
cargo  y  en  su  guarda  loa  rebanee  de  los  españoles  con 
una  peqtirña  pu-.rnícion,  que  era  lo  que  detenia  muchai 
ciudades  de  LIspuña  para  00  darse  á  los  romanos,  por 
miedo  no  pagisen  lossvyoseonb»  vidaa  lacntpa  de  na- 
bcírse  ellos  rebelado.  Accdiix,  liombre  noble  entre  1  s 
saguntinos  y  aticionadoá  ios  romanos,  deseaba  ganar 
su  gracia  con  algún  servicio  scñaládo;  balJIó  en  secre- 
to al  Gobernador,  y  con  ra/ones  bien  cokffldaslo per- 
suadió enviase  los  rellenes  á  sui  casas;  que  e*;te  era 
el  canúuo  para  ganar  las  vulunlades  de  todos  los  do 
España,  pues  de  laconíiania  nace  la  lealti^.  Gomod 
Gobernador  se  dejase  persuadir,  por  ser  hombro  llano 
y  sin  doblez,  el  mismo  Acedux  se  encargó  de  llevar 
los  rehenes  y  rcaliluirloa  f  los  suyos.  Para  ejecotar  lo 
que  pensaba,  avisó  primero  á  lus  romanos  de  todo  lo 
que  pensaba  hacer;  y  partiéndose  á  media  noche,  los 
tievóitosmísmos  reales.  Foresta  manera,  tos  romanos, 
con  restituir  ellos  de  su  mono  los  rellenes,  ganaron 
grandemente  las  voluntades  de  los  naturales.  Verdad 
es  que  la  alegría  que  recibieron  de  sucesos  tan  prúspiH 
roa  se  enturbid  grandemente  con  la  nueva  que  iia» 
de  una  rota  muy  señalada  quo  se  dió  &  los  romanos  en 
un  lugar  de  la  Pulla  llamado  Cannas.  Fué  así,  que  aca- 
bado d  coosohdo  de  Gneio  ServHio ,  socedierott  ono- 
vos  cónsules,  es  á  saber,  Lucio  Emilio,  de  la  nobleza, 
j  del  pueblo ,  cosa  no  usada  antes,-  Tereocio  Varron, 
porcuya  imprudenda  les  vino  aquella  desgrada;  ca  Ion 
dos  cónsules,  por  evitar  diferencias,  se  concertaron  do 
manera  que  mandasen  1  días.  Eran  los  pareceres  y  con- 
diciones diferentes:  Emilio  rehusaba  la  pelea;  Yarron, 
un  diaquetoedA  éldmaudoy  bailó  oportunidad,  no 
dudó  de  ponerse  al  trance  de  la  batalla.  Siguióle  su 
compañero,  mas  por  no  parecer  que  le  desamparaba 
que  porque  ló  parecieso  bien  aquel  acuerdo.  Junto  al 
mar  Adriático  demarcan  la  ciudad  de  Caimas  en  aque- 
lla pane  de  Italia  que  se  llama  la  PuUa.  A  la  vista  des- 
ta  ciudad  y  en  ana  campos  so  dié  aqndla  crud  y  tan- 
gricuta  batallo,  en  que  perecieron  de  los  romanos 
cuarenta  y  dos  mil  peones  y  tres  mil  de  ó  caballo  con 
el  cónsul  Emilio ,  indigno  por  cierto  deste  desastre. 
Blas  él,  visto  (an  grande  deatrozo  y  daño ,  no  so  qidso 
salvar  en  un  caballo  quo  para  ello  te  ofrecían.  Los  cau- 
tiyos  fueron  doce  mÚ ,  y  el  número  de  ios  nobles  que 
murieron  en  aquella  jomada  tan  grande,  quo  de  aun 
anillos  liiiK-Iicron  tres  modios  y  medio,  que  son  mas 
de  media  hanega  de  las  nuestras,  que  hizo  juntar  Ma- 
gon,  litfmano  da  Adfbal,  y  los  llevd  consigo  á  Cartago 
por  muestra  de  la  matanza.  El  temor  y  espanto  quo 
por  causa  desta  rota  cayó  sobro  los  romanos  fué  tan 
grande,  que  los  mancebos  maa  principales  de  Roma 
trataban  entre  si  de  desamparar  ú  Italia.  El  haber  in- 
terpuesto algún  tiempo  y  no  seguir  luego  el  enemigo 
la  victoria ,  fué  causa  que  no  cayese  de  todo  punto  el 
imperio  romano;  porque  no  pocas  ciudades  de  Uulia 
con  la  nueva  de  aquulla  pérdida  se  apartaron  de  su 
amistad ;  muctias  en  España  se  esluvierou  á  la  mira  sin 
(icclarursc  p  ir  Iú9  romaoos;  dado  que  por  el  buen  ór^ 
deaio  los  Scípioim  oingunaa  alteradoues  ae  levanta- 
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rta.en  «|ueDas  panes;  anttt  por  el  mismo  tiempo  Tar- 
ngom  fué  «ra  nuevos  «diflelos  arreada ,  j  con  nacva 

nutralla  cn?ancl;n(!a ,  y  juntamente  Ic  dieron  nombre  y 
auLoridad  de  colouia  romana.  En  Cartago,  dado  que 
Ibénon  hada  tnstaoftia  qae  pusit^eii  eonredenietoii  con 
los  romanos ,  que  aquella  era  buena  ocasión  para  me- 
jorar su  partido »  miraseD  m  ae  irocase  en  breve  aqoel 
regocijo  en  llanto ;  lodavia  te  resolvieron  en  el  Seimto 
qne  Aníbal  7  Acdrúbal  fueMirayuilados,  como  lo  pe- 
dían .  fon  dineros ,  sotilridns  y  armnda.  Ilicicron  gente 
do  uíriciiíos  y  de  aLraLes,  coa  qiin  ilcg'aron  basta  cua.- 
rcnia  mil  hombres.  Destos  enviaron  primenmente á 
España ,  donde  A^drúbal  estaba  y  donde  corría  mayor 
necesidad,  cuatro  mil  de  á  pió  y  quiuteiito$  de  á  caba- 
Do.  OíÓse  enfdadoá  Magon,  que  iba  por  capitán  deste 
socorro,  de  juntar  en  España  y  IcvuiUar  de  nuevo  mas 
£enie,  así  de  á  pié  como  de  á  caballo,  &  propósito  de 
mantener  « .extender  en  aquella  proviodn  SO  M&orio. 

CAPULLO  XV. 

.  Cteo  AidiOal  M  pi4a  estnr  en  Italia. 

A''f^rábanso  por  f\  mismo  tiempo  Irncia  el  c^trcrbo 
de  Gibraitar  los  tarlesios,  gente  feroz  y  denodada. 
Tomaron  porra  enuditlo  ii  un  liombre  pi^ndpel  llama- 
do Golbo,  acudieron  ú  la  ciudad  de  Ascna,  donde  los 
cartagineses  tenían  recogido  el  trigo  y  1|8  vituallas,  y 
apoderáronse  de  lodo.  Sosegó  AsdrAbd  estos  movi- 
mientos era  pre^^ioza ;  y  por  lascartisiiosde  Cartago 
le  vinieron ,  entendió  le  ordenaban  pasaje  sin  dilación 
en  Italia  para  asistir  y  ayudar  á  su  licrmaoo  Aníbal. 
Puétemuy  pesado  este  mandato,  yoca^ion  quenniclios 
en  E'^nnna  se  inclinasen  al  partido  de  los  romanos: 
pero  crale  forzoso  obedecer.  Dejó  por  sucesor  y  en  su 
logar  á  Hírolleon,  liijo  de  Bomllear,  enselMIe  los  secre- 
tos de  la  provincia,  avisólo  de  la  manera  que  debía  te- 
ner en  liaccr  la  guerra ;  y  con  tanto,  iicciias  nuevas  te« 
va»  de  gente  y  juntado  niucbo  dinero  de  toda  la  pro- 
vincia para  el  sueldo  de  sus  soldados,  movió  con  sus 
ejércitos  y  fardaje  la  vuclin  t^  "!  rlü  Ehro,  año  de  la  ciu- 
dad de  Roma  539.  Los  Scipioucs  aquejados  por  el  peli- 
Un»  de  ta  petrls ,  ti  Asdrúbtl  pssas»  en  Italli ,  te- 
mían no  fuese  oprimida  con  dos  ejórcitos  la  que  para 
deabscer  uno  no  tenía  fuoraas  bastantes,  antes  babis 
siéo  nencldi  mndios  veces»  Mordtroo  da  difertiUe 
de  aquel  viaje ,  ó  á  lo  menos  entrelcnclle  con  acometer 
los  pueblos  de  la  dcvocloa  dcCartní'o  Con  esto  in- 
tenlu  cncnnilnaroa  sus  gentes  conliu  uua  ciudad  lla- 
mada Iberia  del  nraibre  del  rio  Ibero,  que  es  Ebro, 
del  cual  estoba  cerca.  Asdrúbal,  que  tuvo  av¡';o  deste 
desoño,  se  anticipó  á  fortificar  aquella  ciudad;  y  be- 
cIm»  esto,  se  poso  con  gran  presten  sobro  otra  chidsd 
qne  por  allf  c>laba,  aliada  con  los  romanos,  con  que 
tos  contrarios  asimismo  se  divirtieron,  ca  alzado  el 
cweode  Iberia,  acudieron  álas defensa.  Acercáronse 
los  ejércitos,  trabaron  primero  escaramuzas,  y  últi- 
mamonlo,  orilcnridMS  sus  Iiaccs  y  dada  Sena!  ñc  po^ 
lear,  arrcmcUcrou  los  unos  y  los  otros  con  grautía 
dswíeda*  Pelearon  no  de  otra  roaneft  qoe  si  en  el 
«¡nrpco  de  nfjiirün  batalla  estuviera  puerto,  no  solo  el 
seíiorío  de  Italia  v  de  España,  sino  el  imperio  del  mun- 
éC  ta  aspeeial  loa  iwiianos  teseRsIabaii  ni  mas  ni 
qa»  ti  «Mufiana  á  lat  noraltis  y  puisrias  d» 
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Ruma ,  con  que  apretaron  á  los  contraríos,  y  salieron 
con  la  victoria.  Los  primeros  á  volver  las  espaldM  fae* 
ron  los  españoles,  que  por  el  aborrecimiento  qno  te- 
nían á  los  cartaginesa  y  por  llevallos  por  fuerza  á 
empresa  tan  lé|os  ,  se  aficionaban  i  los  romanos.  Loa 

car(ní:inr?cs  y  arricanos,  desamr'-Ttilos  de  tal  ayuda, 
fueron  muertos  y  puestos  en  iiuida ;  la  cabalierk  y  elo» 
fontal  escaparon  por  los  píés ;  el  misnw  AidrAbal  ém 
pocos  se  recogió  á  Cartagena.  La  nueva  y  aviso  dcsta 
noble  virloria ,  luego  que  se  supo  en  Roma  por  cartas 
délos  Scipioncs, fué  ocasión  do  crundealegría, 00 tanto 
por  ganar  la  jornada ,  cuanto  por  haberse  impedido  la 
pasada  de  Asdrúbal  en  Italia.  Fri»  p^to  año  irabaji^o 
para  España ,  asi  por  falta  de  manieuiioientos  como  por 
n  peste  que  se  emprendió,  con  qne  mnri6  mnelia  gen- ' 
te ,  y  entre  los  demás  la  mujer  y  el  liljo  de  Aníbal;  así 
lu  cuentan.  Foresta  causa,  los  padres  romanos  envía- 
ron  vituallas  para  los  ejércitos  que  tenían  ra  Bspaiía; 
para  proveer  esto ,  tomaron  dineros  prestados  de  los 
mercaderp'?,  fi  rnma  de  estar  sus  tesoros  de  todo  punto 
gastados.  Aileuiás  que  Íes  era  forzoso  armar  por  la  mar 
contra  Filipo,  rey  de  Macedonta,  de  quien  se  dada  qne, 
puesta  confederación  con  Aníbal,  trataba  de  pasaren 
Italia,  que  era  otro  nuevo  peligro.  Sabida  en  Curtago 
la  rota  de  Asdrábal  y  el  riesgo  qna  «oirían  las  cena 
de  Esparn ,  Heroo  órden que  Magon,  bermano  de  Aní- 
bal, con  la  armada  que  tenis  á  punto  para  pasar  en  Italia 
tomase  ladrarota  de  Bkpriia.  HfMWSM',  y  en  bnvn 
surgió  en  el  puerto  de  Cartagena  con  sesenta  galeras  y 
doce  mi!  hombros  f>n  onn»; ,  dondf»  linÜLihn  animismo 
llimilcou,  que  poco  aules  viniera  eu  España  con  las 
naves  y  gente  de  socorro  que  también  él  trajera  de  Car* 
lago.  Con  la  vciii  l'i  Ic  Magon  bobo  prande  mudanza  en 
España;  y  los  que  después  de  vencidos  apenas  tenían 
donde  poner  el  pié ,  se  atrsvierra  i  saNrdennovora 
cumpiiña.  La  ciudad  de  IMiiiirgr)  fcpra  anlos  do  su  ju- 
risdicción, y  porque  se  Labia  pasado  al  enemigo,  la 
acometieron  primeramente,  pusiéronse  sobre  ella  con 
sesenta  mil  hombres ,  7  wreáraBla  por  Iras  partaa.  0»« 
sea|||n  los  Scipiones  socorrella;  acudieron  con  carros  y 
bestias  á  meter  trigo  á  los  cercados  y  con  diez  y  seis  rail 
bonbrafr  qna  llevsban  da  guarda.  Salieira  los  car- 
tagineses i  atajarles  el  paso.  Dió^'c  la  l-.i  talla,  que  fué 
muy  i;plUda,en  que  fueron  Tcncidos,  no  solo  Asdrábal, 
aino  lambirá  Magon  y  Hímilcon,  que  desús  propioa 
reales  acudieron  &  la  pelea.  El  estrago  fuó  mayor,  y 
masel  número  de  ios  muertos  que  el  de  los  vencedores; 
prendieron  tres  mil  hombres  de  á  caballo,  tomaron 
mil  caballos  que  bailaron  en  los  reales;  demás  desto 
mataron  cinco  elefantrí.  R.  liicíóronsc  después  desto 
los  cartagineses  de  soldados  y  de  fuerzas,  acometieron 
un  pueblo  llamado  Ineibile,  déte  millos  si  ponientn 

de  Tortosa;  acudícrnn  nsimismo  los  romnnos,  con 
que  de  nuevo  en  un  encuentro  y  balaila  mataron  tres 
mil  cartagineses ,  y  prendlerra  otroa  tantos.  Onedd 
otrosí  muerto  Ilimilcon,  capitán  de  grande  c  f  ierzo  y 
Hombradía.  Alguno»  direnque  Incibílees  la  que  boy 
<bQ  llama  Cbeha  en  el  reino  do  Valencia.  Illiturgo  tienen 
que  es  Andújar  en  el  Andalucía,  ó  Lietor, pueblo  que 
no  cae  lijos  de  la  ciodad  de  Alcaráz.  Averigfrar  la  his- 
toria .de  los  lugares  no  es  de  menor  dificultad  que  la  de 
los  liecbos,  por  ser  tan  daga  la «ntigQadad ,  principal- 
BiMit«  da  Espaia.  Esto  sunodlA  «n  aloiofi0«  ra  al  cari 
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una  nocva  que  vino  de  Ilalia  aumentó  rouclio  la  alegria 
de  los  romanos;  es  á  saber,  que  despuot  que  Aníbal 
boboeiin¡i  7'i  "¡  l  o  y  mancado  su  ejército  con  los  delei- 
tes y  rfgjloscle  Capua,  teniendo  cercada  ¿Nula,  fué 
vencido  en  batalla  por  el  pretor  Marco  Marceilo ,  y  for- 
zado (leratinneá  (a  Pulla.  Item,  que  dos  mil  «ipi&o- 
les,  desamparados  los  reales  cartngrnesc;,  se  pn<;nron 
i  los  roraaoos.  movidos  de  las  grandes  promesas  que 
IstIikiaroD.  D«mit  desln,  tt  coataba  quo  ASdrfibal, 
por  sobrenombre  Cairo,  parlKlo  de  Italia  para  A  Trica 
000  uoa  grueso  armada,  de  camino  probó  de  apode* 
niM  doGerdeSo,  i  pevsoisfon  dol  roas  principal  de 
aquella  isla,  Ilamudo  Arsicora ;  pero  que  fué  dcslinra- 
tado  7  preso  cerca  de  Catar!  por  Tito  Manlio  Turcuatn, 
eoD  grao  matanrui ,  asi  de  los  cartagineses  como  de  los 
sardos  que  seguían  su  partido,  nímbleil  lo  ráfio  do 
Sirilia  (¡ne  por  !:í  muerte  de  Ilicron  sucediera     su  lu- 
gar un  £u  iiílIo  llamado  Jerúnimo,  ;  que  liobia  sido 
coronado  por  rey  do  Sinican»  ti  bioti  en  mozo  do 
quince  afios  y  de  costumbres  muy  diferentes  do  su 
¿lítelo.  Los  Scipiones,  coo  aquellas  nuevas,  Ueuos  de 
bvont  ospenna ,  f  detonnlnodoi  do  volver  i  los  armas 
laegn  que  el  tiempo  diese  liignr  ,  nror  lnron  ríe  fnviar 
los  süKiadosá  invernar  y  pasar  ellos  el  tuvieroo  en  Tuf 
rogona ,  en  oí  «tol  tiempo  se  nttM  h  maralta  do  aque- 
lla ciudad ,  como  ?c  ciiliende  por  el  lelrcro  do  una  pie- 
dra antigua  q^ie  se  conservaba  en  tiempo  de  dun  Alon- 
•0  ol  Undipimo,  rey  do  Castilla,  según  que  se  reflere  en 
su  liistoria.  Estí  la  cio^d  de  Tarraf^na  asentada  en  un 
Huno  pequeño  que  so  Imre  en  lo  mns  alio  do  un  collado 
redondo, que  tiene  la  subida  no  ágrin,  y  dobojoá  tiro 
do  piedra  la  mar,  cuyo  lado  liúoia  donde  salo  ollDl,por 
lasmucbas  pen,i'!,  ps  /í«pero  y  f  nnoío.  Al  poniente 80 
extiende  uoa  iiaiuira  do  mucita  írescura  y  fortiiidod 
por  mm  do  eoorenlo  milbo,  pbiKsda  do  olivares,  viSoo 
y  membrillares,  abundante  en  ganado,  ¡]p  liir^na  co- 
sedia  de  pon,  tanto,  que  basta  pam  el  sustento  de  los 
moradom.  A  mit  millf  do  It  eloffad  por  medio  de 
aquellos campo'í  [m'^n  nn  rio,  qiso  Iidv  ^.r  Cú-ia  Fr-ancMlin, 
y  antiguamente  Tuici» ,  cujas  aguas  son  mas  á^ro- 
pósíio  paro  cocor  ol  lino  yol  cáñamo ,  de  que  bay  por 
alli  abundancia,  que  para  beber.  Y  como  quier  que 
aquella  ciu'lnJ  antiguamente  pndocio';»  falto  de  agua 
dulce ,  grande  incomodidad ,  después  do  tub  Scipiooes, 
loo  roamuM  hbraroo  á  su  manera  ciertos  Acnoduotos 
muy  altos,  con  que  guiaron  á  la  ciudad  una  parte  del 
tío  Gaya,  si  bien  dista  della  por  espacio  de  diez  y  seis 
■illai.  Estoi  eolios  fueron  desbaratodooi  caina  de  las 
gnprra5  qirc  frentes  de  AlemnOa  hirínrort  en  España, 
como  lo  reliare  Florian,  el  año  de  Cristo  de  266,  y  so 
toMé  á  la  mlima  im^miodidad  basta  tanto  qoo  on  dem- 
po  do  nuPstrns  nbnnl.i?  aliriorijn  en  pn/o  muy  hondo, 
de  doude  baslaotemenle  se  proveen  de  aguo  dolco  los 
■HMdoros ,  qofloii  mieslro  tiempo  llegan  unte  n6me- 
ro  de  setecientos  vucínos,  poco  mas  á  menos,  como 
el  circuito  de  los  muros  tenga,  á  lo  que  parecOf  capa* 
oidad  de  bosta  dos  mil  cosas ,  y  no  mos. 

CAPITULO  IVI. 

ci—  I-  ^.ttiiiiiii  tamul  ■eiMiaiM  m  mwAu  tutm 
dt  Bspafia. 

A{wnasera  po«;ado  el  iníiemo  del  ntín  qm  «;p  ron- 
taba  do  la  fuadacion  de  Homo  540,  cuando  los  ber- 
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manos  Uagoo  y  Asdrfibal,  jonUdo  que  tavleron  un 
grueso  ejérdl9  do  Ies  suyos  y  do  espaSoIes,  salieron 
con  él  en  campaña,  resueltos  de  ecluir  con  las  armas  de 

toda  la  España  diclia  ulterior,  qoc  es  lo  mismo  que  do 
allende,  á  los  romanos,  que  en  gran  parto  estaban  delta 
enseñorea  dos.  Pttblío  Scipibn,  para  oponerse  y  contras- 
tará  estos  intento?",  pasado  el  rio  Ebro,  rompió  por  cierta 
parte  donde  calan  tos  pueblos  llamados  Vectnncs.  Asentó 
fu«  roaloi  jooto  4  an  logar  principol,  llamado  Castro 
Alto,  que  era     mal  agüero  para  los  carf  a;,nncscs,  por 
haber  sido  alli  muerto  Amílcar,  famoso  capitán  y  padro 
do  Aníbal.  Matnroit  los  enemigos  que  Inlbron  derra- 
m;ulo8  por  aquella  comarca  basta  dos  mil  Iiomlircs  do 
los  soldados  y  gente  romaua,  por  donde,  recelándose  do 
mayor  daño ,  so  retiró  con  su  ejército  á  oíros  la- 
gares que  estaban  de  paz.  Puso  y  rortiílcd  nif  raoleo 
en  el  monto  dicho  do  la  Victoria;  hoy  so  entiende 
ser  el  de  Uoncia ,  qno cerca  del  mar  algimas  mill.is  do 
ta  olra  parlo  del  tbro  está  puesto.  AeudierDn  ¡liií  por 
diversos  caminos  y  con  diversos  íüli^nt'i-í  Gnoio  Si  iíiion 
á  dar  socorro  á  su  hermano,  y  Asdrúbal,  hijo  de  Gis- 
gon,  pora  comboUllo.  Vino  esto  eapitao  poco  entes  do 
Africa  con  cinco  mil  soldadns  de  socorro.  Era  natural 
dcCartagOfdeaUo  liuajc,  de  grandes  riquezas,  y  que 
tenía  deudo  eon  los  hermanos  Barquinos,  y  bable  co- 
menzado á  hacer  la  gnorra  p  ir  aiuclla  comarca  do 
Ebro.  Estaban  los  unos  y  los  otros  reales  cercanos  en* 
tro  sí-  Salió  Publio  Scipion  á  reconocer  el  campo ;  cer- 
cóte gran  muchedumbre  do  enemigos,  que  le  tuvieron 
muy  aprctailo,  y  lo  redujeron  á  término  que  se  perdie- 
ra sí  no  sobreviiíiera  su  hermano,  que  lo  libró.  No  so 
hizo  otro  efecto  de  mayor  consideración.  Los  onos  y 
los  otros  fiioroii  forzados  á  pasará  la  España  ulterior  y 
i  la  Andalucía,  donde  la  ciudad  de  Casluloa  se  rebo- 
tara contra  los  cartagineses  y  ochare  ht  guanridoiidé 
soldados  qtie  lenian,  por  odio  de  nqu-ü  j  nucinn  y  estar 
cansados  do  su  señorío.  Los  cartagineses,  luego  que 
les  vino  el  aviso,  porque  eon  te  tardanto  no  cre^eié 
el  daño,  se  apresuraron  con  sus  gentes.  Pu<iicronsc  pri- 
mero sobro  Illiturgo,  con  intención  de  castigarla,  caá 
su  persuasión  los  castuloncnscs  hicieran  aquel  exceso. 
Partió  orimismo  Gneio  Scipion  pin  ifair  socorro  á  los 
cercados,  y  con  una  legión  d  la  ligera  rompii^  por  medio 
(1c  los  enemigos,  que  tenían  rcportidas  en  dos  parles 
sus  estáñelos,  y  con  muerte  de  muchos  dellos  so  mctM 
en  la  ciudad.  Ilizo  luego  los  dos  días  siguientes  salidas, 
en  que  mató  en  los  encuentros  que  tuvo  dos  mil  de  los 
enemigos,  y  caotffd  tres  mil  eon  trece  banderas.  Otrot 
relti  rrn  rnayor  número,  p  ro  entiéndese  que  por  yerro 
de  lu  Itiira  en  losautores  do  quien  lo  tomaron.  Lo  cierto 
es  que  lescoftagineseB  dolieron  dM  coreo,  y  aliado 
su  bagaje,  se  pusieron  do  mi  evo  '^nf^re  Bigerra,  ciudad 
puesta  en  los  Basletanos.  Sobrevinieron  los  enemigos» 
por  donde  les  fué  forzoso  dar  la  vuelta  y  recogerse  há« 
cia  Aorigis,  que  hoy  Se  entiende  sea  Jaco  ó  Arjona. 
Iban  en  su  seguimiento  los  rnmanos.  Vinieron  á  batallOp 
que  duró  por  espacio  de  cualro  horas;  fueron  de  nuevo 
veocidoo  los  cartagiooses  con  muerto  de  cinco  mil 
de  los  suyos  y  prisión  de  tres  mil.  Matáronles  otrosí 
treinta  elefantes,  y  tomáronles  cincuenta  bouderas. 
6noio  perdió  asimismo  tiguneedo  ioi  lojot;  «in  cm- 
hsrcro  irslo  y  qua  con  un  bote  do  lanza  lepa'^aron  un 
muslo,  en  una  Ulero  fuó  en  seguimieulo  del  enemigo 
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ka»U  Honda,  donde  se  reoovóla  polea  y  Tolvieron  ú  las 
ntaaos ;  el  soetM fué  d  mism el  estrago  y  la  mtmza 
!aiTti'3{l  racncr  que  antes;  los  bosque?  y  montes  que 
cerca  caiao,  por  so  ei;pesura  y  fragura,  y  lus  piés  á  lus 
IMS  dienm  la  fid««  Uto  Livio  n  atgun  tanto  diforwle 
en  el  cuento  dostas  balulías;  no<;  seguímos  cl  a<;fciUo 
j  órdeo  de  los  lugares  y  lo  qm  otros  escritores  tcsliü- 
can.  Estando  lea  eona  de  tos  cttlogloens  en  G<;paria 
eu  t¿rn)inos  que  no  parece  podíao  estar  pcoro<:,  Muí;on 
fué  enviado  á  la  Gallia  pura  tratar  con  Meuiculo  y  Civis*- 
maro,  señores  con  quien  Liciora  Aníbal  confederación , 
como  arriba  se  dijo,  para  qae  pasasen  en  G^^puFia  con 
SUS  (;cnles  y  les  ayudasen.  Lo  cual  sin  mas  dilucioo  cilos 
Meieron,  ca  por  mar  llevaron  á  Cartagena  ouoro  mil 
iMnilmi  da  ta  naelon,  donde  AsdrAlial  se  apercebia 
p3ra  la  guerra.  Gncio,  alegro  con  lasTlclorios  pasados, 
DO  con  menor  cuidado,  pasó  cl  invierno  on  la  Cólica, 
qna  bey  ea  Attdatnela.  Contattio,  al  principio  del  afio 
que  crrjtalin  fíe  Hf  ma  ,  los  unos  y  ios  otros  sa- 
lieron en  caropafia.  Vinieron  ú  ios  manos  en  nqucllas 
eomavcns  de  AndalvcfA  con  ef  niinno  corojo  y  denuedo 
que  antes;  d  suceso  fué  cl  mismo,  la  matanza  nl^nn 
Unto  mayor;  ra  ocho  mil  liombrcs  del  ejército  carta- 
ginés y  casi  todos  del  número  de  los  gallos  quedaron 
en  el  campo  tendidas  can  so  capUanet  Civismaro  y 
kViiimfn,  rne  con  deseo  de  moslror  sti  Ttiicniia  con 
gran  deiuttdo y  alegría,  como  snelo  oquclla  gente,  se 
metieron  muy  adelante  en  Ih  pelea.  De^pnesdcata  vic- 
toria, los  romanos  revolvieron  sof)rc  Sngimlo,  y  Ja  to- 
mron  al  fin  por  fucrra  pasados  seis  años  dc«rnes  que 
Alé  lanada  y  arruinada  por  loa  eart»0neees.  VMm  to- 

íarfii  :I-i;n  -  (le  los  rorngh'os  de  íif|iu  t'a  sn  p^itña,  que 
fueron  co  ella  rosUluidits,  y  la  ciudad  do  TurJclo,  la 
príocipat  nim  deatfurilbs  dallos ,  erli»da.per  d  snelo 
y  :i!bii:iiT:i.  Suá  dmpos  enlrcporon  á  los  do  Sagtmto, 
y  á  los  Tonlelanos  Tendieron  en  púlilica  almonedu;  quo 
fu¿  por  la  tcnpanrn  alguna  consolación  del  dolor,  y  rc- 
eampensa  de  las  injnrias  que  los  doSagunto  por  su  oca- 
sión recibieran.  Por  cl  cual  tiempo  de  llolía  vinieron 
nuevas  que  Arpos,  ciudod  de  la  fulla,  la  cual  después 
dabfata  de  Cannas  falt6  y  so  pasó  á  Anibal,  fué  lo- 
maib  pfr  el  esrucr/.o  del  cónsul  Quinto  Fabio ;  y  jimin 
Dcntc  mil  españoles  que  tenia  de  giumicioD,  por  gra  n- 
des  promesas  qne  les  Meferon ,  mtidaren  partido,  y  s¡- 

pi:cron  cT  deniiriia;  prinripin,  n'  rünic  pr^(!iCMO ,  quo 
diú  esperanza  6  los  roma  ns  de  deshacer  por  aqueles- 
Hboal orgnilosn  enemi¿30,  y  !es paseen penssnifénf o, 
comoló  Iiicicron,  de  escribir  i  los  Scipíoncs  quelo  mas 
eabrereqoeserpodicse  enviasen  á  Italia  algunos  seño- 
Tcsesparjoles  para  por  su  medio  granjear  los  demis  es- 
pañoles que  andaban  en  el  campo  de  Anilwt,  en  cuyo 
Valor  entendían  consistía  la  mayor  foeita  y  eS|ianini« 
de  los  cartagiaeses  sus  enemigos. 

CAPITULO  xvn. 

0«  oaaMsvs  nsn>  V  ■«  etoffeailS  «a  Afrtca. 

Por  el  mhmo  tiempo  pn  Afrii-n  ^^e  encendió  una  nue- 
va y  larga  guerra  coa  esta  oca&iun.  Asdrábal,  bijo  de 
Gii«oo,  dc|Ó  ca Osriago  ana  hija  llanada  Sofeirtsbs,  en 

edad  de  casarse.  Sos  pnrtcs  yprmdasmny  aYrnf.njnilas 
íBovieron á  Sifos^rajqua  erado  tos  númidas,  á pedilla 
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cia  Uc  su  padre,  entendió  el  bárbaro,  y  no  seeogtíW>8, 
que  aquella  ies|Nwsta  en  despidiente ,  y  que  no  •»  lü 

quoriao  dar.  Es  cl  amor  muy  sentido ;  túvose  por  agra- 
viado, y  determinó  vengarse  con  las  armas.  La  silla  de 
su  im  pcrio  y  sciforlo  en  la  dudad  dé  Siga ,  puesta  en 
las  mari]i:is  ih  Afiica,  en  frente  de  nuestra  Málaga; sos 
tierras  i  ia  parte  del  poniente  se  extendían  liusta  T¿tt« 
gcr  y  el  nSm»  mar  Océano ;  y  por  la  parle' que  sale  d 
sol,  tenia  por  aledaños  las  tierras  de  Cartago;  soloqae* 
daba  en  medio  el  reino  do  Gala.  Con  él  de  ordiuarlo 
tenia  Sifui  guerra  sobre  los  conflnea  y  fronteras  .con 
sucesos  diversos  y  diferentes  trances.  Teuia  Gala  tm 
bijo,  por  nombre  Masinisa ,  mozo  de  grandes  esperan- 
zas, en  fuenas,  valor  y  iugcnio  avemi^^do.  Pretendía 
Sifot  bscar  primero  la  gnerra  y  cargar  aobre  CMa,  qon 
tenia  pocas  tierras ,  y  mas  se  sustentaba  con  la  snmiira 
de  Cartago  que  con  sus  propias  fuerus.  Parcdale  buena 
coyuntura  pjira  su  empresa,  por  estar  los  de  Cartago 
embarazados  ú  uii  tiempo  con  dos  piibrras  muy  pesa- 
das, la  do  Italia  y  la  de  España.  Estaba  con  esta  reso- 
lueínn,  cuando  lo  llegaron  Iresembsjadores  que  los  Sci« 
piones  desde  Cspoña  le  d(»pocliaron  para  decirle  do  sq 
parte  que  liona  una  cosa  muy  agra  lubloal  Scnadn  ro- 
mano si  se  uitasc  con  ellos,  y  juntadas  sus  fuerzas  diese 
i  Cartago  una  nueva  guerra  en  Alílea,  pra  divIdiUe  las 
fiienras  en  muclm<?  parteas,  yqne  no  fuese  baslonte  para 
acudir  A  todo.  Cou  esta  embajada  se  encendió  Sifaa' 
mas  en  d  propdstio  que  tenis ,  raioBÓcon  keembiya^ 
rliircs,  y  trató  mtty  á  la  larpa  do  diver^a^  ro^as.  Con 
iuuln,  quedó  aliclouado  6  la  amistad  do  los  romanos,  y 
por  entender  cuín  nidos  emn  los  de  Africa  en  Isseo- 
sasde  la  guerra  rompnrailds  ron  la  mirda  romana,  pl- 
di6  por  le  que  debían  ú  la  amistad  comenzada,  que,  vol-> 
viendo  Ies  dos  con  la  respuesta ,  d  tercero  qoedaso  m 
so  comixinfa  para  instruir  y  ejercitar  la  infantería  de 
aquel  reino ,  parlo  do  milicia  de  que  los  númidas  do 
todo  tiempo  carecian,  que  solo  usaban  de  gente  iea« 
bailo.  OlwgdsoolRoy  lo  que  pedís,  que  Quinto  Sertorio 
quedase  con  él;  pero  con  la!  condición  que  los  Scipio» 
neslo  tnvipscn  por  birn  y  lo  aprobasen.  Súpose  en  Car- 
lago  el  iiileriio  lie  losScipioncs;  y  para  acudirá  su  pro- 
le tision  y  ú  la  do  Sifoz,  acordaron  de  servirse  del  rey 
Gula,  su  aliado.  Fué  nombrado  por  capitán  de  aquella 
guemllttíniSB,moie,  cnmoqveila  dklio,degrandsn 
f>rend;ts,  yadolanle  muy  lamoso  por  la  nmi«;(adqueluvo 
iiusla  ia  muerta  con  los.rpmanos,  el  cual  sin  dilación, 
juntado  que  bobo,  así  sos  gentes  cono  tasque  los  car- 
tapiiipsos  le  enviaron,  saüó  á  verso  con  el  enemigo. 
Diúlc  la  batalla,  en  que  le  mató  treinta  mil  hombres,  y  A 
él  Ibrad  i  lioirse  i  los  Haurusios,  que  en  ms  ef  odsd  d 
comarca  en  lo  postrero  de  su  reino,  por  ve  iiurLi  J  n  lo 
ahora  está  Uarruccos.  Y  como  juntadu  nuovas  gentes 
pretendiese  pasar  en  España,  con  otra  batalla  que  le 
dió  InipMAyrantd  de  todo  punto  las  alas.  Hay  quien  diga 
que,  8¡Q  embargo,  Sifaz  pasó  en  España  para  irator  en 
presencia  con  los  Scipiones  la  manera  que  se  debía  te* 
ner  en  hacer  la  guerra,  yqm  detsrondo  contar  ello 
viaje  Tilo  Livio  y  Phif!?rco,  como  no  es  maravilla  que  ea  ^ 
tan  grande  mudiedumbro  de  cosas  so  olvide  algo.  Es* 
«as cosas  saMdsatn  BipoÜa,  combo  csngojonn  i  lot 
ri  manos,  n?í  bien  por  el  contrario  acarrearon  gran  ale- 
gría ai  general  cartaginés.  Parecióle  bueqa  ocasión  de 
aprsCir  4  Iw  ffMMBOtf  «vo  fitlidft»  ibtiatit 
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c^rcnno  rl  invierno;  por  esto  determinaron  tos  carta-  campana  la  vuelta  del  Andafucía  con  su  campo  diviilido 
ginesct  d9  coacertarse  pan  ei  ano  siguiente  con  lus  ,  ea  dos  partes.  La  uaadeUas  guiaba  ilsdrúlial  ei  Bar- 


ceK'beroi,  geoto  ftroi  y  brava ,  y  convidallos  coa 

grande  sueldo  para  que  los  n y u  lasen.  Fueron  los  Sci- 
piones^infiados  deslas  plácUcas,  ganaron  por  ia  mano, 
7  coa  ofre^rlea  mayores  premios ,  como  gente  que  se 
TendiB  por  dineros,  los  manluvicroo  eo  su  devoción; 
priocipalmeate  que  los  iiouraron  en  que  no  anduviesen 
eo  escuadrones  aparte  ni  eu  los  reales,  como  antes  era 
dt  costumbre,  tuviesen  sus  alojamientos diiUolos,  sino 
que  an<1t:vies«>n  mezclados  con  los  romanos,  debajo  do 
lia  mininas  banderas.  Todo  se  endcrezabo  so  coiur  de 
Iionra  á  asegurarse  mu  dellos.  En  partienlir,  para  que 
Iiicicseo  que  los  áem&%  españoles  desamparasen  á  Aní- 
bal, enviaron  trecientos  dellos  á  Homa,  que  llegaron 
alli  por  el  mar  principio  del  rik>  sJgnfaita ,  que  se 
contó  512  do  la  fundaci  ác  Hoina.  Flii  esto  tiempo, 
cuatro  naves  enviadas  de  Roma  con  vituallas  y  dinero 
SQpiTeron  1t  filta  que  sus  ejércitot  Ctt  España  tMbn. 
Pero  lo  que  mas  los  animó  y  alc^sró  fué  entei>der  que 
Híirmon,  el  cual  fuera  enviado  dcíile  Cartogo  á  Italia, 
)'  llocllas  nuevas  levas  de  gente  en  la  Liguria  y  en  la 
Gallia,  rompía  por  Italia  para  juntarse  con  Aníbal ,  que 
se  hallaba  ufano  pnr  lir!'>(^r<;c  apoderado  al  mismo  tiem- 
^  po  de  la  ciudad  úq  1  uranio,  fué  en  ia  Marca  de  Ancuna 
con  todas  sus  genias  vencido  y  Anbantodo.  En  Sicilia, 
la  ciudad  de  Sírncu<>a  ,  después  de  la  muerte  d(>  Hierou 
y  de  la  que  dieron  á  su  uielo  Jerónimo  sos  mismos  vasa- 
llos, como  quierquoostiivfose  dividida  «nbandos  y  úlii- 
mami^ntf  Iiobiese venido ápnlr^r  do  Ins  cartagineses, 
Marco  Marcello ,  con  un  cerco  que  sobre  ella  tuvo  do 
tres  aüos ,  la  redujo  y  puso  en  la  obediencia  do  los  ro- 
manos. Ay.:'!  'lL'  Merico,  e'^paufil ,  que  con  quinientos 
%9Ídados  de  guarnición  ta  defendió  lodo  aquel  tiempo 
por  (^rtago,  y  entonces  se  determinó  de  enlregalia 
alcapitan  romano,  que  la  entró  por  fuerza,  y  pu^a  á 
Si00|as  biio  gran  malaon  do  los  ciudadanos. 

CAPITULO  XVAL 


)BI  premio  qoo  s»  did  i  Haainin  por  Is  victoria  que 

Enó contra  Sifai, su  compcHrlnr,  fuó  cioffe  por  miijerá 
íonisba.  El ,  movido  por  el  nuevo  parentesco  y  con 
deseo  de  ayudar  i  ta  suegro ,  el  mismo  vvrrao  desem- 
barcó  en  el  puerto  de  Cartngena  con  siete  mi!  africa- 
DM  T  setecientos  caballos  númidas  ó  alárabes.  Asimis- 
mo  ibdiUI,  faemano  de  Vandonio,  tenia  parecí  mkmo 
efecto  levantados  cinco  iDíl  bombresen  los  pueblos  que 
llamaron  Sneselanus,  aparejado  y  presto  para  mover 
en  ayuda  de  los  mismos  luego  que  le  fuese  avisado. 
Algunos  entienden  que  estos  pneblus  eran  en  aquella 
parte  do  Navarro  donde  lioy  o?fá  Sanf^ñnsa  á  la  ribera 
del  rio  Aragón, viiia  que, cómese  muestra porlos privi- 
legios de  los  reyes  antiguos ,  se  lismate  Sveia,  y  sospe- 
chan  que  tomó  este  nombro  de  los  puercos,  que  en  la- 
tín se  llaman  atiea^  ca  no  bay  duda  sino  que  en  los  puc- 
Moa  eoroareanos  que  sethmabatt  Laeetanes,  donde  hoy 
está  Jnca,  bobo  de  lodo  tiempo  muy  buena  cecina 
dcsta  carne,  y  aun  en  el  nuestro  tienen  mucha  (ama  los 
perniles  do  aquella  oomana.  Pues  como  loa  cárlagi- 
oosas  se  halisssn  apenaUdea  da  tantas  ayudas,  Marón 


quino;  do  leedemis  Iban  por  capilanea  11  igon ,  Uasi' 

nisa  y  el  otro  Asdrúbal ,  su  si;!  ;r  >.  Los  Scipioues  asi« 
mismo  con  mochos  socorros  que  les  vinieran  de  Ilalía, 
y  en  partkuhr  ceolíados  en  treinta  mil  celtíberos  que 
teniim  á  su  sueldo,  partieron  de  sos  alojamientos  can 
resolución  de  pelear  con  el  enemigo,  ya  tantas  veces 
por  ellos  vencido.  Gneio  con  ios  celtiberos  y  la  tercera 
parte  de  los  soldados  romanos  se  encargó  de  combatir 
á  AsJrdbal,  ycoBcste  intento  asento  ?t!<;  reiles  cerca 
de  lus  del  enemigo,  y  no  léjos  de  la  ciudad  Aoalorgia  y 
de  un  rio  que  pasaba  por  media  y  dividía  Tes  dos  camw 
pos.  Publii)  movió  contra  los  demás  caudillos  cartagi- 
neses, para  que,  vencido  Asdrúbal,  como  lo  tenían  por 
heehb ,  no  huyesen  eUos  y  se  salvasen  per  b»  bosqoea 
rürc2no%  V  por  las  selvas,  antes  como  cercados  con  re* 
des  lodos  pereciesen  juntamente ;  tanta  cou fianza  en- 
gendra mnefias  veces  la  prosperidad  continuada ;  pero 
sucedió  lodo  muy  al  revés,  ca  por  astucia  de  Asdrúbal 
y  cou  el  conocimiento  y  trato  que  tenia  con  aquella 
gente ,  los  celtíberos  fácilmente  se  dejaron  persuadir 
que  desamparasen  al  capitán  romano,  y  Imantadas  da 
repente  sus  bandera?,  se  volviesen  á  sus  casa"!.  Pnralta- 
cello,  demás  deslu  bobo  ocasiuu  de  uoa  nueva  que  so 
divulgó,  y  fué  que  la  parte  deaqnellosqna bvorecia 
d  los  cartagineses,  tomadas  las  armas,  saqueaban  las 
liaciendas  4,e  los  que  seguían  ¿  los  romanos.  Gacio, 
despojado  da  aquella  parto  de  sus  faersas ,  por  quedar 
menos  poderoso  que  el  enemigo,  dclcnnin  j  retirarse. 
Porque  ¿a  qué  propósito  con  temeridad  despeñarse  en 
su  perdicioo  maníBestaTNí  08  muchas  veces  de  menor 
LÍiiirn  :  excusarlapcieaquc  accpialla.  Loque  sabiamente 
leuia  acordado  diosbaraló  otra  fuerza  mas  alta ,  porque 
Publio,  acosado  de  fai  caballería  de  Masioisa,  que  no 
cesuba  de  cscaramuxar  deleotosns  reales,  y  por  rece- 
larse quo  si  Indibil,  do  quien  Re  d-^rii  que  venia,  sa 
juntaba  coa  los  demás ,  no  seria  basiauie  para  contras-  ^ 
tsr  4  ISQtas  fuerzas ,  tomó  un  consejo  peligroso ,  y  fkiA ' 
que  se  determinó  de  salir  a!  encuentro  á  Indibit  y  ata- 
jalle  el  camino,  dudo  que  en  lo  demás  era  iiombre  no 
menos  recatado  que  valiente;  pero  la  fortima  6  fuerza 
mas  alta  cic^^s  á  !  )<;  que  quiere  despeñar.  Dejó  pues  en 
los  reales  una  pcqucúa  guarnición,  y  él  de  noche  salió 
con  sus  gsnlaa  i  liaeer  lo  que  pensaba.  No  ignoraron 
este  Intento  los  enemigos.  Habían  ya  llegado  los  ro- 
manos á  vista  da  los  sucsctaoos,  y  ya  tarda  se  comen- 
saroaiimbarcon  ellos,  cuando  Masinlsa  eon' so  ve- 
nida turbó  á  los  romanos,  que  llevaban  lo  mejor,  y  fi- 
nalmente los  venció.  Uucbos  fueron  muertos  por  la 
caballci  ia  y  el  mismo  general  Publio ;  los  demás  se 
pusieron  en  buidi;  an  al  alcance  fuá  aun  mayor  la 
matanza.  Algunos  pocos,  cnliiertos  de  la  escuridad 
déla  noclie, parte  se  recogieron  á  las  guarniciones  cer- 
canas de  los  romanos  y  ¿  la  ciudad  de  Illítoi^o ,  parta 
dios  renic-  donde  salieron.  Los  cartagineses,  alegres 
con  esta  victoria ,  i  gran  priesa  se  fueron  ¿juntar  con 
Asdrftbal  al  Barquino.  Por  esta  ocasión  Gneio  comenaé 
á  sosptcli  Sirque  su  hermano  Publio  debia  ser  muerto; 
ca  tenia  por  cosa  cierta  que  si  ¿1  fucr^  vivo  y  quedara 
salvo,  no  se  bebieran  juntado  todos  loscarlagínom. 
Sentía  atroaf  aosu  atmaniuii  asfnaidiosria  tristeia» 
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bien  arf  como  siMle  aconleeer  á  lo«  que  ha  de  saceder 
ilgu  mü,  como  pnudftico  de  su  daño.  Tanto  mas  se 

confirmó  en  la  resolución  que  írnfa  ríe  retirarse;  y  asi 
de  oociie ,  sio  ruido ,  s«iiú  íius  reales.  Ai  alba  cono- 
cieron los  cartagineses  qoe  los  rotnaaoi  BfUi  partidos. 
Enifíaron  delante  los  caballos  nlárabes  para. que  picasen 
eo  k  reuguarda, ;  con  taoio  ealretovieseo  ai  enemigo 
haala  tanto  qna  loa  capitanes  cartagineses  liagasaii  eon 
el  cuerpo  dclcjfrcito.  Cncio,  viendo  que  lossuyospor 
al  gran  miedo  que  Jes  ealrara  oí  se  movían  á  pelear 
]Mr  ruegos  ni  por  aniaiNilaebMt  ai  por  m  autoridad, 
deícniiinó  av(  nlujarse  en  el  lugar  y  lomar  un  altozano 
gue  cerca  se  empinaba.  La  subida  fué  fftcii ;  mas  no  te- 
nían aparejo  ni  materia  algara  para  hacor  tm  iá  otros 
laparoa»  por  sor  el  suelo  duroá  manera  de  piedra.  Hizo 
poes  poner  .los  bastos  y  el  bagaje  como  por  valladar  y 
trÍQ€¿eaf  reparo  ligero  para  tan  gravo  peligro,  pero 
qwdotitfOlIgnil  tlmpo  al  enemigo,  maraTíllado  de 
k»  romanos,  cuyo  esfuerzo  é  industria  aun  en  tan 
grave  trance  no  (jesfailecia.  Acudieron  los  capitanes, 
y  repitribaadida  la  cc^Midla  do  soa  toldados ,  entraron 
por  fuerza  rcjles.  Allí  los  pocos, rodeados  do  mu- 
cbos  j  mas  vencidos  dd  temor ,  fácilmente  fueron  des- 
trondoa.  ti  inisiso  Godo ,  dado  que  en  aquel  trance 
hizo  oficio  do  gran  capitán  y  de  valiente  8ol<kdo,  pere- 
ció con  k»  demás  i  varón  singular  y  qua  gobernó  á  B&* 
paüa  muchos  añóe,  y  fué  el  primero  <¿  loaroAianos  que 
con  su  buena  traza  y  afabilidad  ganó  el  Favor  y  volun- 
tadc«  de  lo«  naturales.  Algunos  pocos  por  les  montes  y 
espesuras,  pur  doude  ácaJa  cual  guió  el  miedo  ó  la  es- 
pañola, ftMna  I  parar  á  loa  reales  de  PaUio  Scipion, 
qne  por  ventura  sospechaban  estaba  salvo  ;  f><^ro  lialla- 
roa  que  Tilo  Fouleio,  SU  lugarteniente,  quedaba  cu 
dfaw  eoa  una  pequofta  guarnición.  Dióse  esta  batalla 
cerca  del  rio  Se.nira  y  (íe  uu  pueblo  llamado  lloréis, 
foe  boy  se  eoUonde  sea  Lorquio,  en  el  reino  de  Uur- 
da.  Loa  da  Tarragona  tienan  por  averiguad^  que  un 
torrejon  que  está  puesto  enfronte  de  aquella  ciudad  es 
el  sepulcro  de  los  Scipiooes,  donde  so  vendoseata- 
toas de  mármol  mal  entalladas,  puestas, cono dicoo, 
en  memoria  de  los  Scipiones.  Pudo  ser  que  pasasen 
all!  susceiiiM'? ,  6  por  vfníurn  los  íin'urales  y  los  sol- 
dados, para  muestra  del  tnuciio  amur  que  les  tenían, 
duio  qiM loa  eaarpoa  no  estuviesen  allí,  levantaron 
aquella  memoria  cerca  de  la  ciudad  principal  donde 
era  el  asiento  del  gobierno  romano,  &  manera  de  ceno- 
laflo,  qo»  aa  lo  mismo  que  lepiilero  «ndo,  como  se 
laiwctfü  partes  noclias  neáiorias  semiljanlfla. 

CAPITULO  m. 

Cámo  Laclo  Mírelo  reprimid  d  afteviatcate  datos  cartaBineses. 

El  desastre  de  los  Scipiooes  fué  ocasión  de  gran  mu- 
deina  en  las  coses,  y  eayara  en  todo  punto  en  España 
c?  partido  de  los  romanos  si  no  le  sustentara  al  princi- 
pio la  osadia  de  Lucio  Marcio ,  y  después  ie  adelaiuara 
el  füer  grande  de  PuUUo  Conelio  SeipCon,  que  fuanm 
el  todo  para  que  no  s»"  pfrdiesc  ol  resto,  scguti  fjuo  orne- 
naiabao  los  grandes  lorheliiuos  que  se  levantaron.  Falla 
eonomneotola  lealtad,  y  dasamparao  los  bombres  á 
los  que  ven  ser  de  adversidad  trabajados,  como  suce- 
dió en  esta  ocasión  en  Cspaüa;  ca  los  castulonenses  fue- 
rm  los  primeros  qpe  cerraran  les  pmrtss  i  loe  romi- 
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nos,  que  después  do  aquel  desastre  se  recogieron  á  su 
ciudad.  Loa •  de  llHlinrg»  pasaron  adelante,  porque 
después  de  recebidoí  los  mataron.  Con  el  ejemplo  do 
estas  ciudades  no  hay  duda  sino  qae  otros  muchos  pue- 
blos mudaron  'partido :  halMIiaiise  rodeados  de  tantee 
danos  en  un  tiempo,  nsf  los  q^rc  con  Tiío  Fonleio  que- 
daron en  gnarda  de  los  reales  como  tos  demás  que  se 
acogieron  á  ellas;  por  sato  i  grandet  jornadas  se  vol- 
vieron déla  otrn  parle  del  rio  Ehro.  Arr^rrii^írs  en  cst« 
aprieto  Lncto  Marcio,  hijo  deSeptimio,  caballero  ro- 
mano, tuoeo  de  mocho  vidOr,  y  que  en  el  ejército  de 
Gnoio  Scipion  fuera  cTipitan  de  una  de  las  principales 
compauias,  y  también  tribuno;  juntó  un  gruMoescua^ 
drwi ,  asi  de  goaraidOAes  romanas  como  de  los  que  á  él 
se  reeogierou  después  de  las  rotaii  ya  dicbas,  y  eon  él 
fué  á  dar  socorro  á  los  demás.  La  «Infria  qnc  con  su  ve- 
nida recibieron  los  soldados  fué  tan  grande ,  que  tra- 
tando dejwmbrar  capitán  y  general  SA  tagar  de  loa 
muertos,  por  voto  de  lodos  le  eligieron  para  el  tal  car- 
go. Pudiera  pretenderle  ei  mismo  Fonteio  y  agraviarse 
de  lee  aeldedse ;  pero  le  bonisea  rapríoM  la  andilcloB, 

y  el  mieiln  no  da  Itirrnr  ^  !n<;  drmí?  afectos  dcsorilcna- 
dos  cuando  es  grande,  antes  los  enfrena.  Verdad  aa 
que  toda  aqnella  alegría  en  breve  se  entnrMd  y  trocd 
en  tristeza  con  el  aviso  que  les  vino,  es  á  sabor,  que  As- 
drúbai ,  pasado  el  rio  Ebro ,  se  apresuraba  para  cargar 
sobre  ellos,  y  que  yo  llegaba  muy  cerca,  y  tras  él  Magon 
que  por  las  mismas  pisadas  le  segida.  Fué  esta  nueva 
para  olios  mny  triste:  f  en 'anee  por  perdidos,  pnrccfales 
que  ia  fortuna  aun  no  estaba  harta  de  la  sangre  romana. 
Conesto,  unossisonMBdaban  sos  deudos  ésos  amigos, 
y  liacian  sus  testamentos  de  palabra,  á  propósito  q""  ^i 
atguDO  se  escapase,  llevase  á  sos  casas  hi  nuevas  y  avi- 
sase desn  tilia»  vohmtad;  otroslloraban  svmslssoar- 
le  y  trbtebado;  todos  renegaban  y  se  maldccinn.  Noha- 
bia  quien  diese  oídos  á  las  amonestaciones  do  Slarcío; 
sutes  coraeatdnHos  ertsban  suspensos,  los  ojos  puestee 
en  tierra,  y  aun  los  mas  encerradas  en  sus  tiendas.  En 
el  entretanto  el  enemigo  ilegaba  á  vista  da  los  reotesy 
so  acareaba  i  tes  reparos  y  al  foso.  Con  la  ftan  de  los 
estandartos  cartagineses,  mudado  al  miedo  en  coraje, 
bravos  como  unos  leones  acódenlos  romanos  todos  con 
sus  armas  á  la  dcícr.áa  y  á  las  trincheas;  rebaten  los  ene* 
migos,  y  nocODleotos  con  esto ,  salen  con  gran  rabia  y 
furor  contra  ellos.  El  de^c  ni  !a  le  Ins  cartagineses  y  la 
coníian2a,bija  déla  prospcndud  >  á  las  veces  causa  y  ma- 
dre del  denMre,  dió  la  vida  i  loe  romanos.  Ga  el  atrevió 
miento  TÍO  peflsado  hizo  maravillar  y  amedrentó  á  los 
vencedores  de  tal  suerte ,  que  sin  tardanza  volviéronlas 
espaldas.  Msrclvne  quise  seguir  el  elesnee  por  miedn 
de  alguna  celada;  OBlescontcnto  con  haber  muerto  al- 
gunos en  la  luiida  y  confirmado  el  ánimo  de  los  su- 
yos,did  sdialde  recogerse,  yse  «o1tí6  á  sus  estan- 
cias con  los  suyos ,  d<i  l  i  que  mi!  enojados  y  que  ame- 
nazaban claramente,  pues  d^aba  tal  ocasión  de  voipr- 
se, cuando  Marcio  quisiese  elioa  Ao  le  aendfrbn.  14» 
carteginesse otrosí  no  poco  se  maravillaron  do  ver  re- 
cogerse los  romano"?;  pero  como  lo  echasen  á  temor, 
no  hicieroo  caso  de  Urrear  sus  estancias ;  este  descui- 
do cvnvldd  á  liarci  o  para  probar  otra  vez  ventura,  y 
con  alt  iim  encamisada  dalles  una  malo  tra'^noe'nda. 
Además  que  era  forzoso  avenUirarse  antes  que  Magoa 
llegase  i  jonUrwcen  Aedüíkbel  $  que  jentedos  ios  des» 
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oó  lea  quedara  á  locromaoos  esperana  de  podensul- 
w.  Era  men«tltraMr  ddpmfcnt;  «filó  pues  Marcio 

á  los  soldados  en  pocas  palabras  de  lo  qtre  pretendía 
bicer;  con  tanto,  mandóles  que  fuesen  á  reposar,  y  i  la 
eotrla  wblot  neó  udnMiloi  f  ilegres ,  porque  de  la 
cabeza  de  Marcio,coaodo  les  razonaba,  vieron  re<:p1aii- 
decer  uo  llama  ¡  cosa  que  ellos  tomaroo  á  buen  agüero. 
Bstobt  «I  ctnpo  éb  AsdrAbal  distaoto  de  lot  reates  de 
MagoD  solas  seis  millas,  que  fiacen  como  legua  y  me- 
día, y  en  medio  UQ  valle  de  muclia  arboleda,  donde 
Marcio  puso  tres  compañías  de  respeto  para  todo  loque 
sucediese ,  con  algunos  caballos.  Harcbaban  los  demás 
soldados  sin  mhh  y  á  la  sorda;  por  esto  y  por  estarlos 
eonlrarios  descuidados,  síd  velas,  sin  cuerpo  de  guar- 
dia, entran  en  los  mSm  d»  Asdráhtl  síb  tlgniM  re- 
sislen  ia  T  a  matanza  que  hicieron  fué  grande  en  los 
que  estaban  desarmados ,  descuidados  ;  durmieodo ; 
pocos  se  iBivaroo  por  los  piés,  rooebMiiiw  pMendi^ 
roo  acogerse  á  los  otros  reales  que  cerca  estaban,  pero 
dieron  en  la  celada  donde  fueron  todos  muertos;  en  íin, 
el  menosprecio  del  enemigo  fué  causa,  como  suele,  de  su 
ptfdieton.  Botrados  Im  ratlei  de  Asdrütel ,  con  él  mis- 
roo  valor  y  ánimo  'se  dieron  priesa  para  desbaratar  A 
Magon ,  que  no  sabia  nada  del  daño  de  los  sujos  ni  de 
)b  nalema.  El  tol  en  yi  lelido  cuando  negaron  á  las 
estancias  de  Ifagon ;  orromctícron  denodados,  y  con  la 
misma  felicidad  en  un  punto  de  tiempo,  antes  que  los 
enemigos  se  pudiesen  apercebir  A  la  defensa ,  los  entra- 
naPoMeeAierteinentedentrode  loe  reparos  bastatan- 
to  que ,  vistos  en  los  paveses  y  en  las  espadas  do  los  ro- 
manos las  señales  de  la  matanza  pasada,  los  de  Mogón 
le  deionimaron,  y  perdida  la  esperanu  diela  rÍetoríe,se 
pusieron  en  hiii  Degollaron  rnlns  dos  rebates  trein- 
ta ^  siete  mil  enemigos,  prendieron  casi  dos  mil;  el 
bobn  y  despojo  fué  muy  grande.  Lot  eipilanes  carta- 
gineses escapnrn  i  A  uña  do  caballo,que fué  lo  que  sola- 
mente faltó  pura  que  esta  victoria  se  igtialase  con  la 
pérdida  y  daño  pasado.  La  nueva  de  cslc  suceso  tan 
alegre  llegó  i  Roma  por  principio  del  año  que  se  con- 
taba de  su  fiindíícinr)  5Í3 ,  con  cartas  de  Marcio,  don- 
de ,  porque  úa  óiám  del  Senado  se  llamaba  teniente  de 
pretor  6  flelMniedor,mnclioi  eeofindierott;  perores* 
pnndicron  en  lo  que  pedia  en  sus  cartas  del  trigo  y  ves- 
tidos que  el  Senado  tendría  cuidado,  sin  dalle  título 
en  lis  cartel  ni  flemalle  teniente  de  gobernador.  Con 
lo  cual  y  con  nombrar  á  Claudio  Nerón  para  que  aetbe- 
da  la  guerra  do  Copm ,  ?n  que  estaba  ocuporfo ,  pri-ja^e 
en  España  coa  once  mil  peones  y  mil  y  cien  caballos  de 
socorro ,  de  callada  reprábendleron  lo  qne  Marcio  y  los 
soldüdcí  hirienin  pn  flaÜe  y  aceptar  oqnri  nombre;  que 
vicio  es  propio  de  nuestra  naturaleza  ser  benignos  en  el 
temor,  7  después  dele  fleforie  olvidarse.  Aníbal,  sin 
diifla  por  aquel  suceso  y  por  !a  rt-oTucIon  que  tomaron 
los  romanos,  comenzó  ú  perder  la  espera  n  7.a  de  salir  con 
•n  intento;  pues  veia  que  Unían  tan  grande  ánimo, 
queso  determinaban  de  enviar  ayuda  en  España,  sin 
embargo  qtie  üegA  el  enemigo  tan  poderoso  A  las  puer- 
tas de  su  ciudad.  Porque  Aníbal,  después  que  tomó  i 
Taranto,  acudió  para  hacer  alzar  el  cerco  que  los  ro-> 
mano?  tenían  sobre  Capiia.  Y  ocliai-lo  de  nlll ,  pn-íM  tan 
adelanto,  que  asentó  sus  reales  á  tres  millas  de  Roma, 
que  filé  oni gran lOMlMlen.  Bfme HéroBá li  fdt  en 
PmUflHBMMRWiiiBidt  jnnUi  T»ni0ODi.  Diim 
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con  sos  gentes  y  Its  de  Marcio  y  de  Pontelo  sin  tardan- 
za movió  hi  vuelta  del  Andalucía  en  busca  de  Asdrábal, 

que  en  los  pueblos  Aosetanos  tenia  sus  alojamientos  & 
las  Piedras  Negras,  nombre  de  un  bosque  que  liabia  en- 
tre tilitorgo  y  Mentisa  (entiéndese  que  KoriisnesIlMi* 

tizón  ó  Cazorla).  Púsose  Nerón  en  las  estrecharas  por 
dooticel  enemigo  forzosamente  había  de  pasar.  Acudió 
Asdrttwli  sns  nanas,  y  con  mostrar  que  querie  con* 

cierto, pasli»  tanto  tiempo  en  asentar  las  condiciones, 
que  venida  la  noclie,  sus^oldadnspudleronescaparpor  b 
fragura  de  aquellos  montes;  con  que  el  general  romano, 
aunque  tarde,  conoció  su  engefio  y  la  astucia  cartagine- 
sa ,  y  df^seabri  fa  fjulalh ,  «i-iivo  trnnr-'  los  cartagíoescSp 
becbOi}  mas  recalados,  liuian  con  todo  cuidadoi» 

GáFimOII. 


En  este  medio  en  Roma  se  trataba  de  acrecentará 

••jL-rcito  de  España  y  de  enviarle  un  nuevo  general. 
Juntóse  el  pueblo  para  la  eieccion ,  como  era  de  cos- 
tumbre. Los  padres  se  ^lliban  en  gran  cuidado  por 
no  salir  alguno  ¡5  fiar  su  nombre  y  á  pretender  n^Tt^l 
cargo,  á  causa  de  ser  el  peligro  tan  grande.  Pero  al  fío, 
Publio  GomeBo  Scípton ,  hijo  de  Lncio  Seipion , 
de  veinte  y  cuatro  años,  salió  á  la  demanda,  y  por  voto 
de  lodos  fué  nombrado  para  ser  procónsul  de  Españ:«, 
porque  Nerón  no  era  mas  que  teniente  do  pretor,  y 
solo  hasta  tanto  que  se  pnmfese  otro  para  el  gobierno. 
Tenia  granr^e  valor  y  mayorque  Suedad  pedia,  lo  cual 
mostró  bastantemente  cuando  los  mancebos  de  RamM 
trataban  después  de  la  rola  de  Osnuai  de  dessmpenr 
á  Italia;  porque  con  la  espa  Ta  desnuda  amenazó  en  la 
junta  de  dar  la  muerte  al  que  no  desistiese  de  aqud 
propósito,  con  que  del  todo  se  troearoiiy  nwdaroa  pa- 
recer. F.Tfi  tenido^  por  hombre  recto ,  crédito  ^e  di 
con'íf'n  ó  diligentemente  con  lá  devoción  que  mostral* 
j  aücioa  al  culto  de  los  dioses.  Ca  después  que  tomó  ia 
toga,  que  era  vestidura  de  varón,  «eudíe  muy  de  ordi* 
nario  al  templo  de  Júpiter,  que  r<íbba  en  e!  flapitajío,  y 
enél  hacia  sus  rogattvu  y  ofrecía  sus  sacrificios  todas 
las  feces  que  queria  comentar  algún  negocio  pábtieei 
particular.  Dióronle  de  socorro  diez  mtf  inranlc^  y  mil 
caballos,  Síllano  fué  nombrado  para  suceder  i  Ncroa 
con  nombre  de  propretor.  Nombró  Seipion  por  sus  le- 
gados ó  tenientes  á  tn  beronno  Lncio  Seipion  y  á  Calo 
Lcüo,  aquel  de  cuyos  con=:pjfis  se  entendió  procedías 
todas  las  iiazañas  que  Seipion  acabó  en  toda  su  vida;  y 
vulgarmente  se  dedo  que  Letio  componía  !•  comedia 

que  Seipion  reprc^^cntalj.i.  Con  ("i\a<i  ayudas  y  con 
tas  gentes,  en  una  armada  que  se  juntó  ea  Ostia,  se  hizo 
ála  vela.  Llegado  á  España  al  fln  del  año,  díó  gracitf 
á  los  soldados  por  lo  hecho  con  palabras  moy  cortesa^ 
en  parllcular  ó  Marcio  hizo  mucha  honra,  como  la  ra- 
zón lo  pedia,  y  le  tuvo  siempre  á  su  lado  en  su  compa- 
iife.  En  el  mtmo  año  Mareo  Marcello  «nird  en  Ron 
con  une  fic<;t3  que  üamaban  ovación,  honra  que  Te  mn- 
cedieron  porque  ganó  la  ciudad  de  Siracusa.  Uevaba 
delanie  de  sf  i  Uerico,  español,  con  irat  corona  de  oro, 
en  premio  do  que  le  entregó  la  c'u  I.i  1  y  la  guarnición. 
A  "^  as  '¡oMados  dieron  los  campos  de  Murgancio,  en  Si- 
cilia, que  era,  como  dicen  nuestros  eicritores,  pobla* 

tka  mtigna  de  «qifiolee.  n  i&o  rifloioBle,  fw 
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cooUtoo  de  h  ciudad  de  Roma  544,  Seiplon  ai  prioci- 
pto  4t  li  priBHVift  «06  «M  bmitM  y  ta  4a  •lia- 
dos, con  resolución  de  pn  ar  el  rio  Ebro  y  Q{>oderarsc 
de  Cartageoa,  dudadla  mas  Tuerte  de  todas  las  ene- 
migas, pueita  en  frente  de  Africa,  con  un  muy  buen 
poértOj  doode  los  carlagiueses  tenían  los  relieoM  á« 
fiipaña,  el  bagaje  délos  soldados,  las  Titijalln^,  muiii- 
doaes  y  almacén.  Aeometia  esta  empresa  coa  taaio 
nyor  dwM,  qm  li  salk  eon  día,  pemalit  edisrá  los 
enemigos  JelOíia  España.  No  era  «^u  pretcnsión  sin  fun- 
damento, por  tener  aquella  dudad  pcqucüa  guaraicioo, 
y  los  capitanes  cartagioeses  estar  coo  sus  gentes  muy 
iéjos,  es  ú  saber,  Hagon  cerca  de  Cádiz,  Asdrábal,  bijo 
r,i«pon ,  á  la  l)o 'i  di»  Giradiana;  el  otro  Asdrúbalse 
iiallaba  eo  la  Carpotanin,r]ua  boy  es  el  reino  de  Toledo. 
IMówtl  cargo  de  Ja  armada  romana  á  Lelio,  con  órden 
qoeá  pequeñas  jfirnml.T;  rucsn  en  seguimiento  del  ejér- 
flílode  tierra,  eo  que  eulre  romanos  y  españoles  se  Iml- 
IhhnaHsladoi  fdnle  yelneo  mfl  hihotea  y  dotmÓ  y 
q-jínicüto^  caballos.  L!cg<5  Scipion  por  tierra  á  Carta- 
gena en  siete  dias,  y  luego  el  dia  siguiente  determin^^ 
da  combatir  la  dudadá  un  mismo  tiempo  por  mar  >  pur 
iiam.Bqaa  tenia  la  dudad  perlas  cartagineses,  lia- 
!n3dr>Magon,no  «;f'(íe<euiJab9  en  armar  los  dudada no'-, 
repartir  los  soldados  por  todas  parles,  poner  á  punto  los 
tralNwes  y  Ingenios,  daoMdarae  de  cosa  alguna  que 
fcpít'ítc?e  desear  en  un  diestro  capitán.  Está  aquella 
andad  asentada  eo  un  ribazo  sobre  el  puerto  con  una 
Meta  que  tiene  por  frente,  y  le  bace  seguro  de  todos  los 
vieoios.  Rodéala  el  mar  por  tres  partes,  y  la  que  mira 
at  srntPTitrioo  y  hícia  la  tierra  tiene  la  entrada  cmpi- 
rada,  demás  que  á  la  sazón  la  (eonn  fortificada  de  una 
ta«a  nwralla.  Lea  aeMadoe  deSefpion  pretendlaron 
por  ollí  eícalar  la  ciudad;  pero  los  españoles  que  es- 
taban eo  aq[u«l  cuartel,  con  grande  esfueao  qo  solo  les 
éMiveala  «ntnda,  akio  eott  aai  lalida  que  bidé- 
ron  los  fonaron  á  retirarse  mas  que  dto  pato.  Calcaron 
nievas  compau ¡as  que  Scipion  enviaba  de  refresco,  con 

Blosespaüolcs  fueron  forzados  i  meterse  en  la  du- 
.B  alberoli»  y  espanto  de  ta  da  dentro  por  esu 
efln«a  era  tan  prende,  que  en  muclígs  prtrte?  dejaron  la 
iDuraiia  sin  defensa.  Con  esta  buena  ocasión,  los  sol- 
dadoapormar  y  portiemee  arrimaron,  como  ta  era 
mandado,  con  sus  e?ca!.i<;  al  muro.  Advertidos  de  este 
peligro  los  cercados,  acuden  á  la  defensa  con  gran  de« 
■ede;  y  con  lanzar  sobre  los  enemigos  piedras  y  todo 
geoero  deaitnas  ofensivas,  los  forzaron  á  arredrarse  sin 
hacer  efecto.  Por  la  parto  de  poniente  estaba  pegado 
coa  el  muro  un  estero;  avisaron  ios  pescadores  que 
CMdobaJdbn  d  Bar,  le  podía  pasar  un  hombre  i  pié. 
El  general  romano  manda  que  ir>s  soldado^;,  si  Lien  aun 
BO  babian  (kscansado  del  todo  ni  estaban  alentados 
di  la  pelea  pasada,  aeemetanpor  dof  partéala nmralla, 
para  que,  estau  lo  los  de  la  ciudad  ocupados  en  defender 
Ja  una  parte,  escalen  la  ciudad  porta  otra,  que  á  causa 
detener  aqnel  estero  estaba  por  allí  mas  Qaca  y  siu 
guarda.  Como  k)  mandó ,  asi  se  btzo ,  y  sucedió  pun- 
laalmente  como  lo  tenia  trabado.  Entrada  por  aquella 
parte  la  ciudad,  apoderáronse  los  soldados  de  la  puerta 
tea  cercana,  y  per  ala  dtew  tnlnda  i  la  denla  gen- 
te. Por  donde  en  un  momento  fué  la  ciudad  puesta  en 
poder  de  los  romanos,  y  quedaron  señores  de  lodo; 
paiVHltaMMlliimentregó  la  Mtatiparoo  tonar 
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esperania  jú  órden  de  poderse  en  ella  tener.  El  des- 
pojo Alé  nray  rico,  los  ingenios  de  gnerra  moches,  ta 
banderas  que  tomaron  ietoola  y  cuatro,  naves  gruesas 
que  se  Itallab^n  en  el  puerto  cargadas  de  vituallas  y  mu- 
niciones, sesenta  y  tres,  los  presos  liasla  diez  mil,  fuera 
de  los  esclavos,  de  taonata  podaron  en  libertad  á  loo 
ciudadano"?  de  Cartagena;  y  para  que  c!  bcncflcio  fues!» 
mas  colmado,  les  folviwoo  todos  sus  bienes  á  prop<^ 
alto  y  eon  intento  lodo  do  ganar  ta  tdnntadea  de  ta 
naturales.  Lo*  rellenes  otrosí,  parte  cntreírnron  á  íos 
embajadores  de  sus  dudades ;  los  demás  fueron  entre- 
tenidos muy  honradamente,  y  entie  estos  la  mujer  de 
Mandonio  y  los  bijos  de  so  hemono  Indibit.  Asimismo 
una  doncella  muy  hermosa,  como  quier  que  fuese  en- 
tregada i  Sdpíon  y  presentada  por  los  soldados,  apenas 
laqídioveryliablar,  por  qvflar  laoetaiOByaoapeelHi 

y  por  tener  entendido  rjire  ninninn  eo<;a  padía  acarrear 
i  su  edad  mayor  peligro  que  los  deleites  deshonestos  ¡ 
anta  la  mandó  guraar  y  restituir  i  on  principal  do 
los  celtiberos,  llamado  Luceyo,  con  quien  estaba  déspo- 
to la.  No  paró  en  esto,  sino  que  le  dió  para  aumento 
del  dote  el  oro  que  los  padres  do  aquella  moza  ofrecían 
parean  rescate.  Con  esta  benignidad  y  liberalidad  do 
tal  manera  quedó  prendado  oi'iel  manrebr»,  fjwe  dentro 
de  pocos  dias  vino  á  servir  á  ios  romanos  con  mil  y 
coatredantea  eabolta,  y  en  eHo  «ontinnd  eon  nracho 
esfuerzo  y  lealtad.  A  los  soldados  que  fnt'arm  l  i  ciu- 
dad se  dieron  premios  conforme  al  valor  que  cada  uno 
mostrara.  Y  porque  entre  dos  dellos,  es  á  saber  Seito 
Digído  y  Quinto  TíberOio,  Imblt  diferencia  sobre 
quién  dellos  merecía  la  corooa  mural ,  que  se  daba  al 
que  primero  subía  en  moro,  por  estar  todo  el  ejército 
fflddido sabrá ol  caso  en  dos  partes,  sentenció  que  se 
debia  á  entrambos;  y  asi,  dió  á  cndn  mo  la  suya,  deque 
todos  quedaron  muy  pagados.  A  Lelio  eo  particular  dió 
una  eorsna  de  oro  y  treiola  bueyes  para  que  los  saerill* 
case.  Conato  y  para  que  llevase  la  nueva  de  que  Car- 
tagena era  tomada,  le  envió  luego  á  Roma  en  una  ga- 
lera de  cíqco  remeros  por  banco,  en  que  iba  otrosí 
Ifagon  y  quince  sanadoras  do  GaiU8o,4B  de  Africa. 
Rehicieron  despiic?  y  repararon  l'>5  muros  de  aquella 
dudad  por  las  partes  quo quedaban  maltratados.  Todo 
locoaleonclafdo,  y  puesto  alM  nos  bnona  goarnldoA 
desoldados,  Scipion,  con  mayor  fama  y  reputación  que 
antes  tenia  ,  dió  la  vuelta  i  Tarragona  al  Un  de  aquel 
año  para  tener  Cortes  á  ta  naturales  y  dndadea  do  sa 
devoción.  Lelio,  llegado  que  fué  &  Romr,  luego  que  lo 
dieron  audicnria  en  c!  Senado,  con  un  grande  y  ele- 

Í¡ante  razonamiento  quo  iiizo ,  declaró  cuáo  grandes 
iieitss  se  ta  jnnttfsn  eon  la  toma  de  aqodin  dndad. 
ncinñs  dcsto,  examinados  los  cautivos,  se  supo  ser  ' 
verdad  lo  que  H.  Valerio  Mésala  desde  Sidlía  por 
sos  cartu  avtata,  os  i  saber,  que  Hadnta  tenia  en 
Africa  levantados  cinco  mil  cnbaüoí  níínildns,  y  qu'' lia- 
ría juntas  de  otras  gentes  africanas,  coo  pensamiento 
de  volver  á  la  guerra  do  España ;  junto  con  esto  quo 
Asdrdbd  Barfalno  estaba  otra  vez  señalado  pan  pasar 
en  Italia  con  aquellas  gentes  de  Africa  y  grandes  so- 
corros de  España ;  nueva  que  en  el  pueblo  causó 
grsndo  espanto,  y  puso  é  lodo  el  Senado  en  grande 
cuidado,  en  especial  que  por  aquellos  dias  en  los  Sam- 
Dites,  parte  de  lo  que  boy  llaman  Abruzo,  cerca  de  la 
dadadHardoaea,AníbdtadióUBagraAdarota,««d 
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imlar  Cbaío  Pah Ío  ooo  doea  trUmoM  Ateroa  muirlos, 

y  UD  gnieso  ejército  destrozado.  Unos  dicen  que  los 
iiliiBrtMU«8«roBá  tno»  mil,  otros  que  fueron  sieto  núL 
♦ 

CAPITULQ  m , 
Cte*  iMrtltl  BiifiM  M  WMido  »or  Sdvtai. 

.  Conli  tod»  de  Cartagena  el  csudo  de  las  cosas  so 
mudó  eo  España.  Muchos  se  inclinuron  ut  purlldo  do 
los  romanos,  que  tal  es  la  costumbre  de  lagcnle  seguir 
aj  que  roas  puede.  Gittrá  Iw  demát  Edesco,  hombre 
de  muy  alio  lugar  entre  los  españoles,  se  pasó  á  los  ro- 
maoos  por  baberie  restituido  mujer  y  hijos ,  que  cstabao 
entre  los  rehenes  ya  dichos.  Mandonio  y  Indibil ,  prhi- 
dpesdekM  celi íberos,  alcanzaron  perdón  do  la  h-.'n 
pasada,  y  con  lanío  fueron  rccebidos  en  gracia.  Tenia 
Asdrúüal  Barquino  .sus  ulujamicQtt»  cerca  de  Sotulon, 
dudad,  segnn  se  eptieude,  puesta  en  lo^e  hoy  esAiK^ 
dalucía,  don  Je  están  t'beda  y  Bac^a.  Scipion,  liicgo 
4ue  el  tiempo  dió  lugar  para  ello,  auo  deja  fundación 
de  Roma  545,  movió  de  Tarntgona  en  so  busca ,  y  eo 
so  compañía  Lelío,  que  era  ya  vuelto  de  Roma.  Asdrú- 
l>al,  avisado  del  ínlcnlo  de  ScijMon  y  dcscoufiadr» ,  a?í 
del  esfuerzo  da  los  suyos  comu  de  la  volujilad  de  lus 
españoles  que  icaia consigo,  de  noche  pasó  susaloja- 
iiiiinios  á  un  ribazo,  cuyas  raíces  y  lialda  por  la  mayor 
^le  bañaba  y  rodeaba  un  rio,  quc.se  creo  era  Guadal- 
qdvfr.  T«dteo  la  cumbre  doslluioé:  en  él  »as.bajo 
puso  á  los  númídas  ó  alárabes  y  i  los  af:  icahos  y  á  los 
mallorquines;  en  el  mas  alt't  so  alojó  el  mismo  fjencnsl 
coo  la  fuerza  del  ejórcilo.  M  lu  &:»pcre2ade  a<juci  siüü 
inelpellt^o  déla  subida  espantó á Scipion  para  que 
no  pretendiese  venir  d  la?  mnnos  con  el  enemigo,  que 
atemorizado  coufiaba  mas  en  la  fortaleza  del  lugar  que 
en  sus  gentes.  La  dificultad  de  la  sabida  fu¿  grande. 
Ninguna  cosa  tiraban  los  enemigos  que  cayese  euvano. 
Pero  luegoquc  con  grande  trabajo  subieron  al  llonoy  lle- 
garen á  las  espadas,  tos  enemigos  volvieron  lu  espaldas 
para  recogerse  en  lu  parte  mas  alta  de  aquel  ribazo.  Era 
mas  fraí,'Osa  aquella  subida ,  y  así,  fué  necesario  ¡r  la- 
deoJiilü  el  rooute  repartidas  las  gentes  en  despartes,  Sci- 
pion á  la  nianoiiqnierdo,yLilio  &  la  derecha.  Subido 
que  hobieron,  acometieron  por  ambos  lados  á  loscncmi> 
gos,  loscualesen  unpunto  se  pusieron  en  buida,  porque 
ni  podían  Men  molver  sos  laces,  ni  tuvieron  tiempo 
para  poner  los  elefantes  por  frcnlc.  Murieron  como  ocho 
mil  bombresu  fueron  presos  diez  mil  iofantes  y  dos  mil 
hombres  de  i  caballo,  y  entro  estos  un  mozo  de  poca 
edad,  llamado  Masiva,  sobrino  de  Masinisa,  hijo  de  una 
su  hermana,  que  poco  antes  era  vuelto  de  Africa.  Diúlc 
Scipion  un  caballo,  vistiólo  ricamente  y  envióle  graeiu- 
jamente  iau  tio.-  Asdrúbal,  enviado  delante  ot  dinero  y 
ios  elefantes  con  parte  de  sus  gentes,  no  paró  hasta  lic- 
uar cerca  de  ios  Pirineos  ,  donde  acudieron  tambieu 
Asdrílbaltlnjo  de  Gisgon,  y  Ifagon.  Allí,  tomado  con- 
sejo, acordaron  que  Asdrúbal,  liijo  de  Gisgon,  fuese  ¿I 
la  Lusitonia,  y  que  Mosiuisa  con  tres  mil  caballos  cor- 
riese tas  tierras  de  la  España  citerior,  con  órden  empero 
que  el  uno  y  el  otro  en  todas  maneras  excusasen  el 
trance  déla  batalla.  Mugon  fué  enviado  á  Mallorca  ú 
recoger  honderos  de  aquellas  islas.  rinalmenle,pareció 
cosa  forzosa  que  Asdrúbal  el  Barquino  pasase'^)  Italia, 
atf  por  obedecer  al  Sonado  que  lo  mandabe«  cono  púa 
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pión,  con  lie  vallos  tan  tújos  sosegasen.  Esto  los  cartagi- 
neses. Scipion,  por  causa  que  el  eslió  e<:taba  muy 
adelante,  por  los  boeques  de  Castuloo,  parte  de  Sier- 
ramoreoa»  did  la  vuelta  á  Tarragona,  dondoportodo 
el  año  siguiente,  que  fué  de  norn:i  546,  por  tener 
quebrauladas  les  fuerzas  carlagio^as ,  se  entretuvo 
ocupadoen  el  gobiemosinaennelercoea  alguna  que  sea 
digna  dememoria,  sino  que  de  Italia  vinieron  nuevas 
que  cerca  de  Toraulo  en  cierta  batalbi  ei  cónsul  Map- 
celo.ñié  nnierlo  por  Aníbal ,  .y  el  otro  eónml  Crispino 
salió  mal  herido,  de  que  rntriú  tarobíeo  adelante.  Des^b 
Carfago  en  el  lugar  de  Asdrúb.-il  Barí;'!ino  vino  IlannoT}, 
enviado  para  que  le  sucediese  en  el  ¿j  'bicruú  de  España. 
£l  de  camino  trajo  consigo  ó  Magoo,  que  se  babte  de- 
tenido ou  Mallorca,  y  con  ¿1  llego  á  España,  año  de  h 
ruodacion  de  Roma  547.  Acudió  luego  ó  hacer  gente 
en  loe  GelUberot.  Scipion  envió  contra  él  i  SiUane  enn 
buen  golpe  de  gente.  Vino  con  los  contrarios  ú  batalla, 
y  desbarató  primero  i  UagQn*  después  prendió  á  Han- 
iion,  que  desde  sus  reales  vino  en  socorro  do  su  compa- 
ñero. Con  la  nueva  desla  victoria,  ScipioB  SO  datera^ 
de  Ir  en  busca  de  Asdrúbal,  Injn  de  Gisgon ,  que  estaba 
cou  su  gente  alojado  cerca  de  Cádiz.  Pero  él,  avisado 
por  tan  grandes  pérdidas»  anlef  que  Scipion  Negase,  no* 
parii  'i  s'js  gentes  por  aquellas ciudaf^p?  y  guamic¡0De«, 
por  no  tener  conlianza  en  las  armas  ni  en  las  fuerzas. 
Supo  Scipion  esta  determinación ;  así,  dejó  aquel  viaje 
y  se  volvió  atrás,  solo  envió  á  Lucio,  su  hermanó,  para 
que  se  apodf^rase  de  Oningc,  ciudad  de  los  Meloso?. 
Piiuio  pone  á  Oninge  en  la  Üélica  lucia  donde  hoy  está 
laen.  No  fué  esta  empresa  sin  provecho;  antes  en  breve 
fué  lu  ciuilud  entrada  por  fuerza  y  puesta  á  saco.  Todos 
los  cartagineses  y  trecientos  ciudadanos  que  fuerim  ea 
cenar  las  puertas  á  los  romanos  qnediñmjdados  por 
esclavo?;  fi  los  demás ee  dió  libertad  con  todo  lo  que 
antes  tenían.  Acercábase  el  invierno;  asi,  los  soldados 
fueron  enviadosá  invernar,  y  el  mismo  Lucio  por  nwn* 
dado  de  su  hermano  se  partió  para  Boom,  y  eo  su  com- 
pañía Ilannon  con  los  domas  cani  i  vos  nobles;  donde  líe- 
gado,  diú  cuenta  de  todo  lo-quo  se  babia  hecho.  Por 
mismo  tiempo  vinieron  de  Italia  avisbs  que  Asdrúbal 
Barquino,  después  que  en  la  pn^^aria  de  ía  Gallin  y  !o 
los  Alpes  batió  mas  facihdad  que  peusaba,  como  pre- 
tendiese juntarse  con  Aníbal,  su  hermano,  fué  en  la 
Marca  de  Ancona  ála  pasada  del  río  Melauro  cñ  una 
baUiíia  muy  herida  roto  y  desbaratado  por  los  cónsules 
Claudio  Nerón  y  Marco  LivioSeiinator:.  victoria  muy 
famosa  y  que  se  igualó  coa  la  pérdida  deCannas,  asi 
por  lu  muerte  del  general  cartaginés  como  por  el  nú- 
mera  de  los  enemigos  que  perecieron,  que  llegaron  i 
cincuenta  y  seis  mil  hombres,  y  fué  cansa  al  paeUo 
romano  de  una  alegría  extraordinaria,  por  considerar 
que  ene!  trance  de  aquella  batalla  se  echó  el  resto  j 
seaveotnrd  lodo  el  imperio  romano. 

CAPiTi'i  o  .\xir. 
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El  ano  siguiente,  qun  «r  ront ú  ísMot  la  fuodacionde 
Roma,  el  otru  Asdrúbal ,  cuu  tuda  in  diligencia  posible, 
formó  un  grueso  ejérdto»  compuesto  de  las  gentes  que 
antes  tenia  f  de  njiovas  conpa&las  ^uo  de  espoSoles 
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Ifvantamn.  Con  lodasosi  gentes,  que  llegaban ftdn- 
cueDU  mil  iuraat^  y  cuatro  mil  jf  quintcnlosGaballos, 
■Moló  fiut  rcaletm  li  Bétlet  6  Aiufaluela ,  corct  dfrhi 
cíodadde  Silpía.  Persuadíase  qucScipion  no  se  lo  po- 
^it  igualwco  aúmero  de  genle;  mas  &  Ja  verdad,  no  . 
fenccB  lot  ttaetM,  «ino  tot  ftlf«at««.  T  «I  geoeral  ro- 
inaao,  avisado  de  lo  que  pasaba ,  tomó  de  uo  scnnr  de 
Andalucía,  llamado  Coica,  que  era  do  sa  parciuiidad, 
>xcs  nnl  peones  y  quinientos  caballos.  Tcmiajuntar  mu- 
f  or  Dúmero  do  espaüolM  por  lo  que  sucedicrt  á  ni  po" 
dre  y  ú  su  Uo ,  nviso  para  que  do  tal  manera  estribase 
en  los  socorros  e&lraoos ,  quo  se  asegurase  mas  de  sus 
^ra|iiisrii«rn»;eoii6ales(íoom»  yconUslegioaesro» 
manas  partió  en  busca  del  enemigo.  Trabaron  por  al- 
gunos días  escaraiQuzas;  después  los  unos  y  los  otros 
ontemroB  stts  haces  para  dar  la  batalla ,  pero  sin  elbcto 
olguno,por  no  liabcr  quien  la  comeiizaso.  Estaba  entre 
las  dos  huestes  un  valle,  aunque  fücit  de  pasar,  mas 
cada  parte  esperaba  quo  los  contrarios  se  adelaotaseo 
itabiile,  con  intento  de  pélear  con  roas  ventaja;  mas 
como  quier  que  ni  los  unos  ni  ios  otro^  so  atreviesen, 
á  puesta  de  sol  se  retiraron  i  sus  reales,  primero  los 
ctittgloeNt,  daipiHS  los  romanos.  Con  ale  órdcn  y 
trazase  pasaron  algunos  dias  basta  tanto  fjtic  Sci[)ion 
te  eimituró  aa  día  moy  de  mañana  de  acometer,  como 
le  Mu»,  he  etteodii  dé  los  enomlgos,  Asdrúbel ,  atie- 
ndo con  aquel  rebate  tan  fuera  de  loque  pensaba,  echó 
delante  la  caUlleria  para  que  hiriesen  en  les  cabaüos 
contrarios ,  que  tumm  los  prímerei  é  eeometer  los 
reales ,  y  él  salió  con  las  dcm;ls  gentes  á  la  batalla. 
Los  caballos  se  trabaron  de  tal  suerte,  que  por  largo 
espacio  la  polea  fué  muy  dudosa.  Scipion  recc^ió  los 
suyos  en  el  merpo  de  la  batalla ,  y  cxteodid  y  tdelontó 
los  dos  cuernos,  donde  puso  Ins  legtnnes  romanas.  Con 
esto,  aoteSgoe  losescaadrooes  do  en  mediosejunlasen, 
Uio  fohwles  ^leUie  i  los  descuernos  contraríos, 
por  estar  compaestos  do  mallorquínes  y  de  soldados 
nuevos  de  EspaFia,  gente  do  poco  valor  y  destrozo ,  y 
tenobien  porque  salinioa  ¿  la  pelea  en  ayunas ,  lo  cual 
los  rumanos, que  vrninn  bienconi¡;los  de  propósito,  en- 
tretuvieron hasta  muy  tarde.  Con  tanto  quedó  el  campo 
por  los  romeóos;  y  dado  que  siguieron  el  alcance,  no 
pudieron  luego  entrar  los  reales  contrarios,  ¿  causa  de 
una  lluvia  que  de  repente  sobrevino,  adonde  los  ven- 
cidos se  retiraron  primero  cu  ordenanza  ,  y  después 
boyando  cuanto  mal  podioo.  Asdrúbal,  atemorizado  de 
to  que  pasó  y  poco  confiado  de  sus  alía  los ,  por  sosp<v 
ebeqoe,  lo  que  algunos  hicieron,  todos  do  se  le  pasa- 
asa  i  IN  reninee,  le  neche  sigaíenle  oio«í&  I  tordas 
ron  su  campo  con  intento  devolver  atriis  á  las  mayores 
jomadas  que  pudiese.  Scipion  luego  á  la  mañana,  avi- 
tido  de  lo  que  pasaba ,  que  loe  enemlgoe  bniio  i  dee- 
jaclió  la  caballería  para  que  picasen  en  los  postreros, 
y  por  este  medio  detuviesen  al  enemigo  basta  tanto  que, 
Hegedae  ht  IcgioMS ,  todo  lo  posferon  en  confoslon  y 
rota.  Grande  fu¿  lo  matanza  deste  dia,paes  de  un  cam- 
po tan  grande  apenas  escaparon  y  se  salvaron  <;iote  mil 
hombres  con  su  general,  que  se  subieron  en  un  ser- 
rqon  rooy  agro,  sitio  por  su  ntturaltti  muy  fuerte, 
donde,  partidos  Asdrúlul  secretamente  i  Cí^riiz ,  y 
Sdpieo  con  parte  de  su  gente  ¿  Tarragona ,  Sillano  los 
•  lUfo  eareedoe*  Quedé  tlH  entre  loe  demás  cerlegioe- 
etiliiifiiinj-«laitli«ieiidú  letceMtdeOnrlagDpoet- 
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tas  en  extrcmn  peligro  y  caídas  casi  del  todo,  acorjj 
de  moverse  al  movimiento  de  la  fortuna  y  baílai;  at-son 
que  ella  lo  faecia.  Rabitf  secrelMiieoieeoii'Sílhnó,  y  con 
él  iruii'i  d  -  p  !sar^eá  los  romanos,  sin  que,  á  lo  que  pa- 
rece ,  sucediese  CD  aquel  cerco  alguna  otra  cosa  de  ma- 
yor imperial^.  Hwose  está  ignemi  el  principio  del 
verano,  con  que  se  acabó  en  España  el  señorío  de  los 
cartagineses  y  pasó  al  poder  y  jurisdicción  de  los  roma<- 
Dos,  que  fué  ol  año  dócimocuarto  después  que  Aníbal 
sujetó  á  los  saguntinos ,  y  el  qoinlO  después  que  á  ScÚ 
pión  se  encargó  el  gobierno  y  ütgaerrt  de  España.  ^ 

'  CAPlTDLOXniL 
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España ,  Scipion  comenzó  á  revolveren  su  pensamiento 
de  apoderarse  de  Africa  y  de  la  misma  ciudad  de  Carta- 
go.  Para  ponor  en  esto  la  mano,  concertóse  primeroeon 
Mfisinisa;  recibióle  en  su  gracia ,  y  con  tanto  le  envió  i 
Africa  á  negociar  sus  naturales  y  apartallos  de  la  amis- 
tad dú  Cariago.  Por  otra  parte,  trató  de  concertarse  de 
nuevo  con  Sita»  rey  de  los  masesulos,  y  liace)leami(;o 
del  pueblo  romano.  I^ra  concluir  esto,  despachó  á  Lc- 
lio  por  su  embiyador,  y  le  hizo  pasar  eu  Africa.  Kes- 
pondló  é  bárbaro  á  esta  demanda  que  él  no  vendría  en 
ningún  concierto  si  el  mismo  general  romano  no  se  ba- 
ilaba presente.  Scipion,  avisado  desla  respuesta,  pasó 
en  Africa,  y  llegó  ó  Siga,  qne  era  el  aliento  y  re^deneia 
de  aquellos  reyes ,  y  boy  se  entiende  que  es  Are-í,'('I, 
por  causa  que  Plinio  testiflca  que  Siga  estaba  en  frento 
de  Málaga.  Acudió  á  la  misma  ciudad  y  en  la  misma 
sazón  Asdrúbal  para  prevenir  aquel  Rey  y  desbaratar 
aquellas  práticas  ;  gran  gloria  de  aquel  l)ár!tarn,  que 
dos  poderosísimos  pueblos  y  dos  exceleutlsimos  capi- 
tanes pretendiesen  á  an  tíeoipo  granjear  á  cualquier 
precio  su  amistad  ;  tanto  mas,  qne  los  dos  cenaron  á 
una  mesa,  y  loque  es  mayor  maravilla,  reposaron  en 
un  mismo  lecho  á  propósito  ce«h  cnal  de  condeMender 
con  la  voluntad  del  Rey,  que  así  lo  quiso ,  y  por  este  ca- 
mino granjearle.  Quiso  él  interponerse  para  que  so 
asentasen  paces  entre  aquellas  dodades;  Scipion  leec- 
cusó  con  que  sin  comisión  del  Senado  romano  no  so 
podía  tratar  oqucl  punto,  y  muctio  menos  tomar  reso- 
lución en  negocio  tan  grave.  Y  sfn  embargo ,  conctalde 
á  lo  qtia  era  venido  y  quo  era  atraer  aquel  Rey  á  la  amis- 
tad romana,  díó  In  vuelta  Scipion  á  Empana ,  donde  Illi- 
turgo  y  Castulon  en  breve  vinieron  ;í  su  poJcr,  ciuda- 
des que,  mas  por  miedo  de  lo  que  merecían  por  su  des- 
lealtad  que  de  voluntad,  so  mantenían  en  la  amistad  do 
ios  •cartagineses.  Ulilurgo  fué  destruida;  .&  Castuintl 
perdonó ,  que  era  menor  su  culpa ,  y  (Nir  entregarse  de 
su  voluntad,  amansó  la  saña  de  los  vencedores.  Después 
dcsto,  dió  á  Marcio  órden  de  sojetar  otras  algunas  ciu> 
dades ,  y  él  determinó  de  celebrar  eu  Cartagena  lat  ese* 
quias  de  su  padre  y  de  su  tío.  Plinio  dice  que  la  hogue- 
ra donde  fueron  quemados  los  huesos  do  los  Scipionc'» 
estaba  en  llorci  (quión  dice  que  hoy  llorci  esLorqain, 
quién  que  Lorca ) ,  de  la  cual  hoguera  dice  huye  el  rió 
Tader,  que  cs  el  río  de  Segura.  Lo  cierto ,  que  en  nqtic- 
Has  exequias  bobo  juegos  de  diversas  maneras,  y  eu 
particnlar  de  gltdtalores  éeigremidores ,  que  de  su  vn- 
hwMd  ta  elincieroB  i  la  palea.  Boira  loa  demás  Jiicie* 


Digitized  by  Google 


V»  EL  PADRE  ít'AN 

ron  CAinpo  do*  primos  bermaiUM ,  iitmado  «1  uno  Cor- 
Mt  y  d  otro  Onm,  por  darte  Wsmtít  fut  tenbn 

Bíj'iTC:  el  señorío  de  h  ciudad  llamada  Iba.  Valerio  Máxi- 
mo dice  que  cr&n  bermaoos;  coocaerdan  que  Orsua,  et 
menor  de  los  dos,  pegó  con  U  TÍda  ta  obitliMdM,  coa 
tuto  menor  compasión,  qa»,  confiado  en  sos  fuerzas, 
niüica  se  dejó  persuadir  que  5n  nf'gocio  se  delcrminníe 
por  telado  jttic¡o,|no  por  iasariuüs.  iui  este  raed  i  u  ai  u- 
dns  dadadei  lé  entnsibaa  á  Nardo ;  tolo  Astapa, 
porque  moclias  veces  con  correrías  mnlirntara  los  nlia- 
dos  de  los  romanos,  perdida  .la  esperanza  de  perdón, 
fofrió  por  largo  tiempo  con  grande  obstinación  d  cer- 
co. Hachos  murieron  de  aquella  ciudad  en  diversos  en- 
cuentro?, mucho?  en  una  baiaüa  que  so  dió,  sin  que 
por  estos  daüos  aüüjaseu  au  su  propósito.  Antes,  cono- 
ddt  tttptrdidon  y  resudtos  de  morir  •■InsqÍM  rao- 
dirse,  acordaron  de  decollar  mujeres  y  niños  y  quemar 
toa  presóos  j  ropa  públicamente  en  la  ptaia.  bsto  lie- 
dlo, eoa  sos  espadas  se  qoítaroe  lii  ddti ,  obsUmdon, 
diganr Vi,  íconslancia  no  menor  que  la  de  lossogunti- 
Qos,  pero  escurocida  y  casi  puesta  ra  olvido,  á  causa  de 
BO  ser  aquella  ciudad  tan  principal  y  famosa  como  Sa- 
gunto;  tanto  importa  la  nobleza  del  que  hace  alguna 
gran  hazaña.  Las  ruinas  desta  ciudad  se  ven  i  la  ribera 
del  rio  Jeoil,  no  léjos de  Ecija  y  de  Aotoquera ;  de  Asiupa 
wcreo  inbóne  fondado  Estepa,  pueblo  eonforme  eo 
el  apellido ,  y  distante  de  aquellas  ruinas  dos  leguas  so- 
lamente.  Coodoidas  estas  cosas,  Lelio  7  llarcio  Tuerou 
«ntadoa  i  Oidli con  espertan  de  •podMwso,  por  in- 
tellgenda  y  trato  de  ciertos  fongidos  de  aquella  isla 
y  eclmr  de  ella  á  !ns  rartagincses.  Engañóles  5U  pen- 
samiento, ca  sus  trazas  y  inteligencias  fueruü  descu- 
biertas, con  r] lio  Magoo,  á  ooye  cargo  estaba  la  isla, 
las  desbarató  fácilmente.  Además  que  Sctpion  adoleció 
de  una  enfermedad  muy  grave  y  muj  fuera  de  sazón, 
«nya  Cum  ,  coneteottteee,  ora  el  decir  de  fu  gentes 
se  aumentó  de  suerte ,  que  muchos  tomaban  ocasionde 
pensar  en  novedades ,  eu  particular  Uandodo  y  IndibU 
d  descubierto  mudaron  partido.  Dolíanse  que  leibaUa 
engañado  su  esperanza,  ca  echados  loa  oulagineses,  se 
prometían  e!  señorfo  y  reino  de  Kspnña  ,  que  tal  es  la 
coHiuu  coiidicioii  ó  laUa  délos  liombres  de  creer  fádl- 
Bkenle  lo  que  desean.  OemAsdealo,  ocho  mil  romanos 
que  alojaban  por  las  comnrrss  que  baña  el  rio  Júcar 
con  sus  aguas,  pidieron  fuera  de  tiempo  sus  pagas,  y 
porque  no  lee  tendieron ,  te  tmoliptrott.  Krt  grande  la 
alleradon  délas  cosas;  en  la  cual  ocasi  n,  conCado 
Vagen  que  so  podría  mejorar  el  partido  de  Cariago,  por 
CUtMqveeKnbió  iaqod  Senado,  pedia  le  enviasen 
mochas  gentes  de  socorro;  pero  todos  aquellos  inten- 
tos y  práticas  salieron  vana?  con  la  mejoría  de  Scipínn; 
coa  quo  iodo  aijuel  aiboruLu  y  motin  se  apago  cuijrcve, 
y  se  quitó  la  ocasión  de  mayores  alteradones.  Les  sol- 
dados amotinado? ,  con  intención  que  les  dieron  deque 
atcanzarianperdoa  y  les  darían  sus  pagas,  finierou  á 
Cartagena,  donde  todee  AieronperSdpionáspenniente 
reprehendidos ,  y  castigadas  solamente  las  cabezas  itel 
motín  como  causas  priocipalea  de  aquella  alteración. 
Htndonio  y  Indibil  en  los  llergotes,  do  andabaa  aiiiü- 
retidot,  en  una  bautla ,  que  duró  dos  dias ,  quedarou 
vencidos  y  despojados  de  sus  reales  y  sin  embargo  de 
lo  cometido, con  rendirse  á  la  voluntad  del  vencedor, 
iinMunB  perdón  y  pii;  Ido  ANm  fiiftigkte  ta  di- 
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ñeros  con  que  pagar  ios  soldadoi*  Mtdnisa  era  vadte 
de  AMetdCidit  een  bnen  gelpe  dectbdlointoidif 

en  socorro  de  los  suyos ,  que  aun  no  se  declaraba  por 
los  romanos  ni  se  entcndia  su  voluntad.  Scipioo ,  eo- 
dado  que  bobo  deinte  i  Ihrdo  con  parte  de  su  gente, 
se  determinó  ir  él  mismo  en  p<nioni,  coyt  leeidt  f 
llegada  luego  que  Masioisa  lo  su  po ,  con  voz  de  correr 
los  campos  comarcanos  pasó  á  licrra  Urme,  donde  pro- 
coró  tener  baldhfecnlacoa  Sdfrion.  Renlld  dádae 
Tistasquc  pu>o  con  él  aquella  amistad  que  conservó  todi 
la  vida,  y  aun  fué  de  gran  momento  para  derríbor  d  po- 
der de  Cartago;  i  él  tearreó  gran  gloria  y  no  aaoont 
riquezas.  Magon,  perdida  la  esperanza  de  laa  cosas  de 
España ,  por  órdcn  del  Senado  se  partió  para  Cartago 
en  sus  naves,  en  que  embarcó  lodo  el  oro  y  la  plata,  así 
del  público  como  de  particnltrei.  De  ca  mino  toemeüé 
álos  mallorquines  porque  se  pasaran  á  los  romanea. 
Apoderóse  sin  dificultad  de  Menorca, deudo  envió  I 
Cariago  dos  mil  honderos ;  y  él,  por  esttr  el  etoSe  nde^ 
lente , se  quedó  allí  &  invernar;  y  por  no  estar  ocioso, 
fundó  en  aquella  isla  una  ciudad  do  su  nombre,  oorao 
sospechan  algunos;  otrosdiccn  que  fuémasantígoa,co- 
mo  queda  apunltd»  en  otro  lugar,  que  no  et  minTiRt 
vamos  &  tiento  en  cosas  tan  antiguas.  Lo  que  se  averi- 
gua es  que  Cádiz  se  entregó  4  Sdpion,  y  que  por  este 
tiempo  ceret  de  Sevilla  fnndd  á  lliVea,  nranidplt  re- 
mnno  ,  en  un  lu,r:ar  que  antes  se  llamaba  Sanríos ,  pa- 
tria que  fué  de  tres  emperadwes.  Trujano,  Adriano  y 
dd  gron  Teodede.  Con  esto  el  qnlnto  tBe  después  que 
vino  á  España ,  dió  la  vuelta  á  Roma  en  una  armada  de 
diez  naves.  Juntóse  el  Senada  fuera  de  la  ciudad  en  el 
templo  de  la  diosa  Bulona;  alli  relató  por  iiieiiudo  todo 
lo  que  en  España  quedaba  bedm  con  grniide  alegrit 
de  los  padres  y  del  pueblo,  que  consideraban,  como 
era  la  verdad ,  d  gran  riesgo  de  que  escaparon  y  cuánto 
su  partido  quedabe  edelantedo  y  mejorado  cen  tener 
sujeta  á  EIspo ña ;  y  sin  e[^lll.ir|^o,llOse  le  dió  el  triunfo, 
porque  basta  entonces  uiogun  procónsul,  por  gnittdM 
cosas  que  hicíe&e,  le  había  alcanzado. 

CAPITULO  XXIV. 

Ctae  Sdploa  v«Bd4  i  Cartago  en  AMea. 

En  la  prímf^ra  elección  que  df^^pue?  dcsto  se  h\m  en 
Roma,  salieron  por  cónsules  el  mismo  publio  (Jornelío 
Scípion  y  P.  Lidnio  Graso ,  que  era  ponUBee  ndiime. 
Díóseel  cuidado  de  Sicilia  ¿  Scípion  con  voluntad  i!e';u 
compañero,  y  junto  con  esto,  á  su  instanda,  le  conce- 
dieron qué ,  si  juzgase  ser  asi  conveniente,  pudiese  pn- 
sarcoo  sushuestesen  Africa ;  sin  embargo  qQtQ*Fli* 
bio  Máximo  hizo  grao  re>i^leucía,  y  con  un  largora- 
zonamieulo  pretendió  probar  ser  aquella  empresa  te- 
meraria. Corría  d  eSe  de  It  dudad  dt  Renm  Mt,  en 
el  cual  Magon,  partido  de  Menorca,  donde  invernó,  dcs- 
Inijóen  ki  Liguria  la  noble  ciudad  de  Génova.  Por  otra 
parte,  Lelie'desde  SidUt ,  por  mandtdodeScipion, 
pasó  ¿  Africa  para  correr  los  campos  de  Cartago,  po- 
iK'IIos  ú  fuego  y  á  sangre,  matar  y  robar  todo  lo  quo 
hallase.  Ei\  España  Muudoniü  y  Indibii  volvieron  4  sus 
muñas;  y  con  intento  de raeobnr le  libflrltd^dfne» 
se  por  anüiicion  dt!  Itacer^e  revc<! ,  se  If^vantoron.  Rííose 
b  guerra  ai  pruécipio ,  no  solo  e»  los  llergotes,  donde  * 
eUofiMiuld  prúidpado«dBplnnblaii«ilotAMBln- 
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BOS,queestab«sdood««bonlactudftddeViqtte;yeii  |  muriere  en  Cerdaña  de 

qm  peíó  «o  brete  A  los  Sedctnnos ,  romo  dice  Livio; 
vo  TTM  quisiera  que  dijera  CereUoos,  io»  cuales  «de- 
ioote  de  lo5  llergetes  y  de  loa  AflMlUMt  «MandiiB 
MlloaPirioeoe.  Eran  los  que  babiao  tomado  las  ar- 
mas en  número  trnnta  mil  peonen  y  cuatro  mil  de  á  ca- 
lilo. Salíóronles  al  eiKueatra  Lucio  Lealulo  y  Lucio 
IMbAddtoOtfiroeónaiiles,  áh»  cualea,  como  á  sus 
locesorcs,  Stipioa  cntre;;6  ki  provincia.  DifVsQ  !a  bn- 
lalla ,  murieroa  liasla  trece  mil  hombres  de  tos  levan- 
tados, los  demás  se  roetíertn  y  escaparon  por  lot  bot- 
fMif  espesuras  que  cerca  caían,  lodibi)  murió  en  ta 
jíelea ;  ¡5  Mnndinio  entregaron  sus  mismos  soldados 
para  con  su  muerto  alcanxar  elle»  perdón ,  principal- 
■floieqoe  los  prneónsolM  romanos  iiicieron  publicar 
qoe  no  se  liarían  las  paces  si  no  Ips  entregaban  en  su 
poder  los  mov-cdores  de  aquel  aIü<N-oto.  El  ano  siguien- 
te, que  fué  do  Rmm  KW,  pMnranlos  españolea  «u  re- 
pose, por  hallarse  cansados  y  gastados  con  Rucrras  de 
de  iRfiíOT  anos.  Para  la  ciudad  de  Cartago  fué  año  muy 
odago,  ca  ScipiflU ,  con  una  poderosa  armada  y  un  grue- 
laijiren»,  pasd  en  Africa,  y  en  su  compañía  por  su 
cultor  Marco  Catrín,  llamado  el  Censorino.  Eofonre^ 
Müiiüsa,  sin  dilación  j  «1  descubierto ,  se  pasó  á  los 
ranmieoB  vi  grmdtf  «sevadron  de  nAmldas ,  y  des- 
■nfaró  é  losctrlogin«-:cs ,  ron  tanto  mnyor  cornjp,  q'ie 
el  rpy  Sifar  estaba  declarado  por  ellos  por  baberle  cou- 
ceilido  lü  tjue  tanto  deseaba  y  por  tonlo  tiempo  pre- 
tendid ,  que  era  casarse  con  Sofonisba.  La  guerra  al 
priíiripio  fué  dudosa ;  Haonnn ,  liijo  de  Arailcar,  fué 
vcDcido  por  toa  romanos  y  muerlo  cu  una  batalla.  Por 
deenlnrio,  AsdrAbel  y  Sitat  forzaron  i  Seiplon  á  al- 
ar el  cerco  que  tenia  subre  rticn ,  ?in  qup  aquel  nño 
te  hiciese  alguna  otra  cosa  de  monienlo.  Al  principio 
del  afio  siguiente ,  en  qna  (kienHI  edmulea  GnooSenri- 
ItCipiMyGDeioSenrilíoGemino  ,  Scipion  ,  con  rue- 
vosseeorrosque  le  vinieron  de  Italia,  lieclio  masfuerte, 
Mtíd  en  busca  de  Asdrúbal  y  do  Sil» ,  á  los  entlet  feiK 
4ft«B«lfDfiM  encuentros  que  con  ellos  toTo,  y  des- 
pe^  de  sus  n^alp?  pnr  dos  tccos.  En  estas  peleas  pero- 
cknm  cuarenta  mil  bombres  del  ejército  cartaginés,  y 
«AltvAinero  coatromll  eeHfberof  qne  trak  Slini 
so  sueldo.  Con  esto  el  reino  do  los  Masesulos ,  que 
rala  en  Tas  Uaurilaoias  6  cerca  dallas,  y  del  Sifaa  se 
apoderara  por  fuerza ,  tolfid  i  poder  de  Hielnísi.  No 
piró  en  esto  la  desgracia,  antes  el  mismo  Sifaz  rn  d 
rrino  de  sus  padres  y  abuelos,  do  se  habla  retirado  y 
baciagfnte  con  iulcnlo  do  rol  ver  á  la  guerra,  fué  en 
«M  batana ,  que  Lefio  y  Hasínisa  le  dieron ,  de  nueto 
vencido  y  preso.  En  la  ciudad  príncipfi!  y  «^iHn  de  aquel 
reino,  que  después  desta  victoria  vino  también  en  po- 
dérde  lot  milanos,  liaHaron  <  Sofoniiba.  Maslnlsa  slo 
dilación  y  sin  otras  ceremonias  se  casó  y  cclehríS  con 
día  su  matrimonio ,  como  sean  los  moros  muy  desor- 
denados en  la  lujuria.  Reprehendióle  Scipion  por  esta 
mon  con  palabras  muy  graves,  que  fué  ocasión  para 
ípif  el  mi^mo  Masinísala  hiciese  morir  con  yerbas:  a&l 
sueleo  tos  hombres  emendar  un  yerro  con  otro  mayor. 
Lm  cmUiMmí»  ^riéndose  en  esta  estrechura,  acorda- 
ron de  llamará  Aníbal  para  que  ,  dejada  la  Italia  ,  acu- 
diese á  la  defensa  de  aa  patria ;  porque  Magon ,  que  con 
'^fililí  iiiailli  a«  CifttgOi  imiainioqae 
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en  los  Insubres,  que  era  una  provincia  de  Italia  dendo 
Itoy  está  Milán ;  con  la  venida  de  Aníl)al  se  movieron  tra- 
tos de  paz,  porque  las  cosas  de  CarUiga  iban  muy  de 
ctidt.  HaUárome  tot  dw  geatnlat,  y  como  quier  que 
no  se  concertasen ,  volvieron  de  nuevo  á  las  armas  y  4 
la  guemu  Los  cartagineses  fueron  vencidos  en  batalla, 
y  el  mismo  Aníbal  finado  á  deaaoipmr  A  Afriet,  y  por 
salvar  la  vida  liuirse  hácia  levante  &  tierras  muy  léjos  y 
npartadas.  Después  desta  victoria  y  de  la  huida  de  Aní- 
bal, ó  antes ,  se  hicieron  las  pac»  con  Cartago  con  es- 
tas condiciones:  quo  Cartago  se  gobernase  por  sus  le- 
yes; los  nlpthíios     su  señorío  y  jurisdicción  fuesen 
lo  mismos  que  antes  de  U  guerra ;  que  entregasen ,  asi 
tos  traidores  fugitivos  como  los  que  tenían  cautivos ; 
no  tuviesen  naves  con  espolón  fuera  de  galeras  ni  ele- 
fantes domados;  pagasen  diez  mil  talentos  de  plata  en 
cincuenta  pagas.  Para  seguridad  y  firme»  do  todo  esto 
se  obligaron  á  dar  cincuenta  rei  enes  escogidos  á  vo- 
luntíitl  de  Scipion,  es  i  saber,  de  los  principales  de  la 
ciudad.  Graves  condiciones  eran  estas,  pero  forzoso 
que  los  iooplaaoa ,  por  «star  apretados  á  un  mismo 
tiempo  con  tantos  desastres.  Además,  que  ciertos  car- 
tagineses presos  por  los  saguutinos  fueron  llevados  & 
Roma  col  d  oro  y  la  plata  que  traían  para  mover  á  los 
españoles  á  que  se  levantasen.  El  Senado  nlubó  la  IcaV» 
tad  de  los  saRuntinos;  en  premio  les  volvieron  el  di- 
nero que  tomaron  d  los  cartagineses,  y  solo  detnvieroo 
los  cautivos.  Toilo  esto  sucedió  el  año  que  se  conta- 
ba 552  do  la  funtlacioii  de  Uoma.  Kste  nño  pasado  y  ve- 
nido el  siguiente ,  Conidio  Scipion  de  Africa  volvió  A 
Romo  con  itnombro  ^  m»  hmoso  capitán  que  se  eo» 
nociese  cncl  mundo.  Otorgáronle  que  triunfase  de  Car- 
tago. Eran  á  ia  saion  cónsules  Cuelo  Comelio  Lenlulo 
y  P.  EUo  Peto.  El  triwife  foé  en  todo  do  les  mas  seña- 
lados dol  «nudo ;  solo  faltó  el  rey  Sifuz  para  ennoble- 
cello  mas,  para  llevar  en  hi  pompa  encadenado  un  rey 
tan  poderoso ,  ca  falleció  cerca  de  Boma.  Bleroo  á  Sd» 
niea  sobrenombre  de  AlHcono ,  #oria  debida  (¡sus  tra- 
bajos y  hizañas.  Por  esta  manera  se  puso  Dn  d  la  se- 
gunda guerra  Púnica  ó  Cartaginesa  el  año  diez  y  siete 
después  qoo  *  comenzó ,  ta  mis  gravo  y  mas  péligraao 
que  jamás  hizo  ni  pa  l'ció  Roma.  Tanto  fué  mayoral 
alegría  de  voria  acabada  por  el  valor  y  esfuerzo  de 
Scipion. 

CAPITULO  XXV. 

CÓM    fenle  Caloa,  iteado  cóanl,  vino  i  EipiCa . 

Dicho  se  ha  c(5mo  en  logar  de  Scipion  vinieron  í 
España  dos  procónsules.  Destoa  L.  Cornelio  Lentulo  el 
uno  seiio  después  do  su  llegada  Volvió  á  Roma  para 
pretender  el  triunfo  por  haber  sujetado  los  e^pmoles 
ílborolados.  Sucedió  en  su  lugar  C.  Cornelio  Getego, 
el  cual  vino  á  España  por  compañero  y  con  Igual  po- 
der do  L.  Manilo  Acidino  el  año  554  de  la  fundación 
nnni:i.  En  el  cual  tiempo  los  españoles,  congojados 
del  estallo  y  términos  á  que  estaban  reducidos,  caye- 
ron, aunque  tardo,  on  ta  «lenit  que  las  guerras  que  hs 
romanos  pmprpnrlirrnn,  nose  encaminaban  re^lilui- 
Uos  en  su  libertad,  sLdo  á  ensanchar  su  seuorio  y  á  ai 
provecho.  ConjurlroM»  pQOt  ottiro  sí,  y  tomaron  tai 
tfaM$«nÍMpo«UoiCorataiMi.  RoprimidCotogocoa 
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presten  estos  movirntoitos  cen  ttoa  batalla,  en  que  roa- 
td  qofaiee  mil  de  aqueHt  gente.  B  eSo  sigoíente,  esl»- 
¿■rdeCetegojAcidino,  fueron  enviados  al  gobierno 
de  Esptiña  Comclio  Lenlalo  y  L.  Stertinio.  Ea  este 
•ño  y  en  el  que  sq  siguió  luego  después  dél  ninguna 
cosa  8Q6edió  en  España  que  de  contar  sea,  «no  que  por 
mandado  del  Senado  de  mt  pobiemode  España  se  hi- 
cieron dos  gobimio*,  aue  fueron  el  de4a  España  ulle- 
fior,  en  qoe  ea  comprehendion  la  Bétiea  y  ta  Lniitaiiia, 
que  Iioy  snn  Andalucía  y  Portugal,  y  el  ríe  !a  rilcrior, 
que  abrazaba  las  demás  partes  de  España.  Mudáronse 
divenas  veces  j  pot  divenas  ocaeiooea  loa  tfiminos 
destas  prefecturas  ó  gobiernos ;  cosa  que  es  ocasión  do 
dificultad  para  enlender  Is"?  nntiTüoda'if»*;  de  Kspnña. 
Por  el  mismo  tiempo  se  iiacia  eu  la  Gic  ia  la  guerra 
contra  PiOpo,  rey  da  Macedón  ia,  y  M.  Porcio  Cataii 
gobernaba  por  los  romanos  la  ¡s!a  de  Ccrdeña.  El  año 
adelante  de  la  fundación  de  Roma  557,  sorteadas,  co- 
mo en  de  costambre,  las  prorioeias  an  Rama,  á  Gaeio 
S:  ii  pronio  Tuditaoo  cupo  el  pobierno  de  la  España  ci- 
terior, y  el  de  la  ulterior  á  M.  Helvio.  Contra  estos  go- 
bernadores se  levantaron  los  españoles  en  diversas  par- 
(i^s.  Los  principales  caudillos  deloaaDiorolados  fueron 
Coica  y  Loscinon;  la  ocasión  fui  f]w  s<>  di(^  licencia 
&  los  soldados  viejos  para  dejar  la  milicia,  por  donde 
pireeia  qoa  na  qnadabin  á  los  ronanoa  AiaRia  baatan- 
tcs  para  resistir.  Acudió  Tuditano  pora  apagar  eslc 
fuego;  atrevióse  á  pelear  con  una  parte  de  los  llevan  la- 
dea, fien  ftaéta  tnal,  ea  reeibttf  vna  f^nda  rote ;  so 
gente  fué  destrozada  y  él  mismo  herido  y  muerto  des- 
pués de  las  heridas,  que  con  la  pona  que  recibió  de  la 
pérdida  so  le  enconaron.  Esta  p^^.rdida,  luego  que  se 
.  anpoan  Eomo,  puso  en  gronda  cuidado  al  Senado»  Te- 
mían no  se  levantase  guerra  en  España  mas  grave  y 
dificultoea  que  nunca,  por  estar  los  naturales  no  div¿- 
4Udoi  cerno  aniea  por  Toa  roimnai  y  conlia  aOba,  ni 
pníTiiar  enlámente  por  echar  de  su  tierra  los  carlagine- 
aes,  sino  toda  la  nación  unida  con  intento  de  recobrar 
la  antigua  gloría  da  las  amas  y  la  Ittiertad  qm  sollav 
tener.  Enviaron  pues  el  año  de  Roma       í  h  España 
ulterior  á  Q.  Fubio  Buteon,  &  lo  demás  &  Q.  Minucio 
Ttfmo.  Batos  dos  partieron  de  España,  pasado  d  ano 
da  su  gobierno  sin  hacer  cosa  quada  CQotariaa,  salvo 
qm  doce  mil  honibres  españoles  fueron  cerca  de  Ib 
ciudad  de  Turba  pasados  á cuchillo  por  el  gobernador 
Termo.  Con  todo  esto,  el  cuidado  que  al  Senada  tenia 
y  el  recelo  no  aflojaba;  por  esto  se  dió  órdcn  que  los 
cónsules  del  año  adelante,  que  fueron  Lucio  Valerio 
Fjaco  y  If .  Porelo  Caion ,  aorteaian  sobra  eoll  deUoa 
iría  á  la  España  cilcrior,  cosa  basta  entonces  no  usada, 
que  cónsul  viniese  á  España.  Echadas  las  suertes,  cupo 
á  Catón  io  de  España,  para  donde  se  partió  el  uño  de  559 
con  doa  le^onaa  da  socorro  y  valnla  y  cinco  galeras ;  y 
sin  embargo,  se  ordenó  que  con  nombre  de  pretores 
gobera&súQ  la  España  citerior  PubÜo  Manilo,  y  la  ui- 
tariar  Apio  Chudlo  Nerón.  Biaosa  Calan  i  la  vala  en 
el  puerto  de  la  Luna,  que  hoy  es  Lcricc  ó  Porto  Venere, 
y  pasado  al  golfo  de  L«oo,  llegó  á  vista  de  España. 
Surgid  con  sn  armada  junto  i  Rosas,  da  donde  achd  la 
guarnición  do  espariülos  que  allí  tenían.  Desdo  allí  pasó 
A  Ampúrias.  La  parte  de  aquella  ciudad  que  moraban 
loa  griegos  vanma  de  Focea,  y  á  ejemplo  de  Marsella 
aa  manlattiui  an  la  devoción  de  los  romanos,  te  recibió 


muy  alimente.  Eataha  aquella  ciudad  dividida  aa 
dos  parles  con  an  mura  thado  y  que  pasaba  por  en 

dio  de  entrambas.  La  parle  quacaia  hácia  el  mar,  qoe 
era  mas  angosta  y  apenas  tenia  en  circuito  coatrocieo- 
tos  pasos,  moraban  los  griegos,  como  arriba  queda  di- 
cho ;  en  la  parle  mas  ancba  y  que  da  nndo  lanía  Oís 
mjlla?  mombnn  los  españoles.  E!  muro  con  que  ?c  di- 
viouin  lenuL  una  sola  puerta  para  pasar  de  ios  unos  á  los 
otros,  con  bsatanta  guarda  pnssla  aailra  dii;  da  aecho 
no  menos  que  h  tercera  pnrtp  de  ]ü'  ^ñr.zo^  hacia  la 
ccnlioda,  á  los  cuales  soiamenle  era  licito  aquel  dia 
salir  á  negociar  á  la  marina.  Con  asta  cuidado  y  coa 
esta  vigilancia,  dado  que  estos  griegos  eran  (an  pocos, 
se  mantuvieron  en  libertad  basta  la  reñida  de  Calón. 
Los  españoles  aborraciaa  el  imperio  de  ios  ruinaaos, 
y  pretendían  hacerlas  rsatro  oonfiadaa  en  an  anadia* 
dumbrc  y  en  c!  socorro  que  t^nfnn  reren.  Catón, luego 
que  asentó  sus  reales  cerca  de  aqueUa  ciudad,  denédié 
los  obligadoa  <  pnovaar  da  mantsninleBtos,  y  ennl  las 
naves  á  Marsella;  los  obligados,  porque  pretendianque 
los  soldados  se  sostentasen  de  lo  que  robasen,  por  estar 
ya  las  nHesessaaonadas;  la  amada,  pera  queloasolda- 
dos,  perdida  la  aspmnza  de  volver  á  sos  caaas  sino 
fuesen  vencedore?,  hiciesen  mejor  el  deber;  rasotucioa 
notable,  n.ucsira  de  pecho  asaz  confiado,  ejemplo  imi- 
tado de  algunos,  aunque  pocos,  caudílR»  aaimeiea  y 
grandes.  Por  el  mismo  lirrnpn  Helvio  desde  la  Espann 
ultarl(ff  vino  i  verse  con  el  Cónsul,  y  de  camino  se 
apoderd  de  RUlorgo,  qoa  da  nnofo  aa  babia  ntolado,  y 
dió  la  muerte  á  gran  número  de  celtíberos  que  le  sa- 
lieron al  encuentro.  Lo  uno  y  lo  otro  biso  con  solos  ios 
addados  que  para  su  guarda  y  seguridad  Nerón,  su  su- 
cesor, le  dió.  Demás  deslo,  MisUiges,  hombre  princi- 
pal entre  los  ilcrgetcs,  envió  sus  embajadores  al  Cónsul 
para  pedirle  socorro  contra  los  españoles  que  andaban 
alborotados.  Decía  quo  apenas,  talados  los  campos,  ao 
podían  defender  dentro  do  las  murallas;  quo  si  no  los 
Hivorecia  con  presteza  todos  perecerían,  no  por  otra 
culpa  sino  por  manlenana  lealnMnloan  ta  dafOdon  do 
los  romanos;  que  cinco  mil  soldados  de  socorro  sirian 
bastantes  para  librarlos  de  aquel  peligro,  A  esto  res- 
pondió Cuten  que  deseaba  ayudar  á  los  confederados 
del  poeUo  RMnano,  y  sentía  muciio  lea  qnilase  al  ene» 
migo  lo  que  trajeron  ú  su  amistad;  pero  que  el  pequráo 
número  de  soldados  le  detenía  para  que  no  les  acudiese 
luego;  que  (amia,  sí  dividía  sos  fuanas,  do  q^Mlaiiá 
igual  á  h'^  dr  los  enemigos  (ca  tenia  aviso  que  eu  gran 
número  se  apresuraWn,  y  que  llegaban  ya  carca  psra 
dar  socorro  é  loade  Ampúrias,  sobro  los  coalea  éH  toda 
puesto  cerco) ;  que  el  premio  de  su  lealtad  era  justo )a 
esperasen  acabada  la  guerra ;  quo  les  rogaba  se  sufr^ 
sen  por  un  poco  do  ticmpn,  y  los  agravios  de  los  onomi- 
migos  ó  los  impidiesen d  loa  diMniolueB,  fnea  ganada 
la  victoria,  se  pr>drian  recompensar  con  mayor  ganan- 
cia. Los  embajadores,  oída  aquella  respuesta,  liacen 
mayor  instancia;  echadeaá ios  piéa del  Cdnsul,  pidan 
con  lágrimas  no  desampare  en  aquel  trance  ó  -tm^ 

Sos  y  confederados.  Entonces  Calón,  dudoso  de  lo  que 
obla  hacer  y  entendiendo  que  mudias  vacaa  en  Hs 
guorras  llene  mas  fuerza  la  mana  que  la  verdad,  usó 
de  Inl  astucia :  el  dia  siguiente  prometió  á  los  emba- 
jadores el  socorro  que  pedían,^  para  muestra  qoc 
lo  ^ooria  poner  an  ^aeucion^  lilao  luego  aari»rcar  la 
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del  socorro  que  Ic;  enviaba;  pero  luego  que  partieron 
losciubaiadore8,iiúo  desembarcar  k»  soididM,ú<^osa 
que  el  ^érdtddftlM  «sfÍMisyegabt  ya  áviitft  d0  It 
dudad,  y  el  C^ul  pretendía  darles  la  batalla  lo  roas 
pn?sto  pudiese.  Con  ofife  intento,  i  !a  tercera  muda 
ó  TigüuLde  iu  uóciie  ¿acó  todas  siu  geoles  de  ^us  rea- 
las» 7|mmhIo  <|im  las  kolio.átardM  d*  It  oln  parte  de 
¿n:vh  los  eneraipnstTninn  SUS  reales,  TTinncló  que  entre 
dos  luces  tres  oom|>aüias,  llamadas  cohorlu,  seurrima- 
tn  i  las  irincbess  d«  los  ooBinríos  y  las  eanbalieisii. 
Los  bárbaros ,  dado  (¡uc  üllerados  de  cosa  ton  rc- 
peotioa  y  raaravillados  que  los  romanos  se  mostrasen 
por  las  espaldas  i  qoien  el  día  antes  habiao  tenido  por 
frente,  mas  porque  el  enemigo  los  acometía  y  desaliaba 
í  !9  pí'le:!,  !in  órJon  y  sííi  concierto  COD  el  furor  que 
la  saua  les  suleu  por  lodos  las  paorUs,  y  de  tro- 
|»liigiietté  los  romnAos,  if»9»  (ttirahui  iégtin  que 
Íc5  era  mondado.  Fué  fa  carera  que  )o5  españoles  Ies 
dieron  lau  gran  de,  que  sin  embargo  del  poco  órden  que 
Jlonlitf),  rompían  healMlIflrhiiWMii  y  la  pusieron 
en  huida.  Alteróse  otrosí  la  gente  de  i  pié;  pero  como 
liego  Tolviesen  á  ponerse  en  úrdon  y  sejnejorasen  de 
lugar,  reprimieron  el  Impetu  y  furia  do  los  enemigos. 
lA  p«lMfué|Mir.a]gun  espacio  dudosa,  basta  tanto  que 
r'or!!]<;  compañías  sobresalientes  do  una  legión  que  to- 
Diux  ÚQ  respelo  eoiraroa  de  refresco;  con  esto  el  eoe- 
■igiS  i|ae4  mtM  iiqiiiardt  y  «o  el-cuerpo  dft  la  btl*- 
lia  I1e\aba  lo  peor,  comenzó  á  ciar,  y  después,  puesto 
eo  huida,  se  retir¿4  sus  estancias.  Én  la  pelea  y  en. el 
«loanet  dicen  fiiMiA  mqertot  cuartuli  mitespiñoles. 
La  noclie  siguiente,  después  que  los  soldados  romanos 
reposaron  algún  tanto,  salieron  á  correr  !os  rampns  y 
LereUades de  Ampúrius,  daiiu  que  luuvió  ú  lo»  ciuda- 
danos, principalmente  par  m  tener  esperanza  do  po> 
derse  defender,  á  rendirse  a  pnrejadosá  hacer  lo  que  el 
vencedor  ios  majkla&e  y  a^udalle  con  todas  sus  fuerzas. 
ItodUÓtMCaUNif  Intuios  con  mucha  Immanidtd,  un- 
to, queá  la  guarnición  Je  los  soldados  comarcanos  que 
tiU  halkl^dq|6  ir  libreraeule  sin  algún  castigo  ni  r^ca* 
te.  caso  «Ib  fktovia,  eomo  quedas»  apaciguado  todo  lo 
que  hay  de  España  desde  allí  hasta  el  rio  Ebro,  el  Cdo- 
sul  se  parlió  para  Tarragona.  De  cuya  amencia  toma- 
roo  los  l^crgisUmus  ocasión  para  levantarse,  pero  coo 
la  misma  presteaa  foawa  «pteignados.  TonmA  so* 
puTí  da  vez  á  alborotarse ;  sujetéronlós  de  nuero,  y ven- 
diéroulos  á  todos  por  esclavos :  hecho  cruel,  mas  oece- 
itcki  casügo  para  que  los  demás  quedtMtt  ahilos  de 
no  alborotarse  tantas  veces.  El  asiento  do  los  Bergista- 
AM^uién  le  pone  donde  ahora  está  la  ciudad  deTiruel, 
quita  sospecha  que  estaba  cerca  de  la  ciudad  de  Hues- 
ca, doal  presenta  bifiBinNbloJIiiiiclj  r;  rgua.  Pre- 
tendía Catón  pifar  con  su  campo  á  los  Tordetonos, 
pueblos,  como  se  lia  dicho,  de  la  Bélica  ó  Apdalucia, 
da  qaieo  tenia  aviso  que  después  que  ftwraa  lencidoe 
por  el  pretor  Manlio  con  sus  gentes  y  las  de  Nerón,  lla- 
maban eo  su  ayuda  ¿  los  celtiberos  para  volver  i  la 
guerra  y  á  lat  armas.  Antes  que  partiese,  por  tenor  so- 
ííuras  i«s  espaldas,  se  deterniinú  le  quitar  las  armas  i 
lodos  los  pueblos  que  cuian  autos  de  pasar  ci  rio  KI»ro ; 
■otebleraaolodon,  á  propósito  de  sosegar  aquciia  gcu- 
tf,  paro     las  alter6  da  tal  ñauara,  qoa  al^naa  to^ 


tercara  porte  <}e  sus  soldados,  y  i  loa  embajadores  man-  ^  marón  la  muerto  por  sus  manos  por  no-MrsQ  de^>0)a- 

dea  da  le  que  tMian  mas<aro  que  Un  mismas  tidas. 
Por  Cita  causa  el  Ci^nsol,  mudado  de  parecer, despachó 
emb^iade^es  á  todas  partes  coa  órdan  que  eu  uu  mis- 
ma día  tes  urntaHas  de  todas  aquelln  anidadas  ftMMU 
abatidas  por  tierra.  Hízose  asi ,  y  juntamente  Itegóavisa 
que  el  pretor  Mnnlio  con  no  menor  presteza  apaci- 
guara las  alteraciones  de  luis  Xurdetanos.  Por  dando 
dejada  aqueUa  ampreso,  el  cónsul  Qilon  entró  por  la 
tierra  adentro,  y  pasado  el  rio  Ebro,  noparóhn^tn  Sa- 
goncia,  que  hoy  es  Sigüenza,  en  que  por  la  fortaleza 
da  o^pialla  plaaa  loa  ealtlbarea  taotau  recogidas  sus 
riquera?.  Era  gnndc  c!  despojo;  ¡a  dificultad  de  apo- 
derarse de  aquella  ciudad  tanta,  que  perdida  la  aspe- 
ranndeaattraoaellOyfasói  Numancia,  como  se  en- 
tiende de  Aulo  Gellle.  No  se  hizo  cosa  de  mayor  mo- 
mento por  aquella H  partes.  Hácía  los  Pirineos  se  lo 
rindieron  ios  Ceretanos,  los  Ausetanosy  loa  Suieselanos. 
Sujetó  asimismo  los  Cacetanoa,  que  por  caer  algo  mas 
lójos  andaban  alterados.  Por  esta  manera  apaciguada 
Espaoa  y  aumentadas  las  rentas  de  Roma  por  causa  do 
las  miaas  de  are  y  de  plata  qmUte  baneikslar  eonmaa 
cuidado  que  antes,  y  por  venir  nuevos  pretores  de  lio- 
rna para  el  gobierno  do  España,  Catón  dió  ia  vuelta  y 
fué  á  Roma.  Alli  fué  reccbido  con  un  soicmoe  triunfo, 
en  que  llevaba  de  plata  ocunada  y  en  berras  cíente  y 
cuarenlay  ocho  mil  libras,  y  del  oro  que  11:  mnban  os- 
cause,,  quínieutas  y  cuaraita.  Hizo  i  sos  soldados  un 
doMlifav  en  que  á  eada  heeakuade  4  pié  dieran  álate 
ases,  y  o!  di?  ;í  c:ib:dlo  tres  tanto,  Dnípuc?  désto,  por  to- 
da la  vida  lomó  y  tuvo  A  España  debi{jo  de  su  protec- 
ción y  omparo,  y  la  defendid'de  todo  agravio;  que  pro- 
pio es  de  grandes  varones,  coal  fué  Catón,  vengar  las 
injurias  con  !>iienns  oliras,  y  pasada  ía  contienda,  usar 
de  beuigiJidad  para  con  los  caldos.  Cu  Roma,  por  voto 
que  ¡MM  ra  Ampúrias,  dedicó  dos  anos  adelante  <Hi 
cjpiüa  con  ndvocacion  de  Victoría,  virgen,  como  se  leo 
en.Livio  y  lo  refiero  Víctor  en  un  Jibrito  de  las  regio- 
Madeteehidaddelloffla.  Las  manado,  queaefcalan ' 
muchas  en  Espcña  acuYiaitas  cnn  el  iioml>re  de  Catón, 
tienen  grabadas  estas  palabras  :  ViUoriat  victrici;  i 
h  Victoria  vencedorai  por  donde  ae  laapeiilia  qua  ki 
lain  en  aquellas  dea  antena  aali  anida. 


CAPITULO  XXV!. 

De  tJírcrcutes  pretoria  ¡¡mí  m-utlii 


Uuclios  pretores  después  deslo  vinieron  de  Romo 
al  gobierno  de  C^ño,  cuyos  tiombreapondrímeswiaf, 

sin  señalar  con  mocbo  cuidado  los  tiempos,  ni  de  lodo 
punto  dejarlos.  Los  primeros  en  Mte  cuento  serán  Lu- 
cio Digicío,  pretor  de  la  eitoríor,  famoso  por  la  corona 
mural  que  ganó  atando  Cartagena  fué  entrada ;  y  con 
Al  vino  también  á  l:\  uld  ri ar  Publio  Scípion  Nasica, 
hijo  que  fué  de  Gneio  Se  i  pión,  y  pordecreU)  del  Senado 
de  Roma  juzgado  por  el  roas  sente  de  toda  la  ciudad. 
Sucedieron  á  estos  y  gobernaron  en  un  tiempo  las  E$- 
pañas  Marco  Ful  vio  Nobiiior,  sucesor  do  Dígicio;  06(0 
puso  á  Toledo,  ciudad  entonces  pequeña,  paro  fuerte 
por  su  sitio,  ou  poder  de  los  romanos,  y  con  61  vino 
C:tvo  Flaminto  en  hipar  de  Soipion  A  este  prorogaron 
ci  tiempo  del  goiuerao.  lugar  di^  t  utvio  vino  Lucl)< 
EflolUo  Paute,  al  que  adelante  gan6  renombro  de  Ma- 
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cetionio,  por  h$bet  Tencido  ai  nj  de  Uacefioaia,  iiama- 
d»  PwMO.  Dflt|MMdesl0t  fino  por  pral«rdi  li  B^peRt 

cit  ^rior  Lacio  Plaucio  Hipseo,  y  para  la  ulterior  seña- 
laron i  Lacio  Debió  Divite,  en  cuyo  lugar^  porque  le 
nialaroB  60  la  Liguria,  qoe  es  el  ginovás,  vino  Pal»Nolo> 
BÍo  Bruto.  Por  espacio  de  dos  años  enteros  adelante 
luto  el  pobierno  de  h  Vs^nhn  ci tr<rior  Lucio  BlannoAci* 
dioo,  y  de  la  ulterior  Cayo  Caiiuio,  sin  que  sucediese 
cosa  que  de  contar  sea.  Por  sucesores  de  Acidino  y 
Catijiio  señalaron  d  Cayo  Calfumio  Pisón  y  Lucio  Qiiin- 
cio  Crispino,  el  año  de  la  fundación  de  Roma  de  d68, 
onel  enol  oño,  onlet  que  HegoMol  movo  «obomtder, 
murió  Caliiiio  en  la  Lusilanía  en  una  batalla  que  trabó 
con  Un  naturales  cerca  de  un  pueblo  llamado  Asta.  Pa- 
ndos dos  años,  lomó  el  golnorao  do  It  dlerior  Aido 
Terenck)  Yarroo,  y  de  la  ulterior  se  encargó  Paulo 
Sempronio  Longo.  A  estos  sucedieron  Publio  Manlio 

00  la  Espaúi  ulterior,  aquel  que,  siendo  cóusul  Marco 
Caloo,  tuvoolgobiorao  y  fué  pretor  de  ta  n^a  pro- 
vincia; y  á  !a  citerior  vino  Quinto  Ftilvin  Fl  iro,  el  qut! 
CD  los  Carpetaoos,  qm  es  el  ioíbu  de  Toledo,  venció 
gran  oémero  do  celtiberDi  on  «no  botillo  wúj  bnfl 
que  les  díd  junto  i  on  pueblo  llamado  Ebura,  el  cual 
entiendo  que  Ptolemeo  llama  Libera,  y  boy  es  Tala* 
vera,  como  se  probará  en  otra  parte.  Tuvieron  estos 
pretores  el  gobierno  dto  B^lAo  dos  afios,  y  de  Roma 
fueron  enviados  otros  nuevos,  es  á  saber  :  á  ta  ul- 
terior Lucio  Postumio  Albino,  y  á  la  citerior  Tiberio 
Sonpnato  Graeo,  d  ^  IW  podre  de  loo  Grteos,  y 
tuvo  por  mujer  á  Cornelia ,  Ii^jn  (Ír  s  ipion  el  Mayor, 
do  qoion  arrÚNi  so  traté  en  ta  segunda  gueiro  Púoica. 
Seiplon  ol  Menor ,  dielio  limbieo  Afrietoo,  coid otM» 
sí  con  Cornelia,  hija  de  Cornelia  y  de  Graco,  y  ntata 
de  Scipion  el  Mayor.  Por  d  esfuerzo  y  buena  maña 
desle  pretor  Graco  so  ganaron  muchas  victorias,  y  Nu- 
WMWh  porsv  indiatrit  Uso  ta  primera  veo  eo^ade- 
nctoo  con  los  romanos,  como  lo  dice  Plutarco.  Denoás 
dosto,  donde  boy  está  Agreda  sobre  Numancia,  la  ciu- 
dad dio  €mewriotoaBd  so  apellido  iaslo  €roeo ,  quier 
¡K>r  haberla  él  edifícaJo ,  quicr  sea  porque  la  ensandió 
y  ennobleció  con  nuevos  cdiUcios.  H¿lian<^c  mon<?das 
en  España  con  el  nombre  de  Gracurris  y  el  de  Albino 
Juntamente.  Año  dota  ftndacionde  Roma  de  576,  Mar> 
co  Tilínío  Curvo  fné  olí»?!  lo  m  pretor  de  la  España  ci- 
terior; de  lu  ulienor  Quiulo  Fouloyo.  Estos  tuvieron 

01  corgo  por  especio  do  Iresoños,  tos  costas  pastados, 

no  sjbr>  qni'  prrforc?;  vínir^cn  A  España;  dado  que 
bay  memoria  que  el  aüo  679  Apio  Gtaudio  Centón,  por 
li  vielork  que  gané  do  los  eelllbsfos,  eotrd  on  Roms 
con  ovación.  También  se  sabe  que  el  año  siguiente  vi- 
nieron por  pretores  do  la  ulterior  Servilio  Cepion ,  de 
la  citerior  Furio  Filón.  Sucediéronles  Uarco  Mencieno 
y  Gneio  FuIjIo  Duteon ;  pero  á  causa  que  Bntoen  taHo- 
ció  en  Marsella  dal  mal  que  ta  mar  le  liirn  ,  pnr  mrínda- 
do  dd Senado,  Furio  continuó  su  gobierno  de  la  España 
dtorlor»  basto  Ionio  lyao  d  aiio  siseólo  do  Btt  i  Mar* 
co  Junio  cupo  pnr  suerte  lo  de  ta  citerior,  y  la  niterior 
•I  pretor  Spurto  Lucrecio.  Pasado  este  año ,  sucedió 
nnooosB  moy  notabta,  y  fué  que  juntaron  las  dos  Espa- 
ñas  debajo  de  on  gobierno ,  y  lú  encargaron  al  pretor 
Lucio  Caniifeyo.  E<;i«  en  Roma  antes  queso  partiese, 
íué  aomlM-aáo  por  juet  sobre  dcrtii  scusscioo  fuo  «ni- 
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i  bajadores  de  España  pusieron  contrs  algunos  de  los 
pretores  pasados,  que  decían  hdisr  robodo  y  osfeoéhodo 

ta  provincia;  pero  facron  dados  por  libres ,  por  acos- 
tumbrar los  senadores  romanos  de  usar  de  severidtd 
con  los  detMs  y  didoMlOr  qbqs  con  dfos ,  con  grsHdo 
seniiniiLiitü  y  envidia  del  pueblo  y  en  gran  perjaieio 
de  su  buena  fama.  Verdad  es  que  pora  apaciguar  las 
quejas  de  los  naturales  se  les  otorgó  que  ¡os  goberna- 
dores romanos  no  vendioosnel  trigo  á  la  postura  y  Itsn 
que  ellos  mismos  bscian,  como  lo  teni  n  dñ  rostom- 
iire,  y  qne  los  espoñdes  no  foeseo  forzados  i  encabo- 
nrso  j  oiTondop  d  áleobsta  qpo  HmobM  deásimo» 
porrjnc  5p  pn^rabn  uno  por  veinte,  á  voluntad  del  Pre- 
tor ;  que  no  bebiese  arrendadores  de  los  tributos ,  sino 
que  d  coidndo  do  oobnr  y  beneflciar  aqudtao  nniai 
so  encomendase  i  los  pueblos.  Otra  erobsjada  so  envió 
de  Espnña  á  Boms  para  saber  qoé  se  debia  hacer  de  tos 
bastardos ,  que  liuuiabon  cemanmente  híbridas,  y  eran 
Mfeo  do  oddados  rooMUMoy  madres  españolas ,  y  po- 
drnn  compos  donde  morasen  y  labrasen.  Respondió  d 
Senado  qne  se  les  diesen  como  lo  pedían  á  los  qne  d  pro- 
lorGinolojo  do  o^ndh  nraebodonlifsdo  hoiAnti^iio 
pasaban  de  cuotro  mil,  ju?,í,'rj^e  so  debía  dar  libertad,  ct 
eran  tenidos  por  esclavos ,  y  que  los  llevase  á  Carteya 
con  nombre  y  privilegio  de  colonia ,  que  fué  ta  primera 
qoo  bobo  de  romeóos  en  Esfmña ,  y  por  esta  causa  Gsiw 
leyese  llamó  colonin  de  tos  Libertino?,  rntiónde^e  fjuo 
esta  población  es  la  que  boy  se  llama  Tarifa.  Caouieyo, 
posodos  dos  oBos  do  so  goMorao ,  lavo  por  NOSBor  i 

Marco  Mrirrpüo  ,  año  de  ta  tunrítirion  de  Roma  585. 
Este  fundó  á  Córdoba ,  dudad  principal  eo  la  Bélica  é 
Aiútolucta ,  medro  do  grandosla|enlos.  A  to  nMiiosBs» 
trabón  asi  lo  dice,  que  Córdoiio  filé  fundada  por  Marco 
Marcoüo;  á  algunos  parece  que  sucedió  en  eMc  tiempo 
cuando  íué  pretor,  y  no  sddaute  cuando  Iteclio  cónsul 
voMfiBapsIloyin  goUemo.  iMostiolurss  que  pora 
dedr  e«!to  tienen,  ni  snn  concluyen  tes  ,  ni  del  todo 
vanes ,  ni  bay  para  qué  se  relaten.  Lo  cierto  es  que  Si- 
llo Itf  Heo  bseo  mondón  de  QMote  on  tfsmpa  do 
bal,  y  puédese  entender  que  su  fundación  fué  antes  des- 
te  tiempo,  y  que  atribuyeron  á  Marco  Morcello  la  glorta 
de  ser  fundiador  de  Córdoba ,  porque  la  ennobleció  con 
edificios  f  con  dorlo«  como  le  dió ,  título  y  derecho  do 
municipio  romano  f^nf  p  ii  'i  á  Marcello  Footeyo  Balbo, 
Después  deste  tornaron  á  dividir  á  España  en  dos  go- 
bÍ«iios,7od  ta  gobernoranGodoPiddoyCoyoUd" 
nio  Ncrva  en  el  tiempo  que  Jfida«iMicabpó,  ca pifan  no 
bilísimo  de  los  jodios,  bizo  confederación  con  ios  ro- 
manos, de  quien  sabía  eztendian  sus  victorias  y  sos 
armas,  no  solo  basta  la  Asia,  sino  que  tenian  astmisnio 
sujeta  ñ  E«paña ,  y  con  las  minn<;  de  oro  y  plata  que  eo 
ella  poseían,  crecían  de  cada  día  mas  eo  poder  j  eo 
granden.Gon  estoso  ocobsrd ta coento  do  los  Hwls 
res,  porqiip  '^i  pasase  adclantf»,  rínria  mas  f-^stidio  rpie 
gusto.  Ni  tampoco  es  cosa  fácil  recogollos  todos  y  con- 
tinuar siempre  ta  hisloris  sin  quiebra  por  It  Ibltsqoe 
tenemos  do  tas  nomorios  antigoss.  Dem  's  que  no  con- 
viene ni  es  raron  embntir  los  anales  de  España  con  la 
grosura  de  las  cosas  romanas,  como  si  de  suyo  fueseo 
fallos,  y  coo  rfpta  y  mstertaiss  juntados  de  otra  psrts 
topar  las  hcndcduflf  qOi  tiMMI  BQMlns  biÜOVtalSd 
flHiciios  lugares. 
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CAPITULO  PROfERO. 

Uma  guerra  uuiylarga  y  may  brava  se  emprendió  en 

Empana  p!  afio  qii«  se  cfintada  601  fíe  !a  fundación  (le 
Roma,  dikiusa  pur  l«s  «arios  trance»  üe  ks  t>aUilla&  qae 
n  di«roB, }  euyo  nmate  Altiunniote  fué  any  imjv- 
dklil  para  España.  Los  primaros  movedores  dcstu'; 
leraciones  bufon  los  uutnanüaos,  gente  «saz  feroz  y 
brava,  por  ealar  eamaitoe  del  «riMo  d«  flonui  y  irri- 
tados con  los  8p;rn  vii>i  quo  los  roriKuios  Ies  hacían.  La 
ciudad  de  l*iui»aocia,  temblor  quo  fué  y  espanto  dei 
poebto  romano,  gloria  y  honra  de  España,  estovo  anti- 
goamente  asentada  en  la  postrera  punta  de  la  Celtibe- 
ria, qufi  miraba  hách  e!  sepleiilriou  ,  entre  los  pueblo? 
liamadua  Arevucu<>.  hln-i  de  una  legua  sobru  ia  ciudad  dd 
Soria ,  donde  al  presente  está  la  puente  di»  Gpray ,  no 
lijos  de!  nacimiento  del  río  Duero,  5P  muestran  los 
rtsiros  de  aquella  noble  ciudad.  Era  mas  fuerte  por  el 
filioqne  por  oln»  |MirtKeli06boeliMÉaMBO.  Su  adenld 
en  un  collado  de  subtdn  no  muy  agria ,  pero  do  dificu!- 
teea  entrada,  á  causa  de  los  moutesque  la  rodeaban  por 
Irat  {wrtos.  Poronsoto  lado  lenii  vm  ilanara  d«  niñeta 
frescura  y  rerlili.la  I ,  que  se  tiendo  por  iu  ribera  del  rio 
Tera  espacio  de  tres  leguas  basta  que  mezcla  sus  aguas 
con  las  del  rio  Duero.  A  la  costumbre  de  los  lacedemo- 
aiof,  ni  estaba  rodeada  de  murallas,  ni  fortificada  de 
torres  ni  h^Juarto?,  antes  á  prop<í<?ilo  do  apnc^ntfir  \<yi 
ganados,  s«  extendía  algo  mas  da  lo  que  íuera  posiblu 
cercarla  de  muros  por  todat  pnriw.  Bieo  que  tenía  un 
alrárar,  de  lioode  po  lian  liacer  resí^^fcnria  d  los  enemi- 
gos, y  en  las  asonadas  de  guerra  solían  encerrar  en  él 
t»doloquetenbn,tnfpnsMiy  tmalbnjM.  BIntem 
de  los  ciu  h  ianos  era  mciinno  hasta  ctmtro  mil  liom- 
¿nsde  OTiuas  tomar,  dud«^  que  otros  doblan  este  n&- 
nnrny  dicen  que  podían  ponarnnnnnppoelM  mil  ani- 
dado*. Por  la  manera  de  vida  que  tenían  y  los  muchos 
trabajos  á  que  se  acostumbraban,  endurecían  los  cuer- 
pos y  aun  fortalecían  los  ánimos.  Grande  era  la  osadiu 
que  tenían  para  acometer  la  guerra ,  y  muelm  It  pru- 
dencia pare  contínualla.  Sempronío  Graro  ,   «n  el 
l^po  que  tuvo  el  gobierno  de  la  Espuía  ciicrior,  Utio 
CDD  bm  Knmantiuos  f  tm  ntnc  imeblM  emmum 
asiento  y  confederación  con  estas  condiciones :  qw  no 
edificasen  pueblos  ni  fortalezas  ni  las  fortiUcaseu  %m 
ivisnr  ddln  ni  Senada  «omano;  pagasen  et  trílNilt 
cuanto  y  en  los  pudilos  que  lu;  rui'^-o  orueru  lo ;  si- 
guicftcu  loe  reales  de  los  romanos  cada  y  cuaudo  que 
fm  Hto  fbesen  llamadM.  Esld»  «trosl  y  ae  cenUbt 
entre  los  pueblo;  Arevacos  olra ciudad  llamada  Segeda, 
de  cuarenta  estadios  ea  circuito.  Apiano  ia  pone  en  lo 
postrero  do  la  Celtiberia  entre  los  pueblos  llamados 
Belos,  por  venlura  donde  al  presento  nsliheindad  de 
Oími.  K<\n  fíndad  y  á  su  pjemplo  los  pueblos  q'ie  fta- 
aabaa  Tiúua,  á  ella  couiarcaaos,encea«üdoseo deseo  de 


cosas  nuevas,  comentaron  en  puridad  á  confederarse 

con  otro?  pneWfX!  ^iis  ▼ecínos,  y  junto  ron  e<5to  á  fortt- 
Ccar  sn$  murallas ,  sia  dtjar  cosa  alguna  que  íuese  á 
propósito  pan  defenderse  y  cCNidersi  alguno  les  diese 
guerra.  Como  por  el  Senado  romane  les  fne«e  vedado 
pasar  adelante  eu  aquellas  (ortificaciottes  y  les  manda- 
sen pagar  el  tributo  qoe  eontome  i  I»  meiitado  eran 
oíilira  íns ,  demás deslo,  qoe  losqun  tuvirsen  edaddo 
tomar  armas  acudiesen  al  campo  de  los  romanos,  con 
dfwfMtaemnsqnn  alegaban,  scentretovfainycxenti- 
biui.ltj  lia  cer  lo  que  lesera  mandado.  De  nqnl  nació  la  pri- 
mera ocasión  de  aquella  guerra ,  en  que  so  envolvió 
tamiiien  Numancia  por  estar  á  ellos  ceretnn  y  tonar 
otrosí  con  los  belos  becbo  asiento  de  juntar  con  ellos 
!;t«i  nrmas  y  fuerzas  contra  !n<;  romanr^.  Ellos,  con  re- 
celo que  ii  al  principio  no  liaciuu  caso  podría  cundir 
aquel  mal ,  determinaron  do  tomtf  kngo  las  armai* 
Por  aqtjel  mismo  tiempo    hacía  la  pnerra  en  la  Lusi- 
taula  entro  ios  romanos  y  un  capitán  de  la  tierra  lia- 
ando  Geiirai,  nUmI,  ew  grandt  «cbntod  ée  toda  In 
provincia,  tomó  á  su  cargoderc'ílituírla  en  stt  antigua 
liiwrtad.  Fu6  primero  lugarteniente,  ;  después  suce- 
sor dn  oCMeMdWo  de  aqíiena  gmtoUtiMdn  Arriemo, 
que  no  muclioantes  se  levantara  también  contra  1  ?  ro- 
manos, pero  fué  muerto  de  una  pedrada  que  le  dieron 
desde  una  ciudad  que  batía  y  pratendia  fomr.  Eston 
eltonebmcs,  luego  que  en  Roma  se  supieron,  pusieron 
en  gran  cuidado  á  los  del  Senado  en  tanto  grado,  que 
dc<i|M}»que  Lucio  Mummio  fué  señalado  por  pretor  de 
la  España  ulterior,  aeohkfM  ptra  domar  los  celtiberos, 
gente  indómita  y  faros,  qn«  partiese  pnra  h  Fspaña 
citorior  uno  de  los  cónsules  con  ejército  cousular.  Esto 
tcoidndo,  con  mm  prtoit  n*  neoalmAitdn  bícieron 
que  los  cónsules  que  solían  ser  nombrados  por  el  fin  dt 
diciembre  j  oeacnaar  el  oücio  adelante  mediado  ni 
mes  de  roano,  ifttftl  nño  m  anticipasen  y  diesen  prío- 
cipío  á  en  gobierno  desde  e!  primero  dia  del  mes  dn 
enero,  uruerdo  que  deste  principio  se  continuó  ndí- 
luute.  Fué  pues  enviado  á  España  el  cdnsnt  Onfnto 
Fulvio  Nobílior  con  ronni—cnnipaaias  do  socorro.  Nu 
ignoral>an  los  sege  l  mos  (]m  todo  aquel  opnrato  de 
guerra  se  enderezaba  á  su  daño  y  á  su  perdición.  No 
tenían  ncabndM  ht  fortídcaciones  de  m  ebiítod;  mf,' 
enviaron  sus  rnnjcrcs  y  liij'vsa  los  Arcvacospara  mayor 
seguridad,  y  ellos  pan  apercebirse  de  lo  necesario  nom« 
braren  per  sv  capiton  wi  bombrt  NiimdoOira,  qut 

tenia  grande  expcrienei  i  en  las  iirma".  Este,  cooíu- 
tenio  do  hacer  algún  efecto  y  con  algún  buen  |HÍacipio 
ganar  mayor  reputación,  armó  vnn  Mltdt  eontn  et 
campo  del  Cónsul  que  era  llegado,  y  traía  consigo  hasta 
ircíiita  mil  hombres.  Sucedióte  bien  su  pensamiento, 
ca  mató  seis  mil  de  los  contrarios ,  y  puso  en  buida  í 
los  demás.  Pero  como  ligniein  desapoderadamente  el 
alcance,  la  caballería  rondana  venia  en  la  retaguarda 
nvolvió  sobre  ¿1»  j  le  qmió  la  victoria  de  ios  manos  y 
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ia  vids ;  destroxó  otrosí  gruí  oúmero  de  los  sayos. 
Oi^  Mía  botath  i  ni»  agosto,  día  aa  que  Roma  ce- 

Iclinli.i  !ns  fiestas  do  Vulcano,  quo.  ílamalian  Vutcana- 
lía.  [:i  o$()aato  }  daño  de  ambos  partes  fué  tao  orando, 
que  los  unos  y  loa  otm,  ai  no  «mi  fonadiM,  raliinoliBii 
por  algunos  días  do  encontrarse.  La  místna  nocfte  los 
oreracos  se  juntaron  en  Numaocia,  que  la  batalla  se  dió 
por  allí  cerca ,  y  eo  lugar  do  Caro  numbraron  por  sus 
capitana  A  Banea  y  i  Leucon,  y  ip>rte  por  capitán 
de  los  numantinos  fué  nombrado  otro  hombre  llamado 
Lintevon.  Cl  tercero  dia  después  do  aquella  pelea 
asentó  cl  Cónsul  siis  raalaa  i  enatro  mittas  de  floman- 
cia;  fuera  do  Ins  (Iprn^l?  ccn\e*  tenia  diez  clefunles  y 
quioieotos  caballos  nuntidas,  que  llasiaísa  poco  antes 
éaAMeala  anv{afidaaoeorm.DeBaflde1C4Midilo» 
cncmi^ .  s,  quf  níiinisaio  dt.t'Tmmaron de  probnr  ven- 
tura y  encomendarse  é  sus  manos.  Di<'»se  otra  batalla, 
en  la  tuú  ya  qne  altaba  trabada ,  alargndas  las  liileras 
de  los  romanos,  se  hicieron  adelante  los  elefantes,  con 
taya  vista  los  celtiberos ,  por  no  estar  acostumbrados, 
ae  espantaron  asi  hombres  como  cobaltos,  y  vueltas  ias 
•spaldas,  iemaliann  en  ia  ciudad.  Iban  los  romanos  en 
pos  dello^,  y  por  amonestación  del  Cónsul  pref  endien  A 
Tuolias  de  los  que  huian  entrar  la  dudad;  hiciéranto 
oal  4  MAiani  por  M  «léanle,  qoe  hefMe  e«  Ta  caben 
con  una  gran  pie  ! n,  con  f:i  ftiria  dcld  ilor,  como  acon- 
tece, ae  embraveció  de  lal  suerte ,  que  así  él  como  é  su 
ejemplo  loa  dcmii  alefiintea,  bestias  peUgrosaa  en  la 
guerra, vueltos  con Irn  Ins  ^nvos ,  pusieron  en  dí^i^órdm  y 
confusión  á  romanos,  y  dieron  la  muerte  á  todos  ios 
que  se  les  ponían  delante.  Loa  naiaanlinos,  vbto  lo  que 
paiaba  y  la  buena  ocasión  quo  se  les  pnáantibt,  lii- 
ciefot!  lina  satidn,  conque  liíríeron  en  los  romanos  y  los 
iurzaruii  á  recogerse  á  sus  reales.  Detlos  en  dos  encueu- 
Mm  perecieron  enalfo  nril  bontoei)  y  de  los  eeltfberoa 
dos  mil.  Estaba  poraquellas  partes  ana  ciu  l.i !  I!  ima  !a 
Ajenia,  plaia  y  mercado  donde  «oodian  los  mercaderes 
do  la  ooniarea  i  ana  fraloa.  Deala  dodad,  después  de% 
tolaHasusodiclin  ,  pretendió  el  Cónsul  apoderarse,  mas 
fué  recbazado  cou  afrenta  y  pérdida  de  soldados.  Di- 
wlgadatftia  faam  aelaaeoaaf,  ladndtddeOelle, 
donde  los  romanos  tenían  recogidos  su  bagaje  y  su  al- 
macén, so  pasó  i  ios  celtíberos ;  que  m\icbns  veces  la 
fe  y  lealtad  andan  al  paso  de  la  fortuna ,  y  la  blanda  y 
muchas  veces  engañosa  esperanza  do  libertad  hace  des- 
peñar rt  muchos.  Cnn  esto  espantado  et  Cónsul,  y  te- 
miendo que  las  oirus  ciudades  no  Imitasen  este  ejém* 
p(o,  barreado  qne  liobo  loa  raalaa  que  tenia  cecea  de 
Nnmancía,  invernó  allí  con  <:t)  rnmpo ,  dnn  lc  por  h 
fulta  de  vituallas  y  fuerza  d«l  trio  pereció  gran  parte 
de  los  soldados.  Esto  aaeedié  en  la  Bipaíli  dtatfor;  en 
ia  ulterior  par  el  mismo  tiempo  Mumraio  hacia  guerra 
A  los  lusáuaos  con  varios  sucesos,  pare  cayo  remate 
úHimaneiile  le  filé  awy  Íifonble.'Pué  eaf,  quena  la 
primera  pelea  los  romanos  siguieron  con  grande  ím- 
petu y  siu  órdená  lo» lusitanos,  que  habían  desbaratado 
y  puestoenbttida,  cosa  que  dió  ocasión  d  Cesaron, 
caudillo  de  los  contrarios,  para  revolver  contra  ios  cno- 
migos  y  quiialles  de  las  manos  la  virttirin.  Ptr?  mil  do 
los  romanos  fueron  muertos  y  eutrados  ambos  los  rea- 
las, así  los  que  baUaii  ftríSia  lee  tatMáiioa  wmo 
odonJe  olujaban  los  roma  no*?.  Dfsfn  manera  pasó  esta 
pelea.  Los  dosjwjos  que  de  los  f  órnanos  ganaron  iraiaD 
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¡  los  lusitanos  asi  por  toda  España  ¿  manera  de  triunf>) 
I  y  para  muestra  de falaBtii.Deaeofttronaeeatt  la  proa- 

I-  poññnñ  ,  q:tr  díóocasion  á  Lacin  Murnmií»  poco  ade- 
lante para  que  con  los  sayos,  que  eran  en  número  hasta 
dneo  rail ,  y  con  eRos  ae  habla  entretenido  en  higares 
fuertes,  cargase  sobre  Tas  contrarios  do  IraprovisoiDn 
cierta  Qesta  que  hacían  para  celebrar  la  victoria  quo 
ganaron.  Desbaratólos  fácilmente^  y  con  la  victoria  re- 
cobró muchas  banderas lis  que  penHera  antes.  En 
lugar  de  Cesaron,  que  parece  murió  en  aquel  rebate, 
sucedió  otro  quo  se  llamaba  Cantono.  Este,  en  los 
pueblos  llamados  Cnnios,  en  aquella  porte  del  Andan- 
cia donde  hoy  esta  Niebla,  se  apid  r6  de  Cunfstorgís, 
ciudad  que  era  de  los  romanos,  do  donde  pasó  ai  estrc- 
ehedaCUit,  y  deade  afif  mn  parte  del  tj^riAto  so  hé  i 

AfHca,  por  mío  'o  d.^  fnc  r  inniM  " ,  ó  por  ser  de  aquella 
tierra ,  ó  por  ventura  era  su  orgullo  tan  grande,  que 
les  parecía  para  aa  valof  ser  estraelia  toda  fispafla;  Los 
demás  de  aquel  ejército  por  el  pretor  Hummio ,  que  se 
rehizo  do  soldados  y  tenia  basta  nueve  mil  faoflíbres, 
fueron  trabajados  y  deshechos  en  algunas  iKitallasquo 
les  dió.  Por  conclusión,  pasóá  cuchillo  otro  escuadrón 
de  aquella  gente,  sin  dejar  ni  uno  solo  que  pudiese  lle- 
var á  su  patria  las  tristas  nuevos,  con  que  en  fui  los  de 
IiMllanla  sesowéaron  y  rednjérón  á  lo  qne  era  rwton. 
Por  e^tn-  cosas  se  determinó  el  ano  sfgnrr^ntr" ,  que  so 
contó  602  de  la  ñindacion  do  Roma,  queMummio  en 
Roma  tifanfbse.  En  lugar  dePuMo ,  aatddo  su  desas- 
tre y  la  apretura  en  que  se  liallaba,  enviaron  al  cónsul 
M.  Claudio  Mnrcelto  con  ocho  mil  peones  y  quinientos 
caballos  de  socorro.  El  gobierno  do  la  España  ulterior 
se  encargó  á  Marco  Atilio.  El  cónsul  Marcello,  luego 
que  con  toda  su  gente  aportó  á  España ,  procuró  lo  ínas 
presto  que  pudo  de  apoderarse  de  la  dudad  Ocile,  pam 
qoe la  qiM  raé  principal  en  la  culpa,  Aiese  Ta  pifmera  en 
el  castigo;  pero  dado  quo  lo  tomó  y  que  su  culpa  era 
^nde,  no  la  quiso  asolar,  solamente  la  mandó  dar  re- 
henes y*aeiidll!e  con  treinta  talentos  de  oro  páralos 
gn«:tn^.  Taia  cerca  d^  niü  la  ciudad  do  IVerlobriga,  y 
como  sepuede  so<%pecharpor  las  tablas  de  Ptolemoo,  no 
léjosdeTamona,  y  dedottdehoyestáCalataynd.  De 
allí  vinieron  enibnja  lores  al  Cónsul  para  ofrecerle  la 
ciudad.  Mandóles  al  principio  solamente  qua  Ic  acudie- 
sen con  den  hombres  de  d  caballo;  dcspucs,  purquo 
algunos  de  aquella  ciudad,  á  manera  do  salteadores, 
acometieron  et  postrer  escuadrón  do  l  is  romanos  y  el 
carruaje,  sin  admitille  la  excusa  que  i!ab;m,  es  á  saber, 
qne  aquel  desacato  fué  de  pocos,  y  que  cl  pueblo  no  te- 
n?n  pnrtf^,  ln'5  cíen  caballeros  fueron  vendidos  en  pú- 
l>lica  almoneda,  y  puesto  cerco  sobre  la  ciudad,  ia  co- 
mansaren  i  batir.  Bnffaron  de  noefoefflbsjüdores  dn' 
paz  con  un  una  piel  de  lobo  delante  como  por  peiidoi) 
en  una  lanza,  que  tal  m  la  costumbre  de  la  nación,  los 
cáeles  en  prÁenda  dd  Odnsnl  dijeron  que,  ora  el  detito 
posado  fuese  público,  ora  particular,  se  debía  dar  por 
contento  con  lo  iiecho,  pucsera  bastante  castigo  versus 
campos  talados,  quemadas  sus  casas,  y  sus  ciudadanos 
lieelios  esclavos  y  vendidos  por  tales;  qoeleseoraso- 
nes  de  los  miserables  se  suelen  mas  enconar  con  qui- 
tarles del  todo  la  esperanza  del  perdón,  que  suele  dar 

'  fuerzas  y  ánbne  <  los  flacos,  paes  ni  aun  los  snimaHIjos 
V  sabandijas  perecen  sin  qncsc  pretendan  vengar.  Rés- 

I  pondié  el  Cónsul  que  era  por  demás  tratar  ellos  en  por- 
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lkiiIirdecoBCÍQrtoydeivaz,8ÍDO  «Dlnuen  eo  la  mis- 
ai  CMfiBdhnoimi  y  ligaiotArevioi»,  kwBelwf  lot 

I,  que  fueron  los  primeros  ¡1  levantarse.  No  reliu- 
laquelloi pueblos  de  coocerUne,  pero  coa  Ulque 
d  nienlo  «onfonM  i  lit  eoiulfeloiMt  qnt  te 
icoo  Gnco.  locHtilbife  «I  Ctfnsul  á  esto,  y 
DO  le  parecía  mal  partido ;  mas  lo»  amÍRo*;  y  conrcdera- 
doe  le  fueroD  á  ia  mano ,  ca  decían  no  era  juslo  recebir 
i  liMilederacíoD  y  condicione»  taligHi  i  lea  que  tan- 
tj»  Twes  habían  faltado  y  hecho  tantos  daños,  así  á  los 
romaiioa  como  i  los  comarcauos ,  no  por  otra  causa 
riw  por  ncMeiMiM  «n  ta  aniilid  y  devodni  del  fili»» 
blo  romano.  El  Cúnsal,  dudoso  sin  saber  qué  resolocioa 
UNMse,  acordó  se  enviasen  por  ambu  partea  embaja- 

iqUetMOM-y  m 


i  ll«M  para  que  allá ,  oído  lo 
mros  alegaban,  se  determinase  lo  qué  pereciese  al  Se- 
ndo ,  y  en  el  entretanto  otorgó  á  los  contrarios  derta 
manera  de  treguas.  Falvio  Nobiiior,  que  en  esto  medio 
en  MagMtoá  Roma ,  se  opoío  á  aquellos  tratos ,  y  con 
encarecer  en  el  Senado  la  deslealtnd  y  agravios  de 
aquella  gente  hizo  tanto,  que  sin  concluir  cosa  alguna, 
despidieron  loe  efl^bi^aéorM  eei  Mm  q«a  acodiesefl 
3!  cf'msul  llaroello ,  y  que  él  les  daría  la  respuesta  de  lo 
que  pedían; resuhicionquequitaba del  todo  laesperanu 
déla  pax,  y  que^poote  en  neetnldad^  volver  i  tas  ir- 
mas.  Asi  <ve  trató  en  Roma  de  enviar  á  los  suyos  nuevas 
ajoda^  cou  iulentiO  de  no  parar  hasta  tener  sujetos  á 
M  eMHrariot.  Bt  niedo  que  los  soldados  tenían  era 
tan  grande  y  íagnem  tan  peligrosa,  que  no  se  hallaba 
de  todas  las  legiones  quien  se  ofreciese  á  emprender 
aquella  jornada.  Ordenaron  pues  que  por  una  nueva 
liMBra  sa  wmeun  k§  queboMesen  do  Vi  UfO», 

CAPITULO  U. 
C^tBo  Paliiio  Coraelio  Sdplon  vino  por  Irado  6  lotartenleato 
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itarnaltrataba  á  los  lusitanos,  y  se  apoderaba  por  con- 
cierto de  muchas  ciudades  que  se  le  entregaban  á  par- 
tido ya  que  se  llegaba  el  año  siguiente,  en  el  cual  cupe 
por  suerte  ia  España  citerior  il  cónsul  Lucio  Licinio 
Lucullo,  y  il  gobierno  de  la  ulterior  vino  el  pretor  Ser- 
gio Galba,  y  por  legado  ó  lugarteniente  del  Cónsul  vino 
PnbUo  Corñelio  Scipion ,  llamado  el  Menor,  i  qiétrn  él 
cido  reservaba  la  ploria  de  sujetar  y  destruir  á  In  grnn 
Cartago.  Era  de  edad  de  veinte  j  cuatro  aíioa,  y  con 
^Moo^  foMUdo  hieerilgiiii  oorvieio  «oBohdO'd  sv 
república ,  vinoá  aquella  guerra,  que  los  dcmí'?  <íMu- 
doa  tanto  aborrecian  j  temían.  Hay  quien  diga  que 
veaUoqwftié  LpcdUoÍ  Bspana ,  Scipion  patd  on  Afri- 
ca enriado  á  Masinisa  en  embajada  para  que  por  rea- 
pelo  di  Ja  amistad  que  con  aquel  rey  tenia  su  casa,  al- 
cnModél  les  enviase  elefantes  do  socorro;  pero  yo 
pornaas  cierto  tengo  lo  que  afirma  Marco  Cicerón ,  que 
esto  aneedió  adelante  en  el  consulado  de  Hanlio.  Fué 
este  Scipion  casado  con  hérmana  de  los  Grecos,  nieta 
dd  otro  Scipion  Africano,  hija  de  Comolta,  que  fué  biji 
de  Scipion.  Fué  otrosí  este  Scipion  ni^to  pnr  adopción 
de  Scipíoo  ei  Mayor,  tíip  adoptivo  de  su  hijo ,  ca  el  pa* 
draMnal  doMoflelpioB-liié  l^ta  Bmilfi,  hwmMo 

dataOMUif  de!  otro  Scipion;  por  doiuli;     llamó  por 
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mo  para  diferenciaUe  del  ya  dicbo  Scipion  el  Mayor ,  el 
qoo,  cMBb  qaodi  dtel»,  veaoldal  gnu  Aoflnl  y  sujetA 

¿  la  ciudad  de  Cartago.  Volviendo  al  pmpr^sito,  en  tanto 
que  seasporaba  la  venida  de  Lucullo,  Uarcello,  con  de- 
seo qué  tMrii  dogiiitr  «I  pmio  babor  acabado  aqnelta 
guerni ,  sacó  lo  mas  presto  que  pudo  sus  gentes  di  tM 
invernaderos.  Anticipóse  Nertobriga,  quo  juntó  para  su 
defensa  y  metió  dentro  de  los  muros  citico  mi)  areva- 
COS.  Numancia  asimismo  no  se  descuidó  en  armar  siL 
gente,  contra  la  cual,  por  ser  cabeza  de  las  demás,  Mar- 
cello  endmcaba  en  primer  lugar  su  pensamieoto,  y  así 
te  adalMM  y  puo  d  etaer  «Htai  do  oquoHo  diMtad, 
que  hacen  poco  mas  de  una  legua.  Pero  ó  instancia  do 
lintevoD ,  eaiuüllo  de  los  numantioos ,  se  concluyerou 
tittiiniiiMili  tai  paoei  con  tuMioa  que  loo  do  No* 
mancia  desamparasen  á  los  Bolos,  i  los  Tilios  y  á  loi 
Arevacos.  I^eteodia  en  esto  el  Cónsul,  y  confiaba  que 
aquellos  pueblos,  desaraporndos  de  la  ayuda  de  Numan- 
cia,  no  se  le  podrían  defender,  como  sucedió  en  tiecliO 
de  verdad,  que  sin  dilación  aquellos  pueblos  se  rindie- 
ron á  los  romanos,  y  fuerou  por  ellos  recebiJos  en  gra- 
cia con  til  qoioilregasen  rehenes  y  pagasen  seiscien- 
tos talentos  ,  como  lo  dice  Eslrabon.  Llegó  Lucullo  i 
su  provincia  deseoso  y  determinado  de  hacer  mal  y  da- 
ño ;  por  esto,  como  qnier  quo  lo  guerra  do  loa  eelllbe- 
ros  estuviese  apaciguada ,  enderezóse  con  su?  gentes  i 
los  Carpelanos.  De  allí  pasó  el  río  Tajo  y  los  puertos 
hasta  llegar  i  loi  ffeeooo,  qM  oran  gran  parte  de  loqno 
hoy  es  Castilh  la  Vieja.  En  aquella  comarca  se  deter- 
minó acometer  la  ciudad  de  Cauda ,  asentada  donde  al 
presente  vemos  la  villa  de  Coca.  El  color  que  dió  para 
oati  guerra  fué  vengar  los  Curpctanos,  á  los  coales  loa 
de  aquella  ciudad  decía  él  haber  hecho  mal  y  daño, 
mas  i  la  verdad  la  hambredel  oro  le  despertaba,  por  ser 
Itoaabro  do  poco  hooioBdi  oMn  tai  romanos :  gravo  00* 
fermedadpara  gobernadores  y  capiinno<5.  Salieron  In<¡ 
de  aquella  ciudad  ¿  pelear  con  el  Cónsul,  pero  fueron 
venddoif  roebüidoÉ.  Acofdmn  déroimoi  poni- 
do que  diesen  rehenes ,  y  de  socorro  elerlo  númefo  de 
hombres  é  caballo ;  demás  deste,  los  penaron  en  cicit 
talentos  de  plata.  Asegurados  con  esto  coociorto  los 
ciudadanos,  se  ailanoron  para  que  entrase  on  io  ciudad 
la  guarnición  desoldados  que  el  Cónsul  quiso.  Ellos,  he- 
cha señal  con  una  trompeta,  co/no  lo  tenían  concertado, 
pisaroii  &  cuchillo  aquella  miserable  gente  que  estaba 
descuidada,  sin  perdonar  í  mujeres  ni  hombres  de  ni:;- 
gona  odad:  deslealtady  liereza  mas  que  de  bárbaros. 
PeroflU»,  oteraorlndoa  los  pnoMoi  eooioreaiioi  ilo  con* 
liar^'c  en  la  fortaleza  de  sus  muraltns  ni  iSOgnnno  do 
iu  fe  y  palabi^  de  los  romanos ,  se  rdiraroD  CiO  tai  ni* 
yos  y  COI  M»  Moidlt  i  loi  bosques  y  nwDlio  i«ipefos 
y  enriscadei^  fMilo primero  fuego  á  lo  quo  consigo  no 
pudieron  llevar.  Lucullo,  á  quien  la  pobreza  hacia  ava- 
riento y  la  avaricia  cruel,  perdida  la  esperanza  de  gozar 
de  aquellos  despojos ,  pasó  con  «M  gentes  para  sitiar 
una  ciudad  llamada  Intercacia ,  que  estaba  antigua- 
mente asentada  casi  á  la  mitad  de)  camino  que  hay 
doide  VaOadolM  I  Astórga.  Asentados  tns  rolles ,  n- 
qufriÓI  ios  moradores  do  paz  y  que  se  rindípsrn.  Ellos 
respondieron  que  si  lo  hacían,  lesgoardaria  la  fé  y  pa- 
tabra  que  guardé  i  loa  do  Gaueta.  Allerdio  ol  Cónsul 
eonosta  respuesta  ;  ord* 'nó  sus  haces  delante  d<>  sus 
tollos  para  presentir  ta  batalta  i  los  cercados,  que  ellof 
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■lewwB  em  todt  cuidado,  remdtM  dt  defender  ra 
WMrtad  con  las  niQraBatyfiMiniicion  y  con  las  vttua- 

llflí  f|ue  tenían  reropida?  pnra  nnírho  tiempo,  sin  ptti» 
bargo  que  los  moradores  eran  muchos ,  y  asaz  gran  nú- 
BMT»  de  gente  de  á  pié  y  de  i  etlMllo  de  ]os  pud)los  co- 
narcanotsc  habian  aco.M'ifn  ú  aquella  ciudad.  So!o  iii- 
Qieroa  algunos  salidas  y  trabaroa  algunas  escarainusas» 
«n  (pw  no  toeadió  eoaa  qiM  Mt  d«  oonter ,  ilM  M  qoe 

Scinian  vrnrifi  en  rír<rario  cierto  r^paHol  prinrinnl ,  ro- 
I  busto  y  grandes  fuenas,  con  quien ,  dado  que  ordi- 
narhnneatedelattta  loarealeadMalIobaá  loanMnaiios, 
oioguQO  dellos  se  alrerid  á  hacer  armas.  Padecía  el 
Cónsul  grande  fallada  ritaallas;  c1  sQ<;tcnto  ordinario 
de  sus  soldados  era  trigo  cocido  y  cebada  además  da  al- 
guna casa ;  la  (iUta  de  ia  sal  era  la  que  mas  ton  Ink^i^ 
ba.  Por<><;fn«  incomodidades  y  por  lus  aguas  que,  como 
de  sierra,  crao  muy  delicadas,  muchos  soldados  comen- 
laron  á  enfermar  4n  dnartt;  •ntrcteoíalos  emparo 
la  í»^pprnnia  de  Bpoderorso  de  aqnella  ciudad.  Para  ba- 
tirla juDUron  madera ,  bicieron  ingenios  á  propósito, 
coa  qm  gfan  parto  da  li  mmlti  ceharon  por  tierra. 
LossoJ'lailos  por  las  minas  y  por  la  LatcTÍa  pretorujlan 
entrar  en  la  cin*lad,  y  aun  Sdpion  fué  el  primero  que 
flobid  i  lo  «Ht  tilo;  pnr  lo  cualdespoes  fuó  pública^ 
rri-^íiti?  niabado,  y  Tué  dada  la  corona  mural,  lias 
acudieron  ios  de  dcnlro  con  tanto  esfuerzo,  que  reba- 
tieron á  los  romanos  sin  que  pudiesen  pasar  adulaate; 
y  k  cori^  que  lea  diefOtt  IM  tan  grinde,  qM  pnr  la 
priesa  del  relinr^c  no  pocos  se  abogaron  en  una  laguna 
que  por  alii  esluba.  La  iiocbe  siguiente  los  cercados 
ptiumi  la  porto  del  muro  derribado  con  granda  dÚ^ 
gencla  ycuidado.  Vi6socl  C6mu]  á  pique  de  of^nr  r! 
cerco  siu  baccr  efecto,  si  la  tiambre  no  fursara  á  ii/s  de 
dantra  i  entregaiww  litóse  pues  da  eoiieiarCo,  y  pnr 
medio  do  Scipion,  de  quien  se  fiaban  mas  que  Jcl  Cun- 
sul,  hicieron  SUS  asieoloa.  Lm  coudiciooes  fueron  to- 
lerables ,  ea  aoliMto  m  nandd  i  loa  dndadaooa  que 
dio'r  n  diez  mil  sayos  y  cierto  número  de  jumentos  y 
rellenes  pora  la  seguridad.  Dinero,  ni  te  tenían  oi  le  do- 
laaban,  por  ser  hombres  montañeses  que  vivían  de  la 
labranza  y  de  la  crio  de  sosgaocdOi.  llovió  ol  Cóasul 
con  sus  gentes  de  aquella  ciudad;  revolvió  sobre  Pa- 
lencio,  pero  no  pudo  sujetarla  ni  rendirla.  Algunos  sos- 
pechan que  desde  Castilla  la  Viejo  dió  lo  vuelta  bida 
el  Aiulalucia,  y  no  paró  basta  c!  estrecho  de  Cádiz,  don- 
de, como  dice  Piloto,  presentaron  á  Lucullo  la  cabeza 
dé  un  pulpo  degnnilan  inefable.  Anadea  q«c  daada 
allí  corrió  toda  aquella  tierra  haMa  la  Lu^itania.  Sergio 
f»alba,á  quieo,como  se  dijo,  encargaron  ei  gobierno  de 
h  eipate  ulterior,  no  oalabt  ocioaa,  aoteMn  el  Anda- 
lucía hacia  rostro  d  los  lusitanos,  que  hocion  correrías 
j  entradas  por  aquellas  partes ,  con  que  ti^bajuban  á 
iMCoafoderadosdel  pueblo  romano.  Pero  como  se  atre- 
fiese  en  cierta  ocasión  é  pelear  cMI  loi  CMroigos  en  sa- 
zón que  sus  soldados  se  hallaban  cansados  del  camino, 
fué  desbaratado  y  muertos  siete  mil  de  los  suyos,  for- 
zado con  los  demás  á  huv  y  meterse  en  Carmena,  codo 
lo  dice  Apiano  (entien  lo  que  ha  de;  decir  Carmona, 
ciudad  en  aquel  tiempo  U  mas  fuerte  de  aquellas  par> 
tes,  y  que  esuba  aaenlada  eaica  de  loa  pualitot  Uann» 
dos  Cuneos) ,  (ion  Jo  se  rcfipre  que  et  Pretor  pasó  el  in- 
ffiaroo,  sin  descuidarse  punto  en  rehacana  de  fiiarñs  y 
jnlir  centai.  Con  que  luego  QM  abrid  al  tiempo ,  do* 
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Boota  daiaüslbcafse,  rompió  porta  Lositai^  6  Poitit^ 
gal,  corrió  loacampoa,  mató,  qoemó  y  robó  todo  lo 

que  topaha.  AcudiíTon  embajadores  de  Bfjueüa  gente 
movidos  de&tos  duboá.  Hiitüles  el  Pretor  un  razooamíen« 
lo  muy  cuerdo  y  muy  elegante ,  comn  panoM  qna  «ra 
de  los  mas  señalados  orntloresde  Roma,  ycomo  tal  en- 
tre los  demás  le  cuenta  Cicerón.  Excusó  lo  que  bebían 
beclio,  par  atr lanados  do  ta  aaoaaldad.  Dtjolea  qna 
pues  la  fnlfn  y  esterilidad  íJc  la  ticrm  los  pnnia  en  'se- 
mejantes ocasiones,  avisasen  á  los  suyos  de  su  volun- 
tad,  qoa  art  dariaa  awy  mejores  camposdoadn  OMfi* 
sen  y  tuviesen  SU  1  labranzas  para  quo  s¡na|2raviodelos 
comarcanos  se  pudiesen  sustentar.  Señalóles  dia  ej 
que  ao  viníMen  para  él  repartidos  an  tres  escuadras. 
EUoa,  panoadidoa  que  lea  venia  biaBafMl  partfdi^  ite 
sosperhar  mal  ni  engaño,  obedecieron  y  cumplrcron  I*> 
que  les  ero  mandado.  Engañólos  su  pensamiento,  yol 
Prator,Bn solo  no  leagnwdó  su  palabra,  autesoooMna* 
nian  descuidados  fueron  to(!n<;  despojados  de  sus  armas 
y  muertos :  brava  carnicería  y  desiealtad.  Parte  de  los 
daapejoaatdidiloaaoidados;  coa  tadcagdaaafBÉdd 

c!  mt«;mo  Calbn ,  con  que  <;o  entiende  vloodMf  idilMrii 
el  mas  rico  de  1m  ciudadanos  romanos. 

CAPITULO  UI. 

•tIsiacnaieVMsiai 

Está  crueldad  de  Galbo  dió  ocasión  para  que  loa  na- 
lurale?,  mas  sKersdo?  que  e«pan!aiio§,  emprendieran 
de  nuevo  ulra  guerra  muy  fuiuosa,  iiuinada  de  ViriaLo; 
j  61  aif  com  u  n  mente ,  que  unos  males  vienaa  aiidat  dt 
de  otros,  y  el  íi  i  de  m  desutre  y  daño  suele  ser  mu« 
chas  veces  principio  de  ótrm  mayor  desgracia,  y  al  ro- 
medb  coovartbw  ott  «ayer  Mk.  No  hay  dttda  afaio 
que  la  guerra  de  Viriato  por  esparín  de  catorce  años 
enteros  que  duró,  con  diferentes  trances  quo  tuvo, 
trabiú^  grandenmite  «I  poder  da  loa  nMMiMM.  Ftol  Vt* 
ñato  de  nación  lusitano,  hombre  de  bajo  suelo  y  linaje, 
y  quo  en  so  moeedad  se  ejercitó  en  sor  pastor  do  ge* 
nados.  En  la  guerra  fué  diestro;  dió  principio  y  araos* 
tra  siendo  salteador  de  caminos  con  un  escuadrón  di 
gente  de  su  mismo  talle.  Eran  muchos  los  que  le  acu- 
dían y  se  le  llegaban ,  unos  por  no  podar  pagar  lo  qua 
dabian,  olm  por  car  liante  de  mal  vivir  y  «ilia«aliin 
los  ma5  por  ver^c  consumidos  y  gastados  con  f^uerra» 
(an  largas  deseaban  meter  la  tierra  i  barato.  Con  osU 
gente,  que  ya  llegaba  i  campo fonttado,  coowwai  i 
trabajar  los  enmárcanos  ,  en  especial  los  que  oslabnrj 
i  devoción  de  los  roroauos,  por  aquella  parle  por  don* 
de  Coadiana  desboca  an  al  mar.  A  la  saton  que  las  co* 
sas  se  hallaban  en  aatos  téradoaa,  Galba  aa  partió  do 
España  acabado  su  qoluernio,  y  vino  en  su  íuj^ar  Marco 
Yitiiio,  año  de  ia  íuiiiiuciun  de  Uoiim  de  604,  el  cual 
puso  todo  Midado  en  destiacer  á  Viriato  y  apagar 
aquella  llama;  p<?ro  él,  dejada  !a  f-n-íilaTiia,  se  pasó 
al  estrecho  de  Cádiz ,  y  con  resolución  do  excusar 
la  bnialla  ,  ta  «IraUMh'an.  hgifw  Aiarlet  y 
peros.  Acudió  c!  Pretor,  y  con  un  cerco  que  tuvo  so- 
bre aquella  gente  muy  apreUido ,  radi^  i  aquolios  sol- 
dados, que  yafaiiaiiaaba»éaaiitÍrliÍiailbre,ápnH» 
bar  secretamente  si  liabria  esperanza  do  conoertarso. 
Pedían  campos  donde  morasen ,  y  prometían  áo  man- 
tañerse  onia  amistad  y  fi  del  poablo  romano.  l>aba  do 
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guta  el  Pretor  oídos  i  estas  práticas.  Supo  Vi- 
ikto  lo  que  ptssbe ,  y  con  un  monamieDlo  qoe  hito  i 

SI?  solfjados  ,  mudaron  de  parpt er.  Pú'ínie'!  dt^IaTitp  ron 
diáolo  peligro  pondrían  en  manos  de  los  romanos  sus 
fiihty  libwtad ,  en  quien  ningunt  coM  so  eoBoda  de 
hombrea  fücra  do  la  a|írir¡eiicia  y  el  sonidn  de  !a  Icngiia 
bamana;  que  si  ningún  ejemplo  hobiera  pora  muestra 
desto ,  como  quier  que  eran  machos  y  sis  námero ,  por 
bqw  UioGaliit  podían  entender  que  no  les  era  seguro 
•ejarse  cnpanar  M  buenas  paíabms;  que  les  esiaria 
m^OT  seguirle  á  él^  que  era  su  caudillo,  y  por  sus  con- 
Mjoftymodtjlo  néiir  adeluile  lo  comeniMio,  como 
gente  «forzada  no  rendirse  por  verse  á  h  ^mm  apre- 
tados, que  ios  tiempos  so  mudan.  Aprobaron  todos  esie 
IMoeor,  y  pora  ongafiar  i  loa  roomios  oaesroB  cus  gen» 
tes  con  muestra  do  quirrcr  [iclrar.  Pn'íierrin  h  rabnüc- 
rfa  por  Créate,  y  los  peones  entretanto  se  pusieron  eti 
mno  M  loo  kosques  que  eofca.ottalMui.  Despoos  lodos 
joDloo  se  faerna  iona  ciudad  llamada  Tribola ,  dorulc 
pen'^aha  Viriato  entretenerse  y  cotittmrar  la  guerra. 
Acudieron  los  romanos ;  armóles  cerca  de  aquella  ciu> 
áad  ooa  celada ,  en  que  mató  hasta  cuatro  mil  dolhM  y 
con  rl'n§  a!  mismo  Pretor.  Los  demás  se  seinron  por 
los  ptus,  y  so  reoogieroD  á  Tariia;  alli  como  los  roma- 
■eaoyadadot  do  mevoi tocorrot  de  loe  edilberoe  ter> 
TiTi-^pn  A  prnhar  vcnliira,  todei  peieeleron  en  la  -pelea. 
£o  lugar  de  VillUo  Tino  al  goMme  de  la  España  ultc- 
liar  d  prolor  Cajo  Pleoeio,  ^  do  la  ftmdaeíAa  de 
Roma  605.  Llegó  i  sazón  en  España  que  Viriato  cor- 
ría loa  campos ,  primero  de  los  turdeianos ,  y  después 
de  loe  carpelanos.  Llegados  los  romanos  á  vista ,  dió 
MMtm  de  Mr^elgaUroale  los  contrerios  desapodc- 
ndamenf? ,  revuelvo  sobre  ellos  ,  y  pncn  d  cachilln 
cuatro  mil  que  se  iiabian  adelantado  mucüo.  El  Pre- 
tor, eoa  desee  de  librarse  desta  Inramia  mas  que 
por  espernma  nun  íuviese  de  Ta  victoria,  pasó  ndclanti' 
00  soguiiDÍeuto  del  eoeroigo  basta  llegar  al  monte  de 
flme^doade  petado  el  rio  Tijo,  Viriato  le  Mto  ftoerte. 
Allí  vinieron  de  nuevo  á  las  manos  en  una  batalla  en 
que  Alé  dostrosado  no  menor  número  de  romanos  qne 
astee.  De  lo  cual  quedó  el  Pretor  tan  escarmentado  y 
■edMift,  qoeea  nedie  del  estío,  como  si  fiienieA  In- 
genio ,  w  estuvo  cncerrudo  en  las  ciudades  con  mayor 
eonfianta  que  tenia  en  tas  murallas  que  en  sus  furias. 
Me  batalla  croen  algunoe  que  ee  dM  en  le  Mtanla 
y«rca  de  la  dudar!  de  Ebnn,  pnr  rsiT^n  ñr  iin  ?ppnlt*ro 
foeee  ve  boy  en  aquella  ciudad  coa  una  letra  eo  klio 
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Esto  letrero  es  el  mas  antiguo  de  todos  los  qne  en 
Bi|lle  de  romanos  se  haHui.  Bn  el  entretanto  que  es- 
tas cosas  en  España  pjsabnn  ,  Haíba  fué  cn  Romn  acu- 
sado de  babor  quebrantado  la  fé  y  palabra  i  lo*  ludta- 
■es  ,f  por  «leriaoM»  ene  dedo  eeme  i  loa  males  y  da- 
nos que  resultaron  en  arpirlla  tierra.  Víili'le  para  que  le 


sin  embargo  que  Lucio  Scribonio  Libón ,  tribuno  del 
pueblo ,  y  Marco  Catón  le  aprsteroQOoa  todas  sm  fiier- 
ra'^.  Después,  desto  Claudio  Unimono ,  con  nombre  de 
pretor,  vino  de  Rotna  et  abo  de  606  contra  Viriato; 
nia  fué  por  él  vencido  j  muerte  con  gran  parte  de  sa 
ejército  que  pareció  en  aquella  batalla.  Los  liaccs  do 
varas  y  alabardas,  que  eran  insignias  del  magistrado, 
ftieron  puestas  por  memoria  de  aquella  victoria  y  i  ma- 
nera de  trofeo  en  loe  aieotes  de  la  Lusitanla,  con  tanto 
c<:panto  de  los  romanos  en  adelante,  y  tanto  atrevi- 
mieiUn  do  los  españoles,  que  trecientos  lusitanos  no 
dudaron  de  frabar  pelea  con  mil  soldados  romanos ,  f 
en  ella  mataron  rr-r^  rn  númpro  que  ellos  eran.  Acon- 
teció Otrosí  que  uu  peou  espuuol  puso  en  huida  á  mu- 
eboe  hombres  de  i  eabello  do  los  romanee ,  que  espao» 
tní!o5  y  atónitos  qiic<laban  do  ver  [  i'^  aquel  liombre  lío 
un  golpe  mató  no  caballo  y  corló  á  cercen  la  cabeza 
del  que  en  él  ibe.  Le  balatla  en  qne  Claudio  UnlAiano 
quedó  desbaratado  muestra  se  dló  en  el  campo  y  co- 
marca de  Unqoe  en  Portugal  una  piedra  que  allí  está 
de  las  mas  notables  que  hay  en  Espaüa  de  romanos,  y 
la  pone  Andrés  Resendio  en  las  Aatigüeiadei  de  Pw» 
tugal,  cuyas  palabras,  vueltas  en  casteOaoo  j  nfidae 
algunas  letras  que  faltan ,  son : 

CATO  BDIIJCIO  niJO  DE  CAtOXEMOSlA  LÜBATO  TRlBÜJfO  B«  LA  LE- 
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ABoaacafio  os  las  buuoas  el  ni'SRAooa  claiidio  v.^iiAno 
MsAmeó  M«  «oearo,  oeABoaeo  *oé  mtwtiieM  ac  ctocto 
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R!  ano  siguiente ,  que  se  contaba  de  Roma  607,  Ca-» 
yo  Nigidio ,  enviado  en  lugar  del  Pretor  muerto,  peleó 
lio  coM  mejor  suceso  contra  Viriato  cerca  de  la  ciudad 
de  Viseo  en  le  Losltanla  ó  Portugal,  do  escriben  está 
un  sppulcra  do  Lucio  Emilio,  que  murió  en  nqueüa 
pelea.  Fué  esto  año  memorable  y  señalado,  no  tanto  por 
iu  cosee  de  Camila  como  por  et  ceosnlado  de  Pabilo 
Cornelio  Scipion ,  de  quien  arriba  fial  briios,  y  al  cuJ 
el  cielo  guardaba  la  gloría  de  destruir  áCarlago  la  Grao- 
de  ,  como  lo  hizo  por  eite  ndsroo  tiempo ,  de  donde  toé 
llamado  Africano ,  sobrenombre  que  pudo  heredar  do 
su  abuelo.  Consta  asimismo  qm  C,  Lolio,  aquel  que 
en  Roma  tuvo  sobrenombre  de  Sabio,  como  lo  leslifioé 
Qceren,  vino  per  este  mismo  tiempo  á  Espafia  y  fué  al 
primero  que  comenzó  á  quebrantar  las  fuerzas  y  fero- 
cidad de  Viriato,  por  ser  persona  que  ayudaba  el  esfuer- 
zo y  destreie  con  ta  prudencia,  eiperlencfai  y  moque 

tei.ia  de  rnuclias  cosos ;  y  cnn  esta  cniprcí;a  liizo  u:,¡$ 
esciaret  iJu  y  nombrado  que  antes.  También  es  cose 
averiguada  que  el  afto  que  lecontó  609  de  la  fundación 
de  Roma ,  Q.  Fabio  Máximo  Emiliano,  hermano  de  Sci- 
pion ,  lierlir)  cónsul ,  vino  en  España  roittm  Viriato  por 
órüeti  del  Senado,  que,  cuidaduáo  de  aqut:lla  guerra, 
■laodéque  el  uno  de  los  cónsules  partiese  para  España; 
y  para  suplir  la  falta  que  tenían  de  soldados  viejo?,  !íi- 
cieron  de  nuevo  gante  en  Roma  y  por  Italia,  con  quo 
ee  junlaroo  qninoe  mil  lofiinlea  y  doe  mB  eebeUee.  Ka» 
to?  se  embarcaron  para  España,  y  llegaron  &  una  riu- 
dad  llamada  Orsuna*  la  cual  so  entiendo  sea  la  que  buj 
«e  llama  Oiona  en  él  Andabieli.  IMAvoae  eW  el  Cén- 
sul  algún  tiempo  basta  tanto  que  con  el  ejercicio  Ii¡- 


por  Jibre  el  touciio  dinero  gve  llevó  de  España,  |  desea  diestros  loe  soldados;  j  en  d  enlietento  fué  4 
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Cádiz,  qué  cáQ  qo  léjos  de  allí,  y  o)  templode  Hdr-  | 
cules  ofreció  sacriGcios  y  hizo  bus  velos  por  la  vicloría. 
Al  contrario,  Viriato,  avisado  de  los  apercebiroientoa 
que  itaciao  Jos  romanos  para  su  daño,  se  delermioó  ir  á 
vene  con  eUM.  Fué  ti  f  aproviM  «o  llegidt,  y  wf  mató 
los  leñadores  y  forrajf?rn«;  del  ejército  romano  y  m\~ 
wáuao  los  soldados  que  llevaban  de  guarda.  Ei  Cónsul, 
dMp«MS  dMtojtudto  de  Gádis  i  tos  retteii  «n  embar- 
go que  Virlato  le  presentaba  la  batalla ,  acordó  de  tra- 
bar primero  escaramuzas,  y  con  ellas  liaccr  prueba  asi 
de  los  suyos  cooio  de  loa  coulrarios,  excusando  con 
todo  cuidado  la  batalla  hasta  tanto  que  los  suyos  cobra- 
sen ánimo,  y  quitado  el  espanto,  entendiesen  que  el 
enemigo  podia  ser  veocido  y  deshidratado.  Coutiauú  esto 
por  algooos  días ;  al  fln  detkM  se  rlao  A  battlh ,  tn  qa« 
Viriato  fué  voncido  y  puesto  en  buida.  Eí  ejército  ro- 
mano, por  estar  ya  el  otoño  adelante  y  llegarse  el  io- 
vierno  ,  fué  i  Córdoba  para  pasar  alli  ios  frios.  Viriato 
reparó  en  lugares  fuertes  y  ásperos ,  que ,  por  tener  los 
soldados  curtidos  con  los  trabajos,  llevaban  mejoría 
destemplanza  del  tiempo,  sin  descuidarse  de  solicitar 
toemrw  de  todas  perlM.  Ep  portleiilir  wM  mensaje- 
ros con  ?u8  cartas  á  los  A  re  vacos,  á  los  Belos  y  4  los  li- 
tio», pueblos  arriba  nombrados,  en  que  les  hacia  ins- 
leneia  que  tomaten  tu  ennas  por  It  salad  coman  y  por 
la  libertad  déla  patria,  que  por  su  esfucrto  el  tiempo 
pasado  babia  comenzado  á  revivir,  y  a!  prps'^ntc  rorria 
gran  riesgo  si  ellos  con  tiempo  no  le  ayudubau.  üabao 
«loelloB  pueblos  do  buena  gana  oidoi  á  esla  Mmesta, 
quefué  el  principio  yleocíi^^ion  con  que  otra  vez  sedes* 
p^  la  guerra  de  Numancia,  como  se  diri  en  su  lugar, 
talego  que  m  bobienn  relotado  tai  coios  de  Viriato. 
Tuvo  el  consulado  junto  con  Fabio  Emiliano,  por  cuyo 
órden  y  valor  se  acidtaron  las  cosas  ja  dichas  en  Espa- 
fia ,  otro  hombre  inrineipal  llimado  Lucio  HoitHio  Iwh 
ciño,  del  cual  se  podria  creer  que  vino  también  i  Ee» 
paña,  y  en  olla  venció  ú  los  gallegos,  si  !ns  in'^cripoioncs 
de  Anconi  Uno  tuviesen  bastante  auloridad  para  liarse 
de  lo  que  relatan  en  este  caio.  Oiroi  podrán  juzgar  el 
crédito  qué  se  debe  dar  á  este  autor;  á  la  verdad,  por 
algunos  lioiúbres  doctos  es  tenido  por  excelente  maes- 
in»  de  fábidai  j  por  inveafer  de  neotiñi  nalfoijidat. 

CAPITII.O  IV. 

D«  lo  qae  Q.  Cecilio  MeteUo  bíM  cb  Eqifla. 

El  año  sÍRuientc,  que  se  contó  de  la  fundación  fie 
Roma  6 iO,  salieroa  por  cónsules  ServiUo Sulpicio Galba 
y  bocio  AwreHo  Cota,  entre  los  cuales  solevantó  gran 
contienda  ?olirc  cual  dellos  se  debia  encargar  de  lo  de 
E«paña ,  porque  cada  cual  pretendía  aquel  cargo  por  lo 
queeiiéleenitereniNi;  y  como  el  Senado  no  se  con- 
formase en  un  parecer,  Scipion,  preguntado  lo  que  le 
parcela  sobre  el  caso,  respondió  que  ai  el  uno  ni  el  otro 
le  contentaban  :  a  El  uno,  dice,  no  tiene  nada ,  al  otro 
nada  le  harta» ;  teniendo  por  cosa  de  no  menor  Incon- 
veniente para  gobernar  h  pohreM  que  la  avaricia, ca 
io  pobreza  casi  pone  en  necesidad  de  hacer  agravios, 
la  codicia  trae  consigo  voluntad  determinada  de  hacer 
ma?.  Con  esto  enviaron  al  pretor  Popilio ;  di!  refiere 
Plíuio  que  Viriato  le  entregó  las  ciudail^  que  en  su 
poder  tenia ;  que  slfM'Tndsd  doblé  maltiatalía  en  al- 
«maiitUlla  f  poaefle  en  grande  aprieto.  Despocs  de 
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Popilio,  el  año  61  i,  vino  al  gobierno  de  la  España  ci- 
terior el  cónsul  Q.  Cecilio  MeteUo,  el  que,  por  haber 
sujetado  la  Hacedonia ,  ganó  renombre  de  lfaced<^r)irr>. 
Su  venida  fué  para  sosegar  las  alteraciones  de  los  celti- 
beros, que  por  diligencia  de  Viriato  y  á  sos  ruegos  se 
comenzaban  á  levantar.  De  nn  cicrtn  Quincio  se  sabe 
que  prosiguió  la  guerra  coutra  Vifiato,  sin  que  se  en- 
tienda si  nomo  pnAor  ó  por  nundado  y  cottüoo  dsl 
Cónsul.  Lo  mas  cierto  es  que  á  las  baldas  del  monte d^ 
Véous,  cercado  Eborade  Portugal,  este  Quincio  ven- 
ció en  batalla  á  Viriato;  pero  como  vencido  se  rehicieso 
do  fuerzas,  revolvió  sobre  los  vence  iori  s  con  tal  brfo, 
que,  hecho  en  cUos  gran  daño,  los  forzó  á  irethvse 
Uiu  descoQÜados'y  medrosos,  que  en  lo  nuyor  del  otoie, 
como  si  fuera  en  Invierno,  se  bomarott  dentro  de  Cór- 
doba, sin  hacer  caso  ni  de  los  españole?,  sus  confrie- 
radqs,  ni  aun  de  los  romanos,  que ,  por  estar  de  guar- 
nldoii  en  lugarasy  pfaoas  no  tan ftnries,  corrían  riesgo 
de  ser  dañados.  Mctelloliacia  la  guerra  en  soproviorái, 
y  sosegó  los  celtíberos;  por  lo  menos  Plinio  dice  que 
venció  los  arevacos;  y  sin  embarga,  el  aiio  siguiente, 
que  fué  el  de  612,  le  prorogaroniilelcargoy  gobtera» 
de  la  España  citerior,  y  para  la  guerra  de  Virínta  vino 
el  cónsul  Quinto  Fobio  Servilio,  hermano  que  era  adop- 
tivo de  PaMo  Hmiliano.  Trajo  en  sa  eompaSfa  dies  y 
ocho  mil  infantrsy  milyquiiiicntos caballos  J(i  sorom. 
Demás deslo,  el  rey  llicipsa,  hijo  de  Masinisa ,  le  eavió 
desde  Africa  diez  elefantes  y  trecientos  liombres  de  á 
caballo.  Todo  este  ejérdto,  con  loa  demti  qtte  antet 
estaban  al  sueldo  de  Roma,  no  fueron  parte  para  que 
Viriato  en  el  Andalucía,  do  andaba,  no  los  maltrátala 
con  salidas  que  hada  de-  los  bosques  en  que  estiba  aa» 
COndido,C0D  tanto  csrui-Tzo,quQ  forzaba  á  los  contrarios 
á  retirsne  á  sus  reales ,  sin  dejalies  reposar  de  dia  ut  de 
noche  con  eorrerias  que  hacia  y  rebates  y  alarmas  qm 
de  ordinario  les  dnba,  Imsta  tanto  que,  mudadas  sos 
estancias,  llegaron  á  Utíca,  ciudad  antiguamente  deC 
Andalucía.  Desde  allí  Viriato  por  la  falta  do  vituallas 
se  retiró  con  los  suyos  á  la  Lusitania.  ti  C¿u$ul,  libre 
de  aquella  molestia  y  sobresaltos ,  acudió  á  los  pueblos 
llamados  Cuneos,  donde  venció .d<»  capitanes  de  saltea- 
dores, lIsnMdoael  onoCiirioD,  y'dom  Apuleyo,  y  lo» 
mó  por  fuerza  algunas  plazas  que  so  tenian  por  Viríala 
con  gruesas  guarniciones  do  soldadosque  en  ellas  tmiia 
puestas.  Loe  despojos  que  ganó  fberau  rieos;]etcinii' 
vosengran  número,  de  quien  hizo  morir  quinientos,  que 
eran  los  mas  culpados ;  los  demás ,  en  número  do  diex 
mil,  bizo  verder  en  pública  almoneda  por  esclavos. 
Bnli»  tanto  que  todas  estas  cosas  pasaban  en  la  España 
ulterior  nqnel  verano,  Metello  ganó  grande  honra  por 
sujetar  de  todo  punto  los  celtiberos  y  haberse  apode- 
rado por  aquellas  partes  de  los  dudados  llamsdia  m 
aquel  tiempo  Contrebía,  Versobriga  y  Ccntobriga.  De 
Metello  (<s  ñqucl  dicho  jnuy  celebrado  á  estxt  sazón,  por- 
que, como  por  engañar  y  deslumhrar  al  enemigo  mu- 
dase y  trsjeoe  ol  ejército  por  divenos  lugsrfea ata  Ónien, 
á  lo  que  pjirccin,  y  sin  concierto,  preguntado  cerca  de 
la  ciudad  de  Coulrehia  por  un  centurión,  que  en  capi- 
tán de  una  compalUa  de  sóldadee,eoM  ara  su  protw- 
sion  en  loque  hacía,  respondió  aquella-  palabras  me- 
morables :  ((Queaiaria.fo  mi  camisa,  si  eutendiese^ 
éo  mis  secri>tos  tnia  puto.*  Tanm  por  devta  hmia 
aquÍde|irudeadaj,valor  avenlivsdo,  dado  que  pQr.Io 
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^  M signe  ninguna  loa  merece ;  pero  ¿quién  hay  que 
M  bíter  quién  Iia^  que  tengi  todaa  mn  pasiones  ar- 

ren<?3<I')8?  Filé  a?i  que  le  vino  aviso  como  en  Roma  le- 
aiaa  Dombraáu  para  sucedelle  en  aquel  cargo  Quinto 
PMDpefo,  de  ^e  recibió  tanta  pena, que  se  determinó, 
pnnt  eiiflaguecelle  l«s  fuerzas,  despedir  á  los'^nl  hdos 
y  iitcer  que  dejasen  las  armas ,  descuidarse  en  la  pro> 
Vision  de  los  grederoi  pAblkos ,  quitar  el  sustento  <  let 
rl*  f  :i¡lc> ,  C'j»  que  unos  murieron ,  otros  quedaron  muy 
ikco&  y  sin  ser  de  proveciio :  tanlo  puede  muchas  ve- 
ces en  los  grandes  ingenios  la  envidia  y  la  indignación. 
BMe  desórdea  loé  causa  que,  vuelto  i  Roma ,  no  le  otor- 
garon el  triunfo,  por  lo  demás  muy  debido  ú  su  valor  y 
áhs cosas  que  hizo.  Vioo  pues  el  cónsul  Quinto  Pom- 
payo  á  la  España  eherior  el  año  613  de  la  dudad  de 
lUma.  Scrvifiripo,  por  órden  del  Senado,  continuó  su 
gobieraoea  ia  Espaüa  ulterior,  donde  recibió  en  su  gra- 
da i  CanolNt,  capitán  desalleadoreft,  que  se  leeotregó ; 
y  á  Virialo ,  que  estaba  sobre  la  ciudad  do  Vacia ,  forzó 
á  aliar  el  cerco  y  á  liuir,  ocasión  para  que  mticlios  pue- 
blos por  aquella  comarca  se  le  riudieson.  Junlaba  Ser- 
viliano  con  la  diligencia,  quiwaiony grande,  lascve- 
ridad  yel  rigor  del  castigo,  en  que  era  demasiado.  Por- 
que cortó  Us  manos  i  todos  los  compaüeros  de  Cauoba, 
f  féeri  dellot  i  otroi  quinientos  ceulivoe  que  Mitran 
fn  ia  fe  y  dcíampararan  sus  reales.  Lo  mi^mn  con  que 
pensó  amedrentar  y  poner  espanto  alteró  grandcmeu  le 
i  los  naturales  y  causó  notable  mudanza  en  las  cosas; 
que  lodos  naturalmente  aborrecen  la  Cereza  y  la  cruel- 
dad. Uaotenlase  en  la  devoción  de  Viríato  una  ciudad 
por  nombre  Erisana;  pusiéronse  sobre  ella  los  roma- 
M.  De  noche  el  misno  Virúito ,  «fn  ser  deaeoblerto  ni 
sentido  se  mcti'  dentro;  y  !ucgo  la  mariam  siguiente 
dió  tal  rebala  sobre  los  enemigos,  que  tulló  descuida- 
dos, que ,  coo  muerto  de  mucbos ,  puso  fiM  denás  en 
iiuiJa.  Repararon  en  un  logar  no  muy  fuerte,  y  esta- 
ban lodos  para  pnrccer.  Parcoitile  á  Viríulo  buena  cn- 
junlura  aquell»para  conccriursc  con  el  enemigo  á  su 
ventaja,  bmvIÓ  |rulos  de  paz ;  rcsultdqno  10  bixo  con- 
federación ,  en  virtud  de  la  cual  los  romanos  escaparon 
con  las  vidas,  y  él  fué  llamado  amigo  del  pueblo  romano, 
iMMididoo  y  cooredondot  dado  lodo  lo  que  feniia 
yhabíao  robado ;  grande  ultraje  y  afrenta  do  la  majes- 
tadromana,  la  cual  aun  marcció  mas  y  subió  de  pun- 
to eo  Roma  Quinto  ServiUo  Cepion, enviado  desde  Es- 
paña por  embajador  de  su  hermano  Sonrillano;  maña 
coa  que  granjeó  las  volunladcs  para  que  le  diosen  el 
coosutado,  coiDO  lo  lucieron,  ca  Tué  cónsul  el  año  si- 
guiente, do  la  dudad  de  Roma  ü  14 ,  con  órden queso 
fe  díó  se  encargase  de  la  L'spaña  ulieriur  y  lo  mas  pres- 
to que  pudiese  rompiese  y  quebraolaso  aquel  concierto 
qaesebico  con  Virialo,  eonw  indigno  y  vergonzoso  y 
liecbo  sin  pública  y  bastante  autoridad.  Por  donde  no 
parece  llegado  A  razón  ni  cosa  probable  lo  que  refiera 
Afiaoo, que  d  dielio condono  fui  ao  Roma  aproba- 
^for al  Sonado  j  pualib»  romano. 

CAPITULO  V. 

Ctfmo  YIrUlo  faé  nnerlo. 

Tuvo  Quiulo  i'úiupeyo  el  gobierno  de  la  España  ci- 
terior por  aspado  do  dos  aftoa;  paro  por  oí  mal  neau* 
doque  iiaitó,  caniado  da  la  envidia  do  JleteUo,  ni  d 
M-i. 
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aiío  pasado  ni  en  gran  parte  del  presente  podo  hacer 
cosa  alguna  de  momento ,  además  que  por  estar  su  pro- 
vincia son<>ggda  ni  se  ofrecía  ocasión  de  alteradonas  m 
de  empreuder  grandes  lieciios.  Por  el  contrario,  el  cón- 
sul Servilio  en  el  Andalucía  poso  cerca  do  la  dudad 
de  Arsa  i  Virialo  en  huida.  Siguióle  híisln  In  Carpeta- 
nia ,  que  es  el  reino  de  Toledo ,  donde  con  cierto  ardid 
do  guarn  lo  lo  aicap^  do  lis  manoi.  MA  moedra  que 
queria  la  batalla,  y  puestas  sus  gentes  en  ordenanza  y 
por  frente  la  caballería ,  entre  tanto  que  los  romanos  so 
aparejaban  para  la  pelea ,  hizo  quo  su  infantería  se  re- 
tirase  i  los  bosquea  que  por  alU  c«ea  eaian.  Esto  lie- 
clío,  con  ?a  misma  presfe?a  «<>  retiró  la  rahal!erla,do 
suerte  que  el  Cónsul,  perdida  ia  esperanza  de  liaberá 
las  manoa  por  entoneaa  «oamlgo  tan  at tolo  y  tan  raen» 
tado,  se  ♦>nrnmiiió  con  sus  gentes  la  vuelta  de  ]os  Wc- 
tonos,  donde  hoy  está  Extremadura.  Desde  allí  revolvió 
ún  parar  hasta  Calida ,  donde  habla  grande  «dtora  y 
todo  istal  a  lleno  do  muertes  y  robos.  Virialo ,  cansado 
de  guerra  tan  larga  y  poco  confiado  en  la  lealtad  de  $m 
compañeroe,  ca  se  recelaba  no  quisiesen  algún  dia  con 
su  cabeza  comprar  ellos  pera  sí  la  libertad  y  el  perdan, 
acordó  de  enviar  al  Cóusd  trc^  embajadores  de  paz. 
Hucbfts  veces  se  piendeo  loa  hombres  por  d  mismo  ca- 
mino quo  10  pensalwn  remediar.  RodMdloa  d  OMI 
con  mucha  corto<;ía  y  I j  n  m  a  iii  ia  i,  regalólos  de  pr^ento 
con  dones  que  les  dio ;  y  para  adelante  los  cargó  de 
grandes  promesas  que  les  hizo ,  con  tal  que  matasen  i 
su  capitán  estando  descuidado,  y  por  este  medio  libra- 
sen á  si  mismos  de  tantos  trabajos  j-  de  iina  \  ida  in  ti  mi- 
serable, y  i  su  tierra  de  tantos  males  y  daños.  Guár- 
dense loa  malea  oatrad  pocote  Miad ;  ad  ttdloMnto 
se  persuadieron  de  poner  en  ejecución  lo  que  el  Cónsul 
rogaba.  Concertada  la  traición,  se  despidieron  con 
buena  respuesta  que  en  público  les  dió  y  con  muestra 
de  querer  efectuar  las  paces.  Descuidóse  con  esta  es- 
peranza Viriato,  con  que  ellos  iinllaron  comodidad  para 
cumplir  lo  que  prometieran;  entraron  do  estaba  dur« 
micndo,  y  en  su  mismo  lecho  le  dieron  do  puñaladas. 
Varuu  digno  de  mejor  fortuna  y  fio,  y  que,  de  bajo  lu- 
gar y  humilde,  con  la  grandeza  de  su  corazón,  con  su 
nlor  y  Induslrte  con  guerra  do  tantos  allaa  la 
grandeza  r^o  Roma;  no  le  quebrantaron  las  cosas  ad- 
versas, ni  las  prósperas  le  eusoberbecieron.  En  la  guer« 
ra  tuvo  altos  y  bajos  como  aeonteee;  pereció  por  enga- 
ño y  maldad  de  los  suyos  el  libertador  se  puede  decir 
casi  do  España,  y  quo  no  acometió  los  principios  del 
poder  del  pueblo  romano  como  otros,  sino  la  grandeza 
y  ta  majestad  de  su  imperio  coando  mas  florecian  sus 
armas  y  aun  no  rrinahan  del  todo  los  vicio<;  que  al  fin 
los  derrÜMuron.  Uiciéronle  el  dia  siguiente  las  exequias 
y  entoRomlattto,  mas  sdomno  por  el  amor  y  iágriraaa 
de  los  suyos  que  por  el  aparato  y  ceremonias,  dado  que 
entre  ios  sddados  se  bideron  fiestas  y  torneos  y  so  sa- 
erfOcarott  muelias  reías.  Los  matadores,  idos  é  Roma, 
düffi-oa  petición  en  el  Senado,  en  que  pedian  recom- 
pensa y  remuneración  por  tan  señalado  servicio.  Fuélos 
respondido  que  al  Senado  y  pueblo  romano  uunca  agra- 
daba que  los  soldados  matasen  á  su  caudillo ;  asi  loa 
(rniiíorcs  son  nhorrt'cidos  por  los  mismos  á  quien  sir- 
ven, y  muchas  veces  sou  castigados  en  logar  de  las  mer- 
cadesqno  (ntandiaD.  SnoadiA  á  VMato  m  bomferoHa- 
mido  Ttalalo ,  menoi  •«OttiqMio  qiw  él  ttt  onloddiidj 
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ailiitrzn  y  pradeneli.  Bile  ct|íltm  m  brawfle  entregó 

ll Cónsul  Cíin  ió.\ñ%  los  snyos  ,  y  Tué  rccobiilo  rn  ?ri  pra- 
cteyMoistad.  A  estos  y  á  io«  demAs  iusitanus  quitaron 
Inaraut  y  dieron  tierras  á  propósito,  qde,  ocupados 
en  h  labranza  y  entretenidos  con  el  trabajo  y  con  h 

pobrczn ,  perriiVepn  h  fo7ir>in  y  la  voíunind  de  alborotar- 
te y  lo  luTicsca  íuerzds  uuDquo  quisieseu  hacelk). 

capítulo  VI. 

Ctm  lifoItMla  pwft  4¿  MiiaiaDcia. 

El  año  mismo  que  pnr  al-^vosfa  de  lo» «tiyosfué  muer- 
to el  famoso  capitán  Viriato ,  que  se  contaba  de  U  fiin- 
4eeion  de  Rmm  014,  fMnmiianÜiiosfean>orot«nm  de 
nii':^\  t,  \  ?e  < ür  t  üilió  una  micva  y  mns  cruel  guerra  que 
•Otes  con  esta  ocasión.  Habia  lletcllo  con  su  esfuerzo 
7  buena  mafia  sujetado  ios  celtiberos  al  imperio  roma- 
no ;  solos  los  numantinos  y  los  termestinos,  conforme 
A  !rt?  cnpitnlaciones  y  coofedcrarion  qm  antos  tenían 
aseuladü,  íueron  declarados  por  amigos  ilul  pueMo  ro- 
naDO,que  era  lo  mismo  que  conscrvallos  en  sn  liber- 
tad Entiéndese  qiie  ios  Termestinos  estaban  dK'nnte* 
de  Nuroancia  por  espacio  de  nueva  leguas,  do  al  pre- 
aeolMeilf  dBaemiuqaea*  ManadeNmatm  Se&ora 
de  Ticrmf»?.  Otilntn  Pompnyo,  por  no  estar  of'io'ío  y  por 
jparecer  que  hacia  al^o ,  pensaba  cómo  quitaría  la  liber- 
tad i  eifaa  cMidea.  Bra  meneeter  bmiear  al|^  boen 
cc!iir.  Pareció  ol  mas  íi  proiv')sito  acliarwrl-^s  quo  reci- 
joknn  en  su  ciudad  i  los  tegedanos,  los  cuales,  por 
«ierta  ayuda  qim  «aTiaron  i  Viriato ,  incurrieron  en  nal 
mm;  que  fué  la  causa,  si  otra  no  hobo ,  de  temer  el  cas- 
tigo, y  por  no  (oncrí«  por  seguros  en  su  ciudad,  re- 
cogerse 4  los»  iiurnaniiiios  como  amigos  y  comarcanos, 
ca  Scgeda  se  cuenta  entre  los  Belos ,  y  hoy  entre  las 
ciudades  de  Son\i  y  Osma  hay  un  pueblo  ll<)mado  Se* 
gaa,  ra^fComo  algunos  piensan,  de  aquella  ciudad. 
B  delile  de  qoe  acolaban  i  loa  munanilnoa  no  en 
cosa  tan  grave ,  quo  á  lodos  es  lícito  usar  de  hcnignidad 
j  humanidad  para  coa  sus  aliados;  pero,  sin  embargo, 
emiareiifiii  amhujadereaá  Pjmpeyoparadesculparge, 
que  dr^pl  lió  él  conaDrenta  y  ullmjo.  Los  numantinos, 
conocido  el  yerro  pasado  y  el  riesgo  quo  corrían ,  acor- 
daron de  aliar  la  mano  de  la  defensa  da  ios  segedanos 
y  renunciar  su  amistad,  todo  I  propéiito  de  aplacar  i 
1<»  romanos.  Avisaron  desio  á  Pompeyo,  y  con  nueva 
embajada  que  le  enviaron  ie  supticaroa  renovase  el 
emolelto  qúe  tenían  hecho  con  Graco.  Pompeyo  dió 
porrespuesta  que  no  habia  que  tratar  de  paz  ni  de  con- 
lederacion  si  primero  no  dejasen  las  armas.  Con  esto 
IM  luioee  temar  á  la  (^iti  pan  eon  ta  armaa  defen* 
(^er  ias  armas,  que  r!  cncmif^n  junto  con  la  liberta:!  !o? 
pratendia  quitar.  Tocaron  alambor,  iiicieron  levas  de 
fente ,  con  que  juirteron  «che  mil  peones  y  dea  míka- 
ballos,  pcqucfio  númpro ,  pero  cranile  oii  esfuerzo,  y 
no  muy  desigual  4  la  muchedumbre  de  los  romanos.  La 
eenhiett  deale  gente  ee  eoeeoieadtf  i  un  capitán  muy 
otporimentado ,  por  nombre  Megara.  No  se  descuidó 
Pompeyo  en  h»  qoe  á  él  tocaba;  antes  en  breve  adelantó 
•w  reales  y  los  asentó  cerca  de  Numancia,  en  que  le- 
aia  treinta  mil  infantes  y  doeaO  de  i  cabaHo»  Mbon- 
les  en  queenlender  los  numantínoi ,  y  con  correrías 
que  hacaan desde  los  collados  y  coa  ordinarios  relraies 
iiiiltafpNiidiM«taqmnd«miidabn.Solo 
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eoaaban  el  rieago  de  la  batalla;  y  tedia  ta  «eeeiqv» 

los  romanos  ninvinn  chaira  ellos  siis  eslandnrte^ ,  se 
retiraban  y  ponían  en  salva  por  la  noticia  que  tenían  do 
aquellos  lugares,  qoeeneemejo  nay  aeartado.  Pan- 
peyó,  viendo  que  no  hacia  efecto  contra  los  numantinos, 
acordó  de  ponerse  sobre  la  ciudad  de  Tcrmancia ,  de 
donde  asimismo  fué  rediazado,  no  con  menor  afrenta 
que  antes  y  con  algo  mayor  pérdida  do  gente.  Porque 
con  Irci;  5a!Í!Íi«  ffue  en  un  dia  bicieron  los  de  Terman- 
cia  le  forzaron  á  reararse  á  ciertas  barrancaa,  lugares 
iapereay  Itarles,  de  donde  nmebee  de  taaoyw  se  dee- 
[)cñnron;fan  grandn  crn  el  mierínquc  robnron,  que 
toda  la  noche  pasaron  en  vela  sm  dejar    armas.  Kt  día 
siguiente  volvieron  á  la  pelea,  que  fbé  mnydndeia,  ein 
'¡^clarar  la  victoria  por  ninguna  da  las  partes  hasta 
tanto  que  sobrevino  la  noche,  en  que  Pompeyo  ae  fué  á 
la  ciudad  de  Ifenlta  can  rasehief o«  de  eteoiM'  oln  bt* 
talla,  que  fué  señal  de  llevar  la  peor  ,  y  que  pretendía 
rehacerse  de  fuerzas  y  hacer  que  con  el  tiempo  su  gente 
cobrase  ánimo.  Teuia  la  ciudad  de  Maulta  guarnición 
de  nomantinoa,  y  sin  embargo  se  entregó  i  ta  nnano» 
[»or  no  poderse  \^mr.  A!  prcspnle  hay  un  pueblo  en 
aquella  comarca,  por  nombre  Mellen,  por  ventura  asiento 
de  aqueHa  dndad.  ApedehMéetnel  de  ta  Teraaati* 
nos  qup.  f rrní  d  combatir ,  y  r\n  se  halIal)ancon  fuems 
bastaotes  para  defenderse,  por  quedar  cansados  y  gas- 
ladea  dk  ta  eneneatrai  paáadoa.  Restaban  ta  noman- 
linos:  antesque moviese  Pompeyo  contra  ellos,  d^síiizo 
á  Tanglno ,  capitán  de  salteadores ,  y  le  mató  con  toda 
su  gente  en  aquella  parte  donde  se  tendían  los  Bdetanen 
y  hoy  está  la  ciudad  de  Zarrón.  Hecho  esto,  revolvió 
sobre  Numanría,  y  porque  el  cerco  iba  á  la  larpa,  pro- 
curó sacar  de  madre  al  río  Duero  gara  que  ao  eatraseu 
bantaenta  i  ta  nareedoa.  tai  fonadei  daeMir  d^ta 
empresa  por  causa  que  los  rumsntino* ,  con  una  salida 
que  hicieron ,  maltrataron  4  los  soldados  contrarios,  j 
áta  qoe  andaban  en  h  ebri4  Demia  deMo,  ledegolbi* 
ron  un  tribuno  de  sol  lados  ron  toda  su  gente,  que  ihn 
en  guarda  dalos  que  traían  vituallas  y  f}e  loa  fornyeros. 
Espantado  Pecnpeyo  por  «ta  daSoi,  delnvo  taeoldn* 
dos  dentro  de  sus  estancias,  sin  dejillos  salir  en  el  tiem- 
po mas  áspero  del  año ,  que  fué  causa  de  que  muchos 
l>erecieseo  de  enfermedad,  por  no  estar  acostumbrados 
i  aqMlla  dnlaaAptaia  del  ilre.  Otros  morían  imanos 
de  los  numantinos ,  que  con  su» salidas  y  rebates  conli« 
nuamente  los  trabajaban.  Por  esta  causa  fué  forzada 
Pompeyo  i  nradar  de  parecer,  y  dado  ^e  el  bnlemo 
pstaha  r;iuy  adelante,  desistir  del  cerro  y  rfpnrtir  sus 
gentes  por  las  ciudades  comarcauas  de  su  devoción. 
Oorriayi  et^deRomadeOIB;  enélelednsol  Mar*. 
coPompilio  Léñale  fué  señalado  para  el  gnliifimo  do 
aquella  pro vhicia  en  lugar  de  Pompeyo ;  pero  mieutraa 
su  veeioi  le  aperaba ,  al  principio  del  verano  se  aieiH 
tarea  te  paces  con  los  numantinos.  Procurólo  Pom- 
peyo, sea  por  miedo  de  que  en  Roma  le  achacasen  do 
haber  sido  coA  su  mal  gobierno  causa  de  aquella  guer- 
ra, sea  por  no  querer  que  con  su  trabajo  y  riesgo  80 
sucesor  llevase  el  prcí  y  la  honra  de  n'-nharln.  Los  nu- 
mantinos otrosí,  cansados  de  guerra  tau  iiirga  y  por 
teiter  falta  de  manlenimientoe,  á  causa  de  beber  dejado 
la  lubrania  de  In*;  campos,  dieron  de  buena  pann  nid  is 
i  aquellos  tratos.  Conviniéronse  en  que  las  condiciones 
de  la  paz,  por  iirdeiirantiyadaaptntarwMiiei,ln 
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tratasen  en  secreto  ;  lanío  que  el  mismo  Pompeyo  por 
oofinnailas  se  hizo  malo.  En  lo  público  ia  escñluradcl 
concierto  retaba  que  los  nnmaiitinos  eran  condenados 
ta  treinta  talentos;  I  ni  s  inlellgcnles  Mspcchalian 
era  ficción  inventada  ú  propósito  tío  conservar  el  créililo 
)  •*"vídad  del  imperio  romano.  Lo  cierto  es  que ,  con 
liTCOÍdacreiv<n«nlpoinpftio,M  trató  de  aquella  coufe- 
deradon  yde  aquellas  i.c.»»s .  pompeyo  negaba  liabellas 
iiecbo;  los  numaniiiios  probubaa  w  «oQtrarío  por  t^>s- 
tinoiSo  de  1m  principales  del  ejército  romu^i^  r.u  ün 
TfK  unos  ylos  otros  fueron  por  el  nuovo  Cónsul  remlli- 
dos  al  Seuado  de  Roma ,  donde  por  tenor  maa  fuerza  el 
mlojoy  la  pasión  que  la  justicíl,  entre  dIvpKOI  pare- 
ceres, prevairri  j  >  ;  que  mandabe  haoerde  miefe  la 
gmn  contra  iNumancia. 

GAHTOLO  m 


BatN  taalo  ffo»  ettopaailÍNi  ett  Konu  y  con  les  mi* 

manünoí,  el  cónsul  Pomptlioacometió  á  liacer  guerra  á 
losioson»,  gente  que  caia  cerca  de  los  numan tinos; 
pare  fM  en  taño  tu  aconeCinieirto.  Antes  el  atío  si- 
guiente, que  de  la  ciudad  de  Rema  se  contó  6 i 6,  como 
leliobiesen  alarpado  ol  tiempo  de  so  pobterno,  fué  en 
derlo  encuentro  (jue  tuvo  cou  los  numantioos  rcncido 
y  paetto  en  huida.  En  ta  España  olterior,  para  cuyo 
gobierno  scñnlnron  c!  tMio     tos  nuevos  rín<;u!es,  por 
nombre  Decioüruio,  los  soldados  viejos  de  Viriato^  á 
istenahe  diéren  peré»o  y  campo»  donde  mofasen,  edi* 
flcaron  y  pobínronla  ciudu'!  de  Vdlr>ncia.  Hay  grande 
duda  sobre  qué  Valencia  fué  esta :  quién  dice  que  fué  ia 
qiic  hoy  se  llama  Valencia  de  Alcántara,  por  estar  en  la 
comarca  donde  eitos  toldados  andaban;  quién  entien- 
de, y.:»s  Inqneparece  mas  probable,  que  sea  !n  quclif  y 
se  llama  Vutcucia  de  Miño,  puesta  sobre  la  antigua  Lu- 
illanfa  enfrente  de  la  dudad  do  Toy ,  y  no  faifa  quien 
piense  que  sea  Valencia  la  del  Cid ,  ciudad  poderosa  en 
gente  y  en  armas.  Pero  Itace  contra  esto  que  está  asen- 
tada en  li  Esptfía  dterior,  provincia  que  era  de  go- 
bierno diferente.  Dejadas  ostas  opiniones,  loque  liacc 
mas  i  nuestro  propósito  os  quo  el  año  siguiente,  de  ia 
fuuiacion  de  liorna  617,  t\  Bruto  alargaron  el  tiempo 
dd  geblenio  de  la  España  ulterior,  y  para  lo  de  la  cite- 
rior seBalaron  cl  uno  de  los  nuevos  cónsules,  por  nom- 
bre CaipHosUlioMancino.  Este  luego  que  llegó,  asen- 
tadOM  campo  cérea  de  Numanch,  fué  diversas  veces 
TCflcidoeo  batalla ;  y  de  ta!  manera  ?e  dosanirmí  con  es- 
tasdeagnoAS^  que,  avisado  como  los  vaceos,que  caian 
anCmlt  h  Vieja  ,  y  los  cántalntiiirenian  en  ayuda  de 
loinumantinos,  no  se  atrevió  tú  i  atajariet  el  paso  ni 
d  esperar  que  llegasen;  antes  de  noche  á  sordas  se  rcti- 
róy  aputó  á  otros  lugares  que  estaban  sosegados.  En 
qué  parte  de  España  no  se  dice,  solo  señalan  que  fué 
donde  los  nuos  pasados  Fulvio  Nobilior  lovo  sus  aloja- 
mientos. En  la .  ciudad  de  Numancia  no  se  supo  esta 
partida  ét  Ina  enemigos  hasta  pasados  dos  dias ,  por  es- 
tar los  dodadaros  ocu¡i;  !  s  en  íroslas  y  regocijos  sin 
cuidado  alguno  de  la  guerra.  La  manera  como  sesnpo 
fbé  quedos  mancebos  prclendian  oasar  con  una  donce- 
lla: para  excusar  debates  acordaron  que  saliesen  á  los 
realo'»  ñi^hn  pnemtL'O'?,  y  el  que  primero  de  I(»  dos  tra- 
jese Ia  sandio  áerecUa  do  alguno  dellos,  ese  alcanzase 
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por  premio  cl  casamiento  que  doscaba.  ílicíéronlo  así; 
y  como  Inllasen  ios  reales  vacíos ,  á  mas  correr  vuelven 
I  fa  dndad  para  dar  aviao  de  lo  que  pasaba  que  los  ene- 
migos eran  idos  y  que  dejaban  desamparados  sus  rea- 
les. Los  ciudadanos,  alegres  ron  esta  nueva,  siguieron 
la  huella  y  rastro  de  los  rouianos,  y  antes  de  tener  bar- 
raadassnsestanciaa  bastantemente ,  pidieron  sitio  i  loa 
que  poco  antes  los  tenían  cercados;  que  fué  un  trueque 
y  mudanza  notables.  El  Cónsul  ,  perdida  la  esperanza 
de  poder  escapar,  se incfinó  átratar.d»  conderle,  en 
•vie  los  r.ti:ii;i  i'inos  qucilaron  con  su  antigua  libertad, 
y  en  él  luemu  llamados  compañei:^^  y  atuigos  del  pue- 
blo romano :  f^nde  ultraje,  y  quo  después  de  tantas 
injurias  parecía  escurecer  la  gloria  romana,  pues  SO 
rendía  al  esfuerzo  de  una  ciudad.  Ayudó  para  Iiarer  es- 
ta confederación ,  mas  necesaria  que  honesta.  Tiberio 
Graco,  que  se  bailaba  entre  los  demás  romanos ,  y  pot 
ia  memoria  que  en  España  se  tenia  do  Sempronio,  su. 
padre,  era  bienquisto,  y  fué  parte  para  inclinar  á  mi« 
serioordia  los  inimes  deloe  numaniinos.  Bu  Roma,  lue- 
go que  recibieron  aviso  de  lo  que  pasaba  y  de  asiento 
tan  feo,  citaron  áManci  no  para  que  compareciese  á  ha- 
cer sus  descargos,  y  en  su  lugar  nombraron  por  gene- 
ral de  aquella  guerra  al  otro  cónsul ,  llamado  EmíiUi 
Lépiilo,  para  que  vengase  aquella  arrenla.  Enviaron 
asimismo  los  numanliuos  sus  cmbojadores  con  las  es- 
crituras del  concierto  y  con  órden  que  si  el  Senado  no 
le  aprobase ,  en  la!  caso  pidiesen  les  fuc5o  onlregaJa  el 
ejército,  pues  con  color  de  paz  y  de  confedepojciou  es- 
capó de  sus  ifianot.  Tratóse  el  negocio  en  el  Senad  o,  y 
como  quier  que  ni ,  por  una  parte ,  quisiesen  pasar  por 
concierto  tan  afrentoso,  y  por  otra  juzgasen  que  los  nu- 
mantinos  pedian  razón ,  dieron  traza  que  Mancino  les 
fuese  entregado,  con  que  les  parecía  quedaban  libres 
escrúpulo  que  feniun  en  qiir>brantar  lo  asentado.  A 


lie 


Tiberio  Graco,  maguer  que  íué  el  que  intervino  en 
aqudiaconfederacion  y  ia  concluyó,  absolvieron  por^ 
lo  hizo  mandado.  El  vulgo,  como  de  ordlnriri-i,  se  in- 
clina á  pensar  y  creer  la  peor  parle,  decía  que  esto  se 
hizo  por  respetode  Sdpion ,  su  cubado ,  que ,  como  ya 
ae  ^0,  caló  con  Cornelia, heimána  de  loa  Graeoi. 

CAPITULO  m 

Cómo  Cayo  Manciao  fué  enUefado  i  los  namanUiios. 

Esto  era  lo  que  pasaba  en  Roma.  Qn  España  el  cón- 
sul Marco  Lé^títú,  antea  de  tener  aviso  de  lo  que  el 

Se»  1 1 )  1  1' rmínaba ,  acometió  á  los  Vaccos ,  quo  era 
grau  parte  de  lo  que  boy  es  Castilla  la  Yí^a,  con  adba- 
que  que  en  la  guerra  pasada  eniílaron  socorro á  loe  ntt- 
mantinos  y  los  oyudaron  con  vituallas.  Curriú  sus  muy 
fértiles  campos;  y  después  que  lo  puso  todo  áfuopo  yá 
sangre ,  probó  también  de  apoderarse  de  la  ciudad  da 
Palenda,  sin  embargo  que  de  Roma  le  t^nian  avisado 
no  hiciese  guerra  álus  españoles,  hombres  que  eran  fe- 
roces y  denodados,  y  de.enojarlos  muchas  vecesresul  tara 
dabo.  U  afrenlaymalórdeiMeMBndnotepiapuestoál 
Senado  en  cuidado ,  y  á  los  españoles  daba  ánimo  para 
que  no  dudasen  ponerse  en  defensa  contra  cualquiera 
que  les  pretendiese  agraviar.  Fué  asi  que ,  por  el  es- 
fuerzo de  los  palentinos  como  los  romanos  fuesen  mal- 
tratados y  asimismo  tuviesen  falta  de  vituallas ,  de 
noche  á  sordas,  sin  dár  la  señal  acostumbrada  pui  a  ai- 


Digitized  by  Google 


63 


EL  PAÜRB  JUAN  DE  MARIANA. 


Kir  c1  baf»aje,  se  partieron  con  tanto  it^mor  suyo  y  lan 
.  grande  osadía  de  los  palentinos,  que  luego  el  día  si- 
guiente, sabida  la  partida,  salieron  en  pos  dellos,  j  k» 
picaron  y  dieron  carga,  de  sucrle  que  degollaron  no 
menos  de  suis  mil  romanos;  de  lo  cual,  lue^o  que  en 
Roma  se  supo,  reeibló  tan  grande  eaojod  S«iado,quo 
cilnron  á  Lépido  ú.  Roma,  donde,  vestido  como  parti- 
cular, fué  acusado  en  juicio  y  condenado  de  haberse  go- 
bernado mal.  Estos  daños  y  afrentasen  parle  se  recom- 
pensaban en  la  España  nllarior  por  el  esfuerzo  y  pni- 
dcncíu  de  Decio  Bruto ,  que  soscgá  fas  alteraciones  dn 
los  Gallegos  y  Lusitanos,  y  forzó  á  que  se  rindiesen  los 
Labricanof,  pyrfiioaqiM  por  aqoenas  partes  se  alboro- 
taban muy  de  ordinario.  PúsDÍos  porrondiclun  que  le 
culregasco  los  fugitivos,  y  ellos,  dejadas  las  armas,  se 
▼inieseo  para  él ;  lo  ettal  como  ellos  eumpliesen ,  rodea- 
dos del  cjéTutu,  los  reprehendió  con  pídabras  tan  gra- 
ves, que  tuvicrun  por  cierto  ios  quería  matar;  pero  él  se 
coateoló  con  penarlos  en  dinero ,  quitarles  las  armas 
j  ómnás  municiones  que  tanto  daño  á  ellos  mismos 
acarreaban.  Por  estas  cosas  Dccio  Bruto  ganó  sobre- 
nombre de  Galaico  ú  Gallego.  Esto  sucedió  en  el  con- 
sulado de  Mancino  y  Lépido.  El  afio  sigoieote  618 
alargaron  á  Bnito  el  lienipo  de  su  cargo,  y  al  nuevo 
cónsul  Publo  Furío  Filón  se  ie  dió  cuidado  de  entregar 
i  Uoncino  á  los  nunrantfnos ,  y  se  le  encomendó  el 
gobierno  de  la  España  citerior.  Y  parque  Q.  Melello 
y  Q.  Pompcyo,  como  personas  las  mas  principales 
en  riquezas  y  autoridad ,  prclcndion  impedir  que  Fu- 
rio  no  fiHse  i  esta  empresa ,  de  «Uffide  Unta  gloria  y 
ganancia  se  esperaba,  él  con  una  maravillosa  osadía, 
como  cónsul  que  era,  les  mandó  que  le  siguiesen  y 
foesen  con  él  á  España  por  legados  ó  tenientes  suyoe. 
Luego  que llcg(5,  puestos  sus  reales  cerca  de  Numan- 
cia,  bizoquc  Mancino «  desnudo  el  cuerpo  y  aladas 
atrf  s  las  manos,  como  se  aeostumbiaba  enando  entra- 
gabán  algún  capitán  romano  á  los  contrarios,  fuese 
puesto  muy  de  mañana  á  las  puertas  dcNumancra;  pero 
como  quicr  que  ni  los  enemigos  le  quisiesen  y  los  ami- 
gos le  desamparasen,  pasado  todo  el  dia  j  venida  la 
Doclie ,  guardadas  las  ceremonias  que  en  tal  caso  se 
requerían,  fué  vuelto  á  los  reales.  Con  esto  daban  á 
entender  los  romanos  que  cumplían  con  lo  que  debían. 
A  h'~  nnmnntinn=;  no  parecía  liiV-taiite  satisfacción  de  la 
íe  que  quebrantaban  entregar  el  capitán  y  guardar  el 
ejército,  qoe  libraron  de  ser  degollado  debajo  de  pleite- 
sia.  Y  es  cosa  avéríguada  que  losromanoi  enaste  ne- 
gocio miraron  mas  por  so  provecho  qnrt  por  !;is  leyes  de 
la  koncstidad  y  de  la  razón.  Qué  olru  cosa  Fuño  hicie- 
se en  España ,  no  so<abe ,  sino  que  el  aHe  adelante, 
que  se  conlc'i  619  de  la  fundación  de  Roma,  á  Druio 
alargaron  otra  vez  el  tiempo  de  su  gobierno  por  otro 
•Bo ,  que  Alé  d  tercero,  y  el  ctfnsul  Quinto  Calpnmio 
Pisón,  por  el  cargo  que  le  dieron  de  la  España  citerior, 
peleó  con  los  numantinos  mal,  ca  perdió  en  la  pelea 
|ierte  de  la  ejército,  y  los  demás  so  vieron  en  grandes 
apreturas.  Era  el  miedo  4110  los  romanos  cobninntan 
f^^rntido ,  qm  con  sola  la  vista  de  los  españoles  se  espan- 
taban: uo  de  üiru  guisa  que  los  ciervos  cuando  ven  los 
psiTos  ó  los  cazadores ,  movidos  de  vna  Itoena  secreta, 
luego  80  ponían  en  buida.  Iludios  entendían  que  la  cau- 
sa de  aquel  espanto  era  el  gran  tuerto  que  les  baclan  y 
I»  fe  qtwbranuda;  nai  i  li  verdad  lee  eiprnotosen 


nqui-l  liempo  ii¡np;nna  ventaja  reconocían  á  los  roma- 
nos en  esfuerzo  y  atrevimioolo.  No  peleaban  como  de 
antes  deiropel  y  deframados ,  sino  por  el  largo  uso  que 
tenían  de  las  armas,  á  imitación  de  la  disciplina  ronw- 
na,  formaban  üus  escuadrones,  ponían  sus  huestes  en 
ordenanza ,  seguían  sus  banderas  y  obedecían  á 
pitones.  Con  esto  tenían  reducida  la  rm—'J  grosera  de 
que  nnlos  usaban  á  prec^t^j  ürtc  ,con  que  siempre 
cü  las  guerras  v      pnraencia  se  gobernasen* 

CAPITl'I.O  l.X, 

CúBM  ScipioQ ,  k«tM  (Mfl ,  vine  A  BirtSa.". 

Estas  cosas,  luego  que  se  supieron  en  Roma ,  pusie- 
ron engrande  cuidado  al  Senado  y  pueblo  roaiauo,  co- 
mo era  nson.  Acudieron  al  postrer  remedio ,  que  fué 
sacar  por  cónsul  d  Publio  Scipion ,  el  cual  por  íiaber  des- 
truido á  Cartflgo  tenia  ya  sobrenombre  de  Africano,  con 
resolución  do  cnvialle  &  España.  Para  hacer  esto  dis- 
pensaron con  él  en  una  ley  que  mandaba  á  ningano 
antes  de  los  diez  anos  se  diese  scf:nn>la  vez  consulado. 
Sucedió  esto  el  año  que  se  contó  620  de  la  fuodacionde 
Romt,  en  qoe,  como  ereemqs,  pierogaron  de  nuevo 
á  Decio  Bruto  y  le  alargaron  el  tiempo  ñd  pobif  rno 
que  tenia  sobre  la  Espaíia  ulterior.  Siguieron  á  Sct- 
pfoñ  en  aquella  jomada  cuatro  mil  mancebos  deia 
nobleza  romana  y  de  los  que  por  diversos  reyes  habían 
sido  enviados  para  entretenerse  en  la  ciudad  de  Roma; 
y  si  no  les  fuera  vedado  por  decreto  del  Senado ,  lo 
mismo  liicleran  todos  los  demás.  Tan  grande  em  el  de- 
seo que  en  todos  se  via  do  lennltc  por  su  capíinn  v 
aprender  dél  el  ejercicio  de  las  armas,  que  á  porrm  da- 
ban sos  nondures  y  con  grende  volnntad  se  slistaban. 
Dcstos  mozos  ordenó  Scipion  un  cscnndron ,  que  llamó 
Filonida ,  que  era  nombre  de  benevolencia  y  amistad, 
atadura  muy  fuerte  y  ayuda  entre  les  soldados  pera 
acometer  y  salir  con  cualquier  grande  empresa.  El 
ejórcito  de  España,  por  cslar  falto  de  gobierno,  se  ha- 
llaba flaco ,  sin  nervios  y  sin  vigor ,  efecto  propio  del 
ocie  y  de  la  lujuria.  Para  remediar  este  daño ,  dejó  Sci- 
pion en  Iialia  á  Marco  Buteon,  su  lejrado ,  que  guíase 
la  genio  que  de  socorro  llevaba,  y  ¿1,  lo  mas  presto 
qftese  pudo  aprestar,  partió  pera  Espaaa,yen  ella,  con 
rigor,  cuidado  y  diligencia  en  brevn  rc  lnjo  el  ejército 
á  mejores  términos;  porque,  io  primero ,  despidió  dos 
mil  rameras  que  bailo  en  el  campo ;  anmísaie  despidió 
de  regatones,  mercaderes  y  mochilleros  otro  no  menor 
número  rí  menos  dado  á  torpezas  y  deleites.  Por  este 
manera,  liiiipiaiio  el  ejército  do  aquel  vergonzoso 
mnlaSar ,  los  soldados  voIvmtoo  en  si  y  ednuon  mmío 
aliento ,  y  los  que  antes  eran  tenidos  en  poco,  comen- 
taron á  poner  i  sus  enemigos  espanto.  Demás  deslo, 
ordenó  que  cada  soldado  llevase  sobre  sos  hombren 
trigo  para  treinta  dias,  y  cada  siete,  estacas  p-jm  !-s 
trioclieas,  con  que  cercaban  y  barreaban  los  reales,  que 
de  propósito  hacia  mudar  y  fortificar  i  menudo,  pare 
que  desta  manera  los  soldados  con  el  trabajo  lomasen  i 
cobrar  las  fuerzas  que  les  había  quitado  el  regalo.  Lo 
que  hizo  mas  al  caso  para  reprimir  los  vicios  ó  insolen- 
cias de  los  soldados  fué  el  ^emplo  del  general ,  por  m 
cosa  cierta  que  todos  aborrecen  ser  mandados,  y  qne 
el  ejemplo  del  superior  liace  que  se  obedezca  siu  diti- 
coUnd.  Ert  ScipÍM  d  primMOil  Irrinúo,  y  el  posirero 
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6t«tim«edél.  Ayudó  otrosí  para  renovar  la  disci|dinala 
di&geada  d&  Cayo  Mario,  aquel  que  desla  escuela  j 
telNIiriBel^iot  §6  Mío  con  et  ttempo  y  talié  aaodo 

los  mas  famoso';  cnpiianes  del  mundo.  Pa'ín  h  en  pslas 
CMaafrau  parte  del  aüo  ;  llegado  el  eslió,  movió  Sd- 
fimtm  taéaam  gentes  It  vmtladolViiiinuioia.  Noto 
iitrevió  por  eTi  lotices  de  ponerse  al  riesgo  de  una  bata- 
IIj  ,  pnr  pic  todavía  sus  soldados  c<;t,nl>n[i  medrosos  por 
la  lucuiuriu  que  leoiaa  fresca  de  las  cosas  pasadas. 
CanlonMoocdn  comr  los  campos  eaeroigos  por  mn- 
día?  partes  y  hacer  en  ctJos  todo  mal  y  áum.  Desde 
allí  posó  liaciei|Jo  asimismo  correrías  basta  los  Vaceos, 
«oojailo  prbicifntmenteeontrt  lot  palentinoi  por  la  rali 
foi!qiiri;iaftr;i!rLr  li  \  el  ilaíio  que  lucieron  nlcóiisull-é- 
pido.  Allí  ScipioQ&evió  puesto  casi  en  nece^ithid  de  venir 
i  liatalla  perla  temeridad  de  Rutiiio  Rufo,  el  cual,  coq 
intento  de  reprimirá  lospolentinos^que  por  todas  parles 
semostraban  y  con  ord  ¡nanos  rebates  i !  I » rt  rí  nc^a  d  u  1 1 1  br», 
salió  contra  olios,  ;  con  pocorocato  so  adelantó  tanto, 
^  ae  ibo  á  inelor  oa  mw  embouaik  qno  los  onemigos 
lo  tenbn  p  ir^tn ;  ctmrido  Scipion ,  advertido  el  peligro 
desde  un  alio  düuilc estaba,  mandó  que ksdemásgen- 
leiit  üt^ntaseo  j  que  k  eaboUsrIt  eerctse  por  todas 
partes  el  lu^ar  dondo  la  solada  estaba,  y  cscarram- 
zaodoconci  enemigo,  diese  lugar  6  tos  soldados  que 
se  metían  en  el  peligro  para  que  se  pusie«en  en  «>ulvo. 
En  este  camino  y  entrada  que  Scipion  hito  ^  por  sns 
ojos  la  ciudad  de  Caucio,  dcsiruida  pnr  engaño  de 
Uiculto;  y  moviilo  con  aquella  vista  ú  compasión,  4 
vw  de  pregonero  prometió  rranqnect  4o  trlIwKso  y  al- 
rab  'isá  todos  los  qncquídesen  rcediOcarlay  baceron 
ella  su  asiento  y  su  morada.  Esto  íuó  lo  que  sucedió 
aqoe!  verano ,  que  estabs  ya  bien  idelante;  y  casi  co- 
menzaba el  íoTíemo,  cuando  vuelto  el  ejército  I  Ha- 
mancía,  cercada  aquella  citulad  se  asentaron  los  rea- 
les de  los  romanos.  Deude  no  dejaron  en  todo  el  in- 
limioih  salir  dircraotos  eoadriltú  i  lobor  y  tibr  los 
campos  que  por  allí  calan.  Entre  estos  un  escuadrón, 
de  cierto  peligro  en  que  se  hallaba  de  perecer,  fué  U- 
M)  por  la  bnoiia  msfia  y  vigilafi»ia  do  Scipfoa  en 
nln  manera.  Eslaha  allí  cerca  una  alJoa  rodeada  en 
gnopartede  ciertos  pantanos,  que  sospechan  soa  la 
^fls  llama  alpresente  Henar  por  estar  junto  á  uuu  ia- 
gaoa.  Cerca  doaqncl  lugar  se  ababan  uni>s  peñascos  á 
prnpósito  de  nrmar  o!!¡  alguna  celada.  (Escondióse  allí 
cierto  número  de  numantinos,  y  sin  falla  maltrataran 
yisfeINnoo  los  soMidet  romanos,  que,  denimados 
yornpnf?'>s  cn  robar,  andaban  por  aquella  parte ,  si 
ixipion  desde  sus  reates,  conocido  el  peligro,  no  diera 
hngosdMl  derecogerse,  para  que  los  soldados,  d^ado 
el  robar,  acudiesen  á  sus  banderas.  Y  pora  mayorsegu- 
riilad,tras  mil  caballos  que  envió  delnn!",  é\  mismo  se 
apresuró  pjira  cargar  sobre  loscontrunus  coa  1ú  tleuius 
del  ejército.  Los  numantinos,  antfs  tanto  que  con  igua- 
les farr7a«!  y  número  sepeleaoa ,  se  resistieron  y  bicie- 
roo  reparar  ú  un  gran  número  do  loscootraríos;  pero 
hm»  qoa  vieron  acenano  los  «siandarlaa  de  las  le- 
Rifloes,  sepmieron  en  finida  con  grande  maravilla  dr 
los  romanos,  porquo  de  largo  tiempo  oo  habían  visto 
«sofaldas  do  loo  nnnantiaos.  BAas  cosas  aeenteeie- 
roneo  el  consulado  do  Scipion  en  el  tiempo  que  Jugur» 
ta  desde  Africa  vinoá  juntarse  con  ]m  rnmnnos,  nifto 
VBSiade  Ifaaiuisa,  nacido  lucra  dumatximumo  de  un 
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hijo  myn  por  nombre  Mnnn?ta!),il.  Fnviólr>  rl  rpy  Mi- 
dpsa ,  su  lio ,  con  diez  eicttntes  y  un  grueso  escuadrón 
de  caballos  y  de  peones,  coo  deseo  qoe  tonta  de  ayndar 
dios  romanos,  y  juntanienlo  con  deseño  de  ponerá 
peligro  aquel  mozo  brioso ,  por  entender  el  que  corrían 
sus  hijos  si  la  vida  le  duraba ;  consejo  sagaz  y  prudente 
que  QQ  tmn  eCtcto,  antas  lagarta  t  ganada  mucha 
honra  en  fiqnella  guerra,  luego  que  se  concluyó ,  dió 
vuelta  u  Alxica  cou  mayor  crédito  y  pujanza  que  antes. 

capítulo  X. 

Góna  RaBSada  flié  désinilto. 

Fd  uño  lucgn  adelante,  que  se  contóde  la  fundación 
de  iluaiu  621 ,  siendo  cónsules  Publio  Murió  ^o.Wola  y 
Lucio  Calpturnio  Pisón,  á  Scipiou  akirpron  el  lieupo 
del  gobierno  y  del  mando  que  en  España  tenia,  fnii 
con  que  Numanda  fué  de  todo  punto  asolada ,  ca  pasa- 
do el  iuviomo  y  coa  varias  escaramuzas  quitado  ya  el 
miado  que  k»  aiddados  tenían  cobrado ,  con  fatendon 
de  apretar  el  cerco  de  Nuninnrfa ,  do  unos  reales  hizo 
dos,  dividida  la  gente  eu  dos  partes.  £1  regimiento  de 
los  míos  ancomeodft  i  Q.  FÚrfo  Mátimo,  sn  fosmia» 
nn;  los  oíros  tomó  él  á  su  cargo,  dado  que  algunos 
dicen  que  dividió  tos  reales  en  cuatro  partes ,  y  aun  no 
cuncuerdao  todos  cn  el  uúm^o  de  lagente  que  tenia. 
Qoiéndiea  qna  era»  sesenta  mlt  hombres, qaiénqnn 
cuarenta,  como  n  •  m-i  ra  villa  que  en  semejante  cuen- 
ta se  hallo  entre  lus  autores  variedad.  Los  uumanlioos, 
orgullosos  por  tantas  vietorias  eomo  antes  gansmn, 
ounque  eran  nuicbo  menos  en  número ,  porque  l!!<;  q;rn 
mas  ponen  dicen  que  eran  ocho  mil  combatientes,  y 
otros  derte  ndmoro  quitan  la  mitad ,  saeadas  ans  goa-  - 
tes  fuera  de  la  ciudail  y  ordenadas  sus  haces,  no  duda- 
ron de  presentar  la  batalla  al  enemigo ,  resueltos  de 
veucer  ó  perecer  antes  que  sufrir  las  incomodidades  do 
un  cerco  tan  largo.  Scipion  leo»  propteüo  de  excusar 
por  cuanto  pudiese  el  trance  de  la  batalle,  c^mnpruden- 
te  capitón,  y  quo  consideraba  que  el  oiicio  del  buen 
candülo  no  menos  «s  foncer  y  eonclnir  la  gnorra  con 
astucia  y  sufrimiento  <]up  c  n  atrevimiento  y  fuerza*. 
Ni  le  parecía  conveniente  conlraponor  sus  ciudadanos 
y  5<Mados  á  aquella  ralea  de  hombres  desosperadea. 
Con  este  intento  determinó  cercar  la  ciudad  con  reparos 
y  palizadas  para  reprimir  el  atrevimiento  y  acometi- 
mientos de  los  cercados.  Demás  desto,  mandó  áiasciu- 
dades  confsderadas  enviasen  nuevos  sneomadegenle, 
municiones  y  vituallas  para  la  gticrra.  Flízose  linfoso 
al  rededor  debí  ciudad,y  levantóse  un  valladar  de  nueva 
manera,  que  tente  diei  pMs  en  alio  y  cinco  en  ancho,  ' 
armado  con  vigas  y  lleno  do  tierra  ,  con  sus  torres,  tro- 
neras y  saetías  á  ciertos  trechos ,  de  suerte  que  repre- 
sentaba semejanza  de  una  muralla  continuada.  Solamen- 
te por  el  río  Duero  so  podia  enlrar  en  la  ciudad  y  saUr; 
pero  también  esta  comodídadquilabaná  los  cercados  las 
compañtasde  soldados  y  los ranch<»quo  euhi  una  ribora 
y  en  la  otra  tenían  puosloe  de  gnaiw.  Pare  remedio 
[Icslo  los  biizanos',  zabullí' ndoso  en  el  nnin  ,  debajo 
dellasia  ser  sentidos  pasaban,  cuando  era  necesario, 
de  la  una  parle  i  fai  otra.  Otros  con  horcas,  por  la  lige- 
reza de  los  remeros  6  por  la  fuerza  del  viento  que  daba 
por  pnp,! ,  e^rapn!  nn  de  ser  lieridos  con  In  quclossol- 
duüus  íes  üraüau ;  j  ¡lur  esta  mauef  a  i>o  y<táiA  meter  bI-> 
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gana  vihiilla  «b  b  ciii^d.  Durútot  poop  este  remedio 
y  oowoltcioii  lil  etnl  era ,  porque  eon  iioe  nueva  dilt- 

geacia  leTanlaroa  dos  castillos  de  la  uoa  y  de  la  otra 
parta  del  río  con  vigas  que  Ic  atravesaban ,  y  en  ellas 
uuot  largos  y  agudos  davos  para  que  uadie  pasase.  Los 
nninantinos,  siu  perdei'por  esto  ¿díboo,  no  dejaban  de 
acometer  las  centinelas  y  cuerpos  de  guarda  de  los  ro- 
mauos;  mas  sobrerinieuüo  otros,  {¿cilmente  eran  re» 
iMifdoe  y  enoerrtdmen  ia  dudad ;  qneá  nbieBdas  no 
los  querían  matar,  para  que  gastasen  mas prestocuaotos 
mas  fuesflo  las  vituallas,  y  forzados  de  la  bambre  y 
extrema  necesidad  se  eatregai en.  En  eati  coyontora 

un  Iiombro  de  prnn:!i-' :^i!Ímoy  osariía  ,  !'irr:nr!iT  netoce- 

nes  Caravino,  con  otros  csuatro,  por  aquella  parte  que 
los  'reparos  da  kw  roratnie  era»  mal  flaeet  y  tenían 

menos  guarda,  escalado  el  valladar  y  de(;olIadu5  las 
<oentiiielai  y  escucbas ,  se  enderezó  á  los  pueblos  llama- 
dea  Arevaci»,  donde  en  una  junta  de  los  principales 
que  para  ealo  A  convocó ,  les  rogó  y  conjuró  por  la  amis' 
tad  antigua  y  por  el  derecho  de  parontoíco  no  desam- 
parasen á  Numaacia  para  ser  saqueada  y  asolada  por 
alenenrifo.que,  encendido  en  coraje  y  ttt  deseo  de 
vpr.^f.rs.c,  no  tenia  oÍvidad;¡s  las  injiirins  que  ellos  le 
liabiau  iiecbo;  considerasen  que  aquella  ciudad  solía 
ier  el  reíuglti  y  reparo  coman  de  todos ,  y  al  presente, 
per  la  adversidad  de  la  fortuna  y  por  ?a  astucia  deto^ 
«loela  cercaban,  mas  que  por  valor  y  esfuerzo,  se  lia- 
Niba  poeslaen  extremo  riesgo  y  evita :  «¿Por  qué, di- 
ce, en  tanto  que  las  fueryas  n^tán  enteras  y  los  romanos 
por  tantas  pérdidas  rehusan  la  pelea  y  por  malas  manas 
y  astucte  pretenden  apoderarse  de  aquella  nobilísima 
ciudad ,  vos ,  juntadas  las  fuerzas ,  no  quitaréis  el  yogo 
desta  servidumbre ,  y  f rliuréís  de  vuestra  tierra  esta 
pcstecomuu?  ¿Aguardáis  por  ventura  basta  tanto  que 
condaestc  mal,  y  de  unos  i  otroa  paM  y  llegue  á  vues- 
tra ciudad?  Pensad  qtje  esta  llama ,  consumido  lodo  lo 
que  se  le  pone  delante ,  será  forzoso  que  todo  lo  asue- 
le. Per  ventun  ino  eonoeeii  la  amUefon  de  loa  fona- 
nos,  sus  rollas  y  sus  crnrl  iarífs^  Los  cuales  muchas 
veces  habéis  visto  y  oido^ue  sin  causa  alguna,  solo  con 
dewo  de  extender  fv  aeüerfo ,  ponen  aaechanm  á  la 
libertad  y  riquezas  dr;  tr  ia  España.  DirCis  que  tenéis 
becbo  concierto  con  ellos,  y  con  esto  os  aseguráis.  En 
que  if  no  hnbieft  miicboe  ejemplos  frescos  y  puestos 
delante  los  ojos  de  la  deilealtad ,  codicia  y  fiereza  de 
ios  romanos ,  ta  dcstruicion  poco  ha  de  Cauda  y  ahora 
la  confederación  de  los  numautinos  cou  Hancino  que- 
biintada  tojnatamania  aon  bislante  muestre  como 
ninguna  cosa  tienen  por  santa  por  el  deseo  de  ense- 
ñorearse de  todo.  Mirad  que  si  autepoocis  ahora  vues- 
tro rapoao  partleolar  i  la  salodeomun ,  h  enal  en  gran 
parte  dependo  del  valor  y  esfuerzo  de  Numancia ,  no 
seáis  en  algún  tiempo  (onadoe  á  quejaros  por  demás, 
ojalá  yo  me  engañe,  de  haber  perdido  y  desamparado 
lo  uno  y  lo  otro.  ATuera  pues  loda  tardanza  y  cobardía; 
eo  tanto  que  hay  tiempo  y  que  las  cosas  están  en  tár> 
mine  qoe  te  pueden  remediar ,  volved  vuestros  ánimos 
y  pensamiento  i  procurar  la  salud  de  la  patria.  Juntad 
armas  y  fuerzas,  cargad  sohre  el  enomit'o  ,  que  eslá 
descuidado,  cercándole  los  vuestros  por  uoa  parle,  y 
los  nuestros  por  otra,  porlínenla  y  por  las  espaldas. 
Considerad  que  en  nuestro  peligro  corro  riesgo  la  sa- 
lud, la  libertad  y  las  riquezas  de  loda  JEspar.a.  o  Con 
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este  razonamiento  y  con  abundancia  de  lágriroaaquo 
deminaba,  eeneebuie  en  tierra  y  á  los  píéi  da  eadft 

uno,  lenia  ablandados  los  corazones  de  muchos;  pero 
como  quier  que  á  ios  desdichados  y  caídos  tedios  les 
falten,  prevaleció  el  voto  de  los  que  sentiao  que  nooon» 
venia  enojar  á  los  romanos,  antes  decían  que  sin  tar- 
danza echasen  de  toda  su  lifrra  á  los  numanlinos , 
porque  uo les  acliacasea  y  hiciesen  cargodehaberoido 
en  su  junta  aquella  embajada.  Lo  qoe  dMpuet  desta 
hizo  Retogenes  no  ^^hr ;  üoIo  consta  que  la  geoto 
moza  de  Lucia,  pueblo  que  estaba  á  uoa  legue  deNu- 
nianeia ,  acndldi  leeorrer  loa  eareidon  pero  fW  rete- 
tida  su  o?Tidfji  pnr  h  di'igencíadeScipion;  ycon cortar 
los  manos  derechas  por  mandado  dd  attmo  á  cuatro- 
dentee  deHoe,  lee  demia  quedaron  eteamentados 
pera  no  imitar  semejante  desatino.  Con  esto  los  ru- 
mantinos,  perdida  toda  esperanza  de  ser  socorridos  y 
por  el  largo  cerco  quebrantadoi  de  lahambre,  movieron 
tratos  de  paz.  Enviaron  para  ealo  i  Sclpioa  una  emba- 
jndn  :  rl  prinrípíil,  po"- nombre  Aluro,  daila  que  le  fué 
audieucia,  bo  dice  habi<S  en  «sla  manera :  a  Quiénes 
sean  loa  cludadaooa  de  Nomande,  de^uó  lealtad ,  do 
qué  constancia ,  no  hay  para  qtié  tracllo  á  la  memoria; 
pues  tú  con  la  larga  ezpesicncia  lo  puedes  teñeran- 
lendído,  y  no  esU  Uw  i  loa  miierBUea  beear  alirdo 
de  sus  alabanzas.  Solo  diré  que  te  será  muy  honroso 
haber  quebrantado  los  ánimos  de  los  numantioos,  y  6 
noi  no  aeri  del  todo  afrantoao ,  ya  que  así  hibia  de  ser» 
ser  vencidos  de  tan  gran  capitán.  Lo  que  lo  presento 
fortuna  pide  y  i  lo  que  nos  fuerzan  los  males  deste  cer- 
co ,  confesáuHmos  por  vencidos ,  pero  con  tal  que  te 
contentes  con  nuestra  penitencia  y  emienda ,  y  no  pro- 
fondas  d^^stniirnos.  No  pf^dimos  del  todoperdon,  dado 
que  eii  uiti^Uiia  purio  pudierus  uiejor  emplearlo ;  con- 
teolámonos  con  qoe  el  castigo  sea  templado.  Qoe  al 
nn?  nircris  !ns  vidas  y  no  das  lugar  ú  la  pelen ,  d^tcr- 
miuados  estamos  de  probar  cualquier  cosa  bosta  morir 
por  mestraa  manea,  ai  fiiare  necesario,  antes  que  por 
las  ajenas,  que  será  el  postrer  oficio  de  vamnc^  psrorza- 
dos.  Tú  debes  con«derar  una  y  otra  vei  lo  que  la  Cama 
y  el  roundodfrá<te  t( ,  asi  de  presente  como  en  el  tiempo' 
adelante.»  Maravillóse  Scipion  por  este  razonamiento 
que  ios  corazones  de  aquella  gentecon  tantos  trabajos  no 
estuvieran  quebrantados,  y  qoe,  perdida  toda  esperan- 
za, todavía  se  acordasen  de  su  dignidad  yconatanda. 
Con  lodoo?tr>,  respondió  á  los  embajadores  í^tifí  no  ha- 
bla que  tratar  de  concierto,  si  uo  fuese  enUc^^.nidoseá 
la  vefautad  del  vencedor.  Cenarte  respuesta  los  nunuin« 
tinos,  como  fuera  de  sf ,  matan  á  los  embajadores ,  loa 
cuales  ¿qué  culpe  les  teoian  ?  Pero  cuando  la  mucbo- 
dünlife  se  aHxHPOte ,  mnebas  veces  acarrea  daSo  decir 

la  verdad.  Estnli^n  ya  '-¡n  ninc^nna  esperanza  do  salvar- 
se 0Í  devenir  á batalla;  acuerdan  de  hacer  el  postrer 
wfünvt,  BmboftieliaMe  con  cierto  brebajeqoe  bacfatn 
de  trígo,  y  le  llamaban  celia ;  con  esto  acometen  los  re- 
paros de  tos  romanos,  escalan  el  valladar,  degüellan 
todos  los  que  se  les  ponen  delante,  liasta  que ,  sobrevi- 
nieudo  mayor  número  de  soldados  y  sosegada  algún 
tanto  ía  borrachez,  les  fué  forzoso  retirarse  ú  la  ciudad. 
Düspues  desta  pelea  dicen  que  por  siguuos  dias  se  sus- 
tentaron  con  los  cuerpos  muertos  de  los  suyos.  Oemfs 
desto,  probaron  ú  huir  y  snlvarse.  Como  tampoco  esto 
lea  sucediese ,  por  conclusión^  perdida  del  todo  la  esn 
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|»erania  d«  remedio»  se  ilelcriDinoron  á  acometer  una 
■MiBoraUe  hmiit,  eelo  en ,  que  te  malaiwi i  ti  7  á 

tfuirsí  Ii/s  tuyos,  unos  con  i'iínznña,  otros naetíónd ose 
Ju  «pedas  por  el  cuerpo.  Algunos  pelearon  en  desafio 
MM  con  otros  eoo  igual  partido  y  furloBidd  veneedor 
ffencido,  pues  en  una  misma  hogatn ,  que  para  esto 
lenian encendida ,  echaltan  ni  ^iie  era  ?ni!erto ,  y  lupso 
tnsille  seguía  cique  iu  quitaba  la  vida.  Par  üsU  tna- 
BaralMdMAruldaNumancia  pasados  un  año  ;  tres  mo^es 
despoeique  Scipion  viuoá  España.  Grande  fuésu  nfis- 
tioecÍ4>a,  paes  ios  mumoe  ciudadanos  ae  quitaron  las 
lidM.  Afjhnft  dice  qne,  enAndi  It  dndid,  hallan» 
BÍp:tinos  TÍTos .  Contradicen  á  esto  los  demás  fliitorcs ;  y 
es  cosa  averiguada  que  Wuraancia  se  conservó  por  la 
umaríkí  da  «w  dvMtnos ,  que  fmiiii  «ntr*  fáftw 

sus  comarcctnos,  y  pareció  por  la  disc')rJi:t  de  los  mis- 
moa;  demás  deato,  que  rencida  quitó  al  vencedor  la 
palma  de  la  vietoria.  Loaadíficioi  á  qne  perdonaron  los 
tíudadaoM,  que  no  les  pusieron  fuego,  fueron  por 
nandado  de  Scipion  erhadofpnr tierra ,  lo*  eBm¡>os  re- 
partidos entro  los  pueblos  conrarcanos.  üeciias  lodts 
ciUi  co^as  y  fundada  la  pai  de  Espafit,NfOlvióSci- 
piuii  á  Elnma  á  gozar  el  triunfa ,  quo  !e  era  muy  debido 
por  liatañaa  tan  (Oiiaiadas,  por  las  cuates,  demás  de 
loialiwllInlMyUaMMi^laAiédado  yUn^tdtlaBto 

d  renombre  do  Numantino.  Triunfó  otrosí  Dcrio  Bruto 
poi  n  antes  eo  Homa  por  dejar  Tencidoa  j  oiyetoajoi 
gkilegos,  con  que  ganft 


CAPULLO  XI. 
Délo  4«e  twtUA  n  EipaBi  despnes  de  la  gotrn  do  Numaseli. 

Ooapqes  deelo  se  siguieron  on  Espaiia  temporaln 
liidllcaa,  da  gnnda  y  tanalada  bonama.  La  fonoa  del 

gobierno  por  alpun  tiempo  fné  gijediezlegíiilos  ,  cnríñ- 
dos  de  Homa  y  mudados  i  sus  tiempos  tuvieroo  el  go- 
Uonwde  España,  cadaeaaT  en  la  parte  gae  da  todi  olla 

k  señalaban.  Lij«;  nullorquine*! ,  lieclios  cosarios,  cor- 

mn  aquelioa  mares  y  las  riberas  (arcana».  Acudid  con» 
tm  oHo*  al  otesvl  Qnioto  Cecilio  Hotefla,  que  loa  su- 
jetó y  puso  en  sosiego  el  aík>  de  la  ciudad  de  Rom 

d«  634 ,  por  lo  cual  el  dicho  cónsul  fué  llamado  Bated* 
rico ,  que  es  tanto  como  mailorquio.  Por  d  mismo  tiem> 
po  Cayo  Mario,  que  era  gobernador  de  la  Eapofia  ulte- 
rior, abrió  y  tsífruró  ios  caminos  ,  qtiitados  !o5  sailaa- 
deret,  de  que  babia  gran  uúmero  y  gran  libertad  de 
hMif  iMh.«itnad  y  voUquiai'nalat  d§  ha  ollaraci»- 
nes  y  revueltas  pagadas.  Restituyó  asimismo  en  <;ti  pro- 
vincia las  leyes  y  te  pas,  dié  foaru  y  autoridad  á  los 
juecoa ,  que  todott  «Ha  lUialit.  Tdoe«aB«a  alelante, 
como  aquella  provincia  se  hobie?!;  üUcrado,  primero 
Calpurnio  Pisoa^daspueaSitlpicio  Galba ,  bijo  del  otro 
ISoIm  que  hii»  «ila  Lmllaiiia  lo  quaarryia  queda  con- 
tado ,  apaciguaron  aquellos  movimíentoe.  Hállansa  i 
ceda  peso  en  España  muclias  monedas  acuñadas  con 
«1  nombre  de  Pisón.  Fundada  pues  la  paz  por  la  buena 
mafta  y  valer  de  Pisón  y  de  Galba,  otra  ves  se  «Moiié 
c1  gobierno  de  Ffipaña  ú  diez  lepados  en  el  tiempo  que 
kts cimbros,  gente  seplenlrioual ,  eu  gran  número,  4 
máamúm  m  laudal  arrebatado ,  so  darrtaiifoa  y  meo 
tiiron  por  ]m  proTÍneia^  (]el  impea-io  romano,  y  con  c! 
gnn  curso  4«  vi«i«rtas  4|ueeu  «bversosparlaagauarou, 
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no  pararon  basta  ií^ña.  Has  por  el  eafuoraode  loa  ró- 
monos  y  de  Im Mdtiralaa  taannkituéM  idtr  la  «nelit 

áiaGalliay  általianño  de  la  fundación  de  RomadeGiS. 
En  este  ano,  Quinto  Servílio  Cepion  venció  en  una  ha- 
talla  á  los  lusitanos,  si  que  se  entienda  qué  cargo  ó  ma- 
gistrado tuviese.  Verdad  es  qne,  paMdaStnte&M,lilli- 
do  eónsu!  c!  mismo  Cepion  ,  los  bsifsnos  se  vengaroA 
d«  lus  rorrijinos,  caic&liiciüíüu  mayor  daüodelquean- 
tos  ileilüs  recibieron.  Fué  aquel  año,  el  quaiaeoiitd 
(ie  la  funibciod  df»  Roma  CtS.  scñnlndn  m»s  qne  por 
Otra  cosa  alguna  por  el  nacimtenio  de  Morco  Tuiío  Gi- 
emii,  qui  aooióasloaiío  «a  Arpiño,  pueblo  do  ItaKa. 
Su  madre  se  Üjmo  llelvifi ,  su  pa  tre  fuó  del  órdpn  f^rne^- 
tre  y  de  la  real  sangre  de  los  Voléeos.  Ennobleció  Cice- 
vofTIot  MMf  do  Rohm  10  mmt  en  paz  y  desarmsdo 
con  su  pruilencia,  erudición  y  elocuenciamaravilloso, y  , 
ganó  no  menor  nombradla  que  los  otros  excelentes  cau- 
dillos de  aquella  república  con  los  armas.  Pasados  otros 
dos  años,  que  fué  el  oilo  do  660,  k»  cimbros  afiela- 
dos con  !o<?  alemanes,  rompieron  segundavezpnr  Espa- 
ña; pero  íueroü  de  uuevu  rebathlos  por  los  celtiberos^ 
f  fortodos  ávoiverse  á  la  Gallia.  Las  ulteraciooosdoloa 
lusitanos  sosegó  Lucio  Cornelio  Dolabdla  ,  rnn 
ooad)re  de  procónsul  tenia  el  gobierno  de  aquella  pro- 
trinda  el  a8o  dt  la  dudad  do  RonNdo666.  Apaciguadoa 
estas  nlternrionfs ,  Iiipgo  el  año  slguíeoto  Se  empren- 
dió otra  guerra  de  los  celtiberos ,  poní  la  cual  vino  ea 
BspaSael  oóosolTkoIMdio.  Aeereáwwselosdoscam* 
pos,  ordenáronse  las  iiaces  y  adelsnláron^a;  dii^e  la 
batalla  con  igual  esperanza  y  denuedo  de  ambas  par- 
tes. El  suceso  fué  que  los  departió  la  nocba  y  poso  fio  á 
la  peles  sin  declarar  la  victoria  por  ninguna  de  laspar* 
les, antes  el  daño  fué  igual.  Valióse  #»!  C  'nsi;!  de  su  o*» 
tuda  y  de  maña  en  aquel  trance,  y  fué  que  luego  biso 
oorroroléampoy  sepultar  los  cuerpos  muertos  4a  lot 
suyos.  Con  esto  f>l  rlia  siguiente  los  ospaíiolcs,  por  en- 
tender que  el  número  de  sos  mtiortos  era  mayor  que  el 
doloaeontrorios.  perdida  la  «aporami  do  la  vieloria,' 
so  dieron  á  partido  con  !ai  condiciones  que  los  roma^ 
nos  quisieron  pooerles.  £0  squolls  batalla  y  en  todo  el 
progreso  de  la  guerra  morlemdeloaarevBeoo  veioto 
mil  hombres,  qus  fué  gran  uúmero ,  si  los  autores  no 
se  engañan  ó  ios  números  no  están  mudados.  Los  ter- 
mestinos,  por  ser  bulliciosos  y  Uvanlarse  modMRfOCOO 
confisdot  on  el  fuerte  illii»  do  n  dudad ,  fiMron  casti* 
gados  en  que  la  eehn*»ín  por  tierra  y  elfos  se  posn^eri 
imorar  m  lo  llauo,  divididos  en  aldeas  lictiucia  do 
fhfüficarlas  y  sin  tenor  fNlM  yaaoora  de  ciudad.  (Iw 
compañía  de  salteadores,  arostumbrada  á  robnr ,  se 
concertó  con  el  Cónsul ,  y  debsjo  de  su  palabra  se  vino 
para  él  ooa  Wjos,  mujeres  y  ropa ;  povo  todoo  ftMioa  pt« 
sados  á  cochillo /por  no  taoercdnfutnTa  rjuemndsrísa 
la  vida  y  trato  bombeos  acostumbrados  4  austootmo  do 
liOtvdofOB  ajsnos  eoH  robos  y  ssRoo.  flodio  ipodo  Id 
manera  no  fué  t^n  H 0:11  a  aprobado,  quo  sin  embargo^ 
otorgaron  i  Didio  quo  por  las  demás  cosas  que  biso 
triunísse.  En  esta  guerra  fué  Quinto  Ssrtoit«,triNiiio 
do  soldadotiqnoonoonoal  presente  coronel  ó  maes- 
tre de  campo ,  en  quo  (»anó  gran  prez  y  loa  por  liaber 
Kalva(io  ia  guaruicíon  de  roaiaitos  que  estaban  en  Cas- 
tuloQ  de  la  muerte  quolotda  oqnella  ciudad ,  concor- 
■  lados  con  los  girisenos,  que  se  entiendo  eran  los  do 
\  iwa ,  por  el  de»so  quo  sieuipfs  tenuia  do  la  lU>srlad,iea 
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prcten*ii(in  dnr  ríeria  noflic ;  cosa  qao  les  parecía  fácil  ¡ 
tle  ejecuiar  i»ür  ser  el  üeinpo  de  inrierno  y  eslar  lof 
soldados  descuidados,  muy  dtdos  á  los  convites  y  al 
▼iao.  Sintió  Sertorío  el  alboroto  de  loi  castuloncnses 
que  daban  principio  á  la  matanza,  arrojóse  fu«ra  del 
leobo ,  dt  tu  penda  y  de  h  dodad ,  recogió  los  que  por 
loa  piítescaparon  ,  y  rnn  clin?  rr\''c6  sobre  los  contra- 
rios, y  Teogó  los  que  de  sus  soldados  fueron  rouertos 
en  aquel  rabile.  Infbnikdse ,  y  supo  lo  que  pasain  y  It 
conjuración  que  tenian  iruiiia  l  i;  pasó  con  préstela  á 
k»giriseD<»,qoe engañados  por  toa  reslidos  quo  los 
toldados  nevaban  de  tos  ceatnlonenies  muertos ,  loe  sa- 
lían á  recebir  y  dar  la  enhorabuena  de  h  matanza  que 
pensaban  qncdar  hecha  de  los  romanos;  mas  engañó  les 
su  imagiuacioo ,  ca  fueron  pasados  á  cuchillo  en  gran 
nónwo,  y  losikniás  vendidos  por  esclavos.  Estas  co- 
sas sucedieron  en  la  España  citerior  el  año  presenta  y 
los  cuatro  luego  siguientes ,  que  fué  todo  el  tiempo  que 
Didio  tuvo  elgobieruo  do  aquella  provincia;  porque  á 
h  España  ulterior  vino  el  cónsul  Publio  Liciitía  ('ruso 
el  año  de  la  fundacioa  de  Roua  de  657 ,  y  por  lo  que 
en  aquella  su  proi^nelt-hiM ,  trinaM  en  Romt  ti  fio  del 
año  sexto  de  su  gobierno,  donde  se  crc^ ,  v  no  sin  cau- 
sa j  que  juntó  aquellas  riqueias  con  quo  Marco  Craso, 
m  hijo ,  llegó  á  ser  uno  d«  loe  um  «emltdot  de  loa  ro- 
nuknos,y  por  on  tiempo  el  mas  rico  de  todos  ellos.  An- 
tonio de  Nebrija  dice ,  como  cosa  averiguada ,  que  este 
Craso  fué  el  que  abrió  ^  empedró  el  camino  y  calzada 
mas  famosa  de  España,  llamadt  vnlganneiitc  el  camino 
de  la  Piala ,  que  va  desde  Salamanca  liasla  Mérida;  y 
esto  perlas  columnas,  en  quo  dice  vió  por  todo  aquel 
cnñinaenttlhido  el  nombrado  Craso;  argumento  bas- 
tante pnra  probar  lo  que  pretende,  si  en  este  tiempo  se 
liallare  en  aquellos  columus  y  leyera  tal  nombre,  l'or 
WDlortionft  lo  que  se  le  vaío^t  y  pemd  ver  to  4|iie 
imaginaba:  engaño  qno  suele ?;nrü:!cr  muy  r!c  onlinc- 
nario  á  los  aoticoarios.  En  el  tiempo  que  Craso  estuvo 
en  España ,  Falflo  Flaco  por  itt industria  y  buenn  nm- 
Sa  sosegó  ciertas  alteraciones  nuevas  do  los  celtíberos 
el  año  de  660 ,  en  el  cual  Italia  comensó  i  abrasarse  en 
guerras  civiles.  Fué  asi ,  que  Cayo  Mario  y  Cinna  se 
■poderaron  por  ktWHás  de  la  república  romana;  y 
para  establecer  mas  su  podor,  condenaban  á  muerte  á  la 
nobleztqoe  habla  seguido  la  parciaiiiiad  deSilia,su  cou- 
trarío.  Entro  los  demás  mataron  al  padre  y  hermano  de 
Marco  Craso ,  y  ¿I  fué  forzudo  para  salvarse  de  Iiuir  á  ¡o 
postrero  de  España,  do  tenia  muclioialiados,  y  los  oalu- 
niet  nray  alldoMdos  por  hs  bumas  olmqneMf  de  su 

padre  como  dél  mi"í:rto  rcrilncr'n,  ra  nrompañó  á  su 
pndrscuondo  se  encargó  del  gobierno  de  España.  Con 
todoMto,  porque  la  lealtad  de  los  hombres  mtKoas  veces 
cutlga  ílc  la  fortuna,  y  porque  muclia's  ciudades  de  Es- 
paíia  estaban  declaradas  y  á  devoción  de  diario ,  no  se 
ttrefióá  parecer  en  público ;  antes  se  encerró  en  una 
cueva  que  estaba  certa  del  mar  en  cierta  Iwradad  de  un 
hombro  principa?,  grande  arnigo  suyo,  llamado  Vibio 
Pacieco.  Para  avisarla  de  su  llegada  le  envió  un  esclavo 
de kM pocos  que  teoin consigo,  el  cual  led^el  estado 
en  que  estaban  las  cosas  de  su  señor ;  y  por  el  derectto 
de  amistad  le  pidió  no  le  desamparase  en  aquel  peligro 
y  aprislo.  Sabido  él  lo  qne  ptanta»  ee  alegró  de  tarar 
ocasión  pora  dar  mucslni  del  amor  qtic  le  tpnia ;  y  pan 
que  el  negocio  fuese  mas  secreto ,  no  quUu  él  mmo  u 
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á  verse  con  Craso ,  porque  asi  lo  pedia  el  tiempo;  solo 
mandó  á  un  esclavo  suyo  que,  en  un  peñasco  cerca  de 
la  cuera ,  pusiese  todos  los  diM  hi  piviirioB  que  le  da- 
rían en  la  ciudad ,  con  órden  que  so  pena  de  muerte  no 
pasase  adelante  ni  quisiese  saber  para  quión  llevaba  lo 
que  le  mandaba ;  que  si  lo  ejecutaba  ron  fidelidad ,  lo 
prometió  de  ahorrarle.  Con  esta  difigeticia  y  cuidado. 
Craso  se  cntratovo  algún  Üempo  hasta  tanto  que  llegó 
Buetn  edmolfarley  CSnm  firaren  deeberatidos  y  mnefw 
tos  por  Silla,  su  contrario.  Con  este  aví^io,  salido  Ac  h 
cuera  en  que  estaba ,  fteílnente  atrajo  á  su  devoción  y 
pardalidad  mmlm  ciudades  de  Cspaña ,  que  «e  le  en* 
trcgarn:i  con  mil  lia  voluntad;  entre  Ins  otras,  la  de 
Málaga  fué  saqueada  por  los  soldados  contra  voluntad 
del  mismo ,  i  lo  msnoe  esl  quiso  que  se  entendióse  por 
toda  la  vida ,  si  y«  iMr  fué  que  osó  de  didmiriaeior,  y 
quiso  con  daño  ajeno  y  ron  dalles  nquol  saco ,  como 
acontece,  granjear  ía  voluntad  de  sus  soldados.  De  Es* 
paña  pasó  en  Afrioa,  dende  el  bandede  SH*  cndabn 
mas  valido  y  tenia  mas  fueraas.  La  cueva  en  que  Craso 
estuvo  escondido  so  roneetra  entra  Ronda  y  Gilmillar 
cerca  de  on  miar  Uamedo  Jimena ,  en  h  cml  dicen 
cuadrar  todas  las  señales  que  de  lo  que  f^utarco  dice  en 
este  pvpósUo  se  eoligsn*  También  es  cosa  averiada, 
por  lo  que  autores  antiguos  escriben ,  qne  en  aquel 
tiempo  liobo  en  España  linaje  depaciccos ;  pero  los  quo 
quieren  sacar  destos  principios  y  fuente  ci  que  en  nueS" 
tra  edad  tiene  el  mismo  apellido ,  en  autoridad  y  riqne* 
zas  de  los  mas  principales  quo  hay  en  el  reino  de  Tole- 
do, fundan  su  opinión  solamente  en  la  semejanza  del 
nombre,  argumento  que  ni  siempre  se  debe  desechar, 
ni  tenelle  tampoco  por  eoocloyente ,  dado  que  mucliee 
acostiímbrnn  1  engcrir  como  árboles  vnr,'^  linnii'S  en 
oUh)b  del  mismo  nombre  roasanlignos,  nosio  perjuicio 
de  la  verdad  y  daño  de  la  Idsterlt. 

CAriTlLO  XII. 
Cómo  so  comentó  li  gucrta  de  Scrbrfc. 

De  las  guerras  civiles  qne  tuvieron  los  romanos  re- 
sultó en  España  otra  nueva  guerra  do  pequeños  princi- 
pios ,  y  que  per  espacio  de  nueve  aSee  pliso  en  coeatoa 
el  poder  de  Roma  por  los  varios  trances  qwe  en  ella  in- 
tonriníeron ;  el  fln  y  remato  fué  próspero  para  los  mis- 
raes  romanos.  El  que  la  movió  fué  Quinto  Sartorio,  fln- 
liono  de  nación  y  nacido  de  bajo  sur-h  rn  Nursío ,  pue- 
blo cerca  de  Ro^a ;  pero  que  fué  hombre  do  valor, 
de  que  antes  en  Bsptóa  did  bestanle  moeitra,  cerno 
queda  arriba  apuntado.  Después  cii  I;is  guerras  rivifr? 
de  Italia ,  en  que  siguió  las  partes  de  Mario,  perdió  el 
uno  de  los  ojos;  y  por  el  vencedor  Wbi  fué  proscripto 
Sertorio  con  otros  muclios,  que  es  lo  mismo  qne  con- 
denado á  muerte  en  ausencia  y  enrabeidia.  El,  por  de- 
seo de  salvarse,  y  también  porque  en  tiempos  tan  re- 
vueltos entendía  que  cada  uno  se  quedaría  con  lo  que 
primero  apenase,  además  que  tenia  granjeadas  las  vo- 
luntades de  los  soldados  y  de  los  naturales,  acordó  de 
venirse  d  España  y  haccrae  en  ello  fuerte.  Tomó  lot 
puestos  y  entradas  de  España  ,  ñt^yS  rn  los  Pirineos  un 
capitán  llamado  Salínator  con  buena  guamiciou  de  sol- 
dados; él,anlnndo  rana  adelanta  en  te  provincia,  le- 
vantó priirlon  ,  fncó  afainliorr"?  p:ira  liaccr  gente ,  juntó 
todavía»  municiones  y  ayudas  que  le  parecieron  é  jj^- 
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páúto  peni  cnscnoraarso  do  todo ;  p«ro  sus  trazas  atajó 
k  tenida  y  presteza  de  Cajo  Auoio,  ca  desbarató  la 
goirnicíoa  qiiequ«d4  en  guarda  de  ios  Pirineos ,  y  díó 
I:  mtierte  ásu  capitán  Salífnfor  por  medio  de  Catpur- 
iiioLanario,  su  grande  atnign,  que  ie  malóaieTOsa- 
roenie.  Con  MioSMtorio  émmjA  do  tunera ,  que  p<^ 
no  fiarse  en  sus  fuerzas  n?  arr¡scar5r>  í  venir  á  las  ma- 
cos coo  el  enemigo,  desde  Cartagena  se  pasó  á  AfrícBj 
dmdtfoé  aiiniliinolfibejado  con  dlvaiMiflílts  y  tem- 
pfslriifí'sdeta  Toriuna,  que  le  era  contraria.  Sin  embar- 
go, se  apoderó  de  (a  isla  de  ibiza  con  una  armada  par- 
ticular que  él  tenlo ,  y  con  ajada  de  ciertas  galeotas  de 
cfliiriM asíanos  que  aeaso  aadiitMfl  por  el  mar.  De  ollf 
iMiMenfué  echado;  y  pensando  pasar  ú  las  Canarirt5 
(bj4|«H!n  diga  que  de  hecbo  pasó  allá  por  buirde  ta 
craridad  de  quesus  aaeniigw  asaban),  Haé  Itmnado  por 
loslusifnnosó  portugueses,  que  ca  ñipados  del :  t;  cri  j  i!e 
Roma  >  les  parecía  buena  ocasión  para  recobrar  por  me- 
dio dt  Sertorio  h  Sbertad  que  tanto  deseaban ,  y  tantas 
Teces  en  valde  procuraron.  Sertorio  asimismo ,  por  en- 
tcnilcr  era  liuona  oc.Tíion  esta  para  echar  sus  enemigos 
(ie  España,  acordó  de  acudir  sin  dilación.  Entendía  las 
eamdal  gobierno  y  de  la  pez  no  menos  qué  las  de  la 
fTjerra,  por  donde  con  su  afabilidad  y  trato  nm^riljle  y 
coa  abajar  los  tributos  granjeaba  grandemente  las  to- 
IMideide  lodoa.  Demis  desto,  psn  rspresentaehm  de 
majtslad  ordenó  im  sonado  ác  los  cspaunlcs  mas  prin- 
cipales ú  la  manera  de  Roma  con  lus  mismos  nombres 
de  magistrados  y  cargos  que  allá  se  usaban.  A  todos 
lloaraba ,  y  todttvli  huém  «ttflonftuna  de  toe  queertn 
de  naci'^n  roma  nft<: ,  asi  por  ?er  de  su  tierra ,  como  por- 
que no  ie  podjan  íailartan  fácilmente  ni  reconciliarse 
coi  sos  contrarios.  Derramóse  la  Rima  de  todo  esto, 
pnr  donde  no  solo  se  hizo  señor  de  la  F^paíla  tdierii  r, 
donde  andaba,  aíoo  granjeó  también  las  voluntades  de 
hcRerferjcatedoe  m  daban  á  entender  que  el  poder 
de  fos  españoles  por  medio  de  Sertorio  podría  oscure- 
cer ta  gloria  de  los  romanos ,  nlsnjar  sus  bríos  y  quitar 
lu  tiranía.  Para  que  esta  afición  fuese  mas  fundada, 
oióde  otro  noOTO  artiflcio,  y  fué  que  hizo  venir  desde 
lislíj  T^rofrtsAro*;  y  maestros  dalas  ciencias,  y  fundada 
Uíia  universidad  en  cierta  ciudad  que  antiguamente  se 
Iboió  Osea,  proeoralnqiie  los  bijos  de  lot  prhiGipales 
e>parioIes  fuesen  allí  á  cítn  liar,  diciendo  r[iie  loda^  fas 
^  naciones  no  menos  se  eunobiecian  por  loi  estudios  de 
'  li  iMMi  que  por  fa»  amas ;  que  no  eit  iMon  los 
qoeentodo  lo  demás  se  igualaban  á  tos  romanos  les 
neoaocíescn  ventaja  en  esta  parto.  Esto  dccia  en  pú- 
Uco ;  nías  do  secreto  con  esta  maña  prelcndia  tener 
aquellos  mozos  como  en  rebcues  y  asegurar  su  partido 
fin  ofensión  uljíiuia  do  ios  naturales.  All«gíí'n<^e  i  todo 
esto  el  cuito  de  la  religión ,  que  cs  el  roas  eiicaz  modio 
fn  ffeodar  los  corazones  del  pueMo.  Pingie  y  fmbll* 
caba  que  Diana  le  kabia  dado  una  cierva  que  le  rirrin  ñ 
la  oreja  todo  lo  que  debía  liacer;  y  era  asJ,  que  todas 
hs  veres  que  le  veníin  cartas  6  en  el  Senado  se  trataba 
aigyn  negocio  grave,  la  cierva  so  lo  llegaba  á  lu  oreja 
por  estar  acostumbrada  á  bailar  ulli  alguna  cosa  de  co- 
Wr.  Cl  pueblo  entendía  que  por  voluntad  divina  le 
daba  aviso  de  taMSOnlei  Ade  lo  que  estaba  por  venir, 
J ano  también  qrxch  enderezaba  en  loque  debía  bacer. 
BllbuMe  en  l^paíia  monedas  con  cl  nombro  de  Scrlo- 
tísyor  am  ftrie/y  por  mm  ana  ciarvt.  Aiíibíibn» 
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dos  piedras qve  están  en  Ebora,<>nPortogal,con8ns  te- 
tras mueslniii  oóno  Sertcvio  residió  mucho  tiempo  en 
aquella  dudad,  y  búM  muchos  y  grandes  bcnedctos  y' 
iionrasásus  moradores.  Fuera  desto,  de  Flinio  j  do  Vio- 
lemeo  se  entiende  claramente  que  en  España  bobo  dos 
pMUos,  antes  llanadas  Osea :  el  wíoen  los  llefgetes, 
que  cs  parte  en  Ampón ,  parteen  el  priiicipa  lo  ilf  Cn- 
taluña;  el  otro  en  loque  lioj  es  Andalucía.  En  cual  des- 
lasdoselndodeB  liaya  Serf«rio  ftindado  li  anhersidad 
y  piii  sto  los  t  studios,  no  se  sabe  con  certídombre.  Los 
mas  dan  esta  honra  á  la  de  Aragón ,  que  anfienamonte 
se  llaflróOsca,y  al  presente  Huesca;  á  nosotros  tuUuvia 
nos  punes inejor  fuese  la  que  estaba  en  los  Bistotaae^ 
y  boy  se  dice  también  üuéscar,  por  festarmas  cerca  do 
donde  él  á  la  aa»ún  andaba.  Cuando  primeramente  vino 
de  Africa  á  U  Lmftanli  liifo  consigo  des  mil  y  sSb* 
cirntos  finmbresde nación  romanos,  además  de  sete- 
cientos africanos;  fuera  deslosen  España  se  leUegaroa 
eoalromll  peones  y  setedenloseaboHof.  Conestnsgén- 
tcs  y  no  mas  venció  primeramcnle  en  una  batalla  naval 
á  Gota,  capitán  de  ios  contrarios,  á  la  cnlradR  del  es- 
trecho de  Gibrallar  y  ó  vísla  de  un  pueblo  llamado  Me- 
laría ;  después  á  las  riberas  del  rio  Guadal<]0¡vlrdeslNli» 
rntn  otros!  ni  pretor  Didio ,  y  riíatij  de  sus  gentes  dos 
mil  hombres.  Con  esto  ganó  mucha  reputación  v  auto- 
ridad catire  los  snyos,  y  i  los  saemigos  poso  espanto; 
consideraban  que  el  poder  de  España,  ayudado  do  la 
prudencia  de  lid  catuÚUo,  de  que  csreciera  basta  co- 
tonees ,  podría  aesrrsar  á  los  nmanes  grandes  diOeni* 
tades  y  ser  causa  de  grandes  pénNdis  tales  da 
lodo  ponto  se  apadgotse. 

CAPITULO  m 

dm  Mtítíia  I  Pónper»  viof^koa  I  txftñk. 

Todo  esto  movió  á  Silla  para  que,  el  afto  de  la  fun- 
dación de  Roma  de67i,  en  su  segundo  consulado 
enviase  á  España  contra  Sertorio  á  Q.  Meloiio,  su 
compañero ,  aquel  que  tuvo  sobrenombre  de  Piadoso 
por  lus  lágrimas  Mo  que  alcanzó  que  á  su  padre  fuese 
alzado  el  destierro  en  que  le  condenaran.  Envió  con  ¿I 
al  pretor  Lucio  Domicio :  Plutarco  le  llamó  Tonmio, 
qoat  era  sehfenomhre  moy  «rdinsrfo  de  los  Domicios. 
Éste ,  á  la  entrada  de  España  y  í  fns  mismos  baldas  do 
los  Pirineos,  fué  muerto  por  Hirtuleyo,  capitán  de  Ser- 
torio,  y  sos  gentes  destrozadas;  desmán  que  novM  á 
Munilio,  procónsul  de  la  Gallia  Narboncnse,  á  pasar  en 
Espuria;  pero  no  le  fué  mucho  mejor,  porque  el  mismo 
ca|iitiin  de  Sertorio  le  desbarató  en  una  balaílo,  sí  bien 
él  esospdcea  ta  tids  dentro  de  Lérida,  donde  se  re- 
tiró mas  que  de  pR^o.  Melello  con  su  campo  rompió  la 
tierra  adentro  y  llegó  hasta  el  An<lalucia,  do  muchas 
vacas  IM  vendMo  por  Sertorio  y  fonsdo  perno  Garse 
v.}^  fufr?;;?  :í  brsrrcarsc  en  los  pueblos  &  propósito 
de  entretener  un  enemigo  tan  feroz,  con  mayor  con-^ 
lauB  qrie  hsde  de  las  morallss  qne  del  vstor  de  sos' 
soldados.  Solo  se  atrevió  á  acometer  la  ciudad  de  Ln- 
brign,  lioy  Lagos,  cerca  del  cabo  San  Vicen  te,  y  ponerse 
al  improviso  sobre  eUa,  y  esto  por  estar  las  gentes  do 
Sertorio  repartidas  ea  diversas  psft<».  l^ué  este  aco- 
metimiento en  vano,  porque  así  los  eípañoles  como  los' 
soldados  de  Africa,  movidos  del  premio  que  Sertorio  les 
propaso,  sia  ser  isatidos  de  laseeaiínelas  «noaiigo*. 
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OMliflroD  dos  tiiil  cueros  de  agua  dentro  de  la  ciudad , 
daque  lot  cwmdos  ptdwiM  firande  falla  á  civwde 
hobtrlfi  rortruli)  los  ranos  por  donde  venia  encami- 
oada,  y  ua  pozo  quo  deiilro  teoian  qo  daba  agua  bss- 
liBlt  |Mfi  fodM.  €tio  «ti  provUioi,  y  ta«MM 
kw  romanos  DO  hicieron  niüchila  nms  de  pnra  rinco 
diM,  fuaroo  forzados  á  alzar  el  cerco.  Demás  ámio,  Ser- 
lorio,  CM  alguna  gente  gue  juntó,  les  9»  iteeola  y  les 
picaba  de  suirtf ,  quu  los  soldados  españoles  no  moslra- 
bao  meóos  valor  que  los  romanos,  por  estas  eiuetiados 
á  guardar  sus  ordea&DUS,  obedecer  al  que  regia,  seguir 
los  estandartes  kt  qM  aulas  tairian  eattombre  de  pe- 
lear cada  cual  6  |K>cos  aparte,  con  grande  tropel  al 
priocipto;  mas  si  tos  apretaban,  no  tenían  por  cosa  fea 
el  retinney  folierlai  espaldas.  Macho  ayudaron  para 
esto  las  «rmfls  d«  Tos  romanos  mnfrtos,  de  rjue  h}^  es- 
pañoles se  arroarou.  Con  esto  la  íaiua  de  Sertorto  vo- 
laba, no  solo  por  toda  Bapalla,  sino  qno  llagada CanUaii 
á  Asió,  fué  ocasión  para  que  el  gran  rey  Mitrídotes  en 
la  segunda  guerra  que  tuvo  con  los  romanos  couvi- 
daaa  iSerforio  ees  w  amistad  y  le  aoTiaia  embajado- 
res que  de  su  frsrtc  Ic  of  r  iesen  socorro  de  dineros  y 
armada;  en  lo  cual  preteutlía  hacer  que  las  fuerau  de 
los  romanos  aa  dividiesen.  Dió  Sertorio  á  estos  emba- 
jadores audiencia,  y  para  mas  autuiaraa  te  dió  en 
presencia  del  Senado;  otorgólos  lo  que  pedinn,  es  é 
saber,  que  Hevasen  en  so  compañía  á  Marco  Mnno  con 
aigno  número  de  sotdadaa;  y  esto  á  fio  (juc  iai>  gfmtes 
de  aquel  reino  fuesen  por  este  medio  enseñadas  y  ejer- 
citadas  eu  la  íororn  de  la  mUiGÍa  romana}  cosa  quede 
oqnalray  la  panda  muy  i  pra^^áattar  y  da  imkiia  im- 
portancia para  la  pierro  que  tenía  entre  mono'^.  En 
aquella  guerrade  Asia,  Aulo  Mevio,lacetaoo,que  quiere 
decir  natural  da  laea,  debajo  de  la  eondoeta  de  La* 
callo  hiio  grandr?  proezas  en  serviíjio  del  pueblo  ro- 
mano, como  se  enlieode  por  una  piedra  y  letrero  que 
eslá  medía  tegua  de  la  ciudad  da  Vique,  puesu  por  sa 
mandado  tiespui  ;  que  volvió  en  C<(paúa.  Volvamos  á 
Sertorio,  cuyo  partido  comenzó  á  empeorarse  ron  Itt 
«Mrida  da  Luelo  Lelio ,  gobernador  de  la  Galla ,  que 
acudió  á  Meleilo  y  acrecentó  sas  fuerzas  de  tal  morl^ 
que  Sertorio  eicusaba  el  tnnce  de  la  batalla  que  antes 
daaeaba,  y  se  contentaba  du  trabajar  á  los  enemigos  con 
comrfu  y  con  rebata*  «rdioarios;  drdeo  y  trata  oon 
queseín'rffüTfifirí^ta  tanto  que,pa<;adoi-dosnr¡o';,Cneio 
Poropeyo  á  insitancia  deAletello  vioo  por  su  compaüero 
con  igual  poder  á  España.» aobraralm  de Grandé, 
ó  ya  le  tenia  ganado  por  causa,  como  lo  dice  Casio- 
doro  j  lo  apui^la  Tertuliano,  de  un  teatro  que  para  de- 
leitar al  pueblo  levanté  i  ao  eeala  an  Roma,  que  fué  el 
primero  qnc  de  piedra  so  edificó  cu  aquella  ciudad,  ó 
como  otros  dicen,  le  fué  dado  por  las  victorias  que  pni\6 
da  Sertorio.  Díéronle  por  su  cuestor,  que  era  como  [ní- 
gador,  á  Lucio  Ca^io  Longíno,  del  cual  bacemos  aqui 
memoria  por  la  que  del  mismo  nf*  tornará  á  ht^^r  ade> 
lanía,  Grandes  fueron  las  djüculiades  que  Pompayo 
pasó  en  aata  flqe  il  paaar  por  k  GalU^.  Uegadn  A  Es- 
paña, sin  reparar  en  ninguna  parte,  se  fuú  á  juntar  con 
Hetello,  resuelto  de  no  pelear^on  «lenetnigo  hasta  tanto 
que  todas  las  fuaraaa  estuviesen  juntas.  Estoba  por  el 
mismo  tiempo  Sertorio  sobre  lu  ciudad  dcLaunma  con 
sus  geulesy  las  que  Marco  Perponna  deCerdeoa  le  ti:ajo 
dieapiiai  da  la  imarla  d^  eénml  Bmilio  L6pMo^  ti 


cual,  como  por  haberse  apartado  de  la  autoridad  del  So- 
nado fuese  ecbado  de  Italia,  se  apodavi do  aquella  isla, 

donde  falleció  de  cnfennedad,  y  por  su  moerte  te  gente 
que  le  seguia  pasó  eu  España.  Preleudia  Per{MQfia,  sa 
candiUo,  bacer  la  guerra  por  si,  y  apoderarse  de  lo  qoo 
en  aquella  provincia  pudiese;  pero,  ó  porque  Io'í  soba- 
dos se  le  ampiioaroii,  ó  par  mirarlo  mejor,  de  su  vo- 
taatid,  qoo  lo  oDo  y  Idotro  4tteenloffantaraB,tB  lia 
se  fué  á  juntar  con  Srrtori  i.  Alaunr)?  curiosos  en  ras- 
trear las  antigüedades  si«uteu  quo  Laurooa  es  la  (¡09 
hoy  se  llama  Liria,  pueblo  en  tierra  do  Vafoneia  y  á 
cuatro  le^'uas  de  aquella  ciudad,  asentado  cerca  de  las 
corrientes  del  rio  Jácar.  Ifetelto  y  Pompcyo,  luego  quo 
tuvieron  llegadas  sus  fuerzas,  parlieroa  eu  busca  del 
enemigo  con  intento  de  liacelle  levaalar-d  careo.  No 
salieron  con  ello,  anies  en  una  escaramuM  y  encuentro 
diez  mil  rúmauus,  que  se  adelantaron  para  favorecer  á 
ka  que  iban  porforraje,  cayeron  en  una  celada,  yfoo* 
ron  (Il'KíMI.iJiis,  v  ent'r>  ellfis  el  Icgn.lM  6  teniente  do 
PompejQ,  llamado  Üecto  Lelto.  Apretóse  coa  esto  mas 
al  coreo  da  maaara,  qno  loa  eareadoa,  perdida  iodo  aá- 

pcran7fl  de  tenerse,  SO  rindieron  á  ronjicíon  que  les 
dejascu  las  vidas  y  sacaseo  sus  aliiiyas  y  ropa,  tlíiosa 
asi,  y  luego  á  víala  de  loa  dea  generaka  romanos  y  de- 
lante sus  ojoí  pubiíroii  fuego  á  la  ciudad,  que  fué  una 
grande  befa,  y  mas  muestra  de  valentía  que  deseo 
de  ejecutar  acuella  crueldad.  Oroaio  dice  que  Pom- 
peyo  era  partido  .antas  qoa  Ltoroiii  ae  entregase , 
y  que  los  moradores  parte  fueron  jMsados  á  cuchi- 
íio,  parle  vendidos  p^r  <  lcíüvos,  y  la  ciudad  dada 
áanco.  Anadea  demés  íkHú  que  en  el  campo  nOHUMI 
se  contoban  treinta  nui  iiil.iníes  y  mil  caballos,  y  en  el 
de  Sertorio  el  número  de  los  peones  era  doblado  y  ocbo 
mil  bombrea  do  á  caballo.  Paadio  eato  aBo  lin  hacer 
(ilro  efeuM.  Mo'.t^llo  y  Pompoyo  se  fueron  á  teriw  el  in- 
vierno 4  la  España  cilerior  y  á  las  haldas  de  los  moDtea 
Pirineoe ;  Sertorio  se  reeogid  i  k  LusiUnia,  donde  ea* 
taba  mas  apoderado.  Pasados  los  fríos,  luego  que  abríd 
el  tiempo  de!  año  siguiente,  que  fué  de  Roma  el  de  677, 
saiiercn  lus  upos  y  los  otros  de  &us  alujaiumnlos.  Üivi- 
dloran  tal  romanos  sus^rarzas,  y  Pompeyo  se  apoderó 
per  foertt  de  la  ciudad  de  Segeda.  Metello  cercado 
Itálica  se  encontró  con  üirtuieyo,  capitán  de  Sertorio, 
vino  oon  H  i  laa  manea»  dagoUd  fdnio  mil  do  los  ona» 
mígos,  el  capitán  se  salvó  por  los  pi^'?.  El  alegría  y  or- 
gulie  que  por  esta  victoria  cobró  MeleUo  fué  graudo 
andanaak,  tanto,  que  en  loa  convites  oaalNido  voati* 
dura  recamada,  y  cuando  entraba  ec  las  ciudades  le 
ofrecían  eocienso  como  á  dios,  hacíanse  juegos  y  pom- 
pas muy  semejantes  i  triunfo;  y  ea  así,  que  el  pueblo, 
adula  i  los  que  pueden,  y  con  semtgaotes  cebos  aa- 
mentnn  su  hinchazón  y  vanidad.  AIj^ü nos  sienten  qno 
el  uuo  de  los  toros  de  Guis&odú,  euiaiiados  de  piedra, 
se  puso  para  awnaito  doMi  lictMte  por  tañar  «ait  k» 
inaaktiai 

i  orífTO  ctctLTO  urrcLiO 

CÓN&UL  II  VENCEüOR. 

Y  entieodeo  que  el  número  de  dos  oo  se  ba  do  referir 
al  CMankdo,  porque  no  vkne  Iñen,  aino  á  ka  fktarias 

que  ganó.  Pompeyo,  después qtie  toni '  ñ  Segeda,  cerca 
del  rio  Jácar  se  vió  con  el  enemigo.  Atrevióse  á  dark 
la  batalla ,  que  fué  muy  beiida  y  muy  dudosa;  y  sin 
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duda s« perdiera  si  no  sobrevioieraMotello  que  andaba 
fm  «Ni  cerca,  y  Poropeyo  tonmtó  iln  M  la  pelea  de 
prop^Ssito,  porqii<^  n  I  tuviese  pnrlo  en  In  iionra  de  la 
jetona.  Despartiéroose  k>s  ejércitos  sin  aventajarse  el 
mf  ü  iMro,  totas  con  ignal  daüo  y  pérdida  de  anbaa 

CAPITULO  XIV. 
Cómo  Serlorio  ra¿  vencido  j  muerto. 

Después  (]cstalialaHa,Serlorío  anduvo  un  Uemponiny 
tmte,  úa  salir  en  público,  porque  lu  cierra  de  que  mu- 
dbú  se  ayudaba,  no  parecía.  SospednlM  íp»  Íh  «as» 
migos  se  la  habían  roba(iu ,  cosa  que  tenia  por  triste 
agüero  y  pronóstico  de  que  algún  gran  mal  Jo  estaba 
aparejado;  péro  eomo  deanes  de  rspeole  pareciese, 
rccobri't  su  aco-^lumbraJa  alcgrio,  y  puesto  liu  al  lloro  , 
TolTÍósapensaiuiento  á  laguemi.  Dióse  otra  nueva  ba- 
talla por  aquella  misma  coroarca  cerca  del  rio  Tuna, 
que<»rre  por  los  campos  de  Valencia  y  riep  &»n  sus 
riírna'?  ftíjuellas  hermosas  fianuras  ;  Hámase  ;il  presente 
liu{iii«liiviar.  Peicarou  de  poder  ¿  poder  con  grau4e  co- 
nje  y  Tuerza;  la  victoria  quedó  por  Pampoyo,  daitio- 
xado  el  ejército  de  Sertorio.  Hirtuleyo  con  un  su  her- 
mano del  mísrao  nombre  murieron-eomo  buenos  en  la 
pdei ;  ttinriimo  Gayo  Rerennto  qne  seguía  las  partes 
de  Serlorio.  I. a  mayor  desgracia  fué  que  en  el  mayor 
calor  de  la  pelea  un  soldado  de  Pompeyo  mató  un  her- 
nma»  sayo;  que  tan  desastradas  son  aun  en  la  misma 
victoria  las  guerras  civiles,  y  los  cases  que  en  ellas  so- 
ceden  tan  malos.  Llegó  i  despojarle,  y  qtiítindole  la 
celada,  conoció  su  yerro  y  desventura;  puso  el  cuerpo 
cnaiiAlM4oera,qiMeiilaanocrade  enterrarlotmoor* 
lo9;  pedíale  con  sollozos  y  (Temidos  le  perdonase  aque- 
lla luuerteque  por  ignorancia  le  diera ;  no  eran  bastan- 
tes las  lágriiMsptM  mudar  lo  que  cstal«  heeho.  Re- 
solvióse de  Tcnpar  aquella  desgracia  con  meterse  por 
el  cuerpo  la  tni&ina  espada  con  que  dió  muerlti  á  su  ber- 
intao;  MiMo  asl,f  eayd  tolire  •!  ciMrpo  dsl  diHiiitOiDi- 
vulgúse  este  desastrado  caso  porlodoel  ejército;  indig- 
náronse todos  y  maldyeron  aquella  craei  y  desgra- 
cbdt  giNRi  que  tales  monstruos  paria.  Ssrisrio,  per- 
dido el  ejército,  se  eotretuvo  en  Calahorra  entre  lauto 
que  con  nuevas  diligencias  se  rehacía  de  otro  ejí^rcito 
Acudió  Pompeyo  &  cercarle  dentro  de  aquciiu  ciudad; 
Sertorio,  cou  una  aalida  qiw  híM^  OKapó,  aunque  coa 
pertiitia  de  ircg  mi!  áf-  los  suyos.  No  paró  hasta  llegar  do 
ios  suyos  teman  llegado  un  ejército  ouiy  grande, tanto, 
qwM  atrevió  á  ir  en  busca  de  sos  «Miiiigst;  y  oso 
presentarles  la  bata(I:i,  les  hízoquc  se  rctírnt;pn  con  SUS 
ejércitos  á  iuvernar  JJetelio  pasados  los  Pirineos,  Pom- 
peyo en  les  Vieeos,  pueblM  do  Gastlllt  h  Vh^.  Era 
Sertnrio  de  condición  mansa  y  tratable,  si  las  sospe- 
chas Ao  ie  trocaran,  que  fuá  causa  de  perder  por  una 
paito  ItafiekM  do  los  romanos,  qoo  so  fe  doswrioroa 
porque  tomó  para  guarda  de  su  persona  i  los  celtibe- 
ros. EseJ  temor  fuente  do  la  crueldad;  y  asi,  dió  también 
la  muerte  á  algunos  de  los  suyos,  en  que  pasó  tan  ade- 
lante,  que  los  hijos  de  los  españoles  que  dijimos  fueron 
enviados  á  estudiar  á  Ilix'scíir,  unos  mató,  otros  vendió 
por  esclavos :  crueldad  grumie,  pero  quy  deuió  tener 
algmicousa  para  ella.  Lo  que  resultó  fué  que  por  otra 
parte  perdió  la  aíici  m  y  voluntad  do  l«>«  nntjiralos,  que 
ora  Ja  sola  es^auu  y  ayuda  ^e  le  quc4ai>a.  £a  asi 
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i  que  la  fortuna  ó  fuerza  mas  alta  daga  á  los  que  quiere 
derribo^  yes  cosa  cierta  qoo  Sertorb,  qtie  estriboba  on 

i  la  Iii  novofencia  de  lossuyos^  df'Stos  prin.-Ipios  se  fué 
despeñando  en  sn  perdición.  Metello  al  princi^  del 
verano  ao  apoderó  do  ntkiiia  dodades.  Al  contrario 
Pe  m  pe  y  o  fué  forzado  por  Serlorio,  que  sobrevino  coa 
so  gente,  á  alzar  el  cerco  que  sobro  Palencia  tenia; 
después  con  nuevas  fuerzas  que  recogió,  forzó  ai  ene- 
migo que  se  retirase.  Siguióle  iiasta  lo  postrero  de  Es- 
paña y  lias  ta  el  ralv)  de  San  Martin,  que  cae  no  léjos  do 
i>tmia,  y  aatíguamente  se  llamó  el  promontorio  Heme- 
roseopM»  dondo  tufiaron  elarta  oabanann  ain  qoo 
sure  lic'íf'  co^^ndc  mayor  momento,  A  causa  que  arabas 
parles  excusaban  la  batalla  por  las  pocas  fuenas  quo 
teolM.  En  eoBrtMiou,  las  eosts  do  Serlorio  ilion  do 
caida,  mas  por  la  malquerencia  do  los  suyos  que  por  el 
esfuerzo  de  ios  romanos.  Acabaron  de  perderse  con  su 
muerte,  como  acontece  i  lof  que  tropiezan  en  seme- 
jantes diesgracias,  que  nunca  paran  en  poco.  En  Huescft 
fué  muerto  á  puñaladas  que  le  dió  Antonio,  hombro 
principoi,  en  un  convite  en  que  estaba  asentado  á  su 
lado.  Dqno  Crtmd  aqnolla  conjaracion  fué  Perpenoa, 
sf  bien  poco  nníes  pn  psrie  fué  dp-^cubierta,  y  algunos 
deles  conjurados  pagaron  con  la  vida, otros  hoyeroo¡ 
los  demás  qoo  no  (iier»deoetiUortos,  porteño  se  •O' 

píese  toda  la  trama  ,  se  apresuraron  á  cjcrutar  aquel 
hecho.  Por  esta  manera  pereció  Serlorio ,  llamado  por 
los  españoles  Aníbal  Romano.  No  dejó  hijo  ninguno, 
dado  que  un  mancebo  a  leíjnuj  publicó  que  lo  era, 
ayudado  de  la  semejanza  del  roslropara  urdir  un  tal 
embtttle.  Su  muerte  fué,  á  lo  que  se  entiende,  el  año 
da  MI  da  la  áimlacion  de  Roma.  Podiue  comparar  coa 
1<»  capitanes  mas  oxcelentes,  a«!i  por  sus  rarn"?  virtudes 
como  por  la  dustreza  en  las  armas  y  prudonciu  cu  ai 
gobierno,  loaronalaa  fosinn  (Bonforme  i  loe  prlnd* 
píos  y  no  afeara  su  cxcplente natural  con  ta  cru  1  hd  y 
üereza.  Dicho  de  Serlorio  fué :  a  Mas  qaerria  ua  ejér- 
cito do  «íonM,  y  por  eapiiaa  un  loon ,  qno  doJotlMa, 
aitoviesénun  ciervo  por  caudillo  «  T  mhien  sqiud  ; 
«  Propio  'es  de  capitán  prudeate  antes  de  entrar  en  el 
peligro  ponor  loa  ojos  oa  la  saHda.o  Dieeso  qno  de- 
claré á  los  suyos  la  fuerz^i  que  (¡ene  la  concordia  por 
semnjnnTfí  de  la  cola  de  un  caballo,  cuyas  cerdas  unaé 
una  arraucú  tacilmcnle  un  soldado  por  su  mandado,  mas 
pora  arrancarlas  todas  juntas  no  bastan  fuerzas  huma- 
nas. Era  inclinado  al  sosiego;  la  necesidad  y  el  p«!i£?ro 
le  forzaron  á  tomar  las  armas.  Decía  que  quisiera  mas 
tenor  ol  postrar  Ini^  on  Roma  que  en  ol  daatism  al 
primero.  Su  cuerpo  cnilende  sepultaron  en  Ebora 
por  un  sepulcro  que  dicen  se  Italló  en  aquella  ciudad, 
abriendo  loa  oinlaBiaa  do  la  iglesia  da  San  Lola,  can 
ura  li'tri  en  latín  muy  elegante,  qoo  claramente  lo 
afirma ;  pero  como  no  se  baile  autor  ni  testigo  de  cré- 
dito que  tal  digan!  ann  rastro  ni  momería  de  ul  piedra, 
no  lo  tenemos  por  cierto,  dado  quo  en  nw^l  liisloria 
latina  pusimos  aquel  letrero,  tomado  con  otros  algunos 
de  Ambrosio  de  Morales,  á  su  riesgo  y  por  sn cuanta, 
persona  en  lo  demás  docta  j  diHganlo  an  natnar  laa 
anÜCiMadoada.espaia. 
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CAPITL'LO  XV. 

Cómo  POBpeyo  »1ijci|;u(>  i  Espírt». 

8abídi.l«  BiMrta  de  Sertorio  y  los  causadora  delb, 
¿nndeB  AnrcM  loitelloMt  des»  gente,  gnode  k  te- 
digntcion  que  se  levantó  contra  Pcrpmuia,  cu  especial 
después  quo  lcf<to  e)  teslameaio  del  muerto,  ee  eaten. 
dió  que  Ití  señalaba  en  él  iior  uno  de  sus  herederos,  y 
ra  iMU^icuIar  le  nombraba  porra  raraur  ra  d  sobiemo 
y  en  el  mando.  Decían  con  rtoldr  v  £?■  mi  los  que  liabia 
pegado  mal  el  aonor  coa  deskailAd,  ;  coa  loaia*  obraá 
tai  bOMM.  AptdgndiM  él  CM  raKhoi  InligoB  7  dones 
que  les  Jió  de  presento,  y  mayores  promesas  que  les 
liizo  para  adebuite.  El  miedo  principalmente  de  los  ro- 
imnos,  qos  nde  ter  grmde  tladun  «ire  lot  qua  es- 
tan  desconformes ,  enfrenó  d  los  que  csfiilian  ciiccnJ!- 
dos  ea  un  vivo  deseo  de  vengar  la  sangre  do  su  cuiiilillo; 
tanto  roas,  que  para  hacer  resistencia  i  Pompoyo,  el 
cual,  partido  Metelto  para  Ronia,  so  apcrcebia  para 
concluir  con  lo  que  quedaba  de  aqueHa  guerra  y  par- 
cialidad, Iciiiun  necesidad  de  cabeza,  y  no  se  les  ofrecía 
otro  masé  propósiio  que  Perpenna  por  parecer  y  voto 
del  mismo  Sertorio.  Encargado  pues  de  los  nepocins, 
ppr  no  confiarse  ni  del  valor  ni  de  la  voluntad  do  los 
sufos,  rabvstba  da  «aairá  las  naiiaa  era  Paaipaf o,  quB 
prctendia  cm  to  !f>  cuidado  deshacerle.  Pero  ta  astu- 
cia do  los  enemigos  le  forzaron  á  hacer  io  que  no  quería 
con  una  eafaida  que  le  pusieron ,  en  que  Cíellme»l«  rae 
gentes  fueron,  partí  n  n' rtas,  parlo  puestas  en  buida. 
El  fué  hallado  eutro  ciertos  matorrales,  donde  después 
de  vencido  se  escondió;  hizo  instancia  que  le  llevasen! 
Pampeyo,  con  esporaniaqua  tmia  data  clemencia  ro- 
mano. Sucedióle  at  reT¿'S  sn  pensamiento ,  ca  la 
mandó  luegoque  se  le  trajeron  matar,  sea  por  oslar  ar- 
rebatado del  enoja,  sea  por  excusar  que  no  descubriese 
los  cómplices  y  compañeros  do  aquella  parcialidad ,  y 
osi  le  fuese  forzoso  cooiiuuar  aquella  qtraioeria  y  usar 
da  maver  rigor,  porque  roo  este  mhmo  tatenU»  aeM 
on  el  fuego  (  i  rtas  de  los  rfimanos,  en  que  llomaban 
6,  Sertorio  para  que  Vüivícse  &  Italia;  cosas  hay  que  es 
mejor  na  sabellaü,  y  no  todo  «e  debe  aponr.  Lo  que 
importa  es  que  muerto  í^orlorlo  y  Perpenna,  en  breve 
se  sosegó  toda  España.  Los  de  Huesca,  los  de  Valencia 
y  los  lermestinos  después  dcsla  victoria  so  dieron  y  en- 
Ingiron  al  vencedor.  A  Osma,  pon]ue  aaqaaria  ol)c* 
decer,  et  mi-^mo  Pomfieyo  la  lomó  por  fuerza  y  la  cebó 
por  tierra.  Afranio  tuvo  nmclio  tiempo  soliro  Calahorra 
na  cerco  tan  apretado»  que  leawondefaf,  gaatadas  las 
vituallas  todas,  por  algún  tif^mpo  se  «sU'trn'aron  con 
las  carnes  de  sus  mujeres  y  hijos^  de  donde  en  latin  co- 
imnimente  eomenaaron  i  Ifemir  hanbr»  cttagwrítana 
áíafxfrf^ma  falla  de  manlcnimienlos.Finalmenle,  la  ciu- 
dad se  entró  por  fuerza,  ella  quedó  asolada,  y  sus  mora- 
dores pasados  i  eaehilla.  ua  danis  dndedes  y  pue- 
blos, avisados  por  este  daño  y  ejemplo,  todos  se  reduje- 
ron i  la  obediencia  del  pueblo  romano.  Acabada  la 
guerra,  Pompcyo  levantó  en  las  cumbres  de  los  mon- 
tos Pirineos  mndioa  trafeoa  en  memoria  de  lasciu- 
(!^  y  pueblos  que  sujetó  en  el  discurso  do  aquella 
guerra,  que  pasaron  de  ochocientos  en  sola  la  España 
ulterior  y  la  parte  de  la  Gailia  por  do  btzo  su  camino 
cuando  vino.  En  los  valles  de  Andorra  y  Allavaca,  que 
están  on.  los  Pirineos  hicia  lo  de  Sohrarve,  eslin  y  se 
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ven  ciertas  argollas  de  hierro  fijadas  coa  plomo  ea 
aquellas  pahas,  cada  una  da  naide  dtat  pié»  davmda. 

Tiénese  comunmente  que  estas  ar^oTffis  son  rastros  de 
los  trofeos  de  Pompeo,  i  cauta  que  las  solian  poner  en 
taa  anea  trtanhiee  |¿ra  ittitaatar  taa  lialbaa « eaaM  ra 

particular  se  ve  hasta  hoy  en  [3  ciudad  de  Mériiln.  Ka 
los  pueblos  llamados  VttSO)nes,  doude  boy  es  el  reino 
de  Ktvarra,  fundd  el  mismo  Pompeyo  de  ra  nombro 
la  ciudad  do  Patniilona;  por  esto  algunos  en  latiu  la 
llamaban  Pompq/opolis,  que  es  lo  ntismo  que  ciudad  do 
Pompeyo.  Estrabon  é  lo  meaos  dice  que  so  llamó  Pom- 
pcloft  (ie!  nombre  do  Pompeyo,  ciudad  que  hoy  es  ca* 
boza  de  nquci  reino  Vai  conclusión,  vuelto  á  Roma , 
triunfó  juuianieuie  con  Metdlo  de  España,  año  do  la 
fuadedon  da  Roma  683.  En  al  raal  ttampo  bobo  en 
Romo  algunos  poetas  cordobeses ,  de  quien  dice  Cice- 
rón que  eran  groseros  y  toscos,  uo  tanio ,  á  lo  que  s« 
ratiráde,  por  taita  dto  w  naclM  y  de  toa  Ingenios, 
conío  por  el  lenguaje  que  en  aquel  tiempo  se  usaba. 
Consta  que  tenían  grande  familiaridad  con  Metelio, 
por  donde  sospechan  que  á  su  partida  los  debió  do  llo- 
rar «  ra  CMBfifita  desda  Bipúta. 

CAPITLI.O  XVL 

Cómo  Cajo  Julio  Císít  Tina  ca  Lspaílt, 

El  año  poco  mas  ó  menos  de  la  fundación  de  Roma 
da  9M  Jmk»  César  tdno  ta  primera  «ra  é  Bapam  con 

cargo  y  nombre  de  cuestor,  que  era  como  p^i  jdor,  en 
compañía  del  pretor  Antistio,  al  cual  Plutarco  da  sobre- 
nombra de  Tuberon,  en  que  está  mentida  la  letra,  y  ha 
de  decir  Turpion,  apellido  muy  comim  de  los  Antístíos. 
Traía  Ci'isar  orden  de  visitir  las  audienrins  de  España, 
que  eran  muchas,  y  avisar  de  lo  que  pasaba ;  en  prose- 
cución llegó  á  Cádiz,  deuda  se  dice  que,  viendo  ta  esta* 
toa  de  Alejandro  Mapno,  su'spirópor  considerar  que  en 
la  edad  en  que  Alejandro  sujetó  et  mundo ,  él  aun  no 
tanta  hecha  cose  algara  digna  de  memorh.  Despertada 

con  este  iV'^i'T,  v  nmnr.n'fnil'^-  piirunsueño  qiiff-n  nf>- 

maUivo,  en  que  le  parecía  que  usaba  desbones  taimen  lo 
era  ra  misma  madre,  y  los  edcvinos  por  él  ta  prometía  n 

el  imperio  de  Roma  y  del  mundo,  so  determinó  de  al- 
canzar licencia  nnfcs  qno  se  cumpliese  el  tiempo  de 
aquel  cargo,  para  volver  i  Roma,  como  lo  hizo,  con  in- 
trato de  acometer  nuevas  esperanzas  y  niayores  em- 
presas. Partido  César  de  España,  Gneío  Calpumio  Pisón, 
que  con  cargo  extraordinario  gobernaba  la  España  ci- 
terior, fué  por  algunos  caballeros  espeñoto  nraerto  «I 
año  de  la  fundación  do  Roma  de  689,  quier  fuc<e  en 
venganza  de  sus  maldades,  quier  por  respeto  de  Pom- 
peyo, que  boseaba  toda  ocaiira  y  manera  para  haoellai 
y  por  su  orden  rrn  color  do  honralle  fu  '  rnvíadd  4 
aquel  gobierno.  Muchas  cosas  se  dijeron  sobre  el  caso, 
ta  mr&i  nunca  ra  aterignd.  Pasados  emlro  titos  dea* 
pues  desto,  que  fué  el  año  691,  «iendo  cónsul^  s  M  rro 
Pupio  Pisón  y  Marco  Valerio  Mésala,  César  vino  ia 
segunda  vez  á  España  con  cargo  de  pretor.  Llegado  á 
ella,  lo  primero  quo  hizo  fué  forzará  los  moradores  do 
los  montes  Ib  rminios,  que  están  entre  Miño  y  Duero, 
á  mudar  su  vivienda  y  sus  casas  ú  lugares  llanos,  á 
causa  que  muchas  compaííias  da  aaltoadores,  con  f  i  n  i  s 
en  la  aspere7a  y  noticia  do  aquellos  lugnrcs,  desdo  allí 
se  derramaban  é  hacer  robos  y  <laúos  en  tas  tierras  de 


'  Digltized  by 


* 


HISTORIA 

hlnsitania  y  d*»  •*  oelica ;  por  eslo  fué  forzoso  quitar- 
les •0»''^  "^^'"^  I  fiUAi^das.  Movidos  por  este  rigor, 
.leitot  iNMlHoi  coflumiios  prelendbn,  pasado  d  rio 
Dulto,  T  u^car  nuevos  usient os;  prevínolos cl César, ilió 
sobre  clios  7  rompiólos «  cou  que  se  si^etaron  ;  apoci- 
guaroD.  Mochas  dudadas  7  poeUta  de  los  loaitanos, 
que  andaban  levantodos,  fueron  saqueados;  muchos  se 
dieron  á  partido.  Los  hcrminfos  volvieron  de  noero  á 
alterarse ;  hfzoles  nueva  guerra , ;  vencidos  en  batalla, 
los  que  quedaron ,  por  nivarse  y  escapar  de  las  manos 
d"  contrarios,  se  recogieron  á  unri  i«!n  que  estaba 
cercana  deaquellas  inarlnas.  Pur  ventura  era  esta  isla  una 
do  iqadbs  qm  por  estar  en  frente  de  Bayona  vulgar- 
mente tom&n  de oquel  pueblo  su  apellido, ca  sollaman 
Jaa  islas  de  Oa^  oaa.  Antiguamente  se  llamalwn  Cíncias, 
iMKDlm  que  lambim  ratleMn  Imatt  boy  día ;  yitaftt- 
lurgo,  como  se  tocó  orribs ,  h  una  dellas  se  Ilamoba 
Albkoo,  la  ulra  Lacia,  que  el  otro  ora  nombre  común, 
y  estos  los  propios  y  partieatafss.  Pan  diashacer  aque- 
lla gente  envió  Cisur  un  capitun,  cuyo  nombre  no  se 
refiere;  el  liecbo  cuenta  Dion.  Este,  por  la  creciente 
y  menguante  del  nar,  no  pudo  desembarcar  toda  su 
gente ;  y  así,  algunos  soldados  que  fueron  lof  primeros 
á  sallar  en  tierra  ,  fácilmente  fueron  por  los  Iserminios 
vencidos  y  muertos.  Señalóse  en  este  peligro  uu  sol- 
dado llamado  Publío  Sceva,  el  cuul ,  mig&er  que  per- 
dido el  pavés,  le  dieron  mucbas  lieridas,  escapó  á  uado 
besUdrádabis  naves  estaban.  César,  con  deseo  de  Te»* 
gsr  diaoUe  afrenlt  con  uü^nayortnmdi  qiie|iiiild, 
él  mismo  en  persooa  pasó  en  nquella  isla ,  y  en  breve  se 
apoderó  dellAi  dió  la  muerte  á  los  enemigos,  que  jft  te- 
nian  menores  bríos  y  por  la  falla  de  aamiloiHailentos 
cslabjii  ti  il  iija  !  ^  I»:  iloalli  pasó  adelante ,  y  en  las 
riberas  de  GaliciA  se  apoderó  del  puerto  Brigantino, 
que  boy  se  Bamt  h  Corafti.  ltiadiérons«  los  dudada» 
nos  sin  dilación ,  espantados  de  la  grandeza  do  las  na- 
ves romanas,  las  velas  binchadus  con  cl  viento,  la  al- 
tara de  los  mástiles  y  de  las  gavias,  cosa  de  grande 
MBifiBB  pera  aqustta  gente  por  oitar  aeostumbrada  á 
uvegar  con  barcas  pequeñas,  cuyn  parte  iufi  riorar- 
maboQ  de  madera  ligera,  lo  roas  alto  tejido  de  mim- 
braa  y  cubiorlos  de  eoeros  pare  que  no  lo  párese  el 
agoa.  Hecbas  estas  cosas ,  y  djio  que  bobo  asiento  en 
la  provincia  y  leyes  que  ordenó  muy  á  propósito  (y  en 
pofliciilar  di4  i  tea  de  Cid  n  ta  que  eNos  mames  pidi»> 
roo),  finalmente  puso  tasa  á  las  usuras  de  tal  manera, 
que  al  deudor  quedase  la  tercera  parte  de  los  frutos  dé 
sabadeada,  é»  los  den^ssebieicse  pagado  el  acree- 
dor y  lo  descontase  del  capital.  Con  tanto  dió  vuelta  á 
Roma  para  bailarse  al  tiempo  de  las  elecciones,  sin  c<¡~ 
pmr  «leesor  ni  querer  aceptar  la  bonra  del  iriaufo 
que  de  su  TohaitBd  la  oUrsela  el  Sonado  romano;  tan 
grande  era  la  esperanza  y  el  deseo  que  leiiin  de  nlcan- 
ur  cl  consulado.  Llevó  consigo  do  Etípuña  un  potro 
.que  tenía  las  uñas  hendidas, pronóstico,  segim  losade- 
vioosafirmaban,  que  le  promeün  pI  imperio  del  mTindr». 
Deste  potro  se  sirvió  él  solamcuio  por  uo  sufrir  que 
olffoniBffano  subiese  sobra  él ;  y  avn  desposs  de  muerto 
le  moiirfrt  p'ncr  una  estatua  en  Roma  rn  el  templo  du 
yéaa»,  couionne  A  la  vanidad  de  que  eoloaoss  usaban. 
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CAPITULO  XVIt. 

f 

Del  f risf ipio  4a  la  tacna  chU  ca  Eifaia. 

IT'zo  después  deslo  César  la  guerra  muy  nombrada  de 
Galiia ,  con  que  altanó  en  gran  partq  aquaHa  anebiiiaia 
provincia;  y  para  sujetar  los  puébtec ñamados enUMH 
ees  Yoconcios  yTarufates,  que  estaban  en  aquella  parto 
de  la  Guiena  donde  hoy  mU  el  arzobispado  de  Aux  (y 
aun  al  presente  por  allí  hay  un  pueblo  Mamado  Turfa), 
envió  A  Graso  con  buen  golpe  de  gente.  Gatsn  estos 
pueblos  corea  de  España,  p'^r  donde  llamaron  en  m 
favúr  ú  los  españoles ,  que  pasaron  en  gran  número  loa 
Pirrneoe,  oomo  gente  codielMa  de  honra  y  presta  á  to- 
mar k"^  ftrmrís.  Oro-iio  dice  que  cincuenta  mil  cánta- 
bros, quo  moraban  domle  boy  está  Vizcaya  y  por  aili 
eerca,  pessrra  en  h  GaUía.  lío  que  consta  eaqoe  flse* 
ron  I  3  [  rinctp  les  que  hicieron  aquella  guerra,  y  do 
entre  ellos  nusnios  nombraron  y  señalaron  sus  capila- 
nes,  hombres  vatonisos  y  amaestrados «n  Hi  eseoeh  de 
Scr'.i  rio.  Con  todo  esto  nñ  .salioron  con  lo  qur  prclcn- 
dian ;  antes  refieren  que  en  esta  demanda  murieron 
treinta  y  ocho  mil  españoles.  Bstrabonaftade  que  Cra^ 
pasó  por  mar  á  las  islas  Casilerides,  puestas  en  frente 
del  promontorio  Cronfo,  qne  hoy-se  llama  cabo  de  Fi- 
nisierre,  y  quo  sin  dificultad  se  apoderó  dellas,  por  ser 
flqnoKa  fente  muy  amiga  do  sosiego,  enemiga  de  la 
guerra  y  dada  á  las  artes  de  la  pnz.  SucedirVel  año  de 
Homa  de  099  que  el  procónsul  Quinto  Cecilio  vino  al 
gobierno  de  Bsinilt,  donde  «Muro  por  espacio  de  doe 
años;  y  rt  i  de  Clunia,  que  era  una  de  las  audiencias 
de  los  romanos,  cuyas  ruinas  boy  se  muestran  cerca  do 
Osroa,  Irebd  nna  grande  totalla  con  los  véceos ,  en  que 
fu'  desbaratado,  cosa  quo  dió  tan  grande  rjiila  io  y 
miedo  ai  Senado  romano,  que  acordaron  de  encargará 
Pompcyo,  como  lo  hicicrooráode  701,  el  gobierno  de 
Espsfiaparo  que  le  tuviese  por  espacio  de  cinco  años 
por  ser  muy  bienquisto;  y  por  lo  que  hizo  antes,  tenia 
grande  reputaciou  éntrelos  na  lurutes.  No  vino  él  mismo 
al  goUtfM»  perla  afielen  y  regalo  de  Julia ,  bija  deCé* 
sar,  con  quien  nueramenle  so  casó ,  pero  envió  tres  te- 
nientes 6  legados  suyos  pare  que  en  su  lugar  adminis- 
trasen aquel  csrgo;'e$tos  (taeron  Pelreyn,  Afranio  y 
Marco  Vorron.  A  Afranio  encargó  cl  gobierno  de  la  Es- 
paña citerior  con  tr^  legiones  de  soldados;  i  Varrea 
aquella  parle  que  está  entre  SIerramerana  7  Guadia* 
na,  y  li  y  se  II  imn.  Extremadura ;  Petrcyo  seencargiSdo 
todo  lo  demás  de  la  Bélica  y  de  la  Lusitania  y  du  los 
Vectones  con  dos  legiones  quo  para  ello  le  dieren.  Por 
causa  destas  gnarnicioncs  y  goiile  se  enfrenó  ta  feroci- 
dad do  los  naturales,  y  las  cosas  de  España  estuvieron 
en  sosiego,  por  lo  menos  no  liobo  alteraciones  de  im« 
portuieta;nMa«n  [tallase once ndlá  una  nueva  y  cruel 
guerra,  cuya  llama  cnndió  hasta  Españn.  Ta ornsinn 
fué  quo  por  muerte  de  Julia ,  que  era  la  atadura  <  utro 
su  marido  y  padre,  resultó  entreellosgrendoenemísiad 

y  c"nftnnd;i,  ron  que  todo  ct  imperio  rom-íno  Se dividió 
en  dos  parles,  conforme  i  la  afición  ú  obligación  que 
eada  nao  tenia  de  acudir  á  las  caberes  desloa  dos  ban- 
dos. El  deseo  insaciab'e  do  rclfi-r,  y  ser  el  poder  y 
mando  por  su  naturaleza  incomunicable ,  acarreó  este 
mal  y  desastre.  César  no  siUHa  que  ninguno  se  le  ade- 
lantase; Pompeyo  llevaba  muí  que  alguno  se  le  quisiese 
igualar.  Psreciale  4  César  quo  coa  tener  sujeta  la  Gallia 


Digitized  by  Google 


t 


73  EL  PADRE  JIÍAN 

y  l)uber  por  dos  veces  acometido  á  Ingalkterra,  que  es  i  o 
poitren»  de  lu  tlamt,  «Mtbe  poetui  en  rtion  que  en 

euMDcia  pudiese  pretendere!  consulado,  ^in  embargo 
dp  la  ley  que  djepoote  k>  centrarto.  El  Setiado  juzgaba 
for  eoiB  gn«e  que  vd  bomliro  qm  tenia  lit  amas  pre- 

tonditiSCUD  carKo  tan  principal;  recelábase  no  le  fuese 
escalón  para  quiuriesá  todos  la  libertad ;  rauclios  seoa- 
dores  parciales  se  ínclioaban  al  partido  de  Pompeyo. 
Estos  liidereii  lanío,  que  se  recurrió  al  postrer  remedio 
y  fué  tiacer  un  decreto  dcsta  sustancia  :  a  Que  los  cúo- 
sules,  los  pretores ,  los  tribunos  del  pueblo  y  los  cónsu- 
Im  qóa  eUnvieaen  en  la  «kidad  pusiesen  cuidado  y  pro> 
carti^rn  que  la  república  no  recibiese  s}^,vtn  dono  »;  pa- 
labras ludoi  iQuy  graves,  de  que ouuca  se  usalMi,  siuo 
cmnd»  iat  eeaia  Hefabúi  al  poetrer  aprieto  y  tenían 
'    casi  perdida  la  eí^poraniadc  nicj"r;ír.  ('un  eslc  ilecreto 
ae  rompia  1^  guerrii  si  Céear,  que  por  espacio  de  diez 
iSot  haUa  gobenndo  la  Gallia  basta  na  dia  qna  le  ««• 
ñaiaron,  no  dejase  el  pjércilo.  Ei,  avisado  do  lo  qi;e  ¡vi- 
saba, con  su  gente  pa&ú  el  rio  ñubicon,  término  y  lia- 
dero  que  eradesu  provincia,  resuello  de  no  parar  hasta 
Roma.  Pompeyo,  sabida  la  voluntad  de  su  enemigo ,  y 
con  él  los  cónsules  Claudio  Marcello  y  Cornclio  L^n- 
ttt|lo,porao  bailarse  cou  fuarzas  basUiUes  [iura  hucerie 
roilro,cahuyerondo  la  ciudad  ei  «ño  de  Romade705, 
«ín  reparar  basta  Dríndez,  ciudad  puesta  en  la  postrera 
puoia  de  Ualia ;  y  perdida  la  esperanza  de  conservar  lo 
dn  llalli  y  lo  del  occidente ,  desde  allí  (naaron  é  Mae»- 
donia  con  intento  de  dcfrnder  ¡a  común  liberfad  e  n 
las  fuerzas  de  levante.  Uacian  diversoe  apercebioüeu- 
toe,  despachaban memafapoa i  lodaepariM.  Bntra lea 
demás,  Cibulio  Rufo,  enviado  por  Poinpoyci,  vino á  Es- 
paña para  quede su  parto  biciese  que  Airanio  y  PetrejOi 
juntadM  ittt  fiianas ,  procnrtMa  oaa  toda  diJigeaeia 
que  César  no  entrase  en  olla.  Obedecieron  ellois  á  este 
mandato,  y  dejando  á  Varron  encargada  toda  la  España 
ulterior,  Afranio  y  Petrejo  con  susgctilcsy  ochenta 
compañías  que  levantaron  de  nuevo  en  la  Celtiberia 
escogieron  por  a?:ientft  para  hacer  la  guerra  la  ciado d 
de  Lérida,  junto  de  la  cual  dosia  parle  del  rio  Se¿re  bi- 
denon  no  alojamiantot.  Bsti  Lérida  puesta  en  nn  co*^ 
liado  empinnJo  coa  un  padrastro  que  tiwíe  iiácia  el 
sepleuinon  j  y  la  bace  menos  íuerle;  por  el  lado  ori^ 
tal  la  bAi  el  rio  Segre,  que  poco  nao  abajo  se  mótela 
con  el  rioCinga,  y  entrambos  mas  ndc!aiite  e  n  ELru. 
César,  avisado  de  ia  partida  de  Pompeyo  de  Italia,  acu- 
dió á  Roma,  y  dado  órden  en  las  cosas  de  aquella  ciu- 
dad á  su  voluntad,  acordó  lo  primero  de  parlirpara  Es- 
pana.  Entretúvose  on  un  ccrco  qi»^  pti^o  sobre  Marse- 
lla, porque  no  le  quisierou  recibir  dtí  pai;  y  en  el  cii- 
Ifitinlo  onfió  delante  á  Cayo  Fabio  con  tres  legiones, 
que  serian  mas  de  doce  mil  bombres.  Este,  vencidas 
las  gentes  da  Pompeyo  que  tenian  liHoados  los  pasos  de 
los  mwM,  rompid  por  espaHi  bisIn  ponor  m  realas 
ú  vista  de  los  enemigos ,  pa^^ado  f>l  rio^  Segre.  Lucano 
dijo  que  el  dicho  rio  estaba  en  medie.  Vioiéroole  des> 
fws  otras  legiones  adamii  do  tris  mil  peonas  y  tres 
mil  caballos  que  de  la  Gallia  acudieron.  Hacíanse  todos 
estos  apercebimientos  porque  corria  fanui  que  Pom- 
peyo iK>r  la  parte  de  Aft-ica  pretendía  pasar  á  España, 
y  que  su  venida  seria  muy  eu  breve.  DÓciin  lo  qne  sao- 
pechaban,  y  lo  que  ei  negocio  pedía  para  que ,  conser- 
vada aquella  oobiUsima  provincia,  lo  demás  de  ia  guer- 
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ra  procediera  con  mayores  fuerz»»  « 
doria  y  mayor  seguridad. 

CAPITULO  XVI II. 

Cómo  los  pompeyauos  (oeron  ea  EipaQi  veDcldos. 

No  pudo  César  concluir  con  lo  de  Marsella  tan  presto 
como  quimera ;  asi ,  antes  de  rendir  aquella  ciudad,  se 
encaminó  para  España  y  llegó  i  Lérida.  Ltgnorra  fné 
varia  y  dudosa ;  al  principio  bobo  muchas  csraramn^a» 
y  encueutroscoQ  ventaja  de  los  del  César.  Despue;  por 
las  mocitas  llovías  y  por  derretirse  las  nieves  con  bi 
teniplanza  de  la  primavera,  la  creciente  se  llevó  dos 
puentes  que  tenian  tos  de  César  en  el  Segre  sobre  Ló* 
ilda,  fwr  donde  siKan  alfarraje.  No  se  podían  reroo- 
ítiar  por  p!  otro  lado  á  causa  del  rio  Ciüga  ,  que  llevalia 
no  menor  acogida.  Uallárooseen  grande  apretura,  y 
trocadas  las  cosas,  oomentaran  á  podoeer  grande  bita 
de  mantenimientos.  Publicóse  este  aprieto  por  la  lama 
que  siempre  vuelay  aun  se  adelanta,  y  ios  de  Pompeyo 
con  sus  cartas  le  encarecían  demasiadamente;  que  fué 
ocasión  inm  qno  on  Roma  y  otru  partes  so  bielesoa 
alegrías  como  «i  el  enemigo  fuera  vencido ,  y  muchos 
que  estabau  á  ia  mira  se  acabasen  de  declarar  y  se.rue« 
seo  |Mn  Pompeyo,  ponine  no  parecimo  qoo  ibón  loo 
postreros;  pero  toda  esta  alegría  de  los  pompeyanos  j 
todas  sus  esperanzas  mal  fundadas  se  fueron  en  hamo, 
porqno  César  lilao' vno  j^enloeon'oitmna  diligencia 
veiiiíe  millas  sobre  Lénda,  por  donde  ?r  provi'vi'i 
maotenimieatos;  y  nuevos  socorros  que  le  vinieron  de 
Prandi  fneron  por  oslo  modlo  tibndos  del  peligro 
que  corrían  por  tener  el  rio  en  mediol  Demás  desto, 
muchas  ciudQde<i  de  la  Espaí)a  citerior  se  declararon 
por  el  César,  y  entre  días  Calahorra,  por  sobrenombre 
Nasica,  Huesca ,  Tarragona,  los  Ausetanos,  donde  esti 
ViqQe,losLacetanos,  donde  Jaca,  y  losllurgavoncnses. 
Por  todo  esto  y  por  haber  sangrado  por  diversas  par- 
tes y  difidldo  on  mochos  braaos  oí  rio  Sogro  pira  p»- 
sallo  por  el  vado  ?in  inntct  rodeo  romo  era  menester 
para  ir  á  ia  puente,  los  pompeyanos  se  recelaron  de  la 
coballaria  del  César,  qoo  era  mayor  que  hi  soya  7  niM 
fuerte,  no  Ies  ntajase  los  batimentos.  Acordaron  por 
estoa  inooovenieotcs  de  desalojar  y  retirarse  la  tierra 
admtro.  Pasaron  d  rio  Segre  por  la  pnentodola  du- 
dad, y  mas  abajo  con  anrpuenle  que  cebaron  sobre  el 
rio  Ebro  le  pasaron  también  cerca  de  un  pueblo  qoo 
entonces  ae  llamaba  Octogesa ,  y  hoy  á  lo  que  oe  on» 
tiendo  llsquinencía,  cinco  leguas  mas  abajo  de  Léridn.. 
Era  grande     rodeo  que  llevaban;  acudió  César  ron 
presteza,  atajóles  el  paso,  y  tomóles  las  estrechuras  da 
loa  montos  por  do  los  ora  forzoso  pasar ;  con  esto ,  sin 
venir  á  las  rnnnn";  y  <:in  sartfrrc,  redujo  los  enemigos  á 
términos,  que  necesariamente  se  rindieron.  Díó  perdón 
« los  sektados  y  Heendo  para  dejar  las  armas  y  ¡mi 
sus  casas,  por  ser  cosa  averiguada  que  aquellas  legio- 
nes en  provincia  tan  sosegada,  comoá  la  sazón  era  Es- 
paña, solo  se  sostonlaban  y  entretenían  contra  A  y  so 
su  perjuicio.  Demás  desto,  para  que  la  gracia  fuese  mas 
colmado ,  cualquier  cosa  que  de  los  vencidos  se  halló 
en  poder    sus  soldados ,  mandó  se  restituyese ,  pa* 
gando  él  de  su  dinero  lo  que  valia.  No  faltó,  conforme 
á  la  costumbre  de  los  hombres ,  que  es  creer  siempre 
lo  peor,  quiendijese  que  los  de  i'uaipeyü  vendieren  por 
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ñ'Wífm  i  Bspuríi ,  m  tanta  manera ,  que  Gatoa,  por 
wbceooulbre  Faonio,  en  lo  Je  F&r&alk  motejó  desto  & 
Afinólo,  que  liii  dilación  pasó  por  mar  donde  Pompeyo 
estaba ,  ca  le  dijo  si  rcliu?abn  de  pelear  contra  el  mcr- 
cadarque  le  comprara  las  provincias.  De  Fctreyo  no  se 
ütt  nada.  Varron ,  ei  que  quedó  en  el  gebieriio  dala 
E^paój  iiMi  riur ,  al  prl[ici;i¡a,  sin  declararse  dd  todo, 
se  n»»lrai}a  amigo  üol  César ;  deapues ,  cuando  se  dijo 
la  estrechura  en  que  estat>a  cerca  de  Lérida  ,  quitada 
la  máscara,  comenzó  i  aparejarse  para  ir  contra  él,  le- 
rantar  gent«»? ,  jnniar  pftl<ínsen  CádU  y  cn  SeTÍUa,  y 
para  toiio  álle^ar  gran  dinero  de  los  natundea,  sin  pcr- 
ieearal  templo  de  Hércales,  qti«  «ataba  en  QWx,  al 
fua!  (If'spojú  i_lc  sus  tesoros  ,  liarío  fjue  era  uno  da  los 
íiffiosos  saoluarios  de  aquellos  tiempo»;  pero  deapoea 
da  vaneldM  Afnuilo  y  Petreyo,  CéHur,  oen  m  (Nndiuria 
prtóteza,  atajó  sus  intcntris.  Demús  ilcslo ,  la  niayor 
parle  de  aoa  soldados  lo  desampararon  cerca  de  Sevilla, 
j  se  pattfOB  áGéaar,  por  donde  le  fui  también  I  él 
iorioáo  rendirse,  y  con  olorgalle  la  vida,  entregó  al 
^enreiior  las  naves,  dinero  y  trigo  que  tenia  y. todos 
sus  tiinaceaea.  Tuvo  César  Corlea  de  todas  las  ciuda- 
des en  Córdoba.  HiwrMtítnlr  aj  limpio  dsCidit  todos 
ksdc^pofos  y  tesoros  que  Varron  !c  f  omi^ ,  y  ó  los  rao- 
nderea  de  acuella  iaJa  dió  privilegios  de  ciudadanos 
NMiut  «■  rmnnMnieiw  m  It  inathft<volaiilad  mm 
qoe.declaradós  por  él ,  ecliaron  desu  ciudad  la  guami- 
cioQ  de  soldados  que  ei  mismo  Varron  les  puso.  Con- 
cluidas cSlas  cosas ,  y  encardado  el  guljieroo  déla  Es- 
pitidterior  á  Quinto  Casio  Longino  con  cuatro  le- 
pk'ri<»«,  el  cual  este  mtsmo  año  era  tribuno  del  pueblo, 
y  Im  pasados  fuera  cuestor  en  aquella  misma  provincia, 
Aid»  f n  «Ut  pne6mi  Giieio  Pmnpeyo ;  con  «ato, 
César  por  mar  pasii  á  Tarragona ,  y  de  allí  por  tierra  i. 
Fraaeia;  i  Roma.  Desde  allí,  luego  que  ilegú ,  envió  ¿ 
Mmo  lipido  al  gobiemo  de  la  Bspana  citerior ;  teníale 
ohiigadon  j  afidon  i  causa  qoe,  como  pretor  que  era 
aa  Roma  Lépfdo ,  habis  nombrado  á  CAmr  por  dicta- 
dor. Siguióse  el  aíio  que  se  conló  706  de  ia  fundación  de 
Baa»,  muy  señalado  per  las  victorias  que  César  en  él 
gtnó,  primero  en  loscmnpos  de  Farsalia  ronlra  Pom- 
peyo,  d^pues  en  Egipto  contra  el  rey  Fiolemeo,  aquel 
fMMiiilafOitnMilo  ■!  minao  Pompeyo,  quecoa- 
hño  en  la  amistad  que  tenía  con  aquel  rey,  después  de 
reacido  y  de  perdida  aquella  famosa  jornada ,  se  oco> 
gié á  aquel  reino  y  se  metió  p<»>  sos  puertas.  Dió  el  Cé- 
UT  la  vuelU  á  Roma.  0«idt  iM  pasó  en  Africa  para 
illmar  i  muchos  nhhhn  romanos ,  que  i  Is  sombra  de 
Jubsi  rey  de  Maunlaoia,  vencido  l'ompeyo,  ae  recogie- 
watiqaaHia  partaa.  VaaeMIotOB batalla;  loa  prínei» 
pales  caufliüos,  Catón ,  Sripion,  el  rey  Jubo  y  Pelroyn, 
par  ao  vemr  &  aus  manos  se  dieron  ia  muerte ;  6  Afra- 
aiiy  un  hlio  doMnyo dal niinio  noiabfa  e«a  otroe 
prendió  y  hizo  degollar;  con  que  todo  lo  do  Africa 
VMd4  Uaoo ,  7  el  GéiarroM6  da  anofo  4  fiOfBfc 

'  CAPITULO  X». 
tte  I»  qaa  Lsaglaa  lüaa  aa  Bifaaa. 

Por  el  miaño  Uaijapo  la  España  ulterior  aadaba  alio» 

rsiia  p<5r  !a  aTaríria  y  crueldad  de!  gobernador  Lon- 
guo,  elcualcoQtiauaba  cus  vicios, que  ya  otra  vezcuan- 
«iibamba  Pompeyo  le  puiiifiMau  peligro  di  ta 
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da ,  lauto ,  que  en  cierto  alboroto  salió  herido  .  Ordenólo 
César  que  pasase  en  Africa  contra  el  ny  Juba,  gran 
favorecedor  de  sus  enemigos  los  pompeyanos.  Conoea« 
sion  desta  jomada  junf  5  ^-ran  dinero,  así  He  hs  nueras 
imprniciones  y  sacahíios  que  inventó  como  do  las  li- 
eaaetaa  qaa  vaadia  i  loa  que  querían  quedarse  ea  Bi- 

parta  y  no  ir  é  h  guprrn  clontlo  Ies  mniidalia  ir  rabo  ;i«?s- 
.vcrgonzado  y  manifiesto.  Alterados  por  ello  los  natura* 
les,  se  conjurarottdadariaia ahierio ,  i¿s  cabezas  da  la 
conjuración  fueron  Lucio  Recilio  y  AnnioSopula.  Uno 
que üellamnha  Minncio  Sílon,COn  muestra  de  prosen- 
talleuua  pclicion,  fue  ci  primero  á  herirlo;  carga  ron  tos 
demás,  y  caido  en  (ierra ,  le  acudieron  con  otras  heri* 
das.  Socorriéronle  los  de  su  guarda  ,  prendieron  é  Silon, 
y  llevaron  eo  i>razos  á  Longino  ¿  su  leclio.  Las  beridas 
araBligan»,  yon  Bnaaeapóeon  ta  vida.  Silon,  pvaMo 
á  cuestiou  de  tormento,  vcnci  b  del  dolor,  descubrió 
muchos  compañeros  de  aquella  conjuración;  dellos 
unos  fueron  muertos,  otras  se  huyeron ,  no  pocoa  de  la 
prisión  en  que  los  tenían  fueron  por  dineros  dados  por 
libres,  oa  en  e!  ánifno  de  í.ongino  á  lodos  los  d<':nñs 
vicios,  aunque  muy  grandes  y  malos,  sobr^ujuíia  ia 
codicia.  Eaoata  medio  por  carlaa  da  Céiaraa  aapo  ta 
vicloriaqne  panó  rontm  Pompí^yo;  y  siu embargo,  con 
color  do  la  jornada  de  Aínca,  enviado  delante  el  ejercí- 
ta  al  aalraoio  da  Gádic ,  ya  aaao  do  taa  baridat ,  «a  par- 
tiij  pora  vt^r  la  armada  que  tenia  junta.  Pero  llega  !o  íi 
Sevilla ,  turo  aviso  que  gran  parla  del  ejército  de  tierra 
se  habia  alborotado  y  tomado  por  cabeza  á  Tito  Torio, 
natural  de  ltáli(» ,  del  cud  porque  le  entendía  que  pre- 
tendía ir  luego  á  Cór  ¡nha ,  envió  á  Marco  Marcello ,  su 
cuestor ,  para  sosegar  las  voluntades  y  defender  aquella 
dadadi  Mas  di  laiaftiaaaabram  ta  talló ,  4|ao  á  loa  ma- 
los ninguno  gunrda  lealtad ,  y  con  toda  la  ciudnd  «rejun- 
tó con  Torio ,  el  cuai  vino  de  buena  gana  en  que  Maree* 
lio,  como  persoua  de  mayor  aatoridiad ,  tomata  el  prio* 
cipal  cuidado  de  aquella  guerra.  Longino ,  visto  quo 
todos  le  eran  contrarios ,  después  de  asentar  su»  realog 
á  la  vista  de  sus  enemigos  cercado  Córdoba  y  del  no 
Guadalquivir,  desconfiado  do  tafdaatad  de  los  sofaOf 
.sereliró  &  un  pueblo  quo  cntoncrs  se  llnmriba  I'lin,  y 
ahora  ca  Mooteinayof ,  situado  en  un  collado  y  ribaso  & 
doeatognaadaGdrdaba.  Al  pié  da  aqaal  oaNado  tanta 
puestas  íus  estancias.  Sobrevinieron  los  enemigos,  y 
como  rehusase  la  pelea,  le  cercaron  dentro  delias  de 
foso  y  valladar  por  todas  parles.  Había  Longino  avisado 
al  rey  dota  Ifauritania ,  llamado  Bógud ,  y  i  Marco  liépl> 
do  para  que  desde  ta  Éspann  citerior  te  socorriese  con 
presteza,  ai  quería  qoe  el  parUdo  de  César  no  cayese  do 
lado  pQBto^Bacpid  mel  prinaraqM  aeiMHd,'y  coa  ana 
gentes  y  las  que  de  España  se  le  llegaron,  peleó  algu- 
nas veces  con  Marcello.  Los  trances  fueron  Torios ;  pero 
DO  fué  bacante  para  fibrar  i  Longiao  dal  careo  nasta 
que,  venido  Lépido,  todo  lo  allanó  sin- dificultad ,  por- 
que  Marcello  puso  en  su?  manos  todas  las  d¡ferehcias,-y 
éLongioo,  que  reliusabci  üa  hacer  lo  mismo,  ó  por  sa 
mala  conciencia,  ú  por  antcndorquo  Lépido  se  inclina* 
baá  favorecer  á  Marcello,  se  le  dió  licencia  para  irse 
donde  quisiese.  Con  esto  Marcello  y  Lépido  se  eocami- 
naraa  áCMaba.  Loagiáa,  aviaado  qoa  tMfooio  «rt 
venido  pnra  sucedcrie  en  el  carpo,  desde  Málaga  se  par- 
lió  para  Italia  y  se  hizo  á  la  vela.  Fuélo  ei  tiempo  con- 
trario, y  <tsi  corrió  (ortwa,  j  pareció  ahogado  cn  el 
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tiinr,  no  téjoi  déla»  bocas  del  rio  Ebro,  con  todo  el  di-  - 
titiroiiue  llevaba  robodo  y  cobeobado.  El  año  sigiiicn-  I 
te ,  que  fué  do  Roma  708 ,  Lépído  triunfó  en  Roma  por  ! 
dejar  sosegados  Jos  movimicnlos  de  K<n;ins  y  Jos  albo-  ' 
rolos  que  se  luvatiUroa  conira  Lon¿;iuú.  Marceilo  íuó 
destarrado  por  btbene  levaotado,  CMip^iMdidielio; 
pero  en  breve  le  alMron  el  destierro  por  gracia  y  mer- 
ced de  César.  Fué  esto  Marco  Marcdlo  diferente  de  oira» 
del  ininMMMnIm,  «ncdyoftvor  anda  una  oncion  de 
Gceron,  entre  las  dcmís  muy  olcr^n'.c.  Do  la  niisnia 
minera  Loogino,  dcquicu  liemos  tratado,  fué  diíereute 
ds  oiro  qoa  asi  ta  llamó,  cuyo  nonibra  biilt  iioy  se  ve 
corlado  cii  uno  do  losUini»da|MRde  GulMndiieon 
oMaa  palabras  en  latín : 

iORomo  i  faisGO  ccsoxto  rtocoaó  se  ñqisc 
CAPITULO  XX. 

Cómo  en  Espafti  lehiso  la  gacrra  coaUilas  bijot  de  Pompryo- 

t    Estaba  todavía  Espaíia  dividida  ea  bandos ,  unos  lo* 
naban  la  vw  ddCiiar,  «Uw  la  da  Ponpeyo.  Hnebas 

ciudades  despacharon  embajadores  á  Seipí  n  ,  rii:e  gq 
Africa  después  da  i*  muerte  de  Pompeyo  era  el  mas 
principal  y  caben  da  aquella  pardaRdad,  pira  reque- 
rirle que  las  recibiese  debajo  de  su  amparo.  Vino  desde 
Africa  Gneio  Pompeyo,  el  mayor  de  los  hijos  dol  gran 
Pompeyo,  y  de  camino  se  apoderó  de  las  islas  de  Mallor- 
ca y  Menorca;  pero  la  aabrmedad  que  le  sobrevino  en 
Iliiza  le  for^ó  á  delfníTSí»  por  algún  tiempo.  Enclcn- 
tretanloAumoScapula ,  es  a  saber,  aquel  que  se  conjuró 
conlraLoRgino,  y  Quinto  Aponío  conhs  armas  ccluron 
de  toda  laprovinrin  al  procóiistil  Atj!i">  Trebonio,  y  man- 
tuvieran el  patudo  di)  los  pompeyaaos  hasta  la  venida 
daldtdio  Pompeyo;  ca  nanueliodaspaos,  oonvaladdo 
de  la  enfermedad,  no  solo  ¿1  pasó  en  EspaHa,  sino 
también,  dado  ún  á  la  guerra  de  Africa  por  ol  esruerzo 
da  César,  Seito  Pompeyo ,  el  otro  hijo  del  gran  Pompe- 
yo, Accio  Varo  y  Tilo  Lubieno  con  loque  les  quedó  dol 
ejército  y  del  armada  se  recogieron  á  España.  Gneio 
discurriendo  por  la  provincia  se  apoderó  de  muchas 
ciudades ,  de  unas  por  fuerza,  de  otras  de  grado ,  y  en- 
trecllasla  de  Cúnlu!);i,  enquedejóáSesto,  su  hermano, 
y  él  pasó  á  poner  cerco  sobre  Dlia ,  que  se  tenia  por  el 
César.  Acudieron  Qirillla  Pedio  y  Quinto  FabielUiteo, 
tenientes  do  César;  pero  rehusaban  la  pelea  y  éntrete- 
uianse  hasta  su  venida.  £1 ,  ocopado  en  cuatro  triunfos 
((neeelebrd  en  Roma  y  on  aaeniar  bii  ooaasiis  aquella 
república  alteradas,  dilató  su  venida  hasta  el  principio 
del  año  siguiente,  que  se  contó  de  la  fundación  do  Ho- 
iQa?09,«iioleaBl  tiempo,  partido  de  Roma,  con  deseode 
recompensarla  tardanza,  se  apresuró  de  manera,  que 
en  diez  y  siete  dias  ilepó  á  S  ígunto,  que  hoy  es  Mou- 
v&edro,  y  en  oíros  diez  pasó  iiasta  Obulco,  puebla  que 
hoyae  Itamt  Porama ,  situado  entre  Córdoba  y  Jaén ,  6 
!a  saion  que  cerca  dol  Kstrecbosedió  una  batalla  naval 
enireOidio,  general  üc  la  armada  de  César,  y  Varo,  ca- 
ben dala  contfwí  a  armada.  Bldaik»  y  peligro  do  ambas 
parfes  fní  igual,  sin  reconocerse  ven(;jja ,  salvo  qnc  Va- 
ro so  metió  eu  el  puerto  de  Tarifa ,  y  cerró  la  boca  del 
dicho  poorlo  con  luaeadooa ,  que  fué  aeSal  do  flaque- 
za y  r\m  su  dano  fué  algo  mayor.  Los  do  Córdoba, 
cou  la  auligua  afición  que  taníMi  4  Citar  y  por  naa 
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asegurarse,  de  secreto  con  embajadores  que  la  enviaron 
se  etoonron  de  lo  que  forzados  de  la  necesidad  habían 
hecho,  que  4Mra  seguir  el  partido  contrario ;  juntamente 
lo  declararon  que  le  podia  lomor  ta  ciudad  de  noche  sin 
que  las  cenlineias  de  los  enemigas  lo  siuliosco.  Los  do 
Ulia  oiroal  la  enviaron  embajadores  para  avisarlo  do  la 
eslrechnrn  pn  rju?  se  liallabao  y  el  peligro  si  no  cmn 
socorridos  con  presteza.  César,  combatido  de  diversos 
pemnafealoa,  an  Un  aoroaoMó  do  enviar  I  Lacio  Ju- 
nio Pacieco  con  seis  cohortes  en  socorro  de  l'üa;  éf, 
ayudado  de  una  noche  tempestuosa  y  con  decir  que 
Pompeyo  le  oaviafao ,  pormodto  de  loa  enemigos  so  m»* 
lió  en  (1  pueblo;  con  cuya  entrada  y  con  laesperamft 
de  poderse  defender  se  encendieron  y  animaron  á  It  - 
defensa  los  cercados.  Algunos  sospechan  que  ostecopí* 
tan  fué  aquel  Junio  de  cuya  lealtad  y  valentía  so  OTMé 
César  en  lo  de  la  CaMia,  cnviánilolo  algunas  veces  por 
su  embajador  para  tratar  de  paz  con  Ambiorigc.  Lo 
mas  cierto  es  que  César,  dado  que  bobo  órden  i  sus  Uv* 
nifTitos  Pedio  yFabio  para  que  á  cierto  día  le  ceu  íiccn 
con  sus  gentes,  él,  con  intento  de  divertir  los  que  estaban 
sobn  tma ,  poso  s«  reates  cerca  de  Córdoba.  El  espan* 
lo  de  Sexto  fué  lan  grnndi?,  que  determinó  avisar  á  su 
hermano  que ,  alzado  el  cerco  de  Ulia,  do  que  ya  estaba 
tMi  apodwado ,  viniow  en  stttoooiro.  Aaoaló  GmIo  an 
reales  cerca  ne  los  da  Cesar;  pero  como  rehusase  la 
pelea,  y  «o  esto  se  pasase  algún  tiempo ,  tal  enferme- 
dad sobrino  á  César ,  que  de  noche ,  ú  sordas  y  sin  ba« 
cer  ruido  movió  con  sus  gentes  camino  de  Alogaa. 
f'ldhroo  dice  que  César  en  Córdoba  primeramento 
biuiia  el  muí  caduco  de  que  era  tocado;  y  es  cosa  ave- 
riguada que  en  aquella  dudad  ^nld  un  pUlaaomif 
celebra  io  ¡)or  tos  antiguos;  sí  ya  por  ventura  lomo  f 
lo  otro  00  sucedió  los  aQos  posados  cuando  o(ft  ves 
estovo  en  el  gobíarflo  do  España ,  como  quedd  didie. 
Ategui  estaba  asentada  cuatro  teguas  de  C  i  d  ,  don- 
do  al  presenta  hay  rostros  de  edifícios  antiguos  con 
nombro  de  Toba  la  ?io|a.  Tañían  los  pompeyanoa  en 
aquel  pueblo  juntado  el  dinero  y  gran  parte  de  las  mu- 
nicione?  para  la  guerra.  César  p^toI  mismo  caso  pen- 
saba que  con  poucfác  sobre  aquel  lugar,  ópoudria  á  ios 
pompcyanos  paradefondellecnnooe^dileveiilrilai 
manos  y  á  la  batalla ,  ó  si  le  dcsamparaseD ,  perderían 
grou  parle  de  sus  fuerzas  y  reputación.  Gneio,  al  con- 
trario, por  los  mismas  razones,  avisado  del  camino  qno 
llevaba  César,  y  determinado  de  excusar  la  pelea,  pasó 
con  sos  gentes  á  dos  pueblos  que  hov  se  llaman  Castroei- 
rlo  y  Espegio,  y  anügUiiBeiilefefflmiaroD  CádtOff^ 
iumiana,  lugares  fuertes  en  que  pensaba  onlrotcnnr^'-. 
Después  dcsto ,  aseutó  sus  reales  de  bi  otra  parle  del 
rio  Guadojoz ,  que  autiguamoolo  se  Ramó  al  rio  Salade 
y  pasaba  cerca  de  Ategua.  Desde  allf ,  como  en  algunas 
escaramuzas  hubiese  rocebido  daño,  perdida  la  espe- 
ranza de  poder  socorrer  á  los  cercados,  so  volvió  i  Cór- 
doba. Loa  da  Ategua  con  esto  mátíoxk  á  César  emte- 
jadores  pnra  entregársele,  pero  con  tules  condiciones 
quecrau  mas  para  vencedores  que  para  vencidos;  así, 
fueron  despedidos  sin  alcanzar  conaignna.  Lea  aoM»* 
dos  que  tenían  de  guarnición  con  esta  respuesta  se 
embravecieron  contra  los  ciudadanos  que  so  mostraban 
íneUoadaa  k  la  parto  dal  Qéiar.  •!«  «a  de  panr  en  alien-  ' 
cío  lo  que  Numacio  Flaco,  cuyo  cargo  o?tali3  la  Hp- 
íottie  de  aquel  puablo ,  b^  en  m\A  cojfuutura,  por  ser 
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ua  ücciio  d«  graode  crusldnd,  esto  es,  que  d^olló  á  to- 
das toé  HHMBéom  détqltoiB  |uieblo  queeraa  aficiona- 
dos á  r'-rtr,y  muertos  los  ecliúde  los  adarves  abajo. 
Lo  uistnu  üÍm  coa  las  mujeres  de  Jos  que  esialMkU  eo  el 
campo  de  Césdr,  f  aun  llegó  á  tanta  su  inliiunaiiidaá 
f]uc  iiasla  los  misiuos  limos  Iiizo  matar ,  unos  en  los  bra- 
zos de  sos  madres,  otros  á  vista  de  sus  pudres  lo»  man- 
dó enterrar  vivos  ó  echar  ^ohrc  las  lan/^s  de  loa  tolda- 
dos: fiereu  que  apenas  so  pueitc  oír  por  ser  de  bestia 
^Iv.ijc.  No  le  valió  cosa  alguna  aquella  cnif^l  I  id ,  casin 
einUar«4e  los  moradores  se  rindieron á  volu ni ud  del  Cu- 
sir, MHladot  iSdiasdel  mes  de  febrero.  Bien  so  doja 
CQleoder  que  los  ciudadanos  fuuron  perdonados  y  la 
crueldad  dio  Numacio  casUíjada ,  4ado  que  Ies  Listo- 
rtodoraenolorefleraii.  DestMMsdes(o,Césarpu8o  fuego 
ñ  un  puojio  llamado  Atu!n  ,  sin  otros  muclios  Uipnros 
deque  por  fuerza  ó  de  gn>do  se  apoderó.  Pasóoirusí 
CM  t«s  gentes  y  se  pmo  sóbrela  ciodad  de  ■nada,  que 
seguía  el  bando  de  Fompeyo,  que  está  puesta  en  un  rj- 
Laao  cinco  leguas  de  Málaga.  Tiene  un  rio  pcqucfio,  que 
poco  adelante  de  la  ciudad  se  derrama  por  una  llanu- 
ra mu;  fresca  y  abDadiali }  m  é  ta  wioii  iwobto  prin* 
cipal;alioralngar  p'^»]nerio,  pero  quo  conserva  el  nom- 
Ueyapellidu  antiguo.  Cerca  de  aquella  ciudad  se  vi- 
so Analmente  á  batalla.  César  sobrc;Mi)OlMi«iiii6nMro  y 
TciTcntía  de  loss-jyo^;  Gneio  se  aventnjaba  en  el  sitio 
de  sos  reales,  que  teoia  «senUdee  eaiupr  mas  sito. 
Meotraa  «nlre  trabas  ptrlos  m  hiees;  diéeo  h  ba- 
talla coa  la  mayor  fuerza  y  porfia  que  se  podia  pcn^ior; 
gnude  fué  eldeuuedo,  grande  el  peligro  de  los  unos  j 
los  oíros.  Los  cuernos  izquierdos  de  amlus  partes  fue- 
ron vencidos  y  puestos  en  huida ;  el  resto  de  la  pelea 
estuvo  suspensa  por  grande  i";i':m;Íi)  si»  doclanr  h  vir- 
lorta  por  uiiiguna  dú  las  parles,  mucha  suii^^re  derra- 
mada » el  campo  culNerlo do oAerpos  muertos.  Eo  con- 
c!t;sion,Césarconsuv:ilor  y  esfuerzo  mejoró  el  parliilo 
de  los  SUJOS,  porque  apeado,  con  un  escudo  de  iiom- 
lira  ded  pié  qoft  arrelntd,  oemonió i  petaar  onlre  los 
primeros,  y  5  rríiclto»;  de  lo?  stivos  con  sn  misma  mano 
(telufo  para  que  no  iiu jesúo.  Murieron  de  la  parle  de 
Psmpoyo  Iralttia  ndl  iufonlat  j  tres  mil  lunnbros  de  á 
caballo;  entre  las  demás  perecieron  Varo  y  Labiono; 
trece  águilas  de  las  legiones  fueron  tomadas ,  que  eran 
los  estandartes  principales.  De  la  parto  de  César  murie- 
ron mil  soldados  de  los  ma»  valientes  y  esforzados,  y 
quinientos  quedaron  hcriJoü.  Seguían  leparte  de  Cé- 
sar dos  reyes  arricanos,  ei  uno  por  nombre  l|^oqulo ,  el 
otmBogiid.  Este  eo  grtn  fiorto  gané  ol  prei  déla  vic- 
toria ,  porque  al  tiempo  quo  los  denids  estaban  trabados 
y  la  pelea  eu  lentas  recio,  se  apoderó  de  los  reales  ene- 
migos que  quedaron  eos  pe(|uorta  guarda ,  fi  cuya  de- 
fensa como  Labieno  arrebatadamcato  aciiilicse,  pen- 
sando los  demás  que  huía,  penlida  la  esperanzado  la 
victoria,  volvieron  las  espaldas.  Oióso  esta  batalla  á 
loa  17  de  manto ,  dia  eo  quo  {loma  celebraba  las  fiestas 
del  dios  n.ico.  Notaban  los  curiosos  que  cuairo  años 
entes  en  tal  dia  como  aquel  Pumpeyo,  dusomprada  Ita- 
lia ,  m  pasó  en  Greetaj  Cuando  César  hablaba  desla  jor^ 
nada  solía  decir  que  muclias  veces  peleó  por  la  honra 
7  glorja,  pereque  aquel  dia  liabia peleado  perla  vida. 
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CAPULLO  XXI. 
Cóaa  Ci'iit  «olvló  1  Hoaa. 

Después  que  Güi;ior'ompeyo  perdi^lajoroadadellun- 
da ,  herido  como  salid  en  anbooibro,  ao  raeegié  á  Ta- 
rifa. DcikIli  por  la  poca  ronllanra  que  tenia  en  los  da 
aquel  pueblo  y  con  dcscño  de  pasar  á  la  España  cile- 
líor ,  é»  laida  aliados  asaz  y  ganadu  las  volootadas  do 
aquella  gontc,  so  embufi  >  en  una  armada  qna  lenia 
presta  para  lo  lo  lo  quesuce<iicso.  Enconósc^lc  la  herida 
coa  al  mar,  tatuo ,  que  al  cuarto  dia  le  fuú  forzoso  sal- 
tar en  tierra.  Llevábanle  los  suyos  en  una  litera  con 
inleiito  de  biiícnr  doiiJc  csconilcrsc.  Soguíanle  purel 
r.i.lro  y  por  la  lu;c.'Ia  por  órJeu  de  César,  Diüio  por 
ni;ir  y  Ces mió  por  tierra.  Dieron  con  él  en  una  cueva 
donde  estaba  cscoiiiüdo,  y  allí  le  prondícron  y  le  dicroo 
la  muerte.  Floro  dice  que  peleó ,  y  quo  le  mataron  ci>rca 
da Laoroaa,  pifcblo  quu  hoy  sa  llama  Liria, d  Laurígi 
como  (  tros  creen.  Lo  (jue  se  averigua  csque  su  armada, 
parle  fuú presa,  parte  quemada  por  Didio.  Sexto  Pom- 
poyo,  henaanodel  muerto,  con  taa  tristes  nuevas  por* 
dÚa  bi  eaperaosa  de  poder  tenerse  eaCérdobn,  j  por 
ver  que  en  aquella  cotnarca  no  podia  estar  segure,  y 
que  caiuunmculo  luJijs,  como  suelo  acontecer,  ao 
iuclinaban  á  la  parte  mas  válida  y  fuerte,  acordé  da  par- 
tirse á  la  España  citerior  y  dar  tiempo  al  tiempo.  Scapu- 
la,  después  de  la  rota  de  Munda  vuelto  á  Córdoba,  des* 
pues  da  un  convite  quo  biso  en  que  se  bebié  lari^inien- 
te,  man  1(5  y  hho  quo  sus  mismos  esclavos  le  diese;)  li 
muerte  i  que  tales  eran  tas  valentías  de  aquel  tiempo. 
César  ati  al  coreóte  Monda,  qna  todavía  se  teaia,  dejó 
á  Quinto  Fubio  con  parte  del  ejcVcíto ,  y  él  acudió  i 
C(5rdüba ;  y  lomada  por  fuerza,  pasó  á  cucbillj  veinte 
mil  du  aquutlüs  ciudadanos  que  seguían  el  partido  con- 
trarío. Luego  asestadas  tas  cosas  de  aqnelta  ciudad,  par- 
tió para  Sevilla;  en  este  camino  le  presentaron  lo  cabe- 
za de  Gneio,  y  álcenla  misma  felicidad  se  apoderó  do 
aquflita  ciudad ;  y  porque  se  torné  de  ouefo  á  alborotar, 
la  sosegó  seguuila  vc¿  á  10  del  mes  do  agosto,  co.no 
se  señala  en  los  c^icudorios  romanos.  A  ojcmplo  de  So- 
villa  ,.sa  ta  entroBanm  otros  puebles  por  aquelta  conar- 
ca,  en  particular  la  ciudad  de  Asta,  antiguamente  si- 
tuada ú  dos  leguas  de  Jerez  á  la  ribera  del  rio  Guadalclc; 
al  presente  es  lugar  desierto,  pero  quo  todavía  coo'* 
sarta  ai  apellido  antiguo.  Por  otra  parte,  Qointo  Pablo 
que  quedó  sobre  Munda,  á  cabo  de  n'^niios  meses  can- 
só á  ios  cercados  de  manera,  quescdicron.Uemásdeslo, 
snjetéi  Osuna,  si  por  fberzaó  á  partido aosasabé ni 
so  declara ,  por  fallar  las  memorias  de  aquellos  tiempo^, 
y  los  libros  que  hay  estar  corrompidos.  Couciuidas  co- 
sas tan  grandes  con  una  prastaia  taicreRile,  cosa  que  en 
tas  guerras  civiles  es  muy  saludable,  donde  bay  mas  ne- 
cesidad de  ejecución  que  de  consultas;  sosegadas  las 
alteraciones  do  Espaúa  y  dado  astanto  en  ol  gobierno, 
junté  a-^índsawigritt  dbiaro  da  los  tribatoaque  «i  pú- 
blico á  todos,  y  en  particular  puso  á  los  que  eran  ricos, 
y  de  los  cargos  y  oíicios  que  vendió,  hasta  ao  perdonar 
al  templo  de  Hércules  qneeataba  en  Cádiz,  al  cual  an- 
tes de  ahora  tuviera  respeto.  I-a  pro>;peri  ladcontiauada 
y  la  necesidad  le  hicieron  atrevido  para  que  tomaso 
por  fuéna  tas  ofrendas  do  oro  y  plata ,  quo  alU  lantan 
muchas  y  muy  ricas.  Con  esto  pasado  el  eslió,  yaque 
el  otoño  estaba  adelaulO|  ¡>arUó  de  Espiuiia,  y  llegó  4 
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Itoina  por  el  mes  da  octubre.  Por  gobernadores  de  Es- 
paüa  quedaron,  en  la  ulterior  As¡iiioPollioii»nMi7cono- 
rido  por  una  égloga  ilc  Virgilio,  en  que  con  Tersos  de  la 
SibijlB,  quo  bablubao  de  la  venida  de  pristo  hijo  do 
Diof ,  cdtMdimlgwiioeUi  et  raelmieiito  de  SaloDiao) 
Mjo  dcsto  Pollíon.  Del  g  i'  ícrno  de  la  España  citt^riorsc 
encargó  Marco  Léptdo,  que  ieluTO  juntamente  con  el 
gobiemode  h  Gallia  fterbonenie.  Poreste  nlsiM  tiem- 
po, como  ali-'unos  6o«pccban  roas  por  conjeturas  quo 
por  razón  quo  liaya  coticluycnte ,  á  Córdoba  se  dió  ti- 
tulo de  Colonia  Patricia,  ca  es  averiguado,  como  se 
fimesln  por  las  monedas  de  aquel  tiempo ,  que  en  el 
imperto  de  Augusto  ya  tenía  este  apellido.  También  es 
cosa  cierta  quo  en  gracia  del  vencedor  j  por  adulado 
iDucbot  po^otdi^iiiron  sus  nombres  antiguos ,  en  par- 
ticular Atubis,  que  se  llamó  Clarilas  Julia ;  Kbora,  en 
Portttgal,LiberaiitajJulía;  Calahorra,  porsobrcoombre 
Hiiies,  tomé  UunUen  el  nombre  de  lalia;  Scjl  isfanlitno 
se  Hamó  Firmium  Julium;  Iliturgí,  que  es  And6jar ,  Fo- 
roin  Julium ;  en  conclusión  ios  de  Ampúrias,  quitada  ia 
diferencia  que  tenian  de  griegos  y  do  españoles,  reci- 
Ueron  las  costumbres,  lengua  y  leyesromanas,  con  ti- 
tulo qae  so  le?  dió  Colonia.  Hay  en  España  memoria 
desta  guerra  cu  uiuciios  lugares,  j  en  Talayera,  pueblo 
«nocido  del  reino  de  Toledo,  en  ta  porto  del  muro  que 
está  en  rrcnir  de  la  igliiitdoSiin  Mo,M  vw  Corta- 
das estus  palabras: 

Lo  deoiJís  por  la  antigüedad  no  se  lee;  pero  entiénde- 
te que  por  algua  Itf  cJio  AolaUo  se  le  puso  aquel  le- 
ttm, 

GAPiniLO  VOL 

OtaedMIOndc  l3  roarrte  del  Céitr  it  1; viattMO  MBM 

alk-racioaci  ea  EspaQj. 

El  poder  de  Julio  C¿sar  estaba  en  ta  cumbre  7  todo 
lo  mottdtbo  7 trocaba ,  coando  en  Roma  eiertoe  dada- 
danos  se  conjuraron  contra  él  coii  ci  l  r  i^j  que  p'ra  ti- 
tano} por  fuena  se  apoderara  de  aquella  ciudad.  Ma- 
tiitNde  eoB  friittof  tres  heridas  que  en  el  Senado  le 
dieron  i  los  15  do  marzo  del  ano  siguiente  de  710,  des- 
de donde  algunos  (ornnn  1'1  cucntji  de  los  aüos  del  im- 
perio de  Octaviauo  Au^iisto,  que  lo  sucedió  y  fué  su 
heredera;  dado  que  los  mas  le  conlMim  del  iño  si- 
gniente,  cuando  á  22  dcscliembre,  según  lo  que  refiere 
Diooi  le  nombraron  por  odnsul  en  lugar  do  Cajo  Yibio 
Pima.qiwnnrM  junto  i  Hédeno,  M  Men  no  tenia 
edad  bastante  para  admini^ír"rn-]i;o!  cargo,  pero  dis- 
pensaron con  él  en  la  ley  que  en  Roma  en  esie  caso  se 
goordibo.  ^IfofMlla  Potlioo atendía  á  se¿'uir  los  saltea- 
dores, que  por  la  revuelta  de  los  tiempos  andaban  en 
gran  número  por  lo  do  Sierramorena.  Este,  cuando  lle- 
gó ta  nueva  de  la  muerte  do  César,  hizo  una  junta  de 
los  mas  principales  en  Córdoba ,  en  qne  protestó  quo 
seguiría  por  su  pnrte  la  autoridad  y  Tolunlad  del 
Senado  de  Roma.  Con  esto  parece  se  había  mostrado 
■Igonah»  j  cobrado  esperanza  do  mayor  reposo;  pero 
muy  ol  revés,  pnrrfue  Sc-iio  Pompcvo  5n!i6  de  laco« 
marca  de  Jaca,  que  eran  anUguamenle  los  Lacetanoe, 
COB  hílenlo  deeprofeehone  de  lo  quo  el  tiempo  le  pro- 
motín  y  fnrlinrnr';n  partido,  í.cvant'  psIli  [)d,.  rio  ,  locó 

.  alaoibwe*,  acudíaie  gente  de  cada  dia ,  con  q[U0  podo  j 
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formar  una  legión,  y  con  elia  bti  la  comarca  de  Cnirla- 
gena  tomúpor  fuerza  ua  pueblo  entonccsilamade  Vergi, 
y  hoy  Vera,  ó  como  oíros  sienten  Veqa.  Con  este  tan 
pequeño  principio  bobo  gran  mudaoaa  en  lascólas;  j 
albandodoPonqiefO,qvopareciaeetorolvM«do,  co- 
menzó álennlarso  y  tomar  mnyores  fue-zi'í ,  princi- 
pokneoto  que  con  ta  oúsma  felicidad  se  apoderó  de  lo- 
do hBétiead  Andilneb  después  qno  On  ano  gran  batalla 
romi'ióá  Pi Ilion, que pretcüilia  desbaratar iu-,  intentos. 
Ayudó  mucho  para  ganar  la  victoria  ia  sobreveste  do 
Pollion ,  que  acaso  se  le  cayó  en  la  pelea ,  ó  él  mismo  ta 
arrojó  i  propósito  de  DO  sor  eooocído  (  muy  pequeñas 
rosas Iiacf TI  camino  para  mayores,  principalmente  en 
iii  guerra); como  los  solíiaduü  la  viesen,  que  todavía 
sufrían  It  corg»  do  tos  pompoyinoo,  7  corrieso  hi  fot 
por  1n-,  c'^ruadrones  que  su  general  ero  muerto,  ni 
punto  desmaj'aron  y  se  dieron  por  voiicidos.  Verdad  es 
que  todas  estas  altmeloocs,  y  las  vohmtsdes  de  la  pm* 

vÍ;k'),i  qi.if  inri; ¡in lian  i  Pu  mpoyn,  <;'Tsrg'i  Marco  LóptdO 
con  su  votiida  y  con  persuaiUr  á  Sexto  quo  con  ct  diiio* 
ro  que  tenia  recogido  en  España  se  fbcsc  i  Roma,  dondo 
por  la  ocasión  de  quedar  libre  Roma  podía  pretender  f 
alcanzar  lo  Iterenr  autoridad  y  grandeza  de  su  padre. 
Para  esto  ayudaba  que  las  cosas  de  Italia  andalún  ao 
menos  revueltas  que  las  de  acá,  p<irqne  Marco  Antoitfo» 
que  el  año  pa<íado  farn  cónsul,  pretendía  quitar  á  los 
romanos  la  liberlad ;  coutra  sus  deseüos  el  Senado  opa* 
sol  Oelovfono ,  fObrbio  deOéssr,  nielo  do  so  bennami 
Julio ,  fi sóluí  icin  ¡  er'tulicial  y  dañosa.  Había  Oclaviano 
en  ia  guerra  postrera  quo  se  hizo  contra  los  iiijos  do 
Pompeyo  venido  i  España  en  compañhi  de  su  tío;  y  co 
ella  dió  las  primeras  nmsatrss  do  su  valor,  sin  embaiigo 
de  5tt  tierna  ednd ,  que  apenas  tenia  diei  y  ocho  años. 
Acabada  aquella  guerra,  se  fué  á  Alénas  á  los  esludios 
dohsloirss;  do  oiii,  sabida  laniMriodoOtar.Tolviói 
Rdmn,  Y  nyi]  lüdo  de  muchos  que  por  la  memoria  dcCr- 
sar  le  siguieron,  venció  en  ona  batalla  á  Marco  Aotooio, 
que  tenia  dentro  de  Hddent  eereado  dDscfo  Brote,  qos 
est  iba  señalado  por  cónsul  pim  el  anosigni-'i  te.  Huyó 
Marco  Antonio  después  de  vencido  á  la  Gailia»  donde 
se  concertó  con  Lépído,  y  los  dos  pocoadelantoconOe* 
taviano.  Resultó  con  este  concierto  el  ti'¡uttvírado,qtH} 
fué  repartirse  entre  los  trc?  h«;  provincias  del  imperio 
romano.  A  Lépído  cupo  la  (jaiiiu  Narbonense  con  toda 
España;  ft  Antonio  lo  demás  de  la  Galiia;  ta  Rallo, 
Africa,  Sicilia  y  Cerdeña  dieron  i  Oclaviano.  No  entra- 
ron en  este  reparlimíNilo  la$  provincias  de  oriente  por- 
que las  tenUin  en  su  poder  Gnslo  y  Bruto,  IsscibetBC 
que  fueron  y  prinfípnljs  en  |q  conjuración  y  muerte  de 
César.  Siguióse  tras  esto  una  grande  caniicerlt  de  gfiü" 
te  principal ;  y  fué  que  los  tres  proscriMOrofi,  qne  om 
condenará  muerte  en  ausencia,  muclios  ciudadanos  J 
senadores  romanos ;  entre  los  demás  murió  Marco  Tu- 
lío  Cicerón,  gran  gloria  de  Roma,  en  edad  de  sesenta  j 
tres  años,  á  manos  de  Popilío ,  tribnno  de  soldados,  ti 
cual  él  mismo  Inliia  antes  librado  de  la  muerto  on  011 
juicio  en  que  lo  acliacaban  cierto  pyricidio. 

CAPITULO  zxm. 

DtlaeoeBialliwissia. 

Por  cila  mnnrm  pcrdif'  do  nupvo  su  liLiArtoí  la  ciu- 
dad de  Roma.  Siguiéroase  tlleraciones  jr  guerras,  una 


Digitized  by  Google 


DiSlOiliA  DE  tSPANA. 


S3 


cralra  k»  matadora  de  César ,  que  fueron  vencidos  7 
■uartneerea  ds  Filipos,  ciodtd  de  Macedonia;  otn 

contra  I.ucío  Antonio ,  Ijermana  Je  Marco  Antonio ,  en 
Pcrusa ,  ciudad  de  Toscana.  La  cual  acallada  por  la 
buena  mafia  y  valor  da  OetaviaBO,  se  Iiko  obro  nuevo 
reparlimicnlo  délas  provincias  entre  los  triunviros  cl 
aüo  de  la  riui<1acion  do  Romade  714,enque  fueron  cón- 
sules en  ttuina  Gneio  Domicio  Cal  vino  yCayeAsioioPo- 
■ioD^élqQe  filé  gobernador  de  España.  V  porque  en 
ate  naevo  repartimiento OctaYÍano  quedó  por  señor  t!c 
toda  España»  tomaron  desto  ocasión  ios  españoles  pra 
eoneonr  desda  eita  prinefirio  a!  cuanto  de  sus  nuns, 
qoe  acostumbran  y  acnstumbrrimos  llamar  era  del  Señor 
ó  era  da  César,  así  en  las  historias,  escrituras  páblicas  } 
en  totaeloaanligaotde  toaeoneilios  aeleeiéslicoscomo 
en  particular  en  las  pláticas  y  conversaciones  ordina- 
rias. Otros  siguen  la  razón  de  los  años ,  ;  la  comienzan 
del  aaciiiiientode  Cristo,  eaanta  en  que  se  qultaii  de 
la prinen  manera  de  contar  treinta  y  oelio  años  justa- 
ircnto*  (te  «upri»?      <•!  año  primero  do  Cristo  fué  y  so 
conlü  39  üo  lacra  de  Cesar.  Porque  lo  que  dice  don  Juan 
HWBarité, obispo  deCirona ,  que  la  era  de  César  comten> 
M  solamente  veinte  y  sci'?  añnsnnfc;  ¡ic  l  ii  j  "¡miento  do 
Cristo,  mas  fácilmente  podríamos  adivinar  por  conje- 
tona  qoe  afimar  con  eeriidumbre  qué  fué  lo  que  le 
moTíóáscntiresto, puesto  loslos demasío  contradicen. 
Por  Tcoiura  confundió  la  cuenta  de  los  egipcios,  de  que 
ae  Inldari  toego,  con  la  noestra,  eogaSado  por  ü  lama» 
jaaza  del  contar,  ca  taml  it  n  nquella  gente  coOMBié  d 
contar  sus  años  desde  que  Augusto  Óctariano  se  en- 
señoreó de  aquella  (ierra.  Todoeoto  as  asi;  y  todavía 
Bo  ea  cosa  fácil  declarar  en  particular  la  causa  dcsta 
nn^ftra  cuenta  Jo  E^paTm,  y  ji.mfamcntc  dar  razón  del 
Qúaibro  quelicnc  de  era,  pur  sor  varios  los  juicios  y 
paraoeraa.  Lea  roas  autores  y  de  maYor  anloridad  eou- 
cncnían  por  testimonio  de  DÍon  que  en  este  mismo 
año,  coQcluiila  la  guerra  de  Perusa,  so  hizo  el  nuevo  ro- 
partiniieiilo  de  las  proviocias;  y  oprimida  da  lodo  pan* 
to  y  derribada  la  libertad  de  la  república  romana,  co- 
no'poco  antes  se  dijo ,  el  señorío  do  España  quedó  por 
Odavbno;  y  en  trueque  á  Mareo  Léptdo,  cuya  anleaen , 
se  dió  b  p;  ovinci.i  do  Afrii  a.  De  aquí  vino  que  á  imila> 
don  de  los  outioqucnos,  quo  babiao  ya  comenzado  esta 
manera  da  cnenta  (|  lo  mismo  liicieron  los  egipcios 
oncéanos  adelante,  que  quitado  el  reino  á  CIcopatra, 
dcíuie  t)ue  Augusto  se  -ipoilení  de  aquella  provincia  die- 
ron principio  al  cueuio  desü^  años),  lo  mismo  scdclcr- 
mnorOD  i  hacer  los  españoles  con  intento  de  ganar 
prr formn  la  voluntad  y  adular  al  nuevo  Principe, 
vicio  muy  ordinario  entre  los  hombres.  Esto  cuanto  al 
príDdpio  demaHra  cuanta  espala.  Da  la  pilalm  wa 
será  razón  decir  algo  ma?.  En  Lucillio  y  en  Cicerón  so 
hdla  que  las  partidas  del  libro  de  cuentas  por  donde  so 
da  7  Imm  moii  dé  la  hadada ,  del  gasto  y  del  racD» 
se  llaman  eras;  de  alliso  tomó  ocasión  pnra  significar 
con  esta  misma  palabra  ios  capítulos  do  los  libros  y  cl 
númert)  de  párrafos  de  las  leyes,  como  se  puede  ver 
•a  mochos  lugares ,  asi  de  las  obras  de  san  Isidoro  co- 
mo íIp     leyes  góticas.  Dcste  principio  se  extendió  mas 
ia  paiabra  era  hasta  siguílicar  por  ella  cualquiera  razón 
6  enema  da  tiempo  y  ooíveraafaMnte  (oilo  tiempo  y 
número,  cualquiera  que  fuese.  En  especia!  lo  i;';frrMn 
los  cspaúoioSf  asi  eu  ia  lengua  latina  como  en  la  vulgar, 


la  cual  sin  duda  se  deriva  de  ia  romana,  como  so  entien- 
de por  d  nombre  de  romance  con  que  la  Itamamoa  j  por 

las  palabras  y  dicciones  castellanas,  que  son  en  gran 
parle  las  mismas  que  las  latinas.  También  hallamos  quo 
Hilderfco,  de  naciott  franela,  y  de)  mismo  tiempo  de 

san  Isidoro,  por  decirnúmerode  días  dice  eras  dedias; 
y  aun  entre  los  astrólogos  algunos  llaman  eras  i  los 
tiempos  ó  á  los  fundamentos  y  aspectos  de  las  estrellas, 
de  quo  dependa  la  cuenta  de  los  tiempos,  y  á  los  coalas 
se  reducen  y  enderezan  los  movimientos  de  los  cuerpos* 
celestes.  Según  todo  esto,  año  de  la  era  de  César  será  lo 
mismo  que  aBo  de  la  cuanta  do  Cúsar  Ó  del  llampo 
de  César,  cnyo  pn:ici¡ili,  como  se  dijo ,  se  toma  desdo 
que  en  España  comenzó  el  imperio  do  Cósar  Augusto. 
De  aquí  se  soca  qoe  so  engafian  todos  aquellos  que  por 
autoridad  de  san  Isidoro,  qne  engañó  &  los  demás,  pen- 
caron quo  esta  palabra  era  viene  de  otra  latina  que 
signlOea  el  metal ,  conviene  á  saber  ae$,  por  entender 
que  aquel  año,  de  donde  toma  principio  esta  cuenta, 
fué  cuando  Ja  primera  vez  Augusto  César  impn<;o  un 
nuevo  tributo  sobre  lodo  cl  imperio  romano  y  hizo  que 
todos  fueran  erarios  y  pecheros;  lo  que  as  claramen- 
te falso,  pues  ni  la  ortografía  dcífa  palabra,  que  se  es- 
cribe sin  diptongo,  concuerda  con  la  tal  derivación ,  ni 
InllMios  qoe  en  el  ailo  qoe  da  principio  á  esta  cuen- 
ta se  impusiese  olfrun  nuevo  tributo  sobre  las  proviocias. 
Lo  ciarte  os  lo  que  está  dicho,  y  asimismo  que  esta  ma- 
nera de  contar  lósalos  se  mandó  dejar  y  troearcon  la 
que  usanvisdo  tos  umos  i!!:"  Cristo,  en  tiempo  del  rey 
de  Castilla  don  Juan  el  Primero,  en  las  Cortes  quese  tu- 
vieron en  h  duifad  da  Segovia  aBo  de  1383 ;  lo  cual  so 
liizoáejomplo  de  las  demás  provincias  de  la  cristian- 
dad y  conforme  á  lo  que  on  (¡"mno  del  emperador  Justi- 
oiano  inventó  Dionisio,  abuii  romano,  que,  quit^idas  las 
demás  maneras  de  contar  que  por  aquel  tiempo  se  usa- 
ban, Introdujo  esta  Cuenta  de  los  años  de  Cristo.  Lo 
que  se  hizo  en  las  Cortes  do  Segovia,  quo  íuó  dejar  ta 
cnenta  de  la  era  y  lomar  la  da  los  a&os  da  Cristo ,  imi- 
taron poco  después  los  portugueses,  y  poco  antes  los  de 
Valencia  habían  hecho  los  mismos,  como  se  irá  notan- 
do en  sos  fugares  y  tiempos.  Dejado  esto ,  volvamos  a) 
consulado  de  Domicio  Calviiio  y  de  Asiiiio  Pollioii.  En 
el  cual  año  nombraron  en  Roma  por  cónsul  sufeeto, 
que  quiere  decir  puesto  en  lugar  do  otro,  y  por  fiiltar  el 
quo  loera,áCornelio  Balbo,  gadiLino,  que  es  tanto  como 
de  Cádiz,  cosa  quo  hasta  entonces  á  ningún  extranjero 
so  concedió  que  fuese  cónsul  en  Roma.  Este  era  Cornclio 
Oalbo,  deudo  de  otro  del  mismo  nombre,  qne,  acabada  la 
guerra  do  Sertorío,  llevó  d  Roma  en  su  compañía  Gneio 
Pompcyo.  TamUen  Domicio  Caivino  cinco  años  adelan" 
te ,  que  foé  al  alo  trainia  y  tras  antes  de  ía  venida  da 
Cristo  nuestro  Señor,  con  cargo  de  proc  '  nsul  ^;úbernó 
á  España ,  y  porque  venció  ¿  t¿  lialdaa  de  los  Pirineos 
á  los  Ceretanos,  donde  hoy  está  Cardnofef  trínnfiS  delloa 
en  Roma.  Resultaron  después  desto  nuevas  diferencias 
y  alteraciones  entre  los  triunviros,  con  que  asimismo  so  . 
enredó  España  y  entró  á  la  parlo  delduño  con  esta  oca- 
sión. Por  la  muerte  de  Julio  César  paredaqnatsnabiá 
nacer  ta  libertad  do  la  república,  esperanza  con  que  Sex- 
to Pompeyo,  vuelto  á  cabo  de  tanto  tiempo  á  Roma,  fué 
nombrado  por  general  de  la  armada  y  naves  romanas. 
Por  esta  ocasión  luego  que  los  triunvirns  do  nuevo  quita- 
roa  la  libertad  á  la  república  y  se  apoderaron  de  todo,  él 
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so  apoderé}  asimtsfiK»  por  su  psrte  de'SEcilia.  Atuilie- 

ronOclaviano  y  Lópido,  y  p  )r  Tuerza  le.  despojo  ron  y 
echaron  de  aquella  f'^la,  con  que  se  quedó  Oglafiano, 
y  oun  se  finseñorcú  de  Africa  por  cicrla  diferencia  quo 
luyo  con  Lópido,  al  cu.d,  desiiiiipaaido  de  los  suyos* 
le  despojó  de  lodo  el  poticrque  leuia.  Siiilióc^tn,  como 
era  razón,  Marco  Anloiiio,  el  utro  compañero  que  tenia 
bs  froviocliis  de  oriente ,  qiw  Odavílno  sin  darte  parte 
se  apodi  r.i^c  de  todo  lo  demás.  Dcslos  principios  y  con 
esta  ocasión  se  encendió  ritwlmonto  la  guerra  eoire  ios 
dos,  en  quo  después  de  luocfios  trances,  fencidoenima 
Lalulla  naval  junto á  la  Prcrcsa  y  muerto  Antonio,  se 
qxicVt  Oclavi-tno  solo  con  lodo  el  imperio  el  auo  veinte 
j  oclioaults  del  nacimiento  de  Cristo.  Llamóse  Octavio 
del  nombro  de  su  padre  j  del  nombre  desu  lio  César.  El 
Senado  lo  dió  renombre  de  Augusto  como  á  hombre  ve- 
nido del  cielo  y  mayor  que  los  dcmús  hombres  por  halter 
reslitttfdo  ío  paz  el  mundo  dcspnesde  tantas  i^Taellas. 
Sexto racuvio.lrihuiio  del  puoI^ío.ci'iiisr  LT:'  su  nomlire, 
que  es  lo  mismo  que  iiaccllo  en  vida  liourar  como  ú  dios, 
costumbre  y  vanidad  tomada  de  España ,  como  lo  dice 
l)ipu.  tn  el  progreso  dcsiu  última  guerra  entre  Ocla- 
vio  y  Anlonin  Dftprid,  roy  (le  la  .Muuriionia,pasóui  Es- 
paña en  favor  de  Antonio  y  para  ayudar  á  su  partido; 
pero  Alé  por  los  contrarios  rechazado  con  daño.  No 
mucho  dc'pnes  en  el  octavo  cfiniulado  do  Augusto, 
veinte  y  cinco  años  anlcs  de  Ci  islo ,  abneron-  y  eoipe-> 
dromneoel  AndofDcfo  el  camino  real  qae -desdo  €Úr^ 
doba  iba  basto  Éclja,  y  dcs>lo  al't  al  mar  Oc<*nno,  como 
se  entiende  por  la  letra  de  una  columna  de  mármol  cár- 
deno que  está  en  el  claustro  del  mouasterio  do  San  Frau- 
cisco  de  Córdoba,  do  se  dice  que  aquoilt  ¿olumna,  que 
'  debía  ser  una  de  las  con  que  scñalahan  las  millas,  so  le- 
vantó en  el  octavo  coQSulitdo  de  Augusto;  y  que  desde 
Cnndalqntvir  y  el  templo  sbgoslo  de  Jano  hasto  el 
ir^ar  Oi  Onno  se  contaban  ciento  veinte  y  una  mil: 
Este  templo  de  Jano  se  entiende  estaba  ea  Córdoba  ó 
cerca  de  ella ,  y  aun  se  sospecha  que  le  cdiflcaron  para 
cteriin  memoria  de  la  paz  que  fundara  Augusto;  peto 
cslas  son  conjeturas.  Siguiéronlo  allcracioucs  de  los 
Cántabros,  Asturianos  y  de  los  \  accos,  pueblus  de  Cas- 
lilla  la  Vii^s.  Apaciguólas  eon  sn  buena  maaa  Ststilio 
Tauro,  porvcutoni  por  comisión  y  como  lugarleoiculc 
de  Cnyo  IVorb.mo,  de  quien  se  sube  que  por  estos  tiem- 
pos Iriunfd  de  EspeiJa,  dosdo  donde  tomm  el  principio 
de  la  guerra  de  Cantabria  los  que  p>  ir  autoridad  de  Paulo 
Orosío  sienleo  que  duró  por  espacio  do  cinco  anos  eule* 
ros.  AsNíilsiiio  es  cosa  cierta  que  en  esta  sazón  se  mudó 
la  manera  y  forma  del  gobierno  de  Espima,  porquo  en 
hipar  de  pretores  y  procóiHu les  enviaron  pra  gpberua- 
11a  legados  cuniularcs ,  á  la  manera  que  en  las  demás 
proviudas  so  comenzó  también  ánsar.  Iluestrason  8es- 
tolas  piedras  antiguas  donde  se  ve  pnr  c  tr  *;  liempos 
puesta  esto  palabra  ConstUaris,  Ileparlicrouse  otrosí 
las  provincias  M  imperio  y  gobierno  delfas  entre  Au- 
gusto y  el  Sanado,  por  v\  cual  reparliuuV'uto  CJI  España 
•sola la Bótirn , que  es  Andalucía,  quedó  á  cargo  y  go- 
Iñerno  del  Senado  ;  deque  resultó  otrosí  que  lu  Espa- 
Ra  ulterior  tuvo  dus  gobernadores,  el  uno  de  U-Bétlca» 
ft  provisión  del  Senado  ,  y  c!  ntro  de  la  Lusiianin ,  quo 
lioiriLiraLa  Augu&lo.  En  coucIusíüií,  sosegada  por  la  ma- 
yor parto  Espolia,  con  h  paz  que  se  siguió,  por  loda 
•Qa  ae  fundaron  /nucSw  cokinias  de  romanos,  con  cuya 


pe  UARIAXA. 

coBWBiesclen  y  trato  Tos  natomlas  mwlaMifiü  oós* 

lumbres  antiguas  y  su  !on;:;t!a  y  la  (rucaron  con  lasdo 
los  romanos^  según  qup  Eslrabon  lo  l^Ufiea* 

CAPITULO  XXIV. 
Oe  Ti  iSMfi  4i  CiBbkris. 

• 

Tal  ora  el  coito  y  astado  da  las  conm ,  tales  los  «al- 

venes  que  el  imperio  romano  daba.  En  particular  Es- 
paña reposaba,  cansada  de  taalas  y  (un  contionadas 
guerras,  y  juntanienta  floréela  en  gente,  riquezas  y 
fama  cuando  so  despertó  una  guerra  utas  cruel  y  brava 
du  lo  que  nadie  pensara.  Tuvu  esta  guerra  principio  de 
los  cúntabrus,  gente  feroz  y  luista  es  tu  sazón  no  del  todo 
sujeta  á  loa  róñanos  ni  d  so  imperio  por  el  vigor  do 
sus  ánimos,  mas  propio  &  aquellos  hombres,  y  mas  na- 
tural que  4  las  demás  oacioues  de  Espaiía ;  y  por  morar 
en  logarea  Ingosos  y  enriseodoa,  y  carecer  del  regalo 
y  coniodidados  que  lioiien  los  demás  purvlos  rio  Espa- 
ña ,  son  grandemcDlc  sufridores  de  trabajos.  Ptulcmeo 
señala  por  olcdaños  de  las  Cántabros  i  los  Autr^ones 
por  la  parte  de  levante,  y  por  la  de  poniente  &  los  Lungo- 
nes,  b;icla  el  mediodía  las  rnf^  i'e?  del  rio  Kbro ,  y  Iiácía 
el  septentrión  el  Océano  Caniabrico;  pequeña  región 
yqaa  no  so  atendía  basta  las  cumbres  y  vertiente  do 
los  montes  Pirineos.  Los  pucblo>  principales  que  tenia 
oran  Juliobriga  y  YGUlca,sin  que  se  averigüe  qué  nom- 
bra en  oslo  tiempo  les  respondan.  Otros;  cslmidienda 
mas,  como  suele  acontecer,  el  nombre  de  Cantabria, 
cotnpri'liciiden  en  su  distri  (o  to  Jos  los  pueblos  comarca- 
nos á  la  Canlubria  de  Ptulcmeo  hasta  dar  en  los  montes 
Phioeaa  y  on  la  Guicna ,  de  que  Itay  grandes  argumen- 
tos que  loilo  aquello  nigun  tiempo  se  llamó  Cantabria, 
como  queda  mostrado  en  otra  parlo;  y  es  bastauiA  ia- 
diefo  para  que  asi  so  entienda  var  que  todos  los  nom- 
bres de  los  pueblos,  donde  esta  guerra  de  Canlabria  se 
hizo,  no  se  hallan  en  tan  eslreelio  distrito  como  ar- 
riba queda  señalado ,  conio  se  M  notando  on  dos  lo- 
gares, ^n  en  aquel  tiempo  los  cántabros  de  ingenio 
Toroz,  de  costumbres  poco  cultivad:)?.  Mn,?i!i)  uso  de 
dinero  tenían ;  el  oro  y  lu  plata,  si  fue  merced  út  üios, 
ó  castigo  y  disfavor  negárselo ,  no  se  sabe.  Asi  bien  las 
mujeres  como  los  hombres  eran  de  cuerpos  robustos, 
los  locados  de  las  cabezas á  manera  de  turbantes,  for- 
mados diversamente,  y  no  diferentes  dolosquehoynsui 
Iss'mujeros  vizcaínas.  Ellas  labraban  los  campos ;  das- 
puo?  df  haber  parido  so  levantaban  para  servir  ú  su» 
mandos, que  en  lugar  dellus  liucían  cama;  costumbre 
que  hasta  el  dio  de  hoy  sa  eoaservaon  el  Brasil ,  segon 
se  entiende  por  la  fama  y  por  lo  que  testifican  los  qoe 
en  aquellas  partos  han  estado;  en  los  bailes  se  ayuila- 
ban  del  son  de  lea  dedos  y  do  lu  eastaflatu;  dotaban 
á  las  doncellas  los  que  con  ella-^  derpo^nban;  tentan 
apcrcchida  ponzoña  para  darse  la  muerte  antes  que  su- 
frir 80  les  hiciese  fuerza ,  como  Iwmbraa  de  iogeoio 
constante  y  obsUnados  contra  los  mates,  de  que  die- 
ron bastantes  muestras  en  o!  tiempo  dcsta  guerra.  Lo 
primero  que  loa  cánlabros  hicieron  para  dar  principio 
á  sn  lesantamieiito  fué  persuadir  i  los  asturúnea  y 
gallegos  á  tomar  las  armas.  Luego  de«;pties  hicieron  en- 
trada en  los  pueblos  coouircanos  do  los  Vacóos,  qoe 
astabaB  á  dtrocion  del  pnoUo  fomaoo.  Pusicroa  coa 
osto  gnndoóspaalo,  no  sota  á  toanatuntoif  sino  tam- 
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Uieu  en  cuidado  a)  mismo  emperador  Au^aslo ,  que 
iMib  destM  firindpios  no  ta  «mpremUese  mjm  goer- 

rt  y  de  moynr  dilirollud  do  lo  que  nadie  cuidaba.  Por 
e»ta  cau$a,  &ín  hacer  caso  de  la  Esclavonía  ni  de  la 
Bitflgrín .  donde  tas  gentes  tamUen  estaban  ollcnidas 

se  resolvió  do  venir  en  persona  á  Espufia.  Abrió  prime- 
ramente las  puertas  iii  laño,  qao  paco  ñutes  mandara 
cerrar,  y  fué  la  tercera  vez  que  se  cerraron ;  ca  la  pri- 
Biera  ve?,  se  liir.o  enliémpo  del  rey  Numa,  la  segunda 
concluida  la  priincrr»  piicrra  Túnica  ó  Cartuíjinesa ,  la 
última  después  que  ci  mismo  Augusto  venció  á  Marco 
AdCoNío  en  It  tiaUlla  naval;  y  esto  porque  olrat  Umtn' 
veces  se  bailaron  los  roman  ía  cu  paz  siii  tener  f,'tirrn 
en  parle  alguna.  Venido  Auj^itslo  en  ^paña ,  de  ludas 
lartesle  acudieron  gentes,  con  que  se  formó  un  grueso 
campo.  BI.'irfli;iron  los  solil;ulos  la  vuelta  Jo  Vizraja; 
a^ntarnn  sni  reales  cerca  dü  Segisaitia ,  pueblo  que 
te  sospcciia  Imy  sea  Bcisama,  puesto  en  Guipú/.coi 
ente  Jtepritia  y  Tolosa.  DMdkSte  el  campo  en  tres 
partes ,  con  que  toda  oquella  comnrca  en  breve  qitcdó 
sajelada  por  ser  pequeña.  Los  cuiitabros,  desconliudus 
de  sus  fuerzas  para  contra  aquella  tempestad  que  so- 
bre ellos  venia ,  uIak1:is  sus  haciendas  y  ropilla,  con 
sus  mujeres  y  hijos  se  recogieron  á  lugari»  ¿speros  y 
fragosos ,  sin  querer  eon  los  contrarios  venir  á  M  mt- 
»r.$.  Con  e-iu  la  pnt^rra  se  proloiig:i!)a  ,  y  parecía  que 
duraría  mucho  ticH)po.  Augusto,  con  la  pe  sadumbre 
que  rccebia  por  aquella  tardanza ,  y  por  ser  los  Iu¿:urcs 
ásperos  y  aquel  aire  destemplado ,  enfunno  de  la  me- 
bnr-'Ka      volvió  &  Tarrngnrn.  I'pjó  el  cnrgo  de  la 
gi:erfa  á  sus  capiíasics.  Cayo  Aulislio  j  I'oIjIío  Firinio 
tomaron  ctddado  de  sujetar  los  galtegos ;  á  Putilio  Ca- 
risio  se  dió  el  carpn  de  tiarcr  la  guerra  contra  los  as- 
turianos, gente  DO  nien  >s  brava  que  los  cúnitibros. 
rer  general  de  lodo  qnc«ld  Narco  Agripa ,  que  enton- 
res  tenia  grande cafti-la  cmi  c!  Kuipcrador,  y  d*  f;piicslc 
dió  por  mujer  á  Julia  ,  su  iiija.  Para  proveerse  de  man* 
icnlmlciitos,  deque  padecían  grande  falla  porta  esteri- 
blad  de  la  tierra,  juutd  el  dicho  Agripa  navc^  de  Iii- 
gslatcrra  y  de  Diotiina,  con  que  se  proveyó  la  nccc- 
üdad ;  juiiianiCMle  puso  cerco  COD  aquella  arniuda  por 
leparte  de  lantar  á  tos  cánlaliros,  gente  miserable, 
pues  ni  podían  liuir  iií  [irovcerso  do  bastimentos  do 
íuem.  Forzados  con  estos  males  los  cántabros  y  afli- 
giilos eon  ta  liarobrs«  se  delermintron  do  presentarla 
liatalta,  qiie  se  dió  cerca  de  Velllca ;  al^unns  creen  spa 
Victoría,  ciudad  de  Alava;  contradice  el  siiio  y  distancia 
de  loe 'lugares  tnorcados  en  Ptoleineo.  Vinieron  pues 
á  las  manos;  pero  á  los  primeros  encuonlros  fueron 
desbaratadosy  muertos,  como  gente  juntada  sin  Orden, 
que  ui  conocía  banderas  ni  capitán,  y  que  ui  por  ven* 
cerespenbeloa  ui  temía  vituperio  si  era  veadda;  ca- 
da cual  era  para  sí  cninton  y  cattflHIo,  y  mas  por  deses- 
peración y  defpeclio  que  con  esperanza  de  la  victoria 
•a  movían  i  entrar  en  la  batana.  Desde  la  ribera  dd 
mar  Océano  se  levanta  un  mnnfí?  llamnHo  Hinnio,  los 
latinos  ha  ilamao  Viouio,  de  subida  áspera ,  cercano 
i  Segcnnui,  de  tan  grande  altura,  (pie  deMle  su  cumbre 
se  descubren  las  riberas  ilc  Cantabria  y  de  Fr.iucia.  Cii 
«le  monte  por  oslar  cercano  y  por  su  aspereza  mu- 
cliosdc  los  venciJusse  salvaron.  Los  romanos,  descon- 
'  fiadoe  de  poder  subir ,  y  por  tener  que  era  cosa  pei¡- 


ycon  genio  'iosesp«jrada ,  acordaron  de  cercarlo  con 
guarniciones,  coa  fosos  ycon  vallado.  Con  esto  aquella  • 

miserable  g<>nte  se  redujo  á  tul  estado,  que,  conm  ni 
ellos  por  estar  mas  embravecidos  con  los  males  quisie- 
Knsnjelarse  A  ningún  partido,  y  los  romanos  se  avef- 
gonzasendc  qii  a q  u  II  i  p!  nie  desarmada  so  burlase  do 
la  majestad  del  imperio  romano,  (os  mas  porocierou  do 
tamnore ,  algunos  también  «e  flMrianm  con  sns  mlsmat 
manos;  que  quisieron  mas  la  muerte  que  la  vida  des* 
honrada.  Vn  pueblo  cerca  deDai-aitia,  on!onr?s  Ilamsi- 
do  Aracil  y  abura  Arraxil,  después  de  brgo  cerco  fuó 
temado  y  acolado  por  los  romanos,  Rtilre  tanto  qtic  rs-ij 
pns^ba  en  Cantnbria,  Anlistio  y  Firmio  apretaban  la 
guerra  en  Galicia;  en  particular  cercaron  de  un  grande 
foso  de  quince  mittas  la  cumbre  del  monte  Hedulia, 
(íniule  pnit!  número  i]f^  r  if'fgosc>faba  rccngi  lo.  Fstns, 
perdida  dd  lodo  la  esperanza  de  la  victoria  y  de  la 
da,coRnomenorobsIiDacion  que  los  de  Ointabrín,unos 
se  mataron  á  Iiicrro ,  otros  porccioron  con  una  bebida, 
iicciia  del  úrbot  llamado  tejo.  No  falta  quien  piense  que 
este  monto  Mcdulia  es  el  que  hoy  en  Vizcaya  se  flama 
Uenduria»  nny  conocido  por  sn  aspereza  y  altura,  si  se 
püfde  creer  que  los  gallegos,  dejada  su  propria  tierra, 
hicieron  la  guerra  contra  los  romanos  en  la  ajctta ;  ade* 
mfis  que  Orosio  dice  qne  el  monte  Medulio,  donde  ios 
pallcgos  se  hicieron  fuertes,  se  levantaba  sobre  el  rio 
Miño.  Los  asturianos  hacían  la  guerra  contra  Carisio 
no  een  mas  ventaja  que  los  otros ,  ca  paestos  sus  rea- 
les á  la  rilicra  del  ño  Asturj ,  del  cual  tomuron  nom- 
bre ios  aslurianos,  como  dividido  su  ejército  en  tros 
parles  pensasen  tonar  de  sobresalto  é  lo»  mnanos, 
tiendo  descubiertos  por  los  tregecinos,  sus  compañeros 
T  conredcrados,  trocada  la  suerte,  fueron  cuando  menos 
íopensal>an  oprimidos  por  Cur¡á¡o,queloscogi(5  descui- 
dados. Los  que  pudieron  escapar  de  la  matanza  se  re- 
cogieron á  la  ciudad  de  r,:inri:i,  qne  estaba  donde  abom 
la  de  Oviedo,  con  inlenlo  de  defenderse  dentro  úa  las 
murallas ,  pues  tas  annas  les  liablan  tido  contrarías. 
Onrí  el  -erco  mtichos  días;  íi  los  nnestros  liacia  fupr- 
les  y  atrevidos  la  desesperación ,  arma  poderosa  en  los 
peligros;  los  romanos  se  avergonzaban  dealtar  ta  mam» 
do  ia  gucrro  ontes  do  dejar  sujeta  aquella  g^ntc  bár- 
bara ;  en  conclusión ,  vencida  la  constancia  de  aquella 
gente,  rendida  la  ciudad ,  recibieron  las  leyes  y  go- 
bierno que  tos  fuú  dado.  Con  esto  quedaron  reducidos 
en  forma  de  provlcclu  del  ptipblo  romano,  así  los  Astu- 
rianos como  los  Cántabros  y  los  Gallegos.  Augusto, 
acabada  ta  guerra,  volvU  ft  Cantabria,'  donde  á\A  perdón 
i5  la  muchwlnmbrn ;  pero  porque  de  nHÍ  adchin!'»  no  ío 
alterason,  conüados  en  la  aspereza  de  los  lugares  Ira- 
gosos  donde  moraban ,  les  mand*  pagasen  á  lo  lía  no  sos 
moradas  y  diesen  cierto  nfimcro  efe  rcliencs.  Muchos, 
por  ser  mas  culpados  y  lencr  los  ánimos  mas  endureci- 
dos, fueron  vcmlidos  poreschvos.  Sabidas  estas  cosas 
en  Roma,  se  Iñcierou  procosioMos ,  y  se  ordenó  quo 
Augusto  triurTase  por  dejar  &  España  de  lodo  punto 
sujeta  el  año  1 8S ,  después  que  las  armas  de  los  roma- 
nos debajode  Inconducta  de  Gneio  Cepion  Calvo  vinie- 
ron la  primera  vez  á  estas  pr^rtos ,  qnc  fué  el  mas  largo 
tiempo  que  se  gasló  en  sujetar  ú  ninguna  otra  provin- 
cia. No  quiso  Augusto  aceptar  el  Iriunfw  quo  el  Sonado 
lo  ofrecía  de  su  voluntad ;  sn!ú  en  Ins  reales  sr^  bieieron 
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TSberío  Nerón ,  el  que  ««Manta  tuvo  d  imperio ,  y  en 

•  esta  guerra  de  los  cáiilalfros  luvo  cargo  do  Irihuiio  do 
soldados.  En  Roma  se  cerró  ia  cuarta  vez  et  templo 
de  Jano,  con  esperanza  que  tenia  Augusto  y  se  prome- 
tía de  un  Uirgo  reposo,  pues  de  todo  punto  quedaba 
sujeta  España.  A  los  soldados  que  IiaLkn  cuni piído 
con  ta  milicia  y  traído  lus  ornius  lug  aüosquc  crau  ultlt- 
^dos  conforme  i  «w  kycs ,  mandó  ae  le*  dieaen  aem- 
pos  donde  morasen  en  lo  que  íjoy  llamamos  Extrema- 
dura, parte  de  la  antigua  Lusitania,  en  que  fundaron  á 
te  ribera  de  Gnftfiua ,  rio  niay  candaloso,  una  colo- 
nia, que  pnr  esta  causa  se  llamó  Cmcrita  AuRusta,  y 
lioj  es  Mérida,  ciudad  que  en  riquezas,  vecindad  y  au- 
iMidad,  aif  dvtt  cerno  eeleaUitioa,  competía  mtigua- 
nicnlc  con  las  mas  principales  de  Eípafia ,  y  era  calicza 
de  la  Lusitaiiio ,  por  donde  la  llamaban  Bfériüa  ia  Gran- 
de. Rasis,  árabe,  encarece  muclio  la  grandeza  y  Iicrmo- 
•nra  do  aquelia  dudad  hasta  decir  cosas  dclla  casi  iu- 
creíbles;  afirma  cmpí^ro  qtie  fuó  dcslmida  por  \m  mo- 
res cuando  &e  apoderaron  de  España.  El  cuidudu  do 
(utar  aquellos  soldados  y  de  fundar  aquella  ciudad  se 
encomendó  ú  Carisío ,  de  que  dan  muestra  las  monedas 
de  aquel  tiempo  que  so  Imllan  con  el  nombre  de  Au- 
fusto  de  una  porte,  y  prir  la  otra  loe  de  Carisio  y  de  Ué- 
rida.  Dion  siempre  le  llama  Tito  Carisio,  que  debió 
•er  descuido  de  pluma ,  porque  cu  las  moneilaa  no  se 
llama  atno  PobKo  Carisio ,  que  en  E^paüa  te  haNan 
muy  de  ordinario.  Eslns  fueron  las  memorias  mas  no- 
tables que  quedaron  de  la  venida  do  AüfTtisto  y  de  la 
guerra  que  en  España  hizo.  Añúdense  oirás.  A  !a  ri- 
bera de  Ebro  donde  auligiiamente  estuvo  situado  un 
pueblo  Mamado  Salduba,  se  fundó  uno  colonia,  que  lla- 
maron Cesar  Augusta  del  nombre  de  Ct^ar  Augusto, 
yboy  aaltema  Zkragoa,  dtadad  noy  conocida  ycaben 
de  Amgon.  Demás  dcsto,  á  los  linderos  de  !a  Lusítania 
fundaron  otra  ciudad,  que  se  llamó  Pax  Augusta,  y  boy 
corrompido  d  nombre  se  llama  Badajoz ,  pneita  en  la 
fronlera  de  Porlugal  do  la  parte  do  Extremadura ,  Lien 
tonocida  por  su  antigtíedad  y  por  ser  cal>cza  de  obispa- 
do. A  Droga,  que  antiguamente  se  dijo  Bracora,  le  arri- 
maron el  sobrenombre  de  Augusta.  Otra  ciudad  ae 
fundó  á  esln  rp!=ma  sazón  en  los  Celtíberos  por  nom- 
bre AugostuLii^a ,  donde  uliora  cslá  una  aldea  lla- 
mada Muro,  á  una  legue  dotevilbde  Agreda*  Demis 
d«lo,  otra  del  mismo  nombre  se  edificó  no  léjos  de 
Guadalupe;  boy  se  ve  allí  el  Villar  del  Tcdroso  con 
daros  rastros  do  ft  antigOeJad.  Por  condosion,  las 
Ara»;  Sextiunas,  de  las  cuales  Mela ,  Plinlo  y  Plotcmcn 
bicieroo  notable  mencioo,  á  manera  de  pirámides, 
cada  «na  con  su  caracol  de  abajo  arriba,  puestas  en 
laí  Asturias  en  una  península  ú  peñón;  algunos  sienten 
que  fueron  ediücadas  por  memoria  dcsta  guerra ,  por 
&dr  Hela  que  estaban  dedicadas  á  Augusto  César,  y 
aun  entiepdcn  estuvieron  cerca  de  Gijon  y  á  cinco  le- 
guas do  Oviedo;  conjeturas  que  ni  del  todo  son  va- 
nas ni  tampoco  de  mucha  fuerza,  pues  otrcsson  de 
opinión  que  las  Aras  Scxtianas  levantó  Sexto  Apu- 
leyo ,  de  quien  se  re fiore  en  las  Tablas  fapitolinas  que 
por  este  tiempo  entró  en  Homa  con  triunfo  de  España. 
Volvid^  Augusto  <  Tarragona,  yalU  le  dieron  los  con* 
solados  octavo  y  nono.  Demás  dcsio,  le  vinieron  emba- 
jadores de  las  Indias  y  de  los  escitas  i  jMidir  paz  al  que 
por  la  funt  do  siia  banitas  liitiipi  «eoNnado  itinw 
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y  acolar,  q^e  fuá  para  él  muy  ennde  pkai*.  Desdo 

aquella  ciudud  parliú  pji  a  Ronin  ;  Wo^ó  ú  ella  el  quinto 
año  después  quo  aquella  guerra  se  comeiizam.  Pura  su 
guarda  llevó  soldados  españoles  de  la  cohorte  cala^ur- 
ritana,  de  cuya  Icaliad  se  mostraba  muy  satisfucbo  y 
pní'.Tflo.  Cüti  su  p;.rlida  los  cáutabros  v  las  n'stiiri.inos, 
como  gentes  bulliciosas  y  que  aun  no  quedaban  cscar* 
menlodoa por  toe  males  posadoa,  eoneertadoo  entra  sf, 
de  nuevo  tomaron  &  las  arni^ís  cnn  no  menor  porfía  quo 
antes.  Vano  es  el  alrevimieuto  &iu  fuerzas;  así  fuó  quo 
priroenunente  L.  Emtlioy  PoUio  Girtslo,  después  Cayo 
Furnio  mataron  á  muchos  do  los  alljorulados,  con  que 
sosegaron  á  loa  demás,  lluchos,  por  no  sujetarse  j  por 
miedo  do  h  cruddad  de  loa  romano^,  so  dieran  I  si 
mismos  la  muerte  con  t..n  grande  rubia ,  que  basta  las 
madres  mataron /i  sus  bijos,  y  un  mozo  por  mandado  do 
su  padre  dió  la  amorte  á  él  y  á  su  madre  y  á  sus  Iier* 
manos,  que  presos  y  atados  en  poder  de  los  enemigos 
estaban.  Otros,  aleprcs  y  r  iit  ndo  como  si  escaparan 
de  un  grande  mal ,  iban  ú  la  liurca ,  ca  tcutan  por  cosa 
honrosa  dar  la  rida  por  la  libertad.  Ptete  asimismo  do 
los  que  hicieron  esclavos  so  confortaron  entre  sí,  y 
muertos  sus  amos ,  se  acogieron  ¿  las  montos , de  dou* 
<k  i  manera  do  salteadores  corrían  ta  tierra ,  y  no  co- 
saban  de  moverá  los  pueblos  comarcanos á  tomar  las 
armas.  I*ara  sosegar  estas  alteraciones  fué  necesario 
que  Marco  Agripa ,  ya  yerno  de  Augusto,  desde  Fran- 
cia ,  dundo  tenia  el  gobierno  do  aquella  tierra ,  pasaso 
en  Lspnña.  Peleó  aígunas  veces  con  aquella  genlc  obs- 
liuada  llevando  los  suyos  lo  peor.  Por  esto  afrentó  uaa 
legión  entera,  que  tenia  la  mayor  culpo  del  daño,  con 
quitiille  el  sobrenombre  de  Augusta  que  antes  le  da- 
ban. Con  este  castigo  despertaron  los  demás  solda- 
dos y  so  hicieron  mas  recalados  y  valientes.  Por  con- 
clusión, todas  nqncllas  aUeracionos  se  sosecraron  de 
lodo  punto,  y  Agripa  quedó  por  jeocedor.  Todos  los 
que  podían  traer  armw  fberon  nnierlos;  i  la  demás 
muclicdundjre,  quitadas  a<;imismo  las  armas,  liicicroa 
quo  pasasen  á  morar  á  lo  llano,  remedio  con  que  eer6 
la  oca^on  de  alborotarse;  y  flaalmente,  aunque  con 
dificultad,  se  apaciguaron.  La  Ii"iira  del  Iriunfú  que 
por  estas  cosas  oTrcció  d  Agripa  el  Senado,  á  ejemplo 
de  su  suegro,  no  quiso  aceptar.  Solo  vuelto  I  Roma, 
en  un  portal  ó  lonja  del  campo  Marcio  mandó  piular 
una  descripción  de  España,  bien  que  las  mcdi  las  do 
la  Bélica  ó  Audalucfa  no  estaban  de  todo  punto  ajus- 
tadas, como  lo  testiOca  Pliuio.  Esto  en  España.  Ba 
Roma  Cornelio  Balbo,  natural  de  Cádiz,  de  quien  so 
dijo  fuó  cónsul ,  triunfó  de  los  ganuoantas  el  ano  diez 
y  seis  antee  do  la  venida  de  Cristo,  y  fué  el  primero 
de  lus  extranjeros  á  quien  se  lií/.o  a  juclta  tionra,  y  jun- 
tamente el  postrero  do  los  particulares ;  ca  después  quo 
Roma  vino  en  poder  doun  señor ,  seto  los  emperadores 
y  sus  parientes  triunfaron  en  lo  de  odelantc  do  tas  gen^ 
tes  que  vencían;  y  ú  la  verdad  el  aparato  de  lo«  triun- 
fos do  buenos  y  lioneslos  principios  era  ya  lleua>Io  á 
tanta  locura  y  gasto,  quo  apenas  lo  pi  d  an  Üowir  los 
grandes  imperios.  AIusdeioú>,  en  !u^;ar  de  ¡Tjiu'üa 
honra;  dábanlos  ornamentos  triunfales, que  eran  una 
vestidura  roraganto,  nna  gofanalda  do  hurol ,  uua  silla 
que  llamaban  curui,  iin  báculo  de  marGl.  Hay  quien 
diga  quo  después  de  tedo  esto  hubo  nuevos  movimieu-  • 
tos  onlrs  los  cántabros ,  y  que  los  oaSNyadoRsquo 
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ilpRMiilUiimidtrnMndeif  ydeitewwideaqiM- 
llts  alteraciones ,  reportidos  por  divcr$a<;  ciudades  de 
perdida  que  vieron  la  esperaaza  de  voirer  áui 
tkm ,  todos  lonaron  lo  imierle  con  un  ronnos.  Entre 

iogenioatan  groseros  y  genio  tan  fícra  algi  n  s  ospa- 
üoles  se  scDalaron  por  esto  tiempo,  y  fueron  lamosos 
eD  los  estudios  y  letras  de  humanidad.  Gayo  Julio  Higi- 
m,  liberto  de  Augusto,  y  PofdsLalroo.  grande  liorobre 
en  la  proíesion  de  relóríco  y  amigo  de  Si'iie'^a,  el  padre 
de]  olro  Séneca  que  llamaron  el  Filósofo ,  íucron  ílus- 
M  M  Reaia  y  Imnitoii  é  Esfwiía»  cnyee  utunlct 
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eran,  eoa  la  famide  meradieteB.  Lee  Ubroeqnean* 

lian  en  nombre  de  Higino,  los  mas  los  atribuyen  á  otro 
del  mismo  nombre,  aíejandríao  de  nación;  pero  Sucto-^ 
nio  pareee  tent(r  lo  eoolrario ,  porque  dice  queá  ua 
mismo  naos  la  hacían  alejandrino,  otros  español,  á 
los  cuales  él  sigue;  y  aüade  que  tuvo  cuidado  de  la  bi- 
blioteca ó  librería  de  Augusto,  y  fuú  muy  familiar  del 
poeta  Ovidio  Nason ;  demás  desto,  que  Julio  Modesto, 
su  liberto ,  c!i  \ú%  csiuJiM  y  en  la  docirioe  aiguíó  les 
pisadas  úü  MI  palrou. 
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T>9  la  Tcnldi  del  Hi/j  di.-  Dio»  il  moodo. 

LtxcAHOS  á  los  felici»iroos  tiempos  en  que  el  Hijo  de 
tH(»,  eono era  necesario  ea  emniiliiniento  de  lo  que 

habían proni'  li  lü  I  s  santos  profetas,  sc  mostró  í  los 
hombres  en  la  carne  hecho  hombre,  y  con  una  nueva 
lux  que  imjo  ú  la  tierrt  soeild  al  género  homaso 
deschrriado  y  perdido,  y  le  altanó  el  camino  de  la  sa- 
Iiul.  l\f'StiluyÓ  ía  justicia  ,  que  andaba  desterrada  de! 
muüilo,  y  alcanzado  con  su  muerto  el  perdón  da  lus 
pecados ,  edificó  i  Dios  Padre  un  templo  santo  á  la  trn- 
■n  r1  I  cclcsital ,  y  le  fundó  para  siempre  co  la  tierra ,  ol 
cual  se  llama  la  Iglesia,  cuyos  ciudadanos  y  partes  so- 
ms  todos  aqQ^os  que  por  benefteto  del  mismo  Dios 
hemos  recebtdoportodoelmun.Io  la  religión  crísila- 
oa,  y  coa  té  pura  y  firme  la  conserramos.  Y  por  cuanto 
de  las  primerH  pimiodss  del  mando  qne  abrtaron 
este  culto  y  religión,  y  de  las  qne  mas  recio  en  ella 
tuvieron,  fué  una  España,  será  necesario  relatar  lo 
mocho  que  hito  y  padeció  en  aquellos  primeros  Üem- 
pasde  fai  Iglesia  por  esta  causa;  junlaoMOls  sari  bien 
poner  por  escrito  la  nncv:!  form;?  y  traw  (jnc«edió  ca 
clgobicrao  seglar,  las  viiias  y  hociius  de  los  empera- 
dores romanos ,  como  do  señores  que  eran  do  España, 
las  peleas  y  lucins  do  los  primeros  cristianos ,  triunfos 
j  coronas  de  los  santos  mártires,  aquellos  que  per  la 
verdad  perdieron  hs  vldos  y  dwnmoroa  «a  sangre; 
dicli  v^as  y  niMcs  almas.  Lo  brevedad  que  sc?uIr¿riios 
será  muy  grande,  tocar  es  i  sabor  mas  que  poner  &  la 
larga  eida  eosl  desiss  cosas,  porqoe  na  cfeMa  ests 
obra  mas  de  loque  seria  razón.  Ayuda  y  acodo  desde  el 
cielo,  divina  luz,  encamina  y  endereza  nuestros  inten- 
tos y  pluma,  trueca  nuestra  ignorancia  con  sabiduría 
amsalta,  hazquo  nueslru  palabras  «enn  iguales  á  i'a 
grandeza  del  siigoio;  tí^  Toyiorlu  bomiail  y  porlainlcr- 
cesioode  tu  santísima  Madre.  Ei  oocimieuto  de  Cristo 
I4f0  da  Dios  en  el  mundo  fué  i  25  de  dieicmbra  del 
año  qtic  so  contó  de  la  fundación  ác  Wovni.  750, 42  del 
imperfo  de  Augtisto ,  en  qw  fueron  cónsules  Octavia- 
no  Ai^mto  Is  trecena  ««t  y  Msroo  Planclo  Silvino. 
Desto  núinero  de  ar/os  algunos  quitan  un  uño,  otros 
dos,  y  aun  uo  concuerdan  todos  en  los  nombres  de 
tos  cdosales  qne  ftMffMl  A  la  sasoo ;  variedad  quo 


asimismo  en  tiempo  do  san  Agustín  sucodhí ,  como 
él  mismo  lo  rclieia.  Nosotros,  consideradas  todas bs 
opiniones  y  In^  rüT'^nf^'?  que  lisccn  por  cada  una  de- 
Uas,  seguimos  lo  quo  nos  parecía  mas  probable  y  ú  lo 
que  sóforas  mas  gñvssss  srriman.  Bl  lector  podré  por 
lo  queofrTi  c=;fr;hrn  esCOger  lo  <\w  j-ui'arc  im^  rna- 
furme  á  la  verdad.  Dejadas  pues  aparte  estay  seme- 
jantes cnestiones,  vendrémos  i  Ies  cosas  de  &paño, 
dado  que  por  este  tiempo  apenas  se  ofrece  cosa  que  do 
contar  sea,  sino  lo  quo  es  mas  principal ,  quo  re  Jtic¡Lla« 
todas  his  provincias  debajo  del  imperio  y  gobierno  do 
un  monarca ,  los  españoles  así  bicuquo  todos  los  demás 
gozaban  del  sosiega  y  de  los  bienes  de  una  hienaron- 
turada  paz ,  cansados  do  guerras  tan  largas,  que  enca- 
denadas unas  da  atoas  sa  aontinnaron  por  tantos  saos. 
A  la  verdad  era  ratón  qno  el  autor  do  la  par  cierna 
Cristo  hijo  do  Oíos,  ó  la.  huUaso  en  d  muQÜo ,  ó  lo  tra- 
jese la  paz.  Por  esta  esnss  pocas  coses  «Mmorables 
succilieron  en  España  en  ti  [upo  de  las  emperadores 
Augusto  y  Tiberio;  siaemijargo,  sorelalaráo  algunas, 
mos  por  continuar  la  historia  que  por  ser  ellas  muy 
notables.  Entre  los  bistoriaderes  solo  Dion,  sin  seíb- 
lar  tii-mpo  ni  luírar,  en  particular  cneata  quo  un  capi- 
tán de  salicadures  llamado  Corucula,  de  las  muchos 
qne  qoodaroii  por  toda  España  d  censa  do  las  guerras 
pasados,  y  por  ¡3  libertad  y  fuerzas  que  habían  toma- 
do» hacían  mal  y  daño  por  todas  portes;  dice  pues  que 
eemo  le  bascasen  con  dilieeneis  pan  dsrie  la  mnerle, 
él  t  ii?m  »  de  S  I  volunlod  se  presentó  delante  el  Empo- 
ndor;  con  lo  cual  no  solo  le  pcrdond,  sino  le  dió 
IsmUsael  dinero  y  la  talla  que  eslsba  prometide  al 
que  le  prendiese  ó  matase.  Falleció  do  su  chrermi'dQi) 
Anqu^to  en  Nola  do  Campaña  á  ^9  i!c  agosto  ci ano  15 
dü  Cristo  en  edad  de  setenta  y  seis  años  monos  treinta 
y  ehiea  disSi  Fué  al  primen  da  los  emperadores  ro- 
wv.m^ ;  y  si  miramos  las  cosas  humanas,  el  roas  dicho- 
so de  lodos ,  ca  vengó  la  muerte  de  César ,  su  padre 
adoptivo  y  tio  Mlursl,  vweid  á  SeitO  Pompcyn  en  Si- 
cilia, á  Marco  Lépido,  su  compañcrn,  m  Uijo  á  vida 
particular,  y  no  niiclio  después  desbarató  á  Marco 
Antonio  juntoá  ta  Preveía  en uoa  batalla  navsiqoa  la 
di(5 ;  (luciló  solo  con  el  ¡iiipcr]-»  por  espacio  de  cuaren- 
ta y  cuatro  años.  Ucrcció  nombre  de  padre  de  la  patria 
por  lasexcekntes  cosas  quef ' 
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cluilad  (Je  Roma  on  anlcs  ile  ladrillo ,  y  t-l  la  habia  lio- 
clio  de  mármol.  Dejó  por  su  sucesor  á  Tiberio  Nerón, 
10  eofemdo,  veodoo  de  los  halagos  deLfvfa,  «a  mn- 
ger,  dado quo Germánico  y  sus  iiijos  teniao  mejor de« 
rcciio  á  bcrcdarle.  Goberni  Tüwrio  Nerón  pI  ímpfTto 
de  Roma  Tciutc  y  dos  ofios,  seis  meses  y  algunos  dias. 
Fué  hombre  fario  y  de  ingenio ,  que  tcniu  do  bien  v  de 
mal.  Al  principio  se  gobernó  Líen ,  adelante  se  dtó  á  la 
lujuria  de  lodas  maneras,  á  la  crqcidad  y  ararlcia.con 
qnottM  la  buena  bmt  qae  tenia  ganoda.  El  falgo  le 
llaraabi  C  i "Apodes,  fjuc  es m  animal ,  el  cual  se  mneve 
muy  de  priuí>a,  y  nunca  pasa  de  un  codo  adelante.  I)i6- 
ronTe  esto  nembre  porque  todos  los  aSos  hada  apres- 
tar lodo  lo  tiei^osario  para  visiinr  las  provincias,  por 
Otra  parte  resuelto  de  no  dejar  á  Roma  ni  ausentarse. 
'  Eo  Uempo  desle  emperador  Germünfco  lucía  la  gucr- 
lien  lo  postrero  de  Francia,  y  sabida  en  Bspañalafid- 
ta  qon  padecía  de  cosas  necesarias,  le  enviaron  armas^ 
j  caballos  junto  concaiilidad  do  dineros  que  él  no  quiso 
aceptar,  aunque  recibió  lo  demás,  y  dió  gracias  á  los 
cspri  j:'!!--?  por  la  muclia  voluulad  que  á  la  rcpúljlica  de 
Roma  mostraban.  Esto  orino  el  año  segundo  del  impe- 
rio de  Tiberio,  en  qtie  se  áti  lieeneia  A  los  emboado- 
res  de  ta  España  citerior  p^n  qtio  en  ella  edificasen  un 
templo  en  memoria  de  Augusto.  Eu  compolencia  dosta 
adoíacion ,  la  EspaAa  uherior  lifzo  por  sns  embajado- 
res instancia  con  el  Etnperador  para  qi;e,  ú  ejemplo  de 
Asia,  les  fuese  licito  liaccrto  mi<;tno  eii  memoria  del 
mismo  Tiberio  y  de  Livia,  su  madre ;  cosa  que  no  se 
usaba  dedicar  á  ningún  príncipe  iemplo  antea  de  su 
muerte.  Oyó  el  Emperador  esta  embajada ,  pero  no  qui- 
so venir  eii  lo  que  le  pedían ,  antes  mostrú  pesarle  de  ta 
licencia  dada  á  los  asíant»;  todo  era  od  U  modestia 
afectada.  Por  el  mismo  ti  ti^Mo  so  atlcraron  de  nuevo 
Jos  cántabros,  y  con  robos  y  correrías  que  hacían  de 
ordUMnio  daban  pc<adambre  i  los  coroareanoa.  Por 
esta  causa  tos  romanos  fueron  forzados  á  repartir  gtsar- 
Biciooes  por  aquella  tierra ;  prevención  con  que  por 
ana  parte  se  enfrenó  este  atreTÍmlenio ,  y  por  otra  eon 
la  comunicación  de  aquellos  soldados  romanos  los  na- 
turales dejaron  su  licre/n  acostumbrada  y  se  lucieron 
mas  humanos.  Demás  dc<!to,  Gnefo  Pisón ,  gobernador 
pooo antes  de  España ,  ó  por  mejor  decir  robador, ^r 
sospecharse  que  dió  la  mnorlo  ú  Germánico  César  con 
yerbas  cu  Aniiuqula ,  la  del  rio  OmiUcí,  vuelto  i  Ro- 
ma, te  díd  A  sf  mismo  la  muerte,  sea  porque  su  con- 
ciencia le  acusaba,  sen  por  no  poder  coiitrnslnr  &  h 
rabia  dd  pueblo,  el  cual,  por  el  amor  que  tenia  á  Ger- 
mánico, estaba  forioso,  7  so  indinaba  A  creer  do  Pisón 
lo  queso  sospechaba.  Olracosa  su''odió  muy  nueva  y 
extraordinaria,  y  M  que  á  Vibio  Sereno,  procónsul  que 
Mt  de  la  Bspatia  ulterior ,  aeusd  su  mismo  bfjo  de  ha- 
ber cohechado  aquella  provincia ;  fuó  convencido  en 
juicio,  y  por  cito  desterrado  &  Atnorga  ,  quo  es  una  de 
las  islas  del  mar  Egco,  y  so  cuenta  entre  las  Cicladas. 
Asimismo  Lucio  Pisón ,  pretor  que  om  do  la  bpifia 
citerior,  con  imposiciones  nuevas  y  muy  graves  quo 
inventó ,  alborotó  los  ánimos  de  las  oaluralos ,  do  suer- 
te que  so  conjoraron  y  hermanaron  contra  él.  Llegó 
c1  negocio  á  quo  un  labrador  tcrmostino  en  aquellos 
campos  lo  dió  la  muerto.  Quiso  sahrarso  después  de 
m  gran  liaaafiai  pero  fué  descnbierlo  por  el  cabtOo 
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que  dejé  censado.  Hdlado  j  pnésfe  i  émilm  de  fer- 
mento ,  no  pudieron  hacer  quo  doscubriesü  los  com- 
pañeros tle  eqoella  conjuración,  dado  que  no  negn Ixi 
tenerlos.  Y  sin  embargo ,  por  recelarse  que  b  fuerza 
del  dolor  no  le  hiciese  blandear,  el  dio  si;^ui^te  saca- 
do para  de  nuevo  atormentarle ,  se  escapó  de  entre  l  is 
manos  á  los  que  le  lleva l)an,  y  con  la  cabeza  dió  en  una 
peña  tan  ^ ran  golpe,  que  rindió  el  alma  ;  tanto  pudo  m 
un  rústico  !a  fe  del  secreto  y  la  aiiii';»;i'!  K4«  sucdlió 
en  España  el  año  26  de  Cristo.  En  Rom;i  seis  unos  ade- 
lante Junio  Gallioo,  hermano  dé  Séneca  d  Fildeofo.por 
mandado  del  emperador  Tiberio,  fue  do^i ferrado  do 
Roma ,  00  por  otra  colpa  sino  purqne  sin  su  iiceucia 
propuso  en  d  Senado  quo  á  les  eoliindos  preteríanos, 
cumplido  el  l'ortipo  de  su  milicia  ,  para  y^^  íov  juegos 
públicos  T  para  bODrurloi  ditt>eu  eti  el  Icutro  asiento 
mas  alto  de  lo  que  acostumbraban.  Seilo  Mario  otrosí, 
hombre  do  noción  español,  y  tan  rico  quo  en  espa- 
cio de  dos  dias  iiizo  derribar  en  Roma  cierta  casa  do 
un  su  vcciuo  que  vivía  jualoá  las  suyas,  y  después 
mudado  parecer,  la  tornó  á  reedifican  «to  fuó  acu^do 
de  bnhcrsij  aprovechado  do  una  hija  suya  rjnií  tenia  do 
geutit  parecer;  cmvoocido  del  delito,  le  Uespeñurou 
del  monte  Terpeyo;  la  bija  al  taato  fiié  muerta.  Dí- 
josc  quo  sus  riqueTns  le  acarrearon  aquel  daño ,  par 
liucor  el  pueblo  juicio  de  lo  que  ú  otros  había  pasad  », 
en  especial  quo  luego  el  Emperador  se  apoderd  de  lo- 
das  ellas.  Mosir.jl)a->o  con  la  edad  mas  inclinado  á  !a  co- 
dicia y  de  peores  mañas  y  mas  dañadas  costumitrcs. 
Justo  castigo  dd  cielo  que  se  despeñase  en  taotoa  ma« 
les  el  quo  no  castigó  como  fuera  razou  la  muerto  quo 
dieron  contra  justicia  á  Cristo  nuestro  Scuor,  ruyn  vi- 
da fué  sanlísiniu,  cual  con  venia  ul  que  era  tlrjudt)  Uios.. 
Murió  puesto  en  una  cruz  el  año  treinta  J  CUAtro  de  su 
eil.idá25de  marzo;  lus  que  s't-tiíende otra  manera  re- 
ciben engaño ,  como  en  particular  tratado  lo  averl^íua- 
mos.  Tal  fué  la  pof^  que  loo  liorabres  dieron  á  so  Ino» 
cencía  ,  á  su  doctrina  y  á  laníos  benL-íicios  cí.mo  tes  tu- 
10.  Las  mismas  piedras  cerno  con  un  callado  dolor  so 
qtiebranlaron ;  la  tierra  padedó  un  temblor  extraordi? 
iiario;  el  mismo  sol  se  escureció  y  enco^íi'i  sus  rayos; 
bastantes  testimonios  y  muestras  do  cuán  grave  era 
esta  maldad.  Pero  sin  tardanza ,  como  él  mismo  lo  te- 
nia dicho ,  7  come  era  necesario ,  abierto  al  tercero  día 
et  sepulcro  en  qtrc  lo  pusieron,  y  espanladas<;on  el 
gran  ruido  que  rebulló  las  guardas,  sulió  sano,  vivo 
y  sahro ;  milagro  nunca  oído,  manifiesta  prueba  de  sa 
sania  divinidad.  Algunos  entendieron  que  la  ave  fóiiir, 
la  cual  fuéviüla,  como  lo  refieren  Oion,  'i'áciio  y  IMuii<>, 
antes  del  postrer  año  del  imperio  de  Tiberio ,  dió  in- 
dii  io  y  fii6  proni^stico  y  muestra  de  la  resurrección  ilo 
Cristo  hijo  de  Dios,  por  suceder  eo^quul  licnipi»  y  ser 
día  do  tal  netdraleu,  qiio  do  sus  couius  deafiuea  d« 
moerla  toriia  i  rorivir. 

cap; TI  LO  II. 

0(3  los  emperadores  Ca;o  j  Claoino. 

Falleció  el  emperador  Tiberio  á  16  do  mareo  del  aflo 
setenta  y  ocho  do  su  edad,  qne  era  el  38  del  uaciiuiun- 
to  do  Criólo ,  y  á  la  sazón  eran  cónsules  Gneio  Acer- 
ronio  Proculo  y  Cayo  Purlio  iNiyro.  Sucedió  en  el  im- 
perio Gk JO ,  b^o  do  Germánico ,  «I  cual  do  cierio 
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)  de  calzado  de  qM  mabtv  lot  toidailoi ,  y  en  la- 
tín se  Haínakn  cnligae,  tuvo  sobrcnomifro  <!e  Calicub. 
Seinláse  solo  ea  la  locura,  que  le  duró  Ut  la  la  vida ,  f 
tata  fi»  noerte conque  miIió ,  porqtie  posados  tre» 

años,  diez  meses  y  ocho  ám,  qiic  gastó  cu  maldades  y 
y  desboneslidades  extraoriliuarias ,  fuá  mucrlo  por 
Querea,  ti'ibiiiio  é»  ttoi  cohorte  pretoria,  qoe  ei  16 
misino  que  capiUo  de  una  compafilu  de  su  ^iiarJa. 
Emilio  Kégulo,  cordobé»,  iuleató  antes  lo  rohmp;  e) 
ánimo  fu6  grande,  y  no  meuor,qae  d  de  Querea;  la 
fortnnt  le  fué  contraría ,  poique  fué  dcscublcrlo  y 
pofó  con  la  vtJa.  Al  tiempo  que  murió  Tiberio ,  Aí?ri- 
pa  (san  Lúeas  en  ios  Aclos  de  los  Afóstolet  le  ilaina 
BerMes)  ae  baUalNi  porra  mandedo es  pristoo  en  Ro- 
mm,  á  causa  que  en  cierto  convito  mostró  dcfco  (jttc 
Ckyo  sucediese  ea  el  imperio.  Recompensóle  ¿I  este 
mor.  no  eolocon  eacallo  éeh  prisión,  aíoocon  hacerle 
rey  de  Iliirca  en  Ingnr  de  Füiiio,  su  lio,  que  fallcrií 
poco  antes,  y  era  tclrarca  de  orjuclla  provincia.  Futí 
grande  la  envidia  que  i  e^  caasa  concibió  contra  61 
Otro  tío  suyo  Ibmatlo  Ilisródos ,  tetrarct  do  HalUea ,  el 
que  m  vlü  á  san  Juan  Bautista  y  se  liallú  en  Jcrusalftn  & 
la  niuurte  de  Cristo ;  lauto ,  quo  con  intento  de  Ijaccrle 
mal  yKlaño  se  partió  para  Roma.  Tero  Agripa,  en  so- 
brino, se  dió  tal  maña  ,  que  le  aciisi>  por  sus  carias  de 
cierta  traiciooque  tramaba,  y  liizo  tanto,.que  lo  dcs- 
tarraiOR  A  León  do  Francia,  eomo  lo  sioníen  los  mas 
•atores  por  Icslímonio  do  Joscf  i  en  las  AntigUchács 
Judaicas,  dado  que  en  otra  parte  dice  que  Iiuyó  por  la 
entidad  del  Emperador  á  Ef^jiüña.  Averiguase  que  le 
Lizo  compafiía  laTamosa  Ucrodiade,  y  que  en  el  des- 
tierro dió  Uu  á  sus  días  con  muerte  semejante  d  la  vida, 
que  fuó  torpo  y  sio  concierto.  Después  de  la  muerte 
del  emperador  Cjyo  Clutidio ,  su  tio,  hermano  do  en 
padre,  cl  cual  por  raiedu  no  le  ma'iisen  estaba  e<;con- 
dído ,  fué  do  alU  sacado  ¡ura  ser  Emperador,  el  oño  del 
nfcínfeoto  de  Cristo  de  42.  Deseó  el  Smfldo  romano  y 
aun  acometió  ¿cobrar  la  libertad  ,  mas  ni  ptido  salir 
con  su  intento,  priacipaimcnto  qiío  cl  rey  Aj¡ripa,& 
i  la  eason  de  n  rano  vueNo  á  Roma ,  hizo  grande  no* 
gociaciitD,  y  fué  mucba  parto  para  que  Tiaudio  íalicsc 
coo  el  imperio.  El,  eo  rcinuiicra^iou  dcsto  servicio,  le 
ocroceató  el  amorfo  con  mnna  tierras  que  lo  dió. 
Uuclios  vicios  reinaron  en  esto  Emperador ,  y  sobre 
todos  el  descuido  fué  (au  grande,  que  .Mosaliiin,  mu- 
jer, se  le  airovió  casi  ú  vista  de  sus  ojos  de  casarse  pxi- 
blicamcnte  con  un  mancebo  prim  i  pal  tianiado  Silio. 
Verdad  csque.nunqne  con  dificdM^i  l,  en  liii  fué  ejecu- 
tada y  muerta  por  alia ;  con  que  cl  Lmpcradur  lii¿u 
otro  nuevo  desónlco ,  qtie  se  casó  con  Agripina ,  so- 
brina suya,  lilja  do  su  li-  riTiano  Gcrm.iiiicoy  do  Altí- 
pina,  bisnieta  del  emperador  Anguslo.  Estatwn  tulc;» 
matrimonios  por  derecho  romano  prohibidos;  para  dar 
co'or  á  su  torpeza  hizo  primero  una  ley, en  que  se  d.itia 
licencia  que  los  tios  Itbrcmcatc  pudiescu  casar  coo  sus 
oobrinoe.  Al  principio  do  su  Imperio  envíd  desterrado 
á  Séneca  &  la  isia  de  Córcega ;  después  te  llamó  á  Ro- 
ma para  hacerle  maestro  de  su  entenado  Doraicio  Ne- 
rón, que  á  la  sazou  era  de  ciuco  años,  y  ú  persuasión 
do  m  mujer  pretendía  nombrarlo  por  su  sucesor  y 
onieponclle  á  su  nii-íino  hijo,  llamndo  HríLiínico,  que  lo 
quedó  de  Uesalino.  Tuvo  cl  imperio  casi  catorce  onos. 
Eii  «l«  tionyo  Tunmio  Gráciil»i  «^íIÍoI,  Íored6  «i 


Rnmn  con  fama  de  lÍMlbre  erudito ;  asfmUm^  Luch 
Modérate Columela,  noticní  de  Cádiz ,  euros  libros  do 
agcicidlura  andan  comunmente.  Sóneca  en  sus  decía- 
naciones  h4eo  roencf  oo  de  otros  dos  oradores  esptilo- 
Ics  qp'^  vivieron  por  este  tieaipn  en  Roma :  cl  uiin  so 
llamó  Coroelio,  el  otro  CloJio  Turíiio.  El  mas  famoso 
fné  Poreió  Latron ,  de  quien  se  liabtd  poco  sotes ,  y  dól 
dice  Quinliliano  qno  al  principio  de  sus  razonamientos 
y  oraciones  sotia  aiterarse  y  temblar  mas  de  lo  que  so 
edad  pedia  y  el  grande  ejercicio  que  tenia  en  orar.  Eu- 
schio  dico  qoc  murió  do  cunrtnnns.  Anda  una  decla- 
mación suya  contra  Lucio  Catili  na.  A'í,'o  mas  vir^joqqci 
lodos  estos  era  y  v ivia  en  Roma  Sextilio  Uena ,  natoral 
do  Córdoba,  mas  conocido  por  la  des^psídad  de  so  es- 
tilo y  nrdcza  de  «ns  Tcr^oi  que  por  su  erudición  y 
poesía.  Gobornal)»  por  estos  tionipos  con  nombre  de 
despensero  hi  España  citerior  DntMIano  Rotundo,  R- 
berlj  dd  emperador  Claudio;  la  Bética  un  hiimbro 
principal  llamado  Umbonio  Silio*  Junto  con  esto  so 
abrían  en  España  las  zanjas  y  se  ectwban  hs  cimientot 
de  la  religión  cristiana;  porque  Jacobo,  hijo  del  Ce» 
bcdco,  por  sobrenombre  el  Mayor,  dcípu'-s qno  pre- 
dicó cu  Judea  y  en  S:)maria,  como  lo  tcstilica  Isidoro, 
vino  en  Espooa.  Publicó  la  nueta lindel  Efaogelio pri- 
mero en  Zaragoza ,  donde  p^ir  s»t  nmoneslacion  se  edi- 
Gcó  un  templo  con  advocación  «lo  la  Virgen  sagruda, 
que  boy  so  dice  del  raar:  asi  lo  tiene  comunmente 
arjuella  geni'^  romo  cn<ia  recebida  de  sns  antepasados 
y  venida  de  unos  á  otros  de  mano  en  roano.  Nosotros 
no  tonismos  propósito  de  sTlerar  opinhraes  senM^antes. 
Concucrdan  en  que  vucllo  de  España  á  Jeru^^alem,  h 
causa  no  so  sabe ;  pero  que  en  aquella  santa  ctuda  I  fuó 
martirizado  en  los  días  de  losácimosá  fS  de  mar^o  por 
Heródos  Agripa,  qoe  pretendía  por  es  i  a  m  a  itera  dar 
un  principio  agradable  al  reino  que  Claudio  le  habla 
dado  de  los  judíos.  Sobre  el  oño  en  que  padeció  hay 
alguna  diversidad ;  mas  del  ciclo  hebreo  se  saca  que  cl 
aíio  i1  de  Ci  i-lo  los  ju>n'is  celeliraroüsu  í*n<;cua  sábado 
i  24  de  marzo ,  y  comenzAroii  los  días  de  los  ácimos  é 
4inn  roncoAo  #en  los  cuales  dice  sen  h^en  en  les  Atun 
que  te  dieron  la  muerto.  Su  cuerpo  fuó  tomado  porsuí 
discípulos,  y  puesto  en  uua  ouvo,  costea  rou  la  mayor 
parte  de  Espofia.  Pinalmeote,  A  23  de  julio  aportó  á  le 
ciudad  de  Iria  Flavia,  que  cu  tü  postrero  di;  Li.di  i.i ',  ■• 
se  llama  el  Padrón;  du  donde  i  30  dias  do  diciemliro, 
aunque  cl  año  no  so  sabe,  le  tr|shidaroo i  Composto- 
lla ,  lugar  consagrado  y  venerado  de  lodo  el  mundo 
por  estar  al  11  aquel  sagrado  sepulcro.  Eu  toda  E-^paua 
se  Imce  tiesta  y  memoria  desle  santo  Apóstol  el,iiia  quo 
llegó  á  E^pa&a,  y  ol  eo  que  fu>í  trastadedo ;  pero  cu 
el  mtís  do  marzo,  cuando  fué  muerto,  v.a  se  le  Inro 
fiesta  por  eslar  la  l|}lesia  ocupaila  coa  el  ayuuo  de  la 
Cuaresma  y  con  las  Jágrímos  de  fai  penitencia ,  coe- 
lumlire  muy  guarduda  antiguamí-uto  de  oo  celebrar  cu 
aquol  tiempo  tiesta  do  ningún  sunlo.  Estuvo  cl  cuerpo 
deste  Ap<>$tol  olvidado  por  largos  tiempos  Insta  tanlO 
quo  en  tiempo  del  rey  don  Alonso  el  Cu  i  ,  r  r  los  años 
del  S.  ñor  do  800,  fué  descubierto  por  amoue»lacioa 
divinal ,  y  en  el  mismo  lugar  edificaron  ODsn  nombro 
nn  muy  famoso  templo,  donde  hu  sido  siempre  muy 
rrv,-rf  iriadü.  Acrcceulüso  esta  devoción  cuando  el  rey 
don  iUmiro,  que  reinó  poco  dei^pues  do  don  Alonso,  cu 
la  lamosa  batalla  do  GhiT^jo,  con  Ja  ayuda  dosio^oriaso 
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Sfin!o  voncióana  innumernMc  morisma,  y  por  mci^íi 
desla  Ticlorí^  libró  á  los  crisüanos  de  un  gravisiino  Lri- 
Lulo ,  quo  cada  un  año  enircgaban  á  loa  moros  por  pt« 
rlM  cien  dooceltas  escogidas ,  que  era  ana  senridumo 
brc  miserable.  Por  esta  causa  de&Ic  entonces  se  did 
principio  i  la  costumbre  que  tienen  ios  soldados  espa- 
fioles  de  apellidar  et  nombre  de  Santiago  j  tofocar  m 
ayuda  al  tiempo  del  pelear.  Asimismo  en  memoria  des- 
te  beueGcio  por  voto  se  obli^;aron  de  iragar  cada  uu  año 
■1  tempAo  de  Sanibgo  de  eadt  jugMÍt  de  Uerrai  cierta 
me  íida  de  trigo  ;  costumbre  que,  por  haberse  n!tr  r-dn 
muchas  veces ,  los  pontífices  romanos  cou  diversas 
bolas  ezpedidai  á  este  propósito  ta  iiin  renovado ,  7 
boy  (lia  en  pran  parto  de  rspiúa  se  giuinla.  Tiéncse 
por  cierto  que  el  tiempo  que  esluyo  Santiago  en  Espa- 
ña se  le  llegaron  muy  pocos  discípulos;  los  que  mas 
dicen,  cuentan  nueve  escogidos  entre  los  demás;  et  é 
saber,  Podro,  obispo  de  Ebora  en  Portugal,  eo  cuyo 
Jugar  otros  pouea  á  Tesifonto ,  obispo  bergilano ,  que 
fti6  una  ciudad  no  léjosdo  la  que  boj  Humamos  Alme- 
ría; Cecilio,  eliberrilano,  que  era  una  ciuilad  cerca 
de  donde  boj  está  Granado ;  Eufrasio,  illiturgiiano; 
Secundo,  obispo  do  A^;  ladsleeio,  vrelUno  (Uivi 
se  entiende  era  un  pueblo  que  boy  se  llama  Verga  en 
lut  couliues  de  Navarra);  Torcuaio,  accitano ,  que  es 
lo  mismo  que  obispo  de  Guadii;  Hcsiquio,  carlesano, 
no  léjos  de  Astorga;  por  conclusión,  Atanasío  y  Teodo- 
ro ,  pdardas  que  fueron  del  sepulcro  sagrado ,  como  se 
liciicpor  fuma,  y  aun  sus  sepulcros  se  mueslrau  del 
uno  y  del  Otro  lado  del  en  que  está  el  Apóstol.  Algunos 
escritores  piensan  que  todos  estos  que  Ilamao  discí- 
pulos de  Sanli3g<),  fueron  enviados  en  España  por  los 
lagradoe  apAsloles  lao  Pedro  y  san  Pablo  para  pre4Íi< 
cor  r:T  ella  el  Cv;i'f::clIo  do  Cristo.  Pclní^io,  obispo  de 
Oviedo,  quo  escribió  su  historia  habri  quiniealos 
•ños ,  cuenta  por  discípulos  de  Santiago  á  los  siguien- 
les:  Calucoro  ,  Dasilio  ,  Pió  ,  Crisógono  ,  Tculoro, 
Atanasio  y  Ilúximo.  La  antigüedad  destas  cosas  y  de 
otras  semejantes ,  junto  con  la  fulta  de  libros ,  hace  que 
DO  nos  podamos  allegar  con  seguridad  <Lninguna  des- 
las  íipinio'in?  ni  nvorii^nar  concerli(ium!>re  la  vonitd* 
Uucdürú  ul  ieclur  iibrc  el  juicio  en  c^u  parle. 

CAPULLO  III. 
Del  emperador  Doaicio  Nerón. 

A  Claudio  malu  con  yerbas  que  le  dió  un  eunuco  que 
le  servia  de  maestresala  y  la  bacía  laaalva  ;  uirus  di- 
cen que  Agripina,  su  mujer,  por  ver  emperador  á  su  lii- 
]o  Dumlcio  Nerón ,  deseo  muj  perjudicbl  para  ella 
mbasa.  Lo  que.  coosta  es  que  pasó  desla  vida  el  alio 
de  53  deCrIslo.  Domicio,  su  entenado  y  succ";nr,  rnbcr- 
nó  el  imperio  catorce  aíios,  ios  cinco  primeros  muy 
bfeo,eonioloteitiDfaba  el  mismo  Tmjano;  después 
con  la  edad  so  despeñó  en  lodo  t  '  ncro  do  torp  j/as  y 
crueldades,  no  de  olra  manera  que  cuan  Jo  una  bestia 
flera  se  suelta  de  donde  esti  eneerrtda ,  que  todo  lo 
oniela,  en  tanto  grado ,  que  dió  la  muerte  á  su  misma 
madre ,  con  la  en  a!  primero  había  pretendido  usar  dc5- 
huflcstamoiile.  Lo  mismo  hizo  con  una  su  tía  y  dos  mu- 
jeres que  tuvo.  Octavia  y  Popca,sfn|iefd<mari  Séneca, 
su  maestro,  ni  al  ínclito  poeta  Lueano,  hijo  que  fué  de 
Uellu,  hermano  de  Séneca,  ni  á  otro  gran  número degen* 
10  principal:  cruel  camieeria  y  fea.  Paro  en  lo  que  om 


M  lUiUANA. 

señaló  su  lorpoia  fué  que ,  í  man<»ra  rio  mujer,  tomó 
el  velo  j  ae  casó  páblicamejtle  con  un  moio ,  como  si 
hiera  so  anrido;  y  al  coitfrarío,  bixo  abrirun  mocbaoto 
é  manera  de  mujer  para  casarse  con  él :  tanto  puede  un 
npclito  deícnrrenaiio.  Kn  el  teatro,  á  manera  do  rcpre- 
seotauie,  cantai>a  y  taiiia  delante  do  tudu  ci  pueblo  mu- 
chas  «aeaa.  Pb«ó  tan  adelanto  so  locura ,  que  para  bol* 
garse  y  como  por  burla  puso  fuego  ó  la  ciudad  de  liorna, 
con  que  se  quemó  casi  toda.  Fui  ^ode  la  iodignacion 
délpaeUo  por  sospechar  lo  qno  «ra;  paiaremoiUoin* 
piisn  á  los  crisiiiiiioí  hdbcr  causado  aquel  dafio,  y  así, 
íuu  el  primero  de  los  emperadores  romanos  que  los  per* 
siguió  y  ailigió  cottlodo  gAnero  delonnentoa.  Data* 
maba  poruña  pártelas  riquezas  que  decía  solo  debiun 
servir  de  dalias;  por  otra  codiciaba  y  tomaba  contra 
razoQ  las  ajenas ,  como  monstruo  compuesto  de  vicios 
contraríos.  De  la  hacienda  pública  era  pródigo,  co<licio« 
so  de  los  bienes  partieiilures.  Por  este  tiempo  e!  famnco 
encantador  Apulonio  Tíaneo,  eqtre  otras  provincias 
por  d<Hide  discurrid ,  fino  tansUaná  Bapafia.  Lo  mism» 
hito  el  apósta!  sa'.i  Pablo  después  que  se  libró  en  Homa 
de  la  Cárcel,  según  que  eo  la  Epiatola  á  toi  rotnatm 
mostró  desearlo  y  pretenderlo.  Asflodieen  grates  auto- 
res, y  aun  se  tiene  por  cierto  que  en  este  viaje  p-a^n  lío 
6u  mano  por  obispa  de  Tortosa  á  ilufo,  hijode  Simoa  el 
Circnco,  aquel  quo  ayudó  á  llevar  la  crua  i  Cristo,  f 
iiermano  de  Alejandro.  Asimismo  Boda  >UnHirdo  tes- 
tifican que  dejó  por  obispo  de  Narbona  á  Sergio  Paulo, 
ai  cual,  de  procónsul  que  era  en  la  isla  de  Cbi(tre,  con- 
virtió en  siervo  de  Cristo,  aegnn  que  en  los  Actos  de  los 
Apóstoles  se  refiere.  Y  aun  no  falta  quien  diga  que  lle- 
vó consigo  i  Jerotco ,  por  sobrenombre  el  Üivino,  maes- 
tro do  Dionisio  Areopagita ,  de  EspaRa  donda  en  nata, 
ral  y  tenía  cargo  dul  p'il:!LTno,  ci-nvi  persona  que  en  do 
grande  autoridad  y  prudencia.  Otros  contradicen  todo 
esto  por  razones  que  aqui  no  se  refíereo.  Porque  lo 
que  el  Melafrasle  afirma  que  el  apóstol  san  Pedro  asi- 
mismo vino  á  España ,  !os  mas  eruditos  lo  tienen  por 
engaño  y  cosa  sin  fundamento;  verilad  es  que  desdo 
Roamenvióá  san  Saturnino  por  pri  mor  oldspo<k)  Teló- 
se la  de  Francia ,  al  cual  sucedió  Honorato ,  cántabro 
de  nación,  que  envió  ó  Firmino,  hijo  do  Firmo,  i  predi- 
cn*  el  Evangelio  en  lo  ñas  adentro  de  Franela.  Obede* 
cióél,  Y  predicó  primereen  Anpcr*.  d--fptir'<!  "ri  R'^nre<!, 
y  últimamente  en  Amiens;  }  luó  el  primer  obispo  da 
aquella  ciudad ,  7  en  día  derramó  su  sa  ngre,  y  como  i  lal 
le  hacen  fiesta  y  tienen  templo  consagradu  en  su  nom- 
bre. Honesto,  socerdote  do  Satunnno,  enviado  por  él 
á  l'ampb^na  para  ensenar  en  aquella  dudad  y  su  co- 
OMica  d  Evangelio,  fué  maestro  do  Firmino,  y  le  enae* 
fió  en  su  tierna  edad ,  ce  era  natural  de  Pamplona ;  pero 
esto  sucedió  algo  adulante.  Había  Servio  Suipicio  Gal* 
ba  gobernad»  h  B^Ba  dierior  por  osímcIo  da  ocho 
anos.  Era  ya  muy  viejo  y  de  mas  de  setenta  años  cunndo 
le  nombraron  emperador  cou  esta  ocasión;  Julio  Vindi- 
ce,  á  cuyo  cargo  estaba  li  Gallía  Karbonenie,aRerado 
por  las  crueldades  de  Nerón  y  por  Ins  demás  torpezas 
suyas,  convidó  á  Galba  como  personado  grande  autori- 
dad,  y  le  requirió  por  sus  cartas  queacndiese  al  rama* 
dio  de  tanto  mal  COB  aceptar  el  imperio.  Excusóse  Galba 
de  liaccr  c5lo  por  su  mucha  edad  y  por  la  grandeza  del 
peligro ;  por  esto  el  mismo  Vindico  se  declaró  y  K)roó  los 
anBüConlm  Ifemi.  SabUa  lo  que  pasaba  «n  litialtfa. 
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Qdbt  astmkmo  en  ana  junta  de  penonta  priocipa- 

f***  r>uc  <!e  til  Ja  K'^jinña  tuvo  en  Cartugeno,  con  un  ra- 
zonamícQto  muy  cuerdo  relató  ias  causas  por  donde  le 
iuncii,  no  solo  licito,  tino  aoeenrio  icudir  á  las  armas 
en  aq^nl'a  i-íemnnda  y  sororrcr  á  la  república.  Pijo  que 
JSeroD  era  un  cruet  monstruo  ;  Oero,  cuyos  vicios  con 
ningún  sacriflelo  m  podhn  mejor  alojar  que  con  ra 
niNma  sanpro ;  que  1 1  *  ^ :  vedasen  á  la  madre  común 
■iligi  Ja  y  ecbadu  por  tierra ,  antes  que  con  aquel  fuego 
M  abrosason  todas  las  provincias,  con  el  cual  casi  toda 
la  nobleza  romana  y  muclias  otras  familias  estaban  aca- 
badas; tan  prtitiikcrafa  craclilad  y  ficroza  de  oque!  Iiom* 
Lre,  &i  se  duLia  llamar  liombrc,  y  no  aiiles  besUa  fícra. 
Lo  que  por  los  otros  pasaba  podio  también  avouir  &  los 
demás  y  á  cada  cnal  do  losquealli  prr<;rnl{»  se  halla- 
tan,  pues  ni  la  inocencia  de  la  vida  oi.ia  lioueslidod  de 
Uttcoatiimimseran  partepantibifriniDgunodeaqaél 
tirano,  que  se  gobemnba,  no  por  razón,  sino  por  fuerza 
j  antojo.  Si  su  propio  pcli^o  no  bastaba  para  desper- 
tarlos, mhraseD  A  lo  menos porsos  Iiijos,  porsalvar&lot 
cuates  !as  mismas  bestias  se  meten  por  el  hierro  yportts 
llamas,  fonadas  dei  amor  natural  quo  tienen  á  los  que 
angenilnroii.  Acaso  se  bailaba  presente  un  niño  quc.sin 
respeto  do  su  tierna  edad, liabíasidodesterradoáMallor* 
ca  por  Nrron.  Encendidos  pues  los  que  presentes  esta- 
ban con  la!  espectáculo  y  cou  el  razonaniicnlo  que  les 
biso  Galba,  con  grande  alarido,  que  todos  ielovanlanm, 
le  apellidaron  Augusto  y  emperador;  mas  él  no  quiso 
aceptare!  tal  nombre,  antes  protestó  que  seria  capitán 
del  pueblo  romano  y  lugarteniente  del  Soiado  eonlra 
Nerón,  que  fué  una  modestia  notable.  Muclio  ayudó  para 
llevar  adelante  estos  intentos  Oten  Silvio,  goliernador 
que  á  la  Z8»m  era  de  la  Ltidtania ,  y  loa  anos  pasados 
tuvo  grande  cabida  con  Nerón ;  que  oprobú  c!  c  nsejo 
doGaJi;á,  ]f  resuelto  de  correr  la  misma  fortuua  con  él, 
acuñó  ttMio  el  oro  y  pluta,  que  tenia  en  gran  cantidad, 
para  los  gastos  de  la  guerra  y  paga  de  los  soldados.  Por 
lodolü  cua!  furra  diyijo  de  inmortal  renombro  si  aco- 
metiera tai  empresa  eu  odio  del  Urano ,  y  no  pretendie- 
ra rengar  sua  disgustos partlcutarcs  y  la  afrenta  que  le 
h:7o  Xüron  entornarle  porsu  combleza áPopca Sabina, 
su  mujer;  para  gozar  de  ia  cual  mas  á.su  voluntad  con 
múestra  de  honrar  é  OCon  i»  alejd  de  Roma  y  te  tiiio 
gobernador  de  la  Lusilauia,  que  era  lo  postrero  de  Em- 
pana y  del  mondo.  Ucdio  esto  y  después  de  la  muerto 
que  di<  Nenm  á  Octavia ,  w  mujer,  hija  del  eropenulor 
Clau<lio ,  se  casó  con  Pupea ,  que  fué  nuevo  dolor  para 
el  otro  marido  y  nueva  afrenta.  Tuvu  Otón,  así  por  es- 
ta ayuda  como  por  ser  persona  do  iogcmo ,  el  primer 
lugar  acerca  del  nuevo  Emperador,  uunqueea compe- 
tencia de  Tilo  Juitin,  su  lugarteniente;  bien  que  se  le 
adclaiituba  en  ser  mas  ainado  del  pueblo,  porque  sin 
mirar  i  interés  daba  la  mano  é  los  uecesItadOB,  y  Junio 
acostumbraba  A  vender  los  favores  del  nuevo  Prínci- 
pe, por  donde  tenia  ofendida  gran  parto  de  ta  gente  y 
d»laa  soldados.  Julio  VIndice  en  la  Galib,  donde  se  do- 
claró  contra  Nerón,  vencido  en  batalla,  se  dió  Así  mismo 
la  muerte.  Virginio  Rufo,  que  fué  el  que  le  dcsbaruiú, 
00  quiso  tomar  el  imperio  para  st  como  pudiera ;  antes 
lo  remitió  todo  A  la  voluntad  del  Senado,  que  fué  uua 
sei)al¿da  templanza  y  modestia.  Esto  ni  Huló  qno  des- 
pués do  su  muerte  se  declarase  en  ua  ati>üco  cortudu  en 
M  sepiUivn  j  luciUa  en  totin ,  que  lince  esto  isBUdu: 
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tfaetio  se  alteró  Galba  con  bis  miefaa  del  éenMre  4ei 

Vindico;  parecía  que  la  fortuna  6  fuerza  mas  alia  era 
contraria  A  sus  intentos.  Recogióse  casi  perdida  la  os* 
poranxa  á  hi  ciudad  de  Clunia  (este  nombre  esti  cor- 
rompido en  Plutarco,  que  pone  colonia  por  Clunia,  co- 
mo se  cntieude  portas  monedas  «nicsc  bailan  en  nspana 
de  Galba,  por  las  cuales  se  ve  quo  eu  aquella  ciudad  lo 
dieron  el  imperio);  peroné  lardó  de  IIo^mt  otra  nueva 
do  la  mncrle  de  Nerón,  con  que  volvió  soljrc  sí  y  co1)r4 
Animo.  £1  cuso  pasó  de  esta  manera.  Luego  que  el  Se- 
nado tuvo  aviso  do  lo  que  Julio  Viadiec  en  la  GdKay 
después  Galba  en  España  hicieron,  que  fué  levnntarso 
contra  Nerón  y  tomar  las  armas,  eotraron  en  pensa- 
miento que  podrían  derribar  al  tirano.  Con  esto  inlenio 
liiclcron  un  decreto  en  que  declararon  .A  Nerón  por  ene- 
migo de  la  patria.  Uegó  el  negocio  á  que  sus  mismas 
gentes  y  criados  le  desamoraron ,  como  anoten  lodos 
aborrecer  A  los  malos.  Huyó  él  y  escondióse  cerca  de 
Romn  en  uní  InTctbd  de  un  su  liberto  llamado  Faon- 
le;  alií,  perdida  ¡a  esperanzado  síIvutíc  ,  por  no  venir 
A  las  manos  de  susenemígos,  se  dió  A  si  mismo  lamuer* 
te  en  edad  que  tenia  de  treinta  y  dos  anos.  Desta  mane- 
ra acabaron  las  maldades  dcsto  principe ,  y  en  él  la  at- 
cuüa  de  los  Césares  y  Claudios,  que  tantosattos  tnvferoa 
el  imperio  de  Roma.  Túvose  por  entendí  ir»,  principal- 
mente entre  los  cristianos,  que  sanó  de  la  iierída,  y 
que  A  so  tiempo  se  mostrarH  al  mundo  con  oOeiodo 
Anlecristo.  Lo  cierto  es  que  Galba,  avisado  de  lo  qiM 
pasaba ,  acordó  de  partir  sin  dilación  para  Roma;  llevó 
en  su  compañfa  para  guarda  de  su  persona  y  para  IoiIa 
lo  que  sucediese  una  legión  de  soldados  escogidos  do 
todas  las  partes  de  España.  Llevó  nirosí  á  FabÍD  Quín- 
liliano ,  liatural  de  Calahorra ,  que  fue  aventajado  cu  la 
profesión  de  la  retórica.  Sus  instituciones  oratorias  es- 
tuvieron perdidas  por  mas  de  seiscienl'>s  n'íns.  Halló- 
las y  sacólas  A  luz  Pogio  Florenlia  en  tiempo  del  con- 
eilto  de  Constancia  en  cierto  mooaaterio  de  aquella  ciu- 
dad. Las  declamaciones  que  andan  al  íin  do  aquella 
obra  en  su  nombre,  por  el  mismo  estilo ,  se  eulieodo 
fueron  de  otro  autor.  A  la  saion  que  acabó  Nerón  ora 
cónsul  en  Roma  Sitio  ItAlico,  que  fué  el  año  de  Cristo 
de  69.  Los  mas  sienten  que  este  cóusul  fuó  espaüol; 
Criuilo  dice  que  nació  en  Roma ,  pero  que  tu  deseen* 
dootíbierade  España;  Cregorio  Giraido  afirma  que  eii 
lo  uno  y  en  lo  otro  hay  engaño,  y  que  fuó  uniural  do 
los  Pelignos,  pueblos  del  reino  de  Núpolcs,  y  nació  en 
UA^tugar  de  aquella  comarca  llamado  Itálica,  de  que 
procedió  el  engaño  de  los  quo  lo  hicieron  do  España  por 
haber  ea  ella  otra  ciudad  del  mismo  nombre.  La  verdad 
es  que  eos  la  edad,  dejado  el  gobierno  déla  república, 
se  retiró  en  cierta  heredad  quo  tenía  camino  de  Ñipó- 
les, en  que  pasaba  la  vida  y  so  ontreteaia  en  los  estu- 
dios de  poesía ;  y  en  particular  eseribíó  en  Terso  be« 
róico  la  soguuda  guerra  Púnica  que  hicieron  los  ruma- 
nos contra  los  carin^inin'ios.  Por  l1  mismo  tiempo  flo- 
reció en  Roma  Sóucca,  llamado  el  Tróg>co,de  las  tragc- 
diasquooooi^nuyelsgioUs,  A  difersoeiadeSóiisca 
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el  Filúsoro,  c<  n  quioono  M  sabe  si  tuvo  algún  deudo, 
iHon  qw  mttrhos  lo  sospecliaa  por  convenir  en  el  nom- 
bre y  ser  casi     mismo  lieinpo.  Quínliliano  Iiaco  mun- 
tíou  Uü  una  sola  tragedia  que  andaba  en  nombre  de  S¿- 
ueca  ol  FMÓsrtfo,  que  debió  perdetse  COD  d  tiempo. 
Vii!vaiii>»s  ií  GaÜAi  ijne,  llegado  á  Roma,  gobcnij  el 
imperio  por  espacio  de  sielo  meses;  al  cabo  dcllus  ios 
toldados  de  su  gtiardn,  qne  (bmetwn  pretorfanos,  en  un 
inolin  que  luvunlaroii  le  dieroíi  !a  nuicrte.  Estabnii  ir» 
rilados  por  no  darles  el  dotiuliv  ú  de  que  les  dieran  in- 
tención ,  y  que  ellos  esperaban.  Principalmente  se  ufen- 
ditnde  ta  severidad  de  Galbt»  cosa  que  ¿oslaniljn»  ton 
«ilragiulas  no  llevaban  bien;  y  en  pnrlicular  los  niterú 
derla  palal)ra  que  se  dejó  decir ,  e$  i  sabor ,  que  61  no 
eomprabá ,  sino  que  escogía  iot  soldados.  El  que  los 
olboroió  úliiinaineiilo  fué  Otón,  por  ver  que  Galba 
adoptó  poco  aiiíos  por  su  sucesor  en  e)  ituporlo  á  Pisón, 
nian'-pki  de  prandtis  prtíndas  j  parles.  Dolíase  que  lo 
que  ú  él  se  dcl>ia  por  lo  imidioque  to  ayudara  y  sirvie* 
ra -se  hobícse  dado  á  otro  quo  no  lo  mcrccia.  Conccr- 
túse  con  algunos  de  aquellos  soldados,  y  ¿  cierto  día 
teitatado  se  híao  llotar  en  vm  silfa  á  les  afojamieiitea 
de  los  preloriano?,  donde  sin  tardanza  faó  saludado  por 
emperador.  Desde  aUi  refolvió  contra  Gulba,  y  le  dió 
la  muerte  jnntafneiila con  IHson  y  Tito  Junio;  pero  «1 
|ioder  adquirido  por  maldad  no  lo  duró  mucbo,  ca  'so- 
lamcnlc  tuvo  ol  imperio  por  cjpario  de  nóvenla  y  cinco 
(lias.  Fuéusiquclus  legiones  do  Alcmaña,á ejemplo  du 
lo  que  Hiciera  el  ejército  de  Espaili ,  preteiidieroii  que 
lamhicn  podían  ellos  dar  emperador  ü  la  rcpfíhfica  ,  y 
en  efecto,  nombraron  por  tal  á  su  general  Aulo  YiteUio. 
Jiflltósde  Ta  Galtía  sbi  diAculíad ;  Espo&a  atufaba  en  bo- 
lauzas.  Acudió  primero  Otón ,  y  por  tendía  de  su  parte, 
le  otorgó  que  tuviese  jurisdicción  sobro  la  Mauritania 
Tingitana ;  de  que  resultó  por  largos  Uempos  que  los  de 
aquella  tierra  acudían  con  pleitos  ú  la  audioicia  6  cob- 
Tcnto  quo  los  romanos  leuian  en  Cádir,  y  aun  qticdí^ 
sujeta  (i  los  godos  el  tiempo  que  fueron  señores'de  Es- 
pa&a.  Sin  embarfo.  Ludo  Albino,  gobernador  de  la 
Mauritania,  para  asegurar  inasc!  partido  de  Otou,  pasó 
cu  España ;  poro  fué  rechazado  j  forzado  &  dar  la  vuelta 
porClttvío  Rufo,  al  cml  Galba  deJ6  eo  el  gobieruo  de 
España ,  y  después  do  su  muerte  csla!>a  declarado  por 
Vitcllio.  I.a  conclusl'in  y  el  remate  dc^lns  direrencias 
fué  que  Oion,  rodeado  de  grandes  dü"iculiades,  salió  al 
encuentro  i  ios  «acmigos  hasta  Lornbardia ,  do  los  9u- 
\os  fueron  vencidos  cerca  de  un  puc!)Io  llamadu  Rc- 
bríaro,  situado  entro  Verona  y  Cremona.  Yél^Iucgoque 
llegd  la  nueva  deste  desastre ,  en  Rrijelo  donde  so  Itabb 
quedado,  se  diú  la  muerte  con  sus  miomas  manos  en 
cd;id  que  era  á  la  sazón  de  treinta  y  o^-ho  ofros.  Pare- 
ciólo que  con  esto  se  ozcn«n!ta  quo  no  íucsc  adilanio 
aquélla  guerra  cruel  y  pcrjuilicial  pora  ambas  las  par- 
tea y  para  lodo  el  iíniicrio.  Con  el  aviso  desla  victoria, 
Vitdlío  desde  la  Galiia,  en  quo  se  entrctcoia,  pasó  los 
mootea  y  se  mtíüá  por  Ualrá ;  llcgd  por  sus  jomaos  é 
la  ciudad  de  Roma,  en  quo  hizo  su  entra  !n  armado  y 
rodeado  do  soldados  no  de  otra  manera  que  si  triunfara 
de  su  patria.  Esto  y  wr  el  progreso  de  su  gobierno  se- 
mejante á  estos  p  i K  ij  ios  le  liizo  muy  odioso.  Ikbia 
pasado  su  edad  eo  torpezas,  y  con  el  pidcr  continuaba 
la  libertad  de  bis  vicios  y  mayores  maldades ;  por  esta 


orlcuie  tomaron  ocasión  para  probar  tambietteHasvea- 
lura  y  nombrar  em|ierador,  como  lo  hicianilieoo  UH' 
|or  acierto  I  pradeucia  que  las  demái. 

CAPiTl  LO  IV. 
Os  lo»  mfmi9m  Flatio  Vcspatbtao  j  m  b^e^ 

Fbvio  Vcsprisiano, cabeza  que  Tué  y  fundador  delll- 
n:ije  nobilísimo  de  los  Flavios,  en  tiempo  del  cinpera< 
dor  Claudio  y  por  su  mandado  hizo  la  guerra  en  Ingala- 
Ierra  y  en  una  isla  llamada  Veda,  pue'^la  entre  Fruida 
y  la  misma  Ingalaterra,  que  dejó  del  Iodo  sujeta.  Coa 
esto  j  con  las  muchas  victorias  que  ganó  en  esta  em- 
presa se  Idto  muy  conocido;  pero  por  correr  adetaale 
lo&lcmporales  n,»;y  turbios,  í;c  re'ir'  y  se  fué  vi  viviri 
derlo  lugar  apartado,  de  do  el  año  penúlliroo  de  Ncroa 
le  llamaron  para  cneargarle-la  guerra  contra  los  judias, 
gente  porlisida  y  que  con  grande  obslinadon  andaban 
alborotados.  Grandes  dificultades  tuvo  en  esta  empre* 
sa,  mas  al  fin  si^lió  con  lo  que  pretendía.  Tenia  su^o* 
lada  cad  toda  aqnella  provincia  cuando  snt  Hdsmos  sol» 
dados  le  nombraron  y  liicicron  emperador.  Mlicláno, 
gobernador  quo  era  de  la  Suría,  por  una  parle,  y  por 
otra  Tiberio  Alejandro,  d  cuyo  cargo  estábalo  de  Egip- 
to, lo  convidaron  y  exhortaron  á  lomar  el  imperio;  y 
tomada  resolución ,  hicieron  cada  cual  é  sus  !':':-'i.'ues 
quo  le  jurasen  por  tai ,  que  fué  abrir  camino  á  la:^  oíros 
prodneUis  pare  que  con  grande  voluntad  se  declara- 
sen. Era  necesario  lo  primero  acudir  á  Ralla  ,  d  ido 
Vitellio  estaba  apoderado.  Tomó  este  cuidado  3Jucian<4 
mas  anticipóse  Antonio  Primo,  que  estaba  en  Pannonia 
ó  Hungría,  y  fué  el  primero  que  por  parle  de  Vcspa- 
siano  rompiú  por  llaüa,  y  cerca  do  Verona  desbarató 
unejúrcilode  Vilcllio.  Sucedieron  otros  muchos  iran- 
ees,  qne  sa  d^an ;  en  conclusión ,  el  mismo  Vitellio  el 
nono  mes  de  su  imperio  fué  en  Roma  muerto  en  edad 
de  cincuenta  y  siete  años.  Con  esto  Vcspasiano ,  de- 
jando á  su  hijo  Tito  para  dar.  fin  i  la  guerra  jndáíca, 
paeo  á  Egipto,  y  desde  Alijamlría  se  hizo  i  la  vela  am 
buenos  temporales;  aportó  á Italia, y  Uegóelaiko72da 
Cristo.  En  Roma,  con  gran  volnntad  dd  Senado  y  del 
pueiito,  entró  en  posedon  del  imperio,  qne  estaba  pare 
pafa  perderse  por  la  revuelta  de  los  tiempos  r  por  la 
mala  traza  de  ios  emperadores  pasadas.  Gobcruú  ta  rd" 
pábHea  par  espado  de  diez  años  enteros  con  tanta  pm* 
delicia  y  virtud,  que  fuera  del  conocimici:lo  de  Cristo, 
casi  ninguna  cosa  le  ñiluibo.  Algunos  le  tachan  de  co> 
didoso ;  pero  escásale  en  grat?  parle  la  grande  fiilto  do 
los  tesoros  púlilicos  y  los  temporales  tan  revu«!tos ,  ilc- 
mís  de  grandes  editiciosquo  levantó  en  Roroa,eutm 
los  dcro¿s  el  templo  de  la  Paz  y  el  Anfiteatro ,  dos  obras 
de  las  mas  soberbias  del  mondo.  Fué  el  primero  do  Ins 
emperadores  romanos  que  señaló  salarias  rada  un  año  A 
retóricos  latinos  y  griegos  para  quo  enseñasen  aquel 
arto  en  Roma.  Acabó  an  Idjo  de  snjenirta  provincin  d» 
Ju  lea,  entró  por  fuerza  y  asulú  !a  'i  nita  ciudad  de  Jera* 
satem ,  triunfó  en  Roma  juulamciile  con  su  padre.  La 
pompa  y  aparato  toé  muy  grande ;  llevaban  delante,  m- 
tre otras  imsas,  el  candclero  de  oro  y  los  dem    vnsos  y 
ornamentos  muy  ricos  y  muy  preciosos  del  templo  do 
Jerusakm.  Grande  fué  el  número  de  los  judíos  cautivo^; 
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así  (j  Je  olra  manera,  no  lo  ileli'riiiiiüimi  s  en  este  lu- 
gar. Lo  que  consta  es  que  ies  vedó  morar  de  elU  adc- 
Itote  ni  r«edificAr  la  ciudad  de  Jerusalcm ;  demiidesto, 
que  a!  priacipio  do  su  imperio,  con  intento  degranjpar 
{i  y.'i\)-}m  y  so'íí'parla,  que  csloba  inclinada  yaun  de- 
clarada por  Viieilio,  otorgó  ú  lodos  los  españoles  que 
gozasen  de  los  privilegios  do  Latió  ó  Italie  pin  que 
fuesen  tratados  como  si  Iioljícrnn  nacido  en  aquellas 
parles.  Por  este  tiempo  Licinio  Larcio  era  pretor  de  la 
Bspana  eilerior.  Deste  «»  refiere  que  ftaé  ton  ofieiooiide 
á  iis letras,  y  en  parlictiTar  por  esta  misma  razón  lia- 
cie  tanto  cato  de  Plinio,  que  al  tanto  vino  á  la  uzon 
con  orfm  de  caeslorá  España ,  quo  deseaba  comprar 
algunos  de  sus  libros,  conm  su  IJisloria  natural  y  oíros 
algunos  por  pran  suma  de  dinero.  Dcste  Licinio  so  en» 
tiende  quo  edificó  la  pucnle  do  Scgovia,  obra  de  mura- 
▼tilosa  traza  y  altaiti  tanto,  que  el  vulgo piensaque  fué 
clifiriodeMcmonro;  otros  atribuyen  csla  pucnle  o!  em- 
perador ir.-ijauo,  poro  ui  los  unos  ni  los  otros  alej^au 
■aaaoeoQeluyonle.  Lo  moa  cierto  es  que  un  pueblo  de 
Caficta ,  qm  iioysc  lln^n  Bclanzos  y  antiguamente  Fia- 
vio  Origancio ,  j  oti  o  que  se  iiaraa  el  Padrón,  y  antes  se 
Iknaé  Iria  Flivia,  demie  dcsto  él  monfciplo  llamado 
Flavio  Axalínnnn,  Imy  Lora,  con  otros  pueblos  de  se- 
mejantes apellidos,  fueron  fundaik)s  por  personas  del 
linajo  de  Vcspasiano,  que  todos  se  llamaban  Flavios, 
por  lo  menos  en  gracia  dcste  emperador  ó  de  dgnao 
át  sos  líijos  tomaron  los  apellidos  sobredichos  que  an- 
tiguamente tuvieron.  Pocos  años  ha  que  en  los  montes 
de  ViMB«t  aabalMoM  piedra  een  aita  Idn: 

»e  Mcar  qoam  anoas  navas  iMv 


que  quiera  deefr:  «Aqnl  yaoaél  euerpode  BiMa,  «lerva 

de  Jesncristo. » Y  pnrqne  tiene  notada  la  era  103,  algu- 
nos entieiulco  que  falleció  percate  tiempo ,  youo  quio- 
rcn  ponerla  en  el  ndmtm  da  loa  aintos  ila  batíante 
fundamento,  entesen  perjuicio  de  la  autoridad  de  la 
Iglesia,  que  no  permite  so  forjen  libremente  nuevos 
lUUDbr^  de  saulos,  ni  us  razón  que  así  so  baga.  Yo 
leogo  par  ñas  probable  que  aquella  piedra  no  es  tan 
antigua ,  antes  que  k  falla  el  número  milenario,  como 
le  acostumbra  á  callarle,  y  que  solo  seíiaiaroulosüc- 
wá§  aBos  {  y  es  cierto  que  en  tiempo  de  Vfópasiuno 
DO  estaba  inlroduci  la  ta  coslumbrc  de  contar  los  anos 
por  eras;  fuera  de  que  la  ilaucza  do  aquel  letrero  no  da 
nmeatn  de  tanta  anlleOedad  lü  ticna  la  aleganeia  y 
primor  que  entonces  so  usaba,  como  se  pudiera  mos- 
trar poruña  epístola  de  Vespasiano,  que  pocos  anos  lia 
se  iialló  en  Caíiete ,  pueblo  que  antiguamente  se  llamó 
Sobore,  coyas  palabras  corladas  en  una  planclia  de  co- 
bre no  me  pnreció  poner  aquí,  ni  en  latin,  porque  no  hs 
eoteoderian  lodos,  ni  en  rouiaucc,  porque  perderiaki  mu  • 
die  de  en  grada.  Bn  nuestra  HUtoria  latina  la  bailará 
quien  gustase  destas  anliguallas.  Llegó  el  emperndor 
Veapaaiaoo  ácdadde  setentaáños;  bllecióen  Itoma  de 
ao  enlenaedadiSI  diai  del  meada  jmiio,  año  de  nues- 
tra salvación  de  80.  Fué  dirlio^io ,  nú  tiien  en  la  muerto 
que  en  ta- vida,  por  dejar  eu  su  iu^ar  un  tal  emperador 
cano  fué  Tito ,  su  Iñjo ,  ca  en  todas  lea  virlndeite  igmló 
á  su  padre,  y  se  te  aventajó  mucho  en  la  afabili  tnd  y 
blandura  de  condición  y  en  ta  iibcraluiad  de  que  si  mh- 
pre  usaba,  lauto,  que  decía  do  era  laxoii  quu  u  iiguno 
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I  do  fa  iHresencia  del  prhefpe  se  partiesa  deeeonlanto. 

Acordóse  ciorin  noclio  que  ninguna  merced  babia  ImcIio 
ar{uol  día;  dijo  ú  ios  suyos:  Amigos,  perdido  hemos  oslo 
dia ;  y  es  asi ,  que  los  príncipes  han  de  ser  como  Dios, 
que  ni  se  cansa  de  quo  le  pidan ,  ai  sin  pedille  de  hacer 
&  todos  hipi).  Con  estas  virlufles  granjeó  lanío  las  vo- 
luntades, que  comunmente  lo  llatimban  regalo  y  de- 
leite del  género  inunqne.  Cortóle  la  muerte  tos  pase» 
muy  fuero  desazón,  ca  no  pnsjba  do  12  años.  Tuvo  el 
imperio  solos  dos  aüos,  dos  meses  y  veinte  días.  Falle- 
cÍ6A  ISdal  meada  iaUambfa,alloda  Cristo  de  82.  No 
se  averigua  que  baya  por  este  liempo  sacr  1  i  !o  en  España 
cosa  alguna nobblo;  parece  estaba  sosegada,  y  con  la 
paz  reparaba  y  recompensaba  loadifieadM  tiempo  pjHa- 
do.  Tenia  tres  gobernadores ,  como  se  dijo  arriba ;  el  do 
la  Bélica ,  el  de  laLusilania  y  el  de  la  España  Tarraco- 
nonsc ;  todos  se  llamaban  pretores,  que  ya  se  babia  tor« 
nado  á  usareala  nombre.  En  la  Dética  sccontabanocha 
colonias  romanas  y  otros  tantos  munic i r>i<>s,  que  eran 
menos  privilegiados  que  las  colonias,  ú  ia  manera  que 
entre  nosotros  las  villas  respecto  de  las  ciudades.  Laa 
audiencias  para  los  pleitos  eran  cunfrn :  l,i  de  Cádiz,  la 
de  Sevilla^  la  de  Ecija  y  ia  de  Córdoi/a.  La  Lu<itaiúa 
tenia  dnco  colonias  y  un  municipio,  que  era  Lisboa,  lia- 
niada  por  otro nombre  Feí»cííoj/u/i"a;irt>í  nn  linncias: 
la  de  Méridaj  la  de  Badajoz,  la  de  Saaiareo,  que  enton- 
ceaseltanuiÑi  Scoiadít.  La  Espafia  citerior  ó  Tarra* 
cénense  teniacatorce colonias,  y  nun  algunos  seualnn 
mas ,  trece  municipios ,  siete  audiencias,  es  á  saber  *  la 
de  Cartagena ,  la  de  Tarragona ,  la  de  Zaragoza ,  la  da 
Clunia,  que  es  Coruña ,  la  de  Astorga,  la  áa  Lugo,  la 
de  Braga.  Aco^tnrulirabanasinjisnio  !o<:  prolores ,  nca- 
budo  el  tiempo  da  su  gobierno  caire  iauto  que  aguar- 
dabanalaucaioryá  llamarse  leg.ulos  ó  tenientes,  y  no 
propretores  como  «^r-  Li':iba  anliguamentp.  F(  lióse  do 
vtf  y  campeó  mas  la  bondad  delemperailor  Tito  con  el 
tnceior  que  tuvo  y  sua  dasdnknia,  qna  fué  en  herna* 
no  Domiciano,  persona  doordenada  y  que  degeneró 
mucho  de  sus  aotepasadoi»  j  fui  mas  semejaba  á  loa 
Nerones  qnaá  loa  Flavioi.  Snevidai  y  torpczai  fue- 
ron de  todas sucrlcs;  su  locura  tan  grande,  que,  lo 
que  ninf;uno  do  sus  predecesores  hiciera, mandó  queá 
su  mujer  dic¿en  nombre  do  Au.í;usla,  y  á  él  mismo  de 
señor  y  de  dios.  Publicó  un  edicto,  por  el  cual  desterró 
de  Roma  y  da  toda  Italia  á  lodos  los  filiisofos,  como  lo 
dice  Sueloniü.  Yo  por  lilúsofos  culi  Mido  los  que^abra- 
xabon  la  Glosufia  cristiana,  por  señalarse  en  eostum* 
bresy  bondad,  &  la  manera  que  los  íilú  oíos  se  aventa- 
jaban en  esto  á  ios  deinús  dei  pueblo;  por  lu  menos  es 
cesa  averiguada  que  Domidano  persiguió  á  los  cristia- 
nos de  muchas  maneras.  A  s:ri  Jnan  Evangslista  envió 
desterrado  i  la  isla  de  Palmos;  diú  la  muerte  ¿  Uarco 
Acitio  Glabrion  cuatro  aSoa  después  qoa  Aieri  cónsul; 
asimismo  quitó  la  vida  por  la  misma  causa  d  Flavio 
Clemente ,  persona  otrosí  consular,  y  á  su  miyer  Flavia 
Domicila  envió  desterrada  £  la  isla  de  IH>nza ,  aln  res- 
peto del  deudo  que  tenia  con  entrambos,  Desie  destier- 
ro fué  adelanto  esta  señora  traída  á  Terracina,  y  por 
mandado  del  euiperaJor  Trajauo  dentro  de  su  aposento 
la  quemaron  con  todas  las  criadas  que  le  hacian  com- 
pañía. Esta  carnicería  que  lucia  Domiciano  de  cris- 
tianos, se  entiéndele  aceleró  ia  muerte,  que  pronos- 
Ucaroa  mttcbosnieaqiie  cayaréi^por  cipwiedeccbo 
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meiei  ooD^iaM.  8a  codlda  al  tanto  lo  hito  muy  odió- 
lo» porqne       m  apoderó  de  \a%  riquezas  de  los  már- 
lircs.  Algtfflo»  para  ganallc  la  tolunfail  acu-saron  ol 
mayordomo  de  Üomiciia, por  nombre  Eslefauo^de  leitcr 
encubierta  j  usurpada  ta  hacienda  do  so  M&ón.  Fué 
ntisado  di-I  [>efíí.'ro ,  acudió  al  remi  dió  cnn  ponerse  A 
olro  mavor,  y  fué  que  se  conjuró  con  ciertas  personas 
de  dar  ta  nueri»  u  que  m  h  mimalii,  tm»  lo  puso 
per  obra  ñrvAro  de  su  mismo  pahrio  á  18  de  setiem- 
bre, año  de  nuestra  saltación  de  97.  Era  i  iaiazon  Do* 
fnicinio  d«  cuarenta  y  citieo  a?^os>  tnro  at  imperto 
quince  nnos  y  c;:;':ü  meses.  Su  rrjuiTie  dió  niuclin  pena 
é  loa  soldados,  porque,  para  asegurarse,  Íes  daba  y  per- 
milfaeuanto  querían  ;  á  todoi  loa  demás  fué  lan  agra- 
dable ,  que  cnlre  los  denuestos  que  le  d^ia  ti  pueblo, 
loi  sepollureros  le  llevaron  á  sepulta  r  en  unas  ondas  co- 
munes sin  pompa  ni  honras  algunas.  Eo  el  Senado  que 
M  juDló  laego,  sabldn  M  muerte,  nniehot  fueron  los 
baldones  que  50  dijeron  cfmtra  él ;  y  porque  no  quedase 
nemoría  do  cosa  tan  mala  7  oíros  eKarmenlascn  de 
MgniraoiplMidH,  niDdteoBqoeM  teda  la  dudad  bor* 
ra^rn  t  dcrribrt^ea  hs  armas  y  in<;ipntn';  de  Dondciano, 
ejemplo  que  imitaroa  las  demás  provincias,  como  so 
«  i  «mender  por  una  tetra  ift»  eitá  en  la  puente  del 
rio  Tamaga,  cerca  de  CIiive>,  pueblo  de  Galicia,  que 
•ntiguamcnte  se  llamó  Aquae Flaviae ,  donde  ios  nom- 
breide  Vespasiano  y  de  Tilo  están  enteros,  j  el  de  Domi- 
ciano  picado.  Parece  por  aquella  totnqmaqaellft  ¡men- 
te se  Iii70  en  tiempo  destos  tro?  emperadores.  Por  lo 
que  toca  á  E^paíia,  Domiciano  publicó  un  edicto  muy 
«itnordinario;  mandó  que  en  ella  no  so  plimlaaen  al- 
ganas  viñas  de  nuevo.  Debía  pretender  que  no  so  dc- 
jue  iK>r  esta  causa  la  labor  de  loa  campos  y  la  semen- 
tera ;  deenle  por  venlun  digno  que  m  nuestro  tiempo 
se  rcaor-iso.  Porestos  mismos  tif^mpos  Eugenio,  pri- 
mer arzobispo  de  Toledo,  derramó  su  sangre  por  la  fe 
de  Jeraerislo;  so  martldo  pasd  desli  manen,  san  Dio- 
ni«o  Areoppgila  desdo  laGallia,  donde  predicaba  el 
Erangelio ,  envió  á  san  Eugenio,  como  se  tiene  por 
cierto,  para  que  hiciese  lo  mismo  ca  España.  Obedc- 
dé  el  santo  discípulo  i  su  maestro,  echó  la  prímera 
semilla  del  Evangelio  por  aqiicüa  provincia  muy  ancha, 
y  parUcuIarmcnle  en  la  ciudad  de  Toledo  hizo  mayor 
duigiBcia  y  firtHo.  Despnet,  ya  fita  quedaba  iMbra 
liirn  en  caminada,  con  intento  do  visitar  á  su  maestro, 
que  estaba  muy  adentro  de  Francia,  urtió  para  ella. 
Preodiironlo  ^-a  que  llegaba  affin  desii  naje;  y  conocido 
por  los  soldados  Je]  [ir.  fcclo  SiMnio,  gran  perseguidor 
de  cristianos  co  aquellos  partes,  te  quitaron  la  vida.  Su 
sagrado  cuerpo  echaron  en  un  lago  llamado  Marcaslo,  da 
donde  con  bl  tiempo,  ya  que  la  Francia  era  cristiano, 
líercoldo,  hombro  principa I ,  por  divina  revelación  le  Iii zo 
sacar  y  llevar  á  Diolo,que  era  una  aldea  por  alli  cerca,  y 
en  ella  edificoroo  un  templo  do  su  nombre  para  mas 
honrarle.  Dosrlf»  altf,  con  ocricjonde  cierlomünpro,  fué 
trasladado  y  puesto  en  el  lamoso  templo  do  Sao  Dioni- 
Ék»,^«ttá  ádaaleguas  pequeBas  do  Paifs.  Pasaron 
Gdtlante muchos  años,  liasla  que  ca  tiempo  de!  rey 
da  Castilla  don  Alonso  el  Emperador,  y  por  su  iolerce- 
1ÍM  y  b  nracba  instancia  que  aabra  «No  fai» ,  Ludoii- 
co  vn.rcj  de  Francia,  su  yerno,  le  dió  un  brazo  do 
síín  Eug-'nio  para  que  se  trajese  á  Toledo.  Fi»5  gran 
purU  paiu  Uíúo  doo^Umon,  arzobispo  de  Tuluüo,  ca 


en  tiempo  del  pape  Gagenio  IH ,  y  por  so  mandado 
yendo  al  concilio  que  se  celebraba  enRoms  de  Francia; 
de  camino  en  París  divo  noiíria  de  aquel  cuerpo  santo, 
y  acabado  el  concilio  la  dió  ca  España;  que  de  l')lo 
punto  estaba  puesta  en  olvido  cosa  tan  grande.  Esta 
filé  la  primera  ocasión  de  traer  aquella  sanLi  rc!i  ]ni;i  á 
Toteda.  Lo  demás  de  aquel  sagrado  cuerpo,  á  insimt- 
cia  del  rey  de  España  don  Pilipe  el  Segundo  ^  dió  su 
cunado  Girlos  IX,  rey  de  Francia,  para  qu  c  '  nismo 
se  trajese  á  la  diclia  ciudad,  donde  entró  con  grantle 
aparato  y  majestad  el  aiio  de  ISfó;  y  en  la  iglesia  Me« 
Iropolilniia  fué  puesto  en  projda  capilla  debajo  del  aliar 
mayor.  No  falta  quien  sospeche  que  un  cierto  F¡l¡|io, 
enviado  por  san  Clemente  por  obispo  en  Ecpaño ,  ó  un 
Marcelo,  que  san  Dionisio  en  Francia  le  dió  por  com> 
pañero ,  como  «e  ve  en  la  Vida  de  San  Clemente,  es- 
crita por  Micael  Sincello,  fué  el  que  nosotros  llama- 
mos Eugenio,  y  que  este  nombre  de  Eogenlo,  qne  es 
lo  mismo  que  bien  nacido ,  le  dieron  por  la  nobleza  do 
su  linaje,  y  el  otro ,  cualquiera  que  fuese  do  los  dos,  era 
«Q  nombre  propio  quo  reeibió  de  sos  padres.  Hoifensa 
SÑSpeclíar  cíln  pir  no  h  dlarse  moiicínn  desan Euge- 
nio en  atgun  autor  grave  y  antiguo ,  y  asimismo  porque 
no  hay  alguna  otra  asemorla  do  loa  sobredichos  PUipo 
y  Marcelo.  Pero  estas  conjeturas  ni  son  bastantes  dol 
todo,  ni  del  lodo  so  deben  menospreciar;  podrá  cada 
cual  sentir  como  le  agradare.  Cosa  mas  cierta  es  que 
OB  tiempo  deslo  Emperador  floradenm  en  IUnu  tvaa 
poetas  cspal^oles  mny  conArí  por  sus  versos  agudos 
y  elegantes ;  el  primero  fuó  Marco  Valerio  Marcial ,  ve- 
ciño  do  BilUli ,  pneUo  sUnado  eerea  da  donde  hoy  está 
Cnlataynd  ;  el  srf;ijndo  Cnvn  Czv'io  ,  natural  de  CtíiSi 
el  postrero  Deciano,  nacido  en  Mérida  la  Graude. 

gapitolot; 


Por  muerte  de  Domiclano  el  Senado  nombró  por  em- 
ppradorá  C^yo  Nerm ,  viejo  de  grnnde  autoridad ,  per  t 
ocasionado  á  que  por  ol  luiániú  casa  lu  menospreciasen. 
Conoddailapaligro ,  y  en  parte  le  experimentó.  Aear^ 
dó  pora  a'íeínrar^  de  adoplar  por  bijo  y  nombrar  por 
compaüero  suyo  y  sucesor  á  U.  Uipio  Trajono,  hombro 
principal  y  muy  osdaraeido  en  gwm  j  m  pat;  ora 
cspa&el,  natura  I  do  HrHica,  ciudad  puerta  muy  cerca  de 
Sevilla*  Uó  asimismo  por  ningunos  los  decreU»  y  odio 
tos  do  Donrieiino ,  con  que  niíictios  voMeron  dal  doM 
ticrro,  y  en  particular  san  Juau  Evangelista ,  de  la  isla 
de  Palmos  á  su  iglesia  do  Efeso.  Algunas  otras  cosas 
se  ordenaron  á  propósito  de  eeoeertar  la  vqsúbfica  y 
reparar>loa  daflaa  pasados.  Imperó  Nerva  solos  diez  y 
•iph  meg<»«i,  y  por  SU  muorle  Marco  UIpío  Trajano,  su 
liijo  adoptivo ,  se  encargó  del  imperio  por  el  mes  de  f»* 
biWo  del  año  de  nuestrtsalvadon  de  99.  igualaron  su» 
mucbas  virtudes  á  la  esperansa  que  del  se  tcuia.  Ayudó 
¿  su  buen  natural  ia  exceleoeiádel  maestro,  queAié  el 
gran  fiMsofo  Plntaroe ,  enya  andaona  oplslolaaserilaal 
mimo  Trajano  al  principio  de  su  im  pe  rio,  no  menos  ele- 
gante qne  grave  eu  sentencias.  La  s  urna  es  avisarle  cómo 
aedebia  gobernar ;  que  «londareaaaa  soaanelenaiBen 
forme  á  la  regla  de  vinud  y  enfrenase  sus  nnlojos»  tt- 
cilmeiite  gobernaría  á  sus  subditos  sin  reprebeoaioo; 
que  el  dewirden  de  los  principes  00  solo  acarraa 
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para  enosnismo»,  nao  Inmbien  inraroia  para  sus  maes- 
tras;  <  Ias  wúm  toé  é  bs  veces  pcrjutSeíal  la  Mltnra 

de  MIS  inobedientes  discípulos  ;  que  con  aquella  amn- 
ucstacioD  pretendía  acudirátodo,  porque.si  siguiese  <»i 
consejo  alcanzaría  lo  que  deseaba,  dundo  no,  protcs- 
tal>a  delunie  do  todo  el  mondo  que  no  t6BÍ8  parte  t<n 
sus  dt^s 'irdf  n<>5 ,  si  jlí^unos  liiciese.  Dos  puentes  levantó 
Trnjano  de  oLra  inaravillosa ,  la  una  en  Alemaua  sobre 
•I  Danubio ,  rio  el  mas  caudaloso  de  toda  Eliropt,  It 
otra  en  aquella  parte  de  Espaüa  que  llamamos  Extrc- 
roadum ,  y  se  Huma  la  puente  de  Alcántara,  puesta  so- 
bre «1  río  Tajo;  j  mreee  fMt  m  telraro antiguo  qncalli 
rs'.'t  r¡n)>  se  hizo  riT^riimionlo  parnel  gasln  mire  mu- 
chos pucUus  do  aquella  comarca.  Es  esta  obra  una  de 
lat  principales  anügoallas  de  Espoila.  Bo  el  Anfehicla, 
en  un  pueblo  llamado  Azagttn ,  de  la  órden  de  Santiago, 
lutj  dos  piedras  en  nquel  olcúzar,  ba^as  qtio  fueron  de 
dosestaluas puestas  cu  merooriu  de  Malulta  j  de  Mar- 
cía,  licrmantide  Trajano,  como  se  entiendo  por  sus 
lofraí.  F'or  este  mismo  tiempo  lo<  soldados  déla  sépii- 
ma  ie¿:ioa,  que  se  Humaba  (•ctnina,  desamparada  la 
ciudad  de  Subienda  por  oslar  puesta  ennnribaioenbs 
As^t'irías,  dos  leguas  inns  abajo  fundaron  un  pueblo, 
que  de  los  íuudadorcs  se  llamó  Leglo,  y  boy  es  la  ciu- 
dad deLeoo ,  de  poca  weindad ,  fero  muy  antigua ,  y 
que  en  ua  tiempo  fué  asiento  de  bs  reyrs  de  Lcon, 
cuando  después  de  la  destruicion  de  España  las  cosas 
do  los  eritlianoa  comenzaroo  A  iemlar  cabeza.  Go- 
bernó Trajano  la  república  por  espacio  de  diez  y  nueve 
anos  y  medio.  Leranló contra  los  cristianos  pI  nho  ter- 
cero de  su  imperio  una  persecución  la  mas  brava  que 
le  pudiera  pensar,  tanto  mas ,  que  todos  le  tenían  por 
príncipe  temp'n  lo  y  pru  !r>iite  t^ti  lo  qucbacia.  Apla- 
cóse algún  tanto  ciuco  años  adelanto  ¿  causa  que  PU- 
Bio  tí  masiDooo,  proctesul  á  la  cnen  do  BlUnia,  le 
avisó  poruña  carta  suya  que  la  superstición  cristiana, 
asi  la  llamaba ,  se  debía  reprimir  mas  con  maúaque  con 
faena ,  por  «Itf  dommada ,  no  tolo  por  lat  dodades, 
sino  lariiMcn  por  las  nldcas,  y  no  probarse  á  los  cris- 
tianos delito  alguoo,  fuera  de  ciertas  juntas  que  bacian 
BPlea  del  dia  para  cantar  liimnos  en  alabanza  de  Cristo. 
Respondió  Trajano  que  no  se  hiciese  peí^quisa  contra 
los  cri^lianrts ,  pero  que  si  fuesen  denunciados,  los  cas- 
tigasen. Aluriuron  en  esta  persecución  crísliauos  sin 
número  ;  sin  cuento.  Ni  aun  Espaiía  quedó  libre  y  lim- 
l'n  des' a  sangre;  entre  los  demás  fué  martirizado  Man- 
eto, primero  obispo  de  labora,  ilaliauo  de  oacioo  y  no- 
cido en  b  vía  Emilia ,  como  algtraos  sienten ,  hasta  do- 
dr  que  fué  uno  de  los  setenta  discípulos  de  Cristo.  Su 
cuerpo ,  al  tiempo  que  Im  moros  se  apodmrou  de  Es- 
peüa ,  do  Ebora ,  donde  padeció ,  foé  llevado  i  dlTorsas 
partes ,  y  úIi¡:¡iatrjpii[o  ri'paró  en  las  Aslúrias.  Tiene  un 
rico  monasterio  coa  su  advocación  á  uiia  legua  de  Me- 
dina de  Rioscco  en  un  lu^^r  llamado  por  esta  causa 
YiUanueva  de  San  Uáncio.  Padodoria  aalmismo  Hoct- 
ñ»,  Justo  y  RuOno,  no  en  Rnma,  como  algunos  dicen, 
sino  eu  Sevilla,  como  üextro  lo  testiüca,  ciudad  que 
nUgntfDente  so  llamó  también  RÓdinla ,  como  se  bulla 
fü  algunas  piedras  que  allí  se  conservan  ,  y  rleljíó  ser 
la  ocasión  dcste  tropiezo.  Falleció  Trajano  eo  Cilicía, 
«I OM  ehidad  flamada  «nioncet  Selinnnte,  y  adoTanto 
Traj..!nopo!Ls ,  que  es  lo  mismo  que  ciudad  de  Trajano, 
eo  aazoa  9U0  volvía  de  la  guerra  do  los  Partos  ¿  Roma,  \ 
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en  que,  sin  embargo  de  su  muerte,  metieron  sus  cenizas 
on  un  solemne  trionfoqne  le  concedieron  pordejar  ven- 

cido.^y  allanados  á  los  enemigos;  cosa  que  no  seoiorgd 
¿  otro  ninguno  antes  ni  adelante  que  después  de  muer- 
to triunfase.  Tuvo  con  este  Emperador  gran  cabida  Ce- 
lio Tacíano ,  procurador  del  Aseo.  Este  se  dió  ten  buena 
maña, que  fué  buena  parlo  porn  qtif  Trajano  señalase 
por  su  sucesor  á  Elio  Adriano,  cuyo  ayo  era  también 
Taciano;  pero  mas  iiizo  al  caso  para  esto  el  amor  que 
la  Emperatriz  le  tenia ,  y  sobre  todo  que  estaba  casado 
con  Sabina ,  bija  do  bennana  del  mismo  Trajano ,  y  ami 
también  tn  deodo  suyo  y  natural  do  Itilica  ,  patrin 
del  mismo  Trajano.  EliorSparciano  le  liace  natural  do 
Roma ,  y  dU^  que  su  padre  tuvo  el  mismo  nombre  qno 
él ,  y  sn  madre  toé  Domlda  PanKna ,  matrona  principal 
nacida  en  Cádiz.  Sus  virtudes  y  prendas  muy  aventaja- 
das, y  el  conocimiento  que  tenia  do  muchas  cosas  le 
ayudaron  mas  que  otra  cosa  ninguna.  Luego  que  se  en- 
cargó del  imperio ,  con  intento  de  visitar  todas  las  pro- 
vincia'? ,  pnrtir^  de  Roma,  y  por  Alemana  pasó  á  Ingala- 
terra ,  de  ulli  revolvió  h^ía  España ,  después  ú  Aírica 
y  al  Oriente ,  siempre  con  la  cabeza  descubierta ,  y  laf 
mas  veces  á  pió.  Eo  este  iarí^o  vhjfí  se  dice  que  en  Tar- 
ragona corrió  gran  peligro  de  la  vida,  á  causa  que  cierto 
esclavo,  oslando  donottidadi»*  arremetió  á  M  con  la  ea« 
pada  desmida ;  cnicndiúse  qiie  c«;hba  fuera  do  sí ,  y  sin 
otro  castigo  lo  entregó  á  los  médicos  paia  que  cuidasen 
dü.  DivnHó  i  Espaüa ,  oomo  k»  losliQca  Seito  Aurelio 
Víctor, en  seis  provincias,  la  B<'lica  ,  Ta  Lii<-;taiii,i ,  la 
Cartaginense ,  la  Tarraconense,  la  Galicia  y  la  Maurita* 
ola  Tinglutana.  Y  según  se  entiende  por  alguno*  lo» 
treros  dcste  tiempo  y  algunas  leyes  del  Código  de  Ju$^ 
titUano,  los  gobernadores  de  la  üética  y  de  la  Lusitaoía 
i  esta  sazón  tenían  nombre  de  legados  consulares,  y 
de  presidentes  los  que  tenían  cargo  de  las  otras  emtm 
provincin":.  No  tuvo  esto  Emperador  sucesión;  por  esta 
causa  adoptó  por  hijo  y  nombró  por  emperador  des- 
paos do  sn  moorteá  Coyonio  Comnodo  Yor»*  podra  del 
oiro  Vero  que  imperó  adelante  junto  conHino  AnttH 
nio  el  Filósofo.  Diólo  luego  nombre  do  Oéaireon  re- 
tención parast  del  do  Aognslo.  Dealo  prioeipioaolMnd 
la  costumbre  que  se  guardó  adelante  que  los  hijos  ósu- 
ccsores  de  los  emperadores  ontes  de  heredarse  llama- 
sen Cesares.  A  instancia  de  los  judíos  revocó  la  ley  do 
Vcspasiano,  en  que  les  vedaba  el  poblar  la  ciudad  do  Jo- 
rusalem;  d  oles  licencia  para  que  la  reedificasen  en  un 
sitio  algo  apartado  de  donde  estaba  primero ;  y  mudado 
ol  nombre  ant^oo  do  Jerusalem,  mandó  que  se  llamaso 
Elia.  Con  esta  ocnsion  y  ah'i  qiic  les  diú,  y  priiicipal- 
menle  por  quitarles  la  circuncisión,  y  por  on  templo 
de  Júpiter  que  iiiEOediOcar  jonlo  á  la  nueva  dudad,  te- 
maron de  nuevo  las  armas  y  so  rebelaron ;  pero  en  brcra 
fueron  sujetados ,  y  pereció  gran  número  dollos  00  Bo- 
tera ó  Boloron ,  en  que  se  hicieron  fuertes  eon  tu  oan- 
dillo,  que  Ibmaron  adelante,  avisados  por  su  daño,  Bar- 
cosban  ,  que  es  tanto  eomo  liijo  de  mentira,  ca  ios 
sacó  de  juicio  con  decir  que  él  era  c¡  Mesías  prometido, 
como  lo  testifican  los  libros  de  los  hebreoo.  Ordené 
otros!  el  onceno  año  ¿<>  su  imperio  que  nirípiíno  fu«^ 
caslipdo  por  sor  crisliaoo  si  00  le  averiguaban  algún 
otro  doNto.  Tomó  este  aeaordo  movMo  per  hs  apob* 

pía<;  que  en  favor  de  los  cristiano!;  1n  prcsenlriron  en 
Aléuas  Arislidcs  y  Cuádralo  |  porsouas  de  grau  om- 
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bre.  Asimismo  Sereno  Granlo,  proci5n^ol  d«  Asia,  lo 
escribió  una  caria  cri  cl  mismo  propiisilo.  Por  todo  lo 
cual  so  afíciünú  btilo  á  los  cribiionof ,  que  Irulú  de 
poner  á  Cristo  en  el  número  de  los  dioses,  yon  las  ciu- 
dades  iiizo  edificar  templos  sio  ímiígcnes,  es  á  saber,  de 
las  que  los  gentiles  osaban.  Deiii<»d6ilA,por«iHiodtf 
que  cl  ¡m(>erio  rtimano  era  lan  grande  rjuf  coivsu  mls- 
>  ino  peso  so  iba  ¿  tierra  ,  dcleriniuó  poneri^  aleUaúos. 
Hizo  para  eilo  dorribar  la  puente  que  Trajano  Jetantd 
sobro  cl  Danubio,  y  ti  la  parln  del  oriente  quiso  que  el 
rio  Eufrates  fuc<;c  el  postrer  litiduro  del  iin|icrio  liasta 
desamparar  io  que  de  la  otra  parle  de  aquel  río  tenían 
oeiqulstado.  Grande  fué  la  gloria  que  ganó  por  todas 
estas  cosac.  Tuvo  Tulla  de  satud,  tanto,  que  en  Bayas, 
IKtr  huir  de  las  manos  de  ios  nicdicOs,  con  no  conaer  se 
1M|4.  Gobernó  cl  imperio  veinte  y  un  anea.  Dtiodoa  co- 
sas muy  Tías:  !¡i  priniLri,  que  quilo  los  cargos  y  rodujoá 
vida  particular  á  su  ayo  Taciano^sin  embargo  ile  |omu- 
elie  qucJe  faabie  «orvldo ,  y  no  contento  eoD  esto ,  des« 
pues  le  liizo  morir ;  p.ira  aviso  de  cuún  presto  cl  favor 
de  ios  principes  se  muda  y  se  trueca,  y  ú  lus  veces  grandes 
aerticios  se  pagan  con  extrema  ingratitüd.  Foó  Taciano 
espafioi  y  natural  de  Itálica ,  patria  destos  dos  ctn pera- 
dore?.  La  otra  fué  peor,  os  á  saber,  que  por  el  contra- 
rio io  cayó  laa  cu  gracia  Aiitinoo ,  mazo  cou  quien  usa- 
ba tAlpemcnte,  que  de  la  sucicitad  dol  retrete  le  sacó 
y  poso  en  el  núiucro  do  los  dioses;  ca  le  ciliiicó  tem- 
plo y  wa  dudad  en  Egipto  de  su  nombre  para  eterna 
Bomorla  de  sa  déshooeslidad  y  aoliora ,  ntanctia  mny 
fea  de  las  virtudes  que  ehvo.  En  r?in  tiempo  B;ís¡l¡iks  en 
Egipto  y  Saturotao  en  la  Suria  despertaron  la  secta  de 
los  gnóiiticos ,  qno  eonitoiidia  las  personas  divinas  y  su- 
jetaba cl  libre  albcdrío  y  sus  arciones  á  la  fuerza  del 
hado  y  do  las  estrellas,  además  que  dccian  que  1n  justi- 
cia cristiana  dupcitde  solamente  de  la  fe.  L'u  di.^cípulo 
'do  Basilides ,  llamado  Marco ,  vino  ú  España ,  y  en  ella 
sembró  esta  inalü  semilla.  Allegáronscle entre  otros  una 
cierta  mujer,  llamada  Agape,  y  uo  rotórico,  por  nombre 
Uelpidio.  Datas  cenizas  y  rescoldo,  Pfiseilíaio  loa  afÍM 
adelante  encendió  un  grande  Aligo, eomo  se' toroari  i 
■decir  en  su  Uempo  y  lugar. 

Da  leí  iivt  capaniorcs  Aalontnai. 

Faliació  Commodo  ^  i :  >  paco  deipnos  qno  faé  ado^ 
tado  y  nombrado  por  César.  Tenia  poca  satud,  y  no  pa- 
rece bizocosa  alguna  memorable.  Entró  en  su  lugar  y 
rargo  Tito  Ello  Antonino,  y  así  después  de  la  muerte 
Adriano  siu  contradicción  sucedió  en  el  imperio  el  uno 
deCrislo  de  130.  En  veinte  y  dos  añosy  siete  mcsesque 
faipsrd  mantuvo  todas  las  piwdneiaaoa  tanta  paz,  que 
fué  tcni  !n  por  mtiy  semejante  á  Numa ,  entre  los  reyes 
do  Roma  amicísimo  de  la  paz.  Todos  boleaban  de  obc- 
docord  príncipe  tan  bueno,  y  él  no  sodeseuidaba  en 
granjear  á  lodos  con  buenas  obras.  En  lo  que  mas  so 
señaló  fuó  en  la  clemencia  y  manscdumhrc ,  virtudes 
queledicron  renombre  de  Pío  y  de  Padre  de  la  palri;i. 
No  persiguió  á  los  cristianos  c  do  lo  bicicron  los  em- 
peradores pasados.  Quitó  y  reformó  los  salarios  ptíbli- 
eos  d  los  que  no  servian  sus  oGcios,  como  ú  gente  quo 
era  carga  iicsada  de  la  república  y  do  ningún  provecho. 
Siyfa  fuó  a^tidUasoatondA  dicto  autes  porScí^iiott : 


DE  HAniANA. 

«Mas  quiero  salvar  un  cfudailnno  qw  matar  cíen  en*»» 
migos.  .No  so  saUo  cusa  alguua  que  IiícÍlsc  eu  España; 
sunomlire  empero  so  billa  en  at0Hno6  letreros  ñáma- 
nos de  a(|UL<l  licinpo,  que  no  se  pnncn  aquí.  Miiriu  Ant  i« 
niño  Pio.cerca  de  Hon^a  de  sa onfermoiiad  el  año 
Dqd  por  «Mosofossoyoi  i  sn  yerno  líoreo  AoreNo  A»- 
tonino,  por  sobrenombre  <•]  Filí-ofn,  y  ñ  Anlonlno  . 
Yero,  hijo  dol  otro  Conunodo  Vero  que  adoptó  Adriano. 
Fuó  esta  la  pámen  vos  qoo  so  ideron  en  Roma  dos  em- 
peradores con  igual  poder  y  mando.  Falleció  Vero 
nueve  ano?  adelante  de  su  cnfermedail.  Scñafilsc  en 
que  reuiivó  la  persecución  contra  los  cristianos.  Sosegó 
en  cl  Oriente  los  movimienlos  qon  los  persas  liabiun 
levantado.  Fué  el  primera,  según  se  enlietidc,  que  dió 
á  los  gobernadores  de4as  prorincias  titulo  de  condes. 
Por  su  nmerto  quedé  Marco  AnroHo  Antonino  con  tnd^ 
cl  ruitlado  del  imperio.  Principe  nventnjado  en  :.  1  1 
y  virtudes;  de  sus  esludios  y  doctrina  el  nombre  de 
Filósofo  da  bastante  testf  monto.  Hixo  en  peraena  guerra 
á  losmarcnniauns,  f,'f»nlc  septoulrional,  que  lioysoiilts 
moravos.  Padecía  ¿t-ande  falta  de  agua  al  liompo  do 
eocontrarso  con  ios  enemigos ,  y  la  gente  toda  para 
perecer  de  sed.  Iban  en  su  compaFiia  muclias  cristia- 
nos alistados  en  la  duodócima  le.^iyíi,  por  coya?  ora- 
ciunes  cayó  tanta  a;;ua,  que  se  remedió  la  necesidad.  La 
tempestad  y  torbeti^jo  fué  tal,  qee  con  (os  ra  vos  y  relám- 
pagos, que  da^nn  ¡]r>.  cara  ú  los  oiicniigos,  qufd'5  la  vic- 
toria por  los  romanos.  Muchos  hacen  mcnciOQ  de^io 
tueeso  lan  notaUo.  Julio  Cspitdfoo  dice  que  por  las 
oraciones  del  Emperador  se  aplacaron  los  dioses  y  cayú 
la  lluvia.  A  nuestros  escritores,  muchos  y  muy  antiguo^ 
que  refíeren  la  cosa  como  oslá  dksho,  Tavoreco  Dieuf 
una  carta  del  Emperador  que  anda  cii  qricgo  y  co  latiu 
soLro  el  caso,  ndrmás  del  nombre  de  Futminalrix  qu3 
se  dió  á  aquL-ila  legión ,  y  quiere  decir  ecliu  lora  do 
rayos,  cuyo  rastro  del  so!)rcdiclio  nombre  queda  en 
Tarrop;oria  en  un  huerto  de  Jnan  de  Mi-Igosa,  ú^d^I-í 
bay  uu  epilaüo  con  estas  palabras  vueltas  de  inúa  ca 
romaneo: 

&  l,OS  DIOSES  Oí  IOS  DEFUXTOS.  1  JCLIO  II,  QCE  VTTTÓ  TBtWT.i 
V  XOIVBAjiOS,BM  MESES  V  MBS  OIAS  ,  JCLIQ  lOüCO,  BE  US 

goosiouM  UEOMm-ussaaena    aavos,  i  so  uBaTomn»a 

T  LEAL  LO  tuzo. 

Fuera  desla  inscripción,  quo  es  liarlo  notable,  hay  on 
Barcelona  en  las  casas  de  los^Requcsensdelanteía  iglesia 
de  los  santos  Justo  y  Pastor  nn  testamento  desto  ticuipa 
cortado  en  muchas  piedras,  la  nm  señalada  antigualla 
que  deste  genero  se  conserva  cu  Bspaña.  Por  él  se  en- 
tietide  que  la'usnra  centésima  de  tiempo  de  los  roma-* 
nos  era  cuando  se  acudía  cada  un'año  al  acreedor  con 
la  octava  parle  del  principal,  que  es  lo  mismo  que  & 
razón' do  doeo  por  ciento;  de  manera  qne  en  ospacfo  do 
cien  meses  se  doblaba  el  caudal,  de  do  se  llam  J  usura 
ccutósima,  ó  sea  porquo  al  principio  do  cada  mes , 
cuando  acoslumbrubao  á  hacer  las  pagas,  daban  al 
logrero  la  centésima  p  irtc  de  dinero  quo  prestó.  Las 
palabra?  del  testamento  no  pongn  uriui  por  ser  largo; 
la  suma  do  lo  que  contiene  es :  o  (jiie  Lucio  Cecilio^ 
ccnluriüu  de  la  legión  séptima  Gemina  y'dichosa,  y 
de  la  legión  dócimaquitita  Apollíiiar,  quo  sirvió  á  los 
emperadores  Marco  Aurelio  Antonino  y  Aurelio  Vero  j 
tuvo  otfM  diferentes  cftiigos,  manda  á  la  república  de. 
Barcelona  tíete  oiil  y  qiubdonlM  dwarios  cqo  ws» 
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niSTOniA  DE  ESPAÑA.  ^ 

qiNde  las  usuras  semises,  qoe  eraUmitad  de  laceo-  '  Sahaguu,  y  cf  uoo  da  loi  priociptief  •«ntuaríot  do 
téfiaui,  es  i  Mber,  seis  por  ciento,  del  dicho  dlNTohi-  |  España, 
deseo  etpeeliealot  de  hidwdDrai  todos  los  años  á  10 


de  junio,  en  que  «e  ?a<!!a?en  Hocienfos  y  cincuenta 
deoarios;  y  el  mismo  üia  se  úiaca  ilucieiUos  dcuarios 
¡Kra  aceito  á  JothielMdores.  La  cual  manda  iiace  de- 
bajo de  ciertas  condiciones;  si  ñola';  cumpliesen,  sus- 
tituye «n  la  didia  manda  con  las  mismas  cargas  á  la 
repúbiko  de  Tarragona  purt  que  haya  y  Hovo  ú  di* 
cho  dinero.  »  Tiivu  Marco  Aurelio  Antouino  el  im- 
pwio  diez  y  nueve  años  y  un  mes.  Falleció  á  17  de 
nano  el  año  de  Cristo  181.  Gruido  fué  la  fitina  de 
sus  Tirtudes,  y  no  menor  li  iftenta  de  su  casa  á  causa 
de  la  niuclia  soltura  de  la  onm^ratriz  Faustino,  su 
mujer,  ia  cual,  cuino  quier  que  iii  la  pudiese  reme- 
diar, DÍ  se  resolviese  de  apartalla  de  sí,  pareció  •man- 
dilar la  majestad  del  itnperio.  Por  lo  demás  su  memo- 
ría  y  ia  dcAntonino  Pió,  su  suegro »  fué  ea  Roma  tan 
agradable,  que  el  emperador  Scplimk»  Sofero,  qoe  tuvo 
el  imperio  poco  adelante,  liizo  una  ley  en  que  ordenó 
que  todos  los  emperadores  después  dél  se  liaraased  An- 
toninos,  no  de  otra  manera  que  antes  se  llamaban  Au- 
•  goitoe.  Verdad  os  que  Elio  Aurelio  Commodo  Anto- 
ntno,  luf  ao  que  sucedió  á  su  pnfíre,  con  la  torpeza  de 
sus  costumbres  cscureció  en  alguna  manera  el  lustre  de 
•qoel  nombrey  aleado.  Fué  Aoginto  do  tftolo,  el  ioimo 
enclavo  y  sujeto  &  todo^  In?  Tirios.  Entendióse  que  una 
concubina  suya,  llamada Marcia,  le  dió  bebedizos,  con 
«piole  trastomd  olteso;  por  lo  menee  le  miime  Alé 
causa  de  su  muerte  por  liaber  bailado  en  cierto  memo- 
ría  t  su  nombre  entro -el  de  otros  muchos  que  Com- 
modo pretendía  matar.  Comunicó  el  casocon  un  eunuco 
por  nombre  Narciso ;  concorteroa  los  dos  de  darlo  la 
muerte,  ejeculáron!  »  primi»rn  ron  v<>rbas  que  le  dieron, 
y  dosputt,  porque  h  tuerza  do  la  pouzoüa  se  tardaba,  le 
aboffnm  Vhió  traiiite  y  dee  eilóe  eoltmente;  dellos 
imrrrrt  !os  flncr;  y  mas  ocho  meses  y  quinci^  (!in<;. 
Dícese  que  tuvo  trecientas  concubinas  y  oíros  lautos 
inoMelM  eecogidos  pora  eoi  deohooestldidee  eutre 
todos  los  que  se  aTontajabanen  iiprmnsura.  Fué  el  pri- 
mero de  los  emperadores  romanos  que  vendió  loa  ofi- 
cios y  gobiernos,  cosa  muy  perjudicial  y  dañoet.  IttUo 
Capítolino  dice  que  el  tercer  abuelo  de  Commodo  «a 
llamó  Annio  Yero,  y  que  fué  español,  natural  del  mu- 
nicipio Sucubitano,  que  estaba  en  la  Bélica,  hoy  An- 
dahiefa.  No  fallí  quien  diga  que  por  este  tiempo  pade- 
cieron \o$  santos  mártires  Facundo  y  Primitivo  ú  la  ri- 
bera de  Cea,  rio  quo  de  ios  montes  de  Astürías  discurre 
por  lo  interior  de  OmttHe.  Atico,  presidente  do  Ga1i- 
de,  convidó á  todos  lo;  ^olía  los  de  aquella  provincia 
pora  que  se  hallasen  á  cierto  sacrificio  ¡  los  do%  sautos 
ao  quisieron  obedecer  i  este  mandato ,  por  lo  cutí  lee 
borró  do  liSlIilet  delof  foMidee;  y  atormentados  en 
diversas  maneras,  al  fin  con  una  segur  les  cortó  las  ca- 
bezas. Honraron  los  cristianos  sus  ¡sagrados  cuerpos; 
odülcoronen  aquel  mismo  lugar  oa  templo  do  tu  nom- 
bre De  nllí  cuan  1o  los  moros  estuvieron  apoderados 
de  España  lueron  diversas  vecet  llevados  para  mayor 
teguridedi  ht  AftAriot.Ftmitroenlo,  ou  tlampodo  don 

Alonso  el  Maguo  y  de^p^lp.^  por  mn-idado  de!  roy  M 
Castilla  don  Fernando  el  Primero  los  volvierpu  al  mismo 
lugar,  y  reedificaron  el  sagrado  templo  eOl  m  UOM^ 
l«todemo4MBMitm|Hrt»áll»qat bolea  Hunda 


CAPITTLO  VII. 

De  los  emperadores  Severo  j  CanceUa. 

El  emperador  Commodo  fué  muerto  año  del  Señor 
de  193.  Sucedió  en  el  imperio  Helvio  Pertinaz ,  uacidu 
de  padre libertiao,  quo  ora  tanto  eomode  casta  de  es-, 
clavos.  Era  muy  viejo,  de  odnd  do  sñienia  anos.  Tuvo 
el  imperio  soleados  meses  y  veinte  y  ocho  días.  Loe 
mismos  que  mtltron  á  Commodo,  por  sor  tu  boaded 
tan  conocida,  dieron  órdcn  para  quo  lo  diesen  el  scep- 
tro ,  que  los  soldados  prelorianos  le  quitaron  junta- 
mente con  la  vida  dentro  de  su  mismo  palacio.  La  lí« 
bertad  y  soltura  del  tiempo  petado  hacia  que  llevasen 
mal  ta  disciplina  militar.que  \*erthm  pretendía  poner  en 
su  punto;  que  ia  reformación  de  las  costumbres  es  d 
los  malos  ó  pnrdo  muerte*  Fué  docto  en  las  leu^uae 
latina  y  prtr::;t ;  estudió  en  su  menor  e  lad  derechos,  y 
tuvo  cu  eliuspor  maestro  á  Sulpicio  Apoliinar,  aquel 
cuyas  perioeit  ó  argumeatee  nadan  al  príneipio  do  las 
comedias  de  Terencio.  Luego  que  Pertinaz  fué  muerto, 
Sulpiciano  y  Didio  Juliano  acudieron  á  los  reales  de  los 
pretorianos  para,  afuerttomereedores,  comprar  el  im» 
porio  como  ti  estuviera  puesto  en  almoneda.  Salió  Ju- 
liano con  su  pretcnsión  con  promesa  que  hizo  de  dar  á 
cada  UQO  de  los  soldados  veiule  y  ciucu  sestcrcios,  que 
mónita  toiteienUa  y  veinte  y  cinco  eoronat,  suma  que 
venía  á  ser  exorbitante,  y  que  en  fin     la  pudo  pagar; 
por  donde  desamparado  de  los  soldados  y  aborfocido 
del  pueblo,  el  aoilomee  tdolettto  lo  dieron  k  muerta 
pi.rurden  y  traza  dcSppfimioSovero, al  cual  en  premio 
d esta  hazaña  hicieron  emperador  las  legiones  de  Uli- 
rico  ó  Esclavonit.  Meció  on  Lepüs,  ciudad  de  AlHca, 
por  otro  nombreTrípolide  Borberia,  quo  está  asentada 
do  la  otra  parte  de  la  Sirte  menor.  Recompensó  la  fie- 
reza de  su  natural  con  la  valentía  que  tuvo  muy  grande, 
oou  quo  liito  «nadeteToetoe;  por  donde  vulgarmente 
se  dijo  qi'p,  A  no  debiera  nacer,  ó  no  debiera  morir. 
Mostró  su  severidad  en  el  castigo  que  dió  á  los  preto- 
torltnee que tnvieroB porto  eale  muerte  de  Pertinaz, 
ca  despojados  de  las  armas  y  de  los  vestidos,  los  desterró 
de  Roma  y  do  cien  mUlas  ti  rededor.  En  muchas  guer^ 
ras  salió  vencedor ;  en  el CN-iouto  tujoló  á  Péscenlo NI- 
pro,  que  se  llamaba  emperador,  y  de  camino  destruyó 
la  ciudad  do  B¡;.ancio  porque  le  cerró  las  puertas.  En 
Francia  venció  á  Albino,  que  estaba  lowtntado,  aqiid  de 
qáloa  se  tuvo  por  cierto  que ,  á  ejemplo  de  Arislidot, 
f  nmpuso  las  Patrañat  miUsiat,  hbro  lleno  de  toda  det- 
hoiiéslidad  y  torpeza.  Asimismo  desbarató  por  trot 
vooetilotptrlee.  Restituyó  el  gobierno  de  Roma  ea 
su  antiguo lustreymajcstad.  Ilevolviósobrelngalalerra, 
y  después  que  sosegó  á  los  ingleses,  para  impedir  las 
entradas  que  htdtn  loe  eeeocetet  eobre  eliot  por  li 
parteque  las  riberas  do  aquella  isla  se  estrechan  mas, 
que  es  por  donde  Escocia  parte  término  con  lo  de  In- 
galalerra, acordó  tiraron  vtiltdaró  tlbtrrtda  do  merá 
mar.  Atajóle  la  muerte  los  pasos,  que  lo  tomó  en  aquella 
isla  en  la  ci"  ^1  de  Eboraco.  Tuvo  el  imperio  diez  y 
siete  años,  octio  meses  y  tres  dias.  Las  postreras  pala- 
bras quo  dijo  fueron  muy  notables,  es  á  saber :  «  El  im- 
piiia  que  noeU  tM»oroUdo,  dijioá  mit  bgos  totegadoj 
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Urme  «i  fueren  buenos,  ti  roaloft  poco  durable,  b  Suya 
fué  también  aqaeilfl  teotencta. «  Todo  lo  fol,  j  nopresta 
niidfl. »  Movió  persecución  contra  tos  cristianos  el  no- 
'  tero  año  de  su  iinporin.  l  o  rirniccría  fué  mujgron(!e. 
En  España ,  en  la  ciudad  do  \uleocia  padecieron  Felii, 
presbllero,  Porluoito  j  Afqufloco,  didoonoi.  Otdo  qae 
uU'iino?e!i  !ii  ,"ir  li'  Arqiitíncri  leen  Arquílco,  y  aun  pre- 
tenden que  padecieron  en  Valeociaf  la  dpl  OeJfinado  de 
n«nda,  por  Miar  cérea  de  León  do  IVaiiela»  de  donde 
es  avericunfln  que  san  Trenro,  obispo  de  aquella  cíudnd, 
h)s  envió  ápredicarel  EV'tnR^Ho.  Dejó  Severo  dos  hijos 
de  dos  mujeres  diferentes :  el  mayor,  que  se  Bamó  Ao- 
relio  Antonino  Basiano  y  qne  tovo  por  sobNMinbre 
Coracaila  de  rierlo  genero  da  Testidura  francesa  así 
diclia  que  did  al  pueblo  luego  al  principio  de  su  impe- 
rto, mató  á  su  bamano  MQor ,  Hainado  Geta ,  que  su 
paHrg  ír~n 'A  pn  sn  testamento  por  emporador  y  com- 
pañero de  su  hermano.  Cata  tieclio  tan  atroz  ie  fué 
•MI  mal  eenlado  y  lo  Mío  nay  abonroeibfo  al  pue- 
1)1 1;  y  mnclio  nuK  otra  inu'Vft  maMnd,  que  fué  casarse 
con  Julia,  madre  dei  mismo  Geta  y  lu  madrastra.  Pasó 

00  cata  locura  tao  adelanto ,  qoo  «Ud  lo  moarto  i  todos 

eran  aficionados  á  su  hermano ;  destos  loé  ono 
Sammonico  Sereno,  médico  muy  hinojo ,  v  qiif>  o<írri- 
bió  muy  aventajadamente  euaqueiUi  facuiiad.  otro  fué 

01  gran  jurisconsulto  Papiniano,  no  porotraealpamude 
porque  no  quiso  defender  en  el  Sonado  y  abonar  la 
muerta  de  Ceta»  ca  decía :  c  Mas  fácil  cosa  ^  cometer 
oí  porrieidlo  qae  eieoMrle.  o  Fué  demlt  deüo  femen- 
tido, en  pnrti':'iil:ir  con  !nui-'->tn  qiie  d¡(5  do  querer  co- 
larse con  una  hija  de  Artapano,  rey  de  los  partos,  los 
•aegnró  de  niñera,  qoe  en  la  eiodad  de  Cairas  los  co- 
gió descuidados  y  hizo  en  ellos  gran  matann.  No  le 
duró  macho  esta  alegría,  porque,  como  era  aborrecido 
de  todos,  á  liompo  que  se  estaba  proveyendo ,  un  sal- 
dado llamado  Marcial  arremetió  i  él  y  le  diódo puñala- 
das. Era  á  la  ^ay.on  de  edad  de  cuarenta  y  trc^  años  ; 
tuvo  el  imperio  seis  años,  dos  meses  y  cinco  días.  Su 
cuerpo  lie  varón  i  Anüoqnli,  do  estaba  AiHo,  sn  madras- 
tra y  mn  rr,  la  cnal,  por  el  gran  sentimiento  con  un 
puñal  que  se  metió  por  loapeclios,  cayó  muerta  sobre 
•atristo  marido  y  entenado.  Tragedias  parecen  estas. 
Entra  tas  otras  locuras  de  Caracalla  so  rodete  que  se 
dió  d  coniniliacer  las  cosas  de  Alejandro  Magno,  bien 
que  mas  imitaba  las  faltas  qoe  las  virtudes.  Enpnrli- 
calnr  para  remedallo  traía  It  caben  inclinada  liácia  el 
lado  izquierdo.  Opelio  M  tcnnn,  pr^rerio  del  protorio, 
que  es  lo  mismo  que  capíian  do  ia  guardia,  ú  cuya  per- 
iniision  fué  muerto  Caracalla,  le  sucedió  en  el  imperio 
ron  voluntad  de  Audeucio,  hombre  príncípnl  á  quien 
los  soldados  qoerian  por  emperador.  No  hizo  cosa  al- 
gnoi  te9itadt  ni  antee  ni  después  deilo tiempo;  por 
estoy  por  el  po'- o  tiempo  quH  gozó  del  imperio,  apenas 
se  puctle  contar  en  el  nümero  de  los  emperadores. 
Ilesa,  bermana  de  Jalla,  di6  drden  que  los  soldados  le 
matasen  eu  Celce  loíiíu  juntamente  con  un  iiijo  suyo 
llamado  Diadnmeno.  Lo  cual  sucedió  á  7  de  junio 
el  a9o  219.  Impert  mIoí  trace  meses  y  vaijUe  y  ocho 
días. 
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CApmiLO  yui. 

De  loi  efflprredorM  HeliofAkale  j  Alcjanilro. 
Aurelio  Antonino  Vario,  sacerdote  del  sol  en  Fenicia, 
qoe  es  lo  que  signifíca  el  nombre  de  Heliogibalo,  fué  lújo 
del  emperador  Caracalla.  Hóbolo  en  Soemit,  hijo  de 
Mesa  y  sobrina  áo  Julia.  La  hermosura  de  su  rostro  y 
gentil  parecer,  muestra  muclias  veces  engañosa  do 
inimo  eompoeste ,  foeron  grande  parte  para  que  loo 
soldmlos  <;r.  lo  :ifirioii:i';i'n.  .\yii'l,)  .>irt»-.i  la  [rinninria  do 
SU  padre,  porque  para  asegurarse  en  sus  maldades  te- 
nia granjeada  la  gente  de  guerra  con  darles  y  permi- 
tirles cuanto  querían.  Sobre  todo  su  abuela  Mesa  coa 
su  buena  maña  y  dádivas,  qiif»  nn  debieron  fallar,  atrajo 
á  su  parecer  las  legiones,  y  acaljú  con  elias  que  saludii- 
sMiáon nieto  por  emperador.  Su  vida  y  coetumbroi 
fueron  muy  torpes  á  maravüía  :  dado  iS  toda  suerte  de 
deshonestidad,  hacia  y  padecia  lo  que  no  se  puede  es- 
cribir sin  vergÓemn.  Uegdm  locura  i  tonto,  que  aco- 
metió y  iijfcntó  C'in  nrtiürio  á  mudar  c!  SPio  vtiron, 
grande  aírenla  y  ultraje  del  imperio  romano  y  de  todo 
el  genero  bnoiano.  No  podo  olmondoiufriraionslmo» 
sídad  tan  grande ;  los  mismos  soldados  ile  su  guarda  le 
mataron  á  iO  le  marzo  el  ono  de  Críalo  de  223.  Era  da 
edad  da  dic¿  y  ocho  años ;  tuvo  el  imperio  tres  aüús , 
nueve  meseiy  cttalrodias.  Fué  el  primero  de  los  em* 
pcradores  romanos  f^ic  usó  de  vestiríura  toda  de  soda; 
que  antes  dél  solo  afurrabaq  de  seda  loi  vestidos,  que  cu 
aquel  lionpli  10  compreNi  i  peso  de  oro.  También  so 
dice  que  desde  el  liemp  )  IL  fi  'gíbalo  y  por  su  ór- 
den  se  iatrodujo  la  costumbre  que  los  esclavos  en  las 
Teodimlas  ochasen  pullas  i  sus  amos  y  se  buriasoo 
&m  ellos  de  palabra.  El  sucesor  de  Heliógábalo  fui  M 
primo  lif^rmsno  Severo  Alejandro, que  ya  era  César,  cu» 
yas  virtudes  igualaron  ú  los  vicios  de  su  antecesor; 
grande  y  señalado  ¿mperador  si  la  muerte  no  le  ata* 
jnra.  Lo  primero,  conforme  á  la  cnsíiunlirc  de  los  cris- 
tianos, ¿  ninguno  encargó  gobierno  alguno  antes  que  lo 
publkosea  para  si  ie  tediaba  alguno.  No  quiso  vender 
los  oficios  y  gobiernos,  ca  decía:  «El  que  compra, 
forzosameole  ha  de  vender.*  Mostróse  lavorablc  A  los 
crirtianoe  en  tanto  grado,  que  en  en  oratorio  principal 
tenia  puesta  la  imágon  de  Cristo  entre  las  de  los  dioses 
I  de  h  peniilidad.  Jamás  qütso  recebiren  su  casa  ni  á  su 
íamniuridad,  ni  aun  pnra  que  ie  saludase  y  visitase,  á 
peraona  alguna  que  no  fueso  de  muy  buena  finna:  ofiso 
para  prínrijies  singular.  Para  recoger  dinero,  de  quo 
tenia  falta ,  inventó  cierto  género  de  imposicioucs  y 
tributos,  que  se  cogían  do  las  ortos  enrioeisy  vanas:  lo* 
vención  con  que  se  remediaba  la  nnccsidad  y  se  eiifre- 
oaban  los  vicias.  Hizo  la  guerra  coulra  los  partos  prós- 
pcramoate  y  contra  Artajerjes,  su  rey,  que  á  cabo  de 
tantos  años  comenzaba  á  levantar  el  poder  de  los  per- 
sas, que  antes  estaban  sujetos  ú  los  parios.  Concluida 
esta  guerra,  revolvió  con  sus  gentes  contra  Alemuña, 
ds  fUé  muerto  por  traición  do  Maxiniiwmay  fuera  de 
sozon,  porque  no  f>'ic;il»:i  de  vt>ii!fo  y  nuovo  am^;  dellos 
los  trece  y  nueve  üius  gobcrná  el  unpeno  sia  par  por 
su  grande  reciiiud,  prudenda,  mansedurobra  y  do- 
mencia,  da  lo  riuo  el  casligo  que  dió  á  Turiiio  Vetronio 
parece  alg^  áspero.  Porque  veodia  humos,  es  ¿  saber, 
hvoni  y  praváismo  lifligidii  en  aombio  del  ompora- 
áar,itldMtlM|nrc«JMfM.  BliBHijuiiooBaiilloUl- 
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piano,  natural  de  Tiro,  tuvo  tonta  cahidn  con  el  empe- 
rador Alejandro ,  que  le  liizo  tu  chanciller,  y  en  pfr* 
Mico  y  en  particular  6»?  c  1  írntbt  por  sus  consejos; 
demi«desto,en  cierto  aUwrolo  porque  no  lo  mnf-rspn  lo 
cubrió  con  su  púrpura.  No  se  sabe  de  cosa  alguna  me- 
umúMqM  hujt  sucedido  en  Esp«at«n  tiempo  dsf- 
tos  emperriHorpc.  En  Guadíx  huv  una  basa  de  estatua 
prosta  en  memoria  de  Mamroea,  madre  del  emperador 
Alejandro,  cuyas  palabni  mitit  co  «littNiiw.  son  ht 
•%iijent«t: 

imttMMMU*iwiitrá,H«nKinaeflpnuDoiic«sAa  sAaoo 
tmm»minMú'ujuámm,no,  mn.AocosTo,  mambbk 
M»  MWUi  lA  €au>xu  JOLU  emmik  kocnuik.  mwkk  m 

DKIOAD  T  «AJSSTAO. 

Fuá  esta  uñón ,  como  se  entiende,  cristiana ,  por  lo 
■MMWlnvopaHicultr  ramiliarídádrtfttooon  el  fanMiM 

Orí::^nP5.  licrmana  de  Socmf?,  y  entrambas  liijns 
deHes»  y  sobrinas  de  la  emperatriz  Julia.  De  Soemis  y 
«IfnpflñdorCvtotfltiiicIdfbera  demttrimonio,  co- 
mo queda  dicho,  el  empcra  1  ir  Ileliopábalo.  Ifammea 
rasó  con  Vario  Marcello ,  y  desla  matrimonio  procedió 
d  emperador  Severo  Alejandro.  Todas  estas  señoras 
eran  naturales  de  la  Suría ,  de  donde  ^nieroD  á  Roma. 
Por  psfe  tjfímpo  'p'^j"^  AntTo ,  <pje  gobernó  la  Iglesia 
romana,  ^ribió  una  carta  á  los  obispos  del  Andalucía 
j  reino  de  Toledo,  en  que  eolro  otnw  eont  tfee  qne 
los  obispos  na  ptic'Vn  Ifí^itnmmlo  ser  promovidos  de 
QOiiglesM  ¿olru  por  su  particular  intereseyoomodidad. 

CAPITULO  IZ. 
Da  les  eaycndeiss  Msbitae,  deriliio  j 

Julio  Maximino,  natural  que  fué  de  Trocla,  de  muy 
bajo  suclo'(5u  padre  Meca,  godo  de  nación ,  y  su  madre 
Abebe,  que  fué  de  los  alanos,  como  lo  dice  Simmaco), 
enniogune  oooteeeeualó  fuera  de  la  estatura  deleaer- 
po .  qne  la  tuvo muy  grande,  y  las  fuerzas  j  ligercTa  tan 
aveoiajada ,  que  itenía  en  correr  con  un  caballo.  Por 
eelo puó  por fodoe  lee gndee y  caritoe  de k milicia;  y 
por  la  muerte  dclemperador  Alejandro  Severo  se  apo- 
deró por  fuerza  del  imperio  el  año  de  Cristo  de  239.  Con- 
serróse  en  él  por  eepecio  de  dos  aiios  y  algunos  meses. 
Soeegó  al  (H'incipio  las  alteraciones  de  Ale  maña  ;  y  de 
nuevose  apercebia  para  hacer  la  gtierra  contra  ios  sar- 
natas,  que  hoy  soo  los  polonos,  cuando  en  la  ciudad  de 
SimrfOt  donde  á  la  sazón  se  hallaba ,  le  llegó  nnete  có* 
mo  los  soldados  df  Africa  habían  alzado  por  emperador 
á Gordiano,  presideote  deequella  provincia,  jqne  el 
Senado  oprobera  «jodie  eleocioD.  Aeordó  pnee  ú  mu* 
dar  prnp'iíitn,  y  nnct^ndidoendeseo  devengarse ,  revol- 
vió contra  Roma.  Detúvose  elgon  tiempo  sobre  Aquile- 
fi,  ctaded  qne  ileeotrede  de  Ifelia  teeerrdiee  puertas. 
Bstando  allí,  vino  otra  nueva  queel  sobredicho  Gordiano 
con  \m  hijo  suyo  del  mismo  nombro  fueron  muerlo<;  en 
Aínca ;  pero  que  el  Senado  en  su  lugar  nombró  por  cm- 
perademeá  BeMno  y  Pupieno ,  mas  por  tener  perdida 
ía  csperania  que  1o<5  perdonaría  Maximino  que  por  ha- 
llarse con  fuerzas  bastantes  para  resisttiie.  Hallábase 
todo  en  grande  peligro,  y  aoeedien  ein  dnda  elgon 

pT:in.:io  osirnijn  <;{  nn  fuera  fjtin  fn;  <;rit:|:tdos,  por  odio 
que  teuiaa  al  tiratio,  de  repente  le  acometieron  j  den- 
fto  dt  10  alojamienlo  le  degollemn.  Gen  eeto  li  iMid 
IRlMiNl  ^Vtdi^  JBWÍtft     Ittwttid^  y  CvIbIÍBBCS 
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°  bras  a^mismo  del  miedo  que  les  ammauba  por  la  p«r- 
secocioa  qne  Ies  movió  de  nuevo  este  Emperador. 
Principalmente  so  empléete  en  nbh  eonim  toe  qne 

jiro-ñiilian  en  las  iglesias,  como  eran  los  obi^p'^';  v«a- 
cordutes.  \i.n  particular  en  España,  seis  leguas  da  Tar- 
ragona ,  de  una  cueva  del  mente  Biifiragano,  dmide  es- 
taban escondidos  san  M  tíimo  V  <!ti^  romp  iñerns,  do  allí 
fueron  sacados  para  darles  la  muerte.  Adela n le  se  edi- 
ficó «neo  nombre  nn  templo  en  d  mismo  lugar  pare 
que  fuesen  miis  honrados.  Alr^unos  s;i';|)i  cl)rin  que  es- 
te san  Máximo  es  el  que  en  Tarragona  vulgar  y  común* 
mente  llaman  san  Magl.  Dejado  esto,  los  emperadores 
Balfino  y  Pupieno  en  cierto  iNMMnlo  qne  levántenlo 
los  soldados  de  la  guarda  fueron  muertos  dentro  del 
primer  año  de  su  imperio.  Estaba  nombrado  junto  coa 
elloe  por  Céser  f  eetielado  en  el  Senado  por  aneesor. 
Gordiano, nieto  li'M  nfri  r,orfl:ano,moso  rl  -  'nn  pequeíia 
edad,  que  apenas  tenia  quince  años;  y  sin  embargo, 
pornraerledbB  los  emperadores eobredieboe,  Ibéreei- 
bidosin  contradicción  por  pmpr  r  j  lor.  Para  el  gobierno 
de  la  república  le  ayudó  mucho  su  suegro  Ifisiteo,  per- 
sona  que  era  muy  prudente.  Partió  de^Roma  para  hacer 
la  guerra  centre  los  penaos ;  concluida  como  aspodiert 
desear,  al  tíemp'^  ^no  H,-li.i  de  íl  gnn des  esperanzas,  le 
dió  la  muerte  á  traición  Filipo,  capitán  de  su  guarda,  el 
eexto  eSo  de  «n  imperio.  Bsen'Md  Ciordieno  voe  eerla 
á  su  suegro ,  que  se  conserva  hasta  el  día  de  hoy,  en  que 
se  duele  que  los  príoeipM  estén  sujetos  á  los  eo^piños 
y  embustea  de  svs  mismos  criados ,  que  pon«i  eswfie»- 
tasé  sus  orejas,  y  por  este  medio  arman  cela  l  is  á  los 
que  pretenden  derrüiar ,  y  levantan  á  los  que  no  lo  me- 
recen ,  sin  que  él  mismo  pueda  por  vista  de  ojos  averi-  _ 
guer  Ift  verded  de  lo  que  pnsn.  No  hay  dndeeineqne  de 
ninguna  cosalosprincipt  s  padecen  mayor  mengua  quo 
de  la  verdad;  la  cual  ¿qué  lugar  puede  tener  entre  loe 
eontinues  edniecf  ones  de  pelacio ,  entre  loe  embustee  f 
mona^y  redes  qne  lii^iTd-^n  los  privados  por  tod.is  píir* 
tes?  Siasuayuda,«jpormeJordectr,consemojanLe  fuita, 
¿qué  merefilleeeque  los  príncipesú  cada  paso  tropiecen, 
pues  andan  en  tinieblas  y  por  la  ignorancia  son  ciegos? 
¿Quién  no  sentirá  grandemente  que  falte  luz  d  los  que 
Dios  puso  en  la  cumbre  para  que  fuesen  pubs  de  los 
hombres  y  lo-  a  ^     de  sus  yerros  con  obres,  eottie* 
jos  y  nnlo'ridad?  L'n  solo  caminóse  ofrere  para  repirar 
este  daño,  enseñado  de  hombres  muy  graves,  mas  se* 
guide  de  pocos ,  esto  es,  qne  demás  de  los  otros  minie- 
Tro^ ,  rniTi-»  mayordomo?,  caballerizos,  mfles!re«nlfls, 
con  todo  el  otro  atuendo  de  palacio,  procuren, aunque 
sea  i  coste  grtnde,  tener  cerca  de  si  elgune  penone  de 
conocida  prudencia  y  bondad,  que  tenpa  licencia  yór- 
den  de  referir  al  pducipo  y  avisarle  todo  lo  que  dél  se 
dijere  y  sintiere ,  seo  verdad  d  mentira ,  faesle  tos  mis» 
mos  rumores  vanos  y  sin  fundamento  del  vulgo.  Los 
cuales  arisos  á  las  veces  sin  duda  sérín  pesados,  mas 
débelos  sufrir,  porque  el  provecho  grande  que  de  ellos 
resulleri  ncompenserá  besfentemente  cualquier  mo« 
lestía;  y  es  cosa  nv^riqnada  que  h  verilad  tiene  las 
raioes  amargas,  pero  sus  frutos  son  muy  suaves,  muy 
dulces  ene  dejos.  No  podrémos  eleeoeeresto,  bien  lo 
veo;  los  regalos  y  dolicadez.T?  de  los  príncipes  cuán 
j  grnndes  seaUy^quiéa  no  k)  sabe  ?  Los  que  tienen  por  ol 
principal  Italo  de  en  grenden  le  Miertid  de  Imeer  lo 
fMoeleiMiciit  linqneaedit  ItenfeiliMak  Pier 
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el  contrario,  Us  palabras  de  los  que  le»  hablan  i  augus- 
to les  (laii  gran  conleiiio.  La  verdad  ct  nn  aspecto 
isperoj^iftfe,  da  marta  qoa  es  maraTílla  cDindoIcs 
qnpda  un  peryueño  resquicio  por  doude  les  entre  algún 
rayo  de  luz;  tan  cercados  están  por  loddS  parles  do  di- 
fleultadea»  de  lisonjeros»  finalmente»  de  hombres  que 
noIiUsmii  riira  co'^a  sino  su  comodidad.  No  se  deb-)  em- 
pero desislir  desla  empresa  ni  perder  de  lodo  punto 
la  esperania.  Por  ventura  no  ceiilomos  á  loa  aordoa; 
habrá  algunos  é  quien  contente  c^ie  aviso ,  que  vean  y 
síg.ui  el  camino  quo  sc  !cs  mucslra  ujuy  saludable,  así 
para  eüos  como  pura  sus  vasallos,  y  entiendan  que  no 
los  qne  tachan  las  costumbres  y  vida  de  los  que  rigen 
íon  perjudiciales ,  sino  los  que  IiuLIan  al  salior  de!  pala- 
dar,  muchos  y  sin  número ,  mayormente  en  los  palacios 
reales;  peste  tanto  mas  peligrosa  cuanto  mas  Inla^üe- 
Ba  y  blanda.  Pero  hagamos  aquí  punto,  y  volvamos  á 
los  emperadores.  El  premio  que  sedió  por  la  nmorle  de 
Gordiano  fué  que  Marco  Julio  Filipo,  su  matador,  se 
quedó  con  el  imperio;  hombre  árabe  de  nación ,  de  ba- 
jo suelo  y  tinn  je,  pero  muy  señalado  en  las  co^^as  de  la 
guerra.  For  donde  después  de  diversos  cargos  quo  tu-. 
To,  se  apoderd  áltimamenla  de  te  rspúbliea  y  del  im- 
perio el  año  de  Cristo  de  24( ,  y  le  tuvo  por  espacio  de 
mas  de  cinco  años.  AI  principio  tomó  asiento  coa  los 
persas,  por  el  cual  les  dejó  la  Mesopotamia,  en  que  p- 
recid  oscurecer  la  majestad  del  imporioninano.  Vnd- 
to  á  Roma,  celebró  el  año  Secular,  que  era  el  año  ccn- 
tésimo  de  la  fundación  de  Roma , con  mayores  regocijos 
yjueffos  masaitmptaeiosqM  jráissababla  eeldmido, 
por  ser  el  añomilésimo  de  su  fundación.  An  fnh:;ii  los 
godos  alborotados  y  corrían  la  provincia  delracia.  £o- 
vfd  contra  ellos  i  Ibríoo ;  las  legiones ,  en  premio  de  su 
traltajo ,  lo  saludaron  por  emperador ,  pero  sucedióle 
nía!,  ca  Dccio  fíié  con  Ira  c!  por  mandado  do  Filipo ,  y 
le  dió  la  batalla  y  venció  y  mató  en  la  provincia  do  Mc- 
¿k.  El  premio  dasit  «ietoria  faé  que  el  ejdrcfto  le  nom- 
bró n"íimi'mo  por  empern  lnr.  Acopló  él  aquel  titulo 
contra  su  voluntad;  pero  aceptado,  lo  mantuvo  con 
grande  valor.  El  eropendor  Filipo ,  á  la  aaton  que  se 
encaminaba  conlra  él ,  fué  muerto  en  Verona  en  cierto 
alboroto  que  levantaron  sus  soldados.  Dejó  en  Roma  un 
hijo  de  su  mismo  nombre ,  en  edad  de  siete  años  que 
tenia  y  no  mas,  declarado  por  su  compadero  en  el  im- 
perio, y  era  de  un  natural  tanexlrario ,  que  nadie  jamás 
levióreir.  A  este,  luego  que  la  nueva  llegó  ^  mataron 
también  porque  no  quedase  rastro  de  nn  tan  mala.  En 
tieinim  ile  ?:in  Jerónimo  se  leía  una  carta  do  Orígenes 
para  el  emperador  Filipo;  autores  aolíguos  y  graves 
ifenlen  que  Tué  cristiano ,  y  añaden  que  el  pontiQce  Fa- 
biano no  le  quiso  recebir  i  los  misterios  sin  que  prime- 
ro hiciese  penitencia  y  satisfacción  de  cierto  pecado. 
Algi^nos  asimismo  sospechan  que  la  IglesU  romana  se 
enrlgoecld  con  ka  tesoros  de  Filipo;  pero  sos  malas 
costumbre»  dan  muestra  quo  mas  fingió  quo  cumplió 
el  oQcio  de  hombre  cristiano.  Otros  reservan  del  todo 
esta  loa  i  Constantino  Magno ,  que  fbene  d  primer  em- 
perador romano  que  conoció  la  majestad  de  Cristo ,  hijo 
de  Dios.  Dccio ,  hwjo  que  so  apoiicni  del  imperio ,  que 
fué  el  año  du  nuestra  salvación  lie  2oO,  persiguió  crue- 
UsiniaiMnte  la  niSf^  erisllont  ¡lor  el  odio  que  tenia, 

C  lo  qn<'  so  f»ntpndi(5 ,  conlra  Filipo.  La  verdad  fui  qiic 

Dios  por  aqual  cajuioo  preteotUa  reformar  las  costum- 
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bres  y  vida  de  los  cristianos,  y  en  parUcolar  de  los 
eeleslásiicosde  mnehas  maneras  estnigaik.  En  aqoe» 

Ha  persecución  padeció  el  mártir  ímü  Cristóbal ,  sepun 
que  lo  refiere  Niceforo.  Destruían  los  getas  ó  godos, 
que  algunos  entienden  ser  lo  uiisiuo,  Lts  provtnciiis 
de  Mesia  y  de  Tracia.  Pelad Deeio con  alies;  «endd- 
los  en  la  primera  batalla ,  mas  en  la  segunda ,  por  trai- 
ción de  Tre  bou  iaao  Gallo,  fué  vencido  y  muerto  junio 
eon  un  hijo  que  tenia  de  ao  mismo  nembn  desposa 
que  {Crobernó  el  imperio  por  espacio  de  dos  años.  Kl 
traidor,  conforme  á  lo  que  entonces  se  acostumbra- 
ba ,  se  quedó  con  el  imperio ,  y  le  luvo  por  espacio  de 
diez  y  ociio  meses,  llizo asiento  con  los  gadoi,  «■  qnt 
se  obligó  de  pagarles  parias  cada  un  año,  cosa  muy  fet 
y  que  dió  ocasión  i  los  sotdiidos  para  que  le  desprecia-  ' 
seu,  y  á  Emiliano,  tacapitao,  hombredenacion  africi* 
no,  nacido  en  la  Mauritania  T¡n:4Ítana,  para  que  d(»- 
pucs  do  vencidos  ios  godos  en  una  grande  batalü  que 
les  dió  en  la  Mesia,  se  apoderase  del  imperio  y  revol- 
viese conlra  Gallo ,  su  señor;  porcaya  mnorte ,  que  fot 
en  cierto  encuentro,  seque !  (5  Fmiü  ioopor  señor  de  lo- 
do^ Duróle  poco  el  mando  y  ia  vnU ,  solo  por  espacio  de 
cuatro  mesea,  sin liaear  «osa  que  de  contar  aea ,  lente 
que  mucliús  no  le  ponen  rn  el  número  y  cuento  de  los 
emperadores  romanos.  AlaUíroule  sus  soldados  luego 
queso  supo  la  eleocion  de  Valeriano. 

CAPITULO  X. 
Os  las  «sipeFsdsfss  Valsciaa» .  C*íU«m » aaadlar  AanHiasu 

Licinro  Valeriano  era  de  edad  de  setenta  anoscuand) 
en  la  Gallia  las  legiones  j  soldados  le  apellidaron  por 
emperador  eonlraEaüllsoo,eta&o  de  Crhio  dtfSI.  Sn* 
bid  á  la  cumbre  y  majestad  no  por  otra  causa,  á  lo  qoa 
parece, sino  para  que  la  c!tir!n ,  como  do  lugar  mas  alto, 
fuese  mas  peligrosa  y  pesaiia.  La  vida  larga  es  á  iás 
veces  SQieta  á  desastres ,  y  trueca  la  prosperidad  del 
tiempo  pasado  en  adversidad  y  desprii' i<i«.  Tal  fué  el 
emperador  Valeriano,  ca  el  año  seteno  de  su  ituperio 
en  la  guerra  quo  emprendió  conlra  los  persas  vino  ea 
poder  de  sus  enemigos.  Vivió  cu  aquella  miserable  ser- 
vidumbre por  espacio  de  mas  de  un  año.  Su  hijo  Gallíe- 
no  y  compañero ,  ya  nombrudo  en  el  imperio ,  de  ningu- 
na cosa  menos  cuidaba  quo  de  librar  á  su  padre  y  volver 
por  la  majestad  del  imperio.  Y  á  hi  verdad  él  se  batl.iba 
por  una  parle  apretado  de  los  persas,  de  los  godos  y  de 
los  alemanes ,  que  andaban  atlerados  y  con  Itsnnnas, 
y  mucho  mas  por  otra  parte  de  treinta  r  ipitrincs  roma- 
nos ,  que  con  la  revuelta  de  los  tiempos  en  diversas  par- 
tes se  llamaban  emperadores,  miserable  avenida  de 
males.  Relatar letoombNs  y  liectios  de  todos  estosfe- 
ria  cuento  muyiarpo;  pcroenlrelosdcmás,  Póstumose 
apoderó  de  la  Gallia,  y  para  asegurarse,  llamó  en  su  so- 
eoiro  á  loe  francos,  gsnto  alemane,  qne  ea  II  prbnera 
mención  quo  dallos  se  halla  en  la  In  tona  romana. 
Acudki  LoUiaoo  por  mandado  de  CalUeuo  ai  remedio, 
vencióy  maid  al  Urano  ¡  paro  en  prsmio  dt  In  vietoriB 
entró  en  su  lugar ,  y  se  llamó  emperador  junto  con  su 
hij"  del  mismo  uombre ,  por  cnv<ií  sc  tienen  las  decla- 
niuciuuesque  andaa  impresas  ul  liu  de  las  ¡nsldueio»t$ 
i*  QuvéStim»,  Olio,  por  nombe  Tétrico,  se  apoderóds 
Eípaña  ,  qnc  nstmtsmo  hcuíÜ/)  n!  favor  da  los  alemanes. 
BatraroQ  ellos  eu  ülspaiia  por  ia  Gallia»  x  como  gente 
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farol,  por  espado  de  doce  afíos  como  con  fuego  16  nsola-  | 
lOB  todo ;  eo  los  campos  ]f  en  lus  poblado*  liicierone<y-  \ 
IngM  eitraordinario*.  Bn  las  proTíneias  de  Oriente  m 
alió  Odeailo  Palmerino,  capitán  muy  csfurzado;  y 
■tuerto  él  en  la  demanda ,  Zenobia,  su  mujer,  coa  mas 
ftlor  que  de  hembra  y  no  menor  prudencia  llevó  ade- 
lante I  >  cü  i  nzado  por  su  marido,  y  se  iikihIuvo  lias- 
ts  el  tiempo  del  emperador  Aurdinno.  Graiule  era  el 
aprieto  en  que  todo  se  Imiiaba.  I'or  diversas  piedras 
í¡a»  n  Eipafia  m  han  htlkéo  m  entienda,  que  U  mojer 
delemperador  Galli  "no  se  llamó  Cornelia  Salonina ,  V  la 
dd  emperador  OectoHerenuia.  Gobernó  poresius  tiem- 
pMli  Iglesfai  el  pontífice  Lodo,  cuya  epísiuia,  dirigida 
é  k>t  obi^i  de  España  y  de  b  Callia,  los  exhorta  qne 
junten  los  concilios  muclias  veces.  Declara  la  jurisiiii:- 
ciofl  que  tienen  lus  metropolitanos  sobre  las  iglesias  su- 
lingáiMMi.  Vida  la  conversación  y  trato  con  loa  he- 
rejes, y  snimn  á  siifrir  las  calamiflüdcs  de  los  tíem- 
pNfgraves  y  lar^^as.  A  Lucio  sucedió  Slelano,  en  cuyo 
Ibaiiia lea  obbpea  de EspaRi,  en  un  eondlfo  que  junta- 
.  roo,  privaron  de  sus  iglesias  á  Marcial,  obispo  de  Méri- 
di,  yé  Basilídes,  obispo  lic  As(rir?:a,  como  ñ  libeliátiros 
qoe  fueron,  ;  en  lugar  lie  ios  lios  uliijierou  á  b  éúx  y  Sa- 
bina. Uamaiitn  liMIilieos  á  losque  daban  firmado  da 
imnombres  que  desamparaban  lu  religión  cristiana; 
Cié  ios  que  pasando  adelante  se  ensuciaban  con  ado- 
nryaaerUiear  á  los  idoloa  llamaban  aaerifieatoa,  m- 
g  in  que.  <^c  saca  de  las  Epístolas áe  san  Cipriano.  Hizo 
Basilides  recurso  á  Roma  como  á  cabeza  de  la  Iglesia, 
de  donde  proceden  las  leyes  sagradas,  y  con  cuya  au- 
MdadiaiwaGttn  las  sentencias  dados  por  lofotnia  dbia- 
pes  contra  rozón.  Absolvióle  el  papa  Stefano,  y  man- 
dó fuese  restituido  á  su  iglesia  y  dignidad.  Ofeudié- 
iMN  deslo  lea  eblapoade  Bspa&a.  Afilaron  i  aan  Cl- 
priiDO, obi'^po  (Iri Carlago ,  fiü  todo  loque  pasaba  con 
dos  obispos»  Félix  y  Sabino ,  que  para  e&to  le  enviaron. 
CmnilcÓ  tí  eKe  negocio  con  otroi  obiapoa  de  Africa , 
y  lomada  resolución ,  respondió  que  los  que  desampa- 
raban la  fe  no  podían  ser  restituidos  al  grado  que 
antes  en  la  iglesia  teman;  que,  irapuéstales  la  peniten- 
cia Y  Iweht  la  Mtlifaecien  eonfonm  á  lui  deméritos, 
^-líírinnpriiperoser  recebiíio'^,  m3"i9ln  volverles  la  hon- 
ra j  el  uúcio  sacerdotal ,  según  que  lo  dejó  establecido 
perdeenloel  popa  Comeiio;  que  si  el  pentiflcaMino 
«klerininó  otra  cosa,  seria  por  haberle  engañado  co- 
mo  estaba  tan  léjos.  Por  esta  causa  Sixto  II ,  stirp<nr 
deSleíano,  parece  queon  una  cpistoJa  endero^adu  á 
los  obispos  de  Bipaña  Ies  amonesta  que  los  decretos 
dalos  padre"?  no  se  deben  alterar,  ni  antes  dt-l  piitf>r;f 
coQocimicnlo  do  la  causa  deponer  á  los  obispos,  priu- 
cipalmenleefn  dar  parte  al  romano  Poolifice,  que  con 
razón  reponía  lo  alentado  contra  ella.  Esta  fué  la  dife- 
rencia que  sucedió  sobre  este  caso ;  el  remate  no  se  sa- 
, be  mas  de  que  lodos  estos  tres  pontífices  fueron  mar- 
tiriaadMenlapefMencion  que  comenzó  Valeriano  antes 
de  su  prí<íion,  dado  que  al  principio  se  mostró  bien  afec- 
to  á  la  reli({iuu  cristiana.  Padeció  otrosí  eu  Roma  el  va-  i 
kreeo  diácono  lanLaureneio,  glorin  deBepafia.  Fué 
natural  de  Ilucsca;  sus  padres,  Orencio  y  Paciencia, 
qoe  son  al  taulo  tenidos  por  santos  eu  aquella  ciudad. 
Siito  11  antea  de  ler  papa  víao  en  EspiAa  i  predi- 
car el  Eviingelio,  y  á  la  vuelta  llevó  en  su  compañía  á 
los  doi  diAcoiM»  taureocio  j  Vincaocio.  .fira  Laurau- 
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cío  muy  noble ,  pero  mas  señalado  por  la  grande  cons- 
lanc'ia  de  su  ánimo ,  du  que  dió  bastante  muestra  en  los 
tormento»  gravMmos  que  enfrió  por  no  obedecer  al 
tirano  y  Iiaoef  en  todo  lo  que  debía.  En  fin,  dió  lo  vida 
en  la  demanda  el  año  de  Cristo  de  239  así  él  como  el 
papa  Sixto.  Los  que  dicen  que  esto  sucedió  en  el  impe- 
rio de  Docto  van  luera  de  camino ;  y  no  menoi  los  quo 
por  autoridad  deTrobellio  Pollion  para  concordar  las 
opiniones  sueñan  no  s6  qué  Decio  César,  nielo  del  em- 
perador Valeriano ,  por  eoya  antoridad  le  hicieron  ei* 
tos  martirios,  v.ui  rrr: i;s  como  peiite  míjtuida  ,  y  que 
sin  examinar  bicu  lo  que  dicen,  escriben  lo  que  les  pa- 
reee.  En  el  mismo  alio  padecieron  en  Tarragona  por  la 
verdad,  Fructuoso,  primer  obispo  de  aquella  ciudad» 
Augurio  y  Eulogio,  diáconos.  Eran  cónsules  cnltoma 
Fusco  y  Baso;  presidenta'  en  l^paña,  Emiliano ,  cuya 
hija,  advertida  y  avisada  por  un  loldedo,  vió  juntamente 
con  t*'  f  ís  Animas  destos  santos  que  vrdaban  al  oitdo, 
seguti  que  lo  testifica  Prudencio.  Las  reliquias  dei^tos 
mirtíreino  aenbe  por  qué  causa  y  en  qué  tiempo,  pe- 
ro es  ciertB  que  fueron  llevadas  á  Italia ,  y  cerca  de  la 
ciudad  deCéuova  son  venerada*  con  gran  devoción  en 
un  monasterio  de  Btínitos.  Eu  lugar  del  papa  Sixto  fué 
pnailo  el  pontífice  Dionisio  el  año  luego  siguiente.  Al- 
gunos años  adelante  el  emperador  Gallieno  tenia  rerca- 
do  dentro  de  Milán  á  Aureolo,  quese  liabia  alzado  cotí 
la  ElclaTonía ,  y  rompiendo  por  Italia  estaba  apoderado 
de  aquella  ciudad.  Duró  el  cerco  algún  tiempo ;  los  sol- 
dados, cansados  de  tantas  guerras  y  con  deseo  de  cosas 
nuevas,  se  conjuraron  y  dieron  la  muerte  á  su  empera- 
dor Gallieno  el  año  que  se  contaba  de  nuestra  salva- 
ción 260.  Imperó  por  e'jpacio  d»' quinr-c  unos.  Maiaron 
otrosí  un  su  hermano  menor,  por  nombre  Valeriano, 
compañero  suyo  en  el  imperio.  Estaba  la  república  en 
esta  vacante  sin  cabeza  cuando  Flavin  Claudio,  hom- 
bre principal  y  valeroso  cauilillu,  se  llamó  emperador, 
que  fué  el  año  luego  siguiente,  en  que,  siendo  eónsttiea 
el  dicho  emperador  y  Paterno,  el  |N)ntlfice  Dionisio  es- 
cribió una  epístola  á Severo,  ohispo  de  C>^rdnl)a;  oo 
ella  le  manda  que  á  ejemplo  de  Roma  reparta  el  pueblo 
por  parroquiaa.  Los  principios  del  emperador  Claudio 
fueron  muy  aventajados,  ca  deshizo  y  mató  al  tirano 
Aureolo ,  sujetó  con  las  armas  á  los  godos  y  á  los  alema- 
nes. Pero  atajóle  la  muerte  en  sazón  que  trataba  de  ir 
en  persona  contra  Tétrico,  que  poseía  lo  de  España  y 
!o  (\o  la  Giiilia,  6  contra  Zenobia  li  valerosa  mujer  de 
Odeiialo.  Falleció,  sin  delermitiarse  ni  resolverse  en  es- 
to, enSirmio,  ciudad  de  Huugrin,  de  enfermedadqne  le 
sobrevino;  tuvo  el  imperio  un  año,  diez  meses  y  quin- 
ce dias.  Fué  lio  muyor  de  Cousiaucio,  padre  del  grao 
Constantino ,  que  ea  lo  mismo  qne  hermano  de  abuelo, 
porque  el  emperador  Cuiislaiicio  fué  hijo  de  Eulropio, 
de  la  noble alcuña  de  losUardanos,  y  de  una  sobrina  de 
Claudio,  hija  de  Crispo ,  su  hermano.  Sabida  la  muerte 
deClaodio,  el  Senado  nonibrden  lu lugar  i  Qnintiltono, 
su  hermano ,  hombre  de  tan  pequeño  corazón ,  que  to- 
mó la  muerte  por  sus  manos  diez  ysieledias  después 
destt  ftleoeiott,  pirte  por  no  aenlirse  con  fuerzas  para 
llevar  tan  gran  carga ,  parto  principa'rr.fnt')  por  la  uui»- 
va  que  vino  que  las  hsgiones  de  Claudio  nombraron  por 
emperador  á  Lnelo  Domieio  Anreliano ,  persona  de  »*- 
ñaludas  prendasy  autoridad.  Pudiera  sor  cowtado  entro 
loa  mejores  principes  si  no  afeara  tul  proezas  que  tiiic 
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en  la  guerra  cor  k  aspereza  de  su  coadtcioa  y  con  el 
tborraeímieiito  que  tuvo  i  ta  rdigion  crisliam.  Doid6 

]os  de  Ducia ,  á  los  cuales  díó  las  dosllesias  para  que 
poblasen ;  y  todos  los  tiranos qoeestaban  abndM  en  tas 
provincias  sujetó ,  parte  por  faene,  parte  poreoneiwrto. 
En  particular  hizo  la  guerra  valerosamente  contra  la 
famo«3  Zí-üobia,  y  la  prendió  cerca  de  la  ciudad  de 
Paliutra,  que  se  leit>a  huyendo  á  los  persas  en  camellos 
ú»  poMa,  que  Usniaban  dromedariWp  cuya  persona  y 
presencia  por  su  gran  le  valor  hizo  qae  el  triunfo  cou 
que  entró  eu  Homa  íue&e  mas  agradable  7  mas  soieai- 
ne ,  ponitM  todos  los  que  la  mintanse  inirafilltiMnque 
cii  L'l  [11 1  In  de  una  mujer  cupiese  lau  grande  esfuerzo 
I  valor  ntiaca  vencido  por  los  maks.  Este  Iríanfo  con 
qoftd  emperador  Anrelíaoo  «Dlró  en  Rom  fiiéel  po«> 
tmo  que  i  la  manera  antigua  te  vió  en  aquella  ciudad. 
Poco  tiempo  r^pnró  en  Roma ,  ca  resuelto  do  dnr  guer- 
ra á  los  persa»,  vulvió  al  oriente,  donde  ca  ia  Tracia, 
entre  Ileraelea  y  Bízancio,  fué  muerto  por  tniicion  de  un 
tu  privado  llamudo  Mcne«íf"o,  Tuvo  el  imperio  cuatro 
•ñot,  once  meses  7  siete  días.  Uaj  quien  diga  que  este 
enportdor  fondd  en  la  Franele  i  OrlieM»  dadtd  pme- 
tii  -nliro  fl  rin  Loirf ,  yáGéíJOva  6  Ginebra,  á  la  ribera 
del  lago  Lemano.  lUs  cierto  es  que  en  Giruoe,  dadad 
poeita  iloeeonfifiei  de  España  y  de  Prande,  mtitiri" 
saron  i.  Narciso  después  que  predicó  á  las  gentes  de  los 
Alpes,  y  con  él  un  diácono  ilamatio  Félix.  Pero  no  es 
este  mirlir  el  con  quien  ocroella  ciudad  tiene  particular 
düoekn,  tino  otro  del  mitmo  nombra mnerto  en  oirc 
tiempo ;  esto  se  advierte  para  que  nadie  se  engañe  por 
la  semejanza  del  nombre.  £1  ano  antes  deste  en  que  va- 
nos fué  eh  Roma  martiriiado  el  tanto  papa  Félñr.  Su- 
cedióle Eutiqtiiano,  cuya  cartn  i  Imn  y  á  los  demás 
obispos  de  la  Bélica  6  Andalucía  llene  por  data  el  con- 
iulado  de  Aoreliano  y  IfareeOino,  ea  é  leber,  elaBo 
dr  T  i  'O  de  276.  Trata  de  propósito  en  ella  de  la  santa 
Encanucion  del  Hijo  de  IDios  contra  dertos  lierojes, 
que  con  nuevas  opiniones  en  España  pretendían  nian- 
cliir  y  poner  d(^  «n  la  lineeiidad  d«  la  nügien  ealdli- 
ea  7  crisUana. 

CkmüLOXL 


OM  eeodenda  noy  noeva  ee  tignfd  deipuei  de  la 

n-mfrte  de  Aureliano  y  un  citr^ardínario  comedimien- 
to. El  ejército  pretendía  que  el  Senado  nombrase  su- 
eeeor  y  emperador ;  lot  pndrea  remitían  esle  cuidado  á 
ios  soldados ;  en  demandas  y  respuestas  se  pasaron  seis 
meses;  al  cabo  dallos  el  Senado,  vencido  de  la  modestia 
del  ejército,  nombró  por  emperador  á  Claudio  Tácito, 
faenbre  de  muchas  partes,  pero  muy  viejo,  ca  ende 
«asenta  y  ocho  años ;  asi  le  duró  poco  la  vida  v  el  man- 
de, folos  seis  meses  y  veinte  días.  Falleció  én  Tarso, 
dudad  de  Ciiicía.  Por  ta  nnerte»  Flodano,  tu  lierroa- 
no ,  que  iiHf  <=e  hnHnba ,  ta  llamó  emperador,  de  que  se 
arrepiulió  muy  presto ,  porque  á  cabo  de  tres  meses  de 
•n  voluntad  te  hifo  romper  Im  venas  y  se  desangró  7 
murió.  I^nrrcif'jle  que  sus  fuerzas  eran  muy  flacw  paft 
contrastar  á  las  legiones  de  Oriente,  que  hablan  nom> 
brado  por  emperador  i  Marco  Aurelio  Probo,  aunque 
esclavón  de  nación ,  persona  aventajada  ea  la  eoiat  dd 
fdiieraojde  laa  arnai¿de  virtud  lau  eoBodda,qa« 
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cuando  el  nombre  de  Probo,  que  es  lo  mismo  que  bue» 
no ,  no  tuviera  de  lut  pedraa ,  te  pudiera  «anar  por  aui 

costumbres  y  \ida.  Encardado  del  imperio,  domó  los 
alemanes ,  que  corrían  7  asdaban  la  Gallia.  Lo  mismo 
bh»  con  lot  tármatas  ó  pdoooi,  que  babian  rompido 
por  lo  de  Esclavunia.  A  Narseo ,  rey  de  los  persas,  paso 
condicionús  aventajadas  para  sí  y  de  mucha  reputación^ 
A  los  vándalos  y  á  los  godos ,  de  los  cuales  grandes  en- 
jambreeandabuii  ha  riendo  mal  y  daio  per  laa  provincias 
del  imperio, señaló  pnra  sosegallos  campos  en  h  Tra- 
cia en  que  poblasen.  Tuvo  dos  competidores  en  el  im- 
perie:  d  uno  llenado  Satoniiao,  que  mataron  en  8gip» 
to  sus  mismos  soldados  por  miedo  ó  en  gracia  del  ver- 
dadero emperador;  d  otro  que  se  llamaba  Bonoso,  ven- 
cid  d  mltmo  en  batalla  eem  dd  rie  Rin ,  y  vencido,  le. 
puso  en  tanto  aprieto,  que  él  mismo  se  ahorcó.  Para 
ganar  las  voluntades  de  las  provincias,  entre  otras  cosas 
que  hizo ,  revocó  y  dió  por  ninguno  el  edicto  de  Do- 
micíano,  en  que  vedaba  á  los  de  la  Gallia  7  de  EspaQa  «t 
plantar  viñas  do  nuevo.  Grandes  eran  las  muestras  que 
en  todo  daba  de  buen  Emperador,  cuando  en  la  Bscla« 
venia  fué  maerle  por  tua  mltmoa  aoldadae  en  un  motin 
que  levantaron,  en  sazoa  que  se  aperccbia  para  revol-- 
ver  coolia  los  persas,  que  da  nuevo  andaban  alborota- 
d«a.  Tuve  d  inparie  dned^ailot  y  cuatro  nesoa.  La  ea» 
vendad  que  guardaba  en  la  disciplina  militar  le  hizo 
odioso  y  porque  so  dejó  decir  qm ,  so*? c^d  >s  \m  ene- 
migos, en  adelante  no  tendría  neccbiddü  lie  soldados. 
Entró  en  su  lugar  por  voluntad  y  voto  del  mismo  ejéi^ 
cito  Marco  Aurelio  Caro  el  uño  del  Señor  de  28? ;  nn^ 
le  hacen  esclavón,  otros  natural  de  la  Gallia;  suscar- 
tat  nuestfan  qne  fué  romano.  Dea  hijos  que  tenia,  et 
á  sabor,  Carino  y  Numeriano,  nombró  luego  por  sus 
compañeros  en  d  imperio.  Al  primero  dejó  encargado 
el  gobramo  de  ta€a!fia  ydela  España ;  para  hacer  gner. 
ra  á  los  persas  llevó  contigo  i  Numeriano.  Este  en  An- 
tioqufa  la  de  Orontes,  como  pretendiese  enírar  en  la 
iglesia  de  ios  cristianos,  ó  por  curiosidad,  cu  era  dado  á 
todas  tet  artea  Ubendaa,  ó  «on  prapósito  de  burlaran 
de  nuí'ítrns  cosas ,  y  el  obispo ,  par  nombre  Rabilas,  no 
te  lo  coosiniiese,  que  fué  hazaiia  sm  duda  heróica,  por 
el  nritno  eaaole  memid  matar  y  martlrltar.  Heebo  ealo, 
pasaron  adelante,  rnnrlnyeron  la  guerra  de  los  persas 
á  su  voluntad ;  la  cual  acabada ,  el  emperador  Caro  fué 
muerto  áB  nn  rayo  á  la  ribora  del  rio  Tigris  al  principio 
del  segando  año  de  ta  imperio.  NolalW  nqor  á  Nti> 
merlann,  su  hijo;  antes  Arrio  Apro,  ta  suegro,  sin  con- 
sideración del  deudo  por  el  deseo  insaciable  que  tenia  de 
hacerse  enperador,  le  hizo  matar  dentro  de  una  litov 


en  qae  Iba  por  teicT  !f)<!  f>j-^  Tn:3liT:.  A'trróse  el  ejérci- 
to con  aquella  traición  tan  fea;  nombraron  por  empera- 
dor i  Diodedano ,  persona  de  grandet  partea;  d  dn 
dilación  tomó  venganza  de  Apro ,  metióle  por  el  cuerpo 
la  espada,  díjole  al  tiempo  que  le  hería  :  ■  Alégrate, 
Apro,  la  diestra  del  grande  Eneas  te  mata.»  Carino, 
sin  embargo  da  lo  q  n  hicieron  los  soldados,  preten- 
día apoderarse  por  derecho  de  herencia  de  todo  el  im- 
perio ;  pero  veucióle  en  batalla  y  dióle  la  muerte  Dlo- 
deeiano.  Por  este  tiempo  gobeniaba  laBspaSa  citerior 
un  pr("f'"'!n  llamado  Marco  Anr^l^n  ,  como  se  entiende 
por  las  letras  de  algunas  piedras  que  te  cootervanen 
Espaiia,  da  deuda admismo  aa  atea  quo  loa  anpendo- 
rea»  no  aolo  oaaban  do  loa  Ütniaa  de  triboootj  pontlOoaa, 
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ctentles,  stoo  que  tamblcn  so  namabao  pro€«}QSulet.  En 
comprolwtíiMi  dtito  se  pondrá  aquí  una  letrt  de  uot  pto* 

dra  que  Iiasla  hoy  dia  esiñ  en  la  plaza  pviblica  y  merca- 
do de  Munviedre ,  coo  esUs  paleltm  vaelus  ^  cesto. 
Ribo; 

Al  EHrtftADon  MAnco  adrelio  cari.io  nobii  (sino,  cÉsAn  pik- 

WOtn,  DtCnoSO,  INVICTO,  AUCOSTÜ,  rOMIKICE  »AX.,  THUIU.XO, 
PáOM M  LA  MTeiA ,  CÓNSUL ,  PKOCÓXSCL. 

Tann  esta  coetombre  se  en!  'cndc  que  se  usaba  los  tiem- 
pos pesados,  de  que  es  bastaüie  prueba  el  letrero  de  la 
rotiUMli  de  Rene  que  di  et  miiiiio  titoleé  lee  empera* 

dores  Seplimío  Severo  y  Antoiiino  Pin.  Demás  desto, 
ios  gobernadores  romanos,  como  se  comenió  i  hacer 
desde  el  tiempo  del  empenider  AntODioo  d  Pildsofo, 
se  continuaroD  4  llamar  cúmites  ó  condes ,  aaj  bien  eo 
España  como  en  In^  demás  provincias.  A  los  mismos, 
acabildo  el  tiempo  de  su  gobierno,  en  tanto  que  llega- 
'  bt  «I  tncesor,  los  Uamabao  legedoe  cesdrcos ;  y  en  el 
nm  y  el  otro  tirrnpo  se  Italia  queiüilMildelUllloy 
nomlxe  do  pre&ides  ó  presideuies. 

cAnmo  I». 

Deles  mprntam  Otedetiaae  f  Inloisee» 

Le  provincia  de  Esdavonia  engendró  i  Dioclcclano 
de  padres  liljcrtinos ,  que  es  lo  mismo  cjne  de  raita  de 
e&claros;  y  sin  emb«rgo,  ledlóporempcrudur  á  lUiüa, 
•eficre  del  nraado ,  el  año  de  oueetim  salvedoa  de  tS4. 
púdose  por  su  valor  y  liazauas  comparar  coQ  los  prín- 
cipes mas  aveuliyados  del  mundo  si  no  efcara  su  im- 
perio y  eosnclen  sus  meiios  eoo  tanle  sengre  eeüno  der- 
ranió  de  cristianos,  con  que  qiioilú  su  nombro  odioso 
pe^liiamente.  £i  año  segundo  de  su  iiupcrio  declaró 
por  so  coropofi^i  Mtiimiano  Hercúleo ;  y  pera  acu- 
dir i  todas  partes  poco  después  nombró  por  Césares 
i  Galerio  Maximino  y  6  Con^tuiicio  Cloro.  A  Gnlerio 
dieron  pur  mujur  una  hij  i  de  üiocicciano,  llauiada  Va- 
Mn;Coiistuiic¡o  p  rsa  mandado  repudió é  Elena,  Mji 
de  un  rey  de  BrcL  .ui  ú  Inrniaterra,  m^ñre  del  gran 
Constantino,  para  casar,  como  lo  hizo,  coo  Teodora,  aa- 
fsnda  do  Mexintem».  Repertleron  lis  pro^nelis  do  ftl 
manera,  que  DIocIcrlariD  en  Egipto,  Maximiano  en  Afri- 
ei,  Ceostancio  en  Bretaña ,  apaciguaron  los  movimien- 
(ooy  aMenMÜMMS  de  equelles  gentes;  los  sucesos  y  traQ< 
cee  fueroQ  veríos,  los  remates  prd^efwu  A  Galerio 
enviaron  contra  los  pflr<;as ,  dnmie  porqtie  no  se  gober- 
nó bien,  Dioclcclano  en  Mesopotaniia,  do  la  vino  á  ver, 
lo  bSao  ir  eorriendo  delante  de  su  coclie  por  eapeeio  de 
«na  mi.ín,  que  íué  afrento  y  ca<;tiRo  notable.  Pero  como 
después  volviese  con  la  victoria ,  le  salió  á  reccbiroon 
eeompafiamieoto  y  pompa  nray  somato  á  triunfo.  Bs 
Bsf  ,  quo  c!  castigo  y  el  premio ,  el  mictio  y  la  esperanza 
son  las  dos  pesas  con  que  so  gobierna  ol  reloj  de  la  vida 
iNunana ;  d  miedo  no  da  lugar  á  le  eorbaiHa la  industrie 
y  la  diligencia  son  hijas  déla  esperanza.  Efaño  deceno  de 
su  imperio  movió  guerra  muy  cruel  contra  los  cristia- 
nos, y  vuelto  á  Roma  después  de  las  empresas sui>reilt- 
chas,  Oebo  a&oe adelanto  apretó  grandemente  y  embra- 
veció eon  nuevos  y  muy  crueles  edictos,  que  fué  el  uño 
de  Cristo  de  303,  en  que  fueron  cónsules  Dioclociano  la 
eelaín  «m^  y  Mailmlano  la  sotana ,  segoo  qoo  lo  rolen 
m  Aguüio.  En  «qualloi  odleUw  nnandabt  ncbarpor 
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,  tierra  los  templos  de  ios  cristia  nos,  quemar  los  libros  sa- 
i  eradoo ,  que  los  erfstíaDoa  fuesen  tonidos  por  iaramos  y 

incapaces  do  las  honras  y  olidos  públicos ;  añadidsedes- 
j  pues  desto  que  diesen  la  muerte  á  los  presÍ'lonte<(  de  las 
I  Igiesios.  Grande  fué  este  aprieto,  crueíisima  carnicería, 
en  que  morieran  en  Roma  el  pontiQce  Cayo  y  su  herma* 
lio  Oabino  con  una  so  bija  por  nombre  Susanna.  En  Se- 
villa  fueron  acusadas  y  muertas  las  santas  vírgenes  Jus- 
ta y  Rurma  eoroo  quebrsntadoras  Ai  te  religión,  per 

liaber  dcrri!)aiio  p^r  ti'Trj  h  n  =  f-i'-ra  de  la  diosa  Si- 
lambona, que  era  lo  mismo  que  Véuus.  tai  Tánger  de  la 
Hanritonla  martirizaron  i  Haroelto  Centurión,  natumi 
de  Lcon  do  España ;  lo  quo  le  acliacaron  fué  que  por 
amor  de  la  religión  cristiana  renunciara  el  dnguío,  que 
era  la  insignia  de  soldado.  Agricolao,  prefecto  del  pre- 
toffto,fué  el  que  le  sentenció  i  muerte,  cuyo  nombre  se 
lee,  no  solofn  nuestras  liistorias ,  si;in  también  en  li^a 
Códicts  de  Teodosio  y  Jusitmano.  Grande  y  sei^alado 
fué  este  santo  mártir ,  asi  por  io  que  él  padeció  como 
por  doce  liijos  que  tuvo,  de  qui  n  so  dice  padecieron 
muerte  todos  por  la  verdad ,  l^ien  que  no  en  un  mUmo 
tiempo  ni  tugar.  OuMn  pono  en  eeteeueato  de  los  hijos 
Jc'I  ii¡  ':  'ir  ¡y.-ircello  áClauilin,  ñ  I.upercio,  á  Victoria- 
no,  4  tímelerio,  i  Cksledonio,  á  Servando ,  &  Germano, 
á  Ascisclo  y  también  i  Tietoria ,  todos  mártires  bien- 
aventurados;  quién  aíiade  á  los  santos  Fausto,  Janua* 
rio ,  Marcial.  Demá?  dcífo,  ^e  entiendo  qm  san»'!  Ntari- 

.  na  padeció  por  e»iú  Uciii^u  en  Guliciii,  nu  lujus  úo  la 
ciudad  do  Orense ,  dondo  está  su  santo  cuerpo  en  un 
templo  de  su  nombre ,  oclio  millas  de  aquella  ciudad. 
Todos  estos  y  otros  muchos  saotos  padecieron  en  Esfw- 
üa  por  osles  tlempor  antes  quo  d  im^o  y  cmel  Oadeno 

'  viaieseí ella cüviaJo por Dioclcc¡ano,su seúor.áderra- 
mar  (anta  sangre  como  derramó  de  eristiaooi.  l£ste,.coi> 
gran  furor  y  rabia,  eomenundo  de  los  Pirineos,  etrate- 
s6  toda  esta  proviada  por  lo  auclio  y  por  lo  largo  de 
levanto  A  poniftiti»,  y  á>i  mediodía  á  sepleattion.  Pa- 
rece que  iJauuuü  [uc  prcsi.leute  da  toda  f^spafia  por  un 
mojón  de  términos  que  está  entre  las  ciudades  Beja  y 
Ebora  cerca  de  una  aldea  Uamada  Oreóla  ooaeitot  pa- 
labras en  lalin: 

A  Ncesinos  sE^oaes,  eraiiHoa, RiFERAcofie^  cavo  AuntLio 

VALKaiO  iOVIO  OtOCLECIANO  V  HARCO  AURCIIU  VALEHIO 

Lso  runoeaa,  fatioaa  f  sitetac  avesavos,  Tiaauio  auras 
LOS  taemicieT  ua  aaeaaaaas,  roa  nánoaso  oa  rostió  oa- 
ciMn,T.r.tBaMBBRnei  LASBSPAüAS,anaoaHaanf  Wc 

JESTAS  aiTOTismo. 

En  el  cuento  de  los  saotos  mártires  quo  tdzo  morir  Da- 
dano  leo  primeros  ftnron  Félix  y  Cucufato ,  naeidos  en 
Africa,  pero  que  con  deseo  de  adelantar  las  cosas  del 
crisiiuuismo  eran  venidos  á  EspaOa.  Félix  fué  marliri-! 
«ado  on  Glrona ,  Ooenlkilo  en  l^reolena ,  dondo  padeeid 

Í también  santa  Eulalia,  Tlrc'i'n,  ilfcrcntedeolra  que  de! 
mismo  nombre  fué  muerta  en  Mérida.  En  Zaragoza  dió 
la  muerte  i  santa  Engracia;  Prudencio  la  llama  Enera* 
tis;  desde  lo  postrero  de  le  Lusilania  pasaba  á  Ruise- 
llon  á  verse  con  su  e^posn;  pero  antes  que  allí  llegas» 
le  iiulló  mejor  y  mas  avcuia^udo.  Padecieron  con  ella  , 
diez  y  ocho  personas  que  la  acompañaban,  fuera  dootfi 
muchedumbre  iiuiumerublc  do  q-iiipIIos  ciudadanos  <pio 
por  la  misma  causa  dieron  tas  vidas,  y  por  el  cucbülo 
pasaron  á  lia  eoronas  y  gloría.  Sus  euerp<»,  porque  no 
liniMea  d  poder  d«  loo  djttlauoa  I  on  loa  JMMuina, 
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quemaron  junto  con  loi  de  oíros  facinerosos.  Pero  ias 
ceuizfls  de  los  santos  se  apartaron  de  las  otras  por  vir- 
tud de  Dios,  y  juntadas  entre  sí,  las  ilaanraD  masa 
ci^n  li  la  6  inn'ía  blanca.  Prudencio  refiere  que  sucedió 
lo  niisaiú  k  ias  cenizas  de  treci^tos  mártires  que  fueron 
miiertosM)  Africa  j  eebadwen  eat? ivael  miaiiiodía  que 
padeció  san  Cipriano,  y  que  If;  !In marón  ma?»  Cándi- 
da, lidiaron  otrosí  mano  y  prendieroa  al  santo  viejo 
Valerio,  oLispo  de  Zaragoza ,  y  al  valeroao  diácono  Vín- 
Ctiicio;  y  presos  los  enviaron  á  Valencia  pora  que  allí 
taconocicse  de  su  causa.  Pencaban  que  los  trabnjos  del 
camino  ó  el  tiempo  serian  parle  para  que  mudasen  ¡ia-  í 
facer.  Pasaron  grandes  trances ;  Altimamente ,  Valerio 
fué  condenado  eo  destierro ,  en  que  pasó  lo  demás  de 
la  vida  en  los  montes  cercanos  4  las  corrientes  del  rio 
Cinga.  Por  tentara  tovleroii  respeto  á  su  larga  edad 
para  no  ponelle  en  mayores  tormentos.  Con  Vincencio 
procuraron  que  mudase  parecer  y  entrogasc  los  libros 
sagrudos,  que  era  ser  Lraidor,  que  asi  Ilauiaban  ios  cris-  ! 
tianot  i  los  que  los  eoln^guban,  de  la  palabra  latina 
traditor,  que  si^Miifica  traidor  y  etitrcf^ador.  Pero  como 
DO  se  doblegase  ni  finiese  eo  liacer  lo  uno  ni  lo  otro,  i 
emiilearon  en  ¿1  Codos  les  tormentos  de  liierroyde  fue- 
go qiio  supicrun  ¡aventar,  con  que  al  íin  le  quitaron  la  ' 
vida.  Su  sagrado  cuerpo  por  miedo  de  los  moros,  que 
todo  lo  Jisoluban  y  prufanubun ,  ftté  los  aBos  adelante 
llevado  al  promontorio  Sagrado,  que  por  esta  causase 
llama  hoy  cabo  de  San  Vicente ,  de  domle  últimamente 
eu  tiempo  del  rey  don  Alonso,  primero  deste  nombre  y 
primer  rey  de  Portugal,  por  su  mandado  le  trasladaron  á 
Lisbúiia  ,  ciudad  la  mas  principal  de  aquel  reino,  sogun 

Sue  eo  su  lugar  se  relatará  roas  por  menudo.  £u  AIcíiIíI 
a  Benf  res  padecieron  los  santos  Justo  y  Pastor,  tan 
pequeños,  que  apenas  babiau  salido  de  la  edad  de  la  in- 
funda. Hutáronii  s  en  «  I  '  i  rupo  loable ,  en  que  el  tiempo 
adelante  en  su  nombro  ediücaron  un  sumptuoso. tem- 
plo, ilustre  al  presente  por  los  rouclios  y  muy  doctos 
ministros  y  prebendados  que  tiene.  Sus  cuerpos  en  el 
tiem|to  que  las  armas  de  los  muros  volaban  por  toda 
Eaiwtia  se  llemron  i  diversos  lugares,  liasla  que  Alti- 
mamente, el  ano  de  nuestra  salvación  de  1568  el  rey  don 
Felipe  1!  do  las  Españas,  de  Huesca,  do  estaban,  los  lii/o 
f  ülver  á  Alcalá  y  poner  en  el  mismo  lugar  en  que  der- 
ramaron su  bendita  sangre.  Pasó  la  crueldad  adelante; 
porque  llegado  Dadano  á  Toledo ,  prendió  á  In  vír n 
Leocadia,  la  cual,  por  miedo  de  los  tormentos  y  ei  n)al 
olor  de  la  cárcel ,  junto  con  la  pena  que  reeibld  con  la 
nueva  que  vino  poco  después  del  martirio  do  santa  Ola- 
lla, ladeMórida,  y  de  Julia,  su  compauf-fi ,  rindió  su 
pura  alma  á  Dios.  El  oGcio  mozárabe  la  i  lua  confeso- 
ra,  el  romano  mártir;  en  que  no  hay  muclio  que  repa- 
rar, porque  antiguamente  lo  mismo  signitlcaban  y  eran 
confesores  que  mártires.  Los  monjes  beniloe  de  San 
Gislen,  oerce  de  Heos  á  Benao ,  mostraban  el  sagrado 
cuerpo  de  santa  Leocadia ;  si  de  la  espariota  ó  de  utra 
del  mismo  nombre  algunos  los  años  pasados  lo  pusie- 
ron  en  disputa;  pero  ya  no  hay  que  tratar  desto ,  por- 

Snese  hallaron  muy  cUros  argumentes  y  muy  antiguos 
e  !a  verdad  cuando ,  al  mismo  tiempo  que  escribí r  inns 
esta  liisioria ,  de  aquel  destierro  con  increíble  concurso 
aplauso  de  gentes  que  acudieron  de  todas  parles  á  la 
esta, á  2fi  de  abril  cl  año  ñs  i'i^l  fui  resiituidn  ¿su 
patria  por  diligencia   autoridad  del  rey  don  Felipe  U  i 
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de  España ;  clora  muestra  de  su  grande  piedad  y  re- 
ligión. 

CAPiTi  Lo  xin. 

Ba  (Bé  parta  4e  Eafiia  eüá  Blkan. 

Partió  DarhiTi  ,]e  Tuledo ,  y  pn  un  pueblo  Ihmnil  » 
Elbora  hizo  sus  diligencias  y  pesquisa  para  si  va  «1  se 
hollaba  algún  cristiano.  Presentaran  delante  dél  nn 
mancebo  llamado  Vinoencfo ;  reprehendióleáspenmeo- 
te  el  Presidente ;  p4»ro  romo  tuvies*  ror<^  on  su  creenHa 
y  no  aQojase  punto  en  su  cunslancia ,  io  iuzo  poner  ca 
ía  cárcel,  de  do  se  Iniyd  á  la  ciudad  de  Avih,  y  allí 
dorramó  la  sangra  ytnto  con  dos  hermanas  suvas,  Sabi- 
na y  Cristeto ,  que  le  persuadieron  que  huyese ,  y  eo  lo 
huida  le  acompananHi.  Hasta  aquí  todos  oonooenlan. 
Lo  que  tiene  dificultad  es  qut*  pueblo  fu^^se  FIbora.cn 
qué  parte  de  España ,  qué  nombre  al  presente  tiene ,  si 
düstruido,  si  en  pié ,  si  léjos  de  Toltído,  si  cerca;  que 
son  toda»  caesüooes  tratadas  c4Mi  grande  porfié  y  eon- 
lienda  entre  personas  mnv  pruditas  y  diligentes.  Los 
portugueses  hacen  á  san  Vicente  su  oatural,  nacido  en 
Ebora ,  chidad  en  equel  reino  mny  conocida  por  sn  an* 
iigüedad,  lustre  y  uobl  za.  Otros  van  por  diferenteca- 
ntino,  ca  poi;en  Elbora  en  los  pueblos  Cárpetenos,  oue 
al  presente  son  el  reino  de  Toledo ;  y  aun  en  partiomr 
señalan  que  «s  hi  viNa  de  Tahfwra,  pueblo  no  menos 
cononido  y  muy  principal  en  aquellas  parles.  Por  los 
portugueses  hace  lo  semejauza  de  los  nombres  Elbora 
y  Bbora ;  b  iradlden  de  padread  hijos  que  así  lo  puMI- 
ra  ;  los  rastros  de  la  antigüedad  ,  es  á  saber,  la  piedra 
en  que  san  Vicente  puso  sus  piés  con  la  huella  que  á 
I  a  manera  que  si  fuera  de  om  dejó  en  ella  impresa ;  tal 
casas  dettts  padroB,  qoe  en  aquella  dudad  se  muestran 
y  tienen  en  grao  reverencia;  que  si  estos  son  flacos 
argumentos,  neguémoslo  todo,  quememt»  las  iiisio- 
rias ,  alteremoa  las  deiocienea  de  lee  pueblos  y  atrope* 
ilcítiostodo  lo  al  antes  que  trocar  el  pnre-^r  qf?  'r-iie- 
mos.  Editas  son  las  razones  que  hay  por  esiu  parle,  muj 
claras  y  de  grande  Anraa,  ¿quién  lo  negará TQuMn no 
lo  echará  de  ver?  Pero  por  la  parie  contraría  hace  la 
vprin  lnd  qu»»  Itnv  entre  Toledo  de  donde  partió  el  Pre- 
sidente, y  iuluvera  donde  ios  mártires  fueron  liallados, 
y  Avila  basta  donde  él  mismo  loesignid  y  les  htn»  dar 
la  muerte.  Porjur  ¿quién  podrá  pensar  rfwf  el  p'esí  len- 
te de  España  desde  Ebora  lo  de  i*ortügal  viniese  en  per- 
sona en  seguimiento  de  un  moto  y  de  dos  doncdinst 
O  ¿cómo  se  puede  eulemler  que  [mra  irá  Uérida ,  ca- 
beza entonces  de  la  Lusitauio ,  primero  pasase  á  Eboni, 
que  está  tan  fuera  de  camino  y  mas  de  cien  millas  ade- 
famtoT  Pero  todo  el  progreso  del  camino  que  hito  Oo- 
clono  y  los  lugares  por  que  anduvo  se  entienden  me- 
jor por  la  historia  de  la  vida  y  muerte  de  sonta  Leoca- 
dia ,  come  está  en  loe  llbroseelesiástieos  muy  antiguos, 
escrita  por  Braulio,  obispo  do  Zara^nw,  seiruu  qv  n  ;- 
cboslo  sienten;  la  cual  no  ponemos  aqui  á  la  larga  por 
evitar  prolijidad.  Basta  decir  en  breve  lo  que  en  elíseo 
relata  á  larga ,  que  Daciano  de  la  Gallia  por  Ciialuña  y 
Zarapoia  llegó  á  Alcalá  y  á  Toledo,  de^de  allí  pn^ó  i 
Elbora  y  i  Avila ,  do  el  diclio  san  Vicente  fué  mariiriaa- 
do.  Diré  alguno  que  eilá  bien,  pero  que  ¿eómdse  podrá 
fundar  quo  Talavera  se  llauió  eii  oiro  tiempo  E'bnra? 
Bespondo  que  muohes  legendas  de  breviarios  lo  dicen 


i^iy  j^ud  by  Google 


ÍUSTORIA  T) 

úi,  ti  mtigao  de  Avila ,  el  de  la  órdeo  de  Santiago,  d  , 
da  PUseoda;  y  entre  nuestros  historiadores  don  Lúeas  i 
dlTof  ttMtigM  lo  mÍHBO.  Dirás  que  no  hay  que  imcer  ' 
caso  dél  por  su  poca  dili{;encia  y  juicio.  No  quiero  de-  I 
Uoenne  en  esto ;  los  libros  que  escribió  qo  dan  muestra 
é»  ingenio  grosero  nf  do  folla  de  «otoiidlnileiito.  Ppr  lo 
tnoüos  Ptolemeo  te  da  nombre  de  Libara,  y  cerca  della 
pone  á  Ilarbida,  que  se  puede  entender  estuvo  donde 
al|«eseole  una  deheaa  Uamada  Lwviga,  mi  legua  de 
Tulavera,  de  la  otra  parlo  do  Tajo  y  en  frente  de  do  so  le 
junta  el  río  Alverclie ,  que  se  derriba  de  los  montes  de 
Avila.  Demás  desto,  Tito  Livio  en  los  Carpetaoos,  que  es 
«1  raiiie  de  Tiriodo»  pone  oa  pueblo,  qae  él  llama  Ebura, 
mar  notable  pnr  la  batalla  muy  memorable  que  cerca  dél 
Quinto Fulvio  Flaco,  pretor  de  la  Espaüa  citerior,  dió  á 
hseeldberos ,  y  por  la  tMorla  que  dellos  |pn6.  Ba  el 
libro  cuarenta  de  su  historia  cuenta  coa  la  elegancia 
que  suele  lo  que  pasó,  con  tales  particularidades  y  cir- 
cunstancias, que  todos  losque  algoeuticndcny  lo  consi- 
dann  atentamente  se  persuaden  concurren  en  los  cam- 
pos del  dicbrt  pnelilo  que  i'wne  por  la  parte  de  poniente. 
Las  palabras  uo  quise  poner  aquí ,  para  nuestro  propó- 
ñlalieila  saber  que  el  pueHo  de  que  so  traía  en  Ptdo- 
iOeo,por  la  demarcación  y  distancia  de  tos  lugares,  es 
Libora,  y  que  en  tiempo  de  los  romanos  en  c!  reiuode 
Túiedú  estuvo  un  pueblo  Humado  Fdiura.  Que  estos  nom- 
bres se  hayan  trocado  en  el  de  Elbora  ¿qué  maravilla 
esTiQuión  dudara  en  ello?  Quién  no  sobe  la  fuerza  que 
el  tiempo  y  la  antigüedad  tienen  ai  trocar  y  alterar  los 
aoaÜMiBB  y  en  coéolaa  maoons  so  revuelvo  lodo  coo  el 
iieni¡  o?  De  lo  que  en  contrario  se  alega  no  hay  que 
bcer  muclio  caso.  Cuánta  vanidad  haya  en  cosa  deste 
jies ,  cuántas  sean  tis  infencloiiea  óA  vnlfso,  con  mu- 
chos ejemplos  00  podiera  mostrar.  Demás  queElborn  la 
de  los  Carpelanos contrapone  otros  rastros  y  memorias, 
no  menos  en  número  ni  menos  claras  que  destos  santos 
lime.  Lo  primero,  las  oasas  dostoa  santos,  donde  boy 
está  el  hospital  de  San  Juan  y  Santa  Lucía ,  ta  plaza  de 
San  Esiébao ,  así  dicha  de  un  templo  desta  advocación 
^ue  alli  estaba  ,  en  que  so  tiene  por  dorio  quomn  Vi* 
CSflleíoé  presentado  delante  el  Presidente.  Demás  desto, 
icuatro  leguas  de  Talavera  en  el  Piélíigo ,  monte  muy 
«tapiñado  entre  los  moules  do  Avila,  hay  una  cueva 
«Brisada  j  ospaotosa,  con  la  cual  lodos  los  pueblos  eo* 
márcanos  tienen  grande  devoción  por  !"in;r  por  averi- 
guado y  firme  que  los  sanlos,cuau(iu  huyeron  de  Eiboro, 
MtQvIsren  nHI  oacondidos;  y  eo  memoria  desto  allf 
junto  edificaron  un  templo  y  un  castillo  con  nombre  de 
San  Vicente,  señalado  antiguamente  por  la  devoción 
del  lugar  y  las  muchas  posesiones  que  tenia.  Todo  el 
OMBte  es  muy  fresco,  un  aire  templadoen  verano  y  poro, 

asimismo  de  mucha  urboldla.  Fiícese  comunmcrilcque 
aquel  templo  fué  de  los  templarios ;  al  pre^nte  no  que- 
du  sino  unos  paredones  viejos  y  ana  abadía ,  que  se 
cuenta  entre  las  dignidades  de  Toledo,  sin  criiburgo  que 
al  castillo  está  puesto  en  la  diócesi  de  Avila.  Estas  son 
hs  razones  que  militan  por  la  parte  de  Talavera ,  hirgas 
«o  palabras;  ü  eqodnyentes,  el  lector  cou  soáíogo  y 
sin  pasión  lo  jur^ue  y  sentencie.  Si  nuestro  parecer  va- 
le algo,  asi  ia  crceinus.  V  asi  lo  dice  Deztro  el  «ño  de 
Crino  de  300  por  oslas  pelabru :  S.  ChrUU  MaHf/m 

l'icfnfiui,  Sabina  et  Christeta  ejus  sórores  ,  qui  natiin 
tbortim  offido  CarptiaiUae.  De  ius  obú^  de  iUbo* 
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ra  hay  mucha  mención  <>n  lo<;  ronrllfo*  toledano*»,  y  mo- 
nedas de  los  godos  »c  iiuiiun  acunadas  con  el  nombre 
de  Elbora,  do  oro  mny  bajo,  como  son  casi  todas  las  de 
aquel  tiempo.  A  cuál  de  las  dos  ciudades  se  haya  de 
atribuir  lo  uno  y  lo  otro,  no  nos  pone  en  cuidado,  ni 
qoeremes  sbi  argvmentos  muy  claros  senteneiar  por 
niní.'una  de  las  parlas.  Antes  de  buena  gana  dejarémos 
é  los  portugueses  la  silla  obispal  'de  Elbora  como  su- 
fragánea á  la  de  Hérida,  según  que  se  halla  por  las  di- 
visiones de  las  diócesis  que  hicieron  en  España,  primero 
el  emperador  Constantino  Mncnoy  después  el  ri-v  W^m- 
ba.  Ni  pretendemos  que  la  ciudad  de  Ebora  en  tiempo 
do  los  godos  no  se  tlamaso  tamUon  BIbora,  ctinfor' 
me  á  la  libertad  con  que  se  mndg  el  nombre  do  T;iluve- 
m,  y  con  la  que  e!  tiempo  suele  trocar  los  nombres  y 
apeUidosde  los  pueblos  y  lugares.  Puédese  dndarcómo 
se  mudaron  los  nond)res  antiguos  dcste  pueblo  en  el 
que  boy  tiene  de  Tal.ivcrn  ;  sospecho  que  Tala  en  la 
Icn^'ua  anticua  üe  España  es  lo  mismo  que  pueblo,  co- 
mo Tulavan ,  Talamtbia,  TaIsnanea  lodan  á  entender, 
y  que  de  Tala  y  Hbura  primero  este  pueblo  se  fl  imó 
Takbura  ó  Talabura ,  y  de  aquí  cou  pequeña  mudanza 
se  forjó  el  nombre  de  Tuhvors.  - 

CAPITULO  XIV. 

La  dcscripcioB  de  Elbora. 

Dr  lo  que  se  ha  dicho  se  entiende  clora  mente  que  el 
pueblo  de  que  tratamos,  boy  llamado  Talavera,  muy 
abmdantoen  lodo  género  do  regalos  y  manteofatfíoii» 

los  y  de  compirn  muy  apacible,  fresca  y  fértil,  anti- 
guamente tuvo  muchosapellidos.  Ptolemeo  le  iiaraó  Li- 
bora, Tilo  Libio  Ebura,  en  tiempo  de  tos  ^os  se  llamd 
Elbora,  y  aun  algunos  en  latín  le  dan  nombre  de  Tala- 
brica,  engañados  sin  dn  ia  y><ir  la  semejanta  que  tiene 
este  ^ombre  con  eiUc  luiavtíra.  Noseu  estos  Comen- 
forios,  como  viniere  masáoiibnto  lodartmos  ora  uno, 
ora  otro  de  estos  apellidos; esto  se  aviu  para  que  nin- 
guno se  engañe  ui  tropieoe  en  la  diversidad  y  diferen- 
cia de  les  nombres.  Está  asentada  osla  vllte  en  los  ooo- 
fínesde  los  Vectones,  de  los  Cárpetenos  y  de  la  antigua 
l.usitania  ,  en  Huno  y  ci  un  valle  que  por  ¡uiuollri  pirto 
tiene  una  legua  de  aucliuru,  pero  uius  arriba  iiu<  lu  le- 
vanto SO  enancha  mas.  Cortánio  y  beñao'rauclios  ríos; 
el  nms  priori-vii  y  í¡iif>  reco.crc  todos  los  otros  el  rio 
Tajo ,  muy  Uim^o  por  sus  aguas  muy  suaves  y  blan- 
das y  por  bu  arenas  doradas  qne  lleva ,  con  moy  aoelia 
y  tendida  corriente  pasa  por  la  parte  du<  mediudia  y  baña 
las  mismas  murallas  de  Talavera ,  que  son  muy  antiguas 
y  de  muy  buena  estufa ,  de  ruedo  pequeño,  pero  eriza- 
das y  fuertflO  con  diez  y  siete  torres  altmrranas  poesías 
á  trechos  á  manera  de  baluartes  muy  fucries.  Las  tor- 
ree menores  y  cubos  son  en  mayor  número  con  su  bar- 
bocana,  que  ewea  d  muro  mas  alto  por  loilas  partos. 
En  fin,  ningunas  de  las  murallas  anticuas  de  España  so 
igualan  con  estas.  Dúdase  en  que  tiempo  se  ievuolaron. 
Comunmente  se  tiene  por  obra  do  los  romanos ,  y  usí  da 
muestra  lo  mas  antiguo  de  las  murallas,  con  que  no 
hacen  trabazón  las  torres  «M'arrBnns;  otros  las  tieuen 
por  mas  modernas  á  causa  que  por  la  mayor  parte  soo 
domomposterla,  y  algunas  letras  romanas  que  se  ven 
eo  ellas  e^tín  pMi'*.ta-i  sin  rtrilon  ni  fr  7,a.  f*'>r  l.tniMcs 
furaoio  confesar  que  es  obra  de  ius  ¿uüu*  ú  Ue  lui»  wo- 
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ros  eo  el  tiempo  que  fueron  geüores  de  Lspaüa ;  y  dado  I 
qa0 algunas  las  atrUrayen  á  lof  godut,  pane*  que  dan  | 
muestra  de  cdillcio  mas  nuevo  si  se  cotejan  aquellas 
murallas,  mayormente  las  dicliis  torres, coa  la  parte 
de  Im  nmm  da  Toledo  qoajadiQoó  al  rvf  Weniba.  fii (o 
testifica  el  moro  Rasis,  quclevanloron  los  moros  nque- 
11a  íuena  i  propósito  de  itnpedir  las  correrios  que  ba- 
eian  kM  ertsUanos  por  nquella  pnria  al  alio  de  los  Ira- 
bes  325,  que  concurrió  con  el  937  del  nacimiento  de 
Cristo.  Sus  palabras  son  estas  :  «En  tierra  de  Toledo, 
queesdelasoidsancliasdeEspaña,  hay  muciios  pue- 
blos y  castillos,  entre  los  cuales  castillos  es  mu»  Tala- 
yera, que  editícaron  los  griegos  sobre  el  rio  lujo,  v 
después  ha  si(lo,fuerle  y  fruutera,  segua  que  las  cosas 
da  loa  maros  v  eristianos  tariabaa.  Bl  «tiro  as  alto  y 
fuerte,  las  torres  empinadas.  El  oño  de  los  moros  de  'Mo 
el  Miramamolía,  hijo  deMaboroad,  cortijo  el  pueblo 
en  dos  partes,  uaiidó  adiHcar  ud  castillo  do  «Murió» 
sen  los  capitanes.»  Este  castillo  entendemos  es  todo 
aquel  circuito  de  la  muralla  sobredicha ;  y  dado  que 
parezca  grande,  en  Italia  y  en  Früucia  hay  otros  iiu 
roucbo  menores ;  porque  el  alcázar  menor  qua  está 
dentro  destos  muros  á  la  parte  del  rio,  de  ohra  mas  gro- 
sera ;  que  por  la  mayor  parte  está  arruinado»  se  edilicé 
adalante  an  tiempo  de  don  Alenso  d  Emperador,  como 
consta  do  una  escritura  que  tiene  el  monasterio  de 
monjas  de  bsn  Clemente  de  Toledo,  en  que  se  les  hace 
recompensa  por  dertts  casos  que  parit  el  sitio  de  aquel 
alcázar  les  tomaron.  Desde  este  alcázar  sale  y  se  cootl- 
uúa  oiro  rauro  menos  fuerte ,  ca  por  la  mayor  partp 
de  tapiería  y  eou  grande  vueltas  abraza  el  primer  uiuru 
cosí  todo ,  si  no  es  pardo  le  InAa  el  rio  Tejo;  Con  este 
está  pegado  oiro  tercer  muro,  que  ciñoon  grande  arra- 
bal for  la  parte  de  poniente  oou  un  arroyo,  por  nombro 
la  Porli&a ,  que  le  divide  de  loe  demás  del  pneblo ,  ar- 
royo que  ruefe  á  liis  voces  hincharse  con  las  lluvias  y 
grandes  avenidas  y  salir  de  madre.  Este  muro  se  debió 
ediñear  de  priesa  oi'stgun  opríeto ,  pues  con  ser  el  mas 
DOderoo,  está  caido  de  mauera,  que  quedan  pocos  ras- 
tros dél.  Dentro  deste  muro  hubitau  los  labradores, 
dentro  del  segundo  los  oliciales,  mercaderes  y  la  ma- 
yor parte  de  la  gente  mas  granado;  y  la  plaza  y  merca- 
do lleno  de  toda  suerte  de  regalos  y  abundancia.  Den 
tro  del  muro  menor  y  mas  fuerte  viven  los  uballeros, 
que  son  en  mayor  nAmero  y  de  mss  renta  que  en  otro 
cualquiera  pueblo  de  su  tamaño.  Los  drmás  vecinos 
tienen  pobre  pasada ,  por  ser  enemigos  del  trabajo  y  de 
los  uegof-ios  y  oo  quereno  aprovechar  del  suelo  fértil 
que  tienen.  En  aquellepineestáiina  iglesia  colegial  de 
canónigos,  y  con  ella  pecado  un  monasterio  de  Jeróni- 
mos ,  edificio  de  don  Fedro  Tenorio ,  arzobispo  de  To- 
ledo ,  á  propósito  de  raeoger  en  él  lee  oanteigos  i>ara 
que  viviesen  regularmente.  Pero  como  esto  no  tuviese 
efe:topor  la  contradicción  de  lo  clerecía  y  del  pueblo, 
ñornd  7  puso  monjes  desan-ferdnimo  en  aquella  parte, 
á  los  cuales  dió  grandes  liercdamienios  y  rento.  Otras 
cosas  hay  eo  este  pueblo  dignas  de  consideración  que 
se  dejan  por  broTedad.  Volvamoa  oí  cuento  de  los  sa- 
grados rofirtires.  En  esta  persecución  padecieron ,  en 
l, jabono  los  niñrtires  y  bcríPanos  Verisimo,  Máximo  y 
Julia ;  ca  Uia^a  .^^an  Viclor ,  en  Córdoba  san  Zoylo  eou 
otrósdiexy  nueva, ceice de  Bárgoslu santas Ontollo 
y  B]aia«  en  Sigúema  mta  libenlt»  en  MelgHíti^, 
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dueblo  de  los  montes  de  Toledo,  sonto  Qoltefio,  donde 
dicen  que  el  rey  Wamba  adílleó  un  temple  enm  nom* 

bre.  Fuera  desios  otros  mfrh^<; ,  cuyas  nombres  y  mar- 
tirios, si  por  menudo  se  hobiesea  de  coutor,  no  ha- 
lloriaroos  On  ni  snelo.  Tsmpoeo  «epoedeateriqoardda- 

de  e<ti''n  los  saijrados  cu-tims  ile  lodos  estos  santas, 
dado  que  de  algunos  se  tenga  noticia  bostante.  Los  di- 
versas opiniones  que  hay  en  esto  parla  escureceo  la 
verdad ,  que  procedieron,  á  lo  que  sospeeho,  de  que  las 
s«,tí^?.dn<!  reliquias  dc  aljj;ui)os  sa'i'us  se  repartieron  en 
muclios  parles ,  y  con  ei  tiempo  cada  cual  de  lus  luga- 
res que  enlran»  en  el  repartimiento  pensaron  que  te- 
nia r!  riirrpo  todo;  engaño  que  ha  en  parte  dimiim'do 
la  devoción  para  con  algunos  santuarios.  Kusebio  refie- 
re que  vió  por  osle  tiempo  i  las  bestfse  fieros,  ni  por 


hnmhre  ni  ile  otra  minera,  poi!;T  irri 
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acometiesen  á  los  ro.irtircs;  y  que  la  ocosion  paro  que 
se  levantase  tan  brava  tempestad  fué  h  corrapciou  de 
la  disciplino  eclesiástico  relajada.  También  es  coso  cierta 
f]ne  deslas  olas  y  dcstos  principios  se  desp^^rt ó  m  Arrice 
la  herejía  de  Donato.  Fué  así  que  Donato,  númido  ó 
alarbe  de  naden»  ayudado  de  una  mujer  fañada  Lu- 
cillo, que  vivía  en  Africa  y  en  española  y  muy  rice,  acu- 
só falsamente  á  Cecílieno,  oUspo  do  Cartago ,  que  en« 
tregaro  á  los  gentiles  los  Hhros  sagrados ,  deKio  muy 
grave,  si  fuero  verdad.  En  esto  acusación  pasó  ton  ade- 
lante, que  no  paró  hasta  haccile  deponer  de  so  digni- 
dad. Del  mismo  delito  acosaron  en  Espoño  ol  gran  Oiio, 
obispo  de  Córdoba.  En  logar  de  Ceciliono  fué  primero 
puesto  Moyorino,  de'=pMi»s  otro  Donato,  hereje  y  natu- 
ral de  Cortogo.  Grautles  fueron.estos  revueltos,  y  que 
se  oontinnaron  por  niuebos  aftesj  eeao  fe  Irá  notando 
adetattleeiiinslogbres. 

CAniüLoxy. 

De  loi  iBpeniorM  Cossiiodo  7  Caleilo. 

Cansodo  Diocleciano  del  gobierno  y  perdida  la  espe-  ' 
ranzü  de  salir  con  lo  que  tanto  deseaba ,  que  era  des* 
liiiccrel nombre  y  religión  délos  crj|tianos,  á  cabodo 
V ciato  oños  que  tenia  y  gobernaba  el  imperio,  le  re- 
mmcíó  en  Mihn  y  se  redujo  i  fidá  de  particulor.  Lo 
iiiisiio  á  sn  persuasión  hizo  su  cnmptiñco  ^fflx¡miano 
011  r^icomcdia  do  estaho,  que  fué  uno  de  los  raros  ejem- 
plos que  en  él  mondo  se  lion  visto.  Con  esto  quederoa 
por  emperadores  y  señorc?  le  todo  Constancio  y  Gole» 
rio  el  año  de  Cristo  de  304.  Constando  se  encarado 
la  Gallio ,  Bretaña  y  Espoño ;  príncipe  de  singular  mo- 
destia, tonto,  que  á  su  mesa  soi;ervÍa  de  bajillo  de  bar- 
so.  Fué  otrosí  miiy  amipo  de  cristianos,  de  que  dió 
muestras  ha  rio  uolaljlL'S.  Galcrío  quedó  eou  las  deaiás 
provinciosdel  imperio.  Este,  para  mas osegararaa^  BOm- 
bró  por  Césares  á  Severo  y  Maximino»,  suhrinos  suyos, 
hijos  de  uno  su  hermana.  A  Maximino  encorgó  lo  de 
!evante«  i  Severo  lo  de  Italia  y  lo  de  Africa,  y  él  ee 
quedí^con  la  nsclavonia  y  la  Grecia.  Atajó  la  muerto  tos 
posos  á  Constancio,  que  falleció  en  Eburaco,  ciudad  de 
lo  BretalHi  ó  ingoloterro ,  el  oRo  de  Cristo  de  906.  fm- 
peróunoño,  diez  meses  y  ocho  dias.  Dichoso  por  el  hijo 
y  sucesor  que  dejó ,  que  fué  ei  gran  Conslanlioo,  fuera 
del  cual  de  Teodora,  so  segunda  mujer,  onteoadadé^ 
Moximiano ,  dejó  á  Constancia  y  á  Annibaliano  ,  pa« 
dn  de  Datoiaoto,  €éiar«  y  á  otro  CenstanLinoj  cuyoi 
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hitos  henm  Caito  y  lottano ,  ffue  asimismo  fueroo  cé-  , 

d«oeio,  obispo  de  Tarasona,  natural  de  Armencia,  puc- 
b'o  de  Vizcaya,  qiip  fué  anligunmente  obispal,  y  al  pre- 
venía le  temos  reducido  t  caserías  después  que  una 
jlJiiia colegial  de  canónigos  que  alli  queda)» ,  por  iMda 
delpspa  Alejandro  Y! ,  tra^lnflñ  3  Iq  ritidni  fie  Victo- 
ria. Fué  otrosí  desle  tieinpo  huto  Fcsio  Avieno ,  noble 
«Mfftord»  tos  eoflts  y  UsMiria  i»  RwM.yMii  poeta 
íí  'jrtlado ;  Q<^f  !n  Críalto.  El  año  sie;uiente  después 
^  el  emperador  Constancio  murió ,  Majencío ,  hijo  de 
Mnlniuio,  se  apodaré  d»  Roo»  y  so  Hamé  emperador. 
Acudió  contra  él  Severo,  pero  ^yu^  ri  ro  por  el  Urano  y 
mnerto  en  una  batalla  que  se  dieron.  Maxímiano,  sa- 
bido loque  pasaba,  vinoá  Roma,  sea  con  intento  do 
ijodari  su  tiijo ,  sea  con  deseo  de  recobrar  el  imperio 
que  babia  dejado.  No  liay  lealtal  ni  resp-^to  entro  los 
que  peteodeo  mandar.  Echóle  su  lujo  de  Roma ;  acu- 
did al  impere  de  ta  yerno  el  enperider  Constantino, 
que  residía  en  Francfa ;  poro  cnmo  fo  entendiese  que 
ño  remeció  del  deudo  ;  del  hospedaje  trataba  de  dar 
hamrteal  que  le  reeüiid  en  m  ceñ  y  ImtAeoii  todo 
regalo,  acordó  Constantino  de  ganar  por  la  mjiii  y  ha- 
cerie  malar  en  Marsella  do  estaba.  Galerio,  .nombrado 
fU  bobo  en  logar  de  Severo  i  Lidnio  por  césar,  él 
■¡■Mpitó  en  Italia  con  deseo  y  intento  de  deshacer 
i!  Urano.  Mas  por  miedo  que  el  ejército  nn  se  !e  nmoli- 
oiM,uo  hacer  cosa  alguna  dtú  la  vuelta  ¿  i^scluvonta. 
AMeoeieoidéempleeriit  rabia  contra  leeeristianos. 
Atajó  h  muerto  sus  trars? ,  !r  nrino  por  ocasión  do 
na  postema  y  llaga  que  se  le  liixo  en  une  ingle  chico 
lioiMiene  d«spiiea  que  femd  el  Imperio  en  eompeilta 
de  Constancio.  Era  á  la  sazoQ  pontiíl  o  d  ;  Rdiiia  Mcl- 
foiades,  el  cual  en  una  epístola  que  enderezó  á  Idari- 
ae^Laoiicfo,  Benedicto  y  á  lea  damis  oNspos  de  Es- 
pimi  la  amonesta  que  con  el  ejemplo  de  la  vida,  que 
«UD  «tajo  muy  corto  y  muy  llano  para  hacerse  obede- 
ce, gobiernen  á  sus  subditos;  que  entre  los  santos 
a|Mistoles,  dado  qne  ftiereD  Igoelesen  ta  elección ,  bobo 
diferencia  en  el  poder  quo  tuvo  san  Pedro  sobre  los  do- 
nis;  trata  otrosí  del  sacramento  de  ia  Confirmación; 
Una  per  delilw  cdamla»  Hablo  y  Votaialaiio ,  q«e  lo 
iMmel  lio  do  mualn  nMoo  de  314. 

GAPimo  XVI. 

Det  eiDpmdor  ^uas-sntlno  Mi|&o. 

CiRsados  los  romanos  de  ia  tiranta  deMajencfo ,  de 
n  tallara  y  desórdeoee,  y  desconfiadOMle  lee' éteres 
Wnimíno  y  Licinio,  acordaron  llamar  en  su  nyuiia  al 
«aperador  Constantino,  que  á  la  sazón  residía  en  la 
yik,  Aeodid  41  «hidltaeleD  i  ten  jaita  deninde ;  mar- 
ehócon  sus  gentes  !n  vuelta  dfe  Milán.  En  aquella  tíu- 
<lft<l,iiara  asegurarse  de  Licinio,  le  casó  con  su  hermana 
Omtaode.  Beeho  esto ,  pasd  adelante  en  su  camino  y 
eabosca  del  tirano.  Llegaba  cerca  de  Roma  cuando  con 
eloiidado  que  le  aquejaba  mucho  por  ta  dificultad  de 
s^oella  emprese ,  un  dia  sereno  y  claro  vió  en  el  cielo  la 
Niildele  «rorcoD-eal»  leirt-: 

n  SeTA  UÍtaL  VIRCIiil. 

VM'gmdo  el  ánimo  ^  cebrd  eoo  eeltfmflagro.1lBn- 
é^fw  01  ettindeito  reol,  que  HtmftbealálMro,  y  los 
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soldados  le  adoral>an  cada  dia,  se  hiciese  en  íorrni  la 
eras.  Deeta  oetrion  y  principio ,  como  algnnos  sospe- 
chan, vino  la  costumbre  de  los  españoles,  que  escri- 
ben el  santo  nombre  de  Cristo  cpn  X  y  con  P  griega, 
qne  era  la  misma  forma  del  liliero.  Compruébase  esto 
por  OBI  piedra  que  en  Oroto ,  cerca  de  Almagro ,  se  ha- 
lló de  tiempo  del  emperador  Vulentiniano  el  Segundo, 
donde  se  ve  maüiüeslaroeiUe  cómo  el  nombre  de  Cristo 
M  escriUeeoD  eqoellae  tetras  y  abreviatura.  Pasó  pues 
Constantino  adebntct ,  v  por  virtud  de  la  cruz,  junto á 
Puente  Molle,  &  vista  de  Roma,  venció  á  so  contrario 
en  botella',  et  en  elerta  paenle  que  eebre  el  rio  Tibre 
tenia  hecha  do  Imrcas ,  A  lu  roliraJa  cayó  en  e!  rio  yse 
ahogó.  Con  tanto,  la  ciudad  de  Roma  quedó  libre  do 
aquella  tiran  ia  tan  pesada ,  y  en  elh  enliH(€oastaothM» 
en  trfaofo|i«r  te  pefte  donde  lioy  est&  ua oree,  el  mas 
hermfisoquehayenRoma,  levantado  en  memoria  dcíta 
victoria.  Juniaiuenle  se  aplacó  ia  carnicería  cruel  que 
per  nandado  de  Majeaeto  se  Ineia  en  los  cristianos. 
i:n're  los  demás,  las  santas  Dorotea  y  Sofronia,  por 
guardar  su  castidad  y  no  consentir  con  la  voluntad  del 
tirano ,  la  primera  fM  degollada ,  la  segunda ,  por  divi- 
na inspiración  se  mati'  i  sí  n.'smrt  ,  cji mplo  singular 
que  en  tiempo  de  Dioclcciano  siguió  otra  mujer  autio- 
quena ,  que  por  la  misma  causa  con  no  menor  fortaleza 
al  pesar  de  una  puente  se  echó  con  dos  hijas  suyas  en  el 
rio  fjne  pt^rrieliajo  pasaba.  En  el  mi«^mn  tiempo  Maxi- 
mino en  las  partes  de  levante  derramaba  mucha  sangre 
deerittfanos  en  te  peneeudoa  ea  qne  (M  muerte  Oi- 
tcrinii ,  virgen  alcjamirina ,  y  con  ella  Porfirio ,  general 
de  la  caballería,  y  san  Pedro,  obispo  de  aquella  ciudad. 
Era  ran  grande  el  deseo  qne  Mérimino  tenia  de  deslit* 
cer  el  nombre  cristiano ,  que  por  lodo  el  imperio  man- 
dó enseñasen  eu  las  escuelas  á  leer  I  los  niños  y  les 
hiciesen  aprender  de  memoria  cierto  libro  en  que  esta- 
ba puerto  lo  que  pasó  entre  Pilato  y  Cristo ,  lleno  todo 
de  mentiras  y  falsedad  ,  á  propósito  de  hacer  (xlioso 
aquel  santo  nombre.  Verdad  es  que  poco  antes  de  su 
muerte  ravoed  todos  estos  edictos,  notante  do la vo- 
luntad como  por  miedo  de  Con=:'arit:no,  cuyo  poder 
de  cada  dia  se  adelanlaba  mas,  y  asimismo  de  Líqíuío, 
que  poeo  antes  te  veaelen  en  cierta  tertilh.  FOlIceiÓ 
pues  este  Emperador ;  Licinio,  mudado  el  prop^^sito 
que  antes  tenia,  comenzó  á  declararse  contra  la  religión 
crisUau^;  Tomó  la  roano  Constantino.  Vinieron  f  bs- 
talb  en  Hungría  primero,  y  después  en  Bitinia;  en- 
trambas veces  fué  vencido  Licinio  ,  y  en  la  primera ,  i 
ruegos  de  su  mujer  Constancia ,  no  solo  la  perdonó, 
sino  que  leeonservd  en  te  autoridad  que  tente;  aiaola 
segunda  ve/  que  le  venció,  por  la  misma  causa  de  su 
tiermana  le  dejó  la  vida,  pero  rcdújole  á  estado  do 
hombre  perticuler;y><dn  embargo ,  porque  tratntie  do 
rebelarse,  el  tiempo  adelante  se  la  hizo  quitar.  Fué  de 
juicio  tan  extra  yugante,  que  decia  que  las  letras  eran 
veneno  público;  y  no  era  maravilla,  pues  las  ignoraba 
de  lid  suerte,  que  aun  no  sabia  Grmar  su  nombre.  En  la 
persecución  que  levantó  contra  la  Iglesia ,  entre  olros^ 
padecieron  en  Seboslia  los  santos  cuarenta  mártirea, 
mny  conoeides  por  ta  valor  y  por  una  faomflte  qae  Idso 
san  Basilio  en  su  festividad.  Por  esU  manera  losmovi- 
roientos,  asi  bien  los  de  dentro  como  los  de  fuera  del 
imperio,  sesoaegKron,  y  todo  el  nondo  tondnjoi 
Biw  coboia^  tea  tevonbto  i  aaosiras  cosas, fwloro- 
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ligioo  cristiana  de  cadt  día  florecía  mas  j  ae  adeloota- 
ba.  Bautizóse  el  emparadorGociMtiilini»  ra  Roma  jiiiH> 
tamente  con  su  hijo  Crispo ,  y  por  virtud  del  tanto  bau- 

tiymofuónbra'lodela  ¡ppraqne padecía, sepun que  muy 
graves  auto  ros  tc&UUcan  lo  uno  y  lu  otro.  Eu  particular 
de  babarso  CftisiaoliiiQ  baotiziulo  en  Hornada  muestra 
nnfiermosn  bapii'iterio  que  esláen  Suii  Juan  do  Lelr  m, 
dcobrarauy  prima,  odoniadoy  rodeado  de  colum das  de 
pórSdoasai:gniiddi.'Luego  qoaaebtfltfrt^cwiwiMiócon 
mayor  fervor  á  cniir  tiIeccrlM  religión  que  tomara,  edi- 
ficar templos  por  todas  partes ,  bacer  leyes  muy  santas» 
eOBfldari  lodos  para  que  sigutawnstt  ejemplo.  Grande 
fué  el  aumento  que  con  estas  cosas  rccebía  la  Ll  si  i 
crhtiana ;  pero  esta  luz  poco  después  se  añubló  en  gran 
parle  con  uoa  porfía  muy  fuera  de  suzon ,  con  que  Ar- 
río ,  presbítero  alejandrino ,  ¡uretendia  persuadir  que  el 
Hijo  de  Dios,  el  Ve  rbo  eterno  no  era  igiinl  á  su  Padre. 
E&te  fué  el  principio  y  la  cabeza  de  la  herejía  y  secta 
myy  iiirooM  de  loa  arriánoa*  Tuvo  Arrio  por  maestro, 
aunque  no  en  cslc  di«p:ir;it?t ,  n!  srfnto  nr'trtir  Luciano, 
y  fué  condiscípulo  de  los  dos  £uscbios ,  nicoroedieusc  y 
cesiriense,  sus  grandes  allegados  y  defensores.  Lt  oOp 
sioi)  principal  ilo  ile^iporiarsc  fué  la  ambiciun ,  mal  casi 
bicurable,  y  scatir  mucho  que  después  de  la  rouurle  de 
san  Pedro,  obispo  do  Alejamiría,  pusiesen  en  su  logar 
á  Alejandro  sin  íiuc<t  raso  del.  Doste  principio  casi  por 
todo  el  mundo  <1iviil¡<Ton  los  crislianos  en  dos  par- 
cialidades, y  culi  la  discordia  parcela  estaba  ludo  á 
punto  de  perdene;  ca  la  nueva  opinión  agradaba  A  mu- 
elios  varones  ciaros  por  erudición,  asi  obispos  como  par- 
ticulares, quo  DO  daban  orejas  ni  recobianlas  amonesta- 
doiiei  délos  que  nujor  aenlien.  Estas  difereoefaispuBle- 
ron  en  grande  cuidado  al  Emperador,  como  era  razón. 
Acordó  para  concertar  aquellos  debales  euviar  á  Alejao- 
diit  i  <Hio,  obispo  de  Cdrdobi ,  varón  de  los  mas  s^a* 
lados  en  letras,  prudencia  y  autoridad  de  aquellos  tiem- 
pos, y  aun  en  el  Código  de  Teodosio  hay  una  ley  de 
Cousiaulíno  enderezada  á  Osio  sobre  estas  diferencias. 
Traldélcoanmcba  diligencia  lo  quo  le  era  encomenda- 
do, y  para  componer  aquellas  alteraciones  se  dice  fué  el 
primero  quo  inventó  los  nombres  de  ousia ,  que  quiere 
decir  esencia,  y  de  liiposlasls,  queqnleredecirsopueslo 
-  Apersona.  No  bastó  ningún  medio  para  doblegar  al  pér- 
fido Arrío,  por  donde  fué  ecliado  de  Alejandría  y  conde- 
nado el  destierro,  en  que  brevemente  bltecld.  Qoedd 
otro  de  su  mismo  nombre  como  lieredcro  de  su  impie- 
dad y  cabeza  de  aquella  secta  malvada.  Cundía  el  muí 
de  cada  día  mas ,  por  donde  se  resolvió  el  Emperador 
descodir  al  postrer  remedio ,  que  era  junlar  un  conci- 
lio general.  Señaló  el  Emperador  para  tener  el  concilio 
ÚMcca,  ciudad  de  Di linia;  y  por  su  mandado  concur- 
rieron (rocientos  y  diex  y  ocbo  obl^MM  do  lodas  las 
pnriisdel  mundo,  díido  que  en  este  número  no  todos 
concuerdun.  Acudieron  asimismo  el  segundo  Arrio  y 
sus  secuaces  para  dar  razón  de  sf .  Todos  estos  ysns  er- 
rores fueron  por  el  Concilio  rcprnlindos.  Dciuisicron 
otrosi  de  su  üliispado  á  Melecio,  porque  con  demasiado 
cclorepreliendta  It  facilidad  deque  i>edro ,  obispo  de 
Alejandría ,  'la  en  reconcilíur  y  rcccbir  á  penitencia 
i  los  quo  se  lubiaii  apartado  de  la  fe ;  y  con  este  su  celo 
tenia  oüeradas  las  iglesias  de  Egipto  y  puesta  división 
ei'lre  los  cristianos.  Andaban  grandes  diferencias  so- 
bre el  dift  00  que  se  dobia  celebrar  JaPoscua  de  Aesur> 


DE  UARIAN.\. 

reccion;  diéseeo  esto  ei  órdeo  conTeoicntey  traza  que 
se  gosrtoe  enlodo  el  mundo.  Estaba  oa  ol  orfonle  n» 

Jajada  Jadisciplina  eclesiástica,  en  particular  acerca  do 
lacastídadde  las  personas  eclesiásticas.  Era  dificultoso 
reducillas  á  loque  untiguamonte  se  guardaba.  I'or  esta 
causa  tos  padres,  cooforaae  a  I  consejo  de  Pafnucio,  vinio* 
ron  en  permttiricsqueno  dejasen  á  sus  mujeres.  Demás 
dcsio,  se  mandó,  so  pena  de  muerte,  queoioguno  tuviese 
los  libros  do  Arrío ,  sino  que  lodos  los  queonasen.  Hay 
quinn  ríipa  qur  In  ma'nera  de  cont;rr  por  ¡■tdiccionesse  in- 
ventó en  este  Concilio,  y  que  se  lomó  principio  dd  año 
queseoontaba  313  denuesin  srifodou,  ácBusa.^  en 
aquel  año  fué  al  emperador  Coujtautino  mostrada  cu  el 
cielo  íaseüaldola  cruz.  Hallóse  presente  en  esteCoocilio 
el  gran  Osio,  quien  dicen  que  también  prosididenéloii 
lugar  de  Sí Ivesiro,  papa ,  y  en  co mpahia  de  b»  pr»bf  teros 
Vito  y  Víncencío,  que  para  este  efecto  fueron  d^sdeRoma 
enviados.  Al  mismo  tíempoque  esto  pasaba  eael  Oricuia  . 
ó  poco  después,  en  España  se  celebró  el  concilio  lifibar" 
ritano,  asi  diclio  de  la  ciudad  de  furris,  que  estufO 
en  otro  tiempo  asentada  en  aqueila  parte  de  la  Bétiea 
donde  hoy  esli  Granada,  eomo  so  entieode  por  una 
puerta  rlc  aquella  ^il!^lu^^,  nuf  se  llama  !a  puerla  de  El- 
vira, y  un  recuesto  por  allí  cerca  del  mismo  nombre; 
porque  los  que  sienten  que  esteConcilio  se  juntó  I  las 
liuldas  de  los  Pirineos  eo  Colibre ,  pueblo  que  antlgoa- 
mente  se  llamó  Eliheris,  no  vfin  eiinados,  como  ^e  en- 
tiende por  los  nombres  desiu<s  ciudades,  que  todavía  son 
diferentes,  y  porque  ningún  oUipo  de  la  Galtiayds 
las  ciudades  á  la  tal  ciudad  comarcanas  de  España  «a 
halló  en  aquel  Concilio.  Solóse  nombran  los  prelados 
que  caian  corea  del  Andalucía,  foora  do  Valerio ,  obispo 
ili  Zaragoza,  que  firma  en  el  sexto  lugar ,  y  en  el  seteno 
Melando ,  obispo  de  íoiedo.  este  CoocUio  uno  de 
los  mas  antiguos ,  y  en  que  Jo  eotttfenen  cosas  may  no* 
tablea.  Lo  primero  se  hace  mención  de  vírgenes  con- 
sagradas áDíos.  Dispensan  en  los  nvunoí  d.?  ]()<»,  meses 
julio  y  agosto:  costumbre  recebi<la  eu  Francia,  pero 
no  en  España,  en  que  por  los  grandes  calores  parecía 
mas  necesaria.  Vedan  é  las  miijfr("?  cesadas  escribir  ó 
recebír  cartas  sin  que  sus  maridos  io  sepan.  Mandan  no 
se  piolen  imágenes  en  bn  paredes  de  los  t^mpl^is ,  y 

esto  á  cnn^  i  íjiii-'  no  quedasen  fr^iiS  ctinndo  ■íc  (l  '?cos- 
Irase  fa  pared.  Hay  también  en  este  Concilio  mcuclon 
de  metropolitanos ,  que  antes  se  llamaban  obispos  deis 
primera  silla.  Ultimamente,  ssgun  que  algunos  se  per- 
!?i>íid<'n  ,  en  este  Concilio  y  mandado  de  Constantino 
fic  señalaron  los  aledaños  &  cada  uno  de  ios  obispados, 
y  por  metropolitanos  á  los  prelados  de  Toledo,  Tarr»> 
gonu,  Brapa,  Mérida  y  Sevilla.  Pero  dcsto  no  hay  I)a«;- 
(aule  certidumbre,  y  sin  embargo,  U división  de  tas 
diócesis  que  dioeu  bíio  ol  emperador  Constantino ,  se 
pondrá  en  otro  lugar  mas  ó  propósito  ]  nr  'a-;  mir; 
palabras  del  mure  Rosis,  liistoriador  antiguo  y  grave. 
Lo  mas  derto  es  que  en  (lempo  del  rey-Woroba  yperso 
nuuidíidose  bizo  lu  distribución  de  los  arzobispados,  y 
á  cadu  uno  scíiaiaron  sus  obispos  sufragáneos.  Fuera  de 
todo  esto,  os  cosa  averiguada  que*,  como  enlas  demis 
provincias,  asi  bien  en  tsivnña  se  trocó  grundemente  h 
manera  de  Kr>biernn.  Fué  así,  que  Constantino  en  la 
Tracia  rceiUücóá  liizancio,  ciudad  quo  los  años  pasa- 
dos destruyó  el  emperador  Septimio  Severo,  como  qno- 
da  oa  SU  lugar  apuntado.  Llan4U  de  su  nombre  Coos* 
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ttMiaofliiyptra  mu  aatorízarta,  trasladó  á  «lia  la 
taperio  ronitiio,  yerro  gravíilmo»  oomo  «on  «1 

ü-vapo  se  entendió  claramente ;  que  con  la  abundoncia 
da  b»  regalos  ;  confonae  i  k  ctiidad  de  aquel  cielo  y 
ém  loa  emfwndeiM  adéliirte  le  aliaiiilinron ,  y  se  en- 
flaqueció el  vigor  belicoso  de  loa  foButim,  y  al  On  se 
vinierooi  perder.  Para  excusarlos  excesivos  gnslos  que 
se  hadan  y  aliviar  las  inmensas  cargas  do  lus  vasaliús, 
rsfoniió  quilico  legiones,  41M  ttnnii  repwtidat  por  las 
ribera?  Rinydel  Dauubio,  para  enfrenar  l:ispn(radas 
de  aquellas  gentes  bárbaras  y  Ueras.  Junto  con  esto,  en 
Ivgarda  «a  prefocto  del  Pretorio,  lifio<|oedeaUf  ede» 
lnfile  liobiesecuatro  ron  suprema  ontoridnil  y  rii;iii:",n en 
¿uorra  y  en  pax.  A  los  dos  encargó  las  proviudas  de 
taieito;  kw  oirae  doi  gobermben  tas  del  poniente  de 
tal  manera ,  que  to  de  Italia  Mtaba  á  cargo  del  uno ;  el 
otro  gobernaba  la  Gallia  y  la  España,  poro  de  tal  forma, 
qne  él  bada  su  residencia  en  la  Gallia ,  y  eu  España  te- 
nia puesto  un  vicario  suyo.  Todos  ios  que  tenían  pleitos 
podían  de  lo?  presidentes  y  gobernadores  de  provincias 
bacer  recurso  y  apelar  á  k»  prefectos.  Demás  destos, 
Mil  ceiHles,  que  teatan  istorided  lebre  los  teldados; 
njteítro  de  escuela,  ácuyo  cargo  esfaba  la  provisión  de 
ios  flUQteniinientos,  sin  otros  nombres  de  oficios  y 
MgMredot  queseistrodiiieroiidettiMvo  y  no  se  lefie- 
m  «1  estr  Iiigjr,  Basta  avisar  que  la  forma  del  gobier- 
aasa  trocó  en  grande  manera.  Concluidos  pues  estas  y 
oinsmocbaa cosas, falleció  el  gran  emperador Coos- 
taoüoo  ei  nfio  de  nuestra  salvación  de  837.  Gobernó  la 
república  por  espacio  de  treinta  años,  nueve  meses  y 
i«uii«  y  siete  dias.  Tuvo  dos  mujeres;  la  primera sella- 
■AIKaerfiiui,  medra  que  iM'de  Crftpo,  al  etnl  y  ó 
Fausta,  su  segunda  mujer,  qur  fná  ftija  del  einperado'r 
Haximiano,  dió  la  muerte;  al  bijo,  porque  le  acliac('i  su 
■adnstfa  que  ioleoid  da  fonalla;  i  ella ,  ponjui  se 
defcobriij  que  aquella  acusación  y  calumnia  fué  falsa. 
Büas dos  muertesdieron  ocasiona  muclios  para  repre- 
Indar  jcahunniarla  vida  y  costumbres  de  eslegrau 
DMoarca.  Demás  que  entre  los  cristianos  se  tuvo  por 
(BiMdidoque  por  haber  al  íin  de  su  vidn  fnvorecido  é 
Arrio  y  perseguido  al  gran  A  tanasio ,  se  aparló  de  la  íe 
ulólica,  tanto,  que  no  falta  q«ÍendigaqQaaD  lopea- 
Irtro  de  -ti  pdad  se  rlejó  bautizíir  pn  Nicoinedía  por  Eu- 
(«iHo,  obispo  de  aquella  «iudad,  gran  favorecedor  de 
luairianof,  yqna  dilató  tanto  tiempo  el  bautlune 
deseo  que  tenia,  á  ejemplo  de  Cristo,  de  bacello  en 
eiiia  Jordán;  todo  lo  cual  es  lalso ,  y  la  verdad  que  la 
NtNjMttdalMBOmbmConsUncio  y  Constantino  eu- 
Siñó  á  muclios  para  que  atribuyesen  al  padre  lo  que 
iaosdió  al  bijo  el  emperador  Constancio;  príncipat- 
*Mala  bíxo  errar  ó  mucho;»  el  lostimonio  de  Eusebío, 
*Nuianaa*  porque ,  con  deseo  de  ennoblecer  la  aeela 
it  Arrio  con  estas  fábulas ,  dió  ocasión  á  lo?  If-m  i^  de 
«aginarse.  Eu  lia ,  por  esta  causa  la  Iglesia  latina  nua- 
ci  ba  querido  poner  á  CooalanÜno  en  el  nflmero  de  los 
«utos  ni  hacelle  tiesta ,  c  imo  kus  grandrs  virtudes  y 
Antéalo  pedían ,  y  aun  el  ejemplo  de  la  iglesia  grie- 
pcaiiidalM  á«llo,  que  le  tiene  puaatoensn calenda- 
riaitftditt  d«l  madaalirU  j  «a  ímágaBaalWil. 
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De  Ins  }¡)lo$  del  g ran  ConsUntlno. 

Dejó  Constantino  de  Fausta,  so  segunda  mtifer,  trej 
hijos,  es  i  sabor,  Constantino,  Constancio  y  C/Misiante; 
á  todos  tres  en  su  vida  nombró  en  ditmos  ticm  pos  por 
césarc?,  y  á  !a  muerta  r#>parli6  entre  los  mismos  el  im- 
perio en  csL:i  uiaiii  ra.  A.  Constantino,  que  era  el  mayoT» 
encargó  lo  de  poniente  pasadas  las  Alpes;  lode  levante 
á Constancio,  el  hijo  mediano;  q1  mas  pe  pieño,  que 
era  Constante,  mandó  las  provincias  de  Italia,  de  Airica 
y  de  la  Bselavonia.  Asi  lo  dejó  dispuesto  en  sa  tesu^ 
nientp  y  po-^trimora  voltuitad.  Señaló  otrosí  por  cesar 
en  el  oriente  á  Datmacio,  primo  berraano  de  los  eropo- 
rador» ,  pero  en  breve  «1  cierto  alboroto  de  soldados 
le  hizo  matar  Coustanrto  dentro  del  prnaeraBodesa 
imperio.  Parecía  mas  altivo  d«*  !n  q^e  ern  nzm,  y  al  fin 
perro  muerto  no  muerde.  Constantino,  el  mayor  de  los 
trea  hermanos ,  el  torear  año  despuet  de  la  mtierte  de 
su  padre,  fué  muerto  cerca  de  Aquileya  por  engaño  de 
sus  enemigos,  hasta  do  llegó  en  busca  de  Constante, 
su  hermano,  con  intento  de  despojarle  del  imperio  por 
pretender  que  lodo  era  suyo  y  que  en  la  parlieioDde 
lus  provincias  le  hicieron  agravio.  Hay  quien  diga  quo 
Coustantioo  siguió  la  parte  de  Arrio;  pero  tiaceea con- 
trario que  á  su  persuasión,  principalmente  Constando, 
su  hermano,  akó  á  Atanasii)  el  destierro  á  que  le  tenia 
condenado  y  enviado  á  la  Gallia  su  padre.  Verdad  es  que 
poco  adelante,  por  la  muerte  del  emperador  Constan* 
tino  y  por  miedo  de  Constancio,  de  nuevo  se  ausentó 
de  su  Iglesia.  Pero  el  concilio  Sardicense  y  el  pipa 
Julio  I  y  el  emperador  Constante  hicieron  tanto,  que 
Atanasio  fué  restituido  á  Alejandría ,  y  Paulo  A  su 
iglesia  de  Co[i<itantInopla,  de  donde  porta  misma  causa 
andaba  desterrado.  Muchos  prelados  de  España  se  ha- 
llaron en  aquel  concilio  Sardicense;  y  el  principal  de 
todos  0<H0 ,  obispo  de  Córdoba,  y  con  ¿1  Aiiiauo,  cas- 
tuloneose.  Costo,  cesaragustaoo,  Domicio,  pacense  ó  de 
Beja,FrerentittO,enMritenie,Preleitato,  barcinoncnse. 
Grande  ayuda  era  para  los  católicos  el  emperador  CoQ£* 
taute,  y  grande  íuMq  les  hho  con  su  muerte^quele 
avino  yeudü  á  tlspaña  en  lu  ciudad  de  Elna.queasláen 
el  condado  de  Ruisellon.  Dióle  la  muerte  Magneneio, 
que  estaba  alzado  con  ta  Gallia  y  con  la  España.  Deter- 
minó Ckiustaucio  de  vengar  h  muerte  de  su  hermano; 
seftaló  antes  del  partir  por  eésar  en  el  Oriente  <  Gallo, 
suprimo.  Mardiaban  los  unos  y  !ns  olrosconinlenlodo 
venir  á  las  manos;  juntáronse  en  Esclavooia,  vinieron  i 
batalla  eerca  de  ta  ciudad  de  Murcio,  que  ftié  muy  por* 
fiada  y  dudosa,  ca  murieron  do  los  eucinigM  veinte  y 
cuatro  rail  hombres,  y  de  ios  de  Constanciolrciiita  mil; 
y  sin  embargo,  ganó  la  jornada,  si  bien  las  fuerzas  del 
tmpcrío  con  esta  carnicería  quedaron  muy  flacas.  El 
tiranrt,  perdida  fa  batalla,  se  íiuyóáLeon  de  Frui  -is. 
Aiii  él  y  Decencio,  su  hermano,  que  huUa  nomiirado 
por  César,  pot  no  tener  tsperanza  de  defenderte,  lo 
mataron  consns  rnanou.  Con  esta  virlnria  todas  las  pro- 
vincias del  huperio  se  redujeron  á  la  obedieucta  dé  uo 
monarca  i  ta  saion  que  en  Sirmlo ,  chidad  de  la  Gtela- 
vonia,  se  celebró  un  Concilio  contra  Fotfno,  obispo  de 
aquella  ciudad,  que  ni^ba  hi  divinidad  do  Cristo ,  liyo 
de  Dioii  Bn  cata  Condno  le  esei^nm  dos  eonüuioMa 
di  ii  ili;  m  ambai,  e«  intiaiojda  icpo^  lis  diiiffw- 
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das,  mondoron  que  no  S6  usase  la  palabra  horoousion 
ó  consubstancial.  Ln  tercera ,  que  anda  Tulgarmente, 
compuso UD  Uarco ,  obi<;po  de  Aretusa ,  hombre  arria- 
nn  Mellóse  en  este  Concilio,  como  en  ios  pa«ado'?,  Osio, 
obispo  de  Córdoba.  DIcesc  que  aprobó  aquellas  fúrmu- 
lai  de  fe,  y  por  esta  eaii«a  puitf  mieola  «n  ta  fama  y  en 
sus  venerables  canas.  Parece  le  doblegó  el  miedo  de 
los  tormentos  con  que  le  amenazabau  los  ariiauos,  y 
que  estimó  en  mas  dalo  qne  ftiarajoatolospoeos  aAos 
¿anda que  por  ser  muy  viejo  le  quedaban.  Dom.ls  debito 
por  mandado  do  Constancio  ,  que  iba  do  comino  para 
Roma,  se  juntó  un  Concilio  en  Milán;  en  úl  pretendían 
que  Alanaaio,  que  andaba  desterrado  de  nuevodaspnes 
de  ?a  muerte  de  Constante ,  fuese  por  los  obispos  con- 
denado. Sintieron. esto  Paulino,  obispo  de  Tréveris, 
Dionisio,  otrápo  do  Hitas ,  Ensebio ,  obhpo  d»  Vareo- 
llis,  Lucífero,  obispo  de.  Cülfcr ,  en  Cerdeña.  Concerli- 
ronse  entro  sí,  y  como  eran  tan  católicos ,  desbarataron 
aquel  eoneiliébulo ;  mas  fueron  ellos  entonces  dester- 
rados de  sus  iglesias,  y  poco  después  en  Roma  el  mis- 
mo Constancio  echó  do  riqoo'la  cim!  iíI  al  sanio  pnpa 
Liberto,  y  puso  en  su  lugar  otro,  por  uombreFclix.Deniiís 
deslo,  i  instancia  del  mismo  Eropemdor  se  juntaron 
en  Ariminn,  ciudad  do  !a  Romana,  so!. re  cnulrocicntos 
prelados.  Fué  esto  Concilio  muy  infame,  porque  en  él, 
engaitedosloB  obiipos  católicos  por  dos  obispos  arria- 
Dos,  Volciito  y  Ursacio,  Iiombres  astutos,  de  muías  ma- 
ñas, y  que  teman  gran  cabida  con  Constancio,  decreta- 
ron, á  ejemplo  del  concilio  Sirmiense,  que  en  adelante 
nadie  usase  de  aquella  palabra  liomou^ion,  ni|dijese 
'  que  el  Hijo  es  consubstancial  ol  Padre.  El  ci-lorqne  se 
tomó  fuó  que  con  esto  se  acabarían  y  sosegarían  las  di- 
ferencias qne  oeaslomba  aquella  palalira ,  sin  que  por 
cato  60  ftpnrta^cri  de!  sonliilo  y  doctrinado  la  verdad. 
Descubrióse  luego  la  trama,  porque  los  arríanos  no 
quisieron  venir  en  que  aquella  sn  secta  ftiese  anatema- 
tixada.  Sintieron  los  católicos  el  engaño;  y  todo  el 
mundo  gimió  de  verse  de  repente  !ie<  Iio  arriano ,  qun 
son  las  mismas  palabras  de  &au  Jcrúmmo.  Jnulúrunsc 
poco  después  ciento  j  sesenta  y  seis  obispos  en  Scleu- 
cia,  ciudad  do  Isauría,  y  quitada  solamente  ln  palabra 
Ijooiouston,  decretaron  que  todo  lo  demás  del  concilio 
Nioeno  se  goardaso  y  estunese  en  pié.  Ttfdos  eran  me- 
dios para  contentará  los  herejes,  traz.i  que  nunca  sale 
bien.  Volvamos  á  nuestro  Osio,  del  cuut  escriben  quc>, 
vuefto  á  España  después  do  tantos  trabajos ,  supo  que 
Potamio ,  obispo  de  Lisboa,  eraarrfano;  di6  en  perse- 
guirle. Mandóle  el  Emperador  por  esta  causa  ir  ¿Italia 
i  dar  razoa  de  si  al  mismo  tiempo  que  los  engauos  del 
concilio  Arímínensese  tramaban,  áloscnales  dicen  áié 
con5enl!mionto,(5  de  miedo,  6  por  cslar  caduco.  Tornó 
á  España,  donde,  porque  Gregorio,  obispo  de  iliiberris, 
le  descomulgó,  le  denunció  y  liizo  parecer  en  Córdoba 
.delante  Clemcntrno,  vicario.  Tralibasee)  (dcito,  y  Osio 
apretaba  ú  su  contrffrio,  cuando  en  pre«;encia  del  juez 
de  repente  se  le  torció  la  boca  .y  sin  sentido  cayó  en 
tierra.  Tomáronle  los  sayos  en  braios,  y  llevado  i  su 
casa,  en  breve  rindió  el  alma  sin  arrepentimiento  de  su 
pecado;  miserable  ejemplo  de  la  flaqueza  bumana,  de 
los  truecos  y  inudanxas  det  mnndo.  Bien  sé  que  algu- 
nos modernos  tienen  este  cuento  por  falso  y  tacban  el 
testimonio  de  Mnrcelüno,  presbítero,     quien  san  Isi- 
doro 00  los  FarofiM  üusiru  tomó  lo  que  (^ueda  didio  j 
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pero  á  mi  mueba  fuenca  me  hace  lo  que  dice  san  Hilario 
de  Osio ,  que  amó  defflatiadameote  m  sepulcro  ,'eBla 

es,  su  vida,  para  entender  que  al  fin  dcila  se  mostr^í  fla-  " 
co;  y  sin  em!mrpo,  cada  uno  pndrá  sentirlo  que  le  pa- 
reciere en  esta  parte  y  excusar  si  quisiere  á  este  grao 
varón.  Grandes  eran  los  trabajos  en  esta  sazón ,  grande 
la  turbación  de  la  Ti^lo  ia.  Las  cosas  del  imperio  no  es- 
taban «a  mucho  mejor  estado;  en  parltcttlar  los  alema- 
nes  hablan  rompido  por  Francia,  ?  con  ln  armas  (raiaa 
muy  alterada  aquella  provincia.  Eru  el  Emperador,  de- 
más de  oUiis  fallas  qu&tenia,  naturalmente  sospechoso, 
daba  orejas  y  entrada  á  malsiim,  grande  paste  de  las 
casas  reales;  por  esta  causa  loa  años  pasados  en  d 
oriento  diera  la  muerte  á  su  primo  Gallo;  y  sin  em- 
bargo, para  acudir  á  la  guerra  de  los  persas  y  para  so- 
aegar  lo  de  la  Gallía  aaed  á  fnilane,  berroeno  de  Gallo, 
de  un  monasterio  en  que  estaba,  nombr/)!e  por  cé«ar, 
}  para  mas  asegurarse  dél,  casóle  coq  su  bermona  Ele- 
na. Despachóte  pan  4a  Gallia,  y  il  se  apereibid  pera  be* 
cerla  guerra  á  los  persas.  En  este  tiempo  Aianasio,  po; 
miedo  que  no  le  mataren ,  se  oosentó  de  nuevo,  y  es- 
tuvo escondido  hasta  la  muerte  del  emperador  Coos* 
taueio ,  ^e  aueedíó  en  esu  ma  neta.  Pué  la  pum  da 
los  persas  de"; írrari-i ría,  v  tuvo  afgunos  revés?'!,  con  quo 
el  Emperador  quedó  disgustado.  A  la  misma  sazón  los 
soldados  de  la  Gallia ,  muy  pagados  del  ingenlode  la« 
liano,  le  saludaron  dentro  de  París  por  emperador.  Sin- 
lió  esto  mucho  Constancio;  determinó  ir  contra  él; 
pero  atajóle  la  mucrtu,  que  le  sobrevino  en  Antioquii, 
donde  se  hilo  bautiur  á  la  manera  de  los  arrianoa  por 
haber  hasta  entonces  dilatado  el  bautismo ,  ó  por  ren- 
lura  se  rebautizó,  cosa  que  también  acostumbraban  los 
irrUmoi.  Hecho  ello,  ftilleefft  I  3  de  noftembra,  año 
del  Señor  de Tuvo  cl  imperio  vein'e  y  cinco  años, 
cinco  meses  y  cinco  dias.  Eu  España  por  esto  tiempo 
ciertos  pajes  al  anocliecer  metieron  lumbre,  dicieode: 
a  Venzamos,  fODiamoe»,  de  donde  se  puede  sospechar 
ha  quedado  en  España  la  costumbre  de  saludarse 
cuando  de  uociie  traen  luz.  Hallóse  alii  uq  romano;  en* 
tao^  que  aquellas  palabras  «te  los  pajee  qoerian  dadr 
otra  cosa;  pu-o  mino  á  la  espada,  y  degolló  al  hués- 
ped y  i  toda  su  familia,  que  fué  caso  notable,  refendo 
por  Amiano  HarcelUno ,  sin  señalar  otras  circoHBlaa- 
cías.  Fueron  deste  tiempo  Clemente  Prudencio ,  natu- 
ral de  Calahorra,  de  ta  milicia  y  del  oficio  de  abogado, 
en  que  se  ejercitó  mas  mozo,  c<m  la  edad  poeta  mnj  se- 
ñalado, y  Aunóse  por  loa  lagndosnnos  eai|iieoaot6 
con  mucha  elegancia  los  loores  de  los  sijntos  mdrti''!?5. 
Hay  quien  diga,  es  á  saber  Májümo ,  que  el  padre  da 
Pradendo  IM  de  Zaragoa,  y  so  mad^  de  Gaiabom, 
que  pudo  ser  la  causa  por  que  en  sus  himnos  á  la  una 
ciudad  y  é  la  otra  la  llama  nostra,  si  bien  él  era  natu* 
ral  de  Zaragoza,  como  este  mismo  autor  y  otros  latí 
modemoa  aif  h»  tienlen^  f  debe  ser  lo  mas  cierto.  Ju< 
venco ,  prtóbílero  c^panní  y  ma"  viejo  que  Pmdeode, 
eacribia  en  versos  heroicos  la  vida  j  obras  de  Gmta. 
Padano,  obispo  doBareolona,  ejercitaba  el  eatilo  con- 
tra los  novactaoos ,  cuyo  hijo  fué  Dextro,  aquel  i  quien 
san  Jerónimo  dedicó  el  libro  de  los  escritores  ecle- 
siásticos. Lo  cronicón  anda  en  nombre  de  Dextro,  os 
se  sabe  si  verdadara,  ú  fanpnaile;  ImaMiooaas  tiaqs. 
otiaadaadieaiu 
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CAPITULO  XVÜI. 
D«  lot  rapmHores  latUno  j  Jortino. 

No  dejó  el  emperador  Constancio  bijo  olguno ;  |>or 
«lo  al  que  peneguia  vd  trida  iiotnliró  «o  to  testamento 
per  su  sucesor,  que  fué  i  Juliano,  su  primo,  vnroii  de 
«Teniiíjnrlns  parles  y  erudición,  y  que  se  pudiera  com- 
parar con  los  mejores  emperadores  si  hasU  el  On  de  la 
lidaie  mantuviera  en  la  verdadararaUgioo  y  no  se  de- 
fara  pervertir  de  Libanio,  su  mneslro ;  de  qm  vino  á 
tasto  daño,  que  desamparóla  religión  crisUaua,  y  co- 
■mncnt»  !•  thunaroa  apdalata.  Intg»  que  w  tocar- 
gó  del  imperio,  para  gr  ar  las  voluntades  de  todos, 
Ita  dtó  libertad  da  vi? ir  como  quisiesen  j  aeguir  la  re- 
ligión que  á  cada  eoal  mas  agradase.  Abó  el  deatierro 
i  los  católicos,  eiccpto  á  Atanasio,  al  cual,  porque  des- 
pués de  la  rauertR  de  Constancio  volvió  á  §U  Iglesia, 
mandó  prender,  y  para  escapar  ic  furzdá  esconderse 
do  nuevo.  A  los  judioa  ditf  licencia  part  nodlflcar  el 
tcrrpin  de  Jcrusalprn;  comenióse  la  obra  con  grande 
fervor,  poro  al  abrir  de  las  zanjas  salió  tal  fuego,  que  les 
fend  i  deaMir  7  aliar  mano  do  aquella  ompran.  A  lot 
gentilles  permit;'j  Hcuilir  á  lo';  ti^mpIo<;  de  los  dioses, 
que  estaban  cerrados  desdo  el  tiempo  del  gran  Constan- 
Uno,  y  hnctf  en  ellos  un  sacriOcios  y  oefomoniat.  Ahor- 
rada de  cor»oná  los  cristianos ;  pero  acordó  de  bacelles 
Inpoerrs  mfl<iron  mfiriRqMeconfueria,cam8ndónofuc- 
seu  atiinUitios  á  las  honras  y  magistrados;  que  sus  lii- 
jia  no  pudiesen  apraader  ni  luesen  «meados  en  las 
escuelas  de  los  griegos,  que  fué  ocasión  para  (Icsporiur 
los  ingenios  demnchoa  cristianos  á  escribir  obras  muy 
dagaiitoa  aa  proat  y  m  vom,  oo  espedal  i  toa  dos 
Apollinurios,  padre  é  Iiijo,  personns  muy  eruditas.  Con- 
forme á  estos  principios  fué  el  lin  deste  Emperador. 
Emprendió  la  goerra  contra  los  persas;  sucedióle  bien 
al  principio,  mas  pasó  tan  adelante ,  que  todo  su  ejér- 
cito estuvo  á  punto  de  perderse,  yél  mismo  fué  muerto, 
quién  dice  con  una  saeta  arrojada  á  caso  por  los  su- 
yof  d  por  los  contrarios: ,  quién  que  el  mártir  Mercurio 
le  litríó  con  nn  i  bnzn  que  decían  á  la  sazón  se  haüó  en 
rasqmlcro  baüada  en  sangre.  Lo  cierto  es  quo  murió 
por  twluntad  de  Oíos ,  que  quiso  desta  manen  vengar, 
librar  y  niegrar  á  los  cristianos.  Vivió  treinta  y  dos 
atios ;  inij.eró  un  ano,  siete  meses  y  veinto  y  siete  dias. 
Con  la  muerte  de  Juliano,  todo  el  ejército  acudió  con  el 
tapcrio  á  Flavfo  Joviano,  tiombre  de  aventajadas  par- 
te? en  todo.  No  qntso  üCrptrtr  al  prinrijiio;  decía  (¡iie 
«ra  cristiano,  j  por  tanto  no  lo  era  licito  ser  empera- 
dor ¿o  los  que  no  lo  eran ;  pero  ctÑno  quier  que  todos 
á  una  voz  confesasen  ser  cristianos,  ciHKlecendiÓ  con 
ellos.  Rc-cbido  el  imperio,  liízo  asiento  con  los  persas, 
si  no  aventajado,  ¿  lo  menos  ncce<;ario  para  librar  6  sí  y 
i  SU  «jéreito,  que  se  lialltlia  «n  grande  apretura  por  la 
locura  de  luliano.  Restituyó  á  los  cristianos  los  honras 
y  dignidades  que  soliao  tener,  á  las  iglesias  sus  rentas; 
alzó  el  destierro  á  Atanasio  y  á  los  detués  católicos  que 
MdnlMni  Ibem  de  en  ceiet.  Con  ealo  una  nueve  lux 
resplandrcia  en  el  mundo,  sosegadas  las  tempestades, 
y  todo  ae  encamíoeba  á  mucho  bien ;  felicidad  de  quo 
no  merecieron  los  bombreH  por  sus  pecados  gozar  mu- 
cho tiempo » porque  yendo  á  Roma ,  en  los  confines  de 
teiiefa.  V  dn  BiiWn  ■Mufd  La  *«— fta 
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un  brasero  que  le  dejaron  enceadido  donde  dormía ,  y 
el  aposento,  qoeasubi  Manqueado  do  nuevo»  que  toñ" 

ron  dns  daños.  Tenía  edad  de  cuorenta  años;  ímperll 
sitíle  meses  y  voinlo  y  dos  dias.  Hizo  una  ley  en  qne 
puso  pena  de  muerto  al  quo  intentase  agraviar  á  alguna 
virgen  consagrada  A  Dios,  aunque  filete  ooo  color  de 
malríiDoaio  y  de  eanne  con  ella. 

CAPITULO  XIX. 
De  loa  fsvenaana  ValntlBlaaer  ^Uaoia. 

En  lugar  de  Jovlauo  Mceditf  Flavio  VaieoUnfano, 

hún/^aro  de  nación;  su  padre  se  llamó  Graciano.  Bjer- 
cilóse  en  oficio  de  cabestrero ,  pero  por  sus  fiior/.as  y 
prudencia  pasó  por  todos  los  prados  de  la  milicia  á  ser 
prefecto  del  pretorio.  Eligiéronlo  los  soldados  por  em« 
perador.  Fuó  muy  aficionado  i  la  religión  cristiana, 
como  lo  mostró  en  tiempo  del  emperador  Juliano,  cuan- 
do por  no  eonaentir  en  dejar  la  ley  de  Cristo  y  baber 
dado  en  su  presencia  una  bofetada  5  un  «acristan  rouIÍI 
porque  le  roció  con  el  agua  lustral  de  los  ídolos,  dejó  el 
eiagulo,  que  ere  tanto  como  irenundar  el  oficio  y  honra 
do  soldado.  Nombró  luego  que  le  elipi-Ton  por  su  com- 
pañero en  el  oriente  á  Valeute,  su  liennano,  y  él  se  par- 
tió para  Italia ,  donde  con  celo  de  to  religión  sosegó  la 
ciudad  de  Roma  que  estaba  alborotada  sobre  la  elección 
del  pontifico.  Fué  así  que ,  muerto  el  papa  Liborío,  los 
votos  de  los  electores  no  se  concertaron ;  algunos  arre- 
batadamente y  con  pulen  nombraito  en  logar  del  di- 
funto fl  Ursino;  pero  la  mayor  parlo  y  ma?  sano  eli-I^^  ^ 
üámaso ,  español  de  nación.  Quién  dice  fué  natural  de 
Egita,  quo  hoy  sellinni  Gulmeranes  en  Portugal,  puer- 
ta entre  Duero  y  Miño  ,  quíái  de  Tarragona,  quién  do 
Madrid.  Lo  cierto  es  que  fué  español  y  pci-sona  de  gran- 
des partes.  Con  esta  división  se  enccnrlió  tan  grande 
alboroto,  que ,  como  lo  cuenta  Amiaao  Haroellino,  Ids* 
fo'in  lor gentil  y  de  aquel  tiempo, en  soloundia  dentro 
de  la  Iglesia  de  Sicinino  fueron  muertos  ciento  y  treinta 
y  siete  hombfua ;  y  aun  el  mismo  eutor  reprehende  A  lo« 
pontífic"  r^mmns  fípq'ir  nndnhnn  encochp?,  ysns con- 
vites sol>repujabaQ  los  de  los  reyes.  Sosegóse  pues  esta 
tom[)(Ystad  conque  el  Emperador enrídá  Ursinoá  Ñápe- 
les para  svr  ;illú  obispo.  Pero  no  desistió  de  su  ma!  in- 
tento la  parcialidad  contraria,  antes  acusaron  á  Dámaso 
de  adulterio  y  le  forzaron  ájuntarconeillAdeobispospam 
descargarse  y  defender  su  inocencia.  Dió  otrosí  por  nin- 
guno el  concilio  Ariminense  como  jtmtado  sin  voluntad 
y  aprobación  del  pontiUce  roniuno.  Depuso  ú  Auxencio, 
obispo  de  Mihn,  por  ser  arríano.  Ordenó  que  en  hM 
templos  Bc  cantasen  1  >  -nVnos  de  David  í  cnrm ,  y  por 
remate  el  verso  Gloria  Paíri.  Deuiis  desto,  que  al  prin- 
cipio de  la  misa  m  dijeie  la  cooreslon.  Bdiáeó  en  Roñe 
dos  templos,  el  uno  de  San  Lorenro ,  el  otro  el  do  ios 
apóstoles  San  Pedro  y  San  Fablo  i  los  catacumbas  en  la 
vía  Ardeatina,  en  qoehifo  eepultar  i«a  medro  y  Iterma- 
na.  Tuvo  mucha  amistad  censan  Jerónimo,  á  quien  se- 
mejaba mucho  en  los  estudios  y  erudición.  Escribióuna 
oi)ra  cupiosa  y  elegante  de  las  vidas  de  los  pontífices  ro- 
manos haslaSQ  tiempo.  Las  vidas  (|ae  boy  andan  de  loa 
poniifíccsen  nombrado  Dámaso  ^on  mía  recopilacioa 
de  aquella  obra,  por  lo  demás  .indigims  de  varón  tan 
erudito  y  gnne.  t«s  provincias  no  estaban  sosegadas, 
«a  M  «l  oriiM  w  dfiidA  de  JuUbbo,  llamad»  FiMOfi* 
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tomó  nombre  de  emperador ,  y  coa  oslo  alteró  las  vo- 
hifitadMde  macbos.  AeiMli6  VtleQtoeoBtniél ,  fMeÍ6l« 

en  batalla  eu  lo  do  Fritria ,  y  como  ni  caitln  toíJns  le  fal- 
tan ,  su  misma  gente  le  entregó  al  vencedor.  Al  mismo 
tiempo  Valenliniaao  bacia  prósperamente  Ja  guerra  ¿ 
lot  aieaiancs  y  á  los  ttjones ,  que  es  la  priUMl»  vez  que 
dellos  se  lialla  mcHcion  ca  lu  historia  romana.  Demás 
(leslo,  udelaiile  revolvió  contra  los  godos  y  los  eciiú  de 
la  Trada ,  i  los  pems  d«  la  Suria ;  enfrenó  ¿  los  esco- 
ceses, que  hacían  entradas  por  la  isla  de  Bretaña,  y  á  los 
sáruiatas,  que  corrían  la«  i'uuuiiias.  Hizo  todas  estas 
guerras ,  parte  por  si  tniimo,  parte  por  sot  eapiUiiws. 
Fué  nulablo  emperador,  si  no  ensuciara  su  fama  con 
casarse  en  vida  de  Severa,  su  primara  nmjcr,  con  una 
doncella  suya  llamada  Justina ;  y  lo  que  Tué  peor,  quo 
hizo  una  ley  que  permitía  á  todos  casar  con  dos  muje- 
res y  t-inellás.  Demás  JosIü,  dió  libertad ,  según  lo  re- 
üei  e  ^arcellÍQo,  para  que  cada  cual  siguieie  la  religión 
que  quisiese.  Falleció  en  Bregecbn ,  puablo  da  Alema- 
na, do  esiaba  ocupado  cu  liaccr  guerra  á  los  cuados. 
Tavo  al  imperio  once  años,  ocho  um«»  y  veinte  j  dos 
días.  Ca  JÓ  su  muarla  i  17  de  noviaiiibreaib  ds  378.  Da* 
jó  dos  hijos:  ó  Graciano,  de  Severa,  yá  Valeiiiiiiiaiio,  de 
Justina.  £u  esta  moa  Vaieota  en  el  Oriente  trttbajalja  é 
los  católico»  de  todas  manaras.  Dominica ,  su  mujer ,  y 
Endoso,  obispo  do  Constanlinopla,  que  le  bautizó  á  la 
manera  de  los  arrínnns,  le  Eacahan  de  seso  en  tanto 
grado,  que  en  la  ciudad  de  EJusa  estuvo  determinado 
de  hacer  entrar  los  soldados  en  el  templo  de  los  cató- 
licos ,  para  desbaratar  las  junta;  que  allí  hacían  á  ce- 
lebrar iüs  oficios  divinos ;  pero  apartóle  de&le  propósito 
Modesto,  golMmador  de  aquella  dudad,  ea  te  aviló  que 
á  la  fama  de  lo  quf  «jr  lí'^'-ia  mas  gonto  que  de  lo  ordi- 
nario estaba  junta  en  el  templo  cou  tanta  resolución  de 
padecer  la  muerte  en  ta  demanda ,  que  faasta  una  mu- 
jer, 8un  no  bien  vestida  por  lu  priesa  ,  llevaba  de  la 
mano  á  uu  uiño  hijo  suyo  para  que  ui  ella  ni  él  fallasen 
en  aquella  ocasiou  de  dar  la  vida  y  la  sangro  por  la  re- 
ligión católica.  DcsisLíó  con  esl<>  Vulenle  de  aquel  sa 
intentó,  desterró  mm-Iio?  sacerdotes,  y  entre  los  de- 
más á  Eusebio,  obispo  de  Cesárea ,  la  de  Capadocia,  tua 
conocido  por  su  valor  j  coDStanda  como  el  de  Cesárea 
de  Palestina  porsu  erudición  y  escritos.  AldeCapadocia 
sucedió  en  aquel  obispado  el  gran  Basilio,  que  tuvo  har- 
to que  hacer  eos  Vatenle.  Todo  eslo  sucedid  los  años 
pasados.  Jutnblico,  maestro  que  fué  de  Procla,  tenia 
cabida  con  el  emperador  Vulente.  £ste  le  enseño  cierta 
manera  para  escudriñar  y  sabw  d  nombre  del  que  le 
había  de  suceder  en  el  Imperio,  cosa  que  el  Emperador 
mucho  deseaba.  La  traza  era  qtie  escribían  en  el  suelo 
todas  las  letras  del  alfabeto  y  ubuc¿,  y  en  cada  letra  po- 
■kn  un  grano  de  trigo ;  soltaban  un  gallo,  y  mientras 
que  el  adivino  barbotaba  no  só  que  palabras,  lus  letras 
primeras  de  que  el  gallo  tomaba  los  granos  entendían 
qw  algnlflcaban  lo  que  piMendian  saber.  Ltemábaso 
estaacícvirincíon  por  el  gallo.  Usaban  otrosí  en  lufrar  del 
l^llo  que  uno,  tapados  los  ojos,  coa  un  puntero  tocase 
lu  tetras  para  el  mismo  efecto,  que  «ra  todo  vanidad  y 
¡onira.  Salieron  pues  con  arjiiella  traza  estas  letras 
Theod,  de  que  tomó  ocasión  el  emperador  Valente  de 
perseguir  y  matar  á  todos  aquellos  cuyos  nombres  co- 
menzaban por  aquellas  letras,  comoá  los  Tbeodatos, 
ThMKlMus  I  TlModttlMi  Kotrt  tot  éMBát  fud  niitrtn 
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liunario  Teodosío,  ^pañol  y  natural  de  Itálica,  del  li- 
naje del  emperador  Trajaoo.  HaMa  sosegado  osle  ca- 
ballero ciertos  movimientos  de  Africa ,  y  por  esto  me- 
reció ser  maestro  de  la  caballería;  recibió  el  santo 
bautismo  al  fín  de  su  vida.  No  bastan  las  fuerzas  hu- 
manas para  contrastar  á  la  vohiotad  da  Dios;  fué  asi, 
que  este  nntalde  varón  de  su  mujer  Termancía  dejó  dos 
hijos,  al  gran  Teodosio  y  Honorio.  A  la  misma  sazón 
rompieron  por  hapravineias  dat  imperio  grandes  gen* 

tes  de  godos,  y  porcaudiltc;  <;nvrn!  FrilicTrno  v  Atrsiia- 
rico.  Nació  discordia  entre  ios  dos ,  como  suele  aconte- 
cer éntrelos  que  tienen  ignal  mando;  con  esto  Vélente 
«e  piulo  aprovechar  d»^  la  una  parte  y  romperlo^  •  n  un  í 
batalla  que  les  dió.  A  los  demás  que  seguían  á  Atauari- 
co ,  tomado  asiento  con  ellos,  dió  la  Mesla  en  que  po- 
blasen ,  con  condición  que  se  bautisasen.  Hiciéroolot 
mns  conforme  á  ta  manera  de  los  arrfano?  pore!  mismo 
tiempo  que  UlUla ,  obispo  de  aquellas  gentes,  inventó  la 
letra  gótica,  diferente  de  la  latina,  y  tradujo  en  lengua 
de  los  godos  los  libros  de  la  divina  Escritura.  No  bastó 
Mía  confederación  oí  la  victoria  ya  dicha  para  que  no 
se  alf erasen  de  nuevo,  eomo  geitte  hnva-y  acostum- 
brada &  las  ormns;  nipliéronso  por  la  Tracia  adelanto, 
acudió  contra  ellos  Valente ,  vinieron  i  batalla  cerca  de 
la  ciudad  de  AdHanópolí ;  en  eUt  los  ronknoa  ftieron 
vencidos ,  y  el  Emperador  muerto  dentro  de  una  choza 
donde  se  retiró.  No  se  quiso  rendir ,  pusiéronle  fuego 
con  que  le  quemaron  vivo,  que  fué  manera  y  género  de 
muerte  mas  grave  que  la  misma  muerln.  SuoÍmIÍÓ  esto 
cuatro  años  después  que  falleció  su  hermano  el  empe* 
rador  Valenliniano.  No  dejó  Valente  hijo  alguno  que  le 
sucediese.  Tenia  bien  nereeido  estn  desastre  per  lo 
mnclio  que  persiguió  ó  los  cnt  'lira^  y  pirque  con  loco 
atrevimiento  no  quiso  esperar  á  su  sobrino  Graciano 
que  venli  en  su  aoeorro.  El  caudillo  ilestos  godos  era 
Frídigerno,  que,  después  de  vencido,  se  rehiciera  de 
gentes  con  deseo  de  vengar  A  ai|  A  loe  SUJO*  d«  las  liH 
jurias  y  daüos  pasados. 

CAPITULO  XX. 
De  los  eapenáoNS  Gnclioo.  ValenUniino  y  fcodoilo. 

Antes qno  el  emperador  Vnlcntiniano  falleciese  tenía 
señalado  porcésar  á  su  Injo  Graciano,  y  en  su  muerte 
le  dejó  por  su  heredero  y  sucesor,  lo  enol  se  efectuó 
sin  contradicción  alguna.  Solamente  el  ejército  quiso 
que  Flavio  Valentiuiauo,  su  hermano,  fuese  su  conipa- 
ñero  en  el  imperio ,  y  asi  se  hin»,  ara  embargo  que  em 
de  muy  poca  edad.  Con  la  victoria  contra  Valente  que- 
daron los  godos  tan  insolentes  y  altivos,  que  todo  el 
Oriente  estaba  en  condición  de  perderse,  l'ara  eiifronu- 
llos  era  necesario  buscar  algún  caudillo,  persona  se- 
ñalada en  valor  y  prudencia.  Tal  era  Teodosio,  que  des- 

[mes  de  la  muerte  de  su  padre ,  retirado  residía  en  Itá- 
ica,  su  patria,  en  lo  postrero  de  Bspaito.De  alli,  tnego 
que  fué  llamado  y  se  encargó  do  a'inrl'n  rmpresa,  re- 
primió la  avilanteza  de  los  godos  y  abajó  su  orgullo,  quo 
había  pasado  tan  adehmie,  qm  pusieron eereoá  la  nrisma 
ciudad  de  Coustnntinoplu,  rub  '/a  entonces  del  mundo; 
en  bn ,  ios  acosó  de  manera,  que  á  iostancta  de  loa  mis- 
mos turnó  con  ellos  asiento  y  lea  dió  tiaivii  enqne  mora- 
sen. Para  seguridad  de  lo  concertado  le  entregaron  á 
MaaukQ,  hÍoy«d«luilotiio«ordnF<idifara»»^ 
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qot  e«Uwf«ecn  rr'lfrn'»^.  Crnn(!fi  firé  la  Iionra  qiie  cnn  '  agra*!«rMó,  íe«  «!f?5»M  rl.^T  prtbüro.  Pnr  el  mismo  lÍL»in- 
Ait»  ganó  X9odo&io,  gramlo  «i  cootonio  del  Mujieradur  i  po  España  se  alteraba  en  lo  qm  tocaba  á  la  retigi 
fiiMluot  pti«cWeque«B  plnttáoMt^iuAMm^^  \  é  tmm^vM  PtistmiiMftninhk  In  oeiltdlal  ^ue  itic- 

ííaron  de  los  gn<ííf icos,' desde  el  tiempo  que  Marco, 
dicipulade  OasilTdes,  como  se  t6c4  eti«u  higiir,  sem* 
M  «B  «11a  ¿«itlell»  «Alt  tbinittft.  Era  PHicf  Nfamo  hom* 
lire  poderoso  y  nobfe,  gnHcRo  dennrlon;  tenía  muy 
buenas  parres,  velaba,  sufría  balnbre  y  scii,  pero  te- 
nia otrM  vicios  con  que  lodo  lo  afeaba ;  era  soberbio  . 
y  inquieto ,  y  las  letras  hamaiias  que  tenia  le  liaciaa 
atrevido.  Culi  estas  y  con  oirá^  mañas  atrajo  i  su  parti- 
do á  dos  obispos,  cuyos  nombres  eran  Inslnncio  y  Sat* 
«fmo.  Hfzoles  rostro  Idario,  obispo  de' Mérida ,  á  por- 
íiinsion  de  Aí?ídinr>,  obispo  asimismo  d''  f'  -nloba.  Hun 
ia  aspenata  destos  y  de  otros  sflímejantcs  se  cucaDcaró  la 
ib9a,qto«N0trittii«éoiinMtfclMM!ari,  porventuraso 
f.u.lifríistinnr.  Procedí 'iv^!  ,-if  ánimo  remedio,  que  fué  ci- 
tar Á  los  Imrejes  |>ara  quo  ou  una  junta  da  obispos,  quo 
«n  tuvo  e»  Zaragoza ,  TueMH  «idos  y  dfosMi  mott  de  sL 
N«  comparecieron  el  dia  seiíniado;  por  esta  rebeldía 
los  obispos  Instanoio  y  SaNfaoo ,  y  mas  Eipidio  y  Prhj- 
cittiaiio,  que  eran  seglares,  Rieron  descomulgados  y  con 
étotAgUbmi  oUnpl»  áttiórdoba ,  qne  de  enemigo  de 
repente  so  pn^^rm  :í  «:n  parte.  Dieron  ctiid.ido  do  notifi- 
car esta  sentenciad  Itxcio ,  obispo  sosabense ,  como  se 
Im  «»<(B«fwii  M|ifdtf /pM'tf  dé  deftfr  «^onobeme, 
que  65  do  Eslomburon  Portugal.  Sanisíd  ro  sólo  díri» 
que  era  <^pode  tea  f^spafias,  y  Sigibertoque  do  La- 
mego:  Loqae  liMMi(|:e«so,  quo«M  btnbn  colérico  y 
liuliludür ,  rcpreliondia  á  los  (¡w  ayunaban  y  se  daban  i 
la  lección  de  la  sagrada  Escritura.  Esto  Itaúio  y  «I  so* 
bredidio  Idacio  alcanzaron  del  etifInHtor  Graciano, 
(flO'á'lilu^  era  vivo,  nn  edicto  y  provisión  en  qim 
mííndfllia  í^mp  aqwüns  herrjcs  fuesen  echados  de  bs 
templos  y  lic  ias  ciudades.  Inslancio  y  Salviano,  y  con 
ciiOB  Ptiscillianoi:  que  ya  con  el  favor  de  sus  itarcíalcs 
era  rlii^pn  dr*  Avilo ,  tictiiliiT  n  ú  noi;wi  A  dar  raim  de 
si ,  pero,  llegados  allá ,  no  pudieron  alcanzar  audiencia 
ddfooltAoBlMMMO.  DloroBfMtal  lllliM,dolMn«rMi 
el  emperador  Crnr rano.  No  los  quiso  tampoco  oír  Am- 
brosio, que  todos  SO  ofeadiaD  y  et|Miniabttii  eoo  la  no- 
vedad de  aquella  doolrini.  Co$  lodo  «Ho  no  dMmflya* 
ron,  antes  tobornnron  con  dineros  á  Miir(  dAui'>,  mai  s- 
tro  de  los  oRci^s ,  y  con  su  favor  ale»  rutaron  do  GraciaiHi 
ccvocaeíQ  adunia  primera  provisión  yque  la»  iglesiMhlO* 
sen  fuellas  á  Prisciliiano  y  A  f  nsiancio,  que  Salviano  era 
muerto  en  Roma.  Con  o-io  Vídvleron  á  España  tan  ar- 
rogantes, qao  pusieron  deiuaada  á  llacio  y  leacii<-!irün 
de  sediciiio.  •Mandóle  prender  d  viraiio  Vi/lvencio^ 
pero  él  hizo  recurso  á  Francia;  dende  como  Gregorio, 
prefecto  dei  Pretorio,  no  l«  hiciese  boena  acogida  ,^  pasé 
á  Tréfflfii  pan  falerte  de  GleannUi  Miiliiio,  que  M 
nombraba  fi  ;])*  rnd  ii  ;  mn  quü  hizo  lari'ri ,  qnc  el  ne* 
gociodonuvvo  se  cometió  á  un  eoncilio  de  obispos,  qué 
por  su  mandado  se  junfaroR  «•  Bnrdeot.  Ptrederoa 
Prisciliiano  y  Inslancio;  por  sentenria  de  losoI>ispos 
Toé  Instancio  dcpiit^^to ,  Prisciliiano  apeló  é  Udiimo, 
íuúla  otorgada  la  apolacinn ;  por  dondi'  la  causa  de  los 
inraieaM  devolvió  á  juido  de  seglares ,  qn^  M  cosa 
muy  nueva.  Tcnlóse  el  pleito  en  Tiéverts ,  y  á  iii«loncia 
de  ltacio»Priscilt«aito  fuá  oonvcncido  do  Itccbicoro  y 
que  con  celar  dé  raHgtétt  de  noche  hacia  juntas  torpea 
yangirtt,  poridattd»fB«  flDWlaiiBde  y 


ra  mas  a^ngurar  tas  cosüs  do  levante  debía  ncinl  rar  á 
feoilMioBCoaioio  Iiizo,  por  tercer  emperador,  pcrácoa 
aderaia  ^ao  walor  y  tmádaa  «n  qMAo  Una  p  ir ,  muy 

religiosa ,  como  so  ve  por  la  ley  que  eslablecu'i  sicudn 
Graciano  la  quinta  vei  y  Teodosio  la  primera  cónsules; 
por  la  cual  muodó  que  io<k>s  siguiesen  la  fe  de  Dánuiso, 
lIMtlioa  romano,  y  do  Pedro,  obispo  do  Alejandría. 
Tfcs  añi)S adelante ,  <]w  fm  el  11^0  de  Cristo  de  383,  en 
que  fu^rpn  cóo$ul<iS  Mcroltautie  ia  segunda  vez  y  Su- 
UNniao  la  príaMM,  nombró  Teodosiov  á  16  de  enero, 
p'-r     compañerri  pii  p1  in¡prrii)  á  Ar.'adio  ,  sn  liijo  rna- 
\ür.  Avínole  AuÜiuq<^io o1m&|m> de ioonia  onLócao- 
niareoteié^ísilar  al  «aporadar  fasd4ai».'Taa1a>A'  M 
lado  osentaoo  ú  su  hijo  y  coropeñuroen  el  imperio;  el 
Obispo  dafrqp4MtoJj¿M  ianeatir^  y  reverencia  debida 
i  Toodoaio,  fw  liiaoeaM  da  Anadia.  Preguuindo  la 
Cfosa  de  aquel  desacato  ó  descuido,  respondió :  <i  No  lu 
maruviltüs,  oh  Emperador,  pues  tú  haces ionaisroacon 
Dios,  qu«  periuiles  á  los  arríanos  menosprecien  A  su 
Hijo.»  Ce!ebró«a.0lrMl&lii  miran  187.011  un  concilio  en 
Conslantioopla ,  que  entre  los  genf  rales  es  el  segundo; 
aa  41  Teodosio  por  \a%  ikcciones  del  rr)alro  couoció  u 
Melecio,  obispo  da  Antioiiafa ,  «to-Jiabtrto  jamás  «islo» 
solo  porqne  en  sueños  le  vlú  rn-.nn  que  le  ponín  la  co- 
rona oa  iá.cabejui»  Estaba  ia  ciudad  de  CuuslantÍQopla 
alterada  9  «in  tímpo,  é  causa  que  Gregeno  NadaMOao 
por  la  traía  voluntad  que  algunos  le  teutao  dgara  de  su 
voluntad  a^iteUa  iglosia.  Uió  el  giapecailor  órdcn  que 
Kectaria»  qite  er^  seandor  y  aua  no  badUmdo,  íuo&e 
degiüo  en  »búpode»ique]la  ciudad.  Demiis  desto,  coo- 
deíiaron  ni  nqucl  Coucilio  todas  lasiicr«jíaa,  y  c:t  par- 
licuiui  !a  di!  Macedonio ,  que  fiió  obispo  de  O  nslaulit 
nopla,  y        mal  del  Lsijiritu  Santo  dicie;idoqueera 
criatura.  Ll  |ton;ilice  Dánwso  aprobó  todas  los  in  riones 
I  decretos  deste  Concilio,  en  ospeciut  el  siii)i)0»a  do  ia 
k,  en  que  exproMmeota,  segan  i|iM  lo  htíUk  lesüfiea^ 
doenelcoíirili  1  F  rojiiliensc.dectnraronqno  el  Espíritu 
Santo  procedo  dul  Padre  y  dul  Hijoi,  Ej&te  símbi^lo  ma»- 
d6  Dámaso  que  en  la  misa  se  catitsse  en  lugar  del  Ni- 
ceno ,  que  falleció  el  año  siguiente  d€>|Hii's      so  ce- 
lebró ct  dicljo  Concilio.  Pusieron  on  su  lugar  á  Siricio; 
Pyóspoi  o  le  llama  Lt  sino,  ca  debió  entender  que  el  que 
proteudió  el  poutiíicudn  en  competencia  de  Dámaso  lus 
(¡fjfts  pa«ai]'>s ,  )|.  íiifp  !    tlospue;  di»  numrto.  Estal>an 
leTautudas  iu  lialiiu  j  la  Ls^iafia  ú  í-HiifA  que  Clemeute 
MftximOr  español  du  nación ,  después  de  batirse  llama- 
do emperador  en  RreUiTia ,  se  npod.  r  ó  de  aquellas  pro- 
tiociai.  Partió  coutra  él  cLempcr^dor  (^raciuao,  vinie- 
no  á  laa  manea  cerca  do  París ,  fiwdd  fai  Ticloria  por  el 
tirano  ,  y  Graciano  corea  de  Lauu,  donde  se  relirú  des- 
pués de  la  rola,  fué  puerto  por  QqgMÜo  de  Andragacio* 
iaiperd  siete  aftos ,  nueve  mesea  y  nueve  diat  d^ipuat 
de  la  muerte, de  su  padre.  No  dejó  hijo  alguno,  y  fué 
el  [trimcro  de  los  emperadores  romanos  que  no  quiso 
aceptar  la  estola  poniifical,  quo,  como  &  ponlífíce  do  la 
niperstldon romana,  le  olrecian  confunno  á  lo  quaaa*- 
luii^cs  se  usaba.  Lela,  iiiujor  tic  Cr  .i-iniio,  y  Pisninena, 
fcUMiMgra,  vivieron  eu  Uoina  Im^ia  que  aquolla  ciudad 
Ittdflistniida  ao Miado  de  roiims ,  que  sustentaban  con 
lu  rentas  qna  .«IfMlítndor  .laodoaia,  oami^  bambee 
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muerto, ;  juntándote eon  él  FeKcd^o  y  AriR«aio,  y 
ttnUeD  Latroniino,  «I  euil  m  «wnta  mire  lot  poet» 

dé  aquel  tiempo.  Instando,  que  consiiilió  la  sentencia 
do  los  obispos,  fué  desterrado  á  una  isla  mas  arriba  d« 
Ingaltlerra.  Reclamaba  á  todo  esto  san  Uartin,  obispo 
tttraaéafe,  que  acudió  en  p«rsoBa  á  eetoa  daños ;  decia 
que  los  lic;  í'i(!<?  no  debían  »er  muertos  principali nenie 
á  iiiáiaiicitt  áú  lo3  obispos,  benignidad  que  debía  ser  i 
fmpitítoáti  vpui  tieivpo,  paro  que  la  ezpcrieDcia  j 
mayor  conocimiento  de  las  cosas  ha  decliimia  seria 
perjudicial  para  el  nuestro.  Huerto  PriseUiiano ,  no  se 
sosegó  aquul  mal ;  trejeron  Im  enespes  éé  jMttek* 
()n>  ú  Fspaña,y  aun  sus  didpiilos  los  íjonriiluin  romo 
ai  fuoraa  mártires ;  teoiao  por  ei  juramento  mas  grate 
el  quebaeiaQ  por  el  nombrede  Prñcilliaoo.  Por  el  cod> 
trario,  Itacio  y  Idaeio  (laidon»  dice  Ursacio  ea  logar  de 
Idacio)  fueron  acusados  por  lo  que  liatito  hedió,  y 
condenados  en  destierro.  Los  herejes, demás  dele  toT" 
peza  de  su  vida ,  conrundiao  laspersooudMm^api^ 
taban  los  matrimonios ,  tenían  por  ¡licito  el  mmer  car- 
ne, d^DÍan  que  las  almas  procedían  de  la  divina  esencia, 
y  por  siete  ciekw  y  derto*  Ingles  bajsfctR  twm  por 
gradas  íi  la  pelea  desta  vi  da,  y  daban  cu  i  1 1  r  í]p\  prln- 
dpe  de  1m  ünieblas,  fabricador  del  mundo.  Sujetaban 
Um  liMnImt  ti  luido  y  i  las  estrellas ,  y  enseñaban  que 
sobre  los  mienobros  del  euerpo  tienen  domioio  totdoet 
signos  del  Zodiaco,  Aries  sobro  ta  cabeza ,  Taurus  so- 
bre lacenriz,  Gémini&  sobre  el  pedio,  y  así  de  los  de- 
más. Gobernaba  la  Iglesia  después  de  Dámaso  el  papa 
Siricio;  escribió  unaepistoiaá  llimcrír),  obispo  de  Tar- 
ragona, en  rszoD  y  respuesta  de  mucitas  cosas  que  le 
InMan  preguMtdo  tKMPoa  del  baMlsm*,  del  matrittKK 
Dio,  de  las  vírí.'eiios  y  varones  con-uprados  lí  Dios  ,de 
ks  sagradas  órdenes.  Manda  la  comunique  con  ios 
nbfepQS  déla  pro^ndiGirtagiBMise,  da  la  Bética  y  de 
GaKcía.  Tiene  por  data  los  cónsules  Arcadio  y  Baulon, 
que  fué  el  afio  de  385.  Debió  esta  carta  de  ser  estimada 
en  mucho,  pues  en  el  concilio  Toledano  primero  sin 
■oBbfiilft  wu  da  IOS  nimiaf  patal  ra^ ;  y  Isidoro  ez- 
presamentt'  l>nce  delta  mención  en  los  KaroiM»  tíustm 
en  Siricio.  Li  año  quinto  dipnea  de  la  elección  del 
papa  Sirido,  Teodosto  y  MAsInio  eeica  de  Aquileya  tí- 
oicron  á  las  manos.  Perdirl  el  tímno  ln  jomarla  ,  y  pnco 
después  fué  preso  y  muerto.  Con  esto  Valeniíiiiano  el 
Heaer,  qoe  da  aitodo  Inbia  bnido  i  Imnio,  lalvM  i 
restituirse  rn  el  imperio  de  occidente.  El  principio 
desta  guerra  fué  muy  bueno,  y  así  les  ayudó  Dios,  por- 
que siendo  cdMoiM  Tnodoiio  la  segunda  vez  y  Cine« 
gio  la  primera,  á  i4de  junio,  en  Stobis,  ciudad dn  li»* 
cedonia,  establecieron  por  lf»y  lo-?  herejes  no  pu- 
diesen hacer  juntas  ni  celebrar  loá  nuslerios  y  la  co- 
munión fuera  de  la  Iglesia ,  y  á  27  de  agosto  el  mismo 
af!  )  puntunímcafe,  que  fuóiclde  388,  se  ganó  aquella 
luii  stauliida  y  Ua  iiuportaoto  TÍctoría.  En  todo  esto  el 
etn^rador  Teodosio  se  mostró  muy  religioso;  pero nsd 
de  grande  crue! Jad  con  ciudad  deTesalóniní ,  donde 
porque  ea  cierto  alboroto  los  del  pueblo  mataron  á  Bu* 
lenco,  eindillo  de  gentoo  de  guerra ,  y  otraa  «riadoi 
del  l^iriípeiador,  en  castigo  Iiizo  matar  sois  mi!  homlires 
de  aquella  gauto.  Supo  esto  Ambrosio,  q^ispo  da  Mtian, 
doé  la  aasón  ta  Inllaki  Teodesle;  cendlolM foortai 
de  Iri  if-lesia,  descomulgóle,  y  reprehendiólo  severa- 
peuie  de  lo  becho«,JBoatráÍfli  ti  «tmioo  do  aploaar  A 
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Dios,  que  era  la  penitencia;  sufriólo  todo  TeodoilO,  no 
eon  nmnr  infano  que  eon  el  que  AmlMohiMflO.  lUI» 

vióse  á  su  cas» ,  y  á  cabo  de  atgtmos  meses,  á  persua* 
aion  de  su  privado  Ruflno,  determinó  de  tornar  á  pro» 
bar  si  te  recibirían  en  la  iglesia ,  por  ser  á  la  sazón  le 
fiesta  de  Navidad.  Aendid  AMbroaloi  lf«  pwortM  ,  n» 
cibióle  con  palabras  no  menos  «imperas  queante^;  sin 
embargo,  vista  su  liuinildad ,  sus  iágrimasjjf  pacieueit, 
en  fio  lo dijd  «otVMT «Minearle  por eóndieioo 4|iio  or- 
denase VTtn.  fey  en  qn^  p<!tnblerir'?r  rfun  n:n:!nni  ^'•n» 
teqeia  do  muerte  se  ejecutase  antes  de  pasados  treiota 
dfan  después  que  fuese  prooonoleda.  OrdOnMoiMiBlo» 
mo  que  ctiaüJ;^  siiitíi"';e  '¡nñiiiio,  no  hal)la«e  pala- 
bra alguna  antes  de  pronunciar  por  su  órden  todas  las 
letras  del  aifiibeto  ó  abeeé  gríegn,  todo  á  propófilo^ 
ia  ira  eoa  la  tardanza  perdióse  sus  aceros ,  y  prevaleció* 
se  la  razón.  Pneroa  de  grande  momento  e«ios  aviaos, 
por  loque  poco  adelante  sucedió  en  Aniior[uia.  Impu- 
sieron tos  del  Emperador  Oiariot  tributos  en  aquella 
ciudad  extraer  di  na  rtoo  y  ^rnvi»-*.  Alteróse  el  pueirio 
grandemente;  emplearon  su  rabia  contra  una  estatoa 
de  la empemtriil>lMina, mtsInnHi'iwrlM oaHot. - 

Siiilii'i  este  dc«;arnta  Teodosio,  como  ern  rriznn  ,  por 
ser  muerta  aquella  señora  su  mujer  como  por  liaber 
sido  loR  hmm  f  tan  mata ,  qoo  on  too  hoopállea  éAt 
por  sus  manos  á  comer  á  loa  enfermos,  y  solía  traer  á 
la  memoria  á  su  marido  lo  que  había  «do  y  lo  que  era 
para  que  uo  se  ensoborbecieae  ni  se  descuidaso.  Por 
todas  estas  causas  castigara  a^)iieUa  insolencia  pravísl- 
mamente,  si  no  ayudara  pam  amanínre!  pecho  del  Em- 
perador ia  prevendoo  de  Ambrosio ,  junto  con  los  om- 
bi^aderea qoa  vinieroM  do  pirlede  aqudia  ciudad,  y  al 
tiempo  que  fl  EmperadorcomíalTicicrnnfjrie  ciertos  iii- 
ños  cantasen  una  canden  á  propósito  eu  tono  lloroso, 
con  qoo  le  aall»on  lai  MgriMis  y  oo  nipvid  i  compa- 
sioo.  Después  desto,  el  emperador  Teodosio  dió  de  llalla 
vuelta  á  levante ;  con  su  ausencia  Arbogastes  tuvo  co- 
modidad de  hacer  abogar  en  Víena , la  do  Francia,  al 
mozo  emperador  Vatentiniaoo.  No  paró  en  esto  el  daño; 
antt^'í  Etigenio,demaesti>o  de  gramática  <]m  lirfliia  sido, 
con  ayuda  del  dicho  Arbogastes  se  Humó  eui[vurador 
elaño  392,  burla  grande  y  escarnio,  pofoqoe  puso  en 
en  balanzas  el  imperio  y  majestad ,  y  aun  en  tanto  cui- 
dado á  Teodosio,  que  hizo  recurso  á  ios  varones  santos 
del  yermo  para  que  lo  oneanModason  d  Dioo.  loan,  qoo 
era  uno  dellos ,  le  prometió  por  sus  cartas  la  viclorio,  y 
juntamente  le  avisó  que  m>  Tolveria  de  Italia.  Purlidóe 
pu  ^s  con  sus  gentes  oO  boMO  del  oneimigo,  que  no 
descuidaba.  A  las  haldas  de  los  Alpes  se  juntarim  los 
ejércitos  contrarios;  dióse  la  batalla,  que  tué  muy  be« 
rida  y  señalada;  levantóse  de  repente  un  torbellino  de 
vientos  y  lluvia ,  truenoof  toMoipogos ,  que  daban  Aloi 
enemigos  de  cara,  de  guisa  que  no  podían  pelear,  co- 
mo lo  ciintó  Claudiano,  poeta  de  aquel  tiempo  muy  fa- 
mo»,  d  pograo,  ilillol  no  «o  sobo,  lo  mas  dorio  en 
que  00  fué  cristiano.  Mucho  también  ayu  l  iron  veinte 
mil  godos,  que  de^ues  de  la  muerte  de  Alaoarico,  su 
caudillo ,  que  falloeléon  Gonstantlnopla ,  por  no  tenor 
r;i:tf:7;a  ganaban  sueldo  del  imperio.  Oucilü  con  rMo  ol 
campo  por  Teodosio  con  grande  estrago  de  ios  contra- 
ríos. A  Eugenio  después  do  la  botalla  mataron  loasti- 
yoa,  que  al  traidor  todos  le  faltan.  Arbogastes  tomó  U 
■MrtoporMs  aoooo.  Dtdio  «otaidítalin4á7ilflao'^ 
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iiembre  of  af5o  de  30  f.  En  psLc  mf«mo  oño  Teodosio 
aombró  á  su  se^unilu  hijo  Uuiiuriú  por  su  compañero 
I  «ItalMrio.  Tras  esto  eo  breve  se  «tigaió  Id  muerte  del 

i  emperador  Trtvdngio  ,  que  falleció  de  Inilropc^ía 
1 4  tos  17  de  «aero  del  año  luego  siguiente.  Vi- 

^«lof,  iMIWfó  fot  dlec  f  seis  ^» 

fti<5ea«idodo5  veces;  dt-  Pfnrilla,  su  primera  mujer,  de- 
jó i  los  emperadores  Arcsdio  j  Honorio ,  de  Galla ,  hija 
ét  ViItmlniaiM  j  ét  Mht,  %m  «na  kijn  por  nombra 
£all«  PiacMfiu  nfftoe  AnAMroiio  y  Augostino  ea 
particulares  spriuones  que  lucieron,  deelararon  al  mun- 
4lo  las  virtudes  y  loores  deste  excelente  principe.  £i 
«nabra  de  Toodotio ,  que  quiere  dcKtr  dado  dtOloa» 
rtmndú  no  le  turíera  de  su  pndrp ,  *]nft  te  puío  por 
ditio«  reveitctoii ,  eomo  i(MÍice  A,urulio  Victor,  por  tt» 
titmdm  hutdku-f  iHlodat  le  taereett.  Del  «ele  qiie 
tuvo  dft  la  i^figion  fué  bastante  miip=^trn  rjuc  In-í  fem- 
ptos  dejos  dioses  que  hño  cerrar  el  Gran  Goastantiiio, 
ü  ta  nMidéeeliar  por  tierra ,  ea  que  se  biRanMigfnw 
desen^iños ,  en  particular  eatatnas  por  detrás  huecas 
para  re«sponder  á  los  que  prepontnban  y  consultaban  á 
los  Idolos ;  que  talos  eran  los  oráculos  de  los  gentiles: 
IjO  que  causó  mas  maravillo  fué  que  en  Alejandría  ea 
el  templo  de  Serapís  se  lialló  en  murlios  iu^^arcs  la  se- 
■al  de  la  cnn,  puesta  como  letra  hiert^íllca  en^ig- 
fUilde»  út  InortaHdid;  'Bstre  lee  iwtwm  ieAala*' 
dn-;  i^ae  turo  Espnna  fior  C'>tn«  fiíímpo';  se  puede  rontnr 
Fixicio  PaoUoQ ,  aunque  natural  de  Burdeos,  pero  aue 
cea  en  mujer 'taasia  fMé  mvehd  tieoopeiM  Bawsie 
na ,  donde  sin  título  de  algún  beneOcio,  cosa  poco  u<;a- 
da  en  aquella  edad ,  so  ordenó  de  pre^ihítero.  besde 
alli  pasé  á  Italia,  y  murió  obispo  de  Mola.  Abundio 
Arito,  natural  de  Tarragona ,  tradujo  en  lengua  latina 
im  Hbrifn  do  í.orÍRno  sobre  la  invención  del  cuerpo  del 
protomártir  Esteíuno.  Líciaio,  bélico,  tuvo  muciia  arois* 
lid  con  san  Jerdntoei  y  eo«  Im  pobfetil  iMrimldn 
npartió  liberalmente  parta  de  su  hacienda.  Demás  des- 
lee,  Desiderio  j  Ripario,  presbiteros  españoles,.^erci- 
laroD  la  phima  oonlra  Vigilaneio, natnral  de  Pamplona 
;  presbítero  de  Barcelona,  que  ponia  lengua  en  ta 
costumbre  que  tiene  la  Iglesia  de  reverenciar  á  los  san- 
tos que  reinan  con  Cristo  en  el  cielo,  según  que  lo  tes^ 
Ü6ca  eo  el  libro  que  escribió  contm  <l  laa  lertfolmo, 
iasigne  varón  deftos  tiempos,  claro  por 
ielras  y  saulidad  de  su  vida  muy  señalada. 
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Los  hijo'^  <ld  gran  Teodosio,  después  de  la  mucríe 
de  su  padre,  se  encargaron  del  imperio  el  año  3dS-,  Ar- 
cadio  de  lo  de  oríeots,  y  Honorio  de  las  provincias  de 
eeddente.  Fdarva  mit  nHgfaiM  f  leformados  en  sus 
costumbres  que  dichosos;  pties  en  su  tiempo  la  msjM- 
tad  del  imperio  romano ,  que  de  pequeños  principios 
sn  llegada  á  la  éumbra,  y  sa  misma  grandeza  con  sA 

pe^oln  trnbnjrihn,  rnmcn7''tñ  despenarse,  síOTdtver  maS 
CDSJ,  que  fué  ciara  muestra  de  ta  flaqueza  humana.  T 
m  eosa  «rerignada  que  ninguna  cosa  hay  debajo  del 
rielo  ijue  •  I  tiempo  con  sus  mudanr^s  no  lo  consuma  y 
deshaga ;  y  es  forzoso  que  los  edilicios  muy  altos  se  v«- 
jn  al  anclo .  y  las  caídas  debajo  de  alguna  gran  carga 
«tSM  |NHflto|pélUNM|NglHlfMltt1llllflctini 


poeta.  Nínffun  Imperio  pnede  pflrman<>cer  larjjo  tiem- 
po ;.si  le  fiUia  enemigo  do  fi}era,  dentro  de  su  casa  te 
noce ,  m  éirb»^'mm&HtqaB  los  bombras  }gnMm  y  de 
mnclias  carne;  yeafn,  aunque  ^^nn  alteraflas  de  cosa 
alguna,  su  misma  gordura  y  peso  los  atierra  y  mata. 
Pné  deMi  «Mi«l  ifísfNi^Melo  elaaodelSeBorde  SM; 
gobernó  ta  Iglesia  al  pió  de  caloñ  e  afín?.  Sucedióte 
Anastasio,  en  cayo  tiempo  en  España  se  tuvo  el  primer 
eoiirflto  TeledmiOi  Cementóse  á  1.°  de  setiembre  del 
año  de  Cbrísto  de  400r  concurriepin  diez  y  nueve 
obispos  de  diversas  ciudades  de  España.  Presidió  Pa- 
Iruioo,  obispo,  según  algunos  piensan,  de  Toledo,  mo^ 
vidos  del  etiáege  Mtigiio  de  aquHfa  iglesia,  en  qoft 
este  nómbrese  pone  entrf  in';  p-imf>ros  obispos  de  To- 
ledo. Quiéadioe  que  fué  obispo  de  Braga  por  hacerse 
memrfim  en 'te  aotíont»  defeonerili^'de  Patrihio  Bra- 
carenae,  y  tienen  por  m;i5  [irrl  nhfe  que  Aslurio,  el 
mal  firmó  en  el  seito  lugar,  era  á  la^axon  obispo  de 
Téledo ,  y  que  es  aquel  dO'  qo'en  testifica  san  Relbnté 
en  sus  Cloros  Varones  que  halló  los  cuerpos  de  los  san- 
tos mártires  Jmta  y  Pastor  en  Alcalá  de  ííeháref»,  do 
padecieron,  cuya  devoción  fué  tan  grande,  que  para 
mas  honrarlos  erigió  aquel  pueblo  en  catedral ,  y  de 
Toledo  se  pnsd  á  ser  el  primer  obispo  de  AIcnlá,  el  que 
entre  los  de  Toledo  se  contaba  por  oovcpo.  Verdad  es 
que  per  ledoel  tiempo  que  TlvM,Wde  Toledo,  por  so 
rLS|>oto  no  quklcron  proveer  ntr:»  en  su  tugar.  D»,  lo 
que  escribe  el  Abad  biciarenso  se  entiende  que  en  ticm- 
^delebrigildo,  rey  de  los  godos,  Noveno  Toé  obispo 
de  Alcalá ,  pero  do  sucedió  luego  después  de  Asturw» 
sino  adeldiite ,  como  es  tíecesarlo  coiifL«:arIo  por  In  ra- 
zón do  los  tiempos,  si  decimos  que  Asiiirio,  preladu  de 
Toledo,  vítió  en  esta  era ;  y  aun  en  San  Eulngin  i.  ha- 
íta  otro  obispo  de  Alcalá ,  que  iividi  mas  adelante  des- 
pués de  ta  deslruieion  de  Espafia ,  por  nombre  Venu- 
rio.  TMñmea  i  weelro  propósito.  Reprobiroii  toa  pa* 

dres  deste  Conrilio  h  herejia  de  Pri>cilIÍDno.  neconri- 
liaron  con  la  Iglesia  4  dos  obispos  Si:ifusiu  y  DicUoiOy 
y  un  presbítero,  por  nombra  (¿masio ,  que  la  abjura* 
ron.  El  pontifico  Inocencio ,  queot  alo  loego  siguiente 
sucedió  á  Anastasio,  escribíi')  una  carta  muy  señntiida 
á  los  padres  deste  Concilio.  Estaba  el  gobierno  del  im- 
perio dividido  en  esta  manera  :  á  Gildo  se  encargó  le 
de  Afrirri ,  '\  Hufino  las  prnvinrfns  de  orieiile,  lo  de  OC- 
ddeule  quedó  á  cargo  do  Stüivon,  pprsona de  mas  au- 
toridad ^ne  hM  otros  dea  jior  éMaf  emparentado  con 
los  emperadores,  ca  Serena ,  su  mujer,  era  bü* 
oof^o,  hermano  del  grao  Teodosio,  además  qw  el 
mismo  en  suegro  deT  emperador  ttonoflo»  Hbm  estn 
rcpartimictilo  el  mismo  Teodosio ,  y  dejólo  así  orde- 
nado con  intento  que  estos  tres  persOMijes  fuesen  como 
tutores  de  sus  hijos  y  les  ayufhsen  I  Iterar  la  carga. 
Ellos,  olvidados  de  h  lealtad  que  debian,  por  la  grande 
ambición  de  sus  corar ones,  acometieron  á  hacerse  se- 
ñores de  todo,  con  que  destruyeron  de  todo  punto  el 
imperio.  Olido  se  levantó  en  AMea  el  primero ;  envia- 
ron contra  í!  á  su  mismo  hermano,  llamado Mazecel,  el 
cual  le  deshizo  y  mató ;  mas  en  premio  de  sn  trabiyo 
y  sin  eseartnenlar  en'eabeta  ^ena  aillhraid  i  af  nriame 
emperador,  y  al  fin  pnrú  en  lo  rrdsmo  que  su  hermano, 
nulino  dió  traza  para  que  los  godos  y  otras  naciones 
bárbaras  se  alterasen,  que  en  «I  ctmliio  qne  entonoaa 
toiiMbMpinnMdnrtailIr.eODMiiUiito,  fclitivit 
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zas.  Entre  estos  davnneos  tcertiban  en  laner  por  «  ior- 
to,  opioioa  recibida  de  i>u:>  mayores,  que  ias  áuiums  iiu- 
maott  «no  perpelons  y  qae  después  de  la  muerto  faa- 

bía  premios  y  castigas.  CiiaiiJo  tronalM  tiraiiaii  saotas 
eii  alto  para  con  eslo   udar  ¿  Dios,  por  peasar  so  le  ha- 
cia fuerza  y  que  le  fldillNui  del  reino.  Cel«i>raIno  á  ta 
vihuela  cou  calilos  y  touaílas  lus  Iieclios  de  sus  mayo- 
re';  y  «US  proezas,  como  al  presfute  se  buce  en  Espuna. 
Álguuoa  al¡i  iiiaa  que  las  armas  de  los  gpdos  eran  un 
Ivon  levantado  y  vuelta  la  cabeza  en  uaemido  omleado 
y  de  azul  lam!í;ul;  otros  que  ircs  leones  puestos  uno 
sobre  otro  á  la  inuu<jrj  que  tus  lieuea  ,los  rejes  d^  Da* 
cjüi;  nat  OI  esto  no  hay  para  qué  detemnioi»  ni^yor- 
mentó  qu"  iMiestro  principal  intento  es  il''"f;(r«r  mas  co- 
pi  >$uuit;iUc ,  como  ajriba  se  dijo,  la  ocastoa  queá  tan- 
tas Rontes  y  tan  Uf bar»  abrid  It  puerta  eotrure» 
España.  Kii  aquella  coiifiision  tío  cosas  y  caída  del  im- 
perio romano,  de  que  se  ha  hecho  mención ,  un  cierto 
&larco  en  Bretaña,  hoy  Ingalatcrra,  fué  por  las  legiones 
dludado  y  alzado  por  emperador,  y  poco  después  no 
con  menor  livIandíiJ  eüas  mismas  le  mataron.  Pusie- 
ron en  i>u  ¡u^ar  á  Graciano ,  que  también  con  la  misma 
ihconstancia  fué  muertp  dentro  decualromese.%.  Suce- 
dióle Constantino,  no  por  señalurse  en  valor  y  !;  i  riñas 
entre  los  i|cmás,  ¿iup  sob  le  dieron  el  imperio  movi- 
dos dd  nombra  m  Gowlaatíao,  qae  aquellas  eentes 
tenían  por  bien  aforUinado.  Sucedió  eslo,  como  se  puede 
conjeturar  de  Paulo  Orosio,  el  auo  da  nuestra  salva- 
ción de  4ii ,  en  que  fué  cónsul  Ttodosio  él  Menoría 
cuarta  vez,  emperador  del  oriente» en  lugur  de  su  padre 
Árcadio,  que  falleció  tres  años  antes  dcste.  Siguieron 
4  ConslaultQO  grau  parle  de  la  Gallia  y  de  £$paua  por 
estar  tos  Animos  dn  todos  irritados  coi)  tts  demasías  do 
los  romanos  y  con  los  gravísimos  tríbulos  que  de  cada 
día  los  ponían  mayores  y  mas  gcaves»  Sin  embargo» 
algunos  se  oonservabao  en  la4ib<dlB»di  d»  lai  empe- 
radores verdaderos.  Entre  estos,  Di  !¡i no  y  Veriníano, 
parientes  de  Honorio ,  como  quierque  perseverasen  en 
España  «n  sn  devodon ,  con  nn  ejérdlo  qna  arrebata- 
damente juntaron,  pretondieroD  con  mayor  ánimo  que 
fuerzas  impedir  á  Constantino,  quo  de  la  Gallia  se  dtcla 
aparejarse  para  pasar  en  España,  la  entrada  de  lus  Pi- 
nnaes.  Pero  ttíana  vencidos  en  batalla  y  muertos,  asi 
ellos  como  sus  mujeres,  por  Constante,  hijo  del  tirano, 
al  cual,  sacado  por  su  pailjce  de  un  monasterio  y  num- 
braáo  por  césar»  envid  delante  A  EfepaSa.  Teodecino> 
y  Lagodio,  licrtnanos  destos  muertos,  descouíiados  de 
sus  fuerzas,  huyeron  del  peligro^y.so  fueroa  ¿  losem- 
peradorea  Honorio  y  Taodosto.  El-'ejérette  d»  Go'ns> 
laale  por  la  mayor  parto  era  compuesta  de  aquellas 
naoíoiies  que  bajaran  de  Alcniaña  en  Francia,  y  por 
cierto  concierto  que  con  Jluuorio  bicioroa  los  llama- 
ran h  n  rlacos.  Eslos,  por  permisión  de  Constante,  ta- 
laban ú  E'-fniña  y  lodos  los  campos  hasta  Falencia,  ca 
preleiulia  él  c<>n  la  miseria  ojeiia  imanar  las  voluiiluiles 
del  ejército  bárbaro.  A  eslos  niismo«,  queríúndoseil  vul- 
ver  (i  Fruiiria,  dió  el  cnidüdo  de  írunrdar  laseslrecbu- 
rasy  outc4id«is  do  los  Pi/incos.  Líev  irua  mal  esto  lu& 
espni^oles  que  los  soldadas  «klran^crus  y  nterd^narÍAS, 
y  I  or  co;)'si¿;inoiiio  puro  íefi.uos,  ruostíu  prefi-ridos  á 
&u  ct<noLÍik  lualUád,  jior  duatie  00  l^iipo  muy  aUltiLViq, 
|ef  roiilia'^an  la  Riiarila  lU ni  Qi't'aa  tnlie.tiia  iJa  iwla  la 
]^^ii3{iiu$ie,  btiniiwi  uittüMi  eMtt  air«ui|i- 


agravio,  y  ametiazabaa  qti«  mny  pn'trew  rMolf-irían 
alteracioaes  en  España  y  tendría  otros  se.irores  qtio  la 
ntadaaoa,  cen  le  damát  qoe  mKkm  deéir  los  hombres 

cuando  el  dolor  y  sana  Ies  suelta  la  lengua.  No  salieron 
vanas  estas  amenazas,  sej^n  quo  el  suce<(o  de  las  cosas 
lo  noslrd  y  declard  «n  breve ,  porque  los  bonoriacos, 
courorine  á  su  natural  ín6liDaeieo»'lainaÍon  y  tfsjeroa 
i  España  á  los  vándalos,  alanos,  sufvot  y  fillingos,  con 
quien  se  coocertarun  secretamente  do  dalles  la  eutrada 
que  liasta  entonces  tuvian»  eemda  ,7  peeo  anteá'SlÍ« 
licon  ios  había  beclio  entrar  en  Francia .  Ln  rnu^^  tho 
se  piensa  los  upvtó  A  desamparar  la  Gallia  fuó  el  tnitHlo 
de  los  fodoe,  «entra  cvy»  valor  y  por  estar  eoneerta-* 
dos  con  Honorio,  t":tri;i:i  110  ten  1  .111  rui^rzas  iguales.' 
Poníales  junte  con  eslo  en  cuidado  y  aqne^balos  el' 
podar  de  Ceitttahtino,  qu»«atafaaapoderMo  deh  ina- 
yor  parlo  do  la  Gullia  y  aspiraba  á  lo  demás.  Era  rey  do 
los  sueros  Uermenerico,  de  los  alanos  Atare,  de  l  is 
vándalos  y  silíngos  Guuderico.  La  entrada  dcstas  n<tcio- 
ues  bArbans  ká  causa  de  gnmdisimas  desventura*!, 
porque  con  n«>rv7.a  bárbara,  sin  Ira cer  diferencia  ni  te- 
ner cuenta  mn  nadie,  se  apoderaron  de  las  haciendas 
de  los  espaüolffii  y  de  los  ronannos.  Destruían  los  eMaíi<- 
pos  y  tos  pueblus,  por  don  In  !u  >;n  la  finm'ire  se  embra- 
\»fi.ó  de  tal  guisa*  que  eraa  iorzadvs  los  naturales  á 
suslenlar  h  tida  een  «afno  hwnatt ,  hn>  solanranle  let 
hombres,  sino  lamljien  las  bestias  con  aquella  cornicc- 
ría  se  tiaciau  mas  huras,  y  á  cada  paso  acometían  á  los 
hombres  porsnstentarse.  Despaes  de  la  hambre,  como 
acontece,  se  siguió  una  peste  gravísima ,  con  que  mu- 
rió gente  innumerable  en  toda  la  provincia.  Eran  los 
males  tan  grandes,  que  los  que  escopaban  tonian  enri- 
dia  á  los  que  nofisa  por  sui^rir  etios  mas  graves  caltas 
quo  la  misma  muerto.        » I  m  il  tan  adt  !  lüte,  qüel» 
provincia. quedó  en  gran  parte  yerma  de  moradores, y 
con  tfwto  loaMrboms  Mcieroii  ana  oimiloa  «n  divsr- 
sas  partes  della.  A  los  suevos  y  á  p;  r!^  dr  fo?  vándíilos 
cupo  (>ali|ua»  A  ki  sazón  mas  ancha  de  términos  de  lo 
que  osan  BUHlraodad,  porque  comprehendlaenaodia-' 
trito  todo  lo  que  es  Castilla  la  Vieja.  Los  alanos  pobla- 
ron en  la  Lusitania  y  en  tn  provincia  Oirlaginés,  fuerm 
de  los  carpotanos,  que  es  el  ruino  de  Toledo,^'  los  cel- 
tiberos, que  se  maiUavieraii  SO  hi  sujecíon  de  las 
manos.  La  Bt  lica  tomaron  para  si  los  vánditlos  y  los 
silíngos.  llevba  esta  distribución,  pusieron  coucíerLo 
con  loaromanoa,  een-qiie  «e  tomé  A  Inbrar  y  mocarla 
Uerra  y  lasctudad'^s  m  f»ran  part<^.  Los  c^ji  iñoles  te- 
nian  por  meyior  esta  nueva  servidumbre  que  el  iuiperia 
de  los  romanos  ysu  severidad.  Dado  «fue  alcunos,  con- 
servándose oltslinadaincnte  cnlaI;ÍM'  l  id  antigua,  no 
querion  suft  ir  el  yugo  de  losbiiri>aros,  priiicipaiinente 
cu  Galicia,  dooile los  sueminiperalian.Biilfs  lauto  que 
esto  pasaba  en  España,  Hanurlo  desde  Itidia  envió  eu 
Itt  Guliía  conira  el  lirano  un  pruebo  ejón  ito  drítij  •  la 
conducta  de  un  so  ropiUn,  li<inia<lu  CdiiMaiicio.  Ln  Li- 
pima  se  luVjiutarou  imuvas  aUeriicitmoD  áci'ui<a  que  ua 
cÍL-rid  M.ixinio  en  la  n-paFin  citerior  futí  ^¡dndüdü  y  b1- 
zadopor  empti|'allor^  Lncunde,  llumaduiii- rondo,  fuóet 
aotnr  dflsia  nnova  trwn»  por  odio  qna  tenia  al  frfniar 

tir.iiio  CuiiSlH|iliuo,.$jn  eni'targo  i|Ui'  <i  i^ia  sej^uidw  au- 
las SUS  partes.  Lo  que  en  esto  pretemlia  eia  eu  num- 
liro  de  oira  rrinur  e<  y  mftD*lai'lot<Klo.  €*«  tMeluloiito 
«tiyottthj  illáiHiHaii  lar4'Miinw^'ó^  ■ 
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h  GaTlífl  ,  T  ñj)oñenño  ñe  h  áuñnñ  de  VieAaVnnató  en 
«tía  A  (^un^iaute  el  César,  que  le  vino  i  las  manos.  No 
pui  tdehsto  por  «iteiMler  que  ^nia  eonfn  él  Com» 
lancio  y  por  miedo  suyo.  Vuelto  en  España,  6  por  des- 
precio que  tuvieron  áéi,  ó  con  deseo  de  agradar  á  Ho- 
oorio,  ios  españoles  de  noche  acometieron  su  ca^a ,  y 
úaéa  que  se  ddtendíó  valientemente,  con  fuego  que  pe- 
garon á  li  enea  npreoi<1  dentro  della.  Máximo  dcsam* 
paraíso  de  fa  ajuiia  deOcroncio,  que  era  el  que  le  con- 
servaba, dejadüt  las  fnsfgnMí  imperitlM,  huido  pasó 
mííerablemcnte  lo  que  le  duró  la  vida,  que  fué  liasia  el 
tiempo  do  Paulo  Orosio,  como  el  mismo  lo  tesliGca. 
•Bd  estemedb,  oí  tfcnipo  que  estati  cosas  se  bncinn  fn 
España,  CoDStanlíno,  el  tirano,  y  Juliano,  suliljr),  fui  ron 
por  esfuerzo  do  Consloncio  muertos  en  Arles;  y  no  mu- 
clio  después  Jovio  y  Sctra<»tiauo  tuvieron  el  niisnid  Oti, 
ios  caales8Uiosiv;iinente  se  rebelaron  en  la  Gallia  con- 
tra el  imperio.  Con  esto  toda  la  Gallia  volvió  á  la  sn- 
iecion  de  Honorio ,  que  fué  el  año  de  nuestra  salva- 
tioo  de  413.  Les  godos ,  para  defensa  de  U  «na  y  de  lo 
otra  provinrirr,  es  á  saber  de  Francia  y  de  E'^paño,  con 
voluntad  de  lluiiorío  y  conforme  al  asiento  que  con  él 
toneroD,8eapoderaroDdosa1lDsdespuesdela9lialdafde 
los  Pirineos.  Gente  qucmiicluis  veces  Qiito<;  tiestos  ticm- 
poS|derfamada  de  sus  antiguos  asienios  y  acometiendo 
fin  províodas  del  imperio  romano,  habla  gnnado  grnn 
crédito  por  sn  valeotia,  en  lauto  grüdo,  que  se  tuvo  por 
cierto  que  Alejandro  Magno,  rey  do  Micedonia ,  huvM 
de  encontrarse  con  ellos;  Pirro,  rey  deEpiro,  lostemíó; 
Julio  César  rehuid  la  polea  con  ellos,  segün  que  lo  dice 
Orosio.  No  es  do  nuestro  propósito  contar  todas  lasen* 
Iradas  y  guerras  desta  gente  ni  relatar  por  menudo  sos 
liaaAaa,  q«ie  feria  mas  tai^  «nenio  de  leqoe  aofre 
esfü  obru.  Lo  que  liaceal  propósito  e<  que  el  empera- 
dor Vélente,  como  de  suso  se  dijo,  dió  &  los  visogodos, 
qaesaHdoa  de  eos  an^me  asientos  j  tferra  wumin- 
ban  las  gentes  del  imperto,  la  provincia  de  Uesia  dotid< 
morasen,  con  ta!  rondfcion  que  estuviesen  &  sueldo  del 
imperio  romano  y  recibiesen  ta  creencia  de  Cristo, 
noealn  Señor,  por  donde  algo  después  lá  secta  de  Ar- 
rio, con  qnc  ios  iníiciunaron  y  á  que  Va  lente  era  daibi, 
fué  cüUfH  de  grandes  desventuras  y  alteraciones  en  E'.- 
paBa.  LaatfemMi  qne  lei  entregaron  sostenlaron  eflof 
hasta  el  imprrío  do  Arcadio  y  Honorio ,  y  en«ancbar(iM 
SUS  términos  tmsta  Fanonia,  boy  Hungría,  que  sucedió 
peco  antee  i)«i»fompiesen  por  Itatfai  después  de  hebcr 
destrulilo  !a  Tracía.  fué  la  oca-^inn  desta  entrada  que 
Slilicon,  suegro  do  Honorio,  con  intento  de  hacer em- 
pOfidorá  80  bijo  Euquerío,  movió  aqttella  gente  do 
rayo  kiqniela  f  bulliriosa  i  tomar  In^  in)  ^s.  Estaba 
rasado  Stillcon  con  Serená ,  sobrina  de  Teodosio  y  hija 
de  Honorio  m  hermano;  della  tuvo  por  hijos  á  Buque» 
río,  Marfvy  Tenmmete.  Gisé  con  Boqoerio  Galla  Pía* 
riiiia,  hermana  de  tos  emperadores  nonorioy  Areédio. 
Demás desto,  Honorfo,  emperador,  casó  sucesivamente 
non  Verle,  ydespoeefon  Temmnela.  No  ha  mvrho  quo 
so  tiempo  del  printlfira  Paulo  ÍK  '^p  f : '  '  lu  Ir-íii.  i  el 
sepoicro  de  Uaria  en  la  iglesia  de  San  i'cdro  en  el  Vati- 
cano,  y  ta  él  piedras  degmn  valer,  nracho  oro  y  plata, 
con  los  nombres  de  Honorio  y  de  María  esculpidos  en 
no  joyel,  según  que  en  la  descrifirion  de  la  ciuilad  de 
BonuilorelatuHarliano masen  particular.  Uuerias  pues  i 
Itvty  ltoiinflMVirdaii0a«irÍo,didnqiiaonfatin  | 
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quien  dipa  que  repudió  á  Tcrmancia  luego  quo  la  trai- 
ción de  Slilicon  se  descobrió,  como  quitadas  las  pren- 
diiy  aladoras  de  li  leallad ,  SliHcon  na  deiarmind  de 

poner  en  ejecución  la  . maldad  que  mocho  antes  en  su 
coraxon  tenia  forjada.  Cnri  esta  (iftcrminarion  hizo  que 
los  vándalos,  de  cuyo  linaje  él  vt'aia,)'  los  alanos,  con 
promesa  que  les  hizo  de  grandes  premios,  hiciesen  en- 
trada cr.  la  Gulüa.  A  los  goilos  ncgi'i  oí  'iie'  lo  f¡'!»»  les 
daban  con  la  misma  astucia ,  inixa  con  que  ellos  lunu- 
rán  las  armas,  j  en  lufiar  de  Atanarfco ,  sslmledo  qoa 
liohícron  por  rey  á  Alarlco,  talaron  la  Tr  i -ia  y  la  lla- 
lla ;  GoalmentOf  después  de  largo  cerco  se  apoderaron 
de  la  misraa  cábese  def  lirondo ,  Rome ,  á  ft  de  agosto. 
Eran  cónsules  Fluvio  Vararo  la  primera  y  Tt^tullo  la 
cuarta  vez.  El  descuido  de  Honorio,  cuyo  oficio  era 
acudirá  la  necesidad, fué  tal, que  diciéndole cómo  lio- 
rna era  perdida,  paosd  quf  blUaban  de  un  gallo  quo 
élllamabíi  Roma,  y  poco  antes,  coihosolia  de  ordinario, 
se  hobia  deleitado  en  verle  pelear  con  otro.  Muerto  poco 
después  Alarlco ,  caudillo  de  los  godos,  en  lo  postrero 
de  Italia,  Ataúlfo  quo  le  sticcdió,  ablamlado  con  los 
regalos  de  Galla  Placidia,  su  mujer,  la  cual  en  liorna 
ftiera  presa,  se  indinó  i  la  paz  y  tomd  asiento  con  Ho- 
norio ,  con  que  el  ejército  de  los  godos,  sacado  de  Ita- 
lia, hizo  su  asiento'en  los  confines  de  ta  Gallia  y  de  Es- 
paña. La  silla  del  reino  puso  estfl  gente  en  Karbotta  año 
de  nuestra  salvación  de  415.  De  aqui  vino  y  procedió 
que  aquella  parte  se  llamó  r,  i!iia  Gótica  ,  dudo  que  no 
siempre  tuvo  los  mismos  lúniiiiios,  antes  se  varial>ua 
muebla  veces  conbrtne  al  varid  suceso  de  laa  guerru 
que  con  los  francos  comarcanos  y  los  romanns  tu- 
vieron ios  godos.  Está  fué  la  ocasión  (|U6  trajo  asi  las 
ámii  gentes  ya  ^dini  oomo  ka  godo*  i  EspaOa. 

CAPITULO  IL 


nCtitaa. 

Estaba  España  dividida  on  muchos  reinos,  diferenles 
entre  si  en  leyes,  costumbres  y  religión.  Los  romanos 
y  los  españoli'5  altnizalian  la  relifjion  cüti'ilica ,  á  los  go- 
dos tenía  inücionados  la  peste  de  tos  arriunos.  Las  do- 
más  nociones  bárbaras  no  hablan  aun  recelildo  la  reN- 
ííion  cristiana  ,  antes  <;f  !:nian  tos  supersticiones  de  sus 
antepasados.  Todos  con  deseo  de  conservarse  ca  k 
pnrtc  de  que  se  apoderarefl  en  aquella  toriiacion  y  re- 
vueltas, cada  cual  por  su  parlo  [iretendia  hacer  paces 
y  concertarse  con  los  romanos.  Godigísco  rey  do  loe 
vándalos ,  al  cual  algunos  llaman  Gunderico ,  y  lurnao- 
des  Giscrico  ,  lo  que  sin  duda  es  falso ,  fué  el  prime* 
roá  concertarle  con  estas  coniliríoncs:  quo  vivii'sen 
en  España  sin  hacer  mal  y  duñu  á  losaiiliguos  mof  a- 
dores, y  no  pudiesen  por  titulo  da  prescripción  da 
treinta  anos  v  ilcr^e  en  algún  tiempo  contra  los  roma- 
nos para  efecto  de  retener  lo  que  violeula  ó  injusta- 
mente bobÍMea  usurpado.  Palubraa  con  que  se  debe  á 
entender  que  aquelíu  [az  no  era  tunto  for  voluntad  co- 
mo por  fuem,  y  que  no  duraría  mus  <io  cuauto  luvie* 
sen  posibilidad  para  volverá  la  guerra  y  á  lasmanol. 
De  aquel  concierto  sin  duda  procedieron  entre  aquellas 
gentes  nuevas  sospechas,  y  por  ellas  luego  se  eucefldld 
nueva  guerra.  Los  alanos,  cí>mo  mas  feroces ,  acoine* 
UM  ft  loa  v^/idaloa  j  A  bwiíUngoa,  j  lospuaiaroo  en 
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ñccpsidad  de  desampllfír  la  BéHfca  y  liaccr  recurso  4  ¡ 
Galicia  para  que,  juntando  sus  fuerzas  con  las  de  los 
fiiievoSf  npríniicscn  el  alrevímículo  de  los  alanos  y  rc> 
Cohrr!<;en sus  Bííontos,  deque  los  liabian  echado.  Die- 
ron los  afanos  la  viicüa  contra  los  celUbcros  y  la  Car- 
petnnta;  ettnároo  d6  los  rproanos  nracliM  pueblos  y 
cinilu.'i^*:.  Los  g(n!i  eso  rnlíriio ,  el  año  sígnio:itc  des- 
pués que  asentaron  en  Francia,  pa  arou  en  Espaua, 
doDdecon  su  llegarla  y  ayuda  Alalo  usurp,6el  nombre 
de  eniporador ,  tilnto  vano  y  dañoso ,  pues  poco  des- 
piifs,  fiillodc  consejo  y  fuerzas,  como  procurase  huir 

Iior  la  mar,  fué  preso  por  Consíatjcio »  que  con  gruesas 
irmadas poseía ftqii<ilk»  riberas.  Envióle  &  Honorio;  por 
éu  mandado  le  corlaron  cl  fnilgar  y  el  dedo  scgnndo, 
y  fué  ilcvr'  lo  en  destierro  &  la  isla  de  Lipara.  Ataúlfo, 
rey  de  los  g«i  los  ,  ó  por  sil  natural  condición  cansado 
de  lanías  giií  i  ras,  6  ¡lor  el  nuevo  parentesco  que  ron 
el  imperador  teni;),  altcionndo  ú  los  romanos,  se  in- 
clinalta  &  dt-jar  las  armas  y  concertarse.  Llevaba  su 
000(0  esto  mal  por  ser  feroces  y  bravos.  Acordaron  de 
conjurnrfío  coülra  el  y  darle  la  míterte  ,  como  lo  liiciii- 
rou  en  Barcelona,  do  tenia  It^clio  su  asiento.  Ejecutó 
eslocas<{  tan  atroz  un  hombrecillo  llamado  VomnlfO) 
de  píqucña  cs'aUira ,  pnro  muy  aTrcviMo  y  muy  priva- 
do d«l  Hay.  Cs lo,  como  hallase  buena  ocasión,  con  la 
capaila  desnuda  le  atravesó  por  el  costado.  Ol^nplo- 
doro,  uno  de  los  autores  de  la  BihUotcca  de  Focio,  lo 
liorna  Doliin,  y  dicn  fjuc  dti5  h  muerte  &  Ataúlfo  en 
ycngiiu/u  tle  la  que  CI  aulcs  li;i!jia  dai'o  á  su  amo.  El  le- 
trero de  la  sepultura  deste  rey,  cuya  porte  hoy  se  ve 
en  Fnrccíriia,  da  ánitoiuler  q'  '^  ií'MS  hijos  de  Alanlfo 
perecieron  juntamente  coa  al  cual  letrero  cuánta 
fe  se  haya  de  dar  otros  lo  pAarün  jurgnr  nos  parece 
mas  moderno  qne  conforme  á  fa  antigüedad  de  aque- 
llos tiempos.  Añíide  Olimpio  !oro  qoo  un  niño  llamado 
Teodosio,  que  tuvo  Ataúlfo  cu  TL  i  Üa  y  murió  en  su 
primera  edad,  eatab** sepultado  en  un  oratorio  cerca 
de  Barool  ^  a  en  en  rnja  di»  pinta;  demás  deslo,  qnc  & 
(itros  hijos  de  Ataúlfo,  habidos  del  primer  matriiuo- 
nio,  mató  Stgerico,  sucesor  suyo,  sacándolos  dolos 
f.iiilas  y  regazo  de!  oMspo  Sige&iro;  filiimamente,  que 
r'rii'i  lia  con  otros  cautivos  fué  ffu  zadaáir  corriendo 
pur  largo  espacio;  que  tales  son  las  minlanzas  de  las 
ro<os  y  los  reveses  del  muiidtí.  Cu  liipíir  pues  de  Alaut* 
fo  pu'i"r>>n  ü  S'gorico  pf>r  voto  de  la  nítrinn  ,  por  «-cr 
pü'  sona  de  industria  y  de  esfuerzo  coqocido  en  guar- 
ro yon  paz.  t^ucra  de^to,  ora  alto  de  cuerpo  y  de  buena 
nparouoia,  dado  quo  do  una  caida  de  un  roliallo  ren- 
queaba de  la  una  piorna.  U$le,  como  quier  que  siguiese 
las  pi'ada*;  de  AlauHb  en  fo  que  era  juclinarse  &  la  paz, 
dt  litro  del  primer  año  de  su  reinado  murió  lonibicn  á 
n  ii  .os  y  por  conjuraron  de  los  suyo'.  Sucedióle  W,i- 
lia ,  Iifind)re  inquietoj  helioriso.  í)c.í|(!  c  criben  que  ai 
principio' de  fiU  reinado  C<^n  una  annaiia  que  ji.nló 
qoi^o  p.isnr  rn  Africa ,  sea  perilidj  ta  esperan/;!  d^'  ^uv- 
lenlurse  en  Españ:)  por  el  espanto  quQ  Constancio  de 
Una  pa'^te  y  las  naciones  hárharas  d«  oira  le  fan«aban, 
ff;\  i'fT  él  d'  'on  que  él  fiil-nio  (c:ií¡i  dr  apn 'iT  irse  ile 
la  Mauritania ,  prí:vii:r¡a  en  aqi  r  Iicuip<«s  sujeta  y 
tti(ir:enfede  Kípiiña.sea  por  cu.il]uit  ra  otraocaMon, 
Lo  íjufi  PMf-(>,l¡5  es  que  con  la  furr/a  de  Utia  lempo^- 
tr'  l  drsVficlia  quo  1*^  r  vitio  cii  In  tim"  angoíto  del 
Estrecho  se  dcsrotú  iwlu  la  unnuJa  de  luí  su^rtOi  quo 
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lo  foó  í/fnm.  ^  la  Ti^ffll^  á  Espoxa^ ;  ^  día  tomar 
asiento  con  Cooslaiicio.  Las  comUciones  del  concierta 

fueron  qi^  entregase  á  Placidia,  mujer  que  fué  di) 
Ataúlfo,  f]ue  por  voluntad  del  Emperador,  su  h>-rmanQ^ 
estaba  pruuiuUda  al  dicho  Constaqqlo ;  y  que  los  godos 
hiciesen  la  guerra  en  España  i  laf  |ktnu  náeiones  bir« 
harás  en  pro  del  imperio  romano  para  que  lodo  lo  que 
se  ganase  quedase  por  suyo ,  y  ellos  se  conlentascQ  C4^ 
lo  que  en  las  fialdas  de  la  Gaiíia  y  de  España  antes  po« 
scian.  Hizose  esta  paz  e!  año  de  4 1 S ,  se^^un  que  lo  re- 
fiere Paulo  Oro^io,  presbítero  tarraconense ,  muy  co- 
nocido  por  su  eruJidou  y  por  la  amistad  que  tuvo  con 
lossant  s  Auf^ustiuoy  Jerónimo*  Prosiguió  c&ic  outor 
la  historia  de  las  cosas  romanas  y  hizo  fin  en  ef  uño 
luego  sJguieulo  dcspuas  deste,  en  que  fueron  cúnenles 
Ftavio  Honuio  y  Flavio  Plintau  A  Cooslanclo  demás 
de  casídlo  con  Placidia  Iiizo  Honorio  su  compañero  en 
cl  impeno.  A  Walia  dió  graciq^ameute  y  añadió  el  so» 
ñorío  de  la  Guiena  en  premie  de  la  guerra  que  liizo  f 
de  haber  sujetado ,  como  se  concertó ,  las  ^ulo<  l.úr- 
baias.  Es  hi  Guiena  un  pcda?;o  principal  de  la  Gallia, 
que  Ucuo  por  aledaños  por  la  t^na  parte  ios  montes  Pv* 
rioeot  y  por  la  oirt  «I  rio  Carona.      ciudades  mis 
principales  son  Tido^á  dcnfro  en  la  lio; ra,  y  juntn  u\ 
mar  Océano  la  ciudad.de  Burdeos.  La  guerra  eulre  los 
godos  y  las 'otras  naciones  se  hizo  y  pa<;Ó  eii.«staiD«F> 
ñera.  Desdeña  Celtiberia  hasta  do  llegó  Constancio  coa 
cuiilioio  de  acudir  ú  la.s  cosas  de  Espa'ia,  los  godos, 
tomado  que  bobierou^cl  cargo  de  la  nufiva:gucrrM,  acu- 
metieron  i  los  alanos  »,Xeroccs  por  el  buéi^sttCH»  qne 
tuvieron  poco  antes,  fr.uto,  quo  no  ronlcnlnscon  las 
pxu^e^a^  tierras,  y  iéto^^()$^f  aspirubtifi  al  imperio  do 
toda  ^paüa.  Mataron  en  uno  babajla  i  su  rey  Ataco  con 
otros  muchos, y  forzaron  ú  lus dcinás.quetcscaparon» 
que  di  jiiila  b  I.u-iíania  se  pasasen  ú  ualicia,  do  mez- 
ciudus  cua  juá  iiuvvos  pcruicruu  cl  iio;itbrc  do  su  geolo 
y  reino.  Algunos  tospechau  que  Alanquer,  pueblo  04 
liuira  de  I.i  tjoa,  y  otro  que  se  llama  Alauin,  eo  htm 
montes  de  beviila,  tomaroa  cstof  nombres  de  jos  «Iih 
nos,  porque  Alanquer  antiguamente  se  dijo  lorabribh 
La  coiyeluro  que  hay  p.ira  docir  csio  es  sola  la  seme- 
janza «Idus  uombrcs,  ai  cierta  ni  del  to<iovana.  Con 
el  mismo  ímpetu  4csíagucrR  fucruu  mallialados  lo^ 
silingos  y  domado»  en  una  bntiUa  cgantBM  cerca  di 
Tairila.  Que  l^ron  con  esto  tan  opri:iiidos,  qu9  les  piü 
sicrun  por  goberuadoros  pori^uas  á»  la  uadoo  d»  M| 
godos.  Gscarmainladns^  «sto  los  fé»daloi  y  lossut» 
vos,  con  rclen<'.iou  do  lo  que  tcniun ,  se  sujetaron  á  los 
roioatms ,  en  cAiyo  nombre  se  hacia  la  guerra ,  aunqqif 
cou  las  muxsLi,  trabajo  y  peligro  de  los  ^odos.  F^d^i;^ 
dtan  los  suevos  otroU  ganar  snoldadsJosiWMMajslIflfe 
1:0  quif  icron  veiiir  en  ello  porque  no  les  quedare  ron 
Us}ir^|ias.pciderdealbaroLar^.  Wulia,hiibieiMbieu  hre^ 
yo  cQiiolniilo  tan  «randemnerra  y  d^atido  i  Esfüika  tm 
jüta  y  soíi.;  I  !.i ,  como  vnlviase  á1a  Gafíia ,  fallrció  de 
su  enferntüilad  afip  de  4ip.  ílmÁ  solos  tres  años ,  oo 
cl  cuul  tiempo  acabó  co^  talos  f  tan  grandes,  qm 
ilxi^ln)  gr^iudrmenbft'SU  nombre  y  el  de  su  nación,  ado* 
uKis  (k    C'iifna  que.  comn<Tu,>da  dicho,  le  dioro&do 
lluevo  cu  prtsiuio  üe      .i^>utü<*i*  ^ 
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DeqNlM  dala  muerte  de  Walú  sucedieron  .dos  cosos 
^moelia  ipcomotUtlad.  ha  primera  que  ehemperidor 
CoDSUucio,  sosega<la$  la  España  y  la  Galli  t  v  vdcIio  á 
Italia,  murió  eu  Raveuntiiode  aue&lra  salvacmu  «lo  42i. 
Dejó  de  su  mujer  PlacÚlii  uo  liijo  de  peqnoíift  «dad,  lia- 
mailo  Valeiitiniaiio;  su  (io  el  Emperador  procuró  ?o 
criase  como  quien  ie  itubia  de  suceder  cu  ei  imperiu. 
La  ulra  cosa  fué  que  las  nacioues  bárbaras  comenzaron 
i  levantarse  en  España  y  ¿  recobrar  la  jurisdicción  y 
auloridtKl  quo  antes  Icnian;  principoimeole  los  váu<jU' 
loa,  cujo  e^fuerxo  eulre  l«s  deijíuis  uacion«ften  muy 
OMOddé  'jr  tiiigQlaf,  c«li  so  Mf  Giiadefffeo  pMmbtn 
nptulerarse  de  toda  E^^paña.  Con  os^jiiilcnlo  acomu- 
Ucroa  ¿  los  suevos;  las  dusaStOO  se  sab^^  j^con»ia 
que  lot  fomroné  recogttno  i  lob  m9ii4ea  fimsos,  con- 
fiados mas  en  la  fortaleza  dp  los  lugares  que  en  so  va- 
lentic  Algunos  piensan  qtie  estos  montes  son  las  que 
co  est^UempQSc  lUmnu  Anas,  fiuesios  eiilrc  León  y 
Ofibilov^ooocidM -por-un  aiiligu»  nKMMislorioqao  allí 
!ia^:  y  oim  dicen  que  son  Iosniisi!i"c  que  Ptoleroco  lla- 
ma iSarbosos.  Hetirados  en  estos  montes,  cualesquiera 
que  liayan  sido ,  los  itieM»,  COMO  inmeif  oiliflsñ)  pc- 
Irarcoo  el  (jnemíi^o ,  los  v.índulos,  perdida  h  espennta 
deaic^isar  vick>ite«  «n  una  armada  que  juntaroa  pi* 
sirM  <;iat  MoMor^a  y  Menorca  y  las  punami  á 
fuego  y  á  siilgra.  Drsde  olli  dieron  iá  Tueiit  i  tierra 
firme ;  echaron  por  tierra  á  Cnrla£?<>na  ,  que  poco  antes 
liabia  sidoquitüda  á  los  alauos  y  volviera  al  bcíiuriu  de 
los  roonolCAj  Sucedió  eslo  MipdiMMiatotdi^pucs  que 
los  cartagineses  tu  fundaron  para  que  fuese  en  Ikpaña 
asienür  y  lbt'lateia>4|eli  imperta  cartagiiMS.  Des|Mies  do 
«rt»dwlraiei«n«o  lédqM'auwiM;  bní«i«I  tiempo 
adelante ,  p^r  h  oomodidod  dejJmen  puerto  de  que  gü- 
a,  se  Ufroó  ü  Iwbifar.  lía  nuettnVrOni  apenas  Jiay.en 
eBa  teMwtM  v*diioi,  f.oqia  mu  Ímm  il«tso  «í«rt 
tender  que  desdo  aquel  tiempo  los  privilegios  do  la  ciu- 
dad de  Cirtogena,  que  Jl^mabaii  Curi  p^'o  Nueva,  se 
pasaron  ú  Toledo,  como  lo  tesldica  un  aoUguo  escri>> 
lor  de  las  cosas  de  España ;  y  algunas  laaaHeBdiol  do 
h  (üpiidad  ilel  metropoiit.ino  earfaeitíés ,  fiiros  de  In 
audteucta  en  ^ua  so^iMlimaistraba  á  lt«  pueblos  la  jus* 
tídi,  ^dieaft  antes  «alaba  e»  Oartagaiia » y  4eiéa<Btit 
se  ¡«só  á  Toledo.  I.as  rnznncs  pArtina  y  otra  parte  no 
MO  coaeluyeuies.  iQucdMá  el^  juítúa  tibíns  aUctor  pora 
rasoIrenaporlOiqm^oirmliiMara;  Aminas  me  pa> 
rece  que  I»  qu<>  se  trasladó  fué  la  nutoridnd  eclesiást  ca 
y  la  dignidad  de  mpirnpoUtataf).  Gundcricn,  roy  de  los 
vándalos,  destruida  Curiajíena,  acomeiiñ  á  lossilingos, 
que  sagoían  el  ponido  de  loe  romanos,  nió  la  talaiMa 
rsmpíw ,  y  Apoderándose  por  fuerM  de  SevUln  ,  qm  p<!- 
lai  a  en  poder  dcsta  gente-,  y  puóslela  á  saco,  como 
prelaiulieaaieoB  tolnada  alMvimiaiilolcaqiwai^  al  ton* 

de  San  Virpnfc,  qno  en  nqndfa  ciudad  en  nqnr? 
y  religión  era  muy  notabJe,  fuó  muerto  en  la  misma 
foartt  dél  tenp'o;  castigo  muy  justó  dalNos  en  teok 
pauta  de  aquel  desacato  cometido  contra  la  religión. 
Sucedióle  Genserico,  su  liermano  bastardo;  otros  le 
iiman  Gontaris.  Todas  estas  cosas  acontecieron  den- 
tm<|«>|  nii«ino  año  que  murió  el  emperador  Gonsliinrio. 
Eaeiaiiitto  Üm§»40iit»  |  MÉiinoaaUaMáita^n» 
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paradores  en  España.  Estas  uuevasatteraciones  forza- 
ron al  emperador  Honorio á  hacer  uuevas  ierasdagao* 
les  y  con  ellas  euViiaráCastiuo,  un  «xceicnte  capitán, 
asi  contra  losiiraaof ,  que  se  íniiMiiaban  emperadores^ 
como  contra  loe  viiidalaB.  fmriiw  y  Miiino»  porque  ta* 
níaíi  pocas  fuerzas  y  secoiifiakui  mas  ni  la  revu. üü  >1c 
ios  tiempos  que  eu  cosa,  eu  brava  íiiaroD  presos  y 
moerte».  La  amprasaóostralos  viddaltaara  masduo 
dosa.  Así  Castino,  desconfiado  de  sus  fuerzas,  llamii 
España  al  conde  Bonifacio,  porsona  por  lo  mucho  que 
sabia  de  la  guerra  y  de  la  paz,  no  menos couocida  que 
por  la  omistad  que  tuvo  con  sao  Agustín.  Hizo  puM 
que  viniese  desde  Africa,  donde  era  gobernador;  lle« 
gado,  nació  oi\tre  los  dos  4is€ordia,  como  es  ordinario 
entre  los  que  son  iguale» «Qpbdcr,4M)a  «tren»  p«i^^ 
j  it;uio,  asi  do  España  como  de  Ins  cosas  r<imana>.  V  í- 
viói^o  BoQíXacío  &  Africa.  Casliuo,  privado  de  aquella 
ayudo,  siohaaarcosa<|uad0«onlar»aaeontnloaviiH 
(^alos,  fué  fúr/adoá  volverse á  Italia otauo  de 423, en 
que  el  emperador  Houorio  pasó  dcsta  vida  á  13  dias  del 
mes  de  agosto.  Tuvo  el  imperio  veinte  y  oeho  años, 
once  mesesydiaidias.  Señalóse, así  en lu  cou'^iariciada 
b  I  t  liginn  como  por  lo  caída  ó  iufeücidad  del  imperio, 
4ue  sucoiiió  en  su  (ieaipo.  Su  cuerpo  culerraroa  eo  la 
{gtoata  da  Sa»  Pedro  anal  Vaticino.  Eosa  IvfirsiMa* 
diú  Voleiitiuiiiiin  el  Ter-cro,  liijo  que  er;i  Ir:  f'nn'^lrnirirt, 
y,  4  la  sozoD  im**  de  pequeua  edad  y  do  fuerias  no  bas- 
tantea  pora  Haiar  tan  gnnaai^  Gon  «ata  'oearian  FtiPt 
vio  Joan  intentó  de  apoderarse  dol  imperio  y  de  despo* 
jar  dél  é  ValonlinianOi  Sucedieron  difereolcs  trances^ 
y  pttr  conchisiOu,  («soduados  a»os,.le  veocieroi)  fos  lea-t 
k'sy  mataroD  en  batalla.  Gobernaba  la  r<  |  ú  lica  <>a 
iiuint>re  de  sO  hijo  la  emperatriz  Placadla.  Tenia  ton  í  1  !.t 
grande. aiiioridad  y  cabida  Afieio«  capitán  da  muclut 
■tM*bra.  ftaailaeio,elqii»fialiai«ialia  é  Arrioa,aa«{diak 
í  1  y  (  fíoío  desla  privanza  y  con' deseo,  parle  t'c  <;r'ís- 
facersc,  partede  mirar  por  si,  cuiMCflúeon  CeosericOi 
roy  de  kw  vindalos^  que  da  •España  ptaasaan  AlHea. 
Prt'teudia  de  nianit'ncr:ie  en  el  gai)ienio  de  Africa  con 
las  Tuerzas  deeiios  bárbaros^  y  cotregallesen  rScompeo- 
ia  üel  trabajo  una  pnrte  de  aquella  proviecio,  aei^n 
quordo' eoaiun  acuerdo  ta  soifaloron.  £n  taniainuiunra 
1.1  peste  <ie  la  amliioion  ciot>a  é  los  hombres ,  que  ni  vi 
tuvor  dq  ia  repúbtica^  ni  la  lualtad  quodebia,  ni  d  celo 
de  la  ralígiaivA  q«ia«i««larmanla  ara  aiel(niada«  tea* 
ron  fiarle  pura  enrrciiar  iS  un  houiliro,  por  In  demás  tan 
seÍNiiado  en  boodad,  para  que  oo  ejecutase  sn  nialpro« 
pó«ito  y  aBBa.'€i«naaríeo,-clNi  aauerda  da  tos  suyos,  nv 

suelto  en  no  iji  jar  oquelln  oersion  de  apoderarse  dd 
imperio  do'Aínca ,  partió  mano  do  ia  esperanza  quo  sa 

Íie  presentaba  de  apodeforsie  de  toda  Espoha ;  y  dc»« 
a»pap|iidoliMticn'á  Andalucía ,  pasó  tende  e)  mar 
ron  nrlienta  mil  combatientes,  que  fuó  el  nao  de  427, 
en  que  fueron  cónsules  en  Uoma  Uierio  y  Ardabnrío. 
taa  alliniKai  aa-qUadaroD  «o  EapaN,  a»  «spaeial  m 
aqueUa  (lartede  ki  Dética  donde  estñ  S.nüia  ,  que  fué 
el  prinoipi»,  por  contarse  ellos  eotre  los  vAmIalos  y  es^ 
lar  neaeladot  om  elMs.'qne  én  et  Ifempa  adelanto  el 
nombre  antiguo  de  la  Rética  so  mudase  en  el  de  Vun« 
dntu«;fn ,  y  al  presente  de  Andaiñcfa ,  si  bien  tos  aJoila* 
íius  dcfitas provincias  DéHca  y  Andalucía  no  socorres» 
ponden  puntnahnente.  Los  vAndOlos  en  AfHea  alprlo- 
«ipio^ntaiMi  Wl¡  ftlama'oon  Busiicia^  «M  4|iié  Mb> 
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jetaron  gran  pnrte  de  otjuella  prfHrInck  ¡  después,  por 
diseonliitque  resultaroo ,  que  4al  •!  li  laturilm  del 
mandar,  no  sufie  conipariia,  por  oo  contentarse  los 
viodalos  con  ia  parte  (ie  Arries  que  lel  aeriafaro»  J 
■nhetar  I  c«Mt  nNr^oret  eonlbme  á  hi  conAictoo  d*  lot 

|]iirn!)rr-<^ ,  I!rí?nrnn  ñ  rompimipntn.  I'n=;irr'!n  forro  ío- 
bre  Bona,  do  Oooifacio  estaba  j  iaiiibieo  san  Ag:uslin, 
i»bÍi|M  de  aquoHi  elud»d ,  Mm  eooMldo  pnrm  dsetriiM 
y  santidad,  que  murió  en  aqnel  cerco.  Hobo  diverso» 
encuentros ,  y  Analmente  loa  bárbaros  forzaron  aquella 
ciudad ,  mataron  á  Bonifacio ,  y  coa  tanto  se  apodera- 
nmdecasi  todo  lo  demás  de  AfHca.  Ibtsiiiidoiitdo» 
de  la  ber(>jfa  arri.ma ,  puede  ser  que  á  causa  do  la  co» 
municaclon  que  en  E<pai^  luvieroo  con  los  godoa;  de 
Amd»  h»  l|ilealit  efHeami  portel»  «eeaioil  pidederon 

prnr?i!r,'s  V  mi<;''rÍ  !<í.  II  nr'  rcs  sin  nfimero  ftirrcn 
muertos  por  ia  constancia  y  defensa  de  la  verdadera  y 
eetdliee  religión.  Bnire  «stos  Areedfo,  Probo,  PeiMp 
6Ío  y  Eiitifjuio,  que  sepnían  la  casa  y  corte  de  Genseri- 
co.  Demás  dcstos  á  uu  rnoio  llamado  Paulillo,  hermano 
de  Pascflsío  y  Eutiouio ,  vendieron  por  esclavo,  cou  ín* 
tentó  que  la  molestia  del  servicio  bajo  «B  ifao  se  em- 
pleaba le  baria  iritulordc  pnrer^r.  Fnnron  estoa már- 
tires de  nación  csparioíes,  ;  por  runnio  se  puede  en- 
tender de  Próspero  sufrieron  la  miicrie  el  iBode  4374 
Con  la  partida  de  los  vándulos  el  poder  de  lo^^  vwvo$ 
eomeoió  á  poner  espanto  á  ludi  ivspeM.  Tenían  por 
rey  é  Hermnorlco ;  y  estA  nraevto  de  ima  bree  enlvr- 
nedadañodc  440,  y  de  su  reinado  treinta  y  dos,  Re- 
^ia,8tt  bijo,  mozo  de  ingenio  encendido  y  bravo,  si- 
gnendotas  pisadas  de  su  padre,  cerca  del  río  Jenil  se 
«fieontrd  con  Ardoboto ,  enviado  por  el  Emperador  á 
Espafin  ,  vencióle  en  h ;it;i!fa  y  le  mnf<S.  Oe  la  presa  que- 
dó rico  lio  oro  y  pl;4a  y  proveído  para  sufrir  Ins  gastos 
da  la  faeive.  Después  desta  vMoHt  m  eMeñoreó  de  h 
Bélica,  eu  que  drnn)  Ins  pilinpns  y  rc  apoderó  de  Se- 
TÍJla,  ciudad  eo aquel  ttem|)o  qi  de  ia  ancbum  ni  lier- 
nosofi  qaoantfgueeBeatt  Mnhi  y  thora  tiene,  por  can* 
sn  de  rlrainq  quo  las  fi[tTerras  suelen  «carrear.  Tras 
eato  dió  la  vuelta  hácia  la  LutiUoía ,  tomó  á  Mórída, 
eaniiae  lorsManlaideloialaneeqiUMló  del  todo  opri- 
mido y  llano.  Para  que  los  suevos  se  animasen  y  aven- 
tajasen en  tanto  icrr&do,  tiyurló  mucho  liaílurse  á  la  sa- 
aofl  la  tierra  siu  defensxi,  ti  causa  que  Sebastian,  general 
l|tta«ní  de  los  romanos,  se  había  partido  de  España 
para  ncinllr  fi  las  co^s  do  Africa ,  do  murió  á  mano'; 
tos  vándalos,  según  que  io  reliare  Paulo,  diácono.  Cou 
aaltt  toe  auevaa  peearon  adalante ,  aMjetntao  la  Outieta- 
nia ,  que  es  el  reino  de  Toledo ,  y  la  provincia  Carla^t- 
neose,  si  bien  eo  breve  aa  conoeutanm  con  k»  roma- 
m»jtt»  temaran  estai  doa  pwtriadat>  FaRaalé  Re- 
quila el  año  de  nuestra  salvación  de  448.  Dejó  por  su- 
cesor A  su  bijo  Reocinrlo ;  esto  fué  el  primero  de  los 
reres  suevos  que  recibió  la  fe  de  Cristo  y  fuiulú  en  Cs- 
^ña  entre  ios  suyos  la  verdadera  religión.  Esto  cuanto 
á  los  suevos.  Los  godos  con  su  rey  TCodnredo ,  que  fué 
pariente  de  Wuiia  y  su  sucesor,  pofeian  en  España  muy 
foca  tierra ,  solartietite  loi|na  alirnaanta  esf.alol«aa; 
en  le  Gallia  florecinn  en  riquezas  y  gloria  militar.  Por 
«ato»,  quebrada  ia  confedericien  ifm  leniao  puesta  con 
Ies  romanos  y  por  estar  eoeetniobradoe  4  áembrar  y 
trabar  unas  guerras  dv.  ntrn*?,  comenzaron  A  poner  es- 
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taron  su  poder,  que  eran  seis,  ti  6  snher :  Turisinundo, 
Teodorico,  Eurieo,  Frideríco,  Riccincro,  Himeriea, 
y  dos  hijas ;  la  una  ca^^ú  cun  Iluncríco ,  Cándalo,  hijo  de 
Genserico,  hombre  intpio  y  cruel ,  que  maltrató  de  , Au* 
elM»  nanaraa  á  lea  ealdllcw  an  AMea  ,  f  i  en  mujer, 
cortadas  las  nances,  envió  &  su  padre  sin  ocasión  bas- 
laule ,  soto  por  una  sospecba  liviana  v  falsa  que  le  dió, 
que  fatentana  de  darla  veneno  ^  yenas.  ta  oln  easft 
con  Récciario ,  rey  ile  los  suevos  en  España.  Rabian  por 
este  tiempo  entrado  en  ia  Guilia  los  bunnns  con  su  cau- 
dillo Atila,  que  vulgarmente  llamaron  Azote  de  Dius; 
y  esto,  mefidaa  con  d  dotao  de  ensanchar  el  ié5ort(»  4 
iiiflnr-idíísporloB  romano»  para  enfrenar  elpodcr  yalfe- 
viinícnto  de  los  godos ,  ó  io  que  es  mes  verisimil,  4  per- 
anaiion  de  Gamortea,  findalo,  que  tenda  ha  amnt 
ríe  los  godos  y  la  venganza  de  la  maldad  cometida  oon* 
tra  80  majer,  como  está  dichow  La  geota  de  ios  buanaa 
dfeen  algunos  qta  tenia  an  asiento  dentro  de  los  dion- 
lesfíifeos.  Muroi  llino  los  pone  cerca  del  Océano  y  so- 
bre la  laguna  Mcolida.  Eran  hombres  de  aspecto  feroz, 
en  trato  j  oonida-grasems,  tanto,  que  oi  de  fuego  ni  de 
guisados  soliao  usar,  sino  deülaaaydaearoes  calen- 
tatln?  entre  sus  miislo«i;  olpunas  veces  sostentíibeíi  la 
yi<i«  con  la  saogre  de  sus  caiiaüos.ca  lui  abriaa  para 
esto  las  venas  y  los  sangraban.  Oicese  que  ea  liempo 
de  Vnlonte  !<j  primero  echaron  los  go-!  i5  de  ms  anti- 
guos asítinlos;  después,  destruida  ia  Aruieuia  y  otras 
provineiaa  dd  arlante ,  se  apodemron  da  la  nna  y  dn  la 
otra  Panonia  y  lasquil  irm  á  ios  godos;  y  comobicio- 
ron  entradas  en  la  Gailia  y  otros  iugares  cotnarcano^ 
dejaron  por  todas  partas  rastros  da  an  natundHamia. 
Al  presente,  con  ioteoto  que  llevaban  de  apoderarse  da 
lo'la  ía  Gjitlia,  destruyeron,  quemnr'tn  y  efolaroo  la 
ciudad  Qobiliiiiiua  de  Reois,  eu  que  degoiiuroa  entre 
otras  é  Niaaain,  obispa  da  aqnelta  ehiAidV  nrm^lui 

santo,  que  rnntnha  con  las  postrera?  v^íf-es  y  medio 
iMierlo  los  liiiuaos  sagrados.  Después  dealo  pusieron 
eare»  sobra OrHena,  coBn4|n4  Ibnd  á  loa^aÁM,  i  les 
francos  y  á  los  romanos  &  tratar  de  hacelles  rostro.  Pa- 
ra esto  hicieron  liga  anlra si,  y  jantodas  sna  fuerzas, 
acudieron  conlm  el  eomnn'aMniigo.  Teodbredo ,  rey 
de  los  godos ,  por  nriado.4na  aquel  fuego  oo  prendiese 
en  la  Guienu  ,  fué  el  primero  quü  ctin  fa?  nriíras  acome- 
tió el  peligro  y  für¿u  al  enenugo  que,  nidada  el  cerco, 
se  retirase  A  los  campos CataUwdaas»  que  otros  llaman 
MarOquios  ó  Mauridos  ,y  están  cercauos  á  Tolusa.  Acu- 
dió Aecio,  por  Vaiaoliniano,  beobo  maestro  de  la  uñU« 
cia ,  que  eaa  laaita  eoaao  generaLliSaliraneoa  aslmiseaa 
acudieron  con  su  rny  y  r  uu  lütoMcrovoo.  Luego  que  bis 
unas  y  las  otras  gentes  estuvieron  juntas  ordeuaronaus 
baaes  A  guisa  de  peletf.  IKdaed  Teodoredo  el  gobierna 
de  la  mano  derecha ;  Aecio  estuvo  á  la  irquicriiu  junto 
con  iosfrancos.  Sanguibqno,  rey  de  iosalanos,  desque* 
llusque  tenían  su  aliento  en  aquella  parle  da  laGvHia 
do  0Bl4  Müna  fiuras  puestos  en  medio  f»or  no  liarse 
drllo»;  f  fT-a  que  no  pudiesen  hacer  trai-  ion.  Por  el 
contrario  Alíla  repartidsos  huestes  en  esta  íouim.  Pú- 
as é  toanayea  y  4  lea  den4a  aaelonea  4  los  dos  la.lus  coa 
grannúmcrn  rir»  gente  cxtf-niíi  la  por  oquflios  ancliisi- 
moa  campos*  i<os  ostrogodas,  como  ivs  que  entre  los 
demAa  ae  eeüakitian  en  esfnam»  y  valentía ,  se  pusieroii 
en  el  lado  izquienlo  contra  los  visogo  l  ';.  TI  mismoAti- 
Ja  y  isa  lumÁos mtUtviscon  aa  alascif^ukQu  do  on  incdio 
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tfntTfo  d«  la  bataUn.  Ersn  hombr^^  rl?»  f^m- 
toca  j  mas  morenos  y  tostados  «{Utí  ius  demás,  bi  lii- 
pr  era  emita  abajo ;  paréela  qua  Jos  que  primero  se 
»podera?cn  ño  un  rollado  (ixra  ee  empinaba  alli  cerca 
mrjorariaD  iuucíjo  su  partido,  i^oi  unos  y  los  otros  fue- 
ran aWeoihd  Hritmo  fateiito,'pero  pravialiroa  loa  re- 
mano?. Alilr» ,  visto  que  pnr  f-'n  inranvenienté  sus  sol- 
dados se  turitaron  y  temían  do  entrar  en  la  pelea,  les 
habló,  segoB  aadlea,  en  cala  maneia ;  «A  taeaeiicaíla" 
res  del  mundo ,  domadores  de  tas  gentM  do  conviene 
encender  y  animar  cí>n  palnbras,  ni  aim  á  los  cobardes 
dará  efiíucrzo  este  mi  razonamiento.  Los  valientes  sol- 
Mea,  cuales  vos  sois ,  se  reorean'y  deleitan  en  ia  pe- 
les,  y  el  salir  con  la  vii^toria  lesees  coía  tniij  ordinaria 
y  íanúiiar.  ¿Eslftis  por  ventura  etridados  de  las  Pana- 
ib»,  Haafaa,  OeraionUli,  €Miiia-,  #iMa»  f  «Boeidu 
por  vuc'íro  r'ffimn  y  los  escondrijos  de  la  laguna 
Meolis,  en  que  eutraroo  vuestras  armas?  Arniéos  pues 
dalifiinioqneivmcadenteoinieiM;  Pu^Hstes,!iiil  po- 
neros á  Iralmjo,  qozar  del  fruto  do  las  viclorius  g«ijadn<»; 
mas  por  no  poder  vuestros  animosos  corazones  sufrir 
la  ociosidad,  felttes  los  primerosi  aiover  la  guerra.  Rs- 
ta  muestra  de  mayor  esfuerzo  oa  sirva  al  presente  de 
estímulo  y  aguijón.  En  estedia  por  vuestra  valentía  se 
coi^uistari  et  imperio  del  mundo,  ¿i^odr^  por  ventura^ 
«h  iMliloeaeMad^  Bqii«le)éreÍla)«ntade«on  todadK>i 
Ugcnciü  fie  la  nv.'iíi  in  de  vnrin'i  fr^nícs  yacjuella  rana- 
Ul  sufrir  vuestra  vista ,  ojoig  y  niunoa  ?  Por  la  poca  con' 
tona  que  de  «Q  etftwfvo  heeiaa  intenlireR  «lefdran» 

.'o  lii::rir.  Diróií  qi:i'  liotim  en  süayuda  á  los v¡s;ogod(«, 
gente  lirava.  Poco  les  importa  ese  socorro  si  vienea  á 
foeaMa  mano».  Que  loa  romanes  delicados  y  afemina* 
daaeafkio»  deleites,  como  cortados  los  nervios,  ain 
que  ninguno  tes  lia^-a  Ti i fr? n ,  volverán  las  espalda?. 
Acordáos  pncs  de  vuestra  valentía,  vestios  dd  coraje 
acostumbrado ,  mostrad  vuestro  oifcaraa ,  yÉl^De 
diéredea  salir  con  la  victoria ,  lo  que  lo»  dioses  no  per> 
arftaa,  con  la  muerte  dad  muestra  del  amor  y  lealtad 
que  aó»  teoeb.  Lea  amprfniaio»  «n  la- auierl»  ganan 
honrn  ,  la  victoria  les  acarrea  i~nnt  tttn  y  con  OI  ibun- 
dancia  de  todoalos  bien^  Do  mi  no  esperéis  soiiuaon- 
ta  al  gManof  sirio  «A  ejemplo  en  el  peioar .  ¿Qué  utro 
enparader  os  recebirá  si  no  salís  vicHiriosos?  Qué  rea- 
les, f^tié  provincia^?  Prinripnlmente  qno  vMf^d  fi  ft?lir,i- 
dad  Lienu  irntaüas  todas  ias  nauoiics  porta  ciivnlia  que 
« IÍaaati'aB»y.frimde.i>  D¡elia>6tte,4ia»ala-aalalda 
peíe^r  ;  nromelieren  los  lionnos  con  grande  ímpetu ;  re- 
cibiéronlos lo»  aoatraríos  ao  cao  OMBor  esfuerao ,  eu- 
eamlMaatambieáelleacotf  toimoneaWdeMs^toa 
c.ipitanes.  Júntan«o  los  efctíadrones,  eitlTuelécese  la 
ii  if u lia,  muerqn  altera  destos,  eltora  de  aquellos ,  lodo» 
pelean ,  oomeel-fnteféa  lofieiNa ,  con  síffgular  éenosdo 
y  esfuerzo  por  el  im[»er¡o  del  mundo.  Era  lanía  la  san- 
gre de  lüs  muerto» ,  que ,  según  se  dice ,  un  am>jro  que 
»li  corría  salió  por  esta  causa  de  madre.  Pereciertm  ea 
aquefla  saocrlcnta  batalla  cíenlo  y  oclienla  tnil  liao^ 
brcs,  muclx-ihiiiihre  que  dió  oc:i<^i>>n  á  furjar  estas  y 
airas  mentiras.  Al  priucipio  de  la  polca  nmríó  el  rey 
Tonderailo ,  por  »o  moolia  edad  |iindo  y  Miada  delea 
9\3Tt¥i ,  d.-HÍo  que  con  grnti  !o  üiiiiii"  pi'Ieú  y  nfortielió  lo 
m«<i  fuerlo  y  a{>re<odo  de  los  eniviiigos.  Ai^^imius  diceu, 
fM  h  íMt6  vn  vtírcgaák  Mamado  Andoje.  Lo  que  ¿ 
alna  piuitra  ipiwtr»  áka  luyaA  di6aMf»r  CD«yartiit 
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Tun<mando  y  Teoíoriro ,  hl'fw  del  muerto ,  con  nn  e«- 
cuadran  cermdo  torbaruo  ios  enemigos ,  y  cou  ia  (ero- 
,  cidad  y  cólera  que  la»  eansaba  al  dolor  rompieron  y  dea- 
barataron  los  cscundftttcx  contrarios.  En  conclusión, 
pusieron  ea  buida  al  capiiap  enemigo,  dado  que  oin» 
'  gmn  ee»a  dqd  él  por  hacer  tjiie  pertenéciese,  ó  á  buen 
capitán,  ó á  valeroso  soldado.  Los  hermanos  pasaron  hí- 
iiettde>y  oMtaadeaiuy  adelante,  tanto, qua  con  la  es- 
coridBddela  mahe  Uegiroii'  i  la  vulta  muy  cerca  de 
los  reates  de  los  enemigos  y  corrieron  grande  peligro; 
,  el  mismo  Turtsraundo  fué  derribado  dci  caballo  y  heri- 
do en  la  cabeaa,  pero  escapó  por  lu  ayu  la  y  vaienlia  de 
sus  soldado».  Bl  enemigo, que^n  su  pansamielilo  tenia 
tragada  la  redondez  de  la  tierra  y  pencaba  Iíi5fprt#<;<»- 
dor  de  todo,  por  no  haber  ganado  la  batalla ,  como  ven- 
dido, te  latird^iauaraalaa  ^detamlnado,  al  el  peligro 
pasaba  adelante ,  de  tomar  la  muerte  por  sus  mano»  f 
cebarse  en  una  bo^ra  que  para  este  efecto  oiandó  en- 
eendafl  Lo»  aarraa  con  foa  eatalMn  ledeadea  taaraotes 
lo  dieron  la  vida ,  y  las  tiniebins  de  la  noebe ,  cosa  que 
él  tenia  considerada ,  y  por  esto  comenzó  la  pelea  des- 
pués de  medio  día.  Aeeío  no  con  menor  miedo,  hecho 
un  valladar  de  caballos  niuf>rlo8  y  pavesc»,  pesó  toda  la 
noche  sin  dejnr  arrt  n'í.  Pero  el  siguiente  dia ,  visto 
que  el  enemigo  reíiu^aba  ia  pelea, le  cercó  primero  den- 
tro de  «u»  reales^  despuea  «orno  fiodieia  daohaeerla  «ia 
diflcullad  le  dejó  salir  de  b  Gullia  y  volverse  á  las  Pa* 
nonias.  Muy  gran  parte  de  l«  alegría  de  la  victaría  y  d«l' 
regocijo  M  Anodnoyd,  aálteeala  linfda  de  Atfla  oom» 
por  el  desostrc  y  muerte  del  rey  Teod  r^l  > ;  dudn  que, 
asi  á  los  romanijs  eomoá  los  francos,  se  entendía  era 
agradable  que  un  rey  tan  poderffi»  faMsse.  Dicen  que- 
un  adevino ,  consultado  por  Alila,  lo  dijo  qoe  muerto  el 
capitón  de  los  enemiga  alcanzaría  la  victoria.  Así  pen- 
saban loshintoeaque  por  una  parte  saldrían  victorioso» 
y  Aedotarla  múeneenia  bataHa.  Tale»  son  ios  adevt* 
no«,  íT'^TTf'  f>ncnño«:i  y  vana,  laleasus  pronósticos ; nun*» 
cu  aciertan  ó  por  maravilla ;  fuera  de  que,  en  caso» 
mejnnif^i  mMbas  ce»«i  lo  fioffe»  que  vaneapaaMPaii. 
En  la  vida  escrita  en  priepo  i]r  1  idf  ro ,  filt'üofo,  se  dice 
que  por  espaoio  de  tres  dios  después  de  ia  batalla  »e 
oyó  esuuetidordo.anMa  «r  «i  mismo  tugar  y  granda 
alarido  de  los  que  peleaban,  como  si  las  olinns ,  después 
d»  apdrtadas  de  su»  cuerpos  con  gran  pertinacia  per-* 
severaran  en  la  pelea^  La  granda  za  desta  batalla  dió 
eaaiio»éc»liay«eBMfaolaa  fi'.bulas.  Verdad  esquc  cosa 
remítante á  esta  cuenta  liaCeo  al  Qn  de  su  liislorin  en 
el  naafmgia^  Manuel  de  Soaa ,  cerca  del  cabo  (ie  boe- 
N  B«p»ndfea;  queda  naoliaiia  oiaaaaalos  de  losqn* 
en  aquella  tormenta  finaron.  Diósc  esta  balal!a ,  «eííun 
f^osiedoro,  sicudu  cóu.«ules  Uurcmno  Augusto  y  CIikUq 
AdélQo  al  afio  que  oorrla  da-€ri»lo  -áb  4M » y  •del  leiaa 
de  Teodoredo  tn-mia  y  uno.  AIí;nnos  sospechan  que 
Rerciario ,  rey  de  los.sucvos,  ap  .ei4iinjom«da 

por  el  deudo  quo' tenia  eoM  el  u  y  ^  jJa.  JLomaa  cierto 
C> qoe,  aeometido que  liobo á  los  vascones , que  p<!rao- 
verab:m  en  tu  obodit  ncia  deles  riunaiios  y  moraban «U 
acuella  parle  <le  Empuña  que  el  ;pre»cnte  ^e  Huma  No« 
nlrra  ,ideacle'alKtw«ó  ú  la  Gallía  c«íi  dosno  do  vi»ítur  á 
su  sueuro ,  y  que,  B\u«l«dn  del  sor «t  r  o  dt^Jos  godo",  dió 
la  tala  (Hir  ludas  parios  ¿¡lu  prDVíiti'ia  Cur^agíiienso  y  4 
loa  OairpafahOBí  UUimamnaia,  lw«]io'^l«iiho.pai  f 
tomad»  wiwto  «a«  ItnoMUiMy  t»«9l»lttiá.»B  Mfwn 
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]f  •euuHO'  qa«  tonlt  de  la  Bélica ,  la  f  .usitanía  y  Gaiida, 
fv^M»  é  iMctiM  Mter  d«  lo  áaaá»  ds-Bapiia. 

CAPITL'Í.O  IV. 

De  Turismiindo  j  Tcodorico. 

Héchas  105  eiequías  de  Teodoretlo  en  Ms  reales  da 
h»  {:'>,!as,  Tttrismonda ,  luego  <|no  fué  puesto  en  lugar 
de  üti  padre,  pnr  coD:<>jo  de  Aecio  y  á  su  persuasión  dc« 
ji'i  (lo  <;ogiiir  i  Ali'T  V  vtMigar  aqiiolfa  muerte ,  por  piif-c» 
cer  tiubia  primoro  dur  órden  en  las  cosas  del  laievo 
r»fiui,y  no  dnr  Iti^ar  á  sus  bonnaMM,  al  por  venUm 
lo  preteodian ,  de  innovar  alguna  cosa.  Lo  qti?  de  le- 
onto  coa  «alo  proleodió  Aecio  era  que  el  poder  de  los 
0<Mlat> é  te  floioa  muy  gvmtto,  no  áoUrvfW  el  de  tw 
romanos.  Verilail  es  qtio  Turismundo,  si  bi.^n  si^^nir^ 
eJ  conato  4e  Aecio .  en  breve  luego  que  dié  asicnlu 
en  1i«  eosM  de  ra  rein»  lerolvió  ea  boM»  d«  Alila ;  y 
aritos  que  soliese  do  Francia,  le  venció  en  una  batalla 
muy  herida  que  so  dieron  cerca  del  rio  Loire,  doude  el 
bárbaro  preleDiUa  sujetar  cierta  parle  do  los  alRn;>s, 
que  hicieran  asiento  por  aquellas  comarcas.  Eslanuora 
victoria  fué  rmiv  «^cn  i'  idn ,  y^ta'ilo,  que  el  Huiini)  fué 
furtiulo  doseniijiuruiar  todu  la  Francia.  Eüla  itiistua 
liuiiki  d«  Alitaí^lM  cáttarqM' A«eio  pentiesa  la  eída; 
porque  cúrn*)  vi.'iiusb  mievu  que,  reforzudo  de  nuevas 
gentes,  revulvia  aebre  Datoiaciit,  Ulirico  j  parie  de  fin- 
lin,  HemfKñrlorValentiaiaAotÍTiorenlMd^  pn- 
die;oii  íícs!i;icor  ñvl  todo  cu  los  campos  Cu taldunicos, 
j  que  de  iüdusiria  le  dejaron  esrapar  por  sus  parliou* 
hres,  didh  «Morteá  Aecio,  que  lo  tenia  por  culpodo 
00  aquel  caso ;  que  fué  año  do  nuestra  salvación  de  43  \. 
Bt!  el  rniMno  tiempo  después  de  Celestino  y  de  Si\fi>, 
tercero  dcsiti  nombre,  gobernaba  la  Iglesia  roauuu. 
«B  León,  verdadonin«iil»grMide  |NiHft(«i<wleo«ia  de 
su  «aljidur¡:i  V  ¡}i'  c'f)''u<'nela.  Juidii  con  las  demás 
eicelenlcs  virtudes  de  su  úníitio  uno  singular  destreza 
en  lratar<^ettlos  príncipes,  con  que  peraoadi<(  primero 
&  Alila  ,  liunno,  que  eiilríutn  en  Iialiü  iba  «ubre  Roma, 
que  vulvieae  alrús,  ca  le  salió  al  eoiMionlro  y  le  hubló 
•obre  el  ento  á  los  vados  del  rio  Ilíneio.  No  uiucliu  des- 
pués acabó  con  Genserico,  véndalo,  qunMi  |Nit>iese 
fuego  á  la  ciudad  de  f{  nm  ,  de  que  estaba  para  apode- 
rarse, como  lo  hizo.  Ojedeuieron  los  bárbaros  i  \a  vir- 
tud celestLil ;  pero  dejemoa  lat  coete  «ttranjofit.  To- 
ribio,  ohispn  de  Astorgn,  tuvo  otro  ti"m'n  fimilin'i- 
dad  coa  san  León  eo  Italia,  de  Udbia  pasado  y  penegri- 
nade  poreihte  raneltae  fmitooíu  oen  deMd  úa  «Aw 
ó»por  de  cióii  q  i.-nia.  Por  carl:ts  de  Turibio,  ya 
foe  «an  León  era  pcnlificc ,  fué  avisado  que  la  secta  de 
l^illwfio,  tMlm  We««val>atida ,  lomaba  do  nuevo  i 
hrotor  ,  prÍ4ioi|ialmente  m  Galicia,  do  oiUi  porte  se 
había  rnas  apoderaHo.  ISespondiñlfi  pn  ivm  r.wtn,  en 
qbu  lo  ordinió  qne  para  rcmetiiareste  iiuuo  iuv4c»u  cui- 
étáo  do  janttr  «oneUte  ^los  olne|«»e.|irráeeiHnsM> 
carlniE^irTfítises  ,  Ii'^'if-tnos  y  t'-ílh'rr Jrinlr^'-on^o  los 
obl9p(<s,  como  les  er<t  mandu«lo,  en  Celeiiis ,  pueblo 
de  Galieie.  Jumos  ^nelAtPen ,  por  sm  vetee  contiena- 
ron  In  (1  irfrina  de  Priscilliaun  ,  y  puesta  por  escrito 
una  ítinnula  de  la  verdadera  fé,  la  enviaron  i  Baleo- 
nio ,  prelado  de  Braga ,  que  era  superior  de  lo|ias  las 
iglesias  por  aquella  romarra  ron  derecho  de  metro po- 
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cion  en  el  primer  concilio  Dracarensei  y  anda  despoe» 
del  prfroer  concilio  Tolodaao  eono  parlo  enya  y  rt* 

miando  mal  pet;i»do,  por  yfrrn  «io  ñvh  del  qnípri- 
inere  juntó  los  volúmenes  de  los  condlios.  Anda  tan- 
Man  va  p«daio  do  oaa  epístola  de  tMbio  eon'ra  h 
secta  pri-cilliana ,  dirisidi  lí  do?  obispos  de  Espru, 
Ert  ella,  después  de  saludarlos,  dice  dolerse  que  la  con- 
cordia de  la  religión  que  tenían  las  demás  iglesias  se 
pervierta  en  su  patria  por  culpa  de  los  obispos ,  que  no 
consideraban  bast;in''»mi'Htecóroo  aquel  mal  tantas  ve* 
,  ees  reprimido  toruab»  de  nuevo  á  brotar.  La  vida  que 
preftfialia  y  ol  babcríe  sido  encomendado  calo  earjie, 
lo  ponin  en  u"»"'^ -i  f  1 1  de  hablar,  dado  fj-^.c  pn  t  )-!  i  era 
el  mas  bejo.  Los  itbroa  apócrifos  que  los  berej<^  pu- 
Mkahtn  por  dWnoi'drttaa  ser  desodiados ,  on  paifr 
rularlos  Artos  del  apóstol  sinto  romáí.pn  queseefir- 
maba  que  el  didÉo  Santa  aGoelvrabraba  á  bautixar,iio 
con  agua ,  sino  «on  aeeHo ,  stermianto  quo  pórtalo' 
ridad  de  aquel  libro  rec?b.'an  los  nianíqueos ,  y  le  re- 
probaba IViscilfiano.  Doria  fanibien  que  debian  poirr 
eu  la  misma  cucuta  \ns  Actos  dé  aot»  Ándris,  finKÍ  los  ó 
corrompidos  por  loa  aMiriqiieoit«loa  Aolkot  oíros!  y 
Vida  de  $nn  Jvnn,  compuestos  por  Lnceyn,  bombre 
perverso;  ia  Memoria  de  ¡m  apóstoles ,  en  que  la  isy 
vieia  dotoAo  pnwM  ae  l«f robobo,  del eóil IfbfO eoat* 
laba  lia'«crse  aprovccli  ido  los  maniqucos  y  priscitlin- 
QistüS  parodefeiiaa  de  sus  errores.  Dice  mas  liaberea 
particular  peleado  por  escrito  contra  los  locaits  de 
aquel  libro ,  poro  esta  dtsptita  con  el  largo  tiempose  ha 
perdido.  Ei  cuerfio  de  santo  Toribio  esté  enterrado  ea 
las  Aslúríos  en  San  Marlio  de  Lióvane,  En  algunos  pue- 
blos'oaílnismo  se  celebra  su  memoria  como  de  sanio 
á  16  del  mes  de  abril ,  con  fiesía  propia  que  le  liaceo. 
Volvamos  i  Turiamaado ,  al  cual  por  imperar  mas  so- 
bofUo  f  craelnietttoqoe  boarima  Nbhss  j  fereeéspe» 
dian  sufrir,  liicieron  dar  la  muerte  sns  I  s  !:"rmim'5 
Tiodoríco  y  Federico.  Ejecutóla  Ascalorno.iBuy  pri- 
vado suyo,  ea  la  ñama  on  fd« oslaba  d  onon  dawa 
eiifcnncdad ;  le  mató  á  hierro  pasado  un  año  del  prin- 
eipio  de  su  roliiado.  El  aüo  lu^Ljo  nilrlante,  que  foide 
Cristo  135,  á  18  demarxo,  mató  eo  Kuioa  al  eu»peni*> 
dor  Valentinmo  Tmaíla ,  soldado  de  Aecio,  ea  ven- 
ganza de  la  muerte  que  aquel  Km  parador  diera  á  su  ca- 
pitán. Asi  se  digo;  mas  en  hecho  de  verdad  Máxtuio  lo 
sobornó  j  persoodté  ta»:gra*o  maldad  y  tiaWeoft» 
intento  quo  tenia  de  levantarse  con  el  imperio,  coirif»  1» 
bi/o  ,  yparaoon«ervaUeooa  ia  majestad  ooovcuienle, 
procupé'Oaiarao  f  «md  con  Badnxia ,  mujer^  ^''sle*- 
thiiano.  Con  la  muerte  do  Valontitiiauo  el  in  p  rio  de 
occidente  de  todo  punto  cayó  en  tierra ,  porque  Quev-j 
liiitne<t  ó  emperadores  desgraciados  ,  que  por  árdea 
se  siguieron  adelante  ,  cu  ninguna  manera  «on  tenidos 
por  (ii?fios  do  tul  n  tmbre.  Por  el  niis:n  )  ticiopOf  pof 
muerte  de  Teodosio  el  Honor ,  golmruaba  las  proviii- 
dos  da  orlonto  el  emperador  Marciano ,  por  cuya  dili* 
gi'oria  se  juntó  irn  Gonrilio  de  obispos  «¡i  (^a'i'eiloni», 
dubludo  el  nútitero  de  padres  que  hobo  en  el  coi)cilio 
Niceno.'  Bslo  coodllo  reprobó  lee  l*?a^  opiniooosqii» 
de  Cristo  Dioscoro  y  Kutitjut'le  ensíMiabau.  Había  co- 
menzado 5  gftbfirnar  ia  gente  y  reino  de  los  godos  Teo- 
dorioo  con  prudencia  y  modestia  singular,  escugiíio 
príacipo,  si  no  afeara  lu  reJigiuncon  las  opiní  'ncs'le 
ArIo  ,  j  la  tmpdal  do  k  fjda^on  la  sansTo  ^  d«iv»? 
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inA,  rnmo  qvteAa  dicho,  do  sii  liermanr».  Sidonio  Apo- 
linar»!,quitan  Teoüorico  hizo  coudc,  y  dc<«pues  cii  la 
GiDit  fn^  ^hpo  de  Arverno,  hoy  Giiiitmoiiti^M  una 
carta  que  dirige  á  A;;ríroIa,  declara  por  menudo  las 
TÍriodes  de  Tcodorieo,  la  gravedad  y  mosura  de  su 
railro,  ttn  lUerm corporales ,  qoe  no  era  dado  ft  ra» 
p8lo<; ,  'íino  rio  toilo  punto  varonil  y  soldado ;  h  r!f";t-c- 
la  es  tirar  el  arco ,  la  lempláaza  en  la  comida  y  bebitla, 
la  costumbre  que  tenia  después  de  coiper  de  aflojar 
coo  boncf los  jut^gos  el  ánimoapOifMo  y  floolitdo  eofl 
los  cuidados  ilt  !  reino;  v  lo  que  es  moy  propio  de  los 
rejfes ,  ddlMi  audiencia  u  ioi  miserables  cou  una  pacicn- 
di  singular.  Añade  que  se  deleitaln  cenawlo  con  las 
biirJ.isde!o<;  tnihaiiós,  piTo  sin  quo  mordiesen  &  nadie. 
Estaba  Avilo  acerca  dél  por  embi^ador  do  MáaiiBA  Au- 
gn&ro,  y  dice  Gregorio Turoneme  qoo  m  iMtanI  do 
Qaramoute.  A  este  Avilo  «sabida  la  muerte  de  su  se- 
üor,  persuadió  el  Rey  que  se  apiidera"!»  del  ¡jnperio  de 
ticridenie,  y  pnru  e^lo  le  ayuiló  cou  su  uuloridad  y 
Uttnas»  Coiiceriaron  los  dos  queon  recompensa  destus 
ayudas  quedase  por  ios  godos  lodu  Id  qoti  an  Bspaüa 
quitasen  á  los  suevos ,  que  se  iban  apoderando  de  las 
liamii  do  loo  romanos  y  aspiralNHi  ti  ioifMrio  do  toda 
España.  Era  menester  buscar  alguu  color  lioncslo  {tara 
hacerles  guerra  y  para  quebrantar  los  vínculos  del 
deudo  que  Icuian  entre  si ;  parecióles  ser  lo  mpjf^  con 
una  smlj^do  taponeelir  á  Recciarío  no  to  olvidado  do 
la  mndo'^tm ;  que  acometer  sin  alf^'una  catmi  los  co- 
márcanos,  y  &iu  baber  recebido  iiijuria  dullos,  .seria 
'despertirconlá  af^  odiop6blteo  y  oavidio^  IiPloitm 
•BCicncs;  que  los  rotóos  coo  jusl i  ¡3  se  fundun,  y  por 
ambición  y  crueldad  pierden;  autcjia/alia  que  si  uo 
desialih,  no  podía  fallar  al  imperio  romano ,  que  le  ha- 
bía obligado  su  Te ,  y  del  que  tenía  recebidos  muchos 
heoeficios.  A  esto  !U-rriario,  comn  lioiuhre  de  sober- 
bio^corazon ,  4  quicu  las  victorius  pasadas  biucliabtn  y 
iMifcliiéo  do  vanos  espcrañxa* ,  ret^iandló  qoo  «n  bravo 
seria  en  Tnlo^a  para  prol  nr  dr  cuiínla  valentía  era  la 
una  y  lo  otra  geule  y  deteroiiuar  aqud  pleitq  por  ei 
Ifinco  dé  las  armaa»  Gon  .«ta  respuesta  Toodoríoo, 
para  prevenir  y  para  todo  lo  que  pudiese  suceder,  liizo 
juntas  de  los  suyos,  y  llamó  también  socorro  de  los 
borgoñones  y  de  los  francos ;  posó  los  montes  Pin- 
■opa,  y  carca  del  ríoUrbieo  ,  que  corre  entre  Iberia  y 
AM'Tg;^  en  Galicia, pn  nnn  balafía  muy  trjlia  la  ven- 
ció y  puso  en  huida  ú  su  enemigo.  iiranUe  fué  la  i^a* 
tanta  que  de  svtvot  se  btzo  en  aquello  batald.  Ehnb- 
moRerciurio  ^alló  lierido  ,  y  no  teniéndose  por  seguro 
eo  porte  alguna  do  I^spaña ,  quiso  en  una  nave  pasar  en 
Africa;  pero  la  íuma.  de  la  tonnouta  le  echó  i  la  ciu- 
dad da  Porta  por  aqnalb  porte  que  el  rio  Duero  aamete 
en  ol  mar.  Allí  por  mandado  d»!  vcni-edor  le  mntnrrta 
el  aao  de  i¿»6 ,  como  lo  dice  Adun  Vienense.  Braga  fué 
pnaaln  i  aaco ,  pero  ttn  «angra  de  loa  eiudadanoa*  La 
pre<a  fué  rica  pnr  esínr,  á  lo  que  parece,  en  nquelta  ciu- 
dad Ja  «lia  do  los  reyes  suevos.  Después  desia  batalla 
pMn  Toodoríco  por  gobernador  de  Galicia,  que  dejó 
sujeto,  á  AcUulfo,  del  linaje  de  los  varóos,  no  do  la  no- 
blasado  losgn  l  y  fvmbre  de  poca  leal»nd.  Ruvulvió 
kguecreC(»nLra  ia  Lusilania,  donde  por  amonestuciún 
dnoMlt  Mía,  ddiaindéonyo  tinpara  estaban  Mérída 
y  sn<5  rn5a^  por  ?f r  f»l!a  «^u  pr'iffftora,  desistieron  de 
saquear  acuella  oiM^«^d.  ^Mi),o  esto  ^^Coiffi^a.ci^  gffl^ 
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del  ejército  foé  enviado  contra  laB^tírn;  NVp'íPÍin'»  y 
Nerico  ú  Galicia  contra  Acliulfo,  que,  olvidado  de  ia  fe 
y  de  su  deber,  se  liahia  apoderadodoatuoHapravinela 
y  lirt  ho  tirano.  Tcii  l-rico,  vuefto  en  Fr.incia ,  con 
deseo  de  descansar,  óporacuilirá  otras  alteraciaijcí, 
tomdloaannaaeoiilra  loafonnftos  y  contra  HayíinV 
nn ,  pnr  iitnra  porí|uc  linbian  forzado  á  Avilo  que' re- 
nunciase el  imperio ,  como  se  dirá  luego ,  y  ya  Sf>  d  jo 
que  el  emperador  Avito  y  el  rey  Teodorico  eran  ami- 
goa.  falé  fom  loa  campos  do  Fian  ín  y  saqued  lOS 
pueblos  y  pn«6  nrmndu  basta  el  rio  Hó  i.-tno;  y  como 
se  apoderase  d»t.oon ,  la  pu¿o  á  fuego  y  á  sangre  y  la 
oaqñed.  mAonPronett.  Bn  Kipafta  d  capitán  OmtrlM, 
comohobicse  «Mmprovlso  yanten  que  n  idio  imaginará 
llegado  ¿  la  Bótica,  los  naturales  con  embajadores  qot> 
to  enviaran  lo  liicionm  saber  que  ellos,  ponían  á  si  y  i 
todas  sus  co?as  eo  el  [  o  I  r  do  los  godo»;  que  no  ha- 
blan coniieulido  con  los  dem  ís  sqevos  ni  conspirada 
coaira  los  romanos;  que  oslaban  aparejados á  dar  re- 
henes y  hacerlo  que  les  fueae  mantladff,  reeebirlos en 
los  pueblos  ,  nvtirfiirlos  coa  ln!,m  y  con  todas  fas  deM>is 
cosas.  Por  eua  manera  sin  sangre  la  Bélica  qoeihí  sih 
jeta-  al  aaSorlo  delot  godoe.  Bn  Gtitefa  se  baela  la  goep^ 
ra  con  mayor  porfía,  y  últimamente,  en  una  batalla  que 
se  dió  cerca  rie  Lngo ,  Aeiiulfo,  que  se  nombraba  rey, 
i  lo  menos  so  había  apartado  de  la  obediencia  de  los 
godos,  fué  preso  y  p.-igó  con  la  cabexa.  bali  loevofe 
enviaron  á  Teodorico  liombrcs  santos  coa  losomamen- 
iQSido  la  iglesia  y  cesas  sagradas  para  moverle  mas, 
por  enya  Indulrla  nteatfMraé  perdón  pota  toda  la  pra- 
vincia  de  Calida,  y  no  sol.imcntc  ff  perdón  que  pediin, 
sino  con  incraible  grantleaa  do  ánuno  les  otorgó  que, 
recogiendo  latreliqoiae  delinanfragin  pasado,  nomibra* 
sen  de  entre  sí  rey.  Vinote  ¿  la  elección,  no  seconfur* 
marón  las  voluntades,  unos  nombraron  á  Franía  por 
rey,  otros  á  Masdra;  este  por  los  suyos  fuó  muerto  á 
Iderra  dentro  de  doa  aiios.  RensisnMindo ,  su  bijo  y  en* 
ccsor,  año  denncstrasalvacion  de  460,  mnfnrine  i  lá 
cuoBlado  l&ídoro,corregíiloa  los  números coufurmeá 
bi verdad,  ae  owraartó  con  Ffantn ,  y  juntadas  eonél 
sus  fuerzas,  entró  por  la  Lusilanía  metiéndola  toda  i 
fuego  y  &  sanare ;  provincia  que  en  aquella  sa^on  habla 
vuelto  al  stíüorio  de  los  romanos,  si  bien  uo  entien- 
de la  manera,  el  lieoipn  id  la  causa  en  qoe  etio  ae 

bizoj  lo  que  se  Sabu  qne  n»'in¡sminv1't  tin  h  pude 
del  lodo  sujetar  ¿  su  señurio.  En  Roma  y  en  llaliit  Hi* 
ebner,  nietoquo  era  doWalle,  ray  deloo  go<lot,  na* 
cido  do  una  su  bija  y  de  padre  suevo  de  nncioti ,  era  en 
este  tiempo  maestro  de  ta  milicia  romana ,  que  era  el 
mayor  poder  y  cargo  después  del  emper^or.  Esto  Im- 
cia  y  dasliacia  emigradores  en  aquellos  miserablea 
tiemp'»';;  Y  con  esto  iniia  al  rotortero  ti  república  ro- 
maua,  po.  qae  Mecilin  Avito ,  sucesor  de  Máximo,  ro- 
nnnoió  el  imperio  y  fiió  hecbo  obispo  de  Pfeconcla  on 
Italia.  El  que  lo  forzó  á  bnccr  esto,  que  fué  Julio  Va- 
lerio Mayeriano ,  sucesor  suyo ,  pasó  eo  España ,  y  so« 
segadas  lea  ilteneiones  de  aquella  pravinda,  apresté 
ooa  armada  en  Cartagena  cun  deseo  de  desbaoer  6  loa 
vúnilalosen  Africa.  Pero  t  ído  este  npnrnio  se  desvane- 
ció como  humo,  poiijun  parlo  de  la  anuatia  quetitaron 
los  enemigos,  parle  lumarun  por  babar  elloe  tenido 
noticia  de  lo  que  el  imperador  pretendía  y  tiempo 
|ara.ii|(;erle  re«iaUiooia  y  daño.  Ei  mf tnao  Mijyodaw^ 
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nfeiuío  con  lo  afrenta  clel  mol  .«aceeo ,  si  bien  en  la  r,,i- 
ilia  resUtuju  «I  imperio  lodo  loque  los  godos  u&urim- 
.nn ,  dado  asiflolow  lat  pon»  4a  tqnallA  ^vHnto  y 
vuelto  en  Hulla ,  perdió  la  libertad  y  !a  vi.la  en  Der'<tti'i 
cerca  del  rio  Hira ,  6  loa  7  de  agosto  año  da  4^1 ,  ioáu 
por  engaño  y  órdon  do  Meimar.  Por  tu  maorM  Vibio 
Severo ,  parlícipe  en ei^ta  conjuración,  f  i  [»uoslo  en 
fiu  lugar,  ayudado  por  el  oiisiuo  Iticimer.  afiuelia  re- 
vuelta y  courusion  de  cosas  el  rey,  Tcodoríeo  «e  tomó 
i  apoderar  de  KarlMoa  por  ODirop  <jue  dclli  bizo 
R.ilioiiio ,  á  quien  con  graudes  promeMis  él  persuadió 
se  apartóse  de  la  obeilieucia .  del  emperador  Sevoro* 
Boy  0R.N4Í»ríja  un  letrero  4M(ftlíMiipo  oo  kuniilint  ^ 
lanlan  det  icmplo  sol>rf  .lo  pmrlt  MU  «atat  j/átkm 
.Tuettas  aa  romaace 

ALUAitlMIM,  CUKÍSniARBMBAa  VIVIÓ  a5Í0S  VZI.tTJCV  CmCO^ 

«OOos-MA»  dMcMoa:  «mió  aa  raá  A 10  oc     kalbxbm  m 
'mmiÉÉt}W,Hmtn^Mk  «móaoaaftoa't  aaoca. 

Parlaafolabrai;  latinosdcste  letrero,  que  os  moy  Ha* 
t)o .  'iv  ve  que  ia  elegimcia  de  h  lengua  Ititíiia  li&bia 
ya  uu  esle  Ueiiipo  degenerado  muclio  de  lo  atitigao.  La 
olCiT  laoBB^pieoii  laaoBaldola  erte^i^a^Mlt  for- 
ma que  se  dijo  arriba  lilzo  Consfnntino  Ma^no  ta  bande- 
ra real,  aslAo  pueslaa  debajo  Uetite  letrero,  conforme 
átaooalaHriMrBdow|MllUH4io«nFatottdad<feraiwtar 
los  aepulorosde  los  cristianos  de  los  demás.  Gobernaba 
por  el  mismo  tíempo  la  Iglesia  romana  Hilario ,  natural 
deCalarieo  Cerdeiia,  sacesor  de  León  el  Magno.  Hay 
«int  oarla  de  Ascanio ,  obispo  «ia  Twragona ,  para  Hila* 
rio,  con  ocasión  do  laooal  y  de  un  concilio  de  o!>ispo<i 
que  se  juntaron  para  celebrarel  día  en  que  nació  el  dicho 
joBtIfieo,  <» trotó «B  Roma  cómo  NéMíaBrlo,'  obtepo 
de  Barcelona ,  noinhr  "i  pnr  Iieredero  de  sus  bienes  y  se- 
ñaló por  au  sucesor  4  ireneo,  coadintor  suyo.  Dicen 
que  ia  vatonlad  y  juicio  dol  obispr  raé  aproirada  por 
los  votos  de  los  principales  y  de  los  demás  del  pueblo. 
Movido  de<^te  ejemplo  «5  de  su  volnnlad,  hizo  lo  m?5mo 
Silvano,  obispo  do  Cululiorra ,  scñaUndo  sucesor,  pero 
•ÍdIo  voluntad  del  pueblo  y  oonscntlmiento  del  metro- 
politano. Por  t;;!i(o  pf'Hini)  qué,  aprobada  la  pnmi^rn 
eiecdon  por  autoridad  de  Hilario,  la  segunda  se  diese 
poriyoguoa.  Reapoii4Íá<Hllirio  que  por  no  poderse  en 
mnncra  alguna  disiinruiT  la  cansa  do  Ff  ircelona  de  la 
de  Calahorra  y  porque  no  pareciese  se  heredaba  lo  que 
por  benignidad  do  CHstoJO  da  oonfonAe  i  los  mereei* 
mientos  de  la  vida  de  cada  uno ,  que  la  una  y  la  0tta 
elección  se  tiivicsen  por  de  nín^^tm  erecto  y  se  tornasen 
á  hacer  conforme  á  las  costumbres  y  leyes  leplmente. 
1^  data  destacarla  fué  á  30  do  dkie'mhrc,  siendo  cón- 
sules RtmIísco  y  Hermenerico,  que  fuéáño  de  nues- 
tra salvación  de  465.  Bn  esta  carta  Ascanio  so  llama 
■wlropolHaiM»  do  la  provfnefk  Tameoneme.  Tonta 
Tarragona  por  sufragáneas  A  Cnlnltnrra,  León,  Barce- 
lona» Ciudaiil-Rodngo,  que  antiguamcnto  so  llamó  Mi- 
roMga ,  dadto  qoe  ooiro  af  flsMMn  muy  apartadas ,  ar- 
gumento  claro  que  era  superior  do  todas  las  iglesias 
fue  en  fiapaiía  obedecían  al  imperio  romano ,  y  recooo- 
elaii  i  It  lÁlaria  romana  por  madra  y  cabeza  de  la  rcli<> 
gion  cristiana ,  como  lo  es.  Por  ventura  co  España  no 
se  usaba  en  aquel  tiempo  e!  nombre  de  primado,  sino 
que  4onde  teman  el  gobierno  y  la  riUa  del  imperio, 
1  roeoooctan  lu 
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que  pertenecían  á  9r¡nc!\  jcrobierno ,  punto  de  que  tene^ 
mos  mocbas  conjeturas  y  ratones,  si  no  concloyenles, 
ilo  aaooaa  prafetUas;  par»  futranotá  Id  deGÉMia.' 
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CAPlTüf.O  V. 


De  la  naerU  del  rej  Te«4orica  j  Mntj  Baitai. 

Los  suevos  en  esia  misma  saton  andaban  alterü(!os  A 
éaosa  dt  noevas  guerras  que  entre  ellos  se  levantaron. 
Fué  asi,  que  por  voloa  déla  oat  pÉreialidld  do  las  dos 
que  andaban  entre  aquella  gente,  en        de  Franta, 
difonto,  como  queda  dicho,  fué  puesto  Frumario.  Su 
competidor  Remi^AMiiido ,  antaa  qiie  él  miovo  Rey  tor 
brase  fuerzas  y  se  !irraig;isc  en  el  reino,  pretendió  apo- 
d«>rarBe  por  fuerza  de  anuas  de  todo  al  sefiorio  y  na- 
ción de  lossueroe;  y  saHA'tsbn  elfo  por  eaaaa  qoo 
mismo  tiempo  falleció  acaso  dé  su  enfermedad  Fruma- 
rio ,  so  contrario.  Dado  que  IriaFlavia,  ciudad  sujeta  á 
Uemismundo,  fué  destruida  por  los  contrarios,  ca  no 
quedaban  del  todo  sosegados  con  la  muerte  do  Ifror 
ttnirío,  sure^f.  Reducida  con  tanto  Ta  gente  de  los  stje- 
vos  debajo  del  imperio  de  uno  ,  grande;  levas  de  gen- 
tes so  htéierott  ortioda  aquella  províotía,  con  que  juo- 
l;ulo  un  grueso  ejército,  Hemi-imundo  ocometiú  la  Lu- 
sitania ,  y  después  de  Iiaberse  por  engaüo  apoderado 
de  Coimbra,  üiioto  misino  do  la  ciodad  deLlnona,  por 
entrega  que  della  le  fiízo  Lucidlo ,  ciudadano  y  go- 
bernador de  aqtiellfí  cin.ln(l.  E!  poder  de  los  romanos 
era  menospreciado ;  lemíunsu  lus  armas  délos  godos,, 
por  esté  pwedd  líos  suevos  conveniente  aplacar  áTeo* 
dórico  con  una  embajada  con  rJtieTó  prometían  de  man- 
tenerse en  su  fe  y  estar  prestos  para  hacer  lo  auo  les 
faese  lAMMrito.  MdorajafelGtfiio.iesCii  enflnjada,! 
pani  mayor  firnio/a  cic  ía  amistad  tratóse  que  tos  reyes 
se  confederasen  con  nuevo  parentesco;  y  asf^Remis? 
mondo  casó  con  tina  bija  de  Teodorico ,  que'éob  folih^ 
tad  de  su  padre  fué  enviada  á  España ,  y  en  su  compa- 
frfn  Salaim,  hombre  principal,  que  tomó  cuidado  da 
llevarla,  iba  también  entre  lus  demás  Ayacc  ,  hombre 
francés,  y  que  por  ganarla  giiicia  de  <^u  ny,  diacantaa 
seliiciera  arn;nin.  Todo  esto  iba  enderezado  á  que  por 
dfligeQCia  dcsle  hombre  los  suevos  se  pervirtiesen  y  hi- 
ciesen arrlaitotf;  con  que  se  prometían ,  quitada  la  <U- 
fcrencia  déla  religión,  seria  mus  firme  el  asiento  quo 
tomaron.  Hizo  aquel  hombre  astuto  lo  que  se  prelendia. 
En  efecto ;  ia  Reina  procuró  iotrodttcnie  en  la  gfadh'de 
Remismttndo,  ypor  aquel  medio  inraíonar  la  gente  da 
aquella  mortal  ponzoña.  Salano ,  como  celebradas  las 
bodas  se  volviese  á  Francia ,  bailó  que  Teodorico  era 
muerto  por  engaño  de  Eurico  su  hermano ,  que  Alé  wbo 
de  nuestra  salvación  de  467,  el  año  trece  déspues  qúfl 
él  con  semejante  alevosía  dió  la  muerte  á  Turisroundo, 
suberroano.  0  reino  de  los  godoa  rin  contradicción 
quedó  por  Eurico  en  premio  de  aquella  maldad.  Era 
grande  au  ferocidad  y  brío;  solóle  ponía  en  cuidadp  el 
poder  delea  feoeroa.  Tenria  que  Remfsmando  ^ipliü 
por  las  armas  la  muerte  del  Rey,  su  suegro;  deseabajun- 
tamente  quitarla  Lusitania  á  los  suevos ,  y  echados  los 
romanos  de  toda  España,  hacerse  universal  saBor  da* 
na,  porque  en  aquella  era  estaba  dividida  en  tres  par- 
tes. La  Gnlic::!  cnn  pnrff'  de  la  Lositania  óbedef  ift  fi  lOS 
suevos,  la  Bótica  y  Cauluña  á  los  godos,  debajo  del 
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U^iieiM«,  losCiir|)e(nnos.  reino  de  Toledo  y  casi  to<Uis 
Itsiiemás  provineiasde  España.  Eurico  pues  lo  priine- 

r..  ir!»  rrnrrrtó  por  meJio  de  SUS  embajadores  con  el 
eiu(i«rador  Leoa,  que  regia  las  proviucias  del  orille; 
iMclioetU»,  «ntrA  con  on  grueso  ejército  y  díMurrió 
liasla  lo  postrero  do  E'^pnria,  doudü  sio  hallar  conlra- 
dicctoD,por  muclias parles  multratóy  sujeló  lu  provia- 
cia  de  Lusitania.  Desoe  allí ,  anlesde  dar  la  vuelta,  envió 
deluút^  parle  do  Mlléretto  pora  apoderarse  de  Paropio- 
na  y  de  Zaragoza ,  que  perscvcralian  cii  la  obediencia  de 
tos  romanos.  El  también  con  lo  mas  fuerte  del  cjúrcitü 
motiá  b  voeKiide'lB  España  citerior, y  en  ella  después 
<!e  largo  cerco  se  apoderó  de  Tnrragnna,  ciudad  que  en 
EspaíiH  tenia  muy  grande  autoridad,  j  la  derribó  por  d 
mólp,  enojado  de  rpie  se  pusieron  en  defensa  y  que  el 
cerco  Iiüliiiise  dura>lu  mucho  tiempo.  C'>ti  esto  di'Spoji» 
b  los  romauos  de  to  lo  el  sefiorto  que  leiiiuM  en  E^ña 
y  del  imperio  que  duró  en  elle  casi  letecíeotos  aSos;  y 
aun  Tuerade  Galicia,  que  quedó  por  los  MMRros ,  todo  lo 
demás  de  E^i  añ.T  por  fuerza  do  armas  sé  rindió  á  los 
godos.  Eátoen  Hispana.  En  la  GalJia  su  ensancharon  1ü.s 
tinninos  delséñuriu  de  los  godos  con  e<ita  ocasión.  Las 
CiTcas  de  Italia  ibau  de  caída  á  C3;i  n  le  las  gperraí  ci- 
Tiles  que  andaban  muy  encendidas  con  grande  y  ver- 
gonzosa flaquesB  del  imperio  romano,  de  msoeri  que 
ap<»t!a-;  ya  ni  por  sus  fucrxas  ni  r  ni  «¡ocorros  do  fuera 
se  pudian  eolretener;  porque  muerto  ci  emperador  Vi- 
vió Seforo,  Flavio  AoteniíO  (uto  por  algún  tiempo  el 
¡mp«río  de  OGddeDte,susteatado  con  las  fuerzas  y  ma- 
fias de  Ricímer,patricio,que8acódcl  hnrato  pnrn «;!  por 
mujer  una  hija  del  nuevo  emperador ,  bien  que  la  aaiis- 
tad  no  duró  mucho ,  ni  podía  ser  iReguro  Un  grsn  poder 
do  li'itnbro  partirniur ;  y  es  cosa  forzosa  que  perezca  ó 
que  baga  perecer  el  que  pone  miedo  al  príncipe ,  como 
oeaoeió  entonces.  Besnltaroo  difér^nciasonlre  el  soo> 
groyel  yerno;  vliiioroii  ú  las  armas,  y  Ricimcr se  apo- 
deró de  la  ciudad  de  Uoma  y  la  saqueó,  dió  otros!  la 
muerte  aleinperador  Anterato.  Con  esto  unseoador  ila- 
■lodo  Olibrio  sucedió  en  el  imperio.  El  mismo  Ricimer 
pocos  días  después  murió  atormentado  de  gravísimos 
dolores.  El  vulgo  entendía  que  era  venganza  del  cielo 
por  haber  nenospreciado  poco  antesel  mrecho  de  oG- 
ii'dad  ton  estrecha  y  liaberroallrafaiío  nqnella  ciudad. 
JMuertopocu  d^pues Olibrio, siguióle  Gücerio,  eu  nin- 
fona  cose  mas aforttinado  que  su  predecesor,  porque 
Julio  Nepote ,  ú  quien  I. non  ,  empcraduf  de  oriente,  die- 
ra el  imperio  Úe  occidente ,  le  forzó  ¿  renunciarle ,  y  le 
envió SskNiitfOKidai}  ú  Elciafonia,  para  que  allí 
iíNie  <ri)ispo  de  aquella  ciudad  i  propósito  que  no  le 
esrarnericscn  y  maltratasen,  si  quedase  en  Italia  despo- 
jado iití\  mando  como  hombre  particular,  y  para  que 
eon  aquella  dignidad  se  sustentase  y  pasase  por  el  agra- 
vio que  le  hacían ;  dado  que  parece  vino  de  su  vul tintad 
en  ello,  pues  poco  después  fu¿  aquella  ciudad  acogida 
dd  mmno  Nepote ,  cuando  asimismo  le  eelid  do  la  sills 
imperial  Momillo  Augusto.  Oresles,  maestro  qtie  era  de 
Is  milicia  romana  después  de  iiicimcr,  y  padrq  desle 
VbmiTIo,  quitó  el  imperio  á  Nepiile ,  y  en  él  puso  á  esto 
su  Iiijo,Iocual  sucedió  á  31  de  octubre  ano  de  47S.  Vul- 
garmente &  este  nuevo  emperador  llamaron  Augus- 
tuto  por  vía  de  esoaroio  y  porque  eu  él  so  acabó  Je 
fodopvnlo  d  imperio  de  occidente ,  quo  otro  del  mis- 
0M> D0oilin«  os 4  sabor,  Oclaiio  Aiigusto»  babiafiur 
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dado  &  lo  que  parecía  para  siempre  y  para  que  fue^o 
I  perpetuo.  Desta  manera  troeea  y  reruetve  la  foriuna ;  d 

fuer/.a  masalUi  las  cosas  humanas.  Caen  las  ciudntlos 
y  los  imperios,  jFérmau^e  los pueblos  y  las  provincias  se 
asuelan;  quo  os  torio  consideradoB  muy  á  propósito  pa- 
ra conhortarse  cada  cual  y  Uuvar  en  pacieiKia  sus  inr» 
bajos.  Ciudades  y  reiíios  muy  nobles  yacen  por  tierra 
caídos  como  cuerpos  muerius;  y  nos,  cuyas  vi«lases- 
Irscbó  la  uaturalesa  dentro  de  pequailos  térninot,  si 
alguno  de  los  nuestrosmuqre  ¿  hari'ino«  extremo  sentí* 
niieulo  ?  QazQA  os  sio  duda  y  muy  justo  nos  ucordemoi 
que  somoohooilirsft,  y  no  neo  quenmos  atribuir  la  ia« 
niorlalidad  do  los  que  están  en  el  ciulo.  Imperó  Augus- 
lulo  nueve  meses  y  veJnio  y  cuatro  diaa.  Otluacre, 
hpmbre  bárbaro ,  rey  de  los  benilos ,  hftbUodob  quita* 
do  el  imperio,  se  apoderó  de  Italia  y  de  Roma,  y  tuvo 
aquel  imp«;rio  por  mas. do  diez  y  seis  años.  Este  fuú  el 
üo  del  imperio  de  ocddeute,  estos  los  emperadores 
postreros  ydesgraciados  que  aquí  habomoa  junlado  oo« 
molas  hece';  'pi"  fyicmw  del  imperio rMit>.i no  y  de  su  ma- 
jestad. Vulvuijius  auás  y  contemos  ttiguuas  cosas  quo 
en  so  tiempo  aconloderon.  Eurico,  rey  do  Jes  visogo-* 
dos,  despuesdü  liaLicr  domado  á  l-spafia ,  acometió  las 
tierras  de  !«  Guiiia.  Aiiadióse  este  uuevo  mal  i  los  de- 
más con  que  Us  proTtocias  todas  wao  trabojsdas.  ía 
deslea  Itad  ,que  c  u  ai  j  u  e  I  tiempo  mas  que  en  otro  se  usaba, 
fué  In  principal  causa  destos  daños.  Fué  «si,  que  Arban. 
do  primero  y  después  Serenólo, que  eran  en  la  Gallia 
gobernadores  por  los  romanos,  persuadieroni  este  Roy 
quo  SG  apoderase  de  l'f^  provincias  del  imperio,  pueslO 
fteria  cosa  («ícil  en  lieinpoti  tan  revueltos.  Juntóse  con 
esto  que  á  Gensorico ,  vándalo,  feoció  en  una  batalla 
oa  val  cerca  de  Sicilia  Basilisco ,  capitán  famaso  del  em-' 
parador  León.  Con  esta  pérdida  maltratado  d  Viuda- 
lo ,  se  volvió  eñ  Africa,  y  por  miedo  qoo  tenia  do  mayor 
daño,  dando  u^iuviú  por  sus  embajadores  ú  la  una  y  a  la 
otra  gente  de  lus  godos,  ostrogodos  y  visogodos contra 
los  romanos,  con  grandesesperanzas  que  les  puso  do- 
lante y  psrtidos  aventajados.  Estos  fueron  las  causas 
de  lu  got^rra  fpie  «e  hizo  en  Francia.  Arvaudo  y  Serona- 
to,  dcsculJiei  u  la  traición  y  couvencidos  enjuicio,  pa<* 
garan  eon  las  cabezas.  El  iulealo  doGeaserleo  tuvo 
mejor  sii'-í'^n.  p-irr¡un  Ti.'ijiirir'íro ,  rey  de  los  ostrogo- 
dos en  l'auonia,  recoUrado  que  liubo  suhqo  Teodorico, 
que  largo  tiempo  estovo  en  Constaalinopia  on  rallenee, 
y  el  ciclo  le  tenía  aparejado  el  iniporio  de  Italia ,  dió 
cuidado  á  Vindemiro  su  hermano  para  que  hicieseguer- 
ra  á  Italia ,  que  de  d  misma  iba  i  eaofse  yosisbapartt 
perderse.  Pero  este,  vencido  por  los  dones  que  Glícerto 
Augusto  le  dió  en  el  tiempo  que  tuvo  el  imperio ,  ileja- 
du  llulia,  s«  pasó  en  ia  Oallia,  y  juiilú  ¡>us  fucrzüs  con 
Eurico,  quecon  gran  espanto  y  dado  de  aquella  provin- 
cia comenzaba  &  talar  los  campos  y  iri  'trr  li  fnnín  y  á 
sangre  las  villas  y  lugares.  Fué  esta  juula  do  grande 
docto,  y  dado  que  Epiranio,  obispo  do  Pevia,  «aron 
en  aquel  tiempo  do  grande  autoridad ,  enviado  por  Ne- 
pote Augusto,  trató  de  sosegar  astas  gentes,  no  biso  al- 
gún ifucto;  antes  porüdo  d,  los  do  Rodos,  do  Caliors, 
de  Umoges,los  gabalítano»  que^laron  sujetos  por  las 
anuas  da  los  godos.  Arveruo  otrosí ,  ciudad  do  lu  pri- 
Dieru  Aqu¡tania,que  hoy  llaman  Glaramoute,  no  léjos 
de  aquel  collado  donde  la  autiguaGerguvia  de  Céssr  es- 
tuvo sUii«dB»  liacioiaiiMnls  Sfiiwbo  dt  Mllf|tr  flib 


lar  cantados  los  ctududanfrs  de  m  cerco  qaé  sobre  elln 
luvieron  muy  largo.  Hacían  resisloock  &  lo«  godds  y  ¿ 
•os  intratos  por  úna  porteet  obispo  de  sqnelh  ciudad,  ; 
llamudo  Sidonlo,  con  sus  forvicnles  üra'jionosy  vida 
muy  santa,  por  otra  el  conde  Ecdicio  con  su  valor  j  con 
las  am§Mr  'lijo  qns  erade  Avilo ,  nm  deloi  «mpéradd- 
injpiconUidflt.  9en  las  orejas  dti  los  sanios  y  del  cielo 
estaban  sorda*?  para  o  ir  las  plegarias  de  aquel  pueblo,  y 
los  mufi»  de  ia  ciudad  por  la  mayor  parto  cciiadoü  por 
Iftm  j  «llimMtaBi  Por  mIi  oiu>«  EÍnlfeío  se  resolvió 
de  Iiiiir.  Llamóte  cI  emperador  Ni ;  uto  y  liíxole  patri- 
cio, que  á  la  sazou  era  Borobrc  de  grande  dignidad, 
premio  debido  <  sd  «frtnd/  ti  bien  tavojidca  dwlia  en 
defender  la  ciudad.  En  lo  que  mus  se  señaló  este  tiobi- 
Ksiino  varón  fué  eníu  liberalidiHl  con  los  pol>rrc  on  un 
tiempo  que  corrió  de  una  hambre  y  caro«.lia  muy  gran- 
de, majoráiente  en  h  Berg^a.  Aclldid  I  tan  grave 
necesidm!  Ecdicio  con  sus  leiioros  y  con  sus  riqu^7.i«. 
Envió  st^  gento  con  jum«^nlns  y  cb^<is  para  que  le  tra- 
jesen'todo«  los  pobres  que  liallaseu.  Juntaron  eomo 
cuatro  mil  dellos,  hombres  y  mujeres  y  niños ;  á  estos 
lodos  dió  en  su  rasa  el  sustento  ní^ce^nrío  por  lodo  ei 
tiempo  que  duró  aquel  uzolo  y  trabajo;  y  después  por 
«I  mismo  órden  los  hizo  volver  á  ¿us  casas yátM ttM^ 
roí.  I'iirtiiios  los  pobres,  dice  Gregorio  Turonense  que 
se  oyó  una  vos  del  cielo,  que  dijo:  a  Ecdicio,  Bcdicio, 
tmrqué  bieisle<8lo>  ^bédeeiite  i  mi  vM,  y  BUSteotáiH 
do  á  loS  pobres,  Iifirtaslc  mí  lianiltre  ,  ni  ;í  ti  ni  &  tus 
descendientes  para  siempre  faltará  pan. »  Para  hacer 
rostro  á  los  godos,  que  se  ibanapoderandode  gran  par- 
to de  la  Gallia ,  el  emperador  Nepote  despachó  á  Ores- 
te,  maestro  desu  rTiiliri»?,  con  bastante  número  de  ¡^en- 
te. Dra  esto  capitán  godo  de  nación;  y  conforme  á  la 
poca  lealtad  queen  «qutí  tiempose  iMaba ,  dejadli  aqM* 
Í(a  cirprní^a  ,  revolvió  con  sus  fuerzas  contra  su  mi«;mo 
señor  y  emperador  sin  parar  hasta  despojarle  del  impe- 
rio y  poner  en  tu  lugar  á  an  hijo ,  que ,  como  queda  di- 
cho, se  llamó  Auguslulo.  Con  la  vuelta  de  Oresles  no 
quedó  en  la  Gallia  qul«n  liiciese  r.-Nistcnr-ia  á  los  po  los; 
asi  exteadian  sil)  couiradicoíon  eaaquella  provincia  ios 
tirmiaos  de  su  imperio.  Apoderároiuo  de  Mtrsalta  f 
de  otras  ciudades  por  toda  aquella  comarca ,  cuyos 
campos  riega  al  caiúialoso  rio  Ródano  cou  sus  aguas. 
PInnImanle ,  Burles  pulo  ta  dlla  do  avrelno  en  Arles ;  f 
soberbio  y  arrogante  con  tantas  victorias ,  como  si  le 
faltaran  do  lodo  punto  los  enemigos,  revulvió  su  furia 
contra  la  religión  católica,  coma  príncipe  arriano,  que 
•camntiBaionadoáaquallamalaseeta.  Para  mejor  salir 
eon  loque  protcntlia,  qoe  ero  deshacer  los  católicos, 
•challa  lus  obispus^e  sus  iglesias  sin  poner  olr<»  en  su 
lugar.  Los  demás  leeerdolia  y  elero,  por  no  tener  quien 
los  ucaniV"ri=;e ,  se  derramaban  por  diversas  partes  y  se 
reducinu  a  muy  poqueoo  número.  Desamparaban  los 
templus ,  que  cu  parte  ioeaian,  en  otros naeian  yerbas 
y  matas  y  todo  ^norodomnlna  en  tanto  grado,  que 
las  mismos  b'>vtií<s  v  ¡manados se  entraben  dentro  &  \n- 
eer,  sin  que  la  saniidud  de  aquellos  lugares  fuese  parte 
para  féptrar «ale  daio  pof  «star  In  poéilaseaklas  y  la 
mirada  Iütc  pira  l')dos,  así  hombres  con n  brntn<; ,  si 
ya  uo  eru  que  ios  uiatorrutes  y  zarzales  eo  algunos  loitt- 
pica  eran  tbn  grandesqun  no  dejaban  «itrar  i  nadbii 
Sidooio  Apollinar  en  muchas  cartas  llora  la  calamidad 
dttiniBpoi  lia  OManblit;  dél  m  ht  dotomar  la  utott 
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d^stnq  co5as  por  íiaberlás  dejado  hiíforlidore*  de 
contur.  Keinó  Eurifopor  espacio  de  diez  y  sieteaú.a. 
FaHticló  en  Arlcaí'do  su  eifTeraiodád  éí  año  de  oaesifa 
salvación  de  483.  Rn  eslc  mismo  año  Simplicio,  p^ntí- 
(Ice  romano  y  sucesor  ile  Ilitario  ,  p  >só  .le^ia  vida  át n 
mejor.  Hállase  una  carta  tie  Simplicio  para  Zenon ,  ol»  *- 
po  de  Sevilla ,  do  se  ponen  estas  palaltras :  a  Por  réi- 
cíori  fie  muchos  hemos  sabido  que  lu  caridad  con  el  fa- 
vor del  Espirilu.  Saulo  así  gobiernas  lu  Igle&ia, quecos 
la  ayudA  daOins  no  sienle  los  daños  dót  natffniglo.  ftr 
lanío  gloríándonoscua  tales  nuevas,  nos  par.  i.iór-aü»e- 
uicntede  hacerle  vicario  de  nuestra  silla,  con  cuya  au- 
toridad y  vigor  esforzado  no  pormiliVs  en  alguna  mane- 
ra que  se  tra<;pasen  los  decretos  del  arnaesiranii'.riiD 
apostólico  ni  los  términos  de  tos  santos  pa  iras.  Por- 
que justa  cosa  es  quesea  remunerado  cou  honra aqyd 
por  cuyo  triéüSílo  on  osas  regíooos  se  sabe  erece  el  caHt 
divino,  t)  Destos principios,  como  qulor  quelosroraaDu 
pontiflces  en  adelante  acostumbrasen  i  lutoer  sus  tica» 
rtosá  loé  obispos  de  Sevilla ,  les  nació  aqueKáaatoridsd 
que  algunas  veces  tnvieron  sobre  tas  demás  IgleíUtdl 
K^paña,  jnnlo  con  que  aun  por  este  tiempo  la  Iglesia 
do  Toledo  no  tenia  el  derecho  y  autoridad  de  priioak 
a' Simplicio  sucedió  PéllZiCiiyt  «irlii  asimismo  se' «i 
pira  el  mi<mo Zenon,  en 4)tMÍ BO b'ay  COáSat^nayM 
digna  de  memoria  su«. 
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Hechas  las  exequias  de  foiríoo,  tds  principales,  i  los 

cualo';  f'l  [Kiilre  estnndo  á  la  muerte  murlio  les  mi- 
mendú  ¿  Marico,  su  hijo,  y  á él  dió  muv  buenos  ¿ou- 
sejos,  le  declararón  por  sueésor  de  so  padre.  En  tiemi» 
deste  rey  las  cosos  ¡le  !i)S  visosmlos  tslu vieron pacíflcji 
en  España.  La  Gnllía,  por  estar  dividida  en  raucbotw* 
noríos  de  godos,  francos  y  borgoñbncs ,  uo  podls  is- 
segar  largo  tiempo.  Teodurioo  en  Italia,  con  consentí, 
miento  del  emperador  Zí-non.qtie  sneédíó  á  Leon.fmi'li 
el  reino  de  los  ostrogodos,  ca  venció  y  ma  tó  al  raj  Odw- 
ere  ano  do  nuestra  salfacion  do '493.  Bl  orf^udalot 
ostrogodos  y  su  principio  se  ha  de  tomar  de!  tiempo  de 
Radagaiso,  el  ¿ual  como  fuese  desliecho  en  Ficsoli  fut 
las  gentes  de  Bonorio  y  por  el  esfüerso  de  StfHeM ,  In 
que  quedaron  de  aquel  ejército  destrozado  ile  ostrogo- 
dos, pasados  varios  trancfo ,  jtmtaron  sus  fueriaswa 
loá  hunnos,  y  en  la  baiulia  üalalaunica  eiluvicrúU 
pkrte  do  Atíla,  eomo  queda  arriba  didio.  Después 
como  luv¡(»sen  por  mejor  asentar  á  süeMo  del  impef'* 
romano  que  servir  á  los  oíros  bárbaros,  el  mfvü^ 
Hareiano  los  dió  Ümwt  en  Panoaia  dondé  morsm. 
Poco  después  vino  á  ser  rey  de  aquella  gente  Tco?  • 
miro,  cuyo  hijo  fuera  de  matrimonio  habido  eouiu 
mujer  llamada  Eurelieva,  por  nombre  TeodoribOtí* 
edad  de  siete  uñus,  envió  su'padnpfarreheoesal  Cm- 
,  pcrador  l.cou.  Era  mucha  sn  prncia;  por  eslo  y  cen  li 
iniena  crianza  y  su  iuguuio  so  hizo  muy  amable  al  eio- 
perador,  tanto,  qoe  Hégado  I  mayor  énid  lo  dié  lic«0' 
cia  para  volverse  á  su  patria.  l)ospue>i  de  la  muerte  J'* 

edro  como  liccho  rey  volviese  á  visilar  al  m^ni^ü 
non  en  M  uimió  tiempo  que  ÜHhkcn  Homlo  ksss>^ 
lió  el  imperio  de  Italia ,  alcanzó  dél  fácilmente  lícsBcii 
do  pasar  tiodU*  i^uol  Aeji  y  fancidos  y  OestruídM  U 
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ra  Mcretarío,  eteriUd  «■  nombra  del 

m'^mn  rpv.  Pirra  cobrar  fuerzas  y  •rr.iifüirse  mny  do 
prApú&i(o  en  «I  nuera  reino  qne  conquislara  acordú 
•yudarM  <!•  todn  parí  oí,  y  en  parlievlar  «mpaivnUn' 
enn  lo«  frn  u  os,  ho-porioriM  jr  visogmlos,  príncipe*  y 
airimies  en  •qutí  tirnyK)  de  (grande  poilcr  y  Tama.  Con 
«Ae  hilMto  él  mifmteaaó  con  AudeOcJa,  liermona  de 
Oodoveo.rejde  loafraneM^^ue  rn  en  aquílhi  Mmn  era 
erhffjjno.  De  dMliij.n  auyaa,  Imbiiias  en  una  mn;er 
aoKera,  la  una,  llamada  Osfrngoda,  dió  por  mujer  á  Ala- 
ifcn,  rey  de  los  visogodo»;  It  6ln,  tlmitda  Tetidleodt, 
i  runi1ifia!do,  reydo  los  hnrí:"ninr!<;.  Vor  r«^'x  formo 
j  cou  estn  casamientos  se  liizo  como  juez  y  cabeza  de 
ladt  «I  oeeidmto;  t  romo  tal  procQr6  conoerlar  cierta 
direrenciaque  resulti^  entre  los  vlso;todos  y  los  francos 
coa  cartas  y  ñMnsajeros  que  despaclió  d  los  anos  y  á 
loa  otros,  eo  que  con  los  megos  mezclaba  amenazas 
fino  UBiao  en  lo  que  era  razón.  Los  fttoeoi,  por  d 
amor  que  tenían  á  h  re'r^ion  católica,  que  poco  antes 
abrazaran,  aborrecían  ¿  loa  Tisogodos  como  gente  io- 
fdMMda  de  la  seda  tnifaiM.  Debía  deato,  netalMii  mil 
que  loilos  loa  destern  !n'5  y  f'nrmir;i5  los  francos 
balidseo  aefsun  acogiiJa  en  el  reino  de  Marico.  Quejá- 
is «UmI  Clodofto  qoe  AlBrfoo  «a  derla  litbta  que 
tutif^ron  ff  nrortiiilü  tratLt  de  armarle  cierta  zolaganla 
para  quitalle  la  rida,  lo  cual  decía  saber  muy  cierto.  La 
fardad  era  que  dot  reinos  comarcanos  como  estos  no 
podían  estar  mucho  tiempo  sosegados  ni  fallar  ocasio- 
nes de  de<!ihrinift'[]lo5.  Destos  principios  se  temía  al- 
guna grave  guerra  y  que  se  encendería  algtm  gran 
Ibago  aulra  aquellaa  doa  gMitt  fmeMmit.  El  rey  <w- 

Iro^odo,  OTiíaiIo  de  lo  qtif"  p3=:abEi ,  primero  pnr  I;i  fnmo, 
y  d««pues  pnr  diversos  mensajeros  que  le  vinieron ,  y 
itMliiidMtt  da  toa  dliAoa  qoe  pndriatt  reiultar ,  dcspa  - 
thí)  ú  caila  uno  de  los  dos  su  embajada  con  sendas  car- 
tas qaa  les  escribió  muy  prudentes  y  gnivcs  para  sose. 
garlos  y  concertar  aquellas  diferencias.  Avisóles  que 
racebia  el  mayor  pesar  que  podía  ser  viendo  qoe  dos 
tan  Bmiíros  suyos  se  armaban  el  uno  contra  el  otro  y 
aun  se  (ie.^peñaban  eo  so  perdición,  desórden  de  que 
ana  wminat  m  •lagrabaa  po»  varlot  McnidMof  en 
odios  fan  p"nní1p<?-,  qtie  por  el  mismo  caso  qno  ca<la 
uuo  buscaba  la  d^lruicton  del  otro  resultaba  el  peli- 
gre, M  tolo  da  «I  «Ida,  énú  fambfmi  d«  >m  stiMItoa , 
que  ordínariiim-^nte  laslan  los  d( "  ilinos  ríe  sn^  rrv  s; 
k»  reinos  se  fundan  con  prudencia  y  modestia,  la  «ies- 
«CreMda  toctmi  loi  desha<»  y  consume;  las  guerras 
qoe  fácilmente  se  emprenden  muchas  veces  se  rema- 
tan en  triste  y  miserable  Cn :  que  le  pareria  cosa  justa 
•Btes  de  veoir  i  las  manos  lulentasea  algún  camino  y 
MflMMdaeoncertarse,  puwlMiDimosqae  basu  en- 
fnnres  por  cosn<!  poco  momento  estaban  entre  sí  ir- 
mailos,  con  facilidad  se  apaciguarían  j  teroiao  con- 
•anMa ;  pero  ai  el  odio  pesaba  adehinto  y  con  nmeslras 
mas  prive?  per-Han  del  tiiio  la  amisfail,  no  quedaría 
esperanza  de  concorüurlos  hasta  tautoque,  consumidas 
ydtalieelMf  tu  riquezas  y  fbema ,  el  «no  de  Ibs  dos 
niños  que  en  gran  inanura  (lorecian  de  todo  punto 
fiMdai«  asolado;  qoe  temia,  á  causa  del  parentesco  que 
I  tenia»  resultaría  eo  él  el  afrenta  é  infamia 
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qiK'lprifIri:!  p-ir  enemigo nqiiel  qno  m  islrasem  iyrrn  tío 
y  úversion  á  la  paz ,  no  obedeciendo  A  los  can>ejos  y 
■moDestaelonrs  d«  wt  pecho  amiefsimo  y  de  un  taa 
ccrrnnn  pariente.  Alíirico  mas  fócílmente  daba  oUoa  t 
e^las  amonestaciones.  Clodoveo,  por  ser  liomSre  tnat 
feroz,  desecbaba  cualquier  condicíoo  de  paz.  Dió  pudt 
esla  soberbia  recpuesta :  que  él  no  tanit  otro  Animo  con 
Alarlco  del  que  era  justo  y  él  fiusinba;  que  él  fué  el  pri- 
mero agraviado  y  ofendido,  junto  coa  que  demúa  «It 
dor  acofíida  i  sos  eitamiffos  «i  «nt  llorrH ,  le  habla  iló* 
nunciadu  la  guerra;  que  el  (tero  ti n  le  nsturulcza  y  la 
majestad  real  pedían  uo  diese  tugar  á  estas  demasías, 
sino  qoe  80  derendíase  y  desagmviase;  concluía  coa 
decir  que  convidunJo  él  onla  paz,  y  el  enemigo  pro* 
sentando  lagtierra,  deseaba  le  hobíerd  d.ido  la  natura- 
leza dos  manos  dereclias,  la  una  p  ira  contmprtnerU  4 
Alaríco,  y  dar  ta  otra  desamada  al  mismo  Teod  iricow 
Estfi  re«;piic"íta  rletnnín  rp«filnriftn  hi/oque  el  Oitro- 
godfl  quedase  mas  inclinado  á  Alaríco.  Escribió  caí  tai 
i  todaa  bit  dewte  reyes ,  coyas  eopin  boy  andan,  ea 
qu-'  rcprcliende  fa  srilierlii:!  y  orcnl'n  del  frnncé?,  cár- 
gale que  confbibo  eo  sus  fuerzas  j  en  su  fiereza ,  qoa 
ere  tacaiMt  do  leDcr  hs  oreju  carradas  i  la  nsmi  j 
justicia ;  amonesta  que  todos  acudan  á  aquel  peligra 
y  atajar  aquel  daBo,que  podría  rasultar  en  perjuicio  do 
todus;  despachasen  sus  embajadas  á  ameuazar  i  Clo- 
duvco  y  apartalle  de  aquel  mal  pnpMto;  que  la  con- 
servación del  estado  do  cada  uno  en  pariionlur  depen- 
día de  la  común  providencia  y  amistad  qno  todos  r .Urs 
si  doblan  tañer  y  de  contrapesar  las  fuerzas  de  los  prin- 
cipes por  esta  forma.Noaprorcch  5  ni  la  diligencia  del 
roy  Teodoríco  oi  su  autoridad  para  que  la  guerra  no 
pasaso  odHaoto  y  tfnieaon  i  Im  nanoi.  Marebaron  «I 
lililí  contra  i-Iotro.  Junt.ír  inso  las  dos  huestes  enemi- 
gas on  los  campos  VogladanseSt  tierra  de  Potiers.  No 
se  recooecian  tontaja  loi  míos  I  tos  otros  ni  on  tus  Inl* 
mos  ni  en  las  armas  ni  en  el  arte  militar,  ni  en  ú  vínor 
yfuentas  de  los  cuerpos.  Luego  pues  que  llegaron  los 
unos  y  los  otros  á  vista,  ordenaron  sus  liacM  en  guisa 
de  pelear.  Fod  ta  boUlta  noy  reñida  y  dudosa,  lí^ual  ol 
peligro,  no  menor  la  espcrtnzj.  Al  trico  no  dcj  ^  por 
intentar  cosa  alguna  y  las  que  se  podía»  esperar  de  un 
valeroso  eapitao,  porque  cnmo  cargason  bM  enomlgoi 
con  grandf  fmp.  tti,  y  los  godos  por  todas  parres  fbesoD 
destrozados  y  muertos,  y  los  demás  por  S4tivar  las  vídot 
volviesen  loa  espaldas,  41  con  inimo  muy  grande  lendfai 
i  todas  parles,  á  los  temerosos  csfoncaba,  levantaba  los 
caldos ,  do  era  la  mayor  carga  y  do  quiera  que  se  mos- 
traba algo  na  esperanza ,  allí  ayudaba  con  obras  y  coa 
palabras.  SollalAbüo  ootm  todot  loo  aayoi  por  ol  ea- 
bailo  pn  que  iba  y  sus  armas  resplandecientes  y  so- 
brevistas reales.  Decía  i  sus  soldados  que  no  en  la  iige- 
roía  do  bM  pUsstao  od  ha  manos  y  sn  valor  doUaa 
ponerla  esperanza;  que  en  aqnrl  tninrelo  mas  peli- 
groso ara  lo  mas  seguro,  y  la  firme  resolución  muy  po- 
dorosa  arma  on  bi  noeo^ad ;  graodo  afrenta  que  loo 
vencedores  de  tantas  naciones  se  «Vj\T^oti  veiiccr  de 
aquella  gente.  Suela  el  temor  ser  mas  poderoso  qo '  la 
vergüenza;  asi  los  soldados  no  receUan  las  palabras  ai 
dabtt  oidM  á  iMiflHBOilMioMdoAtaartoo.  Voelfn 
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todos  las  espaldas.  Quedaba  de  lo«  postreros  Alurico;  : 
y  visto  que  no  («odiü  luas,  pruiendia  también  salvarse, 
cuando  Clodoveo,  que  pelaalw  •&  el  iirimtr  memároúé 
so  fué  para  él,  y  do  un  encuentro  y  bote  de  laaza  lear- 
lUDcó  del  caballo.  Procuraba  Alarico  leTaQ(arse».pcFO 
tendió  iiB  peoD  francés  que  le  qaitd  la  vida.  Por  el 
contrarío,  dos  caballeros  godos,  movidos  del  deseo  de 
vengar  é  su  rey,  por  el  un  lado  y  por  el  oim,  puestas  en 
el  ristre  sus  lanzas,  se  fueron  parad  rej  íraucés.  Va- 
llóle una  buena  loriga  que  Ueraba  y  un  valiente  man- 
cebo üarrn ! )  Oodorico,  que  acudió  á  favorecerle. 
Muerto  Alune  o,  los  godos  gue  escaparon  de  la  matauza 
fle  demuniron  por  las  ciudades  comarcanas,  sin  que 
quedare  escuadrón  alguno  do  consid'^racion  para  hacer 
rostro  á  los  francos.  Con  eslo  la  ciudad  de  Angulema, 
que  se  tenía  ontes  por  los  godos,  después  de^la  rota 
tan  gruide  vino  en  poder  de  toa  fnncos,  mayoraieute 
que  una  parle  de  fos  muros  por  su  vejez  de  repente  se 
cayó  y  allanó  por  tierra.  Los  godos  que  no  se  bailaron 
'  en  esta  batalla  se  apellidaron  de  nuevo  y  le  atrevieron 
á  probar  ventura  en  la  comarca  de  Burdeos;  el  suceso 
fué  el  que  antes;  la  matanza  qm  dollos  se  liizo  tan 
,  grande,  que  desde  aquel  tiempo  ei  iugar  en  que  se  dió 
batalla  tomó  noevo  apellido,  ca  vulgarmente  se  llamó 
el  Campo  Arriano  por  causa  de  h  rrliíinn  qn^  los  godos 
seguiao.  En  prosecución  dcstas  dos  ví<;iorias  Un  seña- 
ladas se  ripdierott  á  los  vencedores  muchos  imeblee 
de  la  Francia,  como  Burdeos,  losVesatos,  tos  deCahors, 
los  de  Rodes^  por  conclusión  los  de  Aivernia,  cuyo 
capilan  y  caudillo  llamado  Apollinar,  deudo  que  era 
de  Sidonio,  obispo  de  Alvemia»  murió  en  la  bala  lia,  por 
donde  quftínron  alterados  y  amedrentados.  Hnsla  la 
misma  ciudad  do  Tolosa  se  reudió,  do  estaba  la  casa 
real  y  silla  délos  godos,  de  suerte  que  apenas  en  toda 
Francia  les  quedó  cosa  alguna  que  no  viniese  en  poder 
de  los  francos.  Halláronse  co  los  tesoros  y  recámara  de 
tos  reyes  godos  los  vasos  y  los  demás  instrumentos  de 
ios  sacrificios  del  templo  de  Jerusaiem,  de  que  Alarico, 
primero  de  aquel  nombre,  rey  do  «qn- lia  nación,  se 
apoderó  cuando  entró  y  saqueó  á  iionia,  y  déi  vinieron 
á  poder  de  sus  sucesor«s,y  al  presente  al'de  dedovio; 
fueron  tomados  en  los  realce  v-rgladenses  ó  en  Tolosa , 
que  eu  esto  los  autores  soa  varios;  y  aun  no  falta  quien 
diga  que  estos  vasoe  estaban  en  Careasona,  y  como 
quícr  que  por  este  respeto  lu  tuviesen  cercada  los 
írancús,  sobrevinieron  en  su  ayuda  los  ostrogodo';,  que 
la  libraron.  Murió  Alarico  ario  de  nuestra  salvación 
ib  MU.  £1  imperio  y  señorío  que  au  padre  le  dejó  ases 
próspero ,  él  le  continuó  con  engaños  y  crucMnd  par 
espacio  de  veinte  y  tres  años,  ^ue  fué  el  tiempo  que 
reinó;  por  esta  cansa  se  compadedd  peco  la  gente  desn 
desastre,  antes  pensaban  y  dccian  que  le  tenia  mere- 
cido. Sitúen  fué  el  primero  de  los  reyes  godos  que  es- 
taUecid  y  promulgó  leyes  por  escrito,  recopiló  en  suma 
y  publicó  el  Código  de  Teodosio  ¿  3  de  febrero  del 
mismo  ünofjiio  fu»-  miMTlo.  Porque  antes  dé!  en  pnz 
y  eu  guerra  ucu^lumlirubaa  á  gobernarse  los  godos  á 
ftaer  de  otras  naciooes  bárbaras  por  la»  ooalinnbns  y 
usanzas  de  <;iis  mayores  y  antepasados.  A  las  leyes  de 
Alarico  los  reyes  siguíeales  auadieron  ¡otras  muclias,  y 
de  todas  se  feijd  el  voltoen  que  vulgaraienle  lonespa- 
ñolcs  llamamos  el  Fuero  Juzgo,  de  que  tonHUTiOMSi 
babior  vira  ves  en  lugar  mas  4|fóp9itto» 


CAPITULO  m 

De  Iw  wyus  CmMeo,T»<ewH>  y  Awahwfca» 

Tenia  Alarico  en  su  mujer  íeudicoda,  que  poco  sa- 
les fallecid,  4  Analarico,  y  en  nne  mnjsr  soltwiiGs- 

saleico.  Los  principales  do  los  godos  por  ta  poca  edil 
de  Amalarico,  qu(í  era  de  cinco  años  solamente,  <iíeron 
sus  votos  y  hicieroa  rey  á  Gesateíoo.  Llevó  mal  e¡  Os- 
trogodo qoe  por  respeto  ninguno  dcjs*eo  á  su  nieU 
y  le  despojn'cn  del  reino  de  su  padre.  Era  señor  dt 
Italia,  do  Sicdia ,  délas  Islas  veciuas ¿ Italia,  iá lili» 
rico  y  Dalmacía,  y  juntamente  enCrstonis  i  sn  «nUi 
ejércitos  muy  ejercitados  en  las  armas.  Eovióoclientt 
mil  combatientes  á  la  Gallia  debajo  la  conducta  de 
liba,  conde  de  los  gépidos,  con  iulenlo  asi  bieo  de 
reprimir  el  oi^llo  de  loa  Nnens,  soberbios  por  la  vk* 
toria  ganada,  y  con  esto  susteniAr  el  reino  tie  los 
visogodos^que  e&laba  á  punto  de  pe  rde  rse,  como  de  ns* 
tltttir  d  su  nieto  en  el  reinoHe  eguella  gente,  qoe  i»> 
justamente  le  quitaran.  Gesaleico,  [n(;drn.*o  de  lin 
gmude  apáralo  y  porque  Guodebaldo,  rey  de  Borgofii, 
que  como  suele  acontecer  acudió  A  la  presa ,  eslah 
apoderado  do  ta  ciudad  do  Narbona,  como  quier  qu« 
no  se  tuviese  por  seguro  en  alguna  parle  de  Francíj, 
se  recogió  á  Barcelona.  Era  hombre  cobarde  y  iacli* 
mdo  á  croddad,  pues  con  sus  manos  dentro  de  la  caii 
real  en  aquella  ciudad  dió  la  muerte  i  Gocrico,  horalirs 
principal,  pasión  ordinaria  de  los  liorobras  cobarda  } 
medrosos  que  pongan  toda  su  esperuisa  y  segoriM 
en  la  muerte  de  los  bombres  eiosleates  y  podero^s 
y  en  la  maldad,  llhñ  ,  ll"f^a do  en  !s  Gallia  y  ayudado 
por  los  que  qucdubun  de  visogodos,  ganó  la  viclorii 
del  ensnigo,  en  venció  i  loaftmeesen.  Ilnrisnn  ea  b 
batalla  veinte  mil  francos;  con  eslo  los  oslrogodM« 
apoderaron  de  la  Proeuza  como  en  premio  de  sn  tra- 
bajo. La  AquiUnia,  que  OS  Guiona,  lomó  i  podar  di 
los  visogodos.  Los  ostrogodos ,  demis  de  lo  dicho,  sa 
apoderaron  de  Xarboni?,  (]w  quitaron  al  deBorgoñi,! 
aun  trataban  de  pasar  ios  mouii^s  i^irineos.  Gesaleie* 
por  esta  eaoMi  perdida  la  esperan»  de  sus  cosas  y  des- 
confiado de  las  vo1unt:idc5  de  lo5  soldiuioí;  por  fíí^r 
muy  bien  el  odio  que  ntuclios  lo  tenían  por  su  coijardu 
y  crueldad ,  pasó  en  ATriea.  Traslmondo,  rsy  de  l« 
véndalos,  dado  que  estaba  casado  con  hermana  de 
Teodoríco,  quicr  por  compasión  de  aquel  hombrsalN* 
yentado,  quierpor  llevar  mal  que  el  poder  deTendHkti 
que  de  tiempo  atrás  se  bacia  temer ,  se  aumentase  coa 
la  junta  de  aquel  nuevo  reino,  le  recibió  be  ni  ir  «3  mente 
y  ayudó  con  dinero,  como  se  entiende  por  ia»  cartas  de 
Teoderioo,  en  que  se  queja  de  la  injnrin  que  eo  esto  ei 
Vándalo  le  hacia.  Con  esfa  ayuda  le  [orn<^  i  enviar  á  la 
Gallia,  donde  después  de  estar  escondido  un  ano ,  juih 
Udo  con  el  dinero  africano  un  ejército,  se  alrerió  i 
probar  el  trance  de  la  batalla,  que  se  dió  á  doce  milki 
de  üarr^fl'^.na.  Quedó  vencido  en  ella  por  liba,  volvió» 
la  Gallia  buyendo,  y  eo  breve  murió  de  euf«rnieía4 
oaoiadn  per  Pa  pesadumbre  qunrecibió  de  socederk  la> 
cosas  tan  mal,  que  fué  el  cuarto  oño  de  <íii  reinado  y 
de  nuestra  salvación  de  5tO.  Gon  la  muerte  de  C<m> 
leiooieeiousaron  grandes  nitaineiaiMi,  josmsnid* 
antiguo  resplandor  á  renovarse  en  el  reino  deloigO' 
diii.  Ka  Titaffni».#a  Imh^  4s«i«atruo  padnii  m 
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Debajo  del  letrero  estaba  y  está  iioy  una  cruz  con 
alfa  ;  omega  para  mueslre  de  que  el  enterrado  alü  se- 
guía la  religión  cristiana.  Deste  Litorio  hace  mención 
lliiximo,  cesarauguslnno;  dice  que  murió  en  Ebara  de 
]o<  rarpotonn";,  pJ\o  oO?.  Ebura  es  Talavera.  Muerto 
Gesaieicü,  quieu  haya  í>ido  puesto  &u  su  lugar  no  COQ- 
cuerdia  losautorea  ¡  los  mas  aflrman  que  el  mismo  Teo- 
doríco,  ostrogodo ,  se  llamó  de  allí  adelante  rey  de  los 
Tísogodos.  Couforma  con  esto  que  los  concilios  de  Jos 
obispo»  qn«  por  «ato  tiempo  M  tntrforon  en  Bapifia 
ppr.rn  al  principio  el  nombre  de  Teodoríco  y  también 
el  uúo  de  su  rejoado.  Ou-os  son  de  parecer  que  á  Gesa- 
Ideoraoedló  Amalarico,  j  queTeodori¿o  Bolamente 
fué  tutor  y  gobernador  en  lugar  de  su  nielo.  Desto  por 
gobernar  el  rciuo  á  su  voluntad  y  cslar  apoderado  de 
todas  las  rentas  reales  de  España  para  mantener  las 
compaftiM  de  goaroidoo,  asi  de  visogodos  como  de  oí- 
trogodos  que  tenía ,  procedió  la  opinión  qae  hace  rey 
i  Teodoríco.  NusoU-os  no  queremos  interponer  nuestro 
ptreoer  «n  este  caso ;  el  lector  por  ei  le  podrá  dolermi- 

nar,  consideradas  !üs  rríroiíc;  rjijc  por  la  tina  y  p^'T  la 
Otra  parte  militan.  Loque  escritores  españoles aúrmao, 
sin  lestimonfo  de  dgnn  eserftor  fionatero,  ne  noi  con- 
trntn ,  es  á  saber,  que  Teodorico  ?ino  en  España ;  por- 
que ¿cómo  se  puede  creer  que  Casiodoro  y  otros  que 
eseríbíeron  por  menudo  las  cosas  de  Teodoríco  hayan 
pasado  en  silencio  jornada  tan  memorable?  Mucho  mas 
se  áelta  contar  entre  las  concpjas  de  las  viejas,  dado  que 
don  Lúeas  de  Tuy  lo  atestigua ,  iiaberse  casado  en  To- 
ledo con  mtger  oe  la  antigua  sangre  de  loi  espaBoles, 
y  que  vencido  por  sus  ruegos  los  rcsiiíujó  en  su  anti- 
gua libertad.  Demás  desto,  añaden  que  desle  casamien- 
to ntclé  Severia no ,  padre  de  san  Leentbo  y  «an  bido  ro, 
diclios  que  ni  concuerdan  con  la  verdad  ni  vienen  \i]fn 
con  la  razón  de  los  tiempos.  Lo  que  se  averigua  es  quo 
Toadle,  d  como  otros  dicen  Teudfs,  que  fbé  antes  paje 
de  laiiza  de  Teodoríco,  al  presente  por  beneGcio  del 
mismo  se  encargó  de  gobernar  la  trema  edad  de  aquel 
moto  y  sostener  el  peso  del  reino  y  de  lodo  el  gobier- 
no, escalón  por  donde  vino  después  á  ser  rey.  Fuera 
desto,  Eutaricn ,  mozo  de  la  real  sangre  do  los  Amalos, 
fué  desde  España  llamado  por  Teodorico  con  esperau- 
sa  do  Imredar  el  reíuo  de  ItaKl.,  por  casarte,  como  le 
casó,  con  su  bija  Amalasiunta.  Era  Eularico  ostrogodo 
de  nación,  y  hallóse  en  la  batalla  de  Cataldunica ;  su 
'ilNiéloftiéVeremundo ,  hijo  doTurhmmido,  de'Ta  san- 
gre y  olcuíla  de  los  Amalos;  Turismundo  desde  Esci- 
tía  vino  i  España,  siendo  rey  Teodorico,  sucesor  de 
Walia;  deste  nié  bijo  llPiterico,  y  nieto  Eutaríco.  Luego 
que  llegó  ¿  Italia,  Teodorico  demás  de  su  nobleza  agra- 
dóse de  su  ingenio  y  condición,  y  así  le  escogió  por  ]  er- 
no.  Las  bodas  se  celebraron  con  aderezo^  y  fiestas  rea* 
les  el  año  de  815 ,  el  cuaj  año  pasado,  siendo cdnwles 
T.-ciIorirri  y  Pedro, en  España  se  tuvo  un  concilio  en 
Tarragona  á  6  de  noviembre.  En  este  Concilio  se  halla 
k  primera  voi  fiecf  la  mencfen  de  monjes  entre  lu  me- 
inorias  de  Empana.  Mandt^so  que  la  fipsta  del  domingo, 
i  fiier  jf  &  la  manera  de  los  hebreos ,  se  comoiuase  de^ 


de  el  sábado  en  la  tarde.  Deaqui  procedió  la  costumbre 
de  los  españoles  que  comunmente  tianm  la  neelie  del 

sábado  por  parte  de  fiesta  y  la  Imelpan.  Firmaron  en  el 
Concilio  Uector,  metropolitano  cartagioeaseyque,auii> 
que  trasladada  aquella  dignidad  I  Toledo,  cerno  de  suso 
se  dijo,  todavía  aquellos  obispos  continuaban  aquel  tí- 
tulo, y  antes  dél  firmó  Juan,  tarraconense,  y  Paulo, 
emporilano.  El  a&o  que  se  siguió  luego  después ,  que 
fué  el  de  517  del  nacimiento  de  Cristo,  se  celebró  el 
concilio  CeriinHt>nse  en  Girona.  En  é\,  conforme  ú  (a 
costumbre  de  !■  rancia,  donde  Mamerco,  obispo  de  Vie- 
sa, porque  rabiaban  los  tobos,  para  aplacará  Dios  in- 
ventó las  ledanias,  ordenaron  los  padres  que  en  Pspaña 
se  ijicieselo  mismo  después  de  Pentecoetes,  Pascua  de 
Espirita  Sw  lo  y  también  el  mea  de  DOfiembf».  Aú- 
mismo  Hormisda ,  pnnilllce,  por  estos  tieoipos  gober- 
naba la  Iglesia  romana  i  escribió  asi  en  particular  á 
Juan,  obispo ,  conviene  á  sabertarraoooeaao,  prasidaii- 
te  en  eatee  dos  concilios,  como  también  en  común  á 
todos  Ins  oliicpos  de  España ,  una  carta  en  que  manda 
que  en  la  luelrüpoii  por  lo  nieuus  cada  año  se  bagaa 
concilios  de  obispos ;  ca  los  antiguos  estaban maypac^ 
suadidosque  consistía  la  salud  de  Ins  iq!csia<;  en  esto, 
por  ser  muy  á  propósito  para  a^tar  la  saveridati  de  la 
disciplina ,  que  por  culpa  de  lee  hoBriMva  io  ioele  ara- 
chas  veces  aflojar.  Hay  demás  deslo  corta  de  Hormisda 
para  Salusiio,  obispo  de  Sevilla,  eu  que  ieiiace  su  vi- 
cario para  concertar  las  difcrendas  qne  roavKaban  en- 
tre los  obispos  de  la  España  citerior,  sin  perjudicar  por 
tanto  á  los  privilegios  y  derechos  de  ios  metropolitanos. 
Foresta  causa  y  porque  Amalarico  puso  la  silla  real  y 
por  la  mayor  parte  retidió  en  Sevilla ,  ioi  obispos  do 
aquella  ciudad  alcanzaron  autoridad,  que  comp«tia  con 
lado  los  primados, como  queda  ya  apuntado.  Mucito 
Hormisda,  en  tiempo  dera  iuoaaor,qne  fué  Jiian,  el  pri- 

mrrn  de.  nqncl  nombre,  que  eligieron  á  12  de  fi;.'()stO 
del  ano  de  523 1  se  tuvieron  en  España  dos  coucilios  de 
obispos,  el  uno  en  Lérida  y  el  otro  en  Valencia,  en  que 
no  hay  otra  cosa  digna  de  memoria  sino  que  en  e!  da 
Lérida  se  bace  mención  de  abad  y  de  arcetliano.  Algu- 
nos piensan  so  celebró  en  este  tiempo  el  concilio  do 
2^goa,  que  anda  vulgarmente  en  los  libros  de  los 
conri!ios,sinqne  haya  paraello  ni  argumento  que  con- 
venga ni  conjetura  bastante,  por  no  tener  señalado  ni 
tiempo  cuándo  secelebrd  ni  cónsules.  Vedóse  empen 
en  í  l  qne  ninguno  tomase  nombre  de  dort,-  r,  lino  con- 
forme al  órdeu  de  derecho.  Asimismo  se  maudó  que  no 
se  diese  el  velo  á  lea  virgeoea  antes  de  ser  de  cnarenta 
unos,  renovando  en  esto  los  decreto<!  de  León  Mn^no 
y  de  otros  pontífices  y  concilios.  Murió  el  poolíüce  Juan 
i  f7  de  mayo,  año  de  nuestra  salvación  do  6S6,  on  RA* 
vena,  del  muí  olor  de  la  cárcel  eu  que  Teodoríco  lopnw« 
ca  ensoberbecido  por  haber  sujetado  tantas  naciones, 
volvió  la  guerra  y  amenazas  contra  la  religíoa  cristwna 
y  contra  Dios.  Justino  Augusto,  anoeaor  do  Anaaluio» 
con  celo  de  la  cfl''''Hra  religión,  en  que  mará  vinosamen- 
te so  señalaba  ,  mandó  desterrar  los  arríanos  de  ludo 
el  oriente.  Este  decreto  de  Justino  dió  tanta  pesaduno- 
bre  á  Teodorico  (ca  entrambas  naciónos  de  los  godos 
seguían  la  secta  arriana ),  que  envió  por  sus  embiü*<io* 
rea  i  loan ,  ponttHoe  romano ,  y  al  obispo  do  Bivena  j 
á  algunos  priucipütcí  del  Senado  para  amenazar  al  Em- 
^ador  n¡M,  li  no  le  revocaba^  él  derribarla  loe 
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pios  de  los  ensílanos  en  Italie  |  Qsoioria  la  ciudad  do 
HonMjitodeftlotmdiicos.  Uitosa  embajada  «IPod- 
tlDco.  Fe8lcj(5!r  ninr-lio  el  Emperador  y  honróle  magní- 
ficamenU  conforme  á  lo  qw  pedia  la  razom  Coronó  al 
Emperailor  de  to  mano ;  y  dado  que  te  persuadid  nn^ 
case  el  edicto ,  vuelto  desi  uei  de  la  embajada ,  fué  por 
Teodorico  encarcelado  por  snsppcliar  qrtc  la  liorini  que 
le  hicieron  se  enderezaba  ú  ciiircpará  li;tlia  úios  grie- 
gos y  que  era  aficionaiio  á  I.i  parle  de  los  emperadores. 
Wui  ió  el  simio  Pfvtlifice  en  la  prisión.  La  Iglesia  le  tie- 
ne en  el  número  de  los  santos  mártires,  y  le  hace  par> 
Uenlar  fiesta  ledos  fot  aftas  d  mismo  dia  que  morid. 
Fueron  comprehendidos  en  esta  ini<:ma  causa  Simaco 
;  Boecio,  iiombres  priucipaies  que  habiao  antes  ido  i 
Censfantínopfa  con  embajada.  Tftvotoi  Insta  este  tfem* 
po  presos,  en  que  Ies  mníidó  darla  maerle.  Siguióse  en 
breve  la  vcngnnra  de  Dios ,  porque  al  principio  del  mes 
do  setiembre  próximo  el  mismo  Teodurico  murió  por 
juicio  divino  jf  m  fengarnta  de  amellas  injustas  muer- 
tes. Dejó  por  sucesor  en  el  reino  de  lluliu  á  $t!  r<ieio 
Moturico,  nacido  de  su  hija  Amalasiunta,  de  cuya  flacu 
edad  7  del  peso  de  laa  eosaa,  por  ser  muerto  ya  an  pa- 
drr«,  h  nia  lre ,  mujer  deáninio  varonil, <eenrnrp'5,  Por 
bt  muerte  de  Teüdoríco  el  otro  su  nieto  Amaiarico  co- 
mentó libremente  á  gobernar  el  reino  de  losvisogodos, 
desde  el  cual  tiempo  algunos  cuentan  los  oaos  de  su 
reinado,  ni  hay  mucho  que  hacer  caso ,  ni  mucha  dife- 
renda  en  lo  ano  y  en  lo  otro,  pues  consta  que  Teodo- 
rico  en  tanto  qoo  él  vivid  rálod  en  España ,  sea  en  su 
nombre,  sea  en  el  do  su  nieto,  y  en  todo  se  hacia  su 
voluntad.  Luego  que  Amaiarico  se  encargó  del  reino, 
lo  primero  de  todo  aeenid  pes  con  los  reyea  de  fVancia, 
casándose  él  con  una  hermana  del!o<;  ,  liijn  de  Clodovco, 
yidífonto,  que  se  llamaba  CTotitde.  Diósele  en  dote  el 
eilado  do  Tofosa ,  qoe  IM  restitairie  I  los  godos ,  cuyo 
antes  era.  La  paz  ásenla  da  desta  manera  alteró  la  lo- 
cura de  Amaiarico  por  esta  ocasión.  Era  Crolilde  do- 
tada de  una  virtud  singular; su  madre,  que  el  mismo 
nombre  tenin,  la  nmaestrarn  en  oleollo  dele  verdadera 
religión.  Esto  fué  ocosion  de  exasperar  en  gran  manera 
el  ánimo  de  su  marido,  por  ser  de  secta  arriano.  El  vul- 
fo  cuando  iba  á  los  templos  de  lee  calólíeot  la  dedan 
afrentas,  la  ulirajalian  y  le  tiraban  cosas  sucias.  Disi- 
mulaba el  Rey  en  esto ,  y  aon  cuando  volvíala  recebia 
COD  ftesto  torcido  y  tirado;  i  los  denuestos  j  soltura 
de  la  [r'rpTia  ariailia  golp  ^  y  cnrilrn.tles,  tanto,  que  le 
lucia  muchas  veces  saJtar  la  sangre.  Sufrió  ella  esta 
vida  fan  áspera  por  mucho  tiempo  con  grande  coastan- 
cia.  Confiaba  con  so  podenda  y  ejercicios  de  piedad 
ablandar  nlgnn  tiempo  y  gannr  el  cruel  ánimo  de  su 
marido.  Alas  úllimamcnlti ,  perdida  la  esperanza  y  que- 
brantado su  ánimo  con  los  malos  tratamientos  que  la 
hacia ,  escribió  una  carta  á  su  liermano  el  rey  Childe- 
berto,  y  con  ella  ie  envió  juntamente  uo  lienzo  bañado 
eu  tu  misma  sangre.  Avisábate  de  las  desventuras  que 
días  y  noches  p.T^nbn ;  pnrlíalt*  que  favoreciese  á  su  lier- 
mana,  qoe  mucho  aniuba ,  ames  que  de  todo  punto  la 
eontomiesett  ellloro  y  lágrimas  que  vida  tan  amarga  le 
caHsnba;  con  el  largo  silencio  hasta  entonces  habla  di- 
Simulado  tantas  injurias,  aperando  que  la  mucrie  da- 
lia fln  i  tantos  trabajos,  lo  que  ojalá  sucediera  autes 
que  verse  puesta  en  aquella  necesidad  de  revolver  tos 
iienotiMs  «OBStt  mttido.  Alo  OMiiofe  «spsndtt  que 
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daría  aqueí  hombre  la  condición  y  se  trocaría;  pero 
que  todo  aucedia  al  reváa ,  es  unís  Inanias  se  imbaíiaB 
¿p  otrn<; ,  y  dtí  cada  día  le  da!)a  mas  triste  y  desven* 
turada  vida ;  tos  regalos  y  caricias  recompensaba  coa 
eroeldad;  hs  buenas  obras  eou  qoe  mucues  veces  se 
amansan  las  lloras  trocaba  en  fiereza;  que  todo  estele 
venia  uo  por  otra  causa  sino  por  perseverar  cotisíaiit c- 
mente  y  tener  firme  en  la  religión  de  sus  mayure^,  y 
que  su  madre dokislma  le  enseñara;  sacudiesen  aqinl 
yugo  tan  grave  y  tiránico  que  con  voz  de  casamiento 
pusieron  sobre  sus  espaldas ;  pusiese»  los  ojos  en  Dios^ 
que  esperabo  no  relterit  i  ttn  joati  querella  y  tan  bue- 
na demanda;  que  Amaiarico  no  era  homt'ro  ?ino,  dclia- 
jo  de  figura  humana,  una  bestia  fiera,  compuesto  de 
crueldad  y  aoberbía  7  do  todos  los  mates ;  tí  wi  oreiat 
á  sus  palabras,  por  lo  menos  les  moviese  la  viüta  do  su 
sangre ,  que  suele  embravecer  los  toros  y  leones ;  !<i  por 
el  deudo  no  se  movían,  el  respeto  de  la  humanidad  ios 
despertase,  pues  en  ninguna  cosa  los  reyes  mas  seme- 
jan A  Dios  que  en  levantar  á  los  caldos  y  injustamente 
nialiratados,  mayormente  si  son  mu|jeres  nacidas  ile  san- 
gro real  y  desde  so  primera  edad  criadas  con  mejeiss 
esperanzas.  El  reino  de  los  francos  estaba  en  esta  sazoD 
dividido  entre  los  hijos  del  rey  Clodoveoeo  ala  foros : 
Cliildeberto  era  mmor  de  ParÍs,Cloterio  de  Soesom^ 
Clodomiro  de  Orlicns ,  á  Teodorico  obedecían  los  da 
Metz  de  Lorena;  todos  se  llamaban  reyes.  Estos,  como 
luvicseo  compasión  de  la  desventuru  de  Crolilde,  su 
hermana,  y  encendidos  por  esta  causa  en  furor  coaUs 
e!  Vi>nfrntlo  y  contra  lainjuílicía  que  le  hacia,  jtiniarca 
sus  fuerzas  y  movieron  en  busca  del  ODemigo.  llallubii* 
se  Amaiarico  desapercd)¡do  y  en  el  negodo  culpad»;  li 
coTii^ipncirt  (le  sus  maldades  le  atemorizaba;  determinó 
ponerse  en  huida.  Pudiera  escapar  y  solverse^  sino  que* 
ciego  por  castigo  de  Dios  con  la  codicia  de  lu  piedrm 
preciosas  que  dejaba  en  sus  tesriros,  volvió  de  priesa  á 
la  ciudad,  que  se  entiende  fué  Barcelona.  Quita  la  divina 
venganza  el  seso  á  los  que  quiere  derribar;  y  asi  fuá 
que,  como  Is  dudad  fuese  ya  entrada  y  estuviese «■ 
poder  de  los  francos,  Amaiarico, sin  saber  que  hacerse, 
quiso  retirarse  á  sagrado  y  valerse  de  un  templo  de  la 
religi<m  católica  que  él  habia  violado  con  tanits  laja* 
rias.  No  le  vnlir',  ca  en  el  mismo  camino  pprrrió  po?n'!o 
de  un  Lote  de  la  lanza  de  uo  soldado.  &in  Isidoro  escri- 
be que  Amaiarico  fué  muerto  en  Nsrtiona  y  que  ta  «fif 
allí  la  batalla.  Nosotros  tenemos  por  mas  cierta  la  opi- 
nión y  autoridad  de  Gregorio  Turonense,  que  fué  algiia 
tanto  mas  antiguo,  y  refiere  el  caso  como  queda  puesta. 
Adon ,  vienenso,  dice  que  los  francos  disenmefoo  por 
t  od:i  España  en  prosecución  de  la  victoria ,  y  que  eclia- 
ron  por  d  suelo  después  de  largo  cerco  i  Toledo,  ciu- 
dad puesta  en  medio  do  Bspafia  y  da  adanto  muy  fuer- 
te. Km'h  qtic  cnnaron  muchos  otros  pueblos  y  ciudades 
con  el  mismo  curso  de  la  victoria.  Procopio  dice  que 
quitaren  toda  ta  GalKa  Gótica  i  los  godos ;  d  sUead» 
en  esta  parte  de  los  otros  escritores  Iiace  que  no  ^p.  pue- 
da poner  esto  por  cierto ,  y  porque  consta  que  los  reyes 
siguientes  de  les  visogodos  eitendian  su  imperio  y  ju- 
risdicción en  la  Gallia  hasta  el  rio  Ródano.  Consta  otro- 
sí que  Anialasiunta,  después  de  la  muerte  de  Teodorico^ 
su  padre,  dió  la  Proeaza  á  Teodobiirlo,  hijo  de  Teodo* 
rico,  rey  de  Loiena»  ya  diAmto,  y  esto  porque  los  fran- 
«oi  no  Uavissn  mal  d  poaasr  los  adrogodos  dgnna  par- 
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U 61  Ia  GaTlía ;  ?o  demás  dcjií  á  los  visopod    .  contenta 
coa  ei  iJDperío  de  Italia.  Lo  mas  ciertu  que  Cliüdeberlo 
«apoderó  de  los  tesoros  do  Amalarico,  entre  los  cua- 
te bailó  ornamcQtOi  de  iglesia,  que  eran  de  oro;  7  que, 
recobrada  su  bermana,  se  volvió  á  su  tierra.  Murió 
jUDaiahco  año  delSeüor  de  531 ;  reinó  cioco  años»  bien 
qosrsoMS  tooMV  si  principo  do  so  fsinodo  desdo 
la  muerte  de  Gcsoleíro ,  liabrémos  Ae  conTesar  que  tu- 
fo el  injterío  veinte  años.  GrotUdei  su  mujer,  murió  eo 
dniniw       Un  derto  tator  dicoqoo  la  tanüga»  AIh 
deiafué  reediOcada  por  Amalaríco  con  nombre  de  Al- 
merh.fjtie  es  ap«^!lidoaIn;o  semejable,  así  al  de!  Rey  co- 
mo ai  aoliguo  que  tema.  Tunibien  es  averiguado  que  el 
ilofiiiitodel  reino  de  Amalaríco  soccM>ró  el  condlio 
Toledano  segundo  por  fíete  chispos;  enfrc  los  rlrrnSs 
foenDNebndÚHbigerrease,  y  Ju&lOj  urgelilaoo.  Uau* 
dto  es  aqvol  Cooeitfo  qno  los  raosos  que  por  vohiirtod 
jTOto  de  sus  padres  se  recebian  y  entraban  en  los  co- 
leposecie^iáslicos  y  los  ordenaban  de  h  primera  toii- 
lara  da  clérigos,  cuando  vimeseu  á  la  eiiad  de  ciíczy 
odio  aóos  eo  público  les  preguntasen  si  queriaa  guar- 
dar castidad;  si  con^^intieseo  y  viniesen  en  ello,  que  de 
alU adelante  do  pudiesen,  dejada  su  profetioo,  eoia- 
aisiM  Issttadiírss  del  inttrfmoiiio;  sf  Boeonsiiitio> 
ND,  tuTiesen  libertad  de  casarse;  mas  si  los  tales  to- 
aáloiá  mayor  edad,  con  voluntad  de  sus  mujeres,  qui- 
licaen apartarse  todavía  de  su  comunicaciou,  puüieseo 
Ht  ordenados  de  órden  sacro.  Yorran  loo  qoé  por  oeo- 
S!?3  deste  decreto  piensan  lo  que  no  fui'' ,  qv.r>  ío<;  sa- 
ordotas^pañolesporeate  tiempo  se  casaban.  Presidió 
«moCooeffio  Montano ,  prelado  do  Toledo  j  metro- 
politano díí  ta  primera  silla  de  la  provincia  Carlapinense. 
Bi Usóse  dos  cartas  de  Montano,  la  una  á  los  ciudada- 
nos de  Falencia,  la  otra  á  Toribio,  monje ,  en  que, co- 
mo metropolitano,  dioo  lo  incamUt  ol eóldado do  lo 
c'm'hd  (le  l'iift'ncin,  y  que  por  ciertas  razones  qneríaque 
liubi&po  de  aquella  ciudad  esluviMen  syjetas  Cocaj 
IMisIbo.  Soo  IMonso  on  ol  libro  qno  oseribid  do  loo 
Claros  varones  de  España  hace  mención  destas  cartas 
f  dioecorria  muy  gran  fama  que  Montano,  siendo  acu> 
■do  de desboDostidad,  para  muestra  de  su  inocencia 
tovo  en  el  seno  ascau  vivas  eo  tanto  que  dócil  k  ntist, 
lin  qup  las  vestiduras  se  quemasen  ni  sin  que  se  apa- 
gare el  luego.  Desle  principio  parece  que  tuvo  origen 
ti  JkfOm  aqntíik  costumbre  geaorolmeiito  rooeUdt 
en  otros  tiempos,  y  della  diversas  veces  se  trata  en  las 
leyes  de  loo  godos,  pero  contraria  á  ht  divioaa,  de  la 
caiapurgadoQ  vttlgar  para  descargarse  do  lnirtoo,adiil- 
lerios  y  otros  delitos,  cuando  á  alguno  se  les  imponían. 
Bacíacc  de  til  manera  y  por  este  órden.  El  reoprime- 
ranenie  $e  confesaba  de  &us  pecados ;  encendían  un 
hierro  ó  tntau  OH  nso  de  agua  hirviendo ;  bendecía  el 
hierro  6  arua  un  íncrrJolc  kÍLí^pijes  de  diclia  tu  misa; 
•I  qoe  tocado  el  bierro  ó  tiebída  el  agua  escapoba  del 
peligro,  eit  énlo  por  Ubre  do  Ife  sospoeht  d  iobnia  que 
le  cargaban.  Usóse  esta  costumbre,  no  solo  entre  los  go- 
dos, sino  también  fué  establecida  por  leyes  de  los  otros 
njm  do  España  y  de  las  demis  naciones  que  tenían  el 
noinbnicrbtluw,lliStt  tODto  ^e  Honorio  III,  pontí- 
fice romano,  trecientos  y  ríncuonta  años  ha,  con  una 
ley  que  liizo  en  este  propósito  revocó  de  todo  puuio 
Crie  g¿oon»  do  eompurgtdon  fsigar.  Horocisroii  por 
MooütnpM  tDfiflpiiii  cuAiro  faormaDOii  chroopor 


I  tos  esludios  de  la  sabidiirfn  y  por  la  dignidad  qifscopit 
i  que  lodos  tuvieron.  Estos  fuerun  Jn'sto,  íir^-oiiíMno,  f^u- 
ya  declaración  y  exposición  sobre  los  Cánticos  amia ; 
justiniaoo,  obispo  valentino,  oolo  oonipuio  m  libro  os 
que  (ierlara  cinco  rur.'^tionrs  á  él  propuestas  por  ua 
citíTtu  llamado  Itústtco ,  es  á  saber,  del  Espíritu  Sento^ 
do  b»  Bonoeiieos ,  que  por  otro  nombro  «rm  Fotinte* 
nos,  de  la  Trinidad,  y  que  el  bautismo  cristiano  no  se 
ba  de  iterar,  y  que  diiiere  del  bautismo  de  snn  Jmn ;  el 
tereeroftié  Nebridio, obispo  agótense,  vivió  en  la  Guilia 
Gótica ;  el  cuarto  fué  Elpidio ,  del  coal  00  se  sabe  donde 
fué  obispo.  Fuera  ctcstos  vivió  en  esta  era  Aprí-^io.nlii?- 
po  de  B^a,  en  Portugal,  famoso  por  los  Uomidarioi 
que  oseribid  tfbn  «t  ÁpoeaUpsi,  que  honiot  «teto»  f 
oisro  por  ol  toslimonb  dol  nisno  sao  Isidoro. 

CAPITULO  m 


Oa  les  ttjtt  Tesdis  j  Teadttelo. 

Por  la  muerte  de  Amalaríco ,  como  quler  que  no  tu- 
viese hijos,  loltó  do  todo  ponto  ta  tleuAi  do  hio  royos 

v¡sogof1o<! ,  y  el  rpjno  vino  á  parar  en  Teudis,  de  na- 
ción ostrogodo.  Los  principales  do  loo  visogodos  pro» 
dinronqoofliesosa  rey  poraereiedeoleon  bnortso 
de  la  guerra  y  de  la  paz  y  por  la  experiencia  de  eOSH 
que  tí'nia  y  su  sinqnlnr  prudencia ;  demás  que  liabi»  aa- 
máo  la  vuluiiluii  Je  maciioa  en  el  tiempo  de  au  gobier- 
no, que  tnvo  en  la  menor  edad  de  Amalaríco,  y  mindi 
^nbre  la  república  á  su  voluntad.  Su  mujer,  por  ser  per- 
sona moy  poderosa  y  de  lo  mas  noble  de  España,  le 
trajo  on  Ante  no  oatado  do  qoe  se  podían  annar  dos  mil 
combatiente?.  To  lo  esto  fué  como  escalón  paraqueeu 
este  tiempo  alcauiase  el  reino.  £1  rey  Teodorico,  ostro- 
godo, con  el  cuidado  en  que  le  ponían  h»  eosas  de  su 
nieto,  trató  loe  años  pandos  de  hacer  que  Teudis  vol- 
viese i  Italia  con  muestra  de  querer  honrarle ;  pero  él, 
entendido  este  arÜQcio,  procuró,  con  todo  cuidado  di- 
«orarlo.  En  el  tiempo  quo  reinó  Teudis  en  Espa&t  so 
mudó  en  Roma  la  forma  de  gobernar  la  república ,  por-' 
que  se  quitó  el  oombrey  poder  do  cónsules  el  año  deSll, 
en  que  Basilio ,  liñudo  liMÉtor,  sin  cbmpaftero  ñié  el 
postrero  que  tuvo  el  consotado.  Bt  año  siguiente  Cbil* 
deberto ,  rey  de  los  franco*,  y  Clotarlo,  mi  b«rm:ino, 
pomo  estar  del  todo  satisfechos  cun  la  venganza  pa- 
sado, tomiron  i  hacer  guerra  á  España;  ydespuosqno 
por  todas  partes  talaron  la  provin'^iü  T  irraroncii'^e,  pij. 
sicron  cerco  sobre  Zaragoza.  Los  ciudadanos  en  aquel 
peligro  liielennrociirsoá9tnVioenlo,mtrtlr,  i  quien 
tenían  por  patrón;  los  varones  enlutados,  las  mujeres 
sueltos  ios  cabellos  y  cubiertas  con  ceniza  andaban  en 
procesión  todos  los  días  al  rededor  de  los  muros  de  la 
ciudad,  en  que  llevaban  la  túnica  de  san  Vicente,  con 
lo  cual  y  con  lágrimas  implorubau  la  ayuda  del  cielo. 
Childeberlo  peusó  al  principio  que  aquel  lloro  femenil 
era  á  propósito  de  alguMSonoanlaeiones  y  hochkerios 
que  bacian ;  después, sabida  la  verdad  de  uno  que  pren- 
dieron ,  y  con  recelo  de  aiguu  castigu  del  cíelo  por  este 
respeto  si  pesaba  idolante ,  templo  tn  siBi  j  cesó  do 
hacerles  masagravio.  Diéronle  los  ciudadanos  á  su  ins- 
tancia la  vestidura  ó  orado  de  snn  Vicente;  él,  como 
SI  íueran  grandes  despojos  de  ioscoeiDÍgos,  la  llev6  á 
París,  dondoodilted  un  templo  on  ol  ombal  en  nom- 
brtdostosnito,qa»alpfw«iltitllnmdoSnn  Gor-t. 
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tnao ,  y  es  S  manera  de  alcázar  con  fo-io  v  ron  aríarrf?, 
sus  troneras  j  traviesas,  apartado  de  Jos  demás  eUiü- 
dot.  Faé]a«ilt  rica  joya  agradable,  asi  por  It  dmroeioii 
que  él  tenia  al  mártir  como  por  la  venganza  que  con 
esto  parecía  tomar  de  las  injurias  pasadas,  y  porque 
serviría  e&la.  prenda  en  adelante  como  de  memoria  de 
Itfieloría  que  ganaron.  Si  bien ,  como  Isidoro  escribe, 
loe  fmnro';  A  la  vuelta  se  vieron  en  extremo  peligro  por 
estar  apoderado  Teudiselo  con  parle  de  los  godos  de 
lialioeflB,ealraeharaiytHnota«k»  PlrlBMW.  El  rtf 
Tcu  It?  ,  ú  rair^n  (cner  menos  fuerzas  y  por  estar 
desapercU>ido  de  todas  las  cesas,  temía  en  lugar  abier- 
to praMQlar  h  fcalalla ,  y  pretendti  con  iqwHe  tentaja 
de  lugar  por  medio  de  Teudiselo  aprovecharse  de  sus 
contrarios.  Sucedió  como  pensaba,  que  los  francos 
fueron  en  aquellas  estrechuns  (¡«reídos  por  todas  par- 
tes,  muliralados  y  destrozados  en  tanto  grado,  que, 
conif>r;i(!as  trognas  á  dinero,  apctias  últimamente 
con  voiuniad  dcTeudisolo  [ludierun  encumbrar  uque- 
IfaN  montes  j  idir  i  campo  raso.  A  esia  guerm  m «i* 
guió  una  pe^e,  con  que  innumerables  iiombres  en  es- 
pacio de  dos  años,  que  fué  el  tiempo  que  duró  esle  mal, 
pereciéron  en  Espete,  Teodii,  coo  deseo  de  wtish- 
cerse  de  la  afrenta  receMda,  ó  por  pretender  con  algu- 
na notable  empresa  extender  la  lama  de  su  nombre ,  ó 
lo  que  mas  creo,  por  ayudari  los  vándilos,  que  ya  de 
Üempo  alrés  corrían  peligro  de  perder  el  imperio  de 
Africa,  pasado  el  Fst rocho,  puso  cerco  á  Ceuta ,  ciudad 

Sue  está  eu  íreuie  du  España  á  h  entrada  del  l^streelio, 
linde,  cerno  por  envdtr  el  dia  del  domingo  cesase  el 
ComlMito,  con  una  rpp*>n(inn  ?nti,Ia  que  los  cercados 
hícieroQ  recibió  muy  grande  daüo.  Los  que  estaban 
en  loanolatéin  faltar  neo  feeroa  nmertoe;  el  Rey  con 
parte  del  ejército  se  salvó  en  nrmada  que  tenia  en  el 
mar,  y  le  fué  forzoso  volver  á  España.  Esto  sucedió  eu 
el  mismo  tiempo  que  BelMo,  por  mondado  do  1lntl> 
ntano ,  emperador  que  era  de  las  provincias  de  oriente, 
quiiú  Atiica  á  los  vándalos,  cuyos  señores  fueran  por 
espacio  de  cien  años.  En  la  prosecución  desta  guerra 
•iicodié  00  CtM  mlable.  Fuscia  y  Golto  Iberon  par 
Gílim(>r ,  rey  de  lo«!  vándalos,  enviados  con  embajada  á 
Teudis  para  pedirle  socorro.  Tardaron  mucho  en  la 
DOTogadoD,  tanto,  qoo  llogd  ontoi quooBos  lo  nueva  de 
loque  pasaba;  y  ln<; que  venían  en  una  nnvr  te  Africa, 
como  testigos  de  vi»ta,  avisaroa  de  un  grau  lloro  j  tra- 
bajo de  AUiiet  que  Cartago  era  tonndiit  el  rey  de  tos 
tánduloB  Cilimcr  prr.<:o  y  el  reino  de  los  vándalos  aca- 
bado. Los  embajadores  no sabianda«to  nado;  pregun- 
tados por  el  rey  Teudis  en  qué  estado  quedaban  las 
co'ri<^  do  Cil  iiier,  rospoiidieron  <\w  en  muy  buena 
Fíleles  m;iiiii¡i.!o  qn«  sin  tanl.mra  v<ilviesc*ii  á  Africa  y 
quu  iiiii  (>-|»erüseii  h  renpmnU  de  lodo  lo  que  pedian. 
Ello« ,  ja'clKHos  que  el  Rey  e*>labo  tomado  del  vino 
por  liubfflos  fi-if'jritio  con  un  pmn  convite  en  qiif  lar- 
gaoiente  se  bebió,  el  dia  siguiaite  tornaron  ú  referir  su 
embajada.  Como  tes  fueeorespondido  lo  mismo ,  caye- 
ron en  la  cuenta  del  mal  y  daño  sucedido,  y  tuvieron 
por  cierto  que,  mal  pecado,  el  reino  do  los  vátululos  era 
destruido  y  Africa  reducida  al  poderío  del  imperio  ro- 
mauo.  Yulvícron  I  Aliríea ,  y  presos  no  léjos  de  Gariago 
por  los  soldados  romnnos,  dieron  noticio  á  Bclisnrio  de 
todo  lo  que  pásanm.  Después  desto  vinieron  nuevas  de 
Jlallt  qiM  por  ol  oifiMno^  primenimioto  dO  Belinrio^ 
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de<ípi!P<;  rlf  ?íar«'»tp,  qnc  fr  niTi'lii^en  eí  cargo  de  f?pne- 
ral  por  el  imperio^  el  reino  de  ios  godos  quedaba  des- 
hecho, fooeldoo  on  iwtatia  y  mnertoiToodato,  Yfti. 
ges ,  Ildebaldo ,  Ardarico ,  Tolila  y  Teya ,  todos  por  óf- 
den  reyes  de  Italia  después  de  Teodorico.  Con  esto  la 
república  romana,  como  juntados  en  un  cuerpo  todos 
sus  miembros  antes  destrozados,  después  de  largo 
üpmpo  «  omoniaba  á  reducirse  en  su  antigua  dignidad 
y  resplandor  en  tiempo  y  por  el  valor  del  emperador 
Jostieitoo ,  en  cuyo  imperiD  tuvieron  roern  ItianMi 
contra  los  extruños ,  bien  así  como  el  concejo  y  pni  íen- 
cia  en  su  casa.  En  lo  que  mas  se  señaló  fué  que,  coa 
ayuda  principalmonledd  jvreeonsolto  Trefraainio,  hiw 
reducir  la  muchedumbre  de  leyes  que  andnban  derra- 
madas casi  en  dos  mil  libros  coo  buen  órden  á  pocos 
Tolúmenos.  Lo  primero  que  se  computo  fué  tí  Cáé^ga, 
á  ejemplo  dd  de  Teodosio ,  después  la  Inttüuta  y  Di' 
jm/oj; diligencia  qup  te  acarreó,  a^í  bien  como  coalrpiír- 
n  otra  cosa  que  luciese ,  gran  renorabre  y  fama.  Pinrel 
mhmoliompolooanlanos  dieron  la  muerte  en  Marselli 
ásan  Laureano,  raron  admiralife,  hú'igaro  de  nación  y 
que  en  Milán  se  ordenó  de  sacerdote.  Perseguía  «) 
aquella  dwbd  h  teeta  arrlant  con  grande  Imertdl. 
Preien  lió  darle  la  muerlé  el  rey  Totila ,  qne  á  ln  -^aiíon 
era  rey  de  Italia  ¡  huyó  por  escapar  de  aquel  peligro  sin 
parar  íiasta  negará  Sevilla.  ANf  dld  talet  nfloslrai^ 
su  virtud ,  que  después  de  la  muerte  de  Máximo  le  eli- 
gieron en  obhpo  de  aqueü.i  riu  !ad.  Hacía  grande?  di- 
ligencias Tolila  para  darle  ia  muerte.  Amoiieslúlo  ea 
sudBM  Dios  del  peligro  qoo  corría,  embarcóse  en  una 
irnre  para  ir  &  Homa.  Refieren  que  en  aquel  camino  dió 
la  visteé  un  ciego,  y  que  llegado  d  Homa,  el  Pontífice 
*e  hiio  mnelta  )ioora«  Oeido  á  poeo  did  la  «odta  á  Mir* 
^ella,  ciudad  que  en  este  tiempo  esl;)ba  en  poder  de  los 
tómanos.  Alli,  fioalmonte,  los  arríanos  le  dienw  la 
I  nuerte.  El  obispo  de  Arles  procuró  que  ta  eoerpo  fue- 
se sepultado  en  Besiers  de  Francia.  La  cabeza  Itcvnron 
i  Sevilla ,  y  con  su  IteL'nda  aquella  ciudad  quedó  lucio 
libro  de  b  bumbreyde  U  peste  que  padecía,  según 
íjue  el  mismo  á  su  partida  profotlidqiie  sneedtfia.  Sí- 
^^ni^^ífi  tras  esto  en  breve  la  muerte  de  Tendí?,  qne 
fuó  el  año  de  Cristo  de  518 ;  tuvo  el  reino  por  espacio 
de  dieK  y  tíeto  aAos  y  cinco  metes.  Un  cierto  Ihmwnv, 
no  se  sabe  porquó  cnusa  ,  so  re'^olvió  de  matara!  Reyó 
morir  en  la  demanda.  Para  salir  con  esto  fingió  y  daba 
(nuestras  de  e«tor  loco.  Dejáronle  enirar  do  estaba  el 
Itey ;  embistió  (fon  él  y  mutióle  una  «spoda  por  el  cuer- 
po. Eu  este  postrer  trance  conoció  el  Hey  y  confesó 
ser  aquella  justa  vengan /.u  de  Dios  por  cierta  muerte 
que  él  en  Otro  tiempo  dió  á  un  so  capitán ,  detujo  cup 
bandera  en  stt  mocedad  miiitabn  ,  y  le  tenia  jurada  fi- 
delidad. Llegó  á  tanto  so  contrición,  que  mandó  á  los 
que  praieotos  estaban  no  hiciesen  algún  mal  á  M 
Uiilitr.  Esír  rj  nip'o  de  benignidad  entre  los  otrOi ma- 
les que  tuvo  se  puede  alabar  en  ia  vida  j  muerte  desta 
Príncipe ,  junto  con  qae  permitid  á  k»  otdtpot  caUNl- 
eos,  si  bien  cru  de  diversa  secta,  que  so  juntasen  en 
Toledo  y  hiciesen  concilio  para  determinar  lo  que  les 
pareciese  acerca  de  la  fe  y  de  b  tocante  á  la  reHgioB. 
Gobernaba  la  Iglesia  romana  después  de  Juan  el  Segt.n- 
do  y  de  Agapíto  y  de  Silvcrio  o!  pontífice  Vígilio,  aa 
cuyo  tiempo  muerto  Teudis,  Teudiselo  por  suvaten- 
da ,  do  qoo  di6  rnucaln  ea  la  gnu»  do  kM  inaooi, } 
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por  U  nobtea  d«  sa  Unt^t,  que  era  bijo  da  um  ber- 
MM  ét  Totih ,  wf  de  lot  mtrogodos ,  por  voto  de  los 

principales:  fuceriió  y  foí  liPcfin  rny  dri  lo'?  vísogodos. 
Los  priocjpios  de  su  reiuaiio  jf  las  esperanzas  que  dél 
(attian  por^^u  vtkatia  en  lu  irtntt  en  brete  ee  esca- 
recíeron  y  trocaron  por  derramarse  en  deshoncslidad. 
Muchos  de  los  suyos,  procurándolo  él ,  fueroa  muertos 
de  secreto ;  á  otros  leTaotaroo  falsos  testiroonlos  y  con- 
dMuroneii  jnieio;  todo  i  propósito  de  tomalles  sus 
mujeres  pera  hartar  su  lajurin  Por  esta  causa  fué  de 
tal  BMuwra  «borreódo  y  incurnó  en  desgracia  del  pue- 
Uoy  d«  Um príneipides,  qiM  ce  eonjararoii  eonlra  él 
y  le  raatnrnn.  En  tiempo  de  Teiirli^plo  ^.c-rh  rnmun- 
mente  que  en  un  lugar  cerca  de  Sevilla,  que  lioy  se 
DuM  Oieto ,  y  Plinlo  le  KnDt  Oset ,  en  m  tonplo  de 
Ies  romanos  y  católicos,  asi  basta  los  mismos  arríanos 
para  hacer  diferencia  los  llamaban ,  las  fuentes  del  bau- 
tismo ,  aunque  cerradas  por  el  obispo  en  prcieocla  deí 
pmiito  7  leltidtt  coi  dSigeada ,  el  jueves  de  la  Sema- 
na Santa,  qup  por  f  rapr  á  ía  memoria  los  tormentos  que 
padeció  Cristo  se  llama  también  la  Semana  Grande, 
Iwgi»  «i  libido  siguiente  ceda  on  ello  ■coetnmbrebin 
i  henchir-e  í!e  n^üa  <íin  qiíe  nadie  surJi^so  de  dí^ndo 
aquel  agua  procedía  'i  manaba.  El  rey  Teudiselo,  mo- 
liwperlt  fiun  dcsie  niilagrc  y  porsospeclia  que  era 
Mguio,  ca  era  él  de  secta  arríano,  como  una  y  otra 
ra  pusiese  guardas,  y  sin  erobari:;o  las  fuentes  se  liin- 
chesen ,  mandó  que  ni  derredor  del  templo ,  porque  uo 
fMeee  el  agua  ocultamente  encaBidt ,  se  time  no  foso 
de  Yeínte  y  cinco  piés  en  ancho  y  otros  tantos  en  alto. 
Ea  esta  obra  estaba  ocupado  cuando  los  suyos  se  her- 
ttmami  «entre  él  j  fe  dieren  Ui  maerte.  Este  milagro 
de  las  rtin;i(eí;,  cmi;!.  lo  n'ílere  san  Isidoro,  Pascasio, 
otri^K) ,  eo  una  carta  que  escribió  á  san  León  el  Magno, 
diee  que  acontecía  en  Sicilia.  Puede  ser  que,  como  es 
wHBnulo,  tttstrocadat  lascosas  por  la  fama ,  lo  qnein- 
cediaen  una  provincia  se  atribuyese  á  otra.  Lo  que  en 
este  caso  es  mas  de  maravillar,  que  san  Isidoro  oo  liaya 
fecdio  mención  alguna  de  milagro  tan  ilus^ ;  j  que 
conforme  A  lo  dichi,  ín''P(!if^  f  n  Fspsña  COSÍ  en  Su  mis- 
mo tiempo  ,  mayormente  que  refiere  lo  que  hemos  di- 
éb»  del' milagro  de  Sldlhi.  Lt  muerte  deste  Rey  paté 
en  c^ta  manera  :  en  Sevilla  acometieron  Ioí  canjurados 
la  casa  real ,  y  al  tiempo  que  yantaba  le  dieron  la  muer- 
te.  Reinó  diez  y  ocho  meses  y  trece  dias.  El  reino  de  los 
francos,  que  por  muerte  de  los  otros  reyes  de  Francia 
se  juntara  en  Clotario ,  muerto  él ,  se  dividió  á  esta  mis- 
ma sazou  eo  cuatro  parles  entre  cuatro  hijos  que  dejó. 
Lo  de  Perif  se  dió  áChereberto,  lo  do  Metz  7  Loreoa 

é  Sigif'prtn,  h  •f^crin'í  ^  Chilperico,  lo  ¡le  Orlicns 
tuvo  Guntrano ;  todas  estas  fueron  ciudades  reales,  y 
dkMio  nuntran  rcyee. 

CAPITULO  IX. 
D"  In;  rryes  AfUa  |  AUnaglldo. 

En  logar  de  Teudiselo  por  eleccíon  de  los  principá- 
is sucedió  en  el  reino  Agiia.  Gobernó  los  gudos  cio- 
00  eBos  j  tres  meses;  foé  trabajado  de  adversos  8aee> 
80? ,  qc^  continuaron  hasta  el  lin  de  su  vida.  A  los 
principios  puso  un  cerco  muy  apretado  y  de  mucho 
•obre  ta  «iudid  de  CérdoMt  que  no  lo  quorio 
r.  Lof  cntidoo  ti  improviso  títímmi  neo  i*-' 


lida,  en  que  le  desbarataron  con  muerte  de  su  hijo  y 
pérdida  de  otros  machos  de  los  sayos  y  del  bagaje.  Con 

esto  alzó  el  cerco  y  no  pnr-S  If'^fn  M'Vila.  Conocióse 
en  este  desastre  el  poderío  del  mártir  Ascisclo,  cuyo 
templo ,  que  estsbft  cerca  de  Oérdobt ,  él  babte  profa- 
nado, ca  metió  en  él  sus  caballos ;  asi  se  persuadía  el 
pueblo  que  era  castigo  del  cielo  j  pena  (]e  agtiel  desa- 
cato por  la  devoción  que  al  mártir  tenían.  Y  san  Isidoro 
escribe  que  como  por  «qnellt  afrenta  y  rerés  comen* 
rase  á  «er  despreciado,  no  paró  el  daño  en  esto;  y  es 
ordinario  que  en  pos  de  la  fortuna  va  el  favor  y  disra- 
for  de  h»  nombres.  Alxése  pues  contra  él  Ataniigildo, 
y  para  mas  fortificarse  con  una  embajada  que  envió  al 
emperador  Justtniano,  prometió  que  si  le  acudiese  y 
socorriese,  en  pago  de  la  ayuda  le  entr^ria  no  pe* 
quena  parte  de  España  para  que  volviese  á  la  obedien- 
cia del  imperio  romano.  Fui  enviado  do  la  C  iüia  Li- 
berto, patricio,  título  y  nombre  que  aules  era  de  nuble- 
za,  ya  en  este  tiempo  lo  ere  tío  dignidad,  inventada 
por  Constantino  Magno,  con  muclios  privilegios  que  le 
dió.  Entre  los  demás,  uno  en  particular  era  muy  nota- 
ble ,  que  tenia  mejor  esíetito  que  los  prefectos  del  Pre- 
torio. Coa  la  venilla  do  Liltcrto  so  dió  la  batalla  cerca 
de  Sevilla,  do  entendemos  fué  el  principio  de  aquella 
rebelión.  Quedó  la  victoria  por  Atanagildo ,  y  con  esto 
Agila  fué  muerto  en  Múrida  por  los  mismos  principales 
que  le  seguían,  año  del  Señor  de  55*.  Pesábalos ,  es 
á  saber,  que  con  las  guerras  civiles  se  quebranlasuu  las 
faertas  y  perdiesen  las  riquezas  do  los  godos  que  en 
tantos  años  se  juntaran.  Teroian  juntamente,  ú  ejemplo 
y  imitación  de  Italia  y  de  Africa,  que  por  aquel  ca- 
mino los  romanos  no  recobrasen  d  Espens  de  todo 
punto.  El  mismo  año  en  Consiantinopla  por  diligencia 
del  emperador  Justiniano  se  tuvo  un  concilio  general 
de  ciento  y  setenta  y  cinco  obispos  contra  muchos  que 
segoian  las  opiniones  de  Orígenes ,  ajenas  de  la  verda- 
dera piedad.  En  aquel  Concilio,  que  entre  los  genera- 
les es  el  quinto ,  se  determinó  que  los  muertos  podían 
ser  descomulgadois ;  y  al  contrario  de  lo  que  Origenes 
enseñó,  que  ni  el  sol  ni  las  estrellas  ni  las  aguas  que 
esUn  sobre  los  cielos  son  ciertas  virtudes  animadas  y 
racióneles.  Foé  también  reprobodo  lo  que  Teodoro, 
mopsuosteno,  liabia  <licIio  y  las  respuestas  de  Teodo- 
ríto  y  una  epístola  de  Iba,  edeseno,  que  fueron  los  tres 
capítulos  sobre  que  después  resaltaron  grandes  deba- 
tes, tanto,  que  por  esta  causa  muchos  no  recebiaa 
osle  Concilio.  Presidieron  en  esto  Concilio  Mena, 
obispo  de  Cúustaotinopla,  y  muerto  él,  el  que  le  su- 
cedió, que  fué  Eotfquio;  que  Vi^^ilio,  pontiOce  ro- 
mano, c!  cual  preso  que  fué  en  iAoma,  por  manda- 
do del  Emperador  le  llevaron,  y  á  la  sazón  se  ha- 
llaba en  Gonstantinopla,  nunca  se  qaiso  hallar  preseate 
á  las  acciíines  del  Concilio ;  pero  confirmó  por  sus  car- 
tas lo  que  ios  padres  determinaron  y  decretaron,  y  en 
particular  se  dice  quo  el  dicho  Pontífice  condené  i  Orí- 
genes. Jornandes,  obispo  de  los  godos,  continuó  la  his- 
toria de  aquella  nación  basta  estos  tiempos,  cuque 
Atanagildo,  por  la  rimcrle  de  su  conirurio,  quedó  sin 
contradiocionpor  rey  de  los  godos. Tkivo  este  Rey  mu- 
cho que  hacer  por  toda  la  vida ,  y  emprendió  guerras 
muy  trabadas,  en  que  á  las  veces  le  sucedió  iHróspera- 
menle,  á  la»  veces  al  contrarío ;  porque,  olvidado  ds  lo . 
qdo  piómeUort ,  procuré  luego  ochor  á  los  romuíot  de 
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tOiU  Ecpifiajos  «mIm,  mí  por  el  asíonto  qit«  poco  «o- 
les  w  toinm*  como  por  fihírai  d«  aniiat ,  tsUlMO  apo- 

derjiíios  de  una  p.irle  no  pequcria  della,  tnnto.qup  su 
imperio  se  ex i en i lia  del  ua  mar  al  olro.  Turo  clt»  Uo- 
tuínda,  su  miijpr ,  do4  hijas :  It  ona  M  namA  Galsuinita, 
que  casó  con  Cbi  perico,  rey  de  Soesons,  eo  Francia; 
ú  otra,  Brunpqullde,  qne  ora  la  meoor,  cas<S  con  Sigi- 
berto»  rey  de  Metz,  en  Luretta,  hermano  de  Cliilperico. 
Bstaiilotieñoras,  por  diligencia  de  los  obispos  de  Fran- 
cia 7  por  medio  de  su  doctrina ,  dejada  la  secta  arria- 
Da,  que  profesaran  desde  su  tierna  edad,  fueron  ¡os- 
tniídaa  m  la  rengkm  ctidlica;  f  aun  no  falla  quien 

4lgt OT^  Afama g i !  ! o  «¡pcrf^To  ^r;:^it:a  la  religión  caló- 
UcSt  wdo  que  por  respeto  del  tiempo  en  pOiblico  pro- 
fesó h  fltett  iiriant ,  por  miedo ,  á  lo  qoe  w  «otieiida» 
de  no  alterar  los  ánimos  de  su  gente.  R'  in '  quince 
años  y  s^ts  meses;  murió  en  Toledo  de  su  enfermedad, 
ano  de  567.  Máximo, cesa rauguslano,  dice  que  eate  Rey 
fundó  en  aquella  ciudad  el  monasterio  agállense ,  asi 
diclm  de  nna  alquería  qnese  llamatM  Agalia,  distante 
de  San  Pudro  j  San  i'üblo  pretorien^e  ducieulos  y 
^eoenti  pacoe  oalr*  occMento  y  trpientrion.  Yo 

rrr'n  50  dehi'  leer  pn're  ori"i)t»  y  «;f pfcnirinn,  por  lu 

Jue  adi*  ante  se  diru.  iun  Poriu^ül ,  cuatro  leguas  de 
iilmanitie^,  po^Mo  que  toianlrgnol  llainan  Idanli ,  ft 
U  rilwrodei  rlü  Vi-  cla,  Iiny  una  aldea  cot!  nómbrele 
AtaDagiltlo,porT:niuni  fundada  p»r  oste  tiempo;  en 
•Ra  ae  ven  craifenloi  y  tuinas  de  edíflcins  que  mues- 
Irau  fué  obra  de  go  los,  muy  diforcnte  de  i.t  r.iijr¡ca  ro- 
mana y  de  la  manera  y  primor  que  tenia»  los  romanos 
en  edificar.  Después  de  la  muerte  de  Alanagildo  se  si- 
guié  una  vacante  de  cinoe  mies;  don  Lúeas  de  Tuy 
dicf*  de  rfnrn  nno^  y  cinco  meses.  La  causa  fué  que  !os 
principales  de  los  godos,  divididos  en  parcialidades  y 
posboei ,  no  lenian  do  conformidad  en  oombrir  elgun 
particolar  que  ron  fuprrn's  y  ingenio  suílentase  la  re- 

S6bUca  que  ae  iba  4  caer.  Poco  caso  iiacian  de  los  da- 
os pfiblicos  por  cumplir  eon  sus  pasiones  partleulares. 
Goliernaba  l.i  r^'I";ia  ri  mana,  después  de  Vigilio  y  de 
Pelagío,  Juan,  tercero  deste  nombre.  Los  suevos  á  la 
'  iDi«ma  sazón,  tenores  que  eran  de  Galicia ,  volvieron 
A  la  católica  religión,  que  antes  dejaran ,  renunciada  la 
tecla  arriana  que  h^ibian  mucbo  favorecido  y  trab^ado 
ét  todas  maneras  á  los  católicos  en  aquella  tierra  por 
especio  de  casi  cíen  oños.  Ayudó  moebo  para  redoci- 
Ilos  la  dillg-'nria  do  Martino,  dumiense;  era  liún^r-iro 
de  na>:ion ,  y  con  grantles  peregrioeciones  que  iiizo, 
•ndufo  liB  provnida*  de  «ríente ,  y  se  biio  imif  docto 
y  muy  aventajado  en  el  estudia  do  las  divinas  letras. 
Esto  indigne  varón,  venido  en  España,  díó  gran  mues- 
tra en  GaHela  de  su  bondad  y  sabiduría;  de  su  erudi- 
ción la  dan  bastante  los  libros  que  escribid,  M  mucbo 
lustre  y  elp^'nncta  de  palabras,  hi  licrm  isas  sentcn- 
cinsdeqiie  e^lún  esmaltados.  Anda  un  tratado  suyo  ¿)e 
irá,  otro  de  IJumildad  cristiana,  otro  Dé  narUfUi,  y 
últimamente  ,  de  bdifereucia  de  lus  Cuatro  virtudes 
tardinaUs,  en  los  cuales,  porque  coa  ios  muclias  ua- 
táñelas  y  agudeu  del  estilo  se  Mega  nroeho  i  la  leme- 
janza  del  de  Séneca  ,  do%  postreros  libros  ondan  en 
algunas  impresiones  en  nombre  de  aquel  Qlósofo  pues- 
tos entre  sos  obras.  Cdlflcd  desde  sus  cimientos  el 
monasterio  dumiense;  y  mudada  después  en  obispa- 
do^ dn  iliaddtiiiiieaae  le  Uaind  obispo  del  fliiaaio  Uto* 


DE  MARIANA. 

lo ,  y  mas  adelante  Alé  prelado  da  Braga  con  reteaciet 
de  lu  iglesia  dumiMM ,  que  unieron  oon  el  nnow 

obispado  que  le  dieron,  f)  "íptif»s  da  mn'^rfo ,  por  h 
muela  fama  de  su  saulidad  eo  Galicia  y  en  parle  de  la 
Lnsllania  totovieran  y  tienen  por  «01»  ba^e  haeeHa  ' 
flesta  iiO  dti  marzo.  Cuando  los  suevos  a braxaron  la 
religión  católica  tenían  por  rey  á  Tcodurniro.  Quá 
reyes  después  do  Remlsaiundo,  de  quien  se  hablé  de 
suso,  antes  deste  tiempo  hayan  tenido  los  suevos  no 
se  sabe ,  ca  las  antiguas  memorias  y  bistonas  de  aque- 
llos tiempos  han  faltado.  La  ocasión  de  reducirse  íuó 
esta :  acaeció  muy  á  propósito  que  el  hijo  mayor  de 
Teodomiro,  qu«  le  había  de  suceder  on  el  reino,  e^staba 
dojieate  de  una  grave  enfermedad.  Volaba  por  el  mun- 
do la  fama  de  tos  mUagreo  desan  Harlln,  tnronense. 

;  Envió  el  Rey  á  su  sepulcro  embajadores  en  ro-neria  para 
alcanzar  salud  para  su  hijo ,  que  llevaron  tanto  peso  de 
oro  y  piale  cuento  era  el  del  eosrpo  de  nquet  mom. 
Como  ninguna  cosa  se  alcanzase  por  este  medio,  enten- 
dió su  padre  que  diferenciarse  en  la  relií^lon  yseguir  la 
secta  de  Arrio  era  la  verdadera  causa  de  no  alcanuir  de 
Dios  lo  que  toólo  deseaba  por  lasoraciones  de8aallar> 
lio.  Lnvió  nuevos  endmjntlores  ,  que  le  trajeron  pa^le 
del  manto  de  que  san  Marlm  usaba  en  vida.  En  el  en- 
tre  tanto  el  bljo  ateanid  fat  salud deaeedi;  ysin  omborgOi 
p  r  V  lio  que  babia  hectio  su  padre  y  cod  que  se  olilí- 
gu  ra  si  alanzase  lo  que  deseaba  y  peiiia  á  Dios»  mandó 
luego  ediOeer  on  nombra  do  san  üerttai  un  temple. 
Algunos  piensan  que  eate  templo  se  hizo  en  Orense  i 
causa  que  la  iglesia  mayor  de  aquella  ciudad  s«  llama 
del  nombre  de  san  Martin.  No  paró  en  esto  la  devoción 
del  Rey,  antes  por  su  diligencia  los  suoveosofodqjem 

I  públicamfnle  á  la  religión  católica,  y  para  trtns  con- 

I  firmarlos  eo  aquella  religión  por  am^iaestaciou  do  saa 
Ihrtío,  dumlen^,  so  jnnló  no  cooellio  en  Braga  de  loe 

I  obispos  de  Galicia  el  ano  tercero  del  reino  ik  Tf*o  li)- 
miro.  Eolus  actos  deste  Concilio,  que  fué  el  primero 
éntrelos  bnearenses,  se  leo  ol  nombre  del  rey  Ari^ 
miro,  pero  está  la  letra  errada.  Fué  esto  el  eñode  Cristo 
de  863.  Lucrecio,  obispo  de  Braga ,  sucesor  de  Profu- 
turo, tuvo  el  primer  lugar  entre  odio  obispos  quealU 
se  bailaron.  Después  dél  Andrés,  obispo  del  Padrón, 
Martin,  dumiense,  Lucencio,  conimhricense;  demás 
destos  Coto ,  Uílderico,  Timoteo  y  Maitoto,  sin  decla- 
raren qué  iglesias  oran  obiipos.  tio  aquel  Cooeilioeon- 
fi  marón  fa  religión  católica ,  y  reprobaron  la  secf a  de 
PriscilUano.  Vedóse,  conforme  á  la  costumbre  anttgua, 
que  los  cuerpos  do  los  difuntos  no  se  enterrasen  denir» 
de  los  templos.  Señaláronse  los  términos  á  cada  una  • 
de  las  diócesis  de  Galicia  basta  donde  cada  cualseei- 
teudia ,  como  lo  dice  Ilacio  en  la  Crónica  d*  lo$  su^ 
vo$,  vMUUoBygodoK  Noliay  duda  sino  que  por  estos 
tiempos  bobo  diTcr>o<!  e^^-ritores ,  llomados  ilaci  is  d 
idarios;  y  entra  otros  uuo  que  ciuii  aiíos  antes  defeo 
que  vamos  eseríbid  una  historia  de  las  C(>«as  de  Ei- 
pona.  Algunos  entienden  que  la  distinción  de  los  tér- 
minos ya  diclia  se  bizo  en  el  concilio  Luce  asa  ó  de 
Lugo ,  que  dicen  se  tuvo  luego  ol  siguiente afio,  mon- 
dos por  (ncmorias  que  liiy  dttsto  en  los  archivos  deu 
Iglesia  de  Lugo.  Esto  sigue  dou  Lúeas  de  Tuj  en  p  'r- 
licular;  otros  se  persuaden  por  razones  que  para  ello 
alegan  que  entre  estos  dos  concilios  bobo  espacio  da 
•aii  años.  Jflas  lodos  estaaoploionfloaoníuaertas,  01 
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bflf  [viffl  fué  íproba'lns  ni  reprohallas;  cada  UDOcon« 
íorm  i  su  juicio  les  dará  el  crédito  que  le  pareciere; 
ytaealkgoi  los  que  <;o<ipccfaaii»  y  es  muy  probable, 
qM  esle  dec^f*^    liizo  primorn  en  cl  concilio  de  Bra- 
ga, y  deanes  so  coQÍinaó  en  el  de  Lugo.  Averiguase 
qw  Jlirtíao ,  ya  que  era  prelaik»  4e  Braga ,  envió  eier^ 
tof  eapíUilos,queél  mismo  junló  do  los  concilios  grie- 
So*¡,  para  que  los  viesen  los  padres  d^d  concilio  de  Lu- 
go. Tanibieo  es  averiguado  que  aquella  iglesia  de  Lugo, 
por  pennWMl dd  Rtj  yá  M  iostoncia,  se  bizo  roelro- 
pnliiana ,  que  es  tanto  cotno  tiacelta  arzobispal ,  y  i  su 
prelado  arzobispo ;  si  bien  se  ordenó  que  la  tal  coocc- 
lii»  10  parase  perjurio  i  teiglesit  é»  Bngt^tiiles 
pnrfsta  rar.on  alcanzó  autoridad  de  p^iina  !'»,  pues  por 
el  mismo  caso  ie  quedaba  por  súbdilo  el  arzobispo  de 
Logo,  bien  que  en  aquel  tiempo  la  dicha  iglesia  no  usó 
dailt  nonlin  da  primado.  En  este  mismo  tiempo  vo- 
jK»r  todas  parles  !:i  f;ima  de  snn  MillandelaCogu» 
lia  por  fu  grande  santidad.  Siendo  mozo  se  ejercitó  eu 
«•da  d«  fifUNT,  deuda  m  ptió  i  it  profeiion  é»  h 
rila  mnnástif^.  A  In<;  principios  tuvo  pnr  maestro  un 
Donje  llamado  Félix;  después,  con  de^co  de  vida  mas 
pcrfeett,  se  apartó daltnl(».da  la  gente,  y  «o  la  tofaJad 
del  monte  Deslercio  pasó  cuarenta  años  de  su  vida.  De 
(H¡  Didimio,  obispo  de  Tarazona ,  movido  de  su  grande 
bnia,  le  sacó  para  ordenarle  de  presbítero  y  darle,  co- 
mía dió,  él  cuidado  da  la  iglesia  ^rgegteose.  Impu- 
siéronle sus  comp-iHcros  muclias  cntnmnías  por  no  lle- 
var bien  la  severidad  de  ia  disciplina  y  de  la  vida  que 
bada  y  ejemplo  que  daba ;  por  esta  causa ,  renantíteoda 
iqucl cargo ,  en  una  capilla  ó  ermita  que  levantó  cerca 
4e aquel  pueldo ,  pasó  lo  dcm:ls  de  su  edad ,  que  vivió 
kfta  ser  de  cien  años ,  ocupado  en  ta  conteiiiplucion 
dt  Im  eoau  divinaa.  Ra  aqaal  lagar  pasó  daata  vida  y 
sepu'taron  «lu  cnerpo;  y  en  el  mismo,  pasados  nia<i  de 
otros  cioeueula  años ,  por  su  devocioa  |  respeto  se 
inaató  va  monaatarla  da  aa  miama  nembre ,  aa  rique- 
las,  autoridad  y  majestad  y  en  anchura  do  todo  el 
edificio  uno  de  \M  maa  priocipaks  j  maa  «ominados 
istoda  Espaiía. 

CAPITULO  Z. 


Oalaaóas 

Doshijní  ilet  rey  Atanagildo  Galsuiiida  y  Bruncqtiil- 
de,  como  poco  antes  quería  diclio,  casaron  en  Frau- 
da Mo  doa  reyes  de  aquella  gente ,  casamientos  que 
favaa  desastrados;  asi  lo  mostró  el  suceso  da  laa  «th 
m.  E!  contento  de  h  nna  fué  breve,  ra  n[>^nri<í  ra- 
lada cuando  desastradamente  murió.  La  vidu  de  la  uiru 
foálaripta ,  roas  sujeta  i  muclias  calaroidarles.  El  vulgo 
é  rstos  trnlj^ijos  la  anadió  la  infamia  y  mal  nombre  de 
que  queremos  descargar  con  argumeolos  y  tesiimo- 
BiaieoacNiyanlaa  i  aata  aobilliiraa  liemlira.  Tavo  CSo- 
lario,  primero  de  aquel  nombre,  rey  de  los  francos, 
cuatro  hijos,  todos  reyes.  Repartieron  entre  sí  cl  impe- 
rio de  su  padre  eu  esta  furma.  CUereberlo  fué  rey  de 
hrís,  Cliilperíco  de  Sues)n8,q«a  por  quedar  apode- 
rado de  los  tpsoros  do!  padre,  era  mas  poderoso  qiio 
los  otros;  Guuiruno  tuvo  á  Oiheuü,  Sigiberto  lo  de 
MalifdaLorana.  Can  eala  casó  primora  Bninequilda, 
h  Trnnr  i!o  V.¡-^  í\r^  lirrmanas,  cou  el  menor  de  los  lier- 
iUMMto,  iuui««i(t|(iuae  ea  denuedo^  da  Jiueu parecer» 


de  lioacsias  costumbres ,  prudente  en  cl  consejo,  y  en 
las  palabras  blanda.  Sea  licito  usar  de  las  mismas  pala- 
bras de  Gregorio,  turoncnse,  praMadel  mismo  tiempa. 
Dirás  que  puede  mucho  el  tiempo  para  mudar  las  eos- 
lumbres,  y  mas  de  ios  principes ;  sea  asi,  pasemos  ade- 
lanta. Cliilperieo  de  lo  priaMra  mujer  Audavera  lavo  i 
¿  Meroven  y  í^iqihfrto,  sus  Idjfts ;  después  casó  con  Gal- 
suinda,  hermana  mayor  de  Brunequilde.  Fredegunda, 
amiga  deste  Rey  y  que  tenia  con  él  gran  cabida,  de- 
más de  atreverse  á  la  aueva  casada  y  tener  con  ella  re- 
yertas, decirle  baldones  y  ultrajes,  fué  causa  de  su 
muerte,  porque  eu  el  lecho  de  su  marido  la  hallaron 
muerta ,  sin  que  dejase  algún  hijo.  Eutró  eo  tn  lugar  la 
misma  IVe  legunita,  y  llamóse  reina.  Esta,  dado  que 
cometió  muchos  delitos  y  maldades»  vivió  mucho.  Foó 
ea  aqud  tiempa  conocida  par  sa  desvergOeau ,  dea- 
honeslidad,  lujuria  y  crueldad;  porque  habiendo  por 
la  muerte  de  Chereberto,  rey  de  París,  heredado  aquel 
reino  Sigibcrto,  su  hermano,  le  hizo  matar  por  medio 
de  dos  liomioianos,  asteada  daicaidado  ea  la  dicha 
ciudad.  Brunequilde,  espaiilndu  pnr-d  d<^sastrey  muer- 
te do  su  marido  y  cuidadosa  de  su  lujo  Clilldeberto, 
aa? idla  i  aquellas  perlaa  de  Metí  donde  tenia  hvar  en 
la  gente  y  gauadas  las  voluntades  de  la  provincia.  Mas 
ella  vino  á  po  ler  de  Cliilperico ,  y  por  él  fué  enviada 
presa  á  Ituan;  lector,  atención, que  son  muchos  los 
persan^joa  de  que  en  este  capítulo  se  trata.  Movida  da 
su  hermosura,  Mcroveo ,  Injo'mayor  de  Chilperico,  so 
caaó  con  ella.  Era  aquel  casamiento  ninguno,  por  estar 
vedado  por  deredwai  eauria  can  la  qoa  ftié  mujer  da 
su  tio.  Sin  embargo,  pudiera  alcanzar  perdón  d  '  su 
padre  por  haber  errado  como  mozo ,  si  su  madrastra 
Fredegunda  no  lo  impidiera;  asi  fué  primero  hecho 
frailat y deapnea también  miurto.  El  mismo  fin  tuvo 
Clodovco,  su  hermano  menor.  Pretestato,  obispo  de 
Rúan,  fué  enviado  ea  destierro;  el  cargo  fué  halkrse  al 
easamfeota  da  Meravoa  y  BraaeqaÜde.  A  eetaa  eroel- 
dades  y  impiedades  so  allegó  la  d'^shonestidad  di^sta 
mujer ;  sin  tener  respeto  al  Rey,  su  marido,  como  des- 
honesta puso  los  ojos  en  Landrico,  su  condestable.  Vi- 
no esto  á  noticia  de  su  marido ,  y  por  sospccliar  casti» 
g  iria  estas  deshonestidades  mal  encubiertas  y  locos 
amor^ ,  ellos  se  aolicíparou ,  que  luó  otra  nueva  mal- 
dad ,  y  coma  valviesa  da  eaxa,  le  procvraraa  malar 
junto  á  un  pueblo  IbmadoCda;  liízn?c  n^í,  ron  que 
después  fué  la  vida  mas  suelta.  Uizo  Fredo^uuda  guer- 
ra en  faver.de  Clotario,  aa  Jiuo,  contri  Childalwrta,' 
prima  dd  niño ,  el  cual  por  testamento  de  Guntraoo, 
su  tio ,  era  rey  de  Borí,">na ,  domás  del  reino  de  su  pa- 
dre, que  ya  d«  antes  tema.  LiuYubu  Frodegunila  por  ge- 
aaral  de  en  geata  al  mismo  Landríco ,  que  latió  con  hi 
victoria  y  nr  permisión  de  Dios.  Siguióse  tras  esto  la 
muerte  de  Cbildoberto  y  de  su  mujer.  Uobu  sospecha 
que  con  ponzoña  que  les  dieron ;  na  ae  diee  qniéa ,  tolo 
consta  que  de  d<iS  hijos  que  dejó  el  muerto  Teodoh  r^t  i, 
el  mayor  quedó  porreydeMclz,  y  Teodorico,  el  me- 
nor, de  Burgiiña,  debajo  la  tutela  de  Bruuuquilde  ,  SQ 
abuela.  EMos,  siendo  da  edad»  bicieron  guerra  á  Gota- 
rio (causas  de  guerra  nunca  pueden  faltar  entre  los  co- 
marcanos); las  historias  de  Francia  dicen  que  á  per- 
soasioa  de  Bruneqailde,  can  {atento  qoe  tenia  de  acra- 
cenlar  con  mirvu^Ñ  limiras  á  Pri^fadio.  un  ilalíano  amigo 
j  na^iú  coavenittü,  ó  por  udiu  i|u«  la  ícumu pur  ser 
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españoTa  ,  aati  no  fo  determinamí)?.  Añürlcn  qu?  pa^A 
Un  adelanta  en  esto » que  reTolvió  á  Teodorico  contra 
T«odolMfto ,  tu  beniMii» ,  Mtt  Aedr  que  el  iHelM»  T«i> 
doberto  era  hijo  de  un  horletano  y  que  seliabia  apo- 
derado de  los  tesoros  de  su  padre.  No  pararon  estas  al- 
teraciones y  odios  basta  tanto  que  los  doa  hennaiios  le 
LicieroD  guerra ,  y  TMdoberU»  M  M  Colonia  muerto  á 
traición;  otros  diren  que sq  hermano  dospuc?  de  ven- 
cido le  dejd  con  la  vi<la  y  envió  preso  á  Cijalloo.  bi  ven- 
cad«r^  npudiaáa  mto*  deslo  Henneoibergt ,  hfja  de 
Wetericn  ,  como  se  dirá  en  otro  lugar ,  hobo  en  sti  po- 
der á  una  hija  de  su  hermano  muerto  y  dos  hermanos 
•ayos.  A  loe  infant»  mató  Branequilde;  asf  to  dioan. 
La  doncella  era  de  excelente  ternesure;  y  como  quicr 
que  su  tío  la  quisiese  tomar  por  mujer  j  la  abuela  no 
viniese  en  esta  maldad,  dicen  que  con  ta  espada  des- 
■oda  hi  quiso  miar,  y  lo  hieiera  el  no  eeudieraB  lee 
criados  de  su  casa  y  ta  libntran  del  peligro.  Dicen  mas, 
que  ella,  en  venganza  desta  injuria,  mató  al  dicho  Teo- 
éoiko  t  w  nieto ,  con  ana  ¡Mbidi  mortal  que  le  dM  al 
eilir  del  baíío ;  pero  autor«t  mny  graves  testiQcan  que 
murió  de  cim^irns.  Con  su  muerte ,  tal  cnnl  fii»^,  recayó 
el  reino  eu  Ctoiano ,  liijo  de  Freüegunila,  que  á  esla 
Oiioa  yt  era  muerte  de  enfismedad.  Este  se  disgustó 
con  Rniirequllde,  porq;ip  rnn  nueva  injuria  trataba  de 
dar  el  reino  de  Teodorico  a  un  hijo  que  el  difunto  dejó, 
por  nondire  SigI  berto ,  ti  liien  era  bettanlo.  Amó  el  ue- 
gocio  á  las  armas ,  y  siendo  Sigiberlo  desamparado  de 
los  suyos  y  puesto  en  Iiui(ir> ,  hf»rmnnos  suyos,  lla- 
mados Corto  y  Meroveo ,  y  ia  inj^ina  ürunequiide  vi- 
nieron á  poder  de  Clotarie;  lo  que  dicen  sucedió  el 
año  de  616.  Corbo  fué  luero  rrninrto;  á  Mtovco  quis  » 
dar  el  vencedor  la  vida  por  haberle  en  el  bautismo  sacado 
de  plli.  Oontrt  Branequilde ,  dicen ,  oíd  de  mayor  ee- 
verídad,  porque  cuatro  veces  la  hizo  azotor,  después 
desto,  atada  por  los  cabellos  á  la  cola  de  un  caballo  por 
domar,  la  hicieron  pedazos,  sin  embargo  que  era  mujer 
de  prende  eded.  Poeo  te  movió  el paeUo  á  compasión, 
i  causa  que  dicen  por  sus  eT^ftíios  y  embustes  perecie- 
ron diex  reyes  y  grande  muchedumbre  del  pueblo.  En 
particular  escribe»  que  é  Dealderio,  obispo  de  Vieoa,  y 
á  rolnnil  ai;  I  ,  vnrnn  santo,  á  este  desterró ,  y  al  otro 
dió  la  muerte,  que  son  todas  fábulas  mal  forjados.  Cn 
lenta  menen  lee  escritores  franceses  se  descuidaron  á 
divulgar  pitnftte  y  el  vulgo  á  neebttlee,  vef^omoso 
descuido,  si  no  entenilícroo  que  la  mentira  se  podía 
descubrir;  y  si  lo  eoleadieron,  fué  desvergüenza  nota- 
ble. Bueueeeutoneefirawn  que  todo  eelo  ee  une  pura 
tragedia,  tomada  sh)  juicio  de  Iús rumores  y  liutiíillas 
del  pueblo.  Yo  entiendo  que  las  maldades  de  Fredegun- 
de  y  el  castigo  que  le  dieren ,  li  loe  eueliMleno»  fueren 
vencedores ,  mintiendo  como  suele  le  bme  y  trooendo 
los  nombre*;,  !tan  atribuido  á  Brunequilde,  princesa 
religiosa  y  buena ,  como  lo  muestran  dos  cartas  do  sau 
&«gorfo,  papa .  para  elle  llenee  de  fordederee  alaban- 
zas ,  ademrts  de  muchos  temptí  ?  mngníficos  ediítr-ndas 
y  adornados  en  Francia  á  su  costa  y  gran  uúin  ru  de 
ceotiveareocatados  con  lu  dinero.  Por  ventura  ¿  nega- 
rás que  esto  sea  así?  Mostraremos  memorias  ciertas  de 
todo  ello.  Pur  ventora  ¿crer^rá  alguno  que  tales  cosas 
hayan  sido  hechas  por  mujer  impía  y  cruel?  No  lo  pa- 
rece. Allégase  á  esto  otro  argumento  mas  fuerte,  y  ee 
Bo  iNtteren  eu  ilMorw  de#huwia  Gtegeií»,  UnniB* 
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sp,  (\m  vivió  en  aqad  tiempo,  mención  algnoa  le-'i; 
maldades.  ¿Podráse  pensar  que  hizo  «to  por  re$peio  j 
de  Brunequilde  un  eaerilor  freneéeyverondegrmli 
autoridad?  Por  ventura  el  que  de  Inró  íodasksnal- 
dades  y  engaña  de  Fredeguoda  y  las  puso  por  escri- 
to ¿  perdonará  á  una  mujer  extranjera?  No  lo  creo  yo. 
Dirás  que  el  rey  godo ,  por  nombre  Siednto,  «lleiili 
de  san  Desiderio,  obispo  de  Viena,  cuenta  mncbs 
maldades  de  Brunequilde  y  testifica  que  hizo  morir  i 
equel  mirtir ,  y  que  Alünuimeule  por  vengann  de  Km 
pereció  arrastrada  de  caballos.  Fuerte  argumento 
este  si  se  probase  baslantemeote  que  el  autor  de 
aquella  vide  fuá  ei  rey  Sieobuto,  y  no  mee  etne  itos 
del  mismo  nombre  mas  moderno ,  que  alirroa  recogió 
aquellos  rumores  del  vulgo  con  menor  autoridad  y  di- 
ligencia que  si  fuera  rey.  Quede  pues  por  cosa  derla 
queBruMquíMeAiélNienepr&ieesa,  yqoeainenúiN 
go  en  aquellas  tiempos  muy  perdidos  bi  cargaron  de 
pecados  ajenos,  según  el  Bocacio  lo  consideró príias» 
ro  que  nos ,  escritor  de  ingenio  poético ,  pero  de  gna> 
de  diligencia  y  cuidado  en  rastrear  la  uiitigüedaJ;  y  ^ 
después  dél  Paulo  Emilio  en  su  Historia  de  Fronda. 
Esto  brisie  en  esto  propósito ;  volvamos  con  ouesuo 
cttoolo  i  lü  coeas  de  Bepeñe. 

CAPITULO  XI. 
De  kus  reyes  Lluvi  j  LeaflfUdo 

Después  de  la  muerte  de  Ataaagtido ,  rey  de  k»  li- 
sogodos,  que  falleció  en  Toledo,  como  queda  dicho, 
Liuva.  asi  se  halla  escrito  el  nombre  deste  rey  eolis 
monedas  antiguas ,  hombre  muy  poderoso  y  de  mi  l? 
experieociade  cosas,  fué  declaradopor  rey  en  Narüaoa, 
do  heste  entoocee  tuvo  et  gnbierno  eono  vireyqes 
era  de  la  Gallia  Gótica.  Suced;  1  esto  p!;:"  »  ?i  gundodel 
emperador  Justino,  el  mas  mozo ,  que  tenia  el  imperio 
romano,  y  fué  el  primero  que  envió  i  Loegiooeoe 
nombre  de  Cznrco  para  que  en  lugar  de  Narsete  go- 
bernase la  Italia.  Comenzó  Liuva  á  reinar  el  anod» 
Cristo  de  567.  No  hay  cosa  que  de  contar  sea  do^leRej, 
salvo  que  el  segundo  eüo  de  en  reinado  declaró  i 
vigild ),  su  hermano,  por  compañero  del  rei  n  f  i 
igual  poder.  Tumóparesí  el  señorío  de  la  Gallia  G<Uta 
p  or  liaber  elll  vivido  mes  deordinarío,  y  aon  don  L6etf 
de  Toydice  tuvo  el  imperio  déla  Galliu  p*)r  espacio  li 
siete  años  &n(i»s  que  fuese  rey  de  España.  Las  demás 
provincias  sujqusú  los  godos  encomendó  á  su  herma- 
no ,  por  cuyo  medio  etponibe  que  le  repfiblice ,  en  idih 
chas  partes  caída ,  volvería  en  suantiguo  luciré.  ?i  bien 
leuioa  entrólas  manos  grande  guerra  contra  los  ro- 
manos ,  que  estaban  epoderedoe  de  gran  parte  de  ique-  | 
lieenchisima  provincia  y  la  defendían ,  n  )  soloconsu;  > 
nrmas,  sinoeso  mismo  con  e!  esfuerzo  y  ayuda  de  ú-  \ 
gutios  do  los  godos,  los  cuales,  por  tas  parcialidadw 
que  entre  el  tenian ,  se  recogían  á  los  romanos  eooM  i 
refugio  común,  T'^nín  l  euvigildo  dos  hijosdesumu/er  . 
Teodosia,  hija  que  fué  de  Severíano,  duque  y  gober- 
nador de  fe  provineie  Gertegioenee,  hermene  de  Laee- 
dro,  Fulgencio,  Isidoro  y  Floren  ti  na.  Los  hijos  de  iM- 
vigildoeran  Hermenegildo  y  Recaredo.  Muerta  Teo(io- 
sia,Leuvigildoc8só  con  Gosuinda,  que  «stabe  viedtM 
rey  Atanagildo ,  en  el  mismo  tiempo  que  por  lie*- 
muM  M  neniado  á  le  cempifiindel  leinA.  Uecborej. 
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DOa  parra  muy  iiermosa  que  tenían  delatile  h  puerta 
del  templo,  secósele  súbitamente  la  mano ;  enojado  el 
Rey ,  mandó  se  la  eortnMo ;  rogóla  atfHieblo  por  él,  y  al 


en  guerra  comoan  fn,  sin  al- 


por  la  pruii 

guna  dilación  iqovíó  guerra  i  los  romaiHM.Iantáronse 
iM  boealM  de  la  «na  parla  y  da  la  otra.  Dióse  la  bata- 
lla en  los  pTicb!n«!  bn^^i^fanoí,  queera  donrie  hoy  está 
Baia.  Perdieron  la  jornada  fencidw  tos  romanos,  con 
qoe  Ataron  achadoa  da  toda  aqnaHa  feglon.  Demda 
di-íí  1  ,  la  comarca  de  Málaga  fué  puesta  á  fuego  yá 
sangre;  Hedioasidonia,  cerca  del  (¿strecho,  tomada  de 
Boclie  por  entrega  que  hizo  de  aqiicllaciudad  unhom- 
bre  llamado  Framidanoa.  La  cfodad  da  Cárdoba  as* 
taba  levantada  y  no  quería  reconocer  vasallaje  después 
que  vendó  al  rey  Agila ,  como  queda  dicho;  acudió  allá, 
p6sola  debajo  de  su  ohcdiencia,  y  con  alia  nsochos 
pueblos  y  ciudades  ;il  il  rfiNlor  y  nM»  as  con  grnn  daño 
de  la  gente,  roavormente  del  campo,  que  son  los  que 
■na  p^teeaa  aó  al  tiampo  da  Ih  goerras.  La  oomarea 
de  Subaria,  que  ro  c;i!)e  en  qué  parte  de  España  ca- 
jasa«  fuóasiinismo  maltratada  con  robos  y  talas  y  pues- 
ta i  anjadott.  &laka  acopado  Leuvtgildo  en  aalas  co- 
sas cuando  falleció  en  la  Gallta  Liuva  ,8U  harroano,  el 
tiro  de  572;  reinó  solos  cinco  anos,  y  aun  algunns 
dcsle  número  quitan  dos  años,  Leuviyijio,  sosofj'adys 
kscaaaa  da  la  Bóllca  y  echados  los  romanos  át¡  todas 
a<]'j»»!!os  provincias,  dio  vuelta  húcia  la  Cantabria  ó 
Vizcaya,  en  que  tomó  por  fuerza  á  Amaya  (oíros  la  lla- 
aaan  Arabia,  y  otna  Varagia ,  eiodad  sin  dada  altiiada 
entre  Burgos  y  León).  Lo  demfls  de  la  Cantabria,  quese 
a&teuiiif  hasta  Anaya,  fué  destrozado  y  maltratado  con 
fDbaay  taita,  nraeboaravoltaaoa  muertos ,  y  enaatentk- 
Bierounsucerdoíe,  i  quien  san  Mülande  la  Cogulla  antes 
babia  denunciado  la  muerte,  porque  en  una  junta  de  los 
principales  de  Cantabria  no  quiso  dar  ío  á  su  profecía  en 
^■a  les  avisaba  de  la  deslruicion  que  se  a  parejaba  i  toda 
fiqiieün  provincia.  Desde  Cantabria  pasó  con  las  armas  pn 
Aquüauia,do  Aspidio,  que  en  la  ciudad  Agerens6,que 
b<^  aa  Agra,  na  qaeria  abadaeer,  apramlié  mal  su 
prado  ruán  peligroso  sea  probar  ín  fuerza  de  tos  reyrs, 
ca  viuierou  á  poder  del  Roy»  así  él  como  su  mujer  y 
hijos,  despoaa  da  haliar  perdido  aua  Manes.  B abad 
biclarense  dice  que  A'ipidio  era  en  aquella  comarca 
sénior,  que  es  tomismo  que  el  mas  viejo  ,  d.iíoque 
aquella  palabra  la  lomeen  signiiicacion  do  scñuriuy 
principado;  y  as  cosa  averiguada  que  los  mas  viejos 
del  en  imperar,  de  donde  en  lo  de  adelante ,  asi  en  Un 
Rietnorias  de  España  como  an  las  acciones  do  los  con« 
ailhia,  prlaeípolanentaiaa  foa  ao  liémpo  daCariollag- 
nn  <;e  tuvieron  en  Francia ,  los  sei^nres  y  principes  se 
comenzaron  á  Homar  séniores ,  costumbre  que  desde 
aqoal  tiempo  pasó  é  las  lenguas  vulgares  de  España, 
Ilaliu  y  d':  Fnim  I j ,  que c^lo quiere decirseñnr.  l] ne! mis- 
mo BOO  que  murió  Liuva,  Úiro,  ó  como  otros  escriben 
Afiaiirifo,gateriiabalaiHMiondíalossnavos,  y  era  rey 
por  moerte  da  su  padre ,  que  sucedió  dos  años  antes.  En 
este  mismo  tiempo  se  tuvo  el  segundo  concilio  Braca- 
renseen  Draga;  Ualiáronse  en  él  doce  preladosde  Galicia. 
Tovoel  primer  lugar  y  nayor  autoridad  éntrelos  den)ás 
MarÜno,  dumiense,  ra  metropolitano  de  Braga.  Con  los 
é^rekiadaste  Concilio  so  conQrmaroa  ios  suevosenla 
laBgfan  racabM.  Ayudó  atiaal  na  milagro  qna  anaadid 
por  aquellos  tiempos  en  esta  manera.  Salió  el  Rey  de  un 
(ampio  que  con  advocación  do  san  llarlin^  obispo  do 
Jm,  dijimoaadaicd  an  padit»  ItatnilnaoQiiliilaw* 


(in  alcanzó  le  per 


flizo  otrosí  oración  ;i'    itit  \ 


que, sin  embargo  de  la  ofensa,  le  tornó  lu  mano  al  ser 
da  antes ,  milagro  y  merced  por  iacnal  todos  glori0ea« 
ron  &  Dios  y  á  su  Santo.  Vji  este  mismo  concilio  de 
Braga ,  ó  como  algunos  sienten,  en  el  que  poco  después 
se  juntó  en  Lugo,  dividieron  los  obispados  do  Galicia, 
sus  aledaños  y  distritos.  División  muy  famosa,  y  qno  la 
confirmó  el  rey  Wamba  en  ta  que  él  udetunte  hizo  do 
todos  los  obispados  de  su  reino.  Nótase  en  la  división 
de  los  ob¡<^i>a<laa  datSaliela,  rainá  da  los  suevos, qnaal 
obispo  dutin'ense ,  qoe  por  estar  aquella  iglesia  junto  d 
la  {iudad  de  Oraga  no  tenia  distrito  alguno,  señalan 
por  feligraaes  aala  la  bmilia  dd  Hay.  QoadaUa  lanar 
la  corte  y  casa  real  su  obispo  particular,  costumbre  que 
pasó  asiinesmo  al  reino  délos  godos,  y  algunos  preten- 
den sadábria  ranosaran  nuestro  tiempo  por  razones 
que  para  ello  alegan ,  ni  frivolas  ni  de  todo  punto  con- 
chiyentes ;  osí  nos  parece.  Laspalabras  de!  Concillo,  rfl- 
pt'tidas  en  la  división  de  Wamlia ,  son  estas :  A  la  sede 
dnmianaa  parta«ezcn  l  i  familia  real.  El  año  siguiente, 
según  que  lo  pone  Sigiberto ,  los  es[iañnles  celebraron 
la  li^ta  de  la  Pascua  i  los  it  de  las  calendas  de  abril, 
que  as  i  SI  da  mane;  iaafraneatesilaaié  dalas  ca- 
lendas de  mayo ,  es  á  saber .  á  18  do  abril ,  en  el  cual 
día  dice  que  las  fuentes  del  lugar  Oseto,  qua  ae  so- 
Han  par  al  mhunat  tadoa  losallas  henchir ,  mamnmao* 
mo  era  de  costumbre,  señal  que  los  franceses  acertaron 
y  se  engallaron  los  de  l'^paña,  milagro  conque  muchas 
veces  por  estos  tiempos,  como  lo  dice  Gregorio,  turo* 
nense ,  escritor  daata  ara»  aa  roasiró  y  entendió  la  far* 
dad  sobre  este  punto ,  ca  gran  diversidad  de  opiniones 
sobre  el  dia  ea  que  se  dabia  de  celebrar  lu  Pascua  bobo 
entra  astas  dea  naaionaa,  por  no  oslar  aaantada  daltod'o 
la  razón  del  cómputo  eclesiástico.  Y  ínm  por  las  tablas 
de  Diooisto,  abaii  ,  que  son  lea  mismas  de  Juan  Lucido, 
aa  vaque  lea  franceses  aearttrao.  Conlaniparinaa  da 
Gregorio  fué  Donato,  un  monje,  el  que  con  otros  se- 
tenta compañeros  de  Africa  pasó  en  i^spaña ,  y  con  la 
ayuda  y  riquezas  de  una  mujer  poderosa  y  rica ,  llama- 
mada  Minicia,  edificó  en  Játiva,  segnn  que  muchos 
entienden,  el  monasterio  scrvitano.  Fué  el  primero, 
como  dice  san  lllefonso,  que  iolrodtijo  en  España  ia 
innna  éa  la  vida  monAstict;  Inaa  da  entender  Ja  qua 
militn  drlin;o  do  cierta  rcp*a  en  conventos  yen comuni- 
dad ,  porque  de  monjes  en  las  acciones  da  los  concilios 
de  España  ae  halla  tieeha  mandón  aniaadaaleatiarapei, 
mas,  6  no  eslalun  atailos  ron  -Iquna  oblif'acíon  de  vo- 
tos ,  ó  esparcidos  por  los  bosques  liacian  vida  solilana. 
Vulvomos  con  nuestro  onemnáLauvigildo,  el  cual,  so^ 
segadas  las  alteraciones  da  AqvfUtnia ,  hoy  Guiena ,  dió 
la  vuelta  á  E'^paña  con  determinación  de  ecliar  por 
tierra  el  imperio  de  los  suevos ,  tjne  en  ella  durara  tan- 
to tiempo»  El  rey  Miro,  temiéndose  del  poder  de  loa 
godos,  que  ya  se  metían  baeieudo  daño  por  Golicia,  con 
embajada  que  les  envió  para  pedir  paz,  alcanzó  $ola« 
nenie  tregoas  por  derla  tiempo.  Olergóiaael  Gado, 
lo  uno  porque  no  tenia  bastante  causa  para  hacer  guer- 
ra ú  los  suevos  ni  otra  ocasión  mas  de  la  mudanza  da 
religión  ann^,  la  otro  porque  Lauñ^lldn  aatata 
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encendido  en  de»io  de  liacor  puf^rra  y  destruir  UD 
ejercito  do  los  romanos,  al  cual  JintiaOi  emperador,  en- 
comendara la  guerra  de  la»  fronteru  de  Eepillt.  Lo 
primero  que  Iiizo  Leovigildo  fuó  entrar  por  los  montes 
de  Orospptin ,  que  á  lisbaldn'!  Moncayo  se  comien- 
zan á  otupinar ,  y  pasando  por  Muiina ,  Cuuuca  y  Segura 
yporit  comarca  d«GftllMl,  M  lanninan  en  el  estre> 
clio  de  Cáiliz.  Ciertos  monlanc^es,  conOadosen  la  es- 
pérela de  los  lugares  y  de  ios  moutes,  no  le  qaeriau 
obedMsr;  ais  él  etn  Iw  amas  y  guerra  te  eajeló. 
Con  esto  se  hizo  mayor  elpuílf^r  de  los  aolos,  yéldelos 
romanos  se  disminuyó,  porque  poseían  solamente  y 
conservaban ,  con  poca  esponnia  de  sanileiibir  y  tm« 
Vileear,iin  pequeño  pedazo  de  tierra  tiácia  el  mar,  como 
yo  pienso,  Hediterriioeo.  Antes  que  Leuvigildo  comen- 
zase esta  guerradió  primero  órden  en  las  cosas  de  su  rei- 
noy  da  M  eaia,  y  con  intento  de  quitar  i  te  gnndaS  la 
costumbre  muy  recebidade  elegir  por  sus  votos  los  re- 
yes ,  Juntamente  coa  deseo  que  tenia  de  que  el  reino  se 
eontínoMe  m  m  famittB  y  <teMadÍatlfla,  deelart  por 
sus  compañeros  en  el  rcinn  i1  sus  hijos  licrmencgíldo 
y  Recaredo.  Para  esto  dividió  la  provincia  y  se&orlo 
en  tres  partM :  i  Hanneiw^do  enoonaedó  el  gobierno 
de  Sevilla,  ai  bien  Gregorio  Turonense  dice  que  de  Ué- 
rida.  Del  numbre  de  Recaredo  fondó  la  ciudad  llamada 
Recopolis,  que  es  tanto  como  ciudad  de  Recaredo ,  eo 
aquella  parte  donde  GuadielasejimlB  con  el  rio  Tajo, 
no  Iqn?  dp!a  villa  de  Paslrana  ,  oomn  lo  ulostipua  el 
moro  hasis.  lista  fuadacion  fuó  el  ano  de  577.  Sin  em- 
bargo ,  oiroa  imielMM  protandiB  qm  a^na  dudad  dt 
RecopoHs  se  fundó  en  la  Celiiberia,  do  of  presento 
está  AiflWMcir»  vulgarmente  llamado  de  Zorita,  de  si* 
tío  por  ID  ttttontea  imiy  ftiarte  y  agrio.  Lo  naa  darlo 
que  Leovigildo  puso  la  silla  de  su  reino  en  Toledo,  por 
donde  desde  aquel  ti^^mpo  se  comenzó  á  llamar  ciudad 
Regia ,  y  en  lo  de  adelante  fué  cabeza  y  asiento  del 
raioode  los  godos,  eoiDo  hasta  esta  sazón  bebiese  es- 

tnd'i  en  Sevilla.  H^'^lo?  prinripiosse  abrií  puerta  para 
que  aquella  ciudad  alcanzase  la  dignidad  de  primacía 
oabro  te  denla  iglesha  y  dndadea  do  Bipillo,  aaftmi 
qup  PD  ^u<;  lufrarc?  se  declarará  mas  amplamcntc.  Go- 
bernaba la  Iglesia  de  Roma  por  estos  tiempos  el  pon- 
tiOeo  Beaodieto,  aooaoer  de  Joan  oí  Tareero;  el  imperio 
romano  poseía  Tiberio,  segundo  d'^stc  nombre,  suce- 
sor de  Justino,  Humado  el  mas  Mozo;  por  este  mismo 
tiempo  Miro,  rey  de  los  suevos,  hizo  guerra  á los  de  la 
Rioja;nosesabe  por  qué  ciUO»  tole  se  refiere  los  ven- 
ció y  despojó  de  sus  bienes,  y  por  rnncinsion  los  sujetó 
á  suseñorio.  Llamábase  antiguamente  aquel  pedazo  de 
tierra  Ruconea,  par  lo  n«ioa  asi  la  llama  al  anoMspo 

don  Rodrigo;  es  grande  su  fertilidad  y  fr^snirn  ,  los 
campos  tan  á  propósito  para  sembrarlos  de  trigo  ^  que 
iWKlai  «oeaiacadMi  foinio  por  uno. 

CAPITLLO  XII. 
De  la  faem  de  BermtiKfitdo. 

Inptmde,  bija  de  Sigiberto,  rey  de  Lorenay  de  Bru- 
nequilde,  casó  con  Uermenegiido,  uuo  de  nuestra  salva- 
ción de  870.  Era  esta  señora  mala  do  lo  rébialtewiDdo 
ydeAtonagildo,  por  donde  con  este  casamiento  cmpa- 
rentiiban  eutre  sí  aquellas  dos  familias  reales,  traza  con 
que  ol  fty  Leu  vigildo  pratoiidii  oitgaor  m  niM  y  el 
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de  sus  hijos ,  mayormente  que  á  este  nuevo  párentfsro 
1  se  allegaba  juntamente  el  de  los  reyei  francos,  coa 
qoion  MimiaiDO  omporantaba.  Vino  Ingonde  de  Fran- 
cia con  grande  acompaQumicnto.  Su  abuela  Goaoindo 
la  tuvo  consigo  nlgun  tiempo  con  muestras  de  &\mr  y 
de  alegría  muy  grande;  hacíalu  todus  lus  caricias  que 
podia  i  propódto  da  ganarle  la  voluntad  y  oblif»i1» 
con  estos  hobpos  á  que,  dejada  la  rclfsion  caliSIÍca, 
abrazase  la  secta  de  Arrío  y  de  nuevo  se  bautizase, 
eoflw  lo  tofllan  do  oaatmnlira  te  arriiaoa.  Ingimda  no 

driba  oTjns  fi  p~fo  ni  quiso  venir  en  mancr:i  almina 
en  lo  que  su  abuela  pretendía  i  decia  que  conforme  á 
la  coatniobra  cristiana  babla  recebldo  ol  aantolMoüa» 
mo  debajo  la  invocación  de  la  Santa  Trinidad ,  y  queOQ 
esta  fe  y  creencia  pretendía  mantenerse  ha<!ta  lo  pos- 
trero de  su  vida.  La  abuela ,  como  mujer  que  era  so- 
berbia y  cnial ,  y  no  menos  fea  en  las  costondMooqiio 
en  el  cuerpo,  ca-le  faltaba  el  uno  do  los  ojos, no  pudo 
sufrir  que  aquella  moza  hiciese  poco  caso  de  sus  amo- 
naataeiOMa ;  ambravoddaa  an  gran  moMni ,  paió  tos 
adelante,  que  !e  dijo  mnrhn"^  baldone"; ,  ultrajes  y  de- 
nuestos, y  aun  cierto  día  puso  en  ella  los  manoa,  y 
asiéndola  por  te  cábaHoa,  n  arrastró  por  al  malo  teito 
liacerla  reventar  la  sangre ;  otre  vez  lu  hizo  caer  OBttnt 
piscina  ó  estanque  i  grande  riesgo  de  la  vida.  Ingunde 
00  se  movia  por  estos  malos  tratamientos ,  ui  adujó  por 
ellos  en  lo  qiio  doUa » onteiOOOlloBdo  qoo  por  su  dili- 
gencia masque  porotra  causa  Hermenegildo,su  marido, 
eoinenzó  á  tratar  de  hacerse  católico.  Altegáfonse  á 
aHo  te  anoiioatieioaet  do  aan  Laondro,  oUipo  do 
Sevilla,  qne,  romo  h  sin'íc'c  Inc'inndo  é  la  mejor,  la 
animó  j  enseñó  todo  lo  que  á  la  verdadera raKgion  pcr^ 
toneeii.  Ttafioroii  oomodidad  para  cotnuntcafia  deoo- 
pacio  á  causa  que  el  rey  Leuvigildo  se  era  ido  á  lo  maa 
interior  de  España ,  que  es  el  reino  de  Toledo.  Estaba 
por  este  tiempo  desposada  con  Recaredo  una  bija  del 
rey  Chilperico  de  Francia  y  4o  Pndegmido,  llamada 
Ringunde;  venia  á  verse  con  su  esposo,  l<7  te- 
nían concertado;  llegó  bosta  Tolom,  donde  por  un 
iviso  que  Uno  de  la  muerto  do  mpodro,  que  le  mató 
Lnndrico,  sn  condesta'jlc,  como  arriba  qucdn  dtclio,  da 
repente  se  volvió  á  su  tierra  sin  pasar  adelante.  Perdida 
pnea  la  aoperanu  do  que  aquel  eaauntetoao  lieliteo 

le  i'fecluar,  Recaredo  casó  adelante  con  ur)a  scñ  ra, 
por  nombre  Bada,  cuyo  linaje  y  nación  no  se  sabe; 
quién  dice  que  fué  de  la  nobilísima  sangre  de  los  go* 
dea,  an  padre  Ponto,  eoado  do  te  patrimonios.  Sol» 
consta  que  á  la  misma  sazón  que  el  rey  Leuvigildo  se 
ocupaba  en  dar  órden  en  estos  casamientos,  Hermene» 
güdo,  Ott  tiijo,  do  todo  punto  so  pasóé  la  partido  te 
católicos.  La  mudanza  deste  Principe  pn  la  rdi^';  n, 
dió  ocasión  á  una  guerra  moy  pesada  y  muy  larga  eo- 
tre  padre  y  liíjo.  Goautada ,  qm  doblara  terciar  Uflo  y 
aplacar  el  ánimo  de  su  marido,  parte  por  ta  braveza  do 
su  corazón ,  parte  por  ser  como  era  madrastra,  encen- 
día mas  el  fuego  y  irritaba  el  corazón  del  Rey,  que  do 
suyo  estaba  muy  apaaiooodopor  aquella  causa.  Antes 
que  viniesen  á  las  manos  y  que  los  desabrimientos  lie- 
g;<sen  tt  rompimiento,  iuteutó  el  padre  de  re«lucir  su 
hijo  por  ImoDoo  modte  i  id  «otmitad,  Oocpadióta  em- 
bajadores y  escribiólo  una  farta  dnsta  sustancia:  «Mal 
»quisiefa,ai  Ifi  vinierascn  ello,  tratar  de  nuestras  lio* 
aotedM  y  diteMidoi  en  presencia  que  pur  carta;  poi^ 
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aqneiqoé  am  no  alcanzaro  dfl  tf  si  estuvMras  delante, 
■^ivle  nwiuUirt  como  rey ,  quier  tecatligúra  como 
«pidre?  Trajéma  i  ItriMOOlfa  ta  bUMOdos  y  regalus 
•pstadm ,  ñfí  parece  con  tu  inconstancia  te  burlas 
aj  iiacec  escarnio.  Desda  tu  oiíiex,  puede  s«r  con  de- 
MMdidt  btáiiduviftocrii  j  •«■•airé em eaidadt», 
Bcomn  quien  esperaba  '^prías  rpv  dp  lo"?  p;nilosen  mi  Ju- 
agar. Eü  tu  edad  inas  crecida  antes  que  lo  pidieses,  y 
Mim  lo  peo<a<es,  te  di  fom  é»  loque  pudiaiMCspe- 
arar ,  pues  le  lii  -e  roínpañero  ile  íüÍ  reinoilo  y  fe  puse 
9ta  iai  monos  el  sceplro  para  que  me  ayudases  á  líevar 
sil  earga,  oo  para  que  armases  contra  mf  las  gentes 
•cxlraúal,  conqui«n  le  pretendes  ligar.  Fuerida  lo 
aqne  se  acotlumbraho,  lerli  Ti«mbredü  rey  para  que, 
•cooteoto  de  ser  au  coujpaüero  eo  ei  poder,  me  dejases 
•el  primer  lugar,  y  m  esta  ni  edad  cirgada  me  sir- 
•vipsesde  arrimo  y  me  alívíasps  el  yr^o.  Si  demás  de 
alodo  Cito  deseas  aigona  otra  cosa,  deciúrtlo  á  tu  pt- 
•di« ;  pen  ti  tobr»  ta  «dad  CMlrt  h  eoOombrt  •!!•■> 

adelus  míritos  !(■  lie  d;iJ<>  lú<]oluque  podia^iimaj^inar, 
•¿por  qué  causa  como  ingrato  impiameuta  ó  como  mal- 
•«■do  HMradc  ratoo  engañas  mis  esperanus  y  lu  trod- 
•cas  en  dolor?  Que  si  te  era  cosa  pesada  esperar  la 
•muerte  de«te  viejo  y  los  pocos  años  que  nutur¡ilmen- 
•te  me  pueden  quedar,  ó  si  porveulura  llevaste  muí  que 
■••  diese  pertt  dsl  rtiaoá  In  hcminio,  fuera  raam  qn* 

»me  dírlrraros  <ti  ^entimíprtn  primero,  y  finalmente,  le 
•remilieras  A  mi  voluntad.  La  ambicioo  sia  duda  y  ^ 
•Mod*  rsÍBar  f«  dripeña,  que  suele  qnclnalw lúto- 
•yes  de  noiun^Iezn  y  de<^a!.ir  las  cosas  que  entre  ai  esls- 
•bto  coD  perpetuos  üudos  aladas,  Eicúsasle  con  tu 
■wdencia  y  cAbreste  con  el  Telo  de  la  religión ,  bien 
•lo  veo,  en  lo  cual  advierto  que,  notolunenle  quebran- 
•las  l«»  leye§  lnimanas ,  sino  que  prororas  ?obre  tii  ca- 
•beza  la  ira  de  Dios.  ¿De  aquella  religión  te  apartas, 
•guiado  solo  por  tu  parecer,  cMiaqio  hforf  «iptro 
"cI  nombre  de  los  godo';  «r  ha  aumentado  en  riquezas 
»y  ennoclndo  en  poderío?  ¿Por  ventura  n^oospre- 
•dirit  li  tvloildad  do  ta»  ■niopisttdos,  que  doUas 

ptener  por  sacrosanta  y  por  dccliado  sus  olsr^isT  Esto 
•solo  pudiera  bo%\.>iT  purji  que  considerases  la  vanidad 
sdoflM  BMva  relifjiou,  pues  aparta  el  hijo  del  padre,  y 
•tos  mnBbrcs  de  mayor  amor  muda  en  odio  mas  que 
«mortal.  A  m( .  hijo,  por  la mnynrcfiad  toca  el  acon- 
•sejarle  que  vueivas  en  ti,  y  como  padre  mandarle  que, 
■d^do  el  deseo  de  cosas  diilOMS,  sosiegues  tu  cora- 
•son.  Si  lo  liocps  osí,  fácihnpnto  alcanzarás  ppnion  de 
«las  ciilpu  basta  aqui  cometidas ;  si  acaso  no  coDdes> 
•dMMhseott  tdfohmlad  yoMfeomsiUnnr  itsM^ 

tmj^,  tpr'i  por  demñs  en  lo  de  a detnn te  esperar  ni  im- 
•piortr  ia  misericordia  de  tu  padre,  e  Oió «atacarla 
mdM  pondiialm  i  HtriMDegildo ,  como  trt  ittson ; 
pero  determinado  de  no  mudar  parecer,  respondió  i 

su  pttdr^  ,  y  l<*  «rnhi4  una  í1f>«(e  tenor  :  «  Con  paripo- 
•Cia  y  can  igual  áiiiiiio ,  rey  y  señor ,  be  suíruio  ias 
■•flMnazas  y  baldones  de  to  carta ,  dado  qu»  paéímM 
•templar  la  liborta  l  de  lu  lengua  y  la  oólera,  pues  en 
•ninguna  cosa  ta  iie  errado.  A  tas  beneficios,  que  yo 


Bde<:eo  en  atf^in  tiempo  corresponder  ron  el  servicio 
•que  es  razón  y  permanecer  por  toda  li  vida  eo  ia  re- 
•VwtMteqoe  yoesl^obli|idoátMVÍ«lptdft.llÉi 
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i>0f1in«:t  llamas  nueva,  noscrtnfnrmíhnmo*;  con  eíjolcío 
»de  todo  el  mondo,  además  de  otras  muchas  ratones 
•que  hoy  pm  ■bonalli.  No  trato  ea«l  sea  masTenfade- 
»ra;  cada  cual  sfga  lo  que  p  h  c  ?[  i  parle  le  pareciere,  á 
•tal  que  senos  conceda  ia  misma  libertad.  Atribuyes  ta 
•baenandaiin  de  Dnestn  nación  á  la  secta  arriana  que 
nsíguen,  pomo  advertir  la  costumbre  que  tiene  Oíos  de 
•dar  prosperidad  y  permitir  por  algún  tiempo  que  pasen 
•sin  castigo  ios  que  pretende  de  todo  punto  derribar;  y 
nesto  para  qvesieDUa  mas  los  reveses  y  ei  trocirse  su 
•buenandanta  en  rnpjmno.  Y  q'jo  fn  t-l  prnípprtilrnl 
•00 sea  constante  ni  perpetua  to  declara  bastantemente 
•el  fin  en  que  por  eeoieinite  cemine  Inn  pando  loe 
«vándalos  y  los  ostrogodos.  Que  sí  !p  oínidi  v  de 
ober  yo  modado  partido  sin  consultarlo  primero,  s¿a- 
nnie  Helio  que  yo  temliieii  eieota  que  noinedés  lugar 
•y  licenria  pura  que  eslime  en  mas  mi  conciencia  que 
•todas  las  cosas ,  por  lo  cual ,  sí  necesario  fuere,  estoy 
•presto  de  derramar  la  sangre  y  perder  lu  víila ;  ni  ee 
•justo  que  él  padre  pueda  con  sn  hijo  mas  que  las  leyei 
•divifiB'í  y  la  venlad.  Suplico  á  nue<;lro  Señor  que  UN 
•cúfisejos  sean  saludables  i  la  república,  y  no  perjudl* 
•cialeeliioi»  aMiioetaihijoe;y  que  te  aliraloe 
"Ojos  para  que  no  des  orejas á  chismerías  y  reportes  con 
oque  i6  tragas  que  llorar  toda  la  ñda,  y  á  nueetra  casa 
•resalle  ioMi  y  dalle  imperiMe  por  eualqiiiere  de 
•las  dos  parles  que  la  victoria  quedare.»  Esluba  el  pue- 
blo dividido  en  dos  parcialidades:  los  católicos,  que 
eran  tm  gmi  oAoMro,  y  tenían  menee  fnentas,  seguían 
el  partido  de  Hermenegildo ,  quién  en  pttlie»,qttllii 
de  callada.  Los  arríanos  eran  mas  poderosos,  y  loma- 
ron la  vos  de  Leuvigildo.  Gregario  Turonense  dice 
que  BenMoegildo  coando  le  imgienm  en  b  flpfnie  y  to 
confírmaron,  que  era  le  manera  como  recebian  en  la 
Iglesia  á  los  arríanos,  mudó  ei  nombre  antiguo  que 
tenía  en  el  de  JM».  Centra  este  beoen  lee  menedaeda 
oro  batidas  como  parerp  en  lo  mas  recio  dp  Irt  cuerra 
para  que  airrieseo ,  4  io  que  se  entiende,  como  de  in- 
signias y  (Kvtaad  taeoMadea;  qae  eeade  buen  en», 
y  llenen  de  una  parte  el  nnmbre  y  rostro  de  Heriiieric- 
giido,  y  por  reverso  una  imigeo  de  ia  victoria  con 
estas  palabras :  «  Hombre,  boye  del  Rey  » ;  aludiendo  á 
la  aentencia  de  San  Pablo ,  en  que  manda  que  el  hereje 
después  de  uno  segiitida  monición  ?ea  evitarlo.  Ru«;c9- 
roii  ios  católicos  socorro  de  le^as  UúrrüS,  y  pora  eslo 
Leandro  fué  por  mar  ú  Cooslauiinopla,  du  estaba  Tibe- 
rio Augusto.  Leandro  do  monje  Leriid)  fiii''  promovido 
en  prelado  de  Sevilla ;  era  persona  de  singular  erudi- 
ción y  eprolMCioa  de  eeelvmteea  y  M  menor  eoafMad 
en  su  tralo;  la  elegancia  nn  el  cMüo  y  en  las  pal.ibras 
era  muy  grande»  cosa  que  en  aquel  tiempo  se  podia  te» 
ner  por  milegre.  Peco  efocto  y  proeeelie  Wao  i  le  qoé 
parece  la  ida  de  Leandro  en  lo  que  se  pretendía ;  pero 
hallóse  en  un  concilio  de  obispos  en  nquelfa  ciudad ,  y 
trabó  fmnilíaridad  grande  con  sau  Gregorio,  que  tuvo 
dapues  renombre  de  Magno ,  y  entonces  era  legado 
en  Constantinopla  del  papa  Pelagio  11.  La  semejanza  de 
la  vida  y  de  los  eaUidios  fué  causa  que  tro  basen  la 
•miaud,  deqiwdmi  mMOin  to  ibroe  de  tos  JíoMin, 

que  á  ppr5ua?inn  de  inn  Leandro  y  en  nutubre  san 
Graforia  publioé.  Los  priocipios  desta  guerra  coacur- 
iw  eoft  «I  tío  de  efto  qae  IM  desgraciado  al 
fMbto  ciMtoA  I  «iii»  p8i|M  ía  di  Maid  «  Anida 
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el  üko pn>feU  Mahoma ,  caudillo  adelante  y  cabeza  de 
ant  nueve  y  pervene  secta ,  de  quieo  se  bablari  etra 

Tez  rn  "íu  lugar.  Foftificó  Hermenegildo  á  Se  villa  y  á 
Córdoba,  prore jólas  de  trigo,  dealinaceo  ^  iááo 
lo  neceiirie  pera  todo  lo  que  weedieie,  on  le  goer- 
ra  se  prolongase,  ora  las  apretasen  con  cerciirlas. 
Hizo  alianza  con  los  capitanes  romanos.  EnU'e(SÓles 
pra  seguridad  á  su  in.^er  y  un  hijo  que  poco  enteile 
Miiia  nacidOyAiera  de  que,  si  sucediese  algún  desastre, 
quería  eslutifsen  léjos  del  pí'lif^ro  de  la  guerra  las  dos 
calchas  que  él  mas  amabu.  i'ur  el  coiitrurio,  Lcuvi- 
gUdo,  visto  (jue  no  poditgMiar  i  su  hijo  lu  por  miedos 
que  le  püuia  ni  por  promesas  que  le  hizo^  acurdó  de 
acudir  á  ks  armas  y  á  ta  fuerza.  Para  salir  mas  fácil- 
mente con  su  iatenle  lo  primero  qoe  Uio  filé  por 
dio  de  mucho  oro  que  dió  A  \n>  romi-^nos  alrarüo'í  á 
su  partido,  como  tiombres  que  se  veodien  á  quien  mes 
pujaba,  iin  tener  cuenta  con  te  fe  y  sin  mirar  loque 
Ictiían  coiiceiUdo  con  su  hijo.  Incliiiárouse  pues  y 
abrazaron  aquella  parte  do  esperaban  seria  mas  cierta 
Ja  ganancia  y  el  interés  mas  colmado.  Tomado  este 
asiento,  truM  juntamente  aquel  Rey  de  CMHwrlaroB 
cierín  fii';(i:i  loí  católicAs  con  los  arríanos,  por  cons- 
tarle que  iu  (iiterencia  de  la  religiou  era  causa  de  aque- 
llas revueltas  y  daños.  Para  esto  juntó  OB  te  cteded  de 
Toledo  uii  catü  ilio  de  losobíspos  arríanos,  en  que  se 
decretó  lo  primero  que  se  quitase  la  costumbre  de 
nlMirtiiir,  como  lo  lonten  «dIm  «b  uso,  é  loo  quedo 
le  religión  católica  se  pasaba»  á  la  secta  arriuua.  i)e- 
crateroa  otros!  sobre  te  cuestión  lao  reotde  ealre  cató- 
licos y  errtenee  qw  entre  tes  peñones  dhinesol  Hijo 
era  igual  al  Padre;  pero  esto  fué  solo  de  palabra,  que 
•  la  ponzoña  y  perversidad  de  antes  se  les  quedaba  en 
sus  corazones  muy  arraigada.  Toiiavia  csu  bccion  y 
eagafio  fué  parto  para  que  mucha  gente  simpte,  como 
qoitada  la  causa  de  la  discordia,  uiio<;  ^larRmente  se 
jpártaron  de  Hermenegildo,  otros  deftiuiliaa  en  lo  de 
tdetento  sa  ponido  mas  tUmmonto.  U  mayor  porto 
(h  !a  gí'ütc,  movida  del  peligro  que  amenazaba  y  por 
acomodarse  con  el  tiempo ,  quisieron  mas  estar  á  la 
inin^eentrariteporlo,y  por  tedoMoadefa  re» 
ligion  católii  a  pmer  á  riesgo  sus  vidas  y  sus  hacien- 
das. Pasáronse  ea  estas  cosas  tres  oñi^  En  este  tiem- 
po, mnerto  d  emperador  Tlbsrio ,  otro  que  se  llamó 
Mauricio  le  suicdió  en  el  imperio  romano.  El  rey  Leu- 
Tigildo  no  se  descuidaba ,  entes  en  todos  sus  estados 
biso  grandes  levas  de  gentes,  con  que  moviu  contra  su 
liijo.  MareM  Mttsu  ejército  hasta  lo  postrero  do  An- 
dalucía, y  puso  silio  subrG  Sf\il!a,  citirlail  famosa, 
grande  y  rka.  Tema  poca  esperanza  que  los  cercados 
se  riodioson  por  su  fohmiod  por  ootvjlieioBsdosáiii 
liijo  y  prevenidos  de  su  prelado  Leandro.  Acordó  usar 
de  fuerxa  y  juntamente  valerse  de  sus  maítas.  Pasa  por 
•qoelta  dudod  Giadolqoí?ir,  tan  ctodateoo  y  de  ten 
grandes  acogidas  de  agua ,  que  tiene  fondo  bastante 
para  gruesas  naves.  Parecióle  seria  bien  impedirles  la 
navegaciou ,  y  que  por  el  rio  no  pudiesen  entrar  pro- 
visiones, y  para  esto  sacalle  do  madre  y  echa  lio  por 
otra  parte.  £ra  esta  emprraa  de  grande  trabajo  y  obra 
do  nüiclios  días.  Por  esto  vm  legua  am  arriba  de  So- 
vil  lo  para  luicer  sus  eslaocteo  Mediúcaron  los  muros 
de  la  antigua  lUtica,  cuya  magnificencia  en  tiempo 
4e  los  rouwuoa  taé^j^^núa ,  y  tioiia  dan  iMuiaale  musí- 
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tra  las  ruinas  que  allí  se  ven ,  donde  en  naestro  ticco- 
peesUol  mooifleriolluDOiodoSBn  bMra.  Miro,  r«y 

de  !nK  fTievos,  sí  bien  era  católico ,  acudió  con  su  gtrula 
en  íavor  de  Leuvigildo;  mis  pegó  tan  grande  maldad, 
según  so  onteo^,  con  la  muerte,  ea  ftlleeíd  dorante  el 
cerco  de  Sevilla.  Sucedióle  ELorico,  su  hijo.  Gregorio 
Turoneuse  dice  al  contrario  desto,  es  á  saber,  quo  Miro 
siguió  el  partido  de  Hermenegildo,  y  que  concluida  la 
guerra,  se  concertó  con  Leuvigildo,  y  vuelto  á  su  tierra 
falleció  poco  después  de  enfermedad  que  le  sobrevino 
eo  aquel  cerco  por  aer  el  aire  mal  sano  y  las  aguas  do 
busMS.  BcharoB  pnoo  ol  río  por  otra  parte ,  con  qui 
loí  cercadosccm''n7Drnn  á  padecer  grande  íilta.  Hpr- 
menegildo,  ya  que  era  pasado  nn  alio  del  cerco,  per- 
dido te  ospórann  do  poderse  defender,  desoeratem 
recogió  á  los  romanos,  c  no  ignnranto  que  estaba  de 
que  lisbinn  mudado  partido  y  pasádose  i  sus  contri- 
ríos.  LuLgú  que  partió  Hermenegildo,  te dudsd So «V- 
tregó  á  su  padre ,  que  fué  el  año  del  Seiíor  de  586.  Ko 
so  contentó  con  esto  T.euvigildo  oí  paró  antes  de  lia- 
ber  á  lu^  manos  á  su  hijo.  En  la  raaoere  cómo  le  preti- 
-dlé  no  coDCUcrdon  los  autores ;  qoiéo  dloo  4|U0,  etoli 
la  mala  acogiita  que  le  iiacinn  los  romanos  y  su  des- 
lealtad, dió  te  vuelta  i  Córdoba ,  y  que  aqudios  oiodo- 
dsnoo  psrolcinnr  pordon  do  su  pedresolooniragn* 
ron,  que  á  los  caídos  tidos  f:iMnn;  Turonensfl  vs 
por  otro  camino ,  y  afirma  que  le  preudteron  en  el  lo- 
gar de  Oseto ,  dmide  oonferme  á  lo  ^no  de  «Noquodi 
dicho,  la  pila  del  bautismo  toJ  isJos años  desoyese 
bencitia  de  agua.  Recogióse  Uermeoogiido  ea«]uei  te* 
gar  por  ser  muy  fuerte  piait  y  ims  moradores  i  tí  our 
afldonadeo,  metió  consigo  hasta  trecientos  soldados 
escogidos ,  y  las  dcmfis  gentes  dejó  en  sus  reala, qoe 
tenia  por  alli  cerca.  Pensaba  si  su  padre  usaba  de  filM* 
n  ecomoterto  por  limite  y  por  las  espaldas.  Hacia  k 
cuenta  sin  parle ,  y  así  sucedió  todo  al  contrario;  pcm* 
quo  Leuvigildo,  avisado  del  intento  Ue  su  bijo,coaio 
es  ceei  osdinarift  que  dbeordias  civiles  nmMi  filtsa 
c«píassecrctas,  con  presteza  ganó  por  la  manoyde^liiio 
aquellas  trazas.  Acudió  pues  con  diligencia  sobre  aquel 
lugar,  y  apoderado  del  pueblo ,  lo  puso  fuego  por  todtf 
partes.  Hermenegildo,  perdida  la  esperanza  de  poderse 
defender,  se  recogió  al  templo,  si  por  reutun  con  fo- 
ireoerse  algún  tanto  se  aplacase  te  «añt  do  su  pütek 
Iba  en  conpaUa  de  Leuvigildo  el  otro  hijo  Rocaredo, 
que  si  bien  era  menor  en  la  edad ,  en  la  nobleza  de 
corazón  y  eu  la  prudencia  igualaba  á  su  hermano.  Pi* 
dió  lícencis  i  su  padre  y  lugar  á  su  hermano  para  verse 
con  él.  Conceruda  la  hjbla  y  entrado  que  liobo  en  el 
templo,  por  algún  espacio  de  tiempo  se  detuve  sin 
podar  dodr  potebra,  «orno  anote  acontecer  cuando  el 
dolor,  la  ira  y  el  miedo  son  mt;y  p;nn(Ie?.  La  abundan- 
cia de  las  tégriinas  y  el  seuiiimt;uto  la  quitaban  la  iiu- 
bte,  mas  después  que  sosegó  algún  Isinte  «do  oara> 
ion,  dice,  flaco  es  dolerse  por  el  desmán  de  los  sayos 
y  no  poner  otro  remedio  sino  las  ligrimas.  Tu  desvea* 
tura  no  es  solo  tuya  ,  sino  uuostn ,  á  lodos  nos  lom 
el  daño ,  pues  entre  {^dre  y  hermanos  no  puede  babor 
cosa  alguna  aperíadu.  No  quiero  reprehender  tus  in-f 
lentos  ui  el  celo  de  la  religión,  aunque  ¿qué  raiOI 
pudo  ser  tea  tesluto  pera  temor  Im  ormus  «ontra  ta 
padre?Tatopooome  quejo  de  los  que  con  ?us  consejes  te 
eufiauaron.  ^ae  cosas  pasadasiaastecüuente  sepus- 
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tko  llorar  que  troetr.  BsU  m,  mal  pecado ,  la  des- 
gracia desloa  tiempos,  que  por  estar  diridída  la  gente 
I  reinar  cDtre  todoft  «M  lestUencial  diaeordia ,  la  uoa 
parcialidad  j  la  otra  ha  pretendido  tener  arrimo  en 
nuestra  casa,  que  es  la  causa  de  todos  estos  daños. 
Btito  «elter  IM  cí«  i  la  pit  pam  qm  MMHrot  ene- 
migos no  se  alegren  mas  cnn  nuestros  desastres.  Lo 
que  (»)aiá  se  bobiera  barbo  antea  de  venirá  roopiroien- 
I»;  paró  todtvhi  qoedi  «I IMWW  á  la  niiarioofdia  pa- 
Ifriia  ,  si  de  corazón  pides  perdón  de  lo  Iieclio,  que 
sari  mmor  acuerdo  que  llevar  adelante  la  periioacia  y 
«roeuteía  pasada.  P«r  lo  de  presente  y  por  lo  que 
ba  sucedido ,  debes  entender  cuánto  será  dmíot  Mf  uir 
larazoo  con  soc^uridad  quf»  pop^^verar  con  peligro  en 
los  desconciertu'^  ^otatloíi.  Acuérdale  que  uo  iü  adver- 
sidad suele  ser  mu  j  necesaria  la  prudencia ,  y  que  el 
ímpffu  y  la  aci  leractou  te  será  muy  perjndifiui.  He 
CDi  parte  te  puedo  prometer  que  ti  de  voluntad  Uaces 
i»  qté  pide  ta  MoaiUad,  wieitM  padre  te  aplacará, 
y  coTiliMtto  cnn  Tinppqueno  ca'ítign,  te  dejará  lasiiisíg- 
láas  y  apellido  de  rey. »  Conllrmó  e&las  promesas  con 
janmaito ,  Um  namr  i  su  padre ,  y  venido  que  fué, 
Hermenegildo  con  un  semblante  muy  triste  se  ^rrujó  1 
sos  piés.  Recibidle  con  muestras  de  alegría ,  dióle  paz 
m  tí  rostro,  que  M indicio  de  qnerette  perdeaar ,  mas 
airo  tenia  en  el  corazón;  habidle  algunas  palabras 
blandas,  y  con  tanto  le  mandó  llevar  á  los  rcnlM ;  poco 
después,  quitadas  iusignias  reales,  le  enviú  preso á 
SüWa*  Biabad  bu  ¡árense  dice  que  le  desterrd á  Va* 
Irnria  yqueraunó  en  Tarragona.  La  vcr  lni  n;  que  en 
Sevilla,  i  ia  puerta  que  llaman  de  Córdoba,  &e  mue«- 
In  ww  lorre  maj  oonoeUla  por  bi  ^rion  quo  eo  ella 
tuvo  Uennenegildo ,  espiotosa  por  su  altura  y  por  ser 
may  angoata  y  escara.  Dícese  comuDmente  que  en  ella 
aattm  coa  un  pié  de  amigo  aladas  las  manos  al  coello, 
y  que  el  satito  w.on,  ^  no  contento  con  el  trabajo  de  la 
cárcel,  usaba  de  grande  aspereza  en  la  comida  y  ves- 
tido; su  cama  una  manía  de  cilicio,  y  él  mismo  ocupa- 
éo  OB  bi  contemplación  de  las  cosas  divinas  sospiraba 
por  verse  con  Dio?  en  el  cielo  ,  donde  esperaba  ir  muy 
en  breve.  £n  esta  forma  de  vida  perseveró  liarla  tan- 
to que  [legd  la  fiesta  de  Pascua  4oltaaarr«ccion,  que 
aquel  año  cayó  á  14  de  abril,  y  ftié  pontiislnirntc  c! 
CrisU)  de  58tf ,  según  que  se  entiende  por  la  razón  del 
cámpolft  achtiittieo,  «i  Han  algonoo  deato  nénaro 
qnilan  dos  años.  El  nrcijírosie  Juliann  quila  uno;  mas 
el  abad  bidarenae  señala  que  Hermenegildo  murid  el 
iMeernilo  4al  ompafader  Idauricio,  lo  cuol  concuer- 
da con  lo  que  queda  dicbo.  El  caso  sucedió  desta  ma- 
aera :  Leuvigiido  con  el  deseo  que  tenia  de  reducir  á 
w  bgo ,  pasada  la  media  noche,  le  envió  un  obispo  ai^ 
nano  para  que,  conformé  á  la  coatumbre  que  teiiiaa  tm 
ori*tia!)o<! ,  le  comnlí?aíe  aqup!  dia  á  fuer  de  lo^  arría- 
nos. £.1  preso ,  visio  quien  era,  le  eclió  de  si  con  paia« 
hian  oftwtoaas.  Tomó  el  padre  aquel  iritnijo  por  anyo, 
ydeUi  suerte  so  alteró,  qun  ^in  ditarion  envió  iin  rer- 
llamado  Sisberio,  para  que  le  corlase  la  cabeza ; 
UvbiimtnMldad  f  fama  que  pone  espanto  y  grima. 
Era  liemlenegilde  de  conilicioii  simjili'  y  llana,  cosas 
que  ai  no  ae  Iwnplan,  suelea  acarrear  diaños  y  aun  la 
Boaño.  La  maaoria  darte  santo  mártir  aaoelobra  en 
España  de  ordinario  á  14  de  abril ,  dado  qoeeo  algu- 
naa^laiiaaat  iMOOii^dinaBlaa»  Ú  lugar  dnlaprlúMi 
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I  adelante  se  mudó  en  una  espilla  con  advocación  uel 
santo.  La  devoción  que  con  él  antiguamente  se  tuvo 
fttéflmy  grande,  comoooanliaiideasi  por  lo  dicho  cono 
de  que  mochos,  asi  varones  como  hembras,  se  llamaron 
de  su  nombre  Hermenegildos,  Hermesindas,  Herme- 
naatndai,  y  aun  los  lobranonitiraado  Armenfol  y  llerw 

mcn.í^ndo,  deque  usaron  los  españo'p^  ,  fnrinndrn 
gunos  se  tomaron  del  nombre  deste  santo.  Lo  mismo  se 
dieo  da  Rermegildez  y  HemiMes ,  que  tionen  taran!- 
nación  aun  mus  búrbara.  No  se  sobe  iIimi  le  esté  al  pre- 
sente su  cuerpo ,  ni  aun  lo  averigua  bastantemente  el 
lugar  en  quo  i  láfnott  le  aepultanm.  Un  boeao  rayo 
dentro  de  una  estatua  de  plata  muestran  en  capilla 
particular  de  la  i<?le3ia  moyor  de  Zaragoza;  gobernaba 
por  estos  tiempos  la  Iglesia  romana  Pelagio  U.  Grego- 
rio el  Magno,  sucesor  de  Pehgío,  relató  como  cosa 
frc^^ra  la  muerte  de  Berroenrgildo.  Allí  dicu  quejunto 
ai  cuerpo  del  mártir  se  oyó  música  celestial ,  cierto  de 
loain^laaqaacalobmronanonUanoyani  hoaraada 
q!jc  cf  cruel  ánimo  do  su  padre  le  privó.  Añade  qoe 
corría  íama  y  se  decia  que  en  el  mismo  tunar  de  no- 
cbe  an  «iaron  loeea  I  semejanza  d»  anlonmofc  Balea 
cosas  y  la  muerte  <!(';  verdugo  Sisberto  mnv  fea,  qiip  le 
avino  muy  en  breve,  aiunentó  en  gran  manera  k  de* 
vocíott  doi  mártir.  Al  presenta  ao  ha  acreoentadoneia- 
ülemente  después  que  el  papa  SiztoV  puso  el  non.bro 
de  Hermenegildo  en  el  Calendario  romano,  con  órden 
y  mandato  que  en  toda  &paña  le  le  ba^  fiesta  á  los 
UdiMdiliMadntbii. 

CAPITLTO  XIII. 

De  la  muerte  del  re;  Leuvigiido. 

Luego  que  Ingundia  toro  aviso  de  ia  prisión  y  mner- 
todoattnafWo,paaó  en  AlHea,  llena  do  amargnray 

do  lí^'riinas.  Los  c^jpiiancs  romfinosquA  la  tenían  en  su 
poder  ac<Mrdaron  enviarla  junlamenle  con  su  bijo ,  por 
nombre  Teodorico,  y  hacer  delta  presente  al  empera* 
dor  Maurieitb  fnr  «I  eontrario,  los  reyes  de  Francia, 
Cliildeberto,  hermano  de  Ingundis,  y  f, entrando,  su  tío, 
príncipes  valerosos  y  brafos,  se  aparejabdu  para  vengar 
COR  sus  armas  aquella  injuria  y  la  muerte  de  Hennan»> 
güdo.  Recnrcdn,  uvjsddu  destos  apercebimiento*; ,  para 
ganar  por  la  mano  rompió  con  sus  gentes  por  ia  i<  rancia 
y  per  laatiamadaloaanandgos ;  apoderóse  por  roam 
de  un  rastillo  muy  finarle  en  fíl  territorio  de  Arles,  que 
se  llamaba  Ugeruo.  Taló  demás  desto  y  díó  el  gasto  á 
todoa  loa  CMnpoa  eomananoa.  Fn*  grande  «I  daño  qno 
hizo ,  y  mayor  el  espanto  que  puiu  or.  toda  aquella  gen- 
te ;  por  esto  se  trató  de  hacer  paces ,  y  para  efectuarlas 
despachó  Lenvigildo  sus  embajadores ;  pero  no  acaba- 
ron coaa  alguna  á  causa  qoe ,  demás  de  los  agravios  pa- 
sado^ ,  l9<í  gcntcí  y  armadas  de  los  godoa  de  nuevo  to- 
maron ciertas  naves  francesas  m  Ihá  marinas  de  Galicia 
eon  loa  hambraa  yiodo  el  haber  que  traían  y  con  quo 
venían  á  "viis contrataciones.  Kstn  irritó  tanto  á  los  fran- 
ceses, que  si  bien  se  despachó  otra  nueva  embajada  so- 

finatftnde. 


hfa  m  caaa,  aqnaikM  nyaa, 

nri  quisieran  dar  oidos  á  loque  \o<^  f^odos  pcflinn.  Quién 
dice  queRecaredo  desde  Narbona  rompió  segunda  vez 
por  laa  llama  de  laa  franoac ,  y  do  WMvn  dió  la  tala  < 
loa  campos  mny  fártiles  de  Iü  Fruncia.  Cbildeberin,  co- 
iM  al  fM  tawbt  da  flaaa  carca  alta  dolar»  ypor  el  dasao 
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que  («nia  de  vennnr  A  sd  hermina  y  á  su  cuñado ,  y  tn* 
nmr  la  emienda  debiiia  de  taotos  desaguisados,  con? ídó 
•1  «npendor  lltorieio ,  cvjw  •inialad  poco  mtet  iMbit 

¿I  meno<!precíado,  pora  juntar  sos  fuerzas  y  armas  con- 
tra los  loognbaníos  y  contra  los  godos,  que  estaban 
ipodendoa  kM  imot  de  Ilitii  y  Im  otrdt  de  BipeBa. 

Tomado  esto  asiento,  un  gran  ejército  do  franceses 
pasó  en  Italia.  Mo«slrósc  el  encmípo  ni  principio  teme- 
roso. Nu  (jucri.i  Vüiiir  ai  trance  de  la  bat:il!a ;  por  esto 
1>«  fnmcos,  j  por  ser  de  m  naloml  muy  confíadM,  n 

desciiiilaroii  de  tal  «íticrle,  q\K  l<fS  cn:i'  r;irins  liieron  so- 
bre ellos  á  desliera  coa  tal  ór«len ,  que  al  puuto  los  ven- 
eieroii  y  desltarataroo.  No  rcOefeo  «I  niner»  de  let 
muertos ;  soto  constu  qtin  Uiüt  la  motor  roalania  que  en 
aquel  tiempo  se  liiso  de  los  fraticos.  Este  revés  sin  duda 
liizo  que  Oiiklebórto  se  liuninoase  para  con  los  godos, 
nnyormente  que  el  Emperador,  «eupado  «n  otrtt  oo» 
tas,  avudab!]  mus  á  sus  compañeros con  el  nombre  que 
con  las  fuerzas;  además  de  la  muerte  de  Ingundis,  faer- 
nittMi  dft  CUIdéberto ,  qae  se  rapo  «I  fita  fMOD ,  y  «1 
la  cansa  destos  bullicios  y  querrá ;  quién  dice  que  fnllf- 
ció  en  Africa,  quién  en, Sicilia,  ca  no  concuerdan  los 
•otoras,eoiM>linpoeomMfltlM  lo  que  se  biso  de  ra 
hijo.  Solo  reOerMqiit  le  llevaroa  al  Cmpmdor ;  debió 
fulleccr  poco  después  de  la  madre ,  mas  dichoso  eo  esto 
que  si  Imcríano,  desterrado  y  poUre  y  cautivo  viviera 
Buciio  tiempo.  Uáiimo  diee  que  murió  en  Palemo  la 
maílre,yel  hijo  poco  despucscn  rnn^inntinnpln.  Kn  nstc 
mc«üo  en  España  el  rey  Leuvi^ildo,  por  el  deseo  que 
tanta  de  apagar  la  eatólica  religión ,  cama  coma  él  eo- 
teiidia  de  t;jiiios  rl.nin?  v  males,  desterraba  los  varones 
mas  santos  de  todo  su  reino ,  como  los  que  conservaban 
y  mantenían  el  culto  de  la  verdudeni  religión.  En  par- 
ticular desterró  los  dos  bermaiuM  j  pvdadoa  Leandro, 
de  Sevilla,  y  Fulgencio,  de  £c¡ja;  estaba  contra  ellos  ir^ 
ritado  principalmente  por  el  iavor  que  dieron  ¿  Her- 
B«aagíldo,«iiidjo.  La  mboo  hfio  oen  MiaaoM,  nw- 
trnpn'itnno  de  Méri.la,  uno  de  tos  varones  mas  señala» 
doe  de  aquel  tiempo.  Hizole  venir  á  Toledo,  y  desde 
aW,  después  de  nmebat  afrantaa  que  le  tuzo,  le  envió 
al  destierro,  solo  par  üMMlffBiw  constante  en  la  religión 
ofltúüra  V  porqno  no  manifestar  al  Rey  y  entrc- 
galiü  la  vestiüura  de  saaia  Olalla  por  miedo  de  loe  ar- 
riafloa.  Potieroo  a»  lugar  do  Maiiioaa  y  menAnmú  por 
arzobispo  un  grande  arriano  llamado  Sonna.  Sucedió 
un  milagro  al  partir  de  Uausona  para  muestre  de  so 
loocooeia,  y  fué  qued  eaballo  eo  que  le  posiaroa  pare 
lt«vurte  al  destierro,  siu  embargo  que  era  por  domar  y 
muy  feros, recibió  sin  diücultad  sobre  si  al  santo  ra- 
foQ*  Moeliaa  otrot  obispos  fueron  al  destierro,  y  pusie- 
ren otros  00  ta  lugar,  de  qoe ao  ontlende  procedió  que, 
sosegada  la  Iglesia  acaecía ,  contra  lo  que  disponen  las 
leyes  eclesiásticas,  haber  dos  obispos  de  una  ciudad, 
cono  10  ta  par  lai  nainoriaa  pttiieaa  do  aqoal  tiempo. 
Perece  que  adelante,  con  (ie"^co  de  la  pm  ,  cmnila  se 
convirtió  España,  ae  ialrodujo  esta  novedad  que  los 
oooa  obiipot  y  loi  otros  qoedaioo  con  sus  oficios.  De 
las  rentas  de  las  iglesias  se  apoderó  el  avariento  Rey 
sin  alguna  resistencia,  deropó  los  privilegios  de  tos  ecle- 
siáitUcos,  (liú  iu  muerte  á  muchos  hombres  principales, 
parle  por  cauaas  vatdadaiia»  á  otraa  por  laatimoaioa 
que  les  levantaban  y  celumnins  que  les  arrimaban ,  de 
cu)oa  hieoes  enriqueció  el  palrimettie  raaL  Le  qiie  con 
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esta  ramieería  principalmente  pr«f<»ndtB  («ra  fftie  nin- 
guno de  otro  linaje  pudiese  aspirar  ai  reino.  Muclios, 
goobrenlodaiooli  astea  oMlot,  noselo  del  poeMo.  atoo 
de  tos  principales  en  riquezas  y  nobleza ,  se  «¡ujptnron  á 
la  voluntad  del  Rey  y  pasaron  i  la  secta  de  lo»  arríenos. 
Entre  altea  Vkwaneio,  oMflpo  do  ZOfogna,  eomo  ae  hi- 
ciese arriano,  con  el  ejemplo  de  su  ínconstaacia  tmjo 
otros  muchos  al  de^pí^rindcro;  sí  bien  Severo,  obispo 
de  Málaga,  y  Licinitmo,  obispo  de  Carlasi^na ,  sus  c»n> 
teioporánene,  escribieron  contra  loque  biso.  Dura  lias* 
ta  nucílrn  filjfi  el  üljro  de  Liciiúano, de qitien  slcíii- 
gtta  Uidoro  que  escribió  mudia»  apislolas  á  Eotropio, 
obi<po  do  Yolanda ,  y  que  falleeié  oo  CnoetaotlHoplB ,  é 
lo  que  se  entiende,  huido  de  la  rabia  de!  y.  En  aque- 
lla ciudad  Juan  ,  abad  biclarcn<;e,  naloral  de  Sentaren, 
en  Porttigul ,  gastó  por  causa  de  los  estudios  en  su  mo* 
ñor  edad  diei  y  siete  años,  con  qoe.alcanió  conocí 
mif^ntr)  de  ta  una  y  fíe  la  otra  lenriia  lalína  y  griega ,  y 
se  aventajó  en  las  otras  artes  y  ciencias.  Después  doste, 
voaKoá  la  patria  da  ao  larga  peregrinaoian,  anfridoM^ 
cbos  trabajos  como  los  demás  caldliros.  Df^^terrároole 
á  Barcelona :  en  el  dmtierro ,  ¿  la  vertiente  de  los  Hri* 
ocos ,  edificó  un  monasterio  qoe  ae  Ilanó  WelaraMO,  f 
boy  se  llama  de  Valclare,  apellido  conforme  al  antigoo. 
Ordcnr'j  que  los  mon]f'<5  «i^uiesen  la  regla  de  san  Beoi* 
I  to,  y  él  mismo  les  aiiadió  otrai coosUtucíonea  y  osta* 
I  totea  i  propófrito  do  la  ftda  reWgieaa.  Oeste  monaaterK 

'  donde  íuó  abad  atpun  típmpn  ,  fe  '^nrnron  en  el  rrínoda 
de  Recaredo  para  hacerle  obispo  de  Girona ,  y  en  Item* 
po  del  rey  SuinÜIa  posó  por  b  umarlatl  Cielo  y  á  goatf 
el  premio  de  sus  trabajos.  Tuvo  por  sucesor  á  Nooilo, 
de  quien  y  de  Juan ,  presbítero  de  Mérida  ,  y  Novello, 
;  obispo  de  Alcalá ,  sucesor  de  Asturio,  después  de  oíros 
*  algunos ,  todos  peraonaa  celaladaa,  no  ao  abe  ai  eon  h 
■  icnipe'ítn't  <7'fc  en  cslos  tiempos  corría ,  y  con  las  olai 
:  de  persecuciones  fueron  trabajados.  A  san  Isidora, 
hermano  do  Leandro  y  do  Pdgeneio,  pera  qoe  noli 
maltratasen  valió  su  pequeña  edad ,  sus  buenas  inctini- 
dones  y  su  grande  ingenio,  qoe  le  hacia  de  presente  ser 
amado  de  todos ,  y  para  adelante  con  sus  gmidei  latnf 
y  santidad  alumbró  toda  la  Iglesia.  Allagihaao  A  lo  do- 
I  más  su  nobleza ,  la  modestia  de  su  rostro  y  sa  mesura, 
i  lasuavidaddesaGoodicioa,tibioonodqabadehac«r 
reatroá  loa  anfanoo  nt  lenria  irrílalloa  con  ana  di»pQ- 
tas.  Anim.Miasc  á  haceün,  parte  por  ser  muy  católicr», 
parte  por  his  cartas  que  Leandro,  su  hermano ,  desde 
el  destíerre  le  enviaba ,  en  que  le  aoimaba  é  derrwnar 
la  sangre,  si  fuese  necesario,  por  la  deít-nsa  de  la  ver- 
dad. Él  reino  de  los  godos,  que  por  los  caminos  ya  dip 
chos  parecía  ir  eo  aumento  y  cobrar  de  cada  dio  mayo- 
res Tuerzas,  por  el  mismo  üenipn  aonciieenté  ce»  np»- 
durarse  de  todo  Jo  que  los  suevos  en  Espina  poseiao, 
lo  cual  avino  en  esta  manera  y  con  esu  ocasión.  Ei  rey 
Eberice,  hijo  de  Mbo,  toé  éaepojado  de  aqwl  reino 
por  Andeca  ,  liombre  principa;!  r  que  e'^taba  casado  con 
la  madrastra  de  Eborico,  llamada  Sisegunda.  No  se 
contentó  eon  deepeiallo  del  leioo ,  aioo  que  por  asegu- 
rene  le  forcé  é  materee  fraile  y  trocar  Iu  insigniat 
reales  y  cetro  con  h  cogulla.  Era  Kborico  amigo  de  loa 
güdus  y  su  coafederado;  poreülo  Leuvigildo  Umuó  lat 
armas  ooHtre  el  tirano.  Vencióle  y  prendiMe  «i  hnlalkt 
y  despojado  de!  reino  te  cortó  el  cabello,  qoe  conforme 
4io  coaUuiibro  do  aquelioa  tiaoipea  era  pfivaUo  do  la  • 
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nobleza  y  hacello  inhábil  pftrn  sor  rpf ;  flnnimcnte,  le 
detíerró  á  B«ja ,  ciudad  de  la  Lusitania.  Coa  ia  ocasión 
Mu  rtfa«ttit  n  tonntA  otro,  por  aombrelUnfeo»  y 
con  el  favor  que  tenía  entre  aquella  gente  so  llamó  rey. 
Acudió  Leuvi;^ido  también  i  esto ,  sosegó  estaf  nuevas 
ritefidones ,  con  que  todt  h  Gtliéit  qoedi  sis  contrs- 
difcion  por  suya;ca  Eborico  se  debió  quelar  como  par- 
ticular en  el  monasterio ,  ni  el  rey  godo  debió  tener 
mucha  voluntad  de  restituirle.  Por  esta  manera  cl  rey 
de  lo«  suevos ,  que  en  algún  tiempo  floreció  mucho  y 
poseyó  una  buena  parte  de  EspaiVa  por  espacio  do  cien- 
to y  setenta  y  cuatro  años,  cayó  de  todo  punto,  que  fué 
el  año  de  Cristo  586.  En  «I  nriWDO  dto  Loufisildo Míe- 
ció  en  Toledo  el  \ñ,  después  que  con  so  hermano  co- 
menzara &  reinar.  Hay  fama,  y  muchos  autores  lo  atesti- 
goao,qaealíiadolaTidt,«8laiido  «o  heanii  «dlaf- 
mo  sin  esperanza  de  salud ,  abjuró  la  impiedad  arriana, 
y  vohriá  an  ánimo  á  lo  mejor  y  á  la  verdad ;  y  que  en 
ptrticidWeon  Recaredo,  su  hijo,  trató  cosas  en  favor 
de  la  religión  católica.  Dfjole  que  el  reino  qne,  idqui- 
riJas  y  p-snadns  mtjclins  ciudades ,  !e  dejaba  muy  gran- 
de, sena  muy  mas  afortunado  si  toda  España  y  todos 
los  godos  recibiesMi  despuM  de  tanto  tiempo  ia  antigua 
y  verdadera  religión.  Encargólo  tuviese  en  lugar  de  pa- 
dres á  Leandro  y  á  Fulgencio,  ó  quien  mandó  en  su  tes- 
(amonto  altar  el  deitierro.  Aviedle  qne,  asf  en  las  eoeae 
lio  iu  casa  en  parlícular  como  en  cl  f  ni  ¡orno  del  reino, 
se  aprovechase  de  sm  consejos.  Y  aun  Gregorio  Magno 
fffiere  <|tie  antes  que  muriese  de  aquella  enfermedad 
encargó  mucho  á  Leandro ,  que  debió  venhr  á  la  sazón, 
cuidase  mucho  denocndem,  sn  hijo,  qtie  por  sus  amo- 
nestaciones esperaba  y  aun  d^aba  eu  las  costumbres, 
temaoidadytodo  lo  demás  aemeltieá  Hermenegildo, 
su  hermano ,  á  quien  él  bío  bastante  causa  díó  la  muer- 
te. Puédese  creer  qne  las  oraciones  del  sonto  mártir 
fueren  mai  diehoeat  y  efieacee  después  de  nmerto  que 
onla  vida  para  nlconzardo  Dios  qno  su  padre  so  redu- 
jese i  buen  estado.  NuostrM  historiadores  rcíiereo  qoe 
LeovtgIMo,  dado  qnedeeoracon  era  católico,  no  abjuró 
péblicamonto,  como  era  nece«ario,Ia  herejía  por  aco- 
modarse con  el  tiempo  y  por  miedo  de  sns  vasallos.  Máxi< 
m  dfeo  se  halló  presente  á  la  muerte  deste  Rey  y  vió  las 
señales  de  m  arrepentimiento  y  sus  lágrimas.  PoDAsn 
mncrte  nño  S87,  2  de  abril ,  miírcolos  al  amanecer. 
Este  su  desengaHo  se  debió  eocaminar,  entre  otras  co- 
sas, por  muchos  milagros  que  se  hicieron  en  fiivor  de 
la  religión  católica.  Entro  los  demás  so  cucntin  los  si- 
guientes :  En  el  tiempo  que  peraeguia  con  tas  armas  ó 
>n  bi^e  fnoeente ,  un  monasterio  qne  estaba  en  la  co« 
marea  y  ribera  do  Cartagena  con  advoc^rinr!  1.;  ?an 
Vartin ,  buido  que  se  bobieron  ios  monjes  ú  una  isla 
que  por  allí ctfa,  fué  saqueado  por  los  soldados  del  Rey; 
uno  dellos,  desnuda  la  espada,  como  acometiese  al 
abad  que  solo  quedaba,  en  castigo  de  su  sacrilepio  cayó 
nnerto  en  tierra ;  el  Ilcy,  sabido  el  suceso ,  mandó  que 
tedn  la  pran  se  restituyese  al  monasterio.  Sucedió 
otrosí  en  una  disputa  quo  bobo  sobre  la  religión  que 
on  católico,  en  testimonio  de  la  verdad  que  prolesAba, 
tomó  en  la  mano,  sin  reeebh'afgona  lesión  ni  daRo,  nn 
aix'llodcl  fucf^n  rn  qnr  ri^t:i!}n  ardiendo,  sin  fjun  cl  he- 
reje se  atreviese  á  hacer  otro  tinto  en  defensa  de  sn 
saelt.  C3eQ  esloi  y  oiroa  mOtmi  oooienAta  el  áfiims 
dsl  Rey  4  momoy  vadlir.  Pregnotó  é  ckrto  oMipo 
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•  orriano  por  quó  cama  lo*  nrrían^s  no  ilustl^aben  ?er- 
ta  y  la  acreditaban  con  semejantes  obras  ni  hacian  mi* 
legres  oemo  les  católicos,  teles  y  tan  ^ndet.  A  esta 
pregunta  el  Obispo  a  íi  muchos ,  iV.cv. ,  oh  T],-y ,  pí  r-?  !!• 
cito  decir  verdad  ;  blasonar  á  ia  manera  de  ios  contra- 
rfoi  de  noestrai  cosas,  que  eran  sordos,  hice  que  oye- 
sen, y  aun  abrí  los  ojos  de  los  ciegos  para  que  pudiesen 
ver.  i^ero  las  cosas  qn*»  bí/sta  aquí  por  huir  o^'enteríon 
se  han  hecho  sin  testigos,  quiero hacellas  púbiicamenta 
y  probar  con  las  obras  ta  vwdad  de  lo  que  digo,  a  I^o 
paró  en  palabras ,  sino  qne  so  vino  á  la  prueba.  Pasaba 
el  Rey  poco  después  desto  por  una  caite.  Cierto  arriano, 
que  á  perSQflsion  del  Obispo  fingió  estar  dego ,  i  gran- 
des voces  pedia  que  In  f:n<5eporéI  restituida  la  ibta; 
representaba  la  comedia  delante  del  mismo  qnt  tafaK 
▼entera;  teadk  hs  manos,  imeia  otros  ademanes  id 
que  mostraba  esperaba  con  humildad  la  sanidad  por 
los  ruegos  y  santidad  del  Obispo.  Estaban  todoí  sus- 
pensos y  esperaban  ver  elquaa  marnTilla;  y  fué  así, 
pero  al  revés  ds  lo  que  cuidaban,  porque  cl  cngaftaAir 
malvado ,  luego  que  el  Obispo  le  tocó  los  ojos  con  sus 
manos,  quedó  de  todo  punto  ciego  y  perdió  la  vista 
quo  antes  tenia.  Gonoeidet  niiserab1esodaiio,yven- 
ri  1n  ñr-]  dolor,  que  piudo  mas  qne  la  vergüenza ,  con- 
fesó luego  la  verdad  y  descubrió  á  la  hora  el  engaño  y 
toda  htranM.  Per  estos  caminos  la  sedsarriani,  co* 
mo  era  razón ,  comenzó  en  grande  mancrv  1  ir  !i  i  li- 
da ,  y  el  ánimo  del  Rey  á  enajenarse  poco  á  poco ,  m&* 
ynrmeote  que  por  espacio  de  cuatro  años  gran  muche- 
dumbre de  langosta  talaba  de  todo  punto  los  campos 
do  España,  y  mas  del  reino  do  Toledo,  en  qne  por  la 
templanza  del  airo  suele  tener  mas  fuerza  esta  plaga. 
El  pueblo,  como  acostumbra,  docia  ser  castigo  de  IKos 
en  venganza  de  la  muerte  de  ílermonegíldo  y  de  la  per- 
secución que  hadan  contra  ia  verdadera  rciigion.  Esta 
hit  d  lo  menos  sa  deba  i  LeuvigOdo  por  testimmdo  del 
mismo  "^nn  Isidoro ,  que  después  del  rey  Alarico  refor- 
mó las  leyes  de  los  godoS|  que  con  el  tiempo  andaban 
estragadas ;  afisdld  unes  y  ^(tó  otras.  Pawo ,  fflácono 
do  Herida,  refiero  ctr  >'I  lo  quo  viil,  es  á  saber,  qu-^ 
el  abad  Nuncto,  varón  de  grande  santidad,  como  quior 
que  de  Africa  pasase  &  llérida  con  deseo  de  visitar  el 
sepulcro  de  santa  Olalla,  desde  aquella  ciudad,  por 
huir  la  vista  de  mujeres,  poco  de<!p'íes  so  aparfiS  al 
yermo,  donde,  dado  que  era  católico,  el  Hey  lo  sus- 
tentó i  su  costa  hasta  tanto  que  los  rástícoa  comarca-  . 
■  nos  so  conjuraron  contra  él  y  le  dieron  la  muerte.  La 
causa  no  so  sabe;  por  ventura  no  podiao  sufrir  las  re- ' 
prehewtones  Kbmde  aqnel  varón  santo  por  ser  hom- 
bres feroces  y  do  rudo  ingenio.  No  cast':^'  cl  H-v  f"!t'' 
caso ;  castigóle  Dios  con  que  los  demouios  se  apod«ra- 
ron  de  los  matadores  sacrilegos.  Por  conclotton ,  L«a- 
vlgildo  fué  cl  prhnero  de  los  reyes  podo-  ,1  u  ó  do 
vestidura  diferente  de  la  del  pueblo,  y  el  primero  que 
tn¡o  insignias  reales,  y  usó  de  aparato  y  atuendo  de 
prfoelpSy  cetro  y  cerona  y  vestidos  extraordinarios; 
co^as  qiio  cada  uno  conforme  d  sa  ioaonlo  podrá  re- 
prehender ó  alabar,  por  razónos  que  para  lo  uno  y  para 
lo  otro  M  pediías  npNaeniar. 
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CAPITULO  XIV. 
De  IM  prtseiplos  del  nj  Recarcdo. 

Hiciéronsc  las  exequias  del  rey  LetivígilJo  con  la  sa- 
leowidad  que  era  razoo.  Concluidas » Recaredo,  su  hijo 
j  raoMor,  ToMó  su  {Mosunfentoá  dtr  Arden  «o  las  c»- 
sas  de  su  casa ,  y  consiguientemente  en  el  estallo  de  la 
república.  Preleodia  ente  todas  cosas  aplacar  y  ga- 
nar i  los  reyes  de  Francia ,  y  aun  el  Uempo  adelante 
paraje  la  paz  Tuese  mas  firme, «auerta  Bada,  su  pri- 
mera mujer,  trató  de  emparentar  con  C!n!  J«  bcrto,  rey 
de  Loreoa,  casando  con  Glodosioda ,  otra  su  iicnuaaa. 
Para  alcannr  esto  con  mayor  bcilidad  envió  á  excu- 
sarse que  no  tuvo  parle  en  la  muerte  de  Hermenegil- 
do, antes  ie  dolió  eo  el  alma  aquel  desastre  de  sii  her- 
mano. No  era  ann  llegafk  la  sason  de  efeemar  coaa  tan 
grande ,  si  bien  estaba  ya  cerca.  Lo  que  sobre  todo  im- 
portaba fué  que,  por  conseja  de  los  úus  I lermanos  Lean- 
dro y  Fulgencio » como  católico  que  ya  era  lie  secreto, 
coroeniA  nmyde  verwl  tratar  do  reatitnir  en  España 
la  rr'i-ion  Católica;  bien  que  por  entonces  le  pareció 
disimular  algún  tanto  y  no  fonar  el  tiempo,  sloo  aco- 
modarse con  éU  Consideraba  te  eondicion  del  pueblo» 
que  se  deja  mas  fácilmente  doblegar  con  maña  que  que- 
brantar por  fucrxa,  e«perial  en  materia  de  muílar  la 
religiou  en  que  desde  su  primera  edad  se  criaron.  Acor- 
dó pues  para  salir  con  su  intento  usar  de  artificio  y  de 
industria,  lialafiar  á  unos,  sobrellevará  otros,  y  con 
mercedes  que  les  hacia  ganallos  á  todos.  Sucedió  todo 
como  se  podia  desear,  ca  sabida  la  volooUd  del  licy, 
bien  asi  los  grandes  quo  los  menudos  se  rindieron  á 
ella  y  vinieron  de  buena  gana  en  lo  que  al  principio 
pereció  tan  dificultoso.  Así  que  los  godos  todos,  y  en- 
tra loa  suevos  loa  que  perseveraban  eo  la  iocora  del 
error  antiguo  de  común  acuerdo  !e  dfjnron  y  abraza- 
ron el  partido  de  la  Iglesia  católica ,  y  juntamente  con 
esto  pretondian  ganar  la  gracia  do  sa  sefior,  alcoel,  de- 
más de  su  buena  condición  y  sus  coslnmbrf^s  muy  s  ia- 
?es,  ayudaba  mucho  se  gentil  disposición  y  rostro  para 
ganar  las  T(riantades  de  todos.  Con  que  por  toda  la  vida 
fué  muy  amado  de  sus  vasallos,  y  después  de  muerto 
su  memoria  muy  agradable  i  los  que  te  sucedieron  ade- 
lante. Cosa  íuraosa  es  que  en  la  mudanxa  de  la  religión 
remiten  «i  el  pueblo  allactcionM  y  alborotoa  ¡  la  buena 
traía  de  Recircdo  hizo  que  en  su  tiempo  y  por  esta 
causa  ni  durasen  mucho,  ni  fuesen  muy  señahdos;  y 
la  aevüididqiio  «6  en  eattigar ,  no  tolament»  m  fué 
odiosa  por  ser  necesaria ,  sino  también  popular  y  á  to- 
dos, así  grandes  como  pequeño»;,  n^^rriflablp.  FJ  primero 
quü  iiiLQ  rostro  á  ia  prelensiou  áei  iiey  íuu  el  obispo 
Ataloeo  «B  la  GaUia  Karboneuo  pornr  Un  aficionado 
á  la  secta  arriana  y  en  tanto  grado,  que  vulparmcníc 
Je  llamaban  Arrio.  Allegáromele  en  la  misma  proviacia 
loa  eondoi  Gnnisla  y  Bildigerno,  sea  movidos  de  ai 
mismos,  sea  i  persuasión  del  Obispo.  La  verdad  es  que 
tomaron  !as  armas  contra  el  Roy  y  alteraron  el  pueblo 
puraque  se  ruiiüiuse;  pero  csle  torbellino,  que  amena- 
oaMbnnHyor  tempestad  y  daño,  tuvo  breio 7  ftdl  fin 
á  causa  que  Ataloco  falleció  do  puro  pf^^ínr  por  ver  que 
loa  sayos  llevaban  lo  peor  y  que  por  estar  los  del  pue- 
blo iiielinadee  i  la  rellj^n  eaUHica  no  lea  podía  per- 
sr.adir  que  no  liicioscn  mudanza.  A  los  condes  vencie- 
ron en  hotaUalu  gentes  de  Recaredo,  yooneatofon- 
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garoo  los  malos  tratamientos  que  de  todas  maneras  ha- 
bían hecho  ¿  los  católicos.  Es  así  que  toda  herejía  es 
cruel  y  fiera,  y  ningunas  enemistades  hay  mayores  que 
las  que  se  forjan  con  voz  y  capa  de  religión ,  ca  los  hom- 
bres se  hacen  crueles  y  sem^ables  á  las  bestias  fieras. 
Estaa  alteradones  de  b  CMlia  Narboneme  sn  lovaala- 
ron  y  sosegaron  al  principio  del  reinado  dcsle  Príncipe 
en  tiempo  que  el  décimo  mes  después  que  se  encargó 
del  gobierno  renunció  él  publicareoote  la  secta  aitiana 
y  nl^razó  la  antigua  y  católica  religión.  Restítofd  otroal 
á  las  iglesias  los  dorr^riu»'!  y  posesiones  que  su  padre 
les  quitara ,  además  da  nuevos  templos  y  monasterios 
do  monjes  que  con  rral  magnifleaada  á  m  «oata  teenn- 
taba.  A  mu- lios  do  ?n'i  vasallos  volvió  las  haciendas  j 
honras  de  que  su  padre  ios  despojara,  cuya  acedía  so- 
brepujaba él  con  tu  benignidad ,  y  sus  nuüat  obras  con 
beneficios  que  á  todos  hacía.  Ocupi-^base  el  Rey  «i  ^- 
ta^  obras,  y  la  divina  Providencia  cui  !aba  de  sus  cosas. 
£1  rey  Guntrando  había  enviado  un  su  capitán,  por  aom< 
breDeúderio,  con  un  grueso  ojértíto  para ituountw- 
panza  de  los  danos  pasados  rompiese  por  las  iicrr,"i-  qni' 
los  godos  poseían  en  la  GalUa.  Acudieron  las  gentes  de 
Recaredo,  vinieron  con  el  francés  i  batalte  junto  á  la 
ciudad  de  Carcasona ,  en  que  al  principio  ios  godos  llo< 
varón  !o  peor  y  volvieron  tas  espaldas.  Recogiéronse 
detilru  de  la  ciudad ;  y  desdo  aíii  puestos  de  nuevo  &i 
ordenania  saUeron  contra  lo>  franeasoi ,  qoe  fio  con- 
rirrío  sí'Eíuian  la  victoria.  Cargaron  con  tal  denae  l.i 
sobre  ellos  y  con  tal  esfuerzo,  que  con  ta  ayuda  de  Üioi 
se  trocé  oltueesode  la  pelea,  y  los  godos,  olvidados  de 
las  Iieridas  y  del  trabajo,  vencieron  y  dcsl.>aralaron  á  lo* 
enemigos  y  los  pusierou  en  huida ;  que  estaban  atóni- 
tos por  la  osadía  y  denuedo  de  los  godos,  que  tenían  par 
vencidoa  y  la  victoria  por  soya.  Murió  el  general  fra3- 
cés ,  y  de  sus  gentes  pocos  se  salvaron  |K>r  los  píés,  lo; 
mas  quedaron  tendidos  en  el  campo.  Todo  eslo&uceUiá 
dentro  dd  primer  año  del  reinado  de  Reearado,  fuo 
fué  el  do  Cristo  de  5S7,  según  que  se  entiende  por  un 
letrero  de  aquel  tiempo  que  halló  estos  años  en  una 
piedra  de  Toledo ,  y  le  puso  en  el  claustro  de  la  íglMÍa 
mayor  el  maestro  iuan  Bautista  Pérez,  etnéajgo  i  la  . 
sazón  y  obrero  de  aquella  iglesia ,  y  después  por  sus 
buenas  partes  de  erudición  y  virtud ,  dado  que  de  gen- 
io humilde ,  murió  obispo  de  Segorvo.  Loa  letm  dieon: 

IS  ."ÍOMIIíE  DQUm  COt^rcnATA  ECCtESI*  SAHCTAR  %I*«UK 

m  C4TII0LIC0  DIE  PRIMO  mts  APRiLl*:,  A^->o  FLi  .<  [  rtR  rai- 

Hoaioni  oOHuii  hostsi  cioaiosissua  tl.  ascc^nsoi  kk- 
e»,  Baancnv. 

Quiere  decir :  «En  nombre  dei  Señor  coomgróse  la  igle- 
sia do  Senta  Haría  ea  el  bunio  do  loi  eaIéUcos,  6  i  la 
ryi  nm  de  los  católicos,  i  13de  abril  en  el  año  dicho- 
samente primero  dei  reinado  de  nuestro  seíior  el  gio- 
riosfsfatto  raj  Fiavio  Recaredo ,  en  6SS»,  os  i  sabor,  el 
año  de  Cristo  do puUlaalraBOto.  Iliiimo  baca  men- 
ción desla  consaprncion ,  que  él  llama  reconciliación 
por  estar  aquella  iglesia  profanada  por  los  arríanos.  En 
el  año  aigiMo  so  deseobrlé  una  coujuraeleii  qm  so 
tramaba  contra  el  R  v  pnr  la  misma  causado  la  mu- 
danza en  la  religión,  ir  ué  así  que  llaosona ,  mudadiis 
bi  fioiat,  volvid <<■  tnobispúdo  do  Héridt.  Sunoa, 
arriano,  que  estaba  puesto  en  su  lugar,  y  su  competi- 
dor» Uové  mii  «Mi  vuoUt  |  fOMitacioOt  por  vor  «ra  no- 
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cesarlo  caer  él  de  irn  lugiír  tan  olio  y  preeminente  coTfn 
teaia.  Comunicó  su  scalimiento  coq  alguDos  do  su  par- 
cialidad ,  y  concertó  de  quitar  la  vida  á  Mausona,  em- 
presa atrevida  y  loca,  mayormeatiBiIiie  residía  en  aque- 
lla ciudad  el  duque  Claudio  con  cnr^o  del  gobierno  de 
luda  la  Lusilaoia,  j  tenia  puesta  en  aquella  ciudad 
f!mnátkmétMÍá¡mt  peraona  «idarecidt  por  teeon^ 
fancia  de  la  religiou  católica ,  según  que  se  cnlicnde 
por  las  cartas  que  le  escribierou  iossaolos  Gregorio  el 
Magoo  y  Isidoro.  AdterUdos  los  conjurados  del  peligro 
qoeeormn  por  eslt  cama,  acordaron  de  dar  la  muerte 
juntamente  á  Mausona  y  á  Claudio.  La  ejecución  de 
liecbQ  tan  grande  encomeodaron  ¿  Witerico,  moxode 
pwaá»  ixúmo  j  OMdft,  y  «fue  m  eriiba  m  h  vámm 
rasa  de  Claudio ,  y  aun  con  el  tiempo  vino  á  ser  rey  de 
los  godos  y  de  £spaÍM ;  en  tales  tratos  so  ejercitaba  el 
que  se  criaba  para  reioar.  Para  ejecutar  csla  eaio  era 
necesario  buscar  alguna  ocasión.  Sunna  mostró  querer 
visitar  i  Mausona,  y  pidió  para  ello  le  seüafa'^s  luqar  y 
tiempo.  Sospecbó  el  santo  prelado  lo  que  era ,  y  que  en 
muestra  deanor  le  podrían  armar  alfjma  cdada.  AvM 
á  Claudio  para  que  ?ei  ^¡aliase  presento  y  |^ ra  que  con 
su  valor  y  autorklad  reprimiese  la  oialícia  de  su  compe- 
iMor,  si  algumi  tenia  tramada.  Pareció  i  loa  conjora- 
dos  buena  ocasión  esta  para  de  una  ves  ejecutar  sus 
malos  intentos.  Llegado  e!  tiempo  do  la  visita ,  salud;!- 
ronsc  los  unos  y  los  oíros  cumocs  do  coslumbre;  des- 
pués de  los  primeras  laaonea  los  conjurados  hicieron 
señal  á  Witerico ,  que.  romo  lo  tenia  de  costumbre,  es- 
talla i  las  espaldas  de  Claudio.  No  pudo  en  manera  al- 
guna arrancar  la  espada ,  dado  que  acometió  i  barrio, 
quier  fuese  por  cortarse  con  el  miedo  como  mozo,  quicr 
por  favorecer  Dios  á  los  inocentes,  que  debió  ser  lo 
mas  derlo,  y  comunmente  se  tuvo  por  milagro;  si  bien 
ka  coiyinidoaiw  por  cao  w  apartaron  da  i«  malpr»* 
pósito ;  antes  acordaron  en  una  pública  procesión  que 
backn  i  la  iglesia  de  Santa  Olalla ,  que  estaba  en  el  ar- 
rabal do  aquella  dudad ,  matar  sin  distinción  alguna  al 
Prelado  y  á  lodos  los  qnn  en  rlln  iban.  Para  obrar  esta 
crueldad  metieron  gran  uúmcro  de  espadas  en  ciertos 
carros  que  traian  cargados  de  trigo.  Acudió  nuestro  Sc- 
ior  áeitopélígn».;  porqQeWitoríco,  sea  por  cansa  del 
reílngro  pasado,  scs  por  aborrecimiento  de  aquella  mal- 
dad ,  mudado  de  propósito,  dió  aviso  de  aquella  trama. 
Adaiantdao Claudio  y  ganó  por  la  mano,  acomotidcon 
su  gente  i  Sunna  y  ¿  sus  parcial  que  eran  mucbos, 
de^'oUó  4  todos  los  que  se  pusieron  m  defensa  y  pren- 
dió á  los  demás.  Oió  aviso  al  Rey  de  todo  lo  que  pesaba; 
y  por  su  mandado  aplicó  al  Gsco  todos  los  bienes  de  los 
principales,  y  á  ellos  despojó  de  los  oficios  y  acosta- 
niíMito  que  tenian»  juntamente  con  desterrarlos  i  di- 
nnaa  partao.  A  Suma ,  cahaca  de  Ife  co^jaradon ,  dia- 
ron  &  escoger  que  dejase  í  EspaTm  rcnnncinsn  la  tie- 
rejía ,  que  fué  un  partido  mejor  y  de  mayor  clemencia 
que  61  merecía ;  él,  por  estar  obstinado  en  su  mal  pro- 
péaito,  «acogió  de  pasaría  an  Afifea ;  A  Witerico  por  el 
aviso  que  dió,  otorgaron  enteramente  perdón.  El  cas- 
ti^  de  Vacriia ,  uno  de  los  conjurados »  fué  señalado 
entra  loe  demii.  Acogfóao  al  templo  de  Santa  Otalla 
como  ásngrndn;  en  le  quisieron  tinrer  faena,  so!o  le 
condeoarou  co  que  perpetuamente  sinrieie  de  esclavo 
en  aquel  tamplo  7  hicieia  lodo  loaneeadl  lo  manda» 
i«kAI  «Mdn  PMb  8l|i|  «lliWMMátliM^llllt- 
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fi  n,  9.pr-¡n  que  lo  reílerí»  el  jihnd  birlnrense,  conde- 
naron en  que  le  cortasen  las  manos  y  fuese  desterrado 
é  Galicia.  Con  estos  castigos  se  desbarató  aquella  tem* 
pesiad ,  que  amenazaba  mayores  daños ;  pero ,  sin  em« 
bargo ,  que  todos  los  demás  debieran  qnedar  avisados  y 
excusar  semeijantes  pretensiones  impías  y  malas,  otra 
mayor  borrasca  se  levantó  luego.  U  reina  Gosnlnda,  al 
principio  por  respecto  del  Rey ,  su  antenado ,  fingió  de 
abrazar  Ja  religión  católica ;  el  embuste  pasó  tan  ade- 
lante ,  que  acostumbraba,  cosa  que  pone  horror,  en  la 
iglesia  de  los  católicos  Mcnpir  aecretamente  labostia 
que  le  daba  el  sacerdote,  por  par^cerle  seria  gran  sa- 
crilegio y  en  grande  ofensa  de  su  socla  si  la  pasase  al 
estómago.  Lo  mismo  baefai  no  obispo,  por  nombre  Oldl* 
da,  que  tenia  gran  cabida  con  elfa  y  la  gobernaba  con 
sus  consejos.  Esta  Qccion  no  podia  ir  á  la  larga  sin  que 
se  descubriese ;  trató  con  el  dicho  obnpo  do  matar  al 
Rey,  y  pudiera  salir  con  ello  sí  la  divina  Provideii  13 
no  lo  amparara  para  que  se  asentase  mejor  el  estado  de 
la  religión  católica.  Sabido  io  que  se  tramaba ,  el  Rey 
desterró  á  Ulfida  «I  obispo;  de  Gesninda  era  dificul- 
toso determinar  lo  que  se  debin  íin^T ;  acudió  nuestro 
Señor ,  ca  á  la  sazón  la  sacó  desla  vida,  y  con  la  muerte 
pngó  aquella  impiedad ,  como  mujer  desasosegada  que 
era  y  toda  la  vida  enemiga  de  los  católico;.  Por  *  1  !tií>- 
mo  tiempo ,  el  año  que  se  contaba  de  nuestra  salvación 
de  588,  los  franceses  se  apercebian  para  hacer  entrada 
en  tos  tierras  de  los  godos.  El  ny  Guntrando  ardía  an 
d(  510  df  ^ati^facfr'c  de  la  afrenta  que  se  hizo  &  m  ge- 
neral Desiderio  el  aúo  pasado.  Juntó  de  todo  su  seño- 
río un  grueso  ejército ,  que  llegaba  á  nAmarodaaesenfa 
mil  combatientes  de  pié  y  do  caballo.  Nombró  por  ge- 
neral desús  gentes  á  Boso  ¡  él  por  mandado  de  su  Rey 
rompió  por  las  tierras  do  la  Gallía  Gótica.  Pan  acudir  A 
esta  entrada  de  los  fhtneot  despachó  Recaredo  al  dnque 
Claudio,  de  la  antigua  sangre  de  los  romanos,  para 
que  desdo  la  Lusilania,  donde  residía,  acudiese  al  go- 
bierno y  cosas  do  Frauda  7  con  su  destreza  raprimleoa 
el  orgullo  de  los  contrarios.  Movió  con  sus  gentes,  7 
pasados  los  ihrioeos ,  halló  á  los  enemigos  cerca  de  Car- 
casona.  Atli,  alegre  por  la  memoria  do  ta  rota  poco  an*  « 
tes  dada  á  los  franceses ,  determinó  preseutalles  la  ba- 
talla, que  fué  muy  herida ,  pero  en  fin  la  victoria  quedó 
por  ¿L  Gran  ntiinero  de  im  francos  pereció  en  la  pelea , 
y  otrosmnchosmataroo  enel  akanco;  no  pararon  basta 
forzar  los  reales  de  los  vencidos  y  f^or^r  '  •  loílos  los 
despojos,  que  eran  grandes.  Esui  victoria  fué  la  mas 
ilusü-e  y  sebalada  que  loe  godoa  por  oatet  tíompoo  ga- 
naron ,  según  que  lo  testifico  san  Isidoro ,  y  parece  cosa 
semejante  á  milagro  lo  que  refieren,  es  á  saber,  que 
Claudio  con  una  compañía  de  trecientos tQldMÍos,toi 
mas  seoogidos  entre  todos  los  suyos ,  se  aUevió  é  en- 
contrarse  con  un  ensmigo  tan  poderoso ,  y  fuó  baslaota 
paradesbarataraiqueveniacercadode  tan  grandes  hues« 
tos.  Kldk»  luego addknte  se  urdió  otra  nueva  conjura- 
ción contra  el  rey  Recaredo ,  de  que  Dios  le  libró  no 
con  menor  maravilla  que  de  las  pasadas.  Argimundo, 
su  camarero,  pretendia  quilario  la  vida  y  poreslac»" 
mino  apoderarse  del  reino ;  cosa  tan  grande  no  sf^  po- 
día efectnsr  sin  ayuda  do  oíros  ,  ni  romani«'nda  con  mu- 
chos «lar  secreU.  Echaron  mano  de  los  conjurados; 
pusieran  los  conpBüiroB  i  eosation  d»  tontaaio»  fM 
UibMiw  BiMmMtidt  U  tnni  y  Mme^ 
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vitiní.  Al  movftdar  principal  y  caudillo ,  pan  qm  h 
afrenta  fuese  nujor  y  el  castigo  mas  rigorOM,  lo  pri- 
ñero  le  cortana  el  éabello ,  que  en  tanto  eono  ^tt* 
lie  la  nobleza  j  hacerle  pechero ;  ca  los  nobles  se  difo- 
rcnciaban  del  pueblo  en  la  cabellera  quo  criaban ,  se^un 
que  se  enliends  por  las  leyes  do  loi  francos,  que  traUo 
en  esta  razón  de  los  qne  podiiB  «thr  ({«neti.  Demáf 
desto,  cortada  la  mano,  lo  sacaron  en  un  asno  á  fa  rer- 
güem  por  las  calles  de  Toledo ,  que  fué  on  espectácaio 
mnf  igndaU*  á  loe  boenoe  pw  d  anor  qaá  i  ra  Rey 
tenian.  Cl  remate  deltas  afrentas  7  denueslos  fué  cor* 
talle  la  cabeupan  gue  pegtw  10  locura  7  fuese  escar- 
miento i  otni  ¡  pK»  tito  ineidid  tlgon  tiempo  ade- 
lante. VoIffioiMCoa  la  plont  á  loqut  at  doi  foadt  ra- 
lagadot 

CAPITULO  XV. 

Oii  CoBcUio  tottdtBo  ttrc«ro. 

Gobernaba  porestoe  tiempoi  laiglesia  de  Toledo  des- 
poea  deMQiitaiio ,  latlano ,  Baeanda  7  Pedro ,  quetoilea 

cuatro  por  este  ÓrJeu  fueron  prelados  de  aquella  iglesia 
7  ciudad,  Eufimio,  sucesor  de  Pedro,  varón  seííalado  en 
virtud  7  emdicioD.  Deseaba  el  Re7,  asi  por  ser  ya  ca- 
tólico, según  está  dicho,  como  por  mostrarse  agradecido 
i  Dios  da  las  mercedes  recebi Jas  en  librarle  tantas  Te- 
ces de  los  lazos  que  los  suyos  lo  armabun  y  úü  lusguer- 
na  qne  de  fuera  se  le  levantaban,  conUrmar  con  públi- 
co consentimiento  de  sus  vasallos  7  con  aprobación  de 
toda  la  Iglesia,  la  religión  católica  que  abrazaba.  Procu- 
raba íñtmí  qoata  dIcfpKnt  ndaaiástíea  relajada ,  como 
era  foraoso,  por  la  revuelta  de  los  tiempos,  so  refor- 
mase 7  restituyese  en  su  vigor.  Comunicóse  con  Lean- 
dro, ambispodaSerilla  ,  por  cuya  dbiaGCÍon,comoera 
justo,  se  gobernaba  en  sus  cosas  particulares  7  en  las 
públicas.  Pareció  seria  muy  ¿  propósito  coovocor  áo 
todo  el  señorío  de  los  godos  los  obispos  para  que  so 
tUTtoan  eancfli»  naafonal  de  toda  Espafit  en  TokKio, 
ciudad  regla,  qne  así  do  allí  adelante  so  comenzó  á 
llamar  á  causa  que  los  reyes  godos»  según  queso  Ua 
(liclio,  pusieron  en  ella  laaiUa  dé  an imperio.  SaBiddM 
día  á  los  obispos  para  juntarse ;  acudieron  como  setenta, 
y  entre  ellos  cinco  metropolitanos ,  que  es  lo  mismo  que 
,  araobtipoi.  ábridae  el  Gonellio,  y  túvose  la  primera 
junta  al  principio  d  - f  mes  de  mayo,  año  dol  Scfior 
de  &89.  Ca  aqueliajuatehizoel  Hoy  i  los  padres  con- 
grcgadoa  on  Itfeva  rasonamlento  deato  tenor  y  por  estas 
palabras:  a  No  creo  Ignoréis,  sacerdotes  reverendísi- 
mos ,  que  para  reformar  la  diciplina  eclesiástica  á  la 
presenciado  nuestra  serenidad  os  hellamado ;  y  parque 
en  los  tiempos  pasados  la  herejía  presente  no  permitía 
en  toda  la  Iglesia  católica  se  tratasen  los  negocios  délos 
concilios,  I>¡09,  al  cual  plugo  porouestro  medio  quitar 
filmpedimanto  de  la  dicha  herejfa,  nosamonastoposté- 

Semnsen  ?ii  puntn  1.1  rnítumhrcr  inslilutosecleslñsticos. 
Alegráos  pues  y  gózaos  que  la  costumbre  canónica  por 
providencia  de  Dios  y  por  el  madlo  da  noastra  gloria  se 
reduce  &  l^s  térraíijos  antiguos.  I.o  primera  que  os 
amonesto  y  juntamente  exhorto  es  quo  os  ocupéis  en 
vigilias  y  en  oraclonea  para  qae  el  órden  canónico ,  quo  j 
de  lai  mientes  sacerdotales  babiaquitado  el  largo  y  pro-  ' 
fundo  olvido  y  que  nuestra  edad  conDesa  no  sabexio,  ' 
porayada  de  Dios  nos  sea  de  nuevo  manifestado,  b  Los 
pidNa,«wi|lAa«Miaatofi»MDiiairtodatlto|,ci4b  j 
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cual  conforma  fll  lucar  7  anforf  lii!  quo  tenia ,  alabaron 
6  la  divina  benignidad.  Ai  Re7  dieron  las  gracias  por 
la  rnneba  afidon  qna  moairatla  á  la  religión  católica. 
Junto  con  esto  mandáronse  ayunase  tres  dias  para  dis- 
poner los  ánimos  y  conci.^ncias.  Túvose  dcspncs  la 
segunda  junta ;  CQ  ella  el  Bey  ofreció  á  los  padres  por 
aacrilo  en  nombre  suyo  y  de  la  reina  Bada  una  profe- 
sión quo  bacía  de  la  fe  católica  y  ulijnrncion  de  la  per- 
fidia arriana.  Recibiéronla  los padrescon  grande  aplau- 
ao  7  attiiliioeiao  por  mphndeeer  en  ella  la  |d«dad  del 
Bey  y  estar  en  ella  comprehendida  la  suma  de  la  verda- 
dera religión.  En  particular  en  el  símbolo  Constantino- 
politano  qaoatlíie pone,  por  expresas  palabraa  aadice 
que  el  Espíritu  Santo  procedo  del  Padre  y  del  Hijo.  A 
los  demás,  asi  obispos  como  grandes  que  se  hallaban 
^esentitf,  y  dejada  la  secta  arriana  querían  abrazar 
la  verdad  y  imitar  el  ejemplo  de  su  Rey ,  les  pregunta- 
ron sí  en  aquella  profesión  y  abjuración  les  clescontenla- 
ba  alguna  cosa.  Dieron  por  respuesta  que  aprobaban  y 
abrazaben  todo  lo  que  laiglesia  católica  profesa.  Odio 
obt?pos  y  cinco  gran fueron  lo?  qne,  renunciadas  las 
molas  opiniones,  públicamente  después  de  los  reyes, 
dieron  cm  au  mano  Armada  otra  profesión  de  fe  aamo- 
jableá  la  prí.nera.  Concluiilr»  esto  ,  que  fuó  la  prime  i 
porte  del  santo  Concilio,  ea  segundo  lugar  le  promul- 
garon veinte  y  tres  cánones  á  propósito  de  reformar  ios 
costumbres  7  la  dÜplina  eclealáatiea.  En  olios  es  do 
considerar  lo  que  en  particular  se  manda  acerca  de  h 
comunión ,  es  á  saber,  que  ninguno  del  pueblo  pudiese 
comulgar  sin  qné  públícnmenla  él  7  todos  loa  qne  pre-  ^ 
sontos  estaban ,  en  tnnto  que  se  decía  la  ml<!a ,  pronun- 
ciasen el  símbolo  deja  fe  que  habían  recebido  de  ta 
fimna  que  on  al  Goneillo  constantinopoKtano  se  pro- 
mulg<''.  Puédese  entender  que  desto  prínripiosc  toi.;.'i 
la  costumbre  £U;irda(ía  comunmente  en  España  hasta 
nuestro  tiempo  que  ninguno  comulp'ue  antes  que  en 
compañía  del  sacerdole  baya  pronunciado  todos  lossr- 
llculosde  la  fé  y  del  símbolo  cristiano.  El  Rey  por  un 
su  edicto  conOrmó  todas  tas  acciones  del  Concilio, 
mandando  qne  se  guardase  todo  lo  en  él  decretado.  Por 
remate  y  conclusión  liizo  Leandro  d  lo?  padres  y  ni  pue- 
blo un  rajEonamientomuyeicganio  dosta  sustancia:  «La 
celebridad  deato  dia  y  la  presento  ategrfa  os  tan  grande 
y  (an  co!mail;i  cuanta  de  n':ignn.i  Cosía  que  por  todo  el 
discurso  del  año  celebramos «  lo  quo  ninguno  de  vos 
podrá  dojar  de  confenrlo.  En  lat  demis  festividades 
renovamos  la  memoria  de  olguo  antiguo  misterio  y  bo- 
DeGcto  queso  nos  hizo;  el  dia  do  boy  nos  presenta  ma- 
teria de  nueva  y  mayor  alegría,,  cuando,  gracias  al  sal- 
vador del  género  humano.  Cristo,  la  gente  nobittsiraado 
los  godos,  que  hasta  aquí  de'ícarriada  se  hallaba  en  m?- 
dio  de  ooas  linieblos  muy  espesas,  alumbrada  de  la  luz 
celestial ,  lA  oñtrado  por  ol  camino  déla  inmortalidad, 
y  ba  sido  rccebida  dentro  del  dirino  y  eterno  templo, 
que  es  la  IglesÍB.  Si  las  cosas  quebradizas  y  terrenas ,  y 
que  solo  perteooeen  al  arreo  do!  oncrpo  y  á  su  regala, 
cuando  sucedeu  príjíperamento,  do  tal  suerte  aficio- 
nau  los  corazones,  que  áiaa  veces  la  mucha  alegría  sa- 
ca algunos  de  juicio ;  ¿en  cuánto  grado  dobamoa  ale- 
gramos por  ser  llamados  7  admitidos  á  la  herencia  del 
reino  celestial?  Cuanto  por  mas  largo  tiempo  hemos 
Horadóla  ceguedad  ymiseria  en  que  nuestros  bennanas 
aataba,  ommoinaiior  anli  aiiioraui  quo  nos  guada- 
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!)3  do  sarem«dio,Uinioo?mas  razón  que  on  este  dlii  iws 
alegremos  j  regocijemos.  A  mí  por  dwiü  el  mismo  sol 
ne  parece  que  ba  f tHdo  bey  tnti  mpItAdeeiente  q«o 
lo  f]m  suele,  la  misma  tierra  so  me  figura  muy  un 
alegre  que  «ates.  Gu¿asc  ci  cielo  por  la  eu Irada  que  m 
lia  abierto  i  laoUs  geotes  para  aq  ucllaa  iHIafi  bieuTen- 
turadas  y  por  la  veciadud  que  tantos  hombres  lian  to- 
mado de  nuero  eo  aquella  santa  ciudad ,  que  señalados 
con  el  uoinbre  cristiano  liabian  caido  en  los  lazos  de  la 
miierle.  La  tierra  se  iilegra  porque  estando  mies  da 
ahora  sembrada  does¡iiiia3j  a!  presente  !a  temos  pin- 
tada y  hermoseada  de  flores,  de  tos  cuales ,  padres  que 
liaala  aqn!  «utHates  «nades  mole9tia9»podeiste^  f 
poner  en  vuestras  cibozas  muy  hermosas  guirnaldas. 
Sem b restes  cou  ¡¿¡grioias,  aliora  alegres  coged  las  lio* 
res  y  segad  los  campos  quA  ya  están  fazonadof ;  llevad 
á  los  graneros  de  la  l¿;lLSÍa  tniiunioí  deespiííf.i  granaJa». 
La  grandeza  de  vuestra  alegría  no  se  encierra  deutro 
delM  términos  de  España ;  Tur/Asa  cosa  es  qae  pase  y 
■eeoaiaDÍi|liecoillodemúii de  la  Iglc<;ia uaiversal, que 
abraza  y  tiene  en  su  seno  toda  la  re<iondcz  de  lo  )i»'rra, 
}  acrecentada  al  presente  con  oñadírsele  esta  provin- 
daiióbilIsiroa,iospirada  del  E<ípfritu  Santo,  engrandece 
la  divida  tínÍL'niilaJ  pnrtan  se'iükrtnbeneücio.  Porque 
ia  que  por  su  esterilidad  era  despreciada  ea  el  tiempo 
pando,  al  presente  por  oÍ  ñon  oelesfial  de  un  parto  ba 
producido  muchos  hijos.  Con  quu  las  Jernás  naciones, 
si  algunas  todavia  perseveran  en  ios  errores  pasados,  i 
ejemplo  de  nuestra  Kspa  ña ,  pod  rén  esperarau remedio; 
y  que  se  hayan  de  juntar  en  brere  dentro  de  las  caba- 
nas de  la  Iglesia  ydeímjo  d'i  im  ¡"'asfor,  Crisio,  aquel  lo 
podrá  poner  eo  duda  que  no  lieue  bien  conocida  ta  fe  de 
ludivinae  promesaa.  T  «ati  muy  paesto  oii  razón  que 
los  que  tenomosun  Dios  y  un  mismo  origen  y  padre  de 
quien  procedemos  todos,  quitada  la  diversidad  de  las 
lengms  oon  ^o  entrd  en  el  nrando  gran  anebedumbro 
de  errores,  fiTignmos  un  mismo  corazón, y  cstémos 
entre  noa  atados  con  el  vinculo  de  la  caridad ,  que  es  la 
ceatqm  outro loe  hombrea  hay  mai  suave,  otas  mIu- 
'  dabto  y  mis  faonesia  para  qoieo  pretendo  bonrt  j  dif 
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ni'Iad.  RéTleiito  do  envidia  y  de  dolor  el  enemigo  del 
género  humano,  que  folia  gozarse  particularmente  en 
nuestras  miserias  j  males;  duélase  y  llore  que  tantas 
almas  y  tan  noliles  en  un  punto  se  hayan  librado  de  los 
laxos  de  ta  muerte.  Nos,  por  el  contrario,  ú  ejemplo  de 
tos  ángeles,  cantemos  gloria  á  Dios  en  las  alturas  y  en 
la  tierra  paz.  Que  pues  la  tiem  so  ba  reconciliado  con 
el  cielo,  podrémcis  tener  esperanza ,  no  solo  de  alcanzar 
t\  vdno  celestial ,  sino  eso  mismo  cuidado  de  invocar 
de  diay  de  noche  !n  divina  benignidad  poreireitto  ten* 
renalypor  la  salud  da  nuestro  Rey,  autor  principa!  y 
causa  desia  gran  felicidad. o  ElBíclareose,  que  continuó 
el  Oronleon  do  sus  tiempos  hasta  «ate  sBo ,  y  en  él  ini- 
80  fin  á  su  pscrilirn ,  ff^tificn  qiit«  I.ean  lro,  prela^I  ^^e 
Sevilla,  y  Eutropio,  abad  serviiano ,  fueron  ios  que  tu- 
vieron fai  mayor  mano  en  el  Concilio ,  gobernaron  y  en- 
derezaron todo  lo  que  en  é)  se  estableció.  Don  Lúeas 
de  Tuy  añade  que  Leandro  fué  primado  do  España,  y 
que  eoeste  Concilio  tuvo  poder  de  legado  aposiúiit  o; 
pero  esto  no  viene  hion  con  las  acciones  del  Concilio, 
puos  por  ellas  S6  entiende  tuvo  el  tercer  asiento  y  lupar 
entre  ios  padres,  y  el  segundo  Eufimio,  prelado  de  To- 
ledo, y  M  el  primer  lugar  se  sentó  Kausona,  eldalM- 
rltla,  tan  nombra  lo.  En  todo  esto  y  en  distribuir  los 
asientos  se  tuvo  al  cierto  consideracioo  al  tiempo  en 
que  cada  cual  destos  prelados  so  consegró ;  y  as! ,  Bf  an* 
sona  por  ser  el  mas  anli;,'uo  tuvo  el  primer  lugnr.  I'na 
sola  cosa  puede  causar  admiración ,  y  es  que  el  Rey  por 
una  manera  nueva  y  extraordinaria  confirmó  los  decre- 
tos deste  Concilio  porcslas  palabras :  a  Flavio  Recarcdo, 
rey,  esta  deliberación  que  determinamos  con  el  santo 
Concilio,  conQrmáudola,  iirmo.a  Y  es  cosa  averiguada 
^  on  loa  concilios  generulea  los  empendores  roma- 
Qos  cuando  eo  ellos  se  hallaron,  como  lo  muestran  sus 
firmas,  consenlian  en  los  decretos  de  los  padres;  roas 
nunca  los  eonfirmai  on  ni  determinaron  eosa  alguna  por 
no  pn'fi-,  M  á  saber,  los  términos  de  su  autoridad,  que 
no  se  extiende á  las  cosas  eclesiásticas,  y  mucho  me- 
nos i  juntar  dáoonflrniar  Isa  cooeilios  ylo  poreHiM 
dacrattdn. 
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CAPiirLo  pniMEno. 

D«  la  muerte  del  re;  Ilccircdo. 

V^A  nueva  y  clara  luz  amancria  sobro  E«pnña  des- 
pués de  lanías  tinieblas,  felicidad  colmada  y  bifnan- 
danza ,  sosegados  los  torbellinos  y  diferencias  pasndHs; 
(¡estas,  rego<^ijo«,  alegrías  se  hacían  por  todas  p:írtes. 
Gozábase  quo  sus  miembros  divididos,  dcstruz^tlus  y 
que  parecit  estar  mas  muertos  que  vivos  por  la  diver- 
sidad de  In  rreencia  y  rí^'ipion,  y  que  snío  conformaban 
en  el  lenguaje  común  de  que  todos  usaban ,  se  boijiesen 
aoMo  entre  y  como  fanrmanado  ea  un  cuerpo ,  y  jun- 
tad» «una  «prisco  y  oa  una  najada»  que  «i  lalgláii8f 


sus  ovejas  descarriadas,  m'^rci^d  de  Dios  y  gracia  slo- 
guiar,  gran  contento  de  presente  y  mayores  esperanias 
para  adelante.  Los  principes  extranjeros  con  sus  emba- 
jadas  daban  el  parabién  al  Rey  por  beneficio  tan  seña- 
lado; ofrecíanle  á  porfía  sus  fuerzas  y  ayuda  para  llevar 
adelante  tan  piadosos  intentos  y  continuar  tan  buenos 
principios.  En  particular  el  sumo  pontífice  Gregorio 
Magno,  que  por  muerte  de  Pelagio  II  sucediera  en 
aquella  dignidad  á  3  de  setiembre  año  delSdlor  te  W>, 
a!  Cn  de  In  in'líccÍDn  octava,  como  del  registro  de  sus 
epístolas  se  saca  (en  la  historia  latina  pusimos  un  año 
mas),  luego  al  principio  do  su  ponlimsado  oaerttM  á 
Leandro  uot  carta  «n  qua  la  da  «I  parabién  y  se  alegra 
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por  k  NdnecIoD  del  rey  Rdcaredo  á  la  verdaderA  reli- 
gión. Dict  qoe  será  bienaventurado  si  perseverare  en 
aquct  prop6ii(o  T  Im  finea  flMNneonfonMaá  los  prin- 
cipios, sin  dejarse  encañar  de  las  astucias  del  cnomigo. 
Asimismo  el  rej  Recuredo,  sabida  ia  elección  de  Gre- 
gorio, acordé  ooviatio ,  como  os  de  eoHuinbro,  ra  em- 
bajada para  visitarle  y  ofrecerle  la  debida  y  necesaria 
olcdfcncia.  Escogió  para  esto  {Hsrsonas  príncipalec,  en 
ptirücular  á  Probino,  presbítero,  y  en sa  compafifa  al- 
gnnoi otros  abades.  Dióles  para  este  efecto  sus  cartas 
y  juntamente  algunos  presentes  de  oro ,  demás  de  tre- 
cientas vestiduras  que  envió  para  los  pobres  de  San  Pe- 
dro de  Roma,  que, según  parece,  eu aquel  tiempo  de 
h<;  rcrifis  eclesiásticas  se  suslcntciban  lüS  pobres  y  los 
hospitales.  Todo,  como  yo  entiendo,  por  consejo  y  á 
perrattion  del  anobispo  Leandro,  et  deide  loa  olioi 
pasados  tenia  trabada  una  eslrecba  amistad  con  Gre- 
gorio Magno,  causada  de  la  semejanza  de  los  esludios 
7  de  to  aintidad  de  les  eoatinnbres  y  vida  que  resplan- 
decía en  entrambos  Igualmente.  Demás  deslo,  otra  causa 
particular  se  ofrecia  para  enviar  esta  embajada ,  aunque 
no  se  declara,  es  á  saber,  para  procurar  que  el  Concilio 
toledaiio,  celebrado  poco  antes,  smeedones  y  decre- 
tos fuesen  aprobados  por  la  Ig1c<iia  romana ,  ú  quien  es 
necesario  hacer  recurso  en  las  cosas  eclesiásticas,  y  de 
donde  loa  eatatutoe  de  los  concilios  toman  su  vigor  y 
fuerza.  Tres  cart.is  leen  de  Gregorio  Magno,  su  data 
el  noveno  año  de  su  pontificado ,  es  á  saber,  la  indicción 
eeganda ;  por  donde  ee  •oepecha  qae  los  embajadores 
scsodiclios,  trabajados  con  ta  navegación,  que  les  debió 
aalk  larga  y  dificultosa ,  y  forzados  por  tos  temporales 
contrarios  á  volver  en  España ,  gastaron  mucho  tiempo 
en  el  camino  ;  en  Roma.  La  primera  deslas  tres  cartas 
se  endere7a  á  Claudio,  duque  de  Mérida,  persona  la  mas 
principul  dtispucs  del  Rey  que  se  conocia  eu  Lbpaüa; 
en  ella  le  encomienda  al  abadCiriaco,  que  separtii  pait 
España.  La  segunda  carta  era  pnra  Leandro ,  en  que  *e 
duele  que  el  mal  de  la  gula  lo  luviü&o  tan  trabajado.  La 
postrera  es  para  el  Rey  para  animalle,  como  le  anima, 
á  üevnr  adelante  la  religión  recebida;  juntamente  rilaba 
que  las  obras  y  frutos  fuesen  conformes  á  la  proíe^ion 
ipie techo;  porque  como  los  jadlos  le  hobtoeo  aco- 
metido con  gran  dinero  para  que  revocase  cierta  ley 
que  contra  ellos  se  promulgara,  no  quiso  venir  en  ello. 
Envióle  jontamente  con  la  earttuna  cruz,  cu  que  esta- 
ba engastada  parte  del  madero  de  la  vera  Cruz,  y  junto 
con  ella  de  los  cabellos  de  san  4uan  Bautista ;  envióle 
eso  mismo  dos  llaves,  la  una  tocada  en  el  cuerpo  del 
apóstol  san  Pedro,  y  que  por  el  mismo  caso  tenia  virtud 
contra  las  enfermedades;  en  la  otra  i!:an  ciertas  lima- 
duras de  las  cadeuas  con  que  el  mismo  apóstol  estuvo 
aprisionado;  estos  presentes  eran  paraet  Rey*  Pan  id 
arzobispo  Leandro  en  premio  de  sus  grandes  méritos 
envió  el  palto,  ornamento  que  se  suele  de  Roma  envii«' 
i  los  «noMspos.  Hay  otn  carta  del  mismo  ponUfice 
Gregorio  para  Leandro,  en  que  lo  díco  que  el  presbí- 
tero Probino  con  su  consentimiento  llevara  á  España 
perle  de  los  libros  que  et  mismo  Gregorio  habla  escrito 
ú  instancia  y  por  respeto  del  mismo  Leandro.  Díceso 
vulgarmente  entre  ios  españoles,  sin  que  baya  autor 
que  lo  atestigüe  y  asegure,  que  los  embajadores  del 
Rey  trojerun  una  imágen  de  Nuestra  Señora  entallada 
en  miden ,  presentada  por  el  mismo  Gregorio  i  Leen- 
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dro,  y  que  es  ta  misma  cftie  pran  tiempo  adelante  se 
halkS  en  cierta  «uva  junto  con  loa  cuerpos  de  san  Ful- 
gencio, oUipo  de  Efeija ,  y  santa  Florsntlae,  ra  berma- 

na,  y  con  suma  devoción  oí  riTorennada  on  Guadalu- 
pe ,  monasterio  dejeróniinos  de  los  mas  principales  de 
España.  Loo  cuerpos  de  los  santos  están  hoy  dia  en  Ber- 
7  )cana ,  aldea  no  léjos  de  Guadalupe,  do  fueron  halla- 
dos. Díccse  demás  dcsto  que  saniA  Florentina  pasó  so 
vida  en  Ecija ,  do  se  muestran  rastros,  asi  de  sus  casas 
como  de  ono  y  el  mas  principal  dto  enarenta  monasto* 
rios  de  monjas  que  estaban  á  su  cargo  y  debaj  i  de  su 
gobierno,  en  el  mismo  sitio  en  que  al  presente  esli 
otro  monasterio  de  jcrónimoa  á  le  ribera  del  rio  Geoil. 
Escribió  Fulgencio  de  ta  fe  de  h  Knrarnrtrínn  y  de 
algunas  otras  cuestiones  un  libro  que  se  conserva  liasla 
miestro  tiempo.  Máiimo,  eeaoraugastano,  le  atribuye 
los  tres  libros  de  tas  Müologias,  obra  erudita,  que  otros 
quieren  sea  de  Fulgencio ,  obispo  ó  ruspense  ó  cartagi- 
nense en  Africa.  Los  embajadores  M  Rey  se  entrete- 
nían en  Roma  en  sazón  que  muchos  concilios  de  obú- 
pos  se  teoian  en  España  por  decreto,  á  lo  que  se  en- 
tiende, y  autoridad  del  Concilio  toledano  paludo,  en 
que  se  estableció  un  dccretu  de  los  podres  que  los  con« 
cilios  provinciales ,  en  los  cuales  se  entendió  siempre 
consistía  la  reformación  y  bicu  da  la  Iglesia,  se  juntasen 
cada  un  ello.  Conforme  á  esto ,  primero  en  Sevilla  se 
juntaron  con  Leandro  siete  obispos  do  las  íglcsi  is  su- 
fragáneas. Lo  que  se  trató  principalmente  en  este  Con- 
cillo fué  im  pleito  sobre  los  esclavos  de  la  ^^a  de 
Ecija ;  ca  Pcgasio ,  obispo  de  aquella  ciudad ,  preten  lia 
que  Gaudencio.su  predecesor,  contra  derecho  los  había 
ahorrado  y  puesto  en  libertad.  Otros  tantos  olnspos  se 
juntaron  por  el  mismo  tiempo  en  Narbona,  ciudad  de  la 
Gallia  Gótica,  y  de  común  acuerdo  establecieron  quince 
cánones  á  propósito  de  reformar  las  costumbres  de  la  geu- 
ta  eclesiástica ,  que  estima  «traídas.  Demás  desto, 
el  metropolitano  de  Tarragona ,  bien  que  no  se  lialló  «n 
el  Concilio  toledano  próximo  pasado,  juntó  en  Zara- 
goza tos  obispos  sufragáneos.  En  esta  Concilio  ss  do* 
claró  en  tres  capítulos  la  manera  con  que  se  debian  re- 
cebir  en  la  Iglesia  católica  los  que  se  quisiesen  apartar 
de  la  secta  arriaos.  En  Toledo  asimismo,  on  Boesca  y 
en  Barcelona  se  tuvieron  otros  concilios  particulares, 
cuyas  acciones  no  pareció  referir  aquí  en  particular  por 
ser  ftaera  de  nuestro  propósito  y  porque  se  pnodraleer 
en  el  lioro  muyantiguode  ConcUios  deSanSiülandela 
Cogulla.  Volvamos á  las  cosas  del  Rey,  el  cual  después 
de  fallecida  la  reina  Bada ,  con  deseo  que  tenia  de  ha- 
cer lus  peces  con  los  reyes  de  Francia,  puestas  en  oí* 
vido  las  injurias  y  desabrimientos  pasados ,  por  sus  em- 
bajadores pidió  por  mujer  ú  Qodusinda,  ia  otra  her- 
mana de  Childeberto ,  rey  de  Lorena ,  según qoe  arriba 
queda  tocado,  mrilrím')iiio  que  úllimamento  alctuizú 
con  protestar  y  cerliQcar  á  aquellos  reyes  que  no  tuvo 
parte  en  la  muerte  de  Hermenegildo ,  antes  le  cupo 
gran  parte  del  dolor  y  del  rev¿s  de  su  Iiermauo.  Estaba 
Clodosinda  prometida  á  Autari,  rey  de  los  loogobar- 
dos ;  pero  fue  antepuesto  Recmdo,  así  ))or  la  instancia 
quo  hiio  solire  ello,  como  porijue  tos  reyes  de  Francia 
cuidaban ,  lo  que  era  verdad ,  que  ios  casamientos  entre 
los  que  son  de  diferente  religión  y  creencia ,  ni  son  le- 
gítimos ni  suceden  bien.  El  Lougoberdo  todavía  era 
geoUi¿  Aocaredo,  deoiás  que  toda  la  vida  coiifss4  á 
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Oteeo ,  como  lo  hacen  todos  los  que  se  llaman  cri>tia-  I  procedió  que  el  escudo  Tulgarraente  se  llamó  en  Españi 
DOS,  úHimamenle  por  diligencia  de  Leandro  y  de  Ful-  y  se  llama  ducado.  Y  ao solo  los  que  teaiao  los  gobier- 
^ocio  M  c£)ovirücra  á  la  religión  católica  con  todos    nos  se  lItmtiMii  eondes,  útm  tsimisaio  los  qae  eo  te 


tnsMtadwy  teüorfos.  No  cnm-uordan  los  autorc<;  cü  el 
t  ^n-po  que  estos  bo  las  se  celtíbraron.  La  verdad  es 
que  en  lo  po^ro  de  la  edad  de  Recaredo  so  liizo  alian- 
n con  ios  de  Prtiieii ;  jantamente  lo  que  de  los  roma- 
nos quedaba  en  Empana  fué  trabajado  y  ellos  vencidos 
por  las  armas  de  los  godos  en  algunos  encuentros  y 
batallas  que  se  dieroa  de  ambas  partes;  demás  dflslo, 
qoa  loswsconcs.que  hoyson  los  navarros,  y  con  de- 
seo de  novedades  andaban  alterados ,  fueron  por  ia  mis- 
ma manera  sujetados,  y  sosegaruo.  Con  estas  cosas  el 
ll«y  ganó  noombre  loroortal  y  par  todo  to  demás  que 
gloriosamente  íiizo  en  tiempo  de  paz  y  de  guerra  des- 
pués que  comenzó  ¿  reinar.  Tuvo  una  grandeza  singu- 
lar de  ánimo ,  grande  ingenio  y  prudencia ,  oondidoo  y 
presencia  muy  agradable;  loquesoLre  lodo  le  enno- 
licció  fué  el  celo  que  mostró  ú  ia  verdadera  y  católi- 
ca religión.  I'asú  desta  vida  oño  de  nuestra  ^IvacIriQ 
deWI.  Reinó qoince  años,  un  mes  y  diez  dia^.  Sjo 
iMiíoro  dice  que  en  Tolr^lo,  c^írm  lo  á  la  miurle,  hito 
oáblica  péniluiicia  de  sus  pecados  a  ia  manera  que  en- 
isoeesse  acostumbraba.  San  Greii^río  escriba  que  los 
perecí mieu tos  de  san  ntTmencf,'ildo  fuep.n  caU'^a  de  la 
'educción  que  España  hizo  de  la  secta  arriaoa  ¿  la  re- 
ligión católica.  Deió  Recaredo  tres  bijos,  el  mayor  se 
Bamó  Lium,  los  Otros  Saiotila  y  Geila.  Entiéndese  que 
á  Liura  hobo  en  su  primera  mujer ,  pues  tenia  edad 
conveniente  para  suceder  á  su  padre,  como  le  sucedió, 
T  pora  encnrgarse  del  gobierno.  Los  dos  postreros  no 
se  s; 'uc  qué  madre  tuvieron,  si  nacieron  de!  primer 
matrimonio ,  si  del  segundo.  Lo  que  consta  es  que  des- 
tos  principes,  y  en  particular  do  an  padre  Recaredo,  sin 
jsnáS  ilUar  ta  linea  deciendcn  los  reyes  de  España, 
como  se  cnti'-nd"  por  memorias  antiguas  y  lo  testifi- 
can los  liisloriudoi  es ,  en  particular  se  saca  del  rey  don 
Alomo  el  Magno  y  Isidoro,  pacense,  poraobroQOmbre 
el  mas  Moto.  Por  lo  cual  parecióse  procedería  en  'o lo 
coa  mas  luz,  sí  se  ponia  aquí  el  ¿rbol  desle  lina^tí.  Go- 
tiAida,  mujer  que  fué  del  rey  Atanaglldo,  tuvo  dos  bijas 
de  aquel  matrimonio ,  es  á  saber,  Galsuiiula  y  Brune- 
quilde.  Clodoreo ,  olrosi  rey  de  los  francos ,  tuvo  tres 
nietos,  que  se  llamaron  Guntrando,  Cbilperico  y  Sigi- 
bsrto,  bijos  todos  de  Clotario ,  que  fué  faijo  de  Cludu- 
vco.  Galáuinda  casó  con  Cliilperico ,  que  pereció  por 
astucia  y  engaño  de  Fredegunde ,  coiuo  arriba  queda 
didio.  Sígibsrto  easd  eon  Braneqailde ,  y  en  ella  tuvo 
áCbiMcl)erto  y  á  Ingundey  áCIodosimla,  Leovigildo, 
socesor  de  Atanagüdo,  de  su  primera  mujer  Teodosia, 
tatesqnefliese  rey,  hoboé  Hermenegildo  yáReearedo, 
sos  bijos;  becho  rey,  casó  con  Gosuinda,  la  reina 
viuda.  Demás  dcsto,  liizoque  Hermenegildo  casnse  con 
Uigunde ,  y  ftccaredo  casó  con  Clodosinda ,  las  dos  nie- 
tas de  su  segunda  mujer.  Débese  también  considerar 
rn  lu  historia  de  Recaredo  y  de  los  reye^  que  adelante 
le  sucedieron,  que  de  ordinario  se  hace  mención  de 
ceodee  y  duques ,  nombres  que  slguifleabui  tos  gober- 

tiadores  y  mitgislrados  6  otros  oficios  y  ílig::id:ides  se- 
giare».  Condes  erou  los  que  gobernaban  alguna  pro- 
vincia ,  duques  los  que  en  alguna  ciudad  ó  comarca 
aran  capitanes  generales ;  y  porque  en  particular  po- 
dían batir  moneda  para  el  sualdo  de  sus  ¿entesado  aqui 


guerra  ó  en  la  casa  real  tenían  ulgun  cargo  ó  olicio 
principal ,  ca  hallamos  en  la  guerra  condes  catafracta- 
rios,  clibannrios,  sagitarios,  tiufudos.  En  la  casa  real 
se  baila  conde  del  Establo,  que  boy  se  llama  condesta- 
blo ,  conde  de  la  C  imara ,  del  Patrimonio ,  de  los  Nota- 
rios ,  todo ,  á  lo  que  se  entiende,  á  imitación  de  lo  que 
usaban  los  «nperadores  romanos,  que,  como  en  esta 
tiempo  los  godos  no  daban  mucha  ventaja  en  poder  y  . 
valor  á  los  romanos,  asi  de  buena  gana  los  imitaban  eu 
las  ceremonias  y  nomlmi  da  ofteíos  que  ellos  modep> 
ñámente  inventaran*  Da  to  misma  ocasión  y  imitación, 
como  algunos  sospechan,  y  no  mal,  procedió  el  pro- 
nombre de  Flavio ,  de  que  usó  el  primero  enire  los  go- 
dos Recaredo,  y  en  lo  de  addante  le  usaron  los  de'nis 
reyes  muy  do  ordinario.  Por  conclusión ,  &  Tolu  I »  li«- 
roii  titufo  de  ciudad  real ,  que  ura  el  misaio  cou  qn^  ios 
griegos  honraban  la  cluilad  de  Constantioopla,  silla  y 
asiento  de  aquel  imperio.  De  lo  dicho  se  saca  y  consta 
que  los  condes  y  duques  en  esta  era  fueron  nombres do 
gobierno  y  no  ile  estado ;  pero  después  por  merced  da 
les  reyes  se  dieron  los  dichos  títulos  por  juro  de  bers" 
dad,  con  juri^^  lircion  y  estado  limitado  ordinariamente 
de  ciertos  pueblos  y  lugares,  que  para  ellos  y  para  sus 
bijos  los  reyes  toldaban. 

CAPITULO  II. 

Do  Iw  rtyet  Uavi  y.  Witerlco  y  Gandeauro. 

Era  Liuva  de  edad  apenas  de  veinte  aTio'?  ruando  fli- 
llúció  el  rey  Recaredo,  su  padre.  Por  su  muerte,  luego 
que  le  hizo  sepultsr  y  las  esequlaseon  laioteranídad 

que  era  razón,  sin  contradicción  le  sucedió  en  el  reino 
y  en  la  corona.  Su  pequeña  edad  daba  ocasión  para  que 
se  le  atreviesen ,  y  las  discordias  pasadas,  aun  no  bien 
sosegadas,  á  conjuraciones  y  engaños.  Por  esta  causa, 
bien  que  daba  muestras  de  grandes  virtudes  y  do  partos 
á  propósito  para  reinar,  y  que  por  las  pisadas  ¿a  su  pa* 
dre  se  encaminaba  para  goliernar  muy  bien  su  estado  y 
ganar  renombro  inmortal,  fué  muerto  á  traición  por 
Wilerico ,  persona  acostumbrada  á  semejantes  mañas. 
Tuvo  el  reino  sotos  doe  años ,  en  que  no  obrft  eosa  que 
de  oonlar  sea,  salvo  que  con  la  hermosura  de  su  rostro 
y  con  su  gentilesa  tenia  pranjeadas  las  voluntades  de 
lodos,  y  por  ser  muerto  eu  la  llur  de  su  edad  dejó  na 
increíble  deseo  de  sí  y  una  lástima  extraordinaria  en  los 
ánimos  de  sus  vasallos.  Háilanse  en  España  monedas 
de  oro  acuñadas  con  su  nombre,  y  en  el  reverso  estas 
palabras  mtpali  piut ,  que  es  to  mismo  que  i»  SwUU» 
piadoso,  cosa  que  da  alguna  muestra  de  su  piedad. 
Las  tales  monedas  no  se  puedtíi  atribuir  al  otro  Liuva, 
lio  mayor  que  fué  desto  Principe,  por  tenw  puesta  te 
corona  en  la  cabeza,  deque  antes  del  tiempo  del  rey 
Leuvigildo  uou-i ron  los  reyes  godos,  como  arriln  que- 
da mostrado.  Loque  resultó  desta  traiciou  íua  que  el 
parricida,  con  ayuda  de  su  parcialidad,  se  apoderó  del 
reiuo  de  los  godos ,  y  le  tuvo  por  espacio  rio      años  y 
diez  meses.  Fué  en  las  cosas  de  la  guerra  señalado; 
bien  que  en  algunos  encuentros  que  tuvo  eon  los  roma- 
nos  que  en  Éspaña  quedaban  llovó  lo  peor;  pero  por  re- 
lOitOf  cerca  de  Sigúenia,  en  aquella  parte  de  K^paoa 
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que  se  Ilamabft  Cal  tibe  ría,  parte  de  la  Uispania  larra- 
confióse,  las  gentes  de  Witerico  veDcieroa  i  loioon* 
trarios  en  una  batalla  que  Ies  dieron  iJe  poder  á  poder. 
Había  á  la  sazoti  fallecido  en  Francia  aúldebcrto ,  rpy 
que  era  de  Lorena ;  sucediéronle  dos  hijos  suyos  en  su3 
eitados  jseOorios.  Teodoberto  quedó  por  rey]  de  Lo- 
rena, y  Teodorico  fu6  rey  de  D^rgoña.  Con  este  Teo- 
doricoeasó  Hermemberga,  hija  del  rey  Witerico,  que 
envió  él  á  Fnneit  con  grande  acompuluidaitto ;  p«M» 
en  breve  i1ió  la  rm\l&  &  Espaüa  doncelLi.  La  causa  uo 
le  sabe ,  dado  que  corrió  fama  que  ol  roj  Teodorico  fué 
ligado  para  que  no  pudiese  tener  ■yaotemlento  eon 
aquella  doncella  por  arte  y  hechicerías  de  sus  concubi- 
nas, á  las  cuales  era  dado  demasiadamente.  Otros  di- 
cen fué  astucia  de  Brunoqui Ido,  que  por  mandarlo  ella 
sota  todo,  dió  trata  para  qui^  la  nuera  sin  aiguna  ¿ulpi 
íuya  fuese  enviada  &  su  padre.  Despachó  Witerico  em- 
kijadorcs  á  Francia  sobre  el  caiocon  órdenque,si 
aquel  Rey  no  fledescarga«Bbiitanteinente,tciidieeen 
á  las  provincias  comarcanas  y  procurasen  en  vcngnnra 
Ue  aquella  afraota  que  aquellos  principes  hiciesen  liga 
ODtre  ff  f  tomasen  latarmai  en  diBo  del  de  BorgoBe, 
contra  quiou  e^(aba^  irritados  el  rey  Qolarfo,  su  anti- 
guo enemigo ,  y  el  rey  de  Lorenaj  Teodoberto,  &  caasa 
qoe  le  eolia  denostar  j  decir  qne  era  hijo  bastardo  de  m 
padre  y  nacido  de  adulterio.  Concertáronse  pues  es- 
tos dos  reyes  con  Agilulfo,  rey  de  los  longobardos;  y 
juntadas  sus  fuerzas,  se  aparejaban  para  hacer  guerra 
al  comuQ  enemigo.  No  podia  Teodorico  resistir  ápo* 
der^s  tan  grandes;  por  donde,  conocido  o!  riesgo  que 
coma  y  quebrantada sa  ferocidad,  acodió  á  lo  que  era 
inas  fácil ,  que  fuá  concertarse  eon  en  mismó  Iminano 
Teodoberto  coa  dallo  alguno  partn  df?  <iu  n^iímo  c^LTd  }. 
Vino  Teodoberto  de  buena  gana  en  este  concierto,  así 
por  an  interés  eomo  por  ser  eeesnttnral  querer  com- 
ponerse con  sn  liCiTDauo  antes  quo  vojigar  las  injurias 
de  los  que  no  le  tocaban.  Sucedió  como  los  dos  desea- 
!>an ,  porque  hecha  esta  alianza ,  ios  otros  principes  de* 
eisiieron  de  aquella  (ñiipresa  y  partieron  mano  de  aque* 
Ua  guerra,  que  cuidaban  seria  muy  brara.  Con  oslo  el 
rej  Witerico  comenzó  á  ser  monosprociudo  de  los  suyos, 
7  á  lirotsr  el  odio  que  «o  sai  eonzones  largo  tiempo 
tenian  encerrado ,  en  especial  que  se  decia  trataba  de 
restituir  en  Espaüa  la  secta  arríaoa,  coo  cuyas  fuenos 
7  ayuda ,  como  yo  pienéb,  alcanió  el  reino*  Erts  «os  f 
fama  alteriS  d  pueblo  en  tanto  prado ,  qno  tomadas  las 
armas  entraron  con  grando  furia  en  la  casa  real  y  m&- 
Itnm  al  Hey ,  que  bailaron  descuidado  ye  sentado  é  yen- 
tar.  paró  en  esto  la  rabia,  porque  arrastraron  ol 
cuerpo  por  Jas  calles,  j  coo  grandes  baldones  y  denues* 
tos  que  todo  el  pnéblo  lo  ecfiaba ,  SQdo  y  afeado  de  to- 
das maneras  le  enterraron  en  cierto  lugar  muy  bajo. 
Con  este  desastro  tuvieron  todos  por  entendido  pagó  la 
muerte  que  él  mismo  diera  á  tuerto  ú  su  predecesor  el 
rey  Liuva ,  como  queda  dicho;  y  cJarameoto  So  mos» 
tró  que  la  divina  juslirfa ,  d-.  fo  qua  algunas  veces  se 
tarda ,  á  la  larga  ó  á  la  corta  nuuca  Ueja  de  ejecutarse. 
Por  la  ooerls  do  Witerko  alcanzó  el  cetro  de  los  godos 
Gumlpraaro ,  perdona  muy  señalada  en  aquella  saznn, 
eea  por  ser  cabeza  de  aquel  motín  y  autor  de  la  muerte 
qne  so  dIÓ  ol  lirsao ,  sos  por  foto  do  tos  príncipeleo  do 
aquel  reino,  ca  citaban  muy  satisfechos  do  su  jiruJn - 
Git  y  pvMsaTeat^iadas,  asi  par»  las  COSAS  úek  guerra  | 
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como  para  las  de  la  paz.  Lo  que  consta  es  que  comen- 
só  i  reinar  año  del  Señor  de  OiO ;  y  sí  es  licito  en  cosas 
tanantlgois  ayudarse  do  ooiveturas,  entiendo  que  loo 

franceses  con  sus  (u»rm,  por  estar  ofendida?  contra 
Witerico,  le  ayudaron  no  poco  para  subir  á  aquel  gra- 
do. Consta  por  10  moDOO  qoo  oeostombrá  Gundemoro 
pagar  á  los  franceses  parías ,  como  se  ve  de  las  cartas 
del  conde  Bulgaraao,  gobernador  á  la  sazón  por  el  rey 
do  Is  GolUo  Gótico ,  cartas  qne  hasta  hoy  so  eonsertin 
y  halUn  entro  los  papeles  antiguos  y  libros  de  la  uni- 
versidad de  Alcali  de  Hen&res  y  de  la  iglesia  de  Oviedo. 
De  donde  aotmismó  se  entiendo  qne  loo  embajadores 
de  Gun  lemaro  (]uo  envió  á  Francia  fueron  contra  el 
derecho  de  las  gentes,  que  tos  tienen  por  cosa  sagrada, 
maltratados  una  vez  por  aquellos  reyes,  y  sin  embargo, 
para  mas  justificar  la  qa(||a  dospacbó  nnofos  embaja- 
don»,  á  los  cuales  tampoco  so  di^  Inifar  para  hablar  á 
aquellos  reyes,  i'or  eslo,alteradu  üuiguraao,  no  permi- 
tió que  los  embajadores  del  rey  Teodorico  pasasen  á 
España;  y  llegado  e!  negocio  á  romi  imi  jn'.ri ,  nbriú  la 
guerra  contra  Francia,  y  con  las  armas  que  lomó,  de 
repente  se  apoderó  do  dos  Aiersaa ,  es  á  saber,  JaUnia- 
no  y  Corueliuoo,  y  e"li  5  dií'las  las  guarniciones  de  fran- 
ceses que  alU  estaban.  Acometió  el  conde  Bulprano  en 
partIcQisr  estos  dos  poeblos  do  la  GaHia  Narbonenso  I 
causa  que  en  el  asiento  que  el  rey  Recaredo  tomó  con 
los  Crancesos  los  entregara  &  Drunequüdo ,  por  cuya 
muerte,  que  se  siguió  poco  aduluulo  sin  dejar  alguna 
SQOSSíoa  por  ser  ya  muertos  sus  hijos  y  nietos ,  te  pue- 
de presumir  quo  los  reyes  de  Francia  no  acudieron  á  re- 
cobrar cuo  las  ariuas  aquellas  dos  plazas.  Esto  en  Fran- 
cia. En  España  el  rey  Gnndemaro  hizo  guerra  próspe- 
ramente i  los  de  Navarra,  que  de  nuevo  so  alteraban,  y 
asimismo  turo  contiendas  con  los  capitanes  y  gentes 
romanas  que  mantenían  aqodla  parto  do'  España ,  que 
todavía  se  tenia  por  el  imperiu;  lo  cual  y  su  muerto, 
quo  íuó  en  Toledo  do  enfermedad,  sucedieron  el  año 
del  Sofior  do  612;  reinó  on  alio,  diez  meses  y  trece 
dias.  1.a  reina ,  su  mujer,  se  llahió  Hilduara;  mas  no  se 
mhe  haya  dejado  alguna  sucesión.  Era  á  la  sazón  en  el 
uriaulü  emperador  de  Roma  Ueraclio,  sucesor  de  Fo» 
cas;  y  en  la  Iglesia  romana,  después  do  Grecorio  ol 
Magno  y  de  SuLiuiflüo  y  Bonifacio  III,  que  consecuti- 
vamente le  sucedieroa,  presidia  Bonifacio  IV;  en  la 
iglesia  toledana  Aunsio,SQCOSor  de  EuQmio,  de  To- 
naucio  y  AJeiGo,  qne  p  ir  este  órden  le  precedieron. 
Fuó  Aurasio  persona ,  así  en  las  letras  y  erudición  como 
en  Tslor  7  ^udes,  tan  se&alada ,  que  se  puede  compa- 
rar con  cualquiera  de  los  pasados.  En  tiempo  dcsto 
prelado,',  es  i  saber,  el  primer  año  del  reinado  de  Gun^ 
demaro,  veinte  y  cinco  obispos  do  diversas  psrtos  de 
España  se  junl^iron  on  Toledo  para  determinar  en  pro- 
scucia  del  licy  y  por  su  mandado  cierta  diferencia  que 
resultara  eulre  el  arzobispo  de  Toledo  y  los  obispos  de 
ta  provincia  cartaginense  por  esta  razón.  Eufimio,  en 
las  acciones  del  concilio  d»?  Toledo  prótimo  pasado, 
por  descuido  se  firmó  y  iiamo  melropoiitano  de  la  pro- 
vincia do  Gsrpetania;  y  porque  la  previncia  oirtogip- 
HeDse  80  exlendia  mucho  mas  que  los  cárpetenos, qoo 
eran  lo  que  hoy  es  rmo  de  Toledo,  los  demás  obispos 
apellidaban  Kbortad  y  no  querían  reeonooor  sqjoeion 
ó  la  iglesia  de  Toledo.  Este  pleito  s"  dobi '  comenior 
desque  los  deroG^  do  Gartagooa  y  su  autoridad  se 
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tradadiron  á  Toledo,  y  c rnüauarse  alpinos  anos  adc- 
hole.  Fueron  pu«s  citados  ptrt  d^r  razoa  do  si ;  ]f 
oídas  las  partes,  asi  el  Rey  como  los  obispos  {miran- 
ciaroti  aontmdi  en  Tavor  del  arzobispo  Aurasio.  Entro 
Irti obispos  qne  n?Ulieron  «e  cuentan  Isiiloro ,  arzobis- 
po da  Serilia,  que  lo  era  por  mucrlc  da  san  Leandro, 
nlMimaoo;ItioceDdo, arzobispo  de  Mérida,  y  Euse- 
,  do  Tarragona ;  y  demás  desíos ,  si  las  firmas  deslo 
Coaciüo  00  nos  engadao ,  se  liaHó  también  presente 
Beqainia ,  obispo  &aámm.  Quince  obispos  de  la  pro- 
vincia cartaginense,  por  tocarles  á  ellos  en  particular 
fsie  ncgrcto,  en  an  papel  aparto  firmaron  la  diclia  sen- 
(cflcia.  Siis  QOiaurcs  fueron  estos :  Protogenes,  que  se 
llaoM  prelado  de  la  santa  iglesk  d«  SigaensA ;  Teodo- 
r  \  ca?tu!oncnsG ;  Miniciano,  scgoviense;  Sléfano,  orc- 
laoo;  Jacobo,  nientesano;  Magnencio,  valerieose;  Teo- 
doilo,  ercabicense ;  Hártino,  valeiitiao ;  Tonando ,  pa- 
teutino ;  Partario,  segobrícnse ;  Vincencio ,  bipaslrípn- 
H';Elcrio,  baslitano;  Gregorio,  ozomeose;  FresidlOj 
cviDplulense ;  Sanabilis,  etolano.  De  donde  se  entien- 
da qaa  en  la  provincia  de  Toledo  antiguamente  se 
c  inpre! tendían  mas  iglesias  sufragáneas  do  las  quo 
Henea!  presente,  j  que  el  distrito  que  teniau  los  pre- 
lados de  Toledo  como  metropoiitanee  era  mas  andio 
r,oehoy;  porque  del  primado  que  tenia  sobre  las  Jcmás 
igioiasde  España,  al  presente  no  tratamos,  ni  enton- 
tes K  trelibtt.  La  vwdad  es  qne  desde  el  tiempo  de 
Moolaoo,  prelado  que  fué  anliguamenlo  de  Tuledo,  sn 
DQ concilio  que  se  tuvo  en  la  misma  ciudad  dieron  á 
aquella  iglesia  autoridad  sobre  lüiks  las  iglesias  de  la 
prsiiocit  cartflgioense,  como  los  mismos  que  eran  ln> 
terciados  en  la  direrencia  susoJicba  lo  confesaron;  j* 
se  fe  manifiestamente  por  el  proceso  Ueste  Concilio  y 
por  h  doCermfnadon  y  sentencia  «)tte  dieron  los  obis- 
posque  en  él  se  bailaron.  Floreció  por  cjIc  tiempo  el 
iatigoo  poeta  Draconcio ;  puso  en  verso  el  principio  del 
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Hidéronse  el  enterramiento  y  exequias  del  ri5y  Gun- 
dt  uaro  con  la  solemnidad  que  era  justo.  Las  lágrimas 
que  se  derramaron  foeron  ouidiit  {mr  liaber  tan  en  bre- 
ve Utade  on  priucipe  tan  ezcelente ,  de  costumbres  y 
viJamny  aprobada,  y  que  con  la  grandeza  del  ánimo 
juuiaba  mucha  atabilidad  y  blandura;  cosa  con  que 
(¡fiDdefflenle  se  granjean  las  voluntades  del  pueblo. 
Coacluiilo  esto ,  lus  grandes  del  reinóse  juntaron  ú  cde- 
gir  sucesor;  por  su  voto  salió  nombrado  Sisebuto ,  per- 
sona de  no  menores  partes  que  sn  antecesor,  señalado 
«aprudencia  en  las  cosas  de  la  paz  y  du  la  guerra ,  fer* 
vieale  en  el  celo  de  la  rdigioii  católica  ,  y  lo  que  en 
tquellús  tiempos  se  leui<t  por  milagro ,  cusciiado  en  ios 
esto^de  las  liaras,  y  que  tenia  conocimiento  de  la 
Ifogua  latina;  con  quo  el  dolor  que  todos  recibieran  con 
la  pérdida  pasada  so  templó  en  gran  parle.  Cousór- 
VBMe  hasta  el  Aade.boy  para  muestra  de  sn  ingenio  y 
c-uJicionalgunas  epístolas  suyas  y  lavj'J  i  que  compuso 
de  san  Desiderio,  obispo  de  V¡ena,é  quien  el  rey  Tcodo- 
rico  de  Borgoüa ,  ciasperado  con  la  libertad  y  reprc- 
bonsiooes  de  aquel  santo  varoo,  hílO  morir  apedreado; 
ú  ja  aquella  vida  ae  ha  de  tener  por  del  raj  Siiebato, 


DE  ESPAÍiA.  183 

y  no  mas  aína  porda  otro  del  mismo  nombre,  d  que  yo 
mas  me  inclino  por  las  razones  que  quedan  puestas  en 
otro  lugar.  Enana  atdeallamada  Grantf  tula,  en  tierra  de 

Almagro,  se  ve  una  letra  en  una  piedra  berrcqueña ,  en 
que  «e  dice  que  el  obispo  Amador  falleció  el  año  614,  y 
que  c5  el  segundo  año  del  reinado  de  Sisebuto,  punto 
tijO  y  mu}  i  propósito  para  averiguar  el  tiempo  en  que 
e<fo  Rey  comf-n?/»  4  rriii.ir.  F.ntiéndese  quo  aquella 
piedra  se  trujo  de  las  ruinas  del  antiguo  Orelo ,  que  es- 
taba de  aM  distante  solo  por  espacio  de  media  tegna. 
No  salieron  vanas  las  ("^per.in^  is  (j  ie  romunmente  te- 
nían concebidas  d»  las  virtudes  de  Sisubulo,  porque  eu 
breve  sosegó  y  sujetó  los  astoríanos  y  los  de  la  R  ioja ,  ca 
por  estar  tan  léjos  y  por  la  aspcre7a  y  fortaleza  de  aque- 
llos lugares  andaban  allioroi;  do?  sin  querer  reconocer 
obediencia  al  nuevo  Rey.  Tura  iu  una  guerra  y  para  la 
otra  se  sirvió  de  Flavio  Suintila ,  hijo  átA  buen  rey  Re- 
carcdo  y  mozo  de  raucbo  val  r;  esca'on  pan  poco  des- 
pués subir  al  reino  de  los  godos.  Cuiicluido  esto,  el 
mismo  Rey,  con  nuevas  levas  de  gente  que  liizo  por  te- 
do  oslado ,  engrosó  el  ejército  de  Suintila  con  inten- 
to de  ir  en  persona  contra  los  romanos,  que  todavía 
en  España  conservaban  ul^'una  parle,  como  se  entien- 
de ,  bácia  el  estrecho  de  Cádiz  y  i  las  riberas  del  mar 
Oc'Mnn ,  p-írtíi  do  la  Andaliiría  y  de  lo  quo  !i  ,y  se  llamn 
Portugal.  Eulró  pues  por  aquellas  tierras,  vcnciu  y 
desbarató  en  batallados  veces  á  los  contrarios ,  con  que 
les  quitó  no  pocas  ciudades  y  las  redujo  á  su  obedien- 
cia, ñc  gwsaqm  apiMins  quodó  ú  los  romanos  palmo 
de  tierra  eu  Hspaña.  Lo  que  mas  es  de  loar  fué  que  usó 
de  la  victoria  con  clemencia,  porque  díó  libertad  ú  gran 
número  do  cautivos  que  prendieron  lo»  soldados,  te- 
niendo respeto  á  que  eran  católicos;  y  para  que  su 
gente  no  quedase  desabrida ,  mandó  que  de  sus  tesoros 
se  pagase  á  sus  dueños  el  rescate.  Cesarlo,  patricio,  por 
el  imperio  puesto  en  el  gobierno  do  España ,  movido  do 
la  benignidod  del  rey  Sisebuto  y  perdida  la  esperan» 
de  poder  resistir  ¿  sus  fuerzas  por  estar  tasajos  el  em- 
perador Ileraclio,  que  ¿  la  sa7.on  imperaba ,  acometió  á 
mover  tratos  de  paz  con  los  godos.  Ofrecióse  para  esta 
una  buena,  aunque 6gen  oeasion,  y  fué  que  Cecilio, 
obispo  mcnte^ano,  con  deseo  de  vida  mas  sosegada, 
desamparada  la  administración  de  su  iglesia,  se  retiró 
en  cierto  monasterio ,  que  debfo  estar  en  el  distrito  de 
loi  romanos.  Citóle  d  Rey  para  que  diese  razón  de  lo 
quebabia  bocho  y  eslnvifse  ó  juicio.  Ce?ario ,  sin  em- 
bargo quo  los  suyos  se  lo  conlradecian  y  ufeaban ,  dió 
órdon  que  fuese  llevado  al  Rey  por  Ansemuudo,  su  em- 
bajador, al  cual  demás  dcsto  cncarp  ') ,  <\  Iiallasa  co- 
yuntura, quo  moviese  tratos  de  paz.  Escribió  con  él  sus 
cariasen  este  propósito,  en  que  después  de  saludar  ai 
Rey  preteinle  iai  liniille  6  coii-^iorto  y  á  tener  compa- 
sión de  la  sangro  inocente  de  los  cristianos  derramada 
en  tanta  abundancia ,  quo  los  campos  de  España  como 
con  lluvias  estaban  dclla  cubiertos  y  empantanados.  Di- 
ce queleenvia  el  obispo  Cecilio  con  l  -sco  de  hacerle  '  <( 
esto  servicio  agradable;  y  on  señal  do  auiorunarco, 
dádiva  pequeña  si  se  mírase  por  si  misma ,  pero  grande 
si  consideraba  la  voluntad  conduele  enviaba.  Fué  c?t¡i 
embajada  agradable  á  Sisebulo ,  eatambiende  su  parlo 
se  inclinaba  á  la  pac,  y  con  este  intento  despachó  un 
embajador  suyo  llamado  Tcodorico  con  cartas  para  Ce- 
laiio.  £i,iunto  con  oíros  embajadores  suyos,  le  envió  al 
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cmprrf5(ínr  Ileraclfo  para  que  confirmas©  las  condicio- 
nes quoeutrc  los  dos  capilularoo.  Era  este  Emperador 
muy  dado  i  la  vanidad  de  la  astrologla  judieterfa.  Avi- 

sábanlequcsu  impeiIo  y  tus  crisliuuos  corrían  gran  pe- 
ligro do  parle  de  la  gente  circuocídadla.  Lo  que  debiera 
entendtr  de  fot  sarracenos  y  moros  lo  entendía  de  los 
judto;  arf,  dió  en  perseguir  aquella  nación  por  todas  las 
■vins  y  mnnern';  á  ól  [lO^ibli  s.  Lo  pr¡in«ro  ecli(5  á  todos 
los  judíos  lie  ias  provincias  üel  imperto ,  después  coa  la 
OOttioR  desU  embajada  que  le  enviuron  de  España, 
desque  fácilmente  vino  en  todo  !o  que  tenían  concerta- 
do f  trató  muy  do  verus  con  el  cml^jador  Teodorico  lii- 
dése  con  so  sefiorqnedeitorraM  é  todootot  judíos  do 
E«paríacomf)  pente  perjudicial  á  todos  los  esta do<?,  que 
él  mismo  los  alanzara  de  sus  tierras ,  y  que  con  ninguna 
cora  le  podrían  mas  ganarla  vi^nlad.  Aeeptdeste  coO' 
sejo  Siscijufo,  yaun  [ia?.ó  ma^  adelante,  porqiip,  no  sola- 
mente los  judíos  fueron  echados  de  España  y  de  lodo  el 
señorío  de  los  godos ,  que  era  lo  quo  pedia  el  Empera- 
dor, ridO  tambion  con  onieiuoas  y  por  fuerza  los  opre- 
iniaron  para  que  se  bautizasen,  cosa  ilícita  y  vedada 
tutrc  los  crístíanos  que  á  ninguno  se  liaga  fuerza  pa- 
ra que  lo  sea  contra  su  volunttd;  y  aun  eotoneos  osta 
dekTniinacion  de  Sisebuto  tan  nr-  jn  !a  no  contentií  á 
los  mas  prudentes,  como  lo  testiiica  sau  Isidoro.  Entre 
las  leyes  de  los  godos  que  llaman  el  fktero  Juzgo  se  leen 
dos  en  este  propósito,  que  promulgó  Sí^íjI  ui  i  ^.I  i  unrto 
•Dodesureioaido.  Andaban  las  cosas  revueltas,  y  así,  no 
ersmaravltlo  se  errase,  porque  el  Rey  se  hizo  juez  de  lo 
que  se  debiera  determinar  por  parecer  de  los  prelados; 
como  sea  nsl  que  á  los  re;  os  incuüiha  o!  cuidado  de  tas 
leyes  y  gobierno  scplar^  lo  que  toca  ú  la  reli^iion  y  el 
gobierno  espiritual  álos  eclrsi  isticos.  Has  á  lavordad 
los  ímpetus  y  antojos  de  Io<;  príncipes  son  grandes,  y 
niucbos  veces  los  obispos  disimulan  eu  lo  que  no  pue- 
den remediar.  Publicado  este  decreto,  gran  número  de 
judíense  bautizó,  alp-  nn^  rl-  r  razón,  los  mns  fingida- 
mente y  por  acomodarse  al  tiempo ;  no  pocos  so  salieron 
de  España  y  se  pasaron  é  aquella  parle  do  Is  Califa  que 
estaba  en  poder  do  los  francos,  do  do  no  muclio  des- 
pués fueron  también  echados  con  los  demás  judíos  na- 
turales de  Francia  por  edicto  del  roy  Dngoberto  y  á 
persua'íiondet  mismo pmpera  lorlli'racüo.  Fué  así,  que 
de  Francia  fueron  á  Cousioutinopia  dos  embajadores 
llamados  Servado  y  Paterno ,  con  quien  el  Emperador 
(uvo  la  misma  plática  que  tuviera  con  Teodorico ,  y  Ies 
persuadióse  lii'  iAín  en  Francia  toque  en  las  demás  pro- 
vincias ejecululiaii.  Publicóse  pues  un  edicto  en  Fran- 
cia en  que  so  pena  do  la  flda  se  mandulM  que  Asntro 
(le  cierto  liompn  ni-ií-nno  estuviese  en  ella  qtie  no  fuese 
crisüauo.  Muchos  quisieron  mas  ir  desterrados;  los 
otros  ó  íiogidaraente  por  acomodarse  al  tiempo  6  do 
terdnd  profesáronla  retígion cristiana.  Por  f-^'n  Trnrrra 
la  divina  justicia  con  nuevos  castigos  por  estos  tiempos 
trabujuba  y  afligía  aquella  nsclen  malvada  en  pona  de 
la  suii^-ro  de  Cristo,  hijo  dé  Dios,  quo  tan  sin  culpa 
derramaron.  Pero  dejem(»  lo  de  fuera.  Eu  España  el 
l\cy,  usando  da  la  libertad  ja  dicha,  depuso  á  Euse- 
bia ,  obispo  de  Barcdona ,  y  hizo  poner  otro  en  so  logar, 
como  se  entiende  por  las  mismas  cartas  suyas.  La  cau- 
sa que  sealeguim  íu¿  que  on  el  teatro  los  farsantes  re- 
presentaron algonaa  cesas  tomadas  de  la  fana  super»- 
Uciondeloe  diosaaqm  ofondian  las  or^as  cristianai. 
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Esta  pareció  por  entonces  culpa  bastante ,  por  haberlo 
el  Obispo  permitido,  para  despojarle  de  su  Iglesia.  El 
desdrden  fM  qoe  el  Rey  por  an  autoridad  pasase  tan 

adelante;  porctr.-a  diti^'cncia  demás  desto  en  Sovilla  d 
ano  seteno  de  su  reinado  se  juntaron  ocho  obispos. 
Presidid  en  este  Conetlio  san  Isidoro.  Los  padres  en 
esta  junta  reprobaron  la  secta  de  los  accfjlos,  herejía 
condenada  al  tiempo  pasado  en  el  oriente,  pero  quo 
comenzaba  á  brotar  %n  España  por  los  embostes  y  ea- 
gaijos  de  ciertft  (rinspo  venido  de  la  Suria ,  que  fué  con- 
vencido de  su  error  y  forzado  á  hacer  dél  pública  ab- 
juracicm.  Üemás  desto ,  en  el  mismo  Concilio  seüaiuroa 
los  términos  j  aledaKos  é  las  diócesis  de  los  obispados 
particulares  sobre  que  leniau  diferencia.  A  las  monjas 
fué  vedado  hablar  con  hombres,  sin  exceptar  ála  misma 
abadesa ,  á  la  casi  mandaron  no  hablase  con  alguno  de 
los  monjes  fuera  del  abad  y  del  uioiijo  que  tenia  cui- 
dado de  las  religiosas;  y  aun  con  estos  no  sin  testigos, 
y  solamente  decosM  santas  y  espirituales.  flalUiesn 
este  Concilio  junto  con  los  obispos  el  rector  delascosas 
públicas,  por  nombre  Sisíselo ,  que  así  se  han  deemen- 
dar  loshbros  ordinarios,  donde  se  lee  Sisebuto  difti- 
rentemcnte  de  como  está  en  los  códices  mas  aatlgoos 
de  msnn.  Fstabael  Rey  ocupado  en  estos  y  semejantes 
negocios  cuando  le  sobrevino  la  muerte,  atio  de  oue»^ 
tra  sahnícion  de  621 ;  reinó  cebo  aHoa,  seismeseiydisi 
y  seis  días.  Muchas  cosas  se  dijeron  de  la  ocasión  ds  lu 
muerte;  unos  que  los  méditos  le  dieron  una  purg», 
aunque  buena,  pero  en  mayor  cantidad  de  loque  de- 
bieron ;  otros  que  en  lugar  de  purga  le  dieron  de  propí- 
silo  yerbas;  la  verdad  es  que  en  ln<;nuicrtcs  de  grandes 
principes  de  ordiuario  se  suelen  levantar  y  creer  mo- 
chas mantlrasconpequeOoroodameDto,  principalmeate 
de  los  que  por  su  buen  gobierno  y  aventajadas  partes 
fueron  muy  amados  de  sus  subditos.  Uizose  el  enterra- 
miento y  honras  como  conveiiia  i  Príncipe  tan  grande; 
muchas  lágrimas  so  derramaron ,  muestra  de  la  macha 
voluntad  que  todos  comunmente  le  teniun.  En  la  vegi 
de  Toledo  junto  i  la  ribera  de  Tajo  hay  un  templado 
Santa  Leocadia  muy  viejo  y  que  amenaza  ruina;  die- 
se vulgarmente ,  y  así  se  entiende ,  que  le  edificó  Sise- 
buto; de  labor  muy  prima  y  muy  costosa.  El  arubispa 
don  Rodrigo  testifica  que  Sisebuto  edificó  en  Toledo  un 
templo  con  advocación  de  Santa  Leocadia ;  la  ííhr'm 
que  hny  se  ve  no  esta  que  hizo  Sisebuto,  sino  el  arzo- 
bispo de  Toledo  don  Juan  cl  Tercero;  dospoesqueaque* 
lia  ciudad  se  toriiü  á  reo  d)rar  de  moros  levantó  aquel 
ediíicio.  Ocmásdc>lo,  tejliticm  que  por  urden  desteRey 
los  godos  usaron  de  armadas  por  la  mar,  y  esto  pan 
que,  pues  hasta  entonces  ganaran  grnñ  honra  portierrs, 
se  enseñoreasen  del  mar;  ca  es  cosa  cierta  que  la  tierra 
se  rinde  al  que  seJiorea  el  mar ,  que  fbé  parecer  de  Te* 
místocies.  Por  ventura  también  pretendían  pa>arcon 
sus  conquistas  en  Africa  por  hallarse  señores  casi  do 
toda  la  España.  Algunos  historiadores  nuestros  dicen 
que  Mahoma ,  fundador  de  aquella  nueva  y  perjudicial 
secta ,  después  que  tuvo  sujetas  la  A<;ia  y  ta  Africa,  pa- 
só úiUmamenteeu  España ,  y  que  por  autoridad  y  temor 
de  san  Isidoro  se  huyó  do  Córdoba ;  cuento  mal  forjado 
que,  ni  se  debe  creer,  ni  concierta  con  h  ri7on  de  los 
tiempos,  oi  viene  bien  con  lo  que  las  historias  extrau- 
jeraa  aOman ,  y  así  ae  debeileaeebar  cono  cosa  raoa  j 
faboloaa.  lo  cierto  es  quo  por  ta  muerte  dd  Sisebuto 
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si](ed!<5  en  el  reino  ni  hijo  Recaredo ,  mozo  de  poca 
edad  j  de  fuerzas  no  InsUintes  para  peso  tangraude. 
BdDÓ  MkK  tns neaes^y pntdos  1tU«ci4 sin  dil 


CAPITULO  IV. 

De  tos  ttfn  SaiDlita  v  Bethlmlro. 

Perla  roucrlo  destos  dos  reyes  padre  y  Iiijo  los  gran- 
de» driveino  Dombnvoo  por  sucesor  á  Suintila,  persona 
que  en  las  guerras  pasadas  liabia  dado  rnue<;lra  de  valor 
y  parles  btstautes  para  el  gobierno,  además  que  la ute- 
Biori»  de  sa  p«dre  le  boeia  bienquisto  eoo  todos»  y  bizo 
niuelio  al  caso  para  que  le  tuviesen  por  digno  de  aque- 
Ha  dignidad  y  grandeu.  Era  persona  de  roucbo  ánimo 
7  no  denenor  frodencia;  ni  con  los  trabajes  se  can^^iba 
«I  cuerpo,  ni  con  loscaidadossu-corazon  se  onnuquc- 
da.  Su  liberalidad  fué  tun  grande  para  con  los  necesita- 
dos, que  Tulgarmeule  le  llamaban  padre  de  los  pobres. 
1.0$  do  Navarra » gente  ferox  y  bárbara,  con  ocasión  de 
\i  mudanza  en  el  gobierno  de  nuevo  se  atljorotaron ,  y 
tornadas  las  armas,  ponian  á  fuego  y  &  sangre  las  tierras 
de  la  iiro^ia  tameonemo ;  acudió  el  nnevo  Rey  con 
presteza,  y  con  sola  su  presencia ,  por  la  memoria  de  las 
victorias  pasadas,  liizo  que  se  le  sujetasen  y  rindiesen, 
ftrdondlosjfwroeon  eendidon  queito  eoetaedifleasen 
UDaciui!n>!  ''amada  Ologilo,  como  baluarte  y  fuer /a  que 
lee  enfrenase  y  tuviese  á  raya  para  que  no  acometiesen 
■ovedadeetantas  veces,  pues  les  estaba  mejor  carecer  de 
fei1ÍNatad,deqoe  usaban  nal*  Esta  ciudad  piensan  ol- 
cnnos  sea  la  villa  que  hoy  en  aquel  reino  se  Ilania  Oli- 
i« ,  aias  por  la  semejanza  dei  nuiubre  que  por  olru  ra- 
sen quo  baya  para  deciHo,  conjelora  que  suele  enga- 
iará  lús  veces.  Concluida  esta  guerra,  los  roinnnos 
qne  en  España  quedaban  y  mas  confiaban  en  el  asiento 
que lonian  puetlo  oon  lee  godos qae en  Ms  Iberas,  61' 
timamen'.n  fticf  on  constreñí ! o á  '^rtlirse  de  toda  Espa- 
ña, donde  por  mas  de  setenta  uuusá  las  riberas  del 
uuo  y  dM  otro  mar  hablan  poseído  parte  de  lo  que  hoy 
es  Portugal  y  de  la  Andalucía  ,  bien  que  inuciias  veces 
se  extendían  ó  estrechaban  sus  términos,  conforme  ú 
como  las  cosas  sucedían.  Algunos  entienden  que  por 
eMi  causa  ios  ]  s  rorlificaron  la  ciudad  de  Ebora 
para  que  sirri'-  ^L'  de  frontera  contra  los  romano?.  Han 
desto  muestra  dos  torres  fuertes  ;  de  buena  estoia,  que 
«BaBHmnonlo  dicen  pdr  tradideii  lasodiBcd  el  rey  Sise» 
Luto,  :í  snhcr,  para  reprimir  las  entradas  que  los  ro- 
nuwos  por  aquella  parte  hacían  en  las  tierras  de  los 
podes.  Consorrlnnne  los  romanos  por  tan  hrgo  liem- 
jio  en  aquellas  partes  tnn  estrechas  de  Espiuin  ,  &  lo  que 
se  entiende ,  por  estar  Africa  tan  cerca  para  fácilmente 
ser  socorridos ;  y  al  presente,  por  Altarles  esta  ayuda  á 
cause  de  la  cruel  guerra  que  el  falso  profeta  Hahoma 
T  !(is  que  le  seguían  hacinn  por  aquellas  partes,  fue- 
ron vencidos  y  echados  de  España.  Tenían  los  ruma- 
nos dividido  aquel  gobierno  en  dos  partes,  y  puestos  en 
España  dos  patricios.  Destos  al  uno  con  buena  Indus- 
tria y  maña  granjeó  el  Rey ,  al  otro  venció  con  las  ar- 
mas, y  é  entrambos  los  redujo  en  su  fioder.  A  ledas 
c^ta'  cosas  tan  sr  nalarlasdió  fin  el  rey  Suiutila  dentro 
del  quinto  año  de  su  reinado,,  quo  se  contaba  del  naci- 
fflimtlo  do  Cristo  6M.  Eü  ol  edol  aüo ,  con  intento  do 
ásBsamr  bisoeoriondol  reino  y  tacer  que  quedase  en 
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su  cnsa,  dodaró  por  su  coraparicro  á  Rccbimiro,  su  hi- 
jo, mozo  que,  aunque  era  do  pequeña  y  lienia  edad, 
con  su  buen  natural  daba  muestras  que  imitarla  las  vir* 
ludes  de  su  padre  y  de  su  abuelo.  Todo  esto  no  fué 
bastante  para  que  los  godos  no  se  desabriesen ,  ra  lle- 
vaban muy  mal  que  con  este  arliíicio  so  heredase  la 
majestad  real,  qu0  antes  se  acostumbraba  dar  por  voto 
de  los  grandes  del  reino;  y  e«  co«ia  averiguada  que  des- 
de este  tiempo  el  que  poco  antes  era  oc-itndo  de  todos 
y  temido  vino  i  ser  tenido  en  pnco ,  de  tal  suerte ,  que 
no  sosegnron  hnsfa  tanto  que  derribaron  de  la  cumbre 
del  reino  á  Suiiitila  y  á  su  hijo;  que  debió  de  ser  la 
causa  porqnesan  Isidoro  en  la  Bistwia  de  ht  §odo», 
oon  quo  llegó  hasta  este  año  ,  no  pasase  adtdanle  con 
su  cuento,  por  tiacórsele,  como  jo  pienso,  de  mal  d*; 
poner  por  escrito  tas  afrentas  y  desastre  de  aquel  Rey, 
poco  antes  muy  señalado  y  deudo  suyo,  y  por  no  de- 
jar memoria  de  las  alteraciones ,  traiciones  y  malos 
tratos  que  en  este  caso  sucedieron.  Lo  que  principal- 
mente en  Suiiiti'a  se  reprehende  fué  que,  después  de 
tantas  victorias  y  de  estar  España  leda  sosegada  «y  en 
paz,  sedió  ¿  vicios  y  deleites;  cu  quo  se  muestra  cla- 
ramente cointo  es  mas  diflcolteso  al  que  tiene  mando 
y  liLcrlad  para  hacer  lo  que  quiere  venc^r^e  á  si  r.ii'í- 
mo  y  ó  sus  pasiones  en  tiempo  de  paz  que  en  c!  de  lu 
guerra  con  las  armu  sujetar  i  sus  enemigos.  Teodo» 
ra,  su  mujer ,  qui;  aípuuos  so^pcdian  fué  Iiija  de!  rey 
Sisebuto,  y  Geiia  ó  Agilano,  su  hermano,  ú  quien  habia 
entregado  el  gobierno  asi  de  su  persona  como  del  rei- 
no ,  con  sus  malos  términos  fueron  ocasión  en  gran 
parle  del  odio  quo  contra  é\  so  Icvanfíí ,  y  dpspprtaroa 
contra  él  gran  parle  de  los  enemigos,  que  ai  iin  le  echa- 
ron por  tierra  y  prevalecieran.  Presidia  á  la  saxon  en  ta 
iglesia  de  Toledo  Helladio,  sucesor  de  Annisio,  varón 
de  señalada  prudencia,  modestia  y  erudición,  muy  li- 
bre de  toda  avariete ,  oonsttnto  y  pm  mucho  tralMiio. 
Fué  los  anos  posados  rector  de  las  cosas  públicas ,  qno 
era  en  lo  seglar  el  mayor  cargo  de  los  godos.  Dejó  el 
oOcio  con  deseo  de  seguir  vida  masperfecla,y  tomóen 
Toledo  el  bñldto  de  monje  en  el  m^masterio  ugaliensc, 
y  m  él  en  breve  llegó  á  ser  abad ;  dendd  por  órdeu  dil 
rey  Sisebuto  pasó  ¿  ser  arzobispo  do  Toledo.  Tuto  por 
(Ucipolo  al  gterioio  san  lilefonso,  cosa  que  le  dió  n<> 
menos  renombre  que  sus  Tni<:mas  virtudes,  aunqun 
fueron  grandes.  El  mismo  le  ordenó  de  diácono,  y  ade- 
tante  te sucedid ,  asi  en  la  abadía  como  en  el  anobispa- 
do.  Parpce  que  la  alteración  do  los  tiempos  y  pena  que 
Helladio  recibió  por  las  revueltas  que  resultaron  fue- 
ron ocatíen  de  su  muerte,  porque  al  mismo  tiempo  que 
Suintila  por  traición  de  Sisenando  fué  despojado  del 
reino,  pasó  dcsta  vida.  En  cuyo  lugar  sucedió  Justo,  y 
por  algún  tiempo  presidid  en  aquella  iglesia.  La  caida 
del  rey  SuiniÜa  fué  desto  manera.  Era  Sisenando  hom- 
bre de  gran  corazón ,  muy  poderoso  por  las  riquezas 
que  tenia ,  diestro  y  ejercitado  en  las  cosas  de  la  guer- 
ra. Parecióle  que  el  aborrecimiento  que  comunmcni  ' 
tenían  al  rey  Suintila  le  presentaba  buena  ocasión  y 
le  abría  camino  para  quitarle  la  corona.  Las  fuerzasquo 
trali  no  eran  bastantes  para  cosa  tan  grande.  Acudió 
al  rey  Dagobcrlo  de  Francia.  Persuadiólo  le  ayudase 
con  sus  fuerzas,  avisóle  que  las  voluntades  de  los  oa- 
tnrates  estaban  de  su  parte,  solo  recelaban  coniennr 
cosa  tan  graode  sin  tener  socorros  de  etra  parte;  quo 
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Suinlila  debajo  de  nombre  ñfí  roy  ora  rrniy  cruel  Ura- 
no, ejecutivo,  sujeto  á  lodos  los  vicios  y  fealdftdes, 
iiionslruo  compuesto  de  aficiones  y  codicias  «ntro  ti 
contrarias  y  repugnantes.  Tomado  asiento  con  el  Fran- 
cés,  A  buutlaucio  y  Venerando,  capitanes  frnnreses, 
cou  gente  do  Borgoñu  se  nitlieron  por  Espaüa  y  Ue- 
giron  á  Zaragoza.  Les  gramlea,  que  hasta  entonces  se 
recelaban  y  teminn,  so  declararon,  y  tnm.idas  las  ar- 
mas, no  pararon  liasta  ecljar  del  reiuu  á  Suintila  con  su 
tiuijer  y  hijo  Rectiimiro.  Estoae  tieoo  por  mas  derto 
<]ue  lo  que  otros  lÜrtMi ,  <»s  á  saber,  qtie  p!  rey  S'3in!ila  y 
su  Ijijo  fallecieron  tic  cnferniedud  en  Toledo,  porque  del 
CoDcilio  coarto  toledano  y  de  lo  i|iie  en  ét  ae  refiere 
l»arcco  lo  contrario;  y  anu  ¿¡'A  se  entietulc  fniiji.ieii  <jtie 
Agilono,  bermano  del  rey  Suintila,  entre  losdomásM 
arrimó  ú  Sísennndo  y  siguió  su  partido ,  si  bien  laaoiis* 
tad  no  !e  lii  rá  mucho.  Ue  las  historias  rrancesasse  ve 
f¡!ic  al  rey  n:if:;.iL^  :  [^l  dieron  los  ni'cstros  ,  por  ventura 
ú  cuenta  do  los  guiilos  du  la  guerra ,  diez  libras  de  oro, 
tpXB  él  aplicd  pan  acabar  h  fábrica  de  San  Dionisio, 
templo  muy  sumptuo^o  y  praudo  junto  á  Paris  y  obra 
del  rey  üuguberto.  Floreció  por  esto  tiempo  Juun, 
obispo  de  Zaragoza,  sacecor  dell&iino.  Fué  moy  8e3a> 
lado  ueí  bien  en  !a  boriiiatl  de  su  vida  y  liberalidad  con 
los  pobres  como  eu  h  erudición  y  letr&s,  de  que  da 
testimonio  ub  libru  (¡uo  dejó  escrito  en  razón  de  cómo 
se  dobia  celebrar  la  Pascua,  l'or  el  mismo  tiempo  fue- 
ron eu  España  personas  de  cuenta  Vinceucio  y  Hamiro. 
Vicencío  fué  abad  en  San  Claudio  de  León ,  do  por  de- 
fender la  religión  católica  fué  muerto  pot  los  arríanos, 
fccta  que  pnrecin  o*fñr  ya  ncalnda;  sn  cuerpo  en  la 
dcstruiciou  de  Rspafia  ilevarou  á  la  ciudad  du  Oviedo, 
lluniíro  fué  monje  en  el  mismo  monasterio  do  León ,  y 
id  liídf)  I  nliur  rnaynr  en  propia  y  partlcnlsr  capilla 
i'slán  sus  huesos  guardados  y  reverenciadas  del  pue- 
blo. Reinó  Suintila  diez  anos /despojáronle  del.r«ino 
ano  del  Señor  de  631. 

CAPITULO 
M  lerBiaenuto. 

Luego  que  SIseaando  salió  con  lo  que  pretendía  y 
sevi¿  liecbo rey  de  los  godos,  cotuo  i  ers  uiadiscrels 

Advirtió  fjue,  por  estar  los  naturales  divididos  en  par- 
citttidaJei  y  quedar  todavía  muchos  aficionados  ai 
partido  contrario,  corría  peligro  de  perder  en  breve  lo 
panado  sí  uu  iiusejl  a  ¡dguua  traza  para  ccuilir  &  cMe 
peligro.  Parecióle  que  el  mejor  camino  seria  ayudarse 
déla  religioii  y  del  brazo  eclesiástico,  capa  con  que 
mucbas  vece?  se  suelen  cubrir  los  príncipes  y  aun  so- 
laparse ^udcs  engaños.  Juntó  de  lodo  sn  aeñorío  co- 
mo setenta  obispos  en  Toledo  con  voz  de  reformar  las 
costumbres  de  lo:  eclesiásticos,  por  las  revueltas  de  los 
tiempos  muy  estragadas ;  mas  su  principal  intento  era 
procurar  que  el  rey  Suintila  fuese  condenado  por  los 


á  lús  padres  le  encomm  '     ;  ú  la  divina  Mujosia  1  ,  v, 
que  ayudase  sus  iúteoius;  que  el  ün  para  que  se  junta- 
ran  era  la  reformacioo  de  ta  dieiplina  eeletiistíea  y  da 

las  costumbres ;  quo  era  justo  anuJieseu  á  negeci  •  tnn 
importante.  Animáronse  los  obispos  con  las  buenas  pa- 
labras del  Rey,  publicaron  decretos  muy  íropartantes, 
y  en  particular  señalaron  la  forma  y  ceremonias  conque 
se  deben  celebrar  los  concilios  provincíBle»,  que  raao- 
diibau  se  juntasen  cada  un  año.  Las  cabezas  principales 
de  los  decretos  son  estas.  Los  padres  en  ioteaieatOB  y 
en  el  votar  guarden  h  antigüedad  de  su  consspracion. 
Con  su  voluntad  sean  admitido;^  al  coucilio  los  grandes 
I]  I  ic  pareciere  se  deben  en  él  bailar.  Muy  de  mañana  w 
eierreii  las  puertns  del  terjiplo  en  que  se  tiene  fa  ¡unía, 
íuera  de  una  por  donde  entren  los  padres ,  con  su  guar- 
de de  porteros.  El  metropolitano  proponga  los  puntas 
de  que  en  el  concilio  se  ha  de  tratar.  Las  causas  par^ 
lieularp";  proponga  el  arce  íiano.  Haya  en  España  un 
Miiül  y  un  Breviario.  (  Ll  cuidado  de  hacer  esto  n 
encomendó  á  san  Isidoro ,  que  tuvo  el  primer  lugar  en 
c-'e  noncitio;  de  !i']u¡  residió  qtjc  conmiimeute  el  Mi- 
sal y  breviario  de  los  mozáraijes  se  atribuyen  á  san  Isi- 
doro ,  dado  q«M  san  Leandro  compuso  mucbas  ooim 
úpV'O,  y  con  el  tiempo  se  añüdieron  rr,;ichaí  ma-:.^ 
Aiites  de  la  EpiXanía  resuelvan  los  sacerdotes  entre  si 
en  qué  dia  de  aqael  aBo  se  ha  de  celebrar  la  Pssena, 
y  dello  los  nKlropoIil;iuós  p^r  sus  cartas  dén  avivi 
á  las  iglesias  de  su  provincia.  Ei  Apocalipsi  de  saij  Juan 
Evangelista  se  cuente  entre  los  libros  canónicos.  Lai 
iglesias  de  Gelicía  m  Ul  bendición  del  cirio  Pascua!, 
en  las  ceremonias  y  oraeiones  se  conformen  con  lai 
demás  de  Espaüa.  .\in¿;uuu  se  ordene  de  obispo  ni  do 
presbítero  que  no  sea  de  treinta  aitot  f  tenga  aproba- 
ción del  pueldü.  Los  judíos  eíi  adelante  nosean  forrados 
&  bautizarse.  Los  que  forzados  del  rey  Sisebuto  se  bau- 
lizaronpeneveren  eota  fe  que  profesaron.  Losjodfasf 
los  que  dellos  dec'euden  no  puedan  tener  públicos  ofi- 
cios y  magistrados..Los  clérigos  no  corlen  ei  cabello, 
solo  en  lo  maaalto  de  la  cabeza, quedelwiafeítarlatadr, 
pero  de  guisa  que  los  cabellos  queden  en  forma  de  co- 
rono. Ninguno  se  apodero  del  reino  sino  fuere porvoto 
de  los  grandes  y  prelados.  Ll  juramento  hecho  al  Rey  no 
sea  quebrantado.  Loueyesdelpoderquelcsbesided»* 
do  pnra  el  bien  común  no  abusen  para  hacerse  tiranos 
Suintila,  su  mujer  y  hijos  y  su  hermano seandescomulgt- 
dos  por  los  males  que  cometieron  en  el  tiempo  que  to- 
vieríro  él  mando.  Lo  que  so  pretendía  con  e<!le  decreto, 
y  á  que  lodo  lo  demás  se  enderezaba,  era  aseguraren 
el  remo  i  SIsenando ,  y  junto  con  esto  para  lo  de  ed^ 
lantc  dar  aviso  quo  ninguno  imitare  ni  so  atreviese  ft 
hacer  locuras  semejaates.  Decreto  en  que  parece  tener 
alguna  muestra  de  aspereza  extender  el  castigo  á  loi 
hijos  del  Rey,  á  quien  debin  excusar  la  inocencia  do  <;ii 
edad,  l'cro  fué  costumbre  de  los  antiguos  usada  de  to- 
úaa  las  uacioous,  que  á  veces  los  Jujos  seau  castigadfli 


pidros  como  indigno  de  la  corona ,  para  que  los  que  le    por  los  padres;  y  esto  á  propósito  qveel  mucho  amor 


seguían  y  de  secreto  le  eran  alicionados ,  miídado  pa- 
recer ,  sosegasen.  Túvo^^e  la  primera  juula  cu  la  iglu^ia 
de  Santa  Leocadia  á  Sde  diciembre,  año  de  03  },  es  á 
jiaber,  el  tercero  del  reiriado  del  mismo  Sisenando.  Ha- 
llóse el  l\ey  en  la  junta,  y  puesto  de  rodillas  con  mues- 
tra de  mucha  faamildad»  con  sollozos  ;  légríroas  que 


de  su  pecho  j  sus  ojos  deipedía  en  abundaoeie ,  pidid  ^  ron  en  a^iiella  ii^lesía.  Ba  «nulo  li^  ftmA  M», 


que  les  li'^neii  enfrene  {i  los  qm  de  sn  parlrcnlar  inte- 
rés no  harían  caso.  Firmaron  las  accioues  y  decretos 
del  Concilio  todos  los  obispos.  Los  metropolitanos  por 
este  órderi :  Isidoro,  annbispo  de  Seviüa;  Selva,  de 
Narbona;  Stefauo,  de  Monda,  sucesor  de  Mausooa; 
Inocencio  y  Reaoveto,  que  por  esto  drden  l«  iMMSdis- 
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prelado  do  Toledo;  enelq'iínlo  Juliano,  de  Braga;  y 
en  el  postrero  Audai,  «k  Tarragona.  Do  los  demás  pre- 
bdos  y  del  órdco  que  guardaron  no  bay  que  bacer 
rnencioD  on  ette  lugar.  Solo  de  Justo,  enobiipo  de 
Toledo,  quiero  anadir  que,  segtm  pnrece,  era  persona 
fuella  de  lengua  y  maldicieote^  tanto,  que  en  todas  sus 
[ililitas  acosttmibrftba  i  reprebeoder  j  manmirar  do 
lf  .!o  lo  qtio  IMIluIío,  su  rretlecc5or ,  Iiaijía  hecho;  la 
condición  tuvo  tan  áspera ,  que  sus  mismos  clérigos 
por  esta  causa  ie  ahogaron  en  su  lecho  después  que  en 
aipwlla  iglesia  presidió  por  espacio  do  (^es  años.  Quién 
(Üce  que  el  Justo  á  quien  mularon  fstís  clérigos  fué 
oferente  del  que  fué  arzobispo  do  Toledo.  Eutrc  las 
firaiot  do  l09  otros  obispos  está  It  do  IHinonlo ,  obispo 
".?ie  se  Haraa  de  AsKlóiiia  ,  ciiyn  nombre  ha^ta  cl  flia  do 
hoy  se  lee  en  Uediuasidonia  on  la  iglesia  de  Santta.qo, 
grabado  en  una  piedra,  y  en  otra  iglesia  do  San  Am- 
brosio que  cstáñ  la  ribera  del  mar  como  media  legua 
c'e  Bcjer  de  la  Miel ;  por  donde  se  ci!(i>!nilo  que  debió 
c<msagrara  quelias  dos  iglesias.  Demás  do  lo  dicho,  per* 
sooM  erodUai  f  dñlgentes  sod  do  psrscor  qvo  o)  iibro 
las  tcvíc  f:(5t{~a?,llamr!(1ovnlc;nrmpntQ  ol  Fuern  Juz- 
go, se  publicó  en  este  concilio  de  Toledo;  y  que  su 
sotor  principal  fué  sin  Mdofo :  eMcaordsn  miicbos 
códices  antiguos  destas  leyes  que  tienen  al  principio  es- 
crito como  on  ol  Concilio  toledano  cuarto,  que  hu'i  este, 
se  ordenaron  y  puLlicaroii  «([uellas  leyes.  Oíros  pre- 
tenden que  Egica ,  uno  de  los  prosiroros  rtyos  godos, 
hizo  esta  diligencia.  Muévenscá  sentir  r^^to  perlas  ma- 
chas leyes  que  liay  en  aquel  volúmcn  de  los  reyes  que 
adianto  vivieron  y  roinaroo.  Poede  ser,  y  os  muy  pro- 
hibir, que  al  principio  aquel  libro  fué  pequouo,  des- 
pués con  el  tiempo  se  le  um  licron  las  ícyc'!  de  los 
oíros  reyes  como  so  ihan  haciendo.  Por  couciusion, 
uui  fórmula  qne  anda  impresa  de  cómo  se  lian  «lo  cclc- 
i  rar  Io3  coin  ifios  ordinariamente  se  atribuye  á  «an 
cioro;  mas  algunos  enlieodeQ-^ue  adelante  alguna  per- 
sona la  forj d  do  (o  qoo  en  esta  ratón  so  determind  on 
stc  Concilio  y  do  (•'ras  muclia^  cosas  qw  juni  '> ,  !o- 
Tnodas  de  otros  concilios ;  y  que  para  darte  mayor  ou- 
torídad  y  crédito  la  publicó  en  nombre  de  san  Nidoro, 
eono tutor  too  grave,  y  q-u*  en  p;irli'-u;:jr  luv  *  r\  pri. 
merluí?fí''''n  f»<"te  cnní"I:o  do  Toledo.  Todo  pudoser; 
e)  juicio  dcslo  quedará  lihro  al  lector;  el  nuestro  es 
qno  iis  rasónos  qne  so  alegan  por  !a  una  'y  por  la  otra 
p.trte  ni  conclnr^n  qn^  h  dicha  fórmula  soa  do- stii  Isi- 
doro ni  tampoco  lo  contrario. 

CAPITULO  VI. 
Oel  Mf  CUaUla. 

Onf  por  el  mlkmo  liampo  qao  Insto,  «raobf  spo  de  To* 

ledo,  falleció  de  la  ninnera  que  ello  haya  Jilo,  ol  rey  Sl- 
swdLüdo  pasódosU  vida;  mnríó  de  su  enfermedaden  To- 
ledo vtisto  dita  dospuas  al  ifio  del  Señor  do  638 ;  rrind 

(r«  ariK,  ^nce  meses  y  diez  y  seis  días.  Acudieron  los 
gandes  y  prelados,  conforme  á  la  ór-lr  n  qtir»  díA  m  el 
Concilio  pasado,  para  elegir  sucesor.  Ue^jularon  losvo- 
10%  salió  nombrado  Ghintila  y  elegido  por  rey.  En  lugar 
del  an:/Ll.<;i'o  Justo  ?t!rctlió  Fi:gonio,  «o'^iinrlo  deste 
QOfflbre ,  Taroo  esclarecido ,  asi  por  sus  virtudes  como 
conocido  por  la  éitredia  amistad  qnetnfo  con  m  bi- 
doro^ariobi^  da  Sovilla;  al- cual,  como  Boganio  por 
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sus  cartas  pregiuilnse  si  el  inferior  puede  absolver  de  la 
Bcnlencia  y  censura  fulminada  por  el  superior,  y  >i  los 
opóstoles  todos  fuerou  de  i¿;u«il  poder,  respondió  cu  una 
carta  que  por  aer  muy  memorable  me  pareció  poner 
'. 'i.  Dice  pues  :  u  A!  carí-imo  y  ctcetcntc  en  virtudes 
»  Lugeuio,  obispo ,  Isidoro.  Recebi  la  carta  de  vuestra 
osaotidad,  que  trajo  el  mensajero  Verecnndo.  Dimos 
ji  :!'"nci,K  al  Criador  de  todas  las  coías  purqre  so  dipna 
Dcouservar  para  bien  do  su  iglesia  en  salud  vuestro 
D  cuerpo  y  alma.  Para  satisfacer  conforme  &  nueslrus 
«fuerzas  ú  vuestras  preguntas  pedimos  que  [nr  1  hi- 
B  fragios  do  vuestras  oraciones  sigamos  del  Scu^r  lihra- 
»  dos  de  las  miserias  que  nos  afligen.  Cuanto  ú  las  prc- 
nguntas  que  voastra  veoeraUo  paternidad,  dado  qno 
n  no  if-'iiora  la  verdad,  quiere  que  re'^p' nda,  digo  (¡n.j 
»cl  menor,  fuera  del  artículo  déla  muerte,  no  puedo 
n  desatar  el  vínculo  de  la  sentencia  dada  por  el  superior; 
»  antes  al  contrario,  oisiiporior, conforme  á  dcroclio,  po- 
ndrá revocar  la  dnl  infí^rior,  cono  b$  padres  ortodoxos 
n  por  autoridad  sin  dutiadci  Espíritu  Santo  io  tienen  de« 
9  terminado ;  que  decir  6  hacer  al  eontrario,  como  vnos- 
»lra  prudencia  lo  entieiulR ,  seria  rn<;a  de  mal  ejcmpl", 
sesá  saber,  gloriarse  la  segur  contra  el  que  corta  con 
a  ella,  fia  lo  de  la  igualdad  de  tos  apóstoles,  Pedro  so 
n  aventajó  ú  los  d(jmüs,  que  mereció  oír  del  Señor  :  Tú 
»  eres  Te  íro ,  et". ,  y  no  de  otro  alguno,  sino  del  mismo 
»  HijO  de  Dius  y  de  la  Mi  gen ,  recibió  el  priiacro  la  hon- 
9 ra  del  pontificado.  A  él  también  después  de  la  restur- 
1)  rcccioM  del  Hijo  de  Dios  fué  dicho  por  él  mismo :  Apa- 
Dcienta  mU  corderos;  entendiendo  por  nombre  de  cor- 
oderos  loa  prolados  de  las  iglesias,  enya  dignidad  y 
»podcr(t),  dudo  que  pa'^  i  (:  tridos  los  oM^tpoí  cat''lici)i;, 
Dcspecialmcute  rcsidcpara  siempre  por sijigular  privile- 
Dgio  en  el  de  Roma,  como  cabeza  mas  alfíi  que  los  otros 
smirálbros.  Cualquiera  pues  que  no  le  prestare  con 
nrcvcrencia  la  dcííida  ohedicncin,  npartnd^  do  la  calic- 
u^a ,  se  muestra  ser  caido  eo  el  acefaiisrao.  Doctrina 
t  que  la  aatita  Iglesia  aprueba  y  guarda  como  arKcnlo 
r  (¡efe,  lo  cual  quien  nocrevcrcnd  y  firmemente  no  pn- 
i]  (Irá  ser  salvo,  como  lo  dice  sao  Aiaoasío  bablando  do 
u  la  fe  de  la  Santa  Trinidad.  Estas  cosas  bravamente  lio 
n  respondido  á  vuestra  dulcísima  caridad  sin  S<^  mas 
»lar{;o;  pues,  como  dice  el  filósofo,  al  «nlfio  poco  lo 
1}  basta.  Dios  os  guarde. »  Un  pedazo  dcsla  carta  engi- 
rió don  L6cas  do  Toy  poco  menos  ha  do  coatroeionlns 
«nos  en  una  dispula  docta  y  elegatito  que  lii7n  conv- ; 
la  secta  de  los  albigenses,  que  se  derramaba  y  cundía  p  jr 
E<^paña.  Volvamosal  rey  CÍiintila,  de  quien  algunos  sien* 
ten  filé  hermano  carnal  del  rey  Siscuamlo  y  padre  do 
ambos  Suintüa .  V.ü  contrario  deslo  hace  que  enel  cuarto 
Concilio  loleda  uo  se  dicen  mochos  baldones  contra  SuiO' 
tila ,  que  no  parece  sufriera  ninguno  de  sos  hijos  qne  en 
^u  presencia  maltrataran  do  aquella  suerte  A  su  padre ; 
conjetura  á  mi  ver  bastante.  La  verdad  es  que  luegoqíic 
c  I  rey  Chinlilase  encai^  delgobiemo,  sea  pormtedo  do 
otg  ina  rcvi'.elta,  sea  por  imitar  el  ejemplo  de  suprc  !<'- 
cesor,  hizo  que  se  juntase  uo  nuevo  concilio  de  obispos 
en  Toledo  á  proposito  que  por  su  voto  los  padroseonílr* 
masen  su  elección.  Era  cosa  muy  larga  esp/>rar  que  Ir- 
dos  lo*?  prelados  de  aquo!  reino  se  junta«;pri.  Aro  !íeio;i 
sin  dilación  veinte  y  dos  obispos,  casi  todos  de  la  pro- 
viada  etrttg&wiise,  qw  foA  el  primar  anoilerraiiiado 
daCbiotila,  y  del  nacimieiito  da  Grislofa  coDlabUi  639. 
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Hízose  la  jauta  en  la  igle^a  de  Santa  Leocadia ,  en  qae 
M  ordenaron  aiguuas  leyes.  La  primera  contiene  que 
cada  un  ano  á  13  de  diciembre  por  espacio  de  tres  dias 
se  hagan  las  letanías.  Había  coxtnnibre  tic  muy  antiguo 
que  antes  de  la  Ascensión  se  tilciosen  estas  procesiones 
por  loa  fnitet  da  la  tiam.  llamareo,  obispo  da  Vieoa, 
en  derla  i'Iiiga,  es  á  saber,  qiii-  los  lobos  en  aquella 
tierra  rabiaban  y  bacian  muciio  daño,  por  estar  olvida- 
da la  movó  como  docieotoa  anos  antes  dssta  tiempo, 
y  aun  añadió  de  nuevo  el  ayuno  y  nuevas  rogativas, 
todo  lo  cual  se  introdujo  en  las  demás  partes  de  la  igle- 
sia. Gregorio  Magno  asimismo  los  años  pasados,  por 
causa  de  cierta  pesie  que  anduvo  en  Roma  muy  grave, 
ordené  que  el  día  do  san  Marcos  se  btciescn  las  leta- 
nías ;  lo  uno  y  io  otro  se  guarda  do  quiera  lodos  los 
a&Oi.  Bn  España,  en  pnrlicular  en  el  Concilio  gerun- 
dense  se  oprohó  y  recibió  to;!r)  lo  qiie  está  dicho;  mas 
en  este  Concilio  fué  tan  grande  la  devoción  y  celo  du 
los  padres ,  qna  con  un  noavo  dacrato  mandaron  se  Id- 
ciesen  las  dichas  letam'as  el  mes  de  diciembre ,  no  con 
intento  de  alcanzar  alguna  merced  ni  de  librarse  de  al- 
gún lemporal.sino  para  aplacará  Diosyalcansar  perdón 
de  los  pecados,  que  eran  mu  'i  s  y  mof  gravea.  Verdad 
es  que  estas  letanías  se  lian  drjudo,  y  ya  en  niii^una 
parte  se  bacen.  Los  deniúa  decretos  desle  Concilio  son 
de  poca  consideración.  Enderéxameieonfinnarlaetee- 
cion  del  rey  Cbintila  y  amparar  á  sus  hijos ,  qtic  aun 
después  de  la  muerte  de  su  padre  maudan  ninguno  se 
atreva  á  liaeerteaagftfioni  demasía.  Bo  particular  pa- 
ra reprimir  la  ambición  se  ordena ,  so  pena  de  excomu- 
nión ,  que  ninguno  se  apodere  del  reino  sino  fuere  ele- 
gido por  rotos  libres ,  y  qae  se  dé  solamente  á  los  que 
dcscenJian  de  Ta  uniigua  nobleza  y  alcuña  de  los  godos. 
Que  ninguno  se  atreva  á  negociar  los  rolos  antes  de  la 
muerte  del  Rey,  por  ser  lo  contrario  ocasión  do  altera- 
ciones y  aleves.  En  este  Concilio ,  que  entre  los  toleda« 
nos  es  el  quinto,  tuvo  el  primer  lugar  Eugenio,  arzo- 
bispo de  Toledo,  que  firmó  los  decretos  del  Concilio  por 
estas  palabrea:  Yo  En^'onio,  por  la  misericordia  de 
Dios,  obispo  metropolitano  de  la  igb^'-ia  Je  Toledo,  de 
la  provincia  cartaginense,  consintiendo  íirmé  estos  co- 
munes dettetos.  Dnpues  dél  se  signe  Tonanclo ,  obispo 
de  Palencia ,  como  se  lee  en  los  cúüccs  muy  antiguos, 
y  por  su  órden  los  demás  oJispos.  Para  que  estos  de- 
cretes tuviesen  mu  fuern  y  fuesen  reeebldes  de  todo 
el  reino,  el  oFio  luego  siguiente  á  instancia  del  Rey  se 
juntaron  en  Toledo  pasados  de  cincuenta  obispos,  to- 
dos del  sdíorfo  de  los  godos.  Celebróse  el  Concilio,  que 
Tué  el  sexto  entre  los  de  Toledo ,  en  Santa  Leocadia  la 
Pretorionsc,  qnc  algimos  entientlen  fué  la  Í/?!esia  desla 
Santa  que  esta  junto  al  alcázar  llamado  en  laLin  Preto- 
ria, y  «n  su  vfljcz  muestra  rastros  de  su  antiguo  pri- 
mor y  grandeza.  Otros  quieren  que  la  íí^Icsíq  de  Santa 
Leocadia  ia  Pretoriense  fuese  la  que  está  fuera  de  la 
ciudad ,  porque  también  las  casas  de  campo  te  llaman 
pretorios.  Demás  qne  r!  nlnízar  entonces  no  estaba 
donde  hoy.  La  verdad  os  que  la  iuota  se  tuvo  é  9  de 
enero,  afio  ddS^orde  MT;  en  ella  se  ordenaron  y  pu- 
blicaron dir7  y  rjtifvf  derrctos,  que  se  enderezan  parte 
¿reformar  ia  diciplina  eclesiástica ,  parte  áconlirmtr 
lo  que  acerca  del  Rey  y  de  sus  liijos  so  decreto  en  ei 
Concilio  pasado.  Demás  desto ,  ordenaron  por  decreto 
particular  que  no  aa  diaM  ia  posaaioa  del  reino  á  nia> 
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no  antes  que  expresamente  jurase  que  no  daría  favor 
en  manera  alguna  á  los  judíos,  ni  aun  peruiitiria  qué 
alguno  que  no  liiase  cristiano  pudiese  vivir  en  el  reino 
libremente.  Ha!!árnn?c  en  este  Concilio  los  prelados  Sel- 
va, de  Narbona,  Juliano,  de  Braga,  Eugenio, de  Toledo, 
Honorato,  de  Sevilla,  sucesor  de  san  Mdoro,  que  ya  per 
estos  tiempos  era  fallecido.  Allende  destos,  Prota^iio, 
obispo  de  Valencia ,  y  los  demás  prelados  oue  firmaron 
por  su  drden.  El  qoe  tuvo  mss  mano  en  la  dirección  dn 
los  negocios ,  y  se  entiende  formó  los  decretos  que  en 
este  Concilio  se  liicieron ,  fué  Braulio,  obispo  de  Zara- 
goza, que  en  aquella  iglesia  sucedió  á  su  bermano  Juan, 
como  persona  que  se  aventajaba  á  los  demfo  en  el  inge- 
nio, erudición  y  letras.  Demás  desto,  en  nombre  del 
Concilio  escribió  una  carta  á  Honorio,  á  la  sazón  pontí- 
fice romano ,  para  pedirle  que  con  su  autoridad  aprobn- 
se  lo  que  en  el  Concilio  se  decretara.  Desta  carta  dico 
el  arzobispo  don  Rodrigo  era  tan  elegante  en  las  pala- 
bras ,  tan  llena  de  graves  sentencias ,  el  eslilo  tan  con- 
certado, que  causó  gran  le  admiración  en  Roma.  La 
celebración  destos  concilios  fué  la  cosamos  memorable 
que  se  cuenta  del  rey  Cliintila;  debió  ser  que  por  haber 
eebado  los  anamigea  de  todo  sn  señorío  y  estar  el  reino 
reposado  y  en  par  no  se  ofrecieron  gnerras  de  conside- 
ración, mayormente  que  la  buena  diligencia  del  Rey  y 
la  autoridad  deles  obfaipos  tenían  los  naturales  reprimi- 
dos para  no  mover  nllorncioncs  y  alborotos.  Falleció  el 
rey  Cliiulila  ano  de  nuestra  salvación  de  639.  Poseyó 
el  taino  tiui dios,  ocho  meses  y  nueve diai. 

CAflTl  I-O  VII. 

De  la  tU(  j  muerte  del  ttieasTcnturado  t»  itidoro. 

Por  el  Concilio  toledano  sexto  y  por  los  obispos  que 
en  él  se  bailaron,  como  queda  apuutado,  se  entiende 
que  el  bientfantnrado  san  Isidoro  á  la  sazón  era  pasado 
desla  presente  vida :  y  por  lo  que  dél  escribió  san  Ille- 
fonso  en  los  Varones  üustret  parece  fué  su  muerte  el 
año  postren»  del  i«f  SHanando,  iine  se  contaban  del 
nacimiento  de  Cristo  635.  Otros  son  de  opinión  que  tu- 
vo vida  mas  larga  y  llegó  al  tiempo  del  rey  Cliiotilai 
cuyo  reinado  aeabarooa  dt  tratar.  TvA  esla  insfgna  va- 
ren hermano  padre  y  madre  de  san  Leandro,  san 
Fulgencio  y  santa  Florentina;  otros  también  le  seña- 
lan por  hermana  i  Teodosia,  madre  de  los  reyes  Her- 
menegildo y  Recaredo.  En  los  anos  y  en  la  edad  fuó  el 
menor  entre  todos  sus  hermanos ;  en  la  elocuencia,  in- 
genio y  doctrina  se  les  aventajó  grandemenle,  y  en  la 
grandeta  del  ánimo  y  de  sus  virtudes  igualó  á  su  padre 
Severiano,  de  quien  algunos  dicen  fué  duque  de  la  pro- 
vincia cartaginense.  Dejó  muchos  libros  escritos  que 
dan  bástanle  muestra  de  lo  qneqneda  diebo,  euya  lisia 

y  catlílogo  ?nn  lücfonso  y  Brau'io  pn"irron  en  la  vida 
que  deste  Saulo  escribieron,  hidicio  y  presagio  de  su 
grande  doeameía  fué  lo  qne  escriben  de  nn  enjambre 
de  abejas  que  volaban  al  rededor  Jl  I;i  cuna  y  de  la  boca 
de  san  Isidoro  siendo  niño ,  cosa  que  ni  se  cree  ni  se 
dice  sino  de  personas  de  gran  cuenta.  Wrdad  es  que 
también  refieren  qne  en  sus  primeros  años  se  mostró 
de  ingenio  rudo,  lo  cual,  y  juntamente  el  miedo  del  so- 
berbio maestro  que  le  enseúaba,  fo6  ocasluu  que  se  sa- 
lió y  bnyd  da  ta  casa  de  su  padre.  Andaba  demniado 
por  lea  campan»  cnanto  á  ta  mon  ndvirtid  an  Ofi  pan 
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un  brocal  acaoaiado  por  d  Jargo  oso  y  por  el  ludir  de  la  cente  de  U  misma  ciudad  de  Sevilla ;  híciéronle  com- 
uyg».  Comideró ,  aunque  pequeño ,  con  aquella  vista    panfa  harta  tanto  que  rindió  el  alma  an  obispo  llamado 

J lian  y  Uparcio ,  sus  muy  especiales  amigos.  Bo  aquella 
iglesia  hizo  piíblica  confesión  de  sus  pecados  y  recibió 
el  santísimo  sacramciuo  de  la  £ucarisu'a,  con  que  por 
espacto  de  tres  días  se  apurcjó  como  era  razón  parafMlN 
tir  desla  vida.  En  aquel  tiempo  dió  lugar  i  todos  para 
que  le  viesen  y  hablasen.  Consotólos  con  palabras  muy 
amorasaa;  pidió  perdón,  asi  como  eslal»,  á  todo  el  pn»- 
Lio  en  común  y  misericordia  á  Dios  con  oración  muy 
ferviente  y  grande  humildad  interior  y  exterior.  Por 
eondosion ,  entre  toe  sollozos  de  los  suyos  y  lágrimas 
muy  abuiidanles  que  toda  la  ciudad  despedía  por  su 
muerte,  en  el  mismo  templo  rindió  el  espiritu  á  4  de 
abril,  qíie  ei  el  mismo  dia  en  que  en  España  se  le  baos 
fiesta  particular.  El  año  en  que  murió  no  está  puntual^ 
mente  averigua  do.  No  Iji20  testamento.  pTrt'>  por  la  po- 
breza que  profesaba,  parte  porque  todus  las  bienes  que 
le  quedaban  se  dieron  por  su  mandado  aquellos  diasá 
pobres.  Reconoció  por  toda  la  vida  el  primado  de  la 
iglesia  romana,  ca  decía  era  la  fuente  délas  leyes  y  de* 
enetoi  á  qoe  se  debe  acudir  en  todo  lo  qoe  eoneterM 
á  las  cosas  sngradnü,  ritos  y  ceremonias.  Esto  solta 
decir  en  toda  la  vida ;  pero  al  tiempo  de  su  muerte  mas 
en  parlkttlar  itrotesid  A  aquella  nación  que  si  m  aparta- 
ban de  los  divinos  mandamientos  y  doctrina  á  ellos  en- 
señada serian  castigados  de  todas  maneras,  derribados 
de  la  cumbre  en  que  estaban  y  oprimidos  con  muy  gran- 
des trabajos ;  mas  que  todavía,  si  aviNdos  con  los  maiet 
so  redujesen  í  mejor  partido,  con  mayor  gloría  que  an- 
tes se  adelaniunaii  ú  las  demás  naciones.  No  se  engañó 
en  lo  uno  ni  en  lo  otro,  ni  salid  labniu  profeefa,  como 
sp  entiende,  así  por  las  tcmpcstadcsanlipuas  qucpadeció 
Cspaña  como  por  la  grandeza  do  que  al  presente  goza, 
cuando  vemos  que  su  Imperio,  derribado  antigoamiote 
por  las  maldades  y  tlr  s  'bedicncia  del  rey  Witiza  y  des- 
pués levantado,  de  pequeños  principios  lia  venido  á  tan- 
ta grandeza,  que  casi  se  eitiende  Inata  los  úttimM  fioes 
de  la  tierra,  l'or  la  mucrlc  de  san  Isidoro  suce(Uóen 
nquella  silla  Teodisclo,  griego  de  nación ;  deste  refieren 
algunos  corrompió  iasobmdesan  Isidoro  y  las  entregó 
á  Avicena,  árabe,  ptnqiw  Ifidueldaacfi  laoguaari- 
biga  fas  publicase  en  su  nombre  y  por  suyas.  I.o  que 
tuca  á  Avicena ,  si  ya  no  fué  otro  del  mismo  nombro, 
es  falso ,  pues  por  testUnoaio  de  Sorsano,  contemporá- 
neo del  mismo  Avicena  y  que  cscriliií'i  su  vida,  se  sabe 
que  mas  de  tredeotos  años  aüeiaale  pasó  toda  la  vida  en 
la  casa  y  palacio  real  de  Iw  Peiws  sin  veiür  jaroáf  <  Et- 
paña.  Marliiio  Polono  en  su  Cronicón  dice  que,como  el 
papa  Booilacio  Ylll  tratase  de  nombrar  y  sehaler  los 
cuatro  Atores  de  lalgte^  para  que  ieleahleieseftea- 
ta  particular,  no  faltaron  personas  que  juzgaron  debía 
san  Isidoro  ser  antepuesto  á  san  Ambrosio,  á  lo  menos 
era  ruzon  que  coo  los  cuatro  lo  contasen  por  el  quinto. 
Hace  para  que  esto  se  crea  la  erudición  destesantovaiun 
en  todo  género  de  lelriis ,  y  que  en  el  número  ó'- 1  ^"?  rm~ 
tro  doctores  se  cuentan  y  ponen  dos  de  Italia,  y  lunguuo 
del  poníento  ni  de  let  tmnootanoe.  También  «a  cota 
cierta  que  en  España,  bien  que  en  diferentes  tte mpos, 
florecieron  tres  personas  muy  aventajadas  desle  mismo 
nombre:  Isidoro,  obispo  deG!lrdoba,al  que  poriu  anti- 
güedad llaman  el  mas  Viejo;  el  sciíuriilu,  [íii!  ro,  hlspa- 
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ruán  grandes  sean  las  fuerzas  de  la  costumbre  y  como 
el  arte,  perseverancia  y  trabajo  pueden  iras  que  la  na- 
turaleza; con  esta  consideración  diú  la  vuelta.  Parle 
deste  brocal,  que  es  de  mármol,  se  muestra  en  San  Isi* 
doro  de  S  n  illa,  y  se  tiene  ordinariamente  fué  el  mismo 
deque  se  la  dicho.  Destos  principios  subió  á  la  cum- 
bre de  doctrina  y  erudición  con  que  alumbró  y  cono* 
b'priil  toda  E<;p:inn;  y  ,il  tipmpn  qne  SUS  hermanos  an- 
daban desterrados  por  el  rey  Leuvigildo,  sirvió  mucho 
era  su  celo  y  osadía  i  la  Iglesia  católica.  Ayudóle  mu- 
cho [-'jn  que  se  lilclese  tan  docto  san  Leai  dro,  ?u  her- 
mano ,  ca  vuelto  del  destierro,  y  conocidas  sus  aventa- 
jadas partes  y  las  grandes  esperanzas  que  de  si  daba, 
6  fuese  por  otra  causa ,  le  encerró  en  un  aposento  sin 
dejalle  libertad  para  ir  dondequisiese.  Aprovechóse  él  de 
aquella  clausura,  de  la  edad  y  ingenio,  que  todo  era  á  pro- 
pósito, para  revolver  gran  número  de  libros,  de  que 
resultó  el  áo  ! as  Etimologias ,  de  erudición  tan  varia, 
qoeparece  cosa  de  milagro  para  aquellos  tiempos,  obra 
qoe  filliatmenlfl  perfii^Mó  y  publicó  adelante  i  per- 
suasión de  Bnulín,  su  grande  amigo.  Duró  este  rcro- 
gianenUf  tan  e&lreciio  todo  el  tiempo  que  vivió  san 
Leandro,  «o  liermano,  que  por  su  muerte  fdó  puesto  en 
su  lugar  y  en  su  silla.  Gobernó  aquella  iglesia  con  gran 
prudencia,  hizo  leyes  y  constituciones  muy  ¿  propósi- 
to. Mas  como  quicr  que  entendiese  que  todo  lo  demás 
es  de  pMO  momento,  li  loa  moios  desde  su  primera 
edad  á  manera  de  cera  no  son  amaestrados  y  endere- 
zados en  toda  virtud ,  fundó  en  Sevilla  un  colegio  para 
enaanar  la  juventud  y  ejercitarla  en  virtud  y  letras. 
Deste  colegio  á  gui'^a  de  un  castillo  roquero  ?nlieron 
grandes  soldados,  varones  señalados  y  eicelenles^  en- 
tre k»  deméa  loa  cantos  lUefonio  y  Braulio.  Algunos 
afirman  que  en  tiempo  de  Gregorio  Magno  fué  Isidoro 
i  Roma ,  que  debió  ser  con  deseo  que  tenía  de  renovar 
y  continuar  la  amistad  que  entro  aquel  santo  pontífice  y 
ra  hermano  desde  los  años  pasados  estaba  trabada.  Lo 
íjce  añaden  que  en  brevísimo  espacio,  antes  la  misma 
noche  de  Navidad  hizo  aquella  jornada  y  dió  la  vuelta ; 
demás  desto,  que  dos  candalaa^ól  aaiamo  con  cierto 
artificio  hizo,  se  hallaron  en  su  sepulcro  encendidas  en 
tiempo  del  rey  don  Fernando  el  Primero;  item,  que  el 
Uso  proCsta  HahoiM  faó  por  «ale  Sanio  echado  de 
Córdoba ;  todas  estas  cosas  las  desecliaraos  como  frivo- 
las y  bablillas  sin  fundamento ,  pues  ni  son  á  propó&ito 
para  aumentar  «o  grandesa ,  y  quitan  el  créolto  I  las 
demás  que  dél  con  verdad  se  cuentan.  Por  la  verdad  y 
templanza  se  camina  mejor;  mas  ¿qué  cosa  puede  ser 
nai  vana  que  pretender  con  fábulas  honrar  la  vida  y 
hechos  de  los  santos  de  Dios?  O  ¿qué  cosa  puede  ser 
mns  perjudicial  ni  mas  contraria  &  h  religión  y  honra 
(ie  los  santos  que  la  mentira  7  La  verdad  es  que  la  pru- 
dencia de  san  Isidoro  ayudó  nmcbo  para  qoe  todo  el 
reino  se  fro'.fproase  con  muy  buenas  leyes  y  esiaiut 
que  por  su  órdea  se  hicieron ,  y  que  para  reformar  las 
ceatumbrei,  dinataneb  suya  y  por  an  órden,  aa  tuvieiun 
en  Scviüa  y  en  Toledo  algunos  concilios.  Fué  arzobis- 
po de  iieviUa  como  cuarenta  años.  Llegado  i  lo  postre- 
ro de  an  edad,  que  fué  muy  larga,  le  sobreiino  una  muy 
grave  y  rnorlal  fiebre.  Visto  que  se  moria,  hízosc  llevar 
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doro,  pie«nie,  que  fué  adelante,  y  por  esto  so  llama 
comuDiiiente  el  mas  Mozo  ;  dado  que  á  las  veces  suelen 
dar  «ilB  mftmo  apellido  á  Isidoro  el  hispalense  eutndo 
le  compnmn  con  el  ror.fobí^í.  F.<\ri  advierte  para  que 
este  sobrenombre  de  Júnior  ó  mas  Mozo  oo  eugaue  á 
nfagoDo  ni  !•  destamlm. 

CAPITULO  vni. 

De  los  njci  Tulp  ,  ChindiitviDto  j  RfcesTiDls. 

En  lugar  del  reTCbintita,  por  voto  de  los  graodes  áieH 
raioo,  ft^  pacito  Totgft ,  mon»  en  la  edad » iiero  «n  tea 

virkules  viojo;  on  particular  se  señalaba  en  la  justicia, 
celo  de  la  religión,  en  ia  prudencia ,  en  el  gobierno  y 
destreia  eola»  eosas  de  la  guerra.  Fué  muy  liberal 
pai^eooloi  necMiUdoa,  virtud  muy  propia  de  los  re- 
yes, guo  es  justo  entiendan  qac  la  abundancia  de  bienes 
I  sus  riquezas  uo  deben  servir  para  sn  particular  pro- 
vecho J  para  sus  deleites ,  sino  para  ayudar  i  los  flacos 
y  para  remedio  de  toilo  el  pueblo.  Iba  destos  principios 
en  aomentOf  y  parecía  tiabia  de  subir  á  ia  cumbre  de 
toda  «irtud  7  vaior  cmndo  la  muerte  le  atajd  los  pasos, 
que  de  enfermedad  le  sobrevino  en  la  cludnd  do  Tole- 
do, año  de  miestra  salvación  de  64  i .  Tuvo  el  reino  solos 
dos  a8os  7  cuatro  meses.  Sgiberto,  gemblacense,  dice 
que  el  rey  Tulga  fué  mozo  liviano,  y  con  su  libertad  y 
soltura  dió  ocasión  á  ios  suyos  para  qae  se  levantasen 
contra  él  y  le  echasen  del  reino.  La  razón  pide  hacer 
mas  caso  en  esta  parto  d»  lo  que  aau  lUefonso  depone, 
como  testigo  de  vista,  que  de  lo  que  escribió  un  ex- 
tranjero, ó  por  odio  de  nuestni  nación,  ó  lo  que  es  mas 
liKrinfale ,  por  «ngifio,  á  eatn  do  la  diataucla  del  lugar 
y  tiempo  en  que  y  cuando  escribió,  con  que  fácilmento 
se  suelen  trocar  las  cosas.  La  verdad  ea  que  por  In 
muerte  de  Tulga,  como  qoier  que  el  reino  de  les  go- 
dos quedase  «ia  pobernallo  y  sujeto  á  ser  combalido  do 
los  vientos,  Fiavio  Gbiodasvinto,  por  tener  á  sa  cargo 
la  gente  de  guerra  con  coyas  ñieraas  se  habia  rebelado 
contra  el  rey  Tulga ,  que  parece  le  despreciaba  por  so 
edad,  luego  que  falleció,  con  las  mismas  armas  y  con 
el  favor  do  los  godos  se  apoderó  do  todo  y  se  quedó 
con  el  reino;  que  los  demás  grandes  del  reino  no  se 
atrevieron  á  bncerlo  contradicción  ni  contrastar  con 
el  que  tenia  en  su  poder  los  soldados  vi«yos  y  (as  baes- 
tet  del  reino.  Verdad  es  que,  aunque  se  ipodert  del 
relnr>tfránicflraente,  en  lo  rii-' ndc'nntn  se  f^obernó  bien; 
que  parece  pretendía  con  la  bondad  de  aus  costumbres, 
prudencia  7  falor  suplir  la  liilta  pamda.  Lo  prinnm) 
que  hizo  fuá  ponerenórd  1  c  as  do  la  república 
con  hucuas  leyes  y  estatuios  que  ordenó;  y  para  qae 
€00  mayor  acoerdo  se  tratase  de  todo  lo  que  era  con- 
veniente, el  seito  año  de  so  reinado  hizo  juntar  en  To- 
ledo los  obispos  de  todo  su  señorío.  Concurrieron  trein- 
ta obispos  de  diversas  parles.  La  primera  junta  se  tuvo 
á  28  de  octubre,  dia  de  los] apóstoles  san  Simón  f  M* 
das.  Es  e^te  Cnncilio  entre  ios  tolcrinnn-  e!  seteno.  En 
61  se  publicAroQ  seis  decretos,  y  entre  ellos,  conforme 
« le  que  eüabe  ordenado  «n  d  CoaeOIbVBtenlino,  queso 
tuvo  en  tinrapn  del  rey  Trodorico  y  del  pepa  Simaco, 
de  nuevo  se  mandó  que  á  la  muerte  de  cualquier  obis- 
po ta  iMHue  el  que  de  los  obispos  comarcanos  fuese 
para  ello  nviu  lo  para  asistir  en  «I  «memmfamtn  y 
bowatdei  difunto,  y  acudir  é  loqut  oooiiaN.  Esan 
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pena  de  descomunión  por  espacio  de  an  año  y  suspen* 
ñon  de  su  oficio  y  dignidad  at  qne  no  obedeciese  j 
avisn  lo  no  quisiese  acudir.  No  falta  quien  diga  que  au 
cstcCondilio,  por  autoridad  de  !  padres,  se  compi»» 
ia  diferencia  que  entro  los  arzot)i»pos  de  Sevilla  y  To- 
ledo andaba  sobre  el  primado.  La  fardad  ee  que  en  «I 
postrer  capítulo  se  manfl'íquc  los  obispos  comarcanos 
por  su  turno,  cada  cual  su  mes,  acudiese  i  la  ciudad 
de  Toledo  y  con  su  presencie  la  honrase  *  decreto  qae 
dicen  ordenan  teniendo  con?idorncion  &  la  dicnidnd  del 
rey  y  i  honrar  al  metropolitano.  Por  lo  demás,  las  fi^ 
mas  de  los  obispos  muestran  claramente  que  no  pre- 
tendieron por  este  privilegio  dar  al  arzobispo  deTole  la 
la  autoridad  de  primado ,  pues  después  do  los  arzobis- 
pos Oroncio ,  de  Mérida ,  y  Antonio ,  de  Sevilla ,  en  ter- 
cero y  cuarto  lugar  CrmarOU  Eugenio ,  prelado  de  To- 
ledo ,  y  Protasio,  de  Tarragona.  Siguiéronse  los  olroi 
obispos  por  el  órden  de  su  antigüedad  y  consagración; 
despuea  dellee  los  vicarios  6  procuradores  de  los  obis- 
pos a-iíoit':"; ,  en  cuyas  firmas  so  dobo  advertir  q^te  no 
dicen  consentir  solamente,  sino  determinar  las  accio- 
nes del  Cóndilo;  cosa  «straordlnaria ,  y  que  «b  onei- 
tra  edad  no  usaron  de  semejante  autoridad  y  palabwi 
los  vicarios  do  los  obispos  ausentes  en  el  concilio  de 
Trente.  Era  por  este  tiempo  ertobispo  de  Sevilla  An- 
tonio ,  como  queda  tocado ,  que  sucedió  en  lugar  de 
TeodiscJo,  depuesto  poco  antes  y  echado  do  to«1a  E<- 
paHa  por  mandado  del  rey  Cltiodasviuto ,  i  causa  quo 
con  su  natural  liviandad  aembrabn  mala  doctrina,  j 
aun  le  convencieron  que  para  dar  mayor  autoridad  i  lo 
que  en8eñal>a  corrompió  las  obras  do  sao  Isidoro  que 
le  vinieron  ft  tai  menos,  como  al  que  le  sucedió  «n  so 
iglesia  y  dignidad.  Depuesto  ,  pasó  en  Africa  y  al'í  so 
hizo  moro ;  que  tan  grande  es  la  fuerza  do  la  obsUaa- 
cion  y  en  tanto  grado  se  ciegan  loe  liombroiqae  una 
ves  se  apartan  del  verdadero  camino.  Desta  caída  de 
Teodísclo  refieren  los  que  pretenden  favorecer  ei  pri- 
mado de  Toledo ,  y  en  partknlar  el  arsobispo  don  Ra* 
drigo ,  que  el  rey  Chindasvinto  lomó  ocasión  para  pa- 
gar á  mMh  ciudad  real  la  dignidad  de  primado,  ; 
quitarla  á  ta  ciudad  de  Sevilla  en  que  hasta  entonces 
estuviera ,  y  que  lo  uno  y  lo  Otro  ae  bizo  por  voluntad  y 
privilegio  del  Pontíffc»»  romano;  lo  cual  dicen  sin  argu- 
mento bastante  ni  tesUmoato  de  algún  escritf^  anti- 
guo qne  tal  diga ;  asf ,  lo  dejamoa  «orno  cesa  sin  fon- 
damento.  Gobernaban  por  c^f"?  trpmpr.g  h  fi7le?iQ  de 
Ronui  Teodoro  y  el  que  le  sucedió ,  que  fué  Mar- 
tino  el  Primero.  Tién«e  por  cierto,  y  hay  meniorias 
antiguas,  que  Chindasvinto,  con  deseo  quo  tenía  de 
enriquecer  á  España  con  libros  y  letras,  envió  áRooDa 
el  obispo  de  Zaragoza ,  llamado  Tajo ,  para  que  con  vo- 
luntad del  papa  Teodoro  buscase  en  porticular  los  U- 
brf><«de  san  Gregorio  sobre  Job,  llenos  do  alegorías  y 
moralidades  excelentes,  para  que  los  trajese  consigo  á 
Espalie ;  cu  los  que  el  diebo  Gregorio  envié  áLamdra, 
á  qtiien  hs  dedirí,  «i  los  envió  empero,  DO  parecían 
por  la  injuria  de  ios  tiempos.  Decía  tener  gran  deseo, 
por  medio  de  eqneltoa  libros ,  de  rsnover  en  Cspaúa  la 
memoria  del  uno  y  del  otro  Santn,  A  imf^ntrír  la  rn!:í?iw 
católica  y  confirmarla  y  enriquecer  la  librería  eclesiás- 
tica ,  que  tenia  por  cierto  con  ninguna  cosa  po^  dar 
mas  lustre  á  su  reino  ,  que  se  1;  iKal^a  por  medio  de  la 
I  por  haber  aJamado  do  si  U  impiadid  arnaaif 
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colmado  de  bienes ,  que  con  los  e'ítudios  de  la  sabidu- 
ría y  con  procurar  que  la  religión  so  conservasoensa 
paridad ;  que  para  lodo  eran  muy  á  propósito  Im libros 
de  los  padres  antiguos.  Ucc,ñ  Tajo  á  Roma ,  p ropi«o 
su  embajada.  Deseaba  el  Papa  darle  contento  y  cora- 
plM«ral  Ref ;  pero  InthlR  sucedido  en  Roma  lo  mbino 
qii^'  en  España ,  íjne  caM  no  qucilaba  mcmorin  de  aque- 
llos libros.  Era  cosa  larga  revolver  todos  los  papeles  y 
treliÍTost  dHatlbasa  el  negocio  do diii en 4ift,on  afega- 
bnu  una  ocnsioudn  la  lanlanM,  orn  olra.  Visto  clObi'^po 
que  todo  era  palabras  y  que  no  se  descubría  camino  para 
alcanzar  lo  que  pretendía ,  acudió  á  Dios  cort  muy  ffsr- 
Tieate  oración ;  suplicóle  QO  permitiese  que  tan  grandes 
fmliajos  fiii'Sfn  en  vtino,  que  a^Tidose  henip^namcntc 
los  piadosos  intentos  de  su  Hey ;  pasó  toda  la  uoclie  en 
estas  plegarias.  AendiÓ  naesiro  Señor  á  su  demanda, 
Sí'fialóle  el  lugar  en  qr.r'  ten-nn  fr'Tardndns  los  escritos 
de  san  Gregorio,  con  que  se  eteciuú  todo  io  que  deséa- 
te. Hobo  filma » y  d  mismo  Tajo  16  tesÚBen  en  una  car- 
ta que  escribió  en  esta  r  znn  ,  'jn'^  f!  miimo  san  í'imrn- 
rio  lo  aparodó  y  reveló  lo  aue  tanto  deseaba  sal>er.  Por 
el  miuBO  tiempo  eomontoi  eorperen  Espafia  li  fima 
de  Fructuoso.  Trocó  la  vida  de  señor,  que  las  historias 
de  aquel  tiempo  llaman  sénior,  por  ser  de  la  rcai  san- 
gre de  los  godos  y  su  padre  duque,  en  la  flor  de  su 
edad  y  con  la  rida  do  particular  y  de  monje.  Tuvo  por 
maestro  al  principio  á  Tonarrirt ,  obispo  de  Falencia. 
Llegado  á  mayor  edad ,  con  deseo  de  roas  perfecciou 
fofa<  i  vifír  al  desierto  en  aqaelln  porto  qoe  hoy  lla- 
man el  Viereo,  donde  de  su  mismo  patrimonio  adelan- 
te edificú  un  monasterio  do  monjes  cod  la  advocación 
de  Tos  nefirtlres  Justo  y  Pastor.  Cerca  de  Complótiea ,  á 
las  haldas  del  monte  Irago,  se  ven  los  rastros  dcste 
mnoastorio,  y  en  la  iglesia  catedral  de  Astorga,  de  do 
cae  no  léjos aquel  sitio,  entre  las  demás  dignidades  se 
CDcnta  el  aliad  complutense,  ca  después  que  aquel  mo- 
nasterio ruó  en  o!  lieinp  i  adídunle  destrnido,  se  ordené 
que  aquella  abadía  Tucse  dignidad  do  Astorga.  De  un 
privll^^io  qno  did  él  rey  Ramiro  el  Téreero  I  ta  dicha 
iglesia  de  Astorga  se  eíii'''nr!o  qttc  el  rey  Cliindasvín- 
to  ayudó  coa  muchas  posesiones  y  preseas  quo  dió  i 
Phictttoso  pera  la  fondacion  y  doladon  do  aquel  mo- 
nasterio. Dcrn.is  dosio,  porone  en  el  primer  monasterio 
00  cabla  tanta  muchedumbre  de  rcligiosn;  como  rada 
día  acudían  fi  ta  fama  de  Fruc(nn<;o  y  de  su  «aiuidad, 
fundó  él  mismo  allí  eorciotro  n.  vi  r  o  con  ndfocn- 
doo  de  San  Pedro,  en  un  sitio  rod''ado  por  todas  par- 
les de  montes  y  arboledos  muy  frescas.  Ücslo  conven- 
to, en  lieoipo  del  rey  Wamba ,  fué  pretado  el  ated  Va- 
íerio,  cuyo  libro  se  conserva  lia  sin  fioy  con  título  de  la 
TtmaiabiduriadelfiQh,  sin  otras  algunas  obras  su- 
yas en  prosa  y  en  xmb,  qne  dan  muestra  de  su  inge- 
nio, piedad  y  dorlrlna.  Evle  moiiriíferio  reediflcó  ade- 
lante y  le  ensanchó  Genadio,  obi<po  do  Astorga,  año 
de!  Señor  de  900 ,  como  se  entiende  por  lu  letra  de  una 
piedra  quo  está  en  la  misma  puerta  del  claustro,  por 
donde  de  !a  ígle'^ia  se  pasa  a^  mnnn<íterto.  Otro  tercero 
monasterio  edificó  Fructuoso  en  ta  isla  de  Cádiz,  y  el 
onrto  «a  tierra  firmo,  nueve  leguas  do  Minellas  ri- 
beras, sin  o\rr><  que  en  diversos  Ingires  fundó,  osí  de 
Virones  como  de  mujeres.  Eiúre  las  vírgenes  Benedic- 
to lliVO^el  primer  lugar,  y  fué  muy  señalada ,  porque 
MjitAo  ^1  éqmo  i  qiilM  «ataba  promoUdi,  penona  rtci 
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y  muy  nob.'e,  con  deseo  de  conservar  la  vírg-nídad  acu- 
dió al  amparo  de  Fructuoso.  Esto  p;is;i!(;i  ni  [-^jí  iFi:!  en 
lo  postrero  de  la  edad  del  rey  Cliiiidasviolo ,  cuando  él, 
con  intento  de  asegurar  y  couliuuar  el  roiiio  en  su  fa- 
milia ,  de  quo  se  apoderara  por  fuerza ,  nombró  por  sa 
compañoro  cu  él  á  su  hijo  Flavio  RecosWnto,  ol  aíto 
do  Cristo  de  048,  después  de  Iraher  reinado  solo  y  sin 
compañero  por  espacio  de  seis  años,  ocho  meses  y 
veinte  diat.  Después  desto ,  ounque  vivid  tres  olios, 
cuatro  in"scs  y  nnrp  lias,  pero  f.-ste  lifiiiiio  so  cuenta 
en  el  reinado  de  su  Itijo ,  á  causa  que  por  su  mucha 
edad  lo  dejaba  todo  el  gobierno.  Falleció  Clriodasi^nto 
en  Toledo  de  enfermedad,  ó  como  otros  dicen,  coa 
yerbas  que  le  d'eron.  Su  cuerpo  y  oí  de  la  reina  Rí<"i- 
borga ,  su  mujer,  sepultaron  eu  el  monasterio  de  San 
Román,  que  hoy 80 llamado  Hormisga ,  v  está  ¡i  li  ri- 
bero del  rio  Drípm^  mire  Toro  y  Tordesillas.  Funrióle 
este  mismo  Rey  para  su  eolierro  y  sepultarse  en  él,  co- 
iobiio. 

CAPlitlLO  IX. 

De  tre«  eontitloi  de  Toirdo. 

Era  por  estos  tiempos  arzobispo  de  Toledo  Eugo* 
nio  111 ,  sucesor  del  otro  Eugeuio.  Fué  discípulo  de  He- 
Iladio ,  come  lo  Aieron  losotn»  tres  oriobispoo  que  lo 
precedieron.  Siendo  mos  mozo, con  deseo  de  darse  á 
las  letras  dejó  en  la  iglesia  de  Toledo  un  lugar  princt» 
pat  quo  tenia  entre  los  demdt  ministros  do  aqool  tem-- 
pío  ,  y  tomó  el  híl)ifo  de  monje  en  Santa  Engraria  do 
Zaragoza.  Por  muerte  de  Eugenio  II  le  sacarou  del  mo- 
nasteríocasf  por  foerxa  para  que  tomase  el  gobierno 
de  la  iglesia  de  Toledo.  Corrigió  el  canto  ccl. siálico  y 
1c  redujo  &  mejor  forma ,  ca  estaba  estragado  con  el 
tiempo  y  mudado  de  lo  que  solia  ser  anligun mente. 
Compuso nn libro  De  Trinüate,  y  á  la  obra  de  Dracoti* 
ció  ,  que  en  verso  herói^'o ,  &  manera  de  paráfrasi ,  de» 
clara  el  principio  del  Génesis  y  la  creación  del  roundo^ 
■ñadló  Eugenio  la  dechncion  dot  día  soteno  quo  falla- 
ba. Destns  versos  y  de  otras  epigramas  suyas,  que  hasta 
nuestra  era  so  lian  conservado,  se  entiende  que  tuvo 
letras  y  ingenio  y  erudición  no  pequeSa  para  aqueHat 
tiempos.  Entro  aquellas  epigramas  p^l.ín  los  epiiiifíos 
de  los  rey  y  reina  Chindasvinto  y  Rioíberga ,  si  bien 
son  algo  groscrus,  mas  á  causi  de  lo  poco  quo  en  aqne* 
lia  edad  90  sabia  que  por  fulla  del  mismo  Eugenio.  Al- 
gunos dicen  que  fué  tio  de  san  llofonso ,  hermano  de  su 
madre.  Otros  lo  licúen  por  falso ;  paréceles  que  si  cito 
fuera  así,  Óel  mismo  san  Ilefboso  ó  san  Julián,  en  Inquo 
añadieron  á  los  Claros  carones  de  san  Isi  loro,  l/icieran 
mención  de  cosa  tan  señalada.  Algunos  martirologios 
ponen  d  este  prelado  en  el  número  do  los  demit  sanios, 
y  señalan  su  día  á  13  de  noviembre,  por  el  cual  canuno 
van  también  olgunos  personas  crudit;is.  H  ico  contra 
esto  que  en  el  Martirologio  de  Toledo,  en  que  parecoíd 
debia  principalmente  poner,  no  nsi  í ;  en  fin ,  esto  pun- 
to ni  [lur  ta  una  parte  ni  por  la  otra  está  averigunb 
bastantemente.  Demás  deslo,  sospecho  yo  quo  Eugo- 
uio  Itl  fué  el  que  se  bailó  y  Ormó  en  el  Cóndilo  próilmo 
pasado  do  Toledo,  Muéveme  ñ  pensar  esto  ver  que  An- 
tonio, arzobispo  do  Sevilla,  que  poco  antes  fu¿  elegi- 
do, en  Itt  0nnis  le  precedía  part  noMlra  do  que  erá 
ms  antiguo  prelado,  en  tiempo  desto  proladn « do  do* 
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da  á  inslonch  ilel  rey  Rccesvtnto,  se  ju o  id  en  Toledo 

úUo  Ducvo  Concilio,  que  eolrc  los  du  uqiielta  cíutlail  so 
cucóla  poro'  üctoTo.  Km  grande  ol  celo  que  eslc  Rey 
toóla  j  la  oiiciou  ú  las  co&us  oclesÍ:'isUcüs ;  ocupúliase 
BD  revolver  los  libras  sagrados,  tialíihateiea  be  dispu^ 
tasque  cu  iiialeria  do  rcü^' on  se  tiacion;  pnn  adornar 
los  Uniplos  y  uuinei.'tar  el  cullo  diviuo  uo  cesaba  de 
darles  ero,  piedras  precioset,  broeides  y  *  9^* 
parece  pi  eteudia  imitar  el  cjCtnplo  de  su  pnilrc.  Acu- 
dieron ciucueala  y  dos  obispos;  juntároose  en  la  Busí- 
Itea  de  San  Pedro  y  San  Pablo  á  i6  de  diciembre ,  aBo 
de  6ü3.  riaiiíkc  d  Rey  aquel  dia  presente  en  la  junta, 
y  después  de  liabcr  debuto  los  padres  diclio  algunas 
{«labras,  preseuU}  un  mcniDrial.  Eu  él  eslubu  cu  pri- 
mer logar  la  profesión  dú  la  fe  católica;  después  desto 
emoiiestaba  y  rogaba  ú  los  prelados  que  no  so!o  dclcr- 
iDtuasco  lo  que  conceraia  á  los  coses  sagradas,  siuo 
también  diesen  drrten  eo  el  eeledo  del  reino,  quíer  ftafr- 
.  secón  refoniinr  I(\vcs  antiguas,  quier  con  afiadir  ó 
quitar  lasque  les  pareciese;  lo  mismo  pide  tainlriená 
los  grandes  dd  reino ,  aquellos  que  por  la  costumbre 
recebida  se  debían  hallar  en  los  concilios.  En  particu- 
lar pide  determinen  qué  se  debe  hacer  de  tos  judíos, 
que,  recebida  la  religión  cristiana  por  lu  fuer/a  que  los 
reyes  pasados  les  liicieron ,  todavía  perseveraban  en 
sus  amigaos  ritos  y  ceremonias.  Fui-  así,  que  los  judíos 
presoniaruu  una  petición,  que  hasta  hoy  dia  e^U  en  el 
.  Fum  /ua^o  eniro  lae  demée  leyes  de  tos  godee ;  eoo- 
.  tenia  en  siislniirin  qnc>  dado  que  el  rey  Chiniil  i  !  s 
furzü  &  hacei^o  crísUauos,  querían  renunciar  el  sábado 
y  ta» demás  oeremoolas  de  la  ley  vieja;  solamente  se  tes 
hacía  nía!  c!  cnmor  carne  de  puerco,  y  oslo  mas  porijue 
su  estómago  no  lo  llevaba,  por  no  estar  acostumbrados 
átul  vianda ,  que  por  escrúpulo  do  concienda ;  y  toda- 
vía, para  muestra  do  su  intención,  se  ofrecían  de  coinrr 
ü^ros  inr.njnres  guisados  con  clífi,  K?te  nieniuriul  del 
Rey,  que  leüia  insería  la  dicha  petición,  se  le)ó  c:i  el 
Concilio.  Fué  grande  la  elegria  de  los  obispos  por  ver  el 
,  buen  ce!n  tlel  Iley.  Trafiiron  cnJre  "¡í  lo  que  debían  ha- 
cer, y  por  C'jmun  acuerdo  ordeuoron  doce  cánones ,  en 
que  salisiicieron  bestantemeote  á  lodo  io  que  el  Ucy 
pretendía.  Demás  desto,  declararon  que  los  votos  y  ju- 
ramentos ilícitos  no  obligan.  Eu  el  üempo  de  la  Cuik 
resnw ,  cuantío  por  antigua  costumbre  todos  ovunan, 
niandarinj  rjuo  iiailie  comiese  carne  »in  evidente  nece- 
sidad. Tor  la  revuelta  de  los  tiempos,  cuando  se  apo- 
deraba del  reino,  no  el  que  tuiiiu  mejor  derecha,  siuo 
el  que  era  mus  poderoso,  los  reyes  pasudos  habían  im- 
puesto Síjbre  el  pueblo  grandes  y  pc^adoí  tríbulos.  In- 
terpusieron los  padres  su  autoridad  conforme  á  lo  que 
tí  Rey  les  cooeedierB ,  y  reronooron  todas  estos  impo- 
•  slcioncs,  y  redujéronlasá  menor  cunntía  y  mas  tdlera- 
Lle.  Consideraban  que  nunca  es  seguro  el  poder  cuando 
«i  demasiado,  que  las  cosas  moderadas  duran  y  son 
pcrpcluiis,  y  que  los  príncipes  uo  son  bastantes  para 
contrastar  cuu  el  ahorrecitnieoto  del  pueblo  si  so  en- 
ciende muclio  contra  ellos.  Por  conclusión,  como  quier 
que  muchos  estuviesen  quejosos  del  pudre  deste  Rey 
y  pretendicseu  les  había  liecho  agravio  y  quitado  injus- 
tainoiite  si]s  liacicndus,  ordenOse  que  el  rey  Recesvinlo 
tomn   I    siendo  la  bereocla  y  bienes  paternos  con 

tal  cundicion  ,  que  estuviese  ú  justicia  con  los  que  pr;- 
toudÍ4o  estar  agraviados  y  desjxyados  ii^uslamente ,  y 
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otdas  las  portes,  se  les  diese  h  saflshceion  conveníento. 

En  esto  Concilio  se  asentaron  y  Armaron  en  primer  Iu> 
gar  cuatro  arzobispos  por  este  órdcn  :  Oroncio,  do  M¿- 
rida ;  Antonio,  do  Sevilla ;  Eugenio,  de  Toledo ;  Pota- 
mió ,  de  Braga.  Después  dcstos  los  deraJis  obispos  per 
su  órdeo;  entre  los  demiis  fué  uno  Bacau  la ,  obispo  le 
Egabrü,esúsabcr,de  Cabra,  lugar  eu  que  en  el  ce- 
^nenterio  de  Seo  Juan  eo  leo  basta  lioy  su  nombre  gra- 
bado en  un  mármol  blanco;  que  debió  hallarse  cs'.c 
prelado  á  la  consagración  <lo  aquel  templo  ó  de  otro  al- 
guno en  que  se  haltd  equella  piedra,  cuya  consagracioa 
fué  el  año  de  G30  por  el  mes  de  mayo.  Es  también  de 
con<ii](>rr!r  ^nc  fi!  el  Concilio  firmaron  los  abades,  cosa 
eilrauroiaana  j  Jio  muy  conforme  á  derecho  ;  y  en  este 
número  fué  uno  san  Ilefonso ,  é  k  sazón  abad  agi- 
lícnse.  Firmaron  asimismo  los  grandes ,  asi  duques  co- 
mo condes,  y  personas  que  tenían  algún  cargo  en  el 
rtíno ,  cosa  aun  menee  usada  y  contra  el  deredio  co- 
mún; pero  no  hay  que  maravillarse,  porque  estos  con- 
cilios de  Toledo  fueron  como  Coates  generales  del  rei- 
no, en  que  se  trataba,  no  solo  do  las  cosas  ecleslAÜ- 
cas ,  sino  lambíen  dei  gobierno  seglar.  Pasados  otros 
dos  unos,  el  do  nuestra  salvación  de  C35,  por  órilcii  del 
mismo  itey  se  juntaron  en  h  misma  ciudad  de  Toledo 
diez  y  seis  obispos  para  celebrar  el  noveno  concilio  de 
Toledo.  Fué  la  junta  á  l.*'de  noviennbrd  en  la  Basílica 
de  Santa  Uaría  Virgen ;  publicarou  en  cUa  diez  y  siete 
decretoa  sobro  materias  diferentes.  No  se  iMllaM  les 
demás  anobíspos  y  metropolitanos;  por  su  auseucia 
tuvo  el  primer  lugar  Eugenio ,  arzobispo  de  Toledo.  No 
pardeo  esto  ^.cuidado  del  Rey,  porque  luego  dafle 
siguiente, á  l.'de  diciembre,  se  juntaron  en  la  dicba 
ciudad  veinte  obispos  para  celebrar  otro  Concilio,  que 
fué  el  deceno  entro  los  de  Toledo.  La  cosa  de  mayor 
consideración  que  decretaron  fué  que  la  fiesta  de  lo 
Anunciación,  cuando  el  Hijo  do  Diusse  vísliódc  micí- 
Ira  curne  para  nuestro  remedio ,  y  &e  celcbrai^a  a  2o  do 
roano,  por  ser  ordinarismenle  tiempo  de  Cuaresma,  a 
que  Sf  hace  memoria  de  la  muerte  y  pasioii  de  Cristo, 
se  traslailase  ú  18  de  diciembre;  lo  cual  destlc  entonces 
so  guarda  en  toda  España,  sin  cmliergo  que  lambico 
se  celebra  la  otra  liesla  de  marzo  al  lso  romano.  La 
Gesta  de  diciembre  llumu  comunmeutc  el  vul^o  nues- 
tra Señora  de  la  O ,  y  ios  libros  eclestás'Jcos  le  ponen 
nombre  de  la  E.\pecLacion.  Lo  que  se  ha  contado  es  lo 
verdal!  p',!!)lua!itu'nte.  Mandaron  otrosí  que  las  vírge- 
nes cousagrudus  á  Dios,  que  llaman  beatas  cu  el  mis- 
mo Concdlio,  trajesen  un  velo  negro  ó  rojo ,  como  señal 
para  sor  conocidas.  Tratóse  asimismo  la  causa  do  Pola- 
mio,  obispo  do  Braga,  que  por  haber  caido  co  fla- 
queza de  la  carne  fui  depuesto,  dejándole  solamente  el 
nombre  de  obispo ,  que  fué  despojarlo  dr  l  lugar  y  no  do 
la  dignidad.  Templaron  deela  manera  el  castigo  por 
confesar  él  mismo  de  su  voluntod  Stt  delito  y  por  la  pe*  • 
nítencía  que  hiciera  por  espacio  de  nueve  meses  cu  oí 
vestido  y  en  la  comida  con  deseo  de  alcanzar  misericor- 
dia de  Dios.  En  su  lugar  fué  puesto  Fructuoso,  de  abad 
de  Cómfdttto  el  tiempo  pasado  electo  en  obispo  ih- 
nii<M"íp ,  y  al  presente  como  orzobíspo  do  Draga  lirnia 
después  de  los  arzobispos  Eugenio,  de  Toledo,  y  Fu- 
gitivo, de  Serille,  en  lorcor  logar  y  el  postrero.  Tra- 
tóse del  testamento  de  san  Martin,  obispo  en  otro  ticm- 
j     dunieuse^  en  q^  nombró  por  albaceas  á  les  reyei 
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sacvosj  j  porque  tos  rcjes  godos  se  apoiieraroo  de 
•I|imI  relao ,  eiia  y  itt  detnii  cargas  y  deraeliot  de 
tqosflos  príncipes  les  incuniiiíon.  Hallábuse  el  Rey  per- 
plejo sobre  este  caso;  consultó  con  los  prelodr»?  del 
Concilio  lo  que  se  debía  lincer ;  ellos  reinilicroii  ta  de- 
terminación dé  todo  esto  á  FrucUioso,  «I  nnoTo  ol)í<;po 
deBrapa,  cuya  santidad  y  rirludcs  Tiicron  lan  señala- 
das en  aquel  tiempo,  que  en  Espatia  le  tienen  por  san- 
ie; y  eo  parlicoltr  li«  dióofliis  de  Bnfn,  de  Eben  y  de 
Siiniíago  rolr-lirnn  SU  fiesla  ¡i  <6  días  de!  mes  de  abril. 
Su  cuerpo  fué  sepultado  en  uo  monasterio  que  él  mis- 
no  edificó  entre  ihimio  y  Braga ,  cindades  cup  prela- 
do fué.  Demle,  como  qtiinictilos  anos  adelante  por  6r- 
deo  de  don  Diego  (jelmirez,  primer  arzobispo  de  San- 
tiago, le  trasladaron  á  aquella  iglesia.  Muchos  fueron 
los  milognique  nuestro  Seuor  liin»  por  su  medio  des- 
p>i(»s  tfe  su  muerte ;  dcüo» ,  en  gran  parle ,  liixo  memo- 
ria y  iiiütoria  particular  Paulo,  diácono  emoritensc, 
fue  en  esto  lugar  oo  eerit  i  propósito  relatarlos.  Por 
este  mismo  tiempo  floructó  santa  Innie ,  tírgen  do  Por- 
tugal ;  dióle  la  muerte  ua  itombr»,  llamado  Brilaldo, 
porque  nunca  quilo  eosone  eoR  Al  ni  eoneeolir  eon  sus 
locos  amores;  y  porque  el  caso  no  se  dcscultrícsc  la 
echó  en  el  rio  Nabanis.que  pasa  por  Nabancía ,  patria 
desta  Santa  Virgen.  Buscaron  ^u  cuerpo  con  diligencia; 
hallárunle  junto  á  la  dudad  qiM  «dtoiMet  so  Haiwd» 
Scalabi».  üícpfe  que  por  milagro  se  apartaron  las  agnas 
del  no  Tajo  eu  aquella  parte  por  donde  el  río  Nabanis 
se  junta  con  él ,  yqoo  los  que  buscaban  á  la  virgeo  á 
pié  enjuto  la  lialloron  en  medio  de  aquel  río  en  un  se- 
pulcro fabricado  por  roano  de  los  ángeles;  que  fué  cau- 
se que  It  devoción  desta  virgen  so  ettendid  muy  en 
breve  por  toda  aquella  comarca  de  tal  suerte,  que  pnr 
esta  respeto  aquel  pueblo  mudó  el  nombre  que  antes 
teoit  do  SeskÚs,  y  del  nombre  do  aquella  virgen  se 
llamó  Sentaren.  Nabencia  quieren  los  doctos  que  *ea  la 
tilla  de  Tomar,  muy  conocida  en  Poríutjnl  pnr  ser 
asteólo  de  la  caballería  de  Grislus,  la  mas  priucipiil  de 
«qutlfsiw». 

CAPITULO  X. 

De  la  Tida  de  sao  Ilcfonso. 

El  año  noveno  del  reinado  de  Recesvinto,  en  que  del 
na^lento  de  Cristo  se  contaban  957,  Eugenio  III, 
arzobispo  de  Toledo ,  pasó  desta  vida.  I'rir  su  muerto 
pusieron  en  su  lugar  i  Ilefonso,  d  la  sazón  abad  agá- 
llense, persona  de  muy  santa  vida,  lo  cual  y  sus  muchas 
letras  y  doctrina  y  la  grando  prudencia  do  quo  era  do- 
tado foerqn  parte  para  que  fuese  eslimado  del  clero, 
délos  principóle!;  y  del  pueblo  y  le  tuviesen  por  digno 

fira  eneomeiuliillo  el  gobiemoespiritual  de  su  dn^d. 
ué natural  de  Tolcdi,  nacido  de  noble  linaje;  su  pa- 
dre se  llamó  Estéban ,  su  madre  Lucia.  Tiéuese  ordi- 
lariamonto  por  tradielon  qoo  vivían  «n  to  mas  alio  de 
la  ciudad  en  unns  r^^^^n^  principales,  qtic  de  lance  en 
lance  vinieron  con  el  tiempo  1  poder  de  tos  condes  de 
Orgaz,  y  dallos  los  años  pasudos  las  compraron  los  ra- 
ligiosns  de  la  compañía  de  Jesús ,  y  por  devoción  do 
san  Ilefonso  dieron  i  ellas,  y  en  particular  á  la  iglesia, 
la  advocación  desta  Santo:  eo  que  los  antepasados  pa- 
rece (altaron,  poM  era  raaim  bÓMese  enoquelía  ciudad 
tígimtmist»  coD  Bombn  da  ibd  Ilafooao»nietadn» 
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j  daño  y  natural.  Eo  las  letras  tavo  por  maestro  i  Eogo- 
I  niolll,  por  ser,  como  en,  persona  docta,  yarni  al- 

'  gunos  sospechan  y  arriba  se  tocó,  deudo  suyo.  La  fama 
de  san  Isidoro,  arzobispo  de  Sevilla,  volaba  por  todas 
I  parles,  y  el  cuidado  que  tenia  en  enseñar  la  juvonlud 
era  muy  señalado.  Por  esta  causa  san  Ilefonso  fuó  i 
Sevilla  para  estar  en  el  colorió  fundado  para  este  efecta 
,  por  aquel  Sonto.  Allí  se  euireluvo  en  el  estudio  de  las 
;  letras  basta  tanta  qne  fué  bastantemente  instruido  en 
!  lasarles  liberales,  de  cuya  erudición  y  doctrina  dan 
I  muestra  los  muchos  libros  que  adelante  escribió.  Ju- 
i  llano,  su  sucesor,  dice  qoo  el  m^o  son  HefAOso  los 
juntó  y  puso  en  tres  cuerpos.  Sun  lTos     inur-lia  doc- 
!  trina  y  llenos  de  sentencias  muy  graves;  ma&  el  estilo, 
I  conforme á  la  costumbre  de  oquellos  tiempos,  es  mas 
I  redundante  que  preciso  y  elegante.  Acabados  sos  es- 
tudios y  vuelto  d  Toleilo,  sin  embarco  que  cmn  gran- 
des las  esperanzas  que  tuilos  leniandél,  y  io  muclioquo 
se  prometían  de  su  nobleza,  de  su  doctrliia  y  virtudes, 
pospuesto  todo  lo  al,  con  deseo  de  mas  perfección  y  da 
seguir  vida  mas  segura, se  determinó  dejar  el  regato  do 
[  an  casa  y  tomar  el  héúto  do  monje  en  el  monasioilo 
o^';i'ii'i!5P.  No     p':t!ncsfr)  nn^^-iciar  tan  sccroiiimcnlo 
que  su  padre  no  lo  cateudiese.  Procuró  apartarle  do 
;  aquel  propósito,  y  aun  el  mismo  dia  que  iba  i  tomar  al 
hábito  fué  en  pos  dé!  y  cniró  en  el  monasterio  en 
busca  de  su  hijo;  andúvole  todo»  mas  no  pudo  en- 
contrar con  él ,  porque  el  Santo ,  como  viese  á  su  pa- 
dre de  léjos  f  sospechase  lo  que  era  y  su  saña,  torció 
el  camino  y  se  metió  y  estuvo  detrás  de  un  vallado 
liasta  tanto  que  su  padre  dió  U  vuolia  á  su  casa  sin 
eísctnar  loqoa  pratandia.  El  monasterio  ogaliense  es- 
tuvo asentado  no  Iéj<i8  de  la  ciudad  de  Toledo  á  la 
portada  s^twtríoo.Tenia  nombre  de  Sen  Julián,  omio 
todo  fe  «Miando  do  Héilmo,  obispo  do  Zara0oidH^o 
fué  por  esto  tiempo.  Enel  Concilio  toledano  uiiilócimo 
firma  nrntino,  abad  de  San  Cosme  y  Sao  Damián,  y 
poco  después  Avila,  abad  agaliense  de  San  Ailian.  Dá- 
dase  «n  qné  lilio  estuvo  este  monasterio  agaüense. 
I.os  pareceres  son  varios.  La  resolución  os  en  este  punto 
y  lo  cierto  que  hubo  dos  monasterios  en  Toledo,  ambos 
do  banlfM  y  ambos  á  la  ribera  de  Tajo  yi  fa  parto  do 
«optpnlrion,  por  donde  el  dicho  río  corre,  como  so  ve  en 
,  la  caida  que  litce  desde  e!  oi^ci redero  por  la  puente 
do  Atedntara  deseplentrion  á  modiodla.  Oemis  qoe  la 
puente  por  do  se  ü  i  'i  la  huorla  del  Rey  estaba  mas 
abajo  de  la  que  hoy  se  ve,  y  por  consiguiente  la  dicha 
huerta  con  el  río  le  caía  ú  la  parte  del  septentrión.  El 
uno  destos  dos  mona^arioo  leliamaba  de  San  Jtilian, 
qiie  era  su  ndrocacion,  y  por  otro  nombre  so  llamó 
Bgaiicnsc,  de  un  arrabal  donde  estaba,  llamado  Agalia. 
Ca!a  muy  cerca  de  Toledo,  solos  dociftnlos  y  cincuenta 
pasos,  que  hacen  mil  y  doclentos  y  cincuenta  piés,  dii- 
tanle  de  la  iglesia  prelorieose  de  San  Pedro  y  San  Pa- 
Mo.  El  otro  monasterio  se  iolitulnba  de  Son  Cosmo  y 
San  üamian,  di<.lnnle  de  Toltvio  dos  milla»;,  quehacoo 
media  legua.  Todo  esto  dice  Máximo,  obispo  de  Zara- 
goza, en  las  adiciones  i  Destro.  Saalleronso  (lié  abad 
primero enSon  Cosme  y  San  Damián, sii'odo  di.^rono;  y 
desta  e!<»ccionhaWaCijila,yaun  dice  pasó  mucho  liem- 
po  hasta  que  adelante  fué  arzobispo.  En  este  medio  fuó 
asimismo  abad  agaliense.  Y  desta  elección  y  cargo 
i  baUtlaliano  oa  la  vida  desta  Santa « «on  qiMqaadaJi 


Digitized  by  Go 


m  Eí.  PADRE  JUi 

concertados  Mdximo.Oijíla  y  Jnllnno.  En  h  luicrla  de 
lo3Ci)up¡tcIes,  parte  doluliucriti  del  Rey, hayclaros ni- 
tros (]c  que  rué  monmlcrio»  que  licbiú  ser  la  parle  mas 
principal  del  apaliense,  y  pasado  tos  tejares  liay  una 
tlciic«;a,  y  en  ella  una  casa  grande  y  antigua ,  que  sos  • 
pecliA  yo  por  I»  distanda  fué  el  otro  monasterio,  y  aun 
detio  Ii  IV  ijiicnas  sprinlcs.  La  prctoricnse  de  San  Pedro 
y  San  Pulilo  creo  yo  fué  Sao  Pablo  á  lo  caída  de  la  allión- 
di^  t  (toDite  Mluviaron  los  poilres  dominicos  pr>r  casi 
dociriitosaños.  I^a  palabra  prelorienso  qn  ¡ore  decir  igle- 
fin  del  cnmpo.San  Pablo  esf  i  inora  de  los  dos  muros  de 
Tuicdo.  Ayuda  el  nombre  du  5uul'ablo,(]Ucel  de  San  Pó- 
drosodabióooii  el  tienifw  dejar  por  abrotriar.  Ocsia  igle- 
sia, que  00  un  tinnpo  fué  muy  principal  y  las  ruinas  !o 
muestran,  yon  ella  se  celebró  el  concilio  décimotercío 
doToledo,  Instala  Imerta del  Rey,  quedebld  ler  lodailel 

ffioDiistfirioiicalioiisc  por  dotuicioiidi-l  rcyAlaiinpIliio,SU 
fundador,  liay  los  docieutos  y  cincuenta  pasos  que  dice 
Ujxiino,  si  bien  los  monjes  tenían  otra  liuerlo  particu- 
lar, cercada  de  piedra  con  sus  estribos  contra  las  cre- 
cientes del  rio,  la  cual  se  ve  hoy  pegada  con  la  casa  que 
llaman  de  los  Chapiteles.  Del  noml)re  del  monasterio  ó 
del  arrabol  donde  estovo  quedó  e!  que  Itoy  tienen  los 
palacios  do  Giiliima,  á loque  parece;  ijuc  loqui-el  vulgo 
dice  de  la  mora  Galiuna  son  cunscjas  y  patrañas.  Tomó 
pues  san  Ilefonsocomo  deseaba  el  hábito  de  monje,  cuyo 
talento  Allimainente ,  aunipie  eso  diiicultad ,  aprobé 
su  padre,  en  especial  por  lasam'»nestncio!ics  d<?  su  mn- 
jer,que  afirmabahaber  por  oraciones  alongado  de  Oíos 
después  de  tarn»  esterilidad  aqitel  hijo,  y  que  para  al- 
canzarle liizo  voto  do  dedicarte  ú  nuestro  .Sf'r)or;  que 
volviesen  á  Dios  lo  que  de  su  Majestad  recibiemo ;  que 
era  mas  sano  consejo  carecer  del  hijo  por  un  poco  de 
tiMmpo  que,  con  liarcrie  volver  atrás  de  su  intODto,  io- 
ctM-rir  en  ofensa  de  Dios  y  ser  atormentados  con  per- 
petuos escrúpulos  de  la  conciencia.  Fué  tanto  lo  que 
00  aquel  monasterio  se  adehiDid  san  Ilefonsoen  todo 
género  de  virtud,  que  dentro  de  pocos  .'uios  lo  enco- 
mendaroD  el  gobierno  de  oqueilos  monjes  por  muerte 
deAdeodato,  después  de  Heladio,  Justo  y  IUuhila,ebBd 
de  aquel  monnsierio.  En  el  tiempo  que  fué  abedyjt 
muertos  sus  pudres,  fotidf5  de  su  pairimanio  en  una 
heredad  suya,  ihunuda  ücbicuse,  un  monasierio  de  moa- 
jas.  Este  monasterio  dico  Juliano ,  el  arcliipreste,  es- 
taba veinte  y  cuatro  millas  de  Toledo,  cerca  de  Ilicscas. 
Poco  adeiaote ,  por  muerto  de  Eugenio  111 ,  como 
queda  dicho,  fué  elegido  en  erzob¡<;po  de  Toledo,  digni- 
dad y  ofic  io  en  que  se  señ.dó  grandemente,  y  parecía 
aveniajvseá  sí  mismo  y  ser  mas  que  hombre  mortal. 
¿Quién  Mti  tan  elocuente  y  de  ingenio  tan  grande  que 
pueda  digoamenle  poner  por  escrito  las  cosaa  deste 
Santo  y  de  tal  manera  contar  sus  o}\r:}^  y  mndcMs, 
que  parezcan,  do  cosos  fiugidas,  sino,  cúiqo  lo  fueron, 
venladerasf  Quién  de  énimo  lan  sooeillo  que  se  per- 
suada ¡1  dar  crédito  á  cosas  tan  extraordinarias  y  ma- 
ravillosas ?  Fué  así,  que  dos  hombres  llamados  Pelagb 
j  HelTÍdio ,  por  It  parto  de  la  Gallta  Gético  venidos  en 
España,  decían  y  ensenaban  que  la  Madre  da  Dios  no 
fué  perpeluami'iite  virgen.  Sr-ii  IleTonso ,  porqu?  c^líi 
locura  I  alrevimieuto  no  fuc^  cu  aumento,  acudió  á 
hacerles  resíalMH^  y  disputar  een  ellos,  porte  con  un 

libro  que  compuso,  en  qun  dcliúii  Ir  lo  contrario  ,  parte 
coa  diversas  disputas  que  coa  ellos  tuvo.  Coa  esta  d»- 
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I  ligeocia  se  reprimió  la  mala  semilla  do  aquel  error) 
so  desberaloron  los  intentos  de  aquellos  dos  lionbns 

malvadns.  Kl  premio  deste  trabajo  fué  una  veslilun 
Iraida  del  cielo.  La  misma  nocfie  antes  de  la  fiesta  da 
la  Anunciación  y  que  pnco  antes  ordenaron  losAhispoi 
se  relebraeo  on  el  mes  do  diciembre,  como  íam  i 
maitines  y  en  su  compnnin  muchos  clérií^os,  al  entrar 
de  la  iglesia  vieron  lodos  un  resplandor  mu;  grande } 
maravilloso.  Losqueacompañaben  al  Santo,  veodto 
del  grande  espanto,  huyeron  todos;  solo  él  pasó  ade* 
lanío,  y  píisosn  de  rodillas  delante  el  aUar  mayor.  AHÍ 
vió  con  sus  OJOS  en  la  ciiledra  en  quo  solía  él  en^cFiar  ti 
pueblo  é  la  Madm  de  Dios  con  reprosentadoo  de  M- 
j('«.fad  masque  humnna.  Ln  cnnl  !e  liabló  desfa  mi- 
neral :  «El  premio  de  la  virgtniilad  que  bas  cooserriilo 
en  lu  cuerpo,  junto  con  la  puridad  de  la  menteyelsrdir 
de  la  fe  y  de  haber  defendido  nuestra  virginidad,  spri 
este  don  traído  del  tí^soro  del  cielo,  n  VMo  dijo,  y  jonta- 
meote  con  sus  s»ií rodas  mnnns  le  viüiió  una  vestidura 
con  que  le  mandó  celébraselas  Oeslasde  so  Hijo  y  tnras. 
I^osque  le  acompasaban,  Rosoí^ado  ntirnn  tanto  el  mie- 
do, vueltos  on  sí  y  animados,  llegaron  do  soprciido 
estaba  i  tieiupr»  que  ya  toda  aquella  visión  m pasada  y 
desaparecida;  halláronle  casi  sin  sentido,  que  el  miedo 
y  la  admiración  le  quitaron  con  la  linlda ;  solos  sus  «jos 
eran  como  fupntes,  y  se  derretían  en  lágrimas  por 
DO  poder  hablará  la  Virgen  y  dollo  bs  ffrocias  de  ItQ 
señalado  beneficio.  Cijila ,  sucesor  de  Ihfonso.  refiere 
todo  esto  como  oido  de  Urbano ,  que  fuó  tambie»  ir- 
xohispo  de  Toledo,  j  de  Evtneio ,  que  foé  Iftedbos  ds 
lu  misma  ÍLde>ia,  personas  que ,  conforme  á  larazoode 
los  tiempos  y  de  so  edad,  so  pudieron  bailar  pre«c!'if^ 
ul  milngro.  Las  palabras  de  la  Virgen  que  reüerc  Cij  l  i 
son  estas  :  a  Apresúrate  y  acércale,  carísimo  siervo  de 
Dios,  recibe  este  pequeuo  don  de  mi  mano,  qu"  te  traiga 
del  tesoro  do  mi  Hijo.»  La  piedra  en  que  la  gioriosaVir- 
gen  puso  los  püs  está  húj  dia  en  ta  misma  entrada  >le 
aquel  templo,  con  uno  rejado  hierro  para  memoria  de 
cosa  tan  grand(>.  Demás  deslo,  el  mismo  ano,  como  pa- 
rece lo  dente  Cijila,  ó  como  otros  sosperlian  el  Inegs 
siguiente,  6  O  días  de  diciembre ,  dia  do  s<inta  Leoca- 
dia, sucedió  otro  milapro  r  o  menos  señalado  que  el  pi- 
sado. Acudió  el  pueblo  a  tu  iglesia  de  Santa  Leocadii, 
do  oslaba  el  sepulcro  de  aquella  virgen;  halláronse  pre- 
'senlcs  el  Hcy  v  el  Arzobispo.  Alzóse  de  repente  la  pieilrs 
del  sepulcro,  tan  grande,  que  apenas  IroioU  útítuütfá 
muy  valientes  la  fradieran  mover;  salid  faera  k  Sasli 
Virgen,  tocó  la  mano  de  san  Ilefonso ,  díj-dc  estas  pala- 
bras: «llefonso,  por  t  í  V  i  ve  mi  Señora. »  El  pueblocoueslc 
espectáculo  estaba  alóuilo  y  como  fu«pa  de  sí.BefsB!e 
no  cesaba  de  decir  alabanzas  de  la  virgen  Leocadia.  En- 
comendólo e>on)¡smo  ta  ;íu;;rd"t  de  la  ciudad  y  deIRoy; 
y  porque  U  Virgen  se  relirfiba  lucia  el  sepulcro,  con  de- 
seo que  quedase  psra  adelanto  memoria  de  hecho  un 
grande,  con  un  cuchillo  qu'^  parn  este  efecto  le 
mismo  Hey,  le  cortó  una  parle  del  velo  que  llevaba 
bre  hi  cabeza;  el  velo  juntamente  Con  el  oncUllo  hssti 
el  diu  de  boy  so  conserva  en  el  sagrario  de  la  iglesa 
Mayor  entre  las  demás  reliquias.  Desdo  este  ti«aip9j 
por  ocasión  deslos  milagros  dicca  que  cl  Padre  Seolv 
quisosercanénigo  de  Toledo.  Bn  seial  deslo  basu  Ii!>J 
dia  la  noche  do  Navidad  le  penan  cimo  ñ  !f  s  oíros  prt" 
beodatios  aitseales.  Graude  fué  la  autoridad  j  crvdilo 
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ipie  por  medio  destos  milogros  ganó  este  Santo; que 
aumentaba  él  pcrpi'tuamenle  con  aventajarse  cada  dia 
mas  en  ci  ejerciciü  üe  todas  las  virtudes.  Priucipuünciite 
« lówblM  en  la  CMidnd  MB  tos  pobNt  y  en  reme- 
diar 608  necesidades,  tanto,  que  se  tiene  por  cierto  dió 
priocipio  á  la  costumbre  que  basta  el  día  de  l)uy  se 
foarda  eo aquella  iglesia,  «s  I  S8ber,qoe  é  eosts  M 
arzo!)t<^po  en  cierta  parte  de  las  casas  anobispalcs  cada 
dia  se  da  de  comer  i  treinta  pobres.  Destos  treinta,  iüs 
<BeB  son  raojeres,  y  los  demis  varanes;  el  canónigo  sr.- 
manero,  después  de  dicfiu  la  misa  en  el  altar  mayor, 
acude  u  echar  la  beudiciou  ú  la  mesa  de  los  pobres  y 
mirar  quo  no  les  fultü  cosa  aíguiiu.  Esto  es  loque  en 
Toledo  eaaeostuinbra,  y  á  lo  qoa  dieeo  dió  príocíiMO 
sin  Ilefunso.  Lo  que  yo  «¡o^pcclio  es  que  esta  cos- 
tiwbre  tuvo  origeu  de  olra  mas  ouligun ,  y  em  quo 
Isa  pairíareaa,  que  son  loa  mismos  que  primados, 
en  memoria  de  Cristo  y  de  sus  apósloles,  cada  dia  con- 
TÚlabsa  ásu  mesa  doce  pobres,  como  lo  reiiere  Fo- 
-CIO,  patrinreadeCoDStiiQttnopla,  en  so  BibKotiea  en  la 
vida  de  San  Gregorio  el  Magno,  y  se  puedo  comprobar 
con  algunos cijemplos  antiguos.  El  número  de  treinta 
pobraasráaló  adelante  el  arzobispo  dou  Juan,  infante 
qnafiié  de  Aragón.  Mucho  se  pudiera  decir  d*:  las  vir- 
tudes y  olabonzus  da  san  lleronso  ,  y  en  parlícidar 
como  la  suavidad  de  su  condición  era  grande,  la  gra- 
vedad y'mesurn  no  menor;  vlrtitdtsqoe,  tonque  entre 
s(  parecen  contrarias,  de  tal  guisa  las  templaba,  que 
ni  la  severidad  impedía  á  la  suavidad ,  ni  la  lacilidad 
era  ocasión  que  alguna  persona  le  despreciase.  Go- 
bernó oquelia  iglesia  por  espacio  de  nueve  anos  y  casi 
ái)&  meses;  trocó  esta  vida  mortal  con  la  eterna  ai  prin- 
cipio del  año  décimonono  del  reinado  de  Recesvinto ; 
ra  ci:cr[i  I  t  pnitaron  en  la  iglesia  de  Santa  Leocadia  á 
los  piés  de  Eugenio ,  su  predecesor.  En  la  destruicic  n 
de Es|)aüa  fué  dciide  lluvadu  á  la  ciudad  de  Zamora,  y 
allí  en  propio  sepulcro  y  capilla  es  acatado  en  la  iglesia 
de  San  Pedro  de  aqueltu  ciudad.  1.a  vestidura  sagrada 
que  le  dió  la  Virgen,  por  el  mismo  tiempo  llevaron  á  las 
Astúrías,  f  está  en  la  ciudad  de  Oriedo  en  un  arca  cer> 
rada,  que  nunca  se  ha  abierto,  ni  |i<  r>;ona  albina  lia 
visto  la  dicba  vestidura  que  dentro  esti. 

CAi»ITULO  n. 
De  I»  »Mile  éel  NjBeccwliMSk 

En  tiempo  de  san  llefonso  se  junió  en  MérldannCon- 
cilio á  6  de  iioviemliro ,  auo  de  GOñ.  Ilnüdron^c  en  el 
doce  obispos  de  la  Lusilania ,  que  hoy  es  i*orlugal ;  or- 
denaron y  publicaron  veinte  y  tres  decretos,  que  no  pa- 
r?ció  referir  afftii,  casi  todos  enderezados  á  reformar  y 
dar  órdeu  en  el  oUcio  canónico,  en  que  teniau  gran  de- 
bate y  firande  variedbd  en  la  manera  det  reiado.  Por  el 
mismo  til  inpo  en  Africa  iba  cu  grande  aumento  el  po- 
der de  los  maiiomutauos,  ú  causu  quo  Abdalla ,  duque 
deMoabia,  que  fué  el  cuarto  sncesor  del  fabo  profeta 
Mabonia ,  venció  en  una  gran  i>iitullaá  Gregorio,  cap!- 
tan  y  gobernador  de  Africa  por  los  romanos,  cf>n  que  se 
liizo  scüor  de  aquella  muy  ancha  provincia.  El  estrago 
del  (ddrcito  romano  fué  muy  graude,  y  casi  ninguno 

ninvorpn  nrjDí'Üa  era.  Po^ciau  lo>  godos  de  l¡emp<i  muy 
auuguo  cu  parte  de  la  Mauritania  Tingituna,  y 
«■foiticular  *  GsoUt,  eon  el  tsfrilorio  comiituio.  Do 
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I  todo  lo  demás,  Amn  «fasto,  quedaron  apoderados  los 

!n;iliomolano8  después  de  aquclfa  victoria ;  y  dcs  h 
urjuel  tiempo,  muy  ufanos  y  urgullusos,  fundaron  en 
Africa  un  nuevo  imperio ,  cuyos  reyes ,  que  conforme  A 
la  costumbre  de  aquella  gente  tenían  poder,  no  solo  so- 
bre el  gobierno  seglar,  sino  también  sobre  las  cosas 
pertenecientes  á  la  religión ,  se  llamaron  miramamoll'- 
nes ,  que  es  lo  mismo  que  príncipes  de  los  creyentes ,  ¿ 
la  manera  que  en  Asia  los  principes  supremas  y  cmr>c- 
rsdores  de  aqndia  nacioR  se  llamabao  ctSm,  Esiá 
Africa  dividida  de  lo  do  Esp  uia ,  y  parle  eon  ella  tér- 
minos por  el  angosto  cUre>  lid  de  Gibraliar.  A  mucbos ' 
parecía  que  destos  principios  auieiiazabi  tdgtin  gnndo 
mal  á  España  por  aquella  parte,  y  en  particular  se  au<« 
mentó  el  miedo  por  un  eclipse  extraordinario  dol  so!, 
que  trocó  el  dia  en  oscurísima  noche  en  tiempo  del  rey 
Beceavinto,  como  lo  reSera  d  arxohispo  don  Rodrigo, 
pronóstico,  á  lo  que  cnlendian,  de  solirados  males.  Ver- 
dad es  que  por  el  esfuerzo  deste  Rey  los  navarros,  quo 
andaban  alborotados  y  no  cesaban  de  hacer  eabolgaflas 
en  las  tierras  comarcanas,  se  repoda r-m  y  so-;pg;irf>ii. 
Demás  dcslo,  hizo  reformar  las  kycs  de  ios  godo't ,  quo 
estaban  muy  estragadas;  quitó  muchas  do  las  auliguas, 
y  añadió  otras  de  nuevo, Óiyo  nflmcro ,  comn  se  ve  en 
en  el  Fuero  Juzgo,  no  es  menor  que  todas  juntas  las  do 
los  otros  reyes.  Uallábuse  con  esto  esto  Rey  nobilísima, 
y  de  los  mas  seSaladoa  en  guerra  y  en  pat  que  tnvo  Bs- 
paila,  muy  próspero  y  bienquisto  de  los  suyos,  cuamlo 
lesobreviaola  muerte, que  fué  á  1.*  de  setiembre  por 
la  maflana,  afto  del  Seftorde  672.  Reinó ,  después  que 
su  padre  lo  dccluró  por  si:  compañero,  veinte  y  ir-s 
años,  seis  meses  y  once  días ;  y  después  de  la  muerte  do 
su  padre  veinte  y  un  años  y  once  mese».  Dea  leguas  de 
Yailadolid,  que  algunos  piensan  se  llamó  antiguamente 
Pincfa,  Itay  un  pin  blo  llamado  \N'urnl<a,quo  ontes  se 
Humó  Geriicos ;  cu  él  se  bailaba  cs<.e  Rey  cuando  le  so- 
brevino la  muerte ,  porque  d  r>de  Tt^cde  había  alli  ido 
porvcrsi  con  la  mudanza  del  cielo  y  con  los  niies  na- 
,turalcs,  que  se  entiende,  y  así  p.-\recc  que  lo  dice  el  ar- 
zobispo don  Rodrigo ,  era  aquel  pueblo  del  pstrimooio 
de  sus  ontopasados,  pudiese  mejorar  y  mcolirar  la  si- 
lud ;  pero  la  enfermedad  tuvo  mas  fuerza  que  todas  ca- 
las prevenciones.  Su  cuerpo  sepultaron  en  la  iglesia  de 
aquel  lugar,;y  allí  se  muestra  su  sepulcro ;  d  j  aüi ,  por 
órdcn  del  rey  don  Alonso  el  Sabio,  le  trasladaron  á  To- 
ledo y  pusieron  en  la  iglesia  de  Santa  Leocadia ,  quo 
está  á  las  espaklosdet  alcázar,  junto  al  ollar  mayor  al 
ludo  del  Evangelio ,  «ccm  ordinariamente  se  tiene  en- 
tendido en  aquella  cíuJud ,  como  cosa  que  ba  venid»  de 
nnoo  on  mano.  En  ticuipo  que  dou  Kelipe  II,  rey  de 
España,  e!  aFio  de  iS75,  hizo  obrir  en  su  presencia  el 
dicho  sepulcro,  y  otro  que  está  á  la  parle  do  la  Epistob, 
ningunas  letras  se  l!allaron,'soio  los  liaesos  envudtos 
en  telas  de  algodón  y  metidos  en  c;  ja>  do  niailcra ;  mas 
las  personas  eruditas  que  presentes  se  luilluron  sospe- 
chaban que  el  sepulcro  de  Itccesvínto,  como  de  rey  mas 
antiguo,  era  el  quo  está  á  manderecha,  y  el  otro  es  el 
del  rey  Wandjii,  quo  se  snlie  l.'ini'u'  n  Ks  hi/otnisladar  i 
Toledo  el  Uíisnio  rey  don  Alonso.  Cerca  de  Üiieuns,  que 
está  masadctanledeValIadoIid  &  la  rüjeni  de  Pisuc- 
ga,  hay  un  templo  de  San  Juan  D:»plista,  de  obra  nnii- 

Sua  y  al  parecer  de  godoe ;  está  adornado  de  jaspes  y 
e  mármolos,  y  cu  61  una  labra  do  seis  renglones,  por  la 
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coni  sa  cfirtondé  flié  edWe&do  per  imiitMo  7  á  cotia 

iv\  roy  heccsviiilo ,  y  fine  so  ih  íiIi'i  la  f.hrira  el  ouo 
de  061.  Por  lodo  esto,  porsona<iiiudoclrii)a  y  cruilicion 
conjeturan  qoa  ertet  doi  reyes  por  aquella  cooMfca 
iuma  «I  estado  propia  y  parliciilar  de  tu  iin^já. 

CAPITULO  XII. 

De  U  guerra  narbonens«      »e  hixo  en  tiempo  de)  Ttj  Wanbi. 

Imperaba  por  estos  tiemposeo  el  oriente  Constantino, 
llraudo  Pogenalo.  La  Iglesia  do  Roma  gobernaba  el 

pnpa  Aileo^lato, que  escribió  una  ppfstola  &  Grariano, 
•raol>ispo  en  Cspafia,  como  se  lee  eu  ios  libros  ordíoa- 
líos  de  los  condHos,  dado  que  el  gótico  de  can  Millaade 
la  r<':;ii]la  (üce:  A  Gonlinno,  obispo  de  la  iglesia  de  Espa< 
ña.  l¿s  osta  epístola  mu;  seíialadat  porque  eo  elie  des- 
bece 7  aparta  les  matrimonios  de  los  que  sacaron  de 
pila  i  sus  propios  iiijos,  aunque  luese  por  ignorancia.  A 
eítn  snrnn«e emprendió  una  nueva  y  mny  brava  ptierra 
en  aquella  parte  del  señorío  de  los  godos  quo  o-ialia  lii 
la  Gallía  Narbonensc.  La  ambición ,  mal  incurahie,  fué 
cau<:a  dcste  daño  y  alteró  granífemcnte  el  reino  <io  los 
(^08, que,  vencidos  los  enemigos  de  fuera,  gozaba  de 
una  gruule  p«i  y  |>ro«peridad.  Fn6  asi ,  que  el  rey  Ro- 
ce^viiitnnoílnjó  li¡jiisqt>¿;  le  sucediesen;  sus  hermano;;, 
6  por  su  edad  ó  por  otros  respetos,  no  fueron  tenidos 
por  solicíentes  para  sneeder  en  la  corona.  Por  donde 
los  fíraiiiles  se  junlaruti,  y  por  sus  votos  nDriiliraron  por 
sucesor  en  el  reino  á  NVaroba,  hombre  principal  y  que 
tenia  el  primer  lugar  en  autoridad  y  privanza  con  ios 
re}  es  posados,  demás  que  era  diestro  eniss armas  y  de 
juicio  muy  flccrtado,  y  tan  consfilTnd»  eii  sus  cosas  y 
modesto,  que  en  ninguua  manera  qutíi  ia  aceptar  aquel 
cargo.  Ctcusiibase  con  ^u  edad,  que  era  muy  adelante; 
pedia  con  lágrimas  no  fe  cargasen  so'jro  sus  hombros 
peso  lau  gravo.  CousiJcruba  con  su  graa  prudencia  que 
las  aficiones  del  pueblo,  como  qoier  que  son  vcbemen- 
les,  así  l'iei:  snii  inconstunlcs  y  entre  ?í  ¡í  las  veros 
contrarias.  Cuuiu  iio  desistiese  ni  so  oliaiiase,  cierto 
capilan  principal,  hombre  denodado,  con  la  espada 
desnuda  le  anicna^tó  do  muerte  si  no  aceptaba  por  es- 
tas palabras  :  «Por  ventura,  ¿será  juslo  que  re8i>ta<;  á 
lo  que  toda  la  uacion  ha  determinailo ,  y  antoi  ougas 
reposoá  la  salud  y  contento  do  lodos?  Én  mucho  tienes 
c«o<«  pocos  nTios  que  to  p'jpflen  quedar  de  vida ,  que  con 
esta  espada ,  si  á  la  iiora  no  te  allanas ,  le  quitaré  yo ,  y 
baré  qoe  piórdas  la  vida ,  por  cuyo  respeto  rebuyes  de 
lomar  esta  carfrn ,  y  cnn  tu  nitiertc  mo<í(raré  al  nmndu 
que  ninguno  debo  cuu  color  do  modestia  lener  en  mas 
su  reposo  particular  que  el  pro  común  de  todos.»  Do- 
Meu('i.->e  W.unlta  tHiii  c^las  amenaza pero  de  tal  ma- 
nera acopló  la  elección,  que  no  quiso  dejarse  ungir, 
como  cru  de  costumbre, antes  de  irá  Tolódo.  Preten- 
día reservar  oquella  bonra  para  aquella  ciudad ,  y  con 
nq'Ti'l  espacio  do  tiempo  entendía ,  6  que  so  niiularían 
lu-i  vuluntadtfS  do  los  que  le  eligieron,  ó  se  gauariau 
las  de  todos  los  demás,  de  guisa  que  no  sucediese  al- 
gim  alhon.ti)  por  la  ilíversidcul  do  pareceres.  Con  esto 
purliú  para  Toledo,  donde  á  2d  de  setiembre  fuó  ungi- 
do y  coronado  en  le  iglesia  do  San  Pedro  y  San  Pablo, 
qiic  L-stíiba  cerca  de  la  ra«a  real.  J(irú  uu'.tí  Uxlas  co'.as 


do,  sneetor  do  san  lleAmsft,  btm  la  comnoHli  do  It 

unción.  Jtilfnno ,  asimismo  arzobispo  de  Toledo,  f  1  la 
bistoria  que  compuso  de  la  guerra  uarboneosa,  reüero 
que  de  b  caben  del  rey  Wamba  cuando  le  coroaaroB 

se  levantó  un  vapor  en  forma  do  columna ,  y  que  vieron 
una  a|)eja  de  la  mi'ima  cabeza  .volar  á  lo  alto.  Dirá  al- 
guno que  nmclias  veces  ai  pueblo  sú  lo  antojan  estas  y 
semejantes  c<isas ;  verdades,  pero  la  autoridad  ddqno 
c«ito  escrüie  sin  duila  es  muy  granule.  Hicieron  los  gran- 
des sus  liomeitajes  al  nuevo  Rey,  y  entre  los  demás 
Panto,  deudo,  según  algunos  piernón ,  del  Rey  posado  ; 
bien  que  el  nombre  de  Paulo,  na  usada  entre  los  godos, 
y  la  poca  lealtad  de  que  u<»ó  poco  adeiatUe,  dan  mues- 
tra ,  como  oíros  Nenien,  que  fué  griego  y  00  godo  do 
nación.  Nació  Waniba  en  aquella  parte  do  la  l.nsitania 
que  los  antiguos  llamaran  Igedilania,  do  hoy  día  Itay 
un  pueblo  por  nombre  Idania  le  Vieja ,  y  corea  dél  una 
heredad  con  una  luento  cercada  de  sillares,  que  tiene 
el  nombre  de  Wamba.  Los  de  arjue'la  comarca, como 
üvitx  recebida  de  bus  ualepusado?,  c^iún  persuadidos 
que  aquella  Iraradad  fué  una  do  las  muchas  que  este 
Rey  tuvo  antes  de  su  reinadí).  Suce  lieron  ul  prin''¡¡iio 
alteraciones,  eu  particular  eu  aquella  parle  de  i^spaña 
que  hoy  so  llama  Kavorra.  No  estaba  bastantomonlo 
asegurado  en  el  reino,  y  á  esta  causa  muchos  le  menos- 
preciaban ,  en  particular  los  navarros,  con  deseo  de  no- 
vedades, áserass  veces  por  oslo  tiempo  se  albocotaron. 
Acudió  el  Rey  á  las  partes  de  Cantabria ,  Imy  Vizcaya, 
á  hacer  levas  de  gentes  y  cotno  de  cerca  alujar  aquel 
alburoloal  principio  antes  que  pasase  adelante, cuando 
ütro  nuevo  alltoroto  le  pusooomoyor Cuidado, quc Su- 
cedió en  la  (i.illia  Gótica  con  esta  ocasión.  Muchos  an- 
daban descontentos  del  e&lado  y  gobierno  y  de  aquella 
elección;  y  como  genio  psrcisl  no  quorion  obedecer  A 
Wa:nba  ni  rccebille  por  rey.  Comunicaron  el  negocio 
e.iirc  si ,  y  acordaron  de  rebelarse  y  tomar  las  armas, 
lili  perico ,  conde  de  Ntmes  eu  Flencia ,  fué  el  primero 
a  d.-clararse,  conü.idi)  en  la  di>tanc¡a  de  IdS  lugares  y 
por  ser  hombre  poderoso  eu  riquezas  y  aliados.  Allegá- 
ronsele  Guuiildo,  obispo  do  Mugalona ,  cíutlad  comar> 
cana,  y  un  abad  lluniuilo  Hemigio.  Procuraron  atraer  á 
su  purcialidad  al  obispu  ite  Nimes,  llamado  Aregío;  y 
como  en  ninguna  manera  so  dejuso  persuadir,  le  despo- 
jaron de  su  dignidad  y  cnviarmi  Ctt  doaUorro  á  lo  moa 
adentro  de  Francia ,  y  pusieron  en  su  lugar  al  abad  Ro- 
roígio.  Procedíase  en  todo  arrebatadamente  sin  órdeo 
do  derecho  y  sin  tener  cuenlocon  las  leyes,  on  lauto 
grado,  que  &  los  mismos  jndios  que  do  tiempo  atrás 
echaran  de  toda  la  juridicion  y  señorío  de  los  godos, 
llamaron  de  Franchi  en  su  socorro.  Pan  sosegar  osus 
alteraciones  Paulo  fué  sin  dilación  nombrado  [  or  ca- 
pitán por  su  grande  prudencia  y  destreza  que  teoie 
eu  las  armas.  Diéronle  la  gente  que  pareció  sería  bas- 
tante para  aquella  empresa  y  para  sosegar  los  alboro- 
ladiis.  Sucedió  todo  al  revés  de  iü  qne  pensaban,  ca 
Puulo  con  aquella  ocasión  se  deteruaui  de  descubrir  la 
ponzoña  y  dcsiealtad  que  tenia  oncubiorta  en  «u  podio. 
Hizo  marchar  ta  genle  muy  de  espacio,  con  que  se  díó 
lugar  al  enemigo  para  upercobirse  y  fortificarse.  El 
mismo ,  también  do  secreto,  comunteolia  con  los  godos 
principales  t?n  qué  manera  so  po  Iria  levantar.  Para  lo 


por  cxpre«us  palabras  de  guaniur  las  leyes  del  reino  y  !  uno  y  para  lo  olio  era  muy  á  propósito  la  tardanza  y  el 
mirar  pur  ol  btou  comon.  Quirico,  arsobispo  do  Tol»*  |  «Qlretonorso.  Ail,  do  camino  gand  tea  toliuiladea  do 
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Rano«lndo  ,  doqne  tarraconense,  y  de  Hildigíso,  gor- 
dingo ,  que  era  uombre  de  autoridad  y  de  magtstrudo 
}  dignidad  semejable  á  la  de  los  duques  j  eottdes,  oomo 
8i  dijésennos  adt'lantado  ó  merino.  El  uno  y  el  otro  eran 
penonas  muy  principales,  con  .cuya  ayuda  y  por  su 
MOM^  M  apoderó  de  Bareeletto ,  4a  Girona  y  da  Vf* 
qn^ ,  ciudades  puestas  en  la  entrada  do  España  por  h 
parle  de  Gatalaoo.  Acrecentáronse  con  esto  las  fucrz:is 
daHa  parahiHdad  de  lerantados.  Trataron  de  pasar  i 
Francia  con  inlento  de  juntar  sus  fnerzas  con  las  de 
Hildertco ,  con  quo  conGaban  serian  haslantcs  para  re- 
aiMir  al  Rey.  Argebaudo,  arzobispo  de  Narbuna,  al 
prfaictpio  pretendió  cerrar  las  puertas  de  so  ciudad  á 
los  conjurado"?.  Antícip;íron<;c  clIo>  tanto ,  que  el  Arzo- 
bispo ru¿  forzado  acomodarse  ai  tiempo  y  dar  muestm 
de  juntarae  eon  ellos ,  mas  per  falta  de  ánimo  qne  por 
oprobnr  lo  qn'*  !i5  nícvosos  tratnli;»!).  Entrado  Pauto  en 
aquella  ciudad ,  hizo  junta  de  ciudadanos  y  soldados,  y 
es  ella  reprahendid  primeramente  al  Arzobispo ,  que 
ttmcrariamctitc  pretendió  cerrar  lus  puertas  á  los  que 
babian  servido  mucho  ú  la  república ,  y  no  trataban  do 
hacerle  algún  mal  y  dauo.  Después  dcsto,  declaró  las 
ranaas  por  donde  entendía  que  con  buen  lltulo  podia 
tfimtir  las  armas  contra  Wamba,  que  fuera  Iiecho  rey, 
DO  conforme  á  las  leyes  ni  coa  buen  órden  y  trazu, 
sino  al  antojo  de  algonos  pocos,  al  caal  cuando  se  da 
lugar,  no  el  conscniimienio  común  prevalece,  sino  la 
foerza  y  atrevimiento.  Concluyó  con  decir  seria  convc- 
jdente  y  cumplidero  proceder  i  nueva  elección  y  con- 
forme á  las  leyes  nombrar  un  nuevo  rey,  &  quien  todos 
ol)edeciesen ,  y  con  cuyo  amparo,  fuerzas  y  consejos 
bicícsea  rostro  &  ios  que  ú  Wuiulu  ruvorcciesen.  Rano- 
sindo,  <  Tocer para  qne  todos  le  oyesen ,  dijo  que  él  no 
conocía  por^nna  mas  á  propósito  iií  um  digno  del 
nombre  de  rey  que  el  mismo  Pauto;  quo  fuó  represen- 
taren pébTieo  la  faraa  4|oe  entre  los  des  de  secreto  (e< 
ifett  rrjrrptiesta  y  trovada.  Bfu  líos  do  los  parciales  de 
propósito  estaban  derramados  y  mezclados  entro  la 
moctiediimbre;  estos  con  gran  grilerfa  scndleron  Ine- 
go  á  aquel  parecer;  los  cnenlos  y  quo  mejor  sentían  ca- 
llaron y  disimutoroo,  ca  no  les  cumplin  al  hacer  en  tati 
gran  revuelta  J  alleracion.  Con  tanto ,  Paulo  fuó  dccla- 
lado  yolero  por  rey ;  pusiéronle  un  la  caboza  una  co- 
rona qoe  el  rey  Recarcdo  ofreció  d  san  Félix,  mártir  do 
Girona.  Kra  taalo  el  calor  do  aquella  rebelión,  y  tan 
tneendido  el  deseo  de  llevar  adelante  lo  comentado, 
que  todo  lo  atrepellaban  ;  y  nn  snlo  so  opo(lera1<aii  de 
Jas  riquezas  profanas,  oro  y  plata  del  público  y  de  par- 
tfcnlares,  ^o  también  eitendlan  sns  manos  sacrilegas 
á  los  toporos  sagrados  y  á  despojar  templos  de  Dios 
de  sus  va«os  y  proseas.  Allegóse  á  n  le  parecer  fácil- 
mente llilpcrico ,  conde  de  Nimes,  t-l  primero  que  fué 
i  levantarse ,  y  con  ¿Ise  Ies  juntaron  todas  las  elúdales 
de  la  Gallia  Gótica.  Oemús  desto,  no  pequeña  parto  de 
la  España  Tarraconense  siguió  á  Ranosindo,  su  duque. 
Puestas  las  cosas  en  esta  término,  Paulo  se  ensohorbc* 
ció  de  tal  manera,  que  so  resolvió  de  desafiar  ni  rey 
Vamba.  Euvióle  unu  curia  afrentosa ;  era  de  suyo  liom- 
krt deslenguado,  demás qne  pretentiia  acreditarse  con 
el  vulgo  y  con  la  muchedumbre,  que  sudo  fl  las  veces 
cebarse  y  luiccr  caso  de  semejantes  fíeros  y  amenazas. 
Dalos  baldones  y  deslas  parcialidades,  según  yo  en- 
»f  proendid  fRÍamt  dilful80,quiabaoaá  Wamba 
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villano,  y  que  subió  al  cetro  y  corona  del  arado  y  del 
azodu; mas  sin  faila  es  manifiesto  yerro,  que  á  la  ver- 
áaá  filé  y  nació  de  la  mas  principal  nobleza  de  los  go- 
dos, y  en  la  corte  y  casa  do  los  reyes  pairados  tuvo  el 
primer  lugar  en  privanza  y  autoridad.  Luego  que  el  rey 
Wamba  toé  avisado  de  la  traición  y  tremas  de  Pauto, 
llaíTi^lá  consejo  los  praniles,  prr'f^H.ülóIes  su  parecer,  si 
sería  mas  ¿  propósito  sin  dila  ion  marchar  con  la  gente 
la  niefta  de  Francia  para  apagar  en.  sus  principios 
aquel  fuego  antes  que  pasase  adelante ,  ó  si  seria  mas 
expediente  rehacerse  en  Toledo  do  nuevas  fuerzas  y  so- 
corros para  asegurar  mas  su  partido.  Los  pareceres 
TueroQ  diferentes :  los  mas  atrevidos  teoian  y  juzgaban 
por  perjudicial  cualquiero  lardatiza;  deciaii  que  se  da- 
ría lugar  á  tos  traidores  para  fortiGcarse  y  cobrar  mas 
úntmo ,  y  tos  soldados  reales  que  deseaban  venir  fi  las 
manos  se  resfriarían  en  pran  parte.  «¿Qué  o'ra  cosa 
dará  6  entender  el  rolirarso  y  volver  atrás,  sino  que  con 
color  de  recato  huimos  torpemente,  como  sea  averi- 
guado que  ninguna  cosa  hay  de  lauto  momento  m  las 
cnerni"?  como  la  fama?  Los  varios  y  m.iravühsos  trun- 
cas y  lus  tiempos  pasados  teslilican  do  cuá uta  impor- 
tancia para  alcanzar  la  victoria  sea  el  crédito  acerca  do 
los  Iioiul)res  y  la  rcpiilai  ion. »  Otros  Icnian  por  mas 
acertado  proceder  do  espacio  y  dar  lugar  &  que  el  nuevo 
Rey  se  arraigase  moa.  Temian  que,  desamparada  Cs- 
paña, no  se  les  levantase  ¡nayor  ptierra  por  las  espaldas; 
que  la  traicioa  de  Paulo  daba  boslaulc  muestra  ¡e  no 
estar  lionas  las  voluntades  de  todos.  Demis  deslo,  que 
el  ejército  que  tenia  era  flaco ,  pues  aun  no  Iiabia  siilo 
bastante  para  sujetar  del  todo  los  de  Navarra,  y  que  era 
forzoso  rcliaccile.  A  los  grandes  eniperadorcsy  capi- 
tanes muchas  veces  acarreó  gran  daño  Itaccr  caso  del 
put'ldo  y  de  sus  dichos  y  volver  las  e>pa!das  al  qué  di- 
rán. Oidos  por  Wamba  los  pareceres  y  pesadas  las  ra- 
leones por  la  nna  y  por  b  otra  parte :  a  Por  mojnr,  dico, 
tengo  prevenir  los  intentos  ih  los  contrarios  y  acudir 
con  el  i^medio  antes  que  el  mal  pase  adola'i'.e,  y  quo  se 
nos  pase  la  ocasión  que  en  un  momento  se  suele  resbalar 
de  la  mano ;  co>n  que  n  is  darla  ¡>ena  dol»lada.  La  victo* 
ria,  que  tengo  por  cierto  ganaremos,  dará  rcpulocioa  d 
uucslro  imperio ;  confio  en  h  ayuda  de  Dios  q«o  mirará 
pornoeslra  justicia,  y  eu  vuestro  esfuerzo,  ni  cual  nin- 
guna cosa  podrá  hacer  contraste.  Y  esjusio  que  encen- 
damos mus  alna  con  lu  presteza  la  iudlsnacion  conco- 
bida  contra  los  traidores  y  el  fervor  de  los  snidados, 
que  con  la  tardanza  enlíMalle ;  en  la  ira  es  de  tal  condi- 
ción ,  que  con  la  priesa  se  aviva  y  con  el  tiempo  so  apa- 
ga. El  irabiúo  de  las  ciudades ,  los  campos  tafados,  loi 
bienes  (Ic  nuestros  vasal'os  ro!»ados,  ¿ú  (\-v  ''n  n*?  ino- 
vcrán  el  corazón?  Males  quo  furzosamunl'!  se  aumenta' 
rán  de  cada  dta  si  esta  ompre.'a  se  dilata.  ¿Quién  de 
vos,  si  ya  el  ardor  de  la  imMo  sangre  no  está  resfriado 
y  acubado  el  valor  antiguo  do  los  godos,  no  tcuilrá  por 
cosa  mas  grave  que  la  misma  muerte  dejar  los  lunigos 
y  deudos  ú  la  diícreeion  y  crueldad  de  los  cnemi^'os,  y 
con  la  tardanza  dar  ánimo  ú  los  fpi»» ,  o-^ombrados  de  su 
misma  conciencia  y  de  sus  uialdu  les ,  no  p'^dráii  sufrir 
vuestra  vista?  Apresuremos  pues  la  partida,  y  cm  la 
nv;:!l;i  lo  Dío?,  cuya  cau«a  priocipaliiiento  se  trata,  cas- 
ligueiuos  esta  gcule  malvada,  y  uo  permitamos  se  por- 
suodan  qne  tenemos  miedo  do  stts  ftiems.  Nuestro 
fjáreUonles  tan  llico  oomo  algiVMwbaB  apmittdo»  j 
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Ja  loa  y  prez  da  la  TÍctorio  tanto  será  mayor  cuanto  coa 
menor  aparato  y  mas  en  breve  se  ganare.»  Cste  razo- 
namiento del  Rey  avivó  de  tal  í;iiisa  los  corazones  (!<3 
todos,  y  fué  tan  grande  el  ardor  que  se  despertó,  que 
deulro  de  sielc  dias  pusierou  liu  á  la  guerra  de  Navar- 
ro ,  que  fué  buen  pronósiieo  para  la  empresa  que  que- 
dulja  y  buen  principio.  Ninpnna  cosa  mas  deseaban  los 
soldados  que  verse  con  el  enemigo ;  cualquier  tardanza 
ta  pared»  mitaños;  tao  grande  era  ta  eonOanza  que 
tenían  ye!  ánimo  que  liabian  co!»ra(lo.  Tomaron  luego 
el  camino  de  Calaijorra  y  de  Huesca.  Llegaron  á  las 
íironleras  de  Cat  ilufia  coa  una  priesa  extraordinaria. 
AHI  repartieron  c!  cjitcíIo  en  tres  partes  6  escuadro- 
nes ;  el  uno  fué  ú  Castrolíbia ,  cabeza  que  era  de  Cerda- 
ola ;  el  segundo  tomó  el  camino  de  la  ciudad  de  Yiquc ; 
d  tercero,  como  le  fué  mandado ,  marebd  liácia  la  ma* 
rinu  para  dar  la  lata  ú  los  campos  y  pueblos  de  aquella 
comarca.  El  Rey  con  la  fuerza  del  ejército  seguia  las 
pisadas  de  los  que  le  iban  delante.  Hizo  justicia  de  al- 
gunos soldados  por  malos  tratamientos  que  liicicron  ít 
]a  genle  menuda  y  fuerzas á  doncellas;  manJá  les  cor- 
tasen los  prepucios,  que  fué  castigará  los  culpados  y 
esearmoiilará  losdemK  Persuadíase  et  buen  Rey  que 
no  li  ty  cosa  mas  eficaz  para  aplacar  á  Dios  que  el  casti- 
go (lu  las  maldades,  y  que  ninguna  cosa  enoja  mas  á  su 
Majestad  qno  disimular  los  ogravios  liocüos  á  lu  genle 
miseraljlc.  Llegó  por  sus  jornadas  áBarcelom;  apode- 
róse do  aquella  ciudad  fácilmcnle ,  que  es  cabecera  de 
Cutatuña.  Los  principales  do  cnire  los  rebeldes  que  le 
«toleren  i  las  manos  fueron  puestos  á  recado  para  ser 
coslíga'!i'S  conformo  contra  cada  cual  se  Iiaüose.  Pa'^ó 
mas  adelante  y  apoderóse  de  Gironn;  rindióla  su  obis- 
po ,  por  nombre  Amador ,  á  quien  poco  anles  Paulo 
pretendió  asegurar  con  una  carta  que  le  escribió,  en 
que  le  amonestaba  entregase  la  ciudad  al  que  primero 
(le  los  düscon  gente  se  presenluso  duluute.  Leyó  nquc- 
lla  carta  el  rey  Wamba ,  y  burlándose  de  Paulo  d^o :  En 
nuestro  favor  se  esrribií)  csio  como  profecía  de  nuestra 
llegada.  Detúvose  en  aquella  comarca  dos  dias  para  re* 
pararse ;  desque  el  ejército  bobo  descansado  pasaron 
las  cumbres  y  cslrecliuras  de  los  Pirineos  sin  bailar 
alguna  resistencia.  Gauámnse  en  oquella  comarca  por 
fuerza  tres  pueblos,  es  ú  saber,  Caucolibcris,  que  lioy 
es  Colibre ;  Vulturaría  y  (^strolibia ,  que  saquearon  los 
soldados.  Demás  desto,  otro  pueblo  asentado  en  1  is  cs- 
trccburas  de  aquellos  montes,  por  lo  cuul  se  Humaba 
Clausura ,  que  es  lo  mismo  que  cerradura ,  fué  también 
ganado  por  los  capitanes.  Allí  preu  iieron  &  Rano>indt} 
y  Uildigiso  y  otras  cabezas  de  los  conjurados.  Wiií- 
ndro estaba  con  guarnición  de  soldados  en  otro  pueblo 
llanudo  Serdonia.  i\o  le  pareció  seria  bastaatÚB  para 
defenderse,  resolvióse  de  liuir  y  Iluvar  la  nueva  de  lo 
que  pasaba  á  Paulo,  que  todavía  se  estaba  en  Narboua 
con  intento  de  entretener  A  Wamba  y  impedille  la  en- 
trada de  Francia.  No  tenia  fuerzas  bastantes  ni  se  le 
abrb  camino  para  salir  con  su  intento ;  dejó  en  oqueliu 
dudad  al  dtcbo  Wtimiro ,  y  él  se  retiró  á  Niroes ,  do  en 
breve  esperaba  le  vendrían  socorros  de  Francia  y  do 
Alemana.  Pasó  el  Rey  los  Pirineos,  asentó  en  lo  llano 
sus  reales,  entretúvose  dos  días  iiasiu  tanto  que  le  acu- 
diesen las demis gentes,  que  por  diversos eimioos  en- 

vijia;  de<;itc  iillí  envió  cualru  capitanes  con  buen  nú- 
mero du  soldados  para  roudir  ú  ISui  buuu  ^or  íuof  za  ó  de 
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gradó,  ciudad  aobilísima  puesta  en  la  entrada  de  Frun- 
eia.luatoeon  esto  pana  el  mismo  efecto  envió  genio  r 
armada  por  mar.  Llegaron  primero  las  gentes  que  ibaá 
por  tierra,  convidaron  á  los  de  la  ciudad  con  la  paz  y  i 
entregarse ;  la  respuesta  fué  arrogante  y  afrentosa,  coa 
que  irritados  los  soldados, acometieron  coograndeia^ 
mo  los  adarves.  El  combate  fué  muy  bravo;  pelearoo 
los  unos  y  los  otros  valientemente  por  espacio  de  kiai 
iioras,lea  del  Rey  por  vencer,  tos  otros  como  gente  det* 
esperada  y  que  no  esperaba  perdón.  Ultimamente,  Ijj 
de  dentro  se  reliraron  de  los  muros ,  forzados  de  las 
piedras  y  saetas  que  de  fuera  como  lluvia  les  Urabao. 
Con  tanto ,  los  leales  por  una  parte  pusieren foage i hl 
puertas  de  la  ciudad ,  y  por  otra  enderezaron  escala»  j 
las  arrimaron  para  subir  en  el  muro  y  escalarle.  Entró- 
le hi  chufad  por  ambas  partes.  Witimin», como  vié  ta^ 
mnda  In  ciudad ,  retiróse  á  un  templo  como  á  sagrado, 
en  que  los  vencedores  le  bailaron  y  prendieron  juataal 
altar  de  Nuestra  Señora.  Fueron  asimismo  presos  «lar* 
zobispo  Argcbaudo  y  el  deán  Gattricia,  y  aua  licriJos  y 
maltratados  con  el  furor  de  los  soldados.  T(»aiada  Nar- 
bona ,  los  rebeldes  comeuzaroa  &  ir  do  caída,  &cr  me- 
nosprácfados  y  aborrecidos,  como  gente  que  ttgaik 
empresa  y  partido  condenado  por  los  liombres  y  por  li 
fortuna  de  lu  guerra;  al  cuutrario,  ütvurecian  c  fnua> 
mentó  el  partido  de  Weroba  y  su  justicia  por  ser  prla- 
cipe  muy  liumauo  y  benigno,  y  porque  tomó  lasarnos 
furzado  de  los  que  sin  razón  le  prctoit  li;ui  quifarh  co* 
rcna.  Siguieron  ius  leales  la  viclona,  y  c>iu  ia  númi 
facilidad  entraron  por  fuerza  las  dudados  de  Magaloiu, 
Agata  y  Besicrs,  en  que  fuenm  presos  nlginvjs  i!'?  lo» 
principales  rebeldes,  y  en  particular  Remigio,  obispo 
de  NImes.  El  obispo  de  Magalona ,  por  nombra  Gnoiil- 
do,  perdida  toda  esperan/a  de  poderse  tener  contra 
pujdU/,u  tan  grauilo ,  se  Iiuyó  y  retiró  á  Niines,  do  esta- 
ba i'uulo,  ciudad  en  aquella  suzon,  pur  lusmucbosmd* 
redores  que  tenia ,  iiermosura  de  edificios ,  pc;)rcclias 
y  murallas  muy  íinnes,  nobilísima  y  de  las  mas  fuertes 
deUGallíaNarbonense.  Quedan  en  nuestro  tiempo  tía* 
ros  rastros  de  su  antigua  nobleza ,  en  especiut  on  teaire 
muy  capas, obra  hermosísima ,  que  por  estar  pegado  el 
odarve  servía  do  castillo  y  fortaleza.  Envió  el  Reycoa- 
tra  esta  ciudad  cuatro  capitanes  muy  esforzados  y  fa- 
mosos, pero  poco  Inldigentes,  y  proveídos  de  los  ing^ 
nios  y  máquinas  que  son  á  propósito  para  batir  luí  roa* 
rallas.  Llevaron  treinta  mil  hombres  de  ptlea ,  (iierim 
vbta  i  la  ciudad ,  rompieron  con  grande  dulmo  por  lai 
que  les  scdicr^n  al  em.ueutro,  llegaron  á  los  reparos, da 
fué  muy  herida  la  pelea;  ca  los  del  Rey  pclcabaa  coa 
indignación  por  ver  la  porfía  do  los  desleales  tañías 
ees  abatidos,  d  los  con  Irados  bacú  fuertes  la  rabia  j 
desesperación  si  eran  vencidos;  arma  muy  poderosa  en 
la  necesidad.  Duró  la  pelea  hasta  que  cerró  lanjJj^ 
que  los  departid  sftt  declararse  la  vicU»ría,  dada  qjs 
cada  cual  de  Ius  parles  so  la  atribuía,  y  en  parlicuar 
los  cercados,  así  por  no  quedar  vencidos  como  poi^W 
los  del  Rey  fueron  los  primen»  que  tocaron íreliiV* 
se.  Sucedió  que  ctt  lo  mas  retío  de  k  pdee  w  soUjJ^ 
dijo  ú  los  del  Rey  por  manera  de  amenaza :  oGnc»a5 
compuüius  de  alemaues  y  franceses  serán  con  nos  m»; 
en  lirave,  cuya  muchedumbre  y  esfuerzo  ú  to  los  « 
liarú  caer  en  las  redes  y  en  el  lazo.»  Pequeñas  f¡c;isio- 
ue»  á  ius  vccos  suelou  ou  la  guerra  hacer  ¿íoiidcA  ma- 


Digitized  by  Google 


msTomA  D 

diom;  ologona  con  ta  debe  menospreciar  quo  pueda 
inrrear  pequlcio ;  los  mes  salttdibles  consejot  son  los 

mas  recatados.  Alojaba  el  llcy  con  lo  deaiás  del  <  jér- 
cito  no  muy  lejos  de  allí;  diérunle  aviso  de  lo  que  el 
soldado  dijo;  iitdiéronle  eaviase  soldados  de  refresco 
pera  apretar  y  concluir  coa  el  coreo ,  que  la  presteza 
seria  la  srguri<l;nl ;  envió  hasta  dif/,  init  debajo  de  [q 
Ctíoducla  do  WuuUoiuiro.  Era  tanto  el  deseo  que  lieva- 
bto  d«  salir  con  la  «osprMa ,  que  OBmioaroo  loda  la  no* 
clic,  y  ücgaron  á  lo?  reales  el  siíjuicnie  dia  con  el  sol, 
aales  ^jue  se  comenzase  la  balería.  Cou  la  vista  de  lauta 
gente  desmayó  Paulo;  y  por  lo  que  el  dia  tutes  posA 
advirtió  el  grande  rie^o  en  que  cbiiiwna  sus  cosas  s\ 
Toivíauála  pelea  yat  combate.  Disiinulú  empero  cuanto 
pudo,  sacó  fuerzas  de  flaqueza ,  liizo  un  razooamieolo  i 
i  so  gente,  en  quo  lus  an)one8td  «no  desmayam  por  1 
c!  gran  número  do  los  coiiirarios ,  ca  iio  ol  número  pe-  | 
lea.siuo  el  e&fuerzo;  no  vencen  lus  muchos,  sino  los 
salóte»;  esta  es  toda  la  gente  que  Wambu  tiene ,  ven* 
cida  no  lo  qucilará  mus  reparo;  á  nos  muy  en  I  rcve  ! 
vendrán  socorros  muy  grandes;  y  cuando  otra  cusa  no  ¡ 
liob¡ere,con  b  forlateia  de  los  moros  oa  podréis  en»  : 
ü"cleiii;r  largamente  y  abatir  el  orgullo  del  enetiiigo  y  : 
so  ejército,  compuesto  de  canalla  y  de  pueblo,  nuiy  j 
ajeno  del  valor  «atígnnde  los  godos  y  de  su  sangro  ¡n>  | 
ve:iriljlc.i>  Dicho ealo,ae comenzó  la  batería;  putearon 
de  todas  parlt"»  con  snm  cor;ij<»;  duró  el  cumlnite  li  isiu 
gran  parle  del  día ;  cuundo  cansados  y  enlluquecidos  I 
ios  cercados  con  la  gran  carga  7  prksa  qne  de  fuera  les  j 
daban ,  dieron  lugar  á  ios  del  Rey  para  arrimarse  á  las  ¡ 
murallas.  Entonces  unos  pusierou  fuego  á  las  puertas,  | 
olrea  con  pióos  y  palancas  erraneabon  tas  piedras  de  tos  ¡ 
adarves.  Heclia  l>aslanlo  cntrn  l;i ,  ranijU'ii  con  grande  j 
Ímpetu  por  la  dudad  mataudu  y  destrozando  cuautos  j 
firaneeses  topaban.  Pefiuadtéronse  los  ciudadanos  y  Ies 
d<>m  is  quo  los  españoles  que  dentro  estaban ,  oon io-  j 
tentó  do  alcanzar  perdón ,  dieron  entrada  ú  los  cnenii-  1 
E-icendidos  por  esto  en  gran  raliia ,  pasaron  á  cu-  { 
diilto  gran  número  de  aquellos  soldados  que  tenían  de  I 
gnamieion,  y  entre  lus  df^más  dieron  la  muerto  á  un  | 
aiado  del  mismo  l*aulo  en  su  presencia  y  aun  estando  j 
i  n  Mo.  Era  misersble  especúlenlo  ver  la  gente  de  ; 
Paulo  acometida  y  apretada  por  frente  y  p  ir  fas  cspal-  , 
dasde  loa  suyos  y  do  los  contrarios  con  tanto  estrago  y 
natama  ,qoe  las  plazas  y  caHM  se  cubrían  de  cuerpos 
muertos  y  estaban  alagadas  do  sangre.  Los  gemidos  de 
los  quo  roorian  revolcados  en  su  misma  sangre,  tos 
aullidos  de  las  mujorus  y  niños ,  la  gritería  y  estni*  iido 
do  los  quo  peleaban  resonaban  por  todas  parles.  U 
mivno  f'aui  ),  causa  de  tantos  mates,  vista  su  perdición 
y  la  do  los  suyos  :  aCoufesamos,  dice,  baber  criado ; 
ñas  por  ventura  ¿mía  ves  6  en  mn  oosastrtaT  Antea  en 
lodo  cnanto  hctnos  pttesío  mano  nos  Ihmíios  gobernado  - 
sin  prudencia  ni  cordura.»  Junto  con  estas  palaliras  se  ' 
qnHó  tes  eobrevisliH ,  y  acompaiíado  con  los  desu  casa  ¡ 
y  de  >ii  piiirdi  se  ruiiró  al  tcntrn,  confiado  que  ora  1 
uuY  fticrte,  y  quo  tí  no  se  pudieso  tenor  so  rendiría 
con  oignn  partido  toterable.  Notaron  algunos  que  el  | 
mismo  dia,  que  fué  i*  de  setiembre  puntualmente,  | 
Paulo  se  despojó  do  las  insignias  rtMilo^ ,  en  que  ol  año  | 
ant(>s  Wiimba  fuera  puesto  en  lu  silla  i<i,d.  Qnedarou  ¡ 
piics  los  del  Rey  apoderados  de  la  ciudad,  fuera  del  I 
teatro  y  algMin  otra  pequera  parte.  lUipoMnm  nqiiel  { 
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dia  y  el  siguiente  con  iotento  de  sgoardiral  Qey  y  quo 
se  le  atribuyese  la  gloria  de  poner  ün  i  oqneRa  guer- 
ra, udctnás  que  por  ventura  los  vencedores  pretendían 
alcanzar  perdón  para  los  culpados ;  y  es  cosa  natural 
tc'uer  compasión  de  los  raidos,  principalmente  cuando 
son  deodeayde  una  misinu  nación,  como  eran  los  ven- 
cidos en  gran  parle.  A  o  -  hr  on  para  es!c  pfecto  enviar 
persona  &  propósito  ai  líuy ;  escogieron  de  entre  los 
cautivos  al  arzobispo  do  Narbona  Argebaudo.  fii,lte- 
gnilo  ;t  la  pre^oiii  ía  d  !  Hcy,  como  á  cuatro  mallas  da  la 
ciudad  a|wó^a  del  caballo  en  que  iba,  bisólo  una  gran 
mesura,  y  puesto  de  rudiltas,  coa  solloios  y  lágrimat 
que  despedid  du  su  pt^clio  y  de  sus  ojos  eii  aLun>l.nii:ia, 
lo  habló  en  esta  sustancia:  a  Tus  vasallos,  Rey  clemea- 
lÍMmo,sicabeeste  nombre  en  los  que  se  desnudaron 
del  amor  de  la  patria,  y  con  apartarlo  delta  y  su  mu- 
(linra  linn  perdido  el  tiereolio  y  [)riv¡!^^io  il  -  cindada- 
nos;  estos,  digo,  tienen  puesta  la  esperanza  do  su  re- 
medio y  reparo  en  sola  tu  eiemeneia.  No  piden  perdón 
de  yerros,  dailo  que  esta  peli'-ion,  soto  para  contigo 
que  eres  tan  benigno,  no  pareciera  uui  todo  desvergon- 
zada  ¡solo  te  suplican  uses  en  el  castigo  qnemerceeii 
de  «tyuiia  tcmp!an:'a.  Cosa  de  mnyor  iliíirultad  es  reii- 
ccrse  á  si  mi&mo  en  la  victotia  que  st^elar  los  cuerai- 
gos  con  tos  armas  en  la  mano;  pero  á  otros.  La  grandost 
del  conmm  y  el  valor  en  ninguna  cosa  mas  se  declara 
que  en  levantar  los  cat  los,  ca  d-I  prez  do  la  vicloria 
parlieipaii  ios  soIdudo!> ;  iu  tetiqilaii¿a  y  clcmtmciu  para 
con  los  vencidos  es  propia  alobonza  de  grandes  reyes. 
No  ptipdcs  ver  con  lo?  pjiís  esfa  miserable  gente  por 
estar  ausentes;  pero  debes  considerar  que,  llenos  de 
lágriroas  y  Irisleica,  demds  doslo  arrojados  á  lus  pies, 
so  encomiendan  d  tu  cracia  y  ú  lu  misericor  lia ,  com  ) 
hombres  por  ceguera  de  sus  entendimientos,  ó  por  la 
común  desgracm  de  los  tiem  pos ,  ó  por  fuerza  mas  alta 
del  cielo,  caídos  cuestas  maldades.  Cuantoson  mas  gra> 
ves  sus  culpas  tanto ,  señor,' será  mayor  tu  alabanza  en 
darles  la  mauo ,  y  volver  ó  la  vida  los  que  por  su  locura 
eslúu  enradidóa  cu  los  lazos  de  la  muerte.  Vlilienin 
aqui  sin  armas  con  do;,Mlos  á  los  cuellos  para  move.-la  a 
misericordia  cou  vista  tan  miserable,  ó  poner  cou  ia 
muerleflfi  á  tan  triste  vida  y  tan  desgraciada;  solo  se 
recolaron,  si  usaban  de  semoj  l  itci  extremos, no  pare- 
ciese te  leuian  por  tan  implacable  que  fuese  necesario 
hacer  tatos  demonstraciones.  Pocos  quedamos,  y  todos 
tuyos;  no  permitas  perezcan  por  lu  mano  nquellos  á 
quien  tu  crueldad  de  la  guerra  itostaaiiora  lia  perdona- 
do.  f  inalmente,  quiero  advertir  quo  joon  el  deseo  de 
venganza  no  hagas  por  donde  esta  nobilísima  ciudad, 
fuerte  y  baluarte  de  tu  imperio ,  mu  rtos  sus  ciudada- 
nos, quedo  destruida  y  asolada. »  Era  Wumba  muy  so- 
ñatado  y  diestro  en  las  armas  y  negocios  de  la  goerm; 
sobre  todo  se  avcntrijalia  en  la  boiif^indad,  clemencia  y 
mansedumbre ;  respondió  en  pocas  palabras :  «Aplaca- 
do por  tus  rueges,  soy  contento  de  perdonar  le  vida  i 
los  culpados;  mas  pur  iuo  l.i  f  ula  <'o  casi;;;o  no  haga  á 
otros  atrevidos  y  fea  ocasión  do  menosprecio,  solas  lus 
cabezas  pagarán  por  lus  demás,  o  Importunaba  et  Obis- 
po que  el  perdón  fuen  general.  El  Ht-y,  con  el  rostrii 
algo  mosoirado  :  Rp'>r  ventura ,  dici',  ;,n')  to  Ija^ta  al- 
canzar la  vida  para  los  culpadui?  ¿l'roleiulcs  que  el 
castigo  sea  ú  la  medida  do  sus  maldades?  A  ti,  Ar^^*- 
iMttdo,  obispo,  ayuda  para  qoa  ol  perdón  te  sea  dado 
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cnleranoenle  bab^rtt  apartado  de  nos  contra  tu  to- 
lanlad ,  da  que  eslarooa  bastanlemmto  WhrmáM  *,  los 
dcmAs,  todo  lo  que  fuere  mcno<i  de  nna  rmierle  afr(  n- 
tosa  lo  deboQ  contar  j  pooer  á  cuanta  de  gaoancia  y 
•trilMiflIo^  no  A  sus  médtos,  tliM  á  oaaslrt  lienig- 
DidRil.» 

CAPULLO  xnr. 

Od  mllfo  délos  conjurados. 

AcalMdas  estas  raxnues ,  pafki  el  Rey  adolantd  %\i  ca- 
mitio ,  llegó  a  In  ( ¡i.-dnd,  yeaiti  cooipehialefiieraidel 

ejército  y  los  soltludc  s  piic«fos  en  ordenanza  y  á  mane- 
ra de  triunfo ,  que  hacian  una  vista  muy  Uermosa.  Con 
ra  tiegnéú  fie  pufO  Gn  é  la  guerra  y  riedióse  todo  lo  qtte 
qucdabr»  de  la  ciutind,  en  cuja  parK»  ma<;a!la,  que  caia 
liácia  el  roina  do  Francia ,  puao  guarnición  de  soldados, 
coae  decin  que  grandes  f;cntes  deAletnaftaydePranda 
vfiiian  en  socorro  de  los  cercados  y  que  ya  llegaban 
cerca.  Funlo ,  con  mas  deseo  de  la  vKla  que  cuidado  del 
honor ,  á  la  hora  rindió  el  teatro ,  daude  estaban  en  su 
compañía  el  obispo  Gumildo,  Wilimiro  y  mas  de  otros 
vfhüo  principales  cabezas  de  aquella  cntijtrrarion.  A  to- 
dos fueron  puestas  prisioues;  en  particular  dos  capita- 
nes é  caballo  llevaron  en  medio  y  á  piétf  Psnls  i  vista 
de  lodo  el  rjiTcito,  asiíinsde  senda*  ^My-  lr-n  do  sus 
cabellos  por  la  una  y  por  la  otra  parle.  Cou  e&la  repre- 
tenmcfott  y  díslraco  ileitaron  É  la  presencia  éel  Rey. 
Paulo  soltó  luego  el  ceíiiilor,  que  era  á  fuorilesoldaílas 
J  aegUD  la  costnntbro  antigua  def^p ojorsede  la  bonra  y 
grada  militar;  púsole  como  dogal  al  cuello  para  mues- 
tra de  lo  que  merecía  y  del  miserable  estado  en  que  ^  ' 
linltoba.  Ksfiilinn  él  y  los  doinásontiiivos  [lostrados  \m 
licrra,  dió  el  Iky  gracias  ú  Dios  jior  laii  grande  merced, 
repruliendid  en  público  la  locura  de  los  conjurados,  y 
de  tul  rnnncra  tes  íiÍ/o  gracia  de  las  vidas ,  que  mandó 
poucrius  a  buen  recaudo  y  guardar  lia^ta  tanto  que  con 
mas  maduro  consejo  se  deiermiooie  su  causa.  Algunos 
franceses  y  sojciucs ,  parte  que  estaban  por  reboñes  en 
aqueita  ciudad,  parte  que  al  principio  juntaron  con  ios 
traidores  sus  Tuerm,  sin  eroborgo ,  libremente  fueron 
enviados  ü  sus  tierras  con  dádivus  que  les  dieron.  Por 
osl«  forma ,  principios  de  cosas  muy  firande*;  qttc  nmc- 
nanbnn  mayores male^,  y  con  el  Icvuii  taiuicuiu  de  l'aulo 
y  de  toda  la  Gaili..  Gótica  tenían  el  reino  puesto  en  cui- 
dado ,  liicilmcnfe  se  afniaroii.  Mticlms  tuv/.-ron  á  juicio 
de  Dios  lo  quesuccdió  a  C!«ta  gente,  por  los  losuros  sa- 
grados que  robaron  y  por  los  templos  que  despojaron, 
4  los  cuides  Wnmba.licrba  pesquisa,  maiuló  resiiiuir 
todo  lo  que  se  bailó.  Las  manilos  de  la  ciudad .  que  á 
cansa  de  ím  combates  quedaban  nultraladas,  bízo  rc- 
parar.  Lo?  cuerpos  muertos  fueron  sepultados  para  que 
con  el  mal  olor  uo  inficionasen  el  aire.  Pasáronse  tres 
diax  en  esLns  cosos;  luego  en  presencia  del  Rey,  quo 
oslaba  sentado  en  su  trono ,  fueran  presentados  los  re- 
beldes y  ?e  promiüciósenlcfirfa  rf»ntra  ellos.  Cuanto  á 
h  primero,  el  Kuy  puso  sus  pies  sobre  los  cuellos  de  tos 
miserables.  OeFpues  pregonioron  á  Pauto  si  quena  ale- 
gar nlgun  agravio  porque  solMbirspnpnriado  del  deber; 
res|Himiió  que  no,  antes  que  recibiera  muchas  merce- 
des y  linnras  del  Rey ,  y  sin  propósito  se  despeñó  en 
ontJ'  fIfis  OKili-í.  Hf^ípiiesdeslo ,  l.-yorori  cl  pleito  homc- 
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lamento  fueron  referidas  las  palabras  con  qne  Panlo  s« 
bízojurarporrey.  Pimlmienle,  leyéronlas  leyesdelos 
concilios  en  mon  del  castigo  que  mereren  los  qne  se 
levantan,  y  conforme  á  ellas  se  pronunció  contra  Paulo 
y  sus  consortes  sentencia  de  muerte  afrentosa  y  confis- 
cación de  bienes.  Aña'tieron  empero  qne  si  el  Rey  pd^ 
sa  dcmoniMa  fospfrdnnüsc  tas  vi.tri*?,  f}ue  por  lo  m'^injj 
fuesen  privados  de  la  vista.  Era  la  cabellera soñat  deno- 
bleia  antiguamente ;  el  Rey  non  deseo  de  sertenMonor 
demento ,  y  por  c  -'-i  f  irma  ganar  ¡asvohi  itiido*.  do  Vj. 
dos,  contentóse  conque  los  motilasen.  Vino  é  In  sazm 
aviso  que  Cliilperico,  rey  de  Francia ,  segundo  dest» 
norn!»re ,  ?enia  con  sus  huestes  muy  i  punto.  SdiJ 
Wamlw  á  la  campaña,  donde  esperó  por  dem&s  c»i  tro 
diasá  los  contrarios.  Parecióle  con  esto  daba  baslarito 
muestra  de  s'i  valor  y  ganaba  reputación ;  noifuisaroiíl* 
per  por  las  tiiTras  de  Franrin  pn'-íjue  nn  pareciese  ora 
cl  primero  i  quebrantar  las  paces  que  de  entes  leniatt 
asentadas.  Con  tanln,  dado  Ordenen  las  cosas  de  Fran- 
cia, se  resolvió  de  darla  vuelta  i  B'jpnña.  Sr'lirüvino 
nueva  que  un  capitán  francés,  llamado  Lope,  corria  loi 
campos  deBeriers,  tslaba.  quemaba,  robaba  todo  I» 
que  so  le  ponía  dctanle.  Saliúle  el  Ftcy  con  su  gente  al 
encueolro;  el  enemigo  desconfiado  de  sus  fuerzas  se  ro* 
tiró  i  lo  mas  alto  de  las  montañas  vecmas.  Dejó  con  ii 
priesa  parto  del  bagaja,  y  por  ét  camino  otras  mnclta( 
cosas  !os  soldados ,  con  fjfie  dieron  mncslra  mas  de  liaif 
qne  de  retirarse.  Cou  estos  despojos  y  las  riquezas  de 
Francia  quedaran  los  soldados  del  Rey  rony  alegres  y 
comentos.  Dieron  vuelta  A  Narbona;  pran  parto  de  los 
soldados  jdel  ejército  se  repartió  por  las  guarniciones 
de  Francia.  HienPronse  nnevosedlelos  centra  los  judias, 
con  qnc  f'irr  n  ecliadnsde  Icl  1 1  )  C  Jlia  Gótica.  A  otra 
parte  del  ejército  SO  dió  Kcencla ,  en  un  pueblo  eo  tierra 
de  Narbona  llamado  Cañaba ,  para  qne  volvisssn  á  sm 
casas  y  con  el  reposo  gozasen  el  fnito  de  sus  trabajos. 
No  pocos  quedaron  en  companía  del  Iley ,  que  dió  den- 
de  lu  vuelta  hácia  España.  Llegó  por  sus  jornadas  á  la 
ciudad  de  Toledo,  Uso cii  ella  una  benno^a  entrada,  y 
fué  rffcbido  á  manera  de  triunfo,  lionra  dcbiila  isa 
dignidad  y  á  cosas  tan  grandes  como  dejaba  acaiiuilai 
ensolosseis  meses ,  que  se  contaban  después  qoa  Altt- 
iiinnifnte  salió  de  aquella  ciuilad.  Concertáronse  los  es- 
cuadrones en  esta  forma :  en  primer  lugar  iban  los  re- 
beldes «1  camdlos,  rapadas  lu  barbas  y  el  eabdio,  ds^ 
ralzos  y  mal  vertidos;  Paulo  por  burla  llevaba  en  la 
cabeza  una  corona  de  cuero  neg:  o;  seguíanse  lossol' 
dados  muy  arreados  con  ponaclins  \  libreas.  Gemta 
los  escuadrones  el  Rey,  cuyas  venerables  canas  y  la 
memoria  de  sus  liarnñns  nerecentaba  la  majestad  do  su 
rostro  y  presencia.  Suliúloul  encuentro  lodu  la  ciudad, 
que  alegre  con  aquel  espoeidcttio,  apellidaba  ó  su  Rey 
salud,  victoria  y  bienaventuranza.  Diirá  grande  espa- 
cio la  entrada;  ios  culpados  fueron  puestos  en  cúrctil 
perpetua  por  fin  y  remats  d«  cosas  tan  grandsit 

CAPITIÍ  O  XIV. 
DelM  demJs  cosas  del  rey  Wamba. 

Con  esto  comenzó  Gspoña  por  el  esfuerzo  de  WaQH 
ba  y  su  mucha  prudencia  á  florecer  dentro  con  les  Uo» 
nesde  una  larpa  pi>t;  de  fuoni  rerohiuLiu  su  liutrean- 
tignn  y  m  difinidad.  Ifim  9í  üqr  cwdauo  m  bcíui«K>ear 
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so  wfno  de  tor!(i?  Tnfincrtw ,  y  en  particular  cn<ianclió  ta 
ciudad  real  üe  Toledo,  y  para  su  forülicacion  levantó 
VB»  nnettt  muralla  con  si»  torras » itmcnas  y  pelríl«s,  | 
coniiimaila  por  pI  orrribal  do  San  Isidoro,  y  que  Ilepa  ^ 
de  la  una  puente  ú  la  otro.  Ciítá  Toledo  de  cuatro  parles  i 
por  mas  do  las  tres  ceñida  del  rio  Tájo ,  que ,  acanala»  | 
do  por  eiMfO  karmicas  muy  altas ,  corre  por  peñas  v  es- 
irecIiiTnit  muy  prandes.  La  cuarta  pnrle  tiene  la  subida 
áspera  y  empinada,  por  donde  la  cercaba  un  muro  de 
ftbrict  roinjiina  mas  angosto  que  el  que  liízo  Wanba, 
cuv-o<;  rastros  se  ven  á  la  plaza  dc2!ncodovcry  ñ  la  puer- 
ta del  Hierro.  Wamba,  con  intento  de  meter  dentro  <!«; 
la  dudad  los  ambales  y  para  mayor  fortaleni ,  añadió 
la  Cira  muralla  mas  abajo.  Trajéron^c  para  la  obra  pie- 
draide  totlas partes,  en  particular,  á lo  queso  entiende, 
de  nM  Mbrica  roinana  á  inanera  de  dm»,  queaMí- 
guümenle  levantaron  allí ,  y  tfinia  mármoles  configurii'í 
entalladas  en  ellos  de  rosa  ó  de  rueda.  £1  vulgo  m  per- 
suade ser  aquellas  las  armas  de  Wamba;  las  mlsinas 
piedras  ranestran  lo  contrarío,  ca  csliln  sin  órdon  ni 
trata  ,  sino  como  las  traían  así  las  asentaban  los  oíiiña- 
les.  Graves  autores  lesliücan  que  para  memoria  destu 
biso  grabar  dos  versos  en  laa  torra»  principales  desta 
mnralla  en  latín  grosero  y  como  de  aquella  era,  pero 
que  tradu<ádos  en  un  terceto  castellano  liucen  este  seo- 
lUo: 

con  ATCBA  cr.  OIOS  Tt  PODEDOSO 

aeV  WANBA  EM       CIUOAO  LEVAMrÚ  KL  MOHO, 

wank  Bcao  mcKHi,  MnoBsaMoso. 

Demás  desto,cnlo  mas  alto  délas  torres  puso  estatuas 
de  mírmol  blanco  á  los  untos  patrones  y  priaiápales 
abollo»  de  b  dadkd.  Grabó  otrosí  al  pié  de  hnesla- 
liiaa  otros  do»  tersos,  que  bacea  este seulido : 

8A9ifoa,in.ecc*«n  ciiu  prese:<cia, 

CPAtOMtXSTA  CnOAB  t  PVÉMM  TOBO  : 

TiBAo,  GOM  roens ,  toda  dm^ucu. 

Habían  con  el  tiempo  caídose  las  estatuas,  borrúdosc 
w  gastidose  las  lelra«  que  el  rey  don  Felipe,  segundo 
-!>  sfciif  nilj-p  ,  con  su  acostumbrada  piedail  y  dcvorínn 
pocüs  uíios  ha  mandó  restituir  y  bacer  de  nuevo.  Kor- 
tíAdibase  pues  la  dudad  por  mandado  del  rey  Wamba, 
y  juntamente  por  su  [trovidr-iicia  su  tornaba  í5  ponor  en 
prática  la  costumlire  de  celebrar  concilios  en  aquella 
dudad.  Asi  en  el  año  cuarto  de  sa  reinado,  que  se 
contaba  del  Señor  67o ,  á  7  de  noviemb|^,  se  juntaron 
en  la  iglesia  do  Santa  María  d*»  la  ciudad  do  Toledo  ¡1 
celebrar  concilio  dieü  y  siete  oi>Í!.pos,  y  casi  tu  l  is  de 
la prodociacartagioeose,  demás  de  siete  aliudes ,  onire 
los  cuales  se  cuenta  uno  Humada  Avila,  abad  del  mo- 
nasterio agaliense  de  San  Julián ,  si  la  letra  no  está 
Bkeotirosa ,  como  algmios  lo  sospechaii  por  conjeturas 
que  bay.  Hallóse  otrosí  entro  los  padre;,  aunque  en  el 
postrer  lugar,  Gudila,  arcediano  de  Santa  Maria  de  la 
Sodo  6  Silla,  por  donde  se  entiende  que  d  templo  eu 
que  este  Concilio  se  ceklró  era  td  niayur  y  mas  priu- 
cípdl.  Dudan  los  cUriúsos  si  estuvo  entonces  a.seiitadodo 
boyestá  la  iglesia  catedral.  Sospéchase  que  sí  por  razón 
de  la  (Medra  quo  en  ella  se  ve,  en  que  la  Virgen  g|r)ríi>s;i 
puso  sus  sagrad'.s  pií>spara  honrar  á  su  d-noto  ^an  lli;- 
füoso,  dado  qne  la  lál>rica  v  forma  y  Irnza  es  muy  dife- 
rente  de  la  de  entonces,  r.stc  Concilio  se  cuenta  por  el 
onceno  entro  lo»  de  Toledo,  fia  él  se  dieron  al  Rey 


:  BSPAflA.  hl 

pracias  por  haber  renovado  Ta  cnstnmb-í^  i!e  ccKbmr 
los  concilios,  interrumpida  por  espacio  de  diez  y  ocito 
aAo»..PNn  adelante  mandan  los  padres  qne  los  enneilios  - 
proviiHííales  cada  un  año  s*»  jnnr;i~on  vf\  h  v^]<'i':\  kh;- 
tropoliiana,  sin  que  baya  en  él  otra  cosa  digna  do  mo- 
flnoria.  f<os  ctfnones  que  promtilg,ironfueron  en  núme» 
ro  diez  y  siíís.  Por  el  mismo  tiempo  en  Brapa  se  juntó 
el  Concilio  tercero  de  los  .braca  re  nscs.  Quitóse  en  di  la 
costumltre  de  llevar  los  obl<pos  colgadas  al  cuello  las 
fsHqdas  de  los  mártires ,  y  &  ellos  en  andas  los  diáco- 
nos; y  ordenóse  para  adelante  que  las  santas  reliquias 
tuesen  por  los  diáconos  llevadas  en  andas.  Couen  pena 
de  excomunión  al  aaeentote  que  para  decir  misa  no  se 
pusiese  !a  estola  ,  que  llnmm  omrio,  sobro  rn'-anibüS 
los  hombros  y  cruzada  sobre  el  pecho,  costumbre  quo 
en  algunas  partes  «e  ha  dejado;  en  tas  mas  se  pnanla. 
Ilallúsc  en  esto  Conoitin  Isjiloro,  obispo  do  A-^lurf^a 
Floreció  asimismo  por  esto  tiempo  Valerio,  abail  de  San 
Pedro  de  loslfontes ,  claro  poret  menosprecio  del  mun> 
do  ypiMTsu  erudición,  deque  dan  testimonio  sus  obras, 
ven  especial  un  libra  qne  intituló  de  la  Vana  sabiduria 
del  siglo.  No  se  haiian  olrus  concilios  dtd  tiempo  dt.d  rey 
Wamba  en  to»  tomos  que  andan  ordinariamente  de  lo» 
concilios;  poro  no  se  duda  sino  que  se  ve*iA)T  r  n  otros, 
como  lo  da  á  entender  la  ley  de  que  se  hizo  mención ,  eo 
que  mandaroD  Juntarloa  en  cada  un  tlho.  En  especial 
que  praves  autores  afirman  quo  enTb'mpo  de  Wamba 
cu  un  Coociiio  toledano  se  señalaron  los  aledail  ts  y  dis- 
tritos década  cual  de  los  obispados  de  España,  nego- 
cio en  que  por  ser  tan  grave  y  t^ciirá  toilos  no  se  pue- 
de creer  se  procediese  porei  voto  y  parecer  de  pocos, 
sino  de  todos  los  prelados.  Dicen  mas,  que  en  aquel 
Concilio  se  estableció  que  todos  los  sacerdotes  riricsM 
coororme  &  la  reijl.i  do.  san  Isidoro.  Hicíéronsc  fuera 
desto  en  grutiadel  rey  Wamba  y  ú  su  conlemplarion 
nuevos  obispados  en  pueblos  pequeños  y  alden<;,  y  mu 
en  iglesias  parlrcubtres ,  romo  fui  en  un  pcqneñ<i  lu^ar 
on  que  estaba  la  sepultura  y  cuerpo  de  san  Pimenio ,  y 
en  la  iglesia  de  San  Pedro  y  San  Pablo  pretorfense, 
puesta  en  los  arrabales  de  la  ciudad  de  Toledo,  que  tui 
todo  un  celo  piadoso,  pero  indiscreto  en  el  (tey,  y  en 
tos  obtspoa  una  disimulación  y  deseo  Hemasiado  de 
agRidalle ,  sin  tenerrc*;pelo  á  las  leyes  eclesiáslii-  is  que 
vedan  asibieu  bacer  dos  obispos  eu  una  nusmaciudad, 
como  poner  obispados  en  lugares  pequeños.  Oosdrde- 
ues  que  en  breve  se  reformaron  en  el  concilio  próximo 
le  Toledo ,  que  fué  el  doceno  do  los  de  oqne'la  r fu  lad, 
¡iusia  motejar  al  rey  Wamba  do  liviano  eu  esta  j  arte; 
asi  van  los  temporiles  y  se  truecan  l  is  f  vorcs  de  la 
gente  y  el'aplauso.  Ordenó  Wambaolcrunas  leye«á  pro^ 
(lósilo  de  reformar  el  gobierno ,  que  andaba  de  muchas 
maneras  estragado,  en  parUealarpu^ocoidadoen  lo 
que  tocaba  á  la  di-.e¡plina  militar.  Orden  '»  que  ruando 
su  hiciese  gente ,  todos  acudiesen á  las  banderas,  fue- 
te de  dejos,  enfermos  y  moxosde  poca  edad.  Item ,  que 
todos  enviasen  á  la  ^'ucrra  par  lu  uump  ^í  (a  do  -eiia  par- 
te de  sus  eslavos  con  lasarmisque  alli  se  señalan, di<* 
ferciUes  de  las  demás.  A  los  mismos  obispos  y  sacer- 
dotes para  reprimir  las  entradas  y  rebatos  de  los  ene- 
migos manda  los  síilie'^prT  con  los  suyos  al  eneucnlro 
por  espacio  de  cien  luiJ'as.  Con  esta  diligencia  y  por 
buena  mttfiadelray  W;imba  cnnnron  loog«iifo«nna  dc- 
teria  nasal  muy  aeitatada.  Jáalabao  U»  samcenoa  ea« 
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señoreados  ñc  foría  lo  Africa  p^r  torio  fo  que  w  tienden 
las  tnariuus  üe  iiueaira  mar  Modilcrrúiieo,  desde  lus 
bocas  del  río  Nilo  basta  ti  estrecho  de  Gibralttr.  T»> 
nioii  deseo  de  pa^ar  pi»  Europa ;  con  este  iatento^orma- 
rou  uua  flota  de  ciento  y  setenta  vetas,  con  que  ponían 
i  fuego  y  &  sangre  las  riberae  de  Bspe&a.  Juotaroii  les 
godos  (lira  firuesa  armada;  vinieron  á  las  manos  conloa 
contrarios  con  tanto  valor  y  denuedo,  que  alcanzaron 
ficlorú  de  ios  enemigos,  y  parte  tomaron,  parte  qnc- 
maron  su  armada.  Velaba  el  Rey,  acudía  á  todas  las 
parles  con  presteza  sin  descuidarse  ui  excusar  gasto, 
trabajo  ui  diiigenciaalguna.  No  falta  quien  diga  que  la 
armada  do  Africa  vino  á  persuasión  de  Ervigio,  ca  por 
sor  Iiijo  de  Ardebasto ,  pariente  de  Roresvinlo  ,  preten- 
día hacerse  rey.  Tenia  luuclio  poder,  y  su  autoridad  era 
fprande,  sos  msBas  y  artificios  eiIraordioarkM.  El  co* 
roznn  luimano  ps  insaciable,  nunca  se  contenta  con  lo 
que  po<;cc,  aunque  sea  muy  aventajado,  antes  con  el 
deseo  siempre  pase  edelenie  y  preteode cosas  mayores. 
Nótenla  Mrvi;.'io  Cfporsiizu  de  salir  con  su  ¡ntcoto  ni  en 
vida  de  Wamba  ni  después  de  su  muerte ,  á  causa  de 
Teodofredo,  lieraianoifoRecesTinto,  del  cual  en  laelec* 
don  pasada  no  se  liiio  cuenta,  romo  allise  diju,  caerá 
de  poros  oño?.  Resolvióse  de  valerse  do  cautelas  y  ma- 
llas, pues  cmilquier  otro  camino  le  hallaba  cerrado. 
Con  este  iraia  hito,  como  se  crue,  teñirla  armada  de 
los  sarracenos  contra  Espíiña.  Ycoroo  esto  no  surciüese 
conforme  ú  su  deseo,  tuvo  forma  de  hacer  que  diesen  al 
Rey  á  beber  cierta  agua  en  quo  Irabit  estado  esparto  en 
remojo,  que  es  bcMtla  p^iiz'  Hosa  v  inala.  Adolesció  lúe" 
go  el  Itcy  y  quedó  privado  de  su  sentido  súbitamente, 
tanto,  que  i  la  primera  hora  de  la  noche  juzgaban  que- 
ría rendir  el  aUna.  Cortáronle  el  cabello,  liiciéronle  la 
barba  y  la  coroii;i  á  manera  dt?  saccrdnie,  vistiéronlo 
un  hábito  de  niotije,  ceremonia  que  st>  usaba  con  los 
qitc  tiv*riun  i  propósito  de  alcanzar  perdón  de  sus  pe- 
cados. Todo  e*l<»  sp  entiende  tramó  Ervigio  con  intento 
quo,auuque  mejorase,  no  pudiese  mas  ser  rey  conforme 
4  le  qoe  en  «I  Gooollio  toledano  sektoqoedódetermina- 
íln.  ntnniií  deslo ,  como  estuviese  para  espirar,  5in  em- 
bargo que  por  la  fuerza  del  veneno  estaba  fuera  de  si, 
(razAroQ  que  nombrase  por  sucesor  en  el  reínoal  mte- 
niü  Ervigio.  Ordenaron  de  presto  la  cscriiii ra  de  nom- 
bramiento y  renunciación,  y  liicicron  que  Waniba  la 
firmase  de  so  mano.  Pasó  todo  esto  á  los  14  del  mes  de 
octubre  un  dia  de  domingo, que  era  la  décíinaquinta  lu- 
na. Por  todoosto  se  entiende  q»te  Waml»a  fuédesp  íjndo 
dol  reino  el  um  de  680,  euque  concurren  estos  parli- 
cftlares;  ca  sin  embargo  qae  loogo  el  dia  siguiente 
mejoró  y  volvió  en  sí,  no  quiso  revocar  lo  lieclio.  Ilullá- 
baM  de  rej  poderoso  súbitamente  hecho  monje.  De- 
terminó despreciarlo  q«e  otras  tanto  desean,  6  por 
grandeza  de  ánimo,  ó  por  no  i  iier  esperan/a  derpco- 
brar  en  paa  lo  qtie  lequitarun ;  mayormente  qooKrvigio 
estaba  apoderado  de  todo ,  que  el  mismo  dia  se  hizo 
coronar  por  rey,  dado  que  el  ungirse,  ceremonia  en- 
tonces usada,  so  dilató  hasta  el  domingo  siguiente. 
Wamba  síu  dilación  se  fué  al  monasterio  de  Pampliega» 
asentado,  segunalgunos  sospechan,  en  el  filie  delfuiion. 
Alti  por  espacio  de  siete  años  y  tres  mese»,  óconv^otros 
'  sienten  por  mas  largo  tiempo,  pasó  loque  te  quedaba 
de  vida  en  servicio  de  Diof .  Roind  odio  aSos ,  un  mes 
y  cAtorco  dios.  Sa  Giierpo  Npidtarm  «B  tqiwi  inoiHiio- 
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rio,  y  desde  allí  por  mandado  del  rey  don  Alonso  el  Sa- 
bio le  Irasla  luruM  :i  Toledo.  Acompañó  sus  huesos  Juan 
Martínez,  obispo  do  (.tiadit,  fraile  francisco.  Pusiéranis 
en  la  iglesia  de  Santa  Leocadia  ladejunto  al  alcázar,  ca 
que  estaba  sepultado  el  rey  Recesvinio.  Juliano,  arzo< 
bispo  do  Tetado,  foé  el  que  ungid  al  iioefo  rey,  pnr 
donde  se  entiende  que  Quirico ,  sn  predecesor,  falleció 
por  el  mismo  tiempo  cargado  de  años ,  si  ya  por  ven- 
tura noNonuoid  la  dignidad  por  ver  lo  que  pasaba,  y 
la  dnimn  que  te  Uio  al  Iwen  Wtinbi. 

CáPimOXT. 

De  lo*  oorabret  de  lo*  obispados  qi«  itabla  ea  tiempo  da  Waabi. 

No  será  fuera  de  propósito  ni  del  intento  que  lleva- 
mos poner  en  este  lugar  la  dMsiott  que  el  rey  Wan* 

ba  hizo  íIl-  It;  nh'v-n  ]  v;  do  SU  reíno,  y  por  ella  declarar 
los  nombres  antiguos  que  muchas  ciudades  y  pueblas 
tuvieron ,  si  bfen  los  mas  dellos  por  varios  accidentes  y 
sucesos  fueron  asolados ,  y  después  de  su  destruicion 
reedificadas  á  las  veces  con  nombres  que  Ies  pusieron 
diferentes  de  los  que  antes  tenían.  Junto  con  estesñi 
bien  que  se  entiendan  y  sepan  los  sufragáneos  que  caria 
cual  de  los  arzobispados  antiguos  tenía,  que  señalar  i 
cada  diócesis  sus  aledaños  y  distrito  no  pareció  co  ivc- 
nienle  ni  aun  hacedero  pwestartodotanmudadov  tras* 
trocado  por  el  tiempo,  que  apenas  s)*  cDt'Mid.  ria  lo  que 
en  este  propósito  se  dijese.  Al  arzobispo  de  Toledo  et- 
talnn  sujetos  los  obispos  siguientes,  él  de  Orete, du- 
dad que  anti¿;aamente  estuvo  puesla  no  lój  is  de  d'Oilo 
ol  presente  está  la  villa  de  Almagro^,  ca  dos  leguas  de 
aqudta  fiUa  ftar  nna  ermita  llamada  de  Nnesira  Soñera 
deOreto,do  so  han  hallado  piedras  y  llcvádolas  li  Al- 
magro, grabado  en  ellas  el  nombre  do  Oí  úIo.  El  segun- 
do sufragáneo  de  Toledo  era  el  oliispu  do  Oiacia,qiie 
boy  es  Bacza.  El  tercero  el  de Montesa ;  esta ciuJadli >j 
se  llama  Montizon,  pueMo  situado  cti  la  comarca  de  Ci- 
zorla ,  y  que  en  la  destruicion  de  España  fué  aso!a  la 
por  un  caiSltan  moro,  como  lo  lesti  Asa  el  ai  sobispe  'Jen 
Rodrigo.  Demás  deslos ,  el  de  Arci ,  ciudad  que  Uny  io 
llama  Guadia.  El  de  Bastí,  que  es  Baza.  El  de  ürci,  ciu' 
dad  que  unos  dtren  que  es  le  misma  Alroerfa ,  eirof 
qae  Murcia.  El  de  Bagasta;  il   i  i  ciudad  no  ^ipla 
rastro  ninguno,  solóse  entiendo  que  estaba  no  I¿jú¿de 
OrígOeIn ,  asi  por  el  Órden  que  estos  obispados  llevan 
entre  si  comr^f  or  una  puerta  que  bay  en  aquella  ciu- 
dad llamada  de  Mstínsiro.  Mixímo,  cesaraugustano, di» 
ce  que  los  godos  á  Murria  la  llamaron  Bigastro.  IHtd 
es  Elche  ó  Alicante.  Setabis,  ^Uva.  Demás  desle, 
üenia  y  Valencia ,  ciudades  que  raen  entre  sí  cerc»  y 
conservan  los  uombres  antiguo'^,  ca  Duuía  se  llamó  Díd- 
nloro.  Sfgnew  el  obispado  de  Valeria ;  lioy  se  llama  Va- 
lera  Quoiuiida.  El  ilc  Sei^obripa,  ciuilad  puesta  don 'e 
al  [treseote  está  la  Catieza  del  Griego, pueblo  asi  llama- 
do, i  dos  Icgtias  deUclés.  Algunos  entendieron  que 
Segobriga  era  Segorve;  pero  engañóles  la  semejanza 
del  nombre.  También  era  sufraglnco  de  Toiedo  el 
obispo  do  Arcabica.  que  estuvo  onliguanienle asentada 
entre  Segobriga  y  Complnto ,  y  por  ventura  es  la  misma 
que  Pfolemflo llamó  Percubi.'a.  neiiKiNdcsto,  Coraplulo, 
que  es  Alealá,  Sigüenza,  Osma,  Sc^aviu)  I'aloncia  es- 
tallan sujetas  por  la  mbma  forma  al  dieh  i  arzobispo. 
Por  doode  le  vo  que  te  provincia  4e  Toledo»  «in  eo 
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tfempA  de  los  godos,  se  extendía  mrm  qm  h  prnvín- 
da  artagiaeose,  cuya  cabeza  ú  la  sazón  era  Tole- 
do, pott  todas  Itodudadet  quo  hemos  «nUdo  hasta 

equi  le  estaban  sajelas  y  se  encmaban  en  sa  distri- 
to. Las  ciudades  Mifragsíoeas  d<;l  arzobispado  de  Sevi- 
Ib  eran,  ta  primera  IlAHoi,  iftie  lioy  «s  Sevilla  la  Vieja, 

legua  7  rocdin  de  aquella  noliüi^ima  ciiulnd ,  cabeza  d«! 
Andalucía ;  la  segunda  A&idonía ,  que  fué  ó  Medina  Si- 
donía,  como  lo  da  6  entender  la  semejanza  del  nombre, 
6  cmno  otros  piensan.  Jerez  de  la  Fronlpra,  por  un 
templo  que  Ifenc  r|p  Nucslra  Señora  de  Si'lufTn,  v  ol 
Moro  Ru&is  Ilamn  aquella  ciudad  Jerez  deSidueíui. 
fRWaoCiepla,  orA  sea  Niebla,  ora  Lepa. Maluca,  hny 
M:t',-!rn  Illilierris,  ciudad  puesta  aiiliguamenlc  dos  le- 
guas sabré  Granada  en  un  recuesto  que  hoy  se  Uauia 
■MmtodsEMra.  Asii{;i,  boy  Ecija.  Cérdobo  eonssm 
su  nombre  antigito.  Eualro,  boy  es  Cabra  corea  de  Vae- 
m.  La  última  ciudad  era  Tucci ,  que  lioy  so  Uama  Mar- 
tos.  Bale  ara  al  distrito  del  areobispado  da  Sevilla  y  las 
ciudodfísque  dél  dopcnilian.  El  metropolitano  ó  arzo- 
bispo de  Mérida  compreliendia  debajo  de  su  jurísdícion 
las  ciudades  siguientes:  Beja,  que  se  llamaba  PaxJulia, 
ciudad  de  la  Lusilania.  Lisbona ,  ciudad  en  que  se  Te- 
risn     ri^nezasde  la  India  Oriental  en  nuestro  tiempo, 
j  que.  ú  oiiiguua  de  Europa  reconoce  ventaja  en  trato, 
aquetas  y  graadeia.  Bbore«  i  la  eoal  los  godos  Hd- 
roaron  Elbora.  Don  Lúras  de  Tuysintirt  que  esta  ciu- 
dad era  la  misma  que  en  el  reino  de  Toledo  llaoHioios 
TalBffra.  Oseneba,  que  se  antieoda  sollama  al  preaen* 
te  fMomlnr,  preMode  Portugal  corea  de  Si  Ivés,  do 
al  presente  está  aquella  cátedra  y  silla»  que  so  trasladó 
á  ella  cuando  so  paiA  da  moros  aquella  ciudad ,  en  que 
también  liaj  un  pueblo  llamado  Idania  la  Vieja ,  anti- 
gmmecle  Igcdífanía ,  ciudad  asimismo  f nniailr»  entre 
las  sufragáneas  de  Mérida.Conimbrica,  boy  CuimLira  ; 
dos  Jaenas  ddla  está  Coímbra  la  Vicga.  Damis  desús, 
Vis»"©  y  Lnmeco ,  ciudades  que  con«crvan  sns  noml)rfs 
antiguos.  Caliabria,  que  pereció  del  todo,  dado  que  lu- 
dsBiO  y  Marinas  aospacliaii  fuA  ta  que  boy  so  llama 
Montnngc^,  por  conjeturas,  á  nuc^ítru  parncer,  no  con- 
dojeotes.  Salmdnticai  que  por  los  godos  fuó  llamada 
flaianaiiliea,  hoy  Salamanca,  La  fiunosa  Nmnancia, 
al  presente  C  iray.  Uliimamenle  Avila  y  Coria,  que  eran 
los  postreros  linderos  de  la  provincia  de  Mérida.  Las  ciu- 
dades sufragáneas  de  Braga  eran  estas  :  Dumio  Tué  uii- 
tlpaBiente  un  monasterio,  que  todavía  boy  se  conser- 
va rerf  n  fJp  Brafia.  Porlucalc  es  la  ciuf1r»fl  de  Porlu,  por 
la  parte  que  el  rio  Duero  descarga  en  el  mar,  y  deja 
fomado  un  baan  puerto.  Dal  puerto  y  do  un  pueblo 
qno  está  rI!(  cerra  ,  lln  T^n  In  nnii„'inmcnle  Calo,  y  Iioy 
CajUf  se  compuso  y  derivi»  el  nombre  de  Portugal .  £u 
•I  misma  distrito  astaban  ta  ciudad  d«  Tuy  y  Oren- 
se y  el  I'ri-lr^  n  ,y  quo  onli^ii.imfntc  <c  Humó  Iria  Fla- 
Tta.  Locus,  boy  Lugo,  británica  ó  Brelonia,  puesta 
entre  Lugo  y  Astorga  ;  hoy  dos  leguas  de  Mondi^edo 
hay  un  pueblo  llamado  Bretaoia ,  que  por  vortlura  es  la 
misma  Bretonia  ó  Briti5nica.  Fuera  destas  rin.l  id(>s 
Astorga  y  I.ooq  eran  sujetas  ul  arzoI>Í!)po  do  Ui.iga. 
GoD  el  arzobispo  de  Tarragona  iban  las  ciudades  siguien- 
tes:  Barci  no ,  boy  Barcelona ,  y  en  tiempo  de  los  godos 
Barciuono.  Egara,  puasta  snüguamenle  entra  Baroelo- 
oa  y  Girom,  tíwká  tMnUan  sorngdiM  ti  mismo 
laUsp*.  AlliQdtdailOfBmpirlM  fAaMn^qwboy  •• 
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llama  Víque  de  Osona ,  Urgei'  y  Lérida ,  ciudades  bien 
conocidas.  Hictosa,  cuyo  asiento  de  todo  punto  seig- 
nors«Tortoss,  qno  Hamaban  Dartasa » Zaragoia  y  tam- 
bién Pamplona,  que  en  latín  se  llama  Pómpelo,  y  p -rlo'? 
godos  fué  llamada  Pampilona ;  como  también  Caiulmrra 
era  unadelasdichsseíttdndos,  en  latin  Dilngurris,  y  que 
en  tiempo  de  los  godos  la  llamnron  Calíiforra.  T;iruo- 
na  eso  mismo,  que  fué  uno  destos  obispados ,  en  latín  se 
dijo  Turijso,  y  por  los  godos  Ttrasona.  Demás  desiss, 
Auca  era  sujeta  á  Tarragona,  cuyos  rastros  se  ven  mas 
nll;i  de  Burgos,  y  de  su  nombre  tomaron  los  montea  de 

I  Ocaeste  apellido.  Esto  cuanloá  la  provincia  tarraconen- 
se. Resta  el  arsolihpo  de  Narbona  en  la  Calila GdÜea,  co- 
yas sufr:Tn''iii''as  fuoron  las  ciudades  sígnieotp^  '  Beler- 
rí,  que  boy  se  llama  Besiers,  y  Piinio  la  llamó  Bliter- 
roe  Seplnmsnorom.  Agsta,  al  presente  6  as  Agda  d 
Mfitnpoller;  Blagalona  ,  uñarada  derccreacion  do'  obis- 
po de  Mompciler,  ó  seu  una  isleta  del  mar  allí  cerca^ 
tiene ,  según  dicen ,  boy  este  Doralm.  Neroaa«»es  Ni- 
mes.  Lalcba,  hoy  Lodeve.  Carcasona.  Elena,  li'y 
Eunaenel  condado  de  Ruisellon.  Algunos  autores  di- 
cen que  los  obispos  de  Tuy ,  de  Lugo  y  de  León,  ó  por 
prisíla^  de  Wamba ,  ó  por  eostumbra  antigua ,  eran 
exemplos,  y  no  reconocían  á  ninguno  de  los  mcIropoH- 
ta nos  ó  arzobispos  susodichos  porsuperior;  opinión  que 
para  seffuilla  no  lleno  bosisntos  fundamentos,  en  espe- 
cial que  arriba  quedaron  puf-stos  entre  los  sufraífAneos 
de  Braga.  £o  los  concilios  uolíguosde  Espaüase  bailan 
otrosí  mucboe  uombres  de  obispadea  quo  no  ostin  en 
o'^ta  división  de  W'amba,  si  por  haberse  mudado  las  co- 
sas con  el  tiempo,  ó  por  estar  las  memorial»  y  libros  an- 
tiguos estregados,  no  lo  sabría  decir,  mas  de  que  los 
obispados  son  estos:  el  cartaginense,  el  epagrensc, c| 
castulonense,  el  l¡blariense,eleliocrocense,eIemi»icn- 
se,  elinmonticiense,  el  lamibrense,  el  elolano,  el  mng- 
neleose,  ellalierricense;  los  cuales nomhres  casi  todos 
no  se  conocen,  ni  aun  do  todas  las  ciudades  arriba  puer- 
tas se  atinan  los  asientos  en  que  estaban,  ni  faltaría  por 
diligeoeÍa»si  en  oons  tan  esearaihoblsM  algún  camino 
para  tas  aseriinar  de  todo  pantai. 

CAPITOLOXVI. 
De  sos  itvhba  de  «blif Kos  fse  Usa  CesMiailas 

Lo  que  antes  de  ahora  prometimos ,  y  Irasta  aquí  no 

lo  hemos  cumplido,  quiero  poner  aquí  después  dü  la  di- 
visión de  Wamba  la  que  antes  dél  bizo  de  los  obi<(pados 
en  España  el  emperador  Constantino ,  tomada  puntual- 
mente del  moro  Rash,  que  dice  desla  manera :  a  Cons- 
tantino puso  obispos  en  mnclms  ciudades  que  no  los  te- 
nían >  y  iofornisdo  que  en  España  no  los  babia»  dado 
que  era  decampiña  muy  féníljiermosn  y  arreada  en  to- 
d T^riKinfra^v  muyilenademorailores,  liuho  suacTtcrdo 
sobre  loque  debía  liucer.  Hcsolvtúso seria  espediente 
ertar  en  Bspma  obispos ,  que  sin  temor  alguno  libre- 
mente predicasen  la  fecrístiana.  Para  esto  Iii/o  venir  á  su 
presencia  personas  ú  propósito,  repartió  entre  ellas  lus 
ciudades  en  esla  guisa.  Al  primero  señaló  por  obispo  de 
Narbona  y  otras  siete  ciudades,  con  poder  de  gobernar 
los  pueblos  en  loespirilital  y  reformar  las  cosiumbreí. 
Los  nombra  de  aquellas  ciudades  son  estos :  Besiers, 
TniOsatMsgataan,  Mimes,  Carcasona.  En  estn  ciudad 
Iknj  ma  IgManaiiadiucaeiea  de  Sonta  Maria  Glorio* 
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sa,  excelente  por  siete  altares  de  pinta  que  tiene  v  por 
lo  taociia  geote  que  i  ella  acode.  Bu  especial  uiia  fei 

en  el  uno  es  mas  seriatado  el  coiirursíj ;  ia:n!iien  en  los 
demás  üoriipos  es  de  gran  fama  y  devocioa;  dista  de 
Barcelona  diez  joHiados.  Demás  deitat  ciodadet  dieron 

ni  obispo  narboncnse  ú  Luloba  y  á  Cuaa  ó  Elena ,  que 
e«  \n  rñ'-rr.n.  Al  «egiinilo  nUí-iv)  fm'»  pní'nmpn  huía 
ciuiind  (lo  Bn.pa,  y  con  elln  Dimiio,  Porlu,  Orense, 
Ovit'iln,  Astorga,  Orilonia,  Iría  ó  Ciini  poste  lia ,  Aliu* 
bra ,  Iffa ,  Tuy.  Ue&pues  deslos  dos  fiió  nombrado  el 
obispo  de  Tarragona,  al  cual  otrosí  quedaron  sujetas  las 
dudadea  siguientes:  Barcelona,  Oca,  Iforada,  por 
ventura  Girona,  Beria ,  por  ventura  Empuñas,  Oriola, 
llcrJn ,  que  es  Lérida,  Tortosa,  Zaragoza,  Huesca,  Pam- 
plona, Calahorra.  El  cuarto  obispo  fué  de  Carlageun; 
lirmi".ii*T.iiilo  ulrosíá  Tu!«.'(l),  Orelo  ,  Jáliva,  Se^obrií:;!, 
Compluto,  Caraca,  que  es  Guadali^ara,  Valencia,  Uur- 
eia,  Be^,  Gastólo,  Montogia,  Baza,  Beffena,  por  ven- 
tara se  ba  de  leer  Biga^lra.  Al  quinto  dió  &  Mérito,  du- 
dad príncipal,  y  con  ella  le  coiivi::iiá  Pax  Julia ,  que  es 
Beja,  Lisbona,  Cgilauin,  Cnitabra,  Lauie^o,  bbora, 
Coria, Lampa,  que  ú  es  S.iluinanca  ó  un  puáilo  llama- 
da I.!im;i«;o«»ii  fifi  ra  (le  Ciudiui-Un  Iri^'ii.  IL\ pn<;trcr  obis- 
po tuvo  u  Sevilla,  y  con  ella  itálica,  bcricio  de  Siiiucña, 
tfw  09  Jerex,  Niebla,  en  latín  Giepla ,  Miltga,  Ilíberria, 
AstI;;!,  íjiie  csEcIJa,  Egabro,  que  ci  Cabra.  Desta mane- 
ra todu  Espiiña  Tuó  por  el  emperador  Couslantíno  divi- 
did en  aefsolji'^paiiús.  Y  para  mayor  ratoridad  y  que 
la  religión  tuviese  su  cabeza  para  gobernar  y  mandar, 
él  se  pasó  á  Conslantinnpla  ,  y  <o  üjinó  rey  de  nqiicna 
ciudad ,  como  quier  que  los  de  uutcs  de  Roma.  Urdeuó 
y  mandó  demás  desto  que  todo  el  resto  de  los  cristianos 
obedeciese  ulsoñor  «le  Roma,  que  acostumbraban  llamar 
sonor  de  aquellos  que  eran  del  órden  sagrado.  Liamá- 
banle  olroai  santo  porei  poder  que  radbiera  de  Pedro, 
apústol,  que  Cristo  le  lialn'a  dado.»  Esto  ilicc  de  lu  ma- 
nera susodicba  aquel  Moro.  Concuerda  la  general  de 
don  Alonso  d  Sabio,  rey  de  Gaalilla ,  en  que  la  división 
de  los  oLi-ipuilos  en  España  fué  licciia  por  Constantino 
Uagno,  y  sigue  el  órden  puesto  de  suso,  mudados  sola- 
mente algunos  nombres  de  ciudades.  Do  donde ,  y  do 
la  división  de  Wandw,  y  por  conjeturas  emendamos 
algunos  nombres,  que  sin  duda  en  el  Moro  aiulan  es- 
tragados; y  siuembarf;o,no  nos  atrevimos  á  llamar  ar- 
zobiüpus  i  los  que  d  M  ito  (la  d  nombre  de  diispos,  co- 
mo ignorante  fj'fo  crri  de  hs  co^as  de  nuestra  relÍRÍon, 
úá  los  grados  y  policía  que  en  ella  liay.  Quedará  el  lec- 
tor eon  Jo  didiotvindo. 

CAPITULO  XVII» 
Del  rej  Enrielo. 

Flavio  Ervigio  adquirió  el  reino  malamente,  como 
queda  diclio;  gobernóle  empero  bien  y  prudeutemente. 
Cuanto  á  lo  primero p  oomaoonaiderase  la  tnconatanda 
(J(»  |;iso'>«i)s  Iminana»,  que  no  p-'r^cvcrim  larf^o  tiempo 
eii  uu  iuismu$er,y  en  parllculur  que  ei  poüer  adqui- 
rido por  matas  mafias  mucbae  veces  por  d  aborreció 
iii¡enloquere*:ulta  en  ei  pueblo  es  abatido  ,  que  su  pre- 
decesor era  rey  muy  esclarecido  y  amado,  y  fuera  por 
engaüo  deapcyedo  do  su  gnindem ,  y  que  eato  ta  gente 
de  los  godos  no  lo  ignoraba ,  por  todas  estas  razones  so 
roodaiw  do  aJ^^ua  revós  ^  inibiyo.  Pareóóle  ^ara  we- 
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gurar  sus  cosas  tomar  el  camino  que  á  otros  reyes  m 
prc(to6esoree  no  aulld  mal ,  que  fué  eubrino  de  la  eapa 

de  religión.  Con  este  intento  convocó  los  prelados  d« 
todo  el  reino.  Acudieron  á  Toledo  treinta  y  cinco  obis- 
pos; túvose  la  primera  junta  A  9  dias  de  enero, año  del 
Señor  de  681.  Cuéntase  este  Concilio  por  doeefloenlia 
los  toledanos;  en  él  se  establecieron  murlia?co«a?,ppro 
dos  fueron  los  principales.  I«a  primera  aprobar  la  elec- 
ción de  Ervigio;  mas  ¿ednoae  airavieran  á  negar  lo 
que  pedia  nlqueleuí;i  lasarmas  en  fa  mano?Temer!d;id 
fuera  y  no  prudencia  contrastar  ¿  su  voluntad.  Para 
este  propódto  ebaolvieron  á  los  grandes  dd  pMto  bo> 
menaje  qno  liii  i'Tan  á  Wamba.  Ale|L'a1)an  c¡ti'-  prir  In  re- 
nunciación que  él  mismo  hizo  y  por  la  nueva  eleccioo 
tenia  pi^'dida  so  fuerza  el  juramento  y  no  obligaba.  La 
s^nds  cosa  fué  dar  ul  arzobispo  de  Toledo  autoriilad 
pnra  criar  y  elegir  obispos  en  lodo  el  n-ino  cnando  el 
Rey ,  ú  cuTft  cargo  por  aaligua  costumbre  esto  perte- 
neda ,  se  lialla<;e  muy  léjos;  y  que  cuando  estnvieso 
presente,  sin  embargo ,  confírmase  los  que  por  el  Rey 
i  fueseu  nombrados,  quo  fuó  una  |M«rogativa  y  priviio* 
gk»  de  erando  importmdt  j  como  abrir  las  tanjas  y 
ecliar  los  cimtcnTos  de  la  primacía  que  esta  iglesia  tie- 
se  sobre  las  demás  iglesias  de  España.  Laspalobrasdal 
decreto,  que,  aunque  oitsenráe,  seo  muy  notables,  «e 
pueden  ver  en  el  Concilio.  Firmaron  las  occionr's  Jib!P 
Concilio  cuatro  arzobispos ,  Juliano,  de  Sevilla ;  Juliano, 
de  Toledo ;  Liuva ,  de  Braga ;  Stéfano ,  de  Mérida ;  t» 
parece  que  no  obttattio  el  privilegio  concedido  á  la  igle- 
sia lie  Tnl.'ilo,  el  do  Sevilla  no  f]i'i<o  dar  al  do  Toledo 
el  primer  lugar,  sino  guardar  su  a  tiü^uedad,Gúffloquier 
que  en  los  concilios  adelante  siempre  d  do  Tekdo  prs^ 
ceda  en  el  asiento  y  firma  á  los  demás  metropolitanos. 
Despucsdesto,  pasados  dos  a£os  enteros,  de  nuevo  por 
raandado  del  mismo  rey  Bntigio «e  juntaron  en  la  ni^ 
ma  ciudad  treinta  y  oclio  obispos  y  veinte  y  seis  rica- 
rios  de  obispos  ausentes  y  nueve  abades,  que  con  mtt' 
cbos  señores  y  grandes  que  presentes  m  tnllaran,  ce* 
I  H  arón  en  la  iglesia  pretoriense  de  San  Pedro  y  San 
Pablo  e!  concilio  treceno  de  Toledo  i  los  4  del  mesdo 
noviembre,  año  de  nuestro  salvación  do  683,  y  del  rél» 
nado  de  Ervigio  el  cuarto.  Esta  iglesia  se  entiende  es» 
tuvo  donde  al  presente  la  de  San  Pablo  ,  los  padres 
dominicos  estuvieron  largo  tiempo.  Llámase  pretorieo- 
se  porque  está  hiera  de  los  muros ,  de  pruMum,  qna 
e<  'isa  le  rr-mpo.  K;i  r'^frí  T  ncilio  por  voluntad  del  Rey 
y  decreto  que  iiicieron  los  prelados,  se  dió  perdón  ge- 
neral á  Im  que  siguieron  á  Pauto.  Las  ImposidOMST 
tributos  se  moileraron;  y  por  excusar  alborotos  y  por 
la  grao  falta  de  dinero  soltaron  á  los  particolam  todo 
lo  (juo  (lor  esta  caondebituites  MUtas  reales.  Toda 
esto  se  enderezaba  á  ganar  bs  voluntades  con  muestra 
de  clemencia  y  liberalidad,  virtudes  que  en  los  prin- 
cipes cubren  otros  mucbos  males.  Pretendía  otroalbo^ 
rar  la  maucba  de  haberse  apoderado  del  roino  por  ma- 
las  mañas.  Demás  desto  ,  por  cuanto  mucbos  que  nO 
eran  nobles  con  diversos  culures  y  (razas  so  «podert* 
ban  de  las  Itonras  y  oficios  públicos,  y  por  emparentar 
lus  godos  nobles  rnn  íns  del  pueblo  su  antigua  no- 
bleza en  gran  parte  ^  estragaba  y  escurecia,  se  pro- 
veyó de  remedio  para  eein  daiko.  Ultimammle,  engft* 
ciu  del  Rey  los  obispos  liícieron  una  ley  de  amparo  para 
laroins  LiuiMfiolona  y  sus  hii9i,  dado  que  d  fiel  Isi 
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tallase ,  en  que  fm  maestra  lo  mocho  que  tcmian  al  puc* 
blo.qutt  por  el  aborrecimiento  ilei  pntirc  uo  se  venga-  ; 
ttnm  iMbijosy  en  su  madre.  Tambica  %e  mtadóá  loa 
c!ii  nn<:  quc ,  avisados,  acudiesen  á  !ri  rf  rlo  para  tener 
j  celebrar  ta  Pascua  juntamente  coa  el  Rey.  Por  una 
ewta  d«  Juliano,  anoMapi»  de  Toledo ,  á  Idalío ,  obispo 
de  Barceliina ,  51?  entipnrlo  crtmo  se  frahó  amistad  entre 
loados  por  venir  el  dicho  Obiapo  á  la  corte  d celebrar 
la  Faacua,  como  í^^mn  ordenado.  Firman  ,  en  este 
Concilio  los  arzobispos  Juliano ,  de  Tolcilo;  Liuva,  de 
Brapa ;  Stéfano ,  de  Mérida ,  y  Floresíodo,  arzobispo  de 
SeTíHa.  Parece  que  este  Rey  se  pretendió  smiar  en 
juntar  muchos  coneilioe,  porque  el  aiío  luego  alguien  te 
por  su  diligencia  y  pormandndo  Hp!  [lapaLeon.'if^í'inxio 
desle  nombre,  en  Toledo  á  i  4  cié  novicmiirc  se  diú  prin- 
dpk)  tICoñcitiodéciaiocuarto  toladano,  que  se  juntó 
con  intenta  que  los  obispos  de  E«paña  aprobi«en  y  re- 
cibiesen un  concilio  que  poco  antes  se  celebrara  en 
Constantiiiopta  eon  asistencia  da  docientee  7  noreuta 
prelados,  y  entre  I  ^  c  in';¡lios  geneniles  se  cuenta  por 
sexto.  No  pudieron  acudir  todos  los  obispos  de  España 
i  causa  de  los  fiios  del  invierno  y  por  quedar  muy  gas- 
tadoede  los  concilios  pasados.  Concurrieron  diez  y  siete 
obispos,  casi  todos  de  la  provincia  cartaginense, y  fuera 
deilos  ios  procuradores  de  los  or^obiipos  de  Tarra^o- 
m,  ffalbom,  Mérida ,  Braga  y  Sevilla  y  de  olroe  obJt» 
{K>s  ausentes  Insta  número  de  dic?:.  Listos  de  común 
acuerdo  recibieron  y  aprobaron  el  susodicho  Concilio 
eanalnntlnoiMKtano,  que  ellee  oonlaban  por  quinto,  y 
le  pusieron  luego  dc-pn  ?  ípI  Concilio  calcedonense,  ca  j 
fué  común  engaño  de  aquel  «iglo  en  España,  Africa  y 
CB  liirico  no  roeeUr  el  quinto  Coneitlo  general  que  ae 
Iwío  en  tiempo  de!  emperador  Justiniano ;  yerro  en  que  | 
tropezó  también  san  Isidoro  ,  como  se  entiende  por  di» 
versos  lugares  de  sus  libros.  Alegaban  pora  esto  que  en 
nqoetCSonciliú  quinto  se  reprobaron  los  escritos  de  Iba, 
edesenri ,  v  ilo  Toodoro,  moiip?ucstono,  y  de  Tcodorilo,  ' 
obiíipo  de  Ciro ,  que  son  los  tres  capítulos  iun  nombra-  : 
dos  en  aquella  era.  Decian  qnoolGoMflioqtieeilonense 
aprobó  y  recibió  los  dichos  autores,  y  que  no  era  licito 
eofMkaarlqft.  Todo  esto  procedía  de  no  entender  que 
poedtii  tai  penonaa  aer  aprotndae  dado  que  sus  opi- 
niones se  reprncben,  como  m  efecto  fué  as!,  que  <;l 
Concilio  ealcedoneose  aprobó  las  personas,  el  quinto 
GmdUo  condenó ius escritos.  Finaftnente,  los  prelados 
de  España  condenáronlos  monotclllas  y  apcllinaristns, 
que  ponian  en  Cristo  sola  una  voluntad,  conforme  á  lo 
decretado  en  el  dicho  Concilio  general.  Demás  desto, 
!M«  Jpchgia,  compoeatn  por  Juliano,  arzobispo  de  To- 
ledo, muy  erudita,  en  nombre  del  Concilio  enviaron  & 
Roma  por  medio  de  Pedro ,  regionario  de  la  Iglesia  ro- 
mana, enqoeao  contenían  los  príncipaíes  capitules  y 
cabezas  de  nuestra  fe.  Cuando  Ite^ó  á  Ftoma ,  por  muer- 
te del  papa  León  presidia  en  su  silla  Benedicto ,  el  cual 
pagó  que  en  aquella  Apología  ae  decían  algunas  eosat 
00  bien.  L'  iire  ('Has  una  era  que  en  la  santísima  Trini- 
dadla  sapiencia  procede  de  la  sapiencia,  ;  la  voluntad 
di  la  voluntad ,  manen  de  Inblar  conforme  á  lo  que  en 
clSinibolo  confesamos,  Dios  de  Dios  y  lumbre  du  lum- 
bn.  Ei  Pontifico  juagaba  que  semejantes  maneras  de 
JbtUar  no  se  det>ia  n  usar,  ni  extender  mas  de  aq  uello  q  u  e 
fcll^esin  DSatM'  Ofondlaleasimlsnio  lo  que  Juliano  do- 
chdi  Crino*  MAate^qooconitaJN  do  irHwiKuii- 
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cías.  Andobnn  oslas  demandas  y  respuestas  entre  Ro> 
ma  y  España  ai  misuio  tiempo  que  Ervigio,  sin  embargo 
de  las  diligencias  hechas  pan  aMgurano  en  el  reino, 
se  lullabaen  ^rnn  cuidado  por  parecerle  que  el  rtbrir- 
recimiento  del  pudl>16  todavía  se  cwuiinuaba  y  que 
muerto  él ,  sus  bijos  no  serían  bastantes  pera  raparar 
este  daño.  Resolvióse  de  emparentar  con  cl  i¡iiü;edc 
Waroba ,  y  para  esto  casar  á  su  bija  Cijilona  con  un.  hom- 
bre principal  de  aquel  linaje  llamado  Egica.  Rfzose  así, 
y  juntamente  le  hizo  jurar  miraría  con  todo  cuidado  por 
el  bien  de  la  Reina,  su  suegra ,  y  de  sus  cunados.  He- 
cho esto  y  quitadas  algunas  leyes  de  Wuniba,  algo  ri- 
gurosas para  tiempos  y  costumbres  tan  eltngadas,} 
en  particular  templada  la  ley  que  trataba  en  rnz'in  de 
las  Itivas  de  soldados,  falleció  de  su  enfermedad  en  To- 
ledo á  i5  días  del  mes  do  uoviombra,  día  viirnet, 
año  de  687.  Reinó  siete  anos  y  veinte  y  cinro  días.  5ii 
memoria  y  íamu  fué  grande,  aunque  ni  ufjradable  ni 
bourora.  Hobo  en  tiempo  deste  Rey  en  EspaSe  grande 
hambre ;  la  puente  y  murps  de  BIérída  Tueron  reparados 
con  grande  representación  de  majestad.  El  sobrestanto 
deste  obn  y  traador  so  Rsmó  Sais ,  como  se  entieado 
por  unos  versosantiguosqne  andan  entra  laf  eplgfnmat 
de  Eugenio  Ui,  arxofaispo  do  Toledo. 

CAPITULO  XVIIL 
MieyBgica. 

El  dia  antes  que  moriese  Erviglo  nombró  por  so  su- 
cesor en  el  reino  á  «¡u  yerno  Ejiica;  y  para  que  los  gran- 
des sin  escrúpulo  de  conciencia  lo  pudiesen  jurur  por 
rey ,  alióles  el  pleito  bomenr  i  ^  (]  ne  é  él  le  tenían  bocho. 
Launcion  conruime  á  la  cu^iuml  r<.' de  !iqueIIo'ílien)po9 
se  liizo  nueve  días  adehtnte  en  Toledo,  un  din  de  do- 
mingo ,  á  24  de  noviembre ,  luna  décimaquinta ,  en  ta 
la  íglestt  pretoriense  de  San  Pedro  y  Sm  Pablo.  Vióse 
en  este  Rey  como  la  memoria  del  agravio  dura  ni  is  y 
es  nías  puaero»a  que  la  del  beoclicio,  ca  luego  á  los 
principios  de  su  reinado  dió  muestra  d  rey  EgiCB  del 
cdio  que  tenia  mn-  'lido  en  su  pecho  contra  su  sue- 
gro, repudianilo  ü  su  mujer  Cijilona  en  venganza  de  su 
padre ,  dado  que  tenia  delle  un  hijo  llamedo  Witiza.  No 
falla  quien  diga  que  lo  hizo  á  persuasión  de  Wumba,  el 
cual  asimismo  debi^u  de  muestra  de  piedad  tenía  en- 
cubierto el  deseo  de  venganza  y  el  aborrecimiento  con- 
tra Ervigio  hasta  lo  postrero  de  su  edad.  Doin  U  desto, 
castigó  á  algunos  grandes  del  reino  que  tuvieron  parto  « 
en  el  engaño  y  privación  del  rey  Wamba.  Estas  cosas  ao 
reprehenden  especialmente  en  este  Rey,  que  por  lo  de- 
más en  virtudes,  justicia  y  piedad  se  puede  comprinir  con 
cualtiuiera  de  los  reyes  pasados.  Señalóse  iguubnente 
en  las  artes  de  la  paz  y  de  la  guerra ;  fué  colmado  y  ala- 
bado de  prudencia  y  de  monsedumbre.  Allende  d.  ^to, 
movido  de  su  devoción  por  no  dar  ventaja  ú  los  reyes 
sus  predecesores  00  el  deseo  de  sumentor  Is  reügtoo, 
dió  orden  que  se  junt:i?e  el  décimoquiulo  Concilio  to- 
ledano. Concurrieron  de  todas  parles  sesenta  y  seis 
obispos,  «fio  de)  Señor  de  688.  Jantironsei  ISdemayo 
en  la  iglesia  pretoriense  de  San  Pedro  y  San  Pablo.  Lo 
que  principalmente  se  trató  fué  averiguar  la  fucr£a  que 
teuiu  el  juramento  que  por  respeto'del  rey  Ervigio  y  por 
80  mandado  algunos  años  antes  bicteroti  Egica  y  los 
guandos  de  Amparar  i  la  Reina  viuda  y  i  sus  íj^os*  U 
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fnu«a  (Ic  dtirTarprn  qr^r^n  Fa  revtiella  ile  lu-.  tiempos 
mucltos  fueron  despojados  de  sus  bienes ,  de  que  quc- 
dslnn  apoderados  y  los  poseían  la  raujer  y  hijos  d»  Ef^ 
vifiio.  Prn^tinlóse si  porrnzon  ilc!  juramento  rn  pro- 
Iiibíilo,  así  &  los  agraviados  de  poticllcs  demanda  como 
al  Rey  dé  dar  sentencio  en  su  Tavor.  Fué  respondido  de 
común  conspnlimicnlo  de  los  prelados  y  d'^I  C  itiriün 
{]U0  la  santidad  del  juramento  no  debe  favorecer  ú  la 
maldad ,  y  que  antes  se  cumple  con  él  en  de«1iacer  los 
agiavics  y  volver  por  la  justicia.  Tratóse  olro'ií  de  rc<5- 
ponder  á  Ifls  larhn<; qiii!  el  pritiJífice  Benedicto  pusoen 
lo  Apología  que  le  envió  el  Concilio  pasado ;  y  para  cslc 
efecto  Juliano,  con  aprobación  deles  4emís  prelados, 
compuso  un  nuevo  Apologético ,  en  que  pr- '  'i  ^-  pr^i- 
barqucen  Dios  procede  voluntad  de  voluntad  y  ^bi- 
doríe  de  sabfdnrfa;  y  que  Cristo  nneslro  SeBor  consta, 
(lo  fres ';i!';Ianria'; ,  rjiio  era  cii  lo  qiio  repiiraha  Bcne- 
diclo,  ca  la  palabra  sustancia  se  puede  tomar  en  sígiii- 
Ocaetoii  de  natanilezay  de  esencia ;  y  no  Irny  doda  sino 
que  en  Cristo  hay  tres  naturakzns ,  es  4  saber,  divioi- 
dad,  cuerpo  yalnia.Dcmásilesi»,  l.is  dicciones  abstrac- 
tas con  que  so  sifínificaií  las  formas  ú  veces  se  tornan 
por  las  concretas  que  siguiPiran  los  supuestos;  de  suer- 
te que  tanto  es  decir  qni»  sabiduría  procede  de  sabidu- 
ría como  si  dijera  el  liijo  sabio  procede  cíel  padre  sa- 
bio. Cuando  llegó  esta  disputa  i  Roma  era  difunto  el 
pepa  Benedicto  y  puesto  Sergio  en  su  Itrpnr.  rinial,  se- 
gún que  lo  testiiic^  el  arzobispo  don  Rodrigo ,  la  alabó 
en  grande  ihanera.  A  oos  perece  algo  mas  libre  de  lo 
que  sufria  la  modestia  de  Juliano  y  la  mojestnd  del  pon- 
tíUce  ronuiuo , supremo  pastor  de  la  Iglesia;  pero  po- 
cos en  el  ingenio  y  erudición  reconocen  ñ  nadie  venta- 
ja, y  es  dificultoso  templar  el  fervord<>  la  di^put^i,  prin- 
cipalmente los  que  «»  «ieíilen  Irríta  los.  i>a  Juliano  en 
aquel  tiempo  muy  aventajado  en  erudición  ,  de  que  dan 
bastante  muestra  sus  obras ,  en  especial  la  que  intituló 
I*rñhós'¡co  del  siglo  venidero,  y  otra  De  las  seis  edades, 
libros  que  duran  basta  boy;  las  <lemás  con  el  tiempo 
perecieron.  Nacíd  de  padres  judíos ,  füé  dlcfpulo  de 
Ecponio  III,  su  pr.'dorcsor,  mny  r.mtgo  de  Gudüa,  ar- 
cediano de  Toledo;  sucedió  á  Quirico,  arzobispo  de 
aquello  ciudad ,  tuvo  Ingenio  fdcll ,  copioso  y  suave ,  en 
bondad  y  en  virtud  fué  muy  señal  ido.  Pasó  destu  vida 
eu  tiempo  del  rey  E<>¡ca  á  8  de  marzo ,  año  de  G90 ;  su 
cuerpo  fué  sepultado  en  Santa  Leocadia.  Es  contodo  en 
el  nfimero  de  los  santos ,  como  so  ve  por  tos  martirolo- 
pios  y  calendarios.  Las  faltas  de  sn  sucesor  le  lucieron 
mas  scüalado,  c»  le  sucedió  Sisberto,  hombre  arrojado 
y  malo,  pues  se  atrevió  á  vestirse  la  casulla  qne  del 
cielo  se  trajo  á  san  Ilcfonso ,  la  cual  liasUi  entonces  sus 
predecesores  por  reverencia  nunca  babiaa  tocado.  Des- 
te  principio  se  despenó  en  mayores  males;  y  es  asi  de 
ordinario  qiKj  se  ci'-^'aii  lo^  lioiribres  cnatnlo  la  divina 
venganza  los  sigue  y  no  quiere  so  embuten  los  filos 
de  su  espada.  Olvidado  pues  de  la  dignidad  que  tenia, 
con  corazón  altivo  y  revoltoso  se  rebeló  contra  el  Hev. 
Era  botnbre  astuto ,  y  no  le  faltaba  maña  ni  palabras 
para  granjear  las  vuluniailes ;  y  como  el  reino  esluvieie 
dividido  en  bandos,  muchos ,  así  jlo  los  nobles  como  del 
pueblo,  se  le  arrimaron,  do  doiulc  resultaron  alborotos 
civiles  y  guerras  con  los  de  fuera ,  tcdo,  como  se  puede 
soepeclior,  i  pertonsion  de  SIsberto.  Tres  veces  se  vino 
A  himnwi  oo¿Im  ínam»,  j  otras  tuilu  Aieraades* 
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barata  (los  Ioñ  codos ,  (iado  que  ni  el  nfimftro  de  losque 
pelearon  ni  de  ios  muertos  ni  los  lafiures  donde  las  ba« 
tallas  se  dieron  se  puede  averiguar,  qua  fué  un  notable 
descuido  de  aquellos  tiempos.  S  Jo  (  on«;la  que  el  Rey 
con  su  prudencia  atajó  los  principios  de  la  guerra  civil 
que  amenazaba  mayores  males.  El  arzobispo  Siaberto, 
causa  principal  Jo  lodos  el'os ,  fué  roNdi-na^lo  á  des- 
tierro ,  primero  por  sentencia  del  Rey,  y  después  de  ios 
prelados ,  que  junto  con  esto  le  descomnlgaron  y  des- 
pojaron del  arzobispado.  Para  ^cctuar  esto  y  otras  co- 
sas se  juntaron  en  Toledo  por  mandado  del  Rey  en  la 
iglesia  prcloricnso  de  .San  Pedro  y  San  Pablo  á  2  d« 
mayo,  año  de  693,  en  número  sesenta  yseisobispos^qoe 
sí^ hallaron  en  este  Concilio,  décimosesto  entre  Ins  to- 
ledanos. Pónese  en  él  una  confosioa  de  la  fe,  y  en  elln ,  en 
conOrmadon  de  lo  qne  antes  determinaron,  dicen  (wr 
espresas  palalira^  que  en  Dios  procede  vulunlad  de  vo- 
luntad, sapiencia  de  sajüencia ,  esencia  do  esencia;  y 
que  Cristo  nuestro  Senór  abajó  á  los  ínOemos.  Din 
por  nobles  y  borros  de  tributos  á  todos  los  judíos  qt» 
de  corazón  nbraxasen  la  religión  cristiana.  Reformé^ 
ronse  las  leyes  de  los  godos ;  mandóse  que  por  la  salod 
del  Rey ,  de'  sus  hijos  y  nietos  se  hiciese  ondnn  cada 
dia  en  todas  las  ig'eMns  cnn  rogoííva  que  para  esto  or- 
denaron; desle  principio  entendemos  se  tomó  la  roga- 
tiva que  llanta  lioy  en  la  idisa  se  liaee  en  España  mu- 
d.ul  is  poras  palabras.  Firmaron  en  e^^te  C.ondlh  en  pri- 
mer lugar  Félix,  que  de  arzobispo  de  Sevilla  en  lugar 
de  Sísberto  pasó  f  la  iglesia  de  Toledo;  y  con  él  fir- 
mai  nn  Fauslino  ,  que  \]'-'  Rrapa  pasara  ;t  f^evilla;  M:iii- 
mo,  de  Mj'irida ;  Vera,  do  Tarragona ;  Félix,  arzobispo 
de  Braga  y  obispo  de  Porto,  fistos  mismos  aRobtsfÑw 
roí]  oíros  muchos  prelados,  aunque  el  número  no  se 
sabe,  se  jiioiaron  el  año  luego  siguíeutc  en  Toledo  ea 
la  iglesia  do  Sania  Leocadia  del  Arrabal.  Allí  á7dlss 
de  noviembre  celebraron  el  postrer  Concilio  de  los  to- 
ledanos. No  pudieron  acudir  sino  mtiypheos  obispos  de 
la  Galiia  Cólica  a  causa  de  cierta  pesie  que  lieria  por  esta 
tiempo  en  la  tierra  y  de  la  guerra  que  les  daban  los 
franceses  comarcanos.  Tratól  e  í  insianría  del  Rey  de 
desarraigar  de  lodo  punto  del  reino  los  ju  líos,  porque 
como  el  Rey  testificaba  en  un  memorial  que  presentó  al 
Coneiiio,  so  habiaii  coinuidcado  con  los  judíos  de  Afri- 
ca de  levantarse  y  entregar  á  España  &  los  moros.  Que 
el  mal  cundiera  mas  de  lo  que  se  podia  creer,  y  secre- 
tamente estaba  derramado  por  todas  las  partes  df  Es- 
paña, si  bien  no  liahia  pas.;iilü  los  Pirineos  ni  entrado 
en  la  Francia ;  queno  era  justo  disimular  y  sufrir  tan  gra- 
ve traición;  por  tanto,  que  confiriesen  entro  sí  y  de» 
lei  íninascii  lo  que  se  debia  hacer.  Esto  jiroptiso  el  Rey; 
ios  prelados  acordaron  que  lodos  los  judíos  so  diesen 
por  esclavos ;  y  para  que  con  la  pobrezí  sintiesen  mas 
el  trabajo  que  lodí  s  sus  bienes  fucson  confisoa  los;  dé- 
más  desto ,  que  Ies  quitasen  los  hijos  luego  que  llegasen 
ú  edad  de  siete  años;  y  los  entregasen!  cristianos  qoe 
los  criasen  y  amaestrasen.  IlicieroQ  asimismo  ley  de 
amparo  pnra  la  reina  Cijilona  y  para  sus  hijos,  ca»o^ 
que  el  Rey  muriese,  aunque  desde  los  años  pasados, 
como  se  dijo,  estaba  repudiada  ¡corno  rambicu  en  ua 
Concilio  de  Zaragoza  qne  se  tuvo  tres  años  antes  dcste, 
eu  general  se  liizo  una  ley  eu  quo  se  mandó  que  después 
de  la  muerte  del  Rey,  cualquiera  reina,  para  qne  Qi* 
die  M  le  alrevíM^  entrase  olí  t«IÍ¿io1ky  ttUcMie  mcfii* 
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ja.  Estas  cosas  fueron  tas  qne  principalmento  se  decre- 
taron en  este  Coucilio.  Teiiiu  el  Ruy  en  su  mujer  Ciji- 
lona  un  hijo  llamado  Wilita ;  determinóse  sU  padre  de 
bacelle  compañero  de  su  reino.  Esto  sucedió  después 
de  baber  él  mIo  reinado  por  espacio  de  diez  años.  Dan 
desto  nneslni  algunos  arómdas  que  m  haUaD  •cuna- 
da'» cút)  los  nombres  doctos  «los  príncipes  por  reinar 
ambos  juntamente.  Cerca  de  la  ciudad  de  Tuy ,  eo  uo 
falle  muy  deleitoso,  de  loiieliae  Arantes  j  iriioteda, 
"liaría  Ijoyse  ven  ri1f;uiio<;  paredones ,  raslrosde  un  edi- 
ficio real  que  levautú  NYiliza.para  su  recreacloo  en  el 
tiempo  que  hiio  residenien  en  eqaella  ciudad ,  co  su  pa- 
dre, por  evitar  alborotos  y  desubriroientos,  le  oiivió  al 
gobierno  do  Gaticiu  ,  doiule  fué  el  reino  de  los  sucvps. 
Falleció  el  re^  E¿\cd  cu  TüIüJú  de  su  enfermedad  el 
süo quinto  adelante,  que  se  contaba  del  Señor 701  por 
el  mes  de  novieinbre.  Acudió  su  hijo  desde  Galicia,  y 
sia  contradicción  fuó  recebido  por  rey  y  ungido  á 
líierd«lMnjei  godos  á  los  18  del  dkbo  mes  de  no- 
Yíembre» 

CAPITULO  XIX.  . 

El  reinado  de  Witiza  fué  desbaratado  y  torpe  de  to- 
das muBenSfMliftlado  prinijialmenle  en  crueldad,  im- 
piedad y  menosprc'io  de  las  leyes  eri »»«;);'. ■Plicas.  Los 
grandes  pecados  y  desúrdeiius  de  Espaiia  lu  llevaban  de 
calHft  ;  i  grandes  joratdas  It  encaminelMn  ti  despeTit- 
dero.  Y  es»  cosa  natural  y  muy  Usada  que  cuando  los 


género  de  serricio  y  adulación  imitar  los  vicios  de  los 
prínqipe$,ylosmas  ponen  su  relioidiul  y  contenió  en 
le  Uberladda  sus  sentidos  y  gustos.  H izóse  otrosf  una 
ley  en  que  nesgaron  la  obediencia  ul  Padre  Santo,  quo 
fué  quitar  el  freno  del  todo  y  la  máscara  y  el  camino 
derecbe  para  que  tedo  se  ecebate  y  'se  destruyese  el 
reino,  hasta  entonces  de  bienes  colmado  por  obedecer 
á  Roma,  y  de  toda  prosperidad  y  buenandanza.  Para 
qne  estas  leyes  tuviesen  nun  ftiena  se  juntaron  en  Te* 
ledo  los  obispos  á  Concilio ,  que  fué  el  décimo  octava  la 
tos  toledanos.  La  junta  fu5  en  ta  iglesia  do  San  Pedro  j 
San  Pablo  del  Arrubal,  donde  á  la  sazón  estaba  un  mo- 
nasterio de  moDjas  de  San  Benito.  Era  Gunderico  arzo« 
bispo  de  Toledo.  L  os  decretos  deste  Concilio  no  so  po- 
nen ni  andan  entre  los  demás  concilios,  ni  era  raaon 
porser dellodo  eeotnries  á  las  leyes  y  einooeseel»* 
siástiro"?.  En  particular,  contra  lo  que  por  leyes  antiguas 
estaba  dispuesto ,  se  dió  libertad  á  ios  judíos  para  qoo 
voNieseu  y  nonsen  en  Bs^iie.  Deide  enConoes  te  oo- 
menzó  &  revolver  todo  y  á  dpípoñarse;  porque  dado  que 
á  muchos  daba  gusto  et  vicio,  asi  todos  juzgaban  mal 
dél ,  y  en  particular  se  despbrieroa  todos  eqoelloe  quo 
eran  aíktomdos  á  las  leyes  y  costumbres  antiguns ,  y 
mucho?  volvierou  los  ojos  al  linaje  y  sucesión  del  rey 
CliinUasviuio  para  les  volver  la  corona  yponer  remedio 
por  este  camino  á  tantos  inules.  No  se  le  encubrió  esto 
á  Witiza,  quo  fué  ociisioii  de  embravecerse  contra  hie 
de  aquella  casa,  y  lo  que  comeuxú  en  vida  de  su  padre, 
que  foé  ensangrentar  sus  mauos  en  aquel  linaje,  con- 
tinuarlocomo  podía  y  llevarlo  a!  cabo.  Vivían  dos  hijo» 
reinos  y  proviucias  se  üaÚan  ma»  encumbrados  eo  toda  I  dé  Chindasvinto ,  bermauos  del  rey  Recesvioto ,  que  se 
prosperidad  entonces  perexcan  y  se  deshagan;  todo  lo  '  llanialieMlnnoTeiodellredoydotroFkfib.TeiídelMo 
de  acú  ahajo  ú  la  manera  del  tiempo  y  conforme  ul  nio-    era  duque  de  Córdoba ,  do  parasu  entretenimiento  cdi- 
vimieuto  de  los  ciclos  tiene  su  período  y  fln ,  y  al  cabo  i  fioó  un  palacio  á  la  sazón  y  aun  después  muy  nombrado, 
se  trueca  y  trastorna,  ciudades,  leyes,  costumbres.  Ver>  |  Estaba  determinado  de  no  ir  á  ll  oofto  por  dO  «sogu» 
dad  es  que  al  principio  Witiza  dió  muestra  de  buen  priu»    rarse  del  Rey  y  pasar  su  vida  en  sus  tierras  y  estado. 
a'iM.de  quercrvolver  por  la  inocencia  y  reprimir  l,i  mal-    Favila  era  duque  de  Cantabria  6  Vizcaya ,  y  en  el  tiém» 
dad.  Alzó  el  deslierío  á  los  que  su  padre  tenia  íuera  de     po  que  Witiza  eu  vida  de  su  padre  residía  en  GalicjÉ 
SOS  casos ,  y  para  que  el  beoeúcio  fuese  nss  colntdo  |  anduvo  en  su  componía  con  cargo  de  capitán  delsguar» 
los  restituyó  en  todas  sus  haciendas ,  honras  y  cargos,     da ,  al  cual  los  godos  en  aquel  tiempo  llamaban  prolos- 
Demás  desto,  bizo  quemar  los  papeles  ;  procese»  para  .  patario.  Matóle  á  tuerto  Witiza  con  un  golpe  que  le  dió 
qttonoqttedsso.nieniorlo  de  too  delilos  y  infiiáiias  que    de  un  bostón,  yeunoIgunosiospechsB  pora  gozar  mas 
ks  achacaron  y  par  tos  cuales  fueron  condenados  eo  ]  lllircmente  de  su  mujer,  en  qui^n  ♦enia  puestos  los  ojos, 
aquello  revuelta  de  tiempos.  Buenos  principios  eran    Quedó  do  Favila  uo  bijo  llamado  doo  Pelayo ,  el  quo 


«Slot  si  continuara  y  adelanto  no  se  trocara  del  todo  y 

mudara.  Es  muy  diíiculloso  enrrenar  la  eJud  delezna- 
ble y  el  poder  con  la  razón,  virtud  y  templanza.  El  pri- 
mer escalen  para  desbaratarse  fué  entregarse  &  los 
ndólodores ,  quo  los  hay  de  ordinario  y  de  muchas  ma- 
c<t«ríis  PM  las  casas  de  los  príncipes,  ralea  perjudicial  y 
aboniÍLiabie.  Por  este  caminóse  dcspeñú  en  todogéuero 
do  deshonestidades,  enrennedad  antigua  suyi ,  pero 
reprimida  en  alguna  manera  los  años  pasados  por  res- 
peto do  su  padre.  Tuvo  gran  número  de  concubinas  con 
«I  tratamiento  y  estado  como  si  Rieran  rehuts  y  sus  mu* 
jcrcs  Ipgítiir.n^.  Pura  dar  aignn  ccdor  y  excusa  á  este 
áeiúfdtñ  bizo  otra  oiayor  maldad ;  ordenó  una  ley  en 
^0  concedió  á  todos  qne  hiciesen  lo  mismo ,  y  eo  [iur- 
ticular  dió  licencia  á  las  personas  eclesiásiicas  y  consa- 
gradas á  Dios  para  que  se  casasen  :le^  abominable  y  fea, 
pero  que  i  muchos  y  á  los  mas  dió  gosio.  Bocian  de 
buéos  gana  lo  que  fes  permitían,  así  por  cumplir  con 
i  apetitos  como  por  agrodar  á  su  Boj  ;  que  e«  dorio 
M-l. 


odetanto  eonomó  i  reparar  los  dallos  y  coidn  de  Gspt^ 

üa ,  y  entonces  acerca  de  Wiijza  hacia  como  tenieute  el 
oficio  de  su  padre.  Has  por  su  muerte  se  retiró  ¿  su  es- 
lado  de  Cantabria ,  y  el  conde  don  lolian ,  cassdo  con 
hermana  de  Witiza,  fué  puesto  en  el  cargo  de  protospa- 
lario.  Estas  fueron  las  primeras  muestras  que  V^'aiin  en 
vida  de  su  padre  dió  de  su  ücrexa  y  de  la  enenji^^u  íjue 
tenia  contra  aquel  nobilísimo  linaje.  Hecho  rey,  pasó 
;iv!i'l.in(o,  y  volvió  su  rabia  contra  don  Pclayo  y  su  lío 
Teodefredo;  al  üo,  maguer  que  retirado  eo  su  casa ,  privó 
dolo  vista  y  le  cegó;  á  don  Peisyo  no  pudo  bsber'á  hM 
manos,  dado  quo  lo  procuró  con  todo  cuidado,  como 
t miblen  se  leescapó  don  Rodrigo,  bi40  de  Teodefredo, 
que  después  vino  á  ser  rey.  Don  Pehyo  por  no  asegu- 
rarse en  España  diojn  se  ausente),  y  con  muestra  da  de- 
voción pasó  á  Jerusalcm  en  romería.  £o  conOrmacion 
desto  por  largo  tiempo  mostraban  en  Arralio,  pueblo  do 
ViiosfS,  los  bordones  de  don  Pela  yo  y  su  compañero,  de 
que  «aroa  on  11110110  iorgaper^rinaclon.  Resultó  dos* 
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tai  eroeldades  ;  do  las  dcinds  torpezas  y  desónieites  des- 
leR<f  qiMielinoiiroyo<lifno4ai»  w&lh».  t\,  perdida 
la  esperanza  do  opnricinarlos  pnr  buenos  meili os,  acor- 
dó de  enrrcnorlos  con  temor  j  quilarlei  la  manera  de 
poderse  Itvaiilar  y  linoer  fuertes.  Para  este  mendóalift- 
tir  bs  fortalezas  7  las  murallas  de  easi  todas  las  ciuda- 
des (io  Espriña , digo rasi  loilin ,  pnrrjue  afgunas  fueron 
cseniptas  dcsle  mándalo,  como  Tulcilo,  Leou  y  Aslor* 
in ,  ese  (Mir  noquerer  acei^lle ,  6  porque  el  Hey  se  fia- 
La  m;is  (tillis  qnp  t\e  los  demás.  Ultra  deslo,  portas 
mismas  caui^s  deshizo  las  armas  dd  reino  en  que  con- 
lialehi  tafudpéMieay  ta  liberijid.  Bl  color  qne  dafaa 
i  nnindalns  Inii  eiorbilanle?  era  c!  sosi(^20  i!el  r-^ino  y 
deseo  que  se  conserrase  la  paz ,  corao  quicr  que  ios  li- 
xanos  luego  que  ddlei  M  ■poden  h  mtldad  lamen  «n 
mismos  reparos  y  ayadM*  J  ios  que  ni  la  vergüenza  re- 
tira do  la  tnrpcra ,  ni  el  temor  de  la  crueldad ,  ni  de  la 
locura  la  prudencia,  estos  por  asei^unirse  so  suden  en- 
redar y  caer  en  mayores  dañes.  Cn  por  este  tiempo 
ariobi^po  de  Tníedo  Ciin(li,TÍco ,  snrrsrír  de  Fólix.  pcr- 
•ooa  de  grandes  prendas  y  partes  si  tuviera  valor  y 
fnlmo  para  eontratlir  i  meleetan  nrandes,  qtM  hay 
prr«;rni;iÑ  ;'i  rfuír  i,  aunque  desplace  la  inoldod, no  tienen 
bastante  ánimo  pera  tiáoer  rostro  a)  que  la  comete.  Que- 
debiR  o'roal  elgvnos  raotrdotes ,  que  como  por  It  me- 
moria del  tiempo  pn^ado  se  mantuviesen  en  su  puridad, 
no  sprc^bun  los  ties<}rdcnes  de  \Mtiza ,  A  estos  él  per- 
ajguió  y  aQi^ió  de  todas  maneras  hasta  rcndillosá  su  vo- 
iontaid  »comolo  Mao  Slnderad»,aneMorde  Gnndcrico, 
que  se  acomodó  con  los  tiempos  y  w>  «ujctó  ol  Hcv  en 
tanto  gnido,  que  vino  en  que  Óppns ,  licnnuno  de  WU'i- 
•a,  óeomo  otro»  dicen,  bijo,  de  la  in\m&  de  Sevilla, 
cuyo  ar7.ohíspoera,  füesa  trasladado  ú  Tido  lo.  De  que 
resultó  otro  nuevo  desórden  encadenado  de  los  demás, 
qoe  hoUese  juntamente  dos prelidw  de  aquella  efoded 
contra  loque  disponen  hi^l'-yoseclcsíáslicas.  Lo  muerte 
de  Witlza  fué  conforme  6  la  v^a ,  si  bien  los  autores  en 
1n  manen  dallt  ao  difereneian.  El  antobispo  don  nodri- 
go  dice  qnafné  muerto  por  conjuración  de  don  Rodrigo, 
que  se  ayudó  para  esto,  asi  de  los  ds  su  vatls  romu  de 
los  romanos,  A  los  cuales  se  recogió  cuando  cegaron  á 
«padn.  EIdeaeode  «engaña  y  el  miedo  del  peligro 
en  que  andaba  le  dieron  ánimo  pnra  quitar  la  vida  al 
que  asi  le  trataba.  Sa  padre  lo  que  le  quoilA  de  la  vida 
pasó  en  Cdrdobn  condenado  i  perpetuas  tiniebin  y  cáiw 
cel.  0!-n5  amores  muy  diltíientes  afirman  que  \Vi't?a 
murió  de  enfermedad  en  Toledo  el  aiío  deceno  do  su 
minado ,  que  se  contaba  da  Cristo  711 .  Dejó  dos  hijos, 
llamados  el  uno  Eva ,  y  el  otro  Sisi  ltoto ;  á  estos  co  1  ^^ 
qaier  que  unos  los  favorecie  sen  y  otros  ai  contrario,  so 
lenuilaron  en  el  reino  recios  temporales  y  torbellinos, 
wy»  nmatnfüé  In  mnt  ninnU»  dasvBOlura  dn  coa»- 

CAPITDUXXX. 
Bela  MM*1«fls  4esica  lafMi 

La  mHnM  cosa  pide  que  pues  por  h  dfwnMtNi  do  loa 

godos  y  por  estar  divididos  las  vulmilados  einrt'  Jos  li- 
Uiijes,  el  ui^ode  Ciiindasvinlo,  y  el  olrode  WaniUa,que 
pretendían  emboa  tener  áemtím  <  la  «rorona ,  las  cosas 
é»  &pa&a  80  (lespcuaron  por  este  tiempo  en  su  tolul 
penliaou ;  d«eIiir«ino«  en  bnvola  ganealoiia  do  la  uu* 


N  DE  MAÍtlANA. 
famiiiu  y  de  la  otra.  Dejó  Chlndasvlnto  de  su  mujer  W. 
cíbor^  eatesliifns:  Reeesvinto,  el  mayorazgo,  qno  ii 
sucedió  011  el  reino ,  Tcadefredo  y  Favila  y  una  liija,  cn- 
yo  nombre  no  se  sabe.  Recwvinto  falleció  sin  dejar  su« 
eoaton.  Asi  losgnndos  del  reino  pusieron  en  10  lusar  á 
Wamba.  La  hija  de  Cliindatfinto  casó  con  un  cond<>  lla- 
mado Ardcí»a'5|o,  priego  de  nación,  clciud,  aunque  d»^ 
terrudo  de  Constuntiuupla ,  por  su  valor  y  nobleza  em- 
parentó con  el  Rey ,  y  tuvo  por  Irfjo  i  ErHgio,  ol  qno 
dió  principio  y  fué  causa  de  grnnfles  males  por  api- 
dorarse  del  reino  y  quinarle ,  como  le  quitó  i  Wamba, 
conmatas  mafias  y  enpmño.  El  rey  Ervígio  de  su  mujer 
Liubigotoiia  Itivo  unaiiíja.por  n.imbreCijiIdna ,  que 
casó  con  el  rey  Egica,  deudo  que  era  del  rey  Wamba, 
casamiento  que  se  enderezaba  i  qnitar  eoemisiades  j 
soldar  la  quiebre  do  dimensiones  entre  aquellsideici» 
sas.  Deste  motrimnnin  nació  Wítiza ,  el  mayorazgo ,  y 
Oppas,  prelado  de  Sevilla,  y  una  hija,  que,  como dicea 
autores  grates ,  caad  con  el  conde  don  Julián.  Hijos  di 
Witiza  fueron,  conoopoco  antes  se  dijo, Eva  y  Siseluito. 
Teodefredo  el  segundo ,  b^o  da  Cbindesvinlo.  bobo  so 
so  mujer  lUeilona,  teliora  nobHMmn,  i  don  Rodrigo» 
pcitc.  tiznn  yfucfío  de  E«!|inria.  Pe  Favila,  liijoiam- 
bieu  doCbiodt^vinto,  nació  tlou  Peiayo,  bien  dUereols 
en  costnmbrss  do  su  primo ,  pues  por  so  esfberao  y 
lor  comenzaron  adelante  áíil/  ir  cabeza  las  co;»s de  I09 
cristianos  en  Espni^a  .abatidas  de  todo  punto  ydi:strui- 
das  por  la  locura  de  don  Rodrigo.  De  don  Pelayo  lrt<H) 
so  descendencia  los  reyes  de  España  ,  sin  jamás  corAr- 
sc  la  línea  de  su  alcuna  n-al  ]mln  nne<tro  líeVnpo,  an!eí 
siempre  los  hijos  han  heredado  la  corona  desús  pndres, 
ó  los  liannuiot  di  nt  IwmMMW,  «¡no  at  ooia  «V 
donolir. 

GAmvLom 

De  loa  piiacitlos  dat  rey  áaa  Kaliifa. 

Tsl  en  <d  estado  do  fas  cosas  de  Bapaña  Ala  «Mi 

que  don  Rodrigo,  excluidos  los  liijos  do  Wilízfl ,  w  '>n- 
cnrgá  del  reino  de  los  godos  por  voto,  como  muchos 
siciiicn,  de  los  grandes ;  que  ni  las  voluntades  do  la  gen* 
te  se  podinn  soldar  por  estar  entre  sí  diferentes  con  l*s 
parcialidades  y  bandos,  ni  tciiian  fitpr;a<;  h.i«;lantcspira 
contrastará  los  enemigos  de  fuera.  Hallábanse  faltos  da 
amigos  qno  ios  socorriesen,  y  dios  por  si  miamos  te- 
nia 11  los  cuerpos  (Taco^y  Io«;  ánimos  afeminados  á  causa 
de  la  soltura  de  su  vida  y  costumbres.  Todo  era  convi- 
te, manjares deÜcadoa y  TÍno,  con  que  tsnion  cslífr 
gadas  las  fiicrr-as.  y  con  las  deslionf^^ii  l  idcs  dt?  todo 
punto  perdidas,  y  á  ejemplo  de  los  principales  los  mi» 
del  pueblo  hacian  una  fida  torpe  y  infanw.  Eflinniny 
i  propósito  1^ levantar  bullicios,  para  liaccr  (iernsy 
dosparro*?,  pTO  muy  infiSbtles  para  acudir  i  las  armas 
venirá  las  puñadas  con  los  enemigos.  Fiaslmeole ,  Ol 
mperío  yseñorío,  gancdo  por  valor  y  esfuerzo ,  se  perdió 
por  la  abundancia  y  deleites  que  do  ordinario  le  acora» 
paitan.  Todo  aquel  vigor  y  esfuerzo  con  que  tan  grao- 
dea  cesas  en  gnem  y  en  pa«  acabaron ,  los  vícím  lo 
ap;i;íarnn,  y  jnntami'üle  desbarataron  todala  dicipliM 
niiiiiar,  de  suerte  que  no  se  pudiera  hallar  cosa  en  aiiuol 
tiempo  mas  estragada  que  laa  cosInnAm  do  España» 
ni  gente  mn*  curiosa  en  huscar  todo  pénero  de  regato. 
PirAcono  imi  ^uopor  o^los  Utttu¡>oe  el  rciuo  y  wciua 
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de      poña^  «ra  grandemente  miserable;  pues  como 

2ui«r  que  por  su  c&fuerzo  Ijubieseu  paseado  grao  parte 
etendonteildaoodo  y  gando  ^ndes  victorias 
j  coD  ellas  gran  renombre  7  riqnezas ,  con  lodo  esto  no 
faltaron  quien  por  aalisfacer  i  cus  antojos  y  pasiones 
CM  edfiioaet  «odoracidot  pralMidiMao  destniirío  to- 
dú ;  (ao  grande  era  !a  dole^t  t;}  y  peste  que  estaba  opo- 
deraila  «Je  los  godos.  Tenia  el  nuevo  Rey  parles  aveo- 
lajadas  y  preolu  da  cuerpo  j  •Ton  qoo  dabm  chfM 
muestras  de  seTM^a  l^is  virtudes.  El  cuerpo  endurecido 
coa  los  trabajos,  acostumbrado  ¿  la  hambre ,  trio  y  ca- 
lor j  falta  de  sueño.  Era  de  corazón  osado  para  ocome- 
1er  cualquiera  liaza  ña ,  grande  su  liberalidad ,  y  exlra- 
ordinoria  la  destreza  para  gr{injiM«r  las  voluritFiífe"!, 
Inilar  y  lievur  ai  cabo  negocios  diílcultüsos.  T^i  cru 
antes  que  lo  onirefuen  el  gobernalle;  mas  luego  que 
le  hicieron  rey  se  troc6  y  afeó  todus  las  sobrcdiclias 
virtudes  con  oo  menores  vicios.  En  lo  que  mas  se  se- 
IW6  Itié en  la  memoria  do  In  iojurioi,  ta  ootUm  on 
las  deslione^iiila  lcs  y  la  impruJiiicia  en  todo  lo  que 
emprendia.  Fioalmeote,  fué  roas  semejable  i  Wíüta 
que  á  su  padre  ni  ft  sui  abuelos.  Hállanse  monadas  de 
oro  ecumidascon  el  nombre  de  don  Bodrigo ;  su  rostro 
como  de  hombre  armado  y  feroz  y  por  reverso  eítn'ípn- 
Ubra& :  ¡gedttama  Ptus,  mote  puesto,  como  se  eiiUeiidi;, 
aaas  por  adnlacíen  que  por  él  merecerlo.  Esto  angc- 
rírral.  I,n5  eos:-';  particulares  qne  liho  fueron  e^ta*; :  l<> 
primero  con  nuevos  pertrechos  y  íúbrícas  ensaoclió  y 
heroMMad  él  pdaelo  qj»  va  padro  adillcafa  carea  de 

Ci'riÍHf'a ,  «cf^nn  qoG  ya  se  dijo;  pir  doiidr;  los  moros 
adelante  le  iiamaron  comunmente  cl  palacio  dedoo  Ho- 
drigo; asf  k»  testiOea Isidoro, pacense,  historiador  de 
mucha  autoridad  en  lo  que  tocaá  las  cosas  dcste  tiem- 
po. Demás  desf  o ,  llamó  del  destierpo  y  tuvo  cerca  de  sí 
á  su  primo  don  Tela  yo  con  cargo  de  capitán  de  su  guar- 
da,  que  era  cl  roas  principal  an  la  eorle  y  rosa  roal. 
Amábale  mucho, así  por  el  deudo  como  por  haber  los 
auus  pasados  corrido  la  misma  fortuna  que  éU  Por  el 
eoulrarío,  al  odloquo  taalaeontra  Wlíita  comenidá 
mostrar  en  el  muí  tratamiento  que  hacia  ú  su^  liijns ,  m 
tauto  grado,  que  asi  por  esto  como  por  el  miedo  que  te- 
Bian  de  mayor  «fafio,  so  resolvieron  de  aumnlarsodo  la 
corte  y  aun  de  toda  España  y  pnsnr  en  oquella  parte  de 
Berbería  que  estaba  sujeta  é  losgodosy  sellamnlia  Miiu- 
ritaoia  Tiogilana.  Tenia  el  gobierno  á  la  sazón  de  aquo- 
Biliem  00  conde,  por  nombre  Requita,  lagarleolanla, 
como  yo  entiendo,  del  conde  don  Julián,  persona  tan 
poderosa ,  que  demás  áeüo  tooia  á  su  cargo  el  gobierno 
éa  la  parta  dé  Bspaiia  carcaia  al  estroelio  do  €ilmllar, 
paso  muy  corlo  pora  Africo.  Asimismo  en  la  comarcado 
G>nsttegra  poseía  un  gran  estado  suyo  y  muchos  pno- 
Uoa,  riquons  y  poder  tan  grande  como  do  eoslqttiom 
otro  del  n-ino ,  y  df  que  pí  mismo  Rey  so  pudiera  rene- 
lar.  Estos  íuerou  loe  primeros  principios  y  como  se- 
milla da  lo  qna  avino  adelante ,  ca  kis  hijea  da  WiUza 
antes  do  pa$ar  en  Africa  trataron  con  otras  personas 
principales  de  tomar  láser  mns.  Pretendían  ««¡(nrmnln- 
mente  agraviados.  Asistíales  y  esiulu  de  su  porte  d  ar- 
aobispo  don  O  ppas,  persona  de  sangre  real  y  de  muchos 
aitadiiS.  Otros  asimismo  les  ocudinn ,  qniéneoii  dcíca  do 
vedarse,  quién  con  esperanza  de  mejorar  su  partido, 
ú  la  MiM  ratolvia,  ^nttal  aa  la  «oilwibM  dé  la 
laMn»  «Mt  ^íl■  y  éiné  iab«»  fMM|Hilé  iandit 
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á  estos  principios  y  desbaratar  la  semilla  de  tanto  mal; 
pero  antes  en  lugar  desto  de  nuevo  se  enconaron  las 
voluntades  con  un  nuevo  desórden  y  caso  que  sucedió 
y  dió  ocnsinn  i  los  bulliciosos  de  cubrir  y  colorear  la 
maldad ,  que  íiasta  entonces  temerían  decomenar ,  con 
muestra  dejusu  vMiiianta.  Bmcoolnmtoa  an  Bsjiala 
que  ¡os  hijos  de  los  nobles  se  criasen  en  la  casa  real.  Los 
varones  acompauabon  y  guardaban  la  persona  del  rey, 
aarvfen  en  casa  y  á  la  mesa  ;  los  qtm  tanian  odad  ilian 
en  su  cnnip  inía  cuando  salía  á  caá,  y  seguíanle  á  la 
guerra  con  sus  armas;  escuela  de  que  salían  gobema« 
dores  pmdmrtes ,  esforzados  y  valerosos  capitanes.  Las 
hijas servian  á  la  reina  en  sa  aposento;  alH  las  amoea» 
tr:t!tnn  en  todo  crianza,  hacer  labor,  fcntnr  r  flnn^ar 
I  cuanto  á  mujeres  pertenecía.  Llegadus  á  edad,  las  ca- 
saban conforme  á  la  calidad  de  cada  cual.  Botrn  osiat 
una  hija  del  conde  don  Julián,  I!:imni1n  ravn,  mondo 
extremada  tiennosora,  so  aiaba  en  servicio  de  la  reina 
Egílona.  Avino  que  jugando  con  ana  igvolos  downbrlf 
grnii  piirtn  fie  «iii  cuerpo.  AcecbSbal'j-^  e!  f^ey  de  cierta 
vcnlatia ,  que  con  aquella  vista  fué  da  tal  manera  llori- 
do y  prendado,  que  ninguna  otra  lEosa  potHa  do  ofd^ 
nario  pensar.  Avivibaseen  sus  entrañas  aquella  desbo* 
nf»«tfi  llana,  y  rebíbns^  ron  la  ví«(r  ordinoria  de  aque- 
lla doncella,  que  era  ta  parle  por  do  le  enlri>  el  mal. 
Bdsed tiempo  y  tagará  pmpdsllo;  mu  nomo  oHanou 

drja^í!  venr^^r  ci^n  linlagos  ni  con  <^ mercaras  y  níedoOi 
llegó  su  desatino  á  tanto,  que  le  Uizo  fuerza ,  con  que  sé 
despeñó  á  si  y  i  sn  NhM»  en  an  pawBoion,  nomo  psrm* 
na  estrapada  con  los  vifin";  y  i1es.Tmparada  de  Dios.  Ila- 
llábose  i  la  sazón  el  conde  don  Julián  ausente  en  Africa, 
ca  el  Roy  to  enviara  on  amtiaiada  snbre  negocios  nraf 
importantes.  Apretaba  á  su  bija  el  ibdor,  y  laafranta 
recebida  ta  tenia  como  fuera  de  si ;  no  saMa  qué  partido 
se  toma«c ,  si  disimular,  si  dar  cuenta  de  su  dafta.Oa- 
türmímise  de  escribir  una  carta  li  so  paAvdesteteaer: 
«Ojalá ,  padre  y  seuor ,  ojalá  la  tierra  se  me  abriera  atv- 
» lesquome  viera  puerta  en  condición  de  escribiros  estos 
»ranglonoi,yoontantriéto  nueva  poneros  eo  ocasión  dé 
B  un  dolor  y  qucbronto  perpetuo.  Con  cuántas  láprlmas 

■  o  escriba  esto,  estas  manchas  y  borrones  lo  declaran ; 
B  pero  al  no  lo  bagoloego ,  daré  sospecha  que,  nosolo  ol 
B  cuerpo  ha  sido  ensuciadrr,  sino  Itmi  l)ien  a m o n ciliada  e| 
n  alma  con  mancha  y  infamia  p«rpeU».iQ«é  salida  tan- 
»drán  nuestros  males?  ¿Quién  nn  vos  pondfirapafoá 
•nuestra  culta  ?  ¿  Esperarémos  hasta  tanto  que  el  tiempo 
«F^qiTeñ  bir  lo  fjiic  alora  está  secreto,  y  de  nuestra 
aafranta  haga  iníii  tn  lu  mas  pesada  que  la  misma muertu? 
aAfargflémome de  escribir  lo  que  no  mees  licitoeallnr, 
ei  oh  triste  ymiserablesuertel  Enuna  pelalira;  vue<;tra 
»  hija ,  vuestra  sangre  y  do  la  alcnna  real  délos  godos, 
Bpor  el  rey  don BodrHin,  al qnaaalaln, mal  pecado, 
eencomendada ,  coin'o  l.i  oveja  al  bdto  .  ron  unn  m;;l  fn  l 
B  increíble  ha  sido  afrentada.  Vos,  si  sois  varones,  ha* 
B  réis  que  e)  gusto  que  tomd  dt  nncsiro  dailoao  lo  vuol- 
»  va  en  ponzoña,  y  no  pase  sin  castigo  la  hurla  y  bofa  que 
•  hizo  d  nuestro  I ¡linio  y  á  nuestra  casa.»  Grande  fué  ta 
cuita  que  con  esta  carta  cayó  en  el  conde  y  con  ostns 
nuevas;  no  tiay  pavi  qué  encarecello ,  pues  cada  cual 
lo  podrá  juzgar  por  sí  mismo.  Revolvió  en  sn  p'^nvj- 

í  míenlo  diversas  tratas,  resolvióse  de  apresurar  la  irai- 
éiñn que  poco tüia  inoian  tramada,  dió órden  en  las 
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(foe  el  dolor  de  la  afi^nta  le  a^nijnba  y  espoleaba.  Kra 
hombre  mañoso,  atrevido ,  sabia  rauy  biea  fingir  ;  dt- 
simular,  kú,  Htgadtt  i  h  corte,  con  relatarloqne  litbit 
lieclio  y  con  ncomodarse  con  el  tiempo,  crecía  en  gra- 
cia jr  privaiua  de  suerte,  que  lecomuDÍcaban  todos  los 
tecrelot  jwb  Mtate  é  1m  eoiiMfOt  de  les  iMgtMiM  iMt 
graves  del  reino ,  lo  can!  todo  no  Ii-rin  =;nf o  p-ir  ctjs 
servictot  y  partes,  sioo  mas  alna  por  amor  de  su  hija. 
Pire  ennmimr  ios  Mgoeiee  •!  fin  qne  desetln  per- 
süddió  al  Rey  que  pues  Españ  i  rs'nlia  pnpaz,  y  los 
moros  y  franceses  por  diversas  parles  corrian  las  tier» 
fit  de  Africa  y  de  'Pnmcia ,  que  envíate  coatn  eiios  i 
•qwdlu  fronteras  todo  lo  que  restaba  detmn  y  Cibt> 
Hos,  que  era  dcsnudnr  el  reino  de  Tuerzas  para  que  no 
pudiese  resistir.  Concluido  esto  como  deseaba,  dió  á 
talender  que  su  mujer  estaba  en  Africa  doliflote  de  una 
grave  y  larga  cnfermAdad ;  que  ntngunn  cota  le  podría 
tamo  atentar  como  ta  vista  de  su  bija  muy  amada ;  que 
fe  ftvítthui  y  eerliflealMii  por  MS  earttit,  til  ella 

como  losde  so  w^n.  rn  'i  fa  dili^^encín  que  en  esta  pu- 
to tan  grande ,  que  el  Ucy  dió  licencia ,  sea  forzado  de 
It  iwMSidid ,  mayormente  que  prometía  aeria  la  vuelta 
en  breve ,  sea  por  estar  ya  cansado  y  enfadado,  como 
suele  Qcontccer,  do  iiqnelía  conversación.  En  la  ciudad 
de  Málaga,  que  csUi  li  las  riberusdcl  mar  Mediterráneo, 
hayoife  pMrta  llamada  de  la  Cnva ,  por  donde  aedice, 
como  cosa  recebida  de  podres ú  iiijii<:,  que  salió  csia  se- 
fiora  para  embrearse.  A  la  misma  saxon  el  Roy,  qua  por 
lantte  dflMkdflOwen  abonrMÍdo  do  Oiot  y  de  las  gen- 
te, cometió  un  nuevo  dcsconcíeri  o,  cnnqucdif^  mnos- 
tra  de  faltarle  la  razón  y  prudencia.  U^iUia  en  Toledo 
m  fMhelo  ennmfido ,  como  toeoenla  «I  anoUtpo  don 
Fío ilrif .  . ,  rcrra  ! )  d  n  gruesos  rerrojos  y  fuertes  canda- 
dos para  que  nndio  pudiese  en  él  entrar,  ca  estaban 
pnsuadidos ,  asi  el  pueblo  como  los  principales ,  que  i  la 
bora  que  fuese  abierto,  seria  dqitniida  España.  Sospe- 
ché el  Rey  quoesla  voz  era  falsa  para  efecto  de  encubrir 
los  grandes  tesoros  que  pusieron  allí  Im  reyes  pasados. 
Demás  desto,  mofidopore»rioddwl,riooBlM^qtie 
le  ponían  grandes  temores,  como  sean  las  voluntades 
de  los  reyes  tan  determinadas  en  lo  que  una  vezpropo- 
MB ,  Idm  qoelmiiilar  tea  eerradom.  Botré  dentro ,  no 
algunos  ícsnros ,  solo  n-in  nrco ,  y  pn  elta  un  lienzo 
yon  él  pintados  hombres  de  rostros  y  bábi^os  exiraor- 
dinriootammiiolrera  on latín  que  doolo:  «Por  esta 
gente  será  en  breve  destruida  España. »  Los  trajes  y  ges- 
tos poreden  de  moros;  así,  los  que  pre^onic^  se  halla- 
vm  quedaron  persuadklos  que  aquel  inul  y  daño  ven- 
driido  Africa ;  y  no  nonos arreftentido  el  Rey,  ooaqno 
tarde ,  de  Iiaber  sin  propósito  y  ú  prande  riesgo  es- 
cudnuado  y  sacado  &  lúa  misterios  encubiertos  basta 
ootonces  con  tanto  onidado.  Algttoos  lioaan  todo  oslo 
.  pfir  fáliMla,  porinvénrinn  y  patraña;  DO?  ni  laoproba- 
mos  por  verdadera  ni  la  desechamos  como  falsa;  el 
loelor  podrí  jotfttr  libromonte  y  seguir  lo  que  le  pare« 
.cicre  probable.  No  pareció  pusalla  en  silencio  por  los 
mochos  y  muy  graves  autores  que  la  rolaiao,  hian  qoe 
Bolodoodouii  muiirt. 

CAPITULO  XXÍI. 
IkalafiiMfamMBlaiaaMvas  aolspaiai 
Las  armas  de  los  sarracenos  por  estos  tiempos  vola- 
bon  por  todo  ol  muido  oon  gnodo  «alory  iuttt.  Tvfo 
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esta  canalla  su  origen  y  princfpio  en  Ar.ilñfí .  v  4  Maf^o- 
maporcaadillo,elcunl  prinieramenlo  tugnná  mucha 
genio  con  color  de  religión.  Después  se  apoderé  de  tas 
pnrtes  y  prodneias  do  lev.mff"':  rl-'sde  allí  se  extendió 
liácta  mediodía,  y  eo  breve  e&pacio  de  tiempo  llegó 
haolo  los  postraras  tforras  do  oocMenlo.  Goasidsrft  d 
emperador  Hertíclio  el  peligro  que  amenoznha;  y  así, 
después  qoe  venció  á  Casroes,  rey  de  Persta,  y  se  apo- 
deré do  la  Ado,  prooorA  ton  nofia  oliilsrensiisprio* 
ripios  esta  pesie;  dió  sueldo  á  cuatro  mil  sarracenos 
de  los  mas  nobles  y  valientes.  Mostró  con  esto  querer 
honrallos  y  hacer  dellos  confianza,  como  quier  que 
)í  la  verdad  pretendiese  tonortoo  cerca  de  si  tMnwg»* 
ridad  que  no  levantasen,  según  que  b&bian  comenzn  lo, 
nuevas  alteraciones  y  guerras.  Sucedió  que  pidiereo 
cierto  «oslldo  debido  i  loo  soldodos  por  uno  ley  ds  la§- 
tininnn  que  hasta  hoy  f  nn- nrTi.  Nególes  SU  peticioQ 
el  prefecto  del  Fisco ,  que  en  tiempo  ton  estragado  era 
nnotnraco;  dfjoIespahibras«frenlo80S,osisaber:«¿Qo¿ 
Sobra  á  los  soldados  romanos  que  se  pueda  dar  á  es- 
tos canes?»  Irritáronse  ellos  con  aquella  respoosta  y 
palabra  de  aquel  hombre  afeminado.  LevoMnonsIl 
dilación  sus  banderas ,  y  vooltM  i  so  tierra ,  se  apode- 
raron de  muclrns  ciudades  comarcanas  del  tmperío  ro- 
mano. Sujetaron  á  Egipto  y  á  los  Persas,  ilucos  ¿  ia 
Mton  yainroems  portas  victorias  qoe  pocooMoss^ 
bre  eltns  ganaron  los  romanos;  y  no  solo  los  snjetrtrrm 
como  vencetlores ,  sino  también  los  compelieron  á  que 
profiMuen  la  ley  y  lomosenol  nomlm  do  ssAnMoasi. 
Con  el  niisTTi  )  íii;putu  lomaran  lodri  tn  Sur'i,  v  i-lirer- 
saa  Yocesacometieroo  la  Africa ,  eu  que  los  trances foe- 
roodfferoMoo,  covoeesvencian,  y  ivoeesotooolm» 
río;  mas  úllimuaiente  salieron  cotí  la  empresa.  Fuó  a?! 
que  el  rey  desta  gente,  por  nombre  Abimelecb,  con 
un  grueso  ejército  se  metió  por  Africa  y  se  pusosolNO 
Cartago ;  tomóla  y  echóla  por  tierra ,  pero  sip  embargo 
fueron  vencidos  y  f  'ta  loi!  foi!:i  'n  Africa  por  Juan, 
prefecto  del  Pretorio ,  goburuaüor  á  ia  sazón  de  aque- 
llos portes.  Tomábonso  i  r^eer  pon  ootcsr  do  nosi». 
con  mas  fuerzas  y  mas  bravos.  Pur  este  respeto  Juan  <e 
embarcó  y  pasó  i  Constaoiinopia  pora,  pedir  gente  á» 
socorro  el  oraporodar  Loonpio,qooraéel  oüo  dslSs> 
ñor  de  700 ,  poco  mas  á  menos.  Ln^.  Ir  r'oncs  rotoanas 
que  eu  Africa  y  eo  Carlogo  quedobau ,  cansadas  de  es- 
perar deon  deseo  do  novododes,  tboronfor'eaipsndor 
á  un  Tiberio  Apsiroaro ,  y  para  apodcralle  del  imperio 
pasaron  con  él  á  la  misma  ciudad  de  Constantinopla. 
Con  eslo  quedó  Afiica  desaporcebida  y  flaca ;  acoms- 
tiéronla  de  nuevo  y  sujetáronla  los  somcenos.  Pan- 
ron  adelante,  y  hicieron  lo  mismo  en  la  Nnmidía  yeo 
las  Ittauritanias  sin  parar  hasta  el  mar  Océauo  y  At- 
ttntiro,  fin  7  remólo  del  mundo.  Era  señor  de  tods 
oqiictla  gente  V  dcn'UTrl  imperio  rüt,  Ilmiábase  Mirt- 
roamolio,  que  era  apellido  de  supremo  emperador.  Go- 
boniabs  en  en  nombro  lodo  AM»  Mmo  >  hombro  b- 
rot ,  en  sus  consejosprudente ,  y  en  la  ejecución  presto. 
El  conde  don  Julián,  luego  que  alcanzó  liooociodel  Rey 
para  pasar  en  Africa ,  de  camino  se  vió  oon  Isteobsmo 
do  lo  conjuración  para  masprcndullos ;  hablóles  coofof» 
me  al  apetito  de  cada  cual ,  prometía  á  unos  ríqoesMt 
ú  olrus  gol)ierHos ,  coa  todos  blasonaba  de  rós  fiMiSt^ 
y  encarecía  la  falto  qno  dsllis  f)  Rey  tenia,  fio  réjos 
do  ta-viUe  do  Gonmisfft  oilá  «n  nonio  Utnwdo  Cal  »* 
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ríno ,  j  porque  este  nombre  en  arábigo  quiere  dedr 
monte  do  trairion ,  tot;  de  nquella  comarca  se  persua- 
den, como  cosa  recebida  desús  antepasados,  que  en 
tqMl  ttOOto  M  jumaron  e)  Conde  y  los  demás  para 
acordar, cnmo  acordaron,  do  Mamar  moros  d  Es- 
paña. Llegado  en  Africa ,  lo  primero  quo  liizo  fuá 
Iné  é  ver  con  Mina;  dedarile  el  estado  ao  (pw  las  oo- 
wa%  de  Fspaña  liallahan ;  quejóse  de  h<^  ^^•^•u';rl<^  '¡'t^ 
el  Rey  tenia  hechos  sin  causa,  así  &  él  cotuo  á  ios  lujos 
det  ref  Willia ,  que  deraii  de  de«|Mytr(oa  de  la  lievwi- 
cia  de  «u  padre,  ios  forzaba  á  anJnr  dcsh^raclo; ,  po- 
kn»  I  mtaarebiai  j  ato  rafugío  alguno  i  dado  que  no 
fiulaliM  las  «Seioaei  da  nradiM,  que  llegada  la 
MMÍoaaa  dactararian.  Que  era  buena  sazón  para  aco- 
mffer  i  España  y  por  este  camino  apoderarse  do  toda 
Li  Europa,  en  que  itastaeuloocoii  uo  iiabiau poUiilü  en- 
trar. Solo  ara  necesario  ntar  de  praalam  para<|Me  los 
conlrn  ríoí  no  tuviese  tiempode  aprestarse.  Eiicarticíjil.  ■ 
la  facilidad  de  la  empresa ,  ique  se  ofrecía  saiir  él  mis- 
eá» con  peqnaSa  ayuda  qoa  de  Africa  la  diesen ,  caoOa- 
dn  pn  süseliudos.  Quepor  tener  en  su  poder ,  de  la  una 
j  de  la  oira  parte  del Esireobo ,  las  aulradas  de  Africa  y 
daEspaua ,  no  dudaría  de  quitar  h  coreoa  i  an  cea- 
Irario.  No  le  parcela  al  bárbaro  mala  ocasión  esta ,  solo 
dudaba  de  la  lealtad  del  Conde,  si  por  ser  cristiano 
guardaría  lo  que  pusiese.  Parecióle  comunicar  el  ne> 
gario  con  el  MíraniaíiioUo.  Salió  acordado  que  con  poca 
gente «;«  liiciese  primero  prueba  de  las  fuerzas  de  Ls- 
p«t<a  y  si  lus  obras  del  (}oude  eran  conforme  á  sus  pa- 
Irivas.  Era  Muza  hombre  lecotedo ;  hatttbase  ecupedo 
en  el  gobierno  do  Africa  ,  empcña'li  en  mü''lios  y  gra- 
ves negocios.  £uvió  al  principio  solos  cieuiu  de  ¿  ca- 
beRoy  cnalreoieBlotde  á  pió  repertideaeo  cuatro  na- 
ves.  Estos  acometieron  las  islas  y  marinas  cercunas  al 
Estrecbo.  Sucedieron  las  cosas  ásu  propósito,  que  mu* 
cIhw  eapefiototselea  pasaron.  Con  esto  de  nuevo  envió 
doce  mil  soldados ,  y  por  su  capitán  Tarif,  por  sobre- 
nombre Abmizarca ,  persona  de  gran  cuenta ,  dado  que 
te  piltaba  un  oju.  fura  que  fuese  el  negocio  mas  secre- 
to yMaeoalaadiaseddiidoeiieaaiiflaban  eaiaalia- 
frifií,  no  se  apercibió  armada  en  el  mar,  sino  pasaron 
en  naves  de  mercaderes.  Surgieron  cerca  de  España ,  y 
lo  primero  te  epodenran  deímeatoCalpe  ydelaehi- 
ñn-\  ñp.  Horaclea ,  que  en  él  estaba ,  y  en  !n  tío  rii!rl;n;'.ii 
se  Hainó  üibraltar,  de  gebal,  que  en  arábigo  quiere  de- 
ffr  meóle,  7  do  Tarif,  el  gcHurul,de  cu  yu  nombre  tam- 
bién, como  nuiciius  piensan,  otra  ciudad  allí  cerca, 
llamada anliguameote  Tarteso ,  lomó  nombre  d^  T<tri- 
b.  Tuvo  el  rey  don  Rodrigo  aviso  de  lo  que  pasaba ,  ¿u 
los  inlentos  del  Conde  f  é»  iat  fuerzas  de  los  moro-^. 
bespacbó  con  prestera  un  su  primo  llamado  Sancho 
(bay  quien  le  llame  Iñigo)  paraque  le  salteaealaicuen- 
tn.  Pilé  muy  deagraeiado  esto  principio,  j  como  pro* 
oó<;i-r'>  y  mal  agüero  de  lo  de  adelante.  El  ejército  cru 
compuesto  de  toda  broa,  y  conno  gente  aile^tidiza, 
paeo  cfereitode;  ni  tenfan  faena  en  los  enerpos  ni 
Valoren  sus  ánimos;  los  escuadrones mel  formados, 
tsariTias  tomadas  de  crin ,  loscaballos,  ÓQacosóre- 
^kdos  ,  no  acMtombrados  A  sufrir  el  polvo,  el  calor, 
imtompéeladea.  Asentanm  so  real  earetdo  Ttrilo;  tu- 
rieron  encoentroí  y  escaramuzas,  enqne  f»>9  nuestros 
Uevaroo  siempre  lo  peor;  últimamente ,  ordenadas  las 
btoMfMdid  itlMilli,  fMeaMwoporilgwi  e^acigi 
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en  peso  sin  declararla  victoria  por  ninguna  de  las  par- 
tes, pero  al  fin  quedó  por  los  moros  el  campo.  Sancho, 
el  general,  muerto ,  y  con  él  parte  del  ejército ;  los  de» 
mis  se  salvaron  por  ios  ptés.  Pasaron  los  bárbaros  ade- 
lante eni^reidos  con  la  victoria ,  talaron  los  campos 
del  Andalucía  y  déla  Lusiiani.i ,  tomaron  muchos  pue- 
blos porequettea  partes,  eu  particular  la  ciudad  de  So« 
viltn  por  estar  desmantelada  ysinfuerzas.  Sucedió  esU 
priaiiira  desgracia  el  año  713,  eu  el  cual  Siuderedo, 
anobispo  de  Toledo,  por  la  revuelta  de  los  tiempos  6 
por  la  insolencia  del  Rey  se  auseniú  ih  España.  Pasó  á 
Roma,  do  los  años  adelante  se  b&Uó  en  un  Cmcílío 
laleranense,  que  se  ceM)r6  por  mandeA»  del  papa 
Gregorio  III.  I'or  su  ausencia  los  canónigos  de  Toledo 
trataron  de  elegir  nuevo  prelado  por  no  carecer  de 
pastor  en  tiempo  tan  desgraciado.  No  iiicicran  caso 
de  don  Oppas,  nono  de  Intruso  y  entronizado  contra 
derecho.  üieronausvolosálVbaun,  rjuecra  primiclerio 
de  aquella  igleua,  que  era  la  uiisino  que  chantre,  per-, 
sona  de  coMoidaa  partes  y  virtud.  Pero  porque  ao 
elección  fué  en  vi  lrt  do  í^in  loredo,  y  parece  no  faó' 
coBliruMida  por  quien  de  dereclio  lo  debía  ser ,  los  ooli- 
ffuw  00  te  contaron  en  el  nflmero  de  los  prelados  de 
Toledo,  como  se  ?:ica  de  algunos  libros  onliguos  en 
que  se  pone  la  Usta  J  catálogo  de  lúe  anobüpos  de 
aquella  ciudad. 

CAPITULO  XXUL 

Da  la  aaerte  dd  tai  dea  RoMfk 

Cosas  prandcs  eran  estas  y  priiiripioí  de  mayorM 
males ,  las  cuales  acabadas  en  breve ,  los  dos  caudillos^ 
"Hirir  y  el  ooode  den  Julián,  dieron  enellt  é  Alnoe  para 

hacer  iü&tancía ,  como  la  hicieron,  A  Muza  q<]e  les  acu- 
diese con  nuevas  gentes  para  llevar  adelante  lo  coroeo- 
zado.  Quedó  en  retienes  y  para  seguridad  ik  todo  el 
conde  He(|u¡ta,  con  que  mayor  aémero  de  gante  de  i 
pid  y  de  á  cabollo  vino  6  la  misma  conquista.  Era  tan 
grande  el  brío  que  coa  las  victorias  pasadas  y  coa  estos 
nneveiioeorroe cobraron  los  enemigos,  que  sedeler* 
minaron  á  presentar  la  batalla  al  mkmo  rey  don  Hn- 
drigo  y  venir  con  él  á  las  manos.  El ,  movido  del  peli- 
gro y  daño  y  encendido  ,  en  deseo  día  temar  emiendt 
de  lo  pasado  y  de  vcnffarse,  apellidó  todo  el  reino. 
Mandó  que  todos  los  que  fuesen  de  cdud  acudiesen  i 
las  banderas.  Amenazó  con  graves  castigos  A  los  que  lo 
contrario  hiciesen.  Juntóse  i  este  llamamiento  gran 
lu'ntiero  de  «ente;  losqne  m'^nos cuentan  dicen  fueron 
pasados  do  cíen  mil  combatientes.  Pero  con  la  larga 
paz ,  como  aconlaee,  omslribanso  cNae  alegres  y  bra- 
vos, blasonaban  y  aun  rene^nhsn;  mas  eran  cobardes 
á  maravilla,  sia  esfuerxo  y  aun  sin  fuerzas  para  sufrir 
los  trabajes  y  itteoYnodidades  do  la  guerra;  la  mayor 
parlo  iban  desarmados,  con  hondas  solíimenle  ó  b.i8- 
tones.  Este  fué  el  ejército  con  que  el  Rey  marchó  la 
vuelta  del  Andaioefa.  Llegó  por  sus  jomadas  oerea  de 
lerez,  donde  el  enemigo  estaba  alujado.  Asentó  sus 
reales  y  fcrfificófos  en  un  llano  por  la  parte  que  pasa  el 
rio  Guadnieie.  I.os  unos  y  los  otros  deseaban  gronde- 
mente  venir  á  las  nynos;  lee  auMoe  ergullosos con  la 
victoria;  los  godospor  v^nparsc,  por  su  patria,  hijos, 
mujeres  y  libertad  uo  dudaban  poner  á  nesgo  las  vi- 
4»,iii|  <nbif|o  qoe  gran  paito  doUea  aeatian  «a 
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•os  corazones  nnn  tristftw  extrftor(ÍInaria  y  un  fil^^nrío 
cuaí  suele  cner  á  Iu$  veces  como  presapo  del  mal  que 
lia  de  venir  sobra  algunos.  Al  mismo  Rey,  congojado 
da  euldidat  mlfa  dSi«  de  noclie  le  espantabon  sue- 
Bns  y  representaciones  muy  trlsies.  Pctearnn  ocl»o  dios 
continuos  en  un  mismo  lugar ;  los  siete  escaramuzaron, 
como  yo  to  «Dliendo ,  i  propMU»  da  hacer  froatm  ada 
cuol  (Ift  fa';  parloifío  !n«;  fuerzas  soyas  y  de  losconlra- 
rios.  Del  suceso  no  se  escribe;  debió  ser  vario ,  pu^ 
•t  oelafo  dia  m  rwwttieroo  da  dar  la  batalla  campal, 
que  fué  dominpo  á  9  del  mes  que  los  moros  llaman 
¡nxe]  6  secval ,  o<(i^  lo  dico  don  Rodrigo,  que  vendría  i 
ser  por  el  mes  de  junto  conforme  i  h  cuenta  da  kw 
irabas;  poro  yo  mas  creo  fuese  A  11  de  noviembre ,  dia 
de  san  MHrttn ,  según  se  entiende  del  Cronicón  alvH' 
dense  f  dud  de  nuestra  salvación  de  714.  Eslabón  las 
liares  ordenadas  en  puisade  pelear.  D  Rey  desde  un 
carro  de  mnrfil ,  vrstido  de  lela  do  oro  y  recamados, 
conforme  á  la  costumbre  que  los  reres  godos  tenían 
coaado  entraban  aii  laaliafallat,iiabló  é  los  suyos  en 
•alaiMnera:  «Mucho  me  nlepfro,  soldados  ,que  tiaya 
llagado  al  tiempo  de  vengar  las  injurias  becbas  á 
nosolma  y  f  imettn  «anta  fé  fior  «au  «aaaHa  aborre- 
cible á  Dios  y  á  los  liombrcá.  ¿  Qué  otra  causa  tienpn 
de  movemos  guerra ,  sino  pretender  de  quitar  la  li- 
bertad i  vos,  i  fuastroa  liijos ,  mujeres  y  patria ,  sa- 
quear y  ecbar  por  tierra  los  templos  do  Üios ,  liollar  y 
profanar  los  ollares ,  sacramentos  y  todas  las  cosas 
sagradas  como  lo  lúa  tiecbo  en  otras  partes?  Y  casi 
veis  con  los  ojos,  y  con  lus  orejas  oís  el  destrozo  y 
mido  de  los  r]iie  Itan  abatido  en  buena  y^rif  de  Espa- 
do. Uusla  aliora  lian  heclio  guerra  coiitra  ouuucos; 
atañían  qne  eosa  ea  acometer  d  latnfaneiWe  eangre  de 
los  p'ídos.  \'.\  r.uo  pisado  dc<-l>arataron  un  pnqneTio 
número  de  ios  nuestros ;  engreídos  con  aquella  victo- 
ria y  por  lubarioB  Oioa  cagado  Iwn  pasado  tan  ado- 
Ijiite,  que  no  podrán  volver  atrás  sin  pagar  lo>  iiiMi'tos 
comaUitas.  £1  tiempo  pasado  dibamos  gama  A  los 
noraa  en  ao  tierra ,  corriamoa  lea  llama  de  Francia; 
al  presente  ]oii  graudo  mengua,  y  digna  qne  con  iu 
misma  muerte,  si  fuere  menester,  se  repare!  somos 
•cometidos  en  nuestra  tierra,  tal  es  iu  condiciuii  de 
lascosas  liumanas,  tales  lea  raiaacaj  midaoxas.  El 
jueyo  está  enlabiado  de  manera  que  no  se  poilrJ  per- 
der; pero  cuando  la  esperanza  de  venccc.no  fuoK  ton 
cíerla ,  debe  agnijonaroa  y  eucendan»  el  desee  de  la 
vcngíinza.  Los  rnnipoí  e'^irni  l  aTnidos  de  la  sangro  do 
los  vuestros,  ios  pueblos  quemados  y  saqueados,  la 
tierra  toda  aseleda ;  iquMn  podhi  sufrir  tal  «slrago?  Lo 
quo  lia  sido  de  mi  [lurto,  ya  veis  cuan  grande  ejército 
t^ngo  juntado,  apeóos  cabe  en  estos  campos;  las  vi- 
Inellas  y  almacén  en  abundancia ,  el  lugar  es  á  propó- 
sito; á  los  capitanes  tengo  üvisudo  lo  que  han  de  lia- 
ccr,  proveído  de  número  desoldados  de  rómpelo  para 
acudir  á  tuiliis  parles.  Demás  desto,  iiay  otras  cosas, 
qne  ahora  se  callan,  y  al  tiempo  del  palear  fealiaeBán 
apercebido  e«tá  todo.  En  vuestras  manns,  soldados, 
consiste  lo  demás;  tomad  ánimo  y  coraje,  y  llenas 
de  oenOama  acometed  k»  enanrignt;  aeordáos  de 
vuestro?  nnlepasados,  del  va!ur  de  los  g  ulos;  acor- 
dáos  de  la  religión  crtuiana,  dclMjo  da  cuyo  am|»uro 
j  por  coya  defenaa  paléame».»  Al  cenlmrinTkrif,  re* 
de  palear,  tudaii»  ganlaa»!  opdn* 
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narjní  pus  escuadrones  les  fifro  el  slgolenlc  rarona- 
miento :  aPor  esta  parte  se  extiende  el  Océauo  ,  iin  úl- 
timo y  remate  de  las  tíerras;  por  aquella  nos  cerca  tA 
mar  Mediterráneo;  nadie  podrá  escapar  con  la  vida, 
sino  fnere  peleando.  No  liay  lugar  de  buir;  en  las 
manos  y  en  el  esfuerzo  está  puesta  toda  la  esperanza. 
Este  dia ,  6  nos  daré  el  impólode  Bnropt ,  o  ifallar& 
á  todos  la  vida.  La  mírete  es  fin  defos  mnl"^;  H  vic- 
toria causa  de  alegría ;  no  hay  cosa  mas  torpe  que  vt- 
flrvencidoa  y  agentados.  Los  qne  babeh  domado  la 
Asia  y  laATrica,  y  n' prf-^'^r'rite ,  no  lanío  por  mí  res- 
peto cuanto  de  vuestra  voluntad  acometéis  á  haceros 
erilorea  de  España,  debéis  os  memhrar  de  vuestro 
aniigno  esfuerzo  y  valor,  de  los  premios,  riquezas  y 
renon>l)r<»  iiimorlnl  qn<»  ptinnrets,  S'o     nfrpoemos  por 
premio  ifis  desiertos  de  ATrica ,  sino  lus  gruesos  des- 
pojos de  toda  Europa;  ea  vencidos  los  podos,  demii 
de  las  viclorías  Ranadas  el  tiempo  pagado,  ¿quién  os 
podrá  contrastar?  ¿Temeréis  por  ventura  este  ejército 
sin  enua» ,  jnnladode  laa  bocea  del  votgo,  ihi  drden 
y  sin  valor?  Que  no  es  el  número  el  que  pelea ,  sino  el 
esfuerzo;  ni  vencen  los  mucbos,  tino  los  denodados» 
con  an  nnebedumbre  ea  embaranrán ,  y  sin  armai, 
con  las  manos  desnudas  los  venceréis.  Cinn  !  >  r-Mii  m 
las  fuerzas  enteras  los  desboraiasies;  ¿por  ventura 
ahora ,  perdida  gran  parte  de  sus  peales ,  acobardadoa 
con  el  miedo,  alcamarin  la  victoria?  La  alegría  pues 
y  el  denuedo  qne  en  vos  veo,  cierto  prp«a2rio  de  lo  que 
será ,  esa  llevad  á  la  pelea  confiados  en  ruestro  ea* 
fuerzo  y  féticfdad,en  vuestra  fortuna  y  en  vuestros 
hados.  Arremeted  con  r I  ayuda  do  Dios  y  de  nue<;tro 
profeta  Miboma ,  vent-od  tos  enemigos,  que  traen  Ic4- 
pojoa,  M>  ennas.  Tpooad  loa  ásperoe  montea,  los  co« 
lindos  pelados  por  el  gran  calor,  las  pobres  cliowis  de 
Africa  con  los  neos  «mpos  y  ciudades  de  España.  Ea 
Toectrna  díestroa  conMite  y  llevefa  el  Imperio ,  h  aa« 
lud,el  alegría  del  tiempo  presente,  y  del  venidero  la 
esperanza. »  Encendidos  los  soldados  coo  las  razones 
de  sus  capitanes ,  no  esperaban  otra  cosaqu»fa  seAeide 
acometer.  Los  godos  al  son  desús  trómpelas  y  cajas  se 
udclni  Hnron,  los  mr.ros  ni  son  do  los  atabales  de  metal 
¿  «u  maucru  eucendian  la  pelea  ;  fuó  grande  la  giiteria 
de  la  una  parte  y  de  la  uira ;  parecía  hundirse  montea 
y  vnürs.  Primero  con  hondas,  dardos  y  todo  género  do 
saetas  y  lanzas  se  comenzó  la  pelea ;  después  vjuieroa 
i  taaeapadaa;  la  pelea  fué  mny  brava ,  ea  tos  «nea  p** 
leabnn  como  vencedores,  y  los  otros  por  vencer.  La 
victoria  estuvo  dudosa  basta  gran  parte  del  dia  sin  de- 
elafvrae;  aolo  loa  neroa  daban  alguna  mnealra  de  fla^ 
quc7.a,  y  parece  querían  ciar  y  aun  volver  las  espaldas, 
cunii  *o  don  Oppas  ¡ohiiicreible  nuldadt  disimulada 
Itasia  entonces  la  traición ,  en  lo  mee  rede  de  la  pelea, 
según  que  de  secreto  lo  tenia  concertado ,  con  un  buen 
p  i'  tr  de  los  suyos  se  pasó  á  los  enemig<M.  Juntóse  con 
cluu  Julián,  que  tenia  cousigogran  número  de  los  godos, 
y  de  través  por  el  costado  anu  flaco  acometió  á  los 
uiieslros.  Ellos  ,  atónitos  con  traición  !nn  nnmde  y  por 
estar  cansados  de  pelear,  no  podierou  suínr  aquel  nue- 
vo Impetu,  y  «o  difioaliadtbeMm  rotea  y  puustos  en 

luddu,  noobslaiilR  q«o  el  Rfycnnlos  mas  eí.r(»ría  lus 
pabsalÁ  entre  io»  pituieros  y  acudía  á  lodns  partos, 
aeeaniad  los  que  viten  peligro»  ea  logarde  liiahn- 
I  HMMfiM  paúl  eine  Mane»  delaMaá  ba^ 


Digitized  by  Google 


BRTOItfA 

Iini.in ,  á  Tecef  cfln  mirria  mrtnri ;  de  suerte  que ,  no 
lolu  hacia  las  parlas  <1«  buen  capiuta ,  tioo  Uoibieo  de 
ntoroM  míMo.  Pero  al  Allimo ,  perdidi  la  eipermn 
df!  vcacer  y  por  no  venir  vivo  en  poder  de  los  enemi- 
gos, salló  del  carro  y  subid  eo  on  caballo,  llamado  Ore- 
lía,  que  llevaba  de  respeto  para  lo  que  piuUaw  suceder; 
coo  laato  él  se  salió  de  la  balalla.  Lot  godo»,  qoo  toda- 
\ía  contirvoabaii  la  pelea,  quiladn  esta  ayuda,  sedcs- 
aoimaron;  pnrie  quedaron  en  el  campa  uiuerlos,  Itis 
deinitwiMiaieniii  eo  buida ;  los  real»  j  el  ba|^  en 
on  momento  fueron  tnmndos.  El  número  de  los  muer- 
tos no  se  dice ;  eiiiieudo  que  por  lor  Unios  no  so 
paMmn  contar;  que  i  la  fwdad  eala  sola  balalfa  daa^ 
pojó  á  España  de  todo  su  arreo  y  valor.  Dia  ncingo, 
joruada  triste  y  llorosa.  AUi  pereclú  el  nombre  iiiclilo 
de  los  godos,  allí  el  esfuano  oiilltar,  allí  la  fama  del 
liéB^po  posado ,  alU  Ja  aiparanii  del  veniilero  se  aca- 
taron ;  y  e?  imperio  f|«e  mas  de  trcsctonlos  aüos  habia 
durado  (jue<iu  abatido  por  esta  goijla  feroz  y  cruel. 
El  «ateUo  del  rey  don  Rodrigo,  su  sobreveste ,  corona 
y  calzado,  sembrado  de  perlas  y  pedrería,  furro::  lia- 
lladosá  la  ribera  del  rio  Guadalete;  j  como  quierqne 
noM  liaUasoo  a^oooo  oiroo  rattroadél,  ao  eoteadió 
que  en  la  buida  murió  ó  so  ahogó  á  la  pasnda  del  rio. 
Verdad  es  quo  como  docüntos  años  adelante  en  cierto 
templo  de  Portugal  en  la  ciudad  da  V^iobaHd  utta 
piedra  coD  m  lalroro  ao  laila ,  qoo  f  ttoUo  «n  ronance 
dioo: 

AQDÍ  BeposA  aoMiico,  ttrmo  aav  oe  los  codos. 

Pw  donde  se  entiende  que  salido  de  la  batalla ,  huyó  á 
las  partea  de  Portugal.  Loa  soldados  que  escaparon^ 
COBM  toMigoo  de  laaladoafeilini,  trialaa  y  arronladoa, 

se  derramaron  por  las  ciudades  coniarcanai.  Don  Pe- 
lado, de  quien  algunos  sospeclian  se  bailó  en  la  balalla, 
fMrdida toda ospannza,  parece  le ralM  á  lo  postrero 
de  Cantabria  ó  Vizcoya ,  que  era  de  su  estado ;  otros  di- 
cen que  se  fué  á  Toledo.  Los  moros  no  ganaron  la  vic- 
toria sin  sangre  ,  que  deilos  perecieron  ca^i  dici  y  seis 
mil.  Fueron  los  alea  paiadoa  muy  estérilea,  y  dejada 
la  h:1)rr!nza  de  (os  campos  á  cntrn  do  Ins  (rnerras  ,  Es- 
paña padeció  trabajos  da  bambre  j  peste.  Los  naiura- 
ka,  «ttlloqiiooidoa  eonéatoa  malei ,  tomaieii  laa  amna 
conpnco  brío;  los  Ti-in'í  printipafmente  y  ladeslinncs- 
tídad  los^teuian  de  tu  Jo  punto  estragados ,  y  el  castigo 
do  Dioo  leo  biao  despeñar  eu  desgracias  tan  grandeo. 

CAPITI  Í.O  SXIV. 
Qoe  lot  criülianot  te  íuf  ron  i  las  Astdrias. 

Robernoba  la  íglosia  de  Roma  el  pnpd  Con«!fanltno; 
eimiperio  do  oriente  Anastasio,  por  sobrenombro  Arte- 
liio;  rey  de  Pianola  era  Childeberto,  tercero  de  aquel 
nombre ,  A  la  sazón  que  E'^pana  estaba  toda  llena  de  al- 
boroto j  de  llanto,  no  solo  por  la  pena  y  cuita  del  mal 
presento,  lioo  también  for  ol  miedo  de  lo  que  para 
sdfílan le  se  aparejaba.  No  fullalia  a^^tin  género  de  des» 
ventura,  pues  el  vencedor « con  la  licencia  y  libertad 
quo  eoele ,  afligía  todos  kw  vencidoo  do  cualquier  oted 
ó  condición  que  fuesen,  ün  buen  golpe  do  los  que  es- 
caparon de  aquella  desastrada  batalla  so  recogieron  i 
£iij.« ,  ciuiiad  que  no  cata  lejos,  y  en  aquel  tiempo  bien 
fefftíQeada  do  mono.  Ood  oMoi  óoi  Jimlarai  lot  oiuda- 
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danos ,  y  animados  á  tratar  del  remedio,  aunque  f  io  u 
con  riesgo  de  sus  vidas ,  salvar  lo  que  quedaba,  vengar 
sí  pudíeMtt  las  injurias,  no  doAtriin  de  salir  al  campo 
y  pelear  de  nuevo  con  el  vciicoilor,  quo  ejcculaliaol 
alcance  y  perseguía  lo  que  restaba  do  lus  godos.  El  su- 
ceso dasla batalla  fué  el  mismo  que  el  pasado ;  de  nue- 
vo fueron  lat  ageslros  desbaratado!  y  puestos  on  bui- 
da; los  que  escaparon  d''  lu  matanza  «e  fueron  por 
diversos  lugares;  la  ciudad,  poru&lar  desnuda  de  geato 
de  guerra ,  quedó  en  poder  del  vencedor,  y  purau  man* 
dado  la  echaron  por  tierra.  De- pues  do-'n,  p'<r  consejo 
y  á  persuasión  del  conde  don  Julián  se  liividieroa  los 
moroa  en  dos  partes :  loa  onot ,  deUajo  de  la  cmlnela 
de  M;  íii.^  1 ,  renegado  de  la  ndigion  cristiana  ,  se  en- 
caminaron ú  Córdoba,  que  por  estar  desamparada  de 
sus  moradores,  que  pof  nMq del  peligro  se  fueran ú 
Toledo ,  fácilmente  fui  puesta  en  aujecíon  y  tomada 
por  aviso  de  un  pastor,  que  en  los  muros  cerca  de  la 
puente  les  mostró  cierta  parte  por  donde  entraron,  ayu- 
dados asimismo  del  aliénelo  de  la  noche  y  muertas  tas 
rrntinrla».  El  gobernador  de  la  ciudad  se  Iiizo  fn  -fn 
en  un  templo,  que  se  Ibimaba  do  San  Jorge ,  en  que  so 
mantuvo  por  espacio  de  tres  meseo;  pero  i  cabo  detto 
tiempo ,  como  liuyosc ,  fué  pre<í  ^  y  xlno  en  poder  do  In 
moros;  el  templo  entraron  por  fuerza,  y  pasaron  fl  co- 
cltillo  todos  los  qoe  en  él  estaban.  Con  h  otra  parte  del 
ejirello  Taríf  saqueaba  y  talaba  y  metía  A  fue^o  y  A 
sangre  lo  rí'stíinlo  do  Andalucía  y  corría  los  Vf!icld>s 
por  todas  [turtcs.  Mcntesa  fué  turnada  por  fuerza  y  des- 
truida, de  la  cual  dice  el  arzobispo  don  Rodrigo  eaia 
cerca  de  Jaén,  pero  A  la  verdad  algo  mas  apartada  es- 
taba. En  Málaga,  en  Illiberris  y  «a  Granada  pusieren 
guarofelon  do  aoldadoa.  Ilurcia  oo  rindfd  i  partido^ 
que  sacó  el  gobernador  aventajado,  r-mi  liuf^n  ':-i!dado 
y  sa^t  que  era,  ca  después  que  en  un  encuentro  fué 
venddo  por  lo»  moroa ,  foao  laa  nnferei  vestidas  como 
liombrcs  en  la  muralla.  Los  moros  con  aquella  maña, 
persuadidos  que  iiabia  dentro  gran  número  de  solda- 
dos, le  otorgaron  lo  que  pidió.  De  Murcia  dice  el  mis- 
mo don  Rodrigo  que  en  aquel  tiempo  se  llamaba  Oreo^ 
la.  Demás  desto,  los  judíos  mezclados  con  los  moros 
fueron  puntos  por  moradores  en  Córdoba  y  en  Gra- 
nada d  causa  qiM  los  cristianos  so  iMbion  ido  á  divems, 

parte?  V  r1ciMr)"n<;  vnrM;i8.  Restaba  Tfdcdo,  ciudad  pues- 
ta en  el  riñon  de  España,  do  asiento  inexpugnable.  El 
arzobispo  Urbano ,  sin  embargo  de  so  rortoloza ,  so  ba* 
bia  retirado á  las  Asti'iríasyIlL'vndocfnsfc;i)  Lisí  i^^radas 
reliquias  porque  no  fuesen  profanadas  por  los  enemi- 
gos del  nombro  crrstbino,  en  particular  Iler6  la  testi* 
dura  traída  á  san  Ilefonso  del  cielo,  y  un  arca  llena  de 
reliquias ,  quo  por  diversos  casos  fuera  llevado  ft  Juru- 
salem,  y  después  parara  en  Toledo.  Llevó  asimismo  los 
libros  sagrados  de  la  Biblia ,  y  lot  obras  do  IM  santos 
varones  Isidoro ,  ílrf  «neo,  Ju1i;in  í,  mursfras  de  su  eru- 
dición y  santidad ,  tesoros  mas  p rcciosois  quo  el  oro  y 
las  perlaa»  porque  no  ttoeien  abrasados  con  el  fuego  que 
destruía  todo  lo  (V  r^'  í.  En  compañía  de  Urban  i  p^n 
mayor  s^ridad  fué  don  Pclayo ,  como  se  llalla  escrito 
en  graves  autores.  Y  para  que  estes  tesoros  eefesllafea 
esluviefíen  mas  libres  (]<;  peligro ,  en  lo  postrero  de  Es- 
paña los  pusieron  en  una  cueva  debajo  do  tierra ,  dis- 
tante dos  leguas  de  donde  después  se  edificó  la  ciudad 
de  Oviedo.  Desde  d  cual  tieiñpo  se  Bamd  aquel  In^r 
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el  Monte  Santo,  j  de  muy  anliguo  es  tenido  en  gran 
deYocion  por  los  pueblos  comarcanos,  de  donde  todos 
los  años  ftcude  allí  gran  mucliedumbre ,  principalniento 
la  Gesta  de  l«  Magdalena.  Hicieron  asimismo  compañfa 
á  Trluino  y  á  don  Pelojo  los  mas  nobles  y  ricos  ciuda- 
danos de  Toledo,  por  estar  mas  léjos  del  peligro,  seguir 
«I  iijenplode  su  pralodo  y  con<icr«ai«»|paninejor  tiem- 
po. Juntáronse  los  moros  de  diversas  parles,  en  que 
todo  le«  ftucedia  prósperamente,  para  poner  cerco  á 
Toledo.  Lleraron  por  «i  ctudlUo  i  TeriT, ;  por  he  can- 
sas ya  dii  Iins  fácilmente  se  apoderaron  de  aquella  ciu- 
dad, süJa  de  los  rejes godos  j  lumbre  de  toda  España. 
Enla  manertcdme  eetomó  liay  opiidomidifereiitee. 
El  arzobispo  don  Rodrigo  dice  que  los  judíos  que  quc- 
darr  n  en  la  ciudad  y  estaban  ¿  la  mira  sin  poner  ¿ries- 
go sus  cosas ,  ora  venciesen ,  ora  fuesen  vencidos  los 
españoles,  y  también  porelodk)  del  nombre  cristiano 
dilación  abrieron  las  purrf  )^  á  los  vencedores,  y  ^ 
ejemplo  de  lo  que  se  liiio  en  CurUoba  y  en  Granada,  los 
judíos  y  norae  fueroD  en  elle  pueMoe  por  moradores. 
Don  Kúcüs  de  Tny,  ni  contrario,  afirma  que  Tos  cristiann? 
de  Toledo,  cúnüatios  en  la  fortaleza  del  sitio,  maguer 
que  eran  en  pequeño  Biroero ,  tía  fnerxai  y  «ta  eofoer^ 
zo,  sufrieron  el  cerco  algunos  meses  Iiasta  lanío  que 
óllimamente  el  domingo  do  Hamos,  dia  en  que  se  ce- 
lebra la  pasión  del  Señor,  como  era  de  costumbre,  sa- 
lieron los  cristianos  en  procesión ¿  Sauta Leocadia,  la 
del  Arrabal.  Knlro  fantf.  tos  cnemifíos  fueron  por  los 
judíos  recebidos  dentro  de  la  ciudad,  y  por  eiios  los 
dudadanoa  todos  muertos  6  puaeos.  Bn  coaas  tac  in- 
ciertas seria  atrevimiento  sentenciar  por  la  una  ó  por 
la  otra  parte.  Todavía  yo  mas  me  allego  á  los  que  di- 
jeron que  la  dudad  desposa  de  un  largc  oeicn  entre- 
ga ron  ú  partido  sus  mismos  ciudadanos.  Las  condi- 
ciones que  ae  aseolaroa,  <Ucan  fueron  estas;  los  que 
quisiesen  partirse  de  la  dodad  aacasen  Ubnemente  sus 
bacíeiidas;  los  que  quedar ,  pudiesen  seguir  la  religión 
do  sus  padres,  para  cuyo  ejercicio  les  señalaron  siete 
templos,  es  ú  saber,  de  los  santos  Justa,  Torcuato,  Lu- 
pas, Marco,  Eulalia,  Sebastian  y  el  de  Nuestra  SMkHi 
del  Arrabal.  I  ns  triisii'us  fuesen  los  mismos  queacos- 
tumbrubao  pagar  a  ios  rejes  gúuos,  siu  qne  les  |tudie- 
aen  poner  otres  de  nuevo.  Que  los  gobernasen  por  sus 
leyes ,  y  para  este  efecto  se  [lombrasen  jueces  de  entre 
ellos  que  Íes  liiciesen  justicia.  Por  esta  manera  fué  To- 
ledo puesta  en  poder  da  los  moros.  Las  demás  doda- 

dus  de  Kspana,  unas  se  rendían  du  voluntad,  otras  to- 
mabao  por  fuerza ;  que  la  llama  de  la  guerra  se  empren- 
día por  todas  partea.  Loe  moradorea  se  derramaban  por 
diversos  lugares,  como  i  cada  uno  guiaba  el  miedo  ó 
la  esperanza.  Lcun,  forzada  de  la  bambre  y  por  falta 
de  maujl^uiinientos ,  se  rindió.  Guadalajara  en  los  car- 
petanoafitf  tomada.  En  los  celtíberos,  en  un  pueblo 

(¡ue  e!i  in)0':(ro  tiempo  s.-  llj'tij  Mcdiiiaceli,  y  aiiLigua- 
lueutc  oiLü  liüii  liudii¿5ü  sti  iiamú  Segoocia,  bailaron 
una  mesa  de  esmeralda,  como  yo  lo  entiendo  de  már- 
mol verde,  de  grandor ,  eslima  y  pre-^io  exlraordina- 
rlo,  de  donde  iú&  moros  Uamaron  aquel  pueblo  Medi- 
na Tairaeida ,  que  sígniDca  dudad  de  meta.  Bn  Cos- 
tilla la  Vieja  se  entregó  Amaya,  forzada  de  la  Lambí  o 
que  cada  día  se  embravecía  mas,  cuyos  despqjos  sobre- 
pujaron los  riqoena  de  loa  demás  i  causa  qiw  nwches, 
couliauoaen  stt  lunaleia^  ae  recogieFut  d  ella  con  Uh 
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do  lo  mejor  de  sus  easns.  Llnmábav;  nqueTta  perte  de 
Castilla  en  aquel  tiempo  Campos  de  los  godos;  de  alU 
quedó  que  baiCa  hoy  se  nema  tierra  de  Campos.  En 
Galicia  quemaron  ú  Astorfta ;  los  muros  por  ser  do 
buena  estofa  quedaron  en  pi<<.  En  las  Astórins,  Gijm, 
puelilo  por  la  pjrte  de  tierra  y  de  la  mar  muy  fuerte, 
vinn  asimismo  en  poder  de  loe  moros.  Pusieren  gnafi- 
nieiones  do  soldados  en  Ingares  á  propósito  para  que 
ios  naturales  no  pudiesen  rebullirse  ni  sacudir  aqud 
yugo  tan  pesada  de  sus  cervices.  El  cHrdto  de  los  ra* 
ros,  rico  con  los  desp-jjoq  .lo  Kspana  ,  y  su  peñerad 
Tarif ,  debajo  cuya  conducta  ganaran  tantas  victorias, 
dieron  vneltti  #  Tdedo  para  con  el  reposo  gozar  d  frate 
de  tantos  trabajo?,  y  desde  allí ,  como  desde  una  atala- 
ya muy  alto,  proveer  y  acudir  á  las  demás  parles.  Todo 
esto  j)asú  el  aikj  de  715 ,  en  que  liallo  también  se  apo- 
deraron de  Narbona ,  ea  diversee  ejércitos  de  Africa  i 
la  fama  de  vi  tnria  tan  señalada  como  enjambren  se 
derramaban  por  todo  el  señorío  de  loe  godos.  Los  na- 
luralee,  parto  bnidoa,  parto  amedveMadea,  no  lidlt» 

Inntri7;i  nnrn  nvtiilar  á  su  priírin-  ningún  ejército  eO 
número  y  en  fuerzas  bastante  se  juntaba;  solo  cada  eud 
de  lu  dudadee  prevda  en  parllenlar  le  que  le  tocaba; 
asi  nombraron  diversos  goberimdorcs ,  y  porque  en 
guerra  y  en  paz  eran  soberanos ,  sin  reconocer  supe- 
rior, algunos  bistoriadoraa  les  dan  neabrede  reyes. 

CAPITULO  XXV. 

Gáoe  leu  vlao  á  BsptSa. 

En  tanto  qoo  esto  pasaba  en  España,  de  \fnrn 
sonaba  que  Muza  era  combatido  de  diversas  ola»  ile 
pensamiento.  Por  vm  parte  ee  holgaba  qne  equeKa 
nobilísima  provincia  fowe  venn' !n  y  elsenorín  ñp.  \i9 
moros  liobieM  pasado  á  Europa ,  por  »lru  le  e&cocia 
que  por  svdeaoddo  liobieae  Tarif  ganado,  no  seto  loa 
despojos  de  España ,  sino  también  ia  lionra  de  todo, 
Aguijoneóbanle  igualmente  la  avaricia  y  la  envidra, 
malos  consejeros  en  guerra  y  en  paz.  Acordó  de  pasar 
enBspdia,  como  lo  hizo,  con  un  nuevo  ejército,  en 
que  dicen  se  contaban  doce  mil  soldados ,  pequeño  nú- 
mero pora  empresas  ten  grandes ,  si  los  e&|MÍJoles  oo 
eatnvtoran  de  teda  |wnto  apretados  y  caldos,  porqon 
loque  suele  acontecer  cuando  los  nrijor  ¡os  eslúu  per- 
didos, todos  daban  buen  consejo  que  se  acudiese  á  las 
armas  y  i  la  ddéosa ,  pero  cada  uno  rslniaaba  de  ac»- 
meler  el  peligro.  Venido  el  ntievo  caudillo  de  los  mo- 
ros, se  mudó  ia  manera  de  bacer  la  guerra;  que  si 
bien  algiroos  le  aconsejaban  juntase  las  fuerzas  coa  Ta- 
rif y  de  consuno  acometiesen  las  demás  ciudades  que 
aun  no  estaban  rendidas ,  prevaleció  empero  el  pare- 
cer de  aquellos  qne ,  aunque  eran  cristianos ,  teniendo 
maacnantocon  el  tiempoqnacen  la  conciencia,  pr'>- 
metian  su  ayuda  ú  Muza  para  acabar  lo  que  rest  ihs, 
con  la  cual  y  con  sus  íaerzas  podría  sojetar  ks  ciuda- 
des coRDorcanaa,  eeaa  que  al  bárbaro  parecía  ser  de 
mayor  reputación.  Acndió  también  el  coude  don  Ju- 
lián, sea  cou  deseo  de  gauar  la  gracia  del  nuevo  capitán 
y  esperar  dél  mayores  mercedes ,  sea  por  odio  de  Ta- 
rif y  disensión  que  resultó  entre  los  dos;  qtip  ?irrlen  los 
traidores,  como  son  bulliciosos  y  iocooslaales,  después 
de  lisbarinrtido  perder  primero  bi  gnda,  yadelaote 
a«r  aborraddoBi,aatpor  u  JDemoriade  la  maldad  oooin 
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porque  los  mfrnn  romo  nrrceiíorc?.  De  Algecira,do 
dcficmbarcaroti  ««ios  bárbaros,  íucron  primerauMnle  á 
poDOtm wohn  IMln  SMonfe ,  sitio  que  lot  moradnfet  | 
wfriuron  por  olgun  tiempo ,  y  nun  liados  ile  su  va'enlía 
d»eiMS  Teces  fiicieron  salidas  sobre  loe  enejQígos,  1 
ate  fueron  rebetidoe  y  al  fls  tomadee  por  faeru.  Pn- 
itaroa  coo  el  misiDO  ímpetu  sitio  sobre  Cannuna ,  ciu- 
dad nntíguamcnff  !;i  m-is  fuerte  dcJ  Andatiirín.  Gastá- 
ronse algunos  diub  un  t\  cerco,  porque  los  toorudores 
se  defeudian  valientemente,  üsó  al  eaiid*  don  Jiriiaa 
de  cierto  engaño,  íin:,':í  en  cierta  cuestión  qne  se 
Ituia  de  ios  luoros ;  los  ciudadiDos  engañados  recilúé- 
nala  deoiro  da  lea  man»  por  la  puerta  que  enlaMea 
fp  Ünrrn!  ^  de  Córdoba,  y  coa  este  embuste  se  tomó. 
Esto  dice  el  arzobispo  doa  Rodrigo.  Cl  mero  iUeiséi»- 
crepo  eo  el  tiempo  y  en  la  maneni ,  ca  diee  filé  tomada 
después  que  Muza  y  Tarif  se  vicruti  en  Toleito,  y  que 
to^  soldados  de  don  Julián,  no  con  muestra  de  buir,  sino  ' 
ro  traje  de  mercaderes,  metieron  eo  «lia  tas  armas  con 
que  la  Kanaron  por  fuerza.  Acudió  á  Sevilla  como  á  ciu- 
dad tan  principal  gran  muchedumbre  de  godos;  pero 
coBOO  la  morisma  que  iba  sobre  ella  fuese  grande ,  per- 
dida JtesperanadepQdanwtaiierlt'S  de  dentro, seora- 
lamente  linyr-r  )n,ylosmoro)(8poderado8della,la  en- 
tregaron ó  los  judíos  para  que  junto  con  los  moros  mo- 
laaoncneUa.  Befa  la  da  Lmúanlad  Portugal,  que  se 
decia  Pai  J  ill  i ,  do  Se  recogieron  los  ciudadanos  de  Se- 
villa, corrió  la  misma  fortuna,  dado  que  no  se  sabe  si  la 
•nlraron  por  fuera ,  si  se  rindió  á  partido ;  solo  consta 
qne  adelante  vivió  en  ella  gran  número  de  cristianos.  No 
léjüS  delta  cae  Mi5r¡,!a ,  coloniii  nutigiiamento  de  roma- 
aos,  y  entonces  la  mas  pnacipul  ciudad  de  Lusitanla,  y 
que  conservaba  Indavía  clurosraatroadaau  antigoa  ma- 
jestad ,  si  bien  de  las  muchas  guerras  pasadas  quedó 
nattralsda ,  y  úlumameiite  en  la  batalla  en  que  se  per- 
dld  «I  tvy  doi  Rodrigo  y  ciMt  él  Bspaia,  inoelieB  desoi 
cinilr.  Innni  pf:-  rirron  como  buenos.  Todo  eslono  fuó 
parte  para  que  perdieaea  el  ánimo ,  antea  salieron  con- 
tn  al  etemfgo  que  sobra  aHoa  tenia.  La  pelea  fué  til 
¿rdeo,  mucliüs  de  ambas  partes  perecieron ;  los  moros 
eran  inaa  en  número»  y  asi,  los  cristianos  fueron  for/a- 
ddaá  retirarM  dentro  de  tos  muros.  A  lu  iiora  Muza, 
teimifaftado  de  cuatro  personas  solamanle^  mirado  el 
litio  y  majestad  de  la  ciudad,  dijo  :  f*areco  quede  todo 
el  mundo  se  juntaron  gentes  u  íundar  este  pueblo;  di- 
choso qidan  fuese  aanor  dél.  KacaBdldeeo  esledaaeo, 
buscaba  trora  para  salir  con  su  intento.  ERlt!ifi  r.-r- 
ca  de  la  ciudad  una  cantera  antigua,  la  cual  por  ser 
beoda  pandé  á  proposito  para  amarmia  oalaAi ;  pu- 
so pues  en  aquellas  burrancas  do  parte  de  noche  buen 
aftíoen»  de  caballos.  Dló  vista  á  la  ciudad;  los  cerca- 
doastlienm  é  la  pelea ,  adetairtáronsa  tía  érden,  tan- 
to, que  cayeron  en  la  celada;  con  qne  por  frente  y  por 
las  espaldas  fueroa  apretados  de  tal  suer!i',  que,  con 
pérdida  de  mudbos,  pocos,  cerrado  su  tscuadruu  y 
afretados ,  pudieron  volver  i  la  eludad.  Con  este  daño 
reprímieroil  su  atrevimtpnfo,  acordaron  de  no  hacer  ' 
salidas,  sino  defender  solamente  sos  murallas.  Ci  cerco 
iba  adatante,  dilacioa  que  daba  nvelia  pena  é  Musa, 
apercibió  todas  las  suertes  de  ingenios  que  en  aquel 
tiempo  se  usaban ,  levantó  torres  de  madera,  bizo  tra- 
boeoa  y  maataa  coa  qw  loa  soMadoa  errImadOB  at  moh 
n  procmlMii  can  ¡Snat  afaiiv  «nirada.  AcmNan  loi 
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cercados  á  todas  partes,  y  con  esfuerzo  y  dílff^nnr'n 
rabatian  estos  intentos ;  pero  eran  pocos  en  número ,  y 
eamemabaa  é  aeotlr  falla  de  Titualh»  y  municiones. 

Trataron  do  rendirse,  mascón  tales  condiciones, que 
Urna  las  recbazó  con  desden  y  saña.  Volvieron  los  rae-  . 
díanefOS  sSn  hacer  algnn  efecto ,  solo  con  esperanza 
que  aquel  general  les  pareciO  tan  viejo  y  flaco,  que 
apenas  podría  vivir  hasta  que  la  ciudad  fiie>e  loiiiada. 
Nü  so  le  encubrió  esto  al  bárbaro;  usó  de  astucia ,  que  ¿ 
kiv  «,  L  s  mas  vale  maña  que  fuerza ;  (ornaron  los  era» 
bujadures  á  tratar  del  mismo  negocio  ;  mnravillitronse 
de  liallarle  sin  canas,  que  se  liabia  teñido  la  barba  y 
cabelle;  mas  ceno  quier  qoe  no  entendiefeD  el  artill-' 
c¡o,juzgoron  que  crrf  mihigro:  persuadieron  á  los  su- 
yos se  riodiesen  ai  que  juzgaban  vencía  las  mismas 
leyesdelanatwafexa.  LospuÍEldoanieroR:  que  lotbfe» 
nesdu  los  ciudadanos  muertos  en  tus  pcleasyen  el  cerco 
fuesen  conQscados ;  lo  mismo  las  rentas  de  las  iglesias, 
sus  preseas ,  vasos  y  ornamentos  de  oro  y  da  plata ;  los 
qne  quisiesen  quedar  en  la  ciudad  retuviesen  sus  liu- 
cicndas;  los  qne  ir«c ,  lo  pudiesen  Iiacer  libremente 
adonde  quisiesen.  A'o  so  averigua  bastantemente  el 
tiempo  en  que  Méridu  so  rindió;  al  anobispo  don  Ro- 
drigo dice  fué  en  eí  mismo  ines  que  Mura  vino  ú  Kspa- 
íia,  pero  no  declara  si  el  mismo  ano  ó  el  siguiente. 
QoHHierdan  que  loa  de  Baja  y  lea  dé  llípala,  con  fu* 
tt'nfo  de  liuror  r  -fro  í  los  m^ros  antes  qne  del  todo 
se  arraigasen  en  la  tierra,  con  las  armas  se  apoderaron 
de  Sevithi  y  paasro*  i  cncMllo  gran  parte  de  la  ^anii- 
clon  que  ulli  quedó  por  los  moros.  Poco  aprovct  lió  este 
esfuerzo,  ca  los  moros  revolvieron  sobre  ellos,  y  con  su 
daiio  im  forzaron  á  sujetarse  como  de  antes  por  este 
órden.  Vino  á  España  con  Muzaonsu  U|o,  Ramado  Ab- 
diila«;ís.  Esta  en  cierta  OPasif>n  sd  quejó  á  su  padre  de 
no  baberle  puesto  en  cosa  en  que  pudiese  mostrar  su 
esAiorao.  Pareciéle  al  padre  tenia  ratón;  dfdte  un  grue- 
so escuadrón  de  innro'?,  con  qne  entró  por  tierra  de  Va- 
lencia ,  peleó  diversas  veces  con  la  gente  de  aquella 
tfora.  Rkidiésele  aquella  ciudad ,  las  de  Denla,  Alt- 
eante y  Huerta  á  p;irlido  qne  no  violnte  fos  tciiii'los, 
que  pudiesen  vivir  como  cristianos ,  que  á  cada  uuo 
quedase  su  hacienda  con  pagar  cierto  tributo  que  se 
les  imponía  asaz  tolerable.  Acabadas  ( st  ■>  «  osas  por 
todo  el  año  de  7iG ,  revolvió  con  sus  gentes  liáci.i  So- 
villo,  que  estaba  levantada,  como  queda  dicho ;  siyetó- 
la  con  fticilídad ,  dió  la  muelle  é  los  que  fueron  causa 
di'!  nl''orolo  y  de  ía  mnfanra  que  se  hizo  de  los  solda- 
diis  moros.  Pasó  adelante,  tomoá  Iliputa,  en  que  hizo 
grande  eslngo ,  y  aun  se  puede  entender  qne  la  Meo 
abatir  por  tierra,  pues  de  ciudad  muy  fuerte  que  era 
entonces,  boy  es  un  pMbh»  pequeño,  llomado  Peña- 
Oor,  puesto  entre  Gdrdoba  y  Sevilla.  El  mero  Rasó  di- 
ce que  la  gunniicion  de  Mérida  fué  la  qne  mntaron  los 
nnestros ;  y  que  para  hacer  esto  los  de  Sevilla  se  jnuta- 
ron  con  lus  de  Beja  y  con  fos  de  Ilipula,  c^sa  bien  di- 
ferente de  lo  que  queda  dicho.  Lo  cierto  es  que  de  Mé- 
rida  so  pnrlif5  Muza  para  Toledo.  ?;d¡i'ilc  al  ?n  -iicntro 
Tarif,  y  para  mas  iranrarle  pasó  adelanle  de  1  alave- 
ra.  Jun;áron8e  cerca  del  rio  Tietar,  que  riega  tes  cam- 
pos de  Arañuelo.  La<;mn''siras  de  nitior  y  cnnlento  fiie- 
ron  grandes,  los  corazones  no  estaban  conformes,  la 
fDfidii  aquejaba  é  Huxa,  A  Turíf  el  miedo ,  que  i«l  es 
b  limta  del  nmudOi  Recelábale  Tarif  no  le  descomí* 
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sirven,  porque  le  achacaba  Muza  qn*  bo  habia  obedecido 
á  sus  mandatos  ni  seguido  su  órdea ,  que  la  riclorift 
fué  acaso  y  no  eooforme  I  bino  gMeno  de  gMm; 
•elMqoct  y  cargos  que  al  vulgo  y  frnnle  ríe  guerra  no 
parecía  bi>n ,  por  estar  acostumbra'la  i  juzgar  de  los 
consejos  do  sus  cainiaues,  no  tonto  por  lo  que  son  co- 
mo por  e)  Go  que  tienen  y  por  lo  que  sucede,  demás 
que  todos  sabian  el  mal  talante  y  ánimn  rio  ^luza.  Con- 
UnuároDse  lus  desabrímieoloa  basta  que  llegaron  á 
Toledo.  AIU  tomaroo  cooiilas  é  Tarif,  Mi  do  h»  qno 
gastara  en  la  guerra  cfimo      los  drspnjos  y  tesoros 
genadoo  eo  elia.  Utisimulalja  él  toda  esta  acedía  y  mal 
tntimfeiito,  y  con  senír  y  regalar  i  n  contrario  pro- 
curaba aplacar  el  ijiiimoy  la  siiña  de  oque!  vípjo.  Eii 
fia,  roconcüiados  entre  sí,  caniinnron  liácia  Zaragoza 
con  intento  de  apoderarse ,  como  lo  bicieron,  de  aque- 
lla ciudad  poderosa  en  armas  y  en  gente.  Por  abreviar, 
lo  mismo  hicieron  de  otras  muchas  ciudades  de  In  Cel- 
tiberia y  de  la  Carpetania ,  que  hoj  es  el  reino  de  lo» 
ledo,  quoM  apodenroa  del  las  ydo  ht  denlt  iin«»* 
gre ,  ca  se  dieron  é  partido.  Con  esto  parecía  que  toda 
Espuña  quedaba  sujeta  y  liana ,  que  fué  eo  meóos  de 
tres  aBoi  deapues  quo  vioo  la  primera  tsi  oI  ejército 
("é  i¡u>msde  Africa  á  estas  parles.  Verdíjil     rjne  lo  de 
mas  adentro  no  se  podía  allanar  úü  grande  dUicultad 
por  estar  España  por  idocImí  pirloi  rodeado  do  riicos 
y  montes  y  espesuras  muy  bravas.  Supo  él  Mirama- 
moliii  riit,  así  las  victorias  como  las  diTorpnrin';  que 
aiuiii  1 1 1  [i  etiire  sus  capitanes ;  y  porque  no  {juruseii  |>cr- 
juic  io  les  mandó  á  onimmbooir  Asu  presencia.  Uuu, 
resuello  de  p:Tiirse,  porque  no  sucediesen  en  lo  ga- 
nado alguiiai  ttlieracioues,  oooibró  en  m  lugar  por 
gobernador  A  mi  hijo  Abdahak*  do  cayo  dsfaeno  7 
Titor  liabia  mueslraa  fresen"  y  hn^^tanios.  Juraron  lo- 
doo  do  obcdecolle,  j  coa  tauio  JUuza  y  Torif,  antes 
graoüos  y  Ctmosoi  eoudittos,  y  oa  lo  do  odotooto  ibm 
esclarecidos  pur  coshs  tan  grandes  como  ocabaroi),  se 
aprestarou  pura  emhurcai^ y  consigo  los  tesoros,  pre- 
•eas,  riquezas ,  oro  y  plata  que  tos  godos  en  tantos  auu& 
«o  lodo  m  poder  pudíoroii  Jnolar. 

CArMTlLO  XXVI. 
De  los  «Bos  do  los  inbfs. 

Con  la  mudante  delgobiemo  y  señorío  las  costumbres, 
ritos  y  leye»  do  B^Bo  «o  trocaron  y  alleraron  gran- 
demente. Relatíiüo  todo  sería  largo  cuenlo ;  loque  al 
preseoteliace  al  propósito,  y  servirá  para  eoteoder  la 
Ifistortt  do  los  tioropoe  adelante,  dejada  la  cneotade  tos 
oüusdequo  ordiiiarian)eiilo  los  españoles  usaban  en 
los  contratos,  pleitos  y  en  las  bístorias,  cuyo  principio 
se  lomaba  del  nacimiento  de  Cristo  ó  era  de  César,  so 
introdujo  casi  p  >r  tuda  ella  otra ttoolt  manera  do  con* 
tarlos  tiempos,  de  que  los  moros  usan  en  lodaslaspn»* 
Tíocias  eaquoso  bin  extendido  lurgamcote.  Fundador 
dooqnollaiMhroda  raperalieion  foA  Mahonie,  Arabe  do 
nación,  el  cual  por  I:¡  jini  lin  prosperidad  que  tino  en 
las  guerras  y  por  descuido  del  emperador  üeraclio,  se 
llamó  y  coronó  rey  do  eo  nación  on  Diniaeo,  nobilí- 
sima ciudml  de  lu  Siria.  Dam  ls  dcsto,  para  que  su  au- 
toridad fuese  mayor,  promulgó  ásus  gentes  leyes  como 
Aidooitei  cleto  por  divina  reveladoo.  Nobay  cosa  roas 
•HgailMtqaoli  nAsoarado  limtloyporwniroíiiiqD 
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cnnniln  sa  toma  parí  ciihn'r  mn  eib  comií  con  veto  Tas 
maldades  y  libertad,  ni  hay  cosa  mas  poderosa  para 
trastoroar  loo  ánínoo  del  pueblo  y  lleftHo  donde  quie- 
ra. Desdo  este  tiempo  cuando  Mahomn  seUaAÓ  rey  eo» 
mienxan  los  árabes  ú  crvntar  tos  unos  de  laegira,  quA 
es  tanto  como  joruada  ó  expedición.  Cslo,  como  quíer 
que  sea  cierto,  es  muy  dificultoso  avori|pMr  non  qti 
año  do  nuestra  salvación  concurrió.  Los  autores  andan 
varios,  y«ao  (^ocaordao  en  el  cuento  de  ios  anos 
odoiiole;  fomonniMljioonineio  do  hislorfo  j  do  onll- 
púpdad.  Grandes  tinieblas,  de  donde  senl  difloulloso 
sacar  á  luK  la  verdad ;  procunrémoslo  empero  por 
cuanto  las  fnenas  y  díligeodo  iteiniaro.  Bi  principio 
desla  disputa  se  lomará  un  poco  mas  arrifii  en  c"^Ui 
manera.  El  año  resulta  del  movimiento  del  sol  que 
corre  por  los  signos  del  zodiaco  en  inoienloty  owenU 
y  cinco  días  y  un  cuarto  do  dia.  Del  mofimleóto  do  lo 
luna  y  desús  variedades  resuHitn  los  meses,  ca  dis- 
curre por  el  nüsmo  circulo  en  días  veinte  y  nueve  y 
deeo  bom.  Todo  el  tietnpo  eo  divMo  oa  años,  y  el  año 
on  meses,  cc^fiimbre  universal  de  todas  las  naciones, 
de  que  procede  toda  la  diflcultad,  por  no  ser  cosa  fácil 
igualar  y  ftjoilaren  nómerode  dióilooinovlniionloidel 
sol  y  de  l  i        tan  diferentes  entre  sí,  dado  quo  por 
muchas  veces  grandet  ingenios  se  bao  eu  esto  desve- 
lado. Loa  m«i  attüguw  rannoos  gobernaron  ol  ano  por 
ol  movinieoto  del  sol,  que  dividieron  en  solos  diex  me- 
ses, cuenta  varia  v  inconstante,  üestüs  meses  los  seis 
eran  de  4  ireiala  dios,  los  cuatro  de  á  trdinla  y  uno,  as 
á  saber,  auno,  iteyot  Jnlio,  octttbf».Todo  ol  abo  loak 
trecientos  y  cuatro  din';,  comenzábase  por  el  raes  do 
narxo,  como  los  nomi)resdesetíeait}re,que  es  el  scp- 
thnonts,  de oatabre  y  de  doviombra  todedaran.  Ba 
tiempo  tan  gro<s;prri,  f  i'fo  de  erudician  v  doctrina,  no 
advertían  los  iuco4iveuieo(es  que  las  Úeslas  del  estío 
veuianAcioroa  invierno,  hs  del  verano  on  dolotot 
grande desórden  y  desconcierto.  Los  ñr.\h  ?.  d  ■  qnien 
tomaron  los  moros,  para  formar  el  año  solo  miraron  al 
movimiento  de  la  luna,  componiéndolo  do  docovotlln 
que  da  |»orolaodíaco,  que  son  doce  meses,  los  seis  do 
A  veinte  y  nueve  dias,  y  los  otros  seis  de  á  treinta;  todo 
su  año  touia  dios  trecientos  y  cincuenta  y  cuatro,  ins" 
ñero  quo  «aíralos  romanos  imitó  Numa  Pompilio,oa 
anadió  ñ  h  cuenta  antigua  ilel  año  cincuenta  dias  re- 
partidos en  los  meses  de  enero  y  de  febrero,  que  tam- 
bién afiodid  A  los  demás;  pera  sneedia  sin  dodt ,  om* 
que  en  mas  I  ir^jn  tiempo,  que  el  frió  venia  en  IüS  meses 
del  verano,  y  el  calor  ai  contrario,  iocoaveoiente  M 
que  forzosamente  inenrron  loo  non»  por  nanleoefis 
obstinadamente  basta  el  dia  de  boy  en  la  costumbre 
que  antiguamente  tenían;  que  las  demás  naciónos  tu- 
vieron cuidado  y  pusieron  toda  diligencia  on  ajostar 
los  movimtentoado  la  Ivnt  t  dol  sol  para  corregir  toda 
la  variedad  é  inronstancla  que  entre  ellos  hay.  Grande 
fué  el  trabajo  que  en  esto  pasaron ,  y  loscawioos  que 
qno  lomaren  diTorentoi.  Los  griegee  codo  ocho  nbeo 
intercalaban  noventa  dias  repartidos  rn  trc?  Tnr?f>".  lo 
mismo  bicieroa  ios  romanos  mas  modernos  porsuej«ro- 
pío,  modadsttotMiMate  algunas  pocos  cosas.  Los  be- 
breos  y  los  egipcios,  como  gentes  mas  entendidas  en 
los  movimientos  del  ciclo,  hallaron  mas  prttdeoteroenie 
esta  manera  de  emienda,  que  los  latinos  Nsmsron  iu- 
Porqoa  00  dios  r  anew  aiioi,  ospado  «a 
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qaentnba  toHa  l«  raríeáaddel  movimiento  de  la  lua«, 
¿lorcal^roQ  siete  meses  á  derlas  distaacius.  Lo  mismo 
Um  IoU*  Cinr  ilmwmque  se  apoderó  de  Ronw,  por 
enlenf1f*r  pcrfenrci^ií  su  providencia  fgobierDoemen- 
dtr  la  rñMü  de  los  lieoipos,  que  entre  los  romauos  aa- 
dibarttMlta  j  etoftaii.  áyodáie  del  aooMjoda  S*> 
sigencs,  grande  matemitico  y  ostrólogn,  y  de  Marco 
Fallió,  escribano  de  Roma ,  coa  cuja  a|uda  redujo  el 
•lo  Miar  A  Iradailo»;  foséala  j  elnee  diat  y  vm  tanto 
d«  día ;  por  dondecidi cuatro  oños  se  intercala  un  día 
á  veinte  y  cnotro  de  febrero,  tyni»  «f^tln  df»  lus  calen- 
das deaiano,y  el  día  intercalado  se  llama  también 
setto  dalia  Bismu  c8lenda8;pordeideelaleaellaBia 
bis  sexto,  que  es  lo  mismo  que  dos  veces  seito.  La  n- 
100  de  la  luna  j  de  toda  su  inconstancia  j  cuenta  del 
■belvtareoaifMlMiidicnNieQiieliera*  nénere,  qae 

procede  deonohasfa  diez  y  niicv?,  v  fii¡^  pne"to  en  r»! 
calendario  rottiano.  ItikTcalubao  ea  diez  ;  nuera  efios 
riela  loma,  nanera  que  por  enleiMee  fumSA  nray  á 
propósito  para  que  la  cuenta  de  ios  tiempos  fuese  or- 
denada, y  ajoatados  los  años  solar  y  lanar;  peri»  con  el 
progreso  dd  tiempo  por  ciertas  roeoadencias ,  que  no 
wnaidewMfeo  ea  la  cuenta  del  ario ,  se  lialió  qve  oí  la 
una  ni  la  otra  cuenta  conc«rd»Hnn  cm  los  moirimientus 
de  aquellos  planetas  ni  entre  si.  í'ur  donde  loscrislia» 
iKM»q«e,  i  imitacinn  de  Gófar,««aoto  á  las  Gestas  inmo- 
vibles siguen  cl  nño  solar,  y  ciíanto  á  Ins  moTibíc"  et 
lunar»  bailaron  liaberso  alejado  roucbo  da  lo  que  se 
pretendió»  que  ni  el  principio  delaBo-eateeii  «I  aÉhno 
dia  que  en  tiempo  de  Cisar,  ni  con  el  áureo  número, 
como  se  pretendía,  se  mostraban  las  conjnnciones  de 
la  lona.  Por  lo  uno  y  por  lo  Otro  él  papa  Gregorio  XI  (I, 
el  año  de  tS82,  cuando  esto  escriliíamos,  emendó  todo 
e<to,  qiiíió  del  calendario  el  áureo  número,  encujo 
lugar  i)U5o  otro  mayor,  que  llamaron  opadas.  Demás 
deelo»en  el  princ^éaeetttltrede  aquel  ano  se  dejaron 
de  contar  diez  diss  para  efecto  fjnp  p!  pri'iripio  del  año 
lúlar  volviese  al  asiento  convemeole  sctiaiado  por  los 
ant^ooa.  Y  paro  qnene  hlokHwdendc  nMidania  en  lo 
de  adelante,  proveyó  que  rt  cit^tas distancias  no  so  in- 
tercalase el  bisextOf  coo  que  se  acudió  A  todos  los  in- 
MMenieBlee.  I^ptitar  de  lodo  «alo  nasi  la  larga  y 
■ta  sutilmente  pertenece  á  los  nslrúlogos ;  loquees 
deale  lugar  y  aproveciia  {tara  la  historia  es  que  los  mo- 
ros, como  poco  antes  se  ba  dicho,  hacen  el  año  menor 
■•estro  oncedíasy  un  cuarto.  Lo  cual  por  noeon- 
tíderar  muchos  autores  señafaron  en  diversos  lugares 
el  principio  de  aquella  cuento  de  los  moros  y  de  aquellos 
altea  de  la  egiracon  tan  extraña  variedad,  que  desde  cl 
año  do  S92  basta  cl  de 027  casi  no  Iiuy  año  ninguno  en 
^0  alguno  ó  algunos  autores  no  pongan  el  principio  de 
li  dictia  eaeota;  tarfedad  y  diseonuncia  vergooioaa. 
Discunlanciu,  de  quo  pienso  filé  la  cutisaquo  diversos 
escritores  en  diversos  tiempos  como  so  iníurmasen 
coinU»  aíjoecOTrlan  en  aquella  aaaon  de  loa  Arabes , 
por  no  sebor  que  eran  menores  quo  los  nuestros ,  vol- 
viendo á  contar  iidcia  atrás  y  á  restar  aquel  número  de 
años  do  los  de  Cristo,  señalaron  diversos  principios,  los 
padreros,  como  contaban  mas  años ,  mas  arriba.  En 
tanta  variedad  muclra  tiempo  nos  bailamos  suspensos 
jd«Mlo80son  loque  debíamos  seguir.  Lo  que  mas  ve- 
iMmM  nos  parece  es  qiie1aeom|Nitaclon  de  los  Arabes, 
daloaiiiorwydekeBira,  que  todo  ea  tmo,  ta  ddie 


coraenrarel  afio  de  Cristo  M2  á  45  de  jnUo,  sp-tin 
que  lo  tusUOcuu  los  Anales  (oAHÍano«,que  se  escribieron 
pesados  trecientos  años  ha.  Lo  mismo  compmebaD  los 
letreros  dolfís  pfednisy  las  memorias  anttpnas;  ron- 
cnerdan  los  judíos  y  moros,  con  quien  para  mayor 
sef^nrídad  lo  eomonieamos,. según  qve  en  un  fíbrito 
apnr'e  br'slruilpu:5iile  lo  tenemos  todo  dcdu'-ido.  Sin 
embargo,  el  arzobispo  don  Rodrigo  y  Isidoro,  pacense, 
se  opartan  desio,  porque  seüalan  el  principio  desta 
cuenta  el  año  de  Cristo  (!a618,  es  &  saber,  el  afio  se- 
teno del  imperio  Hn'  n''!io.  Otros  mticlioi  y  ca«f  los 
mas,  en  que  hay  mayor  daño,  igimlaron  los  años  du  tus 
pneráe  con  los  nneatroi,  eosa  que  no  deUeran  liaosTi 
dono  qpedt  basUntanante  edverlido. 

CAPITULO  XXVIL 
De  lo  qae  Un»  Abtfakals. 

Gobernó  algún  tiempo  Abdalads  la  provineta  que  sn 

padre  lo  encomendó  sabia  y  prudcnletnonte.  De  Africa 
vinieron  á  España  grandes  gentíos  para  arraigarse  mas 
tos  moros  en  elbi,  para  cultivar  y  poblar  aquella  an- 
chísima tierviy  A  causa  de  las  guerras  pasadas  falla  do 
moradores  y  ycrmü.  Diérontes  campos  y  a<iiéntos,  se- 
ñalaron á  Sevilla  por  cabeza,  cu  que  estuviese  la  silla 
detnoevoimperio,  como  ciudad  grande  y  fuerte  ycA'* 
intfla  para  dende  ofti  fir  ú  las  dein;1s.  Fgilona,  mujer 
drl  rey  don  Rodrigo,  estaba  cautiva  con  otros  mocitos. 
El  Moro  gobernador,  con  so*  que  por  dereelio  de  la 
pn erra  le  tocaba  aquella  presa,  la  I^/o  t"acr  a'ilo 
Era  de  buena  edad ,  su  hermosura  y  apostura  muy 
grande.  Asi,  A  la  primera  vista  el  bárbaro  quedó  herido 
y  preso.  Pregimlóle  con  blandas  palabras  cómo  cs(a!>a. 
Ello,  lastimada  déla  memoria  do  su  prosperidad  anti- 
gua y  renovada  con  esto  su  pena ,  comenz  >  á  derramar 
lágrioMS,  despettr sollozos  y  gemidos.  «¿QaA  quieres, 
dijo  con  voz  flaca,  saber  de  mi,  cuya  desventura  ha 
sonado  y  se  sabe  por  todo  et  mundo ,  tanto  mas  gruve 
caanto  de  lodos  ee  nos  coaoeldaf  La  que  poeo  anU» 
era  n-ina  dichosa,  cuyo  «i-  ñarío  se  exlondia  fitnra  do 
Espaíia,at  presente  ¡oh  tri&te  fortunal  despojada  de  lodo, 
me  hallo  en  el  nAimro  de  toa  esetavos  y  cdalívos.  La 
caída,  tanto  es  mas  dolorusa  cuanto  el  lugar  de  q'ic  so 
cae  es  mas  alto ;  lo  que  es  de  tal  suerte,  que  ios  espa- 
ñoles, olvidados  de  su  afán,  lloran  mi  desastre  y  les  es 
ocasión  de  flftyer  pena.  Tú,  bi  como  es  justo  lo  Imgan 
los  ánimos  generosos,  te  mueves  pnr  oi  rlí^saslre  de  los 
reyes,  gózate  en  esta  bietinndan/u  Iciut  ocasión  do 
liacer  bien  A  la  sangre  real*  Ningún  mayor  favor  mo 
pu  lí  '^  hacer  que  volver  p'>r  mi  li  incstiilad  comí")  d« 
reina  y  do  matrona,  y  no  permitir  que  ninguno  de  mi 
se  borle.  Por  lo  demds  laya  soy;  de  mi,  conoto  es- 
clava, haz  lo  que  por  bien  tuvieres.  Con  las  nhra', 
por  bollarme  en  este  esludo,  no  te  podré  graliQ- 
car  lo  que  hicieres ;  la  memoria  y  reconocimiento 
serón  perpetuos,  y  la  voluntad  do  agradarte  y  olicdc- 
ccrlo  nuiy  grande.»  Con  esto  ra/onamiunto  y  palabras 
quedó  aquel  bárbaro  roas  prendado.  Usó  con  ellu  de 
haleges  y  de  blandura,  resuelto  do  tomarla  por  mujer» 
como  lo  hizo,  sinqnilallo  la  liberta  1  de  ser  crisiima. 
Túvola  en  su  compañía  con  gran  Je  honra  loda  la  vida, 
ca  demás  de  so  hermosura  y  de  su  o  la  I,  que  en  moy 
floiida,  faAdotautade  singular  prudencia,  tattlo»9ne|iar 
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80SCons«fospnnr*pn'mpntr  pnrierezaí)»  su  gobierno,  y  i 
ása  persuasión,  por  tener  mas  autoridad  y  qiie  nadie 
lo  menospreciase,  ttió4«r^6fto,  aparato  y  corte 
real,  y  se  puso  corona  en  la  cabeza.  En  tierra  de  Anlc- 
quera  por  la  parte  que  toca  los  mojones  y  los  aledaños 
de  Malaga  liay  tm  monte  llamado  AbdalasU,  por  Ten- 
tara del  nombra  dasteitrfocipe;  como  también  al^uuos 
80<pechan  que  .A!ma£juer,  pueblo  de  la  órden  de  San- 
tiago, se  llamó  así  de  Uagued,  capiiao  moro,  de  quien 
dicen  toltabelMT  del  agQi  deum  Aiente  que  está  alli 
corrn:  v  pirque  el  agua  en  lengua  aráltiga  sedicealma, 
grel^eiiden  que  de  alma  y  Magued  se  compuso  el  oom- 
hn  de  AImtguer.  Boy  en  aquel  pueblo  no  bey  rnenleo, 
todo?!>e!ien  ele  po7.o>.  No  liay  duda  sino  que  con  la 
mudanza  quehobo  co  las  demás  cosas  se  mudaron  los 
apellidos  4  mudioi  pueblos,  montes,  ríos ,  fuentes ,  de 
que  resulta  grande  confusión  en  la  merouria  y  nombres 
antiguos,  ca  los  capUaties  bárbaros  parece  prelendie- 
ron  para  perpetuar  &u  memoria  y  para  mayor  lioiira 
suya  fundar  nuevos  pueblos  ó  mudar  á  otros  sos  ape- 
llidos que  teninn  fie  ti'^tapo  antifiuo.  Qué  5o  baya  he- 
cl(0  del  conde  don  Julián  no  se  sabe  ni  se  averigua ;  la 
graodendo  in  maldad  ¡mea  ae  aotlen^  quo  tito  y 

mni^rto  fué  condenado á  etcmOá  tnrm^n^o';,  Esopiniini 
empero,  sinautor que  la  compruebe  bastantemente,  que 
la  mujer  del  Condie  murM  apedreada,  y  on  hijo  suyo 
despeñado  (le  unn  torre  de  t:i  ij!;i  ,  y  quo  á  él  mismo 
condenaron  á  cárcel  perpetua  por  mandado  y  senten- 
cia de  ios  moros,  á  quien  tanto  quiso  agradar.  En  un 
caatillo  Jlaaiado  Lobarrl,  distrito  de  la  dudad  de 
Huesca,  sé  muestra  on  sepulcro  de  piedra  fuera  de  la 
iglesia  del  castillo,  do  dicen  coinuatnenle  estuvo  se- 
pultado. DooRadrígo  y  don  Lúeas  de  Tu  y  testifican 
líubersido  muerto  Y  dcspnjailo  de  lodos  sus  iiíenes,  así  él 
oomo  los  hijos  del  rey  Witixa.  Lo  que  so  puede  asegu* 
raros  qao  el  estado  de  ha  eosas  oro  do  todo  ponto  mi- 
serable. Casi  toda  España  estaba  á  Ios-moros  suji'ta  á 
esta  sason;  no  se  puede  pensar  género  de  mal  qua  los 
erístbinosno  padeeiosen;  quitaban  las  mtijetes  i  sus 
maridos,  sacaban  los  liijos  del  regazo  de  sus  madres, 
robaban  los  paños  y  ricas  preseas  libremente  y  sin  cas- 
tigo. Las  heredades  y  los  campos  no  reudian  ios  frutos 
qne  aolian,  por  estar  airad*  al  ciólo  y  por  la  falta  de  la- 
branza. Profanaban  \n<i  '^nsas  y  templos  consagrados 
j  aun  ios  abrasaban  y  ubaiiuo;  los  cuerpos  muertos  ú 
cada  poBoae  InHaban  tendidos  por  las  calles  ycamioos; 
no  se  oia  por  todas  parteaeiuo  lUmos  j  sMoidoa.  (Inal- 
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mentp ,  no  se  paedo  pencar  genero  de  mnl  con  q^e  Es- 
paña no  fuese  afligida;  claro  castigo  de  Uio»,  que  por 
tal  nHnon  MnalMi  wnganaa,  no  aolo  deleo  nwloi,  aino 

también  do  los  ¡nocentes,  por  cl  nipnruprpcio  de  la  re- 
ligión y  de  sos  leyes.  Todavía  en  lo  de  Vizcaya  y  en 
parto  do  tos  Hrinoos  béeta  Navarra  y  Araeon,  en 
lo  de  Astárías  y  parte  de  la  GaKcla  se  entreteolao  toi 

rristlnnos,  ronliados  mas  en  la  n^pflretta  de  los  lugares 
y  por  no  acudir  contra  ellos  ios  moros ,  que  en  fuerzas 
ó  ánimo  que  tuviesen  pwt  iMcar  resistencia.  Los  qno 
estoban  sujetos  á  los  nioro*!  y  mecclados  con  ellos ,  en- 
tonces se  comenzaron  4  ilamar  mixU-árabes,  esa s«- 


palabra,  losraismo'^  ??>  Iln'nnnn  moz'^riibi"!.  Dibanles 
libertad  de  profesar  su  religión,  tenían  templos  á  fuer 
da  cristianos,  mannitetiea  do  homtwa  y  roojaini  enmo 
antes.  Losobispos,  p nr  mié  lo  que  so  dignidad  no  fuese 
escarnecida  entre  aquellos  i>árbaro9,  se  recogieron  á 
Galicia  junto  con  gran  parte  de  la  clerecía;  y  aun  el 
obispo  do  bte  Flavia,  que  es  el  Padrón,  á  muchos  pre- 
lados que  aeuíijprorí  í  obtípridn,  señaló  rentas  y 
diezmos  con  que  so  suiíeutastu  ta  aquel  destierro, 
eoOMse  entiende  por  la  narrativa  de  un  prívil«i!Ío  qna 
el  rey  don  Or,'  inn  1 1  F^i-^gundo  di«i  á  la  iglesia  de  San- 
tiago de  Galicia ,  año  de  Cristo  de  9id.  üesta  manen 
cayó  Bspaao ;  tal  Alé  ol  fin  4lol  noMliiinM  rsln»  do  los 
god  1".  Cnii  el  cielo  sin  duda  se  revuelven  la  cosas  nrf. ; 
loque  tuvo  principio  es  necesario  se  acabe;  lo  que 
naco  nmore ,  y  lo  quo  orooo  ao  envejece.  Cayó  pnas^ 
reino  y  gente  de  los  godos,  no  sin  providencia  y  cousejo 
del  cielo,  como  á  mi  me  parece,  para  que  después  de 
tal  castigo  de  las  ceoiaas  y  de  k  sepultura  de  aquella 
gente  nádese  y  so  lomnlMB  una  nnava  y  ouMn  fia- 
paña,  de  mayores  fuerzas  y  stniorfn  qnií  untes  era;  re- 
fugio en  este  tiempo,  amparo  y  columna  de  la  feligioo 
eatéiioa,  qno  eonpnattndn  todos  sns  partea  yeome  d* 
«¡iií  rrií^mbrní;  tcrrirnn  su  moyancho imperio,  y  le  ex- 
tiende, como  boy  lo  vemos,  basta  los  últimos  fines  de' 
levente  y  ponlenle.  Porque  en  el  nrfanie  tiempo  que 
esto  se  escribía  en  íolin,  don  Filipe  II,  rey  católico 
de  España,  vencidos  por  dos  y  mas  veces  en  batalla 
los  rebeldes,  junté  oott  los  demás  estados  el  reino  de 
Portugal  oen  itednra,  como  lo  esperamos,  dichosa  y 
perpetua;  con  qn*»  estti  nnrlií^inirí  pr"  vi  finia  de  España, 
reducida  después  de  unto  tiempo  debajo  un  so^lro  y 
señorío,  comieoM  i  poner  nmy  mayor  espenm  qon 
Ua<  lea  malee  y  i  loaeneniifoede  Grbto. 


UBEO  SÉPTIMO. 


CAPÍTULO  PRIMERO. 
GAoo  rl  iBfiBtd  doB  PeUyo  t«  levistó  contra  lot  aofot. 

Ho  posarou  dos  años  coleros  después  que  el  furur 
africano  bizo  á  España  aquella  guerra  cruel  y  desgra- 
ciailu,  cuando  un  gran  campo  de  moros  pasu  las  cum- 
bres de  lo»  Pirineo»  por  donde  parteu  tómuuo  España 


y  Frauda,  y  por  fuerza  de  armas  rompió  por  aquella 
provincia  con  intento  do  rendir  con  Ies  emun  vence- 
doras aquella  parlo  do  Francia  que  solía  ser  de  los  go- 
dos. Además  que  se  lus  presentaba  bueoa  ocasioa,  co»» 
forme  ai  deseííoque  llevaban,  de  acometer  y  apodc» 
rarso  de  toda  aquella  provincia  por  csinr  ulturadu  con 
discordias  civiles  y  inoj  cerca  de  caer  por  e|  suelo  4 
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cnu  d»  h  ocksMitf  y  dMenMo  muy  grande  deaqQe- 

Do«  reyes,  con  qnp  ruprTn*;  eilflaílUPrinn  y  ntír- 
dátaban,  no  de  olra  guisa  que  poco  antes  aconlcciera 
aScptfti.  Pipioo,  el  mas  Viejo,  y  Córlo9,  su  hijo ,  bien 
qx.e  habido  fuera  de  m  itriinonio,  poi  su  vnlur  y  es- 
fuerzo en  ias  armas  llamado  por  sobrenombre  Mar- 
tcllo.  señores  de  lo  que  entonces  Austrasia  y  al  pre- 
sente se  dice  Lora» ,  tnn  mtyordMM»  d«  ta  out  ratl 
de  Francia,  y  como  tales  pobernaban  en  par  y  en 
gMrra  la  república  i  sn  voluntad ;  camino  que  clara- 
nante  te  hieieii ,  y  esealon  iwn  apodenne  M  reino 
y  de  la  corona,  ruvo  nombre  quedaba  solamente  &  los 
qneeran  verdaderos  reyes  y  naturales  par  ser  del  linaje 
y  etcuña  de  Faraoiundo,  primero  rey  de  1m  fmoot. 
QnuHto  «n  «I  «dl»^  naoUaba  y  el  desgasto  que 
por  esta  cansa  macho*  recebian;  llevaban  mal  que  vm 
casia  en  Francia  y  nn  linaje  estuviese  tan  apoderado  de 
todo,  ^M  pudfeie  mas  que  tos  toyei  y  qoa  los  rsyesy 
toda  la  demás  nf^Mc-zn.  Eadnn  ,  duque  de  Aqtiitntnn, 
boyGnieot,  era  el  principal  que  bacía  rostro  y  con- 
IfMldNi  I  kM  fnttttfos  de  lo*  iMlKfiimi.  Oria  ptrtt 
tosía  sus  valedores  y  allegados,  conque  toda  aquella 
nación  y  provincia  estaba  dividida  en  parcialldadeí  y 
bandos.  Lo  que  iiace  á  nuestro  propósito  es  que  con 
la  octsiMi  de  estar  tas  bárbaros  oeapadao  aa  ta  guerra 
dr-  F';iririn  b<í  reliquias  de'los  podos  que  escaparon  de 
aquel  miserable  naufragio  de  España ,  y  reducid(»  á 
latAstfirtei»  Galleta  y  Vizcaya ,  tentan  nao  eeaAaaa 
en  la  aspereza  da  aquellas  fraguras  de  montes  que  en 
tas  fuerza*!,  itivieron  Iuí.'ar  para  tmiar entre  sí  cómo 
podrían  recobrar  su  anliguu  libertad.  Quejábanse  en 
«seralo  «loa  sos  bijoa  y  majaras ,  bachos  esclavos ,  ser- 
vían i  fa  dc'^hnncslMad  de  sus  señnrf  <?.  Qm  pV.o'^  mis- 
noa,  llegíidüsá  loftitlino  de  la  dmveniura,  no  solo 
ptdeebo  el  público  aasallaje,  sino  cada  cual  not  ali- 
sara Me  sarridnmbre.  Todos  los  santuarios  de  Espnua 
profanados,  los  templos  de  los  «niifos,  onrvs  con  el  fu- 
ror de  la  guerra  quemados  y  abatidos ,  otro§  después 
de  h  altloría  aervtan  A  ta  torpata  da  ta  mpanticion 
BBahometana,  saqueados  los  ornamentf»?  y  preseas  do 
las  iglesias;  rastros  do  quiera  de  una  bárbara  crueldad 
y  fieren.  Wn  Wtmvm ,  qoa  era  gobernador  de  Gijon, 
aanque puesto  por  los  moros,  de  profesión  cristiano,  en 
qnien  fuera  justo  hallar  algún  reparo ,  m  se  sin  cosa 
de  iiombre  fuera  de  la  iigura  y  aparenci  i ,  m  de  crís- 
Itano  mas  da)  nombre  y  hábito  exterior ;  que  les  aerta 
mejor  parfMn  mnrir  do  una  vez  que  sufrir  co?ns  tan 
indigoasy  vida  tan  desgraciada.  Ya  no  trataban  de  re- 
cobrar ta  antigua  gloría  en  un  ponto  escmteide,  ni  el 
imperio  de  su  gente,  que  por  permisión  de  Diosera 
acabado;  solo  desealmn  «If^nna  nifnTfi  de  servidum- 
bre tolerable  y  de  vida  no  tan  amarga  cumo  era  la  que 
padecían.  Los  qoedcsto  trataban  tenian  mas  falta  de 
caudillo  que  de  fuerzas,  el  cual  con  el  riesgo  de  su 
vida  y  con  su  ejemplo  despúlase  á  los  demás  crístia- 
ana  A  BspaBt  j  lea  anhnaae  para  aeometar  cosa  tan 
grande;  porque, como  suele  el  pueblo,  todos  blasona- 
ban y  hablaban  atrevidamente,  pero  todos  también 
rehosaban  de  entrar  en  el  peligro  y  en  la  liza;  al  vigor 
jfatordé  lea  inímos  caldo,  ta  nobleza  de  los  godas 
con  la ü  guerras  por  ta  mayor  parte  acnhnda  *^o!o  c! 
btaoto  don  Petayo ,  como  el  que  venia  de  k  alcuña  y 
wigrifWl  ditaagodoa,  rinantafiiadatoa  uatavai 
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que  liflbta  padecido,  resptaiidseh  yaaaeftalaba  en 

v:ilorv  grandeza  de  ánimo,  cosa  quesjibian  muy  bien 
lus  naturales;  y  aun  lo9  mismos  que  no  le  conoctao, 
por  ta  tama  de  stis  proezas  y  da  an  esAieno,  como 
suele  acontecer,  le  imaginaban  hombre  de  grande 
cuerpo  y  gentil  presencia.  Sucedió  muy  á  propósito 
que  desde  Vizcaya,  do  estaba  recogido  después  del  de- 
sastre de  España ,  viniese  i  taa  Astúrias ,  no  se  sabe  si 
llamado,  si  de  su  voluntad,  por  no  falinrií  \ñ  ocision, 
sí  alguna  se  presentase ,  de  ayudar  á  la  patria  coman. 
Por  ventora  tanta»  difersnetaa  sobra  al  safiarto  de  Vta* 
cava,  ca  (rr;  íliii-fui--^  ño.  Viz.^nvn  hallo  en  lasmemo* 
rías  de  aquel  tiempo,  Eudoo,  Pedro  y  donPatayOw  A 
ta  verdad  luego  que  llegó  i  las  AstAriaa  lodos  pnsle* 
rea on élloa  ojos  y  la  esperanza  que  se  pcKlría  dar  aJ-' 
gun  corte  en  tantos  males  y  hallar  algún  remedio ,  si 
le  pudiesen  persuadir  que  se  liiciafie  cabeza ,  y  como 
talaaencsrflwadal  amparo  f.iirnleedaa  de  ios  dórate. 
A  muchos  atemori^nln  la  grandeza  del  peligro  y  haza^ 
ña  qne  acometían  con  fueraa  tan  flacas;  parecía  des- 
atina dn  nmyor  seguridad  tventaraiae  de  oaera  y 
amiMnr  hsarmas  y  los  ánimos  de  loa  bárbaros;  pero 
lo  que  rehusaban  de  hacer  por  miedo,  cierto  acci- 
dente lo  trocó  en  necesidad.  Tenia  don  Pelayo  uua 
hermana  en  edad  moy  florida,  da  bamiesura  eztraor- 
diñaría.  Deseaba  grandemente  Muniun,  f^:nlinrTiridorde 
GíioOf  casar  con  aquella  doncella ;  ¡lorque,  como  suelan 
los  hombres  bajos  y  que  de  presto  saben,  no  aafaía 
vencerse  en  la  prosperidad,  ni  enfrénarel  deseo  des- 
honesto con  la  razón  y  virtud.  No  tenia  alguna  espe- 
ranza que  don  Pelayo  vendría  en  lo  que  él  tanto  de- 
seaba. Acordó  con  mnastrt  de  amistad  enviaríe  á 
Córdoba  sobre  ciertos  negociosa)  cnpifnn  Tarif,  que 
aun  no  era  pasado  en  Africa.  Con  ta  ausencia  de  don 
Pelayo  fácifanenta  saHd  aon  su  intento^  Vkelto  «I  taw* 
mano  de  ta  embajada  y  sabida  la  afrenta  de  su  efUNt 
cnrin  prava  dolor  recibiese  y  con  cuántas  llamas  de 
ira  i6  ul>ra9ttse  dentro  de  si ,  cualquiera  lo  podrá  en- 
tender por  si  mismo.  Dábale  pene  ui  ta  oftenla  dem 
hermana  como  la  deshonra  do  sa  casa;  mas  loque 
sobre  todo  sentía  era  ver  que  en  tirapo  tan  revuelto 
no  podta  jattafaeana  de  hombre  tan  poderoso,  á  cayo 
cargo  estaban  las  armas  y  soldados.  I^evolvia  en  su 
pensamiento  diversas  trazas;  parecióle  que  sería  ta 
mejor ,  en  tanto  que  se  ofrecía  alguoa  buena  ocaaiaa 
■  de  vengarse ,  callar  y  disítrntlar  el  dolor,  y  con  mostrar 
i  qne  holgaba  de  lo  hecho  burlar  un  engaño  con  otro 
engaño.  Con  esta  traza  bailó  ocasión  de  recobrar  su 
bannona*  eon^  se  hqfd  i  los  pueblos  de  Astfiriu 
comarcanos,  en  que  tenia  gentes  aficionadas  y  gana- 
das las  voluntades  de  toda  aquella  comarca.  EspM^- 
t^  Ibaina  con  ta  novedad  de  aquel  cuso;  receUbaie 
que  da  pequeños  principios  se  podría  encender  grande 
llama;  acordó  de  avisar  á  Tariflo  que  pasaba.  Despa- 
dió  él  sin  dilación  desde  Córdoba  soldados  que  (acll- 
manta  hobieran  á  las  manea  á  don  Pdayo  por  no  eatar, 
bien apercebido  de  fuerzas,  si  avisrirfo  de!  peligro  no 
escapara  con  presteza,  y  puestas  las  espuelas  al  ca- 
ballo le  hiciera  pasar  vn  rio  qiie  porelll  pesaba ,  il»¿ 
mado  Pionia,  á  la  snzon  muy  crecido  y  arrebatado, 
cosa  que  le  dió  la  vida;  porque  los  coatrark»  que  la. 
segumu  por  la  íitiella  se  quedaron  buHadoa  por  no 
nmnneá  ha^  lo  nrinw  ni  aMinnrftt  lipto  alaren- 
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derle  como  el  poner  áffe^<>  tnn  manitie«U)  sus  vidas. 
En  el  Tolie  que  hoy  felioiM  Canga*;,  y  ealoaeM  Cmict, 
tocó  tambor  y  levantó  estandarte.  Acudió  de  todas 
prtrffs  pento  pobre  y  dest<>rrf!da  con  esperanza  de  co- 
brar la  libertad;  tciiíuii  cüiciiiiiilo  que  en  breve  Ten* 
dría  mayor  golpe  de  soldados  part  atajar aqneUtrelM" 
■ion.  Muchos  de  su  vuluiUud  tomaron  las  armas  por  el 
gran  deseo  que  leuian  de  iiacer  l«  guerra  debajo  de  la 
eoiuliieUdedoa  PdaTO|Mrlawliidd« ta  patria  ypar 
el  remeilín  dü  tantos  mnfes;  afpnnos,  por  miedo  qne 
tenían  á  los  enemigos ,  y  |ior  otra  parte  movidos  de  las 
amanans  da  loa  suyos  y  por  el  peligro  que  carríaH  da 
otnbas  partos,  ora  venciesen  los  crislionos,  ora  fue- 
sen vencidos,  de  ser  saqueodos  y  maltratados  por  los 
que  quedasen  con  la  victoria,  forzados  acudieron  á 
don  Palayo ;  en  particular  los  asturianos  casi  todos  si- 
gvieroD  este  partido.  Juniú  los  principales  de  aquella 
nación ,  amonestóles  que  coa  grande  ánimo  eiUrasaa 
ao  aquella  demanda  antas  qua  al  aa&aiÍo  da  loa  moroi 
con  la  tardanza  de  todo  punto  se  arraigase ,  que  con  la 
novedad  andaba  en  Ija  lauzus,  a  Conviene,  dice ,  usar  da 
presteza  y  de  valor  para  qne  los  que  lenemoa  fajosUcia 
do  micslra  parte  sobrepujemos  á  los  contrarios  con 
el  esfuento.  Cada  cual  de  las  ciudodas  tiaoa  una  pa> 
qoada  gwumiciao  da  moma;  las  maradam  j  chidada- 
DOS  son  nuestros,  y  todos  tos  hombres  valientes  de 
Bspafia desean  emplearse  en  nuestra  ayud;\.  No  ijabrá 
alguno  que  merezca  nombre  de  cristiano  que  no  &e 
vw0t  Inego  4  jioasm»  campo.  Stdo  antrateDgamoa  á 
los  enemigos  un  poco,  y  con  r nriTonr-s  atrevidos  avi- 
vemos la  esperana  de  recobrar  la  libertad,  y  k  ea- 
gandramas  ao  loa  infanas  da  naaslro^  liarniaiMa.  El 
ejército  tic  In^  enemigos  derramado  por  niuclias  partes 
y  tt  fuerza  de  su  caiu^  está  embarazada  eu  Francia. 
Acddamosimas  coo  esfuarzo  y  corazón,  qne  estaos 
buena  ocasión  para  pelear  por  la  antigua  gloria  de  la 
guerra,  por  los  altares  y  religión,  por  los  hijos,  mu- 
jeres, parientes  y  aliados  que  estúa  puestos  eu  una 
indigna  y  gravísima  servidumbre.  Pasada  cosa  as  re- 
latar sus  ultrajes,  nuestras  miserias  y  pe!ij»ro«í,  y  cosa 
muy  vaua  encarecellas  coo  palabras,  derramar  lágri- 
mas ,  deapad  ir  sospiros.  La  qna  haea  al  «SMiaa  aplicar 
algún  remedio  á  la  enferme  !nri ,  lar  muestra  de  vues- 
tra nobleza,  y  acordaros  que  sois  nacidos  de  la  nobi- 
lísima sangre  da  los  godos.  La  prosperidad  y  regalos 
nos  enn;i(]uecjeron  y  íitcieron  caer  en  tantos  males; 
las  adversidades  y  trabajos  nos  aviven  y  nos  despier- 
ten. INréIs  qoa  ai  cosa  pesada  acometer  los  peligros 
do  ta  guerra;  ¿cuánto  mas  pesado  es  que  los  hijos  y 
mujeres,  Iicclios  e^clnvoí;,  sirvan  á  In  deshonestidad 
delusciiemigos?iOiigrandeyenlraíiabie  ilulor,  forlu- 
aa  trabajosa  y  Aspera ,  que  vosotros  mismos  seáis  das- 
pojados  de  vuestras  vidn--  y  Itarfcndasl  Todo  lo  cual 
es  forzoso  que  padezcan  los  vencidos.  El  amor  de  vues- 
tras cosas  portícobras  y  al  dasaa  dal  aosiago  pw  tmt- 
tura  os  entretiene.  Engañai^os  si  pensáis  (|Uo  los  par- 
ticulares se  pueden  conservar  destruida  y  asolada  la 
república;  h  ftoarza  deste  Ihms,  A  la  manera  que  el 
fuego  de  unos  casas  pasa  á  oirás,  lo  consumirá  todo 
sin  dejar  cosa  alguna  en  pié.  ¿Ponéis  la  couliauza  en 
la  fortalon  7  aspereza  dcsta  coourca?  A  los  cobardes 
y  ociosos  ninguna  cosa  puedo  asegurar;  y  cuando  los 
ansaifoa  aa  ao»  aMONtfaawtietaw  podiá  Mt 
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ra  astéríl  y  menguada  da- todo  sustentar  tnn  ta  gante 
cono  se  tía  recogido  i  asías  monlafias?¿E:i  pequeño 
número  de  nuestros  soldados  os  hace  dudar?  Pero  de- 
beisos  acordar  de  los  t¡empr>s  pasados  y  do  tos  trances 
variables  de  las  guerras,  por  duude  podéis  entender 
que  no  vanean  los  muchos,  sino  los  esforzados.  A  Dios, 
al  cual  tenemos  irritado  antes  de  ahora,  y  ni  presente 
creemos  está  aplacado ,  fácil  cosa  es  y  auu  muy  usada 
dashacar  grassaa  i^jérdlas  eon  las  armas  da  poeon. 
¿  Tenéis  por  mejor  cooforroaros  con  el  estado  presente, 
y  por  acertado  sarvir  al  enemigo  coo  condiciona  tola> 
nblasTCoaMsi  asta  canalla  infiel  y  daelaal  Itieiaaa  caso 
lie  cuticierlos,  ó  de  gente  hilrbara  se  pueda  esperar 
que  &cr¿  constanta  en  sus  promesas.  ¿Pensáis  por  ven- 
toro  que  tratamos  con  hombres  crueles ,  y  no  antes 
con  l)estias  Qeras  fioli^iBaf  Por  U»  qoa  A  inl  toca ,  es- 
toy determinado  con  vuestra  ayuda  de  acometer  esta 
empresa  y  peligro ,  bien  que  muy  {¿rande,  por  el  bica 
eomon  noy  da  Imana  gana;  y  an  tanto  que  yo  viviere, 

moslr.irme  onemif^'o  no  nins  i  e«íos  bárbaros  que  & 
cualquiera  de  ha  nuestros  que  rehusare  tomar  las  ar- 
mas y  oyudamoa  an  asta  goarra  sagrada,  y  no  sa  da- 
terminare  de  vencer  ó  murir  coru  t  bueno  ontes  quo 
sufrir  vida  tan  oiiserabie,  tan  eiireroa  afranta  y  dea- 
«entina.  La  gnndaa  de  loa  oastiigas  barianlandar  A 
los  cobardes  que  no  son  los  enemigos  los  que  mas  de- 
!  en  fmer.  r>  Entre  tanto  que  don  Pelayo  decía  estos 
palabras,  los  sollozos  y  gemidos  de  los  que  allí  esta* 
bao  aran  tan  grandes,  que  á  las  veces  no  le  dejaban 
pasar  adelante.  Poní;tn:  e'es  <!r';!n!e  fus  ojos  las  imá- 
genes de  loa  matea  pre&eaies  y  de  i<«  que  les  amena* 
nban;  al  miedo  ara  igoal  al  dolor.  Pero  da^Mias  que 
algún  tanto  respiraron  y  concibieron  dentro  de  ol- 
guna  esperanza  da  mejor  partido ,  todos  se  juramen- 
taron y  con  grandes  foems  se  obligoron  de  hacer 
guerra  á  los  moros,  y  sin  excusar  algún  peligro  ó  tra- 
bajo ser  los  primeros  á  lomar  las  armas.  Tratóse  do 
nciiiibrar  cabeza,  y  por  voto  de  lodos  señalaron  al  mis- 
mo don  Pelayo  porsu  capitán ,  y  le  aluiron  por  rey  de 
r->p:iria  c¡  año  qne  se  CDnlübu  de  m!e<;tra  sairacion 
de  7 16 ;  algunos  á  este  núiri^ro  aiiadcu  dos  aiius.  Lieslo 
prlocii^  al  mlsroo  tiempo  que  la  impiedad  ermada  on- 
daba  suelta  por  to  la  EspaDa  y  el  furor  y  atrevimiento 
por  todos  partes  voiubon  casi  sin  alguna  esperanza  do 
remedio,  un  nuevo  reino  dichosamente  y  para  siam* 
pro  se  fundó  en  España,  y  se  levantó  bandera  pare  que 
los  naturales  afligidos  y  miserables  tuviesen  alfuna. 
esperanzo  de  remedio ;  tanto  imporlt  i  tas  veces  no 
hitar  A  la  ocasión  y  aprovecbane  con  prudencia  délo 
que  sucwle  acaso.  Los  gnlleRos  y  ?05  vizeaínos ,  cuyas 
tierras  iMÜael  mar  Océano  por  la  purie  do  seleutrtoo, 
y  A  ejemplo  de  los  astnrianos  en  gran  porta  eooserva- 
lina  la  libertad,  fueron  convidados  á  entraren  esta 
demanda.  Lo  mismo  se  hizo  de  secreto  coo  las  ciuda- 
dea  qoe  estabaa  en  poder  de  meros,  que  envkron  I 
rcqueríllos  y  conjurallas  no  faltasen  d  lo  causa  común, 
antes  con  obras  y  coo  consejo  ayudasen  á  sos  inteotoa. 
Algunos  de  fa»  lagares  comarcanos  acudieron  al  cam- 
po de  don  Pelayo,  determinados  de  aventurarse  do 
nuevo  y  poiiers«  al  riesfío  y  al  trabajo.  Pero  los  mti 
pur  nitiuusprecio  del  uuevo  Rey  y  por  miedo  de  out'" 
yor  mol  sa  quedaron  ca  sus  casas ;  querían  nm  estar  A 
IninimyacMMqtiiMCoaal  tiempo  %m  hasors*  parta 
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60  negocio  Un  dudoso.  Oten  eu(endi«  don  Pchyo  da 
ciiiuU  ifuporUineú  parí  todo  serían  los  prtocipios  do 
nreiiwdo.  A«f,  con  doieo  d«  «eraditarM  eorrfai  l«i 

rroiilern';  'le  I  js  in'iro'í ,  acti-ia  á  toilas  partes ,  robaba, 
cautivaba  y  mataba;  por  olra  parlo  visitaba  ios  pue» 
Mo»  de  Jas  Asiúriai,  y  con  su  presencia  y  palabras  le- 
vantaba á  lüs  dudosos,  animaba  i  1m  dionados.  De- 
más deslo,  con  grande  diligencia  se  operccbia  de  todo 
lo  necesario  y  lo  juataba  do  todas  parles,  sin  perdonar 
ÉlrilM|ÍoatgiiBO,i  trueque  de  autorizar  su  uwf  o  nÑno 
•Dlre  los  tuyos  y  ateinoriz-ir  á  }m  bárbaros,  ea  sabia 
•cudirian  luego  á  apagar  aquel  fuego.  Tenia  vigury 
«rior,  ta  «dad  «m i  propótiu» para  raArir trabajos,  la 
prp-iMiria  y  [rniA  del  cuerpo  no  por  el  urri'i)  wst'ísa, 
sioo  por  ai  tuiama  varonil  vardadaramenla  y  de  90I- 
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Cáma  los  moral  faeron  por  doa  Pelijo  vencldot. 

Entre  losdemil>  capitBnfx  f|ne  vinieron  con  Taríf  á  la 
conquista  de  l:lsp&ria,  uno  de  lus  mas  señalados  fu¿  Al- 
OUMtfliMiIro  de  la  milicia  moriiea»  qnt  «ra  como  ai 
presente  coronel  ó  maestre  de  campo.  Kstc,  sabidas  las 
■iteraciones  de  las  Aslúrias,  acudió  prestamente  desde 
Girdoba  para  repríair  tes  principios  d«  aquél  lavanta» 
miV.'i!u,  con  recelo  que  con  la  tardanza  no  lomase  fuer- 
za aquel  alrevimieuto  y  el  remedio  se  bicíese  mas  di- 
ficoltmo.  Seguía  d  Aícania  un  grueso  ejército  com- 
pnesto  de  moros  y  de  cristianos ;  llevó  en  su  c^mpaíiía 
á  don  Oppas,  prelado  de  Sevilla ,  para  ayiid;irso  de  sti 
aptoridadyde  la  amistad  y  deudo  que  Icnia  coa  dun 
Mayo,  para  reducirla  A  mejor  partido  y  para  que  con 
so  prudencia  y  hwm  mrtñ  i  i  se  i  entender  á  los  que 
Jocamente  andabau  aiierudus  que  lodo  alrevimleulo  es 
Mtm  cau4ú  h  UUaa  lat  fuerzas ;  qiw  los  d««varks  «» 
materia  «eroejanle  son  pprjudiclaies ,  y  los  varones 
prudentes  cuando  acometen  al|¡una  empresa  deben  po- 
wtt  los  njos  «D  la  saHda  y  «n  «t  rstnate ;  si  H ttonsa  Ó  al* 
gun  otro  gobcrnn  !nr  l';s  ti-n'.i  ní;'r'.v;,rios ,  mas  acerta- 
do era  alegar  de  su  juslicia  delante  de  los  moros, que 
BniM»  de^üwii  d«  iMoer  ratott  i  quien  la  pedia ;  tomar 
las  armas  y  fuera  de  propósito  usar  de  fuerza ,  el  inten- 
tarlo era  locura ,  y  el  remate  seria  sin  dudu  para  tudüs 
miserable.  Con  el  aviso  de  que  venia  Alcama  los  solda- 
dM  cristianos  se  atonorizaron  grandemente ;  y  como 
acontecer,  los  que  mas  blasonaban  antes  del  pe- 
ligro y  mas  desgarros  decian ,  al  tiempo  del  menester 
s«  australiÉii  mas  cobardes.  La  memoria  de  las  cosas 
pasadas  y  la  perpetua  felicidad  de  los  bárbaros  los  ame* 
dréotaban^  y  á  manera  de  esclavos,  parecía  que  apenas 
podriao  snfrir  la  vista  do  los  ouemigos.  Grande  «ra  «) 
fwlígro  en  que  todas  las  cosas  se  bailaban.  El  socorro 
do  Uios  y  de  los  santos  abogados  de  CIspaña,  el  esfuer- 
10  y  pnidencia  de  doo  Palay  o  ampararoo  i  los  que  es» 
tabao  laltosde  ayuda,  fuerzas  y  consejo.  Fuera  locura 
hacer  rostro  y  contrastar  con  aquella  gente  desarmada 
I  ciscada  de  miedo  al  enemigo  feroz  y  espantable  por 
taalasfictorias  como  tenia  ganadas,  l'or  esto  donPo- 
layo  repartió  los  demás  soldados  por  los  lugares  co- 
marcanos, y  ¿1  con  rail  que  escogió  de  toda  la  masa  se 
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j  vadonga.  Apercibióse  de  provisión  para  muchos  dias, 
I  proveyése  de  armas  oCensivas  y  defeusivas  con  intento 
dodellniderse  si  ta  carenan  7  aun  si  se  ofreoiese oca- 
sión liiiccr  alguna  sali.ia  contra  los  enemigos.  Los  mo- 
ros, informados  de  lo  que  pretendía  don  i'elayo,  por  la 
huella  fueron  en  su  busca ,  y  en  breve  llegaron  á  lo 
puerta  y  entrada  do  la  onam.  Desoaban  excusar  la  p«l«ft 
y  el  combale,  que  no  podía  ser  sin  recibir  (kin.»  en 
aquellas  estrechuras ;  por  esto  acordaron  de  itucntar  t»i 
con  buenas  raionas  podrían  rendir  i  aquella  gente  des- 
esperada. Encargóse  desto  don  Oppas;  pidió  habla á 
don  Pelayo,  y  alcanzada,  desde  un  macho  en  que  iba, 
eomose  Hogasaoerea  de  la  coeva ,  lohabMdesla  no- 
nera  :  «ruónta  haya  si  I  Ij  l'o  í  i  de  nuestra  nacioo» 
ni  lú  lo  ignoras  ni  hay  para  quó  relatarlo  ai  presento. 
Por  grande  porto  del  inmido  «stoodimos  naesirasar* 
mas.  A  los  romanos,  señores  del  mundo,  quitamos  á 
España;  sujetamos  y  vencimos  con  nuestro  esfuerzo 
naciones  Ueras  y  bárbaras;  pero  últimamente  hemos 
sido  vencidos  por  los  moros,  y  pon  ojomplo  de  la  ia« 
constancia  de  Iq  rdirídad  humana,  de  la  cumbre  de  la 
bienandanza,  doudo  poco  antes  nos  luülábamos,  hemos 
caldo  ott  graódot  y  OBtromoo  trabajos.  SI  coando  nooi- 
tras  fuerzas  las  temamos  enteras  no  fuin^ns  bn<^Lantesi 
resistir,  i  por  veoturaahoraqueestán  por  el  suelo  peo- 
somos  pravalecer  t  Por  venlora  osa  cveva  en  que  pocos, 
á  manera  de  tadroisp; ,  cítai>  erici  n  ailo;  y  cmno  fieras 
cercados  de  redes,  será  parle  para  libraros  de  unie- 
se ejército,  que  es  de  no  menos  qae  de  sesenta  mil 
hombres?  Los  pecados  sin  duda  de  España ,  con  que 
ffnetTio'5  irritadoá  Dios,  que  aun  no  parece  está  harto 
de  ijuesira  sungre,  os  ciegan  los  ojos  para  que  no  veals 
lo  que  os  conviene.  Lo  que  si  por  el  suceso  de  las 
guerras,  á  ello'?  pró-^pero,  á  nosotros  contrario,  no  so 
entendiera  haslaaieinenle,  estos  íaleutos  tan  desvaria- 
dos lo  moslraraa.  ¿Por  qué  no  os  apartáis  de  ese  pro- 
pósito, y  en  tanto  que  bny  esperanza  do  perlón  y  de 
clemencia,  dejadas  luego  las  armas  y  rendidas^  no  tro- 
cáis las  arreólas ,  ultrajes,  servidumbre  y  muerte ,  que 
será  el  pago  muy  cierto  desta  locura,  si  la  lleváis  ade- 
lante ,  con  las  honras  y  premios  que  OS  puedo  prometer 
muy  grandes,  y  seguís  el  juicio  y  ejemplo  de  toda  Es- 
paña masahia  que  el  Impetu  deseiifienado  de  vuestro 
curazon  y  el  desatino  comenzado?»  A  estas  palabras 
dou  Pclayo:  a  Tú,  dice,  y  Wiliza,  tu  hermano,  y  sos  hi- 
jos debéis  temer  la  divina  ven^oza,  dado  que  por  bre- 
ve espacio  de  tiempo  las  cosas  se  encaminen  conforme 
á  vuestra  voluntad.  Vuestros  maldades  son  las  que  tie- 
nen i  Dios  airado;  lodos  bw  logares  «agrados  estin 
par  vuestra  causa  profanados  en  toda  la  provincia;  las 
le¿es  por  su  autigücdad  sacrosantas,  abrogados.  Por 
estos  escalones  posastes  i  tanta  locnra ,  qno  metistei 
Ijs  moros  en  España  ,  gente  fiera  y  cruel ,  de  que  han 
resultado  tantos  daños  y  tanta  sangre  cristiana  ao  te 
derramado.  Por  las  cnalas  maldades,  si  entendemos 
que  Dios  cuida  de  las  cosas  humanas,  \U  oi  y  muertos 
seréis  gravisimamenle  atormentados.  Tú  mas  que  lo- 
dos, pues  olvidado  di.1  oücio  y  dignidad  que  tenias,  has 
sido  el  principal  atizador  destos  males ;  y  ahora  CM 
palabras  dosvergon/a  luste  has  atrevido  ú  amuaestar- 
nos  que  de  nuevo  bajemos  las  cervices  si  yugo  de  la 
lervMlnmhn»,  «Mt  diiro  qno  lo  misan  nmorU,  «slA  oi» 
como  yo  lo  «nUontio^  quo  «ht  uuovtf  mt«iOM»iiMoloi  nt- 
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\r- y  il(«(venfiira5paíiada5,con<jaebeino5sidoliaslaoqiif 
trabajados.  Estos,  ¿estos  son  aquellos  premios  inagoí- 
fleos,  estas  las  lionnis  eoo  eoDvidM  á  DDMtm  tol- 
dados? No<,  ilon  Opi'ns ,  ni  enteniit'inns  qijo  las  orejas 
de  D'm  nos  están  tan  cerradas,  ni  ci  corazón  tan  apar- 
tado (!e  ayudarnos,  que  hayamos  de  conünr  en  tos 
promesas;  an les  tenemos  por  cierto  que  su  Majestad 
sin  tardanza  trocará  la  praudeza  di  I  castigo  pasíi'!f>  en 
beoigDÍdad.  Que  sino  estamos  l>astüiiltiiueQte  castiga- 
doi,  yavnqiMtlI'ti^  T  Mos,  ao  nos  quisiere  acor- 
rer, determinados  estamos  con  la  muerte  de  poner  fin 
á  lautos  miiles  y  trocar,  como  esperatQos,  esta  vida 
éesgracMs  con  la  et«n»  fsUcidBd.»  Vw  la  raapnaHa 
y  f  uiubrüs  de  don  Pelin  o  se  entendió  la  resolución  que 
todos  tenían  de  Tcncdr  ó  morir  en  la  demanda,  puee 
apretados  de  tanfaa  naiwraa,daiBÍadaaii»eoii«Madoa 
con  el  perdón,  no  se  querían  entregar  ni  daban  oído  á 
ningún  pnrti  lo.  Fué  pues  forzoso  venir  á  las  manos  y 
iiacer  fuer^ti  á  los  cercados.  Combatier  on  con  todo  gé- 
nero de  arnas  y  con  un  granizo  de  piedras  la  entrada 
de  la  < nf^víi ,  en  qtie  se  descubrió  el  poder  f)ios  favo- 
rable ú  ios  uueslros  y  4  los  moros  contrario ,  ca  las 
piedrai.  aaetaa  y  dardos  que  tiraiNUi  refolfianmatni 
I [ue  !()§  arrojaban,  con  grande  estrago  que  liacian  en 
susinismos  dncFiDs.  Quedaron  los  enemi^atónitos  con 
tan^n  milagro ;  loserísliaiHis,  aniraadosf  «neendMoa 
con  la  esperanza  de  la  vicli^ria ,  salen  de  "^u  oscondríjo 
á  pelear,  pnros  en  número,  sucios  y  de  mai  talle.  La 
pelea  fué  de  trupel  y  sinórden;  cargaron  sobre  los 
cnenitgos  coo  denuedo,  que  enflaquecidos  y  pasmados 
con  el  e«panto  que  tenian  cobrado,  al  momento  volvie- 
ron las  espaldas.  Murieron  h^sta  veinte  roildellos  en  la 
Inlalla  ▼  en  el  aleanee ;  lea  démle  desde  la  cnmliro  del 
rronir  Auíov»,  donde  al  principio  se  recogieron ,  hu- 
yendo pasaron  al  campo  libanease ,  por  do  corre  el  río 
Deva.  AHI  siicedid  otro  milagro,  y  fué  que  cerca  de  ana 
heredad,  que  do?te  suci'so,  cnmo  yo  pÍlmiso,  sollamó 
Causegadia,  una  parte  de  un  monte  cercano  con  todos 
lo»  ipn  en  él  estaben  de  «I  miMno  se  cayó  en  el  río,  y 
ta&  causa  qtiL-  f^mn  número  de  aqne^os  bárbaros  pero* 
ctesen.  fíuró  por  laron  tiempo  que  se  cavaban  y  descu- 
brían en  aquellos  lu-ares  pedazos  de  armas  y  huesos, 
en  especial  cuando  con  in  creelentea  idet  Invierno  las 
agua"  comen  las  rií>ern<?,  para  mae?lra  dp  nq':oIln 
gratt<!e  matanza.  Pocos  escaparon.  Alcama  pert^ció  en 
la  pelea ,  el  obl«po  dbn  Oppaa  foé  preso;  entiéndese, 
aunque  lüS  lii^loriadnres  lo  callan,  que  conforme  á  las 
leyes  de  la  guerra,  pagó  coa  la  vida ;  cosa  muy  verisi- 
mll  por  la  grandeza  de  sos  maldades  y  por  no  hallarse 
nins  mención  dél  en  ia  historia  adelante.  Munuza,  ató- 
nito con  la  nueva  de  lo  que  pasaba,  y  no  teniéndose  por 
seguro  dentro  de  Gijou  por  el  odio  que  le  tenian  los 
iMiturales ,  acometió  á  salvarse  por  los  piés;  pero  cerra 
de  una  aldea  Ilamaila  Olalir  ,  h  i-tMitc'  de  aquella  co- 
marca le  dió  la  inucrlo,  con  que  nu  solo  quedaron  ven- 
gadas las  injurias  pAbIfeaa,  idno  también  ophcado  el 
particular  dolor  qtie  tenia  don  Pelayo  por  la  afrcnla  do 
sn  casa;  y  con  tanto,  ninguna  cosa  falté  para  que  la 
alegría  de  la  tietoria  no  foese  colmada ,  como  íbera 
necesario  si  se  Ies  escapara  aquel  hombre,  por  cuya 
crueldad  y  demasías  forzados  tomaron  las  armas,  sii- 
cedié  osla  pelea  «I  tilo  de  nuestra  salvación  de  718  al 
adamo  ttompo  qnn  «n  Africa  Mun  M  •ensado  deluto 
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del  Mi'-ainamolfn  pr.r  T-rrif , -ii:  rnntrarlo.  Tomíronle 
j  coentas  del  gasto  y  recibo  en  la  guerra  de  España.  No 

I  00  demn^d  bien,  y  aaífbé  condenado  «ngnmde  suma 

de  dinero?,  y  él  de  pesar  de  la  afrenta  falleció  poeo 
I  despue&.  Su  hijo  Abdalasis,  después  que  gobern<')  en 
i  España  por  espacio  de  tres  años ,  incurrió  en  odio  de 

los  naturales  y  de  los  de  su  nación  á  causa  que  fored 
'  muchas  hijas  de  los  principales;  por  esto  en  la  misma 

mezquita  en  que,  cooforate  á  la  costumbre  de  aqiioHa 

gente,  hacia  oración  filé  moorloá  ntnoado  leaauyon 

el  año  de  719.  Üíjose  que  su  nii«;ma  mujer  Prr-tr  fe 
procuró  la  muerte  por  verse  despreciada  de  su  marido 
por  otras  que  él  «na  omabn.  Qniiki  dice  que  sn  aober- 
bia  y  altivez  le  fué  ocasión  destc  desastre  y  el  usar  de 
insignias  reales  á  persuasión  asimismo  y  por  consejo  de 
so  misma  mujer.  El  principal  en  matarle  fué  un  deudo 
suyo,  por  nombre  Aiub ,  que  se  encargó  y  tuvo  el  go- 
bierno de  España  por  espacio  de  m  mes ;  y  dé!  dice  el 
arzobispo  don  Rodrigo  que  íuudu  ú  Calaia^ud,  pueblo 
principikl  poeo  adelanto  da  la  raya  de  Aragón.  Eo  el  im- 
perio de  los  moros,  por  muerte  de  Ulit  había  sucedido 
so  hermano  Zuleyman,  por  el  cual  en  lagar  de  Abdala- 
«is  fM  proveído  del  gvMerno  de  Eapaita  Ateher,  Ihnb- 
bre  fiero  y  cruel,  no  menos  contra  los  moros  que  con- 
tra los  cristianos,  porque  despojó  de  sos  bienes  A  toa 
mortdorea  de  Cérdoba  sm  otra  eanw  baitonto  mas  M 
deseo  que  tenia  de  robar.  Hizo  pesquisa  y  proceso  con- 
tra tos  moros  que  fueron  los  primeros  en  venirá  Espe- 
na, ca  pretendía  tenian  usurpados  los  despojos  de  los 
vencidos  y  de  toda  España.  i»es(e  dicen  que  desde  So» 
villa  trasladó  la  alia  del  iinp'^^rto  df  los  moros  á  Córdo- 
ba, y  por  entender  que  el  daño  rccebido  en  las  Astú- 
úu  foé  por  eogafto  del  conde  don  Julián  y  de  ios  hijos 
de  Witixa,  los  despojó  de  todos  s<is  hicnp<;  y  les  díó  la 
moerte ,  justo  caiitigo  de  Dios  que  los  traidores  á  su 
'  patria  fneaon  tratodoa  doato  nanerapor  loa  mlamoa  A 
quien  aíivterott  j  Uamaroami  an  ajnda  dado  Afriea. 

1  €APITÜLOm. 

I  Lo  demftt  q«e  blaa  dra  Velaje. 

Tal  era  el  estado  da  la  cristiandad  eo  España,  para 
bneno  no  tal ,  para  tantea  tinioblaa  y  tempestad  no  del 

lodo  malo.  Luegoquedon  Pelayo  panó  aquella  glorio- 
m  victoria,  nosolo  se  arraigó  y  fortilicó  eo  latAstúríaSt 
do  dió  principio  iso  reinado ,  sino  qne  también  bajdoon 
su  ponte  á  lo  llano,  y  allí  trabajaba  {\  los  pucldos  suje- 
tos á  los  moros,  talaba  ios  campos,  robaba  y  ponía  A 
fuego  y  á  sangre  todo  lo  qne  ae  le  ponia  delwto.  Ac»> 
dtanleí  iafama  desushaznñas  de  cada  dia  nuevas  fuer- 
zas y  gentes,  con  que  tomó  por  fuerza  la  ciudad  de 
Leoii,  puesta  ú  las  haldas  de  los  montescon  que  Galicia 
y  las  Astúrias  parlen  término,  lo  cual  sucedió  el 
año  de  722.  Algunos  piensan  que  desde  este  tiempo 
don  Pelayo  se  llamó  rey  de  León ;  otros  lo  coniradicea, 
personas  de  mayor  conocfnaiento  de  la  a  nÜgQedad ,  mo* 
vidos  porl(^"í  rrivüegios  y  memorias  de  los  reyes  anti- 
guos ,  de  donde  se  saca  claramente  que  los  socesorcs  do 
don  Pehyo  no  se  llamaron  rayas  do  León ,  dnndnOfie-  . 
dosolomenle.  A  este  mismo  propósito  hacen  los  sepul- 
cros de  aquellos  primeros  reyes >  qne  ae  sepuilaron  eo 
Oviedo  y  otros  pueblos  do  las  Aatdfitalmta  el  tiempo 
del  raj  donOidoUoal  S^gMido»qaocomo  IM  el  primar» 
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íligl«sia  dt^,  Santa  Müría  la  Mavor,  qun  mT=;mo  de^de 
loseiiniaitos  laraotó  en  aquella  ciudad.  ¥  siú  «mbargo, 
n  puede  creer  qoehiegojque  la  didMide  León  Mwih 
f¿tMla ,  nadaron  las  annu  antigua»  de  los  reyes  go- 
ám  en  «n  león  rojo  rapante  en  campo  pía lMiHo,ioeig- 
nias  que  siu  duda ,  cualquier  principio  (j  - v  t  tas  bajan 
tañido » se  ban  comemé»  y  continuado  liasta  nuestra 
edad.  La  ocasión  de  tomnr(>?ta<?  armas  fué  que  en  len- 
gua española  coa  la  misma  palabra  m  signiüca  el  león  y 
m  itiiM  aqnellt  cltMltd;  por  iiid>  tomo  los  de  a<iuel 
'jpmpo,  pentR  mas  dada  4  las  arma»  que  ejercitada  en  las 
leiims ,  no  a^virUe&eo  la  eatw  por  qué  aquella  ciudad  se 
iyed  Leen,  que  Mderifft  defecto,  pala^  latfna  que 

significa  cierta  compañía  de  Süldadijs ,  por  ef^ta  igUO* 
rancia  iaveataroo  aquella  manera  de  divisa  y  de  amas. 
Ayudó  mucho  para  llevar  adelántelas  coau  deles  eria- 
titnos  el  esfuerzo  de  don  Alonso ,  el  que  después  que 
alcinr  ópl  fftino  se  Ilamdel  Calf^liro.  Kra  Itijo  de  don 
Pedft),  duque  de  Vizcaya.  Dcccu  liii  de  lu  nubilísima 
saogre  del  rey  Recaredo ,  y  siendo  mm  moto ,  en  tiem* 
pode  los  reyüs  EgicA  y  Witiza  tuvo  principales  cargos 
«I  lÉ  guerra,  y  al  presente  por  el  deseo  que  jteoia  de 
apdirilt  repabUce,  dejd  su  putrto  y  su  pndre.  Tlrnia 
eosucomprtfiía  un  buen  númerode  vízcaíriQ<:,  con  que 
los  «ristianos  se  anioiaroa  gnadeneote ,  y  sus  fueriaa 
pe  MUMiilina.  Ptrt  eUifltUe  Mt  y  iMflUe  NiM  pNiH 
dado  le  casaron  con  Ormisinda,  tiija  de  donrclciyo. 
Loa  reyes  que  sucedieroo  en  España  destee  principes 
lisMn  el  origen  de  su  linaje  y  su  continua  propagación. 
Coi  la  venida  di  doo  Alonso  y  consu  ayuda  Gijon,  lu- 
f-ar  muy  Fufríe  por  su  asiento  y  fortificación ,  Astorgo, 
Mancilla,  Tmeo  y  otros  pueblos  de  las  AsUíhas  yeo 
Galicia  fueron  tomadot  á  loe  aorot.  Puédwi  Mtptébtr 

nxip  dnn  Pelayo  y  loaquo  le  suredípron  ,  panados  estos 
pueblos ,  ae  iaütularon  reyes  de  Gijoo,  y  que  esto  dió 
ecÉtioD  i  algunos  para  pensar  que  se  Uanaraanyei  de 
rpon  por  KfT  lo'í  nombres  fatinos  deltas  doí  pueVifo'í,  oí 
á  saber  G^io  y  ijegio ,  muy  semejantes,  fira  fácil  echar 
ihw  mom  d« Im poeMot  á  ctnit  qm  k» Moradores, 
coffloeran  cristianos,  mataban  las  guarniciones  de  los 
moros,  y  con  esperanza  de  recobrar  la  libertad  con 
gran  voluntad  rendían  á  don  Pelayo  las  ciudades  y 
plazas.  Además  que  los  moros  ttlnlliban  en  las  otru 

Srtes  de  España  embarazados  con  grandes  alteraciones 
guerras  enlazadas  unas  de  otras,  de  tal  suerte,  que 
•tppdiio  juntar  ejércittf  al  radillr  á  IM  IniMlee  da 
loe  cristiano':.  Fué  .i<;í  qttc  por  muerte  de  Zulcymnn, 
miramamoliQ  de  Asia,  Africa  y  España,  sucedieron  en 
aquel  imperio  muy  aaelio  dot  Ujm  de  Ulit,  Bomar  y 
Itit,  por  ndripcion  de  su  tío  :  cosa  nuera  enito  los  mo- 
ros, y  00  sé  cuáo  acertada,  que  dos  con  igual  poder 
jaMiflMttte  refansen.  Boimr  nlleeid  de  io  enfermedad 
doitro  del  primer  aiío  de  su  irapeilo.  Coa  esto  littqM- 
disolo  por  señor  de  todo.  Este  proveyó  por  goberna- 
dor de  lápafia  i  Zama,  hombre  de  grande  ingenio  y  de 
'inade^jenieii»  «n  tai  arfiiie,  y  no  de  menor  codicia 
qne  los  pasados ,  re  inventó  nuevos  tributos  y  los  impu- 
so sóbrelas  ciudades  que  le  «un  sujjetas.  En  Narbona 
gimüiln  de  soldado»  y  cerco  wbfc  TcIom/íI- 
Hi  y  asiento  antígnamfntf;  en  aquella  provincia  del  im- 
perio de  loi  reyes  godos.  Sobrevino  £udoa,  duque  de 
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Boc  eonef  Urbcfo,  tuque  te  vwwtd  y.nitd  con  la  ma- 
yor parte  de  sti  ej-r  <  ir  o  i  j  f ,  [i  ¡oa  y  en  el  alcance.  Loé 
qoe  escaparon  de  la  matanza,  en  tanto  que  de  Africa 
le  profcfk  nuevo  gobernador,  eligieron  en  lugar  del 
capitán  muerto  á  Abderraman ,  hombro  señalado  en  pas 
y  en  guerra ,  para  que  con  su  esfuerzo  y  prudencia  m- 
tretuviese  las  cosas  de  1(» moros,  que  estaban  á  punto 
de  perderse.  Con  el  aviso  de  aquella  desgracia  fué  da 
Afrií-a  fínviado  Aza,  á  quien  otros  llaman  Adham,  para 
que  gobernase  eo  España  lo  que  quedaba  de  los  moros» 
en  lugar  y  en  nombre  «jtoT  minmainelln  Mt  Este  fué 
nrn'^inn  q:ie  la  provinciajCaníínda  rnn  tantos  males,  pa- 
deciese nuevos  trabajos,  por  inventar,  como  inventó^ 
trRwtoe  «ny  mayorm  que  antee  ¿on  intento  de  empo* 
brecpr  los  [nieblos  para  que  no  ttn  ifsen  brío  ni  fuerzas 
los  que  tenían  ánimo  y  deseo  de  levantarse.  Pasó  en 
ello  ttn  adelante,  que  mandó  á los puebI<M  y  ciudades 
que  se  tomaron  por  fuerea  pegasen  al  flieo  y  tecoro 
real  la  quinta  parte  de  todns  «us  rentas  y  proventos,  y  ' 
á  los  poeblosque  se  rindieron  á  partido  ordenó  pagasen 
la  décímt  pirto.  Con  cMa  condición  se  permitió  á  loe 
cristianos  qne  po«!py(v?cn  ?ijs  heredades  y  haciendan  co- 
mo por  via  de  feudo  ó  arrendamiento.  GI  moro  Rasis 
dice  qne  hito  pegar  i  toé  moros  li  quinta  parte  de  to^ 
dos  sus  bienes  con  voz  y  color  de  ayudar  á  los  pobres, 
que  eran  sinnúmero  en  toda  la  provincia»  como  i  la 
vMdid  ftieie  M  IMeoto  que  eniiqiieeldos  no  tavf esen 
fuerzas  ni  brk)  para  alborotarse.  Procuró  <;c  edíncnscla 
puente  de  Córdobe  sobre  el  rio  Guadalquivir.  Sujetó  al- 
gunas ciudades  y  pueblos  á  las  haldas  de  Moncayo ,  que 
todavía  se  mantentoa  en  libertad ,  y  entre  ellas  tomó 
porfuer7a  áTarazona  y  la  echó  por  tierra.  Concluidas 
cows  tan  grandes  dentro  de  dos  años  y  medio  que  duró 
MgiMflfM,  iMwyos  que  le  ulNimeiin  pandamente» 
se  conjuraron  contra  él  y  le  motaron  dentro  de  T  rtn- 
sa.  Sucediéronle  Ambiza ,  Odra  y  Jabea ,  como  lo  dice 
ú  ineMipo  éaa  Rodrigo;  yo  «Htfeodo  qiio  gobeniroB 
por  algún  tiempoá  España,  dividida  en  trp<:  pnrtcs  por 
no  concertar  las  voluMidee  de  todos  ni  venir  en  uno; 
ó  por  vétttur»  ^  goMcmo  deecdi  c«ill  dettM  tréi  fué 
de  pocoa  meses.  En  Asió,  sin  duda  por  muerte  del  em- 
perador izit,  sucedió  en  aquel  imperio  su  hermsno  la- 
ca m,  que  asi  lo  dejó  dispuesto  c!  Icho  Izit,  con  condi- 
ción que  adoptase  por  hijo  y  sucesor,  como  io  hizo,  A  su 
hijo  Alulit.  Encargóse  Iscnm  de  aquel  Imperio  el  año 
queso  contó  724  de  nuestra  salvación,  y  de  ios  roo- 
roe  407,  como  lo  dice  «I  crtobtspo  don  Rodrigo  en 
!a  Ilistoria  dt  los  árabes,  que  iguala  los  unos  nfios  á 
los  otros;  cosa  que  no  debiera  hacer ,  como  en  otro  lu- 
gartc  ha  mutrido.  'hxn  aquel  imperio  por  espado  do 
diezy  nueve  nño;.  Fui  muy  L-sohrecido  príncipe  por 
las  cosas  que  hizo  y  su  perpetua  prosperidad,  si  no 
amancillara  las  dmid»  ffrtvdfli  con  ana  InsaeiaMc  co- 
dicia de  juntar  de  todas  parles  tesoros,  por  donde  si 
hhn  en  riquezas  sobrepujó  ásus  antepasados,  incurrió 
en  grande  aborrecimiento  de  sus  vasallos.  En  tiempo 
de««  Emperador gobemtnm por  dfden  á  España  los  si* 
guirnfpi?:  Odflifa,  Himcn,  Antnmn,  Alhaitan,  Mnho- 
mad.  U  aprobación  yaplauso  de  todos  no  fué  el  mis- 
mo; el  goNcnodocMc  cnil  apoma  dnrduntfioeDlftR»» 
ven  particular  Mah'imod  t(;vn  el  rnrc'i  pnr  espacio  dc 
solos  dos  meses,  porque  se  halla  que  el  año  de  Cristo. 
<to  TU  dMfiMililtda  iMi  filé  provUd»  «n  «1  go« 
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bierno  de  EspaQa  Abdemm&o,  (pie  dabid  w  «i  adn* 
OM  nombanoi  uritn.  Las  cosas  dissU  Gobernador 
nerón  muy  ramosas,  y  el  remate  que  luvieroamuy  ale- 
gre páralos  cristiaoofi.  Estopiüe  que  sajtagt^,  reiM$i»a 
7  te8iD<iria  pQti  roea«d4.4i),  t^.,<|lii.,A«iRtaÍ4ie 
grnnJcmciite  en  la  guerra  ,  demás  fíelas  otras  partes 
en  que  ninguno  delo^  4^  saoacioi^i^  J«l4uieknt(>  en 
•qaeltlíempo.  Solio  fné^ual  oe  su  ppMdfetioo  j  tipíM9, 
no  mas  con  los  españoles  que  con  1^  moros,  que  por 
It  libertad  del  tiempo  ^uiban  estragados  en  nmchaf 
mañerees.  De  aquí  roucboii  toñmpn  oca^^    de  aborr»- 
'éeríé ;  en  particular  Máai^  liomlN'e  principal,  poderlo 
■y  animoso  entre  lus  moros,  determinó  de  declararse 
contra  el  y  alborotar  la  Gallia  Gútica ,  que ,  con  ocasioa 
de  estar  ¡.éjos  y  por  el  m  al  tralamieuto  de  los  que  la  go- 
üerUilMin ,  le  siguió  con  facHidad.  En  España  otros!  se 
k  juntó  lo  de  Cerdania ,  que  está  puesto  entre  loe  moa- 
tac  Pirloeof.  Endcm ,  duque  de  Aqañanki ,  fC»  «MeM 
dél  contra  los  franceses  y  moros  que  le  molestaban ,  hi- 
10  con  él  ligA.  Fué  Eudoa  en  aquellos  tiempoe  Sembré 
grave ,  dúttro  j.iabia,  como  ae  aaoa  d«  1m  nenorias 
antiguas;  pero  todo  lo  afeó  con  casac4:MltlMte  con 
ana  bija  suya  con  intento  de  obiigalle  mascón  equel  pa- 
rantescQ.  Er^  aquel  casamiento  i^oit/^^.y  aieiapre  (uó 
vedado  en  las  leyes  de  los  cr¡siianos;,isirM  jnb  lefat 
mal  contado » sino  tantbion  le  salió  4e8crac&ido^poiv 
que  Abderraman„aviiBfipi4^  loquo  JiuaiafBrttBliB  y 
jSe  l«s jUeraciqnesdf  ^íifllM  §ifm»WMMitmm 
campo  4  lo  postrero  de  EspaTia.  Py^o. cerco  sobre  lo 
dudii^d  de  Cardaría j  M>^i^4  PtffÜ^-  ú.esMranu  da 
deranoersé  contra  enemigo  tan  poderMoydt  birir si  to 
intentaba ,  y  mas  de  perdun  si  se  entregaba ,  acordó  de 
des|>eüarse.^  Su  mujer ,  que  dejó  en  edad  florida  y  era 
'dÜ  notatilt  fíennosura ,  junto  con  la  cabesa  de  su  luart- 
jto  fué  enviada  á  Africa  en  praseote  muy  agradable  al 
supremo  emperador  de  los  moroi»  Muchos  p^esomian 
que  el  desastre  de  Muñizfué  en  titítitíi  i*"  lii  ú^arias 
qne  Arabia  hecho  ú  la  rt^M«tatMM  y  dviÉ«Mn- 
cha  sangre  de  cristianos  que  con  iniHiiideiHilmu 
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derramaFa.  En  particular  bizo  morir  á  ftnonlobiBfo 
Amiwde,  varón  muy  «ant»,  y  que  e»  b  oSd  de  meco 

que  tenia  representaba  costumbres  de  tiejo.  Ensober- 
becido Abderraman  con  mtotí/i^  rompió  por  la 
Wnpci^  coi^  gran ,  espanto  d» ,  loa  Irwicieaii  y  godo»  que 

C aquella  provincia  moraban.  Pasó  por  doudeiaa4ieo- 
l¿ri|)?ras  del  mar  Mediterráneo  hasta  el  rio  Róda- 
no Biá  hatlar  quién  le  hiciese  resisteucia.  Puso  cerco 
sobre  Arlés ,  dndid  piioeipal  en  aquella donmi.  Alli 
acudió  Eudoncon  su  gente  y  vino  á  las  manos  con  los 
bárbaros,  pero  perdió  la  jornada,  coq  tan  grande  ostra- 
i»  de  los  snyos  cuanto  ninjinoin  i^lli  edad  fué 
mayor,  de  qüe  por  largo  tiempo  dieron  bastante  mues- 
tra los  montones  de  bua^qiM  qiiedaroooeroe  de  aqoe» 
llá  ciudad  «n  él  thbdoiodid  la  lMlallft.*aMl«irds». 
pues  desto  á  mano  izquierda,  y  paseada  con  sus  armas 
vencedoras  gran  parte  de  lo  mas  adentro  de  Francia, 
Ot^  tobre  la  Aquitania,  y  pasado  el  rio  Carona ,  á  las 
riberas  del  marOc4uM^|ksoló  la  indita  oindaddo-lwte 
déos  y  talóle  los  campos ,  allanóle  los  templos,  sin  ntrog 
infinitos  daños  quehizo.  ía  aquella  parte  con  gente 
que  de  nuevo  recogió  EadM,  toií|d  é  |Mkai*'VonMra  y 
presentó  ta  batalla  al  común  enemigo  de!  nombra  cri*- 
tian9.  El  »uce8Q  (m^^^qü^^  qn»  anteif^onlriño  • 
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loa  de  Psrigáooi ,  los  de  Jantoñe  y  los  de  Potiers  fberon 

asíroifliQO  trabajados  con  la  llama  desta  gtierra.  Rn  iErrnn-4 
de  aprieto  se  hallaban  las  cosas  de  los  orístianos,  por- 
que ¿quién  pudieii.hMr'fiilK»  á  ilos  venoedoree  de 
Asia  y  de  Africa ,  y  que  poco  antes  hablan  deshecho  el 
imperio  de  los  godos?  Quién  fe  atreviera  i  ponerse  al 

ivn^D  w     mBrai ,  qw  nv  wn^mmot  luui  tu» 

de  aquellos  paganos?  í,a  misma  Aima  y  la  nombradla 
tenia  puesto  espanto  é  las  demás  naeionés,  y  las  t«iia 
acelMnlaiias  y  eni  véoeidM.  Era  C  la  sazén  mayordoM» 
mayordola  casa  real  de  Ptaneia  CáHbs  WaHcÜFó,  el  cuál, 
movido  del  peligro  común,  coft  V^f^dM  lorás  de  génta 
que  bjzo  de  Francia ,  Alemana  y  Austnsiá ,  que  es  hoy 
Ursat ,  ismó  un  giÚM^  I^MélWKiHos  1é  aéiiAeHñl 
de  su  voluntady  como  aventofeiros  poreldeseéyjtie  té- 
iúan  do  a^Bfar  aquel  ftngo  p^drálal.  Con  «Mas  ¿en- 
tü  pwii^on  kMcn  del  oHHrtgo  AstMrfMMft^Se  dtfii 
la  batalla.  Ltegd  por  sus  jomndn<i  á  Tiirs ,  íinriad  mny 
conooida'por  akemploy  tepnlcro  d^  San  Martin ,  dbife- 
po  de  aqueHioMMv'dta^adenloinay' apacible,  campo 
ftrtU,  cielo  salQdafcle,do  soplan  ordinariamente  los 
vientos  de  poniente  y  mediodía ,  y  entonces  estaba  su- 
jeta y  pertenecía  á  la  Aquitania.  Fortificó  sus  estancias 
de  la  otra  parte  del  rio  Lolire,  «Avo  que  eali  «^^leaiftl 
aquella  ciodad ,  y  esto  para  tener  seguras  las  esjpa Idas, 
oue  los  eoeniims,  por  ser  casi  innumerables,  no  lospice 
dilitBnwéir*  Bfldelit  eMdIddderW'eftemistad  y  vro* 
reocias  que  con  Martello  tenia,  por  el  peligro  común 
que  todos  oorrian ,  juntó  con  él  sus  fueraas .  cosa  aoQ . 
tai  de  grande  Importandá  patvlá  vIcferfH.  Linlriilo- 
rladOfetf  franceses  diéeh  qtíé'fo8"móros  eiitráron  y  p^ 
saron  ta»  adelante  en  la  Francia  llamüíío^  dfe'Eudón, 
que  pretévNtía  con  el  daño  común  satisfacer^  de  sus 
paHfciMM»  tgrihflosr  4de'  tlf  MstambraáiiUt 
hombres  malconsiderados.  Dicen  mas,  qiie  al'p'resenle 
modo     parecer  á  causa  que  los  moros  sin  tenerte  al^ 
gun  respeto  eonfenMi  Tos  camposde  h  Aqa!la6te  iíIkSé^ 
na.  Los  historiadores  r^^p  anotes  callan  ef;to,  y  es  for* 
loso  que  lo  uno  ó  lo  otro  se  haya  hecho  engracia  ó  por 
odio  deHnMeisQ  española ,  ca  Endon  era  sefiorde  Vis- 
caya ,  y  lo  de  At^uitania  le  dieron  en  dote  con  so  Qnjeiu 
En  negocio  dudoso  parece  lo  mas  cierto  que  los  moros 
no  fueron  llamados  por  Eudon ,  y  que  la  fama  §a  con- 
tmtoM  es  verdadera,  pues  peleó  aptes  d^to  por  dqp 
veces  con  ellos  á  gran  riesgo  de  su  vida  y  estado.  Iban 
los  bárbaros  en  busca  de  los  nuestros  con  tanto  orgullo^ 
que  lea  poréieli  AiidtirMMe  pondría  clelai^te;  llegaron 
donde  los  nuestros  alojaban.  Dióse  la  batalla  de  poder 
á  poder,  que  fué  de  las  mas,  dudosas  y  señaladas  del 
mnido.  ErmlM  moros  caatrocientos  mi],  que  convi- 
dados de  la  fertilidad  de  Francia  y  po  r    r  ^^'eute  vaga- 
btírida,  (ÍÓtí'Sus  hijos, mVijefes  v  r  ,pa  haüian  pasado  la 
mar  para  hacer  en  ella  su  asiuiiiu.  £1  número  de  los 
cristianos  era  ro  uy  menor ,  pero  aveali|jábinio  én  ti  s#* 
fuerzo  y  destreza  del  pelear,  y  lo  que  era  mas  principal, 
teoian  á  Dios  y  la  justicia  de  su  parte.  Laesperanza  por 
•nlM  parteo  era  grande,  y  el  miedo  no  menor.  Aoon' 
Itllettse  entre  sí  las  haces,  cierran  y  trábame  los  e** 
coadrones,  embravécese  la  batalla  por  tod^,fp[U% 
que  por  gran  espacio  estuvo  suspensa  sin  dM^trtrlt  no» 
tona  por  los  moros  ni  por  los  cristianos  j  parpen  fin,  ^ 
Titaitft  y  valor  jprevaloGid  contirn  aquella  grait  i^^aaíbu 
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fiMit  yciil  ftuPÉfttelM  li  matana;  nrarlaroB tro- 
cientos  y  selenta  mil  raoros,  y  lo  que  hizo  mucbo  al 
caso  para  que  la  victoria  fue^  alp^re ,  e]  misino 
Abdernintn  quedó  teodido  entre  los  útímks  cuerpos 
«mtffc  Ot  kM  veootdm  fütaron  baiu  mU  y  qui* 
flÍMitos ,  pi^ueño  núm«ro  para  victoria  tan  grande ,  si 
bien  «ran  de  los  mas  señalados,  unos  en  nlory  itazaüas, 
otros  en  k  noblna^esoa  linajes.  Lt  tJegrfa  porqtttsa 
dciin  victoria  fué  colmada  para  todo  el  cristinnísmo,  no 
solo  por  sí  uisma ,  que  fué  maj  señalada, «iuo  por  la 
umanTq»uitó  j  esperanza  que  todos  cobraron 
gut3  aquella  gente,  liasta  entonces  invencible,  podrin  por 
el  esfuerzo  de  los  cristianos  ser  rencida.  Entre  todos  se 
•ñaló  tfieitt  betallai  dicbo  del  mismo  MarteUo  el  du- 
que Eodon que  en  lo  mu  recio  de  la  pekt,  emo  ID 
tí  nian  antes  concertado,  con  kM  caballos  líperos  y  gen- 
te nus  suelta  rodeó  los  escuadrones  con  tanta  pr^teza, 
4w  ulM^aúNMoeneltoMi^  iobralottiiMiigos 
por  las  espaldas  y  Im  pu<ío  en  coníusion.  Dióse  esta  di- 
cbosa  batalla  el  a¿ode  nucirá  salvación  de  734,  que 
«a  d  «ibto  7  uno  deapoei  ée  la  pérdida  de  Bapafia.  Ba 
«te  tiempo  tenia  el  imperio  ele  oriento  Constantino, 
Sanado  C<wróoimo.  De  las  cartas  de  Eadoo  al  pofltJ&« 
ca  imniM  Gregorio  se  supo  en  Roma  y  se  tuvo  aviso 
!a  victoria  y  del  número  de  tos  mnerUia;>dt^  se 
eoüende  t8Ími?moqiie  el  Papa  Ic5  envió  tres espongias 
.benditas,  es  á  &al>er ,  a  la  maru^ra  que  se  bendicen  los 
Agnusj>i$i,j<ipu  todos  ios  que  alcanzaron  alguna  par- 
leciea  <\c\h%  salieron  de  h  Lalallu  sin  lesión  alguna; 
cosa  maravillosa  como  verdadera.  Los  mea  cuentan  á 
Ml0  paiitlfléaCfagiiii»  paral  aagndo  4e  aquel  BOiibre; 

la  razón  de  los  tipmpn.s  ronvpnrc  que  no  fué  sino  el  ter- 
cero. Abdelmelicli  SMipedió  en  ei  iftme  de  Abderramao, 
r  liivaal  goUiitto dilM ntiWMiBapaSa  y  en  to4o  lo 
fM^elIa  dependía  por  espacio  de  cuatro  años  siguien- 
laa,  ata  señalaneen  cosa  alguna,  sino  en  cruelded  y 
an  cobechar  la  geote,  que  volvia  en  si  después  de  taa- 
toa trabajos;  taidHfW»  aa  Mk)  afee  ¿  los  piindpai  y 
amancillíi  á  \m  qw  gobiernan  el  pueblo ,  sino  es  muy 
gravedelilo.  Como  él  era ,  así  le  sucedieron  las  empre- 
iai.TinoMnüaieay  Mip  da  acovalav  la  Ftoiaaia; 
pero  ,  perdida  rmirha  de  su  gente  á  la  pasada  de  los 
moAtee  Pirineos,  íu4  forzado  de  volver  atrás.  En  el 
■ímw  tlanipo,  ea  i  aaber,  alaio  717»  don  Releyó,  pri- 
mero rey  de  España,  cargado  de  años  y  esrierecido  por 
wepnteaas  ,  pMó  desta  vida  en  €aagas«  Su  cuerpo  se- 
poliaroo  en  Santa  Olalla  Velemense ,  i^iaque  él  mis- 
mo habla  fundado  en  tierra  deCangae.  AUi  también  se- 
píiMaron  «iii  mujer  la  reiua  Caudio^ía.  Sucedió  eo  p!  rei- 
no siii  coutradioioo  dou  t  avilu^  m  liijo,  y  le  goberüó 
far aapario  4a  doa  iBoe ;  principe  mas  hm  alia  par  ip 
desasíradn  muerte  y  porla  liviandad  de  sus  cnsiumbres 
que  por  otra  cosa  alguna ;  p««i  sin  embftfge  de  jas  ohh 
«hoagmms  que  teiria  aalnlaamM,  yqptmnaeaD 
refm  e«faha  en  halanzas,  y  ma-í  se  conservaba [  ría 
flaqueza  de  loe  moros  v  revuelta  de  los  tiempos  que 
parluiNmadalaiMmiMa,  flNairaba  «oidarpoco 
del  gobierno  y  tener  mas  cuenta  oon  sus  parttcularee 
fBstoaque  con  el  bien  comuu;  en  especial  era  dema. 
iladaJiMOte  aficionado  i  la  caza ,  y  en  ella  uu  obu  qutj 
li^iia  deaapoderadamail»  la  ma  tó ,  sinque  d^iaae  nii>- 
guoe  loe  ni  eii  vida  ni  en  muerte.  Fué  sepultado  en  la 
iglesia  de  S«nta  Cruz,que  ói  uuiuio  ediAc^í  en  tiarra  de 
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Cangas,  en  que la  Ha  otroif  antiguamente  el  sepulcro 
y  lucillo  de  Frolava,su  mujer.  Un  cierto  diácono,  llih 
mado  Juliano,  griego  de  noción ,  docto  en  las  dos  len- 
guas griega  y  lalma ,  por  estos  tiempos  escribía  en  To- 
ledo las  antigüedades  da  bpafta  j  te  eoaaa  que  biio 
don  Pelayo.  rtícíli  cforto.nutor.  Hay  quien  diga  quf  fué 
tesalonii^Qse  y  arcediano  de  Toledo;  itam,  que  se  lia* 
maba  Jtollano  Lóeaa;  Item,  que  eomenaft  aa  blatoria 
desde  el  año  455.  Urbano,  preKulo  «!e  Tülelo,  en  k> 
postrero  desuedad ,  Evancio,  arcediano  de  aquella  igle- 
sia, Fredoario,  obispo  da  Cnadiz,  varones  ezcelenles 
por  la  santidad  de  sus  costumbres  y  por  su  doctrina, 
resplandecían  en  aquella  oscuridad  de  todas  lu  cosas 
á  la  manera  que  las  estrellas  entre  las  Uuieblasdc  la 
noche.  Contemporáneo  dellosfué  Juan,  prel^o  de  Se- 
villa,  que  tradujo  la  Biblia  en  lengua  arábiga  con  in- 
tento de  ayudar  á  los  cristianos  y  6  los  moros,  ¿  causa 
que  la  lengua  ardbtgaaa  maba  muoho  yconauMala 
entre  todos;  la  latina  ordinariamente  ni  se  uyaba  ni  so 
sabia.  Uay  algunos  traslados  desta  Iraduccioo,  que  sa 
haiiwlaaífido  hiüiimiitixdad,  yiafn«itlfymt 

lUflVWdtfilpl&t. 

CAPiTllLO  IV.* 
'  BUnt  do«AlsaBe,«MBetsalGtMllM, 

Falleció  don  Favila  siu  áucesiou;  doa  Alonso  por 
taoto  f  Om^sbEMia,  su  mujer,  según  queartaba 
puesteen  el  testamento  de  don  Pelayo ,  fueron  rece- 
bidoe  y  declarados  por  reyes  con  ^«nde  alegría  de 
pueble  y  en  gran  pro  de  todo  al  rateo.  Corriao  en  don 
Alonso  á  las  pariyas  las  arte;  de  In  puorra  y  de  ¡a  paz, 
fflaravilloeop<NrlaeoaMaiiciaque  mostró  enlai  advar- 
sMades,  sraaladoperta  fattcidadque  tuvo  ordiuaria- 
menle  en  sus  empresa»,  tan  dado  al  culto  de  la  reli- 
gión, que  por  esta  caúsale  dieron  renombre  de  Católico, 
apellido  que  aatíguamente  en  el  Concilio  toleJauo  ler- 
cero,  eo  el  tiempo  que  se  redujo  á  la  Iglesia  católica 
toda  Ja  nación  de  !os  Rodos,  desechadas  las  herejías 
da  Arrio,  cou  muclia  razón  se  dió  al  rej  Becaredo. 
Deauaóae  despuea  por  gfuchos  sigtoa  haata  que  Alejan^ 

dro  VI,  sumo  pnntifire  ,  !o  renovó  en  don  Fcman  io  do 
Arasen )  re^  Gatólioe  de  España,  y  hizo  que  se  perpe- 
tuaaa  en  loa  reyea  aos  auoeaorea.  Flereda  an  aquel 
tiempo  España  con  los  bienes  de  una  muy  larp  p  u; 
Africa  y  Francia  ardían  en  guerras  civiles.  Cários  Mar- 
teUo, por  la  muertede  Eudon,  su  competidor,  se  apodertt 
del  grande  e^do  que  tenia  en  Francia.  Tres  bijos  quo 
quedaron  del  difunto,  Amar,  Hunn'ildo  y  VajTero, 
como  herederos  de  la  enemistud  do  6u  padro  y  '^^^^ 
lüaKodoaaliifcfifiwdoau  contrario ,  aeiidlarond  lat 
armaí.  hrmr  en  aquella  parte  de  España  qne  cao  cerca 
de  üaverra  tomú  4  los  moros  la  audad  de  Jaca  con 
•ma  «Mihoa  caatilM  y  plataa,  por  doQda  IM  tronco 
y  fundador  del  reino  y  gente  de  Aragón ,  nombro  que 
se  tomó  del  rio  Aragón ,  que  pasa  por  aquel  la  comer  ca, 
y  junto  008  d  fio  Bgi  OMiohi  aut  aguas  con  hs  do 
Ebro ,  como  en  otro  lugar  se  declara.  UunnoI  Jo  y  Yay- 
fero  Rctidieroná  lo  de  Francia,  rompieron  coa  su  gente 
por  iúda  aquella  provincia  que  corrieron  basta  pesor  al 
rio  Ródano.  Eo  todaa  parlas  pusieron  grande  espanto, 
no  perdonaron  á  varones  ni  á  mujeres,  á  niños  ni  i 
viiDos,  como  acontece  que  las  pasiones  de  los  príoci- 
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pes  descargan  do  ordinario  sobre  !a  gente  mcoudi. 
Cugi  |irind|iilmeiit8  esto  diíio  sobre  ios  allobrofM» 
que  son  las  partes  de  Saboya  y  del  DelOnado.  Viena 
coo  grande  dificultad  se  pudo  defeader*  Dendc  retol- 
vfefOB  «onirt  h»  mat  adentro  de  Prancia  que  eit 
dcífa  parle  del  Ródano.  Los  mnrns ,  movidos  del  dc^eo 
que  teniim  de  satisfacerse  do  la  afrenta  pasada ,  demás 
desto  llaraadosforlfatirido,  conde  de  ¡bneln,  y  de 
fluniKildo  y  Víiyfero,  que  prctctulian  por  este  catniao 
apretar  á  Marteílo  y  á  los  franceses,  tornaron  á  tiacer 
goerra  en  la  Francii.  Gobernaba  por  este  tieaipo  los 
moros  de  España  Aocnpe ;  este  toioó  i  ta  llegada  resi- 
dencia A  Ahdcimelich,  y  con  color  que  no  se  descarga- 
ba baslrmlemenle  de  lo  que  le  acliaoiban ,  le  puso  en 
prisiones.  Fué  Ancupa  muy  noble  entre  lossuyosipui 
celador  de  su  mipcrslicion ,  de  tal  pui^a  ,qno  ninnmos 
delitos  castigaba  con  tanta  severidad  como  los  come- 
ados centn  elle.  Coneeitdee  pues  oon  Vonriclo .  conde 
"de  Marsella ,  y  con  los  hijos  de  Eudon ;  f  con  su  njiida 
fias  gentes  que  metió  en  Fru»;ia  pasó  tan  adelante, 
que  se  epoderd  de  Atffion ,  dodtd  pnesit  wbre  el  rio 
Ródano,  muy  ancha  y  muy  noble.  Los  pueblos  co- 
marcanos padecieron  quemas,  talas  y  robos.  Todo  esto 
sucedió  cinco  aüos  después  que  se  dió  la  batalla  muy 
bnoia  de  Tura ,  es  á  saber,  el  año  739,  que  fué  el  pri- 
mero del  reinado  de  don  Alonso.  Miserable  el  estado 
en  que  las  cosas  estaban,  grande  la  avenida  de  males; 
pero  el  valor  de  Hartello  sustentó  lo  de  Fraocfe ,  por- 
que echó  los  enemigos  de  aquella  provincia ,  y  los  arre- 
dró desta  parte  de  los  Pirineos.  Apoderóse  do  Aviñou 
y  de  Narbone,  de  inerte  cnl  nb  quedó  por  los 
godos  ni  por  los  moros  r-tsn  ¡f.í  ni  en  toda  I  i  Fr.in  -iri 
La  guerra  de  Africa  se  hacia  y  continuaba  coa  mayor 
ctlor  y  pertinÉcte.  Poé  asi ,  que  6elgio  Abenbejio ,  ca- 
pitán de  gran  nombre  entre  los  moros,  levantó  los  del 
piieMo  contra  $u  señor  y  mjramnmoün  Iscam;  no  se 
«leclara  la  causa;  á  mnriios  ios  parcco  bastante  para 
¿cometer  cualquier  mal  ii  i  el  leseo  de  reinar.  Diérome 
muchas  batallas  en  Africa ,  los  trances  fueron  variables, 
la  victoria  de  ordinario  quedó  por  los  levantados,  con 
que  finalmente  Belgieiedeterrofndde  peitreDEepeRe. 
Abdelmelicli  á  la  sazón  era  vuelto  al  gobierno  que  antes 
-UifO,  por  órden  de  Aucopa  que  falleció,  7  per  su 
muerte  dejó  dispuesto  !e  saetiott  de  It  prisión  do  11 
tenia  y  le  reslitnyosen  el  cnrgn ,  lo  cual  fué  para  su 
mal,  á  causa  que  Abdcrramon,  enviado  delante  por 
Bcigio  con  un  ffruc<;o  ejército  para  que  le  ilteoeie  la 
tierra,  le  prendió  dentro  de  Córdoba  y  le  Inzo  morir 
con  todo  género  de  tormentos  el  aíío  743 ,  en  qne  mu- 
rió eso  mismo  el  miramamolin  Iscam.  Sucedió  en  aquel 
grande  imperio  Alulit ,  hijo  de  Ixtt ,  según  que  lo  le- 
nian  antes  asentado.  Tuvo  sobrenombre  d^  Hermoso; 
las  esperanzas  que  al  principio  dió  fueron  grandes ,  el 
raceso  ^rerente.  Pont enio  en  «Mido  k  gnerra  que 
Belgiohacla en  AfHca,  ca volvió, según  pnr^rn ,  de  Es- 
paña, y  las  alteraciones  que  Doran  por  parte  de  ios  le- 
^ntadoi  'eontinoabs  enr  Espeihi.  Loi'  mofimfentoe  de 
Africa  no  hacen  ú  nuestro  prrip  'sito  ,  ni  hay  pnrn  que 
relatallos ;  basta  saber  que  el  emperador  Alulit  al  prio* 
cípio  de  su  imperio  proveyó  para  el  gobierno  de  España 
un  hombre  principal  y  prorinite  llamado  AUraleetar, 
que  con  su  buena  maña  y  con  enviar  los  revoltosos  á 
Africa  para  que  ayudasen  «a  la  guerra  que  aMá  so  lia- 
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1  cia,  sosegó  las  alteraeionés  de  EsjieRa;  pero  pdlío  dee^ 
poeeM  muerto  por  conjuración  de  Zimael,  conque 

I  Roba ,  compañero  de  Zimael  y  el  principal  atizador  de 
aquella  conjuración,  se  apoderó  del  gobierno  y  aua 
del  reino  de  Bspaña,  sin  que  nadie  le  pudiese  ir  á  la 
mano,  porque  el  emperador  Alulit  falleció  el  segundo 
año  de  su  imperio,  que  fué  el  de  744.  Quedó  por  su^ 
oeier  inyo  Ibretiem,  su  hermano,  que  oé  tuvo  mefor 
snceso,  ni  le  duró  el  señorío  nins  tiempo  que  'i  511  pre- 
decesor. Fué  asi ,  que  Maroan ,  sin  embargo  que  era  de 
su  mí«na  parentela  y  de  la  odrfllsima  tlenña  entre 
los  moros  do  los  Rumeyas ,  con  ei  liyuda  de  aquella 
parcialidad  degolló  á  Ibrahem  dentro  de  sti  palacio  el 
ano  segundo  de  su  imperio;  y  con  tanto  quedó  por  se- 
ñor de  todo.  En  tiempo  deste  emperador  por  muerte 
de  Roba ,  que  le  mataron  en  cierta  batalla ,  tuvo  el  go- 
bierno de  España  Toba ;  y  muerto  este  dentro  de'  un 
afio,  liKof ,  hombre  de  grandee  pertM,  Md  proteido 

y  enviudo  de  Africa  en  lugar  de  los  1  ■!  Ero  de  gran- 
de edad,  y  sin  embargo  muy  da^o  á  mujeres;  pero 
recompensaba  en  paHe  esta  flUli  ta  destreta  qtM-1MaÍB 
en  las  armas  y  la  fama  de  sus  proeras.  Cn  tiempo  deste 
?f>bernador  de  España,  en  AsiaAbdalla,  quecra  de  los 
Alavecino"!,  casa  y  linaje  nobilísimo  entre  los  moros, 
se  conjuró  con  los  desta  parcialidad ,  y  diÓ  la  mtiwfei 
Maroan  rl  ano  del  Señor  de  750.  Pareció  justa  su  pre- 
tcnsión por  la  venganza  que  lomó  de  la  muerte  que  die- 
ron i  SQseitor;  pero  en  premio  de  tn  trabajo  ée  quedó 
con  el  imperio  ,  y  '•nn  intento  de  asegurarse  pn  f  ]  pro- 
curó destruir  de  todo  punto  y  acabar  la  parcialidad  de 
los  Runr.eyas,  linaje  y  easle  de  loe  empendoree  pm» 
dos.  Cnmo  lo  infond',  üsí  en  gran  parte  lo  ¡-mci  en 
efecto.  En  España  el  año  de  753  en  Córdoba  se  vieron 
tres  soles,  cosa  que  ceiif#  gnmde  «ipeiito  per  eerk 
gente  tan  grosera  y  ruda,  que  no  akanuba  como  en 
una  nube  de  igual  grosura  y  den<íidad  é  la  manera  qtic 
cn  un  espejo  se  pueden  representar  muciios  soles  sin 
algoo  oiro  misterio.  Como  esMfeiB  aioridot  een  él 
miedo ,  les  parecían  y  ee  les  representaban  otras  visio- 
nes diferentes ,  como  de  homln^  que  iban  en  procesión 
con  enWehts  de  fuego.  AimieHee  lemefWiBe  y  elee- 
pan'.n  por  ranina  <!>'  imn  mnv  grande  hambre  que  p^r  el 
mismo  tiempo  se  siguió  en  España  por  la  sequedad  (|ue 
i  veee»  pideeoyfalta  de  agua.  Bli  cleotrelaatoélrBy 
donAloii  v).  ron  IiiL  iit  I  de  aprovecharse  de  la  buena 
ocasión  quo  se  la  representaba  para  ensanchar  los  tér- 
minos de  su  reino ,  que  eran  muy  angostos,  por  la  dl^ 
cordia  de  los  moros  y  «ns  revoefias  tan  grandes,  ade- 
mán que  los  cristianos  estaban  e9r)St^<lo«;  de  m  senorfo, 
juntó  las  mas  gentes  que  pudo  para  hacer  enlrada  ea 
lietlenMeemranies.  Soeedióle  muy  bien  su  preteno 
sinn  y  la  jomada ,  porque  en  Galicia  rernhró  é  Lugo, 
Tuy,  Astorga;  en  la  Lusilania  la  ciudad  de  Portu, 
asenlade  estire  m  puerto  por  la  parte  qoo «Irlo' Overo 
desagua  en  el  mn-,  y  las  de  Beja,  Braga,  Viseo,  Fla- 
via,  y  mas  adentro  á  Bletísa  ySeotka,  paeblos  que 
bey  se  llimttt  Ledeñna  y  Semon.  Tottd  eiroel  por 
aquella  comarca  á  Simancas,  Hucñas,  Miranda  y 
ciudades  de  Segovia  y  Avila  y  á  Septílveda ,  puesta  á  las 
haldas  del  monte  Orospeda  ¿  la  ribera  del  rio  Ooraton, 
•sentada  en  un  sitio  my fuerte,  y  que  autígmaaole 
so  llamó  Segobripi ,  j  mas  adelante  Sepúlvega ,  como 
consta  de  sus  mismos  fueros  de  que  auUguameate  usa- 
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lit,  f  que  «ra  i/ueblo  muy  grande  y  denray  gnuidtra- 
toridad.  Demás  des^-,  con  la?  rini:a5  vpnfp¡!on5  y  en 
pro&ecticioajil»  netftíM  Um  nobles ,  revolvió  sobre  las 
MMureu  d»).Briviesca  y  de  la  Rioja,  pueblos  que  ui- 
tlguamfnic  síj  contaban  enire  los  várdulos,  y  so  apo- 
daró  4e  oaueilos  distritos.  La  Kioja  está  ea  ua  lado 
dtl  noiitt  UAbeda  por  la  parle  que  el  rio  Ogta ,  que  se 
derriba  de  tqad  tnoBte,  pasa  y  se  mezcla  con  el  río 
Ebro;  es  tierra  muy  upscible  y  muy  fórtil.  Lo  niismo 
ijixo  de  I'áiupiuua  Aavarra,  y  de  lo  que  liOy  Se  Ha- 
ll» Alava»  ptiñe  de  Vizcaya.  Verdad  es  qw  maiám 
f! '^ms  pud)l08  por  el  vario  suceso  !a<;  cnerra?  forna- 
tm  i  perderse,  á  caiua  que  el  poder  de  loa  rejea  moroa 
di  Córdoba  «n  gran  peijuioio  á»  loa  criatlaiiOB 
i6  á  levantarse  por  t?ic  tiempo  ,  según  quo  poco  des- 
pués W  dirá,  y  creció  adelaute  muclio  en  autoridad  y 
hmn»,  Pfíxxui  «I  ny  don  Alonso  y  Lizo  que  en  las 
ciudades  catedrales  que  se  ftanaron  fuesen  poMtoa 
oW?pf>s ,  que  reformaban  tas  costumbres  de  aquellos 
cn&Uauus  y  ias  innpiabau  de  la  maleza  que  de  ú  cou- 
Tcrsacion  de  los  moros  se  Ies  habla  pogidaLr  Guliiu» 
bnn  Ii's  pueblos  cou  e!  buen  ejemplo ,  con  nueva»  leyes 
que  hacían »  coo  declaraUes  y  predicalies  la  palabra  dct 
Dios.  RoodilieálMnoo  loo  tcoiploo  d»  ooUbti  coidoo» 
y  tos  profana  los  con  la  superstición  de  los  moros  los 
recondiiaban  á  consagraban  de.  nuevo.  Reparaban  los 
üBt—ntOido  1m  igleaiu  por  cuanto  lo  sufría  la  po- 
iMtM  de  la  gente  y  las  rentas  reales,  que  eran  muy 
ténues.  Fíiifllnieiito ,  vm  mjern  lii?  se  mostraba  por 
todas  parl<:s,  uiuy  gruii  initlena  oi  presente  do  ale* 
flrfn,  y  do  mayor  esperanza  para  lo  do  adeüott .  Los 
ODligDo;  ic:?'''ps'rafos  Bítuaron  los  várdulos  en  !s  Cauta- 
brk  por  aquctla  parte  que  es  bañada  del  raar  Océano; 
tootntígwwUalorfadoroa  do  Espafta,  eomo  bonM 
de  corto lugenio  y  potjuf  ña  erudición,  los  puííeroji  cu 
aquella  parte  de  Castilla  k  Vieja  que  antiguamente  lla< 
naroa  loi  fíceos.  Deata -opinión  procedió  otro  nuevo 
engaño ,  y  fué  que  como  don  Alonso  ganase  gran  parte 
de  Castilla  la  Vieja,  la  cual  ntiestros  historfadoros  Ifa- 
maroQ  várdulos,  otros sepersuaJiu ron  quedesta  hecha 
fbító  á  los  moros  toda  la  cantabria  ó  ViMtyt.  i*ero 
por  bfi?ta!ítcs  testimonios  sn  purde  mostrar  que  los 
moros  eu  ningún  tiempo  pasarop  de  un  logar  que  en 
Viie«fiviriginMteMlltmltPeiltllendidft.«  Rey, 
después  fiufl  cnncluyó  COMO  tan  grandes,  falleció  en 
Cmpi  eu  edad  de  setentn  y  euatro  años ,  el  año  que 
floeoataiit  WTlioBiMOlrt  oalvteiMi.  fvA  príncipe  es- 
clarecido y  sciíaUdo  entre  todos.  Reinó  por  espacio  de 
diM  y  nueve  años;  quién  dice  de  diez  y  ocho.  Dejó 
cinco  hijos,  loa  cualM do  Ormisinda,  su  mujer,  quo 
AwonFroikifBlmiaDO^,  Aurelio  y  Uscnda.  De  otra 
mujer  bnjn ,  y  ¡itin  esclava,  tuvo  fuera  de  matrimonio 
á  Mauregaiu.  HiciéroQle  exequias  y  enterramiento  muy 
Miennio»  no  tanto  porel  aparato  y  gasto  cuanto  porto 
verdaderas  lágrimas  y  sentimiento  de  todos  ri!s  vasa- 
Uoo  y  por  laa  vocea  del  cielo  que  diceu  se  oyaroo  en 
al  otttomnnhnto  do  ángolao  quo  eonliban  oqwUao 
palabras  <hh  divim  Escritura:  aEl  justo  os  quitado, 
y  nodie  pane  mientes  co  eiU> ;  oi  quitado  por  causa  de 
h  maldad,  y  será  en  paa  tu  memoria,  t  Sepultaron 
estos  Rey  y  Reina  en  Cangas  en  el  monasterio  de  Santa 
María.  Ttivo  don  Alon^nun  lierma';rt ,  f»nr  nondirt^  Kroi- 
la,  mas  cúüucíiíú  por  lioa  b^o»  sujos,  Aucciiu  y  Veré* 
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!  mundodBonimdo,  que  por  otra  cosa  que  dil  ta  aepa. 

Volvamc;  í  1:%  cob  ¡5 1 !  ■  I.js  muros,  .(juo  por  estar  racz-. 
ciadas  con  las  uueslras,  no  se  pueden  olvidar  del  todo, 
i  B«  partícnlartorl  bien  declarar  la  ocasión,  los  princi« 
'  pios  y  aumento  de  la  discordia  muy  grande  que  entre 
nquclla  gente  se  encendió  por  esta  tiempo  y  los  of- 
mieolos  que  con  esto  »e  echaron  de  un  nuevo  y  muy, 
podenio  ralao  do  moni  quo  lo  ioioaidoii  Esprno. 

CAPITULO  V. 
l>t  ií'i  llii:i]<  í  \oi  -.nit  prineipalei  «otra  loi  moroi. 

For  ia»  armas  de  los  sarracenos  y  por  el  vergonzoso 
descoido  do  lot  nmatroo  la  mayor  y  mu  noble  parte  da 

la  redondez  de  la  tierra  quedó  vencida  y  aujeta  á  los 
enemigosdel  nombre  cristiano  crueles  yileros,  los  cti ri- 
les tienen  por  abominable  y  por  ilícito  todo  lo  que  nos- 
otros tenemos  por  santo.  Al  prineiiúo  obedecían  todos 
á  una  cabeza  y  á  un  prfncipf ,  f|ire  cuidaba  do  todo,  de 
U  guerra  y  del  gobieruo,  hacia  y  deshaeia  leyes,  adiui-^ 
niatfabaiutikia,  liasta  las  mismas  omu  oogradaa  y 
pertenecientes  al  cultn  Di  n  p'^tnhnn  i  su  carino.  Kn 
laabíslorUs  délos  árabes á  vece«  le  ikmao  califa,  quo 
eoromaneo  qiiiam  decir  tuemor,!  loeea  ariramimolfR, 
quo  es  lo  mismo  que  príncipe  de  los  quo  creen.  El 
amor  de  la  nueva  superstición  liiso  que  ai  priocipto  tas 
cosas  estuviesen  quietas;  adeluoto  con  el  grande  au- 
mente que  tuvieron  y  por  sus  muchas  riquezas  resuU 
taronalboroifT=,  y  de  uno  se  lucieron  muchos  iinporios. 
Las  causas  desius  discordias  y  los  sucesos  no  hacen ' 
AnnoBlro  propdillo,  aob  por  lo  que  toca  á-Blioalro 
ciieri'o  HTc  psrecló  necesario  declarar  el  origen  y  pro- 
Ijreso  d«  dos  laiuiUas  y  casas  las  mas  nobles  que  bobo 
onirv  loa  nom,  y  iior  cuyas  diCaraBoioo  rasnltaraa 
etieste  tiempo  grandes  olfpr  .rinnes.  Mahoma,  funda« 
dor  de  aquella  secta  y  maestro  de  ia  uuova  aupentticioa« 
dlóimodiaa  provincias  guerras,  en  quo  siempre  lem- 
cedió  prteperaraente.  Fuü  houibre  de  ingenio  des^ 
pie'-to,  nstuto  y  malo;  usaba  de  una  profuuda  ficción  y 
apúreuck  de  sautidatl,  cosa  muy  á  propósito  para enga« 
ñar  6  la  gente;  y  no  liay  cosa  mas  poderosa  para  ganar 
las  voluniri'les  d-j  la  mucbedumbre  que  la  máscara  do 
la  rdigion ;  asi  íuerou  innumerables  ios  que  engañó  en 
toda  ra  ffda.  A  kniMrte»domiieliaamnjeraa  coo  qnieii 
ilícita  y  torpemr>ntc  fb  casó,  dejó  solamente  tres  bi- 
jas, J  ningún  hijo  varón,  ca  uno  que  tuvo  se  le  muri¿ 
de  doee  ate.  La  mayor  do  lae  Miaa  se  llamé  Aitima^ 
las  otras,  Zcínebis  y  Imicultis;  quedaron  casadas  con 
hombres  principales,  y  todavía  pork  muerte  de  Ma- 
homa los  suegros  dél  se  encargaron  del  gobierno,  pri- 
mero Abnbacar,  ydiespuesHomar,en  lugar  desús  hijas 
y  nietos.  Después  destos  Atuman,  marido  deFatima, 
tuvo  ei  imperio,  que  por  ser  ia  mayor  tenia  m^or  de- 
recho pon  moader  i  ra  padre.  Deilo  luvo  origen  al 
linaje  de  los  Alavecínos,  gente  muy  poderosa  en  rique- 
zas j  ep  señorío.  A  Atuman,  oo  sin  coniredicciou  do 
mndwf-y  grande  olleraden  del  pneMo,  tufiodió  Moa- 
lia,  marido  d '  In  segunda  bija  de  Mahoma,  llamada 
Zeiacbis,  fundador  que  fuá  de]  otro  iinaio  muy  vaüda 
de  los  Bonhumeyaa.  La  cansa  deiloa  nombm  y  apelli- 
dos no  so  sabe  ui  lo  que  significan.  Lo  rierto  es  quo 
I  4  Monliifí  <íiicodi(»ron  por  órden  su  hijo  kit,y  Maula, 
I  su  mcio,  quu  perdonó  á  sus  vasallo^  y  lea  descargé  do 
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i senrir. Muerto Mnuln,  lo*;  moros  divi-liiio';  m  ríos  par- 
citUdides»  Im  UBoa  siguierou  &  Maroao,  y  tos  otros  á 
AMtík ,  qQ0  en,  «egun  yo  pí«nm,  del  linaje  y  ajcaSt 
delosAlaTCCÍDOS.  Sealiriio  u^lifiíb  ronjotur^s  en  ro- 
tas Utn  escaras  como  son  las  de  aquella  oacioa.  Por  lo 
jDenos  ea  tiempo  del  rey  Hoabia  fué  maestro  de  la  mí> 
VtíB,  ^»es  «omo  entre  nosotros  eonikirtable,  eon  que 
tUTO  ocasión  de  granjinar  mnrl!n<í  rÍToezas  y  aliatlos,  y 
de  presente  tuvo  manera  paro  ecliur  ul  ccmirario  del 
reino  y  qnodir  tolo  por  señor  de  todo.  Mas  con  su 
muerte  la  corona  y  cetro  volvieron  A  Al l  ii  imi  lii  li,  hijo 
de  Maula,  que  ganó  gran  renombre  por  oonquísur, 
60flM  c<ioqiiiiló,todt  li  AlHcty  MsqMél  y  MiiMiio» 
ressebicíeronouas  podercsos  qm  antes.  Las  í1í>cordi;i'í 
de  loa  emporadoTM  romanos  dieroa  logar  á  este  daño, 
qoe  IM  ttM  mborafile  oogiieni  y  mn '  loettft  49 1w 
hombres  muy  grande;  pero  mejor  $?ré  aparlarel  pen- 
samiento dcEtas  cosas,  cuya  memoria,  i  manera  de 
cierte  agayon,  punza  y  daele.  Falleció  Abdeknolicli  de 
fii«lnatdad,yensu  lucar  incidió  suhij»Ulil,tqtid 
por  cuyo  mandado Tarif  [  u^l)  en  España,  y  rencído 
y  amerto  el  rey  doft  Rodrigo,  se  apoderó  del  reino  de 
lo««oilfli.BitagM'4tUtttfiiM4fé  pilMr»  winr- 
mano  Zaleiman, después  Homar  7  hit,  bijos  de  Ullt 
por  adopción  de  su  tio,  para  que  juolameate  y  eoa 
igual  poder  gobernase  aquel  ímpeHo.  A  Mlot  é&»  fV- 
cedió  otra  liermano  tercero,  ¡Lunado  Iscam.  A  Iscnm 
Alulit,  bijo  de  Izit.  Después  de  Alulit,  con  gran  volun- 
tad de  toda  aquella  nación,  Ibrahem,  m  hermano,  toaaó 
el  gobierno.  A  estedió  la  muerte  Maroan,  dado  qoe  era 
del  mismo  linaje  de  los  Humeyas,  7  pnr  fuprta  de  ar^ 
mMjComoquedadicho,  se  apoderó  da  todo.  Las disooi^ 
diMdestos  principes  dieron  ocasión  á  loiAliiiieiaai, 
que  eren  del  linaje  de  Fatima,  pora  levantar  cabeia  y 
prevalecer  como  ios  que  tenian  sus  fuersas  enteru  y 
«Bidat,  y  los  eootrarlM  ti Tevét  dMdldity  Amm.  AIn 
dallapues,  hrimbro  de  prniiJe  inrlti^tria  y  no  menor 
coraioo,  muerto  que  bobo  i  Maroan,  que  4  causa  de 
■qvethNrevQsIlitselnllalNi  ooo  pocas  Üwms^witttuyó 
úUimarnpiUe  á  los  que  descendían  de  Fatima  el  impe- 
rio de  los  moros,  como  queda  ya  tocado ;  y  para  asegu- 
raile  mas  y  perpetuaUe  en  sus  descendientes  bizo  gran 
eamicerieandllnale  de  h»  Humeyis,  por  ningún  otro 
ctcli'.o  vm  pnr  ?05pechf>r  pretendían  el  imperio  que  ya 
luTjcron;camino  por  donde  de  preséntese  biso  4)diosO| 
y  para  adelaiile  su  nombre  M  terido  porMnwMiM 
de  crncl  y  tirana.  Furra  dr^io,  Ab  >rrnman,que  era  de 
iosBeobumeyaSffuó  puesto  en  necesidad,  poreacaptf 
¿9  tqatf  h  etraleerh ,  de  pasar  á  España  para  Utaolii^ 
fri'í  not:  V  is ,  por  eiuea  lorque  los  moros  comunmente 
en  aquella  provincia  oran  aficionados  á  los  emperadores 
pasados  y  al  linaje  de  los  Benhuroeyas,  á  causa  de  ias 
mucbas  mercedes  que  dellos  tenian  recebidas;  oon  la 
ayuda  de  los  cuales  y  el  esfuerzo  y  biipna  moña  de  Ab- 
derraman  sa  furuló  uo  nuevo  reiuo  do  moros  eo  aqiie* 
Hl  provincia ,  cxcroplo  y  libre  del  señwlt  4t  IM  tttai- 
mamolines  de  Africa  y  de  loscnüfn'í  df>  Asin;  n^^iento 
en  la  ciudad  deCkírdoba,  do  las  dem^is  cnulades  tWH 
>  á  w  cibin  y  «tlrópoli,  según  qoe  iMBiiie 
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CAPITLLO  VL 
De  IM  rayes  ProtU,  A«i«i!&  y  SMoa. 

Forltmiertode  don  AloBW'el  OaUHIeo'iii  Mjo  rat- 

ynr,  llamado  Frnüa  ú  Fniela,  se  encargó  del  gobierno 
y  del  reiuo  de  los  cristianos  en  España,  como  era  razón 
ydérech«,el  año  de  7S7.  Tuvo  el  reino  once  años  y 
tres  meses;  su  gobierno  y  fama  tuvo  mezcla  de  malo  y. 
de  bueno.  Fué  ñ«pcn">  de  coniíirion  ,  inriinndo  á  seve- 
ridad, y  aun  mas  alicionado  ú  crueldad  que  á  miserí* 
<!WdÍt.LMpriodpeveóiiliB  gralidéillbélttd  qt»»' iNk 

nenpnra^  verp^  se  vnn  &  la  mnno  ,  y  de  ordinario  «si- 
guen sus  íocHnaciones  y  pasiones.  Los  aduladores,  de 
que  hay  gran  bAihuu  en  hn  enatdé  Toa  reyes,'  hteeii^ 
que  el  iniil  pR^c  adclunte;  que  no  fiiv  quien  se  níreva 
á  decir  la  verdad.  A  ios  vicios  dan  nombres  de  las  vk- 
tudéÉl  iMMsemqantes,  y  Meea  erebr  q«io  la  íermUaéf 
es  justftia,  y  que  le  malicia  és  prudencié,  y  asi  de  lo  de- 
más, con  queUxki  se  pervierte.  Verdad  e>?  fffifi  inTo  al- 
gunas cosas  de  buen  príncipe,  porque  lo  primero  íuuáó 
y  edificó  iIMtdo,  eiudad  priocipel  y  noble  en  las  Astá<« 
ms,  hif  n  nlgunosatribuyen  eslafündadon  á  su  padre 
el  rey  don  Alonso,  pero  sin  butaotea  fundamoitos.  Oid 
tla'MWnid^ded  dai  eÉMe  y  honrt^iahUpede.  DeM 
dfsto,  apartí  )o5  casamientos  de  !n«?enrtTrr?otc5,  costum- 
bre antlguamdQtereoeliida  por  ley  de  VViti?  ) ,  y  dee-> 
pwemiiyerralgidaporel  ejemplo  de  los  gnegús,ee* 
que  si^  pncomlió  la  ira  de  Dios  cDiitra  Esjtüña  y  Incar- 
rió  en  tan  graves  desastres  y  castigos,  como  ioentendia 
la  genle  mas  emrdi.  floa  eila  resolndea  «uaMo  toó  el 
amór  y  benevolencia  qne  ganó  eon  los  buenos,  tanto  se 
desabrió  gran  parte  del  pueblo  ydeIos8ac^rdote?,prírfjij« 
tesbombres  ordinariameatB  quieren  que  lo  antiguo  y 
lunado  vaya  adelante;  y  la  libertad  de  focar ee«Mj^ 
agradable  á  la  muchcdnmhrc.  Destn  seToridai!  pro -e- 
dió  grao  parle  del  odio  que  en  su  vida  mucbos  le  tu- 


da los  dcccndientes  amancillado  y  afrentado  m^?  de  la 
qm  merecía.  Aaf  se  puede  sospeeliar,  peesf uera  de  les 
denttfbtidse,  eo  lo  qoeteceé-le  UnermiyumirdW 

guir  las  pisadas  de  su  padre.  En  particular  el  segundo 
año  de  su  reinado  en  una  gran  batalla  desbarató  á  Ju* 
zef,  gobernador  de  Espida  por  los  moros,  viejo  capi- 
tSDi  y  que  con  un  grueso  ejérdto  talaba  y  destmie  hí 
tierrasde  Caiicia.  Ninínimi  virtona  bobo  en  aquelie 
era  ni  mas  esclarecida  ni  de  mayor  proveebo  pira  lei 
eriatieDoe,  ca  Redaron  maartde  eÍKeentt'y«Htrv 
mi!  moros.  Esta  pérdida  fué  cansa  rpiz  íuzof,  qne  por 
especio  de  cuatro  años  hacia  reftstencia  A  Abderra-' 
mm  para  qoe  no  ee  i|iedenae  de'Ripeii  eenié^'pr»- 
tendía,  se  acabaso'de  perder;  porque  como  se  viesu 
trabajado  por  el  linaje  de  'los  ihimeyas ,  huyó  de  Cór- 
doba; mas  por  diligencia  de  sis  enemigos  fué  preao  «• 
Granada,  de  donde  escapó  y  se  huyó  á  Toledo,  confiado 
en  la  fortaleza  de  aquella  ciudad  y  eon  esperanss  que 
tquellM  ciudadanos  le  acudirían.  Sucedióle  al  retñíe, 
que  emoAéaido  todos  le  fallarott,  y  lie  mismos  en 
quien  roas  confiaba  le  dicmn  fa  muerte  con  intentode 
ganar  4  su  oosta  ta  gracia  del  vencedor.  D^e  este 
tiempo,  que  fliii4ldto  d»iiOiMi»  sahtelM  'mtifmat 
íorroe  á  líi  cuontQ  de  los  ñrabe^  142,  torÍ08  !os' moros 
do  España  se  tornaron  A  unir  debajo  de  una  cabesa  y 
gobiarno;  y  Abderraiaea  Mimlwimsya ,  que  f 


wmmk  M  ttPAÑA. 


iMÜilIrenoTnbre  de  Adebn,  fmñ6  un  nuevo  reino  de 
la MclW  $M»  podemo  que  ante»,  exempto  de  ia  ja- 
iMMMidf  IM IDM»  4»  AIKet  7  d«  Asii,  «NM  pM* 

(RlM^p^  apuntado.  Sola  Valencia,  cimldá  de  Ins  ede- 
USK»,  parte  de  la  BapaAa  Tarraconense ,  ae  mantavo 
por  algún  tiempo  en  fai  devoción  antigua;  per»  ttlint* 
Bwnte,  AbderraiMn  con  on  larg»  y  ipratado  tftioqae 
•obre  ella  puso  la  forró  por  los  nrmas  á  seguir  d  par- 
tido de  laa  demás.  Era  grande  el  odio  que  este  PrfHcipBi 
■Mlwifct  eantn  noe«lra  raligion,  tonto,  que  los  cil»-' 
tiaoos  de  aquella  ciudad  ae  ealieron  delta ,  y  lleváron 
oooiigo  á  lo  postrare  de  It  Lmilania,  por  la  parte  qae' 


grados  huesos  del  mártir  can  Vicente ,  qn«  en  tietnposi 
pasados,  come  quetia^iiobOfpwitoiéeae^laciudad, 
•l«al«Baaa4««kaiico|iiaiá>DlM|f«r»4fWlM  por 
lif|iiit  deJoaanilagroft;  talas  soo  las  palabras  del  moro 
Ra<;is,  que  me  pareció  poner  aquí.  Sucedió  adelante 
que  uu  moro,  natural  de  Fez,  Uapnido  Al|ibolaces,  ao- 
diodo  por  allí  á  caza  linlló  estol  lMKnbnn,7eomo  Ios 
inata«e,  llevó  consigo  á  Africa  por  "escTatos  sus  hijos, 
niños  de  pequeña  edad;  por  cuya  información  adelante 
w  walpo  «logar  en  qae  quedaron  escondidos  los  sagra- 
dos huesos,  que  fué  ocasionde  mudar  el  nombre  ¡5  aquel 


particular  don  Aureh'o,  tu  hermano,  se  conjuraron 
contra  él  y  le  dieron  la  muerte  en  Cangas.  Sopullaroa 
il  rey  don  frwUti  y  n  mujer  HibIm  en  ii  oMyor 
de  Oviedo.  En  este  tiempo  Vero,  arzobispo  de  Sevilla, 
resplandecía  por  su  santa  vida ,  erudición  y  libros  que 
nerilM.  Asimfuno  Pedro,  prelado  d9  Tolwo,  moMOP 
de  ürbano,  por  sobrenombre  el  Remeso,  compaso  na 
libro  de  cómo  se  debía  celebrar  la  Pascua,  roaj  alabado 
en  aquel  tiempo,  «tflierezado  á  losde8eTÍtl8,que  en  este 
,  cuenta  andaban  errados.  A  Pedro  siieedlóGRth-,qw 
escribió  la  vida  de  san  lllefonso.  Adriano,  ponlfllce  ro- 
'  raimo,  enderezó  oníft  darta  á  este  prelado ,  dado  que  le 
I  MNii»  BgiMi,  «n^  lé^rUkeadi  ta  Isttfambf»  4tfb  m 
ii!;in  cri  España,  creo  tofnada  de  Grecia,  de  comer  ¿ame 
los  sábados.  Yo  entiendo  que  de  aquella  costumbre  por 
cieilt  fMiMm  4»  coneordii  te  tm  ta  que  al  prenoto 
,  se  guarda  de  comer  aquellos  díM  tol  menudos  y  ex- 
tremidades de  los  animales;  qul^fi  oh»  que  esto  se  lo* 
trttdújoelallo  déOlsto  itil  euUndo  I6é  nMArm'^Éll 
el'fMNAdderiluladkr  gattSroh  aquella  b&falfa^dtra 
losmoftw  tífn  seftatada  y  famosa,  pero  no  hay  pirt 
asegurar  esto  autor  ni  argumento  bastante.  Tedatft 
el  despemera  de  Jff  nini  doña  Leonor ,  mujer'  del 
rey  don  Juan  el  Primero,  asi  lo  dice ,  y  la  Valeriana^ 


promontorio,  y  llajimst  «d^tme  el  cabo  de  San  Vi-  L  como  se  refiere  adelante,  libro  11,  capitulo  SI.  Las 
omte;jMrodeitewtornirf  ihibtarmotrolii^ir.  Bl  ^  "**^ 

rey  bárlíartíi  érisoBerbecIdo  cori  tantas  victírftai'y  por 
iaeederle  todo  i  sa  foluntad ,  aeomatüá  haMK  guerra 
i  lee  gallegos.  9or  otra  parlai^  pqit  «enM  sobret  Beja« 
etodadde  líertugal,  que  antiguamente  ara  Pax  Julia. 
De  la  una  y  de  la  olra  parte  fué  recliazado  por  el  es- 
fuerzo y  armas dei  re;  don  Fruela,  el  cual,  con  sn  buena 
Mi«ydiligedtia,no  solo  defendió  las  tierras  de  Um  cris- 
tfnos  de  lai  iosoieocfas  de  los  bárbaros,  sino  también 
íó  á  sosegar  la&alterlciones  de<  kMmiUirilas,  en 
1  d»les  gnilegoa,  qae  awiNtihu  méám  tkw* 
dos  por  haber  quitado  las  mujeres  á  los  sacerdotes.  Asi- 
miaaoo  lo»delte«vn,qn^«odibaii  Jevialidoi,  ae  redu- 
jeron á  obediiMta  d  alo  át  79i.  Inwli  jamndi  m 
cm6  el  rey  deaFroeta  md  IMna,  otros  la  llaroau  lio- 
oterana,  hija  de  Eudon,  duque  de  Guiena,  y  hennaua 
de  Azuar,  que  de  buena  gana  vino  en  este  casamianio 
par  eslArieiá  iodo*  nuiy  á  cMBto;  Desta  seüilli'il»* 
cieron  don  Alonso,  que  adelante  luvo  el  reino  y  renoro- 
kn  de  Gaato,  y  doüa  Ümem,  muy  conocida  por  ser  ma- 
án de Banírl^dii Girpio  y  porio  pocaheMMÍdid. 
Pudiera  el  rey  don  Fruela  ser  contado  entro  los  grandes 

Cincj|Mi  s»  00  mouaéúutt  su  fanm  y  sos  tktudes'oaB 
«Mirtftl|IÍS  4ió>p0r tos  propias  IDMMOé  MlHfMni 
BtmüMo; beolio-grandcm£nle  inhunoano  yqueleliizo 
mny  odioso»  Era  Biinarano  da  gouUI  disposición,  y  con 
sufMMb^afábilidad  gaonl»  la»  voluntades  del  pueblo ; 

ventara,  como  ande  acontecer ,  los  que  estaban  des- 
eoOieAloi  deli  severidad  del  Hey  pretendían  tomarle 
pirMCibliiiidibltj»teM4Mbfa  «Iterar  átoede*- 
máa,  porque  no  se  puede  entendor  que  don  Fruela  sin 
gnj^ófiito.i  J  sin  tener  alguna,  Cüusa.  par»  ello  biGi«8e 
eMlMita^  <ié»  yi>.oiogiiiia  pwd»  mt  borlote  pira 
eicusar  excaso  tan  grave ;  y  él  mismo,  para  aplacar  el 
O|iio  quodeaqtidle  muerte,  muiió,  proli^  y  noabi^ 
pir«ifimoor  «o-ob  nímii^  ¿i^SiMniéD^^hijo  4al 


M'blldbispos  de  TMeAl-  tt*  MM 

no  por>en  á  Urbárto  fen  ^quel  ftúraerbvslno  tampoco 
á  Pedro,  en  logtf  de  k»  cuales  cuentan  por  pro'- 
decesores  áe  €qíta  tMffed»  y  Goneordfe.  Ci  ei* 
curídad  de  aqoellos^  tiempos  es  tan  grande,  que  á  las 
veces  nos  fuerza  A  reparar,  no  de  otra  manera  quo 
quien  no  sabe  el  camino,  llegadd  á  álgáná  eitciNidHaii 
do  Se  divide  eHtttfcbM  partiis.  como  ninguno  de  a^e* 
nos  caminos  le  deseíoníente,  nlngorw  le  agrada.  Bl  ma- 
tador del  rey  don  'Frtíela,  vengador  de  BinvoreoO  y 
Mmmo  devMitraewbos, dado  que  otros  le  liacetvprifM^- 
hijo  de  don  Frucfa,  que  fué  hermano  del  rey  don  Alon- 
so,  enlTd  en  el  reino  y  tomó  la  corona  el  año  de  768. 
No  btoMMK  ctio  é»  dea  'AMlti/lii^  dtfTÉy  doB 
F^uele,  para  quo  hcreflnSfi  á  supn1n*,'  as!  por'sü  pe- 
queña fedad  con»  pdr  el  odio  que  lodos  á  sn  ptdiw  te- 
niaii.  fteiaé  dot'<A«r0llo  nbiftosyiMdto;<MMa» 
ion 40  pltni  en  gOerra  que  sea  digna  do  memoria ,  por 
to  menos  que  por  ella  merezca  ser  alabado.  Verdades 
que  apaciguó  una  guerra  civil  que  eooswMMWi  ta*  ••• 
ciavoa.ca con  deseo  de  libertad  y  con  la  ocasión  que 
les  daba  la  revuelta  de  los  tiempos ,  se  opelKdaroo  en 
«rno  náoaeno  y  tomaron  las  armas;  jpero  laK>e^|Kr 
•MiMbM  gaod  i«>iMirw3td:M  toáot  mM^\^  tm 
un  asiento  muy  feo  que  Irizo  con  los  moros ,  en  que  se 
obligó  de  darieitida  on  a&o  oierto  oúmoro  de  dúo- 
c«llMDÓble»eo«opbr  pwtai.  U  pmpvidad  de  Ab- 
derraman  ponía  6  tos  nuestrtw  eS|iánto.  Teniinn  ccm 
razón  que  las  armas  de  aquel  ouefofetoo  yau»(uari«a 
muy  gnmdM  neopriotfeiMiMNlo  tal  ofMnMiiqoo 
de  suyo  eran  Oseas,  y  por  la  di^:cord¡u  de  los  parciales 
á  puulo  de  perderse.  Procuró  el  rey  d«o  Aurelio  de 
pe evenirse  de  fuerzas  contra  aquella  tempestad  qoo  aiÉe- 
Basaba,  y  per  esta  causa  casó  su  hennana  Adosiiida 
con  Slion ,  hombre  poderoso  y  principal,  con «pprauza 
y  deseíio  que  en  vida  le  ayudarte ,  si'  fuese  ue^e^ríe, 
y  deBpoeiita|.^Wi»l>'Mc»^^  1'°^ 
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iu\o  catado.  El  Cronicón  del  rey  í«n  Alonso  r\  Magno 
ñke      e)  rey  don  Aurelio  fué  sepultado  ea  «i  «alie  de 
Jagiieya  cu  la  iglesia  de  San  Martin.  Doq  Liícai  de  Tuy 
dio»  giM  le  eDtemroii  en  Cengei.  Diicultoso  es  con- 
cordar estas  opiniones,  ni  como  juez  sentenciar  por  la 
verdttil.  Quién  dice  que  Jagueya  y  Cangas  es  lo  mismo, 
quién  que  Jagueya  et  le  «Ola  de  Yaoguas;  por  eil» opi- 
nión hace  la  semejanza  de  los  nombres  moderno  y  an- 
tiguo, y  que  en  aquella  villa  en  la  iglesia  de  San  Miguel 
hay  una  cueva  con  advocación  de  San  Andrés,  y  en  ella 
doe  tepttlcrat ó  liKÍUea juntos  el  uno  del  otro,  tos  cua- 
tes el  pueblo,  como  cosa  recebida  de  sus  antepasados, 
tiene  por  de  los  dos  reyes  don  Favila  y  don  Aurelio;  que 
li  esto  ae  recibe,  aeii  aeceaafio  confesar  que  el  nombre 
de  aquella  iglesia  con  el  tiempo  se  ha  mudado ,  por  lo 
menos  que  lus  huesos  de  aquellos  reyes,  de  do  primero 
estalian  enterrados ,  se  trasladaroii  i  aqñal  lugar ;  cosa 
que  en  el  rey  don  Favila  no  tiene  duda  baber  primero 
sido  sepultado  €ü  olro  lugar,  como  qued!)  arriba  seña- 
lado, es  i  saber,  en  tierra  de  Cuugas.  Por  la  iuuorte 
ptiaa  do     AiifeHo,  Sikui ,  su  cuñado ,  fué  alzado  por 
rey  cu  Pravia  juntamente  con  Adosin  Ja,su  mujer.  Reinó 
por  espacio  de  nueva  años,  un  mes  y  un  dia.  Enfrenó 
al  principio  da  en  rainadoyaoaegó  los  gallegos,  que  an- 
daban alborotados  (erca  del  monte  Giperio,  que  boy  se 
llama  Cebreros.  Los  motivos  y  ocasiones  desta  guerra 
00  se  escriben;  solo  reQereu  que  por  ser  Siluu  de  grande 
iNlad,  4  porque  neturalnwile  era  «nenaigo  de  cuida- 
dos y  no  se  halloba  coa  fuerus  para  llevar  aquel  peso, 
wt  resolvió  de  partir  mano ,  no  solo  del  cuidado  de  la 
gnerre,  «no  también  delgobianio;  y  pera  esto  por 
amonestAcion  de  su  mujer  nombró  por  su  compañero 
en  el  ruino  con  plena  autoridad  en  guerra  y  en  paz  á 
dou  Alonso,  liijo  del  rey  don  Fruela.  La  miseria  y 
mengua  destos  tiempos  fu4  tal,  que  evaBdo la  república 
pstabiimas  revuelta  ron  las  olasdc  una  cruel  tempestad 
y  tenia  necesidad  de  i^n  gobernador  vuroail,  entonces 
por  la  mayor  parte  le  cablas  en  suerte  reyea  sin  prove- 
cho y  cobardes.  Desde  este  tiempo  parece  que  dtm 
Alonso  tuvo  nombre  de  rey,  como  so  puede  mostrar 
por  un  privilegio  el  mas  antiguo  de  coantoa  en  España 
ae  hallin  en  k»  archivos,  da  lo  á  Santa  Haría  de  Vat- 
puesta,  que  hoy  es  iglesia  colegial,  y  antiguamente  era 
noiiasterio  de  utoi^aa.  Eo  él  por  la  liberalidad  del  rey 
don  Alenao  se  liace  donedoi  i  aquel  templo  de  nmehM 
heredades,  (ra  de  812,  que  concurre  con  el  uño  de 
Cristo  de  774,  que  fué  el  primero  del  reinado  de  Siion, 
si  ya  por  ventura  los  números  no  están  errados.  Por- 
que la  opiní  n  d><  los  que  atribuyen  este  privilegio  4 
don  Alonso  d  Católico  oo  viene  bien  con  la  razón  de 
los  tiempos.  Y  sea  lo  que  fuere  en  esu  parte,  ia  matdi- 
.  don  que  en  equellas  letras  aa  óonUene  es  muy  digna  de 
ler  consideratfa.  Dice  que  e!  qtio  quebrantare  aquella 
donación  sea  anatema,  marrano  y  descomulgado;  de 
laacnaleapalabrtiae  «itwnde  qne  este  palabrt  mar- 
rano no  se  deriva  de  la  palabra  moro,  como  ai  dijéae- 
mos  maurano,  como  algunos  sospechan  que  re^uIty>  en 
Ilaiia  en  tiempo  del  emperador  Federico  barbaroja 
por  ocasión  que  mnoboamoña  iiieeeatahan  á  snauíl- 
d:i ,  después  de  convertidos  á  la  ley  de  Cri-to,  la  rp- 
negaron,  sino  que  antes  viene  de  la  palal^ra  siriaca 
mtnmalha,  con  que  «n  llldl«ÍBM  Mxaa  ae  significa  la 
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mismo  las  otras  dos  palabras  griega  y  Intínn  amlhenvi 
y  €xcommtmieatu$t  deque  usa  aquel  privilegio e^cdto 
en  lengua  latina.  Foreste  tiempo  Garlo  Magno  dwte 
el  reino  de  los  loogobai^K^  que  duró  en  Italia  pandtt 
doriealoa  anos,  con  prender  en  Pavía  á  Desiderio ,  vi 
rey.  Gqnfirmó  otrosí  ¿  instancia  del  papa  Aáriaao  ii 
doaaeien  qne  Piplno,  au  padre,  hiciera  i  aqwalla  IgMi 
delexarratio  y  otras  ciudades  de  ftalia,  en  qne  entra- 
ban Boioña,  üavena.  Ferrara  y  la  Emilia,  que  era  la 
Lotebardfa  tneode  el  Po ,  Panat  y  nasenda ,  dn  eini 
mochas  ciudades  y  tierras.  De  la  sepultura  del  rey  Si- 
ion hny  diferentes  opiniones ;  quién  dice  que  le  enlcr- 
raron  en  Oviedo,  por  uu  leUeru  muy  largo  que  e»lá  i 
la  entrada  de  la  iglesia  de  fian  Salvador,  doade  « 
cicrtn  manera  de  cifra  se  lee  su  nombre,  y'se  dicey  re- 
pite dúcieutas  y  setenta  veces  que  liizo  aquella igtew, 
demás  que  deb^o  de  aquel  tetrao  hny  eche  telm  |BI 
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Otros  dicen  que  le  sepultaron  en  Pravia  en  la  iglMii 
de  Sao  Juaa  Evangelista,  que  él  levantó  desde  los  ci< 
mientoe»  do  sin  duda  ftié  puMto  el  cuerpo  desaa^fir 
lu  reini  Adosinda. 


CAFfTOLOVn. 


Dalos  mea  ata 


ReehealaB  bonraa  y  «ftarramienlo  del  rey  Siion,  dm 

Alonso,  íT]  rompnñcro,  con  gran  voluntad  delanobleii 
quedó  solo  con  el  reino  el  año  de  7S3.  El  odio 
tenían  i  su  padre  eatdia  olvidado,  y  con  k  «aMba 
qoehabia  dado  de  sus  virtudes  tenia  granjeada!  I» 
voluntades  de  todos  sus  vasallos.  Soto  Mauregate,» 
tio ,  aunque  no  era  iegiütno ,  pretendió  se  le  bixoa^ 
vio  en  entoponeite'i  den  Alonso.  Alagaba  qnaHaía 
mas  estrecho  parentesco  con  los  reyes  pasados  y  «joa 
todos  sos  bermanos  sucesivamente  fueron  reyes.  Ka 
faltaban  hombres  bnllieioaos  qne  con  deseo  docwi 
nuevas  daban  oidos  y  favor  á  sus  intentos,  personé 
de  malos  pensamientos  y  costumbres, cuales  $<af9f 
la  mayor  parle  ios  que  sigueo  la  corle  y  casas  rtalM. 
A  persoestoii  destos ,  por  hallar  pdco  arrimo  en  los 
rri";tinnos,  biso  recurso  i  los  moros;  piiliMc»;  le  isyii- 
dasen ,  y  alcansdlo  con  asentar  de  dalles  c&da  ua  año 
por  parlas  dncuente  doneeHas  noUse  y  etns  taal» 
del  pueblo,  infame  concierto;  pero  tanto  puede  el  íI«- 
enfrenado  deseo  de  reinar.  Son  los  moros  mas  que 
moguna  otra  nación  inclinados  á  deshonestidad.  Ote 
el  ceboiNiaadestos  deleites  y  por  mandado  de  ta  rej 
Abdcmman  buen  número  de  Of^uplhi  gente  siguió  é 
Mauregato.  Allegábase  para  inclioarlos  mas  l>  boon 
qne  les  ranlteba  de  leoer  i  loa  crManoa  por  triMa- 
rios  y  á  su  rey  por  sujeto  y  obligado.  N  j  sa  hallaba 
don  Alonso  aperoebido  de  fuenas  bastantes  para  lia^ 
resistencia  y  contrastar  á  tanto  poder.  AconW  di  V 
tiempo  al  tiempo,  y  mientras  duraban  aquellos  redM 
temiwralesse  retiró  á  la  Cantabria  ó  Vizcaya,  doads 
tema  mucbos  aliados,  parientes  y  amigos  deEudao, 
de  quien  venia  por  parte  de  medro.  Era  de  veinte  y 
cinco  año<;  cuando  al  principio  de  sn  reinndo  íaé^des- 
pojado.  Reinó  Hauregalo  por  enlacio  de  cinco  aüosy 
aoismeseasin  se&abrae  en  cosa  alguna,  «ootñco^ 
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li  tnfrifin  que  hfzo  á  fU  patria.  S^tottlroole  eo  I'ravla 
eaia.igle9U.4a  Sao  Juan,  como  k»  ^  al  Cnnieonqw 
«daennoófen  del  nf  don  AkóioalllagDo.porlo 

menos  en  el  ejemplar  de  Oviedo.  Murió  en  el  año  del 
Señor  de  788.  En  ei  mismo  año  Abderraman ,  rey 
de  loa  moros,  después  que  reioara  por  espacio  de 
velóte  y  oneve  años »  pasó  desta  vida  en  Córdoba ,  do 
hacia      residencia,  y  la  cual  ciudad  adornó  con  di- 
Tcrsas  ubras magníücaá }  reales,  como  fué  ua  ca^iitlu 
que  leranUI  «n  alto  y  mm  jardines  que  plantó  muy 
deleitosos,  qu»?  entonces  se  Ha han  de  ltizafa,ya! 
presente  »e  IJarnaa  de  Arrizaia.  Demás  desto»  dos  a^os 
antas  qoeminieM,  de  lo  que  ganó  va  la  gnant  co- 
menzó á  fabricar  la  meiquita  mayor,  que  hoy  esta 
i^:  [esia  catedral  do  Córdoba*  por  la  masara  del  edi^cio, 
gfdn  nfinoro 7  hannonm  4a  edaimias  aobre  que  cor* 
ga  la  bóveda ,  una  de  las  obras  mas  señaladas  de  Es- 
paña.,Dejó  nueve  liijas  y  once  lifjAs;  nombró  en  su 
tcstamoito  por  sucesor  á  Zulemao,  ei  mayor  de  todos, 
4110  tCBit  pneato  eo  el  eobienodo  Toledo.  Esta  su 
ausencia  dió  ocasión  á  Isem  ,  qtie  era  el  hijo  segundo, 
de  apoderarse  del  reino ,  sm  eml^argo  de  lo  que  su  pa- 
dre dejó  dispuesto.  Tenia  muy  de  so  parte  las  volun- 
tades del  pueblo ,  con  cuya  ayuda  venció  en  batalla  á 
au  hermano  y  k  Úzo  retirar  al  reino  de  Murcia,  desde 
Amdepor  HMirti  aiR  eaeodos  qoo  lo  did ,  niiiaictado 
mi  derecho,  pasó  en  Africa.  Después  desto ,  Ahdalla, 
que  era  otro  hermano ,  con  deseo  do  coas  nuevas  an- 
diibi  alborotado ;  maa  Mxo  aáanlo  con  él ,  eon  (^e 
asimismo  desamparó  á  España.  Tuvo  Isem  el  remo 
siete  años,  siete  meses  y  siete  días.  A  Mauregato  suce- 
dió don  Bermudo,  llamado  el  Diácono ,  porque  en  &u 
.  amor  edad  recibiera  aquel  órden  de  la  manara  que  se 
usa  entre  los  crisüaDos.  Cuyo  hijo  fuese  don  Bermudo 
no  coocuerdaa  los  hi&toriadoreo»  ni  será  fácil  preierir 
laiMa<^ínloBf  laotn,  illoa ^ dkfii lo imo i loi 
que  aianten  lo  contrario.  Entiendo  que  por  la  semejan- 
la  de  loo  sombrea  iaa  memoriaa  de  aquel  tiempo  están 
nriat.QaiéiidÍeoqiiofii§li^doKiiiarano,  á  quien 
el  rey  don  Fruela ,  su  hermauo ,  mató  por  sus  mauos; 
qoión  que  fué  hijo  del  otro  don  Fruela ,  liermano  del 
rey  don  Alonso  el  Católico ,  opinión  que  la  siguen  au- 
toreado  crédito  y  antiguos,  en  particular  el  ¿Wmtcon 
del  rey  don  Alonso  el  Magno.  Reinó  tres  años  y  medio; 
tuvo  dos  tiijoa ,  don  Ramiro  y  doo  Garcia ,  en  su  mujer 
Nuihm  4>  IJ^tandi,  «oa  ^oieii  toctad  illciiaaente; 
pero  después  con  mejor  consejo  se  apartó  drifa  y  per- 
severó oncaatidad  toda  la  vida.  En  lo  deaá«  fué  hom- 
tntompltdo  y  modesto,  aiu  smigo  del  lotiego  que 
sofría  el  estado  de  las  cosas.  Locamente  se  encarga  en 
aemejante  tiempo  del  gobierno  qoien  no  tiene  bastante 
ánlmo^  destreja  en  las  armas ,  esfueno  y  valor  y  aun 
fuenatosrporales.  Verdad  es  que  hizo  una  cosí  noy 
lo«bl«  y  que  dió  mucho  contento ,  es  é  saber,  que  en 
>  gran  pro  de  la  repábUca  tomú  4  hacer  compamuo  de 
sareiiM»  á  don  Alonso»      do  sa frUao  baimaiiool 
rey  don  Fruela,  ctl  que  despojó  MatircRato  y  Ic  fonó 
recogerse  á  Vizcaya.  Esto  fué  el  año  de  78 1  á  2i  dejil- 
lo, eoaao  lodico  Isidoro,  pacense ,  escritor  deata  adl* 
mo  tiempo.  Reinú  dtjsJe  aquí  adelante  por  espacio  de 
daouaata  y  dos  años,  cinco  meses  y  trace  dias.  Fué 
pifiicipe  muy  araalado  eo  la  prospacidad  cootioua  que 


beral ,  amable  &  1(»  Süyos,  7  cupant  *i?n  á  loi  extraños; 
I  en  la  piedad  y  religión  ninguno  se  la  gaoart.  Con  au 
¡  esfuerzo  principalmeote  ao  mantovlen»  las  eosas  do 
España,  que  estaban  para  caerse.  Ganó  grande  repu- 
tación y  autoridad,  y  no  menos  granjeó  las  volunta- 
des de  sus  vasallos  con  una  victoria  muy  señalada  que 
tuvo  el  tercero  año  do  au  rabudo  de  un  capitán  moro 
llamado  Mugayo.  Tenia  por  cosa  afrentosa  al  nombro 
cristiano  entregar  á  aquellos  bárbaros  las  doncellas 
que  torpemente  eoncend  Mauregato.  No  qubo  acodi- 
lle'; nqiiel  tribiitn;  porcsta  causa  un  grueso  ejér- 
cito de  enemigos  rompió  y  corfió  por  todas  partes  sin 
parar  basto  llegar  i  las  AstArfiís.  Ileeogid  doa..Atoi»o 
sus  gentes ,  salió  en  busca  del  enemií^o ,  dióse  la  bata- 
lla cerca  da  un  pueblo  llamado  Ledo%  quedó  la  victo- 
ria por  los  miestroo,  que  fué  de  lis  mas  silladas  que 
jamás  bobo  en  España,  ca  murieron  setenta  mil  mo« 
ros,  con  que  los  cristianos  comenzaron  á  respirar  y 
alzar  cabeza  por  verse  libres  de  una  servidumbre  tan 
grave ,  y  los  moroe ,  enflaipNddas  sus  fuerzas  y  emba- 
razados en  otras  guerras,  no  pudieron  satisfacerse  de 
aquella  mengua  y  daño;  y  es  cosa  averiguada  que  co 
aquel  tiempo  en  lo  postrero  de  España  por  ft  parte  qoe 
los  montes  ririneos  so  citim  lcn  ¡le  mnr  á  mar  mu- 
chas ciudades  y  pueblos  se  ganaron  de  los  moros  por 
las  srmts  do  los  reyes  de  Navarra  y  por  el  eaftiierto  do 
Garlo  Magno,  rey  de  Francia,  príncipe  de  autoridad 
aventajada  entre  los  reyes  cristianos,  y  por  sus.graodes 
proezas  muy  conocido  por  la  fama .  Esto  puso  en  necesi- 
dad á  Isem ,  rey  de  Córdoba ,  de  enviar  un  capitán  de 
gran  nombre ,  llamado  Abdelrócli' li ,  con  ejército  bns- 
tante  para  reprimir  las  entradas  por  aquella  pvte  y  in- 
tentos de  Um  críatianos.  Lo  qoe  rsaoltó  fué  qaa  los 
moros  tornaron  á  apoderarse  de  Girono  en  lo  postrero 
de  España  y  de  Narbona  en  la  entrada  de  Francia.  De 
añt  diee  d  arsobinio  don  Rodrigo  que  para  acabar  el 
edificio  de  ía  mezquita  do  Córdoba  hieieron  traer  In 
tierra  en  hombros  de  cristianos,  que  fué  insolencia  de 
bárbaros ,  oMdÉdos  de  Is  nradestía  y  lemplann  con  la 
prosperidad.  Esta  tierra  entiendo  yo  debió  ser  alguna 
suerte  de  arena  con  que  hace  mayor  presa  la  cal.  Edi- 
ficó allí  mismo  este  Rey  otra  pueoto  en  Córdoba  cerca 
del  tlciiar,  y  fué  el  primero  entro  los  reyes  moros 
que  para  su  guarda  tomó  soldados  extrario<;,  es  á  saber, 
trae  mil  cristiaiioe  renegados.  Fuera  destos  para  los 
óAdeoy  ssrvieio  de  h  eass  léol  tenia  des  mil  eunucos.  ■ 
Falleció  el  año  do  795;  reinó  por  espacio  de  veinte  y 
seis  años,  diez  meses  y  quince  días.  Dejó  fama  de  prin- 
cipe prudente,  justo  j  Kbertl  como  entre  oqueOi 
geato,  f^taemotám  h|jo  Albaei. 

GAPímovm. 

D«  nipMao.  tmUtpa  «e  Triela. 

A  los  trabajos  de  la  cautividad,  que  cuando  fuüran 
solee  ena  noy  graves,  se  ilisgd  nni  grande  diseordii 

en  materia  de  rnligi  jii.  Los  principalaa  movedores  y 
cabezas  deste mal  fueron  Félix,  obispo  de  Urgelen  lo 
postrero  de  Ifopaña,  y  so  dicipulo  Elipando,  ercolris- 
po  de  Toledo,  hombrea  de  ingenios  00  groseros  ni  fal- 
tos de  eruííicion  para  las  tinieblas  y  grandes  revueltas 
y  males  de  aquel  tiempo ,  entre  loé  cualea  no  tropesar. 
BloanriMMlkMn  cMiMoNaNa  A«ttij|ro.Pwi|iio 


Dlgltized  by  GoogI 


m 


EL  FAoms  mn  ok  mahUita. 


¿qué  logar  pndlan  tener  ías  letras  cn  medio  de  «enrl- 
dumbre  tan  grave,  cuando  cargados  de  tribatos  |  tra- 
bajados  de  todas  mineras  srni  Ibradss  i  taKarera 

el  sudor  de  su  rostro  el  sustento  cotidtaMt  |06mo  se 
jodian  juntar  los  concilios  eclesiístícos,  medicina  con 
toe  de  muy  antiguo  se  solian  sanar  las  berídas  en  la 
oeetrint,  y  refonnar  Uw  coaliAiibres  desdesIMleosy 
seglares?  Los  nobles  j  el  pueblo,  como  d  cada  uno  se 
1^. antojaba,  ad  ordenabanausvidas, y cons di- 
Vtoas,  sf  n  (^uAintdflf  Mffiiéw  áli  ^>Mf  isadt  éiftl  nnMi 
y  hablaba  lo  queléparecia ,  co^á  muy  perjudtcItil.'Démás 
desto,  del  traío  y  conversación  con  los  moros  era  for- 
zoso se  pegasen  á  ios  cristianos  molas  opiniones  y  da* 
nadas.  En  partiooltr  estps  do^  prelados  despertaron  y 
publicaron  los  errores  de  NeStorio,  que  en  el  tiempo 
nasadopordiligencla  del  Concilio  efesioó  ftieron  sepul- 
ttdos,  eomo  quien  aviva  tas  oantéllaff'M'lteego  f  q^ 
BB&  pasada.  Deciaid  de  Cristo  qt/e'encoantd  hotnbre  «ra 
tiijo  adoptivo  de  ni'>s;  doctrina  falsa  y  contra  raion, 
contra  todas  las  dividas  y  humanas  letras  y  religiones. 
Porque, ¿cómo  |>aede  uno  mismo  ser  hijo  natural  y 
adoptivo?  Pues  consla  (juo  el  hijo  adoptivo  graciosa- 
mente por  so!a  benignidad  dcsupaare,sio'qu6haya 
cosa  algunii  que  obligue  y  fuérc'e » és  admtlMoVta  M* 
íencia  y  dcrcciiosnjenos,  lo  que  quien  dijese  de  Cristo, 
seria  forzado  á  reconocer  en  el  y  confesar  dos  liipósta- 
sis  ó  suptiestos,  que  wria  otro  desatino  mas  grave. 
Félix,  por  estar  su  obispado  cerca  de  Francia  y  porque 
los  años  pasados  los  franceses  hicieron  diversas  entra- 
das por  aquellas  comarcas,  sospechan  ialgunosqiíe  fué 
da'aqoella  Baekm.  Elipando  ,'coilM»  M  floafthatlIk'mnUÑ» 
tra,  venia  dn  la  antigua sanf^e  de  los  godos.  Racta  por 
ellos  su  dignidad  y  autoridad  obispal,  la  fama  de  sus 
nombres  y  lefraii;  ategabi^n  otrosí  en  favor  de  su  error 
4  las  santos  Eugenio,  ndefonso,  Juliano.  Ayudábanse, 
aunque  mal ,  de  algunos  lugares  de  las  divinas  letras, 
en  que  Cristo  por  ta  parte  que  es  hombre^  ifi  dice  ser 
menor  qué  éú  Psdre.  títm  d»  ín|^nfos  bnWüÜbtoi  y 
ardientes;  así  con  cartas  y  libros quo  enviaban á  todas 
partes  prelendion  con  palabras  afeiuidas  persuadir  i 
ios  demfs  lo  que  ellos  8eotlaa.Biijiartfc»lar  BNpando, 
por  la  autoridad  que  tenia  muy  grande  sóbre  las  de- 
mis  iglesias,  escribió  i  los  ohi-^pos  de  Asl6rlos  y  Calf- 
cta;  en  especial  pretendió  enlazar  en  aquel  error  á  la 
Mm  Adosinda,  taofe^qne  Méra'dá  liy  9loil.''B1lfl, 
como  prudentísima  y  muy  santa ,  respondió  que  no  le 
locaba  juzgar  da  aquella  diferencia,  y  que  se  remitía 
ea  todo  i  lo  qu«  los  obispos  y  sacefdotss  doiarmfnasen . 
EaolDÚmero  délos  cuates  se  señalaron  principalmente 
Beato,  presbítero  ,  y  íleterto,  obispo  de  Osra'a,  cuya 
dispula  contra  Eiipaudo.  eri|dila  y  grave,  so  conserva 
Insta  si  día  de  boy obre  'lai^a  fúe  mucho  trabajo, 
pero  que  el  leetor  tendrá  por  biea  empleado  el  tiempo 
que  gastare  eo  leerla  por  convencer  la  mentira  con 
ftwrtes  trgmnoirlos.  ftsslMr    ftvséfta  idslMito,  y 
porque  las  cosas  no  sucedían  r  imo  los  noveleros  pé^- 
sa^ao,  EHnando  sé  partió  do  Toledo  para  las  Aacácias 
f  C^aflétt,  Wi^te  «i^^  fttMdf'^-Mns  cob 
aquella  raala'jpilRidña,  malo  y  (festilencidl  olor  désa 
boca.  Félix  acometió  primero  á  los  de  Castilla  la  Vieja, 
después  en  la  entrada  de  Francia  á  laiSeptimania, que 
es  la  Gascuña^  deadeallí  eofríé  lo  dSmMdeMelt  X 


de  gentes ,  los  grandes ,  los  medianos  y  lal  [ 
se  espantaban  con  la  nueva  manera  de  hablar ,  ven pft. 
felieoyOBseeraCo  condenaban  aquella  opinión  y  loi  que 
la  enseban.  Enaquellas  partes  se  podian  juntar  eoa- 
ctllos  de  obispos;  y  así  hallo  que  en  Regino ,  dudad  di 
Ba viera,  que  boy  dicen  es  Ratisbona,  en  preseodl  ll 
Garlo  Magno,  rey  doVlr|moÍB ,  por  uneenemo  deiAb» 
pos, que  allí  se  juntó  sobre  el  caso  fué  cnndenaduPé- 
íii  el  año  de  Cristo  d^  792.  De  donde  enviado  á  Ronu 
á»'ttÉiládelMloM  ps'pa  AQriadb  0ngidánii)Dt«.  porto 
Ipil  adelante  ié  vW  ,pues  fóé 'necesario  que  lejonlra 
de  nuevo  concilio  en  Francfordia ,  ciudad  de  Aletmna 
el  año  de  794,  en  que  se  iialló  presante  Cario  M^oof 
dos  obispos  Teofilacto  y  Stéfanó,  enviados  daRém 
por  legados,  y  de  España  por  loi  catMicos,  Beato,  prH- 
bitero,  v  él  obispo  Heterio.  No'  péi'dfetto  po(  ^  i 
MmúmúMm;  antes  presertidnM  lÉWMiiÉiH 
Cario  Hagno  en  que  le  suplicaban  se  hathsé  pMMl 
en  aquel  juicio,  y  quisiese  seguir  antes  el  pareeerll 
muchos  que  dejarse  engañar  de  pocos.  Tratóse  elaa> 
gocio ,  y  vettt|ilóse  aquella  mala  o|Mnton.  Coádeiiiro^ 
y  juntamente  á  los  que  la  segútan ,  si  no  désisfüeseá  ié' 
na.  EoóutictllariFélte  y  BlioM 
déscmimdlOil.  VMkyoOBfofowoe'Adoii,  vNbasM,'NI 
porlosi  obispos  condenadó  y  enviado  en  destierro,  yía 
León  d^  Franela  falleció  sin  desistir  jamis  desudar, 
en  tanto  grado  ea^iflcultoso  modarde  opinión, y  lil 
en  materia  de  fal^OiÉ,  y  teporiar  mi  ebtáidiid^ 
pervértido  pa^  ^oe  vuelvá  al'  caminó  h  vaéd. 
Qué  se  haya  beófao  de  Ebpaodo  no  se  sabe ;  y'trmtti 
ilna',  trtasfas'ciarteqiio  bsfoooaoeW  j  aheiihidatfl 
á  la  sentencia  de  los  Obispos  y  se  apartó  d^  ta  primer 
parecer.  Tengo  asimis^io  por  cierto  que  no  uS&  de 
España  ni  cemparedd'OQ  Ub^IMí  'iflhtelloibí  Vü 
Francfordia  .'A  los  sütfgtioi  Motos  que  alegaban  {kirsi 
los  erradbs,  y' de  cuyos  dicfios  se  vaRán,  Euín»nin ,  Ilde- 
fonso  y  Juliano ,  carga  Cario  Magno  en  ia  caria  quees* 
ériU5iBBpliiMMy  i  los  demás' sacerdotes  duft|iili; 
^Keoqile  no  es  maravilla  los  hijos  sO  parexcan  á  los  ^- 
di]ss:  Beterip  niega  que  qosa  aemejaotáse  hallase  eo  ka 
escritos  'de  aqdeflOo  santos.'  Consta  oirosi  MI  «li 
escuela  .^e  Félix  ,  pasados  algunos  ábbs ,  safio Clsütfio, 
dé  nación  español ,  obispo  de  Tiírlri ,  'persona  qw  cea 
opinión  de  erudito  anduvo  algún  tiempo  y  converlim 
li  casa  y  eorM-del  emperador  LttdotfeoiKoirEMaélB 
mentiras  de  los  pasados ,  demás  de  otras  cosas ,  ansfií 
un  aaevo  dislate,  que  las  imágenes  sagradas  se  deiÑio 
quitar  iSo  loa  templos;  edBMraiii^  4^ 
jfManieBlolÍHMB»  •irelüiumsa.'sii'MiiilMipMtti^ 

....••*..«>  i' )'     ■         I  ,  -.      I,'  '..  \ íhi. 
»  tu.  »f,í  !•  .1  :     CAPITULO  BL  »    ^  ««J»  * 
De  los  prtnciploÉ  dt  don  AfooM 


Fallocíá  por  este  tiempo  el  rey  doa  i 
ralifta'oarOvtBdo ,  da  amlgliamoÉiafi  nSak  iw 

ríos  suyo  y  dé  su  mujer.  Con  tanto  qoMósdlottooÁlaa' 
so  en  el  góbiérno.  Tiénase  por«ieitéQqua  eoatlaSMde 
vMa  mas  pura  y  santa  pw lioJl  bl Hompé  do  wiM> 
notood  l  ta  reina  Berta, so  mujer,  que  fué  la  caaaad* 
ponelle  el  sobrenombre  de  Gasto.  Para  aumenta  dd 
caito  divine  levaoté  desde  loa  cimientos  la  ígiesaÉS' 
toC-daOMb/^iéMlNiila  do  Saa  MvÉdir.'f!alf<iiii- 
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da  de  iquel  tenpto ,  como  queda  arriba  apuntado, 
Uribaje  aquella  ébn  al  rey  Süon.  Pudo  aer  que  todos 
tm  — iMdif         y  que  el  qoeliaeibénllw», 
como  acontece,  toda  la  fama.  Lo  que  consta  es  que  el 
rey  don  Alonso  fué  el  que  le  adornó  de  muctias  preseas, 
y  eo  particular  refieren  que  dos  ángeles  eo  figura  de 
plitenM  te  hidenMi  um  em  de  oro  sembrada  de  po> 
drerfa ,  d*  obra  muy-prima,  Taciafla  y  cincelarfo.  Per- 
Madiése  el  pueblo  que  eranáogeles  porque,  acabada  la 
§ntg^  MfMiami  mas.  El  aniMsiKi  don  Rodrigo  dice 
que  el  Rey  alcansd  del  Papa,  que  por  la  razón  de  los 
tiempos  fué  León  el  Tercos,  que  acjuel  sii  templóse 
fekiÑttneUspal ;  pero  engañóse ,  porqae  eslttoeedié 
■i  tiempo  del  rey  don  Alonso  el  Magno.  Los  gloriosos 
piiMipioe  del  reinado  deste  PríQcipe  taa  señalado  se 
inittn«tir»n  y  eseweeiawi  9tm  mtáwmtn  ^elireiila 
qu«  aconteció  en  sa  cesa  real ,  y  fué  que  su  lierinana 
le  infanta  doña  Jimene ,  olvidada  del  respeto  que  debía 
é  su  bernano  y  de  sa  bonestídad,  puso  los  ojos  en 
SftBdk  ó  Sancho ,  conde  de  SaUañe ,  sm  reparar  hasta 
casarse  con  él.  Fué  el  matrimonio  clandestino,  ydél 
sació  el  iolanle  Bereirde,'  ctrpeose  ó  del  Carpió,  muy 
tenofo  y  eaeleracido  por  sos  proens  y  básate  en  las 
armas ,  según  que  le  alaban  y  engrandecen  tas  historias 
da  Bspapa^  l^lMey ,  sabido  lo.q«e,pasaba ,^«6  ea pri- 
iioMt  al  Conde, que  vino  pera  bfellme  ea  hs  Gorleik 
Aomironle  de  traición  y  de  haber  comutido  oTcnsa 
CiOWliaiain^iesUd ;  convencido ,  fbé  privado  de  la  vista 
y  etotaada  Mcel  perpetua ;  sefiaJaraa  para  su  goar- 
(ia  el  castillo  de  Luna ,  en  que  pasó  h>  demásde  la  vida 
en  tioiebtas  y  miseria;  que  tal  cala  paga  de  la  maldad 
y  MI  dejo.  La  hermana  del  Rey  iuó  puesta  en  un  mo- 
■aetwiodewonjas.  Sin  embargo,  el  Rey  hizo  criare! 
infante  como  si  él  mismo  le  iiobiera  engendrado  y  ho- 
bierasalido  de  sus  eutraiiasi  verdad  es  que  uo  se  crió 
a»  la  Certa,  lino    lu  MIÉrÍi«;  tobwaa  cikatl  Alé 
parte  para  que  su  buen  natursl  se  aumentase  y  aun  me« 
lomse.  Les  armas  de  los  moros  por  estos  tiempos  no 
ieaegabai;,  aMaa  latem  y  AbdtOi,  lioe  del  naev9 
rey  moro,  que  basta aqui  se  entretuvieran  en  Africa, 
pera  prevenir  que  el  rey  Albaca,  susobrinó,  no  se  rorli- 
iease  «n  el  reino,  pasaron  en  Espeña  con  presteza. 
AbdaHa^  eomo  hombre-raae  atrevido,  fué  el  primero 
que  se  apoderó  de  Valencia ,  ca  los  ciudadanos  le  rin- 
dieron ia  ciudad.  Zulema  después  acudió  al  Mamado  de 
stthenMiio  paraeoeorrelley  ayudalte  enewiMmtoa. 
Hideron  entradas  por  los  pueblos  y  ciudades  comarca- 
nas ;  corrieron  k»  campos  por  mnctes  partea ,  pasaron 
tan  adelante » q«e  -m  -•lre«ÍefMi  tprasentar  h  Mitalla 
al  rey  Albaca,  la  cual  fué  muy  Ijerida  y  dudosa.  Derra- 
Bése  en  elle  muctaa  aaqgoa,  ¡mío  eo  bn  Zuloma  con 
alfM  «fdiee  fué  nrárteu  AMilbi  ta  huyó  é  Valencia ; 
y  como  vie^c  que  tantas  veces  la  fortuna  le  era  contra- 
ria, ucordú  seguir  otro  partido  y  tomar  asiento  con  el 
Rey,  i  condición  que  le  señalase  rentas  eo  cada  un  año 
con  que  sosteatase  enaqMUi ciudad  la  vldeyaMade  da 
hombre  principal.  Para  seguridad  que  cumplirla  lo 
alentado  y  sosegaría  dió  en  retienes  é  sus  mismos  lii* 
Íim,fM  alNf        NciUó  y  tavo  aerea  de  if  ce» 
tratamiento  que  convenia  tuviesen  sus  primos 
inos ,  tanto,  que  á  nao  dellos  dió  por  mujer  una 
Nli.  Ma  Jila  amM  al  afta  di  10*  éra- 
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bes  191,  iotigméllaeoeota  del  tnoMlpo  don  Ro- 
drigo, que  era  el  año  quinto  después  que  Albaca  co- 
meoaé  é  reinar.  Las  discordias  que  los  moros  tenian 
aalfa  il  paraca  dlermi  fcaena  ocaslen  al  rey  don  Atonsa 

para  adelantar  su  partido,  pues  machos  autores  ex* 
traojeros,que  los  nuestros  no  dicen  palabra,  atcsti- 
guan  qne  por  el  esftierTo  M  rey  don  Alonso  so  gsnó  de 
1o^  moros  la  ciudad  deLhbona,  cabeza  de  Portugal,  y 
que  envió  á  Cario  Magno  ana  solemne  embajada ,  en 
que  los  principales ,  Fruehi  y  Baiílico,  de  los  despojos 
de  aquella' ciudad  le  llevaron  paraaiidado de  aii  Rey 
un  rico  presente  de  caballos ,  armas  y  cautivos ,  ñemS% 
desto  ana  tienda  morisca,  de  obra  x  grandeza  maravi- 
Heia.  SguilrsBN  despoea  daMa  ilgutios  álbaróios  éh 
el  reído  y  nllertciones  cfvÜes  tan  graves ,  que  pusieron 
al  Rey  oinecflaidad  de  retirarse  al  monasterio  a  beliense, 
mtiyeoMcMai  ta  sazón,  y  asentada anchrtos lugares 
ásperos  y  br^at  de  Gálica.  Dao^  con  el  ayuda  de 
Teudio ,  hombre  principal  y  poderoso ,  se  restítuyfí  cñ 
su  reino  con  mayor  honra  después  de  aquel  trabajo. 
Pero  á  mi  ver  en  ninguna  cosa  sé  se&alé  mas  el  ralnaOT 
de  dob  Alonso  ni  fbé  mlis  di^.hoso  que  por  lialtarse  en 
su  tiempo  enCémpostelIa,  cbmósó  halló,  el  sagrado 
buerpo  del  apéstof  Sanltogo;  pronéstieo  y  anímelo  dé 
la  prosperidad  que  tendrían  mayor  que  nunca  los  cris- 
tianos. Lo  cual  será  bien  declarar  cómo  socedió  j  to» 
mar  el  agua  y  corrida  de  algo  maatfírlbt. 

CAPITULO  X. 
Cdao    bailó  «1  eoerpo  i«l  ap^Stiol  SaaMaie. 

Floreció  el  culto  de  la  religión  cristiana  antigua- 
mente en  lo  postrero  de  Galicia  y  en  aquella  parle  do  está 
sitoedallia  Plavia,  qoe  eiel  mron,  cnanto  en  cual- 
quier otra  parte  de  España.  La  cruel  tempestad  que  se 
desportó  contra  los  siervos  de  Cristo  en  el  tiempo  que 
previlééla  la  vhniAad  de  Kw  muchas  dltees ,  y  por  man- 
dado de  los  emperadores  romanos  todo  género  de  tor- 
mentos se  empleaba  en  los  cuerpos  de  los  que  á  Cristo 
reverenciaban,  hizo  que  do  todo  punto  se  acabase  en 
aquellos  lugares  la  cratEandad.  Por  donde  ni  en  lo  rea* 
tante  del  imperio  romano  ni  en  el  tiempo  que  los  go- 
dos fueron  señores  de  España  so  tenia  noticia  del  sé- 
patela éégradé  dll  ipdstol  Santiago.  Can  el  tango  tiem- 
po y  con  esto  olvido  tan  grande  el  lugar  en  que  estaba 
se  hinchó  de  maleza ,  espinas  y  matorrales ,  sin  que  oa-, 
die  cayese  en  le  cuenta  de  tan  gran  tefero  basta  el  Uenih; 
po  de  Teodomiro ,  obispo  iriense.  Miro ,  rey  délos  sue-' 
vos,  de  .quien  arriba  se  faixo  mención,  conforme  &  la 
eoaMkilire  y^otewryanrfa  Home ,  dsjé'aellallldok  loé 
términos  por  todosa  reino  á  cada  uno  de  los  obispados, 
y  por  obispo  de  Iría  quedó  Andrés.  Sucediéronle  por 
órden  Dominico,  Samuel,  Gotnmaro,  Vincibil,  Félix, 
Hlndnlfo, Selva,  Leosindo  ó  Teosindo,  Euula,  Rom»* 
no,  Augustino,  Honorato,  Hindulfo.  Do  los  cuules  to- 
dos, fuera  de  los  nombres,  no  ha  quedado  noticia  al- 
guna, y  dad  la  niiama  aaenildad  da  ignofaftebi  y  oMda 
quedaran  sepultados  todos  los  demás  que  les  su<  odie- 
ron ,  si  la  hiz  del  apóstolJSantiago  no  abriera  ios  ojos,  y 
90  resplaador,  que  en  breve  pasó  por  todo  el  mundo,  na 
ios  esclareciera.  Fuó  aquel  sagrado  tesoro  hallado  por 
diligencia  de  Teodomiro ,  sucesor  de  Hindulfo,  y  por 
voluntad  de  Dios  en  esta  manera.  Personas  ds  grande 
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•oUNriM  y  «rtdito  afirmaban  que  en  uo  bosque  cer- 
cano so' vían  y  resplandocian  muchas  veces  lumbreras 
•Dtre  las  tinieblas  de  la  noche.  Recelábase  el  santo  pre- 
lado no  AiM0n trampantojos ;  ñas  Mn  deno  da  tieri- 

guar  !a  verdad  füé  atlá  cu  persona,  y  con  sus  mUmos 
ojos  vió  qae  todo  aquel  lugar  resplandecía  coa  lumbres 
que  se  velan  por  todas  partes.  Hace  desmontar  el  Mt» 
que,  j  cavando  en  un  montón  de  tierra  bailaron  de- 
bajo una  casita  de  mármol  y  dentro  el  sagrado  sepul» 
ero.  Las  ratones  con  que  se  persuadieron  ser  aquel  se> 
pulcro  y  aqnal  cnecpo  el  del  sagrado  Apdatol  noaara- 
flercn ;  pero  no  hay  duda  sino  que  cosa  tan  prande  iw 
se  recibió  sin  pruebas  bastantes.  Buscatou  ios  papeles 
que  quedaron  do  la  anüg&edad » nomwiai ,  totrerdH  y 
rD5'ro5 ,  y  au\í  fiasla  hoy  se  conservan  muchos  y  nota- 
bles. Aquí,  dicen,  oró  el  Apóstol^  allí  dijo  misa,  acullá 
je  «seondíd  de  bs  que  para  darle  h  iniorta  la  buscaban. 
Los  úngeles  que  5  cada  paso ,  dicen ,  se  aparecían,  die- 
ron testimonio  de  la  verdad  como  testigos  abonados  y 
sin  tacha.  El  Obispo ,  con  deseo  de  avisar  al  Rey  de  lo 
qttápaial]t,ilndilaciOBaepanld  pata  la  corte.  Era  el 
Rey  muy  pío  y  rpllpi^so ,  ííeeposo  de  aumentar  e!  chUo 
divino ,  demás  úe  itis  utras  \  ir  ludes  en  que  era  muy  aca- 
tado. Acudid  en  persona ,  y  con  flOa  mismos  ojos  vié 
todo  lo  que  le  decían;  la  alegría  que  recibió  fue  ei- 
traor^^aría.  Hizo  que  en  aquel  mismo  lugar  se  edifí- 
case  un  templo  con  nontbre  de  Soatiago ,  bien  que  gro* 
«ero  y  no  muy  fuerte  pnr  ^  r  de  tapieda.  Ordenó  be- 
neficios y  aaoaJd  rentas  de  que  loi  oiioistroc  se  susten» 
tasan  eonfofiDa  i  la  posibilidad  do  loa  tesoroi  natal. 
Derramóse  estáfame,  primero  por  ESpoña,  después  por 
todo  el  orbe  cristiano,  con  que  la  ilevocion  del  ap-^s- 
lol  Saüliago  se  aumentó  y  dilató  cu  grande  mauera. 
Cancurrió  genio  innumerable  de  todas  partea» Utoto^que 
en  ningún  tiempo  se  vió  acudir  &  España ,  aun  cuando 
gozaba  de  su  prosperidad,  tantos  extranjeros.  De  Italia, 
■FroDcia  7  Alemana  Toniau ,  toado  léjoa  y  loa  da  «orea, 
íaoTÍdosdela  fama  que  vo!;ifin.  Aumentábase  la  devo- 
ción con  los  muchos  y  grandes  milagros  que  cada  día 
10  boclah  él  sepulcro  del  santo  Apóstol ,  quo  daban  to»- 
timonio  bastante  de  que  no  era  sin  propósito  lo  que  so 
había  creído  y  se  dívúlmba.  Gobernaba  &  esta  sazón  la 
¡gloria  romana  ot  pontfltce.Leoo,  tercero  deste  nombre; 
hicieron  recurso  á  él  el  rey  don  Alonso,  y  ¿  su  instancia 
y  en  su  f.tvor  Cirio  Magno  ,  que  á  esto  entiendo  yo  se 
enderezaba  pnucipolmculc  la  embajada  que  dijimos. 
Pidieron  quo  al  oUspo  iriense ,  sin  mudar  por  entonces 
el  nombre  que  nrics  frr.in,  trasladase  su  silla  á  Com- 
postelia  para  mas  autorizar  aquel  santo  lugar.  Veoiao 
OB  olio  tas  grandes  y  prelados  do  España.  Condsoendió 
el  Pontífice  á  tan  justa  demanda  con  tal  que  el  arzobispo 
de  Braga.,  cuyo  sufragáneo  era  aquel  obispado ,  no 
ftiese  perjudicado  en  alguna  manera ;  da^  que  Braga 
por  aquel  tiempo  no  se  habitaba,  ca  la  destruyeron  los. 
moros.  Do  la  una  y  de  ta  otra  condición  la  iglesia  de 
Cumpostclla  quedó  cxeoipla  docientos  y  setenta  y  cinco 
áfiooadelante,  cuando  por  concesión  de  los  pontliices 
romanos  y  i  instancia  de  los  reyes  de  España  se  trasla- 
daron á  Santiago  los  privilegios  y  autoridad  de  Herida, 
Iglesia  en  otro  tiempo  metropolitana,  cpmo  so  doelara 
en  otro  lugar.  En  los  archivos  y  becerro  do  Composle- 
11a  se  halla  UQ  privilegio  deale  rey  don  Alonso,  en  que 
.  Ilaco  jl0nad8oááqiMl|a  igtasia  da  aqponá  nuoanpoUfr; 
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don  con  tres  millas  de  tierra  de  todas  partes  en  der- 
redor que  In  pcñ  lió  por  tcrriforio;  en  él  en  particijf:\r 
se  liace  mención  de  la  invencioa  que  sacedió  eo  aqueí 
tiempo  del  sejHikr©  y  cuerpo  del  Apdstol  «agrado.  No 
dejaré  do  avisar  ontes  de  pasar  adelante  que  alstini! 
personas  doctu  y  gram  estos  añoa  han  puesto  dificul- 
tad en  la  wnida  del  apósto)  Santiago  á  España ,  otros, 
si  no  los  mismos ,  eo  la  iovcoclon  de  sa  sagrado  cuerpe 
por  rnzooes  y  testos  quo  á  ello  hs  mueven.  Seria  Iít^o 
cueuiu  tratar  esto  de  propósito,  y  no  entiendo  sea  ex- 
pediente con  semejamos  diaputaa  y  pMloa  alisnrks 

devociones  del  pueblo,  especial  tan  a'entsí!:?^  y 
mescomosf  la  es.  Ni  las  razones  de  que  sa  valen  uospt- 
redan  lau  ee«etayeotes,que  por  la  «arded  watOÍlia 
masen  ririiiT-Tií  y  mas  fuertes  Icslimonius  ño  papns,  rt- 
yesy  autores  antiguos  y  santos  sin  excepción  y  sin  (*- 
eha.  Fíoalraente ,  visto  lo  que  haco  por  la  «na  y  psrls 
otra  parte ,  Inseguro  quo  hay  pocos  santuarios  en  Europo 
que  tengan  certidumbre  ni  mas  abonos  en  todo  que 
el  nuMtro  de  Composteila.  i  al  era  y  os  uuMtro  joieiS 


CAPITULO  If. 

Cómo  Cjr[)  Mjí:i.)  uno  i-a  F.ipaBt.  , 

Que  Cario  Hagoo,  rey  poderoso  de  Francia,  bsjl 
venido,  y  aun  SMS  do  una  fos  i  Bspafta,  h  liaM  ga> 

neral  quedelto  hay  lo  niuc-lra ,  fumla  li  en  lo  queloi 
escritores  antiguos  dejaron  escrito  con  mucha  ooofor- 
midad.  Primeramente,  ai  principio  dotarolMdo  di^ 
pues  de  la  muerto  de  su  podre  vino  á  España  «^on  ef- 
peranza  de  echar  los  moro;  de  toda  ella.  Ibnabaii,moro, 
le  hizo  instancia  queeroprea  liese  este  viaje  en  so  fwsr. 
Pao6  los  montes  Plrinoaa  por  la  parte  de  Navarra.  Pá- 
sose  sobre  Pamplooa,  que  se  le  rindió  fácilmente.  Dejé 
á  Iboabala  por  rey  de  Zaragou  con  órden  que  aqoalla 
dodad  lo  aoiidioso  frél  oou'oiafto  tiMrato  y  parias  cada 
un  QKO.  Hecho  esto,  ñ't^  In  vncífa  y  de  camino  biio 
desmantelar  la  ciudad  de  Pamplona  á  causa  que  no  n 
podía  aHntener,  y  con  las  goema  ordinarias  aracbn 
veces  mudaba  señorío ,  ya  era  de  m  iros ,  ya  de  crisUs- 
nos.  T»>nian  los  navarros  tomados  los  puertos  y  cstri- 
clniras  de  los  Pirineos.  Dieron  sobre  el  fardaje  y  sobro 
los  tesoros  de  Francia,  saqueáronlo  todo,  con  que  Cario 
Magno,  sin  poder  tomar  emienda  del  daño, fué  fonads 
do  volver  á  Alemana  con  poco  Mutenlo  y  honra.  Pw* 
dios  adatante  en  la  parte  de  Cataluña  se  le  entregaron 
las  ciudades  de  Girona  y  de  Bnr."c!on9.  Pe  donde  con- 
viene tomar  los  principios  de  ios  condes  de  ¡iam\<í» 
y  de  ioaoatelinaa,  noaMsaasIdalaa  paaHos  esta- 

launos,  puestos  en  la  Gallta  Narbonense,  cerca  de  Ii 
ciudad  do  Tolosa,  que  coutra  los  moros  hicieron  jo- 
trada y  asiento  por  aquella  parte  do  España.  * 
rivacion  es  masé  propósito  quo  la  rnmpnneeíU 
palabra  de  gotos  y  alanos  y  la  que  otros  siguen  de  cier- 
to catalán,  gobernador  de  Aquitanla,oneHi«mpoqof 
Cárlos  Martelo,  como  queda  arriba  tocado ,  se 
por  fuerza  de  aquel  ducado  y  le  quitó  á  los  hijosdeBe- 
doo.  Toroich,  historiador  catalán,  dice  que  OarMiaí- 
no  después  do  algún  tiempo ,  ganado  qui  bobo  de  m 
moros  á  Narbona  ,  rn-ripir'»  ¡I  -  nuevo  por  aqaelw  P^|^ 
en  España,  y  con  las  armas  sMjeló  á  su  corona 
laña  laVi^a,  quaoitateaainjaBO  •Bf>»'tfdo«aivi* 
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en k  parte  eoque  antfpfuaroente  estaTÍ^ron  los  cere- 
tanos  y  por  elH ;  demás  dedo ,  que  peleó  coa  los  moros 
I  los  venció  «n  el  Talle,  que  desta  batalla  tomé  el  noAn 
brede  Cários.  Otros  añadenálo  dicho  que  con  h  nca- 
tion  de  tiaberse  liatlado  el  cuerpo  de  Santiago  volvió  A 
■ipiiltdeinmopmeBrtfflemeyfereoii  eatofosló 
que  publicaba  la  fama  y  aumenf:!r  r  n  <;ii  antnri  íad  y 
presencia  la  devoción  de  aquel  santuario.  Dicoa  mas, 
^at  é  fmtancia  suya  luego  que  se  enteró  de  la  verdad 
se  dfó  al  prelado  de  Compostella  derecho  y  autoridad 
de  primado  sobre  todas  las  iglesias  de  España.  Pero  lo 
desta  Tonida  se  debe  tener  por  falso  y  por  invención 
mal  conpoMla  por  mmtias  ratones,  que  no  es  neoeat* 
río  poner  aquí ,  pUM  la  mcn'Jrnpnr  mi^mri  mues- 
tra. Lo  que  se  averigua  es  que  vuelto  de  fispafia  Cario 
,  f»  pérHó  para  Rom  hmt  Intento  4e  amparar  y 
rcsütiiír  í  n  silla  al  sumo  pontífice  León  IIT;  el  cual, 
como  él  sospechaba  y  era  la  verdad ,  á  tuerto  liabian 
depueeto  sus  enemigos.  Llegado  á  aquella  ciudad,  se 
tsentó  para  conocer  de  aquel  pleito»  comiío  gnn  n6- 
mpro  de  obispos  qne  allí  so  liallaban  prénsenles  por  su 
llamndo  dijeron  á  voces  no  ser  licito  que  alguno  juz- 
gase al  Sumo  Pontlíiée.  Con  esto  el  mismo  aeoeado 

desde  im  pú!pitn  ran  jnrnrr<»nto  se  purg'^  dr-  lo';  c?rí.*ns 
que  le  liaciao ,  y  sus  acusadores  íueron  primero  coude- 
Mdosé  muerte .  después  i  mego  4el  Pontfflce  «e  trocó 
aqijefln  íPiiror-MMa  'mi  ■'rstierr';.  Fu  dÍ'Iumui  li^mpo  la 
Igiesta  de  Roma  se  vió  mas  autorizada  ni  la  persona  del 
fotttfflee  nm  acatada.  Rabian  hw  dodidanoe  de  Romo 
y  ú  Papa  enviado  á  Cario  Blagno  antes  que  allá  llega- 
se las  Tlsrei  de  la  confesión  de  san  Pedro  y  el  eslan- 
darte  de  la  ciudad  de  Roma  en  señal  que  se  ponia»  eu 
MtiBtiMM  j  debajo  de  sos  alas  se  anpeniMn,  i  causa 
que  porlarevue!fa  de  ]n%  tiempos  loseinpemdorcs  grie- 
gos poco  ies  podian  ayudar,  el  poder  de  los  franceses  se 
ranentabe  y  se  fortifietbe  mae  i!o  cada  db.  Hicieron 

pues  en  prp-eneia  lo  "ue  ?tj  .ni^encia  teninn  nrorJa- 
do,  qoe.foó  enlregalie  el  imperio  do  la  ciudad  do  Ro- 
ña. Corrit  el  aBo  de  auettrt  mNacion  MI ,  erando  el 
papa  León ,  celebrado  que  hobo  la  misa  en  la  iglesia  do 
San  Pedro,  víspera  de  Navidad,  dió  á  Cario  Magno  el 
nombre  de  AiTgusto,  y  le  adornó  délas  insignias  impe- 
riales. El  pueblo  romano  en  señal  de  su  mucha  ale- 
gría aclam*^  Cárlos  Augusto ,  grarrlií  y  pacífico ,  vida 
j  victoria.  Después  que  fuó  emperador,  desde  Alema- 
Ka,  do  estalM  ntifado  en  lo  pestnro  de  tu  edad ,  vino 
á  España ,  scgiin  que  lo  afirman  casi  to  k--  los  hístoria- 
dores«  con  esta  ocasión.  El  rey  don  Alon«io ,  cansado 
por  m  nnclios  aüoi  y  con  las  goefras  qm  de  ordi- 
nario traía  con  los  moros  con  mayor  esfuerzo  y  valor 
que  prosperidad ,  pensó  seria  bien  valerse  do  Cario 
Ifagno  para  ochar  con  sus  armas  los  moros  de  toda 
España.  No  tenia  hijos;  ollrecfóleon  premio  de  su  tra- 
bajo la  sucesión  en  el  reino  por  vio  de  adopción.  No 
menospreció  este  partido  el  buen  Emperador;  pero 
por  sor  doltrigt  oded  y  ím  menoi  Tiejo  que  el  rey  den 
Alonso  y  por  tener  de^?tjrl  dr  %u  ■señorío  muchas  pro- 
viadas» le  pereció  que  aquel  reino  seria  bueno  para 
BtnnnlOySa  nietodepirtodntaiiijo  Pipino,  ya  muer- 
to, que  él  había  hecho  rey  de  Italia.  Con  esta  resolu- 
ción emprendió  el  viaje  de  Espena.  Seguíalo  un  ejér- 
cito invencible.  Estaba  todo  para  condoine  cuando 
N  lÉriéan  «Im  práticiii  p«gw  lai  cona  di  ttt 
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grandes  principes  y  sus  conrederacfones  por  Interve» 
nir  otros  en  ellas  no  pueden  estar  mucho  tiempo  se- 
cretas. Llevaba  de  mala  gana  la  noblen  do  Bqiaila 
quedar  sujeta  si  imperio  de  los  franceses,  gente  inso- 
lente ,  como  ellos  decian,  y  fiera;  que  no  era  esto  li- 
brillos de  los  moroe,  sino  tivcar  aquella  servidnmlnv 
enotra  mas  crwp.  Dr-  io  se  quejaba  cada  cual  en  par- 
ticular y  todos  en  público,  los  menores,  medianos  y 
mas  grandes.  Todavía  ninguno  en  particular  se  alrevis 
á  resistir  á  la  voluntad  del  Rey  y  desbanlar  aqnelloé 
intentos.  Solo  Bernardo  del  Carpió,  feroz  por  la  ju- 
ventud y  por  la  esperanza  que  tenia  de  la  corona,  so- 
plaba este  fMgo  yoaoliráela  por  caudillo  4  los  que  té 
qui^ie^^n  seguir.  El  mismo  rí^y  don  Alonso  estola  nr- 
repeolido  de  lo  que  tenia  tratado ;  tan  inciertas  son  las 
vohiMades  de  les  prineipes.  AIMgdso  i  los  demis  Mar* 
sillo ,  rey  moro  de  Zaragoza  ,  con  quien  el  Emperador 
estaba  enojado  por  haber  despojado  de  aquel  estado  á 
Ibnabala ,  su  confederado.  De  los  unos  y  de  los  otros 
se  formó  un  baan  ejército ,  atraque  no  bastante  part 
resistir  en  campo  llano.  La  Cfiballerfa  de  Francia  es 
oventajada ;  acordaron  tomar  los  pasos  de  los  Pirineos 
y  im  pedir  ft  los  franceses  b  enlndt  en  España .  Los  on 
rritores  extranjeros  dicen  que  Cárlos  pasó  adelante,  y 
que  antes  que  diese  ta  vuelta  veució  en  batalla  á  los 
enemigos  y  les  corrió  loocampos  y  la  provincia  porto» 
das  partes;  y  que,  flnalmeiiN' ,  o  indo  se  v  Iv  a  [niei^ 
en  las  estrechuras  de  los  Pirineos.  A  otros  parece  mas 
verdadero  lo  que  nuestros  escritores  afirman  queCarlo 
Magno  no  entró  desta  vez  en  Esptíis,  sino  que  &  la 
misma  entrada  en  Roncesvallee,  que  esparte  deífavar- 
ra,sc  dió  aquella  famosa  bataliu.  Veiiian  en  la  van- 
guardia  Roldan,  conde  de  Bretaña,  Anselmo  y  Eg{- 
nardo ,  hombres  principales.  El  lagar  no  en  á  propó- 
sito para  ponerse  en  ordenanza;  acometieron  los 
nnestros  desde  loalto  i  los  enemigos*  Dieron  le  míiier* 
te  á  muchos  antes  que  se  pudiesen  s^nrnjnr  p;irn  In 
pelea  y  ordenar  sus  haces.  Fué  muerto  el  mismo  Rol- 
dan ,  do  cuyo  esAieRo  y  proew  f»  enenlan  vulgar* 
mente  en  nmbai  las  naciones  de  Franciu  y  (I  España 
muchas  fábulas  y  patrañas.  Cario  Magno,  visto  el  te- 
mor de  los  suyos  y  la  matanza  que  en  ellos  se  ejecuta- 
ba ,  con  deseo  de  reparar  y  animar  su  gente ,  que  des- 
mayaba en  aquel  aprieto ,  dijo  á  sus  soldados  estas 
palabras:  «Cuán  fea  cosa  sea  que  las  armas  francesas 
muy  señatedss  por  sos  triunfos  y  trofeos  sean  vencidas 
por  los  pueblos  mendigos  de  España ,  envilecidos  por 
la  larga  smidambre,  aunque  yo  lo  calle,  la  misma 
COIS  lo  dedaia.  El  nombra  do  ausatro  imperio,  la 
fuer/a  de  vuestros  pechos  os  debe  animar.  Acordáos 
de  vuestras  grandes  hazañas,  de  vuestra  nobleza,  do 
la  honra  de  vuestros  antepasados;  y  los  qno,  vencidas 
tantas  proriaciM,  distes  leyes  á  gran  parte  del  mundo, 
tened  por  cosa  mas  grave  que  la  misma  muerte  dejaros 
vencer  de  gente  desartnada  y  vil ,  que  á  manera  de 
ladrones  do  se  atrevieran  á  pelear  en  campo  rn«;o.  La 
estrechura  de  los  !t3pnre<í  en  que  estamos  no  da  lugar 
para  huir,  ni  seria  justo  poner  la  esperanza  en  los  piés 
los  que  tanda  lis  armas  en  las  msaas.  Ifo  permita  Dios 
tan  grnndo afronta;  no  sufráis,  soldarlos,  ¡ii"  tan  gron 
baldón  se  dé  ai  nombre  francés;  con  esfuerzo  j  ánimo 
habéis  de  salir  destos  lugares ;  aa  ftieras,aniisa,  no> 
Müa»  «áaim»  ilMfa  y  toda  la'  danriaai  aiüla* 
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jais.  Los  «OMik^i^r  Ii  pobr«;a,  misaría  y  mi  ifa- 
lunientoüUa  fliuMt  y  tio  fiMRts;  «1  .^ércfto  m  M 

juntadp  de  moros  J  cristianos ,  que  no  coDcu«rdaii  eo 
nadábanles  se  difcrenciaD  costumbres,  leyes, es- 
tatutos y  religioQ.  Vos  tenéis  un  mismo  corazón ,  una 
misma  Tohnitail,  necesidad  de  pelear  por  la  vida ,  por 
la  patria ,  por  nuestra  gloría.  Con  el  mismo  ánimo  pues 
C09  que  tantas  veces  sot)^ep^jastes  innumeraUlea  Imes- 
IM  de  enemigos  y  sallttei  con  vietorin  de  eeiiMipDlei 
aprietos,  si  ya,  soldados  mios,  no  estáis  olvidados  de 
vuestro  antiguo  esfuerzo ,  venced  ahora  las  dificulta- 
des menores  que  se  os  ponen  delante,  a  Diciio  esto, 
fion  la  hocim  liiae  leSel ,  como  lo  acostuolmlie»  Re- 
nuévase ta  pelea  con  grande  coraje ,  derrámase  mucba 
sangre,  mueren  los  mas  valientes  y  atrevidos  de  los 
frWKeaes.  Loe^spañoles^  por  leí  iBU€lio»trilN|^4o- 
durecidos,  peleaban  como  leones;  y  h  opinión,  que  en 
la.  guerra  puede  muctio ,  q^eb^aoló  los  ^mos  de  los 
contrarios,  ca  en  )o  ipas  recio  de  la  pelea  se  divulgó 
jpor  los  ^uadroneeqoe  loe  ÍDonM„caiiw  ¿ei^te  que  te- 
nia noticia  de  los  pasos  ,  «6  apresuraban  para  dar  sobre 
ellos  por  las  espaldas.  Ningún  lugar  hobo  ni  mas  se- 
fiiledepor  el  destroio  de  loi  Urancetee  qÍ  bni  eon^ 
cido  por  la  fama.  Los  muertos  fuorun  sepultados  en  la 
capilla  del  Espíritu  S^t^  4^  Quiicesvalles.  Siguióse 
poco  áespues  la  muerto  de  Pino  Magno ,  que  ialleciú  y 
fué  sepultado  en  Aqpálgnn  el  aíío  de  Cristo  de  8U, 
que  fué  la  causa,  como  yo  entiendo,  de  no  vengar  aquella 
ii^uria.  Don  Rodrigo  dice  que  el  rey  don  Alonso  se 
halM  en  le  belelh;  lee  de  Navarre,  qof  Forton  Garciu, 
rey  de  Sobrarve,  tuvo  gran  parteen  aquella  vicloria; 
las  historias  de  Francia  quoi  ñu»  por  el  esfuerzo  de  los 
.meitroe  purw  loe  firauioes^  venados,  sino  por  trai- 
ción de  un  cierto  Galalon.  Entiendo  que  la  memoria 
destas  cosas  está  confusa  por  la  aGcion  y  fábulas  que 
suelen  resultar  en  casos  semejantes,  eu  tanto  grado, 
m»  tígaem  escritores  franceses  no  bacen  mención 
OMta  pelea  tan  señalada;  silencio  qi:c  se  pudiera atri- 
.bnir  á.  maliciaj  s\  no  considerara  qup  lo  mismo  bizo 
don  AloiMO.el  Magno ,  rey  de  León ,  en  el  Onmieim  que 
dedicó  á  Sebastian,  obispo  de  Salamanca,  poco  después 
deste  tiempo,  donde  no  se  linlla  mención  alguna  desta 
tan  notable  jornada.  Esto  baste  de  la  empresa  y  desas- 
tra del  emperador  Cario  Magno.  El  lector,  por  lo  que 
otros  escribieron,  podrá  hacer  libremente  juidftdela 
yerdad.  Vpi vaipos  á  ly  .que  nos  queda^  atrás. 

CAPlfOLO  kO* 
I  «e*  Mm  si  eqr  Voi  AloBMb 


Prósperamente  y  casi  sin  ningún  tropiezo  procedían 
en  tiempo  del  rey  don  Alonso  lus  cosas  de  los  cristianos 
con  una  perpetua,  constante,  igual  t  maravillosa  bo- 
nem.  No  solo  cuidabe  el  bneo  Rey  de  lé  guerra ,  sino 
eso  mismo  de  las  artes  de  la  paz,  y  en  particular  pro- 
curaba que  el  culto  divino  en  todas  maneras  se  aumen- 
tan. Luego  que  se  ecaM  <le  todo  ponto  el  templo  que 
con  nombre  del  Salvador  se  comenzó  los  auos  pnsa- 
dos  en  OvieJo,  el  mayor  y  mas  principal  de  aquella 
ciudad,  para  que  la  devoción  fuese  mayor  Iú/jo  que  siete 
obispos  le  consagrasen  con  tal  ceremonias  acostum- 
bradas el  ano  de  802.  Sin  esto  en  la  misma  ciudad  le- 
nnifi  etn  l^e^  «en  advocación  do  N^ira  Señon, 
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y  junto  con  ella  uaclauaUo  ú  cau  é  («opósito  dasqipc* 
nr  en  elle  lof  cneinioe-de  lof^fsyae,  ce  deilreáili 

ipicsia  no  se  acostumbraba ;  otra  tercera  iglesia  e^ficá 
de  San  Tirso,  mártir,  muy  hermosa;  la  cuarta  de Su 
Julián ;  domáis  desto,  un  palacio  real  con  todos  losor> 
nameotoa,  apartamientos  y  requisitos  nuwiiei.lM 
era  la  grandeza  de  áni  mo  en  el  rey  don  Alonso,  que  con- 
tentándose él  en  particular  con  regalo  y  vestido  ordiu- 
rio,  empleebe  todei  nt  ftienee  en  firocanralemey 
hermosura  de  la  república,  ennoblecer  y  adornar  aque- 
lla ciudad  oue  él ,  primero  de  los  reyes,  biie  asimto  j 
cabecera  de  su  reino,  como  lo  refian  don  Afamssd 
Magno.  A  la  misma  sazón  ios  moros  andaban  alborsia» 
dos,  en  parlirulur  lus  de  Toledo  se  alzaron  contrata 
Rey.  Las  riquezas  y  el  ocio,  fuente  de  todos  ios  nalc^ 
ennJifiimt,  y  ninguna  ciudad  pnede.fMr  iodigi 
largo  tiempo ;  si  fuera  le  faltan  enemigos,  le  oseen  ei 
casa.  £1  rey  Albaca ,  cproo  astuto  que  era,  aooiUuD- 
brado  á  callar,  disin^ular,  fingir  y  engañar,  Uamft  áA» 
liroz ,  gobernador  de  Bueeoit  hembre  á  propdsitopsn 
el  embuste  que  tramaba ,  por  ser  amigo  de  los  de  To- 
ledo. Envióle,  con  cartas  iialagweñiis,.0O  ^le.scbBtw  k 
colpa  del  elboroto  A  los  que  twii^^^  jpmirae,  y  roga- 
ba á  los  ciudadanos  se  sosegasen.  Es  la  gente  d« Toledo 
de  su.oalural  seocilla  y  no  nada  maliciosa ;  sin  recelv^ 
sédele  cdadt',  ehiertie  he  puertas,  lé  r^cifatmeea 
la  ciudad.  Pasado  algnn  Mempo,  finge  oslar  agravistio 
del  Rey ;  persuádeles  pasen  adelante  en  sus  primeras 
intentos,  y  para  mayor  seguridad  iwce  cdi^ruacas- 
üllQ  do  al  pcoseoto  está  1«  igleein  dnSM.0i4MWI;r 
para  que  estuviesen  en  guarnición,  puso  en  ¿I  boto 
golpe  de  soldados.  Para  sosegar  estas  alteraciones  si»* 
dio  Abdérraman,  hijo  del  rey  Moro,  meio  deNialsy 
cuatro  años;  el  cual,  con  sonejante  engaño, al  (iríaefo 
bizo  asiento  con  los  de  dentro,  y  le  dejaroq  entrar.  Pan 
ejecutar  lo  que  tenían  tramado  copvidaron  tosejada* 
danos  principalea  ji  ciert»  eoo^tn  que  or^tmnoB  daa- 
tro  del  castillo ,  en  que  sobre  seguro  fueron  alerón- 
mente  muertos  por  ios  soldados  los  del  pueblo  baiis 
a6ffl«rodednoomil,queroéelatkotenneelmMliaciiis 
de  805.  Esto  castigo  tan  grande  hizo  que  el  pueblo  de 
Toledo  se  allanase;  pero  no  bastó  para  que  los  quemo* 
raban  eu  el  arral>al  de  Cófdpbii  no  se  levaqtasea.  U 
crueldad  antes  altera  que  aana^ÍfttlÍPN|lp^<^traell!}S 
Abdelcarin,  capitán  de  gran  nombre,  que  ganó  oíd 
cerco  que  ñoco  antes  tuvo  sobre  Calat^orra,  y  por  ios 
grandes  denos  qoeliiio  en  éqndle  coffiirea;BftlB 
segd  todo;  el  castigo  de  los  culpados  fué  menor  que  «1 
de  Toledo;  ahorcó  trecientos  del  los  á  la  ribera  del  rio. 
Esto  pasaba  en  tijerraije  moros ;  en  la  de  qi^tisoos  doi 
ejércitos  de  moros,  que  hicieron  entradaenGaücisypU' 
sieron  grande  e-^pnnloenla  tierra, fueron  destroudosy 
forzados  con  daño  á  retirarse  el  ano  de  810.  Ores, 
bemador  de  Mérida,  poso  «tioaobce  biilla  dsBeoH 
vente;  pero  con  la  venida  del  rey  don  Alonso  fué  fitfuáo 
á  alzarle  y  retirarse.  De  la  misma  manera  Alcaaia,  PO^ 
ro,  goberaador  de  Badajoz,  fué  rechazado  de  la'etaM 
de  lUrida ,  sobre  la  cual  eülbi,  y  de  toda  aquella 
marca.  No  mucho  después  uno,  llamado  Mabomad, 
hombre  noble  entre  los  moros,  ciudadano  antigás* 
mente  de  Mérida ,  por  miólo  que  leoie  de  Abderri' 
man  no  le  hiciese  alguna  fuerta  y  agravio,  bien 
lo  particular  no  ae  sabe ,  con  número  de  gente  se  rsUrú 
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•In^Mftkdei  wfdon  Alonso.  Ctfóle  ti  Rey  en  Galicia 
lipr  «o  atorase;  pretendía  el  moro  volver  en  gr»- 
de  con  loe  de  su  nscíoo  y  tomar  por  medio  alguna  em« 
praaa  contra  los  cristianos;  asi,  ocho  años  después  de 
n  veuida  con  las  armas  se  apoderó  de  un  pa^io  liame- 
éo  SenU  Cristina ;  flMtCMtütoMft  jwjriitligiUdt 
t«go.  Acudió  prestamente  el  Rey  para  cortalte  tos  pa- 
Mt¡  viaieron  á  ks  manos,  y  pelearon  con  una  porOa 
«IfMVábwilijpirMlftialflampo  quedó  pdrl««Mna» 
Iros  con  muerte  de  cincuenta  mil  caoros ,  y  eiktne  ellos 
del  mismo  MaiwBad,  que  fué  un  notable  aviso  pora 
■o<fi|fM4B  liaidores ,  en  especial  de  diversa  creencia 
y  religión.  En  tanto  que  esto  pasaba ,  falleció  Albaca, 
rey  de  Córdoba,  el  año  de  Cristo  de  82t ,  de  los  árs- 
kasrSOe,  de  su  reino  veíatey  siete.  Dejó  diáay  aveve  hi^ 
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que  andaba  gran  des<Vden,  hada  sacar  losejos,  paai 
cortada  á  la  medida  de  su  delito,  quitarlas  la  oeaiilNt 
de  eodidar  la  ajaia  j  haaariaa  qua  na  pidlaaeD  tel 
pecar.  A  la  sazón  que  falleció  el  rey  don  Alonso,  don 
Ramiro  se  bailaba  ocupado  «a  los  várdulos,  que  ma 
pbitoda  CaMi  la  Viaja  6  da  ViMaya.  U  dlMBcta  áa 
losiugarps  y  la  mudanza  del  príncipe  dieron  ocasioa 
al  conde  Nepociano  para  apoderarse  por  fueres  de  ar- 
MaVda  laaAstáriaa  yUsaiarBa  reyv  Era  booibra  muy 
poderoso, loa  que ^  seguía»  muchos ,  aaliridad  y 
tiqueas  muy  grandes.  Los  voluntades  y  pareceres  de 
ios  naturalaa  ao  se  conformabaa,  ca  los  malos  y  revol- 
tasos  ¡afnanBcko^'Wrinaa'cÉardda»  qda  natfti  di* 
Tersamente ,  callaban  y  no'se  atrevían  á  declararso  por 
miedo  del  tiraoo  y  pcí*  oslar  las  cosas  tan  altaradaa* 


man ,  su  hijo,  en  edad  dar  ataranta  y  un  aüoB;  reiní 
tsaiutayuao.  Por  este  tiempo  laamoroa  da  £apa&a  pa- 
amálafclada  fiMIia,  y  MdanM  fliaiüM  aiMaia. 

Dioelo  Zonnnis.  El  esfuereode  Bermrdo  dal  Carpió  sé 
■oatrd  mucho  en  todas  las  guerras  qué  por  este  tiempo 
«ithlM;4l  granderaénta  se  agraviaba  qtté  alsos  ser* 
víciasni  los  ruegas  de  la  Reina  fbeMn  parte  para  qoe 
el  Rey,  su  tio,  doliese  de  su  padre  y  le  Hhrase  de 
aqueila  larga  y  dure  prisiOBJ  Pidió  claramente  licencia, 
y  ialMaa  i 8aldailt,-4w  an  da  so  patrimonio,  con 
intento  de  satisfacerse  de  aquel  agravio  en  nrfi';iones 
«Mse  ofreciesen.  Deoda  liaciá M>bos  y  entradaé en  las 
ftanadéllley  sHi  que  irtfAlallMa  *  H  miiw.  n  Rey 
ab  era  ba^tant*  por  su  íargn  edad ;  los  nobles  favores 


caíala prataa^B  de  Bernardo  y  so  demanda  tan  josta^ 
OlMilda^llay  por  este  levaQtamiento  y  llegado  el  fin 
dasoYída  de  «4B>T'?"M**l^^<^''d  "^<^rtal  que  le 
sobrevino,  señal*  por  sucesor  soyo  á  don  Ramiro,  hijo 
de  don  Bermudo.'Becbo  esto,  acabó  el  curso  de  su  vida 
ee  edad  i^t^tMU  fOMb  mti  lMM  Km  «bfnMMt 
•ydos,  cineó  mésM  y  tífece  diás.  Ofros  á  ente  número 
deadoa  aftadett  los(f  ua  Minaroa  üauregato  y  doaBar- 
«néa  parvo' NlferisMo  verdaderos  reyes.  PaNedó  ea 
Ofiado ,  y  fué  sepultado  en  la  Iglesia  de  Santa  María  de 
tjlwMa  ciudad.  Sucedió  su  muerte  el  año  de  nuestra 
MpÉdan  lla'843,  cuenta  en  que  nos  apartamos  algún 
laatodela  que  lletá  el  OotSlé^d  comfoifeRanb  ,'pero 
arrimadés  ai  Cronicón  del  rey  don  Alonso  él  Magno, 
■ay  conforme  en  esto  á  las  demás  memorias  que  qne- 
imfímmm  Oh  aiiti§ftadad.  • 

■  CAPITULO  XIII. 
\       .  Del  rejrdoD  Rimiro. 

HlWaidó  dat  rey  don  Ramiro  en  tiempo  taé  breve, 
m  gloffh  y  IMíBbs  muy  séñala'dd,  por  qúltii^,  como 
qaitó ,  dé  laü  cé^¥icds  de  los  cristianos  el  yugo  gravísi- 
mo que  les  tenían  puesto  los  m^fos  y  reprimir  las  fn- 
soleoeias  y  demasías  de  aquella  gente  bárbara.  A  la 
lardad,  el  haber  España  levantado  la  eabata  y  vueHa  i 
lu  antigua  dignidad ,  después  de  Dins  se  debe  al  cs- 
Aierio  y  perpetua  felicidad  deste  gran  principe.  En  los 
tcfNlH  ^a  tota  aaB  IM  da  ftian  Itaé  aacafanla,  as 
los  de  dentro  de  su  reino  8dTnlNMa¡y  uunque  se  se*- 
Baió  mucho  en  las  cosas  de  la  pat,  pero  en  la  gloría 
■filar  foé  mu  atantiilada.  A  loa  nigrománticos  y  be- 


tos.  Juntáronse  da  una  parte  y  de  otra  muchas  gentes; 
dióse  la  batalla  aa  Galicia  á  la  libera  del  rio  Narceya; 
aa  alia  NapaaiaiM  hA  desamparado  dé  loa  suyos ,  vaa- 
bido  y  puesto  en  buida,  fis  tainy  jasta  raéoiqiensa  de  te 
désiealtad  que  sea  reprimida  con  otn  alevosía ;  demás 
que  ordinsírtameole,  á  quien  la  fsrtaaa  semuestra  co»* 
traria ,  en  -el  tiempo  da  la  adsarrfdad  le^desampara^ 
también  loe  hombres.  Fué  así,  que  dos  hombres  prin- 
eípalésda  loe.qoa  aagaiaa  ai  tirano,  ilamadDS  el  uno 


don  del  vencedor  le  prendlpron  en  ! a  comarca  prema- 
riense  y  se  te  aatregafeo.  fin  la  prisión  por  •Mandada 
del  Rey  le  tWM  faoadoalos  ojos,  y  aaaaivadaaa thfí 
to  monasterio,  pMÓ  en  miseria  y  tinieblas  loque  do 
la  vida  le  quedaba.  Despoea  destos  movimientos  y 
alteraciones  se  siguió  la  guMTa  contra  ios  moros,  qua 
al  principio  fué  esponfoM,  roas  su  ramate  y  concinsidii 
fué  muy  alegre  para  los  cristianos ,  y  ella  de  las  mas 
señaladas  que  se  hkleroa  en  España.  Tenia  el  imperío 
da  los  moroa<!AbdHnnaa,-  ngnáda  détta  noiiibni» 
príncipe  de  suyo  feroz,  y  que  la  prosperidad  le  hada 
aun  roaa bravo ;  porque  al  principio  de  tu  raiaada,-  oa- 
mo  queda  arriMapiMado,  lilBa'Mrfi>d  Abdafta^  ta  tló, 
que  con  esperante  de  reinar  tomit  tas  armas  y  se  apo- 
derará data  ciodad  da  Viilencia.  Démáidesto,  se  apo- 
deró dvlatMlid  db  Bárcéibha  por  medio^awelpilaa 
suyo  de  grtm  nombre >  tiaBMda  Abdelesrin.  Con  esto 
quedrt  ton  orgulloso,  que,  resuelto  de  revolver  contra  el 
rey  don  Ramiro,  le  envié  una  embajada  para  requerirle 
la  pagaia  las  eiea  doncellas  qua,  aoafMiáa  al  asiento 
hecho  con  Mauregato,  se  le  dehian  en  nombre  de  parías; 
que  ere  llanamente  amenaxalle  cOú  la  guerra  y  decla- 
rarse por  aiiMilgarf  no  la  abadath  as  lo  qva  damas* 
daba.  Grande  era  el  c'pnnto  de  Ta  ínnte.miyor  e!  n  fron- 
te que  desta  embajada  resultaba ;  asi  lós  embajadores 
fueron  luego  despédidos;  valldiél' eh  dénedio' flcí  lái 
gentes  pere  que  no  füesen  cástigados  cono  merecía  su 
foco  at^víttríento  y  demanda  tan  indigna  é  Intolerable. 
Tras  esto  todoá  los  que  eran  de  edad  á  propósito  en  todo 
el  reina  Aieaofi  fonadaa  i  Hiatafae  y  tomar  las  armas, 
fuera  de  algunos  pocos  que  quedaron  para  la  hhor  de 
los  campos,  por  miedooue  si  la  dejaban  serian  afligi- 
dos, no  Kianaa  dali  hMmraqoada  II  gmnt.  Lainlk 
mos  obispos  y  varónos  consagrados  á  Dios  siguieron  el 
campo  de  los  cristianos.  Grande  era  el  recelo  de  todos^ 
si  bien  ia  quMl  ara  tan  jusu ,  que  tanini  álgoaaaa- 
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y  mostrar  qae  baeiai  de  votuntad  lo  que  lea  era  forrn-  ' 
so,  aconJaroQ  de  romper  primero  y  eorrer  las  tierras 
de  los  epemigot,  ea pirtiariar  se  roetiewtt  por  li  RiO" 
ja,  que  á  la  sazón  estaba  en  poder  de  moros.  AI  con* 
inño  Abderramao  juntalM  grandes  gentes  de  sos  es- 
Hdei,  •ptrejilNi  •nBM,«tlMHoc  yprovWoooi  «Mttiedo 
lo  demás  que  rntendia  ser  necesario  para  la  guerra  y 
para  salir  al  encuentro  á  tos  nuestros.  Juptiroose  los 
dos  campos ,  de  moros  y  de  erístíanos,  cerca  de  Albel« 
diéAlInida,  paebtowa^  tiempo  fuerte,  ydespues 
muy  conocido  por  on  monastei*io  que  edificó  allí  don 
Sancho,  re;  de  Navarra,  coo  advocación  de  San  Mar- 
ti»;!! pnMOlaeiti  cali  éeaptfMadii.  Uiwli  del  IM- 
Miterio  y  la  librería  que  tenia,  muy  famosa,  trasladaron 
«1  tiempo  adeJanta  á  Ja  iglesia  de  Santa  Hería  la  Redon- 
da de  la  dudad  da  Logrólo^  da  la  e«al  Albelda  dista 
por  espacio  de  dos'  leguas.  En  aquella  coroanaia.dió 
la  batalla  de  poder  á  poder,  que  fué  de  las  mas  san- 
grientas y  señaladas  que  se  dieron  en  aquel  tiempo. 

MtMstra  «iénilo ,  eaao  jnilado  da  prlM ,  M  an  iflM 

en  fuerzas  y  destreza  á  los  soldados  viejos  y  ejercitados 

que  traiaa  los  enemigos.  Perdiárase  de  todo  ponto  la 
jomada  ai  BofaarapoffdiBgsiielade  lo<  «aptemee,  que 

Bcudiao  á  todas  partos  y  animaban  á  sus  soldados  con 
palabras  y  con  ejemplo.  Cerró  la  noche,  y  con  las  tinie- 
blas y  escuridad  se  puso  fin  al  combate.  No  hay  cosa 
tan  pequeña  en  la  guerra  que  á  las  rciroi  BD  ana  acs 
sion  de  grandes  bienes  ó  males ,  y  asi  fué,  que  en  aque- 
lla noche  estuvo  el  remedio  de  los  crístianoa.  Retiróse 
al  ray  dM  llaiBim  á  m  neoasto,  que  aflf  cant  «ilá,  coo 
gentes  destrozadas  y  grandemente  enflaquecidas  por  el 
daño  presente  y  mayor  mal  que  esperaban.  El  mejo- 
ima  an  el  lugar  dió  muestra  que  quedaba  vencido, 
fKúf  ain  embargo  y  aa  fortificó  lo  mejor  que  según  el 
tiempo  pudo;  hizo  curar  los  heridos,  los  cuales  y  la 
demás  gente ,  perdida  casi  toda  esperanza  de  salvarse, 
coa  ligrimss  y  suspiros  faaeiaB-valsa  y  plsgarias  para 
aplacar  la  ira  de  Dios.  El  Rey,  oprimido  de  tristeza  j 
de  cuidados  por  el  aprieto  en  que  se  iiallaba ,  se  quedó 
adomeeido.  Butra  aua&aa  la  aptfadd  al  apóstol  Sao- 
trago  con  representación  de  majestad  y  grandna  ma- 
yor que  humana.  Mándale  que  tenga  buen  ánimo,  que 
con  la  ayuda  de  Dios  no  dude  de  la  victoria,  que  el  dia 

lipnentala  tuviese  por  cíarta.  Disvarió  al  RayaoBesU 

yision ,  y  regocijado  con  nueva  tan  alegre  saltó  luego 
de  la  cama.  Maqdó  juntar  los  prelados,  y  grandes,  y  co- 
no loa  tuvo  jontaa  las  blao  v  iiwiia»leiito4asía  ans- 
taada : « Bien  sé ,  varonaa  aioalamas,  que  todos  cono- 
caiatan  bien  como  yo  en  qué  término  y  apretura  están 
nuastrai  cosas.  Ea  la  pelea  de  ayer  llevamos  lo  peor, 
y  si  no  quedamos  del  ttno  tancídos,  mas  fué  por  bene- 
licio  de  la  noche  que  por  nuestro  esfuerzo.  Muchos  de 
los  nuestros  quedaron  en  el  campo,  los  demás  están 
dasMimadaa  y  amadranttdos.  Bl  lyéreito  aaemigo, 
que  era  antes  fuerte,  con  nuestro  daño  queda  con  ma- 

¡or  osadía.  Bien  veis  que  hay  fuerzas  pare  tomar  á 
I  palaa  bÍ  lugar  para  huir.  Bstar  ao  estos  lugares  noas 
tiempo,  aunque  lo  pretendiésemos,  la  falta  de  pan  y 
de  otras  cosas  necesarias  no  lo  permitirían.  La  dura  y 
peligrosa  necesidad  de  nuestra  suerte ,  el  desamparo 
da  la  ayuda  y  fuenas  humanas  soplM  d  aoeairodd 
cielo,  y  aliviará  lin  ninguna  duda  el  peso  de  tantos  ma- 
las, lo  quaoa  jpuado  «on  v^gap^  promatar.  Afuera 
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el  cobarde  miedo,  no  tape  las  orejas  de  vuestro  en- 
lendimiauto  la  deaconfiansa  y  falta  de  fe.  Arrojarse  ea 
afirmar  y  crasr  aa  eoiapsijadícial,  mayonnsdiiañSBdo 
se  trata  de  las  cosas  divinas  y  do  la  religión ;  porqne  <;{ 
las  mano^fcciamos,  liay  peligro  de  caer  eo  impiedad, 
y  si  Isa  rscabtoaa -llgaiwiiaalB ,  an  super8iielOB.tt 
apóstol  Santiago  me  apareció  entra  so^mw  y  ne  e«^ 
tificó  de  la  victoria.  Levantad  a  «salí  as  eomsais  y 
desechad  ddloaloda  tristany  dMOSilaina.  Bsaem 
de  la  pelea  os  dará  i  entender  la  verdad  dalo qastti- 
tamos.  Ea  pues,  amigos  míos ,  llenos  de  esperanza  ir- 
ranetedá  los  enemigos,  pelead  por  la  patria  y  por  ii 
floaMü  aahid.  Bfsi  Miüindea  aan'aBlrafliaaÉMdiv 
mengua  servir  á  los  moros ;  por  pareceros  esto  iotoW- 
reble  tomastes  las  armas.  Recbiazad  con  el  Civor  ái 
Dioaydel  apósielfliHiga  ti ifrsMada-lswiyia 
cristiana ,  la  deshonre  de  vuestra  nación ;  abatid  d 
orgullo  desta  gente  pagana.  Acordáos  de  lo  que  pie- 
tendisies  cuando  tomastes  Jas  armas,  de  vuesiroai» 
tiguo  valor  y.da  lis  anprasu  que  habéis  acabeáM 
Dicho  esto,  mandó  ordenar  las  haces  y  dar  senil  de pi* 
lear.  Los  nuestros  con  gran  danuedoaoometeaáhi 
enemigos,  y  ciarm^ieBidiidaágraaiss  esesiBlaw 
brede  Santiago,  principio  de  la  costumbre  quelnsli 
hoy  tienen  los  soldados  españoles  de  invocar  soajadi 
al  tiempo  que  quieren  acometer.  Los  bárbaras, aHara- 
dos  par  d  alnvlníanla  da  hMraadni^Msa  moy  ími 
de  su  pensamiento  por  tenerlos  ya  por  vencidos,  y  c(« 
el  espanto  que  de  repeote  les  sobrevino  del  ciek),M 
pudieron  saMr  aquel  ímpetu  y  carga  que  Isadkna.  ■ 
apóstol  Santiago,  según  que  lo  prometiera  al  Rey, 
visto  en  un  caballo  blanco  y  con  una  bandera  blaoa  j 
en  medio  della  una  cruz  roja,  que  capitaneaba  aoota 
gente.  Con  su  vista  crecieron  á  loa  anestros  las  Iwt- 
zas,  los  bárbaros  de  todo  punto  desmayados  se  posie- 
ron  en  huida ,  ejecutaron  los  cristianos  el  alcance,  de- 
golbiron  asaanta  adl  nana.  ApodarttooMadespMds 
In  victoria  de  muchos  lugares,  en  particular  de  Clinjo, 
do  se  dió  esta  famosa  batalla,  de  que  dan  anesUilN 
pedazoa  de  bis  armas  que  haata  boy  por  dk  sefarihft 
Asimismo  Albelda  y  Calahorra  volvieron  ¿ 
cristianos.  Sucedió  esta  memorable  jornada  el  uíiod» 
Cristo  de  844,  que  fué  el  segundo  del  reinado  da  dH 
Ranil*.  El  «iérdta  «aneador,  daspandadsr  gncitf 
á  Dios  por  tan  gran  merced,  por  voto  que  liiciífOB, 
obligaron  á  toda  España,  sin  embargo  que  la  najur 
parta  dalla  estaba  an  podar  da  nioros,  á  pagar  didi 
entonces  para  úempra  jamás  de  cada  yugada  de  ti^r- 
ras  ó  de  viñas  cierta  medida  de  trigo  ó  de  vinocida  aa 
año  á  la  iglesia  deJ  apóstol  Santiago,  con  cuyo  bnr 
aleannron  la  victoria,  votOfuadiMatiananos  poa- 
tífjces  aprobaron  adelante,  como  se  ve  por  susletr» 
apoatóücu.  Asimismo  el  rey  don  Ramiro  eipidiáio* 
brednhnocaaoau  privilegio,  sodalaaiOiWNRié 
25  de  mayo,  era  872;  yo  mas  quisiera  que  dijera  S8!, 
para  que  concertara  con  la  razón  del  tiempo  que  lla«- 
mos  muy  puntual  y  ajustada.  Puédese  sospechar  (|M 
an  doapiar  el  privilegio  fé  quedó  un  diez  en  el  tii>- 
tero;  que  el  original  no  parere.  Añadieron  otrosí « 
este  voto  que  para  siempre ,  cuandp  lo^  despojada 
ananifosae  repartiesen,  Santiago  m  conlanpsrn 
soldado  ^ cabsilo  y  llevase  su  parte,  pero  esto  cofl«i 
ti^flipoN  1m  dasuiado¿  Jo  gua  tow  ai  viao  j  tr«o  *i' 
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de  obra  maravillosa  con  advocnrion  de  Nuestra  Señora, 
que  liaste  hoy  se  ve  puesu  á  las  baldas  del  monte  Nm- 
racto ,  y  iRI  oefca  so  odlfiod  olfi  iglesia  mb  Mnbni 

de Sñii  Micüel,  Lü  reina,  que  anos  llaman  Urraca,  otros 
Paterna ,  madre  de  don  Ordoño  y  de  doo  Garda,  pro- 
vejó  las  dicbas  iglesias  y  las  adorad  de  todolo  oeoesa- 
rio.ca  tenia  por  costumbre  te «iDpletr  todo  lo  que  po- 
día nliorrar  del  gasto  de  su  rasa  y  de!  arreo  de  su  per- 
sona eo  oroamenlos  para  lui  iglesias,  j  en  porliuular 
áekMapdslolSaiitiagow  El  fruto  destafietociiMfuó 
tan  prandc  cnmo  «ie  pen";aíia  y  fnera  raíon,  áratisa  de 
oUa  guerra  que  ai  uoprovtfo  se  ieTaaló  CMiUa  Espaua. 

CáPiTULo  inr. 

Am  DO  estaba  quitado  el  yogo  de  la  senridumbrc 
r¡a6  los  moros,  fíenle  venida  de  la  porte  de  mediodía, 
leoia  puesto  subre  uueslra  noción,  cuando  una  nueva 
|aM  por  la  parte  de  setentríon  comenzó  i  Irabejarla 
prartáemento.  Ftit^  arique  los  norUnandos,  frpnte  fiera  y 
barbara,  y  por  no  iiabér  auQ  recebido  la  íe  do  Cristo 
impla  y  IsM,  salidos  de  Dada  y  á»  IforagiÉ,  eomo 
el  mi^mo  nombro  lo  dcclarn  qnc  fueron  (gentes  seten- 
trionales,  ce  oortmando  quiere  decir  hoal>re  del  norte, 
fbrttdos  do  la  meaddal ,  ó  to  qoo  «  mtt  dsrto,  con 
dc?eo  do  liacer  ma!,  se  liíderon  cn-^nrios  por  el  mar 
deb^io  ia  conducta  de  sa  capitán  Holon.  Lo  primero 
•eamatíerwi  ha  «nilnaa  da  Frisia ;  después  eoirlárott 
las  de  Franda,  en  particalarpor  la  parte  que  r  l  rio  ?c- 
cuana  desagua  en  el  mar  Ocúano,  bicieron  nm  graves 
y  roas  ordinarios  daiíos  que  de  ninguno  otro  ansmigo 
sa  podienn  temer.  Después  ilcsto,  talaron  las  tierras  de 
fiantes  por  do  el  rio  Loire  descarga  en  el  mar;  los  co- 
marcas de  Turs  y  de  i'oUers,  en  qiio  venddo  que  liO' 
Uaraa  as  babilla  á  Roberto,  conde  de  Ai^0B,pa9Íarai 
espanto  en  todas  aquellas  tierras,  ülllmcmcnte,  íiicie- 
roo  eu  oMento  en  aquella  parte  de  Francia  quo  auli- 
gaamaolaié  HamANaustria,  y  fioy  del  nombre  desta 
gente  se  Uama  Normandía;  y  esto  por  concesión  ¿c  ]cis, 
emperadores  LudoTíco  alS^ndoy  Carolo  Craso, que 
ka  diam  aquéllai  tfama  á  eandidan  que ,  pues  no  se 
querían  del  todo  sujetar  á  su  señorío,  fuesen  para  sit  m- 
pre  fendalarios  y  nionentes  de  ia  corona  do  Francia. 
Los  mismos  por  este  tiempo  con  ftroesas  flotas  que  jun- 
taron en  Francia  dlom  aMKho  trebejo  á  los  crísttanoe 
de  l-lspaa  i.  Primcraroente  apretaron  y  talaron  todas  Tas 
maricos  de  Calida;  poro  llegados  á  la  Coruñn,  cnino 
aaadiasafOBifaaliaaatfaf  dan  Ramiro,  los  que  ddiot 
ttitaronen  tierra  quedaron  Tencídos  en  lafnüa  y  fer- 
iados á  embarcarse;  demis  desto,  les  dieron  una  l>ata- 
Ha  winl,en  qno  setenta  de  sos  naves,  porta  tmtn  ta- 
rriíitlas  por  los  nuestros,  parto  cclia'ln'íí  fondo.  Asilo 
refiere  el  anobtspo  don  Rodrigo,  dudo  que  el  núincro 
delaa  natas  perece  rooy  grande,  priuci pálmente  que 
los  que  escaparon  de  la  rota,  doblado  el  cabo  de  Finis- 
tenv,  llegaron  é.  la  boca  del  rio  Tajo  y  pusieron  on 
mocho  afán  á  Lisbooa,  que  liabia  por  este  llampo  vaeilo 
é  poder  de  moros,  y  el  año  luego  afgnlaote,quaaaaoft» 
taba  de  Cristo  847,  con  gente»;  y  navp<!  que  de  otievo 
recogieron  pusieron  c«rco  sobre  ¿eviiia  y  taiaroii  lus 
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campos  de  Cádif  y  de  lietiina  Sidonía ,  en  que  bicieron 
presas  da  iMMlims  y  ganados  y  pasaran  i  cnebilto 

gran  iitjinrro  do  moros.  Al  fin,  despuos  que  se  dtílu- 
▼ieroa  mudio  Uempo  en  aquellas  comarcas,  por  un  avi* 
so  que  les  fino  qua  al  rey  Abdemman  armaba  eaaira 
ellos  y  üfireMaba  una  gruesa  armada,  se  partieron  da 
España  con  mucba  bonra  y  despojos  que  consigo  lle- 
varon. Siguiéronse  otras  altendones  civiles  entre  los 
crístianoa.  El  conde  Aldarad»  y  Knialo ,  bomtms  an 
riquezas  y  aliados  poderosos,  uno  eo  pos  de  otro  se  a(- 
borolaron  y  lomoroo  las  armas  contra  d  rey  don  Rami- 
ro. Las  causas  des  tas  alteraciones  no  se  refieren ;  nunca 
falinn  disgústeos  y  dosubrímientos;  solo  se  dice  que  en 
breve  y  fácilmente  se  apaciguaron.  Alderedoíué privado 
de  la  vista;  Pinidio  y  swta  bijossoyaa  muertoapor  man- 
dado de!  rey  don  Ramiro,  el  año  qnínto  de  su  reiria  lo. 
Fatledó  poco  adelanla  el  mismo  en  Oriedo  después 
qua  ftfnó  dala  aBoa  anteros ;  fueron  sepultados  4  y 
Paterna,  su  mujrT,  en  la  iglesia  de  Santa  María  deaqu' - 
lia  dudad,  eo  que  se  ve  un  lucillo  deste  Raj  coa  una 
letra,  que  voelta  ao  romanea  dice  asi : 

■oMó  M  Mana  «menú  wtk  urr  nanamm  A I.*  aa  ra- 
ERcaasiaaaaÁ  todos  lhs  qi-c  r.^rri  MrréRWHanaaaNoa 

DE  Bocia  pua  su  atroso. 

EnllMMi  qna  «aé  allf  lamMan  arpniadi»  don  GtaN 

da,liermanodel  Rey,  sin  que  baya  memoria  de  alguna 
otra  cosa  qne  bidese  eo  vida  ni  en  muerte,  salvo  qne  so 
halló  en  la  batalla  de  Clavijo  y  que  el  Rey  le  tratab  i 
como  si  saliera  de  sos  entrañas.  En  tiempo  del  rey  doo 
Ramiro  falleció  Tfodomiro,  obispo  de  Iria,  en  cuyo  lu- 
gar SQcedió  Atautío.  Algunos  toman  desie  tiempo  el 
P  rinaiplo  da  la  cabaHarfa  y  óidan  da  Ssnliaffaf  mñy  fc- 

mosa  por  sus  lintiuns,  pero  sin  ontor  níptnio  ni  ar^rn- 
meuto  bastante.  Torquo  los  privilegios  antiguos,  quo 
con  désaa  da  homar  asta  religión  algunos  sin  prop«Wit<» 
¡nfenlaron  ,  ningún  lidnibre  do  letras  loe  apmoha  ni 
tiene  por  ciertos.  A  don  Ramiro  socadió  su  bija  dan 
Ordofta  an  al  dto  dal  SaHar  de  tM. . 

CAPITULO  XV. 
De  macbos  miriires  que  pidetUrsa  en  Cárdoba. 

Cruel  carnicería  y  una  de  las  mas  bravas<y  san^ien- 
las  que  jamás  baba  sa  ajareilB&a  an  Córdoba  por  estos 

tiempos  y  se  embrovcciu  contra  siervos  de  Cristo. 
Fuegos,  planchos  ardieoJo,  con  todos  los  demás  tor^ 
meatos  aa  empleaban  en  atormentar  sos  eoerpoe.  El 
mayor  delito  que  cu  ellos  se  linllala  era  la  perseveran- 
cia en  la  fe  de  Cristo  y  mantenerse  eo  el  culto  da  U 
rdigion  crbtiana,  dado  que  sa  bneeaban  y  alrgaban  otro* 
achaques  y  colores  á  propósito  de  uo  dar  muestra  qtio 
les  pretendirtn  quitar  la  libertad  de  ser  cristianos  contra 
I  lo  quo  lenian  concertado.  Abdorraman,  segundo  dasla 
nombra,  y  Mabomad,  sa  Mía»  nyes  da  Córdoba,  como 

1  h o ml)ros astutos  y  sagaee«5,  pensnlmn  que  bariun  cosa 
agradable  á  Dios  y  i  sus  vasallos  si  «ie  ludo  punto  des- 
arraigasen ai  nombra  cristiane.  Adamis,  qua  para  mh 
guriilad  de  su  cstndo  tes  parccia  conveniente  que,  qui- 
tada la  diferencia  de  la  rdigion,  todos  sus  subditos  es- 
tuviasan  antra  sí  ligadas  can  noa  misma  creenda.  Al 
tiempo  que  se  perdió  España,  los  vcncrdnrcs  otorgaron 

I  1^  los  nuestros  libertad  de  roaolenorsc  en  k  religión  de 
sus  antepasados.  Con  esto,  aacanioh»,  monjas  y  man- 
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¡ni  ron  su  ve^Mo  diftrrnfp  (\(*  l-.s  MfííÁ*,  raptdas  li» 
barbas,  coo  «is  coroitas  y  tonsuras  á  la  manmi  antigoa, 
mmkn  m  tiAbUeo,  mI  m  otra»  {mhm  O0no  prioeipa  U 
iMnle  en  Córríoha,  donde  por  la  prnufícza  de  oi^ila 
CMMiad  y  por  estar  aiU  la  tilla  de  ios  revés  moros  con- 
oorrit  TMjvtfitm&m  de  erbünioe.  Bable  nHHlies,  así 

moDatterlos  como  templos,  consagrados  á  Tuer  de  cris-     edad  ni  de  sexo,  eran  puestos  cd  iiierros  y  aprisionados 


Ira  muy  clara  do  la  virtud  diifínal  qtic  en  ellos  moraba. 
Así  deciao  eilos ;  cuáii  á  prupó&tlu,  no  Itaj patiqi» 
tratarlo.  El  obispo  Rceafrado  j  el  eonde  taswnii 
crsn  los  principales  capitanes  y  qne  mas  se  seBaltbin 
eo  perseguir  á  los  mártires  j  reprimir  sos  saatos  ioteo- 
toe.  Penonet  imiy  faoandae,  tía  heeer  düMBetaila 


tienes ;  uno  de  San  Acisclo,  mártir,  otro  de  Snn  Zoilo,  el 
tareero  de  los  santos  Fausto,  Jaouiirio  y  Marcial ;  demás 
destoe  otras  tres  fRiesias  de  Sen  Cipriano,  San  Ginés  y 

Santa  Oln'ln,  <;f>nH:t';  crula  uno,  estas  dentro  de  la 
ciudad.  Fuera  de  los  muros  so  contaban  ociio  moaat- 
terfes,  uw»  de^  Sin  Críete  bel  de  h  «Ira  pule  del  rio ;  el 

segundo  en  losm  >  ro-urircrtno';  ron  advocación  de 
Nuestra  Señora,  y  llamado  vulgarmente  «uteclarense; 
el  tercero  tabauenso,  el  cuarto  pilemelartense,  con  ad- 
vocación de  San  Salvador;  el  quinto  armitatense,  de 
San  Zoilo.  Dcmásdestos  otros  tres  de  San  Félh,  de  San 
Martin  y  de  loe  santos  Justo  y  Pastor.  £n  todos  estos 
higerai  toeeben  rae  eempeii  es  fere  ceotoeer  «I  |web1o« 
•que  tcnñ'.n  públírnmpnte  ú  los  nílcios  divinos,  sin  que 
persona  alguna  les  fuese  á  ta  niaeo;  aolemente  lenien 
puesta  peii  de  nNierte  fi-oielqiiier  «riMieiie  qm  en 
público  ó  en  particular  se  atreviese  á  decir  mal  de  Ma- 
bomo. tundador  de  aquella  secta.  Vcdilhaiílos  otrosi  la 
entrada  en  las  mezquitas  de  los  moros.  Como  esto  guar* 
«lasen  los  uuestroe,  «1  l^denif  ieeen  perwljde  vivir 
conforme  á  sus  leyes  y  casi  conservareo  en  su  antigua 
)il>ertad.  Tolerable  manera  de  secviUambre  era  esta, 
^Meaim  te  liellk^e^iiinleeeri»tiM«»(iebiedifliridail 
de  cundes, si  por  e¡  contrario  no  se  aumentaran  década 
dia  y  crecieran  las  miserias  y  ogruvios.  Cuanto  á  lo  pri- 
mero, los  pechos  y  tributos,  que  .al  principio  eran  tem- 
idedee^rde  «Míe  ditte  MreeviialNuiT  heeioa  neisre- 
ves.  Los  nuestros,  «prelados  con  estos  gravámenes, 
pretradiea  aedebion  quitar  Ua  nuevas  impostciones  y 
denwnae;  f  eensoBft  lo  «IctQiMiefi,  paaNMi  vaa  rida 
mwi  dun  que  h  nr'smii  muerte.  Dostos  principios  las 
semillas  de  los  odios  antiguos  vinieroa  &  madurarse  y 
i  revenlar  le  poMeme.  Loe  fieles  irtteban  de  teendlr  de 
cf  aquel  yugo  muy  pesado.  Los  moros  abominaban  del 
nombre  cristiano,  y  con  solo  tocar  la  vestidura  de  los 
nuestros  se  tenían  por  contaminados  y  sucios.  Miraban 
eus  palabras,  noteben  eos  rostros  y  sus  meneos;  ooo 
afrentas  y  denuestos  que  les  decian  buscaban  ocasión 
de  reñir  y  venir  á  las  manos.  Los  cristianos,  irritados 
coir  leales  injfaríes,  no  dndeben  en  pAUIeo  de  MesHa- 
mar  de  la  ley  y  costil  ir  brcs  do  las  rn  r  s.  De  oquf  to- 
maron ocasiea  eqoellos  reyes  y  sus  gobereedotes  de 
perseguirle  nactoiide  loi  «riilÍeiKie4eii  tanta  mayor 
crueldad,  que  no  pocos  de  los  nuestros  estaban  de  parte 
délos  moros  y  reprehendían  e' ntrevimi^nto  de  los  cris- 
tianos, hasta  decir  claramente  que  los  quo  muñeseii 
en  le  demanda  no  débihliett  minore  «Igodi  lertenidee 
por  mártires  ni  como  tales  lífinrnrln?,  püp?  nn  Iiacinn 
algunos  nitagros;  y  sin  ser  necesario  pnra  defender  su 
religión,  liÉb  lenererieroente  y  sin  propósito,  so  ofre^ 
cían  ñl  pcfir'ro,  y  decian  dcnuoslits  fi  los  contrarios,  que 
no  les  hacían  alguna  fuerza,  antes  les  dejaban  lihoriad 
de  mantenerse  en  la  religión  de  sus  padres.  LUíma- 
mento,  alegaban  que  los  cmrpoi  de  los  que  moriaii  no 
se  conífrvnban  Incorruptos,  como  se  soíian  conservar 
aotiguamenie  los  de  los  verdaderos  roúrtiree  para  muos- 


cn  muy  duras  cárceles.  í'rocuró  Abderraniany  liiioque 
en  Córdoba  se  juntase  un  concilio  de  d>ispos  sobre  el 
caso ;  en  él  fueron  por  sentencia  condeoadoscomo  na^ 
li«;liíire?  trtfios  Ins  que  quebrantasen  las  condiciooM 
de  la  coflíederacioo  puesta  oaliguamentacoa  losoum. 
I  Estado  niterablet  malo  eapaeliealo  y  fto,  boriampir ' 
aiiia  pnrladol  nombre  cristiano,  y  pftroiralosqueaco- 
^diau  á  la  defittisa  ser  eu  un  mismo  tiempo  combatido» 
|por  frente  de  lee  biriiaroB,  y  imt  Itt  esptides  da  aquí* 
Jtosque  estaban  obligados  á  favorecerlos  {ifataiiriM; 
cosa  intolerable  que  rii'"íon  fnibnjn'ln*:  rnn  f«lumnÍMT 
denuestos,  no  menos  de  ios  do  su  nacjou  que  luseoc- 
trarioá.  iQué  doblen  pues  faaeart  ¿Adóndo  se  podiaa 
volver?  Muclin<;  sin  duda  era  necesario  se  cnilaquecie- 
Hten  en  sos  ánimos  y  cayesea ;  otros,  llenos  de  Píoi|de 
^u  fortaleza,  persemrMiea  la  deaMnde;DHNhiSper 
^tespacio  de  diez  anos,  que  fué  et  tiempo  que  duró  «sU 
■  p«rsec(irion,  perdieron  sus  vidas  y  derraiflaroo  la  les- 
ífíCQ  por  ia  religión  cristiana.  £1  primer  aüo  padeeierM 
Perfecto,  presbítero  do  Córdobe,7deipoeblo  nao,  Ib- 
mado  Juan.  El  segundo  año  Isaac,  monje;  Saacbo,  de 
noción  francés;  Pedro,  présbita»)  de  Ecija;  WaiaiMM, 
dlicooo  iliputense ;  los  moojet  SebinienQ,  WMti«es 
do,  Hubencin,  Joronnns,  Sisenando,  diácotio  paceíMeí 
de  Beja ;  Paulo,  cordobés;  y  liarieyÚipulense.  tienaaiu 
que  era  del  mútít  Weiebonai»*  En  este  año  prioci^i- 
mente  se  eiAbrevecid  contm  les  nrfrtires  el  obisf^o  íl?- 
cnfrcfln,  y  á  m'jcho»;  pnso  en  prisiones ;  entre  eWwíw 
uno  Luiügio,  ubaii  de      Zoilo,  que  escribió  ledas  es- 
tw'coeesy  eeron  en  aquella  edad  claro  por  soeroditwo, 
y  por  la  sontída  l  da  su  vida  muy  estimado.  Eí  aSoter. 
cero  muñeron  Gumesindo,  presj)itero  de  Toledo,; 
Beieervo,  monje;  eslmfsno  Aurelio  y  FélbceaiM 
mujeres  Sabigolona  y  Liliose;  Jorge,  monje,  sirodí 
nación;  Eniila  y  Jcrotnias«  ciudadanos  da 
tros  monjes,  Cristóbal,  cordobés,  Leuviglldo  y  RokcId. 
de  Granada;  fueia  deslos,  Senriodeo,  monje  de  Strii. 
En  este  miímo  año,  es  ú  saber ,  de  852,  faürriA  Jere- 
pente  Abderramau.  Los  cristianos  decían  que  eravM* 
ganze  del  elelo  por  la  orodie  sangre  que  den«erf4sbi 

iii;'irtiros.  Confirmóse  esta  opinión  y  faina  por  cnantow 
el  mifono  punte  que  desde  una  galería  d«  su  pal«^> 
de  donde  miraba  los  cuerpee  do  los  mfirCirM  qni  «ti*- 
ban  en  las  horcas  podridos,  coiDOloe  mandase  quenur, 
cayó  de  repente  do  su  esíndo,  ysín  poder  hablar  peli* 
bre  Mpiró  aquella  misma  uoche,  el  principio dal iK* 
ireinta  y  dea  do  sa  reiaado.  Defé  eaarealB  y  ceiM 
jos  y  cuarenta  y  do-;  hi¡n<!.  f^ti  tiempo  dostc  Reysee®* 
pedraron  las  callee  d»C«irdoba,  y  por  caños  de  plM» 
se  trajo  «nehaafm  do  lee  montead  la  daded.  Md 
primero  de  aquellos  reyes  que  biso  ley  que  sie  teetf 
cuenta  con  ios  demás  parientes  los  liijos  sucediesee  I 
heredasen  ¿  suspadr^,  cosa  quo  hasta  (uitoneesaeb 
Nenian  btep  afentade;  asi,  bu  aa  lo^r  sucedió  sa  l^js 
Mahomad;  tuvo  equel  reino  por  «spacio  de  treiaUJ 
cinco  aiios  y  medio.  Este  el  priucipio  de  su  goiiiso* 
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éAAi  todM  IPsariMÍtnM<kf  «Hfalieio;  y  como  qaíer 

qoeporeslo  no  aOojasen  en  su  ¡Dtftnto,  el  uño  siguiente 
tnniA  A  embravecerse  Ja  crueldad  y  renovarse  las  muer- 
tes. Martirizoroná  Fandila,  presWlero  y  monje  de  Gae- 
dix;  Anastasio,  moojo  y  prnebítcro; Félix,  inniijc  ilo 
Alcalá;  Di^ni,  TÍrpan  consagrada;  Benilde,  matrona; 
Gohimba  y  Fumposa,  vírgenes.  i¿l  año  adelante  tuvo  un 
tolo  Mártir,  que  fuá  AbundMH  yntliitero.  El  siguiente 
eítoscufitro  :  Amíi'lór,  mancebo  natt:rul  de  Marios; 
^tám,  moiii/d  cordobés;  Luis,  ciudadano  de  Córdoba; 
WÜoiilíido,  rnturtl  de  Gbbrt.  Bb  «I  añp  Mtono  4etl« 
persocucion  fueron  muertos  Elias,  pre^ítero  por(u« 
pués;  trea  monjes,  Paulo»  lakioro,  ArgemtfO',  Aureo, 
virgen  dtdicidti  DíoR,  faenmnt  do  lot  wfrUrao  Ádulfé 
y  loto.  En  el  auo  octavo  pnilederon  Rodrigo  y  Salomoi). 
EJ  noveno  pasó  sin  sanare.  Ka  el  año  postrero  y  deccnu 
de  lo  penecucion  padeció  muerte  el  mismo  Eulogio, 
qoo  aoimalKi  ú  los  demás  con  palabras  y  con  su  ejem- 
l»k>.  Su  moerle  fué  en  «.úIíjilIl»  d  ii  ili:;?  (!el  mes  do 
onno;  y  cuatro  üias  adclaiHe  derramó  su  sangre  Lco- 
CfWt,doiloeilado  €órdo!>s.  Escribid  I»  vida  de  Eulo- 
gio Alvaro,  corilulk';,  su  faniiliur  y  conftCiJo.  Allí  dice 
4pepocoftuLe&<k  ftu  muerte  fué  elegido  en  arzobispo 
do  Tnlodo,  oeatgfiii  ««Inalod  dotelero  y  del  pueblo  de 
aqooUa  ciudad,  por  miicrt?.  de  Weslremiro.  Hay  una 
epistolo  del  ptiaoto  Eiuloj^io  escrita  el  año  8St  á  Wcic- 
oiodo,  obispo  de.  Pamplona,  y  en  ella  uo  elogio  muy 
hermoso  de  Weslremiro,  por  estas  palabras :  «Después, 
dice,  (!c!  quinto  dia  volví  á  Toledo,  do  bollé  todavía  vivo 
4  nuestro  viejo  sanlísímo,  autorcha  del  Espirita  Santo 
fiambrera  de  toda  Espaúo,  el  obispo  West  re  miro,  cuya 
Fontidad  d«  vida  alumbra  lo«lo  el  mundo  Imsla  ahora; 
coD  booe&Udaii  de  cosluoobr^  y  subidos  merecimientos 
wfodliilnlNiiíooalálieo.  Vifivoiooitél  mncbosdias, 

V  nos  doluvimo'?  en  ¡su  anfírlica  compañía.»  Fs(e  b'-'Spe- 
daje  liié  ocasioa  que  los  ciudadanos  do  Icilcdo,  al  que 
perk  iUM  de  tm  vfrtodM  deseaban  jconocer,  visto  le 

comeoiaron  i  estímnr  y  am-irlo  tti3=;  y  scn:i!ar!c  pnr 
aocesor  en  lugar  de  Westrcmiro,  si  le  veuciese  de  dias. 
En  Córdoba,  en  lagar  de  Rologio,  pusieron  loe  aBoe  ei- 
guientee  á  Sansón,  y  lo  hicieron  abad  do  San  Zoilu, 
hombre  docf  o  y  (^r  ingenio  ogado,  como  lo  muestra  el 
Bpologélico  que  liizo  contra  Hostigesio,  obispada  IM« 
loga,  por  ocasión  que  «mm  eoopiiio  deGdiwt  I»  ul- 

ll^f  llHíldlWI%lb 

CAPITULO  IVL  : 
Mnrtaiertaiew  - 

■ 

lecfaas  qoo  fttemiki  enqobscon  grande  solémid» 

dad  del  rey  don  líumiro  ,  su  liijo  dou  Ordoñü  tomó  lus 
insignias  reales  y  con  ellas  el  nombre,  poder  y  pensu' 
miefltos  de  rey.  Foó  de  condición  manso  y  Ualabfe, 
OBSCaetmibres  muy  suaves ,  y  por  toda  la  vida  en  to- 
¿^tf  <?us  arciones  usó  de  siní;M!ttr  modestia,  coa  que 
^nó  ios  voluntades  de  la  uubleza ,  del  pueblo ,  y  los 
éninos  do  todos  se  los  aficionó  de  manera,  que  nin- 
gTjno  de  loi  rere?  fué  mas  agradable  en  aquella  edad  y 
«1  ios  aúoe  siguieales.  Gran  celador  de  la  justicia, 
irfrtndneeeeerie,  peroengeltA  engaik»  eolosgrondes 

príiicIpL's ,  si  DO  rigen  con  prtidcncia  el  ímpetu  del  éui« 
mo  I  procuran  no  ser  engañados  por  las  asluuasdebprar 
faces  nulos ,  de  que  hay  grao  muchednoibrt  W  latcnta 


PE  ESPAfiA.  Ul 

I  y  pelacioi  reatee ,  que  eaelen  amar  laxee  i  ant  orejas 

I  y  dur  traspié  á  la  ¡nncciic¡a  de  los  buenos ;  ra  para  en- 
gordar á  si  y  ú  los  suyos  con  ia  8an;rre  de  los  otrcs  so 
aprovedian  dolo  que  ven  con et  príncipe  tiene  mae 
fuerza,  para  daño  de  mtichns,  como  sucedió  en  el  rey 
donOrdoño.  Cuatro  esclavos  de  !a  iglesia  cmnpnstcllni^ 
acusaron  delante  del  Rey  de  un  caso  muy  feo  á  su  obi<^- 
po  AUu1fii,|teisonade6niwleyconoddaaBntidad.  La 
Ilisloria  eomposleltana  dice  que  le  nctisaron  del  peca- 
do nefando.  Fué  citado  y  Iieclio  venir  á  la  carie  para 
responder  por  sL  Antes  que  foeie  al  palacio  real  diji 
misa,  y  vestido  de  pniiifical  como  estaba  se  fué  á  ver 
^00  el  tleyt  Lo  que  le  debiera  reprimir  y  ponciie  temor, 

•  le  alteró  mas,  ó  por  liiiberdado4»rédllo  I  loa  aelindorM, 
ó  p  r  cst  if  ü^g  iis'  ulo  por  no  venir  luc;,'o  el  Chispo  « 
BU  presencia,  y  por  el  bóbiloy  trajo  que  Iraia ;  mandó 
soltaron  toro  bravo,  azarado  «tm  perros  y  con  garro- 
clias contra  el  diclio  prelado ;  lo  cual  era  injusto  condcr 
Dar  á  ninguno  sin  oir  primero  sus  descargos.  En  taq 
gran  peligro  Ataúlfo  armóse  de  la  señal  de  iji  cruz;  (co* 
sa  o^aravillosa!  El  toro ,  dejada  la  bravein,i11egteedéi 
con  la  cttbeza  baja ;  dejóse  tocar  los  cuernos,  ^n?  ron 
gran  espanto  de  los  qi|e  lo  viao ,  se  le  quedaron  un  lus 
nninet.  El  Rey  y  nobles  desengañados  por  aquel  mikiT 
gpro  y  enlf^radns  de  su  inncencia,  ecWronscIo  á  iospíéí 
para  pedirle  perdoq;  dióleéi  da  buena  gana,  diciendo 
que  noñca  Dios  qnMeeo  qno  pues  Inbin  leeobrado  tq 
digcid  id  y  librádoín  d :  !a  ufreiila ,  y  pues  el  buen  nom- 
bre que  iD]UstamenU)  lo  babian  quitado  ie  era  resli* 
toido ,  que  éí  tiiciese  en  algún  tiempo  por  donde  se 
mostrase  olvidado  del  oficio  do  cristiano  y  de  la  virtud 
del  ánimo  y  de  la  paciencia ,  que  nunca  perdiera.  Quién 
dice  que  descomulgó  i  los  que  le  acusaron.  Lo  que 
se  averigua  es  que,  librado  do  aquel  peli9i>,.l«llliiir 
ció  el  obispado  y  se  retiró  á  las  Astúrias ,  en  que  vivió 
en  soledad  largo  tiempo  sautisimajgaente.  Los  cuernos 
del  toro  colgaron  del  techo  do  |n  iglesia  de  Oviedo, 
do  esluvicroii  munliosaños  para  memoriíi  y  leslimn- 
uio  de  aquel  ca&o  tan  señalado.. E$(o  sucedió  ai  princi- 
pio del  nionlo  de  don  Ofdofio.  0  alio  segando  uno, 
llamado  Muza,  quo  era  del  linaje  de  los  godos,  pero 
do  profesión  moro ,  persona  nui/.^ercitada  en  las  co^ 
Eus  de  la  guerra ,  despertó  eontra  ef  lea  arnasde  eris- 

lianoe  y  moros  á  COU'^a  q\il^  ¡n'ililiríJiniMi'.e  ?«  levaul''» 
contra  el  rey  de  Córdoba ,  su  señor ,  y  con  una  presteza 
inaeible  se  apoderó  de  Toledo,  Zaragoza,  Huesca, 
Valeooiny  Tudeia.  Tras  esto  corrió  las  tierras  de  Fran- 
ria ,  en  que  cautivó  dos  capitanes  franceses  quo  le  sa- 
liefou  al  encuentro.  Con  esto  puso  tan  granJo  espanto 
OA  aqaoHa  tierra,  qoo  el  rey, de  Fnocia  Cárlos  Calvo 
acordó  de  granjearle  cnn  presente?  fpie  !e  envi ú.  Ensu- 
iMcbocido  él  coa  esta  prosperidad  y  oividaüo  de  taiii- 
eoostancia  de  las  cesai  bumanas,  revolvió  contist  el 
rey  don  Ordoño ,  con  quien  y  con  el  de  Córdoba  se  con- 
uba  y  publicaba  por  tercero  rey  de  España.  Rompió 
por  la  lUoJa ,  donde  qoitd  I  loi  crislfanoe  á  Alvelda ,  y 
lafortiflcó  muy  bien.  El  Cronicón  d  i  rey  don  Alonso 
dice  Tie  l9  edificó  y  la  llamó  Albaída.  Don  Ordoño, 
movido  por  este  alrovi miento, jontd  100  liaeitee;onn 
parte  puso  sobre  aquolüi  plaza;  con  los  dcrnfi-;  fué  en 
busca  del  enemigo,  de  quien  tenia  aviso  que  estaLü 
alojado  en  el  mouie  Laturso.  Llegados  que  Anrou  d 
m^,wnmMfm  lotmMwyloioiirMcongraii  dc^ 
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noedo  y  Rrit«ifa.  Tf iwIm  toi  ikrim  j  n«tn » vinfelVHi  | 

fi  las  espadas.  l.<><5  fieles  ■  ii  su  nrn-iumbrado  esfuerzo  | 
p¥?cirnn  Tnlientemcntti  por  la  palria  y  por  la  religiou. 
Duró  muclto  el  combato,  pero  al  On  quedó  al  campo 
por  lot  erlrttano<i;  muricnn  diez  mil  moros,  y  entr« 
ellos  tos  mas  seualado^  por  sus  lia/armsy  noble»,  en 
particuhtr  un  yerno  del  misino  tirano,  llamado  García. 
Mun  tpfntt  M  escapó  con  mucliif  iimdas,  de  las 
oíales  entiendo  murió.  Los  despojos  muy  ricos  de  los 
moros  y  sus  reales  vinieron  en  poder  de  los  nuestros. 
En  «I  mismo  liemiM  HahMind ,  Wf  deCArdoba ,  asi< 

in¡s:rio  senpcrcct  ia  ronírn  pI  rremipo  cnmun.  Pareció- 
le ocomcter  en  primer  lugar  la  ciudad  do  Toledo  por 
•er tDtilio  muy fuerlA  y  porque  eon  «er  hi  prfaiMn al 
levantarse  dió  ejemplo  y  ocasión  á  !n<;  oir.¡5  elúdales 
para  que  hiciesen  lo  mismo.  Hallábase  en  aquella  ciu- 
dad Lobo,  liijo  de  Muza,  por  mandado  de  su  padre, 
ei  cnal,  avisado  del  eslrago  que  loi  suyos  recibieron 
cerca  de  AlvcMa  y  con  miedo  de  mayor  daño,  hizo  con- 
federación con  el  rey  don  Ordoüo  para  valerse  de  sus 
tiMcns.  Boffdlo  ol  Rey  muclios  asturianos  y  navarros 
nn  socorro,  y  por  caudillo  á  doo  García,  su  hermano. 
Ualiomad ,  desconfiado  de  las  fuerzas,  acordó  usar  de 
nalia.  Tóala  ios  reales  oo  1^  do  lododad;  perd  tma 

rilada  en  Guatlacelelo,  qu"  nn  nrroyo  rcm  dt 
Viltaminaya ,  y  era  1  propósito  p«ra  su  iuteolo.  Heclio 
esto,  ét  mbíno  enn  pequeña  nAmora  do  ioMtdoodió 
vista á  la  ciu  la  !  i!n  Toledo.  I.ns  ái}  dentro,  encanados 
por  d  pcqucíjo  uúinero  de  ios  contrarios ,  salieroo  con- 
tri olios  i  pran  priesa  oln  drden  y  do  recato,  eono  si 
Tuemn  á  la  presa  y  no  i  pelear.  Con  aquel  Impetu  ca- 
yeron en  la  celada;  con  qtre,  apretados  por  frcutoy 
por  las  espaldas,  con  pérdida  de  muclia  gente ,  los  du- 
mis  cerrados  abrieron  camino  para  la  ciudad  por  me- 
dio de  los  enomÍRo?.  Dore  mi!  murf>9  y  ocho  mil  rrislia- 
m%  perecieron  uu  aquel  eueuüuU  ú.  (.a  íurlaleza  del 
tillo  «alid  para  i|iio  la  Cindad ,  atemorizada  por  a<|iiella 
desgracia,  no  viniese  m  po  lcrdel  vencedor.  í'I  uño 
siguiente  y  el  tercero  taíaron  tos  campes  de  Toledo  con 
entradas  qoo  los  OMnigof  hieieron;  ^pwaarM  lu 

Tiiicses  y  Trutní  tniJos.  Ln^  de  TolcJo  ,  rnn  dc?Rn  de 
veogar&e,  pasaron  basta  Talayera;  pero  fueron  mal- 
iralados  por  el  qao  toóla  el  gobierno  de  aquel  pueblo ,  y 
íorTadri;  con  daño  &  dar  la  vuelto.  F.u  (¡u ,  caimdos  con 
tantas  desgraciac,  se  rindieron  ¿  Maliomadel  año  de 
iwealnisahaddn  de  857.  En  el  cnal  aik>  losnortmaodos, 
conforme  á  su  costumbre ,  con  una  armada  de  sesenta 
naves  corrieron  todas  los  marinas  do  España  porcoanto 
se  extienden  al  uno  y  al  otro  mar.  En  particular  pusie- 
ton  á  fuego  y  á  sangre  las  islas  de  HaUorai  7  lloQorea, 
enojndo?  priucipolmcnlo  contra  los  moro* ,  porque  con 
el  trato  que  ellos  tenían  con  los  crhliaaos  estaban 
efieionidos  i  nuestra  religión.  Las  casos,  tempica, 
campos  fueron  con  ordinarios  rolms  saqueados;  pa<;a- 
rou  asiiiiisino  á  Africa,  cu  que  biciorou  uo  menores 
darios.  Bn  EsptBa  ilabooHuI  iilso  «itrada  contra  ios 
iinvarros  por  la  parte  do  está  situada  Pamplona  y  con- 
tra aquella  provincia  do  Vizcaya  que  se  llama  Alavn ;  no 
locodló  eosaqoo  do  contar  seo.  Bn  EMremadora,  Mé- 
rida  se  djIbI  j  contra  el  mismo  rey  de  Córdoba,  y  en 
castigo  fué  porsu  mandado  desmantelada.  Entre  lonto 
^oaoato  insoba,  don  Ordoño,  vuelto  su  áuuooá  ius  1 
arlM  do  lo  pis,  raedifieaim  las  ciudades  por  it  injuria  ! 


DE  MARIANA. 

át  loi  tiempos  pasados  y  da  IM  gncnit  derfaUM  j  oto- 
ludas,  sin  perdonnr  á  ninptin  posta  ni  cuidada.  Kstaj 
fueron  Tuy,  Astorga,  León,  Amay a,  que  el  Cronicón 
del  rey  don  Alonso  llama  Amagla  PBtrfeia.  Lo  gante  de 

lús  ni  (iros  después  il'  b'^  altorar-inncs  p;i=;aí1asy  f^ucrrac 
civiles  comenza  ba  áoslar  dividida  en  bandos,  tanto,  qoe 
algunos  gobernadores  do  las  chKlades,  qneriéndo  mof 
gobernar  en  su  nombre  como  señores  que  en  el  ajeno 
como  vireyes,  tomalían  oen«!r»n  de  rebelarse,  y  i  cada 
paso  se  llamaban  reyes.  Er  j  esio  muy  á  propósito  para 
los  cristianos,  porque  los  coolinritt  »OBlitqiitcMot  tos 
fuerzas  y  divididos  entre  sí ,  por  partes  se  podían  «o- 
brepujar,  que  si  estuvieran  unidos  se  deíeudicran  de 
coalqnier  ogmvio.  Rollli  cslaKa  of»lendo  do  Coria; 

de  Taliunanrn,  olrn?  diren  de  Salatnancn  ,  Moznr»; 
ambos  fueron  vencidos  por  don  Ordotio  y  sus  ciudades 
ganadas,  loatoldadotqoo  denlra  laKiron  todos mner* 
los,  los  demás,  varones,  mujeres  y  mojos  vendidos 
por  esclavos.  Estos  principios  y  medios  de  cosas  tan 
grandes  desbaratóla  muerte  dd  Rey,  que  le  sobrevino 
tltio  onccn j  de  su  reinado ; quién  anadeé  este  nú* 
mero  seis  años.  Falleció  en  Oviedo  do  gota ,  mal  á  que 
era  sujeto.  Fué  slU  sepultado  en  la  iglesia  de  San u  Ma- 
ría ,  enterramiento  en  oqnti  tieoBpO  do  loa  reyes.  Gran- 
de prosperidad  tuvo  este  Rey  en  sus  cn«ns :  solo  se  le 
aguó  con  la  rota  que  los  suyos  recibieron  en  Toledo, 
que  pereet  IM  tn castigo  delpteodo  ^oemollé  on 
perseguir  sin  propósiio  ni  Fontr»  varón  Ataúlfo.  De  su 
mojerUunia,  hembra  dealloiinaje, d^óádoo Akioso^ 
quefbé  sn  hijo  mayor,  y  i  don  Bennndo,  dM  linio, 
don  Odoario  y  don  Fruela.  Algunos  dicen  que  filtecié 
ú  27  de  majo ;  en  el  año  no  liay  duda  sino  que  fui  el 
de  863,  como  se  muestra  por  el  letrero  de  una  cruz 
que  protenid  d  rey  don  A lonso ,  su  bijo ,  de  grande  pri- 
mor y  hermosura  altemi^do  Oviodo,<gnefmllo  do 
lulin  en  romance  dice  ul: 

BKCEOIDO  SEA  ESTE  DO^  e«Kf  ACaAOO  Vt  OOMIA  SOONM ,  OOt 

HICICROM  EL  PRirncipK  Ai.oNío.  siF.nro  in:  cristo,  y  wr;i;a 
JMBM.  COALQOIERAQtlB  rHCSOMICRS  QVITAR  ESTOS  NUESTROS 

•Oücs.  wntea  ooN    oávo  oc  SOIS,  can  Ktr*  stiÉi.  na  WH 

resoiDo  El-  i'iAUf'ío .  cü^  esta  se!7al  sctexce  ELK:TEiMeo. 

ESTA  OanA  SE  AC4IIU  T  E>Tnr.GÓ  k  5A7I  SALVADOK  DE  LA  CATE- 
USAL  BB  OriBUO.  HiZOSe  E't  EL  CASTILLO   CAi:7ü-<  CL  A>0  ÜK 
KOESTSO  KKUlO  OIEX  Y  SIETB ,  CORSIS^DO  LA  ERA  dltí. 

Dcsto  se  ve  que  el  año  87S  era  el  diez  y  sieto  después 
de  la  muerte  del  rey  don  Ordoño.  El  mismo  don  Alon- 
so estando  en  Comptotella  confírmó  un  privilegio  de  sn 
padra  con  otro  en  que  cztiende  el  territorio  do  Santia- 
go, que  antes  era  do  tres  millas  en  ruedo,  á  seis.  Sn 
dala  en  ii  era  deMO,  que  fué  el  alio  doOMo  dtass; 
pora  potemos  i  las  ceaaa  dd  ra|  do«  AkNMk 


GAPITOLO  XVIU 
Oeles»ilad|lae  Msqrdeo  atoóse «I Maiae. 

Don  Alonso,  éqirien  por  las  grandes  partes  y  pren- 
das que  tenia  do  cuerpo  y  de  úniina  y  los  esclarecidos 
triuuros  que  ganó  do  sus  enemigos  dieron  sobrenom- 
bre do  Xluguo ,  luego  que  tuvo  aviso  de  la  muerte  de  ta 
podra,  ca  uo  se  halló  á  ella  presento,  sin  poner  dilaeien 
sfl  piirlii^  pflrri  Orie  lo,  ciudnd  real  en  oque!  tiempo, 
con  intento  du  hacer  las  honras  al  difuuio  y  tuioar  la 

posttieo  éd  idao,  qi»  démii  doptf  ^Mearlo  I 
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whn  poTMrdtnnjor  de  sus  heriMiiM,  toilos  los  cs- 
tadn!;  y  hrnzns  se  !o  ofrecían  con  gran  volunl{t<l,  sin 
embargo  de  su  poqueria  edad ,  que  spemts  tenia  catorce 
•iof,  «AiMiv  deque  otros  quiun  BonMMMwqaeeoatn» 

nños.  Yo  ?;o?períiriba  ,  pnr  In  q?Tc  ?iif*r-ilíi5  adelante  ,  ']urr 
en  lo  uno  j  en  lo  otro  iiaj  engaito,  |  que  era  de  mayor 
«diiciiMKto  eair5  «n  «ifdno.  Bstl  boen  oiliml  que 
tuvo  se  igualé  á  sus  anf«pa«ados ,  j  aun  se  ta  gauó  i 
tos  ma».;  i'm  oHo  de  niervo,  fie  mtty  bwn  rostro  j 
apostura  ,  h  &uuvi<lud  «le  i>u^  custuiiibrus  inuy  gmiide- 
So  clemencia ,  so  valor ,  sa  mMadMIltro  sin  par.  Se- 
fialiaeeo  las  cosas  de  (a  guTrn  ,  y  no  m^nos  fué  liberal 
coa  too  pobres  y  que  estalwu  «prelados  de  alguna  uo- 
tmUuá,  Oilot  taiflrw,Mi  lot  qw  él  ^ndeomo  los 
qoele  drjó  su  padre,  no  los  emplealm  en  sus  gu$lo«, 
sino  en  ayudar  las  necesidades;  virtud  que  iiace  á  hn 
firlocípcs  niuj  amables,  y  su  fama  vuela  por  todas  par- 
les. Aiiinnntil  otnoil  d  cullo  divino,  en  particular  la 
ifilMia  de  S  i'if  irrí,o ,  (|ní>  <«ra  fio  tapiería,  la  edificó  des- 
de'los  ciniieoi  os  de  silktrcscon  columnas  de  mármol, 
COMI  en  «qoellM  lleiii|Nit  nn  ;  imirovilbKo ,  por  sn 
poco  priiü'ir  V  muf  (in  prnscrfa  y  por  lu  fa'ij  de  dine- 
n>s.  It«iuó  cuareuiu  y  ocho  años ,  como  io  dicoSam- 
piro,  astnrleeiaa.  En  el  principio  padeció  algiiott  tor- 
■lentas.  Don  Fhnhi,  hijo  del  rey  dou  Berniudo,  era 
conde  de  Galíoia  ,  poderoso  en  r¡f}ii??ns  y  nltridn*!;  y 
comí  persona  uo  sangre  real  por  ventura  pretcniita  per- 
MmmIo  h  cofoiM,  ó  por  menoopreeioqm  tenia  M 

mevo  Hfy,  5''  \b.miS  rey  pn  Orilfcíü.  [)oii  Alnut^o  por 
haUarse  flaco  du  fuentas  y  de»apercebido,  acordó  de  dar 
tagiril  tiempo  yrelimMi  «qoetto  parto  dnVfacayn 
que  así  a)i  ra  como  eutonces  se  llamaba  Alava ,  dado 
que  en  nías  aocUa  que  al  presente.  Pero  como  el  tirano 
no  enderezase  el  poder  que  lomara  al  pro  y  bien  co- 
mm ,  aiao  pretendiese  oprimirá  sus  vasallos ,  fuó  muer- 
i«>  ft<)r  conjuración  de  fos  rindadniios  de  Oviedo.  Acu- 
dió luego  don  Alonsoá  tas  Asturias ,  donde  fué  recebido 
CM  gffan  «oloNlad  dt  loo  sttnnlot.  SMOgd  y  ordené 
las  íNi'As  del  reino  y  rn^ítipt^  é  los  cuípadns.  Lñ  parte 
do  Vizciiva  que  en  aquel  tiempo  se  llamaba  Alava  es- 
taba sujeta  á  reyes  de  Oviedo ;  io  demás  tenia  por 
toTior  á  Zeooo,  principo  del  linaje  de  Eudon,  duque 
qnofnéde  Aquitania.  Eíton,  pariente  do  Zenon  ,  tenia 
por  el  Rey  ei  gobkroo  da  Alava ;  osle ,  confiado  en  la 
nraaMn «Mnmo  ém It  ifoda  da  Smmni, levanté 
cootrael  Hoy ,  que  en  persona  acnrfíí  á  sosegar  íiqut^llüS 
alteracioflcs  desde  León.  Apaciguó  en  breve  y  sin  sao* 
§n  aquella  proviocta;  prendM  al  mismo  KHon  y  le 
anvió  á  Oviado,  y  la  tuvo  basta  qae  faRocié  eo  h  eár^ 
eel.  No  mocfío  después  venció  eu  tratalla  al  misrim  Zc- 
non,  señor  de  Vizcaya,  y  prMO  lo  puso  ao  la  misma 
cinal,  parqna  eandaaaoAa  aoaadadea  temUra  aa  a1- 

lerjra.  Dcsle  Zenon  refieren  qne  qncdnrnn  dos  liljas, 
la  uoa  se  Uamó  Toda,  que  fué  mt^er  de  Iñigp  Arista, 
piy  4»l«afNvath  «Ift  nlgt,dlean  qw  cnécM  Zuria, 
qiie  adctauie  fué  señor  de  Vizcaya,  daoiyi  aingra 
aJlgiNios  pretenden  que  dcscenrftan  los  señores  de  aque- 
Na  tierra  antes  que  Vixcnya  se  incorporase  en  la  corona 
real  da  Castaia.  Con  el  castiga  deatos  dos  loa  demás 
tomaron  avi«a  qne  no  debían  mninsprcrítir  al  Hiíy  ni 
su  saÍM,  y  que  ia  traición  es  daousa  &  los  mismos  que 
la  haeaiiu  Daapuai  dealo,  Alava  Ibé  dada  á  uit  liambra 
priodfalfltaiBadOilci^  Vieiliaé  Vali.  ElMMfioito 


GMlilla  poseía  el  conde  don  Diego  Pnrcelh».  Todo 

to  sucedió  el  primer  oTm  del  reinado  do  don  Alónimo.  En 
ei  siguiente  cargó  mas  el  temporal,  porque  imuodaro  y 


de  í.üon ;  pera  el  Hey  tes  forzó  i  ator  ei  cerco  y  dar  la 
vuelta  con  grande  estrago  que  en  sus  gentes  iiizo.  Jun» 
tammlteaadaiaa  daforUflearse  y  de  vengarse  éa  loa 
moros  liiio  liga  con  los  navarros  y  franceses ;  y  pora 

que  el  asiento  fuwe  mas  Qrroe,  c«*;<»  con  una  señora  del 
linaje  de  ios  re^üs  de  Franela ,  llainuiia  entonces  Aine« 
lina,  y  después  doña  Jimcna.  Deste  matrimonio  nada» 
ron  don  García  ,  don  Ordoño  y  don  Fru'dn  ,  qac  fueron 
consecutivamente  reyes,  y  (amiiieo  don  (túsalo,  que  al 
tanta  IMareadiano  do  Oviedo.  Las  altereciaiiei  qna  en* 
tresilos  moros  le  ilnn  d.it¡rm  buena  ocasión  á  los  nues- 
tros para  mejomrsa  partido.  Los  do  Toledo,  confiados 
en  la  Torta  loza  do  su  ciuilad  y  Irritados  por  la  severidad  y 
crueldad  de  loa  royes  do  Górdobo ,  da  MMiMi  ImatroB  ta 
armas.  Laspretensinne*?  del  piielílo  so»»  vanas  cuantío  no 
son  cudereiadas  por  la  prudencia  y  valor  do  algún  buen 
capitán.  Porailo  Mahomad  Avmlope  ,q«adaMéaartda» 
todeMnzn ,  cnn  nombre  de  reyseencarf^i'i  del  ¡:nh}rmo. 
La  guerra  fué  de  mayor  ruido  que  imporíaneia^,  á  oiusa 
que  los  de  Toledo  en  breva  fnenn  tó}etados  por  al  ray 
de  Córdoba.  A^venloquo  y  sus  hermanos  escaparon  y 
ocudiernn  !il  amparo  del  n-y  don  Alonso ;  él,  por  enten- 
der  serian  de  proveclio  para  la  guerra  de  los  moros,  los 
ampart  y  lea  faino  mnéma  caricias.  Luago  datpaaa  dea* 
to,  ayudado  a^f  de>!o3  como  de  frrinrr^es,  na\'3rras  y 
vizcaínoa,  entró  por  las  tierras  de  los  moros,  corrió  ios 
campos,  destruyó  los  pueblos,  litzo  presas  portadas 
partes,  con  que  sin  bacer  otro  efecto  despidió  y  des- 
!»Í70  f  1  pjf  rcito,  rico  y  cargado  do  los  despojos  moris- 
cos. E\  año  siguiente,  que  se  coutaba87t,  tus  de  Toledo, 
con  deseo ,  á  lo  qoo  so  pCHKlo  creer ,  de  agradar  á  loa 
reyes  de  Córdol»,  entraron  por  tierra  do  cr¡sli;in.»s  sin 
parar  tiasta  ei  rio  Duero.  Sobrevino  el  Rey  al  improviso 
cerca  de  un  poeMo  RaoMdo  Mvemia ,  por  do  pasa  al « 
rio  Urbico,alibra  Orvigo.  En  aquella  parte  dió  lat  carga 
sotire  los  enemigos,  que  degolló  basta  doce  mil  dcllos; 
y  poco  después  desbarató  otro  ejército  de  cordoliesoa 
que  vaniami  pea  de  los  primeros.  La  matanza  que  bizo 
fué  1713  vor ,  ca  perecieron  todos ,  fuera  do  diez  que  fia- 
liaron  vivos  entro  los  cuerpos  muertos.  Seguíanse  con 
la  ftiern  M  eférdto  moriaeo  Almwidar ,  liljo  del  rey 
de  Cí'trdoha,  y  con  él  Ibengunimo,  rnpif;in  de  gran 
nombre.  Estos,  avisados  de  la  matanza  de  los  suyos,  se 
recelaron  do  llegar  á  Sublancia ,  pueblo  en  que  el  Rey 
estaba ,  y  de  noche  mas  que  de  paso  dieron  la  vuelta  á 
gmndcs  jornadas.  Sin  ernbarc;o,  se  trató  do  concierto- 
par  niediu  de  Abultalil,  que  en  ius  {guerras  pasu'bs  fuá 
preso  por  k»  aueslroa  ao  Galicia ,  y  con  rehenes  que  did 
le  soltaron;  por  donde  tenia  afición  á  los  cristianos. 
Negoció  tan  bien ,  que  por  su  medióse  concertaron  tre- 
guas de  tres  aAoa,  en  el  cual  tiempo  b<ibo  «osíego;  y 
después  de  pasado,  don  Alonso  con  sus  gentes  que  jun- 
tó entró  por  tierra  di»  moros ,  y  pasado  TjJo  llegó  Iws- 
ta  Mérida  con  gratules  muertes  y  robos  que  hizo  pi»r 
Indas  partean  Dasde  aili ,  sin  que  ningún  ejército  do  mo> 
r  saliere  contra  él ,  dió  vuelta ,  alegro  por  los  muchos 
despojos  que  llevaba.  En  todas  astaa  guerras  so  so- 
ÜaM  aobra  todot  d  ailliano  y  valor  de  Barnarte  del 
Carpió,  qne  ftiA  emia  got  la  cristiandad  an  la  édad 
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«leí  Bey .  no  era  murln  ,  no  rcríbiese  algún  daño. 
Conduida»  pue$  tantas  cosas,  coino  hubiose  aconipa» 
iiwli»  al  Rey  ImmIi  O«i0d» ,  toroó  4a  nueto  i  baeer  ins^ 

lancía  sóbrela übprta  J  de  pnrirp;  qtiadebía  bastar 
irisioQ  (lü  tantos  afios ,  y  era  ju6lo  que  el  Rey  M  inclí- 
Jiawi  su  petición,  sioo porte  niitrii tn larga  y  mal 
Iralamienlo  de  aquel  desventurado  viejo,  á  lu  menos 
fierdoDase  la  cultut  del  padre  por  loa  senricioa  del  lú^ 
que  ni  el  respeto  del  deiid9  ni  «ot  lealia  MTTiek»  1« 
inovian,  por  demás  espcr.iria  ma|ores  mercedes  de 
quien  no  liacia  caso  (leaos  ruegos  y  l^imas  en  denun- 
da  tao  jttsUGcada.  Parecía  á  loi  roaaqfte  Bernardo  le- 
níu  razoo ;  pero  fmniaáé,  ngun  f« pienso , el  parecer 
de  I  )í  contrarios,  que  d<>rlnn  ser  <>í«nvenicní('  á  la  dig- 
tüá&á  lit'l  Rey  vengar  la  aírenla  liccha  coiitxa  la  majes- 
tad, y  no  mudar  li  lenieucia  de  loe  «itMMom  per 
respeto  de  nin^^tm  pnrtícular.  A!ttTí^';!3  con  esta  res- 
pueeta  Bernardo,  salióse  de  la  corle  cou  grasde  acom- 
fM&MÜeiila  á»  mache»  qoe  m  la  intanrett.  BdiOcó 
,  cuatro  leguas  de  Sulam.mra,  donde  oliora  estila  villa 
de  AIImi  ,  el  caslillo  del  Carpió ,  del  onal  éi  n¡*m  tom^ 
el  apellido;  desde  «ale  castillo  da  «rdiMrio  iMeia  ca- 
lúiimiliis  en  líii  K  rraidel  Rey^robabu,  saqueaba  y 
taiat»  ganados  j  campos.  Por  otra  parte ,  los  moros  á 
«o  fmtancb  frabojabao  grandemente  las  tierras  de 
cristianos.  El  Rey,  movido  deetosdañoa,  hin  junta  de 
grandes  en  Salamanca  ,quo,  muJadosdc  parecer,  oror- 
daroose  Liciese  loque  Bernardo  pedia, á  tai  empero 
qneprinarauMuta  entregase  el  castillo;  no  té  aabía,  i 
lu  que  parf  rp ,  que  el  padre  de  Bernardo  era  ya  muerto 
en  la  cúrcei.  i'ues  como  le  kobteaeo  despojado  del  cas- 
tillo y  no  le  reslítnyaaen  á  tu  pudre ,  despectiado  m 
pasó  á  Francia  y  Navarra.  En  aquellas  pr.rip^  percgri- 
uando  de  unas  tierras  á  otras  acabó  la  vida  eu  lloro  y 
iHsteia ,  como  dicen  mueties.  Otros  lo  eontnidicen ,  7 
persuadidos  por  un  sepulcro  qne  hoy  so  nuicslra  en 
Aguilar  del  Campo  con  nombre  de  Ben^ardo ,  sienten 
<pM  enfrió  con  grande  ánimo  los  reveses  de  la  fortuna, 
y  ca  tonto  que  vivió,  sirvióá  su  Rey  con  el  esfuerzo  y 
diligencia  que  eolia.  A  la  desgracia  de  n^mardo  se  si- 
guió OtronuoTO  desastre,  y  íu¿  que  liou  i- rucia,  00  se 
sube  por  qué  causa  ni  por  qué  agravios,  fe  conjuró  de 
darla  muerte  al  Rey,  su  hermano.  Descubrióse  el  trato; 
y  preso,  le  privarou  de  la  vista  y  coaücuaroa  á  cárcel 
perpetua.  La  misma  sentencia  por  mandada  del  Rey  ta 
ejecutó CQ  don  Nuña,  don  DermuJo  y  don  Odón  rio,  tam- 
bién hermanos  suyos ,  porque  se  juntaroncon  donFrue- 
la ;  castigo  cruel,  de  qué  retoltarou  núetat  alieraeio- 
ncs,  ca  don  Rrrmudo  escapó  de  la  cárcel ,  y  con  ayuda 
<ie  su  parciululad  se  apoderó  de  Astorga,  y  en  eíla  se 
fortificó  por  atgun  tiempo ,  alo  reparar  iiasla  venir  i  las 
roanos  con  el  mismo  Rey  que  ¡La  en  su  busca;  pefo  fué 
vencido,  y  después  de  la  roía  se  huyó  á  (iorra  de  mo- 
ros. El  rey  don  Afonso  por  esto  tomó  ocasión  para  iia- 
I  er  mayores  estragos  en  las  tierras  enemigas ,  en  espe- 
cial fuélau  molesto  á  los  de  tierra  do  Toledo,  que, 
pasados  algunos  años ,  por  gran  suma  de  dinero  que 
dieron,  compraron  del  Rey  treguas  da  lKsdÍaa««oia 
muy  lioorma  para  loa  fieles,  |  alirsalosa  nara  loa  lidr- 
baros. 


N  fiB  MARUNA. 

CAIHTULO  XVIII.  . 
Dt  ya  c*aeUio  qae  m  teUM  en  Stnliaie  f  «  0«Me. 

Piir  este  tiempo  Ataúlfo ,  ohi'ipo  deComposlella ,  dió 
lin  á  su  muy  larga  vida  en  la  sojadad  doado  ae  ntird. 
Sueadidle  Sisaaando,  iNNubrade  gnadasfianea,  «seta* 
recido  por  sus  mut  lia?  virtudes,  en  particular persoa- 
dió  al  Rey  que  los  deudos  de  los  que  acusaron  i  AUuU 
Ib  lueien  é  nanéni  do  osehfos  entrados  al  tmiflh 
de  Santiago ,  que  fué  ejenipto  muy  nuevo  y  aun  cruel 
castigar  á  uooa  por  los  peca<los  de  otros ,  ai  la  grande* 
za  de  la  maldad  Doeacusase  en  parto  la  acedía  que  con 
ellus  ttsamu  Tkssladó  el  «uarpe  áal  difunta  AOampoc- 
lella ,  y  con  nuevas  obms  v  ribríraí  «trmentd aquel  edi- 
ficio de  la  iglesia  de  Santiago;  demás  desto,á  6U  costa 
fundó  eu  aquella  ciudad  00  monasterio  dOlisaHoB,  con 
advocación  de  Sao  Martin  ,  y  un  cn7r^io  ,  qun  Mamó  da 
Sao  Félix ,  en  que  los  sacerdotes  y  ministros  de  Santía* 
go  por  su  larga  v^ez  ezemplos  y  jubilados,  liaMdill* 
cencia,  fuesen  prove  í  i  s  y  sustentados  de  todos  lo he- 
cesario.  £0  tiempo  de&te  prelado  la  tglesio  da  Oviedo 
fué  bedia  antoUapal.  Aainusno  el  laasplodaSentia^o, 
que  con  grandes  pcrtrcciios  y  gastos  estaba  acabado, 
consagraron  ciertos  obispos  que  se  juntaron  en  un  con- 
cilio con  grundesoltimnidad.Ño  era  lícito  conforme  á  la 
leyes  eclesiislicas  convocar  los  obispos  i  concilio,  siaa 
fnosc  con  licencia  del  Papa.  Por  esta  causa  Severo  y  De* 
sidcrio,  presbíteros,  despachados  sotkre  el  casoá  Roma 
gauoron  del  papa  Juan  VIII  un  Irnta,  «uqualiace  m». 
trfipolifana  !a  iglesia  do  Oviedo ,  ctiyn  tesor  y  palabras 
soalas  siguieules :  «iuan,  obispo,  siervo  de siervos 
•do  Dios,  i  Alonso,  ray  ciistiaolsiniu,  y  d  loavenom- 

))  Mes  oÍJÍ?pn>  y  Ql.ndns  y  ortn.ríniog  cristiano?.  I'ue?  que 
u  en  el  cuidado  de  toda  la  cristiandad  la  aempttema  Pro- 
videnda  uoa  lilio  aucasoMS  de  Podn> ,  prfoeipe  de  lea 
«apóstoles,  por  la  amonestación  de  nuestro  señor  Jesu- 
•  cristo  somos  apretados,  con  la  cual  con  cierta  toz  de 
D  privilegio  amonestó  á  sao  Pedro  diciendo :  Tú  em 
«Pedro,  y  sobre  esta  piedra  edificaré  mi  Iglesia,  f  I 
n  tí  dejaré  las  llaves  del  reino  de  Jos  cielos ,  etc.  Al  mes- 
»mo  otra  ves,  acercéndose  el  artículo  de  la  gloriosa 
«peaionde  aueslr»  Salíer,  dQo;  Yo  regué  por  ti  para 
» que  no  fyltf  i»  ff,  y  ifi,  rnnvctííío  nfp^tm?!  ver,  con- 
«Urma  tus  berjuauos.  Por  tanto,  pues  ia  íaioa  de  vues- 
otra  notída  por  estos  bemanoa  que  vinieron é  visitar 
» los  umbrales  de  los  apóslole?,  por  Sov  <  y  Do«.tilLrif), 
«presbíteros,  i  nosotros  con  maravilloso  olor  de  bon- 
»  dad  DOS  es  manifiesuda ,  con  amonostaeioo  fraterna  oa 
»  eiborto  qoe  con  la  gracia  de  Dios  por  guia  perseveróla 
»  en  buenas  obras  para  que  la  abumloníe  bendición  de 
usan  Pedro,  nuestro  prolector,  y  ia  ouesira  os  ampareu. 
j»  Y  todas  las  veces ,  iiijos  car{sinioa,  que  quisiere  a^^u* 
»nO  de  vos  venir  ó  enviar  á  nos  con  toda  Dleprfa  de  co- 
0  razón  y  gozo  espirilualde  las  últimas  partea  de  Ca« 
olida,  do  la  cual  Dios  Aiera  ét^uA  ee  Mae  raetorae» 

Dcoínc  Ir-gítimoi  hijos  nuoslrtis  05  reccbirímos;  y  á  la 
a  iglesia  de  Oviedo,  que  con  vuestro  ooosenUmieinto  y 
»évuastraln8tanelalioeeuieaiiMtffopalftafta,aaBUdanee 
I  «y  concedemos  que  todos  vosotros  seáis  sujetos.  Asimis- 
» ino  mandamos  que  todo  lo  que  á  la  diclfa  silla  loe  re - 
uyeidotnse«a]«iquier  fieles  justsmento  baoofroel- 
•de^ópera  adelante  con  el  ayuda  de  Dios  le  dieren ,  sea 
ncil^Ue  y  vaieden»  perpetuanepie.  fiiiiorto  «inai  é 
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«lodr>«que  leng:ifs  pnr  rncnmcnríatl  15  los  portadores 
ndettas  nuestras  letras.  Oíos  os  guardo. »  Con  los  dos 
cmbajtdore»  <lel  Rof  «atió  janitinaite  él  Pontttlce  á 
E'paña  nn  tercero ,  por  nombro  Reinaldo,  al  cualdid 
otra  carta  para  el  Hey,  fecha  por  julio ,  con  palabras 
rnay  regaladas  7  blandas,  del  tenor  siguiente  :  «Juan, 
n obispo,  siervo  de  los  siervos  de  Dios,  al  amado  hijo 
»  AlABso,  glorioso  rey  de  las  Gaiicias.  Hal)icnilo  rccecr 
^tíáa  vuestras  cartas,  porque  conocimos  que  sois  de- 
fe««l»ptni«Bli  miestra  MilBilgMit  os  damos  mucbas 
ograeiss,  robando  á  Dios  quo  crezca  el  vigor  de  Yues- 
otro  reino  y  o«  conceda  vicioria  de  vuestros  enemigos. 
«PoNpnr  coim»  «0»,  U|o  earisimo,  pedíslM,  rogamos 
Uio5  ordinariüfnenle  y  con  ¡nítoncía  que  gobierne 
m  vuesM«  reino  y  os  salve .  guarde  y  ampara  y  levante 
»mImm  Uim  vaülfot  «nanígoi.  Onrad'^  u  iglesia 
»de  Santiago ,  o[)ijsiol ,  sea  consagrada  por  tos  obispos 
«españoles ,  y  con  ellos  celebrad  concilio.  Nos  asimis* 
«fflo,  glorioso  Roy,  como  vos  somos  apretados  por  los 
v  paganos;  pero  et  omiüpotenie  Dios  aoe  concede  dellos 
«triunfo.  Por  íaitío,roíííniosá  vuestra  caridafl  no  dejéis 
•  de  Olivia raos  üI^^uiius  provechosos  y  buenos  iiionsoos 
•MWSU9  armas  y  catellDfiilof  cuales  los  espartóles  lia- 
•rotn  cabalkM  alforaces,  para  que  rccebidos alabemos  á 
-»4Hm  y  oademea  las  gracias ;  y  por  el  que  los  trniere  os 
•nmmmaimm  de  In  beadieioiiesde  «n  Pedro.  Dios 
vn^  pinrdc,  rrtrtfimn  liijo  y  esclarecido  rey.oDndael 
laes  de  julio  aíio.  dd  Suñor  de  874»  Leídas  las  cartas 
iM  Papa ,  los  obispos  de  todo  el  reino  fueron  eonvoea- 
dos  para  qut  á  dia  scfialado  acudiesen  nij  cumplimiento 
délo  que  se  les  mandaba.  Juntáronse  primeramenlo  rn 
Compostefla  buen  nftmero  de  obispos,  no  menos  que  ca- 
torce, parle  de  las  dodadet  ^  estalnn  en  podor  del 
Rey ;  los  demás  de  las  que  tenia  o  Ioq  moros,  como  oliis- 
Itctsda  afiillo  y  poco  masque  ú¿  soIj  iioinltfc.  La  co»- 
tombfe  de  aquel  tiempo  era  tai ,  que  las  unas  ciudailes 
^  Iq3  otrüs  lanian  obispos,  príacipalmeiite  las  que  ba- 
biaa  ganado  da  loa  moros  y  poco  después  eran  f  ueltus 
4aiifodar^f«dndiÍasque  pretendiuntuven  brara 
y  reducillas  al  senortn  de  rristionos.  Con  esta  traza  y 
conflansaenlugarde  los  que  moriuo  s«üaiaban  y  con- 
Migraban  olfíw  qoa  lea  raeedfeaM.  Ei  templo  pues  de 
üjmpo'ítfílln  6  de  Santicgo  fuf'  por  aquellos  obispos  con 
'  grande  solemnidad  consagrado  i.  7  de  mayo ,  dia  lúucs, 
'loít  vidieiiM,  y  tfaa  de  rareo  nfiméro ,  como  lo  dice 
Sampiro,  asturiccDsc;  puutos  y  serióles  que  todascon- 
cunreo  en  el  año  876,  y  no  antes  ni  después  por  largo 
tiempo.  El  altar  mayor  dedicaron  al  Salvador;  dos  cola- 
-  torales,  el  uno  en  nombre  de  San  Pedro  y  San  Pablo,  el 
otro  de  San  Juan  Evangelista  ;  el  (]w  ru liria  los  huesos 
del  apóstol  Santiago  no  pareció  consagrar  de  nuevo 
*fOr  tañer  entendido  que  sus  siete  dlKlpnloate  consa- 
graron,  solo  se  dijn  mi-53  SDbrcé!,  Cu  un  monte  allí  rer- 
ca  consagraron  a&tmismo  un  templo  en  iiojabre  del  mar- 
•UtSm  SabMtiflByCOoqao  ta  dwrocion  de  la  iglesia  de 
Santiago-,  quo  do  antes  era  muy  grande,  se  aumentó 
mutbú  mas.  Once  meses  adelante  por  mandado  del  Rey 
loiBliaMe obispoe se jonltron en  Oviedo;  allí,  en  cum- 
plimiento do  lo  que  el  Papa  concedía,  resolvieron  que 
el  obispo  de  Oviedo  fuese  anobispo,  y  para  aquella  dig- 
nidad pmr  voto  dq  lodos  nombraron  á  Hermenegildo. 
<  nmelá  dmá  — mbwrwcedianos,  personaa  de  bueaa 
eÑliy  fMdMfNMCida    eño  iimttiea  alMdoi  y 


diesen  órdcri  en  lodo,  como  quien  Ii.ibía  de  .lar  cuenta 
¿  Dios  de  su  cargo ,  y  juuUmenle  visitasen  las  diócesis, 
loa  moMSlariea  y  parroquias.  'ABaiKeroa  demás  desto 
que  los  obispos  que  no  tenían  diócesis  sirvÍMieoalde 
Oviedo  de  vicarios  para  que  se  repar líese  la  carga  entra 
muchos,  y  él  do  su  renta  los  suslealase ,  y  que  asi  á  es« 
los  como  á  los  demás  obispos  señalaiea  eeoítai  igle* 
sias  en  la  ciudad  y  dí>k<^si  de  Oviedo ,  con  cuya  renta  so 
eutreluvieseu  cuauJo  s^icciebrasen  concilios  y  tuviesen 
donde  acojerse  á  causa  de  las  onlinarias  entradas  que 
los  moros  hacían.  Gn  cumplimiento  deslo  decreto  5 
diez  y  seis  obispos,  unos  que  teniaa  diócesi,  y  otros  que 
rarectan  della ,  seBetanm  doo»  templos ,  el  de  León,  dé 
Astorga ,  de  Iria,  al  ulcense,  ol  brílonlense,  al  de  Oreu<* 
ae,  at  dé  Qraga,  este  era  arzobispo,  al  dunieme»  el 
lodeDse,  al  eoKiiiibrleiise ,  al  portuealonse ,  il  «ihntii- 
tícense,  al  cnurleiiso,  al  cesaraogustano,  al  calagur- 
ritano,  al  luriasonense ,  al  oscense.  Todos  estos  nom- 
bres y  et  número  se  sacaron  de  los  mismos  actos  del 
Concilio  en  gracia  de  los  que  son  aflciooadoe  i  le  enti- 
güedad ,  que  los  cronislas  no  e«críbPT>  palabra.  De  aqui 
hin  duda  procedió  que  Oviedo  co  aquel  tiempo  se  llamó 
ciudad  de  Obispos ,  como  lo  roíicroa  autores  muy  gnt- 
vos.  Los  aledaños  do  oqueDa  diócesis  de  Oviodo  señala- 
ron los  mismos  obispos,  y  el  Hoy  la  acrecentó  en  ren« 
taa  y  poseaioiiee  eogen  lo  que  aejiedíe  llevff,4Miifoniie 
á  la  apretura  en  que  cstahaiilascosasy  los  ti^infioi.  Ha- 
iiároDse  presentes  en  la  uaa  cuidad  y  en  la  oiru  ci  Hoy 
y  la  relea  doüe aimeni,  loe  ¡Hjet  d^  Kcy  y  los  grandes ; 
y  dada  conduilMii  todei  «rtieceie*»  «iMpUierott  el 
CoHcilio. 

CAPITULO  »X. 
De  leeearia  laa  aacdHiea  el  itinsto  dato  Alaasa. 

Bn  lapto  que  eaias  cosas  posaban ,  los  moros  cstabae 
sosegados;  el  largo  ocio  y  la  abundancia  de  tCspaai  te- 
nia apagado  el  brio  con  que  vluieron  y  ablandado  su 
oatiirel  balleoBO,  que  fíié  causa  de  pasarse  algunos  aiíee 
sin  que  sucediese  cosa  oíguna  dipna  do  mRmnria.  Solo 
el  año  881  en  toda  Espai»  hobo  temblores  de  tierra  c^ 
duño  y  destrozo  de  machos  edilieiof.  0  rey  Habomed 
asislia  &  If  5  c-nciosásu  modo,  euando  un  rayo  quo  ca- 
yó de  repente  en  la  misma  qmquita  oiató  i  dos  que 
estaban  ceree  dél ,  con  grande  espanto  de  todoa  lee  de* 
más.  El  año  slguíenlo  Al)d;illa,  Iiijo  de  f  npo,  nquel 
que  huyó  de  Toledo,  olvidado  de  las  mercedusquedel 
Itey  tenia  recebidas,  como  hombre  desleal  y  fementi- 
do ,  comenzó  A  tratar  de  hacerle  guerra.  Para  esto  ae 
recoucilió  T  hhñ  «u  n«:iento  con  el  rey  de  Córdoltü.  La 
eoviüia  que  tenia  á  sus  tíos  le  llevaba  al  despeñadero, 
de  quien  hacia  tanta  conGanza  el  ley  dos  Alonso ,  qoe 
les  entregó  á  su  hijo  don  Ordoiio,  como  por  prendas  da 
|a  amísted  para  que  le  criasen  y  amaestrasen.  Gnui  meo- 
goede  en  podre,  pare  ea  tonto  ce  esUnMbe  en  eqnel 
tiempo  la  amistad  de  los  moros.  Dcstn  principio,  aunque 
pequeño ,  se  siguieron  cosas  roas  graves ,  porque  Abde-  ^ 
Ua,  recogidas  sus  gentes^  rompió  por  lae  (ierraa  de 
cristianos ,  las  talas  fueron  muy  grandes,  los  temores  y 
esperanzas  no  menores.  Acudió  d  Rey  y  venció  al  Moro 
cerca  de  Cillorico  en  una  batalla  que  le  dió;  esinlinMi 
le  rechazó  con  daño  de  Pancorvo .  de  que  pretendía  el 
|-  Moro  epodeiiiM.  Me  acenetieron  ta  eludad  de  Leoo, 
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dado  qne  rerolfffroa  cnotra  etta ,  á  cuiim  d«  uoa  gruesa 
f;aarnicton  de  anidados  que  dentro  eslalia.  Dnta  IWMie- 
rtiin  barer  ntro  efecto  que  de  contarles,  po«ido  el  rio 

AMtírfl,  li»y  Estola  ,  qn?  rioíra  aqiiHIascantpnnas  y  pa- 
sa por  la  minina  ciudad  tle  I.eon,  el  ejercita  enemigo 
por  las  tierras  de  ta  Lusitania  t^Itíó  i  Córdoba.  Iba  en- 
tre lo<  df mí<;  moros  Abulialit;  h«o  instancia  con  el  ruy 
don  Aiou<^o  para  q»e  lo  restituyese  su  byo  Abaleen,  que 
«tejÉm  eonoim  reiraiwt  cum«lo,  «onotedíjo^,  le  die« 
ron  überlad.  La  negocioclon  fui  ínn  L'rnnrlp ,  rjuc  al  Qn 
alcanzó  lo  que  pretendía.  Bato  sucedió  ai  iiu  del  otoño, 
el  mi  pasado  y  entrado  d  InHemo,  AbdnllK  wncló 
en  cicrla  polea  ó  cncuenlro  i  los  dos  Zimaeles,  tio  y 
liermano  suyos,  en  ciertos  lugares  ásperos  y  Tragosos; 
no  se  dice  en  qué  parte  de  España ,  sospecho  fué  en  el 
reino  de  Toledo;  lo  que  consta  es  quo  los  prendió  y 
(ihprrojfldos  los  envió  al  C"i«;ti!!o  de  í^'^rnris.  MoTnlvió 
Svohre  Zaragou  y  con  el  mi-imo  impélu  la  siijeló.  Esto 
fué  ocasión  que  bs  fuerm  de  moroo  f  de  cristianos  se 
volvieron  contra  él,  dado  que  con  una  embajada  envió 
A  excusarse  de  lo  hecho  coa  el  rey  de  Córdoíw ;  y  por- 
que no  rwébia  tm  exeaws ,  «na  trato  doblo  y  omiiojo- 

dores  quf'  de  ordinario  dp";p.ich;]^a  a!  rey  don  Mnnso 
£tra  Asegurorse,  procurat>a  su  amistad.  En  el  misino 
tiempo  los  eondéi  den  Vela  y  don  Diego  lileferon  liga 
oot)tr:i  '1  como  coriTra  cneniif^o  cornun.  J^irolra  parle, 
Almundar,  hijo  del  rey  de  Córdoba,  y  Abulialil  fueron 
«nvEidoi  disCidnlobt  pm  cercar  á  Zaragoza ,  oenmoU- 
miento  quo  fué  por  demás  A  causa  de  la  fortoieza  de 
aqneilaciudad  y  la  mnchn  gente  que  en  ella  hallaron, 
además  que  Abdalla,  por  las  cosas  quo  habla  acometido 
y  acabado ,  se  hallaba  muy  fuerte ,  rico  y  foroi,  Dienm 
los  de  Córdoba  vuelta  sobre  las  tierras  de  Vizcaya  y  de 
Castilla,  hicieron  lulas  y  daíios;  acudieroQ  los  dos  con* 
des  sobredichos ,  y  forzaron  á  los  moros  i  salir  de  toda 
la  tierra.  No  se  descuidaba  el  rey  de  Lcon ,  antes  tenia 
juntas  sus  futates  en  Sublanciacon  intento  de  oo  fallar  i 
cmlqalora  ocasión  que  se  le  presentase  de  dar  i  h»  mo- 
ro<;,<:i  m 'TI  fítrrfuese,  la  batalla,  pero  pIIossc  excusaron  y 
se  volvieron  é  su  tierra;  solo  destruyeron  el  monasterio 
deSaiMgun ,  que  en  CÓllila  b  Vieja  cm  y  es  muy  céle- 
I  re.  Y  sin  ciiib  ir^  i,  Abuhalit  envió  olf^unos  moros  de 
secreto  al  rey  don  Alonso  para  tratar  de  hacer  paces ;  y 
sottre  to  nisñio  Dulcidlo ,  presbítero  de  Tok^o,  fué  por 
el  Rey  enviado  á  Córdoba  en  fin  del  año  88S.  Bn  tanto 
qne  estos  tratos  and^hrin ,  ona  armada  do  moros  que  se 
jnntó  en  Córdoba  y  en  Sevilla  por  mar  acometió  las 
riberas  dé  Galicia  por  eMernnielioe  poeblos  sin  mura- 
llas y  que  podini  fiScilmente ?or  saqueados.  'Sn hizo ul;:ítiii 
electo  ta  dictia  armada  i  causa  de  loa  recios  temporales 
qne  la  desbarataren  y  cebaron  i  fmdo ;  pocos  con  el  ge- 
neral Abdelliamitesc<ipnrnn  de!  r)mfrx-/\o  v  de  !a  tiíririen- 
la.  Al  miuno  tiempo  por  diligencia  de  Duícidio  se  useu- 
taren  Iregñts  de  s^  elloe  eon  los  moros,  y  los  cuerpos 
(k  la>  niórlires  Eulogio  y  Leocricia  con  voluntad  de  los 
cristianos^  en  cnyo  poder  estaban » de  Córdoba  los  tras» 
iaderen  i  Oviedo.  Siguióse  la  noarte  de  Muhonud ,  año 
délos  árabes 273, de  nuestra  salvación  886 ;  d«j4lfeia- 
ta  hijos  y  veinte  bijas.  Fué  hombro  de  ingenio  no  gro- 
sero; para  muestra  se  reliere  que  un  din,  como  se  pa- 
sease en  sus  jardines  y  cierto  soldado  te  dijese  iquó 
hermoso  jardín,  qué  dia  tan  claro,  qué  siglo  tan  n!e?rp, 
SI  loiiu  csi4>  fuese  perpetuo  1  respondió :  Antes  si  ím  ho- 
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biora  muerte,  yo  no  fuera  rey.  Sucedióle  Almundnr,  su 
liijo ,  principe  menso  de  cnndieiea  y  liberal ,  ca  u  I  pnu- 
eipio  de  su  reinado  perdonó  á  los  de  Córdoba  cicrt4  ioi* 
posición  en  qne  acoslum  braban  pagar  de  diez  uno.  Ellos, 
olvidados  deste  benericio ,  se  alborolaron  contra  él. 
Aparejáfaese  pera  sosegar  estas  alteraciones  cuando  lo 
sobrevino  la  muerte  antes  de  Imlnír  reinado  dos  amo 
anleros.  Dejó  seis  hijos  y  siete  Ij  ijus.  SuccUiúic  pitrvolM 
de  loe  stMdados  Abdalla ,  su  ber  [  1 1  a  n  u ,  el  año  888 ;  reiné 
por  espacio  de  veinte  y  ciucoaños.  Lo^  principios  fue- 
ron revueltos  á  causa  que  Uomu*,  priucipol  entre  los 
worae  y  de  fogenie  bnllicioso,  oo  lesentd  eenirall.  Us» 

bona,  Aslapaó  Eslepona,  ScviÜa  y  otros  punblosse  lo 
allegaron,  i^tas  grandes aileracionos  tuvieron  fácil  soli- 
da, porque  Homar,  mudado  propósito,  alcanzó  perdón 
y  se  reconcilió  con  el  Rey.  Esta  facilidad  dul  perdón  le 
fué  ocasión  y  le  dió  ánimo  pnm  tornar  en  breve  á  al- 
borotarse. Anclaban  los  mnrDB  tio  muy  anli^^uo  dividí* 
dos  en  dos  parcialida<ies  de  Humeyas  y  Alavecioos,  co- 
mo queda  arriba  dicho.  Con  esUi división  no  podii  faltar 
t  los  amigos  de  novedades  gente  y  pueblo  que  los  si- 
guióse.  Abdalla  ^gni6  por  ledas  ptrtM  á  Homar  y  le 
redujo  é  fnl  oprctnra  ,  que  se  huyó  i  tierra  de  cristia- 
nos ,  donde,  dejada  la  superstición  de  sus  padres,  se 
bautizó,  noeon  sieeeridad  yde  verse ,  dnnnsaenpin^ 
como  so  entendió  con  el  tic  rnpo,  que  tnjo  lo  declara. 
Contra  don  Alonso  se  aliereron  los  vizcaiuoe;  la  cabeza 
y  caudillo  ftié  Zuria,  yerno  do  ZMmi,bOBdire  principal 
entre  aquella  gente.  Acudió  don  Ordoño,  enviad  '  p  r  el 
Rey,  su  pad  re ,  para  sosegar  aquella  gente;  pero  fué  ven- 
cido por  los  contrarios  en  una  batalhi  que  sedid  eerea 
de  Afrlogorriaga,ydelhi  aquel  puebk»  tomó  este  uom* 
bre,f]iic  sic^nifica ,  cnmo  k)  dicen  tos  que  ífi'jcn  la  Irri- 
gue vizcaína ,  piedras  saogrienlee,  como  quier  que  oo- 
tee  sn  Itomase  Pedon.  En  pronto  deata  victoria  iiieln* 

roñé  Zurin  sentir  de  Vizcaya,  qm  dirpn  era  de  !a  sangre 
de  l(tt  revés  de  Escocía.  ¿Uuién  podrá  ba&tantemeole 
everiguef  hi  wrdeden  esta  parte  TU  asperesado  nqnn- 

Ilos  iiígore;,  sonm  vo  eatiendri,  fui  causn  que  el  Rey 
no  vengase  aquella  afrenta,  dcuuís  de  su  edud  quo  esta- 
ba adelante,  y  por  el  misnio  tiempo,  vuelto  el  penas* 
miento  á  las  artes  de  la  paz,  se  ocupabi  eu  eJin<  ur 
iglesias  eo  nombra  de  los  sanios,  y  castillos  y  pueblos 
para  seguridad  y  comodidad  de  sus  vasallos.  £u  el  prin* 
cipio  de  so  reinado  reediOcó  á  Sublanda  y  á  Cea  cene 
do  León ,  el  castillo  de  Ganron  i  la  orilla  del  mar,  pues- 
to sobre  un  peñol  entra  Oviedo  y  Gijoo;  después  lái 
eindades doBragn,  Perlny  Viaeo,  Cbeves,  que  se  lia- 
mabn  anHgnnmente  Aquae  Flaviae,  y  también  la  ciu- 
dad de  Oca,  lodos  pueUos  que  habían  estado  largo  lieio* 
po  desiroldosy  desbeblinloo.  Bl  mioM»  dallo  pedefeU 
Seiitíca ,  y  con  !a  misma  UberaliJod  y  cuidado  fué  repa- 
rada con  nombre  de  Zemora  por  los  muclios  piedras 
turquesas  que  por  aU  en  beUan ,  que  ee  Ñaman  asi  ea 
lengua^roorisca.  A  don  García ,  so  hijo ,  dió  cI  Rey  cui- 
dado de  edíGcará  Toro,  que  los  antiguos  llamaron  San- 
bis.  Asimismo  ganaron  de  los  moros  á  Cohnbra  onLttSi* 
Unía ,  en  Castilla  In  Viqi  Simancas  y  Oueñu  eon  toda 
la  tierra  de  Campos,  comarca  quo,  é  ejem|Jo  de  Italia  y 
de  Francia ,  se  puede  en  latin  llamar  Cttuipauia.  El  gran- 
de y  real  monaalerio  deSehegun,  que  los  moros  asola- 
ron, fur  dñ  nuevo  reparado  v  vtmlfa  i  los  monjes  do  Sao 
Ueailoj  al  cual  oioiiuuo  ea  groaüeza,  majestad  y  rique* 
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HISTORIA  DE  ESPAÍIA. 
MMlTentaJ^  antiguomcnte en  F!«f>flñn .  y  nut!  Itny  os  <\e 
iNiMSOOiBbniclos  que  eii  ella  se  lulian.  Para  laa  gniM- 
4«r  imu  okM  M  iMilabt*  IM  tanMM  fitlw  ni  «H 

bhfreí ;  Tmpi:«:o  nuevos  pechos  yderranias.  cosa  que  se 
dehe  uempre  excusar,  si  oo  et  cuando  Ut  república  se 
Ub  eo  tal  aprivlo ,  que  todo*  «DlKUidMl  t$  foiWMDMH 
jalvwá  la  necesidad  si  se  quieren  salvar.  Esla  verdad 

«entiende  mejor  por  !o  (¡oe  resultó.  Estaban  l^s  vasa- 


Si? 


D«  IN  nyaa  isa  Gaiday     Mala  ( 

El  poilr^r  fi(1qtjiridfí  mnltimentc  nn  surlr  ^rr  duraiío- 
ro.  Asi  dúo  García  el  reino  que  lomó  por  fuerza  A  ta 
padre  tq?o  tolos  trw  años.  Ba  «ste  Inmpo  hiso  do 
nuevo  guerra  á  los  moros,  enlrú  por  tus  tierras,  taló- 
les los  campos,  saqueóles  ios  tugaros,  y  á  un  señor 


tiat  por  esu  causa  dosgruaodus ;  1&  ruiua  doña  Jimeoa,     moro,  llamado  Ayoia ,  que  le  salió  al  encuentro ,  venció 

en  Intalla  y  lo  ctntifó;  p«ná  la  vuelta  por  culpa  de  las 
^lardas  so  les  escapó  cerca  de  un  lugar  llamado  Tre> 
mulo.  El  ¡ley  falleció  ea  Zamora,  año  de  nuestra  salva- 
ción do  913.  Ko  de{ó  nieosien ;  por  oslo  don  OrdoAo, 
su  Iiermano,  sabiila  su  muerte,  fíe  r,aIir-¡3,  dorah-  tonia 
eltoñorio,  siu  dilacioa  vino  á  tomar  la  corona.  Fué 
buen  príncipe  y  templado,  si  lo  postrero  fuera  eonforroe 
&  los  principios, y  no  OBSuciara  sus  manos  con  la  san» 
gre  inocente  de  fo^  condes  do  Castilla.  Reinó  por  espacio 
de  nueve  aüos  y  medio.  Lo  primero,  para  ganar  reputa- 
clon  y  fnsbnntir  lo  toborUa  do  loo  noros ,  con  gmlo 
de  los  suyos  que  juntó  rompió  por  el  reino  de  Toledo. 
Puso  litio  sobre  Taiavera ,  villa  principal  y  de  muy  ale- 
gre suelo  y  cielo,  noble  por  los  muchos  rooradorm,  y 
fuerte  por  sus  muros,  en  gran  parte  de  lillsifa.  JBnvió 
el  rey  de  Córdoba  fmcn  ííolpe  de  ?f  ntc  r>nm  «ocorrer 
lot  cercados;  mas  íut  vtmciüa  en  UuUa  y  el  pueblo 
«Miado  por  faono ;  pnosto  á  saeo,  lo  qoomsron  i  cmü 
que  no  so  poñh  conservar  por  e^ítnr  tb  todns  partes  ro» 
deodo  de  moros.  El  gobernador  del  pueblo  coa  otrof 
mncbos  IM  preso;  el  ejército,  cargado  do  despojoo 
moriscos  y  alegre ,  volvió  A  tu  tierra.  El  rey  de  Córdo- 
ba, dudoso  por  aquel  principio  de  lo  que  podría  suce- 
der y  temiendo  laa  fuerzas  de  aquel  Rey  brioso,  en- 
vió A  rogar  «on  linmlldad  alroy  do  la  Manritania  qoo 
de  Afrif.fi  le  proveyese  de  socorros  y  de  gentes.  Vioo 
«jada  de  los  reyes  de  Oviedo  se  mantuvo  en  el  seüorío  1  al  Africano  en  ello,  movido  por  «1  peligro  de  su  nación 
lo  Zaragoza,  y  que  dél  deseendieron  lot  reyes  que  fue-  |  oon  desoo  do  rebatir  ol  orgnllo  do  los  «ristisnoB ,  qoé 

de  cada  día  mas  y  mas  mejoraban  su  partido.  Despachó 
liucD  número  de  gente  africana  y  por  su  capitán  A  Al- 
mo ta  raf.  Juntóte  con  estos  el  ejército  de  los  moros  de 
España  ,  y  parflsooral  de  todos  un  moro  llamado  Avo- 
lalpaz.  Entniron  por  tierra  de  cristianos  hasta  lirpor  á 
la  ribera  de  Duero.  Salióles  el  Rey  al  encuentro ,  dióse 
la  botatls  ooreo  do  Sontislébon  do  Gomsi,  quo  M  mof 
reriiiía  y  por  grande  espacio  estuvo  suípeusa  sin  de- 
cUirar  ia  victoria.  Ultimameole,  muertos  ios  dos  capi^ 
taños  moros  j  gran  oAnnro  deán  genit»lsa  damis  so 
pusieron  en  huida.  Con  esto  los  cristianos  qnodaron  li- 
bres de  un  gran  cuidado  y  conpojn ,  por  considerar  e! 
peligro  en  que  las  gentes  de  Aíncti  pundrian  á  los  que 
apenas  podían  eontnslar  al  poder  de  los  aoros  do  CAp> 

dobn.  Para  quR  el  fruto  ña  !a  victoria  fufíse  maynr  pa- 
reció apretar  ¿  los  moros ,  que  veacidos  y  medrosos 
«tainn » j  «n  i^snlmleDto  do  la  vfetoria  dar  el  gasto  á 
los  campos  y  pueblos  de  la  Lositania  hasta  llegar  A 
GnadianQ ;  en  parUcular  las  tierras  de  Mérida  y  de  Ba* 
dajuz  padecieron  mayores  daños.  £1  espanto  de  tos  ná« 
turalsafM  tan  grande,  qtie  pncnraron  tomar  algan 
asiento  con  el  vencedor  hasta  comprar  por  gran  dinern 
la  paz.  Esto  sucedió  el  año  quinto  del  reinado  do  don 
Ordeño ,  qoo  so  eontaba  9lt  do  ñooslra  salfaekw.  Bl 
Hey  ,  concluidas  tan  grandes  cosas,  dió  la  vuelta ,  y 
coa  recítMiniealo  A  minera  de  triunfo  entró  en  ia  ciu* 


^también  andaba  desgosttdaaonso  w«wr, 

dió á  don  Gnrcía ,  su  hijo ,  qu^  se  aprovecha*;»?  de  aque- 
Ui  ocasión  y  turnase  las  arums  contra  su  padre.  No  se 
dnmMUel  Roy,  aunque  viejo  y  flaco;  aeodióln^  i 
Zamora,  prendió  á  su  hijo  y  mandóle  guardar  en  el  cas- 
tillo Gautoo.  No  pararon  en  esto  los  desabrimientos  y 
sales.  Era  suegro  de  don  García  Ñuño  Hernández,  con- 
de de  Castilla*  príncipe  poderoso  en  riquezas  y  en  vasa- 
llos. Este ,  con  syiid  j  de  la  Reina  y  de  los  hermanos  del 
preso,  hito  brava  guerra  al  Rey,  que  duró  dos  años.  A 
«Aftddlos  loo  conjwtdso  saOsron  con  tv  intento ,  y  ol 
pobre  Rey,  cansadn  (rab;i;n  6  ron  ár"^PO  de  vida  mas 
reposada,  renunció  el  reino  y  le  dió  A  su  hijo  don  García. 
AdooOrdoño,  el  otro  hijo,  dió  el  s^orlo  deCsIielt.  Lo 
■as  y  lo  otro  eucedió  el  año  OiO.BIoiial  ano  pasado, 
como  don  Alonso  bobiese  ido  en  romería  á  Smiingo 
por  tu  devoción ,  con  voluntad  de  m  hijo  heclia  de  nuo- 
taaaa  bueno  nsírada  en  liem  do  mono,  fiiHodó  en  la 
ciudad  df  Zamora.  Su  currpn  y  c!  de  su  mujer  sepul- 
isroD,  primero  oa  Astorga ,  después  fueron  trasladados 
I  Oliado.  in  d  niSBW  tiempo  Abdalla ,  rey  do  GMo- 
bs,  en  odad  de  setenta  y  dos  años  muñó  en  Córdoba ; 
dejó  dore  hijo*?  y  trece  liijns.  De  Ahdalla,  hijo  de  Lope, 
cose  sábelo  que  so  Íjizo;no  fallara  diligencia  si  se  des- 
cakríera  camino  para  averiguar  osta  y  somejantea  fil- 
tas.  Ilubrómos  de  u&ar  de  conjeturas.  Entiendo  que  con 


ron  adelante  de  aqiK  Tu  noble  ciudad.  El  reino  de  Cór- 
doba bobo  Abderraman ,  nieto  de  Abdalla ,  hijo  de  Ma> 
biond ,  cosa  nueva  entre  los  moros,  que  fuese  el  nieto 
salcpuesto  A  los  hijos  del  difunto,  tíos  que  eran  del 
BoevoRey.  Tenia  veinte  y  tres  años  cuando  tomó  la  co- 
rona, y  gotóia  por  espacio  de  cincuenta  años.  Llamá- 
reale  por  aobronoaibro  Alaianior  Ledia  Alia,  aaá  ta» 
bcr, defensor  de  la  ley  do  Dios,  y  tam!)ien  Miramamo- 
UB,que  quiere  decir  principe  de  los  que  creen.  Tal  es 
lieaittMdiM  qan  cuando  los  imperios  so  van  i  eaoron- 
tness  koqae  los  ticoso,  paradHámolarsu  eorbordia  y 
OíinefB,  §s  arman  y  afeitan  con  apellidos  magníficos. 
Verdad  es  que  Abdcrraman  se  puede  contar  entre  los 
grandes  re  jes,  asf  en  el  gobierno  como  en  las  eotas  de  la 
gnerra.  Por  todo  el  tiempo  de  <5n  vida  tuvo  ntenrinii  5 
coamoner  las  discordias  de  su  nación  y  sosegar  las  par- 
ciallndea  q«e  amenanban  mayores  d¿loa;  admlnlslra- 
bn  justicia  con  mucha  rectitud;  edifícó  on  castillo  junto 
A  Córdoba ;  en  Africa  tomó  la  ciudad  de  Ceuta  ;  demás 
disto,  con  real  magniBceocia  aumentó  y  mejoró  las  ciu- 
dades y  pueblos  de  todo  su  reino.  Comenzó  A  reinar  el 
año  300  de  los  árabes,  confnrmel  la  cuenta  de!  arzo- 
bispo don  Rodrigo,  que  en  este  lugar  no  ao  aparta  de  ia 
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liad  de  LcoQ ,  que  por  la  comodidad  de  su  sitio  pensa- 
ba iMtcella  real  y  asiento  de  aquellos  reyes.  Con  este  ¡n- 
lento  procuró  cnsanclialla  y  adonuiHa  de  nuevos  edi- 
ficios. En  primer  lagar  trasladó  á  ro  real  pnlncio  el 
templo  de  San  Pedro  y  Saa  Pablo,ea  quo  estaba  la  sjltu 
•úú^bkp»,  p(fr«tarfiiir«  da  los  muroty  correr  peli- 
■flro,  palacio  que  los  moros  antipunmcnto  cíliricnrnn 
fMrt  que  tin'md  de  baños ,  obra  de  grande  oiicbura  y 
4nuÚ6ibid.  Piuo  nombró  al  dkho  templa  da  Santa  Haria 
■Virgen,  dado  que  otras  dos  partes  del  mismo  fueron 
rDn?a£?rn(i?i3 ,  lii  unn  en  nombre  del  Salvador,  y  la  otra 
ue^i  JuuuÜdjiUbia.  Lk'spues  de&lo,  para acreceutar ia 
.majaiiad  del  nuevo  le  n  p  i  a  se  Inio  el  Rey  eoranar  en  él 
por  mano  del  mismo  Obispo,  cosa  no  usada  antes  destc 
tiempo,  y  principio  de  donde  los  reyes  que  antes  üc 
daatan  de  Ofiede  aa  caaianxaran  i  intllnltr  reyes  de 
León.  Desla  ocasión  la  ciudad  de  Oviedo  riño  poco  & 
poco  en  tan  gran  dimioucíon ,  que  coa  el  progreso 
del  tiempo  perdió  el  nombro  de  arzobispado ,  y  aun  en 
'  Bues Ira  era  no  tiene  voto  en  las  Cortes  del  reino ,  daño 
•|nc  entiendo  lia  sucedido  por  de<;cuido  de  suscinda- 
«ianos  masque  por  mak  voluntad  de  los  reyes.  Con- 
foroM  d  alie  aatie  laa  mamarias  y  privileÁloa  dcate 
tiempo  advicrien  los  aficionados é  le  antigüedad  ,  que 
en  algunos  don  Ordoño  so  ioülula  rey  do  Oviedo,  y 
«n  uno  dattoi  dice  qna  raioa  «d  Leen.  Damfs  daito, 
añaden  que  esto  i\cy  trasladó  la  dignidad  de  obispado 
!i  h  rindnd  iií>  "ilomlnriciío ,  qi.!Pan(L'S  estaba  on  íiibn- 
ticü|  dado  quü  ú  ulfua  ¡tarecü  que  luí  oiiispüS  ¿ú 
Mondoñatfe  anÜfua  mente  se  llamaron  vallibríenses. 
füntro  tonfn  c!  rey  de  Córdoba,  Abtlerramnn  Alman- 
zor,  enceiulido  en  deseo  de  satisíaccrse  de  los  daños 
pMadaa  y  «oivar  poraa  honra ,  era  ht  Aiartas  y  gentes 
do  su  reino  por  la  parte  de  Lusitania  entró  en  Gulii  la 
iiasla  llegar  ú  un  pueblo  llamado  Koudonia :  Sampiro 
le  llama  Uíudonia.  En  aquel  lugar  se  juntaron  los  rea- 
les de  los  moros  y  de  eriitinos ;  patearon  con  gran 
(!enuf(?o  y  porfía,  cayeron  muchos  de  ambas  partes, 
duró  lu  buUüa  lia&ta  que  cerró  la  noche  sin  quedar  la 
victoria  declarada,  bien  que  cada  cual  de  las  parles 
se  la  atribuía ,  los  nurt&tros  por  Imber  forzado  al  euo- 
,niigo  á  salir  do  Galicia»  los  bárbaros  porque  vencidos 
tanliiveeai,  continuaran  la  pelea  basta  que  folló  lui. 
Dióse  esta  batalla  ano  de  919.  No  mucLo  después  el 
rey  do  Córdoba  coa  nuevas  levas  do  gente  que  biso  y 
.  nueve»  socorros  que  le  vinieron  do  Africa  corrió  las 
tiarrudeerislianos,  y  en  particular  las  de  Navarra  y 
Viicaya.  El  rey  don  Ordeño,  movido  por  el  peligro  quo 
corría  don  Soncbo  Gorda,  por  sobrenombre  Aboica, 
r«}  deNtvam,  y  A m  magna  mardid  con  su  campo 
contra  los  moros.  Dióse  la  batalla  en  cl  v:;!¡c  Jinicaria, 
que  boy  se  dice  Junquera ,  el  año  921 ,  que  fuó  no  ma- 
nea barída  y  porliada  que  la  que  poco  antease  diaraan 
Galicia.  Los  de  JLeon  y  de  I^avarra  peleaban  con  grande 
ánimo  como  vencedores  por  Ir  patria  y  por  la  religión; 
los  moros  no  Ies  reconocían  eu  nada  ventaja,  autos  lío- 
varan  lo  nMijor,  porque  el  conde  de  Aragón,  que  lla- 
man García  Azoar  (mejor  viniera  Furluii  Jimeno ,  su 
.  biio),  murió  en  aquella  pelea,  y  después  dolía  aquella 
parta  da  Vtscaya  qoa  se  llama  Alava  quedó  por  los  mo- 
ros. Quedaron  otrosí  presos  en  la  batulh  dos  obispos, 
Dulcidlo,  dcSnhmanca,  yllurmogio,  de  Tuy,  que  con- 
certaron su  re¿iuLe,  y  £u  lauto  quo  le  pagubau ,  dieron 


N  ni:  MARIANA, 
rehenes  en  su  lugar ;  en  particular  por  Hermogia  »• 
tragaron  «n  sobrino  suyo ,  lujo  daw1toraai]a,d«io»l 
en  la  flor  de  su  edad,  por  nombre  Pelayo.  SolMon* 
sura  y  modestia  corrían  ^  h%  pnr^juc.  Por  loiioojpot 
.  lo  olro  el  Rey  bárbaro ,  áa  suyo  inctiuadoá  desboooii' 
!  dad ,  se  encendió  grandemente  an  so  saur.  AaaMtt  . 
Inse  con  la  vista  ordinaria  la  llama  del  amor  torpe  y  I 
nefando.  Ei  mozo,  de  su  natural  muy  modisto  y  ciíidi  i 
encasaHeuide  sabidurfoy  santidad,  resaslla  dadihs* 
der  el  homenaje  de  su  limpieza ,  dado  que  diversas  ve»  i 
ees  fué  requerido,  re^isliá  constantetncníe  l)«p«i'? 
como  el  Rey  le  hiciese  fuerza,  dióle  con  lus  puiios  «a  It 
-cara»  latí  eenstancia  y  celo  de  la  castidad  leacarnáh 
muerte ;  por     miado  de  aquel  bárbaro  impío  v  mH  | 
fué  atenazado  y  hecho  petkxos ,  los  miembros  ecbarofi 
tn  Guadalquivir;  el  amor  cflantl»  es'msyor  teatofi  | 
suele  mudar  en  mayor  rabia.  Sucedió  esto  dom:''?-  i 
26  de  junio  del  nño  92.'>.  Diósele  honra  como  i  rairttr,  I 
y  fué  puesto  en  e>  uúmero  de  los  santos.  Recogíani 
las  partes  deán  cuerpo  y  sepultáronlas  en  San  Glotis  it  ¡ 
Córilobn;  !a  cabeza  en  el  cimenterio  de  SaníCf(mii».  ¡ 
Débese  tanto  mas  estimar  la  gloría  desla  haiaisa ,  que  i 
no  tenia  mas  de  Ireee  aBea  y  «adíe  cnando  dtó  ul  j 
muestra  de  su  virtiuí.  rtosvüa,  doncella  de  Sajonia,  j 
por  este  mismo  tiempo  cantó  en  verso  herúico,aoB-  '. 
que  algo  düirentamanta,  la  roñarte  del  asMIr  j 
gio.  Siendo  rey  de  León  don  Ordoño,  y  de  Fnnch  | 
Cárloscl  Simple,  un  presbítero,  Üomndo  Zaoelo,vdná  ¡ 
España  enviudo  por  el  popa  Juan ,  üucimo  desla i 
bre ,  con  esta  ocosion.  Volaba  la  fomadelldendMi ;  I 
milagros  del  apóstol  Santiago  por  todas  partes.  En 
muy  célebre  el  nombre  de  Sisoando,  obispo  de  Coa* 
postalla.  BlPonUfiea,  por  darte  (lemlmquslssiiié 

ron  sus  cnrtas  pltlió  le  Iiioicso  parllcípante  de^u^ors- 
ciúoes  para  que  por  medio  y  ialerccsioo  del  apófOl 
Santiago  en  vida  y  en  muerte  fuese  ayudado.  SaniH 
do  despachó  á  Zanelo  para  dar  la  obediencia  alPaali- 
6ce ;  dióle  otrosí  el  Rey  cartas  para  el  mfsmeeoB  tos 
presentes.  Zanelo,  cumplido  lo  que  le  maodaroo ,  pan- 
de ni  aito  entera,  volvió  i  Bspafte,  cargado  de  moelMt 
litiros;  (]pm 'is  dc^to,  ron  autoridad  de  nuncio  del  Píf^. 
quiéu  dice  fué  cardenal ,  y  comisión  de  lofomani  | 
tede  lo  qoe  pertoaíwiB  i  la  religión.  Bitatan  loa 
nos  de  muy  antiguo  persuadidos  qne  d  oficio  díTÍn^  | 
gótico  tonia  muchas  ro'ía'?  errados,  qne  UMbao da ce- 
remúiiias  eu  Ja  uii^a  extraordinarias  y  enseñaban 
oiones  contrarías  á  la  verdadera  rdl#an.  Zaoelo»ei 
cumplimiento  de  !o  quo  le  crn  ordenado,  rerí'fific*" 
diligencia  los  libros  edesiá^iicos  que  pudo  habar ; ! 
aunque  lea  earemoaiaaeran  diftraMsi»  Mtf,ktMi^ 
de  lo  que  se  sospeclioba,  que  to  las  las  coiías  crnicwda- 
ban  con  la  verdad.  Vuelto  á  Boina,  en  una  groa  jSBta  i 
de  padres  relató  al  I*omí(ice  lo  que  Itovabi  •aeiigsoí'  | 
-Ellos  dieron  gracias  i  Dios  por  aquella  merced  jjuit- 
tamente  aprobaron  aquellos  libros.  Solamente  roaa^*- 
ron  que  en  la  secreta  de  la  misa  usasen  de  las  palsbra^ 
q  ue  usaba  el  oAiteroniane.  PenpieA  la  verdad  las  pe- 
labras  de  la  consagración,  aunque  la  suslancin cnoníi 
las  icnuui  mudadas  en  esta  forma :  cEste  es  ni  coff* 
po ,  que  por  vaaofras  laid  antngade.  BMe  m «leili> 
del  ATuei^o  Tettamento  en  mi  sangre,  que  por  tos  ; 
por  muclios  será  derramado  en  remisión  de  knpec»' 
dos.  0  Palabras  de  que  aun  en  nuestra  era  no 
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qoo  coa  beiMplieild  d»  tal  poftlIlICM  dicen  mm  mozá- 
'Abe.  Ef le  On  lavo  entonces  aquetta  controversia  ,áqw 
otras  nacbts  Teces  se  volvi6  hasta  tnnto  que, 
I  Ut  eeiNineiÉ  6  poHIade  los  espriMes^  troca- 
ron p!  nftrfo  mnTñnfip  fon  c!  romano,  como  ^V^^^. 
eo  su  lugar.  Volviendo  á  las  cosas  del  Rey,  desde  el 
Hempo  que  w  dMIa  iMlaflt  «n  Amqoem  parecM  ba- 
I)ers«  mudacío  fa  rortunn  fio.  In  puprra.  Todavía  el  rey 
dan  Ordofio,  con  deseo  de  honra  •  y  en  su  compañía  el 
nisiiio  rey  de  ffavarra,  entraron  por  tiertt  moros,  y 
aa  particular  trabajaron  los  campos  y  pueblos  de  la 
Rtoja.  Con  esto  el  rey  don  Onioño  dió  vtielta  á  Zamo- 
ra. No  bay  en  Ias cosas  lininanas  entero  gozo  y  conten- 
W,  to«h  aquella  alcgrfíi  se  trocé  éA  tristeza  con  la 
muerta  de  la  reina  ufonina  Elvira ,  s^Miora  de  grandes 
prendas ;  dejó  estes  liijos ,  don  SAnclio ,  don  Alonso, 
dra  Ramiro,  do»-6ttreit  J  dolía  JIiMni.  OssA  el  Rey 

vp^nda  Ví'7.  rnn  Artrnnta  ,  hembra  ñr  nlín  ünnjc  nn 
4klicia  f  y  DO  oMicliO  después  por  sospeciias  la  repudiú 
-  ilMrt»y  slil  nteii,  eemo  so  mtandid  por  el  suceso 
de  lis  COSO"?  Y  arrr-penlimlento  del  JXf^ .  Ea  sn  Inpar 
poso  á  SaoclÍTa»  itija  de  don  Garci  Iñigues,  rey  de 

I        .  .     .  :i 


I»B  ESPARa.  Si» 

Ffavarra,  con  tolmitad  del  rey  don  Sancho » su  henno- 

no.  Juntaron  los  dos  sos  fuerzas,  y  en  una  entrada  que 
lucieron  de  Duevo  en  la  nioja  se  apoderaron  por  fuer- 
cade IVájam,  qm  fot  tnlignos  nraiaron  Trielo,  y  do 

otro  pueblo  llamado  Vicaria,  en  don  íe  m  tirmpn  ña 
[o\  godos  se  entiende  hobo  una  cliancilierta,  como  lo 
dke  don  Rodrigo ,  y  por  esta  cavia  le  dieron  «ste  nom- 
bre. Ha^tri  :iiju¡  las  cosas  ñe]  rny  d  in  Ordoño  prnci'disn 
de  manera ,  que  muchas  deltas  se  podían  alabar ,  y  po- 
cas reprehender  enales  se  disimulan  con  los  reyes.  Bs 
muy  dificultoso  enrreoarse  con  la  templanza  los  que 
liensn  «¡nprcmíí  potestad  ,  y  nunca  tropezar  en  tanta  rtf- 
Ter&idad  de  coicas  casi  imposible.  La  muerte  que  eslo 
ney  dió  muy  faera  de  saron  y  sin  propdidU)  á  los  con- 
des  di'  Castilla  pareció  arear  toda  la  gloria  pasada.  Este 
desórden  en  qué  manera  iiaya  sucedido  y  por  qué  cav- 
sas  el  Roy  estnfiese  dellos  ofendido  se  dM  tomando  el 
negocio  un  poro  fífímníarríha  ¿onunanneTri  nnrmcíon 
que  declare  los  prmcipios  y  prosreaes que  algunos) 
mas,  loe  mu  principales,  tovwM 
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CAPITULO  PRIUBRO. 

De  los  principio!  del  rpino  de  Njvans. 

Dasrvss  de  aquel  raeroorobie  y  insto  estrago  con 
qos  eesi  tedhi  fiqieht  qinedd  esohida  y  sujeu  por  los 

muros,  genio  feroz  y  desapiadada,  de  ruiiiai  cUI 
imperio  gótico ,  no  de  otra  maom'a  que  da  los  materia- 
ka  y  pertrechos  de  algún  grande  ediQclo  CBando  cae, 
mochos  señ<»iosse  levantaron,  peque&ae  ti  principio, 
dewtrerho»  términos  y  flacas  fuenfa«!,  mas  el  tiempo 
o deian le  reparadora  de  la  libertad  de  lu  patria  y  ex- 
celentes mUinradores  de  la  rtpAIMca  trabajada  y  cai- 
¡h.  Pnncr  por  f^scritri  n\  origen  y  propjrr^n  de  todos  rs- 
IQS  estados  y  señoríos  serk  coso  diticullosa  y  mas  lar- 
0s«DSMede  loiqoefalirelimedMtytriitt  de  la  pre- 
sente obra.  r>pclarnr  pn  hrrvc  prtnrfpio?,  n omentos 
ymcesos  que  tuvieron  los  mas  principales  j  mas  sefia- 
hdes  entre  loe  deoile  téngolo  por  con  iMMttrla  por 
andar  de  aquí  adelante  mezcladas  sus  cosas  con  las  de 
losrayeadeLeon.  Eo  particular  será  necesario  tratar 
da  los  priodpndoe  de  Navarra,  do  Aragón ,  de  Barce> 
lona  y  da  loe  condes  de  Castilla .  Las  reliquias  de  los  es* 
pañoles  que  escaparon  de  aquo!  fu?po  y  de  aquel  r>su- 
■fragio  coiDuii  y  miserable ,  echadas  de  sus  moradas  an- 
tiguu,  parto  »e  recogieron  á  las  AstArias,  de  que  resul- 
tó el  reiíio  de  León ,  de  que  ha?t:i  nqiif  «^p  ha  hablado. 
Otra  parle  se  eocend  en  los  montes  i^inneos  en  sos 
cnmbres  y  espeicn ,  do  moran  y  tienen  an  MienI»  loe 
*ilcaioo<;  T  mvíirros,  los  {acétanos,  urgelilanT?  v  los 
rereunos,  que  son  ai  presente  Ribagorza ,  Subrarve, 
I  rgei  y  OaidMiiB.  Bilot,  COiMte  en  ll  Itnrtileia  y 
Npint  de  aqMlH  tafliNi » no  tolo  defculim  M 


bertad,  sino  trataron  y  acometieron  también  de  ayudar 
á  lodemái de  BiiieRe;  «eranes  Mn  dnde  eiedentcs  y 
de  mayor  ánimo  qno  funrra'^.  Lm  toles  rrcn  vo  piisic- 
nw M  eenfiteta  eo  la  ayuda  de  Dios,  pues  contra  tan- 
tas diteoltedae  nhiguna  pmdeneié  en  helttni».  Le 

'•casiriTi  pnra  iiilrntarío  m,i  fiió  i;iuy  grande.  Un  cierto 

ijorabre  religioso  y  ermitaño,  por  nombro  Joan,  con 
deMndi  «idtfmis  sosegada  liizo  sv  morada  én  el  mon- 
te de  Uruela ;  no  léjos  de  la  ciudad  de  Jaca ,  y  para  los 

oficios  divinos  levantó  »»tí  un  peñol  «na  rnpilla  con  ad- 
vocación do  Suu  Juiiu  Bautista.  Lu  íariia  de  la  santidad 
deste  hombre  comenzó  á  volar  por  todas  partes,  lonif- 
rnn<;r'!n  nintro  compaí)ero9 ,  deseosos  de  imitar  y  se* 
guir  ia  vida  que  iiacia.  Asimismo  mochas  geotee  de  los 
InginecomereMee  ecudhin  i  vMférle  eontaitentodn 
apIacRT  á  Í)íri5i  por  mcrlio  d(?  las  oracinnc;  deste  santo 
varón,  al  cual,  mientras  que  vivió,  ayudaron  con  mu- 
«hiilNMons«bn»y  Kmeenes  qtie  le  badán,  y  después 
de  muerto  sejunlnron  lo?  >.]<}.  nqnelfn  f  o.^nrcu  s  iiQcprfti 
las  honras.  Acudid  gran  número  de  gente ;  eulre  estos 
seiidentee  hemhiree  noMea  de  propósito  se  juntaron,  d 
convidados  de  la  soledad  del  higar,  comenzaron  i  tra- 
tar y  rnninlfar  entro  si  del  remedio  de  h  república  yde 
sacudir  lü  [»esaiÍ9  servidumbre  do  los  moros.  La  forla- 
\tM  de  los  loparoi  y  sitio  les  ponía  ánimo ,  y  confiaban 
qnf?  si  intentaban  co«9  tnn  cloriosa ,  no  les  falLarian  ?o-  \ 
corros  do  Francia ;  convidát>ales  el  ejemplo  de  los  ast a« 
rtanoe,  que, con  tomir  al  Inftmlednn ftfaiyo  por  rey  y 
pnr  ra',;dH!o  ,  nr»  dndaron  do  tratar  cómo  ayudarían  á  la 
patria  ni  do  irritar  las  armas  de  los  moros;  cosa  que 
aunque  al  principio  pareció  temeridad,  el  efecto  y  re- 
mite filé  mny  aehidible.  Hntriendo  tretid»  mnclio  y 
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consuliaffo  sohrc  esto ,  pareció  seria  lo  mns  acertarlo 
cttoger  de  entre  si  aiguna  cabeza,  con  cuya  obediencia 
y  Butoridid  ttadoi ,  mejor  padieMn  aeoiinter  einpre«« 
Isu  grande.  Con  esla  resolución  nnmljr.iron  í  Garci  Ji- 
ménez por  acuerdo  común  de  lodos  p^ra  esto ;  porque 
si  bien  no  era  de  la  sangre  de  los  godos ,  lo  que  te  en* 
líente  por  el  nombre  que  parece  roas  de  españoles  que 
de  podos,  pero  sin  du»la  fué  muy  noble,  de  Rran  lc  y 
antiguo  solar  y  linaje ,  señor  de  Aiocscua  y  Abun>usa. 
So  mujer  ere  áam^  Uiiga,  de  igual  nobleia.  En  el  tíen»* 
po  que  sucedió  esto  no  coticücr.lnn  los  autores,  ni  aun 
consta  qué  nombre  luviuso  el  reiuo  para  que  le  noin- 
branm  ni  qué  npeltido  le  dienn.  Algmoi  dfaen  que 
le  llamó  rty  dn  Sabrirve,  oíros  do  Navarra,  los  unos  y 
Jet  olrot  ain  argumeuios  bastantes ;  y  es  toda  enligüe- 
ded  eieore,  (trindpelmeBttt  h  de  España , áhatoen 
que  las  corrieales  d«  loa  rios  son  conocidas,  los  nací- 
míonfo*!  y  !a5  ínontes  de  que  proceden  y  safen  no  lan- 
ío. Las  ariuu'^  ^  insignias  del  nuevo  Rey  un  escudo  rojo 
•bielgiiM  etra  pintur».  Cqhó  algunos  pueblos  de  loe 
moros,  yenlreeilo?  ú  lusa  ,  [irincipa!  vilh  <ie  Sobrarvp. 
La  capilla  del  ermiuño  Juan,  aumeolada  y  easancliada 
eoB  mwvoeedífidoi  qnele  errhneros,  poéoá  poeofino 

i  srr  semejable  &  un  edificio  rra!  ,  scñainíla  y  noble  por 
los  sepulcros  de  los  reyes  antiguos  que  alli  se  enterra- 
ron. Por  loemitapros  y  antigüedad  y  mneln  deveelov 
de  aquella  c:i-i\  ih  San  Juan  do  la  Pona,  el  rey  GarciJí- 
menczy  sus  sucesores  la  encogieron  para  sa  sepultura. 
Mwié  esle  ney  el  año  758.  Swedfóle Garci  Iñiguet,  di- 
cho así  de  los  nombres  de  su  padre  y  de  su  madre, 
príncifH!  vpr<lB<!«>r?tmeale  grande  y  de  felicidad  íflñata- 
da,  pues  por  el  eaíiierzo  desle  rey  de  Navarra ,  que  en- 
tre lee  eroMS  y  imperio  de  los  franceses  y  moiM  esdi- 
ba  en  balanzas,  fué  snjrt  da  y  fjued  '»  en  perpetua  po- 
sesión destos  reyes.  Pas^í  con  las  armas  itast»  aquella 
IMrtede  Viieaye  qneseNaimi  Ahne.  Bn  timpo  desle 
Rey  olrosl  luvifiron  principio  los  condados  ña  .\r^px¡-n  y 
BaitekNp.  El  de  Aragón  con  esta  ocasión.  Aznar»  hijo 
de  Endeo  el  Gnnde ,  «anido  qve  Alé  i  equelKie  h^MW 
>que  bañan  lo^  ríos  Aragón  ó  Arf^a  y  SuboriliU]  y  gana- 
do que  hobo  algunos  pueblos  de  los  moros ,  con  volun  - 
tad  del  rey  don  García  se  llamó  conde  de  Aragón,  co- 
nMlct  por  entoncea  sujeta  á  los  reyes  de  Navarra ,  des- 
pués eiempi»,  como  en  Inpar  se  declarará.  Su  hijo  se 
dijo  UíuUeii  Aziiar  i  &u  lútio  Galindo,  de  cuyt»  liccbos 
no  bay  cose  que  de  contar  sea.  Huerto  Galindo,  suce- 
dió en  flquel  condado  Jimeno  Amar.  Lo  de  Barcelnna 
sucedió  dcsia  manera.  Ganóse  Barcelona  por  ias  armas 
deLidetiee Pie» qae edehale fué eoqwnder,  jíh 
tamn  era  t¡  vo  Garlo  Magno ,  su  padre.  Dejó  por  gober- 
nador de  aquella  ciudad  i  Bernardo,  de  nación  franr 
céi,  el  eñe  de  801.  De  equi  Invo  principio  d  léllerle 
de  Barcelona  y  los  condes ,  qn.^  en  aquella  parte  de  Es- 
jMÜaalcanzaroQ  gran  poder.  Csle  año  pasado,  j  Tenido 
etiigttlenle,  faUedó  d  rey  de  Nifem  Gard  ffiiguea. 
Sucedióle  Forluu  García ,  su  liijo ,  de  cuyas  hazañas 
loe  historiadores  navarros  cuentan  grandes  cosas  y  casi 
incrdbles.  Lo  que  se  tiene  por  cierto  es  que  se  lialló 
en  aquella  batalla  memorable  de  Roncesvalles ,  do  la 
nobleza  de  Francia  pereció  á  manos  de  los  nuestros  y 
quedó  venado  en  la  pelea  Cario  Uagoo ,  emperador  y 
general  en  aqudia  jamada.  De  le  etegria  de  aquella 
lidork  no  poco  te  quitó  per  k  naerle  dn  lioem»  As- 
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ñor,  condede  Arnffon  ,  que  en  aquella  batall  i  píjrecló 
por  liabtfse  adelantado  y  con  dasiso  de  ntoelrar  su  ee* 
foenoroetidoae  my  edelante  entra  loe  enenlgoe  da 

bnci^r  ciiso  de  la  muerte.  Fué  tanto  mayor  el  lloro,  qiM 
su  hermana  Teuda  estaba  casada  con  el  rey  Fortun .  Al 
conde  Jimeno  Amar  sucedió  Jimene  García  ú  Garcea, 
su  lio,  dÉ  tacer  cocula  de  Eodregoto,  hermano  dd 
difunto,  que  pareen  tenia  nipj>ir  derecho  que  el  lío  pan 
hereiiar  aquel  estado ;  la  causa  oo  se  sabe;  por  veiáan 
la  edad  no  era  á  propósito  peneaeergerie  d  §oliienw. 
M  iri  i  el  rey  Fortun  el  año  818 ;  dejó  por  sucesor  suyo 
á  Sancho  Garcb,  su  li^,  que  tenia  en  su  mujer.  En 
tiempo  dede  Rey  loe  de  Velderroncal ,  por  lo  naebo 
que  Lra bajaron  p.n  la  guerra  il*;  los  m  iroí ,  fueron  liber- 
tados de  tribuios,  ¡como  se  ve  por  un  privilegio  que 
muesiran  deete  tiempo  y  deste  Rey.  Bemtido, condedo 
Barcelona ,  i  quien  algunos  llaman  mivfnée»  eoMO 
fiie«!e  nrusado  por  offtwltos  que  eran  tutores  de  Bernar- 
do, uielo  de  Cario  Magno,  hijo  Je  &u  bijo  Pipino,  dti 
cometer  adulteriecoi  h  Emperatrix, mujer  dd  eaipe> 
rador  Ludorico,  y  por  tanto  haber  caldo  en  alevosía, 
movido  del  dolor  desla  calumnia,  de  Frauda,  do  en 
IdOfOofolfideii  Espefta,  do  lenie  grande  MrtoMded  y 

mochos  aliados  que  cn  c!  tiempo  pagado  ganara.  Fallc- 
tíó  el  año  838;  y  por  su  muerte  Wirredo,  primero  des- 
te nombre  entre  tos  condes  de  Barcelooe ,  hobo  tqod 
principado  por  merced  de  Lu  lovii  o  Pió,  no  por  juro  do 
heredad  por  entonces,  sino  á  voluntad  del  Emperador 
y  por  tiempo  detenntoedo  ó  mientras  que  viviese,  eo* 
mo  se  usabe  en  los  demás  gobiernos.  Era  señor  de  Ara- 
gón por  «I  mismo  tiempr»  García  Arnar,  suce«ior  de  su 
padre  JIíiibuú  García  ó  Garcés,  que  por  esle  Ueinpo  iia- 
bia  fullecido,  en  la  mísnMfüon-qQecon  las  amias  dd 
rey  Sancho  García  lo<!  nnvarrns,  que  de  ta  otra  parte  do 
los  Pirineoa  estaban  sujetos  al  imperio  (ranoét ,  fuerou 
tnhi^dtoe,  y  w  h»  d^  nidee  eoeegar  que  JwMea  de 

puardary  tener  perpetua  amisl:>d  con  Jos  reyes  de  So- 
brufve.  Dicese  que  ie  mataron  en  la  guerra  de  Uuaa, 
aqubi  do  quien  wnítm  ee  dijo  haberle  raheledo  eeotra 
Mabomad,  rey  de  Cór  Jola,  íjue  fui  por  los  años  del  S..-- 
ñor  de  853.  Üespues  dd  rey  don  Sancho  derto  autor 
nombre  á  don  Jíbmmi  Gorda ,  su  hijo.  En  loe  iidtfeoi 
del  monasterio  de  Son  Salvador  de  Leire ,  que  esti  en 
Navarra ,  metido  y  situado  dentro  en  los  montes  Piri- 
neos, se  dice  que  está  allí  sepultado  &>ü  su  nuyer  Mu- 
nie,  dn  dedr  «Irt  com.  A  estos  papelee, etao  quier 
que  carercsn  de  mayor  hn  d«  historia  y  seguridad, 
cuánta  fe  se  liaya  de  dar  cada  uno  por  si  mismo  lo  jua- 
gue; qne  no  nos  pereeié  deCenÉtaemoe  per  te  om  ni 
por  la  otra  parte.  Mnerinscsios  reyes,  faltó  !;i  línea  de  hi 
fumiUa  real ,  por  donde  se  siguió  una  vacaulo  decwtro 
años ;  end  endliempo,  antes  que  tai  fdnnlede»  de  lee 
naturales  viaiesi^n  y  conforraosen  en  uno,  ú  inien 
nombrasen  por  rey  y  le  pusiesen  por  gobernador  de  la 
república,  loi  raes  eieritorw  nmrroe  Aeen  que,  co- 
municado el  negocio  con  d  PontUice  romano,  que  pe- 
roce  fué  León,  cuarto  deste  nombre,  con  los  franceses  y 
loa  lümbardos ,  por  su  consejo  lomaron  de  las  leyes  de 
aqndtae  ntdones  lo  que  jiugwoa  eer  á  propdiilo  pem 
mantenerse  en  libertad.  El  mayor  ctn  lado  era  que  en 
uiogun  tiempo  los  reyee  pudiesen  usar  mal  del  poder 
que  leideliui  pm  oprlmii'  loe  imllof.  BMrIbMroeen 
tal  kjei  qnt  fdginiMaM  tt  llinu  Amtví 
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krmm,  aija  íuena  príodpilarala  está  y  se  emigren 
i  iftie ,  poM  aÜM  paoMlNii  éu  •!  nwvo  Hay  lo  qae  de 

moros  í-e  ganan  ,  que  inrnodo  el  pod«r  y  mando,  nin- 
nma  com  de  mayor  oioaieQlo  pcasaae  que  le  en  iicito 

f  towntid  4a  doce  homlmt 
nobles  quo  para  eslc  propósito  se  nombraron,  ni  dismi- 
nuyese el  dereclio  de  la  libertad ,  j  que  lo  que  se  gana- 
se de  los  mrvros  fielmente  lo  dividiese  con  la  noblen. 
Fara  que  todn  esto  ftiese  roas  firme  paréeM  ttkit  va 
magislrado  á  lo  manera  fie  los  Iribiino*  de  RAma  ,  qm 
en  este  Uempo  se  llama  vulgarmente  el  justicia  do  Ara- 
gen  ;  cargo  qoe,  armado  de  las  leyes,  auioridnd  y  afl- 
rion  del  pueblo ,  hasta  nhorn  lia  tenido  el  [lodor  del  rey 
cerrado  dentro  de  ciertos  limites  pera  que  no  viniese  ea 
demosfajyifaaiiflliles  nrineipalmetia  ta  dl6  yor «»- 
tí.iices  que  no  fuese  imputado  á  mal  si  niguna  ?cz 
UciescQ  entre  si  juntas  para  defundur  su  libertad  sin 
ywHwytoaBfthaa.llBaaHW  y  alros  pri? ilegios  del 
rey  dou  Alonso  tíí  Tercero  en  esto  propósito  Tuoron 
por Corte»ganmles  revocados  en  tiempo  del  rey  don 
Padro ,  el  poitraro  de  Aragón.  Ordenadas  los  cosas  en 
flriafarma ,  l&igo  Sancbcx,  conde  de  Bigonra,  amorfo 
que  eti  !a  Aqailania  óGuiena,  llamado  p^r  su  lige- 
reza por  sobrenombra  Arista,  fu¿  nombrado  por  rey 
por  voto  de  (recienlataaMes  que  9$  jontoron ;  y  como 
hobiese  en  Pamphna,  en  la  iglesia  de  San  Vtcinrion, 
jando  loa  derectio&i  leyes  y  libertad  da  tus  Tasallos,  ia 
Mdadaal  goUani»  y  al  rnaada.  Aladeo  que  di4  po- 
dará sus  vflííiIlDS  rfoe  si  quL'liranfase  lo  que  tenia  pro- 
■Mlido  pudiesen  llamar  y  llamasen  en  dereiisa  de  su 
fikatadal  rey  qoe  quistesco,  man»  ó  «ristiano ;  perú 
qned  pueMo,  lo  que  tocaba  llamará  1(»  moros,  por  ser 
cosa  torpe  no  lo  aceptó.  Todas  estas  cosas ,  que  no  solo 
al  Tnigo,  sino  algunos  borobrea  eruditos  las  tienen  por 
MirifliaBdas,  otroa  ha  tienen  por  fábulas,  y  plaaww 
antes  que  el  rey  Amts  socedíó  i  <;u  padre  e!  rey  pasa- 
do. Porque  ¿qué  causa  bastante  bobo  para  hacer  nue- 
wm  lay ta  y  laiablacaf  a^wl  noero  magistrado  t  O  |eá- 
pudieron  comnnienr  esto  con  los  lomtmrdos,  cnya 
nación  aiios  antes  siyató  y  oprimió  el  poder  de  Cario 
MagnaT  Ni»  hay  para  qoé  «lifiMr  aa  eaaa  lan  didasa ; 

porvcntnrn  lo  qua  surodió  cn  la  efrrcinn  de  donGarcI 
Jiménez,  primer  rey  de  Sobnrre,  el  vulgo  de  los  histo- 
riadores ,  por  ignoranda  da  loa  tiempos,  lo  aplicó  al  rey 
Iñigo  Arista ,  que  pensaban  sor  el  primero  de  aquellúá 
reyaa.  Esto  coaata,  qua  al  rey  don  bugo  Arista  por  esta 
tí&mpt  tova  al  rahw  aa  loaUoiilia  Pirineos,  y  por  mu- 
jer á  doña  lü^,  bija  del  conde  Gonxalo,  de  la  sangre 
de  \o%  royes  de  Oviedo.  También  se  cmiS  con  Tcuda, 
ht^  de  Ceuoo ,  duque  du  Vizcaya,  como  se  tocó  eu  otro 
li^ir.TttTo  un  solo  hijo,  no  aaaahtda  qué  matrímo- 
BÍo ;  ften  llamóse  Garci  Ifiíguez,  y  strcedióie  en  c!  rei- 
•a.  El  monasterio  de  San  Salvador  de  Letre,  asentado 
«ttv  las MMaa  Piriaaaa,  y  que  par  a«  daiaciai»,  «a* 
JaMid  de  edificio  y  por  sus  gruesas  rentas  os  muy 
principal,  aa  tiaoa  por  obn  y  fuodacisa  del  reyArisUu 
Kn  aquel  naikialanaaiilB  loi  coarpoi  da  laa  vhfaoea 
•  NuoiloQ  y  Alodia,  que  no  muchos  anos  después  deste 
Uempo  fueron  muerUis  por  la  fe  en  un  luj^r  llamado 
Bofica ,  cerca  de  Nájan ;  otros  dicen  en  Huesear,  la  qoe 
«Btá  cerca  de  Baza.  Verdad  es  que  la  ciudad  de  Boloña, 
en  la  Lombardío ,  so  atribuye  !a  posesión  desfns  santas 
jcüquias;  pero  iwpe  contra  esto  un  privilegio  que  ye 
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guarda  ca  los  arcüívos'de  aquel  monasterio ;  y  la  veda- 
dad  da  loa  fagaraa  donde  ftnroii  umartas  ayoda  i  aali 

opinión  y  í  crper  que  sus  reliquias  están  en  aquel  con- 
vento ,  á  lo  menos  grande  paña.  Esleodió  el  rey  Arista 
loa  tinniiioa  da  BD  relie  y  aSaditf  i  lo  que  antes  tenia,  y 
^mú  lo  llano  de  Navarra ,  como  qoier  que  los  reyes  pa- 
sados se  Itobi^en  estado  basta  este  tiempo  donim  lo^ 
montes.  Pamplona  y  Alava,  que  con  la  revueiu  de  las 
Üonpos  follaran  á  poder  de  ios  moros ,  por  tna  anMi 
se  recobraron.  Asf  se  llamó  roy  de  Pamplona ,  como  se 
muestra  por  los  privilegios  destol  rayas.  Bn  el  mismo 
tiempo  Wifredo ,  llamado  el  Velloao»  tíf9  dal  olr« 
fredo,  alcanzó  el  condado  de  Barcelona  perjuro  de  he- 
redad por  merced  de  Cárlos,  emperador,  llamado  el 
Graso, COR retaocion  sotemanta  pera  sí  del  dareebo  da 

las  apelación o<;,  qiio  fué  el  nrio  d^  SR},  dei;pues  que  por 
mandado  del  emperador  Ludovico  ti,  i  causa  de  la 
tiaim  edad  desia  wWredo ,  Salomón ,  cunda  da  Garda- 
nia,  gobernó  aquella  ciud:id  y  estado  por  especio  de 
diea  y  nueve  años.  Hijas  deste  Wifredo,  entre  otros» 
fueron  Miro,  conde  de  Barcelona,  y  Seniofíredo,  conde 
de  Urgal,  que  adelante  en  estos  estados  sucodierootM 
|Kidre.  l'or  el  mi«mo  tiempo  falleció  García  Aznar,  con- 
de de  Aragón.  Sucedióle  su  hijo  Jitneoo  Garda.  Del 
año  en  qua  mirié  al  fay  UUflO  Arista  hay  diferencia 
entre  los  autores,  sin  quo  so  pueda  nvt'rifruar  la  verdad 
con  seguridad.  Sospechamos,  empero,  lo  que  parece 
pedir  h  raaaB  da  laa  llampos ,  que  Mladd  an  al  <|iia 
reinó  cn  las  Astúriasdoa  Alonso,  de  Oviedo,  llama- 
do el  Magno ,  cerca  da  loa  aüos  del  Seiior  de  888.  Suce- 
dióla sa  hijo  €troiJfaMMi,  qua  ara  mener  da  edad  y 
teniaá  la  saion  solos  diez  y  siete  aüos;  poro  eii^'ra;idc- 
tti  de  ánimo  y  en  tas  cosas  que  hito  en  tiempo  de  paz  y 
dú  guerra  no  reconoció  reoti^  i  ninguno  de  los  reyes 
sus  antepasados;  porque,  llegado  á  ma]^adad,  ganó 
grande  reputación,  y  la  conservó  con  mucliss  victorias 
queganóde  loa  enemigos  del  nombre  crisiiuioy  Li4iulla<í 
que  dié,  qoala  brevedad  que  llevamos  no  sufre  que  se 
relaten  por  menudo.  Su  mujer  se  llamó  Urraca ,  hija  ó 
hermana  de  Fortuo  Jimaoes,  ooode  de  Aragón.  Uigo 
esto  porque  laa  aotoraa  aihiÁHBa  M  «aa  aooimRaa  as 

esto,  en  tanto  gradn,  qtic  nlf^nnns  la  lineen  ?oIo  parien- 
ta  de  Fortuii ,  utcia  de  GaUotlo  y  hija  de  Codr^oto» 
aquel  de  quien  se  dijo  queso tioIrnenoGaMblaosar* 
pó  el  señorío  de  Arayon.  Lo  que  se  GV  TÍstia  C5  que  este 
rey  de  Navarra  tuvo  en  su  mujer  dos  hijos,  que  se  Ui-> 
marón,  el  uno  Fortun  y  el  otro  Sancho,  porsohraMn- 
bre  Abarca,  y  una  hija,  llamada  Sanctiva,  quo  casó  con 
dnir  Ordoño,  rey  de  Leon,  siendo  ya  víejo,  y  que  estuvo 
H tiles  casado  otras  dos  veces,  como  queda  dicho  en  el 
liba»  pasada,  bto  ny  daRtnrra  murió  i  manoa  de  los 
moros  cn  un  encuentro  que  con  eüo^  tuvo  en  el  ralle  do 
Airar  (el  araobispo  doo  Rodrigo  le  ilama  Larumbe), 
ca  Mao  mndNa  faeai  aolndaa  ea  tium  da  «oros  con 
iiiti  ntft  de  ensanchar  SU  reino  y  deseo  muy  eoceudido 
que  tenia  de  extirpar  toda  la  morisma  da  España.  Fué 
so  moma  al  afto  daMS,  cattaaa  aaüendadal  AtNriBOn 
alvMtnu.  Sncediironle  en  el  reinado  sus  dos  hijos, 
primero  Fortun ,  y  después  don  Sancho,  en  cojo  tiempo, 
según  que  so  dijo  al  fin  del  libro  pasado,  loa  imsairaa 
perdieron  aquella  binosa  jomada  del  valle  de  Junque- 
ra. El  monasterio  de  San  Salvador  de  Lelre  pretende 
I  que  ol  rey  don  (kr^  liUgoez  está  alii  sepultado;  con- 
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mdieeB  tolde  San  Anil  4«  ta "Pifti  por  Mon  ^  m 

«epalcro  lucillo  que  ollí  se  ve  entre  los  oIpm  sépirt- 
crot  de  los  rejet  paudos  con  nombre  del  rey  Garci 
ift^x.  Pin  4«Mniilair  «Me  i^eito  iii4Mwaifli  Hmn* 
po  ni  lugur,  ni  creo  yo  Badie  podría  aferípuar  ia 
verdad.  Soepecbo  qoe  boMtioo  desU  y  scmejajUes  di- 
versidedeiMtoMd«dÍlwtDtaite|Hitéros  que  pusie- 
ron á  e<i(08  reyes  por  memoria  en  díversoa  lugares  sin 
tener  alH  sus  cuerpos ,  aquellos  quo  á  haceiio  se  teoiao 
psroliHgados  porai^^una  mnrced  deliosrecebidt,  como 
«aciMliNBbra  tamiuoD  en  nuestro  tiempo.  Gsto  ijesfte 
for  «I  fNMMa  da  lwpria<i|iiMMniÉftdiMana«. 

CAPITÜLOU. 
De  les  cáeles  4e  CfesOBa. 

'  LéC  fWBÜIN  tBtiglllllMlll6  IíIMInM  VMMN  fW  Ift 

mayor  parteé  aquella  comarca  de  España  que  Ikuuamos 
Cestilta  la  Vñja  y  parte  términos  coa  ei  reino  de  León 
portoariotCMllM,  Pbiierga,  llera  y  Regamen;  por 
otra  parte  toca  Its  Horraa  de  Asiúriai,  Vizcaya  y  Rio- 
ja;  liácia  mediodía  tiene  por  aledaños  ios  montes  do 
Segomy  A? iia ,  do  cusí  por  estos  tiempos  se  remataba 
«1  «eBid»  da  l«  Mrof  por  OM  parte ,  y  por  ia  otra  el 
de  los  eriUliMa.  Los  campos  son  fórliles  de  pan  llevar, 
producedvfawnuy  bueno,  soné  propósito  para  iosga- 
■adoo;  pam  por  It  oiayor  parlo  liaMi  fidlt  do  ooeilo^ 
alguna  mos  abundancia  de  o^ua  qno  en  lo  demás  do 
Espa&a,  asi  de  llurias  como  de  fueotca  y  rioa.  La  gente 
do  naosos  y  grandes  fngenioa,  buoooa  y  ato  daMii ,  do 
cuerpos  sanos,  do  roslros  licrmosos ;  demás  dosto,  son 
eufridoresdo  irobnjo.  En  aquella  provincia,  dado  quo 
ai  principio  no  la  poseyeron  toda,  algunos  señores, 
poderosos  en  riquezas  y  f  asalioa,  co— BMiOtt  ádihodat' 
susfi-onteras  do  los  moros  con  esfoorzo  y  con  fan  armas 
y  de  cada  dia  ensanchar  mas  sa  señorío.  Llamábanse 
condes  por  pcrinisioo,  áto^ooaeotiende,  de  los  reyes 
dcOviedf)  .  verdad  es  que  oosesabesiel  tal  apellido  era 
norolire  de  principado  ó  solamente  significaba  gobier* 
«o.  Por  lo  «Mooa  tenían  oUÍi|oaioi»dOicadirá.ia»df« 
rlios  rpvf"? ,  si  se  levantaba  al^na  guerra ,  con  sus  ar- 
mas y  vasallos;  y  si  se  jantabaa  Cortea  del  reino,  de 
hallaneoo  eltao  pretBOton  Bn  loo  ttaopoa  «il^svoo  oo 
ncoslumbró  llamar  cciiií1("ñ  (\  I gohornadores  de  las 
proTíncioSf  y  aon  les  señalaban  el  número  de  los  años 
qm  lao  Mis  de  dorar-ol  mando.  El  tiempo  adelante, 
por  merced  ó  franqueza  do  los  reyes,  comenzó  aque- 
lla boora  y  mando  á  continnarse  por  toda  la  vida  del 
qoo  goboroaba,  y  últimameuloá  pasar  á  sus  deccn- 
dientes  por  juro  do  liaredtd.  Algún  rastro  desla  an- 
tigüedad queda  en  España,  en  que  los  seriorc<;  titula- 
dos, después  de  la  muerte  do  sus  padres,  no  tonian  ios 
apellidos  de  sos  casas  oi  se  lirroao  doqnoi»  marqneoes 
ó  condes  aiile«  que  el  rey  sa  lo  llame  y  Tr-ntra  en  ello, 
fuera  de  pocas  casas  que  por  ospecial  privilegio  iuiceu 
lo  doDtrariodeaio.  Gomo  qnier  quo  todo  oalooeo  Ofo- 
riguodo ,  B<;f  biVn  no  se  sabe  en  qué  forma  ni  por  cuánto 
Üempe  los  coudea  de  CostiUa  ai  principio  toviaaoool  fo- 
Aarfov  ma  oa  wriaiaiil  qoo  oo  principado  tnio  loa 
mismos  principios,  progresos  y  Quínenlos  que  los  de- 
más sus  seinejoutes  tovieroo  por  lodos  ias  provincias  do 
oiMouos,  á  los  cnafasDO  racooocia  ventaja  ni  en  gran- 
don  ii  ooB  cMioi  utigtedid,  poiv»  toiy  my  ta- 
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tígiM  moneion  do  condes  do  AiaUta,  yol  ailOBiwaia 

por  loa  privilegios  do  los  reyes  antiguos  se  puedo  con- 
tar par  pdrnere  el  conde  doa  Rodrigo,  que  flnreci¿  eu 
al  Uompo  del  roy  don  Alonan  el  Oaalo.  Ba  d  nAnaio 

,  de  los  años  y  do  las  datas  m  Imy  para  qu£  C3n«ars«, 
porque  tengo  por  averiguado  está  estragado  oa  los  OM 

.  de  los  privilef;ios  antiguos.  Despueadodoaftñlri||olM 
personas  mas  diligentes  en  rastrear  las  aotigüedad«dri 
Bspaoa  ponen  á  don  Diego  Porcellos,  hijo  que  fué  del 
poaadOfComo  lo  señala  en  parUcular  el  CVonieon  oí- 
ooidMio.  Este  vivid  on  tionip»  dodon  Alonso  el  Mag- 
no ,  rey  de  Oviedo ,  por  cuanto  se  puede  conjeturar  d*! 
memorias  antiguas.  Oiú  por  mujer  um liya  suya,  lli- 
nMdo  Snllo  BoUt,  i  Ñoño  Botehldao,  qw  on  do  naeíi  a 
alemán,  y  por  su  devoción  ere  venido  en  romería  íEif 
pa&ay  iSantiago.  Este  caballero,  coa  deseo  de  adalaolar 
loieMndnJanoiiiUanoo,  faoWéndoaoonfoioniBdaow 
eJ  conde  don  Diego,  junto  coa  él  fundó  la  nobílisioia 
dudad  de  Bárgoa  para  qno  ia  gente  quo  estaba  espar- 
ddk  y  derraoMda  par  >lao  aldoaa  bkdoso  un  cuerpo  j 
forma  de  ciudad;  de  quo  toioóol nombre  de  Búr^. 
porque  los  nicmanos  llaman  burgos  á  las  aldeas.  Haüi 
demás  de  don  Diego  Puroelloa  ca  el  misaio  tieo^ 
otros  condesde  Castillo ,  poTialnr,  i  lo  quo  piriH^ 
aquella  provincia  dividida  en  muclios  señores,  c'-m> 
bívon  Fomando  Anzulos ,  Almoodnr,  llamada  el  fitaa- 
00,  7  on  hqodoaln ,  llamado  don  Oiogo.  Mas enln 
lodos  el  de  mayor  autoridad  y  poder  era  Ñuño  Feman- 
doz,  on  lanío  grado,  que  viuo  ú  tener  por  yerno  atibar* 
onm*  do  don  (Maio ,  el  segundo  rey  de  Loen,  pir 
nombro  don  García,  que  fué  también  rey.  Por  esto,  y 
porque  por  las  armas  forzó  á  don  A  lonso  el  Magno,  tu 
coiouegro ,  á  remmciar  ei  reino ,  («nía  mas  preninp* 
eion  qoodonOrdoño  pudiese  sufrir,  como  enemigoquo 
era  de  toda  insolencia  y  altivez.  Fuera  desto,  inobiais 
atizaban  el  fuego  y  aviv«ban  el  disgusto ,  cuales  baj 
mnefaos  en  las  casas  de  loa  principes,  qiwtiaoen cos- 
tumbre do  subir  á  los  mns  nltos  grados ,  no  por  alpona 
virtud  auya ,  sino  derribendo  ios  que  les  están  deiaaU:, 
nMit  nniynnta,paPolNlladoy  angoidapor  Im prós- 
peros sucesos  quo  por  este  camino  tnuclios  han  teaido. 
Con  los  aguijouetdesle  odio  movido  ol  Rey,  llami  lo» 
ooniaoá  «I  eorlo.  Kogió  que  quaria  eon  oHoo  oa«o* 
nioar  los  negocios  mas  graves  del  reino.  Señalóse  pan 
la  junta  un  pueblo  llamado  Bordar, situado  eumedii» 
del  camino  y  á  los  oonfinet  do  loo  oofloite  do  OMk 
y  da  León.  Acodieron  el  dia  señalado  los  coodssdi 
guarda  bastante  de  soldados,  por  venir  sobre  segufty 
conliadoe  en  lo  buena  concieocia  quo  tenían.  Eché- 
rotUosdostaalnante  roano  por  mandado  del  Rey,y  fue- 
ron cnviodos  en  prisiones  á  la  ciudad  de  Leoo.  El  do- 
lor que  las  ciudadeoy  iugaroa  de  Usiilla  concibieron. 
fjraaWBOfdroaü  «iMo,  tn-ncracootó  graudcmcau 
con  el  aviso  que  dentro  de  pocos  dins  sobrevino  de» 
noartoinspíay  cruel  dada  á  los  condes.  Tcoiia  eiray 
don  OrtoSo  noofoo  oMarKioues  y  que  aquellas  geni» 
se  resolverían  do  acudir  á  las  armas  parí  tomar  etiiieod.i 
do  aquel  agravio;  apercobíose  para  ia  guo{ra,juaiaba 
odUados ,  armas  y  eaballoa  cntndo  oobrorinoan  la* 
Uoeid  en  Zamora  de  so  eofarmedad  uño  de  nuestra  salva- 
ción de  923 ;  fué  sepultado  «n  Leen  en  la  iglesia  de 
Nuestra  Señora,  que  él  mísroo  hidora  oomagrar ,  caao 
^pdliofrite  aiualado.  liídiMnIn  iMoiaq*^ 
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IllSTOIHA 

&  rej  000  grtodo  MkHnnfüaid  y  apara  lo.  Eii  csie  Uduipo 
por  OHMite  da  flhiiMdo ,  obispo  de  CoroposleJIa ,  suce- 
dió en  aquella  iglesia  Gundesindo,  hombre  principnl, 
hijo  dederto  conde ,  pero  que  escurecia  con  sus  mabs 
costumbres  y  afeaba  la  nobleza  de  su  lioajo.  Muerto  es- 
te, fué  puesto  ea  aa- lagar  bra^ildo,  igual  e»  lu  no- 
bleza al  pw'sndft  y  may  semcjahio  pn  hs  cu^lutnbres  y 
TÍ&.  DeNuno  Belcbidcs  y  de  Sulia  tieiiu ,  su  mujer,  nn- 
daroQ  dos  hijos ,  Nado  Rasura  y  CSwtio  González.  Nuiio 
r>i!?;ura  fui  ahucio  del  conde  Feraati  González,  ¿quien 
nucirás  liisloria^  suben  hasta  lasoitbQtper  itisiBttebas 
kanftat  y  ntor  ony^onoeido ;  d»  43imIIo  Aierwi  nietos 
Iflsinfant  s  iie  Lora;  con  qvb  la  sanare  de  don  Diego 
Porcellos ,  uteacladaoea  ia  ra  al,  como  se  dirá  en  su  lu- 
gar, anda  afiñhiiMrMptidi  an  machaB  casas  y  linajes 
principales  de  España  y  de  fuera  della,  sin  que  haya  fal- 
tado sucesión  y  liuca  de  tus  uieUM  y  deaceudieutw  basta 
esta  Duestn  era.      '  ' 

CAPITULO  Ilf. 
De  don  Fraeli  el  Sef  ando,  re;  de  LeoQ. 

Mnrrto  qnc  fní  el  rey  don  Ordorjn,  su  Itermaoo  don 
Fruela,  se^jundo  ddfi4e  nombre,  sucedió  ea  el  reiaode 
Laan^M  ftt  tígmm  finad  qao  «i  él  bobioBa  id  por 
volonUíd  da      prandns  ó  conforme  á  las  leyes,  sino 
por  lasanoas  eo  que  muchos  pooaii  el  daraclw  de  m- 
ur.  ■Coiihr—  i  los  príocipioa  Ibena  laa  Biadida  y  los 
■cabos.  No  Je  doró  mucho  el  poder,  reinó  solos  ealorce 
üMoes.  Señalóse  solamente  en  airen tas,*torpeza  y  cruel- 
dad, por  lo  cual  le  pusieron  el  nombre  de  CnieL  For- 
lOia  cosa  ea  lema  á  mochos  i  quien  muctiaalaiieB.  La 
aegnridad  de     reyes  está  m  p!  amor  de  sus  vasallos, 
y  ea  el  odio  su  perdición,  úió  ia  muerte  á  los  IiijM  de 
«n  bonlyra  principal,  llamado  Olmuado,  cuyo  hermano, 
Uamado  Fruminio ,  obispo  de  Lcnn ,  fué  forzado  ¿  salir 
ao  destierro;^  por  ser  per«oua  eciesiéali«aoo  qoisa 
al  Roy  pcBcraiiéllaa  «anda ,  dudo  que  no  era  nada  «•« 
erupuioso  ni  templado.  Tuvo  lmi  su  mujer  Münia  ú  dun 
iUoniOy  don  (h'doño ,  don  Uumiro;  y  fuera  de  matri- 
■onÍ»Í4o»Fme)a,  padre  d»dott  Pcltiyo ,  llamado  al 
Diácono  ,  non  quien  casó  el  (iempo  iulelunle  doña  Al- 
doioa  ó  Alfonia,  nieta  del  rey  don  Bermudo ,  llamado 
el  Gotoso.  Sepultóse  don  Frttela  ca  León.  Su  memoria 
y  fama  quedó  afeada ,  no  mas  por  la  enfermedad  de  le- 
pra, de<]Mo  m«rió ,  que  por  ta  coborrlía  de  toda  su  vida, 
y  por  la  rubciiau  y  cndjeuamienlu  de  üislilla  quo  cu  su 
tienipo  sucedió.  Habia  alterado  las  voluntades  de  los 
nalornle?  la  muerle  iudigna  do  los  condes  que  el  rey 
4oa  Ortioiio  maudú  buocr.  Cila  peua  se  acreceal|d)a  d^ 
eadndte  con  mairea  agratrioa  qya  lea  baeian»  €a  h» 
forrnb^n  á  ir  á  pedir  justicia  y  seguir  sus  pleitos  de- 
iaQie  loe  juec^de  León,  y  cuando  se  tenían  Cortes  ge- 
■arilaa aaodir á allat.  Así,  lo  que  tratabao  en  sus  áui« 
moa  y  uo  era  fácil  ponello  en  ejecución  ,quc  era  le  vü li- 
tarse, tuvieron  buena  ocasión  do  apresadlo  por  la  po- 
quedad del  rey  don  Fruela ;  quitúroola  pAUieamettlo 
la  obediencia  y  se  le  rebelaron.  Para  dar  órdeu  en  las 
cosas  y  para  el  gobierno  escogieron  dos  personas  de 
eatre  toda  la  nobleza  quo  tuviesen  corgo  de  todo  con 
«pronta  autoridad;  Oiéroolcs  nom^  deJiMCipa ,  y  no 
{¡lulos  de  oíros  principados  mas  grandes ,  porque  iio 
(omaseii  ocasiuu  d^l  apollido  para  opripir  la  libertad. 


DE  ESPAÑA.  2?3 

I  Fuenou  nombrados  para  eslo  Nuuo  Rasura  y  Lain  Cal- 
vo, daa  taronaa  en  arfuel  tiempo  muy  nobles  y  podero» 
sos.  Lain  era  do  meuos  edad  y  casado  con  Nuña  Bella, 
j  liija  de  su  compañero.  A  este  so  dió  cuidado  de  le  guer- 
ra por  aa  mucho  esfuerzo.  A  Nuuo  Rasura ,  que  era 
persona  de  grande  esporieocia  y  da  prudencia  aventa» 
da,  encargaron  princi[>nímen'2  la?  c  teas  del  gobierno 
y  de  lajusliclu,  que aiifumisiruba  hsIuulíü  eo  Burgos, 
ciudad  principal ,  las  mas  veces  solo ,  y  también  en  otroa 
pi)eb!os  de  la  provincia.  Dos  leguas  de  Medina  de  Po- 
mar tiay  un  pueblo  llamado  Bijudico ,  y  en  ól  un  trÜM- 
nal  de  odm  muf  ^Ja',  ao  (pía  loa  naluralea,  por  Ifadi- 
cion  antigua,  dicen  que  es(os  jueces  acostumbraban  á 
publicar  sus  leyaii  y  determinar  sus  pleitos.  Gobemá» 
banse,  esá  saber,  perno  antiguo  libro  y  fuero  que  con- 
tenia las  antiguas  leyes  de  Caslilla,  cuya  mención  so 
baila  muy  ordinaria  en  los  papeles  y  memorias  deste 
tiampo,  y  que  tuvo  (berza  basta  el  lieiapo  del  rey  don 
Alonso  el  Stbto,  que  lo  derogó,  y  eu  su  lugar  ordenólas 
leyes  de  Las  Partidas.  Cuánto  tiempo  liayan  vivido  estos 
jueces  n  o  se  sabe,  ui  aun  se  tiene  basUnio  uoUciado  sus 
L  L 1 1  s .  Oal  Haiva  doitaa  dea  juaeaaain  duda  sucedieron 
hombres  muy  not)1(^s ,  muy  valientes  y  señalados,  por- 
queLain  Qolvo  fué  quinto  abuelodel  Cid  UuyOiazitujjo 
da  Rasara  fné  Gonialo  Nofto,  que  lato  el  cargo  da 
su  padre,  po  con  menor  gloría  que  él,  por  <;er  de  in¿;eri¡r) 
Ucil ,  do  suavidad  da  eoatumlires  y  afabilidad  singular, 
en  todaatíiaeoaaaBniycorioao.  Dan4sda8to,  acordó  y 
hizo  que  lus  hijos  de  los  nobles  se  criasen  y  amaestrasen 
en  su  palacio ,  que  era  como  uu  seminario  y  plantel  de 
varones  señalados  en  paz  y  en  guerra ;  por  la  cual  libe- 
ralidad ganó  grandemente  las  voluntades  de  toila  la 
provincia.  Su  muj»r  se  itanió  doña  JImcna  ,  hija  del 
conde  iNoüo  Keruandez,  que  fué  con  lus  demás  condes 
de  Castilla  muerto  por  el  rey  don  OrdoSo.  Oeste  ma- 
trimonio nació  e!  rondi^  Fernán  González,  por  la  gloria 
de  sus  virtudes  y  proeus,  y  en  particular  por  ia  gran- 
de codiliincia  qua  moslró  an  tanta  wiedad  da  eaau 
como  por  él  pasaron ,  igual  á  cualquiera  de  los  antiguos 
eaodiUos  y  principes.  Pero  del  conde  Fernán  Goouüea 
aa  tialtfá  In^  en.  su  lugar.  Volvunotal  cuento  da  laa 


CAPITULO  IV. 
'  Ve  ém  SaiiAo  Aturea,  nf  de  TfiTim. 

Cusa  averiguada  ycierlaes  que  lus  historias  de  Na- 
varra están  llenas  da  mncliaafábulas  y  coaa^,cn  tan- 
to grado,que  ninguna  persona  lo  pot1r;'i  negar  que  tenga 
albina  noticia  de  la  antigüedad,  i'aréceroe  á  mí  quo 
loa  historiadores  da  «qiella  nación  ilgaiaron  el  afec- 
to y  itidiimcion  vulgar  que  muchos  tienen  de  hermo- 
sear su  narración  con  o)onstru<^s  mentiros  de  cosas 
incralblas  y  con  patrañas.  Per  donde  la  liiotoria ,  cuya 
principal  virtud  consiste  en  la  verdad ,  viene  á  liacer»o 
y  ser  semejante  á  ios  libros  de  caballeríoSi  compuesto» 
de  fábulas  y  mentiras,  en  que  hombres  ociosoa  y  vanos 
se  entretienen  y  en  ellos  gasean  su  tiempo ,  falta  que  eu 
lüdo  lo  demás  de  la  historia  se  echa  de  ver,  mas  en  lo 
quo  toca  ¿i  este  tiempo  son  las  inveacioQes  mas  evi- 
dentes y  claras ,  cuando  muerto  por  loa  moros  en  un 
rebato  el  rey  Garci  lúiguez,  üogen  que  sucedió  U>  mis- 
I  mo  a  su  omijer  doñ(t  Urraca,  que  estaba  preñada,  y  di- 
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diferente  trence  y  tiempo ;  que  m  cosa  mas  flci!  mara- 
vfttoreo  que  los  autores  se  diferencien  eu  la  mentira 
qoe  eQlemler  7  aven'gtiar  la  verdad.  Concuerdan  empe- 
yo  en  i|MiiQ  cabellera,  poroMBbra  Stnehoda  Goeta- 
ra,  como  sobrevinip^e  y  míraselo  qne  pasaba,  vió  al 
infante  ^e  sacaba  el  brazo  por  una  de  los  heridas  de  Ja 
li  iiMin  que  ■mtrta  quedó ;  acordó  de  abrir  «I  Cen- 
tre Ap  h  madre  y  sacnr  diM  al  niño ;  crióle  secretamen- 
te en  su  casa  tmla  tauto  que  tuvo  buena  edad.  Nosé  qué 
«tftntnjet  m  temía,  ijues  para  mayor  ffeeral» «Reen  que 
lelrala  vcsti(i  i  de  aldeano,  y  por  calzado  unasníinrci', 
d«  donde  ie  dieron  el  sobrénombr»  de  Abnrca.  Añaden 
Ülimamente  que  pasados  diet  y  umv»  •Im  de  nenie, 
como  la  gente  tratase  de  nombrar  rey»  le  trajo  á  las 
Cortes.  Allí,  averíguado  el  caso  y  sabida  la  verdad,  con 
grande  voluntad  de  lodos  le  fué  dado  el  reino  y  la  co- 
rane,  teniendo  todos  por  muy  alegre  agiiero  y  prende- 
tico  para  adelante  que  Dios  leliobtese  guardado  de  tan» 
ím  peligros,  y  persoadiéndose  qoe  couforme  á  tan  ma- 
ftffÉeMepriñeipideeerian  los  medios  y  fines.  Pero  esto, 
r¡m  muy  hermoajmente  se  dice,  mucfins  !a  tíenm  por 
falso,  personas  de  mayor  prudencia  y  erudición,  y  no 
eeMaenifii  he  memoriet  y  privilegios  entigaoe;  ni  aon 
larasondp  Ins  tiempo';  da  lugar  á  que  don  Sandio  Abar- 
ca naciese  desjwes  de  ia  muerte  de  su  padre,  pues  tu- 
wo  por  yemoi  i  den  Alonso  j  don  Btmiro,  reyes  de 
Leoü,  r]i:e  vivieron  y  reinaron  poco  adelante ;  antes en- 
tieiido  que  era  ya  de  buena  edad  cuando  murió  su  pa- 
dre, y  que  tomó  luego  b  corona.  Dado  quedeiosorchi- 
veer  pepelaedelMnaiMMlode  SanSalvtderdeLelre 
aquellos  monji»s  sacan  qne  Fnrton ,  hermano  mayor 
de&lc  rey  don  Sancho,  tuvo  primero  que  él  aquel  rei- 
ne por  algún  poco  de  tiempo.  81  al  vódad  6  mentira 
no  lo  sabría  derir;  pero  nfirman  qn?',  dqado  e!  rrinn, 
creo  por  estar  cansado  de  las  cosas  dd  mundo,  tomó 
dUbile  de  monje  en  eqoel  monulerlo.  Le  verdad  et 
qoe  este  don  Sa ocho  tuvo  en  5U  mujer  Tcuda  ¡5  Rurci 
Sánchez  el  mayoraxgo,  y  despnes  dél  i  IU.niro  y  á 
Gómalo  ji  Fmiendo,  denii  deitft  cinco  hijas,  que 
fueron  sus  nombres  Urraca,  Teresa,  Haría,  Sancha  y 
Blanca.  Esta  postrera  dicen  algunos  que  casó  con  don 
Noi^o,  se&or  de  Vizcaya;  oUüs  lo  contradicen,  movi- 
dos de  que  por  aquel  tiempo  no  se  halla  que  ninguno  de 
aquel  nombre  haya  tenido  aquel  señorío  y  estado.  Fué 
este  Príncipe  dichoso,  no  solo  por  loe  muchos  hijosqoe 
tavo,etae  ewhreddo  |ief  tas  irnes,  porque  con  su 
valory  esfbmo  todolo  quepor  fa  revuelta  de  los  tiem- 
pos se  perdió  en  Sobrarve  y  Ribagonea,  se  recobró  do 
leaflwroe;  j  no  telo  biio  esto,  mea  ensandiA  nmtjím 
los  amigóos  f.'rmino';  de  nqiicl  señorío  liasta  ganar  y 
sujetar  i  sa  corona  la  Vizcaya  ó  Cantabria  y  todo  lo 
^  se  eilfende  por  tas  riberas  del  rio  Duero  hasta 
<  su  nacimiento  y  los  montes  Doca,  y  Kieía  mediodía 
basta  Todela  y  Huesca,  Demás  de«to,  dn 
que  llegó  con  el  discurso  de  sus  victorias  á  Zaragoza 
un  castillo  que  esté  situadocereade  aquella  ciudad, con 
nombre  de  Sancho  Abarca ;  y  aun  no  contento  con  los 
términos  de  España,  pasados  los  Pirineos,  en  Francia 
«ilieló  eqnella  porte  de  loa  vaaeonee  y  Navam  que  lar- 
go tiempo  poseyeron  nqtiellot;  rryrs,  y  Iioy  p5  la  tierra 
de  vascos.  Estaba  el  Rey  embarazado  en  usta  guerra 
de  la. ein parte  de  loe  nenlea;  lea  moros,  por  pensar 


N  DE  UAaiANA. 

I  que  por  loe  Mee  dil  Inflenle  na  podría  iMir  d  loci^ 

I  ro,  50  [lusierúii  sobro  Píuiiploiia.  Don  Sancho, avisado 
del  peligro,  hizo  pasar  los  montes  á  los  soldados  eoo 
abarcas  por  causa  del  frió;  y  esta  ftié  ta  verdadera  cau- 
sa de  haberle  llamado  Abarca ,  á  la  manera  que  saeedid 
er>  lo«i  nombres  de  Ca!fp«Ia  y  Caracalla,  empjmfJoros 
romanos,  por  semejante  ocasión.  Fué  cosa  fucil  al  que 
vendó  la  naturaleza  y  el  Uempo  vencer  también  en 
batalla  &  los  enemigos  y  forallos  é  que  nlza^en  el  cerco, 
como  lo  bixo.  £o  Uxkaestaa  guaras  se  alaba  sobre  Uk 
dee  la  nienlh  de*ttn  eapMan  Iteoiadn  GinMIe,  hn»* 
brc  ünf^az,  animoso  y  denodado.  Había  con  esto  el  rey 
don  Sancho  ganado  gran  gloria»  si  no  afeara  en  gna 
parle  en  nonbraeoii  vobw  ha  arana  eanlraOMlttB, 
cosa  que  demás  de  la  notnálInemdMlf  dfekb^ 
me  ae  veri  peen  MWeni». 


Den  Alonan,  cuarto  deste  nemhre.  Ñamad»  d  Menp», 

c!  reino  que  ñnn  Frncln  á  liifrfo  Ir»  qtiitnrn  ,  dp5piie<;  de 
SU  muerte  le  recobró,  año  de  924.  Don  Lúeas  de  Tuy 
dted^qnedonAlenae  fbéhQoddniiinH»r»ydonPrne<* 
la, contra  lo  que  sient-' II  oirás  pf-rsotu?  dt'  rnnyor  dili- 
gencia y  autoridad,  qne  dicen  fué  hijo  del  rey  don  Or- 
dotío  el  Segundo.  En  tiempo  deste  Itey  partió  desia 
^da  Joan,  prelado  de  Toledo,  ano  del  Señor  de  9M, 
sucesor  qne  fué  de  W}«itrí»mtro  y  de  Bonito ,  y  él  por  sí 
ilustre  ejemplo  de  ia  sauiidad  antigua.  Eji  su  iu;:;ar  no 
sueedid  ligan  elee,  per  «edar,  como  se  entiende ,  los 
bárbaros  que  alguno  en  aquellas  revueltas!  fuese  elegido 
y  puesto  en  logar  que  pudiese  gobernar  y  ayudar  las 
eosaadeleserMianiM:  Beto  lee  dendi  «waiéBlea)  een 

deseo  de  tener  par  entre  si  por  una  mnnera  de  concnr- 
dia,  daban  el  primer  lugar  al  cura  de  Santa  ^inta  y  obe> 
oeem  a  ene  Menoaiee,  eevnv  enqne  aeuMBwanei 
hasta  tanto  que  Toledo  volvió  á  poder  de  cristianos.  En 
el  mismo  tiempo  volaba  por  el  mundo  la  fama  de  Fer- 
nán González,  conde  de  Castilla.  El  nombra  y  tftdo  de 
eende,  porque  so  padreietannente  tnvo  nombre  dejoa^ 
no  se  sabe  si  lo  tomfS  con  con'ientimiento  de  los  reyea 
de  León ,  ó  lo  que  parece  mas  verisimil,  por  voluolad 
de  ana  vasallos,  qnelequifienNilieanrporeslaaBBne* 
ra,  maraYÍ1!3dn>í  de  In»;  cicelenles  virtudes  de  fnn  grati 
varón.  Señulóseen  la  justicia  y  mansedumbre,  celo  de  la 
religión  yen  el  gran  ejercicio  que  tuvo  y  larga  esperiendn 
en  las  cosas  de  li»  guerra,  virtudcsconqupno  solo  defen- 
dió los  antiguos  términos  de  su  señorío,  sino  demésdoitn 
hhoqne  Im  del  rehio  de  León  se  estrechasen  y  retra- 
jeaan  de  la  otra  parte  del  río  de  l>isnerga.  Ganó  do  los 
moras  ciudades  ypuehlf>«¡,  cisOp*^  la  insolencia  dolo» 
navarros  con  ia  muerte  do  su  rey  don  Sancho  Abarca. 
Tenían  los  navarros  eodumbre  de  hacer  tel  y  daHe  en 
!ns  tierras  de  Cn^tiüa ;  no  contentos  con  esto,  maltra- 
taron de  palabra  con  amenazas  y  denuestosi  los  emba« 
jad<ms  que  lee  envié  i  peiBr  emienda  de  lo  hediew 
snron  en  esto  tan  adelante  y  las  demasías  ftieron  tales, 

Íue  se  tuvo  por  abierta  la  guerra.  El  Conde,  que  no  su- 
te inaelenciat  d  demasfea.  Mío  enn  iva  genlee  ei^ 
trada  y  rompí'  pnr  las  tierras  del  Nivarro;  tas  talas  y 
presas  eran  grandes.  Acudió  el  enemigo  i  la  defoaea; 
juntáronse  las  fuerzas  y  gentes  de  wSm  partüCMnn 
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da  uo  lagir  liimado  Gollomk.  Oióto  U  iMlalla  da  po- 
éai  poder,80  que  peredaroo innchot.de  kn  nnoe  y  de 
kt0(n%dndeofemm  ht  victoria  por  gran  etpacio.  Pi- 
nhirente»  en  lomas  recio  de  la  pelea  los  generales  se 
dasafitreo  7  combaÜM'OQ  ealre  sí.  Eaeontráronse  cod 
Im  kmt»;  kft  nilpÉi  Mroi  Itnjnndit»  qm  ambos 
cayeron  en  tierra ;  el  Rey  con  una  tnorlal  herida ,  el 
Conde  aunque  gniTemenle  ijerido,  pero  sin  peligro  de 
h  lida.  iMnáruM  con  arto  Im  snUdÍM  dn  eiMilla»  7 
coo  til  denuedo  cargaron  sobre  los  enemigos ,  que  en 
Wm  quctió  por  ellos  el  campo.  Sobrevino  ú  ia  sazón 
ci  coude  de  Tolosa  con  sus  gentes  en  socorro  de  los 
namros.  Recogió  i  los  (juo  luiian ,  y  vueltos  i  las  pu- 
iidn,  loroóse  á  enccnilcr  Ja  batalla.  Sucedió  lo  mis- 
■e  qoeantes,  que  los  condes  se  eocoolramn,  entre 
il  de  penoM  i  peiMnt;  ctjédnnnbtindtliinn-en 
aqDcl  combate  muerto  el  de  Tolosa ,  con  que  los  na- 
vtrroe  quedaron  de  lodo  punto  vencidos  j  pneatos  &a 
Mlk  Loe  ctierpM  del  Rey  |  áá4¡áaU  ma  Vtmm 
M  wmtáae  Ibera»  llevtdos  á  sut^^iimi  f  honrada* 
mente  sepultados.  Sobre  la  sepultara  de  don  Sancho 
Abarca  tiay  pleito  entre  ios  monjes  do  San  Juan  de  ia 
Mi  7  Ifidn  Sia  SiKMlnr  dn  Uht,  fiM  endi  cmd  dn 
Indos  parta  pretende  lo  sepultaron  en  su  monasterio, 
el  cali  no  bajf  ptim  qnó  determinar  en  este  Ingar.  So- 
lé Mliendn  400  den  Siiiclm  Ahict  nrarié  al  prioei» 
po  del  reinado  del  rey  don  Alonso  el  Uagno,  año  de 
loeitn  salvación  de  926,  después  qne  reinó  por  espa- 
de de  veinte  nños  enteros.  Sucedió  en  el  reino  don 
€irci  Sánchez,  su  hijo ,  do  quien  balín  qnn  se  Ibunabn 
rey  de  Pamplona  y  de  Najara.  Reinó  cuarenta  anos;  su 
mijvse  llamó  dona  Teresa.  Esin  en  Navarra.  El  rey 


jiote á  don  Fruelaque  ú  su  padre.  Ninguna  virtud  se 
coeola déi,  ninguna  empresa,  ninguna  provincia  soje- 
iida  por  guerra  y  allegada  i  su  señorío.  El  odio  de  los 
suyo;  por  esta  misma  cansa  se  encendió  OMlmél  de  tal 
raerte,  que,  cansado  con  el  peso  del  gobierno,  se  deter- 
■ioó  de  renunciar  el  reino  á  su  liennano  don  Ramiro. 
Llamóle  coa  eala  iMenlo  á  Zamora  el  año  del  Setter 
<fa  031  y  de  sn  reinado  seis  y  medio.  Dióle  el  cetro  de 
n  mao,  resuello  de  desoargarie  da  cuidados  y  de  mu- 
dvhiidaáepifaefpactti  hábftífkitkrf&9  monje. 
Ibli monasterio  de  Sehagun,  puesto  á  la  ribera  del 
lie  Cea,  tomó  el  hibito  sin  cuidar  ni  de  lo  que  las  gen- 
lispodiao  pausar  de  aquelliocl»o,  ni  de  su  hijo  don  Or- 
doQo,  talídnw  doña  Urraca JtaMoat,  bQi daden San- 
cho Abarca,  rey  de  Navarra ,  que  quedaba  asiD  tierna 
edad  desamparado  de  ayuda  y  i  propMIo  pan  que  le 
Mmh  eoalqaiar  afjravia.  Bt  piincipin  tocrn»  Itaé;  d 
tienipo.quenclafalatintcntos,  dióá  entender  que  mas 
lemoTió  por  liviandad  que  por  otro- buen  respeto.  Doña 
Ttfesa,  hermena  de  la  rdna  doña  Umca ,  casó  con  el 
noevo  rey  don  Ramiro;  delta  nacieron  don  Bermudo, 
don  Ordeño,  don  Sancho  y  doña  Elvira.  Don  Ramiro, 
eaeargado  que  se  hoiio  del  reino,  luego  tomó  á  reno- 
vé lagnam  da  laasMna.  Bateadla  cnmonron  pro- 
dente  que  con  ninguna  cosa  mas  podía  ganar  las  ^lun- 
ledes  de  k»  auyoa  ni  hacer  mayor  servicio  i  Dios  qne 
«aperMgairdloaamilrfgnadal  nambra  crlMlano;  pero 
la  inconstancia  de  dun  Alonso  puso  impedimento  á 
Un  santos  intentos,  porqne  con  la  mi«ma  ligereza  con 
^  1^  liabia  temado  dejó  aquella  manera  de  vida  y  se 


comenzó  i  llamar  ny .  Para  atiyar  lot  malei  qne  podían 
finRardaitMpriBdpíos,  donRamtroilalrararBTol- 

vid  contra  León,  do  su  hermano  estaba.  Allí  le  cereé,9 
vencido  de  la  hambre  y  de  la  falta  de  todas  las  cosas 
lo  forzó  á  rendirse.  En  aquella  ciudad  fué  puesto  en  pri- 
don,  dn  por  entonces  hacer  endi  HÍa7ar«ailfgo,icaaia 
que  los  hijos  del  rey  don  Fruela ,  segfUndo  deste  nom- 
bre, andaban  alterados  en  Aslárias,  y  fnrxabsui  á  dun 
Randm  i  ir  tfM.  La  oeatlon  da  allanna  na  era  la  mia- 
ma  á  los  capitanes  y  al  pueblo.  Los  hijos  de  don  Frocla 
se  quejaNin  de  haber  sido  despreciados  por  el  Rey, 
pues  no  los  llamó  á  las  Cortes  en  que  don  Alonso  re- 
anudó el  reino.  Los  astmianoa  se  alteraran  potalleíon 
que  tenian  á  don  Alonso  y  llevar  mal  que  tratase  de 
dejar  el  gobierno.  Eran  muchos  los  levantados,  y  mas 
por  miada  dal  castigo  que  por  vofnntad  6  esperanza  da 
salir  con  la  victoria,  lomaron  por  cabezas  á  los  hijos  de 
don  Fruela ;  pero  conocido  el  peligro  que  corrían,  acor- 
daron de  enviar  embajadores  i  don  Ramiro  pare  avisalla 
que  estaban  aparejados  ú  hacer  lo  qne  lea  füese  man* 
dado,  recebirle  en  las  ciudades  y  pueblos ,  serville  cou 
todas  ana  fuerzas  con  tal  que  se  determinase  de  veoir 
da  ajérdio,  da  paz  y  dn  liacarmal  I  nadie;  «fnaaUn 
tomarían  por  se5at  qtie  su  ánimo  estaba  aplacado.  El, 
sospecliai^o  algún  enpaDo  ó  teniendo  por  cosa  indigna 
que  sus  vasallos  peranbadeealto  le  pudesan  «andida- 
nos ,  entró  con  prueso  ejército  y  domó  i  sus  enemigos. 
Penlonóá  la  muchedumbre,  tomrt  castif»o  de  los  mas 
culpados.  A  los  hijos  de  don  Fruela  luego  que  los  tuvn 
an  an  peder  los  privd da-te  vista.  El  mismo  castigo  se 
dió  fi  don  Alonso,  hermniio  del  Rey.  No  léjos  de  la  ciu- 
dad de  León  estaba  uu  monastorío  con  nombre  de  San 
faKui,  oditeada  i  cada  deita  rey  den  Ranim;att#l 
(üeron  guardados  por  toda  la  vida,  y  después  dn  muer- 
tos sepultados,  asi  todos  estos  como  doña  Urraca,  mu- 
jer de  don  Alonso.  Con  edn  aqueltas  grandes  aliara- 
dones  que  tenian  suspensos  loa  dnimoa  de  los  natura- 
les tuvieron  mas  fácil  salida  que  se  pensaba.  Conclui- 
das estas  revueltas,  el  Re7,  como  antes  lo  pretendió,  vol- 
vió  las  arrota  contra  loa  moros.  Entró  por  d  reino  de 
Toledo,  tomó  por  fuerza  en  aquella  comarca,  saqueó  y 
quemó  á  Madrid ,  pueblo  principal ,  derribóle  los  muros. 
En  el  entre  tanto  loa  mewi  aneandidea  en  daten  da  ven- 
garse,  juntas  sus  gentes,  entraron  por  tierra  de  cristia- 
nos. Lo  primero  se  metieron  por  los  campos  de  Casti- 
lla. El  Conde,  como  quier  que  por  la  guerra  pasada  de 
ñivtrraaeballaM  Aten  da  fuerzas,  movido  por  el  pdl- 
gro  que  los  cosas  corrían ,  envió  embajadores  al  rey  don 
Ramiro  para  rogarle  no  permitiese  que  el  nombre  cris- 
thnn  redUaaa  alkvnU  ni  qne  lea  Urbaraa  aa  Iteetaa 
siu  castigo ;  que  él  forzado  tomó  las  armas  contra  el  Rey, 
su  suegro,  7  que  d  suceso  de  las  guerras  no  está  en 
manos  de  los  hombree;  si  algún  agrado  é  aneja  reci- 
bió por  lo  hecho,  que  ere  justo  perdonarle  por  respecto 
de  la  patria;  qne  le  asegumba  no  pondría  en  olvido  el 
beoeOcio  7  cortesía  que  le  hiciese  en  este  trance.  El 
peligro  comen  aMaadd  el  ánimo  del  Rey.  Acudió  luego 
con  sus  gentes  deseoso  de  ayudar  al  Conde.  Juntárun- 
se  las  huestes  y  los  campos.  Dióse  ta  batalla  cerca  do 
la  dodad  da  Osma ,  en  que  gran  nflmaro  da  loa  bárbaros 
fueron  muertos,  los  demás  puestos  en  huida.  Los  solda- 
dos cristianos  cargados  de  oro  y  de  preseas  volvieron 
á  sus  casas.  Algunos  sospechan  que  deida  aila  tlanf^ 
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volvieroa  k»  condct     CailiUa  á  eaur  á  devocioo  y 
«ar  MtiiriM  F         4e  la*  rejM  d«  UoB,  fOlw  ^ 

qu«  Im  parftc  qtio  un  rey  taa  amigo  de  honra  comft 
4<MilUaiir(»Aaiiii)iM»4»oUii  maa«r»fiis  fuontl>  ni 

&ia  que  primeri)  se  lo  sllanaien.  Slguiiise  una  nueva 
glMlTi  contra  ios  Boros.  Glrey  don  itaiiilrOt«ic«iidido 
ra  imté  it  «iirtairkii  cm«u  gcotes,  momé  h  foellt 
(le  Zangón.  Tenia  «I  principado  de  aqueüt  ciudad 
Abanaya,  aeaor  de  pocas  fuenai ,  feudatario  de  Abder- 
nunan,  rey  de  Córdoba.  Acompañd  i  doo  Ramiro  en 
«sta  jornada  el  conde  Fernán  Gonxalaa.  Bi  Mera,  pare- 
ciéndole  que  no  podría  resistir  ó  dos  enemíífo?  lan 
fuertes,  tomú  por  p^rlidu  sujetarso  al  roydon  lUituro 
j  pagalle  parías.  Con  esle  concierto  se  hicieron  paces  7 
cesó  la  guerra.  No  guardan  los  moros  lu  fe  mns  de 
cuanto  les  es  forzoso.  Así,  partidos  los  nuestros,  y  lain- 
l)¡enpormledodnAbderr*ma»,qiielMÍitvÍenne|piie» 
taba  contra  él ,  mudado  parti  lo  y  tomado  nuevo  asien- 
tn,  de  consuno  acometieron  les  dos  ias  tierras  de  les  cris- 
tiinea.  Ltogtfwi  Staaneit;  Hoeiiln  lotm«ot  nal 
que  los  cristianos  Ies  pusiesen  leyes  y  fortasea  á  pagar 
parias  losi  quien  teoina  antes  por  sus  tributarios.  Acu- 
dió luego  el  Rey  y  salió  al  encuentro  i  los  enemigos. 
Dióse  la  batalla,  que  fué  muy  brava  y  de  las  roas  seña- 
ladas y  reñidas  de  aquel  tiempo;  murieron  trcirila  mil 
moros,  otros  dioen  setenta  luil.  Los  despojos  íueron 
mochos  y  ríeos,  grande  el  núman»  4a  lea  amiivoa.  81 
mi'^mo  Ahenava  también  fuó  preso.  Abderraman  con 
veinte  de  á  caballo  escapó  por  los  piés.  Ei  conde  Fer» 
san  GemaleB,  paran  iMberse  Iiailado  en  In  batalla,  al 
por  qu^  no  se  sabe,  pero  haliiéiidose  encontrado  con 
los  que  buiau,  liixo  en  ellos  no  menor  mataosa.  Oa  nuet- 
irn  daito  on  privilegio  del  manaalario  dn  San  JTOan  de 
la  Cogulla,  puesto  en  tos  nionteii  de  Oca,  que  se  llamó 
antiguamente  de  Sau  F¿Us ,  que  concedió  el  Conde  por 
nemoria  ié  baoafido  reeebkio  y  dasin  fictoria  que 
ganó  de  los  moros.  £a  aquel  privUeginan  MMIb  ^na 
noclias  villas  y  pueblos  de  Castill?»  Cí^nlribtjyan  porca- 
sascada  uno  para  los  gastos  y  servicios  de  aquel  ma- 
Basterío,  boafa^  carneros,  trigo,  vino,  lianio^  eanibr* 
me  á  lo  que  ^n  cada  tierra  so  daba,  por  vo(o  que  c! 
Conde  iúia  cuando  iba  á  esta  guerra ;  de  doude  tam- 
Jiianaa  entiende  qna  da  MpiaOa  parla  dé  Viaeaya  que 

■se  !':!ma  Alava  fueron  gentes  de  socorro  a!  Rey,  y  que 
todos  estuvieron  persuadida  que  dos  ángeles  en  dos 
calienoB  blaneaa  patearon  «a  k  noRvardia,  7  que  por 

6u  nynda  se  ganó  la  victoria;  cosa  iiijo  no  suele  art.in- 
teoer  ni  aun  inventarse  sino  en  victorias  muy  seiula- 
das  cnal  toé  esla.  El  alfaqui  mayor  da  Vm  moros,  que 
es  como  obispo  entro  ellos,  viuo  en  poder  del  Conde. 
Con  esto,  ta  provincia  y  la  gente  pareció  alentarse  del 
grande  espanto  causado  del  aparato  que  los  contrarios 
liicieron  para  aquella  guerra ,  además  de  mucltaaaafia<- 
lesqne  en  e!  ci';lo  se  vieron  y  muclios  prodigios;  porque 
en  el  mi&mo  ano  que  fuó  la  pelea,  es  ú  saber,  el  cto  931, 
otros  á  este  número  aüaden  caatro  anos,  alando  reyes 
don  Rnmiro  en  León,  y  don  Garrí  Sánchez  en  Pamplo- 
na ,  bobo  un  eclipsi  del  sol  á  los  i  9  de  julio  (mas  qoi- 
den  i  loa    {MÍrqne  diean  IM  viéfliea)  feraipaoio  de 

ttua  Itora  antera  A  l.is  dns  úb  h  tarJe  ,  tan  pranile  y  cor- 
pido,  que  se  mudó  el  dta  en  muy  espesas  Lioiel>las.  Sé- 
funda  vaná  tS  da  acinbre,  ^ne  m  ariéroalaa,  In  te 


DE  MARIANA. 

del  sol  se  volvió  amarilla ,  en  el  cieloapareció  una  aber» 
lflni,coaMl»deeilnMirdinarla  forma,  que  catnidli 
parte  de  mfdiodfs;  las  tierras  fueron  abrasadas  por 
oculta  fnera  de  las  estrellas,  sin  otras  cosas  que  da» 
bastaMMirktradn  Maayanaaia.  Todaaalaan 
contiene  en  .el  pritT(op'i&  del  conde  Fernán  González; 
Otros  dicen  que  ea  el  mismo  dia  de  la  batalla  se  eclipsó 
elaeliS  dea|imlo,dia  éaiaaaantaa  faainy  Paalar^ 
que  fué  lunes.  Estas  señales  tenían  á  todos  muy  congo» 
jados ;  pero  pnada  ta  victoria ,  se  trocó  el  temor  en 
alegría  y  se  entendió  que  no  amonaxaban  á  los  Oelee, 
sino  I  sos  enemigos.  Falleció  por  este  tiempo  Mirón, 
conde  de  Barcelona;  dejó  tres  hij(»  menorefde  ednd. 
Estos  fueron  Soniofredo,  que  ie  sucedió  en  el  estaiio; 
Oliva  ,  .por  sobrenombre  Cabreta,  aicnalanndó  el  se* 
ñorio  de  Besalit  y  rtoCerdania,  y  Mirón  ,qoe  en  I05  sñ'n 
adelante  fué  ebtspo  y  conde  de  Gu-ooa.  Ú  gobierno  por 
!■  imiM  nniB  wi  miwu  t^ranpv  eesnw  anaHv 
en  poder  de  ScnioFredo,  su  tío,  conde  do  l'rgcf,  que 
fué  esodoo  para  que  sus  descendientes  poco  adelante 
seapadanara  da  Mdo.  A  hnaa  que  gobernaba  aain 
Seniofredo  aqacl  estado  se  tuvo  un  cóndilo  de  obispos 
en  un  puelkio  llamado  Fueoleoubierta ,  tierra  de  Nar- 
bona.  En  esto  Concillóse  determinó  un  pleito  que  an- 
daba entre  ios  obispos  Antigiso,  de  Urgel,  y  Adulfo,  pa» 
llarienso,  sobre  !os  términos  y  mf»jones  de  lo^  obispa- 
dos, ó  por  mejor  decir ,  sobre  toda  la  dióce&i  del  paUe- 
ffianae ,  que  el  de  Urgel  pi  atandla'aar  Inda  soya.  Aai  fo6 
dctermitiado  por  los  obispos,  fjm  en  pa'«indod«$ta  vida 
Adulfo,  la  ciudad  de  Pailas  quedase  sujeta  al  obispo  da 
Urgel,  porque  se  probeba  por  Inalf nwiinUi  wmf  dai» 
tos  que  antiguamente  lo  Tuil.  Presidid  en  el  Concillo  Ar- 
nasto,  prebdo  narlwnense ,  por  oslar  á  la  saaon 
ragona  en  podar  de  moros,  i  cuyo  obispo  peileaadn 
Cdiicerlar  los  pleitos  entre  los  obl'^po<!  comarcanos  y  su- 
fragáneos suyos.  Por  muerta  de  Seniofredo,  condado 
Barcelona,  qoa  ftdlaeló  adelente  sin  dejK  hijos,  bfea 
que  eatovo  casado  con  daña  Marta,  bija  del  rey  don 
Sancho  Abaren,  Borello,  conde  de  l'rpei  y  hijo  del  otro 
Seaiofrmiu ,  &e  upodero  ilei  íetiorio  da  üarouiouu.  La 
fuerza  prevaleció  contra  la  raaan;  ^  de  otra  suerte 
¿quó  derecho  podia  tenerni  alecnr  firjra  etcloir i ONvs, 
bermano  del  difunto t  Tuvo  líoreilo  un  bennano,  tti* 
madn  AmaniHNidod  Arman^alf  de  grande  laniUHl'dn 

vida ,  y  por  esto  piicsto  on  el  número  délos  santos  y  pn 
los  calendarios;  pero  esto  fue  algún  tiempo  adelaote* 
Ei  rey  donilaniiro,  llegado  á  mayar  edad  y  fnaNoen 
pensamiento  á  las  artes  de  la  pez  y  alcuUo  de  tu  retí* 
gion,  de  los  despojos  de  los  moros  edifleó  en  León  un 
monasterio  de  noojiu  con  advocación  da  San  Sahndafv 
do  liizoqoedoila  Blvira,  su  bija  áuica,  tomase  el  bi* 
bito  y  e!  velo  como  so  acn<;tnmhrn.  Otro  monfuterfo 
bizocbii  nombre  de  San  Andrés,  til  lorccro  de  San  Cris- 
tóbal, á  la  ribera  del  rio  Cea  cerca  de  Dnero.  Cl  cuafin 
con  nombre  de  Santa  Haría  Vfr?;en.  En  conclusión,  en 
ei  valle  Orneóse  levantó  otro  monasterio  con  advoca» 
clon  del  areÉngalflan  Htinal.  Bstaba  el  Hay  eeapadi 

en  e^rt^  roídas  cuartd'i  miera?  y  dnmí^sttcas  nlteracío- 
nes  ie  liicieron  volver  á  las  armas.  Fernán  Gomales  y 
Diego  Nufiez,  lionbns  principales,  eoodaaaada  iiaia* 
dades,  ó  por  nl¡?nna  cuiisa  agraviados  del  Rey,  serebo- 
bM'on  contra  él.  fio  tenian  hallantes  fuena^  ilamaraa 
álaiaimf  4  ta  o^iimi . 
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pftorlo  (!c  SflTomnnfa  bnñn  el  rioTórmes.  En  otra 
pirta  por  las  «noas  de  don  n<Mlrigo,  que  entiendo  ere 
w'^fotcoflfflfidMdelfi^ocottellMy  Iw  lÍMffw4#  - 
Aioava  V  paríe  (íe  la»?  Astúri-ií  ernn  mnitratafla?.  No  era. 
ttcii  deiermiRarse  é  q ué  ¡ 1 1  r te  prímeraraente  ae  liobiese 
de  acmh'r.  En  igual  pcJ  gro  pereeió  que  deMan  de  ' 
asrgoerra  i  los  moros  por  ser  eneniigtM|i6bHcoR ;  aat 
S9  titeo ,  7  los  ecliaron  de  toda  la  tierra  con  gran  estrago 
mt  en  ellos  se  bizo.  Demás  desto,  los  aatorea  y  inove« 
é(ntMbAenlfti!lBÍIIM6H  podef  del  Rey,  pero  no 
mvhn  tripues  fueron  sin  otro  ca-^ti^^r»  surito?  de  !a 
iriswo  en  aue  los  tenian  en  León  encerrados ;  solar- 
B8Bft  In  uclefMi  fiiniF  4to  ntMv^  ta  obedlMiriB  ftl  Hejr 
yi>resta0esns  honienajes;  maestra  que  el  delito  no  fué 
fsn  prave  6  qo6  el  Hey  usó  de  la  victoria  con  mucha 
leffipbnza. Concluida  esla  guerrn.entieQdoquedesuyo 
Msospgtiron  las  aKerncionos  de  las  Astúrin,  «D  fl^ie* 
dii  que  la  elemencla  del  Dey  les  convidó  i  qxio  se  re- 
dqfeMi.  Elcoadede  Castilla  Ferma  Goosates  tenia  en 
ana  vnaca  ^  vd  mnjer  ^  uua  nvpi  wi  nimno  iwnirw» 
IíTp':ir!íil:a  niurlio  pura  el  buen  suceso  de  Iüs  cosa*?  quf< 
estro  las  dos  proviocíaa  j  seaoríos  de  Castilla  jde  Leoo 
l»biese  confederación  y  aTenencla ,  lo  cual  don  Ramiro 
BO  ignoraba.  Con  deseo  iumqw  la  pas  se  asegurase, 
MIÓ  con  el  Conde  y  hizo  que  su  hijo  don  Ordeño ,  f]m 
kMiU  SQceder  en  el  reino, casase  con  la  diclia  doúa 
Qnct.  CmMéo  HMla  «ato,  al  Rty»  eono  anemigo 

queem  de  !n  nrtoíidnd  ,  A  lo  po^frern  dr;  ^x:  cái\ú  hizo 
aaa  nuera  entrada  en  tierra  de  moros;  metióse  por  el 
i4É»de1MaA«  y  llegó  liaala  tUhffMW.  Vtneldan  tela- 
lia  á  los  que  vcnian  á  socorrer  á  los  suyos,  en  que  mu> 
rímndoce  mil  moros,  los  presos  llegaron  á  siete  mil. 
Con  esta  victoria  hizo  que  su  autoridad  y  reputación  se 
MMUilese ,  que  junto  eoo  li  6ÍmI  m  naki  envejecer  y 
maigWT.  Vuelto  á  sos  tierras ,  envió  i  sus  casas  el  ejér- 
cite  cargado  de  despojos  de  moros,  y  él  se  f dó  en  ro- 
Mrii  i  Oviede  t  honrar  les  cuerpea  éa  lan  bnkIms 
nm'asqTjg  ollt  e'^falian  y  dnrd  Dios  Rraclas  por  tantas 
laarcedes.  Ea  aquella  dudad  por  serla  tierra  mal  sana 
lüwldftuuut  «nfcrmadad  moftal.  81o  aohargo,  did 
laelta  i  León,  y  ordenadas  las  cosas  de  su  casa,  re- 
rnndóel  reino  y  le  dió  de  su  mnno  é  sn  hijo.  Hecho 
«He,  tomados  \os  sacramentos  de  la  Peaaeucia  y  de  ifi 
Beearistfa  de  maao  de  los  obispos  y  abadaa  qne  i  sn 
woerte  m  hallaron ,  falleció  en  el  año  do  nuestra  salva- 
cion  de  9S0  á  5  días  dei  mes  de  enero.  SepulUrooleen  el 
MMIarfndn  San  Stlnder,  «Hílelo  y  ftmáaeioi  inya. 
Pirf  o'-.lc'  íiTio  muy  "señalado  por  muclios  pueblos  que  en 
¿V  ^  te  edificaron  de  nuevo,  ó  se  repararon ,  eonidene  á 
tíir,  Oma ,  Roa ,  Riaza ,  Clunia  en  los  arevacos ,  que 
boy  es  Coruoa.  A  Sepúiveda  también  ea  un  sitio  fuorle 
edificó  por  este  tiempo  el  conde  Femnn  González ,  por 
cuyo  esfuerxo  en  particular  el  partido  do  los  fieles  ea 
itMtÍen|*M  eHMrnateTttn  nKÍonte. 

CAI'ITl  LO  M. 

De  don  Ordtiñ'j,  Icfcero  deítc  Doalire,  rr-y  de  Lcon. 

.  Muerto  el  rey  doa  Ramiro,  don  Ordoüo,  su  bijo,  he- 
fltt  di  reino  de  León.  Era  hombre  de  gran  eoraion, 
tenia  gran  ejercicio  en  las  armas,  prudencia  singular 

ea  el  gobierno.  La  brevedad  de  la  vidn  ,  ca  solamente 
reinó  cinco  auoa  y  siete  meses,  liizo  que  no  pudiese  ) 
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ejerritnr  por  Iftrgo  tiempo  fcs  virtudes  de  que  su  buen 
Mturaidaba  muestras.  Alprinoipio  don  Sandio,  su  her» 
mao,  4  par  éttmi»  peinar,  ó  hrlladn  por  nlgnn  agit* 

vio,  cjDmo  esmüs  víírtsímil ,  fué  cnusa  que  las  armas  do 
Garci  Sancliea ,  rey  de  Navarra,  su  Üo,  y  las  del  conde 
Veman  €omalas  é  su  pereu^ea  se  moviesen  en  daüo 
de  don  Ordeño,  sin.  tener  ninguna  cuenta  con  el  amor 
que  &  m  !ierm;ino  delna.  El  dc^eo  do  reinar  y  el  dolor 
del  agruvio,  atiiüos  uiaies  tieiieo  gran  fuerxa.  Juntas  ks 
gentes  de  Navam  f  do  CMliUt  «ilvanNl  por  ho  ll«o« 
ras  deJ  rey  de  Lcon,  quo  por  «tar  de*;<Tpercci)iJo  y 
pooo  cenlkdo  de  la  voluntad  do  los  suyos  en  aquella 
dlaeoidln  dfil,  dotorarind  do  MlearM  en  olgunaa 
plazas  fuertes  por  su  sitio  ó  por  las  murallas,  thi  vwMe 
á  la  bafrtifa.  Los  enemi:;os,  8oseí»!(doel  furor  con  que 
enlraron  y  juzgando  que  eru  siu  prypóüilo  liacer  ia  guer- 
ra tanto  tiempo  en  právaeho  i(|eno  y  eoo  su  peligro,  sfai 
hacer  efecío  de  momento  ?o  volvieron  á  sus  tierras.  Don 
Ordouo  con  deseo  de  Sflttsíacerse  d^  Conde,  que  sin 
lanr  raspólo  oí  daodo  haUo  juntado  ons  roerao  eon 
su  herninno  y  tío  para  su  dafn),  sin  dilación  repudió  4 
doña  Urnu:ft ,  b^a  del  Conde,  y  caró  con  doña  Elvira  i 
qne  talos  eran  tas  costumbres  do  aquella  era.  Destn 
noevo  matrimonio  nació  don  Bermudo,  el  que  algunos 
año^  adelsnie,  mudarlas  lascólos  y  trocadas  ,  finalmente 
alcanzó  ei  muu  (iu  m  padre.  Las  alteracioaes  do  loo 
gallagoo,  movidos  á  le  quo  oo  «nUoiido  por  aficloa  q«o 
teninná  don  S-ndio,  fueron  en  breve  por  las  arm;is  j 
diligencia  do  don  Urdoíio  sosegadas»  Y  para  que  el 
profoebolMOO  mayor,  con  sus  gentes  ontfd  dando  por 
todas  parlM  el  gasto  á  los  campos  en  aquella  parte  de 
la  Lusitania  que  estaba  sujeta  i  tos  moros,  llegó  basta 
Lisboa,  donde  so  volvió  i  su  tierra.  Por  el  mismo  tiem- 
po Fernán  Gonialez ,  conde  do  Giitilh,c<Hi  una  entra- 
da que  liiro  por  tierra  de  moros,  se  apoderó  del  casti- 
llo de  Garranao,  ochada  de  allí  la  guarnición  morisca 
que  tenia,  lio  oon  menor  ^Hfoocit  AbdamoMa ,  roy 
de  Córdobn ,  nunque  de  grande  edad,  anonigo  de  to- 
da insolencia ,  juntado  nn  grueso  qjénDilo  on  ^  so 
coataban  ochenta  ndl  eomtelientoi,  nuidd  i  AIoma» 
Mr  Alhafib*  que  es  tanto  como  virey,  capitán  de  gran 
nombre,  acometiese  co»  grao  furia  las  tierras  de  eris- 
Uauos.  Recelóse  el  Conde  do  uptitreju:»  Lita  grandes ;  lia* 
Dó  la  genio  de  lodo  sn  estado  A  la  guerra ,  ynllsló  to* 
dos  !o5  quo  tcnir.n  ndad  á  p ropt'? i tr»  para  lomar  armas; 
y  como  quier  quo  todavía  ü1  ciio  fuese  menor  que  el 
peligro  que  BMonnte»  ookUdooa  dol  «woi»  do  In 
guerra  ,  cu  udh  jtinl'i  de  capitanes  que  tuvo  en  el  pue- 
blo de  Aluítoa ,  consultó  lo  quo  se  debió  hacer.  Los  pa« 
receres  fueren  varí<»,  OOBO  «mbHO  que  en  grande 
peligro  ymiodo  ordínarianteote  cada  uno  Imbla  confor- 
me á  quien  es.  Los  q)as  atrevidos  querían  quesehicieso 
ia  guerru,  qííoí  que,  recogidas  las  provisiones  y  alza- 
dMOi  lugares  seguros ,  se  entwtovioiOB  iMSlt  tanto 
16  qne  Ins  fuerzas  de  los  bárbaros  que  tienen  graode 
impoltt  coa  la  tardanza  so  eoílaquecieseo.  (iuuzulo 
Mas,  hombM  prineipol,  protandítqaoottn  seria  ble» 
comprar  de  los  moros  las  treguas  por  dineros  sin  cuidar 
de  ia  honra,  como  suele ttcontecer  cuando  prevalece  el 
miedo ;  que  la  ntbhi  cobardía  pnodo  niaoqno  b  honi»- 
da  vergüenza  :  «Por  ventura ,  dice,  á  tan  grande  eji^r- 
cito  y  tan  experimentado  ¿opondremos  el  pequeño  nú- 
mero de  los  uuestfos,  y  locamente  noa  despofltréinot 
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tu  tto  tlan  perdido»  f  ¿No  miras  que  an  «)  wcwo  | 
f  IraoM  ét  wn  Ifttili  eoMhto  el  peii^de  todt  la  | 
crfttteBdad,  puet  en  tu  Uorra  se  haré  ta  guerra?  Si 
▼aadéremos  el  prorecho  será  poco ;  si  fuéremos  venci- 
dos será  forzoso  quo  ia  proviocÍA  desnudt  de  fuenas 
y  veiicida  del  miedo  venga ,  lo  <|M  Mot  M  ^ntora ,  en 
pnripr  de  'os  enrmif^ni?.  Mirn  no  «;P9  perderán  un  puDtO 
j  eo  un  momenlo  las  ciuiiades  y  puabios  ganados  en 
«AlM  siglos  ;  eon  UAite  wngrt  é$  «iMbum;  loque 
tos Teníderos  digan  no  fiu'  esfuerzo,  sino  locura  :  en- 
mo  ordioarianiente  los  consejos  atreridoe  lienea  te 
fema  según  lo  que  dellos  pesalu » 7  coaÜBmé  ifln  ro- 
IMIMIM  jaxgl  delloe.  Considera  otrosí  que  muchas  ve- 
cwes  de  mayor  esrueno  refrenar  el  ánimo  con  la  ra- 
fee que  con  las  armas  vencer  á  los  enemigos.  i;a  esto 
gran  parto  lilbfliiMt  él  ficft#4iMidoiwijfp9- 
pió  do  grandes  varones.  Y  ¿qrié  ra«;a  puede  ser  mas  to- 
merarit  que  por  un  vano  deseo  de  «tebanza  y  honra 
.  poner  «D luirlo  y  graft peligro  toteólas  sagradas,  la 
;  patria,  las  mujeres  y  hijos  y  toda  la  religión?  Tú  \m 
lo  que  juTgflre'?  ser  mejor,  que  también  yo  no  rehusaré 
de  ponerme  á  cualquier  trance  por  tu  mandado ;  pero 
do  nrijwfoeer  nunca  con  tan  grando  peligro  y  riesgo  de 

todo  le  poni^ní"*,  señor,  a!  tranco  fie  !a  hulalla. »  El 
Conde  no  ignoraba  ^ue  el  parecer  de  Gonuio  Diai  era 
4k  ofroo  madiof  quo  IioUiInid  por  ii  boct  de  uno ;  pero 
ipreva!eci6  el  deseodelalionra  y  rr-putacion.  Así,  corno 
razonare  largamente  de  las  fuerzas  de  I0& suyos,  de  la 
«juda  divina,  de  la  gloría  ganada,  que  tenia  por  mas 
grave  que  la  muerto  amancillarla  con  alguna  muestra 
df>  rohenifa  ,  y  losdcméS,quÍón  de  verrlad  ,  quién  fingi- 
dameote  alabasen  su- parecer  y  se  conformasen  coa  el, 
•  todiosimvoloo  y^garlM,  «ovIorMi  eoMft  «I  «00- 
.mlgo,  que  tenia  su;  reales  cerca  de  la  villa  de  í.arñ.  No 
-vinieron  luego  &  las  manos ;  el  Conde  cierto  día  suiió 

Sor  su  recreación  á  caza,  y  en  segulmlottlo  dt  on  ja- 
ali  se  apartó  de  la  gente  que  le  acompaí^be.  En  el 
monte  rerca  de  allí  una  ermita  de  obra  antigua  le  vía 
cubierta  de  hiedra ,  y  un  altar  con  nombre  del  apds- 
-lot  SmFednii  ObhombPSMmtt,  limado  Pdagio  d  Pe- 
^Inyo,  con  dos  compefieros,  deseoso  de  vida  sosegada, 
habla  escogido  aquel  logar  para  su  morada.  La  sutMda 
«rt  agria ,  el  conlnooilraeiio,  to  fleti  teoNdi  tmmii 
sagrado  se  recogió  á  la  ermita.  El  Condo,  movido  de  la 
devoción  del  lugar,  no  ia  quiso  herír,  y  puesto  de  ro- 
dillas pedia- con  giíinde  búnfldid  ol  tiadi  de  INes. 
^ino  luego  Pelayo,  hizo  su  mesara  al  Conde ;  tí  por  ser 
ya  tarde  hizo  allf  noche,  y  cenado  qm  bobo  lo  poco  que 
le  dieron ,  la  pasó  en  oradoo  y  lágrimas.  Con  el  aoi  lo 
avisd  Pelayo,  su  hudaped,'doI  suceso  do  la  guerra ;  quo 
saldría  con  Iav¡c!ori«  ,  y  en  !eüsl  dcsto  antes  de  !a  pe- 
lea se  veria  un  extraño  caso.  Voli^d  con  Ionio  alegre  á 
loa  suyos ,  quo  estaban  cQld«AeMie  de  le  alad ,  doetoró 
todo  lo  que  pasaba.  Encendiéronle  los  flnimns  de  los 
soldados  á  la  pelea,  que  estaban  atemorizados.  Ordo» 
naroQ  sits  haces  para  pelear.  Al  punto  que  querinieo- 
meter,  un  caballero,  que  aipnos  llaman  Pero  Gonxalex, 
de  la  Puente  de  Filero,  dió  de  espuelas  al  caballo  para 
adelantarse.  Abrióse  ia  tierra  y  tragóle  sin  quo  pare- 
ckie  mas.  Alboreldw  la  gente  eipentede  de  aquel  mi- 
lagro. Avisóles  el  Conde  que  aquella  era  la  señal  de  la 
victoria  que  le  diera  el  ermitaño,  que  si  la  tierra  do  los 
aufría,  bmmi  lee  nMte  ks  eenlniiMl  mb  «Mee 
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palabras  volvi^on  lodos  en  s(.  Dióse  luogo  ^bUalli 
de  poder  i  poder,  en  quo  por  pequeño  ataaielsals- 
tinnos  fuá  (iesirüzadj  aquellfl  gran  muclioduaibre  Je 
enemigos.  El  general  can  loa  que  pediereo  esMpir 
salió  huyendo  do  la  maUnn.  Gen  ella  lielMla  lases- 
sas  de  los  cristianos ,  queeataban  para  caer,  sa  rspan- 
ron.  Los  nuestros  alegres  y  rflri??n!os  de  dMpojflíds 
moros  se  volvieron  á  sus  ca&as.  üióse  parle  de  ia  prM 
al  tanto  varen  Pelayo,  y  con  el  tioBiie  A  eoMa  del  Caá- 
de  ediftPiV  d<?  los  despojos  do  la  guerra  on  msgnlfiro 
monasterio  á  la  ribera  del  no  ArUoia  coa  a<i*oMOioa  ' 
deSm  Mto ,  en  que  Iberon  poealee  loa  beaasadsdaa 
Gonzalo,  padre  del  Conde.  En  nuostra  eJailsemueslra 
la  ermita  de  Pelayo  en  una  peña  que  está  cutí  ü 
aquel  monasterio.  El  cuerpo  de  tan  Vieenl^  mártir, 
menos  solamente  le  etee  •  y  lee  do  laa  saptas  Sabiai 
V  Cri^?el« ,  sus  liermanas ,  dicen  los  monjes  de  Séo Be- 
nito de  aquel  roooosterio  do  Saa  l  edro  de  Ariinu  que 
rea  tienen  ellt,elwe^ieeeláa  en  otras  partas.  Iok- 

pvilcro  sin  duda  se  muestra  en  aquel  lagar  da  Garcíl, 
abad  que  fué  ottliguamepte  do  aquel  coaveoto,  quepo- 
neo  en  el  ntaeivde  leeianlee.  Ue  mena  iiipir*r 
en  alguna  manera  el  ánimo  por  aquel  destraio  r  d«> 
man  trataban  de  acometer  i  Castilla ;  y  por  otrs|ills 
el  rey  don  Ordofio,  después  de  la  entrada  qw  IÜI« 
latMillinle.  enoeodido  todavía  en  daieo  dsvtiigni 
de!  Conde,  se  aparejaba  para  lo  hacer  cruel  guem.  Bi- 
nábanse las  coaa  en  gran  peligro ;  el  ánimo  del  rejdoa 
Ordofte,  como  de  príncipe  modesto,  BeilneBUie 
amansó  con  una  embajada  del  Conde,  cnq«elepMi» 
perdón  con  toda  humildad,  que  no  por  sa  voluotad  l* 
liabia  errado,  sino  aotes  por  engaño  deaqndtufil 
usaran  mal  de  su  bcilidad ;  q«e  «auba  sperejaikipin 
liarcr  lo  que  le  mandase  y  recompensar  coo  nuevo»  Mr- 
vicioela  ofenaa  pasado.  Avisóle  otrosí  que  grandes  feo- 
tae  de  meree  ae  epenjehen  para  daño  do  cm\k^('i ; " 
ora  justo  anlepusiese  sus  porticulares  afectosydo'flí* 
la  causa  común  del  nombre  y  religión  criitiaaa.  Con 
esta  embajada,  ne  ealeel  Rey  se  aplaeé, 
lenta  genio  de  socorro  cuanla  era  menester  psrjríM- 
lir  la  furia  de  ios  moros,  que  oran  llegadusá  Ssntótó- 
bao  de  Gorniu  liaeiendo  mal  y  daño.  Diéreemsl*!» 
eampes,  y  tfeeeflnle  Mto ,  que  fué  berida  ?  brsTr 
La  victoria  quedó  por  loa  nuestros ,  el  Mtrago  á»  w» 
bárbaros  fué  grande.  El  rey  don  Ordeño,  coa  la  Mm 
Blegrede  lan  grande  flctorie  j  llene  de  noem 
raiizits,  60  aparejaba  para  liacerolra  ver 
moros,  cuando  en  Zamora  morid  de  su  enrcnne«uai« 
año  de  955. 8a  euerpo  M  wpntodocenrsalese»- 
quias  y  aparato  en  Leen,  en  Sea  Seliader^difN* 


CAPITULO  VU. 
Be  eso  SMMlie  ii  Corte»  ny  it  tase. 

En  vida  del  rey  don  Ordoi» nene  sabe  en  quépii|^ 
haya  eatudo  don  S 'moho,  su  hermano,  y  si  iu»m«¡»*V* 
na  mano  en  el  gobierno  del  reino ;  ni  aun  liay  n«wa 
ai  loe  doelwmaneelileiaron  amistad  entre  si ,  é  u^' 
ró  siempre  la  enemiga  que  al  principio  tuvieron-  H  w- 
gonzoso  descuido  de  loa  corooislas  deslosliempo*  w<r 
xai que  la  lilsUirfe Mime wcei n|trtid«¡«^ 
empero  qne  dmpuee  de  le  miMf»*"" 
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OrUouo,  doo  Sandio  aia  conlradkUm  fuá  hcdio  rey  üe 
tioa.  Tin»  «obrMMNBlm  dt  Cmét  porque  lo  ara  en 
demaift ,  t  por  Ja  mismo  moa  de  ctJerprí  inútil  para  ü! 
tnbtjo.  Vordad  e»qu«  iuvo  maj  buen  oalurol )[  admi- 
iiMitJWBitinf  li  fatotdfawMidw,  BonidiiiiiMe^ 
anleamuy  noblo  en  sus  cosas  y  con  licion.  El  segumlo 
•ño  do  ra  reioado,  que  ae  cooii  de  Cñsto  9$6,  por  ah 
lerane  el  ejército  i  ciiiia  fMfdiHdidat  que  •mi 
m  amigahan  de  todo  punto,  fué  forzado  á  recflgerso  y 
hacer  recurfo  á  su  tio,  el  rey  de  Navarra ,  y  desampa- 
rar el  reino  por  dudar  de  Ihb  voluntades  de  los  amigos 
y  eelv  CMMraél  datíarados  muclioa  eoemigoa ,  que  ae 
iodioaban  en  lator  de  don  OrJoño,  hiji  de!  rPY  ilon 
AlOOMf  UilBldo  el  Monje  ;  el  cual  con  k  idaücdúu  Sao- 
dM^N  CMiplidor,  se  apoderó  tteíimente  de  lodo,  y 
para  tener  masautnridad  casó  con  doña  Urraca,  rofMi- 
dieda  del  rey  don  Ordooo,  au  pri^o,cas«mteiilocn  que 
üu»  «I  Gendo,  podro  dafli.  En  orto  doo  Ordolk»  do 
malo  y  perverso  natural,  tanto,  que  te  llamaronel  UuIo ; 
f  cuno  soltase  las  riendas  i  sus  iocÜDacHMies  malas 
(coso  siempre  muy  perjudMri  i  loo  qoo  UoBcn  gran 
podar  y  mando)  cayó  eo  odio  de  la  gente,  j  por  el  odio 
en  meno«p'-ec)o.  No  dejaba  don  Sancho  de  advertir  la 
ocasoo  que  ae  presentaba  por  este  respeto  para  re- 
coAftf  ot  lotaO»  aioo  que  primero  poní  adeipzar  el 
cuerpo  por  consejo  del  r^y  de  Natsma,  au  lio,  fu¿  i 
Cérdoba»dosededaporla  fama  Imbia  grandes  médi- 
cos ,  eo  partieolir  i  propdaito  pera  curor  tqueilo  eMfM^ 
iredad.  Abderraman  le  recibió  benignamente,  púsose 
en  cura ,  y  por  virtud  de  cierta  yerl>a,  cuyo  Dombre  no 
oof«laf«»doi|M8ÍMili  foodnro,  ipnddol  cuerpo  en  un 
medio  conTenientc.  Para  que  el  beneficio  friese  mns  col- 
mdo,  le  dió  i  le  partido  ituenas  ayudas  de  moros  para 
qoo  noolHOMio  fdoo.  Bio  ol  Roy  Mtlora  eesa  muy 
honrosa  que  se  entendiese  tenia  en  lu  mano  la  paz  y  la 
gnern,  hacer  y  dealiacer  rejas.  Venido  don  8ancl)o, 
su  contrario  don  Ordoño  sin  tratar  de  defenderse  se 
fué  á  hkt  Astdfioi ;  luí  grande  era  d  temor  que  le  vino 
repentinamente.  De  bHÍ  con  la  misma  de<«con?ian?fi  pasó 
é  i«s  tierras  del  Codüo,  eu  suegro.  A  los  ¡{itserubles  to- 
deok»  desomperao » y  las  piedras  se  levantan  contra  el 
que  huye.  Donde  peusabe  balínr  refugio,  alli  quiláuito- 
¿  tal  mu^r  por  su  cobardía ,  fué  desechado.  Uecogióse 
á  iMiooro»,  en  coja  tierra  pasó  su  tríale  vida  pobre  y 
desterrado,  y  úllimnmcnte  falleció  cerca  de  Córdoba. 
£ael  mismo  tiempo  laa  armaa  de  Castilla  se  alteraron 
ooo  gowfoodowiltioos.  Den  Voló,  ono  do  loe  nietos  y 
dccendionteí  del  otro  Vela  que  dijimos  tuvo  el  ^oñúr  íij 
de  Alava ,  alli  y  en  la  parle  comarcano  de  Castilla  teaia 
grande  jariMUeBioD.  BMo,  feroz  porleodod  yooofiado 
por  hM  parientes»  riquezas  y  aliados,  que  tenia  mudios, 
tomó  laa  armas  contra  el  conde  Fernán  González.  El 
Conde  no  sufri»  ninguna  demasía,  acudió  asimismo  i 
ha  armas.  Yenció  i  Vela  y  á  sus  diadoo  y  ooMorlea ,  y 
«íguiólos  por  todas  partes  sin  dejallos  repodar  on  niii- 
guim  iiasta  lanío  qud  k)s  puso  en  necesidad  de  bacer 
recurso  d  los. meros,  dejada  ta  patria ;  que  fué  ocasión 
de  gnindes  tnoTiinicnlos  y  desgracias.  El  Alhagib  Al- 
mansor,  ó  á  ruegos  y  persuasión  destos  foragidosj  ócoa 
diOM  do  oottlNano  do  lo  aftenlo  paaodo»  joMod» 
que  tovo  oo  grueso  ejérciin,  entri^  par  tierras  de  Caiti- 
Uo,  eipoBloao  y  airado  contra  loa  nuestras,  fil  Conde 
«nlUMVMioo^ilOMiiMlro;  (oro  prinoro  qoo 


se  viese  c^p  los  enemigos ,  con  deseo  do  visiLar  á  l'ela— 
yo,  itt  hoiipidydo  camioo  pasó  por  su  ermita ;  bdió  que< 
era  ya  muerto.  Aqtipjado  con  el  cuidado  da  lo  que  le- 
sucedería  »  entre  fiueñoa  le  apareció  PeUyo,  y  lec^- 
6eóque86riatooeador;«eiiflado  por  endoooto  ayudo 
de  Dios  fuese  ¿  la  guerra  sin  recelo,  y  en  pudiendo  die- 
se álot  moros  laliotaUa*  La  pelea  se  traM  cerca  de^ 
Hodniilli  OM  liB  gnod^demiodO'y  porfió  do  ki  por-' 
tes  cuanto  nunca  antes  mayor ;  loa  bárbaros  confiaban 
en  su  mucliedumbre ;  toa  nuestros  eola  justicia,  esfuer- 
zo y  buen  talante  de  la  gente,  sobre  todo  en  la  ayudo 
de  Dios ,  dado  que  oran  poeoo  para  too  grande  morisioo** 
con<?i<íne  í  saber  :  cuatrocientos  y  cincuenta  de  i  cu- 
bailo,  qumce  mil  infantes ,  pero  muy  TaUentea  eo  el  pe- 
íoir  y  anisGodoo.  Dieoo  qoo  divd  io.ptiaoipor  espado 
de  tres  días  sin  cesar  1-n<;txt  qm  cerraba  !a  noche,  Io> 
qoe  ero  menester  para  reposar.  £1  dio  postrero  el  após- 
tol Sonllogo  M  «lato  ooiro  loo  hoooo  dor  lovíotorio  i» 
los  flL'k's.  De  los  enemigos  en  ía  peina  y  huida  perecie- 
ron mayor  número  que  jamáa ;  por  espado- do  dos  dias 
siguieron  loa  nooüroo  oi  okaoce  y  ejecutaron  totietO' 
ria  en  los  que  huian.  Acabada  esta  guerra ,  viiiieron  d» 
toda  Ca •Otilia  erobajadores,  loa  principales  de  las  dada> 
des ,  eso  mismo  de  las  otras  naciones  i  dar  el  (nraWon. 
al  Conde  por  beneficio  tan  loBalado,  confesando  que  pon 
so  esfuerzo  los  cristianos  eran  librados  de  presente  do 
ungrovepdigro,  y  para  adelante  do  no  menos  miedo. 
Bn  pórtieolar  doo  Sandio,  rey  de  León ,  con  uoo  noy . 
noble  embifíadn  que  !r  envió ,  de^pucs  de  alegrarse  con 
Ai  lo  pedia  que  por  cuanto  trataba  de  juular  Cortes  do 
todosn  reino  pavo  coaaoltar  com  noy  graaoo,  oo  oo 

eicusasc  de  venir  li  León  y  hr.t!!ar^e  en  rilas.  Fué  esta 
demanda  pesada  al  Conde  por  temer  asechaoua  eo 
aquella  moootro  do  ondilad,  y  que  con  color  de  lasDsr- 
les  no  fuese  engañado  de  aquel  Rey  o<ítuto,  ca  sís pi  - 
chaba no  debía  estar  olvidado  de  las  diferencias  puse* 
das ;  mas  no  se  ofrecía  alguna  bastante  causa  pera  ro» 
huMr  lo  que  le  era  maiáado.  Proimtió  de  ir  alli,  y 
cumpliólo  el  dio  fieñulodo,  «compnñado  de  grnn  nú- 
mero de  aus  grandes.  Supo  el  Hoy  su  venuia ,  j  para 
OMO  honrrilo  lo  toHd  i  tooebir.  TofMroooo  «olof  Curtoo 
el  o  TÍO  9f)1 ,  f*n  las  cuales  no  se  sabe  qué  cosas  so  trata- 
sen. Solo  reliereo  que  el  Conde  vendió  al  Rey  por  grao 
predo  un  cahollo  y  no  tior  do  gran<le  eicelcncui ,  por 
no  querer  recebillos  de  gnria  c  mo  los  ofrecía,  y 
que  se  pusoooaeoodidon  eu  la  veuta  que ,  casoqoe  n»- 
se  pagase  01  dlüro  el  dio  oeRahido ,  por  oada^dto  qno 
pasase  se  dobhoe  la  p.if^.  Demás  dc-iiT,  po'-  tf«;tuela  do 
la  reino  viuda,  doña.  Teresa,  que  deseaba  veugar  lo 
muerte  de  sn  padre-,  so  ooneertó  que  doAo  Sondia ,  sn 
hermane,  ea^sa  con  el  Conde ;-  la  cual  estaba  en  poder 
de  don  García,  hermarm  de  tas  dos,  rey  de  Navarra  rere 
yu  tloüa  Irraca  muerta,  la  primera  mujer  dd  Gouda- 
Entendía  que  por  fuerza  no  aprovecbiH-ia  nado ,  y  dmy 
don  S inclín  no  quería  abiertamente  fiillar  en  su  fe; 
determinaron  de  poner  aseclianzas  al  Cunde  y  usar  en 
lugar dooroHMi do lordoslaollad  de  los  navarros.  No  sa- 
bia estos  menoos  y  tnmas  H  rey  Gard  Sánchez;  y  asi, 
con  deseo  de  vengar  las  iujurios  pasadas,  no  cesaba  do 
liaoer  eobolgodtf ,  telar  y  motiralar  loo  Horros  do  Gii* 

tilla.  Fl  Condi\  vuelto  á  su  tierra  ,  !e  araoncsttJ  por  sus 
embajadores  hiciese  emienda  de  los  dafios  liecbos; 
qno  do  otro  guiso  no  podrió  oMant  do  oirof  por  loo 
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830  EL  PADUE  JUA^ 

Miyot  y  satisCacellet  sos  «grafios.  Cod  esta  embajada 
paiiMWtlvfaligMm;  d»  Imm  m  hsM  ftarieroo 

í!  Ins  armns.  Jrrotaron  bus  hoestes,  (?f«'^e  en  brern  Ja 
baUtia ,  en  que  el  Coode  eelió  vencedor.  £q  esta  guer- 
ft  Lope  Wu,  lelkr  de  Vtoeiji,  eom  coenln  Im 

historias  dos4|uella  gente,  ayud<1  al  Conde  en  esla  jnr^ 
ntiiia.  Dicen  fué  hijo  de  Iñigo  Exqaerra,  biznieto  de 
Zuna,  qne  fué  antignamente  señor  de  Viicaya.  Des- 
pués desta  victoria  hechas  loe  paces,  el  conde  Fernán 
Goníaíei,  confomre á  loque $c  cupíluló,  fué á  Novorni 
eon  acoropariamitínto  de  gente  desarmada  como  para 
bodas  y  flestas.  La  cosa  daba  muestre  de  al^{lfi|  y  M« 
furídad  mas  que  do  miedo ;  con  todo  eso  fué  prc(^  fv>r 
el  Rey  desleal,  que  te  halld  ea  el  lugar  aplaudo  con 
gente  y  con  armas.  Dagta  ptíáonhéVbn»  poraM»* 
cia  tín  dona  Sandia,  por  coyo  amor  cayera  en  aquel 
trabajo,  y  con  elia  huyó  á  su  tiemu  Encontreroo  con 
MIottoMadMOMldliiiM  «o  la  fraoMi  d«  CMHb  y 
en  oqijcKa  parte  de  ta  Rinja  do  después  se  edificó  v\ 
pud)lo  de  Villorado ;  que  iban  joramenladoi  de  no  vol- 
ver <  sus  «am  tntet  qtw  «1  Conde  neobrui  w  lUmv 
tad.  TiK  ron  ^nitidcs  las  mueslras  de  alegría  y  regocijo 
de  ambas  partes,  dei  Coode  y  de  sus  buenos  vasallos. 
Llegados  i  Dúrgos,  se  celebraron  las  bodas.  El  rey  de 
navarra,  er^fiado  por  la  astucia  de  su  hermana,  se 
8p«rcpbia  pnra  la  qvrrn.  Fl  Conde  no  rehusó  la  baía- 
ila,  (]m  Si'  L¡i<^)  á  !as  Iruiilera»  úú  Gá'süau  y  ¿ü  r^iuvarra. 
Fué  el  Rey  vencido,  y  vino  en  poder  de  su  enemigo  el 
ano  059.  El  mismo  ano,  qne  fiió  el  de  los  árabes  350, 
Abderramao,  rey  de  Córdoba,  murió  &ieudo  muy  viiyo; 
ptfio  antea  q«e  muriese  le  eorió  om  nagnUai  «n^ 
jnda  el  rey  donSanchn  d?  f.eon.  Elprinctpnl  do  los  em- 
bijadores^  que  era  Velasco,  obispo  de  LeoD,  le  pidió 
peral  demo  da  la  amittad  que  tBlea  tenían  mniiJa 

entre  !os  (Í05  le  cuvia^G  cl  cuerpo  del  mártir  Pcfagio, 
que  io  tendría  por  singuiar  i)eae&cio.  Abderraman  no 
quisa  venir  eo  loque  se  ie  pedia,  pero  no  mucho  de»- 
piea  lo  conccdld  Athaca ,  su  hijo  y  sucesor,  el  cual  por 
la  muerte  de  su  padre  reinó  diez  y  siete  eños  y  dos  me- 
ses ;  y  con  deseo  de  la  paz,  á  que  era  inclinado^  preleo- 
día  liacer  placer  y  cortesía  i  los  priocipeo  eenucnot. 
Don  García  ,  rey  de  Navarra  ,  después  que  estuvo  preso 
«o  Búrgús  Irecti  meáeá ,  fué  resiiluuia  tn  su  libertad. 
Las  lágrimas  de  doña  Sancha  y  los  ruegos  de  los  oíros 
príncipes eplacaronelininio  uiradodel  Conde,  l.n  rei- 
na dona  Teresa,  mujer  do  ¿nimo  íeros,  por  oo  itabeile 
neodido  cono  pratandia  «I  isenOo  ^«o  frait  wdido 
contrae!  conde  de  Cn'^iüla ,  se  determinó armulle o uo- 
Ws lazos.  Persuadió  á  don  Sancho,  auhijo»  re|deLoon, 
Uamaiaal  Candad  las  Certaa  gueralat del  niño oen 
voz  rjue  quería  en  ellas  tratar  de  los  negocios  roas  gra- 
veado su  estado.  Fué  él  contra  su  voluntad,  porque  sos- 
peehiba  «igaño ;  el  Rey  no  lo  salló  i  reoebür  como  an- 
tes, y  pise^Lü  da  rud  11  ;d$  para  besar  como  era  de  cos- 
tumbre su  real  mano,  con  palabras  afrentosos  des- 
acMlldoin  do  ,  mandó  ponerla  oa  prisión.  Por  eaia 
causa  gran  tristeza  y  lloro  entró  en  los  Animos  de  ios 
iMjenos  vasallos  del  Conde.  KoFia  Sn;icfia,  ¡ictnbra  varo- 
nil y  de  ingcuio  astuto,  cou  «leseo  iiijrarásu  marido, 
M  aprovechó  delta  maña.  Fioge  que  quiera  frann* 
B»ería á  Santiogo  ;  era  elcaraijio  porLeondonde  tenían 
al  Conde  preso;  el  Rey,  avisado  de  «u  venida,  como  A 
ittMbli.dmfiaj  lia  Mii^ln  Mllié  liMMr  9  klM»> 


DE  MARIANA. 

pedó  amorosamente,  Elia  con  grandes  ruegos  piiüd  li- 
cencia para  «WHr  ion  «árido;  nopiidia  ear  eaiam» 

hoih-'stn  ni  mas  jastn  que  c)  dcspn  rfne  mostraba  de  con- 
solarle. Permitió  el  Rey  que  equelia  noche  se  qoedaso 
oontt;  d  tal  naiana  aniaaqno  moio  Man  clare.  elCiÉ* 
de,  vestido  délas  ropas  do  su  miijrir,  como  si  el!;i  ftiera, 
salió  de  la  cárcel,  y  en  un  caballo  que  pera  esto  tenían 
opreslado  m  Itaé  d  m  ÜMt.  Didla  Sancha  desda  la 
cárcel ,  en  quo  so  quedó  en  vez  de  su  marido,  aviad  al 
Rey  cómo  el  Conde  era  huido ;  que  perdonase  i  ella  co- 
mo á  persona  de  sangra  roal  y  deuda  suya ,  que  no  era 
JnMo  relnisar  a%m  polÍgf»por  «Mn  de  su  marMo  j 
por  RRivnUe  ;  lo  que  f»or  e<5ta  rm-^ji  fiahia  hecbo  era 
digno,  ai  uo  de  ioa ,  a  lo  menos  de  perdón ;  que  la  priiv* 
aípalairtadde  los  reyes  consiste  en  levantar  i  IoomI* 
serabies  y  caídos.  El  Rey  doliiisc  al  principio  del  enga- 
ño ;  <kspuea  S08ega(||  ia  saña  coa  la  razón ,  alabó  la 
piedad  yol  valor  do  «qneOi  MAen ,  w  asiacia  y  la  cea»* 
t.:iriri;i  do  su  ánimo;  en  conclusión  ,  Iionr'ui rióla  con 
muchas  palabras ,  mandó  fuese  llevada  á  su  marido  con 
grande  aeompaHaniento.  BIGonde,  alegre  poriosuoo- 
dido,  dado  quo  pudiera  romper  ia  guerra  contra  aquel 
Rey  como  contra  enemigo,  cootmitése  con  pedirlo  lo 
que  por  el  csImIIo  y  el  azor  se  le  debia.  Había  crecido 
grandemente  la  deuda  por  la  diladen.  Como  no  lo  pn* 
gasen ,  talaba  los  carTipos  de  I  js  leoneses  sfai  desistir  do 
hacer  mal  y  daño  hasia  Uiüíq  que  el  Rey  eavió  %a§ 
aiiüdawi  pal»  haaer  la  paga  eoteuMNrtH.  fibgndi» 
á cuenta,  hoünrün  nue  no  bastaban  los  tesoros  rcnlcs 
para  poger.  Concertóse  que  en  recompensa  de  la  deuda 
caeiwa  quaneia  ware  ani  voeonoearaOTnnwvunNjo 
;1  fo?  revos  de  I_.rnn.  Este  B<;ifinfn  dicen  qno  fi<;  tomó 
año  de  nuestra  salvación  do  En  ai  mismo  año  ua 
grtieso  ejéreHo  do  moraa  rompió  porolnino  y  poso 
cercoiI>eon;  mas  fueron  por  el  esfuerzo  do  la  guarni- 
ción y  ciudadanos  rechazados  con  grave  deno;  Del 
Océ  an  o  gra  odes  llamas ,  causadas ,  á  lo  que  so  entiende, 
de  algún  aspecto  nafino  da  lea  estrellas ,  se  derrama* 
ron  «libro  las  tierras  cercanas  y  hs^t»  Zamora,  tKnlo 
cundieron ,  obrasaroo  muchos  pueblos  y  campos;  anua* 
cío  de  mayores  males,  según  que  el  poeblo  lo  pronos- 
ticaba. Don  Garci  Sánchez ,  rey  de  Navarra ,  falleció  el 
año  siguiente  de  906 ;  dejó  de  su  mqj^,  do¿a Toroso,  A 
don-Sonehoydeallansiv,  arimlsnotnBt  U|nis  Ado- 
ra Urrnrn ,  rinfia  fformcncjílda  y  doña  Teresa.  Bn  qoA 
parle  iiaya  sido  eoterrado  do  se  sabo ;  algunoa  aoo- 
pechan  que  en  el  monaelerlode  M'Mtidordn  lioiro. 

El  Cronicón  alí  cldei^se  dice  <]u(í  en  el  castillo  de  Saa- 
tisiéban ,  io  cual  lüugo  por  mas  cierto.  El  reino  se  dió  A 
don  Sancho  García,  iiijodel  difunto,  yjuntooonólA  don 
Ramiro,  su  hermano;  si  dividido  ó  como  Aoonipeflotea 

y  de  igue!  poder,  no  se  declnra  ;  b  fjue  se  averipua  por 
el  diclio  Crotucon  alvéldense,  que  so  eacrUñó  por  eala 

misan  tfonpoi  «iqMfalnó  don  ilAnira  nal  4b  diez 

año?  •  nf>  parece  fut?  cnsado,  por  lo  mOBOS  qoe  morió 
Sin  sucesión  hay  grandes  conjeturas,  oeitidumbra  nin- 
gana.Oott8an«Íio^qwsoliUltMn,  «moatvn  por 
los  privüci^io?  nntipjo?,  rey  de  !*amp!ona.  Najara  y 
Alava ,  tuvo  el  reino  veioté  y  siete  años,  sinsahanodél 
«tncasa  digna  doMmoriapor  daoenidi»  dvloo  anif-' 
lores  de  aquel  tiempo.  Solo  consta  'jue  añailló  k  su  rei- 
ne alaeñodo  de  Vizcaya  y  á  Nsian ,  que  en  aquel  tieai-^ 
pooM  licMtdprincipai  y  aHfcdaaqual  oiMiiílt* 
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miiesin  que  fué  aoiigo  do  «uroeotar  d  callo  divino  ia 
pnáB  libenfidad  con  qaediddiiinw  eiBpoa  y  pue- 
bkml  noDuterio  de  San  Solvador  de  Leira,  al  de  San 
Hillan  en  Nojarn ,  y  al  de  San  Juan  de  la  Pena.  Su  niu- 
jerse  llamó  doüa  Urraca,  <ie  quíeo  tuvu  ú  don  Gard 
Ijaptiini.  fltt  bii»,  lbiniáoTiiéiMlo,ptiqDesol¡a  al  pria> 
ctf.io  de  la  pelea  temblar  mns  que  parece  sufría  el  gran- 
de ^Mcicio  que  tenia  do  las  armas  y  la  dignidad  real, 
líeby  IÍMm  d«  ta  natural ,  quo  lolli  ncompensar  coa 
■otabiet  hazañas ;  luegu  que  entmba  en  l;i  pelea  y  en 
olor  cumplía  con  lo  que  debía  ¿  buen  soldado  y  pru- 
dente capitán.  Eo  Galicia  liobo  nuevos  bullicios  por 
ealar  aquella  provioeia  dividida  eo  parejaiidadea  nuy 
fuera  de  sazón ,  pues  tenían  tanto  que  hacer  en  la  guer- 
ra de  loa  moros.  La  causa  do&ios  alborotos  uo  se  refie- 
Mp  Mío  dioea  «|iw  por  ditfgeMlt  4ol  Roy  fiNrai  en 
breve  sosegados  estos  movimientos ;  castigó  algunos 
daiosalboruladosi  otros  fueron  echados  y  desterra- 
ÍMÍ  aquella  portodoiiLasHania  que  «dota oo  poder 
del  Rey,  como  á  frontera.  Tenia  el  gobierno  de  aquella 
tierra  un  cierto  conde,  llamado  Gonxalo,  hombre  mal 
naeflciooado.  Este,  eo  dufeosa  de  ios  dóterrados,  por 
ser  de  su  [>  trciulidad ,  tomó  las  armas  contra  el  Rey,  | 
llegó  con  ellas  hasta  la  ribera  Duero.  Allí,  descon- 
fiado de  las  fuerzasj  acordó  valerse  de  engaño ;  alcansó 
pvioodo  lo  bocho  por  nwfos  nn^j  gmono.  Bibit  li- 
ilorouyfumiliar  del  Rey  en  otru  tiempo ;  recibióle  en  el 
nimo  Jugar  j  grado  qua  autoa con  que  tuvo  como- 
diM4odkU'  al  Royniia  Boimiit  emponxo&ada  con 
firiM  morlalM ;  la  fuena  dd  vooeoo ,  luego  que  la 
cooiÜ,  se  dorraiDó  pnr  las  venas  y  comenzó  i  apode- 
nna  de  lat  parteo  vitales.  Mandóse  llevar  á  Lepa ,  pero 
MbMiido  é$ loo  midteoo,  rindió  el  almo  onloo  de 
ligar,  cerca  de  aquella  ciudad ,  tres  días  después  que 
bfOipflaiOfffOii,oi  aúo  do  967..  Su  cuerpo  enterraron 
•l^yjW^  U10.  MBó  por  eapa- 

apiKjLom 

Dt  4oi  Rnifo  d  Tmera ,  rey  de  Leos. 

Aferiguodo  O»  quo  el  roy  doa  Sancbo  caló  cott  doüa 
HMMvflriayMM^Mdoalliiiffoon  do.oheo  oiíoa 

eoando  su  padre  murió.  Tuvo  el  reino  por  espacio  do 
fHoco  abot,  pero  por  su  liema  odad  oi  gobierno  es* 
tm  m  podor  da  bi  Reina,  ta  iMdre,  y  dodoba  Elvira, 
ItMit  o''^*  llaman  Geloira,  borobraamuy  seüa- 
ká$$j  de  singular  prudencia ,  si  bien  por  ser  c!  Rey 
pequei)o  y  ellas  miyeres  se  levantaron  grandes  altera- 
cíoíwa.  Ei  MKOoor  de  ErmigiJdo,  prelado  de  Ckimpos» 
tella ,  que  se  llamaba  Sisoaodo  y  era  hijo  del  conde 
Ii«iiao4o,|»orquocoflfiado.onatt  oobleaa  gasut>a  lor- 
H— lo  m  noUt»  ocln^rth^M  y  te  hiciowii ,  ol  »y 
dttAlOdio  le  removió  y  puso  en  prisión ,  eligiendo  en 
■ligmr  á  Rodesindo,  que  fué  primero  obispo  dumien- 
y  daipuoa  roeoje  do  $aa  Benito  eo  el  monasterio  de 
Celioova.  Era  de  saagM  nal  y  hijo  del  conde  GaUor- 
M  Arus  y  de  Aldara.su  mujer.  Sisnando  por  la  muerte 
del  rey  doo  Soocbo  (uó  p«esio  an  libertad ,  y  salido  que 
bobo  doln«éieil»  i»  opodort  por  oHo  tíampo  do  bt 
i^etíia  compostellaoa,  yfpraóá  su  sucesor  por  miedo 
de  la  muerte  ¿que  raaiudMoy  se  volviese  ¿sano- 
mktio,    %ua£aid>.mi#tiiifdid  mm  cpaimio 
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de  verso  libre.  Allí  acabó  santiaimamento ;  y  ea  di- 
^Ortn  pirlio  cebbriD  au  fiesta  i  i.'  de  mareo,  quo 
es  el  dio  que  falleció,  año  da  976.  Tenían  los  do  tofli 
puerta  amistad  con  el  rey  de  C«5riloba  ,  y  de  nuevo  se 
couGrmó  por  causa  que  el  rey  do  Córdoba ,  Alhaoa ,  eo 
gracia  del  nuevo  rey  dos  Rnairo  lo  oonooMol  «mp^ 
po  del  mártir  Telaglo.  Pusiéronle  en  el  monasterio 
que  á  sus  expensas  oa  l«aoa  odifloora  ol  rey  don  San- 
che, y  deioaba  iomoBlar  la  devodloii  do  aquella  igl^ 
6ia  con  las  sagradas  reliquias  dcste  mártir.  Este  mo- 
nasterio se  llamó  anli^uamonie  de  San  Juan  Bautista, 
después  de  Saa  Pebfjio  ó  Pelayo ;  «1  presente  tiene  la 
•dvocaeion  do  Sen  Isidoro.  La  causa  de  nmétt  loo 
apellidos  fué  ia  translación  que  á  él  en  diversoo  tiem- 
[•os  se  hizo  de  loa  cuerpos  de  aquellos  dos  saotoi.  AHo- 
róso  hi  pai  y  ofonoMio  oon  otta  ocartwi  i  ftmmáim 
de  dou  Vela,  el  cual  dijimos  haber  huido  á  Córdoba,  y 
por  su  importunidad  ios  moroa  deseaban  hacer  guerra 
oottbrt  ol  cottde  do  CaUBla  y  satisfacerse  da  Untoo 
agravios  como  dél  tenían  recebidos.  El  rey  Albaca, 
dado  que  era  mas  inclinado  á  la  paz  que  á  la  gnerra, 
movido  por  Ja  instancia  que  en  esta  ruzun  le  hicieron 
ioasayoa,  eoo  un  grueso  ejército  qoo  juntó  rompió 
por  las  tierras  de  Castilla;  apoderóse  de  Sepúlvoda, 
Uormaz,  Simancas  y  Dueñas,  y  animado  con  el  bueo 
suceso ,  nMDosproobtdo  la  oonbdorioion'^w  teaio  «m 
el  rey  de  León ,  se  metió  y  rompií^  por  su  reino,  tomó 
en  aquellas  partes  por  fuersa  á  Zataora.  |  la  ochó  por 
iierca.  La  molestia  quo  ol  condo  Feraao  Gonales  ro^ 
ciblé  telaa  cosas  le  acarreó  su  fio  el  año  slguiento^ 
que  se  contó  de  nuestra  eaivacioo  968.  Falleció  en 
Dúrgos,  fué  sepultado  á  la  ribera  de  Afianza.  Eu  aquel 
moBiilorio  do  8aa  Podns  jaalo  al  obarnayoroe  «m 
tes  sepulturas  del  y  de  su  mujer  doña  Soncha  con  sus 
letreros,  que  deduran  cujos  son.  Las  exequias  foonm 
célebres,  no  mía  por  ol  aparato ,  quobrailo  y  luloodo 
los  sayos  que  por  las  lágrimas  de  toda  b  provindo, 
que  lloraba  ia  muerte  de  tan  bueno  y  ten  fuerte  prín- 
cipe, por  cuyo  esfuerzo  las  cosas  de  los  cristianos  10 
conservaron  por  taalo  tiempo.  Tuvo  de  dos  mojoiat 
estos  hijos:  Gonzalo ,  Sancho ,  Garci  Fernandez,  otros 
añadoa  á  Podro  y  i  Baldaioo.  Lo  que  couata  es  que 
Garei  PMBaadetMMadiéi  mpalropor  oer  loo  dnais 
muertos  en  tierna  edad  ,  ó  si  eran  vivos ,  lo  antepusio- 
ron  en  la  socesioo  á  causa  de  su  buea  satural  y  princi- 
pios que  mostraba  de  grandes  vlrUidoi,  qoo  oa  brMo 
se  aumentaron  y  dieron  colmado  fruto.'  Dejó  asiroii-» 
mo  una  hija, llamado  doña  Urraca,  de  qoien  poco  an> 
tes  diversas  voces  se  ha  hecho  mención.  Por  el  miüno 
tiempo  loa  jiormaadoi,  ^  taolaa  ou  asiento  en  aqoo* 
lia  parte  de  Francia  que  antiguamente  so  llnmó  Neus- 
tria,  ahora  iNormandia,  y  por  dihgeacia  de  ilerveo, 
obteípodoRoBM,  alguiMMieaaBModaalttohioiiionr 
cristianos,  como  estuvinea  acostumbrado»  á  robar 
las  riberas  de  España,  juntaran  oste  año  uaa  gruesa 
armada  con  que  mallraUroa  ka  tierna  do  wHclo,r 
quemaroa  aldeas ,  oülilloiy  Ivgmo»  caalivaron  mo- 
clios  hombres,  ruboron  asimismo  todo  lo  que  halla- 
hau;  dur6  dos  años  esta  plaga.  ES  Rey  por  su  tierna 
odaáMpodM  aendir  4  k  doíMii  Siinaodo,  pnlad» 
dcCompostella,  hombre  mu  pilt  andado  que  para 
obispo,  juBiado  quo  buho  un  n&niero  do  los  oaturuies, 
eauArobotofMdié^McmigQ  oanadtun  puobbk 
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llaiMd»  FornHiM  M  muerto  con  noi  mcU  qne  1« 

liraruD.  Sucedió  esto  á  29  de  marzo,  oño  de  979 ;d 
Qi]  fué  conformo  &  la  Ttda.  Lo  que  con  razón  se  puede 
ea  él  alabar  es  que  procuré  diligentemente  de  cercar 
iSntItf»  dt murallas  á  pM^to  de  poner  en  defen- 
aquel  tan  santo  lugar  que  no  le  pudiesen  forzar  \os 
enemigos.  £i  Cande  GoDzalo  Soocliez ,  ooffibrado  poT 
capitán  para  tqatíkk  gwrra, se  sobmá  iiácr.  Awam 
tió  de  solrpínllocerct  de  la  mará  los  normandos,  que 
cargados  de  despojot  marcbaUn  sin  órden  y  aio  re- 
edo,  ylifM  <ii«Rot  fimo  matanau  Pareció  «n  lar»* 
friega  el  mismo  general  (le  aquella  gente,  llamndo  Guu- 
doredo;  quitóles  li  presa  y  loa  cautivos;  las  nam 
oirosf  ala  bltarima  lesftwroa,  mas  toaodaii  qoaow-' 
das  otras,  con  que  quedó  libre  España  de  gron  peligro 
y  cuidado.  En  Córdoba  por  el  mismo  tiempo  fulleció  el 
rey  AUiaca  ci  año  de  07G,  de  los  úrubcs  3G6.  C&te  año 
el  moro  Rasts  envió  sus  Comentarios ,  qiic  escribió  en 
artSliiri  íio  lascosas deEspaüaá  Ballrir;^!),  rnimmnmo- 
lio  do  Africa,  á  cuya  persuasión  y  por  cuyo  mandado 
los  compuso.  Dejó  AHwet  ocho  V^,  tsdos  de  peque- 
ña edad  y  muy  niños.  I.ng  mora?  no  se  coacertabon  m 
•1  que  debta  suceder;  remiliéronse  al  miramasioUn  de 
Aliriea,  por  cuyo  órden  Itlieni  foó  aDleiNMato  á  «h 
Iiermnnos,  minqun  na  Tonia  masqucdlez  onos  y  cuatro 
meses.  Reiaó  trciuta  anos  y  cuatro  meses  solo  da 
nombre,  porque  el  gobierno  y  poder  tenh  Mabomad, 
Iuini?)re  sagas,  qoese llamó Alhogib, que  quiere  dedr 
virey,  por  voluntad  de  los  grsndes,  y  tenia  mano  en 
todo.  El  mismo  después  se  llamó  Almanzor ,  que  quie- 
re decir  vencedor,  por  las  mucluis  victorias  que  ganó 
de  los  enemigos.  Da  aquí  nacieron  entre  aquella  frente 
alteraciones  civiles ,  como  es  ordioario  cuando  ci  roy 
fin  Ift^di  «I  ociosidad,,  en  deloilü  y  deportes,  y 
reinan  otros  en  "^u  nombro.  Además  que  con  la  aliun- 
daocta  de  España,  templanza  del  cielo,  blandura  de 
loftBilimles,  yt  h  feMcUbd  do  IM  inlmos,  eoo  que 
ofiTíelb  ppn!e  vino  á  España,  so  lialiin  menguado  y 
quitado  muclio  de  las  fuerzas  del  cuerpo.  Mo  pararon 
flilat  diaoonUts  btsla  que  IKsem  faé  despojado  del 
reino  paterno.  El  cstaJo  de  nuc-fras  cosas  no  era  me- 
ior,  á  caosa  que  por  Itaberse  el  Itey  criado  eo  regalo  y 
«M  ttflleree  teoio  tas  oestumbres  estragadas  y  ou  el 
ánimo  poco  valor.  Demás  desto,  la  reina  doña  Urraca, 
con  quien  el  rey  don  Ramiro  casó  el  oFio  981,  esluba 
apoderada  de  &a  marido.  Honosprcciaba  ios  consejos 
de  80  madre-r  ét^m  th  doüa  Elvira ,  virgcu  consagra- 
íla  álMos ,  porcuvo  respeto  alp-in  tnnJn  r.I  i  '  incipiü  se 
folia  eufrenar.  Daüa  audieocu  de  inalu  gaiu ,  las  res- 
puestas isperas;  oea  eri»  irritd  loe  «obles  á»  Gtliele, 
hombres  de  fero?;  nninml.  Dr^«tn<!  principios  cayó  en 
menosprecio  de  los  suyos,  y  se  dió  ocasioa  á los  ro* 
volloaoe  de  eítenr  elnfno.  Loe  primeras  qoo  se  elM» 
mron  fueron  los  gallegns  ,  comn  los  mas  desabridos. 
Don  i^ermudo,  primo  del  itey  y  iiijo  del  rey  don  Or» 
doBo,  tensero  desto  sombre, so  biío  capitán  y  cabe- 
TU  lie  ]o<^ ; Horados  con  esperanza  de  recobrar  por  iu 
ermas  el  reino  de  su  padre ,  quo  pretendíit  I®  quít^tran 
i  gran  tuerto.  El  rey  don  Hamiro,  por  este  peiigro  al 
cabo  despierto  del  sueño,  acudid ákiMeeiftÍid.lli* 
seso  la  guerra  dos  aüos  con  diferentes  sucesos  y  traa- 
coe.  Esiabao  divididas  las  voluntades  del  releo  entra 
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gar  fhnnado  i^Nrtela  Arenaría,  no  lójos  de  Honterroio. 
Morieron  nroclioe  de  ambas  partes  sin  qae  la  vk^orte 

se  declarase.  Después  desta  batalla  de  tul  manera  so 
dejáronlas  arma^,  que  Galicia  quedó  por  don  Benou- 
do,  qoc  puso  en  Compostella  el  asiento  y  silla  desa 
Miipvo  reino.  Fué  lu  ch  o  obispo  de  aquella  ciudad  por 
voluntad  da  don  Uortaudo  Pelayo,  obispo  que  era  de 
Lb^Bi  h^edel  eomie  Rodf%o,  bombrade  mnlie  oeo^ 

tumbres,  por  rlomlR  adelante  le  quilaron  cl  obhpidO!» 
y  pttsieroi)  eu  su  lugar  á  Pedro  Mansorío,  Boiijnf 
ebod  do  eododde  vfiind.  Cfl  tiempo  deslo  bóeo  prain* 

do  volvieron  á  la  iglesia  compostellnriu  tu  l;is  las  cosas 
y  berededes  que  por  les  ravueltas  de  los  tiempos  pe* 
sedee  lo  qoilsroa.  El  osmle  don  Rodrigo,  con  deseo  éé 
resliluir  i  su  bijo  en  aquella  dignidad,  linmó  los  moran 
en  <«u  nyuila.  Wisernlule  era  et  estado  ili^  las  coses,  y 
f^raiikia  la  afrenta  de  ia  rclí^'ion  cristiana.  Cou  el  Ímpetu 
y  armas  de  los  bárbaros  íué  Galicis  muy  maUnmdn; 
la  misma  ciudad  do  C.tmpo'^teü:)  fué  lomada , y  nna  pa- 
red del  templo  de  Suuiiago  echada  por  tierra.  No  to- 
oeran  en  el  eepotaro  del  Apóetol,  no  ee  sebo  k  cm* 
sa,  solo  consta  que  Santiago  vrih¡'<  por  su  silla  y  stl 
templo  y  castigó  graveroeole  aquel  desacato;  por^ 
con  nna  enfermedad  de  cdmeraeqno  endnvo  pw  tod<s 
el  ejército  ,  pereció  coa  muchos  dolores  gran  parte  Jo 
aquella  morisma.  Ei  mismo  Aimonzor,  como  pregunta* 
se  la  causa  de  tan  grande  estrago ,  y  cierto  hombre  la 
respondiese  que  uno  de  los  dicipuios  del  Hijo  de  Marín 
tcnian  allí  «nptiltarlo,  determinó  dejnrnf]nel!a  empresa. 
No  pudo  lle^^ur  u  &u  tierra,  ca  murió  do  la  mism  en-> 
fermedaden  Uedinaoeli,  poeblo  eeasildofnleeeil^ 

(Sileros, Ala  rnvn  de  Ampón.  Por  o(m  parir,  con  nue- 
vas oolradas  que  hicieron  los  moros,  gaturon  muclios 
Inpnedo  loe  MNUrae,  oslo  ee,  é  CenuMOran  de 
Osma  ,  y  íS  Atienza;  en  Castilla  la  Vieja  Simsocasdes- 
pues  de  un  largo  eeroo  fué  tomada,  y  veneído  drof 
don  Remira,  qno  vino  i  eoeoraer  bweerandonr  Htaoft 
se  vi  1  E^ípana  en  mayor  peligro  después  que  comenzó 
ú  levantar  cabeza ;  los  nuestros  divididos  entre  si ,  gra- 
ve daSo;  el  Aíbagib,  capitán  de  gran  nombra  y  qoo  lo 
p  iberii;i'>a  todo  por  los  reyes  de  Córdoba,  ordia  en 
odio  implacable  del  nombre  cristiano.  Partidos  los 
moros,  la  pared  de  la  iglesia  de  Santiago  sereadifieé 
por  diligencia  del  rey  don  Bermudo  y  doisn  prstnto 
Pedro  Maiisorin ;  y  fué  el  templo  reconciliado  con  so-» 
lemne  ceremonia,  como  so  acostumbra,  por  qoedaip 
profanado  cm  ta  swiedad  de  la  sopnrsUOion  moriset. 
A  Pedro socedióeu  aqoella  iglesia  PelayoOias,  de  ;uex 
seglar  repentioamenle  modado  ovoh^  por  malas 
mefieoy  fnenn  de  qno  «ó.  Woi  pmééfnitíMtm 
prelado  porque  era  decostiimhres  insolentes  y  no  da- 
ba ocqju  A  nadie.  En  su  lugor  sucedió  su  hermano 
Vnnnn,  dovidi  eemejente,  que,  óaceso,  ó  por  tiibüw 
de  alguno,  murió  abogado  en  el  río  Niño.  EranaqdoUos 
tiempos  muy  estragados ;  l»s  eo<;tumbres  de  )oS  sacow 
dotes  moy livianas,  no  solo  eu  Espaiia,  siuo  al  tanto 
en  las  otras  partes  del  orbe  cristiano.  La  misma  Romn,- 
cebeza  de  !a  Iglests  y  albergo  de  ta  ?antiilad  ,  padeció 
oa^rave  asma.  Donifacio  y  Benedicto  y  4uan  plettee- 


y  razones  que  en  sa  favor  o!opili:i.  ruánin  fuese  la 
corrupeíoo  de  las  costumbres,  de  Luitprando,  diácono 
«NriMi  eMM  tesüyo  lo  qne  veis  y  pa- 
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Mbi»  M  pytde  ealMder.  A  VtiDtr«  sucedió  otro  del 
mvno  ÜDtjey  cuyo  aonbrt  m  n  raflert;  algunot  có> 
AcM  te  llaman  l^auia;  to^pecho  que  la  letra  cflá 
errai^n  Rstc,  como  no.  foese  aad«  mejur  qu«  sus  dos 
panetUes ,  por  mandado  del  Rey  fué  preso.  Volvaroo» 
i  doo  Ramin,  qw  pasaba  en  ociosidad  y  daMído 
twio  !a  vida;  gran  perjuicio  en  \m  prfncipM,  coyo 
oGdo  priocipai  es  por  si  mismos  acudir  u  las  armas ;  en 
«Bla  «iliito  te  toai6  It  fMMrte;  IUM6  «a  Um  al 
iño  982,  Sepultaron  «sii  rnnrpo  en  el  monasterio  de 
J)cslnaiM  f  que ,  como  se  dijo  arriba ,  te  edificó  el  rey 
ém  Bmriro ,  so  abuelo ,  eail  ftHeonieowoQDadf*» 
cadoa  y  eo  aombre  do  San  Miguel.  De  alK  por  mon- 
dado del  rey  don  Fernando ,  segundo  d*í«;(e  tiomlvre, 
como  docieatos  aíios  adelaute  ie  trasladaron  á  ia  igle- 
lii  WKftitét  AtlMigi»  flanpirOy  éU^w  étt  Aitorga, 

de<juícn  hcmus  tomrtflo  mtichii<!  ro^n^  pn  ío  pasado, 
luioüo  á  SU  escrilura  y  litsloria  en  este  lugar.  Pasa 
■Jihila  Ptlagio,  obispo  de  Ovlado,  que  flvW  eo 

lienvpo  Je  don  Alonso  el  Emperador.  El  cródito  de  cn- 
Irambos,  por  liaberse  l>allado  en  mnrlias  do  las  cosíís 
qascuenlaiif  es  grande,  auoquo el  de  Sampiro  se  útiie 


CAPITULO  IX. 

De  don  Bírmudo  ?!  nn'oin,  rey  tic  Lcon. 

Por  k  ouMitB  de  don  Ramiro  la  soceiion  toroó  y 
«1094  w te B«Madt,  soguado  dnit  oombre,  así 
por  derecho  de  consanguinidad,  que  era  primo  lier^ 

mano  de!  Rey  muerto ,  como  por  eslar  por  fuenta  apo* 
lienáit  áo  parití  del  reino.  Tuvo  el  reiflo  diez  y  siete 
aiies,  fué  eofenno  y  sujeto  ¿  la  goli,  parla  «nal  enm 
fué  ttamado  el  Gotoso.  Confirmó  con  nneTO  edicto  que 
publicó  iatlejet  anticuas  de  ios  godoa,  y  mandó  qtie 
bsalMMa  db  leí  ponlldeea  remnee  HiHoam  vigor  y 
fuprra  en  Ins  juicios  y  ¡ilc-jtü';  5o;íbrc'?,  quo  UuS  una 
ocdeoacionaeutt^ima.  Pero  antes  de  comenzar  lasco- 
mdeste  Rey  ««eviene  trotar  de  Garci  Fernandez,  con- 
de de  Castilla  ,  del  cual  consta  que  al  principio  que  to- 
mdel  pobicmo  pelffé  cfin  !oí  moros  cérea  He  Snntl^f^bon 
de  Gortnaz  ¿  k  nberti  liel  no  Üucro.  Uunó  gran  nú- 
josfo  de  moroe»  k»  demis  m  táNifos  per  ios  piós. 

Aconteció  en  aqtielln  bataün  una  cosa  dí^na  de  memo- 
ria, feroaa  Auiolioezi  tiombre  oobie  y  rooy  devoto, 
•iaatatal  tiempo  queee  dld  •eñelde  neameter,  co*» 
tumbre  orJinaria  suya  antes  de  la  pelea ;  por  do  dejarla 
comenzada,  ae  quedó  «u  el  templo  cuando  se  tocó  ai  ar- 
ma; esta  piedad  cnónagradableíuese  i  Dios  80  entendió 
por  vn  milagtSr  lüábase  primero  en  la  Íglaate»MlMpiM 
escondido  eo  su  ca^a  letnis  110  le  afrentasen  come  i 
cobacde.  Ea  tanto  otro  ú  el  semejante»  esó  saber,  su 
tiiai  IwM ,  peleaba  entre  loe  primerea  tan  valiente- 
inmole ,  que  la  Tictoria  de  aquel  dia  se  atribuyó  en  ^ran 
pvtaai  vaJer  del  dicbo  Autolinez.  Coolirmarou  el  mi- 
hp^hiteSetode  los  golpes  y  lae  Mnebudeli  am- 

grequese  hallaron  fres.c,js  en  sus  armas  y  caballo.  Así 
fnhÜendael  caso  y  sabido  lo  que  pasaba,  quedó  mes 
esnecUa  it  faeceocia  y  esfuerto  de  Antoliuez.  El  conde 
Garci  Fernandez,  después desta  guerra  y  jomada,  se 
dice  casó  con  dos  mujeres;  la  una  se  llamó  Argentina, 
da  coya  apostura  se  «oamoró  al  tiempo  que  su  padre, 
taibit  wUé|£nuMii  da.iidoi » to  Ifiii  «  Mdrfil 


jontameotecon  su  madre  i  Santiago.  Seis  años  despuea 
etfnde  al  Gende ,  m  nwfMe ,  enfbrmo  en  la  cima ,  ó 

por  aborrecimiento  que  le  tenía ,  6  con  deseo  de  lo  pa- 
tria, se  Tolvió á  Francia  concierto  francés  que  tornaba 
de  la  misma  romería ;  asi  lo  dicen  nuestras  liislnrias. 
nConde,  recobrada  la  salud  y  dejando  en  el  gobierno  de 
80 estado  á  Egidio  y  á  FcrnmdQ ,  bombres  principales, 
en  traje  disfrazado  se  fué  á  aquella  parte  de  Francia 
deade  tiMndli  que  Argeotim  monlia.  Tenia  Afgan* 
tina  una  fintenaila ,  llamada  Sancha ,  que,  como  suoIb 
acontecer,  estaba  mal  con  ta  madrastra.  Esta,  con  es- 
peranza que  la  dieren  de  casar  oon  el  Conde  ó  per  11^ 
Tíandad,  como  mujer,  te  díó  entrada  en  la  ca^a.  llató  el 
Conde  en  la  cama  á  Argentina  y  al  adúltero,  y  con 
tanto  lleYÓiladicIiaSan^^ltaconsigoá  España.  Hiciéroo- 
ge  lae  bodai  da  toa  des  oen  grande  apaitlD'y  ragdieQa 
en  Bórgos.  Muclios  tienen  todo  e^to  por  fa!so ,  y  adr^ 
man  que  la  mujer  desle  Conde  se  llamó  Oña ,  movidos 
porel  mñiailena  de  SanSafvador  de  08a ,  que  (fieta 
el  conde  Garci  Fernandez  edin  -Li  enC  isiilIa  delnombre 
de     mujer.  Otros  afirman  que  se  llamó  Abba,  como 
lo  iaaeftran  los  letreros  antiguos  de  tos  sepukrM  dea- 
tos  condes  que  hay  en  Arlanza  y  en  Qifdelia;  ta  ver» 
dad  ;r[uién  la  averiguará?  Mas  podemos  sin  duda  ma- 
ravilioraos  de  tanta  variedad  que  determinar  lo  que  se 
debe  eegidr.  N»  tiene  nrafer  hodaneole  te  q»e  se  dioa 
qae  en  una  entrada  que  lucieron  los  moros  cti  el  tiempo 
que  el  Conde  se  ausentó,  liegaron  hasta  Bárgos  y  des- 
truyeron el  nemiMto  de  flittPadro  de'CauMa  om 
muerte  de  los  monjes;  otros  dicen  que  esto  sucedió 
cíen  nño5  ante"^  de?te  tiempo,  sí  por  ventura  no  se  pa- 
deció este  daño  dos  vecM.  Eo  la  Rloja  y  en  un  pueblo 
VMMdií  tosca ,  NuflIloB  J  Atedia ,  hennanaa,  fueron 
muerta?  pnr  h  fe.  Sus  cuerpos  dicen  ftIgtjFiosque  fue- 
ron llevados  4  Botona ,  ciudad  de  Lombardia ;  otros  lo 
eoaíradlceit,  eom»  qóeda  tnfliadliho.  Demás deate^ 
Víctor,  natura!  del  lugar  de  Cereso,  tierra  de  Bárgos, 
y  Eurosia,  virgen,  padecieron  por  la  misma  caosa.  O 
cuerpo  de  Eurosia  está  enlacndid  de  Awt ;  el  sepeft* 
crode  san  Víctor  en  el  lugar  de  Villorado  es  honrado  con 
fte-^fa  fjne  en  da  año  le  lineen.  í.05  bárbaros  cne^te  tiem- 
po no  solo  con  ios  hombres  parecía  quo  iruiaii  guerra, 
ibeqw  peleaban  asimlsno  eoneleial»  ycon  la  santi- 
dad cristiana.  No  fultnrnn  hombres  v  mujeres  de  áni- 
mos eicelentes  y  grande  que  se  oírecíesen  á  la  pelen 
por  la  religión  deeaa  padree,  y  eoo  aneangmdliasna»» 
célente  testimonio  de  la  verdad  de  la  fe  do  Cristo.  Dios 
asir»  ismoá  veces  castigaba  severisimamente  lacnieldad 
y  arrogancia  de  aquella  gente  fiera ;  onHnariamealaeoil 
la  ka^adad  ee  acompañaba  la  severidad  en  la.  vengan- 
za pnra  espantnr  A  los  malos  y  animar  á  los  buono», 
como  por  el  mismo  tiempo  aconteció  á  Alcorrejí,  rey  de 
SeHIla.  In  tiempo  dsl  rey  don  Bermudo ,  con  una  &h 
trada  que  lilzoporfn  parte  de  Lusitsnia  en  Gaüei:^ ,  for- 
zó y  destruyó  la  ciudad  de  Compostella,  que  es  la  mas 
principal  de  aqwlla  tf erra ,  venanMe  per  la  lanlidad 
del  lugar  y  sa  devoción.  Este  impío  utrevímíeoto  fué 
luego  castigado  por  Dios ,  porque  una  peste  repentina- 
meniü  se  levantó  y  extendió  por  los  moros  de  manera 
tal ,  que  consumió  toda  el  «jdceto;  mmj  pocos  volvie- 
ron salvos  ásus  tierras  para  ler  pregoneros  déla  divina 
venganza  y  verdaderos  testigos  del  estrago  miserable^ 
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UQlo, qaenfnginMis mayores despaesque  elÍaconi«nBó  I 
4  volver  en  si.  La  causu  destos  nulaft  fué  ladiacorfUe 
obstinada  fie  Ioí  ¡los  príncipes ,  el  rey  doa  Bermuílo  y 
el  coode  don  (jarcia,  qu«  íuera  nu»  justo  se  acor(iur.iu 
«I  tyodará  It  repAblka.  Gabtntba  en  Córdoba  tus 
cosas  de  los  mnrns  A  su  Tolontad  en  nombre  del  rey  lli- 
scm  el  AiUagtb  AUitoaiad ,  c«pitao  de  grao  aomtire,  de 
•lagalar  pradenefa  en  guerra  y  en  pat.  Teala  «I*  moro 
gran  d-^=;po  de  ílostruir  los  cristianos;  Ilcvijlm  muy  mal 
que  su  imperio  eu  £»pau4  M  dilatiH  y  aue  a  o  euviye* 
.diMii  ht  liieRU  dt  Ipt  iBMM » y  w  ntcaoa  «e  flMMs» 
xabase,  u  crédito  y  su*  fuerzas.  Ponía  leña  al  fuego  y 
aticAbale  don  Vela ,  aquel  de  quien  se  dijo  que  en  tiem- 
po del  conde  Fernán  González  se  iiuyó  á  tierra  de  mo* 
roa.  No  tenía  a%MB  respeto  á  !■  religión  da  toa  padrea 
por  deseo  do  su  prt)veclio  particular  y  df»  vengarse, 
iuniadai  pt^s  las  geiUes  de  los  moros ,  con  un  escua- 
drón de  cristianos  que  acofii|Niltbtn  á  don  Vela  aco- 
metiíliis  tierras  de  crislinnos,  y  posniioel  rio  [>uero, 
que  por  largo  tiempo  fué  íroniera  entre  las  dos  nació- 
•es,  deque  se  dijo  aquella  parle Brtwaif Mía , apellido 
que  adelante  se  trasladó  y  frasfirió  i  otra  comarca,  si 
bien  está  l^oa  del  rio  Duero,  del  cual  al  principióse 
llMjó  elnonMradeftilrafindam,Manlé8iMriileaá  la 
ribera  dol  rio  Astura  ó  Estola,  que  pasa  por  León.  El  rey 
don  Dcrmudo,  dado  que  en  fuerzas  era  mas  flaco ,  juo* 
tfldo  arrebatadameate  su  ejército,  «cometió  de  sobre* 
aallo  á  lattwniiOt,  que  estaban  ain  cenlinelas,  y  de 
ninguna  cosa  menos  cuidnl^nn  que  de  la  venida  de  los 
neestros,  quo  entraron  los  reales  eueniigoa.  La  pelea 
f«é  fia  Orden  ni  eoiMiertaiá  Moera  de  rafcato;  MMMtios 
porestsr  sin  armas  fueron  miiertns;  tos  dprná*  mtíro^,  co- 
mo acaso  cada  uoo«ej9ataba,peleaÍMii,  ó  delante  de  los 
mlWi  daa»  al  «fawohagii^  cBaalmla»,  olwi  Urna* 
Lmn  ías  nrmas ,  gran  parte  faeron  licriJos  y  muerto>.  En 
«ata «atado  j en  astapeligro  el  capitán  moro  reparó  el 
daBo  flM  «V  fnánm ;  recogW  los  que  pudo ,  púsolos 
«■otra  parte  en  ordenanza,  y  conelloa  cargó  contra 
los  crístianoa,  que  no  fueron  baslant«a  á  resistir  en 
aquel  trance,  por  aer  poeoa  en  número ,  estar  despard- 
doa  por  todos  los  reales  y  caneados  con  el  largo  traba- 
jo de  la  pelea.  Finalmente,  en  un  instante  *e  troc^V  la 
fortuna  de  la  baiaiU;  la»  que  parecía  iiaber  vencido 
i«  pusieron  en  huida ;  stguiénatot  lo«  Mitim,  y  «^ 
«otaron  e!  aicnnce  do  guiwi  quepoco*?  de  loanuMtros 
ataoa,  gran  parte  mal  heridos  volvieron  á  León.  Fuera 
•qMÍlt«ÍiidMlkNMdt|Mrl0i«iMnig«O'riiio  lea  for- 
zara c!  invierno  y  el  Irnbojo  del  frió  y  de  las  lluviaÑ  ú 
nartirse  del  cerco  coo  gran  honra  que  ganaron  eu  esta 
lamida  y  cargadM  do  despojos  y  presa,  datwMlnaduo 
otrosí  de  folverá  la  guerra  luego  rjuc  el  tiempo  abriese 
y  l«adi«««Íogar.  El  rey  don  Bermudo,  por  el  peligro  quo 
«Meaonba  y  por  la  poca  Ibrtaleta  de  la  ciudad,  hizo 
trastaJar  á  Oviedo  tas  reliquias  de  los  santos  y  loacuer- 
poa  de  loa  reyes  que  allí  yacf'ati ,  porque  no  fuesen  es- 
camecidoa  de  loa  enemigos  &i  la  ujüuhm.  El  mismo  sú 
fué  á  aquella  dudad ;  el  cuidado  de  fortibcer  y  delander 
i  Lcon  dejó  encerpaJo  a!  condo  Guillen  Gonialoz.  Con- 
currió citUí  baUlU  de  Asiúrias  tonel  año  8dé,  en  el 
cuol  Mirón,  obispo  de  Girona,  h^d«IIÍMi|  eoDda  do 
Barcelona,  fulíeció.  Dcmis  dcstn,  unpnicfonjérciio  de 
moros  qoo  andaba  por  aquella  eooiarca ,  tan  grrade  «ra 
4  ttnyÍHni  MriM^fMGiiiMM  fitl^quBikM 
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tillo  de  Moneada  á  tíorello,  primo  del  obispo  Mirón;  roas 
do  quinientos  de  ios  fielea  perecieroa ,  los  demás  con  el 
ronde  Boreilo  se  rffínron  hnypndn  A  Barcelona.  El 
año  si¿;uteote  de  @áS  fué  señalado  por  el  deaaatre  que 
nviao  á  doa  prioeipal«o  «Mido»,  ¿oooy  Baraatono.  A 
Barcelona  sifitron  los  moros  1."  día  de  jnlio,  qnn  fui> 
miércoles ,  indicción  torcera,  aqoeiloa  naisraos  que  «a 
botolt  «aMhroa  i  Boralla;  lomiroala  i  •  do  ■qml 
rrcs;  muchos  de  los  c¡Uf?a(lanns  ruivon  llevados  á  Cór- 
doba por  «aclavoi,  maa  «a  brava  la  ciudad  volvió  ai  ••- 
ñorlo  do  laioriMinHt.  8iM«i  Boraio  antat  ipio  li  to- 
masen para  juntar  genio  de  socorro;  levantó  gentos 
en  Manresa  y  ea  los  logares  comarcanos ,  con  qne  formó 
un  buen  ejérdto  y  con  él  recobró  la  ciudad.  Muñó  ol 
buen  conde  Boreilo  oeiio  anoa  adelanto;  dejó  i«4ao 
mujeres,  llamadas  LedgirdiyAimerufii ,  dos  Uijm,  quo 
fueron  Raimundo  y  Armengaudo;  el  muynr  quedó  con 
ol  priMipido  di  Bamdona ,  á  Arroenga'udo  nombró  y 
liizo  por  9U  teítamcnto  conde  de  Urgel ,  y  Toé  principiíj 
de  la  familia  nobilísima  en  Cataluña  de  los  ArmengatKlos 
ó  Ameagolea,  queel  tiempo  «delailodid  wiuliiw  fmh 
celentescapitanes  para  la  guerra.  Por  otra  parte,  c!  .^f- 
Itagib  MaliOOBOd,  justado  quo  iiobo  un  grueso<i^to  dp 
nuevo,  bedwmoalmolentey  fftrocpor  lo  qnomoedld 
en  la  guerra  pasada ,  volvió  sobre  León  con  vuluntad  de- 
terminada de  tomarla.  Casi  un  año  estuvo  aquella  ciu- 
dad cercada;  bailan  ordinariamente  los  muros  con  las 
máquinaa  y  ingooioa ,  hicieron  ootradas  per  h  ftrté  de 
poniente  y  mí^diodfa.  LVe  cuánto  momento  sea  el  esfuer- 
zo de  un  vaiero&o  caudillo  fio  ecbó  bien  de  ver  por  lo  que 
el  conde  Guillen  González,  qio  era  «I  ««pitan,  bito.  Par 
d  coDlíttttO  trabajo  do  tantos  me^'^s ,  qui^brantadas  las 
íuersaa,  yado  oa  su  locfao  oaCarmo ;  avisáronle  del  peli- 
gro aa  quo  «Ml«ito  «pristo  «o  iioll«JMii;btoa«1loi«r 

t'n  una  silla  á  aquella  parto  rfeí  muro  donde  era  mayor 
e I  irabsjo  y  «i oooabato  mai recio ;  amonesta  á  los  suyos 
que  mbtiBeM  fraudo  duimo,  que  lugar  d«  MirM 
(j  uc liaba  ni  aim  para  !üs  cobardes;  por  tanto  con  las  ar- 
mas deieodiesoa  laa  vidu,  patria,  reUgíoa,iiborttdy 
majaros  y  bijoa ,  quo  deotrtouflrlo  wkt^am  ««paran 
les  restaba,  porostar  lea  eoemigoa  irritados  con  tan  lar- 
go trabajo  y  ellos  sin  BCrtffIda  ninpnnn ;  muchas  veces 
gran  muchedumbre  da  moros  en  balallu  quedaron  ve»- 
cidao  por  pocos  oMianos;  Uamason  ol  ayuda  deloi 
<;9nto<; ,  qu?  á  su  tieflipoaia doda no  faltaría.  Con  estas 
palabras  animados  loa  soldados  tres  días  impidieron  la 

viese  etitrniia  la  ciudad  y  qno  élcnnpoco^no  podía  re- 
siülif ,  DO  olvidado  de  su  esfue  no  pasado  y  de  lo  que 
debiailNmicaiallaiiVi  «o  metió  «n  h»  ««treéfo  déla 

pelea  v  iiuirij  con  la^  [irmas  en  la  mrmri.  Lo*.  Mrhnros, 
irritados  por  ia  muerto  do  loaaoyos  y  largura  de  aquel 
cerco ,  ein  t«B«r«a«ati  nllMmr  dlnrsBda  «attñ»  liMH 
bres ,  níiíosy  mojerea,  todos  los  posaron  i  cucliiHO;  la 
f  iudad  fué  saqueada ,  abatidas  las  murallas  y  todas iM 
íorütleadoBea  y  baluartes  echados  por  tierra.  BIflriflBio 
desastre  padecieron  Astorga,  Valcucie  del  Ganpo,  ol 
monasterio  de  Sahagun,  Gordon,  A!hn,  Lnm  y  oíros 
lugares  y  aldeas,  que  fueron  unos  quemados  y  desirui- 
d«s,  partt  tomadoa  por  fuerza  y  saqueados,  ilswlfle-^ 
ron  contra  Castilfa,  y  en  ella  B^imi"5mo  tomiron,  qUO* 
marón  y  saquearon  á  Osma ,  Berlanga ,  Aiiensa  j  no  ao 
podit  nriilirw  psito  ilgÓM.  Mb  •mkuffi,  «ra  tan 
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(pude  ei  furor  j  locura  qse  le  ipodertrt  de  to»  áai- 
Msd«  tecriMiaiKM,  qye  fia  resfwto  de  Un  pm  fotr- 

nj  como  tenían  de  fnera  ,  mellas  coTitrn  sí  lasnrma*, 
como  locos  j  sa odios  no  miraban  ei  peligro  que  todo 
eorrh  |nr  cimt  d«  m  d«M|inio«  y  difimidM.  FoéMif 
que  luego  el  5);;i)ienie  iwio  s¡i;ie  i loL i üsimos  hermanos, 
qu6  fuigaritteolo  Uamao  los  Inrantcs  de  |«ara,  fuerea 
nuertoc  poralevodade  Ruy  V«lazqiiei,  so  Uo^aia  teoer 
ooeDta  eoD  d  pareateaco,  que  eran  hf)oa  de  su  hermana 
dona  Sancba ,  y  de  parte  de  padro  venían  de  los  condes 
de  Ca&lilla  y  del  conde  don  Diego  Porcellos;  de  cuya 
luja»  como  de  suso  queda  dicho,  y  de  Nuuo  Bclchklei 
nacieron  Nuüo  Ra<tcra,  bisabuelo  del  conde  Garci  Fer- 
Daodex,;  uiro  iujo  llamado  Guslio  Gooialea.  Ealea- 
bllleroihé  padre  de  Gonzalo  Goilio,«fittrd«Sill»de 
Lart,  y  sus  hijos  estos  siete,  hermanos  conocidca  en  la 
historia  de  Espaik,  no  mas  por  la  fuma  de  aus  proesas 
que  per  k  dansirada  muerto  que  Underon.  Es  w»  nit^ 
IDO  día  los  armó  caballeros  el  conde  don  García  con- 
fonne á  k  costumbre  ea  aquellos  tiempos  recebida»  en 
particukr  en  BipaBa.  Aeonteciú  que  Ruy  Veksqúez, 
señor  do  Billaren,  celebraba  sus^ bodas  en  Burgos  coa 
doña  Lambn,  naturoi  de  tierra  de  nrtviaaca,  mi^er 
pnncipel ,  y  aun  prima  camal  del  conde  Garoi  Fernán» 
dex.  Las  Gestas  fueron  graaJm  y  el  concurao  á  ellas  de 
gente  principnl.  Flaüáronse  presenten  el  ronde  Gurci 
I'4!roaQde¿  ¿  lofi  siuie  Lermaooe  con  su  padre  i^oozaio 
Gnstío ;  encendióse  una  cuestión  por  ptqatíñ  ocitka 
eaire  Gonzalo,  el  mcüor  <ic  \o%  úaip.  hermnno'í.y  un  pt» 
rkote  de doÜA Lamiera,  que  se  decía  Alvar  &aAcUes, sin 
que  eneedkwalgim       nntobte,  ankn  qoe I  mlin, 
como  la  que?;etf:niQ  poraRraviadn  con  aquella  riño,  pa- 
la vengar  su  saña  en  el  iu^  de  ikriMidille,  Insta  donde 
kebfliiiMoos  por  liowtlk  kaeoiiipilarMS  neiidóiw 
es(  bvo  (jUG  tirase  á  Gonzalo  un  cohombro  mojado  ó  lle- 
no de  aaogre  grave  iqjuría  y  ultn^e  conforme  á  la  oo»> 
tunlMre  de  Espeña.  El  esckvo  se  quiso  Tskr  de  su  se* 
Dora  doña  Lambra;  no  k  prestó,  que  en  su  mismo  re- 
gazo le  quitaron  la  vida.  Ruy  Velazqiie?,  que  á  la  sazón 
se  hallaba  auseiUe  ocupado  en  cosos  de  im^iorlaucia, 
iMg»  qiM  volvió,  alterado  por  «fiMttt  injuria,  y 
tgravíadoporlaorronía  de  su  mujer,  comenzó á  tratar 
de  vengarse  de  los  heruiauos.  Pareciók  convenknte 
caá  iiHieiIra  de  pat  y  UMvdfMMk,  4MN  k  Mft  psfjii^ 

dtrin!,  nrmnr  ?us  lazos  á  los  que  pretfnrüa  mat.^r. 
Primerameale  dió  órdeo  que  Gonzalo  Gualio  íuMe  4 
CMote;  k  «nc  era  para  cobrar  ekrke  dtoeroe  q«e  al 
Rey  bilrtjaroluLiu  promoliilo;  la  verd  iJ ,  i)ura  que  fue- 
se muerto  léjos  do  su  patrk ,  como  Uuy  Velaaquex  tíh 
gaba  al  Rey  que  hieksa ,  eoa  cartas  que  le  esoribid  eft 
eata  rason  en  arábigo.  El  lloro,  ó  por  compasiou  qua 
tuvo  á  las  canas  do  hombre  tan  principal,  ó  por  dar 
mueatre  de  su  benignidad,  no  le  quiso  mat^ir;  contentó- 
aecoAfooerle  en  la  cárcel.  Era  la  priaioQ  algo  Ubre, 
con  que  cierta  hermana  del  rey  tuvo  etilrada  pora  co- 
nuuicalle.  Desta  conversación  dicen  que  nació  Mudar- 
ía Genakz  ,  principio  y  tachador  del  Ikaje  nobilkimo 
an  Espona  de  lo?  Mauriques.  No  se  contentó  el  feroz 
ántmo  de  Ruy  Velasqoez  con  el  trak^o  de  Gonzalo  Guar* 
1k;  leed  edekme  aa  taUa.  GsNi  de  AtaDaoaniy  ato  lee 
campos  de  Araviano,  á  I;is  haldas  de  MoDcayo,  mctiii 
con  nuestra  de  hacw  eiArada  an  k  tierra  de  los  moroe 
I  á  tot  akleteiiMW,  bien 


5.r> 

de  semcíante  traición.  Bien  que  Muño  Salido ,  su  ayo, 
por  sospaeliar  aleogits  procuré  apartaHos  pare  (foeiio 

COrrif<;cn  á  ?u  perílirion;  pero  fué  en  Tnnn,  porqnc  así 
k  quiso  ó  lo  permitió  Dios.  Iban  cen  ellos  docientos  do 
é  ealialk,  peeospart  el  gran  némero  da  ka  neroa  que 

carparnu.  Descubierta  la  celada  ,  los  siotí  Iicriiiiinos 
pelearon  como  buenos,  dieron  k  muerte  6  muchos, 
pretendim  vencer  si  pudiesen  ó  por  k  leenoe  vender 
sus  vidas  muy  caro  y  dejar  á  loa  enemigos  la  victoria  á 
costa  de  mocha  sangre,  rewieltos  de  no  dejarse  pren- 
der ni  afear  con  ei  cautiverio  la  gloria  y  nobleza  de  sv 
linaje  y  sus  hazañas  patadaK  Itariaiei  tedea  tfale  y 
juntamente  Salido,  su  ayo.  Las  cabeiírrí  enviaron  á 
Córdoba  en  presente  agradabk  para  aquel  Rey ;  pero 
muy  trkie  fm  m  padie  vkfo ,  ce  le  ka  liwkron  mirar 

y  reconocer  sin  cmharf^o  que  llc^nron  podriMas  y  des- 
üguradas.  Verdad  es  que  sucedió  en  provecho  suyo  en 
alguna  naMrareeai  Rey ,  por  compasión  qoe  k  tnv», 
le  dejó  ir  libro  á  su  tíenra.  liodarrn ,  Iiabidn  en  la  her- 
mana del  Rey  fuera  da  malrimoak,  ya  que  era  de  ce* 
torce  años ,  por  perswNtoQ  de ae madre  aa  fM  parata 
padre, y  adeknta  vengó  ksmt^rtes  de  sus  lierm.mo^ 
con  dalla  f  Ruy  Veiaaquez,  causada  a^piei  daño.  Doña 

feé 


Lambra ,  su  mujer ,  ocasimi  da  tedea 
apedreada  y  quemada.  Con  esta  venganza  que  ton)ó  do 
I,is  muerta  de  sn?  hormano?  panó  bs  voluntades  de  SU 
madrastra  doñaSauctm  y  de  todo  su  linaje  de  tal  guisa, 
que  beredd  al  eafterío  de  su  padre.  Prohijóle  otrosí 
doña  Sancha,  sy  modraítri;  la  adopción  se  hiíoencstfi 
manera,  aunque  grosera,  pero  memorable.  i¿A  mmuo 
dk  qoeaelieeaiidy  Memade  caballero  ¡lorel  conde 
de  Cnstilfa  Garrí  Fpmandei,su madrastra,  resuelta  da 
tomalle  por  Mjo,  usó  dastaceremesk:  metióle  por  la 
meaga  demenuy  endm  eaaka,  y  eaefle  k  eebeae 
por  el  cabezón;  dtólc  paz  en  el  rostro,  con  qiir>  le  pasó 
i  su  familia  y  recüiiópor  sa  b^o.  Des  tu  cusiumbre  sa- 
lié  el  refrán  vulgar:  enbi  per  k  mcinga  y  sale  por  el 
cabezón; dicesedelque  <^¡endo  rect'bldü  á  trato  fami- 
liar cada  día  se  ensancha  mas.  U^o  de  Mudarra  fué 
Ordúüü,  y  nieto  Diego  Ordoñat  de  Lera ,  aquel  eee 
quien  los  hijos  de  Arlas  Gonzak ,  ¡ora  hbrar  á  su  pa- 
tria de  la  infamia  de  traición  que  k  cargaban  por  k 
muerte  del  rey  do[i  Sancho ,  que  le  mató  OOQ  un  vma* 
bk Vellido  Oolfu ,  pelearon  en  desafío  y  bkkrno  con  él 
campo.  Dc5te  iJit^go  Ordoñer.  fut'  hijo  el  conde  don  Pe- 
dro, conocido  por  ios  amores  y  aiicion  que  k  reina 
do&aUhieeaknestró.  Su  nklolM  Aroalarieo  de  Lare, 
siMii  r  de  Molina,  rir.  quion  procedió  el  linaje  de  loa 
Manriques  y  aun  de  loa  reyes  de  Portugal  d«  parte  de 
madre,  por  lialNr  eaiede  Malhdi,  MkdeAasakik», 
con  don  Alonso  ,  primero  doste  nombre  y  prímprrey 
de  Portugal,  si  bien  liay  quien  diga  que  llaUada  fuó  de 
k  casa  de  Seboya ;  pera  deike  eeaei  ae  lereari  é  ha« 
Mor  adelante.  En  el  claustro  del  raonasteTio  do  San 
Pedro  ññ  Arlaoza  se  muestra  el  sepulcro  de  Mudarra. 
Subre  el  lu^r  en  que  ka  atete  iMmaoositieroD  sepol-i 
tados  iiay  contienda  entra  loa  monjas  de  aquel  monas- 
terio y  de  Sen  Millan  de  la  Cogulla;  ¿quó  juea  loa  pe- 
dri  poner  en  paz?  EsUba  sosera  España  eattiada  d* 
laalea  males,  v  ñus  kltaban  tuerzas  que  voluntad  de 
alIerarse-Duróesle  sosiego  haMa  tanto  que  c!  sétimoaka 
daspoea  que  fueron  OMierioa  ios  infantes  de  Lara,  qw 
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4at  (to  nuoTo  l&s  amias ,  destrajerau  Jai  tierras  de  ia 
Lwittuiia ;  y  por  aquella  MOMfCt  «iilfa^  m  Gallda* 

tomaron  de  nuevo  por  fuerzu  y  pusieron  fuepo  á  la  ciu- 
dad de  Composteila.  Granda  erata  eoemiga  que  teoiao 
coo  squel  santo  lugar.  N9  perdoom  iqtteHi  malfidt 
geni*  ti  sepulcro  del  apóstol  Santiago  si  un  reapUn- 
dor  qoe  de  repente  fué  visto  no  reprímiíra  por  volun- 
tad de  DiüS  sus  ddtiadüs  iuleiilos.  Verdad  es  que  ias 
campanas,  para  que  fuesen  como  trofeo  y  memoria  de 
aquella  victoria,  fueron  en  hombros  de  cri^thnos  He- 
taüas  á  Córdoba ,  do  por  largo  tiempo  sirvieroa  de 
Idnptnt  en  It  ««óqulta  mayor  de  loa  norot.  Siguióse 
luego  la  divina  venganza;  muchos  perecieron,  parte 
con  enfermedad  de  cámaras,  parle  cou  peste  que  les 
•obreTÍno ,  parle  también  porque  el  rey  don  Bermudo, 
taiadM  llt  annit*  les  iba  picando  por  las  espaldas,  y 
en  tofÍR"?  parles  los  trabajsh'K  lo?  duñusfuerou  de  suerte, 
quo  pucos  volvieron  salTos  á  su  tierra.  £i  capUaa  de 
tiHb  «ttt  jomada»  Mahoaad  AUiagib,  qua taau»  ta- 
ees  libremente  ocometió  fas  tierras  de  los  cristianos, 
fué  uno  de  los  que  escaparon.  El  mismo  año  falleció  el 
rey  de  Navarra  don  Gtrela.  SaeadM  m  m  lugar  su  hijo 
Gutí  Sancbei,  llamado  el  Trémulo,  como  y  por  lacau- 
«e  que  arriba  queda  locado.  l\e\nó  por  cípacio  de  siptp 
años,  muy  esclarecido  por  los  vicluriüs  que  gnnú  en  las 
guama;  foilibanü ,  é  por  nqor  dadr,  ^iddlgo  en  dar, 
en  que  si  no  hay  témplanos ,  suele  nrarrear  dnnn  por 
agotar  ia  fuente  de  k  misnm  liberalidad,  que  son  los 
tawiw  pdddleos ,  eoiio  aiieadid  d  esto  Ray » y  aolnr  «a 
necesidad  de  inventar  nuevas  innpo<;ic¡one8  para  suplir 
esta  falla.  En  loa  archivos  de  San  Millan  hay  privtie» 
giot  dasle  ¡ley;  naa  cntoU»  crédita  se  tes  baya  de  dar, 
aadaaiM  fnr  si  mismo  lo  podrá  juzgar.  Alli  se  dice  que 
tuvo  tin  hermano  llamado  Gonzalo ,  y  que  junto  con  su 
madre  doiia  Urraca  lavo  el  reino  de  Aragón;  lo  que  si 
fM  VMrdad,  4  aqoél  astada  y  principado  dnrd.paea 

tiempo ,  ó  por  morir  61  sin  fiijo?  rornyó  el  seoorio  fen  su 
iiermano  y  deceodioulM.  Aie^  doM  Bararado,  rey 
éaLaon,  yufiinoporaldaatt^qvaiilta  daloaioft* 
ros ,  cnlrú  ca  pcnsaiiiieiito  que  si  lus  cristianos ,  de  cu- 
yas discordias  tantos  males  resultaüau,  se  confedera- 
sen y  juntasen  en  uno  sns  fuerzas,  podrían  anrovecliar- 
aa  de  los  moros  y  deshacer  su  poder.  Despachó  en  este 
prop<^itosu« embajadores  a!  rey  de  Navarra  y  al  conde 
de  Castilla  don  García  para  amonestadas  hiciesen  liga 
con  él.  DeeiaieaqiiadaUBa  novaría  por  al  «anua  pa- 
ligro  do  los  cristianos,  y  si  en  particulnr  tenían algu- 
Boa  desguatos  perdónanos  por  el  bieu  de  la  patria ;  que 
oan  ha  amaa  caomnes ,  Juutoa  todos ,  vengasen  y  eo- 
frenasan  los  intentos  impíos  de  aquella  bárbara  gente. 
A  estas  embajadas  y  justísimos  demandas  fácitmeotese 
acordaron  aquellos  príncipes.  Con  esto,  de  todas  tas 
tres  nadOMl  formaron  ua  ^jérdto  muy  grueso.  £1  rey 
de  Navarra  no  se  lialló  presente  por  estar  oeupodo,  ñ  lo 
que  se  eolírade,  oa  c<moortar  las  cosas  de  su  nuevo 
roiao.  Bl  don  Bonando ,  dado  que  oafenm»  do  gota, 
en  una  litera  ,  y  con  él  el  coi¡de  don  García  movieron 
coaira  los  moros,  de  quien  leniao  aviso  que,  con  deseo 
do robacerse  del  dafio  pasado,  Icvantabau.  nuevas  gen* 
tes  y  oran  salí  i  os  da  Córdoba,  y  que  talado  qno-b^do- 
ron  !o*  campos  Ue  Galicia  y  saqueado  los  pueblos »  re- 
volvían iiácia  Castilla.  Cerca  de  uu  puei)lo  llamado  Ca- 
r»iiiaido  «i»ta.frctolan  dvCuttlIi  I  daiiMii^ 


DE  MARIANA. 

80  dieroQ  vista  y  juntaron  las  huestes.  Dlése  la  btalli, 
^fo» M awy  ra&fda.inila qaaoerrtf  h oocIm;  cayt- 
ron  muchos  de  la  una  parte  y  de  h  otra  siu  qusdar  de» 
elarada  la  fidaria;  aol»  pw  partirse  tos  moras  sqnetli 
oaeto  i  canoama'alqMMoa  diaroo  muestra  qns  lien- 
ron  lo  peor  y  que  fueron  vencidos  por  el  eslüsno  da  Im 
nuestros ,  especial  que  la  partida  fué  á  roancrt  éi  Imi- 
da,  comu  se  entendió  -por  los  despojos  que  detafOD  sa 
tas  loÉlaa  y  oosas  que  por  «I  «aariaa  cet  dMa  li 


apresornne  nrrojahan.  E!  pR?arqti"  risita  reyésrMibií 
ai  Albagib,  general  de  los  moros,  fué  tal,  quede  eonyi 
BadiMíniiÍMaii^fallaBflgileorai  lio  qoswfWf 
b  cado ,  lo  cual  sucedió  el  año  998.  Gobernó  este  espi- 
tan las  cosas  de  los  moros  por  espado  de  veinte  vda- 
co  años  por  su  Rey,  que  vivia  ocioso  sin  cuidar  mu 
do  wadoportes.  Fué  hombre  animoso,  eoeaigedd 
ocio,  acometió  las  tierras  de  los  cristianos  cinroeoü j 
dos  vocea,  y  mucbss  dolías  quedó  vencedor.  El  dii  n»- 
moqoo  anGMaeamioroodl^li  batalla,  oaoffMji 

de  pescador  en  Crírdoba  ñ  !a  ribera  Guada'quifi', 
con  ser  tan  grande  la  distancia  de  los  logares,  saioi 
qua  cantó  tí»  vos  Uorosa  alguoat  vaoas  00  nialnotfl* 
bigoi,  otras  en  españoles.  Ba  Cahcanaior  Alminar 
perdió  e!  tambor;  por  donde  «O'?pecboron  qne  el  ñm-'' 
mo  ea  íigura  de  hombre  publicó  ia  victoria,  eaas^ 
eWqao,oonopoMeiidiesea  loa  deOérdoba  echada  no- 
no  ,  se  tleíapsreí'ió  y  ^e  leí  fué  romo  nombra.  E!  coer- 
po  del  general  difunto  llevaron  á  Hediosceti.  Sucadiá 
o»  ol«OMortt04le  aquel  roiao  aa  liijo  AMshnslfeeiab- 
mo  año  que  miiri(3  su  [nidre  ,  que  se  contal«  de  l'^t 
árabes  393 ;  tuvo  aquel  carga  y  mando  por  espa- 
cio do  soto  altos  y  ocho  meses.  Desde  este  ttañpt 
el  reino  do  loa  moros,  quo  por  esñieru  de  IM*' 
mad  ?e  conservara  (de  tan  grande  momento  eiiw* 
chas  veces  una  buena  cabeza),  eooMOZÓ  oasoiOsti- 
naalai  dadlaar  y  Ir  do  oaMa.  Laa  dteaifias  dao^ 
ticas,  pesto  de  los  grandes  imperio»:,  y  el  p^co  ^<'>hitnxi 
fueron. causa  desto  mal.  Abdelmelic,  mas  am^J» 
a«Ío  qvado  guerra ,  iMMtrff  no  haear  eaiHhlliMai* 
Ika  y  principios  de  aquelU  discordia ,  que  debi«n  ¿ 
momento  alajor.  Verdad  es  qu«  luego  que  murió fu pa- 
dre acometió  á  hacer  guerra  é  los  cristianos  y  pusograit- 
4oaapBlMo;iDajOfiiieiiie  en  la  ciudad  de  Leoo  todo  lo 
que  quedaba  aalero  de  ladestnticinn  p3?rí(Í3  6  de  nue- 
vo 80  roodiftoart  lo  echó  Abdelmelic  por  tierra  J 
abatid.  Todovla  too  príncipioo  docta  goarra  <iNMfin 
los  moros  mas  alegros  que  el  remate,  porque 
el  conde  don  García,  y  con  su  venida  forzó  (osBHürvi 
á  volverlas  espaldas,  y  muertos moObaa dalos, ténar 
en  pequeño  número  á  su  tierra.  La  desconGaota  f  mif 
do  que  les  entró  de-ípue*  deste  daño  fué  taagrsad«t 
que  no  trataron  mas  de  bac«r  guerra  en  tanto  que 
dolmaOo  l«vo  aqnal  cai«o.  La  alogria  deate  buen  ta- 
ceso  no  fué  pura ,  antes  se  tiguft  y  destempló  coalsei* 
rostía  de  mantoniouealos  que  causó  la  falla  de  lasHs' 
^«odaalao,  obispo  4a  OtMo,  oalaba  prswiMr 
mandado  del  Rey,  iba  en  tresafio^.  Ai~o<;lurT!brvMM- 
te  Principe  á  dar  oidos  4  los  chismes  de  hombres^' 
los.  fisto  se  poraoadia  al  pueblo  Mili  caoa  del  dM 
y  lesbombras  santos  dodan  ser  ia  hambre  castigo  dér 
rielo  por  el  agravio  que  s«  hacía  al  Obispo  iuocenle»  J 
anunciaban  que  si  no  bsbia  emienda  se  scffli^ 
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muchedumbre,  cátodo M mueve (MffMcrúpulo  y  opi» 
Dúm  de  religión,  mti  aciloieole  obedece  á  los  sacer- 
éttm  que  á  los  nfmt;  toé  pntt  Guáectoo  Mcado  de 

te  fárceh  Eíle  mismo  afio ,  que  se  contó  de!  nacimien- 
to de  GritU»  99d,  j  fué  apretede  por  i«  diclie  cereetia 


svr 


por  ta  muerte  que  •Qcrrüi:^  on  ñc.\  rey  Bermiido. 
Ka  un  poeMo  itaiaedo  Berilio  (iilteeió  de  loe  doloree  de 
le  gou ,  que  onnIio  tioRpo  lo  trallajiran.  Fttisopdtt»* 
do  en  Vilhboene  ó  Velbuena,  dende  pasados  veinte  y 
tTM  años  le  trasfediron  i  la  iglesia  de  San  Juan  Ba(H 
titíe de  te  ciudad  de  León.  Tuto  dos  mujeres,  Itama- 
étUf  la  una  Veteaquita ,  la  otra  done  Elvira.  A  la  prime- 
ra repudió  ms?  por  la  libertad  de  aquellos  tiempos  (]<ie 
porque  io  permitiese  ia  lej  cristiana;  Uivo  m  ella  una 
hija,  Hamada  Gríttioa.  De  doBa  Elvira  tuvo  doe  liijos, 
t]m  fuoron  ñon  Alonso  y  doña  T?rc«a.  Demás  áeMo, 
do  dos  bcriaaoas,  coa  quien  roas  mozo  tuvo  conversa* 
«lott ,  defó  fiMft  do  BiMneiito  i  del»  OndoAo  7  i  doBa 
Klvira  j  i  doAaSenclio.  Ori^iinH ,  la  liijf  mayor  del  rey 
donBemudOi  cató  con  otro  don  Ordeño,  Uamidoel 
<^eto,  qoe  ora  4o  aangre  reol.  DmIo  «wlff omMo  aoei»» 
roo  dou  Alonso,  don  OfJoño,  dorirdayo,  y  fuera 
dootoo  doña  Aldoaia«  que  casd  condón  Peüjo,  llama- 
do ot  DUoooo,  nielo  M  rey  den  Fnwla,  segundo 
doüB  nombre,  hijo  de  don  Fniela ,  su  fa^o  bastardo.  De 
don  P<>layo  y  de  doña  Aldonza  nacieron  Pedro,  Ordo- 
ño,  í'elayo,  Ñuño  y  Teresa;  destos  procedíeroa  los 
coodes  de  Carrion ,  varMNi  leñalados  en  te  guerra,  de 
valor  y  de  prudonuia ,  como  se  declara  en  otro  lugar. 
Vf^Tomos  a  la  razón  de  los  tiempos.  Pelagto,  OTelense, 
féam  LAeaede  Tuy  atribuye»  á  eete  rey  don  Bermodo 
jo  que  arriba  queda  dicho  de  Ataúlfo  ,  ohl?po  de  Com- 
yoetclla,  del  toro  fetos  y  bravo  que  soltaron  contra  él 
rioqM  lo  UoliN  diSoolgvao.  NoodMoeo  noocrtdlio 

en  esta  parte  á  te  historia  compostellsna  ,  que  dice  In 
que  do  suyo  relatamos;  y  es  bastante  mueatra  de  estar 
mddho  loo  tianpoo  00  loo  qM  Olio  dta » 7  4ol  0»- 

fS&O  no  hallan e  por  eslosañoB  olgM  oMspO  dO.Coa- 


GAKTfJLOX. 
De  isa  Alaoie  «t  tatole ,  Mf  ie  Uee. 
Ayot'M  ray  ém  Atomo  on  ta  menor  edad,  por 

niandado  del  rey  don  Bermtido,  su  pijdre,  fueron  Me- 
leodo  Gonzalos,  conde  de  Galicia, y  su  mujer,  llamada 
Ma  MayoTi  Los  nlsmoe,  por  quedor  don  Alooio  do 
cinco  anos  gohfrnaron  asimismo  el  reino  congraude 
fidelidad  y  prudencia,  cooüMnnoAloquedejóensu  te»- 
Ineotool  Rof  Moerto  Modado,  en  qoei^otanMito* 
doe  los  estados  del  reino.  Llegado  el  nia-vü  Hf/y  á  ma- 
yor edad,  para  qoe  los  ayos  tuviesen  mos  autoridad  y 
en  recompensa  de  lo  qoe  en  su  criaina  y  en  el  gobferoo 
del  reino  trabajaron ,  le  casaron  con  una  hija  que  te* 
nian,  üimnda  doña  Elvira.  Tuvo  deste  matrimonio  dos 
hiji>s,  áoa  Benaudo  y  doña  Sancita.  Reinó  por  especio 
de  veinte  y  nueve  años.  El  segundo  año  de  Stt  reinado, 
qoe  fu  '  da  Cristo  rl  1000  justamenlo,  por  muerto  de! 
rs} de  ¿vavarra  dou  Garci  Saoclicz,  el  IrtiUiulo  ú  iem- 
bUer,  ooeodié  oo  aquel  estado  un  hijo  que  teoh  m 
doña  Jimcna  ,  v}  mujer  (no  aciertan  los  que  la  llaman 
Plfira  ó  Coustoocia  d  Estefanie),  por  nombre  don  San- 


cho. Este  Príncipe  4>>n  su  menor  edad  tuvo  por  mses4ra< 
á  Sancho,  abad  de  San  Salvador  de  Leire,  que  te  oiM- 
í^ótodo-lo  gao  «principo  jobo  loNr,  y  omimidon 

toda?  bcenas  costumbres.  Reiod  treinta  y  cuatro  oños; 
fuó  tan  s«ñaÍado  en  todo  género  de  virtudes,  que  lo 
dianii  ioHfwonbra  ée  IfayM*,  y  otoand  laii  buen 

snprta.que  lodo  lo  que  en  Pspaña  poseían  Ies  cristia- 
nos casi  lo  redqjo  debiiio  de  so  imperio  y  mando;  bien 
qno  no  ooarld  ni  fM  kam  eoooejo  dívidillo  y  repórtlllo 
entre  sus  fiíjos,  como  lo  hizo,  menguando  las  Tuerus  y 
majestad  del  reino.  Cuán  quieto;  estaban  los  dos  rei- 
nos cristianos  por  la  buena  niaiia  de  ios  que  ios  gober- 
naban ,  no  OMMOiooIionroo  por  esta li¿i^litanDM 
def  astilla  primero,  dwpues  las  de  los  moros.  Los  nnm 
y  los  otros  por  las  diferencias  domésticas  s«  iban  des- 
peAsndoen  su  perdición.  Don  Sancho  Garete  se apertát 
de  h  Butoridad  del  conde  Garci  Fernandez ,  su  padn^ 
y  de  su  obedieocte;  no  se  sabe  por  cuál  causa,  sino  qiio 
otnra  faRoB,  oaloi  «oin  roilH  miyermMrto,  honMii 
de  dañada  intención  que  con  clitsmes  y  reportes  en- 
eteudea  la  llama  de  la  discordia  entre  hyos  y  padres. 
Poedo  ior  qoo  don  Sknebo,  eoModo  do  to  modw  qoo 

vivía  su  padro,  Gcomelio  laii  prave  maldad  ,  por  serte 

cosa  pesada  esperar  los  pocos  años  que,  coofiorme  áU 
edad  que  tenía ,  le  podrían  quedar.  ^TÚaraoé  hw  if» 
mas,  y  divididas  tes  voluntades  de  los  vasallos  entre  el 
padre  y  el  hijo,  las  fuerza?  de  aquel  esladose  enflaque- 
cieron; no  estafo  esto  eacubicrio  los  moros,  qoe  la 
provincia  estaba Mimit,  dividida  la  noblesa,  albo- 
rntndo  cl  pueblo  con  susTaledores  de  ia  uno  y  déla 
otra  parte.  Acordaron  aprovecharse  de  ia  ocasión  quo 
la  dieta  dteooidb  les  presenubo.  Con  este  venida  do 
Ins  mnroí  T  entrada  que  liicieron,  la  ciudad  de  Avila, 

que  poco  á  poco  se  Iba  reparando ,  de  nuevo  loó  des* 
iraMo ,  7  f i  Genilli  y  Saniislétaii  do  GoraMO,  «a  ol  loiw 

ritorio  íle  Osrna ,  padecieron  el  mismo  estrago.  Grande 
era  el  peligro  on  qoe  tes  cosas  estaban ,  y  aun  Cf»  el 
miedo  do  (bort  no  te  «oaefibm  tes  illorMioMi  7  pofw 

ctelidadcs,  si  bien  so  eniretuvicron  para  no  llegar  dtd 
todo  é  rompimienlo  y  i  las  puñadu.  El  ooodo  Garci 
Pernandex,  movido  por  el  daño  qoe  los  atfwbiclin, 
con  los  qoe  podo  juntar  salió  al  eueroigoalencucnlr  <. 
Ateanzóloo  por  nquellas  comarcas  y  presentóles  te  ba- 
talla. Fué  brava  la  pelea;  el  Conde,  que  llevaba  poca 
fonlo,qnodA  fencido  y  preso  con  tales  heridas,  que  da- 
llos on  breve  murió.  Tuvo  el  Beñorío  de  Castilla  como 
treinta  y  ocho  aüosi  quién  dice  cuarenta  y  nueve.  No 
fué  dosigofll  á  itt  padre  en  te  grindesa  y  caería  de  sos 
hazañas.  Los  enemigos  le  quiteron  la  vida ;  la  fama  de 
su  valor  dura  y  durará.  Su  cuerpo,  rescatado  por  gran 
dinoro,  le  sepullaron  on  tí  convento  de  San  Pedro  de 
Cárdena.  Dióse  C5ta  desgrarinda  bntslla  el  añi}  1006. 
El  año  luego  siguiente,  i007,  en  Toledo  uoagnuido 
endentó  nbatió  oÍ  fanuMo  neoaolorio  tgolionoa;  loo 
monjes  se  pasaron  al  de  Sao  Pedro  de  Salielicpí.  Así  lo 
dice  el  arcipreste  Juliano.  D(^ó  el  Conde  una  hija,  lla- 
mada  doSa  Urraca,  que  fué  monja  on  «I  monatlorio  do 
San  Cosme  y  San  Damián  dol  tugar  dn  Covannbtas. 
Esio  monasterio  edificó  el  Conde,  su  padre,  desde  los 
cimientos,  y  le  doló  de  grandes  herododosygraoioirin» 
lis,  diétomociMS  alhajas  y  preseas.  Puso  por  condi- 
ción quo  si  alguno  doncelte  de  su  dMCOOdeocte  no  qui- 
siese casarse,  suaicotoso  te  vida  con  f— — ^-  — — » 


Digitized  by  Google 


m  EL  PADRE  JL  AN 

monasterio.  Sucedió  en  el  señorío  7  Madtdo  de  Cas- 
tHli  ti  pedra  mmm  tv  Wje  de»  fleného,  •IMe  j 

emarnííllaflo  por  Iiaberso  levantado  rontra  su  pailrc,  y 
por  el  coDiiguieDle  dado  ocasioo  á  ai{uel  desaitre./^or 
)o  demis  fué  piadoso ,  dolad»  ée  «nnte  irtrtodks  y 
yifffatdecuerpo  jáRÍma.  Falleció  por  el  mismo  tiem- 
po eo  Cdrdoba  el  Alhagib  Abdeiioelie ;  soeedióle  eo  fl 
cargo  AMerraman,  bombre  molo  y  cobarde^  porafrin- 
ta  k  tiamateD  mlgarmente  Saneiolo.  lUuerto  este  den- 
tro de  cinco  meses,  IlahnrnuH  Almeliadio,  í^oe  debia 
ftr  del  linaje  de  los  Abeobumcyas ,  tomadas  ím  armas, 
MtpoéartM  nfHiMiii,queconel  odoronlat de- 
leites ístriba  rin  fuerzas  y  sin  pniilencia ,  y  no  se  cod- 
iarvaba  por  sa  esfueno,  mdo  con  ia  ayuda  de  otros.  Pu- 
hlM  que  le  quitan  !•  Mlk,  éepHfemio  eim  qm  1«  m 
yniiy  sprnojantr;  mnfia  mn  rjr.r>  Almaliadio  qucrií  apo- 
derada del  reino  de  Córdoba  y  Uisem  vivo,  que  le  pa- 
iwM  gMifdirie  pera  li^^oo  wmIíw*  Bst9  piíe^  ^ 

qoe  se  COnlabn  lió  los  'iral'O^  ÍQO  jusInríiLMilc  Arndió 
desde  Africa  un  perienlo  de  Hisem,  llamado  Zuletnaj 
este  con  toe  de  aa  iralf  a  y  gente  que  se  le  sfrrimd ,  ad»> 
más  de  las  fberaaa  de  don  Soocbo ,  conde  de  Castilla, 
que  le  asistid  en  esta  empresa  y  con  él  iitzo  liga ,  en  una 
batalta  vnaj  herida  que  se  dió  cerca  de  Cdrdoba  tmi- 
CM  •!  tiniM  AImMío.  Murieron  en  esta  pelea  treinta 
y  dnco  mil  moros ,  que  era  toda  la  fn<»r7a  y  niervo  del 
(tjército  morisco  y  de  aquel  reino ;  por  douüe adelante 
«uMurai  lotnoros  ú  ir  claramentodacaidti  Sate- 

«o^re  todos  et  conde  Ion  Sancho,  so  Tnlor,  r.sfüm.o 
T  industria,  y  fué  la  principal  causa  que  se  gaoaee  la 
joraida*  MmtlMdto  onpiM  dnli  rali  10  retM  f  n* 
cerró  deülro  de  la  chidrtd;  y  lo  qun  tenia  apcrcebicío 
para  ios  maywes  peligros^  sacó  á  Utaen  de  donde  le 
teati  üewidido  y  preso.  Vtttato  i  lot  «}0s  dotedkw  y 
en  póblico,  amoiitstó  al  pueblo  antepusiesen  fi  su  señor 
nalaral  al  extranjero  y  enemigo.  Los  ciudadanos,  tur- 
bados eon  el  temor  qne  tenian  del  Tencedor,  no  Indao 
caso  de  sos  patabru  y  amonestaciones;  en  oeaaienes 
semejantes  cada  cual  cuida  mas  de  asccnrar-e  ^uc  d« 
otroa  respetos.  A»í  le  fué  forzoso, dejada  k  ciudad  ú  su 
contrario ,  retirarse  i  Tolodo.  Ltovd  oomig»,  á  lo  que 
te  entiendo  ,  (í  Hi^pm ,  6  «¡"s  qoe  lo  escondió  segnndri 
Tes.  f¿ra  Athagib  de  Almabadio,  y  como  virej  suyo  otro 
iiMn»^IÍimadoAlmoliirio.Bito,«oodeMddbfM4llc^ 
se  contra  In^  runrza?  v  intcnriones  de  los  contrarios  y 
para  ayudarse  de  socorros  de  crísliaoos,  pasó  á  Gattlu* 
lit  poro  eon  lodo  ImDlMtd  rogar  6  aquettot  lonoiw  te 
ocuilic^rn  rrtn  sus  gentes.  ProfifiSinL's  priindes  intere- 
tes,  ofrecióles  partidos  aventajados.  Los  condes  don 
Romondo  Boreelona  y  Armeogol  de  Urgel,  persuadi- 
dos de  aquel  bárt^ro,  con  buen  número  do  los  suyos 
se  juntaron  con  las  gentes  qm  en  oqncl  intermedio  e! 
tirano  Almahadio  tenia  levantadas  en  Toledo  y  su  co- 
marcfl,  r;ue  eran  en  gran  número  y  fuertes.  ContáboMO 
«n  aquel  ejército  nueve  mU  cristianos  y  treinta  y  cuatro 
mil  moros.  Juntáronse  las  huestes  de  una  parle  y  de 
otra  en  Acana taibacar,  que  ora  qb  logar  cuarenta  mi- 
llas de  Córdoba,  al  presente  un  pueblo  llamado  A!hü- 
car  está  á  cuatro  leguas  de  aquella  ciudad.  Trabóse  la 
botana,  qne  ftié  muy  re&idi  y  d«don,  co  loa  «nomos  y 
costados  ixquierdos  de  ombas  parte-  vencieron  ,  los  de 
manderecha  al  contrario.  Zulema  y  el  conde  don  StO' 
cho  •!  friMi^  nütron  gfiD  Binoiv  do  tal  MBtof 


DE  MARIANA. 

rioe.  Entre  ostoo  á  loa  primeros  golpes  y  encuentros 
moritfOB  loo  oMipoi  Aiñdlo,  do  Vi^noy  Aoofo,  doBw* 

cefona,  Otnn ,  de  Gíroda ;  cosa  torpe  y  afrcntosn  qnp. 
tales  Toronea  tomaaoft  las  trou  ea  Grror  doiofiolos.  El 
ifiwnw  mne  ne  ui     iot  eanniano  neerw.  ahimim  ■ 

dio  ccui  ?u  esfuerzo  rc[iar6  la  pelea  ,  y  animfindo  á  loá 
suyos ,  quitó  á  los  enemigos  lu  victoria  de  ka  manos. 
Sttiaa»,  eoOM>  oofid  ^cido  y  desbontidos  los  suyos, 
se  huyó  priflooro  á  Aiafra,  después  dosoonfiado  é»  la 
fort^df'n  dfi  Bí^nel  liifrar  ,  d(»tffrmin(S  de  irse  ma"?  lójos, 
que  íütí  lodo  el  hitu  «ití  iü&  árabds  da  404,  lie  Cris- 
to lOtO.  Quedó  e<  reino  por  Almahadio,  al  bieo  Almabn* 
rio,  su  Alh8p;ib,  lorobtrnaha  todnásuvoluttad,  confor- 
me á  la  icalamidad  de  aquellos  tiempos  aciagos;  en  qtie 
poitt  til  «Mmlo ,  que  despool  do  la  porMi  do  dooBo* 
mon,  conde  de  Barcelona,  sin  nínsrnn  temor  ni  resp^ 
alevosamente  dió  ta  muerte  á  su  señor;  nos  traición  coa* 
tve  OHe.ajeveeaoiBieBBi,  ef  ▼RiMemrr^,  iwveevitev* 
do  pii  -iii  reino.  La  cal-cza  dn  Almabadio  el  tirano  envia- 
ron á  Zulema ,  su  competidor,  que  en  un  lugar  llamado 
Citan  se  entretenía  porver  en  quépaftriiaiqn^osf»* 
Tol liciones  tan  gratidos.  Pretendían  y  deseaban  los  ni»> 
rn?  fpi(!  fl  dirhn  ZnMma  se  sujetase  i  Uisem  como  á  ver* 
liutlero  rey  y  deudo  suyo,  por  quien  ai  pHocipio  mostró 
tomar  las^trauB.  llooBOMlidooadiioo4ii«lMr,cifk 
dulrtTf?!  <>«  prando ,  Buní]i!f  engañosa,  y  que  con  mues- 
tra de  blandura  encubre  grandes  males,  juntaba  fuerzas 
do  todtopOfMo,  y  Ineit  do  ordinario  correrías  en  Im 
tierras  comarcfinag.  La  porcialidnd  de  los  Abcnhume» 
de  que  todavía  quedaban  rastros  en  Córdoba,  ers 
alelOkMdoitIfloma,  yporsurespelelfolobo  dodorli 
rrnn:"rrc  5  íli^orn.  ^'o  snliernn  con  su  intento,  á  cnosa 
que  el  dicho  Rey,  avisado  del  peligro,  usó  00  lo  deo<to- 
lante  de  tNONMIo  y  vigilamfo.  ZdlOMO ,  pordidi  ool» 
espcranu ,  solicitó  al  conde  don  Sancho  para  que  con 
respeto  de  ta  amistad  pasada  de  nnevo  le  ayudase.  Eí 
Conde,  después  de  haberlo  todo  considerado,  se  resoifió 
de  confederuoo  eon  Hisem ,  deifoteo  esperaba  mayor 
ganancia,  y  en  partículnr  n-ípnt'^  qne  le  restituyesf  *ei9 
castillos  que  el  Alttagib  Mnhomad  por  fuerza  de  armaa 
los  años  posados  quitare  á  los  crístianos ,  lo  eoil  él  biso 
forzado  de  la  nn rendad ,  por  no  faltar  á  tales  espenin- 
xasdeser  socorrido  en  aquelU  apretura,  y  privar  i  su 
contrario  de  sqaet  arrimo.'  6a  d  entro  tanto  Oboid»- 
lia,  lujo  do  Almaliadlo,  con  oyuila  de  sus  parciales  se 
lüzo  rey  de  Toledo.  Otros  la  llaman  Abdalla,  y  sflrmso 
qne  tntfo  por  nrajerd  dolía  Tensa  ees  velnnlod  de  don 
Alonso,  su  licrmnno,  rey  de  León;  ^ran  de^^órden  y 
mengua  notable.  Loque  pretendía  con  aquel casamieD* 
to  era  que  las  hienas  del  uno  y  del  otro  reino  cfaedo- 
sen  mas  firmes  con  aquella  allana;  demás  que  se  pre- 
sentaba ocasión  do  ensoncbrtr  la  religión  cristiana,  si  el 
moro  se  bautizaba  según  lo  mostraba  querer  liacer. 
Con  esto,  engañada  la  domollt ,  toé  lovsde  á  TttMo» 
celcbrtron?f  bodas  con  grande  aparato,  con  j(i<!?o% 
y  regocijos  y  convite ,  que  duró  bosta  gron  parte  del  a 
noche.  Qattidts  los  moa»,  Is  doneolht  fué  llorado  á 
rrpn^ar.  Vino  el  Moro  encendido  en  íti  opf'títo  carnal. 
Ella,  (I afuera, dice,  tan  grave  maldad,  tanui  lorpeia. 
Unsde  doseosBsiiMdo  naeor ;  <  tA  eon  loo  tnyiwtn 

ijjutiza  y  con  tanto  ROza  df>  nuestro  amor;  sí  esta  no 
liaces,  no  me  toques.  De  otra  manera,  teme  Ui  vengan* 
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Utiiie>A0k }  k  (le  Dmm  ,que  vuelve  por  h  k>oes4idad  sin 
Mi  y  «MtiMd  d«  iMcriitianM.  De  (a  uat  y  de  le  oír» 

parte  le  apercibo  será?  cnstigado.  Mira  qtie  la  Injuria, 
nsle  iiiauda»  no  te  Ueve  á  ües^üar. »  Eaio  ái^  eUa. 
fcüonfttM  Hoto  «Mifttaent  del «petll» daten- 
frenado  estaban  cerradas ;  lií^olti  fuerza  contra  su  to- 
kmted.  Siguióse  lediviaa  veogaoza,  que  de  repente  le 
«riirevinoaae  grave  doleacía;  entendió  lo  que  era  y  la 
«Mft  Ó0  fo  mal.  Envió  4  doña  Terese  en  casa  de  su 
l^emiano  con  prtndes  dones  que  le  dió.  Elia  se  hizo 
monja  en  el  monasterio  de  San  PeJagio  de  Luon,  un  que 
|M6  tomMIe  de  la  vida  en  obras  pias  y  de  devoción, 
ton  que  se  consolaba  de  iu  afrenta  rccobida.  A  Obci- 
éalla  no  le  duró  oiuciio  el  reino  i  Teociérwiie  las  gentes 
éd  rtf  nmi,  y  ftaM>  fiié  fniut»  en  tu  poto;  Osn- 
tíntiahan  las  revueltas  entro  los  moros  y  las  allcracio- 
nes  en  todas  las  partes  de  aquel  ceiuo.  A.  toe  cristianos 
m  eCnteli  muy  lietnosi  ocasión  para  éetínm  loda 
□  rjücl^ú  gente,  si  juntadas  bs  fuerzas  quisieran  antas 
minr  por  la  raligioa  que  servir  á  las  pasiones  de  los 
aofoe  y  ayudaUoe.  Mu  MU  Alé  la  di^racia  de  todos 
loe  tiempos;  siempre  las  atíciones  particulares  se  »nt»> 
ponen  el  bien  común,  y  ninguna  cosa  do  ordinario  rae- 
uo«  mueve  que  el  celo  de  la  religión  crisliaua.  Las 
tierras  de  hwawn»,  no  solo  erau  trabajadas  con  le  lla« 
mn  de  la  puerta,  sino  también  de  pravísima  hanihro 
por  liaberse  tanto  tiempo  dejado  la  labor  de  los  cam- 
fm.  ZMama,  «Moque  aleoiilt  dkm  StoelM»  Mis  wjn^ 

daba,  hho  sus  arcncnria?  con  lo?  reyes  moros  de  Za- 
ragoxe  y  Goadalajara.  Con  estas  ayuüasse  apoderó  de 
OffMta  por  Amia;  7  eana  Hiaeiii  sa  Irayeae  á  Africa, 
tornó  Zulema  ú  recobrar  lodo  aquel  rcioo  de  ni:svo. 
Entre  ke  que  seguían  ¿  iiisera,  uno,  llamado  Uaitan, 
taaia  el  primer  lugar  en  autoridad  y  peder.  Este  ae  apo- 
deré da  Oriinida,  dudad  asentada  i  la  ribera  del  mar 
Meditorráttw ,  t  per  In  romodidnd  de  aqtie!  Inpar  hho 
veuírá  fcls>|>u(ja  con  ia  iulenciou  quu  1^  úiú  de  hacerle 
rey  A  All  AbeohÉMit,  que  tcnui  i  ar  Htsem  el  gobiaim 
de  Ceuta.  Zotema  no  era  igual  cti  fuerzas  á  los  doí  ene- 
migos. As)  íoé  en  batalla  vauutlo  cerca  de  tlórdoba,  y 
far  los  ciudadaDoseotnpcIealeaDeador,  y  mnerto  por 

mano  dermismo  All  con  palabras  nfrrntosas  y  ultrajo? 
^pie  le  dijo,  ca  le dió  encara  liaber  sido  el  primero  que 
«nta  «I  My  Htsem,  fii  legitime  aaBors  toBió laa  ar» 
mas.  No  l]oy  fidelidad  entre  los  compañeros  del  reino; 
quejábase  Uaitan  que  Ali ,  el  nuevo  rey,  no  guardaba  lo 
cao  él  capÜDlwia ;  hito  eonjuradoo  y  liga  con  Mundur, 
liijo  de  Hiaya ,  rey  de  Zaragoza ;  juntaron  de  cadapiffa 
s«í  Iiue«;te? ,  dióse  la  híitalln  cerca  de  Córdoba ,  en  que 
Ilaitaii  fu4^  vencido.  Tras  esto  por  ocasión  de  la  muerte 
4aAMqiiaria  Uaftan  hacer  rey  AAbdammanAlmorta* 
át.  f.a  moerte  de  Ali  fué  desta  manera :  salió  de  Cór- 
doba ep  seguimiento  de  Uaitan,  llegó  A  Guadíx,  y  allí 
sus  mismos  eunuoie  la  mataron  «a  in  baAo  en  qmaa 
lavaba  ,  ano  dn  1d<í  írnbes  40?.  Saredió  pnr  vntn  <\>-í  los 
soldados  ea  aquella  parte  del  reino  y  en  Córdoba  un 
fcarmanada  Al,  tlamade  Gaiin,  que  IncwfVQ  lof  de 
aqiiilta  parcialirlad  venir  da  Sevilla,  du  en  rifjiitlía  sazori 
■lerabe.  Tuvo  ei  reino  por  espacio  do  tres  años,  cuatro 
«aiai,  veinte  y  seis  días  eoo  desasosiego,  á  causa 
qoe  el  Almortada  ya  diclio ,  con  asistencia  de  Haitan  y 
de  Mondar,  se  apoderó  de  Murcia  y  do  totln  arpie]  )n  co- 
nargi  j  ae  Uemó  rey.  Era  bomi^ra  sobcriuo  Aimorta- 
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da,  y  que  tu  daba  grata  audieneie  ni  reetllk  bíaai 
loa  qoa  faniM  i  negociar,  y  á  los  que  la  dieren  et  raína^ 

coiDo  SÍ  fueran  SUS  acreedores,  los  miraba  con  ojos  tor- 
cidos y  sobrecejo,  qoe  Até  .causa  de  su  perdición.  En 
Granada  por  coiijurnoion  de  Jos  suyos  y  con  voluntad 
del  señor  de  aquella  ciudad  fué  muerto.  Caain  con  la 
muerte  de  Almortada  le  pareció  quedslm  de  todo  pun< 
to  por  rey ,  en  especial  que  con  deseo  de  gaoalle  la  vo- 
luntad» les  de  Granada  le  enriaran  les  despojos  del  ene- 
migo muerto.  En  breve  empero  aquella  slegría  le  salió 
vaua ,  se  regaló  y  se  mudó  en  nuevo  cuidado.  Lo*  áui- 
raes  de  la  mucbadumbre  alterada  nnaaaptran  en  poea; 
así  los  ciudadanos  de  Córdoba,  con  ocasión  de  que  Cazin 
se  partió  ú  Sevilla,  alwM  jpor  rey  á  Hiaya,  sotirino  del 
misfflo,bijodeMliennano  Atf,  haailwe  manan  yHiand, 

(le  que  mttctio  se  pa,u'a  la  miicliedumhre  y  el  pueblo. 
Puro  como  esta  se  fuese  y  pariiese  A  Milaia*  de  quaaa* 
tes  ere  sefior,  Casin  tornó  por  las  arman  i  baetfie  aa» 
ñor  de  Córdoba,  año  de  los  árabe.^  414.  Esle  ducvo  se- 
ñorío que  tuvo  de  aquella  ciudad  le  duró  poco,  solos 
siete  meses  y  tres  días.  Por  causa  de  un  alboroto  qoe 
ocasionci  en  la  ciudad  la  insolencia  de  los  soldados  que 
mnUrataban  á  los  ciudadanos ,  fué  fardado  6  Imírá  Se- 
villa, «1  que  asimismo  no  pudo  detcaerse  muci»o  tieuH 
po  por  tener  su  contrario  pnadia  lia  foinntades  dn 
equclla  ciudad.  r)c?;pu-''í  dc^lo,  anduvo  vapbimdo  y 
descarriado,  basta  lauto  que  al  lia  vino  á  poóm  útí  Hia- 
ya,  y  fué  poesía  por  él  en  prisión.  Bran  loe  mas  desion 
re'ios  del  linaje  de  lo?  Alavecinns,  bando  muy  pudtinTio 
cu  aquel  tiempo  ea  faunas  y  en  autoridad.  Los  ciuda- 
danos del  bando  ooníraria ,  ea  é  mber ,  da  loa  Abanlin- 
meyas,  se  juntaron ,  y  iieclios  mas  fuertes,  alzaron  por 
rey  é  Abderraman,  bermano  de  Mafaomad  (creo  de  aquel 
Mülioniad  Almabadio  que  fué  el  primero  que  temó  laa 
armas  contra  Hísem),paB0  con  la  misma  liviandad  fué 
muerto  dentro  de  dos  me«.e*.  La  severidad  que  élmos» 
traba ,  y  la  iacoostancia  de  aquella  gente  fueron  cause 
da  aa  panlieiem,  €an  tanto  un  cierto  Mabomad  fué 
puesto  en  5U  lupar;  tuvo  el  reino  nn  ano,  cuatro  me?es 
y  veiute  y  dos  días ;  este  al  lanío  murió  á  maa^  de  lus 
dndndanaa.  UaaianM»  iXHédié  alMindn  Ali»  ñamad» 
IliaTa.qi»  era  del  bando  contrario,  y  el  tiempo  pasa- 
do fue  absado  por  rey,  ca  con  la  misma  desleallad  del 
poÁle  h  nalaron  an  Málaga ,  en  que ,  como  queda  dt^ 
dio,  estaba  retirado.  Reinó  en  Córdoím  so!  15  tres  me- 
ses y  vc¡ntediBS.Por  su  muerte  Idricío,  hermano  de  Aií 
y  tío  de  Hiaya,  loé  llamado  para  ser  rey  desda  Africa, 
do  era  señor  de  Ceuta.  Este,  llegado  que  (uó  á  España, 
por  el  derecho  que  tenia  del  parentesco  con  loe  dos 
principes  susodtcbos  y  por  las  armas,  se  apoderé  del 
reino  da  Oonadn,  de  Sevilla ,  de  Almería  y  de  otras 
ciudades  comarcanas.  Lo  mediterráneo  quedó  por  Hi- 
sem,  ca  después  de  la  muerte  de  Hiaja  lus  de  Córdo- 
be  lé  halíaa  vnelto  al  reino ,  é  en  otro  del  mismo 
nombre ,  rjuc  aquellos  ciudadanos  de  nuevo  levani-jron 
por  rey,  que  en  todo  esto  hay  poca  claridad.  Los  á&a~ 
drdannada  loe  qoe  gofaíamtn  analan  radnndar en  da- 
ño de  sus  señores ,  como  sucedió  á  Ilhem;  que  su  Al- 
bagib,  que  era  como  virey,  qae  lo  gobernaba  lodo,  por 
ser  cruel  y  apoderarte  de  ios  bienes  públicos  y  particn- 
lans,  acostumbrado  á  sac;>r  ganaucia  da  los  daños 
fíjenos  y  desgracias,  fué  causa  que  bt  ciudad  se  alboro-. 
¡  tu  de  su«rie  que  el  Albagib  fué  nwarto  y  el  Hoy  ar*" 
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éo  del  reino.  En  aqtieHt  rarudlt  on  cierto  aameyc, 
tyttdidoda  ime  «ndrilla^iMM»  MMNladot  y  rt- 

Toltocof,  enlró ene! ticé inr  y  pniió  .1  los  ínliln(]ñs  que 
'  leakMOopor  roj.  Excusábanse  elJoc  por  ia  deslealud 
de  totdttMiMt, rifadla  y  deagrecia  d«  loa  tiompofl. 
Decíante  que  eicarmenlase  en  eabeit  «jent,  y  por  e) 
ejemplo  de  loa  otro?  enlenfíSesn  cíararaente  que  n^mo- 
jaotes  inlentoa  no  salían  bien.  A  esto,  hoy,  dijo  éi, 
me  llamad  rey,  y  matadmé  mañana  ;  tan  poderoao  oael 
deseo  de  mandar,  tan  grande  la  dulzura  de  aer  aefiorea. 
Todaf  ia  por  drdeo  de  ioadodadanos  fueron  ecbadotde 
It  didnd  imt  wámnt  itomi»  ^  Hnnwyt  y  «I  IBuin 

ya  dh-hn  ,  j  con  ellos  tof!o^  h',  Afinn?rnTncya<! ,  cnmn 
causa  de  lau  gravea  daños,  llisem,  trabojado  coa  tanta 
voMM  dn  coa»  eamn  por  él  paínmi,  éHlnmwte 
paró  en  Z&ragoza :  recibióte  benignamente  el  rey  de 
aquella  ciudad,  llaaiadoZulemaAbenliut.DMleuncaa- 
mot  Hatnnd»  AhMia,  ea  qm  pasé  «oino  piHieBlw  lo 
restante  de  su  vida.  De  Idrício  no  dice  en  qué  parase  el 
arzobispo  don  Rodrigo,  que  refiere  e<ila  cuenta  de  los 
postreros  royes  de  Córdoba  con  aigu  oa  mayo  r  obscu  ri  dad 
de  la  que  aqui  llevamos ;  mas  ¿cómo  s«  puede  relatar 
con  claridad  rovuclta  tan  confi]«!9  y  !sn  prande?  Re^^ta 
decir  q()0  desde  esto  tiempo  el  señaría  de  los  moros, 
fw  per  tantos  a&os  tUM  Itn  gran  poder  en  España,  ae 
enflaqueció  de  guisa,  que  se  dividió  en  muchos  sefio- 
rios;  cada  eoal  de  los  que  tenian  el  gobierno  ae  ilaim- 
fe«N|«ide  Itidttdndes  que  tenien  á  Ncargo,  i  qM 
nadie  en  aquellas  revueltas  les  Tuesní  fn  mann.  Así,  en 
lo  de  adelante  se  cuentan  mucitos  royes  en  diversas 
partee ;  en  GMeIt  JiaNiir,«a  Bmilie  Albamcin  y  su 

liijo  Hahcífi  ,  cn  Toforlo  fíuílaii,  d  que  ayudó  ú  Alí, 

rey  d»CórdolM,  ai  principio,  y  dospues  fué  8tt<x>Btr8- 
rlo.  d«tt  nj  de  Teiedo  fué  otro  Bisero,  nieto 
Almenon ,  bien  que  algunos  dan  mas  antiguo  priae^o 
qoe  esteá  los  reyes  moros  de  Toledo,  La  verdad  es  que 
aqtiella  ciudad  con  sus  reyes  que  tenia  ó  tomaba,  mu- 
ehn  veces  se  rebeló  contra  los  reyes  de  Córdoba.  Los 
moradores  della  so  atribuían  el  primer  lugar  entre  las 
ciudades  de  España,  y  por  esta  causa  do  podían  iievar 
que  les  hiciesen  demtifM.  te  eUw  eindidei  feMnt- 
cieron  otrosí  nuevos  rf^yc^,  mu?  no  liayparequt^  ron- 
tallos  aqui  y  ni  aun  se  podna  liacer  con  cortidumi)re  y 
ciiridnd.Baitt  ieberqiM,eilei  lefierfoeeeeomerftran 
y  permanerírrcn  hasta  lanloqaelos  Almorávides,  linaje 
y  gente  nuj  poderosa»  de  Africa  pesaron  en  Esfaña 
ce»  wray  f  caudillo  Teeefln,  que  Mtí  tilo  da  toa  In- 
bes  de  484,  año  qii?  concurre  con  el  da  1091  do  Cristo, 
}  en  otro  lugar  masá  propósito  se  relatanl.  Al  presente 
vebamoiaMt  al  cuento  de  Iss  cosas  que  Im  cristianos, 
d  conde  doft  Siadw  y  al  nr  doo  AlonM  abano. 

OAPITCLO  XI. 

De  lo  demit  que  sQctdiú  cn  üempo  de!  rer  don  Alomo. 

Don  Sancho,  conde  de  Castilla ,  deseoso  de  ven^r  la 
moorle  de  au  padro  coa  ayude  de  toaJaanewi  j  nasar- 

ros,  con  quien  crnñn  pagado  puso  confederación,  entró 
por  tierra  de  Toledo  metiendo  ú  fuego  y  4  sangre  todo 
10  que  topttba.  El  mismo  estrago  hizo  en  ttaradaCÓr» 
doba,  hasta  donde  los  nuestros  entraron  animados  con 
el  buen  suceso;  entubas  partes  hicieron  presas  de  hom- 
lini  J  de  ^oadoi.  Si  los  dtnps  fueron  grandes ,  mt- 
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yor  era  el  miedo  y  quebranto  de  los  moros,  qoedividi- 
daaaBbaddoa  y  por  las  dtooonHai  cMlee  apeñaf  aa 

conservaban,  tanto,  que  los  que  poco  «ntes  poaíun  es- 
panto al  nombre  cristiano  Tueroti  forzados  de  comprar 
por  RfHn  dinero  la  paz.  Sep6l  veda ,  awlafti  enla  ftoa* 
Irrn,  se  gañí  de  moros,  y  cotí  día  Osma,  Santistébando 
Gormaz,  y  oíros  pueblos  por  aquella  comarca,  que  en 
ia  guerra  pasada  se  perdieran,  volvieron  é  podemle 
cristfanoe.  Desde  esta  tiempo  se  oUtfgó  á  lanobtea  da 
Castilla,  como  dicen  mncbos  eulorw  ,  que  no  fiiosen 
forzados  i  liacer  ia  guerra  á  su  costa  soio  coa  espe- 
ranza de  la  prest ,  Mfot  acostumbcalMá lMMr«BlBik 
sino  que  ¡e'^señala^^ea  sueldo  á  la  manera  qne  en  tas 
otras  naciones  estaba  reoebido  de  todo  tieropo.  La  re- 
puttdoBygtoriaqiiedeondedenflaiiihogaiidporaela 
camino  escurecíó  grandemente  la  njucrtc  qrc  dio  6 
su  madre  con  esta  ocasión.  Aücionóte  ella ácierlo  mo- 
re  principal ,  hombro  asoy  dado  d  deslieoetUdadai  y 
membrudo.  Dudaba  de  cacarse  con  él,  üo  tanto  pnrcl 
escrúpulo  como  por  miedo  de  so  íijio ;  recelálMse  deia 
saña  quo  el  dolor  y  afraMii  la oatMn'iaii;  dotomihdotii 
darle  la  muerte  hacer  logar  y  camino  á  aquellas  bodes 
malvadas,  aparejábale  ciertos  bebedizos  y  ponzoña 
mortaL  El  Conde,  avisado  de  todo,  forzó  i  su  madre  con 
muestra  de  bonrarfai ,  aunque  lo  rehusaba  y  oontrado* 
cía ,  de  hacerle  la  salva  y  gustar  la  behidn  q\ie  le  ñnhi. 
Principio  de  que  ai^uuossospecbto  nació  iacostumUe 
rtoelnda  y  muy  usada  aaalgNbaa  portea  de  EfpaütqM 
1b9  mujeres  beban  antes  que  los  varonc;.  Oiro?  reflereu 
que  una  camarera  de  It  Coodeea,  que  la  viódestem* 
piar  las  yerhaa,  €6  avtoo  d  ao  awrldo  (no  Mía  qailatt 
le  llamo  Suncho  del  vqüo  de  t>spinnsa ),  y  él  qI  Conde, 
y  que  por  este  semcio  ten  señalado  desde  entonces 
ganó  el  privilegio  que  basta  hoy  tienen  lotérM  tfei^ 
ra,  los  monleroe  de  Espineta,  de  guardar  de  noebe  It 
persona  y  la  casa  real.  Verdad  es  qoe  para  dar  este 
cuento  por  cierto  yo  úq  haüo  fundamentos  bastantes, 
y  todavfu  la  Valericma  lo  r^erteBOlllhroft,  Ütolo  U\ 
capitulo  5.°,  y  ios  naturales  de  aqucHa  villa  lo  tienen 
7  aiirmtnnaj  como  cosa  ain  duda.  Dicen  ñus ,  que  et 
Conde,  CM  dtaao  da  tatlilbtaf  este  mal  caso  y  por 
amansar  el  odio  que  contra  6!  aceren  del  pupilo  resul- 
tara por  uq  delito  tan  feo,  ediüoó  un  monaslerio  da 
monjté,  y  deluembra  da  en  madre  lo  Itamd  doOii^ 
que  el  tiempo  adelanlo  don  Sancho,  rey  de  Navarra, Ma- 
mado eiliayor«dióilosmoi^etdeCluoi,f  enmiealta 
ata  Ueoe  el  primer,  logar  entre  toe  tola  meaaiteiioa 
de  aquella  comarca.  Iluho  don  Sancho  eu  su  mujer  d  ona 
Urraca  á  su  hijo  don  García,  y  tres  hijas,  que  fueron  doüa 
NuTia ,  doña  Teresa ,  doüa  Tigrtda ;  las  d^  príoieras 
fueron  OHtdtt  con  grandea  señores,  Tigridt ,  tbtideaa 
en  el  monn^lerio  de  Oño.  Por  el  mhmo  tiempo  so 
abrió  y  aliuaó  á  costa  del  conde  don  Sanciio  ou^vo  ca- 
mino para  que  los  eztrenjemptaaioa  d  It  ciudad  d 
iglesia  de  Santiago,  c9  ti  saber,  por  Navarra,  la  Rioja, 
Briviesca  y  tierra  de  Búrgot,  como  quier  que  tutea» 
por  aer  el  «enorto  do  lea  «riafíanoa  moa  estredm»  loo 
peregrinrs  do  Francia  acostumbrasen  á  hacer  su  ca- 
miuo  con  grande  trabajo  por  Vizcaya  y  los  monte»  do 
Astárías,lugareabllotde  todo,  ásperos  y  moaliio^ 
800.  El  rey  don  Alonso ,  c^o  nicíino  por  lipiií'íicl  1  de  !a 
larga  paz  que  resultaba,  asi  do  las  discordias  do  k»  roo^ 
ros  como  de  la  coofoderadoB  becba  eitre  loa 
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cipes  cristiaaofi,  voelto  «acaldado  á  las  artes  da  la 
fú  y  ti  goliieroo »  Imcm  Cortas  geoeralea  de  su  reino 
«lOMoclallodemiMtnMlvMfoiidAlOM.  Bies- 

its  Cortes  se  rérormaron  las  antiguas  leyes  de  lo?  p;n- 
dos.  Asimismo  la  ciudad  de  León,  que  por, las  entradas 
IM  moTM qaedd ñoltda  yfaecha  e«erfaB, pcfr  di- 
íígencin  ríe!  Hev  v  á  bu  cosíase  reparó,  y  en  ella  levantó 
uo  templo  coa  advocación  de  San  Juan  Bautista,  obra 
de  barro  y  de  ladrillo ;  alH  trasladaron  kM  liMwa  d«  m 
padre,  don  Berioudo,  y  de  los  otros  reyes  de-Leon ,  que 
por  miedo  de  los  moros  andaban  mudando  fugares,  con 
que  quedaran  puestos  en  sepulcros  ciertos  y  estables. 
El  monasterio  olrosf  da  San  Palagio  te  r««diAe6,  en  que 
dona  CoasLinro,  hermana  del  Rey,  virgen  consagrada  á 
Oíos,  vivió  muciio  ucropo.  Los  intentos  y  aeometi- 
flrfMMM  dtdta  Vait cMiIralot  condtt  dt  OMiUlt,  da 
quien  por  partícula intereses  y  ngravios  ?c  tenia  por 
iiyuziado,  cuin  grandes  hayan  sido  arriba  queda  de- 
•ctando.  A  tres  hijos  deate  cabtlíaro.  ta  i  labtr,  Ra» 
drígo ,  Diego  y  Iñigo,  el  comlc  don  Sancho,  no  soto  In^ 
perdonó,  sino  les  volvió  las  lionras  y  cargos  de  su  pa- 
éra;  mas  ellos,  sin  embargo  desto,  tomaron  en  briva 
á  sus  mañas  y  á  lo  acosluiábndo.  Y  aun  sobre  las  des- 
órrlefíM  pasadas  nna^neron  una  nüeva  deslcaltad,  que, 
áeiaáo  el  conde  don  Sancho,  se  pesaron  ¿  don  Alonso, 
fifdaLa<m;  de  lea  manía  poca  ^udt  podita  asparar 
per  estnr  tan  revueltas  sus  cosas  y  por  la  inudanxa  de 
lantos  príncipes,  como  queda  dicho.  Recibiólos  benig» 
«nrala  don  Alomo,  diólet  i  h  haldt  da  lia  niaatafat 
estado  no  pequeño,  con  que  '^('■^u "Atentasen  como  seño- 
pareció  poralgtui  p<wo  de  tiempo  estar  sosegados, 
mm  qaier  qoaC  la  «erclad  atpwabaii  oetsioii  da  mas- 
trar  nueva  desIcattaJ  ,  setrun  se  entendió  por  lo  que  en 
tveva  pasó,  de  la  suerteque  poco  después  se  dirá.  £1  rey 
don  Alonso ,  deseoso  de  ensaoeinr  so  astado,  rompió 
por  la  Lusilania ;  p&sose  sobre  la  ciudad  de  Viseo,  que 
pretendía  ganar  de  los  moros.  Avino  rjw  ciorio  din 
desarmado  y  con  poco  recato  so  llegó  iijuclio  a  ia  ciu- 
dli»  mnwll  ét  laa  adarves  una  saeta  con  que  le  ma- 
taron. Los  suyospor  cstn  dc^rracin  alzaron  luego  el 
cerco ;  y  oí  cnerpo  del  di íunto  los  oi>ispo8  que  fueran  á 
afMlla  guerra  le  acompañaron  basta  Laon,  y  te  enter> 
raron  en  la  iglesia  de  Sen  Juan,  que  él  ini^.mn  e  lü.cara 
ptra  poner  alii  kMsapttIcroi  de  tus  padres.  Sucedió  esto 
4  lio  do  Buastra  nhteiofl  de  1028.  Dejó  un  hijo  y  una 
Iiija  :  don  Dcrniudo ,  que  le  sucedió  en  el  reino ,  y  doña 
Saacba,  de  pequeña  edad.  En  aquci  tiempo  llorecicron 
parsanúdad  de  vida  dos  obispos  :  Froilano,  de  León, 
y  Atílano,  do  Zamora.  Froilano  Tuó  natural  de  Lugo, 
Atitano  de  Tarragona.  De  monjes  de  San  Benito,  que  lo 
eran  en  el  monasterio  de  Morerueta,  do  léjos  de  León, 
los  sacaron  para  obispos  y  los  consagraron  an  on  dbi. 
Fué  Aiilano,  de  menos  edad  .discípulo  de  Froilano,  mas 
ignalóle  en  virtud ,  vida  y  milagros.  Algunos  á  estos 
woMa  aanloa  laa  poaao  mía  da  cien  a&ot  tniat  des- 
te  tiempo;  nosotros  seguimos  lo  que  nos  pareció  mas 
probable.  Tenia  el  principado  de  Barcelona  de  tiempo 
atttfaM  bijo  do  don  Ramón,  que  so  deeia  don  Beren» 
guel,  y  de!  nombre  de  su  abuelo  le  llamaron  porsobre- 
MMnbra  fiorello,  roas  conocido  por  su  ociosidad  y  po- 
no nlor  que  por  alguna  «triad.  La  falta  deste  Prin- 
cipe, con  qne  las  cosas  de  los  cristianos  amenttaban 
miot,  reparó  en  eran  porta  fierDardoTaliaferio,  conda 


de  Besaló,  qne  bacía  rostro  con  valor  á  fos  moros.  Y 
muerto  él,  que  se  ahogó  en  ol  Ródano  en  ocasión  quo 
pesaba  i  Flraneía,  suplid  tm  vteaa  Wlfredo ,  oonde  do.. 
Cerdanfa,  hasUi  alanzar  los  moros  do  aquella  enmar- 
ca ,  que  no  cesaban  de  baoef  correrías  y  cabalgadas  «n 
las  tierna  da  cristbnNiii.  A  h  moerto  de  don  BemiRneT 
le  quedaron  tres  hijos  :  don  Flamon,  conde  de  Barcelo- 
na ;  don  Gutiien ,  conde  de  Manresa  por  testamento  do 
su  padre ,  y  don  StnclK),  monje  que  fué  benito. 

CAPITULO  xn. 

De  don  Dermaie  ú  Teñera ,  i«r  4»  Lean. 

Don  Bermudo,  tercero  de$te  nombre,  aunque  era 
de  pocos  años  cuando  su  padre  le  íaitó,  fué  alzado  y 
coronado  por  f^,  praiañiaa  lak  (grande»  dol  rdno  y 
los  obispos,  el  oFio  do  1028,  en  que  falleriS  otrosí  don 
Sancho,  conde  de  Castilla,  después  que  tuvo  el  gobier- 
nodoOtstlUt  por  otpido  da  vaiote  y  dot  a8os.  En  el 
n;nna';'f  rio  de  Oña,  que  edificó  á  su  costa ,  como  que- 
da arriba  dicho,  cmta  del  altar  mayor,  á  mano  iz- 
quierda ta  mnaiirtn  tras  sapnieroa  con  sus  letreros, 
el  uno  del  conde  don  Sancho,  el  otro  de  so  mujer  doña 
Urraca ,  y  el  tercero  do  don  García  ,  su  liíjo  ,  el  cual, 
muerto  su  i^a  lre,  sucedió  en  aquel  estado.  Daba  de  sí 
grandes  cspr  raozas  por  IM  SHMrtraa  do  tus  virtudea; 
mas  todo  se  fué  en  flor  por  so  mtierte,  que  le  dipron 
atovottmanta  dentro  el  primer  año  de  su  gobierno  los 
qooaMtotfatrt ratón,  ylOiipioaamMaolabla,  an  la 
misma  alegría  de  sus  bodas.  Tenia  don  Harria  dos  lier- 
maoaSfdoña  Muña  y  doña  Teresa.  Doña  iSuüa  (ú  quien 
olrot  teman Bhrira,  y  otros  Mayor,  creo  por  la  edad)  ca- 
si sin  duda  con  don  Sancho,  roy  de  Navurra,  y  de  él  te- 
nia ya  por  este  tiempo  estos  hijos :  don  tiarcia,  don  Fer- 
nando y  don  Gonzalo.  Doña  Teresa,  ó  en  vida  de  sn  pa- 
dre ,  ó  luego  daspues  de  su  muerte ,  casó  con  don  Befw 
mudo,  rey  de  LeOD;  deste  matrimonio  tuvieron  un  hijo, 
llamado  don  Alonso,  que  inurióiuuyniMO.  Don  Gareia, 
conde  da  GittUlt,  aunque  de  poca.a¿d,  ca  no  tenia  mta 
de  trece  años ,  se  desposó  á  trueco  con  doña  Saoclia, 
hermana  del  rey  don  Bermudo.  Procuróbaso  con  estos 
parantasoot  quo  al  eondarlo  ftoata  adelanto,  qne  po- 
cosafios  antes  se  asentaraentre  ln=;  príncipes  cristianos, 
con  que  parecía  laa  cosas  comunes  y  particulares  alza- 
ban «abe»,  y  no  se  tarbate  la  pee  SéSalaroo  laeiudad 
de  Leen  para  celebr:*  r  e  las  bodas  ó  desposorios.  Lleva- 
ba el  conde  don  Garcia  grande  atuextdo  y  acompoñamien- 
lo  de  gente  principal,  asi  de  sosvunllM  como  del  reino 
de  Na^rra.  El  mismo  rey  don  Saneho  eon  sos  liljoa 
don  Garcia  y  don  Fernando  para  honrallemas  le  acom- 
pañaron, y  con  ellos  muchedumbre  do  soldados,  que 
represaotabin  nn  ejireito  entero.  Estos  soldados  gana- 
ron de  camino  A  Mondón,  castillo  asentado  no  lójns  d«i 
Falencia;  al  tanto  lucieron  de  otros pOeblos  por  aqueliu 
oomarea ,  qw  los  qnitaron  al  ooodo  Faman  Gotierres, 
que  por  desprecio  del  nuevo  y  mozo  Príncipe  solevan- 
tara con  ellos;  sin  embargo,  por  rendirse  do  su  volun- 
tad y  sin  diOeiiftad  M^ettrw  á  la  ebedleaeia le fiiédndo* 
perdón.  Hacían  las  jomadas  pequeñas,  como  era  nece- 
sario por  ser  tanta  ta  multitud  do  geuto  que  llevaban. 
Don  Garcia ,  con  áeseo  de  apresororso  por  ver  i  in  ei- 
posa,  dejó  al  rey  don  Sancho  en  Sohagun ,  y  61  coa  po- 
oot  ft  la  ligara  te  adelantó  lia  algún  recalo  do  lo  quo 
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sucetJfó,  como  rjulen  Iba  á  fiesfos  y  regocijos  sin  so-?- 
pecba  de  trama  seroejaoto.  A  ios  liijos  de  don  Vela  por 
d  mbm  cato  ftareció  aqvelJt  bam  eojmitura  pan 
utlsfacme  de  los  ngraviosque  pretendían  les  hiciera  el 
*  conde  doo  Saoclto  i  sinraion.  Cran  tiunibres  por  ta 
larga  experíeocit  da  cOMf  arteros  y  sagaces ;  coimttii» 
carón  su  ioteoto  cod  )o8  que  les  parecieroo  n^s  ú  ¡  ro- 
pósito  para  oyudalics  á  ejecutar  la  traición  ,  tiombres 
homicianos ,  de  ma!as  mañas.  Las  eseclianzas  que  se 
paran  en  muestra  de  amistad  son  mas  porjudiciales. 
Salieron  á  recebir  entre  los  derads  al  Príncipe  ,  su  se- 
ñor, que  venia  bieo  descuidado.  Puestos  los  liinojos  en 
lieira  y  pedida  la  mano,  le  faicieroit  It  saNa  y  nvaraii- 
cía éntreles  p^ipañolcs  aroslumbrada.  Jniitn'npiite  con 
muestra  de  arrepentimiento  I»  pidieron  perdón.  Otro 
tei^  «inipedio  derieaT,  oomoeif  bram  lo  noatra* 
ron.  ¿Quién  sospcclinra  dehojo  de  aquella  represen- 
tación malicia  y  engaño?  Quién  creyera  que,  alcan- 
zado el  perdón ,  no  pretendieran  recompensar  las  cul- 
pas paiailaacoii  mayores  servicios?  No  fué  asi ,  antea 
se  apresuraron  en  ejecutar  la  maldad  y  dar  la  muerte 
4  aquel  Principe,  por  su  edad  de  sencillo  corazón ,  y 
i|u«  por  todoa  reapetot  no  so  reeatalNi  do  nadlo.  Ú 
tiempo ,  las  alegrías,  el  lio<pedoje ,  el  acompariamíen- 
lo,  lodo  le  aseguraba.  Salió  á  oír  misa  á  la  iglesia  da 
Son  Salvador, eaando  á  la  misnra  puorta  dolo  fgtoaia 
loí  traidores  le  sobresaltaron  y  acometieron  con  las  es- 
padas desnudas.  Rodrigo ,  el  mayor  de  los  hermanos, 
sin  embargo  que  le  sacara  de  pila  cuando  te  baptizaron, 
le  dió  \iL  primera  lierida  cooH»  Iftidor  y  pifriolda  nal- 
vado.  I.os  d'^mrtsacudieron  t secundaron  con  tw  gol- 
pes hasta  acabarle.  Dotia  Sancha,  antes  viuda  que  ca- 
aada,  perdió  el  aeoUdo  y  oo  dosmoyd  eon  le  nueva 
cruel  de  aquel  caso.  Luego  que  volvió  en  sf  acudid  & 
aquel  triste  espect4cttlo,  abrazóse  con  ol  muerto,  ben- 
cbia  ol  délo  y  la  Uom  do  alaridos ,  oollio  so  deja  oo- 
tender,  do  sollozos  y  de  Iñgrimas;  miserablo  mudanza 
de  lascosaSf  pu«is  la  mayor  alegría  so  trocó  repentina- 
monto  ongravfaimoquolMraato.  Apenas  la  pudieron  te- 
ner que  no  se  hiciese  enterrar  juntamente  con  su  es- 
poso. Depositaron  el  cuerpo  en  ta  iglesia  de  San  Juan, 
después  le  trasladarou  al  monasterio  de  Oha. ,  hoy  en 
■ambos  tugares  so  sb  su  sepulcro.  Mudóse  con  esto  el 
estado  de  las  cosas  y  trocóse  te  1n  C  ,iir;ii.  Don  San- 
cho, rey  de  Navarro,  que  en  ios  arrabalüs  de  León  so 
^Nlobo  coo  SOS  tiendas  qoo  toólo  lovanudss  i  manora 
de  reales,  heredó  p\  prinripadode  Costilla ,  cuyo  Ululo 
y  armas  de  conde  muii^*  él  en  nomoro  é  insignias  rea-  * 
ios,  por  doodo  su  podar  eomeusó  á  sor  sospecN^o  y 
poner  espanto  al  rey  de  León.  Los  troidorcs  se  huyeron 
y  se  metieron  en  Monzón  ,  por  voniiiru  con  esperanza 
que  Fernán  Gutiérrez,  ofendido  contraías  principes 
don  García  y  el  rey  don  Sancho  por  las  ptasas  que  lo 
quitaron,  fácilmcnie  se  juntaría  con  ellos  y  aprobaría 
lo  lieclio.  Pero,  ó  que  él  los  enlregase,  ó  por  diligencia 
dal  rey  don  Sandio  quo  los  sigoid  por  todos  paHes,  foo- 
ron  preso?  y  quemados ;  justicia  con  que  castigaron  su 
llelito  y  quedaron  escarmentados  los  demís,  y  muestra 
ijfno  loo  otroviníeitlos  doslealos  no  quedan  sin  castigo, 
li!  rpy  doD  Bi  rmtulo,  escarmentado  porta  muerto  dosu 
padre,  se  mostratia  amigo  de  la  quietud;  y  por  el  nuevo 
desaatro  dol  principo  don  Gorcia ,  avisado  do  la  incons- 
tuwia  do  loa  ooau»  volvió  su  ánimo  y  powomionto  ol 
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culto  de  la  religión  y  á  ios  arte»  de  la  pat.  Primera- 
mente con  deseo  de  reformar  las  costumbres  del  poe- 
blo,  que  la  Hborlad  do  loo  tiempos  oslra^ra  y  por  1t 
malicia  délos  liomhrn'; ,  r^ióórden  como  se  biciesejuv 
tícia  &  todos,  promulgó  leyes  á  propósito  desto,  y  no 
«00  menos  diligencia  quitó  do  todo  su  reino  los  robo! 
y  salteadores,  y  con  ta  grandeza  de  castigos  Mzo  que 
ninguno  se  atreviese  á  pecar.  Con  estasobras  ganó  las  vo- 
luntadesde  los  naturales.ysu  reino  parecía  florecer  con 
los  bienes  de  una  grande  paz.  No  os  duradera  la  prospo* 
ridad ;  ñm  S:?nrhn,  rfyde  Navarrn,  con  ambicien  fuera 
de  tiempo  la  alteró  por  esla  causa.  Don  Bermudo  no  te- 
nia hijeo,  y  entendíase  quo  la  sucesión  dol  reino,  eonfbr^ 
me  á  íasleyc:,  fnrzosamrnte  rpraiaendoña  Sancha, su 
hermana.  Recelábanse  los  de  León  que  por  esta  vía« 
cono  suelo  oeonteeorcoondo  fas  hombros  berodon ,  no 
entrase  é  reinar  algún  príii  ^ipi!  Forastero.  D '.laTia  el 
Rey,  deseábanlos  naturales  acudir  á  este  daño  y  peli« 
gro  que  amenazaba.  Sintió  esto  don  Sancho,  rey  de  Na- 
varra, como  era  fácQ.  Atrovléndoao,  ongaSando,  mo» 
viendo  y  enlazando  unas  guerras  de  otras  suelen  los  re- 
yes hacerse  grandes.  Una  y  la  mas  principal  causa  do 
mover  guerra  os  la  mola  codicia  do  mando,  poder  y  ri* 
q^iezas.  Juntó  pues  un  grueso  ejército  de  sus  dos  es- 
tados, coo  que  entró  luciendo  daño  porel  reino  dodon 
Bormodo.  Tomóle  todo  lo  que  poseía  pasado  el  rio  Coa» 
y  parecía  que  con  el  progreso  próspero  de  las  victorias 
sojuzgaría  toda  la  provincia  y  tíerra^dcLeon.DonBei^ 
mudo ,  avisado  por  estos  daños,  y  á  persuasión  de  los 
grandes,  que  querían  mos  la  paz  que  la  guerra,  so  Indi* 
nó  á  concierto  y  pleitesía.  Las  condiciones  fueron  estas: 
doña  Sancha  case  con  don  Femando,  hijo  segundo  del 
rey  do  Novarra.  Désolo  on  doto  do  prosonto  todo  léqoo 
en  aquella  guerra  quedaba  ganado;  para  adelantequede 
su  esposa  nombrada  por  sucesora  en  ol  reino.  Partido 
desaventajado  para  los  looneses,pero  do  qnoontoda 
España  resultó  uno  paz  muy  firme  entre  todos  los  cris- 
tianos ,  y  casi  todo  lo  que  eu  ella  poseían  vino  á  poder  y 
señorío  de  una  familia.  Dcmús  desto ,  cosa  notable,  eu 
un  mismo  Uompo  tos  dos  señoríos,  el  ile  CastiHiy  oí  do 
León ,  recayeron  en  hembras,  y  por  el  mismo  caso  en 
mando  y  gobierno  de  extraños;  accidente  y  cosa  que 
todos  auolooofaorreenr  asas,  pero  diversas  veces  mUes 
destc  tiempo  vista  y  usada  eo  el  reino  de  León ;  <i  d  - 
ñosa,  si  saludable,  no  es  dcste  lugar  díspulallo  ui  de- 
f  erminsllo.  A  ta  vordad ,  muchas  nadónos  dol  mmido, 
fuera  de  España,  nunco  la  racíUeroo  OÍ  oproboTOD  do 
todo  puoto. 

GAPimom. 

Se  áao  Saado  al  Malar  •  isr  te  NBMm. 

Era  don  Sancho  hombre  de  buenos  años  cuando  bobo 
para  sí  el  señorío  de  Castilla ,  y  á  su  liijo  don  Fernando 
abrió  camino  para  suceder  en  el  reino  do  León.  Las 
«osas  qoo  liiso  on  toda  su  vida  muy  esdorecidos,  no 
solo  le  dieron  nombre  de  don  Sarflio  e!  Mayor,  sino 
también  vulgarmeato  lo  llamaron  emperador  de  Espa- 
ña, como  acostumbra  ol  pueblo  sin  muy  grande  oca* 
sion  adular  ú  sus  principes  y  dalles  títulos  soberanos. 
i*uso  su  o'ííento  y  morada  en  la  ciudad  de  Najara  por 
estar  á  las  fronteras  y  raya  de  Castilla  y  do  Novam. 
Ckoidabt  dol  goUomo  do  sus  oslados  j  do  las  cosas  do 
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li  pu ,  mas  denanerequo  duoci  Molvidaba  de  la  guer- 
n*  Lo  friMio  1M1I6  een  nt  fltaiM  eaalm  kc  iBoros, 

qiMpor  estar  alborotados  con  discordias  entre  sí  podinn 
maf  ttdiiaenterecebir  daüo.  Tenia  soUUuios  viejos  j 

bizo  fueron  muy  grandes  sin  parar  hasta  llegar  á  Cór- 
doba ;  nioguuo  de  los  moros  se  atrevió  á  salirle  al  eo- 
cueotro.  Pero  al  mismo  tiempo  qoe  el  Rey  poaia  con  la 
gatm  «ptnl»,  destruía  j  Maneaba  pueblos»  ctmpos 
y  castillo?,  una  desgracia  que  suopdió  «n  su  re?»  lo 
Itizo  dejar  ta  empresa.  £.1  caso  pasó  desta  manera.  Guan- 
do w  ibai  la  guerra encomodó  AteRatna  graadaniBle 
un  caballo,  el  mejor  y  mas  cnstízo  qtic  (uniü,  gue  ea 
aquel  tiempo  oioguua  cosa  mas  e&timabaa  ios  españo- 
les que  toa  caballos  y  arreaté  Don  Gaivii ,  b^o  mayor 
del  Rey ,  p¡d¡¿  á  su  madre  la  Reina  le  diese  aquel  caba- 
llo. £sUba  para  contentaiie,  sino  que  la  avisó  Pedro 
8aaa,  homon  iioJl)le  y  caballerizo  mayor,  que  el  Rey 
recibiría  dello  pesadumbre.  Don  Garda,  como  fuera  de 
ai  por  haberle  negarlo  lo  rjue  pedia  ,  «na  por  creer  de 
veas  que  no  sin  causa  lus  palabras  de  FcUro  Sese  po- 
dían roas  con  la  Ralna  que  su  demanda ,  ó  falsamente  y 
con  deseo  de  vengarse,  determinó  drw^.zr  á  su  madre  de 
adulterio.  La  prosecución  desto  no  la  trató  con  ímpetu 
da  oMio,  antea  para  dar  moa  oidor  al  haebo  maSooo- 
meate  convidó  y  atrajo  á  don  Femando,  su  hermano, 
para  que  le  ayudase  eu  aquella  empresa.  Pareoíéliei  don 
roñando  al  principio  impio  aquel  ídImiIo  y  detatlm* 
do;  después  de  tal  manera  disimuló  con  aquel  enredo, 
que  con  juramento  prometió  de  estar  á  la  mira  sin  alle- 
garsei  ninguna  de  ios  partes.  La  acusación  de  don  Gar- 
cía alteró  grandemente  el  ánimo  del  Rey  luego  que  supo 
lo  qup  pairaba.  Acudió  ú  su  reino.  I^itriirmba  mucho  lo 
que  cargaban  ¿  la  R«ina.  Uovíale  por  una  parle  su  co- 
noeida  honestidad  y  la  boena  fama  que  siempre  tuvo, 
por  otra  pnrle  no  podia  pensar  cpie  su  liijo  sin  tener 

Cades  fundamentos  so  hobiese  empopado  eo  aquella 
noda.  Don  Fernando,  preguntado  da  loque  aentia, 
consü  re-pucsia  Juilosa  Icpuso  en major cuidado. Lle- 
gó el  negocio  á  que  la  Reina  fué  puesteen  prisión  en  el 
castillo  de  Najara.  Pareció  que  sa  tratase  aquel  nego- 
cio por  oar  tan  grave  en  una  junta  de  la  nobleza  y  do  loa 
grandes.  Salió  por  decreto  rj-iesi  no  bobiese  alguno  que 
por  las  armas  hiciese  campo  en  defensa  de  la  honesti- 
dad da  la  Ralna » paaaaa  olla  por  la  pena  del  fuego  y  la 
quemasen.  Tenia  el  Rey  \xn  Iitj  n  bastardo ,  llamado  don 
Ramiro,  habido  de  una  mujer  noble  de  Navarra,  que 
anoa  llaman  Urraca ,  olna  Gaya.  Bite ,  por  eoropasion 
que  tenia  á  la  Reina  y  por  liaber  olido  la  malicia  do 
donGarcia,  rieptó ,  como  se  usaba  entonces  entre  los 
españoles,  y  salió  á  hacer  campo  con  don  García  para 
volver  por  la  honra  de  ia  Reina  contra  la  calumnia  que 
5  su  inocencia  se  urdía.  Gran  rnal  pora  c!  Rpy  por  cu;il- 
quiera  de  las  partes  que  quedase  la  victoria.  Acudió 
¿loe  é  la  mayor  neooiidad,  qoa  tm  hombra  santo  con 
SQ  diligencia  y  buena  maña  atajó  el  dan  o  y  de^^l  í^.o  la 
maraña  con  sus  amonestaciones ,  con  que  puso  eu  razón 
i  fea  dos  lieranm».  Dedales  que  la  afrentado  la  Reina, 
no  so!o  tocaba  í  illa ,  sitio  ni  Rey ,  á  ellos  y  á  toda  Es- 
paña; mirasen  que  en  acusar  á  su  madre  (la  cual  cuan- 
do estovíeso  culpada  debieran  defender  y  cubrir)  no 
teearriesen  en  la  ira  de  Dios  y  provocasen  conlrt  sí  los 
gmttmoooaftígoa  qoo  aomcííaiilei  impiadadot  moto* 
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cen.  Con  estos  y  otras  razoooa  toa  trajo  á  tal  estado* 
que  primero  confesaron  le  marait  ^  dospues  proobradoa 

é  los  piés  do  su  padre,  le  pidieron  perdón., Rt->p 011  lió  el 
Rey  que  tan  grande  delito  no  ara  do  perdonar  si  pri-* 
mero  no  aplacasen  i  h  Rabia.  «Asf ,  dice ,  ¿  tan  gran 
maldad  contra  nos  y  tal  afrenta  contra  nuestra  casa 
real  os  atrevistes  á  concebir  en  vuestros  ánimo?  y  inten- 
tar, malos  hijos  y  perversos ,  si  sois  dignos  desio  nom- 
bre loa  que  amancillastes  con  tan  gmn  mancha  nneatom 
liiKija  y  ca<a?  Fuera  justo  defender  ú  vuestra  madre, 
aunque  estuviera  culpada,  y  cubrir  la  torpeza,  auoque 
manlUaala,  con  vuestra  vida  y  sangre ;  poea^qo^iarl, 
coán grave  maldad ,  imputar  i  la  inocente  un  dcüiolen 
torpe?  Perdonad,  santos  del  cielo ,  tan  grande  locura. 
En  esto  pecado  te  ooriorrao  todas  fa»  maldadea,  ia< 
piedad,  crueldad,  traición ;  contentíos  con  ;;1gun  cas- 
ligo  tolerable.  Perdonen  ios  hombres ;  en  un  delito 
iodos,  grandes,  pequeños  y  medianos,  han  sido  ofendí» 
dea.  Las  naciones  extrañas  do  llegare  la  fama  desla 
mengua  no  ju7£7nen  de  nuestras  costumhres  por  un 
ca^ú  lau  feo  j  ulroi.  Ferdouud,  compaiiia  muy  saala, 
no  mas  i  loa  hijos  que  al  padfo.  No  puedo  tener  loa  li* 
grimas ,  y  !i|>enus  irme  á  la  mano  pera  no  dárosla  muer- 
te, y  cou  eila  mostrar  al  mundo  cómo  se  deben  honrar 
los  padrea.  Hm  an  mi  añojo  y  sana  quiero  tener  mat 
cuenta  con  lo  quees  rezón  que  yn  haga  qneronloquo 
vos  merocets,  y  no  cometer  por  doi^e  el  primer  llanto 
laa  ocasión  da  noavaa  ligrimas  y  danea.  Désa  ostod  la< 
edad ,  dése  á  vuestra  locura.  El  mucho  regalo ,  don  Gar- 
cía,  te  lia  estragado  para  que,  siendo  el  primero  en  la  trai- 
cion ,  melieaes  á  tu  hermano  eu  el  mismo  lazo.  No  qulo» 
ro  al  praseote  castigaros ,  ni  para  adotanta  os  perdono. 
Todo  lo  remito  al  juicin  y  parecer  de  vuo'^fra  madre, 
Lü  que  fuere  su  voluntad  y  merced,  eso  se  iiuga  y  00 
al ;  yo  mbmo  de  mi  facilidad  y  cfodulldad  lo  pediré 
per<i3n  con  todo  cuidado.»  Desta  manera  fueron  \o% 
Lijos  despedidos  del  ^dre.  La  Reina  vencida  por  los 
ruegea  da  tos  grandes ,  y  aUandada  por  las  ligrimas  da 
sus  hijos,  se  dice  Ies  il6  el  perdón  á  tal  que  á  don  Ra- 
miro en  premio  de  su  trabajo  y  de  su  lealtad  y  valor  le 
diesen  el  reino  de  Aragón;  en  quien  la  falta  del  naci- 
miento suplía  la  señalada  virtud  y  su  piedad.  Don  Gar- 
cia,que  fué  la  principal  causa  y  Biizsdor  desta  tragedia, 
fuese  privado  del  señorío  materno  que  por  leyes  y  juro 
defaeradad  aolo  dobla.  Vino  en  to  uno  y  en  lo  otro  al 
rey  don  Snncho  ,«;u  padre  ,  pnm  que  se  hiciese  lodo  co- 
mo la  Reina  lo  deseaba.  Alguno^ ponen  en  dudáoste 
narración ,  y  creen  oniaaqoe  la  división  do  los  estados 
scimo  por  testamento  y  voluntad  del  rcv  ríon  Sanchr», 
ejemplo  que  don  Feruaodo,  su  hi^o  ,  astmisino  imitó 
adelauic ,  que  repartió  entra  ana  bijos  sos  reinoi.  A  la 
verdad  ,  ni  lo  uno  ni  lo  otro  se  puede  bastantemente 
averiguar,  si  bien  nosparere  tiene  color  de  invención. 
Sea  lo  que  fuere,  á  lo  menos  si  asi  fué ,  sucedió  algu- 
BOaaBosantaadealoaoqnevamos.Dedon García  otrosí 
se  reficreque ,  ^en  por  alcanzar  perdón  de  su  pecado,  ó 
por  voto  que  lenta  tiecho,se  partió  para  Roma  á  visitar 
loslugaroasifltoii 

CAPITULO  XIV. 
Ve  laawcfte  Id  ler  Oea  Saadw. 

Eslabón  las  cosas  en  el  estado  que  queda  dicho  ,  y 
eendnidoal  daiasosiogo  do^qno  solía  traUdo,  el  rey 
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«jkiu&u)¿lio  eu  el  Ucmpo  siguiente  "volfió  su  ániiuu  al 
calo  de.la  religión  y  deseo  que  fom  m  ealU»  anneo- 
tado.  Era  en  aquella  sazón  famo  o  1 1  ni  innslerio  de  los 
monjes  de  Cloñi,  que  está  situado  eo  Borgmia,  como  en 
el  que  se  refiaroMn  con  leyes  tairM?eru  la  religión  de 
San  Ron  íto,  t]ue  por  causa  de  \m  tiempos  le  habia  rela- 
jo. Paro  cjuo  ei  fruto  fuese  mayor,  desde  nlli  <?tivia- 
fctn  colonias  y  poblaciones  á  diversas  partes  de  Francia 
y  de  Espete ,  ra  qoe'^diftcatRin  diver^  euitrntos.  El 
rey  don  ^nnrhpi,  movjfín  [>fir  h  f:imn  (icfta  gente,  los 
hizo  venir  al  monasterio  de  San  Salvador  de  Lare,  an- 
tiguannente  edifieido  por  la  ilbenlídad  de  mm  pradece- 
sores  los  royes  de  Navarra.  Lo  mismo  liizn  en  el  mo- 
nasterio de  Ótia,  ca  las  tnonjas  que  en  él  vivian»  pasó  ai 
pueblo  de  Bailen ,  y  en  su  lugar  puso  monjes  de  Glufii. 
SI  prinnr  abad  desle  monasterio  M  uno  llamado  Gar- 
ría ,  que  con  loe  otros  monjes  Tino  de  Francia.  Después 
de  García  lingo.  De  la  vida  solitaria  que  bada  en  los 
mMUM  de  Aragón,  «1  Roy  le  sacó  y  forzó  á  tomar  el 
rnr^o  tic  nque!  nuevo  monasterio.  So  rirtud  fué  tal,  quo 
después  de  muerto,  aquellos  monjes  de  Oüa  le  bonra- 
«oo  eoo  Oeata  cida  ^  y  ta  hielerai  fionar  on  «I  nú- 
mero de  los  santos.  El  monn'^torin  de  San  Juan  de  la 
Peña,  que  dijimoe  está  cerca  de  Jaca,  (amoso  por  los 
sepulcros  de  los  antiguos  reyes  de  Sofararva ,  fW  (am- 
ftian  anlragado  i  loa  mismos  monjes  de  Cluñi  para  que 
.•meraaen  en »'! ,  y  perqué  no  fnese  neccsnrio  hacer  venir 
4a  Aaoda  tanta  niucltcdumbre  de  monjes  como  era 
nwnealar  pait  pdUar  tantos  monaaterioa ,  «I  Rey  con 
su  providencia  envió  á  Tmnc-ia  á  Paterno,  sacerdote, 
y  doce  compañeros  para  que  acostumbrados  y  amaes- 
tradas d  la  nianera  do  tida  dalmooaalerlodeCliAí  y 
cultivados  con  aquellas  leyes,  tr^jt\sñn  fi  E?pari3  aque- 
lla forma  de  instituto.  No  pararon  en  esto  los  pensa- 
mienU»  deste  buen  PHncipe ,  aniaa  considerando  que 
{Mirla MfOrila  de  loa  Uempoa,  hombres  seglares  por 
«ér  poderosos  se  entraran  en  los  derorhn^  y  p<!i«^iones 
4e  las  iglesias,  las  puso  en  su  libertail.  Iialia%  un  pri- 
vilegio del  rey  doa'Stfneho,  en  que  con  autoridad  de 
Juan  XIX ,  pontífice  romano,  dió  podrr  !f>«;  monjps  de 
Leire,  el  año  de  nuestra  salvación  de  i032 ,  para  elegir 
éii  aqóal  monasterio  él  oliiapo  do  Pamidona.  Las  ordi- 
narias corrcrÍM  de  los  moros  y  el  peligro  forraron  á  que 
los  obii^s  de  Pamplona  pasasen  su  silla  al  dicbo  mo- 
.nasterio  de  Leire  por  estar  puesto  entre  laa  aunbres  de 
loe  Pirineos,  y  por  el  consiguiente  ser  mas  segura  mo- 
rada que  la  de  la  ciudad.  Al  presente  con  la  paz  de  que 
gozaban  por  el  esfuerzo  y  buena  dicha  del  rey  don  San> 
efao  aa  tuvo  en  Pamploiia  un  Concilio  de  obispos  sobre 
c!  caso.  Jun'Jron'P  cfo^  prelados:  Pondo,  ar7r»bi^-po 
do  Oviedo ;  los  obispos  García,  de  Najara;  Ñoño, de  Ala- 
ipb;  ArattM»,  doHibagorxa ;  Sancho,  do  Angón  ,oaá  sa> 
ber,  de  Jaca;  Juliano,  de  r  ;til1n,  es  á  saber,  de  Auca  En 
«sto  Concilio  lo  primero  de  que  se  trató  Coé  de  la  pre- 
I^NNion  ido  don  fray  Saneho,  abad  <|iio  «ra  do  Leire  y 
juntamente  obispo  de  Pamplona,  que  por  tener  gran 
cabida  con  el  Rey,  causada  de  que  fué  su  maestro,  pro- 
cúrate se  restituyese  la  antigua  silla  al  obispo  do  Pam- 
plona y  volfiase  á  residir «On  la. ciudad.  Dilatóse  por 
cotonees  su  pr<í{f^nsion,  que  ordinariauienie  Irts  hom- 
bres quieren  perseverar  en  las  costumbres  antiguas,  y 
las  noevas ,  como  se  daaodian  do  todos»  difieolteaamante 
10  roi^ihen  y  mal'kofnndon  oneaminar;  mal  on  tíonipo 


DE  MARIANA. 

de  su  sucesor,  don  Pedro  de  Roda,  se  puso  oito  que  so 
preMia  00  ejecadan.  Aio4RMM»doaBMUbH»<l 

Key  que  se  reeílificaw  la  cimlad  Palancia  por  uní 
ocasión  no  muy  grande.  Estaba  do  años  atrás  por  tierra 
á  causa  de  laS  guerras,  solo  quedaban  algunos  {Miredo* 
nes ,  montones  de  piedras  y  rastros  de  los  edilidoa  qnn 
alli  iiobo  anhpiiamenle ;  demás  desto,  \m  templo  moy 
viejo  y  grosero  con  advocación  de  San  Antoitn.  £1  rey 
don  Sandio,  onandi»  no  tanta  «n  qnft  «niander,  aeoa- 
tumbraba  ocuparse  en  la  caza  por  no  psreeer  qno  no 
hacia  nada ;  demás  que  el  ejercicio  de  montería  es  i 
propósi  to  para  la  «alud  y  para  tnoarso  loa  hattlmo  d^ 
tros  en  las  arrnn"^.  Snn'dií'i  rir?rto  día  que  en  aquellos 
lugares  foó  en  seguimiento  de  un  jabalí,  tanto,  que  lie- 
gó  harta  «IminnolHnptoáiinoia^fieitat  recogió,  por 
aervir  en  aquella  soledad  de  albergo  y  morada  de  fio* 
ras.  El  Rey,  sin  tener  respeto  á  la  santidad  y  devoción 
del  lugar,  pretendía  con  el  venablo  Jierílle,  sin  mirar 
que  estaba  cerca  del  altar,  cuando  acaso  echó  de  ver 
que  el  brazo  de  repente  le  habla  entumecido  y  falt5- 
dolé  las  fuerzas.  Enlcodi(i  que  era  castigo  de  Dios  por 
el  poco  respeto  qno  tnvo  al  lo^  santo,  y  movido  doüo 
escrúpulo  y  temor,  invocó  con  humildad  la  ayuda  de 
san  Antolia;  pidió  peidoo  do  la  culpa  qne  por  %ooran- 
da  eomeliora.  Oyó  id  Santo  «Oí  dmorea;  aintid  á  la 
hora  que  el  hrazo  volvió  en  su  primera  fuerza  y  vigor. 
Movido  otrosí  riel  milagro,  acordó  desmontar  e!  bosque 
y  los  matorrales  ú  propósito  de  edifícar  de  nuevo  la  ciu- 
dad, levantar  las  nmratlas  y  las  casas  partlealarea.4.0 
mismo  se  hÍTo  del  templo,  que  le  fabricaron  m!í?rnffira- 
nicote^  con  su  obispo  para  ei  gobierno  y  cuidado  de 
aqoalli  nndva  ciudad.  Paraca  <|tie  oaníbo tngsdha  y 
fábulas;  4  h  verdad  on  las  misrins  historias  y  corónii^a.s 
de  C<;paüa  se  cuentan  muchas  cosas  destejaos,  no  como 
íingidas,  sino  como  verdaderas.  De  las  enalesaolay 
pora  qué  disputar,  ni  aproballas  ni  desechallu;  «I  lec- 
tor por  si  mismo  las  podrá  qnilatar  y  dar  el  crédito  que 
merece  cada  cual.  Concluyamos  con  este  Rey  con  da- 
drqoeaeabadas  tantas  eosas  en  guerra  yon  pas,gao6 
para  sí  crnn  rcnomlire,  pnra  SU*  descendiente  estados 
muy  grandes.  Sus  lieclioe  ilustran  grandemente  sq 
nonriire,  y  mnelio  mas  la  gravedad  en  sao  aoeiaiKa,  la 
constancia  y  prandcza  di-  'riirini.  Ta  bondad  y  ojtcclen- 
cía  en  todo  género  de  virtudes.  El  fin  de  la  vidafuó  des- 
graciado y  triste ;  camino  do  Oviedo ,  dondo  iba  oon 
desw  do  viatlor  toa  aagndea  enarpos  de  tos  santos ,  por 
cuyo  re-spelo  y  con  cuya  powsion  aquelh  rindt^d  «;f*mi- 
pre  se  ha  tenido  por  muy  devota  y  llena  de  majeatad, 
fué  muerto  con  osechamEas  que  le  pararon  en  el  cami- 
no Oniín  fuese  el  matador,  ni  se  refiere  en  las  historias 
ni  aun  por  ventura  entonces  se  pudo  saber  ni  averiguar. 
Sospédiase  que  algún  príncipe  de  loa'nraetiotqne  envi* 
dinhan  su  felicidad  le  liizo  poner  la  celada.  Su  cuerpo 
enterraron  en  Oviedo.  Las  exequias  le  hideron,  aegon 
la  costumbre,  magoUlcanMnte.  Pasados  algunos  aSoi^ 
por  mandado  de  su  Mjodon  Hernando,  rey  de  Castilla, 
le  trasladaron  á  León  y  sepnitarnn  en  la  iglesia  de  San 
Isidoro.  La  letra  de  su  sepulcro  dice : 

AQOt  TMBSAllGOe,  Brv  re  i     vorTKS  pmilftOS  vatOOUO*»^ 
vam:(  católico  i  íh)r  la  iglesüu 

Letra  iiarto  notable.  Tné  muarto  ál84to  odabro»  tKo 
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de  Ducstin  tahracion  da  f  03S.  Dejó  á  aua  hijos  grandas 
cooiicodas ,  y  al  reino  materia  de  grandes  oialeA  por  la 
difWMisin  |m»pd8ii»qi«  c»lr»  aUet  fafiode  mactli» 


DÉ  espaSa.  «n 

Idos,  como  ordinariamcnie  \úí  pecados  y  descórdenos  de 
los  príncipes  suelen  redundar  en  perjuicio  déi  pueblo  j. 
IMgurae  coa  diño  dn  wf  ««8111». 
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CAPimO  PRTMKHO.  j 

Detestado  de  las  coMtde  Es[»)(!a.  | 

Loi  tempnnilM  que  se  siguieron  turbios  y  alborota- 
dos, sus  cnlumidades  y  liesgraciss  y  las  guerm  eme» 
lüqiie  n  •mprendleron  entre  los  que  eran  deudos  y 
Lermanos,  serín  bástanle  aviso  para  los  que  riníeren 
ndelanle  cuánto  importa  que  el  reino,  en  especial 
carádo es  peqmSo 7 so  distrito  no  es  anclio,  no  se  di- 
vida en  niiirins  yinrtei  ui  coire  diversos  !i«'rederos. 
Boenrecuerdo  y  ducirina  saludahle  es  que  la  naturaleia 
dal  aeBorfo  j  de)  mando  no  sufre  coropatila ,  y  que  la 
nmbicion  es  un  vicio  desapoderado ,  cruel ,  tospechoso, 
delasoaegado,  que  ni  por  respeto  ¿»  amistad  ni  de  pa- 
nMcaeo,  por  eainclio  que  Ma,  wenllrem  para  nora- 
▼oWer  y  trastornar  lo  alio  con  !n  bnjn.  No  lioy  gente  nn 
el  muodo  ni  tan  avisada  y  política,  ni  tao  ¿era  y  sal- 
Taje ,  que  no  entienda  y  confiese  ler  verdad  lo  que  se 
liadiclio;  ysio embargo,  vemos  que  muchos,  olvidados 
de^lo  y  veucido?  de!  otnor  de  p«ilres,  ó  movidos  de 
üirascoiMideraciones  y  recatos  sjd  propósito,  dividió- 
na  i  ni  muerte  entre  rouclios  sus  estados ;  en  lo  cual 
liaber  errado  gratidomente  lo^trislesydc'a'ítrado^  su- 
ccBoiqM  por  esta  causa  resultaron  lo  mostraron  bas- 
mtauMQia ;  7  todavit  loo  qno  adolnilo  sacedieron  no 
il'jihron  de  imitnr  en  cs'.e  yerro  á  SUS  antcpa<;ado5.  Es 
asi ,  que  muciios  veces  las  opiniones  caidas  y  (dvidadas 
aelovmlin  7  {trevatoeen,  7  leo  hombros  do  ordinario 

tienen  esta  niiib  condicinn  df  jir/par  y  tenrr  pnr  mejor 
lo  pasado  que  lo  presente,  odoiiiés  que  ca«l«  cual  de- 
maaiadamento  se  fia  do  Ms  eaperamías,  y  halla  ratones 
pan  aprobar  lo  que  desea.  Esto  le  oconlecid  al  rey  don 
Sancho,  wsa  vidn  y  hwílms  qupdon  rclnfados  en  el  li- 
bro pabaJú.  LsUba  la  cristiaDiittd ,  cuan  auciianteole 
!>e  extendía  en  España ,  casi  toda  rádoeldoy  pneiti  de- 
bajo d»>l  mando  de  un  príncipe ;  nif>rrpd  pruiide  y  pro- 
videncia del  cielo  para  que  ei  seuorio  de  tus  moros  que 
de  sf  misoM)  se  deq^abo  en  00  psrdteioil ,  eon  lu  fiw>> 
7ñs  rlc  todn=;  los  cri^fionos  juntos  en  uno,  se  dciarrai- 
ga»e  de  todo  punto  en  España.  Pero  desbarató  estos  ' 
liitentea  ladhWoft  qooostc  Rey  oiiiraaw  hijos  y 
Ijpi  c litro*;  de  todus  SU5  estudcs ;  acuerda  perjudicial  y 
errado.  Eotramos  en  una  nueva  selva  do  cosas,  y  la 
Mrraelda  de  aqui  adélame  frft  algo  mai  «standida  que 
Insta  aquí.  Foresto  será  bien  en  primer  lugar  relatar 
el  estado  en  que  fópaña  y  sus  cosos  se  hallaban  d«ipues 
de  la  muerte  del  ya  diclio  rey  don  Sancho.  Dividió  sus 
nim  entre  sos  hijos  en  osla  forma :  don  García ,  el  hi- 
jo nuyor,  !lí?v<S  lo  de  Xavnrra  y  pI  dnrndn  de  Vi/cayO, 
con  toido  lo  que  liaj[  desde  la  ciudud  .Nujara  Imsta  los 
■MNIIOI  l>OCa.  A  don  Fernando,  hijo  segundo,  dieron 
oaiMi  IB  (odK  7  Mdn  ddÍB  Knfia  á  Cialilla,  In^^ 


el  nombra  de  Conde  que  antes  solia  tener  aquel  esta- 
do en  apellido  de  rey.  A  don  Gooaló»  ol-mooor  do 

los  tres  licrmuuus  le^^íliiaos,  cupieron  Sobrarve  y  Ri« 
bagorza,  con  los  castillos  de  Loharri  y  San  Emeterío.  A 
don  Ramiro ,  hijo  fuera  de  matrimonio,  aunque  de  ma- 
dre principal  y  noble ,  did  itt  pidn  el  reliu»  do  Angoa, 
fuera  de  algunos  castillos  que  quedaron  en  aquVila  par- 
te en  poder  do  don  García,  y  se  le  adjudicaron  en  la 
pariicioti ;  traza  enderezada  á  4110  loo  hermanos astn- 
viesen  trabados  entre  si  y  por  esta  formn  so  conserva- 
sen en  paz.  Todos  se  llamaron  reyes,  y  usaban  de  corta 
y  aparáo  1^ ,  do  qtM  reonltaron  guerru  porjodloialio 
y  sangrienííjs.  Cnda  cual  poníalos  ojose»  la  ízríndeza 
de  SU  padre  ii  pretendían  en  todo  igualarla^  Llevaban 
otrosí  mal  que  loo  términos  do  tm  osladoo  ftoeioiitae 
cortos  y  limilodos.  En  León  reinaba  á  la  misma  saton 
don  Bermudo,  tercero  desta  nombre,  cuñado  de  don 
Femando ,  ya  rey  de  CasUUa.  En  el  reino  do  Looa  se 
compreliendían  las  provincias  de  Galicia  yde  Portugal  y 
parte  de  Castilla  la  Vieja  basta  el  rin  de  Pisnerqa.  Condo 
de  Barcelona  era  don  Rtiraou,  por  sobrenouiürtí  el  Viojo; 
falleció  el  mismo  año  que  el  rey  don  Sancho,  queso 
contaba  de  nuestra  salvación  103^.  Sucedióle  don  Be- 
renguel  Borello ,  su  hijo ,  aunque  pequeño  decoerpo ,  en 
ánimo  7  «sftunw  w  nonoi  ooBahido  que  oot  ontepo- 

sados.  A  la  verdad  ganó  por  las  nrm;is  A  ^Tanre'  j  y 
Otro  pueblo,  que  llaman  Prados  del  rey  Galalre.  tianó 
otrosí  7  biso  que  foMoiea  i  poder  de  k»  cristianoe 

Tarragona  y  Cervera,  demás  deciros  pueblos  comar-  - 

canos,  que  por  negligencia  de  su  padre  ó  por  no  po- 
der mas  se  perdieron  los  años  pasados.  Uucboi  ioAoráa 

moros  que  tenían  sus  estados  por  aquellas  partes  los 
sujetó  con  las  armas  y  forzó  á  que  le  pagasen  parías.  Ca- 
só con  dos  mujeres :  la  una  se  llamó  Radatmnri  ,'la  otra 
Almodi.  De  la  primera  tuvo  dos  hijos,  don  Pedro  y  don 
Dercnguel.  La  segnn  ln  parió  á  don  Romon  IVrepu*»!, 
que  se  llamó  Cabeza  de  Estopa  por  causa  de  los  cabe- 
llos espesos,  blandos  7  mbioa  que  tetlo.  Balo  ora  el 
n-^trulo  V  disposición  en  q'ic  50  Inlhibnn  por  e<5le  tiempo 
las  cosas  de  los  crisüauos  en  ELspaua.  Los  reinos  délo» 
moros ,  como  de  soso  se  dijo ,  eran  tantos  en  nfinioro> 
cuantas  las  ciudades  principales  que  poseían.  Elre¡Of>.  * 
de  Córdoba  todavía  se  adelantaba  á  los  demis  con  au- 
toridad y  fuerzas  por  ler  el  mas  antiguo  y  mas  extendí-- 
do,  si  bien  los  bandos  domésticos  y  alborotos  íe  iraiaii 
puesteen  balanzas.  El  set-undo  lugar  tenia  el  de  Sovi- 
lla,  luego  Tüledo,  Zaragü¿a ,  Huesca,  sin  otros  reyc- 
aneloooioros,  en  fuerzas,  riquezas  y  valor  de  menor 
cuenta  que  los  demís,  y  qae  fácilmente  los  pudieran 
atrepellar  y  derribar  ai  los  nuestros  se  juntaran  pam 
ae<n9otoUoo  7  imiqoiitallos.  Ui  discordias  que  de  ro- 
poMe  7  iin  propósito  resaltoroa  entro  los  principes» 
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dado  quo  eran  (lentnaoos  y  dendoi ,  estorbaron  que  no 
le  loiMM  esu  empma  tMÍaiilt.DM6»qph,faf 
Navarra ,  por  voto  qae  tenía  bcciio  dello ,  ó  lea  por  al- 
canzar perd<Mi  del  pecado  que  cometió  en  ecunr  falaa- 
mente,  como  está  «ebo,  i  tn  madre ,  era  ido  i  Hoiihi  i 
lasaron  que  so  padre  falleció  á  visitar  las  j^íe'^ias  Iti 
San  Pedro  y  SanPablo,  según  que  lo  acostumbraban  los 
cristianos  de  aquel  tiempo.  Don  Ramiro,  su  heniaoo, 
quiso  aproveebuie  d»  aqaetta  ocasioii  do  iMMOOcia  de 
don  García  pon  arrecentar  su  estado;  quo  en  materia 
de  reinar  niaguo  parentesco  ni  ley  divina  ni  humana 
puedo  boMomemente  asegurar.  Poit  talir  coa  ao  io« 
tentó  puso  liga  yomí^tn  l  con  los  reyes  de  ZamgOM, 
Hlieoca»  Tudela ,  si  bien  eran  moros;  juntó  con  ellos 
•m  feems ,  rompió  por  las  tierras  do  Navarra,  y  en 
ella  pliso  sitio  sobre  Tafalfa  ,  vÜIa  principal  en  aquellas 

S artes.  Sucedió  que  el  rey  don  Garda  volvió  á  la  sazón 
oto  romería ,  y  avisado  de  lo  que  pasaba ,  eon  golpe 
de  gente  que  juntó  arrebatadamente  de  los  suyos  dió 
de  sobre'^^lto  sobro  su  fiprmano  y  su  hueste  con  tal 
ím\K[u  y  furia,  que  le  liizü  liuir  de  todo  su  reino  de  Ara- 
gón sm  [  irar  hasta  Sobrarve  y  Ribagorea.  El  sobresal- 
to fué  tal  y  la  priesa  do  huir  tan  nTPlinhrfíi ,  que 
fué  forzado  saltar  en  un  caballo  que  halló  ú  mano  sm 
fireno  y  shi  silla  por  escapar  de  la  maerte  y  salvarse. 

f*rincTpin5  fucrnii  c^tos  ifíj  fT^nflfs  rrvnclta<;  y  dc5ma- 
nes,que  se  siguieron  adelante.  Losdei  reiuode  León  no 
estaban  Meo  ooo  el  rey  do  GastUhi  don  Poroaiido.  Los 

C0rteínnÑ5,  falsoí  y  engafuTíntí  lores ,  que  r.ison 
buenos  para  la  paz  ni  para  la  guerra,  atizaban  coutra 
él  ai  rey  don  Bermiido.  El  de  suyo  se  mostraba  lastima- 
do, atf  Man  polrla  moofioa  de  haberle  toando  su  ben> 
roana  por  mujer  contra  su  voluntad  como  por  el  me- 
noscabo de  su  reino  por  la  parte  que  conquistaron  los 
reyei  don  Sanobo  f  don  Foraindo ,  podre  y  b^o ,  y  ios 
dcsop;uisndo«! que  p.n  aquella  guerm  h  lucieron,  según 
queda  arriba  declarado.  Ofrecíase  buena  ocasión  para 
aatfalnerso  destos  agniviot  por  lo  diseordh  que  eo- 
menzaba  entre  los  hermanos,  en  especial  por  ser  Dacas 
hts  fuerzas  del  rey  don  Fernando  y  su  estado  no  muy 
grande ;'aeordd paos  do jontarao gente,  salió  á  la  guer- 
ra y  acometió  las  fronteras  do  Castilla.  Don  Femando, 
nvisado  del  peligro  que  sus  cosas  corrían ,  llamó  en  su 
socorro  ú  su  hermano  dou  García ,  rey  mas  poderoso 
qne  loo  denis  por  el  grande  estado  que  alconzaba  y 
quede  nuevo  r<;tn!i3  tifano  y  pujante  por  la  victoria  quo 
ganócoQira  don  Ramiro,  su  hennaoo;  vino  por  ende 
do  bona  gana  en  lo  que  dea  Femando  lo  pedia.  Inota* 
ron  las  fuerzas,  marcharon  con  sus  liuesfns  en  busca 
deienem^o,  y  4  vista  suya  asentaron  sus  reales  ¿  la 
ribera  del  rio  Carríon  en  el  ralle  de  Tomaron  y  cerca 
de  un  pueblo  llamado  Lanlada.  Tcnian  grande  ganado 
pelear;  ordenaron  las  haces  por  la  una  y  por  la  otn  par- 
le; la  batalla  fué  reñida  y  saogríenta;  muchos  de  los 
unos  y  de  los  olrosqoedaron  tendidos  en  el  campo.  En 
lomns  rech  do  la  pelea  don  Bermudo  ,  confiado  en  so 
edad ,  que  era  mozo,  y  en  la  destreza  que  tenia  en  las 
armas  grande,  y  en  su  caballo ,  que  era  muy  castizo ,  y 
le  llamaban  por  dombre  Pelayuelo,  con  gran  denuedo 
rompió  por  los  escuadrones  de  los  contrarios  en  busca 
de  don  Fernando  con  intento  de  pelear  con  él ,  ifn  mie- 
do algún  n  M  pnfrgro  tan  claroenquese  ponía.  V.n  e;ta 
demanda  ia  hirieron  Ue  un  boto  de  lanza ,  de  que  cayó 


muerto  del  caballo.  Con  su  muerte  se  puso  fln  á  fU  roi~ 
aoyfnntomenloéhgnerra,  i  caosaqoodonPenMK 

do,  gsnnia  la  vicíoria ,  se  entrí  por  el  reino  de  León, 
que  por  derecho  venia ,  para  apoderarse  de  ét ,  de 
nneastRtof  y  ciudades;  cosa  muy  fácil  por  estar  loo 
i^nlmos^le  aquella  gente  amedrentados  y  cobardes  por 
la  muerte  de  su  Rey  y  h  perdida  tan  fresra,  si  brea 
por  el  común  afecto  do  todas  ias  naciones  aborrecían 
el  gobierno  y  mando  oiirtiqero ,  por  donde,  ynu  por 
obedecer  ástt  Rey,  tomaran  primero  la?  nrmis ,  y  do 
presente  pretendiaa  hacer  resistencia  á  los  vencedores. 
Lo  osadía  ytatno  abiAMnae  poco  praeli.  Gammi 
pues  los  de  León  ni  principio  las  puertas  de  so  ciudad 
al  ejército  victorioso ,  qne  acudió  ato  tardanza ;  mas  co- 
mo quier  qae  no  ostnrieaO  repondi  después  que  leí 
moros  abalicron  sus  murallas  ni  tuviese  soldados ,  mu- 
niciones,  almacén  y  bastimentos  para  sufrir  el  cerco  á 
la  larga ,  mudados  luego  de  parecer ,  acordaron  de  ren- 
dirse. Llevaron  los  ciudadanos  al  Rey  con  muestra  do 
grandealegría  álaiglesi^  de  Santa  María  de  Regla,  don- 
do  á  voz  da  pregonero  alearon  los  estandartes  por  éi 
y  le  coronaron  por  m  rey.  Hizo  la  ceremonia  don 
Servando,  obispo  de  León,  quo  fué  el  año  do  Cristo 
de  1038.  Reinó  don  Femando  en  León  veinte  y  ocho 
aúoi,  aeiomesesydoeediaa;  enCutiUnotroedooaalloo 
mas, parte  df'Ios  envida  de  su  padre,  parle  después  do 
su8d¿8.  Era  entonces  Castilla  de  estrechos  términos, 

Cdo  delooano,  temj^do  y  agradable;  la  campion 
i » y  eo  todo  iiéaero  dooiqnilaiet  «bindiain. 

CAPITULO  II. 
neltf  gVtrrss  (]uc  hlio  el  rej  dos  Penando  contra  mores. 

Coo  el  nuevo  reino  que  so  jimtó  al  rey  don  Feman- 
do «ehkootnMtpodisraeoraydo  los  que  iln  cenen 

eran  on  Tspaña.  Con  la  grandcii  y  poder  iginlaba  el 
grande  celo  quo  este  Principe  tenia  de  aumontar  la 
religión  cristiana,  demiodolu  mnebai  y  muy  gran- 
des virtudes  en  que  fuó  muy  acabado ;  y  en  la  glorío 
militar  ton  ípualado,  que  por  esta  causa  cprca  del  pue- 
blo gaiiá  reuüiubre  de  grande ,  como  so  ve  por  ias  hi»- 
torias  y  memorias  antiguas  do  aquel  tiempo,  en  que  el 
favor  ó  sea  adulación  án  h  gente  pasó  tan  adelante, 
que  le  ilamaroa  emperador  ó  igual  4  ompeni4or.-Fa6 
oUvsf  dtebcoo  por  lo  ottoeaion  qne  tufo  de  flHÍchoo  U- 
jn-í  y  lujas.  La  primen  ,  que  le  mri.'i  jnles  de  ser  rey, 
fué  dona  Unaca;  después  della  don  Sancho,  que  lo 
MModid  00  im  r^os;  luego  defio  BIvira,  que  emi 
adelante  con  el  conde  de  Cubra ;  demás  destos,  don 
Alonso,  en  quien  después  vino  á  parar  todo,  y  don 
García ,  ei  menor  de  sus  hermanos;  todos  naetdos  do 
on.  ttolrimoaio.  De  cuya  crlama  tnvo  el  coidado  que 
era  razón,  qne  los  hijos  en  m  tierna  edad  fuesM 
amaestrados  y  ensetiados  en  todo  género  de  virtud, 
boena  er tanza  y  apostura,  las  hijas  se  criasen  en  todo 
cristiandad  y  en  los  demás  ejercicios  que  ú  mujeres 
pertenecen.  Gozaba  en  su  reino  de  una  paz  muy  sose- 
gada, lascontdel  gobierno  ht  ímío  nny  noenIndiM; 
mas  por  no  estar  ocioso  acordó  hacer  guerra  á  ios 
moros.  Parecióle  qne  por  amgun  camino  se  podía  mao 
oeraditareott  In  gente  ni  agradar  mes*  IHoo  qneoon 
volver  sus  fuerzas  á  aquella  giierríi  s:iKrü  Ja.Lo';  moros, 
foo  hibitabin  bicio  aqaella  parto  qoo  hoy  Uamamos 
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Portugal,  fe  téiidtaB  hrgan«Dta  á  las  riberts  del  rio 
OMra; por  éonáé  tqnelta  eoatrei  m  llamó  anloiieM 

Eitremariurri ,  y  cít»  nllí  con  el  fiñmpapasó  oqueí  ope- 
liido  á  aqueik  parle  de  ia  anügua  Ltuilaaia  que  cae 
MlrtUMijoeGmdiiiiay  Tajo,  y  ¡imU hoyeeoMm 
aquel  Domke.  Gáfenle  aquellos  moros  mas  cerca  que 
Ioídcmf!5,  T  por  esta  cansa,  aumeniado  que  bobo  su 
ejército  cou  DU  eras  levas  de  sol  dados,  loarciiú  cootra 
tai  fM  «eeslumbrabaa  i  liacer  calMiIgMiit  f  «nmd» 
estrago  en  las  tierra*!  de  los  cristianos,  y  á  ?a  saton 
Mouoa  grande  entrada  que  liicieroa  robaran  muchos 
boalres  y  gaotdot.  Ditee €l  Rey  tao  Immiuiib^,7 
siguió  To'!  oiinlríirlos  con  tanta  diligencia,  que  vcrn"- 
dos  y  GoaltraUdos  les  quiló  lo  primero  la  presa  que  llc- 
valtto,  despnes,  alentado  con  tan  buen  principio ,  pasó 
iiMksle.  Dió  el  f^asio  á  los  caoipot  4e  llérída  y  Bada- 
jUt  sin  perdonar  á  cosa  aí^unn  (]W  sr»  Ip  pi.i<;iese  de- 
ÉDte;  los  ganados  y  cautivos  que  lomú  íuorou  muchos, 
fMft  oirotf  dof  iNielilM  Uunadee,  el  uno  Sene,  j 
dolroGani.  Dentro  de  lo  (¡nr;  Lov  es  Portugal  rindió 
Jadtt&dde  Viseo  con  cerco  muy  apretado  que  le  puso, 
illion  kw  moros  que  dentro  loma  peletronvtlenMa  y 
etforsadamente,  como  los  que  en  el  último  aprieto  y 
peligro     Jiallaban.  La  toma  desla  ciudad  dió  mucho 
cootento  al  Rey,  no  solo  por  io  que  ea  ella  se  interesa- 
ki,  qiooira  pMUo  tas  priadiptl,  aino  porque  bobo  á  las 
rr.zmr,  c]  nioro,  (]ü  quien  se  dijo  arriba  que  inatóal 
rey  dúo  Alonso,  su  suegro,  con  una  saeta  que  le  tiró 
Mdoéltiinrfo.U  ««d  niQorlo  ol  Rey  vengócon  darla 
si  matador  después  que  le  sacaron  los  ojos  y  le  corta- 
roa  las  manos  y  un  pió ,  que  fué  género  ih  c:\<,i\go  muy 
ejeinj>iar.  En  la  prosecución  desta  gu^rru  &ti  {junaron 
tátmao  de  ios  moros  los  castiUMOoSan  Martín  y  de 
Tírstizo.  Cae  cerca  de  cquella  comarca  la  ¡Silesia  del 
apóstol  Santiago,  pairen  y  amparo  de  España,  cuyo 
biwnnfllitt  «Moi  oiporimenlaran  loo  nneatroo  on  las 
batallas.  Acordó  el  Rpy  de  ir  á  visitallo  pan  liacer  en 
ella  sos  i«0iUras,  cumplir  ios  votos  que  tenía  beclios 
y  htm  ofno  do  floevo  pan  aopUcúío  do  alzase  la 
nano  del  socorro  con  que  la  asistía  j  no  le  le  trocase 
aquHIa  prosperidad  y  buenandanza  ni  se  le  añubla- 
se, ca  tenia  determinado  de  nu  parar  ni  rq>osar  liasta 
lulo  que  destorrase  de  España  oqn^lo  socio  fflohida 
de  los  moros.  E-^to  pa<;nf)a  el  aüo  segundo  dc?pues  que 
(e  apoderó  del  reino  de  León.  El  siguiente,  que  se 
eoMalio  do  Cristo  i040,  tornó  do  nuevo  con  muvor 
¡üimo  y  brio  á  la  guerra.  Puso  cerco  sobre  la  ciu- 
dad de  Coimbra,  y  aunque  con  dilicuitad,  al  fin  la 
gaoipor  entrega  que  los  moros  le  bicieron  con  tal  so- 
laoieotoqao  los  concediese  las  vidas.  Loe  trabajos  lar- 
gos del  cerco ,  fulla  de  vituallas  y  almacén  les  forzó  á 
lomar  este  acuer4o.  Alguuos  dicen  que  el  cerco  duró 
pir«pndo  do  sielooños;  pero  os  yerro,  que  no  Tue- 
ron  sioo  siete  meses,  y  por  descuido  mudaron  en  anos 
si  BÚBen»  de  los  meses.  Era  en  aquel  tiempo  aquella 
cMsddotattfltts  nobles  y  señaladas  que  tenia  Portu* 
gal ;  al  presente eo  nuestros  tiempos  la  ennoblecen  mu- 
cho  mas  los  estudios  do  todas  las  artes  y  ciencias  que 
con  muy  grumos  salarios  fundó  el  rey  don  Juan  el  Ter- 
cero de  Portugal  para  quo  fuese  una  do  los  universi- 
dades mas  principales  dísE^tafn.  Lo^  monjes  de  un 
iDooasterio  que  se  dediLormano  se  rebere  ayudaron 
■DBh»  ni  rif  don  Pornonde  para  proseguir  oslo  coreo 
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Icón  vituallas  que  la  dieron,  lasque  con  el  trabajo  de 
SQsmanoo  tonian  rocogidns  on  contMed,  sín  que  too 
,  moros,  en  cuyo  distrito  moraban,  !a  snpiesea.  No  se 
sabo  qué  gratificación  les  bizo  el  Rey  por  este  servicio, 
poro  sin  dodt  debió  do  ter  grande.  Con  la  toma  desta 
ciudad  los  térmluosdetninodoLoonsooxtondiwm 
basta  el  rio  Mondego,  que  pasa  por  ella  y  riega  sus 
campos,  y  eu  iatin  se  llama  Monda.  Ruso  el  Rey  por 
sobomodop  do  Coünbro ,  do  los  pooUoo  y  osstfHos  qno 
se  cnnrjrnn  en  aquella  comarf-a  w\  varón  princ^ípal, 
por  nombre  Sisaaodo,que  era  muy  inteligente  de  las 
cosoo  do  loo  moros,  ds  sos  fuerzas  y  manera  de  pelear,, 
á  causa  que  eu  otro  tiempo  sirvió  á  Benabot,  nfét 
Sovüin  ,  en  la  puerra  íjue  liacia  á  los  cristianos  que  mo- 
rabais au  Portugal ;  tales  eran  las  costumbres  de  aque- 
llos tiempos.  Mtenlrss  duraba  el  cefoodoGdntbrs,ttn 
obispo  griego,  por  nombre  Esteban ,  según  en  el  libro 
del  papa  Caliste  U  se  reOere,  que  viniera  á  visitar  la 
iglesia  do  Santiago,  oomo  OJOSO  decir  que  mnebat  vo- 
C'  $  el  Apóstol  en  lo  mas  recio  de  las  batallas  se  apare- 
cía y  ayudaba  á  los  cristianos,  dijo  :  Santiago  no  Tué 
soldado,  sino  pescador.  Esto  dijo  éL  La  noche  siguicOp» 
te  vió  entro  MOios  eéno  el  mismo  Apóstol  t|udobs  á 
los  cristianos  que  estaban  sobre  Coimbra  para  que  to- 
masen aquella  cKidad.  Averigqóse  que  á  la  misma  hora 
que  aquel  obispo  vió  aquella  fisión  so  tomó  lo  dudad 
de  Coimbra; con  que  el  griego  y  los  demás  quedaron 
^tisTeclios  que  el  sueiío  fuó  verdadero  f  no  vano.  &I 
Rey,  dado  que  bobo  osionto  on  todas  tas  cosas ,  acudió 
de  nuevo  á  visitar  la  iglesia  de  Santiago  y  dalle  parte 
de  las  riquezas  y  pro?a  que  en  la  guerra  se  ganaron ,  en 
reconocimiento  da  lus  merceiics  recibidas  y  por  pren- 
da de  las  que  p  ira  adelante  esperaba  por  su  favor  ai~ 
canzar.  ConrluMo  ron  cMa  visita  y  devoción,  dió  l;t 
vuelta  para  viailar  á  maoora  de  triunfador  las  dudades 
de  BUsrainosdoCksUna  jdoLeoo..Dafaooatoda8  portes 
asiento  en  las  cosas  del  gobierno,  y  de  camino  recogí  t 
de  sus  vasallos  subsidios  y  ayudas  [tara  la  guerra  que  el 
año  siguiente  pretendía  hacer  con  mayor  dilígcnda 
cóntra  los  moros  que  moraban  descuidados  á  las  ribe- 
ras dol  rio  libro  ,  y  sa'jia  eran  ricosde  mucho  p  inado 
que  robaran  ú  ios  cnstiauos.  Tocaba  esta  coa  |uibia  y 
pertaaieda  mas  proptamonlo  á  los  reyes  de  Navarra  y 
Aragón ;  mn^  !a  guerra  que  entre  si  so  liacian  muy  bra- 
va no  les  áálii.  lugar  á  cuidar  de  otra  cosa  alguna.  Don 
[Umiro  acrecentó  por  eslo  tlempo^  lu  remo  cou  Iw  es- 
tados de  Sübrarve  y  Ribagorza,  en  que  sucedió  [K>r 
muerte  de  su  bermano  don  Gonzalo.  Algunos,  por  OSr- 
criluras  antiguas  que  para  ello  citan,  pretenden  que 
don  Gonzalo  falleció  en  vida  de  su  padre;  otros  que 
uno  llamado  Ramoneto  de  Gascuña,  en  una  zalagarda 
que  le  armó  junto  i  lo  puente  de  Montclus,  ie  diu 
muerto  ?olviendo  dé  eaii ;  lo  dorio  os  quo  oniorraron 
su  cuerpo  e  n  la  iglesia  de  San  Viclorian.  Et  rey  don  Ra- 
miro, aumeolado  que  bobo  por  esta  manera  su  reino, 
daba  guerra  i  loo  navarros  que  lo  tonian  usurpado  por- 
te de  su  rdno  do  Aragón.  No  se  les  igualaba  en  las 
fuerzas  ni  en  el  número  de  la  gente  por  ser  cslrcclio  su 
estado;  pero  demás  de  ser  por  si  mismo  muy  diestro 
en  las  onnas  y  do  modio  mlor,  tenia  socorno  do  Fnn- 
da  que  le  acudían  por  estar  casado  con  Gisberga,  ó  co- 
mo otros  la  Uamao,  Hermesenda,  hija  de  Bernardo  Ro- 
gerio ,  Goodo  di  Bigorra ,  y  do  la  mujer  Gimnda.  Eo 
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•fia  Ivvo  f  doD  litmfr» ,  i  don  Stncli*»  i  don  Gtrefa  7 

ú  ámm  Sancljü ,  que  casó  con  el  contÍ  !  de  Tolosa,  y  á 
áoh».  Teresa,  que  fué  mi^er  de  Deliran,  conde  de  la 
ññoenza.  Fuera  de  OMtrimoirio  tuvo  asimismo  otro  hijo, 
por  nombre  don  Saneho,  i  quien  liizo  dooaeioa  de  Ai- 
vnr,  Javior,  í  nirc?  y  Ribagona  con  Ululo  de  conde ;  no 
dejó  suceisioQ,  j  asi  volvió  esle  estado  á  la  corona  de 
Im  rayes  de  Aragón.  LuamaidedtttlIinilRiftMron 

una  cruz  de  piafa  en  cnmpo  OzuJ,  que  adelonle  muda- 
^  roo  sus  descendientes,  y  las  trooiron,  como  setiHintari 
an  n  logar.  Volvwm  al  ray  don  Fonnndo,  ^eon 
intento  de  hacer  guerra  á  los  moros  ya  dichos  y  revol- 
ver contra  loa  dal  retito  do  Toledo ,  que  con  cabalgadas 
ordf narlat  hackn  gacho  dafio  «n  tierra  de  cristianos, 
tomadas  las  armas  sujetó  i  Santistéban  de  Gormax,  Va- 
dorc/5¡o,  Aguilar,  Valennica,  <n!c  a!  présenle  se  dice  i 
fierlaoga.  Posó  adelante,  puso  á  fuego  y  á  sangre  el 
territorio  de  Tarazooa,  corrió  toda  la  tiem  hoala  Mc- 
dinaceli,  eo  que  abatió  todos  fas  atalayas,  que  ha!)i:i 
mnchai  en  España,  y  dolías  bacian  l<»  moros  señas  con 
•bunadai  para  qvo  leo  rayos  so  aperdMom  eonira  loo 
cristianos.  Desde  aUí,  pasados  lo?  puorto?,  Trontora  á 
la saxoawMro  moros  j  cristianos,  revolvió  sobre  el  reiiio 
do  Tolodo.  TU6  loa  campos  do  TilaBaiKa  y  Uceda.  Lo 
mismo  hizo  en  los  de  Quadalajara  y  Alcalá,  qne  están 
puestas  á  !a  ribera  del  rio  Hcnáre? ,  pin  parar  hasta  dar 
vista  á  Madrid.  £1  rey  Almenou  da  Tulddo,  uiovido  por 
estc«  daños  y  coo  recelo  de  quo  serian  mayores  ode« 
lfi!i(f ,  compró,  á  costa  de  gran  cantidad  de  oro  y  piala 
que  oú-eciú,  las  paces  y  amistad  que  puso  con  el  rey 
4onP«fiiando.LonÍHÍjiUci«roalotrayoidoZaTaf(o- 
73 ,  Portugal  y  Sevilla ,  demás  qüc  prometieron  acudir-» 
le  con  parias  cada  un  ano.  Lo  cual  todo,  no  monos  hon- 
ra acarreaba  i  los  crfsthDos  y  repatacfoB  qno  men- 
gnn  &  los  moros,  que  de  tanto  poder  y  pujanza  como 
poco  antes  tenían,  se  veian  de  repente  tsn  flacr>s  y  aba- 
tidos, que  ni  sus  Tuerzas  les  prestaban ,  ni  las  áe  Africa 
que  tan  cerca  Ies  caia;  y  eran  forzados  i  guardar  las 
leyes  de  los  que  ñute?  tenían  por  si'ibdítos  y  los  mandf" 
ban.  Mudanza  que  no  %e  debe  tanto  alriboiri  ia  pru- 
dencia y  fuerzas  humanas  cuanto  al  favor  do  Dios,  que 
quiso  ayudar  y  dar  la  mano  á  h  cristiandad,  qur  iniiy 
abatida  estaba.  Mayormente  quiso  gratificar  ia  grande 
devodonqveon  todalagontoso  voia,  asi  grandes  eo- 
mo  menorc?,  cnn  que  todos,  movidos  del  LjVfnplo  de 
su  Bey,  se  ejercitaban  en  todo  género  de  virtudes  y 
obm  de  piedad.  Talare  la  virtod  y  vida  da  los  ciistia- 
nos,  que  niuclio';  de  su  voluntad  so  les  aficionaban,  y 
dejada  la  secta  de  Uaiiomn ,  se  bniUizaban  y  so  hacían 
cristianos.  Otros,  si  bien  aran  moros,  esUmabao  en 
tanto  los  cuerpos  de  los  santos  que  tenían  en  so  ttofta, 
por  ver  qnc  !ns  cri^tiano^  los  honraban  y  estar  persua- 
didos que  su  ayuda  para  todo  era  de  grande  impor- 
tancia, quo  ningim  oro  nt  plata  ni  Joyas  praolosas  te- 
nían en  tanto,  MiBB  gooporsl  capitulo  slgyiento  se 
enteodenU 

.  CAmOLO  ÜL 

Gtaa  tnsMuH  los  kaesea  4e  laa  bUon,  <e  StUSa  i  lees. 

En  la  ciudad  de  León  tenian  una  iglesia  muy  princi- 
pal, sepultura  de  los  reyes  «ntiguo?  denquol  rf>ino;  su 
idvugadou  de  Sou  Juan  Oaplisla.  Lüúb&  uiaílralaüa;  ^ 
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que  las  guerras,  y  Cdinilo oslas IWatt,  ol  tlo»|ioY(k 

antigüedad  todo  lo  g  íslan.  L  i  reina  dona  Sancha  cm 
una  muy  devota  señora ;  persuadió  ai  Rey,  so  marido,  la 
reparase ,  y  pora  mas  eottoblecdU  la  escogiese  pare  sn 
sepultura  y  j<j  susdoseoodioolos;  qno  antes  tenia ponaa^ 
míenlo  du  eü!  rrorso  en  el  monasterio  do  Sahai^un.  El 
Itey^  que  no  cru  monos  pió  y  devoto  que  Lt  Uen)a ,  y 
anas  alna  la  ezcedia  en  fervor,  fácilmente  otorgó  con  sá 
voluntad.  Para  dar  principio  d  lo  que  (cnia  acordado,  ya 

Íno  olodificto  iba  muy  alto,  hlcioron  treer  de  Oviedo, 
ondoyadan  laalwsissdoIroydonSanoliodoWawia, 
p  idre  det  Hey;  y  p^ra  aumentar  la  devoción  del  pueblt 
trataron  de  juntar  en  aquel  templo  diversas reltquiasde 
santos  de  los  mochos  que  en  BspaSa  so  kaRafMM,  en  es- 
pecial en  Sevilla,  ciudad  ia  mas  principal  del  Andahi- 
c'm  ,  que  si  bien  estaba  en  pnjpr  de  los  moro* ,  todavía 
se ct>us«rval>an  eo  ella  muchos  cuerpos  de  ios  smjios 
que  antiguamente  murieron  onoqnella  ciudad.  Bra 
dificulto>j  n!can7.ar  lo  que  pretendían.  Acordó  el  Rey 
valerse  de  tas  armas  y  hfcer  guerra  i  Benabet  rey  de  Se- 
villa. Psraelóle  que  por  oslo  camiaosaldrfe  oon  snpro- 
tcnsion.  rorrióto  la  tierra  ;  muclms  pueblo?  del  Anda- 
lucia  y  de  la  Lusilauta,  qoo.enui  deste  Príncipe,  á  unoa 
taló  los  campos,  otfw  tomA  por  ftwm  ó  de  grado.  BT 
rey  Moro,  acosado  destos  dahos  tan  graves,  deseaba  U>- 
mar  n<?ientf>  con  los  cristianos.  Ofrecía  cantidad  de  oro 
)  (lidia  lie  presante,  y  para  adelante  acudir  cada  un  aña 
can  ciertas  parías.  El  rey  don  Femando  aceptó  aquelloa 
partidos  y  la  amistad  del  Moro,  á  tal  empero  que  sin  di- 
lacioa  loonviose  ei  cuerpo  de  santa  Justa,  que  fué  ia  oca- 
étn  da  ampinndor  aqnalia  gmrre.  OlorgA  Moilnianlo 
el  Moro  cnn  !o  qnc  te  !c  pedia.  Hicieron  sus  jams  y 
homenajes  de  cumplir  lo  que  ponían ,  con  que  se  alzó 
mano  dolit  arans.  Para  frasr  él  asñto  cocrpo  deste- 
chó el  Itey  al  obispo  de  Lcon  AMto ,  y  al  de  Astorga, 
por  nombre  Ordoño ,  y  eo  su  compañía  por  sns  ensila- 
jadores  al  conde  don  Ñuño,  don  FemaBA>  7  donGon* 
salo,  personas  principales  de  su  reino;  dióles  otrod 
para  su  seguridad  soldados  y  ppntedo  guarda.  Los  du» 
dadanosde  Sevilla,  avisados  de  lo  que  á6  pretendió,  sea 
motddoodasi  mismos  por  entender  cuánto  impofttosA 
los  pueblos  la  n'^isfencia  y  ayuda  de  los  santos  por  me- 
dio do  sus  santas  reliquias,  ó  lo  que  mas  creo,  á  per- 
nraskm  do  tos  eristianoiqneen  MSBn  moraban,  aopn- 
síeron  en  arma";  resoeltos  de  ao  permitir  Ies  llevasen  de 
su  ciudad  aquellos  huesos  sagrados.  Los  embajadores 
se  balUiwn  conRiaós  rin  saber  qué  partido  tonMseb. 
Pornna  parte  les  parecía  peligroso  apretar  al  rey  Mo- 
ro ;  por  otra  tenían  que  sería  mengua  soya  y  de  (a  cris- 
lianiiud  si  volviesen  sin  la  saata  roliquú.  Acudióles  Doee- 
tro  Señor  en  este  aprieto ;  san  Isidoro,  arzobispo  que 
fué  de  aquella  ciudad,  apareció  en  sueños  al  obispo  Al- 
vito,  priucipat  de  aquella  embajada,  y  con  rostro  ledo 
y  sembUinto  de  gran  n^estad  le  amonestó  llevase  so  * 
cuerpo  á  la  ciudad  de  Lcoii  i5  inieco  del  de  santa  Justa, 
que  ellos prelendiao.  Avilóle  el  lugar  eo  qoele  liaUa- 
ría  con  senas  eierlH  qne  tedió ,  y  qoo  en  eonflimsdoa 
de  aquella  vi=ion  y  pnrn  cn.rtificaffo-;  de  la  voluntad  do 
Dios ,  él  mismo  dentro  de  pocos  dias  pasaría  desla  vida 
mortal.  Cumplióse  puntualmente  lo  uno  y  lo  otrocon 
grande  admiración  de  lodos.  HaH  ' c  el  cuerpo  do  s^n 
Isidoro  en  Sevilla  |a  Vieja,  según  que  el  Santo  lo  avisa- 
ra, y  el  obispo  Alvito  enfermó  luego  do  uoa  dolancia 
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mortal,  que  sia  poderle  acorrer  médicos  ui  ineilictiitts 
krtcat>ó  d  seteno,  bespidiéronit  eon  ttaH»  ka  dem<s 
fmI)9jadores  del  rey  Moro.  Llerüron  el  cuerpo  de  san 
Utdoro  ;  el  del  obispo  Alvito  con  el  acompaliamieoto  y 
mjéstad  que  era  razón.  H  nf  don  fmmáo,  tviMdo 
de  tr>i]o  ]~i  qge  pasaba,  como  lle?abao cerca,  acomivuia- 
do  (le  sus  iiiiog  salíú  hasta  el  rio  Duero  con  muclitdo- 
TOdon  á  neebir  y  festejar  ti  Mattfaliqiita.  SaUó  tti- 
mismo  todo  cl  pueblo  y  el  clero  en  procesión ,  grandes 
j  pequeños  coa  mucbo  gozo,  aplauso  jaleóla.  Faé 
lanti  le  detodon  del  Bey »  que  ¿I  mismo  y  sus  hijos  i 
piés  descalzos  tomarou  las  andas  sobre  sus  lioiabn»  y 
las  llevaron  liasta  entrar  en  la  iftk^'m  de  Sau  Juan  de 
León.  En  Sevilla  antes  que  saliese  e¡  cuerpu  j  por  todo 
tí  camioo  biú  Dios  para  lionralle  muciios  milagros ; 
lo^  ciegos  cobraron  h  vista ,  los  sordos  el  oído,  y  los 
cojos  I  conlrecUos  se  soitaroo  {lara  radar ;  mar^vi- 
Uae»  Diof  y  gnnde  ea  iiu  tuitoe.  -  B  cuerpo  del  olits- 
po  AWito  sepultaron  en  la  iglesia  mayor  de  oquella  ci  i- 
dad;  ej  de  sao  Isidoro  Tuó  colocado  en  la  de  San  Juan 
en  nn  lepolGio  muy  costoso  y  de  obra  muy  prima »  que 
para  este  efecto  le  tenían  aparejado  y  presto;  que  fué  oca - 
.don  (ie  qoe  nquella  iíjlwia,  que  de  tiempo  anticuo tpiii  i 
¡idvocacioadcáaa  JuaubupUsía,eu  aileianteseiiamaíc, 
amo  hoy  so  IhiMp  de  Sao  bidoro.  Refieren  otrosí  que 
el  jumento  que  traía  la  caja  do  snn  I;idoro,  sin  que 
nadie  le  ^iase,  tomó  el  camino  de  aquella  iglesia  de 
oaSer  Son  imm ,  f  el  eñ  qne  «anlt  el*euerpo  del  Obiipo 
V  enderezó  6.  la  iglesia  mayor;  qtic  si  c?  verdad,  fué 
otro  nuevo  y.mijor  milagro.  Bien  veo  que  esto  no  cou- 
cnerdo  del  taéti oon  lo  que  queda  diclio,  y  qa«  eomiiu 
mejanles  se  toman  ea  diversas  maneras;  pero  pues  no 
referimos  cosas  lutevas,  sino  lo  que  otros  testifican, 
quedará  á  so  cueuta  el  abonallas  y  hacer  fe  deltas,  en 
especial  de  don  LAcatde  Toy,  que  compaso  no  libro 
de  todo  esto  bien  grande»  y  de  los  milagros  queDioc 
obró  por  virtud  desle  santo,  muchos  y  notables.  Nueo- 
tré  oádo  noel  ponecon  diqwloloqae  Im  antigoosafir- 
maroo, Mno  relatalto  oon  entera  verdad.  Por  cl  mismo 
tiempo,  como  loeicribe  don  Pelayo,  obispo  de  Oviedo, 
fnsMonNido  kdodid  do  áidli  Jeoenerpoi  de  losian- 
tos  Vicente,  Sabina  yCristela,  sushcrm.mns.  EIdesan 
Vicente  fué  llevado  &  León ,  el  de  santa  Sabina  é  Palen» 
di,  el  de  lenli  Crialeta  al  monasterio  de  Sao  Pedro 
de  Arlana.  En  Coyanza ,  que  al  pmeolo  w Jloma  Va- 
fencio,  en  tierra  de  Oviedo,  so  celebró  un  concilio  en 
presencia  desle  rey  don  Fernando  y  de  la  Reiua,  su  mu- 
jer. En  él  se  juntiron  los  grandes  del  reino  y  nueve 
obispos,  qiic  fué  año  del  Señor  de  iOoO.  En  ios  do* 
crelos  dejite  Concilio  se  mandó  al  pueblo  que  itistíeso 
i  loe  bono  onáoleooqqo  «o  ointon  on  lo  Igloiio  do  dio 
y  de  noche  y  que  todos  los  viénics  del  año  se  ayunase 
do  la  manera  que  en  otros  tiempos  y  días  de  ayuno  que 
obligao  por  éheanoáá  año.  Foreste  tiempo  asimismo 
dos  hijas  de  dos  reyes  moros  se  tomaron  cristianas  y  se 
baptizaron.  La  una  fué  Casilda ,  liija  de  Almenen ,  rey 
de  Toledo;  ia  otra  Zaida,  bija  del  rey  fienabet,  de  Sevi- 
lla. La  ocolioo  de  bacenocriMiuiiO  Alé  dailt  manera. 
Casilda  era  muy  piadosa  y  compasiva  de  \m  cautÍTos 
cristianos  que  teuian  aherrojados  en  casa  de  su  padre , 
dan  granaooolidodypiMrio;  acudíales  secretamen- 
te con  el  regalo  y  sustento  qu»»  podía.  Su  padre,  uvi5.a- 
do  de  k)  que  fMsóbo  y  mal  enojado  por  el  caso,  acechó 
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^  4  so  hya.  Eticootróla  una  vez  que  llevaba  la  comida  pa* 
raoqnellos  pobrot;  oliendo  pregonióla  lo  que  tlevabo, 
respondió  ella  que  rosas ;  y  abierta  la  falda  las  mostró 
á  su  padre,  por  haberse  en  ellas  convertido  la  .vianda, 
flsio  nrifogro  tan  doro  fué  ocasión  que  te  doocella  to 
quisiese  tornar  Cristi n na ;  qn^  desía  manera  suele  Dios 
pagar  las  obras  de  piedad  que  con  los  pobres  ais  hocen, 
y  frote  do  Ü  nheneordio  suelo  oer  el  eonodoileDtodo 
!a  verdad.  Padecía  esla  doncella  flujo  de  sangre,  avisá- 
ronla ( fuese'por  revelación  6  de  otra  manera)  que  si  » 
quería  sanar  de  aquella  dolencia  tan  gritude  so  bañase 
en  el  lago  deSnlñeonte,  que  está  en  tierra  doBriviea- 
ca.  Su  padre,  que  era  otnigo  de  los  cristianos,  por  el 
deseo  que  tenlade  ver  sana  á  su  hija,  la  envió  al  rey  Per- 
nando  pen  q«o  k  hIdeM  eonr.  Cobró  eltt  en  breve  lo 

?;ilnd con bnnrirse  cnaquel  lago.dp'^p'iRsrf'rihiiÍpl  bm- 
tismo  según  lo  tenia  pensado,  y  en  recoaocimienlo  de 
taleomwreedes j  olirfdado de  sti  patria,  en  nao  omrita 
1  (it¡o!iÍ7,o  edidcar  jauto  al  !ngo  pastS  muchos  años  sanla- 
menle.  En  vida  y  en  nvuerto  fué  esclarecida  con  mila- 
gros que  Dios  obró  por  su  intercesión;  la  Iglesia  la  po« 
nc  en  el  número  de  los  santos  que  reinan  eon  Cristo  en 
cl  rifdo,  ven  miirlja?  isfe^ifisdeEspauase le liace Cesta 
;i  i'ó  de  ai»nl.  La  Zaida,  quier  fuese  por  el  ejemplo  d<i 
santa  CMUdo  6  por  otra  ocasión,  so  movIA  A  hacerso 
cristiana,  en  e«'pecíalqueen sueños;  h  npar^rití^nn  Isi- 
doro, y  con  dulces  y  amorosas  palabras  la  persuadió  pu- 
líalo on  ojoeudon  eon  brafodod  aqnel  «loto  propÓaHo. 
Üió  ella  pnrte  desto  nccíocio  ni  Rey,  su  padre;  -'1  o^triba 
perplqosia  saber  qué  parlido  debria  tomar.  Por  una 
perloJW  podte  niMir  É  leo  ruegos  de  sn  hija ;  por  ota 
parle  temía  la  indignación  de  los  suyos  si  lo  daba  li- 
cencia paraque  sebautlíase.  Acordó  flnafmentc  comu- 
nicar el  negociocon  don  Alfonso,  hijo  del  rey  don  Fer- 
nando. Conoertaiwqno  eon  nuestra  de  dar  guerra  f 
los  moros  bidese  con  f»olpe  de  gente  entrada  en  Ovilla, 
y  con  esto  cautivase  i  ia  Zaida,  que  estaría  do  propósito 
poesta  en  derto  pueblo  qM  pera  esto  ofiBetoÑIbihroo. 
Sucedió  todo  como  lo  tenían  trazado;  que  los  moro';  no 
eniendíeronlatraa,  y  la  Zaida,  llevado  á  Leon^  fué  ins- 
truido on  tal  ooitt  que  perlenoeo  ttb«r'i  un  boen 
cristiano.  Bautizada  se  llatn  '»  doña  Isabel,  si  bien  el 
anobispo  don  Rodrigo  dice  que  se  llamó  doña  Uarie. 
Loomas  testiRcan  qué  esta  seSora  adelante  casd  oon 
d  mismo  don  Alonso  en  sazón  que  era  7a  rey  de  Cas- 
tillo, como  se  apuntará  en  otro  lugar.  Don  Pclayn,  el  do 
Oviedo,  dice  que  no  fuó  su  mujer,  sino  su  aiiiign.  Lu 
verdad  ¿quién  la  podrA  averiguar ,  ni  quién  resolver  las 
muchas  dificultades  qne  eti  liisloría  se  ofrecen  é 
máB  poso?  Lo  que  cous  ta  es  que  esta  coaversion  de  Zai- 
áoflioodiéolgonoooltot  oddonio. 

CAPITULO  IV. 

Cómo  doB  Garcli ,  rey  de  Nmrra ,  íaé  muerta. 

El  mismo  año  que  el  rey  don  Femando  hizo  trasladar 
á  Ltioü  el  cuerpo  de  san  Isidoro,  que  fué  el  de  1(KI3, 
don  Garda ,  rey  de  Navarra,  murió  en  la  guerra.  Fuó 
hombre  de  ánimo  feroz,  diestro  en  las  armas;  y  nn  snjo 
era  cspilao  prodeote,  sino  soldado  valeroso.  Lus  [)rin- 
cipios  do  disoordloi  entro  leo  hormonoi,  que  los  años 
pasados  se  compnzarnn ,  en  rsio  tiempo  vinieron  do- 
I  todo  puQloimiduraFto,  como  suele  acootecer,  en  grt> 
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To  difio  de  doo  Garda.  Don  Feraaodo  decía  que  era 
•ttji  bcemarct  de  Briviesea  7  parta  de  to  Ri«}a  j  per 

antiguas  escrituras  que  así  lo  declaraban.  Al  contra- 
río, se  quejaba  don  Garda  baber  recebidODOtable  agra- 
vio 7  injurto  en  to  divisfen  dd  rrino,  y  en  aquel  parü- 
ciliar  riefendia  su  derecho  con  el  uso  y  nueva  costum- 
bre y  testamento  de  su  padre.  La  demasiada  codicia  de 
roaodirdeipeBibieMoibermanos,  por  pensar  cada  uno 
que  era  poca  cose  lo  qoa  tenia  para  ia  granden  delreino 
que  di'seab.i  en  su  imaginación.  Esta  ?s  ona  gran  mise- 
ria que  muciio  aguu  ia  felicidad  liumaiia.  Eúferiaó  don 
Gireto  en  NIyara ,  visitóle  don  Fernando,  sa  benmiiet 
como  la  raron  lo  pedia ;  quísole  preuder  hasta  tanto  que 
le  satisíadese  en  aquella  su  demanda.  Entendió  la  za- 
togarde  don  Femeodo,  boyd  y  púsose  en  cobro»  llo^ 
tn'  don  Carda  mucha  pesadumbre  de  aquella  malasos- 
peclui  que  dél  se  tuvo;  procuraba  remediar  el  odio  y 
malquerenda  que  por  aquella  ceusa  resultó  contra  él. 
Supo  que  su  hermano  estaba  doliente  en  Bárgos;  fuese 
para  t\\&  en  son  do  visitalle  y  pagallo  !a  visita  pnsada. 
No  se  aplacó  el  rey  don  Fernando  coa  aquella  cortesía 
y  máscara  do  amistad.  Echd  mano  de  su  hermano,  y 
preso,  le  envió  con  buena  finarda  al  castillo  de  Ceya. 
Sobornó  él  las  guardas  que  le  tenían  puestas,  7  huyóse 
á  NavirTi,  lesuelto  de  vengar  por  las  amiii  tqaelto  in* 
juna  y  agravio.  Juntó  la  g>.Mitc  do  su  reino,  llamó  ayu- 
das de  los  moros,  sus  aliados,  7  formado, un  buen 
ejército,  rompió  por  las  tierras  de  Castilla,  y  pasados 
los  montes  Doca ,  hizo  niucbo  estrago  por  todas  aque- 
llas comarcas.  Etrey  don  Fcrn.mtlo,  qnc  no  era  l?rtJo 
lii  descuidado,  por  el  coolrario,  juuiu  su  ejúrato ,  que 
era  muy  bueno,  de  soldados  viejos,  ejerdtedoi  «•  to- 
das  las  guerras  posadas.  Marciiá  con  e^^tas  gentM  ta 
vuelta  da  su  hermano,  resuelto  de  liaceUe  todo,  aquel 
nal  y  dallo  i  qne  el  dolor  y  el  odio  le  estirnntobnn»  OsA» 
ronsc  vista  los  unos  ¿  los  otros  como  cuatro  leguas  de 
ladudaddoBúrgos,  cerca  de  uo  pueblo  que  se  llama 
Atapuerea.  Aseniaroo  sos  reeles ,  y  barredroose  según 
el  Ucmpo  les  daba ;  ordenaron  trus  esto  SUS  haces  en 
guisa  de  pelear.  L>as  condiciones  destos  dos  hermanos 
eran  muy  diferentes;  la  do  don  Fernando  blanda,  afa- 
bto;,  c<Mrtés ;  además  que  en  las  armas  y  destreza  del  pe- 
lear ninguno  se  le  igualaba.  Don  García  era  hombre  fe- 
roz, arrebatado  ,  hablador,  por  la  cual  causa  los  solda- 
dos esUbni  conil  desabridos,  y  porquei  nndm  de  sos 
reinos  con  achaques,  ya  verdaderos,  ya  faí'íO'í,  tenia  dc5- 
pojados  de  sus  badendas,  suplicáronle  al  tiempo  que  se 
quería  dar  to  bttolto  mandase  satistocar  i  los  agravia- 
dos. No  quiso  dar  oidos  á  tan  justa  demanda.  Parecíale 
fuera  de  sazón»  7  que  lomaban  aquel  torcedor  y  oca- 
non  para  stlfr  eon  to  que  deseaban.  Muchos  temían  no 
le  empeciese  aquella  aspereza  y  el  desabrimiento  do  lO* 
suyos,  y  se  recelaban  no  quisiese  Dios  castigar  aquo- 
llas  sus  arrogancias  y  injusticias.  En  especial  un  hom- 
bre noble  7  prlndlitl,  CU70  nombre  no  se  sabe,  mas  en 
el  hecho  todos  concuerdan,  viejo,  anciano,  prudente, 
7  que  iMía  cabida  con  aqud  príncipe  porque  fué  su  ayo 
on m niñee,  vislo  el  grande  riesgo  que  eonto,  moni 
tratos  df  pnz  con  deseo  que  00  se  dip?c  in  batalla.  Don 
Fernando  se  mostraba  fadJ  7  venia  bien  en  ello;  acudió 
á  don  Gareto,  pAsdo  delante  loo  varios  snoeses  de  la 
gnerra  7  el  riesgo  á  que  se  ponia  ;  suplicóle  so  ooncer^ 
tase  con  sa  bermaflo  7  le  perdónalo  los  |en:«o  pun» 
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dos,  pues  no  üay  persona  que  no  falte  y  peque  en  algo ; 
quila  BOvtoM  |Kir  «I  bien  común,  qnt  no  «n  junio 

vengar  su  particular  sentimiento  con  daño  de  torla  f  1 
•crtstíandidf  i  costa  de  to  sangre  de  aquellos  que  en 
nada  to  btUan  orrodo;  ofiroeliit  do  parto  deso  henu- 

no  le  haría  la  ^tisfaccion  que  los  jueces  señalados  por 
las  parles  en  esta  diferencia  mandasen,  que,  aunque  cor> 
mo  bernuino  menor,  era  el  primero  que  movía  tratos  de 
pas,  pefoqnaaognúduede  pasa  lie  por  el  pensamien- 
to lo  hacia  por  cobardía  ó  falta  de  ánimo ,  que  le  cerii- 
Gcaba  ie  seria  mov  dañosa  aquella  imaginación ;  pues 
como  él  stbit,  teom  don  femando  «eogidoa  y  diertros 
■moldados  en  su  campo  ;  snlo  ron  esta  embajada  quería 
justificar  su  causa  con  todo  el  mundo,  vencer  ta  mo-  . 
destto,  7  qoe  todos  entendiesen  eran  muy  ltaer«  «to  an 
voluntadlas  muerte;,  dcstruicion  y  pérdidas  que  80 
aparejaban.  Con  estas  buenas  razones  se  juntaron  los 
ruegos  7  lágrimas  del  ayo.  No  se  movió  don  Garcfa ; 
sus  pecados  to  llevaban  á  la  muerte ;  ni  to  pvffana  dal 
que  Ia  ropaba  ni  su  autoridad  ni  el  peligro  presente  file- 
ron  parte  para  ablaudariu.  Diósc  pues  de  ambas  partes 
la  eefiai  pera  la  batalto ;  encontráronse  los  dos  ejérri- 
toscon  gr.m  fiiriri.  El  ayo  de  don  Giircia,  vista  l;i  Hrt- 
quesa  de  los  soldados  de  su  parte,  coán  pocos  eran, 
enin  émMáM ,  sin  asparama  do  vielorto ,  porno  ver 
h  perdición  de  su  patria ,  con  sola  so  espada  y  lana  se 
metió  entra  iosoMOÑgoe  do  era  to  mayor  cvga,  y  asi 
murió  como  bueno.  Lea  danla  no  pudiaran  anínr  él 
impeto  que  trato  don  Femando ;  la  turbadon  y  el  mie- 
do prande  y  !a  sospecha  de  arjuel  gran  daño  trabajaba  á 
lus  tiavarros ;  dos  soldados ,  que  poco  antes  sa  liabian 
pasado  al  ejército  aoninrio,  bradiendo  y  pasando  por 
el  Pí^ruadron  de  9U  guarda  con  mnc!n  violencia ,  líoja- 
roD  hasta  don  Garda  y  le  mataron  á  lanzadas;  caido  el 
Rey,  todos  los  suyos  huyeron.  Bt  tay  don  Deraando, 
olegre  con  la  victoria ,  y  por  otra  parte  triare  por  h 
muerte  de  so  hcnoano,  mandó  i  los  soidsdos  que  repa- 
rasen, no  dieaan  to  maarioi  los  oristianaa  que  queda- 
ban. Hizoso  asi;  solo  en  el  alcance  á  los  morosque  iban 
desbaratados  y  huyendo  por  los  campos,  unos  mata- 
ron, otros  cautivaron.  El  cuerpo  de  don  Garete,  non 
voluntad  del  vencedor,  llevaron  sus  soldados  á  Najara, 
y  alli  le  fntermron  en  la  i^^lc^ia  dí>  Santa  Haría,  que  él 
mismo  había  levantado  du^de  sus  cimientos.  l>o  doQa 
Estehnie,  sn  mujer,  francesa  de  nación,  can  quien  easó 
en  vida  de  su  padre,  dejó  cuatro  bijoá  y  otras  tantas 
liijas,  que  fueron :  d(Hi  Sancho,  el  mayorazgo,  que  to 
anoodió  en  h  eenme,  y  don  Ramiro*  i  qneo  babin 
dado  cl  seFioría  de  Calahorra  ,  como  ganada  de  los  mo- 
ros por  ks  armas;  los  demás  hijos  se  Uamaroo  dooFer- 
naudo  y  don  Ramón;  las  hijas,  ErrooMUda , ümana. 
Mayor  y  doña  Urraca.  Esla  casó  con  el  conde  don  Gar- 
cía ,  de  quien  se  tratará  despue«.  Con  la  moer(*4e  don 
Garda ,  su  estado  fué  por  sus  liermanos  destroiado  y 
menoscabado.  El  rey  don  FOmando  tomó  para  si  los 
pueblos  y  ciudades  sobre  que  era  el  pleito,  sin  que  na- 
die le  fuese  á  la  mano  ni  se  lo  osase  estorbar,  qne  son  : 
Briviesca ,  Hoales  Does  y  paité  de  la  Rioja ,  que  es  ta 
parle  por  do  pasn  el  rio  Oja,  que  da  d  nombre  á  fa  lier- 
•ra ;  nace  esto  rio  de  los  montes  en  que  esté  Santo  Do- 
mingo dato  Cataada,  yjantoitaviitadaB^aulneii 
Ebro.  La  otra  parle  do  la  Rioja,  Navarra  y  el  duendo  do 
Vizoaia,  Kiiiara,  Logrofio  7  otros  pueblos  7  dudados 
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quedaron  poíTcr  ñeñon  Stneho ,  hijo  de  don  García. 
Por  Musa  desta  guerra  y  coa  esta  ocodoa  «wbró  don 
Bualff»  i  Aragón  por  lis  armat,  j  ton  m  espe- 
ranza de  hacerse  larobien  señor  de  (o  demás  del  reino 
de  Navarra ,  que  era  de  su  hermano  muerto ;  porque  en 
Mte  tienopo,  como  se  ve  por  escriluros  an liguas,  se 
llamaba  rey  de  Arifon,  de  Sobren»,  de  Ribagorza  y 
Pamplona.  Demís  ,  nniroado  con  estos  principios, 
qiHi6  á  tos  moros  que  liabiaa  quedado  eo  Ribagorza  j 
«I  tierra  m  poeMo  Kamado  Benvrartio.  Pw  coaelo- 
síon ,  entre  líon  Ramiro  y  don  Sancho ,  el  nuevo  rey  de 
Navarra,  después  de  aigunos  debates  y  refriegas  so  hi- 
cieron paces  con  tal  condición ,  que  el  uno  al  otro  para 
•eguridad  se  diesen  ciertos  castillos  en  rehenes.  Rueata 
y  Pitilla  dieron  í  don  Sancho.  Sangüesa ,  Lerdo,  Ondu- 
•io  dieroo  á  don  Ramiro.  Recelábanse  los  dos ,  tio  y  so< 
Mm,  qpM  «I  tanto  M  tqodlM  revtMllM  andiban, 
don  FemanJo ,  cuyas  armns  eran  temidas ,  iin  le;  mal- 
tratase con  guerra ;  por  esta  causa  se  juntaron  y  íiicíe- 
roD  pacto  y  cbncierto  de  tener  los  mismos  por  amigos 
y  por  eoen^N,  ithiw  d  «no  il  «tro  y  ayodiiM  «o 


Qae  Bipal*  «aeM  Bli*  dd  tapnlo  4e  JUamita. 

-  Su  elliempo  que  España  ardia  en  guerras  dvfles,  te- 
nia el  imperio  de  Alemana,  Aelae.a3oi  peandos  se  tras- 

lid«ra  de  Francia,  Enrique,  segundo  deste  nombre.  La 
Iglesia  universal  gobernaba  et  papa  León  IX.  A  LiKm 
eneedlA  meter  ü,  ípm  «Mimeato  de  raTonMr 
lado  ccfesiástico ,  rrtajnfin  por  h  lícenrin  y  nnclmni 
de  loe  tiempos,  Juntó  concilio  en  Florencia,  ciodad  y 
cibMt  de  le  Teecist ,  el  efto  de  IMS.  Oesf«di6  dende 
áfiíM^rendo ,  que  de  monjo  claoiaoense  era  subdii- 
coeo  cardenal ,  grado  á  que  subió  por  su  v¡rtu<l ,  letras 
y  talento  pare  negocios,  para  que  fuese  á  Francia  y 
ywBelle  á  tratar  por  ona  perte  oon  ei  Emperador  de 
renovar  y  poner  en  su  punto  la  anf  jgiin  dicipünn  pc!e- 
sUsticn,  por  otra  peraapaetguar  en  Turón  de  Francia 
ha  raraeltey  idleracloa^  qoe  eanabaii  dertaa  opt- 
Diooes  nuevas,  que  contra  la  fe  enseñaba  Berengarío, 
diácono  de  ac|ueilH  iylefiií?.  Añaden  nuestras  liislcrías 
que  en  aquei  Conciíio  se  liallaroa  embajadores  do  parte 
del  teperador  siModiciiOp  j  que  en  su  nombre  prppo- 
sFcron  i  los  obispos  dertn";  querella"?  y  demandas.  En 
especial  extrañaron  que  ei  rey  doo  Fernando  de  Casli> 
eoBini  lOektrtHeeldopor  laa  leyes  y  gotfdado  por 
la  costumbre  inmemorial,  se  tenia  por  exompto  del  im- 
perio de  Alemaña,  y  aun  llegaba  á  tanto  su  liviandad 
7  ffogancia,  que  se  llamaba  emperadur.  a  Vo,  dccia 
di,  ilM  orirán  eiprs  eomun  y  bien  de  todos,  fácil- 
fnen!e  pagara  por  el  agravio  que  á  mi  dipni  lar!  se  Im- 
ce ;  pero  eo  este  oegocto  es  necesario  poner  los  ojos  en 
taialacflBtfandad»  «aMeaeheaaeale  ae  erileode  por 
lodo  el  mundo ,  ta  cual  ninguna  seguridad  puede  tener 
ai  lodos  00  reconocen  y  respetan  y  se  sujetan  i  una  cá- 
tala qoa  los  acaadaie  y  gobierne.  Le  autQrídad  otrosi 
de  los  sumos  pcntUiees  y  su  mando  será  muy  flaoo  ai 
tes  falta  el  brazo  y  asistencia  de  los  emperadores,  quo 
por  esta  causa  tienen  el  segundo  lugar  en  mando  y  au- 
«aifdadeo  toda  lo  l^sriacfiatlaM.  Reprinid  pwaeala 
y  aaMit  m  anaffriflBipieai  I  no  pami- 
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tais  que  rl  daño  pnsf  adelante  ,  ni  quo  esto  mal  ejem- 
plo por  mi  descuido  y  vuestra  disinuiacion  se  extienda 
á  ha.olr»  nadoMi  y  provincias,  ce  «Oto  el  dulce  y 
engañoso  color  de  libertad  fácilmente  se  dejarán  en- 
gañar, y  la  sacra  majestad  del  imperio  y  pontificaflo 
vendrán  á  ser  una  sombra  vana  y  nombre  sulo  siu  sus- 
tancia de  f\i!inriiJad.  Poned  entredicho  á  España,  dea- 
comulgad  al  Rey  soberbio  y  sandio.  Si  así  lo  hacéis, 
yo  roe  ofrexco  no  faltar  á  la  honra  y  pro  de  la  Iglesia  y 
jvttlareoii  foemiafoenespera  nlrarporel  bien  ce* 
mun ;  que  sí  por  algunos  respetos  disimuláis,  yo  estoy 
resuello  de  volver  por  ei  honor  del  imperio  y  por  mi 
particular,  b  A  este  razonamiento  respondieron  los  pa- 
dres del  Concilio  que  teodrian  «tfdtede  do  lo  que  el 
Emperador  pedia.  Hicieron  sus  consultas, y  conside- 
rado el  negocio,  el  paptVictor  pronunció  en  dvor  del 
Emperador  que  pedia  rason  y  )ueUela.  Era  el  Pepa 
alcmon  de  norion,  natural  de  Suevia ,  por  ilonilo  ni- 
turalmeotc  se  inclinaba  á  favorecer  mas  la  causa  de 
aquel  Imperio.  Despaciiaron  embajadores  al  rey  don 
Fernando  para  que  le  dijesen  de  parto  del  Papa  y  del 
Concilio  qne  en  adelante  se  allanase  y  reconociese  al 
imperio,  y  no  se  intitulase  roas  emperador;  pues  por 
ningusa  raaon  lo  perleoede.  Lbvaaao  drdeii  do  po- 
nelte  pena  de  descomunión  si  no  obedeciese  á  lo  que 
se  te  mandaba.  £1  Rey,  oída  esta  embajada ,  se  halló 
perplejo  úñ  leiolfarae  en  lo  que  debía  hacer.  De  U 
una  perte  y  de  la  otra  se  le  representi^wi  grandes  ia- 
conveidentes  ,  no  m<>nore8  en  obedecer  que  en  hncor 
resistencia.  Acordó  juntar  Cortes  del  remo  para  tratar 
eo  ellas,  como  era  raaoa,  m  negeclo  tan  gmfoyquo 
á  lodcs  tocaba.  I.o»!  parecerf"^  no  se  conformaron,  l-os 
que  eran  de  mejor  conciencia  aconsejaban- que  luego 
ofcedeeieae,  porque  bo  indignase  al  Papa  y  se  revolviólo 
España  y  alterase  ,  como  era  forzoso ;  que  las  guerras 
se  debían  editar  con  cuidado  por  estar  España  dividi- 
da en  muclios  reinos  ,  y  estos  gastados  con  guerras  ci- 
viles y  quedar  dentro  de  la  provincia  tontos  moros  ene- 
migos de  la  cristiandad.  Otros  mas  arrisco  los  y  de 
mayor  ánimo  docian  que  si  obedecía  se  ponía  sobre  Es- 
paña un  pavísimo  yngo,  que  jamás  se  podría  quitar; 
que  ^a  mejor  morir  coa  las  nrmas  en  la  mano  que  su- 
frir tal  desaguisado  eo  su  república  y  tal  mengua  en 
su  dignidad.  Rodrigo  Diaz de  Vivar,  que  adelante  11a- 
mum  el  Cid,  estaba  á  la  sazón  en  la  flor  de  su  edad, 
que  no  pasaba  de  treinta  años ,  estimado  en  mucho  por 
60  gran  esfuerao,  destron.eo  las  armas ,  viveza  de  in- 
geaio,  my  aceitado  en  e«  eoneejee.  HeUa  poeoa  diaa 
onles hecho  campo  con  don  Gómez ,  conde  de  Cnrmaz; 
vencióle  y  dióle  la  muerte.  Lo  que  resultó  deste  caso 
(taé  que  casó  con  doña  Jimena,  hija  y  heredwa  dd  mis* 
m»  Gande.  BBa  ndanut  feqolrió  al  Rey  que  se  le  diese 
por  marido,  ca  estn!»a  muy  prendada  de  sus  partes ,  ó 
le  castigase  coníorme  á  las  kyes  por  la  muerte  quedió 
á  su  padre.  Hiaoeo  el  casamiento, qno  i  lodee  estaba 
ú  cDcnto ;  con  que  por  c!  crandc  rlotc  de  ?ij  e-^po-^a,  fiu5 
se  allegó  al  estado  que  él  tenia  de  su  padre ,  se  aumeo- 
lú  en  poder  y  riqueiu  de  tal  soerte,  que  con  sosgentei 
aaairévia  á  correr  las  tierras  comarcanas  de  los  moros; 
en  «pecial  venció  eo  batnlla  cinco  reyes  moros  que, 
pasados  los  montes  Doce ,  Itaciao  daños  por  las  tierras 
dote  Bifliia.  Quitóles  la  presa  que  llevaban  y  i  elloa 
loilMfcoála» 
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phsiteslaque  le  Iiicieroo  de  acu<)ir  co'Ia  un  nuo  con  cier- 
fM  ptrlM  eoneeitaroni  Gl  rey  átm  fwamé»  en 
esla  ?n7i)n  so  oiripaba  en  roparar  la  citidni;!  cIp  Znmnrn. 
que  después  que  los  moros  la  desti-tijernn  eo  tiempo  del 
ny  don  fUnifro  no  te  hibitii  reedlflenilo.  {Mrffi  i  k» 
mon<k>res  que  quisiesen  en  olla  pohlar  que  se  (¡oher- 
na'wn  ennrormo  á  lat  leves  antiguas  de  aquella  dudad, 
f|tie  eran  las  mismas  de  los  godos.  Sucedió  que  en 
aquella  ooyantura  toumiMajim  d»  lot  moros  tmjemn 
ñ  Rodrigó  Dial  las  parins  que  concertaron;  llamáronle 
r.id,qoeen  lengua  nribiga  quiere  decir  señor;  lo  ano 
y  lo  olro  oa  preaencia  del  Rey  y  detDt  cortemiot.'d» 
quo  tomaron  nr3«;ií:n  mnrli  )';  pnra  pnviíiiaMe  y  abnrrfr- 
cHIo,  como  qtiicra  que  sea  cosa  muy  natural  llevar  de 
iMta'goqá  la  prosporiitad  do  loioiros ,  niayoniMirto  fl 
M extraordinaria ,  yninpimo  so  drljo  in-i';  rr^ntar  rn 
el  snbir  que  el  que  poco  antes  se  igualaba  ó  era  me- 
nos que  los  demás.  Sin  embarco,  el  Kct,  miftifillide 
de  su  valor,  mar^d  que  de  alti  adelante  le  llamasen  el 
C.M  •  y  n«i  fui  (]\^^\  olvidado  el  propio  nombre  qui» 
te  tita  do  piia  y  de  su  linaje,  toda  la  vida  le  dieron  aquel 
nuevo  y  honroMipeliido.Algunos  añiden  que  en  cierta 
diferencia  que  resultó  m\re  los  reyes  don  Femando 
de  Castilla  y  don  Ramiro  de  Aragón  sobre  coyt  fuese 
tal  dodtd  dtt  Gtltliomi,  fmát  i  li  riben  éá  rio  Biro, 
acordaron  que  dos  cnhnüeros  uno  de  cada  parte  hicie- 
sen campo  sobre  aauel  caso,  y  qoo  por  quien  quedare 
la-vieIoHa ,  su  rey  liobioM  h  ehraad  tobra  que  se  plei- 
teaba. Dicen  otrosí  que  don  Ramiro,  señaló  por  su 
parte  á  llarlln  Gómez,  y  por  don  Fernando  tomd  la 
denranda  el  Cid ,  que  venció  y  mató  i  su  contrario 
Murttn  Gomcx,  que  qnienn  qoe  «i  atma  y  tronco 
del  linaje  y  casa  de  Luna,  muy  antiguo  y  noble  solnr  en 
España.  Pero  los  mas  doctos  tkneo  todo  oslo  por  falso, 
i  emin  qvo  «I  ff«y  don  GMtb  de  Itoiwra  ganó  do  k» 
innros  nqnelln  cimínl,  como  arriba  se  dijn,  y  así  no 
pudo  oi  rey  de  Aragón  pretender  sobre  ella  dcreclio 
nfgimo.  BMabi  «1  Cid  «ntratanMo  con  el  nmfo  cna- 
niento,  y  nciipudo  en  nppncios  locantes á  8u  casa ,  por 
esto  no  se  iiailó  en  las  Cortes  cuando  se  trató  de  lo  que 
•el  Emperador  pedia  y  el  Papa  mandaba  tocante  al  re- 
conocimiento que  pretendían  deUa  hanr  ni  Imperio 
de  Alemana.  El  Rey  de  sn  condinon  y  por  su  edad  se 
inclinaba  roasú  k  puz,  y  no  quisiera  la  guerra,  si  bien 
enlendii  do  ajiwl  firhiefpio ,  si  disimulaba ,  se  po- 
dri:t  menoscabaren  .?rnn  parte  la  libertad  de  España. 
Pero  antes  que  en  negocip  tan  grave  ee  Uunasore- 

.  wlnefofi,  lifHi  Nemer  el  GM  pera  éemnllile  y  que 
ilijftíc  5u  pnrcrer.  Vino  al  llcmniío  del  Roy  ,  y  pre- 
guntado sobre  ei  caso,  respondió  que  no  era  negocio 

.  de  eoosiilte,  riño  que  pOr  I»  imies  defeodleien  la 
Xbertad  que  con  las  armas  ganaron.  Que  no  era  n* 
zon  pretendiese  nadie  gozar  de  lo  quo  en  el  tiempo  de! 
aprieto  no  ayudó  á  ganar  en  manera  alguno.  «¿No  svrá 
mejor  y  mis  eeerlado  morir  eemo  bemios  que  perder 
la  libertad  que  nuestros  mnyorí's  con  tanto  afán  nos 
dejaron,  y  que  estos  bárbaros  Itagan  burla  y  eseamio 
de  fNNstri  naeienT  Gente  qa»éñtn  compartohMBe 
estiman  ú  nadie.  Sn?;  prthlirns  afrfntn?a'; ,  sussoberMn 
y  arromocias,  sus  desdenes  con  los  que  los  tratan, 

emeihbriagoecesydeaieifunosepuedeiinlHr.  Ai>e- 

nos  I)lboiTiOí  5:nrtir!ir1o  el  yogo  (le  In  siijcnion  qnn  los 

moros  teniao  puesto  sobfo  nuestrai  corvicei,  ¿será  bien 
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I  que  nos  dnjémM  avaviltar  y  hacer  osclaros  do  rtroi 
I  Cfiattanoat  Recen  lin  dudó  borla  de  noestros 

romo  si  lodo  el  mundo  y  toda  la  cristian  lad  prc^tasn 
i  obediencia  y  reconociese  vasallaje  i  los  emperadores 
I  de  AtamSt.  Teda  te  eotoridid ,  poder ,  ho  nra ,  rique- 
zas que  se  ganaron  con  la  sangre  de  nuestros  meyeree 
serán  soyas;  yapara  nos  qumlnr^n  nnlo  trnha/n^,  |v>- 
lígros,  cautiverios  y  pobreza?  El  yugo  pesado  del  im- 
perio romano  que  aacodieron  de  si  nuestros  antepa- 
sados ¿nos  lo  tomarán  6  poner  abora  los  sipmanes? 
iSerémos  por  ventura  como  camlle  sin  juicio  y  sta  pro- 
dónele,  efneolerfaiidYaefterie,  eeijelee  I  Im  qne,  el 
tiiviónimos  dnímo,  temblaran  en  pciMllo? Recia  co>a 
es,  dirá  alguno,  liacer  resistencia  á  las  fncrees  y  po- 
der dti  BinpeaHler  brevo ,  y  dora  1M»  ebedeeer  «I  mr- 
dato  del  Papa.  De  ánimos  cobardes  y  viles  es  por  temor 
de  una  guerra  incierta  sujetarse  á  daños  manifiestos  y 
grandes.  £1  valor  y  brío  vence  mochas  veces  las  di6- 
cultades  que  hacen  desmayar  á  los  perezoras  y  flojos. 
Mucho<: ,  ú  !o  fjMP  veo  ,  ^e  dejnn  !!*•  var  He^^t;!  pn<;í!anf- 
midad ,  que  ni  se  mueven  por  liunra ,  ni  ios  enfrena  ei 
miedo  de  le  afrenta ,  que  parece  tienen  |wr  beatente 
libertad  no  ser  oroiados  y  prir^r.-ídos  romo  cscfaro?. 
No  creo  yo  que  el  Sumo  Poniilice  nos  tenga  tan  cer- 
radas lee  orejas  que  no  dé  lugar  I  nuestroe  jnttWmee 
ruegos,  y  lu  rnuevn  h  nirnn  y  ju'íiicin  qun  liace  por 
nuestra  parle.  Envíense  personas  que  coa  valor  defien- 
dan nuestra  iliberled  en  su  presMida  y  declaren  cuin 
fuera  de  camino  va  lo  que  pretenden  los  alemanes. 
CuRi>to  á  ral,  resuelto  estoy  de  defender  con  la  es- 
pailu  eu  el  puño  contra  todo  ei  mundo  la  lioura,  la 
libertad  que  mis  nMyone  ne  d^janm  y  lodo  lo  el<  €m 
esta  espn.dn  !nré  bueno  que  cometen  traicton  contra  so 
patria  todos  aquellos  que  por  escrúpulo  de  conciencia 
ó  por  cualquiera  otreconslderaekm  y  recato  se  ape^ 

Urp.n  deste  mi  parecer  y  no  dcscdiarca  con  mayor 
cuidado  qae  eiiós  U  pretenden  la  sujeción  j  aervi- 
dombra  de  Bkpeée.  OnuHocadi  coel  ee  inoelraraeo 
defensa  de  ia  libertad  en  el  mismo  grado  le  tendré  por 
amigo  ó  por  enemigo  capital,  n  Este  parecer  det  Cid 
Ruy  Diaz  dió  á  lodos  contento ;  hasta  los  mismos  que 
al  prínciph»  floqoeaban  le  aprobaron,  y  conforme  á 
OStO  se  dió  In  respue^tn  nf  ríi]ij.  Paríi  hacer  rostro  á 
ios  intentos  del  emperador  levantaron  gente  por  todo 
elfdno  beita  nimerededleiiMli  beeriMe,  deetfsdb 
los  socorro^qne  ncndícmn  de  mcro<5  que  les  pega- 
ban parias  y  les  eran  Iribularios.  Morobraron  por  ge- 
neral de  lodn  este  §fenlesl  misme  Gid  para  que  «1  quo 
di'j  principio  3  l;i  empresa  la  llevase  adelante  y  la  :if  a- 
bese.  Acordó  para  dar  muestra  de  las  faenas  y  valor 
de  Bspeiía  de  pasar  los  montes  Pirliieoi:  BMrd  por 
Francia  hule  Ih^  i  Toteas,  ciudad  que,  aegun  yo 
entiendo ,  en  «qnel  tiempo  estabn  á  devoción  ó  era 
sujeta  á  España.  Por  lo  cual  hace  ia  lúLra  y  lucillo  del 
rey  don  Smebo  el  Mayor  fNHSta  de  suso.  DesdeaVIde»* 
pacbaron  una  embajada  muy  principal  ni  Pape,  en  quo 
le  suplicaban  envúse  pwsooas  á  propósito  qiw  oyesen 
h»  raioiies.que  por  peite  de  Bapeit  alHlebeii.  Lee 
principales  y  cabezas  dcstn  embnjndn,  que  fneron  el 
conde  don  Hodr%o,  diferente  del  Cid ,  y  don  Alvar  fa- 
ites Mioaya,  aleennnNi-del  PonliBoe  qve  «rieoei 
Espeña  sobre  el  caso  por  su  legado  á  Ruperto,  carde- 
nal sebiaeme,  y  que  jtlBlanwnte  vioieiett  eoibaijado- 
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res  Emperailor  para  que  el  pl«ilo,  oüias  las  partes, 
•  teotiltie  y  cooclu}c:>o.  En  el  entraliAI»  étnif  den 
Fcroando  de  Francia  dió  la  vuelta  á  Espeña.  El  legado 
tIos  embajadores  r<>pararon  en  Tolosa  Allí  m  trató  el 
negoao,  y  üualnieaíe ,  susuuoauu  el  proceso  coa  lo  que 
dilaaaapule  y  de  la  otra  se  alegó,  y  ctmáo,  vinieroo  á 
aeatencíe ,  quo  fué  en  faTor  de  LIspaña,  y  nifp  pnra  ade- 
ímUs  loseiDiieraUures  de  Aiema¿;iiiO[ireteiMlieáen  tetwr 
iigméumho  sobra  aqadlos  reinos.  DeMe  principio  que* 
<ió  muy  atentado  lo  que  se  confirmó  por  la  costujñbro  dd 
pueblo  por  la  aprobación  de  las  otras  nacion^»^; ,  por  el 
¡lareccr  y  común  opinión  de  los  jurisUs  qucaüciaule  ilo- 
legieroD ,  que  Saiúaii» en  njtU  al  imperio  Bi  l« 
(y>norid  ni  irconoi^e  ;iÍ£rnn  tasallaje ;  tanto  Importa  para 
ssoMyantes  oegociOs  «I  valor  de  un  tiMnlure  prudente  y 
wkosdo.  Vwdid  Si  i|M  Im  pspss  üiniiswio  peden- 
(keren  que  España  les  pacíase  tributo,  como  parece 
[»r  uaa  bula  de  Gregorio  VU,  que  está  entre  las  do  so 
i«gialro,  eoderetada  á  los  reyes,  condes  y  los  doooás 
friÉilpei  BepiB«,  w  qnedíoe^iweltÉl-UilNiloai 
»iii  pag^r  nrik>s  que  los  roora«;  delta  se  apoderasen. 
Pm  m  saltó  coa  esta  preleusiou ;  üebiereo  todos  iia- 
«ir  nabo  i  «la  dentada,-!  b  «oetombfa  ioroaflMMntl 
isofc^ira  claratnenlo  que  f-'s|  iaña  ha  sido  siempre  tenida 
por  Ubre,  y  nunca  lia  pagado  triiiuto  á  ningún  principo 
eitiaojaro.  El  linsje  y  decendencia  del  Cid  se  debe  to> 
aiar-  de  Lain  Calvo,  joat  ^  loó  do  Castilla ,  corao 
«rriha  queda  diclto ,  porque  este  juez  tuvo  en  doua  El- 
Tin  l^uiia  üella  á  Fernán  Ñuño,  fiesle  y  de  su  mujer 
dan  BgiaMlíiéliijo  Lain  Nuio;  cayo  ligo  filé  Diego 
Uinei,  marido  que  fué  do  TcrL'?3  Nuña,  y  padre  de 
Itodrigo  Días,  por  solirenooibre  q¡  Cid.  Del  Cid  y  su 
miarda&a  linma  nació  Diego  Uodriguex  de  Vivar, 
faen  vida  da  as  padre  murió  «o  la  guerra  contra  mo- 
ros. Tuvo  ísiiniímo  e!  Cid  ños  hijn?,  doTia  f'lvin  v  do- 
aa  Sol,  de  quicn  se  üara  mención  aUckule.  Algunos 
«atüee  da  oUepoa  aa  tufiaiw  «n  arta  líeopo.  El  pri- 
mero en  Compostella,  año  de  1056,  Presidió  en  él 
ijcscooto,  ^spo  coBDpoetellaiio,-  que  se  llama  obispo 
da  k  Sede  Apostólica.  Halláronse  con  él  Suero,  obispo 
«ioaiíeose;  Vistnrio,  eiedo  metropolitano  de  Lugo, 
•teodi  de  oíros  sfl(!erdole$,  di  iconos  y  (  ¡¿rigos  y  ali- 
gas. Qideoiroosc  en  este  Cunuiio  luucbas  opsas  muy 
tBMafc4)Dejo»  obiepoi  y  loaiaartaa  dgwM  «isa  cada 
«fia;  que  lo<;  canónigos  tuviesen  un  cüicio,  y  sí'  !c  pu- 
*itítík  los  dias  de  ayuno»  y  (odas  iaa  «ecos  que  se  ht- 
eiBinlelaniaa  ' por  alguna  nacaaichd.  Eo  laea,  tierra 
del  rey  dod  Riimiio,  se  liixe  otro  concilio  año  de  1060. 
Ualláronse  en  é!  !o«  obispoR  Sancho,  de  Amgon;  l'ater- 
oo,de  Zaragoza ;  Amuiío,  roten&e;  Guillermo,  de  üi-geJ; 
füraclio,  de  los  bigerrones ;  fislában,  olorose;  Gomeeio, 
di"  Calahorra ;  Juan,  lectorense.  Presidió  Au'^iindo, 
anobispo  auxilaoo  en  Francia.  Reformáronse  las  cor 
leaetfaada  la  misa  ^  la  liaUui«6lfa9ub  coi  el 
tiempo,  y  tambion  las  costumbres  de  los  clérigos,  y 
aimdáie  que  los  olidos  divinos  «e  liicie^en  conformo 
•I  aso  romano.  Ordenóse  «U  osí  qut  «u  Jaca  estuviese 
k  iffii  obi^Ml-que  solia  estsr  en  Hueeca,  pero  con 
coodicioo  que,  f-'imnda  [íne«ca  de  los  moros,  se  le  vol- 
ase la  silla,  quedando  eu  m  diócesi  la  misma  ciudad 
detea,  y aai so  Idao adelaole.  Dos  a8ai  doüfxies daito 
secílchr^r  concilio  en  San  Juan  de  la  Peña ,  prosoutfi  el 
ni  dou  aa(Uiro«  ¿  21  de  Junio.  UaHárause  ea  él  Uü 
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oliispos  donSoucbo^  do  Aragón ;  don  Sancho,  de  Pam- 
plona; doo  Carda,  do  Najara;  Amálfo,  de  Ribagorxa; 
Julián,  castelíense,  y  otros  muchos  obispos ;  Poncio,  ar* 
7obi«pn  de  Oviedo,  que  sospecho  yo  fué  el  presidente, 
aunque  se  numbra  el  postrero.  En  este  Concilio  se  or- 
4Hiiá  par  eooM»  aeneido  da  los  podres  que  on  daerelo 
que  los  año-  pnsados  se  hizo  por  el  rey  don  Sancho  el 
Uayor,  es  ¿  saber,  que  los  obispos  de  Aragón  fuesen 
elegidos  por  loa  moojaa  <to  aQud  monasterio,  se  goar* 
(laso  como  en  él  se  contenia.  Por  el  mismo  tiempo,  A 
bien  en  el  ano  rto  conriertnn  los  autores  sin  que  se 
pueda  averiguar  k  verdad  (juniuaimente,  el  cardenal 
Hugo,  legado  qoa  era  del  eoE^afia,  en  cierla 
junta  de  obispos  y  caballeros  que  se  tuvo  en  Barcelona 
por  órden  y  con  voluntad  del  conde  don  Ramón,  ra-: 
vocó  y  dió  por  hingonaa  Iaa  leyes  de  los  godos,  de  qué 
los  catalanes  hasta  entonces  usaban ,  y  ordenó  otras 
nuevas,  que  se  guardan  basta  nuestros  tiempos.  Este 
oiticndo  yo  es  aque;!  Hugo,  cardenal  llamado  por  to- 
bienonibre  Cándido,  que  el  añoda  iOCi  nm  de  Roma 
por  legado  á  España,  en  tiempo  que  sobre  el  pontifi- 
cado contendían  dos  que  ambos  se  llamaban  papas,  y 
cada  cual  pretendía  ser  legítín»  poolifiee.  EI  uno  ee 
llamcí  Alejandro  II,  el  otro  Honorio  11.  Los  reyes  de 
España  seguían  la  obediencia  del  papa  Alejandro,  cuyo 
legado  era  este  cardenal ,  por  tener  mas  fundado  su 
derecho  que  el  con)pelidur  y  contrario.  Procuró  esla 
legado,  demás  de  lo  ya  dicho,  que  en  EspaSa  se  de- 
jaso  el  oficio  gótico  ó  mozárabe,  mas  no  pudo  por  en- 
tonces sal  ir  con  ello;  antes  Ireáobiapos de  España  fno* 
ron  enviaiios  á  Mantua,  ciudad  de  la  Galtir.  Cisnlpint  ó 
Lqmbardia,  para  doude  leoian  convocado  concilio, 
con  inieato  da  ooaegar  aquel  doma  tan  perjudicial; 
llevaron  asimismo  consigo  los  libros  góticos  y  hicieron 
que  e!  Concilio  y  los  demás  obispos  los  aprobasen  y 
(iiescn  por  buenos  y  católicos.  E^lus  obispos  eran  álu~ 
nid^  da  Calaliorra ;  Eiimio,  de  Anca;  Porlunío,  da  Ala* 

va;  que  dr!.jL^r  <n  ser  en  aquella  sa^dalbamsIviD- 
apales  y  doctos  deslas  partes. 

CAPITULO  VI. 
Lo  misiCs  áel  rtf-'oa  Pemtsde. 

De  loe  aotimientea  y.diftrenciaa  qoe  resultaron  por 

la  pretensión  de  loa  eeapeiadorea  de  Alemana  tomaron 

los  nfioros  nntíion  y  avilentf^  para  f^acudir  el  vujro  que 
los  años  pa.sados  les  pusiera  el  rey  don  Femando.  A  un 
mismo  tiempo,  casi  oooao  da  corodn  acneido  de  tedia, 
en  diversos  lugares  tomaron  las  armas,  en  e<;pccial  en 
el  reino  de  Toledo  y  en  ios  celtiberos,  qoe  es  parte  de 
Aragen.  EIReyeatabaya  pesado  eon  lea  a&w,caniado 
de  guerras  tantas  y  tan  molo^his  como  por  toda  la  vida 
tuvo;  por  el  mismo  caso  las  rentas  reales  consumidas, 
loa  vasallos  cansados  con  los  muchos  tributos  que  pa- 
gabaa.  Iitteina  doña  fiaacba.  como  hsmbra  que  en  de 
linimo  varonil,  descosa  que  \n  cristiandad  fuese  ade- 
lante, obreció  de  su  voluntad  para  ayuda  de  los  gastos 
da  lagnaiit  ^qne  no  aaeraaba  ,lodo  al  oro  y  joyas  de 
su  persona  y  recámara.  Alentado  el  Rey  con  c>ta  ayu- 
da ,  juntó  un  buen  q^rcitOf  ooa que  acometió  á  los  mu- 
ros por  la  porte  qoe  oen»  al  rio  Bbro ;  h  i/o  gran  estra- 
go y  roatansa  en  ellos.  Pasó  mas  adelante  hasta  llegar  á 
loa  catalanes  y  valencianos*  de  donde  vino  cargado  de 
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tada,  mandó  m  la  seímlasc  reuta  para  rnhiíkT 
que  señaló  de  wm  renut  á  loe  monjes  da  CtaH  i 
cedos  en  caria  un  ano.  La  reina  doñn  Snnrlm  nr»  fui  ríe 
menor  cmiMoüad  que  su  marido ;  muri<>  dos  anos  ade- 
iMti ;  Mlodt  h  «ida,  y  nn  «o  ta  viodei,  ce  ejaieilé 
en  toda  rirtod  y  devoción.  Su  miifrtc  fué  á  \V>  ác-  di- 
dembre.  Su  aierpo  aepultaroa  iusto  ai  del  Aej  en  k 
fgl«il)ft4ÍBÉi4ftfltti1Udr*. 
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buenos  despojos.  Con  la  misma  prosperidad  luto  guer» 
raálwdelfvlMdaToleiio,  yátodMéllMpasoÍeir«< 
y  hizo  jurar  pagarían  siempre  loe;  frihtitoíacoittimbra- 
doe.  Esto  becbo,  con  aparato  j  gloria  de  triuníador  se 
«olfidimettt.  QvMn  dfeaqw  carea  da  VikMikM 
Ir  n parecí '  snn  hiJoro,  cuyo  dL-vnto  fué  siempre,  y  le 
dijo  moriría  pre&to ;  por  tanto,  que  se  coofesaee  y  or- 
denase con  brevedad  las  cosas  de  su  alai.  La  anfcr» 
medad  que  luego  sobrevino  al  Rey  confirmó  esto  ser 

Terdad;  por  lo  cual,  Jieclio  concierto  con  los  moros  y  CAPITULO  Vil. 

recobrados  los  cauUvos  que  tenían  cristianos  y  recogí-  ^^^^  ^ 

daa  laa  despojos  que  les  ganara,  sujeta»  aquami  «o- 

marcos  y  ohndos  los  reales,  marchó  con  m  gente  para       Fl  rey  don  Femando  por  su  tatamente  entra 
LaoB.  Llevábanle  en  uim  litera  milkar  cerno  silia  de    tres  lujos  dividid  el  reina  en  otras  tantas  partea:  á  don 
umim,  moMbaMa  por  ao  drdcii  laa  aoMadoa  y  gasta    SaMh^al  nayaraaBatéalfaiao  daOHiilli, 

priiiripü!  fi  inirriií  quién  se  aveii!a_'aria  en  el  trabajo;  i  extiende  ilesde  el  río  Fbro  hasta  el  de  Písuerp.i,  ca  todo 
tanto  era  el  amor  que  le  tenían  cíiicoe  y  grandes.  El  i  lo  que  sa  quitó  á  Navarra  por  muerta  de  don  García 
aBoda  1065,  i  24  de  diciembra,  dk  albi^»  aM  aa  a»  a&adid  i  Gaitllla.  H  riiu  daLaan  qoadd  é  dai 
Leen,  y  como  lo  tenia  da  costumbre,  vidtó  los  cuerpos  |  Alonso  con  tierra  de  Campos  y  la  parto  da  Astúrías 
de  los  santos  prostrado  por  el  «ñijHo  ;  rnn  muchas  lágri-  que  llega  hasta  el  rfo  De? a,  que  pasa  por  Oviedo,  de- 
mas  pidióles  con  su  iaiercesion  ie  alcanzasen  buena  ,  más  de  algunas  ciudades  de  Galicia  que  le  cupierúijeu 
flMHrta;  y  annqua  paraeb  que  la  enfermedad  iba  en  su  parte.  A  don  García  el  menor  dtó  h  demás  del  raiaa 
aumento,  todavía  estuvo  presente  i  losroaitines  de  Na-  do  naliefa  y  la  parte  del  reino  de  Portutraí  que  dejó  ga- 
vidad;  el  día  siguiente  oyó  misa  y  connlgó.  Otro  día  i  nada  da  los  moros.  Iodos  tres  se  llamaron  rajM.  A 
ailaigta8ladaSBnltMoro,|Mias(»delBiitada««»*  ddlalkraea  dijdlacfndiddaZMBam;  édola  BIvim 
pulcro,  d  pründps  vnr<'s  que  todos  le  o'nn  dijo  á  núes-  '  la  de  Toro.  Estas  ciudades  llnmaron  el  Infantadn, 
tro  Señor:  a  Vuestro  es  el  poder,  vuestro  es  el  mando,  i  vocablo  usado  á  la  lason  para  significar  la  hacienda 
Saitor;  voa  sola  aobra  todot  toa  rayes,  y  toda  ciH  ao-  }  qnaiaBlUattpafiaiiBtaiKodalaaiiifiintes,  bijoiM* 
jctü  ü  vüostra  merced.  E!  reino  que  recebí  de  vuestra 
mano  vos  restituyo.  Solo  pido  á  vuestra  clemencia  que 
mi  ánima  se  halle  en  vuestra  eterna  luz.»  Dicho  esto, 
aaquitd  la  corona,  ropa  y  reales  insignias  con  que  vi- 
niera, recibió  el  olio  do  mano  de  los  obispos  muchos 
que  alU  asistían,  y  vestido  de  cilicio  y  cubierto  de  ce- 
niia,  dh  tweara  da  Pmcw,  ieala  da  aaBloan  Bfinga- 
lista ,  á  hora  de  sexta  finó.  Pusieron  su  cuerpo  en  h 

misma  iglesia  junto  i  la  sepultura  de  su  padre.  Las  •  mas  trabajó  en  esto  fué  Arias  Gómalo,  bombre  riejo  y 


ñores  do  los  reyes.  No  era  posible  haber  pax  dividido 
el  reino  en  tantas  parles.  Estaba  suspensa  España  Te> 
miau  que  con  la  muarte  de  ám  Fernando  reaultariau 
BvawM  lataalaa,  ^raidaa  muellaay  allenakMMa.  Para 

prevenir  y  poner  remedio  6  esío,  bIctidos  ¡rríindes  del 
reino  rogaban  al  rey  don  Fomaudo  y  la  procuraron  per* 
avadir  algona  vaaaa  no  dividBaaa  m  laiaa  m  laoias 

pnrtn";,  y  dcsto  mi5;mr)  trataron  eu  las  Corles.  El  que 


anqoiaaAKfmi  mat  aaüttadaspor  las  lágrimas  del  pue- 

blo  que  por  el  aparato  y  solemnidad,  ounque  tampoco 
faltó  esta,  como  en  razón,  en  la  muerte  de  tan  gran 
Principa.  Esta «HeandAn  Rodrigo  y  Lúeas  de  Tuy ;  dado 
que  hay  quien  diga  que  murió  en  Cabezón,  pueblo  junto 
ú  Valladolid,  y  ni  aun  en  el  tiempo  do  su  tnín^ito  con- 
ciertan los  autores.  Mos  seguimos  lo  que  pareció  mas 
probable,  si*  tuavanMia  d  liiliarpaiiar  nastro  parecer 
yjuitío  en  Cf>í3s -^ompianles  y  de  tanta  c^cnridad.  La 
vida  del  rey  don  Fernando  fuó  safialadi  en  cristiandad 
y  tada  virtnd  an  tanto  grado,  qna  «n  la  ciodadda  León 
cada  añn  so  !c  liace  fiesta  como  las  íi(?níí5  que  están 
puestos  en  el  número  de  los  santos.  Muchas  iglesias 
da  an  raino  Mío  da  nuevo ,  otras  reparó  con  muclia 
liberalidad  y  franqueza.  Especialmente  en  León  fundó 
las  iglesias  do  San  Isidro  y  de  Santa  Marín  de  Re^h,  y 
el  monasterio  de  Soliagun  en  Castilla,  donde  ya  que 
«ra  «^jOfCOiiMb  mas  se  dió  á  la  oración  ydaaaeion, 
residía  muy  da  ordinario  y  cantaba  muchas  veces  en 
el  coro  y  comía  en  el  reOtorío  con  los  Craika  lo  ^  aa- 
laba  adarando  para  attoa.  Una  «w  aa  la  aayfdo  Im 

mann';  un  vidrio  que  el  abad  lo  daba,  OOmo  CUeola 
don  Rodrigo,  y  luego  se  le  restituyó  de  oro»  Oíoa  maa, 
qua  eomo  viasa  andar  deaei^  loi  qoa  larviiA  an  la 

iglesia  mayor  de  Lonn  por  la  mucha  pubrcza,  t-in  nien- 
guMloa  eran  aquellos  tiempos  y  la  pobreia  tan  apr^ 


de  eiperlanda  y  qna  haUa  tañido  éoniaa  reyes  graoda 
autoridad  y  cabida  por  su  valor  en  las  armas,  pruden- 
cia y  (idetidad,  en  que  no  tenia  par.  El  amor  de  padre 
para  con  los  hijos,  la  fortuna  ó  fuerza  maa  alta  no  dio- 
ron  lugar  á  stis  bnaneaeeniájai.  Aiantibala  bsaa  laeo- 
roña  á  don  Sancho  por  «^er  de  buena  presencia  y  f^entil 
hombre,  de  muchas  fuerzas,  mas  diestro  en  los  nego- 
cioa  da  gnarm  q«a  da  pat.  Por  alto  aa  Mand  dM  San* 
cho  el  Fuerte.  Peingio  ,  0Tctcn«;e,  dice  que  era  muy  be- 
llo y  muy  diestro  en  la  guerra.  Era  de  buena  condician, 
manso  y  tratable,  si  no  la  IrriUhan  oaa  algttn  anejo  y 
si  falsos  amigos  so  color  de  bien  no  le  estragaran. 
Muerto  el  padre,  se  qnereliaba  qua  en  la  diviaíoa  del 
reino  se  le  hizo  conocido  agravio;  que  todo  el  reino  so 
le  daUa  A  él  por  ser  el  mayor,  y  qua  le  eoflaqoocierea 
las  fuerzas  con  dividirle  cu  tantas  partes;  trataba  ««to 
en  secreto  con  sus  amigos,  y  en  su  mismo  semblante 
lo  mostraba.  La  madra  nrianttiaflvió  le  detuvo  non  an 
autoridad  que  luego  no  hiciese  guerra  á  sos  hermanos, 
mayormeole  que  por  la  muerte  del  rey  den  Farnando 
lo  «Loan,  eenM»  doto  auya,  quadaim  A  ndi^poiieion 
y  pobicmn.  R?inó  don  Sancho  por  espacio  de  seis  auos, 
ocho  meseay  veinte  y  cinco  dias.  Al  principio qno  co* 
menift  A  lainar  M  la  ofradd  «na  gnam  cantra  iH  ao» 
ros,  y  luego  tras  aquella  otra  con  el  rey  de  Aragón; 
•liraalan  laa  gufiiTistnbarMyeiiaboMnuwda  Otras, 
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f  Tcw  ftíborofos  y  r^viíeHos  nanea  paran  en  poco.  El 
rejr  don  Ramiro  de  Arii^on,  con  deseo  de  eiisuiidiar 
nfehioeon  las  armas  veoM^kont,  poMegais  ycdiate 
de  Aragón  lasrpliqnin*;  de  moro?  que  (Tucdaboii.  A  Al- 
nogdadir,  re^^  de  Zaragoza,  ;  Alouuiaíar,  re;  de  Ló> 
iMa,  tunó  !•  diaitB  fiám  «air  «■  iBo.  Al  lef 
Huebra  ven  rió  en  algiiDoff  «ncuentro?.  Con  Iot  cnrpe- 
vum  conUoaa  lo»  celtiberos,  y  cou  esto*  1m  tdetanos, 
tfMrila  «14M  aitá  Zafagoia ;  á  eMfvndA  •!  rey  doD 
Femando  ea  olro  tiempo,  y  le  pagaban  cada  afio  cierto 
tríbnto;  ai  presente,  cooUados  en  la  mudanza  de  los 
reyes  y  ea  la  ayuda  de  don  Ramiro,  determinaron  de 
mft¿¡h  las  parías.  El  rey  do»  Sndio,  visto  lo  que 
ftmMfÉfíoráó  de  ir  contra  ellos  oon  un  buen  ejército, 
lapmteza  ea  revueltas  fiemcyabies  suele  ser  muy 
iwyoflif.  Lm  earpefam»,  ^  m  •!  rtímét  Tole- 
do, con  la  venilla  de!  lícy  luego  sosegaron  v??;  pi:5ie- 
roD  «a  raxoo.  Los  ceiiíberos  6  aragOMSes  dieron  mas 
tntendir,  eomo  gente  qoeera  matbmaw  Cor- 
rióles los  campos,  s:aquc6!es  las  aldeas  y  pueblos  por 
toda  aquella  comarca ;  finalmente,  se  puso  sobre  Zara- 
goza,  cabeza  dd  reino,  y  de  tal  manera  apretó  el  cerco, 
qoe  la  rindió  é  partido,  qut  pues  por  el  mismo  caso 
que  le  preítabrj  obediencia,  se  apartaba  de  la  amistad 
(^ue  lÉoia  cúu  el  rej  ile  Aragón,  /ue&e  él  tenido  i  d^ 
iBBderlos  de  cualquiera  qoa  fc»  mphUiia  eoe  guerra , 
quier  fuese  cristiano,  quier  moro;  concierto  cnn  que 
se  abría  la  guerra  clarameota  contra  el  rej  da  Aragón. 
&rtnftalia  al  ray  dan  SaMba  qva  al  da  Aragón  se  jun- 
tara con  los  navarros,  sus  eiirniigos,  que  ds  ordinario 
liaeiaB  enlradas  y  cabalgadas  en  las  tierras  de  Castilla. 
DaMiaqoa  á  las  eeitfberos,  que  caian  en  la  conquista 
de  Castilla,  los  lena  por  sus  tríbiilartos.  Mita  el  ara- 
gonés puesto  sobre  el  castillo  de  Grados,  que  edifica- 
ron los  moros  nbera  del  rio  Esera  para  que  les  sirviese 
de  baluarte  muy  fuerte  contra  loa  kiMitaa  y  fuerzas 
de  los  cristianos.  El  rey  don  Sancbo,  m  ronformidad 
de  lo  que  concertara  coa  los  moros,  acudió  á  dar  favor 
i  laa  cenados  y  basar  ^  sa  laetiilase  aquel  cerco. 

Losare^DnosM,  alleradns  con  iir|ije!fft  venida  t;in  ropcu- 
lina  j  apretados  da  los  castellanos  por  frente  y  do  los 
Mffw^aaliaraiidaloBstiila  por  las  espaldas,  en  bre- 
ve quedaron  vencidos  y  desbaratados;  unos  se  salva- 
ron por  los  plés,  otros  qm  ornHi'oron  á  ta  pelea  qneda- 
ronlendídosen  el  campo ;  el  mismo  rey  de  Aragón  niu- 
lídenaquellLi  p  'lea,queiQeadM4laiapaeo masóme* 
nos  de  1067.  Tuvo  la  corona  por  c<;pacío  de  treinta  y 
un  añ<» ;  sepultaron  su  cuerpo  en  Sau  luán  da  la  Peo4i, 
Iglaaia  pindpBl  y  aniiam  da  otm  flmwiMa  vayas  que 
aiii yacían  sepultados.  Esta  victoria  fiió  triste  y  desabri- 
da para  ka  cristiaoos  j  de  mal  pronóstico  para  ío  de  ade- 
fama  par  dar  al  rsy  dsa  Sinelio  prtnciplo.i  loi  lian&as 
con  ta  muerte  de  su  mismo  tio.  Del  papa  Gregorio  Vil, 
que  goben»ólaIg1esíí»poresto9tíerapos,R«  balín  nnnbula 
eoque  alaba  al  rey  don  Uamiro,  y  dice  fue  t!  pntncro 
de  los  reyes  de  Bipdii  que  dió  do  mano  á  la  supersti- 
ción de  Toledo,  que  asi  Mamaba  él  ni  Breviario  y  Mi- 
sal de  los  godos ,  la  cual  superstición  tenia  con  una 
parsnasla>  nniy  necia  dasluBiliiadsa  Isa  satsmHiHlaii- 
las,  y  qnc  con  la  luz  de  las  ceremonias  romanas  dió  \m 
wny  grande  lustre  á  España.  A  la  Terdad,  este  Prínci- 
pafné  aMj devota  da  la  Sadé  ApaatdUea  «DtanlaL  grado, 
qoa aHalilici^ per by  paipaiin  pani.ilyMe  ' 
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dientes  que  fnespn  -^wmprc  Trfbiitnrin5  al  sumo  po  ní- 
Qcef  i^ráde  resoKidoii  y  muestra  de  piedad.  Sucedió- 
le «Bal  esfao  do»  Sancho  Remitas,  al  mayar  da  sus  hi- 
jos, q«emd#-«dad  de  diez  v  ocho  años,  muy  semo- 
jable  en  la  virtud  i  su  padre,  tiempo  deste  Príncipe, 
el  año  qua  sa  caateta  da  lOM,  Gdoardav  eooda  da 
Ruisetlon,  edificó  y  pobló  la  villa  do  Perpiñan  en  los 
confines  de  Francia,  cwca  de  donde  estuvo  agentada 
la  antigua  eíoded  da  Ruisellon,  cabeza  de  aquel  estado. 
El  nombre  da  Parpiñan  se  tomó  de  dos  mesones  que  ea 
aquel  sitin  poseía  un  hombre  llamado  Bernardo  de  Pcr- 
piñao.  Dícese  otrosí  deste  rey  don  Sancho  que  abrogó 
lu  leyes  góticas  á  leiilaeioD  ds  le  dudad  daBereal«Be, 
qne  hizo  lo  mismrt,  rnm'>  queda  dicbi,  v  mandí  se  si- 
guÍNen  las  imperiales,  y  conforme  &  ellas  se  admion- 
trase  justicia  y  santaaeieiaD  los  pleitos.  CeadeondeRe 
Felicia,  liijri  de  Armengol,  conde  do  Urgel,  en  quien 
tuvo  tres  bijos,  don  Pedro,  don  Alonso  y  don  Ramiro, 
que  todos  consecutivamente  fueron  reyes  de  Aragón. 
Otro  su  hijo  bastardo,  pornombredoBSavBla,  fué  ade- 
lante obispo  de  Jaén.  Por  este  tiempo  ora  obispo  de 
Compostella  ó  de  bantiago  CreseoDio,  prelado  de  mu- 
ciia  virtud  y  conocida  prudencia.  Sneadidto  an  aqaalla 
iglesia  otro  de  m  Tni<;mo  linaje,  llamado  Gudesteo;;^ 
este  á  cabo  de  dos  años  que  gobernaba  su  iglesia,  do 
nodia  an  sa  laébo  nietdiin  tío  tuyo,  flsnMdo  frofla,  no 

porotra  causa  sino  jiorqnf  pretijinlía  rccrdirar  los  [lue- 
blos  de  su  diócesi,  de  que  malamtinle  y  contra  razón  él 
se  apoderaba ;  tanto  puede  le  codicia  demasiada  de 
mandar  y  tener.  A  este  prelado  sucedió  otro,  llamado 
Pelayo,  en  cuyo  tiempo  se  recibió  la  ley  toledana  y  ro- 
mana, que  así  lo  dice  la  üistoria  compotteilana.  f*or 
ley  toledana  entiendo  yo  el  órden  de  decir  le  misa  y  las 
boras  canónicas  que  de  Francia  vino  á  Toledo,  y  de  allí 
se  extendió  por  las  otras  partes,  quitado  el  oUcio  de  los 
godas,  eomo  eadírian  su  logcr.  Le  ley  romeas  are  leda 
continencia  de  los  clérigos,  que  tenian  muy  estragada 
y  mudada  de  lo  antiguo  la  diciplina  ectesiilstice  ea  este 
parte,  y  los roMtnee  psmfflees  pugnaban  portadas  tes 
fias  posibles  que  en  Alemana,  Frandlf  J  BspeSe  en 
perticttler,  sa  reparase  este  daño. 

r\piTri,o  vin. 

Cón\p  doQ  Sancho,  rey  áe  Castilla,  hixu  (uexra  i  ku&  anuitUM. 

Ea  un  mismo  tiempo  reinaban  en  España  tres  reyes, 
primos  hermanos,  que  tenian  un  mismo  nombre ,  aun- 
que no  igual  poder  y  fuerzas;  basta  en  la  manera  de 
miarte  fneron  todos  tree  muy  semejables.  Don  Sandio, 
rey  da  Castilla,  que  ere  el  raespoderoea,  demáedele 
muerte  (jue  dió  á  tio  pI  rey  don  Ramiro,  con  quo 
mucho  amancilló  oi  principio  desu  reinado,  hacho  mu 
feroz  de  cada  dia,  seiba  I  dsepeSer  eo  onyares  males, 
si  bien  por  su  mucbo  poder  y  destreza  ponto  miedo  i 
ios  demás.  Don  Sancho,  rov  de  Navarra,  el  pequeño  es- 
tado y  reino  que  ulcanzuba  y  sus  pocas  fuerzas  ayudaba 
con  Ut  confad<»tiCion  que  tenis  paeeie  eso  el  otro  don 
Sandio,  rey  do  Aragón;  traza  para  asegurarse  loados 
coutre  el  poder  de  Castilla  y  proseguir  contra  él  U  eno- 
mÍge<|nebsraderendesQi  pedrsa.  No^norriteelda 
C  iítilln  estos  intentos  y  artes.  Acordó  ganar  por  h  ma- 
no j  auliciparse.  Rompió  con  su  gente  por  las  tierras 
da  NÉwm  beslt  dervisle  i  le  «Uto  da  Viene.  Aendie» 
ree  lee  dse  lafas,  y  an  eqnel  tagw  se  vlnn  á  bfttalle,  en 
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que  el  t!a  Castilia  íué  roto,  j  coa  pérdida  de  mucha 
^nte  díó  vuelta  á  su  casa.  Los  fencedores,  (Mmnina- 
<lo^  Hf'  ?egu¡r  y  ejpcutnr  la  viiíloria,  rompirron  por  la 
Rioja  y  por  la  comarca  de  üriviesca,  do  coitraroa  por 
IwMWM  tfld»  I»  ^  «I  fttf  4oD  F«rMBdo  emMm  ^ 
oquclln*;  paries.  Por  c^tn  manori  -^o  fnliaron  con  guer- 
ras entre  si  aquellos  Iros  prhtcipec,  sin  acordarse  de  ia 
qoereaUbi  contrt  mero».  Bl  rey  don  StndMdtOit- 
tilla  no  pudo  por  enlo'nccs  saUsr.icersL'  de  los  dos  reyes, 
mi  primos,  á  causa  do  otra  nueva  guerra  que  eropreu- 
úiú  en  e&U  misma  coyuntura  contra  sus  hermanos.  Era 
MdidflIO  dú  estados ,  arrojado ,  atrevido  y  ejecutivo, 
feroz  por  hs  fuerais  y  poder  quti  alcanzaba.  Pretendía 
que  U»do  lo  que  fu¿de  su  padre  lo  pertunecia,  demás  de 
«iNt  qamllat  partiealares  que  nian  ftilla«.  La  fla- 
queza de  sm  licnnnnosle  animaba,  su  poca  conconlin 
y  recalo,  pues  no  se  liacian  ú  una  pra  acudir  con  las 
fiMfiM  d«  tmbot  al  peligro  que  al  uno  y  al  otro  tmem* 
uba.  Rizo  levos  (le  fíenles  ,  jimló  uu  cj-  ri  iiu  d  mayor 
que  pudo,  resuelto  de  llevar  aquella  empresa  ha&la  el 
cabo.  Don  Alonso,  que  era  ct  primero  A  quien  aquella 
tenpestad  amenaiatn,  si  bien  imfKhA  tmhtjfáíimí 
A<;u  lncrmnnn  don  Gnrrh  y  ásus  primor  do  Ampón  y 
Navarra  para  que  le  acuJieseii  con  sus  íu^zasy  a¿u- 
dtMl  i  rebatir  el  orgullo  del  enemigo  común  y  per- 
seguir nqncüa  bestia  (icra  y  "^alvaje ,  por  !a  npreiura  del 
tiempo  junté  susioldado6|que  los  tenia  muchos  y  bue- 
nos, y  fué  m  bvNÉ  éá  «aemigo.  DléroMe  fiila  juntoi 
un  pueblo  que  se  Ilamaíja  Pfnntarn ,  nrrlfnnrnn  sus  lin- 
ces, dióse  la  bfttalla  con  gran  corajo  y  esfueno.  La  vic- 
toria ipMM  por  kw  eatfoÚuMM,  7  el  raj  don  Aiot^, 
vencida  y  destroiada  su  linéate ,  so  retiró  á  la  ciudad  do 
León.  Después  proctiró  reparar  y  rpljacer  s?i  ejército, 
y  (ornóse  á  cncontrnr  coa  el  cucinif^o  cabe  el  pueblo 
que  <:e  I  [amaba  Golpeiira,  como  dice  don  Pelayo,  obispo 
de  Oviedo.ócomo  dice  el  arzobispo  don  Rndrigo,  Vul- 
pooulart^,  pueblo  asentado  en  la  ribera  del  río  Gar- 
rioo;  Indhw  la  fartoaa  y  ftié  vonM  id  riy  do  0nli> 
11a.  Con  la  pro'sprrifhd  suelen  df";r:niiÍTrsf>  lo?  vonccdo- 
res.  £1  Cid  iba  eu  compaük  del  rey  Uou  Saucüo  en  to- 
das las  sMmt.'eomo  la  ram  lo  pedia ;  era,  coom  oslé 
diclio,  liombre  de  grande  esfuerzo,  sagaz  y  muy  diestro 
en  el  pelear.  Sospeclió  lo  que  fué.  Recogió  los  soldados 
buidos ,  y  muy  de  mañana  con  el  sol  acometió  k»  rea- 
les de  los  enemigos ,  quo,  cargadosdo  «lo&o  y  vino,  se 
ballabnn  muy  léjos  de  pensar  co'^Pt  sfrnpjrtn'e.  Kti  el 
nuedo  y  peligro  repcatino  cada  cual  muestra  quiea  es; 
«notlniiaa,  otros  tomaban  tes  amas,  lodoaoMndaban, 
y  ninguno  obedecía  ni  Iiacin  lo  qtic  rri  nirnn<;tcr:  a^:! 
00  breve  espacio  quedaron  vencidos.  i>on  Alonso  se  re- 
la  Iglesia doCOrríon,  en  qoe  tenia  poottoe  tolda- 
dos de  guarnición.  Allí  le  prendieron  y  enviaron  á  Bur- 
dos para  qoeostuviese  en  buena  guarda  dentro  del  cus- 
tino  do  afaellaeiQdad.  Pusiéronse  de  por  medio  la  in- 
hnia.  doña  Urraca,  bermana do  b»  royea,  quo  quería 
muclio  á  don  Alonso  por  su  buena  condición ,  y  el  con- 
de don  Peranzules,  que  en  toda  aquella  adversidad  nun- 
ca le  desamparó.  Dieron  traxa  que  cnn  Heanoia  dolrey 
don  SarM  lio  rup«^  al  monasterio  de  Sahagun,  que  está 
ribera  del  rio  Coa ,  y  que  allí  tooiaso  ú  bibüo  do  aaoii- 
Jo,  imaadaadoolortadodofegtar.  bporabon  qaa  laa 
cosQs?etrnc;irian  y  nry  frillaría  alguna  buena  ocasión 
iiara  que  a^ucl  Priucipe  despojado  volviese  á  su  roíno. 


DE  MARIANA. 

Tomó  el  bábito  ol  año  que  so  coataU  de  Crislo  t07i. 
PasóatguQ  tiempo onaqiiplla  vi^.qna  tomó  por ftierea. 
Los  mismos  exhortaron  &  don  Ainnsorque,  renunciado 
el  hábito,  te  fuese  á  Toledo  y  se  pusioso  doba^o  ei  am- 
iwo  dol  ray  M0«»  AftMMNi ,  que  filé  grande  aadMo  d« 
su  padre.  Hízose  así;  huyó  como  Je  aconsejaban  y  en- 
trón por  laa  puertas  de  aquel  Rey.  Pidióle  au<Ueiicia, 
y  en  diaaeialadn  lehibldenostaaMlaiiGtt  *  •{CnÉMo 
quisiera,  ro  y  Almcnon,  ya  que  no  se  me  excusa  Na  ij  ta 
oecoaidad  de  acudir  á  tu  socorra  y  amparo ,  yoque  poco 
antes  en  rey  poderoso  ya|  presente  me  lisilo  desterra- 
do, pobre  y  cercado  de  miserias,  tener  con  algún  servi- 
cio íf^rialadogrAnjeada  (o  ismisínd  vtii  praria!  Pero  ni  mi 
eduil,  que  no  es  mucha,  nlla  diíereate  religión  que  pro- 
fesaoM»  roo  bao  dado  áeünhnpr,  yfnra  los  prineifi 
magnánimos,  cttal  tú  ere,  Has lante causa dehr>  <;er  para 
iiurla  mano  y  levantar  á  los  caídos  su  grandeza  y  henig- 
nidad.  Qne  noHM  yn  en  Hib  niafaa  hnolgo  d»  bendirá 
tus  puertas  aolesqoo  á  las  de  otro ,  movido  de  !a  fami 
de  tus  virtudes,  asi  te  debe  dar  contento  se  haya  ofre- 
cido ocasión  pera  baeer  bien  é  no  Ujo  del  gran  rey  dea 
PeriMindó.  Uas¿quú  podia  yo  hacer? ¿A  quién  acoger- 
me en  mis  cuitas  ?  Todas  mis  ayuda?  me  fallan ;  de  mis 
bienes  y  do  mi  reioo  estoy  despojado  por  aú  misa» 
benoano  d  o  n  Sa  ncbo»  ai  henaano  ae  doM  Hamar  ol  qos 
00 guarda  iMllad  y  parentesco  y  que  tiene  por  hnstarrt"? 
cansa  el  apetito  de  mandar  para  atropeilar  loa  hijos  ito 
so  podra*  Ma  dendos  ifaé  me  podiin  pwslart  Pnss 
prnlcnde también  cinbcstircon  mi  fiermanodon  Gards, 
y  loa  royes  nuealros  primos  esUn  poco  sabroaos  con 
onosiimcMU  Flnrtnanla,  no  mi  «pwdó  atw  wnwdhi 
sinodeslsrrarrao,  ni  halló  otro  amparo  sino  en  tu  som- 
bra. No  pretendo  que  por  mi  causa  ol  pan  restitairme 
en  mi  reino  ejnpreudas  alguna  gueita,  si  bien  los  gran- 
des principes  se  suelen  encargar  de  dcsl»tc«  semejan- 
Ic^  DrniTios.  Solo  te  suplico  me  dés  lugar  en  tu  casa 
para  pasar  mí  destierro,  quo  será  algún  alivio  de  cutu 
tan  grande  y  do enlnlooemio  oa  tu  reino  solo  cenia 
espr^ranra  de  que  el  causador  destos  daños,  feroz  al  pré- 
senlo y  ttiáno,  trocadas  las  cosas ,  seri  oa  breve  casti- 
0idodolaemefaiidqBo  bansadoeonlnanalieraanos 
y  contra  sus  deudos.  Cosa  que  si  sucediere  y  Dios  otor- 
gare con  mi  deseo  y  roe  sacare  desloa  males,  puedes 
oslar  cierto  que  nunca  pondré  en  olvido  el  acogioüonlo 
y  gracia  que  roe  hic¡eres.i»  fil  ny  Almeooo,  como  quier 
que  tenia  á  rouclia  honra  qne  aquel  poco  nntes  rey  po- 
deroso acudiese  á  su  amparo  con  tanta  humildad ,  y 
conOabaqneen^blgon  UMBpo  lepodriiaar  dnfrnn- 
clio  aquella  su  vcnidn,  n"ípondf6  con  semblaote  ale- 
gre y  eu  pocas  palabras  á  este  razonamiento.  0^  qoo 
le  pesaba  dñan  desgracia ,  pero  quodeUe  lliwni|pNl 
revés  con  buen  talante,  pues  su  conciencia  no  le  acu- 
saba de  culpa  alguna.  Que  las  co»8  desto  vida  son  su- 
jetas i  mudanzas;  por  tanto,  de  prasentein  würlewx 
pamndflbuMose  entretuviese  con  aquelbt  buena  esp^ 
moza  que  decía.  En  su  reino  podría  estar  todo  el  tiem- 
po que  le  pluguiese;  que  ninguna  cosa  le  faltaría  para 
el  sustento  do  8naasa,T4ue  fuera  deán  reino  y  do  aa 
patria  ninguna  otra  cosa  echaria  mcnn<;;  flíwtmcnte, 
que  lo  tendría  como  á  hijo  y  le  trataría  como  á  tal.  So- 
ualilo «asa  pansa  «orada  jaato i  en  patae¡o,4|ue no- 
taba donde  ahora  el  monasterio  h  Conrpprinn  y 
caía  cerca  un  leupio  do  cristianos,  que  se  ontioudo  era 
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el  rfne  hnr  tfpnfn  los  earmelflas.  Con  Mto  tenia  aparejo 
para  oír  misa  y  los  oficios  diviuos  j  para  hablar  al  Rey 
mméo  le  paneii.  Bfiom  pMlo  honiaiajs  qoe  goar- 

daria  IcaUad  al  Moro  y  acniiirin  í  su  senricio  como  era 
moa.  Era  don  Alonso  muy  apuesto  y  agradado ,  mo- 
éM0,  pvodMit»»  rabera  I  y  de  costnmliraiimy  suaves, 
que  en  breve  ganó  ias  voluntades  do  nquetla  gcnto 
7  todos  se  le  aflctonaban.  Su  hermana,  doña  Urraca, 
crtéttM  de  sos  cosas.  Pidió  licencia  al  rey  don  Sancho, 
j  con  ella  le  envió  para  qae  to  bfeleMil  compañía  ol 
conílf»  Penin?iili»<;  y  ofro-idus  hermanos  suyos,  GonínTo 
y  Ueruandu,  para  que  !e  sirviesen  y  él  se  aconsejase 
con diM.  En  cotni)ufiia  de  ios  tras vioitron  otros  mo- 
chos ¡todos  quiso  til  rey  Moro  ganasen  su  sueldo  por- 
que tuviesen  coa  que  sustentarse,  y  cuando  fuese  roe- 
Mster  le  sirviesn  en  k  gmm  «foe  de  ordfaiirleienhi 

contra  otros  moros  comarrnnr^;.  En  esto  pasalia  n  ¡U  'l 
Principe  desterrado  sn  vida;  cuauJo  cesaba  la  guerra 
dlbue é  tt  cna'y  I  Ik  montería ,  y  para  mayor  comodi- 
d>d  de  tas  monteros  edificó  una  alquería,  que  despucs 
creció  en  vecindad,  y  Iioyse  llama  BrihnofTíi,  pueblo 
conocido  en  el  rcluo  de  Toledo.  Su  ordinara  residen- 
cia era  en  Toledo;  trataba  mucho  con  et  Rey,  yde  cada 
dia  con  su  buen  término  le  ganaba  mas  la  voluntad ,  y 
el  Moro  gustaba  mucho  de  su  conversación  y  com  pnuia. 
AeoBteeid qne  cierto  dia  fiieron  é  tomar  depon*;  y  re^ 
creación  en  una  huerta  cerca  d»^  !  i  findiid  por  do  pasa 
el  río  Tajo,  con  cuyo  riego  y  agua ,  que  dé!  sacan  mu- 
dns  etodas,  se  hace  moy  fértil  y  de  mucho  provcciio, 
y  hoy  se  llama  la  huerta  del  Rey.  Adormecióse  con  la 
frescnra  don  Alonso»  El  Rey  y  sus  corte^^íiiío";  que  cerca 
estaban  recostados  á  la  sombra  de  un  úrbol  comen- 
Sttvn  á  tratar  del  sitio  inexpugnable  de  Toledo,  de 
üB  murallas  y  fortaleza.  Uno  deilos,  cl  mas  avisado,  re- 
plicó: por  solo  un  camino  se  podría  esta  ciudad  cou- 
qofsttr ;  si  por  espado  de  siete  «ños  eonliamdet  te  pu- 
siesen cerco, y  cada  un  año  para  quitallo  el  manteiii- 
oriento  le  tallan  los  campos  y  quemasen  las  mieses, 
fiii  duda  se  perderle.  Don  Alonso,  qtie  del  todo  oodor- 
rahi,  ó  acaso  despertó,  oyó  con  mucho  gusto  aquella 
plática  y  la  encomendó  á  la  memoria.  Añaden  á  esto  al- 
gunos que  el  rey  Horo,  advertido  del  peligro  y  dul  des- 
cuido, poft  veril  donnii  le  mandó  eeliar  plomo  derre- 
tido eu  la  mano,  y  que  por  esta  cau<!a  le  llamaron  don 
Alonso  el  de  la  mano  horadada.  Inveucion  y  tiablilla  de 
«kjes,  porque  jcdmo  podían  tener  tan  á  mano  plomo 
derrelido,  ul  el  que  mf:<í!ral)a  dormir  disimular  tan  gra- 
ve dolor  y  peligro  7  La  verdad ,  que  le  llamaron  asi  por 
9U  ftwqnesa  y  liberalidad  extraordinaria.  Otro  día  rs- 
Seren  que  estando  en  pres^ nria  del  Rey  se  le  levantó 
el  cabello  y  se  le  erizó  de  manera,  que,  aunque  el  Rey 
per  dos  d  tres  veces  ee  le  alland,  todavía  se  lomaba  A 
levantar.  Lus  moros,  como  gente  que  miran  mucho  en 
estos  agüeros,  avisaron  i¡u'>  aquello  era  pronóstico  do 
grande  mal ,  que  se  apoaertiria  ile  aquel  reino  si  no  ga- 
naban por  la  mano  con  darle  la  muerte  para  asegurar- 
se. ¿Quién  podré  desbaratar  los  con«f]os  de  Dios?  líl 
Aey  era  de  suyo  muy  humano  y  tcuia  buena  voluntad  ú 
deo  Alonso ;  por  este  no  se  dcjd  persuadir  de  los  sgo> 
rerns  ni  vino  en  queliraritur  por  su  cansa  las  leyes  del 
ho&pcda^e;  coiiitíalóde  con  que  don  Alonso  le  hiciese 
de  Boevo  plei  to  homenaje  que  le  leiit  erntge  verdadera 
jImL  Esto  pasihe  en  Toledo^  Poroln  porte  el  njdoa 
M-i. 
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!  Sancho,  feroz  y  ufano  por  la  victoria  que  ganó .  to- 
maba posesión  del  reino  de  León,  eu  que  unus  ciuda- 
dseselemidfiiideveiiinted,  de  eirnsee  apoderó  por 
fuerza  de  arnias.  En  particular  ¡  i  c:u  I;iJ  de  León  al 
principio  le  ewró  las  puertas;  pero  al  fm  con  ua  cerco 
qnetovo  oobre  ella  muy  apretado,  á  ejemplo  do  ias  ^ 
demds  ciudades,  so  allanó.  Concluido  esto  á  ül  VOtlin* 
tad,  revolvió  contra  Galicia,  do  cl  otro  hcrmnno  n'i- 
naba  con  pocas  fuems,  por  tener  cl  reino  dividido  en 
bandos  y  estar  disgustados  contra  él  los  naturales,  & 
causa  de  los  muchos  tributos  que  Ies  i'uponia ,  de  cada 
dia  mayores  y  mas  graves.  El  mayor  áuiio  que  se  de- 
jaba gobernar  é  si  y  i  todss  sus  eosss  p6bliea8  y  par- 
ticulares de  un  criado  que  tenia  con  r!  -jran  cabida ;  que 
suele  ser  un  gravo  daño  en  los  principes.  De  ordinario 
las  mercedes  qne  los  principes  hacen  se  atrntnyen  A 
f'iloí  mi^mn^,  y  si  en  alguna  cosa  so  yprra,  cargan  ú 
los  ministros  y  á  los  qoe  tienen  á  su  lado,  que  suelen 
pagar  oon  la  vida  fai  denrasiada  privanza ,  como  sucedió 
en  este  caso ;  ca  los  caballeros  Indignadee  por  a^osnit 
causa  dieron  la  niuoríe  á  nr]uel  sucríadoeosu  misma  pre- 
sencia, y  aun  pasaron  tan  adelante,  que  porsospecharso 
de  mneboe  eran  parlieiptiiles  en  aquel  <Mlto,  para  ase- 
gurarse tomaron  las  armas  y  alborotaron  el  reino.  Me- 
nospreciaban ,  es  á  saber,  al  que  viao  dejarse  gobernar 
porhofflbrasenie}Bste,yshidQdaesssÍRlqueel  prin- 
cipe no  es  grande  cuando  sus  criados  son  mas  podero- 
sos. En  este  estado  se  hallaba  Galicia  al  tiempo  que  el 
rey  don  Ssnebo  «ionietid  i  tonaNe.  Don  Garefa,  visto 
que  por  estar  los  suyos  alborotados  no  podría  contras- 
tar ú  lus  fuerzas  de  su  hermano,  con  solos  trecientos 
soldados  que  le  siguieron ,  desamparada  la  tierra,  acu- 
dió á  los  merot  de  Portugal.  Persuadíales  le  ayudasen 
con  sus  fuerzas,  que  «i  bien  andaba  fue^n  de  «u  casi, 
todavía  le  acudirían  sus  vasallos ;  que  so  apiadasen  de 
sn  trabajo  y  hiciesen  rostro  á  la  ambfadon  de  so  herma» 
no,  siquiera  por  asegurar  sus  cosa^y  no  tener  p  rr^^ 
ciño  enemigo  tan  poderoso,  que  si  salia  con  aiiuelU 
pndenriAn  no  pararía  hasta  enseñorearse  de  todo.  Re- 
presentábales los  intereses  que  podian  esperar  de  aque- 
lla guerra ,  que  todos  serian  para  ellos  mismos,  y  ól  se 
conteniaria  conrecoimrsu  estado  y  vengar  aquel  agra- 
vio. A  estas  razones  raspoudleren  Ies  moros  que  les  po- 
saba de  su  mal,  pero  quo  no  W  vofiin  ñ  cnonto  meter 
en  peligro  sus  cosas  paru  ayudarle,  y  muciio  menos  liar 
de  promesas  de  hombre  que  no  se  sopo  conservar  cu 
lo  que  tenia.  Despedido  deste  socorro,  todavía  quiso 
probar  ventura  alentado  con  otros  muchos  qoe  le  acu- 
dieron ,  unos  por  odio  del  ny  don  Sancho,  otros  pur 
tener  parle  en  la  presa,  parte  moros,  parto  cristianas. 
Con  esta  gente  rompió  por  las  tierras  de  su  reino;  tos 
pueblos  y  ciudades  de  Pertngil  ráelhnente  se  le  r«i* 
diao.  Acudió  el  rey  don  Sauclio  para  atajar  esta  llama. 
Llegó  con  su  gente  hasta  Sautaren ,  que  onliguameato 
fué  Scalabis.  Juntáronse  los  dos  campos,  dióse  la  betalla 
de  poder  A  peder,  el  campo  qnsdd  por  el  rey  de  Castilla, 
cl  estrago  y  matanza  de  los  contrarios  fué  grande,  mu- 
chos prisioneros,  y  entre  los  demúsel  mismo  don  García, 
qoe  nevaron  al  castillo  de  Luna  en  Galicia,  donde  pasó 
en  prisiones  loque  restó  de  la  vida  pobre  y  despojado 
de  su  estado.  Era  de  suyo  honUtre  descuidado  y  llojo, 
ludio  da  lengua  y  no  baHanle  para  ua  ipwdaa  olis  y 
tomento  osase  eeaüa  él  se  bvanlaraiL 
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CAPITULQ  IX. 

OM0  «I  nr      SaMiO  «Mié  Mlf*  IHMM. 

Comtuido  que  bobo  el  rcqr  don  Soncho  toa  l«s  do» 

Iiernianos,  luego  que  sc  vió  señor  de  lodo  lo  quo  su 
padre  poseía ,  quedó  mas  soberbio  que  antes  y  mos  or- 
jgulioso.  No  se  acordaba  de  la  justícia.de  Dbs,  quA  wa- 
le  veogar  demasías  semejantes  y  volrer  por  los  quo  iiH 
Juslarocnte padecen,  ni  consideraba  cuánta  sea  la  in- 
couslaucia  de  nuestra  feliciilud,  en  cspociul  la  cjuc  p  jf 
latkn  nediM  m  alcanza.  Prometíase  una  larga  vida, 
luucbos  y  alegres  años,  sin  recelo  alguno  de  la  tnnerie 
que  muy  presto  por  aquel  mismo  caoiino  sc  lo  apart^ja- 
¿■.  Despójadoi  lot  iianmnoi,  mIo  quadabiii  lat  do» 
hermanas ,  que  pretendía  también  desposeer  de  Ins  es- 
tados que  su  padre  les  dejó.  El  color  que  para  esto  to- 
mafao  «na'  el  mismo  del  agravio  que  pretasdia  ae  la 
hizo  en  dividir  el  reino  en  tantas  partes;  la  facilidad 
era  mayor  á  causa  do  t-^ncr  va  é!  mayores  fuerzas,  y 
aquellas  señoras  ser  mujeres  y  Hacas.  La  ciudad  de  Za- 
mora estaba  muy  pertracliada  de  muros, municiones, 
vituallas  y  soldados  que  tf-in  nperrobidos  para  lodo 
lo  que  pudiese  suceder.  Lus  moraduros  exa  geute  muy 
esfonada  7  muy  leal  y  aparejadoa  á  poneraa  á  cual- 
quier riesgo  ppr  derondcrso  de  cualquiera  quí  1 qui- 
siese acometer.  AcaudUiábalos  Arius  Gonzalo ,  caballe- 
ro muy  andaiio,  damneho  valor  y  prudencia .  y  de  cu- 
yos consejos  se  valia  la  infanta  doña  l'rraca  para  las 
cosas  del  gobierno  y  de  la  guerra.  EX  Rey,  visto  que  por 
voluntad  00  vendrían  ea^oiogoo  partido  ni  se  le  que- 
rían entregar,  aeardd  tiaár  de  fuerza.  Juntó  si»  huestes 
y  con  clins  srt  puso  sobre  nf](M'n,'i  ciiidjid ,  resuelto  de 
no  alzar  la  nmoo  liusia  i-aiir  con  uqucila  empresa.  El 
cerco  se  apretaba ;  conibatiail  ladiMbdcoil  toda  suerte 
do  ingenios.  Los  ciudadanos  comenzaban  á  sentir  los 
danos  del  cerco,  y  el  riesgo  que  )odus  corriaa  los  es- 
pantaba y  Ineia  bbtDdear  para  tratar,  dé  partidoi.  En 
este  catado  sc  Iialluban  cuando  un  hombre  astuto ,  Ma- 
mado Vellido  Dolfos,  si  comoaicado  el  negocio  con 
otros,  ai  de  aa  aolo  motivo  na  se  aaíie ,  lo  derto  es  quo 
saliií  de  la  ciudad  con  determinación  de  dar  la  muerte 
al  Rey,  y  por  este  camino  desbaratar  aquel  cerco.  Ne- 
goció que  le  diesen  entrada  para  liabiar  al  Rey;  decia 
le  quería  declarar  los  secretos  y  intentos  de  loa  ciuda- 
danos y  aun  mostrar  la  parte  mas  flaca  del  muro  y  mas 
fi  propósito  para  darle  el  asalto  y  furzalla.  Creen  lus 
hombres  fácilmente  lo  que  deaeau;  aaild  el  Rey  aeóro- 
pañadü  de  solo  aquel  hombre  para  mirar  si  era  verdad 
lo  que  prometía.  Hizo  dól  mas^oofiauza  de  lo  que  fuera 
raioo ,  qoe  hié  cama  de  su  muerte ;  porque  catando 
descuidado  y  sin  recelo  de  semejante  traición  ,  Vellido 
Dolfos  le  tiró  un  venablo  quo  traía  en  la  mano ,  con  que 
te  pasó  el  cuerpo  de  parte  á  parte ;  extraño  atrevimien- 
to y  desgraciada  muerte,  mas  que  se  le  empleaba  bien 
por  sus  obras  y  vida  desconcertada.  Vellido ,  luego  que 
híaoel  golpe,  se  encomendó  ó  los  pies  con  intento  de 
recogeraeá  la  ciudad.  Loa  aoldadoa  que  oyen»  b»  vo- 
ces y  gemidos  del  Rey  quo  se  revol'  1  t  on  su  sangre 
fueron  en  pos  del  m^dor,  y  entro  los  demás  el  Cid, 
qoe  ae  bailaba  en  aquel  careo.  Le  dialancla  era  grande, 
y  no  le  pudieron  alcanzar,  que'las  g  iarioí  lc  abrieron 
la  pueru  mas  cercana,  y  por  ella  le  entró  eu  la  ciudad. 


OJ-,  MAhlANA. 

Esto  (lió  oaision  para  que  los  do  ia  |arto  del  Hay  se 
parmadíesen  fué  aquel  caao  f  irnadr.  y  ipinloa  Jeinii 

ciudadanos  n  mnclios  (ífllos  eran  c-i  ó!  pnrticfpaotes, 
Los  soldados  Leoo  y  de  Galiqa.no  senliaa  bien  del 
Rey  muerto,  ni  lea  agradaban  ana  eropr^ ;  y  asi ,  di 
detenerse  mas  tiempo  desampararon  las  banderas  y  so 
fueron  ¿sus  casas.  Los  de  Castilla,  como  mas  obligar 
dos  y  mas  antiguos  vasallos ,  parle  dellos  con  gran  sc»> 
timiamo  llevaren  el  cuerpo  qraerlo  al  Mttatlana  da 
Oña ,  do  le  sepultaron  y  hicieron  sos  honras,  que  no 
fuerau  de  luucita  solemnidad  y  apriralo;  la  mayor  parte 
se  quedarouMbro  Zamora ,  re.sunltos  da  vengar  aque- 
lla Iruicioiu  Amenazaban  de  asolar  ia  ciudad  y  dar  la 
muerte  á  todos  U»  mocad«rea  comí»  á  traidore»  y  partir 
cipantes  en  aqual  tralof  aleia.  Enpaitieular  te  Dia- 
gü  Orduñez ,  de  la  casa  de  Lara,  mozo  de  grandes  fuer- 
zas y  brío,  salió  á  k  causa.  Presencio  delante  de  la 
dudad  añilado  de  todáa  armas  y  e  u  an  aabaMn,  y  desdi 
un  lugar  alio  para  que  lo  pudiesen  dr  hencbia  loa  d- 
res  de  voces  y  fieros ;  amenazaba  de  destruir  y  asolar 
lus  hombres,  las  aves,  las  bestias,  los  peces,  las  yerbas 
y  los  árboles,  sin  perdonaré  oaaa  alguna.  Los  dadada> 
nos,  entra  el  miedo  que  les  representaba  y  h  tergüen* 
zade  lo  quo  dellos  dirían,  no  se  atreviau  á  «iiisJnr.  El 
miedo  pcMÍla  mas  que  la  mengua  y  quiabnrda  laJboara. 
Solo  Arias  Gonzalo,  si  Lien  su  br^a  edad  te  pudiera  ex- 
cusar, determinó  ^  salir  á  la  demanda ,  y  ofreció  é  d  y 
á  sos  hijos  pora  bacer  campo  con  aqod  cdiallara  par  al 
bien  de  su  patria.  Tenían  en  Castilla  costumbre  que  «1 
que  retase  de  dave  alguna  ciudad  fuese  obligado  para 
probar  su  intención  bacer  campo  con  cinco,  cada  uno 
de  por  sí.  Salieron  al  palenque  y  ó  la  liza  tres  bijos  da 
Arias  Gonzalo  por  su  órden  :  Pedro,  Diego  y  Rodrigo. 
Todos  tres  murieron  á  manos  do  Diego  Oídoimt,  quo 
peleaba  con  esfueiio  muy  grande.  Sdo  aHanapOp  bien 
que  herido  de  muerte ,  alzó  la  espada,  con  qtie  por  Ite- 
rir  al  contrario  le  hirió  d  caballo  y  la  corló  las  riendas ; 
espantado  d  cabaPo  ae  alboffoló  de  manara ,  que  da 
poderle  detener  salió  y  sacó  á  don  bicgo  do  la  palizada, 
lo  que  00  se  puede  bacer  conforme  é  las  leyes  dd  das^ 
fío ,  y  el  que  sale  ae  (teñe  por  venddo.  Acudieron  i  loa 
jueL-os  que  tenían  señalados ;  los  de  Zamora  ulegabaa  la 
coslumbre  recebída;  el  retador  so  defendía  con  que 
aquello  sucedió  acaso  y  que  salió  del  palcuque  contra 
su  voluntad.  Los  j  ueces  no  se  resolvían,  y  con  aqndai^ 
lencio  parecía  favorecían  á  los  ciuda  laño?.  Dcsta  ma- 
nera so  acabo  aquel  debato,  que  siu  duda  íuu  m^y  se- 
ñalado, como  ae  éntiende  por  ba  eeréniea»  de  BapaSa 
y  lo  dan  d  entender  los  romances  viejos  que  nndan  pn 
tisle  propósito  y  se  suelen  cantar  ¿la  viluiiala  eu  l¿s>j^' 
ñu,  deaonidaapadble  y  agradable. 

CAPITULO  X. 
C6m  voiri6  el  re;  don  AIoom  i  m  ntao. 

Esto  pasaba  en  Znmora.  Doña  Urraca,  cuidadosa  do 
lo  que  podría  resultar  en  el  reino  después  de  la  muerie 
de  su  hermano  y  por  el  amor  que  tenia  á  doB  Alonaot 
que  deseaba  sucediese  en  su  lugar  y  recobrase  su  rei- 
no ,  acordó  despachalle  un  mensajero  ¿  Toledo  pwi 
aviaallede  todo,  y  en  pirticiilardeladaaastnda  moer* 
le  de  su  hermano.  Dió  al  mensajero  señas  secretas  para 
que  se  certificase  que  ella  misma  le  enviaba  hts  cartas 
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en  cifra  p<5r  !o  pndie?e  «uceder,  que  mále  fas  en- 
teodiese,  dado  caso  quo  se  ias  looiaseu.  Lo  quecoole- 
«iMl  m  wam  «ra  :  Qt»  n»  tey  en  el  anuido  ilegría 
pum  que  no  vaya  destcmpifttía  con  tristeza ;  ;qae  el  rey 
áoa  SaqcIio  era  muerto  por  iraicioa.de  VeUitbDolfi»; 
4Mri  Um  ttafi  iMMdm  h  miiffte  y  l«»t«ii¡i  A  lodos 
agraviados,  en  fin  era  hijo  de  sus  padres,  y  fuerza  se 
dolissea  de  tristo  saer^e;  que  mu  presto  se  ^iwia 
Mttno  do  fvm&nj  ti  Vkm  don  D^goOrtofiez  cargaba 
á  lüs  ciudadanos  de  traidores  corau  parLÍcipanles  ea 
.aquel  caso,  y  ios  retaba  resuelto  de  probalies  en  cam- 
po y  ppr  las  armas  aquel  aleve ;  lo  ^ue  Ijacia  ai  cs^. ,  y 
<llo«íepBpf  diwra  y  1»  wf^icara  á  Diot,  ara  qoe  iC 
como  (feudo  m os  cercano,  era  llamado  á  lu  corona  para 
que  recobrase  su  reJjio  y  sucediese  «a  lo  deniús;  por 
tanto,  qwabreTle^  para  prevooír  k»  íatentos  de  geute 
00  liiea  íoteDcionada ,  granjear  y  conquistar  las  volufl- 
tad»  do  todos  |os  vasallof  i  l^aluieute,  que  se  guardase 
do  gMlar  oí  Uompo  on  doBMada»  y  rospmatü,  coond- 
,la8  y  dudas  ftiera  de  sazoo ,  pues  en  casos  semejantes 
B|)  ^y  coa»  OMS  saludaJjle  gu«  la  preste».  Gsti».  eoolo- 
■klaaili..]faolM«iaidus  do  ñMiroi  qw  tildaban 
mezclados  entre  los  cristianos  avisaron  primero  al  rey 
lloro  de  loque  pasaba  y  la  fama  quo  en  casos  semejantes 
siempre  se  adelanta  y  vuela.  Peranzuies,  que  por  con- 
jolnrwqoo  pan  ello  tenia  cadaditoapofib»  algún  Iroe- 
co  y  murlanza ,  salía  caJa  día  en  son  de  caza  de  ta  cíu- 
duil  Je  Tuiedu  por  espacio  de  uua  legua  para  informar- 
se de  los  caminantoa  y  taber  lo  que  púaLa.  Con  este 
cuidado  hol  o  á  mntic?  una  ó  dos  espías  de  los  mo- 
rooqoe  venían  con  aquel  aviso,  y  sacados  del  camino, 
por  «Dcobrir  loa  ntwtai  ai  pudiera,  leo  di6  la  muerto. 
Finalmente  encontró  con  ct  mcnsujcro  de  la  Infanta, 
informé  en  particular  do  todo,  y  con  tanto  dió  vuelta 
para  la  ciudad  y  aviad  A  don  Alonso  do  lo  que  tonia  en 
las  cartas  y  el  mensajero  decía.  Aconsejábale  que  con 
todo  el  6«crelo  posi!)le  siti  dar  parte  al  rey  Moro  se  par- 
tiese preslarneuLe.  A  lu  verdad  parecía  rcciaicosa  liarse 
de  los  pu>ros ,  que  como  tales  poca  lealtad  aaelen  guar- 
dar, además  de  otros  inconvenientes  que  podían  resul- 
tar ,  quo  al  miedo  y  el  amor  suelen  ba&Bi-  mayores  de  lo 
qBMiii>BaB  Alomo  oataba  perplejo  ain  sabor  cuál  par- 
tido debía  seguir  y  qnó  consejo  tomar.  Parecíale  bien 
lo  que  aqud  caballero  le  decia;  mas  por  otra  parte  se  le 
badft  do  nal  mostrarao  deaebrus  con  quien  le  tenia  tan 
obligado.  Resolvióse,  finalmeiiLe,  de  seguir  lo  que  pare- 
cía mas  seguro  y  mas  honesto.  Habló  con  el  rey  Alme- 
non;  avisóle  de  todo  lo  que  ya  él  mismo  sabio,  aunque 
dWmiibdMi;  iddidle  licencio  para  tomar  posesión  del 
reino ,  A  í¡mc  los  suyos  le  convidaban;  que  no  le  pareció 
justo  purUrsu  sm  su  voluutud  y  sin  que  lo  supiese ,  Je 
quien  tantos  regalos  tenia  recebidos.  El  bárbaro,  ven- 
cido con  esta  cortesía  y  lealtad,  respondió  se  holgaba 
mucho  quo  le  ofreciesen  el  reino,  y  mucho  mas  que 
eon  aquello  corlesf a  lo  qoltaio  la  ocasión  do  trocar  las 
buenas  obras  que  le  hiciera,  menores  que  él  merecía  y 
él  mi&rao  deseaba,  en  algún  desabrimiento  si  s^re- 
tendiora  irsbi  quo  il  lo  supiese ,  y  sin  dalle  parto  de  lo 
que  por  otra  vía  muy  Lien  sabia;  y  aua  le  tenia  toma- 
dos los  pasos,  y  en  ios  caminos  puestas  guardas  para 
que  no  se  le  pudiese  escapar,  si  por  ventura  lo  intento, 
se ;  que  muy  en  buen  hora  fuese  á  tomar  la  corona  que 
le  oUndA^-Mlo  qneria  quo,  pait  seguridad  de  la  amls- 
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tad  que  feni:in  puosfa,  !c  Itípiese  de  nuevo  el  juramento 
que  lu  leiiia  licclio  de  ser  verdadero  amigo,  asi  suyo  co- 
mo  de  su  liijo  Hisem,  pan  •*  fallw  jainAo  «q  la  fé  y 
palabra  gnn  se  daban,  pues  ponían  á  Dios  por  juez  y 
por  testigo  do  aquella  CMifederacion  y  amistad,  ilízoso 
lodo  cono  el  Horo  lo  pedia;  ayuddio  non  dioeroo  para 
el  camino,  y  aun  para  mas  honrarle,  a!  partirse  le 
acoqíipañó  por  aiguo  bnen  espacio ;  ejemplo  singular  do 
fidelidad  y  tetnplaan'on  un  rey  bárbaro  como  aquel. 
Lo  que  se  ha  diclio  tengo  por  mas  cierto  que  lo  que  re- 
fiere don  Lúeas  do  Tuy,  es  é  saber ,  que  sin  que  el  Rey 
lo  supiesü  &o  ¿úi,€úí'¿(i  por  los  adarves,,  y  se  huyó  en 
postas  que  le  tenían  aprestadas.  De  cualqiriBr  aumora 
que  ello  fueír  ,  é\  enderezó  su  caniino  á  Zamora,  don- 
de la  lafanu  lo  esperaba,  y  á  quien  siempre  tuvo  en  la- 
gar de  madre.  Conialld  con  oKa  lo  quo  dobin  baoor, 
despachó  su?  corros  por  todas  parles  para  avisar  de  su 
venida.  Los  de  Leoi^  no  mosiraron  dificultad  alguna, 
anteo  con  gran  iralantad  le  redbieron  y  airaron  por  sil 
rey.  Lo  de  Galicia  uudaba  en  balanzas  ú  causa  que  su 
hermaao  don  (jareta ,  por  la  mudanza  de  ios  tiempos, 
escapó  de  la  prisión  y  pretendía  restituirse  en  el  reino 
que  antes  tenia.  Acordó  don  Alonso ,  por  excusar  alte- 
raciones, envielle  personas  nobles  y  priucipnlüs  qi)c  la 
requiriesen  de  paz ;  los  cuales ,  por  ser  ói  de  bueim  cüu- 
dicíoo  y  sencillo,  fácilmente  iü  persuadieron  loque  de- 
seaban ;  antes  sin  recelarse  dn  nlfíuni  celada  ni  pedir 
otra  seguridad,  se  vino  para  su  hermano,  confiado  al- 
comario  dól  por  bien  lo  que  proloudia.  Engafiólo  sn  aOf 
pcranza ,  ca  lue^o  le  ecliaron  las  manoS  y  te  quitaron 
la  libertad  y  volvieron  á  la  prisión,  que  le  duró  todo  el 
tiempo  do  la  vida.  El  recelo  que  de  su  oondi^on  lo  te- 
nía, no  muy  sosegada ,  qnr  seria  ocasión  de  alborotos 
y  alteraciones,  exottan  en  parte  este  desaguisado  quo 
se  le  Idzo ,  demás  del  buen  tnlamienio  que  tuvo  en  lo 
prisión ,  si  la  falta  de  la  Ubertad  y  el  reino  que  le  quita- 
)>au  se  pudieran  recompensar  con  alguna  otra  comodi- 
dad y  regalo.  Con  esto  quedó  llaoo  lo  de  Galicia.  Loa 
cabailenie  de  Castilla  se  juntaron  en  la  ciudad  de  Bur- 
gos para  acordar  lo  que  se  debía  hacer.  La  resolución 
fuéderecebír  i  don  Alonso  por  rey  de  Castilla,  á  tal 
que  jumo  por  expresos  palalMoo  no  tuvo  pule  ni  arto 
en  la  muerte  de  su  liermano.  Don  Alonso,  avisado  deslr», 
se  partió  para  aquella  ciudad.  Los  mas  de  los  presentes 
se  recelabais  de  tomarle  la  jura  por  pensar  lo  londrit 
pur  desacato  y  para  adelante  se  satisfaría  de  cualquie- 
ra que  lo  intentase.  Solo  el  Cid>  como  era  de  ^ndo 
ánimo,  se  atrafid  á  lomar  aqud  cargo  y  ponerse  id  ries- 
go de  cualquier  desabrimiento.  En  la  iglesia  de  Santa 
Gadea  de  Burgos  le  tomó  el  juramento,  que  en  suma 
era  no  tuvo  parle  eu  lu  muerte  de  su  hermano  ni  fué 
dellasabidor;  si  no  era  asi,  viniesen  sobro  su  eabea 
gran  número  de  mal  liciones  que  allí  so  expresaron. 
Acabada  esta  ceremonia ,  á  voz  de  pregonero  alzaron 
por  don  Alonso  los  pendones  do  Castilla ,  y  le  declara^ 
ron  por  rey  con  írraiiflí'  m'ii"?i  rn  de  alegría  y  muchas 
fiestas  quo  por  aquella  causa  §e  hicioron.  Disimuló  el 
Rey  por  entonces  el  detesto;  mostróse  alegre  y  cor- 
tés con  todos  como  el  tiempo  lo  pedía ;  pero  qneJi^  en 
su  pedio  ofendido  gravemente  contra  el  Cid,  como  los 
efectos  adelante  claramente  lo  mostraron.  Además  qoe 
algunos  cortesanos ,  que  suelen  con  su  mal  término  ali- 
zar los  disgustos  do  los  principes  y  mirar  con  malM 
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ojos  la  prosperidid  de  knqae  les  nn  delante,  no  ccsa- 
Lun  con  chismes  y  reportes  de  •uinealar  la  iodígnacíoD 
del  Rey.  Tenia  tioii  Alonso  treialtytbtolfios  cbando 
volvW  al  reino.  Fué  diestro  en  la  piierm  ;  por  esla  cau- 
sa le  llaroaroa  don  Alonso  el  Bravo.  Era  prudente  y 
templado  en  el  gobiemo,  dt  noble  condición  y  inodes* 
ta ;  vírlihles  á  que  <1q  suyo  era  inclinado,  y  lo9  adversi* 
«iades  y  trebejos  que  padeció  mucho  le  afinaron  roas. 
Sd  rnnqoesayUlMnlidad  fué  ejrtramadi,  tanto,  qoe 
purccÍA  cu  Iiaccr  nierccilcs  cnn-uiiur  la?  rlqiic7as  y  te- 
toros  roales.  La  muerte  del  rey  don  Saaclio  y  la  resütu- 
«loi  d«  don  AlonM»  meedid  «I  ^  i|ae  as  eonUbt  de 
Cristo  de  1073.  En  el  mismo  el  cardenal  Hildebrando 
f  Dlró  en  el  pontificado  por  muerte  íe  Alejaniím  fí ,  y  ^« 
llamó  Gregorio  VII;  persomUe  sinf^lar  virtud ,  f;rja- 
dendaálllmo  y  constancia,  como  lo  mostró  en  la  ene- 
miga (jue  por  toda  l  i  vi  !a  iuv  >  ron  el  emperador  Enri- 
que, tercoTO  4^10  nombre ,  sobre  defeiidef  la  libertad 
M  hi  Iglesb,  qoe  aquel  principe  pretattdia  atmpellar. 
En  España ,  este  mismo  ano,  s^üIo  Domingo  de  Silos, 
inonje  duniacense,  taran  do  conocida  aanüdad,  finó 
i  n  da  dldembr»,  dit  fMnni.  8v  Iteite  w  caMm 
crida  ano  en  Espiina.  Nació  este  sanio  en  la  Rioje,  en 
uo  pueblo  llamado  Caño»;  de  pastor  qiio  füó  entró 
monje  en  San  Uíllan  de  la  Cogulla ;  coa  el  tiempo  vino 
daeriUiited;  mandóle  desterrar  el  rey  don  Gtitfa  de 
Navarra  porqnedefoiuliu  cm  mucha  fuerza  las  excmp- 
cioties  de  sus  monjes  y  sus  privilegios ;  de  donde  tomó 
cl  nombre  en  latin ,  como  yo  «reo ,  que  n  dijo  £MKn^ 
ííj,  Silos  on  rommce.  E!  mnnn<'f  r  ?  > ,  que  á  la  sazón  se 
llamaba  de  San  Sebastian,  te  reparó  este  santo  los  años 
pasados  eoo  ayuda  del  rey  don  Ferrando,  y  adelante 
mudó  e!  nombre  y  se  liamó  de  Santo  Domingo  de  Silos, 
no  solo  el  monasterio,  sino  el  pueblo  que  está  junto  á 
él  en  d  ralle  de  Tabtatello ,  diez  leguas  de  Búrgos ,  en 
en  unos  ásperos  riscos,  camino  derecho  de  Sentlstében 
de  Gormar.  No  quise  dejar  esto  por  la  noticia  de  In  nn- 
tigOedad  y  por  ser  este  monasterio  muy  nombrado. 
Volvamos  á  los  hechoe  de  lotnjetjil  Arden  de  le  lib- 
toria  como  tba  antea. 

CAPITULO  n. 
Be  lea  piM^  M  ssy  4eB  Alease  it  BMiPb 

Chlos  principios  de!  reinado  del  rey  den  Alonso  no 

fallaron  turbaciones  y  revueltas,  que  con  el  tiempo  se 
apaciguaron  y  tuvieron  buen  suceso  y  alegre.  El  año  si- 
f^niente  después  que  entró  en  su  reino,  que  fué  el 
de  1074,  los  reyes  de  Córdoba  y  de  Toledo  traían  guer- 
ra  sobro  los  términos  de  sus  reinos.  Don  Alonso,  por  lo 
mucho  que  ricbia  al  da  Toledo,  juntó  uo  buen  ejército 
eoo  intento  de  ayudarte  y  Bcadirle.Temld  el  rey  Alme- 
non  de  primera  in-^ianria  que  venia  contra  él;  pero 
luego  se  desengañó  y  supo  el  buen  intento  qoe  traía  en 
tu  ^vor.  lontaron  los  doe  roe  campos  y  hideroo  muy 
gran  daño  en  las  tierras  del  reino  de  Córdoba  ;  destru- 
yeron ios  sembrados ,  aldeas  y  cortijos  y  quemaron  los 
pueblos;  Incferon  gramlcs  presas  de  hombres  cautivos 
y  de  ganados.  No  se  vino  ó  las  manos  porque  d  de  Cór- 
doba esquivaba  entraren  batalla  con  A!mcnon  y  con  los 
demias  que  do  su  parle  venían.  Los  soldados  volvieron 
olegres  con  las  vi  ri ;  í  ,  ricos  y  cargados  de  despojos. 
Per  es4e  tiempo  liiUeció  k  prinien  mujer  del  rey  dea 
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Alonso ,  por  nombre  doña  Inés.  Casó  despuea  con  otra 
señor^  llamada  Gonstanda,  natural  fle  Francia.  Deate 
segundo neirtaioiile  tuvo  una  bija  sola,  que  se  UanMl 
doña  Urraca ,  y  adelanto  heredó  el  reino  y  todos  los  es- 
tados de  su  padre ,  como  se  verá  en  otro  higar.  A  ine* 
tancia  desla  Reine ,  eegan  yo  ptonee ,  deqwelwon  vot 
embajada  á  Roma  para  suplicar  al  Piipa  envín-se  un  le- 
gado á  .Espatia  con  plena  potestad  para  reparar  y  re- 
formar portodie  lee  vias  posfMee  tae  ceetBBilw^e  d»  t(M 
ecle'^iásiícos  .qti'^  pr»r  !a  soltura  do  los  tiempos  anrla- 
ban  muy  estragadas  y  perdidas.  Ppreclóle  al  papa  Gre« 
gorio  Vil  ser  muy  justa  esta  demanda ;  despachó  pan 
este  efecto  á  Ricardo,  cardenal  y  abad  de  San  Víctor 
(^e  Marsella.  Este  lepado,  üp^'ído  á  Espuria,  jimff^  en 
liürgus,  ciudad  cabeza  dü  Cubiiliu,  el  uno  de  i07ó,  un 
(¡pncilio  de  obispos  de  todo  el  reino ;  en  él ,  por  cneíbf^ 
marseeon  la  voluntad  de!  Rrv  y  con  !o  que  era  rafon, 
confirmó  en  todo  su  reino  el  ministerio  romano,  quo 
ton  lee  mhwiee  pehime  de  don  ftleye,  eMepo  de 
Oviedo.  Yo  entirnlo  qne  n'and(5  ejecutar  y  poner  en 
prftctica  las  leyes  antiguas  de  la  Iglesia,  otvidadas  y 
de>Medeeen  gran  parte ,  señaltdanieale  que  taecMi^ 
gosde  órden  sacro  no  se  casasen  ni  tuviesen  mujeres, 
según  qüc  lo  mismo  se  hiciera  en  Afemafia,  aunque  coa 
mucho  alboroto  y  revueltas  qticso[)re  el  caso  se  levao- 
ttion,  tanto,  que  publicamente  se  dijoron  muchas  co* 
sas  contra  la  honra  y  reputación  del  pontífice  Grí-^'^rio, 
libelos  famosoii,  caotarcillos  y  versos  muy  descomedí* 
doa  en  este  propósito ;  tan  pesada  cose  ee  d^ir  fas  eoe- 
tumbrcs  viejas  y  rcronnar  las  vitlas  estragad??"^.  A  la 
verdad,  los  mas  de  los  clérigos,  olvidados  de  lo  que  p»- 
dh  le  antígna  dldplfne  eetaMsttea  y  fenddoe  del  de- 
leite, se  hallaban  enlazados  en  el  casamiento,  cargados 
de  mujeres  y  de  !i!jos.  Demás  desfo,  á  ejemplo  de  Are- 
gon,  ebrognrun  en  aquella  jnota  el  Breviario  y  Mfeel 
gótico  de  que  usaban  en  E<;paria ,  y  se  mandó  Introdu- 
cir el  romano.  Esto  cuanto  á  lo  eclesiástico.  El  CSd asi- 
mismo po^  mandado  del  Rey  partió  para  la  Andahielt 
ápoaerenniionilosreyesnioroedeSevflIa  ydeCdi^ 
doba ,  que  no  querían  acudir  con  las  parras  y  con  los 
tríbulos  acostumbruios.  Traían  entre  si  gnerra  muy 
reMda  tos  reyes  de  Graneda  y  de  Sevilla ;  el  Mnmék 
estaba  mas  orgidloso  á  causa  que  nTfiuTios  cristinno?  se- 
guían sus  banderas  y  ganabau  dét  sueldo ;  púsose  cl 
Cid  de  por  medio  para  concertallos  y  pooélloc  en  ¡wz ; 
y  porque  el  de  GnnedftW» quería  venir  en  ningún  par- 
tido, le  hizo  guerra,  y  vencido,  le  forzó  á  tomar  el 
asiento  que  primero  desechaba.  Hiciéronse  pues  las 
peces  entre  aquellos  moros ,  y  el  Cid  volvid  cen  lee  ttl* 
bulos  cobrados  y  sus  soldados  ricos  con  Fas  presas  qno 
en  aquella  guerra  hicieron ;  los  coales  y  toda  ta  demás 
gente ,  por  las  vielorlos  que  ganó  en  este  joraade ,  In 
dieron  un  nuevo  apellido  y  nuty  honroso,  ca  le  llama- 
ron el  Cid  Campeador,  en  que  se  muestra  el  grsoda 
amor  que  te  lenian  y  gran  crédito  que  hebie  genedo» 
Porcl  mismo  camino  los  nobles  y  caballeros  se  enccn- 
dicftn  contra  él  en  una  nueva  envidia;  procurabaa 
abatir  al  que  mas  aina  debieran  imitar,  armibaneepem 
esto  de  calumnias  y  cargos  falsos  que  le  hacian ,  tor- 
cían sus  servicios  y  sus  palabras.  No  era  dificultoso  sa- 
lir con  su  intento  por  estar  el  Rey  de  tiempo  atrás  des» 
gustado;  demás  qoe  de  nuevo  se  les  ofredd  otra  oet- 
sien  nmy  á  propdefto  pere  Ueur  edelante  éeU  tiene. 
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Los  moros  de  Andalacft  do  actUbas  de  sosegar  y  alia- 
Bañe;  (ieleriuia<^  el  Re|  hiatllet  fMm  ea  persona. 
BiflfliMWIiiDkMO  0«lp*  és  moros  de  los  que  ea 
Angón  moraban,  sea  á  persuasión  de  los  andaluces, 
icaporoo  perder  aquclk  ocasión,  por  Mediuaceii  hi- 
diiw  «iMi*  w  htliariMde  Césiiiiik  CanlBroii  y  tft- 
Uroo  los  campos  de  Santistéban  de  Gormaz.  El  Cid  se 
bailaba  relirada  fO  sa  casa  coa  aciuquo  do  sa  poca  aa- 
fcid,  coiao  á  ia  oftiad  pwlwrilaie  em  unmAtm  aph- 
«vil candía  de  sus  ¿mulos  para  qoa  oo  te  cnpade- 
m;  p«roj^isado  de  lo  que  p:i<^ba  y  visto  que  el  Rey 
estaba  ansaoto.  con  las  gentes  que  pudo  recoger  ores- 
■¡■■rtaaaadia  al  paligro.  Sa  «lar  y  díKgoMiaoorriaa 
á  las  parejas;  así  muy  en  breve  forzó  á  los  moros  á  reti- 
raaa  y  detombaciar  la  tierra.  Nocootoolocoaesto,  por 
■praváohana  éa  la  abaiiaii  y  apravaeharato  aaMados , 
révoiñó  á  manderecha  sobra  las  tierras  del  reino  de 
Toledo,  sin  parar  hasta  dar  TÍsla  d  la  misma  ciudad. 
EdcI  cauiioo  saqueó  lus  pueblos,  taló  los  campos,  ganó 
papMaysieto  mil  aaeiavoa  aaBea  haaidbraBTaraje- 
r«.  L(ís  que  le  aborrecían  acudieron  al  Rey  pnra  cnr- 
(aiíade  haber  quebrantado  al  asiento  puesto  con  aquel 
nyda  Taladau  Oaata  m  caaiaaia  ditfwiaf  iri  dw 
rienda  á  un  hombre  loco  y  sandio  para  Iiacer  semejan* 
tes  desatinos;  que  era  bien  castiguUe  y  hacer  que  no  se 
latiese  en  mas  que  lus  otros  caballeros ,  ni  pretemliese 
Miir  too  lo  que  le  ta  antojase.  Tratóse  el  negocio  en 
lina  junta  de  grandes  y  ricos  liomijrcs.  Acordaron  sa- 
ltéis desterrado  del  reino,  sin  dalle  099  t¿rmioo  de 
«na  diaa  pata  coDpHr  «i  daatiar^;  M  ta  afrafMdl 
Cid  á  contrastar  con  aquolln  tempestad.  Encomendó  su 
mujer  y  hijos  a  1  abad  do  Sati  Pedro  de  Cárdena,  monas- 
lerio  eon  que  tuvo  toda  su  vida  mucha  devoción,  y  úl  se 
iüé  á  cumphf  su  destierro  aeompaiad»  de  muy  buena 
y  luciila  gente-  Iba  resuelto  do  no  pasar  el  tiempo  en 
ocM&idad,  autiea  hacer  de  alli  adelante  con  mas  brío 
||MiiélNnara8,yaanet  laiplaiiéir  da  ana  vii<odea 
deshacer  los  tiraieblus  do  bs  calumnias  que  le  ormahari. 
Les  moros  por  este  licmpr) ,  con  las  comidas  y  regalos 
daEapaña  y  con  la  oliumiaucía,  fruto  de  la  victoria, 
AiUia  perdido- en  gran  porte  lat  iMtMiyvalorcflitiqm 
^■Waranda^h^ica.  Salió  el  Cid  con  poca  |?t*n1e ,  aunque 
Moogidiff  al^s  roudios  deudos  7  hijosdalgo  que  se 
l«alle§aroa^(]ue       deaaaban  teiMlla  fior  cavdlila  7 
militar  deba)b  de  stí  oonductn.  Rompió  lo  primero  por 
Hrtin»4t  Toledo  j«l  rio  de  IIonAres  arrioa  no  paró 
^MallegvifaqaeUi  parta  da  Aragea  ea  qw  «itá  Al* 
buaa  7  el  w  latea,  que  riega  con  divanas  acequias 
VMdél sacan  gran  parle  de  aquellos  campos;  en  fartt- 
caiir  combatió  y  ganó  de  los  moros  el  castillo  de  Aleo- 
c«v  muy  fuerte  per  au  sitio ,  puesto  en  lugar  alto  7  en- 
Vacado.  Desde  este  castillo  huela  salidas  y  cabnígndas 
PVladaaaqaellas  Uerraa  comarcanas,  y  aun  desbarató 
dwcapMnna^iaa  al  nef  da  Vatoada  wmHi  con  gente 
para  impedir  oquellos  daños.  La  presa  que  hizo  en  to- 
dos estos  encuentros  y  jomada  fuó  muy  rica  ;  acordó 
caviar  en  presente  ai  rey  don  Alonso  treinta  eoballos 
eseogidoa  con  otros  lialai  aUnijes  fiados  d»  h»  arzo- 
nes y  treinta  cautivos  moros  vestidos  ricamente  que 
los  llevasen  de  diestro.  Recibió  el    y  esta  embajada  y 
pPMaalu  aoD  naay  bueu  tetante  y  toda  muestra  da  con- 
tento y  aleprío.  El  pueblo  no  cpsaba  do  íncrandcccr  al 
Cid  7  aiibtf  aus  liaiiüai  baite  ka  ottbesi  llaiDábtnla  li- 
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bertador  de  la  patria,  terror  7  espanto  de  ios  nMroa, 
daianer  7  amparador  da  la  crialiaadadt  Daelaif  qaa  afa 
tanta  su  graadesa,  qae  con  buenas  obras  pretendía 
vencerlos  agravios  que  le  haeiatf;  7sa'man8edumbre 
7  gentileza 80  aventajaba  á  las  iojoslicias  f  Injurias  de 
Boseeaifariaa.  Que  no  deWa  nada  i  lea  eaballeroe  an- 
tiguos, antes  se  Ies  adelantaba  en  todo  pinero  de  vir- 
tud. Despidió  el  Rey  los  embajadores  muy  cortosmen- 
tej  pava  aa  aMi  por  entoneea^  deslIei'io'É  su  arftar 
per  no^lltararé  los  moros,  si  tan  en  breve  le  perdona* 
bn ;  solo  flirt  licencia  á  to  los  los  que  quisiesen  para  se- 
guille  y  militar  debajo  do  sus  butideras;  en  lo  cual  se 
tuvo  respeto,  no  aalo  i  honrar  al  Cid ,  aliio  á  ddKargar 
el  reino  do  muchos  hombres  bulliciosos ,  que,  apaci- 
guada el  Andalucía,  por  estar  criados  en  las  armas  Ile- 
vabaamat  li  oetaHdad.  BMaaiwsar,  al  biaa  paflama  aa 
muchos  oBos,  las  juntamos  en  esto  lugar  por  no  per*- 
turbar  lo  memoria  si  se  dividieran  en  muchas  partes. 
Advertido  esto,  volverémos  con  nuestro  cuento  atrís 
7  <  referir  lo  que  pMd  MI  Bspaia  al  Ao  qaa  ae  coBlalía 
da  Grillo  «OM. 

CAMTOLO'SII. 
Gteo  el  rej  dos  Saache  de  Navana  l)ié  aairta  faru  bm—eg 

El  re7  don  Sancho  de  Navarra  tenia  nn  hermano,  tla- 
nado  dea  llamea;  lea  dos ,  aonqoe  aran  liljos  de  oa- 

padre  y  de  una  madre ,  en  las  condiciones  ycosluml)rcs 
mucho  diferenciaban.  Don  Ramón  era  de  suyo  bulli- 
cioso, amigo  da  eontfend^is  y  de  novedades,  alagaba 
cuenta  tenia  con  lo  que  era  bueno  y  honesto  á  truequo 
de  pjccular  sus  antojos.  Anrimábansclé*  otros  muchas 
de  su  misma  ralea,  gente  perdida  7  que  consnmlih'» 
sashodeadasBo  les  quedaba  etpemza  de  alzar  cabeza 
sino  era  con  levantar  alborotos  y  revueltas.  Con  la  ayuda 
dcstos  pretendía  don  Ramón  apoderarse  del  reino ;  am- 
bición mala  y  que  le  tnla  desasosegado.  El  Rayera  ami- 
go de  sosiego,  muy  dado  á  la  virtud  y  devoción,  como 
con'ífa  de  escrituras  antiguas  en  que  á  diversos  mniias- 
lerios  do  su  reino  hizo  donaciones  do  compos,  dehesas 
ypaeblos.  Tenia  en  su  mujer  doBa  Plaeencla  un  hijo, 
pornímbre  dnn  r.amiro,  de  poca  edad, que  k  !:a!)ia 
de  suceder  en  el  reino ,  y  no  falta  quien  diga  tuvo  oíros 
dea  liijoa  hasta  llamar  al  ano  don  Carola ,  7  a!  menor  de 
todos  no  lescnninn  nombre.  De  lo  uno  y  de  lo  otro  !omA 
ocasión  don  Ramón  pora  alairse  contra  el  Rey ;  docia 
que  con  su  mucha  liberalidad,  que  él  llamaba  prodiga- 
lidad  y  demasía,  diminuta  las  rentas  reales  y  aalía- 
qnccia  las  fuerzas  del  reino,  como  Je  ordinarlti  los  ma- 
los á  las  virtudes  ponen  nombres  de  los  vicios  .1  cilus 
aemeféntes ;  gran  perversidad.  Demás  desto,'d  Rey  era 
viejo,  los  hijos  que  tciiin  de  pnra  edad;  esto  dió  ónimo 
al  que  ya  estaba  determinado  do  declararse ,  y  con  la 
ayuda  da  tnsalBidos  aeaTzdcon  alganoseaslitlos ,  prin- 
cipio do  mayores  males.  Acudió  el  Rey  ¿  poncllo  en  ra- 
zón; mas  visto  que  por  bien  no  60  p')Jia  ocabar  cosa 
ninguna ,  le  pusieron  acusación ,  y  en  ausencia,  por  loa 
cargos  que  contra  él  remllabaa ,  todedararoa  porma- 
migo  público  y  !e  condenaron  á  nnicrto.  Con  esto  que- 
daron por  enemigos  declarados,  y  cada  cual  de  los  doa 
procanrtttdiir  la  moerloil  «oirtiñlo.  Los  matos  de  ar» 
diñarlo  son  mas  diligaataiy  tacatodos  por  no  Garsc  «n. 
I  otra  coaa  siao  en  sm  naftia;  por  al  contrario,  los  bne- 


El  ano  luego  siguiente,  que  se  contó  de  1077,  pasa- 
ron desta  vida  dos  príncipes  muy  seüalados;  Almeaon, 
rey  de  Toledo,  y  don  Rum»,  conde  de  Barcelona,  por 
sobrenombre  el  Viejo ;  en  que  el  dicho  año  fué  mas  se- 
ñalado que  en  otra  cosa  que  en  él  sucedi^e.  En  el  reino 
át  Toledo  loeedió  Hisem,  hijo  mayor  del  rey  Ahinto. 
Todo  el  tiempo  que  rcüií,  que  fué  por  espacio  de  un 
aSo,  se  coBSerró  con  lodo  cuidado' en  la  amistad  del 
rey  doil  AhlMo,  i  ejemplo  áe  su  padre  y  por  su  manda- 
ño,  qne  so  lo  dejó  muy  encomcudado.  Muerto  Hisem, 
le  sucedió  so  hermano  menor,  por  nombre  Hiaya  Al- 
Ifirbii,  muy  diferente  de  ni  pedfo  y  hermauo.  Era  co- 
barde en  la  guerra,  en  el  gobierno  desconcertado,  de 
«fAi  mny  torpe,  dado  á  comidas  y  deslioneslidades,  sin 
perdonar  i  las  liijasj  mujeres  de  siu  vasallos;  con  que 
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DOS,  eonfiidoi  en  n  buena  eoncteneia ,  le  suelen  des- 
caidtf.nReyesttteea  h  villtd«  Htdi;  el  frailar 

secretamente  se  fué  allá  bien  acompañtdo,  y  Italladoel 
•perico  que  buscaba;  alefosanente  le  did  lamnerte. 
BlanoMspo  deo  RodHgo  m  Imm  neneioB  dt  lodo 
esto,  puede  ser  que  por  no  manchar  su  nación  y  patria 

con  la  memoria  de  caso  tan  feo.  Los  hijos  del  muerto 
acudieron  &  favorecerse ,  don  Ramiro  el  mayor  al  Cid, 
y  los  dos  mmtm  ü  rey  de  CaUffii  don  Alonso.  Su 
edad  y  fuerzas  no  eran  bastantes  para  contrastar  &  las 
del  Urano ,  que  quedó  muy  pertrechado,  y  luego  con 
él  Amrd*  rat  tahdoiiM  m  Hané  lay.  Por  esto  lot 
principales  del lillMeiunfnron  pira  orordar  lo  que 
coovenia.  No  lea  pandó  disimular  oirecebirper  señor 
•1  ff»  (alea  moeelna  daba  de  lo  qm  seria  adelsato.  Lea 
infantes  eran  flacos  y  e-^talian  ausentes.  Resolviéronse 
de  convidar  con  aquel  reino  y  corona  á  don  Sancho, 
rey  de  Aragón ,  primo  hermano  del  muerto ,  y  valerse 
de  sos  fuerzas  contra  las  del  tirano.  Acudió  él  sin  tar- 
danza, encargóse  del  reino  que  le  ofrecían  y  apode- 
róse de  la  mayor  parle  dúl.  Otra  parte,  qve  foó  le  de 
Briviesca  y  la  Rioja,  se  entregó  al  rey  don  Alemso^qoe 
pretendía  tener  mejor  derecho  á  lo  de  Navarra  por  cau- 
sa de  la  bastardía  de  don  Hamiro,  padre  del  rey  de  Ara- 
gón; en  particular  se  entregó  la  ciodad  de  Ni|jani|  do 
eo  la  iglesia  de  Sania  María  la  Real  sepultaron  los  cuer- 
pos del  Rey  muerto  y  de  la  Reina,  sumi^er.  Vino  otrosí 
al  AragOQéa  ao  acudir  eula  un  dio  Él  CisUUa  por 
lo  de  Navarra,  por  no  venir  con  él  á  rompimiento,  con 
cierto  tributo ;  este  reconocimiento  se  hálU  por  escri- 
turas antiguas  que  pagaron  los  reyes  don  Sandio  f  doa 
Pedro.  El  tirano  liomiciano,  vista  la  voluntad  coa  <|IW 
la  gente  recebia  el  nuevo  Roy  y  perdida  la  esperanza 
de  poder  contrastar  asi  á  sus  fuerzas  como  al  <mUo  que 
todos  comoáOMlo  y  aleve  le  tenian,  acordó  ausanlarsa. 
Huyó  á  Zarognzn,  donde  el  rey  Moro  le  dió  casa  en  que 
morase,  y  le  heredó  en  cierius  campos  y  tierras  con 
qoapasÍMSttpolira  y  laeenda  vida.  Esta  herencia  de 
mano  en  mano  recayó  en  una  su  nieta,  llamada  Mar- 
quesa, que  casó  con  Azoar  López,  y  afirman  que  en  su 
lastamento  la  dajd  i  la  Igtosia  mayor  da  Santa  Marfi 
de  Zaragoza,  en  tiempo  da  don  AhiaiO»fejdtAn8WI> 
primero  desle  nombra. 
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se  biso  muy  aborrecible,  asi  i  los  nata»  eomo  4  loa 
erIsliauBs  ^  «Midhaii  «i-Toleda.  BHi  MKiiiw»  y 

cruel,  propia  condición  de  medrosos  y  cobardes.  Por 
la  muerte  de  Hisam  quedó  tí  rey  don  ÁIodso  Ubre  del 
homenaje  que  biso  en  ToMa  kasfos  pandos  de  guar- 
dar amistad  á  aquellos  principes ,  padre  y  hijo.  Los 
cristianos  y  moros  de  aquella  ciodad,  cansados  con  la 
Urania  que  padedan  y  no  pudiendo  llevar  ios  vicios  do 
aquel  Príncipe,  Inrin  grsnde  instancia  por  sus  eiIlM 
al  rey  don  Alonso  para  que  los  librase  de  aquella  opre- 
sión tan  Jurando  y  se  apoderase  de  aquella  ciudad  tan 
principal,  qveatuMMmibaloailamuyflNnadaaMi 
todo'elseüorfode  los  moros.Dedaniano  perdiese  aquella 
ocasión  tan  buena  como  se  le  prasiulaba  per  estar  desa- 
vnaaaiaaciuuaaBnos,  y  la  poca  nnusna  uai  ney,  <pn 
no  tendría  finimo  ni  fuerza?  para  hacer  resistencia  á  loa 
cristianos.  Estos  fueron  los  primeros  principios  y  c«* 
mo  las  primeras  saojas  que  se  abrisa  para  amprandar 
la  conquisa  de  aquella  nobilísima  ciudad,  cabesa  da 
todo  aquel  reino.  El  conde  don  Ramón  falleció  en  Bar> 
celona,  en  coya  iglesia  mayor  le  sepultaron,  que  él 
mismo  desde  los  dmienlos  kmtUÓ  láf  iloa  paiitH* 
El  entierro  y  las  honras  fueron  cuslaasa pueda  peusar 
«con  toda  muestra  de  majestad  y  salsumidid.  I^|ó  di* 
vidido  su  aüadaaulra  dea  I^Baanyoa;  al  Bajuvaa  Hu- 
mó don  Berenguel,  el  segundo  don  Bamon  Cabeza  de 
Estopa ;  la  causa  de  tal  apellido  de  suso  queda  decla- 


rada; su  gentiJeia  y  apostura  y  las 


muy 


compuestas  y  agradables,  fueron  ocasión  da  ganar  las 
voluntades,  asi  del  pueblo  como  de  so  padre  eo  tanto 
grado,  que  sin  embargo  qne  era  hijo  menor,  quedó 
nombrado  por  conde  de  Barcelona ;  mejoria  que  le  fué 
perjudicial  y  le  acarreó  la  muerte,  romo  luego  se  dirá. 
Este  Principe  casó  con  una  soíioro,  hembra  de  muciia 
virtud  T^lbéliyaduBsiwito  GuHisiii^  lamMidu 
de  noción  y  gran  señor  en  Italia,  scgnn  qne  lo  refiero 
cierto  autor.  Esta  gente  da  los  normandos  en  a^el 
tiempo  aramiyMHÉMfa.  Ia  famidu>aft'alÍH««lb* 
ba  por  todas  partes,  y  estaban  apoderados  de  lo  poa^ 
,trero  de  Italia  y  de  Sicilia.  Fundó  esta  Condesa  dea  mu* 
«asisrioa,  «I  uuacsa  ad«ueadon  da  SattAmM,  aU'Ul 
valle  de  Santa  María,  tierra  de  Cabrera;  él  éiro  carea 
de  Girona,  donde  después  de  la  muerte  de  su  marido, 
renunciado  el  siglo  y  sus  comodidades,  pasó  muy  san- 
tamente lo  restante  de  so  ^da;  En  el  un  mútÉKtttíúJ 
en  el  otro  puso  religiosas  de  san  Benito.  Hijo  dMta  se- 
ñora fué  doQ  iUmon  Amaldo  6  ^i^WkflP  sueadió 
á  su  padre  en  el  condado  de  BtíkSSttSSHrmtIMtKí 
mo  tiempo  Armengol,  condado  ürgel,  hacia  goem  i 
los  moros  que  quedaban  por  aquelks  comarcas,  y  Goi- 
liea  Juidau,  «onda  da  Csrdanla,  psiaagula  loa  ban^ 
arríanos,  que  á  cabo  de  tantos  anos  tornaban  á  brotar 
por  aquellas  portes,  Esle  castigaba  aqnaHa  .mala  grata 
eon  deatiarroé,  coafiseadou  da  toosa,  «aá  talnk  j 
con  muertesque  daba  á  los  pertinaces.  Por  el  esfaerao 
de  Armengol  se  ganaron  de  los  moros  muchos  pueblos 
ribera  del  do  ^gre ;  en  especial  la  ciudad  de  Balaguer, 
cabeiadilapididil  du  Ugri»  fuMé  d  ftiar  da 
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a&os  pasndói  por  los  grandes  daños  qiio  Iilcíeron  en  h% 
COSIAS  de  España  y  de  Francia ;  mas  por  estos  Uemp<^ 
leUcieroD  ims4hiirasol  cüamio  eiteadteroD  In  gloría 
de  su  esfuerzo  m  In?  partes  de  Italia,  y  pnr  fuma  de 
armas  fundaron  en  eliaun  nuevo  reino  y  señorío,  que 
éwt  baila  tnm^rw  t{empo«>,  ounquo  modada  ditersas 
vr  CCS  la '^ticrsion  de  Io5  pn'm  ;prs  que  lo  lian  poseídoy 
poseen.  Dará  mucha  lus  á  esUi  historia  saber  la  origea 
desle  gente  y  fa  ocasión  que  tuvieron  pnra  pasar  en 
Italia^  i  causa  de  estar  sus  cosas  en  lo  de  adelante  muy 
mezcladas  con  fas  do  España.  KormnrKÍos,  qne  es  lo 
mismo  ffuc  hombres  setODtrionsles,  se  Homoron  en  par^ 
fitutartodos  aquenaaqn^totre  tapnMQéta  d«  Dania 
y!a  Cfflabrica  Qucrsoncso  «e  extendían  por  toííns  nquc- 
ItM  maríJiBS  dd  mar  Germám'co  y  poseían  las  islas  que 
fopilf  «am;  booitiras  Oerot  y  Wm  fos,  en  €l  iMlido 
y  manera  vida  salvaje?,  de  costumbre^;  extraordina- 
ráa,  pero  muy  diestros  on  el  arte  de  navegar  por  el 
«jarckto  wdfnarid  rjoa  tenfan  de  ter  cosaüos.  LdH^ 
prando,  que  floreció  pur  esto?  tiempo?,  dice  que  los 
normandos  eron  los  mtsmos  qne  los  rusos  6  rutenos.  La 
verdad  es  que  en  un  mismo  tiempo  estas  gentes  so 
derramaron  como  ñm  rios  arrcbatad(M,  los  rosos  por 
provincias  ih  oriente,  de  donde  vienen  los  de  Polo- 
dím,  los  noriiiamios  por  las  de  occidente,  en  qno  hicie- 
ron grandes  efectos.  En  parüeolhreDffenpede  Otales 
el  SimpTe,  rey  de  Francia,  osentaroií  en  aquella  parte 
de  aquel  reiao  que  antigaamentelliimar<»  Neustria,  y 
^to^MMn  dal  njpHIMa  ^tMAa  ^eMt'eaUaiiid  y'W-NanHt 
Ndrmnndío,  como  !W  dijo  en  ijiru  In  ^'ar.  Trajín  por  c^í- 
pilaniunoltaioadoRolou;  nalnrulmente  Icniun  gran- 
Aítpalilt'ili  néndtr,  eran  acostumbrados  6  fingir  y 
di^molar,  dados  al  estudio  de  la  elocuencia  y  ejercicio 
de  la  ca70,  fuertes  para  pufrir  todo  trabajo,  hambre,  ca- 
lor y  frió;  preciábanse  tie  undar  bien  vestidos  y  arrea- 
dos; en  lo  demás  eran  de  condición  soberbia  y  daiapo» 
doradfí  Estas  eranias virtadcs  y  viéfos  do  lot  norman- 
dos y  sQ  nalurnl ;  «en  la  comunicación  de  los  franceses, 
tj&IM  «sudlOoM  ét  wiwa,  «o  mftigden  forte  m  Rtiosa 
yse  omnn^^ron  bos  costiimí  rr'^.  Del  linaje  do  Rolon 
bobo  uno  llamado  Guillermo  Moto»  aépümo  duque  de 
MMMi  6>  MMmoHdft» ;  «st»,  por  taatamento  dol  rey 
Bdoeriía  o!  Smin,  j  ini  j  oí  duendo  do  Nonnandía  el 
rafaMdelogalalerra  en  ai  tiempo  que  se  liaoia  la  gner^ 
ni4<li  tism-fitBia.  Para  apoderarse  do  aquel  reino 
IMsden  una  flota  á  Ingalaterra,  y  en  la  primera  batalla 
vencíd  A  Haroldo,  su  competidor,  y  le  quitó  ta  vida  y  el 
reino.  De  alU,  por  tener  aquellos  reyes  buena  ^ arto  de 
hWnmMinwíium  peryotMifimo  ootrs  franee- 
•es  y  inpte<ies,  romenaaron  poco  aotes  de  los  tiem- 
po en  que  va  nuestra  idttoria.  D«  Francia  pasó  ó  Italia 
un  ejército  de  los  nonnanist-oo^oBla  oomÍod.  floy  en 
Norraandíauna  ciiidacl,  que  ae  llamó  en  otro  tiempo 
G«naUneit  Castra;  eo  su  comarca  poaeia  un  puebto, 
9«oi»1liiDS  Anaviita ,  «•nabndoTiQersdo,  prfneipo 
do  noble  yan(i,'iio  Ilnuio,  Jichosoen  sucesión,  porque 
éidos  matrimouios  tuvo  no  meneo  que  doce  hijos.  Gui- 
ItenM,  porsobrenomfare  Braaoade  Him*ro,  Drogo,  V!U 
fredo,  Gaufrcdo,  Serlo  naderoo  de  |a  primera  msqer.i 
cayo  nombro  no  so  sabn.  F.n  seíTíin-lü  mujer,  llamada 
Fnunendis,  tuvo  estos :  HuiierLo  Guucarüo,  MalcgOrio, 
6ailarmo,  Alverodo,  Humberto,  Taocrado  y  el  menor 
d>fdB»¡lsoarip»  qiiahiaoá  isiii  ■lali^ia^ 
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yon  mnvflp  po-lí-r  v  <;p'orío.  La  mti^rr  í-'-í.inl,:-,  ,lo  los 
aluadus  como  de  los  hijos  propios,  y  asi  olios  se  querían 
bien,  sin  que  tnvfosen  entre  al  diferencias  ni  envidias. 
El  padre  los  crió  y  amaestró  en  las  armas  y  en  las  otras 
artes  que  pnrteaecian  d  genio  noUa*  Eran  denodados, 
do boeo  conejo,  con  que  enfrenaban  la  temcrida ! ;  la 
o-n  lía  tío  los  dejaba  sercobardes.  Loque  el  padre  tenia 
era  poco;  temían  que  si  lo  dividían  no  resultasen  11'  » 
iflios  y  contiendas,  determinaron  irse  á  olra  parle  a 
vivir  y  heredarse.  Italia  estaba  dividida  en  mochos  ae- 
ñoríns,  arilia  en  Landos  y  puerra<?.  Los  moros  tenfan  A 
Sicilia  y  las  otras  islas  de)  mar  Mediterráneo.  Por  la 
una  causa  y  la  olra  se  les  ofrecía  bnena  oes^  para' 
mo«(rnr  mi  valor  y  esfuerzo.  Los  liermanos  mayores  pa- 
saron CQ  tiaiia.  Siguiólos  nn  buen  golpe  degonte;  ejer» 
eÍltnMSoettlt»innasyinm«rm  honre,  prftnero  en  las 
piierras  de  f.ombardía  y  de  T.-i  r  um ,  después  primaron 
á  tierra  de  Lavor,  parle  dd  reino  de  Nápolee,  do  los 
pffnelpM,  el  do  Sotsfffo  y  el  de  Capiia ,  as  hiiolan  gnem 
muy  reñida  por  díferenciiiíque  tonian  entra  sí.  Asen- 
taron primero  con  el  Capuaoo,  después  sígaioron  al' 
Satsmilloo,  que  les  hizo  mas  aventajado  {Mirtido,  y  coa 
este  aynda  quedó  coa  la  vhHmia.  Concluida  e%Ux  guer- 
ra, á  Instancia  do  Maniaco,  gobernador  da  la  Pulla  y 
i!e  Calabria  por  el  emperador  de  Grecia,  emprendieron 
te  oooquista  de  Sicilia  contra  los  moros  que  dellftasta* 
han  apoderados,  flioíoron  ora  breve  buco  efecto,  ca 
muchas  ciudades  volvieron  á  poder  de  crísUwios,  y  en 
dívoms  aneueolraa  daabantaroo  los  moros  y  los  «ati- 
rieron por  toda  la  tierra  hasta  lanzarlos  de  aquella  isla. 
Tras  salo,  eamo  es  ordinario,  resultaron  sospechas  y 
desgoatOB-ilitro  tos  griegos,  que  pretendinn  qosdsf  ss- 
ñores  do  aquella  isla,  y  lus  nornuiiidos,  quea<>[iír8bon  A 
lo  mismo.  Ue  las  palabras  vinieron  á  las  manos ;  queda- 
ron los  gríegosiTsnpidos  y  privados,  de  aquella  su  pra- 
tension.  Desloa  priooipios  comeozaron  los  vencedores 
A  fundar  y  poner  los  cimiontosdo  un  nticToestado  eo  lAfr* 
lia  y  enSlcüia,  que  en  i>reve  llegó  i  ser  muy  poderoso  y 
Han,  ptmiA'hi  lamo  do  lo  qoe  pasabo,  los  hermanos 
meooros  qnc  quedaban  en  Francia,  fuera  de  soioa  dos . 
que  persavtf  aron  on  cosa  de  su  padre»  cuyos  ootnbros 
no  so  stbs»,  oendlsrsn  con  auotos  soeofNs  d«  gento ' 
m  ayu  Ja  de  '^us  hermanos  mayores,  con  que  raucbo  so 
edelautaroQ  eu  poder  y  señorío.  Todo  lo  que  so  ganá< 
por  aquellas  partes  se  ¿ividM  tnii»  los  nianMO  qvo  lo 
conquistaron ;  pero  muertos  los  Acm&%  finalmente  que- 
dsron  por  señores  de  todo  Hoberlo  Guiscordo  y  Rogo* 
rio.  Roberto  so  liamó  duqne  do  Calabria  y  do  PuSn; 
négerio  fiaá  conde  dofiWlit,  oslide  ganado  do  lot  mo^ . 
ros  y  griegos  por  Jas  armi)=t?üya<í  v(le<íii't"rmano.  Ha- 
berlo, de  dos  mojeres que  tuvo,  Alueiada  y  bit^eiguilu, 
hija  del  príncipe  doSalenio»4qó  estos  hijoa :  Boamun- 
do,  Rogcrio  y  una  liijn  (-i  es  vcrJjtrl  In  (]no  dicen  los 
catatanes),  que  casó  coo  dou  Kamou,  coodo  do  ilarce- 
lono,  como  ya  dijinnol  Do  Rsgeno,  oaédo  d^Sidlio, 
nació  otro  Rogerio,  que  mudó  el  apellido  dccondc  en  el 
de  rey,  y  acabado)  lus  demás  deodas,  parte  que  falle- 
cieron ,  parlo  por  haberles  él  quitado  lO  qoe  lenian, 
quedó  solo  contodo^lo  quo  los  normandos  en  Itaiíu  y 
en  S-.rWh  po<?einn  demn-?  de^to,  Africa  y  Grecia  lo  pa-  , 
gabán  tributo;  tan  grande  era  su  poder.  Esto  se  tomó. 
doGonfitedo,  monje,  que  escribió  losijechos  de  losnoc^ . 
■wnáoiiateiii  ,.jHiwHyíi<rtiliiiiww  fíWMinMoembbi 
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eo  historia  particular  gae  dellos  compuso;  pero  dejada 
Italia,  Tolramos  á  E^aña  y  á  nuestro  cuento. 

CAPITULO  XV. 
Qsr  tf  emprendió  la  gaem  contra  Toledo. 

Desla  manera  procc^lian  las  cosas  de  los  normandos 
próspcrameute  fu  ¡(alia.  En  España  los  ciudadanos  de 
Toledo  no  cesaban  con  cartas  y  mensajeros  de  solicitar 
á  los  noesiros  para  que  emprendiesen  aquella  conquis- 
ta ysepusicseu  sobre  aquella  ciudad;  que  ql  rcyUiaya, 
ni  se  mejoraba  con  el  tiempo,  ni  por  el  riesgo  que  cor- 
ría enrrenaba  sus  apetitos,  antes  por  no  irle  nadie  á 
la  mano,  de  cada  día  crecia  en  atrevimiento  y  crueldad; 
finalmente,  que  pasaban  una  vida  muy  desgraciada,  ro* 
deada  de  miserias  y  de  angustia ,  y  que  solo  se  entrete- 
nían con  la  esperanza  de  vengarse;  que  si  los  cristianos 
DO  les  acudían ,  se  determinaban  de  pedir  á  los  moros 
que  los  acorriesen ,  pues  cualquiera  sujeción  era  tole- 
rable ^1  trueque  de  librarse  de  aquella  tiranía.  Toda  ser. 
vídumbro  es  miserable,  pero  intolerable  servir  á  un 
loco  y  desatinado.  El  rey  don  Alonso  andaba  perplejo 
sin  saber  qué  partido  debía  tomar;  combatíanle  poruña 
parte  el  recelo  de  lo  que  se  podría  pensar  y  decir,  por 
otra  la  esperanza  del  gran  provecho  si  ganaba  aquella 
ciudad.  Acordó  tratar  el  negocio  en  una  junta  de  caba- 
lleros, gente  principal  y  grave.  Los  pareceres  fueron 
difcreu  les ,  como  suele  acontecer  en  semejantes  con- 
sultas. Los  mas  osados  y  valientes  eran  de  parecer  se 
cmprendícso  luego  la  guerra,  que  decían  seria  de  mu- 
cho interés  y  honra,  asi  para  los  particulares  como  en 
comuD  para  toda  la  cristiandad.  Encarecíanla  grande 
presa  y  los  dospojos  cou  que  so  animarían  los  soldados, 
la  importancia  de  quitar  una  ciudad  tnn  principal  á  los 
moros,  la  buena  ocasión  que  se  les  presentaba  de  salir 
fácilmente  con  la  empresa ,  que  si  se  pasaba ,  por  ven- 
tura no  volvería  tan  presto;  que  en  el  suceso  de  aquella 
guerra  se  ponía  en  balanzas  todo  el  poder  dolos  moros 
en  España.  Los  roas  recatados eitranaban esto;  decían 
que  en  ninguna  manera  se  debía  emprender  aquella  con- 
quista, pues  era  contra  conciencia  y  razón  nucbrantar 
la  confederación  y  amistad  que  tenían  aISilada  con 
aquellos  reyes.  En  conformidad  desto,  uno  do  los  ca- 
balleros que  seguían  csle  parecer ,  hombre  anciano  y 
de  mucha  prudencia,  habló  en  es^t  manera:  a¿Con  qué 
jusiicía,oliRcy,ócon  qué  cara  haréis  guerra  á una  ciu- 
ilnilque  cii  el  tiempo  de  vuestro  destierro,  cuando  os 
lialíastes  pobre,  desamparado  y  sin  remedio ,  os  recibió 
cortesmente  y  trató  con  mucho  regalo ,  principio  que 
fué  y  escalón  para  subir  al  reino  que  ahora  tenéis? 
¿Qué  razón  sufre  dar  guerra  al  hijo,  sea  cuan  malo  le 
«juisiéredes  pintar,  del  que  con  su  hacienda  y  con  su 
poder  os  oyudó  á  volver  al  reino  que  os  quitó  vuestro 
iiermano?  Hospedóos  amorosamente,  y  tratóos  no  do 
olra  manera  que  si  fuérades  su  hijo  pura  obligaros  al 
cierto  que  á  sus  sucesores  los  tuvíúsedes  en  lugar  de 
hermauos ;  que  no  debe  sor  menor  la  unión  que  resulla 
del  agradecimiento  y  amor  que  la  que  causa  la  natu- 
rnlez4i  y  parentesco.  Dilicultosa  cosa  es  persuadir  li  un 
principo  lo  que  conviene;  la  adulación  y  conformarse 
con  su  voluntad  carece  de  dificultad  y  peligro.  Si  va  á 
decirla  verdad,  cuánto  uno  es  mas  cobarde  tanto  es 
DMS  libre  en  el  blasonar  de  guerras  y  de  armas.  A  la» 
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veces  por  parecer  délos  ma»  cobardes  se  emprende  la 
guerra ,  que  se  prosigue  después  con  el  esfuerzo  y  ries- 
go de  los  esforzados.  ¿Quién  no  sabe  giánta  sea  la  for- 
taleza de  aquella  ciudad  que  queréis  acometer,  cuán 
grandes  sus  pertrechos,  sus  municiones,  sus  reparos? 
Diréis :  Los  ciudadanos  nosllaman  y  convidan.  Como  si 
liobieseque  finr  de  una  comunidad  liviana  y  inconstante 
y  que  volverá  la  proa  á  la  parte  de  donde  soplare  el  vien- 
to mas  favorable.  Destruir  la  tiranía  y  librar  los  oprimi- 
dos es  cosa  muy  honrosa.  Es  asi,  sí  juntamente  y  por 
el  mismo  camino  no  se  quebrantasen  las  leyes  de  la 
piedad  y  agradecimiento  y  do  toda  humanidad.  Dirá 
otro:  No  hay  que  hacer  caso  del  juramento,  pues  su 
obligación  cesó  con  la  muerto  de  Ins  reyes  pasados. 
Verdades;  pero  ¿quién  po<lrd  engañará  Dios,  testigo 
de  la  intención  y  de  la  perpetua  amistad  que  asentasles? 
Mas  aína  so  pucile  temer  no  quiera  vengar  semejaoto 
desacato  y  fraude.  No  decimos  esto,  oh  Rey,  por  es- 
quivar el  trabajo  niel  peligro;  con  el  mismo  ánimo  que 
otras  veces  estamos  aparejados  y  prestos  para  seguiros, 
si  fuere  menester,  desarmados ,  desnudos  y  flacos;  pe- 
ro para  tomar  consejo  es  justo  que  nuestras  lenguas  ten- 
can  libertad  y  vuestras  orejas  so  muestren  á  lodo  lo  que 
se  dijere  favorables.  »  Movieron  estas  razones  al  Rey, 
tanto  mas,  que  por  boca  do  uno  lo  parecía  hablaba  grao 
parte  de  los  que  allí  eslaluin ;  finalmente,  venció  el  deseo 
que  tenia  de  hacer  aquella  guerra  y  conquistar  aquella 
nobilísima  ciudad,  en  que  tantas  comodidades  se  le  re- 
presentaban. Con  esta  determinación  les  habló  en  esta 
sustancia:  uBien  sé,  nobles  varones,  las  muchas  difi- 
cultades que  en  esta  guerra  se  ofrecen  y  que  estos  días 
se  han  dicho  muchas  cosas  á  propósito  de  poneros  es- 
panto y  miedo.  Alas  ¿quién  no  sabe  cuiintas  mentiras  y 
cuán  vanos  so  suelen  sembrar  en  ocasiones  semejantes? 
La  cobardía  y  el  miedo  todo  lo  acrecientan  y  hacen  ma- 
yor de  lo  que  es  en  hecho  de  verdad.  No  diré  nada  del 
cargo  do  oonciencia  que  nos  hacen  ni  del  juramento  y 
nota  de  ingratitud  que  nos  acusan ;  las  maldades  de 
lliaya  nos  descargarán  bastantemente.  Al  que  su  mismo 
padre,  si  fuera  vivo,  castigara  con  todorignr,  ¿será  ra- 
zón que  por  su  respeto  le  dejemos  continuar  en  ellas  y 
en  su  tiranía  tan  grave?  Alegan  con  la  fortaleza  de  aque- 
lla ciudad  el  gran  número  de  sus  ciudadanos.  La  ver- 
dad es  que  al  esfuerzo  y  valor  ninguna  ro^  habrá  difi- 
cultosa. Los  que  debajo  la  conducta  do  mi  hermano 
don  Sancho  y  mia  allanaslcs  gran  parte  de  España  y 
panaslcs  de  los  moros  muchas  batallas  campales ,  ¿por 
ventura  serán  parte  estas  hablillas  para  espantaros? 
Que  si  los  enemigos  son  muchos ,  no  será  esta  la  prime- 
ra vez  que  peleáis  con  semejante  canalla,  gente  alle- 
gadiza ,  sin  concierto  y  sin  órden,  y  que  cuanto  son  mas 
en  número  tanto  se  embarazarán  mas  al  tiempo  del 
menester.  Gente  flaca  es  la  que  acometemos,  y  que 
por  la  larga  ociosidad  y  el  mucho  regalo  no  podrán  su- 
frir el  trabajo  y  el  peso  de  las  armas.  Ganado  Toledo, 
mis  soldados ,  ¿quién  será  parto ,  quién  os  irá  á  la  ma- 
no para  que  con  las  roanos  victoriosas  no  lleguéis  á  los 
úllímos  términos  de  España,  remate  de  todos  vuestros 
tmhajns,  premio  y  gloria  inmortal,  que  con  poco  tra- 
bajo alcanzaréis  pnra  vos ,  para  nuestros  reinos  y  para 
toda  la  cristiandad?  Parad  mientes  no  se  nos  pase  el  tiem- 
po en  consultas  y  recatos,  y  lo  que  suele  acontecer 
cuando  los  buenos  intentos  se  dilatan,  no  nos  parezca 
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conugo  «giid  <«ja  m«»  fué  ja  panda.  «.Estas 
raaooca  uaacioaarlato  w wdla w  laa  Animoa  da  to- 
dos los  presenten  para  que  con  toda  Toluntad  s«  decra- 
tass  lajaerra  coolralos  moroa.  El  tíej,  tomada  eatara- 
•alndai,  M«Bcargó  da  foDlarannaa,  «iMIot,  viUw» 
Iliis ,  dineros ,  maníciones  y  lodo  lo  daafia  necesario. 
Haodd  leraotar  banderas  y  baeer  gaotepof  todaa  pvte!?, 
ao  partiaolar  liand  y  convidá  «en  mmw  praniea  y 
ventajas  loa  soldados  viejos  que  estaban  darramadoapor 
«I  reino.  Cn  todo  ^to  se  ponía  nuiyor  diligencia  por  en- 
leuiicr  <(uo  los  moTM,  avilados  de  todo  lo  qoa  pasaba, 
llamaban  ao  aa  alMfmorode  Badajoz,  que  A 
toda  furia  se  aprestaba  parn  acndiües  con  toila  breve- 
dad. La  priü&a  íuú  do  loaiiera,  quu  ia&  unas  gentes  y  las 
«mSt  los  tnoros  y  los  cristianos ,  llegaron  á  un  mismo 
tiempo  á  Toledo;  pero  visto  que  cl  rey  don  Afon«;o  iba 
•oompañado  de  un  campo  muy  lucido,  soldados dies- 
troay  muy  bravos,  loaoioraadfaRMi  lavnellaafaipMar 
udelanle ciiu([Uf'Ilu  dcniandii.  Sin  embargo, no  se  pudo 
por  entonces  gaoar  aquella  ciodad,  á  causa  que  el  rey 
inoro  de  Toledo  se  balaba  á  la  amn  muy  apereebido  y 
pulmcbado  de  todo  lo  necesario ,  demás  de  la  lirlaia* 
la  grsndo  de  la  ciudad ,  que  ponia  ñ  todos  espanto  por 
■ar  muy  eartscada.  Talaron  los  cutütpos,  qoemoroa  los 
niaaaa,  faieiaron  presas  de  hombres  j  de  ganados,  y 
con  tanto  seroUieron  ú  sus  casas.  Comenzóse  la  tala  cl 
año  que  se  contaba  de  1079 ,  contipnóae  el  año  siguiea> 
te,  el  t»reai«y«lcaarto;^atorm»oalg(notolraa 

añcs  aüclanto.  Tornaron  á  !os  moros  loe;  piii^'iioi  di'  Cn- 
nales  y  do  Olmos,  que  caian cerca  de  aquella  ciudad, 
y  ea  ellos  dejaron  guarnición  desoldados,  que  nunca 
eeaabande  hacer  correrías  y  cabaifadas  por  toda  aque- 
lla comarrf>.  Con  c<>to?  dnrin*;  romenroron  loe  deTííledo 
i  padieccr  íaila  do  tn¿;o  ^  úa  üIíúí  cüsus  uvccsurias  para 
ktidk.  8aalénim  la  ciudad  de  Toledo  comiMMnla 
4e acarreo,  ñ  causaque  la  tierra  de  sn  contorno  muy 
Ciltapor  ser  da  suyo  delgada  y  arenisca  y  por  las  mii- 
cfcaa  piaém  j  paSai  quo  an  dh  bay ;  ha  ruanut  ttm 
frcas,  y  sus  manan  tío  tes  corlos ;  llueve  pocas  veces  por 
caeriel^s  la  mar  y  sor  la  tierra  la  roas  alia  de  E^da. 
Solo  por  hi  vega  por  do  pa«  atrio  Tajo  hayoM  HtiNi- 
ra  y  valle  no  muy  ouclio ,  pero  muy  fértil  y  alegre.  Cu 
cl  mismo  tiempo  que  se  did  principio  ú  la  conquista  de 
TohMio ,  elCtdeoaiUnttaba  la  guerra  en  Aragón  con  mu- 
d» pníparidad;  ganó  do  loa  mefos^lvmot  castillos  y 
pueblos  por  toda  aquella  tierra :  solo  para  ser  colmada 
M  felicidad  le  faltaba  la  gracia  do  su  Rey,  queél  mucbo 
ifaMihc.  SnratféniByépropdaito  que  al  ate  de  iWO  se 
levontaron  ciertas  revueltas  entre  lo<!  moros  del  Anda- 
luda,  á  causa  que  un  hombre  principal  de  aquella  na- 
«ioD,  iwmonibniAlmobla ,  UmA  par  fiioiia  el  éaaliH» 
de  tarados.  El  Moro  cuyo  era,  acudió  n!  rcv  don  Alonso 
para  valerse  da  su  ayuda  y  recobrar  oqueüa  plaza.  Lla- 
nibaic  «alUMiw  Adi^.  Al  Rey  le  paraeló  eondooao* 
der  con  esta  demanda  y  aprevocbarse  do  aquella  oca- 
sión que  para  adelantar  su  partido  so  te  presentaba. 
£nvió  golpe  de  gente  adelante,  y  él  poco  después  con 
atyornáoMro  acudió  ea  partona.  El  Moro  contrario 
eraastuto  y  mañoso;  la  puerro  iha  á  la  larga.  Temia  el 
Rey  DO  te  le  posase  la  sazón  de  volver,  como  lo  tenia  co- 
iHWiiiiB,  á'tocwiqaiaia  da  Toledo.  AcariÓ  Umnot  al 

Oiri ,  qne  en  An;;on  Se  lial'nha  ,  y  errnrrnÜr;  nrjunita 

empresa^  por  ser  caudillo  da  tanto  nombre  y  en  todo 
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aventajado  y  siapar.  Venido,  le  acogió  nmy  Lien  y  tra- 
tó muy  «BMnaaoMat^  ceno  ^rinoq»  qwdariuf^ani 

afable  y  que  sabia  con  buenos  palabras  granjear  b*; 
volttptÁdM.  Alzóle  al  deatierro,  y  para  mas  ocuicsm  de 
amará  aa  loatanda  calablaeié  una  ley  perpeloa  aii  tftm 

se  mandó  que  todas  las  vnrrs  que  condonasen  cu  dos- 
tierroolguo  hijodalgo  ooíuese  tenido  ácumpl ir  la  sen- 
ten«dtoailaa  do  panidoa  treinli  dias,  oomo  quier  qw 
antes  no  les  scñalascii  de  término  roas  que  nueve  dias. 
Volvió  el  Rey  á  su  empresa,  y  el  Cid  ccmcluyó  oqtiella  ^ 
.guerra  del  Aadahicia  á  mucho  contento ,  ca  recobró  el 
castillo  de  Grados,  caimqneerael  deboto,  y  prendió 
alSloroquc  Ic  tomara,  que  envió  al  Rey  para  que  hicie- 
se (i«i  h  que  8U  voluntad  fuese  y  por  bien  tuviese.  Esto 
pasó  en  el  Andalucía  aquel  año;  el  siguiente  de  ,  don 
García,  her  m a n o  del  Rey,  pasó  d r 5 f  n  v i i ¡ a .  H í z o s o  desan- 
grar rompivla»  las  venas  en  la  prisión  en  que  le  teoiaa ; 
tan  grande  araittdisgaate y an  rabia yor  teraaiiritado 

del  reino  y  de  I;i  Iiljer:ad.  Temía  <jI  rey  don  Aforií^o  (¡uu 
como  era  bullicioso  y  de  no  nuiclia  capacidad  no  alterase 
los  naturales  y  el  reino.  Esta  entiendo  yo  fué  la  catira 
<te  M  qaar^kúoIftBr  en  tanto  tiempo  mas  que  la  ambi- 
ción y  deseo  de  reinar.  Vcr(1<iii  e<i  qne  después  de  la 
muerto  del  rey  don  Sancho  turo  la  prisión  roas  libro  y 
toda  abundanoia  da  atoncdidulaa  y  vagatoc,  T  auiriM 
ruüa  qtiien  dice  que  poco  antes  de  su  muerte  leconví- 
daroucoo  la  libertad  y  00  la  aceptó,  sea  por  esUircan- 
ladodafMr,s«a  poraptacarA  Oloa  coa  aquella  peni- 
tencia y  afon ,  ñu  (juo  da  muestra  no  querer  le  quitasen 
ios  grillos  eu  toda  au  vida,  antea  nuuidó  lo  enlerrasea 
con  ellos ,  y  asi  ca  Um.  Lia«iKMi  BU  coarpo  A  fecíodld 
de  León,  y  alli  le  sepultaron  muy  Iionorlílcamcnteen  la 
iglesia  de  San  Isidro.  Halláronse  presentes  al  enterra- 
miento y  exequias  sus  dos  hermanas  las  Infantas ,  mu- 
cboacblipocy  oImc  grandes  del  reino.  Su  muerte  fM 
A  los  diea  afuñ  de  su  prisión  ▼  á  lo<!  quince  después  que 
CMBMZÓ  A  remar.  El  Cid,  sosegadas  las  revueltas  del 
Awhlaeia ,  tenid  i  la  focrra  de  Angoa ,  donde  en  una 
baiaüa  venció  n!  rey  moro  rio  Deuia,  por  nombre  Alfa- 
gio ,  y  juulo  cou  él  ai  rey  de  Aragón  don  San6be,qua  f  i- 
vlarn  en  an  ftnwr.  Bsfa  tfetdriafoé  mny  céRahda,  laa* 
tO|  que  el  rey  don  Alonso  le  llamó  para  honrarle  y  ha- 
cerle mercedes,  según  que  sus  trabajosyvirtud^lome- 
recian.  Venido  que  fué,  le  hizo  donación  perjuro  de 
heredad  detres  villas ,  ea  A  saber,  Briviesca ,  Berlanga , 
Arccjona.  Por  otrn  partp,  el  moro  Alfagio se  rehizo  de 
gepte,  y  con  deseo  lie  sausíacerse  corrió  las  tierras  de 
Gasülla  baatoda^  viata  A  Consuegra,  villafriaolpal  dala 
Manchn .  ti  Rey,  si  hien  estaba  ocupa f?o  en  la  ronqnis- 
ta  de  Toledo,  acudió  contra  esu  tempestad  para  reba- 
tiré! emullo  4e;eqnel  Hcfi.  JuntAmnte  hM  campee, 
adelantáronse  las  haces  de  una  parte  y  de  otra,  diósela 
batalla ,  en  que  pereció  mucha  morisma ,  J  el  rey  Moro 
se  salvó  por  los  piés  y  se  ratirA  A  dartocaslillo.  La  de- 
gria  desta  victoria  so  aguó  mucho  á  los  cristianos  con 
la  muerte  lastimosa,  que  sucedió  eu  la  pelea,  de  Diego 
Rodrigucz  de  Vivar,  hijo  del  Cid,  mozo  de  grandes  es- 
peranzas y  que  comenzaba  ya  A  seguir  la  huella  y  las 
virtudes  de  su  padre.  Su  cuerpo  enterraron  en  San  Pe- 
dro de  Cárdena ,  y  allí  se  muestra  su  lucillo.  Alfagio,  el 
ñora,  aunque  leneUM- en  tandee biUdtaiaBao&lwi» 

no  acnbabn  de  'íosep'ar;  ante*?,  reenf?tda  mas  ponte,  rom- 
pió otra  vez  por  tierras  de  Castilla  stu  reparar  huta  Me- 
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<diiift.4MCti^i  pueblo  biea  coaaddo  y  priDcíp«l.  St- 
fiftMWkaiea  álvw  TiÍm  SÜDaya,  deudo  MCM, 
pereooa  de  valor»  y  llegado  i  aquellas  parte?  tuvo  con 
él  un  eacoentro  co  que  tercera  vez  quedó  vencido  y 
desbaratada  ra  gente.  Esto  pasó  el  año  de  Cristo  i  082,  en 
el  cual  t§ú  don  Ramón  Cabc^za  de  Estopa ,  conde  de 
Barcelona ,  cerca  de  un  pueblo  llamado  Perdía ,  puesto 
entre  Ostarlilo  y  Girona,  fué  muerto  alevoiameote.  Su 
aiflM  IwvmaDO  don  Berengoel  ieporiaqiMlli'coMa 
yendo  camino  de  Girona,  y  te  iiizo  matar.  Estaba  mal 
enojado  contra  él  de^MMt  que  su  padre  j  «in  embargo» 
i|iM «ra  hijo  menor ,  ooteanlefNiMmieloiModeBar» 
celooa.  Disimulólo  al  principio  y  mostró  sentimiento 
por  la  muerte  de  sa  hermano ;  pero  como  quier  que  se- 
ra^aotei  maldades  pocas  vocoi  ta  encobran ,  sabido  el 
caso,  cayó  en  aborrecimiento  de  la  gente,  tan  grande, 
que  DO  solo  no  alcanzó  lo  que  pretendía ,  antes  por 
fuerza  le  privaron  de  lo  que  era  suyo.  Lo  que  te  quedó 
do  la  vidapMft  miianÉlMiedlio  f  pobre,  destarrado  y 
vagabundo,  y  aun  se  diceqae  de  repente  perdió  la  habla 
en  Jerusaiem,  do  los  aüos  adalantofoéé  la  conquista  de 
laTierra-Sinlá,yállfloaohpetÍnoltfMnan».  üener- 
po  de  donRamoa  sepultaron  en  la  iglesia  mayor  de  Gi- 
rona. Sucedióle  don  Ramón  Amaldo,  sa  lujo,  de  tan 
poca  edad,  que  aon  a»  tolda  aBo  cnroplido;  pero  fuó 
muy  señalado  por  el  largo  tiempo  que  gozó  de  aquel 
estado,  igual  ¿  cualquiera  de  sus  antepasados  por  la 
grandeu  y  gloria  de  sus  hazañas,  demás  que  ensanchó 
mucho  su  señorio ,  no  solo  con  la  paito  qoo  qnüaron  al 
roalador  de  su  padre,  sino  porque  co  su  tiempo  falla- 
ron legilimos  descendieules  á  ios  coudes  de  Urge!  y  do 
Bonlú,  por  donde  aquellos  estados  recayeron  en  él  co- 
mo movientes  del  condado  de  Barcelona  y  feudos  su- 
yos. Y  aun  en  la  parte  de  Francia  que  se  llamó  la  Gallia 
Mrbooomo  Mío  jnDióloidntdelanlo  el  eeodado  do 
Ja  Proenza  por  vía  de  casamiento  y  en  dote ,  porque  ca- 
sé con  dotia  AtdooMi»  que  otros  llaman  doña  Dulce, 
hija  doCniierto,  eondode  la  Proenza.  Desto  matrímo- 
uio  nacieron  dos  hijos ,  don  Ramón  y  donBerengud,  y 
tres  h^as;  la  una  dellasse  llamó  dona  Berengoela  ,  que 
cob6  con  don  Alonso  el  Emperador;  los  nombres  de  las 
otras  dos  no  se  laben ,  mas  es  cierto  que  casaron  en 
Francia  muy  principalmente.  Tuvo  este  Príncipe  con- 
tienda y  aun  guerra  muy  reñida  con  Alonso  ^  coude  de 
Tol«a>«|iÍor  moy  principa]  y  may  vedno  á  fln  Mado; 
paro  diqmes  de  largos  debates  se  concertaron  en  que 
rmfpBwiBontese  proliijasen  el  uno  al  otro  do  tal  guí- 
MV  qwéii  toalquiertíompo  que  i  cualqoiora  do  aque- 
llas casas  Callase  sucesión  liobiese  aquel  estado  el  otro 
ésttsdeioeiiiUontos.  Pero  esto  pasó  mucho  tiempo  ade^ 
Jaan.  VolümM  i  la  gtioa»  doToled*  on  qnooiU- 


CAPITULO  XVI. 
Cómo  le  pB<^  1>  dallid  de  Toledo. 

LaaeoQlíauas  correrlas  y  entradas  que  los  fieles  tia- 
dan  por  falo  lloma  do  Toledo»  lea  talas,  las  quemas,  los 

robos  tminn  tan  cansados  á  los  moros  de  aquella  ciudad, 
que  no  sabian.qttó  par tido  tomar  ni  dónde  .acudir.  Los 
erislioaooiiHMIf  moMbin»  olenladoo  éon  la  «peronn 

déla  libertad,  no  cesaban  de  solicitar  al  rey  don  Alonso 
P<u«  to4fui.|iifiíu«rzas,M  gmm»  sobre 


aquella  ciudad.  Prometían  si  lo  liieteisdo  abrille  luego 
4m  puertas  yeotreginala.  fclütierMtdo  Km  nuestro* 

y  las  haciendas  estaban  pastada?,  los  ánimos  cansados 
de  guerra  tan  larga.  Estas  dificultades  y  otra»  muchas 
que  se  representaban,  grandes  trabaos  y  peligro»,  ven- 
ció y  allanó  la  constancia  del  Rey  y  al  ^eo  que  todos 
tenían  de  llevar  al  cabo  aquella  conquista.  Hiciéronae 
nuevas  y  grandes  levas  de  gente,  juntaron  los  perM«i* 
eboa  y  monkkaas  necemrhm  con  dotormlnoelnwllpiMt 
desistir  ni  alzar  la  mano  basta  tanto  que  se  apoderasen 
de  aqoeUa  ciudad.  So  añsato  .y  aqiereza  es  da  tal 
soerte.que  paraoftnMÜipapMotpartoaoiniHnB  df¿ 
vidir  el  ejéf  oto  en  diversas-  ycsianc' 
para  esto  el  náasefD  do  Us  soldados  fuese  muy  crecido. 
Es  moy  impoftanlehL  mnbtad  y  buena  enrrespond^w 
cía  entre  los  príncipes  comarcaooo;  grandes  eTectoo  nn 
hacen  cuando  se  ligan  entre  sí  y  se  anidan ,  cosa  qoo 
pocas  veces  sucede,  como  se  vió  en  esta  guerra.  L>o« 
más  de  las  castellanos,  leoneses,  i  i  iiliiiiii||ili§nn; 
asturianos,  lodos  vasallos  del  rey  don  Alonso,  acudie- 
4ienm  en  primer  lug^^  rey  don  Sancho  de  Angón  j 
Waitrra  con  gotpoáaginlot  aitmliw  owonos  doHoh» 
lia  y  de  AtcmaMa ,  movidos  de  la  f;ima  desta  cmpre"a, 
que  volaba  foc  todo  el  mundo.  De  Jos  franceses,  por  es-> 
lar  nrim  «arco  |idno  mayor  nftmsro;  gente  muy  alegrv 
y  animosa  para  lomar  las  armas ,  no  tan  sufridora  do 
trabajos.  Mas  porqne  en  esta  y  otras  guerras  contra  lus 
moros  sicviecon  nmy  bien,  á  leo  que  delios  se  quedaron 
en  España  pora  ovonoindMiaf  poblar  «nDOHaleonfnn 
les  otorgaron  muchas  cxempciones  y  f'-nnrj'tm"» ;  oi".i- 
siúu,  según  yo  pienso,  de  que  [iroceuiu  llamar  en  ia 
leogiM  BMloillii  oomunmente  franeoi^  aal  átoliim 
bres  generosos  como  á  los  hidalpos  y  que  no  pagan  pe- 
chos; lo  cual  todo  se  saca  de  escrituras aalmuaajpaa- 
füe^ooiqno  poroKoo  llampoo  oo  i iiiintiaáMflrlin 
ciudadanos  de  Toledo.  De  todas    '    trentes  y  nticionos 
sejormó  un  campo  muy  grueso,  j  u  mu  d  lacion  mar- 
clíl  Itiirit  doTondo,  muy  alogro  y  con  grandea  espo> 
raozas  de  dar  fin  á  aquella  demanda.  El  rey  Moro,  avi». 
sado  del  intento  de  ios  eoemigos,  de  sus  apercebitnleu-* 
tos  y  aparato  y  movido  del  peligro  que  le  araenaraba,' 
se  aprestaba  pirt  hacer  resiaenda.  Tenia  soldados,  vi- 
tuallas y  muuidones;  fallábale  el  mas  fuerte  babiarte,' 
quft^s  el  amor  de  los  vasallos.  Todavía,  auo^  no 
igaoraba  osto„  tohio  conGanza  de  poderse  defimi^fd^ 
la  fortaleza  y  sitio  natural  de  aquella  ciudnd ,  que  es  en 
demasía  aUo  y.enriscado.  De  todas  parles  cercaa|)e- 
■asmuytltaay  bommou,  porMedfo4o^lo»éiiÍÉmjíi^ 
grande  maravilla  de  la  naluralcra  rompe  el  río  Tajo  y 
da  vuelta  ¿.toda  laeittdadde.tal  suerte, que  por  liarat^ 
deja  sola  tioooirtnida  pora  élia'i  la  parto  dol  i^plon  ' 
trion  y  del  norte  de  subida  empinada  y  agria,  y  qtie  está« 
fortificada  con  dos  murallas,  una  por  lo  alto,  y  otra  ti- 
rada por  lo  mas  bajo.  Para  cercar  la  ciudad  por  todas 
portoafuénecésario  dividir  la  gente  en  siete  cscuadro>fo 
nes  con  otras  tantas  estancias,  quo  forliQcaron  á  ciertos 
espacios,  á  propósito  de  corlar  lodos  los  pasos ,  que  ui 
loa  de  dentro  saliesen,  ni  leo  snlraisn  do  kmn  meot* 
ros  ni  vituallas.  El  Rey  ron  h  maynr  parte  de  la  gente, 
asentó  sus  reales,  y  loa  foriü^ó  y  i)arreó  pv.todaa  par- 
tao-ott  la  vega  quo  «otiondo  dlaslmlda»rdll.1MÉlo  0^ 
bro  que  está  asentada  la  ciudad.  Todos,  así  moros  como 
cii^tíaiMs,  moiUabaa^aBdo  áoiino.ydeo^o.dnc^ 
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HISTOBIA 
CercÉ  ádkM  maros  se  trabaron  ligunos 


sea 

(to  eooUr;  solo  se  ectnba  de  ter  que  los  moros  en  la 
pelet  de  i  pió  no  igutiaban  i  lot  crisliaDOS  eo  la  liga- 
reta,  fuerzas  y  ánimo;  roas  «n  hs  MMimNmicibtlto 
ktbacian  Tcntaja  en  la  destreza  que  tenían  por  larga 
•coalainbre  de  acometer  y  retirarse ,  volver  y  revolver 
sos  caballos  para  desordenar  iMCOBlrarios.  Levantaron 
los  nuestros  torres  de  madera,  hicieron  trabuco*,  otras 
máquinas  y  ingenios  para  batir  y  arrimarse  á  la  mu- 
raiia  y  con  jhcos  y  palancas  abrir  entrada.  La  díligen- 


y  hacían  maravillar  á  los  moros  por  no  estar  acostum- 
iNndosáver  semejantes  máquinas,  no  eran  de  proreolM 
•IgoB»;  porque  si  biM  derrHwwn  alguna  pirts  M 
inurOflá  subida  era  muy  agria,  las  calles  esircclias,  los 
•difioios  altos,  y  muchos  que  la  defendían.  El  cerco  con 
taaito  iba  á  la  larga,  y  por  el  poco  progreso  que  is  Im- 
ek  se  cansaban  los  cristianos  de  suerte,^  qoe  deseaban 
tomaralgun  asiento  para  levantar  el  cerco  sin  perder  re- 
putación. Apretábalos  la  falta  que  padecían  de  lodo, 
^por  «lar  la  tiM'Uitte  y  «lados  los  manteni- 
mientos eran  forzados  proveerse  de  muy  léjos  de  vilua- 
Jtas  para  los  hombres  y  forraje  para  los  caballos.  Los 
wltwt  Mfaio  wwsiiMbaii;per<sta  y  por  ti  na- 
clw  trabajo  y  poco  mantenimiento,  como  es  ordinario, 
pioaban  eníénnedades,  de  que  aaoría  mticha  gente.  Ua- 
lliba9N€8titoapri0l6miAyfraMdofow  iparacíA 
entre  sueños  á  Cipriano,  obispo  de  León,  y  con  sem- 
blante ledo  y  grave  y  lleno  de  majestad  le  avisó  no  al- 
Meo  si  cerco,  que  dentro  de  quince  días  saldrían  con 
IhbíNM»  pMiqMB  DkM  tenia  Mcogida  aquella  daM 
para  que  AÍne  ¿lento  y  silla  de  su  gloría  y  de  su  ser- 
vido. Acudió  el  Obispo  al  Rey,  dióle  parte  de  aquella 


para  pasar  cnalqnier  mengua  y  trabajo  por  c<;peranzas 
tanoiartaaqoe  les  daban  de  la  victoria.  Era  asi,  que  los 
«anadia  padaeim  i  hAilBina  símb  imyar  MoailM 
yCritade  todo,  tanto,  que  se  sustentaban  dcjumento; 
I  oiraa  coaas  aociai  por  tener  coosnmidas  las  vitua  lias; 
bambanaaflmbnaiiía  an  lo  ftltimo  de  la  miseria  y  neoe- 
Úkd,  ellos  flacos  y  cansados ,  los  enemigos  piqaates , 
qna  ni  eicnsaban  trabojo  ni  temian  de  ponerse  & 
cualquier  riesgo.  Acordaron  persuadir  al  rey  Moro 
tratase  de  omoiertos.  ApellidÉraMa  loa  ciodateios 
anos  á  otros  y  de  tropel  entraron  por  la  casa  real, 
I^^ga^M  alaridos  requiaraa  al  rej  Moro  penga 
HrflPnbi|aa  y  asilia  las  gMMba  anlM  qna  Mdíaé 
jontos  pereciesen  y  se  consumiesen  de  pena,  tristeza  y 
afi(ftáá»ú,  Altaróse  el  rey  Moro  con  aquella  dananda  y 
faiaavfi  da  loa  suyos,  que  roas  paraeiiMolia  y  fberza. 
Sosegóse  empero,  y  iiablólesenesta  sustancia :  oBueno 
as  el  nombrado  la  paz,  sus  frutos  gustosos  y  saluda- 
bles; pero  advertid  so  color  de  paz  no  nos  hagamos  es- 
clavos. A  la  paz  acompañan  el  reposo  y  la  MbarM,  la 
servidumbre  es  el  mayor  de  los  males ,  y  que  se  debe 
necbazar  con  todo  cuidado  con  las  armas  y  con  la  vida, 
ai  Caere  necesarío.  Gran  mengua  y  mtMatntdaflaqveia 
no  poder  sufrir  la  necesidad  y  falta  poroo  poco  de 
tieñipo.  Mas  fácil  cosa  es  hallar  quien  se  ofrezea  á  la 
■naria  y  á  pardir  te  Hbarlid  qoA  qoien  aofra  la  han* 
bn.  Yo  os  aseguro  que  si  os  entretenéis  por  pocos  dias 
y  M  desinaiais,  qna  saldréis  dasla  aprieto^  ca  los  < 
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mlgos  forzosamente  se  irán ,  paes  padecen  no  menos 
neossidad^vos,  y  por  ella  y  otras  fo^omoilldades 
cada  dia  se  les  desbandan  los  soldados  y  se  les  van. 
Adwnásqoe  muy  en  breve  nos  acudirán  socorros  de  los 
wsBStros,  que  cuidan  grandemente  de  nuestro  tra- 
bajo, n  No  se  quietáronlos  moros  con  aquellas  nuuNiaa, 
el  semblante  no  se  conformaba  con  las  esperanzas  que 
daba.  Parecía  usarían  de  fuerza,  y  que  todos  juntos, 
si  no  otorgaba  con  ellos,  irían  á  abrir  al  anamígo  laa 
puertas  de  ta  ciudad ;  ¿rande  aprieto  y  congoja.  Asi; 
forzado  el  Moro  vino  en  que  se  tratase  de  conciertos,, 
como  lo  pedían  saanaalloa.  Mferon  oomlsarfoi  de  la 
ciudad,  quedado  que  afligidos  y  humildes,  en  presen- 
cia del  rey  don  Alonso  le  representaron  sus  quejas j 
aewlMrie  el  Juranaiito  que  les  Mzo,  la  palabra  que  les 
dió,  la  amistad  que  asentó  con  eHos  y  las  buenas  obras 
que  en  tiempo  de  so  necesidad  recibió  de  aquella  ciu- 
(kd  y  de  sos  míoradores;  después  desto,  le  dijeron  quo 
si  bien  entendían  no  era  menor  la  falta  que  padecían, 
en  los  reales  que  dentro  de  la  ciudad ,  todavía  ven- 
drían en  hacer  algún  concierto  como  fuese  tolerable 
basu  pagar  las  parías  y  tributo  que  sa  asentase.  A  esto 
respondió  el  Rey  que  fué  tiempo  en  que  so  pudiera  tra- 
tar de  mediosjqua  al  presente  las  cosas  estabanan  tér- 
nriaoqiMd  meiioa  As  anlragarla  te  eladad,  no  darte 
oidos  á  concierto  ninj^no.  Sobre  esto  fueron  y  vinie- 
ron diversas  veces,  en  qne  sa  gastaron  algunos  dias. 
La  teHa  «nete  an  te  cfndad  y  la  hambre,  que  de  cada 
dia  era  mayor.  Los  nuestros  estaban  animados  de  an- 
tes, y  da  nuevo  mas ,  porque  los  enemigos  fueron  los 
primeros  á  tratar  de  concierto.  Finalmente ,  los  moros 
finlaronan  rendir  la  dudad  con  los  condiciones  si- 
guientes :  El  alcázar,  las  puertas  de  la  ciudad,  la*; 
puentes,  la  huerta  del  Oey  ( heredad  muy  fresca  á  ia^ 
ribera  dialrfa  Tafo)  se  entríeguen  al  rey  don  AloDSO ; 
el  rey  Moro  se  vaya  libre  á  la  ciudad  de  Valencia  ó 
donde  él  mas  quisiere;  la  misma  libertad  tengan  los 
mavaaqna  teqnWeran  aeompallar,  y  llesmi  consigo 
haciendas  y  menaje;  á  los  que  se  quedaren  en  te 
ciudad  no  les  quiten  sus  haciendas  y  fa^edades,  y  te 
mezquita  mayor  quede  en  su  poder  para  btetr  an  alia 
sus  ceremonias;  no  les  puedan  poner  mas  tributos  de 
los  que  pagaban  entesé  sus  reyes;  los  jueces,  para  que 
los  gobiernen  conforme  á  sus  fueros  y  leyes,  sean  de  su 
misma  nación,  y  no  de  otra.  HMénwa  los  junroeoloa 
de  la  una  parte  y  do  la  otra  como  se  acostumbra  en 
casos  semejantes,  y  para  seguridad  so  entregaron  por 
lahanM-pananaiprindpalai,  moros  y  cristtenos.  He- 
cho esto  y  tomado  este  asiento  en  la  forma  susodicha, 
el  rey  don  Alonso,  alegra  cuanto  se  puede  pensar  por 
var  convida  nqaalU  ampresa  y  ganada  dudad  tan 
principal,  acompañado  de  los  suyos  á  manera  de  triun- 
fador, hizo  su  eairada^  y  se  fué  á  apear  al  alcázar,  á  25 
de  mayo,  dia  déaantMin,  papa  y  mártir,  el  año  quo 
ae  contaba  de  nuestra  salvación  de  1083.  Algunos  desto 
cuento  quitan  dos  años  por  escritures  antiguas  y  pri- 
vilegios reales ,  on  que  por  aquel  tiempo  el  rey  don 
Alonso  se  llamaba  rey  de  Toledo.  Ln  darte  as  qna 
aquella  ciudsd  estuvo  en  poder  de  moros  por  espacto 
como  de  treoiantoa  y  sesenta  y  nueve  años  (Juliano 
dtoa  Iraeianlaa  y  lasanla  y  aais,  y  que  los  meraa  te  lo- 
maron año 719,  el  mismo  dia  de  san  Urban),  en  que  por 
ssrloaiisraa  poceonriososeasu  manen  de  edificar  y 
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EL  PADRE  JUAN  DE  MAniANA, 


en  todo  género  de  primor  perdió  mucho  de  su  lusue  y 
liermo6ura  anligua.  Las  calles  angostas  y  torcidas,  los 
cdifleios  y  casas  mal  trazadas ,  basta  el  mismo  palacio 
mi  MU  de  topíería,  que  fMaha  situado  en  la  parteen 
qoeil  presente  un  liospilal  muy  principal  que  lasaííos 
pesados  M  levantó  y  Tuodó  á  oseta  de  don  Ptdro  Gon- 
zález de  Mendoza,  cardenal  de  E-ípaña  ,  nrzoLiispo  de 
Toledo.  La  mezquita  mayor  se  levantaba  en  medio  de 
la  ciudad  en  un  sitio  que  va  un  poco  cuesta  abajo ,  de 
ediGcio  por  entonces  jü  gnmde  ui  hermoso,  poco  ade- 
lante la  consajraroii  on  i;:Iesi5,  y  después  desde  los 
cimientos  la  labraron  muy  hermosa  y  muy  ancha.  La 
hm  deste  victoria  m  derramó  luego  per  todo  el  BOt* 
do,  que  fué  muy  alegre  para  todos  los  cristianos,  por 
liaber  quitado  á  los  moros  aquella  plaza, que  era  ^mo 
un  baluarte  muy  fuerte  de  todo  lo  que  poieian  ea.Sl- 
paBa.  AendieronenilMgadores  do  todas  partes  á,  dar  el 
parabién  y  nloRrarso  con  el  Roy,  así  por  lo  hecho  como 

{)or  la  esperanza  que  se  mostraba  de  concluir  con  loilo 
O  demás  que  quedaba  por  ganar.  Partiise  el  rey  Uoro 
conforme  al  nsícnlo  que  so  tomó,  acompañado  de  sol- 
dados para  Valencia,  que  era  suya ,  en  que  conservó  el 
nombre  de  rey.  Por  otra  parte ,  diversas  compañías 
de  soldados  por  órden  de  su  Rey  se  derramaron  por 
toda  la  comarca  y  reino  de  Toledo  para  allanar  lo  que 
restaba,  que  les  Tué  muy  íacil  por  eslur  los  moros  ame- 
drentados y  por  ver  que  perdida  nquella  dudad  tan 
principal  no  se  podian  conservar.  Ganaron  pues  mu- 
chas villas  y  lugares;  los  de  mas  cuenta  fueron :  Ma- 
qneda.  Escalone,  Illescas,  Talavera,  Goedelajere,  Mora , 
Consuegra,  Madrid,  Bcrlanga,  Builrago,  M'^ndinacell, 
Coria ,  pueblos  muchos  dcílos  antiguos  y  que  caian 
cerca  de  Tolcdo,.f|jerles  y  de.  campiña  fresca,  en  que 
te  dan  muy  bien  toda  aiierte  <\fi  mleses  y  frutales.  Los 
moros  de  Toledo,  unos  acompañaron  á  su  Rey,  los  mas 
ie  quedaron  en  sus  casas.  El  núme^p  era  grande,  y  por 
consiguiente,  el  peligro  de  que  con  elgm»  ocasión  se 
levantasen,  que  fuera  nuevo  y  nolabif.dnrio.  Paru  evi- 
tar estoinconveniente  acordó  el  Rey  hacer  allí  su  asiento 
de  popósito,  sin  mndar  la  corte  besU  tanto  que  se 
poblise  UéD  de  cristianos  y  que  con  nuevos  reparos 
quedase  baslantcinenle  fnrliücada  y  segura.  Convidó 
por  sus  edictos  á  lodos  los  que  quisiesen  venir  ápo- 
btar,  con  casas  y  posesíónea;  con  esto  eeoffió  gran 
gente  para  hacer  asiento  en  aquella  ciudad.  Entro  los 
demás  nuevos  moradores  cuentan  á  (ion  Pedro,  griego 
de  naden,  dele  casa  y  sangra  de  lee  Paleólogos,  fa- 
milia imperial  en  Consleñtinopla,  de.qoIéD  facieren  se 
halló  en  este  cerco,  y  que  el  Rey,  en  recompensa  de  sus 
servicios,  después  de  ganada  la  ciudad ,  ie  lieredó  en 
ella  y  dió  casas  y  heredades  con  que  pasaee.  Desle  c%* 
ballero  se  precian  descender  los  de  la  casa  de  Toledo, 

n' )  muy  noble  y  poderosa  en  estados  y  aliados.  Hijo 
don-Pedro  fué  Illan  Perei',  nieto  Pm  Iliau,  biz- 
nieto Estiban  Ulan,  cuyo  retrato  á  caballo  se  ve  pin- 
tado en  lo  alto  do  ta  bóveda  du  la  iglesia  mayor,  detrás 
dele  capilla  y  altar  mas  principal.  Don  Estébau  fué 
padre  de  don  Joan  y  abuelo  de  don  Gonnlo,  equel 
cuyo  sepulcro  muy  scíjalado  y  conocido  se  ve  en  la  par- 
roquia de  SanRoman.  Añaden  que  desde  este  tiempo  se 

comensó  i  llamar  así  d  barrio  dd  Rey  en.  Toledo,  i 

causa  qnc  A  los  nuevos  moradores  que  acudían  á  po- 
blar señaló  el  Rej  a<UMUa  parte  de  ia  ciudad  pan  «a 


morada.  Dióse  otrosí  prindpio  4  la  tthiieade  un  nuevo 
elcázar  en  lo  mee  elto  ée  laeiadad,  todo  i  propósilo^ 

cnrrenar  &  los  moros  que  no  se  desmandasen.  Demás 
dcslo,  se  halla  qoe  el  rey  don  Alonso  en  ndelantc  se  co- 
menzó ¿intitular  emperador,  si  coa  razón  ó  sin  elk  no 
liey  pera  qné  dispatallo.  BeHábaaedn  dada  msif  «toe 
con  aquel  nuevo  reino  que  conquistara,  y  como  se  vi» 
señor  de  la  mejor  parte  de  España  y  el  ray  de  Aragón 
y  otros  reyes  moreelribntarios,  ningún  iUole- le  pare- 
cia  demasiado.  Destemplúsele  aquel  contento  por  la 
muerte  de  !a  infanta  doña  Urraca,  quí^finó  por  esie 
tiempo,  y  él  la  tenia  en  lugar  de  madre,  porque  sus  vir- 
twtai  y  pradsnrintenmrBwian,  demás  que  i 
la  dejó  mucho  encomendada.  Quedaba  h  otra 
mana,  doña  Elvira,  que  il  mismo  casó  con  el  < 
Cabra.  La  eensa  deaU  eaaemianle'fnfr  i ' 
áspera  qoe  te  dijo,  y  pera  aplacalle  y  que  no  so  levan- 
tase  algún  alboroto,  acordó  casarle  con  so  misma  her- 
mana. Así  lo  Qoenta  la  Historia  gentral  que  euda  ea 


CAPITULO  XVH. 
'  C4do  don  Bernardo  fué  etefldo  por  jnoblspo  da  Tolda^ 

Ninguna  cosa  mas  desealNi  el  Rey  que  volver  en  m 
antiguo  lustre  y  resplandor  y  bonrar  de  todas  man<*raf 
eqadlaioililWHm  dndnd ,  «dámna  que  ere  de  Espaiía . 
y  alcázar  en  otro  tiempo  de  santidad  y  silla  dd  imperio 
de  los  godos.  Comenzó  luego  ó  dar  njiuestrasqoe  qoe- 
ria  penar  aneUapeeia«lla,  sin  d  eod  eatof»  MMe 
anos  por  la  turbación  de  los  tiempos.  Al  principio  no 
puso  mucha  fuerza,  porque  los  moros  avo  no  bien  do* 
nudos  lo  contradecian.  Pasado  mis  de  un  año ,  ya  qoe 
roucitos  cristiaoee  moraban :  en  la  ciudad .  y  de  los  mo- 
ros se  tenia  mas  noticia  de  cuáles  se  debian  temer  t  da 
cuáles  se  podian  fiar;  para  hacerlo  con  mas  autoridad, 
y  que  loe  moTM  tttdeaen  snano»  tagar  de  aftoretana, 
procuró  se  celebrase  concilio.  Los  grandes  y  los  obl*» 
pos  se  juntaron  ó  i8  de  diciembre ,  año  de  1086.  b 
aquella  junta  lo  primero  dieron  gracias  I  ta  divina  bon- 
dad ,  por  cuyo  favor  la  cridiBadnd  recobró  tan  prioet- 
pal  ciudad.  Cada  iino,soguo  el  cmulnl  qnc  tenia,  au- 
toridad y  elocuencia,  lo  encarecía  con  las  mayores 
pddtfas  que  pedia.  Vangtf  ee  trtü  de  dag»  arrtÍÉpr 
de  Toledo.  Salió  por  voto  de  todos  nombrado  don  Ber- 
nardo, abad  que  era  de  Sahagon,  hombro  de  muy  bM- 
nas  costumbres  y  suaves,  de  muy  boeniogemo 


doctrina  avent^jeda ,  entereza  y  rectitud  Ipr 
muchas  cosas  y  en  quien  rcspland-ício  un  ejemijlíy 
dediado  de  la  virtud  antigua.  Esto  fué  causa  de  ^nir 
las  vdnntadéede  'ledos  para  que  qoisUsaen  por  so  pfih 
lado  á  un  hombre  extranjero ,  n  irido  en  Francia.  Pi<:a 
el  rio  Carona  por  h  ciudad  de  Aageo  en  Aqnitania,  lior 
Guiena ;  cérea  deMdodadestá  on  pueblo,  lisroadé  9ih 
vitat.  Deste  pueblo  fué  natural  don  Rernardo,  niddo 
de  noble  linaje;  su  padre  se  llamaba  Guillermo ,  su 
dreNeimiro,  personastanpias,  que  ambos,  según  qoe 
60  saca  de  memorias  de  le  IgMÍfe  de  fbMo ,  íubWMI 
sus  diasen  religión.  El  hijeen  su  mocedad  andttvoM 
la  guerra;  ye  qoe  era  de  mas  edad  eotró  en  el  mooas- 
terbilefian  Awinrio;  nnñeno  6  de  Aw.  Alff  laiiiitd 
hábito  y  cogulla  con  gran  deseo  que  tenia  de  la  peribo» 
den*  Parace  qoenqud  meoetterio  erado  dnniaeaMa% 
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porme  de  ñWi  le  llamó  Hu^o  hbññ  clunluceBse,  y  por 
tfMMio  fu^enfiad»  é  Btpiüa  al  rey  dos  Atonto  (ñra 
qoenfomaseeon  nuevos  estatutos  y  leyes  el  monas- 
ferio  de  Sahagan ,  que  pretendía  eí  Rey  hacer  cabeza 
¿c  los  demás  monAsieríM  de  benitos  de  sos  reinos;  por 
eita  eaosB  pidió  é  Rtag»  lo€avlMe  tin  varoo  A  propósito 
dr<;^í»  Fran  "in ;  y  como  fuese  enviado  don  Bernardo, 
lotnó  cargo  de  aquel  monasterio  y  fué  en  él  abad  alguo 
fianp.<DemlaaBb{d  i  Ié  dlgttMMtnt^tfiiNi  ñiwm* 
Lispo  de  TokJo;  y  para  que  tuviese  mas  autoridad, 
porque  tanto  es  uno  Iionriido  y  tenido  cuanto  tiene  de 
mandoybacieoda  (la  dignidad  y  oficio  sio  (tmm  te 
suele  tener  en  poco),  liizo  el  Roy  donMiail  é  ta  %ieiit 
deTúledo  de  castillos,  villas  y  atdcas  en  gran'námero, 
qoe  fié  el  postrero  acto  del  Concilio  ya  diclio.  Díólo  la 
iMldeBrilraega,  qiM  fM  del  i«f  éoh  AlviM»  e»  él 
tiempo  de  sn  destierro  por  doüacion  que  d  rey  Moro  lo 
üifddla,  i  Rodillas,  Cuñales,  Caraitas,  Coveja,  Bar* 
<illi,AtcoIee ,  Melgar,  Atmonacir,  Alpobrega.  Asi  lo 
escribe  don  Rodrigo,  la  Historia  del  rey  don  Alonso  el 
Sabio  añodo  d  Alcalá  y  Talavera ,  las  euaios  dice  que  d¡6 
cea  iodeiDús  ai  Arzobispo;  pero  los  mas doctos4ienen 
«topwMao.  Deftot  piieMoitl||iiéoiiiM  wmíAIoo, 
<te  otros  ni  aun  los  nombres  quedan;  lodoln  consuTnr  y 
baca  oiñdar  la  antigüedad.  Yo  no  guiso  ponerme  i  edi* 
tkir  Im  fítioty  nslMt    cmlaoiHi  deitoi  j^méMMi 
ni  tenia  espacio  para  oteiiguallo.  Hizo  otros!  donación 
eIRey  á  la  iglesia  di»  Toledo  de  mnf  Itas  huertas ,  molí- 
DOSfCuaa  en  gran  üúuiero  y  tiendas  para  que  con  la 
iiMlfUUiiiilas  posesiones  sesacaM  M  tintentifeiik» 
«cerdotf";  Y  mini-lros  de  la  íglosia  mayor.  Asf  por  me- 
moria dft  lodo  e»to  le  hacen  en  ella  al  rey  don  Alonso 
«ida  a5o  oiiciiiiwMrlaiNMrvTnistdsíwiw.  Ébeiro  e%- 
to,  se  a(»bóy  despidió  el  Concilio.  El  Rey,  dado  que 
boboórden  en  los  cosas  de  ta  cíodad  ,  «i»  partió  para 
l4M  por  respetos  que  á  ello  le  forzaban.  La  reina  doña 
<^liinni  y  «1  biwvo  arzobispo  do  Toledo  quedaren  en 
la  dudad  ron  pentodo  guarnirton.  Los  cri'^rfann'í  oran 
moy  pocos  ea  coroparocioa  de  ios  moros,  si  bien  para 
«I  pNoliwipo  «no  iMtot.  Paraeit  eon  «ilot  tpeit*- 
í'ímícntoB  y  recado  quedaba  la  ciudad  segur*para  todo 
lo  que  podia  suceder.  Loque  prudentemente  qucdaha 
4iptiito,  la  temeridad ,  digamos,  del  nuevo  prelado  ó 
ioipradeocia,  6  lo  tino  y  lo  otWffm  lo  menos  su  de- 
masiada priesa  lo  desconcerló  y  poso  lo  ciudad  pn  con- 
didoQ  de  perderse.  La  sitia  del  arzobispo  por  entonces 
«Mi  to  la  igleafa  da  Nmttit  Baion ,  que  agora  es 
Dionasforia  del  Cármen  ,  romo  linn  nvoripuaJo  personas 
conoaas.  Los  moros  tenían  la  iglesia  mayor,  y  cu  ella 
Mn  las  cerameélaa  de  au  ley.  Ihmeii  mengua  y 
afrentoso  para  los  cristianos  y  cosa  fea  que  en  una  ciu- 
dad ganada  de  moros  l^s  enemigos  poseyesen  la  mpjor 
iglesia  y  de  mas  auioi  idad ,  y  los  crisliaoos  la  peor.  Lo 
que  alguna  buena  ocasión  hiciera  tfcil,  por  la  priesa  de 
dooBcmardo  se  bobicra  do  desbaratar.  Comnnicn  lo 
d  aegoeio  coa  la  Reina ,  delenniua  con  uti  escuadrón 
dafaUado»  tenirtoi  una  mtho  m  faeaqoila.  Loa  car- 
pinteros (jue  iban  con  tos  solJijdos  nbalieron  las  puer- 
tas, después  I<»  peones  limpiaron  el  templo  y  quitaron 
Udaloquealli  iiabia  de  los  moros;  biciérousa altaros 
i  ta  manera  de  los  cristianos ,  en  la  torro  posienm  aaa 
campana  ,  ron  el  «¡mi  flnmnron  a!  pueblo  y  le  ronvora- 
rvQ  para  que  so  íialiase  á  los  olicios  divinos.  Alb^o- 
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Idronse  los  bárbaros  con  esta  novedad,  y  por  ¡a  men-* 
gua  datnieligion  y  riloade  m  aaettftinoaos ,  apenas 
se  pudieron  enfrenar  de  no  tomar  las  armas  ycon  ellas 

venpiar  aquel  agravio  tan  pnndf».  Dia  fuorn  nqtíe!  tristo 
y  aciago,  si  nuf'stro  Señor  Dios  no  estorbara  cidafio 
que  loa  moros  pudieran  hacer,  parque  em  hnkIms 
mas  ^Ti?"  Irts  Heles.  EotrrfuTiírnnüf'  pnr  pi'r!«;ar  qno 
aquello  se  iiabfai  hecho  sin  que  el  Rey  lo  supiese;  esto 
laservilgiñ  eenmelo  y  alivio  j  wioaaarafrMMtronaaii 
esperanza  que  serian  venndt  ^,  otros  por  no  ponerse  4 
riesgo  si  veoian  á  las  manos.  Al  Rey,  luego  que  supo  el 
caso,  le  pesó  mucho^oe el  Arzobispo  con  su  demasiada 
prien  Jiobiese  qiaalinttlido  al  asiento  puesto  con  los 
moros  tlieclio  poco  caso  de  sa  fe  y  palabra  ri  al.  Re- 
presenté básele  cuánto  peligro  podían  correr  laS4;osas 
perasfartan  ««ojadea  loainenw;  tamia  neftwadiaie 
íiV^nri  rl.uio  j  la  ciiiilnrí.  Poníasele  delante  la  inconstan* 
cía  do  la»  cosas  li  1  mundo,  cuan  presto  se  mudan  ea 
contrarío.  Vino  muy  de  priesa  I  Toledo  ycootantava» 
locidad ,  que  desde  el  monasterio  de  Saliagun ,  do  asla^ 
ba  y  donde  recibid  h  nwva  de  lo  qtjc  pagaba  ,  se  puso 
entres  dias  en  Tuiedo  mal  enojado  en  gran  manera; 
faatlagriiMlaB  amenazascontra  el  Arzobispo  y  oootmia 
Reina,  no  admitía  ruegos  de  nnriin ,  mn  ninguna  dili- 
gencia aeaplacaiMsa  muy  encendida  sana,  venia  coa 
daiernfiiaeioB  de  harar  ok-aifialado  castigo  por  lat 
osadía ,  con  que  los  moros  quedasen  satisfechos  y  todos 
PSCiirmentascn.  Los  principales  de  Toledo,  patíida  l.i 
venida  dol  Rey  y  so  iutculo,  le  salieron  al  encuenlru 
cobíartaadeláto,  al  clero  en  forma  de  procesión.  Lie* 
gados  á  60  presencia ,  con  lágrimas  que  derramaíian  le 
suplicaron  por  el  perdón ;  ningon  efecto  hicieron  por 
flifriKiy  indignado  y  rMoatlo  de  easUgar  aquél  de»» 
acato.  Proveyó  Dios  á  tanto  mal  como  se  temia  por  otro 
camino  no  pensado.  Los  principales  de  los  moros ,  mi- 
tigado algún  tanto  el  dolor  y  saña  que  les  causó  aquel 
agravio ,  cayeron  en  la  cuenta  que  no  les  venia  bien  si 
el  f\cy  llevaba  adelanto  su  saña.  Advertían  f]v.ov\  podía 
faltar ,  y  el  odiocoatra  ellos  quedaría  para  siempre  lija- 
do en  fcs  pacborda  loa  crisHanoa.  Acordaren  salir  al 
encuentro  ul  Rey  y  suplicallo  diese  perdón  á  los  culpa- 
dos en  aquel  caso.  Llegaron  á  Uagan  ,que  es  una  aldea 
cerca  de  la  ciudad ,  con  semblantes  tristes  y  los  ojos 
puestos  en  el  suelo.  Combatíanlos  diversas  olaa  de  pen- 
samientos contraríos,  el  dolor  dp  In  incuria  presente, 
el  miedo  para  adelante.  ArrodiU¿rouso  luego  que  el 
Rey  llegó ,  can  UMsio  de  aplacarte  con  ana  raaoneay 
ruegos;  mas  61  los  previno;  dfjoles  qne  aquella  injuria 
no  era  dellos,  sinodesacalo  do  sureal persona,  que  por 
el  castigo  entondoian  ellos  y  los  vewdnt»  que  la  pa- 
labra real  so  debo  guardar,  yningunoscrtan  osado  quo 
por  su  antojo  la  quebrante.  A  esto  los  moros  en  alta 
voz  comenzaron  A  pedir  perdón ,  que  cllbs  de  corazón 
perdonaban  i  loa  que  los  agraviaron.  Reparó  el  Reyut- 
gun  tanto,  por  ser  aquella  demanda  tan  fuera  do  lo  quo 
pensaba,  ii^atonces  d  que  era  de  mas  autoridad  entro 
aquella  gtmte ,  le  faafaldaaaata  rouMn:  «Colagrattda» 
Rey  y  señor,  haya  sido  el  dolor  que  rccebimos  por  la 
mo^qiiifa  qtio  por  fuerza  nos  qiíilaron  contra  loque  te- 
uiiutiüs  capiiuiiido,  cada  uno  lo  podr¿  por  si  mismo 
pensar ,  DO  será  naoaaadodateaenM  m  daobmllo.  Lt 
devoción  del  lugar  y  su  estima  nos  movía  ,  pero  tiiuebo 
mas  el  fsfislo  que  dsste  principio  no  mcnoicabascn  ia 
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libertad  y  oos  quebrantasen  lo  que  coo  nos  tenéis  aa«a« 
lado.  fQoíéfiiiiM  podiá  aaegurar  que  lo  que  bideron 

con  nnéstra  mezquita  no  te  ejecuten  en  nueslrns  casas 
parlicutares  y  las  saqueen  con  toda*  nuestras  liacien- 
dM?iQa¿  eontí&uk  ■!  «scrúpulo  enfrenari  i  fot  qne 
no  enrronó  el  juremenlo  y  la  palabra  real ,  y  qne  tie- 
MQ  por  oi^  que  en  tratamos  mal  baoeu  un  agrada- 
Maaerrfefoá  IMetT  BrteeMvIeiieMegunr  pMti4^ 
knte ,  que  no  nos  maltraten  ni  nosqueUaoteaouesiros 
privilegios.  Por  lo  demás ,  buen»  votonUMl  penlottt- 
aotákileiu  yal  AnobitpodignvIo^  mmIihi 
Wete;loiBÍsiQo  os  suplicamos  bagáis,  porque  el  castigo 
que  tomáredcs  no  nos  acarree  mayores  daños,  ca  los 
f|ue  vinieren  adelanto  después  de  vos  muerto  no  sutri- 
rán  qie  tales  penmajes,  si  tosineeda  algún  dtil», 
queden  vénganla.  Por  la  mano  real  y  palabra  que 
nos  distes  os  p^Ümoa  troquéis  la  sana  que  por  nuestra 
eattsateneti  conocida  tn  etemenoia » qtM  dente  que 
nos  damos  por  contentos  y  o<;  certificamos  la  tcndrS 
mas  por  merced  muy  singular»  si  no  otorgáis  coo  uucs- 
tmpeliden^neiMltotttrtamotde  Bvfolwrilteliidad» 
anles  íle  l)u<car  otras  tierras  en  ¡(le  sin  peíif?roT¡varoos. 
No  es  razou  que  por  dar  lugar  al  sentimieoto  y  por  ba> 
omiosfiTor  y  vengarnos  acarreéis  á  nos  mayores  da- 
ños, i  vos  perpetua  tristeza  y  llanto,  i  vuestra  ley 
mengua  y  afrenta  tan  serialmla  »  Entanloqueel  moro 
decia  est^s  razones,  los  de  más  arrodillados,  puestas  las 
PUHIM,  7  con  tigÁnas  que  de  los  ojos  verlian ,  con  el 
semblante  y  mencn"?  suplicaban  lo  mismo.  En  o!  prrlio 
del  Rey  combatían. diversos  sentimientos  y  contrarios, 
con»  aé  éelMlM  ^  ftr  «a  el  roilro  denudad» ,  yt  tris- 
te, ya  ii1''í:,tc.  Finnimrnte,  la  razón  venció  el  Ímpetu  de 
su  inimo.  Considerai}a  que  Dios  es  el  que  rige  ios  eoa- 
e^jos  de  los  liOBbns  y  los  endereza ;  que  mucbas  veces 
<le  los  males  que  permite  resultan  bienes  muy  gran- 
des. Vencido  pues  de  los  ruegos  de  los  moros,  les  ogra- 
deció  aquella  voluntad,  y  prometió  quo  para  siempre 
tendria  memoria  de  aquel  dia.  Pasó  adelante  en  su  ca- 
mino, llegó  á  la  ciudad,  ha!ló  ú  h  ReinayalAr  :  Iii>;r) 
laiegrcs  por  la  esperanza  que  tenían  dealóiBzar  perdón, 
«en  qoa  aqnel  dia,  de  turbio  y  desgraciad»,  se  Iroed  «n 

muclifj  sereiiidnil.  La  ciudail  !iÍ70  de  presente  rrgiDcijní 
y  fiestas  por  tan  seiialada  merced,  yapara  adelante  se  or- 
denó qn»  en  nenorw  della  se  hiciese  AssU  partieular 
cada  un  año  A  2 1  (lo  enero ,  con  nombre  de  NuestraSe- 
fiora  de  la  Paz  y  por  memoria  de  nn  beneficio  tan  gran- 
de eomo  en  tal  día  todos  recibieron.  Si  bien  no  solo 
aquel  dia  se  hace  fiesta  y  memoria  desto ,  sino  eso  mi»- 
mo  de  la  casulla  qoeásan  Udafiooio  uáiodeiflísl»  la 
sagrada  Virgen. 

cmiuLa  raí. 

CdB»  sa  fsllf  al  Bitilifl*  Bodislc. 

Arriba  se  dijo  como  Ricardo ,  abad  de  Marsella ,  Tué 
enviado  dol  papa  Gregorio  Vil  por  su  legado  en  £spa- 
Ba ,  y  qoe  eiBúrgos  juntó  concilio  de  obispos  y  en  ¿I 
ordenó  las  sagradas  ceremonias  y  modo  de  rezar  que  se 
debía  tener  y  gnardfir.  Hacii  en  lo  demá<?  mnclias  cosas 
sin  órdeo,  y  usaba  mal  de  Ja  potestad  amplísima  que 
tsnia,  y  endereaaba  sos  cesas  i  sa  parliepiar  gaamida. 
1.a  gente  andaba  revnelta  y  aun  escandalizada  con  el 
4Mórden  del  legado ,  basta  murmurar  del  poder  y  ati- 
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I  toridad  del  Papa.  Q  anobiape  don  Demrdo  cedbia 
I  congqa  desto  per  el  oficio  que  tenia ,  mas  per  •K'iwla 

I  K> autoridad  M  legado  no  le  podift  ir  á  la  roano.  Halña 
entonces  costumbre  ialroducida ,  á  io  que  yo  creo ,  en 
Espala  daade  el  Coocilíe  «eiav»  gNMsl  q«a  fii  el 
postrero  constantinopolitano,  y  por  ley  estaba  manda- 
do qne  antes  de  ser  consagrad!»  io«  metrópoli  tam»  m 
dissa  mtida  al  Papa  de  la  sieesisn  pam  averiguar  que 
era  legítima  y  buena,  y  no  tonia  falta  alguna,  para  que 
la  oonfinMMQon  a»  autoridad.  Antes  qoe  esto  se  hi- 
elese.iieeraUetlo  alifioM^ie  aiseit  al  «misagrarse 
ni  hacer  cosa  alguna  de  su  oficio.  Era  otrosí  costumbre 
que  impetrasen  del  Papa  el  palto ,  de  que  suelen  usar 
cuando  dicen  misa,  en  señal  de  su  consentimiento  y 
aprobación.  Esta  ordenación  rccebída  desde  est^pria- 
cipio  con  el  tiempo  se  extendió  i  ios  obispos  inreríor(><. 
No  iiay  para  qué  nos  detengamos  ea  decir  las  causas 
desto.  De  aquí  nsolé  que  si  pressiB  wla%fKm  eleesiaa 
do  obispos  se  tiene  por  válida  no  es  confirmada  por 
el  Papa.  Por  «atas  dos.cansas  don  bernardo  fietenaíBé 
deirinsmuBlea«lne<eitlargo  y  de  maeh»  trahji 
y  peligro;  antes  do  ponerse  en  camino  con  bt  neplácitu 
del  Rey  consagró  la  iglesia  mayor  que  $e  quitó  ¿ios 
moros ,  como  queda  diclm.  Juntáronse  á  concHío  ka 
obispoaque  eran  necesarios  para  esto,  y hícose  la 
moniadiadesanCrispiny  sonCrispifiiano,  á25dc  wlu- 
bro,  año  do  nuestra  salvación  lie  iOS7.  Dedicúae  ia 
iglesia  en  nombre  de  Santa  Uaria ,  de  San  Pedrfrffiw 
í'abla  ,  de  S:in  F=;téhín  y  Santa  Cruz.  lín  d  nlfarmayor 
pusieron  mucliaa  reliquias  de  saotM.  Oon  ütodrigo  di- 
ce queeete  se  hisDdsspiMS  qnn  «eltld  de  AesM  ém 
Bernardo.  Lo  rierto  es  que,  muertos  yaios  papas  Gre- 
gorio y  Victor ,  tercero  deate  nombre ,  que  ie  sucedió, 
siendo  sumo  pontUeanrlMno  U ,  que  fué  eJegidei  4  de 
marzode  1088 ,  llegado  á  Roma  Bernardo,  alcanzó  todo 
aquello  qne  é  pretender  tiabia  ido,  conviene  á saber, 
que  el  legado  íuese  ab^ueUa  úa  aquel  cargo  j  volviese  á 
Roma ,  que  él  usase  del  palio ,  y  mas ,  qvefiisae  prima- 
do en  li^priña  y  en  la  parle  de  Francia  que  llamaban  la 

,  GalUa  (iótica.  Por  causa  desta  potestad  á  ia  vuelta  de 
Usía  enffsleni  juntó  eoaeiHo  dejeeebispeepswaniii 
con  que  y  con  su  buena  maña  y  uso  de  la  lengua  fran- 
cesa, en  que  desde  niño  se  crmra,  por  ser  natural  de 
tal  tierra ,  como  la  gsnttes  bveot  y  sin  deUez,  ttcil* 
mente  los  persuadió  que  -le  reconociesen  por  superior. 
Asent  't  qiif!  inan  á  Toledo  cada  y  cuando  que  fuesen 
llamados  a  cuucálio.  Lkg^áo  á  Toledo ,  antes  que  el  te- 
gado  desistiese  de  su  ^cio,  deconiun  consentimiSBls 
sf.  trató  de  quitar  el  Misal  y  Bn  virjrio  ótico,  de  qne 
vulgarmente  usaban  en  España  desde  muy  antiguos 
-tfempes  per  autoridad  deloe  santos  MdsfUy  IldeMl^ 
y  Juliano.  na!tín«;o  prncnrado  muchas  vece;  esto  miv 
mo ,  pero  no  tuvo  efecto ,  porque  la  gente  roas  gustaba 
dele  antiguo,  y  no  hay  cosa  que  non  UMS  inSMass 
defienda  que  lo  que  tiene  color  de  religión.  En  este 
tiempo  pusieron  tanta  fuerza  d  primado  y  el  legada*  | 
la  Reina  que  se  juntó  con  ellos ,  que  dado  que  resistiia 
los  naturales ,  en  fia  vencieron  y  salieron  cou  su  pre- 
tensión.  Verdad  es  que  antí"?  quo  el  pueblo  seallanate, 
como  gente  f<uerrera,quisierou  eslu  ciiíereucia  «e  deter- 
mhuso  por  las  armas.  El  dia  señalado  dos  a^doses- 
co^idnc;  nrrb.is  partr-  lidiaron  sobre  esta  querella  SO 
un  palenque  y  hiaeron  campo;  lencíé  el  qim  defendía 
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«4  BfevMrio  antiguo,  iltmtdfrluan  Ruix ,  del  imaje  de 
toHMmiat,  que  immiMn  e«Mst'dtl  f»  Pmwrga ,  eo- 

vii^  descendieiUes  viven  Iiasta  el  tíia  de  lioy  ,  nnhiesy 
señalados  por  la  mamona  dc»lo  4eaa(ío.  Sin  eiobaino, 
como  quier  qoo  los  de  la  luvtocürtfnit  no  le  fiidit 
seo ,  oí  vencidos  se  dejasen  vencer ,  parecióles  qoo  por 
el  Tuepo  se  averiguase  esta  contienda;  qoe  eclnsen  •& 
él  ios4Ío«  breviarios,  y  elqueqoeduo  sin  iestoMMiir' 
Jiiifle  f  VMM.  TMes  eran  Iw  «oMibres  de  aquellos 
tiempos  grosero?  y  ^alrajes  y  no  muy  medidos  con  la 
regia  de  piedad  cristiana.  EaottDdióae  una  lioguera  en 
k^M*7M<llnfÍirioi«iiM  TsatiM  se  oelHH^ 
et  fuego.  El  romano  salló  del  fuego ,  perocfinnwícado 
Ap«t^daba  el  pueblo  victoria  A  eausa  que  ei  otro ,  aun- 
qobtMmn  por  gran  espacio e»  ol  taego,  mIM  iittl»> 
sion  oI;7una,  priDcipalnn^ntn  que  el  r.rzobispo  don  Ro- 
drigo dice  (juo  saltó  el  rooiano,  ¡>ero  ciiaiOttSCido. 
Advierto  que  en  el  texto  del  Arzobispo  h»  fMMtoa  se 
énkm  llIhiHWt  CMforme  á  este  sentido.  Todavía'  el 
Rey,  cr)m<>  ¡nes,  pronunció  sentencia  enque  m  declara- 
ba que  el  un  BreviMio  y  el  otro  agradaban  á  Dios ,  pues 
Militl  «Km»  aaMS  y  sin  daño  d»  It  hoguera ;  lo  coal 
d  pueblo  se  dejó  persuadir.  Concluyóse  el  pleiM,  y 
«eocertaffoa  qm  en  las  iglesias  antiguas  que  Human 
■mintol  W  MMtrVM».  Ol  Umiuto  antigoo.  Con- 
cordia que  se  ííuarda  hoy  día  en  rfrrtn=;  fie  «las  del  año» 
qoe  se  bacea  ea  lof  dkim  tiBinpios  los  oücios  i  la  ma> 
MPB  4«  lot^noiirtbiB.  Tmiám  \mj  um  cipNIt  dentro 
de  la  iglesia  mayor ,  e»  la  cual  hay  cierto  número  de 
capciones  mozárabee,  qoe  dotó  de  su  hacienda  el  car>> 
denal  fray  Francisco  Jiménez ,  porque  no  se  perdiese  la 
memorit  4»  cosa  tan  señalada  y  de  reio  tan  antiguo. 
Estos  rezan  y  dicen  ousa  conforme  a!  Mi«ial  y  Breviario 
antiguo.  £i)  los  demás  templos  heciiuá  da  uucvo  eo  To« 
lado  MoHaBÓ  m  nsase  y  dijese  misa  conforme  •!  mo 
rooiaoo.  De  aquí  nació  en  España  aqud  refrán  muy 
naado:  Allá  van  leyes  do  quieren  reyes.  Acabósti  esta 
tmtímÍB  rj  Toledo  volvía  «b  aa  tnligiMi  tasire  j  Imiw 
mosura ;  levant  Irnn'íe  nuevos  edificio'? ,  y  emn  número 
de  erístiaoQS  fu;udiau  de  cada  dia.  Los  muros  ^eibao  á 
DMOodo,  aaot  á  nna  parte ,  y  otro*  á  otra , y  eo  ta  logar 
Sttoedian  otros  moradores ,  á  lus  cuales  so  les  concedía 
toda  franqueza  de  tributos  y  otros  privilegios,  como 
parece  por  las  provisiones  reales  que  hasta  hoy  dia  se 
guardan  en  los  archivos  de  Toledo.  La  diligencia  y  celo 
que  tenia  del  bien  y  pro  de  todos  don  Bernardo  no  ce- 
saba, ni  sosegó  iiasta  que  fué  con  o¡  Hoy  á  Castilla  U 
Viciía,y«iiLeoa,.|irlM^  ciudad, juntó  concilio  de 
obispos  ,  aiío  do  1091 ,  como  dice  don  fjjnj'?  de  Tuy. 
fiallúseen  él  Itaioerio ,  que  de  fraile  clupiacense  le  crió 
«•féemí  «1  papa  Urbano ,  y  después  le  envió  porto  lo* 
gado  &  España  para  que  suci  lie  o  en  lugar  de  Ricardo, 
Ctfde^  asimisiDO  y  ,ai^  de  MacaoUa.  En  aquel  Coa- 
ci^  se  eelabteefanrra  nnovot  deontoi  i  propdiilo  de 
refonnar  las  costuralMvs  de  ios  eclesiásticos ,  á  la  sazón 
muy  relajadas.  Mandaron  otros!  que  en  las  escrituras 
públicas  de  alii  adelante  no  usasen  de  letras  góticas, 
iÍM>  de  las  francesas.  Ulfiias ,  obispo  de  los  godos ,  an- 
tes qnr  ellos  viniesen  á  España ,  inventó  las  letras  góti- 
caSj  de  que  ttsaron  por  largo  tiempo  los  godos,  asi  bien 
tono  tot  loogobtffdot,  Im  vándalos,  loi  eicliTDaM ,  lot 
franceses;  cada  nrinn  deslas  tenia  sus  letras  y  carac- 
Unt  j^irofrios^diiereoles  entre  sí  y  do  los  Istiíkos^Los 
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íraocesM  y  los  esclavones  hasta  el  dia  de  hoy  se  con- 
«srfUisiisvntaMrnttttlgiMdooseriMr;  Untftvas ili- 
ciones con  el  tiempo  hnn  dcjaiio  «íiií  lotras  y  su  m;i riera 
y  trocádola  en  la  que  boy  tienen  y  usan ,  que  es  la  co- 
mún y  latina,  portOMMMiMW  coalas  otras  nacioDM, 
y  para  mayor  comodlM  M  CORMielt  y  tnlO  qilS  lift- 
asacsBlosdeoiás. 

De  loa  iriacíftes  M  yUnad»  4a  Tálele. 

El  lugnr  pide  que  tratemos  do  los)prliiclpfos  qtw  tÁ* 

\'f)  el  primado  que  los  arzol)í<5po5  de  Toledo  pretenden 
tener  y  tienen  sobre  las  demás  iglesias  de  España,  y 
por  qoé  esmíoo  esla  dignidad  de  peqwfia  llegó  á  m 
aramíeza  que  1;  iv  t^  ne.  Los  principios  de  las  cosas, 
especialmente  grandes,  son  escures;  todos  ios  hom- 
bres pretenden  llegarse  lo  masque  pueden  á  la  antfgOe- 
dad,  como  la  que  tiene  algún  sabor  de  cierta  divinidad, 
y  se  llega  mas  á  los  primeros  y  mejores  tiempos  de! 
mundo.  Asi  los  mas  toman  la  origen  de  su  nación  lo  mas 
alto  qué  pueden,  sin  mirar  i  tal  veces  si  va  bien  funda- 
do lo  que  dicen.  Esto  mismo  sucedió  en  el  caso  pre* 
senle,qDe  muchos  quieren  tomar  el  principio  M  pri- 
mado de  Tetado  dMdi  «I  mlnno  tíeifijm  de  los  ipdito- 
les.  Alegan  pani  estoque  srn  Fiirniii^ ,  mírtir,  fu/5  el 
primem  que  vino  á  Cspañn  pera  predicar  et  Evangelio 
y  que  fué  el  primer  irsoMspo  de  squeHi  ctndad.  ABs- 
den  que  los  primeros  que  se  tornaron  cristianos  en  Es- 
paña y  los  primeros  qoe  tuvieron  obispo  fueron  los  do 
Toledo,  y  que  por  estas  causas  se  les  debe  esta  preeral< 
nenci.i  í  ero  lo  quecon  tanta  segaridad  afirman  acerca 
del  primado,  no  tienen  escritor  alguno  mri<!  antiguo 
deste  tiempo  que  testifique  k  venido  de  sas  Lugenio  i 
fillpaRa.  El  mismo  Gregorio,  turonense,  que  escribióte 
tiictnrin  de  Francia,  de  donde  vino  san  Eugenio  y  don- 
de padeció  por  la  fe,  cono  se  tiene  por  cierto,  ninguna 
menoloa  baco  deslo.  Bsto  dedmos,  w>  ptva  poner  en 
disputa  la  venida  dé  san  Eugenio,  qn.->  ps  cicrtn  ,  <in<i 
para  que  en  lo  quo  toca  á  fundar  primado  nadie  re- 
ciba lo  quo  es  lodoso  por  aforígnado  y  sin  dttdi.  Por* 
que  ¿qué  harán  los  tales  si  los  de  Composiella  para 
apoderarse  del  primado  se  quieren  valer  de  sem^jaoto 
argomeoto?  Pues  es  cierto  y  se  comprueba  poressH» 
toras mny  antiguas  que  el  apóstol  Santiago  fué  el  pri- 
mero qoe  trajo  ú  España  la  lus  del  Evangelio,  y  que 
sepultaron  su  santo  cuerpo  traído  eo  un  navio ,  y  ro- 
deadas las  marinas  del  uno  y  del  otro  mar  en  aqti'Ml 
cindad.  Bienlin't^^tm  i]r>  pnder  ilustrar  la  dignidad  desta 
ciudad  en  que  esla  hisiona  se  acribe  de  las  cosas  de 
Españt  00  elmedio  y  coniro  dsb ,  j  esrai  dili  eoil 
ciudad  nací  y  aprendí  las  primcrn'í  lí^tras;  perolasleyes 
de  ta  historia  nos  fuerzan  á  oo  seguir  los  dichos  y  opi- 
niones del  vulgo,  ni  es  justo  que  por  ningún  respeto 
tropecemos  en  lo  que  reprehendemos  en  otros  escrito- 
res. Prueba  bastante  que  el  primado  de  Toledo  no  es 
too  antiguo  como  algunos  prutenden ,  hacen  los  conci- 
lios do  obispos  qoi  si  celenmaon  Bqisia  en  tiempo 
primero  de  los  romanos  y  dospups  de  los  godos ,  en  los 
cuales  se  hallará  que  el  prelado  de  Tolodo,  ni  en  el 
istanto^  nio» las  firmas,  leata  el  primer  lugar  entre  los 
demás.  En  pnrlicnlar  fn  el  CAnoi'io  Rlihcrtinn  ,  nnti- 
quUimo,  después  de  seis  obispos,  Qrma  Mekooo ,  pro- 
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lado  de  Toledo,  en  el  seteno  lugar;  de  donde  se  nea 
que  en  aquella  s9zon  Toledo  no  era  anoMaptdo ,  y  niaa 

claramente  .da  la  dlmfon  do  los  obispados  lieclia  por 
Constantino,  en  que  pone  á  Toledo  por  sufrQp;inea  de 
Cartagena.  Éo  los  mismos  concilios  toledanos  en  que 
mas  so  dabía  mirar  per  la  autoridad  do  la  iglesia  de 
Tn'r  !o,  pnrtnner  de  su  parle  el  favor  del  pueblo  y  dejos 
re^es,  no  pocas  veces  se  pone  el  postrero  entre  Jos  roe- 
Ifópolitanoa.  Para  saear  poas  ia  aolorídad  del  primado 
dcTotedodelos  tiempos  mas  antiguos  digo  dcsla  mane- 
ra. En  rspañn  liobo  antiguamenle  cinco  arzobispos, que 
unos  veces  se  ilamabanmetropolitanos  y  otras  primados 
eondijrHso  nombre,  pero  el  aooüdo  es  el  mismo.  Estos 
son  el  tarraconense,  el  bracarcn^o,  el  de  Mérida,  el  do 
Sevilla  y  el  de  Toledo.  Allende  desloa  se  coataba  con 
loadaníáael  anoblipo  narixmeiiae  en  h  Gallia  Qdtiea» 
que  en  tiempo  da  los  godos  era  sujeta  ¡1  G<:paoa.  Todos 
esto|eran  iguales,  y  á  otogun  superior  reconocian,  sa- 
cado el  Papa.  Eo  los  conenide  tenían  <d  logar  que  les 
daba  su  antigüedad  y  consagración.  La  causa  de  ser 
tantos  los  metropolitonos  fué  la  antigua  división  de  Es- 
paña ,  que  se  dividió  en  cinco  provincias,  que  erau  es- 
tas :  Andalucía ,  PbrUigal,  Tarragona,  Carlagaaa,  Ga- 
licia ,  y  otras  tanlas  audiencias  y  cliaocillerlas  supre- 
mas eu  que  an  hack  justicia;  ó  como  yo  picoso,  ks 
ganiai  habana  limón  causa  desto,  porque  luego  que 
cnimon  eo  España,  divididas  las  provincias  delta,  fun- 
daron  muchos  imporio?  y  petados.  El  metropolilnno 
narboneose  presida  en  Francia.  £1  de  Tarragona  eu  k 
parte  de  Sipbñt ,  ^e  es  aqjiiella  lurbodon  eaUno  amk 
clio  tiempo  sujeta  ú  los  romanos.  Los  vúnr^alr  ■atuvieron 
á  Sevilla;  loa  alanos  y  suevos  la  Lusitania  y  Galicia,  do 
(fiUtt  Udri^  y  Droga ;  los  godos  tenían  á  Toledo ,  la 
cual  gettla  tcnció  y  se  adelantó  á  las  otras  naciones 
liárUirason  muiUtudy  mando.  De  aquí  comenzó  la  au- 
toridad de  loleüo  á  ser  mayor  que  ú  da  los  demás ,  en 
«apeelal  eotndo,  nmdado  el  eHado  de  l¿  lepúbHca ,  k» 
godos  se  hicieron  señores  de  toda  Espaíía ,  y  mudadas 
iaa  leyes  j  fueros,  pusieron  la  silla  da  su  imjMrio  eu 
Toledo;  poco  ¿  poco,  tnicadH  las  oeasa,  eemenaaran  i 
crecer  y  mejorarse  en  autoridad  los  prelados  de  Tole- 
do. Kn  p!  Conri'io  tult^ilnrio  sétimo  se  p'j«íÍoron  claros 
hutJauieiilos  de  Jauutonüad  que  adelante  tuvo,  cuyo 
cinon  último  es  este  :  «qoe  lee  obiapoe  vaeinM  desia 
ciudad,  avisados  del  melropolitono,  vengan  á  Toledo 
cada  uno  su  mes,  si  no  fuere  en  tiempo  de  agosto  y 
vendimias» ;  deenlo  que  dJean  se  eoneede  por  respeto 
del  rey  y  por  honra  de  la  ciudad  en  que  él  moraba ,  y 
por  consuelo  d''l  rüeíropoülmio.  Destos  principios  co- 
nienxó  á  crecer  iu  uuiondud  de  ios  arzobispos  do  Tule* 
do  de  tal  manera,  que  los  podras  que  se  hallaron  en  el 
Concilio  toledano  duodéritnn  en  tiempo  del  rev  Frvi- 
gío  determinaron  en  'el  cúnon  sexto  que  lus  elecciones 
de  los  obiapoe  de  España,  quesolia  aprobar  el  rey,  se 
confirmasen  con  la  voluutad  y  aprobación  del  arzobispo 
de  Toledo.  Desde  este  tienif^o  lo?  otros  obispos  recono- 
cieron al  de  Toledo,  y  le  daijuii  el  primer  lugar  en  lo- 
do,  y  se  tenia  por  mas  principal  autoridad  la  soya  que 
la  de  los  demás ;  en  particular  en  el  asiento  y  firmar  los 
concilios  era  el  primero.  EsU»  fueron  los  principios 
deala  anteridad  y  como  cimieotos,  sin  pasar  por  en- 
tonces mas  odüianie,  porque  no  tuvo  por  entonces  los 
otros  dorociios  de  primados,  que  son  k»  misaioa  que  pe- 
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triarcas,  y  solo  difieren  en  el  nombre,  como  pueee  en 
loa  eánones  y  leyee  de  ia  Iglesia ,  ni  tañían  MpetMai 

insignias  de  dignidad  ni  poder  mayor  sobre  loe  obispos 
parn  rorregfllos ,  para  vísÍ!al!os ,  para  por  vía  de  apela- 
ción altcrnr  sus  senlenaas.  Des^jucs  que  se  mudaron 
las  cosas  y  España  padeció  aquel  la  tan  grande  plaga,  ▼ 
todo  Ift  mandaron  los  moros,  cesó  la  dignidad  y  mn'e-- 
tad  toda  que  tenían  estos  prelados,  y  llegó  á  tanto  la 
tnrbaeion  en  aqnet  tiem  po ,  que  ton  obis  pos ,  consagra- 
dos como  so  acostumbra ,  por  machos  años  faltaron  ee 
Toledo.  Eo  fio,  vuelta  acftiella  ciudad  i  poder  de  cristia- 
nos, el  arzobispo  de  Toledo,  no  solo  alcanzó  la  honra  f 
grado  de  metropolitano ,  sino  tifaniiaio  de  prisaedo. 
Procurólo  don  Bernir^lT ,  primer  arzobispo,  y  canoa- 
dióselo  el  papa  Urbano  il,  no  sin  queja  de  los  otros 
obíspo»y  eoniradidefon,  que  pretendían  por  preferir  i 
uno  hacerse  injuria  á  todos  los  dcmá^.  La  h'ila  T'r- 
bano  que  habla  desto  se  pondri  en  otro  lugar.  El  pri- 
mero que  puso  pleito  sobre  esta  dignidad  de  primiiia 
fué  don  Berengarío,  á  quien  el  mismo  don  D.  ruarii 
había  traslado  de  Vique,  donde  era  obispo,  á  Tarra*^ 
na ;  pero  fué  vencido  en  el  pleito,  porque  el  papa  Urba» 
no  qoiao  qoe  It  auteridad,  naa  raí  iteda  al  anaeU^» 
de  Toledo  ,  fuese  cierta  y  para  siempre  se  cnn<:er?a- 
se.  Esta  determinación  de  Urbano  confirmaron  con  sos 
bolas  el  papa  Pascual  y  el  papa  Gelasio ,  sos  aneeao- 
raa.  Calixto  II  pareció  diminuir  esta  autoridad  con 
dnr,  como  dió  por  su  bola  á  don  Diego  Ge^mtrez, 
obispo  de  Compostella,  Im  derechos  de  metropoiiiaoo, 
«wlidadoe  de  la  eiodad  deMérfdi,  ai  Mea  eofala en 
poder  de  morn'í.  Otorgóle  otrosí  autoridad  de  l?r7Í> 
del  Papa  sobre  las  provincias  de  Mérida  y  Braga,  y 
seüalada  menta  la  hizo  exeropio  de  b  obediencia  y  po- 
der de  don  Bernardo ,  arxoMspo  de  TMo;  todo  i  pro- 
pósito de  honrar  d  do?»  Ttamon,  so  hermano,  qwe  es- 
taba enterrado  en  Compostella ,  y  por  la  mucha  ^evo- 
don  que  siempre  mosttd  con  la  tglesin  y  aqmlere  de 
Sauliapo.  Mas  siendo  arzobispo  don  Raimundo,  s:)r> 
sorde  don  Bernardo,  los  papas  Honorio,  Cel^Uno,  Ino- 
cencio, Lttciof,  Eugenio  Ili  determinaron  y  ratifieafM 
lo  que  batían  n  estar  antes  concedido,  que  el  arzo- 
bispo de  Ink'Au  fuese  primado  de  España.  A  don  Rai- 
mundo, ó  Itamon,  sucedió  don  Joan,  en  cojo  tiempo 
lo  primero  Adrfaon  IVcenSmd  el  primado  de  Toledo 
con  nueva  bula  que  expidi(},  en  que  rcrnra  el  prÍTíTpri» 
de  Compostella;  lo  segundo,  don  Juan,  obispo  de  Braga, 
que  habia  puesto  pleito  sobre  el  titulo  de  primado,  vfao 
á  la  ciudad  de  Toledo,  y  fué  forzado  6  jurar  de  obedecer 
al  qoe  no  qnoria  reconocer  ventaja.  Don  Cerehnmo  su- 
cedió á  don  Juan,  en  cuyo  tiempo  Alejandro  iU  revocó 
un  privilegio  de  Anastasio  concedido  en  esta  taatni 
Pelagío,  obi«po  de  rfimpn-ítelln.  Kstio  fué  á  la  sazón  qnc 
el  cardenal  Jacinto  Bobo,  muy  nombrado,  vinoá  £s- 
peSa  con  autoridad  de  legado,  y  entra  otras  eosas^ 
sapientísima  mente  ordenó,  puso  fin  en  este  pleito ,  se- 
gtin  parece  en  las  escrituras  de  la  iglesia  de  Toledo, 
cu  dió  sentencia  por  Cerebruiio  coaira  el  de  Santiago, 
que  le  inquietaba.  Bfan  teri  aqnl  poner  la  bolada  Ale* 
jandro  II! ,  porque  confirma  cu  ella  lo  que  sus  prede- 
cesores determinaron.  La  bula  dice  así :  «Alctjaodro, 
vobispo,  aferto  de  los  alervoi  de  Dioe,  •!  ipenerriia 
shermano  Cerebruoo,  arzobispo  de  Toledo,  salud  v 
obeadicmn  apeitdlica.  Como  nos  envüiedea  m  man- 
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tmjfgn  por  causa  de  los  negocios  qu«  tenéis  á  cargo 
sdt  fOMln  igMa  i  ta  Sede  ApeatóKee,  que  ineíe 

Míempre  admitir  los  deseos  de  los  que  piden  cosas 
afiBlas ,  DOS  suplicastea  con  Ijuraildad  con  d  mismo 
•mensajero  qoererntisemoa  las  bulas  de  nuestros  an- 

vlecesores  Puscual ,  Calixto,  Honorio  y  Eugenio,  en  que 
«conceden  la  primaría  de  !íi5  España?  á  la  iglesia  de  To- 
»leiio.  r^os,  porque  siuccrameulc  os  amamos  eo  el  Se- 
»Dor,  y  lenenoapraiiáiitoda  bonrar  TMátro  persona  de 
»toí!as  las  maneras  queconvpnp ,  pc^r  ser  eslable  fun- 
»dameuU>  y  columna  de  ia  cri&üAudad,  juzgamos  con» 
swnk  ttoitirmestm  demanda ,  y  que  fiNSiro deseo 
«no  fuese  drfrnudado.  Y  comunicada  este  negocio  con 
Maestros  hermanos  á  imitación  de  Muestro  predecesor, 
»do  boeae  memorfa ,  Adriano ,  papa ,  por  la  totoridad 
»de  b  Sede  Apost<5lica  delcrniinanios  que  debianios  re- 
anovar  el  privilegio  junto  con  oquel  breve ,  conforme 
i»6  vuestra  petición.  Que  asi  como  vuestra  iglesia  de 
•tiempo  antiguo  ha  tenido  el  primado  en  toda  la  región 
wde  España ,  i><;í  vos  y  la  iglesia  de  Toledo,  que  gober- 
snais  por  la  ordenación  de  Oíos,  tengáis  el  núsroo  prj- 
MMdo  sobre  todos  para  siempre ;  eBMiiendo  qneal  prí- 
jívilepio  qiifí  Pelíigio.  nnolií'^pa ,  en  ttrrrpo?  pn';ndo> 
•dicen  que  impetró  de  nueslro  predec«$or,  de  buena 
•mwBorit,  Anastasio,  papa,  que  por  derecho  de  pri- 
«madonodébia  estar  sujeto  á  vIlí'^í^^  igU  sij;  dcclara- 
»mos  que  el  privilegio  de  dicho  nuestro  antecesor,  de 
•anta  memoria ,  Eugenio,  papa ,  concedido á  vuestro 
«predecesor  sobre  la  concesión  del  primado,  juzgamos 
•qtie  leprejudica  totalmente,  en  especial  que  lo  con- 
Bcedido  por  Anastasio  no  fue  concedido  ni  por  la  ma- 
•for  ni  mai  nm  parte  de  nuestros  lieraumoa.  Doter- 
■minamos  pues  quo  e!  arzobispo  coropostcflann  como 
•toa  demás  obispos  do  España  os  tengan  sujeción  y 
wMteBcta  de  aqoE  adelante  como  á  su  prímadk»  y  á 
»Tnesiro<i!  íucp'^ores;  y  !a  dignidad  misma  sea  firme  y 
•íavioiable  para  vos  y  vuestros  sucesores  pera  siempre 
•jamii.  Ninguno  pues  de  lodos  los  hombres  ose  que- 
>il)iaritar  ó  cuniri Ji^cir  de  alguna  manera  esta  bula 
*de  nuestra  counrmacion  y  concesión  con  temeraria 
•osadía.  Y  si  alguno  presumiere  intentarlo,  sepa  que 
•¡ocurrirá  la  indignación  de  Dios  todo  podmio  y  de 
í>!os  bienavenl lirados  npóstoles  san  Pedro  y  san  Pa- 
Dblo.  liada  eti  ¡3enevcato  por  mano  de  Gerardo,  no* 
•tarlo  do  te  santa  Igteate  romana ,  á  24  de  noviem- 
»bre,  en  la  inJiction  torcera ,  año  de  la  Encarnación 
»del  Señor  de  1170,  del  pontiGcado  de  Alejandro,  papa 
•toreoo,  aüo  onceno.»  Larga  cosa  serte  nferlr  en  este 
prop<5;itr)  t  ildo  lo  que  so  pudiera  alegar.  El  papa  Urba> 
DO  UI  cooürmó  te  misma  autoridad  de  primado  4  don 
Comak»,  socesorde  don  Cérebntno.  A  don  Gonstie  sn* 
cedió  don  Pedro  de  Cardona.  A  este  don  Uartin ,  al  cual 
Celestino  III  por  el  parentesco  y  amistad  que  había  en- 
tre él  y  nuestros  reyes ,  al  tiempo  que  fué  legado  y  se 
Uamaha  el  cardenal  Jacinto  Bobo,  concedió  que  tas  d^ 
nidade?;  dí>  lu  iglf-in  de  Toledo  usasen  de  rnilrní  como 
obiápüs  iiiifiiirub  ia  inisa  se ccldtrase,  y  ocrcceulu aquel 
privilegio  después  que  fué  elegido  papt.  Siguetee  en  te 
iglesia  de  Toledo  duu  Rudrigo  Jiménez,  varón  de  gran- 
ito ánimo  y  singular  doctrina,  cosa  en  aquel  tiempo  se- 
iSMjable  i  milagro ;  trató  en  tí  Geneilio  hteranense  pri- 
mero delante  los  cardenales  y  de  ínoccnci'i  HI  In  r;  isa 
de  su  iglesia  en  este  punto  como  ofador  elocuente,  y 
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I venció  á  los  demás  metropolitanos  de  España;  y  porque 
el  anobispo  de  Braga  pretendía  no  oslarle  sujoto ,  Ho- 
norio lU  le  hizo  legado  suyo.  Gregorio  IX ,  sucesor  de 
Honorio,  revocó  cierta  ley  que  se  promulgó  en  Tarra- 
gona «mira  la  dignidad  del  arzobispo  de  Toledo,  en 
que  establecieran  no  usasen  los  tales  arzobispos  á»  las 
prcrogalívas  de  primado  en  aqnpüi  su  prnvíncia,  en 
especial  no  llevasen  cruz  delante.  A  don  üoiirtgo  suce- 
dió don  Juan ,  luego  don  Gutierre,  j  dos  don  Saoebes» 
ambos  de  litinje  rcnl,  rn'^i  el  tino  tras  el  otro.  Después 
de  los  dichos  fué  arzobispo  don  Juan  de  Contreras,  en 
tiempo  do  Hartfaio  V,  y  so  holló  en  d  Ceneilie  basiBe»- 
se.  Item,  don  Juan  de Cerezuela ,  licrmnn-)  riel  maesfrs 
don  Alvaro  de  Luna  y  sucesor  de  don  Juan  de  Contreras. 
Todoealeamaran  botes  da  los  papasen  que  confirmaban 
lo  mismo  ,  cuyas  copias  están  guardadas  con  toda  fide- 
lidad^ en  el  archivo  de  ia  iglesia  de  Toledo  y  recogidas 
en  un  libro  de  pergamino.  El  tiempo  adelante  por  agra- 
viarse don  Alonso  de  Cartagena,  obispo  de  Búrgoa, 
que  el  arzobispo  de  Toledo  don  A'oti«;o  Carril  o  lli  vase 
guión  levantado  en  su  obispado,  que  era  seijai  de  supe- 
rioridad y  de  ser  primado,  don  Jnsn  eJ  Segundo,  rey  da 
Castilla ,  tomó  aquel  negocio  por  suyo,  y  por  sus  pro- 
visiones, en  que  da  á  Toledo  titulo  de  ciudad  imperial, 
detmiinay  eatableee  que  se  guarde  él  privile^  y  ao« 
toridad  que  Toledo  tenia  sobre  las  otras  ciudades  de  su 
señorio  •  por  entender,  como  era  terdad,  que  la  autor 
ríAid  del  araobtspo  da  Toledo  da  mucho  lustra  á  toda 
el  reino  y  aun  á  toda  España.  Muchos  otros  arzobispos, 
antes  y  después  de  don  Alonso  Carrillo,  hicieron  lo 
mismo,  y  por  toda  España  llevaron  siempre  su  cruz  le- 
vantada. Entre  estos  se  cuentan  los  cardenales  arzo- 
bispos don  Pedro  González  de  Mendoza  y  fray  Francisco 
Jlmenes;  que  es  argumento  de  la  primacía  que  los  arzo- 
bispos de  Toledo  han  tañido, daa^oa que  Toledo  se  re- 
cobró de  lo<;  moros,  puesto  que  nunca  ba  faltado  quien 
contradiga  y  no  quiera  estarles  si^to.  Al  presente,  íoe* 
ra  del  nnnbn  y  asiento,  que  salea  da  al  primero,  nin* 
puna  otra  cosa  ejercitan  sobre  las  otras  provincias  de 
España  locante  á  la  primacía;  por  lo  menos  ni  para  ellM 
se  apeta  en  loa  plailos  ti  castigan  daKlos  al  promulgan 
leyes  fuera  da  la  provfalGÍa,qaaeOB10á  HMtNpolttaMM 
les  está  SMÍeU. 

CAPITULO  n. 

Bo  IM  «alma  y  moi  isi  üT  <M  Akaia. 

Arriba  queda  dicho  como  el  rof  dan  Alonso  tuvo  dot 

mu]  res,  dona  Inés  y  doña  Constanza,  y  que  desta  se- 
gunda bobo  á  su  hija  la  infanta  duña  Urraca.  Doña  Cons- 
tanza  murió  después  de  ganado  Toledo,  y  en  al  mtamo  . 
tiempo  su  cuñada  la  infanta  doña  EUin,  hermana  del 
RejiDUIeció;  enterráronla  en  León  con  doña  Urraca, 
su  hermana.  Despoes  da  doSa  Constaoia  casó  don 
Alonso  con  ta  liija  de  Benabet,  rey  moro  de  Sevilla, 
que  se  volvió  cristiana,  mudado  e¡  nombro  da  Zaida 
que  tenia  en  dona  Muría ;  otros  dicen  se  Itanki  d<dta  ba- 
bel. Deate  casamiento  nació  don  Sancho;  créese  Riera 
un  gran  príncipe  si  se  logmra,  y  que  igualara  la  gloria 
de  su  pudre,  como  lo  mosirul>an  las  señales  de  virtud 
que  daba  en  su  tiemadad;  parece  que  no  quL>u  Dios 
gozase  Empina  de  tan  aventajadas  rar!e<i.  E!  Rey  ade- 
lante cuarta  y  quinta  y  sexta  vez  cusú  con  duna  Burla, 
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traidade  Toscana ,  coa  doua  Isabel,  de  Fraocia,  y  con 
doña  Beatriz,  que  na  ¡¡e  sabe  ile  qué  mtim  foese.  De 
doña  Isabel  luvo  dos  Iiijas,  á  doña  Siinrha,  que  fué  mu- 
jer del  coode  don  Kodrigo, ;  doüa  Elvira,  que  casó  con 
Itogario ,  re^  de  Sicilia ,  Itijo  de  Rogarlo,  conde  de  Si- 
cilia. Della  nació  Rojícrio  el  fiijo  mayor ,  duque  de  Pu- 
Jia,  y  Aofuso ,  principe  de  Capua ,  llamado  así,  á  lo  que 
«eeuUende,  del  nombre  de  su  abuelo  mctcmo.  Item,  á 
CalHermo,  qoe  por  roncite  dft  tuA  fierfliints  fué  rey  de 
Sicilia ,  y  á  Corjslania ,  que  casó  con  ol  emperador  En- 
rique Vi.  Así  lo  reüere  el  ubad  Alejandro,  celesioo,  que 
«cribid  It  vida  yh»  liecbos  del  dicho  rey  Rogerio,  su 
contemporáneo,  y  Hugo  Falcando.  Tuvo  don  Alonso  de 
una  manceba,  llamada  Jiroena»  otras  dos  bijas,  doña  El- 
ün  y  doKík  Teresa ;  doña  Elvira  casó  con  Ramón,  coo- 
dc  de  Tolosa,  que  tuvo  dos  hijos  en  esta  señora ;  estos 
fueron  Beilran  y  Alonso  Jordán.  Doña  Teresa  casó  con 
Enrique  de  Lorena,  cepa  que  fué  y  cabeza  de  do  proce- 
diaronlM  reynde  Portugal.  De  otra  concubina,  cuyo 
nombre  no  se  sabe,  con  quien  el  rey  don  Alonso  tuvo 
trato,  no  engendró  hijo  alguno.  A  doña  Urraca,  la  hija 
mayor,  easd  con  RaoNHi  6  Raimiindo,  hermano  del 

ronrledc  B-rpnña  y  de  Guido,  nrznfiispo  deV¡ena,quo 
fué  adjBlaale  papa  j  se  llamó  Calixto  U.  De  Ramón  y 
daSa  Umet  nació  doBa  Sancha  primero,  y  luego  don 
Alonso,  el  que  por  los  mochos  reinos  que  juntó  tuvo 
nombre  de  emperador.  Todo  esto  se  lia  recogido  do 

Sivisímosautores.  Pero  mejor  será  oír  á  Peiagio,  obispo 
Ofiado,eaKaii»daaqmllMti0fflpot,  qnaeraclaie  aa 
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historia  desta  manera:  e  Eotc  rey  dtn  Alonso  lavo  cinco 
tnujeros legitimas,  la  primera  Inés,  la  segunda  Cooslaii- 
za,  de  la  cual  tuvo  ú  la  reina  duüa  rrmra,  mujer  del  conde 
Ramón;  della  tuvo  el  Coode  á  doña  Sancha  y  al  rey  doQ 
Alonso;  la  tercera  doítai  Baria,  venida  da  ToaeoM;  la 
cuarta  doña  Isabel,  do.sla  tuvo  á  doña  S.incha,  mujer  del 
conde  don  Rodrigo ,  y  4  Geloira,  que  casó  con  Rogerío, 
duquede  Sicilia ;  la  quinta  se  llamó  doña  Beatrix,la  cual, 
nmerlo el  marido ,  <;e  vol  viA  á SO  patria.  Toro  dos  mance- 
bas muy  nobles,  la  pri mera  Jimena  Mt]non ,  de  quieo  nació 
doña  Geloira,  mujer  del  conde  de  Tolosanamon,que 
tuvopor  hijoá  AlonaolorteB.  En  la  mianm  Jimena  bebo 
el  revr^nn  Alonsoá  doña  Teresa,  mujprrfup  ruédelcondc 
dou  Llurique,  y  de&te  matrimonio  nacieron  Urraca  yG«i> 
loira  y  Alonáow  La  otra  concubina  aa  llamó  Zaida,  bija 
de  Benabel,  rey  de  Scv¡ll¡i ,  que  se  bautizó  y  se  llamó 
Isabel,  y  della  nació  don  Sancho,  que  murió  en  la  ba- 
talla de  üclés.»  ludo  lo  susodiclM  es  de  Pelagio.  Estas 
fueron  tu  ronjeras  del  rey  don  Almao,  eatos  sus  biyeK 
príncipe  mas  venturoso  en  la  guerra  que  en  el  tiempo 
de  la  paz  y  en  sucesión ,  no  menos  admirable  en  U&  bvr- 
rdscas  que  miando aoplaba  d  viento  favoráble  y  lodosa 
le  hacia  á  su  voluntad.  Bien  es  verdad  qnr".  h  fnrtijnn  '■> 
fuerza  mas  alta  conforme  á  sus  ordinarias  mudanzas  } 
vaettas  «n  lo  de  adelanta  ae  le  moitró  contraría,  y  acap> 
reó  así  á  él  como  á  sus  reinos  gran  muchcJunibre  da 
trnhnjo<;  y  reveces,  según  que  por  lo^UB  aoaigue  Ce 
podra  clarameulu  entender. 


UBAO  DÉCIMO» 


CAPITULO  PRIMERO. 
0«  iMTtt  fiotm  vu  hoko  «a  Sapa*  f  ta  la  loil*. 

los  reino?!  d<>  levante  y  de  poniente  cnsi  en  un  mismo 
tiempo  se  alteraron  con  nuevas  asonadas  y  tempestades 
-do  gnerrai.  De  ha  eitra&n  ae  dirá  loego;  las  de  Es  pa  ña 

sucedieron  con  cítn  oración.  I.o"  almorávides,  peiile 
mabometana,  habiendo  sobrepujado  i  loe  alavecinos, 
qoe  ba^  cate  tiempo  tuvieron  el  imperio  de  Africa, 
fundaron  primeramente  su  imperio  en  aque)ta  parle  de 
!a  Mooritanla  que  al  cstrecfio  de  Güírnltar  se  tiende  por 
las  riberas  dd  uno  y  del  utru  mur,  es  u  saber,  del  Me- 
diterrtaeo  y  del  Océano ;  después  en  grao  parte  de  Es- 
paña se  metieron  y  derramaron  á  manera  de  raudal  ar- 
rebatado y  espantoso.  La  ocasión  de  pasar  en  líspaña 
IMeala.  El  ley  don  Alonso  tenia  por  mojar  vna  bfja  del 
rey  moro  do  Scvil' j ,  como  poco  lia  queda  dicho.  Knlró 
aquel  Rey  en  esperanza  de  apoderarse  de  todo  lo  que 
fQ  ^ente  en  España  tenia,  si  fuese  do  Africa  ayudado  con 
iraevas  gentes  y  fuerzas ;  pidió  I  m  ysno,  i»  Joqua  ai 
parentesco  debía,  le  nyndo«e  eon  sus  cartas  para  llamar 
AJozef  TeOn,  rey  de  los  almorávides,  poderoso  en  fuer^ 
as  y  gentes  y  espantoso  por  li  pagina  prosperidad 
qnebimt  ifloídoen  im  eoMi  y  ooaiidarla  ápasar  en 


España.  Pretendía  ñ  riesgo  ajeno  y  con  su  tralMijo,  con- 
forme á  la  ambición  que  le  aguijaba,  ensancitarél  sn 
señorío;  tal  era  su  pensamiento  y  sus  trazas.  Escribió 
don  Alonso  las  cartas  que  le  pidió ,  por  estar  con  la  edad 
aficionado  y  sujeto  ó  su  mujer ;  consejo  errado, perju- 
dicial y  que  &  ninguno  fbé  mas  da&oao  que  al  misino 
que  lo  inventaba.  A  J-i7í  f  nn  1,^  parecía  dejar  aqnelía 
ocasión  de  volver  las  armas  contra  España;  consideraba 
que  de  pequeños  principios  suelen  raaoltar  Msaa  mny 
grandes;  que  la  guerra  se  podía  comentar  ao  nombre 
de  otro  y  con  su  infamia  y  acabarse  en  su  pro.  El  mis- 
mo ó  no  quiso  ó  no  pudo  venir  por  entonces;  envió  em* 
pero  á  Ali  Abenaja,  capitán  de  gran  uombre,  esclara» 
oído  por  su  esfuerzo  y  lia/nrin'; ,  Inmbre  de  consejo,  as- 
tuto, atrevido  para  comeuzar  y  constante  para  Uevar 
al  cabo  y  conchiir  prósperamente  sus  intentoa ;  diób 
un  buen  ejército  que  le  acompañase.  Con  oslas  ceníes, 
como  le  era  mandado,  se  juntó  con  el  rpy  de  Sevilla ;  no 
duró  mucho  la  amistad ,  ni  es  muy  seguro  el  podtf 
cuando  es  demasiado.  Por  ligera  ocasión  y  de  repente 
ae  levantó  diferencia  v  debate  entre  las  dos  naciones  y 
caudillos  moros;  pasaron  á  las  armas  y  á  las  manos,  pa- 
tearon moros  coo  noroa;  loa  esiw&otes  no  eran  iguales 
á  IM  airicanos  por  estar  daMUlados  ean  al  tar^a  odo  y 
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eoo  e)  c«bo  de  io«  deleites.  El  rey  de  Sevilla ,  suegro  de 
ém  AteoM,  Alé  Teoeido  y  nroerlo  «a  la  ¡Mlalla ,  eoa 

tanlo  nieaor  compasión  y  pena  de  los  sayos  y  menor 
odio  de  su  enemigo,  que  se  eateodia  de  secreto  favore» 
ete  i  oaestri  religión  y  era  erfsUtn».  LbiinébMeel  que 
le  mató  AbdaUa.  Con  so  muerte  sin  dilación  todo  su 
estado  quedó  por  los  vencedores.  Pué  esto  el  año  de  los 
more»  484 ,  como  lo  dice  don  Rodrigo  en  la  historia  de 
los  árabes,  que  se  contaba  de  Cortil  «1  de  iODI.  Todas 
las  gente'?  y  ciudu  iesde  los  moros  que  quedaten  en  Es* 
pana,  movidos  de  nuevas  esperaous  ó  de  miedo,  se  pu- 
ilerDi  delMjo  de  su  mando,  algmit  por  fwne,  las  des 

de  prndo  pnr  rntender  qur»  las  co?ns  do  los  moro?,  qnc 
estaban  para  caer*  podrían  sustentarse  y  mejorarse  con 
«I  «aAierzo  j  ayo^  do  Atf.  Mogmia  fe  bay  en  ks  Ur- 

taros,  en  e-^perral  si  tienen  nrma'^  y  fuerza.  Así  el  cüpi- 
tao  africano,  cooíiado  en  las  fuerzas  de  un  seTiorio  tan 
groado  eomo  ara  d  do  los  nonw  de  España,  quiso  mas 
oer  se9or  en  su  nombre  y  alzarse  con  todo  que  gober- 
nar en  el  de  otro  y  como  teniente.  Tenia  ganadas  las 
voluntades  de  la  gente,  y  sí  algunos  scnüan  lo  contra* 
fio,  gnsrdabao  secreto  el  odio ,  y  en  público  le  adula- 
ban; qoe  tal  es  la  condirinn  de  los  iiombres.  Con  esto 
llamase  miranuunoUn  de  Espaúa,  nombre  entre  los  mo- 
ros  y  apellido  do  aotoridad  raoL  Demás  desto,  los  reyes 

rnnrn<!,  qTip  por  torln  E<ípnna  crrrn  tributnrio!;  dni  rpy  don 
Alonso,  cooliados  en  el  nuevo  Rey,  como  quitada  1«  ser- 
oídomliroy  lo  aiseara  y  desporladaoeon  loaspoiania 
que  «^e  les  presentaba  de  ia  IHutUíi!  ,  no  querían  pagar 
las  parías,  como  acostumbraban  cada  un  año.  Este  era 
el  estado  de  las  cosas  de  España.  So  la  Soria  por  et  os> 
fuerzo  de  los  cristianos  so  comemó  la  guerra  sagrada, 
famosísima  por  la  gloria  y  grandeza  de  las  cosas  que 
aneedieroQ  y  por  lo  cocspiracion  do  todas  las  naciones 
do  Europa  contra  los  mas  bcli  <:s<  >  reyasy  anporado- 
res  del  oriente.  Jerusaiem,  ciudad  famosa  por  su  anii- 
goa  noble»,  y  muy  santa  por  el  nacimiento,  vida  y 
MorCo  do  Griito,  b^o  de  Dios,  estaba  en  poderdo  gante 
bári>ara,  fiera  y  cruel;  padecia  por  esta  causa  una  scr- 
«idumbró  de  cada  dia  mas  grave.  Un  hombre,  llamado 
Mr»,  do  noble  linaje ,  nainnil  de  Amfens  en  Francia, 
y  qiic  en  sii  nirnor  edad  con  el  ejercicio  de  las  armas 
había  endurecido  el  cuerpo,  llegado  á  edad  de  varón, 
por  desprecio  do  taa  cosas  bumanas  pasaba  n  vida  oo 
el  y;rmo.  Este  fué  por  su  devoción  ú  Jerusaiem  para  vi- 
sitar oqacllos  lugares ,  y  asegurado  entre  los  bárbaros 
por  su  pobreza,  mal  vestido,  su  rostro  contentible  y  pe- 
qinoBaoBlatora,  tuvo  lugar  de  mirailo  todoycobr  bw 
secretos  de  la  tierra ;  consideró  cuán  atroces  y  cuán 
crueles  trabajos  los  nuestros  en  aquellas  parles  pade« 
diB.  En  en  oqneUa  saion  obispo  do  lAusalem  Simón; 
trataron  al  nagocío  entre  tus  dos ,  y  con  cartas  que  le 
dld  para  d  wamo  Pontífice  y  amplísima  comisión ,  díó  la 
«tiolloparaViiropa.  El  papa  Urbano,  oído  que  lioboá 
redro  y  leído  las  cartas  del  Patriarca ,  aíligidse  grave- 
mente. Abrasábale  la  afrenta  de  la  raligion  cristiana; 
que  aqtwñi  tierra  an  que  quedaron  hnpreaas  bn  pisadas 
del  Bijo  de  Dios,  origen  de  la  religión ,  y  en  otro  tiem- 
po albergo  de  la  santidad ,  estuviese  yerma  de  morado- 
res. Calta  do  sacerdotes  y  de  todo  lo  al.  Que  los  bárbaros, 
ao  tolo  eootra  ios  liombras ,  sino  contra  h  santidad  de 
los  lugares  «ajorados,  })icie<v<>n  la  suprrn  ron  odioperpe- 
tno  y  graviumo  de  in  cnsliaua  rclí^ou  siiu  i^ue  uadic 
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les  fuese  á  la  mano.  Esta  mengua  le  aquejaba  y  le  pa-* 
feeh  intoloroble.  Loo  emperadores  griegos,  que  dábio* 
ran  ayudar  por  carrl-  ^  r^i »  rn^  eerca  y  por  el  miedo 
y  peligro  que  eorriaa  á  causa  do  ios  turcos ,  que  los  te*  ^ 
idaná  las  puertas,  gente  bárbara  y  cruel ,  con  el  cuidada 
de  sus  cosas  y  otros  embarazos  poco  se  curaban  de  las 
ajenas  y  comunes.  Los  reinos  de  occidente,  por  estar 
lejos  sin  sospecha  y  sin  recelo ,  no  hacían  caso  del  daño 
común ,  y  de  ninguna  cosa  menos  cuidaban  que  de  la  in- 
juna  V  n  ^reni^  do  la  religión  y  del  cristianismo.  El  pontí- 
fice Lrijano,  aunquscongotjadocooestMCuidadosydiT 
úcultadaa,o&nbiguna  maoerasodoionimd;  datennináio 
intentar  una  cosa  dificult'^'^a  en  h  npirioncia,  peroen 
efecto  saludable.  Convocó  ii  los  «eijoresypreladáidolo^o 
ol  ooddonlo  para  baeer  eoneilb  y  tratar  enM  lo  qno  á  la 

religión  y  á  la  r  ri 5 1  ¡a ; 1 1 1  j  d  t  o  c a  1 1 ;i .  D e u  J e  c  o m o  con  tro rn- 
peta  pensaba  tocar  al  arma,  despertar  y  íunamarlos 
ioiBUio  do  todos  loa  eristbaos  á  la  gttom  sagrada .  con<» 
fiado  que  A  tan  buena  empresa  no  faltaría  el  ayuda  de 
Dios.  Señaló  para  el  concilio  ú  Cluramouto,  ciudad  prin- 
cipal en  Alvernia  y  en  Francia.  Katrc  tanto  que  esta» 
cosas  se  movian  en  Italia  y  en  Francia,  y  con  emba« 
jida^  rjne  el  Ponüfico  enviaba  á  todas  nnf!rin<"í,  Ins 
convidaba  para  juntar  sus  fuerzas,  ayudará  ia  querelia 
coman  con  ooawio  y  con  lo  demás,  f  qoo  000  el  apara* 
to  dp«;(a  piierra  n'-dian  las  demás  provincias ,  en  C^^paua 
las  cosas  de  los  cristianos  empeoraban,  y  parece  auila^ 
bn  oeroanas  á  la  eaida  por  ta  venida  y  armas  do  los  al* 

moravidcs. Nunca  ni  rnn  mnvor  impnlu  se  I)Í7n  h  gtjer» 
ra,  ni  con  mayor  peligro  da  España.  Easoberbecidft 
aqudia  gente  fiera  y  bárbara  con  el  progreso  do  las  vte« 
lorias  y  próspero  suceso  de  sus  empresas  y  con  el  ini* 
perio  que  se  les  juntara ,  fortincados  y  arraigados  eii 
España,  volvieron  contra  los  nuestros  las  armas.  Entran 
por  el  reino  <to  Toledo ,  meten  á  fuego  y  á  sangro  toda 
aquella  comarca,  robando  y  saqueando  todo  lo  que  se 
Im  ponía  dobnie.  Eii  particular  se  apoderaron  de  las 
ciudades  y  pueblos  que  en  aquella  pulo  y  on  loa  ealti- 
bcros  había  dado  &  Zaiila  su  pi  Iré  en  dote,  esásaber. 
Cuenca,  Uciés,  Uueto.  Envió  rey  dun  Alonso  á  hacer 
roatroá  losmoroodoa  eondos,  qoo  fooron  don  Gorda, 
su  cuñado ,  encado  con  su  hermona,  y  don  Rodrigo  con 
UQ  buen  ejército  que  les  dió.  Violaron  á  las  manos  con 
Im  moros;  Ataron  los  nnostros  vraddos  on  batalla  y 
desbaratados  cerca  de  un  pueblo  llamado  l^oda,  que  so 
entiende  llama  Plinío  Virgao ,  puesto  entre  el  rio  Gua- 
dalquivir y  el  mar  Océano.  El  rey  don  Alonso,  movUo 
dotamos  daños  y  por  el  recelo  del  peligro  mayar  qno 
amenauba,  entendió  finalmente  el  grave  yerro  quq 
bizQ  en  lUmar  á  los  moros.  Acudió  con  nueva  diligen- 
cia A  reparará  mal  pasado  y  los  males;  bisa  an  todo  su 
reino  levantar  mucha  gente,  y  iun'nrins  socorros  de  to- 
das partes,formar  un  grueso  ejército.  Muchos  de  su  vo- 
hmtad  vinieron  da  las proein^soooiareanaa  i  ayudar, 
movidos  por  el  peligro  que  tas  co^as  de  los  cristianos 
corrían.  Cerca  de  Cazalla,  pueblo  que  cae  no  lójosde 
Badajoz,  se  di6  do  nuevo  la  batalla  dfpoder  á  poder;  los 
cristianos  quedaron  asimismo  vencidos  (grande  lástima 
y  mengua)  y  muchos  detlos  muertos  eu  el  campo.  Sio 
embarco,  don  Alonso  no  perdió  on  manera algttna  e| 
ánimo,  como  el  que  ni  por  ks  cosas  prósperas  so  enso» 
herbecía,  ni  por  Ih  ndversas  se  espantaba.  Con  gran 
i  presteza  se  rtiiizo  de  fuerzas,  y  cou  nuevos  socofroi 
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numentndo  su  pj^rclto  rompió  y  entró  par  fbern  hirtt 
Córdoba,  hizo  estragos  de bouriínifgnnioi,  sin  per- 
donar á  los  edíficiosoi  á  \n%  campos.  El  tirnnn ,  descm- 
fiado  de  sos  fuerzas  por  habúrsele  desbandado  ci  elér- 
«ito4|ae  tantattortíliodse  dentro  de  Gdrdobt,  ehiíUd 
grande  y  muy  fu«rte ;  solo  iiobo  algunas  esouranoiss  y 
rebates.  Ae<mteció  que  Abdalla,  de  noehe,  con  nóniMt) 
de aiddaáot,  Meo  eontrt  tos  aaeilrat  wem  «Munlstda; 
mas  los  mnrn<!  facron  recljazados  y  imicrlos,  preso  el 
«apitan,  y  el  día  siguiente  en  preseucia  de  los  moros 
qM  dtada  In  idtrvet  mbilMa  lo  que  pasaba ,  fué  he- 
cho pedazos  y  quemado  vivo  y  con  él  oíros  sus  compa- 
fíeros:  castigo  craot;  pero  la  desgracia  de  su  suegro 
fienabet  y  la  peoa  que  deila  el  Rey  tomó  excusa  y  alivia 
•qaella  crueldad,  y  aun  hizo  que  fuese  la  alegría  de  la 
■victoria  mos  colmoiKi.  El  moro  Alf,  cansado  det  largo 
corcOj  se  rindió  presto  á  lodo  lo  que  le  fuese  mandado. 
Ite  pnsente  lo  condenaron  en  grim  suoit  de  diaero,  y 
que  para  adelante  en  cada  un  año  pagase  cierto  tributo 
■  V  parias.  Ck>n  esto  le  dejaron  lo  que  le  tomaran  como  á 
-  fNMitlari»  de  los  nyes  de  CsstQli.  l>rineÍ|Ho  muy  faoo* 
roso  para  el  roy  don  .W-ri'^o  y  muy  snln  bfilo  para  la 
-prafinda ,  por  entenderse  con  tanto  que  las  armas  y 
'  nerut  de  tqaéttos  Uiton»  podttn  ser  «eneidn ,  do- 
mados sus  bríos.  Ordenadas  lus  cosas  de  Andalucía ,  la 
guerra  revolvió  contra  la  Celtiberia,  parte  de  Aragón. 
Cercoron  á  Zaragoza  y  con  grandes  ingenios  la  comba- 
tieron. Losehidadanos  no  rebosaban  do  pagar  cada  un 
año  algunas  parias,  6  ta!  empero  que  el  Rey  los  reci- 
debajo  de  su  amparo,  y  que  lu^  sin  hacer  daño 
«e  partiese  d«  sqnelit  comarca .  Era  honroso  este  asiea- 
to  para  el  Rey ;  mas  prini  m  n!rar  el  c^rro  prevaleció 
fl  deseo  y  esperanza  de  apoderarse  de  aquella  ciudad, 
dedo  que  por  prender  cosat  grandes  y  no  conlsiltwse 
con  lo  razonable  se  perdió  lo  uno  y  lo  otro.  Porque  lu- 
xef,  apercebido  de  nuevo  ejército  de  almoravides,  diñe- 
rO|  infantería,  caballería  y  de  todo  lo  al  para  la  guerra 
Bseesarío,  de  Africa  pasó  á  España  espantoso  y  faros 
con  Intento  de  reprimir  los  de?pños  de  AIí  y  castigar  su 
deslealtad  y  de  camino  rebatir  las  fuerzas  de  los  cris- 
timos.  So  venida  se  supo  en  «a  mismo  tlsmpo  en  la 
ciudad  y  en  los  reales ;  á  los  moros  ron  esperanza  de 
mejor  fortuna  puso  ánimo ;  al  rey  don  Alonso  forzó  por 
miedo  del  peligro  y  de  mayor  mel  /eliado  el  cerco,  vol- 
ver ati^s.  Lnsnrmas  de  Juzcf  procedían  prósperamente, 
porque  de  primera  llegada  se  apoderó  de  Sevilla,  do  el 
Urano  AII  estebs,  el  mal  eortd  li  eabea;  tres  esto 
Juego  Córdoba  se  le  rindió.  A  ejemplo  destas  dos  ciu- 
.dades ,  todas  las  demás  del  Andalucía  y  aun  todas  las 
que  en  España  restaban  en  poder  de  los  moros,  en  breve 
se  pusieron  debajo  de  su  obediencia  y  lomaron  su  voz, 
unas  de  voluntad ,  otras  por  fuerza.  Algunas  asimismo, 
confiadas  en  el  ^fuerzo  y  prosperidad  del  nuevo  Rey, 
sacudían  de  si  el  yugo  del  uniieilo  cristiano,  y  no  que- 
rían hacerlos  homen:;]>s  acostnmbralns.  No  parecía  el 
rey  d<Mi  Alonso  debia  disimular  aquellos  desaguisado» 
Bi  desovlderad  emel  peligro  que  amenenlm ,  por  jun- 
tarse de  nuevo  á  cabo  de  tanto  tiempo  las  fuL  r¿  is  do 
los  moros  do  Afrioe  con  las  de  los  de  España  en  perjui* 
do  de  los  «ristíenos.  Acordó  pues  ganar  por  la  roano  y 
díillos  gurrr:i  con  toJ  L;s  SUS  fuerzas.  Mandó  hacer  todos 
los  apercobimientos  necesarios ;  juntar  armas,  caballos, 
jdttm»,  dineros;  acudir  á  la  guerra,  do  solo  los  lego^ 
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sino  lesecIssUslIees;  alUtaraoMatlps  nuevos  y  viejos, 
procurar  socorros  d )  fuera.  HiielHN  Oilra^jeros,  movi- 
dos por  el  peligro  de  España  y  encendidos  en  deseo  do 
ayudar  en  aquella  guerra,  de  su  voiuutad  viniemn,  ea 
espedal  de  Francia;  entre  estos  Raimundo  ó  Rameo, 
hcrmunri  del  conde  de  Borgoña,  y  su  deudo  Enrique,  el 
cual  dado  que  era  natural  de  Besanzon,  ciudad  anli- 
goamente  le  mayor  do  lee  seeaanoi  en  Borf;oria ,  do 
donde  le  llamaron  Enrique  de  Br^^rtn?,  m  i'  n.^sr.ntíno; 
pero  era  de  ta  casa  y  linaje, de  Loreua,  y  adelante  tuaáA 
la  gente  y  reino  de  Portátil.  Vino  eslmismo  otro  pn* 
riciitc  do  Enrique,  llamado  Raimundo,  conde  de  Tulosa 
y  de  San  Egidio.  Seguu  á  estos  señores  buen  golpe  do 
gente  firanecsa ;  soldados  valientes,  de  grande  y  increi« 
ble  prontitud  pare  acometer  la  guerra.  Acudió  demfi 
ilfsios  don  Sandio,  rey  de  Aragón,  el  cual  bien  que 
era  de  grande  edad ,  teaia  brío  y  áulmode  mozo  y  muy 
avenlajadodestrstt,  adquirida  con  el  continuo  asode  te 
l^norrss  que  hizo  contra  los  moros.  De  todas  estas  gen- 
tes se  juntó  y  formó  un  ejército  muy  lucido  y  grande¿ 
lento,  qne  no  dudaron  eeometerlasrronteras  de  los  fne^ 
migos;  entraron  adentro  en  el  Andalucía,  hicieron  es- 
tragos,  sacos  y  robos  en  todos  los  lugares.  No  se  de>- 
cuiderott  Uiemoroe  debaosreoedlIigeocias.'Csicedevi 
lugar  llamado  Alagúete  se  juntaron  lo» reales  y  sodio» 
ron  vís'.a  los  unos  ú  los  oíros.  Juzef,  por  no  ser  igual  en 
fuerzas,  como  caudillo  recatado  y  prudente,  eicusó  la 
batalla ;  su  partido  Alá  semejenle  i  buido ,  lo  <|ae  dió  á 
entender  la  priesa  en  el  retirarse  y  desamparar  gran 
parte  del  lardt^e.  f^reció  ai  rey  dou  Alonso  que  coo  ia 
huida  del  Hon»  ee  dolifai  oontentar  y  w»  ivsotarar  le 
reputocion  que  con  estose  ganara ;  ndcmAs  rja'^  sti  ejér- 
cito, como  compuesto  de  tantas  gente»  difereules  en 
lenguas,  costumbres  y  leyes,  nose  podiaentrefaMrler- 
go  tiempo.  AcorJü  dar  la  vutjlta  á  la  patria  con  sus 
soldados  cargados  de  despojos  y  alegres  por  el  buen 
principio.  Las  armas  de  los  almoravides  después  desta 
afrenta  y  desmán  sosegaron  por  algún  tiempo ,  demás 
que  á  Juzef  fué  forzoso  acudir  á  Africa  y  ocuparse  en 
aseular  el  estado  de  su  nuevo  reino.  El  rey  don  Alonso 
no  se  deicQldeba  en  el  entre  tanto  de  aparejarse,  psr 
letier  entendido  que  ni;jy  presto  volvería  h  guerra  con 
mayor  fuerza  que  aulcs.  Determinó  hacer  nuevas  alian- 
zas y  ganar  eon  esto  y  obligarse  1»  «ohmladei  do  leo 
principes  exlraños;  en  particular  con  aquellos  tres se- 
ñores ^ue  finieron  de  Francia,  para  mas  preudallos  j 
en  premio  de  la  ayuda  que  le  dieron  y  de  sus  servicies, 
casó  otras  tantas  hijas  suyas.  Con  Ramón ,  conde  do 
Tolosa,  casó  doña  Elvira;  con  Enrique  de  Lorena  doña 
Teresa,  ambas  habidas  fuera  de  matrimonio ,  como  ar- 
ribase ba  diebó,  pero  criadas  con  regalo  y  con  aparato 
real  y  ("on  esperanza  de  gran  estado.  A  Ramón  el  de 
Borgoña  dió  por  mujer  á  doña  Urraca,  su  legitima  liija; 
desle  Principe  se  dice  qae  reedtOed  y  poMd  la  ciudad 
de  Salamanca  por  mandado  del  Rey,  su  suep;ro.  T>pm3s 
desto,  con  el  conde  don  Rodrigo  casó  doña  Sancha,  luja 
del  Rey  y  de  dona  Isabel,  «n  mqfer;  deetedleea  qoe 
decienden  los  Girones,  señores  de  grande  y  antigua  no- 
bleza en  España.  A  don  Enrique  señaló  en  dolo  todo 
lo  que  en  Portugal  tenia  ganado  ú»  loe  moros ,  eon  ti* 
tolo  de  conde  y  con  condición  que  fuese  vasallo  de  los 
reyes  de  Castilla  y  viniese  &  las  Cortes  del  reino  y  á  le 
guerra  coo  sus  armas  y  gentes  todas  los  veces  que  Amib 
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aTísat^o.  Estos  fueran  los  piíncip{i«s  y  las  unjas  de 
aquel  nuevo  reino  de  Porlugai ,  apellido  que  tomó  poco 
adelante  desta  tiempo,  y  lo  euflserró  por  mas  de  diatro* 
cientos  aBos,  en  que  tuvo  reyes  proprios,  descendien- 
tes He^íe  Principe  y  primer  fnn.ladtT  suyo.  A  don  R«- 
luou  iie  Borgoña  dió  el  gobierno  de  Galicia  con  titulo 
de  conde,  nombre  de  que  solían  mar  ieagobaniadiirM' 
d«  las  provincias,  y  cii  J.ite  b  esperniiza  de  succf^er  en 
•l  reino  si  fallase  acaso  el  ínraiiie  «luu  Saocho ,  hijo  del 
ftey.  Al  canda  da  Tolosa  üicrua  en  dote  muchas  pre- 
seas r  joyas ,  gran  cantidad  de  oro  y  de  piala ,  ningún 
estado  en  España,  por  tratar  de  volverse  i  Francia,  do 
petate  grinaea  tierras  y  gran  ditado.  Puédese  sospe- 
char (]ue  ta  misma  Tolosn  se  le  (H '  en  ñolp.  como  sujeta 
á  estoa  reyes,  según  de  suso  dos  veces  queda  apunla- 
do.  Quién  dice  que  por  las  armas  de  don  Alome  d 
año  i 093  so  ganó  la  ciudad  de  Lisbnna.  Si  fué  así  ó  de 
otra  manera ,  no  !o  sabría  (^efermiüür,  A  la  verdad  no 
pocas  veces  aquella  ciuduii  se  gauú  y  se  perdió  como 
prevaledao  ta»  armas,  ya  de  moroi,  ^  de  cristianos ,  y 
últimamente  se  ganó  de  tos  moros  pocos  rhos  adetan- 
ie,  dende  el  cual  tiempo  permaneció  perpetuamente  en 
hpümhmyeéitoriedeieecriitienoi* 

CAPITI  LO  II. 

Cáiño  don  SiDcho  Ramlrci,  rey  de  Aragón,  faé  maerto. 

El  año  siguiente,  que  se  contaba  del  nocimiento  de 
CKsto  f 094 ,  fué  señalado  por  nacer  en  él  don  Alonso, 
liijo  de  don  EoriqueyeldieLiorena,  yde  su  mujer  doña 
Teresa ,  el  cual  con  sus  armas  y  valor  dió  lustre  al  nom- 
bra de  Portugal.  Extendió  su  &euorio,  y  fué  el  pri- 
mero de  aquellos  principes  que  temó  iMmdH'e  de  rey 
por  permisión  de  ios  pontifices  romnno<; ,  en  que  se 
nanlavo  contra  la  voluntad  de  los  reyes  de  Castilla. 
Peraei  niño  ano  IM  deagradedo  por  le  daaestiedt 
TTiticrte  que  sobrevino  5  ñon  Snnclin,  rey  de  Aragón, 
A  quien  astmiamo  deben  los  aragoneses  la  loa ,  oo  aok) 
de  beber  Meo  gobamido  y  cona«rvtdo  aquel  rdeoeono 
lo  Ilicieron  sus  antepasados,  siuo  Jo  le  dejar  acrecen- 
tado y  colmado  de  todos  los  bienes.  El  fué  el  primero 
que  de  los  montes  ásperos  y  encumbrados,  do  los  re- 
yes pasados  defendían  su  imperio  y  señorío ,  noMMO 
confiados  en  la  mnle/n  de  los  lognres  que  en  las  arma?, 
abajó  ¿  lüs  campos  rasos  y  á  la  llanura ,  y  ganó  por  las 
anBMgran  námere  de  ciudades  y  lugares.  Dió  guer- 
ra conUnua  á  los  reyes  moros  de  Balagiier ,  dn  Lérida, 
de  Monzón,  de  Barbastro  y  de  Fraga;  y  vencidos,  los 
linó  priiieramente  quo  le  pagaseu  perlas,  despoee  eoil 
un  largo  y  trabajoso  cerco  lomó  &  Darbaslro,  noble 
ciudad  pueata  junto  al  rio  Yero,  de  gran  frescura  y 
deMIoeoe  cempos.  Le  fortalen  de  lu  morallM  espan- 
lolta  ;  mas  ta  constancia  del  Rey  y  de  los  suyos  venció 
todas  las  dificultades;  cumo  de  todas  partes  arrome- 
tieseo,  y  la  furia  no  amansase  ni  aflojase  de  los  que  ol- 
▼idadoa  de  las  heridas  y  menospreciada  la  muerte  pre- 
tendían apoderarse  de  pqtinlla  piara,  fué  entrada  por 
fuerza  y  puesta  á  saco.  Salomón  era  á  ia  sazón  obispo 
de  Roda;  otros  le  llaman  Arnulfo;  lo  mas  cierto  que  i 
los  tales  obispos  de  Roda  quedó  desde  entonces  sujeta 
la  iglesia  de  Barbastro.  Item,  que  en  aquel  cerco  mu- 
rió Armeogaudo  ó  Annengol ,  conde  de  Urgel ,  por 
donde  le  Mamna  AciiMii0el  de  Bnlieitro,  qoeM  la 
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causa  por  d  dc?co  do  vfngar  aquel  desasiré  y  saiisfa- 
cerie  (ca  era  suegro  del  Rey,  padre  de  la  reina  doña 
Falicfai)  demiltniar  loi  moradores  de  aquella  ciudad 
al  tomarla  y  que  h  matanza  fuete  grande.  Bolea,  qu&- 
es  un  puebto  á  la  roya  de  Nítvorra  en  los  ílerí^ptes,  ;i 
la  ribera  del  rio Cioga,  do  duró  mucho  ia  guerra,  su 
ganó  do  loa  neroi.  Al  tanto  Monzón,  villa  fuerte  en 
aquella  comarca  por  su  asiente  v  por  cl  alcázar  que 
tenia ,  con  otros  pueblos  y  casiilios  que  seria  largo 
contallee.  Fund^M  y  poblóse  Sitelle  por  eite  tleapo 
m  N'av3rr<T ,  pf-qncño  íugnr  entonces,  al  presente  ciu- 
dad noble  en  aquel  reino;  y  porque  el  rey  don  Sancbo> 
Iratabt  de  Ir  aobro  Zaragoza ,  cinco  leguas  mea  arril» 
de  aquella  ciudad  á  la  ril)era  de  Eím  o  ciiifi' un  casti- 
llo, llamado  Castellar ,  pora  efecto  de  reprimir  las  cor- 
rerías de  loe  moros ;  demás  desto,  para  con  ordinariaa 
MÜdas  y  cabalgadas  que  dende  quería  se  hiciesen  te- 
ner todos  los  alderredores  trabajados;  en  qu?  pasfiron 
tan  adelante  los  soidudos  que  puso  en  aqueiiü  pUza, 
que  quitnioe  los  bastimentos  á  la  misma  ciudad ,  mu- 
chas veces  parcela  tenerla  cercada.  En  los  pueblos  di- 
chos antiguamente  vascctanos  se  edificó  la  villa^  de 
Lona ,  en  ninguna  cosa  mu  s^aladi  que  en  darpriib^ 
cipio  al  linaje  y  familia  de  los  Lunas,  mny  ilustre  y 
muy  antiguo  en  Aragoo.  La  cabeza  y  fundador  desto 
linaje  IbéBacallt,  bomlMPe  principal,  á  quieo  doD  Sen- 
cbobfzo  donación  de  aquel  pueblo,  my  que.  faé  ver- 
daderamente grande ,  y  con  el  lustre  do  todas  las  vír-^ 
tudes  esclarecido,  y  sobre  todo  señalado  en  piedad  y 
devoción.  Alcanzó  de  Alejandro  II,  sumo  pontífice , 
que  el  monasterio  de  Son  Juan  le  h  Pena  con  los  de- 
más de  su  reino  fuesen  ezempios  áa  la  jurisdicciou  de 
lof  obispos.  Alegaban  por  causa  destt  etenpcioii  y 
para  airnnznüa  ta  codicia  de  los  obispos,  que  se  entre- 
gaban libremente  en  ios  bienes  delosnumasterios.  A 
tefordadlaieoslorobr^  de  loe  moi^eneqoeltieai- 
po,  de  que  san  Bemanlo  «¡o  qnra ,  y  susdeseos  se  in- 
dinaben  demasiado  ápreletider  libertad,  (aolo,  que  da 
ordinario  euv  ebadei  impetraban  privilegio  para  uiar 
de  las insii^niaí  de  Ins  ofjjípo';,  mitra,  báculo,  nv.icc- 
ta ,  en  señal  qu^eoian  autoridad  obispal ;  comiuo  in- 
ventado y  traza  para  ser  exeroplos  de  los  ordinarios.  El 
pecado  de  codicia  que  se  imputaba  á  los  obispos  tam- 
bién alcazaba  a!  Rey ;  esto  fué  lo  que  principal  mente  en 
sus  costumbres  se  nula ,  que  liureuieule  metió  la  roano 
en  los  bienes  eclesiásticos  y  preseas  de  lee  templps. 
Parecía  excusarle  en  parte  la  fitlta  de  dinero  que  tenia, 
la  pobreza  y  los  grandes  gastos  de  la  guerra,  además 
de  une  bule  que  gtnd  de  Gregorio  Vil,  saQe  pontili-* 
ce,  en  que  le  concctíió  facultad  para  qtie  á  su  volnntni! 
Irocaio,  mudase  y  diese  á  quien  por  bien  tuviese  los, 
dlezmoeyrentai  delatigteeiaaque  ó  de  nuevo  feeieiS' 
edificados  ó  ganadas  de  los  moros.  Sin  embargo,  él  cotí 
ilustre  ejemplo  do  modestia  y  santidad  algunos  años 
antes  deste , "afligido  del  eserOputoque  de  equel  hecho 
le  resultó  y  para  sosegarla  murmuración  del  pueblo, 
causada  por  arjuclh  libertad,  en  Roduen  la  iglesia  do 
Sao  Viciurian,  delante  el  alUr  de  San  Vicenle,  con 
grande  UuatfMtd ,  gemidoi  y  lágrimas  pidió  de  lo  he- 
cho públicamente  perdón,  oparcjndo  á  emendarse.  Ha- 
llóse presente  Raimundo  Dalmacio,  obispo  de  aquella 
ciudad,  al  «nal  murid  restituir  enieraineBle  todo  io 
queteliimiiQitade.  Lm  prindpei^eB  nueHmedid . 
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sigiieo  bf  pisadst  deste  Rey  en  apoderarse  de  tos  bic- 
riM«deribtfeot  debriui  foflir  tu  pmftoteii,  por  lo 

meóos  temer  sn  fin ,  que  fui  do  la  irrin^m  quo  se  dirt. 
Continuiba  en  su  costumbre  de  trabajar  con  guem 
cootinna  i  loa  moros,  en  partieiitlif*á  Abdermniii, 
rey  de  Huesca;  habíase  npodcradc  por  las  armas  de  to« 
dcÁ  los  lugares  oquclla  comar.  a ,  j  tomndo  que  bo- 
bo también  á  Uonlaragon ,  pueblo  que  está  una  legua 
é»  aquella  cimlid,  procuraba  fortfSetlIe  con  grandes 
pwlrcdms  fnra  de?ffe  allf  molMtar  conliniiamcnle 
iquellos  auiladaoos  de  Huesca.  No  paró  aquí,  sino  que 
iltímamcal»,  jantaAM  «o»  gtatM,  pnw  tHfo  Mbre 

aqrt'Itn  ríiiflnil.  Kn  Ir;*;  ronr'fíns  fi'  rcr1f»f1nr  rcp'jrffn  ^us 
goarnictooes  con  inlenlo  que  Duüte  pudiese  salir  ni  en- 
trar. Los  rafes  principales  puso  en  mi  mooMdlIaó 
recne«.to,  que  l!i  ileaquel  tiempo,  del  nombre  del  Rey, 
liamaroQ  Poyo  de  Sandio.  Era  la  ciudad  muy  fuerte  y 
tomo  reparo  por  aquella  parte  de  todo  el  spfiorlo  de  los 
moros,  no  de  otra  mMWTi  que  lo  fué  en  tiempo  de  los 
romanos,  ctiando  por  mtic^tra  de  su  fortn'fza  la  lla- 
maron anliguanicnte  ciudud  vencedora.  El  cerco  iba á 
It  larga,  y  no  se  podía  ganar  por  fuena.  Lm  de  Hues- 
ca trataron  con  ilon  Alonso,  rey  do  rn<;t¡!tn ,  que  los 
aocorriese.  Acostumbran  tos  reyes,  cuaudo  so  muestra 
Minnntt  de  profeclie ,  proeurat  nai  Me  partícelarse 
Intereses,  que  tener  cuenta  con  el  def)or ,  con  la  rell- 
^on  j  oon  la  fama.  Otorgó  con  ta  petición ;  era  cosa 
eftenteta  ayndir  I  toe  norea  el  deieitllforto.  Parecióle 
buen  cnncf^jo  acometer  por  la  parte  de  Vizcaya  las  tier- 
ras de  Navurra,  y  con  esto  divertir  las  fuerzas  de  Ara- 
gón j  bacer  que  no  fue^n  bastantes  para  la  una  y 
para  la  otra  guerra ;  envió  para  este  efecto  al  conde  don 
Sandio.  Satiéronte  oí  encuentro  los  infiiitf  s  de  Aragón, 
don  Pedro  y  don  Alonso,  por  mandatlo  de  su  pa<ire  el 
nj  don  Simetio»  que  forznron  á  los  enemigos  sin  ha- 
cer algim  efí'cto  volver  atrás  y  dejar  lo  cortienzado.  El 
cerco  iU  adelaoie  y  se  apretaba  de  cada  dia  mas 
cuando  ncedló  «na  grande  desgracia,  fel  rey  don  San- 
cho, cansado  del  larpo  r>'rf  ri ,  nndaba  mirando  los  mo- 
ros de  la  ciudad,  y  como  advirtiese  un  logaré  propósito 
por  do  le  pereció  ee  podría  acometer  juntrar,  esieodló 
el  brn7Ci  pnra  te  mostrar  .í  los  que  ie  ncompanaban;  fle- 
charon una  saeta  dei  adarve  ai  mismo  punto,  que  te  lit- 
Ifódeliejo  dd  mismo  brazo ;  la  herida  fué  mortal;  los 
naturales  decían  ser  costigo  y  venganza  de  Dios  por  los 
bienes  de  las  iglcsíos  en  que  pirso  en  otro  tiempo  la  ma- 
no. Murió  á  4  del  roes  do  junio;  su  cuerpo  llevaron  i 
lleinlaingipll,y  le  depositaron  en  el  monasterio  de  Jesu 
Nazareno,  que  (^1  mismo  edificó.  nr<;ílf  nllí,  ganada  la 
ciudad,  fué  traskdado  á  San  Juau  de  ia  Peña,  donde 
por  le  moioi  so  muestra  el  aepokrode  dolía  Peltda, 
su  mujer,  con  su  l-  irero,  qnefállr  i  íó  loi  oños  pagados. 
Sin  embargo ,  los  hiios,  como  les  fué  mandado  por  su 
padre,  llevaron  adelante  el  coreo ,  determinados  da  no 
parHrsedo  allí  antes  de  venen  r  a  ¡lícl  dc^slre  y  des- 
truir aquella  ciudad.  Don  Pedro  en  vida  de  su  padr«  se 
llunabany  doRIbagona  y  Sobrarfo,  yde  Berta,  sa 
ttujer,  é  qninn  otros  llaman  (lona  lués,  tenia  un  hijo  de 
OQ  mismo  nombra  otros  le  dan  nombre  de  don  Sandio. 
Al  présenle  él  mhino  por  la  muerte  de  su  padre  heredó 
todos  demás  estados;  á  don  Alonso  quedaron  algu- 
nos puebios.  £1  menor  de  sus  hermano"? ,  que  llamó 
4MiWHBiio,  en  el  monasterio  d^  Sau  Punce  de  i  omer. 
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puesto  en  el  territorio  de  Narbona,  é  las  riberas  del  río 
Jauro,  tomara  el  hibitii  de  monfecon  menosprecio  de 
Us cosas  Ii  i  nanas  y  por  mandado  de  su  padre,  como 
se  entiende  por  un  privilegio  que  el  año  pasado  el  mis- 
mo dié  al  abad  de  aqncl  c«>nvento,  llamado  Frotar» 
do ,  en  que  le  hace  donación  por  este  respeto  pora  80»- 
lento  de  los  m  .njes  de  grandes  posesiones,  dultesas  y 
heredades.  Cl  cerco  de  Huesca  duró  muclio,  no  me- 
nos qoo  seis  meses,  como  dicen  algunos;  otraspreiea* 
den  qno  pn«!6  de  dos  años.  Los  cercB'ln^,  rnn';nílij<;  dn 
laníos  males  y  reducidos  é  extrema  falla  do  manteni- 
mieoloo»  ñamaron  en  so  ayudad  Almonben,  reydn 
Zarapoza,  y  á  don  Cnrrfa,  conde  de  Cabra,  y  í  nt-n  cp- 
íior  principal ,  que  se  decía  don  Goiisalo  i  ca  en  aquella 
rovuella  de  tibmpos  y  estrago  de  costumbres  no  ee  te- 
nia por  esrrópulo  que  cristianos  ayudasen  á  los  moros 
contra  otros  cristianos.  Don  Gonzalo  no  fué  allá;  pero 
un  buen  nAmero  de  loe  suyos  que  envió  y  el  conde  don 
Garda  se  juolaron  con  el  rey  lloro ,  que  cea  gmn^iH* 
gencla  tenia  levantada  una  grande  mori^m» ,  y  partie- 
ron cou  estas  gentes  de  Zaragoza.  Estaba  ei  negocio  oa 
grande  riesgo  |  easl  mtremo.  El  mismo  don  Garda, 
quier  con  buen  ánimo ,  ó  con  mtiestra  flogida  de  amis- 
tad ,  amonestó  al  nuevo  rey  don  Pedro^  j  le  avisó  que 
si  no  queria  perderse,  alkado  el  eereo,  dieio  luego 
vtielta  á  su  (ierra.  Prevaleció  contra  el  miedo  el  deseo 
de  ia  bonra  y  el  iiomenaje  con  que  ios  hermanos  so 
obligBion  á  en  podre  fia  hora  dota  iMWfte  de  nodo* 
sistir  antes  de  tomar  la  rin  lrnl  Exli^ndeso  junto  á  la 
'  dudad  una  llanura,  llamada  Acor^z,  muy  conocida  por 
el  s«Ke«o  delta  belalla.  En  aquel  llano  so  determinaron 
los  cristianos  de  eneomendaraa  á  sos  brezos  y  i  Dios ,  y 
para  lo  tener  mas  favorable  por  mr  Vm  de  sus  santo«, 
trajeron  A  loa  reales  el  cuerpo  de  san  Viclorian.  D«(n¿s 
desto,  la  noebe  antes  le  apareciá  al  Bey  una  «isimi  da 
persona  mas  qttc  humnna,  quo  lo  amonestaba  con  pmn- 
de  Animo  diese  la  batalla  seguro  de  la  victoria.  En  bt 
fangonrdia  Iba  el  Inbnlo  don  Alonso,  «a  f«  rslagnardii 
el  mismo  Rcv,  rl  nifirpo  de  la  batidla  encomendó  á  Li- 
saoa  y  Bacuiiu,  hombres  muy  nobles  y  valientes;  la  ca- 
ballería pnso  por  frente.  Bstoa  comensaroa  ta  priea, 
siguiéronlos  los  cstnndarícs  de  la  inllfiituriu.  Los  bár- 
baros con  su  niucticdumbre  lieucbian  ios  campos  y  va- 
lles comarcanos.  Cerraron  los  escuadrones;  la  pelea  fué 
muy  brava ;  ninguna  en  aquel  tiempo  ni  de  mayor  peli- 
gro ni  de  mas  dichoso  fin.  No  se  oia  por  lodo  el  campa 
sino  gemidos  de  los  que  caian,  vocería  de  los  que  pe- 
leaban, estruendo  y  ruido  de  ta* amas.  Era  cosa  digan 
d<í  ver  los  liombresy  las  mujeres  q-i''  tl'"--  !!^  I  nrlarres 
miraban  la  pelea  j  cómo  iban  las  cosas  do  los  moros  é 
secos  a«  mostraban  alegras,  i  vocee  medrosee.  Darfla 
prlcn  liasta  qne  cerró  nnrho  sin  entenderse  del  todo 
ni  declararse  la  victoria  por  ninguna  de  tas  partes.  Los 
nuestros  sobrepujaban  en  la  cansa^  esfuerzo  y  destreen 
del  pelear;  el  número  de  los  enemigos  era  m:iyor.  Es- 
tuvieron armados  hasta  que  amanedó  el  dia  siguien- 
te ;'tan  grande  era  el  deseo  de  volver  A  la  pelea,  y  aua 
el  miedo  no  menor  qne  ratrara  en  el  ánimo  de  los  cr»- 
tianos.  Con  el  sol  se  supo  quo  los  moros;,  HRsampara- 
dos  los  reales,  con  su  rey  Almozaben  á  toda  priesa  se 
retiraban  A  Zaragoza.  Siguieron  luego  el  alcaoce  por 
ta  huella,  sin  ro«sr  de  mat.ir  y  prf>nd'^r  5  (odos  losqOO 
bailaban }  en  la  pelea  y  en  ei  alcance  llegaron  los  moer^ 
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lo»  á  cuBfMfa  mil.  De  T(i<! tmestros  npcnas  faltaron  mii, 
pocos  en  uúiuefü  pura  lüu  selialada  victoria ,  y  perso* 
BU  no  de  mucha  cueatt, ni  paria  linaje  ni  liazañas.  El 
conde  don  García  fué  praso;  después  de  la  pelea  reco- 
gieroo  los  despojos ;  los  campos  cubiertos  de  cuerpos 
nntrlM»  ninM ,  ropa ,  tMOn,  mitmbros  cortados, 
pecho';  otrnTíísarios  con  hierro,  ta  tierra  teñida  y  ^i^- 
fiada  de  sangre.  Algunos  dic^n  que  son  Jorge  fué  visto 
•ntooMmiM  ¡MCes,  y  que  cao  sa  «Tilda  te  ganó 
•qoella  victoria;  otrí  s  (¡ue  un  cierto  del  lin  ijr  il  -  lus 
Moneadas,  que  liabia  estado  el  mismo  día  eo  ia  Suria 
y  dadad  doAnlioquia,  anduvo  «o  un  cabinoM  «Itt 
InttaUa.  El  fOlgn,  unigo  de  milagros  y  para  hacer  mas 
«legre  lo  qti<»  so  cuentn ,  suele  aüadir  fábulas  á  la  victo- 
ria; bastará  á  nuestro  cuento  que  lo  que  es  vorisiinii 
M  raeibn  fOt  fardad.  Concuerdan  los  autaras  en  qoe 
en  adelante  las  armn=;  de  los  reyes  de  Aragón  fueron 
^tOA  onu  eo  campo  plateado,  eu  los  cuarteles  del  es- 
«ndacmiro  eaboaa  rojis  oente  sangra  de  otros  tan- 
tos reyes  y  ciipitanes  qne  murieron  en 'esta  Lfitalla, 
•queso  db  á  18  de  nofiembre ,  y  el  notano  día  adelante 
oqvaia  wmf  nalile  «hidad,  pérdida  toda  otporanta  de 
defenderse,  serinüú.  I>:i  si^'uieiitc  mes,  á  i7  de  di- 
ctemlire,  consagraron  ia  mezquita  mayor  en  iglesia. 
Halláronse  á  esta  consagración  los  obispos  i^crengo- 
rio,  el  que  B«mardo,anobl$po  He  Toledo,  de  Víque 
le  pasó  á  Tarragomi ,  como  se  dirá  luego;  Amalo ,  prc- 
iado  de  Burdeos;  Folch,  de  Barcelona;  Tedro,  de 
RHBflanB;  Sancho ,  de  Lascar ,  y  coa  los  demás  otro 
Ppfiro ,  se  in'itnlaba  obispn  de  Ariit-'^n  y  :le  Juca ,  y 
tomada  e&la  ciudud,  se  llamó  ottispo  de  Huesca.  Eu  el 
lagar  do  k  bolallt  mónita  el  Rey  odttetr  una  ij(lesia  de 
San  ior^c,  patrón  de  la  caballería  criuinna.  Por  el  mis- 
mo tiempo  se  dió  principio  en  Pamplona  &  la  nueva 
liW«t  de  la  iglesia  mayor,  cuyoa  fnetna  todavbi  «o 
fen.  Mandóse  qne  los  canónigos  viviesen  como  religio- 
•ea  conforme  á  la  regla  de  san  Agustín ;  estatuto  que 
óeoq^d  prmcípio  se  guarda  tambÍMi  d  dia  de  hoy,  que 
eon  oanóoígoo  n^rei  y  ilgnan  vida  coainn.  En  el 
mismo  tiempo  que  Pedro  ora  oliispo  de  Pamplona  fué 
tambieo  Gome«auo  obispo  de  Burgos,  sucesor  de  Jímo- 
m,  aqnal  an  eoyo  tiempo  la  eilla  obispal  deado  Oca, 
do  habita  enlonrcs  de  muy  anlipno  tiempo  estuvo,  sn 
trasladó  á  Burgos.  Los  arzobispos  de  Tarragona  y  To- 
Mo  preten^n  «oda  cual  qne  la  Iglesia  do  BArgos  le 

era  suTrníránoa  ;  d  pleito  duró  tiempo  y  fué  ocasiijii  que 
los  ponUfices  romanos,  por  no  podellos  conformar  ai 
«enoartar,  raandioen  que  aquel  obispado  quedase 
exeaaplo  sin  reconocer  á  la  una  iglesia  ui  d  la  otra  por 
anetropolilasa ;  lo  cual  se  guardó  por  largoaaáoaliasla 
ipoco  hala  erigieron  ca  arzobispal. 


CAPIIDLOIIL 

Cimt  4aa  BmMtie»  sissbiipo  áe  lUeto ,  te  partid  r»n  la 
gaena  te  la  11«m*8nia. 

En  el  tiempo  que  estas  cosas  que  se  lian  dicho  suce- 
dieron eo  Aragón  y  en  otras  parles  de  España ,  las  do- 
oaia  firovincias  doolsUanos  anibbao  ooniwdaa  en  loo 

aparejos  que  se  liacian  para  la  guerra  de  4a  Tierra-San- 
ta; caballos,  armas,  libreas,  ruido  de  alambores  y  so- 
nido do  trompetas,  asonadas  de  guerra  por  todas  par- 
tes. Los  mares,  tierrns ,  campos,  pueblos  con  nic/.clu  y 
ratolucioo  do  todas  las  gentes  y  rumores  do  la  guerra 


andaban  alborotados.  El  mismo  pontífice  Vrhmn ,  «n 
Claramente,  dudad  que  Sinodio  y  los  aniíguo:^  iiatna- 
roo  Arfonio,  oeiobnba  Concilio  general  de  prelados 
y  señores  sf  í,'Ior(ís,  que  de  todas  las  provincias  acudie- 
ron á  su  llamado  el  año  de  iOdd.  Desde  allí  4)Bspertd 
como  eon  trompeta  á  todas  hs  booIomm,  cuan  ancha* 
mente  «e  e^tendian  los  términos  del  imperio  cristiano. 
Lej(  érense  en  d  Concilio  las  cartas  de  Simoo,  obispo  do 
lerasalom;  reflridaa  la  embajada  y  oomision  ffo»  fodro^ 
natural  (le  Amiens,  traía.  MucIjos  ciudadanos  de  Jera» 
saiem  y  de  Anlioquia,  hombres  santos  y  nobles,  hid- 
dos  de  aateasas,  con  lágrimas,  gemidos  y  maltrata- 
miento que  representaban  en  sn  trajo  movian  á  com- 
pn<;irin  (••'^  finimos  de  todos  los  que  présenles  estaban. 
Ll  PuiiLiiice  cuu  esta  ocasión  a  manera  de  orador  en 
la  junta  hi«>  un  razonamiento  doste  tenor :  «Oído  ha» 
bcis,  hijos  carísimos,  los  males  qne  vtic^tre«  Itcrmanos 
padecen  en  Asia ;  sus  desastres  son  afrenta  nuestra, 
mengua  y  dealraon  ds  la  roliglim  criattena,  digna,  al 
fuésemos  hombres,  de  que  se  remediase  con  la  vida  y 
con  k  sangre.  I^nguno  puede  oKapar  de  la  muerto 
por  sor  cosa  natural.  El  mayor  do  los  males  es  eon  do» 
seo  de  la  vida  sufrir  torpezas  y  feaMudes  y  disimular- 
las. Justo  es  que  restituyamos  el  espíritu ,  salud  y  vida 
i  Cristo  que  nos  la  dió ;  la  virtud  y  el  valor ,  propia  ei» 
celencia  del  nombro  y  linaje  cristiano ,  suele  recbasar 
la  afrenta,  Lüs  fuerzas  y  cjércitoí  qno  hasta  aquí,  mal 
pecado,  babcis  gastado  eu  Jas  guerras  civiles,  em- 
pleadlas por  Dios  en  empresa  tan  honrosa  y  de  tanta 
gloria.  Venpad  las  afrentas  do  Cristo,  hijo  ile  Dios, 
que  cada  dia  y  tantas  veces  es  herido,  azotado  y 
muerto  do  1*  impía  y  Mrbora  gente  cnanlaa  sus  tíop- 
vos  son  oprimidos,  aíli;;iiln>  y  ulir;ijados,  y  profanan 
oqudia  tierra  y  la  ensucian  que  Cristo  coasa^ó  con 
sus  pisadas .  ¿  Por  ventura  puedo  haber  cansa  mu  justa 
de  liaccr  la  guerra  que  volver  por  la  religión,  librar 
los  cristianos  do  servidumbre,  cuales  Dios  inmortal 
quiso  fuesen  señores  de  todas  las  gentes?  Sí  de  las 
guerrai  10  priende  y  daiat  interés,  ¿de  dónde  !e  po- 
déis esperar  mayor  que  en  hacellu  ú  una  gente  sin 
fuerzas  y  que  mas  trae  á  la  guerra  despojos  que  ar-> 
maat  Nunca  Asia  M  igoal  en  foontaa  i  Europo ;  olí- 
Ins  riqti''zas,  oro ,  pl:ita  ,  piedras  preciosas,  de  que  los 
iiombres  hacen  tanta  estima.  Si  se  busca  la  gloria,  ¿por 
footvra  puédese  pensar  cosa  mas  honres»  que  dejar  á 
los  hijos  y  disccndienfes  la!  ejemplo  de  virtud,  ser 
llamados  libertadoras  de^  mundo,  conquistadores  del 
oriente ,  vengadores  dohn  alrentat  do  la  retigfon  erii- 
liana?  Riquezas  no  fultun  para  los  gastos,  RCüle  y  SOl* 
dados  excelentes  en  la  edad ,  fuerza,  consejo ,  ejercita- 
dos en  las  armas.  ¿Por  ventura,  apercebidos  de  tantas 
ayudas,  dejarémos  que  la  gente  malvada  y  suda  haga 
burla  de  la  mnjeslud  de  la  religión  cristiana?  Cristo 
será  cl  capitán,  el  e^standarle  la  cruz,  ninguna  cosa 
hará  constrasteá  la  virtud  y  piedad.  Sola  vuestra  vfsin 
Ir?  poivlrá  espanto,  no  la  podrán  stifrir.  Yo  a  lo  menos 
io  (j[ue  debo  4  Dios,  lo  que  á  la  religión  cristiana ,  por 
la  cual  puesto  como  en  atalaya  y  centinela  estoy  doÍBr* 
minado  de  volar  dius  y  noches,  cuanto  pudiere  con 
cuidado,  trabajo,  vigilias,  autoridad  y  consejo,  todo 
lo  empicoté  en  esta  demanda.  Que  si  otros  no  mo  si- 
guieren ,  estoy  determinado  meterme  por  las  espadas 
do  los  oaemigos  y  procurar  con^ntieatra  sangro  d  re- 
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medio  de  Un  grandes  cuíus,  desrentunis  y  desastres 
«MM  IMdecen  nuestros  bermtnos.  Ningún  trabojo  en 
tanto  qw  viviere ,  ningún  afán ,  ningún  rietgo  rehu- 
saré de  acometer  por  el  bien  do  ia  república  y  lioara 
d»  k  rviigioo.»  Con  «ilt  niaiiiinlQiil»  del  Pontíflce 

Innamar^os  tnin*;  los  présenles,  le?  mnynrc^,  media- 
nos y  menores,  se  encendieron  á  tomar  las  armas;  toda 
ttiduin  les  era  pendía.  iMenwro,  obispo  do  Anfcio, 
(lí  tos  vellrniriíis,  Je  Puis  por  otro  nombre,  y  Cultli-r- 
mo,  obispo  de  Oraoges,  fueron  los  primeros  que  pros- 
tradoi  á  k»  piés  del  Pontífice  tomaron  la  señal  de  ta 
crui,  que  era  la  divisa  y  blasón  de  la  guerra ;  después 
deüos  hicieron  lo  misino  nobitísimos  prínci'>''?  do  Fran- 
cia, Italia  y  España ,  y  por  su  ejemplo  un  iiitiiiiiu  nú- 
flMtodeoIra  gente  menuda.  Hugon ,  hermano  de  Fi- 
lifx»,  ri»y  de  Francia,  fué  p!  mis  principal ;  tras  dél  Go- 
tifredo  á  iofn,  byo  de  tAistacio,  conde  de  Boloña  j 
dnqiM de  Locmt,  tt  cmI»  temado  qoe  heUareii  la  du- 
dad de  Jt  ru=alem,  porque  fué  el  primero  á  ta  entrada, 
por  votos  libres  de  todos  nombraron  pw  rey  de  ^eni- 
aalem;  honra  perpetua  de  Francia  y  de  Boloña ,  so  pa- 
tria, ciudad  puesu  en  la  Galtia  Bél||^  oeica  del  OMr 
Océano.  Demá?  d«»«;to<s,  se  ofrecieron  para  iffoella  em- 
presa los  hermanos  del  Gotifredo  ó  Jofre,  ¿ustacíQ  y 
Balduvino,  los  condes  Roberto,  de  Flándet;  BMéba% 
deBlcs;  Alpino,  de  Burgcs;  Ramón,  de  Tolo^n;  en  cuya 
compañía  fué  doña  Teresa,  su  mujer,  y  parió  en  la 
Borla  et  «eflnndo  hijo,  que  le  Namd  Atomo  fordan,  por 

hnbrr  sido  baptizado  en  el  rio  Jor  laii.  De  E  p  iña  otrosí 

acudieron  i  la  empr^  los  condes  Guilleo,  de  Gerdama, 
iine  morid  «n  aquella  jomada  de  una  saeta  eoa  que  le 

hirieron  en  la  ciudad  de  Trípol  de  la  Suris ,  por  donde 
asimismo  le  llamaron  por  sobrenombro  Jordán ;  Giii- 
tardo,  de  Ruisellon,  y  Guillen,  conde  canetcnse.  En 
IlaKa  Beemundn ,  principe  de  ta  Pulla,  dejado  i  su 
hermano  l^o^t  rio  su  estado,  sobre  que  tratan  diferen* 
cias,  acompañado  de  doce  mil  combatientes,  siguió  i 
loedemis  príncipes  en  aqaelta  eafiida  jomada.  Bar^ 
nardo, arzobispo  de  Toledo,  como  quíer  que  era  de 
gran  corazón ,  dado  que  bobo  asiento  en  las  cosas  de 
aquella  ta  dUóed,  7  pveeteeii  la  IflMa  mayor  de  To- 
ledo para  sn  servicio  treinta  cant^niqn^  y  otros  tantos 
racioneros,  tomada  ta  señal  j  divisa  de  la  cruz  se  per- 
tió  para  esla  guem.  De  en  partida  lesnltd  in  gran 
desorden.  Apenas  era  salido  do  la  ciudad ,  cuando  los 
canónigos  que  dejó,  sea  por  odio  que  le  tuviesen  por 
•ereitranjero,  ó  entender  que  no  volvería  «'arrebata- 
damente se  juntaron  y  nombraron  nuevo  prelado  en 
lugar  do  Bfrnfir  ío.  D  fcndian  algunos  la  ratón;  pero 
los  mas  vuios,  como  muchas  Teces  acontece,  prevale- 
deroD  contra  los  menos,  aunque  sintiesen  mejer»  f  loe 
echaron  de  la  c¡u(lad.  ní-rrinríjo,  nvi^adn  df  loque  pa- 
saba, con  aquella  oíala  nueva  tornó  á  Toledo  y  allanó 
la  iwmelta ;  eetadoa  aifuellee  eaeardotcs  que  ftMroii 
eolorcs  y  ejecutores  dcainnl  malconsejo,  puso  en  su 
lllgar  moiyesdel  moaaslcrio  de  Sahegun,  en  que  él 
liienaiileaaliad ;  ocasión ,  según  ficen  algunos, que 
muchas  manenu  tli^  lialtlar  y  vocablos  propios  de  mon- 
jes y  ceremonias  se  pegaron  á  la  iglesia  mayor  de  To- 
Mdo,  qne  de  mano  en  mano  se  han  conservado  y  usado 
basta  el  dia  de  hoy.  Hecho  esto,  se  puso  de  nuevo  en 
eamioo.  Llegado  á  Roma  ,  fué  forzado  por  d  pnntffire 
Uriiaae  4  volver  atrás,  por  quedar  en  ir^paüa  lanía 
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guerra  y  porque  Toledo  por  ser  de  nuevo  ganada  pa« 
recia  tener  necesidad  de  la  ayuda ,  presencia  j  dlHgMi 
cia  de  quien  la  pohíTnüsc.  Absolvióle  del  voto  que  te- 
nia hecho  de  ir  á  la  Tierra-Santa ,  á  tal  que  los  gastoe 
y  dtaoro  qoo  lenia  ipeneUdo  pira  «iiiella  goem  e«ft* 
please  en  reedificar  á  Tarmgnna,  riudad  que  por  el 
esfuereo  y  armas  del  conde  de  Barcelona  en  esta  sa- 
cón era  voelta  é  peder  de  crialiaBoe.  Bra  sMiy  naUo 
antigúame II !o  y  poderosa  por  su  antigüedad  y  ser  silla 
del  imperio  romano  en  España ;  mas  en  aquel  tiempo 
se  hallaba  rsdodda  icai«-Ías  y  ere  un  pueblo  pequeño. 
Reparóla  pues  don  Bernardo ,  y  en  ella  poso  por  ar- 
zobispo á  RfTpnRario,  obispo  de  Vifjtíp ,  ciudad  que 
quiso  aoitiiiümo  íuesu  suífagáiicá  de  Tarragona,  para 
mas  autorizaría.  La  verdad  es  que  el  Mwvoarzobispo 
Berengarío,  olvidado  desle  beneficio,  puso  después 
pleito á Bernardo, que  le  había  entronizado,  sobre  el 
de  la  primada,  por  aatlgnae  Uetorte ,  ejeraploe  y  ee* 
crituras  desusadas  de  que  se  v^iliu  pnra  defender  \a9 
dereehoe  y  flbutad  de  su  iglesia ;  como  quier  que  el 
de  Toledo ,  por  eoaeeiioB  muy  CrMca  del  pootl^ 
baño ,  DO  solo  alcanzó  para  sí  y  para  siempre  el  prima* 
do  de  toda  España ,  sino  de  presente  como  legado  del 
PoQtllice  romano  tcuia  superioridad  sobre  todas  la& 
iglesias  y  poder  de  ordenar  soe  ceaai  y  eodereiallu, 
dalles  pre!íido=;  y  rrformallas.  Con  este  intonto  de  eje- 
cutar lo  que  le  ordenó  el  Papa,  de  Francia ,  cuando 
por  aquella  provindÉ  «oMe  á  Kspdle ,  Inyo  consigo  i 
Toledoalpiinas  ptTsonn";  rín  grnnde  eruiiicion  y  boodadj 
honrólos  úq  {Hreseote  con  cargos  y  gruesos  beneflcioa 
que  íes  dió,  y  so  vfrtnd  el  tiempo  adwnte  hapnmrrift 
i  mayores  cosas.  Estos  fueron  Gerardo  de  MosUco,  que 
|i)p;^o  le  hizo  primiclerio  ó  chantre  de  Toledo ,  después 
SLííoinipo  de  Braga ;  Pedro,  natural  de  Burges,  de  ar- 
cediano de  Toledo  pasó  á  ser  obispo  de  Osnia.  Al  oao  y 
al  otro  la  mnlidad  de  la  vida  y  esrelente  viriud  puso 
en  el  número  de  los  santos.  Fuera  destos  vmieron  Ber- 
■ordo  y  Pedro,  utorales  de  Aageo;  Beraaido,  do 
prímiclerío  de  Toledo  fué  obispo  de  Sigúenza  y  dea- 
ptM»  de  Santiago',  Pedro ,  de  arcediano  de  Toledo  so- 
Mdieerprahdode  Segoria.  Otro  Pedro,  oMspo  de 
Palciiclfl.  Jerónimo,  nalural  de  Periguex ,  que  á  iní- 
taaciadelCid  tuvo  cuidado  de  la  iglesia  de  Valencia 
hiegoquelaganddelosmOTOs;  y  después  que  se  per- 
dió, hizo  oficio  de  vicario  de  obispo  en  Zamora.  Muerto 
esle,  otro  Bernjirdo ,  del  mismo  número,  fué  el  primer 
obispo  úú  atjuella  ciu  lad.  En  este  mismo  rebaño,  bien 
que  de  diferentes  costumbres  entra  si,  se  cuentan  Rai- 
iniindo  y  rurdlno;  Rríimondo,  natural  de  la  misma 
patria  del  arzobispo  Bernardo,  después  de  Pedro ,  de 
sotOBomlimto,  Aiéoblspo do  Oama ,  y  adelante  pro- 
lado de  Toledo  por  muerte  y  en  lugar  de  dicho  Ber- 
nardo. Burdino,  natural  de  Limoges ,  de  arcediano  de 
Toledo  posó  I  ser  obltpo  de  Ooimbra  y  de  Braga;  dlli- 
roamente  so  hizo  fn!so  pontífice  romano,  que  resultd 
discordia  sin  propósito  y  scisma  en  el  pueblo  cristiano, 
y  ét  por  el  mlMDo  eaaoee  mourA  eer  indigno  del 

mero  y  compañía  Ae  los  varones  cscelcnlns  que  de 
Francia  vinieron  en  compañía  de  Bernardo^  como  ea 
otro  lugar  mas  ¿  propósito  se  declarará. 
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CAWTOtOIV. 

Cómo  el  Cid  pnó  i  Valencia. 


En  «sld  medio  do  estolwo  eo  ocio  tas  tnnas  de  Ro- 
drigo de  Bim,  poriolfwoinlwelCM,viii»ngrMde 
en  obras ,  ooosejo ,  esfuerzo  y  en  el  deseo  iocreible  qoe 
siempre  tuvo  de  adelantar  ias  cosas  de  los  cristianos,  y 
á  cusiquiéra  parteque  se  volviese,  por  aquellos  tiempos 
«I OM»  tfortanado  de  todos.  No  podia  tener  «liegii, 
trtl^  con  licencia  del  rey  don  Ahmfy  rn  e!  tifímpo  rjoe 
él  aodabs  ocupado  en  ia  guerra  <iei  A(^uiaiucia ,  comu 
deinw  tfMin  Mtb»,  toa  pufieaUu  eomp^ía  de  los 
suyos  revolvió  sohro  los  celtíberos  ,  que  rran  duode 
^iora  Um  confines  de  Aragón  y  Castilla » con  esperanza 
át  htear  tHf  alBttii  bom  erecto,  por  eattr  aquella  gente 
con  la  foma  de  su  valor  QuiudrocitLiJa.  Todos  los  seño- 
res moros  de  aquella  tierra ,  sabida  su  veaida ,  desea» 
ban  á  porfía  su  amistad.  El  señor  de  Albarracin ,  ciudad 
*  qM  los  antiguos  lianafon,  quién  dice  Lobeto,  quién 
Tuna,  fué  el  primero  fi  quien  el  Cid  oflniitió  á  vistas  y 
luego  i  conciertos ;  después  el  de  Zaragoza ,  al  cual  por 
It  gnadm  da  It «Indad  fué  el  Cid  «iparaom  éfUiar. 

Reclhiíítc  rí  Moro  muy  bien,  cnmo  qnipr  rjuc  tenis 
grande  esperanza  de  hacerse  señor  de  Valencia  con 
•yoda  soya  y  de  fot  erManoa  qve  llevalit.  ta  dodad 
de  Valencia  está  situada  en  los  [Hií'lilos  tlamados  nnti- 
guanoente  edetanos,  á  la  ribera  del  mar  en  lugares  de 
r^dio  y  muy  frescos  y  fértiles,  y  por  el  misino  caso 
d»tfi9 «9 alegra.  Denái  deslo,  asi  en  nuestra  era 
como  ea  aquel  tiempo ,  era  muy  conorirla  por  <;l  trato 
de  naciones  forasteras  que  alli  acudían  á  feriar  &us  mer- 
Mdivlas  y  por  la  mocliedumbre,  arreo  y  apostura  de 
IOS  ciudadanos.  Hiayn ,  que  dijimos  fué  rey  He  Toledo, 
teoia  al  señorío  de  aquella  dudad  por  liereocia  y  dere- 
«bodaaopadre,  ea  fué  adjala  i  AtmaHMi.  Bl  iaydott 
Alonso  otrosf,  como  se  concerló  en  el  liempo  que  To- 
ledo se  entregó ,  le  ayudó  con  sus  armas  para  mente- 
nene  en  aquel  estado.  El  sdior  da  Daida,  qm  k»  era 
tamirien  de  Játiva  y  da  Tortosa,  quier  por  particolares 
disgustos,  quier  con  deseo  do  mandar,  era  enemigo  de 
Biaya  j  trabajal)a  con  cerco  aquella  ciudad.  £1  rey  de 
Zaragoza  pretendía  del  trobajo  ajaM  J  dfMHdh  sacar 
gflnsncia.  Lo<5  de  Vnlrncia  le  llamaron  en  su  ayuda  y 
'  él  deseaba  iu ego  ir,  por  entender  se  le  presentaría  por 
aquél  ciarino  ocasiaii  de  apoderaran  da  loa  onoar  da 

los  otros.  Conrertrt'íe  con  e!  CAñ  ,  y  juntadns  fuer» 
tas  con  él ,  fué  allá.  El  seüor  de  Denia,  por  uo  ser  igual 
i  tanto  poder,  luego  que  lo  vino  al  avho  da  aquel  aper* 
cibimiento  ,  al/í  el  cerco  concertindfise  ron  los  de  Va- 
lencia. Quisiera  el  de  Zaragoza  apoderarse  de  Valen- 
cia ,  que  al  qae  quiera  iNoafflialiñiMa  la  Iklta  OBaskai. 
El  Cid  nunca  quiso  dar  guerra  al  rey  de  Valencia;  ez- 
cusóse  con  que  estaba  debajo  del  amparo  del  rpy  don 
Aloi^,  su  señor,  y  le  seria  mal  contratado  si  coiuba- 
tiese  aquella  ciudad  sin  licencia  4  latddaaa  cualquier 
desaguisado.  Con  esto  el  de  Zaragoza  «e  volrió  á  su 
tierra.  £1  Cid»  con  voz  de  defenderé!  partido  del  rey 
da  Valencia ,  sacó  |»ra  sf  hacer,  eomo  hizo ,  sus  tribu- 
tario?  é  todos  lo"?  íennrc;  moros  de  aquella  comarca  y 
forzaré  ios  lugares  y  castillos  que  le  pagasen  parias 
'  cada  un  alia.  Con  aala  ayuda  y  con  las  presas ,  que  por 
ser  los  en  m  pos  fértiles  eran  grande?,  sustentó  por  si- 
gua tiempo  ioagMtosde  k  guerra.  El  rey  Uiaya,  como 


fuese  autes  aborrecido,  de  nuevo  por  la  amistad  de  los 
«rliliaMalafüénMs;yelodbaaaniiMiid«n  tanm 

grado,  que  los  ciudadanos  llamaron  á  los  almorávides, 
quaála  aasau  babian  extendido  mucho  su  imperio,  y 
ean  M  «anida  filé  al  Rey  muerto,  la  ciudad  lomuda. 
El  movedor  deste  consejo  y  trato,  llamado  Abenjafa, 
como  por  promio  se  qveáé  por  señor  de  Valencia.  El 
Ciii,  lie&tíoso  de  vengar  la  traición,  y  alegre  por  tener 
ocasión  y  joMacaiiaa  da  apoderarse  de  aquella  ciudad 
nobilísima ,  con  todo  su  poder  se  determinó  de  comba- 
tir i  lotcratrarios.  Tenia  aquella  ciudad  grande  abuo- 
daaelaéa  tadala  qa«  era  á  propósito  para  la  guerra, 
guarnición  de  soldados ,  gran  muclic  iu  mbrc  d  u  ciuda- 
danoa,  manUwimientoa  para  muchos  naeses,  almacén 
deannH  y  olfw  aianlefoiiea,  caballos  asaz ;  la  cons- 
tancia del  Cid  y  ta  grondeu  de  su  ánimo  lo  venció  todo. 
Acometió  con  gran  determinación  aquella  empresa;  du- 
ró el  sitio  muclios  días.  Los  de  dentro,  cansados  con  el 
largo  cerco  y  reducidos  á  estreraa  neoaaidad  da  bmh* 
tenimientos,  domásqueno  tenian  alguna  esporanzn  dg 
socorro ,  (joalmeute  se  ie  entre^roa.  El  Cid ,  con  el 
mismo  arfbeno  qua  tmnaé  aquella  denandh,  pre* 
tendió  prf^nr adelante ;  loque  pareció  loruro,  sg  resol- 
vió de  ootKenrar  aquella  ciudad ;  hazaña  atrevida  y  qua 
pusiera  espanto  atra  á  loa  grandes  reyes  por  «alar  ro- 
deada du  (unta  morisma.  Determinado  pues  en  esto,  lo 
{»-imero  llamó  á  Jerónimo,  uoo  de  los  compañeros  del 
arzobispo  don  Bernardo,  desde  Toledo  para  quu  fuese 
obispo  de  aquella  dudad.  Dauiadesto,  hizo  venir  á  aa 
mujer  y  dos  hijas,  qoe,  como  arriba  se  dijo,  ias  dejó  en 
poder  del  abad  de  San  Pedro  de  Cárdena.  Al  Rey,  por 
haber  consentido  benignamanta  eonaua  daaaoB,yaii 
especia!  dado  licencia  f|ne  su  nnijer  y  hijas  se  fueícn 
para  éi ,  envió  del  botín  y  presa  de  los  moros  docieulos 
eabaBoaaaeogidoa  y  oíros  tantea  attmjaa  moriseoe  col- 
gados de  los  arzones,  que  fué  un  presente  real.  Kn  cstci 
estado  estaban  las  cosas  del  Cid.  Los  infantes  de  Cer- 
rión ,  Diego  y  Femando,  penoaai  en  aquella  sazón  en 
España  por  sangre  y  riquezas  nobilísimos,  bien  que  da 
corazones  cobardes,  por  parecería  que  con  las  rique* 
zas  y  haberes  del  Cid  podrían  hartar  su  codicia ,  por  no 
tener  hijo  varón  que  te  heredase ,  aendiaciau  al  Rey  y  lo 
suplicaron  tes  hiciese  merced  de  procamr  y  mnndar  !f  * 
diesen  por  mujeres  las  hijas  del  Cid,  doña  till  vira  y  doña 
Sol.  ViDO  al  Rey  en  ello ,  y  é  su  Instancia  y  por  su  muk- 
dadnsojuntaronávislaselCidylosinfnntcs  en  Rí'qiiena, 
pueblo  Qolé¡ioede  Valencia,  hicieron  lascapiluíaciones, 
conque  loa  lafcBlea  da  Garrfao  au  oompaiüa  del  Cid 
pasaron  á  Valencia  para  efectuar  lo  que  deseaban,  {.as 
bodas  se  hicieron  con  grandaa  regocyos  y  aparato  real. 
Los  principios  alegres  tnvienm  dniMBlai  ramataa.  Loa 
mozos,  como  quier  que  eran  mas  apuestos  y  galaucs 
que  fuertes  y  guerreros ,  no  contenUban  en  sus  cos- 
tumbres i  su  suegro  y  cortesanos,  criados  y  curtidos 
en  las  armas.  One  vei  avlouquaun  teon ,  si  acaso ,  si 
de  propósiío ,  no  se  sabe ;  pero  en  fin ,  como  se  sottaso 
déla  leonera,  ellos  de  miedo  se  escondieron  en  un  lu- 
gar poco  decanta.  Olrodlaao  una  escaramuza  que  aa 
tmhó  con  los  moro^  que  eran  venidos  de  Africa,  dieron 
muestra  de  rehusar  la  pelea  y  volver  las  espaldas  como 
madlwoa  y  eobardaa.  Baiaa  afrautaa  y  manguea,  qu» 
debieran remcdtnr  con  esfuerzo ,  tmti ron  de  vcnpallní 
torpeoMOla ;  y  es  asi ,  que  ordioarumeate  la  cobardm 
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es  hermana  de  ln  crueldad.  Suero ,  üo  de  los  mozos, 
eaqoien  porta  edad  era  justo  boUeiltlgointidecoii> 
scjo  y  de  prudencia ,  atizaba  el  focgo  en  ?us  ánimn?  rn- 
ocnados.  Concertado  lo  que  preteiidi«n  Uacer,  dicroa 
moeetra  de  dea««r  ««Iver  i  It  ftiUh.  Didht  «I  nief^ 
licencia  prrrrt  fiaceüo.  Concerlada  la  pTlida,  acornpn- 
fiado  que  iiobo  á  sos  liyas  ;  yernos  por  algún  espacio, 
M  dnpidfé  trhte-de  In  qw  nmcliat  ttgrtaMdcnuM- 
hnn  y  i  mo  lo  callada  adivinaban  lo  que  apareado  les 
esperaba.  Con  buea  acompañamiento  llegaron  i  las 
IrantatM  de  Castilla»  y  pasado  el  rio  Duero,  en  tierra 
de  Berlanga.  les  parecieron  á  propósito  para  ejicilarra 
mal  intentólo';  rf>|í!<»dn!ii«!,  llamados  Corpesios,  que  es- 
tabeo  eu  aqutillA  comarca,  tnviaron  los  que  les  acoro- 
IMStbtB  era  tclMqttM  diferentes  á  unas  y  i  otras  par- 
tes, á  sus  mujeres  sacaron  ád  camino  real ,  y  dentro  del 
iMsqQOt  donde  las  metieron,  desnudas,  hm  «lotaroo 
vntíumá»  rin  qm  Im  nlSeMti  fot  ttmídot  y  mes  esa 
que  invocaban  la  Te  y  nyuila  de  Iivs  IivUiihro?  y  los 
santos.  No  cesaron  de  Iterirlas  iiasut  tanto  que  cansa- 
doi  Ifei  dqtron  por  moerlas ,  desmayados  y  revokadas 
en  su  misma  sangre.  Desla  suerte  las  bailó  Ordoúo ,  el 
cual,  por  mondado  del  Cid  que  se  recelaba  de  alpun 
engaño,  en  traje  disimulado  los  siguió.  Llevólas  de  ailí, 
y  en  el  aldea  t|ue  kaÜÓ  mas  cerca  los  hizo  canr  y  re- 
galar con  mp  licinas  y  comida.  La  injuria  era  atroz  .  la 
inbuffluniiiad  intolerable ;  y  divulgado  el  caso,  ios  io- 
faolM  de  CarríoD  cayeron  eomoameats  m  fsnm  don 
gracia.  Todo«!  juzgaban  por  cosa  indigna  qvp  ftobi(«;pn 
trocado  beneücios  tan  grandes  con  tan  señalada  arren- 
la  Y  dHiealttd.  PJnhMitto ,  los  qoe  antei  ttliira  po- 
co, comenzaron  í  «rr  en  adelante  tenidos  por  de  seso 
menguado  y  sandios.  £1  Cid,  oo«  deseo  de  satisfacerse 
d»  aqual  eaiQ  y  folfer  por  ID  JiotM,  filé  á  verse  con  d 
Rey.  Teníanse  á  7a  sazón  en  Toledo  Cortes  generales, 
J  baUibanse presentes  los  infantes  de  Cirrjr>n ,  bi^rt  qtie 
aifeadoiytiifaawsporliecbo  tan  malo.  Traiu:>tí  el  caso, 
y  á  pedimento  del  Cid  señald  el  Rey  jueces  para  detor- 
luinar  lo  que  se  debia  hacer.  Entre  los  demás  era  el 
principal  don  Ramón,  bor^oiiuii,  yerno  del  Rey.  Ven- 
tilóse el  negocio ;  oídas  las  partes ,  se  cerró  el  proeaoo. 
Fué  la  «potencia  primeramente  que  fn=í  i;irEinfo=;  vol- 
viesea  ai  Ci^  enteranieole  todo  lo  que  déi  teuian  rece- 
bido  en  dote ,  piedra»  predoaas ,  vasos  de  oro  y  de  pia- 
fa y  todas,ias  demás  p-eseas  de  grande  valor.  Acorda- 
ron otrosí  ^oe  para  descar§o  delajgravio  combatiesen 
yUdaaaaannaa  y  aunpo,c<HDa  ara  la  oaatorobrede 
aquel  tiempo,  los  dos  infantes  y  el  principal  movedor 
de  aquella  trama.  Suero,  au  lio.  Ofreciéronse  al  com- 
iMia  da  parla  dal  Cid  tres  aoldadoa  suyos ,  horoi^es 
principales,  Bermudo ,  Antoliti  y  Gusiio.  Los  infantes, 
acosados  de  su  mata  conciencia,  no  se  atrevían  á  lo  que 
no  podiau  ascosar ,  dijeron  no  estar  por  eniouces  aper- 
cebidos ,  y  pidieron  se  alargase  el  plazo.  El  Cidaafiiéá 
Valencia,  ellos á  sus  tierras.  No  pnrá  el  Rey  liasta  tan- 
to qua  falto  que  la  estacada  y  pelea  se  iticiese  en  Cer- 
rión, y  esto  por  tener  entendido  qua  no  «vlf«riu  á 
Toledo.  Fueron  todos  en  el  palenque  vencidos ,  y  por 
la»  armas  quodó  averiguado  haber  cometido  mal  caso. 
Hedió  esto ,  los  veocedaraa  aa  wáMéna  pan  att  aaAar 
á  Valencia.  Las  bijas  del  Cid  casaron:  ñom  Elvira  con 
don  Ramiro,  iiijo  del  rey  don  Sancbo  García  de  Navarw 
n<al4iiiiialdMiÍNnmMdMilluMo,  como  queda 


arriba  dicho ;  y  doña  Sol  con  doa  Pedro,  hijo  del  rey 
de  Aragón, llamado lamUeii  don  Pedro,  qoe  poraut 
embnfador«  hg  pidieron  y  a!r,'¡nznrr>n  de  su  padre.  Da 
don  Ramiro  y  doi»  Elvira  nació  Gard  Bamirez,  rey 
qua  M  adalante  de  Hanm.  Don  Mo  hliedó  en  vida 
de  <^u  padre  sin  dejar  sucesión.  Con  estas  bodas  y  coi 
suategría  so  olvidó  la  memoria  de  ta  afrenta  y  injrjris 
pasada,  y  se  aumentó  en  gran  manera  el  coníeiiio  qua 
recibiera  el  Cid  muy  grande  por  la  venganza  que  tomó 
de  «US  primeros  yernos.  La  famn  df>  las  hazañas  del 
Cid,  derramada  por  todo  el  mundo,  movió  «n  eata  sa* 
son  al  ray  de  Parsia  á  enviarle  sus  embaiadaraa.  Bate 
hhrt  muyor  y  mas  colmado  el  regocijo  délas  fie^tns,  qiic 
un  Rey  uin  poderoso ,  de  su  voluntad,  desde  lanicios 
pretaadiaaeeoiiMarana  y  tener  (Mir  amigo  OB  cebe* 
llero  particular.  A  vista  de  Vn'cncia  p nrduq  veces,  en 
diversos  tiempos,  se  dió  bataiia  al  rey  Rucar,  que  do 
áfrica  pasera  en  España ,  y  por  el  asTuene  del  Cid  y  sa 
buena  diclia  fueron  vencidos  ios  bárbaros ,  y  se  conaer* 
Tó  la  posesión  de  aquella  ciudad  por  toda  su  vida,  qua 
fearetielncoaSos  después  que  la  ganó.  Llegó  la  hora 
de  su  muerte  en  sazoo^e^ba  el  mismo  Bucar  con 
un  nuevo  «ejército  de  moros  sol)re  la  dudad.  Visto  d 
Cid  que  muerto  él  no  quedaban  bastantes  fuerzas  para 
dalMdalia,  aanld  en  en  testamento  que  todae  beebaa 

un  escuadrón  se  saliesen  de  Valencia  y  volvíp-ícn  á  C-js- 
tilla.  Hízose  asi;  salieron  varoues,  mujeres,  aiooe  y 


ron  Iti^  moros  que  era  un  grueso  ejército  que  s.jfía  i 
darles  k  batalla,  temieron  del  suceso  J  Tolvieroa  lea 
espaldea.  Dabbsef  laboenadieba  detarai  tmeaSn- 
lado  qoe  i  los  qoe  tantas  vc^es  en  vida  venció,  despuea 
de  Qnado  también  les  p<Bie«;e  espanto  y  los  sobrepuja- 
.  Los  cristianos  continuaron  su  camino  sin  reparar 
llegar  i  la  raya  de  Castilla.  Con  tanto,  Valeoda^ 
por  quednrsin  filíítmi  pnornicion,  volvió  al  momento 
,  á  poder  de  moros.  Al  parUrse  llevaron  consigo  los  que 
se  retiraban  el  coer^daliad,  qne  entemn»  en  Saa 
Pedro  de  Cardonn ,  monasterio  que  está  crrca  de  Bur- 
gos. Lasezequias  fueron  reales;  halláronse  en  ellas  el 
rey  den  Alenae  y  loa  dea  yenea  del  CSá ;  eoaa  muj  bou* 
rosa,  pero  debida  á  tan  grandes  merecimientos  y  haza- 
ñas. Algunos  tieoeeperfiibuloaegnui  parte  desla  ow- 
radon ;  yo  temMen  nneliea  nua  ceaaa  Iraalade  qve 
creo  ,  porque  ni  me  atrevo  á  pasar  en  silencio  lo  que 
otros  atirmao,  ni  quiero  poner  por  cierto  en  lo  que 
tengo  duda ,  por  razones  que  á  ello  me  mueven  y  otroe 
las  ponen.  En  el  templo  de  San  Pedro  de  Cardjt&a  M 
muestran  cinco  lucillos  dol  Cid,  da  doña  Jimeno^  ^u  mu- 
jer, de  sus  iiijos ,  dou  Diego,  doüa  Elvira  y  duiu  :>ui. 
Si  poriantwe  no  son  sepulcros  vacíos,  que  an  griego  ee 
llaman  cenotaüos ,  á  lo  menos  algunos  dellos,  que  ade- 
laote  h»  hayan  puesto  eu  señal  de  amor  y  para  perpe- 
tuar ana  nieoeriea,  eemeanata  «eenloeer  miicMave* 
ees,  r¡np.  invnntnn  nigunos  sepnlcMaeDiioinlire  dele* 
(|ue  alü  no  están  eutemdoa. 

CAPITUU^T. 
GlaeMkclaraaelfap*  (Urbano,  ci  rcf  laasTr  et  laCiBia 

aoD  Sancbo. 

Crnn  daTio  r^ribieron  ron  h  muerte  del  Cid  las  COSas 
de  ios  cristianos  por  fallar  aquel  uoblo  caudillo ,  coii 
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COJO  «tfuerao  fe  coQsemrooeo  tiempo  Iad  tnbi|ioso| 
« IM  NrMide  rtmita  ée  tiitt|WftlMk  U  firtnd  4el 

ftmto,  te  frrarelid,  la  constancia,  la  fe,  el  cuidado  (Ye 
defender  ia  religioo  craUana  j  «nMiKl»lfai  poneo  adroi- 
ladon  i  todo  ei  amado.  Del  tlk» «  qm  nmiM  tío  eaii- 
aoordan  loi  autores,  ni  es  fácil  anteponer  los  uno<s  ni 
ta  una  opinión  á  la  otra ;  parece  mas  proiiable  que  su 
muerte  ca  jó  en  el  año  del  Seoor  de  1098.  En  el  mismo 
A»»  el  poBlifice  Urbeoo,  ttilNÚado  cou  olas  de  diferen- 
laecuííiaflo'?  por  e!  cisma  que  Giberto ,  hho  pnntílire, 
loraoló  ea  tan  mala  sazón,  para  llegar  ayudas  de  todas 
ptrtat  foéé  Saferno  tm  dono  do  verse  con  Roforio» 
conde  de  Sicilia,  y nlenedól,  cuya  piedad  y  rev<»renci  i 
pora  coo  los  romanos  pootiGcos  se  alabo  mucUo  por 
•qoal-tloiDpo ,  demás  que  por  mi  hmiit  ort  «My  «»- 
elarecído.  Por  estas  obras  y  servicios  que  ñ  h  Icfc-^ia 
tuzo  lo  coooodíó  á  él  y  &  sos  herederos  que  eo  Sicilia 
tvrfesea  lae  veces  de  legado  apostd{ico  y  toda  la  aolo- 
lidod  que  boy  llaman  monarquía.  Desta  biila,  porque 
M  muy  notable  y  prowlioío  que  públicamente  se  sepa, 
I  porque  sobru  e^iu  durecLio  iido  resultado  grundes 
«ootroversias  á  1m  reyeo  do  Bspam,  pondremos  aqui 
un  traslado  en  lengua  castellana ,  que  dice  así :  «Urbano, 
•obispo ,  siervo  de  ios  siervos  do  Dios,  al  carásimo  bi- 
njo  Bogario ,  oondo  do  GUtbrin  y  do  Sfoilii.oiiiid  f 
Bspo'tólica  bendición.  Porqoe  la  dignarion  delama- 
•jeotoU  soboraott  te  lia  exaltado  con  nucboa  triao- 
ofeoy  honros,  y  tnbondul  oo  lottiomt  dokwaiP' 
Tvraceno's  Im  dilatado  muclio  la  I^tcüta  deOios,  y  A  h 
o  sonto  Silla  Apostólica  se  ha  mostrado  siempre  ea  mu- 
•dM  MnoFOidovota,  te  liemos  recíMdopor  especial  y 
•carisimofaijodelftiniMna  universal  Iglesia.  Portaoto, 
»cni5rtados  de  !a  sinreridnd  de  in  bondad, como  lo  pro- 
•  (ueiimos  Uc  palabra,  asi  bienio  cooflrmamos  cuo  &u- 
Btoridaddestas  letras,  queportodo  el  tiempo  de  tu  vida 
»ó  du  tuliijü  Sirnonóde  otro  que  fuere  lu  !f>::itimo  he- 
eredero,  oo  poadrénioo  en  la  tierra  de  vuestro  señorío 
Mto  OMitr»  wlimlid  y  eonoejo  loflido  do  It  Iglaiit  ro- 
s5mnTin ;  antes  lo  que  h')bi''rcmfts  de  bacer  por  legado, 
»  quereraoo  que  por  vuestra  industria,  en  lugar  de  loga- 


»tro  lado  para  salud,  esá  saber,  de  las  iglesias  que  esto- 
>  noron  debajo  de  vuestro  señorío ,  á  honra  de  san  Pe- 
•droy  desu  santa  Sede  Apootólica,  á  la  cual  devotamente 
»  basta  aquí  bas  obedecido ,  y  á  ta  cual  en  sus  necesida- 
«des  bas  fuerte  y  fielmenfe  acorrido.  Si  so  celebrare 
•olro&i  couciiio,  y  te  mandare  qoe  envics  los  obispos  y 
oabodea  de  to  tierra,  qoonnioo  oovios  cuantos  y  cuales 
nqnisiprcí,  los  demás  relenCT=;  pera  servicio  y  defen^ia  de 
stas  iglesias.  El  omnipotente  Dios  eoderooo  tus  obras  en 
SN  bMopládto ,  y  petdoMdet  tm  peoidoo,  (oDooo  á  lo 
•vídactcrnrt.  Dado  en  Sulenio  por  mano  de  Juan ,  diá- 
>eoDo  de  la  santa  Iglesia  romana,  i  3  de  las  nonas 
•de  julio,  índieeioa  tiote,  del  ponlifleido  dol  loilor 
uLTliiiiia  II,  ano  onceno.»  Gaufredo,  monje  que  trae 
esta  bula,  escribió  su  blstoría  á  petición  del  mismo  con- 
do  Rogeife.  La  indicción  lia  de  ser  seis  para  que  con- 
cierte con  el  año  que  pone  del  poniiücado  y  con  el  do 
Cristo  que  señalamos.  Esto  en  Mnlin.  En  E^Npaña  por 
concesión  del  mismo  PouUUcc  ia  billa  y  nombre  epis- 
eoptl  do  Irit ,  qoo  os  o!  Padrón ,  se  mudó  en  ol  nombre 
y  cátedra  compo«te'!ana  ó  de  Santiago,  y  en  particular 
la  eximió  de  la  jundicion  del  arzobfafo  de  Bruga.  Lo 


uno  y  lo  otro  se  impetró  por  diligencia  de  Dalmaquio» 
obispo  de  oqiMllt  dttdad ,  que  por  esta  eiiMa  es  conta- 
do por  primero  en  el  número  de  los  obispo';  deCompos- 
tella.  £1  re;  don  Alonso ,  tanque  agravado  con  la  edad, 
do  tal  manora  oo  ecnpobo  onol  gobferao,  qoe  nunca  so 
olvidaba  del  cuidado  du  la  guerra;  antes  por  estos  tíeropot 
algunasveces  hizo  entradas  en  tierras  de  moms  y  corre-  • 
rías  porlosca  m  pos  d  e  A  ndalucia ,  ma  yormeu  te  q  ue  Ju  zef , 
dado  que  bobo  órden  en  las  cosas  dot  noovo  imperio  A» 
Espana.se  volvió  á  Africa,  y  con  su  ausencia  pareció  que 
loscrislianos  por  algún  espacio  cobraron  aliento.  DÑto 
oosie;^  se  aprovechó  el  Rey  para  hemooetr  y  onsanelnr 
el  culto  de  la  religión  on  diverso?  ¡«pares  v  <}c  mncliav 
maneras.  En  Toledo  editicé  á  los  monje»  de  San  Denito 
ira  monaatorio  eon  (Italo  do  los  eontoo  Servando  y 
r.crnano  en  un  monlocillo  ó  ribazo  de  piedra  que  cslá 
enfrente  de  ia  ciudad,  no  léjos  de  do  al  presente  se  vo 
el  odificto  de  un  castillo  viejo  del  mismo  nombre.  Otroo 
dicen  que  le  reparó ,  y  que  en  tiempo  de  les  godos  fué 
primero  edificado.  La  verdad  es  que  le  «lujeltí  al  mo- 
naslcfio  de  Sao  Yiclor  de  Marsella  ,  dü  do  vino  para 
moralleeolMeeo  aquel  la  nueva  colonia  y  población  do 
fnnn,'f":.  Dentro  de  ia  ciudad ,  á  costa  del  Rey,  se  ediO- 
caron  dos  monasterios  de  monjas,  uno  con  nombre  do 
Son  Podro,  en  ^  litio  on  que  al  presento  está  ol  bospi* 
tal  del  cardenal  don  Pero  GonTalf  z  de  Mendo-'n ;  otro 
con  advoGOcion  de  Santo  Domingo  de  Silos,  que  en  esto 
tiempo  se  llama  Sonto  Domfngo  ol  Antigoo.  Bo  la  cío- 
dad  de  Burgos  edificó  fuera  de  los  muros  otro  nuevo  mo- 
nasterio con  nombre  de  San  Juan ;  lioysoUamaSanJuaa 
de  Búrgos.  Dió  asimismolicencia  á  Portan,  abad  deotro 
nionoslário^  qoe  por  aquel  tiempo  se  llamaba  de  San  Se- 
bastian, yera  mijypriitcinril  euCasÜlla  la  Vieja;  después 
se  llamó  du  Suato  Oonimgo  de  Silos,  por  haber  esto 
Santo  en  él  vivido  y  muerto  sontMntmoDto,  do  odificar 
un  pueblo  cerca  del  diclio  monaítori'i ,  v¡w  en  nuestro 
tiempo  es  do  ciento  y  setenta  vecinos,  aunque  los  mu- 
fw  tlonon  anebora  y  eapoeldad  para  nis ,  y  es  del  du- 
que de  Frias,  boy  condestable  de  Castilla.  El  ano  si- 
guiente de  4099  fué  seóolado  por  ta  muerte  del  pontí- 
fice Urbano  y  por  1t  tam  de  la  dodad  do  lerasaiem,  quo 
la  ganaron  los  soldados  cristianos.  Sucedíúporla  muer- 
te de  Urbano  el  cardenal Uainerio,  personado  grande 
bondad  y  experiencia ,  que  por  su  prwlecesor  foé  envía* 
do  por  legadoen  España.  Tomó  nombre  de  Pascual  If. 
E<;te  en  el  tiempo  de  su  pontifícado  concedió  á  la  igto- 
sia  de  Santiago  que,  á  imitación  de  la  majestad  roma- 
na ,  tuviese  siolocoAdnigos  cardenales,  y  los  obisposdo 
aquella  iglesia  usasen  de!  palio ,  insignia  de  m»íyor  iu- 
toridad  que  la  ordinaria  de  los  otros  obispos.  i::i  aiioque 
luego  sigaU ,  oi  i  sabor,  ol  do  1 100,  fué  no  meooo  al^ 
grc  para  los  cristianos  por  la  miiírtf  de  Juzef,  que  por 
espacio  de  doco  atíos  tuvo  el  imperio  du  los  moros  eu 
España ,  y  el  de  Africa  como  Uoiota  y  dos,  que  aciago 
y  desgraciado  por  la  muerte  que  en  61  sucedió  del  in- 
fante don  Sandio.  Era  su  ayo,  por  mandado  del  rey 
don  Alonso,  su  padre,  don  Gtrdía,  «nodo  do  Oabni; 
criábale  como  á  sucesor  que  habia  de  ser  do  reino  tan 
principal.  La  desgracia  sucedió  d»ta  manera.  Alí, 
sucesor  de  Juzef,  deseando  comooiar  el  noevo  Imperio 
y  ganar  autoridad  conalgnna  eicolente  bazaña  y  em- 
presa ,  pasado  el  mr>r  mn  un  ojérdlo  de  moros 
gtto  juoU^  oa  Africa,  de  niiis  úa  uUuü  que  «Q  España  s^* 
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le  altearon,  entró  por  el  relao  de  Toledo  y  llegó  ha- 
ciendo mal  ydifto  beili  le  miama  ciadad ;  nelió  é  fue- 
llo y  á  sungre  sembrados ,  írboles,  lugares,  cautivó 
liomliree  y  ganados.  El  rey  don  Aloúe»  por  su  grao  ve- 
jez y  por  estar  {ndfspnesto ,  denli  deslo  ctnaado  de 
lautas  co<as  como  Iiabla  lieclio,  no  pudo  salir  al  en- 
cuentro ul  enemigo  bravo  j  ferox.  Envió  en  su  lugar  sus 
gentes,  y  por  geoeral  al  erade  doo  Gvcfa ;  y  para  que 
tuviese  mas  autoridad,  quiso  fuese  en  su  compañía  el 
itiruiitc  don  Sandio,  su  hijo ,  dado  que  era  de  pequeña 
edad.  £1  se  quedó  eu  Toledo ,  doude  en  lo  postrero  de 
tQ  «dad  residb  muy  de  ordinario.  Carea  d«  Uelés  se 
dieron  v¡<:ta  y  juntaron  los  dos  campos;  ordenaron  sin 
dilacioQ  las  haces ;  dióse  la  batalla  de  poder  i  poder, 
^08  M  gmulemeato  desgncíada.  Derribaron  los  mo- 
ros al  InAmte.  Amparábale  el  conde  don  Garcin  rnn  su 
^udo,  y  con  la  espada  arredraba  y  aun  detuvo  por 
Ihwq  capado  loa  moraa  que  los  rodeaban  y  aeomeUan 
por  todas  parles.  Su  esfuerzo  era  tul,  que  los  contrarios 
desde  léjos  le  combatian,  mas  nin^^uno  se  atrevía  á 
llegársele.  El  amor  singular  que  tenia  al  loCiiQle  y  el 
despecho, grande  arma  en  la  necesidad,  le  animaban. 
Finalmente,  enPaquecído  con  las  muchas  heridas  que 
le  dieron  los  enemigos  por  ser  tantos ,  cayó  muerto  so- 
bre el  que  defendía.  Este  miserable  desastre  y  muerte 
<1p<::-;írin  !a  dió  luego  rí  los  bárbaros  la  victoria.  Cuán- 
to hoja  sido  el  dolor  del  Rey  por  tan  gran  pérdida  no 
luy  para  qué  rektarf  o;  no  le  afligía  roas  la  deagreefai  y 
pérdida  del  hijo  que  el  dnno  c1l>  la  república  cristiana 
por  (altar  el  heredero  de  imperio  tan  grande ,  que  era 
mi  retrato  de  laa  virtudes  dt  su  padre ,  y  parecía  liaber 
nacido  para  hacer  co<:as  honradas.  Preguntó  el  Rey 
cuál  fuese  la  causa  de  tontos  daños  como  de  ios  moros 
tenianrecebidos;  fuéle  respondido  por  cierta  persona 
sabia  que  «I  esfuerzo  de  loa  corazones  estaba  en  los 
soldados  apagado  con  ta  abundancia  de  los  regalos, 
holguras  y  ociosidad,  los  cuerpos  enflaquecidos  con  el 
ocio,  y  loiiflimos  con  la  desbtmeslidad ,  fruto  eadte- 
rio  de  la  prosperidad.  Handó'pues  quitarlos  in<^triimeo- 
tosde  los  deleites,  en  particular  derribar  los  baños, 
qoe  eran  muy  usados  i  la  satoii  «n  España ,  á  Imitación 
y  ronTorme  á  la  co";(nmbrc  de  los  moro'í.  ATguna  espé- 
rame quedaba  en  don  Alonso,  nielo  del  Rey«  quo  en 
dolía  ñrraea,  hya  del  misino  Rey ,  dejó  don  Ramón,  su 
mariiío  ;  masera  pequeño  alivio  del  dolor  por  la  (laque- 
aadelamadre  y  la  edad  deleznable  del  niño,  en  ningu- 
na manera  bastantes  para  acudir  á  cosas  lan  grandes. 
Con  estos  cuidados  se  hallaba  suspenso  el  4nimo  del 
Pey ;  de  día  y  de  norlie  le  aquejaba  el  dolorj  aidoaoo 
de  poner  remedio  en  tantos  daños. 

CAPITULO  VI. 

La  iglesia  de  Santiago  anduvo  trabojada  por  este 
tiempo;  grandes  tempestades  ta  combatian,  no  de  otra 
nian«aqnela  nave  sin  piloto,  ni  gobernalle;  llegó  úl- 
timamente al  puerto  y  á  salvamento  con  la  elección  que 
se  hizo  de  un  nuevo  prelado,  por  nombre  don  Di(>go 
Gelmircz,  hombre  en  aqueUa  era  prudente  en  gran  ma- 
nera ,  de  grande  ánimo  y  de  singular  d^treza.  Don 
Diego  Pclayo ,  en  tiempo  del  rey  don  Sancho  de  Cnsfi- 

•  Ua,  fué  elegido  por  prelado  de  la  iglesia  de  Composlelle^ 


DG  MAIUANA. 

como  queda  dicbo  en  otro  lugar;  era  persona  mny  na* 
ble ,  roas  bullicioso ,  inquieto  y  aoBlg»  de  parefaKdaAM. 

Hizok'  prpndnr  el  rey  don  A  Ionio  ,  fjne  fné  ^ande  re- 
solución y  notable  pooer  las  manos  en  hombre  consa- 
grado. Daieaba  deols  desto  privarla  del  obispado^;  era 
menester  quien  pnns  eslo  tuviere  auioriii  ní ;  el  carde- 
nal Kicardo ,  que  dijimos  haberla  el  Pouiifíce  eofiado 
i  España  por  su  legado,  ñamé  ha  obispos  pora  tenor 
concilio  cu  Santiago,  con  intento  que  en  presencia  de 
todos  se  determínase  aquel  negocio.  Presentado  que 
fué  Pelayo  en  el  Concilio,  por  miedo  ú  de  grado  renuo* 
cióaquelta  dÍK  t  ii  i ;  y  para  muestra  quo  iqiialla  am 
su  determinada  voluntad ,  liizo  entrega  en  presenr?» 
del  Cardenal  del  anillo  y  báculo  ponlifical.  Con  estoiué 
puesto  «o  an  tagarPadro,  abad  oariUMOso.  81  paBlileft 

Urbano,  avisado  de  loque  pa^^nbri ,  tum  A  m:il  l;i  rlcmasia- 
da  temeridad  y  priesa  cou  que  en  aquel  liecbo  prooe- 
díeroa.  Al  lagado  Cardadal  aieribió  y  reprebendid  eaa 
gravísimas  palabras.  Para  el  Rey  despachó  un  breve  y 
carta  deste  tenor :  «Urbano ,  obispo,  siervo  de  los  sier* 
evos  de  Dios,  al  rey  Alonso  de  Galicia.  Dos  eoaaa  hay, 
•rey  don  Alonso ,  con  que  principalmente  este  mundo 
ese  gobierna:  h  dipnitind  «¡acerdolat  y  la  potestad  real. 
»Pero  la  dignidad  sacerdotal,  hijo  carísimo,  en  tanto 
Igrado  praeede  á  la  potestad  real ,  que  de  los  mismos 
«reyes  hemos  de  dnr  rrt7nnnl  Rey  de  todos.  Por  ende  el 
s  cuidado  pastoral  nos  compele,  no  solo  i  tener  eaoBta 

•  con  la  lahid  de  loa  manoraa ,  aiao  tainbiaii  da  loaaoi» 
I)  yores  en  cuanto  pudiéremos,  para  que  podamns  rpv 
alituir  al  Señor  sin  daño,  eoaito  aa  nosotros  fuere, 
asa  rebaño,  que  él  misoso  noa  ba  anooflaendado. 
ncipabnenlc  debemosmirar  por  tu  bien,  pues  CnMoíe 
» fia  fiecí  o  dt'r?n<ior  de  la  fe  cristiana  y  propagador  de 
»su  Iglesia.  Acuérdate  pues,  acuérdate,  hijo  mió  muy 
•amado ,  cuánta  gloria  te  hadado  la  gracia  de  la  divi* 
»  na  Majeslad ;  y  conw  Dios  ha  ennoblecido  tu  r^ino  ^o- 
ebra  los  otros,  así  tú  lias  de  procurar  servir ie  eotre 
atodaanoadawlay  raasillaniienta,  pnaaalaiiaiiiftat- 
iiñor  dice  por  c1  ProTeta:  A  In?  que  me  Itonran  hon- 
araré,  los  que  me  despreuau  serán  abatidos.  Gracias 
ppuaa  damoai  Dios,  que  por  toa  trabajoa  laiglaaia 
■  toledana  ¡ia  sÍiIj  librada  del  pnilorde  lo;  snrracno»;;  y 
»é  nuestro  iiormaao  el  venerable  Oemardo^prelado  de 
B la  nmma ciudad,  convidado  portnaamooaalaoioMi 
srecebimoB  digna  y  honradamente,  y  dándola  el  palio, 
»Ie  concedimo<;  tnmbícn  el  privilegio  de  la  antigua  roa- 
njestad  de  la  iglü»ia  toledana,  porque  ordenamos  quo 
n  fuese  primado  en  todos  los  reinos  de  las  Españas;  y 
)?todn  lo  qtie  la  iglesia  de  Toledo  se  sabe  liab^r  tpnido 
»  antiguamente,  ahora  también  por  liberalidad  deia 
»8adeApoBlóllealiom«adaiamiiiiadoque  paraadalaila 
!5  lo  teir^a.  Tú  te  oirá?;  como  á  padre  carísimo,  y  pro- 
ecura  obedecer  é  todo  lo  que  le  dijere  da  parta  da 
•Dios ,  y  no  üt jarda  do  añilar  su  Igleaiaaoo  ayvda  f 
)>  bfr.i  [icios  temporales.  Pero  entre  los  demás  pregonas 
»de  tus  alabanzas  lia  venido  á  nuestras  orejas  io  que 
»sin  grave  dolor  no  llamea  poM  air,  aato  aa,  qoaal 
•obispo  de  Santiago  ha  sido  por  ti  preso,  y  en  la  pri- 
t  sion  depuesto  de  la  dignidad  episcopal ;  desorden  que, 
»por  ser  de  todo  punto  contrario  á  los  cánones,  y  qua 

•  las  orejas  católicas  BO  lo  sufren ,  tanto  mas  nos  ba 
»  contristado  cuanto  címnyor  h  artrion  lo  tenemos. 
•Pues,  rey  gloriosisimo  don  Aioaso ,  uu  lugar  de  Dios  y 
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B  de  los  apóstol» ,  rogándotelo  mandamos  que  restilu- 
>yas  enteramente  por  el  arzobispo  de  Toledo  •frobroo 

•  obispo  en  su  dignidad ,  y  no  te  excuses  coa  que  por 

•  Ricerdo,  cárdena!  de  la  Apo^fólira ,  hizo  la 
•deposición,  porque  es  conlrariu  de  ludo  punta  á  los 
•céDooes,  y  Ricardo  por  entonces  no  tenia  autoridad 
vde  l<*prfldo  de  la  Sede  Apostólica;  loqueé!  pues  hizo 
•entonces  que  Víctor,  papa  de  sania  memoria,  tercero, 

tenit  privadodeta  leKtefa,  iiMlodaiiiotpordtBlii- 
T>pijn  vytor.  En  remisión  pi»";  líp  lr>s  pecados  y  obedlen- 
•ciade  ta  Sede  Apostólica  restituye  el  obispo  á  su  dig- 
•iiidad,  ymgk  él  coo  tas  «mlMjadorat  é  nuestra  pre- 
•sencia  para  ser  juzgado  conónicamente ,  que  do  otra 

•  manera  nos  forzarás  á  hacer  con  lu  caridad  lo  que  no 
•querríamos.  Acuérdate  del  religioso  principe  Con»' 
bIHiIIm,  que  ni  aun  oir  quiso  el  juicio  de  los  sacerdo- 
•tes,  teniendo  por  coc-i  indigna  que  los  dioses  fuesen 
•juigados  de  los  hombres.  Oye  puee  en  nosotros  á 

•  Dtos  y  á  MM  ■pdcIflIiR,  ff  qakirM  MT  oid»  dettos  y  da 
•nos  en  In  que  pidieres.  El  Rey  de  los  reyes,  Señor, 
•ahirobre  tu  corazón  coo  el  res{ilandor  deau  gracia,  te 
•diffeUirta«,«imlfe  ta  reino ,  y  de  tal  manera  con- 

•  cedaquesienipre  vivas,  y  de  !íi!  m.jprle  ilr!  r^ino  tcm- 

•  poral  goces  felizmente,  que  en  el  eterno  para  sicm- 

•  pre  te  alegres ,  amen. »  Socodld  todo  esto  el  año  prí- 
ñero  del  pontificado  de  Urbano  11,  que  cayó  en  el  año 
del  Señor  de  1088.  Fn  luptir  de  Rí'^irdo  vino  el  cardenal 
Raioerio  por  legado  en  Lspuüa;  esic  ¡unió  un  concilio 
aBLaaOfOnqnedepusoá  Pedro  de  la  dignidad  en  que 
fué  puesto  contra  las  \ovp^  y  pnr  mal  órilen ,  pero  no  se 
pudo  alcanzar  que  i^elayo  íuuse  restituido  en  su  liber» 
tid  y  an  ta  Igfasia;  «otemento  por  medio  de  don  ila> 

mon  ,  vprno  del  Rpy ,  qnn  á  In  Fnzon  vivin  ,  sedió  traza 
queá  Dalmaquio,  müi>jedeGluru,y  por  el  mismo  caso 
grato  al  Pontiflee,  qae  era  de  la  mfoma  érden ,  se  die- 
se el  obispado  de  la  iglesia  de  Compostella.  Este  prela- 
do fué  al  concilio  general  que  se  celebró  en  Claramon- 
te  en  razón  de  emprender  la  guerra  de  la  Tierra-Santa. 
Allí  alcanzó  qoe  lafgIMti  de  Compoitella  fiieee  eiemp» 
ta  de  !a  de  Brapn  y  qii»»dase  sujeta  solamente  á  la  ro- 
mana ;  en  seíiui  del  privilegio  se  ordenóque  los  obispos 
diSaBtiasoDü  por  otro  que  por  el  romane  pottltHee 
Ibesen  consagrados.  No  se  pudo  alcanzar  por  entonces 
del  Pa(ia  que  le  diese  ei  palio ,  aunque  para  salir  con 
«•!•  el  mlMAe  Dehnaqnio  oió  de  todas  lai  dfllgencias 
posibles.  La  luz  y  alegría  qoe  eoo  esto  comenzó  á  res- 
ptandeoer  en  aquella  iglesia  en  breve  so  eseureció, 
porque  een  la  mverle  de  Dalmaqulo  bobo  mtevoe  de- 
bates. Pelayo,  suelto  de  In  prisión ,  se  fuó  á  Roma  para 
pedir  enjuicio  la  dignidad  de  que  injustamente ,  como 
él  decia,  fuera  (íespojiido.  Duró  esto  pleito  cuatro  años 
hasta  tantoque  Pascual ,  romano  pootilice ,  pronunció 
aeotencia  contra  Poluyo.  Con  esto  los  canónigos  de 
Santiago  trataron  de  hacer  nueva  elección.  Vioose  i 
«otos.  Diego  Geimtrei ,  en  cede  «aeanle,  hito  el  olido 
de  vicario;  en  ^\  di(5  tnf  nnn-^tra  de  sus  virtudes,  que 
ninguno  dudaba  sino  que  si  vivia  era  á  propósito  para 
lacelle  oUipo.  Fué  asi,  que  sin  tener eaentaeon  loa 
drm'is  i  r.nónigos,  por  voluntad  de  todos  solió  rierio  el 
primer  dia  dp  julio.  Alcanzó  otros!  del  Papa  que  á  cau- 
m  de  las  alteraeionea  de  h  guerra  y  de  tos  tratnlos  pa- 
sados y  que  amenazaban  por  causa  de  los  nioroe  se 
coittagnae  en  Eapom.  Deiuá» de»to,  con  ouevi  bula 
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concedió  que  en  Santiago  liobtose ,  romo  nrríha  se  di- 
jo ,  siete  canónigos  cardenales  &  inuiacidii  de  lu  l^icsia 
romana ,  estos  solos  pudiesen  decir  misa  en  el  altar  ma« 
yoryrtcompañaral  prelado  en  las  procesiones  y  misa  con 
mitras.  Don  Diego  Gelmirez,  animado  con  este  princi- 
pio, con  deseo  déacrecetitar  con  nuevasboum  la  iglesia 
qu»' hnbian  enciiri'  i'io .  fué  á  Rotna  ,  y  a-inqnL' mu- 
chos lo  contradijeron,  útiimamenie  alcanzó  del  i'uoiilico 
el  uso  del  palio;  escalen  para  impetrar  la  dignidad, 
nombre  y  honra  d«i arzobispado  que  le  concedió  á  él  y  í 
su  iglesia  Calixto,  pontifico  romano,  algunos  años  ade- 
lante, como  se  veri  en  otro  lagar.  Estas  cosas,  dado  qoe 
sucedieron  en  muchos  años,  me  pereció  junlatlas  Oi 
uoo^  tomadas  todas  de  la  Üitíoria  eomjwitfsllafw* 

CAPITULO  VU. 

Dala «ae Aséeles  tajrai  <«a Mío  el Pifaitr» és  Anfst, 
I  ése  Atoas»  el  ieüa  éeOsdito. 

La  perpetoa  felicidad  dd  ley  de  Aragón  y  sti  valor  Mu 

que  los  moros  no  se  pudiesen  mucho  por  aquellas  par- 
tes alegrar  con  la  fama  del  estrago  que  so  hizo  de  cris- 
tianos en  Csstilla.  A  la  verdad ,  las  armas  de  los  arago- 
neses en  aquella  parle  de  España  prevalecían,  y  los  mo- 
ros no  les  eran  i^juafcs.  IIahíonI»>s  quitado  un  castillo 
cerca  de  Bolea,  Humado  Calasan¿,  y  á  Pertusa,  muy 
antiguo  pueblo  en  los  ilegertes,  á  la  ribera  del  rio  Cfr» 
nadre.  Demás  desto ,  recobraron  la  ciudad  de  ilarbas- 
tro,  que  era  vuelta  á  poder  de  moros.  Pondo,  obispo  da 
Roda ,  enviado  por  el  Rey  ¿  Roma ,  atcansó  del  PontI» 

fice  que  él  y  sir<;  <;nrpsorns,  miidndn  i-!  npr-üíJo  y  la  sllla 
oltépat,  con  relencion  de  lo  que  antes  tenia,  se  intitu- 
lasen-obispos de  Barbastro.  La  principal  Aiénta  de  ios 
cristianos  y  de  la  guerra  se  endorezíiha  contra  los  de 
Zaragoza,  la  cual  ciudad,  quitada  á  los  decendientes 
de  los  reyes  antiguos ,  era  vraida  <  poder  de  hw  afmo- 
ravides.  Los  reyes  que  en  aquella  ciudad  antes  desto 
reinaron ,  eran  estos  :  El  primero  Mudir,  después  Hla- 
ya,  el  tercero  Almudafar;  y  de  otro  linaje,  Zulema, 
Balaas,  Imeí,  Almazacin ,  Abdelmelich  y  su  bQo  fia- 
mas, por  sobrenombre  Almuzacaito,  ¿  quien  los  almo- 
rávides quitaron  el  reino.  Esto  en  España.  En  la  Fran-f 
cía  Ato ,  que  después  de  la  muerte  de  don  Ramón, 
conde  de  narcelon:i,  padre  de  Arnaldo,  se  liabi  i  ;ipo- 
derado  como  desleal  de  la  ciudad  de  Carcasona,  cu)  o 
gobierno  tenia ,  sin  reeonoeer  al  verdadero  seBor,  ftié 
porconjurnciun  de  Ins  ciudadanos  Ta  tizado  de  la  ciudad, 
y  ella  reducida  á  la  obediencia  de  sus  señores  antiguos 
ei  e&o  de  \  iOS.  En  el  mismo  alio  Armengol ,  conde  de 
Urgel ,  fuó  por  los  moros  muerto  en  Mallorca ,  do  pasó 
ron  deseo  de  mostrar  su  valor,  por  donde  le  dieron  re- 
nombre üe  Baleárico,  que  es  en  castellano  msllorquin. 
Era  sefior  en  Cai>tilla  la  Vieja  de  Vállndolid,  pueblo 
que  se  cree  los  antiguos  romanos  llamaron  Piitci  i ,  Pt- 
ranzules,  persona  eu  riquezas,  aliados  y  linaje  muy 
principal ,  aunque  va»ilo  del  rey  don  Alonso ;  su  mujer 
se  llamó  Elo.  Casó  Armengol  con  doña  María ,  hija  do 
Peranzules;  y  della  dejó  uo  hijo,  cuya  tierna  edad  y  su 
estado  goliemd  sn  abtmo  Pemntnles ,  y  i  so  tiempo  le 
casó  con  una  srñora  pririrrpnl,  llamada  Arsenda.  Ej 
año  cuarto  desle  siglo  y  centuria,  de  Cristo  ItOi,  fuó 
desgraciado  perla  mnertedetres  personajes  muy  gran- 
des. Don  Pedro ,  hijo  del  rey  de  Aragón ,  y  m  hunnuna 
do&a  Isabel  murieroaeii  tm  mismo  diSf  4 18  de  agosto; 
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el  mismo  Rey,  sea  por  la  pena  que  recibió  y  dolor  de  la 
IMuerte  de  sus  hijos,  ó  por  otra  enfermedad  y  acciden- 
te que  le  sobrevino,  fiillcciú  el  mes  siij[iiiente  ¡S  28  de 
setiembre.  Fuó  sepultado  eo  S&n  Juaa  de  la  Peña.  Et 
pmtHlee  Urbano  coiie«dMA  Míe  rey  don  Pedro  y  i«M 
sucesores  y  grandes  del  rctnn,  ú  principirj  rlc  !a  ^yifm 
de  la  Tierra-SanU»  ^e  litivaseu  los  diezmos  y  reatas 
di  hsigletiat  <|ii«  de  ouevo  m  «diSceee»  6  quttueB  á 
los  moros,  sacadas  solíiminle  aquellas  igN'íi;i'?  nn  {y\p 
estuviesen  las  sillas  de  los  obispos;  tan  grande  era  el 
deseo  de  desarraigar  eqo^  gente  impía ,  que  no  pare- 
es eomideraban  bastanteomote  calilles  inconvenientes 
para  adelante  podrirá  tr«pr  íiqu*>IÍ;i  !il)orrilidad.  Tn  tri?- 
teu  que  en  Aragón  por  aqueiias  ires  ntuifries  toda  U 
frovincia  recibió, nuygruidfl  y  casi  sin  par,  en  gran 
parte  la  alivió  la  cspcranra  que  de  don  Alonso  ,  hernia- 
no  del  Hey  diíuoto,  tenían  concebida  eo  sys  ánimos, 
qwloegoletiioedióiadriiiiofeii  laeoroiMi.Sai«i- 
udo  fué  largo ,  la  fama  de  las  cosas  que  liizn  ^mndc, 
fQ  buenandanza,  gravedad,  constancia,  fe,  destreza 
en  la  guerra ,  y  el  señorío  que  alctnió  nray  mas  ancho 
que  el  de  sus  posados.  En  parlinilar  el  segundo  año  de 
su  reinado  casó  con  doña  Urraca ,  hija  del  rey  don 
Alonso  de  Castilla.  Hizo  el  Rey  este  casamiento  en  des- 
leía de  los  grandes  del  reino qoe  lo  llevaban  mal,  y 
pretendieron  desbaratarte  y  persuadir  al  Rey ,  que  se 
hallaba  flaco  por  la  vejez  y  eiifermedados,  y  que  ape- 
nas podia  vivir,  que  sería  mas  acertado  It  dieae  per  roo* 
jer  (í  (ion  Gómez,  conde  de  Candespina ,  que  en  rique- 
zas y  poder  se  aventajaba  á  los  demás  señores  de  Caaii- 
lli.  TodotalnSahan  mueho,  ennpeserdinario,  Hamar 
algún  príncipe  eztranjero.  Esto  de<;eaban  y  trataban  en- 
tre si  ¡  mas  cada  Jino  temía  de  decirlo  at  Rey  y  Uevalle 
«te  meuiaje  por  no  our  en  «i  desgracia.  Cnoenendi- 
rouse  ú  un  cierto  módico  judío ,  de  quien  el  líoy  se  ser- 
via mucho  y  familiarmente  con  ocasión  que  te  curaba 
im enfermedades.  Uandúronle  qae  esperase  buena  co- 
yuntura y  qne  propusiese  osta  demanda  con  las  mejo- 
res palabras  que  «;np¡csp.  El  Rey  para  desenTudarse  sí 
salió  á  la sazou  de  Toledo,  y  se  eolreleoia  en  Magau, 
nidaa  caxa  de  aquella  cíud^ ;  otnia  dicen  que  eo  Mas- 
caraquc.  El  judio,  iiatladn  buena  ocasión,  hizo  lo  que 
k  era  mandado.  Alteróse  el  Rey  en  gran  manera  que 
1m  gruides  Ioommus  tanto  antoridnd  y  nano ,  qoe  pra- 
tendíesen  casar  i  sa  hija  i  su  albedrío.  Fué  en  tjrto 
grado  este  disgusto,  que  mandó  ai  médico  que  para 
siempre  no  «ntrise «n  aa  ean  ni  lo  viese  roas ;  y  luego 
por  amonestacioQ  del  arzobispo  don  Bernardo ,  que  no 
aeapartoba  de  su  lado,  dió  priesa  á  las  bodas  de  su  hija 
y  de  don  Alonso,  rey  de  Aragón,  qoe  se  hicieron  eu 
Toledo  con  aparato  real  y  manvíÉMa  pompa  el  año 
de  1 100.  El  Rey,  un  poeo  recreado  con  esta  alegríaycon 
ileseo  de  vengar  el  Mor  que  recibió  por  la  muerte  de 
m  l^o;  demás  desto,  porque  no  quedase  aqaelia  tAm- 
ta  y  mengua  del  ejército  cristiano  sin  emi>n  h,  mií^ücr 
que  era  de  aquella  edad,  tomó  de  nuevo  las  armas.  Gn- 
feró  por  los  tierras  de  Andainefa  matando  hombree  y 
animales,  sin  perdonará  las  casas,  scmbrafíc?  y  arbo- 
ledas. Toda  la  provincia  fuó  trahigada,  y  padeció  todos 
loe  ddiea  que  la  guerra  snéle  eaonr.  Heelio  esto ,  lo 
que  !e  qned  j  de  la  vida  se  estovo  en  reposo,  sin  tratar 
de  otra»  empresas,  á  que  le  convidaba  su  larga  edíid, 
ii  gnodandd  taino  1  it  i^orii  do  nts  hazañas.  ReU- 
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róse,no  solo  de  las  cosas  de  la  guerra,  sino  asimismo 
del  gobierno,  por  cuanto  te  eraUcito  en  tan  gran  peso 
de  cuidados.  Procuraba  empero  que  la  ciudad  de  Sala<* 
nanea  y  de  Segovia,  como  lo  dice  don  Lúeas  de  To|, 
nattratadaa  per  lu  guerras  pasadas  y  yermas  de  mar»* 

dores ,  fuc'rn  rcparmlaí! ,  fitrlifirnrhí  y  ariornní!;i^,  Pe- 
renzules ,  que  eu  aquella  edad  fué  persona  muy  grave  y 
nray  sabia ,  fué  ayo  de  dolía  Unoet  on  ta  mooor  «M, 
y  al  presento  icni;i  >']  primer  lugar  en  autoridad  y  pri- 
vanza con  el  Rey.  Era  el  que  gobernaba  ios  coosejos  de 
la  paz  y  de  la  guerra ;  y  solo  entre  todos  parecía  que 
&»k  virtnd  y  prudencia  sustealafan  al  peto  de  todo  el 
gobierno  en  el  mismo  tiempo  que  al  Rey  cargado  de 
años,  ca  vivió  seleula  y  nueve,  le  apretó  una  enferme^ 
dad,  que  le  duró  un  año  y  siete  meses;  puesto  que  pera 
mejorar  cada  dia  por  órden  de  los  médicos  salia  á  ca- 
ballo á  ejercitar  el  cuerpo  y  avivar  el  calor  que  faltaba. 
No  prestó  algún  remedio  per  «üir  It  virtud  ten  caida 
y  la  dolencia  tan  arraigada , que  vencía  todo  lo  al,  sin 
bastar  medicinas  algunas  para  darte  salud.  Agravóse- 
le  ünafmente  de  «tterte ,  qne  ftNeeió  ra  Toledo ,  juévea 
i de  julio  del  año  do  nuestra  salvación  de  1 109,  como 
lo  testiíica  Pelagio,  ovetense,  que  pudo  deponer  de  vis- 
ta conforme  al  tiempo  en  que  él  vivió.  Reinó  después 
de  la  muerte  da  su  padre  por  espacio  de  cuarenta  y  tr» 
años;  fué  modesto  en  las  cosas  próspem*;,  en  las  aU- 
versidades  constante.  Sufrió  fuerte  y  pacieatemenio 
los  ímpetus  de  It  fortune ;  grande  lot  y  h  mayor  de  to- 
das llevar  lo  que  no  se  puede  crcusar,  y  estar  apercibi- 
do para  todo  lo  que  á  un  hombre  puede  acontecer.  Pru- 
deneia  ea  proveer  qoe  no  coeeda ;  de  IniaM»  oeosinnte 
sufrir  fuertemente  las  mudanzas  le  lis  cosas  humanas. 
La  muchedumbre,  en  especial  popular,  se  soele  omo- 
dreolar  fidinNiKo,  y  no  ion  mayores  los  principíee  del 
temor  qoe  los  remedios.  Muerto  pues  el  rey  don  Alon- 
so ,  enn  cuya  vida  parece  se  conservaba  todo,  toe  ciuda- 
danos de  Toledo ,  que  por  la  mayor  parte  coostahan  da 
avenida  de  muchas  gentet,  trataron  de  desampanr  lo 
ciudad.  Entre  tnnto  que  este  miedo  se  pn^abu  y  patt 
asegurar  los  ánimos,  eotretovMron  el  cuerpo  del  Rif 
veinte  dias  on  It  dodad.  Soaegide  tí  dlierole  y  perdi- 
do el  miedo  en  parte,  lo  Hevnraa  A  sepultar  n!  monaste- 
rio de  Sabagun,  junto  al  rio  Cea.  Acompañáronle  Ber- 
nardo ,  anobfspo  de  Toledo ,  y  atrae  «Aerea  principa- 
les. El  aparato  ilt  l  enii  rrofuó  mnsníDco  porsí  mismo, 
y  mas  por  las  muy  verdaderas  lágrimas  de  todo  el  rei- 
no, que  lloraban,  no  mas  ta  muerte  del  Rey  que  su  pér- 
dida tan  grande.  Estas  lágrimas  y  los  desastres  que  se 
siguieron  por  In  muerto  de  tan  gran  Roy  las  mismas 
piedras  en  Leou  parece  dieron  á  eutender  y  las  [4*000$- 
ticaron.  Junto  al  altar  de  San  Isidro ,  en  la  peana  doudc 
el  sacerdote  suele  poner  I»;  piés  cuando  diq^  misa ,  las 
piedras,  no  por  las  junturas,  sino  por  el  medio,  mana* 
ron  de  sayo  agoe  en  espacio  de  ocho  dias  antes  de  la 
muerte  del  Rey,  Iní  tf^*;  ■leth';,  es  a  snher,  interpolada- 
mente,  con  grande  maravilla  de  lodos  los  que  presentes 
estaban.  Pelaglo  dico  teontedó  ra  tret  diat  eooliiiiioe, 
juévcs*  viérnes  y  sábado ,  y  que  los  obispos  y  sacerdo- 
tes hicieron  procesión  para  apkcar  á  Dios;  y  que  se 
signiGcó  por  aquel  milagro  el  lloro  de  toda  España  y 
las  lágrimas  que  todos  despedinn  en  abundancia  por  la 
mu^te  do  tnn  buen  Principe.  En  tiempo  deste  Rey  vi- 
vió ea  Burgos  coa  gran  crédito  de  saolidad  Lesoies, 
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ticular  re  r;orcilaba  en  Iio^peflar  los  peregrinos ;  su 
memoria  se  celebra  en  aquella  ciudad  coa  fiesta  que  se 
IcIuK»  cada  un  alio  y  templo  que  liay  en  to  nombra. 
A  cuatro  leguas  de  ¡Viijara  hacia  vida  muy  sania  u» 
cierto  hombre,  iiamado  bomingo,  español  de  uacioo,  ó 
como  otros  quieren  italiano  ;  ocupábase  ea  al  nii«mo 
•flciftde  piedad,  y  mas  especialineiileeadhrir  caminos 
y  hacer  calzadas  por  las  partes  quo  los  romeros  iban  á 
Santiago ;  a&i  vulgarmente  le  llaman  sanlu  Üoiniiigo  de 
ll  Calzada.  De  la  industria  deste  vuroa  entieodoyoque 
se  ayudó  el  rey  don  Alonso  para  fnbricar  las  puentes  quo, 
como  arriba  se  dijo ,  procuró  se  ievanlaseu  desde  Lo- 
gpSo  liaslaSaQUigo,  Hay  untenploedificBdoennam- 
bre  destn  ^nnto  varen  j  muy  ancho,  hermoso  y  magni- 
fico» con  una poblacioa  alli  junto,  que  dwpuea  vioo  á 
haema  dudad ,  que  al  principio  fué  de  los  obispos  de 
Calahorra ,  después  de  ios  reyes  do  España  ;  hay  un 
privilegio  en  esta  razou  del  rey  don  Fernando  el  Santo. 
Demás  desto, cierto  judio,  llamado  Moisés, de  mocha 
•rodicioQ  y  qae  ^  it u  i  muclias  lenguas ,  en  lo  postrero 
del reioado  dedou  Alonso,  nl>jurudala  superstición  de 
sus  padres,  se  hizo  cristiano.  Él  Rey  mismo  lúe  su  pa- 
driio  «o  «llMatiBino»  que  Toé  ocasfon  de  llamalle  Pero 
Alonso ;  impugnó  por  escrito  las  sectas  de  los  juilio;  y 
délo»  moros  y  y  muchos  de  la  uoa  y  de  la  otra  oacion 
porsa  dttigenda  ae  retejeroo  á  la  verdad.  PemoN  de- 
bió de  ser  y  notable  la  conversión  dcsto  judío,  pues  los 
historiadores  de  Aragón  la  atribuyen  á  don  Alonso ,  rey 
da  Aragón.  Dicen  que  en  Huesca,  á  29  de  junio,  se 
bautizó,  el  año  do  í  i06 ;  quo  don  Estéban,  oUspo  de 
aquella  ciin^a'i ,  ln/,o  la  cercfuonia,  y  el  padrino  fué  el 
rey  mismo  d«^ra¿joii.  £u  este  debate  no  queremos,  ni 
ann podríamos,  darseotencta  por  ninguna  de  las  par- 
tea ;  cüda  cual  por  ii  KÚma  aiga  lo  qiw  le  fereeiero 
mas  probftbie. 
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Ala  sazón  que  falleció  don  Alonso,  rey  do  Castilla, 
doña  Urraca,  su  hija,áquienpordereclio  venia  el  reino, 
estaba  ausente  en  compañía  de  su  marido,  que  no  se 
fiaba  de  todo  punto  de  laaTOloiilades  de  kMgiudeide 
Castilln.  Sabia  bien  le  fueron  contrarios  y  procuraron 
desharatar  aquel  casamioulo.  No  quería  tueterse  eotre 
diee,  aim»  era  acompañado  do  un  buen  náinere  de  lee 
Wjos  pam  tofla  lo  rjin  pudiese  suceder;  además  que 
diferaoe  negocios  de  su  reino  lo  entretenían  para  que 
■e  tomase  posaron  del  nuevo  y  muy  aneho  leine  que 
heredaba.  Todas  la^  cos.r^  empero  se  enderezaban  ú  la 
najestod  del  nuevo  señorío;  templábaose  en  loa  de- 
hites*  las  deshonesüdades  de  la  Rdna  con  disimula- 
ción se  tapaban  ycubrian,  en  que  no  sin  grave  mengua 
suya  y  de  su  marido  andaba  mas  suelta  de  lo  quo  so* 
fría  el  estado  de  su  persona.  IHtsiéroose  en  las  ciuda- 
des y  castillos  guarnicionei  de  iragooeaaa,  todo  oon 
intento  quo  los  cast'^lhnos  no  se  pudiesen  mover  ni 
intentar  cosas  nuevas.  Verdad  es  queá  Peranzules,  por 
lanar  graadetiünnt  eon  entrambas  naciones ,  en  el 
entre  tanto  se  le  encomendó  el  gobierno  de  Castilla.  El 
tenia  todo  el  cuidado  universal ,  y  gobernaba  todas  las 
«Mfl(iiiIii4l«Jt8ttmeoaN»laid*Jiptt;  porws 
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iiifin.  El  poder  no  le  duró  mucbo;  la  Reina,  mujer  recia 
de  cofidicion  y  brava,  luegoquo  llegó  á  Castilla,  que  su 
■arfde  la  envid delante, ai  que  funra  razón  teñeron  io- 
^arde  padre,  le  maltrató  á  sinrazón,  quitóle  el  gobierno 
y  juntamente  le  despojó  de  su  estado  propio.  No  hay 
cosa  mas  deleznable  que  la  ^raria  de  ios  príncipe; 
mas  presto  acuden  á  salisrucerso  de  sus  desgusISi 
queá  pagar  los  servicios  que  les  han  hecho.  La  0'"fl- 
slou  que  tomó  para  hacer  este  desaguisado  no  íue  mas 
de  que  en  sus  letras  daba  á  don  Alo«o»fa  Mridtt,  <{<■ 
lulo  de  rey  de  Castilla.  Esto  so  decía  en  púhlici;  la 
verdad  era  que  á  la  Rema  pesaba  do  liaberse  casado^ 
porque  el  easandeuto  enfrenaba  sos  apetHoa  desapod^ 
rados  y  siu  término,  y  cmno  yo  so^pi  c!io,  no  podia  su- 
frir Itá  reprehensiones  que  aquel  varón  gravísimo  la 
daba  por  sus  mal  eoenbleftas  desiranestidodeB.  Bsto 
dolia ,  aunque  se  tomó  otra  capo,  fresóle  al  Rey  que 
varón  tan  señalado  fueso  maltruUido;  que  su  inoceu* 
Ciu  y  servicios  y  virtudes,  porque  se  ie  debía  antas  ga- 
lardón, fuesen  tan  mal  recompeoaadaa;  restituyóle  el 
estado  que  le  había  sido  quitado  y  sos  pueblos  y  Iid- 
cienda.  £i,  por  temer  la  ira  de  la  Reina,  ae  rettrú  al 
condado  dé  Urgal,  cnyo  gobierno ,  conm»  queda  diebo, 
tenía  á  su  cargo.  Esto?  fuernn  prinripios  de  grandes 
alleraciones,  y  no  podían  tas  cosas  estar  sosegadas  eo 
tanta  difersidad  de  Tolanlades  y  deseos,  en  espeoial 
estando  la  Reina  tan  desabrida  y  viviemlo  con  tanta 
hbertad.  Del  Aadalucia  se  movió  nueva  guerra ,  y  nue- 
vo peligro  sobrevino.  Fué  así,  que  Ali ,  rey  moro,  avi- 
lado de  la  nnierte  del  rey  don  Alonso,  como  quitado 
gI  freno,  entró  por  tierras  de  cristianos  feroz  y  espan- 
toso; llegó  hasta  Toledo,  y  cerca  dél  en  los  ojos  y  ú 
trfslade  los  ciudadanos  abatió  el  eaatillode  Aaeea  y  ü 
monasterio  do  San  Serrando.  Los  campos  y  alquerías 
humeaban  con  el  fuego  que  todo  lo  abrasaba.  Pasó 
tan  adetaate,  ^pnso  sillo  aofara  la  nisnia  ciudad ,  y 

por  esjnicio  de  ocho  db"^  h  rnmhntiú  con  tnria  stii^^rtr! 
de  ingenios.  Libróla  de  aquel  peligro  su  sitio  fuerte  y 
uoa  nue? a  nnindla  fpw  el  rey  don  Moneo  i  lo  UMt 
bajo  de  la  ciudad  dejó  ler;int;iil;i ;  ilrmás  desto  ,  ni  rs- 
fuerzo  da  Alvar  Fañez ,  varón  ca  aquel  tiempo  muy  po- 
deroso y  muy  diestro  en  bis  armas ,  cuyo  sepulcro  ao 
ve  hoy  día  en  oi  campo  sicueodense ,  que  es  parte  de 
la  Celtiberia,  en  que.  tenia  el  señorío  do  muchos  pue- 
blos. Los  moros,  pcrdidu  ia  esperanza  ún  apoderarse 
de  aquella  dudad  ,  á  l.i  vuelta  que  dieren  ú  sus  tier- 
ras, saquearon  á  M  i  lrid  y  áTalavfrn,  y  If»*?  abatieron 
los  muros;  de  todas  partes  llevarou  grande  presa  y 
despojos.  El  rey  de  Atagen  hacia  pideporamonle  en 
sos  tierras  la  guerra  á  los  moros ;  ganó  6  Ejea ,  pna- 
'blo  priodpal  de  Navarra,  el  año  iltO.  Demás  desto, 
cerca  de  Valiem  venció  en  batalla  i  Abuha8aleni,que 
so  llamaba  rey  de  Zar  ii^o / a.  Hechas  estas  cosas,  don 
Alonso ,  á  ejemplo  de  su  suegro,  se  llamó  emperador 
de  España ;  título  que,  ai  se  mira  tai  anchura  del  aeio» 
rio  que  tenia,  no  parece  fuera  de  propósito,  por  sor  á 
líi  sazón  el  mas  poderoso  de  los  reyesque  España, des- 
pués de  su  destruicion,  babia  tenido;  pero  impruden- 
temente, porlonNUr  ocasión  para  aquel  ditado  del  se- 
ñorío ajeno  y  poco  durable.  Fn  ,  ordenadas  los  co- 
sas do  Aragón,  vino  á  Castilla  el  año  siguiente,  en 
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los  pleitos  )'  liuciu  jmliciü ,  ampamba  ia>  TÍudas,  huér- 
fano* y  pobres  para  que  ios  mas  poderosos  oo  les  hi- 
ciesen agravio.  Honraba  á  los  señores  y  a«roe<nlábft- 
kw  conforme  á  los  méritos  de  cada  cual ;  adornaba  y 
enríquf>oia  el  reino  de  todas  las  maneras  que  él  podía. 
Por  este  camiuo  ios  vasallos  se  1ü  aficionuban;  solo  el 
endinwiílo  0011»»  do  h  Reina  no  se  domeñaba.  Dió 
órAcTí  como  se  pobla^fn  Vülorado,  Cerlaoga,  Soria, 
Almaxan,  puel>los  yennos  y  abatidos  por  causa  de  las 
gnernu.  má  h  mllo  á  Angón  oon  inionto,  poMtodo « 
le  sucedía  prósperamcntf»,  de  hacer  la  guerra  (íe  m^vo 

tcoa  mayor  atuendo  á  los  moro*.  Sabio  bien  que  do- 
imoooyodoTmo  4o  lo  bno  y  do  loo  oeoilooeo^  oo 
presantan,  y  que  conforme  ú  los  principios  sucede  !o 
demás.  Caaodo  las  cosas  en  Castilla  se  alteraron  eo 
moy  malo  saxon ;  don  Alonso  era  pariente  de  doBo  üt» 
nca»  su  mujer,  en  tercero  grado  do  parte  de  padres, 
en  fué  bisabuelo  de  ambos  don  Sancho  el  Mayor,  rey 
ile  Navarro,  tio  estaba  aun  por  esie  tiempo  iatrodu- 
eidalOCMlambra  que,  pordispeosaciondelospo|Mfl» 
«e  pudiesen  casar  los  deudos ;  y  así,  corT;ir!  era  morque 
diversos  ca&amieulos  do  príncipes  se  apartaron  mu- 
diii  veeoo  cono  llogftiinoo  y  iUeitoo  por  osto  solo  reo- 
peto.  Esto  causa  pienso  yo  birn  qun  cs!c  rey  don  Alon- 
so no  10  cootase  en  el  oúmero  do  los  reyes  de  Cist^ 
Ui  ooerco  loo  oacritoros  ontignoi ;  qoo  no  os  jntco  oon 
nuevas  opiniones  alterar  lo  que  antiguamenlo  tenian 
rocobido  y  asenlodo,  como  lo  boceo  ios  que  cuentan  á 
este  Rey  por  soteoodaito  nombro  «otro  loo  do  Gostt- 
]la  ,  curno  quier  que  ningún  derecho  ni  título  pudo  te- 
ner sobre  aquel  reino,  por  quedar  legítimo  heredero 
del  primer  matrimonio,  y  ser  el  segundo  uinguno  con- 
tra los  leyes  ocluiiisdeoh  LM  dosgostos  posaron  ton 
adelniKe,  que  la  Heiiia  por  *>\i  malo  vida  y  torpe  fué 
puerta  cii  prisión  ea  el  castillo  llamado  CÚteiiar^  de 
que  con  ayuda  de  los  suyos  salió ,  y  so  volvió  á  Qñti> 
lia.  No  halló  la  acngiila  que  cuidaba,  antes  de  nuevo 
los  grandes  la  enviaron  á  su  marido,  y  él  la  tomó  i 
poner  00  lo  cárcel.  BocfltomodlotooieAoroodoGoll- 
cia,  do  5e  crifiba  t!oa  Alonso,  hijo  de  doña  Urmca,  y 
por  ci  i4jsiuniCQio de  su  abuelo  tenia  el  mando,  liacian 
jaulas  V  ligas  entro  olporo  desborolor  lo  qoo  los  aro- 
goneses  pretendían.  Holgaban  en  particular  haber  bo- 
llado ocasión  de  aportar  y  dirimir  aquel  casamiento 
desgraciado,. que  contra  la  voluntad  de  la  ooljie£a  y 
injustamente  se  hizo.  Ponion  por  esta  causa  escrápu* 
los  a!  pueblo ;  decían  no  «íer  lícito  obedecer  n!  que  no 
era  legitimo  rey.  Enviarou  una  erabajadü  á  Pascual  II, 
pontifico  romano,  en  que  le  dolMU  CQODtO  dotodo  lo 
que  pasaba.  Ganaron  dél  un  breve ,  eo  que  cometió  el 
conodmieoto  do  ta  causo  i  don  Diego  Gelmiros,  obispo 
doSiatiogo;  nn  podoiodel  onol  poneió  so  podh  w 
gerircn  esteluf^n'-.  a  Pascual ,  siervo  de  Ic;  sierros  do 
«Dios,  al  venerable  íiermano  Diego,  obispo  compot- 
ntollOoo,  oslad  y  apostólico  bondidon.  Pora  oslo  ordo^ 
»nó  el  omnipo'.ent  í  Dios  quo  presidieses  ásn  pueblo, 
«poro  que  corrijas  sus  pecados  y  anuncies  la  voluntad 
odél  Señor.  Proeort  paos,  según  los  ftioraas  que  Dios 
»te  da,  corregir  con  conveniente  castigo  tan  grande 
Bmaldad  de  incesto  que  ha  cometido  la  hija  del  Rey, 
opera  que  desista  de  ton  grao  pr^ncioa  ú  sea  privada 
odo  keooinlM  doitíglaiitidil  MBorin  Mgtar.»  Qii6 
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6  por  decir  mejor  ,  para  castigar  aquel  exceso  ,  no  bay 
dello  memoria;  solo  consta  que  da«de  aquel  tiempo  el 
rey  don  Alonso  coomo»}  á  tener  ocodio  y  ombrovecerse 
cootra  los  obispos.  El  de  Bárgos  y  el  do  Loon  fueran 
echados  de  sus  iglesias,  el  de  Palencla  preso  el  abad 
de  Sahagun  despojado  de  aquella  di¿;nidail ,  y  en  su  lu- 
gar puesto  fray  Rimiro,  hermano  del  Rey,  por  n 
nombramiento  y  con  so  ayuda.  DoaBemardo  ,  nrto- 
bispo  do  Toledo ,  fué  forzado  i  andar  desterrado  doo 
oBoofoom  do  ra  diócesi,  no  obitonlo lo  nojortod sa- 
crosanta y  aulnrida  1  qcie  representaba  de  legado  apoo- 
tólico  y  de  primado  de  España.  En  el  cual  tiempo  juottf 
j  tov»  ol  GoneiNo  palootioo ,  cuya  copio  so  consolé 
basta  hoy,  y  el  legionensR  cin  oíros  oljispos  y  gran- 
des; en  particular  te  bolió  en  estas  juotas  presento 
don  DIogoGolmlrai,  ti  do  Santiago.  Todos  andaban 
con  cuidado  de  sosegar  y  pacificar  la  provincia,  por- 
que las  armas  de  Aragón  y  de  Nararra  se  movían  con- 
tra los  gallegos,  eo  que  tomaron  por  fuerza  el  castillo 
do  MoMomMo.  Vordod  00  qao  i  iBotmeli  7  porsoBsion 
de  varonps  santos  que  se  interpusieron  so  sparió  el 
rey  de  Aragón  desta  demanda  y  desistió  de  las  armas. 
Todo  procedía  arrebotodo  y  turoultoofioiaonlotin  con- 
siderar lo  qne  Ins  leyes  permitían;  los  unos  y  ios  otros 
kiscaban  ayudas  para  salir  con  su  ioteoto.  A  los  caste- 
Honos  y  gallegoo  fo  Wb  bodt  do  mi  oer  gidwmodot 
por  los  aragoneses.  El  rey  de  Aragón  pretendía  á  dero- 
cbo  ó  á  tuerto  conservar  el  reino  de  que  se  apoderar*. 
Los  que  bodin  resblendo  oran  ochodoo  doras  dig- 
nidades, despojados  de  sus  bienes.  Los  gallegos,  pa- 
sado aquel  primer  miedo,  hicieron  liga  con  don  Gnri* 
que,  conde  de  Portugal.  Pasaron  con  estillan  odobuito, 
que  si  bion  ol  infante  don  Alonso  era  de  pequeño  odod» 
le  alzaron  por  rey.  En  Composlella  en  la  iglesia  mayor 
se  hizo  el  auto ;  ungióle  coa  el  óiio  sagrado  el  pre- 
lado don  Diogo  Golmirez,  ceremocdo  desusada  en  aquol 
reino,  pero  á  prop<3sitn  de  dar  masaotorí  la !  i  loqnn 
hicieron.  Pedro ,  conde  de  Travo ,  ayo  de  don  Alooso» 
IM  ol  principal  nofodor  do  lodn  osloo  tromoo.  AltorA 
mucho  C5tn  nueva  trama  y  este  hecho  ol  rey  de  Ara- 
gón ;  hizo  divorcio  con  la  Heína ,  y  coa  tonto  lo  dejó  li- 
bre y  lo oottd  do  Soria ,  en  cuyo  eoftlllo  h  tonta  orm- 
tada.  Sin  embargo ,  atraído  de  la  dulzura  del  mandar, 
no  dejaba  el  señorío  que  en  dote  tenía ,  demasió  que  A 
todos  pareció  mal.  Los  gobernadores  de  las  ciudades  y 
castillos ,  como  no  les  soltase  el  homenaje  qoe  le  te- 
nisn  becbo,  quitado  el  escrúpulo  y  la  obligación,  á 
cada  paso  66  pasaban  a  la  ííeioa  y  le  juraban  lidelidad. 
Lo  mismo  taño  Peronzolos,  voron  do  aprobados  eoo» 
lumbres;  y  no  obstante  que  todos  aprobaban  lo  qoe 
hizo,  cuidadoso  de  la  fe  quo  ontos  dió  al  rey  de  Ara- 
gón, 80  fué  poro  41  con  un  dogri  ol  eneDo ,  poro  qne, 
pue'^to  que  imprudentemente  se  había  obligado  ó  q-iicn 
no  debiera,  le  colgase  por  el  homenaje  que  le  que- 
bnntifo  en  ontropr  loo  costíllos  que  dél  tenia  eo 
guarda.  Alteróse  al  principio  el  Rey  con  aquel  espec- 
táculo; después,  amonestado  de  los  suyos,  quo  en  lo 
uno  y  en  lo  otro  oqnel  oobollen»  enmpUa  nray  bien  coa 
lo  que  debía ,  y  que  no  le  debía  empecer  su  lealtad ,  ol 
fin  con  miieha  bumnnidad  que  !e  mostró  y  con  pala- 
bras muy  lloaradas  le  perdoa6  aquello  ofensa.  Los  de- 
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pAr  ta  salud  j  libertad  de  la  patria ,  aparejados  ú  pade- 
■cerantas  cmhiiiiar  ifan  y  meoowtb»  qia  sufrir  el  se- 
ñorío y  gobicnin  arnpnn(^<;.  Oon  GoidM,  conde  de  Can- 
<lespiitt,  el  que  aoles  preieiMÜé  casar  cod  la  Reíoa,  y 
— laHwnwrtrtarwiiflpréiwciad  tania  una  n* 
bidit  con  ella  de  lo  que  sufría  la  majestad  real  y  la  iio- 
neatidad  de  mujer,  se  ofrecía  ei  primero  de  tod(^  ú 
defender  la  tierra  y  liao^r  la  gtierra  á  los  de  Aragón; 
WMOOtfaa  antea  del  peligro.  Don  Pedro,  conde  de  Lara, 
sil  cf»mf>et!fior  en  \r>^  mnorftf;  la  Reina ,  tenia  ef  se- 
guado  lugar  eu  autoridad  y  puderío.  Discordes  los  ca- 
fttmatji  lii  !■  ptt  fMtiei  le  podía  consenw,  ni  lia- 
cerse  la  guerra  como  convenia.  Don  Alonso  ,  rey  de 
Aragón ,  coa  u»  grueso  ejército  que  juntó  de  los  su- 
yos,   mlideiiCtsliHa  porpwtodASoritTdeOs- 

ma,  dosctenriían  anli^'dTimr^iito  los  arevnrns.  Acudie- 
loa  i  ia  defensa  loa  graudea  |  ricos  Uombres  y  el  ejér- 
eflo  á»  CutíSk,  Atmttroii  nt  mm  j  kw  olm  fw 
reales  cerca  de  Sepúlvt.\!a.  Hesuollos  dt^  onconiraríc, 
ordenaron  las  haces  en  esta  forma :  la  vanguardia  du 
los  castellanos  regia  «1  conde  de  Lara,  k  retaguardia 
irt  conde  din  Gomei,  el  cnerpo  do  la  batalla  goberua- 
Imo  otros  grandes.  El  rey  de  Ara^^on  formA  un  escua- 
drón coadredo  de  toda  m  gente.  Diúse  la  seaul  du  arre- 
«Mter  y  cerrar.  En  ei  campo  lUunido  de  la  Espina  se 
trabó  ia  pelea,  que  fué  de  las  mas  nombradas  de  acfuei 
liempo.  £1  conde  de  Lara ,  como  qoíer  que  oo  pudiese 
MfHrel  primer  topeta  y  carga  de  lee  eonlmioe,  vol- 
vió !as  (.'spalHas  y  so  huyó  á  Búr^'0=;,  do  !a  Reina  se  ha- 
llaba con  cuidado  del  suceso  i  bombre  no  meooe  afeoii- 
oado  queeolierde.  Den  Gemei  eon  algo  mayor  iirilM 
sufrió  soto  ia  fuerza  de  los  enemigos  y  peso  de  la  bata- 
lla ,  y  desbaratados  los  suyos  murió  él  mismo  noble- 
meuiú  sin  volver  las  espaldas;  esta  postrera  muestra 
did  de  su  esftierxo.  Ni  fué  de  menor  constaodt  m  cn> 
batlero  de  la  casa  de  Olea ,  alférez  de  don  Gomes,  que 
con»  le  bobéesea  muerto  el  cabillo  y  cortado  Iss  ma- 
1IM,  ■brandeel  eHendtrte  eon  km  briies,  y  i  focee 
Tepiliendo  muchas  reces  el  nombre  de  Olea,  cayó 
muerto  de  mucbas  beridas  que  la  dieron.  Don  Enri- 
que ,  ooode  de  ^tugal ,  mas  por  odio  de  la  torpeza  de 
la  Reina  que  por  aprobar  la  causa  del  rey  don  Alonso, 
desaroperédo  el  partido  de  Custilla ,  se  juntara  cou  los 
aragoneses;  ayuda  que  fué  da  gran  momento  para  al- 
«amir  ittietoria.  La  conOaoa  qoe  deatoi  principios 
losaragoneses  cobraron  fué  tan  grande,  «^oe,  pasado 
el  rio  Duero,  por  tierra  de  Falencia  lieguron  hasta 
LeoD.  Los  campos,  pueblos,  aldeas  eran  maltratados 
con  todo  el  mfil  y  dañ  o  que  hacer  podían.  Los  princi- 
Btlee  de  Galicia  se  rehicieron  de  fuerzas,  determina- 
doi  de  pnHuT  ctra^i  ta  «aerle  de  ta  betalh.  Petaaron 

con  todo  su  pndiT  en  nn  lagar  entre  Loon  y  Astorga, 
Uemado  Fuente  de  Culebras.  Sucedió  ia  balalla  de  la 
tataom  oinerc  que  ta  pasada,  prósperamente  i  los  ara- 
goneses ,  al  cootrario  ú  los  castellanos.  Fué  preso  en  la 
pelee  don  Pedro,  conde  de  Trava ,  persona  do  grande 
autoridad  y  poder,  y  qtte  estaba  casado  con  una  hija  de 
Annengol ,  conde  de  Urgel,  llamada  doña  Mayor.  Kl 
mmo  rey  don  Alonso  no  se  halló  en  esta  pelea ,  qne  el 
obispo  don  Diego  Gelnairez  le  sacó  de  aquel  peligro  y 
pM»  en  pert»  legara ;  perdida  la  jornada,  so  tai  al  cas- 
tillo de  Orsifon,  do  oslaba  la  'Rfii^n ,  madre.  Ninguna 
twuUa  en  aqtwlia  en  fué  mas  señalada  ni  mas  memo* 


rabie  que  esta  por  el  daño  y  estrago  que  della  resultó 
áCMlUta.  Ludndidesde  Najani ,  Bárgos,  Pilencla, 
León  se  rindieron  al  vencedor.  Sin  embargo ,  por  no 
tener  dinero  para  pagar  los  soldados,  por  coosejo  dd 
cende  de  INirlngcl,  metíó  ta  mano  en  los  teeeraide  ke, 
templos,  quo  fué  í,'rave  exceso,  y  aun  ío  fué  muy  mal 
contado.  Saa  Isidro  y  otros  santos  con  graves  castigos 
que  dé]  tetnaroo  adatante  vengaron  aquelta  injuria ; 
juntóse  el  odio  del  pueblo ,  y  palabras  con  que  murmu- 
raban de  aquella  libertad ;  decían  que  merecían  serse- 
veramente  castigados  los  que  meticruu  mano  en  los  va- 
sos sagrados  y  tesoros  de  las  iglesias.  La  verdad  ci 
que  desde  este  tiempo  de  repente  se  tror  j  la  fortnna 
de  ta  guerra.  Trab^on  los  aragoneses  primero  «1  rei- 
no de  Tetado,  despnespeanvn  i  cercir  ta  ciodid  de 
Asínrga ,  porque  fueron  nvisados  que  fa  Reim  rmi  to  1 1 
su  gente  se  aparejaba  para  iiacer  ta  guerra  por  aquella 
girte.  Trata  Miitin  Mniloi  il  ny  de  Aragón  treefontoi 
caballos  aragonesas  de  socorro.  Cayó  en  una  embosca- 
da de  eoeoiigos  quo  le  pararon,  en  que  muertos  y 
liutdee  loe  demis,  él  meemoftié  preso.  El  Rey,  movido 
por  este  daño  y  con  miedo  de  mayor  peligro  por  el 
poco  número  de  gente  que  tenía,  á  causa  de  los  nmclm 
que  eran  moertos  y  por  estar  los  demás  repartidos  eit 
las  guarniciones  de  los  pueblos  que  flincn,  se  retifd 
á  Carrion  confiado  en  la  fortiíicacion  de  arguella  plaza* 
Alli  fué  cercado  de  los  enemigos  por  algún  tiempo» 
bute  tanto  qneel  ebid  chiMme,  envtadn  por  el  Pen- 
tifico  para  componer  aquellas  diferencias,  con  su  ve- 
nida alcanzó  de  los  de  la  lleioa  tregües  de  algunos 
días,  y  no  mucho  después  que  se  tewntne  el  cerco. 
Los  soldados  de  Castilla  asimismo ,  como  levantados  y 
juntados  arrebatadamente  y  sin  concierto  y  capitán  li 
quien  lodos  reconociesen ,  ni  subían  las  cosus  de  iu  mi- 
licia ni  los  podían  detener  en  los  reales  largo  tionpo. 
Pa';afl(>t>8te  peligro,  las  armas  de  Aragón  rovólvíoron 
coaira  la  casa  de  Lara,  contra  sus  pueblos  y  castillos. 
Por  otn-perte,  tas  gentesde  taRelm  con  añ  Isrge  eer» 
00 que  tuvieron  sobre  el  castillo  de  Rúrpo'; ,  "^c"  npnd  '^- 
raron  dól  j  echaron  deude  ta  guaraiciou  que  tenia  de 
angeneiie.  El  conde  don  Pedro  de  Lsi^ ,  como  pre- 
tendiese  casar  con  la  Reina  y  se  tratase  no  da  otra 
suerte  que  si  fuera  rey,  con  la  soberbia  de  sus  cos- 
tumbres y  su  arrogancia  tenia  alterados  los  corazones 
de  muchos,  que  públicamente  le  odiaban.  Andaban M 
nombro  ye!  de  la  Reina  puestos  afrentosamente  en 
cantares  y  coplas.  Tasó  tau  adelante  esto,  que  en  el 
castillo  de  Hansilla  fué  preso  y  puesto  á  recado  per 
Gulierr?  Fem:itidez  de  Castro.  Soltóse  de  la  prisión, 
pero  fuéle  forzoso ,  por  no  asegurarse  de  los  de  Casti- 
lla que  tanto  tetborreetan,  huirse  muy  léjos  y  no  pa- 
rar hasta  Barcelona.  Fué  hijo  de  don  Diejío  Ordofiez, 
el  que  retó  á  Zamora  sobre  ta  ^luerte  del  rey  den  San- 
cho, y  sobra  el  ciio  Mío  ccmpocon  los  tres  hijos  do 
de  Ariel  Gonzalo.  Después  desto,  el  infante  don  Alon- 
so, ya  rey  de  Galicia,  con  Rran  volutilad  de  todos  k»'» 
estados  fuó  alzado  por  rey  de  Castilla.  Erale  necesariu 
recobrar  por  las  armas  el  reino»  que  bailó  dtfidido  en 
tres  parci  tliiiades  y  bandos;  no  meno<;  lam  qn<^  fiarer 
contra  su  madre  que  contra  el  padrastro ,  ni  munuü  do- 
lor etie  raclbió  que  en  mirido  de  que  lu  byo  hobiese 
sido  alzado  por  rey,  por  tener  entendido  que  en  su 
acreceotaoiieato  consisita  ta  caída  de  imtN»;  juicio  cu 
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qtftBo  te  cni^riaban.  Otia  Ifrncm,  por  nMo^s  la 
¿digiUciua  de  su  liijo  y  pof  tañe  aborrécida  de  loa 

MjM,  determinó  furlifíctirse  en  el  cnslillo  de  León, 
«tafisda quo  por  ser  muy  fuerte  podría  en  éi  mantenar 
.«InaminvdaMÍm  y  la  dignidad  roal,  sin  embaivaiai 
odio  prande  que  el  pupl)Io  la  Iciiia.  Pero  como  quier 
que  el  liijo  se  pusiese  aobre  aquel  castillo ,  se  cuncer- 
laraá  q«6  la  Reina  derne  i  so  Ijijo  el  reino ,  dádole 
con  gran  Tolunlad  de  los  grandes  y  del  pueblo,  y  á 
alia  saüalaseD  reolqs  con  que  pudiese  pasj^.  La  moa 
4»  iMtiamipotiio  m  poade  fieilancnla  aaiMir  á  cada 
4Wldcstas  cosn^,  por  la  diversidad  qiio  liay  deopinio- 
4MS;  es  maravilla  eo  eosas  no  muy  anli^iaa  cuaa  i 
lienta  paredes  andan  loa  escritoraa,  qué  haca  tar  muy 
^  4100011080  tenntoarla  verdad,  tanto,  que  aun  no  se 
sabe  en  qué  año  murió  la  reina  dofm  Urraca ;  los  roas 
dken  que  como  dies  y  siete  años  después  de  la  muerte 
daaa  |íadre.  La  verdad  as  que  en  lauto  que  viviéMiy 
poca  citcuta  con  la  honestidad.  Algunos  afirman  que 
en  el  cusUllo  d&Saldttüa  (alieció  de  parto ;  gran  rneo- 
jaa  y  i^TMMa-da.BifNiite.  Otraa  dioenqMan  Lm«,  to- 
mado que  liobo  los  tesoros  de  san  Isidro,  que  no  era 
licito  locarlos,  reventó  eu  el  mismo,  umbral  del  tem- 
plo ;  nittilOaaU»  eatirgo  da  Dtoa.  Haooa  prokabiUdad 
.tiene  cierta  liahlilla  que  onda  entre  gente  Vttipr»  at 
á saber ,  que  de  la  Reina  y  del  conde  de  Candaapiiia  Jia> 
láA  on  hyo ,  por  nombro  doo  Faraanda,  al  cual  por  su 
nacimiento  y  serliaatardo  UaioaraiKlInrlado.  AoidaB 
otrosí  que  fué  principio  del  linaje  que  aaBapañausa 
.deste  apellido,  en  nobiezu  muy  ilustre»  padéruso  en 

iEAPITlLO  IX. 

De  h  guerra  de  M.-il!ürf3. 

1  Desta  manera  procedían  las  cu^  en  Castilla  oo  al 
tiempo  que  á  lat  noraa  de  llalKirca  y  de  ¿aragoia  a«a« 

metieron  fus  nrmasde  muclias  iiacionesque  co^ilra  ellos 
se  juntaron,  llabia  fullocido  Gibarlo,  conde  de  la  Procii- 
laydaAímillan  en  Francia;  d^ói  doüaDulco,  su  hija, 
por  heredera.  Don  Ramón  Baraagoal, conde  da  Barce- 
lona, marido  de  doña  Dulce,  príncipe  poderoso  y  de 
grande  señorío  por  lo  que  antes  tenia,  y  por  aquel  esta- 
do de  su  suegro  que  por  &u  muerte  lierodó  tan  pitoei" 
pal,  determinó  cüii  las  fuerzas  de  ambas  naciones  apo- 
derarse de  iasislus  Baleares,  que  ^on  &lallorca  y  Menor- 
ca, deidadoDde]oamorMejaNll«daaaQaercoaarjaa||a- 
cian  robos  y  correrías  en  las  riberas  de  España,  que  está 
cercana,  y  también  de. Francia.  Para  llevar  adelanta 
«ata  hitmito  tenia nacasídad  da  una  gruesa  y  grande  ar^ 
inaJa.  Junt!»  en  sus  riberas  la  que  pudo,  principio  do 
donde  las  ^masde  tus  catalanes  comenzaron  á  ser  fa- 
mosas por  la  msr,  cuyos  señores  por  algún  tiempo  fue- 
ron con  gran  interés  y  fama.  Paró  como  su  armada  no 
fuese  bastante ,  él  mismo  pasó  en  persona  ¿  Génova  y  á 
Pisa,  ciudades  en  aquella  sazou  poderosas  por  la  mar. 
Convidóles  i  hacerle  compañía  en  aquella  guerra  que 
trataba ;  púsoles  delante  los  premios  de  la  virtnria ,  la 
inmortalidad  del  nombre ,  si  por  su  esfuerzo  los  búrba- 
na  foeaan  achadaa  de  aquellas  istaif,  de  do,  como  de 
un  castillo  roquero,  omcnazaban  y  hacían  daño  á  las 
tierras  da  los  crisliauos.  Prometiéronle  soldados^  nar 
y  ebvUrouloe  el  tiempo  aeñalado*  Anuadoi^firtot 


DE  MARIANA. 

■OBorraaoaa  eloiéreÍf»<i  los  eatalanea,  TÉnaroB  á  las 

islas.  Fué  la  guerra  brava  y  diCcultosa  y  larga,  pw- 
qne  los  moros,  desconfiados  de  sus  fuerzas,  con  astu- 
cia aladea  bs  vituailaa  y  tomadoa  los  pasos,  pártese 
lMti8earan  an  ioa  puafaiee  f  cÉUMee',  parte  se  enris- 
caron en  los  montes  sin  querer  melme  al  peligro  de  la 
batalla.  Consideraban  los  varios  y  dudosos  trances  que 
traeaoonieolai  guairas, 'fflue  lea  «nenigoi.  no  po- 
drían quebrantar  con  la  falta  de  lo  necesario,  con  en- 
fermedades, con  ia  tardania,  cesas  que  do  pndioaríe 
eoetaiaebrovaolr.i  loeeeMedoi.  UcaueHoetaiietae 
nuestros  venció  todas  las  diíicuftaJes,  y  ia  ciudad  prin- 
cipal pqr  fuaiaa  f  á  escala. «Hén  aa  entró  en  la  isla  da 
Maltovea  el'A  Itll.  KaMé  e»-equQlla  jomada  Rai- 
mundo ó  Ramón ,  prelado  de  Barcelona.  Sucedió  en  so 
lugar  Oldegario,  al  cual  poco  despuevpor  muerte  do 
Rereitgario,  arzobispo  de  Tarragona ,  pasaron  4  aque- 
lla ¡gloria.  Ganada  la  ciudad  ..parecía  seria  Il&cil  lo  que 
restaba  de  conquistar.  En  esto  vino  avi^o  qm  los  mo- 
ros an  tierra  firme,  quier  .con  inlaolo  de  roiiar»  quier 
pÉrfanorelCondoiaMiiMO-dakli  {aleai  eo»  sanie 
que  echaron  en  tierra  de  Barcelona,  liabian  heochido 
toda  aquella  comarca  da  miedo,  temblor  y  lloro,  taolt^ 
'4|oeBioaKon  laimiamÉ.CRidBd.Bala  miOfa^Mio  oo^nÉF 
de  cuidado  al  Conde  sobre  lo  quo  debía  hacer  yen  mo^ 
cha  duda ;  por  una  parta  «1  temor  de  perder  io  suyo, 
por  otra  el  deaeo  do  concluir  aquella  guerra,  le  aqno- 
jnlxiu  y  iraíMM  iMlahzas;  venció  empero  et  miedo  del 
pe!i;;ro  y  los  niepnsdc  lo.-;  su  vos.  Dojó  encargados  las  iv- 
iasú  los  giuuveses,  y  el  pasóá  tierra  licaie.  Los  bórba- 
ffoeain  dilación  alzaron«i.e8No;dgMléronlos,  venció 
ronlos  y  desbaratáronlos  cerca  de  Mnrtorel;  fué  la  pelea 
roas  ¿  manara  de  escaramuza  y  de  tropel  quojordesadaa 
laahoeefc  U  elat^dfaU'vieUrie  Ideíeiuiit^tae 
menor  dos  incomodidades  :  la  una,  que  los  gioovesea 
con  el  oro  que  los  dieron  lo^mopos  se  pariienn  deltf 
isiw  y  te  im  dejaron .  cowooBnpattJQaeaefmiiUi  w<ei 
lañes,  que  en  las  historias  de  los  ginoveses  nioguoa 
mención  hay  desta  jnraada;  la  olra,qu«aAÍa  GnllM^iai^ 
bonense  se  perdió  la  ciudad  de  Caneaiioni*  Mootatea 
deste  tiempo  Aton  se  apoderó  de  aquella  ciudad  ain 
otro  derecho  mas  de  la  fuerza.  Era  en  su  gobierno  cruel 
y  feroz.  Movidos  dosto  los  ciuUadauus ,  se  conjuraroa 
oon»ra  él ,  y  echado ,  rattiltl|ffO«ol  sartorio  dala  ci«* 
dad  al  comiede  Barcelona,  coya  erado  tiempo  antiguo, 
como  antes  queda  mo^lradq..  Atoo  coa  el  ayuda  de 
Gttille«,  conde  de  Poüara,  farad  d  loa  ciodadaiiof^ie 
se  le  rindiesen.  Rugerio ,  liijo  mayor  de  Aton ,  entrado 
que  bobo  ep  ja  ciudad,  hizo  que  todos  riodie^n  Jaaar- 
maa.  Como  obededeaaa  y  lea  dafaseo,  maodÁlea  á  todoa 
matar.  La  crueldad  quo  en  los  miserables  se  cjercílú, 
fué  extraordinaria  con  toda  mupslra  da  Cereza  y  so* 
berbia  inhumana.  Iludios  que  pudieren  atifaiso  le  foo» 
ron  ú  Barcelona.  A  ruego  dellos  el  conde  Ramón  Arnal^ 
do  Berenguel  con  ejército  se  metió  por  la  Francia.  Pu« 
siéronse  de  por  medio  varones  buenos  y  santos ;  pesá- 
balea  que  las  fuerzas  deste  buen  Priócípe  con  aquaüa 
guerra  civil  se  divirtiesen  de  la  guerra  sagrada.  Con- 
certóse ia  paz  desta  manera.  Quo  lo  que  Aton  Labia 
prometido  i  C^ton,  conde  de  Potiers ,  de  serle  él  y  sus 
occendienles  sus  feudatarios,  mudado  el  concierto, 
poseyesen  aquella  ciudad, pero  como  cu  feudo  de  los 
cpodea  da  Bs^elooa.  Foé.eite  Guillan,  conde  di  A»> 
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Sfn,  Uofnbré  que  proomnbt  f^t^km  de  aumentar  su  se- 
miOf  irafaor  untn  guerras  áñjatnM,  •■li^a  ivaMaoMi 

idaño  ajeno,  afai  niogOD  cuidado  de  lasque  era  hones- 
to y  de  la  fama.  Así,  después  que  Ramón,  conde  do  To- 
iosa,  partió  úla  guerra  do  la  Tierra-Santa,  como  arriba 
(fiieda  dteho,  ae  apoderó  coo  tas  armas  de  todo  lo  que 
■iqod  Príncipe  teoiti  nn  Franria  ;  hnmhre  desapoderado 
I41W  DO  teutia  á  Dios  ni  los  juicios  de  tos  iiombres. 
iMnir»     ito  dM  Bmbm  ,    «ito  tiempo , 

df  pn<;fado5  tanto;  años  en  la  friinrm  ,  dcs:!a  la  Tlerra- 
Saata»  en  que  tMüoet  seiiorio  de  Tnpol,  y  en  cuyo  cerco 
le  miaron  é  tu  padre  een  ont  saeta  qóe  del  ariarfe  le 
tiraron,  di'^  la  vtieffa  i'i  su  iviirin.       Ipiiin  esperanza 

Íi«  el  de  Poüers  veodrta  eo  lo  que  era  razón.  Comenzó 
tratar  con  los  príncipes  comareaooe  cómo  os  podría 
recobrar  el  antiguo  estado  de  su  padre.  En  los  detnisao 
ImiUó  ayuda  bastante.  Acordó  acudir  ¡í  dnn  Alonso,  rey 
¿6  Aragón, do  cuyos  proezas  y  t iriudes  sb  decían  |£;mn- 
des  cosas;  demás  queja  «náalad  trabada  do  iiempo 
atrás  entre  aquellas  dos  casas  y  el  deudo  ie  obligabü  ; 
jiade&aniparAUB.  jQué grande  malMwlIJBJ  que,  pardir 
4»  su  padr^  y  1% flor  de  «n  ed8d>«a  la  giim  «grada» 
tan  lejos  de  su  patria  se  ptisiern  fi  tnntns  tralxijos  y  pe- 
Jjigrof •  sin  eoibargo  despojado  «ie  su  tierra  y  de  au  es^ 
iMio ,  fpé  fnmdo  i  pedir  ayuda  y  aevdir  y  haeer  re»- 
íurso  d  la  tuisr  ricnrdia  do  otro».  Recibióle  aquel  Rey 
banignaoienid  en  Barbaalro.  Allí  tuvieron  su  acuerdo;  y 
ol  Conde  ae  hizo  feudatario  de  Aragón  por  los  estados 
de  Rodea,  de  Agde  ó  Agalense ,  de  Gahara,  de  Albi, 
de  Narhnna  v  de  Tr>|n<ín  y  otra?  oiiKladcs  comarcanas  á 
ias  «iiiirediciuis ,  á  Uii  empero  que  por  las  armas  de 
JInfp  él  f HWdeceodientes  fuesen  restituidos  y  am- 
parados eo  los  estados  de  que  estaban  despojados.  Hi- 
lóse estaa^T^Deocia  el  año  dei  Señor  de  1 HQ;  lúeo  que 
daaBaHaaa  piofli*  raatiirtdo  i  eaaaa  yie  el  pode»  dé 
Jos  condes  de  Poticrs  era  gnndc,  y  las  fuerzas  de 
Acagoa  estaiMO  diyiiüdaa,  parte  en  ia  guerra  civil  coa- 
jbl  CMQIi^  ptfii  «a  lü  fOW  coo  mejor  acuerdo  ae  baoia 
contra  los  moros.  Verdad  es  que,  pasados  algunos  aios, 
don  Alonso  Jordán ,  hermiíno  de  don  Beitran  ,  del  casti- 
tillo  de  Tolosa,  eu  que  la  tenia  preso  ei  condo  dePo- 
Üers,  fué  por  aquellos  ciodadanoa  sacado  pera  hacerle 
aeñordp  afytieilacindad,  yecbado  dnlla  Guillen  Morilla, 
^e  tenia  aquel  gobierno  por  el  dicho  conde  de  Potiers. 
liOvdoeaBáaiitat  do  dan  álaaeo  ftMfoa  tn  liifoRti^ 
mundo  fi  nnmoo,  su  nieto  Raimundo  y  su  hízmnto  y 
latarañeio,  quoM-toinarM  tambioARaimuiidoe  ;  tu- 
vieren el  ieaorfo  da  aquolll  «iadad  hisla  tanto  que 
Juana,  Iiíja  del  postrer  RÍainKindo,  por  falla  de  liijos  va* 
fonee,  caaó  eoa  Alonso, c(mde  de  Potiers.  Deste  ca- 
ianiiaB(oooqued4  wcesion  alguna,  por  donde  san  Luis, 
j)|f  de  Feaacia,  hermano  del  dicho  conde  de  PMiari^ 
^r  «u  mn<>rte  jotHó  cnn  lo  ñcmfm  de  su  reino  }osesta<* 
dos  y  condados  de  Potiers  y  de  Totosa,  según  que  eo  el 
mumkamétmfmUi  tahara  loeapiUilm. 

CAPITULO  X. 
De  la  fuem  de  Zancón. 

ConGnaban  con  el  seMorio  de  don  Alonso,  rey  de  Ataf 
goa,  tai  tierras  de  Zaragosa,  muy  poderosa  rf^' 

te  cjiiLlutt  por  ?u  rjoLle/a  ,  riqueza  y  grandeza.  Los  mo- 
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en  los  campos  comarcanos  de  ios  cristianos,  sin  dejar 
de  ttacer  todo  el  mal  y  daño  que  de  hombres  bárbaros 
y  enemigase  del  nombre  ■edstiaoo  se  ppdia  esperar.  Bl 
rey  de  Aragón  ,  motido  por  estos  males,  sin  embarpr» 
que  la  guerra  de  Castilla  uo  la  tenia  del  todo  acabada, 
se  determinó  con  todas  sus  fueras  y  génles  áp  comba* 
tiraqiirlb  ritulad.  Represen Libansc  Rntid^*;  fUfirulla.. 
des,  trabajos  y  peligros,  que  la  constancia  del  iuveaci* 
bis  Rey ftdlmeote  nmiosjirsciabtt.  TolHiste,filÍa  priil» 
cipa!  á  la  ribera  del  río  Ebro,  se  esta  aaion  por 
el  valor  ;  industria  de  uo  caballero  principal,  llamado 
Itaedla.  Astarismo  gaoarea  i  Borgia ,  á  la  raya  de  ff»- 
varra ,  Magalona  y  otros  pueblos  y  cisiillos  por  aquella 
comarca.  A  tos  almogaraves  (así  se  iianiubaa  ios  soldar* 
doe  viejos  de  gran  experiencia  y  valor)  se  diÓdrdaa 
que  estuviesen  da  goamicion  cnel  Castellar,  plaxa  fun- 
dada, como  deíoso  queda  dicho,  sobre  Zaragoza  en 
uQ  altozano.  Proveyéronles  de  mantenimientos,  armas 
y  oanmciones  á  propósito  de  baear  salidRi  y  correrías 
por  !os  Inrafi-^  a!  derredor,  y  que  si  necesario  fuesp, 
pudiesen  sufrir  un  largocerco.  Este  fué  al  principio  quu 
ae  did  á  la  goerra  y  eonqelsta  da  Zaragesa ;  d  ta  fama  . 

acudieron  dediv-^rsa';  pnrtís  ;:r:indr-  personajes ,  entro 
Otros  vinieron  los  condes  Qastun,deB«urae;  Ilotrou,d0 
Alperciie ,  y  Centullo ,  de  tos  bigerrenes.  Poranven  tm 
graeso  ejército  de  diversas  gentes  y  naciones ,  con  que 
se  pusieron  sobre  aquella  ciudad  el  año  que  se  cootaba 
de  nuestra  salvación  i  118,  por  el  mes  de  mayo.  Al 
octavo  dia  ganaron  el  arrabal  que  esté  de  la  otra  parte 
del  rio.  Rolroo ,  conde  de  Alperciie ,  en  el  mtsnfjo  tiem- 
po que  se  coaliouabael  cerco ,  coo  seiscientos  caballos 
que  le  dieron ,  ae  opodtldde  Todela ,  ciudad  principal 
en  el  reino  de  Navarro ,  puesta  en  un  sitio  fuerte  i  la 
ñberadtil  rio  Ebro;  con  la  cual  se  quedó  en  premio  de 
au  teabajo.  Los  meros  do  BspaSa»  como  ^luar-iiBe  co* 
nociesen  bien  de  cuánta  importancia  cr;i  parn  ^t!s  ro- 
sas y  intentos  k  ciudad  de  Zaragou,  y  el  riesgo  que 
corría  todo  lo  demia  si  se  perdiese ,  aeodieren  eo  gran 
oámero  para  socorrer  á  los  cercados.  Vino  ülrusí  dri 
Africa  un  famoso  cfiudiüo ,  por  aofflbreTeoñn ,  con  un 
gruew  ejército  de  iiiurus  bcrbereaoos;  tenia  puestos 
sus  reales  en  uo  lugar  aventajado  á  la  ribera  de  Güierba» 
mas  arriba  de  Zaragoza  y  junto  al  castillo  de  Maria,  quo 
se  tenia  per  los  moros.  Pero  visto  que  los  nuestros  le 
badián  «anbiia  «n  muebednmbra  yosftrarao ,  dió  vuelta 
á  lo  mas  adentro  de  ta  Crltilipria.  Los  cercados  pade- 
cían Islta  devitoallas,  y  no  teuiao  esperanza  desocóme 
que  era  al  mayor  da  loa  males.  A  loa  cristianef  «aondw 
la  tardantp.  Aprestaban  nuevos  ingenios  para  batir  h'; 
murallas  y  entrar  por  fuerza  la  ciudad ,  cuando  fuerou 
avisados  que  un  sobrino  deTemin,  otros  diean  oral^jo 
dalfeyde  Córdalia,  vaaia  y  llegaba  ya  cerca  con  reso- 
lución de  meterse  en  la  ciudad  c^mo  p^r  su  tio  le  era 
mandado.  Alteróse  el  rey  tion  Alonso  cua  esto  avi5o, 
tafosn  aeoenio,  y  determinó  salir  al  encuentro  á  ios 
que  vénian  de  socorro, en  lii'^n  r>nt<>ndiaquo  si  enlrafeu 
en  la  ciudad  i  él  seria  íorzo.so  partirse  del  cerco  con 
poca  repotaeion  y  mengna.  Iteelid  pnas  con  susgsn* 
tes,  dió  vis'a  'i  los  .mmigos,  juolironse  las  huestes 
no  léjos  de  Oaroca  en  uo  lugar  Uemado  Culanda .  dióse 
la  balaUa ,  en  que  lea  moeas  fberon  teneidaa  y  mnertos 
y  preaoso  general.  Losdo  Z^ra;;  >7a ,  avisados  do  aque» 
Uo^eH(iaeia,  por  no  fuedariea  esperaoM  alguna  da 
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poderae  defeivier .  dcspiKS  <}o  ocIia  meseR  de  cerco 
i  ISde  dieiaailirariiidiami  cobre  ptollMitih  diidtd.  FtA 

«quet  diamuy  otoprn  para  los  crislinnoí ,  rio  <;o1oporel 
provecho  presente,  puesto  que  era  muj  prande,  sino 
inuclio  mas  por  la  esperanza  qaeeoInmtnideilesnmS* 
carel  sefinrío  de  tos  moros  de  todo  pimío,  qu¡lúdo1c<; 
tk(]ne\  Tortísimo  baluarte.  Fsfaban  los  nuestros  lan  cier- 
tos que  tomarían  la  ciudad ,  que  tenían  ontM  do  toma- 
nt  tonsagrado  en  (Abpo  dtita  á  Pedro  Librana,  qno 
f  o!i<;'ir'ró  !a  igloí^ia  y  5e  pnrar^ó  dftt  gobiernoespintual. 
A  los  couUes  Gastón,  de  Rcame^y  Rotroo,  de  Alpercbe, 
en  premio  de  sn  trabajo  dió  el  Ref  per  jwo  de  lieredfed 
sendos  barrios  en  aqucTIn  ciu'li  í.  Tales  eran  la»  cos- 
tumbres do  aqael  tiempo ;  no  teman  por  incooTetúeate 
poner  nraebos  neoeres  en  un  pueblo  y  en  ana  eiodeS. 
A  la  ribera  do  Ebro ,  nueve  letonas  de  Zíimpoza .  esturo 
•aniígunmeote  una  noble  cnionia  de  romanos,  llamada 
Julia  Ceisa ,  ahora  es  nn  lugar  desierto ,  y  i  una  legua 
UeMim  |niel»1o,f  iieel  día  de  hoy  llaman  Jolsa ,  qoe  es 
-el  solo  rastro  qne  qnedn  de  aquella  anfigueHnH.  A  ^^\n 
comarca  pasó  el  Hey  con      gentes  luego  qua  la  sazón 
.  deltiMnpodióparaelloIugiir.  Por  allí  bicícroncomrfai 
■tñ  los  campos  rtc  In-?  mnros  al  derredor.  Dendc  pasaron 
i  la  Celtiberia ,  provincia  por  le  asperexa  de  los  logares 
y  eaAiene  de  loe  «atúrales  de  todo  tiempo  muy  pod»> 
rosayfuerte ,  cuyos  limlorc;  aniipitamentc ,  unas  veces 
lie  ensanchaba  tt  y  otras  se  estrecluban,  coroo  suoediaa 
las  eoBM.  Pero  propiamente  los  eeltfiíeres  eorriende 
ocsio  al  este  desde  las  Tuentes  del  rio  Jalón,  que  ttc- 
.  neo  su  nacimiento  en  Medinacelí ,  que  algunos  tienen, 
flunque  coo  engaño ,  fué  la  antigua  Ecelesla ,  iiasta  Ner- 
tobriga,  que  hoy  es  Riela.  Por  la  banda  de  setentrion 
4:eniao  por  aledaño  á  Moncayo ,  y  á  la  parle  (^f  me  lio- 
dia  las  fuentes  de  Tajo  cerca  de  AJbarracin ,  ciudadqne 
en  otro  tiempo  se  llamó  Lobato;  en  aquelhi  eoowret  la 
guerra  sueedifl  fi  los  nuestros  como- suele  ó  los  vence- 
dores ,  todo  se  les  reodia  y  allanaba.  Ganaron  desta  ver. 
i  Taratnna ,  i  Atevona  y  á  Epiln .  que  se  time  llania- 
ron  nnlipuametite  Sogoncia.  Asimiííino  Calatnyud  vino 
á  poder  de  ios  cristianos,  población  que  fué  de  moros 
yde  su  capitán  Ayub,  que  la  fundó  no  léjos  de  ta  anti- 
gua lamosa  Bilbilís ,  de  que  queda  rastro  en  un  monte 
que  cerca  denqnella  oíudod  se  empina  yhastael  día  de 
hoy  se  llama  Bomiínia.  Ari«i  lambicu  y  Daroca  corríe- 
foa  la  miumi  fortuna ;  adelante  de  la  cual  villa  el  Rey 

hhn  oiüfírnr  nn  pneblo ,  que  llamó  Monreal ,  ''n  nn  ■^itio 
muy  á  propósito  püra  enfrenar  las  correrías  y  ios  inten- 
tos de^  merae  de  Valencia.  Lee  menh»  cartujos  y  los 
del  Chfc\ ,  nuevamente  fnn  ln  los  ,  tenían  gran  rjuia  y 
crédito  por  todas  las  partes  de  la  cristiandad.  Demás 
ttlestn  drdenes.-en  Jemeaiem  lee  cahelleros  templarios 
y  los  lioppiialarios,  conforme  á  sti  santo  y  religioso  ins- 
tituto,  inveolado  por  el  mismo  tiempo,  se  empleaban 

'  con  todiMua  fuerxas  en  adelantar  por  aquellas  partes 
el  partido  do  IM  criitiaaoB.  Lee  tempfairios  en  vcsti- 
dara  blanca  traían  cniz  roja  á  la  manera  de  la  de  Ca- 
nvoca  con  dos  traviesas.  Los  hospitalarios, que  tam- 

^  liien  se  llamaban  de  San  Joan,  en  capo  negra  enu  bien* 
San  Bernardo ,  principal  fundador  de  la  órden  del 

<€ÍBtel ,  que  vivia  por  estos  tiempos ,  y  aun  se  sabe  vi- 
no á  Bspafta,  peñnadidel  Rey  entregase  aquel  pue- 
blo álos  templarlos.  Bfzosc  osí,  r  liricáronles  íininn 
«ojuwato,  diéronlee  eiimisaap  eteaa  reatas^  ea  j^ar- 


ticuiar  s«  Íes  señaló  ta  quinta  parte  de  los  de^pojea^iii 
«•  faoaean  en  li  guem,  lodo  i  propósito  quetu»lisii 

ron  qiin  ^TTítcntar  losgastos  y  por  aqtiefl.i  p  irtp  fiií^f^n 
fronteros  de  loe  nioroa.  GniHen ,  prelado  de  Aux  en  ia 
fiolsna ,  e  lee  «Innde  ebfcpee  de  Ait^ 
ni"";  (incendian  los  corazones  de  la  gailc  á  tomarla 
cruz  y  ayudar  con  sus  personas  y  haciendas  los  inten- 
tos de  aquellus  caballeros.  Esta  fué  la  prin)era  eotnda 
que  los  tenphrioe  tuvieron  en  B«ipa»a .  este  el  prinei- 
pio  de  los  crandes  rentns  qoe  adelante  pí>seyefon,  y 
aun ,  cómese  tuvo  por  cierto ,  últimamente  fueron  cau- 
sa de  SO  tobit  ruina. 

CAPITULO  XT. 

Dp!  srlsma  rte  RunJino,  natural  de  Limotcf. 

Gobernaba  por  este  tiempo  ia  iglesia  de  Ruma  Gola- 
sio ,  segundodeale  nombra  ,  at  enal  poco  antes  pusieron 
V I)  I  a  <<illa  de  san  Pedro  por  fai  muerte  del  pontlflce  P«h 

cual.  Fué  persona  de  gr»n  coraron ,  pues  no  dudó  pro- 
seguir las  encmr^ades  de  sus  antecesores  contra  el  em- 
perador Enrique,  enfurto  dcste  nombre,  en  defensa dft 
la  lihprfftd  de  la  Iglesia  y  de  la  m:ij'»'!taf1  ponfiftcín  ,  pn 
que  pasó  lan  adelante,  qne,  como  el  Emperad<»r  viaieae 
4Reraa  y  él  no  so  tMllasocen  Aientae  pera  lepiiniir  ana 
intentos ,  f'n  una  barca  pnr  pI  Tílirr-  frií'  primero  ¡i 
Gaela,de  donde  era  natural ,  y  de  allí  past^  en  Francia 
«on  fnlento'de  eelebnr  tm  eoneWo  de  obispos  qnn  te- 
nia  roiivocailo  p  ¡ra  la  ciudad  deReras.  La  muerte  ata- 
jó sus  intentos,  queia  tomó  en  el  camino  en  el  monas- 
terio de  Cluüi.  Tuvo  el  pontificado  pocos  días  mas  do 
un  a&o.  En  este  tiempo  dejó  concedida  una  ioáti^[en> 
cía  ú  lo«?  "«olíindiK  que  e5tat»an  poíirc  Zarfl^^ofa  y  á  to- 
dos tos  demás  que  acudiesen  con  alguna  ayuda  para  edi- 
flcar  el  templo  de  aquelin  eiddad.  La  bula ,  peteer  m9f 
señalada  y  ppirrjTií'  poreltfl  se  fntii''n']n  córm  se  conrr"- 
dian  las  indulgencias  antiguamente,  pondré  aquí  vuel- 
ta en  romanre  7  elSetesio,  obispo,  eieno  de  les  efenee 
»de  Diní ,  al  (ejército  de  los  crístianosquc  (ir-ne  corca- 
»da  la  ciudad  de  Zaragoza  y  á  todos  ios  que  tienen  ia 
» fe  cristiana ,  salud  y  apostólica  bendición.  Hemes  vis- 
«to  las  Ictros  de  vuestra doffocioo,  y  de  buena  gana  (B- 
»moo  favor  á  la  petición  que  envin<;tes  á  la  Sede  Apos- 
»tólica  por  el  electo  de  Zaragoza.  Tornando  pues  ú  00- 
•  fiar  al  dioho  eheto,  eoMi^ndo-por  la  gracia  de  Dios 
«por  micstms  manos  como  si  porlai  del  apAstot  san 
»  Pedro  lo  fuera ,  os  damos  la  beodicioo  da  ia  visiiacioa 
n apostólica,  Implorando  la  jnrti  niaerioordia  deten- 
»nipori-nto  Diis  para  que  por  los  nichos  y  nii^rcci- 
»  míenlos  de  ios  santos  os  baga  obrar  su  obra  ¿  boure 
»suya  y  dHefadott  de  su  Iglesia.  Y  porque  luibelade- 
«terminado  dé  poner  á  vos  y  á  vuestras  cosas  á  extre- 
»  mos  peligros;  si  alguno  de  vos,  recebida  la  penitencia 
nde  sus  pecados  muriere  en  esta  jomada,  nos,  por  los 
))  merecimientos  de  todos  y  ruegos  de  li  Iglesia  catóH* 
I)  ca,  le  absolvemos  de  Ia<;  ataduras  de  sus  pecados.  De- 
nmásdesto,  losque  por  el  misrooservicio  de  Oíos  ó  tra- 
I»  bajaren  é  han  trabajado»  y  lee  qne  donan  afgitot  eean 
1)  ó  Iioi  ¡oren  donado  &  la  iglesia  de  la  dicha  ciudad,  de»- 
» truirta  por  los  sarracenos  y  moabilas,  para  ayuda  i  sa 
wreparo ,  y  i  los  clérigos  que  alli  sir? en  á  Dios  pera  m 
(  Sustento,  conforme  ú  la  cantidad  de  sus  tmlujis  6 
9  buenas  obras  que  lúciereo  i  la  Iglesia,  y  á  juicio  de 
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fttos  obispos  en  cuyas  parroquios  viren,  alcancen  remi- 
•lioa  de  sus  peoUencia%  y  indulgencia.  Dado  ea  Ateste 
Dá  4  de  ]m  irlus  le  diciembre.  Yo  Beraardo,  arao- 
•IÑspode  la  silla  toledana,  hago  ycoulirmo  esta  ai>-> 
»foliwl«B.  Y<s  el  oMspodtDueica»  htaptj  «onfinno  «k 
üUabsolucicn.  Yo  Sancho,  obispo  de  rníutiorra,  Iiago 
»y  Mofirmo  esta  absolución.  Yo  Guido,  obispo  las- 
w9mW6 ,  hago  y  confirmo  esta  obsolucioo.  Yu  Buso, 
ÍKMrdenal  de  la  tanta  iglesia  romana ,  hago  j  conOf-^ 
B  mo  esta  absolución. »  En  lugnr  del  papa  Gelasio,  por 
roto  de  los  cardenoles  que  á  su  muerte  se  liatlaron ,  el 
ño  de  H  id  i  i.*  de  hebnro  füé  elegido  Guido,  de 
nación  borgofion,  hermano  de  don  Ramón,  y  tío  de 
don  Alonso,  rey  de  Castilla.  Era  á  la  sazón  arzobispo 
di  Vina  4*  Fnuichi ;  ItonrfM  m  el  poRlUteade  Celix- 
tolí,  dado  que  no  aceptó  la  clerrinn  linrfta  por  los 
wnienales  en  su  persona  hasta  tanto  que  el  clero  de 
Reme  «Meie  ea  le  minno*,  j  así,  noeeeerMófmaie 
los  15  (le  üíuliroi.  EnelConciíin  rímense,  en ijue se  Iialló 
presente, promulgó  sentencia  do  descomunión  contra 
el  Bnponidor;  ertaUeoId  otrosí  nuevas  leyes  contra  el 
pecado  dela  simonia,  que  era  muy  ordinario,  tanto,  que 
ni  foautixaban  loe  niños  ni  enterraban  los  muertos  sino 
por  dineros.  Procoró  que  los  presbíteros,  diáconos  y 
sabdiáeoooeee apartasen  de  las  concubinas ,  las  eoetes 
en  tiempo?  tan  revueltos  ellos  tenian  con  el  rcpncsto  y 
ilberlaá  como  &i  faeno  sus  miseree;  eo  España  en  par- 
tfMlirtadeviieecoBtimiabe  la  nele  eestnmbrequeio- 
trodujn  p|  perverso  r^y  \Viriza,  en  especial  en  Galicia, 
sin  poderia  extirpar  del  lodo ,  bien  que  se  ponía  eo  ello 
diligencia,  de  que  éa  ranestraimlmveqae  poooBaRos 
antes  deste  tiempo  envió  el  papa  Pascual  á  don  Diego 
Gelmt reí ,  obispo  de  Santiaíro ,  cuyo  tenor  es  el  qne  se 
Séneca  Pascual,  obispo,  siervo  de  los  siervos  de  Dios, 
wHi  venerable  Diego,  obispo  de  Compostella ,  salud  y 
BapfT^tnüra  bendición.  La  iglc-in  q'íf"  por  voluntad  de 
»  Dios  has  recebido  para  gobernar,  mucho  ha  que,  aun 
•pandeada  que  tenia  pastor, careee del coasnele de 
vpestor.  Por  ende  con  mayor  cuidado  debes  procur.ir 
•que  todas  las  cosas  en  ella  se  dispongan  legalmente 
•eeBfeniMilaregta  de  ta  Sede  Apostólica.  Ponen  tv 
» iglesia  tales  cardenales,  presbíteros  ó  diáconos ,  que 
s>piied8n  dignamrate  sustcntnr  las  carpas  comclidas  á 
sellos  del  gobierno  eclesiástico.  Allende  deslo,  loque 
•leca  á  tos  presbíteros,  se  encomiende  á  leaproaUte> 
»ro« ,  lo  que  es  de  los  diáconos  á  los  diáconos  se  encar- 
•gue,  para  que  ninguno  se  entremeta  en,  oQcio  lycno. 
*Sf  aigniiea  cfolamente  aalsaqae  Aieie  leoelilda  la  ley 
n  romana,  según  U  común  costumbre  de  la  tierra,  con- 
» trajeron  matrimonios,  los  hijos  nacidos  dcJIosno  los 
•aehthneenl de  ta  <ngntdad  seglar  ni  dele  eclesiástica. 
•  Aquello  de  todo  punto  es  indecente  que  cu  vuestra 
iiproviocia,  según  somos  inrormados,  moran  junta- 
•laenlB  lee  monjes  y  las  monjas.  Lo  cual  debe  pro- 
i> curar  estorbar  tu  experiencia,  pnra  que  ios  que  al 
«presente  están  juntos,  sean  apartados  en  moradas 
«muy  diversas  coDÍorine  al  juicio  de  personas  religio- 
ssas;  y  para  adelante  no  se  use  desemejante  libertad. 
«Dado  en  el  Laterano,  año  de  la  encamación  del  So- 
»nor  1103,  de  nuestro  pontiticado  el  cuarto.»  La  ley 
romana  de  que  se  hace  mendeneD  estabiwre,  según  yo 
entiendo,  era  la  ley  do  h  continencia  Impuesta  á  los 
del  clero.  La  causa  d«  dcscomulgorai  Emperador  cú  el 
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Concilio  remense  fué  qne  lu^go  qne  el  pa|^  Gelasio  so 
salió  de  Remé,  como  queila  dicho,  el  límperader  pro- 
curó y  tiizo  qne  en  sn  tugar  Tuese  nombrado  por  romano 
pontf  Qce  el  obispo  de  Braga,  llamado  Burdino,  con  nom- 
bre de  Gregorio  Vm.  Principio  y  ocasión  con  que,  por 
la  discordia  de  dos  que  se  Jlainaban  ponlíficcs,  se  alte- 
ró la  paz  de  la  Iglesia  en  muy  mala  suzon.  Cada  cual  do 
los  dos  pfslendja  ser  el  terdadero  papa,  y  pooladele  en 
la  elección  de  su  contrario,  como  esonlinarío  en  semo- 
jautes casos.  Era  Burdino  natural  de  Límogf><t,  en  Fran- 
cia; vino  á  España  en  compañía  de  Bernurd o,  arzobis- 
po de  Toledo ,  como  queda  dicho  de  suso.  Después  cor» 
ayuda  del  mismo  alcanzó  el  obispado  de  Coimbra.  En 
él  trocó  el  nombre  de  Burdino  y  se  llamó  Uauricio;  pe- 
ro ne  se  dMpejó  de  sna  males  mallas  y  dafiadas  ees» 
lumbres.  Dn  rnimlirn  rrtn  la  mií^ma  ayuda  do  Bernar- 
do fué  promovido  al  arzobispado  de  Braga.  A  todos 
estos  beiwlleies  no  correspondió  con  el  agradecimiento 
debido;  antes  con  din  rn-  q<ír  lU  (  !  >  partes  jimló, 
en  que  llevaba  mas  confianza  que  en  la  justicia  de  loque 
pretendía ,  se  partió  para  Roma  con  intento  de  alcanzar 
del  pontífice  Pascual  absolflese  á  BerMTde  yleqttf- 
tuse  la  dignidad  que  tenia ,  con  color  qtic  por  su  vejes 
no  era  bastante  para  el  gobierno  deuqucllu  iglesia,  y 
esto  hecho,  le  pusiese  i  él  en  su  lugar  y  le  hiciese  arzo- 
bispo de  Tole  io.  Acometió  el  negocio  por  todos  los 
medios  que  supo;  pero,  perdida  la  esperanza  que  el 
Pontífice  vondria  en  cosa  tan  Ibera  de  razón ,  como  era 
sogaz  y  doblado ,  íi'or'!  I  tnmar  otro  camina  para  su 
Bcreceotsmieoln.  Supo  la  discordia  y  dirercnciasqne 
teirian  el  Emperador  y  el  Papa ;  fuese  para  el  Etnpcra- 
dor,  y  con  sus  mañas  le  ganó  la  voluntad  de  tal  sui-rte, 
que  con  su  a^llda  se  apoderó  de  la  Iglesia  de  Roma  y  se 
hizo  falso  pontífice.  Hay  un  breve  del  papa  Gelasio  pa- 
ra Bernardo,  antobispo  de  Toledo ,  en  que  le  avisa  que 
Burdino  por  sns  excesos  fué  onat<^malizudo  por  el  pon- 
tífice Pascual,  y  le  ordena  que  en  su  lugar  liaga  poner 
etre  prelado  en  la  Iglesia  de  Braga.  Grandes  (beron  las 
alteración''^  ffvr;  pnr  cansa  dostc  sci^ma  de  BitrdinD  <;o 
siguieron.  Remediólo  Dios;  que  el  verdadero  Pap  i  u<ó 
de  dEligenefa,y  el  fal^  pontlOee,  tres  aQos  desptmi 
(jue  nsurp5  aquel  apellido, fué  en  Stitrio  preso,  y  cti 
l\oma  traído  cumo  en  triunfo  en  un  camello  por  las  ca- 
lles y  pur  las  plazas;  úKiniamento,  le  desterraron  ¿(o 
postrero  de  Italbi;,  y  en  el  destierro  murió  en  el  monas- 
terio do  la  Cava ,  llamado  de  la  Trinidad ,  en  qne  por 
sentencia  y  en  pago  de  sus  dcméritosle  tenian  recluso. 
Este  Alé  el  premio  de  la  ambición  de  aqud  liombro  siii 
mesura;  este  el  Gn  de  grandes  movimientos,  sospechas 
y  miedos,  que  teoian  suspenso  y. con  cuidado  lí  todo 
el  mundo. 

CAP1TI1U)XII. 


leane  Anfn  y  easmia. 

* 

La  elección  del  papa  Calixto  dió  mucho  contento  Isa 
sobrino  el  r  y  do  Castilla,  y  para  toda  Esparw  fué  muy 
saludable,  ca  iO(ios  eutendiaii  favorecerla  sus  cosas  cüu 
madns  veras,  mayormente  lasdeCastitlu,  por  el  deudo 
que  en  ella  tenia;  donde  á  la  sazuu  las  pMUcipjIes  ciu- 
dades }  castillos  mas  fuertes  se  teuian  por  Aragón  coa 
guamicfonesqoe  en  eliss  ponían,  sin  otro  mejor  de* 
rí'  I;n  que  el  qufí  los  reyes  suelen  poner  en  las  armas  y 
cu  la  fuerza.  Los  caslellanos  couiuouontOi  uim  iw  Isl 
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larga  cMlunbr*  de  lerv ir  y  (Mecer,  eiroe  por  diver^ 
iMiVi|Mloe  y  obligaciones  qae  tenían  á  los  aragone- 
ses, poco  caso  hacían  del  menoscabo  y  afrenl»  de.toUo 
ei  reino,  y  muy  poco  Ies  movía  el  deseo  dé  la  libertad. 

Ert  dray  de  Castilla,  aunque  de  pocos  años,  if^ual  en 
grandeza  de  ánimo  A  cnalquicra  de  sus  antepasados; 
no  podía  sufrir  los  agravios  que  su  padrastro  le  Imcía 
y  ta  mengua  de  su  reino.  Enviáronse  de  ana  parte  á 
otra  embajadas  sobre  el  caso.  El  de  Ampón  ni  clnra- 
menta relMisaba de liacer  loque  se  le  pedia,  ni  veuia 
Inegoea  ello.  Solo  de  dta  en  dta,  oon  nríu  «teone^iw 
alegaba,  dilataba  la  ejecución  y  entretenía  á  su  ante- 
oedo.  Llegóse  á  los  postreros  plazos  y  tórmioos,  que 
fué  enviar  reyee  do  trms  para  pedir  loe  caslillee  y 
plaxat;  y  caso  que  no  le  hiciese  asf,  denunciar  y 
romper  la  guerra  á  loe  contrarios.  El  de  Aragón, 
por  la  coDtinoa  prosperidad  que  en  sus  cosas  tenia 
y  por  ta  peqnoBft  odadde  su  antenado,  hacia  poco  caso 
destas  amenazas ,  y  parecía  estar  olvida  Jo  de  la  poca 
firmeza  que  lieaeu  las  cosas  de  la  tierra.  Viulerou  á  las 
ormoeJvBtoron  grandes  booMaf  por  It  una  y  por  ta 
otra  parte.  F,!  rey  do  Aragón,  como  se  hallaba  raas 
aperccbiilo  de  todas  las  cosas  necesarias,  fué  el  pritroero 
qve  nlid-en  campo,  rompM  por  ta  pttiB  do  Nttim  y 
ODtró  por  los  campos  de  la  Rioja.  Dicen  que  el  que  aco- 
mete vence.  Parecíale  otrosí  mas  á  propósiLo  para  ga- 
Mr  reputación  y  nllr  oon  ta  vtetorta  ofender  qoo  de- 
fenderse, y  forzará  los  enemigos  en  sus  mismas  tierras 
ú  poner  á  riesgo  sua  haciendas,  sus  casos,  hijos  j  mu- 
jeres y  todas  las  demis  cosm  que  ráelen  estiaur  tos 
hombres  mas  que  ta  misma  vida.  Grandes  males  y  es* 
tragos  ameoaaaban  ¿  España  por  cualquiera  de  las  par- 
tesqueta  victoria  quedase.  Acudieron  personas  de  buena 
iUti  y  prelados  del  uno  y  del  otro  reino,  prniteonio  de 
porraeriio  ú  mover  tratos  do  paz,  bien  que  poca  esperania 
tenían  de  salir  con  ello  por  las  nmclias  veces  q  ue  en  balde 
w  tattantano.  Mas  como  qvier  que  los  oorazones  de 
tal  príncipes  están  en  las  manos  de  Dios,  todo  sucedió 
mijor que  pensaban,  porque  elrey  de  Arogou  dió  oídos  á 
estai  pMtieosyeo  ém'dpersaadirdo  tas  rosones  que  le 
pusieron  delante.  Estas  eran  que  el  de  Castilla  pcilia 
justicia  en  sus  pretcosioijes;  ofrecían  tendría  al  Arago- 
nfeen  logar  de  padre  sin  ta  enojar  en  cosa  alguna.  Por 
el  contrarío,  los  aragoneses  no  liarían  bien  ni  razón  si 
mas  tiempo  detuviesen  los  castillos  y  ciudades  de  Cas- 
tilla, pues  la  escusa  que  alegaban  de  la  pequeña  ^dad 
del  Rey  y  el  derecho  que  pretendían  por  el  casamiento 
de  doña  Urraca,  su  madre,  do  todo  punto  cesaban;  pues 
poruña  parte  aquel  matrimonio  era  ninguno, y  como 
tal  estaba  apartado,  y  por  otra  don  Alonso  era  ya  rey  y 
señor  de  todo  eoú  béoeplácito  de  su  madre  y  voluntad 
do  todo  el  reino.  Que  por  sola  fuerza  sin  razón  ni  de- 
-reebo  looor  oprin^'ó  el  reino- éjeno,  im  nraigoe  y 
deudos,  era  cosa  de  mala  sonada ,  y  que  no  se  podría 
Uderar.  Finalmente,  le  advirtieron  que  los  sucesos  de  la 
gnorrt  lueton  ser  desgroehdos,  por  lo  menos  muy  ou* 
doso  su  remate,  mayormente  que  está  d  cuenta  de  Dios 
el  amparar  la  inocencia  y  la  justicia  contra  los  que  á 
Cuerto  ta  etropeltan.  Vinieron  puei  i  concierto ;  las 
coodidonesfneron  que  por  tos  aragoneses  quedase  to> 
do  loque  hay  desde  Villorado  á  Calahorra,  á  qnc  pre- 
tondian  teuer  derecho  por  razones  y  escrituras  que  de» 
nqwlta  eomixct  á  IM  fqrtt  d« 
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mismos  toqúese  llama  r>uípú/.coa  y  Alava,  provincial 
que  pocos  años  antes  el  rey  don  Alonso  el  Seatoquitam 
por  fuerza  i  loi  nav«iroa<  Cuanto  á  las  .demás  ciudo« 
des  y  foims  de  CasUlta^  neontanmie^ttitasen  lai 

guarniciones  qm  tenían  de  nrnggiiflitfi^  y  nombrada* 
mente  de  Toledo.  Bien  caliendo  (|ao>IO  todo  esto  se 
tuvo  respeto  á  dar  contento  al  pootifiee  Caliilo^y 
davín  no  sabría  determinar  á  caál  destos  dos  príúdpee 
se  deba  mayor  loa  y  prei  eo^  este  caso.  Porece  fio 
CMta  «Md  4i  lei  doiio  leioló  ym  ta  gandal'olfnw 
modestia  y  en  blandura.  El  Aragonés  se  mostró  muy 
liberal  por  dejar  lo  que  lenta,  ain  embargo  deraaooen 
aparentes  que  para  continnar  no  faltaban ,  como  es  or» 
diñarlo.  El  de  Castilla  se  señaló  en  paciencia  y  en 
prudencia  mas  que  llevaba  su  edad ,  pues  con  parte  da 
sn  reino  quiso  comprar  la  pai  tan  deseada  de  todoe« 
Concertadas  estas  diferencias,  que  ovino  ol  afio  él 
Cristo  i  122,  si  bien  algunos  añaden  á  este  cuento  mas 
años,  en  adelante  estos  dos  reyes,  como  si  ^ran  «faNf 
hermanos  ó  padre  y  tí^^  «■  mantyitaiaB*'Oi»fiiÍit 
concordia  y  se  gobernaron  con  gran  pr  :,Irrtría:  -i-^- 
fendi^ren  sus  reinos  .4^  loa  tpnnenta»  j  gnerrae  quo 
amonatandi^UforiMiiartai.  toprtaMioitoáitada^ 
revolvieron  contra  los  moros.  F'  le  Aragón  rompió  por 
aquella  parta  que  bañan  y  abruzan  los  im£üinS;^^ 
gre,  donde  el  pueblo  de  Aioolea,  que  ií|  TOWiT|liÉMr 
líe  moros,  se  recobró.  Pasaron  al  reino  de  Valencia,  y 
de  la  otra  parle  del  rio  Júcar entraron  asimismo  por  la 
comarca  de  Murcia.  BovoNieron  sobre  la  ciud«4^ 
Alearos,  pero  aunque  la  combatieron,  no  pudíOBMMtfb 
lir  con  ella  por  la  fortaleza  de  su  sitio.  De  allí  pesaroa 
á  lo  mas  adentro  do  Audalucia,  en  que  ios  pueblos  ]i 
dudados  á  porfía  se  les  rendían ,  y  se  ofinoctain  á  pagaja 
cierto  tributo  cada  un  año  porque  no  les  tabseu  los 
campos  ni  les  robasen  ni  quemasen  la  tierra.  Vínica 
áboUlta  con  ol  rey  do  Gdrdobai  y.  otaoi  diea  señorei 
moros,  que  se  dió  junto  á  un  pueblo  ílnniado  Aronzol 
el  año  1123.  La  victoria  y  el  campo  qi)eüú  por  los  nuil- 
ms.  Por  otra  parte,  el  afto luego  siguiente  ganaren  por 
fuerza  do  los  moros  á  M  -dinaceli,  villa  puesta  en  ua 
collado  empinado  en  aquella  parte  por  do  partid  ¡éfrt 
minos  la  Celtiberia  y  la  Carpetania.  Desta  manera  ffíht 
cedían  las  cosas  de  Aragón.  El  rey  de  Castilla  «  CMI 44- 
mismo  deseo  de  Iiaccr  mal  &  los  moros  y  huir  la  ocío^ 
sidad,  con  que  las  fuerzas  se  enflaquecen  y  marcbiiuo^ 
acometió  las  tierras  de  Extremadura  Jkllí  recobró  la  ciui> 
dad  de  Coria,  qucdcspucsde  la  innprte  ib-I  reydon  Aloo- 
sOjSU  abuelo,  volviera  á  poder  de  moros.  Dio  el  Rey  órdcQ 
y  asiento  en  las  cosas  de  aquella  ciudad.  Dou  Bernardo, 
por  la  autoridad  que  tenia  de  primado  y  legado  apostó- 
lico, concertó  lo  que  tocaba  ^  la  religión  y  culto  divino. 
Dende  corrienm  todos  taÜ'tioirraé  q'de  se  extienden  lar» 
gamente  entre  los  dos  r¡(j>  Guadiana  y  Tajo,  y  son  parte 
de  la  antigua  Lusilania.  Las  talas  4e  los  campos  y  las 
presas  de  hombres  y  ganados  fueron  muy  grandes,  con 
que  el  ejárcito,  alegre  por  el  buen  suceso,  rico  y  car- 
gado de  despojos,  dió  la  vuelta  y  se  fueron  ios  soldados 
á descansará  sus  casas.  Con  estos  principios  ganó  el 
Rey  reputación,  y  dió  bastante  prueba  de  aquellas ^vif-. 
tudes,  ftí,  liberalidad,  coustancia,  cuUo  muy  puro  de  !o 
religión,  coque  apenas  tuvo  par.  Era  muy  duvoto  de 
^OflMi^  fbiá  i  linioiidl,9|iravaUe|  al  ctMl  ta  op- 


Digitized  by  Google 


niSTORIA 

Mdda  IvDdad  de  so  vkit  y  ios  graades  trabajos  qo« 
MilMó  per  It  religión  puso  «fohnte  «o  «1  aftnero  de  Im 

íanlos.  Erü  de  nücion  borgoñon,  como  cl  Rpy  lo  era 
át  parle  do  su  padre,  y  así  por  su  coasejo  iiízo  edillcar 
muclKW.iiioiiBStMiol  de  dstercienses ,  que  soo  casi 
los  mismos  que  en  este  tiempo  en  toda  aquella  parte  de 
España  se  ven  fundados  con  magníficos  edifícios  y  lie- 
j'edttdosde  gruesas  reñías  y  posesiones.  Cooleolábanse 
4VI  |MkM  «1  principio  oqiielloe  religiosos  por  el  menoe» 
precio  que  profesai^nn  de  las  cosas  liumanas;  después 
«o  poco  tiempo,  por.la  ayuda  que  muclios  é  porfía  les 
diaiM,  paranadidM.^iw  ooa  esto  Mrriaa  macho  é 
Dios,  juntaron  grandes  riquezas.  Qiio  san  Dcmardo  v¡- 
:iiiese  á  España  á^postrero  de  su  vida  se  entiende  por 
■w  oirta  toyt  A  Pedro,  dbaddo  CkiSi.  Aontentd  otnwf 
el  Rey  con  gran  liberalidad  los  demás  templos  y  monas- 
terios que  por  lodo  St|.s«rtQrÍQeslaban  fundados,  como  lo 
jnueslraD  escrituras: antiguas  y  privilegios,  quo  pirr 
JodoEspaua  Qelmentvsft  guardan  ealos  archivos  anti- 
..guos  de  Sanio  Domingo  de  la  Calzada,  deSiin  Millan  de 
Jít Cogulla,  de  Saai^iguci  del  Pedroso,  de  Santo  Do- 
.iiiiiforde  Silos ;  tia|4«iiQi4ttiHa  soson  nny  cételms 
por  su  devoción  y  por  cl  concurso  de  la  gente  que  á 
.ellosacudta.  Alcaiuó  delPonUüce,  su  lio,  que  la  ciudad 
éo  ZMMm  y  su  iglesio  fqtW4ialodral.  Btf  otrdo ,  trco- 
diano  de  Toledo,  de  nación  francés,  como  arriba  queda 
declarado  gf^ó  puesto  por  prelado  el  primero  en  aque- 
•Mododad^  SiioétfótoBMlMn,  en  cuyo  tiempo  por  di- 
cho de  un  pasior  que  tuvo  de!lo  revelación,  se  descu- 
■hñd  y  conoció  el  lugar  en  que  el  cuerpo  de  son  Ule- 
Auno,  anobi^o  de  Toledo,  yack  del  todo  «dvidado  por 
la  portorbacioQ  de  los  ti^oípos,  VMtd  M  400  ms  pa- 
labras por  entonces  fueron  menospreciadas  por  ser  él 
.ytrsontt  tau  baja;  mas  eu  tiempo  del  rey  don  Alonso VIII 
jMWiviinóJa  verdad  do  aquella  reveiacío%,f  qté.é 
pastor  no  andaba  deslumhrado ,  cuaudo  en  tiempo  do 
^loo^vero,  obispo  de  oQuelia  ciudad^  la  i^esia  4e  Son 
Pidre,qooM  oafaty  •alitaiMltnitaAfr,r«>«aiMn*:i 
reedificar;  en  cuyos  cimientos  al  abrirlos  liaMarou  w 
sepulcro  deasármolcQU  el  nombre  de  san  Iliefooso,de 
^•atídiin  otordoBurtTillosafrogranciai  Averiguado 
iodo  el  negocio,  los  sagrados  huesos  fueron  puestos  en 
«na  caja  junto  al  mismo  altar  de  Snn  Pedro.  La  iglesia 
otrosí  de  Santiago  á  la  misma  sazón  por  concesión  del 
mismo  Mileeyi  iasUveiadeiRef  fué  iMdn  vnh 
Lispal;  y  para  este  efecto  y  para  que  tuviese  mayor  au- 
toridad trasladaron  á  ella  íos.derechos  y  prívile^úw  de 
ti  lijMt  da  IWrIda,  que  «fitbft  tpdaita  M  poder  de 
moros,  como  consta  lodo  c5lo  por  un  privilegio  que  el 
Rey  olorg|6  en  esta  razón.  Señalaron  doce  obispos  que 
lboieiaaCregioeo8deliMiafotnEO|)i9p«;'loa  d«  Stla- 
roanca,  Avila,  Zamora,  Ciudad  Itodrigo,  Corta,  Ba- 
d^OK,  Logo,  Astorga , Qrsqse,  Mondonedo,  Tuy;el 
linipo  «ddaate  a&adieron  el  do  Plasencia.  El  arce- 
diano de  Ronda  dice  que  los  obispados  de  Zamora, 
Avilay  Salamanca  en  tiempo  del  arzubispo  don  Ber- 
oardo  eran  sqíragáneos  de  Toledo ,  y  que  al  presente 
Jos  ptNnMI  áStniligo;  no  sé  cuánU  verdad  tenga  esto. 
El  nuevo  arzobispo  don  Diego  Gelmirez  fué  nombrado 
por  legado  apostólico  en  las  provincias  de  Braga  y  de 
JMrida;  de.  qut  boy  brm  deal»  Papa  «o  oÍ  libnKS  de  la 
Historia  compostellaña ,  su  data  á  28  de  fr>brcro  , 
año  I120jiadicpio4tre«e,aíioiagaododetupoauiicadoj 
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Gost  4}ue  lioüó  nuiebo  «ranobispo  de  Toledo  don 
Bemafdo.  Hftolal  eontrttdiccion ,  pero  salid  con  ol 
pleito  su  contrario,  y  por  el  poder  que  tenia,  celebró 
un  concilio  en  lá  ciudad  de  Santiago  ;  acudieron  á  sn 
Htmdo  fot  obispos  y  abades  dulas  dos  provincias  eme- 
rilense  y  bracarense.  Por  esta  manera  y  con  estot 
principios  se  echaban  los  cimientos  de  h  grandeza  quo 
boy  tiene  in  iglesia  de  Santiago ;  en  lodo  eslo  se  tuvo 
respeto  á  la  graddesa  de  aquel  sanUnrio,  y  i  ipM  da* 
Hainon  de  Dorgoña,  padre  del  Rey  yhcrmano  del  Pon- 
tiüce,  estaba  alli  sepultado.  Sucedió  esto  por  los  años 
del9^ordollt*.Btelni¡bmoiBoporel  imadedl» 
ciembre  pasó  desla  vida  cl  mismo  papa  C  ilixto,  Suce- 
dióle O)  el  poolilicado  Honorio,  segundo  desie  nombre. 
íñ  olio  riguiénl»  IioIk)  gnerres  eivilel*  en  Fnneft  por 
causa  que  Alonso,  conde  de Tolosa,  primo  hermano  que 
era  del  rey  de  Castilla,  y  su  mujer,  la  cnnd<^sa  Faidida,. 
pretendían  tener  derecho  al  condado  de  la  Procaza  y 
apoderarse  dól  por  lasarmai.  Bi  conde  doBanseloii» 
defendía  con  todas  «US  fuerzas  aquel  estado,  como  dote 
que  era  de  doDa  Dulce,  su  mujer.  Resultó  que  después 
di  grudMdifiBNMias  y  debates  se  vino  á  concierto; 
ocordaron  que  Argoncia  y  Bclicadro,  pueblos  sobro  quo 
la  duda  era  mayor  á  cuál  de  las  parles  pertenecían,  y 
•eqoelli/potto  do  la  Pnomo  qattatírmUn  loo  rios 
Drucncia  y  Isara,  quedasen  por  el  conde  de  Tolosa;  los 
demás  poeUos  y  ciudades  y  la  mayor  parte  de  Aviooo, 
«iudad  pnealtdlftolrt  pofte  dél  rio  Ródano,  popnliM 
y  rica,  se  adjudicaron  á  los  condes  de  Barcelona.  Couf 
corlaron  otrosí  que,  asi  ellos  como  sus  dec«iidiieiitea,á 
trueco  se(tfohijaseB  uoos  á  otros  para  efeetodo  meo^ 
derse,  em-ífiibtíígmád  Im  fuiüá  milffiÉHiiii  d^ 
liijot*  •.  .      .  :  '    «   -  ! 


.  GApimo  aiii< 

'Os  las  f  ilM^ÓB  M  Hín  la  PortapL 
t  Empalia  que  hoy 


-  EiilapívWiiiesptnaqoehoyiojMMFoiwgM,y 

casi  es  la  mitmaque  la  antigua  Lusitania,  un  nuevo  rei- 
^  se  fuadaba  por  estos  tiempos  en  su  disiríto  no  muy 
-anctm,  00  ol  tiempo  el  postrero  entre  los  reinoodeíBqiih 
ña,  ea  hazañas  y  valor  muy  noble  y  nuiy  dichoso;  pán 
no  solo  antiguamente  pudo  ochar  de  toda  aquella  tierra 
los  moros  eucmigos  do  cristianos,  sino  lus  afMS  odo^ 
ladte  OD  tiempo  de  nuestros  aboak»  y ^  BMeftsét'pn^ 
dres  mostraron  tanto  valor  los  portugncsos,'que'con 
iocreibleesíuerzo  y  buena  dicha  abrieron  camino  para 
pasar  á  tottaA*  jas  parteo  dal  «inndo,  y  stijeiár  ea  la 
Africa  y  en  la  Asia  muchos  reyes  y  provincia? ,  y  hace- 
lías  tributarias  á  su  imperio.  La  lux  de  la  verdadera 
ruligioD  y  del  Evangelio  lallofaroii  y  lanniOitrarM  en- 
tre naciones  y  gentes  muy  apartadas  y  bárbaras;  gran 
.gloria  de  su  nación  y  acreceptaroianto  de  la  religión 
críMiaDa.  Tióndesola  provInoia^PoMDgal  toBiiaaBla. 
por  las  libaras  del  mar  Ooóündoecideútai  en  lo  postrero 
de  Espafia;  tiene  por  sus  aledaños  á  mediodía  y  á  se- 
tenlrioplos  ríos  Guadiana  y  Miño ;  es  larga  roas  de  den 
leguas ,  la  aaalHNa  «s  muciio  menor;  por  lafirto'^tii 
se  tiende  mas  pasa  de  treinta  y  cinco  leguas ,  por  Ni 
que  mas  se  estrecha  tiene  mas  de  veinte.  Divídeia  flh 
Iraa  partaa,  isa  da  tqnaada  y  amada  Tajo,  y  la  eawu«a 
quo  está  entre  Duero  y  Miño,  que  os  la  mas  fértil  y 
alegre,  do  ealá  situada  ía  autigui^  ciudad  de  Braga ;  de 
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la  una  porte  do  Tojo  está  Lisbona,  de  la  otra  Ebora, 
todn^eiudtdeionebispftlei.  El  taruMU»  por  la  ma- 
yor parte  es  estéril  y  delgado,  tanta,  que  do  ordinario 
sn  sustentan  de  acarreo  ó  por  la  mar.  ¿a  geoU  «s  muy 
descosa  de  honra  y  muy  valiente  eatretodiu  las  da  Es- 
paña ,  señalada  en  la  templanza  del  comer  y  del  vesti- 
do, drifk  á  !a  pif^flad  y  álos  o>ta(!ÍD5de  sabiduría,  de 
totia  hiiDianidad  y  poiicia.  I  na  parle  pequeña  desta 
prof  incia ,  que  loa  reyes  de  Castilla  loaiaii  «añada  de 
moros,  se  dió  á  don  Enrique  de  Lorena,  como  queda 
diclio  de  suso,  cnn  nombre  de  conde  y  en  dote  con  doña 
Teresa,  su  mujer,  que  fué  hija ,  bien  que  fuera  de  jna- 
üiamóo^  del  rey  don  Alonso  el  Sexto.  Sus  hijos,  don 
Alonso,  doua  Elvira  y  doña  Sancha;  don  Enrique,  su 
{Miilrc,  teniendo  ya  estos  hijos  después  de  la  muerte  de 
Jofre,  rey  de  Jerusaiem,  encendido  eadaiMk da arudar 
á  Balduino,  hermano  del  difunto,  que  era  de  su  nación 
y  aun  su  deudo ,  como  algunos  piensan ,  pasó  por  rour 
i  ta  Tierra-Sama,  consto  yaevwrdo,  ú  s«  miran  las 
r  i7  ncs  Iiumcinas,  níprii  leiítL'  ni  recalado,  por  dejar  á 
t>u  mujer  y  hijos  en  peligro  y  tener  tanto  que  iiacer  en 
su  timti  contra  los  moros.  Su  ida  no  ftié  de  algún  efee^ 
tonolabla  en  lavante;  así,  diú  la  vuelta  áEspatia.  Vuel- 
to ,  !rat¿  con  el  arzobispo  de  Toledo  don  Bernardo,  á 
cuyo  cargo  por  ser  primado  estaba  el  estado  de  las  co- 
eas  acleaüsticaa,  qué  laaeindades  de  Braga ,  OAntii», 

Viseo,  Lamrpo  y  Pnrtn  ,  qun  rnhn  tnilris  pn  ?n  distrito, 

volviesen  i  su  antigua  diguidad  y  pusiesen  en  eilas  obis- 
IMS.  La  reparación  de  Braga  j  <pié  eíadadta  ttnia  an je- 
las  mejor  se  entenderá  poruña  bula  de  Oafiitoli ,  cujfo 

fragmento  fiarcciA  enqerir  en  e«fe  lugar,  que  dice 
asi :  «Que  ia  iglesia  de  Braga  liaya  anliguamentesido 
«inrigne  en  los  reinoa  de  EspaSa  por  mudboa  tSInloa  dé 

wdipnidrid  y  doria  csc'nrccidíi ,  asi  los  intlrrin^  ñp  SU 
aanligua  nobleza  como  los  testimonios  de  antiguos  es» 
•critnrta  lo  cotnpraetian.  Pero  porque  quiso  Dioa  eat- 
Kllgar  los  pecados  del  pueblo  que  en  ella  vivía  con  la 
Kontrada  de  los  moros  6  moabitas ,  asf  !n  dignidad  nr- 
itSiObispai  fué  diaunuida ,  como  conruadiik>$  los  térmi- 
sraaadiaatts  parroquias.  Mas  después  de  largos  espacios 
ude  tiempo?,  !a  divina  mi'sfncorjia  de  nuevo  se  ha  dig- 
nado restituir  ia  meirúpoli  y  librar  en  gran  parle  las 
«pafroqoia»  da  la  tiraofa  de  loa  iafieiea.  Pnr  danda 
jinucstro  prci'leci:í'ínr,  do  memoria,  el  papa  Pas- 
vcual,  la  restituyó  ealeramcnte  en  so  antigua  dignidad 
wy  te  tomó  á  juntar  todos  sus  miembros  por  el  privile- 
agio  de  la  SedftApoatólica.  Noaolroa  puaa ,  aigniando 
»$as  pisadas,  hermano  carkimo  y  coepíscopo  niíestro 
»de la  iglesia  de  Braga,  Pelagio,do  por  vohiuiad  de 
»Diea  presides,  por  ta eseriUva  deata  praeento  prl^le- 
»g¡0  confirmnmn»;  la  mt<;ma  ciurbd  ñp.  P>rna,a  toda  con 
«el  coto  ó  término  culero  qaoá  ta  misma  iglesia  dieron 
ndcondedaiiEnriquG  y  doiln1^mso,8ii  mujer,  como 
nse  contiene  en  la  descripción  del  sobredicho  señor.  Y 
»á  la  misma  metrópoli  ñf  Brupa  restituimos  In  provín- 
ncia  de  Galicia,  y  en  eiiu  las  ciudades  catudrates;  item 
nAstorga,  Lugo,  Tuy,  Uondoñedo,  Oranao,  Partu, 
nColiinibriü  y  lo^  pueblos  qvi  lioy  tienen  nombre  de 
«obispales,  que  son :  Viseo»  Lamego,  Egilanía,firíKH)i8, 
acaa  todas  ana  parroquiaaa»  ttaata  aq«i  senpatabraodo 
Colizto.  Catorce  años  antes  deste  tiempo  en  que  vamos 
pasó  desta  vida  don  Enrique  en  Astorga ,  ciudad  de  Ca- 
licia,  donde  era  ido  para  sosegar  las  guerras  civiles  de  j 
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Cusiiiia  y  Aragón.  Su  eoerpo  sepultaron  en  Braa  ai 
una  capilla  humilde;  4pM  ta  grandeaadloMndnlaa 
sepulcros  que  hoy  se  nsnn  y  de  los  gastos  iotolenUea 
que  en  esto  sa  -liacen  no  se  liabia  introducido  en  aque* 
Ita edad.  La  eondnaa  doBa  Tama ,  aii  mujer,  dospoes 
de  muerto  su  marido ,  uo  tuvo  mocha  mas  cuenta  con 
la  honestidad  que  su  Itermana  dona  t  rmr?i,  |H>f(jue 
casó  con  el  conde  du  Trustaniara  Fernán  Pacz,casa> 
míralo  por  lo  menos  liumilde»rifanofaédalloáoili> 
cito  por  ser  clandestino.  Dicen  olrosí  qne  tuvo  rnnTí»r- 
sacion  coa  un  Uennaoodel  mismo,  llamado  Bernni- 
do ,  y  que,  sinooilm^f»,  iodld  por  mujer  i  doña  Bhf* 
ra,  su  hija;  y  ta  otra  bija  ,  llamada  doña  Sancha,  casó 
con  Femando  de  Menes^'s.  Pudo  ser  qne  por  odio'^c 
impusieseu  fulsameule  algunas  cosas  de  las  sobredi- 
cfaaa  contra  ta  honestidad  desta  Señora.  La  w&iaé 
C5  qoe  Fernán  Pacz  akanió  mtirfra  mbida  con  ta  Coo^ 
(tesa,  y  gobernaba  to  mas  alto  y  lo  mas  bajo,  j  lo  tras- 
troeabaledo  i  aii  vokmtad.BUMdtatagaetra.il  go- 
bernaba en  tiempo  de  p.iz  sin  hacer  caso  de  su  anlena- 
do.  Sufrió  él  con  paciencia  este  desaguisado  y  la  men- 
gua de  su  casa  por  lu  poca  edad  que  tenia;  pero  adelante, 
como  quier  que  por  el  odio  y  torpeza  de  su  madre  se  ta 
arrimase  mucha  gente,  determinó  de  tomar  tas  anntf. 
No  se  descuidó  su  padrastro ,  hieieron  Iqvas  de  geot», 
diéranaaffata  y  juntáronlo  lea  eaapoa.  Didanlabalrfta 
en  la  vegadeSanlibañei,  cerca  de  Guimarane?,  qn?se 
entiende  (né  ta  antigua  Aradoca,  asentada  do  aejuatao 
los  rioa  áfo  7  Vtaoelta.  Qoedéla  #e«ai1i  per  éia  AUnt* 
so ,  y  con  ella  hobo  en  su  poder  i  Fernán  Paea  y  i  doña 
Teresa,  madre.  Al  podrn«tro  <;nl!»\  '^nhré  pletlesíl 
que  saldría  de  todo  Portugal ,  ¿  m  madre  puso  eo  ata 
eatraeba  príaioii.  BUa,eaibravecida  por  aquel  daancn 

to,  envió  tt  convidar  v  rogar  al  ft  y  do  Castilla  ,  ^ti 
brtaqt,  ta  ayudase  coulia  los  íuieotos  crueles  de  su  üijo. 
ñmmilMa  do  darlo  el  «andado  do  Portugal,  qne  em 
muy  justo  quitará  su  hijo  por  su  inobediencia.  Coa* 
descendió  el  de  Castilla  ú  los  ruegos  de  su  lia  ,  sea  por 
compasión  y  lástima  que  la  tenia ,  6  con  deseo  de-eo- 
saodiar  sn  señorío.  Juntó  un  Iwcn  ejército,  con  qoe  se 
me'ii6  por  las  tierras  di»  Portug^  jl ;  acuiiiósu  primo,  dió- 
se  la  batalla,  que  fué  muy  herida ,  en  la  vega  de  VakI»- 
ves,  pnaata  entra  Momon  y  la  ptiaofoda  Urnta^  PmMH 
los  castellanos  vencidos  y  forzados  á  retirarse  á  León. 
El  orgullo  qne  por  causa  desla  victoria  cobraron  tas 
portugueses  fué  tan  grande,  que  sin  mirar  lo  doado- 
tante  y  sin  tener  cuenta  con  ana  pocas  fuerzas ,  se  le- 
ninn  y  publicaban  por  lilircs  y  pxpinptos  del  señorfo 
de  bastilla.  £1  rey  don  Alonso,  cou  deseo  desalisbosr- 
se  y  reprimir  ta  lonanta  do  tos  oeolfaHos ,  |nnArfa  ^^e 
bobo  mas  fuerzas,  revolvii' soliro  Pririnc-i!  ron  mayor 
furia  que  antes.  Los  portugueses,  por  no  tener- (oenU 
bastantes,  se  encerraron  dentro  de  GuimarMea'pllll 
con  la  fortalezo  de  aqnelta  ptaia  defenderle  del  eneod- 
go  poderoso  y  bravo.  Pusiéronse  los  castellanas  so- 
bre elta,  determinados  de  no  partirse  d«  allí  oiiioa  da 
lomana  y  vengarla  afrente  pasada.  BMiU  Jantiu  óaa 
el  Infante,  que  otros  \hmnn  duque  de  Portoga! ,  E?5S 
Nuñec,  su  ajo,  persona  de  muclni  prudencia,  y  que  coa 
ao  boana  «fama  culthrd  maravHlooamMindí  feiaalli- 
tural  de  aquel  Príncipe,  y  fué  causa  qne  sus  bu€iu>  la- 
(ilinaciones  se  mejorasen  y  dies>in  el  frnto  de  virtudes 
aventajadas.  Este  caballero  ,  habida  Ucencia ,  saüi  s 
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wu  y  iuiüiar  con  el  Rey;  dtjole  tales  razones,  qoe  le 
lUtoMyiadliBÓá  que  le  biciaMO  ptoec.  Ut  cMtt- 

tíooesfapron  lasqueelmismn  Rgasqalsootnrrrar;  con 
tuto  w  alzó  el  cerce.  Añaden  los  historiadores  de  Por- 
tngal,  áctiyt  eneola  se  pooga^n  «MAeoias,  qoe  paso* 
das  algunos  años,  como  don  Alonso  el  Tortuyal  mos- 
(ra«<'«tar  olvidado  y  no  querer  cumplir  lo  que  su  ayo 
en  su  nombre  a&entara,  que  se  partió  para  Toledo,  y 
ligMioá  Íi-|mieDcia  del  Rey,  con  un  dogal  al  cuello 
5P  le  presentó  rielante.  Díjole :  Tomad ,  señor ,  con  raí 
{Buarte  amieoda  de  la  |>aiabni  y  homenaje  que  contra 
«i  véloilid  f»  bn  qwbiialadOb  it0p«<A«l 
pKlicuIo  tan  extroorilinnrio ,  movióse  á  miscncordirv 
por  lu  ligrimas  y  aquel  traje  de  persona  tan  venerable, 
pvdooéla  k)  hecho ,  dado  que  no  le  quiso  homir,  por 
sospechar  algunoa  que  debajo  de  aqueHtifMHria  p9- 
dteluNr  algas  lnio4ohi»  1  iD0iia. 

CARTOLO  n?. 
Salst  neme  qae  al  iiy  le  Guiflia  Use  coatoalM  ■aiM. 

al  Bn  q«n  taf»  per  antaMat  ta  gnom  «ta 

Portugal ;  los  que  tienen  mayor  cuidado  en  rastrear  y 
ijusUr  los  tiempo*; ,  piensan  qm  concurrió  con  el  ano 
de  ou^a  salvuciou  úq  i  i2G ,  en  el  cuui  año  la  reina 
ééá  ümu  y  el  anobispo  de  Toledo ,  don  Bernardo, 
hilecieron  cdsí  en  nn  mismo  tiempo.  La  Reina  en  cí 
eastitto  de  Saldaoa  ó  en  León ,  como  antes  se  dijo ,  re- 
fMtiaitalgiMta  daSaa  liidr».  daeoentaii  tathlaH^ 
riis  en  el  día  de  su  muerte ,  qm  fué  í  7  de  marzo;  la 
Brtana  compotUllcma  dice  á  10 ,  sexto  de  los  idus,  y 
^ftifrao  tiam  de  Campos.  Su  cuerpo  aepallaron 
nagaificanenla  en  Leoa.  Don  Bernardo,  como  se  saca 
de  diTersM  pa  peles  de  la  iglesia  de  Toledo ,  si  bien  se- 
oaiaa  aaaño  antea  deate ,  (aUeció  en  Toledo  ¿  los  3  de 
ataa,aMyto  afiea  y  étmité^  wat  aaahiiwMo  por 
k»  cosas  qoe  Iiíto  y  por  él  pasaron.  Sepnlt^ronle.  en  la 
niraaciiidad  en  la  iglesia  mayor  con  una  letra,  eon- 
kntttA  tiampo  ai^^o  grosera,  qua  ffOTBitnnha  par  aa» 
taapriihnt: 

itUMMiMBao  rai  aoqI  tamaM  ymmmo. 

Verdad  es  qu«  di  anadiano  de  Afa»r  dice  qoe  está  en- 
terrado en  el  moflastería  ds  Snhnpim  j\into  al  lucillo 
dei  rey  don  Alonso  el  Setto.  Fué  arxoi>ispe  oer  ttpa* 
<3e  da  cwNiila  dtaa.  Daci  afioa  antas  qiM  niaciese, 
\oi  Anales  de  Sevilla  dicen  ocho,  con  sus  gentes  y  á 
SOS  eapensas  ganú  de  moros  it  villa  de  Alcalá ,  en  aque- 
kaason  puesu  da  ta  otra  parte  del  rio  de  Henáres  en 
BB  recuesto  áspero  que  se  taiaoMi  aahn  ta  náma  ribe- 
ra. Los  reales  del  Arzobispo  se  asentaron  en  un  collado 
mas  alto  y  couio  padrastro,quealpreaente8eliamade 
ta  VeraHpru^  Desde  allí  taa  lataa  apralM  i  tasan»» 
ros  y  los  trabajaron  de  tal  guisa,  que  fueron  forrados  & 
<ieaaaaparar  el  lufar,  maguer  que  era  nn j  Anite. 
asta  raasa  daaJo  aqiíel  lieropo  quedó  eoamo  átatam- 
pciral  y  eípiritua!  por  Io3  arzobtapos  de  Toledo.  Soco» 
dió  i  don  Bernardo  don  Raimundo  6  Ramón ,  obispo  á 
ta  sattnde  Osma ;  vinieron  tu  bu  ele^ciou ,  primero  el 
ctan»  q»  Toledo  que  la  voló ,  después  el  pepa  Honorio. 
En  cuyo  tiempo  los  obispos ,  abades  y  señores  del  rei- 
no s«  juQtaroQ  en  PaleocU,  y  con  elles  el  nuevo  prela- 

»  dt  T«Mo»    it  Itante  piMo  y  tMttaBidt  da 
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la  Sede  Apostólica ,  segQB  que  se  halla  en  la  HUtoria 
compostellaHa.  DaM  ds'iar  de  solo  nombre,  pornj^ 
el  que  pp'sidió  y  por  cuya  antonínd  se  juntó  pstn  Ton» 
cilio  fué  don  Diego  Gelmirez,  arzobispo  de  Santiago, 
por  titulo  de  legado ,  ea  ta  tagacia  que  tttfo  don  Ser-» 
Mnrdo ,  corno  lo  ñola  el  arcediano  de  Ronda,  no  se  dí¿ 
á  su  sucesor,  sino  á  este  don  Diego  Gelmirez ,  y  des- 
pués dél  i  Joan,  arzobispo  do  Braga ,  el  cual  muerto, 
dice  no  se  dió  i  otro  ninguno.  En  Falencia  se  liallaroa 
presentes  el  Rey  y  la  Rflinn.  Abrióse  el  Concilio  al  prin- 
cipio de  la  cuaresma  dei  año  li29.  En  él,  demás  do 
otras  eMaSy  halta  ^pM  ae  astaUealaMM  dea  muy  nota* 
b!o5  :  la  primerj,  qnr"  no  se  recibieran  ofrendas  ni  ^liez- 
mos  de  los  descomulgados;  tasegwida,qaeaose  diesea 
las  iglestas  4  taa  legos ,  qnter  Anaa  coa  cotor  de  pres- 
timonio ,  quier  de  vilicadon ,  de  donde  se  puede  en« 
tender  el  principio  y  orígaa  que  los  beneficios  llamadot 
préstamos  tuvieron  en  España ,  que  eran  como  mayor- 
^oaoM  da  taa  iglaitaa.  BqddW  aao  mtanno  el  Rey  ua 
privileíno ,  en  que  i  ejemplo  de  str  fio  el  pnntíncc  Cn- 
litio,  dice  que  trastada  de  Mérida,  luego  que  fuere  reco- 
hiwta  d»  nem ,  taadaraehotfwha  f  tadadad  da  Sasb 

tiago.  Poco  después  el  cardenal  Huir.berto ,  que  vino  i 
España  por  íegado ,  juntó  en  L^n  otro  concilio  de  obis- 
pos pera  tratar  del  matríniüuio  del  Rey,  que  algunos 
pretendían  era  inválido.  Casóse  el  rey  deo  AtaOMal 
segundo  año  después  de  la  muerte  de  su  madre ,  con 
doña  Berengoela ,  itija  de  Ramón  Berenguel ,  conde 
'dalareetaBa.  OelMimNa  tai  bodas  aaSaMaña  por  el 
mes  denoviemlire ;  tuvo  en  olla  los  aíios  siguientes  á 
sus  hijos  don  Sancho,  don  Foliando,  doña  Isabel  j 
do9t Sancha.  Constaba  que  doña  Berengueta  tentadea* 
do  con  su  marido  por  ta  linea  de  ios  reyes  de  Castilla  y 
asimií?mo  por  la  de  los  condes  de  Barcelona.  Tratóse  el 
negocio,  y  biciéronse  los  autos  acostumbrados;  venf- 
4m  i^soataaeta,  too  ohtapaa  pronnoetafea  qne  aquel  pe- 
rente'íco  no  crn  en  alf^iino  de  tos  grados  prohiliitlo* 
por  la  Igleata  y  por  derecho.  U  emperador  don  Alonso 
oraMsotaiododoahtaaado,  rey  doGaslHhu  DeAla 
itaiaagMta;  tareera  nieta  de  su  hermano  don  Ramiro, 
rey  de  Aragón,  por  vía  de  su  hija  doña  Teresa,  qoe  casó 
en  la  Proensa,  y  fué  madre  del  conde  Giiberto,  padre 
de  dofta  Onioa,  qaocasó  con  Ranon  Bereaguci ,  con*, 
de  de  Barcelona  yn  dicho.  Conforme  i  esto  el  deudo 
era  en  cuarto  y  quinto  grado  y  oo  mas.  Coocluido  ttto 
pleito ,  lasftieriBS  del  reino  se  onderaasron  cotitra  rito- 
ros.  Hizo  el  Rey  entrada  en  las  tierras  de  1  w  inficlc?p(W 
la  parte  de!  reino  de  Toledo.  Púsose  sobre  Calatravo, 
cuyos  moradores  hacían  grandes  daños  en  los  campal 
comareanos,  aprelÓ8aolcereo,quo  fu-  lar^  >;  en  t», 
se  ganó,  y  el  Reyia  entregó  atarzobis|i  n  1- Toledo  paró 
que  tama  s«ior  ddtay  ta  tuviese  i  su  cargo.  El  crédito 
y  tama  da  toaeahaltaros  templarloa, da  an  talor  y  as*- 
fuerzo  no  tenia  pnr;  por  esta  cansa  el  Arzobispo  les  en- 
tregó aquella  plazo.  Asi  lo  afirman  tos  mas  autor<^, 
puesto  que  algunos  piensab  qaa  éaioo  abaltorosaoltací^ 
ron  los  temptarios ,  ^nb  otros  que,  tomada  ta  smal  de 
la  cro7,  á  imitación  de  h  guerra  que  se  hacía  en  !a  Tier- 
ra-Sania ,  seguían  á  sus  expensas  ios  r^les  de  los  cris- 
ttaaof  000  ceta  de  hacer  dalkd  i  tos  moros  y  talento  da 
ganarla  indulpencin  á  los  tales  concedida  por  los  pa- 
pas. Ganáronse  desla  vez  por  aquella  comarca  AUurcos, 
0uaeail,9ii  ÉtHirfaaoiiialMÉiinirfB  Itany  Qwwta» 


.  Bitoanel«stado4elt8c<nMaoCéstiU«y«o  Porui. 
^1.  Eo  Aragón, como  liabiao  coimVKldOk  ¡tepiaB  buea 
progreso.  Los  pueblo4j  castillo^  ctrcánoi  de  los  irm- 
ros  te  ganabftQ ,  y  el  s«Aorío  de  acuella  geal^  ,ia^il 
coeslA  abajo.  Toda  Ja  i>)ÚlMié.qfud&f9t)m^JB^^ 
asimismo  Molina  en  la  misma  comarca,  que  ya  era  tri» 
bufaría  á  los  crisiiavos,  íuó  forzada  á  ^eadirtt..A,  ouin 
liad  de  PanploQfttA  «áadió  oÍ  .arr>m  ^lumid»,  ¿¡,8lui 
Saturoino ,  en  que  pusieron  francesas  con  derecho  que 
se  les  dió  de  ualfirale»  .y  .^adad^iios.  Coiicedióseles 
^(rosf  que  tofiiMii  por  I«ru  al  li^ro  fie  í acá , 
me  á  él  eo  particular  y  en  comui^  se  gQbara|iseo;}^MB-r 
taoqiaaenlospieiU».  £slabaa  los  moros^  muy  ej^leodi-» 
doay  «MaBoñadM  de  l«i  riberas  del  par  por.M  {isrla 
gatanella  desagua  el  rio  Ebro;  desde  allí  JiMÍ|ii4iiA 
(MU  correrlas  j  cabalgadas  en  los  pueblos  y  campes  co- 
ntteH90i..P^ia||rÍBÜUos  teoioa  neceúJad  de  .  flota. 


misma  ^ierramoretu)  gaoaron  el  \a(t,»r  de  Pedroclie.  Lo 
damis  parecía seriaíácii  de  conquislar  por  el  granmier 
do  qoe se  apoderara  de  aquella  fíenle  iofiiel  MNÉodmflM 
del  (lempo,  que  era  tarde,  repriiniO  ios  iiilcnlos  del  fley, 
Pasado  el  invieroo,  sacó  las  genios  de  sus  alojamienr 
tos,  conque  por  los  desiertos  de  Callona,  que  es  parle 
dt  Siamnoreija ,  rompió  por  el  AüdaJuGÍa  talando<«af 
qucando  y  ro!)ando  por  todas  los  parles.  Cercaron  á 
iaen ,  mas  no  la  pudieroo  lomar;  dado  que  por  todo  el 
tieiip*  dd  iMiaril»  <itutiarwioiiw»q¡íalta  «iitdad ;  la 
fortaleza  de  los  muros  y  esfuerzo  de  los  Cercados  bÍ7.o 
que  DO  se  pudiese  Mirar.,  Tenia  por. aquella  saioa  el 
wpario  de  loaehBeraiídoireDArriaiy  ed  EspilíeAlp 
bohali,  hijo  de  Ali,  nieto  do  Juzef,  principo  de  menor 
poderyii)eriaB:^iiis  .aDtepaiadoe|>fr  avisa  da  las 
Cnentwdffilea^ttidab^eeiioaiididHi  OMNI  Jai  ne*- 
JW.  Era  esta  buotia  poaslon  para  daí^ajie  y  hacerle 
guerra.  El  suegro  del  rey  don  Alonso ,  con  Jo  do  Har- 
celona  ,  falleció  el  aúo  do  1131;  di^ó  por  s«Mor  de  Bur- 
«aloM  yda  lQuM|piiii.:daiRadM»!ciiiflad^.de  Fnui- 
cíaque  eran  do  sa  seFiorío,  á  su  liijo  mayor  don  Hq- 
HMH.  A  don  Bcrengnel ,  su  Itijo  segundo ,  roQuvk»  loe 
«mdadoa  da  k  Proenza  y  de  AimiUaq.  Oeña  fite^ 
au  hija,  casó  con  don  Bernardo,  conde  de  Fox;  con 
UÜaiBrioo,ce^de de ISarbcipa». calió  olra^iu  UÜK»  «wyp 
mmibmvit-tft  ttbe.  laa^apfobijaftqae  Mnía»  «quede- 
ron  encomendadas  á  don  Bcrniiguül,  su  liormano,  que 
catafOD  ea  Fra^cjd  ^a,f  u<w  grapdas  penooajee,  £1 
•Se  que  se  siguió  t»  tuvo  ooia  qwe  deoMar  Ma,  salvo 
qua  el  rey  don  Alonso  volvió  de  la  guerra  de  Andalucía 
4Ji|w)epl«ar(^  da  J^eii;.y  don  Sancho,  hijo  del  Rey, 
ftiiarmfido  cabaUen»  el  mismo  dia  dol  upóstol  san  Mar 
tía  en  Valludoiid  con  la  ceremonia  muyaeiemAeque  ao 
aquellos  tiempos  se  acostumbraba.  Su  mismo  padre  le 
Armó  de  toda&arou^  y  le  ciü|ó  la  aspada,  que  lera  roue^ 
tra  de  darle  por  iD«|er^  0^  y  emancipariei  eerivie 
otrosí  de  espuelas  para  qvecpn  grande  ánimo  remedase 
las  virtudes  y  valor  d^  sqs  mfmH^^ÍÍ  A/8*fy(Wplo 
pretendiese  g^narhon^,|f«|.yrp0nk«BÍif|ii^ 
«pnri6^d(»JDuk)#y4eni||e(rjci.   /.  .'  .  - 
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Vespasianoy  de  sus  hijos,  reparadas  y  enderezadas  y 
eoaDaleiiaaiaaiibaiea.de  £bro,  se  navegaba  aqael  rie 
Me  wifMliitollBMido Vario,  qMdemaicaaiie  légoe 
de  do  al  preaenle  éslá  Ja  ciudad  de  Logrooo ,  sesenta  y 
dnco  leguas  de  la  mar ;  grande  comodidad  para  los 
iratos  y  comercio.  Mequioeocia,  que  se  enliaade  es  la 
que  César  Hanaó  Octogesa ,  puebb  fuevtepbriii  ritief 
perlas  murallas,  está  asentado  en  la  parte  en  que  lei 
ríos  Ciqga  y  Se^  se  junlaa  et  una  madre.  Oeste  pu^ 
blo  al.  pr^te  ae  apodert  Mtnt  de  Ara|^ ,  echeda 
dúl  la  guotn^cion  de  moros  que  dentro  lenta.  Toda  esta 
prosperidad  yalegría  sa  troeó  en  Uoro  y  se  añubló  por 
MkdMpiaia ,  que  foeedid-skrpantar»  may  grande 
Eq  jli  qi' dii  ordinario  las  cosas  de  la  ticrrn  tinuea 
poca  firmeza,  y  el  alegría  musliasi  veces  ae  Bsa  agua, 
porque  de  la  prosperidad ,  anaa  toroao  laeeiifla  dedBii» 
ctdAMW»  otros  do  atreverse  demasiado ;  lo  uno  y  lo  oiro 
hace  qm  se  trueque  la  bueiundatKa  en  contrario.  El 
caso  pasó  desia  manera.  Fraga  i  pueblo  de  los  ilergetes, 
á  la  cual  Ptolemeo  Itamt  GlUlce  flivift^  iiMS  cébeeide 
por  el  desastro  desta  guerra  que  por  otrá  cosa  algtiae 
^  ea  éi  baye » eaiá  aaeplade  ae  en  a)tesaoa  x^megi 

MiHÍaútea  del  rio  Cinga ,  Imce  que  la  entrada  sea  áS» 
pm^deAeiai  que  pocoeaa  ia,  puedeii.4  qiosta  defen- 
dflftoBaf  M  aitiald»  uttoMIananaeeWÉhnM  ispe- 
ros.y  todos  cultivados,  pero  txin  perlados  con  el  pueblo, 
-que  impiden  nosofKieda  JMlir  cuu  los  ingenios  ni  apn»^ 
vecbacae  de  la  artiUadf».  ^ Rey,  despuef^ue  teosd i 
Uequóieeciá.aaíiBade  •in.aqui  anMaQ^4ioe  inCeeto 
de paSar adelante  en  !n)SOonqaÍBtas,9e  meliópor  ia  tier- 
ra de  los  ileigetes  el  rié  de  S^re  aniba ,  eo  que  entca 
^rioGegH^MdlkfrlM'ifqAaHaaparlas  l^oMaditad» 
toso  de  lo  Rtierra ,  por  sef  los  pueblos  muy  fuertes  y  por 
q^e  los  maros  engcaa  núeiero.  se  retiraraa  á  ■aquellos 
•lügares  palMaNlV8e*4ieeT4yei  deLdridayide^Ftail 
con  Lao  gran  concurso  de  penie  cobraron  por  esta  cao* 
enMfliatfnflfaae,y<yqBainabaii4  poo^aapanteilos 
criüliDae.  Loa  reales  del  Beyaeaaantafwaolliiftagfc 
el  mes  de  agosto  del  auo  d^  Cristo  de  1133.  L^  espe- 
ranza  y  aparato  fué  mayor  quo  el  provecí» ;  el  tiempo 
del  a&o,  qpe  comenzaba  et  tavñnie  ,  y  paMaolé  lik 
ordinarMa  iueK  jwÉiroeiá  despadirelijíMilei 
viaHe  ú  invernar,  con  órden  que  do  nuwo  se  juntasen 
ai  principio  dei  verano.  Volvieron  al  cerco  por  el  mes 
de  fefanoi  y.w>«eii  iDéBar:eafuawt>HoBiaiiÉaf  >jül 
dtoqtie  antes.  Castironse  en  él  los  meses  de  mtno  y 
abrtl,eÍA  bacer  efecto  que 4e  ooetar  sea,  porestarloa 
jwtradeg^ipatcÉMdatde  4odi»lM  «aeaav  atmtoae  f 
municiones  contra  la  tempestad  /pie  Ies  amenazaba;  y 
eouia4ipeimoaa  que  teaiin  de  ser  socorridos  lievabaA 
en  padeftoieloadriiesdb  la  guerra  y  loa  tf4M|M''dti 
cerco.  AbeagamiÉ  tT^yáe  Lérida,  con  gentesque  jtintó 
de  todas  partea  vino  atl  socorro  de  los  cércadoai  DMae 
la  betalla.  oerce  de  Fraga  el  dia  de  las  santas  Josta^y  Rv- 
fina.i.oeifléiéK8e  MÍtaieiMadofl  con  la  guerra^  f 
eran  en  peqomo  iiúeiero,  por  qeedar  buemi  frarteak 
guarda  de  los  realas ,  ca  temian  no  fuesen  de  lu»<^^^ 
iMMÉtetádeaqperlaeeipaidat^loa  iiiorM  «AmMÍII 
la  pelea  do  refresco  y  mey  feroees.  Perecierra  mtichot 
cristianos  en  aquella  bataHa.  BMa  pérdida  t*o  fné  parla 
paraqueekiMBtlNllNNi^M 


moros  no  fu4  mocho  niMior.  Et  Bey,  todavía  temeroso 
é»  mayor  peligro,  M  paflMiliTayi  ^iültnia  pilni 

jUDlarnoevas  gentes  en  Soria  y  su  comarco.  Con  e?ia 
iraza  y  socorro  corrió  los  campos  de  los  enenligos,  sin 
partir  íiasto  dar  vista  á  Uom.on.  ItM  «n pbydftiw'de* 
oiás  no  muy  léjos  el  mismo  Rey  con  ona  cóm^Tifa  áé 
trecientoü  de  á  cabolio.  Este  eseaadroa  encontró  ocaso 
con  on  gran  oámero  de  la  caballérfa  eneinígs ,  que  le 
mdeó  t>or  tddnpMlM.  Et  llay,  «ino  el  peligro  en  que 
té  hallaba ,  con  pocos  palabras  que  dijo  animó  á  los  «u-J 
JOS  i  hacer  el  deber,  a  Que  se  acordasen  que  eran  cris- 

h»5enemi;.'0!6;  fjne  el  nlrcvimipnfo  Ies  seniria  df>  repa- 
ro, y  en  el  miedo  estaría  sn  perdición.  Con  el  hierro, 
dioe,  y  con^  ftrtateit  HMfWf  lioflCkf prfflfo ,  fiO  pon- 
gáis en  al  vuestra  espeninr,];  y  si  &  vtieslra  valentía  fa 
farinDanoaviidare,  y  Dios  que  lo  puede  todo  y  acorre 
ilét  sayos  en  iemejantcs  aprietos ,  procurad  á  lo  me- 
•oi  de  tender  caras  voestras  vidas,  y  no  hagaíiconren^ 
diros  orrenta  á  vuestro  volor  y  fama  ;  nntps  cnn  ?ás  ar- 
mes en  las  manos  y  con  el  esfuerzo  que  conviene  mo- 
iM  como  buenos  si  fuere  necesario:»  Vínose  luego  á  las 
■unos.  Los  lieles,  coiifonnteal  aprieto  en  rjiKMStahnn, 
petetlMUi  Taiienieme»(e.  El  Rey  andaba  eiure  ios  nrí- 
WHfvWf  OTMWwao  |iur  ra  osserso ,  iNirn  suuvfeato  y 
hiHdas  armas  que  llevaba ;  así,  los  pnlpes  y  tiro?  <fc  los 
moros  80  enderezaban  contra  éi.  Díéroule  tanta  priesa, 
i|MWitiii  toHMAifMl.  Lol  dofciit ,  pofdMo  sttf  céttdind,* 
parte  como  búeuos  murieron  én  h  demanda',  pártese 
aaivaron  por  los  piésw  Desta  manera  pasó  aquél  enCuen- 
ire  l«a  deigiiciido  ,'si  bien  de  b  muerto  dél  fi«y  sele- 
fintaroB  dospnes  iliTÍMrios  ninores.  Ei  «d^-en  cásos 
Mmejahles  suelo  trovar  y  inventar  varias  consejas ;  los 
anos  de  buena  gano  creen  fo  que  desean ,  los  otros  á  lo 
qttrifftm  iíukianléáifié  tlfpt  para  qne  M  nbetás 
roas  alegres  ó  menos  pesados.  Afí^unos  décinn  quccan- 
lado  de  vivir,  perdida  aquella  batalla,  se  fué  6  Jerasa- 
m»;  direi'«MiiMfln»<)Oft  dom^.coniprado  por  di- 
neros, fué  sepultado  en  el  monastcrioidcMonniragotj. 
El  mas  toertado  parecéfi  ^o  cayó  en  aquel  desastre 
por  poMrlM  MMoé*  cAi'icodfCis  eA  tM  IbeíÍPO^  hs 
iglesias,' dado  que  el  arzobispo  don  llódt-ígo  j  nsMs- 
tortas  de  Aragón  alaban  á  este  Rey  de  religioso ,  pió  y 
manso.  Loque  yo  entiendo,  y  tiene  mas  proiMÍbilidad, 
eoqúostt  cuerpo  nv  m  {Hutfo  hbllar  |for  Agrande  el 
irthnero  de  ios  muertos ,  y  que  esta  Ibé  la  causa  de  tas 
varitiopioionesqoo  i^nltaron.  Lo  cierto  que  aquella 
dto§vMt  Meédift  €Éfttf'  dil'liigtfr  di  MMent ,  1 7  de 
setiembre  del  año  qaesc  cOtftó  i  134.  Fué  este  Príncipe 
{Tin «ajpitan,  en  ánimo,  valor,  fortaleta  sin  par,  eran 
^Mh  yliAan  de  BspBRa,  l^aMílMtBWcoii^at  cnefail- 
foe  por  veinte  y  nueve  veces,  conH>  lo  afirma  un  atítor 
•BtigQo,  y  las  mas  salió  vencedor;  reinó  por  espacio 
do  treinta  alíos.  Otorgó  so  teéramfcnto  f  rey  afMs  anlesdtt 
ra  muerte  en  sazón  que  tenia  sitio  sobre  Bayona  de 
Francia ,  que  dicen  nuestra»  historias  la  tomó ,  y  que 
eo  aquel  cerco  el  conde  don  Pedro  de  Lara  hizo  campo 
con  Alonso  lordan,  conde  do Tolosa ,  yqueélde  Lara 
qnedóalli  muerto.  Aquel  testamento  fué  muy  nótnhte 
}t(uodíó  mnciio  que  decir,  y  aun  ocasión  &  muchas 
mmnuféébMlMt  Rkoltai  di  mandae  de  muchos  poo- 
hkm  y  casÁllos  á  los  templos  y  monasterios  de  casi  toda 
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lodos  sus  estados  á  los  templaríos  y  á  los  hospitaiairfo* 
y  téñbten  é  los  qtie  guardalMin  el  smto'sepulcro  déla!' 

rustilem,  para  qne  ofjüeüos  tres  órdenes  de  cabnll'^rfa 
ios  repartiesen  entreoí,  ejemplo  de  liberalidad,  murmo« 
hidainncbtfdé  losftresenles ,  y  de  que  no  mcnos'sctaa- 
tnviiniron  lés  de  adelanto.  Era  t^n  gnmdo  el  deseo  que 
todos  tem'an  de  ayudar  ¡1  la  guerra  que  se  liada  cu  la 
Tierra-Santa  para  que  so  conícrtase  y  aumentase  lo  ga- 
nado ,  que  á  porfía  varónos  y  mujeres ,  príncipes  y  p:ir- 
ticulares,  daban  para  este  efecto  piielilos,  casiillos,  ba- 
redadcs.  nemuta  el  diólio  testamento  con  grares  maldi- 
erofllBi'4|tieoélin'oonlrti'lós  qne  inteiitiseii  fnnó«afMg9 
en  lo  que  dejnba  m:inif:idí).  Pero  sin  embargo  ,  los  ara- 
goneses y  navarros  se  Juntaron  en  Borgia,  puesta  áU 
raya  do  Navarra ,  para  nombrar  rey.  Era  señor deaqiüéltal 
ciudad,  por  merced  deil^y  qv*^'<*(      Pedro  d»  Ata- 
rés,  varón  muy  ilustre,  y  como  al^mios  sospechan  njas 
que  prueban ,  decendia  Je  la  oosa  real.  Sos  partes  sin 
duda  eran  muy  aventajad  is  y  muy  grande  la  volui^tad 
que  el  pueblo  lo  tenía.  Pareoia  qiíé  ¿íh  conirarliccíon 
fe  alzarían  por  rey.  y  fuera  así  si  no  se  desal)riera,  con 
Iá'sobei1>ihyiirro'gan6fa  de  ^  cómenró  ú  u9ar;'grail 
parte  de  los  señores  y  ricos  hombres.  El  apresuráné 
es  ú  muchos  ocasión  de  perder  lo  que  tenían  en  la  ma^ 
no.  Loi  vnrones^rtrdOnte^  consideraban  cuül  seria.he- 
tho  rey,  et  qiif  siendo  pnrlíi'iilar  era  intolerable.  Ati- 
zaba &  ios  denids  en  ^sia  razoq  un  hombre  muy  noble  v 
de'ghm'^'lngenio;  por  fibmbré  ^edrt»  Tfzon ,  cuya  an« 
loridad  y  Cónséjo«coiílbi¿i^'tiipsrn  los  oíros  y  en  estepa- 
reccr^é  conformasen jVm.cQncluir  se  partieron  de  las 
Cortes.  Los  navarros  tborreehn  el  semirfo  de  toi-ara^ 
goneses,  y  jnrsabart  qrie  4icmpf«á!o*  despojados  fué  lí- 
cito recobrar  de  los  tiranos  ó  de  sus  sucesores  ló  qué 
¡ojustarhentelcslomarnn.  Por  esto  hicieran  sosjiintai 
íparte,t  i  pMwAiiiionile  SanolioBosa.obi!^  de  ñim* 
piona,  aliaron  pnrsttrey  á  don  Garría,  que  vtínia  de  sos 
antiguos  reyes,  ca  era  hijo  de  don  Ramiro,  nieto  del 
rey  don  Saoéiio,  íjué  dijimos  IM'MtiéHo  pM'  ao  her- 
mano dnn  Ramón.  Así,  por  tbíó  común  de  fu  g^ntefué 
nombrado  por  rey  en  l»ampIona.  Al  ¿dütrario,  los  ara- 
goneses éfa  lloifElJ'it,d(^1»e  juníáron,  decterarón-^ 
rey  á  don  Ramiro,  hftrmino  dél  Rey  mnefto,  auni^ua 
monje  y  de  abad  de  Sahacnn ,  otéelo  obispo  orimcro  do 
Dúrgos,  después  de  l*amplona,  y  álflwawenMVW fWÍÍ 
y  Barbastro.  L>a  corona  qne  le  dieron  en  Hiu«;c3  juntó 
con  ta  cogulla ,  y  con^ la  miir»  ta  púrpura  retíl ,  cosa  .en 
todo  tiempo  de  grande*  ihaft^liif.  iSéítfíntMrbtM  iWi 
«Mé  icuerdo ,  á  lo  que  sospeclíO','ppr  no  poderlo  éicn- 
«íar,  no  «¡oto  por  ser  el  mns  cerrann  en  deudo  á  qa«c4 
puebfó  se  inclinaba ,  sino  por  evitarla  goerra  que  *ffle'4 
dMÉlit  «r  eMiMütarali  di  ipMt  desdd^abpti  M  irióterle  de 
su  hermano  se  ílamó  luego  rey.  liay  eícritnra  y  Ins^ 
tramonto  original  en  qne  se  halla  que  luego  por  el  me» 
d«  odt«VHft'  M'HMBa  rey  y  steeMoto .  su  data  «en  IMN 
bastro.  No  pnrjron  en  esto  hs  aíiciones  del  pvfcbto; 
magfier^  era  de  mucha  edad ,  tanto,  qoo  '"«decua- 
renli  tlMcirtipasadea  despues<^d»leiill#tl  MMM'iNK 
el  monasterio  do  Tonier,  le  forenron  para  tener  suce- 
sión i  casarse  tún  Mfáantion ,  como  &e  debe  creer  y 
lo  dicen  anloreí  ,dei  fíéano  pOnliOeO  Inoeénflio  M.' 
De  donde  resultó  otra  raarovllla ,  ser  uno  ntísmo  monjes- 
sacerdote  ,  o1)i8po ,  éasado  y  rey.  Casó  con  ^<>ña  laév 


i  ponttM  M  teuia  liyoa  dejó  por  tnrederos  de  ¡  iiorraana  de  GuWen ,  coad«  de  Pouera  ydt  WMH(r«^ 
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cual  dos  üTm  adelante  manó  eo  Sanüafio  de  Gélida, 
do  vino  por  su  devoción  oQnOMrfa.  So  liija  mayor,  por 
nombre  Leonor,  casó  por  mandado  de  su  padre  con 
Lnb,  re;  de  Francia,  llamado  el  mas  Uoso.  Oesta  se- 
Son  d«|NM»  de  tener  doi  bges  m  wfUiA  per  decreto 
flrl  pnp  Eugenio  UI,á  causa  qtiecran  perteat».  Tlrrlio 
este  divorcio,  casó  denuevo  el  Francés  coa  doüa  isa- 
bel ,  hija  de  den  Alonso  ti  Setene ,  empereder  y  rey  ée 

Ciílillii.  Doña  I.nnnor  casó  con  Enfiqnp,  duque  He  An- 
jea y  ííonoandia ,  que  adelaale  fué  rey  de  iogalalerra, 
y  jantf  h)  de  Petlers  y  Culera  6  Aquitani  eon  aquel 
reino;  ocasión  de  que  resultaron  largas  y  cnir  lp';  ^'ui  r- 
rasqueae  hicieron  aquellas  dos  naciones,  para  loda  la 
Francia  perjudicialea,  feas  y  malos  jmuu  toda  la  cris- 
thndad. 

CAPmiLO  XVI. 

Heieaias  fainas  fie  bobo  «•  Escala  «alie  les  |iliMÍ|as 

critUanos. 

Per  h  elección  de  los  reyes  don  Gorda  y  don  Ramiro 
reinHeran  «riodet  alteiicÍonei«  levaaiíee  emet  top- 

incnta  de  gaems,  y  los  reinos  de  Navarra  y  Aragoo, 
como  ta  nave  en  el  mar  alterado,  cuando  mayor  nece- 
sidad tenían  depilólo  y  gobernalle,  enloneee  te  bella* 

ban  mas  desamparados  y  Tiltos  de  toda  ayuda,  á  causa 
de  las  pocas  fuerzas  que  tenia  don  García  y  por  la  mu- 
cha edad  y  vejez  de  don  Ramiro.  El  rey  de  Castilla  pre- 
tendía y  publicaba  que  el  uno  y  el  otro  reino  pertene- 
cían á  sil  roronn.  El  di»reclio  qnf>  pnra  eslo  alegaba  se 
toiiiuba  de  su  tercer  abuelo  dua  Sancho,  rey  de  Nu- 
vurra,  por  sobrenombre  el  Mayor;  pretensión  no  muy 

furra  de  cnniíoo,  que  tas  órdi'nf"?  niifilnrc;,  S  ?ascuales 

«loo  Alonso,  reyde  Aragoo,  nombró  por  sus  herederos, 
de  tedoeenn  eidaldei,  pues  no  era  raam  ni  eonfor- 

roe  i  los  leyes  que  alguno  subiese  á  la  cumbre  del  rei- 
no qne  no  fuese  de  la  alcoüa  y  sangre  de  los  reyes  an- 
tfgaee.  Eitae  menee  y  otrw  semejantes  Tetttihban  toe 
legistas  en  sus  rincones  y  por  la;  {  lazas ;  ios  mijores  y 
mas  fuertes  derechos  de  reinar,  que  son  de  ordinario 
las  fuerzas  y  poder,  estaban  djramente  por  el  de  Cas- 
tilla ,  sin  que  ís  faltasen  aQcionados  en  d  un  reino  y  en 
el  otro  en  tiempo  tan  revuelto  y  tonta  diversidad  de 
pareceres.  Pues  porque  no  pareciese  faltaba  áiaoca- 
aion,  eon  todas  sus  gentes  rompió  por  la  Rioja,  y  por 
aquella  pnrte  se  apoderó  de  las  plazas  y  castillos  que 
don  Alonso,  au  padrastro,  desdo  Villorado  basta  CaU- 
IniTa,  priinera  per  fiiene,  y  después  por  virind  del 
asiento  que  últimamente  tomaron,  le  tenia  usurpados; 
estos  fueron  las  ciudades  do  Najara  y  Logroñf!,  Arnodo 
y  Viguera,siaotnMlii9irs8denieaorcnintfa.  Denls 
desio,  I  a  Vizcaya  y  en  aquella  parte  que  se  llama  Ala- 
va  puso  siUo  sobre  Victoria,  que  le  defcndípron  va- 
lient«nente  los  naturales  de  manera ,  que  no  ia  pudo  en- 
trar, si  bien  al  rededor  deUn se  apoderé  de  olfioepii»» 
bles.  Con  eMn  cl  rio  Ebro  quedó  dcsta  vez  y>or  raya  en- 
tre los  dos  rciuús de  CasUlla  y  de  Navarra.  Grandeera  la 
elteracíoQ  de  lascosas ;  muchos,  asi  señerdeiii^treMO* 
mo obispos,  seguían clleampo  del  Rey;  enestenúm^ 
se  contaban  íieruardo,  pbispo  de  Sigúenza;  Sancho,  de 
l^ajan;  Bdtran,  de  Oimi.  Ayndebe»  otred  con  ene 
gentes  don  Rnmon,  conde  de  Barcelona;  Annengol, 
conde  de  Urgel;  Alonso  Jordán,  de  Tolosa;  Rogerio,  de 
Ín;IIÍr»,^MIai,  aip  otro  gran  ateero  de  sdíores 
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cxtratH»,  que  todos  estaban  i  su  devoción.  Con  tantas 
ayudu  que  de  todas  partes  acudian ,  el  Rey,  conehrido 
lo  de  la  Rioja  y  Vizcaya,  revolvió  luego  sobre  Aragón 
con  tanto  denuedo  y  presteza,  que  el  próximo  de 
diciembre  estafen  apóderedo  de  todo  lo  ifom  de  aqnil 
reino  está  destn  píirtc  de  Ebro.  El  rcv  rínn  nnmiro  no 
se  bailaba  apercebi«io  para  contmlar  i  tan  grande  po- 
der, yno  tnenee  te  meetebe  de  sos  poces  Aranas  que 
délas  voluntades  de  algunos  de  sjñ  va<a"oí;.  Acorlú 
reliraree  á  lo  de  Sobrarveptra  coa  la  fragura  y  maleza 
de  aquellos  lugares  entrsteneree  y  esperar  mejores  teoH 
porales  ó  que  se  viniese  á  concierto,  á  que  él  mucho 
se  inclinaba,  á  tal  que  fuese  honesto  y  tolerable  Arv 
daba  de  por  medio  para  concertar  estas  diferenciáis 
(Mdeprio,  mieltt^  de  Tarragona,  persone dn.8ren- 
des  prendas  y  mucha  autoridad.  El  trabajo  era  grande, 
pequeña  la  esperanza  de  liacer  efecto,  por  las  grandes 
dlÁMilledeeqae  oeofimefan,  y  la  mayor,  quonin^nno 
se  confrontaba  con  la  parte  por  la  codicia  y  esperanza 
que  tenia  de  salir  con  d  todio.  El  de  Navarra,  resuelto 
de  eonoerlene  y  tomar  al^nn  asiente  por  lo  ^  le  te-  ^ 
caba,  sobre  segurovinoá  Caslilli.  Fn  una  juniü  y  Cor- 
les muy  grandes  que  se  tuvieron  en  la  duikd  de  Loon, 
se  hallaron  presentee  el  rey  don  Alense  de  CnstiKi^  dn» 
uü  Cerengupl.i,  su  iiiiijer,  y  doña  Sandia,  su  licrmann« 
y  el  mismo  don  García,  rey  de  Navarra,  sin  otros  gran- 
des señores  y  personas  de  cuenta.  En  estas  Cortes  ae 
aoofdóqoe  cl  de  Castilla  tomase  titulo  y  armas  de  eob* 
pemdor.  Parecíales  pues  tenia  por  sujetos  y  feudata- 
rios los  aragoneses,  los  navarros,  los  catalanes  con 
parle  dele  Frénele,  qmMm  le  oiedrabn^qnelle 
rona  y  maj'estíid.  Coronífe  cl  arzobispo  de  Toledr».  Te- 
nia á  manderecha  «I  rey  de  Navarra,  y  el  otro  lado  d 
obispo  de  León,  Itam^  Arriaoo.  DW  en  eomealt- 

iiiieiilo  el  Piijia,  ?ogun  que  lo  t'  stülcati  mientras  lii^to- 
rias,  es  á  saber ,  Inocencio  11,  que  en  aquella  sazón  lo- 
oia  el  gobierjno  de  hi  Iglcsin,  dado  que  apenas  se  puede 
creer  quidese  hacer  tan  grande  befa  á  Alemana ;  si  ya 
no  fué  que  con  nombrar  nuevo  emperador  en  España 
quiso  castigar  y  satisíacerse  dti  las  insolencias  y  des- 
acatos muy  grandes  y  ordioaiioe  de  «¡uellos  empera- 
dores. Ilízose  este  nrito  t-jn  solemne  en  Santa  María  de 
León,  el  mismo  día  de  k  Pascua  de  £spiritu  Santo 4el 
aiode  il3l,  coaeo  Ío  teotillon  w eieritor  de  n^nal 
tiempo  y  se  cntinndc  por  los  actof  de  aquellas  Cortes. 
Después  deslo,  cl  nuevo  £mperader  se  tomó  á  coronar 
enToIedo ,  bien  que  no  se  sabe  én  qué  dia  ni  mo.  Seo» 
las  di»  coronaciones  resultó,  á  lo  que  se  entiende,  la 
diversidad  de  opiniones  y  que  unos  escribiesen  que  se 
coronó  en  Toledo^  otros  que  en  León.  En  los  ercliivos 
de  Toledo  iiay  un  privilegio  que  ooncedió  el  rey  éUk 
Alonso  ó  esta  ciudad;  atli  dice  que  tomó  la  primera  co- 
rona dd  imperio  León,  palabras^de  que  con  ranon 
so  aaoe  qnoi  iaimélen  doloeenpeindoreo  de  AieoM» 
ña,  que  se  coronan  por  tres  voces,  quiso  cl  nuevo  Em- 
perador coronarse  primera  y  segunda  vez  en  dif[erses, 
partee.  An^  de  aquel  tiempo  dice  que  so  «orend  tm 
veces;  la  primera  en  Toledo,  ilia  do  Navidad;  lesegno- 
daeo  León,  y  que  la  corona  de  oro  la  ton^  en  Con- 
posteRa;  todo  i  indlieion  de  leeempwederee  de  Ale- 
mana.  Lo  cierto  es  que  si  bien  algunos  otros  reyes  de 
I'^paña  acometieron  antes  deste  tiempo  á  tomar  ape- 
llido do  emperador,  este  Principe,  enlre  todoo  ellos,  . 
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c<HiMrTa  esta  fobrenAinbre«  que  fulgvniMia  l«  Uimo- 
wm  don  Alonso  el  Emperador.  Aifmtaim  w  tiene  por 
COMÍ  irerigmda  que  la  ciudad  de  Toledo  desde  este 
tiempo  comenzó  i  usar  de  las  armas  que  boy  tiene, 
que  es  un  emperador  asentado  en  su  trono  con  Test}* 
éU%  magante,  elgtatodel  mnndo  en  la  mano  sinies- 
tra,  y  en  la  dereclia  una  espada  desnuda.  Antes  desto 
tenia  dos  estrellas  por  annos,  y  después  qq  león  rapan- 
le.  Conmw  Mraif  i  Nmnr  eivdtd  iayerlal,  eeme 
se  tiene  comunmente  por  tradición ;  demás  que  det  rey 
don  Jaaa  el  Segando  bay  una  escritora  ó  eédula  real 
«nqMtedteMipelMo.  9ni  Bemrto  «n  Mi  carii 
que  escribe  á  la  infanta  doña  Snncba  la  llamo  iiermana 
del  emperador  de  España.  Fué  esta  señora  muy  pía; 
murió  sin  casarse ;  liamf  base  Reina  porque  sa  henáwi> 
fc;  dió  este  apellido  desde  el  principio  de  en  reinado. 
Demás  desto  Pedro,  abad  ctnniacense,  en  una  carta 
que  escribe  al  mismo  papa  Inocencio  II,  usa  deste  prin- 
cipio :  «El  emperador  de  España,  gran  principo  del 
•pueblo  cristiano,  devoto  bijo  de  Toestra  majMtad,  etc.n 
Raígale  en  aquella  carta  venga  en  qoe  el  obispo  de  Sa- 
iHoliiai  «•  Inalide  i  Santiago  de  Adieit  y  qM  001»- 
dOMienda  en  esto  con  el  deseo  del  clero  y  pueblo  de 
aqtiella  ciudad  que  lo  pedia.  Este  obispo  era  Berenga- 
rio,  qoe  cuatro  «iioi adelante,  por  rniurtededoit  Oiego 
Gdmirez,  füé  elegido  en  segundo  anobispo  de  h  Igle- 
da  de  Santiago.  Volvamos  al  Emperador.  Luego  que 
tomó  oqnel  titulo,  nombró  á  sus  hijos  por  reyes ;  á  don 
Sancbn,  el  hIjoiiiafir,t^al6  elrofaio  doGntilla,  y  i 
don  Femando,  el  menor,  el  de  León,  con  que  dejó  di- 
vididos sus  estados;  resolución  poco  acertada,  que 


ees  por  tener  los  padres  mas  cuenta  con  la  comodidad 
de  sus  bijos  que  del  bien  común.  No  se  descuidaban  los 
prelados  y  señores  quetoflaaran  li  nano  OA  «wtortii 
las  diferencias  siiíodichos  de  apretar  y  llevar  adelante 
estas  práticas.  Lo  de  Aragón  aun  no  estaba  sazonado ; 
copcertaron  deipiies  de  mocho  trabajo  qne  los  reyes 
don  Alonso  y  don  García  se  juntasen  de  nuevo  para  tra- 
tar desús  haciendas  en  el  lagar  de  Pamdilla,  puesto  & 
la  ribera  del  rio  Ebro.  Alli  se  vieron  ei  dia  señalado, 
que  fue  á  27  de  sotieiBbre.  Hallóse  presente  h  rrfoa- 
dooa  Berenguelo,  rn  emperatriz.  Concertóse  la  pazcón 
esta  condición :  Que  por  don  Garcia  quedase  el  reino 
do  Ifofarra  y  demás  dél  todo  loqmol  Emperador  to> 
T)\ñ  conqubtado  del  reino  de  Aragón,  á  tal  que  tuviese 
todo  su  estado  como  feodatario  y  moviente  de  Castilla. 
Domío  desto,  ao  aoentd  quolaa  doi  jontaoon  sos  ttier- 
xas  contra  don  Ramiro  para  quílnlle  el  reino  que  tenia 
á  tuerto  usurpado,  como  ellos  decían.  Con  este  con- 
oisrtb  loo  aragonesea  y  navarros  quedaron  revueltos 
OBlrosf,  y  se  hicieron  graves  daños.  Aeodieron  i  ata- 
jar estas  diferencias  los  señores  y  obispoí  de  aquellas  dos 
naciones.  Acordaron  se  nombrasen  tres  juecea  porca- 
da antdilli  partes  para  componer  estoodolileo*'JtaB- 
táronse  en  una  aldea  llamada  Vadoluengo,  por  Aragón, 
don  Cajál  y  Ferriz  de  Huesca  y  don  Pedro  de  Atarés; 
por  Fbvarra,  deo  Ladran,  don  GaWaB-  Asoor  y  don  JI- 
meno  Aznar.  Concertfiron  que  se  dejasen  las  armas; 
qne  los  términos  de  Aragón  y  Itavarra  fuesen  los  mia- 
HNO  qvo  «I  ñy  don  fkmdio  ol  Miyor  dijd  foBoMoo, 
es  á  saber,  los  rios  Sararaso,  h\n  y  Aragón  hasta  que 
Bordón  MU  aguas  coa  Jas  do  Ebro.  Lo  do  Voidanon- 
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cal  y  BionI  con  otros  lugares  eOwnmnoe,  dado  que 
eahn  on  li  porto  que  adjudicaban  á  los  aragoneses, 
quedaron  en  poder  de  don  García  por  todo  el  tiempo 
de  su  vida ;  que  tendría  empero  todo  so  reho  y  estado 
como  sujeto  y  feudatario  de  Aragón,  que  era  h>  mismo 
que  tenia  concertado  pfmnHMo  al  Milt;  Um 
poca  firmeza  tenia  lo  que  por  estos  tiempos  se  concer- 
taba. Para  que  todo  esto  fuese  mas  firme  se  juntaron 
Mf  doo  ropao  on  Mmptem.  Gon  oilo  porosia  ^^mIoo 
rosas  se  encamhnarian  como  so  desoíd,  cuando  un 
coso  00  pensado  lo  desbarató  todo.  Iñigo  Aivar,  quier 
porferMv«rdod,quier  porque  le  pesabodotopaooB» 
avisó  al  rey  don  Ramiro  qiio  los  navarros  trataban  de 
aecrato  de  matalle.  Como  el  Rey  diese  crédito  al  re- 
porto, disfrazado  y  de  noche  se  mIíó  de  Pamplona,  dn 
parar  hasta  llegar  al  monasterio  de  San  Salfodor  do 
Leira ;  de  alli  se  partió  mas  ofendido  que  vino,  y  quv- 
tada,  mal  pecado,  toda  esperanza  de  etmcierto,  de  nue- 
vo volvieron  á  rompimiento.  Don  Ramiro  por  su  edad» 
no  solo  de  los  principes,  sino  también  det  pueblo,  pare- 
ce erameoospreciado  en  tanto  grado,  que  vulgarmente 
lo  llBoitbn  ol  rey  Cogulla ,  y  le  poiion  otros  nonrimod» 
desprecio.  Es  el  vulgo  una  bestia  indómita,  y  que  iii 
con  benoGdooniporiniedooofrena  las  lenguas.  A  ejem- 
plo pootdoHwliHdro,IÍrawodoCerinto,  y  de  T^rquinto, 
último  rey  de  los  romanos,  se  dice  acometió  una  baza- 
ña  digna  de  memoria  para  la  posteridad,  pero  cruel  y 
fea  para  una  persona  consagrada.  Llamó  á  Cortes  loo 
grandes  del  reino  para  Hnaoen,  ol  oié  IM.  La  voz  en 
que  quería  alli  tratar  negocios  muy  graves.  Acudieron 
ésa  llamado  muchos,  de  los  cuales  hizo  luego  matar 
qdlMO  oeftoNO,  qoo  poreelon  oerlo  mas  emitrarios,  loo 
cinco  de  la  casa  de  Luna ,  loo  demás  de  la  principal  no- 
bleza del  reino,  cuyos  nombroi  no  me  pareció  era  ne- 
oonilo  f  olilirloo  on  porflnluL  Bl  obad  del  monaolorio 
doToBOr,  eon  quien  comunicó  todo  esto,  refieren  lo 
didoolooottejo,  ca  preguntado  por  los  embajadores 
qoo^Rey  le dospoehdon  esto  razón,  lo  quedoMiko- 
cer  en  tan  grande  revuelta  como  la  en  que  las  cosas  an- 
daban, en  presencia  deHos  con  una  hoz  denibó  lo  mas 
alto  de  las  coles  que  en  su  huerta  plantara,  sin  dar  otra 
roapnorto  mas  que  esta,  que  fué  avisello  do  lo  qoo  Mw. 
Loque  se  dicede  don  Ramiro  y  de  su  atamiento  y  pora 
maña  no  parece  creíble  ¡  que  era  tan  para  poco  y  de  tan 
poenhoMHdad,  qnoon  logoono,  por  Hoñr  ol  oocndo 
embrazado  en  la  izquierda  y  en  la  derecha  lo  lanza,  re- 
gia el  caballo  y  las  riendas  con  los  dientes;  parece  fá- 
Iwta  sin  propódio.  Lo  qaooonln  oaqnoftié  tenido  por 
hombre  poco  á  propósito  para  el  gobierno,  y  de  menos 
valor  que  pedia  peso  tan  grande;  de  que  se  tomó  oca- 
sión pera  tramar ootii  eoiMffts.  Por  condosion,  como 
ni  á  si  mismo  laUsflciese  ni  á  los  otros,  enfadado  del 
gobierno,  determinado  de  dejarle,  porque  ya  tenia  una 
hija,  qoe  se  llamó  doña  Pe^nila,  eu  aquellas  Cortes  de 
■¡Noca  dió  intención  do  lo  que  pretendía  liacer,  y 
amonestó  á  los  presentes  qoe  pospuesto  lodo  lo  al,  de- 
bían con  mucha  instancia  procurar  la  amistad  del  em- 
perador doif  Alonao,  sin  kooar  neñclon  «Igano  do  «on* 
gar  las  injurias  de  los  navarros,  quier  fuese  por  deseo 
de  lo  paz,  qaier  por  haberse  ellos  purgMlo  haatante- 
mento  de  lo  qoo  tea  favaMaron,  haber  puoilo  tiodioB* 
zas  6  su  vida.  Don  Ramón,  conde  de  Barcelona,  fbé  el 
10  fOio  do  pormodio  pon  conear* 
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lar  las  diferciMnseetre  CftSliiiay  Ara^o,  como  pciv 
•m  qiN  tnia  grindM  ilfciiiwMifwiial  ini.p(fMfpe  y 

con  el  olro ,  demás  que  le  dieron  LHenctoa,  por  medio 
4ft4QfiCiÜali.  boinbre  priqoipal,,ilA:Oosarie  ooa  It^iHb 
iMrtidtit  ffeCrpnilt  y  bioflri^MVJt  Aragoa^ArlMlr 
ktn  dd  Ebro,  tres  leguasarñba  de  2tr»gon,  «slá  Alir 
¿00 ;  esle  puettlo  señalaron  para  que  los  dos  reyes  «f 
viesen.  Acudieson  el  día  seüaUdo,  que  fué  ái2i.4ll 
WMÍb  •gaeto»  Acordóse  que  la  elDÉMÍ4» Aniftll 
i  ibese  restituida  ai  señorío  d«  Aragoo;  quedavoA^ 
Casilla  CaJatftjud  y  Alagoo,  oon  losdemáSipwBlAMVV 
iMliB  desU  pafte^  BIra.  Fira  ntyortegmMM» 
concierto  el  rey  don  Ramiro  dió  su  liija  en  rellenes, 
dado  que  no  se  pudo  alcanzar  casase  coa  don  San«bo, 
tíin  mayor  del  ¿mpendor,  por  estar  priwoetídaal  ooo» 
4»  ÚKBtmi&m,  floe  iea  venia  roas  ¿  caei|í^ip«r  ser 
señor  j  caerles  lo  de  Cataluña  muy  cérea  >  Ade» 
más,  qu^  se  euieodia  alcanzarla  del  i^mperador.tAd^  Í9 
/fiN  qiiiaieae  pwü  tetteMil»:  imá9  if.tíaháAwmm9 
él  lema.  En  todo  esto,  no  solo  no  se  liizo  caso  de  la 
€OoCedecacioR.qu«     eaimiU»ai  partes  tenían  pues^ 
4N«  al  f«y  de  Itaian* ;  aotaa  «H»  da  lot  pripcipales  car 
pllulsfidesta  naeva  afeneocia  fué  que  juHtarjaji  las  arr 
mas  de  Castilla  y  Aracron  para  becer  la  guerra  ol  Nar 
,varro,;  mas  ¿1,  avisado  de  lo  qm  pasoba,  sa  apercebia 
-dtlM^lAilMaaaRia:  friocipeda^fM  panattay  M<ib 
pües  contra  tas  armas  de  los  dos  reyes  tan  poderosos, 
«6  atrevió,  uo  89lo  í  waateoarsa  ea  su  reino»  siua  A ptrn- 
«wtrde  MMDohaHa;  Caaó  cm  dona  MergeliM^lhi^ 
garita,  liija  de  Rotroo,  conde  de  AJperche,  y  con  ella 
liobo  en  dote  la  ciudad  da  lúdela.  Loa  privilegios  yes- 
frituras  de  aquel  tiempo  rMaa  que  reinab*  en  Pamplq- 
jBs,«iIS'ajara.  enAlaTa^4»>priiaiyirGalpA«eti.Ay«r 
•dároole  mucho  los  Tranceses  con  sus  fuerzas,  porqae 
Xuis,  ras  de  Fraocia»  tuvo  por  cosa  honrosa  tomar  de* 
ife^  ra  •mpirá.y  fafMwar  tato  anavo  y  flaco  Bey, 
ayuda  coi>  que  el  Navarro  prevaleció,  si  bien,  según  lo 
4iaaijiACQucertafiob  sio  delación  d84odaspart«s)mscoa< 
4railMa«idÍtraa  á  tai  •nmiB.  LaiMpt»  da  (QwtiUa 
ydef(avarras6  asculüron  cercad*  Itt  paahipt. ftlHWT 
y  Corles  i  no  so  vino  á  batalla  por  rehusar  ios  unos  y 
.los otros  deponerse  ¿  semejante  peligro.  Ls^  es  loas 
^WBialmfl  qaa lo  que  se  publicó  por  ia  fanai  «adaaban 
que  por  reverencia  de  la  Pascua  de  Resurrección,  que 
cajfó  en  aquellos  días,  dejaron  de  pelear.  Concertóse  el 
caairoiiiWo  nafra  dita  •Ramón,  conde  dé  Barcelooa,  y 
Ja  infanta  doña  retronila,  á  11  del  mesóle  afoato  dti 
mjsroo  año,  que  so  contaba  de  i  137.  IJccIio  esto,  el  rey 
doa  Ramiro,  reoi|nciado  el  cuidado  y  gobierno  del  ret- 
00»  aa  recogió  :io  la  ^glqúa  de  ^u  Pedro  de  Haaara, 
deseoso  de  vida  mas  «usegada.  Reservóse  solamente  el 
nombre  de  rey  y  el  podj»r  usar  de  su  autoridad -cada 
y  aMado4ae4abiiaa.-Al¿»  aleaiditdaJoi  castillos  y 
pueblos  de  todo  el  reino  envió  órdcn  para  que  hideseu 
de  nuevo  bomenaje  al  conde  da  Barceiooa.  Y  porque 
aaafaailM  revueltas  y  alborotos,  como  es  ordinario, 
1m  «Ntoraa  «eadieran  al  sarvkio  que  btoiao  al  viento 
Rey  lomas  caro  que  podiao,  por  pueblos  y  castillos  que 
Íes  dió  eu  tau  gran  número,  jque.  dividida^  las  íu^aas 
d«l  reino  y  meooscabadaa,  ptroda  4|aa  al  Ray  at  la 
quedaba  nms  que  la  vana  sombra  de  aquel  nombre; 
ae  hizo  una  ley  en  que  todas  aqufs||i|^  doBacioneSu 
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por  Bioguofts  y  da  niogwf  vtHir,.  mayormente  aqodlM 
^^m  aalwpüfina  dtapuM  fMitqaBl  Hay  loaift  per 

yerno  al  coade  de  Barcelona.  En  lo  locante  &  Navarra 
se  datenaía6.qaa  loa  linderos  de  ios  dos  reinos  (uesea 
iosqMaaaaitliroa  ea  Ptmpkma  f  aa  Vadolueagaaa 
la  oooCaderadon  que  alli  so  biso^  Daa  liaawa«  laafa 
que  se  encargó  del  gobierno  de  aquel  reino  y  dió  asiee« 
to  eu  las  cesas  dél ,  se  /ué  4  ver  oon  el  emperador  doa 
Ahmio;  coa  él  «o  €a«iiáir|MieUa  da  OmUH»!»' Vl^ 
trató  da  reiormar  las  condiciones  do  la  paz  que  poco 
■atea  anua  Castilla  y  Ara^n  se  aseotaroa.  fiUÍa  ^a- 
da  aliBola«i>«aaida ;  otergóroBle  que  todaa  laa  4anat 
de  Aragoa  queasUn  desta  parle  del  rio  CInto  queda- 
seo  por  aquellos  reyes  como  antes  las  tenían,  roas  que 
per  ellas  ¿leaeo  feudatarios  de  Castilla.  Coa  ^to,  por 
el  mes  prósimo  dtt  UiWbra,  don  Ramón  hizo  su  ealra^ 
da  en  Zarogoza ;  fueroo  grandes  Í09  regocijos  y  el  apiaiH 
ao  del  puBbIflv  9U«  le  Ibuaalw  padca  de  la  patria,  autor 
da  ia4iiay|<H<iMa<)i  dat  f<Ba>  Wariaaia  «alMaaaaa 
da  aquella  ciudad  y  de  todo  lo  demás,  con  que  fundó 
alsovegotaapiBseada  de.tpdoi.  £a,<u)ábarr  tMlas  estas 
aoaaa  aa  jaai&ald'  aweho^uitta^lWBmi,  iaaaa?M  da  Ca> 
taluña,  que  era  loque  abora  JbMuamoemafordiMaaaia- 
yor;  y  como  tal  tenia  gran  cabida  y  privanza  con  el 
rey  don  Hanüro.  j^qr  sus  servicios  ai  coude.de  Barce- 
lona le  hizo  maroad  aa-^Calalalla  data  villa  da  Hooca- 
^a,  principio  de  donde  como  de  trouco  salió  y  ee  fundó 
pQ  aquella  pcpviocia  ^a.muy  aobla.  ¡cf^a  X  ba^jada  loa 
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Qa«  A«a  Monté ,  prfaefpe  de  PortopI  i  aa 

De  bailoraciooajena  tomaron  los  portugueses  oca- 
sión df  a^peutar  au  señorío  y  g^oar  ioayor  rettoadaa. 
D(ia4jliraM«^aÍéB  diaa  lnTaala^'  prfooípe,  ydiaia 
q  ye  do  Portugal,  por  ser,  como  era.nnmenosiluslreeo 
Ja^uacra.4u^  ea  kpaz  ,  do  cebaba  de.  cJ^ooblecer  su 
^^0,  ap^íMaUe  y  beranosaaliadataiMlaaawMraf 
qaa  podía,  En  la  dudad  de  Coímbra  lamió  elaiaanla- 
rio  de  ¡Sauta  Cruz,  obra  muy  principal ,  que  esct^ió 
para  su  sepultura.  llizf|^e,doaa£4ou  do  Leira,  puaUo 
fua-porasla  tioiiiipoaa«w4da-iaoros.  Principiyaiai» 
ron  estos  de  grandes  cosas,  porque  eloiño  de  nuestra 
saivfciau  de.il38r.coa.awc^ap^l^quaiuutó  de  to- 
do aa  astado  bixaaBÜada  ea^tionra  daoMros,  y  pasada 
el  rio  Tajo ,  movió  guerra  á  Isroar ,  rey  moro  que  teoia 
el  señorío  de  aquelbis  comarcas.  Ua  esta  jonuda  aolaa 
qua^sa.  viniese  á.laa  ouuio^.íailació  ligas  Nuñes,  aya 
dUiptaiBadaa  Alaaaayporcnyiaaaoaicáos  basüK 
ees  se  conservaron  y  gobernaron  aquel  Princi|)e  yi 
cosas.  l¿u.ja  ciudad  d$  P.ortu  Ij^y  un  nionast^ia  49 
beniliM.  llamada  «alatnaanta  da  'Saia>  fiiadMÍaA4lal 
mismo  don  ngas.en  que  se  ven  las  sepultaras  deslo 
cabellare  y  de  sus  büos.  La  dadoüa  Teresa,  «a  OHMr» 
estáaaalmoaastoriadaCaracada  da  íalraaiidalGi»* 
tel ,  que  asimismo  ella  fundó  ó  dos  leguas  de  Lamoso, 
¿  lo  qun  yo  entiendo  el  uno  y  el  otro  dolos  despojos  da 
l&guüri  ii.  isiiiar,  avisado  del  ioteato  que  don  Alonso  Ua» 
faba ,  Aftq^  diligaaaialafaatd  y  alisiógeotAaBaatiü^ 
ra.  Acudióronle  otros  cuatro  reyes  ó  señores  atoraa» 
con  queíoiparoa  un  gmoso  e^^Ut.  liagaroaái 
utt(>sd0,i)i{9P%fi«oa  4<tQf^^ 
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á  la  suoB  te  Ibraaba  Uríqaio ,  j  al  presente  Caben»  dd 
S9f«,  y  ptMció  i  propósito  para  dar  la  batalla.  Riega 
#qnú!lo5  campos  cl  rio  de  F'alma,  llamado  otro  tiempo 
€ÍiaUte;  por  tierra  de  Itoja,  do  tieoo  su  oacuaieotAy 
M&hí  paet  agua ;  pemcM»  étMWfit^^ttM  la juMMi^ 
poco  á  poco  se  cn^Tucsa  He  tal  suerte  ,  que  nnnJo  Hp- 
faai  mar  y  al  ^oiro  saiacieosc,  cerca  de  A|oázar  de 
M;  thoa  MBdb  bastante  para  oaTegaree.  Den  Alomo» 
wta  la  mnebedumbre  do  los  eoomigos,  at  principio 
«atuvo  congojado;  por  una  parta  se  le  repr  es  (miaba  el 
fliesgo  á  que  ponía  todo  su  estado ,  par  otra  la  afrenta 
jpliMDgua  soya  jdtlM  suyos,  si  volvía  atrás,  mas  pe- 
sado que  la  misma  muerte.  Venció  el  desood?  la  lionra 
at  recalo  cobarde ,  enespeciul  que  sus  soldados  dos  diui 
•otes  que  la  baUlla  se  díiM  i'^oé  fai  á  25  da  JvNo » día 
del  opÓBlol  Santiago  de  nquol  mismo  año  ,  con  ^ade 
lasobióoo  y  regocijo,  tan  animado»  estaban,  en  lea 
fMiatdieroD  al  principe  dan  AkNNb-Mnbn^é^fey. 
Esfn  le  hÍ7o  de  lotlo  punto  resolverse  v  probar  ta  suer- 
te de  la  faataüa*  por  oo  parecer ,  si  la  «toisaiia,  que 
«MUKitlabt  tquellt  nueva  dif^tálady  dílaábu  UajpMO 
pues  el  día ,  ordenadas  sos  Itacet  en  guisa  de  pelear ,  Ies 
liabló  en  esta  sustalicia :  «Las  palabras,  flmíí»os  mió?, 
no baeen áloe  bombres  valieutoü.  Lu^ curaxuutíáqutí sd 
MéMn  Mttalnxonannientodel  capitán,  luego  queaavíe- 
M ilas manos  vuelvená  su natunl.  El  ^^(umo  d«  oda 
«Mi  «II  elpeligro  le  dasrabra*  Plestado  ea^jue  lodos  nos 

diunbre  de  los  enemigos  y  el  sillo  en  que  estnrao<;noda 
Ingsr  paraque  ningaoo  pueda  volveratria*  Vuestra  es- 
ftiifiB ,  vaHents»  toldados ,  osairvMd»*eparo.  ¿Qué 
cosa  hay  mas  torpe  que  poner  en  ios  piés  la  esperanza 
quien  tiene  empuñadas  las  armas2  Qué  volver  las  espal* 
das  á  loe  que  no  se  atreverán  ú  mirar  vuestros  roatros  y 
dlMedo?Afucre  el  toiedoycolardla.Laalegrfa  queveO 
«a  vftsd»  bast^ptanraeatrade  voe-^tro  esfuerío  y  valor. 
¥o  determinadd  ^toy  d«  onojilir  con  Jo  que  dabo ,  sea 
«M>  lamuailn,  wm  laTÍBl«ii;l«yilMiwi>Íi|M»w 
niTtiri  Ríos  ni  sus  santos,  lo  al  en  vt}c<ítnis  mano?  estí. 
Contra  esta  canalla  qoe  tantas  veces  veneiste»y  pre- 
nMs^lMbeiida  petaHr*lioliáMhB«s  yHkd^loa«BñiA* 
gos  y  vuestros  surá  como  de  vencidos  á  veneeJores;  el 
de  ellos  bajo,  raedroso  y  cobarde,  el  vuestro  alegre  y 
denodado.  Oo  mi  no  eaperaii  ««lunente  al  geMemo, 
aino«l  «jempio  en  el  pelear*  Pand  mientes  oo-pansea 
me  di<;te«!  el  opellido  de  rey  para  ofrentr>rm«  en  «te 
iniiice.»  Dicliasestas  palabra»,  did  señal  de  acometer, 
man  Jó  que  los  estandartes  se  adelantasen ;  lo  hIpm 
lucieron  IfM?  enemigos.  .Trabóse  una  hravn  pelea,  co- 
mo de  los  que  OMteBdiart|>or  la  honra,  por  la  vida  y 
f«r  «I  inperto  d«  todo  Poitnfál.  Ulti—menta ,  It  imt» 
«bednmbre  de  los  moros  fué  vencida  por  la  fort;iIeza 
áolotoristianoi;  mocbot  qoedaroamuartoa,  ynopo- 
«n  petaos.  Mm  craoo  «snBanin  «O'iw  i<eyio«nno* 
ron  eo  poder  (!e,  los  vencedores.  Principio  y  ocasión  de 
laa  armas  de  que  usaran  en  adelante  los  reyes  de  Por- 
tugal ,  en  escudo  y  campo  asul  cinco  menores  escu- 
dos. Otros  dan  diversa  interpretacioo,  y  pretenden 
que  significan  la?  cinco  plsí^n*?  de  Crhfo,  Itijo  de  Í)W9; 
pert>  no  sé  &i  coa  íuudamento  bastante.  En  tiempo  de 
donSMidlO,  ««gflhdodailottonibre,  r^de  Portugal, 
ilas  arma<í  nnlienf»»!  Bñnílípron  cnslill'í*»  per  orl:i,  no 
aieoyre  m  un  mm^M  níimero ,  al  presente  peoenMetot 


DB  ESPAÑA.  303 
E«ta  fué  aquella  intaUa  tan  eeleiu^da  con  rszoa  por  los 
historiadom  inirIMgMiü ,  do  las  mas  memorables  q«4 
se  vieron  en  nquclh  era,  después  de  la  cual  en  breve  el 
poder  y  íueraas  de,  Porti^l  se  aumentaron  en  graude 
mmmnj'YméUÍ  «•fa»>toi»'<lo  «léofoeln'y'ifeabi  Ik 

pri-íion  tan  larpa  de  5U  mndre.  Avisado  de^to  el  p-mtí- 
líce  iaocendo  11,  que  todavía  lo  era  por  estos  tiempos, 
proeuró  apaHiHo  do^  aquel  propósito  y  hoMr^  i« 
reconciliasen.  Con  esta  intento  envió  doMle  Roma  eott 
muy  grandes  poderes-al  obispo  de  Coimbrn ,  cuyo  nom* 
bre  no  se  dice.  El  no  cesó  de  amonestar  al  hey  que  bi* 
cíese  «Mo  de  biji  para  con  su  aMÉw;'Myámo  lé 
mala  vo?  q«e  corría  de  aquel  hecho  •  tjtie  en  co»  dé 
muy  aaala  sonada  tenelia ,  no  solo  despojada  do  sa  esta- 
d(hf  dttoi.'  rim  pMfl;d«!lo  Hhirtld;  0tagink'«ta« ' 
bastante  se  podi;\  alcgnr  para  hacer  ion  grande  Injoria 
y  tal  desacato  á  la  que  le  engendró.  Las  orejas  del  Rey 
estflNUi  lordao  á  ortatf  (hlibm;  «adía  veo  üeoo  It  lo- 
di.:::nneinn  concebida  contra  lo  í  que  obliga  la  It^ynalil* 
ral.  El  Obispo ,  puesto  entredicho  en  aquella  su  ciudad, 
M  «llid  do  PÓrtogal.  Por  esta  misma  cansa  vino  de 
Roma  cierto  caideoal ,  mas  no  bho  efiselo  algmio,tfB^ 
tes  forzado  pw  las  amenazas  del  Rey,  alíóelentrediclio 
que  en  lodo  el  foiao  tenia  puesto,  bnt  en  aquella  sazón 
dosMiarlqMA  AMMM-áoCara  mofprii^pal  en 
riquezas  y  en  nobleza ,  y  por  merced  de  l(Js  fpyes  de 
CitttUteera  señor  deMoima.  Oca  Alonso ,  rey  dePortn* 


sa  llamaba  Mnlfadn.  Quién  hnre  ú  dofja  Malfada  hija 
ó  henminn  de  Amadeo ,  conde  de  Hanriena  y  de  Sabo- 
yá ;  y  «1  slefcoioar  lo  wm  doKo ,  «Contoqeort  iffio* 

biapo  don  Hodri^-o  dice  quo  ca'^c»  Con  Míilfíida  ,  hija  dsl 
eoiida  de  Maurieoa.  Nacieron  desle  matrimonio  deil 
Sancho ,  doña  Urraca  y  doia  Teresa,  aquella  que  casó 
adelante  con  Fiiípo ,  conde  de  Flándes.  Demás  destos 
hijos  tuvo  e-íte  Rey  otro  hijo  ha^tflrdo ,  Ünmado  don  Pe- 
dro. Hecho  ios  rt!(jüCijoü  dealas  bodas,  volvieron  los 
poHugiiaoeo  á  lagoerre.  Sentaren,  vHIa  principal  do 
nqncl  reino,  í  h  ribera do  Tajo.  Llecrnrende  Im- 
proviso U)s  nuestros,  y  antes  de  anaaeoer  sin  ser  sen- 
tldéo  l^noiHin-  7<cliM  delta  IM  imní.  M  too 

de^peijus  rle'^tn  pnerra  fnndí  nqne!  Rey  c!  mnnn':terio 
de  Akobani  ds'  monjes  bernardos,  por  voto  que  hiio 
al paaur pudoail  «Ht  do^hoMlirMf , «Moque  ginaao 
aquella  plana*  Sobre  «I  imperio  de  ATrica  mnt  n  Han 
con  ^nn  porfía  Albohali,  que  era  del  Unaje  de  tos  ak 
moravidcs,  y  Abdehnott  do  leo  almohades,  naevoll* 
naje  y  secta  qoo  Mire  lea  mwm  io  levantaba.  Estas 
diferencias  dieron  ocasión  que  !oí  moros  de  E<:paíia 
fuesen  por  los  nuestros  mai  tratados ;  á  la  verdad  en  esta 
ttaon  OMO  ««rooMervaban  por««MMos  crttttam»  ocu* 

pado';  nii  puerrns  rírile?  (jne  per  sn  mismo  esfnerre. 
y  aun  por  este  tiempo  «n  algunas  partes  gozaban  ios 
■Mudo  do  iMto  «oriego,      toidWn  logar  para  d*iM 

muy  do  propósito  al  estudio  de  Ins  letras,  en  e^peeial 
en  Córdoba,  madre  quo  siempre  fué  de  buenos  inge- 
nios ,  hobo  en  esta  ta»»  fMoaoo  «i«tar«eldo«  y  eic«> 
lentes  en  todo  género  do  fllosofia.  Avi>  p na  faé  uno, 
al  ctja!  alpunoi  tienen  por  hombre  principal  y  hijo  do 
rey,  otros  preteudeu  que  no  fijé  esptfiol,  ni  jamfl 
aportó  en  BspaSa.  Averroes  foé  otro  nobllrslmo  comen- 
tador de  Aristóteles  ,  mi^mc  dice  de  f]^ie  escribía 
intfiotntiiUvtot^wtnt  io$  Itbrot  de  Cofio  deAristólelea 
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Cristo  (Ir  HT>.  Avcnzorir  asifnfsmf)  f(ti^  señalado  cn 
oqueUa  ciudad  ea  lo«  estudios  d«  miileii^ticas  j  aslro- 
hffi».  Ello  «■  Cófdofto.  Eki  PorlapI  om  gtntatque 
juntaron  ganaron  Im  orislianos  pur  fuerza  do  armas 
la  Tilla  de  Siotra ,  aaeolada  jaoU»  ai  promontorio  quo 
los  aoUguot  llarooroo  Aiiabro  y  no  léjos  de  aqualla 
porte  por  donde  el  rio  Tajo  deaagM  ta  ol  Mr*  Ifttl 
logar  muy  á  pro[>t>sito  para  Hamar  aocorros  eitraño?. 
Vot  esiá  tau»a » á  persua&ioa  del  Rey ,  vioienm  gruesas 
■nudas  de  FnMii,  lagalaierra  y  FUBte.  Lu  ayudas 
feeron  tales,  f¡m  se  dütrrnitn(5  do  poner  cerco  sobre 
Lisbooft ,  ciud#(i  eoaqueiia  comarca  muy  popttloaa  y  lo 
iMiiirfDcfpildoPorl«|iri.  FbiomMm^w  ' 
cl  fin  que  tuvo  esto  cerco  muy  tuuutf 
pluioa  á  lo  que  se  queda  aUAi. 

CAPITULO  XVOL 


w 

bOn  tanto     «ittB  cosaa  pmhaB  aa  MMpI,  lo» 

navarros  y  aragoneses  traían  guerras  entre  sT.  Don 
Aiouso  el  Emperador  teoia  en  sa  mano  i«  guerra  y  la 
pu;  el  que  de  los  dos  vaya»  faoM  ot  piimoro  i  eanv 
Ouain!«itad  se  prcimclia  spRitramcntc  la  victoria  de  si: 
eoniraho ;  asi ,  á  porfía  lo»  unos  y  lt>s  otros  ti  prelen- 
diia.  El  prinor»,  dm  nuwa,  eaadi  da  BareoleiKi, 
Mcargadoque  se  v¡ó  del  nuevo  reino  de  Aragón ,  y  por 
al  otismo  casoeavuelto  en  gutves  dificollades,  coa  in- 
famo de  granjearle  h  vokMMad  y  atraelle  á  su  parecer, 
fuéá  CaiTÍon,  villa  de  Castilla»  como  queda  dicij  o.  Lu 
ida 00  fué  en  vano,  porque  alcanzó  que  Zaragoza ,  Ta- 
Mona,  Calatayud  y  los  demás  pueblos  de  la  corona  de 
Alagan  que  están  de  esta  ptfiB  da  filna,  y  é  liMan  la> 
«jan  guarnición  de  castellanos,  se  le  entre?s?en  comr 
á  feudatario  de  los  reyes  de  Castilla,  üe  don  Garda,  rey 
de  Navarra ,  dado  quaaan  anteríaa  añiladas  que  ha- 
cia molestaba  los  aragoneses  por  toda  la  comarca  qur 
bay  desde  Tudela  ¿  2aragou ,  por  entonces  no  se  lúzo 
laaneion  aignna;  paro  daa  aioi  adátente,  que  fué  el 
dali40,  don  Ramón ,  movirio  por  aquellos  desaguisa* 
das,  joaafiado.aB  ia  amistad  de  don  Alonso,  vino  se- 
cunda lai  é  awae  aen  él  an  al  ndiaio  lugar  de  Carrion, 
donde  entre  ara  goiieses  y  castellanos  ae  liiio  liga  con» 
tra  el  de  Navarra,  y  se  concertó  que  lo?  pueblos  de  la 
corona  de  Aragón  que  teaiuQ  usurados  los  navarros 
«olaiMen  á  los  aragoneses ,  aaindknia  que  los  que  del 
Mñorío  de  Castilla  ponetao  desta  parte  de  Ehro,  luego 
que  (uesea  ganados  dei  conun  enemigo,  se  rastita- 
yesen  flolminla  A  GHlIlte.  Taoanla  al  faina  nlMnada 
Navarra,  acordaron  qtio  la  tercera  parte  quedase  por 
«1  Emperador,  las  otras  dos  parles  se  adjudicaron  á 
don  Raman  aonnaaibiaalraal  paa  aNai  de  feudatario 
de  Castilla.  Repartían  los  despojos  antes  de  matarla 
caia«  Despedidas  estas  visUs ,  como  sí  iiobterao  tocado 
al  arma,  acodísiaa  por  ambas  partes  á  la  guerra.  A  don 
n^njott  en  iroteniao  otros  cuidados;  a»i  don  Atenía  al 
Emperador  fué  el  primero  que  ido  ú  núrpos,  con  un 
gruaso  ejército  que  levantó  y  juuiú  de  todas  jiaries, 
pasados  los  montes  Doca,  rompió  par  tfarras  de  na- 
vanas.  El  ruido  y  el  e<:píi!Uo  fué  m^yorqueei  efecto 
qna  m  bixo ;  coa  embajadas  que  de  uua  y  da  aira  parle 
aaautteitnypariMdteda'  * 
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aquellas  dos  naciones.  I*ara  concluir  acordaron  que 
los  dos  príoaipas  saliablason ;  las  vistaB  fiieron  á  te  ci- 
bandattfa,  aniraOrialNOTayAlbra.  Halléaapra* 

senté  en  esta  junta  doña  Berooguela ,  mujer  det  V.m- 
perader ;  allí ,  no  solo  se  concertaron  las  paces ,  sino 
lanriiien  para  mayor  firmeia  acordaron  que  don  San- 
abo,  hijo  mayor  del  Emperador,  casase  con  doña 
Blanca ,  liijn  dd  Navarro.  La  Infanta,  bien  que  de  mu» 
poca  eilad  para  que  estuviese  como  eo  rehenes ,  íué 
desde  luego  entregada  i  su  suegro.  Hizose  esta  con- 
federación ú  2i  del  n>es  de  octubre  dfl  nñn  ^uíi^i- 
ciio.  Desta  mudanza  tan  repentina  del  emperador  don 
Aleasa  na  hafla baatanta  cansa, ni, qua  aattehga dal 
lodo,  si  bien  enlictiilo  que  no  fué  inconstancia  ni  li- 
viandad,  porquo  ¿qué  Prinoipo  boba  en  aquel  tiempo 
ni  nM  pila  id  nna  «nlaT  A  te  «anted  afa  nioy  AiHa 
de  propósito  que  los  aragoneses  ocupados  en  otros  ne- 
gocios ,  v  que  poco  le  podían  ayudar,  se  llevasen  el 
fruto  del  peltgro  ajeno  y  de  su  trabiyo;  asi  delermiisé 
en  particular  mirar  por  lo  que  te  astaba  bien ,  ca  grt* 
v¡«iirios  cuidados  dontro  y  fuera  <í'?  s'J  e'^lüdo  aparta- 
ban &  don  liamoA  y  le  impedían  de  ia  guerra  de  üa- 


con  los  muros  de  su  distrito ,  de  quien  eii  esta 
los  capitanes  y  fronteros  de  Aragón  gaaanw  ,álas  ri- 
benadolffiaanga.los  puebfaa  da  Gíteanid  y  Alea» 
lea.  Demás  desto,  los  caballeros  jcrosolimilanns ,  pnr 
el  testamento  de  don  Alonso,  rey  de  Aragón ,  que  fué 
muerto  los  anos  pasados ,  todavía  pretendían  tener  do- 
reahaal  lalnn;  y  arasaian  iiiinlaahiini  en  alguna  nu- 
ñera  y  dar  algún  corfp  en  e«fo .  mnvwmonte  qiw  R«i- 
BHiado ,  maestre  de  la  caLmllena  de  Snu  Juan  ,  en  ve- 
nida por  este  respeto  á  España.  Por  cuya  diligenste, 
después  de  taraos  debates  sobre  d  caso,  úlliraamentí; 
60  asentó  que  los  caballeros  jarosoUinkaaos  eo  Zara- 
goza, Calatayud,  HaoMa,  BaÁaiIra  j  Diraan,  nao  t»> 
dos  los  demás  pueblos  que  se  ponasen  de  moros,  tn- 
viesen  de  cada  una  de  las  tres  oaciuoes,  Cfistianaa, 
moros  y  judíos,  un  leclnapar  wmIIo,  que  laa  aeodte» 
sea  con  sus  trifantos  y  á  su  llamado  y  debigo  de  su  con- 
ducta cuando  se  luciese  guerra  coa  sus  personas  y  ar- 
mas. Fuera  dcsto,  en  todo  el  reino  les  señaluroa  otras 
rentas  y  heredamientos  muy  gmndea  con  que  sosten» 
Osen  la  vida  y  los  gastos  de  la  guerra  ,  si  bien  fuesen 
muy  grandes.  En  Jaca  y  en  otree  lugares  les  dieron 
sitias  para  liaear  sus  convenían.  Mwaa  alta  cm^ieten 
muy  principal,  quesí  don  Hamon  miirii«;p  <\n  liijo?  ,  el 
reino  volviese  á  los  caballeros.  Eu  estas  práticas  y 
aiantar  astea  otndartos  ^saim  dgunaa  afiaa.  BI 

asiento  Guillermo  ,  palrinrca  de  Jerusulniii ,  y  loi  de- 
más caballeros  de  Sau  Juan  intereaadoa  aprobaroo  «i 
Jerusalcro ,  á  20  de  agaata  dil  aftada-1141 ,  y  da  toda 
otorgaron  escritura  pública.  Vino  también  eo  alio  y 
dió  SU  consentimiento  F'ulcon  ,  rev  do  Jorusalem,  y 
úKimamente  aprobó  lodo  eslu  el  pupa  Aduano  IV, 
que  algunos  años  adalanla.uonMMÓéy>b('rnnr  la  Igla» 
siadePom  n.  Ln  esta  avenénete  compreheiidieron  esa 
mismo  las  otras  dos  órdenes  militaras,  y  an  par tknter 
hM  fampteitea,  4  tea  awiii  don  Riñan  lanin  om»  da* 

vocion  por  causa  que  padre,  don  Raiiioti  Rprcnrníd, 
tomó  el  Jiábilo  de  aquella  religión  y  la  profesó  loe  anos 
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ycaslütos,  la  dLciina  parle  de  las  rentas  reales  y  la 
quinta  de  (oJu  lo  que  se  ganase  en  ia  guerra  de  los  mo- 
ros. Fiuulmeale,  lodos  los  caballeros  quedaron  exemp> 
K»  da  tribuios  y  do  la  juridicien  nal,  en  particular 
le  concertó  y  jurú  por  expresas  palabras  que  sin  su 
cOQseutiniiculü  iio  se  iKinau  en  tiempo  alguno  paces 
cea  loi  moros.  Estos  conciertos  so  liiciürtin  en  Giruaa, 
presente  el  cardenal  Cuiilon,  1i  !o  leí  Püiilííice  ro- 
mano ,  que  inlerpu&o  su  auturiJud  m  ello,  y  fué  á  27 
de  neviembre,  eAode  4  U3.  Siguióle  Hot  inwve  guaira 
en  Francia  contra  ios  Cuucios,  linaje  en  aquel  tiempo 
nuy  poderoso  eo  riquezas  y  aliados.  La  causa  fué  que 
tteimiiiido  Bando  estaba  cesado  con  deSa  Estefanía, 
bija  de  Gilberio,  coiiiJe  que  fué  de  Aimillan  y  de  lu 
Proenza,  bermaua  do  doíta  Dulce ,  madre  de  don  Ra- 
món y  de  don  BcrengucI ,  como  arrila  se  bu  m(»trado. 
Elle  pues  por  el  dcreclio  de  su  mujer  pretendía  apode- 
rarse (Ipuiki  finrle  d"  l;i  l'ropnzn,  ?i  no  pudie'íP  por  bien 
y  por  vía  juruiicui  á  iu  nieiius  puriub  uriDiiS.  Isu  ieialU* 
ben  entre  aquella  gente  alicionados  por  letferaion  que 
tcnian  i  don  Bcrenguel  como  ú  príncipe  extranjero, 
además  que  la  gente  popubu",  como  suele,  pensaba 
^  he  coaae  nuerae  aerían  mejores  que  las  presentes. 
Éste  guerra  se  comenzó  en  tiempo  do!  susudíclio  don 
Bereuguel ,  y  por  su  muerte  se  encendió  mas  contra  su 
l)ijo,  que  se  llamd  don  Ramón  Berenguel.  La  edad 
deste  Príncipe  era  poca,  las  Tuerzas  no  bien  asegura- 
da»;, en  lautn  grado,  que  don  Uanion ,  conde  de  Barce- 
lona, se  deteru)iuú,puspuc4o  todo  lo  al,  tomare!  am- 
.faP0d»eqiulm»o»  aii  sobrino;  y  aun,  ú  loque  yo  creo, 
fiara  tener  mayor  autoridad,  se  Ikniú  marqués  de  lu 
Proenia.  Le  guerra  se  comeozó ,  que  fué  brava  i  coo 
elleVw  conlrarioa  w  vienm  aprelidee  de  manera,  quo 
Raimundo  Buucio ,  despojado  de  casi  todo  su  estado  pa- 
Ámtú,  dttfitt'Voluutad  vino  á  Barcelona  para  entregar  i 
sí  y  é  sus  cosas  á  la  ToluDtad  y  nuioed  (te  a^uel  Pmci- 
pe.  Hic  iéronsc  hi  s  paces  entre  estas  dos  casascon  buenas 
condiciones ¡  con  que  Baucio  fué  restituido  en  todo  lo 
que  le  quitaron  Ctt  el  discurso  de  la  guerra.  Duroás 
desto  le  dieron  i  Treucatayo ,  que  es  un  pueblo  princi- 
pa! en  aquella  comorra ,  h  tal  que  fuese  por  él  feuda- 
■lariu  de  los  cuudes  «le  ia  Prueuza.  Elstas  fueron  las 
.difictillaiiea  j  negocios  que  tenían  embaraaadeá  den 
Ramón;  con  quo  vlon  García,  rey  do  Ntrnrra,  tnvo 
.«omodidaü  y  espacio  de  reforzarse;  y  eu  puriicular  con 
intanlo  de  granjear  al  emperador  don  Atonao ,  que  la- 
nía el  mando  de  todo  y  mayor  poder  que  los  demás, 
¡fit  ser  oiuerU  doíta  Úargcriua,  su  primera  mi^jer, 
tuA  él  Navarro  eon  doña  Urraca,  bija  bastarda  del 
Emperador.  El  año  1 144,  á  2-1  de  Junio,  se  celebraron 
las  bodas  cnn  real  magnificencia  eu  lu  ciudad  de  León. 
Hubo  justas  y  torneos,  corriéronse  toros.  Kutre  los 
otros  juegos  que  bicicron  era  uno  de  mucho  gusto : 
en  un  lugar  cerrado  soltaban  un  puerco ,  seguíanle  por 
d  gruñido  dos  ciegos  armados  cou  sentios  bastones,  y 
sus  coladas  en  lus  cabezas ;  cl  que  le  mataba  era  suyo. 
Avenía  que  por  lierirto  muclins  veces  el  golpe  del  un 
ciego  por  yerro  descarguiia  sobre  el  otro,  con  grande 
risa  de  loa  que  ce  ballalen  presentes.  La  madre  de 
doña  Urraca  se  Humó  Gontroda  ,  nuijcrmuy  nobio  en 
las  Asiúrins,  cuyo  sepulcro  cou  su  letrero  está  en  Ovie- 
do OI  lin  inooaabarlQd^ monjas^  llamidn  de  Yegua,  qu<t 
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etta  ediBcd  i  sns  expensas  y  ep  que  pasó  lo  mas  de  la 

vida ;  del  rey  dun  García  y  de  doua  Urraca  fué  bija  doiín 
Saucba^^quecasú  dos  veces;  la  primera  con  Gastón, 
vizconde  de  Bearnc;  la  segunda,  muerto  csio  sin  hijos, 
casó  cou  don  Pudro,  conde  do  Uolína;  deste  matrimonio 
nació  Ainicrico,  quo  el  ti.'inpo  nik-l  inte  fué  señor  do 
^'a^büuu.  Eü  esta  &azan  Aínca  uiidaia  alborotada  cou 
guerras  civiles.  £n  España,  asimismo  M  levantarott 
entre  los  riioros  grandes  alteraciones  por  estar  dividi- 
dos en  trtís  parcialidades.  Zeladola,  señor  de  ilota, 
pueblo  alentado  á  la  boca  «fol  rio  Guadalquivir,  tíu 
embargo  que  era  de  la  antigua  sangre  de  los  reyes  nio* 
ros,  favorecía  &  los  crisliauos  por  sus  rrap^tos,  quede- 
bajo  de  su  conducta  hicieron  entrado  basto  dar  víala  á 
Sevilla.  Azud ,  gobernador  de  Cúrdoba ,  y  Abengamiu, 
gobernador  de  N alenda,  tenían  eutre  sí  diferencias; 
pero  Abengamia  era  mas  poderoso  en  fuerzas,  y  na 
paró  hacio  ecbar  de  Cúrdoba  é  su  contrario.  Entre kw 
cristianos  parece  habia  mas  sosiego;  solo  don  Ramón  y 
el  rey  don  García  no  tenían  del  todo  compuestas  sus  di- 
iweoeisi.  Tocaban  amboajal  emperador  don  Ahínaoen 
estrecho  parenlesco  dfniñ"  h  alianza  que  con  ellos 
tenia  puesta.  Porque  uo  se  pasase  tan  buena  ocasión 
-és  hacer  la  gnerra  á  Va  moros ,  que  eslabón  muy  apo» 
deradosdcl  Andalucía,  los  convidó  y  rogó  por  suslctras 
y  embajadores  pora  qite  se  viesep  con  él  en  Sanüstébati 
de  Gormaz.>  Hlciéronao  estas  vklu  cl  aíio  i  1 46 ,  por  el 
mes  de jDOflonbns  on  oKm^  aibion  nooo  pudieron  con- 
certar paces  perpetuas ,  negocióse  que  entro  las  dos 
naciones,  aragoneses  y  navarros,  se  liicieseu  treguas. 
Añadieron  que  por  cnanto  01  onpandor  don  Alonso 
pretendía  hacer  guerra  á  los  moros,  y  para  este  efecto 
4enia  apercebido  un  ejército  muy  eacogidoi  don  Garcia 
por  lierm  y  don  Ramea  por  mor  con  nno  graeioop- 
mada  suya  y  de  ginovese^  ayudasen  sus  intentos.  A  la 
primavera  del  ano  siguiente  los  tres  reyes  bícierou 
guerrn  on  ol  Andatucía ,  saquearon  y  quemaron  loe 
pueblos ,  talaron  los  campos ,  pasaron  basta  Cúrdoba, 
ciudad  muy  principal  y  muy  grande  é  la  ribera  de  Gua* 
dulquivir^  asentada  eu  un  llano,  poderosa  en  armas  y 
riquezas,  demás  desto  muy  seña  teda  por  baber  tenido 
no  mucho  tiempo  cutes  el  imperio  do  casi  toda  K<;ps- 
ña  cuanto  se  extendía  el  señorío  de  los  moros.  Los 
campos  son  muy  fértiles  en  todo  género  de  esquilmoo 
cuanto  los  niejoros  de  España.  Tenia  el  gobierno  deste 
ciudad  Abengamia  en  aoubro  del  rey  de  llarnieooe. 
Este,  eapoolaiío de imi grande opmnlo de gnem,on« 
tregó  luego  la  ciudad,  oíredéndo-c  á  obr-decer  y  ayu- 
dar á  Jos  cristianos  coa  maoteoimieulos  y  dinero.  Kai* 
mondo,  orsoUapo  do  Toledo,  por  mamlododclllej; 
consagró  con  las  ceremonias  acostumbradas  la  mez- 
quita mayor ,  que  era  la  mas  rica  y  vistosa  de  España. 
Itesulucion  apresurada  y  antes  de  tiempo ,  pues  se  par> 
(ioron  sin  dejar  en  la  ciudad  alguna  guarnición  de  sol- 
dado"!. ISorcliihíinsn  que  SÍ  d¡vi')j:in  el  ejército  SC  di- 
luínuinau  ios  tuerzan  y  uo  leaqueüarmu  gentes  bastan- 
tes para  goflBn  tan  grando  eorocprotendian  bañar ,  M 
ia  ciudad  por  su  grandeza  ^  podía  guarnecer  sin  mu- 
cUa  gente,  ni  era  tanta  ia  que  tenían  que  se  pudiese 
ncwSrálodo,  uoyorBienlaqoolafenlodo  bliormio 
apellidaba  para  liaccltes  rostro.  Acordaron  pues  do  de- 
jar aquella  ciudad  sin  guarda ;  soto  tUderon  que  Aben* 
ganúa,  tocndo  ol  Alwrua,  que  «•  In  cowmonis  on 
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grave  qm  los  moms  usan  en  sus  juras,  hiciese 
mit  qoe teodría  aquellt  ciudad  por  el  Emperador,  y 
«T  SU  nomhr?  la  gobeniaria  con  toda  lealtad  Fl  miedo 
no  es  maeslro  duradero  de  virtud ,  ni  es  acertudu  ha- 
«r  cottOmn  tos  «Maetes  á  Dios.  Apenas  los  nues- 
tros se  partieron  dr  nquella  ciudad  cuando  el  gobemí- 
áat  moro  foKó  en  ia  fe  j  palat^ra.  Pasd  el  campo  de  los 
erfUiinM  <  Ba«»,  domto  leaiaii  lea  noreajantadai 

las  fuerzas  de  toih  la  tierra  ron  dftr'rminncion  de 
venir  &  batalla.  El  peligro  era  grande;  aquejaba  el 
ciüdado  y  recelo  al  emperador  don  Alonso.  Apai»- 
«ióle  san  Isidoro  entre  sueños  con  muestra  de  majes- 
tad mas  que  hnm^Da  ,  así  se  toro  por  cierto ,  y  te  ani- 
mó y  quiiú  ia  dudu  y  el  miedo.  Ei  suc^o  dió  ú  enten- 
der qoe  la  revelación  no  Alé  vana.  Btéia  siguiente  coa 
el  sol  se  trabó  la  pelea,  en  r^ae  los  moros  fueron  des- 
trcoadoe  y  poestoa  en  liuidu;  la  ciudad  se  rindió,  y  en 
éna»  nn^do  parecer,  dejaron  goarnícioa  doaaidtdea, 
A  pjnmplo  de  los  de  Córdoba  do  se  rrf)elasen, 
además  que  oo  convenia  dejar  &  las  espaldas  algún  pne- 
Uo  eneini^*  Bto  la  toma  y  owvo  daain  ctodftd  fo  aal^ 
Ii'j  t^iitre  todos  el  esfuerzo  y  dilipe;ici3  de  Rodrigo  do 
Azagre,  seoerque  eni  de  Esieila  de  Navarra.  Pedro 
"Rodrigiiei  de  Angra  fué  su  hijo ;  y  entra  kw  de  aqori 
linajede  Azafiras  el  primer  señur  de  la  ciudadde  Alban* 
racín.  En  aquella  sazón  Almería  era  tenida  por  ciudad 
muy  fuerte.  Está  asentada  i  ia  ribera  del  mar  Medi- 
terráneo ,  á  loa  confioea  del  Andalucía  y  del  reino  de 
Murcia ;  llamóf©  antiguamente  Abdera  6  Puerto  Gran- 
de. Deiia  se  derramaban  muchas  fustas  ¿  robar.  Esta 
dndid  pralendleraiipnar  loa  nmilm,f  con  este  in- 
tento se  adelantaron  con  todas  sus  gentes  en  el  misiro 
tiempo  que  los  de  Géoova  y  k»  de  Bareelona ,  oonfor- 
iMal  dnIenqiM  llevaliMi  qw«eatiBien  «nwllaatilie- 
ras  pocoápococon  su  armada,  doblado  c!  cabo  de  Ga- 
tas» díeroQ  viata  i  la  dudad.  Asentados  los  reales, 
«ombatfefon  loi  iMVW  ^««r  y  par  tierra ,  y  deapnea 
de  alf^unas  salidas  y  escaramuzris  fjiif  sa  hicieron ,  con 
Ja  batería  abneron  entrada  y  foruroa  alganaa  torrea; 
dando  lode«át  de  It  dudad  aa  ganó  por  fuerza  á  17  de 
octubre  del  ano  il47.  Veinte  mil  moros,  que  tomada  la 
dudad  se  retiraron  al  castillo,  fueron  forrados  ñ  com- 
prar sus  vidas  por  dineros.  Destamancrube  quiló  aquel 
Moéa  cosaríee,  qoe  poeia  «afMttio  á  las  riberas  cor- 
fsnas  y  di<;tantes  de  España,  Francia  y  Italia  ,  quñ  fní 
la  causa  principal  de  apresurar  eata  empresa.  Los  des- 
fu^  iora|iiiti«t«ii«ilre  loa  aoldidoa.  Alonginevo- 
se?  se  dió  en  premio  nn  plato  do  esmeralda  muv  gran- 
de«  que  ellos  enlooces  juzgaron  debian  preferir  á  toda 
^dendaffen ,  y  al  praaanlo  le  furten  «otra  iof  te- 
soros. Otrns  escribeti  so  f)alló  en  la  Surla  «"uanJo  por 
fnena  ae  lomó  Cesárea.  £1  vulgo  dioe  que  Cristo»  hijo 
^  IKof  y^end  en  él  la  poeinit  w  eoD  iOf  díioi^Qles ; 
opituoti  sin  autor  ni  fundamento.  Clemente»  alejandri- 
Mo,  por  lo  meooa  dice  que  Crtato  cenó  en  un  plato  de 
.poét  esUint*  Lt  aazoo  del  tiempo  ae  aoeicaba  al  ia- 
viemo;leaaoMndea  porend>^iWD<MlHiiHlw» 
ras,  ne  menos  alegres  por    venganza  que  tomaron  de 
ios  uMiros ,  que  por  el  lateres  que  de  ia  victoria 
Dan.  Con  ocMf8«éit4n«Ut«MHi< 
ron  lo?  ginove<e8  en  aquel  tiempo  muy  poderosos  por  el 
mar ,  don  hamoa ,  priocipe  de  Barcelona ,  «e  co&cartó 
MI6llW«Hák  «MitiItmdMM  MBlltlMMN» 
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qve  littian  pift»  d»  Angoo  «M  laa  Mm  Bdetrat » hny 

Mallorca  y  Menorca.  Prometió  pera  mas  animal  los  de 
darícs  h  tíTcera  parte  de  ío  que  en  la  puerra  se  gana- 
se ,  deiiiáü  que  en  todos  los  pueblos  que  se  lomasen  de 
loa  moros  tendrías  lea  finofeses  templo  y  juzgado 
Aparte ;  lo  que  ern  mw,  que  todos  los  mercaderes  de 
aquella  nación  serían  liima  de  tríbulos.  Eren  estas 
ooodícíooee  8venta|tdai  j  iteniinn  de  aneplÉllia.  Rn* 
volvieron  snhre  las  marinas  de  Catniuña,  y  ron  '^n 
buena  maña  ganaron  de  cenanno  á  Tortoea»  ciudad 
muynoble,  y  que  por  eafaar  aentidn  i  la  beet  del  He 
Ehrt)  ora  muy  á  propósito  para  las  contralacionos  y  co- 
mercio del  mar.  Estas  cosas  tucedieron  el  año  siguien- 
te ,  y  luego  el  año  adelante  Lérida  y  Fraga  vinieron  á 
poder  de  crístlanoe»  pMUei  may  nonoeldos,  el  pri- 
mero por  la  victoria  que  ontiguamente  cerca  dél  ganó 
Julio  César  y  por  el  cerco  que  sobra  41  tuvo ;  el  otro  por 
el  deaailra  fimoo  y  muerte  desgraciada  de  don  AkMM^ 
rey  de  Araron.  Lérida  se  dió  al  conde  de  Urgel  en  pre- 
mio de  lo  mucho  que  en  aquella  guerra  huo  y  traiÑ^Ó. 
A  Ckiiltai  Peni»  oMipo  áo  Rndn,  neeabrainn  por  olib- 
po  de  Lérida  con  retención  de  las  rnif!nr1e«;  Roda  y 
Barbastro»  qoe  ordenaron  ae  compreiieudiesea  en 
«qoeNn  dMee9l;yinnotliüliquc  algunos  obispen  dt 
Léridacn  el  ticiiipj  odelanlll 
Roda  y  de  Barliaatro. 

CAPiTOLO  xn. 

Cftae  la  datad  le  Uabaaa  la  fnó  4e  loe 

LMCoaai  do  let  mem  Unui  dnenida,  las  de  loe 

llano?  en  ptijanra,  y  soñación  en  F!<;paña  florecía  en  ri- 
quezas, caballos»  armas  y  toda  prosperidad.  A  cada 
paso  se  apoderalwn  de  nnevee  casi fifos ,  pueMoe  y  «K^ 
daiios.  <"usl  en  niídlo  do  I^Trlii^I ,  á  la  boca  del  rio  Ta- 
jo, por  do  descarga  con  suscorrientes  eu  el  mar  Océa- 
no ,  está  un  puerto  contrapuesto  al  viento  de  poniente; 
le  barre  tiene  angosta  y  peligrosa,  dentro  es  noy  an- 
cho y  capní.  A  !a  rihera  dcste  puerto,  á  la  parte  del 
norte ,  se  extiende  grandemeule  Lisbona ,  ciudad  la  maa 
nobleyaMijeidePMtngy.  A  lasespaiiias  se  icvnntan 
poco  6  poco  unos  eollados,  qoe  tieoeu  la  »ubi  d.i  f  i  i  í  í ,  y 
estin  cubiertoo  de  los  eiÚücioa  de  la  ciudad.  Su  a»> 
dNft  et  «oner  qncnenfonM  i  ao  kfignn.  El  medode 
lo"^.  mtTros  anfiptto*;  no  c  mny  grande;  la  pabl.icion  de 
los  arrabales  es  mocho  mayor»  en  especial  en  este  liea« 
po,  en  que  per  h  nwehn  gente  que  ncode  at  trato  de 
¡US  Indias  Orientales  y  á  feriar  la  rspiM  ierla  qtie  de  le- 
vante viene  todos  lo»  años  se  Im  mucho  acrecentado. 
Le»berrfeeylai«alleaen  grau  parte  aon  nal  fresadas» 
angostas  y  no  tiradas  i  cordel »  sea  por  la  deaigualdad 
del  sitio,  que  tiene  altos  y  bajos,  sea  por  el  deícnido  en 
ediücar»  mayormente  en  el  tiempo  que  e&íuvo  en  poder 
de  ■üM,  gente  poco  cnrioaa  en  esta  parte.  Loa  ediO» 
cios  nuevos  y  las  calles  son  murbo  mas  hertno5a<í.  [,os 
ciudadanos  gente  priacipel  y  honrada,  los  mercaderes 
rioat,  las  «mauelaa  grandes ,  el  anatenln  y  airen  dn  kt 

nattirnlcs  muy  templado.  Goza  de  campos  muy  buenos, 
aldeas  y  alquerías  que  tieoe  por  todas  partes;  muchas 
quintMd«MnBdaNereneion,que  parecen  edMetoawn» 
Ies.  Don  Alonso  ,  rey  de  Portugal,  deseaba  pnr  todas 
estas  causas  apoderarse  de  aquella  dodad»  y  eu  espe* 
dal  por  NT  «HM  cumio  y  reparo  dd  teoorio  de  tai 
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moTM  de  iqaelia  eomirca.  No  tafiia  Cumat  bostantes 
^idircoon  IniMio;  los  dmtit  royeiije  Bipoifaiiio 

ií  podían  acbdirpor  estar  ocupados,  unos  en  urns  ?ner- 
m,  y  otros  ea  otras ;  coavinoie  tniscArayudas  á«  íuera. 
PftT  esto  luego  que  gand  la  ▼illa  4o  Sinira,  como  poco 
anos  se  tocó ,  roovidopor  la  comotUdad  de  aquel  lugar, 
Cflovidó  i  tos  de  Altíinyna,  fttpalaterra  tFlándc?  con 
iraodM  poftidoa  que  les  Uizo  para  que  eo  uqualla 
IMora  lo  toudioaaiieoBtat  armadas.  Grande  es  la  ayu- 
«laqtif'  ct>n<!iste  para  ioño  en  ta  amistad  de  ICA  priaci- 
pes  }aJiaoudelaspro?iaetas  cr»üaBas«njUaait  opiOf 
sa^4e»oilo  cmo  ,  ca  por  ot  «staorwéoiaB  Alomoy 

cüt)  Ijs  üvuiJüs  de  TiiLTu  aquella  muy  podem^a  ciudad 
si  ousfflo  roes  puulualmeale  se  ganó  que  Almeria  en  ei 
Aodslucia.  Las  armadas  so  pusieron  á  la  boca  deipaerto 
ym  pi  M  yMtfBOsn  por  el  mar  entrar  fituaítas  ni 
MMRtM  á  los  cercados.  Los  rcsle;  de  ln<;  nniuralea 
bHmioadoai  presaalooii4  el  coaveotode  San  Vicen- 
ta, b  loa  do  iMoitrM  jará»  doapiNt  w  «dUcA  el  no- 
oastenode  Son  Francisco;  sitios  que  enaoestrn  edad 
asUa  al  «oo  j  el  otfo  cooaprebeodidoe  deofrodo  ia  ciur 
M.  Bobo  Muoliot  onoteatroo  y  variot  tiMoea.  Loo 
Doestros  peleaban  fuertemoolo  por  eitendor  au  impe- 
rio, los  enpiiii!70<i  por  |pts  vida?.  Batieron  los  muros  de 
Is  ciudad  pur  muciias  parles;  akrgúlJase  el  cerco ;  úilir 
ásmenle ,  el  dii  do  ao8  Cáiiim  y  IMpUiO ,  resueltos 
de  dar  asalto  pefíf^rn) ,  con  grande  esperanTti  de  forzar 
aquella  ciudad,  ordenadas  las  haces,  habló  el  rey  don 
Aldoioi  loo  suyos  dosit  numera:  a  No  penséis,  ami- 
que  esfa  empresa  se  endereza  á  combatir  una  sola 
dodad ,  antes  os  persuadid  qne  on  una  pfaza  tomnis  á 
todo  Porlugnl.  Aquí  e&(á  ei  diüero  de  los  enemigos, 
que  DOS  será,  do  grande  importancia  pon  la  guerra; 
affuí  !ns  trnburos,  ingenios  y  toda  suerte  de  armas. 
£»ta  es  su  toflaieza ,  su  granero,  su  imto,  oo  que  tio- 
■mieeogidM  todoooqopreaoooyolweeeii.Loo  ene- 
Tntgc  ionios  mismos  que  (¿¡utas  veces  vcncisle;  en  las 
garras  pasadas ,  de!  mismo  esfuerzo  y  industria ,  sino 
que  las  compañías  de  ciudadanos  soo  mas  á  propósito 
pon  loB^iyendeíoede  letm  7  ítem om granjerias  que 
para  menear  lasarmas;  ellos  mi5mo<;sfl  cmbara7nrini 
eu  la  pelea.  Soldados  en  la  ciudad  Itay  pocos,  y  e&os 
COK  el  ccveo  cdol&nodec&wo  neoeoMvy  oonedoey 
en  pequeño  Tit'imcro.  Atreveos  pues  á  vencer,  y  con  el 
dcouedo  y  osfuerao  á  vos  acosliuabrado,  acomoted  los 
noNo do  ta  eiodad, dorribedoe per  ttutei  penas.  En- 
trad por  las  ruinas  y  piedras ;  ninguno  podrá  bacor  con- 
traste á  vuestro  valor.»  Diclio  eílo,  todos  i  una  voz 
pidieron  Ja  s^iiaide  acometer;  dada,  arrometieron  ¿ 
íidadod  yAtasaorsIlas;  lo  quo  hacia  mocho  al  caso 
para  inflamar  los  soldador ,  el  mismo  Rey  estaba  pre> 
seoto  como  testigo  y  juez  del  esfueno  de  cada  cual.  £1 
eoodiste  fii6  teatro  y  songrisiilo;  tasussfcospwton- 
diaa  arrimarse  á  Jos  muros  y  forzallos,  los  cercado^  ti- 
raban todo  género  de  armas  y  piedras ,  sin  qua  alguna 
ceysoe  en  baldo,  por  estar  tan  cerrados  los  soldados. 
Por  conclusión,  quebrantada  la  puerta  qoe  se  I  [urna  del 
Ailinrna  .  entraron  en  !a ciudad;  la  matanza  faó  grande 
y  lu  btíügro  que  te  derramó;  los  que  so  rindieron  tofloa- 
ron  por  esclavos.  El  soco  se  dió  á  los  soidsdos,  qoo 
fué  mayor  do  lo  queso  pensaba.  Consagraron  la  mez- 
quita mayor,  según  que  era  de  costumbre,  y  nomiuraron 
por  obispo  áCIlImto^  bonbre,  aunqwiwvteroipero 
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de  mucha  erudición  y  conocida  virtod.  Tomóse  la  eiu« 
dad  doLidiom  i  SS  de  oetnbre,  otros  diesn  i  fil.  Em 

el  lugar  mismoen  que  témanlos  reales,  el  Rey  á  ex- 
pensas ediíjcó  un  monasterio  de  <mnónigos  reglares  do 
San  Agustín,  con  nombre  de  San  Vicente,  por  tener  par- 
ticular devoción  á  este  Soi^  y  para  que  juntamente 
por  el  nomhre  fueso  memoria  á  los  venideros  de  oqueHii 
tan  seuaiada  victoria.  Gran  número  de  los  soldados  ex- 
trañes SO  BfMMnnii  i  la  ebondaa^  de  Portugal  y  4 
la  hermosura ,  tempíonía  del  aire ,  qne  tiene  el  invierno 
teo^dado,  y  el  estío  por  ios  contmuos  embatea  del  mar 
.Estos,  dct 


rada  en  aquella  provincia  y  trocar  sus  patrias  con  Por- 
tugal, se  dke  que  por  permisión  de!  rey  don  Alonso 
ediQairoii  ú  Aimada,  Villavcrde,  Arruda,  Zamhuya, 
CasUiñoda  con  otros  pueblos.  El  Rey  en  prosecMioii 
destavíctona  con  increible  feliHdnd  pnnA  do  fo?  mo- 
ros á  Alaoqu^,  Obidos,  Ebora,  Yelves,  Hura,  Serpa, 
Befa  y  otros  pueblos  y  tillas  por  toda  aqooie  comarca; 
todo  se  a  lia  u  a  ba  y  pa  recia  ser  (ácN  á  su  » s  fu  erzo  y  valor; 
verdad  es  que  la  mayor  parto  d estas  cosas  sncedieroa 
«Iguoos  años  adelante.  Volvamos  i  mieolro  sMBlo*  j 


CAPITULO  XI. 

Cómo  se  bailó  el  cnerpo  de  sm  Eugenio. 

En  el  tieoifo  que  estas  cosas  se  liacian  en  Espa&a» 
Eugenio,  pootíftee  tercero  deste  nombre,  sucesor  do 
Lucio  II,  natiml  do  Pies  y  de  laórd»i  dslCiBial,9K 

bemnba  bien  y  ¡prudentemente  la  Iplesm  romana.  La» 
cosas  de  los  cristianos  en  la  Tierra- Santa  parecían  em- 
peoniw.  Brtaba  en  groo  parle  apagada  y  neogiiada  ta 

forlalczfi  miütnrdc  fns  do  F.orena.  rn^no  nlírrjnns  aní- 
males y  semillas,  asi  bien  los  mgenios  de  los  hombres 
eon  el  deK»  y  tierra  diferentes,  y  en  partleOlor  con  la 
loDgura  del(iem[)o,  degeneran  y  se  estragan.  Los  liír- 
baros ,  qu  e  por  todas  partes  los  oereabon ,  tenían  pues- 
tas las  cosa^  de  los  cristianos  en  gran  aprieto  y  peligro. 
Baldoino,lereerodeslononnbra,  hijo  de  Fulcon ,  rey  do 
Jrriisnlpm ,  por  sus  pocos  fuma»!  y  por  !a  flaqueia  desu 
edad  BO  era  suficiente  para  tan  grande  carga.  El  nontl- 
•eoBogeüo,  movido  desto  peligro  y  encendido  del 
amor  de  la  cnstiaoa religión  ,  en  Francia,  donde  pnrt 
esto  fué  en  persona « no  cesaba  de  animar  i  los  prÍMci- 
pos  erístiaoos  y  oiliotlolao  aendimen  een  sos  nems 
ála  guerra  sagrada.  Movió  el  empflrador  Conrado  y  i5 
Luis ,  rey  de  Francia ,  para  que  con  muy  buenas  gentes 
partiera  camino  de  la  Tierra-Santa.  Para  salir  mejor 
con  sn  intento  y  adelantar  estas  prúticu  convocó  con* 
cilio  de  todos  Ins  obispos  del  muodopara  Rems,  citt- 
dad  principal  de  l^'raocia ,  el  ano  i  i48.  A  este  Concilio 


na.  Llegado  que  fué  ñ  París ,  que  cala  en  el  mismo  ca- 
mino ,  por  devoción  quiso  visitar  la  iglesia  de  Sao  Dio- 
nisio, que  está  dosleguaofrancaooa  do  eqoelta  dudad, 
en  un  pueblo  del  mismo  apellido  del  Santo;  y  por  estar 
en  ella  las  reliquias  de  san  Dionisioesde  oo  meaor  de* 
vocion  que  célebre  con  las  sepulturas  de  ios  refos  do 
PIroneta  y  asaz  embaratada.  AHÍ  oomoasirosscuoc»» 
riosídad  el  edificin  de!  templo  y  su  hermosura  ,  y  con 
atención  pusiese  la  vista  eu  cada  una  de  ias  cosas  quo 
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bao,  consideró  en  cítírta  ra|úlla  oslas  palabra;»  graba' 
itaianiiii) 


AQBf  TACB  sooftim,  iil«ffdi,  »um  AiiOBisro  w  mtiK). 

Mflrtvilltfw  primsr»  deito  leiraro»  fiar  emr  m  Es- 
paña pcrdiJa  iípI  torto  la  m^m'  rín  win  Eugenio  y  no 
^tiedar  rastro  de  cosa  tan  grande;  revolvió  diligente- 
mttiie  Im  ffltroi  de  aquella  iglesia  y  imimrhnanti- 
giiHs;  liallórfae  todo  coiicordaliu  ron  la  verdad.  Hecho 
«ato ,  may  alegre  coa  nueva  tan  buena  pasó  al  concilio 
da  IteiM,  el  coa!  despedido  y  acabadas  ú  sa  voluntad 
(odas  las  cosas  que  pretendía ,  volvió  d  E$pa^a  con  la 
alecrre  mieva  de  cosa  tan  Ím|VirfantL' ,  f|tie  hinchó  de  muy 
grande  goto  los  ánimos  del  iicy  y  tlu  los  grandes  y  de 
todi  te  muehadmobre  del  pnebto.  Oesta  manera  sooadié 
entonces  este  negocio:  El  monasterio  broniense^que 
esli  en  los  «alados  de  Ftindes,  eo  túm  de  Namur  y 
tton»  adfoeaeton  Mro,  pretanda  tañar  «I  enar. 
yifi  (Ir*  cnn  Fii^rrrio.  Refieren  nqucilos  monjes  bcnitfts 
que  fué  llevaüo«l  ana  020 ,  ¿  18  de  agosto^  por  engaño 
¿  á-nw^aa  da  flarardo ,  n  ftmdador ,  desda  San  Díonf^ 
sio  i  Broriio ,  do  está  nqoel  monasterio.  Lo  que  se  en- 
Uende  es  que  le  dieron  una  parte  del  sagrado  cuerpo, 
que  IM  causa  de  penondirsa  le  tenían  en  su  poder  todo 
entero,  como  es  muy  ordinurio  en  c<»as semejantes. 
Comeoióse  por  entonces  á  procurar  que  las  sagradas 
ceoixas  da  san  Eugenio  volviesen  á  Toledo ;  pem  es^tas 
piliONM  aatorbtnm  porliiwMrlet  qoeenianun 
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mismo  tiempo  sobrtóvinicron  de  la  reina  doña  Beren- 
guela  y  del  Arzobispo.  La  Reina  falleció  el  año  siguien» 
te  de  H4^,  Tfué  sepultada  eo  la  iglesia  de  Snntinso, 
con  quien  en  vida  tuvo  particular  devoción.  Lstc  ano, 
desfndséo  por  la  muerta  da  te  ¡Moa,  M  mas  saila- 
lado  por  nna  lluvia  de  saníT'c  qne  cayó  en  parf-'  dr»  Por- 
tugal y  en  el  señorío  de  los  moros.  Ei  año  adelante 
de  liso,  mféreolea,!  •  diai  da  agosto,  pa^ó  désli 
vi  !  I  '  1  firrobíspr»  Rainuinilo,  qtJcbranlado  con  In  eilnd 
y  con  los  irHhajos  decamioo  Uo  largo.  Créese,  roas  por 
conjeturas  quf>  por  darte  flwnaritque  haya ,  leenler» 
raron  en  la  misma  iglesia  mayor  de  Toledo.  Sucedió  en 
elar7,obi<:pado  don  Juan ,  primero  desta nombre,  obispo 
á  la  sazón  de  Segovia ,  varón  de  grande  ánimo  y  de  co- 
nocida bondad.  Desta  nMoera  proeedian  las  coaas  de 
ra<ítilh.  Por  otra  parte,  elponllflco  Cngenio confirmó 
el  nombre  y  autoridad  de  reyé  don  Alomo,  qneyase 
Intflittatei  nj  da  Pariiif^,  f  áaiiajMl|ite ,  fiaaados  aU 
gttnosauos,  Alejandro,  terrera  desfo  ní^mbre,  hitólo 
mismo  por  ona  bula  que  promulgó  Alberto ,  cardenal  y 
etwneillerde  te  sarrtt  Iglesia  remana;  emboa  pontii* 
ees  por  esln  gracia  le  m;ini1nron  pncar  ri-  rto  tributo  á 
los  pe  p«s  en  cada  un  ano :  Eugenio  cuatro  libras  de  oro, 
Alejandro  driá  rntreos;  tributo  que  no  s»  sat»  «i  en  tea 
primeros  tiempos  le  pagó  Portugal;  en  nuestra  era  y  ds 
nuesiros  onlepafindos  siempre  afjnf»!  rf  iito  <e  ha  tenido 
por  libre  de  todo  punto  y  exenipto  de  semejante  . 

yi 
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CAfmÉOPRUiBIIO. 

Ctao  los  ataieludcsvialiroa  A  Etyalla» 

Uka  nueva  entrada  qu<;  los  :i[mohadesUicieronaa-Bi> 
paña  .  gente  bárbara  y  liera ,  liemos  de  contar;  «n  nue- 
vo reiuo  que  en  Africo  y  en  España  se  fundú  por  estos 
ttempos ,  nuevas  asonadas  de  ^'iiorres  sangrientas,  con 
cuyas  olas  la  república  crisliaiia  ía¿  (rnh-i-'iriri :  mnrnvi- 
4loaos  y  extraordinurios  jue^joa  d«  la  loriuna  niuüabltí 
Ataste  tanio-^ia  ganoda  «m  meterla  señalada ,  y  b  mas 
ilustro  r|'ie  en  aquollasazon  bobo  en  el  mundo ,  las  Tuer- 
las  de  los  ntert»  mucho  se  eoQaqueoieren  y  qucbrao- 
tanm.  Tente  el  imperioso  los  noroa  en  Alríea  y  en  Ba- 
jicña  AlbfilKíIi,  prinripi?  ílcl  liiinjo  <!o  1m>  iilmn'Tjvídes, 
comoarribaqueik  declarado»  eu  eJ cual  tiempo  un  cicr* 
-tolioiniire,  ¡tentdo'Tnnerlo,  es  Africa ,  muy  docto, 
«si  bien  en  las  demás  partes  de  aslrología  como  seña- 
lado cu  protioslicnr  por  el  nacimiento  do  cada  uno  la 
vida, ingenio,  cosiiiiiilire<;  y  accidentes  queliabiade 
tener ,  queea  una  ciencia  vanísima ,  cousiÉHado alfao» 
irode  onmoio  llaiíiudo  Alulclmoi) ,  de  cuerpomcmbru- 
do  y  muy  animóse  y  por  ct  aspecto  de  las  estrellas ,  sin 
embargo  queera  demuybajo  suelo,  tanto,  que  80  padre 
era  ollero,  le  pronosticó  seria  nv  do  su  nación;  que  asi 
lo  mostraba  el  cielo  y  tal^s  eran  sus  liados ,  coya  foer- 


raa  está  muy  persuadida.  Abríanse  la«  zanfas  de  tiaa 

fSbrica  mny  grande.  Sucedió  mtiy  ú  (iropósltoparri  sn*; 
intentos  queun  gran  predicadordc  la  ley  mahometana, 
en  aquetta  caten  tenfdd  por  Mmbra  de  santa  Tída  y  de 
doctrina  siiipilnr,  P  imodn  Almohnde?,  introrfneíendoy 
publicando  nuevas  «lectaraciones  de  la  ley ,  despertaba 
y  alborotaba  los  Iniknos  de  ta  mnebedombre,  modaHe 

de  ingenio ,  prínripilmenle  en  Afrira  ,  y  deseosa  gran- 
doinonte  de  novedades.  A  este  como  quier  que  Tumer- 
to  persuadiese  su  pronóstico,  y  él,  6  de  verdad  fo cre- 
yese así ,  ó  lo  mostrase,  trataron  entre  sí  de  mudar  el 
estado  de  aquel  reino.  No  hay  trama  mas  engartosa  eo 
laaparencia  que  el  pretexto  y  capa  de  la  mala  religión 
cuando  eo  UN  Mía  para  dar  cubierta  fi  oirás  maldades; 
ni  hayrfKS  mn"»  perjndifiat  en  la  repúMira  que  alterar 
la  fe  y  religión  que  los  mayores  ubrtizuron.  Asi  de  lodo 
tiempo  consideramos  hnl)erse  destmido  grandesimpe* 
riospor la diFerenria  on  la  religión,  porqtie  dividido  el 

níbk)  en  parcialidades,  de  ta  conlienda^y  de  las  pata- 
sse  pasaienamistedetdeKtibtertts;  y  teunt  paite 
yla  otra  defiende  sus  opiniones  con  Ins  arma'?.  <;ín  parar 
iiosta  amiioalk)  todo;  lo  que  sucedió  al  presente,  ci 
Almohades  por  ta  mucba  eotorfdad  que  tenia  pernia- 

(iii^  !Í  los  q\ie  !e  «epnian  tomasen  las  armas  debnjo  la 
conducta  de  Abdelmon ,  atrepellasen  y  destruyesen  el 
ftí»  de  loa  almonvideSi  pues  era  ilegitimo  ti  sote- 
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rio  que  se  fundara  por  fuerzai  destruyentlo  á  los  alavr- 
dMSf  Koaje  que  desoeadit  de  FtÜM  ,faija  inoyor  de 

Maíirmrt ,  st]  prnfrtn.  Drmís  desfo,  que  si  no  sacudijii 
de  si  el  ifn|>erio  de  los  ulmoravides ,  nopodrian  las  opi- 
niMet  4^  de  Ift  rdl^n  tenkn  •bmedas  pitar  «u- 
lante.qiM'  lis  ¡i;tr'T;t  s  i  i!i  píos  y  insultos  de  aquella  ra- 
Ijsa  de  geole  era  justo  f  ueseu  casü^doa  y  vengados  coa 
tede  diligmeia.  Herido»  por  eelis  ruanei  lo»  del  pnet* 
Üo,  se  determinaron  á  tomar  las  armas ;  pero  comu  na 
fuesen  diestros  eii  la  guerra,  al  principia  quedaron 
vencidos  ea  LiíiUlla  por  ¡as  armas  y  poder  del  rey  Aibo- 
liaii.  Sobrepujó  el  esfuerzo  á  lenwliediiiDbre  y  cana- 
lla. Ma-í  en  Lirevf  juntínifís  imevíis  foenas,  volvieron  á 
le  guerra  f  y  no  pararún  iia&la.  que,  vencidos  los  almo* 
lívido»  p  diÍMroii  I»  muerte  al  rey  Ailiehall.  AfcdebmMi 
•occdíó  en  su  lugar.  En  tiempo  dcstc  Rpy  f  qfie  se- 
guían á  AlflBobade»,  dequieu  se  lomú  el  nombre  de  U¡$ 
•toebedn,  se  Ipodenran  deefnelrehie  ?  moderoe 
en  él  las  leyes  y  cosluiiibres  finliguus.  Deiiiús  deslo, 
dado  asiento  en  las  cosas  de  Africa ,  voiviuron  sus  peo- 
aamiento»  i  España.  Tumerto  se  quedó  en  Africa  con 
inttBlll  que eus  enemigos  no  tuviesen  lugar  de  alterar- 
w;elntnvo  rey  Abdcimon  y  el  proreta  Almohades  con 
mntím  y  muy  bucaa  gente  pa&uron  á  España ,  al  prin- 
elpi»  sin  lucer  daíio,  perqneno  desconfiaban  que  los  de 
su  nación  voluntariamente  (c^  rctuiirian;  que  sí  en- 
Ireteoiaosoesperaiia  y  tomaban  cou&ejo  diferente,  ve- 
aien  detofvdiiedo»  no  eecMir  niegumi  eoca  de  1m  que 
«e  pudiesen  padecer  ó  temer ,  en  fin  u^;ir  do  ftinr/n.  Su- 
cedióle» Cómo  d«e«b»a«  que  sin  dificultad  se  persua- 
tadd»  le»  moro»  que  quedelm  ea  España  de 
acomodarse  con  el  tiempo  y  rocebir  públicamente  las 
nuevas  opiniones  y  ritos  que  uquella  gente  abmmhti. 
esto  cou  tanta  aticion  y  con  tanto  odio,  asi  de  suuuU- 
gua  mpeiaticioo  (omo  de  la  rdigioa  crialiam»  que 
todas  iascosa<i  ordena dnü  por  los  reyes  moros  pasados 
Jas  trastrocaban  y  forzaban  á  Jas  reliquias  de  los  cris- 
llaBoe,fBe aeieledee  ooD  toe  nenie oonolaaeilfella» 
en  las  tinieblas  de  lo  noche  resplandecían,  y  vulgar- 
mente ios  llamabon  mozirabes ,  con  lormonloe  que  .Íes 
dabaiide  lodMneiierB»  para  que  dejasen-la  Tel^poB  de 
sos  pedrés.  Muchos  por  este  miedo  se  iiuyerou  á  licrrns 
M  cristianos;  entre  los  dem4s  Clemente,  prelado  de 
Sevilla ,  llegado  é  Tlifaivera ,  fUleetó  algunos  aílos  ade- 
lante por  este  tiempo  en  aquel  lugar,  persona  sonta  y 
muy  cjcrcilfldo  en  la  ienaua  arábiga  .Oíros  machos, 
oprimidos  cou  el  poso  de  los  mates,  obeiiccioron  á  los 
vaneederes,  detatauerte,  que  d^de  este  tiempo  pocos 
quedaron  entre  los  moros  que  de  nombre  y  de  [irofesion 
fuesen  cristianos.  Los  almohades,  contentos  de  sujetar 
áio  imperieloeiDeree  de  Espete*  ne  lo»  pereció  por 
entonces  hacer  guerra  á  los  rrí*;  fíanos,  que  eran  pode- 
rosos por  tierra  y  por  mar,  antes  acordvondar  la  vuel- 
ta iAAiea,  deode  leaiealas  principalee  faeno»  deaquo- 
lla  secta  y  parcialidad.  Falleció  el  profci:i  Alm  iiadesoii 
breve  dcépnesque  volvieron,  y  cerca  de  Marruecos,  si- 
lla de  aqaet  remo ,  por  mandado  del  Rey  le  edificaron 
un  magnííiroscpulcro;  la  muchedumbre,  engañada  con 
la  muestra  liogida  de  santidad  y  con  la  fama ,  comenzó 
á  le  boorary  hacer  romerías  á  él  por  devoción.  Vínlorou 
i  España  los  almohades  ano  do  nuestra  salvación 
dnMriO,  de!  impfrio  df  lfi<;  ¡irnhcí  nin.  El  ar7<ihi$po 
úm  liodti^o  poue  acis  afios  meaos  ai  ún  de  la  HvHoria 


de  los  árabe9,  pero  sin  duda  lleva  la  razoD  de  los  aüos 
érradaea  esuparte. 

CAPITULO  11. 

Cómo  murirt  don  Carda,  rcj  de  Nayjrr». 

Eo  el  mismo  ano  que  salió  el  emperador  don  Alomo 
al  encuentro  á  lo» almohades,  y  talado»  le» campo»  de 

An  dalucía,  puso  cerco  á  Córdoba  después  que  AbdelmoD 
era  vuelto  á  Africa,  como  yo  sospecho;  don  García, 
rey  de  Navarra,  cerca  de  Lorca,  pueblo  de  su  señorío, 
de  uua  calda  de  un  caballo  que  dió  en  la  caza  sobre  una 
peña ,  murió fi  los  21  de  noviembre,  vísf^ra  de  santa 
Cecilia,  iba  á  la  sason  de  Estella  á  Pamplona  mal  eno* 
jad»  ceD  m»  mey  gnade  eeusa  oonlni  atjpiél»»  deda- 
danos  y  con  resolución  de  castigarlos;  mas  este  rtrci- 
dente  le  atajó  los  pasos  y  pensamientos.  Reinó  dies  y 
seis  aiíe» ;  los  hijos  que  dejó  ftieroa  estM ;  don  San» 
clio,  que  luegfi  le  sucedió  en  el  reino  y  se  c orm '  en  la 
iglesia  mayor  de  Pamplona,  do  hizo  enteirará  su  pa- 
dre; doña  BUnca,  nuera  del  Emperador,  y  doña  Mar* 
frarita,  que  casó  con  Guillermo ,  rey  de  Sicilia ,  por  so- 
brenombre el  Malo.  Ilíjns  otrosí  legítimos  del  rey  don 
García  fueron  don  Alonso  Itamirez,  señor  de  Castro  ú 
Viejo,  y  doña  Sancha,  que eeeé primero  eoa Gestee» 
vÍ7rrn  1 '  de  Bearoe,  despuf"?  ron  don  Gonzalo ,  condo 
do  Molina.  La  muerte  de  don  García  dió  o^on  á  los 
otros  príncipes  de  eoevi»  elteredeoe»,  en  especial  i 
don  Ramón,  prírici[ u!  de  Barcelona,  y  al  emperador  don 
Alonso,  no  obstante  los  muchoe  vtecuiosde  afinidad 
que  eon  el  nfuerlo  ycen  «m  1^  tanta.  Baasf  qtie  loe 
rayesen  mas  estiman  ensanchar  so  señorío  que;  ser  ata- 
bados  de  humanos  y  de  modestos;  no  hocen  caso  con 
el  deseo  de  mandar  de  lo  que  la  fuma  puedo  hablar  dellos 
y  pensar  los  veníderes,  eeme  ai  con  el  poder  presente  ■ 
se  pudiese  también  epogar  !a  memoria  del  tiempo  ade- 
lante. Estos  dos  príncipes  se  juntaron  eo  Tudclin,  pue*  • 
ble  de  Navam ,  cerca  de  los  baños  que  ailf  hay ;  halló»» 
asimismo  presente  don  Sancho,  ya  diasantes  declara- 
do rey  de  Castilla  por  d  Emperador,  su  padre.  Uicieroo  - 
do»  aeuerdo»  y  eenveneoda  eon  e»la»  eondideo»»: 
que  todo  lo  qnr  de  nuevo  se  quitara  á  r-~iilln  se  res- 
tituyese witcrameutc  á  don  Alonso;  lo  que  de  Aragoa 
á  don  Bamoo ;  y  que  el  antiguo  MÁorio  de  flavarra, 
luego  que  juntadas  las  fuerzas  lo  hobiesea  quilndr)  al 
nuevo  Hoy,  lo  dividiesen  cnire  sí  por  partes  iguales, 
á  cada  cu.il  loque  mas  le  estuviese  ó  cuenta,  en  par- 
ticularquc  Pamplona  que  I  i  por  don  Ramón,  Este- 
lia  por  el  Emperador^  Tudela  fuese  de  ambos,  y  cada 
uno  pusiese  en  su  perte  quhin  la  gobernase ;  que  don 
namen  por  lo»  podMee  y  etudade»  qoe  adquirieie  en 
rfüvarrri  fn^^so  fciitlntririo  de  Castilla,  renovando  en  esto 
la  confederación  de  don  Sandio  y  don  Pedro,  reyes  do 
Aragón.  AAadiAw  denii»  desto  qne  pnee  el  priedpal 
cuidado  era  de  liacergoerraálos  moros,  luegoque  Va- 
lencia con  todo  loque  hay  desde  Tortosu  basta  Júcar,  y 
también  Murcia ,  se  ganase  de  moros ,  quedase  por  loe . 
aragoneses,  como  obligados  eso  mismo  y  feudatarios  é 
los  reyes  de  Castilla.  Juraron  los  reyes  estas  condición 
ríes;  diérousc  las  manos  entre  si , que  confimnéila» 
costumbres  de  España  es  una  grande  atadura  de  la  fe 
dada  y  reccl)ida ;  púsoso  termina  y  señ;d«Kc  tiempo  para 
comenzar  la  guerra  de  Navarra,  pasado  el  mes  de  st  licai- 
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bre.  La  liga  se  Iriso á  27  de  «taro,  que  tuvo  no  buen 
principio,  7  fué  tdetanle  de  BiDgmi  efecto,  por^e  ú 
onevo  Roj,  avisado  de  lo  que  pasabo,  se  apercibió  n 
inucba  diligeocio,  y  atnif^tie  m  de  pequeña  edad,  estaba 
rouy  fortalecido,  no  iiius  ú<¡  socorros  de  fuera  que  de  la 
Ijenevolencia  de  los  suyos,  eo  que  sobnqiujó  A  so  padre, 
prínfrpc  quefuóásusTiisalIos  pesoóoy  comunirifnl  -  de 
los  mismos  aborrecido.  £utra  lea  señores  de  rsavarra, 
ém  Lfldren  de  Gnerata  i  dé  aif  Itgoi  noMaM  j  aaBor  de 
Aitar,  tenia  muy  grantleeuloriiíu ! ,  taiilo,  qne  \^ryr  pa- 
aar  á  k>»  otras  muy  adelante  én  riquuas  j  poder,  ie  lia- 
■Mfon  príncipe  de  Navarra^  Al  Emperador  y  i  den  R»> 
■NMt  en  troluviereoetro»  cuidados  |iBre4|aeúo  pudieseo 
con  todas  sus  fuerzas  acudir  á  le  nueva  guerra  ,  si  bien 
los  aragoneses  coa  eutradaa  que  ktciervn  y  correrías 
cenemeTeft  4  trebejar  le  de  ValderrieiV  leagMile»  de 

CutiOeá  loque  de  Navarra  los  caia  corra  ;  !o'  unos  y 
loe  9tPoe  aíaiiacer  co9n  ttotel>ie»  mayorineule  que  dou 
Binoa  te  pettid  pert  lierboiift  CMlm 
cende  deCarcasona ,  con  quien  fioebnénte  se  concertó 
por  fil  mftí  di»  noviembre  ii!vip«e  en  ft'Uiio  áCarcasona 
y  liodcs.  hl  eiiiptíraiior  don  Aluti^o  t>«  huiialie  ocupado 
en  concertar  nuevos  parentescos  y  caseiníealeiieeLuii^ 
rpy  (le  Frnncia, repudiado  que  liobo  ¿  Leonor,  condesa 
de  Foliers ,  en  qujen  tenia  dos  iaijas ,  en  so  lugar  se  ca^ 
eóeea  Mje  del  enpereder  de»  Alante»  qM  «etlteina 
doña  Isubcl ,  y  oíros  d uña  Constanza,  y  pudo  tener 
entrambos  nombres.  El  Emperador  por  el  núaiDO  tiem- 
po casó  con  Rica,  bija  de  üladisiao,  duque  de  Poleeie, 
que  esperte  de  ta  antigua  Sarancler  bebida  en  Berta, 
hermane  de  Otón,  ohi-spo  frisiiipíon?©,  como  lo  dice 
Rndevicoen  io  queaiiudió  á  ia  iiisloria  quo  escriL>ió  el 
mismo  Oten.  Entre  ten  grandes  regocijoe  y  eparatos  de 
bodas  como  «íc  liicicron  no  podían  las  armas  tener  lu- 
gar, fuera  de  quo  los  navarros  estaban  coqfederados 
con  lesfreneeses,porlo  cual  peniamoe  que  el  Binpe^ 
^  rador  so  amansó  mas  y  comento  á  divertir  su  áoimo 
de  aquella  empresa  ,  que  condenaban  las  leyes  de  la 
amistad  y  los  juicios  de  los  hombres.  Además  que  ¿  don 
Sancho,  rey  de  Navarra,  favoreeien  todos  ordinaria- 
mentó  por  el  cicrlrritr?  nutural  que  en  su  pequeña  edod 
mostraba;  y  el  mi&mo  dou  Alouso  era  muy  amigo  de 
jnstieie,  eborreoeder  de  tode  iDSotcncie  y  denesle ;  vli^ 
tttd  que  por  este  tiempo  musiré  con  un  ejemplo  digno 
de  memoria.  Un  cierto  soldado  de  sangre  noble  y  del 
número  de  los  que  vulgarmente  en  España  Uanian  ia- 
fenwnes,  en  Galio  ia,  confiado  en  que  aquella  tierra  caia 
mos  y  en  la  revuelta  do  los  tiempos,  despojó  á  un  la- 
brador de  todos  sus  bienes.  AmouesUüo  por  el  Rey  y 
gobennder  de  le  profindt  bíd^  satisfacción  de  lo 
que  tomara  injustaincutc ,  no  quiso  obedecer.  Disimuló 
el  Rey  por  entonces,  y  pospuestas  to4as  las  demá»  cosas, 
en  bfbito  disfrazado  para  que  le  coieftoM  mee  eecreta, 
desde laciudad  de  Tuledo  fué  por  la  dicliacaosa  A  lo  pos- 
trero de  Galicia.  Llegado,  cercó  de  sobresalto  lascases 
del  soldado,  quo  huyó  por  miedo  del  casfigo,masél 
le  mendd  prender  y  ahorcar  delente  de  bis  miinttai» 
sas.  Con  este  bocho  el  Rey  (inn6  autoritla  J  y  la  ¡nocen- 
ua  quedó  valida,  y  aquel  boaibro  ca&ugado  como  su 
danlioo  y  teberbis  merecía.  ValereM  Principe,  que  ni 
en  peinien  guerra  estaba  ocioso,  nnic<;viin1to  i.  ¡aguer- 
rí centra  loa  moros,  este  año  puso  cerco  4  Jueu,  ei  &i- 
fiuiéiiti  dn  I18S  á  Goidixi  «indid  de  Afidalucia,  que 


Tente  Luie,  rey  de  Frénele,  llemedeel  mee  i 

gran  deseo  de  ver  España  y  visitar  &  su  sueprn.  Ere 
menester  buscar  alguu  color  para  liin  larga  jornada; 
pereció  el  mee  á propósito  ir earemeria  4  Santiago  por 


m  MARIANA. 

loa  eniiguoa  llamerod  Aooi ,  pero  no  pareee  saUó  cm 
eelM  empreeH.  Dele  Petrinile,rriMdnihragon,  pe- 
rió  un  hijo,  que  en  vida  de  so  padre  se  llamó  don  Ra-> 
mon,  y  después  déi  muerto,  don  Alonso.  Es  cosa  noli' 
blo  que ,  estando  para  parir,  á  4  días  del  mes  de  abril, 
otorgó  su  testamento,  en  qoe  dejebe  el  reino  jpnteri» 
al  preñriilo,  ?i  naciese  vnron;  pprn  «i  fuese  hembra, 
nombraba  por  heredero  á  su  mando  don  Hemon;  qoe 
fué  ejemplo  Men  eEtoiortHaerie.  llonliell|Mi^eaf  dhK 
ecos  á  ires  ofiispos ,  Gíiüli-ilmo ,  fie  B;trco!ona  ;  Rernar- 
do,  de  ¿aragosa ;  Dodo ,  de  üuesca ;  y jooto  con  eQoi 
eirae  hombree  príncipaÍeB«  INen  en  élen  pertienhfr  qte 
deja  el  reino  ¿  sus  herederos  libre  como  su  tiodon  Aloe« 
so  le  tuvn,  es  á  saber,  pospuesta  la  conrederacion  y 
asiento  que  poco  antes  se  tomócon  Castilla.  Por  el  mu* 
me  tiempo  falleció  dón  Pedro  de  Atarás,  seuor  ié9m 
Ría ;  5?pn!t¿ronlo  en  el  monasterio  de  Viruela ,  qu<?  no 
iéjos  de  Zaragoza  él  mismo  fundara.  Borgia  quedó  por 
el  rey ;  i  los  templarios,  A  quien  el  difimto  k  dejó  en  m 
testamento,  dió  en  trueqiw  y  recompeuei  Ainbela  y  ¡ 
oíros  puí?b!o«(.  Item ,  lo  que  los  moros  poseían  á  las  ri-  ¡ 
bcras  üe  Segre  y  Cioga ,  ó  por  fuerza  u  por  voluntad  m  i 


quo  cai'tn  entre  Tarrapona  y  Tortora  en  bosfjues  y  lar- 
gares altos,  y  por  tatUoera  difícil  conquistelioc,  eaba 
eeveneióledllieuHedrfhiÍ«eaipod«rMllif.U  > 
mismo  ?i!ir:ivctt>,  á  la  ribera  do  Ebro,  pueblo  muy  fuer- 
te, que  se  dió  ¿  los  teropiarios  para  que  le  poseyesen  y 
tuviesen  en  él  guemiciatt.  Bn  estas  guerree  eeieBele* 
ron  entre  los  demás  en  ejerzo  y  diligencie  eloondO 
deUfgpt  y  Ramón  de  Mnncrtda  y  Poncio  Hnrnn,  con-  i 
de  de  Ampúriai ,  qtie  falleció  el  mismo  aao.  t.a  tercera 
parto  dé  Tertem ,  qw  contorne  i  lo  eifliledo  cMnie 
se  gnnA  ftra  de  Io3  ginovcscs,  c!  Rey  fli  presente  la  com- 
l»-ó  dallos  y  ia  reaceló  con  dioero*^Con  estas  cosas  el 
nombre  de  dontemoadenenift  m  toda  Eapefia  y  ten- 
bien  acercado  leí  naciones  eiinrilee  i  ser  oioy  célebre, 
si  bfcn  éi  por  9U  modestia  ó  porque  el  reino  de  Amcioa 
ie  teuta  en  dote » nunca  eu  toda  su  yiikt  se  qut$o  llamar 
rey  ;  letemenlo  io  iotitulabe  principe  de  Aregoo,  y 

contento  con  este  apRlIido  ,  !o  gnbcrnafia  toclfí  él  so!o  i 
fiu  voluntad  «n  guerra  y  en  paa.  Ea  eierto  que  desde  ee- 
1»  Hampo  lee  enme  intime  de  loe  reyes  do  Aragón  ee 

trocaron  en  las  de  los  condes  do  Harcoloaa  ,  que  eran 
cuatro  fajas  ó  bandas  rojas ,  que  á  iguales  espacioe  da 
arriba  ebejo  dividen  un  campp  ó  escudo  dorado.  Deo 
Sencbo ,  el  que  edeleirte  coeedió  en  el  reino  de  Porta- 
mi  ñ  don  Alonso, su  padre,  mñú  H  df  notifmbre 
del  año  1194,00  Coimüra,  doudo  la  Üema  de  JMMoa 

ca,  quo  casó  en  León,  y  doñaTernsa,  cnFI-^ndes.  El  na- 
cimiento daato  iniiuíle  don  Sancho  fuá  la  cosa  mee  lo- 
ñaiada  que  «icndl6otleiiki 
Luis ,  loy  do  nreack»  é  Bipiñi>  4o  qnn 
luego* 

cunniLO  uf. 

Ha  h  «mida  á  Bspaia  ée  Laii,  ler  de  riaeda. 
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HISTOnLV  DE  ESPAÑA. 
Toto  que  el  tiempo  pasaJú  había  heclio.  Esla  era  la  voz 
que  se  deeii  m  péUico ;  de  secreto  otra  puridad  le 
aguijonaba  mas,  como  lo  dice  el  nr7f>l>i<:po  don  Rodri- 
go ,4iue  kis  escritores  íraiicesee  oo  UMm  (i«>lo.  Esta 
«Tk  infoniiwie  7  aabar  ea  preMiMie  ai  fii  naler  er« 
cidade  legílirao  tnalrimniiío,  [lorque  algunos  malsines, 
Jjombres  matos,  cuales  úmoa  muchos  los  palacios  de 
Joc  principes  t  que  todo  lo  tuerce»,  afirmaban  al  Rey 
^iilMM^iiiujer,eni  bastarda,  y  por  el  mismeeaso 
et»n  aquel  casamiento  se  disminuía  y  afeaba  la  majes- 
tad real  de  Francia.  No  dejaJM  ói  de  dar  oidos  á  ealos 
tlitiiaiis,  porque  A  ejemplo  da  «Nmm  LaeMf,td  prl- 
niera  mujer,  parece  buscaba  ncü^ion  de  repui1iall;i ,  por 
Labar  también  eiia  parido  dos  tiijas  y  oingua  hijo  fa- 
roa*  Que  Filipe ,  por  sobreoorobre  Augusto ,  bijo  desta 
nf  Ms,  nació  de  Alisa,  liija  que  fué  del  M&ar  de  Bles, 
osoquiea  este  Rey  se  casó  úUimameute  después  de  la 
aoOTte  de  dooa  l^bel.  £1  fiaperador,  aiiSiMMKro,BÍB 
aabar  la  qaa  pasaba,  acooiiaMada  iw4aa  Mniiy  da 
don  Soncho  ,  rey  de  Navarra ,  snliií  at  encuentro  á  su 
jeriMi  basta  Búr^jos.  Acudierou  de  toda  tispaua  de  las 
parís»  comarcanas ,  de  las  que  caían  iéjos  y  de  las  pos- 
Iraras ,  usí  señoras  como  gran  muchedumbre  de  hom- 
brw,  á  ver  tantos  rtyes  en  unas  mismas  cn?a?  y  mora- 
da. Sacaban  arreos^  galas ,  libreas,  floalmeule ,  lúáú  ¡o 
qoaan  Espaua  ara  iwraiosa  f  magalfiea,  oomo  para 
liaccr  alarde  y  muestra  de  su  grandeza  acerca  de  los 
franc^es,  que  tenían  por  pobren  todo  lo  de  acá.  Coa 
asía  apaiata  Wigafan  desda  Oft^as  é  8aBtfsy ,  y  edm- 
plidos  enteramente  sus  Totos,  volvieron  ¿  la  ciudad  de 
Toledo  para  donde  de  las  dos  oacioues,  moros  y  cristia- 
nos, que  obedsdsB  al  Emperador,  tenia  conrocadas 
finrisscra  intento  de  bacerostentacion  de  mayor gran- 
f!^za  y  poderío.  Vino  entre  otros  á  la  fama  y  al  llnmaHo 
doQ  íiamon,  príncipe  de  Aragón,  con  muy  lucido  acom- 
pañamiento. Bl  rey  Luis,  considerado  el  arreo,  atuendo 
y  atavio,  así  de  los  grandes  como  del  pueblo ,  que  acu- 
diá  en  tan  gcan  número  cuanto  nunca  en  ia  ciudad  real 
aai^anlBs;  danés  d«rto,  ssbida  la  fardad  del  negado 
porque  era  venido,  dijo  no  baber  en  Europa  ui  en  Asía 
Ttslo  corte  mas  lucida  ni  arreada ;  provincias  en  que  se 
Iwilara  eu  ei  tiempo  que  fuú  á  la  guerra  de  la  Tierra- 
Santa.  Que  daba  gracias  á  Dios  pof  tener  porawijer  bija 
del  emperador  don  Alonso,  sobrina  de  don  Ramoo,  prín- 
cipe de  Aragón.  Uiciéroftüe  juegos  congraa  luagníflceo- 
da y  prasBBlaa al  Rey,  buíaped  dagraa  aslina;  mas 
uu  quiso  tomar  cosa  alguna,  fuera  de  un  carbunco  muy 
grande  y  de  gran  valor,  y  coa  tanto  se  volvió  alegre  á 
au  tierra.  Acompañóle  dan  Ramón  hasta  Jaca ,  en  que 
los  recibieron  con  aparato  real  y  toda  muestra  de  ale- 
gría, comolestifican  las  bistorias  de  Arogon.  Falleció  el 
conde  de  Lrgel  4J2d  días  del  mes  de  agosto  i  íué  nielo 
de  don  Peranules,  y  del  lugar  donde  se  crió  y  para  di- 
fcrcricialle  de  otros  del  mismo  nombre,  lo  llamaron  Ar- 
meogol  de  Costilla.  El  año  siguiente  1 ISS,  ¿  i  1  de  no- 
visauna,  vMmes,  eana  dleea  las  Jnaln  lelsdonoa, 
nació  á  don  Sancho,  rey  de  Castilla,  de  doua  Blanca,  §u 
mujer,  un  bijo,  llamado  don  Alonso,  heredero  que  fué 
adelante  del  reino  de  su  padre  y  abuelo.  Uabkse  trata- 
do en  la  alianza quaaaUaaan  Tudelin  daiapndiirá 
e<iia  doña  Blanca  por  oo  ser  aun  de  edad  para  ca<<arf>e; 
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se  le  hiciese  tai  agravio.  Signidse  uaa  guerra  en  aque- 


rn  por  cítri  ocnsvnn;  Hugoií  Baucío  y  ?u«;  hrrmanoa, 
hijos  que  eran  de  Raimundo  Buucio  y  nietos  de  Gilber- 
to, gañanni-al  tiempo  pesado  un  privilegio  de  los  em- 
peradores alemanes  Conrado  y  FcderuJO,  aa  que  lea 
cot!ce<iÍBn  iodo  lo  que  el  conde  Gilberto,  su  abuelo,  ha- 
bía poseído.  Fundados  en  este  privilegio,  pretendiaa 
toda  la  Proensa;  y  forUSoándasa  «n  al  poabla  Tñna* 
tayo,  trabajaban  todos  los  lugares  comarcanos.  Don 
Ramón,  con  el  cuidado  que  tenia'de  su  sobrino,  mardid 
pamaNicaaiiagfiaaa^firaHo,  con  qoa  abatid  el  atra- 
vimlento  y  orpiiüo  de  loa  Baucios  y  en  breve  los  redujo 
A  obediencia.  En  el  mismo  tiempo  el  cardenal  Jacinto, 
i^do  en  España,  sosegaba  les  coiitiradas  y  daba 
asiento  en  el  estado  de  las  iglesi  i  <^ ,  en  partfaalar  A  Ina- 
lancía  de  Juan,  arzobispo  de  Toledo,  pronunció  sen- 
tencia en  Najara  en  favor  del  primado  de  Toledo  contra 
leaariobisposdaSaatiifay  daBrsgi.  Pal  asta  lagi^ 
cía  de  Jacinto  muy  señalnda  y  famrt<;a  en  esta  era.  En- 
vióte Anastasio  iV,  pero  llegó  á  España  en  tiempo  aoa 
era  ya  pontileaal  qw  la  sucedió ,  que  fW  Adclafea  1^ 
En  el  tiempo  que  Luis ,  rey  de  Francia ,  estaba  en  To- 
ledo,  sucedió  hnríTíe  mención  de  san  Eugenio,  primer 
arzobispo  de  Toledo,  cuvas  reliquias  poco  antease  dijo 
tenían  en  ia  iglssia  de  San  Dionisla  cerca  de  Pmsj  p^ 
dian  qnc  ío?  5!ip;n!dns  Iidríos  trasladasen  á  España; 
llevaban  mol  los  franceses  esta  demanda;  olconsóse  so- 
kuaaata  que  lea  aaviosea  aaa  parle.  Bl  rey  Late,  vaelto 
á  su  palria,  Iiizo  eslo  y  lo  cumplió  enlernmeole,  que  en- 
vió el  abad  de  aquel  monasterio  á  su  suegro  con  el  bra- 
zo derecho  del  mártir.  Ya  que  llegaba  cerca  de  Toledo, 
salieron  en  proaaslaa  i  recebirle  el  emperador  don 
Alonso,  foí5  dos  rey<«?,  <?us  hijos,  !n«i  prendes,  el  pueblo  y 
varones  sagrados.  La  sagrada  arca  íué  en  hombros  del 
Emperador  y  da  aoa  doa  Idíaa  Uawada  á  la  Iglesia  ma* 
ve  r,  y  puesta  en  el  sagrario  della  á  i2  dias  de  febrero  el 
año  do  nuestra  salud  da  ÜM.  Loa  daoiés  huesos  del 
sagrado  cuerpo  se  trajeran  á  Talada  á  Imiaiieia  da  doa 
Felipe  II ,  rey  de  las  Españas,  y  par  diUfanda  de  doa 
Pedro  Manrif|ue,  canónigo  de  Toledo  ,  que  para  este 
efecto  íué  enviado  por  enibajudorá  Garlos  iX,  rey  do 
Francia,  cuatrocientos  y  nueve  años,  anata  meses  y 
seis  dias  mas  adelante,  con  ígiinl  cjrmplr)  do  piedad, 
pompa  y  aparato  el  asajor  que  se  vió  en  España:  y  se 


CAPrroLO  IV. 

De  l>  nnerte  del  eaiperador  don  Aloaso. 

Gon  las  vistas  desloa  príocipes  parecia  ser  acabodu 
las  gaerrss  cMles  entra  erisliaoos;  para  al  haberse 

apartado  y  desmembrado  el  reino  de  Nnvarra  del  de 
Aragón ,  como  se  bizo  los  añoa  pasados,  tema  puesto  en 
mayor  easdadaé don  Ramón,  princifM  de  Aragón,  que 
fácilmente  lo  pudiese  olvidar.  Solicitó  al  Emperador 
para  que  renovado  el  asiento  y  liga  bociia  en  Tudelío^ 
juntas  bis  fuenas  acometan  &  don  Sancho ,  rey  de  Ifa« 
Tarra,  anaolga  coman.  Cmao  prendía  daste  concierto 
y  pnrs  mayor  seguridad  se  concertó  casamiento  entre 


pero  las  leyes  de  la  equidad,  el  amor  del  marido  y  la    doua  ¿iancba,  bija  del  Emperador,  habida  en  Rica,  m 
'  dan|Qflilaiflibon|malaelaronparaqueno  I  mqier,yalhiiodadflARainan.Ac«idii»caliipor  «o» 
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lonees  «in  |>isar  adelante  i  coosa  do  la  poca  edad  de  los 
Ám.  Ri  «ala  «onfederaekiiicoiniirehtedíeroii  é  1m  liijn« 

del  lümporndor,  San<^!ifi  y  rtnn  Foriinndr).  Vrrfni!  r s 
que  don  Alonso  et  Emperador  deseaba  mas  ser  meilia- 
nero  en  la  paz  que  movidar  la  guerra ,  y  wHk  Wtttto  | 
iiMB  iDdteado  ti  t&j  de  Nmrra ,  de  do  se  mostraba 
igual  e^peranra  y  partido ,  esto  w ,  do  casar  con  él  otra 
liija,llam«da doña  Beatriz,  habida  en  s»  mnjor  doña  Be* 
r«i0nlBd  Bcmií^la,  lo  eatl  ia«f(ieliiA  adélaiito.y 
«ntnnces  «e  movió  este  tr^tnrln ,  qn/^  no  era  de  menos- 
preciar ;  por  esto  con  di  fe  rentes  excusas  se  entretenía  de 
dta  wdia,  yaiegaba,3rft.una,  Taotnieaviidehi  tantanit 
para  nojuntar ,  como  lo  tenían  cnncertaflo ,  sus  armas 
con  los  aragoneses ;  decía  que  se  debía  primero  de  acu- 
dir á  la  guerra  sagrada  y  atajar  las  pretcnsiones  d»  IM 
non»,  antes  que  el  imperio  de  loa  ataobadei  em  ti 
tiempo  se  arraígase  mas  en  Esimna,  en  especial  qtie  por 
muerte  de  Abdelrooo,  su  liijo  y  sucesor  Jacob,  que 
«nw  itefiMB  luaef ,  hombre  múf  lobeiWo  f  de  graiide 
eiperiencia  en  1 1  cosas  de  la  guerra ,  as'^ntatíns  las  co- 
nsde  Alricai  coa  sesenta  mil  de  á  caballo  y  roucbo  ma- 
yor lAmere  de  infimtes  en  pasado  ooD  grande  espanto 
délos  fielmen  España,  llamado  de  los  moros  que  en  ella 
cstítlian  p.m  ayudará  su  penie  y  trengalla.  Aquejábale 
este  cuidado  y  riesgo;  rogo  graiulemeQle  ú  don  Rami- 
10,  pifaeipe  de  Angón,  que  jwítado  «  grueso  ejér- 
eHO'Se  aparejaba  para  entrar  pnr  lierras  de  Ffavam, 
ifúé  no  cemeozase  la  guerra  antes  de  la  fiesta  de  san 
Ihriifi.  Hbeée  asi,  quese  ditatdaqvella  empresa;  sola- 
ment«^  por  entonces  so  confirmó  con  nuevos  homenajes 
co  Toledo  la  confederación  pasada  por  el  mos  da  febre- 
ro del  año  1157.  Ltcvú  csla  tardan¿u  (hm  llamón  con 
ánimo  mas  igual  á  causa  qoeon  el  IDismo  tiempo  los 
movimientos  de  Francia  lo  forzaron-  ú  ir  do  nuevo  á 
Karbona  con  esta  ocasión :  Hermengarda ,  vizcondesa 
doaq«oiladadad,  mbajada  por  lee  armas  de  leseo» 
márcanos,  fué  forzada  eniregarse  á  sí  y  á  su  señorío  en 
la  fe  y  amparo  de  don  Ramón ,  su  tío.  El  quo  dió  este 
consejo,  Berengario,  arzobispo  de  Naríiona,  dejada  la 
Fmncie,  la  acompañó  haala  RarplilaB ,  donde  todas  es- 
tas pniticas  se  trataron  y  concluyeron.  Et  emperador 
don  Alonso,  determinado  de  liacer  guerra  i  los  moros, 
censoeó  i  sai  dos  liijos,'á  los  proMoo  y  aefiores  de 
todo  su  e«fndo,  y  formando  un  grneso  campo,  rompií 
por  el  Andalucía ,  taló  los  campos  y  quemó  los  lugares, 
robólos  y  saqueólos  por  todas  pnrtes.  Bn  mimble 
aquella  parte  de  España  en  este  tiempo,  por  sertnb^ 
jada  y  afligida  de  la  una  genio  y  do  la  otra ,  moros  y 
cristianos.  Ganóse  la  ciudad  de  Bueza,  que  Itabia  vuel- 
to á  poder  de  moros,  Andújar  y  Quesada;  y  porqnelos 
calores  del  eslío  eran  grandes  y  lus  lugares  nial  «;nnos, 
determinado  et  Emperador  do  volver  á  Castilla,  dejú  cu 
«I  goUemo  de  aqmllaaeiadades  al  ray  den  Sancho,  su 
Itijo,  porque  si  quedaban  sin  lal  amparo  no  volviesen  á 
poder  de  moros  como  otras  muchas  veces.  La  mayor 
parte  del  ejército  quedó  con  don  Sancho.  El  con  don 
Fenando,  su  hijo,  y  con  los  dcmds  volvieron  atrAs.  En 
este  camino,  en  el  mkmo  bosque  do  Cnziona  y  Sierra- 
morena  el  Emperador  cayó  enfermo ,  y  como  no  pudie- 
•oanlHr  ni  dmmidar  rasé  tiempo  la  fberia  de  h  doten* 
cía ,  yinr  tener  el  cuerpo  quobranlado  con  tnnlos  traba- 
jos mus  que  por  su  edad ,  cerca  del  lugar  de  Fresneda 
VNuidó  dab^jo  do  untttidMi  le  aiiiNMn  «m  litada; 
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hacíale  compañía  don  Joan,  arzobispo  de  Toledo ,  qne 
le  confesó  y  comnlfió ;  did  la  postrera  boqueeda  i  It  dd 

mf»s  di  agosto;  viví^  rin menta  y  un  años,  cinco  n^ese*, 
veinte  y  un  días ;  dignísimo  principe  de  mas  fanrga  vida. 
Nobebo  per«flfis  mas  santa  qne  él  ofendo  noto,  ni 
F^pana  cosa  mns  justa  ,  fuerle  y  modesta  siendo  varón; 
reinó  treinta  y  cinco  años,  poco  masó  menos;  turo  ti- 
tulo y  majestad  de  emperador  veinte  y  dos  años  y  seis 
nMBts;  fui  firincípe  colmado  de  todo  género  do  «irUn 
des ,  y  «u  mnmorm  fué  muy  agradable  á  la  posteridad 
por  la  voluntad  que  nioMró  perpetuamente  de  ayudar  i 
lanllglon  crlatlant«1>Mn  tras  moieraa,  doSo  Paren 
gueta,  doña  Beatriz  y  doña  Rica.  En  doña  n-  H'rj?  tío 
parece  tuTo  hijos ;  de  dona  Rica  bobo  á  doña  Sencba; 
doiía  Bercngueta  parió  <  dkn  Sancho  y  don  Pamtndo» 
qnesncediaraná  su  padre,  y  á  doña  Isabel  y  dofia  Bta^ 
triz ;  demás  destos,  {\  don  Alonso  y  don  Femando,  como 
parece  por  un  privilegio  de  la  iglesia  mayor  de  T<Mo. 
Bato  dea  FemaMomiirló  nlAo ,  y  su  podra  lo  Mao  o»» 
pnltar  en  el  monasierfo  de  San  demerite  que  bny  de 
monjas  en  aquetta  ciudad ,  que  él  edificó ;  el  letrero  do 
ta  sepultan  doolfe:' 

aquí  ESTA  ELMUT  U.0$IbEDON  fítiSASDO,  aiiODEL  fJtnMAMm 

DOH  Aumso^gua  oisoestb  Mo.tASTsaio;  rdaouaoalMn 

JIOKBAiLB. 

CAPITOLO  y,' 

Gtao  .taa  Baaafcoy  tos  tmnt»  MssMssn  ien  ladiisp 

Don  Sancho  y  don  Fernando,  hijos  del  dlfonto  Empe- 
rador, mozos  el  uno  y  el  otro  muy  e«cogídos  y  aveota- 
jndos,  como  su  padre  lo  dejó  señalado  y  dispuesto,  a$Í 
dividieron  sus  estados.  El  reino  de  León  y  loe  gaBagea 
quedaron  por  d(m  Fernando;  don  Sünf-I  n ,  nnc  era  el 
hermano  mayor,  poseyó  á  Castilla  y  a  las  demás  ¡vo- 
vindaa  qne  andabon  con  éHa ;  ambos  fbereo  Inaiiat 

príncipes  en  tiempo  de  paz  y  diestriis  en  la  guem, 
de  tal  manera ,  que  parece  querían  imitar  á  porfía  tas 
virtudes  de  su  padre.  Don  Sancho  era  mas  amado  dd 
pudhlo,poraerde  condición  biumln  y  benigna;  por  este 
T  porque  murió  antes  de  tiempo  le  Humaron  don  San- 
cho el  Deseado;  don  Feraando  daba  orejas á  iosmal- 
aines ,  qne  tienen  por  oostnmbra  toreel*  Itt  iialabni'y 
lí^c  corvicios  de  otros ,  con  que  se  enajnn'l  hs  rolonta- 
dcs  de  los  grandes.  Era  olrosi  sosp^boso  paturaimen- 
te,  enfermedad  que  ai  no  lo  reprime  eoh'la  raioi^ 
acarrea  mal  y  daüo.  Por  osti  causa  como  no  se  fiase  de 
su  hermana ,  antes  que  hicíMen  las  honras  é  su  padre  y 
antes  que  Ic  sepultasen ,  acudió  á  Lenu  para  tomar  h 
posesión  de  aquel  reino.  Al  contrarío  don  Sandio,  tñ* 
bida  la  muerto  de  su  padre,  d  gr-n;  jornulas  lle- 
gó á  Fresneda ,  donde,  acompañado  de  los  preiadoa  y 
gnndea  Vetó  él  cuerpo  dé  so  padre  difanto  t  tVMb, 
dolé  sepultaron  con  apáralo  real,  y  muy  célebre pof 
tas  lágrimas  de  todo  el  pueblo,  en  hi  iglesia  mayor  de 
aquella  ciudad.  A  esta  sazón  don  Sancho,  rey  do  Na- 
varra ,  á  quien  con  la  edad  por  la  grandeza  de  las  dP* 
sas  que  hizo  y  por  ta  erudición  de  su  ingenio  diwm 
sobrermmbre  de  Sabio,  por  parecerle  tenia  buena oen- 
tion  do  vengar  htt  iijnriat  pasadu ,  juntado  el  ofóRll» 
de  los  suyos  que  tenia  apercebitio  para  defenderse ,  pa- 
só hasta  Biirgos  haciendo  mal  y  daño.  Parecía  balnr 
ceu  eUtboeío  lo  qpn  btstaba  pan  tvttealvtldrt* 
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dito  j  oprnion,  pues  acometía á  sus  contrarios  el  que 
•peus  se  enr«iidta  seria  boftante  para  defenderse  <le 
Iflsintenlo^  fin  f;tn  crandcs  reyes  qun  Ip  pretendían  i!nr- 
riber.  Pura  muesira  de  lo  cual  traía  este  h«y  por  bla- 
iOB  en  eimpo  rojo  una  benda  dorada  eos  dos  leono^ 

qvie  por  una  fxirle  y  otra  la  (i'>^pe'f;r/..'iban  á  porfía.  Ifo- 
cím  pues  esta  entrada ,  coa  la  misma  presteza  di  ó  la 
malta  para  «nüem.  LotmorasdaAadahiefi,  por  que- 
dar las  plazas,  que  en  la  f^uerra  pasada  les  babion 
Mdo  tnmndns,  desamparadas  de  la  ayuda  de  doa  San- 
cho, sin  dilacioo  las  tornaron  á  recobrar.  Era  necesa- 
rio acudir  á  cnlrajnbas  partes ;  pareció  reprimir  pri- 
nnero  el  ;,trf>vimienlo  del  rey  de  NaTarra  ,  porque 
disímulaiuto  ia  injuria,  iio  se diKiniaajfese  la  autoridad 
7  majestad  del  nuevo  ÍI07,  dado qua  da  au  eradicion 
(:e  inclinaba  mas  á  la  paz  que  &  la  guerra.  ílaría  sus 
apercebimientos  de  armas,  dinero  y  soldados.  Sucedió 
iDoy  i  propósito  qua  Penoft,  eonda  da  faiHiiienra ,  c] 
rnas  principal  de  los  señores  leoneses,  y  qtir  fu  pnje 
(le  armas  del  emperador  don  AlopaOi  agraviado  por  el 
re;  don  Femando  que  le  despojó  da  so  astedo ,  dejado 
Leoo,  se  pasó  á  Casiiün.  Era  grande  el  crédito  de  su 
esfuerzo ,  y  muy  af  enlajado  ei  ejercicio  que  en  las  ar- 
mas tenia.  Por  esto  y  porque  dop  Sancho  estaba  ocu- 
pado en  dar  asiento  en  las  cosas  del  reino ,  leeabidoqup 
¡lobo  bfíiiíTiinmente  al  Conde,  ydádole  espertnfa  de 
alcanzarle  perdón  de  su  señor,  le  hizo  general  y  le  dió 
caldadadalh  guerra  de  Navarra.  Aceptó  el  cargo,  7 
rnn  un  grueso  ejército  quo  llevaba ,  por  tierra  de  Bri- 
viesca  Uegó  á  la  Rioja  en  busca  del  oocmigo.  Uny  una 
llaoora  no  léjaa  del  lugar  de  Bafiares  ,-Hainada  Valpic- 
dra ,  en  que  se  dió  la  batalla.  Los  navarros  ordenaron 
sos  huestes  desta.  manera.  Don  Lopa  de  Haro  iba  en  la 
atangiiardia,  don  Ladrón  de  Gnofara  en  h  retaguarw 
dia,  eí  mismo  rey  don  Sancho  en  el  cuerpo  de  lo  bata- 
lla. Las  gentes  de  Castilla ,  como  eu  número  asi  en 
.valor  sobrepujaban;  ordenaron  también  ellos  sus  ha- 
cas, 7  pmentaron  la  batalla  al  enemigo ;  cerraron  los 
escuadrón*»?  con  igual  denuedo.  Los  castellanos  n!  prin- 
cipio íueron  echados  de  su  lugar ,  después  mudándo- 
ja  l«  li»niiDB  da  la  palea ,  qoedares  coa  la  vielwia. 
Los  navarros  volvieron  fas  espaldas  desapoderadamen- 
te. La  matanza  fué  menor  que  coolbrme  á  la  victo- 
ria. Mvebos  aa  acogieron  y  salvaron  en  toa  pueblos  y 
cnstillüs  comarcanos,  que  eran  suyos.  Hízoles  daño  no 
esperar  los  socorros  que  de  fraocases  les  lanian*  Sin 
embargo,  luego  quellegaroo,  cobrado  al  Rey  ánimo  da 
nuevo,  no  temió  ponerse  al  trance  de  lu  batalla.  En  el 
mismo  lugar  y  en  ei  mismo  llano  lomaroo  á  pelear.  La 
batalla  fué  muy  brava ,  ca  los  unos  peleabancomo  ven- 
cedores ,  los  otros  por  veiicer.F&Mimeote,  ios  navarros, 
atemorizados  con  la  matanza  pasada  y  daño  recebido, 
quedaron  vencidos ,  y  el  campo  por  los  contrarios.  Mu- 
clioa  de  los  mas  nobles  quedaron  presas ,  que  trató  don 
I*onco  benignamente.  Derja  nn  en  venido  á  hacer 
guerra  coo  los  prisioocrosy  cou  su  mi&ería,sino  á  ven- 
gar aolanente  la  temeridad  del  Rey.  Soltólos  dends 
deslo,  y  dejólos  ir  libres;  humnniJn  i  que  fué  entonces 
muy  alabada ,  en  especial  que ,  no  solo  dió  libertad  á  los 
naTarroa,  sino  también  i  los  fraocases.  Ganada  esta 
viclorio  ,  vdIvIó  á  Burgos;  el  Rey,  después  de  alultar  el 
esfuerzo  de  los  soldados  y  hacerles  mercedes  según 
Ín  inArlIcidn  cadacwly  ouitque  á  lodos  honró  con 
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todo  géuero  de  cortesía  al  general  Pooce.  El  ogrado 
j  Hegóá  tanto »qna  con  deseo  de  restiuiirle  en  su  patria 
I  ven  so  eflado,  como  lo  tenia  prometido,  revolviócon- 
tra  las  tierras  de  León ,  y  llegó  con  su  ejército  y  con 
ansgaoteshasla  Saliagon,  determinado  hacer  la  gaerra 
¡í  don^ernando,  su  hermano,  si  no  v..'iii,i  enloqiie  pa- 
recía justo  y  él  queria.  Cl  rey  don  Fernando,  visto  el 
peligro  que  corria,  vino  desarmado  ó««rse  con  su  hei^ 
mano  cl  rey  don  Sancho  ;  con  estas  vistas  se  acalniron 
los desabrimicnios , mayormente  que  don  Fernando,  no 
solo  prometía  de  restituir  al  conde  donPoncesu  estado 
ypar<kHialle,  sino  de  hacolle  mocbo  mayores  honras 
y  mercedes.  Ofrecía  otrosí  para  mayor  muestra  de  tm- 
mildadde  hacer  pleito  homenaje  á  su  hermano  apo- 
nerse en  su  poder  y  en  sus  manos;  corteafa  que  dén 
Sancfio,  trocado  el  enojo  en  humanidad,  cnmo  aconte- 
ce sosegada  ta  contienda,  dijo  que  no  sufriría  que  el 
hijo  del  amperador  fuasa  sajele  ni  rneonocieBa  hoiBO* 
n^jaé  imperio  de  ningún  prfamlpn  ni  nwnaict. 

caHtolovi 

Delo5  rrinr¡piot<e  (teatenerfa  de  Gatatrara 

Ei  lu^ur  de  Culairava  está  puesto  en  los  oretanos, 
cerca  de  Almagro ,  en  un  sitio  fberle  y  á  la  ribera  de 
Guadiana.  En  el  tiempo  que  se  gnnóde  los  moros  le 
entregaron  para  fortificarle  y  guardarle  ¿  ios  templa- 
rios ,  soMadaa  dacuyo  aslbeno  y  vatontis  se  tenbi  gran- 
de crédito ;  pretendían  que  sirviese  como  ti"  ^rvMe  pnra 
reprimir  las  correrlas  de  los  bárbaros ;  pero  ellos ,  por 
aviso  que  turieron  que  loa  moros  con  grande  efínerto 
en  niuy  gran  numerólo  querían  poner  cerco,  perdida 
la  esperanu  de  podelle  defendert  le  rolvieroo  al  Roy. 
No  se  hallaba  entro- los  grandes  alguno  que  de  su  vo^ 
iuntsd  ó  convidado  por  el  Rey  se  ofreciese  y  atrevie- 
se &  ponerse  al  peligro  de  la  defensa ;  solos  dos  mon- 
jes del  Cistel,  que  venidos  por  otras  causas  ú  la  corle, 
se  ballabailA  la  sazón  en  Tolodo ,  se  atrevieron  á  esta 
p  mpresa;  estos  eran  fray  Raimundo,  «bar!  de  Filero,  jun- 
to al  rio  de  Pisuerga  (yerran  los  que  otríbuyen  esta  loa 
i  abo  nonasterio  da  Filara  que  eslA  en  .Navarra  cerca 
do  Tndcla ,  pues  consta  que  no  estaba  edific  tilo  en  este 
tiempo),  y  el  companero  que  traia,  llamado  fray  liiege» 
Vcluzquez ;  csle  hsbia  sido  soldado  viajo  del  emperador 
don  Alonso, aramadopormnchasrnsi';  que  enla  guerra 
hiciera ,  después  cansado  y  por  menosprecio  de  las  co- 
sas humsnas  se  metió  monje ,  y  al  presente ,  como  era 
do  gran  corazón,  con  machas  y  buenas  razones  per- 
suadió ai  abad  se  encargase  de  ia  defensa  de  aquella 
plaza;  consejo,  al  parecer,  temerario,  pero  en  efccU) 
inspirado  de  Dios,  como  yo  pienso,  porqne  contra 
tañía";  dilicultades  como  sc  presentaban,  ninguna  ra- 
zón [ü  prudencia  era  bastante.  Fué  esta  oferta  muy 
agradable ,  primero  al  Rey ,  después  i  don  Juan,  arzo- 
bispo de  Toledü  ,  que  estaban  antes  fHstes  y  faltos  de 
consejo  en  aquel  aprieto  tan  grande.  t¿l  dicho  Arzobispo 
demte  deato,  ponjoa  Cblairava  era  de  su  dJóoest,  ayndd 
con  sus  dineros,  y  drsdr  1  pulpito  persuadió  asi  ó  los 
nobles  como  álos  del  pueblo  que  debajo  de  la  conducta 
del  Abad  se  eUredeaen  al  peligro  y  á  ia  defeina,  porqno 
no  pareciese  quo  desamparalwn  en  aquel  trance  yfaf-. 
taban  al  deber  y  á  las  cusas  de  los  críslianos;  cuanta 
menos  perdonasen  á  si  y  ó  sus  biciMidu,  tanto  ait»^ 
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rian  y  serian  mas  seguros;  perdido  ¿.qutl  pueblo,  qu« 
«ra  como  baluarte ,  la  llama  y  d  Tucgo  pasaría  d  loa  ba* 
ci(  n  In^;  r^'"''<-ulare8y  tierras  de  cada  cual.  Sucedieron 
esus  co^  al  principio  deloúo  1158.  El  Rey  lii£0  do» 
naeioa  dd  Mftorio  dé OÉhtnmyd*  tutiirra i  Sania 
Waría ,  de  h  órden  del  Ciste! ,  y  en  su  nomlirc  c'  nbad 
Uaimuudo  y  compañeros  para  sieuipre.  Es  de  grande 
mooMOto  It  fama  para  oualqaiar  negocio ;  que  fait  ifMt 
veces  ea  mayor  quo  la  verdad.  Asi ,  como  se  divulfzaso 
el  ruido  deste  apercebiiiiiento  que  &e  iiacia  para  defeo- 
der aquel  pueblo,  los  moros,  perdida  la  esperaaia  de 
glMtle  4  eoibarazadoe  en  otras  cosas,  no  linMTMlio» 
bre  Cnlntrava,  Esto  fué  el  principio  dichoso  y  bienaren- 
turado  da  aquella  milicia  y  órdAO,  porque  muchos 
toldadoa  siguieron  al  Abad  yUmaroael  bábiioqueél 
les  dió,  s^ñ  il  idri  y  á  propósito  para  no  impedir  el  uso 
de  las  armas ;  y  lue^o  vuelto  &  Toledo ,  liincbó  al  Rey  y 
i  kw  efudtdiflos  y  corta  de  alegría  por  lo  que  aeoia»» 
tiera  y  biciera ;  juntamente  de  su  monasterio,  do  era 
prelado,  Inyo gran  copia  da  ganado,  y  de  los  lugares 
comareanoa basta  Teiata  nrfl  penoaas,  á  quien  repartió 
los  campos  y  pueblos  cercanos  á  Calatrava  para  que  en 
ellos  poblasen  y  viviesen,  por  estar  yermos  de  morado- 
res. Con  esta  diligencia  ál  pueblo  de  Calatrava  quedó 
muy  bien  fortiCcado  para  cualquiercosaque  sucadiaaa» 
El  obai!  Ibirnuitdo  falleció  algunos  unos  de^pup?  en 
Cirucius»  aldea  en  que  también  estuvo  sepuiiado.  Lu 
l^le  daaqual  logar»  por  ladiUgaiMiaqaa  méaD  dafeo- 
(Irr  fi  C  ibtrava,  le  hace  tanta  honra ,  que  so  persuade 
babor  liecbo  milagro»,  y  lo  ponen  en  el  número  d«  los 
•anioa.  Dando  fué  traiMado  al  a&o  1471  i  Noaatit 
Señora  de  Mr  nle  Síon ,  monasterio  do  bernardos,  junio 
á  Toledo,  por  bula  da  Paulo  11 ,  expedida  i  instancia 
dal  doctor  Luía  Niflai  de  Toledo ,  arcediaa«  de  Uadríd 
y  canónigo  de  Toledo.  Diego  Velaxques,  daapuea  que 
vivió  muchos  oños  adelante,  falleció  en  Gumic!  en  el 
monasterio  da  San  Padro,  m  que  «&t¿ enterrado.  Des- 
tos  principios  la  sagrada  milicia  y  álátn  de  Calutrava 
lia  llegado  al  lustre  que  lioy  tieoey  vemos.  Ai^androlll 
la  confirmó  con  su  bula,  siendo  uu  c^tballero,  llaJDado 
don  Garcfa ,  cJ  primer  maestre  de  aquella  ónkn ,  ftie 
fué  el  año  llC4;á  don  García  sucedió  Fernando  Es- 
ca2a,  á  este  don  Mariiu  Pérez,  á  don  Martin  ISuño  Pe- 
ral de  OiiiBonea,  é  estea  otroa.  Bl  oonvenlo^  la  pri- 
mera vez  fué  pufísti  rn  Ciilritravj,  después  le  pasaron 
á  Ciruelos ,  y  mas  udelanle  ¿  bujeda ,  y  de  alli  ó  Coreo- 
lea  y  áSalvalierre ,  últimamente  á  Covos  en  tiempo  de 
Nuuo  Fernandez,  el  maestre  duodécimo  de  aquella 
órdco.  Hay  otros  menores  conventos  de  aquella  órden 
fundados  en  oíros  lugares,  pero  este  es  el  priucipul. 
Esta  milicia  adquirió  adaltttte  liqiMias ,  autoridad  y 
señorío  de  muchos  lugares  por  sus  servicios  y  por  la 
grao  hberalidad  de  ios  reyes,  fistos  lugaresy  aocomieu- 
dos  se  daban  aniiguaaeBte  A  lea  aoldadea  fiaiee  de 

aquella  órden  pnm  que  con  aqtiellas  rentss  si!?fri;tascn 
biioestanieBte  la  vtda ,  aio  que  los  pudiesen  d^ar  en  su 
testamento  i  loa beradMtw;  al  presente ean  la  paz,  mu- 
dadas de  lo  ontíguo  las  cosas,  sirven  por  voluntad  de  los 
reyes  á  los  deleites,  estado  y  regalo  de  los  cortesanos; 
asi  efdbariamente  las  cosas  de  la  tierra  de  buenos 
pftafiipiaiaMlin  traeane  em  ú  titmpn  jallaram. 
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CAPITULO  vn. 

Cómo  el  rej  don  Sancho  de  Cistiiia  íalleció. 

A  este  tiempo  don  Ramón,  príncipe  de  Aragón ,  por 
eatender  que  «on  la  muerte  del  Bmperador  mfM  la 

confederación  patuda,  rn  cuya  virturí  tpnfn  r  rno  en 
feudo  la  parle  de  Aragón  que  cae  dcsta  parte  del  rio 
Ebro,  acovddde  firae  ean  el  mr  don  StiMehe.  SeSalt- 
roo  para  estas  vistas  un  pueblo  Manado  Najama;  alli  ea 
presencia  do  los  grandes  y  de  don  Juan ,  primado  de 
Toledo ,  se  trató  desta  diferencia.  El  Aragonés  pretea- 
din  que  Zaragoza ,  Calataynd  y  otros  pueblos  y  ciuda- 
des quedaban  libres  de  toda  jurísdicion  de  Castilla; 
mas  como  quier  que  no  padiese  alcanzar  esto ,  por  ooo- 
closion  se  eancerfien  qne  alde  Castilla  no  peeeyeia 

en  aqtTf ífa  cnmarra  nlp;ono<;  ra";til!n<¡  6  hirirci,  v  ?in 
embargo,  los  reyes  de  Arogon  les  biciesen  homeui^ 
por  eqoeUaa  etodadea  y  Awtfisf?  eMIf^dee  enando  loi 
llamasen  do  venir  i  la§  €orU <]<:]  rcirio  ti  '  Castilla ;  de- 
más desto ,  lo  tiga  que  tantas  veces  se  hiciera  contra  el 
rey  de  Navarra  se  renovó  y  confirmó ,  sin  que  fuese  da 
mayor  efecto  que  ante<) ,  dodo  que  la  fresca  memoria 
de!n  gtierra  p;i«ada  Mftmulaba  á  don  Sancho,  á  don 
RanioQ  ci  dolor  de  liubcile  quitado  á  sin  razoo  aqiwl 
reino.  Acabedaa  eatta  vlilae,  qiw  fnann  por  el  mad» 
febrero ,  los  aroRonpscs  movieron  guerra  contra  el  rey 
de  Navarra.  Las  armas  de  Castilla  no  poditfon  acudir, 
come  qnodd  MBoartade,  4  eatni  de  tas  moerles,  qna 

suffílírroii  ra'^iáunmhmotiprnpndelReyyííf  h  Rpjna. 
La  Reioa  falleció  á  24  de  juuio  el  afto  1158  de  Cristo. 
PM  eapttHMla  en  fhjam  «a  el  meneUeHe  real  de  Saft- 
ta  María ,  en  que  estaban  los  sepulcros  de  los  reyes  de 
Navarra ;  y  eitai  poco  antes  le  habia  hecho  donación  da 
on  pueblo  llamado  Nestar,  por  la  cual  causa  todea  loa 
años  ia  bacen  atli  un  aaiversarfo  el  dia  de  sa  raawte. 
El  Rey ,  aquejado  del  dolor  que  recibió  muy  prondepor 
ia  muerte  de  su  roujv  6  de  otra  dolencia  que  te  sobre- 
vino,  MIaeitf  «a  TotadA,  peatnMi  de  agoriA  Ineg»  tf^ 
guíente ,  en  sa^nn  qm  se  apercebia  para  la  gtierra  sa- 
grada, qne  juntados  socorros  y  genteede  todas  partes, 
con  ledo  en  iMderpemaftn  faacor  . centra  lee  morae.  Se- 
ptiltároníe  juuto  al  sepulcro  de  su  podrp  rn  In  iglesia 
mayor  de  ia  mioma  ciudad ,  á  la  cual  iglesia  dejó  á  lUes- 
cas  y  HaaaHa.  lleiBd  nb  alko  7  anee  dte;  fo6  esetaraei- 
do  en  la  guerra  y  en  la  paz,  y  que  se  igualara  con  h 
doria  de  sus  antepasados  si  tuviera  mas  larga  vida. 
L»ejó  sia  duda  iucreible  deseo  de  si,  que  parece  encen- 
(ienmmealaadBatentma  yaiteraeiooes  del  reino,  qoe 
por  su  muerte  resntlaron  v  «p  siu't!ii»n>n.  Con  ind-}  e«tf», 
las  geottt  que  teoia  aperccbidus,  coji  la  divisa  que  cada 
uno  lleeaba  da  la  eme,  y  per  tanto espantoeNiá  los  ene- 
migos do  la  religión  cristiana,  aunque  el  Rey  era  frill'-  " 
ddo^  luego  que  entraron  por  el  Andalucía,  vencieroa 
•en  unegnmde  liatidla  I  laeeb,  nlhiniamoNn,qne  Itoli 
Mielta  de  Sevülü.  Fuó  gramic  el  destrozo  de  la  moris- 
ma; el  Moro,  pasado  este  peligro,  rabactéodose  de 
fuerzas,  aeometid  f  Otros  rejea  roorm  que  tft  le  «pe- 
rían  obedecer,  y  dando  la  vuelta ,  bizo  guerra  al  rey  de 
Valencia  y  de  Murcia ;  mas  no  pudo  salir  con  su  inten- 
to ,  porque  le  defendió  dou  Ramón,  príncipe  de  Aragón 
)rBfenieloni,áCOya  devoción  estaba.  Desde  allí,  vuel- 
tas sns  fuerras  contra  Alh-ií^io  ,  rf»y  Hf»  M'^rida  ,  !t*  pu^o 
eu  lértumo,  %m  se  le  ciodió,  aparejado  á  kicer  io  qda 
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le  le  mandaso  y  ayudar  y  scrrírie  en  todas  las  cosas. 
PBúeroo  sus  asientos ,  coa  que  dos  W)M  de  Albagio, 
ley  de  Mérida ,  Ilflmsdo^  Fndala  y  Ornar,  ayudados  de 
!■  geste  de  Jacob,  ea  uaa  entrada  que  IticieroD  por  Uer- 
ni4ecrittiiDo»,ieiiMtliraiper  las  cMnarcas  de  Pla- 
sencia  y  ác  Arila;  y  dada  h  mclh  híria  tierra  Tn- 
kvera ,  como  por  todas  partes  hobieaen  puesto  espao- 
to,  cargadofdedeipejw  M  volitan  i  HérMa.  Ihi  eal» 
las  gentes  de  Avila  y  sos  capitorn  í,  Sunlio  y  Gomaz, 
hijos  de  doo  Jimeno ,  q\ie  crau  de  la  mas  principal  no- 
bleza de  Avila ,  ios  alcanzaron ,  y  en  uaa  batalla  que  les 
dtonnen  un  lu^que  se  llama  Siete  Vados,  los  ven- 
cieron 7  desbarataron,  quitáronle* otrosí  toda  lu  pre>ia 
j  cautivos  que  llevaban.  Diestros  j  grandes  capitaaes 
«eittliMipo  fueron  los  yi  didios  Sandio  y  Gomes, 
fHeséoatro  ario'!  adfilsntf»  cnn una  pntrni!;!  que  hirifrnn 
for  tquelta  parte  de  Eilremadura  en  que  están  los 
«•mpoideti  flerentfliemde  abnideiet  jiutoi,  ro- 
baron muchos  p-iriados  y  vencieron  en  un  r^iii-uentro 
k»  moros  que  salieron  contra  ellos;  cod  que  trtiieron  i 
sus  casas  muy  grandes  despojos.  Del  liMjt  daitot  ca- 
pitanes vienen  los  señores  de  Villatoro  y  los  marque- 
ses de  Vefadn  ,  caballero?  en  riquf^rnn ,  ojiados  y  deu- 
dos; demás  de&lo ,  en  la  privanza  de  Jos  príncipes es- 
eiwecMew  j  edialados,  en  especia!  en  nuestra  era  y  la 
de  nuestroi  padres.  El  rey  don  Sandio  cuando  estaba 
á  ta  muerte  encomendó  su  hijo  don  Alonso  j  que  era 
di  cuilfoe&Myé  4m  Cotkfw  P«M«det  de  Güiro, 
que  otro  tiempo  fué  su  ayo.  Los  demás  señores  manrlA 
que  tuviesen  en  su  poder  las  dudadas  y  castillos  que  á 
•o  cargo  estaban ,  haita  tasto  qut  el  n^^flMia  de  quin- 
ce u¡]üs  cumplidos,  acuerdo  y  consejo  en  lo  uno  y  ca 
lo  otro  poco  acertado ;  pero  ta  prudencia  humana  es 
corta  pera  preveoir  los  incoovenieates  todos,  y  mochas 
wes  fa»  qoepsaelB  estar  saludablemente  determinado, 
reveses  que  f  ueeden  lo  desbantau.  Dióse  ain  duda  con 
»tfl  ocasión  y  fuerzas  pera  revolver  el  hato  álos  que  mal 
peosabao.  Los  demás  señores,  no  menos  nobles  que 
dou  Gutierre,  llevaron  mal  fine  el  peso  del  gobierno 
fuese  puesto  eu  ios  hombros  de  uno  aolo ,  y  que  en  su 
poder  quedM»  d  fiagr  att  ■varita  «did  flHi  f  dilM» 

GAmoLom 

.  He  eaem  aetlaklttios  qaa  sa  levaatmni  ca  CuHIb. 

Eütíñ  loa  grandes  y  ricos  hombres  de  Castilla  por 
este  tiempo  dos  casas  se  aventajaban  á  las  otras,  las 

mas  principales  en  estados,  riquezas  y  aliados;  los  Cn<5- 
iTüs  y  los  dti  Lara.  Estos  tuvieron  pur  largo  tiempo  ia 
ytiMera  vos  y  voto  en  las  Carta»  dal  reino.  Entre  los 
CÉlIfee,  don  Gutierre,  á  quien  se  enconnendó  la  crian- 
Sftdal  Rey ,  alcanzaba  grande  autoridad,  que  le  daba 
M  hi^  edad  7  la  greodeia  de  ha  cosas  que  por  ¿I  pa- 
saron. Carecía  de  hijos  y  succ?ion.  Su  lierm;mo  menor, 
por  nombre  don  Rodrigo,  tenia  cuatro ^  que  eran  don 
FlanNndo,  doo  Alvar»,  don  Padroy don  fitttterre ,  uoa 
IiijQ .  por  nombre  doña  Sancha,  que  casó  con  don  Alvaro 
de  GuziiuiTi ,  por  doode  era  de  poco  menoa  autoridad  y 
poderque  su  liemaao.  Loa  de  Lera  eran  tres  hermanos; 
don  Enrique ,  don  Alvaro  y  don  Ñuño;  á  las  ribarasdel 
rioDuero  tenian  praiides  lieredamientos  ylue;ares.  Fué 
podre  de  lodus  (»los  ei  conde  ¿'odio  de  Lora,  de  quien 
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arriba  se  iia  hecho  mención  y  dijimos  foó  muerto  «1 
el  cerco  de  Bayona.  Madlv  da  los  mismetefa  UOa  se- 
ñora, llamodrí  doña  Aba ,  qwc  estuvo  casada  la  primera 
vez  con  don  García,  conde  de  Cabra;  y  por  haber  na- 
cido deala  matrimonio  dot  Garela  Ada,  beradetodo 
nqnel estado,  era  ocasión qur  rl  pnderde  lostre^berw 
manos  se  aumentase  mucho  mas.  Estos  mostraron  lle- 
var mi  qiB  liéidelos  antepoeato  por  juicio  del  rey  don  . 
Sancho  don  Gutierre  de  Castro,  se  hobíese  escarecido 
el  lustre  y  Resplandor  de  su  casa.  Extrailábanlo  en  pú- 
blico y  en  secreto;  deckiu  que  los  Cas  tros  quedaban  por 
reyes;  que  esto  solamente  entre  las  cosas  que  el  rey 
don  Sancho  mandó  no  se  debia  ejecutar;  ni  sufririan 
ellos  que  al  albedrfo  de  uno  se  revolviese  el  estado  det 
reino,  ni  otro  alguno  iefaiiaa  tam  do  aqnel  qno  ora  rey 
natural.  Esto  ñprmn  roú  tanta  porfía ,  que  mostraban 
deseo  de  llevar  el  negocio  por  las  armas  y  llegar  á  las 
pañadae.  Don  fiolfein ,  con  deseo  del  bfett  eemun  y 
con  ojfmplo  señalado  de  modosfia  nía?  quf  de  pru- 
dencia, fácilmente  so  dejó  persuadir  que  entregase  el 
Rey  en  poder  do  don  Gutna  Acia,  homliro'sin  dada 
templado,  pero  de  mas  sencillo  ánimo  que  parece  re- 
ífu^riá  el  estado  de  las  eo«,T«?,  en  tunio  crodo,  fjnc  con 
excusa  dti  loa  gastos  que  le  eru  íurzobo  liacer  en  la  crian- 
te del  Rey ,  por  no  estar  las  reutas  reales  del  todo  des- 
embensadas,  entregó  el  Rey  niño  á  don  Manrique?  dn 
Lare,  sa  bermaoode  madre,  para  que  él  le  críase,  que 
ora«Ni«adai1o  todo  lo  qno  on  eaia  porfb  pretendía  y 
df*«;e?iha.  Quejábalo  don  Gutirrrc  qijc  con  c?to  !a  que- 
brantaban la  palabra;  y  por  el  teslameulo  del  rey  don 
Sancho  pretondh  tomarse  i  oneargar  de  la  erfama  del 
Rí  y,  Burl;ihan«ií  lo?  cotilrarios;  y  claramente  por  esta 
vía  se  tramaban  alteraciones  y  bullicios  de  guerra.  Don 
Fernando,  rey  de  León ,  nwrido  por  Olla  weordli  000 
que  todo  el  reino  se  dividía  en  parcialidades  y  preteO- 
diendo  se  !e  hho  injuria  en  no  le  nombrar  para  el  go- 
bierno y  crianza  de  m  sobrino,  tomadas  las  armas,  en- 
tró por  las  tierras  de  Castilla  muy  pujante,  principal* 
mente  hncia  mn!  y  daño  en  aquella  parte  por  do  corre 
Du^  y  donde  k  casa  de  Lara  tenia  muy  grande  se- 
ftoito.  Don  Maariqoo  y  sos  bormahei  por  nriedo  do  dos 
Fernando  nevaron  cl  Rey  á  Soria  para  que  estuviese 
muy  léjos  y  roas  seguro  del  peligro  de  la  guerra.  Falle- 
ció á  la  sazón  don  Gnilerre  de  Castro;  sepultáronle  on 
el  monasterio  de  Eneas,  que  tiene  nombre  de  í> m  Cri';- 
tóbaf  Don  Manrique  de  Lara,  liecho  mas  insolente  con 
el  poUer,  requirió  á  los  herederos  del  difunto,  sobri- 
nos suyos,  le  entregasen  las  ciudades  y  eastillos  qua 
tf'uisn  encomendad?)»".  Excus/ibansf  etios  con  el  tests- 
mento  del  rey  don  ^nclio.  Deciau  que  antes  de  la  le- 
gitima oiM  del  Rey  niBo  no  podían  lioltamento  hacer 
loque  les  demríndn han.  Cnn  r^:! o  el  cuerpo  do  don  Gu- 
tierre por  mandado  de  don  Maurique  filó  desenterrado^ 
como  do  traidor  y  que  hobhi  eomoUdo  crimen  eonton 
la  majestad.  Nombráronsíi  ;,iere5  «^obre  esta  diferencia, 
que  dieron  sentencia  en  favor  de  don  Gutierre,  por  ser 
cosa  inhumana  omlifBfMMrsoy  moilrartatio  contra  loo 
muertos;  así  por  su  mandado  fué  vuello  á  !a  sepultura 
y  á  enterrar.  Entre  tantoque  esto  pasaba ,  bis  armas  do 
don  Feroeodo,  rey  de  León,  volaban  libremente  por 
toda  la  provincia,  sin  qae  se  jetase  para  resistir  algún 
ejército  señalado  en  númpro  ^  en  p<  fuerzo,  por  do  te- 
ner capitán  y  eetar  el  remo  dividido  eu  bandos.  No  fto 
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puede  pomar  génar»  de  trakq»      fot  'MtunlM  w» 

padeciesen ,  caasudos  no  mas  con  el  MtUimit>nlü  de  los 
niales  presentes  que  con  el  miedo  de  los  que  Biuctiu/.a- 
littQ ,  en  tanto  grado,  que  e!  mismo  don  Uanrii{ue,  per- 
«lida  laatpanaaa  da  podarse  defender  y  movido  por  el 
peligro  que  sus  cosas  corrían ,  fué  fom  ío  !inrf>r  lio- 
meoaje  al  rey  don  Fernando  que  le  ciiuegariii  el  go- 
Ueno  del  reino  y  las  ranlatfealas,  que  las  tuviese  por 
ospacio  do  dücc  años  juntamente  con  la  crianza  del  Rey. 
Para  que  esto  so  contirmase  con  común  consenliiniaD- 
lo  dal  rdw»  llainaNii  Corta  pus  la  ciudad  da  Soria,  4o 
guardaban  at  Rey  niño.  Cii  este  polipro  que  amenazaba 
mayores  uml^a,  la  resolución  y  esfuerzo  de  ua  bombre 
neblo ,  llairado  Nitño  áUnwdr,  austoMó  y  doAndld  al 
partido  de  Castilla.  Este,  viendo  llevar  el  uiao  á  su  lio» 
Je  arrebatd  &  los  que  le  llovaban,  y  cubierto  con  su  man- 
to le  llevó  al  castillo  de  Sun  Estéban  de  Gormaz ,  con  la 
cual  diligencia  nadaron  burlados  los  intentos  dal  rOf 
don  Fernando ,  porque  ios  tres  hermanos  de  Lara ,  con 
muestra  de  querer  seguir  y  alcanzar  al  uifio  Re; ,  des- 
pedidos de  don  Femando,  hicieron  para  mayor  segu- 
ridad fuese  el  niñ  j  !I  >tiuIo  á  Alienza,  plaza  muy  fuerte. 
Sagua  a&^o » arrepentidos  del  consejo  y  asiento  que  to- 
naran ,  ¿tdinaroeiila  andando  coa  él  boyando  por  di* 
M:n;as  parles,  pararon  en  Avila,  ciudad  muy  fuerte.  Allí 
con  i^ode  lealtad  los  ciudadanos  le  deCqodíaron  lia&la 
«I  a&o  oneano  da  su  edad.  Por  asta  badio  loa  do  Avila 
se  comenzaron  á  iliimar  vulgarmente  los  fieles.  El  rey 
don  Fernando,  burlada  su  esperanza,  con  qne  !;e  pro- 
metía el  reino  do  Castilla,  y  por  esta  razón  movido  & 
fliror»  acosó  priiaaro  á  don  Nuoo  de  Lara ,  después  á 
don  Manrique,  su  hermano,  de  Iiabello  quebrantado  ta 
fe  y  palabra;  envió  para  oslo  reyes  de  wmas  para  do* 
aafialloa;  parola  iwroalbi  da  loa  llattpaano  did  lugar  i 
que  defendiesen  p-ir  nrmassu  inocencia  ni  se  pur- 
gasen en  el  palenque  de  lo  que  les  era  impuesto,  como 
ora  da  eotUimtire.  SaceMlMinse  que  si  leí  aooáia  a|u 
guoa  desgracia ,  se  pondría  en  cuentos  y  peligro  todo 
ol  reino.  Solamente  respondieron  á  don  Femando  que 
lacooeiancia  de  lo  hecho  y  lealtad  que  gnardaroi»coa 
el  Rey  niño ,  si  no  ú  los  otros ,  á  lo  menos  á  sí  mismos 
daban  satisfacción  bastante.  Em  pmnde  el  regocijo  que 
lenia  todo  el  reino  por  ver  el  Be  v  n  u o  escapado  de  las 
aaechamaadaaolfcuporoen  Lrcvc  lada aquella  alegría 
se  desvaneció,  porque  toda  Castilla  fu;^  tralínjni  !  con 
las  armas  del  rey  don  Fernando.  Las  ciudades  y  l<»lu- 
Ijaraa,  d  por  fuerza  ó  de  gndo»  dcadapasoaa  ponían 
en  su  poder  y  le  hacían  liomrnnji?,  pn  tanto  grado,  que 
fuera  de  una  pequeña  parle  del  reino  qua  persev^  en 
la  fo  del  nlno,  todo  lo  demás  quedó  por  al  vmcedor. 
Toledo  también  ciudad  real,  y  don  Juan,  so  prelado, 
siguieron  las  parles  de  don  Femando,  creo  por  algún 
daaabrimianto  que  tenían  ó  por  acomodarse  al  ticnipo. 
Baf  un  privilegio  del  rey  don  Fernando  dado  en  Alíen- 
la, I.*  de  febrero,  ano  H62,  en  que  entre  los  otros 
grandes  y  ricos  hombres  y  obispos  íjrniu  t;niibien  el  ar- 
zobispo don  Joan ;  demás  desto,  consta  d  e ! » ^  Anales  de 
Toledo  que  el  rey  don  Femando  entró  en  Tü  1  r  l  j  í  n  1  I  ' 
uics  de  agosto  luego  siguiente.  Allegóseá  estas  desgra- 
aiaa  una  nueva  guerra  qua  bídafon  ioanavarroa ,  pww 
quf»  el  rey  don  Sandio  ñe  Navarra  de'^ptie.s  do  gran- 
des alieraciooes  se  concertó  con  el  Aragonés.  Heebo 
aHOfpar  antandar  qua  an  Jhnm  ocaiioii  pan  vangar 
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las  injurias  pasadaayíttBaWaf  forbaartaialo^  loa 

reyes  de  Castilla  le  tomaron  en  la  Rioja  y  en  lo  de  Burt- 
va,  con  un  grueso  ejército  que  de  iois  suyos  juntó  se  apo- 
dará da  Logroño ,  da  Eolrena ,  de  Briflaaca  y  do  otroa 
lugares  por  aquellas  partes.  Tenia  soldados  muy  bue- 
nos y  ejercitados  en  muchas  guerras.  Los  señores  de 
Navarra  eran  personas  muy  escogida».  Luiré  los  demás 
se  cuentan  loa  Oavalos,  casa  nwj  noble  y  poderosa, 
como  lo  muestran  las  escrituras  y  memorias  de  aqud 
Uompo.  Con  oslo  00  teoianlio  ot  lórmino  las  guerras  ai 
laaiiialaa»ted»apda>aiBuyrefMeltoyillai¿Éi. 

CAPULLO  IX. 
De  ta  ouerte  de  don  Ujimon  ,  prínripp  de  Aragoa. 

C<«laba  Castilla  encendida  con  alteraciones  civiles  eo 
uu  tiempo  muy  fuera  de  propósito  por  quedar  eo  la 
prariocia  gran  número  de  gonla  Jiárban;  aolo  eoa  lai 
armas  de  Portugal  y  do  Araf»fin  eran  los  tnoros  aprela* 
dos;  ouuien  el  Andalucía,  donde  teman  mayor  seúorto, 
y'nkn  eso  todo  sosiego,  y  el  podar ,do  aquella  nuaaa 
gen!c  d>;  los  alnioíiades  can  el  tiempo  se  arraigaba  mis 
dü  io  que  fuera  rasen.  £u  este  tiempo  Italín  em  ira  b^ada 
eennoMorea'aaalea  y  diacardías.qMLlD^oB^ioía. 
Dos  se  tenían  en  Roma  por  ponlíQces,  y  cada  cu  ¡1  p-?- 
tendía  que  ét  era  el  verdadero,  y  el  cmitrario  ou  tenia 
rozou  ni  derecho  algusie.  Esloi  eran  Aleiaodro  Ifl,  a»* 
tural  de  Sana,  y  v.ctor  IV,  ciudadano  romano;  ¿  este 
ayudaba  mucho  el  emperador  Federico  Darbaroja  por 
la  grande  amistad  que  con  ¿1  tenia.  A  Alujaudro  nombró 
por  poMttea  la  mayar  y  mas  sana  parte  da  toa  enfda* 
nales;  pero  como  no  tuviese  bastantes  fuerr.as  pera 
resistir  al  £a^>erador,  qau  su  apedaraba  de  las  ciuda- 
des y  lugaraa  do  la  Igloiio,  an  Han  armada  dn  Gnlllaf^ 
mo,  rey  de  Sicilia,  se  huyó  á  Francia,. y  en  e\h  para 
sosegar  estas  dtsoordias  y  este  seisaia  junld  en  Turs,  el 
año  i  163 ,  un  eoneillo  muy  principal.  Aeodiaroo  i  an 
llamado  ciento  y  cincuenta  obispos,  y  entre eüos  J  n 
Juan,  primado  de  Toledo.  Por  el  mismo  tiempo  don  Ra* 
moa,  aragonés,  era  muy  nombrado  por  la  fatna  de  lai 
cos^qveMObóysu  perpetanfaliefalad,tanto,^o  tenia 
pnr  sugcto  en  España  á  Lope,  rey  moro  de  M  urcia ,  y  i  los 
Baucíos  en  Francia,  que  moviaa  guerra  en  la  Proenia, 
loa  trabajaba  con  muchos  daños  que  les  bada»  porque, 
no  solamente  defeudid  la  Procoza  sobre  que  conten- 
dían, sino  también  ios  quiló  de  su  estado  antiguo  treiota 
aaatillos,  y  la  villa  da  Tranoatayo ,  4pM  ora  miy  tmá», 
lomado  i)ue  lu  Iiobo  por  fuerza,  la  allanó  y  arrasó  el 
año  1  i  6 1 .  Con  aqueUa  victoña  quodoroa  de  lodo  punió 
quebrantadas  las  fdenaa  de  ios  Bandee.  El  emperador 
Federico,  que  parecía  favorecer  á  los  enemicros  y  con- 
trario;, con  nueva  confederación  que  ronél  hizo  quedó 
mt  y  su  mugo.  Trajo  don  Ramón  de  Castilla  á  Aragón 
á  l<¡  !,  viuda  del  emperador  don  Alonso,  y  á  su  hija 
doña  ¿i.iiic!;!,  que  estaba  desposada  con  e!  hijo  del 
mismo  don  Itamoo.  A  instancia  pnes  del  euiptrudor 
Federico  se  concerté  qne  Rica ,  que  era  deuda  soya, 
ca?a?r  rnu  don  Ramón  Borengario  o  Berenguel,  conde 
(le  la  Froanza ;  y  que  los  aragoneses  y  proenzales  jura- 
sen por  pooUflee  y  dieaen  la  obadianeía  al  <|no  él  nyn- 
daba.  Con  esto  !'_'sltrci;i  merced  que,  no  '^c\o  qncíín'^rT 
con  el  principado  de  hi  Proenza,  que  se  comprehondia  y 
eslandia  daidoalifeDnKOia  basta  dmar,  yéasdetliio 
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Mimo  btsta  ios  Alpes,  siao  demás  destose  la  cíadad 
4»  Arineon  todaintiem.  Para  que  todo  «ato  IboM 

mas  firme  ,  f  decretó  y  con  rri  '  quñ  ambos  los  don 
Ramones ,  el  aragonés  ;  el  proenui ,  fuesen  á  TuríOi 
ciudad  de  Uolia,  á  vene  con  el  Emperador.  SeftaMso 
e)  primer  dia  de  agosto  para  estas  vislas  del  ano  i  i  6? . 
En  este  camino,  en  Ssd  Dalmacio,  qoe  es  un  pueblo  á 
•  las  raíces  Ue  tos  Alpes  hácia  Italia ,  adoleció  don  Ra- 
món, príncipe  de  Aragón,  yhlleció  de  aquella enférne- 
dad  fiñ  diasde aquel  míSmo  mo5.  Parecía  que  nqiiPÜa 
muerte  sucedía  en  maj  maia  sazón « dado  que  don  lia- 
mon,  eondft dele Proem » fácilmente  eleemédel  Bm* 
perador  tódas  tas  cosas  por  que  eran  idos,  luego  que  se 
Tíó  coQ  él  en  Turín,  como  tenían  concertado;  |  aun  el 
Empendor  dtoe  en  sue  letras  qoe  te  eipfdfenni  eohre 
el  caso  gratificar  ni  diruMtn  pnrqur' li.-.,Ma  t  rutado  muy 
Iwnradamenle  i  la  reina  Rica  y  mirado  por  Ja  honra 
de  aquella  matrona  viuda.  De  aquí  tomaros  oea¿on  k» 
escritoneettabnes  de  fingir  que  don  Ramón,  príncipe 
de  Aragón,  en  Alemaña  d^f^ndi''»  en  un  de«;afío  y 
campo  que  Iiízo,  la  fama  de  una  reina  viuda  que  la 
acusaban  haber  beciio  lo  que  no  debía,  y  que  el  premio 
úp.  defender  la  honestidad  de  aquella  señora  fué  darle 
el  principado  de  la  Proenza.  No8olro8,8iguieDdo  la  ver- 
dad de  le  Iiiitorio,  eonlimoe  hi  con  como  peió.  BJ 
cuerpo  del  difunto  traidn  á  su  tierra  sepultaron  en  el 
monasterio  de  Ripol,  como  él  mismo  i  la  muerte  lo  dejó 
ordenedo.  BleUrooae  Cortes  del  rehio  en  Hneaea,  y 
refirióse  el  testamento  do  aquel  Príncipe,  que  In'zo  á  la 
hora  de  su  muerte  solo  de  pn  I  n  bra ,  en  q u  e  n  o m bró  por  su 
heredero  á  don  Ramón,  su  hijo,  que  trocado  este  nom- 
bre en  el  de  don  Alonso,  e!Uré  en  posesión  del  princ  ipado, 
de  su  padre.  A  don  Pedro,  hijo  segundo,  mandó  á  Cer- 
dania,  Carcasona  y  Narbona  con  el  mismo  d^echo  que 
-Mlet  tenia.  Don  Sancho,  que  era  el  menor  de  todkM, 
quedí^  nnmhrndo  en  lugar  do  don  Pedro  para  que  le 
sucokiiose  SI  muriese  sin  hijos.  Oe  doña  Dolce,  su 
liyn,4|ne  tdeliBla  IM  reina  de  Portapt,  no  liiio  men* 
cion  alguna;  tampoco  de  don  Hcrenrririo  ó  Boronguel, 
^ue  fuó  obispo  de  Xaiazona  y  da  Lérida  y  abad  de 
Montintgooy  al  cual  el  Príncipe  bobo  ftiem  de  ntlri-k 
nonio.  La  edad  del  nuevo  rey  don  Alonso  no  era  bas- 
tante para  el  gobierno,  porque  apenas  tenía  once  &ños. 
Esto  y  la  flaqueza  y  pocas  fuerzas  de  la  Reina,  su  madre, 
pareció  A  propósito  á  los  amigos  de  novedades  pnra 
revolver  el  reino.  Un  cItío  embaidor  se  hizo  caudillo 
¿a  iús  que  mal  pcn<;abaii  con  afirmar  públicamente  era 
«1  rey  don  Alonso,  aquel  que  veinte  y  oel»  efioa  e^ei 
deste  fué  muerto  en  la  batalla  de  Fraga,  cómo  de  suso 
^eda  dicho.  Decía  que  cansado  de  las  cosas  humanas 
eituve  por  tanto  tiempo  dlafniado  en  Atie,  y  te  balli 
en  muclias  fjuerras  que  los  cristianos  bicieron  contra 
los  moros  en  la  Tierra-Santa.  Su  larga  edad  hacia  que 
imiebet  le  creyesen,  y  lasfaocieaei  del  rostro  no  de 
todo  punt  I  deíemejable ;  el  vulgo,  nmipo  do  fiibulas, 
ncreceutaba  estas  mismas  cosas,  por  donde  el  gobierno 
de  la  Reina,  como  de  mujer,  era  de  muchos  menos- 
preciado. Grandes  males  se aparejabanpor  esta  causa, 
si  el  embaidor  no  fuera  preso  en  Zaragoza  y  no  le  die- 
ran la  muerte  en  los  mismos  principios  del  alboroto, 
fisto  fué  el  pago  do  |j  invención  y  Qn  de  toda  esta  tra- 
goñ'm  mn!  trazada.  El  año  próximo  de  1163  se  tuvie- 
ron otrosí  Corles  del  reino  de  Aragón  on  Barcelona. 
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En  ellas  la  reina  doña  Potronttla,  á  persuasión  de  los 
grandes,  diójprenmieié  el  recodan  hijo,  que  andaba  ya 

en  trece  años.  Don  Rsmon,  conde  de  la  Proen7a,  que 
un  poco  de  tiempo  gobernara  á  Cataluña  por  el  Rey  su 
primo,  dejado  el  gobierno ,  te  veMd  i  in  tierra,  que 
indflba  alborotada  otra  vez  y  trabajada  por  las  armas 
de  los  Baucios.  Para  fortificarse  contra  aquella  familia 
y  linaje  y  apercebirse  de  socorros  de  fuera  procuró 
hacer  liga  con  el  conde  de  Tolosa  y  concertar  casa- 
miento de  m  hip ,  !in!\  sola  que  tenb,  con  el  hijo  de 
aquel  Conde  ,  pruticas  que  se  imp^ieron  por  sa 
maorte,  qoe  sucedió  el<  aiie  1166.  El  rey  de  Aragón, 

que  se  liaMnhn  ñ  !a  saion  en  Cimni,  rtvt=;;idn  qrjp.  su 
primo  era  muerto,  é  ^emplo  de  su  putlro  y  á  persoa» 
Hondelaegrandes,  se  llamó  manfoétfde  la  Pnwtt.ká 
pretendían  estíir  di'rrí^'nili  [m"  el  privilcf^'io  del  empe- 
rador Federico ,  que  aquel  principado,  no  solo  se  daba  • 
ti  eendn  de  la  Proenn,sino  nimismo  i  don  Ramón, 
príncipe  de  Aragón,  y  sus  decendientes;  ocasión  do 
noevos  moitoleatoa  j  alleraeiDna  foe  MicedieroB  en 
Francia. 

CAPITULO  X. 

Cifflo  doa  AIooso  •  rqr  ie  CasiIUs,  viiM  ti  iriao. 

Gran  mudanza  de  la^  rnfn'?  se  hizo  en  riqiüfa ;  por-  • 
que  los  naturales,  cansados  dei  gobiemo  del  rey  de  Leou> 
afieionadea  al  moio  rey  den  Alamo,  cerno  e»  ceta 
natural  y  lo  merfcii  [;i  memoria  agradable  del  rey  don 
Sanclin,  su  padre,  no  cesaban  de  movelle  concartaty 
embiijadores  para  que  lomase  el  ccptro  y  mando  del 
roiuú  paterno.  Ofrecíanle  que  no  le  fallarían  las  volun- 
tades de  los  suyos  ni  sus  ruorric»,  fym  siempre  de  se- 
creto estuvieron  por  él,  dado  quu  ¡mr  acomodarse  al 
tiempo  y  fonadea  taponaban  el  señorío  forastero.  El 
Rey  ¿i  la  sazón  andaba  en  el  año  undécimo  de  su  edad; 
á  los  grandes  que  le  tenían  en  su  poder  parecía  aque- 
lla edíld  bastante,  cspeeial  qne  les  movía  el  ejempto 
fresco  de  los  nraí^oncses,  qu^  cntrí^pnron  pI  ^'níiiemoá 
su  R^y,  que  tenia  poca  mas  edad.  A  persuasión  pues 
detlot  y  por  so  contejo  determiad  partir  de  Avile  para 
visitar  el  reino  y  hacer  entrada  en  cada  una  d  '  i  <  i  ida- 
i\t"i,  el  aúode  uuostra  salvación  de  1168,  como  algunos 
ilioon;  nosotros  de  la  razón  dcstos  años  y  d^te  námero 
quiiamoa  dos  anos  con  fundamento  bastante  y  cierto, 
pues  coando  muríó  su  padre  se  sabe  era  este  Rey  de 
cuatro  años,  y  aiiora  once  no  cumplidos.  No  le  en^^añ^ 
suesperansa;  muchas  ciudades  y  pueblos  en  leda  In 
províncin,  como  lo  tenían  ofrecido,  abrían  con  gran 
voluntad  las  puertas  al  Rey  y  le  ayudaban  con  dinero, 
provition  y  lodaa  ¡at  demi»  cesas.  Al  principio  poeea 

'  Oí';ir.  !os  que  acompnnnlim  al  Rey,  que  fiirrnn  -f-nno^ 
grandrs  de  Castilla  que  perseveraran  con  él  ó  de  nuevo 
se  le  juntaron.  Demiadestee,  une  eempaftla  de  gtiar>* 
da  de  cíenlo  y  cincuenta  dn  á  caballo,  que  los  de  Av¡;,i  ^ 
le  dieron  para  que  le  acompañasen;  poca  gente  para 
ncaltnr  cosos  tan  grandes  y  para  recobrar  el  Moo, 
pa  r  t .  >  del  cual  lenian  lee  grandes,  perte  esuba  en  poder 
de  los  leoneses  con  puarnicioncs  que  tenían  puestas 
por  todas  parles.  Nu  bay  cosa  mas  segura  en  las  re-  < 
vueltas  civiles  que  apresurarse.  AI  Rey  parecía  que  to- 
das las  cosas  le  serian  fáciles;  y  así,  determinaron  d" 
probar  á  Toledo,  cabeudel  reino,  y  eiperimentar  cuáuia 
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JealUd  liobiesa  eo  sus  ciudadanos.  Poc«  esperanza  to- 
BÍaii  que  (JuM  Poraando  Boixtfe  Castro,  que  la  teoit  en 
su  poílcr,  lu  eatregaae  do  su  voluntad.  iL\  color  que  t»* 
mthti  era  no  ser  licUo,  como  ¿1  áecu,  eairegar  aqu»* 
IhctMM  i  nli^iMtnlw^ft  It  «dad  4fM  ^  «lltoy  «K- 

funto  qu'^i:1i'i  señalnrin.  Lo  quR  printipalmpnfp  movin 
erogue  tcuia  j[>eaa  de  que  ie  liobi^eo  quitado  la  lulek 
M  Bey  j  sos  eaaHwfat  «hwietai  «pedandea  del 
^bienio del  reino.  Don  Esléban  tliaa, ciudadano  prin- 
cipal de  aquella  ciudad ,  en  la  parte  inat  alia  della  á 
jus  expensas  edüieara  la  iglesia  da  San  Boman,  y  áalla 
pegada  una  UHre.que  aervia  de  ornato  7  fortaleza.  Era 
esle  caballero  contrarío  por  particulares  disgustos  de 
don  Fernando  y  de  sus  iuteotos.  Salió  seeretameote  de 
1t  dodidp  y  trajo  al  Rey  en  bMrilo  diifruado  vom 
cierta  esperanza  de  apoderalle  de  todo.  Para  esto  le 
metió  enla  torro  susodiclia  de  San  Koman;  campearon 
J«  «iluidirlw  retlet  «n  aqMHt  totra  y  tvlMrwi  «f 
pueblo  que  el  Rey  estaba  presenfe  .  Lus  [norarlores,  a!- 
tendos  con  cota  tan  rt^MUina,  correo  á  las  armas,  uuos 
en  favor  de  don  Femando,  loe  mai  acudian  á  la  majes- 
tad real;  parecía  que  si  con  presteza  no  se  apagaba 
aquella  discordia,  que  se  encendería  una  grande  llama 
y  revuelta  en  la  ciudad;  pero  como  suele  suceder  en 
lee  alborotos  y  ruidos  semejantes ,  á  quien  acudian  los 
aas,  casi  todos  los  otros  siguieron  la  auloridnd  rml. 
Dou  Feroaado,  perdida  la  esperauaa  éo  defender  k  du- 
dad por  «ar  los  iauúM  tao  iaelÍMdee  al  Rey ,  salido 
della,  se  fué  ú  Huptr,  ciiiiind  en  arjiipí  ticmpu,  por  ser 
íirontera  de  moros  y  raya  del  retnoj  nmy  íiiorte,  asi  por 
el^o  eomo  por  lee aniroe y  beloMlee.  Leed»  Toledo 
librados  del  peligro  á  voces  y  por  muestra  de  amor  de- 
cían :  «  Viva  el  Hey. »  Esto  liacian  no  mas  los  que  Iia- 
jbiaa litado  porél,  qae  la  parcialidad  contraría  eotra- 
bou  donde  estaba  i  besarle  la  mano,  y  cuanto  mai  fle- 
pido  er^  jo  qm  filpunos  bacinn,  tanto  dahnn  mayores 
itiutisiras  ¿tí  voiuiiud  y  le  adulaban  con  mas  cuidado. 
A  dou  Esléban  en  gralificaolonáeaqMleorvietolelifn 
d  Rey  muclia  lionr:^  y  ic  encomendó  rf  rnidado  de  la 
ciudad.  Después  de  na  muerte      ciudadanos,  para 
iMRMria  de  tan  gran  «eren,  en  la  IsM  eafiadml,  en 
lomas  nlto  de  !a  búreda,  detrás  del  nffar  mayor,  hicie- 
tOD  piular  su  imágeu  ú  caballo  como  está  boj.  Eotrd  el 
ReyeBTMedeiÍldeegoale,4iafiárnea.Lnego  el 
día  de  san  Miguel,  don  Juan,  arzobispo  de  Toledo,  Ta- 
Ueoíó  cansado  de  k  pesadumbre  do  tantos  mnlos  ú 
^tn  larga  edad.  La  letra  dominical  muestra  que  la 
entrada  del  Rey  no  pudo  ser  sino  el  año  lid6.  Coofor- 
Bttn  los  Anales  de  TAcdn  y  c!  letrero  del  snprartm  de 
oquella  lglc¿i;a,qui)  seuaian  ia  muerto  del  arzobUpo, 
era  1204,  que  es  el  aüo  dicho  puntualmani» ,  y  aii  ae 
debe  tener.  Gobernó  aq  v  fli  iglesia  loablemente  como 
diez  y  seis  años;  sa  cuerpo  se  entiende  filé  alli  misan) 
aefwltado.  Algnnoedieenqnereiraneid  yqnedeia  vo- 
luntad dpjó  el  arrobisp  i  lo,  y  díl  eipíican  la  leyponti- 
Ücta  y  G¿aoii  promulgado  por  AI<yaodroUI,poiUifiee 
feoMBe,  que  ea  e)  primer  eapihilo  en  el  tflnte  de  laadr^ 
denes  liccfias  de=pues  do  renunciado  el  obispado,  en- 
derezado al  anobi^de  Toledo ,  como  se  contiene  en 
an  Iftnlo.  La  wvám  ea  foe  en  las  decretales  de  mano 
antiguas  no  reza  aquel  Utuio  al  arzobispo  de  Toledo, 
eino  al  colooieuse;  asi,  íode  !a  rentinrfñcion  no  se  debe 
Isoer  por  verdadero,  bucediu  dou  terc^ruuo  ó  Cono* 
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bruno,  persoua  do  igoal  ánimo  y  prudencia,  agradeiiki 
al  ny  don  Alonso,  ca  fué  su  asaestre  y  le  enaedé  la» 
prineras  letras.  Fué  arcediano  de  Tolpdo  ante^,  y 
oMapo  de  Sigúenos,  y  aun  ae  eoapeeha  era  íraucOs  de 
nación,  k  eatofMÚe'fanne  aeendoraaf  iln  dndn  In 
ppf^tnTa  decretal  del  ausaao  Alejandro  Hl,  que  es  el  ca- 
píiuio  i  1  en  al  liUiio  de  Simonía,  eobire  ia  que  so 
CTiaHána  tielaceiondele>fcpedeOema.CnBftff—  • 
con  estelo  que  ordenó  el  mismo  rey  don  Alonso  en  su 
testamento,  su  eoFuentiduerin  ,  á  8  de  díciera- 
iirc, era  1242;  Aícü  que  sus  tutores,  ci  coudti  dou  Ñuño  y 
don  Pedro,  por  elegir  al  oiilape  de  Osina,  recibieron 
ciní'o  mil  mcra^dii;  manda  ^jucse  restituyan,  Era  por 
el  mismo  tiempo  prelado  de  Turragoua  üugo  üerveilCMi, 
^  aneediS  i  Bernardo  Torta.  ISI  rey  deCtatiUa,  ea- 
■^p^nrlo  que  tuvo  á  Toledo,  ápersuasifin  del  cande  don 
Uanrique,selió  contra  dou  Femando  de  Castro,  ca  ayu- 
dado de  I»  gentes  de  Hnete ,  4|Bb  le  eian  aieiftaadas  y 
muy  léeles ,  sal¡6  al  encuentro  al  ejército  del  Rey. 
Dióse  la  bataUa  dos  leguas  de  aquel  pueblo  jaoto  i  Gar-> 
dnaliarro;  era  grande  la  fama  del  esfuerzo  de  don  Hat* 
rique;  era  tenido  por  gran  defensor  de  la  autaridaá 
rcnl,  tales  eran  las  muestras,  si  bien  machos  peo- 
salxm  que  en  nombre  ajeno  quería  ni.iiidatl«>  tudo,  por 
ser,  eeae  era,  8li«iido,aBlnto,  firesto  y  conforme  á  los 
nepnrfn»;  ynrurreTTnrts,  rufíndo  seguía  la  virtud,  ciiíndo 
lo  malo.  Don  Feroaodo,  por  recelarse  en  lapeloa  de  sus 
fuerzas ,  entróen  la  batalla,  qnltidaa  tan  aolneivialna  y 
di«rr;i.'Rd'i.  non  Manrique,  pir  yorro,  coo  todas  sos 
fuerzas  embistió  y  meló  i  un  caballero  ordinario,  el 
cual,  porque  llwnha  eoRidaii  de  geoeral ,  creyó  en  en 
contrarío.  Quedó  cansado  de  aquella  pelea  y  á  propó* 
silo  pnra  ser  egraviodo ;  así  fué  él  mismo  muerto;  una 
de  ios  que  acompañaban  á  don  Fernando  le  metió  por 
d  tnerpeli  eapnda.  Con  la  muerte  del  i^oenri  fea  dal 
Rey,  parte  se  puaieron  en  huido,  parte  fueron  muertos 
en  la  pelea.  Sabido  el  en^ño  y  astucia,  don  Ñuño, 
hamme  de  don  llanrÍqne,aeQsaba  i  don  Femando 
de  nieve.  N'o  paró  en  e'^to,  íino  que  lo  desafilé  á  pelear  de 
persona  á  persono  y  hacer  campo,  como  se  acostmn- 
M»  eneaaoe  aaniajaMee.  tnlerviiileron  vanmee  aan- 

tos  y  personas  grave?,  pnr  niya  medio  por  entonces  la 
diferencia  se  sosegó  algún  tanto,  poro  el  odio  entre 
aquellas  dos  casas  quedó  muy  mas  arraigado  que  antea, 
con  grande  dafto  machas  veces  de  las  cosas  y  del  reino, 
por  anteponer  cado  cu:;)  de  las  partas  sus  partfcularea 
pasiones  y  debate»  al  bien  común.  Verdad  ce  qoe  ta 
guerra  que  hizo  el  Rey  por  entonces  00  fué  may  (giandn 
ni  continuada,  y  mucbas  cíudadci  y  rastillos,  por  e^tar 
obli^doa  eon  iMnefieios  que  recibieran ,  quedaron  en 
pedw  deden  remando  deCaalrVk  «en ^nt  el  Hay  4»> 
sistiódel  intento  y  esperanza  de  atropellotlfe,  y  vuelto 
liicia  otras  partes,  00  dejaba  de  sujetar  á  su  &eñorio  lai 
ciudades  y  castillos  ^  hallaba  sin  guarvMen.  DeaÉto 

desto,  pareri'j  por  !a  corioilidud  del  li)f?;ir  prrbar  e!  cas- 
tillo de  Zurita,  que  cst¿  puesto  en  un  coltodo  empi- 
nado, cuyas  raices  y  baldea  baila  el  rio  Tajo.  Tenia  la 
guardadesta  fuerza  Lope  de  Arenas  coma  i'  in  ente  de 
don  Fernando  do  Castro.  Convidado  i  que  se  rindiese» 
se  excusó  con  iu  edad  del  Rey,  como  oUos  muchos,  qna 
él  no  era  señor,  sino  lugarteniente,  y  eoflie  tal  traia  jn- 
rado  fi  don  Fernando;  que  «i  nn  fur^^o  ron  su  líroneia, 
DO  entregaría  el  cgstiUo  a  pa;>uaa  ui^aua;  cjue  uo  su- 
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sendc  los  demás  aquellos  que  por  la  flaca  edad  del  Rey 
le  leaian  en  su  poder  y  le  aconsejaban  lo  que  les  pare- 
cía. Gomólos  del  Rey  perdiesen  la  esperanza  que  el  al- 
cafdahtriiporMiwtliotBd  lo  que  pralendían,  deter- 
minaron  de  usar  de  fuer»  y  apretar  e!  cerco  de  aquel 
c$süito,  CoDvoearon  parp  este  efecto  socorros  do  todas 
partas.  Don  Lope  de  Haré,  tviiedo  de  lo  qoe  el  Ref 
pretendía,  de  lo  postrero  deVItcaya,  en  que  tenía  grande 
estado,  síti  ser  llamado,  á  cnusa  que  él  y  el  conde  don 
Ñuño  leniuti  dirercncias  parLieuiares  y  andaban  torci- 
dos, des»  voluntad  vino  á  sertrir  en  aquel  cerco.  Lio» 
padri,  miró  el  sitio  del  castillo,  y  sa  encargó  de  srome- 
terle  por  aquella  parte  quo  parecía  mas  agria  y  de  que 
mayor  peligro  M  OMietiídMi;  eoia  propia  de  la  naden 
íiicaína.  Iba  adrlinte  el  cerco.  Los  del  Rey  no  tenían 
eqteraoia  de  salir  con  su  intento.       cercados  pade- 
din  bita  de  mantenfmientos;  por  esta  causa  usaron 
de  engañe^  j  eoD  dar  espemnza  de  rendirse,  coofidado 
qne  bobteron  y  recibido  dentro  para  tratar  desto  á  los 
condes  don  Nano  y  don  Suero,  Jos  preodieroo  á  traición, 
por  entender  que  el  Rey,  movido  de  so  pdígro,  se  apar- 
taría drl  prop.-^'jitn  qnn  tenia  f1r>  combatir  el  rn'^tüln, 
fOf  lo  menos  Tendría  en  algún  buen  partido.  Co  io  que 
ponan»  condilia  «o  remedio  estuvo  so  destraicion. 
Ilallébase  en  los  reates  del  Rey  un  cierto  liombro,  lla^ 
mado Domingo,  que  salió  del  castillo  no  se  dice  por 
qué  causa;  este,  si  le  dioscu  algún  premio,  prometió  lia- 
ría entregar  aquella  fuerza.  Ac^rtodo.el  partido,  eo 
cirrtn  mido  hecbizo  dió  una  herida  á  Pnríro  Ruiz,  ciu- 
(ia^iano  de  Toledo;  él  miamo  vino  en  ello  y  con  volao- 
IsddelRey,  hecho  eslo,Domingo  so  puso  en  InridOt  Cnm 
esta  ficción  las  guardas  le  recibieron  en  el  castillo.  Era 
criado  del  alcaide,  mañoso  ,  servicial,  y  por  aquella 
Baeii  hazaña  le  ganó  mas  la  voluntad ;  trataba  con  él 
muy  tamiliarinente  sin  recelo  de  lo  que  le  sobrevino. 
El  traidor,  hallada  ocasión  á  propósito  para  ejecutar  sa 
iatento,  á  tiempo  que  el  alcaide  se  afeitaba  lia  barba  le 
mató ;  trfo  esto  se  hoyd  d  los  leales.  El  poeUosin  di- 
lación, rmicrtn  su  caudillo,  sin  grande  dificultad  vino 
ea  foder  del  Hey  y  ae  rindió  luego ;  perdonó  el  Bey  á 
iassoldados,  y  el  lugar  no  fué  paesto  i  saco ;  solo  á  Do- 
ingo  hizo  sacar  los  ojos,  que  fué  ejemplo  señalado  de 
castigo  contra  los  traidores,  Jado  que  le  seiialaron  sus- 
tento bastante  para  pasar  la  vida ,  porque  no  pareciese 
qtM  sIReyqnelirBiitaba  su  palabra.  Este  sustento  no 
inncho  dí^pup?  por  mandado  del  mí^mo  le  quitaron 
junto  coQ  Ja  vida,  porque  magúer  que  ciego  y  castigado 
•sahWM  deoqoella  maldad;  debleda  alevosía  qne  co- 
metió en  matará  su  seHor  y  hacer  traición  á  los  cer- 
cados. Esto  del  traidor.  Los  soldados,  alegres  con  la 
fletaría,  se  partieron  para  sus  casas.  Don  Lope  deHaro, 
que  entra  todos  se  señaló  de  animoso,  alabado  coa  pe» 
labras  muy  honrosos .  fe  volvió  á  su  tierra ,  sin  querer 
Sceptar  los  dones  que  ie  oíreciao,  por  saber  muy  bien 
cuánta  falla  y  pobrexa  padecía  el  tesoro  reel.  Bste  ea- 
Lallcro  dicen  edificó  en  fa  Hinja  la  ;-illa     Ilnro,  no  ló- 
iOi  delrio£t»ro,yque  de  aquel  pueblo  y  de  au  nombre, 
■si  éieono  toa  deceodieitei,  temaron  este  epelHdo.  El 
Rey  se  fué  á  Tole  Jo  5 1:is  Cortes  del  reino,  para  don  Jo  te- 
nia convocados  los  grandes  y  ciudades  de  loñn  h  pro- 
viuda.  Tratóse  en  ellas  de  componer  el  estado  del 
lÜMiqno  forli  nfoaltido  loe  tieopof  aodalii  mqr 
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alterado,  y  de  rectorar  las  ciudades  y  pueblos  quo  aun 
no  se  queríaoeolfffgMr.FkiéeBleailo  nemorabie  par 
las  muchas  lluvias  y  pnindcs  crecientes ,  en  pnrficolar 
en  Toledo  ci  río  Tajo  salió  do  madre  y  llegó  hasta 
la  iglesia  do  Sea  Mdr»,  i  SO  defebraro;  el  e&oUieff<* 
signinnío  de  H69,  á  8  de  febrero,  tembló  la  tierra  en 
aquella  ciudad;  cosa  que  sucede  pocas  veces  y  quo 
poso  en  «nidado  i  leo  eindadaDos,  por  pensar  que  aquel 
teml  lor  emprondalleo  do  ilgmioa  iineron  y  nafon» 
trabi^ot.  • 

CAPITULO  Jl. 

De  hi  bocfts  de  don  Alooto,  rej  de  Caüilia. 

Don  Fernando,  rey  de  León,  los  años  pasados  casó 
eeo  doBa  Urraca,  hija  de  don  Alonso ,  rey  de  PMügal; 

deste  I  n<;ürriientr)  nació  don  Alonso,  el  que  sucedió  é 
sa  padre  en  el  reioo  de  León ,  dado  que  la  misma  doña 
Urraca,  por  el  parentesco  que  tenia  con  su  marido,  fuó 
dél  repudiada  y  apartada.  Esto  camina  hallaban  para 
deslmcer  los  casamienlos  cuando  nacían  desabrimien- 
tos epin  Ion  casados;  que  aun  no  estaba  introducida 
la  costumbre  do  dispensar  en  lae  teyies  matrimonisJei^ 
ni  los  poniíí!cfi<!  comenzaban  á  usar  de  ?cmcjrintes  dis- 
pensaciones. Deste  repudio  resultaron  grandes  ene* 
mistados  emra  el  «legro  y  el  yerno ,  y  dellas  mneboo 
daños  que  se  hicieron  y  recibieron  do  una  porte  y  de 
olra.  Don  Fernando  andalia  ocupado  en  reedificar  las 
ciudades  y  pueblos  que  por  la  revuelta  do  los  tiempos 
pasados  estaban  desbuidas,  otros  edifieabodo  nuevo. 
Cerca  deSalamanca  reparó  la  antigua  nietisa  con  nom- 
bre de  L.edesma ,  á  Granada  cerca  de  Coria  ,  demús 
deato  Benavento,  Valeoela  de  Oviedo,  Villal pando, 
Mansilla ,  Mayorgo.  Fuera  deslas  poblaciones ,  por  con- 
sejo de  un  forajido  portugués  eiiiücó  en  los  confines 
del  reioo,  por  do  se  divide  de  Portugal ,  á  Ciudad  Ro- 
drigo ,  qoesotiguaroente  se  HaBáMírobriga ,  para  que 
fufx^e  como  firme  baluarte  en  que  se  quebrantasen  los 
Impetus  de  los  portugueses  y  para  hacer  deode  corre- 
rías y  cabalgadas  por  (os  lagaiee  «omaióanoe.  El  de> 
sabrimicntn  que  comenzó  destos  principios  entre  leo- 
neses j  portugueses  se  eoceodió  después  y  paró  en 
graves  eneníHades.  Era  don  Femando  principe  do 
grande  corazón  y  bravo ;  y  aunque  de  costumbres  muy 
suavc5t,  condición  sitiipio,  liberal  y  manso,  no  dudaba 
liacer  rostro  ú  las  armas  y  poder  de  dos  los  rayes  de 
Castilla  y  de  Portugal.  Don  Alonso ,  rey  do  Castilla ,  al 
principio  del  año  de  nuestra  salvación  de  i  170  fué  á 
Burgos  pera  tener  Cortes  del  reino,  en  las  cuales,  por- 
que el  Rey  era  entrado  en  lee  quince  afiee  do  en  edad» 
que  era  el  tiempo  írñalado  por  el  leslamenlo  de  su  pa- 
dre, y  legal  para  que  le  entregasen  las  ciudades,  se 
trató  de  que  se  ejecutase  así;  y  con  grande  voluntad 
do  bM  grandes  y  de  todos  salió  decretado  se  hiciese 
guerra,  asió  los  señores  si  no  obedeciesen  úlu  voluntad 
del  Rey ,  como  al  rey  don  Fernando ,  su  lio ,  que  teaia 
todavía  con  goaroioienae  ocopada  ana  parte  no  peque- 
ña del  reino;  pero  esta  guerra ,  á  causa  de  otras  difi- 
cultades, ae  dilatd mocho.  Los  grandes,  iateresados  por 
■o  serocoaados  de  traUores  y  porque  oo  les  quedaba 
excusa  alguna  para  no  hacello,  entregaron  al  Rey  los 
castillos,  fuerzas  y  lugares  que  tenian  en  su  poder. 
Entre  loa  primeros  hizo  esto  don  Fernaqdo  de  C^tfo; 

dido  que  4B«omílKdo  do  ta  Totiwiad  dil  li«f  for  eüor 


Dlgltized  by  Google 


aso  Et  padhb  jdan 

inaeliOi  gnoiles  trriUido*  contra  él  j  la  parci&Hdad 
coniroria  apoderada  del  gobierno,  determinó  drjar  la 
tierra;  y  públicamente  renunciada  lapaim,  canronnc 
4  lo  que  enlonoes  los  españoles  usaban ,  se  retiró  á 
tierra  rte  moros ,  ca  decía  qii<j  el  destierro  seria  lolo- 
nblci  principalmente  al  que  se  hallaba  iooceute  y  no 
fwbít  hecho  vilen  Rlgona ;  pero  qae  él  bftria  qoo  «I  qae 
no  querían  pOr  amigo  experimentasen  serles  euemigo 
iDuy  grave.  Muchas  fec«s  is  paciencia  ofeiidida  se  mu- 
da en  furor;  asi ,  don  Peroando,  agraviado cooUDChts 
injurias  como  él  se  quejaba  ,  no  dejaba  de  hacer  mu- 
chos daños  en  tierras  de  cristianos.  Tralúso  demás 
desto  en  las  Corle»  tic  Burgos  del  casamiento  del  Rey 
por  ser  Ib  edid  A  propósito  y  tener  todos  grande  coidado 
de  que  quedase  dé!  sticesion.  Enrique,  segundo  desle 
nombro,  rey  de  Ingalaterra,  muy  poderoso  á  la  sazón, 
AranlM  debajo  do  m  seBorfo  lo  do  Angart  y  Norman* 
día  en  Fmnria  y  toda  Incalaterra ;  y  su  mnjpr  dnr-i 
Leonor  en  dote  le  ayuntó  i  los  demás  estados  lo  do 
Guiena  y  Porliers,  como  arriba  queda  dicho.  Parecía* 
les  á  los  grandes  (|iio  seria  A  propósito  Leonor,  liiji 
destos  príncipes,  doncella  muy  escogida,  paracasallu 
coa  su  Rey,  si  so  |ttdre  finteao  en  ello.  Don  Alonso, 
rey  de  Aragón,  con  deseo  de  verse  con  cl  rey  de  Cas- 
tilla ,  sti  primo ,  y  qtjc  era  Cflsi  de  la  misma  edad ,  ti- 
no á  Salia^uu;  allí  se  puso  confederación  entre  aque- 
llas il  is  naciones.  Heclio  esto,  los  dos  reyes,  mediado 
el  mes  (le  julio,  fueron  á  Zaragoza;  desde  allí  se  envió 
una  embajada  muy  príucipal  á  Francia  para  tratar  lo 
detcssamieniodclBey.  La  cabeza  desta  embajada  era 
don  rercbruiin  .  nr^ohispo  de  Toledo;  acompañábale 
don  Ramón,  obispo  de  Palencia,  coa  otros  prelados 
y  caballeros  en  gran  ntoiero.  Llegadoo  i  Bórdeos ,  do 
csinlia  la  ri'ína  de  Ingalatcrra  con  su  hija,  fácilmente 
alcanzaron  lo  que  pretendían. Concertáronse  las  bodas, 
la  doneelhi  vino  á  España ,  y  en  su  compañía ,  no  soto 
los  que  envió  el  rev  don  Alonso  ,  sino  también  se  jun- 
taron con  ellos  Ueriiardo ,  prelado  de  Burdeos ,  y  otros 
«cfiorcs  de  Francia.  Entretanto  que  esto  pasaba  en 
Francia,  en  España  entro  loa dot  reyes  de  Castilla  y  de 
Aragón  «c  hizD  !i-n  y  nvenenria  en  que  se  jnnfnbau  las 
fuerzas  de  los  ilos  reinos  contra  todos  los  principes ,  sa- 
cldo  soto  al  4o  Ingalatemi ,  en  ijne  so  tuvo  ráspalo  al 
nueivo parcntcseo.  I»ara  confirmárosle  concierto  y  pa- 
labra de  una  parle  y  otra  se  dieron  algunos  pueblos 
para  que  en  poder  del  otro  osluTlosen  como  en  rehe- 
nes y  en  tercería:  at  do  Aragón  dieron  ó  Najara  y  Bi- 
guera ,  &  don  Alonso ,  rey  do  Castilla ,  Uariza  y  Daroca , 
que  por  aquel  tiempo  también,  como  ahora,  perteneciBn 
al  reino  de  Aragón.  La  doncella  esposa  del  rey  de  Cas- 
tilla llegó  flnaTmcntc  á  Tarazona.  Altl ,  cnmu  antes  te- 
nían concertado,  se  iiicieron  los  dcsposrjrios  con  gran- 
des reí,'oe¡jús  por  el  noado  setiembre.  EIrey  de  Aragón 
fué  el  padrino ;  las  arras  que  dieron  .1  In  pfsposn  fué  pntn 
parto  do  Castilla ,  Burgos,  Medina  del  Campo  con  otros 
lugares  en  gran  número ;  faera  dealo,  te  consignaron 
la  míiad  de  lodo  lo  que  se  ganase  do  los  moros.  El  Rey, 
aficioqado  á  la  hermosura  de  su  ^pose ,  que  era  apuesta 
y  agraciada,  como  era  do  poca  edad ,  parecía  querer 
en  liberalidad  demasiada  aventnjarseá  los  reyes  pasa- 
do*. Lope,  rey  moro  de  Murcia,  tenía  confederación 
y  tmiaiad  con  ol  rey  de  Castilla .  porque  haOo  también 
^•0  pornUM  tftof  vino  á  Toledo.  Bstabt  ti  raf  do 
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Aragón  ofendido  deiraismo ,  y  pralondiafaaBelle  guerra , 
porque  rehusaba  de  p.ig.ir  las  parias  que  acostumbraba 
dar  ú  ilou  llamón ,  su  padre.  Conccrlúse  que  aquel  Rey 
bárbaro  le  quedase  aujeloá  tal  que  él  desistiese  do  fa- 
vorecer á  los  macemutes ,  bandu  entro  los  moros  con- 
trario al  rey  Lope.  Ibase  por  estos  uemposdespeoeodo 
el  imperio  do  taia  moros  en  España ,  por  estar  dividid» 
en  parcialidades ,  en  especial  la  ciudad  de  Murcia  mu- 
chas veces  andsba  alborotada  cotí  discordias  civiles. 
Despedidos  entre  sf  loe  des  reyes  y  concluidas  las 
fiestas  de  Tarazona ,  las  bodas  so  celebraron  en  Burgos 
con  aparato  tncrcibie,  y  concurso  do  gentes  no  menor. 
Acabadas  las  fiestas,  se  dió  licencia  á  la  compañía  do 
ácaballode  los  du  Avila  que  hasta  entonces  acompa- 
ñaron  y  guardaron  al  Itf  y  A  la  ciudad  de  Avila ,  por  Ij 
Qdelidad  que  guardó  muy  grande  en  tiempos  tan  úspe* 
ros,  otorgó  ol  Roy  grandes  y  aefialadoa  prfvHogiot. 
Concluidas  estas  cosas ,  el  Rey  y  Reina  se  partieron 
para  Toledo.  La  el  mismo  tiempo  el  rey  de  Aragón 
procuró  y  hizo  que  la  cabeia  del  roirtir  tan  Valoíw, 
obispo  que  fué  de  Zaragoza  .desde  Roda  doestaba  fuese 
llevada  4  Zaragoza.  Vino  en  ello,  por  dar  contente  al 
Rey,  donGidIJea  Pérez,  obispo  de  Lérida  y  doRods. 
Doña  Garsondis,  princesa  de  Bearne,  muertos  su  padre 
y  hermano ,  i  ejemplo  de  sus  antepasados,  In'zo  S4i  ho- 
menaje al  rey  de  Aragón;  y  en  particular  renovóla 
confederación  lieclia  antes ,  en  que  se  mandaba  no  se 
pudiese  casar  sin  Voluntad  dfl  Rey.  Los  obispos  Bernar- 
do, de  Oleroo,  y  Guillelmo,  de  Lesear,  fueron  tos  que 
hicieron  los  conciertos  en  su  nombre.  Algunos  pien- 
san que  casfí,  y  fué  mujer  de  Guillen  de  Moneada,  hom- 
bre principal  en  Cataluña  y  senescal;  ensaque  no  se 
puede  pre^r  con  bastantes  ftmdameotos,  y  quenas 
pareció  seria  raej  )r  dejalla  Bin  reaolfor  «{US  pqnor  por 
Cierto  en  lo  que  dudamos. 
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Entre  las  ocupaciones  y<ijereteloa  de  la  paz  no  *t  de- 
jaba el  cuidado  de  la  guerra,  en  especial  las  reliquias 
de  los  moros  eran  trabajadas  por  las  armas  de  los  ara- 
goneses de  lal  guisa,  ifnn  apenas  lesqnedabnfóraiio^ 
parle  lucnr  en  que  pudiesen  estar  seguros.  En  Edetanía 
Ui  Vieja ,  á  las  riberas  del  rio  Alga ,  los  pueblos  Favani, 
Haelta,  Fresneda  y  otros  mochos  fnemn  con  el  próspc* 
ro  suceso  de  tas  guerras  quitados  ú  los  moros ;  demás 
desto,  Cnspe,  villamuy  fuerte  junto  al  rio  Ebro.  Que- 
daba por  conquistar  noa  parte  del  monte  Idobeda  ea 
los  conüncsde  la  Edetania  y  do  la  Celiiberia ,  porque 
pnn  nfimcro  de  moros ,  confiados  en  la  fortaleza  y  fra- 
gura de  los  lugares ,  se  liabiao  retirado  á  aquella  parte. 
A  leafleleapor  la  aspereza  do  los  montes  era  dificol- 
tosa  la  empresa  y  la  entrada ;  con  el  esfuerzo  vencieron 
todas  las  dilicultadcs  y  echaron  de  aquellos  lugares  á 
los  enemigos,  juntamente ao  apoderaron  de  la  ciudad 
de  Teruel ,  que e^ lo  postrero  de  Aragón.  Asf  et  señoríí» 
de  los  moros  por  aquella  purtedesdc  aiti  adelante  tuvo 
por  término  y  lindero  la  tierra* y  reino  do  Valencia.  En 
cl  n)I^mo  tiempo  Pero  Ruíz  Azagra,  hijo  do  Rodrl-i' 
Azngra,  señor  que  erado  Estella,como  arriba  queda 
dxbo ,  por  cierta  ayuda  que  did  i  Lope ,  rey  do  Mm^ 
da,  le  ohKgd  do  tal  «norte,  que  tlcMitd  dól  qm  lo  U- 
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ckM  donación  do  Albarracin,  ciudad  paesta  en  un 
nontft  áspero  y  fragoso  6  las  Tuentesdal  rio  T^JO.  Poco 
después  psra  que  aquella  ciuilad  tuviese  ihfts  antnríiladl, 
Jacinto,  carden  il  y  Ic^-ntio  del  Papa,  y  por  su  ÓnlfiiCe- 
rebruiio,  prelado tle  TuIeJo,  pusieron  el  año  1171  en 
eíta  porobispo  á  uno,  llamado  don  Martin ,  conúrilen  que 
la  nueva  iglesia  Tuose  suTragánea  de  Toledo;  llamaron 
el  nuevo  obisfiado  arcabiconse.  A  este  obispado  des- 
pués por  vohinbulde Ineoendo  tV,  pentifice  másimo, 
y  de  Alejandro  IV ,  su  sucesor,  oplic ;iron  la  ciudad  de 
SegorveoQ  el  tiempo  que  volvió  á  poder  de  cristianos 
j  ]t  bfcieron  caben  de  aquella  dideesl.  Eatibiii  los 
reyes  de  Castilla  y  de  Aragón  orciididos  coiUra  Pedro 
de  Azagra ,  por  causa  que  ei  rey  de  Aragoo  pretendía 
que  ia  ciudad  de  Albarracin  le  perteneoié  eomo  desu 
tooqolMl.  Deo  Pedro,  como  se  tuviese  por  libra  j 
cxempto ,  no  queria  hacer  liomeaaje  á  ninpun  prínci- 
pe. Quejábase  ei  rey  de  Castilla  que  en  sus  iierrus  el 
dfelio  don  Pedre  n  tpodenra  de  algunoe  cattillos ;  de- 
Cheiljasto  con  lasnrm"<;  dn  ¡r  s  tlot;  y  por  voluntad 
dteftlmnbos  domar  la  soberbia  y  insolencia  de  aquel 
iMnbre  f  tu»  denmfM.  Peni  cenflrmar  e»ta  coacmii» 
se  dieron  los  dos  reyes  cti  relíenos  alj,'iiii(is  lugares  de 
•Bibas  partes;  al  rey  de  Arugoo  enbre^roa  ¿  Agreda, 
Carvmi  y  Aguilar;  al  rey  de  CittfHt Anuida,  Oorgia  y 
Argueda.  Concertaron  otrosí  queHariza  con  su  cusiill» 
fu^  entregada  al  rey  de  Castilla ,  según  que  en  la 
coníederaciou  pasada  quedó  concertado.  El  áuiino  era 
difevaote,  y  no  eran  Itauos  estos  tratos,  iKjrquccomo 
fuese  entregada  por  industria  de  Ñuño  Saiiciicz  sin  que 
el  rey  de  Aragón  en  particular  lo  mandase,  fuó  oca" 
ánt  de  grandw  diwordíaa.  Verdad  es  qoeeolaiaiiMe 
sealleruron  los  ánimos  y  nn  so  pisó  á  mas  que  pala- 
bm.  Esta  discordia  fué  ocasión  de  cooümiar  las  fuer^ 
•ü  de  Pedro  de  Aiagra ,  ca  ninguno  do  loi  dos  lo  Um» 
guerra ,  y  d  rey  de  Aragoo ,  menospreciada  la  afinidad 
de  Castilla  y  casamiento  que  su  padre  dejó  concerta- 
do, comenzó  A  tratar  de  baceriin  nuevo  casamiento, 
él  qin  te  agcadabó  hnm.  Envió  sus  embajadores  i 
Btnanuel  Comoeno ,  emperadnr  ds?  rnnsfantinopia,  pa- 
ra pedirle  á  su  bija  por  mujer.  Uuilábase  demás  desto 
alterada  Aragón  por  la  muerto  do  HuffO  GarvoRon, 
prelado  de  Tarragona,  al  cual,  porque  dpf  Oti  lia  los  de- 
recbos  de  su  iglesia,  dió  la  muerte  Guillen  Aguilon. 
BiaoMo^ttillen  hijo  deRoberlo,  ponena  noUe  y  que 
por  donación  de  Onde^nrío ,  prelado  de  aquelb  ciudad, 
flcMié  el  aeúorio  de  Tarragona ,  y  á  causa  de  tener 
pona  foanao  la  entregara  á  don  itarooo ,  eoode  de 
Barcelona  y  padre  del  rey  de  Aragón ,  con  retención  pa- 
ra súle^rte  de  liis  rentas.  Su  liijn  GniMpn  ,  pn«o|)f>r- 
bécidu  por  esta  causa  mas  de  lo  ijue  pedia  el  estudu  y 
fuerzas  qoo  tenía ,  te  atrevió  bacer  tan  gran  maldad. 
Por  l;i  nnierte  de  Ff  ugo  sucedió  Pedro  Tarrogio  , 
era  obispo  de  ;¿aragoza.  La  muwte  de  Hugo  íuó  i  22 
dialirildoldiofidiclio,qaofbé  oiroif  afeo eollahido 
por  la  muerto  de  santo  Tomás ,  canluariense ,  que  por 
iamíMDa  causa  mataron  ciertos  sacomaoos  malamente 
«■Ingalalom  dentro  do  en  iglesia ;  caoottftdlo  y  píteoie  ' 
en  el  núnioro  de  los  santos  Alejandro  III  como  á  már-  i 
tfr«Hiarto  injustamente.  Y  parece  que  en  España  se  ' 
It  comewó  á  bacer  luego  honra  como  á  santo ,  pue.s 
etHista  de  antiguas  memoríao  que  en  la  iglesia  mayor  I 
do  foMoiMHiiaidoaeíoaAo»«Mul«lM»lN»allaroa«  | 
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nombre  de  Santo  Tomás ,  que  el  conde  don  Nuíio  y  su 
mujer  dnña  Tercso  dotnrDii  dj  los  licredumieiitos  qne 
teniun  en  Alcabon.  Devoción  que  yo  enliondo  io  liixo 
por  respeto  de  la  santi  b  i  del  mártir  y  por  agradar 
de  camino  ú  lu  Reina,  que  era  natural  de  aquella  tierra, 
y  hermano  del  rey  Enrique  III,  que  lo  bíio  motar.  Bey 
f^randcs  razones  para  entender  que  aquel  ultar  estuvo 
doudoal  proseutose  ve  la  capilla  de  Santiago,  en  quu 
estí  magníficamente  sepolfaido  el  condestable  don  Al- 
varodeLuna.  f.ope,  rey  de  Murcia  JMvAÚÓt']  nrioH72. 
Su  muerte  diú  ocasión  y  despenó  al  rey  de  Aragón 
para  quo  bieioso  guerra  á  los  moros  deequella  comar- 
ca. Pensaba  que  por  faltarles  aquel  Príncipe  tan  seña- 
lado podría  fácilmente  destruir  i  lus  deiiiHS.  Coinen/.» 
primero  por  Valencia ,  cuyo  iiey  por  temer  lan  fuer/,o!t 
del  Aragonés,  su  contrario,  fué  forzado  á  eomprarlo 
p;iz  iM»r  din'Tos  y  profíio|i>r  qne  las  parias  que  acos- 
turubruba  untes  pagar  lus  daría  para  adelante  dobla* 
das.  Desde  allí  pasó  la  guerra  á  Múrala,  y  se  poso  sobro 
b  ciudad  de  Jáliva,  quo  era  principal  en  aquel  tiempo. 
Eslttba  casi  para  tomalla  cuando  fué  forzado  ¿  dar  1» 
vuelte  d  sn  tierra ,  porque  los  de  Navarra  le  movían 
guerra  en  muy  mala  sazón,  p^jes  le  apartaban  de  uua 
empresa  tan  santa;  psro  los  bombres  suelen  tener  mua 
cuenta  con  su  interés  particular  que  con  la  religión 
ni  con  bacer  lo  que  deben.  Solamente  se  liicíeroo  (fO- 
guas  con  el  nuevo  rey  de  Murcia  &  tal  qtle  pngase  el 
tributo  que  su  padre  acusluuibraba  t,  pa((ar.  Hecbu 
esto ,  el  foy  do  Aiagon  dió  la  vnelte  hielo  Navarra  sa- 
ñudo asaz;  no  sp  vino  á  las  maims  val  trance  de  lu 
batalla,  porque  cada  uua  de  las parles  reiiusabadeaveo- 
turar  todo  lo  que  era  en  ol  sucoso  de  una  pelea;  s<»loel 
rey  do  Aragón  por  la  p.irte  de  Tudela  entró  en  Navarnt 
talando  los  campos  y  robaudo  lo  que  bailaba ,  y  rediy<» 
I  su  poder  la  villa  do  Argueda.  Bste  so  hixo  al  fia  dosto 
año,  el  cual  pasado  y  venidu  el  siguiente,  que  se  coo- 
taba de  Cristo  1173,  de  nuevo  volvieron  á  las  armas  v 
i  la  guerra ,  en  que  los  aragoneses  destruj  eron  y  aba- 
tieron ta  villa  de  Uilagro,  puesta  entre  Calaborra  y 
Alfíiro ;  porque  desde  allí  comodesde  frontera  se  liaciaii 
mucbos  (laíiüs  cu  Üerra  de  Aragón.  Debió  adelanto 
este  pueblo  reedificarse ,  pues  el  dia  do  hoy  vemos  qu« 
c^tí  en  pié.  Falleció  doña  PetroniUa,  madre  del  rey 
de  Aragón,  en  Barcelona  i  13  dñs  del  mes  de  octu- 
bre. Al  principio  del  slgnieuto  a5o,  19  días  andados 
del  mes  de  einro  ,  eu  Zaragoza  ^.c  hiriorou  en  fin  las 
bodas  del  rey  de  Aragón  y  de  doita  SancUa ,  que  el  pa- 
dre del  Rey  dejó  eeneorladas;  j  aonqoo  el  oiposo  os- 
teba  arrepentido  y  mudado ,  todavía,  mudada  de  nue- 
vo lii  voluntad,  antepuso  la  afiuidad  y  deudo  da  loa 
reyes  de  Castilla ,  ea  que  se  contenían  mucito!»  pareo- 
teaeoi do olm reyes  y  comodidades,  al  casaroieolo  j 
parentesco  forastero  del  Emperador,  de  donde  pocu 
ayuda  se  pedia  aperar.  Etecluó,  como  yo  creo,  todu 
ootoladote,  le^do  del  Papa  ,ea  no  liaydoda  sinoquo 
80  halló  presente  en  la  Súleninñhii  du  las  baih?.  L;i 
bija  d^  Emperador  griego  casi  en  e^ie  uiiimo  tiempo 
y  sazón  llegó  i  Mompeller,  ciudad  do  la  Oollia  Nar- 
bonense;  allí,  por  hallarse  burlada  y  por  no  pod' rmas, 
casó  con  el  scfiur  de  aquella  ciudad ,  que  fué  un  iroeoo 
muy  desifjual  de  ileiua  en  particular. 
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Oelpríoetpio  de  \i  eabalierU  de  S;iiitlsga. 

Por  estos  tiempos  comennron  á  sw  nombrados  ios 
csbalíeros  que  tienen  d  apellido  ieSdnlingo,  quo  nos 
da  ocasión  para  tratar  breTemeiDte  de  los  principios 
desla  milicia  y  6rden  y  en  r^nú  manwi  de  bajo?  princi- 
pios ha  crecido  7  llegudo  á  ia  i^randeza  que  lioy  tiene, 
poco  menos  «¡no  real ,  y  que  algnn  ttompo  se  hizo  te- 
mer de  los  revés.  En  el  tiempo  que  se  descubrió  el  se- 
pulcro del  apóstol  Santiago  comenzó  la  devoción  do 
•qoet  logar  á  extenderse,  no  ootomeoto  por  toda  EO- 
pañii,  '^íno  también  acerca  de  las  nacioües  exir.iños; 
muchos  de  todas  partes  del  mundo  concurrían  &  visi- 
ttrio»  i  oiroi  muchos  es^ntaba  la  d!8cutt«d  del  ca- 
mino por  la  aspereza  y  esterilidad  de  aquellos  lugares  y 
las  corr^rit!';  áf  los  moros,  que  se  decía  contivaban  ú 
muclios  üe  iü$  i)ercgrino«.  Los  canónigos  de  San  Eloy, 
no  M  lahe  puntualmente  cu  qué  tiempo ,  los  años  si- 
guientes, con  deseo  de  remediar  estos  tnales ,  eiliíica- 
roo  en  muchas  parles  por  todo  aquel  camino  que  liega 
ImsIí  Fnndo  nospltalos  pora  rooebir  i  los  peregri- 
nos. Entre  estos  cl  que  se  edificó  on  fl  ?rral  :i!  líi'  í.eon, 
con  nombre  de  San  Múreos,  Tuó  el  de  mas  cuenta  y 
tato  ol  mas  principal  lugar.  Con  (do  ofido^  piedad, 
no  solo  ganaron  Ins  ánimos  del  pueblo,  sino  también 
las  voluntades  do  los  principales,  tanto,  que  les  dieron 
por  entonces  grandes  riquezas  y  rentas;  y  adelante  por 
ao  ^iampio  algunos  en  Castilla ,  egordtadoa  en  la  guer- 
ra, [M-rsonos  nobles  y  ricas,  con  el  celo  que  tenían 
de  ensiiHcliarel  seiibrio  de  cristianos,  juntaron  en  co- 
mún los  bienes  parlieolares  de  cada  uno  i  manera  de 
religiosos.  Estos,  por  industria  riel  cnrdcnal  Jacinto  y 
á  su  persuasión,  por  estos  tiempos  determinaron  de 
mirse  y  juntar  sus  foerzas  eon  los  eanónigos  ét  Sin 
Eloy,  quL'  tir  noti  sti  convento  fuera  de  Santiago.  Con 
este  acuerdo  se  partieron  para  itotna  para  alcanzar 
aprobación  de)  pontIQce  Alejandro  de  su  instituto  y 
inairera  de  vida,  quo  querían  onlonar  conforme  i  la 
regla  de  san  Agustín ,  que  abrazaban  los  diclios  canó- 
nigos, i^ero  Fernandez  de  {fíenle  Encalada,  que  fué 
d  principal  en  esto  embajada,  á persuasión  de  Cerebru- 
UO,  arzobispo  de  Toledo ,  ptinó  una  bula  de!  Pontífi- 
ce, su  data  &  5  de  julio,  aüo  de  1  (75 ,  en  que  se  señala 
á  los  toldados  la  manera  dovtfir,  podéndoles  leyes 
Trt'iT  !itienns;  á  la  cinl  ni:  r¡:n  de  vida  se  reciben  tain« 
bies  mujeres ,  con  tal  que  no  se  puedan  cusar ,  sino 
íbero  con  consentimiento  dol  mieitro.  Maoddse  que  de 
todo  c!  número  de  los  caballeros  sunatasen  trece  que 
nunca  se  apartasen  del  lado  del  maestro  ,  v  juntamenrc 
con  él  todos  los  aíios  en  un  lugar  seiialauo  lucifsen  su 
capitulo  ^neral.  Dotnás  desfo,  otras  muchas  cosas  se 
ordenaron.,  (jue  seria  largo  relatarlas.  El  mismo  Pero 
Fernandez  fué  criado  por  uinestre  de  aquella  milicia  y 
lórdcn ,  y  asi  fué  el  primero  <k  los  niiMtres;  h&  insig. 
Tih^  (ii»  los  soldado»  en  manto  Ijiaiico  una  cruz  roía  fip- 
cüa  á  manera  de  espada.  Señalóseles  por  convfiiio  el 
lM»|Nld  do  Sen  lUreos,  qoo  «slaha  on  Loon.  Todan 
por  Gtte  mismo  tiempo  en  Castilla  y  en  Loou  grandes 
heredamientos,  no  pocos  castillos  y  lugares,  entre  los 
damisaa  eoontanlldén,  Mofl,  Bflriana ,  Almodóvar, 
Laninila ,  Santacruz  de  la  Zarza,  que  asi  se  llama  en 
k  bula  del  i>apa  m  lugar  qoo  antigusmanlo  so  Uand 


Vicos  Cumioaríus  cerca  do  OcaSa.  Sucedió  éí  abo  sl- 
ItniOnto  do  i  fTV  qno  don  Alonso ,  rey  de  Oittilla .  sleii- 

do  de  mayor  edad  y  e^tan  !u  ilfterminado  de  vengar 
los  agravios  que  lus  navarros  y  leoneses  le  hicieron  tos 
años  pasados,  se  aparejaba  para  la  guerra.  Hiio  sus  vo- 
tos en  Toledo  antes  que  se  pusiese  en  canfDO  y  saliese 
en  campaña ;  hizo  donación  de  lllesms,  qtre  parece  ha- 
bía vueltoá  ser  del  Rey,  y  de  Hazjiiia  á  la  iglesia  mayor 
de  Toledo  por  el  mes  de  julio  para  alcaniardoloé  santos 
patrones  de  aquella^itid'ír!  tj-n'  In  p;uerra que  trataba  de 
liaeer  tuviese  próspero  tin.  ticciio  esto,  entró  por  ia 
Rloja  eon  grandoa  flonloa  basta  la  dbora  do  Ebro.  Lo 
demás  que  sucedió  en  esta  guerra  no  se  sabe ,  sino  quo 
después  de  maltratados  los  navarros,  consta  dió  la  vuel- 
ta eontra  oF  rdnodo  León ,  taló  loo  campos,  tomó  y  sa- 
queó y  abrasó  los  lugares ;  y  usto  &  causa  que  el  Rey, 
su  tío ,  era  de  menores  fuerzas  y  rehusaba  de  venir  á 
las  manos  con  aquel  bravo  y  mozo  príncipe.  Pero  la  iia 
del  rey  do  Loon  aa  volvió  contra  ios  nuevos  soldados  do 
Santiago,  por  smpechar  favorecían  al  rey  de  Castilla 
como  á  su  antiguo  señor,  tanto,  que  los  echó  ó  tod<« 
dd  rdtto  y  loa forad  <  rotirarsol  Castllls.  Ampinliósa 

prr'tn  rl  ri'v  ilon  Frrninrln  ñr^  fn  riif  liizo,  por  despojar 
sin  bastante  causa  su  reino  do  una  ayuda  ton  graiido 
como  era  la  doslos  caballeros;  mas  no  lo  podo  ramo* 
diar ,  dado  que  por  intercesión  de  prelados  y  grandes  j 
otras  buenas  personas ,  con  cierta  maticra  de  treguas 
por  entonces  se  dejaron  lus  armas  y  se  apaciguaron  es- 
tos bullicios.  Estenos  pareció  refcriryponarporoierilo 
de  los  principios  de  aquella  (írden  ,que  parecerá  corto 
si  se  mira  á  su  dignidad ,  si  ia  brevedad  que  llevamos 
en  esta  obra ,  lo  quo  basta.  No  Ignoramos  que  aignoso 
le  señalan  mas  alto  principio ;  unos  de  don  Alonso  d 
Casto,  otros  del  rey  don  Ramiro;  engañó  dn  doda  á  loa 
unos  y  i  loa  otros  d  desoo  do  Ilustrar  aqmMa  mfilds  f 
un  privilegio  que  alegan  on  esta  razón  de  don  Fernando 
el  Magno,  primer  rey  de  Castilla,  con  dala  yantigüedad 
de  mas  de  den  aBosmtes  deste  tiempo,  que  dicen  cooco» 
dió  al  monaiteriode  monjasde  Salamanca,  qneoeDaoi 
deSancti  Splritus;  pero  los  mas  eruditos  le  ticnéu  por 
falso.  Las  razones  que  les  mueven  no  liuy  para  qué  do- 
clarallas ;  la  misma  cosa  se  dad  entender,  ora  so  tmá 
dere  el  c  tilo  diferente  del  que  en  aquellos  tiempos  tan 
grosen»  se  usaba,  ora  la  cuenta  que  si^e  de  los  años 
per  d  nsehnionto  de  Grislo;  enonta  por  osloo  tumpos 
aun  no  reccbída  en  Espina.  Dejado  p?'n  aparte,  ea 
Francia  entre  el  rey  de  Aragón  y  el  couüo  de  lloloss, 
después  de  grandes  altorsciones  le  hiemran  paces,  lo* 
taba  el  de  Tolosa  scnlíilo  que  el  matrimonio  de  su  hij<i, 
que  dejó  aiítcsde  su  muerte  concertado  el  Conde  do 
U  rroenza,  don  Ramón  Bcrenguel,  que  falleció  diaa 
años  antes  deste,  con  su  bija  y  heredera,  habida  01  Ri* 
ca,  la  enipurdtriz,  el  roy  de  Aragón  lo  liobk-s.'  impedi- 
do. Pretendía  con  tus  armas  el  condado  de  la  proeuza, 
asi  por  d  doroeho  antigoo  ipie  nosiraba  tenor  como 
nueviunente  por  tocnr  ;i  su  hijo  como  doto  do  aqudb 
doncella.  Concertó  el  Rey  y  prometió  de  dalle  tres  mil 
mareos  de  plata  porque  se  apertase  de  aquella  qne- 
relia.  Con  esto  una  hermana  de  Trencavello ,  vizconde 
de  Carcosona,  Uamada  doüa  Beatriz,  casó  con  d  áiyo 
dol  conde  de  TOIosa;  quo  no  ao  podo  eleentardd  hff 
do  Aragón  le  diese,  comoól  lo  pretendía,  por  mujer 
li  l^ja  éd  eoBde4o  ta  Proenaa.  Hiaose  esu  coafiodeni- 
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ék>n  principa  Imejitt!  por  díHgoncia  y  autoridad  de  Hugo 
Jofre,  raMUfe  do  Im  tempteríMf  qiw  inurvteo  «d 
todowlo.* 

GAPnOLO  XIV. 
Otot  IM  áa  CMmii  imttna  li  dBM  ia  Caaaci. 

CMMiiiabaCasttna  d«i|NM8  delafgas  mharias  á  ti- 

tarcobeza  por  el  esfuerto  del  rey  don  Afonso  y  como  de 
UQtf  lioiebUs  muy  profuadasi  mirar  i&  luz.  Los  fuerzas 
Al  loa  moroa  m  wmn  «oiaqmeiaiido  y  eoTejeeinido. 
Loa  aliBohadea  ocupados  coa  los  movimientos  de  Afri- 
ca, no  podían  cuidar  de  las  cosas  de  España;  tanto  mas, 
que  por  muerte  de  Abdeloion,  fundador  de  aquel  ooe- 
^0  imperio  ,  su  hijo  Abeojacob  loa  aitoa  (MadM  m 
enrnrpA  imperio  de  aquella  gente,  puesto  que  hom- 
'  bre  animoso ,  pero  ni  de  igual  esfuerzo  ni  de  igual  fe- 
-IkUM  i  an  pedra.  PwIoiiMy  porlootroaeofreeit 
toenaocasionde  volver  con  mayor  esfuorrn  1  la  f^uerra 
fagrada.  Los  íeles  hasta  ahora  impedidos  ó  por  la  flaca 
«dad  de  tos  reyes,  6  por  los  movinfeatM  driles  de  h 
■provincia,  no  poriM c  [níraban  bastantemente  por  la 
•dignidad  del  nombre  cristiano.  Üoo  Alonso,  rey  de  Cus^ 
tilla,  venido  A  meyor  edad,  fué  el  primero  á  lomar 
aquel  cuidado,  y  después  que  en  k  gvam  pasada  se 
satisfizo  de  los  navarros  y  de  los  leoneses,  se  determí- 
'Dd  delratar  con  el  rey  de  Aragón  de  acometer  la  guerra 
«ooira  los  moroa.  Juntiroase  para  esto  á  viUsa;  trato- 
ron  en  ellas  por  qué  parte  seria  bien  hacer  la  ^'ncTrt 
ú  los  moros.  Ofrecióse  la  ciudad  de  Cuenca,  puesta  en 
ios  Unes  de  la  Cettiberto,  edHiMkda  por  loe  moros  (que 
en  el  imperio  remano  ni  en  la  historia  de  los  godos  no 
bay  mención  olguna  de  aquella  ciudad)  y  asentada  en 
on  collado  ispero  y  empinado,  que  i  manderecha  y  ú 
mano  izquieitia  estrechan  los  ríos  Jácar  y  Huecar  con 
las  riberasy  hoces  muy  nICns,  de  (al  fjimn,  qne  inex- 
pugnable por  la  naturaleza  del  luf^ar.  La  subida  dití- 
«ollosa,  las  calles  estrocbas  y  un  agrias,  que  muebas 
vpcpc  TIO  se  pueden  andar  á  cubullo,  y  apenas  so  an- 
dauá  pié.  iN'u  tenían  en  aquel  tiempo  fuentcsui  pozos 
déntrb  do  la  ciudad;  maa  en  oueslra  era  han  tiaido 
dr  ]n^,  monfr<;  r<>rrrtno5  fuentes  y  caños  perpetuos,  que 
corren  por  tudas  las  portes;  así,  qoe  podknlo  quitar 
oi  agua ,  mas  no  h  podiattoe^eon  cerco  por  Ié  aspe- 
feza  de  los  lugares  y  sitio.  Pareció  á  los  reyes  de  com- 
batir primero  esta  ciudad ,  porque  era  como  oo  fortísi> 
mo  baluarte  do  los  moros  y  de  su  señorío.  Hicióronsa 
grandas  juntas  do  gentes  en  la  «na  pioiiaeía  y  en  la 
otra;  ropitine»;  ?nuy  señalado*»  «nngre  y  cn  hazaña';, 
prelados  y  gruades  en  buen  número  acompañaban  A  los 
reyes,  como  fueron :  Pedro,  obispo  de  Bárgos;  JocoHfl, 
de  Sitrnerirrí;  Sanrbo,  de  Avila  ;  Haimundo,  de  Pnlen- 
cia;  sia  estos  Pedro,  arcediano  de  Toledo,  y  Gonzalo, 
afcédlano  de  Talavera;  doii  GonealoMaraÁon ,  paje  de 
armas  ili'l  rey  de  Castilla ;  Ord'-iño  Tjto' s  y  Carel  Car- 
ees. Eutre  todos,  don  Pedro  deAzagra,  ya  reconciliado 
MD  los  dos  reyes,  fué  el  primero  da  todos  que  con  su 
particular  escuadrón  se  presentó  delante  de  aquella  ciu* 
dad.  Comenzóse  el  cerco  al  principio  del  año;  el  sitio 
del  logar  no  sufría  que  acometiesca  la  ciudad,  ni  se 
aiMrovoehaseA  do  loa  tagstioo.  T  loa  moros,  uf  por  su 
t^hfrto  como  con  la  espemn/Tíí  (^ne  tenían  He  «^er  so- 
corruiosdo  Africa ,  se  dtxfeodiao  valienlemeate;  duraba 
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el  cerco  macho  tiempo,  y  no  padecían  mucho  menor 
falta  de  mnntenimiealos  en  los  reales  que  dentro  de  la 
ciudad.  Erales  forzoso  sustcntnrse  con  lo  q^e  robabaa 
y  délas  presas,  deque  teoiaupoca  comodidad  por h  es* 
teríiidad  de  los  lugares;  laltaba  el  dinero  para  pogar  el 
sueldo,  qno  es  !o  que  convida  ñ  !  s  obligados  y  hace  á 
los  regat0iic3  traer  provisiones  á  los  reales.  Movido  el 
rey  do  Castilla  por  oslas  diflealtades,  se  partió  pata 

'  Finrgos  con  intento  de  jnnf ir  dineros.  Hiciéronso  Cor- 
tes del  reino  y  procuróse  que,  no  solo  los  pecheros  y 
gente  popular,  sino  tambmi  los  flnrocos,  que  on  BIh 
paña  llamamos  hidalgos,  cada  año  pagasen  ahRey  ciOM 
maravedís  de  oro,  y  esto  ú  causa  quo  el  pueblo,  gastado 
con  tuntas  imposiciones,  no  podia  llevar  ios  gastos  de 
la  guerra;  que  era  justo  moviesoá  losdemisel  amor 
de  la  patria  y  la  fulta  del  tesoro  real ,  para  que  reflicíea 
en  parte  á  su  derecho  y  á  su  uutigua  libertad;  daúoque 
so  podte  roeompeosar  adelanto  con  mayores  pravo» 
dios.  Dn ha  este  consc'o  don  Hie^o  de  H-ro,  ícnorde 
Vizcaya,  hombre  poderoso  por  sus  fuerzas  y  por«l  pa» 
Tontoseo  del  rey  de  León ,  de  grande  presaocho  j  áni- 
mo; porque  don  Fernán  lo,  riíyde  León,  repudiado  quo 
hobo  ta  reina  doña  Urraca,  como  arriba  queda  dicho, 
casó  con  dona  Teresa ,  h^a  de  don  Ñoño ,  conde  do  L»- 
ra;  por  cuya  muerte ,  que  fué  en  breve ,  casó  de  nom 
con  doña  Urraca ,  hija  de  don  Lope  de  ilaro  y  hermana 
deste  don  Diego.  Ücste  casamiculo  nacieron  doa  San* 
eho  y  don  García.  Opúsose  á  los  intentos  de  don  Diego 
don  Pedro,  condcdeLara.  Arrim  j<;c!n  rran  número  da 
nobles,  que  arrebatadamente  se  salieron  de  las  Cortes, 
determinados  do  deMer  por  ha  armas  bi  firaoqaasa 
panacíü  ["ir  las  armas  y  esfuerzo  de  Ic  s  antepasados, 
Deciaqueea  ninguna  manera  lufriría  t]U  L:  t  a  su  vida 
se  abriese  aquella  puerta ,  y  se  hieiose  u'juol  prínciido 
para  oprimir  la  noUexa  y  trabajalla  con  nuevas  imposi- 
ciones, hten  í^ue  fuese  necesario  dejar  el  cerco  de 
Cuenca.  El  itey ,  'movido  por  el  peligro ,  desistió  de 
aquel  pensaraienta.  k  don  Pedro,  por  lo  que  hizo  y  por 
el  valor  que  mostró,  acordaron  tos  nobles  entre  si  que 
cada  año  ú  él  y  á  sos  sucesores  le  hiciesen  un  grao  con» 
vite  para  que  quedase  memoria  de  aqnél  hecho  y  loa 
descendientes  fuesen  por  aquella  rmn  -  iri  nrrione^indos 
i  no  sufrir  por  cualquiera  ocasicm  que  se  presenta  les 
sea  menoscabado  él  derecho  do  la  antifttia  libertad. 
Entre  tacto  quo  estas  cosas  pasaban  en  Búrí^os,  pasa- 
dos nueve  meses  que  duraba  el  cerco ,  fué  Cuenca  por 
el  esfuerzo  de  los  Heles  ganada  por  el  mes  de  setiemoro 
el  mismo  día  de  San  Mateo,  año  de  i  1 77.  El  cual  año,  nu 
solamente  fué  señalado  por  la  memoria  desta  jornada 
y  empresa ,  sino  eso  mismo  dichoso  por  la  virtud  y  feli- 
cidad del  ponitOco  Alejandro  y  haberse  acabado  k  disi» 
cordia  y  scisma  que  en  Roma  duraba  ,  á  causa  que  Ino- 
cencio,  sucesor  de  Víctor,  de  su  volunuid  renunció  el 
pontilleado.  Fo6  lambían  alegre  á  los  navarros  por  el 
nai  imifnlo  de  don  Fernando,  que  le  parió  la  reina  do- 
ña líeatriz,  abundante  en  sucesión,  porque  antes  desto 
tuvo  estos  hijos  r  don  Sancho,  don  Ramón,  dolía  Be- 
renguela,  doña  Teresa  y  doña  Blanca.  I-os  vpnrcdi- 
res ,  concluida  aquella  empresa ,  con  intento  de  enno- 
blecer la  ciudad  de  Cuenca,  ganada  de  nuevo,  trataron 
da  liBCOlla  catedral  y  trasladar  á  ella  los  derechos  de 
\n\prt\ ,  en  que  hobo  sit!-j  oHíspi!  en  tiempo  de  losgo» 

I  dosi.  Vino  en  esto  oí  pontüice  romano  y  cxi  que  su  pr i* 
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irero  obispo  Taeso  an'faron  «dialado  por  mmibre  jQon. 

A  los  ciudadanos  fué  concedido  que  tuvieseu  voto  en  la^ 
Cortes  del  reino.  A  los  aragoneses  en  premio  de  su  es- 
fuerzo alzaron  la  sujeción,  con  quo  soliui)  obedecer  y 
Ineer  honMnjo  á  los  reyes  de  Cuslilla  como  sus  feuda- 
íarirs  y  rjne  ernn  forzados  ú  juraites  fidelidiul.  Ilí/.ose 
cMuíederacion  entre  los  dos  reyes  coutra  lodos  los  prin- 
cipes, excepto  tolameate  el  rey  de  León ;  liísosele  oque- 
llalioiira  por  sor  parieiile  t.ni  cercano.  Gunaila  (¡ud  fui; 
(Tucnca,  la  villa  de  Alarcoii,  de  asiento  y  sitio  iio  motm 
fuerte,  se  gatió,  ca  continuaron  la  guerra  conUt  los  mo- 
ros por  aquella  parle  los  años  siguientes.  Demis  desto, 
la  villa  do  liiiesla  vinoá  poder  do  cristianos,  pueblo  en 
aquella  cumorca,  mas  conoci<ltí  por  ius  luiims  que  tiene 
de  sal  á  manort  da  piedra»  trasparentes  y  espejadas, 
que  por  la  fertilidad  de  los  campo?.  A  tos  caballeros  de 
Saniiago  se  ordenó  qtic  paraijue  mejor  pudiesen  hacer 
la  guerra  á  los  moros ,  pudiesen  sa  asiento  y  convento 
«D  Udis,  de  donde ,  como  don  Fernando,  rey  de  León, 
arrepentido  de  lo  liccbo,  pretendiese  volvellos  á  su  an- 
tigua morada ,  después  de  muchos  debates  sobre  el  ca- 
so ,  sa  liiso  ooiicierlo  quo  cnalro  saeanlotoa  do  aqaolla 
órden  se  enviasen  á  l.  'oii ;  con  tal  condición  ^fue- 
dasea  sujetos  al  convento  de  üciés:  6^iecion  que  eilos 
adolanto  porserdKerentes  losreyei  rebasaron  oonsfan- 
.  temente  de  sufrir.  Tro  tóse  mucho  tiempo  el  pleito,  bus  la 
tanto  que  las  diferencias  se  sosegaron  por  autoridad  de 
Urbano  Y ,  que  maudú  ambos  cunventos  fuesen  exemp- 
los  el  uno  del  otro  y  que  obedeciesen  solanealoal  niaea*' 
trcdelaórden.N'ü  inuclio  después  recibieron  íleslosca- 
ballerosen  Portugal,  y  en  él  les  dieron  riquezas  y  lugares, 
obedecieron  hurgo  tiempo  al  maestre  do  toda  ladrden, 
liasia  tanto  que  don  Dionisio,  rey  do  Portugal ,  puésto- 
les  diferente  cabeza,  ios  eximió  de  la  sujeción  y  la  obe- 
diencia de  Castilla.  Estas  cosas ,  aunque  sucedieron  en 
•muchos  y  diferentes  Buos ,  las  juntamos  aquí  paraijn» 
dar  la  memoria.  Volvamos  ai  úrdan  de  los  tiempos. 
Cuando  el  rey  don  Alonso  hizo  donación  de  diversas 
■renlasA  estos  caballeros ,  á  loa  principios  de  su  drden 
les  diii  á  Ocaña  y  á  Colmenar  de  Orejo ,  que  está  á  la 
ribera  del  Tajo,  con  otros  pueblos.  Uaquoda,  Azeca, 
Cogolludo,  Zorita,  asimismo  fueron  por  el  mismo  Rey 
dados  á  los  caballeros  de  Calatrava.  ÉdiQcó  él  mismo  i 
la  fronfcra  d^  I  rfino  la  ciudad  de  PInsf»t\cia,  y  quiso  que 
fue$e  obispal,  donde  aules  se  via  una  aldea  llamada 
Amlm;  este  nombre  4|ubo  mudar  en  el  de  Plasencía 
para  pronosticar  qüe  sería  agradable  y  daría  placer  á 
ios  sanios  y  á  los  hombres  y  tambieu  por  h  frescura  del 
sitio,  bien  qde  ol  cielo  quo  tiene  no  es  muy  saludable. 
Reparáronse  los  muros  de  Toledo ,  y  ct  pueblo  de  Alar- 
cos  se  edilicó  y  pobló  en  los  oretanos,  no  léjosdo  Al- 
magro, en  un  sitio  alto.  Estas  cosas  se  hacían  en  el  año 
del  Señor  de  li78.,  en  el  tiempo  que  don  Alonso,  nj 
de  Aragón,  se  apoderó  del  condado  de  Ruisclloa  por 
muerte  del  conde  Giraldo,  que  no  dejó  sucesión.  Así 
comenté  i  Intitularse  en  escrituras  púbJicu  rey  de 
Ar^  ü  n ,  o  I  I  r  de  Barcelona  y  Ruiselton  y  marqués  do 
la  l'rocuza.  El  año  siguiente  de  1179,  á  20  del  mes  de 
marzo,  partió  de  Pcrpiñan  y  fué  al  lugar  de  Cazóla,  don- 
de tenían  señaladas  vistas  cutre  ^  y  el  rey  de  Castilla. 
En  esta  liabla,  porque  tenían  diferencia  sobre  la  ma- 
nera cómo  se  debia  bacer  la  guerra  á  ios  moros  y  qué 
parte  dt  aquolla  eonquislA  á  oadacMl  do  kw  dot  toca- 
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ba,  so  acordó  qae  á  la  cotiqalsts  de  Artgan  perteoMb* 

sen  Valencia ,  Játiva,  Denia  cú:i  todas  sus  tierras;  Igi 
demás  pueblos  y  ciudades  que  w  conteniaa  enlo^co»- 
teslauos,  que  eran  el  reino  de  Murcia,  fuese»  do  la  coqo 
quista  de  Gttiílla.  Hicieron  liga  contm  d«BSsiielio,iq 
de  Navarra,  en  grnn  perjuicio  suyo ,  porque  con  lasir- 
mas  do  Castilla  fueron  ganados  y  quednrou  por  aqne- 
\\m  revea  Briviesca ,  Cereio ,  («ogroño  y  los  deioás  pos» 
blüs  que  hay  desde  los  montes  Doca  liasla  CaUliorra. 
El  arzobispo  don  Rodrigo  pone  también  ea  este  G«tt<> 
to  á  Kavarrele ,  pueblo  que  otros dieeo  san  aeensi' 
ücitdo  en  aquel  tiempo;  pero  mas  caso  se  debe  hmr 
de  la  ¡mloriilad  y  testimonio  do  don  Ru.iriuo.  I>?s<1í 
uÜí  revolvieron  ias  armas  de  Castilla  contra  lo»  \mif 
ses ,  talaron  loe  campos,  tomaron  y  saquoaroa  los is> 
garcs  y  rollaron  todo  lo  que  pu  lieroii.  El  rey  Je  Lwu, 
corooquier  que  no  tuviese  luorzas  basUnles,  oodesiv 
tía  de  moToral  rey  de  Aragón,  y  con  carlasyflMon* 
jeros  avisulle  quo  el  rey  de  Casiiila  habla  qi!ebra<!o!a 
confederación  lieclia  en  Cuenca;  que  perteneció á sa 
diguidau  quebrautar  ia  soljerbia  de  aquel  fiero  mon, 
porque,  aumentado  su  poder,  no  destruyese  á  los  dt- 
más,  que  siempre  es  bien  contrapesar  las  po!»ri?< 
Daba  el  de  Aragón  oídos  á  esto;  masera  menesier  ui- 
fpm  color  nuevo  para  romper.  Envió  i  don  Bereogud, 
obi'^po  de  Lérida,  y  don  ftuinnn  de  Moneada  al  de  Ca- 
lilla para  pedir  el  pueblo  de  Hariza  y  su  castillo,  que  por 
los  concierto»  ¡«asados  quedó  como  en  tercerii,  «a 
órdenqaosinoalcansasen  por  bien  lo  qaepreieoiiio, 
le  denunciasen  la  guerra.  Grande  e<;p.intoy  raaestn* 
una  grande  guerra  se  representaba  á  toda  España ,  por 
revolverse  onire  si  en  un  mismo  tiempo  tantas  nju. 
La  modestia  del  rey  de  Castilla  lo  B]hn6  todo.eíeo' 
ircgó  á  Ilariza  á  los  aragoneses  y  se  la  restituyó.  Dqa 
otrosí  y  alió  mano  de  la  guerra  de  Lona,  jMOclW* 
con  lo  bocho  dejaba  ventsadoi  liastantsMsiilo  i» 
rías  y  excesos  posadea. 

capítulo  XV. 

Cómo  in  Aloaio,  rey  ia  P»rtH|al ,  Ibl  fMWfar  il 

Los  ánimos  de  h»  leonese»  ostabso  avenoads*" 

Fernando,  su  rey,  y  parece  que  si  se  ofrecía oc«k«, 
roosirarian  ol  odio  que  tanto  tiempo  teniao  cntitf^ 
chos  encubierlu.  Causados  con  nuevas  iniposiensn 
que  les  cargaba ,  llovalnn  mal  la  asperem  del  Ke; j  » 
condición.  A  otros  movían  otras  causas  P^^^f^íj 
en  particular  los  de  Salamanca  sentían  que  ^'^'J'*? 
Rey  reediacado  á  Ledesma,  los  lioWose,  porsds»«J 
mino,  quitado  parte  de  su  tierra.  Asi,  en  «'<>"JT^ 
Rey  se  bailaba  embarazado  en  ia  guerra  ssbrwj^ 
fueron  los  primeros á  declararse  y  so  levtnisrsoo*"" 
él.  El  principal  raovedor  deste  alboroto ,  llaai j  lo  ¡^^^ 
Ravia ,  fué  elegido  por  capitán ;  don  Lúeas  de  Tuj  <Jw 
que  le  llamaron  rey.  Los  de  Avila,  con  quiea  teniiai^ 
Ugua  amUUil ,  avisados  de  todo  ol  negocio,  lesen^^- 
ron  ayudas.  i:i  rey  don  Fernando,  porque  el  nuj »» 
cundiese,  acudió  luego  á  sosegar  estos  alborotos.  J<">* 
Uironse  los  campos;  díásolal»tallaÍontoáVaMein«ba| 
en  que  fueron  vencidos  y  desbaratados  los  ''¿^^  ''^ 
forzáronlas  asimismo  y  panáronles  los  roalc*- 
mo  capilau  Ñuño  Ravia  fué  preso  y  J«^l»«»^2¡L 
me  i  las  leyos  do  la  gnecn.  U»  damis,  Os  «w^ 
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(Jtte  poco  iirtMeran,  luego  quedaron  Uumildos  y  obo- 
dientes;  que  niaguna  cosa  hay  en  el  volgo  templada  y 
mediana;  6  espantan  6  temen.  La  misma  ciudad  do 
Salamanca  volvió  á  la  obediencia.  Desde  allí  pnrlió  el 
rey  para  Zamora,  porque  le  avisaban  que  también 
aquella  dadiil  eon  ámo  de  wnánim  vnáúk  tltera< 
da ;  pi-ro  eíla  fácilmente  se  ';n<;i?2;i'i  ]  c!  cjrmyilo  y  traba- 
jo lyeoo  la  biso  mas  recatada.  En  «ala  sazón  el  cuerpo 
M  raj  don  Rimiro,  temrodaite  nombre, fbé  Inslft* 
dado  del  lugar  de  Destriana  á  Aslor^a  y  puesto  en  la 
Sgiesia  mayor  en  un  sppvilcro  mas  cómodo  que  antes. 
Sosegados  estos  niovimientos,  al  Rey  aquejaba  el  cui- 
dado de  defender  á  Ciadad4lndffi0,qn«lateiiíi  «ent* 
da  don  Femando  de  Castro  con  gran  número  de  moni. 
La  ayuda  de  sao  Isidro,  ai  cual  los  leoneies  teofan  por 
fNUnm-pirtiealar,  tefOffstió  para  que  toibárboros  que- 
dasen por  el  rey  don  Fernando  vencidos  en  batalla, 
innertos  y  desbaratados.  Con  esta  victoria  cobraron  los 
leoneses  orgullo,  pasaron  adelante  y  trabajaron  las 
tiirmd»  Porlttgal  eomircinti  coa  uíftt  y  con  robos. 
Loque  mas  era  ^  prop<5<>!to  y  mnclio';  nmndpmente  de- 
seaban, el  mismo  don  Fernando  de  Castro  por  diUgen- 
ehde«teR«y  Mrad^joánieior  conMjo;et  lo  abortó 
que  le  ayudase  á  él  contra  el  rey  de  Castilla  anles,  que 
á  los  euemi^os  del  nombra  cristiano.  Aceptó  él  este 
partido  que  )e  ofrecían ,  y  como  era  de  gran  corazón  y 
«n  laseoMi  di  ii  ^Mirt  idBilado  entre  pocos ,  con  de- 
seo de  mostrnrse  entró  luego  por  las  liprrn<;  de  Casti» 
Ua  eon  gentes  de  León.  En  tierra  de  Campos,  junto  i 
iw  ht§»  Ihmtdé  Labricnl,  wndd  en  nao  iMtaHa  tas 
pcntes  contrarias  qne  !e  calieron  al  cnruontro.  Mnrbns 
seiáores  quedaron  pr^s,  y  enlreellos  el  mismo  don  Nu- 
lo dolara,  su  enemigo  capiul.  Mki  It  tos  tntó  beoig- 
Ba  y  cortesmenle ,  y  con  grande  lot  de  nodMtii  y  do 
liumanldad  los  dejó  ir  libres  á  sus  tierras ,  solamente 
jes  bito  jurar  que  le  serian  amigos  fieles.  El  mismo» 
tnpndiadi  m  primen  nmjer,  eai6  eon  dolii  Bstefa- 
nía,  hermana  del  rey  donFcmfjndn;  yrl  que  pnr  sangra 
y  hazañas  eraeseloftcido,  quedó  mas  ennoblecido  por 
«Iperenteieoveil.  MematrinoDío  nació  don  Pedro 
de  Castro,  de  quien  adelante  se  liará  mención.  Siguió- 
se otra  piierra.quc  se  \mn  ron'ra  Portugal  por  esta 
ecasion*  Don  Alonso,  rey  de  Foriug.il,  puesto  que  de 
irrandeedail  y  muy  viejo ,  nunca  aflojaba  en  el  enidedo 
de  la  guerra.  Tenia  el  ánimo  nrn  fuTtr ,  ?i  hiVn  el 
euerpo  era  flaco.  Lleraba  mal  que  el  rey  don  Feruandu 
cen  baberreedifleodo  ó  Ciodad-ftodrlgo  i  h  raya  de  su 
reino  Imbiese  por  el  mismo  caso  puesto  como  grillos  á 
Portugal  y  ediíicadouna fuerza,  de  donde  los  campos 
de  aquella  provincia  pudiesen  libremente,  como  poco 
antes  lo  hicieran,  <:cr  maltratados.  JoBló  nn  grueso  ijér- 
eito  y  mandó  á  don  Sancho,  so  bijo  ,  qne  con  aquellas 
gentes  se  pusiese  sobre  aquella  ciudad.  Prometiase  sc- 
gnianeile  fletoria,  I  eau9a  qne  el  ley  de  León  en  el 
mismo  tiempo  se  bailaba  sprpf-.ido  con  la  pucrra  de 
Castílla,  como  pooo  antes  se  ba  dicho,  y  los  suyos  al- 
WeCadea.  Bl  rey  don  Fernando  en  aquel  peligro  no  se 
olvidó  de  la  honra  y  repolaciott» además  que  no  Igmh 
raba  cuánto  se  diminuirían  sus  fuerzas  si  perdiese  aque- 
lla ciudad.  Salió  pues  con  parte  de  eus  gentes  al  en- 
«eníro  ó  los  portugaeies.  Pelearen  eerea  dU  hgar 
llamado  Arrngannl ;  los  porlMpup'ící;  fueron  vfn riel 05, 
anos  muertos  y  üesbaraiadosj  otros  presos,  que  dtgó 
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todos  Ir  libres  á  sus  tierras.  Don  Alonso,  rey  de  Portu- 
gal ,  avlsade  de  aquella  pérdida ,  juntodaa  sos  gentes,' 
entró  por  las  tierras  déGelicía,  apoderósede  Limía,de 
Turonia  y  otros  hi^íaras  por  aqnella  comorca.  Después 
des  lo ,  rul  laciündose  de  n  uo  vas  gm  con  deseo  de  veu-' 
garse,  d  éter  miad  ieMietar  á  Badajoz,  ciudad  que  aun- 
que era  de  moros,  estaba  á devoción  de!  rey  don  Fer- 
nando. Por  estO|  juzgado  él  que  pertenecía  á  su  auto- 
ridad nedesamparaKaeo  aquel  peligro,  acudió áscK 
corrella.  Ei  Portugués  ti  u'u  va  lomuda  gran  parlo  do 
la  ciudad;  mas  como  se  atrevióse  á  dar  la  batalla  é  I  is 
leoneses ,  fué  en  ella  vencido  y  forzado  á  retirarse  á  la 
misma  ciudad  de  do  saliera.  No  era  la  leeogUa  aesoit; 
apretaban  at  vencido  di^  u-n  parte  los  moros,  que  te- 
nían en  su  poder  lo  mas  alio  del  pueblo,  y  de  la  otra 
los  leoneses;  intentó  de  aalvarse  por  los  piés  y  huir;  al 
salir  se  liirió  malamente  en  el  cerrojo  de  la  puerta  de  la 
ciudad  y  cayó  del  caballo.  Así,  preso  de  los  enemigos, 
vino  en  poder  del  fey  don  Femando ,  que  le  trató  bn* 
raanisimomenle,  y  le  faiie  turar  la  herida ,  no  con  me- 
nos cuidado  que  si  fuera  su  padre.  Fuera  desto,  luego 
que  estuvo  sano  le  dejó  ir  á  su  tierra;  si  bien  el  Portu- 
gués, neeido  deala  fanmenidad ,  se  mostraba  aparejado 
á  poner CEisn  podtTíoiln  su  rrino  y  f-lii-'i'lrccllc  como  á 
señor.  Mas  uo  quiso  aceptar  el  rey  don  Ft*ni:i  n  lo ,  con- 
tento solo  eon  recobrar  los  lugares  que  poca  antea  le 
tomara  en  Galicia.  Tonta  otrosí  por  bastante  fruto  déla 
victoria  usar  de  templanza  y  liunuinidud.  En  Cuenca 
por  la  muerte  de  Jíiau  1,  obispo  de  aquella  ciudad ,  fué 
pneitoen  su  l«gtr  Mian,  honbraaanto,  maraviflose  por 
la  vida  y  ]^  erndirinn.  Era  natural  de  Bárgos,  y  aun  so 
baila  eu  los  papeles  de  la  iglesia  de  Toledo  que  fué  ar- 
cediane  de  Toledo;  con  sos  piedleteionai  en  fai  mayor 
parte  de  Castilla  tenia  hecho  gran  provecho  en  los  mo- 
ros y  cristianos  y  c;;inado  gran  ronomhre  y  fuma  en  el 
oficio  de  predicar,  quo  fué  el  escalón  por  iloude  subió 
aleUipade,  y  después  en  el  número  de  tos  santos  le 
pusieron  esta  y  otras  virtudes.  Doña  Urrnra ,  rcinn  de 
Kavarra,  hija  del  Emperador,  después  de  la  muerte  del 
primer  marido,  caaÓ  los  añee  paaadea-eoii  den  Alvaro 
Rodríguez, persona  principal  en  Castilla,  y  sin  u^np.r 
hijos  desto  matrimonio ,  fnlN^ció  este  año  por  el  mes  do 
agosto.  Su  cuerpo  jace  uu  i^uie^ia  en  la  iglesia  mayor 
eoneatolelraR»: 

AQtrl  emú  eoffA  eeueá.Biau  »a  miMa*,  neJia  aa  eon 
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ecTonaa,  alie  tm,  saRoa  tt  1188. 

Así  dice  el  letrero.  Noeenla  raaondelostiefflposse. 
güimos  loa  án^deTilédo,  y  por  ellos  quilamoa  dies 
afios  desta  cuenta.  El  año  luego  siguiente  de  1 !  80,  á  5  de 
octubre,  Luis,  rey  de  Francia,  seteno  deste  nombre,  fo- 
ReetÓ  en  PMs;  dejd  por-an  aueaaor  Aeu  bife  FiHpn,' 
por  sobrenombre  Augusto.  Por  el  mismo  tiempo  en 
aquella  parte  de  Vizcaya  que  se  llama  Alava  edifi- 
caron por  mandado  de  don  Sancho ,  rey  de  NItivarra, 
la  ciudad  do  Victoria,  cabeza  de  aquella  provincia, 
do  antes  csfaha  unn  alder»  llamada  Gasteiso.  La  cnusa 
de  mud&Ile  el  nombre  uuuguo  y  ponelle  este  no  se  sa- 
be, aunque  no  debió  faltar.  En  Tarragona  otros!  leln»  ' 
vo  un  concilio  de  ohispoí;.  en  que  se  trotó,  así  de  otrn<? 
I  mucbas  cosas,  como  tombieu  se  eaUbteciópor  ley  quo 
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en  adelanto  mudada  la  antigua  costumbre  quo  Im  caU* 
lMMgUor(laban,se  dejas«,y  no  aMliUwailM  lases- 
críturas  públicas  el  nombre  de  los  reyes  de  Prcnrto  ni 
poiiesen  ea  ellas  daüo  de  so  raiaado, como  lo  acostum- 
InlMn.  Sigaidaa  dato  IIM  7«a  él  It  iMarto  de  don 

Ccrrhruno .  Qrrobispftde  Tulcdo,  á  12  de  maro.  St'pal- 
Uruule  en  su  iglesia  eu  la  capilla  de  Sao  Andrés.  Suce- 
dióle dt«  Gonzalo,  priman»  deste  nonbf»,  won  da 
prninle  y  eicclente  tirluil.  Quién  pone  antes  de  don 
Gonzalo  i  Pedro  de  Cardona,  giuién  después  déi;  do> 
bió  ser.dceto  y  no  consagrado ,  y  aun  bay  memoria  en 
TMadt  qoa  le  hace  cardenal ;  los  mas  le  pasan  en  ai- 
kMi»  «iMin  «Molo  de  kw  pnladoa  dn  Toledo. 

GAnmo  XVI. 

CftM MrtMva  los  taro  <•  Pariagit  LtoB. 

jomada  qoe  don  Alonso ,  rev  do  Porlogal,  hito 

contra  los  moros ,  dado  wo  le  siicediiS  mal ,  fué  ocasión 
ifiw  los  nuestros  entendiesen  ce  podrían  apoderar  de 
Badajoz ;  por  esto  don  Fernando ,  rey  de  León ,  i  cuya 
eonqititta  pertenecía,  jui^^aMaa  debia  dí|irpn- 
saraquelta  ocasión,  como  principe  que  era  de  smtq  ene- 
migo de  ocio  y  de  condición  bulliciosa  y  mas  afenta* 
jfldo  en  la  disciplina  militar  qoe  aa  ht  nrlaa  da  ta  paz. 
De  Zamora,  donde  se  retiró  después  que  soltó  at  my 
do  Porluf^al,  aparcebido  do  ouevas  geutes,  marchó 
para  aqoeila  guen»  y  «md  la  dielit  dodad  de  Badajos. 
Era  habitada  dii  moros,  y  no  podía  por  eiitoní^es  llevar 
■iicva  población  de  cristianos  ni  poner  en  cila  pianii- 
don  bástanla  d«  aaUadot.  Acordé  dejar  por  gr^beroa- 
dorí  II II  liinro,  llamado  Abcnabel.  Los  bárbnros  no  guar- 
dan ia  fe ,  la  palabra  ni  juramento  sino  cuando  no  pue- 
étA  mas.  En  brete  pues  se  rebeló  coatro  don  Femando 
y  llanid  en  socorro  suyo  i  los  almohades.  Pasóadelante, 
que  no  contento  con  la  posesionde  aqupllü  cju(la<1.  fnr* 
luado  un  buen  ejército ,  acometió  primeramente  las 
Itemáe  Laan,  eequo  taló ,  soqaaó  j  robó  todo  lo  que 
por  aquella  parte  se  lo  puso  dcinntf ;  laepo  dio  la  vuelta 
6  Portugal,  cercó  al  rey  don  Alonso  deolro  de  Santa- 
iNi,<|ae  halló  descuidado  ydaaapereefaido  de  todo  lo 
necesario.  Pon  Fernando,  rey  de  León,  cncrnilidoen 
deseo  de  ? cagar  sus  injurias  y  morido  por  el  peli^o  del 
Rey,  so  suegro,  de  cuya  defensa  ya  nna  tea  se  encargó, 
juntadas  de  presto  gcnics,  saliú  al  encuentro  á  los 
moros  que  estaban  feroces  por  lo  hecho.  Pero  ellos  lue- 
go se  pusieron  en  huida  por  no  sentirse  iguales  ú  las 
fuerzas  de  ambas  naciones.  El  rey  de  Portugal ,  como  al 
principio  sosper!m?(!  quo  don  Fumando  venia  mudado 
da  volunLud  coiiíra  él  y  no  menos  se  recetase  de  supo- 
te*  que  do  las  armas  de  lo:3  moros,  sabida li  terdad, 
aealet'n'i  y  cobró  ániirio.  Don  Fernando,  ganada  muy 
gran  gloria  y  cargado  de  los  despojos  do  moros,  volfió 
imllMndnliiiieafio,  que  ftiédde  nuastrasahid 
4*  lili, «n  que  comenzó  á  gobernar  la  Iglesia  de  Ro- 
ma  Lmío  ,  tercero  deste  nombre ,  natural  de  Luca ,  su- 
ceaer  de  Alejandro  llt.  Desle  iWiflce  dieen  que  envió 
cierto  cardenal,  cuyo  nombre  no  se  refiere,  por  su  le- 
gado j  con  graudes  poderes  á  Espaua  pora  asentar  las 
|ia^  entre  los  reyes  cristianos ,  que,  divididos  cu  gran 
daño  del  común ,  contendían  ^tre  sí  con  odk»  muy 
grandes,mucbasví»ri>q sin mny  grande  oro ?ion,  pf>r don- 
de dcyabon  pasar  griuides  ocasuMiti^  <|ue  se  oíreuau  y  co* 
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medidades  para  oprimir  la  morisma ,  gente  bórbara.  El 
rey  de  Aragón,  por  estar  determinado  de  irearogaarli 
á  Santiacrri ,  hizo  compañía  al  ftpaílo  hasta  Castilla  ,  cu 
particular  por  el  deseo  que  tenia  de  interponer  su  auto- 
ridad para  qoe  ••  Mdeaealaa  peeea.  Paradale  eeaa  muy 
honrosa  (¡oc  por  su  rnpiiio  "^o  fstalitr'rip^e  la  concordia 
deseada  entre  los  reyes  j  se  dqjasen  tos  armas.  Sucedió 
eHDo  lo  pansa lM,qvelaiiluibdiutai8oeooeff6 la pai^ 
y  6  cada  uno  de  los  reyes  seikalaron  los  términos  bostft 
donde  llegasen  sus  estados.  De  lo  que  quedaba  en  po- 
der de  los  moros,  al  tanto determinoroa  las  ciudades, 
higarea  y  castillos  que  pertenecían  á  la  conquista  d« 
cada  cnnl  destos  príncipes,  sobro  tocoal  tenían  antes 
desto  no  peqnaoo  debate.  Sn  eatas  pIéUcas,  no  solo  ganó 
d  ref  4a  Aragón  lea  de  padicador,  dne  lanUen  4» 
mo.irsíin :  ra  se  contentó  con  lo  que  le  señalaron  pan 
su  conquista, que  fué  sola  aqoeila  comarca  que  desde 
Aragón  llega  hasta  IMencia,  dudo  que  por  agraTÍMit 
el  rey  don  Pedro,  su  hijo,  que  en  esta  confederación  y 
concordia  se  le  hito  sinrazón,  alcanzó  que  los  ténninoe 
de  la  conquista  de  Aragón  llegasen  y  se  ettendiosan 
bula  Alleaiiie.  Lea  4enis  reyes  con  los  témhMt  f  »• 
yas  que  se  les  señalaren  terminnron  de  bnena  gana  su 
señorío.  Solamenlúel  rey  de  Navarra  quedaba  sentido 
y  ezlraSeba  fea  grandes  agravioa  que  le  taili  faedm 
don  Alftnso ,  rey  de  Castilla.  Por  esta  causa  no  se  pudo 
persuadir  á  Teuir  en  aquella  común  cooHadaraeton  y 
corte  qM  aedid  eslraleBdeiiifa»  Tedaffi  4aapiie§4eate 
a>i>iito  duró  algún  tif  mpo  b  par  entre  los  cristianos; 
por  lo  menos  faobo  pocas  revueltas  j  de  poca  eonsida- 
raden.  nacíase  la  guerra  i  loa  inefw ,  uia  yérmenle  d 
rey  de  Portugal  se  señalaba  en  esto;  demás  que  entro 
los  alborotos  de  la  guerra,  cuidodoso  de  acrecentar  la 
piedad  cristiana  y  culto  divino ,  él  mismo  desde  el  pro- 
montorío  Sacro,  que  por  este  respeto  ypartMaaopra* 
sencia  coheí  Irrar  rl  lugar  fué  alié  por  dos  vecw ,  pro- 
eiMTóy  iiizoquo  los  iiuesosde  san  Vicente  mártir,  se  tras* 
ladnanéla  iglaaia  mayor  de  Lisboa,  qoe  feéelaño  i  183. 
El  se  ocupaba  ea  esta  y  scnr^j^ntcs  nhras  piedad.  A 
sa  hijo  don  Sencho  envió  de  la  otra  parte  do  Tajo  para 
que  lúdese  eniáado  de  la  frontan  y  bldese  rastro  á  loe 
moros.  Ef,  t  ¡no  mozo  y  fervoroso  por  la  edad  y  con  de- 
seo de  ganar  honra ,  con  buen  nfimero  de  los  sujos  en- 
tró en  el  Andalucía  y'UM  lu  tlem»  de  toe  mmm  por 
todas  partes  hasta  llegar  á  Sevilla.  Asimismo  á  lossevi* 
llanos,  que  con  intento  de  vengar  aquella  afrenta  le  sa- 
UeroQ  ai  encuentro,  los  de&barutó  en  batalla,  puso  cerco 
aotoa  Hipe,  qoe  boy  ae  Hamt  Nielito,  pero  no  la  polo 
pnnnr,  porque  vino  nueva  que  grandes  gentes  de  moroe 
teuiau  puesto  cerco  sobre  Beja,  eu  ios  confines  de  Por> 
tugaL  Así  don  Sanebo,  moddo  por  el  pdigre  do  los  sa- 
yos y  porque  na  pareciese  quo  por  pretender  ft*  ajeno 
deyaba  perder  lo  que  era  sujo  y  cayese  enreprehensioa 
de  lo  que  pretendía  honraioe,  elude  el  cerco  de  Nio* 
bla,  acudió  ñ  Portugal.  Con  su  venida  los  barbaros 
fuemn  vencidos  y  foi^os  á  partirse  de  aquella  ciudad. 
Don  Sancho,  esclarecido  con  talitas  victorias,  eatrftOB 
Santaren  á  manera  de  triodiuile.  Almismo  tiempo eioo 
aviso  que  los  almohades  con  su  caudillo  el  rey  Abeoja- 
eob  aperccbiou  grandes  gentes  contra  Portugal.  La  di* 
Koancia  de  que  oaenNi  foi  grtode ;  mas  presto  quo  es 
pensaba  pusieron  cerco  sobr»?  nqnella  villa  de  Stniaren. 
l^oa  Aiofiso,  rey  ^9  Portugal ,  dado  que  se  hallaba  mu| 
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que  usaba  de  coche  por  no  poJer  andar  ú  caballo ,  con- 
vocados soldados  de  todo  su  reino ,  se  apresuró  para  ir 
iStntaren.  Diése  U  batalla»  en  que  los  moros  no  fue> 
roo igttalesákw portugueses,  porque  el  padre  por  frea- 
Ic,  y  e!  hijo ,  qu«  salió  de  !a  vüia  ,  por  Ins  espaldas  los 
apreUtroa;  íaú  grande  U  iaataoxa  y  muclios  ios  que  se 
posieroo  en  buida;  al  mismo  Reybártauo diavot  en  la 
batalla  una  herida  mnrlal,  ycomn  qiüer  que  pretendiese 
pora  escapar  pasar  á  Tajo,  que  por  aquella  parte  va  mu; 
•mbataoo  j  Hwnaiwhfcagffa,  k  «o  «I  rio ,  que 
fttóel  ano  de  1  <  S4.  Sucedióle  sb  los  dos  imperiosde  Arri- 
$ay  de  £spaua  Abenjuzer,  su  berroaoo.Esta  victoria  se 
Uno  por  mvf  seBalada ,  y  por  eUt  ae  hicieron  grandes 
regocijos  oo  todaEspaoa.  Verdad  es  que  la  muerte  de 
Annengaudo  ó  Armengol ,  con  do  de  L'rgel,  B^m  n'^tm 
tanto  esta  alegría;  era  lujo  de  Armen^udo  Casiiiia, 
cmS»úe  BarceUmt,  y  taiü  por  nwrfer  «na  hermana 
def  r«y  de  Aragón ;  y  no  «olo  pose  ja  gran  estado  enCa- 
laliiúa  7  AragoQ,  sino  también  en  Castilla  era  señor  de 
Va]M«IM,p»rMrl»iittial»dedoBPeraniilM,dequien 
en  su  lugar  se  biso  mención ,  qtic  fuá  un  gran  perso- 
nyo.  Esto  Principe^  con  deseo  de  adelantar  el  partido 
(te  toa  eristianos.ooa  cus  gcnics  {»rt¡ciilti«trompió  por 
la  tierra  de  Yuleacia;  pero  des[uies  de  algunos  iHieoos 
•ocesQsque  tuvo  fué  muerto  por  los  moros  juntoé la  vi- 
Ih  deltoqaeMi  «n  ana  celada  que  le  pararon  y  conei^- 
í)0.  Otros  dicen  que  los  castellanos  le  dieron  laomarla; 
la  pública  voz  jTama  fué  que  los  mores  le  mataron;  que 
parece  mas  probable  y  es  mas  justo  que  se  tenga  por 
widad.  Lo  cierto  es  que  este  desastre  sucedió  á  1 1  días 
de  agosto;  dejó  un  bijo  de  mismo  nombre  por  ho- 
ndero de  sus  estados.  Ea  otra  porte  don  Saaciio,  rey 
Itavam,  se  metid  portiarraada  GiatUla,  y  llegado 
hasta  el  lugar  de  Atapuerca,  como  llevase  grau  presa 
robada  por  aquellos  lugares ,  el  abad  de  Son  Pedro  do 
GÉrdeRa,  movido  pord  trabajo  y  ligrima*  de  los  oo- 
márcanos,  fué  apnisuradamenle  en  busca  del  Rey  que 
se  volvía  ¿  su  tierra ;  alcanzóle  y  pidióle  restituyese  ta 
dtmbí  los  que  padecieron  el  daño,  pues  parecía  co&a 
injusta  que  ios  agravios  becbos  por  lotr^ps  los  paga- 
se la  gente  mi<;orEi!)lo  y  sobro  ello?  dp«c!irgase  In  safia. 
Condescendió  el  iiey  ¿  los  ruegos  áai  Abad  pur  ser  lan 
jnstificadolo  que  le  pedia,  demás  del  particular  re»> 
peto  que  tuvo  al  estandarte  del  Gil,  que  c!  Abad  y  los 
monjes  del  templo  do  le  tenían  le  tomaron  y  le  llevaban 
Mmepanniovellé  mas.  Lo  eaal  hbo  Ul  Impradon 
en  su  ánimo  y  en  tanto  grado ,  que  él  mismo  acompasó 
el  dicho  estandarte  liasta  d^alie  en  cl  lugar  eo  que  antes 
JetMiiO.  Suoedieroii  «Mm  coaatel  añom  118S.  Gn  eato 
año  los  reyes  de  I'ortugal ,  padre  y  bijo ,  fucroaprimero 
á  Goimbra,  deudo  se  partieron  para  la  ciudad  de  Portu. 
AHÍ  celebraron  (as  bodas  entre  Filípe,  conde  de  Flán- 
des ,  y  doña  Teresa ,  bija  del  mismo  rey  don  Alon- 
so ,  á  quien  los  flamencos  llamnn  Matilde.  Conclui- 
das las  fiestas,  volvieron  ú  Coimbra ;  allí  el  Rey,  agra- 
vado de  enfermedad  y  de  lo*  años,  falleció  á  6  del  nes 
de  dícismbra  en  edad  de  noventa  y  un  años.  Su  cuerpo, 
seguu  que  él  ordenó  en  su  testamento,  sepultaron  en 
I* iglesia  de  Santa  Cruz,  que  él  niamo  fundó,  en  una 
sepultura  humilde  ;  de  doudepor  mandado  del  rey  don 
tlonuelf  en  Uempo  de  nuestros  abuelos,  le  pasaron  6 


otro  aqiulcro  de  aármol  blanco  de  kODr  muy  nriliia. 
706 «aiM admirable,  aealMda  en  lodo  género  oo  vir- 
tudes, del  reiiin  de  Portugal  no  -íoIo  funilador,  si^rjcon- 
gutsUdor  en  gran  parte.  Pasó  su  larg»  edad  y  reinado 
CMiiia  ningún  tropiezo.  En  la*  cosa*  de  la  guerra  y  en 
las  artes  de  la  paz  se  señaló  igualmente ,  junto  con  al 
celo  que  tenia  á  la  religión ,  do  que  dan  muestra  mo- 
chos templos  que  en  Lisbona  y  ea  labora  y  ea  otros  lu- 
gar^  edificó.  Corría  á  las  parejas  en  piedad  y  devocioa 
su  mujer  dofn  Malfada, bacía  en  todo  cl  reino  ediOrar 
á  sus  expensas  muchos  monasterios  y  iglesias ;  señales 
muy  manifiestas  de  la  virtud  que  ambos  loolaD.  Halláo* 
base  España  en  sosiego  después  quo  entre  los  reyes  so 
concertaron  las  paces  y  por  la  muerte  del  rey  Jacob  de 
los  ttmohades.  Solo  eomemaba  por  otra  parfe  bmi  Din- 
va  guerra  y  tiii  nuevo  miedo,  que  ponía  &  muchos  en 
cuidado.  Era  cosa  muy  honrosa  á  don  Pedro  Huii  do 
Azagra  que  en  los  ojos  de  tan  grandes  reyeslmittervflse 
un  tan  pequeño  estado  como  el  que  tenia  sia  reconocer 
á  nadie  vasallaje.  Acudía  él  do  buena  gana  á  ayndur  i 
los  reyes  en  la  guerra  contra  ios  moros ,  y  a  rriba  quoda 
dieho  lo  nuebftqM  hizo  cuando  se  ganó  ta  ciudad  de 
Cuenca;  pero  no  se  p"  lia  p;^r'iKiilir  á  liaccr  homotiiije 
ánfalgVBO,  y  para  mostrar  su  excmpcion  se  llamaba 
«naU»  do  Sania  Maria,  que  era  el  nombro  do  la  Iglesia 
mayor  de  Albarracin.  La  cau5;a  de  conservarse  lauto 
tiempo ,  cnanto  no  sé  si  alguno  do  los  capitanes  anti- 
guos ,  entiendo  Tué  la  forlaleza  dd  sitio  y  la  erouhieiol 
y  eonláanda  que  los  reyes  tenían  entro  si  por  defearcada 
cual  la  preso,  liarerle  su  v?i<:;i1Iq  y  que  no  lo  fuese  del 
Otro.  El  año  pues  luego  sigutcuto  de  i  i8G,  por  cl  mo6 
d*«Nr»,  ta*t«|t*  de  Castilla  y  do  Aragón  se  juntar 
ron  para  tomar  acuerdo  sobre  este  caso  en  Agreda. 
En  bis  vistas  de  común  conseali  miento  lucieron  una 
ley  en  que  destrnnban  do  kw  do*  reino*  i  todo*  lo* 
deudos  y  aliados  del  dicho  don  Pedro  que  siguiesen 
su  partido;  con  este  principio  de  rompimiento  se  conr 
taolaron  por  antonoes.  Bn  ti  principio  del  ano  siguien- 
te Gastón,  vizconde  de  Dcarno ,  á  ejemplo  de  sus  ma* 
yorcs,  hizo  en  Huesca  homenaje  al  rey  de  Arag  ón,  año 
desgraciado  por  la  prisión  de  Guídon,  rey  de  Jerusa- 
lem.  Suladíno^  grande  enemigo  de  cristianos,  le preiw 
dió  á  él  y  al  muestre  de  los  templarios  en  la  ciudad  do 
liheriade;  y  se  apodtirú  ¡lor  conciorto  de  lu  niismu  ciu- 
dad de  JanuaJem  i  2  días  del  raes  de  octubre ,  que  fuó 
un  daño  y  mengua  notable  y  sin  reparo.  En  Castilla  el 
rey  don  Alouso,  vuelto  cl  pensamiento  6  las  cosas  de  la 
paz ,  con  muy  buenas  leyn  y  estatutos  ordenaba  j  an- 
derc'ítaba  la  milicia  y  urden  d^^  ralntnva  en  el  mií-ino 
tiempo  que  don  Fernando, su  lio ,  rey  de  León,  falleció 
onBenavenlaalaño  que  *•  eontd  de  1188;  reiud  por 
espacio  de  treinta  y  un  años.  Scpult.lroiilu  en  Santiago 
en  la  capilla  real.  Fué  tenido  por  mas  aventajado  y  mas 
á  propósito  para  la  guerra  que  para  cl  gúbici'no.  Las 
señaladas  partes  que  tuvo  de  euofpo  y  inimo  p^ntíA 
estragar  la  insaciable  sed  dcrcinnrque  mo'^tn'),  mayor- 
menta  en  la  menor  edad  del  rey  do  Castilla ,  <>u  subri- 
no.  Por  lo  al  sufría  mucho  los  trabajos,  su  íngenilMgn- 
do,  prudente  y  próvido,  y  en  los  peligros  tuvo  cora- 
zón animoso  y grande.  iUariia,  presbítero  de  León,  por 
«•tos  tiempo*  iloriBclt  por  te  eroidieion  y  por  b  su  vid» 
muy  santa  que  hacia.  Ocup;^ba?c  en  escribir  muchos  li- 
bros, si  bien  era  pectona  idiota  y  sin  letras^  mas  der&> 
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peote  le  liízo  may  irenUjado  «n  letras  una  eitraonU- 
naría  visioa  en  que  san  Isidro,  eo cayo  inoaastMriovi- 
th,  entre  sueñot  IsdMá  comerun  libro  en  se&al  de  la 
mucha  doctrina  que  por  aquel  medio  le  romiinicaba; 
desde  entonces  comenzó  á  señalarse  en  el  cauocimienlo 
dehtdivbiHtetnsyaseritiinngrada.  A  nuestras  ma^ 
nos  no  ha  venido  cosa  níí^ona  de  aquella  libros.  Di- 
cese que  los  canónigos  úq  aquella  iglesia  y  convenio  los 
fltitrdui  eoa  gnnda  tftíáu»  comonii  precioso  tesoro 
y  para  testiaunto  Hoy  tHuo  46  loqM  iimdi6  f  ée 

CAPITULO  xvn. 

Be  wiiü  mUMmuHmu     ae  >Mew  ídi»  fas  tqei. 

Lot  WjM  sucedieron  á  sus  podres,  don  Sandio  á  don 

Alon«;o,  rey  de  Portugal ;  á  don  Femando, rey  «le  I  Pon , 
don  Alonso,  nomo  desle  nombre,  que  se  tolvió  con 
lamwvidelÉnuertedeniiMdivdeleMiíMque  lle- 
vaba, porrjiie  "^f"  qi;ería  ausentar  y  se  iba  para  su  lío  é 
nano  rey  de  Porlugal  por  miedo  del  odio  y  aseclian- 
«at4«ao  undrwtrt.  Ltofaba  ellt  nal  que  don  Almna^ 
liijo  bastarda ,  romo  ella  decía,  soto  por  ser  lií?  mas 
edad  y  porque  se  le  antojaba  á  su  padre ,  fuese  preferi- 
do i  sus  liíjos,  y  tratado  como  quien  habla  de  socader 
cu  aqaalli  corona.  Do  aqnl  resultaron  desabrimientos 
perpetnos,  de  que  aTtno  que  driflo  que  el  Rpt,  so  «n- 
teoado,  al  principio  le  dejó  los  iugare;»  de  &u  «ioie  por 
rai|Mlo  7  contemplación  de  su  padre ,  pero  en  Gn  la 
ptT';o  en  nerpsidad  de  retirarse  (\  !Vnjarj ,  rio  pa'ió  lo 
rtsstaole  de  su  vida.  En  el  monasterio  do  Sania  María 
•lllaal  da  aqndia  dudad  «alte  «n  ima  capiMi ,  qoe se 
llama  de  Sania  Cruz,  dentro  dcí  claustro,  Irissoptil- 
toras  desta  señora  y  de  sus  tierraanos.que  fueron  don 
Lope,  obispo  de  Segovia ,  y  don  Maitln  do  Hfero.  Doi 
Alonso'rey  de  León  casado  dos  voces :  la  primera 
con  doña  Teresa ,  hija  de  don  Sancho^  rey  de  Porto- 
gal,  en  quien  tuvo  tres  hijos:  ¿  dona  Sancha,  6  don 
Finando,  que  vívíú  poco, y ádoña Dulce;  después,  por 
mandado  de  tos  pon  tilicos,  so  apartó  de  doña  Teresa  á 
cattsaqoe  era  su  parienta,  y  casó  con  doña  Berengnela, 
do  don  Alonao,  aa  primo,  ny  do  GiaUlla.  Doo  San- 
dio,  fpydr»  Portugal,  prlmorodeste  nombre,  que  lla- 
maron el  Poblador  y  el  Gordo*  casó  loa  años  pasados 
eondoBa  Aldoota  Duleo,  hannana  del  rey  do  Aragón. 
Deste matrimonio  tuvo  muclios  hijos,  esásaber,  á  don 
Alonso,  el  mayorazgo,  á  don  Femando,  don  Pedro, 
don  Enrique,  que  murió  mozo;  cinco  hijas,  dot\a  Tere- 
«ydoña  Mairuda,  ddfia  Sancha,  doña  Blanca,  doña  Be- 
-  rengweln.  Y  muerta  h  trmjpr ,  tuvo  en  otraí  dosconcu- 
LiDds  seis  hijos^,  parle  varones ,  pnrlc  hembras :  de  la 
primera,  por  oomlifO  Juana ,  á  doña  Urraca  y  á  don 
M-trtin;  de  la  oirá,  que  se  Mamó  María,  i  don n  Tr-r^'-n, 
don  tgidio,  doña  Constanza  y  doo  Rodrigo.  Doña  Te- 
roaa  aué  con  Alfonso  Tollo ,  ol  que  Aindd  y  fwbló  la  ti- 
lla de  Alburqucrque ;  tales  eran  las  costumbres  de  a  qtiel 
siglo ,  que  no  tenían  por  torpe  caaiquier  antojo  de  los 
reyes ,  en  que  don  Alonso,  rey  do  Castilla ,  fué  muy 
mas  medido  y  juntanir-  iR  dichoso  cnsuccsion  ,  porque 
do  uo  solo  matrimonio  tuvo  once  hijos;  entre  los  de- 
mtfa  ddia  Blanca  fué  la  mas  dichosa ,  porque  casada 
con  Luis ,  rey  de  Francia,  octavo deste nombre,  coo 
dichoso  porto  dió  al  mundo  un  hijo  del  miaiao  nombra 
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de  tu  padre,  oi  que  por  ia  conocida  bondad  de  su  vida 
y  por  su  piedad  ««y  eeltadiai  deanzó  renombre  de 

santo  y  se  llamó  san  Luis.  Después  de  doña  Blanca 
se  siguieron  doña  haren^.mh  ,  don  Sancho ,  doña  Ur- 
raca y  don  Femando,  que  cuusLa  iiaber  nacido  ti 
ano  i  f  89 ,  á  S9  de  noviembre ,  día  míércolaai.  DoapOM 
dél  se  siguieron  doña  Malfada  y  doña  ron-slanza,  y  lue- 
go adelante  dos  ó  tres  hermanas,  cujos  nombres'no  se 
eata»;  demüdeetoe  deftitaeiieryelmeBOfdetodee 
don  Enrique,  qv.n  con  maravllíosa  variedad  de  las  cosaa 
fino  á  suceder  en  el  reino  á  su  padre ,  como  se  moa- 
trarf  en  logar.  Pnait  de  m  omiebos  hijos  que  el 
rey  de  Castilla  tuvo,  se  aventajaba  á  los  demás  princi- 
pes sus  vecino*  en  la  grandeza  del  señorío ,  muy  ma- 
yor que  el  de  los  otros,  por  do  ponia  espanto  á  todas 
las  provincias  de  Espaie.  B,  mqoe  se  via  rodeado  d« 
tontas  riquezas  y  ayudas,  no  «¡e  daba  al  ocio  ni  i  li 
flojedad ,  antes  eitendia  con  las  armas  k»  términos  d» 
sn  señorío  y  ioi  dHaftbo ;  en  qoe  iiÍmtMM>  sobrepo- 
jahn  fi  (i'»mí?  reyes  de  SU  tiempo;  y  en  ingenio  y 
maña  y  en  riquezas ,  gracia  y  doetréia  ignalai»a  á  sus 
antepHadoa.  Gon  oslo  chHodIíIm  la  aeterided  real  y 
se  hacia  temer.  Nunca  el  poder  do  Ins  prín ripea  es  io* 
guro  i  los  comarcanos,  por  ser  cosa  natural  buscar  ca- 
da uno  ocasión  de  acrecentarsns  estados,  sea  justa,  sea 
injustamente.  Por  esta  causa  ios  demús  reyes  de  6lk 
pafifl  "íC  licrmanabnn  contra  el  rey  de  Castilla,  y  so 
confederaban  y  prometían  que  tendrían  los  mismos  por 
amigos  y  por  enemigos.  Procuraban  traer  á  eatt  oAh 
federacicn  ni  rry  ñv.  \  p>m,  ?i  liicn  p.-irprii^  estar  ma^ 
aficionado  y  obligado  al  rey  de  Castilla,  don  Alonáo,  su 
primo.  Y  M  asi  que  luego  que  (omó  la  posesloo  def  rei- 
no paterno,  con  deseo  de  ganar  su  amisinfl ,  de  sn  vo- 
luntad fUé  á  las  Cortes  de  CasüUa,  que  se  t«iiaa  en 
Carrloir,  el  afto  4188.  Amdle  allf  AlMlfero  i  le  manoa 
que  entonces  se  usaba ;  y  para  muestra  de  darle  la  obe- 
dien'-ia  \o  besó  la  mano;  cortesía  en  que  pareció  dimi- 
nuir la  n)íijcstad  de  su  reino  y  reconocer  á  su  primo 
por  mas  principa! ,  como  lo  en.  Halláronse  en  aqoelltf 
rorfps  Conrado,  hijo  del  emperador  Federico,  llamado 
Burbaroja ,  que  aportó  6  España  en  peregrinación,  y 
Batmando  Placada,  conde  éi  Telosa;  el  uno  y  eloiro 
n.vicron  por  cosa  honrosa  qnr  rl  Rry  los  armase  caba- 
lleros con  las  ceremonias  que  eo  España  so  usalwb 
Poen  desto,  ae  eoneertd  casamiemto  entre  Conrailo'y 
doña  Bercnguefa ,  hija  diM  Rny;  pero  no  vnio  á  efecto 
por  esquivar  la  doncella  de  ir  á  Alemana,  sea  por  abor- 
recer las  costumbres  de  aquella  nación ,  sea  por  el  largo 
y  trabajoso  camino,  porque,  ¿á  qué  propósito  mudaflt 
templanrn  d^  Rspaña  y  el  arreo  do  su  patria  y  troca* 
lie  por  el  cieio  áspero  de  Alemañ»  y  otras  condidonet 
asna  dMlMenles  de  ratnaturaies?  Finalmente,  este  des- 
pn^nrio  cr>  gnfirf  por  autoridad  de  don  Gómalo,  prima- 
do de  Toledo,  y  do  Gr^orio,  cardenal  de  Santangel. 
Los  demls  reyes ,  entre  tinto  que  esto  pasaba,  «kh 
su7taban  entre  sí  por  sus  embajadores  qué  era  lo  que 
debían  hacer,  en  especial  el  de  Aragón,  que  Oevato 
mal  que  todas  tas  cosas  eatorieíliBn  en  el  albedrie  de  si 
cuñado,  el  n  y  de  Castilla,  ydou  Sancho,  rey  de  N'a- 
▼anra ,  que  pretendía  recobrar  por  las  armas  lo  que  por 
fuerza  le  quitaron  los  años  pasados.  Coo  este  interno  el 
afto  de  Cristo  1190  se  juntaron  de  propósito  en  Borgia 
por  fll  molde  Mlienibre;  en  esta  habla  Jiicieran  entra 
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tffOBfe^etaclon  y  asiontoeonlra  las  fuerzas  de  Ca»li- 
ñu  Lo* leoneses  otrosí  y  los  portugueses  eatraroo  en 
esta  atraídos  á  ella  por  indu<itr)A  ()(>  los  dos  reyes. 
Eo  Huesca  se  iialtaroo  kM  embajadoras  de  los  otros 
wfM.  ThMie  del  iie|p)cio  eon  d  iwr  di  Araron ,  que 

Iwcfa  sus  veces  y  las  ñp\  Nrtvnrro.  Allf,  nn  snlo  ?c  mn- 
certó  paa  eolre  los  cuatro  reyes  y  se  ligaron  para  las 
gOHTMf  dno  denii  dfoto  le  iXtdld  evfnvstreenle 
i|De  l^ogono  en  particular  sin  que  los  otro-  To  <íupip- 
M»  y  fioiesea  ea  ello  por  sus  particulares  ioieréses 
Mdese  fn  ó  tngut  con  el  enemigo,  ni  tan  turiese 
liceocia  sin  el  tal  consentímiento  de  bacer  gaerra  á 
nsdte  ni  comensnün.  E'sfs'?  cocas  se  concluveron  por  el 
mes  do  mayo ,  aüo  de  i  i91  ^  eti  que  faiieció  en  Roma 
GleiMBle,  leiMio  deste  nombre ,  á  25  de  marzo.  Su- 
cedí*^ en  m  fugar  cuatro  días  después  Celestino  III,  lla- 
mado antes  que  fuese  papa  Jacinto  Bobo.  Fué  natii- 
nldkReiiit,yen  EspaBtmncho  tiempo  le^do de  lot 
pontífices  pasados.  Don  Gonzalo,  arzobispo  de  Toledo, 
pnMi  asimismo  desta  vida  á  20  del  mes  de  agosto  luego 
sígiiienle.  fin  su  tiempo  el  rey  don  Alonso  did  á  él  y  á 
so  i c ir"; i n  de  TüIl'iIo  ü  T.jljm.iiira  y  Esquivios.  En  su 
lugar  fué  puesto  don  Mariiu  López,  que  por  la  grnn« 
dtii  da  u  4 nimo ,  y  por  las  excelente»  cosas  que  bizo, 
tinroporsobreoomlÑre  yitltad  el  Grande;  tuyo  antes 
el-obiepado  de  SigüenTJv;  so  patria  se  llamó  Pisonea ; 
sos  virtudes,  don  Rodrigo  qtic  le  sucedió  en  la  digní^ 
dad ,  las  celebró  y  contó  muy  en  particolir.  Eafe  nn»> 
no  año  el  río  Tajo  se  beló  en  Toledo;  cosa  que  por  la 
templanza  de  k  región  y  del  aifB  suele  Acontecer  muy 
pMisweei, 

CAPimo  XVI  (1. 

Cómo  se  pcrtlió  ta  jomada  de  Marcos, 

Eq  el  mismo  tiempo  del  arzobispo  doo  Martin  vlvia 
Diego  López  do  Haro,  señor  de  Vizcaya;^  riquezas, 
ivudencia  y  autoridad  sobrepujabneliniiieoloáloe de- 
mis  grandcsrde  Cosli'la.  Tenia  en  nombre  del  rey  de 
Castilla  y  por  su  matidudu  ei  gobierno  de  Briviesca,  Na- 
jifa  y  Soria ,  como  se  muestra  por  las  escrituras  de 
aquellos  tiempos.  Este  persiiailló  al  Rey  que  se  bicicsen 
Cortes  de  todo  el  reino  de  Castilla  en  Carrion,  el  aüo  de 
mestm  eatincfeii  de  I19S ,  pera  resolverse  en  beeer 
guerra  á  los  moros ,  que  por  la  flojedad  de  los  nuestros 
coDÍinnabau  sus  fuenus  y  eran  espantosos  á  los  cristia- 
nes. Impedía  «tos  exeelentea  Intentos  y  empecía  la 
discordin  y  f  nrn.  i:a  que  andaba  enire  el  rey  de  Casli- 
lia  y  los  leoaesc<i  y  navarros ;  temían  que  si  por  aquellas 
parles  acometían  á  Castilla  como  por  las  espaldas,  for- 
zarían á  dejar  las  armas  contra  Jos  morosy  volver  atrás ; 
parecía  seria  lo  mas  acertado  priinenitnent»»  nsentar 
amblad  con  aquellos  reyes;  con  enibujadas  que  du  utiu 
pNfnjdootra  se  envioron,  al  ün  se  iiizo  y  se  concluye- 
ron las  pacos.  Después  se  in^niiú  ú  don  Martin,  arzo- 
bispo de  Toledo ,  que  con  buen  número  de  soldados  iii- 
dóe  guerra  en  d  Andalocta,  que  fué  el  principio  de 
otra  mas  granilc  guerra  que  so  sifniiñ  v  emprendió  por 
aquella  purio.  butre  tanto  que  se  leiiiun  las  Cortes  en 
Cerrión ,  le  tí«M  por  Üima ,  eoníirmada  por  el  testimo- 
nio de  muchos,  que  cl  rey  de  Castilla  á  la  raya  de  su 
reino  iMlilicó  4.Navarrete,  pueblo  bien  conocido.  Yo 
nUeodo  que  le  reedificó  ó  tomen tó,  porque  él  mo- 
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bispo  don  Rodrigo  hace  mención  do  aquel  In^r  aniel 
deste  tiempo.  En  Aragón  el  conde  deUrgel^qoedet^ 
pues  de  la  muerte  de  m  padre  anduvo  fuera  deaqadl 
reino  por  enemistad  particular  que  tenia  con  Poneedn 
Cabrera ,  hombre  poderaeo^  en  Sn ,  en  eete  tiempo  vol- 
vió á  la  obedienein  r|p  su  Rey  y  á  sosegarse.  Con  (ion 
Gastón,  conde  de  Bearue ,  casó  una  tiqa  de  Beroar* 
do,  oonde  de  Conrioges ,  y  con  élle  liobo  en  dote  «I 
nnrío  dn  Btcrorra  .  coino  feudatario  y  vasallo  del  rey  de 
Aragón;  asimismo  don  Berengario  ó  Berenguel,  ar- 
zobispo do  Tlarragona,  fué  muerto  á  16  de  febrero^ 
iBo  de  nuestra  salvación  de  1194.  Dleese  que  le  mM 
don  Guillen  de  Moneada,  dado  que  no  se  saben  las  cau- 
sasde  aquellas  etii  mistadcs.  En  Pamplona  también  don 
Sancho,  sé  pi  i  ni  o  deste  nombre,  rey  de  Navarra,  siendo 
ya  de  larga  edad  y  muy  rs'^'nmrivln  ¡u-ir  <^ns  hn^.ina*;  y 
grande  prudencia,  por  lo  cual  y  por  ser  en  las  letras  mas 
qne  medlMiinente  ^erelledo,  tofo  reneinbredeSelii», 
falleció  &  27  de!  mes  dt^  junio.  Su  cuerpo  sepultaron  ei» 
la  iglesia  mayor  de  aquella  noble  ciudad  con  enterra- 
miento y  lionras  y  aparato  reaL  Reinó  por  tiempo  te 
cuarenta  y  tres  años ,  siete  me<ics  y  seis  día».  De  su  mu- 
jer dona  Sancita,  tía  que  era  del  rey  de  Castilla ,  dejó 
ú  don  Femando ,  don  Ramiro ,  dona  Bcrcngueta ,  doña 
Teresa,  doña  Blanca,  sus  liijos,  y  sin  estos  el  mayor  do 
todos,  que  le  íueediócn  el  reino,  conviene  á  saber,  don 
Sancho,  rey  de  ^uvarra,  octavo  deste  nombre ,  o!  que 
porlegraidesAdeio  ánimo  y  por  susezcelentes  liarüñaf 
en  !a  ptierra  fnvo  sobrenombre  d<!  Fnertr!.  T;iinbienlO 
ikmaroo  doa  ¿ancho  ei  Encerrado,  porque  en  lo  üitimo 
de  M  ^idi,  por  eenan  de  um  croel  doleneia  qne  ptdeein 
de  cáncer,  se  estuvo  remirado  en  el  rnsüi  lo  de  Tíldela  del 
trato  y  conversación  de  los  hombres,  sin  dar  tugar  ú 
que  ninguno  le  «iSilase  6  lialilBee.  Hay  grandes  rastros  y 
muestras  do  su  maf^uificencia  y  liberalidad ,  en  p  irti- 
cular  sacó  á  Ebro  de  su  madre  antigua  para  que  p&saso 
por  Tudela ,  y  edilicó  sobre  él  un  puente  para  comodi* 
dad  de  los  moradores.  Fundó  á  su  costa  dos  moaaste* 
ríos  del  CA<i\e\ ,  Üomados  de  ÍMteroy  de  la  Oliva;  demás 
dcslo,  eu  Ilunce^vailcs  inia  iglesia  con  nombre  de  Santa 
Haria,  donde  él  y  sus  decendíentes  se  enterrasen.  Ca¿ 
sd  con  doña  Clemencia ,  hija  de  Raimundo ,  cnudc  do 
Tolosa,  cuarto  deste  nombro.  En  ella  tuvo  á  don  Fer- 
mndo,  fue  en  vida  de  m  padra  eMtfid  de  me  oeidt 
que  dió  de  un  ral  rillo  andando  ácaza.  Su  cuerpo  enter- 
raron eu  lúdela  ea  la  iglesia  de  Santa  María.  Eo  el 
tiempo  que  eete  don  Sandio  eonemd  á  reinar  toda 
España  estaba  su'^peiisa  por  cl  temor  de  una  grande 
guerra  que  la  amenazaba.  Don  Martin,  arzobispo  do 
Toledo,  como  le  era  mandado ,  rompió  por  los  campos 
de  Andahicie,  destruyó  por  todas  purtas lodo  lo^M 
le  puso  delante;  muclios  hombres,  ganados  y  otras 
cosasfueron  robadas, quemados  ios  edificios,  los  luga« 
res  y  los  cam pos  destrotidoe;7  por  no  salirle  al  encuen* 
tro  algún  ejérriio  de  moros,  se  volvió  con  cl  suyo  i  su 
tierra  sano  y  saivo  y  rico.  Los  moros,  movidos  por  el  do- 
lor de  eela  airoBte  y  dsüo,  liicieron  griadee  jnatu  do 
de  soldados  en  toda  la  provincia.  El  mismo  miramamo- 
lin  Abei^uzef  Mozenuito ,  avisado  de  lo  que  pasaba ,  coa 
gran  númera  de  gentes  y  con  deseo  de  venganat  pesd 
en  España;  no  Solo  los  nlmobades,  sino  también  loS 
etiopes  y  alárabes  con  la  esperanza  de  la  presa  de  Es- 
paña seguían  sus  reales.  Coa  esta  muclwdwBfare  pasaron 
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i  Siemiiioreoa  y  ilegtfwn  •!  lagtr  4»  Mncot ,  que  po- 
co aDtes  los  nuestros  ediGcaran.  Doa  AIodso  ,  re?  de 
Castilla ,  nvisado  del  apcrcebimiento  de  los  noros  j  del 
peligra  de  ius  suyos,  cu  aingiina  manera  panMAcl  ini> 
tno ;  antes  avisado  que  bobu  ú  los  reyes  áñ  Nuarra  y  de 
León  qiic  le  acudiesen,  con  los  cuales  poco  sutes  se 
coocertó ,  é\  primero  que  nadie  con  su  ejército  parlicu- 
Itr  tendió  é  Alarcos  y  puso  nt  mte  oafoi  ó»  Joi 
enemigos ,  cuya  mudiedunibre  era  tan  grande,  que  con 
sus  tieiidtts  ocupaban  todos  aquellos  campos  y  collados; 
por  esto  algunos  juzgaban  que  ndabíaB  Importar  y  con 
astucia  y  mafia  enlrclcncr  al  enemigo  tiastu  tanto  que 
los  oíros  reyes  rioiesea,  que  se  docia  llegarían  muy 
presto.  Otros  erra  ét  ptróccf  que  se  viniese  luei^o  á 
llt  nanos ,  porque  los  nawm  7  leoneses  no  tuviesen 
parte  en  h  victoria  y  en  la  pre?s ,  que  arrojnda  y  terae- 
ntríanieuie  al  cierto  se  prometían.  Este  parecer  pre- 
valeció como  el  qoe  en  el  nae  honrado,  dadoqneel 
Rey  no  iproraba  que  aquellos  consejos  en  la  guerra  son 
mas  saludables  que  mas  segaros,  y  que  menospreciar 
■I  enenigo  jceiiBer  en  il  mismos  es  dafio  iemlnenle 
perjudicial  á  los  grandes  reyes ,  como  el  suceso  de  esln 
littíüla  lo  dióá  entender.  Ordeoorou  loe  reyes  sus  geo« 
Im.  Didee  h  batalli  jante  tf  Alereos,  i  19  de  julio ,  que 
fué  miércoles,  el  mo  do  H9o.  Fué  prnndc  el  coruje  y 
denuedo  de  entrambas  las  partes;  pero  el  esfuerzo  do  los 
nuestros  fué  venddo  por  la  niucliedumbre  de  h»  ene- 
migos, porque  mereciéndolo  así  los  pecados  del  pue- 
blo y  por  voliiiilad  de  Dios  amedrentados  los  nuestros, 
les  fulla  el  áuiroo  y  corazón  en  ia  pelea.  Muchos,  asi  en 
le  belalla  coin<Mn  le  Itaida,  hieren  muertos,  entre  eUoe 
Uartin  Mnrtinez,  maestre  de  CiInTrava.  Qulv.n  dice  que 
don  Murlin,  arxobispo  de  Toledo,  se  bailó  en  estaba^ 
talla*  De  den  Diego  de  Haro,  qne  hiera  ét  principal 
niovedor  dosta  guerra,  se  decía  mostró  cn'.iar  lía ,  en 
ee  retiró  de  ia  pelea  y  volvió  á  Alarcos  al  principio  de  la  j 
liatalla,sea  por  no  tener  confiania  de  salir  con  Ift  «id^  í 
ría,  aea,  amo  bobo  (ama ,  por  estar  agraviado  del  Rey , 
qticen  ciertaocasionipuníólos  caballerosdcl  Andaluda 
con  los  nobles  de  Castilla  en  cslbcrzo  y  destreza  del  pe- 
latr.  Leamaioa»enaoliarbecido8  con  taipuideeicto- 

ria  ,  no  «;o!o  se  ñpoíVrríron  (le  Aínrrrx» ,  qne  Im'^ío  les  ' 
rindió,  úao  pasaron  ad^Iau le,  j  meiiéronsú  por  ias  tier-  1 
nadel  lelnode Tolede.  Llagaron  haala  Yévenes,  qne  | 
C5tfi  seis  leguas  de  aquella  ciudad ;  desde  alli,  becbos  | 
mucbos  daños,  volvíeroo atrás.  En  nuestra  eded  sole^ 
mente  reatan  a^noe  paredones  de  iüarcea  y  vm  tem» 
pío  bien  antiguo,  con  nombre  do  Santa  María,  con  que 
los  comarcanos  tienen  muclia  devoción.  Eniiundesc  que 
el  Rey  bérintro  hito  echar  por  tierra  oque!  pueblo  y 
abatir  sos  murallas.  Túvose  por  cierto  que  con  aquel 
desastre  tan  grande  castigó  Dios  en  particular  un  pe- 
cado del  Rey,  y  fué  que  en  Toledo,  menospreciada  su 
imiier,  se  enaníwó  de  cierta  jodia ,  que  fuera  de  la  her> 
roosura,  ninguna  otra  ro5;a  tenia  d"  p'^fimar.  Era  e^te 
trato,  no  sol<^deshonesto ,  sino  tambieu  afrentoso  á  la 
cristtendad.  Loa  grandea,  movUna  portan  glande  in> 
dignidad  y  porque  no  se  esperaba  enrienda,  hicieron 
matar  aquella  mujer.  Andaba  el  Rey  furioso  por  el  amor 
y  deseo.  Un  ángel  quede  oocheleapareeldenflleaces 
le  rjp.irt  ■)  de  aquel  mal  própcsito ;  moslróscle  en  uquelln 
forma  que  tenia  en  una  pintura  y  imfigen  del  mi^mo 
Hay,  á  manara  dt  MnedM»  «on  iwtro  liemoao,  mas 
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cebia  esperase  el  premio  de  k  casliiiad  si  la  guardase, 
y  temiese  el  castigo  si  la  menospreciase.  En  la  i^esta 
de  lllescas,  i  la  mano  daraetadel  altar  mayor,  hay  una 
capilla,  Uanndadd  Angel,  con  nn  letrero  qoe  deckm 
ser  níquel  e!  l«í;ar  en  que  se  aporeció  el  éngel  al  rey 
don  Alonso  el  Bueno ,  que  asi  le  llaman.  La  verdad  es 
que  sabido  el  desastre  de  Alarcos ,  los  reyee  de  Lnaa  f 
de  Nsvarra  desistieron  del  propiísito  de  ayudar  en  aque- 
lla empresa.  £1  rey  de  Leoo  acudió  á  visitar  al  rey  don 
Aknao,  aee  eeo  éñlno  Ifamn,  aen  Anímenla;  den 
Sancho,  rey  de  Narurra  ,  sin  saludar  al  Rey  5e  toWí 
á  su  tierra.  La  aeosoria  desta  descortesía  quedó  en  el 
pecho  del  ref  de  Castilla  fijada  mn  aMamenhi  ipn  wia 
gmio podiere  pensar ;  y  desde  aquel  tiempo,  congojado 
con  la  saña  y  coa  el  miedo,  comeiuó  i  tratar  y  aparejar^ 
se  para  vengar  el  agraiio  y  satisfacer  aqud  su  sentí- 
miento  r  nnaeln  eratn  toa  nwm,  ilM  innhitB  eooto 
kiaiiaiiiNi. 

CAPITULO  xa. 

Oe  le  ^  seaelii  ea  NrtaiiL 

B  aSe  kiegosiguiente,  qoeaeeontafaade  CrMn 

fué  desgraciado  en  Espaíia  por  la  rauerle  di"l  rey  don 
Alonso  de  Aragón,  que  catre  los  reyes  de  España  tenia 
el  segunde  lugar  en  autoridad  y  señorio,  y  ett  eafneno 
no  daba  ventaja  d  ninguno.  Falleció  en  Perpiiian,  á  25 
<lc  abril,  «o  tiempo  que  todo  m  señorío  gozaba  de  gran 
paz  y  el  remo  de  Aragou  üorecia  en  geote,  ríquexery 
bmt.  Nombró  por  heredero  ú  don  Pedro ,  su  hijo 
yor,  segundo  deste  nombre;  á  don  Alonso  mnndó  en 
su  testamento  el  oeodado  de  la  Proenu  y  los  demás  es- 
tados qoe  dét  dependen.  Adán  Femando,  el  menor  de 
lodos,  rnan  'ij  que  en  el  moiiaslerio  de  l'obiele  delCis- 
tel ,  que  su  padre  comenxó  y  él  le  dejó  acabado,  j  esti 
puesto  entre  Tarragona  y  Lérida ,  en  que  pensaM  ha» 
eerel  entemmlento  myo  y  de  sus  sucesores,  lomado 
el  hábito,  se  ocupase  en  rogar  ñ  Dios  poicas  ánimas  de 
sus  antepasados.  Las  tres  bijas  infantas,  doña  Constao- 
aa,dona Leonor  y  doña  Dule^  nombró  y  sustituyó  ila 
sucesión  del  reino ,  si  sus  hermanos  muriesen  sin  here- 
deros, mudada  en  esta  parte  y  corregida  la  voluntad  de 
Mn  PMfonWe,  en  madre,  qóeeieluyó  lee  berobte  da 
la  finrcnrift  dn  nqurlfiT;  e'^tados,  como  arriba  qufda  «se- 
ñalado. Este  año,  en  que  sucedió  ia  muerte  del  rey  de 
Aragón ,  fti6  también  desgraelade  por  la  hambre  y  pes- 
te, moles  que  Cataluña  principalmente  padccií'i.  Demás 
desto,  con  una  nueva  enlrada  que  biso  el  Rey  bárbaro; 
Cíceres  y  Plasencia  fueran  tomadas ,  taladoa  los  en» 
{K»  de  Talavera  y  puesto  fuego  á  los  olivares ,  qne  se 
dan  nlli  muy-  buf^noí.  La  villa  no  pndo  ser  entrada  por 
la  fortaleza  de  ios  adarves  y  esfuür¿o  de  los  moradores, 
ccM  por  tlaita  empero  los  lugares  de  Sautolalia  7  Es- 
cnlonn,  que  están  roas  adelante.  Iü  níisrnj  riudad  de 
Toledo  estuvo  cercada  espacio  de  diez  días.  La  Castilla 
la  tilla  obispatdeKajaraienqne  haataentnnceteünw^ 
se  trasladó  á  la  iglesia  de  Santo  Domingo  de  la  Cuita- 
da, la  cuol  de  una  excelente  fábrica  se  comenzara  diea 
y  seis  aloe  antes,  y  á  lasasen  seeeabó,  de  tanta  gran- 
deza y  ancliura,  que  compite  con  las  principales  de  Es- 
paña. Lo  uno  y  lo  otro  se  hizo  por  diligencia  de  doa 
Rodrigo,  obispo  de  Calahorra.  El  año  siguiente  de  1197 
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htho  noerofi  movimlefilosenCaUluoa,  por  «star  la  pro-  I  bn  de  dar  ore^  á  esU  ptiUot,  por  tener  gran  deseo  d» 
viaeia  dWídida  ea  pardtlfdidet;  wiw  ngaiaii  i  Ar>  I  volvcrto»  fuerzas  contr*  el  rey  de  Portugal,  que  tente 
Mofando ,  conde  de  Urgel;  otros  fovoreden  Hn!-  li''<^fM  en  los  bárbaros  grande  estrago,  ruerade<}aeei- 
mvnán  Rogerío,  conde  de  Fox;  por  la  cual  parcialidad  taba  cou  cuidado  de  las  cosas  de  Africa.  A-tentimniie 
ia  ciudad  de  L'rgel  fué  cercada  7  lomada  por  ftnm.  El    treguas  eon  tot  moros  por  diez  años.  En  este  tiempo 

don  Sandio,  rey  de  Portngit,  parte  do  su  cuidad»  y 
peosamtenlo  ocupaba  en  reparar  ó  edificar  de  nuevo 
,  difereoles  pueblos ,  de  donde  ganó  el  renombre  j  fuó 
lliniMlo  don  Sancho  el  Poblador;  en  ealt  BÚnranM 
cuentan  Valencia  de  Miño,  Moifleraayor  el  Niiewi ,  Vn- 
lletas,  Peñamacor,  Sortella  y  Peaellá  coa  otros,  parle 
de  los  cuales  pof  doMeieB  del  R«y  M  dllmm  (i  l(M  eabft* 
l!rrrt=;  de  SantinfTo,  partu  á  los  de  Avis,  que  por  este 
tiempo  comenzaron  eu  Portugal  i  tener  fama.  El  ma- 
yor caMado  qtw  tenia  era  de  Mbar  lo»  moros  de  leda 
o  pieja  proviiii  I3 ;  y  así,  se  apoderó  do  la  ciudad  deSíl- 
vcs,  que  está  al  promontorio  Sacro  ó  cabo  do  San  Vi- 
ceitfe,  ayudado  de  una  gruesa  armada  que  vino  de  Fran- 
ck  y  logalaterra.  Bo  |»irticularel  conde  Filipe,  coBode 
(loIRev,  envió  en  su  ovn^ld  vr'inie yslete  naves,  yeu 
ciías  muy  escogidos  sopiados  de  FÚndes.  Ea  larasoa 
del  tiempo  en  que  esto  sucedió  no  coneoerdan  teses- 
crilorcs;  algunos  señalan  el  año  de  1 199,  otros  lo  po- 
nen diez  atioe  antes ,  que  fué  en  el  tiempo  que  IDS  reyes 
Bnriqosyde  Ingalalerra,  y  Filipe,  dePraneto,eon  deseo 
de  promover  y  sustentar  ia  cristiandad  que  r  >ia!  1  p^ira 
perderse,  se  determinaron  de  pasar  por  mor  á  la  Tierra- 
Santa  ,  después  que  tuvienm  prínmro  vislis  en  los  t»> 
Mocases,  dot]  I^i  está  la  villa  de  Gisors,  cabeza  que  es  de 
los  pueblos  que  llaman  vergasins;  pero  el  Inglés,  mu- 
dada la  ToIuoUul ,  se  quedó  en  su  tierra  y  envió  en  su  lu- 
gar á  su  l^eilicárdo.  Hizo  compaSfai  los  reyes  Enri- 
que, d  la  sazón  condede  Campaña,  en  Francia;  después 
por  casar  con  doña  babel,  hija  del  rey  Amalarico,  fuó 
rey  de  Jerusalem.  Hijo  deste  Enrique,  de  k  prtoeni 
tniijer ,  fui  Tcobnlda,  con.iede  Campaña,  con  quien 
por  estos  tiempos  casó  dotrn  Blanca,  hermana  de  don 
Safwho,  tey  de  Navarri,  nedre  de  otro  Teoteldo  qoe  él 
tiempo  adelante  vino  ú  ser  re  y  {[■2  Navarra.  Los  corazo- 
nes de  los  mortales,  trabajados  con  tantos  males  y  aque* 
j«los  de  miedos,  tenían  otrosí  atemorizados  muchos 
prodigios,  que  se  vían  como  aaoncieedegnndis  nales. 
En  Portugal  bobo  pc'íte  y  inmbro  cravlsima,  y  en  el 
ciclo  so  vieron  otras  suiiaies;  el  vulgo,  inclinado  ú  pen-> 
sar  lo  peor  y  dado  i  sopeiilicieaes,  decia  ser  venganza 
del  cielo  y  ira  de  Dios,  porque  el  matrimonio  de  don 
AJonso,  rey  de  Loen ,  y  de  doña  Teresa,  infanta  de  Por- 
lQgy,si  Ueneit  ilegítimo  y  por  las  leyes  ntolpiiio,!!» 
se  apartaba ;  dado  que  Inocencio,  pontíGce  te''cero  deste 
Deróbre,  sucesor  de  Celestino,  que  había  comenzado  á 
gobernar  la  fi^esia  remona ,  lo  procnnbi  eon  todo  oá- 
dado  i^*'  tal  suerte,  que  puso  entredicho  en  todo  Portu- 
gal y  pena  de  excomunión  á  todos  los  que  no  obedeció- 
seni  MimiidMi».  Acneentóseeste  miedo  por  perderse», 
como  se  perdió  á  la  sazón,  la  ciudad  de  Silves,  destruí-^- 
dos  y  talados  los  lugares  y  campos  do  aquella  comnrcn; 
lo  uno  y  lo  otro  por  las  armas  y  esfuerzo  do  Abenjuzef, 
que  pretendía  por  esta  manera  satisfacerse  do  las  inju- 
rias y  daños  que  el  rey  de  Forlugal  le  tenia  ImcIus  el 
tiempo  pasado. 


Abenjuzef,  soberbio  por  la  victoria  pesada  y  la 

prnpln  qoe  liiro  de  sus  fuerzas  y  fortuna,  con  orgullo 
te  prometía  en  su  pensamiento  el  señorío  de  toda  Es* 
paéa.  Rabaeitadese  pues  de  fuerzas  y  jmitadM  mas 
gentes,  volvió  otra  vez  á  Toledo ;  nn  tenia  e-^peranza  de 
apoderarse  de  la  ciudad  por  la  fortaleza  del  sitio ;  taló 
loe  campos,  saqued  los  Ineafaseenareanos,  biso  gran- 
des rntfos,  llegó  con  las  talas  hasta  Madrid  v  Alcalá,  y  á 
mano  izquierda  basta  Ocaña,  Udós,  Uucte  j  Cuenca, 
destrocando  todo  lo  que  eneontnba.  Les  imaalros  por 
los  daños  del  ano  posado  y  por  el  miedo  presente  esta- 
ban sin  consejo  y  sin  saber  qué  partido  tomarían  para 
defender  la  patria.  Era  extremo  el  peligro  en  que  las 
cesas  de  los  cristianos  se  bailaban,  porque  d  Moro, 
efectuadas  tan  grandes  cosas,  se  volvió  al  Andalncla 
con  su  ejército  sano  y  salvo,  determinado  de  tomar  4 
hgoemel  año  siguiente  con  mayor  furia.  Don  Alon- 
so, rey  de  Castilla  ,  rodeado  de  lautos  male^,  per  no  te- 
ner fuerzas  iguales  al  enemigo ,  trataba  de  buscar  so- 
earros  y  oyudbs  de  fben.  Poea  esperante  tente  qm  los 
leoneses  y  navarros  bicicsen  cosa  de  provi  :lio ,  pues 
demás  del  desacato  pasado,  en  tiempo  tan  trabajoso 
acometían  por  diversas  partea  las  tferrat  de  Cotilla,  sin 
tener  cuenta  con  la  cristiandad  ni  considerar  lo  que  la 
fama  diria  dcllos.  Fué  nsí,  que  el  rpv  de  Navarm  trabnjó 
bs  tierras  de  Soria  y  Almazau,  por  do  entró  á  robar  con 
saiMibfados  ;  el  rey  dn  LsM,  ]ioesta  eooredeitcion  y 
alfanrn  con  los  bárbaros  que  moraban  en  Extremadura 
en  ios  tierras  que  caen  entra  Tajo  y  Guadiana ,  se  me- 
tió por  tiara  de  Campos,  en  qne  taló  teda  la  cannpalla. 
Basólo  (Ion  Pedro,  rey  de  Arapnn,  llamado  e!  Cntúli- 
00,  qaed&ba  alguna  esperanza.  Convidóle  el  rey  de 
Oaitllla  para  hacer  eoRTedefaeion  y  juntar  las  flieraei 
control  los  pt!rniií.:as  comunes.  Vino  el  Aragonés  lmí 
ello.  Hecho  este  concierto,  pareció  primero  vengar  las 
iojorias  del  rey  de  León,  después  los  agravios  que  hi- 
cieron los  navarros ;  con  esto  de  primera  instancia  fue- 
ron tomados  del  rey  de  León  los  poeblos  de  Bolaños, 
Costroverde,  Valencia  y  el  Corpio.  Contra  los  navarros 
Man  podo  hacer  ia  guerra  como  lo  tenían  acordado ,  á 
cansa  que  Abenjuzef  se  aperc^bii  para  hacer  nneva 
guerra,  como  aquel  que  estaba  acostumbrado  demasia- 
damaole  i  hacer  entradas  por  nuestras  tlanaa;  eon 
todo  esto,  lo<!  ca'^teManos  y  aragoneses  con  la  gente  que 
fuera  iuslo  acometer  á  los  bárbaros,  sin  niqgun  coido- 
de  de  M  cristiandad,  rsveMeroii  eentn  el  rey  de  LaoB, 
causa  do  todos  los  males,  como  ellos  decian ;  tomaron 
i  entrar  por  sus  tierras  el  año  de  1 198  y  llegaron  hasta 
Astorga;  destrozaron  la  tierra  de  Salamanca,  apode- 
ráronse de  la  une  y  de  la  otra  Alava ,  y  de  Monterey 
con  otros  lugares;  de^pue'í  dc?(o  tonwron  á  tratar  de 
vengarse  del  rey  de  iSuvurra,  que  no  menos  agravios 
tenia  lieclios,yesto  con  tanta  \oluntad  de  los  reyesdc 
Castilla  y  Ari^'nn ,  que  olvidados  de  su  reputación  y  sin 
moverse  por  ei  peligro  de  la  cristiandad ,  se  determina- 
ron bacer«oieurteeen  Abe^jOBef,  común  enemigo  de 
rristiann?,  y  no  tuvieron  por  cosa  fea  ser  lo^^  prÍ  Tirros 
4  coaviOttÜM  «MA  k  coníederacioQ.  £1  Bárbaro  oo  d«ii«- 
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CAPITULO  XX. 


Di  la  guerra  qae  te  btzo  contra  Nanm. 


Apart(^so  aquel  tnatrímontodei  rey  de  León  por  cau- 
sa del  purcuiusco  que  leiiian  él  y  su  mujer  <:on  difi- 
cnllad  y  tarde;  pero  en  Un,  waportá  el  tilo  de  nues- 
tra salvación  de  1200,  y  luego  ífi  comentó  á  poner  en 
plálica  do  pedir  á  ia  infanta  doña  Bcreoguela,  ijija  de 
don  Atonso,  rey  de  Castilla,  de  la  eoil  ee  dijo  pooo  an- 
tes que  estaba  conrerlaifa  de  cn^nrcon  Conrn  lo,  durjue 
de  Suevia ,  mas  ella  se  excusaba  por  las  costumbres  de 
los  alemanes  y  por  el  largo  camino,  puesto  que  no  me- 
noft  aborrecía  el  malrimonlo  de  León  por  el  pnrentesco 
que  con  él  tenia,  cnnsa  que  el  primero  se  apartase; 
pero  los  reyes  muchas  veces  posponen  la  honestidad  y 
rdífiioo  C  tm  portíeufairef.  Loe  haligoo  de  b  madre 
ablandaron  el  corazón  de  la  dnnrRÜn ,  y  ¡i  su  padre  pa- 
recía que  los  casamientos  de  diversas  naciones  rouclinf; 
veces  suelen  ser  desgraciados ,  y  que  do  se  deUa  dojar 
h  ocasión  de  ganar  al  rey  de  Lcon  que  tes  hacia  tantos 
danos,  demús  do  aparialle  de  la  amistad  del  rey  de  Na- 
varra, de  quien  principalmente  deseaba  satisfacerse  y 
vengifeet  y  eniendlaquedeeamiienido  del  rey  de  León, 
no  tenftria  fuerzas  bastantes  para  resistir.  |*or  una 
epístola  de  Inocencio  HI,  endcreuda  al  de  Coroposte- 
Ua,  io  ve  que  el  de  Toledo  fbé  i  Rome  el  iBo  peaedo 
para  alcanzar  dispensación  del  Papa  sobreesté  matri- 
monio que  se  trataba,  y  no  la  quiso  dar.  Entre  tanto 
pues  qne  estas  cosas  se  trataban  y  maduraban,  el  rey 
doCasiilla  don  Alonso,  con  grondedeseo devengarse, §e 
aperccbia  con  todo  cuidado  para  oqtie'b  rnerm;  á  dun 
Pedro,  rey  de  Aragón,  para  no  poder  venir  luego,  como 
en  la  conMeracIon  quedó  asentado,  impidió  la  dtocop- 
dia4|ae  tenia  con  su  madre  la  reina  doñn  S  ncha;  ca 
teniéndola  por  sospechosa  y  creyendo  que  trataba  de 
volverse  á  Castilla,  procuró  quilalle  los  lugares  de  su 
dele.  Pero  á  instancia  del  rey  de  Castilla  se  asentó  la 
concordia  entre  la  madre  y  el  lujo ;  jnn'  'r^nsc  los  dos 
reyes  en  Iknza,  pueblo  asentado  á  ia  raya  de  ios  dos 
frinee,  donde  per  medio  y  diligeneía  del  rey  don  Alon- 
so y  por  su  vfi!tinf;irl ,  rfpf  Tm:i:ó  que  á  trueco  de 
Tortosa  y  de  Azcona  y  de  otros  pueblos  ta  Reina  diese 
al  rey  de  Aragón  toe  de  Hatín,  epilu  y  Embíie,  que  le 
pertenecían  ú  ella ;  en  que  pretendía  el  Aragonés  quitar 
Ja  entrada  por  aquella  parle  al  rey  de  Coslilln,  si  en  al- 
gún tiempo  qui!>itise  acomelcr  las  tierras  de  Aragón ; 
considcrrta  ipie  las  voluntades  de  los  hombres,  y  mas 
las  de  los  revM,  son  varías  y  muJablns,  y  pnr  ningún 
respeto  de  parentesco  se  mueven  cuando  se  los  mues- 
tra esperama  do  ensancliar  iQ  etf  odo.  Don  Pero  Ruh  de 
Azagra,  si  ñur  de  Alhnrracín,  se  halló  en  aquellas  vistas 
de  los  reyes  por  estar,  es  4  saber^  ya  recunciiíado  con 
amboe.  Hlaose  esta  eonfederacioo  d  ao  de  noviem- 
bre. En  el  mism<rario  doña  Berangucla,  hermana  del 
rey  don  Sancho  dcNavarnt,  casó  con  Ricardo,  rey  de 
lugalaterra;  asi  lo  diceu  lus  historias  do  España.  Los 
escritores  Ingleses  redoren  que  sucedió  esto  el  ario  pa- 
sado, y  afirman  que  en  este  falleció  e!  mismo  Ricar.lo. 
El  rey  don  Alonso,  con  la  comodidad  do  las  treguas  que 
f  enla  con  let  moroe,  deseaba  reparar  loe  daños  qne  el 
tiempo  pn^ado  se  recibieran,  y  para  esto  procuraba  re- 
parará Hascncia  y  á  R/jar,  y  ñ  Mirabel  y  fi  Sf  cnrn  f^n 
d  moDle  Argentarlo,  á  MonfreUo  y  á  .Moya  cu  iu  Aluucha 
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de  Aragón,  i  Aguilar  en  tierra  de  Campos.  Estas  cosas 
Ineia,  y  no  aflojaba  con  eso  el  cuidado  do  la  gnena 

que  pensaba  hacer  á  los  navarros,  ni  cesaba  de  arao- 
ueslar  al  rey  de  Aragón  quo  juntase  cou  él  fuerzas 
y  las  armas.  Asi  en  un  tiempo  las  gentes  de  Aragón  y 
Castilla  se  mi>rieron  contra  los  navarros.  El  rey  dSB 
S  in  ¡  o,  vista  la  fí^mpi^^trid  que  carinaba  sobre  él  y qoe 
no  tema  fuenas  bástanles ,  como  quier  que  esperase 
poca  ayuda  de  los  prfneipes  cristienos,  qoo  aentia  ertar 
cnnj'^nn(1n<  por  industria  y  maña  del  rey  de  Castilla, 
tantu,  qtie  se  comenzaba  i  tratar  del  casamiento  entra 
Luis,  iuju  lie  Filipe,  rey  do  Francia,  y  la  faifanta  deia 
Blanca,  hija  de  don  Alonso,  rey  de  Castilla ;  deteraíoó 
por  el  mar  paíiafse  i  Africa  para  pedir  ayuda  al  m'm- 
mamoiin  Abeojuzef;  grande  afrenta  y  notable  maiüa>i, 
mayomeato  qae  se  entendía  no  dejaría  él ,  como  era 
soberbio,  pasarla  ocasión  que  la  discordia  de  los  nues- 
tros le  presentaba  de  acometer  de  nuevo  á  España. 
Los  historiadores  navarroa  no  confbniMni  éon  loque  de 
verdad  pasó,  sino  con  deseo  de  excusar  aqoella  joma- 
da, fingen  que  don  Sancho  pasó  en  Africa  con  intento 
de  socorrer  al  Rey  moro  de  Tremecen  contra  el  de  Tú- 
net;  h  inrancfoii  per  d  misma  se  manifiesta,  por  do 
haber  entonces  reyes  en  Africa  de  nrpiellas  ciudades; 
así,  no  me  pareció  era  menester  refutalla  con  roaspa- 
labnis.  La  verdsd  es  que  pasado  el  rey  don  Saneho  a 
Africa,  los  reyes  de  Castilla  y  de  Aragón  se  melÍef¡JB 
por  Navarra  como  por  tierra  sin  dueño  y  sin  vulador. 
Airar  y  lo  de  Valderroncal  tomó  el  rey  de  Aragón.  Las 
pudblos  de  Miranda  y  lonis  se  dieron  al  rey  de  Casti- 
lla, quo  puso  también  cerco  sobre  Victoria,  cabew  de 
Alava;  y  porque  se  defendían  los  ciudadanos  vaiieme- 
mente  y  el  céreo  so  dílslaba,  dqando  oo  mi-lnprá 
don  Diego  do  lluro  fiara  üprclallos,  el  Rey  se  partió  i 
Guipúzcoa,  una  de  las  tres  provincias  de  Vizcaya,  la 
cual,  irritada  por  los  agravios  de  los  navwrai,  osttbs 
a^rcjada  á  entregársele,  como  lo  liiciersa  luego,  ca 
rindieron  al  Rev  todas  las  fuerzas  de  la  provincia;  lo 
que  también  ai  lia  hizo  Victoria,  perdida  ia  esperwua 
de  poderse  defender,  y  por  sn  autoridad  todas  Iw  da* 
más  villas  de  Al  jvn.  Seriamente  sacaron  por  condicka 
quo  no  Ies  pudiese  el  Rey  dar  leyes  ni  poner  goberaa- 
dores,  eicepto  en  Vicloria  solamente  y  TVevióo,  laga- 
res y  plazas  en  que  se  permitía  que  el  Rey  pusiese  qoiea 
los  gobernase. Todo  f>ra  fácil  á  los  reycsde  (- y  de 
Aragón,  por  estar  luda  la  provincia  de  Navarra  desata- 
parada  de  todo  socorro  y  sin  fuerzas,  fuera  de  que  da 
nuevo  se  divulgó  por  la  fama  que  el  rey  don  Sanctio  co- 
menzara ü  estar  eiiíerrao  de  cáncer  que  le  nació  en  oaa 
pierna ,  sin  esperansa  do  poder  sanar.  La  roelaiiBsIi. 
(juc  por  la  poca  e<;perunza  que  tenia  de  remedio  seli 
engendró,  fué  causa  de  aquella  mala  dolencia.  L»a  saa- 
ñnas  do  Vizcaya,  que  importaba  mucho  para  conser- 
var el  señorío  de  aquella  provincia,  fueron  fortiftcadas, 
reparados  los  lugares  de  San  Sebastian,  Fuenterrabia, 
Guctaria  y  liótrico;  los  pueblos  de  Laredo,  Sontaader 
y  Sen  Vicente  de  nuevo  se  fundaron  en  las  riberu» 
canas.  Entrn  fnn'n  que  el  rey  don  Alon«:o  de  Castdti 
se  ocupaba  en  hacer  estas  cosas,  don  Sancho,  ^y  de 
Navarra,  sin  boeerninf^nn  efecto,  volvió  afrentado  i  n 
patria  y  reino,  quo  halló  diminuido  y  falto  en  moelna 
partes,  niucbos  pueblos  cnajenndns.  Rtivi  't  «n^'-e  r«tí« 
agravi<»  á  igs  dos  reyes  embajadores  cou  tod<t  liunui- 
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dad;  pero  no  alcanzaron  cosa  alguna  fuera  de  buenas 
ptlabras,  por  no  poderse  persuadir  é  nstililir  lo  que 
tenían  adquirido  porp!  dcrrclio  de  la  guerra,  ni  les  pn- 
diaa  faltar  raxones  y  títulos  con  que  coUaw  su  cedi- 
da y  paüirla.- 

CAPITULO  XXT. 
G4mo  el  nj  de  Aragoo  faé  i  Roma. 

E5tn5  cosas  sucedían  en  España  en  elticnnpn  queRi< 
cardo,  rey  delogala^erra,  en  prosecucioa  de  la  guerra 
que  eroprendW  en  Francia ,  con  que  mucho  tiempo  tra- 
bajó  aquella  provincia  ,  en  cl  cerco  que  tenia  sobre  Li- 
EDoges ,  ciudad  muy  fuertet  fuó  muerto  coa  una  saeta 
que  le  Ureron  desde  los  tdarves.  SacexUó  en  el  reino 
m  bflffliatto  de  padre  y  madre,  llamado  Jan*  Filipe, 
por  sobrenombro  Auptusto,  rey  de  Francia ,  con  intento 
4odOTibar  al  nuevo  Rey  y  d^baratar  sus  intentos  an- 
leó  qno  eobnM  fiiems ,  liíio  grandes  JnntM  dé  gen- 
tes.  Acometió  á  la  Normandía  .  á  la  BrelaBa  y  i  los  de 
Anjoo,  csladM  que  eran  de  los  ingleses  en  Francia; 
apoderíSM  dotas  dodadee,  dennu  porfaerti ,  de  otras 
díegndo.  Contra  sa  poder  no  tenia  el  nuevo  Rey  ni  le 
q«#»dabñ  alcana  esperanza ,  por  ser  desigual  en  fuerzas 
y  00  itatlar  caniiao  para  dcíeuderse  de  contrario  tan 
hrwú  y  ejseotivo.  Bn?íáranie  él  aooel  otroemlwjedas, 
y  por  este  medio,  parn  que  los  reyes  se  viesen ,  señala- 
ra i  Butavenio,  pueblo  de  Normandia.  Uizose  allí 
nonfBdenaon  y  alianza ,  mas  aeeeiita  qno  honrosa 
ptra  los  ingleses,  en  que  dejaban  al  Francés  las  ciuda- 
des ñ(*  qne  "if.  f»podf>rara,  solo  con  una  condición  y 
gravámon,  que  una  hija  del  rey  de  Castilla  casase  con 
lata,  hijo  do  FIHpo,  rey 4n Frtneta,  sin  ikim  otm 
dote  alguna.  E«tc  rnlor  se  tomó  y  cs'n  mpn  por  ser 
sobrtoa  del  inglés,  luja  de  su  licrmana.  Solo  lo  de  An* 
jtn  sorestítnyéi  tos  ingleses.  EnffároiMoembejtdorea 
al  rey  de  Castilla  de  lodo  lo  que  pasaba.  El ,  alegre  con 
la  íTiif^va  y  con  el  concierto  que  demiís  del  hii^n  común 
le  trata  &  él  tanto  profecho,  vino  en  lo  quo  ¡a  pedían. 
Tonta  el  reydra  Alonso  eoatro  liijas ,  las  tres  en  edad 
de  rasnrse  ]  estns  eran  doña  Berenqoela ,  dí>ña  Urraca, 
doña  üiaoca.  Dona  Berenguela  por  este  mismo  tiempo 
om6  eoB  él  rtf  do  Loen.  A  leo  ombojadoreo  qno  do 
Francia  vioíeroD  sobro  el  caso  lüpron  A  escoger  onrre 
las  (ios  que  restaban.  Doña  t  rraca  era  mas  apuesta  y 
dnnMtsedad.  Sin  embargo,  ellos  ofendidos  del  nombre 
dsfti  Urraca ,  escogieron  á  dona  Blanca.  En  Bárgos  se 
hicieron  los  desposorios,  dende  acompañada  del  padre 
ñié  la  doncella  llevada  ¿  la  (¡uiena,  por  estar  eo  poder 
dokisingtases ;  dn  rill  een  neomptíianilenté  de  gran- 
des de  Francia  pn<;ó  adonde  estaba  su  esposo.  Los  in- 
gleses quedaron  muy  sentidos  do  que  cou  «qoella  cqn> 
Mendob  sehoUsstesenroddéta  insjsstad  do  aqúel 
reioo,  en  tan  to  grado,  que  pasado  el  Rey  é  In  g  u  I  u  i  r  ra , 
le  mirflh«(n  de  milla  ^«na  y  ron  mnlos  ojos,  J  al  entrar 
en  ks  ciudades  no  le  iiaciun  lus  uciamactones  que  sue* 
lOM  f  tcoetumbrao.  Sucedieron  oslas  cosas  el  aik> 
ÓP  iIOL  En  o!  mi>ímn  anr)  riil!rrti5  Tcr¡h;ilr!n,  confín 
de  Campaña ;  dejó  por  lieredero  el  preñado  de  su  mu* 
jer  doloBtaDca ;  parid  después  dé  tanraerlndo  sn  nu- 
rido^un  hijo  del  mismo  nombre*  Doña  Berenguela ,  hija 
de  don  Alonso,  rey  de  Caisfilla,  úllimamenfe  cn»ó  ron 
don  Alonsoi  rey  «le  Lcou.  Lra  cosa  muy  iiuarosa  para 
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don  Alonso,  rey  de  Castilla,  casar  dos  hijas  eati  oa  ua 
mismo  tiempo  con  dos  reyoissin  dote  otngnna, porque 
á  doña  Berenguela  dió  solamente  los  Itigaresque  por 
las  armas  quitó  poco  antes  á  su  marido,  rostiinytado» 
solos  portas  eon^donssdel  essanfento.  CétabranAMe 
las  bodas  en  Valladolid ,  do  los  reyes  se  juntaron ,  con 
grandes  fiestas  y  muestras  de  alegría.  Entro  don  Alon- 
so, conde  de  laProcnza,  eoFraucia,  y  don  Guillen, 
conde  de  Focalquer,  aunque  era  tío  de  doña  Gsrsonda, 
mujer  del  mismo  don  Alonsn,  se  levantó  guerra,  quo 
forzó  á  don  Pedro,  rey  de  Aragón,  para  ponellos  en 
paz  de  posar  en  Francia.  En  Agossmnertas,  pneblo 
en  las  marinas  de  la  Galliu  Narboncnsc,  que  los  antiguos 
llamaron  Fosas  Marianas,  por  Ja  diligencia  del  Rey  se 
trató  de  la  concordia,  y  hechas  sus  avenencias,  se 
apartaron  de  las  armas.  Deseaba  el  rey  de  Aragón  con, 
cuidado  de  hacer  la  guerra á  los  mallorquines,  por  es-" 
tar  aquellas  islas  en  poder  de  moros.  Para  este  efecto 
en  menester  gonar  la  voluntad  de  los  gfnovesM  j  pí- 
sanos, quernaqiif'I'a  ':n2on  eran  poderosos  por  cl  mar. 
La  autoridad  de  Inocepcio  111,  pontíUce  máximo,  era 
muy  grande,  y  no  menor  d  Aiseo  de  ayudar  á  los  ara- 
goneses, como  lo  mostraba  en  mochas  ocasiones.  Paiw 
(ifin  pues  el  ítey  do  laProefiza,  en  una  flota  se  fué  i  Ro- 
ma u  verse  con  el  Ponlíiice ;  recibióle  él  con  grande 
aparato,  y  para  hooratte  mas  eo  ta  ¡glorio  de  San  Psa- 
crnf-io,  quo  está  de  la  otra  pnrtc  dpí  Tihrp,  r-l  año  de 
nuestra  salvación  de  t204,  á  2i  de  noviembre  fuó  un- 
gido por  Pedro,  obispo  portuense,  y  por  ta  rntams  ma- 
no del  Pontifico  con  solemne  ceremonia  recibió  la  co* 
roña  y  his  demás  iri-íigninc  reates.  Concedió  otrosí  pira 
adelaute  que  losreye:^  de  Aragón  pudiesen  ser  corona- 
dos en  sus  tierras  y  qtie  hiciese  al  efido  y  toda  ta  oa* 
r(>mnr!Ía  el  arzobispo  de  Tarragona,  como  ncarí^diri 
ponliüce  romano.  Hay  buU  de  todo  esto,  mas  nopar^ 
cid  pondta  en  osle  logar.  Aun  no  so  acoslombrsDa  en 
aquel  tiempo  que  los  reyes  de  Aragón  luego  después 
de  la  muerte  de  sus  padres  tomasen  las  insignias  rea- 
les ,  sino  cuando  á  la  manera  usada  entre  los  españoles 
los  ermahaneaballeroe  6  so  casaban ;  entonces ,  fioal* 
mente,  usaban  del  nombre  y  insignias  reale«.  Por  fsla 
merced  que  hizo  á  Aragón  el  Papa,  el  rey  de  Aragón 
btao  stt  reino  fendetario  á  los  ponUSces  romanos ,  000^» 
cerló  y  prometió  de  pagar  cada  año  cierta  cantidad  do 
oro ;  cosa  que  llevafon  mal  los  oalurales  que  se  me- 
noseatwse  con  aqoel  color  y  capo  el  derecho  de  la  li- 
bertad y  se  dma  á  los  pontifíces  poder  y  ocasión  y  en- 
trada con  esto  para  intentar  mayores  cosas  en  Aragón. 
Este  senltmieoto  se  aumentó  por  un  tributo  que  eL  año 
siguiaoln  «I  Rey  impaso  sobre  el  reino  muy  paiad^ 
que  vulgarmf'ntf'  se  llamaba  mnnetal.  En  Huesca  al  fin 
del  mes  de  noviembre  se  promulgaron  los  talos  edic- 
tos, en  quo  noaataaseotoel  vulgo,  sino  taroUen  todoa 
los  nobles  v  hidalgos  «o  comprehetniian  sin  sacar  á  na- 
die. ÍU'prelionrlian  til  Itey  y  extrañaban  quo  en  parlicu- 
iar  fuese  pródigo  y  eu  público  codicioso  para  suplir 
floa  tataa imposiciones  públicas  y  comunes  lo  que  dop» 
ramafia  íin  propf^^^ito.  jNü  se  Iiri'ii.'i  el  Roy  casado  por 
este  tiempo,  y  estaban  con  cuidado  que  dejase  suce- 
sión pera  ksrsdarel  reino.  Rroeurdel  pootifleo  ronia- 

no  lno(»ncio  que  mndani;i  María  .  Iiija  cíe  I?aí  c) ,  reina 
de  Jrrusalem .  que  venia  íí  suceder  en  aquel  remo,  ca- 
j  seso  coa  el  rey  de  Arsgou.  Tenian  este  negocio  parí 
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cQSó  con  madama  María ,  liijay  liercilera  do  Guillca, 
señor  deMompeller,  por  la  comodidad  de  aquel  estado. 
Con  osla  los  deseos  piadosos  dd  Poniilloe  quodnron 
Imrlsdof »  que  con  aquel  casamiento  pretendía  hacer 
que  las  fuerzRS  de  Araenn  so  empleasen  la  puerm 
de  la  Tierra-Santa.  Duíiu  luaca,  lerccru  hija  du  úon 
AlonsOt  rey  de  Castilla ,  4|iie  jpvsteiidís  antes  casar  con 
el  Aragonés,  perdida  esta  esperanza ,  casó  el  año  {206 
COD  don  Alonso,  Iiijo  primogénito  de  don  Sancho,  rey 
dePttKoeal.  &(t!trio,  postrero  de  rebrw»,  bobogieode 
eclipse  del  sol ,  tanto,  que  por  espacio  de  seis  horas  el 
día  se  mudó  on  escura  nnchp.  A  1."  de  julio  di«j  el  fícy 
oí  arzobispo  de  Toledo  don  Murliu  el  oilcio  du  clianci- 
Ikrmsyor  deCstÜlla.  Los  rios  con  las  continuas  llu- 
vias crecieron  tanto,  que  Tojo  en  Toledo,  á  27  de  di- 
ciemhro,  principio  del  año  siguientei  so]>repujó  la  puer- 
ta del  Almobia  un  oslado  de  tioBibn.  Bito  dicen  km 
Anales  de  Toledo»  Ln  puerta  del  Atmofala  puede  ser 
quo  fuese  la  que  hoy  se  liaroa  de  San  Isidoro.  £1  rey  de 
de  Navarra,  perdida  la  esperanza  de  rehacerse,  vino  á 
ii«n« mol  rof  de  Gaslilla  á  Guadaliyam,  donde  hi- 
cieron treguas  por  ciríco  años.  Para  mayor  seguridad 
se  dieron  como  en  rehenes  aigiinos  pueblos  de  la  una 
parto  y  de  la  ote;  y  en  portlcofar  so  eooeertd  quo  el 
r(  y  «1  >n  Alonso  procurase  q  ir  el  de  Aragón  entrase  en 
Jami&uia  confederación.  El  año  «delante  de  i 208  fué 
seíiolado  por  la  muerte  de  muchos  príncipes  y  seóores. 
A  28  de  agosto  murió  donliartin,  arzobii^^dílToIsdo; 
sucedióle  a'pn  ndefantc  don  Rodrigo  Jiménez,  navarro 
dewcion,  natural  de  Puente  de  Rada, su  padre  Jimeno 
nNMdeRada,  snnadrodoot  Bva.TüToporbormt- 
na  ó  duna  Guiomar  de  Rada ,  por  soíirinn  &  don  Gil  de 
luda ,  i  quien  él  mismo  dió  la  tenenciu  de  algunos  cas- 
lilloi.  Toido  consta  do  papeles  de  la  su  iglesia  de  To- 
ledo, y  ruó  primero  obispo  do  Osma  ;  du  ulli  le  trasla- 
diron  á  Toledo.  Las  raras  virtudes  y  buena  vida,  y  h 
«rodicion, singular  para  en  aquetios  tiempos,  hickirun 
que»  tío  embtfigo  que  wn  oitniijero,  subiese  i  aquel 
grado  de  honra  y  á  aquella  dignidad  tan  grande ;  y  por- 
que  las  treguas  eutre  les  reyes  so  concluyeron  en  gran 
parte  por  su  dHígeneia,  tenia  ganado  la  grada  de  los 
príncipes  y  las  voluntades  de  lo  una  y  do  la  otra  nación. 
Por  e!  mos  de  novicm!»re  falleció  dona  Snncha,  madre 
iieirey  da  Aragón,  en  el  monasterio  de  Jijena,  que  era 
^e  monjas,  y  «lia  le  fundó  á  su  costa  debajo  de  la  ob»> 
4]ienciay  gobierno  de  ios  comendadores;  de  San  Juan, 
]  en  el  mismo,  cansada  de  las  cosas  del  mundo  y  con 
^dsse»  de  vida  ñas  psriécte ,  habia  tomado  aquel  táU- 
io.  En  Toledo  «1  mismo  día  de  San  Uartin  fulleció  don 
Estéban  Ulan ;  fué  enterrado  en  la  iglesia  de  San  Ro- 
mán ;  persona  señalada  en  lodo  género  do  virtud  y 
que  tenltol  gobierno  de  la  ciudad  y  la  tenencia  delot 
alcázares  en  premio  del  servicio  cn'>  h'.io  fo<!  nño';  pa- 
sadoa  al  Rey  cuando  le  apoderó  de  Toledo.  Fué  piadoso 
fsn  con  Dios,  do  áttiiM  liberal  cea  los  pótese ;  ¡so  fi> 
qoezas  que  alcanzó  igualaron  á  su  ánimo.  Demás desto, 
folleció  el  conde  de  iJrgel ;  de  su  mujer  doña  Elvira 
4cjó  une  sola  b^ja ,  llamada  AurenbhisiSk  £sta  doncella, 
£erardo  de  Cabrera ,  hijo  do  Ponen,  dsspartidss  düi 
rcncias  y  pleitos  pasados ,  como  quier  qne  por  ser  mu- 
jer la  trab^e  y  tratase  de  despojarla,  por  voluntad 
eloMiBMri.M  nNdn,dl6  él  oslado  ¿t  Ui^el  y  le 
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onteffd  al  Roy,  y  iüsi  se  pusieron  debajo  de  su  nmpj- 
ro.  Con  esto  la  sucesión  del  gran  Borello,  aniiguamnij 
conde  de  Barcelona  y  de  Urgel ,  cayó  d  i  muño  de 
aquella  dudad ,  si  bien  su  padre  máudó  ;  licjó  m  n  | 
testamento  la  mitad  de  su  villa  do  Valtadobd  al  poaü.  ' 
ce  Inocencio  con  intento  que  amparase  á  su  hipea  lo 
deiuás ;  pero  no  entiendo  que  elFapaealréeapMsiigi 
do  iquelin  msnda  y  logado. 

CAPITULO  XXIf. 
De  las  paces  qae  se  hieieroa  CDlfclot  nja. 

Espiraba  el  Uenrtpf)  de  las  tr-^mias  asentadas  cot l« 
aiuíos ,  y  el  deseo  de  volver  á  iiacerles  guerra  tesiii 
todos  puertos  en  cuidado,  msa  qne  á  ledos  si  nyé 
Castilla,  como  el  quecaianias  rprrnnoal  peligro.  Eni 
menester  sosegar  las  diíereacias  entre  los  criiUaois] 
Jos  movimientos,  y  concertar  los  rayes  eolio  il  pn 
que  de  buena  gana  hiciesen  liga  contra  el  común  ese- 
migo,  poderoso  con  la  junla  doíafitos  rcincts,  kmm 
tantas  victorias  y  que  amcuazabu  u  nuestras  lierns. 
Los  reinos  comtrcanos,  mnyoniMnlosilasN|is«i 
bulliciosos,  no  pueden  largamente  estar  sosegados 
por  nacer  cada  dia  entre  ellos  nuevas  causas  deipuT' 
ras  y  pleitos  tnl»idu  unas  do  otras.  Don  AIosn^  ny 
de  León,  fué  el  primero  qno  pnr  acometer  los lugtns 
qne  tenia  en  dote  su  madrastra  turbó  el  reposo o»< 
mun.  Reprehendía  á  su  padre  y  quejábase  qae  por  nr 
liberal  con  sus  mujeres  diminuyó  la  majestad  ddrtÍM 
y  enflaqueció  las  fuerzñs.  Don  Diego  de  Haro,  por  $íf 
hermano  de  la  Reina  vmda^  como  hiciese  roilro  í(k 
inlntos  dol  Rey,  dsapertó  oontrs  sllss  annasde  Leei 
y  de  Castilla  de  tal  guisa ,  que  ni  pudo  defeoder de»' 
iedoy  dereclM)  do  su  hermana,  y  él,  oüsadidMltfM*  ' 
Inotadeo  de  los  dos  jueyes,  fué  fonado  i  mirinii 
Navarra.  Hacia  desde  alli  ordinariameuic  correriti  tn 
los  campos  de  n.citiila  ;  í;ot»revinierou  lo5reif«s,qstl< 
veuderon  cerca  do  la  ciudad  de  Lüleila  y  le  loraMi 
rooterso donirado aqiMl  puoblo, qno on mibat^ 
por  las  murallas  y  baluartes;  a^í ,  no  trataron d«í<«> 
batille.  1'odavia  los  cuatro  reyes  de  Gacilla,  ím»,^ 
varra  y  Aragón,  con  seguridad  quo  olira  al  is 
se  juntaron  á  vistas  en  Alfaro,  en  que  hieieroo  «Blrea 
las  peces  ;  don  Diego  de  Hiiro,  dc^am  parado  de  ttí#I 
descouüttdo  de  sus  fuerzas ,  se  fue  á  Valencia  i  nM* 
de  los  moros.  Avino  qno  ol  roy  do  Angoo,  eoi dea* 

dado  f\nr  tenia  de  la  gxierra  contra  los  moros  j p»^ 
que  así  quedó  en  la  habla  concertado,  eatré  p<x  b*  ^ 
tierras  do  Valencia.  Haláronlo  ol  caballo  en  «ívis» 

cuentro,  y  sin  duda  viniera  en  poder  de  los  íoenii « 
don  Diego  deIIaro,qiio  se  linüó  cod  ellos, ffloviííw 
su  iiumauidad  y  olvidado  de  las  injurias,  neto  d* 
nn  caballo,  con  que  se  Ubró  del  pe  ligro ;  con  qeei^ 
fu¿  causa  de  graude  odio,  y  le  fué  mal  contsií? 
bárbaros,  tanto,  que  paca  purgarse  y  up^catiúsie  <« 


Boeesark»  pasará  Africa  y  dar  nsonde  alai  Kn** 

moliii  y  defouder  por  círreclio  y  [  or  ías  lejfesM*»' 
cencia.  Concluido  el  pleito  por  una  parte,  JPJ[^ 
aplacados  los  re) es  cristianos,  volvió  dends  i  C"** 
el  año,  como  yo  pisosn^do  i20».  Sea  lícilo  en  U  nt^ 
de  los  tiempos  i  veces  nndar  &  tiente,  porcfoe oiroti^ 
«en  que  ia  cooCederacion  de  los  rayesen  Alfai^** 
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cit  de  doña  Sancha ,  madre  del  rey  de  A  ragoD ,  que  uun 
no  «II  difunto  i  It  Mxon,  tegua  dieen.  Li  verdeé  es 

quelosdo^  royes  Juii  Sanciio,  de  Navarra ,  y  don  Pedro, 
de  Aragón ,  que  teoian  entre  si  mayores  diferencias, se 
jantaron  i  vtstae  y  IwblB  esto  mítmiHinm  mm  Kairara 
oerea  del  lugar  llamado  Hallen.  Eo  a^juel  lugar,  á  4  del 
mesdejuofo,  se  hifíTon  la;  paces,  y  por  muestra  de 
amistad  don  Sancho  prestó  al  rey  de  Aragoo  veinte  mü 
éMiidoi^coM  freodas  de  caotro  lugares  que  consignó 
el  Araponésparaque  lo5Uivie«opn  tercería  don  Jimeno 
de  hada,  que  sospeclio  era  pariente  de  don  Rodrigo, 
melibpo  da  Toledo,  que  tenia  el  mismo  eobnnoRibre, 

case  llamó  don  RndrÍRn  Jimenp?  i.íe  Pusieron 
por  coadicion  que  si  al  tiempo  señalado  no  so  pagase 
to  deode ,  él  entregase  aquellos  lagares  en  poder  del 
rpy  de  Navarra.  Don  Alonso,  rey  de  C;iíti!i;i,  fii6  ol 
principal  movedor  y  causa  deslas  paces,  que  se  asenta- 
ran «MM  tos  reyes  por  el  miedo  quede  faenismoiio> 
saba,  que  suele  entre  ciudadanos  y  parientes  muchas 
veces  quitar  grandes  diferencias,  i'rocuruba  también 
hacer  venir  socorros  de  Francia  ;  pero  impidió  estos 
iBlUsi  y  piiliCBSls  flMRt  que  entre  ingissss  y  fran- 
ceses ,  mn"?  brava  que  antes ,  andaba  de  nuevo  encendi- 
da, dado  quo  coo  deseo  de  pacitícar  aquelios  reyes  en- 
iié  ñamé»  en  h  GvianB  son  Jntonto  de  empkMrsus 

fuerxas  contra  la  parte  y  nrjríon  qne  no  r^uistpsc  venir 
eo  ias  peces.  Su  irabiyo  fué  eu  tuide,  porque  toda  Ja 
vysnds  srdia  sn  foems  y  diseordlsB,  idn  mostrsno 
flipnna  esperanza  de  par.  Adonn'i?  que  los  apercebi- 
rnie Dios  que  hacian  los  moros  pora  la  guerra  le  pusieron 
«n  neossMOdde  dirlS  vuelta  para  España.  Eo  el  tiem- 
po que  las  treguas  duraron  con  los  moros,  á  persuasión 
Hel  nr7obÍ5po  don  Rodripo,  se  fundó  una  iiíiiwr^idad 
en  Paleuciu  por  mandudo  del  llcy  y  á  sus  cxpou^is 
ptrt  la  enseñaMBS  de  la  juventud  en  letras  y  bMunl^ 
dad  :  ayuda  y  omampnto  de  que  solo  hasta  entonces 
España  carecía, á  causa  de  las  muchas  guerras  que  tos 
tente  oenpsdos.  DoJlslio  ydoFnnoii,  eoa  fiaades 
premios  y  safnriosqueles  prompiieron,  trajeron  cate- 
dráticos para  enseñar  las  facultades  y  ciencias.  En  . las 
Buelgasotrosí ,  cerca  do heindid do Bárgos,  se ediGcé 
á  cosía  del  Rey  un  monasterio  muf  grande  de  monjas 
con  nomlire  dé  Santa  María ,  pora  que  fuese  enterra- 
miento de  los  r^es,  y  junto  coo  él  un  hospital.  Doña 
Constanu,ÍMnMMdcl  rey  de  Aragón,  que  quedara 
viuda  de  Eimerico,  rey  do  Hungría ,  del  cual  pariú  un 
lujo,  ilamudo  Ladtbiuo,  ú  persui^iou  dei  pontiüce  lao- 
teocioiU,  cesé  con  don  í  adriqne,Nydo  Sicilia,  yesto 
mismo  año  ?n  una  ¡1  aa  la  üevaron  ásu  marido.  Feste- 
jaron los  sicilianos  asaz  estas  bodas,  si  bienfoefoo  des- 
graehéMSports  snwrlo  dsl  condo  do  it  PMsnss  y  do 
otros  grandes  que  acompañaron  la  casada  hasta  Sici- 
lia ,  que  fallecieron  eo  Palermo.  El  cíelo  y  aire  de  Es- 
paña y  Francia  son  muy  sanos ;  oqoollos  lugares  do  Si- 
cilia no  tan  saludables,  á  lomeBOOpsniOkinMS;sstn 
nwnisMO  les  scanreó  este  daño. 

CAPITULO  xxiir. 

Cómo  M  comeDzii  ta  guerra  contra  loi  snoroi. 

Este  era  el  estado  de  las  cosas  en  Espaiia.  Las  paces 
beciiati  entre  los  principes  cristianos  después  de  tantas 
discordia';  hfincbian  los  ánimos  de  los  naturnles  daes- 
persDia  OMy  grande  j  alegrk.  Que  todo»  coosiderabao 
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cttüirta  ayuda  y  fuerzas  hay  en  la  agradable  compañía 
y  dninn  entre  los  príncipes  comarcanos.  Dado  que  don 

Alonso,  rey  do  Lcon,cnsa¿on  por  cierto  muy  mala,  re- 
pudió á  doñaBerenguela,su  mujer ,  por  causa  del  paren- 
toseo  y  pornsndsdodel  pontíBee  Inocencio,  y  la  envia- 
ra &  su  padre.  Hay  una  carta  del  mismo  Inocencio  sobro 
esloá  don  A!onso,rcy  deCast!l!;t,f]>i«  liLUMac'in'radicion 
ai  divorcio,  grave  y  llena  de  ^nn-Muzas.  i'ur  otra  del  mis- 
moso  entiende pusoeolredicín  mi  clrelnodoLoon,por> 
qupnose  apartaba  aquel  matrimonio,  y  furo  dcscormi*» 
gado  aquel  Uey  sobre  el  caso.  Los  muros  con  su  rey  9ls« 
homad ,  el  cual  los  sitos  possdos  snosdlers  on  tugar  do 
Abcnjuzef,  su  Iiermnno,  entraron  en  c'-rindo  esperan* 
za  de  apoderarse  de  toda  España,  que  determinaban  do 
seguir  hsstoolesbo  y  desheeor  el  nombre  eristíano  y 
düsaraigalle  do  todn  ella.  K  los  íleles  no  Ies  faltaba  áni- 
mo ai  brío  pan  (teüeader  lo  que  tenían  g^ado,  ni  vo- 
lontad  doodMr  los  moros  do  la  tiem.  Los  unos  y  los 
otros  con  gran  resolución  y  Igual  esperania  se  nioffíoron 
á  las  armas  yenlraron  en  este  debate.  Los  cristiano?  se 
aventajaban  en  esfuerzo  y  eu  ia  prudencia  del  cupiian ; 
los  moros  sobrepujaban  on  nwebodttmbrsi  f  con  grsn- 
dc  dil¡g<>ncifi  juntaban  en  uno  para  S4|lislll  guerra  las 
tuerzas  de  Africa  y  de  España.  £o  el  nidteaio  tismpo  Isa 
snnss  de  Castilla  y  de  Aragón  so  molieron  oonut  too 
moro"?.  En  el  reino  do  Valencia  so  apoderó  c!  rey  don 
Pedro  de  Aragón  de  Adamuz  y  de  otros  lugares.  Uiio 
doosdon  do  Torhiso  á  les  templarios  on  premio  do  lo 
que  trabajaron  y  sirvieron  on  las  guerras  pasadas.  En- 
trególa al  maestro  de  aquella  órden,  que  se  llamaba  don 
Pedro  do  Montagudo.  Don  Fernando,  hijo  dedoo  Alonso, 
rey  de  Castilla,  por  mandado  de  su  padre  acometió  las 
tierras  de  Andalucía,  fiiló  las  campañus  d»»  Haeza,  da 
Andigar  y  üü  Jueu  por  tudas  partes,  cuuüvó  iiumbres, 
hizo  robos  de  gnosdos.  En  el  míinio  tiempo  quo  Malio* 
mad ,  rey  de  los  moros,  qiif»  Humaron  el  Verde,  del  lur- 
bauto  ó  i>onete  que  acostumbraba  á  traer  desta  color, 
so  spodoró  por  ioons  dei  lagar  do  Salsatíem ;  k»  om» 

radores,  pSftO  AlOron  pusadn?  f\  rurliillo,  partr>  tomados 

por  esclavos.  Por  el  mes  de  junio  del  año  de  Cristo 
do  iSIO  sitiaron  el  lugar  y  el  mes  do  setiembre  lo  lomo-t 

ron;  iba  don  Alonso,  rey  de  Castilla,  con  gente  escogida 
de  ios  suyos  á  socorrer  los  cercados;  nías  llegado  quo 
hobo  á  Talavera,  don  Femando,  su  hijo,  que  volfisdoin 
empresa  del  Andalucb»  Ío  biio  tomar  del  camino  dáodo* 
lo  á  entender  el  peligro  en  que  se  ponia  y  que  era  me- 
nester mayor  ejército  para  hacer  rostro  ú  los  enemigos. 
Los  intentos  del  Rey  tenía  conceliidosen  favor  de  la 
reliúinn  cristiana  no  poco  alteró  y  entretuvo  la  muerto 
del  mismo  míaiUedooFemando,i3ueaes¡guió.elaño  luo- 
gosdolBnlo,dlaviénios,ái4dolnMSdBO^nbre.Foétsn* 
to  mayor  el  sentimierflo  de  su  padre  y  el  lloro  do  toda  la 
provincia,  que  daba  ya  asaz  claras  muestras  de  un 
fniodo  y  Tslerooo  príocipe.  Su  cuerpo  lleviron  desdo 
Madrid,  donde  falleció,  ú  las  Huctgar,  acompañóle  el 
arzobispo  don  Rodrigo  y  su  hermana  la  reina  doña  Bo- 
reaguela  para  horralle  mas.  Esta  fué  la  causa  porqué 
la  empresa  contra  los  moros  so  dilató  basta  el  año  si- 
guiente. Solamente  56  hicieron  por  entonces  Cortes  del 
reino  en  ia  ciudad  de  i'oledo  para  aprestar  iu»  co&us  que 
eran  nsconriss  fors  la  guerra.  Eo  estas  Cortes  ss  bU 
cieron  premáticas  contra  los  demasiados  gastos,  por» 
«onUwtbres  se  iban  estragando  coo  los  deíeitss. 
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MtnáÓu^añ  m  todod  nia»u  Udase»  promiones  pa- 
ra oplarar  ;\  Dios.  A  los  reyp<;  despacliaron  embajadnrcs 
para  requerilies  ao  faltasoa  de  acudir  coa  sus  genl^  ul 
peligro  común.  Don  Rodrigo » arzobispo  de  Toledo,  fué 
áRomapormaiidadode  su  Rey  paranlcaiizar  indulgeii- 
ciaf  cruzada  para  todos  los  que  conrorme  á  la  costum- 
bre de  aqueUos  licmpos,  tomada  la  señal  de  la  cruz, 
•eadMsettátlKOipoMaiáb  guerra  sagrada.  El  mis- 
mo con  grande  cuidado  se  apercebla  de  caballos,  ar« 
mas,  dineros  y  vituallas.  Los  moros  alconUrario,  avisa- 
dos de  tan  grandes apércebimieoiot  y  <te  ia^lotonnlna- 
ciondti! os;  rrtslíajins,  lorlificaban  con  imir  is  y  l  alaar- 
teacuaolo  el  Uempo  daba  lugar,  y  pouian  guaruicioiies 
«11  kM iugtres  de  va  onlorlo,  que  teniar en  ol  reino 
de  Toledo  y  cnci  Andalucía  y  li  lrin  n!  rabo  de  Sau  Vi- 
cente, por  tener  entendido  que  el  prinier  golpe  de  la 
.  guerra  descargaría  lotra  aquellas  partes.  Demás  desto 
llamabao  nuevos  gentes  de  socorro  desde  Africa.  Doo 
Alonso,  rey  do  CasUIla,  en  tanto  que  so  juntaban  to- 
das las  geules,  cou  deseo  de  poucr  esp&uto  al  enemigo, 
ntufió  por  las  tierras  de  los  moros ,  y  á  la  ríbera  de 
Jácarles  ganó  alguri9<;  plí^rn";.  Con  tanto  dió  la  vuelta 
á  ia  ciudad  de  Cuenca,  que  cae  por  aqueli^  partes.  Allí 
M  fMcen  el  rey  de  Aragón ,  y  comooled  con  éJ  nw  ha- 
ciendas, todo  l(j  que  á  la  (guerra  locaba.  Don  Sancho,  re  y 
de  Navarra,  por  sus  embajadores  que  eurió, avisó quo 
Bofallarirde  brflaraaen  la  jomada.  Bl  anobiipo  don 
Rodrigo  dejó  eu  su  lugar  para  el  gobierno  del  arzobis^ 
pado  y  iglesia  de  Toledo  á  don  Adem,  obispo  de  Palen- 
cia;  y  él  en  Italia  y  eo  Francia,  con  esperanza  de  la  iu- 
dalgenciaquealcaiuAdalpontiGcelnoceiMioIII,  y  mos- 
trando e!  pelif^o  si  00  socorrían  á  España,  no  cesaba  do 
desperUir  a  ios  grandes  y  prelados  para  la  empresa  sa- 
grada, asimismo  i  la  gente  popular.  Doeft  Mr  tan 
grande  la  soberbia  del  Bárbaro,  que  á  todos  que 
«dorabao  la  cruz  por  todo  el  muqfto  amenazaba  guer^ 
rtyiniNneydeilraidon :  «Avnta  del  nombra  ciMlano 
intolernb'c  y  que  üo  líol  iia  elisútiular;  lifxose gran  fru- 
to coa  esta  düigeacia.  Tan  grande  era  el  deseo  de  pe- 
tar «ontra  loa  «nentfgoi  de  ta  relif^ioa  cristiana  y  en 
tanto  grado ,  que  dicen  se  jtmta^OD  de  las  naciones  ex- 
tranjeras cieo  mil  infantes  y  diez  mil  caballo?,  Rran 
número  y  que  apenas  se  puede  creer ;  la  verdad  ¿quién 
ItpodfátTarígnait  Como  quier  que  en  otra  parla  halle 
que  fueron  doce  mil  caballos,  ciucrjf>n(a  mil  pones 
tos  que  de  fuera  vinieron.  A  todos  estos,  porque  cou  la 
junta  y  avenida  do  Untas  nteíonea  no  se  alleraea  Tole- 
do, donrlo  se  hacía  la  masa,  señaláronla  huerta  del  Rey, 
que  es  de  muy  grande  írescura,  j  con  eUa  otraalugar^ 
cercada  h  dndad  á  h^ftera  do  Tajo  para  sn  aloja- 
rnih'titos.  Comenzaron  esLíS  gentes  á  venir  á  Tok'tio 
por  el  mes  de  febrero,  año  de  nuestra  salvación  de  i212. 
Levtfltdae  un  alboroto  de  los  soldados  y  pueblo  en 
aquella  ciudad  contra  los  judíos.  Todos  pensaban  hacian 
servicio  á  Diosén  mallmtfiüos.  Estaba  la  ciudad  para 
eosaiigrenlarse ,  y  corrierran  gran  peligro  si  no  resis- 
tkna  losnobk»  i  la  canalla ,  y  ampararan  con  las  ar- 
mas y  autoridad  aquella  miserable  gente.  Don  Pedro, 
rey  de  Aragón ,  acudió  y  fué  recebido  en  ia  ciudad  con 
pAbiiea  alegría  detodosTcm  proeaafonhiinliaitfle»* 
ta  (íc  h  Trini  lad.  Venían  con  él  desde  Aragón  veinte 
mil  iníttQtes,  iros  mil  y  quinientos  caballos.  DooSancbo, 
pqfdeVttrtugai,  uo  pudo  haJJ«rN0Dlteiiin  sagrada, 
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porfMbyeeiétaniteninetianpnanOainibta;  hi- 
zo se  allí  el  enterramieui  )  en  c!  ninnustcrio  de  Santa 
Cruz  en  un  httoiiUo  ^pulcro ,  de  donde  eu  tiempo  del 
rey  don  Manaal  le  Irtiladuwi  á  oír»  nat  magolfiee. 

Sucedióle  don  Alonso,  su  hijo ,  segundo  deste  nombre, 
que  ya  leaia  dos  hijos  iufanles  en  su  mujer  doña  Urra- 
ca ,  llamados  don  Sancho  y  don  Alonso;  don  Fernando, 
tio  del  nuevo  Rey,  hermano  del  diftialildon  Sancho,  al 
año  pasado  casó  con  mml'irTia  Juana ,  condesa  de  Fláa- 
des,  liija  y  heredera  de  buiauino ,  emperador  de  Coos- 
tantinoi^.  Todavía  de  Portugal  vino  un  buen  golpe  4a 
s')I  ?adi>5  mnvidos  do  nii^mns  ó  enviados  de  socorro 
por  su  Rey.  A  lodu  la  mucbedurobre  de soldadot  sooaló 
el  rey  de  CattilbiauaMo  para  cada  día,  i  eadaonodeloa 
infantes  cinco  sueldo',  f.  los  hnriíbres  de  á  caballo  vein- 
te ;  á  keprlndpes  couforme  ¿  cada  ctuü  era  j  á  so  dig- 
nidad ae  Melaron  praMOtei  muy  grandes.  Teniatt  aper- 
cebidas  vituallasen  abunduncía  y  almacén  para  que  no 
hliri'ip  !il!7una  cosa  necesaria  á  tan  grande  ejército,  en 
uuio  grado,  que  solo  para  lietar  el  bagaje  tenían ]uálai> 
dos  seseóla  nll  carros,  como  lo  testifica  el  an<ibli|iode> 
Rodrigo  .fjin»  r«é  testigo  dü  vista  en  toda  la  empresa  ,  t 
puso  por  escrito  para  memoria  de  los  veaiderus  todo  io 
que  en  eUa  piad;  etm  dtan  que  Aierao  bealias  de  oar- 

p:i  baíta  aquel  número.  Lo  tnn  y  h  ntrn  Toé  cn^Ví  á:y 
gran  maravilla  en  tan  grande  apretura  de  tiempos  y 
pobreia  de  loa  teiorea  reatos;  pan»  no  bay  eosa  ta»ds* 
ticultosaquo  con  düigertij  no  so  üIcímicc,  y  las  nocio- 
nps  y  principes  eztranjeros  á  por  lía  enviaban  caballos, 
iiiulos  y  dinero.  Partieron  de  Toledo  i  21  de  junio.  Re- 
gia la  afanguardia  don  Diego  de  Haro ,  en  que  iban  las 
iiacinne?  extranjeras.  En  el  sppundo  escuadrón  el  rey 
de  Aragón ,  y  por  caudillo  de  la  retaguardia  el  rey  do 
Cadmía  don  Alonao ,  eoifne  te  «eotabon  catonoadl 

deá  caballo.  T,a  infantería  npcnns  se  podia  contor,  por- 
que de  toda  Castilla  losque  erao  de  edad  4  propósito  eran 
forztdoiledoiá  ienNrliaaffniH.BI48raero4in  Uogaronft 
Malagon,  lugar  que  tenia  guarnición  do  mor  os  y  está  dis- 
tante de  Toledocatorce  leguas.  Loatirbaroa  por  miede 
de  tan  grande  muchedumbre  faeroa  femdoié  dawin 
panr  el  k0it  |  raeogerse  ú  la  fortaleza  que  tenían  en 
un  cerro  agrio;  pero  por  el  esfuerzo  y  ímpetu  de  las 
oaciooes  eztronjeras,  tomado  ei  casiiilo  por  fuerza 
ÉSSdiaB  de  joirfe,  lodeeilolUlBrnhignoo  fueron  dego- 
Ibdos ;  tan  grande  era  ct  de'^eo  que  tpnian  de  dc«;(ruip 
aquella  nación  impía.  A  i.°  de  junio,  Calalrava,  lu- 
gar muy  fuerte  puesto  de  ta  eim  parle  del  tío  Gm» 
diana ,  se  frunó  por  entrega  qr.e  dél  liicícron  ¡ns  mora- 
dores y  vecinos  que  consideraban  el  extremo  peligro 
que  susco^as  corrían  y  que  no  lonlan  esperaon  alga* 
na  de  socorro.  Los  soldados  extranjeros,  conforme  á  su 
condición,  querían  pasar  d  cuchillo  los  reodtdos,  |  ape- 
nas se  pudo  alcanzar  que  se  amansasen  por  krteROSioii 
de  loa  nuestros,  que  dedao  cuún  justo  era  y  razonable 
se  gtiardase  la  fe  y  segtirídnd  dadu  ú.  nquella  gente,  biea 
que  infiel;  y  que  no  era  ruscou  cuu  la  desesperación, 
que  soele  aer  ta  mas  fuerte  arma  de  todas ,  exasperar 
mas  y  embravecer  los  í^niinn"  de  Ifr^  enemigos.  El  pue- 
blo se  restituyó  álos  caballeros  de  Calatniva,  ó  quiea 
toamon»  ta  hablan  tonmlo;  loa  despojos  se  dieron  4 
ios  aragoneses  y  soldados  extraños,  á  los  coales  los  deo^ 
acostumbrados  calores,  cíelo  malsano  y  Calta  de  to» 
día  cosas,  según  ellM<eriiP|  taralwi» 
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nátmfntAf  á  fotverM  á  tas  U«rras.  Aroalcio,  obispo 
d«  NiriiOM,  y  TeobtMo  Bltnw»  Mlml  d»  Potien, 

como  mas  aficionado  á  n««lras  co^n?  por  ser  castella- 
no de  naciOD  d«  parte  de  so  madre,  el  udo  y  el  otro  con 
sus  compañías  particulares  perseveraron  en  Ini  reales. 
Acosaben  t>  colNirdia  de  su  nación ,  determinados  de 
ponerse  ñ  cualquier  peligro  antes  de  faltar  al  deber.  La 
partida  úa  ius  eilraños,  puesto  que  causé  miedo  y  tris- 
tmeo  loaifliiDOS  del  resto,  fué  provecliosa  por  dos  ra- 
zone; :  la  una,  porque  los  citrnnjeros  no  tuviesen  parle 
eo  la  honra  y  prez  de  tan  granüu  vicloriai  la  olra,  que  con 
aquella  ocMion  Haiioroad,  que  estaba  en  ¡aun  en  lia- 
lanzas  y  aun  sin  voluiuad  de  pelear,  se  determinó  á dar 
Ja  batalla.  Asi  que  lús  nuestros  coa  sus  reales  llegarou 
é  Ahrcos,  el  ctMl  logar  porque  poooa  lAoe  uiea  fuó 
lleslruido  y  desmantelado  por  lus  moros,  df"ínmparn- 
roo  los  in(úador«i  que  quedaban,  y  ñm  á  poder  de  loa» 
erisUanet.  Enaste  lugar,  don  SeDCho,  rey  deftaviurra» 
con  un  buen  escuadrón  de  ios  suyos  alcanzó  ¡i  ios  reyes, 
y  5e  juutú  con  los  demás.  Fué  su  venida  muy  alegre; 
coa  ella  la  tristeza  que  por  el  suceso  pasado  de  la  par- 
tida deloseztranjeros  recibieran ,  se  trocó  en  regocijo. 
Algunos  castillos  en  aquelli  coniaroa  se  entraron  por 
fuerza.  En  tierra  de  Salvuiierni  se  iiizo  rc^eüa,  pasaron 
■hfde-fran  ntoerode  á  pié  y  de  á  caballo.  Est»  he- 
dió, con  todas  I;!-;  peníc?  llegaron  al  pié  de  Sierramo- 
reoa.  El  Moro,  aviado  de  lo  que  pasaba,  marchó  para 
BMtt  f  delendoado  de,ihadii  las  vUnailii»  iti^  el 
paso  de  aquellos  montes  y  parlicularmcnle  guardar  el 
pueblo  de  la  Losa,  por  donde  era  forzoso  pasasen  loa 
Boeslres.  Sí  pasaban  addante ,  proroetím  el  Moro  h 
«icloria;  si  se  deteiiian,  se  persuadía  por  cierto  pere- 
cerían todos  por  falla  de  bastimentos;  si  volviesen  atrás, 
seria  grande  la  mengua  y  la  pérdida  de  reputación  fo.*- 
WMU  Sus  consejos ,  aunque  prudentes,  detbtfitó otro 
Tnas  ;t!to  poder.  Hízose  junta  de  capitanes  para  resol- 
ver por  qué  parle  pasarían  loa  mout<»  y  lo  que  debían 
Ineer.  Lea  nnt  enin  de  paraca»  «olvieien  eirá»;  de- 
rinn  que  rodeando  algo  nias  por  camino  mas  llanoso 
podriuu  meter  en  loe  campos  del  Andalucía;  que  debiaa 
de  aieanr  aqoeliat  eaireebnna  de  que  el  ehentfgo  ea> 
taba  apoderado.  Por  el  coiilrai¡(),c!  r«'y  i!e  Castilla  don 
Alonso  tenia  por  grande  inconvenieute  la  vuelta,  por  ser 
Itftma  de  tan  gran  momento  en  sero^anles  empresas, 
que  conforme  á  los  principios- seria  lo  demás ;  con  vol- 
ver lo";  reypeatrás  SO  daría  muestra  dchnir  torpemente, 
con  quu  á  los  eoemigos  crecería  el  ánimo ,  los  suyos  su 
nenbardariiittqnedeMfo  paraeiaeiltr  Indinados  d  des- 
ampararlos reale?,  como  poco  !!n!(»«i  por  la  pr.rtidadcli>s 
eztraojeros  se  entendió.  Contra  ias  dificultades  que  se 
pniéntalwn,infocMettelaozilio  y  socorro  de  Dios, cuyo 
negocio  trataban,  que  Irs  asistiría  -in  f!iii!;i,  si  ellos  no 
faltaban  i  si  mismos;  muuiias  veces  á  ios  valerosos  se 
iMcen  llcilas  laa  cotM  qqe  á  los  eeberdei  pereeian  Im* 
|K>sibles.  Esta  resolución  se  tomó  y  este  consejo.  Con 
esto  don  Lope,  hijo  da  don  Diego  de  Ilaro,  enviado  por 
10  pidra  con  bóen  nAmero  de  gente ,  en  lo  mas  alto  de 
los  montes  se  apoderó  d^l  lugar  de  Ferral  y  liizu  con  es- 
caramuzas arredrar  algún  tanto  á  los  moros.  Noseatrc- 
vió  á  pasar  el  puerto  de  la  Losa  ni  acometerle,  por  pa- 
recelle  cosa  áspera  y  temeraria  patatf  jm^lMtlti 
tí)  rc-tfF>;>hnn  y  frnprnrn  del  lOglT ypiie,  fOOlllot 
uiigoi  quv  k  guarikbuu. 


CAPITULO  xm. 


CóBo  la  ilcleila  qaiM  |irtae«ditiaMS> . 

Toda  mncbedurobre,  especial  de  floMMlos ,  se  rige 
por  Impetu  y  mas  por  la  opinión  se  mueve  que  por  las 

mismas  co^us  y  por  la  verdad ,  como  «uf^edió  en  este  ne- 
gocio y  Iraticti;  que  los  mas  do  los  ^olJadus,  perdida  la 
esperanza  de  salir  con  la  demanda ,  trataban  de  dei-> 
amparar  !os  reales.  Parerínies  rorrian  igual  peligro,  ora 
los  reyes  pasasen  adelante ,  ora  volviesen  atrás;  lo  uno 
daria  muestra  da  t«neridid,  loeini  leria  eosa  afren- 
tosa. Ponían  mala  vo7  en  la  "mp'csn ,  riintífa  el  miedo 
por  todo  el  campo.  La  ayuda  de  Dios  y  de  los  saulos  va- 
lió para  que  M  sustentasen  en  pié  las  eons  easi  per^ 

das  de  toilo  punto.  Un  cierto  villano,  que  tenía  grando 
noticia  de  aquellos  lugares  por  haber  en  ellos  largo 
tiempo  pastoreado  sus  ganados  ( alf^unos  creyeron  Mr 
ángel ,  movidos  de  que  mostrado  que  bobo  el  camino, 
no  se  vió  mas),  prometió  á  los  reyes  que  si  dél  se  fiasen, 
por  senderos  que  él  sabia,  todo  el  ejército  y  gente  Jle* 
garinn  sin  peligrad  eneunbnr  lo  mus  alto  de  los  niett* 
les.  Dar  crédito  en  cosa  ton  grande  á  un  hombre  que 
no  cooocian  no  era  seguro,  ni  de  personas  prudentes 
ne  hiear  de  lodo  punto  caso  en  aquella  apretura  de  b 
que  offi  rin.  Parecití  que  don  Diego  de  Haro  y  Garci 
Homero ,  como  adalides,  viesen  por  los  ojos  lo  que  de- 
cía aquel  postor.  Bra  el  camine  al  revés  de  lo  que  pre< 
tendían,  y  parecía  ihan  ftotrn  pnrfc  diferente, tanto, que 
los  moros,  considerada  lavuelUiquelosnuettroahacian, 
pensaron  que  per  bita  de  vilMlléa  ¡raían  j  n  raltraban 
á  lo  mas  adentro  de  la  provincia.  Conveníales  subir  por 
la  hidcra  del  monte ,  pasar  valles  en  muchos  lugares, 
peñascos  emfrfnados  que  embarazaban  el  cambio.  Pero 
no  rehusaban  algún  trabajo  con  la  esperanza  cierta  que 
tenían  de  la  victoria  si  llegasen  á  las  cumbres  de  loa, 
montea  y  á  lo  mas  alio;  el  mayor  cuidado  que  tenían 
ara  de  apresurarse  por  reoelo  qne  los  enemigos  no  w 
apoderasen  antes  del  camino  y  tes  otajn<:rn  !i  subida. 
Pasadas  pues  aquellas  fraguras,,  U»  reyes  en  un  lian» 
que  halWron  fortifleanm  «us  reales.  Aperelbiése  él  ene- 
migo á  la  pelea  y  orden 'j  fu^í  fin  i  s  rcp  irtidas  en  cua- 
tro ^cuadrones,  quedóse  el  Rey  mismo  eo  el  collado 
mas  alto  rodeado  de  la  gente  de  su  guarda.  Les  fieles, 
por  estar  candados  con  el  trabajo  de  tan  largo  y  mal  ca< 
minn  .  asi  fi  jmbres  como  jumentos,  determinaron  de 
esquivar  la  pelea ;  lo  mismo  el  día  siguiente,  con  tan 
grande  alegría  de  los  moras,  que  entendían  en  por 
miedo ;  quo  el  Mirainamolin  con  embajadores  que  envió 
y  despachó  á  todos  partes  y  muy  arrogantes  pul.jLirai 
prometía  que  dentro  de  tres  días  pondría  en  su  poder 
los  tres  reyi  s  quo  tenia  cercados  como  con  rr  li  s.  Ln 
fama  iba  en  aumento  como  suele,  cada  uno  auuiJta  ulgu 
á  lo  que  oía  para  que  laeesa  ftiese  mas  agradable.  El 
dia  tercero,  que  fué  lunes, á  ICdel  mes  de  julio,  los 
nuestros,  resueltos  de  presentar  la  batalla,al  amanecer, 
confesados  y  comulgados,  ordenaran  SUS  batalles  eB 
guisa  de  pelear.  En  U  avtnguardia  iba  por  capitán  don 
D¡*>co  de  Haro.  Del  escuadrón  de  eo  medio  tenia  cui* 
úado  don  Gonzalo  Nuñez  y  con  él  otros  eabellaras 
templarios  y  de  las  demás  órdenes  y  milicias  sagradas. 
En  la  rptaptinrdia  quedaban  el  rey  don  Alonso,  el  arzo- 
bispo duu  Uudrigu  y  otro»  prelados..  Los  reyes  ds  All<* 
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más  se  mejoró  !•  p«lM.  Los  que  parecía  tltub«aharf, 
por  no  quedar  afrenUdos,  mellos  á  Ui  ordenanza,  torna- 
ron á  la  batalla  con  mayor  ferocidad.  Loa  moroa,  can- 
sados con  el  continuo  trabajo  de  todo  el  dia,  no  padie- 
roD  sufrir  la  carga  los  que  eitabaa  de  reapeto  lot 
poatreros  j  de  \mun  uMkm  60  ta  petat.  FM  maf 
grande  In  huida ,  la  matanrn  no  menor  que  tan  t^node 
Tictoria  pedia.  Perecieron  eo  aquetiA  batalla  doctratos 
nil  MMS|  y  enln  €llM  ta  nrilid  Aiefon  bonkfw  dtt  i 
caballo,  otrn?  qnitan  ta  mitad  de-^to  número.  La  ma- 
yor maravilli  que  de  los  fieles  no  perecieron  mas  de 
veinte  y  cinco ,  eonw  lo  Meliftflt  d  tnoMpo  don  Ro- 
drigo; otros  afirman  que  fueron  ciento  y  quince;  pe- 
queñoluúmero  el  uao  y  el  otro  para  tan  ilustre  violoría. 
Otra  maravitia,  que  con  quedar  muerta  tan  grande  mu- 
chedumbre dtmrti,  que  no  se  acordifena  dt'M|W» 
en  todo  f>!  fnmpo  no  se  tíó  rastro  de  sangre,  «egun  qne 
le  atesti|^ua  el  mismo  don  Rodrigo.  El  rey  Moro,  por 
MMNMStacion  de  Zelt,  su  bermano,  se  sairó  eo  un  miüo, 
con  ffiip  huyó  hasta  Baeza;  desde  allí,  mudada  la  cabal- 
gadura, 00  par<}  tiastp  llegar  aquella  misnui  uoclie  á 
Jton.  A  pwiindn  Mi  filtran  tomtdan  tatrantondatat 
enemigos,  que  robaron  los  nraj^oneses,  porque  loada* 
mis  siguieron  j  «ecutaroo  «I  alcance.  LupresanidMl 
rey  Moro  y  SOS  alliajas,  que  loliS  qnednran  nntarü, 
fueron  por  don  Die^o  de  Haro  dadas  por  iguales  partas 
á  los  reyes  de  Navarra  y  de  Aragón.  Eo  particotar  la 
tienda  de  aeda  roja  y  canneslen  que  aJojabt  rey  Bi»* 
baro  se  dió  al  rey  de  Aragan  par  Mm  da  áMi  Alenia^ 
rey  de  Ca-^till^ ;  el  cual,  como  qw^r  f]n^  ñt^^rm  sofá- 
mente  de  lionra  se  quedase  con  la  mayor  ioa  de  la  goer- 
nycon  el  piat  da  la  victoria ,  da  bnana  flun  áííftla 
demás  á  sus  compañeros.  Lo  reatante  de  fa  presa  y 
daspojos  no  pareció  sacailo  en  púl»)ico  y  repartillo,  co- 
■M  ara  raioa,  aonConna  á  taa  mérllaa  da  aadn  anai^ 
antes  deja  ron  qno  coda  nnn  so  quedase  con  loque  lo- 
mó, porque  teoioQ  recelo  de  algún  alboroto  y  eateadtaa 
que  á  los  parüentareianta  mas  agradable  lo  que  poras 
mano  tomaron  que  si  de  la  presa  comno  se  lo  restitu- 
yesen mejorado  y  multiplicado.  Algonos  eecrilien  qna 
ayudó  moctio  para  la  victoria  la  señal  de  la  cmi  qna  da 
«arioi  colorea  se  vid  en  el  aire  ya  que  querían  pelear. 
Otros  refutan  e?to  pnr  no  hacer  f?l  arzobispo  don  Rodri- 
go menciurt  de  co&.i  laa  graiiJü,  ui  auQ  ei  Hey  en  ta  CUt» 
ta  que  escribió  del  suceso  y  prosecución  dÍMa  gMm 
al  pontíflce  Inocencio.  Verdad  es  qm  todos  concuerdan 
que  Pascual,  i  la  sazón  canónigo  de  Toledo,  y  quo 
daamioa  fué  deán  y  aun  arzobispo ,  cuya  sepultura  asl4 
en  Ib  capilla  de  Santa  Lucía  do  la  iglesia  mayor  de  To<« 
del  escuadrón  de  en  medio  y  cuerpo  da  ta  bataJta  ftte.  1  kdo;  con  ta  crus  y  guian  que  llevaba,  como  es  de  cm« 
i«n  tas  primeras  i  aaooeter,  siguiéronlaa  lat  Drama  |  tinBlHPe,detattt»al«nol»bpadaBlladrigo,pae¿parlo« 
y  aragoneses  sin  mejorarse  al  principio  ,  dado  que  por  j  escuadrones  de  l<»enemigo5  dos  veces  sin  recebirnl— 
tres  veces  dieron  carga  i  los  contrarios;  antes,  al  con-  :  gon  daíto,  dado  qna  toóos  le  preteodian  berir  coa  mm 
Irario,  nuestros  escuadrones  algún  poco  desalojados  |  dardos,  y  mnetNMflafltaiqna  la  Ufaban  quadanm  hfeft- 
pare<M  daban  y  sequertan  peñeren  buida.  En  esto  el  i  cadasen  el  asta  de  la  cru?.;  co^^  que  á  t  ^  nuestros  diiS 
rey  don  Alonso  ,  movido  jnntnmente  del  peligro  y  de  la  |  mucho  ánimo  y  puso  grande  ^panloen  loe  moros.  Fiad 
aft'enta ,  se  quena  uieLer  pur  lo  mas  espeso  de  los  ene-  ¡  tan  grande  la  muchedumbre  que  hallaran  d^taUM  Tf 
aigoe,  si  no  le  detuviera  el  aranhtapa  don  Rodrigo,  que  saetas  de  los  enemigos,  que  en  dea  días  enteros  qon 
tenia  á  su  lado.  Advirtiólo  que  en  su  vida  consistía  la  !  allí  se  detuvieron  los  nuestros,  aunque  para  losfoagoa 
suma  de  ta  victoria  y  esperanza  de  los  cristuoos ;  que 
yawatama,  cama  eamanaini,  á  caafiar  del  finar  de 
Dios  y  no    mptiwp  en  e!  pcücro.  Con  e«io  el  postrer 

ascutdrou  se  adetantó, ;  p<ur  M  wtwm  y  el  de  loe  de-  |  jeros  que  ventan  iiaoi  an  jpos  de  otro»,  f  ué  grande  al 


gon  y  de  Navameonsusgcntes  fortificaban  los  lados  ,el 
Navarro  i  ta  derecha,  á  la  izquierda  el  Aragonés.  El 
Mora»  aleantrarfa,  canal  minio  órden  de  antes  puso 
sos  gentes  en  ordenan?!! .  Lo  parle  de  los  reales  en  que 
armaron  la  tienda  real  cerraron  con  codenos  da  hierro, 
y  por  guarda  los  mas  fuertes  moros  y  naa  aietaiaeidaa 
en  linaje  y  en  basañas;  los  demás  eran  en  tan  ^ran  nú- 
mero (  qna  («recia  cubrkn  los  vaUes  y  los  collados. 
Baharlaroo  laa  «naa  y  laa  airea  y  animaban  ka  suyos 
á  la  pelea.  Los  obispos  andahm  dr»  compañía  en  com- 
pañía, y  con  ta  esperanza  de  ganar  la  indulgencta  ani- 
nnhant  leannealraB.  Bl  rey  dan  AtoBwdMdannlB* 
gar  alto  para  que  le  pudiesen  oír  dijo  en  sustancia  es- 
tas razones:  c  Los  moros,  salteadores  y  rebeldes  al  em- 
perador Cristo,  antiguamente  ocuparon  á  España  sin 
ni  ngti  n  derecha,  abora  i  manara  de  ladronea  ta  maltra- 
tan. Huchas  veces  gran  náraero  delloa  fueron  vencidos 
de  pocos,  gran  parle  de  su  señorío  lea  hemos  quitado,  y 
apenas  les  queda  danda  poner  el  fláan  BipÁ.  8i  m 
esta  batalla  fueren  vencidos,  lo  que  prometed  ayuda 
do  Üioa  y  se  puede  pronosticar  por  ta  alegrta  y  buen  ta- 
lante qna  todaa  taneta,  faabrémaa  acabada  ean  esta 
genlc  malvada.  Nosotros  peleamos  por  ta  razón  y  por  la 
jttstkia;  ellos  por  ninguna  república ,  porque  na  astán 
antro  ai  atadai  can  al||iints  layea.  No  hay  ¿  do  la  taco- 
jan  los  vencidos,  ni  queda  alguna  esperanza  salvo  en 
los  brazos.  Comenzad  pues  ta  pelea  con  grande  ánimo. 
Confiados  en  Dios  tomastes  tas  armas,  confiados  en  el 
mismo  anramated  á  los  enemigos  y  cerrad.»  El  Moro, 
al  contrario,  avisó  á  los  «;iiyos  y  les  dijo:  «Qoc  aquel  dia 
debían  pelear  con  eiiruuio  esfuerzo ,  que  seria  d  fin  de 
ta  gnam,  quier  venciesen,  qntar  fiiasan  «eneldoa.  SI 
venciesen,  toda  E<:pnria  seria  el  premio  de  la  victoria, 
por  tener  juntadas  los  enemigos  para  aquella  bataJIa 
can  enma  dWganela  tadaa  las  filenas  dm;  ú  ñmm 
venri  iT; ,  ct  imperio  de  los  moros  que  laba  acabado  en 
Espoño;  no  era  justo  que  en  aquel  peligra  perdonaseu 
i  ti  6  á  sus  COBOS.  8n  ajéreílo  eonitaba  da  vna  nadan, 
cd  de  los  crisliíinos  de  una  avenida  do  muchas  gentes, 
diferentes  en  leyes,  lengua  y  costumbres;  la  mayor 
porte  babia  desamparado  las  banderas,  los  demás  no 
pcleorñn  constantemente  por  ser  de  unos  el  peligro,  el 
provecho  y  premio  pariicíilnr  do  oíros.»  Dichas  estas 
razones,  por  una  y  pur  oira  parle  se  comenzó  la  pelea 
caftfnnda  lirtna  y  coraje.  La  ficlaria  por  largo  espa- 
da estuvo  dudosa  de  ambas  partes;  peleaban  todos 
conforme  al  peligro  con  grande  esfuerzo.  La  vista  de 
las  capitanes  y  su  pratenoa  no  anMn  qna  la  cotiardta 
or  se.  01  ultnscn,  y  encendiaá  todos  á  pelear.  Lo'^ 


n;  c!  vü 


no  usaban  deotra  lena  y  de  propósito  procuraban  i 
barias,  no  lo  pudieron  hacer.  La  victoria  aadivalgó  Mr 

toda?  partes,  primero  por  la  fama  ,  despups  por  m^r^- 
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HISTORIA  DE  BSPAfiA. 


U«roy  Mntímtal»d«leiMrtt,  MBotopordoitly 
ddift  fraséate,  SIDO  porque  temiaa  pora  adelante  roa- 

yorf«  ÍDconvflnientfS  y  peligros,  Entre  los  cristianos  se 
íacian  grandes  fiostas,  juegos.  Convites  coa  lodA mag- 
nificencia y  regocijos  y  alegrías,  no  tolo  en  Espaika,  ¿> 
no  también  Irtí  naciones  eilrañas,  oon  tanto  mayor  to- 
iuntaü  cuanto  el  miedo  fu¿  mayor.  Nunca  la  gkda  del 
■Mobre  crisütoe  pandó  najor  ni  las  naeloneacrMk- 
ñas  estuvieron  en  ílgun  tiempo  mas  gtoriosnmprtc  alin- 
das. Los  españoles  asimismo  parecía  igualar  en  vaJor  la 
lltrii  4o  Im  tntigaos;  el  mimo  rey  don  Alomo  co- 
menzó á  ser  toiuJo  como  príocipe  venido  del  cicla  y 
mas  que  hombre  mortal*  ¿1  re;  de  Nafarra  para  me- 
moria de  tan  grande  victoria  al  oteado  bermejo  de  que 
mnban  sus  antepasados  añadió  por  orla  unas  cadenas, 
y  en  medio  del  cscudo  una  esroeraMa  por  seMol  que  fué 
el  pnincro  á  romper  las  cadenas  con  quu  letiiao.los 
enemigos  fortificada  aquella  parte  de  los  reales  en  que 
el  rey  Bárbaro  estaba.  El  mismo  don  Alonso  á  las  in- 
signias antiguas  de  los  reyes  de  Castilla  añadió  un  cas- 
tiUo  dorado  en  escudo  rojo,  como  lo oiinnan  alguooi 
varone'í  dií  erudición  ydiligencla  muy  prand" ;  ntro<í  !o 
uíegaa  movido*  de  loo  privilegios  antiguos ,  en  cuyos 
ttlloi  10  fopooiU  anteo  deatootiemposen  hotanigniat 
y  armas  de  los  reyes  de  ('  i  ;t  ¡  ¡  I  a  la  figura  d  c  to  rre  ú  c  as- 
tillo. De  algo  maa  crédito  es  lo  ^  itailo  de  algunos 
limado  por  testimonio  do  cierto  historiador,  que 
desde  este  tiempo  se  iutrodujo  en  España  la  costumbre 
que  se  guarda  de  no  comer  carne  los  sábados ,  sino  so- 
lamente los  menudos  de  los  animales,  y  que  sa  muiló, 
aaá  sabor  t  por  esta  ñauara  j  iuúp\6  lo  que  aaligaa- 
mente  se  usaba,  que  era  comprlw  tale?  días  carne  ;cos- 
Uimbre  que  los  godos  sin  duda  trujeroa  de  Grecia  y  la 
taoMrOB  cuando  se  hicieron  cristianos.  La  fardad  es 
que  esta  victoria  nobilísima  y  la  ¡r.as  ilustre  que  bobo 
«tt  España  se  aKsnzó,  no  por  fuerzas  bumauas,  sino 
por  la  ayuda  do  Dios  y  dto  los  santos.  Las  plegarias  y 
onicionrs  con  que  los  procuramn  aplacar  por  todo  el 
BUtudo  fueron  modias,  princlpalmento  on  Boma,  don- 
de saUcieronpoossiones  y  rogativas  am.  En  que  se 
debe  notar  que  para  aumento  de  la  dcTocioa  y  que  no 
bobieae  confusión  y  otros  desórdenes,  se  ordenó  fuesen 
i  diversas  iglesias  los  varones,  las  mujeres,  el  clero  y 
los  demás  del  pueblo.  HalMháse  presente  el  Pontífice, 
qup  movía  á  los  demás  con  su  ejemplo.  De  todo  hay 
una  cariu  suya  al  rey  don  Alonso,  muy  grave  y  muy 
elegante,  la  respuesta  otrosí  dot  Boy  al  Papa  oo  quo  re- 

fier«  todo  el  di^ciír^o  desta  empresa  y  Mlallaf  pCTO 
rauj  iojrga  para  pouelia  ea  este  lugar. 

GápmiLom. 


nnllároníe  m  psta  puorra  los  obispos  Tello,  do  r«- 
ieocíai  Rodrigo ,  de  Sigúenza;  Meoemlo  «doOsma;  Pe- 
dro, de  Avila ;  Domingo,  dePlaseneia;  GardalVoidino, 
de  Tarazona ;  Bercngario.de  Barcelona.  Elnúmerodelos 
grandes  no  se  podia  contar;  los  maestres  de  las  órde- 
nes Arias,  de  Santiago;  Rodrigo  Díaz,  de  Calalrava; 
Gómez  Ramírez ,  de  los  templarios;  demás  destos,  Juan 
Gelmirex,  prior  de  San  Juan.  í>e  Castilla  Gómez  Man- 


de  Han» ,  (}aa  aa  la  priaMra  vsaqpa  an  ta  Mfloria  do 

España  se  liace  mención  de  la  casa  ^  Mendoza ;  fuen 
destos,  se  halló  con  los  demás  el  condo  don  Femí^ndo 
de  Lara,  de  alto  imajü,  y  él  por  su  persona  señalado, 
poderoso  en  grande  estado  y  muchos  aliados;  osloa 
fueron  de  Castilla ;  de  Aragón  Garci  Romero ,  Jímeao 
Coronel,  Azoar  Pardo, Goilloo  de  Peralu  y  ou-as per- 
aonaa  prioeipatoa  qm  Orna  an  eonpaUa  do  au  Roy. 
Ante  todos  se  sc?5hIi5  r>aIrr¡Tcin  Crf  I ,  natural  de  laf 
Ainpúrias ,  de  quien  dicen  ios  bistoríadores  de  Aragón 
que  por  el  grande  oouoehnlento  que  tonta  de  IttCMaf 
de  la  guerra  y  singular  prudencia  ordenó  las  haces  para 
la  batalla.  Entre  los  navarros  Garcés  Argoncillo ,  Gar*' 
cía  Almorávides ,  Pedro  Leet ,  Pedro  Aironís,  FemaiH 
do  de Montagudo,  Jimeno  Aivar fueron  los  mas  seña- 
lados que  e!iesfuor?o  ,  industria  y  ejercicio  de  guerra 
vinieron  á  csla  empresa.  Ln  conclusión,  el  tercero  di» 
despuaa  da  ta  victoria  se  movieron  los  reales  de  loa 
fieles,  ganaron  de  tos  moros  el  lu;>ar  de  Ferral,  que 
había  vuelto  á  poder  de  moros,  Bilclie,  Baños,  Tolosa, 
déla  cual  tomó  nombre  esta  bélalla,  que  vulgarmente 
se  llama  de  las  Navas  de  Tolosa.  Todo  era  fácil  á  los 
vencedores,  y  por  el  contrario  á  los  vencidos.  La  ciudad 
de  Baeia, OMaroparadadeaus cíu^danos,  que  perdida 
la  esper:!n7a     tenerse,  se  recogieron  á  Ubf  <la ,  vino 
eo  poder  de  ios  venosdorea.  Algunos  pocos  que  confio* 
dos  entafbnateadotamoaquitanMysravaeqoaria» 
rendir ,  con  fuego  que  les  pusieron ,  los  quemaron  den- 
tro della  misma.  El  octavo  día  despties  de  ta  victoria 
la  ciudad  de  Lbedafué  entrada  por  fuerza,  ca  sin  em- 
bargo qna  los  ciudadanoa  efreeiao  á  los  reyes  cantidad 
do  oro  porque  los  dejasen  en  paz,  lus  ol>ispo5  fuerott 
de  parecer  que  m  era  justo  perdunur  aquella  gea<« 
le  malvada.  Conforme  á  esto  paneer  se  fazo  grande 
matanza  sin  distinción  de  personas  de  aquella  mise  ra-* 
ble  gwle.  Una  parte  de  los  vecinos  fué  tomada  por 
^avos;toda  tapresaaedcgdi  leasoldadoa,  conque 
so  pu^o  miedn  ú.  los  moros  y  se  ganaron  las  voluntades 
del  ejército,  que  estaba  caosado  con  ei  (argo  trab^. 
Las  entannodadaa  los  afligían  y  no  podían  sufrir  In 
destemplanza  del  cielo ;  por  estolosreyes  fueron  furza- 
dos  en  un  tiempo  muy  fuera  de  propósito  volter  con  suo 
gentes  á  tierras  mas  templadas.  A  la  vuelta  cercado  Ca- 
latrava  Uegó  al  duqoede  Austria  coudoclenloe  de  á  ca-« 
bailo,  que  para  muestra  de  su  esfuorro  y  ayudaren 
aquella  santa  guerra  Iraia  en  su  compañía.  El  rey  do 
Aragón,  por  ser  SU  pariente,  i  ta  vuelta  para  so  tierra 
le  acompañó  Iwsta  lo  postn^ro  de  Espafta.  AJ  rey  de 
Navarra  restituyó  el  de  Ga&Uila  catorce  lugares  sobré 
que  leniao  diferencta,  y  porque  poce  antea  se  ganaron 
por  los  de  Castilla,  b  memoriu  de  sus  antiguos  seño- 
res bada  que  oo  se  asegurasen  de  su  lealtad;  este  fué 
el  principal  premio  de  s»  tnbsio.  Don  Alonso ,  rey  do 
Caííilla,  despedidos  los  ilo.s  revtís  ,  eiilfú  eu  Tuleií)  & 
maaera  de  triunfador  con  grande  aplauso,  aclamacio* 
nos  y  regocijo  de  los  ciudadanos  y  del  pueblo.  Lo  pii» 
mero  que  hizo  fué  dar  gracias  á  Dios  por  ta  merced 
recebida ;  después  se  mandó  y  estableció  que  para  siem- 
pre se  reuova&e  ta  memuna  da  aquella  victoria  y  se 
celebrase  por  lada  B^a  á  16  de  julio;  en  Toletkiaiaa 
en  particular  sacan  aquel  dia  las  iimilcms  de  la^  mo> 


riqoe ,  Alonso  de  lieneses,  Gunzaio  Girón,  Iñigo  de  i  ros,  y  con  toda  mue^a  do  alegría  itislejan  aquella  so« 
Mmdon,calialtaio  viMainoy  paiieatoda-doaDieiP  |  taiMÍMidj  ca  üoidwd  foaia  dagaardif  iffiilta  taiH 


m  EL  PADRE  JUAN 

coo  nombre  dd  Triunfo  de  la  S&ni%  Cruz.  £1  Rey ,  por 
•er  «mnfgo  dd  ocio  7  coa  el  deseo  que  tenia  de  se- 
giifr  la  victoria  yejeculalln ,  ni  principio  del  año  s¡- 
guieíito  deouefo  foraetió  por  licrros  de  moros.  Ganó 
el  lugar  do  DneBat  de  los  moroe,  que  dtó  á  It  drioa  de 
Calalrava,  á  !a  de  Sanliago  el  castillo  do  Eznavcjor. 
Alcaru ,  fequeüa  cluduii ,  ]( qttoesUL  metida  dentro  de 
lo»  mantel  Marianos  y  asestua  m  tra  colindo  étptn 
y  empinado,  con  cerco  de  dos  meses  se  ganó  por  el 
Rey  y  so  entró  por  fuerza  ¿  22  de  mayo,  día  miércoles, 
vigilia  y  víspera  dele  Ascensión;  demás  desto,  algunos 
otros  lii§pns  de  menoo  onenlt  aa  iomiran  por  aqn»* 
Ua  comarca,  entre  !o«  ñow.U  Lezura ,  que  se  tiene  por 
b  antigua  Liiii&osu.  Gúncimúas  ustas  cosas,  ei  rey  don 


DE  MARIANA. 

Aiooso,  ganada  major  fama  que  ninguno  de  ios  prin- 
cipes de  Europa,  dió  vaella  i  Toledo ,  donde  las  rafoü 
doña  Lnonor,  su  muj>r,  rioñn  Berengucla,  su  hija  ,  j 
su  hijo  don  Enrique,  que  íe  sucedió  en  sus  estados  y  i 
te  aaBon  era  da  mi  años ,  aguardaban  mtoaida.  Toda 
la  cluctud  llena  de  juegos  y  de  repo-i-ns  y  flrstas,  dada 
que  el  año  Tuó  muy  Talto  de  roanteuimieotos  á  causa  do 
la  sequedad ,  en  especial  en  el  reino  ^Tolodo  »  dSeao 
que  en  nueve  meses  continuos  nnnca  llovió ,  tanto ,  qoe 
los  labradores  ru^n  í»ra  el  fia  no  principal ,  eran  forza- 
dos á  desamparar  las  tierras,  dejalias  yermas  y  irse  i 
oiiu parles  para  8asiMlino;gri«fÉiiii»  Bdiirii  jin* 
iMjO  nanorabla. . 


LIBAO  DUODÉCIMO. 


cámuu»  raniBRO. 

Ctao.ksaMfnessaHemaa  tnaicla. 

euam  aqnalbiiioUévfetoria  do  los aoros, lateo* 

sas  de  Espaua  procedían  bien  y  prósperarocnto  ú  causa 
qoe  los  almoliades,  traUyadoscon una  pérdida  tan  grao- 
oa ,  no  terabolliM ,  y  losnaostrot  jolrafhban  eon  srvn- 

de  ánimo  de  sujetar  todo  lo  que  de  aquella  nación 
restaba  en  Eípaña,  nnndo  piyr  el  mi<;mo  liemno  los 
reinos  de  Francia  y  de  Ara¿^<  n  so  alicraron  grande- 
münte  y  recibieron  graves  duños.  Esta*  alteraciones 
loviiron  principio  enladuJad  de  Totola,  muy  principal 
eutre  las  de  Francia  y  que  cae  no  lejos  de  la  raya  do 
BilpaRa.  La  ooaifon  faenxi  dorias  opioionas  añeras 
que  en  materia  de  religión  se  levantaron  en  Qquc!l:is 
partes ,  con  que  los  de  Araj^on  y  los  do  Frauda  se  revol- 
«leRMt  ontré  s(  yioonsangreotaron.En  los  tiempos  pa- 
sadnitMili^bs  [i:iri:i[i('sdri  rrhtitinismo  se  conformaban 
onui)  mismoparecer  enlascosasdelafe,  todos  seguían 
y  profesaban  una  misma  doctrina.  No  so  diferoucioban 
olalemandcl  español,  no  e!  fraacésdel  italiano,  ni  el 
inglés delsiciliano  en  loque  debían  creer  doDíosy  déla 
inmortalidad  y  dolos  demás  mislorios ;  en  todos  se  vía 
mnlMioeoraionyun  mi<;mo  lengwyo.  Loo  traldon- 
ses,  gf'nto  pf»rvprsayabomii);ibIe,  comenzaron  los  años 
pasados  ¿  inquietar  la  jmiz  de  la  Iglesia  con  opiniones 
BQons  y^otlri^vagantes^  OQS^aron;  y  al  presente 
los  alhigetiscs  ó  albiense»,  secta  no  menos  aborrecible, 
apellido  y  .nombro  odioso  acerca  dolos  antiguos,  si- 
guieron laa-mismat  pisadas  y  camino » con  que  grande- 
mente alteraron  el  pueblo  cristiano.  Enseñaban  que  los 
sacerdotes,  ministros  de  Dios  y  de  la  Igfesía,  no  tenían 
poder  para  perdonar  los  pecados.  Que  el  verdadero 
cuerpo  de  Jesucristo  no  está  en  el  aanto  Sacramento 
del  itlinr.  Que  el  agua  del  bantísmo  no  tiene  fucma 
para  iavar  el  alma  de  los  pecados.  Que  ios  oraciones 
que  se  acostumbran  ¿  hacer  por  los  muertos  no  les 
prestaban;  todos  opiniones  nuevas  y  mnfas  y  acerca 
dolos  antiguos  nunca  oidas.  Decían  otrosí  contra  la 
Virgen,  medro  do  Dios,  blasfemias  y  denuestos,  que 
no-^í»  rüfir'rn  por  no  ofender  al  piadoso  lector;  dejólas 
oscruiti»  UHiU«rmo  lüngiace,  frao$t*  d«  oAcion,  y  que 


i 


vivió  poco  adelante.  Llegaba  so  desatino  á  poner  longos 

en  la  famíHaridad  de  Cristo  con  la  Madalena.  Asi  lo 
refiere  Pedro«  monje  del  Cistel,  en  una  historia  que 
aaerAId  do  leo  olbigenses,  intitoMa  Alpapabioem' 

eü>ni,  en      v'ppone  como  tc=:i:r;o  de  vista  de  las  cosas 
en  que  él  mismo  se  halló.  Seria  muy  largo  cuento  de- 
danr  por  menudo  todos  los  ^svirfes  dMtos  berejes  y 
secta;  y  esas! ,  qoe  la  mentira  es  de  muchas  maneras, 
la  verdnrl  tina  y  sencilla.  La  verdad  es  que  en  paella 
parle  de  Francia  donde  está  asentada  la  ciudad  da 
Cah(M,  mayaombnda,  so  ve  otra  ciudad  llamada  At- 
bis,  que  en  otro  tiempo  tuvo  nombre  do  Alba  Augusta; 
y  aun  se  entiende  que  C¿sar  en  ios  CqmenUmo»  de  la 
guem  ds  Francia  llamé  betvioslos  iBoradorst  daofO»' 
lia  comarca.  Riega  sus  campos  el  río  Tarnis,  qoe  son 
de  ios  mas  ft-riilcs  de  Francia,  de  grandes  cosadlas  y 
esquilmos,  de  trigo,  vino,  pastel  y  azafrán;  pordoMO 
el  obispo  de  aquella  dudad  tiene  mas  iijw^us  rentas 
que  alguno  otro  obispo  en  toda  la  Francia.  La  ig^ia 
catedral.,  grande  y  hermosa,  está  pegada  con  olBHÍrO 
de  la  ciodad,  so  advocación  de  Sonla  Cecilia.  Los  BO- 
radores  de  la  ciudad  y  de  la  (íorra  son  gente  llana,  ds 
condición  apacible  y  mansa ,  virtudes  que  pueden  acif* 
rear  perjuido  si  do'  bay  el  rcéaio  convenieoto  pait  M 
dar  lugar  á  gente  mala  que      pervierta  y  estrague. 
Los  mas  se  sustentan  de  sus  labraqws  y  de  los  frutos 
de  la  tierra^  ol  comercio  y  trato  do  meñaderes  ospo^ 
qiieno  por  estar  en      fio  de  Francia  y  rr.pr  léjos  "el 
mar.  Desta  dudad,  en  que  tuvo  su  primer  priodpio  es- 
ta nnovt  locura  y  secta ,  tomd  el  nombro  de  albigeow, 
ydesdoalli  se  derramó  pir  toda  la  Fran  b  y  aunper 
parte  de  España,  puesto  que  el  fuego  emprendió  ea  To- 
lusa  mas  que  en  otra  parte  alguna ;  y  aun  de  aquí  pro- 
cedió que  algunos  atribuyeron  la  primera  orígén  áatíB 
error  y  secta  á  aquella  ciudad.  Otros  dicen  que  nacÍ5 
primeramente  en  la  Proenza,  parle  de  la  Giiii  Varbo- 
nense.  Don  Lúeas  de  Tuy,  que  por  su  devoción  ypor 
hacerse  mas  érudlto  pasó  á  I\oma ,  y  do  alli  á  Conslan- 
tinoplo  y  ¿  Jerusalcm ,  vuelto  ú.  su  patria,  entre  otns 
cosas  que  escriUé  no  menos  docta  que  piamonlo , 

blicó  r.na  hrga  disputa  co:Ttra  todos  e?t05  errores,  ?n 

que^como  tc»i^  (te  visu^  relata  lo  que  ^ asó  ea  Lcoot 
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dutla^  muy  mnodda  «d  España  y  cabeza  de  aquel  rei- 
oo;  cuyas  palabras  será  bien  poner  aoul  para  mapr 
chfidad  y  para  qoe  mejor  se  enúendt  la  «ondieien  da 
loa  herejes»  sus  invenciones  y  irans.  aDespue<;  de  k 
Doerte  M  reverendo  don  Diego,  obispo  de  León, no 
n  conrormaron  los  votos  del  clero  en  la  elección  del 
SQcesor;  ocasión  qot  tomaron  los  bóreas ,  enemigos 
da  h  verflad  y  que  gustan  de  semeii^nie^  rli'i'^ordias, 
para enLrareoaqudla ciudad, que  se  bailaba  sin  pastor, 
y  temBeltr  lis  ótelas  de  Cristo.  Para  salir  con  esto  se 
armaron,  como  sueleo,  di!' invrncinn»^«;.  Publicaron  que 
•acierto  lugar  muj sucio  y  que  servia  de  muladar  se 
tadan  milagros  y  seSatet.  Batabamni  lepalladosdof 
hombres  racineroí;o<;,  uno  !i  crt  ¡e,  otro  que  por  la  muer- 
te que  did  «levosaoieQte  á  un  su  tÍo  le  mandaron  en» 
torrar  fivn.  Xaullt  famUn  on  aquel  lugar  una  AiMlfl, 
«jae  los  herejes  ensuciaron  con  sangre  á  propósito  que 
fa^gíníe?  tuvieren  aquella  conversión  pormiüigro.  Cun- 
dió iaíama,  como  sueie ,  por  liberas  ocasiones  ;  acudían 
fantaadn  nodiaa  portes,  tenian  atgonoi  aobomados 
de  spcreto  con  dinero  que  le<>  ibnn  para  ^jue  se  fingic- 
aea  ciegos,  cojos,  endemoniados  y  trabajados  de  di- 
vemt  enihrnodades ,  y  que  bebida  aqoal  agaa ,  publi- 
casen qtic  qtif í!a!)an  sanos.  DestOS  principios  ]^a=í'^  el 
erobuslc  á  que  dtseatcrraron  tos  huesos  de  aquel  he- 
rejo  ,  que  8«  llamaba  Araaldo ,  y  liabfa  diex  y  leis  aftos 
qoe  le  enterraron  en  aquel  lugar;  decían  y  publicaban 
que  eran  do  un  santisimo  mártir.  Uuchos  de  los  cléri- 
gos simples  con  color  de  doTodoa  ayudaban  en  esto  á 
la  genta  leg^.  Llegó  la  iateiiekn  A  levantar  sobre  la 
fuente  una  muy  fuerte  casa  y  querer  colocar  los  Fiue- 
aoe  del  traidor  homiciano  en  tugar  alto  para  que  el  pue- 
*  Moleaecatase,  eeavosqoe  IWoDabadenni  Heiapo 
mny  santo.  No  C5  menester  mas  sino  que  los  herejes 
después  que  pusieron  las  cosas  en  estos  términos,  entre 
les  sayos  declaraban  la  tofenden  y  porella  barlaban 
de  la  Iglesia ,  como  si  los  demás  milagros  que  en  ella  se 
hacen  por  virtud  de  los  rucrpo<;  santos  fuesen  seme- 
jantes invenciones;  y  aun  no  fallaba  quien  en  esto  die- 
aecriditoá  sus  palabras  y  se  apartase  de  la  verdadera 
creencia.  Finalmente,  el  embuste  vim  noticia  de  lus 
frailes  de  lasauia  predicación ,  que  son  los  dominicos, 
y  enaoi  iommiei  preeoraban  deseogabar  el  pueblo. 
Acndiernn  í  lo  mi<;mo  los  Trailes  menores,  y  loscléri- 
gos  que  00  se  dejaron  engañar  ni  enredar  en  aquella 
•neta  eéoraelon.  Peit»  loe  üntmos  del  pueMo  tanto  mas 

fe  encenrÜari  pnri  tlcvnr  oJelanIe  nqcfl  culto  del  de* 
moniOfiiasta  llamar  herejes  á  los  frailes  predícarlere; 
y  menoras  porque  los  contradecían  y  les  iban  i  h  n  a- 
no.  GozábaiM  los  enemigos  de  la  verdad  y  trlnnfaban, 
decinn  públicamente  que  los  milagros  que  en  aquel  lodo 
se  hacían  eran  mas  ciertos  que  todos  los  que  en  lo 
fialante  de  la  Iglesia  hacen  los  cuerpos  santos  qne  ve- 
neran los  cristianos.  Los  obispos  comircanos  puWtca- 
ben  cartas  de  descomunión  coutra  ios  que  acudían  á 
aqodla  veneracien  maMlfa ;  no  aprovechaba  sn  dili- 
pencia,  por  estar  apodera  1)  f.  I  ilemonio  de  los  corazo- 
nes de  muchos,  y  tener  aprisionados  los  hijos  de  in- 
ébadianola.  OadMeeno ,  que  aborrecía  mucho  la  here- 
jía, en  Roma,  do  estaba ,  supo  lo  que  pasaba  en  León, 
deque  tuvo  grao  sentimiento ,  y  §e  resolvió  con  prc  -^tf^za 
de  dar  la  vuelta  á  su  tierra  para  hacer  rostro  ú  aquella 
~  "  '  lu  ytii.  Llagada  I  Ltfn«  sa  tabinA^nas 


enteramente  M  rsso ,  ▼  como  fuera  de  sí  comentó  en 
público  y  en  secreto  á  afear  negocio  tan  malo;  repre« 
bendia  isas  dnihdanos,  cargábalos  de  ser  faotoresd» 
bcrej^s.  No  se  pndia  ir  á  la  mano,  dmlo  que  sus  amigos 
le  avisaban  se  templase ,  por  parecetic  qne  aquella  ciu- 
dad se  apartaba  de  la  ley  do  Dios.  Entró  en  el  ayunU* 
miento,  dijoles  que  aquel  caso  tenia  afrentada  á  toda 
España ;  que  de  donde  sallan  en  otro  tiempo  loyes  jus- 
tas, por  ser  cabeza  del  reino ,  allí  se  forjaban  lierejias 
y  maldadesnunca  ofdas.  Avisóles  que  oolés  doria  Olea 
agüa  ni  les  ncudfria  con  los  frutos  de  la  tiem  Insta 
tanto  que  echasen  por  el  suelo  aquella  iglesid,  y  aque- 
RoB  tioesoaqae  honraban  los  arrolasen.  Bni  asT,  qtm 
desde  el  tiempo  que  se  dlópriucipii)  á  aijui  I  t-nl-níio 
y  Toneracioo,  por  espacio  de  diez  meses  nunca  llovió  y 
lodos  los  ampos  estaban  secos.  Pref^untó  el  jurs  al 
dicho  diácono  en  presencia  de  to  los :  Derribada  la 
iplc^ia  ,  ¿níeguraisnos  que  lloverá  y  nos  dari  Dios  agua? 
El  diácono  lleno  do  fe:  Dadíoc,  dijí>,  licencia  para 
abatir  por  tierra  aquella  casa,  que  yo  prometo  en  el 
nombre  de  nuestro  Señor  Jesucristo ,  sopona  de  la  vi- 
da y  perdimiento  de  bienes ,  que  dentro  de  ocho  dias 
acadM  nuestro  SeioreoA  el  agua  meeesarfa  y  abon- 
dni^f  n  Dvronlos  presentes  crédito  á  sn^  palabras;  acu- 
dió con  genio  que  le  dieron  y  ayuda  de  niuclioa  cio- 
dadenoB ,  allanó  prestamente  la  iglesia  y  echó  por  toa 
muladares  aquellos  Iiuesos.  Acaeció  con  í^ranilc  mara^ 
villa  de  todos  que  al  tiempo  que  derribaban  la  iglesia 
éntrela  madera  se  oyó  un  sonido  como  de  trompeta 
para  muestra  de  que  el  demdniodenffiparaba  aquel - 
lugar.  El  día  siguiente  se  quemó  una  gran  parte  de  la 
ciudad  á  causa  que  el  fuego  por  el  gran  vieuio  que  ha^ 
cía  no  se  pudo  atajar  que  no  se  eztendiese  mnebo. 
Alteróse  el  pueblo,  acudieron  á  buscar  el  diácono  para 
matalle;  decían  que  en  lugar  del  agua  fué  causa  de 
aquel  fuego  tan  grande.  Aeadfan  los  herejes ,  que  $6 
burlaban  de  los  clérigos,  y  di^  Iim  rjue  oí  diácono  tué- 
rcela la  muerte  y  que  no  se  cumpliría  lo  que  prometió; 
mas  el  Señor  todopoderoso  se  opiadó  de  su  pueblo ,  en 
á  (osoelio  dias  señalados  envidaguamay abundaste,  de 
Ifil  inerte,  qne  los  frutos  se  remediaron  y  la  cosecha  de 
aquel  año  fuó  aventajada.  Animado  con  esto  el  diácono» 
pasó  adelante  en  persegafr  i  Ins  herejes,  hasta  tanto 

que  tos  ld7,o  dcsembarn7ar  !:i  rin  'n  I.;'  Hasta  aquí  son 
palabras  deste  autor,  por  lus  ciuitís  se  entiende  que 
la  pestilencia  delta  herejía  candió  por  Ef^nRa,  d  bien 
la  mayorfucria  Iosíl'  n.nl'argó  s;>bre  la  ciudad  deTo- 
losa,  deque  le  rosuliaroa  graves  daños,  y  ai  rey  da 
Aragón,  que  la  quiso  ayudar»  la  desastrada  muerta» 
aomo  luego  la  dirá. 

CAPITULO  ÍT. 

Cómo  murlij     Ts]  de  kitfoa. 

La  secta  de  los  albigenses  se  liacia  temer  y  cobraba 
mayores  (bertas  da  cada  dia,  no  solo  por  las  que  el 
pueblo  le  daba ,  que  muciio  se  !c  arrimaba,  sino  mas 
principalmente  por  los  ^ndpes  y  grandes  persoo^es 
q  ue  con  su  favor  le  acudfam,  m  faaeer  caso  id  de  hi  au- 
toridad del  Papa,  ni  de  lo  que  por  el  mundo  dellos  su 
diria.  Estos  eran  los  condes  el  de  Tolosa,  el  de  Fox,  el 
de  Bcsiers  y  el  de  Comioges.  Acudíales  ashnísmo  el 
rey  de  Ah^Íd,  i  camt  ^a  «üm  dudadea  estaban  Isia 


Digitized  by  Google 


t 


342  EL  PADRE  JUA 

Hflvocíon  y  aun  eran  feudos  suyos,  como  eo  olro  logar 
queda  apuntado;  además  que  tenia  deudo  eo  partioH 
Isr  coa  el  conde  de  TolcHia.  quo  cii6  t«it«it  vez  con 
doña  Leonor,  hermana  del  rey  d  e  Aragón ;  y  aun  d  mismo 
I4jo  y  lieredero  del  Coude,  que  se  llamaba  (loa  Ramón 
como  lu  podre,  tente  por  mnjer  oln  bemioiii  del  mis- 
mo rey,  por  nombre  doña  Sancha.  Esta  fu¿  la  verdad^ 
ra  causa  de  declararse  por  loa  albigeoses  y  tomar  las 
onnae  en  tv  Ikfor ;  que  por  lo  demie  fuá  prfaicipe  muy 
católico,  como  se  puede  fácilmente  entender  en  que  en- 
trepó  511  liijo  don  Jaime  á  Simón,  conde  de  Monforte, 
para  que  le  criase  y  nmaestrtise,  el  que  por  osle  tiempo 
acaudillaba  los  católicos  y  era  duro  mortilto  contra  h» 
herejes.  Fl  uegnnioera  de  tal  condición,  que  tenia  pues- 
tos en  cuidado  los  católicos  de  Francia,  y  mas  en  par- 
tteolir  al  Pape,  qne  oe  reeelibe  no  eo  emigaeo  de  eide 
tíin  mas  aquel  mal  y  mn  i-n^.ns  ayudas  cobrasen  ma- 
yores fueraas,  especialque  el  vulgo, como  amigo  da  oo- 
irodedei,  eogaRedo  con  loe  erobosles  de  equenee  here- 
jes, ttcilmeote  se  apartaba  do  la  creencia  de  sus  mayo- 
rog  y  abrazaba  aquellas  npitiiones  extravagantes.  Bus- 
cabaa  ai(jua  medio  pera  aüijar  aquel  daño.  Pareció  in- 
tenltr  el  camino  dota  pti  y  lilendura,  si  con  diligencia 
y  buenos  mini'íírnsíiufi  predicasen  la  verdad  pDiIriaii 
reducir  los  áescanúDados.  Don  Diego,  obispo  de  Úsma, 
ceniBede  Rome,  donde  Ibe  envtedo  por  el  rey  de  Om- 
lilla,  pasó  por  aquella  parte  de  Fraocia;  y  visto  lo  que 
pasaba  y  el  riesgo  que  corrían  aqoelloeai  no  aeacu- 
dte  en  breve  eon  remedio,  Mn»  el  Pepe  rdÉden  de 
todo  i^uel  daño  y  del  peligro  que  se  mostraba  mayor. 
Llevaba  en  su  compañía  al  glorioso  padre  sanio  Do- 
mingo, entonces  canónigo  reglar  de  San  Agustín,  y 
edelante  deiUie  principios  fundador  de  la  órden  de  los 
predicadores;  era  natura!  de  Caleruega,  tierrn  dp  Osma, 
nacido  de  uoble  linaje.  Avisado  el  Papa  de  lo  que  pasa- 
be,  eeordd  ecndlr  el  remedio  de  eqnelloe  daftae.  Dei- 
pachó  al  Obispo  y  á  su  compañero  con  poderes  bastan- 
tes para  que  apegasen  aquisl  fuego.  Nombró  también 
vn  togedo  de  enire  k»  eardenelea  con  U)da  la  autoridad 
necesaria.  Llegados  á  Francia,  juntaron  consigo  doce 
abades  de  la  órden  de  San  Bernardo,  naturales  de  la 
ttorra,  para  que  con  sus  predicaciuues  y  ejemplo  redu- 
Jewi  á  lee  doMombiedoi ;  pero  cua  nto  proveobo  ae  be- 
cía  con  esto  por  converíir?e  mucljo^  de  stj  error,  Gspe- 
cialmeote  con  la  preUicacioo  de  santo  Domingo  y  mi- 
lagros qne  en  anebaepenee  obró,  tanto  por  otra  parte 
crecían  en  número  los  pervcrüdos  de  los  Iicrejes.  Por- 
que ¿quién  pondrá  eu  razoa  un  vulgo  incitado  á  mal  ? 
Quién  besterá  á  bacer  que  tengan  seso  los  hombres 
perdidos  yobilinedoeeD  m  emrt  Débate  oorter  een 
hierro  lo  que  con  medicinas  no  se  puede  curar,  y  no 
hay  mcdto  mas  saludable  que  usar  de  rigor  con  tiempo 
en  Mnafeniee  meioe.  Modado  pues  eFparecer  y  la  paz 
en  pjcrra,  acordaron  df  Tirar  de  riror  y  mirdo ;  juntó- 
so  grao  mulUiud  de  soldados  de  Italia,  Alemajía,  Fran- 
de,  con  b  esperenn  de  te  fnddgendt  de  la  Sede  A  pos- 
tr^lirn  conc(  rüJa  por  Inocencio  Ulá  los  que  tomasen  la 
iusigoía  y  divisa  de  la  cruz,  como  era  de  costumbre  en 
casos  semejantes  y  acudiesen  á  ta  guerra.  Esius  sol- 
dsdos  tomaron  primeramente  á  Besieii,  elodad  anti- 
gua de  los  volcas  cabe  el  rioObris.  Pasaron  pn  ella  siete 
rail  hombres  de  los  alborotados  i  cuchillo.  Algunos  de<- 

ctaaencaitign  dd  dolo  por  limife  ^  comu  y 
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dos  años  antes  dios  dieron  á  Trencavdo,  seTior  de  aque- 
lla dudad,  y  eon  él  hirieron  al  mismo  obispo.  Coa  d 
miedo  deete  rigor  la  dudad  de  Carcasona,  qne  era  da 
herejes,  se  entregó  á  los  católicos,  y  los  culpados  (be- 
ron  muertos.  Estos  prindpios  daban  alguna  esposma  i 
que  se  podrían  reparar  aquellos  doSee*  No  Unten  tea 
C8tóliro5  rnpifnn  que  los  ncnui-lifla»!'^  v  i  quien  tOítot 
obedeciesen.  Acordaron  de  elegir  para  este  cargo  i  Si- 
món, eonde  de  Monforte,  pnebto  conocido  en  el  db> 
trito  de  la  ciudad  de  Cliartrcs,  por  ser  aventajado  en 
las  cosas  de  la  guerra  y  señalarse  muclio  en  la  piedad 
y  amor  de  la  religión  católica.  Aceptó  aquel  oficio  por 
servir  i  Dios  y  á  la  IglMia.  Juntó  las  gentes  que  pudo, 
con  quA  ganó  de  los  herejea  d  castillo  de  Mioerra,  bi 
ciudad  de  Atbis  y  otro  pueUo,  llamado  Vauro,  cerca  da 
Toleaa,  denéa  de  otroe  nneboe  lagum,  Pasaron  id» 
jante,  pusieron  cerco  sobre  To!o?a ,  no  h  pndicrnn  t/>- 
mará  causa  que  los  condes  el  de  Telosa  y  el  de  Foaj 
ddeOoaiBgBeteheltebBndentrey  eete  defeodhwe 
con  mucho  valor.  Desde  allí  revolvieron  sobró  el  coa- 
dado  d(?  Fox  y  hicieron  In  ptierra  por  aquella  comarci. 
V.\  rey  de  Aragón  cuidaba  dd  peligro  que  estos  princi- 
pes corrían,  sus  amigos  y  eonléderados.  Recetfbess 
[itrncf  dt^  Simón  de  Monfortr,  que  so  color  de  piedad, 
que  es  un  engaño  muy  perjudicial,  no  pretendiese  pan 
sí  y  para  los  suyos  adquirir  noevoi  esledoe.  Mraáe 
destas  razone^,  luc^-o  rjue  se  ganó  n'7uel!n  mcmo'"nb!e 
jornada  de  las  Navas  de  Tolosa,  en  que  se  halló  presea- 
te,  volvió  80  pensamiento  á  las  coses  de  te  Pkenela, 
tanto,  que  se  halla  que  por  d  mes  de  enero,  principia 
del  año  de  1213,  estaba  on  Tolosa,  ciudad  de  Francá, 
para  tomar  acuerdo ,  es  á  sai)Gr ,  de  lo  quo  debía  bacer, 
y  dmeaeignlentede  mayo  hacia  gente  en  Lérida  yolraa 
parles  para  voUer  á  aquella  guerra.  Luego  que  allá  l'»- 
gó,  le  acudieron  oquelloa  principes  pardales.  Coo  sus 
gentes  y  eon  «o  venida  ee  üMind  m  qérdio  taa  gnndi^ 

que  llegaba  á  cien  mil  Itoml-rn';  ríe  p^lea  ;  pran  náMTO 
y  que  apenas  se  puede  creer.  Simou  de  Monforte»  pv 
el  contrario,  se  apcrcebia  part  raHMlr  eenlni  ftenif 
tan  grandes.  Aconló  ribera  de  la  Carona  fortificar  d 
castillo  de  Murello,  plaza  muy  importante,  para  repri- 
mir d  orgullo  de  los  enemigos.  Acudicruti  aquellos 
principes  confederados  eon  em  gentes  con  intento  de 
apndenr??  do  aquella  fuerza.  Acudió  asimisao  i  la 
defensa  Simón  de  Monforte  con  poca  gente,  pero  easo- 
gida  y  arriseedt.  tbin  en  an  eompelte  eleto  abhpi^  4 
padre  santo  Domingo  y  tres  abruit s.  Estos  vnronesío- 
tentaron  al  principio  medios  de  paz,  porque  no  se  Ue- 
gase  i  rompimiento,  de  que  se  temían  gravee  ddtaL 
i:n  especial  avisaron  al  Rey  y  le  requirieron  de  parta 
de  Dios  no  juntrtse  con  los  hprfje?,  pwte  maldita  y 
descomulgada  por  el  Padre  Santo;  que  temiese  et 
UgodelNoeiqnieneiBodicporlomeoos  excoeaae  la 
infamia  ron  que  acerca  de  Xoño  el  mnndo  rjap-lari»  m 
huan  nombre  amandilado  y  d  odio  que  couira  su  per- 
sone ranlterfi.  SI  Rey  ee  hheo  sordo  é  uunaajBi  laane- 
ludablcsybuenos.Diéronse  vista  ios  dos  campos  y  los 
dos  caudillos  adelantaron  sos  haces  con  reaolnoinnde 
venir  á  lu  manos.  En  el  ejército  de  loa  eetéHflenMfa- 
»iban  de  ochocientos  caballos  y  mil  infantes;  pequaie 
número  para  la  muchedumbre  de  los  contrarios,  Ste 
embargo,  hados  en  la  buena  queraiia  que  seguían,  se 
deiindpiiwdtirobirfMitiMu  MiMteiaDéB» 
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HISTORIA  DE  ESPAflA/ 


l«§  partM  y  eerráffvn ,  iwMw  h  pelís,  qn*'  fu*  muy 
Itrava  jtaasríenta.  Los  católicos  sedierou  tai  iDañay 
Mirra  til  «lAMno,     IM  lMN$«iio  fudiem 

frircafropetu,  y  en  un  punió  se  desbamlnron  y  py^ic- 
roo  eo  buida.  Los  coodes  se  salvaroa  por  ios  ptés.  Ei 
Rey  quedó  tendido  w  «I  cmpft  tm  olni  nueliM  de 
los  sayos,  caballeros  de  cuenta,  en  particular  Ainar 
Pardo  y  m  liijo  Pedro  Pardo,  don  Gómez  de  Luna,  don 
Miguel  de  Luesia,  gente  toda  de  la  principal  de  Aragón. 
B  HAnero  de  ios  otros  mottlOi  BO  fué  grande  para  vic- 
toria ten  soFialBiln.  Todos  comunmentejuzgaban  al  Rey 
por  merecedor  de  aquei  desastre,  asi  por  el  favor  que 
4ié  i  loi  iMRjet,  d  Han  ^  ««ranii  «ra  y  de  apellido 
católico,  ca  entre  los  reyc^  ñn  Araron  se  linmó  don  Pe- 
dro el  Catdiico,  como  por  la  soltura  que  tuvo  en  mate- 
ilidsiNMtIM,  con  qiM  MMaetM  Iti  damit  «frin- 
des  y  partes,  en  que  fué  muy  ayentnjmla.  Pasó  en  esto 
tan  adelante,  que  repudió  á  ia  Reina,  su  mujer,  hem- 
bra de  mucha  bondad.  El  color  que  tomó  fué  que  era 
deuda  soja  y  que  estuTo  antes  casada  con  el  conde  de 
Cominges,  matrimonio  que  no  fué  vñViño,  nntes  contra 
dmdao,  según  que  por  su  sentencia  io  pronunciaroa 
IwjiHeMiiombrádM  sobre  esta  ^braDeia  por  el  papa 
íoocencio  ffl.  Verdad  que  do  aqiic)  matrimonio  na- 
denm  dos  lijtas,  Matilde  y  Petrona,  como  parece  por 


en  Roma,  do  erct  ida  íl  seguir  esto  pleito,  y  sustanciado 
el  proceso,  se  esperaba  en  breve  senleacía,  cuando 
llegó  la  nueva  de  aquella  jomida  y  de  la  muerte  del  Rey, 
que  Alé  viémes,  á  los  i3  de  setiembre  deste  año.  Su 

cuerpo  entregaron  4  hn  cflballeros  de  San  Juan ,  que  le 
bicierou  enterrar  eu  el  monasteno  de  Jijona,  en  que  su 


CAPITULO  III. 

Que  el  rey  don  Alonso  de  CasttlU  UUetíA. 

Dejó  el  rey  de  Aragón  un  solo  1^  habido  en  su  mu- 
jer, que  M  HmidM  JaÍM,«o  «dad  da  aolee  Matro 

anos.  Quedaroa  olrosi  dos  tíos  del  niño,  don  Fcrariudo, 
liermaoo  del  muerto  y  abad  del  Montaragoo,  y  por  el 
núsoio  caso  monje  profeso »  y  don  Sancho ,  conde  de 
Halialloit  parsona  de  mucha  edad,  ca  era  tio  del  muer- 
to, hermano  de  su  padre.  Esto?  do<?  scriore«;,  sin  cm- 
iMtírgo ,  el  uno  de  su  edad,  y  d  otro  de  su  proijssioo,  eiH 
miM  «BpiiHBBBiento  de  apodarvw  dal  nioo.  Pan 
nlir  con  esto,  cada  cual  por  su  parte  procuraban  ganar 
las  TOlttDtides  del  pueblo,  y  conquistar  por  todas  las 
fitt  paaftlsii  h  gente  principal.  Alegaban  para  «ato 
qne  don  Jaimo  ora  Iiijo  bastardo,  y  que  pxi-luitlo  el  niño 
como  tal  f  entraban  ellos  en  el  der ecbo  de  ia  corona  co- 
nodoidae  niH  eareaaai,  por  mones  que  cada  cual 
proponbansulavor  y  para  excluir  al  otro  competidor. 
Los  prelados ,  los  señores  y  ricos  hombres  del  reino 
llevaban  mal  la  ambición  destos  dos  personajes  y  sus 
práticas.  En  aapadal  Para  Pamandex  de  Azagra,  señor 
de  Albarracin,  sentía  mucho  que  se  tratase  de  excluir 
aquel  niño  de  la  sucesión  y  privarle  del  reino  de  su  pa- 
dii,  7  anclioinas  que  es  tal  coyttotura  estuvlflaa  eano 
cautivo  en  poder  de  Simón  de  Monforle.  Comunicóse 
ionios  demás jjHacordaroQ  despachar  una  embajada  al 
papt  iMN«MÍo,fliiqMle  iHpUcabnfalaipiiiiaioaa 
"  j  nnídaiii  i  MmiHi  ñxt  Monfnrtu  fti  niatilii- 


yese  el  niño  pira  pwene  en  lugar  de  su  padr?»  y  alrallo 
por  su  rey,  que  tal  era  la  voluntad  de  los  de  aquel  reino^ . 
graodes  y  nMnoraa.  Oyd  at  Poulf fleo  benigDanMiite  eo- 

la  embajada;  parecióle  la  demanda  muy  jusüficada; 
despaclió  sus  breves  eodefendos  á  su  legado  el  cardo> 
nal  Padro  Baiiiff«iitaiio,qae  en  «nombra  tristte  i  h 
puerta  contra  los  herejes.  Encargábale  diese  todo  con- 
tento i  ios  de  Aragón,  si  juzgase  todavía  que  pedían 
raxon.  Entre  tanto  que  se  trataba  desto,  Simón  de 
Monforte  se  apoderó  de  la  ciudad  de  Tolosa ,  nido  y 
guarida  principal  dr»  loa  alborotados  y  rebeldes.  Juntó 
el  legado  un  concilio  en  Uompeller  para  resolver  lo 
que  se  debía  Itacer.  Acordaran  k»  pndrat  «Mn  alna 

cosns  de  nomhrnr  por  príiicipp  y  «^cnrr  de  todo  lo  con- 
quistado al  mismo  conde  de  Monforte  eo  premio  de  soi 
tnteloa.  Pan  qoeel  Pipi  confirmaia  «ato  an  dacnln 
le  enviaron  por  ernliajador  al  obispo  ebredunense  ó  de 
Ambrun.  En  este  término  se  liallaban  las  cosas  de  Fran- 
cia. En  España  se  pado^  grande  Itambre  por  causa  do  - 
la  seqnadnd.  Ttaa  It  hambre ,  como  es  ordinario,  se  si- 
guió pwin  mortandad,  oo^^innada  df>  los  malo?  manjares 
de  que  la  gente  se  sustentaba,  l^or  ia  una  y  por  ia  otra 
cannmnehoipMbloi y ■Idaaaao yermaron, y  masen 
en  el  reino  do  Toledo,  como  mas  sujeto  á  esta  calami- 
dad, por  ser  lo  roas  alto  de  España.  Acudió  al  remedio 
don  Bodrigo  linenei,  anoUipo  do  Toledo;  rapartiá 

gruesas  limn=;nn';  de  su  hacienda,  y  COn  SUS  sermooos 
animó  al  pueblo  para  que  lodos  ayudasen,  cada  cual 
conforme  ¿  su  posibilidad.  Bita  diligencia  y  el  fruto  que 
della  aa  lignió,  que  fué  notable,  agradó  tanto  al  rey  don 
Alonso,  qne  en  !o  posirero  de  SU  edad  estando  en  Bur- 
gos, bizo  donación  á  ia  iglesia  de  Toledo  de  mucitoo 
paeUoB  Imrta  «n  wbmen  de  veinte  aldeas,  por  pare- 
cerlo  se  empleaban  muy  bien  las  riquezas  y  n>ando  en 
quien  usaba  bien  deUas»  y  que  era  ponellas  como  ca  uu 
depdiilo  comna  pan  aoomr  á  las  neoesidadaa.  ta  par* 
ticular  concedió  al  arzobispo  de  Toledo  que  por  tiem- 
po (uese  el  oticio  y  preemineacia  de  chanciller  mayor 
do  Gaalilla ,  que  en  las  oaiiB  del  gobierno  ara  la  nmyar 
dignidad  y  auLori !  d  después  Je  la  del  rey;  privilegio 
que  siete  años  antes  se  dió  al  arzobi^o  don  Martin^ 
poro  por  tiempo  limitado ;  al  presente  pan  siempre  á 
don  Rodrigo  y  sus  sucesores.  Este  oficio  ejercían  loo 
ariobispos  en  lo  de  adelante  cuando  andaban  en  la  cor- 
te; si  se  ausentaban,  notnbrabau  con  el  beneplácito  del 
iiqfnntontonti^ne supliese  sus  veces  y  despachase  los 
negocios.  E<;to  se  continuó  íjasla  el  liompo  del  arzobis» 
po  don  Gil  de  Albornoz,  cuando  por  su  ausencia  y  por 
k  raioalUi  do  loa  liompoa  aa  eomaaid  &  dar  aqool  oficio 
á  diferentes  personas  sin  consentimieoto  de  los  arzo- 
bispos j  que  j  sin  embargo,  todavía  so  intitulan  chaoci- 
Ilona  mayorás  do  Castiltai;  por  lo  damás,  ninguna  otn 
preeminencia  de  aquel  olido  les  queda ,  i.i  ti'  hpjj  eu  sti 
poder  los  sellos  reales,  ni  acuden  i  ellos  los  negocian- 
tes. Hallábase  el  Rey  en  Burgos,  deseaba  reconciliarse 
c<Hi  su  primo  al  ny  di  Laon ,  de  quien  se  mostraba  muy 
sentido  después  que  repudió  á  sa  l;ija  doña  Berenfrue- 
la,  y  todavía  duraba  la  eaetniga.  Coucertarou  vistas 
pora  VoOidoIid ,  y  allí  aaanlann aos  haciendas;  en  par- 
ticular ío  acordó  echasen  por  tierra  y  despoblasen  a! 
Urpio  y  Monterey,  sobre  que  tenían  diferencias,  y  ios 
da  GMiUa  loi  tamam  i  las  da  Uon.  Tamid»  «al» 
«Mo,  M  Sirttt  «I  vait  do  Lmí  .fian  n  tiam,  y  M 
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341  EL  PADRE  JtJAPI  DE  MARIANA; 

líceDcIi  dd  rey  ád  Cástiüa  Itevó  eo  su  compañía  i  don  ¡  ta  para  proiearM  de  lo  oecesarío  7  podene  sosteotar. 
JNego  Lopn  de  Haro  pare  ocupwle  «1  la  guerra  qae    ~    '  ~  ' 

por  aquella?  parles  hacia  contra  mnros.  Era  don  Die- 
go faraoso  capitoo  eo  aquel  tiempo,  amado  de  los  prio- 
dpaa,  ■gradalMe  ú  los  soMadoa ;  a>í ,  demás  de  su  hijo 
don  Lope,  h  íií^ni'S  un  hwn  polpr  dü  los  snl.ln.'íoscas- 
tellaoos ,  por  el  deseo  que  lodos  leiiíao  de  ejercitarle 
«n  wpieña  guerra  debajo  "de  la  eondoeli  de  oiadillo 
princip:-,!.  n  rey  de  rastilla,  aunque  viejo  y  muy  can- 
eado, no  tenia  meaos  deseo  de  proseguir  por  su  parte 
la  guerra  contra  moros ,  que  quedaron  amedrantados 
por  la  pérdida  pasada  y  í  pique  de  perderse ,  por  estar 
divididos  entre  sí  y  alborotados  cOn  bandos  y  parcialida- 
des. Adelantóse  el  rey  de  León;  rompió  por  aquella  par- 
to de  la  antigua  Lusitania  que  conCnabo  coa  lu  reioo  y 
Iiny  <;q  llama  Extremadura.  Talóles  los  campos,  qucmó- 
lob  y  saqueóles  los  pueblos  y  las  aldeas,  liiio  grandes  pre- 
ña do  hombres  y  de  gaoadot.  En  portieolar  á  It  ribm 
delrioT.ijo  priM  »  d-'  los  iii  iroí  una  villa anligua  y  fuerte, 
que  se  llama  Alcántara.  Para  que  la  defendiesen ,  hizo 
delL  grada  i  los  caballeros  do  la  órden  de  Calatrava, 
4|Qe  pusieron  allí  buena  guarnición  de  soldados^  que  de 
ordirtiirio  salifin  i  correr  la  tierra  de  los  moros  y  á  hacer 
sus  cabalgadas.  Lsle  íuc  el  principio  que  tuvo  tu  caballe- 
rfidoAiciDlaro,  paquaik»  j  flaco,  eomo  suele  sereolas 
cosas  grandes  que  se  lenntan  de  pfqiicrio<;  principios. 
De  aquí  vino  que  esta  nueva  caballtíria  al  príucipio  íué 
•ujela  é  li  do  Oalttravi;  il  proMoto  lotioDo  por  oieaip- 
la,  en  especial  después  que  e?tns  ciíl  alleros  ganaron 
una  bula  eo  este  propósito  del  papa  Julio  U  en  ningu- 
m  cosa  quieren  reconocer  oita  mayoría*  El  bábito  de 
Calatrava  antiguamente  fué  un  escapulario  con  una  ca- 
pilla qw  dél  salia  sobre  ol  vestido  é  manera  de  los  frai- 
les; mas  p<M'  coiKesion  del  Papa,  que  en  tiempo  del 
ocisma  se  llaaid  BonodietonU,  ol  aAo  do  1M7  dejaron 
la  Capilla  y  íomaron  fi  cniz  rn;:i  nortí'^niia  de  Ii  forma 
que  boj  la  usen,  que  se  remata  en  cuatro  flores  de  lis. 
LoidoAleáAtara  on  lKis  principios  osaron  por  liébito 

de  un  capirnia  y  una  cilla  roja,  ancha  cuatro  dedos,     les  caía  rn  is  cerca  p  ira  valerse  desús  fuerza";.  No  íué 


Por  ItdMtAl^  se  presentaba  buena  ocasión  de 

los  moros,  jfor  estar  divididos  y  ten«r  entre  si  guórras 
civiles.  La  cosa  pasó  desta  manera.  El  rey  Maliomad, 
poriebreoombre  el  Verde,  después  que  peráiáaqoelta 
memorable  jornada  de  Ins  Nava-!  de  Tulosa,  acordó 
para  reliacerse  de  fuerzas  pasar  en  Africa.  Eotre  los 
moroo,  ana  que  ootro  o(na  gentes,  ningún  respeto  •• 
íjuardan  de  leallud  y  parentesco.  Zeyt  Abenzeyt,  sn 
hermano,  tomó  ocasión  de  aquel  la  ausencia  para  apo- 
derarse de  la  ciudad  de  Valencia  y  de  Monviedro  coa 
toda  aquella  comarca.  Lo  mismo  hizo  un  su  primo,  por 
nombre  Muhomad  Zeyt ,  en  tas  ciudades  de  Córdoba  y 
de  Baeza ,  que  se  alzó  coa  ellas  coo  color  que  era  nieto 
do  Abdolínon  étparté  dotn  fa^o  wofo llamado  Abda* 
lia,  y  por  esta  can 'a  le  pf  rienocian  reinos  de  Afri- 
ca y  de  España,  que  fueron  de  tu  abuelo,  üemiis  desto, 
otro  moro,  por  nombre  AlbolUi ,  muy  principol  ei  rl- 
quczas  y  vasallos,  movidn  por  el  tji'ínplü  do  los  moros 
\a  dichoscy  convidado  de  la  ocasión  que  se  le  presea- 
taba  ,  sin  otro  mejor  derecho  ao  opodaró  de  Sevillo,  do 
Ecija  y  de  Jerez.  Üesta  manera  las  fuerzas  de  los  moros, 
que  dü  suyo  no  eran  miiy  prandi^s,  se  dividieron  en 
muchas  parles  y  por  el  tuisuio  caso  se  euilaquecieroo. 
Buena  ocasión  era  esta ;  mas  el  rey  don  Alonso,  que  era 
el  mas  poderoso  príncipe  de  España ,  no  pudo  arudfr  á 
esta  guerra,  no  solo  por  falta  de  vituallas,  siuo  por  dar 
Mccrro  i  loe  ingleses,  con  quioii  tonk  doodo  y  amistad^ 
y  cuyo  partido  en  las  partes  de  Francia  andaba  muy  de 
caida,  á  causa  que  los  fraocesos,  contra  lo  que  teaiaa 
asentado,  de  repeote  lea  motiana  una  guerra  muy  eraoi 
y  sangrienta.  Por  el  mismo  tiempo  el  rey  de  Portu- 
gal, don  Alonso  e!  Segundo,  por  sobrenombre  el  Gor- 
do, andaba  ocupado  eu  recuijrar  por  las  armas  los  esta- 
dos que  00  oqnolreiiioaapuImdojdoaialoilaMato 

i  sus  Ijcrman;is;  causas  qnp  alegnr  para  lo  que  qiiift- 
raa  ounca  á  los  principes  fallan.  Acudieron  aquellas 
«oRoiif  ti  ompan»  dol  rey  do  Looa,  qwofi  00  deudo,  y 


y  larga  una  tercia;  pero  el  mismo  Papa  les  concedió 
por  <tt  bnlotrocMon  aquellas  insignias  en  la  cruz  verde 
florlisada  de  que  osan  en  manto  blanco  de  la  misma 
forma  y  remates  que  ta  de  Cafatrava,  que  fué  el  año 
adelante  do  1411.  Los  unos  y  los  otrt»  müilautlebajo 
de  la  regla  do  San  Bomardo  f  aon-aujoloo  i  hi  drdoo 

del  Cislcl.  Estelin  tuvo  y  r'^ff  ckrlo  liiro  h  pycrraqoe 
el  rey  de  León  movió  contra  ios  moros  por  este  tiempo, 
algo  roas  próspero  que  la  que  oo  hlio  00  parlo  do  Gas- 
tilla.  Fuó  ai,  que  el  rey  don  Alonso  de  Castilla  dió  vuel- 
ta al  reine  de  Toledo.  Seguíale  mucha  gente,  que  hizo 
lofBOlarootodafl  portes,  con  que  llegó  basta  Consue- 
gra y  hasta  Calalrava,  que  eran  las  fronteras  por  aque- 
lla parte  de  su  reino.  Pasó  i!dt''nnfp,  rompió  por  Ins 
tierm  do  los  moros  hasta  llegar  á  L>ac¿a,  que  era  vuel- 
ta á  poder  de  moros.  Hizo  grandes  tatas  por  aqiMlla  co- 
marca, ro!)05  y  sacomanos,  Analmente  se  puso  sobre 
aquella  ciudad  con  intento  de  rendirla.  Acudió  á  ser- 
tirio  tm  «te  cerco ,  entre  otros ,  Diego Lopei  de  Btn», 
después  que  se  dió  fin  á  la  guerra  do  Eztrt  madura.  Hi- 
cieron todo  el  fuerzo  posible,  roas  oo  pudieron  salir 
con  au  lolonto  i  eaosa  qoool  tftoora  noy  fUto  do  man- 
tenimiento y  no  so  podinn  proveer  de  vituallas.  Hicie- 
ron treguas  coa  ios  iooros,  y  coa  tanto  dioroaia  vuet- 


él  mismo  00  persona ;  pero  enrié á  au  hijo  don  Feroao- 
do,  el  cual  con  las  armas  gatté  da  los  portoguesM  al- 
gunos pueblos,  que  adekmte  se  volvieron  por  manda  lo 
del  papa  Inoconcto,  que  interpuso  su  autoridad  pare 
sosegároslos  bullicios  y  compouer  todas  aquellos  difo* 
feoeias.  Eü  rey  de  Cutilla  á  la  nini  Hun  doseabo 
verse  coo  el  rey  do  Portugal ,  su  yerno,  pora  comuni- 
car con  él  cosas  muy  graves.  Convidóles  por  »us  emba- 
jadores que  se  Itegaco  A  PlaaoBdo;  y  porque  ooloodié 
que  la  venida  del  Porluguís  se  dilninrin  alpun  tiempo, 
pasó  á  Bárgos  con  intento  de  acudir  i  lo  de  Francia  y 
enviar  en  favor  do  loo  iogleioi  geni»  do  oooorro.  Lft 
maarto  mjd  todas  estas  trazas.  Daba  la  vm  Tta  desde 
Bárgos  por  el  deseo  que  tenia  de  veree  con  el  rey  de 
Portugal ,  cuando  en  Garcunuuoz,  {Mieblo  conocido,  lo 
sobrevino  una  dolencia  mortal,  ^  00  lo  amontó  coa 
cierta  aviso  que  lo  lks6  de  (]w  aquel  Rey  se  excosaba 
de  llegar  bosta  Plasencia,  y  solo  venia  en  que  si  aque- 
llas vislM  Importaban  tanto,  ao  hiciesen  i  la  raya  de 
los  dos  reinos.  Esta  os  la  condición  de  mucho*;  princi- 
pes, que  por  no  recouocer  ai  dar  venbua  á  nadie,  sea 
deudo,  SM  superior,  tea  mal  anelano ,  «ijon  pasar  nm* 
«has ocasiones  de  coocluir  negocios  muv  importantes. 
Puédase  tambieo  sospechar  que  aquel  Priucipo  no  so 
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fió  mnebo  del  de  Castütn ,  si  bien  era  su  suegro,  por  ser 
ututo  y  maüoso  y  muy  atento  á  sus  particulares.  Agra- 
féie  la  doleneia  Italo,  que  los  médicos  lo  desaQuciuroii. 
Asistióle  en  nrmel  último  trance  el  arzobispo  de  Tole- 
do» que  desde  Calatravai  donde  residid  alguo  tiempo 
firiniiwdiBr  si  lumbre,  eomo  qoedt  diého,  conehtMo 
aquel  oegodo,  acudió  áBárgos  7  liacia  compañía  al  Rey. 
fil  nisoM  le  cooTesd  j  bizo  qae  recibiese  los  demás  sa- 
cviiBMtwcomoioetsa los ¿litiaoos, ordenase  y  otor- 
gase su  testamento.  Esto  hecho,  rindió  el  alma,  lunes, 
á  6  dc!  otubre,d¡a  de  santa  Fidcs,  virgen,  del  año  qup  <;e 
contaba  dú  1214.  ConTorme  ú  esto  se  lia  de  corregir  la 
letra  del  ansóbispo  dOD  Rodrigo,  que  moelMS  «sces  por 
cnlfa  dc  Ir,:?  ímprrc;orf=:  t  íIí*  los  c^frihíentes  cstú  muy 
estragada.  Este  (ia  tuvo  el  rey  don  Alonso ,  el  mas  es- 
dsnddo  principe  en  guerra  y  en  pos  de  CQSnlos  en 

aquel  sigin  norccieron.  CI  Snl:»  acabó  nmrlins  rrií^ns  Y 
salió  con  grandes  empresas ;  los  otros  reyes  do  Españu 
sbi  él  y  sin  su  ayuda  apenas  hicieron  cosa  alguna  que 
ftMse  domucho  coosliteteion.  Falleció  en  edad  de  do- 
cuenía  y  siefe  nnos  y  mas  vein'f  y  dos  dias;  dcllos  rei- 
nó por  csfMiciú  ds  les  cincuenta  y  cinco.  Sepultaron  su 
enárpo  ea  las  Huelgss  do  Bér¿§,  •eompdbkroide  la 
reina  dcnn  Leonnr,  su  hija  doña  Berengucla ,  el  arzo- 
bispo don  Rodrigo  coa  otros  principales  del  reino.  Fa« 
Btdsroa  aslminno  «sie  tito  la  fdot  ét  OistRla,  viads, 
dona  Leonor,  y  doo  Poraando;  d  bllofliayor  del  rey  de 
León ,  linbiíl'í  en  m  primera  mujer;  f  demás  destos 
don  Diego  López  de  liare,  don  Pedro  de  Castro ,  hijo 
de  Femando  de  Castro,  todos  personajes  muy  princi- 
póles. Lo  muerte  déla  Reina  fué  en  Bfirgos,  viómés, 
Último  de  octubre.  El  dolor  que  recibió  por  ver  muerto 
fv  marido ,  que  le  queria  araefio ,  te  aceleró  m  fln ;  eo- 
mo fueron  muy  coiiformes  en  la  vi, la ,  a>l  sepultaron  su 
cuerpo  junto  ai  de  su  marido.  Don  Fernando ,  litjo  del 
rey  de  Leoo  y  de  so  mujer  doña  Teresa ,  era  mozo  de 
aventajadas  partes  y  que  daba  muy  ¡menas  muestras, 
sí  la  maerte  finti  s  úe  tiempo  no  le  atajara  lospqsos  y 
corlara  las  esperanzas  que  tales  virtudes  y  ta  apostura 
da  aa  cuerpo  pronrodon;  enisrriroBto-M  at  templo  de 
Santiago  de  Gatícin.  Q  ic  ló  otro  hermano  suyo  de  su 
mismo  sombre,  pero  nacido  de  otra  madre,  que  fué  do- 
lía Beranguela,  y  que  adelanto  sucedld  en  el  reino  de 
Castitta  y  también  A  su  padre ,  como  se  verá  en  sus  lu- 
gares. Don  Pedro  de  Castro  ayudó  y  sirvió  muy  bien  al 
rey  de  León  en  las  guerras  que  hizo  contra  moros.  Su 
■loarte  fué  en  Marruecos,  ciudad  de  Bari»aifa.  La  eansa 
por  qué  pasó  en  Africa  nn  ^f>  ^nhr^-  por  ventura  algún 
deagttsto  ó  la  amistad  que  tenia  trabada  con  los  moros 
deada  al  tisnipo  de  sa  podra,  failadd  á  18  da  agosta 


Ctee  ea  Casona  7  Angón  halMi  madUs  y  fSMis. 

Después  de  la  muerte  de  don  Pedro,  rey  de  Angón, 
7  da  dm  Alonso ,  rey  de  CastiNa ,  resuttanMT  an  al  os 

Tpinoyen  c!  otro  hnllirins  y  alteraciones  muy  graves, 
ú  causa  de  la  poca  edad  de  los  nuevos  reyes  don  £ori> 
qae  y  doolafoM,  quasoeadieroBá  toa  padrea.  Ltossa» 
flores,  4  cuyo  cnrco  estaba  mirar  por  el  bien  y  pro  co- 
niao ,  todos  tenían  mas  atención  á  sus  particulares. 
Ifacbos  an  Castilla  pretendian  apodiniie  dtlgaMer- 
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DO,  y  en  nombre  de  otro,  que  era  el  Rey,  mandillo 
anos  todo,  quitar  y  poner  á  su  voluntad.  Algunos  en 
Angan  pasaban  mas  adelante ,  ca  pratondian  coro* 
narse  y  gobernaren  su  nombre  todo  aquel  reino.  jCuán 
desapoderado  y  perjudicial  es  el  apetito  de  reinar  y  la 
ambición!  Todo  taireviialfe  y  lo  traeca  tín  tener  cuenta 

con  la  inf;imin  ni  lo  quf  la  mndc^tin  y  templanza  piden. 
Entre  estas  tempestades  el  gobierno  y  la  gente  andaba 
coma  Basa  ida  gobamalla  acotada  da  tos  viafilos  y  d» 
lasólas  del  mar,  especialmente  en  Arapon  se  veían  es- 
tos daños  por  ia  ambición  perjudicial  de  don  Sancho  y 
de  don  Fernando,  tíos  de  aquel  Rey,  que,  según  quedo, 
dicho,  pretendia  cada  anal  para  si  aquella  corona:  No 
I?s  faltaba  brio  para  sslir  con  si?  intento,  d¡  maña  para 
granjear  las  voluntades  del  pueblo.  Alegaban  que  el 
rey  don  Jalna  no  podia  hersdar  á  sa  padre  par  npsar 
di3  legítimo  matrimonio.  Dcm;h  ciento,  donSancbocon» 
ira  su  competidor  se  valia  de  que  era  raoiije  profeso  f 
por  al  mismo  caso  ineapaidala  eoiniia;  doa  Famaada» 
dal  (jeroplo  del  rey  don  Ramiro ,  que  sin  embargo  quo 
era  monje  y  de  mneha  edad ,  sucedió  en  aquel  reino  fi 
su  hermano;  y  que  quitado  esto  impedimeulo,  éi  era 
dolos  trasversales  l!  pailaaltntas  cercaoo.  GooaMo 
rl  rn'no  sf>  dividió  en  tres  parcialidafles;  pocos,  pero 
los  mejores  y  mas  poderosos,  seguían  el  partido  del  ver- 
dadsfo  Rey.  El  pu^,  sia  cokbr  macbo  da  lo  «pía  ant 
justo,  se  arrimaba  á  lo?  que  de  presente  con  dádirasy 
con  promesas  tos  granjeaban.  Enviáronse  sobre  el  caso 
embajadores  al  papa  htocencio ,  cano  arriba  qnada  dt- 
cbo ,  para  pedir  d  aa  Bitf,  al  cual  en  compañía  del  obis- 
po ebredunense  con  muy  buenas  palabras  los  remitió 
á  Francia  enderezados  al  cardenal  Beneventano,  sa 
legado ,  coa  dfdtai  que  al  coiida  da  Monforte  entregas» 
lo  que  tenían  pnnado  en  Francia  contra  los  herqes,  & 
tal  que  ¿1  mismo  pusiese  en  libertad  al  niño  rey  de  Ara- 
gón y  le  entregase  á  snsvasalloa.  Sabida  fevolanfld 
del  Papo,  el  legado  y  el  con  le  de  Monforte  obedecieron 
sin  diQcuitad.  Hallábanse  en  Carcasooa, desde  dondo 
acompaiiiron  al  Rey,  que  tenia  solos  sds  años  y  coaúo 
meses,  baHa  la  ciudad  da  ffarbona;  en  su  compañía 
don  llamón,  conde  de  fa  Proenza,  su  primo  hermano  y 
de  ia  misma  edad  del  Rey,  para  quese  criase  en  Aragoa 
entra  tanta  «jM  tea  gaarras  da  Francia  sa  apacigaabra. 
Acudieron  á  aqupHa  ciudad  por  estar  á  la  raya  de  loa 
dos  reinos  muchas  seüores  do  la  corona  de  Aragoa  para 
recebir,  servir  y  acompaüar é  so  Rey,  todos  con  gian 
muestra  dealegría  y  grandes  regoc  ijos  y  recpbimientos; 
qtic  todos  los  pueblos  por  do  pasaba  lebocian  proca» 
siones  y  rogativas  por  su  salud  y  larga  v^.  IVenia  al 
nato  pan  aqoalla  adad  buena  presencia ,  y  la  estatura 
del  cuerpo  mayor  que  pedian  aquellos  años ;  miie«;tra 
do  lo  que  fué  adelante,  de  su  vaior  y  grandeza.  Ei 
canda  da  Monroftasa  quedó  paraprosagoirla  gnena. 
El  Legado,  que  en  todo  tenia  mano ,  fiizo  convocar 
Cortes  para  la  ciudad  da  Lérida  con  atención  ¿  dar 
asiento  en  todas  laa  cosas.  Jntáronsai  su  Hanada  loa 
asQores,  ricos  hombres,  los  prelado?  y  procuradores 
pora  el  día  que  les  señalaron.  Los  infantes  don  Sancho 
y  dan  Fernando  no  quisieron  acudir  por  ver  pleito 
mal  parado.  En  aquellas  Cortes  todos  los  qua  presentes 
hallaron  dc  los  tres  brazos  del  reino  jonironal  nuevo 
Rey;  cosa  nueva  «1  Aragón,  pereque  de&le  principio 
quadd  «Mlido  pmndalM,  f  tiiM  «aaUvnbnt  dft 
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jurar  agnetlos  rejM.  NúmbrtroQ  por  ayo  del  lúlio  para 
le  amaestrase  i  don  GuUJea  Mooredon,  maestre 
y  superior  de  loe  templarios  en  aquel  reino  y  el  prin- 
cipal de  hM  embajid(»es  %út  le  enviaroa  al  (*apa.  S«« 
Halaron  otrMf  It  ArtitaB  4t  Monoii  pin  ^  allí  se 
criase  el  riiievo  Pny ,  !KT:la  tanto  que  las  parclnlidades 
se  compusiesen,  y  que  él  UiTiese  edad  para  encargarse 
del  gobierao.  BntN  fot  «HÉtediMt  M  Zaragoza  y  la 
geoli  de  Navarra  se  abrió  la  cootrataciou  quo^iegon 
par«c«,  tenian  impedida  por  causa  délas  alleracíones 
de  AragúQ  ú  por  oirás  diferencias,  que  siempre  resul- 
1MI  entre  los  reinos  comifeiMt,  itymiiili  ^  el 
rey  don  Sancho  de  Nnvnrra  por  su  edad  y  poca  salud 
poco  podia  acudir  al  gobierao  y  al  amparo  da  sus  va- 
Mito ,  «MM  «ifte  Nlirnd»  «  «I  CMiRfa»  de  TQdeli  alo 
atender  ni  á  las  cosa";  de  h  pn^rra  ni  á  la?  del  pohier- 
no.  £sto  pasaba  al  tin  deste  aiio,  en  que  cerca  de  la 
cMM  dft Tontay,  principal  en  kw  «eiftdot  é$  Flindes, 
y  puesta  i  la  ribera  del  rio  Escalda,  el  emperador  Otón 
y  Fpüpe,  Tfj  do  Francia,  tuvieron  una  sangrienta  ba- 
lulla.  Esuba  de  parte  del  Emperador  don  Femando, 
itifante  de  Porlogil ,  CMido  con  la  omdesA  proprieta- 
ría  de  Flindes,  que  venridos  y  desborntados  los  de  su 
parte  j  ios  imperiales,  quedó  preso  por  largo  tiempo 
«n  podar  d«lM  freacetet.  UaMIt  faMii  lalilla 
deBovinns,  osf  dicha  de  un  pnente  junto  ni  cuüI  se 
<li6.  En  Aragón  tod&via  oonlinuabaQ  eu  procurar  algún 
imditdepaz ;  pimddtei  wrin  eMvinlMtt  pm  CM»- 
tcnlar  á  don  Sancho,  coc;le  do  Ruísellou  ,  tíncargarle 
el  gobierno  del  reino  de  Aragón ,  como  se  hizo  el  atío 
s^nienle  de  I2i5.  Lo  quepensabtn  seria  ocasión  de 
■¿iej»  weedió  «ay  al  wféi;  qtm  como  ptnon 
seosa  de  mandar,  con  la  mano  que  le  dieron,  se  encen- 
dió en  mayor  de&oo  de  coronarse  por  rey ;  de  qu«  re- 
iollarOD  nayons  revueltas  j  MUielea,  «ano  aa  fari 
adelante.  í.as  co?as  de  Ca^iiüa  no  estaban  m  mejor  es- 
tado. Era  el  nuevo  rey  don  Enrique  de  once  aúos,  cuan- 
do par  nraaria  da  an  padr»  y  por  iialiar  ftHado  ana  hai^ 

iriaiios  inayorcs  suceJió  en  aquella  corona.  Encargóse 
su  madre  (Íel  gobierno,  como  era  razón  «que  duró  poco, 
por  la  muerte  que  nray  en  Ivefa  iaaabrefiao.  Eaaa 
testamento  nombró  pan  el  gobierno  en  su  Ingar  y  para 
la  (uteia  del  Rey  á  doña  üerenguela,  su  liija,  reina  de 
León,  aunqve  apartada  de  su  marido.  Esta  señora  por 
aardaiatoo  varonil  y  muy  poderosa  en  vasallos,  ca 
,  tenia  por  soyas  las  tilias  de  Valladolid ,  Uuuoo ,  Curial 
I  y  Saatistóbaa  da  Gormaa  por  merced  y  donación  que 
'  delhalah{aaalRéy,aiipadra,cwiidafolfÍdáGaatiJla, 

«ustentaba  cí  peso  de  todo  y  aun  aytid;iba  con  su  ha- 
cienda ú  los  gastos  que  íorzofiameole  en  el  gobierao  se 
Incian.  ¿QuióQ  padribaittnlamaBlaaMsanaerlwvfr^ 
tud«  dosta  sonora,  so  prudencia  en  los  negocios ,  su 
piedad  y  devoción  para  con  Dios,  el  favor  que  daba  á 
los  virtuosos  y  letrados ,  el  celo  de  la  justicia  con  que 
eofraaiAaálos  molos,  el  cuidi^anaosegaralgunosse- 
iiores  que  gustaban  de  bullicios ,  y  qae  el  Roy ,  su  her- 
mano, se  eiriase  en  las  costumbres  que  perteoeoeu  i  os- 
lada laa  alto  t  Sala  la  aquiljalia  la  Hneiiadinikra  da  laa 
negocios  y  c1  df^n  qno  tenia  de  recogimiento  y 
quietud.  Olieron  oslo  alguwwque  tieneu  por  costum- 
iM  da  «alir  1m  afldanea  y  dasffaa  da  laa  prfaeipea  para 

por  aqnc!  modlo  enonminar  sn^  partícuhrps,  en  espe- 
cial loa  de  la  casa  4«  lAra,  ooow  aoaatambradoa  á 
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mandar,  pracnraraa  apro«v«ebarse  de  aquella  ocasión 
para  apoderam  ellos  del  gobierno.  Eran  tres  herma- 
nos, Alvaro,  Fernando  y  Gooxalo,  hijos  de  don  Ñuño, 
conde  de  Lara,  poderosos  aa  riquaias  y  en  aliatlos. 
Eaiaahaeiaa  poeo  aaiodflillay,  per  aarnillo,  ydaaa 

hermana,  por  ser  mujer.  Pretendían  snMr  con  su  inten- 
to ,  quier  fuese  con  buenos  medios ,  quier  coa  malea. 
Ofraeiároaeadea  acarionaa  aay  á  su  propóelt*:lami, 
que  un  hombre  particular,  llamado  Garci  Loreoxo,  na- 
tural de  Paleocía,  tenia  mucha  cabida  con  doña 
reognela.  De  la  industria  desle  hombre  y  de  su  maña, 
quaeraamy  grande,  se  pretendieron  valer,  y  para  e$M 
le  prometieron,  sí  terciaba  bien  y  le?  artidia  conforme 
i  su  deseo,  de  dalle  en  premio  ia  viüa  de  Tablada,  que 
él  iMMlia  daaeaba.  BMa  M  la  priMra  oaaiioB.  U  i». 

gunda  y  de  menos  importancia  fué  la  aui^cnrra  qn?  i 
la  sazón  hiaa  don  Rodrigo,  arzobispo  de  Toledo,  que 
solo  por  saaMKha  auiaridad  y  prudencia  pudiera  día* 
cubrir  y  desbnralQr  estas  trazas.  Partióse  para  H omi 
para  hallarse  coa  ios  demás  prelados  en  el  Concilio  la- 
lerano  ,  que  por  sus  edictos  tenía  convocado  el  papa 
Inocencio.  Juntáronse  á  an  llamado  cuati Dcienlaa  y 
doce  prelado? ,  y  entre  ellos  los  setenta  y  uno  eran  ar- 
zobispos ,  el  patriarca  de  Jenisalem  y  ei  de  CktusiaaU- 
nopla.  n  Al^iMdrtaa  y  al  AnHaqnMM  M-aeudiaraa, 
pero  enviaroa  sos  tenientes  que  supliesen  sus  Tere?. 
Los  demáa  lacardotes  que  acndieroo  apenas  se  podian 
eoBlar.  Loa  negoelaequaaaealeCoacIKoaa  tratan» 
fueron  muchos  y  muy  graves.  Sobre  todo  pretendiaa 
renovar  !a  p,mrr%  do  la  Tierra-Saota  y  apaciguarlas 
alteraciones  de  Francia,  que  los  herqes trúao  wmA 
ta.  Abnúf^e  el  Concilio  por  d  mes  de  noviembre  en  la 
iglesia  de  Sao  Juan  de  Leiran.  Entre  !o5  demá-^  psdr?s 
se  señaló  mucho  el  anobéspo  don  Rodrigo  ^  buo  una 
oraeieaáloadelOoMaioen  leogna latina,  p«romaa> 
ciadas  sentencias  y  como  flores  do  las  otras  lenguas 
italiana,  alemana,  inglesa,  francesa,  como  el  que  biea 
las  sabia ,  que  pusa  adaairaalna  i  los  padrea  hartad^ 
cir  que  desde  el  tiempo  de  los  apóstoles  nunca  se  vió 
cosa  semejante.  £a  partieular  &e  trató  da  la  primada 
de  Toledo,  á  causa  que  los  arTobispoada  Tkrragooa, 
Braga,  Santiago  y  Narbooa  no  le qoerian  reconocer 
ventnja  por  ra?one5  que  cada  cua!  m  su  defensa  alega- 
ba. i^reseuldrüiia<i  ¡mí  la  i^^lesaa  úa  Toledo  las  bute  da 
los  pontlQcea  romane»  mas  antiguos ,  sos  sentanelit  y 
determinaciones,  los  decretos  de  ios  concilios,  argu- 
mentos y  probanzas  tomadas  de  la  antigüedad,  quo  en 
loa  hoaibraa  M  laoanUa  y  «a  laaalndadaa  aa  tiaoa  por 
cosa  safrrada.  Salieron  á  la  causa  c!  arzobispo  de  Braga 
y  el  de  Santiago ,  que  preseolee  se  lialktfon,  y  el  obispo 
de  Vique,  como  lugariaaleitH  dal  da  Twiageaa.  Pva- 
tendiaíi  alegar ,  y  alegaron  de  su  derecho ,  y  responder 
ú  los  argumentos  y  razones  que  por  el  de  Toledo  milita- 
ban. >o  sc  procedió  á  sentencia  á  causa  que  algunos  de 
los  interesados  se  hallabau  ausentes  y  ara  necesario 
oírlos.  Solo  concedió  cl  Papa  al  Brzobispo*don  Rodrigo 
que  por  e^ado  de  diez  ouos  tuviese  autoridad  de  lega- 
do an tada EspaBa.  y  qua alia  atadad da Saallla  vi- 
niese é  poder  de  cristianos,  como  esperaban  que  seria 
en  breve  por  la  flaqueza  de  los  almoluides,  que  en  tai 
casa  qvadaia  símela  al  anabispo  da  Toledo  como  i  pri- 
mado, sin  que  pudiese  contradecir  ni  apelar  dcíte  ña- 
ai«la.G9iGadi^la  daoáa  dasto  facultad  da  disgaasaf  i 
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áe  ícptimaf  trecfcnto?  hijo?  bastorclog ,  y  (pía  en  todas 
Ju  igíetU»  de  E«paua ,  ea  las  ciudad^  que  m  gaoasea 
4»  noTM  pndlen  noinbnr  y  poiwr  los  obispos  y  sacer* 
dotas  que  en  ellas  faltasen,  Cranrle  fní  el  crédito  quo 
el  dicho  Arzobispo  gaaó  en  aquel  ConciUo,  oo  solo  por 
ks  muchas  lenguas  que  sabia ,  sino  por  m  imcIms  te- 
tras y  erudición,  que  pan  iquel  tiempo  fué  grande. 
Dejó  do*  libros  escritos,  uno  de  la  liístoria  de  Fspaña, 
el  otro  de  las  cosas  de  los  moros ,  fuera  de  olro  tratado 
que  anda  suyo  en  defensa  de  la  primacía  de  su  iglesia 
de  Toledo.  Tocante  á  la  Ruerra  de  la  Tierra-^anta  se 
•cordd  y  decretó  en  el  mismo  Concilio  quo  todos  ios 
mMMki»  tiQdiMQ  pan  tos  «utos  y  pira  Demlla 
•delante  con  cierta  partp  ríe  sus  rentas.  Con  este  sub- 
sidio eaviaroo  gente  de  socorro,  y  por  so  general  á  Pe- 
kgio, cardenal  y  obispo  afbsneiise,  de nseloB español, 
según  que  lo  testifica  don  Lúeas  do  Tuy;  y  que  con  este 
socorro  se  ganó  la  muy  famosa  ciudad  de  Damíata, 
puesta  en  lo  postrero  de  Egipto.  Cuanto  á  las  revueltas 
de  Francia ,  los  dos  Riíiniiados  ó  Itemones ,  padre  y 
bijo,  condes  de  Tolom,  acudieron  al  Concilio  para 
pleitear  coolra  Simón  de  Moaforte,  que  los  tenia  de»- 
pqidos  ds  sa  estado.  La  resolución  fué  que  los  con- 
dfMsrnn  romo  i  herejes,  y  adjudicaron  i  Sitnon  do 
Monforle  ía  ciudad  de  Tolosa  con  todo  aquel  condado, 
y  los  demás  pueblos  y  ciudados^  habia  ganado  i  los 
licrcjes  con  su  valor  y  buena  maña.  En  virtud  da  lo 
cual  fué  4  verse  con  el  rey  de  Francia  para  liacerle  sus 
lioaenajes,  como  feudatario  suyo,  por  aqueilotsaUdos, 
como  lo  hizo,  y  juntamente  asentó  con  aquel  Rey  coo- 
íederacion  y  perpetua  amistad.  Pero  como  fytiíer  quo 
no  se  (lase  de  los  vasallos,  que  todavía  se  inclinaban  á 
sos  señores  antiguos,  bizo  dasimnlelar  las  ciudades 
de  Tolüsa ,  Carcasona  y  Narbona ,  por  donde  y  por  los 
tribuios  muy  graves  que  derramó  sobre  aquellos  e»> 
tsdoi  laeinrriA  en  ffvn  odb  do  ios  «assilos,  ds  fal 
nnmfra,  que  muchos  pueblos  á  la  ribera  dí^I  rio  R'dano 
se  le  rebelaron  y  se  entregaron  á  Raimundo  el  mas 
Voso ,  hijo  del  despojado ,  y  aun  poco  adelante  se  per- 
dió la  misma  ciudad  de  Tolosa.  Para  todo  ayudó  mu- 
rlio  fjtje  ('livpr;rt«i  «fñAres  do  Francia  y  de  CntaUiñn, 
8iu  ciubargü  de  lo  dccretüdo  por  el  Papa  y  por  el  Con- 
cilio, acudieron  con  sus  fuerzas  á  aquellos  prfne^tss 
despojados  y  pobres.  £1  de  Monforte  pretendía  con  sos 
gentes  recobrar  aquella  dudad  de  Tolosa,  y  se  puso 
esa  este  laísmo  sebro  día»  y  wm  saliera  con  la  em- 
presa si  no  le  mntaran  con  unn  piedra  que  dlspnra- 
roo  loe  cercados  de  uu  trabuco ;  liombro  dignísimo  de 
ssaslsrgs  trtdi  y  de  mejor  to  por  sm  mneliis  virtadss 
j  valor,  y  que  á  la  destreza  en  las  armas  igualaba  su 
piedad  y  amor  de  la  religión  católica.  Dejó  dos  hijos 
en  edad  muy  florida :  el  uno  se  llamó  Aimerleo ,  el  otro 
SioM>n.  El  Aimerico ,  luego  que  mataron  á  so  padre, 
alzó  el  cerro  ,  y  perdida  grande  p!^r(e  de  n^iiello*;  esfa- 
dúi,  átmíi<j  de  iu  guerra,  üo  su  jgualubu  á  üu  padre 
en  grandeza  de  ánimo,  sn  hiafiss  y  valor;  ssl»  dMeoB- 
fiadode  poder  sosegar  aquellos  vasallos  y  contrastar 
con  tantos  principes  como  le  hacían  resisteoda,  se 
TCsoWó  do  fsmuMisr  aqvdlos  pnsblM  y  «atngiUos  tí 
rey  de  Francia ,  que  en  reeompcnsa  le  nombró  por  su 
condestable  i  trueco  muy  desigual.  Esto  pasó  tres  anos 
adetaoto ;  votfsniM  4  la  dfdsii  dt  lot  tiempos  que  poco 
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CAPITULO  V. 

€fBO  ks  ds  la  cawia  Lan  sa  aMMiso  dii  pMnoe 

de  Castilli. 

Los  de  la  casa  de  Lora  todavía  eontinoaban  en  su 
prsteosloa  y  solieitebsn  i  Garei  Lorenzo  para  que  ks 

ayudasn.  FJ,  en::olo'^iiiudo  con  las  promesas  que  le  ha- 
cían, y  porque  no  &e  le  pasase  aquella  ocasión  de  ade- 
^lantarse,  se  ofreció  de  hacer  todo  loque  le  pedían.  Solo 
eq>eraba  alguna  buena  coftntiira,  y  hallada ,  dijo  un 
dia  á  la  Reina  gobernadora,  que  muy  descuidada  esta- 
ba de  aquellas  tramas,  que  la  carga  de  a^ud  gobierno 
sn  nniiy  posada  y  ssím  las  luems  nayoraseato  do 
mujer;  enrnrcrt(5  mucho  las  diRcuItades ,  lo5  pcliprgs, 
la  diversidad  de  [aficiones  y  pardalidades  que  entre  ios 
sráores  y  antro  los  del  poeblo  andaban.  La  Raina,  quo 
muclio  deseaba  su  quietud ,  fácilmente  se  dejó  persua» 
dir  y  llevar  de  aquellas  engañosas  palabras.  «¿Quién, 
dijo ,  me  podri  descargar  doste  cuidado?  Quién  os  ps* 
rece  &  propósito  para  encargalle  el  ^Memo  y  la  criiiii* 
za  del  Rey?»  Respondió :  «  Ninpnnoen  el  reino  en  poder 
y  en  riquezas  se  iguala  á  los  de  la  casa  de  Lara,  quo 
podrán  acudir  á  todo  y  reprimir  los  intentos  de  los  mal 
intencionados.»  Pareci<''!c  bien  e?te  eonse-o  á  la  Reina  j 
esta  traza.  Acordó  juntar  los  obispos,  los  ricos  honn 
brery  los  saleros  para  eosanKarsI  nogodo*  Loi  mat» 
preguntado  su  parecer,  se  allegaron  ni  do  Garci  Loren- 
zo y  se  conformaron  coa  la  voluntad  de  la  Reina ,  unos 
por  no  entender  d  engaño ,  otros  por  estar  negociados, 
oiroifar  abacracer  el  gobierno  presente  como  de  mu- 
jer y  ser  cosa  natnrd  de  nue?tra  naturalera  perversa 
creer  de  ordinario  que  lo  venidero  &erá  mejor  que  lo 
proaanto.  Salló  por  resohidon  que  la  Reina  dejasa  al 
gobierno  de!  reíno  y  le  renunciase  en  los  tre«!  hennanos 
y  señores  de  Lara.  Volvió  en  esta  saton  de  Roma  el  ar- 
zobispo don  Rodriflo  esa  poder  y  anlorMsd  de  legado 
del  Papa,  no  le  plugo  nadaqno  la  Reina  rcnnncinsc; 
pero  el  negocio  le  tenían  tan  adelante,  que  no  se  aire- 
viu  á  contradecir.  Solo  Mío  que  aquoNsaarilores  do  La* 
ra  ensálmanos  hiciesen  juramento  que  mirarían  por 
el  bien  común  y  por  el  pro  de  todo  el  reino,  en  particu- 
lar que  no  darlau  ai  quitarían  tenencias  y  gobiernos  de 
pueblos  y  esstilios  sin  osnsaMa  da  la  Rmim  y  alo  su  vo- 
luntad; que  00  harían  guerra  á  los  comarcanos  ni  der- 
ramarían nuevos  pedios  sobre  los  vasallos;  findmente, 
qm  i  la  foina  dolía  Bsraogaak  tandrian  al  rsspoto  qno 
se  debia  y  era  razón  tenerle  á  la  que  era  hermana ,  bija 
y  mujer  de  reyes.  Coa  este  homenaje  Íes  parecía  so 
cautelaban  y  aseguraban  que  todo  prooedsria  Inoa  y  á 
contento,  como  d  pudiese  cosa  alguna  cnfrennTtí  los 
ambiciosos ,  y  si  el  poder  adquirido  por  los  mdos  me- 
dios tuviese  do  ordinario  mejora  los  rematas.  FOénf, 
que  luego  que  don  Alvaro, el  mayor  de  los  hermanos,  so 
apoderó  de!  gobierno,  partió  de  Búrgos,  do  se  hizo  la 
renunciación  y  todos  estos  conciertos.  Lo  primero  des- 
terró dolroloo  i  ciertos  señores  por  cansas  ya  verdade- 
ras ,  ya  hhns,  Apoderí^-^e  de  lo?  bienes  públicos  y  par- 
ticulares, sin  perdonar  ¿  las  mismas  rentas  de  las  iglo- 
stss.  A  los  patroosa  legos ,  qoo  tenían  ^racbo  y  cos- 
lumLre  de  presentar  ¡ara  Im  bcnefieios  dola'^  iglesias, 
quíló  aquella  libertad  con  color  que  no  eran  de  órden 
sacro  y  de  reparar  al  ealto  ifivino ,  que  aa  miwlwi  ma* 
aara»  andaba  auDoacaliada.  Bu  todo  pneadla  fariia 
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de  fuPTO ,  «ín  miliar  hi  leyM  rti  de  h  revuelta  que  tos 
tiempos  amenu¿aban.  Pasó  lan  adelante  en  esta  rotura, 
paso  en  necesidad  á  don  Rodrigo,  IMn  de  Toledo 
y  vicario  del  Arzobispo,  dp  prcnuncisr  sentencia  de  des- 
emounioo  contra  el  dicho  «loa  Alvaro,  gobernador.  En- 
ÜnandM  algao  tinto  por  «ile  coetigo  y  bíio  algvna  rei- 
títucion  y  satisfacción  de  los  daños  pasados;  pero  no  se 
mndóitei  todosacondtcioa  y  mal  ánimo.  Juntó  Cortes 
«B  Vailtdolid.  Aeadíeroii  isa  llimado  y  á  <:u  persua- 
sión por  la  mayor  parte  los  de  so  parcialidad  y  de  sa 
vnlin ,  rim  socolor  del  bien  público  y  con  voz  de  todo 
el  reino,  ayudaron  sus  intentos  de  arraigarse  en  el  go- 
táttOú  j  ptftrecbarse  con  todo  cuidado  para  todo  lo 
que  pudiese  resultar.  Este  fué  ei  príocipal  efecto  de 
aquellas  Corlea.  A  gran  parte  de  la  nobleza  pesaba  mu- 
cho que  don  Alviro  eon  tqaollás  trittt  m  opodefaso 
de  todo  sin  que  nadie  le  pudiese  ir  á  In  mano,  y  que 
uno  solo  tuviese  mas  fuerza  j  autoridad  que  todos  los 
dMnli.Snwpeefail  don  Lope  de  Raro,  hijo  de  don  Die- 
go de Haro,  y  don  Gonzalo  Ruiz  Girón ,  mayordomo  de 
la  casa  real,  y  sus  hermanos,  que  todos  eran  de  los  mas 
principales,  sentían  mucRo  el  desórdcn.  Comunicaron 
cutre  al  d  nesocto;  acordaron  hacer  recuno  i  doña 
Bercngucfa  y  querellarse  de  la  renunciación  que  hizo 


nandode  Ltrt,  hermano  de  don  Airsro.  Al  Rít,  sTinffiít 
de  poca  edad,  no  contentaba  ti  eíus  tramas;  deseaba 
hallar  ocasión  para  librarse  de  los  que  en  sa  poder  le  ta* 
n ia  n  y  irse  pa  ra  su  hermana .  Era  po  r  demás  tratar  desto, 
porque  don  Alvaro  le  tenia  puestas  guardas  y  tomadoslos 
pasos.  Demás deato,  por  asegurara  masyganatlela  víh 
lunlad  con  deleites  ftiera  de  ficmpo  ,  trat  *i  do  casarle. 
Despachó  embiijadores  para  pedir  por  mujer  del  Rey  i 
dona  Haihda ,  hennana  del  rey  de  Portugal  don  Aloo* 
80.  ConccrUSse  el  ra'^amli  nto  y  trajeron  la  novia  á  Pi- 
lencia ,  do  se  celcbraroQ  las  bodas.  Recibid  desto  ma- 
cha pesadumbre  doña  Bereoguela  por  los  daños  quo 
podian  resultará  causa  de  la  edad  del  Rey,  que  era  muy 
poca.  Escribió  sobre  el  caso  ni  papa  Inocencio,  avisólo 
del  deudo  que  teniai|  entre  sí  los  desposados.  £1  Papa, 
iúfomado  da  toda,  por  an  breva  auya  feaoftid al M« 
gncio  ií  Io<;  obispos  don  Tclln,  de  Patencia  y  í^on  ^f3u- 
ricio ,  de  Burgos,  para  que  examinasen  lo  que  la  Reina 
decb,  y  si  sa  avMigaase  el  impedimento,  aportaaea 
aquel  casamiento,  so  graves  penas  y  ccns'jras  si  no  obe- 
deciesen á  sus  mandatos.  Los  obispos,  luego  que  reci» 
bieron  el  breve ,  procedieron  eo  el  caso  como  tes  era 
mandado ,  y  averiguado  el  parnitasco  que  se  alegaba» 
dieron  sentencia  da  divorcio;  con  que  la  desposada,  4 


del  gobierno.  Pusiéronle  delante  el  peligro  que  todo  i  lo  queso  cree,  doncella  y  sia  perjuicio  de  su  virgiat* 


corría  si  preelamente  no  te  actidia  «od  remedio.  Qoe 

bien  cslabirisnlisfcchos  clfl  bíjrn  áníinoé  intención  qnc 
tuvo,  en  renunciar  el  gobierno;  mas  pues  los  cosas  su- 
oadian  al  reváa  de  lo  que  se  pensó ,  era  fonoso  mudar 
proposito  y  volver  al  oficio  y  cuidado  que  do¡6  par^i 
que  aquellos  hombres  locos  y  sin  término  no  acabasen 
de  bundilh)  todo.  «¿Por  ventura  será  razón  que  ante- 
pongáis vuestro  desoaoflo  y  quietud  al  bien  comao  y 
pro  de  lodo  el  reine,  permitir  que  todos  nos  despeñemos 
y  nos  perdamos?  ¿Por  qué  no  quitaréis  el  oficio  y  cargo 
que  sin  damos  parte  renunciastes  á  un  hombre  sin  juí* 


dad,  dió  la  vuelta  á  Portugal.  Alli  fundó  el  monasterio  do 

Rticln  ,  y  en  ó!  pasó  lo  que  le  restó  de  la  vida  santa  y 
religiosamcote ,  aunque  muy  sentida  no  solo  de  aq,uelift 
mengua ,  sino  eo  eepeeial  contra  doo  Alvaro ,  qiieao 

coiileiUo  do  liaberle  sido  cau?a  de  nqu-jí  daño,  trjt'j 
casarse  con  ella;  que  fuera  un  trueco  mu;  desigual  j 
de  reina  sujelarM  a  ao  wkm  mallo.  Todo  oslo  paatti 
an  Castilla  el  año  que  se  contó  de  Cristo  1210 ,  en  que 

á  (fi  de  jijüo  falleció  en  Roma  el  papa  Inocencio  flf, 
persüiia  lie  avenlujadas  prendas  y  virtudes,  y  que  pocos 
en  el  número  de  los  pontíQces  se  le  igualaron ,  en  par* 


ció  y  desatinado?  Librad  pues  á  nos  y  al  reino  de  las  '  ticular  fué  muy  elocuente  y  muy  sabio  en  letras  divinas 


tempestad»  que  á  lodos  amenazan ;  que  si  en  esto  tran- 
ca nó  nea  aeodis ,  será  fenoio  'remediar  loa  dallas  éoo 

lia  armos.  M-rad ,  Sonorn ,  nn  en  rliga  que  por  el  deseo 
da vuaslropafücular  descanso  fuistes causa  que  el  reino 
aa  rswlfiow  y  alterase ,  como  aerá  necesario. »  Uoviaii 
estas  razones  ú  la  Reina.  Conocía  el  yerro  que  liizo;  to- 
davía como  era  mujer  y  üaca  no  se  atrevía  á  contrastar 
con  los  que  tenían  en  su  poder  las  fuerzas  y  las  armas 
dál  reino.  Temía  que  ai  lotautaba  de  despojallos  del 
gobierno  rcsiillurírin  mfiyore<;  males;  tomó  por  expedien- 
te avisar  álos  de  Lara  de  ia  jura  que  hicieron  de  gober- 
nar airainoeoil  todo  cuidado  sin  hacer  agravios  ni  dcma» 
f fn? ,  fii  qrie  parecía  haberse  desmandado.  Sirvió  este 
aviso  muy  poco;  antes  trrilado  don  Alvaro,  se  apoderó 
del  estado  y  puÁloa  de  la  «bísbm  Reina ,  y  no  contento 
Con  f  ?tn,  !a  mandó  salir  de  todo  el  reino;  grande  alre- 
Timienlo  y  afrenta  notable,  bien  fuera  de  lo  que  sus 
obrH  merecían  y  de  lo  que  la  noblm  y  agradedroiento 
pedia.  La  Reina,  por  excusar  mayores  inconvenientes, 
en  compaüia  de  su  hermana  la  infanta  doña  Leonor  se 
retiró  al  castillo  de  Olella,  cerca  de  Pnlencin ,  por  ser 
aoaplaia  muy fnarla;  midios  de  los  grandes  tomaron 
«u  voz,  en  que  perseveraron  hasta  la  tmiertc  del  Rey, 
BU  hermano.  Todo  era  priucipio  de  algún  gran  rompí- 
nriento,  mayormanlaqaai^GoittaloGiron  removie- 
ran de]  oAsio  da  ao]oraoaoflM]«r,yiaditfá  donFac^ 


y  humanas.  Sucedió  en  su  lugar  Honorio  III,  natanl 
de  Roma*  en  enyo  tiempo  y  pontUleado  falladdan  «loa- 
lia  ciudad  h  reina  de  Aragón  doña  María,  madre  del 
rey  don  Jaime ;  sepultaron  su  cueipo  en  el  Vaticana» 
cerca  del  sepulcro  da  ainla  PatraaHIiu  Allí  rapomin 
sus  huesos  de  los  muchos  trabajos  que  padeció  por  toda 
su  vida ,  desterrada  de  su  reino  y  de  su  patria ,  pobre  y 
apartada  de  su  marido.  En  su  testamento  dejó  enco- 
ttandadasobtloyelrcino  de  Aragón  al  PonUOce,pua 
que  como  padre  universal  los  recibiese  debajo  de  su 
protección  y  amparo.  La  edad  del  Rey  twiia  neca;¡dad 
de  semejante  favor,  y  par  estar  loa  del  reino  dlvídidea- 
en  p'arcialidades,  de  que  se  temían  revueltas  y  guerra?, 
era  menester  que  ia  prudencia  del  Pouülice  ios  enfre- 
nase, lo  qoe  él  iiiaoeott  todo  cuidado  par  cuantote  Úaú 
la  vida.  En  esta  sazón  don  Ramón ,  conde  ríe  la  Proeo- 
za ,  por  cartas  que  sos  vasallos  le  enviaban ,  se  deter- 
minó de  huirse  secretamente  de  Monzón ,  do  le  tenían 
como  preso  en  compaftia  del  rey  de  Aragón ,  su  primo. 
Embarcóse  en  una  galera  que  ene!  puertn  Ji  S  cer- 
ca de  Tarragona ,  je  tenían  aprcstadu.  üm  su  llegada  á 
su  esladrse  apaciguaron  graves  di ferendaaqoa  lando* 
ban  entre  los  principales  de  aquella  tierra ,  como  los 
que  estaban  sin  cabeza,  y  cada  cual  [vetandía'poBer 
mano  an  d  gobierao.  Tanái,  canda  do lliurlana«  eepa 
'do  loo duqooa  do Sibojo, Unta  una  liya, por  nnaibi* 
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Beatriz,  que  casó  con  este  doo  BcmoD,  conde  de  la 
Tranna.  Deil«.intlriiDODioiiaciMtni  éiMtro  livet,  qm 

ra^nrnn  las  tres  con  Otros  fanloí  reyes,  ría  cuarta  mn 
el  Emperador;  rera  felicidad  y  notable.  La  Uuida  ón 
rfonRameii  fíié  ocMiaiídt  pontr  en  Hlíerttd  al  ref  de 

Araron.  Don  Gr;tflrn  Monrerton  ,  mn?>stro  del  Temple, 
eofDeazi6  i  recelarse  por  esle  ejemplo  no  le  sacasen  con 
•emejante  mam  de  tú  poder  al  Rey,  qae  seria  ffimur 
oíros  las  Rraciss  de  pnnellecn  libertad  y  quedar  él  car- 
gado de  habelle  Icoido  tanto  tiempo  como  preso.  Con 
esle  cuidado  y  para  dar  corle  en  lo  qae  se  debía  hacer, 
N  eomiAieé  con  don  Pedro  de  AngüR,  «Sor  de  Albar- 
rac¡n,ycoa  don  Pedro  Abones,  ambns  pnr<;onajes  de 
mucho  poder  y  nobleza.  Acordaron  de  llamar  á  Monzón 
i  don  Aspirgo,  que  de  obispo  de  Pamplona  lo  era  á  la 
aazon  de  TorraRona ,  y  á  don  Guillen,  obispo  de  Ta  ra  zo- 
na. Juotosque  fueron,  decoroun  acuerdo  se  resoiTiernn 


reino,  si  bien  no  pasaba  rlc  nueve  años.  Tomarort  este 
acuerdo  por  el  mea  de  setiembre,  y  se  jurainentoroa 
«ntn  ti  dé  llmr  adelmie  «sta  resóhicioD.  No  hay  cosí 
secreta  en  las  casas  reales ,  mayormente  en  tiempo  que 
reinan  pasiones  y  parcialidades.  Don  Sancho,  lio  del 
Rey,  que  tenia  el  gobierno  del  reino ,  sabido  lo  que  pa- 
Mbl,  eon  ittlMito  de  conservarse  en  el  mondo ,  llevaba 
nvtY  mal  aquel  acuerdo.  Desmandábase  en  palabras  y 
fieros  en  tanto  grado,  que  llegó  &  amenazar  cubriría  de 
graot  «I  eainfiio  por  do  el  piSMO,  «pie  era  tnite 
como  decir  lo  reararla  con  sangro  de  los  que  le  ncom- 
ptñasen.  Su,  soberbia  era.  tan  grandOj  que  nunca  pensó 
le  atr»vien«  i  lo  qtte  Ideieron,  y  loditfo  le  fbe  con 
buen  golpe  de  gente  á  Selga ,  que  es  un  pueblo  puoslo 
en  el  mismo  camino  por  do  habían  do  pasur.  El  Rey, 
cuando  esto  supo,  tuvo  miedo,  tanto ,  que  sin  embargo 
de  su  poca  edad,M  poso  una  cota  de  malta  con  intentode 
pelear,  st  riií  <íe  necesario.  Valíóque  don  Sanrlm,  aun- 
que tenia  ca  ias  manos  la  victoria  porser  muy  pocos  los 
qnaecompafiabin  al  Rey,  bien  que  de  los  mas  iloitreey 
priocípa'cs,  no  se  determinó  áacometellos;  la  cai;sa  no 
•a sabe,  parece  que  le  cegó  Dioe  para  que  no  viese  !a 
ceMa  que  deste  principio  muy  en  breva  le 'difieral».  Bl 

Pey,  libre  dc<te  [ir li;,'ro ,  p.TSód  Huesca,  de  allíá  Zara- 
goza. Allí  y  por  todo  el  camino  se  hicieron  grandes  fies- 
tas y  alegrías  y  recibimienlos  por  velle  puesto  en  liber- 
tad, ca  todos  esperaban  y  tenían  por  cierto  que  para 
f!fTefan(f>  poliíerno  procedería  mejor  que  haslaaltly 
iosduaus  del  rcioü  se  remediarían.  Convenia  dar  asíen- 
1»  en  negocios  moy  gliimqiMleniaDrepreiadoeiao- 
pcpar  las  volun'rtfics  y  parcialidndes ,  alentar  á  lo?  bue- 
nos y  eorfar  Jos  pasos  á  los  no  tales.  Para  lodo  te- 
■ian  necesidad  de  recoger  dloeras,  deque  se  padecía 
gran  faltn ,  d  causa  de  los  gastos  que  los  años  pasados 
se  hicieran  y  de  los  bandos  y  pasiones  que  coniinua- 
ben  y  todo  lo  tenían  eonsomldo.  Los  catalanes  acadie> 
ion  i  esta  necesidad  con  mucha  voluntad;  otorgaron 
qoe  se  cobrase  el  tributo  que  vulgarmente  llaman  bo- 
Tálico,  por  repartirse  por  las  yuntas  de  bueyes  y  las 
dcmáe  ctbeias  de  ganados.  Este  tributo  so  concede 
pOca<;  veces  y  solo  en  tiempo  de  í?rnvps  nercstdailes;  y 
6ÍQ  embargo  de  que  leolurgurou  ui  rey  don  Pedro  los 
ifioi'paeedos  por  tres  veces,  al  presente  se  le  concedie- 
ron  al  rey  don  Jaime,  su  hijo ,  que  fué  el  año  1217.  Fu¿ 
esta  concetioo  de  grande  momento  ¡  de  que  se  recogió 


tanto  dinero  cnanto  era  menester  .para  el  sustento  de 
la  casa  real  y  para  aper««l»lrse  de  gente  q^e  enfirtiHHH . 
las  demaiias  decutiqaiera  que  le  ^aunandMeé 

■'  CAPITULO  U  ' 
De  U  lertmlt  kuta  la  atseiie  M  ny  lea  Éariiaa  «eCMIina. 

La  división  y  enemiga  entre  don  Alvaro  de  Lan  j  la 

rrína  doña  Berenguela  traia  nlborntádo  el  reino, peque- 
ños y  grandes ;  unos  acudían  t  una  parte,  otros  á  la 
contraría ,  de  que  resultaban  muertos  y  robos  y  otros 
génerof  de  maldades*  Sucedió  un  nuevo  embuste  de 
don  Alvaro  con  que  echó  el  sello  á  los  demás  desórde- 
nes y  trazas.  Pasú  el  Rey  al  reino  de  Toledo,  y  éntrete 
níase  en  Haqoeda,  villa  poco  distante  de  aquella  elu* 
dad.  Doña  Berenguela  ,  su  hermana  ,  cui  fridosa  de  su 
salud  le  despachó  un  hombre  para  que  de  secreto  le  vi- 


de  poner  ai  Rey  en  libertad  y  entregalle  el  gobierno  iM  |  sitase  de  su  parte  y  le  llevase  nuevas  de^o  lo  que  pe- 


saba. Tuvo  i!  n  Alvjrr)  deslo  aviso;  prendió  al  hombre 
con  achaque  que  Iraia  cartas  que  él  mismo  contrahizo 
con  el  sello  de  la  Reina ,  en  que  persoadia  á  los  de  pe« 
lacio  diesen yerbasal  Rey,  su  señor.  Para  dar mayorco- 
lor  ú  esta  invención  y  pira  hacer  sospechosa  &  la  Reina 
y  que  el  Rey  se  recalasu  de  ia  que  era  so  amporo ,  hiao 
dar  garrote  al  mensajero,  que  sis  eulpa  alguna  estaba. 
Con  este  hecho  tan  niroz  se  enconaron  mas  las  volunta- 
des; los  mismos  veciuosde  llaqueda.,  sabidod  embus- 
te, con  mene  ermada  preteodieroD  dar  fai  rauerle  i 

hombre  tan  malo ;  y  ^nürnn  con  cün ,  <;i  ron  tieripn  nn 
se  retirara  y  en  coiiipatiíadel  Rey  se  partiera  c^míuo  de 
Huele.  A  aquélla  eiadid  envió  de  nuevo  la  reina  doBa 
Berenguela,  á  ¡nslanciu  del  mismo  Rey,  otro  IjuMilrc, 
que  se  llamaba  Rodrigo  González  de  Vatverde,  para  co- 
municar con  él  la  manera  que  tendría  para  retirar» 
donde  la  Reina  estaba.  A  este  también  prendieron  y  en* 
viaron  d  Alarcon  pa^o  qtie  nllí  Ir  f?i)nrdrispn ;  no  se  atre- 
vieron á  darle  la  muerte  por  no  uidignur  mas  la  gente. 
lÁ  tempestad  empero  que  con  estas  nubes  se  armaba 
revolvió  sobre  los  scTiores  que  seguinn  el  partido  de  h 
Reina.  Tuvo  el  Rey  la  Cuaresma  en  ValladoUd  ¡  desde 
alli  eovid  don  Alvaro  buen  golpe  de  gente  para  eerear 
á  Montalegre,  en  que  se  tenia  don  Suero  TuIIez  Girón, 
caballero  de  muy  antigoo  y  noble  linaje,  y  bien  apor- 
cebSdo  de  aoMadoeparh  deTender  aquella  plaza ;  demdb 
que  tenia  dos  hermanos,  el  uno  don  Fernando  Ruiz,  y 
el  otro  don  Alonso  Tellet,  que  le  pudieran  acudir,  y  no 
lo  hicieron  por  respeto  del  Rey ;  antes  dou Suero,  luego 
que  en  nombredel  Rey  le  requirieren  entregase  aquella 
fuerza,  lo  hizo,  si  bien  se  pudiera  entretener  larga- 
mente. Mas  los  nobles  antiguaraenle  en  España  sobre 
todo  se  eeoMnlMuea  guerder  á  bus  ^noi|>es  él  mi* 
pelo  y  la  debida  lealtad.  Dcspurs  dcslo  corrieron  In? 
campos  comarcanos,  y  el  Rey  mismo  con  su  gente  se 
puso  sobre  Carrien.  Desde  d  poco  pasó  sobre  Vüliha, 
dentro  de  la  cual  fuerza  se  hallaba  Alonso  de  Meneses, 
no  menos  ilustre  que  los  Girones,  pero  no  tan  come- 
dido como  ellos.  La  venida  del  Rey  fué  de  sobresalto, y 
don  Alonso  á  la  Sazón  se  hallaba  Ibera  del  pueblo;  para 
cnfrar  dentro  le  fué  forman  hacerse  comino  con  la  es- 
pada, en  que  estuvo  ú  puato  de  perdoi^e  y  quedó  iie- 
rido,  yomuerteemuclios  de  sus  criados  y  algunos  cabt* 
líos  que  le  tomaron  pn  In  rcfriccn  Sin  embargo,  defen- 
dió aquella  plaza  obsüuadameuu  liaste  tanto  que  el  Rey, 
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panlldi  h  aipnimi  dftulir  en  It  emprett,  dió  la 

vuelta  para  lu  ciodud  de  Patencia,  en  sazón  que  por 
otra  parle  se  hacia  la  guerra  contra  don  Hodrigo  y  don 
Alvaro  de  los  Cameros,  eo  cuyo  poder  esUba  la  ciudad 
de  Calahorra.  Acudió  el  Rey  á  esta  empresa,  c«  qM 
fácilmPTitc  apoderó  de  aquoMa ciudad  por  enCrega que 
Garci  Zapala  le  hizo  del  castillo ,  cuyo  alcaide  era,  sea 
por  MOimdifM  «I  tiempo,  ó  por  juzgar  le  seria  mal  con- 
tado si  hacia  resistencia  á  su  Rey,  que  se  hallaba  pre* 
MDta.  Tomada  aquella  ciudad,  marcUaroa  contra  don 
Lopedeniro,sefiordeViz6i7t.  La  thm  os  Aspera  y 
la  gente  muy  aficionada  á  sus  senorcs,  que  fuó  causa 
que  la  guerra  se  alargase  y  el  Uey  diese  la  vuella.  Esto 
dió  ¿nímo  á  dou  Lope  para  coa  la  gcolc  que  teuia  junla 
pora  tu  dafensa  hooer  vánáá  por  Uis  tierras  del  Rey 
y  correr  los  campos  sin  reparar  Imsta  la  villa  de  Miranda 
de  Ebro.  Salióle  al  encuentro  don  Gonzalo,  liermano 
delgobemtdordoii  Alvaro.  AieiiltfOB  ana  raataa  loa 
uno?  ñ  !;}  vista  de  los  oíros  con  intento  de  pelear.  Excu- 
sóse la  batalla  por  la  ditigeucia  de  varones  graves  j  re- 
ligiosos que  se  pusieron  de  por  medio  y  les  penaadiaran 
desistiesen  de  aquel  intento ,  de  que  resultarían  graves 
danos  por  cualquiera  de  las  partes  que  quedase  la  vic- 
turia.  Con  cslo  don  Gonzalo  se  partió  para  do  el  Rey 
estaba,  y  don  Lope  se  Tué  á  Otella  para  verse  con  la 
reina  düfja  Berenguela  y  asisUIla,  se  !pniia  no  la 
cercasen  dentro  de  aquel  castillo,  y  aun  reüeren  que 
«t  Rey  con  ao  gama»  maa  por  angalk»  da  don  Alvaro 
que  por  su  voluntid,  lo  intentó ;  sin  liaccr  empero  efec- 
to dió  la  vuelta  á  Paleada.  Aiíaden  que  so  iraió  de  ca- 
lar de  oneToel  Rey  con  doBa  Saa^a ,  hija  del  rey  don 
Alonso  de  León  y  de  su  primera  mujer,  y  que  estuvie- 
ron muy  adelante  los  conciertos  con  tal  que  la  Infanta 
heredase  el  reino  de  su  padre,  sin  embargo  que  tenia 
en  dona  Bcrenguela  á  su  iiijo  don  Fernando ;  la  verdad 
¿quién  la  podrá  averiguar?  Que  la  historia  desto  tiem- 
po no  menos  revueltas  y  perpte|Í><^oa  lieoe  que  las 
mbaias  cosaa  del  reino.  ConenardaB  en  qoecon»  el 
Bey  cstuvic<;o  apo<;entado  en  las  casas  del  Obispo  y  jn- 
gfm  cea  otros  sus  iguales  en  el  patio,  íuó  nuerto  por 
un  eaao  repeolioo  y  desgracia  aitcaonlfaaria;  tina  teja 
que  oiyó  le  descalabré  la  cabeza,  deque  desde  i  once 
dia<;  murit^ ,  niñrtcs  í  6  ríe  junio,  ano  de  !?n.  Grrin 
burU  ¿t  las  cusas  úci  inuuiio,  ^raudu  la  nii>>i>riai  pue>> 
uiuere  un  ray  jóvan  eo  la  flor  de  su  e4ad  en  la  entrada 
del  reino, que  apenas  liabia  probado  q\-¡6.  cosa  es  vivir 
y  reioar.  liay  iaroa ,  aunque  sin  autores  bastantes,  que 
an  mancebo  éá  linaje  de  loa  Mondoiu  tiró  «na  piedra 
d^de  uiia  torre  que  estaba  cerca  ,  y  con  c\h  qucbrú  la 
leja  que  cayó  sobre  la  cabeza  del  Rey  y  ie  mató.  £1  cuer- 
po el  tiempo  adelanta  enterraron  junto  i  la  sepultura 
da  MI  l>ermano  don  Femando  en  las  Huelgas  de  Burgos, 
en  qm  cada  ano  el  d¡a  de  su  miK^rle  !e  hacen  aniversa- 
rio en  aquel  mismo  tieuipu.  \  u  iú  menos  de  caiorcú 
aaoasdaUoaraiodlaadoiy  Blas  uuQvaaMaea.  Bate  mis- 
mo aBo  ea  Portugal  se  ganó  de  los  moros  un  pueblo 
principal,  que  se  llama  Alcázar  de  Sal  ^  y  aaUguamen- 
taaotmnii  Selacia,  y  era  colonia  de  romanea.  Ban* 
tor  y  movi'Jor  [irincipa!  desla  empresa  fuú  Mateo,  obis- 
po de  Li&boa.  £1  juntó  para  ello  mucha  genio  de  Por- 
tugal y  persuadió  i  loa  caballeroa  templarios  queayu- 
dauten;  y  lo  qna  nua  bboal  caso,  una  armada  de  mas  de 
daft  talaa,  an  gpf  gran  atoara  .da  iimjmM»  flamaa* 


DE  hariana: 

cos  y  franeaaea ,  tomada  la  aaSal  da  la  ana  par  la  ^ 

se  trató  cQ  el  Concilio  latera  ne  ti  ^0,  pretenrlian  ,  rojea- 
do el  mar  Océano  y  Mediternioeo ,  pasar  á  Us  partM  d« 
levante  y  á  la  Suria  en  defensa  de  la  Tieira-Senta,  y 
pan  dar  calor  áaqodlaginnia  sagrada,  aportó  á  Lis- 
boa y  eoM  «nclas  en  aquef  puerto.  Estos ,  á  persuasión 
de  aquel  Prelado,  se  juniarou  con  los  demás  para  con* 
batir  aquel  pueblo.  Acudió  á  la  defensa  y  á  dar  aoeom 
á  los  cfTcndos  pran  morisma  de  Sevilla,  Córdoba  t  nin? 
partea.  Vinieron  á  batalla,  en  que  murieron  mas  dese- 
senla  mil  moro* ;  graamaiann.  fiidaa  h  laiain  i  laa 
25  daaatfiaÉbea^y  á  loa  ISdaoctnbraaagndkplaB. 

CAPULLO  VII. 
Cómo  lizaroa  por  rcj  de  Catlitta  A  don  FetBtikIo,  Thnido  d  Saala. 

El  rey  doo  Enrique  tenia  doi  liermanas  mayores  que 
él;  doSa  Blanca  y  doña  Barenguala.  DoiaBlaneacaaft 

con  Luis ,  hijo  mayor  de  Filípe  Augnsto  ,  rr-y  de  Fnn- 
da.  Doña  Berengiúla  á  iu  marido  don  Alonso,  rey  de 
León ,  durante  el  UMlrimottiota  parid  cuatro  hijos,  qne 
fueron  don  Finando,  don  Alonso,  doña  Constanza  y 
doña  Beronguela.  Dona  Blanca  se  aventajaba  en  la  edad, 
ca  era  mayor  que  su  iiermana ,  y  parecía  justo  suce- 
diese en  Á  raíno  da  an  hermano  difunto ,  si  el  dere* 
cho  de  reinar  se  gobernara  por  las  Irrp'^  y  por  loe  lifarot 
de  juristas,  y  no  mas  aioa  por  la  voiuiuad  del  podih^ 
parlaataenaa,  daígeneto  y  felicidad  da  l«a  pratana»- 
ro»,  como  sucedió  en  rsteéaso.  Juntáronse  machos 
donde  la  Reina  estaba  con  toda  brevedad  para  conaol- 
Ur  este  ponli».  SaHd  por  raiolocHni  da  eonmn  aenaada, 
sin  hacer  mención  de  doña  Blanca ,  que  d  reino  y  la 
corono  se  Hicíen  á  su  hermana  dofia  Berengueb.  Abor* 
recian ,  coaio  es  ordinario,  d  gobierno  de  estranjeim^ 
y  recelábanse  que  si  Castilla  se  juntaba  coo  FnuMfi^ 
podrían  deüo  resultar  nlleracíones  y  dañas.  Antes  qoe 
esta  resolución  se  tomase,  la  reina  dona  Bcreoguda, 
ptraavSarlncenraníenlga,  despedid á  don  Lope  da 
Haro  y  á  Gonzalo  Ruiz  Girón  para  giie  alcanzasen  del 
rey  de  León  le  enviase á  su  biyo  don  Fernando,  pan 
que  la  aaialiaaa  eonlra  laa  ftiarna  y  anriMMaadi 
Alvaro  Nanea  de  Lara,  el  gobernador,  qm  i  la  aazonla 
tenia  cercftda  dentro  de  Oleüa ,  como  queda  dicho. 
ibiüú  por  euloucesde  pre Leader  contra  losde  Lara,paiP* 
quealzaronélaareo;  al  presente,  sabida  la  desgracia  dal 
Rey,  su  hermano ,  volvió  á  m  primera  demanda.  En 
menester  usar  de  presteza  antes  que  la  muerte  del  Aif 
llegase  i  noticia  dal  rey  da  Loan,  dal  anal  aa  ruaalÉtai 
no  intentase  de  apoderarse  del  reino  de  QstiHa  coma 
dote  de  su  mi4er,8i  bieael  matrimonio  estabe  apartado. 
El  recelo,  por  lo  que aaald «ialiala^Maraain  prop^  • 
sito.  Los  embajadores  ae  dieron  tal  priesa  y  usaron  da 
tal  diligencia ,  que  ñnl(i9  que  d  rey  de  Looo  sopieao 
nada  de  lo  que  pasaba,  alcanzaron dál  lo  que  pretan» 
diao.  Fué  cosa  fácil  encubrir  la  muerte  del  Rey ,  pat 
causa  (jue  el  conde  don  Alvaro  ponía  en  esto  grao  cui- 
dado f  el  cual ,  aunque  de  repente  se  rió  apeado  del  gnn 
poder  ^ tenia ,  no  aa  «rtvidó  de  sus  mañas .  antes  Uiil 
€l  currpo  de!  difunto  á  Tariego.  Dende  «echaba  fama 
que  vivía ,  y  despechaba  eo  su  iUMnbre  muchoa  racadaa 
y  negodos,  dando  divarma  eaana  porqné  a» 
pábtíco  ni  comunicaba  con  naiüe.  Bien  viaél  gue  aa» 

ii^iaata  jAvaittioa  00  podía  ir  á  la  iaria»  pratir 
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ni»  en  este  medio  pertreetMne  y  asegurarse  lo  mas 
fowpodit.  Li^  iMiiieIMniedaiiPmiido  i  Oteüa» 

donde  esinhi!  «;n  madre ,  bicnfgnorantedeioque  pasaba 
y  «tia  pretendía ;  que  fué  reouneiaUe  tnege,  como  lo 
Un ,  el  niM  y  It  eoroM.  La  ommoBlt  mn  w  icei* 
tnmbra  á  hacer  cuando  alun  á  alguno  por  rey  se  hizo 
en  la  ciudad  de  Najara  debajo  de  un  gran  olmo;  tal  era 
laliaoeta  de  aquellos  tiempos.  Alzaron  los  estandartes 
per  el  nuevo  Rey  yhiciéroDse  los  demás  solemnidades. 
De  Najara  volvieron  á  Polnucia  con  intento  de  visita  reí 
reino.  Recibióroaios  los  ciudadanos  con  muestra  de 
■ddn  voloaiad  y  riegrfa  i  perimalOB  n  oMspo  doD 
Telln ,  que  con  su  autoridad  7  diligencia  los  allaod  y 
qioitó  todas  las  diücultades.  Pasaron  adelante ,  llegaron 
i  li  illli  de  Duefias,  que  Ies  emró  les  puertas ;  pero  eo- 
roo  quier  que  el  pueblo  no  es  grande  ni  muy  fuerte,  fá- 
cilmente le  entraron  por  Uif^rm.  Aüf  cfímeníaron  al- 
gunos lie  los  grandes  y  ricos  liombres  ú  muver  tratos  de 
paz  con  los  de  la  ctu  de  Lam  y  Im  demás  de  su  valia. 
El  conde  don  Alvaro  de  buena  pnnt  dnba  nidos  á  los 
qae  deslo  trataben.  Todavía  como  et  que  estaba  acos- 
tOHlrad»  t  MMhr  pieteadlt  lenillo  ideinte ,  y  para 
esto  quena  Ic  encargasen  la  tutela  del  nuevo  Rey;  gran 
eoberbia  y  temeridad.  Tenia  don  Fernando  i  la  sazón 
dial  y  wlio  •Sos,  bim  «rtros  dicen  que  no  eran  roas 
de  áiez  y  seis;  edad  no  nnty  fuera  de  propéaito  para 
eocarparse  del  poluemo.  Las  cosns  amenaraban  rom- 
pimieuto  y  guerra.  Los  rejespasaroo  á  Valiadolid,  pue- 
blo grande  yebondinteen  Castilla.  JaalinHHteiiiq|o»> 
l'a  Tüfa  Cortes  generales  del  reino ,  en  qnc  por  voto  de 
todos  loa  que  en  ellas  se  bailaron  se  decretó  que  la 
fibndolIftBaniigoeliefi  ta  legítlmt  licfedan  de  toa 
reinos  de.  su  hermano,  según  que  por  dos  veces  lo  te- 
nas determinado  en  vida  del  Rey ,  su  padre.  Así  lo  re- 
•üe  al  arzobispo  dea  Rodrigo;  añade  luego  que  era 
la  mayor  de  sus  termanas ,  que  lo  tengo  por  mit  vari* 
sfmi! ,  <ii  bien  algtí  nos  otros  autores  son  de  otro  parecer. 
Lo  cierto  es  que  la  Reina ,  por  el  deseo  que  siemprotuvo 
de  SQ  quietud » tomó  segunda  vez  con  la  aproMciaB  de 
las  Corles  á  renunciar  e!  reino  ó  sn  hijo ;  y  on  esta  con- 
funaidad  le  alzwon  de  nuevo  por  rey  eo  una  plaza 
ffvnésqie  aaU  aaal  antM  daaqaellB  vWi.  BaadetM 
con  gran  acnmparjamiento  le  llevaron  á  la  iglesia  mayor 

Bra  jpie  él  juraae  los  privilegios  del  feino  y  k»  dcmáe 
UdaaesanJioiMMiiaateoaliaihnideaen  semejantes 
solemnidades.  Por  otra  parte,  el  rey  de  León,  su  padre, 
luego  que  sopo  lo  que  pasaba  ▼  pómo  la  Rpinn  le  ty^ñ- 
uá,  se  dolía  grandemente  de  verse  buriudu.  iNo  le  paí&- 
cié^padríe  por  bien  alcanzar  lo  que  deseal»,  que 
era  entrp|E^r^  del  nuevo  reino  de  Castilla ;  acordó  acu- 
dir á  ia  íucru ,  eavió  delante  á  aa  bennaao  doa  Sandio 
pamqmraaipíMa  per  laa fronteras,  y  ól  mhiMeaa 
otro  pruMoejército  entró  por  tierra  de  Campos  li.iciendo 
todo  ei  mal  y  daño  que  pudo.  La  fieioa,  aquejada  del 
lasnarqm te eawalNiBqvalliiMMffa tempestad,  envió 
dos  obispos,  Mauricio, de B&rgos, y Oomio0a^ di Ali« 
le,  pare  que  con  su  prudencia  7  buenas  razones  oman- 
sosen  al  Rey  j  le  persuadie&eu  alzase  mauu  de  aquella 
so  pretensión  tan  fuera  de  camino  y  dasinon.  Esta  di- 
ligencia no  fuéde  provocbo  alguno,  antes  el  pecho  dnl 
Rey  se  enoendió  eo  ma]for  saña ,  oayormeiMe  que  el 
«ada  don  Alráro  y  soapanidaite  daban  «Midai  at- 
PMwfaoaoMfitcoiiaaintanlai  liJi  fwdniUlt 


!  ESPAf^A.  381 

guerra  para  ellos  era  de  provecho,  y  hi  naz  les  acarreara 
nalyiMIo.  DeapedUea  loa  oUapoa,  fwialgnió  el  Koy 

con  su  genle  en  las  tala<;  qnn  bania  ,  en  I^í?;  prunas  v  que- 
mas moy  grandes,  ioleotó  apoderarse  de  Burgos,  ció* 
dad  rau  y  caben  deCaatilla ;  nat  don  Lope  daóuo  y 
otros  caballeros  le  salieron  al  encuentro  y  le  forzaron 
d  dar  la  vuelta  mas  de  priesa  que  viniera.  Las  ciudades 
de  Segovia  y  Avila,  que  por  estar  prevenidas  del  conde 
don  Alvaro  no  vinieron  an  la  olaoctandel  nuevo  Rey, 
a)  presente ,  mudado  parecer,  enviaron  embsjadoresá  la 
Reina  para  desculparse  de  lo  pasado  y  para  adelante 
ollreoeraa  i  m  aarvieio,  qao  eompllarott  nwy  antart- 
mcntc ,  V  mñ\ü  les  hizo  vnntnja  en  obedecer  al  nuevo 
Rey  y  eu  hacer  resisteocta  ¿  ios  alborotados.  Por  otra 
parle, el  conde  don  AHar»,  steo  lo  poco  que  le  prestid 
bansus  mañas,  vino  eo  que  el  cuerpo  difunto  del  rey 
d<?n  r':nrique ,  que  todavía  le  tenia  en  Tariego  sin  dalle 
sepuiiura,  le  llevasen  á  enterrar.  Acudieren  á  esto  dos 
obispos,  Á  da  Búrgos  y  el  de  Palenda,  que  acompaña- 
ron el  cuerpo  hasla  la  ciudad  de  Palencía.  La  reina  doña 
Bereogueia  que  los  esperaba,  desde  allí  junto  con  los 
obispos  acompelié  ai  enerpo  y  te  Idwanlamr  enlaa 
Hueliías  de  Búrpn^,  como  arriba  se  tocrt.  No  acudió  el 
rey  don  Fernaudo  por  tener  ce  re  sido  á  Muñón ,  pueblo 
fuerte  y  que  no  quería  obedecer ;  pe  ro  en  fin  le  ganó  por 
fuerza  y  prendió  dentro  dél  los  soldados  que  tenia  de 
pnamicinn,  «n  sazón  que  la  Reina ,  su  madre,  conclni- 
das  ios  lloaras  y  eaterramieoto ,  dió  la  vuelta  para  verso 
can  an  b^.  DoaHI  fueron  á  Búrgoo  para  asistir  en  las 
Cortfó  que  tenían  aplazadas  para  aquella  ciudad.  Tras 
esto  se  apoderaron  de  las  villas  de  lierma  y  de  Lara ,  y 
w  tea  fiaron  á  don  Alvofo.  Vnalteaá  Bérgoa,  bidé- 
ron  su  entrada  con  rapreseotaden  de  mojestad  ó  ma- 
nen de  triunfo.  Pasaron  i  ta  Rie¡ja ,  do  suijetaron  &  Vi- 
Uondo,  Nijany  éNavairala;tod»se  teallanabaal  otto- 
00  Rey,  porque  demás  que  tenia  do  su  parle  la  justicia, 
y  por  el  mismo  caso  el  favor  del  cielo,  con  su  noble  con- 
dición y  con  la  apostura  de  su  cuerpo  granjeaba  las  vo- 
luntades y  lodo  ol  mundo  se  le  aGciooaba.  Soleo  tea» 
señoresde  Lara  y  sus  aliados;  no  acababan  de  sosegar, 
ni  los  daños  y  males  rendían  sus  corazones  obstinados^ 
en  qne  pasaron  Un  adelanlOy^oongolpo  do  ganlo 
qup  juntaron  de  todas  partes,  se  pusieron  en  un  lugar 
llamado  Uerrerueli^  puesto  en  ei  mi&mo  camino  por  do 
el  Rey  haUa  de  panr  i  Paleneia.  La  mayor  parte  de  lot 
soldados  alojaban  dentro  del  pueblo,  don  Alvaro  en  un 
cortijo  allí  cerca  acompañado  de  poca  gente.  Este  dea- 
cuido  ó  sea  menosprecio  de  sus  contrarios  Alé  cansa  do 
su  perdicioot  porqno  ovIndOB  los  del  Rey ,  dieron  ao- 
bre  él  á»*  repente  ,  y  Aunque  pretendió  defenderae,  y 
apeado  del  caballo,  y  aun  después  caído  eo  tierra^  so 
enbrte  con  d  eocodo  do  los  golpea  qne  aobra  41  carigi* 
ban ,  al  fin  le  rindieron  y  quedó  preso ;  con  que  se  pu- 
diera poner  fin  i  los  males  y  revueltas  del  reino  si  no 
se  asegurana  domasiadamente.  Fui  asi,  que  don  Al- 
wo,  comose  vió  preso,  rindió  al  Rey  luego  todos  los 
pueblos  y  castillos  que  de  la  corona  lo  quedaban  eo  su 
poder ;eslos fueron AlarcúO,Amaya,  Tariego,  Villa- 
franca,  Villorado,  Najara,  Pancorvo.  Estobecho,  no 
solo  le  dieron  libertad ,  sino  qno  el  Rny  le  reribió  en  SU 
giacta  y  amistad.  La  misma  íauiidaü  uso  coa  don  Fer- 
wntoafaaminpdodnAJiaio^qiio  toniaonmpodor 
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confiado  en  tos  naohoi  tiHáaáoi  y  provisión  qua  doDlfo 
dellos  tenia,  por%xcusarla  guerra  finalmente  se  con- 
certaron qne  los  diclios  pueblos  quedasen  en  su  poder, 
pero  r|u<2  liis  tuviese  00  aoiubre  y  como  tcniunlc  del  Rey, 
y  pon  tita  liicieM  loo  boiaonajes  acostumbrados.  La 
revueMn  de  lo5  tiempos  forraba  ú  v-^nir  en  semejantes 
coocicrlps ,  puesto  que  parecia  meuo&cabo  de  iu  majes-' 
lad  real,  y  no  fallabs  quien  aHirmanM  de  liDla  fodli^ 
dad.  Aja  verdad,  h  paz  no  fué  duradero,  ni  Iüsí|uc  es- 
teboD  acostumbrados  á  gobernar  y  maudar  se  podtaa 
contentar  de  vide  particular  y  retirada ,  aotei  en  breve 
se  dedannm  en  deienricio  del  Hoy,  y  con  gente  que 
juntaron,  enrricron  la  tif^rr^  de  Campos  haciendo  todo 
el  mal  y  tiuiio  que  podiuu.  Armóse  el  Rey  contra  ellos 
7  e(wel6Ie»  de  nienenip  qve  ftMreo  fwndee  á  deaenilMi* 
rayar  la  tierra.  Recogiéronse  ú  lo  del  rey  de  León ,  que 
se  mostraba  sealido  por  el  reino  y  corona  que  no  le  da- 
'  Mi|iélddridasegun  su  parecer;  y  se  aprestaba  para  de 
nuevo  con  mayor  fuerza  que  antes  liacor  guerra  en  las 
tierras  de  Castilla,  ú  que  lo  incitaban  con  mayor  calor 
los  delu  ciá&it  de  Laru  luego  que  se  retiraron  á  su  rei- 
M.  Algonot  eeliBlleros  de  GiitiJle  quideron  ganar  por 
la  mano,  y  con  golpe  de  gentese  metiéron  por  las  tier- 
ras'del  reino  de  Leoo.  No  eran  tan  fuertes  que  pudie- 
een  contraeter  á  las  taems  de  les  centreries ,  ni  sa  en. 
trada  fué  muy  considerada.  Sobrevine  el  rey  de  León 
de  rehalo,  di6  sobre  ellos  y  cercólos  en  un  pueblo  en 
que  se  hicieron  fuertes,  llamado  Castellón,  puesto  en- 
tre Medina  del  Campo  y  StlenMICft.  AewHeron  gantes 
de  ambas  partes ,  unos  á  socorrer  los  cercado<i,  otros 
para  a{H^Uos.  Tratóse  de  medios  de  paz,  y  finalmente 
ae  siiHitaroii  tref^as  éntre  los  dos  reyes  padre  y  bijo. 
Hallábase  prceenU!  el  conde  dnn  Alvar  Nuñez  de  Lora, 
á  ta  sazón  enfermo  de  una  dolencia  que  se  le  agravó 
muebo  een  la  pena  qae  toin4  por  ver  los  reyeseoncer^ 
tador;  que  &  lo^  revoltosos  la  paz  y  el  sosiego  suele  ser 
odioso  y  contrario  ñ  sus  intentos.  Hizose  llevar  en  hom- 
bros á  la  ciudad  de  Toro,  con  el  caminóse  le  agravó 
'Hfas  ta  enfermedad ;  desuerle  que  en  breve  pesó  desta 
vida;  cuya  mucrtf  fué  mtiy  saludable  para  todo  el  reino, 
asi  bien  que  su  vida  fué  inquietay  perjudicial.  Al  tiem- 
po de  lá  muerte  loro6  el  hibfto  de  la  eaballerf  a  de  San- 
tíago;  qne  o^í  se  acostumbraba  en  aquel  tiempo  para 
con  aquella  ceremonia  y  íasindutpcncias  concedidas  á 
los  que  tomaban  la  cruz  aplacar  á  Dios  en  aquel  trance 
y  alconzar  perdón  de  sus  pecados.  El  cuerpo  enterraron 
en  üclés,  conrento  el  mas  ¡irfrripa!  de  aquella  órden. 
Su  hermano  don  Femando,  que  de  su  voluntad  se  ba- 
Ma  desterrado  en  AMea ,  con  licencia  de.lliranianioKn 
bacía  su  msiilencia  en  Elbora ,  población  de  cristiano*:, 
cerca  de  la  ciudad  de  Marruecos.  Allí  enfermú  de  una 
dolencia  mortal,  yá  ejemplo  de sn  hermane, podían- 
tes  de  espirar,  se  liizo  vestir  el  hábito  de  San  Juan.  Su 
mujer  dona  Mayor  y  sus  hijos  don  Fernando  y  don  Al- 
.  varo  procuraron  que  su  cuerpo  se  trajese  i  Castilla ,  y 
le  liicieron  enterrar  en  la  Puente  de  Fitero ,  convento  y 
casa  de  aqnella  órden,  en  tii  rra  <le  P.ilencia.  Comenzó 
con  estoá  mostrarse  una  nueva  luzen  Castilla,  muertos 
los  que  laalboretnbaD ,  y  una  grande  esperanza  que  las 
irej-'iias  pr.cst;,s  conLcvi  ^  ir  learian  en  una  paz  perpe- 
tua, como  todos  lo  deseaban.  En  particular  pretendían 
volver  las ftienas  contra  los  moros  ¡concedíóelPapasus 
iidttlgnneías  pan  losqat  tnpidw  da  li  Nüildo  U  en» 
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se  liallasen  «n  aquella  guerra.  Jamóse  gran  gentío,  dm 
por  deseo  de  robar  que  por  aicsnzar  perdón  de  aniípe* 
cadús.  Dieron  sobre  Extremadura,  talaron  los  campos, 
quemaron  los  pueblos ,  hicieron  pr^as  de  liooibrei  y 
do  gaaadeo,  finalmente ,  ae  fioiiéroo  aobrc  la  «lia  dé 
Cácercs  con  intento  de  forzallaórondiíla.  Engañóles  sq 
espereoxu  a  causa  de  las  muobas  aguas  que  sobrevinie- 
ron y  el  tiempo  contrario  qne  lMli>ni6,  ain  paiaí  ada- 
lanto ,  ij.:r  h  mkAU  para  sus  casos  al  fin  del  afin,  fn 
se  contaba  de  iu)estra  salvaciende 

CAPITULO  vm.  ' 

Ba  Eipala  le  ImHm  ■oaaHiilsf  é»  áivams  fiiljossi 

Bn  esle  astada  ae  baHaban  lia  eoaaa  de  fispsia ,  Isi 

reinos  comarcauos  eso  mi-ma  tonian  guerras  citii». 
De  los  guerras  siempre  suelen  venir  otros  males  y  pér- 
didas grandes ,  nndxia  ndos  y  mddadas.  La  Uesada 
y  costumbre  de  pecar  casi  había  apagado  la  luz  de  la 
razón ;  los  vicios  eran  tenidos  por  virtudes  ,  y  las  virttj- 
des  por  vicios :  gravísimo  mal  y  daño.  l:^n  tanUs  uui«- 
blas  y  tan  espesas  de  ignorancia  desperté  Dios  hombres, 
como  siempre  la  lirciio,  señalados  en  santidad  y  admi- 
rables, los  cuales  no  dejaban  ds  encaminar  los  boift- 
brea  é  la  vida  elema  y  mostralies  el  aeodOTe  qaa 
Cristo  ensenó  y  abrió  ,  que  lubiiiti  cep;ido  en  gran 
parte  los  vicios.  Allegáronse  á  estos  santos  varooea 
otros  muchos  que,  con  deseo  de  imitar  su  virtud,  re- 
nnneiaban  las  cosas  del  nnndo^'Coaqaa  par  aala  tían»* 
po  muchas  familias  y  congregaciones  sontas  s«  levan- 
taron. Entre  lodM  tuvo  nui|  principal  lugar  el  padre 
aaiAo  0eaiinge.  NMid  en  tierra  da  Osma  en  nolápt 
llamado  Caleruela ,  entre  Osmay  Aranda.  Síen  lo  mon, 
fué  canóifigo  reglar  de  San  Agustín.  Llegado  i  ma|« 
edad,  trabajó  mucho  en  deaarrdgarla  herejfa  dalia 
ail^i^es  en  Francia,  como  de  suso  se  dijo.  Ocupada 
en  esto ,  como  viese  cuán  pocos  predicadores  se  iiaila« 
ban  de  la  palabra  de  Dios,  que  con  buen  celo  y^ea»» 
pío  de  vida  y  buena  doctrina  enseñasen  á  los  bomlBM 
engañados  la  veriin  1  y  smlidad,  pensó  y  trazó  en  sn 
pensacmento  y  couiumcó  oon.  otros  un  modo  de  vida, 
cuyos  seguidores  aa  aeúpaaaa.aa  piadicar  el  saata 
Evangelio  por  todo  el  mundo.  Ofroció  este  mnd.i  de  vi- 
vir y  legla  al  pepa  Honorio,  y  an.Seotidad  la, aprobó  ei 
año  primare  de  sn  pwtifioada.  J>a  allí  i  dM  diaaaa 
vino  á  España  y  publicó  la  bula  que  traia  de  su  apro- 
bación á  ios  reyes  y  príncipes;  con  cuya  liconcia  y 
beneplácito  íuniló  algunos  monasterios  en  ciudades 
principatea^  Bt  IHimen»  ñié  en  Segovia ,  otra  ao  Mi* 
drid  ,  el  tercero  en  Zarapota.  Hecho  esto  en  E<r>aM, 
y  vuelto  i  Italia ,  fiuó  en  Botoña,  ciudad  de  la  Lom- 
bardia ;  ilustre  varan  en  virtnd  y  aanUdad  da  vida,  ft«- 
dadnrdc  su  órden  muy  principal ,  dedoru!  -  romo  ñn  crt 
alcázar  de  sabiduría  bou  salido  y  saleo  muchos  varoaes 
admirables  en  toda  virtud  y  letras.  El  misma  afta 
santo  Domingo  vinoá  Esparia  se  ordenó  olni  rcligioQen 
Barcelona,  Humada  de  nuestra  Señorada  la  Merced.  La 
ocasión  fué  que  muchos  cristianos  por  mar  y  por  tier- 
ra veJiisn  en  poder  do  infieles  hechos  esclavos,  y  pera 
librarse  de  ta  mala  vida  quo  les  daban  sus  amos  rene- 
gaban y  se  apartaban  da  Jesucristo  y  de  su  fe ,  <»o 
gfinda  affanta  da  la  religión  cristiana.  Para  proeanr 
al  nnadi»  j  raicatodailM  CBQÜvai  aa  «rdanáaütt»- 
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ligioo ,  eofos  frailes  coa  liroosMs  tltegadai  de  todas 
lories  rescatasen  los  cautivos  aotes  que  apostatasen  de 
h  fív  Dnn  Jiime,  rey  de  Arnf^on  ,  f(ié  el  primer  ioveo- 
tor  destaófiiea  y  masera  de  v¡v-irpor  voto,  ooiao  al* 
liwm  ewribm » qoe  Mso  é  nmilri  Sailora  d»  ifMl^ 
cata  órden  cuando  eslu\'n  on  Monzón  encrrrada  ñ  mmio 
de  cautivo  y  probó  ca  &i  cu¿iUo  mal  es  carecer  de  li- 
belad. El  primero  después  del  Rey  qtie  aeobeeidi  ser 
firfi  de  los  que  le  quisieron  imitar  fué  on  Pedro  No- 
tasen ,  francas  de  nación.  Este  hizo  muy  buenas  realas 
j  constiluctooes  para  que  los  religiosos  se  goberuaseo 
por  «IkM.  Tiaoen  por  insisnft  Mlir«  «I  MbHo  Unee  j 
ra  [lilla  las  armn^  r^y  ,1p  Arníron  ron  «na  cruz  en- 
cima en  campo  coiorado.  E\  mtsoio  Nolasco,  de  mano 
da  ttiiltalmaiido  é«  PiifaifiMrto,4|iM  toé  daspaet  gea«- 
ral  do  la  órden  de  Sanio  Domingo,  lomó  con  nmclia 
solemnidad  el  hábito  en  la  iglesia  de  Santa  Cruz,  en 
presencia  del  Rey  y  de  muclun  caballeros  del  reino. 
Siftuióse  tras  estos  dos  san  Francisco ,  ciudadano  de 
A»;!'^  pn  la  Umbría  ó  condado  de  Espnlrtn,  parle  de  Iln- 
Ua  i  .varón  de  singular  inocencia ,  viriuü  y  santidad. 
AproM  M  imtitoto  y  modada  ? ifir  al  papa  Hanaiku 
El  mismo,  de<;pues  de  aprobado  sn  ¡nslitulo  y  regla, 
vino  ú  España,  donde  llegó  hasta  Portugal  y  Compos- 
teUa.  Eo  peco  tiempo  «eftmdaroii  a»  aalot  reioeamo- 
abaa  nanasterios  de  su  órden ,  como  en  Barcelona, 
7.arti%!ó?M  V  olnis  ciudades  v  vill?i<?  de  F<;pn?in.  Muviao 
e&tus  relif^iosos  á  devoción  j  al  lueuospreciü  dei  mundo 
oori  la  aspereza  de  m  vida  y  con  el  vestido  pobre  y  ho* 
milde  de  qne  ii=nhr.n.  Vn  Pnrlugat  se  juntó  con  san 
Francisco  sao  Antonio  de  Padua,  excelente  predicador 
addmite  y  muy  tanta.  Para  tomar  al  hibilo  do  lea  ma- 
«ores  dejó  el  dn  ¡nc;  rnní  ni^' os  reglares  de  San  Apus- 
tiii,  cuyo  inslilulú  abracara  desde  niño,  y  entró  en 
i^Ml  drdw  00  la  ciadad  de  Lisboa ,  do  doado  ora  na- 
tiiral,  en  e(  o»ovenlo  de  San  Vicente ,  que  es  de  canó- 
nigos reglares.  Allí  pn«/)  «Isunos  anos;  dpspt»es  en  el 
convento  de  la  tnisuia  orden  de  Sania  Cruz  de  Coim- 
ln,anfaa«ffia  coaadoao'poid  i  iaraUgtondaSaa 
Fntnrisni.  Junto  con  la  mudnn'n  líe  vida  trocó  el  nnm- 
lire  de  Fernando ,  que  recibió  eu  el  bautismo ,  ra  el  de 
Aatanio ,  del  apellido  y  nombi%  del  nomnterio  on  que 
tomó  aquel  nuevo  hábito.  Muchas  ciududos  de  Italia, 
por  sus  predícacionos  <;antas  y  fervorof^as,  se  reforma- 
ron; gran  número  de  g&nía  por  su  medio  dejaron  la 
nala  vida  yaa  trocacen  «n  nuevos  bombraa.  Fiml- 
nit^nt?,  despuesque  pad^ri-')  muciini  trul)ajos  por  Dios, 
lalteció  Ott  Padua  lleno  de  virtudes,  y  de  miingros.  Su 
aanCo  cnorpo  «a  alff  acatado  on  prafNla  iglasb»  ifoo  por 
mucha  devoción  del  pueblo  fundaron  en  su  nombro; 
que  tal  honra  se  debe  á  la  virtud  y  al  autor  y  fuente  do 
toda  amiidad ,  Dios ,  que  es  el  que  kaea  loa  santos.  A 
san  Francisco  y  á  sautu  Domingo,  algunos  uaus  dos- 
pues  de  su  muerte,  canonizó  el  papa  (iregoriolX,  y 
poso  sus  nombres  en  el  número  de  los  santos.  En  Cvs- 
UUa ,  á  instancia  del  arzobispo  doo  Rodrigo ,  prelado 
ferviente  y  enemigo  de  esíer  nrio«;f> ,  ?p  hhn  nueva  jor- 
uack  cojilra  los  mores.  Juuturon^e  cou  la  divisa  de 
la  cruz  docieotoo  bonlaoo,  loa  maa  ntmmi,  con 
loocuales  se  hizo  ¡ti  pnrrm  por  el  mes  de  agosto  del 
aao.1219,  en  la  Maucbayeo  tierra deUuroia.  tíonáron- 
•aalgnnoa  pnobloa  da  po«»  ctia«la.  Puaíaion  iltkifeobm 
Itofttoii^'aMtf  no  k  pvdiHoii  fqpv  rau^ 


quiera  que  hicieron  todo  el  esfuerzo  posible.  B  coreo 
so  puso  <  ap do  ooMilifo,  y  10 tM  i  loo  14  do nonioo- 

bre.  Finalmenti»,  pI  ';vr»'<;o  d<?sfT  pmprp'^nno  ftj.;^  romo 
seeaperafao  y  conforme  al  grande  aparato  que  se  hizo; 
sdanMMaaa  fntauioft  mntím  despojos  da  noroi,  ooo 
qoa  loa  laldado»  dkroo  raaUa  á  OM  «MU. 

rAPITIXO  TT. 

Cáoo  M  maroa  lot  dos  ftjtt  don  Fereatáo  dd  ^*t*Htt 
rieoJaiaMda  Afapoa. 

Por  el  mimi»lionpo  Inteba  ol  rey  da  Angón  don 

Jaime  de  quitar  e!  gobierno  íí  dinSnnrho,  í^n  tin,  v  por- 
que se  emeoda|w  y  prometía  proceder  de  otra  manera 
lolonidi  reeobironiti  gracia  y  perdonoKo.  Ktoeraol 
año  de  I2!9,  cuando  en  España  se  padeció  una  mny 
grande  hambre  y  mortandad.  El  Rey,  aunque  niño,  que 
apenas  tenia  once  años ,  comenzaba  ¿  dar  claras  mues- 
tras de  valor  y  ensayarse  en  los  ejercicios  de  las  annoa 
y  de  la  gnerra.  Sucedió  que  don  Rodrigo  deLinm, 
hombre  poderoso,  tenia  diferencias  con  un  deodosoyo, 
4w  10  iinolM  ddíi  Lapo  Albora ,  y  do  gnndoa  amf^ 
que  eran,  había  resultado  entrf>  pilos  Rmn  ic  enemis- 
tad. Esperó  buena  ocasión,  y  á  tiempo  que  el  contrario 
estaba  doswwdado,  le  prendió  y  llevó  al  castillo  de  Li- 
zana.  Aifatto  ol  Roy  no  pasase  adelante  en  aquella  «!• 
de  fuerza  y  que  se  contentase  con  el  mal  heciro  &  su 
contrario.  No  quiso  apaciguarse  ni  obedecer  á  este 
nMidolo.ConM»el  Rey  ondopoca  adad  no  le  anima- 
ban, nnfp<!  cada  cual  con  lanío  sf>  qn^rin  salir  cuanto 
era  su  poder  y  fuerzas.  Desdeñóse  por  esta  causa;  lomó 
Isa  «rmai  eon  deoao  do  defender  al  preso  y  ponólle  on 
libertad  y  para  conservrír  por  rl  niisuio  c;imino  su  au- 
toridad y  hacerse  respetar.  Juntó  en  Huesca  buen  nú- 
mero de  gente,  y  con  ella  se  encaminóla  vuelta  de  Al- 
berOfpuoblodeque  sehabia  apoderado  el  Rodrigo  Li* 
zana ,  y  dentro  de  dosdias  hizo  que  los  de  dentro  se  le 
rindiesen,  lievoivió  sobre  el  casullo  de  Lizana ,  patrl- 
monfodooqool  caballero  alzado;  y  porque  los  soldadoa 
y  mi  rniiorps  no  rjin  rian  hacer  virtud,  dió  órden  que 
de  Huesca  le  trajesen  una  máquina  ó  trabuco,  en  aquel 
tiempo  muy  fangoso  por  thor  ontfB  dfa  y  bocIm  mil  y 
quinientas  piedras,  con  que  aportilló  los  muros  y  hacia 
grande  estrago  en  los  soldados  que  los  defendían ;  lla- 
maban esta  máquina  fnadlbiilo.  Rfndiéronsa  los  cer- 
oadoB,  y  Lope  Albero  fué  restituido  en  su  libertad;  an 
contrarío ,  perdido  el  castillo ,  por  entender  que  en  nin- 
^na  parle  de  Aragón  estarla  seguro,  se  fué  á  guare- 
ear  i  Albarraclo ,  por  tener  con  don  Pedro  Pemandoi 
deA/agra,  señor  de  Qqncl'n  f  in  Ind,  iimislad  doaños 
aUdiS.  Desde  allí,  según  la  cu&luinbro  de  aquellos  tiem- 
pos, roouodd  por  oierilo  la  naluraleiado  Aragón  y  la 
obediencia  que  debia  al  Rey  como  su  va«!all«;  con  que 
comenzó  ú  hacer  cabalgadas  en  las  tierras  comarcanas 
de  aquel  reino.  Noqafso  disimular  el  Rey  estas  insolen- 
cias» antaa  animado  con  el  buen  principio  quo  tuvo  en 
esta  guerra ,  revolvió  sobre  Alb^rracín,  ciudfi'l  p'testa 
en  aquella  parte  por  do  antiguanieute  partían  iiiojonet 
los  contéstanos  y  loa  eeUtbom ,  do  pocaveciodad ,  pero 
por  susitio  muyfuerle,  que  está  píir  todas  partes  ci^  rca- 
didepoáasyriscosjnuyaltos,  y  at  derredor  casi  por  todas 
portea  la  rodoo  ol  lio  Torio ,  quo  tvl^annonlo  aa  llant 
€«tMAf iir.  PAiOM  ol  9«|  lobN  oHi»  loiintó.iii»  «I- 
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quinas  j  ingenios,  que  como  no  podían  llegar  al  muro 
por  séT  el  ñlio  Ud  ásporo,  do  hadan  «fecto  algOM  ■! 
Irs  snl[1ni-!n?;  so  pnriinn  arrimar  i  la  moraita  por  las  sae- 
Uts  y  áudot  que  por  las  iroaarai}  trataalaa  y  deada  las 
•hneiiis  iM  tlrtkt».  Lo  qpM  Um  ■■•  ■!  fiiM » eo* 
mo  suele  acontecer  en  guerras  civiles ,  de  todos  tos  ¡d- 
leotos  del  Rey  tenían  aviso  los  cercados}  Uempo  pan 
apercebirae.  Dos  meses  ae  gaaMw  «i  él  oam»,  tillo 
mM recio  del  estío ,  liasta  tantoque  el  Rey  perdié  la  ^s- 
peraan  de  salir  con  la  empresa ,  á  cansa  qne  cierta 
noche  los  de  dentro  dieron  al  improTÍso  sobra  las  má- 
foimi  y  quemaron  «1  m4»  tntae*.  Haiiábasa  üml 
poco  guarnecí  Jo  de  gente,  y  restaban  en  el  cerco  po- 
cos soldados,  ea  tanto  ^rado,  que  ios  de  ¿  caiiailo  no 
ll«gab«i  i  €i«iilo  y  «ineuaala ;  tí  vbimn  4t  los  pMMNt 
no  señalan,  paro  no  debía  ser  pr:ínílc.  Al7aron  pues 
«I  cerco,  y  ain  embargo*  en  breve  don  Pedro  Feruaodei 
Azagra  folvió  en  grada  dal  Rey.  Lat  cabtllafit  éU 
reino,  con  qnien  tenia  grande  aini»tud ,  hicieron  mu- 
cha instancia  sobro  olio,  y  sus  servicios  de  tiempo  atrás 
eran  muy  ootabies,  por  dende  tenia  oficio  de  mayordo- 
mo de  la  casa  real,  además  qu«  tt  Hay  «BUnlia  muy 
bien  cuiuto  le  irapor(al»a  tener  por  amigo  y  en  suíer- 
Yicio  00  personaje  Ua  valeroso  y  príacipaU  Esto  pactaba 
«I  Aragoi  d  aBo  qiiaaa  eonlaba  da  1210.  Es  al  mismo 
en  Castilla  se  ccfcbraron  las  Loilos,  diade  Sao  Antirós;, 
ap<istfii ,  del  rey  don  Feroaodo  con  doña  Beatrís,  bija 
da  Fdipe ,  emperador  que  IW  da  AlaoMila.  La  adíd  dal 
Rey  era  baslunto ,  y  la  mudre  se  recelaba  no  seestraga- 
ae  coa  deleites  diaíioaos  y  malos.  Acordó  despachar  á 
Mauricio,  obispo  de  Búrgos.  y  i  fray  Pedro,  abad  de 
'Sia  PiadfadaAriaou,  para  que  cooeertaaen  al  casa- 
miento con  el  emperador  Federico  H ,  primodela  don* 
celia;  tardóae  mas  tiempo  délo  que  pensaron;  eo  fio^ 
can  floMmlaiilo  da  auaira  müaa  q«a  raiidleroa  m 

aqnclfa  corte  Gcnharno  todo  lo  que  dcsrnhnn,  Tnra- 
minóroose  por  la  via  de  Francia ;  eo  Karts  el  rey  Felipa 
da  f^iiieia  faMjdla  rnvia  y  la  tratdean  flacha  Khara- 
Ildad.  Salió  otrosí  para  recebill  i  d:  ña  Berenguelu  lias- 
ta  la  raya  de  Viacaya ,  y  á  cabo  de  ua  año  que  gastaron 
an  ida  y  vuelta,  llegaron  á  Bárgos,  ciudad  que  teniaQ 
señalada  para  las  bodas.  Veid  A  loa  Rayaaalabtapa 
Mauricio  de  aquella  ciudad  en  la  iglesia  mnyor  con 
las  soietiiriiciades  y  ceremonias  acostumbradas,  y  el  día 
«otes  el  mismo  ceietedinisa  de  pontifleal  en  el  monas- 
terio de  Ins  Hiifilpns ,  en  que  el  Rey  se  nrmó  á  sf  cnba- 
Uero ,  por  no  bailarse  otro nuts  digno  que  hiciese  aque- 
41a  earamoaia,  canfonaa  i  la  qua an  aqvallaa  tiempos 
se  usaba.  Este  casamiento  fue  r-u  gcnrracion  aLiun-ian- 
ta;  dél  nacieron  siete  iiijos  por  el  úrden  que  aquí  se 
ponen  :  don  Alonso,  don  Fkdrique,  don  Felipe,  don 
Sancho ,  don  Hanui  1 ,  doña  Leonor,  que  murió  niña,  y 
doña  Berenguela,  que  ¿a  laa  Huelgas  de  Burgos  tomó 
«I  hábito.  A  los  aragonesea  por  el  mismo  tiempo  aque- 
jaba el  deseo  de  tener  meiaioB  da  to  rey  don  Jaime. 
Parecíales  que  por  estemedio  se  spbcarlao  los  bandos, 

Se  todavía  continuaban  «ntre  los  dos  tioa  dal  Rey,  don 
ncbo  ydottFanando,  pork  aapemm  qoaeadicnBl 
tenia  de  la  corona ,  si  el  rjiic  In  tenia  faltase.  Do  todo 
resultaban  malM  y  daños.  La  edad  del  Rey  era  poca,  en 
Qnemnebo  i«|iandiaifTani«anrle;  maapravaladóél 
deseo  grande  qnc  de  haccüo  tenían.  Tomado  este  acuer- 
do y  pospuesto  todo  io  ai,  (tofacbaroB  ambiiiadana  á 


la  reina  doña  Beraogoeta  para  pedirá  su  hermana  ta 
fciwHn  dain  Leonor.  No  se  podia  ofrecer  aMjarcaM- 
miento  para  aquella  dnn'*ciln:  a<^í,  h-^chas  las  capitula- 
oiooes ,  señalaron  la  villa  de  Agreda ,  que  es  de  Castilla, 
é  la  raya  de  Aragón,  para  quealHaa  higlaaen  los  dea- 
p.n^nrin^.  Acudió  primero  dona  Berfnp;rif[n en  i"nm ponía 
de  su  hermana;  despaes  vino  el  rey  duo  Jaime  con  lo- 
dia  acoro  pariuaieato  da  sayos.  Los  de^iosorios  se  U- 
deron  alli  i  e  de  febrero  del  afto  de  Cristo  de  i  £21 ,  las 
bodaa  poco  despoes  en  Tarazona ,  en  la  Iglesia  de  ^n- 
ta  Hartada  la  Vega,  si  bien  por  la  poca  cdnd  del  Rey  la 
dupanda  sajatavo  doncella  por  espacio  de  año  y  m^ 
dio ,  segnn  él  mismo  lo  relata  en  la  historia  que  dejó  ^ 
crita  de  sus  cosas  y  de  so  vida*.  En  la  dudad  de  Toledo 
al  ataeMspa  daa  Wndtigo  aoaiagrdla  Iglaiia  da  gaa  Ra- 
man ,  puesta  á  guisa  de  atalaya  en  lo  m  ns  nlto  de  la  ciu- 
dad, día  domingo,  i  20  de  junio.  Por  ei  ma  de  no- 
vlamkra,  d  Iaa93,  arfftei,  db  4a  9m  Ghinaola,  oaflM 
alli  mismo  el  hi]o  mayor  del  rey  donFeroando,  por  nom- 
bre don  Alonso.  Luego  por  principio  do  diciembre  tm 
grau  temblor  de  tierra  níaltrató  ^ran  parle  de  los  odi- 
fteifla,  y  can  laa  ihmjIiíi  agiM  y  vientos  qna  aaalRoia* 

ron  ,  en  pran  psrto  cayí»ron  portierrti  \m  adarves  y  ca- 
sas particulares.  Ll  miedo  por  esta  causa  fué  tanto  i 
yer  cuanta  BwaaagntiailiafiaBaefcrtai"  ~ 

te?  semejnntcs  pir  m  sitío,  qua  es  muy  empinado  y 
sobre  peñaa;  y  lo  que  hace  nracbo  al  caso  ^ra  w»  pa- 
daear  laaHaMida  tierra ,  qna  laaMBny  léjoa  al 

CAPITULO  I. 
El  nj  don  Femindo  apaci(BÓ  otru  saens  atteradoasi» 

Quieto"?  e^ttbsn  y  paclOcos  por  una  parte  los  nav»- 
raa,  y  por  otra  los  portugueses  y  los  leoneses.  Loa  i 
taaaaafaraialian  anlresi  en  guerras  civiles.  En  C 
y  en  Arap^on  contirninbnn  Ins  olteraciones,  bien  (^uf  no 
eran  de  mucha  cooaidaracion.  Don  Rodrigo,  señor  de  los 
dmaraa,  da  anUpia  Ifanje  y  que  tanla  aneliaMlHl* 
dad  entre  In«;  priuripiiles  de  Castilla  por  «i  estado  y  sas 
teadenciaa  de  diversas  villas  y  castillos  del  potrimoaie 
real,  confiado  an  ana  fnircas  y  poder  y  mas  «•  ta  ra- 
vuelta  de  loa  tiempos,  se  atrevió  á  hacer  mal  y  da  Asen 
las  tierras  comorc^Tiss.  Citóle  el  Rey  para  qoe  en  pre- 
sencia se  descargase  de  lo  que  le  acusaban.  Hespoo- 
dtóque  haMa  tainada la  «na  para  Ir  i  la  gaerradala 
Tierra-Santa ;  escuda  deque  muchos  se  vaUan  pira  de- 
clinar jurisdicción  y  00  poder  aer  convanidoa  delante 
loa  juaeaa  ardIaarUw,  por  laa  nraehaa  privUagiaa  y 
eiempciones  que  el  Papa  conredin  í  los  tale?.  En  par- 
ticular les  otorgaba  no  los  pudiesen  citar  delante  jue- 
ces seglares,  sino  que  un  caiMil  aolaHiaala  aa  «aa« 
tiiaaen  en  loa  tribunales  eclesiásticos.  No  le  valló  esta 
recurso;  hictáronle  comparecer  en  Valladolid,  do  la 
corle  de  Oúrgos  so  habia  pasado,  Idciéronto  eargia 
graves  y  feos,  acordó  de  ausentarse  y  bair,  oaadaod- 
ronle  en  rebeldía  en  privación  de  todo  aa  estado. 
El ,  qoe  era  hombre  determinado ,  se  biso  foerla 
danlradaloapaaiilos  y  castillos  qoe  tenia  mas  farial^ 
cidnscon  resolución  de  hacer  reaistencia.  Mas  porque 

de  '^j^^jj^^P*^**^^^  n¿!i£^''^'^^"lS!ub^ 

don  dnllé  calorL'o  mil  ducados  por  qne  alzase  mano  de 
losfoaiikia  y  castiUos^  caja  tananoia  por  el  Aaj  taoia 
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á  fo  cargo.  Soscgadt  «ttetltandoD,  resultó  otra  nutfa. 
Doo  Gómalo  NuñesdftLm,  que  en  el  que  lolo  qm» 
Cebádelos  ires  hermanos,  conforme  á  la  costumbre 
teoia  esle  lioaje  de  gustar  de  all>orútus ,  per auaiiié 
i  don  Gooalo  Peni,  látr  dt  Holine,  que  hiciese  mal 
jdaño  á  las  tierras  comircaoas.  Nunca  á  B^Tnrjantcs 
fmoo^  falúa  quijiS}  causis  psr»  tomsr  las  armas. 
RB|Mrlieiilifde«6futli>  da  Un  poraedla  destas 
revueltas  pretendii  y  esperaba  restituirse  en  su  patria , 
ca  después  de  la  muerte  de  su  berouno  doo  Feroaado 
s«  quedó  en  BeríMria,  donde  era  ¡do  juntameale  con  él. 
Viaierooi  las  manos  y  á  rompimiento»  la  guerra  no 
fuéde  mucha  consideración  é  cnusa  que  e!  señor  de 
Nolina,  coalfcidú  el  eagatio  y  el  riesgu  que  sus  cosas 
eanian,  pidió  perdón  y  le  alcanzó  por  medio  de  la 
reina  dona  Dcrongucla.  Con  esta,  don  Gonzalo  deLara, 
éeseoaíiado  de  poder  saiir  con  sus  inteoios,  te  pifó  4 
lMnorasdelAii4ataefa,7enBa«ia  didfini  to  ras- 
iSDte  de  su  vida,  ni  muy  santa  ni  muy  lionradamcníe. 
Tal  Cn tuvieron  estos  tres  hermanos  bien  conforme  ¿ 
na  obras,  de  quien  desciende  el  linaje  de  los  láanrí* 
qoes,  bien  conocido  en  España.  Corría  en  esta  sazón  el 
año  de  Cristo  de  en  fpie  el  rey  de  León  juntó  UQ 
grueso  ejército,  parte  de  ios  que  ievaató  á  «i  sueldo,  y 
«  «ip«8ÍBl  de  los  que,  iMMdi  la  Mftaldato «m,  á  su 
costa  se  qucrian  hallar  en  aquella  empresa.  Con  esta» 

Ktes  corrió  las  tierras  daEitiwnadura  y  te  poso  so- 
lí vilt  do  Gleiim.  Lm  mam  par  librana  dal  etrco 
coaeerCaron  de  dar  cierta  cantidad  de  dineros  que  es- 
peraban de  Africa.  Alzado  el  cerco,  no  cumplieron  lo 
asentado,  ni  los  nuestros  pudieron  por  entonces  revol- 
ter  sobre  ellos.  Por  este  mismo  tiempo  Mauricio , 
obispo  de  BÚTíTos ,  in?;!és  que  era  de  oacioQ,  abrió  los 
afaníentos  de  la  iglesia  mapr  que  boy  se  ve  en  aquella 
Mid,  Y  na  iota  la  comenzó  á  edificar,  ftao  la  aaibó; 
antes  desle  tiempo  la  iglesia  ^San  Lorenzo  ern  la  co- 
iadnJ,  y  juntó  ¿  ella  las  casu  del  obispo  y  su  habila- 
aieii.  Ko  Mía  ai  Bdrgoi,  ahwao  olm  miiebai  partas 

del  reino  levantabaa  fábricas  suntuosas  y  templos; 
que  parece  los  prelados  á  porfía  pretendían  señalarse 
an  aumentar  el  eolio  divino.  En  pwticular  once  años 
■rita  deate  en  que  nmoa  at  dlA  pilMl|iÍ»  i  la  Iglesia 
mifor  do  Talavera,  villa  bien  conocida  en  tí  reino  de 
Toledo.  Su  fundador,  don  tíodrigo  Jiménez,  arzobispo 
de  Toled»,  poso  en  ella  dooa  eantalgos  y  cuatro  dignl» 
dados,  que  mandó  fuesen  r.njctns  &  lis  de  Toledo,  y  en 
Uñal  desle  reeonocimieoto  cada  un  año,  el  día  de  la 
Ampdon  da  Noaslra  Seftori,  lea  aenffiaieB  aoa  dmo 

maravedisdetribulü.  Dou  Juan,  clianciüerdel  Rey,  f:d¡- 
icó  á  su  costados  iglesias,  primero  la  mayor  de  Va- 
Uidolid,  y  después,  siendo  obispo  de  Osma,  levantó  la 
que  boy  ae  ta  waquella ciudad.  Don  Ñuño,  obispo  de 
Astorga,  s««  casas  obispales  y  el  claustro  de  aquella  su 
igiesia.  üon  Lorenzo ,  jurista  que  fué  muy  nombrado, 
ta  Orenso,  daada  era  obispo,  edifiod  la  pnaal*  aaira 
c1  rio  Miño,  que  por  allí  fii=;a,  la  iglesia  mnyor  y  ¡as  ra- 
sas obispales.  Fiualmeote,doa  Esléban,  obispo  deluy, 
y doaMartiM ,  obispo  da  ZOmora,  ae  aioNraiMo  y  gasta- 
han  siis  renta?  en  semejantes  edíUcios.  La  piedad  del 
Bey  y  do  su  madre,  y  la  liberalidad  grande  con  que  acu- 
dfaniaalaartrasyi  provaarda  onmMiiloa  y  todo  lo 
necesario  por  cuanto  la  eatrecbore  de  los  tiempos  daba 
iilgw»  dwf artiU  é  tadM  ka  rnladat  ftit  ^  loa 
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imitasen  en  gMtar  Man  «os  hadendis.  YolTamos  al  ór- 
dan  de  la  historia.  Por  el  mes  de  julio  fiilleció  Rogario , 

conde  de  Foi;  el  que  le  sacedióen  el  estado  fué  su  hijo 
Rogeriü  Üeniardo,  y  luego  por  ei  mes  de  agosto  falleció 
Ramón,  conde  de  Tolosa;  d  uno  y  el  aira  per  al  Ikvar 
que  dieron  á  Ins  albigenses  incurrieron  en  mnl  caso  y 
en  los  censuras  que  el  Papa  fulminó  coQtra  ellos;  por 
esto  el  hijo  y  suoeiordd  condado  Toloia,  qoaao  Raiid 
también  Harnon,  nunca  pudo  olcaniarlicencía  para  en- 
terrar en  sagrado  el  cuerpo  de  s«  padre;  tal  era  la 
fuerza  de  los  eciesiástioos  eoaqorilos  tiempos  y  la  oeiu« 
taDOia  y  severidad  de  que  usaban  contra  losmalea.!* 
Aropon  el  Rey,  i  2t  de  dieiembre,  otorgá  perdón  y  r«« 
cibió  ensu  graciítá  Gerardo,  vizconde  de  Cabrera,  hom- 
bro paddraao  enreotas  y  vasalloe;  teníale  ofendida  pof 
causa  que  en  tiempo  de  !a  racante  del  reino  con  mano 
armada  se  apoderó  del  condado  de  Urgel  y  despojó  A 
AorMUHadal  ailada  que  su  padre,  al  canda  Arman- 
Rol ,  le  dejara.  Púsole  por  condición  estuviííse  á  jui- 
cio con  aquella  aafion  y  pasase  por  lo  que  los  jueces 
detamiiliiaM.  b  aMa  aaaaa  fifia  ipdMiadaa  San- 
cho, conde  de  Ruiselloo  y  tio  del  Rey^bemaba  aquel 
estado  don  Nu5o,  su  hijo,  contra  el  cual  doo  Gufllea 
de  Moneada ,  señor  de  Bearne,  coaio  quier  que  antea 
fuesen  muy  MBlÉMp  porHgira  ocasión  se  faidígoó  en 
tacto  ^rado,  que  con  su  gente  entró  por  la«  tierras  de 
Ruiselion  hadando  todo  nal  y  daño.  Don  Ñuño  se  ha* 
liaba  con  pooaaftwnaapamndiliriiMdaaneanlra» 
rio,  quederná-S  de  lo  de  Bearne  tenia  en  Cataluña  un 
grande  estado.  Acordó  valaaeito  las  f oorias  del  Rey  y 
de  so  sombra;  oflMda  da  amr  i  Mnót»  y  ailiilhaif 
cualquier  cargo  que  contra  él  resultase.  Amonestó  el 
Rey  al  Moneada  que  siguiese  au  derecho  y  dejasa 
las  anuas,  y  porque  qo  quiso  obedecer,  antes  pasaba 
adelante  en  los  du90%que  hacia,  revolvió  crjntra  él  «Mi 
tal  furia,  que  !e  despojó  á  í^l  y  á  sus  aliados  de  ciento  y 
treinta,  parte  torres,  parla  castillos,  do  que  se  apoderó 
deonoa  por  taana,  y  da  oMwifM  aa  rindieran  da  a» 
voluntad,  en  particular  el  pueblo  de  Cervellon  cerca 
de  Barcelona;  con  que  se  entendió  coáo  peligrosa  cosa 
es  enojar  á  los  que  puedan  nu»  y  á  iaa  foyp.  No  p«d« 
hacer  k)  mismo  del  castillo  de  Moneada  á  causa  de  es- 
tar muy  fortalecido  y  dentro  con  buena  guarnición  el 
mismo  Guillen  de  Moneada.  Ponerte  cerco  fuera  cosa 
larga,  mayormente  que  muclioi  da  loi  qnn  seguían  al 
Rcv  favorerinn  y  dahau  aviso,  y  aun  proTeian  é  los 
que  guardaban  aquella  plaza,  ivsto  pnsal>a  el  año  que 
so  ooMd  da  Cristo  da  fus,  en  que  á  toe  18  de  julio,  ta 
Medun  falleció  de  cuartanas  Felipe,  rey  de  Francia. 
Sucedióle  en  el  reino  sn  bqo  Ludovico,  octavo  dedo 
nombre,  marido  de  ddtalNanea,  y  podra  da  Lodadea* 
alqno  por  sus  miícbas  virtudes  y  pieda  d  llamaron  el 
Santo.  En  Golmbn  asimismo  el  afio  adelante  pasó  (testa 
vida  el  rey  de  Portugd  doo  Ahmso  d  Según  do,  por  «dm» 
nombre  el  Gordo.  Sepultóronle  en  el  monasterio  de  Alca» 
junto  i  su  mujer  la  reina  doña  Urraca  en  una  se- 
pultura llana  y  grosera,  cuales  eo  aqutsi  tiempo  so  usa- 
ban. Dejó  trea  hijos, loa  ioAinlaadon  Ssncho,  que  le  sn* 
ciuiióeiicl  reino,  llamado  rul^nrmenfe  Capelo;  don 
Alonso,  que  casó  con  Matilde,  condesa  de  Boloña  eo  loe 
Morinoa,  pñdilaa dala  Pieardli, aerea  dd  mar  da M- 
taha  en  Francia;  don  Fernando,  señor  de  Serpa,  que 
calé  oan  dofiajSaachi^  h^a  de  doa  Foruaoda  dii  Laiaj 


*Digitlzed  by  Google 


m  ♦  EL  PADRE  JUAN 

(ioiimeote ,  dejó  aoa  hija,  por  nombro  doüu  Leonor, 
qoecfisó  con  el  rey  de  Dacia,  según  que  Iq  reBeraolM 
histories  rin  Portugal,  si  con  vtcdul  6  de  olfidMMIlli 
«qui  no  lo  averiguamot. 

Oa  la  ftana  toa  ta  blaa  i  loa  uiM. 

BitlvIlllldM  las  parcialidades  de  Caslllía  y  las  altara- 

donpi ,  <?1  rey  don  Fernanflo  pnn  que  la  paz  firese  du- 
rable diú  perdón  general  á  tos  que  le  liabian  deserrído, 
y  Dundó  que  los  deinis  bideiM  lo  mismo  y  ini<;icsen 
en  olvido  los  desabrimientos  que  mtm  si  teoiao  y  lo'; 
agravios.  Para  el  gobierno  de  lus  ciudades  nominaba  i 
latqMM  filiad  y  pradeneiaaeaiMantafatn  álmé9» 
más  y  los  que  entendía  serían  mas  agrainií'ff^s  á  los 
vasalioa.  Da  los  barbes  era  tan  eaemigo,  que  no  coih 
tam»  ooB  taeeUiw  castigtri  fnt ministros,  41  iiiiMi6 
con  su  propia  mano  les  cm  i  j  nl  n  la  tena  y  les  pegaba 
feego.  Ya  80  dijo  que  por  oslús  lietnpos  ta  secta  de  los 
nlbigenses  andat^  valida  y  que  vinieron  y  entraron  en 
n|MBa.O)n  est^  virtudes  tenia  tan  ganadotá  lotoft* 
turalea  cuanto  nin?!;'!  otro  príncipe.  Mas  poraprove» 
fifaarae  desla  buena  vuluatad  y  porque  no  se  estragasen 
loo  loMwlM  «on  la  oeiotidtd  y  con  too  «ieioi  4w  do> 
\h  resultar*,  acordó  renovar  la  guerra  contra  n^nros. 
Mandó  arbolar  isanderas  y  tocar  alambores  por  todas 
l«ileapara  juntlf  no  flniooo  eompo.  Loo  doGoenca, 
Unete,  Moya  y  Alarcon  con  los  demús  de  aquella  co- 
marca ,  entendida  la  voluntad  del  Hey,  se  apellidaroo 
unos  á  otrosí  y  junto  buen  golpe  de  genio,  rompieron 
pM'oIriin»  do  Voloaeit,  taJoran  los  campos,  quema- 
ron y  saquearon  los  pueblo* ,  y  ooií  una  prande  i  ^  I- 
gÉda,  volvieron  ricos  y  coutuntos  á  sus  casas.  Por  otra 
pvlo,  olBey«  ilogre  coK  lm  hmm  |»riiielpio,  qoo'oni 
como  pronístlcn  de  lo  re«;fnnte  de  aquella  pncrra ,  con 
un  grueso  ejército  que  juntó  se  enderezó  coutra  los 
nona  áe  Aodahieio.  Racfanlo  eompinfa  entra  los  mas 
principales  et  arzobi>;po  don  Rodrigo,  persona  de  f^rau 
valor  y  brío  y  que  no  podio  estar  ocioso,  los  maestres 
4o  tan  órdenes ,  don  Lopo  do  Maro,  don  Rodrigo  dron, 
don  Alonso  de  Mcnesuí,  sin  -otros  ricos  hombres  y  ca- 
balleros de  menor  cuenta.  Luego  que  pasaron  ]n  sier- 
ramoreoa,  vini(»-0Q  embajadores  de  parte  de  Malio- 
nad,  rey  de  Bsoia ,  pera  orreoer  la  obediencia ,  ^  es- 
taba presto  de  rendir  la  ciuduil  y  avn  hr  con  dinero^^  y 
«jtoallas.  £1  miedo  bacia  cobardes  ú  los  moros,  los  d^- 
kfUoB  loo  toolta  osingsdos,  y  por  tas  diseordits  que 
c-nlre  si  tctii;n  ¡i  punto  de  perderse.  II¡ciéron«e  los 
asientes  y  capiiulacionea  on  («uadalimar ;  desde  allí 
poaoronniMBtras  gentes  sobra  Qoesada ,  vilfa  principal 
en  lo  que  hoy  es  adelantamiento  do  Cazorla.  Los  mo- 
radore8>  fiados  en  la  Tortalesa  de  sus  murallas  y  en  que 
oitiiaiNiehos,  al  priacípio  so  pu^eron  en  defoiísa ;  pe- 
ro al  lin  el  logar  so  entré  |Mr  tono.  PanronácooM- 
Jlo  todos  losque  podinn  tomar  arma»»,  los  demás  toma- 
ron por  esclavos  eu  número  de  siete  mil.  Con  el  castigo 
ydestroiodosto  pooblo  so  dló  aviso  á  ko  denlo  paro 
que  no  so  atreviesen  ú  hnrcr  rr<:i-,rAt)cia.  Seria  largo 
cuento  relatar  por  menudo  todo  lo  que  sucedíó  ea  esta 
jottada.  La  s«no  do  todo  os  qoo  moolios  pueblos  |ior 

aquella  comarca  quniirnn  \  t  rui  do  penle,  huidos  los 
inoradores,  otros  se  nudieron  por  no  desamparar  siv 


casas  ^  algunos  quedaron  destruidos  del  todo,  y  eS 
alna  laaleron  guarniciones  de  toldados  con'iaiBnt» 
de  comervallosi  Don  Lope  de  Haro  y  los  maestres  de 
las  órdenes  militaros  con  partede  la  gente  aconetteron 
un  pueMoHliMd»  Vftorw,  do  qué  se  apodoranAi 
embarpoque  tenían  dentroroily  quiníenlos  árabes  ,  de 
los  cuales  unos  motaroa  jotn»  se  huyeron,  fin  estas 
empresas  ptanm  IMmosOS  dol  «Mlio  ypurtñ  dol  otiia»; 
y  porque  cargaba  el  tiempo,  por  el  mes  de  noriembre 
del  ano  1224  dieron  ta  vuelta  i  Tolodo,  donde  las  rei- 
nas, madre  y  nuera,  esperaban  la  venida  del  Rey.  Gas- 
tároMO algunos  días  en  fiestas  y  regocijos  que  se  hicie- 
ron en  aquella  ria  lad  para  alegrar  la  gei^,  procesio- 
nes y  rogativas  para  dar  gradas  á  Dios  por  mo'cedes 
tan  graodoa.Hoeho  esto,  ltHgo^aitíeiniMl»diAhN 
gar  y  las  íleslas ,  mandó  el  Rey  6  la'gééte'se  en'lcrt'Ta- 
se  la  vuelta  de  Cuenca  con  intento  do  acometer  por 
aquella  parta  i  los  moros  del  folao  do  Valónela ;  mis 
aqnei  rey,  por  nombre  Zeíl ,  acordó  ganar  por  la  mano. 
rr>«!  daños  que  le  hicieron  la  vea  pasada  y  el  mÑMlo  de 
mayores  males  le  aquejaban  de  suerte,  qto  vino  A  la 
elddBdd^Coioca  «  poBOrsooilei  iBanos  dalroydea  ' 
Fernando  y  concertarse  con  él  como  fowe  ««  voluntad 
y  merced.  Los  aragoneses  se  quejaron  de  aquellos  irn 
tos,  per  prottadar  que  el  Mtoa4s  Vataads  éra  ^  sa 
conquista ,  y  que  los  castellanos  no  fenñn  en  ét  parte 
ni  dcreébo  alguno.  Despacharon  embajadores  para 
qucrellma  do  aquel  agravio,  y  juntamonte  fiora  mos- 
trar sus  fuerzas  y  valor  hicieron  entrada  en  lasti^ms 
de  Castilla  por  la  parte  de  Soria.  ÍSo  pudieron  llevar 
adelante  esta  demanda  por  entonces,  A  canta  do 
vas  alteraciones  que  en  Aragón  resultaron.  Fué  asi,  qai 
don  Guillen  de  Moni-nda  v  don  Pedro  Aliones  se  junta- 
ron con  el  iufuuic  dou  Fernando,  tío  del  Rey.  La  junta 
fué  oo  Taimste,  cuyo  tononds  oMaba  i  cargo  da  di- 
cho don  Pedro.  TciTiron  so  acuerdo,  y  tjuedA  rp«ií9lto 
que  se  apoderasen  de  la  persona  del  Rey.  La  voi  era  ser 
asi  iMcosarlo  y  cumplidora  para  al  Uaa'dal  veino,  qw 

decían  se  cslraíjabu  6  causa  do  lo?  mnln?  consejeros 
que  tenia  al  lado  y  4  las  orejas  el  Rey;  mas  á  ia  ver- 
dad cada  coal  do  loslTOs  tsnla  sospwiaiMioaasfartf- 
culares.  Gl  Moneada  ^aba  sentido  del  estado  que  le 
quitaron,  don  F»'r!iruido,  annquc  monje  y  abadilel 
monasterio  de  Montaragon,  no  tenia  perdida  la  espe* 
rsiiia  ni  «I  dcsoo  do  la  corona ;  que  la  doloncia  de  aia- 
bicion  es  mala'de  sahar.  A  don  Pedro  Ationos  Inba  pe- 
sadumbre verse  descaído  de  ta  privan»  que  sotia  tener, 
con  quo  Ibdo  lo  gobernaba  d  on  toNmléd ,  y  prataaCa 
convertir  la  gracia  en  fuerza  y  por  aquel  camino  con- 
senarsc.  Para  mas  fortiflcar  su  partido  aeonlaron  por 
medio  de  Lope  Jiménez  de  Luosts  galwr  i  dea  Ñuto, 
bijodel  infante  don  SanclíO,  conde  de  Ruiselíon ,  para 
que,  olvidadas  las  enemistades  qne  ya  tocamos,  les  asis- 
tiese en  aquella  demanda.  Toumdo  este  acuerdo,  se 
endereiaron  la  vuelta  de  Alogon ,  en  que  A  la  sazonas 
liallubü  el  Rey  descuidndi)  de  aquellos  tratos.  Entraron 
de  tropel,  y  con  buenas  palabras  le  perauadieron  se 
faOBo  A  Zaragoza  para  tomaron  oqaoHa  dudad  a«uanto 
sobre  algunos  puntos  df'  ímnr«rtancia  que  pertenecían 
A  ao  servieio  y  al  tím  del  reino.  Ki  Rey,  si  bien  los  sem- 
Montfl*  eran  buenos,  >eemo  qoier  qm  h  mentira  ssa 
mas  artiííciosa  quo  la  verdad,  to<luvf  í  prhf>  de  rer  qne 
proesdian  con  ooganq  y  fuo  su  ^peieusioa  ora  auls. 
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Rofaijwm  ñas  fu«rt#  qoe  la  lecesidad ;  otorgó  con 
lo  que  le  pedían,  demáSfiM  para  todo  lo  que  rosutUM 
U  Tenia  mejor  estar  en  aquella  ciudad  qm  en  algún 
«tro.pucblo  pequeño ;-a)N>inpaüaroQ  al  Rey  hasta  íCara- 
gon  i  •ppienlárofile  M  sii  mam  reil ,  qve  Hmmil  Snde. 
Pusiéronle  punrdas  para  que  no  so  puidiese  comunicar 
co&níuii^  lú  de  palubrít  ui  por  escrito.  Les  capitanes 
tottt  gmrdu  traa  GiiÚlen  Boy  y  Pero  Sudwp  Uartel, 
que  para  mayor  recato  de  Boclie  dormían  muy  junto  al 
leclio  de!  noy  ;  pran  infamia  y  menpim  ña  h  ájente  ara- 
gOQtisa  y  de  sü  acosstuaiiirailu  luallad.  Vor  espuciu  de 
idnle  Áa»  lavioron  al  Ray  encerrado,  sin  dalle  libertad 
sífrima  }\riMn  tanto  que  coniic-cemlíó  con  niu<:Ii¡ts  t!e- 
maodas  ^utv  le  iiirjeron  j  en  parücukr  á  don  G.uülcu  de 
MoKatft  biso  iwlilair  las  logares  y  castlOaa  qoe.lo 
quitó  en  Cataluña,  demás  devélate  inil  duc:i(Ios  que 
por  los  daños  prometió  de  dalle.  Tomado  este  asieuto» 
todatía  ^1  inínnia  don  Fernando  'conüoaaba  en  el  go- 
biemo  daiceino,  de  que  por  fuerza  coa  aquella  ocasión 
6fi  apoderara.  Excusábuce  con  h  pora  edad  del  íley  y 
oirás  diversas  cuu.s3squu  pura  fila  alcgalta.-Para  ven- 
«er  tan  frates  diíicultades  no  bastaba  pnidMieia  ha* 
mana  ;  So!n  ponía  el  Rey  su  Gucia  en  Dio? ,  qne  con  pa- 
cieucia  y  disimulación  le  librarla  de  aquella  apretura  j. 
trabajo,  y  que  laa  cosoi  M  troearían  4o  moaera  que  aí« 
canzascí^u  lüx  rf.id.  Liis  cosas  dcCaslüía  por  el  contra- 
rio, conforme  á  los  buenos  principios  iban  en  prosperi- 
da*!  y  en  aumento.  El  rey  don  Fernando,  porque  los 
■MMas  no  se  rebiciesen  de  fuerzas  si  los  dejal»  dofoaa- 
aar,  entrado  f!  vonno  del  año  1223,  salió  con  sus  gen- 
tes en  campaua ,  y  con  nuevits  corapuñíaa  que  levantó 
doaoldadoi  vaforad  «u  «íéreiUi,  y  ooa  él  lo  «BoanninÓ  It 
mella  del  Andaluría.  Llevó  en  su  compañía  á  don  Ro- 
,  drigo,  arMbispo  de  Toledo,  ain  ol  cual  ^eo  que  aiogu- 
m  cosa  do  inporlanda  aeomellaB.  Acudiólao  el  rey 
moro  de  Baeza ,  oyudóles  con  bastimentos  y  recibiólos 
dentro  de  su  ciudad;  lealtad  poco  acostumbra^ia  enlre 
aquella  gente.  Desta  vez  ganaron  á  Andújar  y  á  Múrtos, 
pueblos  iiriacipalés.  Mártos  qaedó  por  los  caballeros  do 
Calotr.iva ,  para  que  desdo  allf  hiciesen  frontera  á  fos 
iporos  y  correrías  en  sus  tierras.  Sin  «tos  ganaron  la 
liUla  de  Jodarf  oiroirnKRiiotpwebloo  doooaor  caonla, 
doiaás  de  las  talas  que  dieron  I  s  campos  y  do  las 
grandes  presas  que  hicieron  de  hombres. y  faoadQ^; 
con  que  ios  solt)adoB  ricos  y  alegreo  volfieroa  d  oas 
tierras  pasado  el  verano.  Esto  misino  se  continuó  los 
años  adelante,  por  el  deseo  y  espera n/a  que  todos  te- 
nían de  acabar  por  aquel  camino  con  lo  restante  de  la 
moriuM  de  Espala,  La»  eoitt^da  Aiagoa  asimismo 

ComeoTamn  á  nif»jf'n)r!;e,  v  los  po reíales  y  nlhom'nilos 
aflojaron  algún  tanto  i  con  que  el  Rey  paruó  do  Zara- 
floaa  la  vio  do  Tortoso,  ciodad  poealaá  la  OMirioa  por 
la  parte  que  el  rio  Ebro  desagua  en  e!  mar,  y  no  léjos 
de  los  pueblos  llamados  anUguamente  ilcrgaones,  que 
se  atenliaB  Iti^gamonte  por  lu  ribera»  de  aquel  rio. 
Iban  en  su  compañía  aquellos  caballeros  conjurados  con 
ipuestra  de  querelle  servir,  como  quier  que  á  la  verdad 
ipretendiesen  continuar  en  lo  comenzado.  Para  este  in- 
tento se  les  juntaron  otros  muchos  de  los  ricos  hombres 
y  principales,  en  particular  don  Sancho,  obispo  do  Za- 
ragoza,  por  ráspelo  do  su  bermaoo  don  Pedro  Aliones 
Xpara.aiistilla^  y  eoo.él  daa  Bril,  oUipa  da  Lérida ; 
«oa  lódoiyasi  idaoltaitoei  coooiaglHii^  iai|iia«|pbaii 
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en  oata  traoM.  Deseaba  el  Rey  librarse  desla  opreáton 
áif  yi     roíoo  y  aalisraccrsc  del  agravio  que  le  lia- 
ciin  y  do  aquel  tan  notable  desacat  »;  mas  bada  poca 
cuuiiaaza  du  los  qujs  tenia  ú  su  iado^  üe  sus  corlesaoos 
y  criados,  por  sor  mucbas  dollo»  paicÜloi.  .Acordé 
partirse  sin  dalles  parte  y  rceojzorsc  en  Huerta,  pm  '  V.» 
de  los  ciibulleros  templarios.  Utcsde  allí  despachó  sus 
cartas  en  que  mandaba  á  los  acuores  y  é  fa  demás  gen- 
te que  con  sus  armas  aciulíesenii  la  ciu'uul  da  Teruel 
para  hacer  guerra  en  el  reiuo  de  Valencia ,  cmproía 
que  los  de  Aragón  mucho  deseaban.  Coa  que  de  uu  ca- 
mino pensahagaaar  las  tplaoladloa  do  la  ge  n  te  y  acredi- 
tarie,  «i .  como  con fí aba,  saliese  con  aquella  dcni;in  'i. 
Los  seiioro:».  y  gente  principal  baciau  burla  desio  aco- 
awtimioDto.  I^aracialo»  «a  juego  do  níao»,  si  bien  al 
llamado  del  Rey  pora  el  dia  que  sonaló  en  sus  carias 
se  junUron  en  nipioiia  ciudad  algunos  pocosaragoueses 
y  oigo  mayor  número  do  los  catalanes.  Con  esta  gente, 
aunque  era  poca,  rompió  por  aquella  parte  donde  se 
lendian  los  ilergaones,  y  hecho  rauctio  dafio  en  aque- 
lla comarca ,  se  puso  sobre  Peñíscola ,  plaza  fuerte,  y  . 
que  tomó  aquel  nombre  por  estar  asentada  sobre  on 
peñol  empinado  á  modo  de  pirúmide,  cercado  dtd  mar 
.casi  por  todas  partes,  y  quo  lioue  por  .frente  la  isla  do 
Mallorca.  En  lo  In^o  del  poRaseo  hay  aaieltao  cavernea 
y  calas,  con  una  fuente  do  agua  dnlce  que  luego  entra 
en  el  mar ;  d  circuito  es  de  una  milla,  la  subida  agria 
en  demasía  y  muy  áspera ,  sino  es  por  la  parle  que  ei«' 
táo  edificadas  las  casas.  El  rey  Zeit ,  con  la  nuiiva  quo 
le  vino  dosla  entrada,  cobró  ¿^ran    miedo,  y  los  de  Va- 
ieucia  se  turbaron  de  suerte,  que  ya  lus  parecía  leuer  ¿ 
loeeaomigoo  ¿  los  puectaa  do  aquella  ciudad.  Despa- 
charon sus  embajadores  para  requerir  de  paz  al  rey  do 
Aragón »  él  se  la  otorgó  de  buena  voluntad,  á  tal  quo 
cada  na  ano  te  pegasen  hi  quinta  parto  do  las  rentas  rea- 
les que  se  recogían  do  los  reinos  de  Valencia  y  de  Mur- 
cia. Tomado  este  asiento,  sin  pasar  adrante  dieron  los 
aragoneses  la  vuelta  para  Teruel ,  y  desdoalli  se  fiieroa 
á  Zaragoza.  En  el  camino  encontraron  junto  á  una  al- 
dea llamada  Calamocha  á  don  Pedro  Abones,  qne  á  m 
costa  y  del  Obispo,  su  hermano,  llevaba  guipe  4e  gente 
para  hacer  oolrada  oo  el  loiao  da  Valencia.  Quisiera  el 
Rey  cstorballe  aquella  entrada,  por  guurilarla  palabra, 
que  dió  y  coocierlo  que  hizo  con  aqueUa  gente.  Quoo 
él  so  esciisaao  con  la  «óeba  oosla  quo  blolera  m  ta» 
pagas  y  sustento  de  su  gente,  y  porqtie  lo  qacrian  echor 
mano  se  huyese,  los  soldado^  quo  ^n  compañía,  del 
mismo  Roy  leseguiao ,  sin  poder  irloaéia  mano, lo  mt" 
taron ;.  indigno  do  tal  suerte  por  su  mucho  valor  y  ma- 
ña, sí  los  servicios  que  tenia  hechos  y  su  privanza,  que 
alcanzó  otro  tiempo  muy  graude,  no  la  Irocara.eo  djae-v 
lealted  y  on  coojarano  con  los  demáe;  aJn  aaAaico^ 
todo  el  reino  sintió  su  muerte  de- suerte  que,  excepto 
Catalayud  que  se  conservó  por  el  Rey,  tod^s  las  otra» 
ciudades  tomaron  la  m  do  au  ti»  don  Poraando ;  caaa 
que  al  Rey  puso  en  mucho  cuidado  ,  que  por  una  parto 
deseaba  apaciguar  la  gente  por  bien ,  y  por  otra  le  pa- 
reció que  si  no  era  por  fuerza  y  con  bis  armas  en  puño, 
no  podria  onjetar  I  M»  «ootrarios.  Vinieron  pues  i 
la^  mnnos ,  y  la  guerra  se  continuaba  con  varios  suce- 
sos y  trances  el  año  que  se  contó  de  Cristo  de  1226 ;  en 
el  OMol  ^0  el  rey  Lttii  VIII  de  Fraoida  bada  la  guerra 
«oatra  loi  alfaismü»,  jmjtí  úitemm.  dalla  tand'foir. 
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Alértala  ciudad  de  AviBon,  y  le  abatió  las  murallas 
porque  loi  tranjii  M  M  lonnami  i  afirmar  en  ella. 
Cortó  In  murrte  buenos  intentos ,  que  le  aotrarÍDO 
eo  Mompciler  á  loa  i3de  oofieoibre.  Dejó,  entre  otros, 
la  hijo  raayor  de  m  ibÍmih»  iMNiibfe«      le  wantUA  ea 

la  corona,  J  por  su  prrin  píe.lad  y  sn";  obm';  muy  wntn? 
alcanzó  adelante  renombre  de  Santo.  Su  Iiermano  Aloo- 
ao,  conde  de  Potiers,  eaaó  con  la  bija  y  lieredera  de 
Rmmni, el  poMrero  conde  de  Tolosa,  qup  M  o<^cal()ii 
para  que  aqael  estado  loa  años  adelante  recay&ie  por 
loaconcterlosque  hicieron  y  capitulaciones  nupciales 
ia  It  eoroM  de  Fimela .  Tuvo  otrosi  o tro^.  < i  s  1 1  c  r  ma- 
nos *,  el  nno  se  ]hm6  Roberto  y  fué  conde  de  Arras  y 
de  Picardía,  estados  que  cooGoao  co»  F|^uüea  y  son 
fñrtee de  hGnnii Bélgica ;  el  otro  se  llamó  Cáfl«s,qw 

fuéduqtir"  ríe  Anjnti  ycnndñ  de  la  Prornza,  despueS  rey 

de  Sicilia  y  de  Kápolea ,  como  se  dirá  en  ta  lo^. 

CAPmiLo  xn. 

Oie  ü  nr  1«  f  «naiio  «aM«  i  la  nana  éat  An4atada. 

El  señorío  de  los  moros  y  au  poder  iba  muy  de  calda 

en  E'ipaña ,  !o  cual  sahia  muy  bien  el  reydon  Fernando. 
El  arzobispo  de  Toledo,  que  tenia  ta  mayor  autoridad 
entre  tedés»  eomo  ¿I  lo  mereeit,  persaadió  ti  Rey  bi* 
cies«  Hfí  nr^To  jornafln  roníra  moros,  aunque  no  le  pu- 
do acoropaüar  como  solia  eo  las  guerras,  porque  cayó 
mlfmM  de  ana  detoneia  qm  le  poto  «tt  iprieu»  en 

f^uaffalnjrin  ,  donde  se  quedó.  Enrió  en  $u  h^nr  í  don 
Domingo,  obispo  de  Palencia.  Tomaron  los  nuestros 
desla  m  tlgum»  paebtos  de  poca  suerte ;  pusieron 

cerco  á  la  ciudad  dc  Jaén  ,  que  íuiú-a  buena  guarnición 
de  soldados  y  buenos  perlrecbos,  por  donde  no  se  pu- 
do tomar,  y  porque  allende  de  su  fortalen  éúa  Minr 
Veres  de  Castro,  que  algunM  din  antes,  renunciada 
«ti  patria  ,  se  pn«iara  á  fos  moros  y  e^íoba  dentro,  ron 
oiroscieiUo  y  ¡célenla  quo  le  siguieron  animaron  á  ios 
eereados  para  que  no  se  diesen.  Bit»  don  Alvaro  era 
hijo  de  dan  Ffirnnnilo  do  Castro,  de  quien  dijimo";  mu- 
rió en  la  ciudad  de  Marruecoe.  A  Ja  ferdad  muchos  de 
IM  GMiroe  per  «ilottiempet  oott  fcottidad  M  pisilMB 
I  la  parle  do  fos  moros.  No  les  faltaban  ocasione?  y  ci- 
iosas  con  que  colorear  sa  poca  lealtad,  si  alguna  can- 
ti  ftaesa  tetante  ptft  azcQiar  talInoonsünMte.  Refol* 
fMei  Rey  sobre  Priego,  pueblo  tan  fuerte,  que  los 
moros  tenian  en  él  recogidas  sus  haciend8<;  para  ma> 
yor  seguridad.  Todavía  le  entraron  por  íuer/a  con 
muerte  de  muchos  de  los  qot  dentro  hiNtron  y  prisión 
de  los  demás,  fnf?rr!  de  los  fjoe  sp  reffrnrot.  ni  castillo, 
que  se  rindieron  á  partido  y  condición  que  los  di^jasen 
irlflnt.  DetdttHllMStNHiá  tacMadde  Loja,  que 
tomaron  al  tsnlo  pnr  fuerza  ,  «;i  bien  los  ciudadanos  se 
recogieron  al  castillo  y  se  hicieron  fuertes  en  él ;  y  por- 
que parecía  que  ooBDoeNs  ptitbras  y  espeninta  de 
rendirse  s<?  pretendían  €ntreton(>r,  los  coiübLitieron  de 
snerte,  aueá  esoala  viata  eotraronel  castillo,  y  pasados 
i  «BChillo  lotqne  en  di  bailaron ,  le  abatieron  las  mu- 
rallas ;  aviso  para  lus  demás,  que  no  experimentasen 
la  saba  de  \ot  vencedores,  ni  se  pusif^f>n  en  defensa. 
Así  los  de  Albambra,  pueblo  fuerte  y  asentado  solare 
peñaa  no  my  léjea  de  Granada ,  por  miedo  le  desam- 
pararim,  y  aun,  dejando  buena  parte  de  ím?  bastímen- 
toe  j  menajeiaeitterott  á  ia  cwdad  de  Uraoada.  £a  ella 
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para  su  habitación  fai  tefialaron  lo  alio  de  aquella  dH* 
dad, que  por  esta  OHt,  segnn  aeenlltirit^  ttlhMlf 

se  llama  el  Alharabfft ;  si  hfen  alpnnos  son  de  parecer 
qne  aquel  nombre  se  tomó  de  la  tierra  roja  que  hay  ea 
aqnelle  parte,  y  1t  BlgnMut  an  tfiUgo  tqneila  palibn 

eUhamhra.  Signieron  los  nuestros  á  Iosíjiji?  Imian  sin 
panr  basta  dar  vista  &  la  misma  ciudad ,  en  cuya  vega, 
que  es  muy  deleitosa ,  quemaron  y  aiolanNi  IM  java- 
nés y  campos.  Los  ciudatian os  cobraron  tanto  miedo, 
que  acordaron  requerir  al  Rey  de  paz.  Entre  ios  em« 
bajadores  que  para  esto  despacharon  fué  ono  el  ya 
nombrado  don  Alvar  Peres  de  Castro.  Tenia  el  Ref  4t* 
seo  de  panallc  y  rcducille  á  SU  servicio  por  la  fama  qt» 
tenia  de  valor  y  prudencia,  demás  que  le  ofrecían  da 
dtr  liberlad  á  mil  y  tredentoe  cautivos  cristianM.  Pm 
esto, tomado  aíienlo  con  los  de  Granada yreducido  don 
Alvaro  isa  servicio,  re  vol  vi  ó  sobre  Moolqie,  y  dél  se  apo- 
deró y  le  echó  por  tierra  por  talar  ten  adentro,  que  ao 

sepuiliora  conservar.  Demásdesto,  S(»  Imlla  quepor  es- 
te tiempo  eo  las  partes  de  Extremadura  se  gan<^  Cali- 
lla ,  pueblo  que  antiguamente  se  Ihdnó  Mirobríga ,  e»« 
mo  se  averigua  por  los  letreros  de  mármoles  qae  en  él 
sp  lian  hallado  ;  verdad  es  gopen  breve  toItíA  á  poder 
de  moros ,  ú  sea  que  le  entregaron  al  rey  de  Baeza.  En 
tstet  cesas  se  ptatrtiittt  cakwttdal  ttin,  y  d  tiempo 
comenuba  á  cargar ;  el  Rey  por  este  re<:pf>(o  acordó 
que  d  maestre  de  Galatrava  quedase  en  guarda  de  Aa- 
dfifarydtiunoii  yanta  «taipiiia  dea  ANar  FtviB 
de  Cnítro,  por  la  mucha  noticia  que  tenía  dc  aTneUa 
tierra  y  de  las  cosas  de  los  moros ;  que  de  su  lealtad 
ycenatenelaao  dudaban ,  taltt  contaban  qne  prtisa 
derla  con  ?u  esfuerzo  y  valor  recompensar  la  falta  pt" 
seda.  Con  tanto  dió  la  vuelta  pare  Toledo,  do  la  Rdna 
le  esperaba ,  wo  descuidarse  en  apercebirse  de  todo  le 
necesario  pare  llevar  adelante  la  goerra  comentada. 
A!5mi<?mo  los  soldados  qne  quedaron  do  fíiíarnteion  tsñ 
el  Aadalucia,  pur  iiu  citar  úcio&os,  acordaron  de  cor- 
rerla campiña  de  Sevilla,  dudad  de  las  nteipdndfa» 
les  de  España.  Indignados  los  ciudadanos  por  ver  de- 
lante sus  ojos  abrasarse  sos  cortijos  y  olivaret>  saiia- 
rta  eoata  ny  AbnMi  «talra  faM  crirtHoiea.  El  ntaMia 
era  Rraude,  la  destreza  y  valentía  de  lo^  moros  no  f  an- 
te. Vinieron  i  las  manos,  en  que  murieron  de  ios  mo- 
rtt  ta  la  pelea  y  en  d  atétate  naata  tn  nfimtro  dt  nbK 
te  mil, que  fué  un  destrozo  muy  grande.  Sin  embargo, 
por  otra  parte  los  moros  se  pusieron  sobre  el  castillo 
deGarces,  y  le  apreteron  con  tal  rabia,  que  ni  por  ei 
mocho  daBo  que  los  de  dentro  les  hicieron ,  ni  por  ea* 
tender  que  el  rey  don  Fernando,  pn<tndo  el  invierno, 
volvía  con  gente  ¿  continuar  ta  guerra,  desistieron  de 
sn  Intento  nata  tuto  qotlbnarta  tqádta  iilaaa ,  ^ 
fué  alguna  mengua  párelos  nue<:tros;  h  pérdida  no 
fué  muy  grande,  mayonntate  que  se  recompensó  bes» 
latttementttqnaldanoeonloqiMde  nntvo  en  bftbta 
el  Andalucía.  Luoí^o  (¡ue  IIe;:^ó  el  rey  don  Fernando  le 
salió  i  recebir  el  rey  moro  de  Baeza,  y  eo  su  compañía 
tres  mil  de  á  caballo  y  gran  gente  de  á  pié  con  intento, 
Qo  solo  de  hacer  alarde  de  sus  fuerxu ,  sino  de  senrille 
en  la  guerra ,  si  fuese  necesario.  T>iA  este  ofrecinííiento 
mucito  contento  ;  rogáronle  lierase  adelante  su  buena 
voluntad ,  y  en  particular  coaearteroo  dntett  ta  qal 
en  Salvatierra  y  en  Capilla  y  erj  BorpaMiimar,  tres  pla- 
tas importaateSf  residiesen  soldados  de  guanucioa 
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fut  tegnn'átcf ;  ^mii  qne  em»  «n  rehenes ,  part 
cumplimiento  de  lo  coQcerlado,  entregó  la  forUlMa  de 
IfenfiBM  ciudad  de  Baeza  pertqmelDaeatre  de  Ct- 
letrava  !a  tuviese  en  fieli-íad.  Lm  mnroi  de  Capilla  ,  por 
.  m  «queilia  plaia  muy  fuerte,  tu  aiüo  áspero  }  eropioa- 
é^^w^mm^  pesar  porMtoee«Mlerto«ifMeMrlM 
aoldü  Jos  que  Ies  cnvinbüii  de  f^oarnicloo  ;  de  que  resultó 
que  eJ  castillo  de  Baeza  quedó  ea  propriedad  por  loi 
cristianos ,  y  sio  embargo,  el  Rey  con  todo  ra  campo  m 
Alé  á  poner  sobre  CxpiM  coa  intento  de  rendilla  ó  for- 
laHa.  Era  eatabaena  ocasión  para  adelantarse  Im  nnes- 
iroe  j  inej(M'ar  su  partido;  pero  era  necesario,  por- 
que h  gflOUwn  poca ,  afirmaila  con  mMfitoMifílIfii* 
Foresta  causa  acordó  el  Rey  dejar  so  pcntc  m  el  cerco 
y  volver  éi  atrás,  may  dudoso  en  lo  que  debía  bacer, 
tfMMlmitrltgiwttdelAiidtVlielé,  eiMolIrlPrai»- 

cía  al  socorro  de  su  (ia  ,  la' reina  doña  Blanca,  que  pnr 
sos  cartas  y  embajadas  le  hacia  instancia  la  ayudase  pa« 
ra  apaciguar  las  alteraciones  de  aquel  reino  y  sujetar  á 
los  señores,  que  por  ser  el  Rey  de  pocos  años,  que  no 
pfl«bn  de  doce,  y  ella  mujer  y  exb^njpra ,  s»?  ]m  ofre- 
vúny  iosdesestímaban.  Paretídie  al  Rey  cosa  fea desaro* 


aprieto  y  trance ;  pero  sucedieron  dos  cosas  que  le  im- 
|ddieroo  aquella  empresa :  la  una,  que  los  soldados  que 
quednit»  «ebre  Cápilla,  sin  embargo  de  m  MMMcia,  to- 
maron  nquella  plaza,  á  que  era  necesario  acudir  para 
que  00  86  toroase  á  perder;  la  segunda,  que  camino  de 
Almodóvar  su  misma  gente  dió  la  muerte  al  rey  de  Bae- 
xa ,  que  se  buia  por  miedo  de  los  aoiM ,  qm  tenia  muy 
irritados  por  ta  amistad  y  aliento  que  pmo  con  !o<;  cris- 
tianos ;  con  que  la  guarnición  del  castillo  de  Baeza 
qoedabaá  madio  riisgo,  el  con  prnteu  no  le  acorrían. 
Por  C5tns  dt>s  causas  el  Rey  se  deterroicó  de  sobreseer 
en  lo  de  Francia  y  proseguir  la  empresa  del  Andalu- 
cfa ,  pues  «n  no  menos  justo  y  bomwn  fingir  ta 
muerte  de  aquel  Bey,  su  amigo  y  confederado,  que 
ayudar  á  sosegar  las  pasiones  de  Francia ;  en  especial 
que  con  aquella  ocasión  pretendía,  si  pudiese,  lanzar  to- 
da la  morisma  de  toda  Espaiia.  A  la  verdad  la  reina  do- 
fia  Blanca  con  la  ayuda  de  D)o<;  y  <:n  buena  maña  y 
prudencia ,  sin  socorro  de  su  sobriuo  sosegó  los  albo- 
rota* de  su  reino,  de  qm  le  tanitii  gnvet  dafioi.  Todo 
esto  pasaba  p\  nnn  dp  niif^trn  snlvacion  de  1227 ;  en  él 
ee  abrieron  ios  cimientos  de  la  iglesia  mayor  de  Tote- 
do,  ttn  eétoliroediffclo  y  de  lanía  mefoilad  como  hoy 
se  ve,  en  el  misma  sitio  en  qne  e?f;'iba  la  antigua ,  aun- 
que mudada  ia  traza.  Cl  Rey  y  el  Arzobispo  se  iialta- 
ron  i  poner Hi  ptfmern  piedra,  debajo  de  la  cual  echa* 
ron  medallas  de  oro  y  plata,  conforme  á  la  costumbre 
antigua  délos  romano<i.  O'.rm  templos  se  podrtnoTen- 
tajar  á  este  en  ia  hermosura  y  primor  de  ia  traza ,  en  la 
gmdeiay  Mpteidid  ¡  mu  en  li  moeliednnibre  y  rl- 
quista  de  sus  preseas  y  de  su  omatr,  en  fn  grandeza  de 
las  rentoi,  en  el  adinero  4e  los  ministros,  en  la  mt- 
Jimd  do  «oninontat  y  callo  dirlno,  ninguno  on  todi 
lacrisliandacl  so  Ir  icruala;  muestra  muy  ilustre  de  la 
cristiandad  y  piedad  de  España,  en  especial  do  k  di* 
ehi  düdid.  Flilloeid  i  loo  49  de  JoKo  el  popo  Hon*^ 
rio  fl!;  sucedióte  en  el  pontiDcado  Gregorio  IX,  na- 
tnral  de  la  ciudad  de  Anagni.  Floreció  otrosí  en  Espat^a 
don  Lúeas,  primero  diácono  de  León,  y  después  obispo 
dn  tus»  Umtm  da  idstaBliii»on  wtnA  j  Miw  y 
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por  Tísitar  los  lo)?ares  santos,  Mando  era  mas  raoio 
pasó  á  italia  y  á  Homa  y  dende  á  las  partes  de  Levos» 
to.  Foi  ooMomporteoo  do  don  Rodrigoy  onoMspodo 

Toledo,  r  ejercittíso  en  los  mismo';  estudios,  porquo 
compuso  una  historia  de  laa  cosas  de  España ,  oa  cuyo  ' 
principio  engirió  «I  Onmka»  do  8tm  Itidoro ;  que  dió 
ocasión á  algunos  de  tener  y  citar  ia  primera  parte  de 
aquella  historia  por  del  mismo  santo.  i:scrih¡ó  detriás 
de  la  historia  la  vidMel  dicho  san  Isidora  y  otro  iibro^ 
grande  de  sus  milagros ;  obra  en  qno  do  ta  osHid  ido-- 
lante  confuta  la  secta  de  Iob  albíi^en^p?  y  sus  errores,^ 
que  son  los  misnuo  de  los  luteranos,  üe  la  cojafutacion 
ooista  qoo  oitM  lion|80  oQlnifOO  on  BspaSa,  segmi 
que  arriba  se  mostró  por  un  pedazo  que  deste  libro 
tomamos.  Escribió  estos  obiyu,  como  él  mismo  lo  tes* 
lifieo, porHMmdndodo  ta NlBi  dolta  Bvenguela,  oo> 
ñora  muy  devota  j  ftvffoeodoindollo  lioinlirot  dr* 
tuooosyletradoo. 

CAPITULO  m 

Cns  *•  «etvM  da  Mcie  i  U  goena  ia  tes  Moiof. 
Loo  mono  do  Boom  taidni  oprolodo  ol  oostUTo  d» 


aquella  ciudad,  que ,  como  se  dijo, quedó  en  poder  de 
cristianos;  que  si  bien  eran  en  pequeño  número,  por 
estar  proveMosdo  vttndtas^oodotandlelon  y  éntrelo» 
vieron  hasta  tanto  que  el  rey  don  Femando  sobrevino 
con  un  gmeso  ejército.  Con  su  vonida  los  moro<; ,  y'^^Q 
que  no  tenían  fuerzas  bastantes  (iara  resistir ,  nu  solo 
desisttanni  dOl  esrco ,  sino  desamparada  la  ciudad, lo 
retiraron  í  lo  ma?  dentro  del  Andalucía.  Quedó  por 
gobernador  de  aquella  ciudad  nuevamente  ganada  don 
Lope  do  Biro;  Morood  dobido  ioos  oeroieiso,  pnooon 
todas  las  empresas  de  importancia  se  bnlíabn.  El  cui* 
dado  de  Mários  se  encargó  á  Alvar  Pérez  de  Castro  f 
áToilo  do  Hooooso.  NO  oo  litao  i^ot  oln  eosi  qno- 
sea  di^na  de  memoria  en  t^sta  jornada ,  salvo  que  des»- 
pues  que  el  Rey  dió  ta  vuelta  á  Toledo ,  don  Telto  con 
sus  soldados  onCid  A  oorrer  los  campos  de  Vaena  y  de 
Lucena,  sin  parar  hasta  dar  vista  á  la  eompUta  de  Sevi- 
lla y  bacer  por  todas  partes  grandes  talas  y  presas.  Por  el 
eonírario,  el  rey  de  Sevilla,  para  divertUle  con  su  gente* 
llogd  á  ta  oiudid  do  Boint  y  to  oorrid  BUS  eonpos.  Loo 

moros  que  se  ausentaron  de  nrjurllíi  rindati ,  por  «;er 
restituidos  en  su  patria ,  le  incitaron  á  empreuder  esta 
joraodo;  poroviilo^qoo  w^tanta  fuonos  bostonloo  poro 
salir  con  la  empresa,  trató  de  hn^-.T  pacc^  con  los  cris- 
liaoos  y  80  oonoertó  de  pagar  cudu  un  año  d«  tributo 
tradentoomil  Intffwodb ,  en  espeeíal  que  de  su  misnui 
gente  se  le  armaba  otra  mayor  tempestad;  y  fué  que 
los  moros  do  Murcia  por  este  tiempo  Airaron  por  rey  un 
muro,  por  nombre  Abenhui,  que  venia  del  iiiiüjti  do 
ios  reyes  de- Zaragoza,  y  era  grande  enemigo  de  los 
almohace»!.  Deeia  pfihüramenlo^que  la  causa  de  los 
males  y  calamidades  pasadas  y  do-liallarse  su  nación . 
OB  oqttolKmrfno  ytonita  faenos  onn  tasnovododoo 

que  aquella  secta  introdujo  en  F.spaña.  No  liay  cosa 
mas  poderosa  pera  mover  al  pueblo  que  la  capa  de  re- 
ligión ,  debigo  dota  «uifso  snele»  oneoltfir  gnindeo 
engaños.  Arrimósele  pues  gran  morí^^ma  por  esta  rausü, 
gran  muchedumbre  de  gentes,  en  especial  en  la  comar- 
ca de  Granada  y  en  lo  restante  de  Andalucía ,  con  espe- 
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ro  se  HMÍoraria  y  adelantaría  su  partido,  que  U»  muy 
de  cakli.  LM^emit  da  a^nella  Mdon « 7  aoo  Im  pria« 

cipes  cristianos,  r^'nhan  con  cniiiad  j  no  ri  ?ultase  de 
aquella  centella  y  de  aquel  príncrpio  algún  fuego  coa 
que  todo  se  abrasase.  Este  pasaba  en  España  M  año 
que  se  contó  de  disto  1228.  En  Francia,  el  mismo 
año  ,  Ramón,  postrer  conde  deTolosu  ,  apretado  con 
la  guerra  que  el  rey  Luiá  le  hacia  i>úr  causa  de  su  iiu- 
rejía,  aeradojoyee  reconcilió  cotí  lalgleiia.  Les  con- 
diciones y  cargas  que  el  mismo  Rey  y  rotnntio  rardenai 
de  Saa  Angel ,  como  legado  del  Papa ,  le  impusieron, 
üieren  ít$  eiguleofee^  que  el  Conde  con  todo  cuidado 
prcciira?e  desterrar  de  su  tierra  la  secta  de  losalbigen- 
aes;  que  su  bija  y  heredera ,  por  nombre  Junna ,  cnsaso 
con  uno  de  loe  hermanos  de  aquel  Rey ,  el  que  mas  le 
agradaae ;  ú deste  matrimonio  no  quedase  sucesión ,  el 
condado  de  Tolosa  se  juntase  con  la  corona  de  Fran- 
cia. La  ignorancia  suele  acarrear  grandes  daños;  para 
k  ensefkmte  del  pneUo  mandaron  que  en  lo  dudad  de 
Totosa  asalariase  á  ^^u  rrsfa  cuatro  lectoras  ño  teolo- 
gía f  dos  juristas ,  seis  maestros  de  las  artes  liberales  y 
*doe  gramáticos.  Pera  segarided  que  eumpliria  todo  es- 
to puso  en  poder  del  Rey  y  le  entregó  ciuco  castillos  y 
so  misma  hija.  Tomóse  este  asiento  en  la  ciudad  de 
París;  y  hechas  las  capitulaciones,  por  el  mes  de  abril 
compareció  el  Conde  en  la  iglesia  mayor  de  aquella 
ciudad  desnuda ,  fuera  de  la  camisa ;  olli  te  absolvió  el 
Legado  de  las  censuras  incurridas  por  iosexcesos  pasa- 
dóc;  JuotMMole  le  did  la  dMoa  de  la 
acostnmhrabn ,  para  que  dentro  (!o  ciiTto  tiempo  pa- 
sase ú  la  guerra  de  la  Tierre>Sauta  y  en  ella  residiese 
por  espacio  y  lémhio  de  cinco  años ,  que  era  una  de 
las  condiciooes  que  se  capitularon ;  Un  grande  auto- 
ridad tenían  por  estos  tiempos  los  papas,  tanta  ruerta 
la  Iglesia ,  ayudada  del  favor  y  asisleooia  de  ios  rejesi 
para  catl^ier  loe  nbeUM  y  malo»  f  eaeameiilar  á  loe 
demás.  Fallecieron  otrosí  en  España  al^uno^  ^Tandes 
penonsjes,  y  entre  ellos  don  Ramiro ,  obispo  de  Pam- 
plona, de  la  noMIfiiiiia  aleiiAa  de  loa  reyes  de  Nafar^ 
ra.  Surp(iiñ!e  f>n  cl  obispado  don  Pedro  Ramírez,  en 
cuyo  tiempo  cl  papa  Gregorio  IV  tomó  debajo  de  su 
proteceion  equeNa  iglesia  y  sus  prelados;  que  era  ext- 
milla  de  la  jurisdicción  de  los  metropolitanos  de  Espa- 
ña. En  Ar??on  el  Rey  con  ?u  buena  maña  conquistaba 
aquellos  eabuileros  parciales  para  que  se  le  rindiesen. 
Reeikió  onsu  gracia  á  au  tío  «1  fototo  den  Femando, 
sin  embargo  de  las  reTuellas  pasadas,  y  pú^oln  por 
coodidoo  diese  órden  como  los  conjurados  se  alzasen 
«Kr»tl  vneatf  otroe  loe  heinenajes  y  la  fmlabra  que 
se  tenían  dada.  Don  Sancho ,  obispo  de  Zaragoaa ,  pre- 
tendía le  restituyesen  tos  pueblos  que  eran  do  su  her- 
mano dbo  Pedro  Abones,  de  qne  el  Rey  se  apoderó 
iMfeqoele  mataren.  Otorgóle  que  estuviese  é  dera- 
cbo  y  que  pasasen  por  lo  que  los  jueces  determinasen. 
Bizose  asi,  y  oidas  las  partes,  proaoneiaron  que  los 
peebloe  qne  lenbii  en  tenencia  quedeten  por-el  Rey; 
los  demás  heredados  da  sus  padres,  sr>  rfsiituyesenaí 
Obispo ,  poea  no  era  justo  que  por  la  falta  de  uno  p«- 
dedeae  todo  el  Ua^je*  Pereeta  eoa  esto  quedar  el  reino 
aoMado.  Los  da  li  «aiade  Cabrera  00  acababan  de 
>  oplnguarse.  Aarembíase,  hija  de  Armengol,  conde 
de  trgel ,  según  que  se  concertara,  pretendía  en  jui- 
ctoqnaletialttnyeiMialMlidodeta  padn^dtqw 
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los  Cabreras  se  opodovon  poríiierta.  Ellos,  no  seW  1» 
beeian'cM  de  tfwUa.dMMida,  nie  ai0  Moslh^ 

hurlarse  de  la  autoridad  real,  y  no  querían  dejar  cl  es* 
tadoque  poseían  de  años  atrás.  Vinieron  á  rompimien- 
to y<  laa  manos;  el  Rey,  que  itacñ  taa  partes  de  aque- 
lla señora,  quitó  á  los  Cabreras  rauEliaa  ét  aqneliee 
pucblo<; ,  nnm  por  fuerza ,  otros  que  se  ríndieron  de 
su  volunLad ,  en  especial  la  ciudad  de  üulaguer,  cabexa 
de  aquel  estado  do  ürgel.  Heebo  esto,  acordd  caaar 
aquella  doncella  Anrc:n!)iuse ,  para  que  nadie  se  Ib 
atreviese,  con  don  Pedro,  infante  de  Portugal,  tío  sa- 
yo, prino  faermano  deen  podre,  que  é  la  aaaon  andaba 
huido  en  la  corle  de  Aragón  (li'r  irdo  Cabrera  el  des- 
poseído lomó  cl  hábito  de  ios  templarios,  quiéo sabe 
si  por  devoción ,  si  por  otro  respeto ;  lo  cierto  es  que 
los  años  adelante  don  Ponce,  su  hijo,  porel  derecho  qop 
su  padre  pretendía,  alcanzó«l  condudo  de  Urge!  á  cau> 
fia  que  Aurambiase  00  d«¡^  sucesión  alguna  de  &u  laoi- 
ridoellplíiDtadoaPMtaOfCdfiioiedirlen  otro  logaa; 
con  tanto  tuvieron  fin  aquellos  debates.  El  deudo  de! 
Roy  y  del  UiCante  era  desia  manera.  El  infante  don  Pe- 
dro fué  hijo  de  don  Seaelio,  rey  de  Portugal ,  habido 
en  la  reiua  drma  Ahlonza,  hermana  que  fué  de  doa 
Alonso ,  rey  de  Aragón ,  abuelo  del  rey  don  Jaime;  de 
suerte  que  el  lofaute  era  tio  del  Rey,  primo  hermano 
de  aa  padn  elref  di»  Pedro,  qMBMrtarooQaniA- 
«a. 

CAPITULO  XIV. 
Qoe  el  m  de  Ancvn  gioó  la  Ida  te  Hslltna. 

En  un  mismo  tiempo  en  Castilla  y  en  Aragón  se  ha» 
da  gmrfftcealm  los  moros.  Los  aragoneses  adelantan 
roo  mucho  sus  cosas,  los  de  Castilla  uo  hicieron  de  pre- 
sente grande  progreso.  El  nuevo  roy  Abeohut  leuM 
pneita  ea  cuidado  al  rey  don  Fernando  por  verle  da 
nuevo  upo  iorado  ór  Gratín  In,  ciudad  populosa  y  prin- 
cipal. Juntó  sus  huestes  y  llegó  concias  hasta  dar  vist^ 
I  eqoellt  ciudad  y  pasó  adelante  bosta  Ahnerfa;  w» 
no  hizo  otro  efecto  de  iinportanria,  ú  causa  que  el  on 
migo,  escarmentado  en  cabeza  ajena,  se  excusó  de  vc> 
uir  á  las  mano<>.  Con  esto  se  pasó  lo  restante  dnteaño 
y  del  luego  siguiente  1229,  en  el  cual  tiempo  aalaaa 
aviso  de  Alemaff ;  í|ue  los  caballeros  teutóníod*,  qve  pH>r 
espacio  de  muchos  años  mostraron  mucho  vaiur  ea  las 
guerrea  de  la  Tierra-Saata»  ceo  lacraa  aegra  qwlraiaa 
¡)or  divisQ  sobro  manto  blanco,  hiego  que  se  perdi5  ta 
ciudad  de  Plolemaide,  se  volvieron  i  au  patria,  qne 
eran  naturales  de  Alemaña,  y  con  Üoeocia  dal  mi  para 
dor  Federico  II ,  hicieron  su  asiento  en  le  Prusía,  (tfo- 
vinciu  áspera  é  inculta,  puesta  entro Sejonia  y  Polonia, 
cuyos  moradores  aun  110  eran  cristianos.  Aumealá-. 
reoae  poeoadelaate  eataa  caballen»  «1  poder  y  rua^ 
7ns  con  apoderarse  y  conquistar  la  provincia  de  Livo- 
üia,  que  se  cuenta  entre  los  sárwauu  y  cae  sobre  el 
relBa  de  Palania.  HaaMfiéroiMafer  aMabea  aierf  il» 
ciaron  buenos  efectos  hasta  tnnlo  que  Alberto,  último 
maestre  de  aquella  caballería,  se  ioticionó  coa  la  here- 
jía luterana,  y  con  la  libertad  de  aquella  aecte  dejó  al 
hábito  y  renunció,  por  casarse,  aquellas  proviociaa  f 
las  entregó  al  rey  de  Polonia.  Volvamos  oí  rey  don  lai- 
me  de  Aragón.  Luego  que  vió  apaciguado  su  reino,  eo- 
iiieni6á  irtlardeqtt6>mMii|iiNldt«avtariiiAlMP* 
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zas,eoAtra  lo9  OMnigoi-de  Critto.  Acaeció  que  cierto 
di»  UD  liomliM  príneJptl     TuiaguM,  por  nombra 

Pedro  Marlello,  íe  convidó  á  comer  en  su  cn^n ;  las  ven- 
tanas de  la  sala  leo^ue  en  el  convi^  oaian  sobre  k  ipar» 
y  por  (¡reate  I»     de  Hallorca.  Con  estO'OCMioD,  do 
lut  pMUcu  en  olra  vioieron  á  tratar  de  la  fertilidad^ 
frescura  y  riqueza  do  nquella  isla  y  de  las  demás  que 
caen  eo  aquel  paraje.  Tuaiú  la  mano  Pedro  Marlello, 
coiM  orqootonialar^tiperioiiqto  detodo  loqvtpa* 
saba  en  esfc  ca'o.  Encareció  em  ntuclta^  palabras  las 
excelencias  de  Iklailorca,  su  fertilidad  j  abundancia,  los 
fmndeo  daftoi  qnodoide  elU  so  bocino  «Q  Ikoeoflit de 
i  iluüa  y  las  otrascomarcanas  de  España.  Sucedió  muy 
é  propásiUi  que  pocos  días  antes  aquellos  moros  toma- 
roa  dertts  Mfos  calalontt ;  7  tf  onb^ador  qno  envn* 
ron  para  requerir  que  las  restituyesen,  como  hiciese 
«.11  demanda  en  nombro  del  rey  don  J:\hm  de  Aragón, 
respondió  el  rey  moru,  que  se  llamaba  Uetaboiiilios,  con 
grande  arrogancia:  ¿Qué  rey  me  nondmisoqaiT El 
embajador :  Al  hijo,  dijD,  del  rey  de  Aragón,  que  en  tas 
fiíam  de  Tolosa  desbarató  y  destrozó  un  grande  ejér- 
«ilo  do  Tueotro  nacioo.  lodígikSoo  el  Moro  do  ioecle 
con  esta  respuesta  tan  resoluta,  que  poco  faltó  no  pu- 
siesen la  mano  en  el  embiyador;  mas  en  ún  prevaleció 
el  itefeolM  do  h»  Keoles;  solo  lo  liideRm  laoff*  tdírde 
la  isla.  Alteróse  el  rey  de  Aragón  oídas  estas  cosas,  y 
nsolvi^e  de  emprender  aquella  guerra,  en  que  tantas 
COOfiodidades  se  represen tabau.  Para  apcrcebirse  de 
lodo  lo  neeflHrio  juotd  Corteo  en  Barcelona,  dióenoB- 
ta  de  la  cnspresn  qi??  pensaba  tomar;  de  que  los  pre- 
sentes recibieron  laolu  gusto,  que  con  grande  voluntad 
pora  ealo  olKti^  lo  otof^aron  ee^unda  fea  el  iMtitieo, 
tríbato qae se solia  dará  los  reyes  um  vez  '^ola'm-'nte. 
Coa  esto  despaclió  sus  cartas,  en  que  mandó  que  para 
■odiado  ^*nMsile  moyo  los  «dttadoa  y  tas  éompeftlas 
se  juntasen  en  el  puerto  de  Sulu,  cerca  do  Tarragona, 
do  se  aprostai)a  la  armada  y  se  bacia  toda  la  masa  de 
la  gente  para  pasar  &  Mallorca.  En  este  roodio  vino  de 
liojgnu  á  Aragón  por  legado  del  Papa,  Joan,  moiye  do 
Ghaiii  y  carHf'iinl  sahiiipiise,  sobre  negocios  muy  graves. 
Acudió  el  liey  á  Calalayud  para  verso  con  el  Legado. 
ViBO  ■ifanimioá  aquella  «iodad  Zeit,  rey  de  Vaienda> 
despojado  de  aquel  reino  y  de  aquella  ciudad  por  otro 
iBoro  Uamado  Zaen.  £1  amistad  que  tenía  con  los  cris- 
tíanoo  lo  oearro6  eito  d^  y  este  revés  tan  gra  nde,  de- 
más que  se  rugía  quería  hacerse  cristiano.  Por  esto  el 
rey  doji  iaime  se  resolvió  de  recebillc  debajo  de  su  pro- 
tección, no  solo  i  él ,  sino  también  á  &u  hijo  Ababomat, 
lepara.  nsUluillos  en  su  estado  hacer  guerra  á  aquel 
tirano,  como  lo  cumplió  ndelanic.  FJ  nepocio  princí- 
pel  sobre  que  vino  el  Legado  era  el  casamiento  del  Rey, 
qoo  iiretondia  apaetaroa  de  lo  Reine,  j  para  eUo  alega- 
hn  e!  imperíimeiito  de  corisanguioidad,  si  liien  tenia  ya 
un  liijo,  por  nombre  doa  Alonso,  para  suceder  en  la  co- 
rona y  «aladea  deaa  padre.  Para  averiguar  este  pleito 
el  Rey  y  el  Legado  pasaron  á  Tarazona.  Acudieron  allí 
don  Rodrigo,  anutbispo  de  Toledo,  y  Asporgo,  arzo- 
bispo de  Tarragona,  con  otros  muchos  obispos  de  Cas- 
tiíla  y  de  Aragón  pera  hallarse  á  la  determinación  de 
aquel  uegocio  tan  grave  y  queá  todostocaba.  Aleparon 
las  parles  de  so  justicia ,  formú&e  «I  proceso,  y  por  con- 
elasion  se  pronunció  que  el  casaroiOBlooraiiiigiMW  y 
«I  St»j  t.k  Roiaa  q|iadibialiliiiipini'diiv«Mr  do 
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ai ;  y  aú  embargq,  determioaroa  que  eli^,  eoiuo  jen 
gítiroo,  beiedayeol  reino  de  00  pa2bo«  Dada  ti  aeotes* 

cía,  la  reina  doña  Leonor,  ya  ni  viuda  ni  casada,  so 
parUú  de  buena  gana  para  hacer  compañia  á  su  lieroM- 
pa  doBa  Berenguela  y  coosotarse  eoa  ella  ón  aquelb  aa 
soledad.  Dejáronle  (os  pueblos  que  tenia  en  Aragón 
como  en  arras  y  parte  do  dote ,  llevó  otrosí  rhuclias  pre- 
seas de  puüos  ricos,  oro,  plata  y  pedrería.  Despedida  la 
junta,  el  Rey  acudió  á  Tarragona  para  haUanea]  tiempo 
scñaludo.  Lo  restante  del  eslió  gastó  en  aprestar  ta  (Iota 
y  en  juntar  los  soldados,  que  de  cada  día  le  venían  en 
graa  número  con  ^aa  volunlod  do  tener  parte  en  aqo^ 
lia  empresa.  Luego  que  todo  estuvo  á  punto  se  embar- 
có la  gente,  y  por  el  mes  de  setiembre,  con  buen  tiemr 
po,  se  bieieron  á  lávela  yseakiijaroná  la  atar.  El  nA* 
mero  de  la  gente  quince  mil  infantes  y  mil  y  quinien- 
tos caballos.  Ciento  y  treinta  y  cinco  volas  entre  naves 
de  alto  borde,  que  eran  veinte  y  cinco,  doce  galeras,  y^ 
tos  demás  bergantioea  y  vosos  pequeños;  iban  otrosí 
algunos  bnjeliis,  que  scrvinn  p;!ra  llorarlos  caballos.  La 
navegación  es  corta;  así  en  breve  llegaron  á  vista  de 
Mallereo.  Altf  de  «Abito  loaaobrevfno  tal  tenpostad  y  las 
cargú  el  tiempo  de  suerte,  que  la  armada  se  derrotó 
eo  gran  parte  y  estuvieron  i  rieago  de  no  pasar  adelan- 
te. Fuá  Dios  servido qoo  ft  paeala  do  solel  viente  leste 
y  levante,  que  traia  desaaosegado  el  mar  y  sopla  de  or- 
dinario por  aquellas  partes,  calmó  y  se  trocó  en  cieno, 
muy  á  propósito  para  proseguir  su  navegación  y  aca^ 
baila,  todo  ealo-poligro  mostró  el  Rey  grandoconip 
taocia  y  ánimo;  cotí  que  foilo^  se  animaron  y  se  reme- 
diaron los  daños.  La  ügura  du  Mallorca  es  cuadrada, 
con  enairo  calMS  y  remates,  que  miran  á  las  caato» 
pnrti-'s  del  mundo.  Ala  parte  í!p  poniente  líenf  rlpu'>rlo 
de  Palumbaria,  y  por  {rente  la  i»ia  llamada  Dragonera, 
et  cabo  d^iroaMalsiío  do  ha  Sallttaa  cae  i  BOittiidia,  7 
en  medio  del  puerto  y  deste  cat)o,  casi  á  igual  distan- 
cia, esti  Dspniada  la  principal  ciudad,  que  ü<Hie  el  mis- 
mo nombre  de  iu  isla,  ca  se  Huma  Mallorca;  losoal^ 
do  la  Piedra  y  de  San  Vicente  mú^ii  á  tas  partes  áB 
levante  y  de  setentríon.  Cerca  del  cabo  do  la  Piedra  es- 
tá situado  uD  pequeño  logar,  pero  que  tiene  buen  puer- 
to y  abrigo  para  laa  navas;  llámase  Polwicia,  yaniígn»- 
menle  fuá  colonia  de  ronwnos.  Quisiera  rl  Rf-y  tamar 
este  puerto;  pero  el  víralo  contrario  le  forzó  á  surgir 
en  el  de  Patamboffa,  diatante  de  la  dvdad  tielnta  mi- 
llas. La  galera  capitana,  eo  que  el  Rey  il  a,  fué  In  rrí- 
mera  á  entrar  en  el  puerto  y  tras  ella  lo  restante  de  U 
armada,  sin  que  fallase  bajel  al guno  'do  todá ello.  Acu- 
did gran  morisma  pera  impedir  que  no  saltasen  en  tier- 
rf! ;  por  e«to  Ips  fué  forzoso  pasarse  al  puerto  de  Santa 
Poücia,  que  está  mas  adelante  entre  pouiente  y  medio- 
día. AIU  ecliaron  anclas,  y  A  paaar  do  los  moros,  salta- 
ron en  {km.  Hobo  algunas  e<;iTiromu!'as  al  desembar- 
car, en  que  siempre  ios  crieliauus  llevaron  lo  mejor.  El 
intento  era  enderasara»  la  enalta  ée  la  dudad  de  Kip- 
Horca;  porque  cll  i  tomada,  lo  demás  de  In  so  ren- 
diría con  mucha  facilidad.  No  ignórala  esto  ei  rey  Mo- 
ro, antes  para  su  doAnae  tenia  becla»  ans  estancias  en 
el  monte  Portopí,  que  está  á  vista  de  la  ciudad.  La 
penteque  tenia  era  inas  en  numero  que  en  íuer¿as«»- 
ualuda.  Acordú  vaiersü  do  mana  y  parar  una  celada  en 
el  camino  entre  unas  quebrados  y  linsquos  para  tornar 

AlM  ooonij^  dBaottHvV"  y  de  sobceialto*  Sucedióla 
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como  lo  pensaba,  que  lo*  cfkütnot  tddeteuidtrott  como 
ii  Mmiotran  por  tierra  fegun.  YMd  ti  émMmt  tai 

SMUM  curgiron  con  tal  denuedo,  qoe  hM  paslefon  en 
fnnde  eprieto.  Murieron  en  la  refríe^ ,  entre  elroe 
BMichoft,  don  GuilleQ  de  Moneada,  Yiicondc  óe  Bearo^ 
ydiMiIkiBHNida  MoDcadi,  personejes  de  gmiflMBli 
y  qiif  n  nn  en  la  avangutrdia,  y  fueron  los  primíro^ 
í  hacer  rostro  en  aqael  trance,  que  faé  ona  pérdida 
noy  grande  y  BOitMe  éeagfüeia.  llijabtti  del  noiito, 
que  cerca  e$lá,  !a'=  mnrns  pn  prnn  n ti mr repara  ftytninr 
á  lo*  SQjoi,  de  suerte  que  de  une  parte  y  de  otra  se 
irsbó naanlUda  tatilla ,  jht  Mk»  ta vf<nm  «o 
peligro  y  cercadoa  de  todas  partes.  El  esfuerzo  y  valor 
del  Rey  y  su  buena  diclia  Tenció  estas  dificultades;  ca 
sin  saber  el  daño  que  los  aoyos  recibieron  al  priocipio, 
peleó  TaKenteinente  y  forxd  á  los  morot»  primen  áf^ 
lirnr^e  pnro  í  poro,  de-^pnr^  lí  huir  y  recogerse  en  m% 
reales.  La  pelea  fué  coa  poca  órden  á  fuer  de  Africa, 
do  tropel,  y  qnoyt  aeoneti5,  ya  vaéNaa  teoeopoldoo, 

aqof  seretinn,  nllt  csrpnn.  l.n<;  rrÍ5tinno5  si;r!iírrnn  c! 
•kaMO»  subieron  al  monte  ai  soa  de  sus  cajas  y  en- 
triroii  let  feolet  de  leí  neret,  con  qoe  te  vlcloria  y  el 
compo  qñoái'i  (1p  toiTo  punto  por  ellos.  No  pasaron  ade- 
lante ni  se  curaron  de  ejecutar  la  victoria  y  de  segoir 
i  los  vencidos,  porque  tenían  la  guarida  cerca  y  mas 
noticia  de  toda  aquella  tíerfl.  Contentironse  con  lo 
beclio  y  ron  «sentar  sus  reales  á  visla  de  la  ciudad  para 
combaitiio,  por  entender  que  los  de  dentro esubaii  muy 
proveidoi  y  de  ra  veloatad  no  sd  mdMao.  Los  días 
adelante  pusieron  diligencia  en  Icraníar  todo  c  -na^ 
do  niqtinas,  trabacoSi  torres  y  mantas  para  batir  y 
•ntaonoá  taoiiirrilÉs.  OagiiMelllMde  lieiadad, 
que  en  fincho  y  hondo,  con  liornijo  y  otro';  matcriatc?. 
Saltio  los  moros  de  rebato  para  desbaratar  é  impedir 
MlotinfieiioB,  peto  luimt  veoiofolfioBOM  lif  vhh 
nos  en  la  cabeza.  Finalmente,  los  loldados  se  aiffni* 
ron  al  muro,  y  con  picos  orroncaron  las  piedras  de  los 
cUnientM de  cuatro  torres,  que  apuaUilaruo  cou  vigas, 
ydupNt  leipoimn  fiiego;  con  qoe  los  dichas  cnatro 
torres  d)<»ron  en  tierra,  y  en  el  muro  qaedó  abierta  una 
grande  en  irada.  Los  moros,  visto  ni  peligro  que  oorriaa 
oí  te  ciudad  «  eolnko  por  Amuí  do  oer  11001100  y  at» 
queadassus  casa?,  vinieron  en  pedir  concierto.  Prcten- 
diaa  lea  dejasen  las  vidas  y  las  Ita deodas  y  que  con  su 
Hoy  se  pudiesen  pesoroii  Africo.  A  «wclieo  piieolo  boo» 
no  eslo  porlldo  y  qiio  se  debia  venir  en  lo  que  pedían. 
Desle  perecer  era  don  Ñuño,  conde  de  Ruisellon,  (pie 
ora  el  medianero  en  estos  tratos;  los  amigos  j  dt-udos 
del  principe  de  Beane,  con  deseo  de  vengarlo» pnloo- 
dfan  fpieera  afrento  é  infamiü  nrnbar  la  guerra  aotes 
de  i^ioar  venganza  de  untos  y  toa  buenos  cabaUoTM 
comooqvoDoo  MrbomiMtonNi.  Uo  eotodee,  perfi* 
da  la  e«:peranTn  do  concierto,  tornaron  con  furia  ra- 
liiMa  á  la  pelea  y  con  mayor  faipotu  que  antes  á  de- 
Mor  Ii  civdod.  Lo  desesperaeleo  oi  «n  awy  ftiorfo 
arma  ;  hicieron  mucho  dafio  en  los  nuestros,  tanto,  quo 
JO  se  arrepentían  ios  que  estorbaron  el  concierto  y  bol- 
gntiñ  te  ednritfero  de  nuevo.  Finalmente,  derribada 
gran  parte  del  moro,  era  forioso  i  los  nuestros  que  por 
.las piedras  y  reinas  procuraíen  hacer  ramino.  Algunos 
'decian  convenía  acometer  la  ciudad  de  nocbe  cuando 
las  centinelas  estln  eonoadai;  el  Rey,  por  exeoMirll 
WMrtid  j  doiMom  qw  liMMiri|o  ta  BooH 
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que  se  gaardaoe&lasptMrtot  y  portillos  con  todo  caí- 
dado  porque  m  ImyoOlu  loo  «Bemigoa.  Al  alba  eoocer« 
td  y  puso  en  órden  los  suyos  para  dar  d  asalto,  y  de 
parle  que  pude  ser  Oide  les  habió  en  esta  msnera :  nBien 
eonoxeo,  amigos,  que  para  premiar  vuestros  trabajos  y 
vuestro  valor  no  tengo  foercas  ImHloa;  el  reoonod- 
miento  y  estima  será  perpetua  por  cuanto  la  vida  du- 
rare. La  ocasión  que  de  presente  le  ofrece  de  liacer  va 
MWfOflorvMoi  Meo,  i  «MOM  poirio  y  é  ttl  eoroao, 

y  p^ra  tos  panar  prez  y  honra  inmortal  es,  cua!  xc;U,  1^ 
mejor  que  se  pudiera  pensar.  Con  la  toma  desta  ciudad 
ycomil  despojo!  quedlldll ricos  y  bsen  parados;  coi 
tu  sangre  venfjaréis  la  de  vuestros  deudos  y  hermanos, 
y  yo  por  vuestro  trabajo  conquistaré  nn  nuevo  reino  y 
estado.  Los  de  dentro  son  pocos  en  número,  sin  alieoH 
por  la  hambre  que  podocon ,  eofennoéiáw,  tn^oi. 
¿Quién  serd  tan  de  futí  poco  ánimo  que  no  arrempig  y 
cierre  con  los  enemigos  y  por  aquellos  muros  aporti- 
llados no  se  hago  «oiidM  eoa  la  oipodo  pon  OMraroi 
la  ríniliil?  A  Uins  trnei5  favorable,  por  cuvo  nombre 
peleáis;  este  será  el  remate  de  voestroa  largos  trabajos 
y  fatigas,  principio  de  alegría  y  de  dooeOMo.  Loo  Amio 
y  tf-m^^níñí,  si  fi!í,'nno  IioIiípso,  rrtrrerín  mas  peligro; 
en  el  ánimo  y  osadía  consiste  la  seguridad  de  ios  qoe 
valientemente  pelearen.*  Dklias  eHainaooes,  mandó 
dar  señal  de  acometer  y  cerrar  por  ana,  dos  y  tres  ve* 
CM,  l.os goldi^dos  «¡e  detenían;  no  se  miedo  y  es- 
l>anto  los  tenia  casi  pasmíidos.  El  Rey ,  «¿que  esperáis, 
dice,  soldados? Qué  tacéis?  Acoaoted  y  omboUtd  cea 
vue-ítro  ánimo  acostumbrado;  los  enemigos  son  los 
mismos  que  basta  aqui;  ¿qué  dudáis?*  Oe^iertados 
eon  eolH  polotaio  «onm»  de  on  oooio,  otwwtoa  do 
pnlpn  y  de  trnpe!  con  pmn  prita  y  alariilo ;  lo5  moros 
acuden  i  todu  partes  coa  gran  oonü^  pan  defenderla 
OBifodo  { luHsoB  el  MlloM  oofdonifc  IdcoBdMoo  li  te* 
talla  y  la  refriega  en  diversos  logares.  Por  eondosion, 
muertos  y  Iteridos  muchos  de  !a<i  enemigos,  ae  entió 
la  ciudiid ,  (jue  saquetiron  ios  soldados  á  tudasa  voloi» 
tad,  en  que  los  unos  y  loo  olmo  oo  oanngrentaroo^  ■ 
rey  Moro,  perdida  toda  esperanza,  se  escondí*^  en  cier* 
to  tugar  secreto.  DeaUi  le  sacaron;  el  rey  don  Jaúne, 
cooM  ta  tenio  jwtdo,  ^  BOfir  tOwii  lo  load  por 
la  bnrba,  si  bien  con  palabras  corteses  le  anlnaó  y  pro- 
metió que  todo  se  liaría  bien.  Tomada  Jo  ciudad,  ata 
dllaeloa  ooenirogi  ta  fMrlaleza,  en  qne  taHuM  tal^ 
de  aquel  v,  cu  edad  de  trece  años,  que  a  delante  bes- 
tizaron  y  se  llamó  don  Jaime.  Heredóle  el  Rayen  tierra 
de  Valencia,  y  díóle  por  juro  de  heredad  la  vülo  do 
Gotor,  de  que  tonaa  su  apelüdo  eus  deseoadtaali^ 
caballems  principales  de  aquel  reino;  asi  bien  como  4o 
otro  cabaüuro  por  nombre  Currodo,  natural  de  Alemt 
So,  nohb,  yqvooirvió  roay  bien  en  este  guerra,  7 m 
rrcnmpen"5a  de  sus  trabajo';  le  dieron  o)  Itigar  de  Rebo- 
lledo, dedeodeo  los  Cdurrodes,  gente  noble  y  priocipal, 
y  que  din  Inota  MOMroo  ttanfoi,  en  el  mliiierwM 
do  Valencia.  Conúse  la  ciudad  de  Mallorca,  pn^trerndU 
de  diciembre, entrante  el  año  de  Criatode  1230.  Acordé 
el  Re|  hace  lia  caiedrai  y  peñeren  ella  obispo,  si  biealoo 
canónigos  de  Barcelona  pretendianpcrteneeerlesequel 
obispado  por  escrituras  que  alegaban,  del  todo  obrida- 
das  y  desüsatias;  asi  no  salieron  con  SU  pretoosion.  Loo 
demás  castillos  y  pueblos  de  todo  ta  Ua  OM  hclHiod 
Mrmá  (Odor  do  rtUtaBi^iMO ««dato  fodtan» 
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imtootarM  perdida  la  ciudad  priodpal?  ^aeignda 
laUem  y  dtdo  aitesto  en  las  coutt  del  mitm  nfeio, 
IM  mas  soldado*  dicroo  vuelta  para  sus  caui  y  el  Rey 

jwsó  á  Cataluña.  Eaeste  mismo  año  }a  relidon  de  nuwH 
tra  Señora  da  la  Merced,  <¡ue  se  insiíluyó  [>acos  aims 
<nm,ieg«i  qttéi  mno  queda  apootado,  su  modo  de 
vivir  y  la  regla  qne  profcsrtn,  fué  aproljatla  por  el  pnjia 
Gragerio  IX,  como  parece  per  su  Uula,  dada  en  Perosa, 
cliMlid  da  Tatean,  á  n  M  «oaro  daala  nlsno  Me, 

GAfflULOI?. 
OiaH islae  ia  Leos  aa  «ali  eaa  el  te CaMm. 

Bu  al  nlaHMllaiiptt  ipw  tai  éa  Anfoii  «mprendie- 

la  conquista  deMnllorrn  y  !a  cañaron,  cf  rey  don 
de  León  coa  »ua  liu^tea  y  laa  de  lu  bijo  Ijízo  una 
VM«a  Miradi  «n  Ifwn  4t  nan».  Piiait  oon  «i  gen- 
tes sobre  Cáceres ,  villa  príncipnl  de  Extremadura  y  que 
otras  vec«  babia  ioteniado  de  tomolin  y  no  podo  salir 
con  ello.  Era  principe  brioao  y  denodado ,  las  fuertas 
qm  MMibt  «m  myores  qae  antes ,  y  así  podo  salir 
con  fa  empresa ,  y  aun  pasó  aflf  !fin!p  animado  con  este 
principio  á  ponersitio  sobre  ia  ciudad  de  Mérída ,  que 
«  otra  llenpo  IM  li  OM»  pHndpal  é»  a^lM  partea 

y  de  prc^pntc  erapnpufosa  y  pninr!''.  Elrrvmnro  Aben- 
iiat,  sabido  lo  que  pasaba,  por  ganar  reputación  en- 
tra so  ffenMMorM  é»  ir  coa  m  iNMsla  m  socorro  de 
lojcorcedo?.  Su  venida  t  dctcrminai^ion  pi^o  nn  cui- 
dado ai  rey  don  Alonso;  por  una  parte  se  recelaba  de 
pimraft  al  tniiM  de  tma  batalla  por  la  poca  gente  que 
taoia,  por  otra  el  miedo  de  ta  inramia,  si  se  retiraba, 
le  squf>jflba mucho  mas;  que  á  talns  peTíonajp«i|ii  afron- 
ta suele  ser  mas  pesada  que  la  misma  muerte,  l'ara  ro> 
aaliana  juntó  A  mm^o  tas  capitanes,  Im  pireeari* 
fneron  diferentes ,  cnmac<!  ordinario.  Los  mas  en  nfi- 
naro  y  de  mayor  prudencia  querían  se  excusase  la  ba- 
lalll  tm  aqnal  «oanigo  qoé  venia  poderoso  y  l>ravo ; 
mas  el  HcT  todavía  so  arrimó  al  parecer  conti  ario  de 
los  queso  moatraban  mas  avimosoa  y  honrados.  To- 
«•di  «lai«aolMlo«,  ordcBÓM»  iMcaa  en  guisa  de  pe* 
lear;  lo  nibmo  hicieron  ios  moros,  que  ya  tenían  alli 
cerca  SUa OStanciaa.  Dló^e  la  s<»fi9!  de  acometer ;  t<«?o- 
nabail  laa  trómpelos ,  las  cajas  ,  ios  alábales  por  todas 
partea.  Cerraron  con  grande  ánimo  los  unos  y  los  otros. 
La  batalla  por  algún  espacin  frié  muy  herida  y  sangrien- 
ta ,  pero  en  lin ,  el  valor  de  los  cnstianos  sobrepujó  ta 
■oeiiedimibn  daloa  pigMiü.  La  vtolorit  IM  tan 
ñaiada  y  el  destrozo  de  los  cncmipo?  df  Cristo  tan  gran- 
de ,  que  da  miedo  muchos  pueblos  de  aquella  comarca 
fMdaimycnMiporlMrirtiiiiiniondores  por  diver^ 
aas  partes.  DIjose  por  cosa  derla  que  elapóstol  Saatiigo 
y  en  ao  compa&ía  otroa  santoa  con  ropas  blancas  en  lo 
nna  redo  déla  batalla  esforxaron  á  los  nueiiros  y  &mc- 
imáanB  é  ImúMnrtm ;  y  «nifR  Zamora  no  falta- 
ron personas  que  pubficaron  haber  visto  á  son  Isidoro, 
que  con  otros  santos  se  apresuraba  para  hallarse  en 
ifaeila  batalla  en  fafor  de  toe  erMhnMN.  U  vwdid 
iqnita  lapodr^  averiguar?  La  alpffrfa  de  victorias  sc- 
najanteaauele  dar  ocasión  i  ^  se  tengan  por  dertoa 
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ro,  abrieron  las  poertai  í  }m  veTi(*ií<lf»r*« ,  f^e  fué  el 
fruto  principal  de  la  victoria.  Demás  que  desta  vex  so 
ganó  y  vino  á  poder  io  cristianos  la  ciudad  de  Bada|oi» 
puesta  pn  afjtiella  partp  por  do  parten  términos  Eztre* 
madura,  Andalucía  y  Portugal.  El  rey  don  Atonto,  qon 
«n  «I  «MOl»  di  loi  nyM  de  Gntilla  y  de  Leen  ae  pono 

pnr  novpno  dn  rtf^tiel  nomfirp  ,  nf";ili:id;w  ro'^as  tan  pran- 
des  y  porque  el  tiempo  cargaba ,  d^pidió  su  gente  para 
queaofmsoifntemar,  resoeltode  ifaolver  con  ma- 
yores fuerzas  sobre  moros  luego  que  el  tiempo  diese 
lugar.  Atojó  la  muerte  sus  buenos  intentos,  que  le  sr^ 
brevino  en  Yillanueva  de  Sarria,  de  una  dolencia  a(;uda 
que  allí  le  acabó  al  fin  deali  afeo,  fiado  é  iUtlMt  el  ü- 
pulrro  dfl  apóstol  Santiago,  para  en  él  compür  sus  vo- 
tos y  dar  gracias  4  Dios  porinercedes  tan  señaladas;  sa 
cuerpo  tapollNWi  en  tqoett  Igletii  de  Santiago.  Do 
doña  Teresa ,  su  primera  mnjer,  dejr^  dn^  hijas,  doSo 
Sancha  j  doña  Onice ;  de  k  ruma  dona  Berenguela  que* 
dimdeiP%niiDdo,queya  era  rey  de  Oaaülla ,  y  doa 
Alonso, que  fué  señor  deMolina.ydoña  Berenguela, que 
casó  con  Juan  de  Breña,  rey  do  Jerusalem.  Tuvo  otro 
hijo  fuera  de  matrimonio,  que  se  \\*iaó  don  Rodrigo 
de  León.  Reinó  per  «pido  de  coirenta  y  dos  años, 
fué  valeroso  y  esforzado  en  la  guerra ,  tan  amigo  do 
justicia,  que  á  ios  jueces,  porque  no  rMibiesen  de  las 
partea  ni  ied8}MeBMgeélBr,  eallaM  Mlarioa  pábticoe, 
V '(t;  rn'^iienba  con  todo  ric^r  «¡i  en  esto  excedian.  Ver- 
dad es  que  oscureció  y  anuncilló  las  demás  virtudes  da 
que  fdé dolado  eondarerejuá  ahimea  y  reporteade 
los  que  andabr^n  3  su  lailo;  falla  muy  perjudicial  en  los 
grandes  principes.  El  odio  que  tuvo  á  su  byo  don  Fer- 
nando, de  cuya  virtud  y  santidad  ae  daMen  honnr  mat 
que  de  otra  cosa ,  fué  grande ,  y  le  dtiró  por  toda  la  vi- 
da, tanto  qun  en  <in  tPst9m(»Mio  nombró  por  sos  here- 
deras á  las  dos  infantas,  sus  hijas  mayores.  Porcsla  cao- 
ü,  para  prevenir  inconvenienlae  y  püfones,  era  fono* 
st)  que  el  rey  don  Fernando,  pospuesto  todo  lo  al ,  se 
apresurase  para  tomar  posesión  deaqud  reino ,  si  bi^ 
ihmoa  sohillibaoeopidoenligaemqMheeiaoB 
Andalucía ;  prínrípc  esforzado  y  valeroso  y  que  no 
bu  reposar  ni  miraba  por  su  salud  á  trueque  de  ade- 
lantar el  partido  de  toa  crialianM.  Puso  eereo  aobro 
Jaén ,  pero  aunque  la  apretó  con  todo  su  poder,  teníanla 
tan  perirf>chada  de  gente  y  de  todo  lo  demás,  que  no 
pudo  ganalla.  Pasó  con  su  campo  sobre  Darallierza.  En 
este  cerco  estaba  ocu{«do  cuando  le  vinieron  noavaa 
de  la  muerte  de  su  padre.  Aconsejábanle  los  qtie  con  él 
eslabto ,  y  entra  elioa  don  Rodrigo ,  arzobispo  de  Tol»* 
do ,  dtew  la  «vena*  SolMlitato  iolm  lodoe  en  iMdi% 
y  cada  dia  cargaban  mensajes  de  todas  parles  en  psfn 
misma  razón.  Bien  entendía  ól  que  to  aconsejaban  la 
qoedraboeno  y quetadHaeiMilepodrlaempeoefnae 
qne  todo ;  pero  aquejábale  en  contrario  el  deseo  de  ne- 
var adelante  la  empresa  del  Andalucía.  Su  madre,  coa 
el  cuidado  que  el  amor  de  bijo  16  daba  y  por  los  miedoe 
que  él  mismo  teomlonaba ,  acordó  partirse  para  ha- 
blalto.  En  Orgas,  que  estí  rinro  Ip^Tias  de  Toledo,  ca- 
mino del  Andalucía,  ae  encontraron  madre  y  liijo.  Alli 
tomaron  en  aeiMido,  qnelM  ain  mas  diladon  apresu- 
rar el  camino  pnrn  el  rrino  do  Lcon,  sin  detenerse  ni 
en  Toledo  ni  en  otra  parte  alguna.  Hizose  asi ,  y  el  Rey 
Inago  que  llegó  al  Mno  do  Lomi,  to  ImIIó  mMlIniode 
1»  ffM  ttpiMilrti  UifMUotli.iMMil»pMrlM  I 
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le  festiiialiaD.  Utmtímul^  rey  pío  }  bieii«vea|um(la, 
con  otros  ñiacbos  tílúbm  7  roDoaliM  que  Jo  dalnii^ 
GoroiUSso  en  Toro,  honra  debida  á  aquella  ciudad  por 

ser  la  primera  que  le  ofreció  la  obcdieocia  por  sus  car- 
tos.  Los  ricos  liombres  qo  eslubaa  del  todo  llanos,  ao- 
téialgaooosogoiaii  la  voz  de  las  inraatas,  con 
pueblos  que  se  los  arrimubaü.  Tudiera  resultar  tlosta  di- 
Tision  algua  grande  iacoovenienle,  si  tos  prelados  do 
aquel  raho  no  g|inmi  por  le  neoo  *  wjo  oicio  es  m 
solo  predicar  al  pueblo  y  Qdmiuislralle  las  cosa»  sagra- 
das, sioo  mirar  por  et  bien  y  pro  eomoa ;  y  así,,  visto 
por  quien  estaba  la  justicia ,  enfreotroo  ius  partjeule- 
res  aficiones  con  la  razón  y  dieron  de  su  mano  el  reino 
á  quien  venia  de  derecho.  Loa  principales  en  esle  nú- 
mero fueron  Juan,  obispo  de  Oviedo  ;  Nuüú,  de  Astor» 
§t; Rodrigo, die  Leon:-Uiguel,de  Lugo;  Martin,  de 
Mondoñedo;  Miguel,  de  Ciu  lnd-Hodrigo;  Sancho,  de 
Coria.  Doña  Teresa,  madre  de  las  infantas,  acudió  de 
Portugal  para  dáHet  OOHO  á  \a¡ú  tí  ayuda  y  consejo 
necesario.  Parecióle  sería  mas  ocerlado  concertarse  con 
su  antenarlo ,  y  para  esto  se  vió  con  dona  Berenguela, 
madre  del  Rey ,  eu  Yaleacia  k  de  Galicia ;  en  esta  vista 
j  habla  se  acordaron  qtto  las  ialaiitat  osdiesen  &  su 
hermano  el  dcrecíio  que  pretendían  tener  a!  reino,  y 
que  él  les  acudiese  cada  un  ano  eon  treinla  mú  duca- 
dos para  sos  alifaMUN.  Tomado  este  orfanto,  ol  fj 
de  León ,  do  estaba ,  partió  pora  Valencia  ,  las  infantas 
foeron  4  Benavente  para  visiiaUe  j  verse  con  él.  Al  ar* 
gobispo  d(w  Rodrigo ,  en  premio  dol  trabajo  que  lomó 
cb  todos  estos  tratos  y  eamíBos  tan  largos  y  tan  conti- 
nuos qnc  bacía  «ín  can-'ír??  jam»'? ,  dió  c!  l\ey  aque- 
lla tierra  ia  vida  de  Cáscala.  Por  c^l  i  ntaütirü  ei  rciuo 
doLooi  lomó  i  juntarse  con  el  castilla  á  cabo  de 
setenta  y  tres  año-!  que  nnrlaba  lIaí.IjJo,  no  sin  perjui- 
cio j  daño  de  todos.  La  uniou  y  atadura  que  en  el  rey 
doiiPéniaiido7oiisdesoendtsiilossoldxo  y  se  ba  ooa- 
tinuado  basta  nuestros  tiempos  fué  principio  y  coroo 
pronóstico  do  la  grandeza  que  hoy  Ucaea  los  reyes  de 
Espaüa. 

CAPITüWm 

De  algnnai  Vistas  qne  divenoi  nges  tafteiea  niK  si. 

Don  Sandio,  rpv  d;^  Nnvarrn,  por  "sobrenombre llaroa- 
doel  Fuerte,  titulo  que  en  su  mocedad  le  diwvn  sos 
boMiaSk  fiMidado  ol  modo  de  fivir  7  h  traía  eao^ 
sazón  á  causa  de  su  mucha  grosura  y  de  la  poca  salud 
que  teoia,  se  estaba  retirado  en  el  castillo  de  Tudclasiu 
cuidar  mucho  del  gobierno.  Deste  retiramiento  los  va- 
sallos tomaron  ocasión  d«  «traveiw  y  de  allanmo^ 
en  especial  en  Pamplona,  que  diversas  teces  se  alboro- 
tó por  este  tiempo.  La  falta  del  castigo  hace  ^  los  hom- 
bree osados ,  y  la  deleiMia  do  k  cabMt'rsddndi  en  b»a 
detn:!S  niiembros.  A«;iipfei)in  ñnn  Lope  Díaz  de  liaro, 
señor  de  Vizcaya ,  con  golpe  de  gente  por  la.parto  de  la 
Rioja  biso  entrada  en  las  ttorros  dé  Natnrrs ,  V  on  ella 
so  apoderó  de  ulguiios  pueijlos  y  castillos.  Sospechóse 
que  el  rey  dou  Fernando  Icuia  en  esto  parte,  y  que  por 
su  consejo  y  con  sus  fuerzas  se  cucamioaban  estas  tra- 
mas. Lo  que  hacia  mas  al  caso  que  Teobaldo,  oonde  de 
Camptiña  rn  rr.Tiiria,  sobrino  de  «que!  Rey  por  ser 
jo  do  su  hermana  doña  tiiaiM»»  infanta  de  Navarra,  y 
qnt  sSIofknpieiandA  btUt-debuadir  nfnalajao- 
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j  rooa  por  no  tener  el  Rey  b^os,  condeoaittiada  priesa 
tnlt  sns  ímdigenda» eon'los  tsHons  do  tqnel  rsino 

para  desposeer  á  su  tío ;  grande  crueldad  y  que  le  poso 
en  condición  de  perder  lo  que  tenia  en  ia  maao.  Por- 
que el  rey  don  Sancho,  avisado  de  loque  pasaba  y  pun* 
aadodel  dofórquc  e     (¡esónlenes  l^anrreobao, visto 
queporsi  note!;::i  fu.  rzasbaslatiiesparacontraítnreon 
los  suyos  y  con  ios  exlraoos,  acordó  buscar  socorros  de 
foera  y-de  eanUao  vendarse  de  aqndtof  nitnijaoydas* 
lealtad.  Et  rey  don  Jaime,  acabada  la  empresa  de  M.dlor- 
ca,  ganara  renombre  de  esforzado  y  valeroso  eataa> 
to  grado,  que  los  demás  príncipes  ;'i  porfía  pretendían sn 
amistad  y  buena  gracia.  Acordó  en  vialle  sus  embajado- 
res para  rogalle  se  fuese  á  ver  con  él  en  Tudeia  parac«- 
munii-alle  ulguüos  negocios  muy  grave,  y  quo  uu  po- 
dían tratar  en  ausencia  pO^  terceros,  ilailúbase  el  rey 
don  Jarme  cu  Zaragoza,  donde  por  la  via  de  ÍMLlcte  y 
de  Lérida  era  veaido  después  de  la  conquista  de  Mallor- 
ca. No  le  paraeid  dejar  pssar  aqndlt  oeqslott ,  qnn,  se- 
gún él  iiüaglüaba,  se  le  presinia'na  de acreceoUir  su  es- 
tado ;  asi, sin  pedir  otra  seguridad,  se  vino pnre  etray 
don  Sencho.  Mostráronse  mnebo  amor  dn  In  mu  pana 
y  déla  otra.  Acabados  los  comedimientos  y  cortesías» 
entraron  en  materia  y  Iruturon  do  lo  qnc  importaba. 
Querellóse donSaocbo  do  su  sobrino  el  cundo  Teobaldo^ 
qne  sin  mapelo  «I  dando  ni  tener  paciencia  pen  espe- 
rar su  muerte,  con  sus  rnr?!ns  rrcwms  lealteralia  In^ta*». 
líos.  Del  rey  don  Fernanda  dijo  que ,  sin  embargo  qua  le- 
nta tantas  pmvladfs,  era  sn  amUeien  tan  grande,  qoe 
con  los  nuevos  ditados  le  crecia  el  apetito  de  mandar,  mal 
desasosegado  y  incurable.  Que  tenia  pensado  valerse  de 
sus  fuerzas,  de  so  dicha  y  de  s«  maña,  ree<^rtflo  de 
Vizcaya,  que  le  tenían  contft  derasim  usurpado ,  y  re- 
primir los  insultos  y  intentos  d»  Francia,  y  juntamenie 
sosegar  los  naturales  para  que  no  se  atrerieseo.  En  re- 
compensa de  sa  tidniinln^Miln  ¿ajar  aqiial  raíne.  pe- 
ra después  de  sus  dias ,  y  para  mas  aeeguralle  dmde 
luego  ttombralle  p(ff  aoaucesor  y  adoptatie  portee,  ce» 
mo  lo  hizo  por  estas  polabns  :  Yo  «a  nombro  per  ■! 
heredero  por  via  de  adopción  para  que  bayuis  y  poseáis 
o<5?n  corniin  Prospere  Dios,  nuestro  Señor,  y  ayudeesla 
nuestra  voluntad;  que  bicu  cnliundo  después  de  mis  dias 
mbrarüs  por  mis  vasallos,  y  mieotrai  viviere  Irar^is  lo 
que  de  un  buen  hijo  puede  su  padre  esperar.  Aceptó  el 
rey  don  Jaime  esta  adopción  y  la  buena  suerte,  que  « 
le  presenfaba.  Para  darmejoreelorá  todo  «MMerlM 
que  la  adopción  fuese  reciproca ,  de  suerte  quo  cual- 
quiera de  los  dijs  que  faltase,  el  otro.te.sucedieseen  st 
reino.  Era  cosa  ridicula  y  juego  qnt  ntt  non»  f^mm 
kMmm  lo  mejor  de  su  edad,  además  que  tenia  hye  y 
heredero,  prohijase  un  viejo  doliente  y  que  «Liba  en  le 
postrero  de  su  vida,  i'uédose  60s>pecbar  que  el  Nawre 
porenoiadTdelweínwkealnvieoenNif  eitnfVh  AloH 

do  al'ril  ?fí  otórgaron  las  piscriftini!;  dcste  roTT'tfrt'*, 
que  coiiürmarooios  señores  que  de  Aragón  y  Navarra  ea 
hallaron  presentet.  Oemis Mo,  «I  Navatre ilidnK» 
Aragón  prestados  para  tos  gastos  de  la  guerra  cien  mil 
sueldos,  y  en  prendas  recibió  para  seguridad  déla 
deuda  ciertos  pueblos  de  Aragón.  En  esto  Tino  oueea 
que  el  rey  de  Túnez  apraalabe  una  gruesa  armada  para 
recobrar  la  isla  de  Mallorca,  que  hizo  despedir  vis- 
tas y  abreviar,  y  lorió  al  rey  don  Jaime  á  dar  la.  vueiia 
iZaragoza  paitrWidÍráki4ii^|dl«MMniilM 
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Enaste  tiempo  foUociú  Anrembiue.d^óeasu  testa- 
iMttoflMnáadode  Urgel,  v  VtllMkilM  «n  CmUIIi  ti 

iofante  don  Pedro,  su  ímtII  ,  p  >r  m  frn  r  Ijijos;  de 
qw¡  re^ottaron  nueTos  inconveoiente»  é  causa  queden 
PoQce  de  Cabrera  acudió. á  iei  derechos  y  preMHloiiei 
anti^s  deMCMI»riéMi^lo,  si  no  le  hacían  rason ,  de 
Tslcrs<>  de  las  armas  y  de  la  fuerza.  Atajó  el  Roy  con  su 
fMiidencia  la  tempestad  que  se  armaba.  Coucerló  que 
•Imtcvopretensorse  dkMto-ai|CM|  conkdo,  fuera  de 
h  ciudad  de  BalnRuer ,  que  retufo  para  «í ,  y  al  leíante 
mientras  que  Ti?tese  entregó  la  isla  de  Mailorca  para 
qnft  ta  fobenitm  en  ta  lofftr  y  ««*»  tmiteiite  suyo. 

Tomad  1  o"íto  :."n'  r1o,  rl  U  v  di  !  puerto  de  Salu  se 
liizo  á  la  vela  y  aportó  á  Hullurca.  Supo  que  el  rey  de 
TAaez  por  aquetáo  no  venia ;  por  eite  irfii  htoer  obra 
eosa  M  h  Voelta  para  su  casa.  El  rey  don  Femando 
Fc  ofopaha  m  visitar  el  nuevo  reino  de  León  á  prnfvdsi- 
to  de  granjear  las  voluntades  de  la  gente  con  todo  gé- 
iMffo  éa  Imadas  ol)rns  y  mercedes  que  lat  Imeia.  Bo  el 
tntre  tanfo  f>nrí!r¡7ó  el  cuidado  de  la  gaerra  contra  mo- 
na al  arzobispo  don  Rodrigo,  y  en  recompensa  le  hiio 
Marcadéola  TlllidaOoa¿da,  i  lal-qaoÍBdHM  diNi 
h~  TH oros, á cuyo  pe  rra  vuelta.  Venido  pues  el  ve- 
rano, el  Arzobispo  con  gente  rompió  por  aquella  parte, 
óNrriÓloteampos ,  iiizo  prens,  quaort  ha  aiiMes  que 
▼a  estaban  sazonadas ,  y  no  solo  ganó  de  los  monis  á 
Qoesada  yCazorla,  villas  puertas  en  los  pueblos  que  on- 
tifniamente  se  llamaron  bastetanos,  sino  también  Íes  to- 
mé á  Cueoea,  CbaMs,  Nialriat  qMUaUfW  loa  roMma 
Elcpla,  eoD  otros  pueblos  comarcanos  de  menorriípnta. 
Este  fué  al  principio  del  adelantamiento  de  Cazorla^  que 
fwltr^Úmnp»  por  mm»é  y  graeiadolearayes  pose- 
yeron lo^  ar7Tfi!^;in<;  rif  Tnl^^Ho,  qu6  MMiibraban  como 
htgvteniente  suyo  al  Adelontado,  huta  tanto  que  cu 
MOilroadhiadon  loamTavani,  oardaMlyaneUspo  do 
ToledOi  le  diü  por  joro  de  heredad  para  sus  desceniiie n- 
l«sá  don  Francisco  de  tosCobo^i,  comendador  mayor  de 
León,  al  cual  de  secretario  suyo  leviintó  á  grande  esta- 
do y  dignidad  el  favor  y  privanza  que  alcanzó  con  el  em- 
yeradorCárlos  V,  rey  de  E"?paña.  Verdad  es  que  don 
laao  Silíceo » sucesor  del  dicho  Cardenal,  pretendió  pr 
yMUiMvacara^iMlla  domefoo,  como  ho^  «n  lolablc 
pprjnírio  ñr.  m  iglesia;  poro  ni  61  ni  «us sucesores  sa- 
lieron con  su  pretensión  Insta  que  don  B^vardo  de  Ro- 
jas y  Sandoval,  eanlanal  de  Toledo,  eoneertd  la  dtfsren- 

ría  y  re'^tituyó  á  su  i^^losin  nquolla  di^nidiid.  Qnesada, 
porque  volvió  ¿  poder  de  moros  y  adelanto  la  recobró 
con  sus  armas  el  rey  don  Femando,  se  quedó  por  los  re- 
yes de  Castilla.  Por  estos  tiempos  JuandoBNM,  ny  de 
Jeru-^nlcm,  fundido  casi  lodo  nqtiel  rrlno ,  p^^f*  por  mar 
en  haliu.  Lra  ífúiicós  de  naciun ,  solicitó  u  lu^  principes 
do  Europa  que  le  ayudasen  con  sui  gentes  pnm  reeobnr 
su  reino.  Oe  camino  ca^ó  fi  vi  dan t-  ,  única  hija  suya, 
C4HI  el  emperador  Federico  II,  que  por  este  casamiaulo 
•ind  titulo  de  roy  do  lBnMlaai,y  dél  aaqueddeoloa 
reyes  de  Sicilia,  sus  sucesores  en  aquel  reino,  !i  i^r  ü  pa- 
sar con  él  y  continuarse  eo  los  reyea  da  Aragón  y  de 
España  oneaidnaieato.  Solemnlnidai  otl«i  bodas,  el 
rey  Juan  de  Breña  pasó  en  España  y  aportó  por  mar  á 
Bercelona,  año  de  1232.  Hospedóle  ol  rey  de  A'ügoii 
cpn  mucho  amor  y  regalo  y  le  !uvo  consigo  alguu 
tiempo.  Fuése  desde  alli  á  -Sonliago  de  Tialicia  por  voto 
9i«.tMiMJMdi*dB  «WlarnfMlianinMi».  flonidlaiiiiK 
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cho  el  rey  don  Fernando,  y  para  mayor  maestrá  de- 
tmor,  ii  bien  era  extranjero  y  su  oslado  on  batamaa,  - 

leJ¡óp->r  ni'íi'T  ú  InTiiiiin;!  l,i  infinta  ilu'a  DíTiMI- 
guela  ú  la  vuelta  de  su  romería.  Concluidas  las  bodas, 
dM  aquel  Principe  vuelta  á  Italia  para,  con  loa  loeorM 
que  juntó ,  pasar  á  la  guaira  de  la  Tierra-Santa.  ESct» 
ceso  no  fué  conforme  i  sus  esperanzas  ni  trabaji^s  quo 
por  fuerza  sufrió  en  viaje  tan  largo.  Los  Anales  de  To- 
(edo,  áquien  damos  mucho  crédito, oaialan  la laal^ 
dcslo  Rey  á  España  ocho  arint^  nníps  dcsfo ,  y  que  el  rcv 
don  Femando  le  recibió  solemuemeate  en  Toledo,  día 
Tiéi^a, «  fS  de  abril.  Ufertad  «iíimviioMo  i  Italia» 
perdida  la  esperanza  de  rei*obfar  su  reino,  por  írdcn 
del  Papase  encargó  del  imperio  de  G(N3StaaUnopla,  por 
ser  de  poca  «dad  ol  omporadorBalditiooyoataraqinl 
imperio  que  tenían  los  franceses  á  punto  de  perderse. 
€lasó  el  mo7.o  Emperador  con  María,  hija  do  aquel  Rey  y 
de  su  mujer  doña  Beirenguela.  Este  quiso  fuese  el  premi  ) 
de  los  trabajos  que  pasó  en  aquel  gobierno  y  tutela.  Bn 
Castilla  «íoldados  de  In^  i'irdon?'';  m  Hitares  se  juntaron 
con  el  obispo  de  Plasoncia,  y  de  consuno  gauaron  de  loe 
nona  é  Trujillo,  pueblo  principal  do  ta  Bitronadan.  La 
toma  fué  fi  lf)s  2"  Jo  onoro.  El  rey  don  Jaím^  pisó  ter- 
cera vez  á  Mallorca,  y  se  opodoré  de  la  isto  de  Menorca, 
qnaladelbiza,  unadelailHtimityhinayorea  al  mar 
Ibérico,  se  conquistó  el  año  adelante  de  1234.  Guillen 
Moni^rio,  prelado  de  Tarragona,  sncesor  do  Asparge,  ya 
difunto,  envió  susgentes  para  este  efecto,  y  por  esta  cau- 
ta <}tted6  ai|notla  isla  sujeta  á  so  diócesi  y  obispado,  co- 
mo era  razón.  Este  alio,  á  los  7  de  abril  falleció  en  lúdela 
el  rey  don  Sancho  de  Navarra.  Su  cuerpo  enterruroa  en 
Nuestra  SOftora  do  Rooeoaf aHaa,  conventodo  canónigos 

r-j^I  ;rcí ,  qii  ■  nmvnn  rdiílcó  á  SU  COSta  y  le  dotó  de 
buenas  rentas.  Traen  en  el  pecho ooa«ruzauil en forgn 
(1  e  cayado  ó  de  báculo ,  por  Hrdanit  a^bibito  aa  do  olf*  ' 
rigos  ordinarios.  Los  navarros,  luegoque  murió  su  Rey, 
llamaron  á  Teobaldo,  conde  de  Campaña,  como  &  pa- 
riente mas  cercano.  Coronóse  por  el  mea  de  mayo  el 
Pamplona.  Un  autor  diré  que  el  rey  de  Aragón ,  si  bien 
tuvo  aviso  de  todo,  disimuló  y  no  q^\h'^  ir'p^  úta  mano  ni 
seguir  su  dereclio ;  que  por  ventura  la  conciencia  le  re- 
mofdta  paranoprotonderloqaonoeraaiiyo.LasgQerra» 
que  emprt-ndiú  nrlnlnníí»  dan  á  entender  que  si  disimuló 
fué  por  un  pocode  tiempo  hasta  desembaraza  rseyapres- 
larse  para  seguir  ra  doreelio  do  adopcion ,  que  jo  tenia 
por  bien  fundado;  mas  la  esperanza  di' salircon  su  intento 
ere  poca  por  la  aversión  que  mostraban  los  naturales.  Te- 
níale otrosí  puesto  en  cuidado  un  nuevo  casamiento  que 
trataba  pora  if  ooa  dofta  Viotante ,  hija  del  rey  de  Hun- 
gría, qne  procumbaeslorbar  con  todas  sus  fuerzas  el  roy 
don  Fernando, porque  todavía  deseaba reconciliulle  cuu 
su  tiadoña  Leonor,  (|«o ropodid  los aSos  pasados.  An- 
daban emlinjad.ns  sobre  el  caso;  r  pnrqno por  vi;i  de  ter- 
ceros no  se  concluía  nada ,  acordaron  los  dus  reyes  do 
verse  en  ol  monasterio  de  Huerta,  puesto  á  ta  raya  de  loa 
dos  reinos.  Allí  s»^  bablaron  á  los  17  de  seliombre.  No  so 
liizo  efecto  alguno  en  el  negocio  principal  porrazoues 
que  el  Aragonés  alegó  en  su  defensa;  solodemlf  dolof 
pueblos  que  autos  teoladKá  ta  roioadoFiaLL'onor  la  vi- 
lla de  H:iri?ri  ,  enqoe  pasase  s'J  soledad;  y  para  mayor  en- 
tretenimieuiu  vino  en  que  su  hijo  quedase  en  su  compa- 
ñía hasta  tanto  qnafiloiodomaa  oda  I.  Kmpleaba  esta 
sa&omanliomiioy  toanmis  os  obras  de  piedad;  en 
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particular  á  su  costa,  cerca  da  A]iiitnn,fbodó  un  rao- 
nasttfio  de  Premostré,  órden  cuyo  fundador  no  muchot 
años  antes  deste  tiempo  Tuá  Humberto,  natural  de  Lo- 
rena  en  Frencii.  El  nombre  de  premostrateniei  tomaron 
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B  priBdplo  tpu  ttñmñ  h» 

Acabada  ia  Uabia  y  las  vistas,  los  do*  reyes  de  Ara- 
fonyCatlillavoIfieranáproMeair  la  guerra  sanu  con- 
tra los  moros.  Los  8rogon<*ses ,  feroces  con  Ja  Tictnria 
de  Mallorca  y  coo  odio  que  teoiao  ai  rey  Zaen,  que  es- 
taba por  fueria  apodandodel  nriiwda  Val«MÍa  y  biUa 
entrado  por  hs  tierras  de  Arapoii  rr>l)ando  y  quemando 
aldeas  y  villas  hasta  Uegar  ¿  Amposta  y  Torioaa,  de« 
terminaban  intentar  la  guerra  de  Valencia.  Loa  casta- 
Ifainot  proseguta  li  guerra  comenMda  en  el  Andalu- 
cía. La  división  qm  é  e<ita  saxon  tenían  entre  aí  los 
moros  daba  esperanza  de  l>oen  suceso  á  tos  üeles, 
pon|ua  entra  áUm  andaban  todw  estos  bandos :  almo- 
hades, almorávides,  benamarines,  benadalode';.  F.rs 
4»  tal  manera  ta  división  y  desconoierto, que  aunque 
VMUe  hediera  «mpelton ,  el  mfinM»  üiiio  ta  oqrtrn  d» 
suyo  y  se  Fuera  á  tierra.  Concedieron  los  de  Cataluña  al 
■Rey  el  tributo  que  llaman  bovático  para  la  guerra  de 
Valencia,  que  no  suelea  conceder  sino  en  el  último 
•prialay  estrema  necesidad.  Muchos  de  loa  cristianos 
comenTiaron  ft  hacer  enlrada«i  cu  Iq9  tierras  de  los  roo- 
ros;  talaban  y  robaban  lo  que  podían,  especialmante 
4m  Blaaeo  da  Alagoii ,  4«a  iMBd  d»  loa  flMfM  éVora* 
lia ,  pueblo  fuerte.  E^íe  bunn  íipñero  y  pronóstico  para 
]a  guerra  siguiente ,  que  una  persona  particular  biciese 
lía  boao  efocto ,  al  Rey  416  pesadonlm;  sentía  que 
ninguno  se  le  adelantase  en  dar  principio  i  osta  guerra. 
El  ca<!tigo  filé  que  tomó  aquella  villa  pars  sí  y  ñ'ié  á 
don  Blasco  en  recompensa  ia  vilia  de  Sástügú ,  que  íué 
el  principio  de  la  guerra  de  Valencia  y  de  los  condes  de 
Bástago ,  principal  casa  de  aquc!  reino.  Después  de  to- 
mado Uoreiia,  otro  pueblo  llamado  Burríana,  pasados 
daa  mases  da  careo,  la  aniragd  al  Rey  con  condleioD 

que  ñ  los  moradorp';  Ic?  roncédiese  la  vida  y  libertad. 
Salieron  deste  pueblo  siete  rail  personas  entre  hombres 
y  mujeres.  Grtfe  daño  fué  para  loa  moros  la  pérdida 
dMlfts  dos  pueblos,  que  con  ta  fertilidad  de  sus  cam- 
pos sustentaban  en  sí^uella  comaro4i  otras  muchas  villas 
y  castillos,  ú  los  cuaies  fué  asimismo  forzoso  rendirse. 
De  toaprimarea  ftié  Peñlscoia ,  á  quien  llama  Ptoieraeo 
Quersone«;o,  y  con  elln  Castellón  y  Hiiñ  1  D'tn  Jimeno 
de  Urrea  tomó  ¿  Alcalateu ;  por  esto  se  lii£o  merced 
da  aquel  lugor  y  seBorío  á  la  nabilMma  farailta  de  lat 
(Jrrecs  continuado  basta  este  tiempo.  Mas  adentro, 
en  medio  del  reino  de  los  moros,  á  la  ribera  del  rio 
J6car,  conquistaron  la  Tilla  de  Almazora;  entráronla 
ka  Bvealtwda  noche ,  y  asi  los  moros  huyeron  sin  po- 
nerse en  defensa.  En  este  tiempo  ei  rey  don  Fernando, 
apaciguadas  las  cosas  de  León,  dejó  allí  la  Reina  para 
flaoar  roaa  con  esto  laa  eotantadas  de  aquella  genia. 
Hecho  e%le,«u Castilla  se  guarnecií  de  un  grnndr>  ejér- 
cito coa  determinación  de  proseguirla  guerra  del  An- 
Alacia,  que  por  algún  tiempo  fonoMmuila  la  había 
d^iida.  Pino  cano  Mbro  Übadi  I  cMDtalidla  CM  UnI(> 
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género  de  máquioaa,  y  aunque  per  ser  de  suyo  ciadiri 
principal  yaatar  cerca  de  Eaen  no  mas  de  una  legos, 

!a  tenifln  fortHfecida  de  muchos  valientes  soldados  de 
guarnición,  baluartes  y  vituallas  para  eotreteoerse  no- 
cbatfawpo;p<aolalbrtalaaayoMMlaneÍadamayiini 
ció  todfl<!  }a<;  dificult;  des  y  <íp  entregaron  los  morado- 
res, salvas  solamente  las  vidas.  Por  otra  parte  1*5  dr- 
danaa  tomaiM  á  üadellni ,  Alfanges  y  Santa  Crv.  La 
alegría  deslas  victorias  so  meidú  y  íurliú  con  nueva 
púrdida ,  como  es  muy  usado  en  esta  vida  mortal  y  lle- 
na de  mudanzas.  La  Reina,  mientras  el  Rey  andaba 
ocupado  ycooteoto  con  al  boen  suceso  qi  ■  o  D  í  os  le  daba 
en  la  guerra,  falleció  en  h  ciudad  de  Toro.  Llevaron 
su  cueipo  al  monasterio  de  las  Huelgas  de  i^úrgos;  its 
exeqafaaaa  la  tiiciafon  moy  aalamnaa  y  el  entierro.  90 

allí  fué  trasladado  su  cuerpo  ó  la  ciudad  de  Sevilla  des^ 
pueadeal^unos  años,  donde  junto  con  su  marido  la  se- 
pultaron y  yace,  con  quien  fM6  íamf  unida an  naar  y 
foluotad.  Tomada  Ubeda,  el  Rey  se  toIvÍó  á  Toledo,  de- 
terminado de  visitar  otra  vez  las  ciudades  y  villas  del 
reino  da  León;  con  estos  halagos  pralendia  ganar  las 
Tolooladaa  de  los  nuevos  vasallos.  Loo  aoMados  que 
quedaron  en  el  presidio  deUt>eda  hicieron  una  entrada 
en  tierra  de  Córdoba,  quemaron  y  talaron  aquella  cam* 
plÍB.  Algunoa  da  laa  mono,  llamadoa  wlgamalaal» 
mogérabes,  fueron  presos  en  esta  cabñfgadn.  Almogá- 
rabes  se  Humaban  loa  soldados  viejos  y  que 
puesto»  un  ios  CMtUloa  de  guarnición.  Eslooi 
dieron  aviso  qno  ao  oCracia  buena  eoynntan  pnri  to- 
mará Córdoba,  sea  que  pretendiesen  panar  la  prac?»  de 
iua  aañcread^uo  estuviesen  mal  con  los  de  aquella  an- 
dad. El  orralNd  do  Gdidobo,  qoo  llaman  Ajai^nio^  aüf 
pegado  con  la<;  murallas,  y  le  tenían  á  su  c^r^o  e^tc  gé- 
nero de  soldados,  que  dieron  hifar  á  loa  chsUaooa  para 
que  de  nocbe  por  aquella  parla  oioalHan  la  dadod  y  la 
entrasen ;  que  fuá  el  año  de  nuestra  salvadoo  do  1235, 
ét  los  23  de  diciembre.  El  número  de  los  soldados  que 
enlraroo  era  pe(|ueüo  para  salir  con  empresa  tan  grave. 
Tomaran  solammila  o|§nnaa  tonoa  y  opadaNiMNodi 

la  puertn  de  M;irtos  con  intento  j  e«;perflni8  qu«  f« 
acudirían  socorros  de  todoa  portes  j  así,  despacbarooi 
toda  prieao  mansajeros  quo  aeímian  do  lo  bodmrdri 

ajirieto  que  quednban  ,  si  no  les  acorrían  con  toja 
preste7.a.  A  ia  verdad,  los  moros  luego  quo  amaoedé, 
sabido  lo  que  pasaba  y  que  la  dudad  era  entrada ,  ae 
pusieron  i  ponto  pnri  oomballr  aquellas  torres  y  lao- 

farpor  ruerra  é  !oí  que  en  elín?  e«;(í\bnn.  Don  Alvar  Pe- 
res de  Castro ,  cuya  leallad  y  valor  íué  muy  cooocide 
despoaaqoa  aa  nÁ^fo,  doide  Márlaa,  do  aa  liallnln.M 
el  primero  que  acudió  á  lo  de  Córdoba.  Lo  mi<;mo  biso 
al  Rey ;  luego  que  llegó  el  aviao,  partió  do  la  cradad 
do  Leen ,  y  aunqno  lo  diiteneia  ora  ginndo  7  ol  Hampo 
del  año  muy  contrario ,  acndió  con  boen  golpe  de  sel- 
dados  allegados  de  presto;  dejó  otrosí  mandado  i  loa 
caballeros  y  ayunlamieatos  de  las  ciudatks  que  laoaan 
en  su  segnMamo.  Bilionoloamino  un  castUlo>  qmm 
dice  Bienquerencia,  parecií'tle'!  probtrr  si  !c  podrían rro- 
dir.  £1  lücaide  del  castillo  sirvió  al  Rey  con  vituaUaa; 
paro  on  toqna  toealio  i  ontregarse,  dijo  no  lo  podh  li- 
cer  basta  verlo  que  se  Itacia  düCúrdobú,  ciiyn  autoridad 
seguía;  que  rendida  la  ciudad,  promelia  hacer  lo  mi^w. 
Dejada  pues  esta  fuerza  pasaron  con  prattea  aihilaiia 
Miildol  Rayado  «molmipni  béim  miiidi  il 
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socorro  muchoi galdidos,  si  bien  todos  ellos  Dollegaboa 
iiiae«r  basUule  ejército.  Ei  rey  AlMQliut  s«btlkbt  ea 

irit  NMBtt  li  elidid  d*  Bdift,  apiNtad»  PUB  «nt- 

quien  oetSÍOD<|iie  sele  {M-esentasc  con  un  poderoso  cam- 
po. Don  LoNBSO  Sures  por  todar  de&terrado  seguía 
«I  futíó»  j  núm  doili  Roy.  Bl  Mar»  WMtabt  deter- 
minado si  acudiría  á  los  moros  do  Valencia,  si  á  los  de 
C¿táobtLf  por  eaUir  i*  uoa  ciudad  jf  hoin  en  ua  mismo 
petigroy  heedteiwlukeiadetiiibitpwlii  poriooorra. 
ia  eooquisU  de  Valeocie  se  eacaroinó  deeta  raerle.  El 
!*▼  do  Aragón  probó  á  conquistar  á  Cuüera ,  mas  cesó 
de  la  cúuquista  por  la  falta  de  piedras  que  iialló  m 
ifiri  MBi|»»  pM  lirw  m  te  iniNiMe ;  cosas  peque- 
fiat  en  las  guerras  tienen  grando  vez  y  «nn  de  muclui 
ji^ürUtticia;  verdad  es  pe  en  ia  liasura  de  Valencia 
Mtoatd»  «I  CMlillo  doHoBflidi  por  lotongonoMi» 
y  lueío  ¡o  echaron  por  tierra  porquo  los  demás  moros 
escarorntasen  con  aquel  ^emplo  y  castigo.  Todo  oelo 
rapaos  QB Mismo  tiempo  ei  rey  AbeobuL  Estaba  eon- 
ÍH»,peno  sabia  en  qué  determinana  nifodaonse- 
jo  tomóse.  Envió  &  don  !.oreii7.o  Suarez  para  que  espia- 
se loque  pasaba;  él,  deseando  coa  algún señaiadoser- 
iMt  filfor  i  la  gracia  del  reydoilFanNiido,eo«iile6- 
lo  en  secreto  el  intento  de  !os  moros  y  el  e':tndo  de  mis 
cosas.  Avisado  de  lo  ^ue  debía  liacor,  vol  viiii  ai  rey  Mo- 
ro,  wgrandodtfle  nuestras  tom  wkIm>  naa  do  lo 
que  eran ;  (lijóle  que  el  aparato  y  ejército  era  muy  gran- 
de ,  moatralú  en  ei  rostro  tristeza  y  miedo ,  ro^utíroso, 
eaásaber,  y  Üogido.  Esta  maña  y  artificio  fué  c&ü^  que 
•I  rey  Moro  no  tntam  de  socorrer  i  Córdoba  en  gran 
pro  de  los  cristianos;  que  si  e!  Moro  viniera,  no  fueran 
bastantes  para  resistir  y  hacer  contraste  4  ios  de  ciu- 
dad y  i  loa  dn  foon.  U  alegría  qoa  loa  nneUrai  ra* 
cíbieron  por  c^t.i  cnusa  aumentó  una  nueva  cierta  quo 
ilMfBe  el  rey  Moro  pocos  diaa  después  que  pasó  esto 
en  la  dodad  da  AlaiaHa,  en  qvaaMata  á  punto  para  ir 
ol  socorro  de  Valencia,  fu¿  muerto  por  los  suyos.  Avino 
esta  muerto  muy  á  buen  tiempo,  porque  el  Moro  era 
dUigeote  y  valeroso  príncipe,  elocuente  en  liablar,  dies- 
tra w  paoMdir  lo  que  quería,  aoaagar  y  amotinar  la 
g?nlp  según  que  le  venia  nías  A  cuento,  rohaha  la  ajeno 
y  deba  de  lo  suyo  francamente,  £n  lio,  en  aquel  tiempo, 
■I  «i  paz  alas  guerra,  núigoMla  l»e¡afa«ti|ja,  y  fue- 
ra grao  parte  si  viviera  para  qnalii  can 
a«  raalauraran  en  España. 
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 j  casi  de  la  Andalucía,  en  la  parle  que  an- 

tiguamcnte  se  tendían  los  pueblos  llamndos  túrdulos, 
esiá  ediQcada  la  /riudad  de  Córdoba.  Su  a&iento  en  un 
llasM»  i  hofttldaada  8Íarramor«na,q[Qoao  levanta  i  la 
pr.rle  de  septentrión  ó  norte,  forma  algunos  recuestosy 
coUados.  A  la  mano  izquierda  la  buíta  ei  rio  famoso  Gua- 
dalquivir, que  por  entrar  en  ¿I  mucbos  ríos  es  tan  gran> 
de  qae  se  puede  navegar.  La  figura  y  forma  de  ta  ciudad 
escuadrada;  extiéndese  por  la  ribera  del  río,  y  asiesmas 
larga  que  anclio,  Ei  tiempo  que  los  moros  la  tuvieron  en 
au  poder  ataniaron  en  ella  loa  rayaa  an  caaa  y  aHIa  taal 
y  le  quitaron  mucho  de  su  hermosura  y  gentileza,  como 
gente  que  ni  saU  de  arquitectura  ui  de  edifieioa  ni 
fe  frqeit  da  algún  príoMr.  AHgmm>iim<Mk  ciaco 


puertas,  altora  tiene  siete;  los  arrabales  de  fuera  son 
Un  grandes  como  una  entera  ciudud,  especialmeute  el 
qae  dijimos  se  llama  do  Ajarquia ,  á  la  ribera  del  ría,  i 
lo  i^rle  de  levante,  que  est;^  todo  cercado  de  muro  j 
pegado  con  le  ciudad.  £1  alcázar  del  Rey  y  su  casa  esU 
i  ta  parte  del  poniente  careada  era  i«  maro  particular; 
una  puente  muy  hermosa  puesta  sobre  el  rio,  coya  cepa 
comienza  deada  la  iglesia  mayor.  Antiguamente  se  lbi<* 
nd  Golrala  IHiliieia ,  porque  en  fus  principios  la  liaU* 
tabeo  los  príncipes  y  escogidos  de  los  romanos  y  da  la 
tierra  ,  como  lo  dice  Bslrabon;  fué  siempre  madre  da 
^rai>ile&  ingenios,  excelentes  m  lasarles  de  la  guerra  y 
delapaziloscaapaaitelaeiudadaoB  kammoay  Mut 
liles;  danse  toda  manera  de  frutos  y  esquilmos, alegres 
por  su  mucba  frescura  y  arboleda.  Mo  solo  tienen  esto 
«i  laliaiani^ilao  lea  mlnnoa  raonlaa  con  laa  ooploitt 
fuentes  crian  viñas  y  olivnre'?  y  Inda  manera  do  úrbnles. 
En  estos  montee,  una  legua  «Le  ia  ciudad,  esl¿  edifica- 
do un  rooouterío  deftaíles  de  Saalertfnkno,  en  que  p&» 
recen  rastros  de  Córdoba  la  Vieja,  que  edilkó  Marea 
Marcelio  desde  sos  principios ,  ó  sen  que  la  Qumenl<^  y 
adornó  en  ei  tiempo ,  ea  i  saber»  que  fue  pretor  eo  t¿s- 
paña.  Bato  aWoaa  aniiaadeqm  por  aar  mabano  ta  Iro- 
caronen  el  lugar  en  que  a!  presente  c^tá.  La  toma  desta 
ciudad  fuó  deata  «lerte ;  los  cri&tiaoos  se  apoderaron  da 
ana  parto  de  loo  HoiM ,  ol  roy  don  Faraando  ¡uago  qua 
llegó  poso  cerco  sobre  lo  demás.  Corría  el  año  i  230. 
Dorcndiéroose  los  moros  con  grande  esfuerzo  como  loa 
que  se  hallaban  en  el  újtimo  aprieto,  que  suele  bacer  & 
los  hombres  esforzada^  Bl  gnn  número  dagwtoqoa 
dentro  tenían  y  los  socorros  que  de  fuera  esperaban, 
ios  bacía  asimismo  confiados.  Mucbas  veces  por  las  pia- 
«M  y  por  hi  callaa  paletban  nSonioaaanla  loaunos  por 
salir  con  la  empresa,  los  otros  por  la  patria  y  por  la  li- 
bertad. Gastóse  algún  tiempo  en  esto,  basta  tanto  quo . 
por  la  foma  y  por  dicho  da  atgunoe  eaniSvoaque  pren* 
dieron  los  de  dentro  supieron  lo  que  pasaba  acerca  de 
la  muerte  de  Ahenliut ,  rey  de  Granada,  y  juntamente 
que  don  Lorenzo  Suare^  na  era  pasado  á  la  porte  de  los 
erístianoa  y  se  bailaba  coa  loadomás  en  aquel  careo. 
Con  esto,  perdida  la  esperanza  de  poderse  defender  con 
SOS  fuerzas  y  de  ser  socorridos  de  fuera ,  acordaron  de 
rwdlno.  Tnvioroo  ptttiea  lelira  oHopanoMS  aeüato- 
das  de  ambas  partes;  los  del  Rey  encarecían  sus  fuer- 
zas para  sujetar  ios  rebeldes,  su  clemencia  para  con  loa 
qoe  se  rendían ;  los  moros ,  ai  Man  onlandian  d  aprieto 
ao  que^staban,  no  venian  en  lo  que  era  razón.  Pasába- 
se el  tiempo  en  demandas  y  respuestas,  en  proponer 
condiciones  y  eo  reformallas.  Los  cristianos,  vista  so, 
porfía  y  que  da  ca<hdia  los  cercados  se  hallaban  oq 
mayor  aprieto,  se  sprovecliaban  de  ta  dilución  para 
agravar  las  capitulaciones,  y  á  loa  moroa  era  forzoso 
pesar  por  lo  que  antea  deaechabaa,  nomo  nielo  aconlo- 
cer  á  los  duros  y  porfiados.  Finalmente,  de  grado  en 
grado  se  redujeron  á  térmioode  entregar  la  ciudad,  con 
solo  que  les  concedieron  las  vidas  y  libertad  para  iría- 
cada  cual  donde  mejor  le  estuviese.  Ilizose  la  entrega 
on  99  de  junio,  día  de  San  Pedro  y  San  Pablo;  en  señal 
de  la  victoria  en  lo  mas  alto  de  la  iglesia  mayor  levan- 
toroaunacrasyaaaallael  eatandarto  real,  qna  sopo* 
día  ver  de  todas  partes.  La  iglesia  ,  con  las  ceremonias 
acostumbradas,  de  mezquita  que  era,  la  mas  famosa  de 
España,  la  cooMgraroot^U^^nM  4tíM^  que  leguíiA 
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]a  guerra  y  se  hallaron  en  la  toma.  Señalaron  por  pri- 
mer obispo  de  aquella  ciudad  á  fray  Lope,  monje  de 
Filero,  convento  situado  cerca  del  rio  de  Pisuerga.  Con- 
formó'íp  nn  todo  esto  c^n  !a  voluntad  de!  Rey,  y  puso 
«la  todo  ¡a  inaao  don  Juan ,  obispo  de  Osma  ,que  suplía 
Uts  veces  por  comisión  del  priimdo  dot  RodrigOi 
arzobispo  de  Tc  leJo  ,  que  á  la  sazón  estaba  au<^orte  y 
«ra  ido  i  Roma.  Juntamente  le  «l^ó  los  sellos  reales  para 
ejerdtir  en  su  Iugar%l  oficio  do  dwaélllor  mayor,  dado 
por  los  reyes  los  aFios  p.isuilos  á  los  arzobispos  de  Tole- 
do en  la  persona  del  mismo  don  Rodrigo.  No  se  conten- 
tó el  Rey  con  lo  liccho,  uulcs  por  acordarse  y  saber  que 
dodontos  y  sesenta  anos  aBle»  desio  en  que  vamos  los 
moros  hicieron  traer  las  campanas  de  Santiago  de  Ga- 
licia en  hombros  de  cristianos,  mandó  que  do  la  misma 
miim  las  ItoñtsM  loi  mbfos  hasta  ponellas  en  su  lu- 
gar; recomp^n^a  ba<;t:iiite  y  remienda  de  aquella  befrí  v 
afrenta.  Idus  los  moros,  quedaba  io  ciudad  sola  j  yer- 
na ;  promtUd  el  Rey  por  sas  ctrUn  muchos  privilegios 
álos  quo  viniesen  d  poblar,  con  que  acudieron  muchos, 
y  enlr«  ellos  repartieron  las  casas  y  lieredades.  Qaeáó 
por  gobernador  de  aquella  ciudad  don  Alonso  de  Me- 
neaos, y  don  Alvaro  dé  Castro  por  general  de  aquellas 
fronteras,  el  uno  v  el  otro  con  todo  el  pod«»ry  autori- 
dad necesaria.  A  ios  títulos  reales  se  auadiú  el  de  rey 
deCÓrdokt  y  do  Baeta ,  tegmi  qvtoeoDsta  por  los  pri- 
vilegios y  cartas  reales  qtie  de  aqno!  tiempo  y  del  de 
«delante  se  hallao.  La  silla  obispal  de  Calahorra  por 
este  tiempo  se  trealadóá  Santo  Domingo  de  laCaltada, 
á  instancia  de  don  Juan  Pérez,  obispo  de  aquella  ciudad. 
Pleitearon  adelante  lus  dos  ciudades  sobre  este  punto  y 
preeminencia  por  alguu  tiempo,  coucerlúse  (inalmco- 
toel  debate,  en  que  las  MderoR  fgualea,  do  tal  sinrte, 
imitts  ígioaias  fuesen,  ^mo  lo  mhi  hoy,catedralok 

-  CAPITULO  lOL  " 
XémB  as  puA  la  dnáii  le  Valcada. 

El  rey  de  Aragón  no  cesaba  de  acosar  los  moros  del 

reino  de  Valencia  por  to  las  partes  y  con  toda  manera 
de  guerra.  K!  rey  Zeit  andaba  fuera  de  Valencia  des- 
terrado. Estaba  de  antes  aficionado  ú  mudar  religión,  y 
con  la  comunicación  d^  tos  cristianos  Coalmento  se 
bautizó.  Así  lo  h:}\mn  ppifolizado  en  Valencia  algunos 
años  antes  dos  írailes  do  San  Fraadsco,  fray  Juan  y 
Ihiy  Pedro,  los  cáeles  él  mismo  por  esta  eevü  mandd 
malar.  Instruido  pues  en  la  fe,  le  bautizaron  y  llamaron 
don  Vicente.  Esto  se  hizo  secretamente,  porque  sabi- 
do por  los  moros ,  no  cobrasen  mas  odio  y  indignación 
txMtm  él,  que  no  tenía  perdida  la  esperanza  de  reoobiv 
su  reino.  Don  Sancho  Abones,  ttrrol)ispode  Zaragoza, 
procuró  so  casase  conforme  al  uso  de  la  Iglesia  católi- 
ca, porque  con  la  mala  eoslnmbro  y  toUnra  que  tenia 
antigua  y  con  la  mucha  torpeza  de  su  vida  y  deshones- 
tidad, parecia  que  liacia  burla  de  la  religión  cristiana 
quo  profesaba.  La  mujer  qne  caed  con  él  so  Ihmd  Do- 
minga López ,  natural  de  Zaragoza.  Della  nació  una  bi- 
ja, llamada  Alda  Hernández ,  mujer  quo  fué  después  de 
don  Blasco  Jiménez,  señor  de  Arenos,  que  sucedió  en 
otros  muchos  lugaresqueeran  del  Rey,  su  suegro,  y  lOO' 
liereda ron  después  los  de  Arenos.  El  rey  Ami-on  pri- 
r«  continuar  la  empresa  comenzada,  destruyó  ios  cam- 
pos da  Bjarica,  quaoiólai  nieiitque  ya  sevliii  «aio«- 
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nadas.  Don  Bernardo  Guillen ,  tio  del  Rey  de  porte  do 
madm,  qvoteiA  (jraá  Cima  dotrileito  y  había  bseiw 

hazañas  en  las  guerras  señaladas,  fué  nombrado  por 
general  de  la  frontera  de  fos  moros  de  Valencia  para  que 
resistiese  y  enfrenasé  sus  acometimientos  y  cnlradit. 
r^l  mes  do  ooinbra  siguiente  liobo  Cortes  en  la  villa  do 
Monzón,  en  que  se  trató  de  continuar  y  llevar  adelante 
la  guerra  de  Valencia  y  de  ponella  cerco.  Ac«rdarai 
otrosí  por  parecer  do  todos  no  oo  vedase  per  ontoneaa 
cierta  maiienfde  m-inf  li,  llamada  jaf¡ne5a ,  r¡m  tenia 
mucha  mezcla  de  cobre,  y  los  que  se  hallaban  coa  ella 
temían  que  si  la  prohibían  recebfrian  dn&o  notabte^ 
Por  esta  causa  se  le  concedió  al  Rey  que  cada  casa  de 
siete  i  siete  años  pagase  al  Fi«tco  Real  un  mnr^redi. 
El  castillo  que  se  llamaba  et  Poyo  de  Sant^  .ataría ,  coq 
his  guerras  de  los  moros  destruido ,  los  cristianos  Nift- 
pararon,  y  don  Rrrnnrrlo  fíuillen  le  tenia  con  fuerte 
guarutcioni  Zuen,  rey  de  Valencia,  emprendió  con  la 
gente  que  tenia ,  que  so  contaban  sebdontoi  doA  ca> 
bailo  y  cuarenta  mil  peones,  de  coin'j  itlr  cMe  ca^lilkií 
los  nuestros  con  increíble  ánimo  y  esfuerzo  deterraiaa-. 
ron  de  salir  de  laforlalcza  &  pelear  con  losque  en  núme- 
ro de  soldados  IOS  hacían  ventaja ;  la  cosa  llegó  al  6lti- 
roo  a  prieto,  pero  en  fío  la  multitud  y  gran  número  de 
moros  se  rindió  al  esfuerzo  y  val<mUa,  de  suerte  que 
los  enemigos  (beron  maltratados,  vencidos  y  aÍwsy¿H 
tados.  Publlc'ísp  prr  cierto  que  san  Jorírc  n^udó  á  los 
cristianos  j  que  se  halló  en  üt  pelea.  At^tumbran  los 
hombres ctMiido  las  cosas  aoco^  sobre  todaa  iMtaer» 
zas  y  esperanza ,  atribuirlo  á  Dios  y  á  sus  santos ,  auto- 
res de  todo  bien.  Acrecentó  la  Te  del  milagro  una  im§- 
gcn  do  nuestra  Señora  que  se  halló  debajo  de  la  cam- 
pana que  tenían  en  el  castillo.  LosAMidnres  de 
marca  hicieron  luego  uno  icrlf^ia  para  acatalh ,  muy 
devota,  y  en  que  se  hacen  muchos  milagros,  como  lo  di- 
een  los-  de  aquella  tierra.  La  batalla  so  didolaiasiB 
agosto,  año  de  1237.  Murió  en  ella  don  Rodrigo  Lue- 
sia,  caballero  principal.  El  rey  don  Jaime,  sabida  ia 
victoria  y  el  peligro  que  los  suyos  corrían,  partió  luego 
para  allá ,  especialmanla  qnatoviniarsa  nnevas,  aoo- 
quofalsas,  que  los  moros  volvían  con  nuevos  soldados  de 
rolr^co  á  la  empresa.  Con  mayor  ánimo  y  risfnano^K 
prudencie ,  con  tolos  cíenlo  treinta  do  i  cabaün,  lodi 
hasta  ma^  n;1í^'nn(o  del  Poyo  y  de  Monvír  lro.  Allí  «e 
eucunirú  con  un  valiente  escuadrón  de  moros,  que  llegó 
iiastu  aquellos  lugares  á  hacer  rosth)  á  los  noestroa. 
Traía  por  capitán  á  don  Artal  de  Alagou, quR  andaba 
desterrado  entre  los  moros  y  erabíjo  de  don  Blasco.  El 
peligro  era  grande ;  la  constancia  y  forialeia  del  Rey  y 
stt  buena  dicha  remediaron  el  dailo  que  se  pudlMln> 
mer ;  sobre  todo  Dios ,  que  prnvcyó  se  fuesen  k»?  moros 
por  otra  parte  sin  dar  la  bainlla  nieocootrwecoatos 
fieles.  Bl  castlflo  del  Poyo ,  por  eslar  cerca  dn  ▼rfaMb 
y  léjos  de  Arnr;on,  nose  po  lia  con<ervar  sin  mucha  cos- 
ía y  peligro ,  especialmente  que  aquellos  dias  falleciera 
don  bernardo  Guillen ,  tio  del  Rey ,  á  cuyo  cargo  quedó 
la  guarda  do  aquella  plan;  que  fué  la  cana      el  ^ 
saliese  do  Zaragoza,  en  que  tuvo  el  invierno,  y  «c  pusie- 
se al  riesgo  ya  dicho.  Hizo  merced  á  don  tíniikn  Ka- 
tonn ,  bijo  del  dlfbnto,  do  todo  k>  quédl  poaela ,  ntdte 
y  lenenci'v',  mcrr-Cíl  'lohii^n  ñ      mériti';  v  servicios  de 
SU  padre.  La  leoeucia  del  castillo  se  encomeudd  á  doa 
IMvMl  EttMa,ii  Mw  lM«iMliNt  datwiM  li 
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dt  iwrecer  se  d«bla  desamiitnr.  Penererú  el  Rey  en 
sMlenur  aquel  mUíHo  por  tw  dt  ■metaedoiodldid 
pera  la  conquwUde  Valeoda.  Y  porque  loa  sóida  los 
!rainhflTí  fíe  Imir  y  dííjafte  secretamente,  los  juntó  en 
la  captiia  liel  castillo,  y  juró  en  d  ara  consagrada  &o« 
lemnemente  de  do  volver  á  sa  casa  sin  tomar  ¿  Valen- 
cia. Con  csln  rc<;o!tictoa  losánimof  délos  soldados  que 
aiU  teoiao  se  e&íuraaron  y  quedaron  alii  de  buena  gana; 
lMd»lMcaiilnrfM  iataliMBeni  4eiiinymii,que 
Zaen  euvit^  á  rcr]rif  rille  de  poz ,  y  ofreció  que  daría  mu- 
cImm  easliiio»  y  forlaJezas  y  cterU  caoiidad  de  oro  de 
trtbalo  cada  un  tiío.  S  Rey ,  coa  la  esperanza  que  tenia 
lie  ganarla  ciudad,  aunque  con  Ira.  el  parecer  de  Ii  ^  s:i- 
yoe,  todo  lo  desechó;  mayormente  que  Almenara,  Ue~ 
ttrtf  Bulla  y  oíros  castillos  mu^  importantes  se  le  eo- 
IragároDdd  n  «Oluiitad.  Con  esto  se  oumcnlaron  los 
/Snimosyla  esperanza  de  los  soldados.  No  tenia  el  Rey  á 
esta  sazoD  mas  que  mil  peones  jlredeotos  y  sis&eata 
iNNiÉbra»  deá  caballo.  ¿Qué  era  «Higmite  para  una 
empresa  tan  grande?  Qní  ríadin  v  temeridad  avcntu- 
nnecoB  fuerzas  tan  pequeñas?  Ma.<ilos  consejos  aire- 
vides  por  tafea  aelieRencoiminffieete  cuales  flofl  los  re- 
ír,'.'r-v,  tal  es  el  juicio  ele  los  !i ombres.  Con  ton  poca 
leate,  pasado  el  río  Guadalaviar,  se  atrevió  á  poner 
títioi  una  ciudad  too  grande  y  tao  populosa.  Asentaron 
los  reales  y  loa  barrearoa  eulre  el  Grao » que  asi  se  lla- 
ma aquelfa  parte  del  mar  por  será  manera  de  esralo- 
jies,  y^ire  la  ciudad,  á  iguaics  distancias,  una  milla 
década  luta  destas  do^partas.  Valsoela  asié  ailindaen 
•queHa  [wirtc  de  Empuña  que  so  llamó  Tarraconense,  en 
la  comarca  que  babilaroa  «fitigoameols  losedetasOB. 
8b  liléBUaB  una  gran  ilairora,  férlll  y  duslada  da  !•*• 
dnio  necesario  á  la  vMa  y  alrrpala,  aunquael  trigo  !í5 
viene  de  acarreo  y  de  fuere  del  reino  pera  austaotone. 
liiktd«anMiyda  aaldadaa,  alwndaidadaaiBiet* 
duriuds  toda  suerte;  de  tan  alegre  suelo  y  cielo,  qua 
Di  padece  fríodd  íovíitdo,  y  «I  eslío  hncen  muy  templa- 
do los  embates  y  ios  aires  del  mar.  Sus  edificios  mag- 
■ffices  y  graadat,  sus  ciudadanos  honrados,  da  marta 
qw  vulgarmente  se  dice  hace  á  los  etlranjeros poner  en 
olvido  sus  mismas  palruia  y  sus  uaturales.  Lu  baertas 
>|ifdiMa  nnebaa  y  «of  ffsieaa ,  «ialaaea  aa  danasia; 

los  érboles  por  suórdcn  concertados, en  especial  todo 
féoere  de  ugrura  y  de  cidrales,  cuyos  nmos  aotretejaa 
ds flMinf  ra ,  que  ya  represenlaa divenas Hgoras  da  avaa 
y  de  aiuuialL's  y  diversos  instrumentos,  yalosenlazan 
á  manera  de  aposentos  y  retretes,  coya  entrada  impi- 
de la  fuerte  Irabaion  de  los  ramos,  la  vista  la  roacli&> 
dumbre  y  espesura  de  las  hojas,  qoa  todalo  cid>ren  y 
lo  tapan  á  manera  de  una  frracio«;a  enramada  que  siem- 
pre esiá  verde  y  fresca.  laleserao  los  campos  Elisios, 
paraiso  y  morada  da  loa  Uanataalnfidoat  según  que 
los  tingicron  los  poetas  flntip;uos.  Tal  ytanprandela 
hermosura  desta  ciudad ,  dada  por  beoeücio  del  cielo, 
que  poadaeoflipetíraB  aatoeaii  fas  «h  príncipales  da 
Europa.  A  mano  izquierda  la  baña  el  rio  Guadalaviar, 
que  pasa  entre  el  muro  y  el  palacio  del  rey,  que  llaman 
«I  Mal,  y  está  por  la  parte  de  levante  pegado  con  la 
dudad  con  una  puente  por  do  se  pasa  de  la  nos  parta 
ilaoU^.  Sangran  e!  río  con  diversas  acequias  para  re- 
gar la  huerta  y  para  bci>er  ios  ciudadanos.  Juoto  al  mar 
cas  la  áIMtn,  diManUt  par  aspado  da  tres  millas,  da 
•totiaowqrwio.pBroqM  mcmfvm  «todi&a  om 
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1  la  abundancia  de  toda  suerte  da  paces  qua  criayda. 
LaaBum  de  la  <dd^d  «rm  aatoooas  da  flgaravMm* 

.  da ,  mil  pasos  en  contorno ,  castro  puertas  por  donda 
se  entraba.  La  primera ,  Doalelana,  entre  levante  y  me- 
diodía; la  segunda,  Baldina,  á  selentrion;  lu  tercera, 
Templaria ,  que  tomó  este  nombre  de  ana  Iglesia  que 
allí  edifiairoH  los  templarios, á  la  parte  de  levante',  la 
cuarta ,  Jarcana,  entre  la  cual  y  la  Boatelana  fortificó  el 
Rey  sus  astandss,  por  saral  hígar  iiiaso6iiieda  para  la 
batería  y  paro  !osa<;aIlos,  á  cnu'ia  de  cierto  íngtifo  f>  e?- 
conce  que  el  muro  hacia  por  aquella  parle.  Dábanse 
loscrliUiaos  toda  dfligonda  aii4o«aatar  y  pltntar  ais 
máquinas  y  trabucM,  de  que  entonces  se  usaba,  para 
combatir  las  murallas.  El  rey  Zaen,  el  primer  dia  que 
los  cristianos  llegaron,  sntes  de  rorti£k»rse,M€6  sus 
gentes  al  campo  con  muestra  de  querer  palear.  Eicu- 
saron  los  cristianos  la  batnila  por  «er  en  poqueno  nú- 
mero y  porque  de  cada  día  les  acudían  nuevas  compa- 
ñías. Halláronse  presentes  mochos  pialados,  riooahan- 
breíy  caballeros,  un  psctindmn  de  franceses  escogidos 
debajo  ia  conducta  de  Aimiliio,  obispo  de  Narbooa^ 
■soeorros  y  geiue  de  ingatatertO  qoo  vinfenm  i  la  fana. 
Trabáronse  los  días  siguientes  atibuna?  cscarninuras,  en 
que  loscoolnrios  llevaron  siempre  lo  peor;  que  los  en- 
frenó para  no  haeer  «n  adetanie  tan  de  ordtnario  sali- 
das. Arrimáronse  al  moro  losdel  Rey ;  sacaron  algunas 
piedrüs  con  picos  y  pafancas,  con  que  por  tres  partes 
aporliliarou  la  muralla  ác  suerte,  que  podía  pasar  un 
soldado  por  cada  parte.  Acudiaa  IM  eercados  á  esta 
drtño  Y  ppüpro  con  todo  cuidado,  según  el  tteaipf>  le» 
daba.  £u  el  eatre  lanío  Pedro  Hodriguez  de  Azagra  y 
Amm  do  Uifaa  eon  golpe  de  g«ite  de  la  otra  parle 
de  Valencia  rindieron  la  villa  de  Cilla.  Descubrióse  asi- 
mismo en  la  mar  la  armada  del  rey  de  Túnez,  que  venia 
an  liiosr  do  los  eercados.  eonftmero  do  diez  y  ocho  ga» 

leras  y  nave*;.  Surgió  tí  vista  de  la  ciuda.i ,  con  qae  los 
moros  cobraron  ánimo  y  entraron  en  esperanza  de  po* 
derso  defender.  Mas  fué  el  mido  y  el  cuidado  que  al 
ahdo,  porque  avisados  los  africanos  que  en  Tortosa  se 
sprestaíia  otra  armada  contra  la  suya ,  desancoraron,  y 
siu  poder  dar  socorro  á  la  ciudad  ni  forzar  á  Peñfscols, 
qw  oali  00  aqMÜas  riberas  de  VataaeiB,  y  asimUmo 
!o  intentaron,  dieron  ta  vuelta»  Comenzaron  con  esto  á 
enflaquecer  los  de  la  ciudad,  y  por  la  gran  falu  de  bas- 
tioMotooyatniaooo^qvoeadaiHoaaaaBMiilafeai  eaao 

suel«,  no  solo  por  In  estrcciiurn  prcíPnte,  sino  por  el 
miedo  de  mayor  falta.  Ennueslros  reales,  por  el  contra- 
rio, graaalegrfa,mDebaab«NidaiKiadatodo,slldaola 
^nle  era  ya  tanta,  quo  llegaban  á  sesenta  mítínrantcs  y 
mil  deá  caballo.  En  todo  se  mostraba  la  prudencia  del 
Rey,  no  menor  que  el  esíuerxo  y  deslreia  en  d  pelear, 
tanto,  que  no  se  contentaba  con  hacer  o&rio  de  caudillo 
y  mandar,  sino  que  metia  enlodo  las  manos,  tanto,  que 
un  dia  por  adelantarse  mucho  le  hirieron  con  una  saela 
anloareiilo;  laberidaoilMMy  grave  nltanpoco  muy 
!i(^<;ra;  solos  cinco  días  estuvo  retirado,  que  no  salió 
en  público.  Vinieron  á  esta  sazón  embajadores  del  pa->' 
pa  Gregorio  y  da  lasdodsdes  daLonbordia  para  pedir 
les  envíaso  socorros  contra  el  emperador  Federidoll , qua 
gravemente  los  apreUba.  Ofrecían,  ai  loo  libraba  do 
aquella  tiranía  gravísima,  que  tos  do  aqiMllaatiudsdaa 
se  le  darían  por  vasallos.  O^ó  csla  embajada  á  «3. de 

Jniüo  do  iXU  ailea,  y  an  los  miimos  reales  puso  su 
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amisUd  conaqueilt  gante,  según  que  lo  demandaban  7 
la  i«fM  doSa  VioIanUMonwiaba,  que  tenb  gran  parte 

«o  los  negocios  y  podia  mucho  con  su  mari  lo  S  cau^a 
de  susaventijadu  partes,  y  que  tenía  en  ella  uoa  hijia 
del  mismo  nombre  de  su  madre.  Veidad  es  quo  el  süK 
corro  no  tuvo  ateto  por  altar  «I  Rey  ocupado  en  las  co- 
aas  de  España,  mayormcnteque  el  Emperador ,  aunqna 
fingidamente,  se  reconcilió  con  el  Papa;  además  quo 
no  en  juito  cuidar  da  loa  malea  ajenos  el  que  tenia 
entre  líis  manos  guerras  tan  importante'?,  f.o^  do  Valen- 
cia, rodeados  de  ios  malea  que  acarrea  un  largo  cerco 
y  perdida  la  asperaon  da  aer  looorridaa  nt  da  Afriea  ni 
de  EspaFia,  acordaron  de  reodir&e.  Para  tratar  de  ccn> 
cienos  salid  unmoro,  por  nombre  Halialbata,  persona 
de  cuenta  y  muy  privado  de  aquel  Rey;  después  envía- 
maotra,qaa«ra8obrino  del  mismo  Rey  y  se  llamaba 
Abuihamalet;  movieron  diversos  partidos.  Todos  de- 
seaban concluir  y  toda  tardanza  lea  era  pesada,  los 
«waporaidaada  qnataolan  dapaaaar  aqnadaiiaUa 
ciudad,  los  otros  aquejados  de  la  necesidad  y  pcüpro 
i|ua  carriao.  Finalmeote ,  se  tomó  asiaiito  dabajo  de  las 
candidoiMaalgtiieDtea :  El  rey  Hmo  antr^gna  h  dn» 
dad  de  Valencia  con  los  demás  castillos  y  villas  aquen- 
de el  rio  Júcar;  los  moros  puedan  ir  libres  á  Cullera  y 
6  Deoia  consc|j;arida  i  y  debajo  la  fe  y  palabra  real ;  los 
iniMiQa*BlBqu o  naüia  los  cale, puadatt llevar  consigo 
lofín  tij  oro  y  [lata  y  las  demás  preseas  que  quisieren  y 
.pudieren ;  ba¿a  treguas  entre  loa  doa  reyes  por  t^ino 
daadio  Áoa  qnaae  goardenaiHaramaiila.  Para  el  ctna» 
pümicptodeslascapifulacione?  pusir'ron  término  (innin- 
cofias;  pero  antes  queseilei^oelplaiQ  ysecerrase,  los 
moros  acordaren  dejar  la  dudad  an  oAniaro  ducnanla 
mil  entrehombres,  mujeres  y  niños.  Pasaron  pormedío 
de  Iossoldadosrrisíiano''f7Me  parasü  ?i"R"jridadpu'5ÍeroQ 
<le  la  una  y  de  ia  üiru  parle,  pues  era  juslO'  cumplir  lo 
qn  ka  prometiena  y  tmt  da clamaaria  con  los  que  se 
randian  y  tes  dejaban  sus  casas.  Víspera  de  Son  Miguel, 
ipor  el  lia  de  setiembre ,  Iticieroa  loa  veocaderes  s«i  eo- 
4rada  an  Valanda  y  se  apodenreo  da  aqaal  raino*  Lfaft* 
piaron  la  ciudad,  rccniirifiaron  y  consagraron  en  tem- 
plos da  Dios  las  mezquitas.  Quedó  por  primer  obispo 
Ferrar  da  8aa  Martin ,  preboata  de  la  iglesia  te  Tan** 
gona,  quién  dice  era  de  la  órJen  do  los  predicadores. 
ViaferoBÚpbblar  nuevos  moradores,  los  inas  catalanes 
deGirona,  Torrflgoua,  Torlosa.  Los  campos  de  laciu- 
^d  y  las  buerius  se  repartieron  por  iguales  partea  en- 
tre los  obispos  y  los  cabaüoros  y  los  ayunfamienlosde 
Jas  ciudades  que  ayudaron  en  ia  couquisia.  Cupo  eso 
mbmo  n  parla  A  lea  eaMIaraa  tamplBfioayd  laada 
San  Juan.  Eutrelosconqnisladnrc<;  <^iMtaíaroo  trecientos 
j  ocbeota  deá  caballo,  que  me  joraron  en  al  repartí- 
¿danto,  &  til  que  se  encargasen  de  guardar  ha  franlana 
■de aquel  reino,  repartido  el  trabajo  de  manera  que  ca» 
da  cuatro  incst's  por  lamo  guardaban  los  ciento  Helios. 
£1  sitio  de  la  ciudad  110  es  muy  Tuerte,  y  sus  muraliuü 
«na  flacaa,  nayannania  411a  quedaban  maltratadas  y 

oporlüludns  por  causn  de  la  f^uorrt?.  Acordó  c!  Rny  for- 
tiliealla  de  nueras  muros,  mudada  ia  primera  forma  y 
,  qua  qiadMi  aaf  iMlway  la  figura 
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cuadrada,  con  doce  puertaiaoe  da  tres  en  tres  mirta 
á  laa  cnaira  parlaa  dal  dalo.OrdanÉrania  Mavas  leyes, 

consíitiicioneá  y  fueros  parn  o\  írobierno  y  scnlencisr 
loe  pleitos.  Por  esta  manera  eJ  rey  moro  Zaen  peidió  tm 
breve  el  reino  que  malamente  usurpó;  que  el  poder  ad- 
quirido contra  justicia  prestamente  desfelleoa.  Verdal 
es  que  él  se  preciaba  de  venir  de  linaje  de  reyes,  por- 
que era  bijo  de  MoM,  nieto  de  Lope,  rej  da  Murcia, 
como  arriba qnada  dadarado^  Laa  alagriaa  qoaao  laáa 
España  se  hicieron  por  !a  toma  do  Valencia  fueron  ex- 
traordinarias, mayormente  que  en  esta  cononistn  no  se 
aaaaeló,  como  an  atraa ,  ningún  ravda  ni  waMtra. 9 
ejército  quedó  entoro ,  que  apenas  faltó  caballero  de 
cuenta ;  solo  don  Arlal  de  Alagon,  que  por  estar  las  cn« 
sas  do  los  moros  tan  anidas  se  habia  reducido  al  serví- 
cío  de  su  Rey,  y  en  compañía  dd  VbKonde  de  Cardona 
don  Ramón  Folc!)  fuá  sobre  Vi  llena,  y  tomada  aquella 
ciudad,  en  uoa  refriega  que  tttvíerMi  em  loimoros  jnn- 
toá  9dx,  pneMada  aqualiaeinarea,  la  natafwida 
nna  peilnda.  No  faltí  quien  dijese  so  Ic  empleaba  biea 
aquel  desastre  al  que  ayudó  á  los  moroe  j  eatavo  dasa 
parta  an  d  tiaoipo  da  su  prosperidad .  BM»  IM  d  f«na- 
ta  da  la  guerra  y  de  la  cmKpiIsta  muy  afamada  de  Va- 
lencia. Mientras  los  aragont^ses  estuvieron  ocupados  ea 
esta  guerra ,  ios  navarros  no  se  desmandaron  en  cosa 
alguna.  Raiáaliaaa  aquella  parte  Teobaldo,  conde  de 
Campaña,  como  quoila  dicho;  pI  ohi<:po  df»  Pamplona 
se  llamaba  Pero  Jiménez  de  Gasolaz ,  sucesor  paco  an- 
tea da  Padf»  Ramlreida  Medrali.  Bsla  Rey,  co*  émm 
de  gloria  y  n'a!iaiiza  y  por  servicio  de  Dios,  con  T.i  paz 
de  que  gozaba  &u  reino ,  emprendió  guerras  eitraña«  y 
fuere  de  España.  Fué  asi ,  que  el  rey  Teobaldo  y  les 
condea  Enrique  de  Sari,  Pedro  de  Bretaña  y  Aimeriee  de 
MoTifortc  se  concertaron  de  pasar  mn  sw  haí»«t«sila 
guerra  de  la  Ticrra-Sauta.  Apercebido  el  ejérciio  j  poes- 
ías lasdamáaoaaaaá  punto  para  mtm  largo  viaje,  loa 

ginnvr?<;<>5  no  tes  acudieron  cnn  ?a  armarf.i  necesaria 
para  su  pasaje.  Encamináronse  forzosamente  por  tier- 
ra; pasaron  por  AMMdía  y  Üangrfa  y  Oiaillinituupis  f 
el  esln^ciio  dn  mnr  que  se  llama  Rásforo  Tracio.  En 
Cilida  junto  4  las  hoces  y  estrechuras  del  monte  Tka- 
rocorriaron  gran  peligro ,  y  peredara»  nraelMf  <•  ttf 
anyos  á  causa  del  gran  número  da  turóos  qna  sobre  aBas 
cargaron,  en  tantogrado,  que  apenas  la  terrera  perte 
de  la  gente  que  sacaron ,  y  esos  enfermos ,  mal  parados, 
llegaron  á  la  cindad  de  Aolioqula  en  aqoÍNBa parteada 
laSiirtn.  El  rrmnto  y  efecto  fuí  conforme  y  sem^jaVs 
á  los  principios  y  medios.  Siempre  en  tierra  da  Patasú- 
na  las  Maní.  DierM  la  vadla  poresoacasaaioaf  | 


Talfuí'la  voliintail  de  Dios,  tal  el  oastiiro  qne  merccfín 
los  pecados.  Los  historiadores  franceses  ponen  asta  jor- 
nada del  rey  Teobaldo  dlaa  años  adelante,  caandnd 
rey  san  Luis  de  Francia  paa6iai|Qella empresa ,  f  an  «a 
compañía  el  rey  ya  dicho  de  Navarra.  Coofn  estn  hire 
que  el  arzobispo  den  Rodrigo  al  lin  de  su  historia  nsüe- 
nesu  jomada  daTaohaldo,ynopddo  aleaaaarinda 
san  Luis ;  que  era  yn  muerto ,  y  puso  fin  i  «:n  escritara 
cinco  años,  y  00  mas,  después  daste  año  ea  f  ua  lan  • ' 

•  -  1^  r-  •        •  • 
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CAPITULO  PRIMERO. 
C4tM  mebos  fwéMot  roma  fiudot  fot  lof  Mettroc 

Lo?,  (loa  rejesde  Esptúadoo  laimo  y  don  Fernando, 
coioo  qukr  que  antes  fuesea  «aclarecidos  j  ezcelentea 
«aire  loa  demás  por  sua  grandes  virtiidecy^üor,  co- 
menzaron i  ser  mas  nobles  y  afamados  después  quo 
gaoaron  á  Córdoba  ;  á  Vakücia.  Los  pueblos  y  las 
ciudades  daban  gracias  inmortales  i  Iqs  notos  por 
las  cosas  que  didiosameate  se  hatdMi  aaiMdo,  tro* 
caban  en  pública  alegría  e!  cuidado  y  congoja  quele- 
nuQ  áel  suceso  y  remalo  de  las  guerras  pasadas.  Los 
«pitanw  y  ioldadct  md  Unlo  miyar  ti^tioeb  eje- 
qBtaban  la  victoria  y  de  todas  maneras  apretaban  ú  los 
nocido»;  recatábanse  otrosí  notes  sucediese  alguna 
«Ht  cmitraria  y  algún  revés»  ca  no  ignoraban  que  mo- 
chas veces  ilL  i  p'jes  ílo  la  victoria  el  suceso  de  las  guer- 
ras se  trueca  y  se  muda  todo  en  contrario.  Los  prínci- 
pes extranjeros,  do  era  llegada  la  (ama  de  lau  grandes 
hazañas,  con  embajadas  que  enffaiwi  daban  el  para- 
bién de  la  buenandanza  ¿  los  reyes  y  exhortaban  ¿  los 
WMStros  que  por  d  camino  comenzado  no  dcijasen  de 
«pnlar  á  lot  norasqiM  le  ibui  i  desp^arj acabar. 
Todavín  por  un  poco  de  tiempo  se  dejaron  las  armas  y 
seaüojóeaia  guerra  i  causa  que  el  rey  de  Aragón 
«oucedid  por  im  tiempo  treguas  i  los  moros»  y  poco 
después  paso  á  Hompeller.  Asimismo  el  rey  don  Fer- 
nando en  Dúrgos  se  ocupaba  en  celebrar  un  su  nuevo 
casamiculo.  Duiia  IJercnguclu  cou  el  cuidado  que  te-  j 
nía,  como  madre,  no  estragase  el  Rey  con  deleites  des- 
boiK'stos  c!  vifíor  de  su  cd  tj  eu  que  estaba,  dado  que 
al  juicio  de  lodos  no  LslUíl  persona  ui  mas  santa  ni  uias 
kÍMBlaque  il,  procuró  w  Ucleie  «I  dlcbo  matrimo- 
nio. Dona  l'-2[íi,  bija  de  Siroco,  conde  de  Poliers,  y  de 
Adeloide^su  mujer,  nieta  de  Luis,  rey  de  Francia,  y  de 
«Idkbébel,  bija  de  don  Alomo  d  Emperador,  vino 
traída  de  Frünciu  para  casalla  con  el  rey  don  Fernando* 
Oeste  matrimonio  nació  don  Fernando,  por  sobrenom- 
bre de  Poliers, y  sus  bexcnauos  doña  Leonor  y  dou  i 
Luís.  El  Rey,  concluidas  iasfiBitot  y  con  deseo  de  visi- 
tar el  reino,  trujo  á  ia  nueva  casada  por  las  principales 
ciudades  de  León  y  de  CastUia;  visitaba  con  esto  sus 
«ilidiw,T«iit«oslumbre  de  silenciar  loo  pleitos  y 
oirloay  dcrundcr  los  mas  Oacosdel  poder  y  ugravio  de 
loanaspoderosos.  Era  muy  fücil  á  dar  entrada  ¿quien 
lo  ^oeiia  hablar,  y  de  muy  grande  suavidad  de  cos- 
tunúires.  Sus  orejas  abintas  á  las  querellas  de  todos. 
Ninguno  por  pobre,  6  por  solo  que  Tuese,  dejaba  de  te- 
zicr  c^ábida  y  lugar,  no  solo  en  el  Iriiiunal  público  }  en 
la  audieocia  ordinaria,  sino  ana  «a  el  rttrett  del  Roy 
Tt-  Ji  jaban  entrar.  Entendfn,  p-í  á  sabor,  que  el  oGcio  do 
los  rejfse  es  Uiirar  por  el  bien  de  sus  subditos,  defender 
ItfiMMaeii,  diriiludyCoiMomr  y  coBtodi  imrli  de 
UiaitiufqiNe«rélniM,  cono  Mtfgoiolodil  quo 


manda  á  los  hombres,  sino  también  del  que  tiene  cui- 
dado de  los  ganados,  procurar  el  provecho  y  utilidad  de 
aquellos  enyo  gobiomo  tieoo  oneomendado.  Con  esto 
estilo  y  manera  de  proce  lcr  no  cesaba  de  granjear  h 
gracia  y  voluntades,  asi  de  los  de  Leoo  como  de  ios 
cast^llaoot.  Llegó  á  Toledo,  do  donde  onvid  twna  do 
dinero  áCórduba,  por  tener  aviso  que  los  nuevos  mo- 
radores do  aquella  ciudad  por  (alta  de  la  labranza  da 
ios  campos  y  por  la  dificultad  de  los  tieoipoa|mdecÍBii 
mengua  ue  mantenimientos  y  por  esta  eama  corrían 
peligro.  Costaba  una  lian^^c^a  de  trigo  doce  maravedís, 
la  hauega  de  cebada  cualru;  lu  cual  eu  aquel  tiempo  se 
tenia  por  gnmdfrimo  carestía.  Fueron  odes  tiempoa 
eitraordinarios,  pues  sin  duda  se  llalla  en  las  historias 
que  d  uá9  uniente  de  1239  bobo  doa  ocüpsea  dd  soL 
El  ano  ii  áe  junto,  que  (úé  viémei,  te  oicarodd 
el  sol  ¿medio  día  como  si  fuera  de  noclie;  eclipse  que 
fué  muy  señalado.  El  scpundo  á  35  del  mes  de  junio, 
como  lo  dice  y  lo&ürma  Bernarda  Guidon,  üi&toriador 
de  Aragón.  Hat  {larece  bobo  engaño  en  este  segundo 
eclipse,  y  no  va  conforme  á  los  movimientos  de  las  es- 
trellas, pues  no  pudo  caer  la  conjunción  de  la  luna  j 
del  mlon  aquellos  dias,  sin  k  cual  naneo  tucodo  ol 
eclipse  del  sol ;  ni  aun  la  luna  después  que  se  aparta  dul 
medio  dd  zodiaca  y  de.la  Uoea  cdiptica  por  do  el  sd 
discurre  y  en  quo  es  necesario  estén  las  lumfnariae 
cuando  hay  eclipse  (de  quo  tomó  el  nombre  de  ecliplici) 
no  torna  á  !a  misma  antes  de  pa'^ados  seis  meses,  poco 
j  mas  ó  iuüuüs.  Pliuio  señala  eii  puriicular  que  el  eclipse 
de  la  luna  no  vuelve  antes  del  quinto  mes,  m  el  del  sol 
antes  del  seteno.  Demás  destOjfuéaquelano  desgraciado 
para  C^sUlla  por  lu  muerte  de  dos  varones  muy  oscla- 
rocidos.  Estos  son  don  Lopo  do  Htro,  á  qnien  lacodld 
su  liijodon  DÍego,y  don  Alvaro  de  Castro,  por  cuyo 
esfuerzo  se  mantuvieron  los  nuestros  en  d  Andalucía. 
Este  caballero,  visto  el  aprieto  en  que  so  bdhban  las 
cosas,  se  partió  para  Toledo  á  verse  con  el  Rey,  que 
con  dtroscuMailos  parecía  descuidarse  de  loque  tocabt 
i  «i  iaguerra. Luncluido esto,  ja  que  se  volvía,  en  d 
núsmo  esmino  murió  en  Orgaz.  A  la  SOton  que  don  Al- 
varo so  ausentó,  cincuenta  soldados,  que  quednron  de 
guarnición  en  el  castillo  de  Uirtos,  salieron  dei  ú  ro- 
bar, y  por  su  capitán  Alonso  do  Meneses,  pariente  do 
don  Alvaro.  All:amar,  que  en  lu;^ar  de  Al  oiibut  nom- 
braron por  rey  de  Arjoua,  como  entendiese  lo  que  pa- 
saba y  la  buena  ocadon  quo  se  lo  ofreda ,  poso  eereo  á 
aquel  costiUo.  La  mujer  de  don  Alvaro,  que  dentro  se 
hallaba,  en  aquel  peligro  tan  de  repente  hizo  armar  i 
sus  mujeres  y  criadas  y  que  tirasen  de  los  adarves 
piedras  contra  los  moros  y  diosen  muestra  de  que  eran 
soldados.  Con  este  ardid  se  entretuvieron  hasta  tanto 
que  Alonso  de  Meoesos  y  sus  compañeros,  avisados  del 
peiigro,  acodioroo  luogo.  En  difeallosa  la  entrada 
«n  d  caitillopor  tonellolof  onsmiyoo  rodoido.  Animi* 
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Im  Diego  Per«t  de  Vtrgat,  eludatlino  de  Toledo,  y  i>or 
mMmvfniUéown  meaiénm  fttmáo,  paiaroo por 

■tdiD  AtWfttiennigos  ron  pérdiJadr  pocos.  Cnlrurfn^ 
en  el  castillo  «fueroa  causa  que  Mirase,  porque  los 
que  estaban  cercados  se  aoimaroo  con  la  ajurla  y  con 
esperanza  de  mayor  bocorro  que  eotendiao  les  acudiría. 
El  rey  Moro,  por  salille  Tana  so  esperanza  y  forudo  de 
DO  menos  faiia  de  vituallas,  alzó  el  cerco.  Pusieron  es- 
tos negocios  en  gran  cuidado  al  Rey»  que  consideraba 
cuántas  fuerzas  le  faltoban  porta  muerte  fíe  dos  capíla- 
MS  tan  senalado<,  cuánto  atrenmieato  lubiaa  cobrado 
te  monw.  Pw  csia  etiNi  desdt  BAf)gM,dMid*  «ft  Ido 
cou  intento  de  llegar  dinero  para  la  guerra,  á  grande-; 
ioroadas  se  partid  para  Cdrdoba.  UoTd  ooasigo  4  sus 
bfjoi  dMi  Alomo  7  ém  Femando,  mnoi  do  «eetete 
natoniles  y  de  edad  á  propósito  para  tomar  las  armn?, 
£1  padre,  como  sagaz,  pretendía  que  ios  primeros  pria> 
dpios  y  ensayes  de  so  milicia  Aiesen  en  ta  guerra  con- 
tra lostnGeles,  eoemtgw  dA  los  erístianoi.  Meodta 
otrosí  con  el  uso  de  las  armas  despertar  sn  esfuerzo  y 
hacellos  lúhiks  para  todo.  En  el  mismo  tionpo  el  rey 
éom  Jaime  fué  á  Mompeller  para  i«r  Ú  podía  juDlir  ai- 
gtm  liinerii  ñu  aqupÜDs  cfndaiianos  parala  guerra;  de 
que  tenia  no  menos  falla  que  la  que  en  Caslilta  te  pade- 
«íB.lleietbtMliiiIflMfOMgirteiiMndofwdttqttelli 
c¡t];ind,  que  andaban  dMdidoa  en  bando;,  castigando  ¿ 
ioscuipadot:  lonnoylotlittBebtzo.  ElrejmoroAI- 
lifiiiar  joiMitedNMi ertados  qae  'liait  ti  mMo 
de  Granada  con  voluntad  de  aquellos  ciudadanos;  du- 
dad poderosa  eo  armas  y  en  varones  y  que  por  la  ferti- 
lidad de  sos  campos  no  tiene  roeugua  de  cosa  alguna. 
Este  fué  el  principio  del  r«ÍM»de  Gnnada,  que  duró 
desde  entonces  lii^ta  c!  tiempo  y  memorin  de  nuestros 
abuelos.  £q  Uurcia,por  odio  que  leoiao  á  AUtamar,  loa 
dndadaiMitteiroii  per  ta  ref  á  vao  Itnad»  Bdítal; 

ocasión  dp  que  se  comcnznron  Ins  encmÍ5fadt«?  grave?  y 
para  aquella  gente  perjudicial^,  que  largo  tiempo 
•eooolfaroanm  «itre  aqosHtt  doi  chniadei.  Loa  mom 
do  Andalacía  cansaban  á  los  nuestros  con  rebates,  va- 
lianse  de  engaños  |^  celadas  sin  querer  venir  á  batalla. 
Al  contrario,  dtvenu  compañías  de  soldado*  enviadoa 
por  el  rey  don  Fernando  en  tierra  de  los  enemigos  se 
tpoderaban  de  cantillos,  pueblos  y  cluilades,  CUOOdo 
por  fuerza,  cu  a  lili  o  por  rendirse  de  &u  voluntad;  en 
ptrtieatar  «yetaron  al  seDorío  de  cristtanos  á  Edjt, 
Eslepa,  Lrjccna,  Porcuna,  llarcbena  (los  antiguos  la 
Ikunaron  Jdartia),  Cabra,  (teUM,  Vaena.  Los  pueblos 
iMOores  que  se  ganaren  no  •»  puodon  contar,  ni  tan 
entonces  se  pudiera  hacer  ruando  la  memoria  estaba 
■Ireica;  porte  dallos  se  dió  4  las  órdenes  de  Santiago  y 
detUaIrava  y  á  loa  obispos  que  acompañaban  al  Rey 
para  ellos  y  sos  sucesores,  parle  también  se  entroganOD 
en  porticafar  á  los  grandes  y  caballeros.  Los  moros  por 
estas  pérdidas  cobraron  tanto  miedo  cuau  lo  nunca  tu  vie- 
tan  antes.  Un  cierto  moro,  ddtilia||t  d«  los  alraolwdes, 
avisado  en  Africa  del  peligro  que  su  gente  corrta ,  con 
esperanza  de  fundar  un  nuevo  estado  y  deseoso  de 
acaudillar  las  reliqi^  j  fam»  dn  loa  nonn  de 
EspQÜa,  pas<^  ultra  mar.  Lq  voz  era  vcnj^nr  por  las 
armas  la  aírenla  do  su  nación  y  tas  iojurks  que  se 
hacian  i  ta  religión  de  mi  ptdrea.  Pudiera  eate  aeo» 
metimiento  ser  do  confidcracion ,  ?ino  atajaran  sus 
intentos  ta  ioleligeitciA  de  ios  nuestros  y  ta  buena  dicJui 
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.  del  Rey,  quele  prendióy  bobo  i  tas  manos;  con  qué  la- 
doilria  d  «tt  qué  lugar  no  «e  eaerilM,  ni  iim  raSoMB  «I 

I  nombre  qíic  el  mora  tcnin,  ni  lo  quedíl  seljiio;enel 
i  caso  00  se  duda.  A  A  Iba  mar,  rey  deGrauada,  otorgó 
I  treguas  por  nn  año  el  rey  don  Fernando;  coa  que  gM» 
'  tados  no  menos  de  trece  meses  en  aquella  empresa  y 
jomada,  dió  ta  vuelta  i  Toledo,  do  su  madre  y  mujer  ta 
esperaban  alegres  con  tas  victorias  presentes.  De  M 
pasó  á  Burgos  y  trasladó  ta  universidad  de  Meneia, 
que  fjn  l.j  el  roj  rlon  Alfinso,  su  abupío,  á  la  ciudad  de 
Salamanca.  Coavidoie  á  liacer  esta  trueco  ta  comodi> 
dad  M  logar,  por  aer  aqa^  eiudad  muy  i  propMIn 
para  el  ejcrririo  d?  las  letras.  El  rioTórmes  que  por 
ella  posa  ta  bace  abundante; su  cielo  utudable  y  apao 
cible;  Analmente,  proprl»ilterf(o  dt  tai  lotratr  enidl- 
rion,  Prntencfia  otrosí  con  cslc  betieficio  ganar  las  vo- 
luntades del  reino  de  León,  eo  que  está  Salanunca ;  y 
aun  don  Alonso,  so  padre,  rey  de  León,  lósanos  pesa- 
dos para  que  sos  vaúllos  no  tuviesen  necesidad  de  ir  I 
Castilla  á  estudiar,  enderezó  en  aquella  ciudad  cierto 
priucipio  de  Univúsidad,  pequeña  á  ta  sazón  y  pobre, 
al  presente  por  ni  nddndn  y  Ubonlidid  dn  ¿m  Fer- 
nando, so  Iiijo,  y  mas  adelante  por  la  frjnqiic7;3  de  don 
iJooio,  sn  nieto,  como  de  priacipe  muy  alkionadeá 
te  eatndte  y  dina  tatim,  ae  aumentó  d>  ttí  werteb 

eo  ninguna  parte  del  inundo  Imy  mayores  premios  para 
U  virtud  m  mas  crecidoi  satarioa  para  ios  profeeprea 
de  tociiB(tey«rtM.1toBlMi9odt  Bir»,MMrdn 
Vizcaya,  primera  y  segunda,  vez,  no  se  sabe  ta  causa, 
pero  anduvo  por  este  tiempo  alborotado;  ta  btaodora 
del  rey  ilau  Feroaudo  y  so  buena  maiiera  y  el  cuidado 
que  eo  ello  puandm  Alonw,  eo  hijo ,  ta  Uetenn  sose- 
gase con  dalle  mayom  honras  y  liac'<ries  mas  creridas 
mercedes  que  aotes»40  que  se  tuvo  coasideracien  a  ios 
■eiviuoaaeinf  anwpnaiuoijnnanwiiliw  era  ■mi^ 
son  para  ocuparle  en  alteracioues  domésticas  por  la 
buena  ocasión  que  se  ofirecta  de  desamigar  el  nombra 
y  nadon  de  loa  meroe  de  BapeAn»  Snendfenta  ertan 

s&s  el  año  de  i2\0;  vA  cual  año,  no  solo  para  Casfiüafué 
dichoso,  sino  también  señalado  y  de  mucho  devoción 
pare  los  aregoneses,  por  el  milagro  que  aucedió  en  el 
castillo  de  Cbío.  Porta  ansoncta  del  Rey,  los  aoNMii 
quequfr^nron  de  guamieionen  Valencia  ,  salieron  en 
compañía  de  úoilleo  Aguiiou  y  de  otros  cabañeros  á 
corr^  y  robar  tas  tiemtdn  nioros.  Cargaron  sobra  «I 
territorio  de  Jáiíva  y  tomaron  á  Rebolledo  de  sobre- 
salto. En  aquellos  montes  estaba  el  castillo  de  Cbío, 
nomo  llave  de  nn  falte  muy  fraseo  y  nlmndnntn.  taü* 
ronse  ^obre  íl;  los  cercado?  con  chumadas  apellidaron 
en  su  ayuda  los  moros  de  ia  comarca ,  que  ae  juntaren 
en  ndninftt  de  tninle  mil,  y  Menlaron  ms  reate  d  fista 
del  castillo.  Los  cristianos  eran  pocos,  UMt  «nfinte 
y  animosos,  nolermitiados  de  pelear  con  aiuelfa  rno- 
ri&uia,  cúQ  el  sol  »e  pusieron á  oír  misa,  á  que  querian 
«irooipr  seis  de  loampilnnM.  Un  enin  nyárM  til  dn> 

rido  en  los  reeles  por  causa  de  fos  moros,  qne  de  repente 
I  los  acometieron,  que  les  fué  forzoso,  dejada  ta  misa, 
acudir  i  te  tnnat.  Bl  praali  «nsoMd  y  «nmidid  te 

!  seis  forma»;  ron'^nrradas  en  los  corporales  ,  fjTip,  rcnci- 
I  dos  los  moros,  bailaron  bañados  eo  ia  sangre  que  de 
I  tefbraN»  «Kd.  tierndt  ta  vietoHa ,  tenren  luogo  y 

Dbatioron  sTucl  castillo.  Los  corpftrn fes  se  guardan  en 

i  Onroca  con  mudie  derocton.  La  iiijuela  en  un  ccNaveoto 
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4t  donfadeM  di  CarboMnts,  puesU  alU  por  su  funda- 
ikirdoa  AwMsda  Cibrtri,  marqués  4»  Hoya ,  «a  la 
liobo  por  «I  mncho  favor  que  atcancó  con  los  Reyes  Ca- 

iéliccs.  VtjeHo  p1  rey  don  Jaime  ,  los  moro?  se  le  qtie- 
reiiaroo  de  aquella  eulrada  íucra  de  &ü¿oi),  y  ¿1  les  Ittzo 
ufaiida  datodifiiit.  Verdad  es  que  luego  qoe  espirao 
ron  la;  tregoa^  con  mejor  órden  rompió  porsus  tierras, 
«o  que  tomó  el  caslUlo  de  Bairéa,  puesto  en  ua  valle 
«■  ^  M  dt  my  bien  0l  atAear  y  «m,  COBO  «o  toda 
aquella  campa  Ti  a  do  Garn-íía;  gmií^íc  tnmbicn  Viüena. 
Gercaivii  i  láliva,  mas  no  se  pudo  tomar,  si  lüeu  rín* 
diawuiCtatellwi,q—  asM  una  kgna  tolanmite  (U 
aquella  ciudad.  Hulliibase  el  rey  don  Jaime  octipado 
enasta  guerra,  con  qaa  pretendía  desarraigar  la  mo- 
risma de  aquella  comarca  toda,  cuando  otros  mayores 
«qidados  la  hicieron  alfar  la  mano  pntandir  i  Itt  en» 
Ms  dnFiMHitfin  itUaoiabuiÉ 
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tiempo  y  al  lugar  en  la  una  provincia  y  en  la  otra ,  es 
á  saber,  en  Castilla  y  en  Aragón,  en  un  mismo  tiempo 
el  rey  don  Jaime  trataba  de  la  jomada  de  Francia ,  y 
el  rey  don  FemandD  di  «olfer  i  la  empresa  de  Anda- 
lucía. Sin  embargo,  una  grsnde  enfermedad,  dequefl 
rey  don  Femando  cayó  en  ta  cama ,  fuó  causa  que  no 
p^lMnaanr  dsBéi^gos.  Asi  don  Atonto,  M  li^Myor, 

fué  forzoísmente  enviaito  debnto  á  oqiiclla  gnem  ,  í 
cansa  que  «1  tiempo  de  las  treguas  coocerttdkteon  el 
Ptf  étGrnnadn espiraba,  y  enmenaHirtcn^f  loa 
nuestros  y  que  no  les  fallase  e!  socorro  necesario,  Lle- 
gado don  Alonso  á  Toledo,  se  le  ofreció  ocasión  de 
otra  eoan  moa  {aportante,  y  foé  qne  los  «mbajadoraa 
doHndiel,  royde  Mnrcla,  veniaa  áofiroear  an  sn  non* 
bresque!  nkto  con  estas  condiciones :  <^ue  el  rey  ffu' 
diel ,  reoebido  en  la  protección  de  los  reyes  de  Qu tilla, 
fneaodilHMlidopor  tesamaado  los  nuestras  dotada 
JbamyagriTio,  así  doméstico  como  de  fuera ,  y  en  par- 
tiealBr k  ojndaieD  contra  las  fuerzas  del  rey  Altiamar, 
ni  onil  oonoaii  no  podar  mililtr  tütantwiaBto;  que 
en  tanto  que  él  viviese ,  para  sustentar  su  vida  queda- 
aoD  por  il  la  mitad  do  lu  rentas raalaa.  Gatas 00 Ddicío- 
seo  pnNoimR  d  Ulnin  don  Atomo  nnyovonta jadas, 
y  to  fortuna,  cierto  Dios,  oüreda  una  buena  ocasión  de 
ano  grande  emproM  y  prosperidad.  Era  menester  apre- 
oorano,  porque  ai  so  detonia ,  todos  ó  ia  mayor  parte  no 
fliodason  do  parecer;  tan  grande  es  la  IneOMtonato  y 
inotabilidad  que  tiene  la  gente  de  los  moros.  Por  esta 
causa  lía  esperar  i  dar  parto  á  su  padre,  como  A  cosa 
oMn,ao  porUótoego  tras  toa  ambofadoreo  qne  on*M 
dohoto.  Llegado  ^  sía  dificultad  %e  apoderó  de  todo  y 
pttso  goamicionesen  ol  reino ,  qtio  de  su  voluntad  so  lo 
ontregabo,  en  ospedd  on  «i  niinÉM»  coatlOo  do  to  dndid 
de  Murcia.  Los  señores  moros,  c  o  nformo  A  la  autoridad 
do  cada  nno,  fueron  premiados  con  seSalalIes  ciertas 
reotoi  codo  mifio.  La  dudad  de  Lorca ,  que  de  los 
antiguos  fué  llamada  Clioerota ,  la  do  Cartagena  y  Hola 
DO  quisieron  «ujetarse  al  señorio  de  los  cristianos  n! 
seguir  el  común  acuerdo  de  los  demás.  Era  cosa  larga 
rdnftMni,  ydOBAtooso  no  yoqío  bien  nprneUdo 
olfw  fiMdo  pis;  psf  qilo^ 


contento  con  lo  demás  de  que  se  apoderó ,  vofvfA  yw>r  in 
posta  A  su  padre ,  qoe  ya  convalecido ,  eraUegado  ¿To- 
ledo, y  alegre  con  ton  town  oncoaoy  doaooaodo  eon- 
firmtir  los  ánimos  de  los  moros  en  nqoel  buen  prop'^- 
úío ,  deienuiaú  de  pa<iar  adeiaole  y  visiiar  en  persona 
aquel  nuevo  reino.  Hállase  un  privilegio in|OdOdoon 
Murcíaal  templo  le  Santa  María  de  Valpuesta  en  aquella 
saxoo.  Desde  alli  fuó  necesario  que  el  rey  don  Fernán* 
do  y  don  Atomo,  an  liÍjo,ToMoaon  A  Bárgosporooaat 
qoe  se  ofrecían  de  grande  inipnrtnnci-!  f-^n  c|  mismo 
tiempo  doña  Boronguela,  bija  del  Bey.,  se  metió  mon- 
ja y  consagró  A  Dtoo  raiPirginMad  «n  lá  lionstoifo 
de  las  Huelgas.  Don  Joan ,  obispo  de  0;rna ,  le  puso  el 
velo  sagrado  sobro  la  cabeza ,  como  era  de  costumbre. 
Don  Jaime,  rey  de  A  rugan ,  se  eutreteuia  en  Monipe- 
ller ,  donde  después  de  asentadas  las  cosas  de  Aragón, 
y  dejando  pera  e!  gobierno  en  sn  lugar  fi  don  Jimeno. 
obispo  de  TarazoiM ,  era  ido.  Viniéronle  á  visiur  los 
oontoi  do  to  Pnionu  y  do  Totooa;  to  m  y  cotor  em 
que  estri<;  príncipes  querían  hacer  reverencia  el  Hpv  r 
visilallei  pero  de  secretóse  trató  que  el  conde  do  To^ 
toao  Moioio  dioowte  con  doBo  Sancha ,  tio  dot  wy  don 
Jaime.  Es  cosa  ordinaria  que  ningún  respeto  ni  paren* 
tesco  es  bastante  para  enfrenará  ios  principes  cuando 
se  iraia  del  derecho  de  reinar.  Dona  Juana, como  na- 
cida de  aquel  matrímonto,  por  no  tener  hermanea  va- 
rones ,  iiabia  de  llevar  como  en  dote  A  don  Alonso ,  su 
marido,  conde  de  Potiers  y  hermano  de  Luis,  rey  do 
Ptmeto,  to  aneeoton  ddprfnofpodo  desu  podro.  Ealn 
llevaba  mal  el  reydonJnime  que  5  los  frunceses  soho 
allegase  un  estado  tan  principal ;  buscaban  algún  ootor 
para  que  repudiadala  prlinoraniá}or,alCondo«ooo8am 
C0iK0tra,y  por  eslo  órJeti  luviis*^  csporünza  ríe  tener 
hijos  varones.  Era  esto  contravenir  á  lo  concertado  en 
Paria,  como  se  dijo  arriba.  Acordóse  que  pon  oMo 
ollelo  y  para  preveolrse  contra  el  poder  do  Francia  los 
tres  principes  lilciesen  liga  entre  sí ;  efectuóse  y  tomóoa 
oslo  asiento  á  &  del  mes  do  juoio ,  auo  de  1241.  En  el 
mtano  tfto,  i  II  do  ogisoto,  murió  Gregorio  IX,  poitf- 

fice  romano.  Sucedií^  Cfle?;tino  IV,  por  niya  muerte, 
quo  ruó  dentro  de  diea  y  siete  dios  después  de  su  elec- 
ción ,  Inocencio ,  emrto  dotlo  nombra ,  natural  do  M- 
nova, después  de  unavacants  de  veinte  meses  so  en- 
cargó del  gobierno  de  la  Iglesia  romaoa.  En  tiem^ 
destos  pontíGcos,  Hugon,  fraile  dominico  y  cardenal, 
natural  de  Barcelona »  famoso  por  tu  mucita  erudición 
y  letras ,  escribía  largamente  comentarios  sobre  los  li- 
bros casi  lodos  de  ia  Escritura  sagrada,  Elste famoso va- 
rottMol  primero  que  acometió ,  con  ánimo  aln  duda 
muy  grande,  do  hacer  las  roncfinlancias  de  la  Biblia, 
obra  caai  inCidta  ¡  ta  cual  traza  puso  en  ejecución  y  sa- 
HAoononaoyodododoqntatontosmoojoa.  UdÜigencia 
de  Hugon  Imitaron  después  los  hebreos  y  también  los 
griegos;  con  que  no  poco  todos  ayudaron  loobalootoo 
dotosperMMididaif  toaoModtaoytoliM.  - 

CAPITULO  III. 
Cóaa  el  nj  loa  Pereaiáo  pantó  9*n  el  AodiUdt. 

Entre  tanto  qne  ea  Francia  pasaba  lo  que  se  ha  dicho, 
00  el  Andalucía,  coocluido  el  tiempo  de  las  tregua*  qne 
■  m  OOllQorlé»M  bocto  la  guerra,  ni  con  grande  esfuerzo 
y  puriiiM  por  mtor  ol  ray  don  Faraondo  ombaravdo 
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eQ  (Aros  cuidadA,  ai  eoa  tuceto  algano  digno  de  me- 
moria porliiiMlli  parlt  olni  perte.  Biea  que  doo  Ro- 
drigo Alfonso,  por  sobrenombre  de  León,  ?iennuno  bas- 
tardo del  re  j  Fernando ,  en  ana  eu  irada  que  üizo  eo  ios 
tiem»  deGramdft  cMiialwto  d«  fotar,  ^iiedA  vtMl» 
«lo  en  una  pr!pa  p np  bs  moros,  que  en  ma5or  número  se 
juotaroo.  Murieron  eo  la  pelea  doB  Isidro,  oomradader 
dellÍrtoi,que  yaeraoqoeltvflit^liMealNllerMte 
Calatrava,  y  Martín  Ruiz  Argotc  con  otros  personas  do« 
bies  y  de  cuenta  y  soldados  en  gran  número;  que  fué  una 
gran  pérdida  para  los  nuestros,  asi  de  gente  como  men- 
gua de  repniMMNi ;  por  lo  cual,  roas  que  por  It  vtrdad  y 
realidad  de  las  cosas,  se  suelen  gobernar  los  sucesos  de 
la  guerra.  El  rey  Moro,  rasobacbeddo  con  esU  vidona, 
lihbo  BMsirts  tierras  lio  «jm  lioguM  10  Aioie  á  la 

mano,  minladn  !a  forfuni  de  h  irucrra  y  trocado  on 
alrevimieAto  el  temor  y  miedo  que  los  moros  icnian  on- 
tet.  B  nfy  doo  Fomándo',  afilado  del  peligro  y  del 
daño ,  maudO  en  Burgos  á  su  Iiíjo  doo  Alonso  se  opre- 
surase  para  asegurar  con  su  presencia  el  mievo  reino 
<ie  Murcia ,  por  estar  él  determinado  de  partirse  para  d 
Andatucia.  Luego  pues  que  Degó  á  Aad4ir,Ü6áÍ^ 
lo  &  los  campos  de  Arjona  y  de  Jaén ,  ciudades  que  se 
teaiaa  eu  poder  do  los  moros.  Aijona  no  mucho  des- 
poeofoguA  de  loo  moros  coo  «troo  pequeños  lugares 
que  se  tomaron  por  nqunlln  comnrca.  DcsJc  allí  pnvió 
el  Bey  á  oiro  su  Ijermauo,  dou  Alonso ,  seijor  de  Muü- 
M,< lo  fl^BBO  OOB  <!■  groMO  «férdlo  ifo»  le  seguia, 
con  que  liizo  entrada  en  los  campos  y  tii  rm  de  Graua- 
da  sin  parar  liostapottersa  sobre  aquella  ciudad.  El  rey 
4m  f%raiiido,  porMnpaelttr  lo  quo  podría  suceder»  á 
causa  que  de  todas  partes  acudirían  ios  moros  á  dar 
socorro  ú  los  cercados  y  con  de«of>  de  npretar  el  cerco, 
sobrevino  él  mismo  coa  mayor  golpe  de  ^eule.  Coa  su 
«ooidi  y  oyudod ejército  que  acudió  de  los  moros,  auiip 
que  era  muy  grande,  fué  Tenddo  eo  la  pelea  y  ricsbara- 
lado;  pero  no  pudieron  loa  nuestros  ganar  ia  ciudad  por 
«atar  oMiy  foiteiecidt ,  ool  por  ol  ailio  j  (nlnartioeoiiio 
por  h  muclicdumbreque  tenia  de  los  ciu'irulanv-is,  espe- 
cial que  en  el  mismo  tiempo  vinoaviso  que  los  moros  ga* 
soles,  nombre  de  pareMidad «otro  aquella  gente,  teniaa 
apretado  ó  Mi'  rtus  c un  cerco  que  le  pusieron.  Movido  el 
Rey  por  esla  nueva,  eavió  adelante  á  don  Alonso,  su  lier- 
■Moo,  y  ai  maestre  de  Calatrava  para  socorrer  4  los  cer- 
Mdoa^  cuya  veoida  no  esperaron  losmonw.  PifMidil 
Rey  se  había  liccíto  !o  qw  hnsínba  pnra  conservnr  su 
reputación  con  la  ruta  que  dieron  al  enemigo,  no  uie- 
ner  do  te  qvo  ko  ioyoa  aaloo^mdliloron,  odoBiáique 
se  (oiiinron  murling  fugaros.  Volvió  COO  SU  cyércílo 
salvo  á  Córdoba,  atio  de  1242.  I>on  Alonso,  su 
for  otra  parte  se goberoabo  oa  to do  Ifordo,  noooa 
Venor  prosperidad  ,  porque  de  los  tres  pueblos  que  se 
dijo  no  querían  sujetarse  á  los  cristianos,  por  fuerza  biao 
que  Ifuhi  se  rindieso  á  su  voluntad.  Dió  otrosi  el  gasto  á 
los  campos  de  Lorca  y  de  Cartagena  y  les  hizo  todo 
me!  y  daño,  tanto,  que  perdido  de  lodo  punto  el  brío, 
tralubim  entre  si  de  entregarse.  A  Sancho  Mazuelos  por 
lo  mucho  que  en  esta  guerra  drvió  lo  dió  ol  infante  don 
Alonso  la  villa  de  Alcaudete,  que  está  cerca  de  Bugar- 
ra ,  tronco  y  cepa  de  loa  condes  de  Akaudete ,  asaz  no- 
Um  y  cotMKtdoo  00  OiatHla.  D  Roy ,  lenldo  liwlBrM», 
se  fué  al  Pozuelo,  do  st3  mndrs  rlnna  Bcrcnniela  ora 
llegada  con  deseo  de  veile  y  comuuicaile  aiguuas  puri- 
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dadoo  por  ser  ya  de  nrachos  aiíos  y  estar  en  io  postrero 
doModad.  Dkúvose  con  ella  y  por  su  cansa  en  aquel 
lugar  cuarenta  y  ctnco  dias.  Estos  pa^adcus; ,  doria  Bc- 
renguela  se  volvió  á  Toledo ,  el  Rey  á  Aodújar  ai  prkh- 
dpbddiio  do  1143;  h  Reino, «iM#r,  <rne  lo  Mh 

compañía  ,  sp  quedó  en  Córdoba.  Los  Uerrafi  de  Ins  mo- 
rof  dfibiyo  de  la  conducta  dd  mismo  rey  don  Fenaode 
■ofcriHwlüitliflMea  por  tedas  partes,  lotio  iMoy 
las  de  Alcalá,  por  sobrenombre  Benxaide;  lllora  fué  que- 
mada ;  llegaron  coo  las  armas  hasta  dar  vistaii  la  mis- 
ma ciudad  de  Granada.  Don  Pclayo  Correa ,  ma^e  de 
Santiago,  q«ie  acompañó  al  infante  don  Alonso  <■  h 
guerra  de  Murcia  y  fué  grao  parte  en  todo  lo  qno 
hice,  por  ttte  tiempo  pasó  al  Andalucía  y  pmuadió  st 
Roy,  fMdidow»  oüiDt,  000  inndiHrBioiietporfMi 
cerco  con  todas  sus  fncrra*;  ?obre  la  ciudad  de  Jaén,  qn? 
tantas  veces  en  balde  acometieran  ó  ganar;  ofrecMose 
grandotdlicaNodea  on  oito  denMnda:  doatro  do  It eio- 
dadgnin  cupia  de  lioiniirfs  y  de  ¡irmas  y  muchas  vitua- 
llas, U  aspereza  del  sitio  y  fortaleza  de  loa  muros,ade* 
más  quo  no  era  á  propósi  to  ellugar  pan  lenator  máqol- 
nas  y  aprovecbarso  do  otros  ingenios  de  guerra.  Mi 
aquella  ciudad  puesta  al  lado  de  un  monte  i^iero,  ten- 
dida en  largo  entre  levante  y  mediodía,  es  monos  ancha 
qno  faiiif  tíOM  ñocha  agnt  y  iMtanto  por  las  fuentes 
perpetuas  y  moy  frias  de  que  pn^n ,  el  rio  Guadalqui- 
vir corre  á  tres  legoaa  de  distancia ;  los  mona  los  años 
pa todos  para  ^vo  liriloso  do  Hwy  KMrto  telnorto*  lo 
teuian  provcida  de  municiones,  soldados  y  de  toJus 
las.  cosas;  ella  por  ai  misma  era  do  sitio  muy  áspero, 
las  fonlAaeiOMt  y  ooUidoi  ti  kndn'inezpognahb. 
Venció  lodo  esto  la  autoridad  y  coostonda  de  don  Pe- 
layo  pera  que  se  prisi^e  cerco á  aquelta  ciudad;  pro- 
voyéronae  todas  las  cosas  necesarias ,  y  el  cerco  se  co- 
■Madyipreió  contodOOOModOy^noen  muchos  dias 
y  ron  muchos  trabojn;  poco  pareda  se  adeianlaba.  Su- 
cedió Granada  so  alborotó  la  paretaiidad y  boa- 
no  no  IOS  vnRmeVf  imnenMab  wmvi  uqm  wwf 
Moro  por  esta  cnma  pelifrro  de  perder  !a  vida  v  reino*, 
suspenso  y  congojado  con  este  cuidedo,  deseaba  bus- 
car oooOtVBf'dOflini  ii|MÍlo8  illoriclooes;  niogUMioO" 
sa  hallaba  aegura  fuera  de  la  ayuda  de  loa^  crístianos. 
Acordó ,  con  ífptiridad  f]\ip  le  dieron,  ví'nir  á  lo«  rwfp? 
á  versa  con  el  rey  don  t  er naiido.  Tuvieron  su  liaLla  y 
trataron  de  sus  bacieadas.  El  Moro  prometió  que  ayo- 
daria  al  rey  don  Fernando  ▼  !e  serrina  fuerte  y  Ical- 
mente,  ai  le  recibieso  eo  su  fe  y  protección^  yon  señal 
de  sQjMioa  do  prinoft  Itogidito  koidli  noiiOb  Itai^ 
se  con  él  asiento  y  híro^p.  cfinfedrrncion  y  RÜanrn  con 
ostas  capitoloGiOMS :  Jaén  se  ríoda  luego ,  las  rentas 
fMlflido  ISnHMdi  io  dhidon  ou  iguales  paitoiowli»  ta 
dos  reyes  ,  que  llegaban  por  año  en  aquella  sazón  á 
ciento  y  setenta  mil  dueoéM;  ol  ray  Moro  como  feuda- 
tario todas  las  veces  que  foare  llamado  sea  obligado  á 
venir  á  his  Cortes  del  reino ;  los  mismo»  onemigoo  oeai 
comunes  i  entrambos  y  también  los  emipo^.  Era  cosa 
muy  iioorosa  para  el  rey  don  Fernando  que  hombres 
de  diversa  religión  bieiesan  dWMiImta  y  pretemBo- 
sen  su  Qraistad  y  compañía  con  tan  ardiente  deseo  y 
partidos  tan  desaventajados.  Con  Mío ,  hecha  la  confe' 
deradoo,  ioriiidldltoKidid;4llloyoiiMdoBlrooo« 
una  solemne  proeerion.  Mnndi')  rehacer  los  muros,  ▼ 
lio^úado  el  teof^  >  procuró  íam  oonoagrado  á  k 
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iMAon  de  eriiÜAiiM  por  don  Qtíkm,  obispo  da 
€iiiiolM ;  y  p«n  que  It  devodon  y  Teoeracion  fuese 

mayor,  le  hizo  catedral  y  puso  proprio  obispo  en  aqae- 
Ut  dndtti.  Sobce  el  tiempo  eti  que  se  ^un  ')  Jueii  no  con- 
MMfiM  ü»  lloaro»;  ios  tna»  doctoe  y  diligentes  seSa- 
bo  ei  ano  t243;  los  Anafes  de  Toledo  añaden  á  este 
jfBMUiT  tres  ayos j  y  seualao  que  se  tomó  mediado  abril. 
'Owf  él  ciiw  odw  BMtes;  y  auaque  ti  intierM  IM 
ciuy  recio  ,  siempre  los  nuestras  persercraron  en  los 
reales.  En  esto  aüo  puso  íin  á  su  iiialacia  el  arzobispo 
doo  Rodrigo ,  que  dte«  fué  do  snfNHitfleido  «I  frigia 
flímoterdo.  Eo  el  siguiente  bailo  que,  los  catalanes  y 
«nigone5«s  anduvieron  alborotados  entro  sJ  y  contras- 
tar uq  soibfe  ios  lérmiaos  de  cada  uno  de  aquellos  esta- 
dos, porque  eotmilNM  pMendian  quo  Ldrídl  an  de 
ta  jurisdicción.  Los  aragoneíes  alegaban  que  sus  tier- 
ras y  SOS  aiedaoos  llegaban  basta  ei  no  Scgre;  los  ea- 
lalMMi  iftahiliiii  por  lénrioo  comno  ai  ri»  Cinga.  El 
rey  don  Jaírnese  mostraba  mas  nficioriado  á  los  caLala- 
■ot»|Nurquei  dividido  elreioo,  preteodia  dejar  ¿  don 
iJaiii,  SQ  Újo  mayor,  por  boroilero  do  Aragón ,  y  el 
principado  dü  Cálaluna  quería  mandar  á  don  PeJro, 
liijo  raeoor  y  mas  amado ,  habido  en  dona  Violante ,  su 
segunda  mqjer.  I^ombraroo  jueces  para  que  señalasen 
Ja  raya  y  los  térmlMa»  «legaron  Im  poriot  de  su  de- 
recho, Gfia!nH>i¡lo,  cerrado  eJ  proc*»so  en  unas  Corles 
^ue  se  juiiUrua  en  Barcelona ,  dio  el  Rey  seuteuciii  en 
¿tor  de  los  catalanes ,  á  cuyo  principado  adjudicó  to- 
do aquel  pedaxo  de  tierra  que  ciñen  los  rios  Segre  y 
Ctogo,  losolucion  que  ofoadiid  ios  ¿oímos  de  doo  Alon- 
so, oh  b<io,  y  de  flMsebossoRorai  de  Aragón  y  aun  de 
los  catalanes.  Lo  que  principalmente  les  daba  disgusto 
«ra  que,  dividido  el  reino  «o  partes,  era  necesario  se 
eaOaqaeciesen  las  fuenas  do  los  cristianos.  Por  esto 
el  infante  don  Alonso  clarameata  se  apartó  de  su  pa- 
dre, y  sentido  dél  se  e-^fabi  en  Cnlatayuü  y  ron  él  los 
queseguian  su  vuz.  Lhio»  eran  duu  l  eriiatiUo,  lio  del 
Aof»  obod  de  Hontaragon,  don  Pedro  Rodn'guot  do 
Aísgra ,  don  Pedro  ,  infante  de  Portugal ,  y  otns  per- 
sonas pfÍBcipaks  y  de  grandes  c&tados,  do  la  una  na- 
dea  y  do  li  otra,  aragoneses  y  calolOMO«  qoodtodoo 
comunmente  altsrabo  «qusUft  oovodod I  aciiflfdo  dfl 
Bey  IBU|  «ruda* 


andaban  divididos  en  bandos  y  aW 
terado*  con  revueltas  domésticas  y  alborotos  por  la 
ocasión  que  se  dirá.  Doq  Sancho,  s^^rndo  do&te  nom- 
te», Ihiilodofipolo ,  dolo  tora»  y  oomfcwrodo  que 
usaba,  tenia  aquel reíoo, que  gobernó  c!  prioclpio  no 
do  lodo  pwBto  aal,  porquo  se  halla  que  trabajó  los 
moioo  eomre«Noen  gnorras  y  que  Inn»  dooociOB  i 
los  cabaHeros  y  órdeB  de  Santiago  de  Mcrtofa  y  otros 
lugares  que  ganó  á  los  moros;  en  lo  demás  fué  de  con- 
didoo  tan  mansa,  que  parece  degeneraba  en  des- 
ando y  flojedad.  Su  mujer  do&illoDcia,  luja  de  don 
Lope  de  Hnro,  ?cñor  de  Vizcaya,  en  tanto  grado  se 
apoderó  de  su  muridio ,  que  no  parecía  ser  ni  ella  mu- 
jor,  dnorey,niél  principe,  sino  mililitro  de  los  antojos 
de  leR''inn.  Con  ella  en  privanza  y  autoridad  podían 
«Micfao  los  que  meaos  de  todos  dobíerao,  coa  osies  sor 
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ios  eorotroicaba  sos  consejos  y  paridades;  sin  ellAsnl 
eo  la  casa  real  ni  fuera  della  se  haeto  oooo  qw  doot> 

gun  momento  fue^e.  Pf5r  el  antojo  y  para  sus  aproT»- 
chamieniüs  desto»  daba  el  Rey  las  honras  y  cargos, 
perdonaba  los  delitos  y  el  castigo  los  nits  veces,  ski 
saber  loque  se  hacia  ni  ordenaba.  Esto  acarreó  al  Rey 
BU  perdición,  como  suele  acontecer  que  los  excesos  do 
los  eriadoo  rodtmdan  en  dallo  da  sos  prfseipes  y  seBo- 
;  res,  y  también  al  confmrín.  Los  grandes  llevaljau  mal 
que  la  república  se  gobernase  por  voluntad  y  conseio 
áoliorolires  bajos  y  portievitros.  IValado  ol  negocio 
entre  sí,  pretendieron  lo  primero  que  aquel  matrimo- 
nio se  apartase  con  color  de  parentesco  y  porque  la 
Reina  era  estéril.  Propúsose  el  negociado  di  rumano 
PDBtifíce;  peraomoieligiosaa  otrosloeonetieron  á  po- 
ner sobre  el  Cfiso  escr^ipiilo  al  Rey,  que,  fuera  do  íer 
descuidado ,  no  era  persona  de  mala  conciencia.  No 
aprovecbó  con  olgOM  ostt  drageoeis  por  ao  sor  ttdl 

negodarconel  Papa  y  c-tnrcl  Rpyi-!o  tnl  mn:inrn  pren- 
dado con  los  halagos  de  la  Reina,  que  el  vulgo  euteodia 
y  decia  que  lo  toóla  enheeMndo  xftiom  lo  if;  dado 
que  el  ánimo  prendado  del  oraor  no  tiene  necesidad  do 
bebedizos  panqué  parezca  desvariar.  Tenia  don  San- 
cho un  hermano  menor  queél,  de  cicelenle  natural, 
por  nombre  don  Alonso ,  casado  con  Matilde,  condesa 
de  Boloíia,  en  Francia.  Acordaron  los  prnnilcs  de  Por- 
tugiii  qua  los  obispos  de  Braga  y  de  Coitnijra  íuesen  A 
iaformar  ol  pontffloo  looeonofo  sobro  ot  «oso,  ol  eoat 
en  este  tiempo,  con  deseo  de  rcnovnr  laptierra  sagrada 
dek  Tierra-Santa,  celebraba  concilio  en  León  de  Fran- 
cia. Ai^dod  PoDlIBeo  del»  que  pasaba  y  de  las  cau- 
sas déla cmbsjnda  que  traían  de  tan  léjns ,  -'-.n  ombor^o 
no  pudieron  alcaniar  que  doo  Sandio  fuese  echado  del 
reino;  solsmeote  les  eooeedló  qne  oo  hsnosno  doo 
AkMMOon  su  nombre,  en  tanto  que  viviese,  los  go- 
bernase. De  que  hay  oaa  carta  decretal  del  mismo  Ino< 
ceucio  á  los  graud»  de  Portugal  con  data  dcslc  mismo 
ano,  que  es  el  eapitulo  segundo  de  suppUnda  negli- 
O'^utin  prfTÍníorwm  ,  en  el  lütro  «;pito  de  lus  Epistotas 
decretales,  úoa  Alonso  acudió  primero  á  verse  con  el 
Ponliflce;  tras  «Oto  fmé  m  Parisias  leyes  y  condldo* 
nes  que  entre  los  priiirip;iles  de  su  narinn  tenían  acor- 
dadas, que  en  sustoocia  eran  rairaria  por  ei  bien  público 
y  pro  ooBMin.  Heehoesto ,  posó  i  PortngaL  Los  nobles 
le  estaban  aficiun  i  l  ^;  del  Hey  poca  resistencia  se  po- 
día temer,  y  poca  esperanza  tenían  de  su  emienda. 
Asi,  sin  dilación  y  sin  que  ninguno  lo  finse  á  la  mano, 
se  apodeid  do  todo.  De  que  todavía  resaltaron  nuevas 
reyertas,  en  qne  anduvieron  también  revueltos  los  re- 
yes de  Castilla  don  Fernando  y  don  Alonso,  su  hijo.  Lo 
prfmeioolpsy  don  Sanchose  retiró  á  Galicia,  donde  lo 
Reina  estaba,  forzada  i  huir  de  la  misma  tempestad; 
después,  oomo  quier  que  lo  que pretendía  de  sor  resli- 
tniw»  en  oí  reino  do  le  sucediese,  se  foé  á  Toledo  al  rey 
don  Alonso,  que  &  la  sazón  «.uce''í':'r¡i  á  (Inn  Pc-ninJo, 
su  padre.  Pensó  recobrar  el  reino  con  las  fuerzas  do 
Castilla.  Impidió  sus  trazas  la  diligencia  do  don  Alonso, 
snlloraiiiMi,  qao prometió ,  repudiada  la  primera  mu- 
jer, casarse  con  doña  Realriz,  bija  bastarda  del  rey 
don  Alonso ,  y  salía  4  pagar  tributo  y  parias  por  el  reino 
de  Portugal  eadaon  sSo,  según  que  antiguamente  se 
acostumbraba.  Fsi:\  romndidad  prevaleció  contra  lo 
^uo  parecía  n^s  houcsio )  juslütcade.  Allegóse  el  de- 
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cnio  del  Pontilloe,  qa«  di6  MBImtIi  por  d«o  Atomo 
||«jutgó  por  Ubre  del  primer  matrimonio.  Tomado 
«iteasientOy  «fn  düacfon  las  mievas  boda^  rplshni- 
roBu  El  dote  fueron  ciertus  lugares  en  oquelia  parle  de 
PwUiial  per  dio  el  rio  GoMliMit  desaqua  en  el  mar, 
poco  antet  destn  nor  las  armts  de  Castilla  se  mn- 
^oiattran  de  los  moros,  j  los  portugueses  pretendiau 
qoe  eran  dea» eonfoisla  yqne  les  perteaeeini.  Algu- 
nos cnti<;nííen  que  itesta  ocasión  la  tomaron  los  reyes 
de  Porlugoi  de  aíwdir  &  lu  armas  antigües  j  i  les  qui- 
nas por  orle  toe  «ntMot  qw  boy  se  pinteo  en  toiee- 
wdit*  reí  don  Sancho,  perdida  toda  la  esperanza 
de  recobrflr  so  r*>t!in ,  pasó  lo  demás  de  su  vida  en  To- 
ledo, coa  reutas  que  ul  rej  de  Castilla  libenilmenle  le 
iefiei6  peneaiteiilir  encen  yeorte.  Maerlo,  to 
cicron  lionrns  como  á  rer,  y  su  cuerpo  sepultaron  en 
le  misma  iglesia  mayor  y  en  el  mismo  lufrar  en  que  el 
«mpenider  dos  Alomo  j  don  Sanelio,  w  bfjo ,  delris 
del  oltar  ir  lyor,  eslabón  enterrailos.  Del  tiempo  en 
que  murió  ou  coocuerdao  los  aolorcs;  quién  dice  que 
tlreeo  íBoo  idelanle  dd  en  qoe  ta  h^ria  va ,  y  que 
tuvo  nombre  do  Rey  por  espacio  de  tremía  y  cuatro 
años ,  primero  coa  poca  autoritlad ,  después  con  ninfíij- 
na,  por  liaberle  quitado  su  estado;  otros  que  solos 
tres  años ,  que  tengo  por  mas  acertado*  A  ta  sazón  que 
don  Sancho  falleció  tenia  don  Alonso  cercada  áCoim- 
ibra,  ca  se  mantenia  todavía  en  la  fe  delrejdooSea- 
¡cboíipretébela  grandemente;  loo  cereideo,  oonque 
llOnlao  grande  falla  de  todas  las  cosas,  obstinadamente 
i  perseveraban  en  su  propósito.  FImIío,  alcaide  dele 
forioleto  j  gobormdo»  do  ta  dudad,  ovisedo  do  ta 
muerte  de  don  Sancho,  su  señor,  y  no  se  asegurando  de 
todo  punto  fuese  verdad,  pidió  licencia  de  ir  á  Toledo 
rpire  loConmrso  mejor  de  lo  que  pasaba.  Diósela  doú 
Atomo  do  buena  gana ,  j  entre  Unto  hielen»  tregoas 
con  los  eercadús.  Flectio,  llegado  á  Toledo  y  sabida  la 
verdad ,  abierto  el  aepulcro  del  Bey  muerto ,  le  puso 
«n  las  manos  las  Ifofos  do  Colmbrt ,  coa  obIm  potabru 
que  Ic  dijo,  a  En  tanto,  Rey  y  señor,  que  entendí  énides 
vilo,  sufri  exiremos  trabajos,  suslealéla  hambre  coa 
«oimr  ewm,  bebf  orim  pera  apagar  la  sed ;  los 
mos  de  tos  ciudadanos  que  trataban  de  rin  ¡irse  ani- 
mó y  confurlé  p&m  que  sufriesen  todos  exlos  males. 
Todo  lo  que  se  podia  esperar  dono  hombre  leal  y 
constante,  y  que  os  tenia  jurada  fidelidad  he  cumpli- 
do. Al  presente  qne  estáis  muerto,  yo  vos  entrego 
las  llaves  de  vuestra  ciuviuJ ,  que  es  el  postrer  oflcio 
4|ue  puedo  bacer;  cnn  tanto,  bibidt  vmsirt  Ucencia, 
Mvisnré  ú  los  ciudadanos  que  he  cumplido  con  el  de- 
Luio  liütnetuije,  que  pues  sois  fallecido,  no  bagan  mas 
rasblNcta  á  ém 'Alomo,  foostio  bemano.»  Lmllod 
Yconstnncia  digna  de  ser  pregonada  en  tn  loí  los  si- 
glos, loa  propria  do  1»  sangro  y  gente  dePormgsl* 

GAmuto  V. 
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GoB  el  cooetaflo  qm  el  rey  don  Feroiodo  hboeen 

el  de  Granada  comenzó  á  tener  grande  ^speranTa  de 
apoderarse  de  la  ciuitad  de  Sevilla.  Qutaiealoscai)aUos 
ligeros,  debajo  de  lo  oondoeli  do!  nisaio  ray  do  Gro- 

nada,  fueron  delante  en  tanto  qucíc  apprcebia  lo  de- 
más para  talar  ios  campos  de  Carmona ,  que  fuó  SU- 


BE MABlANA. 

tignamente  pueblo  moy  prtacfpel.  Afeali,  por  wt^m^ 
nombre  Guadaira ,  i  persaasioo  del  rey  de  Gramda  so 

riiidifS.  Desde  allí  t!n  grueso  eícuadroo  pasó  á  Sevilla  y 
puso  íuegQ  á  los  iniéittís,  que  ya  esiabao  sazonadas ,  é 
laofíAmy  otiferae,  que  tiene  moy  prindpales;  de  tal 
manera ,  que  por  todo  aquel  campo  se  velan  los  ftiegos 
y  humo  coa  que  las  iMfodades  j  cortijos  se  quemalMo. 
Iba  por  capilaadeelageato  don  Pottyo Corno,  asoo» 
ire  deSa!itÍ3go.  Otro  buen  polpe  de  soldados  maltra- 
taba de  li  misma  meoera  y  luiualos  mismos  daooseo 
too  eompw  do  loros;  toocopUanes ,  el  rey  do6ramdli' 
y  el  maestre  de  Calatrava.  El  mismo  rey  don  Femando 
se  qnedó  en  Alcalá  de  Gondaira  con  intento  de  pro- 
veer lodo  lo  necesario  y  acudir  á  todas  partes.  Lo  qoe 
prinelpibnsalo  poetendia  era  no  iltoíor  m  la  goerírt, 
porqw  no  tuviese  el  enemigo  tiempo  y  comodidad  de 
tortUtcarse;  que  faó  causa  do  no  poderse  itailer  i  ias 
boorm  y  oitmnIoBto  dodoio  Bsrangmta,  M  madNb 
quefuUccIÓ  por  el  mismo  tiempo.  Siguióse  la  muerte 
de  don  Rodrígp,  arzobispo  de  Toledo;  quiáa  dioo 
i  9  diu  dd  IMS  do  ogoilodol  rito  do  «M* , qéMi dri 
ano  1247,  á  <0  de  junio ,  con  lo  cual  va  el  letrero  do 
«n  sepulcro.  Hace  maravillar  que  en  fallecimieolo  de 
persona  tan  seüaiada  uo  recuerden  los  autores  oi  las 
mem<»im ,  lia  qno  se  pueda  turigmr  ta  fwrdad. 
Ambas  muertes  fueron  sin  duda  00  grave  daño  de  ta 
república  por  las  seiiaiadas  virtudes  qm  eo  olios  rao- 
pleodoetaB.  U  RehM  on  4o  frowto  oded;  doa 
(irigo ,  demás  de  e-ítar  muy  apesgado  con  los  años  ,  so 
bailaba  quebrantado  coa  moclios  tcabittoo,  on  e^eciat 
do  un  auoft  viaje  qoe  bbo  <lllimnMito>A  Loñi  éi 
Francia ,  do  so  celebraba  el  Concilio  lugdunense.  PNh 
tendía,  demás  de  balliirse  en  el  Condlto  y  acudir  á  Iss 
i)ect>i>iJiiJe9  univeriiales  de  ia  Iglesia,  allanar  á  tos  ara- 
goneses en  lo  tocante  á    prbnNta.  Los  años  posadm 
los  prelados  de  oqtiella  corona  eo  un  Condlio  valenti- 
no provincial  publicaron  una  coastUuctos,  oo  qne 
iMiMbbeD  qm   aroobispo  do  TOtodo  m  Hoooso  goioo 
dt'Ianto  en  aquella  su  provincia,  pena  de  entredicho 
al  puel>lo  que  lo  consintiese.  Don  Rodrigo  eo  derta 
ocasión ,  per  oidsmobo  do  i»  pitaaeh ,  eottOmdi 
llevar  su  crus  delante  aluda,  como  lo  tenía  de  eosium- 
bre.  Don  Pedro  de  Albalate,  arzobispo  de  Tarragona, 
principal  aii£&dúr  de  aquella  constilucioo  y  de  todo 
este  pleito ,  ta  dectaró  por  descomulgado  y  transgroMr 
de  aquel  su  decreto.  Acudieron  i  Gregorio  IX,  sumo 
pontítice,  que  pronunció  seoleocia  por  Tuiedo  y  en  ía- 
vordooa  pnaMwb.  llooeabobonde  rendirse  los  de  Ara- 
gen  ,  q'jo  fué  la  cavisa  de  emprender  en  aquella  edad 
joriiaiia  Un  larga,  á  io  que  yo  eolieudo.  Concluidos  les 
negocios,  m  om  boKO  por  el  Rddam  ibofo  dobo  ta 
vuelta,  cuando    sulleú  una  dol-mcia ,  do  que  faMecií 
en  Francia.  Su  cuerpo ,  según  qoe  él  lo  dqió  dispuesto, 
trajeron  á  España  y  le  sepultaron  on  Huerto,  omnho- 
terio  do  bonordoo,  A  ta  nya  de  Aragón.  Junto  al  altar 
mayor  se  ve  su  sepulcro  con  un  letrero  en  dos  versos 
latinos,  grosero  asaz  como  de  aquel  tiempo  y  ain  pri- 
mor,  cíqf  o  loalido  «I  t 


Vt  K8CDCU  PARIS,  TOLKOO  IS  Hl  SULA; 

tu  ouERTA  ai  Kmcaao ;  tt  al  ciclo,  auia.  cou. 
Su  cuerpo  murió,  la  tama  de  sus  virtudes  durará  por 
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moclios  tiglos.  FundiS  en  tu  iglesia  docs  capellanías 
fm  mayor  servicio  del  coro  y  CM cargo  de  misu  qoe 
le  !e  dicen.  Sucedióle  don  Juan,  ^f^ndo  deste  nom- 
bre entre  aqueUte  ano^MfM.  U4Jlanse  papelea  en  qw 
le  HuMtt  dMJwn  de  HmIím  ,  «n»p«r  Mr  BMffil  dt 
■queüa  víUa.  Per  el  mismo  tiempo  don  Ramón ,  conde 
de  ia  Proensa,  pasó  delta  rida ,  rony  digno  de  lo«  por 
amor  qoe  tumi  lüialias  j  aflcion  i  la  poeiia.  Soto 
ae  nota  en  ¿I  una  señotada  ingratitud  de  que  usó  con 
Romeo ,  mayordomo  de  su  casa,  ciija  industria,  coa 
buenos  medios ,  hizo  que  Taliesen  al  tresdoble  las  ren- 
tas de  aquel  estado;  mas  como  i  la  virtud  acompaoa 
Ja  envidia,  lué  acusado  y  forzado  á  que  die^e  cuenta 
dalreciboy  del  gasto.  Hizoseio  el  cargo,  diá  &u  dts- 
cafig»;  f  conocida  su  fidelidad,  n  partió  como  pere- 
grino con  su  bordón  y  talega,  como  al  principio  vino 
de  Sentiago ,  ain  que  ]ainAsae  pudiese  .eulend«r  quién 
«n  «I  dfoda  aa  IM.  Da  cuín»  hijas  que  Idv»  don 
Ramón,  Miirparita  casó  con  san  Luis,  rey  de  Francia; 
Leonor  coa  Knrique ,  rey  de  Ingalalerra;  Sancha  con 
Ricardo,  boiaaaa  del  dielwBiiriíiia;  QMoi,  conde  de 
Aojou,  casó  con  doña  Beatriz;  oon  la  cual,  dadogue 
era  la  menor  do  todas ,  por  !a  prande  afición  que  le  te- 
nían lo&  proeazales  y  coa  la  ayuda  que  le  üió  Luis,  rey 
de  Francia,  su  hermano,  portonnerte  de  so  suegro 
heredó  aque!  principodo.  En  este  medioel  reydon  Fer- 
BOido  se  tema  ea  ikkdoba  con  resoiocion'de  combatir 
d  SavfliB  j  caraUa  «aalaiaaiai  Anrm;  «mM  d  Ra- 
non  Bonifux ,  ciudadano  de  Bñrpis,  muy  ejercitado  en 
ka  coiaa  de  la  mar ,  para  que  en  Yiscaya  pusiese  & 
fOBtoaMaffMda  par  lacMMdldadéatoi  bosques,  y 
~aer  los  de  aquella  nación  soTiabdos  en  la  industria  y 
tercíelos  de  navegar.  £o  tonto  que  esta  armada  se 
aprestaba,  poso  el  cerco  sobrs  Carmoaa  e<m  la  mas 
laatafse  poda,  el  afto  1246,  poco  mas  ómeMa»villa 
roerte  y  que  estaba  apercebida  para  todo  lo  que  podía 
SQCfMler,  fortificada  contra  Ua  enemigos  de  muros, 
■nfdiMdidi  amia,  foenu  y  vituallu ;  no  la  pu- 
dieron tomar,  solamente  la  forzaron  á  pagar  de  pre- 
aama  la  castidad  de  dineros  que  le  fuó  impuesta ,  y 
para  adiaste  ha  parias  qnataaeialiN»  cada  do  ano. 
Constantina ,  Reina,  Lora ,  pueblos  qoe  antíguarneute 
se  Usnaaron  el  primero  IporcMM  mtiiitei^mim,  el  se- 
gundo Regina ,  el  tercero  Ajalita ,  sin  salea  CaoUtlana 
y  Goilleoa  se  ganaron  unos  por  fuena ,  otros  se  rindie- 
ron por  su  voluntad.  Reina  fué  dada  al  órdeo  de  San- 
tiago, Constautina  á  la  ciudad  y  ayuntamiento  de 
Córdoba ,  JLoc»  á  loa  caballeroa  da  San  Joan.  Todo  so- 
cedla próapMvmeote  i  los  nuestros;  <;olo  se  recelaban 
delref  de  Aragón  no  Ies  fuese  impedimento  en  aque- 
lla tes  iNNoaccarfott,  par  calar  daagwtado  caniit  el 

iniaote  don  Alonso,  quo  residía  en  el  reino  de  Murcia. 
PvclMidia  el  Aragouésque  el  Infante  no  guardaba  los 
llnniaaa  y  la  raya  -de  la  eooquisla  de  aqualtos  ninos 
que  anligusmente  señalaron.  Temíase  alguna  revuelta 
fi»  esta  causa.  Algunas  personas  principales  y  de  flu- 
toridad,  que  para  concertar  esto  señalaron  de  la  una  y 
data  otra  parte,  buscaban  algún  camino  para  compo- 
ner estas  diferencias.  Pareció  el  mejor  que  don  Alonso 
casase  con  doña  Violante,  hija  del  rey  don  Jaime;  par- 
tido y  lian  ^MiwadciiMloáainlNaBaeiaoaa  y  pro- 
vincias, que  tan  grandes  reyes  se  trabasen  de  nuevo 


pláticas,  vinieron  en  ello  las  parles,  ka  bodas  sa  ce« 
lelNraron  en  Valladolid  por  él  mes  do  aovianalin  con 
Bpsrnto  rea!  y  Inda  muestra  de  alegría,  puesto  que  el 
rey  don  Femando  no  se  bailó  presente.  £i  cuidado  que 
lanía  da  ta  gnarra  da  Sevilla  le  impidió,  que  preteo* 
día  hacer  con  tanto  mayor  ¡Inimn,  que  Rarniin  Roni- 
faz  cou  una  amnada  de  trece  naves  que  puso  á  ponto 
ea^nacaya,  coslaadas  aquallai  varuMt  j  doblado  «1 
Cabo  de  Fioisterrae  ,  aportó  á  la  boca  de  Guadalqui- 
vir por  la  parle  que  descarga  en  ta  mar.  Ycnció  otrosí 
alH  en  una  batalla  naval  la  armada  de  los  enemigos.  Los 
moma  de  Tánger  y  Ceuta  liabian  concorrido  paraso» 
forrer  á  Sevilla ,  avisados  de  la  venida  de  los  nuestros. 
Salieron  pues  coa  sus  bajeles  del  puerto,  que  liega- 
lian  d  tttaarada  veiote  entre  galeras  j  nafca;  palear 
ron  con  gran  porfía;  los  de  Africa  no  rcconoctsn 
mucha  ventiy*  d  Ica  da  Viacaya,  por  ser  hombres  do  <  • 
guerra ,  ejerdtados  «i  laa  armas ,  y  que  sobrepvgaban 
en  el  número  de  la  armaila.  Las  vízcliíiios  ,  confiados 
en  la  ligereza  de  sus  navios  y  ea  la  destreza  de  los  pi- 
lotos, burlaban  los  scometimientos  dslos  enemigos, 
y  caaódf  hallibaD  ocasión  de  venir  á  las  manos,  aíer- 
mljan  con  sus  naves  y  posaban  raucbo?  dellos  á  cuchi- 
Ib  ;  tres  naves  de  los  moros  se  tomaron,  dos  eciiaron  á 
fondo,  á  una  pusieron  IÍN§o^ laa damdifiieron  forzadas 
á  liuír.  Envió  el  Rey  en  socorro  de  su  armada  buen  nú- 
mero de  caballas,  movido  por  el  peligro  de  los  suyos; 
pero  ¿qué  podianpraalarf  Aniea  qoe  llegasen  á  ta  rua- 
ra tenían  los  nuestros  desbaratados  lo5  cncnjipos  y 
ganada  la  victoria.  Tanto  mas  creció  el  deseo  que  to- 
dooianiittdaaeanMtaraiiialacmpraaai  enpartieakr 
el  Rey,  dejados  los  demás  cuidados  apartiyi  ' 
peaauMo  dial  I  BOchM  la  «capte. 

CAPnnLO  VL 


AMtaaaaona&Angancatata  pnail»  «nMHatoyla- 

nian  cerrados  todos  los  templos  de  la  províncio ;  triste 
silencio  y  mipension  del  culto  divino^  cssligode  que  los 
pontlfioaasnelan  mar  coaira  toa  anaaca  do  lea  prfnd- 

pes  y  pera  curallos,  como  el  postrero  remedio,  saluda- 
ble á  las  vece^  y  eScsz  medicina  como  entoncM  acon- 
teció. Fué  así ,  que  don  Jaime,  rey  de  Aragón ,  coando 
era  mas  mozo,  tuvo  conversacioo  con  doña  Teresa  Vi- 
daura,  la  cual  le  puso  pleito  delante  del  romano  Ponií- 
flce  y  le  pedia  por  marido;  alegaba  la  palabra  que  le 
diófCanira  te  cnalnoio^udocooolracasar.  No  taata 
ba'ítnnte?  tp^itt^ns  pnm  probar  nquel  matrimonio  por  sev 
negocio  clandestino.  Asi,  sedió  sentencia  en  el  pleila 
contra  dirfta  Taren  y  en  tavor  da  ta  reina  doBa  Vkdan* 
le.  Solo  el  obispo  de  Girona,  3  quien  hay  EanM  de  se- 
creto la  comunicó  el  Rey  toda  esta  puridad ,  no  ae  sabo 
con  qué  intento ,  pero «n  flo ,  di6  a^al  pontIBoa  Ino- 
cencio IV  que  el  Rey  no  hacía  lo  quedebia  en  do  guar- 
dar In  palabra  que  tenia  dada ;  que  el  postrer  matrimo- 
nio se  debía  apartar  como  inválido,  y  parecía  justo  qoo 
doña  Teresa  fuese  tenida  por  verdadera  mujer;  que  el 
Rey  se  lo  habis  así  confesado  en  secreto,  y  su  concien- 
cia no  sufría  que  coa  tan  grande  pecado  dejase  enredar 
al  Rey,  al  poeUo  y  i  al  miMio  si  callaba ,  de  que  re- 
sultaren düspncs  graves  costinos;  que  esto  le  avisnlr> 


«Otro  «i  cea  vinculo  de» parentesco.  Moviéronse  estas  |  por  aquella  carta  escrita  en  ciíra  para  que  en  todo  sa 


Digitized  by  Google 


EL  PAORB  JUAN 


guárdate  mas  recato.  MofliiacOM  te  pasa  por  alto  á 
loa  principes ,  por  Mr  «ittMrio  4(M  Mnelm  etB  d«ri- 

bar  d  oíros  por  riictüo  de  íicusacioncs  verrladfras  fal- 
sas y  de  cUismcs  pretenden  alcanzv  el  prixuer  lugar 
da  prÍTania  y  de  poder  en  los  palacSmAi  las  nyai.  rail 
como  el  Rey  tuTíese  aTÍso  que  en  Roma,  modados  de 
parecer,  ordíDariam^ntp  favnrecian  la  causa  de  HoTia  Te- 
resa, y  que  el  í^oaiiáce  maiuUe&tainexile  se  inciiuaba  i 
lo  mismo,  qoierliMM  foe  ItéiereQ  aviso  del  qae  le 
descubrió ,  ó  que  por  sn  mala  conciencia  ?o«:pscha56  lo 
que  en ,  btao  venir  ai  obispo  de  Giroaa  á  la  corte.  V»> 
■Uojoego obtuvo 00  su  présatelo,  lo imíimI4oi>* 
tar  la  leogoa:  cruel  carnicería  y  torpe  vengaim  rip  un 
éuátáeü  coa  otro  mayor,  y  con  nueva  impiedad  colmar 
«I  peeodo  iHüdo;  ú  Iñat  el  Obispo  era  moraeodor  do 
cualquier  dafio ,  ai  descobrié  el  sigilo  de  la  couresion  y 
la  religión  de  aquel  secreto  \  cosa  que  cunea  se  permi- 
te. Lnogo  queel  poulíüce  Inocencio,  que  á  la  sazón  en 
León  celebraba  un  concilio  general,  como  pnco  antes 
se  fiijo,  Ttii^  avisnrici  de  ]n  que  pn-^nfin  ,  cnánto  dolor  ha- 
ya coQceiNdo  ea  su  áuimo ,  con  cuún  grandes  liamoi  de 
ooftifoolmiloo,  BO  liay  para  quó  dodandlo;  boifei  d»> 
clr  que  puso  entredidio  en  todo  el  reino,  como  da  or- 
díoario  los  excesos  do  loo  DríBcipeo  se  pagan  con  el  da- 
llo dolo  andndiMoiNW  7  oe  leo  prlioolires,  y  al  Rey 
declaró  públicamente  por  deacomulg nd  >.  C  moció  el 
Bey  su  yerro,  y  por  medio  de  Andrés  Albakte,  obbpo 
de  Vaieocip,  que  envió  por  su  embajador  sotire  el  coso, 
l>iil61nmiiliMato  poottsucii  y  atooiOBioK.  Doeio  qoo 
\c  pensaba  delolicclio ;  píTo  piies  nopodla  8«r«tracos8, 
que  cuno  padre  y  pouUüce  diese  perdoa  isa  indigna- 
«ioB»  It  «Ni  Mtfiio  juM,  i  lOMiiooimholodft)  qae 
estaba  prr^to  á  <;attsfnrcr  con  la  pena  y  penitencia  qua 
fuese  servido  imponerle.  Oida  la  embicada,  el  PontíUce 
envió  por  mi  omb^joAono  li  cMkpo  doCamarIno  y  i 
Desiderio,  presbítero,  para  que  en  Aragón  se  inrorma- 
sen  de  todo  lo  que  pasaba.  Dióles  otrosí  poder  muy  Ile- 
so de  reconcil¿r  ol  Rey  con  la  I^sia,  si  les  pareciese 
^ne  su  penitencia  lo  meriscia.  Hizoao  en  Lérida  junta  de 
©bispos  y  <íe  senore? ;  liallároníe  en  particular  presentes 
los  olii&pos  du  larrat^üiiu ,  de  Zaragoza,  de  iirgel,  de 
iIwieo,de  Blai.  £n  presencia  dcslos  preiadoo  «I  Rof^ 
puestas  en  tierra  las  rodillas ,  desptjes  de  una  grave  nv- 
prebeosion  que  se  le  dió,  fué  ab&uelto  de  aquel  eiceio. 
U  p«ifteiMii  fiif  ^  oeobMO  á  ow  apensas  do  odio» 
-car  el  mona?;tprio  iípnifaciann ,  que  con  ndrocacion de 
rtuestra  Sonora  en  ios  moules  de  Torlosa  veinte  anos 
«Hoidosto ,  luego  quon  tomé  «I  pmblo  do  Iforalta  00 
comenzara,  y  se  edilicaba  poco  á  poco,  y  acabada  la  Tá- 
bñctí ,  le  diese  de  renta  para  en  cada  un  año  docieotos 
marcos  de  plata,  con  que  los  monjes  del  Cistel  se  pu- 
dieeon  imlMitar  en  el  dicho  monasterio.  En  Valencia 
tenian  comenzado  ú  edificar  un  liospital  par»  ali)er?ar 
los  pobrea  y  peregrinos.  A  este  kospilai  seiialaroa  ma- 
jtm  rartot,  00  á  saber,  seiscieitot  monos  do  plm 
coda  un  año,  con  que  los  pobres  y  peregrinos  fe  sus- 
tentasen, y  juntaineute  algunos  capellanes  para  que  di- 
jesen misa  y  ayudasen  ai  taeo  tratindoolo  y  regalo  da 
los  pobres,  añ  .i.il'íe  á  estoque  cn  Gironn ,  en  la  igff-'sla 
Bayor  fundase  unacapellauia  para  que  perpetuamente 
oetndoMnsaerífidos  y  sufragios  por  el  Rey  y  por  MMS»- 
cesores.  El  Pontiíice  expidió  su  bula  ú  los  22  desctiem- 
brot  ottode  12A0«  ea^dapodor  A  iood8iMiit6kMi|«ri 
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recoodliar  al  Rey  con  la  Iglesia,  que  seiúzael  meOflS- 
g0i«tei  19  do  octubre.  En  Lérido  éOB  OOtaMOMB^ 

moiiia  fué  el  Rey  absucUo  ¿ti  las  censuras  en  que  in- 
currió por  aquel  caso.  Del  obispo  de  Girona  se  refieren 
tmdo  lo  dielw ,  «I  om  dodiiiii  iroi  oMibro  tiro.  Do 

IfK  archivos  y  becerro  del  roona<;tprio  benífaciano  se 
tomó  todo  esto  cuento ;  dado  que  los  mas  de  los  histo- 
riadores no  bltíoraidilmidoi],peredó  no  pMoHooi 
sllendo.  El  lector  le  dé  el  créJiio  (¡ue  la  cosa  misma 
merece.  Deaqaf  sin  duda  y  destos  papeles  se  tomó  oca- 
sión para  ia  fama  que  vulgarmeoie  anduvo  dollofioff 


CAWTÜLO  VIL 

Efl  lo  postrero  de  iüspaua,  bácia  el  poniente,  está 
asenuda  Sevilla ,  oaboia  del  Andduofa,  aoUo  f  ém 

dudad  entre  las  primenis  df  Europa,  inerte  pórtelas 
rallas,  por  Im  armas  y  gente  que  tieae;  loo  odücáos 
públicos  y  particulares  á  onmi»  di  eoMi  mlraonoi 
gianadnovOt^liMionira  y  arreo  de  todos  lee  cioda- 

danosmuy  grnn<le.  Fntre  h  ciudad, que  está  á  roano li- 
quierda,  y  un  arrabal  llatoado  Iriana  pasa  el  río  Gaa- 
dalqirfilr  lOiMlido  ooo  9wdiO  reparos  1  do  iMid» 

Liastnnlo  para  «aves  gri;e<?as ,  y  por  la  misma  m^on  m«f 
á  propósito  para  la  contratación  y  oooorcio  üe  los  des 


den  fundada  sobre  barcas  se  janta  n!  arrabal  con  h 
ciodad  y  se  pasa  de  uua  parte  ¿  otra.  JSaiaciiidid  osti 
la  casa  real  en  que  los  antiguos  royos  Wmémtt  «Mi 
arrabal  m  akásar  de  obra  mny  firme»  que  mira  ol  ooei- 
miento  del  sol.  Una  torre  pstá  levantada  cérea  del  rio, 
que  por  el  primor  do  su  edificio  la  Uamaa  de  Oro  ral- 
garroeote.  Otra  lom  «dUenda  do  iidiillo,  qm  mü 
cerca  do  la  iglesia  mayor,  sobrepuja  !a  prsníieía  de  las 
doaiis oteas  por  sordo  sesenta  varas  eu  ancUoyoia- 
trataoio  hm  ota;  «obra  le  «ni  iotaiulii  «ira  la«o 
menor,  pero  de  bastante  grandc7B ,  que  al  presente  de 
nuevo  está  toda  blanqueada  y  al  rededor  adoraada  de 
variedad  de  pintaras,  beroMMO  <  aoiMMfe  d  lio^ 
la  miran.  iQaé  necesidad  hay  dé  relatar  por  rnecuáo 
todas  las  cosas  y  prAndera»;  desla  ciudad  tan  vaga  j  lia- 
oa  de  primores  y  grauiieias  ?  Hay  en  la  ciudad  eooMi 
lliMp  O  «O»  do  wlilo  y  cuatro  mil  yocinoo ,  divididool 
vf*intc  Y  or!to  pcrroquin?  6  colacione*!.  I.a  primera  y 
principal  esde  Santa  María,  que  es  ia  iglesia  mayor»  coa 
^eual  lomplo  onoMimi  do  odiBclay  MflMMitiil» 
puno  ih  totla  España  se  le  iguala.  Valcrarmcntc  se  dice 
^  las  iglesias  de  Castilla:  ia  de  Toledo  la  lica,  la<le  ^ 
laraanca  la  fufltto,  lodoLoo«laboRo,ladoSoMli 
grande.  Tiene  su  Tibríca  de  renta  treinta  rníl  dnca:!?s 
en  cada  un  ^m,  la  del  Areobispo  llega  á  cioaiu  y  iwiote 
mil,  iascaiúugiusydigoidadee,  asi  en  uúmero  comoaO 
lo  doroAs ,  responden  á  osu  grandeta.  Los  campeo  seo 
muy  f<'rtiles,  llanos  y  muy  alegres  por  todas  partea,  par 
la  mayor  parte  plantados  de  olivos,  que  co  íjovilla  ao  dn 
muy  Mea,  y  el  esquilmo  eomir  iRwmchoso;  de  atf  « 
llevan  aceitunas  adobadas  ,  muy  gruesas,  de  muy  buen 
sahür,  á  todas  las  demás  partes,  fil  trato  es  tan  groado 
y  ia  granjeria  tal,  que  m  loocHrawo  llillidii  AjKHt^ 
en  tiempo  de  los  moros  se  contaban  cien  mil,  parte  eof- 
fivW  Uajiklm  d  noliiioi  cieaooito¿  I  dado  fM. 
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HISTORIA 

MfM»  gnfll  ■úflMTO,  la  autoridad  y  tesUmoDÍo  d«  It 
iMtfkM  Myén AkMO  «I  Sabio  lo  alaaügiia.  El 

nero  de  extranjeros  y  muchedumbre  de  mercaderes  qo« 
coocurreo  aa  increíble,  majonnente  en  este  tiempo, 
de  todas  partas  f  It  tum  da  las  riquezas ,  que  por  ei 
trato  de  las  lodías  j  flotas  de  cada  uo  año  se  junta  n  allí 
muy  grandes.  El  rey  don  Feraando  tenía  por  todas  es- 
tas causas  ua  encendido  desea  da  ^dorarse  desla  cío- 
M;  Hf  poraa  MUeza  como  porque,  día  t^anada,  era 
forzoso  que  el  imperio  de  ios  moros  de  todo  punto  men- 
guase, tanto  mas,  que  ios  aragoneses  coa  gran  gloría  y 
.  iMmavj»  la  iHbta  ■podenido  dé  ciencia »  de  ailie 
muy  semejante  y  no  de  mucho  menor  número  de  ciu- 
dadtanos.  El  rey  de  Savilia,  por  nombre  Ajatafe,  no  ig- 
nanbael  peligro  que  estriar  sus  té§m;  imki  juntadas 
socorros  «ie  los  lugares  comarcanos,  basta  desde  la  mis^ 
na  Africa,  gran  c^ia  de  trigo  traída  de  los  lugares co- 
msicaoos,  provsfdoie  da  cabatlos,  armas ,  naves  y  ga- 
larw,  detenaiaadode  sufrir  coalqaier  aba  antes  de  ser 
despojado  del  seBorlo  de  ciudad  tan  principal.  El  rey 
lioQ  Femando  juntaba  asimismo  de  todas  partes  gente 
fMsiHMiilif al  ^fénfla^w laiit» trigo  y  todealsa 
roas  pertrechos  que  para  la  guerra  eran  necesarios.  La 
diligencia  era  grande ,  poreatander  que  duraría  muclio 
Hampo  y  adrfa  mmf  dmuNeaa ,  y  pare  <|ue  ninguna 
oosa  necesaria  falleciese  i  los  soldados.  En  Alcalá  por 
algún  tiempo  se  entretufo  el  ny  don  Femando ;  pasada 
yagranptftey  lomMiMio  del  ferano,  aasvió  conti>- 
das  sus  gentea,  púsose  astea  Saaila  7  OMMBaáéaitifr- 
Ua  á  20  del  mes  do  agosto, año  de  nuestra  fialvacion 
de  1S47;  loa  reales  del  Rey  se  aseotaron  en  aqodia 
palaqiaaatá  «i  «ampo  de  Tablada  tendido  i  la  ribera 
de!  rio,  mas  abajo  de  la  ciudad.  Don  Peiayo  Peres  Cor^ 
rea ,  maestre  de  Santiago,  de  Ja  otra  parta  del  rio  hiao 
m  alojamiani»  «b  «aa  tídat,  iMMdi  ámlItaMh^ 
caudillo  de  gran  corazón  y  do  grande  eiqieriandi  m 
ks  armas.  Pretendía  hacer  rostro  á  Abeqjafoa,  rey  de 
MéMi ,  <|ioe  eon  otros  roucbos  mona  ertaba  apoderado 
de  todos  los  logares  por  aqmHa  parte ;  tanto  mayor  oa 
el  peligro,  las  diUcultades;  pero  todo  lo  vencia  la  cons- 
tancia y  esfuerzo  desle  caballero.  El  Uey  barreaba  sos 
«Mita  ¡ka  moros,  con  saUdaa  que  bacila  da  la  eiodad, 
pugnaban  impedir  las  obras  y  íbrtiñcaciones.  Hobo  al- 
gooa»  aicaramuxaa,  ?aríos  sucesos  y  trances ,  pero  sin 
afcute  algwia  dig— da  memoria,  sino  que  leacrimaaaa 
las  mas  veces  llevábanlo  mejor  t  forzaban  á  los  oneiúigos 
con  daño  á  retirarse  á  la  dudad.  Por  el  mor  y  río  se  ponia 
inajor  cuidado  para  impedir  que  no  entrasen  vituallas. 
latMMsdai^pialMtfumiaiiatiaiiM  lo  mismo ,  y  ve- 
hban  para  que  ninguna  de  las  cosas  necesarias  les  pudie- 
sen meter  por  aquella  parte.  Muchos  escuadrones  asimis- 
— Manáwbariatiem;  tatabao  los  finitosqne  tallaban 
alionados,  el  vino  y  el  trigo  todo  lo  robabsn.  Carmooa, 
quaaitá  á  seis  leguas,  forzada  por  estos  males,  como 
MitvMiaiaflCaalataiiian  eoMerlado ,  sin  protari  da» 
fenderse  ni  pelear  se  rindió,  con  tanto  mayor  maravilla, 
qaa  loa  bárbaros  pocas  veces  guardan  los  asientos.  No 
mám&Mátm  M  noraanl  aadormian;  el  mayor  de- 
seo que  teoian  era  de  quemar  nuestra  armada,  cosa 
que  muchas  veces  intentaron  con  fuego  de  alquitran, 
que  arde  en  la  misma  agua.  La  vigilancia  del  general 
BMriiii  tacia  que  todos  astoaintanlosailiasan  eo  tano, 
T  cirii  CMl  da  laa  capiUvn  por  liffit  y  pa^  Mr  pv»- 
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curaban  diUgeatemente  no  aa  recibiesa  a%aii  daño  por 
la  parta  qoa  türiiD  é  a«  «Mía.  MMtaDib,  aaira  ka 

demás,  don  Peiayo  Correa ,  maestra  de  Santiago,  y  don 
Lorenzo  Suaraa,  cojo  asfnana  y  indoMiia  ao  todo  al 
tiempo  deatoeeveoMmnf  aiBiÍidi,aabrt  tedoifiaiw 

ci  Pérez  de  Vargu ,  natural  de  Toledo,  de  cuyo  esfoer* 
eo  se  refíeren  cosas  grandes  y  casi  increíbles.  Al  prin- 
cipio del  cerco,  i  h  riban  dd  rio ,  do  tenían  soldados 
de  guarda  para  rapiíHir  jaantalM  y  laUdas  de  los  mo- 
ros, Garci  Peres  7  un  compañero,  apartados  de  los  de- 
más, iban  no  sé  i  qué  parte;  en  esto  al  improviso  ven 


parecer  que  se  retirasen ;  replicó  Garci  Pérez  que,  aun- 
que se  perdiese,  no  paiúata  volvar  atrás  ni  eon  torpe 
Mdi  Íir«M6att«  da  ootardlu  Moeaatiti»>  fdo^l 

compañero,  toma  sus  armas ,  cala  la  visera  y  pone  en  el 
ristre  su  laioa;  los  enemigos,  sabido  quien  era,  no  qui- 
sieron pelear.  Caminado  que  hobo  adelanta  algún  tan- 
to ,  advirtió  que  al  enlazar  la  c^iallina  y  ponerse  la  oa* 
lada  se  le  cayó  la  escofía;  melve  por  las  mismas  pisa* 
das  é  buscaUa.  lianviUóse  el  Rey ,  que  acaso  desde  los 

mada  su  escofia,  porque  los  moros  todavía  esquivaron 
el  eocuaotro,  paso  anta  paaoae  volvió  sano  7  salvo  á  loa 
suyos  per  al  mám  eon— ia.  IM  tato  mayor  la 
honra  y  prez  deste  hecho ,  que  nunca  quiso  declarar 
quién  era  su  compañero,  si  bien  muchas  veces  le  hi- 
eíeron  instancia  sobre  ello ;  á  la  verdad ,  ¿á  qué  propd- 
alia «01  feifMnia  ^ana  bascar  pui  «1  enemigo  y  afreotn 
para  su  compañero  sin  ninguna  loa  suya?  Como  quier 
que  al  conMrío  cao  el  aileaciodemás  del  esfuerzo  dió 
-aoMfet  latvMiMIli  T  MAtotfniriMdaqtte  osaban 
Entre  tanto  que  con  esta  porfía  se  peleaba  en  Sevilla,  el 
ioftmte  don  Alonso,  hijo  del  rey  don  Femando,  intentó 
da  ipodartMa  da  JMva  en  al  nIm  daVriaMh,  cwf^ 
dado  por  los  ciudadanos.  Tomó  á  Enguerra ,  pueblo  en 
tierra  de  iátiva ,  que  se  le  entregaron  los  moradorea. 
Cuanto  cada  un» ataana  de  poder,  tato  dMaelio  «e 
atribuye  en  la  guerra.  El  rey  dan  Jaime ,  atisado  de  loa 
intentos  del  infante  doa  Alonso  y  alterado,  como  era  ra- 
sen ,  se  apoderó  de  Vílleoa  y  de  seis  pueblos  compre- 
tandldaa  aa  al  distrito  da  CsstiHa ,  por  dádivas  qnadü 
al  que  los  tenia  á  cargo.  Demás  desto,  en  la  misma  co- 
floarea,  principio  del  ano  <  S4S ,  tomó  da  kM  mores  otra 
pnaUa  ñamada  BiioMli.ltatapi'|NlpÍDip«lialiqu 
ios  disgustos  pasarían  adelante  y  pararían  en  alguna 
nueva  guerra  que  deabiralBia  Ja  empresa  de  Sevilla  7 
«carrease  ata»  AÜoiv  Bai  Atai»,  «am  quier  qm 
ora  da  candiaion  sosegada ,  se  determinó  de  tratar  ea 
presencia  con  él  rey  de  Aragón  y  resolver  todas  estas 
diferencias,  y  pan  esto  se  juntaron  i  vistas  y  tabla  ai. 
Almizra ,  pueblo  dil  idy  da  AngOt.  Allt  por  medio  dft 
la  reina  do  Aragón ,  y  por  k  buena  industria  de  don 
DíMa  de  Uaroy  otros  grandes  quaaa  pusieran  de  por 

otra  parte  se  restituyeron  los  pueblos  que  Injustamente 
tomaron,  7  se  a^ló  la  raya  de  la  jurisdicion  7  con- 
quista de  ambaa  ta  partos.  Qoedarea  en  particular  m 
virtud  desta  coneflfdit  por  el  reino  de  Murcia  A I  m  n  n  s  n , 
Sarasulle  y  el  mismo  rio  Cabriolo;  por  los  de  Valencia 
Bien ,  Sajona ,  Alarca ,  Pinestrato.  AseatadM  IM  eoiaa 
delta  manera,  los  príncipes  se  despidieron.  El  rey  don 
Mfobtf  Iwea  eoota  MtiWf  «lid  dflitato  ana 
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Siies  con  iotento  de  caradla;  i^odertM  fintliDeiite 
la,  paudA  yt  gran  pvto  M  «ensn,  ^latregaqiM 

Ijícieron  los  mismos  ciuiiaiíanos.  Eilá  asenlada  esta 
ciudad  en  un  titío  asas  apacible  á  ia  parto  que  «I  rio 
Jáov  «ata  «n  <1  mar;  m  eampiSa  oray  fSrlH  y  fraa- 
«•ffaiUeiramay  grana.  Elinftat«doaAlo«soyenio 

compañía  don  Dieno  de  Haro  apresuraron  para  lia- 
Uarseeael  cerco  de  Sevilia,  Atliamar,  ese  misino  rej 
á»  Granada ,  vino  i  juntarse  con  e(  rey  don  Femando^ 
acompañado  de  buen  número  de  snfdarfos,  en  tiempo 
•in  duda  muy  á  propósito ,  en  que  ios  soitkdos  cristia- 
MW,  CAMtdM  de  Ib  tardtim  y  eoo  !•  dilMtd  de  aque- 

lla  empresa,  cameniatian  &  tratnr  de  desamparar  Iús 
reales  y  la»  iModeras,  además  de  ias  eofomedades  que 
■obrevhden»  y  los  tenían  noy  uiadrmtftdos.  Era  pt- 
sedo  el  imtewtin  liacer  eCecto  de  algún  momento.  El 
nísinoRey,  aquejodo  de  taulos  trabajof  y  de  las  diQ- 
cultides  que  le  o£reciaa  muy  grandes,  dudaba  si  olza- 
IÍB  «1  OMce,  6  «ptrarit  qut  lat  OMW  M  «Mao^itsei 
mejor  y  el  remate  fuese  raos  apncíble  que  los  pHacíplos, 
como  otru  fecos  Jo  tenU  probado.  Loscercados  de*- 
kmlMwta  dorlt  tdMi  taiagoriM  dt  loi  MiMln» 
y  les  quemaron  las  máquinas.  Alentados  con  el  buen 
suceso,  DO  solo  se  defendían  con  la  fortaleza  de  la  rio- 
dad»8Íno  desde  los  adanree  se  borlaban  de  la  preteo- 
iioa  de  los  contrario*,  que  llamaban  desatino.  Ame- 
nazaban á  los  nuestros  C<hi  ta  muerte  y  ultrajábanlos  de 
palabra.  El  cerco,  sin  embargo,  se  continuaba  y  se  lle- 
«ibt  adelante  con  lanío  Biyor  «Mli^do  la»  toles, 
que  de  cada  dU  Ies  llegaban  nuero^  socorros.  Acu- 
dieroar  loo  obispos  don  Juan  Arias,  de  Santiago,  bien 
que  poco  alwto  hto;  su  poca  «tallt  fané  m  breve 
cúu  íiceDcia  del  Rey  á  dur  la  vuelta.  Don  Garda,  prela- 
do de  Córdoba;  doo  Sandio,  de  Coria ;  km  maestres  de 
Cdatrava  y  da  Alcántara ;  los  inbntes  ^  Fadrique  y 
don  Enrique ;  fuera  destoo,  don  Pedro  dn€MM%doB 
JPedro  Poüce  de  León,  don  Gonnlo  Girón,  con  otro  gran 
número  de  grandes  y  ricos  hombre*  que  viaieroo  de 
fdkwM.  AlM  «Mdos ,  por  iir  li  «hriid  Itti  grande, 
no  se  podisD  de  todo  punto  atajar  !os  mantcnimiaotos, 
4ado  que  se  ponia  en  esto  todo  cuidado.  El  general  de 
hanúda,  Booiiu,  ardía  en  deseo  de  quebrar  la  puen» 
te ,  para  que  no  pudiendo  comunicarse  los  del  airabal 
y  la  ciudad ,  ftiesen  conquistados  aparte  los  qne  juntos 
tutelan  tauta  resistencia.  i¿ra  negocio  muy  diticultoso 
por  estar  te  poentopMMa  sobra  MNM  qno  M«  0^ 
MS  da  hierro  están  entre  if  trabadas;  todavía  pareció 
bieertopnioba,qaelanaña  y  la  oasion  pueden  mu- 
dw.  AperdUó  ptit  «to  doi  Mies,  esperó  d  tiempo 
en  que  arudase  ta  creciente  dd  mar  y  juntamente  un 
neto  viento  que  del  ponfenle  soplaba.  Con  e^ta  ayuda, 
abadas  y  hmdiadas  las  velas,  la  una  áú  Jas  uav&s  con 
tal  irapeUi  embistió  en  la  puente,  cuaolo  no  pudieron 
sufrir  las  ataduras  de  bierro.  Quebróle  h  puente  el 
tercero  dia  da  ta&jo  con  grande  aiegrie  de  loa  nuestros 
y  no  meDos  oonodldid.  Lantoidndsacw  la  aspinma 
de  la  victoria  con  grande  denuedo  ocometreron  ú  entrar 
en  ia  ciudad ,  escalar  los  muros  por  unas  parles ,  y  por 
«trai  dorrlbolloteon  tai  Irabocos  y  máquiou,  con  tan- 
ta porfía ,  que  los  cercados  estaban  á  punto  de  perder  te 
osperansa  de  se  defender.  DI  mayor  cómbete  era  con- 
tri THana;  Jos  moros  se  deíendiaa  valieotemeate,  y  la 

toitetendo  Im  narwciimteiáioi  BiMitiwdliMdlad. 
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Cierto  soldado  en  secreto  mnnnardM  do  Gard  Pent 
de  Vargn;  cargábate  qm  d  «wodo  ondendo  ^  Mi 

era  de  diferente  linaje.  Ningunos  oy.in  con  mayor  pa- 
ciencia  la*  mpmwiráeioBos^ que  los  que  no  se  sienten 
calpadot.  INsfamiM  él  por  oMoaeoi  te  fra ;  despom 
cierto  dia  que  acometieron  los  nuestros  á  Tríana,se 
mantuvo  tanto  tiempo  en  ?a  pelea  ,  qae  con  la  lluvia  de 
piedras,  suelas  y  dardos  que  le  txrai>an,  abolladas  las 
«moyd  escudo,  apones  él  pndooMiper  contevidk 

Entonces  vuelto  á  sn  contrario  ,  fjue  estaba  ?n  loear?»- 
guro :  «Con  razón,  dice,  nos  quitáis  las  armas  del  linaje, 
pues  las  poneoMM  i  fan  grates  peligros  y  tiMCoa;  «sa 
las  morect'Is  mejor,  que  como  mas  recalado  las  tenéis 
mejor  guardadas. »  El,  avergonzado,  conoció  su  |eao( 
pidió  perdón ,  que  le  dió  á  k  bora  do  bneaa  gana ,  eo»* 
4ento  de  satisfioini  doi«  tejaria  coa  te  araestra  de  SB 
valor  y  esfucrro;  manera  de  vengania  muy  nohíe.  Co- 
meozaiian  en  la  ciudad  á  sentir  gran  Caita  de  viiuailas; 
leo  dodadnoo,  Hdo^  te  fdiddad  donnestra  goot» 
se  igiiaíaba  con  su  csfucrro  ,  y  que  ni  oontrario  á  ellos 
no  quedaba  alguna  esperanza,  acordaron  tratar  de  ren- 
^li  dndad ,  primara  en  üoreto,  y  despaeaoB  teñese 
rillos  y  plasM.  Pidieron  desite  el  adarve  les  diesen  lo- 
gar de  liabiar  con  el  Rey.  Luego  que  les  fué  concedido, 
eaviaroQ  embajadores ,  que  avisaron  querían  tratar  da 
concierto  coolalgnalas  raidirionsa  Inoaon  tolerabtea> 
en  particular  que  quedase  en  su  poder  la  ciudad.  D»- 
cían  que  quebrantados  con  los  males  pasados,  ni  los 
ooorpioe  podían  flnMrdlrabo{«,nt  tai  InlMihpii^ 
dumbre;  que  todavfa  en  la  ciudad  quedabon  cnmpa- 
&tea  de  soldados,  que  no  era  justo  irritallaa  ni  haoelisi 
perderde  todo  punto  ta  osperama ;  mucbaa  ftarakl^ 
cesidad  de  roedroeos  baca  fuertes ,  por  ta  msnoa  qiw  te 
dctorte  serte  sangrienta  y  llorosa ,  §i  se  sllefase  á  )* 
AlUmo  y  no  so  lonudM  algún  asedio.  A  esto  respondiód 
Rey  qno  d  no  Ignoraba  d  «didton  ^  iMtaiiV 
cosas.  Tiempo  bobo  en  que  se  pudiera  tratar  do  con- 
dorto;  ñas  qoo  al  preseute  por  su  obatinadnn  aa  Im- 
UbnanteltéiniDo,  queaaniMN  Iba  partbnadatt- 
mar  te  ciudad,  yque  si  no  fue.se  con  rendilla ,  no  diría 
higar  á  que  se  tratase  de  cMici^to  ni  de  concordia.  En- 
tre tanto  que  se  trataba  de  tes  coodidones  y  dd  asiealo 
Uderantrsguú  y  cesó  ta  batería.  Proiiwllanaraiilircen 
las  rentas  reales  y  tributos  todos  los  que  acostombra- 
ban  antes  á  psgará  los  miramamolioes.  Deseciiada  esu 
aondidon,  d^eraa  qna  darían  te  tapoon  pdMa  4a  la 
ciudad  demás  de  las  dichas  renta?;  despoes  la  mitad, 
dividida  con  una  muralta  do  lo  demás  que  qaadsna  par 
loa  moros.  Pareclaq  adaa  conUatanra  i  ten  nnalM 
nmy  aventajadas  y  boorosas.  El  Rey ,  á  menos  de  en- 
tref:;:al!e  fa  ciudad ,  no  liscia  caso  destas  proaaesas  ai 
estimaba  todos  sus  parüdos.  Ea  cooclosion ,  se  asenlá 
qnad  ny  Itora  y  los  dndedanos  con  ladra  ara  dlnim 
y  preseas  se  fuesen  salros  donde  quisiesen ,  y  foera 
do  Saol&nr,  Asoalíaracbe  y  Iliobla,  que  quedaban  per 
tea  moraa ,  riadiaion  tea  dandi  pnibkay  aadflhndli^ 
pendientes  de  Sevilla.  Dióse  de  término  un  mea  pan 
cumplir  todas  estas  capitulaciones.  El  castillo  ioonaae 
entregó ,  y  á  27  de  noviembre  adloroikda  taolaÉMaa» 
tre  varones  y  mujeres,  y  niños  den  mil  moros;  paTM 
dellos  pasó  en  Africa ,  p:irte  se  repartió  por  otros  faipr- 
res  y  ciudades  de  España.  Gastáronse  eii  ei  cerco  dtat} 

I,  ta  d  «hA  ItainlM  ndii  d  nM>i4a 
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ciudad  «UbftQ  divididos  ea  btrriol,  con  ios  tiendas  en 
4|MM«tiidiao  las  cosas  nacesaritttlMRMlM  pm for- 
jar armas ,  los  pabellones  puestos  por  su  órdMi  MBtos 
calles  y  plazas  en  lugores  cooveuientes.  A  lotfl  da  di- 
*kuahrt ,  con  pública  pracMioQ  7  aptrito  uM  d  Rey 
en  la  ciudad,  oyó  misa  eo  la  iglesia  mayor,  que  pora 
•ste  prop<^ilo  estaba  bendecida  j  aparejada ;  bendijola 
cao  gran  majestid  diM  Galiem,  electo  arzobispo  de 
Toledo,  que  poco  tatas  safialaron  por  sucesor  en  aque- 
lla iglesia  de  don  Juan ,  que  falleció  i  los  23  del  roes  de 

£ lio.  OoQ  namonde  Losana  fué  elegido  por  arzobispo  de 
mera  ciudad.  Este  prelado  andaDda4liaaeiiala,coa 
un  cuchillo  de  plumas  sacó  otro  tiempo  un  ojo  á  un  su 
liermaoo;  para  absolverM  desta  irregularidad  y  para 
dcamar  diipamaeíoii'ft  qw  am  da  mi  adad  pasó  á 
Roma  ¡viajo  que  le  fué  ocasión  de  hacerse  muy  erudito 
j  letrado.  Quedaba  Sevillt  muy  falta  de  moradores ;  la 
fraoqoaa  qua  d  Ray  pnmalid  da  tribotot  á  loa  que  vi- 
nieseu  á  poblar  hiio  que  gran  número  de  gente  acu- 
diese de  toda  España ,  determinados  de  hacer  alli  su 
asiento  y  morada;  coa  esto,  eo  breva  volvió  á  tener 
jfualla  ciudad  noWHrii  li  IWMWjUia  dd  mám  y  b6- 
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En  al  mismo  tiempo  que  Sevilla  estaba  cercada ,  san 
I»  «ey  da  Fraocia ,  enríqataia  con  reliquias  sanll* 
aimas  que  envió  á  Toledo  y  aumentaba  la  devoción  de 
Ja  iglesia  mayor  de  aquella  ciudad ;  juntamente  gana- 
ka  las  volualades  de  nuaalniiHMiOB.  En  el  Sagnateda 
aquella  iglesia  hasta  hoy  con  gran  devoción  sa  moai- 
4no  xffiardan  las  dichas  reUquiaa  eaa  la  Búiaa  carta 
«rigliialdsl  Bey,  cuyo  tmhda  Ma  pandé paner ai 
este  lugar  para  memoria  de  la  piedad  da  principe  tan 
.aa&alado  y  davalo:  «Luis,  por  la  gracia  de  Dios  rey 
»da  FkanelB,  é  laa  amados  varones  en  Cristo,  canó- 
anlgosytododclerodaiaigladada  Toledo,  aaMy 
«dilección.  Queriendo  adornar  vuestra  iglesia  con  un 
»  excelente  don  por  medio  de  nuestro  amado  Juan ,  ve- 
jiMrabiaansJiiipada  Tdsda,  y  á  so  instandaaa  an- 
siamos algunas  preciosas  partecicasde  los  venerables 
»  y  saoaiados  nuestros  santuarioa ,  qua  Itoba  del  tesara 


ndcl  madero  de  la  cruz  del  Señor,  una  de  las  espinas 
nda  la  sacrosanta  corona  de  espinas  del  mismo  Señor, 
•da  h  iaeba  da  la  gloriosa  virgen  María ,  da  la  tasü- 
sdura  da  púrpura  del  Señor  con  que  fué  vestido,  del 

•  Hanao  con  que  se  ciñó  el  Señor  cuando  lavó  y  limpió 

•  loa  piós  de  sus  discípulos,  de  la  sábana  con  que  sa 
acuerpo  estuvo  sepultado  en  elsapnlora,daiaapdla8 
»de  la  inraocia  del  Salvador.  Robamos  pues,  y  reque- 
»  rimos  en  el  Señor  á  vuestra  caridad ,  que  lu  aduredi- 
aehas  rsliquitf  recibáis  y  «Mídala  an  fosalii  IgMa 
B  con  la  raversncla  debida;  uimismo  que  eo  vuestras 
a  misas  |  ontíones  tengáis  memoria  beoigoa  da  nos. 
•FadMap  Bstampss,  afta  ddSaBar  da  IMS  pord  issa 

•  de  mayo. B  Después  qnad  lay  Luishoboenvudoes- 
la  carta»  da  Marsella  se  hizo  i  la  vela  y  navegó  á  la 
Tiarri-SaDla  eoa  desao  de  reparar  en  aquellas  partes 
la  guerra  sagrada.  El  suceso  no  fuó  conforme  á  su 
«anta  iiUaocioa,j)or^iia  apodando  ^aalioboaolaa 
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marinas  de  Egipto  de  Pelosio,  dndad  que  hoy  se  lla- 
ma Dafldata,  toda  la  prosperidad  safdvió  en  contra- 
rio. De  tres  hermanos  del  Rey ,  Roberto  murió  eo  una 
betalla,  AlTonso  y  Cdrlos  fueron  presos  con  el  Rey  el 
a&olS49.  La  libarUd  costó  mucho  haber,  sin  que  en 
la  Tierra-Santa  á  la  cual  dende  pasaron ,  hiciesen  cosa 
de  muy  gran  momento.  Verdad  es  que  las  ciudades  de 
Sidon,  Cesárea  y  Joppe  fueron  recobradas  por  las  ar* 
mas  de  Frauda  año  del  Señor  I2S0,  pero  ninguna oln 
cosa  se  hizo.  Eo  el  mismo  año  por  muerte  de  don  Gu- 
tierre ,  arzobispo  de  Toledo,  que  linó  en  Atienza  á  los  9 
da  agoato,  eoaio  aa  «aaa  Isa  iiMrts»lo{niafioff,aB  aa 
logar  fué  puesto  don  Sancho,  hfjo  del  rey  don  Fernan- 
do, á  quien  dgunos  llaman  don  Pedro,  otros  don 
Juan,  por  engafto  dn  dado.  BlarasUipo  don  Rodrigo 
por  órden  de  la  reina  doña  Berenguela  crió  eoTaMaá 
sus  nietos  los  infantes  don  Filipe  y  don  Sancho ;  prove- 
yóles en  aqodlasa  iglesia  sendos  canonicatos.  Estudia- 
roa  saltas  a»  loa  adodios  de  Parli;  oa  pirtlcolar  dos 
Filipe  tuvo  por  maestro  á  Alberto  Magno,  gran  flióoofoy 
teólogo.  Todo  esto  y  mas  al  favor  de  so  padca  fué  oea- 
sion  depoaaf  as  astaiaaaiiia  laa  afea  aé  é&ñ  flaodiOa 
Aprobó  la  elección  el  papa  Inocencio  IV;  mas  d  decto 
■o  pareee  ss  consagró porsa  pooa  edad,  quearadpenúl- 
tlna  desos  banaanos.  Par  so  eantemplacioa  dió  so  pa^ 
dra  á  la  iglesia  de  Toledo  á  Oeeda  y  i  haatoraf ,  esto  á 
trueco  de  Baza,  que  se  la  diera  cuando  conquistó á  Jaén. 
Vivió  por  este  tiempo  un  hombre  señalado,  por  nombre 
PeroGaniali%  qoa  dejada  la  corte  y  palacio,  en  que  te- 
nia buen  lugar ,  gastó  lo  postrero  de  so  vida  en  dotri- 
nar  i  los  gallagoa  y  aaturianos,  predicador  de  fama.  Su 

el  gran  conocimiento  que  alcanzó  de  los  derechos,  fu4 
muy  familiar  al  paatiflca  Inocancio,  y  as  d  qoe  ascri* 
Mó  la  glosa  aatw  las  iptoülai  daowtdsa.  Bo-d  atfwpo 
tiempo  los  aragoneses,  divididos  en  parcialidades,  se 
abrasaban  coa  discordias  dviles.  Tenia  el  rey  doa  Jd- 
mede  doSaViolsota,  so  majar,  estos  hijos :  don  Pedro, 
don  Jalma ,  doa  Femando,  don  Sancho ;  otras  tantas 
hijas,  doña  VioiaRte,  doña  Constanza,  doña  Sancha, 
doña  Maria.  La  Rdoa  estaba  apoderada  del  Rey ,  y  asi, 
¡apsiaidll^aa  dhWiia  los  estados  del  reino  mÑn 
sos  hijos,  consejo  muy  perjudicial  é  la  república  por 
anflaqoacersa  por  asta  manera  lu  foams»  j  noy  pa- 
sada anparMaridea  Alaosa,  aa  hifo  OMyar,  an  «■!» 
perjuicio  se  enderezaban  estos  prácticas.  Por  esta  cansa 
kM  mas  de  los  grandes  si£uieroa  ia  vosdd  laüutaty 
por  sa  satoridad  pdUoaiianla  aa  apartaran  dd  Ray. 
Con  cuidado  doeomponer  estas  diferencias,  que  ame- 
nazaban mayores  males ,  por  el  roes  de  febrero  sa  to- 
vieroo  Corles  generales  en  Akañices,  poaUo  da  Aia- 
gon.  Señaláronse  joaaaaaabre  el  caso,  pananas  prin- 
cipales, eclesiásticas  y  seglares;  dieron  porsentenda 
que  d  hijo  debia  obedecer  4  su  padre.  De  nmgun  pro- 
asahoM-aala  dWgsada,  par  adar  Isa  fosdloa  onI 
contentos  y  el  Rey  constante  en  su  parecer  y  propósito, 
tanto ,  que  en  vida  hizo  donación  al  infante  don  i^edro 
dd  principado  da  CWddla,  con  que  la  otra  parta  aa 
desabrió  mucho  mas.  Esto  en  Aragón.  Las  cosas  del  rey 
don  Femando  se  hallaban  noy  aa  bu^ot  estado,  por- 
que compuestasyasentadaahaaoaaaaDSadlla,  enqaa 
determinaba  hacer  su  admto,  acometió  á  Jerez,  y 
p»édahaniamálladlaa8idaBla,  Bsid,  Aipadúi^ 
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j^núüntiiMi  desUif  i  k  ribera -del  mar,  ea  par- 
to «bttió»  «I  parte  lomó  wutím  castillos  de  moroe. 
Pretendía  que  los  demás,  c<ícarmeolad<»  con  equel 
daño  y  castigo ,  se  rimliesen  ó  reprimieaeo.  Uicier uase 
correrías  por  h»  campos  d*  NcIMji»  tlH"»»  POC<» 
pueblos  de  moroa,  por  estar  furlificados  de  sitio  ó  de 
murallas ,  se  nlrevian  y  estaban  determinados  de  sufrir 
d  cerco,  no  solo  como  cosa  mas  k<»eala,  sino  tuabtaB 
COBO  mas  segura ,  ni  por  el  daño  de  iM  otros  se  movían 
á rendirse.  Trntóse  do  pasar  la  guerra á  Africa;  y  eott 
asIo  inteiUo  en  las  marinas  de  Vizcaya  por  mandado 
del  r«;  don  PofMHldvM  apercebia  una  nueva  y  inM 
gruesa  armada,  cuando  una  recia  rfolencia  le  sobrevino, 
de  que  ünó  en  Sevilla  i  30  de  mayo  ei  año  que  se  con- 
taba de  1252.  Reiné  w  eistitta  por  esp«Bio  do  trdnla 
^cuatro  años,  once  meses,  veinte  y  tres  días;  en  León 
«tinte  y  dos  añn? ,  poco  ma«i  ó  menos.  Fué  varón  do- 
lado de.  todas  tas  partes  üe  uülma  y  de  cuerpo  qae  se 
fodisn  dsmr,  de  costumbres  ua  buoMS,  que  por 
ellas  ganó  el  renombre  de  Saulo,  título  que  b  dió,  no 
mas  et  favor  dei  pueblo  <iiie  ei  merecimienU  do  m 
Tida  y  oteai  méMAm;  meliof  dpdafstt-«lftMM  m$M 
fuerte  6  mas  santo  6  mas  trortunado.  Era  severo  con- 
sigo, exorable  para  los  otros,  en  todas  las  partisdo 
Ja  vida  templado,  y  que,  en  conclusión,  ettiii^Mll»> 
dos  los  oQcios  de  un  mumiy  pdncipe  justo  y  baano. 
En  ninCTin  tiempo  dió  mayor  mueslra  de  santidad  que 
i  Ja  muerte.  Comulgóle  don  Ramón ,  arzobispo  da  So- 
vab.  AI«iitiir«lSMrameoloporlaMlaM4|i6«Mr 
de  h  camn ,  y  puestos  los  hinojos  oo  tierra,  con  un  do- 
gal ai  cuello  y  k  en»  delante,  eonio  reo  pecador  pUli6 
férdondetoiptadQiADioacottpiItlinff  dográido  \ 
bomildad.  Ya  que  quería  rendir  el  oíma,  dcmnnció  , 
perdón  á  cuantos  allí  estaban.  Espectáculo  pora  que- 
brar los  corazüiies  y  con  que  todos  se  resolvían  «a 
MgriniB.  Tomó  la  candela  con  ambas  las  inaMW,  y 
puestos  en  el  cielo  fo<!  ojos  :  Rl  reino,  dijo,  Seüor ,  qm 
(ne  diste,  y  ia  bonra  mayor  qua  yo  merecía ,  te  le  vueh 
to;  dMMriosoll  éá iltiín  de  mi  madre ,  y  desnudo 
me  ofrezco  á  la  tierra;  recibe.  Señor  mió ,  rai  ánima, 
y  por  los  méritos  de  Ui  sattU¿ms  paáoa  ten  por  bien 
telacoloetf6HtM  iMtmsiom».  Diolio  «•!•,  madé 
á  la  dwocia  cantasen  las  Utanias ,  y  d  Te  Deum  lau- 
damm ,  y  rindió  el  espíritu  bienaventurado.  A  su  bijo 
doQ  Alomo ,  que  nomiiró  por  heredero ,  peco  antes  de 
«Mir  tfó  noebos  avbos ,  y  junlamenta  í»  Meomendé 
con  mucho  cuidado  ft  h  reina  doña  Juana  y  SU5  hijos, 
de  los  cuales  se  itallaron  á  su  muerte  don  tadrique, 
^finiqQey  do«l^lípe,  quo  tn  «helo  i«iritdo  do 
Sevilla,  y  don  Manuel.  Don  Sancho,  electo  do  To- 
ledo, no  seiiaU6  por  estar  en  su  iglesia.  Luego eidia 
siguieDte  lo  Udetoa  el  enterramiento  y  booits  oob 
«pnto  real.  Su  cuerpo  íté  sepultado  en  la  iglesia 
mator  de  Seviün,  Dícfíse  eít»;  Rey  inventó  é  in- 
trodujo el  Cuitseju  Heal,  que  liúy  eu  Gaslilia  tiene  ia 
suprema  autoridad  pta  éMorminar  !«•  pMlaib  So* 
nrdó  dnco  oidores,  6 cuyo  Conocimiento  perlenecípsen 
los  negocios  mayores  y  los  pleitos  que  en  los  otroa 
tíktmUm  m  tniasan,  por  ii«  do  apeMoo  eoft  la» 
mil  y  quinientas  do! lías  quo  deposita  el  qm  npeta,  y 
las  pierde  en  caso  quo  se  dé  sentencia  contra  ¿i.  Cú^ 
•no  las  cautelas  y  engaños  poco  á  poeo  ibtB  cvoetondo^ 
y  loy  plflttftit  gnu  nntffff  par  li  nilisli  dtit  titwjtii 


D£  MAIUANA. 

fué  aaososrio  «ilriitÉiPMlo  MWfo  trilonal ;  qaeim 

tes  lascíudados,  con'.enlas  con  los  juicios  y  sentench» 
que  sus  jueces  daban ,  y  con  apelar  á  las  audiencis; 
su  distrito,  tenüin  por  cosa  fea  j  sin  fn^úio  ¡aui 
adelanta  y  iittpiornr  oi  auxilio  real.  OeoiAs  desu»,  ts- 
cargó  á  personas  principales  y  docta»?  e!  cDidadn  ha- 
cer nuevas  leyes  y  recogerlas  aoliguas  ea  ua  voUuiMa, 
(¡va  boy  ta  llama  vulgíniMiita  lssMMev,tkra4i 

inmenso  trabiijo  ,  y  que  se  cnrrenz'^  por  cstp  tieinpS,! 
últimamenla  se  puso  en  períeocioo  y  se  pufaM  m 
tiempo  del  rey  don  Alono,  ^m^^  ^ 
Hasta  la  muerte  del  rey  don  f 
de  Xuy  oaoaaJtistaria, 

GAPrrOLO  TL 


De  los  principios  i»  don  Aloaso  d 

£í  reino  de  don  Femando  por  deredw  ds  I 
vfoo  al  rey  don  Alonso,  deceno  desto  o«Dbrs,cg]i 
vida  y  obra»?  pretendemos  declarar,  ftestr»  sin  éirfs  por 
la  variedad  de  los  sucesos  y  juego  de  la  rortuca  mi- 
bl»,peroquetMMlliaa  danÉnnfllique  debomj 
loa.  ¿  Qué  cc^a  en  as  maravillosa  que  un  prfnc^,  criadd 
en  la  guerra  y  eiercitado  an  laa  armas  desde  su  pniMt 
edad,  bayateaidoMd  BOtkhdto  liMlieMi.Ali 
filosoíU  y  de  las  historias,  cuan  grande  apenas  Ic^  bcr 
bres  ociosos  y  ocupados  solamente  en  sus  estudios»- 
cas  veces  alcanzan?  Sus  libros  que  publicó | caeái* 
da  «Magia  y  de  la  historia  do  España  dvi  mesXn 
de  s«  i^rande  inponio  y  ostudio  increíble.  iQw** 
«0  mismo  mas  afrentosa  quo  coa  tala  leUt»  j 
dios,  con  quo  otro  particalar  poMia  aleannr  sni  pi- 
der,  no  saber  t-i  coDservnr  y  dcrcndcrni  el  irnpeñof» 
loa  extraños  le  ofrecieron  ni  3I  reino  que  «  J"J'¡' 
dejó?  Vió  aquaUa  edad  y  siglo  hMlidaB*plÍi"P 
la  lltartad  yairaganda  del  pueblo,  pues  redajoon  R«! 
ton  poderoso  casi  á  vida  particular;  vió  é\misa»« 
postrero  de  la  desventura,  que  fué  ser  despojado^ 
riqneais  y  nMiMla,|Q«é  |Mea»l«oa  la  fortana  éjtas 

cosas  humanas!  U  sobronombrode  Sabio, que  gaa^P" 
lat  letras,  d  por  hi  itqoria  da  ana  aBOflriges,  é  perkM- 
¡Ida  de  lus  tiempo?,  ó  c!  por  la  flojedad  de  sawwní, 
parece  le  amancilló;  pues  con  al  crédito  qa« 
ser  tan  sabio,  no  supo  mirar  por  si  y  P'*'"''*"*  * 
Sevilla,  do    JiiU6  ála  muerto  do  aa    iré,  k  ilana 
por  rey.  Lo  primero  que  hizo  dcspuM  desio  '«'•f 
var  ei  concierto  con  Aihamar,  rey  de  Granad»,*"' 
iioe  Ja  hbo  suelta  da  la  «Kta  parU  dsl  tributo  qa«  i»* 
DÍa  costumbre  de  pagar,  en  qne  se  turo  rwfwtoi* 
buenoa  servidos  qua  hieíara  y  ¿  de&periaii«  panj* 
daiMBva  UeisMocraar^aia  dttdaporaignniíi^ 
foeron  muy  grandes  y  seüalados.  Era  taulo  loqu^*» 
Prínripe  amaba  al  rey  dou  Femando  y  érale 
dabiü  su  memoria,  que  con  ser  moro,  lodeiW 
anriiba  á  Sevflii  Imd  aAoMn  da  los  ^«uyosoM  «a 
ontorclius  de  cera  blanca  para  qo^  s«  liiciesaa»'"! 
las  exequias  y  aniversario».  La  faitaque  teoísBii 
nsroa  asa  grande,  por  esUrgastadaa  lodos  ceoltff'f' 
ras  Je  tantos  anos.  Tratóse  de  ba-^car  R!g«a 
para  allegar  moneda  y  remediar  esio  dsrio;  pi«* 
mas  á  propósito  «la  ao  lugar  de  los  pepioimt  V  'r 
HiiMMái  aii  JlHMdt  4a  kvM  ür> «  M*' 
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bojlgiteset,  moneda  may  ^Ja  mexdtda  de  otros  me- 
liles.  En  cosa  injiKrta  abajar  de  qtdlirtot  It  noMdiy 
qoe  fuese  del  mismo  talor  qna  ta  de  antes.  Desórden 

por  donde  la?  cmm  encorecieron  j  no  se  remedió  l« 
uccesiiiail  iiei  Rey ;  perqué  fué  iiecestriú  auineatar  ios 
nhrios  de  los  jueces  y  de  los  émiM  Mtká  era  unta 
mayor  indignación  del  pueblo,  que  poco  después  se  in- 
vealó  otro  género  de  moneda,  qoe  so  llamaba  oegrai  es 
é  saber,  por  tenar  nNiebo  «olNn».  <NBn  mmedas  deitd 
fíoero  vallan  una  dobla  ó  escuJo;  un  burpntí-s  vulia 
dos  pepioaes,  nóvenla  un  escudo  ó  un  maravedí  de  oro. 
EUe  camino  de  allegar  dinero,  bien  que  intentado  mu- 
cfaas  veces  de  grandes  reyes,  que  sea  muy  engañoso  y 
perjadicíat,  el  tiempo  y  !a  eipcriaicia  y  desastra^s  «üi- 
cesos  lo  bao  t»stantemeaie  declarado.  Sin  duda  fué  la 
frioe^cinaporqiw  el  f«y4Mi  AImmw  brm  M 
hiiomnf  mí?fqiii?fa  y  odioso  d  sus  vasallo?.  Dosta  ma- 

I,  si  no  bay  gran  tiento,  de  bonestos  principios  j 
ne  siguenehcloa  muy  penrtriamy  ilot.  Irta 

fué  h  priniera  semilla  de  la  discordia  civil;  de  la  guer- 
ra de  fuera  iiobo  otras  causas.  Estaba  el  rey  don  Alomo 
congojado  por  la  esterilidad  de  bi  reina  doáa  Violante, 


ladores,  de  que  siempre  hnr  prrtn  número  en  las  rosas 
de  k>s  priacipes,  pretendían  que  aquel  matrimonio  s« 
potfn  ■piilnr;  nn  hi  MtaiMn  iMODes  pera  eotoratr 
este  enpiño,  como  ¡5  ponte  dn  prnndc  ingenio;  ef  Rcv 
ftcitanente  sodctjd  persuadir  en  k»  que  deseaba.  Envié 
ttktitémm  ti  ny  di  MnanNora  é  pedir  por  mujer 
una  bija  taya,  llamada  Cristina.  Era  cosa  fácil  por  ta 
ftrande  distaneis  de  los  tugares  engañar  nquelln  gente. 
Concertado  el  casamiento,  la  doncella  fué  envi^  en 
■qwti  üilMimrtaidiliny  don  Alonso  dievonam- 
cfia  peno,  eomoeranooo,  al  rey  donlaime.  Procuróse 
dar  algún  corte  con  «najadas  que  sn  «nriaron;  pero 
mm  no  m  sfictiMs  niái»  tin»g|  negwie  <  wmpi» 
miento  y  é  la?  armas.  Híciéronse  correnaí  y  cabalgadas 
db  ma  porte  y  de  otra ,  robos  de  bombrcs  y  ganados,  y 
•Mo  al  principio  de  aqnella  diferencia.  Por  el  mismo 
tiempo  Teobaldo,  rey  de  Navam,  primero  desta  nom- 
bre, falleció  á  8  do  julio,  año  de  nuestra  salvación  do  1253; 
diguo  de  ser  alabado  por  d  deseo  que  mostró  de  ayu- 
dar áligamde  It  Tigri-8Miin ,  «nan  f  aproinnil- 

ble  y  mancfiado  por  el  intento  que  tuvo  de  oprimir  los 
derecbos  y  libelad  eeleaistica,  por  la  cual  causa  se 
dien  qw  bobo  «ntmdid»  aanml  «■  todo  nqnel  rain» 
por  espacio  de  tres  años  eoteroe.  Este  tiempo  pasado, 
don  Pedro  Remigio  6  Gaaolas,  obispo  de  Pamplona, 
abado  el  destierro  en  qoe  le  lenian,  se  reconcilió  con 
d  Rey  i  instancia  depwKWis  principales  que  en  ello 
trabajaron  y  con  muy  grande  alegría  y  regocijo  de 
todo  ei  pueiilo.  Teobaldo  merece  sin  duda  ser  alabado 
ptr«lm  MMt  y  partes  de  que  fu6  dotado,  en  espn- 
cial  por  los  estudio*?  de  las  artes  liberales,  ejercicio  y 
conacimiento  de  la  música  y  de  la  poesía  tan  grauden 
qun  aooMwolwilM  eonipnnar  fanony  eanlarloi  á  la  fl* 
liuela;  las  poesías  que  hacia,  proponellas  en  público 
«O  su  pakcio  para  &er  do  todos  juzgadas.  Tuvo  tres 
mvtínraa.  Delaprimera,  que  fué  bija  del  oonde  de  Lo- 
reoa,  no  turo  h^jotalgoaos.  Dejada  esta  por  mandado 
de  los  pontíficjes,  casó  cou  Sibila,  hija  de  Filipo,  conde 
de  Fiáades.  Deste  matrimonio  naciO  liianca,  que  casó 
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mejo.  De  la  tereen  taai»,  qoe  fuó  bija  de  Arquimbau» 
do,  eondt  da  fea,  tnw  dTnebaldo  y  i  Enrique  y  una 
hija,  llamada  LaM«r.  Teobaldo  sucedió  A  s«  padre  ím» 

pues  de  $n  muerte;  era  menor  de  edad,  que  no  tenia 
quince  años  cumplidc»,  de  excelente  natural  y  que 
diba  nneaina  de  grandes  firtodos.  La  reina  Margarf- 
ta,  su  madre,  cuidadosa  de  lo  qnc  á  su  hijo  toca- 
ba, estaba  con  temor,  en  especial  de  don  Alonso,  rey 
de  €aMiUa,  que,  iwaoidoa  y  domadoi  loa  nMfoa,ia«ii- 
tonJíii  quería  revolver  conlm  ^'avar^a  y  despertar  el 
derecbo  antiguo  que  pretendían  los  reyes  de  Castilla  i 
aquella  corona;  cuidaba  ayudarse  del  socorro  del  rey 
de  Aragón  y  da  an  aombnu  Tnuiia  for  Mi  embajada-* 
res  de  aliarse;  y  para  que  la  cosa  se  concluyese  mas 
íáciimente,  con  seguridad  de  ambas  partes  te  juntaron 
Ariiiaa.AI  priMipi» dd  anaa  da  agNl»an Tndala aa 
hÍ7o  ronffderncinn  entre  los  dos  reyes,  en  que  se  con- 
certó tuviesen  los  mismos  por  amigos  y  por  eoemígoa. 
daaidaiw  etrua!  giama  da  laado»  hijas  que  tenia  «I 
rey  don  laime  se  diese  por  mujer  A  Teobaldo,  y  «a 
particular  se  proveyó  que  ninguna  de  (as  dos  casase  con 
alguno  de  los  hermanos  del  rey  de  Castilla  sin  voluntad 
da  la  reina  Margarita  y  sin  que  ella  viniese  en  ello.  Al 

rey  de  Ara<»on,  sin  embargo,  le  quedó  su  derecho  á 
salvo,  que  pretendía  tener  A  aquel  remo  por  la  adop- 
don  daiieydoa  8anebe  de  Nanmu  Biteaenfed— ■ 
cion  pnm  qnc  fncso  mas  fuerte  5e  procuró  que  el  ro- 
mano Pontüiee  la  aprobase];  las  fuersas  de  los  doe  reí* 
naa  daraaNBla  aa  BealHi  j  endMeaabaB  eenfea  las  da 
don  Alonso,  rey  de  Cas  tillo.  El  cuidada  dc¿>td  f^uerra  y 
miedo  que  lesultó  por  esta  cansa,  que  suele  ser  muy 
gran  atadura  de  concordia,  bizo  que  los  aragoneses  par- 
dre  y  hijo  se  concertasen,  cosa  que  tanto  se  deseaba. 
Asi  hallo  que  loquee!  rey  de  Aragón  había  donado 4 
dou  Pedro  y  den  Jaime,  sus  hijos,  lo  aprobó  con  jora^ 
HWBlA  eQ  Bareelana  don  Atoaaa,  el  WJo  mayar  del 
mismo  rey  don  Jaime,  Ofrecióse  demás  desln  ocasíolli 
de  nueva  guerra.  AiasarcOf  moro  de  ingenio  sagaz, 
promaM  entregar  y  laidlr  el  eaMMads  Reguara,  qua 
tenia  en  su  poder.  El  rey  de  Aragón,  como  el  que  era 
arriscado,  creyóse  íucilmeule  que  le  trataba  verdad. 
Acudió  con  poca  gente  como  A  eosa  hecha.  Hobiera  da 
caer  en  el  lazo  yquedar  presa)  naa  qtim  IHaai|M  la 
avisaron  del  engaño  y  de  Jo  que  pasaba,  con  que  se 
puso  en  cobro.  Él  Moro,  burlatia  su  esperanza,  se  de- 
flhid  par  aMMip  y  paianadié  á  lea  naiaa  da  ValM- 
cia  que  tcmnscn  las  armas  y  que  se  levaníasen.  El  Rey, 
movido  por  ei  peligro,  acudió  A  Valencia;  tratóse  en 
aqueDh  dudad  de  echar  aquella  gente  da  todo  al  raiaa. 
Los  señores,  por  la  ganancia  que  de  aquella  gente  les 
venia,  hacían  contradicción;  los  prelados  y  el  pueble 
otorgaban  cou  ü1  Rey,  que  fué  el  parecer  que  prevale- 
oió  en  lea  Cortes.  Mandaron  pues  á  todos  los  morov 
que  saliesen  de!  reino  de  Valencia  y  do  todo  su  distrito 
dentro  do  cierto  término.  Ellos,  aunque  estaban  en  ar- 
ana aaaanla  mil  dallee,'ebededaioii  i  le  fia  lea  feé 
mandado.  Reparlit''ronsG  por  tierra  de  Murcia  y  de  Gra- 
nada ,  gran  parte  bizo  asiento  en  la  Maucba,  que  al  pre- 
sente se  llama  de  Aragón,  anliguaniente  de  Meaiara* 
adunda  anpiBbladaHa  mimbra^  par  alli  caia.  Era 
axmarca  áspera  y  no  cultivada  en  aquel  tiempo ,  al  pre- 
sente de  señalada  fertilidad  en  la  co«ecba  de  pan,  con 
quepretaadaliiB 
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mente  ciimpo  SpirUnario  dd  fflDcbo  etpirto  que  tiene. 
Des  ta  resolución  sacó  gran  inferál  dott  Vtdriqae,  que 
residía  en  Villem,  y  la  teoia  en  gobierno  en  nombro 
dal  rey  don  Alonso,  so  herrnano.  Era  por  allf  el  paso; 
kko  que  por  é)  ios  miserables  cada  uno  pagase  on  es* 
codo  de  oro.  Bl  rey  de  Aragón,  embwttiáo  con  estos 
alborotos,  no  pudo  Ineco  volver  las  armas  contra  Ca?- 
%\\^,  fiüa  tardanza  bizo  que  la&^sospecbas  de  mu  gran 
gnentfletraeanMM  muy  alegre  fin  y  nmtíé.  En  el 
mismo  tiempo  que  (Mslina.  de^pups  dotan  largo  viajo 
^Uimnmento  aportó  i  Toledo,  que  íuó  el  año  de  nues- 
tra salvación  de  12S4,  se  entendió  que  ia  Rete  Mtrtá 
0d«padi.  B  Rey,  movido  con  una  cosa  tan  fuera  de  lo 
qyese  esperaba,  trocó  el  odio  en  amor.  Lo9  mi5mi>?  que 
antes  le  persuadian  que  la  dejase  traiarou  que  se  re- 
40ñeiliaa»  eon  la  RtiM;  y  hallaban  razones  en  favor 
He]  matrimonio  que  antes  tenían  por  inváüiio ;  tales  son 
las  adulaciones  de  corteaaBOS.  Don  Felipe,  bennano  del 
Bey,  sin  embargo  que  era  abad  d«  ValMeM  y  flaeit 
anobispo  de  Sevilla,  renoneió  el  hábito  cicricu!  con 
voluntad  del  Rey,  su  hermsno,  para  casar  con  Crisli- 
oa,  que  aceptó  aquel  partido,  perdida  la  esperanxa  de 
•mlna;BMtiÍBMiiBÍaqt)e,  como  mal  trabado, «ilMwn 
«e  apartó  porla  muerte  de  Cristina,  que  f«  sobrevino 
por  la  pena  de  la  afrenta  y  por  el  desabrimiento  que 
fedM4por  m  tweqiiB  ■ewajaala ;  ail  la  «rtaadia  la 
líente  vulgíir.  I.a  esterilidad  de  !a  reina  doña  Violante 
se  mudó  en  fecundidad,  tanto,  que  parió  muchos  bijos 
á  su  marido.  EHea  IMÍan  dota  Beraigaete,  doBa  Bea> 
trii,  don  Femando,  por  sobrenombre  de  la  Cerda,  por 
causa  áfi  uno  mny  señalada  y  larga  con  que  nació  en 
las  espaldas,  dou  Saocho,  doa  Pedro,  don  Juan,  don 
Itfego,  dofia  Isabel  y  doña  Leonínr.  Todos  estos  tuyo  el 
rey  don  A'on^o  en  h  Reina.  En  otra  madre  de  Iwjo  li- 
Dajeá  don  Aloaao  Femandei;  en  doña  Uayor  de  Gui- 
ñan, bija  da  Padr»  da  Quima»,  i  dolh  Battrii,  que 
ftieron  el  uno  y  p1  otro  liijos  bastardos.  El  año  siguiente 
de  1235,  Eduardo,  byo  auyor  de  Enrique,  rey  da  Inga- 
laterra,  vino  á  Espala.  Lat  «ona  dk  an  wddt  na  la 
dhm ;  podanoa  sospechar  ¿quién  lo  veda  ?  que  movido 
del  agravio  de  Cristina  hizo  nquel  viaja  por  ser  primos 
liermauos.  Su  viaje  cuániu  haya  aprovechado  el  SQceso 
da  las  cosas  lodadan;  lo  cierto  es  que  ao  B6r^s  fué 
racebtdo  benignamente  de!  Rey,  y  de  su  mano  le  armó 
cabaHara,  oeramonia  que  en  aquel  tiempo  se  usaba, 


GAHTIILO  X. 

El  rey  doD  Aloasó  M  elefldo  por  empend«r. 

El  rey  don  Alonso  ao  tenia  ia  misma  fama  en  todas 
liapartaay  aeerea  da  todaa  lasnacioiMa.  Bn  lapalia  aa 

su  reino  sin  duria  era  aborrecido  del  pueblo ,  á  fos  re- 
yes comarcanos  no  era  nada  agradable,  dado  que  con 
darta  nuestra  da  pai  6  por  ndado  da  ra  podar  aa 
detenían  de  tomar  contra  él  las  armas.  Entre  las  nacio- 
nes extrañas  volaba  la  fama  de  su  grande  erudición. 
Decíase  que  olocueote,  sagas,  inslructo  igualmen- 
te eo  b»  artes  de  la  j^x  y  da  la  goana.  Bito  movió  i 
algunos  principes  de  A'emaña  para  que  en  la  dicta  del 
Imparto,  en  qoe  se  trataba  de  elegir  emperador,  le 
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murió,  y  se  tuvSssa  ensata  con  M,  bienqooaofoéaia 
la  vohmlad,  ni  leavolea  de  tadoa-ss  eeafaraNraiiB 

uno ;  el  arzobispo  de  Colonia  pn  sti  nombre  y  en  el  d«i 

arzobispo  de  Maguncia,  cujro  lugar  y  voz  traii,  y  el 

eonde  Palatino  nombraron  por  enpendor  ¿  Rinrdo, 

conde  da  Gonnibia,  Hermano  deEorique,  reydahgah- 

térra.  Hbose  este  nombramiento  á  6  de  eoero,  da  de 

los  Reyes,  a&o  que  se  contó  del  Señor  de  IZSe-.ilga* 

nossaSalandoa  aAoaaddante.  D  anoMipadaIMNi» 

ris  y  cl  duque  de  Sajonia ,  tioiendo  por  iovílldi  h 

elección  de  Ricardo,  iK)r  sus  votM  eli^enn  i  dsa 

Alonso ,  rey  de  CaslWa ,  el  postrar  día  de  mensfeiigi 

siguiente.  Enviáronse  embajadores  ácntramlios,yiala 

ctial  <;e  tenia  por  legitimo  emperador,  y  á  tu  com^ 

tidor  al  contrario ;  con  tanto  mas  ventaja  da  fSalk, 

que  sin  dilación,  dejadas  todas  hsdemás  co«as ,  tcsdü 

i  Alemaña,  y  de  mano  del  anobispo  d(>  Celonia,  i 

quien  esto  toca,  tomó  la  corona  primera  dd  impvii 

en  Aquisgran,  á  «  diaidilMa  da  «Hye.  DonAbra^ 

embdrozado  con  las  altcraríoncs  domi^^ticss  y  dmiB- 

fiado  de  la  voluntad  de  sus  vasallos,  y  priaci^lBMato 

por  la  edad  da  ani  bijas,  qoe  era  peqoeis,  aMa 

ida ,  puesto  que  h»  obispos  de  Cunslanciny  de  E^fh 

vinieron  por  embajadores  en  esta  razoa,  j  cna  BieQi 

embajadas  que  le  enviaban  de  cada  día  le  tapsMl* 

banfaaaa  A  lámar  el  imperio.  Esu  tardaansatUtb  . 

afición  de  su  parcialidad  y  fortificó  !o»fDt«««í«b 

parta  contraria.  Favorecian  á  ú(m  Alonso,  tan M 

«fidlla  da  aa  vMod ,  porque  da  parta  da  aiaftarah 

de  loa  emperadores  de  Alemana  ,  como  hijo  que  en  áa 

doSa Beatriz,  y  por  ella  nielo  de  Filip»,  qo»  W«j 

tiempo  pasado  emperador.  A  Ueaida  ajaUarada 

]aseroejsnxadalile«gna,qila  noeapeque&aeotniif 

gleses  y  alemanes,  grandes  y  eotiguss  alaaiit  a*i 

aquellas  dos  oadoiMs,  bis  costumbres  seBiqsBUi,i»* 

más  dd  panalaaaa  qMaam  al  tanÍBa,  pera  «r»  n 

juigasen  por  idóneo  y  digno  del  imperio,  en Ualogn- 

do,  que  en  negocio  dudoso  parecía  aventajina  alg» 

UntosudaPselM.  PMi|«w  desIradawidtodMP"**" 

la  muerte  del  emperador  Guillelmo  fué  pcesíoena 

lugar  en  el  mismo  día  que,  de  común  conseBtiw«j*i 

los  cleclore*  seiialaron  para  la  elecdoo ;  deaUaiani 

a9o,de  rosno  delartobiap^daOalania,  á  quiea  eslop^ 

tcncce,fuíen  Aquisgran  coronado  y  tomó  tai 

fnsignias  del  imperio,  y  ao  sentó  ea  ia  lilli 

lo  Magno  en  aaHal  da  k  faaaalan  ^  temaba.  Ib  eos- 

dusion,  asi  los  príncipe?  como  los  que  tenían  ícüp* 
fortalezas,  le  liicierou  sus  lM»menniesi  las^lssc*^ 
todas,  como  quier  que  estuvieieo  artsblediisysf* 
leyes  que  hablan  en  razón  de  elegir  los  rmp^nin». 
don  Alonso  no  las  cumplió.  ContmWttrdo,  qnii* 
tiempo  las  había  todas  guardado ,  no  ss  pedis  shpf 
caaa  alguna;  asi  lo  decían  graadaalatradoi.tan* 
que  en  discordia  de  los  electores,  cuando oí>_il«* 
forman  en  uno,  el  cooda  Palatino  es  el  leglliM|H> 
deladHBf«Mia*,parlanMiMaaliiydaBabsaii««|^ 
do  los  votos  se  dividen  ¡guolmenle,  á  Is  pírteq"*^  * 
allega  aquella  elección  es  tenida  por  váüda.  A^*^ 
que  lo  uüo  y  lo  otra  badán  por  Ricardo » I"** 
Palaünatolé  par  di  aa  m  nombre  y  del  rey  d« 
mil ,  cuyas  veces  tenia ;  y  luego  que  ól  uMMOft^T* 
elección,  de  nuevo  ia  aprobó.  Don  Alono,  si  osy*^ 
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tro  de  los  muros  de  It  ciudad,  que  era  el  lugar  seña- 
lado de  común  consenlimieoto  de  los  electores  para 
•qoelli  elección.  Que  el  de  Colonia  j  e!  PalaÜJMVinie- 
roD  acompañados  de  grati  número  do  soldados,  no 
como  á  elección ,  siuo  como  &  guerra ,  j  porque  po- 
■im  «sfMDlo  y  paréete  que  queriao  beeer  Aieni ,  fue- 
ron amoncslndos  que  desistiesen  do  Hr|ue1  camino,  y  á 
ejemplo  de  los  otros  príncipes,  con  acompañamiento 
orriioaito  y  competente  entiiiea  en  h  doikd.  Cargá- 
banles que  no  quisieron  conformarse ,  antes  por  nueva 
manera  y  perjudicial  se  jantaron  aparte ,  cosa  de  gran- 
des incoavenicntes ,  y  fuera  de  la  ciudad,  como  en  los 
reales  bicieroQ  su  elección.  Ei^ta  era  la  principal  nuli- 
dad en  la  elccrinn  do  nÍL\jrdo.  Que  los  principes  que 
estaban  en  la  ciudad  aguardaron  liasta  tanto  que  hubo 
«eperanta  que  se  podrian  redndr  á  m^or  censejo,  y 
dril  da  aquella  porfía  ,  concordarse  con  h  razón  y  con 
ios  demás;  perdida  U  esperansa ,  &  postrero  de  marzo, 
pertele  def  aneUipo  deTriverís  y  del  duque  de  Sa- 
jonia ,  que  tenia  otrosí  el  voto  dei  marqués  de  Bran- 
demburg ,  que  ausente  estaba ,  corno  ?u  vicnrío  y 
también  por  voto  dei  rey  de  Dúi.óoua ,  cuyo  emliaju- 
dor  con  dereelio  de  TvlereeUivo  presente  en  h  dieta, 
fué  elegido  por  rey  de  romanos  don  Alonso  ,  rey  de 
Castilla.  Estos  eran  los  priocipalea  íundamenlos  de  la 
«m  parte  y  dele  olrt:  otro»  ategabui  de  BMBorcoi»- 
lía,  comodcütoív  picosos  qua  lo?;  unos  oponian con- 
tra U»  otros ,  sin  que  ellos  se  engutiaseo ;  meiorroenle 
conlnel  anobfopode  TréTeríi  se  alegabe  estar  des- 
comulgado, y  por  tanto  privado  de  voto ,  á  causa  de 
nuevas  y  exlraordinorias  imposicionos  (¡u?  derramaba 
sobn  sus  vasallos.  La  otra  {larle  conirapunia  que  el 
anoUspo  de  Colonia  liirió  al  cardenal  de  San  Jorge, 
Jpfrndo  del  Ponlíflce  romnno ,  y  prendió  un  obispo.  Asi- 
mismo que  el  conde  Palaliuo  maltrataba  en  mucbas 
naaeraa  laspeneaae  «Mislieaa,  lo  cnal  do  «a  Ud- 

to.  Mns,  que  contra  la  sacroünnta  mnjestndile  los  pon- 
tífices y  de  la  iglesia,  en  las  revueltas  pasadas  se  allegó 
•I  cayiendor  Federico  y  i  so  bijoCoñad».  ble  pleito 
eoMosó  eo  tiempo  del  papa  Alejandro  IV ;  no  le  pudo 

cotnp'>n«r  por  m  iuloridüd  y  juicio,  como  fuera  justo, 
ylosqueaitsjor  io  sentiao  lo  dest;abai>,  á  cau^aque  cada 
cnal  de  las  partes,  <»roo  qaier  que  (Nretendieao  aar  de 

su  derecho  ciprio,  no  queria  ,  mal  pecado,  pasar  pOT 
juicio  ni  sentencia  de  alguno  m  comprometer  la  diíi»- 
reaeis,  porque  no  paredeae  eon  celo  heeiui  dndeaa  sn 
(■üu<ia ;  maí  aína  cuidaban  poner  el  iicí^i^:!^  en  c!  tran- 
ce de  una  batalla  y  pleitear  con  las  armas,  asi  suyas 
«eaaodo  les  príncípee  de  Aleoeiia,  snt  vaMÓraa  y  alia- 
dos. Gran  mal  por  esta  causa  se  aparejaba  á  la  cristian- 
dad, si  á  ambos  principes  no  detuvieran  y  enfrenaran 
otros  negocios  domésticos.  A  don  Alonso  le  fuéimpe- 
diiMiilocatar  tan  léjos  España ;  y  unas  dificulladai  que 
nadan  y  se  trababan  de  oirás  le  detuvieron  en  su  rei- 
no; dem&s  que  naloraloieote  era  irresoluto,  y  tenia  es- 
perann  qae  eon  artlBeio  y  mahe  se  podria  dar  oonelu- 

sioná  aque!  debato.  l?icnríla  no  pudo  tomar  las  armas 
6  canse  que  las  cosas  da  loga  la  ierra  andaban  muy  ai- 
tevadaicott  la  Koemqae  se  hada  en  Franela  eon  todu 
las  faenasde  launa  y  de  la  otra  nación,  en  especial  que 
falleció  eJ  sexto  año  después  que  se  llamó  emperador. 
El  fin  en  que  paró  toda  esta  contienda  y  su  remate  so 
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CAPITULO  XI. 

Loj  grandes  de  tisiCla  se      riran  coüln  cl  rey  doa  Alonso. 

Tenia  el  rey  don  Alonso  condición  manta ,  ánimo 
grande  ,naa  deaaoeo  de  gloria  que  de  deleiles;  era 

dado  al  sosiego  de  las  letras  y  no  ajeno  de  los  nego- 
cios, pero  poco  recatado  y  de  marertilosu  inconstancia 
en  sn  manera  de  proceder,  eodieiosode  allegar  dinero, 
vicio  que  si  no  se  mira  bien ,  causa  muy  graves  daños, 
como  entonces  sucedió, que  perdió  las  vülunlades  del 
pueblo  y  no  supo  ganar  las  de  los  grandes.  Con  deseo 
pues  do  liuir  el  ooio,  qne  ea  nu|  á  propósilo  pan 
sembrar  chismes  y  levantar  murmuraciones,  tomd  las 
armas  contra  el  Andalucia,  y  divididas  sus  gentes,  tra- 
taba con  diveraai  bendos  de  apéderane  de  loa  puebioa 
que  quciíaron  en  poder  de  moros.  El  mismn  panó 
ú  Jerez;  don  Eurique,  sa  iiennaoo,  á  Arcos  y  á  Nebri- 
ja ,  pueblo  situado  eo  loaeaieiw  de  Guadalquivir  por 
aquella  parte  que  con  grandes  acogidas  de  agua  so  der- 
rfima  en  cl  Océano.  En  Jerez  fué  puesto  por  goberiifr- 
üor  don  Nuüu  de  Lara ,  hombre  da  antiguo  y  noble  11* 
naje,  mas  |a  casi  acabado  por  Ja  flojedad  ó  contumacia 
dcsTis  antepasados.  Ofrecíase  muy  buwna  ocasión  de 
desarraigar  por  toda  aquella  comarca  los  reliquias  do 
kM  moros,  ai  no  fuera  que  otro  nuevo  cuidado  de  una 
nueva  guerra  fort  S  al  Uey  i  retirarse  y  dejar  aquella 
empresa.  Esto  fué  que  Teobaldo ,  rey  de  Navarra ,  so- 
gurido  deste  nombre ,  ya  que  era  mayor  de  edad,  con* 
liado  en  la  ayuda  del  rey  do  Aragón ,  con  quion  poco 
antes  renovara  sus  confederaciones  en  Monlagudo,  con 
sus  gentes  que  juntó  de  todas  portes  tratal»  do  aeo» 
meter  las  tierras  de  Castilla.  Pretendía  que  lo  do  Gui- 
púzcoa, Álava,  la  nioji  y  Briviesca,  tierras  desús 
antepasados ,  les  quitaron  u  tuerto  los  años  antes  y  que 
de  defedio  le  perleneeian.  Huchoa  grandea  de  Casli» 
lia  ,  disgustados  con  su  Rey,  se  pasaron  á  Navarra  y  á 
Aragón,  renunciada  primero  por  público  instrumento 
ItnatnntUad,  que  era  el  comino  queenloatíempce 
antiguos  hallaron  p  ira  que  no  fuesen  tenidos  por  trai- 
dores los  que  se  ausentaban  de  su  patria.  Estos^ 
portaban  la  llama,  y  i  aquel  Prfndpe,  moto  y  ' 
por  la  edad ,  instigaban  para  que  toma»  las  ar 
Entre  estos  grandes  el  mas  principal  era  don  Diego  de 
Uoro,  varón  muy  constante  y  de  notables  prendas  en 
bi  demás,  pero  que  no  sufría  se  le  biciese  ningún  agra- 
vio ni  demasía  ,  y  qno  se  mostraba  muy  ofendido  por 
ver  oprínúda  la  libertad  de  la  patria.  La  muerte  corté 
sn  intentos,  que  le  sobra  vino  eo  el  lugar  de  Dañares, 
do  era  ido  para  curarse ;  mas  su  liijo  don  Lope  de  Hnro, 
aunque  era  de  poqueíia  edad ,  con  grande  acompaña- 
miento de  loa  suyos  se  fuá  á  Bslella,  ciudad  en  que  á 
la  saton  se  lullaba  cl  rey  do  Arajijon.  Lo  mismo  iiii» 
el  infante  don  Epriquo,  disgustado  de  todo  punto COQ 
su  bermano  d  rey  don  Alonso.  Hitíeron  estes  señoras 
catre  si  liga  contra  el  poder  y  armas  de  todos  los  prin- 
ciprs.  K\  píiehlo  de  Casiilln  y  muchos  grandes,  dado 
que  aun  no  se  declaraban ,  soaiian  lo  mismo  de  secre- 
to. Llevaban  mat  que  la  auaeda  se  bebiese  abajado  da 
ley, deque  o  siguió  mayor  carestfa  de  los  manietii- 
mientos;  y  pretendiendo  poner  remedio  á  este  daño, 
resultó  olio  mo|or.  Poso  d  Rey  tasa  y  precio  á  todas 
lia  eofloaque  ae  vandiauj  á  lodaa  Ina  neNadnrlaa«  de 
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que  sedgafa}  gran  falta  d«  vitaaliaf  y  provisioo ,  por 
no  querer  Im  que  lie  lenitn  vendar  por  aqud  precio. 
Desta  manera  suelen  muclias  veces  acarrear  mnyor 
daño  f&9  cosas  que  parecian  haberse  ordenado  coo  mu- 
cha |N-udeocia.  El  rey  don  Alonso,  eom^eii  degrinde 
ingenip  y  que  no  ignoraba  cuán  grande  era  el  peligro 
qae  le  amenaiaba ,  trató  de  hacer  aíiento  y  psriQcarfe 
con  el  rey  de  Aragón ,  que  ^bta  uu  estaba  muy  iéjos 
dello  por  andar  envuelto  otra  tei,  annqne  era  de  gran- 
de  criar?,  en  !o?  amorps  do  doña  Teresa  Vldeun; ,  tanto, 
que  parecía  estar  olvidado  de  si  j  de  It  majestad  real. 
VléMnaeett8«rlt;«niqiielÉhibli  eMoarlumipMet 
porclmíísde  marzo  ,  año  de  nuestra  salvación  de  (256, 
«n  el  mismo  tiempo  que  Margarita ,  madre  da  Teobal- 
do,  rey  de  Navarra,  M  Ftaneit,  do  «liftt  eeiinfti  «■ 
•sentar  las  cosas  de  Gampaña,  falleció  á  II  del  roes  de 
abril  en  Pervino.  Fué  enferrnda  en  el  monasterio  de 
Ciaraviille ,  uiuy  noble  y  coDOcido  en  aquella  saton  por 
el  crédito  que  tenían  aquellos  monjes  de  santidad.  El 
kño  siguiente  en  Toledo  murió  don  Sancho  Capelo.^ey 
de  Portugal,  como  se  tocó  arríiNt.  El  reino  que  por  es- 
ptdo  de  treet  dlot  liebit  flobenwdn  eooM  teaieiili 
'don  Alnn^D^  fiermnnn  ,  le  gobernó  de  aUl  adelante 
con  nombre  de  rey.  Tuvo  de  doña  Bealrii ,  bija  del  rey 
dM  Alonso,  á  su  hijo  mayor  don  IMonfeio,  y  á  don 
Alonso,  conde  de  Purtalegre ,  y  demás  deslos  á  doBt 
Blancü ,  rwjo  cuerpo  está  sepultado  en  las  Huelgas  de 
Lúrgos ,  donde  por  largo  tiempo  fué  abadesa,  y  á  doña 
Costanza ,  que  murió  de  poca  edad.  En  este  comedio 
don  Enrique,  hermano  del  Rey,  en  Nebrija,  do  se  relira- 
ja,  movia,  así  moros  como  i  cristianos,  i  levantarse. 
Om  Rollo  dé  E4ffn,  rilerado  por  «üae  pvMfeM,  eomo 
•eraraxon  ,  y  p?.ra  prevenir  los  intentos  de  don  E?irique, 
acudió  i  Nebrija  desde  Sevilla.  Avisado  desto  don  En- 
rique, cono  no  tuviese  ftieneti  fcttiMtei  ni  ganedhie 
del  todo  las  voluntades  de  los  da  aquella  comarca  ,  fué 
forzado  huirse  á  Valencia  por  mar.  El  rey  don  Jaime 
estaba  allí  ocupado  en  dar  asiento  en  las  cms  de  aquel 
idno;  nellMóle  al  principio  con  benignidad ;  mas  por 
no  contravenir,  «í  te  ampamba ,  ¿  la  aliena  puesta  con 
«u  hermano  poco  aotes,  le  puso  en  necesidad  de  |Msar 
en  Africa.  De^  iflf ,  gttttdos  cuatro  años  en  la  corte 
ífel  rey  de  Tüflez  y  en  su  compañía ,  pobre  y  miserable, 
di4>  ia  vuelta, primero  á  Francia,  y  d^pues  6  ilalia  con 
deseo  do  mover  guerra  é  Hi  hermano ,  sí  en  alguna  par- 
telialfa'íñ  orogiila  y  socorros  bastantes.  Ei  rey  de  Ara- 
gón, asentadas  las  cosas  deValencia,  se  fué  á  Mompellcr 
con  deseno  de  verse  con  el  rey  de  FVancia.  Señalaron  para 
laavtMas  un  podilo  llamado  Carbolio,  en  que  á  tí  días 
de  mayo,  año  de  12S8 ,  tratadas  todas  sos  diferencias, 
se  reconciiiuron  enteramente  con  hacer  suelta  el  uoo  al 
otro  de  todo  lo  que  basta  aquel  dia  cada  cual  poaaia  y 
se  Ii-ihran  tomado.  En  particular  los  de  Barcelona  y  lo? 
catalanes  quedaron  eientptos  do  todo  punto  doi  anlí- 
goo  aeBorfo  y  jarisdEedon  de  los  reyes  de  Franela ;  he* 
ineimje  usado  y  continuado  desde  ei  tiempo  en  que 
aquellas  tierras  se  ganaron  de  los  moros,  dado  que  de 
modiof  a&os  tlrfts ,  Iüotí  del  nombre  de  estar  snjetos 
y  poner  en  las  escrituras  públicas  el  nombre  del  rey 
de  Francia  que  á  lasaron  era  yelafio  de  su  reinado, 
ninguna  cosa  podian  ullí  ut  hacían  los  reyes  de  t  run- 
dt.  Para  que  esta  confederación  fuese  Ittis  fírme  se 
eoneerld  desposorio  entro  doitlsahol,  tmifiiordolos 
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hyas  del  rey  de  Aragón ,  con  Filipe ,  hijo  mayor  y  t»» 
rodirodel  rey  do  Freoefo ,  y  con  elli,  oi  vonbn  di 

dote,  guillaron  por  los  frinceses  Carcasona  jBe?5en. 
Hobo  este  año  grandes  crecientea  con  iaa  agoas,  qos 
MBltratron  dssn  antes  del  nosdo  ogoslolitslt  Hdi 
diciembre  ;  los  ríos  se  hincharon  y  salieron  do  madr^ 
con  gran  daño  de  las  labranzas  y  de  !og  c^m^m.  Mo- 
chas puentes  cayeron  en  España ,  entre  ellas  la  de  To- 
ledo, que  se  llama  de  Alcántara ;  mas  el  siguiente  iño 
de  i259,  que  fué  de  los  árabes  el  año  6S7 ,  &e  rep:iró 
y  reedificó.  El  letrot»  qne  está  i  la  entrada  de  la  puea- 
te  sobra  el  alto  dolí  panto,  gindiidooniiMpioiis, 
de  letra  friMSSt  lsi|glMl«lll0n 
dm. 

CAPfTQU)  XD. 


Las  cosas  en  España  estaban  sosegadas  pan  tanta , 

muchedumbre  do  principes  como  en  ella  reinaban,  ü- 
ferentesea  leyes,  eostambres,  aticiones  y  voluotaúta. 
Algooas  desgficiai  ancodisrOB*  DoBa  VIoImio,  tstaa 

de  Aragón,  y  el  infante  don  Alonso,  su  entenado,  ftilíf- 
ciaron;  ios  desórdenes  del  Rey  aceleraran  la  muerta  al 
uno  y  al  otro ,  á  lo  qne  p8reeo.0oa  AloiM»  Banliari 
el  tratamiento  que  su  padro  te  hacia  y  la  poca  estima 
que  parecía  hacer  dél;  como  si  fuera  menos qao|ps  de- 
más hermanos,  ninguna  mano  por  entonces  lo  daba  en 
d  geMemo  del  reino;  y  para  adelante  con  la  pertidoa 
qne  quería  hacer  de  los  estados  diminuJa  la  majestaJ 
del  reino  qne  le  dejaba.  Este  deseoo,  no  solo  desabría 
en  partiealar  i  don  Alamo,  sIm  «a  oomm  A  los  oiss  ds 
los  grande?,  en  tanto  prado^  qua  dejado  el  Rey,  póbU- 
camente  segnian  la  vos  y  las  partes  de  aa  hyo.  Para  re» 
dacmoayoosegaHos  d  d^astato  potoaMaidali 
muerte  del  hijo,  revocada  la  primera  donación,  l«  en- 
tregó y  puso  en  su  poder  á  Valencia ,  que  mandó  ando- 
viest)  siempre  unida  era  Aragón.  La  reina  doña  Viotota 
Iteiate  nal  el  poder  de  dona  Teresa  Vidaort,  m  coyes 
amores  e)  Rey  desde  su  primera  edad  estuvo  enredado, 
y  dejados  por  algún  tiempo,  de  nuevo  ora  molto  áeUos 
con  tan  gmde  dteion,  que  parada  estar  «dMMdb 
cno  bebedizos.  Por  el  albedrio  desta  mojeryporsoso' 
tojo  gdtamaba  las  cosas  psrticularos  y  p6bUoas.  A  la 
verdad  ostePiteipo  fué  lado  d  dedNosalMBd  y  mI- 
Irato  hasta  la  postrera  edad;  olvidado  de  su  deber,  nr» 
consideraba  lo  que  por  la  fama  se  decía  dél.  Liogé  el 
desórden  á  qne  asi  el  tiempo  pasado  como  adataste, 
muerta  ta  retan  ddta melante,  la  tuvo  con  la  majHlsi 
y  estado  poco  meno^  que  si  fuera  reina.  EIIu  mi«M 
una  y  doe  veoM  puso  al  Rey  pleito  delante  del  ronntio 
Pealíflce  sobre  la  corona.  Aeosábdo  ta  palabra  que  de- 
oía  lo  diíí  de  casamiento,  como  arriba  queda  dicho.  Na- 
cieron de  doúa  Ter^  don  Pedro,  que  fué  aeñer  da 
Ayerro,  y  doolaiow,  adiordo  Rferiea.  ta  rolmials 

Violante  füó  sepultada  en  Valhtrr'na  en  un  monasterio 
de  monjas  de  la  órden  de  San  Bernardo,  que  está  en  Ca- 
tdttfia;  don  Alonso  ob  Valencia  en  te  igtodo  nnytr  sb 
ta  ca|dlla  de  Santiago.  Zorita,  noble  cscritorde  lo  bbto- 
rin  de  Aragón,  dice  que  en  el  monasterio  deVeroola  del 
Ciütíí .  reobaldo,  rey  de  Navarra,  despoesquo  su  mndrs 
murió  en  Fronda ,  conservó  y  defeiiriió  el  principada 
de  Campaña,     ndios  señores  do  Flraidn 
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dán  eon  las  armás  tomar  para  si.  Hecho  esto,  casó  coo 
doBt  baM,      iiMiM>r  de  na  Luis ,  rey  de  Francia , 

que  Ic  Hi6  su  padre  por  mujf>r  áe  bueoa  gana.  En  ^fe- 
Jtio,  nueUo  de  los  seoooes»  puesto  en  ana  isla  pequeña 
4|aemeee1rle8eMDa,  yde  li  trea  parte  y  de  la  otra 

del  rio,  donde  íambica  hay  eilificios,  se.  ctlelraroii  las 
iMKlas ,  mas  alegres  ea  los  priacipios  que  ea  lo  de  ade* 
Jante  por  la  esterilidad  de  la  Reina.  Tavo  este  Rey  en 
dofia  Marquesa  de  Rada  fuera  de  matrimonio  una  hija, 
qae  tuvo  el  mismo  nombre  que  su  madre,  y  adelante 
casó  con  don  Pedro,  hijo  del  rey  de  Aragón,  habido  en 
dona  Teresa ,  como  queda  dicho.  Matilde ,  condesa  de 
Rnlnua ,  sahida  la  muerte  de  don  Sandio ,  rey  de  Por* 
tugal,  acudió  por  mar  á  aquella  provincia  parapreten- 
éw  sÁ  derecho  detu  •niigoe  nMlrimonio ,  si  por  ven* 
tura  don  Alon5o,  su  marido,  pudiese  última menle  mu- 
dar su  dañada  intención.  Llegó  á  Cascaos  muy  cerca 
de  Lisboa;  dende  sin  qae  el  Rey  le  diese  logar  para  po- 
deUe  Imblir,  fué  fonada  i  dar  la  voella.  BMiiliMIe 
«opero  «na  carta  de^^te  tenor :  u  Llegara  mas  cerca 

•  y  reprelteodiera  en  tu  presencia  tu  Teloala,  que  fuera 

•  ImttttiB  KMenpsn  del  afan  que  en  «I  vúye  Ím  Io- 
»  mado;  pero  pues  no  me  das  lugar  para  esto,  y  como 

•  ingrato  y  eroel  no  pudiste  sufrir  nuestra  presencia 
•gastar herido  de  los  aguijonee  de  fai  eoDelen^  y 

»  poseído  del  dcmoDio,  nodL'jiiró  en  ausencia  de  Iiacer 
»  estoy  dar  testimonio  coa  estacarte  ú  lodo  el  mundo 
»  del  justo  dolor  que  tengo  y  del  agravio  qqe  roe  ba- 

•  ees,  <que  será  tme  perpetua  memoria  de  tu  desletl- 
r>  tad  ▼  impiedad.  Son  ordinariamente  ásperos  tos  re- 
»  medios  que  para  las  enfermedades  son  saludal)ie.s;  yo 

•  te«biw<icribo  con  gemidos  y  contra  ni  votuntad 

•  eelascosas.  Mas  si  va á decir  verdad,  yo  te  recebí 
ncueodoerks  pobre,  sin  tierra,  sin  bienes,  sin  espe- 
»iiim,  estoy  por  dedr  im  hombro  hliliero;  y  esto 

•  m  mi  casa  y  pnr  maride.  ¡Oh  demasía  mía,  diré,  6 

•  do  ios  mioe,  6  de  los  unos  y  do  ios  otros  y  necia 
»  OMdnlidedl  Nuestra  opinión  y  d  crédito  que  de  tu 
» lealtad  teniamoe  nos  engañó  para  que,  en  cambio  de 
»que  te  dimos  mas  de  lo  que  pedia*;  y  mayores  cosas 
»que  esperabas,  hicieses  bwl^  da  nos.  Acuérdúme 
» cánido junbas que ao  podías  vivir  sin  mi  no  masque 
jBsIn  tu  ánima.  ¿Esta  la  reíigíou?  Ksta  os  la  constan* 
»  cia  ?  ¿ Qué  ee  esto?  Con  el  reiuo  &ia  dudA  has  perdido 
»  ol  juicio  y  to  hoi^  fooMlido,  modido  on  otn»  venm. 
15  Olvidado  de  mí  ysin  me  moría  del  bnnniicio  recebido, 
»  estás  ocupado  ea  niievoe  amores  de  la  que  es  íor> 
•floio  00 HiiMooiiiblin,  pmt  el  primer  matitamio 
B  dura,  y  el  nuevo  es  ninguno.  ¿Descontentáronlo  mns- 
r>  tro  linaje,  la  hermosura,  la  edad,  las  riquezas?  O  le 
V  que  es  mas  cierto,¿los  reyes  tenéis  por  santo  y  por  lio- 
»  oeste  lo  que  os  viene  mas  á  cuento  pm  rrinr?  Yo 
»  (winvía  soy  viva,  y  viviré  hasta  tanto  que  mueva  con- 
t)  ira  h  lasarmasde  los  prínctpesyios  odies  de  todas  las 
»  naciones;  como  bestia  fien  ¡Mfeeoiis  ogorroohtdo 
»  de  todos.  El  corazón  me  da  qtif>  fa  divina  venganza 
o  está  sobre  tu  cabexa^y  que  muy  presto  llegará.  El  que 

•  olpraooDleliBPOteoRla  moldad  y  muy  conlento  de»- 
v  precias  nuestras  lúgriinns,  on  breve,  ufli^ddo  con  lo- 
tt  dos  los  tormentos,  pagarás  justísimamealo  la  pena  de 
»  nuestro  dolor  y  de  tu  imiMedad.  Con  esta  sola  espe- 
»  ranzn  en  estos  trabajos  me  sustentaré ,  ta  cual  cun»' 
9  jpUdid  pordido^  do  bueoafii»  d^ré  la  iida¿  nu^  do 
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» tal  manera  la  dejaré,  que  claramente  se  entienda  (alié 
»  mdoitoillod  á  loqno  eranien  yi  lo  que  pensábinios, 

»  ma?  nín^i  que  i  no";  In  virtud  y  eírucrzo  neci^'sa- 
nrío.  B  No  se  movió  el  ánimo  obstinado  del  rey  don 
Alonso  per  Mtoeirto,  «niot  pAblIctmoato  m  gloiaba 
que  el  dia  siguiente  se  tomaría  á  casar  y  celebllfb 
nuevo  matrimonio,  si  entendiese  era  á  propósito  p;^ra 
conservar  su  reino.  Matilde  dió  la  vuelta  muí  enojada 
contra  el  Rey  ;  echaba  sobn  itt  cabMo  grandes  maldi- 
ción»»^ En  Francia  se  fué  á  ver  con  el  santo  rey  Lim 
para  tratar  de  vengar  aquel  agravie*  Al  pooiilice  ro- 
mano AfojandroIVoBfidoobrodoaflooaiombofadono. 
En  el  Francés  halló  poca  ayuda  por  e^tnr  reino  tan 
léjos.  El  Padre  Santo  amonestó  á  don  Alonso  y  le  pro- 
testó  que  vplvieso  al  primer  matrimonio,  y  redUoio  o* 
su  gracia  y  se  reconciliase  con  Matilde,  su  primera  mu- 
jer. Advirtióle  cuánto  peligro  corría  su  salvación ;quo 
no  debia  con  obras  tan  malas  irritar  ú  Dios.  Aestas  vo* 
ees  y  amonestaciones  las  orejas  del  Rey  estaboa  lopii- 
das,  obstinado  el  ánimo;  la  codicia  y  ambicien,  conce- 
jeros malos,  le  ponían  telarañas  delante  los  ojos  paraque 
n>  viese  la  loi.  El  PonÜfieo,  porque  no  quería  obedo> 
cer, le  descomulgó,  pn<;o  f^nírpdirlio  en  todo  el  rriitoda 
PorlugaUque  dicen  duró  doce  aíios,  porque  ni  el  Rey 
queria  «mendar,  ni  los  ponUQcosqDO  so  slgnieroa  olio- 
jar  c:\  la  jiisb  i^idi^iinciiin  y  castigo.  Los  pueblos  ino- 
centes pagan  la  pena  de  los  excesos  que  hacen  los 
reyes;  asi  van  las  coma  banumn,aal  lé  lleva  to  condi- 
ción (to  nuestra  mortalidad.  Por  lo  demás,  el  rey  don 
Alonso  era  de  condición  mansa  y  trafaM^,  muy  nmíge 
de  justicia.  Quitó  en  toda  ¡a  provincia  los  saileadures 
y  libertad  de  hacer  mal,  ca  por  la  revuelta  de  los  tiem- 
pos y  por  la  fliíjp.dad  del  rey  dnn  Sanche  prevalecían  en 
todas  parles  los  males.  Ordenó  teyea,  estaUectó  fueros, 
tnvo  con  derto  iguoMod  ftrabad^  «ntra  ai  loa  mayorao 

coo  los  medianos,  y  con  estnqlo?  mas  bnjes  del  pueblo. 
Esto  cu  su  casa  y  en  «1  gobierno.  En  la  guerra  no  (ovo 
menor  esfuerzo ;  con  susarmaa  y  por  on  dlUgenria  so 
oosaneliaron  los  términos  de  su  estado.  Ganó  áa  los 
moros  á  Faro,  A'ffftcira,  AlbiiTer*  y  otros  piieltlns  por 
la  comarca  de  Si  Ivés.  Fundó  y  pobló  de  nuevo  k  Castro^ 
Portalogrot  Bstremoz.  La  dudad  do  Baja  y  otros  an- 
chos puehfns  y  castillos,  que  por  ía  revupítíi  del  tiempo 
pasado  estaban  por  Uem  6  maltratados,  los  reparó  j 
raodiOed.  Hay  taroUei  mpostna  do  m  piedad;  ea  Llo- 
bona  un  oicetonte  monasterio,  que  pnr  pstos  tiempos 
fundó  y  llevó  al  cabo,  del  órden  de  Saato  Domingo.  En 
Sentaren  otro  do  nsm^s  do  Sania  Clara ,  que  odiftod  i 
sus  expensas  desde  los  cimientos.  La  liberalidad  que 
usaba  ron  tos  pobres  era  tan  grande ,  que  muchas  ve- 
ces, cüijsuroidos  los  t^oros,  para  juntar  dinero  y  ro- 
roedialloa  «mpoAaba  las  alhajas  y  joyu  de  so  casa.  A 
don  Alonso,  rey  de  Císsiilla,  roya  fama  volaba  por  lodo 
el  mundo,  vinieron  por  ci  mismo  ticmps  erobajadoreo 
dM  ooldan  do  Bgipto;  inlanlo  mudm  ropa ,  preciosoa 
tapices  y  alhombras  que  le  prr^^entaron;  demás  desto, 
animalesmnyoitraMdinariosyouncaviftosen  Espua. 
FM  esto  ol  alto  do  1260 ;  en  osto-aBo  vm  villa  do  Gni- 
pázcoa,  parte  da  io  que  llamamos  Vizcaya,  mudó  el 
nombre  antiguo  de  Arrásala  enel  deMoudragon,como 
se  ve  por  un  privilegio  del  mismo  rey  don  Alonso  do  los 
mas  antiguos  que  se  hallan  i^^'^crifo-  en  l-  ncua  espa- 
ñola; porque  foé  «i  primor  rey  de  Üsgtihg  que  on  lugor 
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de  la  leugtiB  latint,  ea  que  se  escribían  las  escrituras 
fAUica»,  iraoMsftiMKte  espaRota.  Biyotrosimiiirati 

del  papa  Alejandro  IV,  dada  en  Anagni  á  i8  du  marzo, 
«I  quinto  año  de  su  pontiUcado,  en  que  manda  que  la 
ciudad  de  Segorve,  que  por  este  tiempo  so  ganó,  eslé 
.Wjelial obispo  de  Albarracín,  que  se  llamaba  obUpo  de 
Segorre  aun  antes  que  aquella  ciudad  fupse  de  los  mo- 
ros ganada.  Hay  otra  bula  del  mismo  PontiUt»»  dada 
•1  s«(o  tilo  de  III  poirtiScado,  que  «a  d  ea  «lue  vamoa, 
en  que  mandaba  que  el  obispo  de  Sfgorve,  que  lo  era 
eo  aquel  tiempo  Umbíeo  de  Albarracín^  s^  sufragineo 
de  la  iglesia  de  Toledo.  Opúsose  don  Amoldo  de  Pe- 
rulla,  obispo  de  Zaragoza ;  alegaba  que  p.irie  de  oquclla 
diócesi  era  de  su  iglesia.  El  PonliOce,  vista  la  re;>i$len- 
cla,  moderó  ta  primera  concesión  con  otra  bula,  en  que 
dedara  sersa  vofootad  que  á  los  obispos  de  Zaragoza, 
ro  obstante  lo  susodiclio,  quedasen  sufvos  shs  dere- 
chos. El  punto  dcsta  diferencia  consistía  principal* 
mente  sobre  la  palabra  Segobríga.  Constaba  que  una 
ciudiid  deslc  nombre  fu¿ontÍAiiiimenle  sufragiuioa  de 
Toledo;  pero  la  tul  ciudad  oslaba  en  k  Celtiberia  ;  la 
Segobriga,  es  á  saber,  Segorve,  de  que  se  trataba  y  so- 
bre  que  andaba  el  pleito,  alegaban  los  oragoneses  estar 
en  lOíS  cdclanos ,  bien  npnr!ada  de  la  o!r;i.  tsle  pare- 
cer, coutra  loqut!  leniau  aiUes  dcleriiiiiiúilu,  prevaleció 
finalmente  los  años  adet.i tile.  El  de  I26i,  á  los  27 de 
octubre,  faücció  don  Sancho,  arzobispo  de  Tole  lo. 
Entró  eo  su  Jugar  Pascual  ó  Pascasio ,  que  era  deán 
de  aquella  igfesfa,  el  mismo  que  Ifeird  la  crat  delanlo 
el  arzobispo  don  Hoiíngo  en  las  Navas  de  Tolosa.  Fué 
natural  du  Aimoguera,  pueblo  del  Alcarria,  üebla  ser 
noy  viejo,  y  asi  parece  murió  electo  por  junio  luego 
siguiente.  Su  sepultara  está  en  la  capilla  do  Santa  Lu- 
da ,  iglesia  mayor  de  la  misma  dadad. 

CAPiTfJLO  xm. 


▼aHedó  enThreoto,  efudad  en  lo  postrero  de  Ifaffo, 

otgunos  anos  an'.cs  dpst'^  típmpo  c!  emperador  Federico, 
aquel  cuyo  nombre  por  haber  perseguido  á  los  poatUi- 
ees  fomanot  fué  abormido  en  los  siglos  (ddanle  y 
siempre  tenido  por  inrume.  Su  iiijo  Conrado,  que  le  su- 
cedió eo  sus  estados,  cuatro  años  adoíatite,  como  de 
Suevia  hobiese  pasado  en  Italia  y  en  Sicilia ,  dió  tiu  á 
•nadloB  data  muerte  natural,  ó  lo  que  se  dijo  por  la 
fama ,  con  yerbas  que  le  dió  Munfredo,  %n  hermano  bas- 
tardo. Este,  no  obstante  que  el  difunto  nombró  por  su 
lieredero  á  Conratf no ,  fu  Idjo ,  habido  en  una  hija  del 
duqtie  naviera ,  que  por  sit  río  pequeña  eiínd  le  de- 
jara en  Suevia,  provincia  de  Alemana,  encenJido  en  dc- 
«eodereinar,y  no  haciendo  caso porsu  pequeña  edad  de 
su  sobrino,  se  opoderó  con  las  armiis  y  por  fuerza  de 
Sicilia  y  del  reino  de  NlSpuies  contra  derecho  y  contra 
voluntad  de  los  pontillces  romanos,  cuyo  feudo  eran 
aquellos  reinos  desde  so  primera  institución ,  y  que  por 
esta  causa  clarnmententnon-i'/nlirfn,  si  no  dcsislia,  lelia- 
riau  todo  nial  y  daño;  mas  el  no  iiacia  caso  ni  se  moví» 
por  esias  palabras,  ni  turnia  las  Censuras  edesiisticaa, 
ni  aun  Imcia  caso  ni  tenia  cuenta  con  la  fama  que  de  sus 
cosas  corría ;  el  deseo  que  tenia  de  reinar  lo  atropcUaba 
todo.  Antas  lilio  guerra  en  Towana^  ^nide  «ra  grande 
djioder  de  los  guclfos,  pardaHdad  tficionadt  ft  loi  pt- 
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pas ,  déla  cual  protrincta  fácilmente ,  vencidos  los  coa» 
tfwios ,  se  apoderd.  Con  estos  principios  y  aumeBla Ih 
cosas  de  Manfredo  so  aseguraron  de  tal  guisa,  que  coQ 
diflcuitad  se  pudieran  mudar  en  contrario,  si  el  sefio« 
rio  y  estado  ganado  por  malas  mañas  pudiere  ser  ditrs> 
dero.  Los  papas  intentaban  todos  leacamiooa  panala- 
tiroqMf»!  fino  queconlra  justicia  ycwtra  razón  se  fuo- 
dara.  Enviaron  predicadores  por  todas  las  parles,  que  so 
eeaaban  de  rapnAenddie  00  ana  eemones,  cotilo  tm|fi 

y  enf  mirn  detarellgíonrri^ffann.  Pnr3  avuda  teníadPl- 
pa  en  I  os  de  más  principes  y  poco  le  prestaban  lodasaqae* 
has  diligenciiM.  Cilios,  IwraaDo  legítimo  do  ano  Ldi 
de  Francia,  y  él  por  sí  conde  de  Anjou  y  de  la  Proeon, 
fué  convidado  &  pasar  á  Italia  con  esperanza  que  se  Is 
dió  de  haceile  rey  de  Sicilia.  Maufredo,  avisado  del- 
tas práiica<;  y  intantoa  yvisto,  si  esto  se  hacia,  cnin  gm 
riesL  o  c  rrifin  íus  rosas,  trataba  para  afirmarse  de  buv 
car  socorros  de  ledas  pstrtes,  y  porque  los  cercanos  le 
IhltdMm, ddarminó acudir  i  toadaléjea.  Bu  primer  la> 
gar  acometió  á  aliarse  con  don  Jalmo ,  rey  de  A'-:^oi, 
cuya  fatna  de  sus  bozaDas  y  la  gloria  do  las  cosas  por  éi 
lieiélias  vdhbt  de  tiempo  atrfa  por  todaa  parloi.  nra- 
ciólc  parn  mas  obligalle  trabar  con  él  parentesco.  Otn* 
ció  á  Costanza,  su  hija,  para  que  casase  con  don  Pedro, 
su  liijo  mayor  y  heredero.  Euvió  sobre  el  caso  embaja» 
dores  á  Barcdona.  Airaj  da  Aragón  no  le  perecía  sqae) 
partido  de  menospreciar,  mayormente  que  eoo  la  dioo- 
celia  de  presente  le  ofrecían  de  doto  ciento  y  veittto  aiii 
ducados ,  suma  muy  grande  para  aquel  tiempo,  danfs 
de  la  esperanza  cierta  de  heredar  el  rrino  tk  Sfnlía  y 
jontalle  con  el  de  Aragón  á  causa  que  Maufrodo  oo  te&ia 
hijos  varones.  Asenladtoel  negocio  y  coaeorlado,  despa- 
chó en  embajada  al  pontífice  Alejandro  fray  I\aimundo 
de  Peñafuerte ,  de  la  órden  de  Santo  üomiogo,  varoa 
prudente,  erudito  y  santo ,  para  que  con  la  mocbi  au- 
toridad que  tenia  reeoociliase  coa  el  Pontífioaá  Man- 
frcrío  y  compusiesen  las  diferencias  pasjidas.  El  Poa- 
tiiice  00  se  movió  por  los  palabras  ni  razones  de  ínj 
Raimundo,  antes  iiiio  grandes  tflMaHH  «ouitn  Un- 
fredo.  Cargóle  que  no  solo  contra  justicia  tenía  nsurpi- 
dos  aquellos  estados,  sino  que  era  bastardo  y  hMsbra 
implo :  adsibale  do  muchos  eneaos,  en  partteularqus 
publicó  ingidamente  que  era  muerto  Conradioo,  su  so- 
brino; por  engaño  y  por  este  camino  se  apoderó  dd  reí- 
00  y  tomó  las  urinas  contra  la  Iglesia.  «No  se  puede, 
dice,  Disodebeconcederaigonaooaa  atquo  liaeagvsr» 
ra  y  tleiiR  empuñadas  las  armris ;  por  ventara  se  podría 
condescender  en  algo,  si  con  humildad  rogase.  Esto  di- 
rás I  tu  Rey,  y  amonéstalo  do  mi  pnrte  qoe  no  iusmÍs 
sus  cosos  con  uu  hombre  fan  malvado;  que  de  otra  ma- 
nera podrá  temer  la  venganza  de  Dios  y  nuestra  intBg- 
uacion,  que  en  la  tierra  tenemos Stn  veces.»  Bita  fM- 
pnasiatiiím  dudoso  y  suspenso  el  únimo  del  rey  de  A  r^- 
gon;pero  prevaleció  el  provecho  y  útil  contra  loque 
fuera  rozón  y  honesto.  Hiciéronse  los  desposorios  en 
Mompeiler en  la  iglesia  deSaota  Haría  el  año  i  262  coa 
lodann!'"ííra  ñ?  nlr^rría, juegos yregocíjos.Dealli, mel- 
lo el  ilcy  á  Barcelona ,  á  21  dd  mes  de  agosto  dividiú 
entre  sos  iiijos  sus  rdoea  y  estados  en  esta  fomn.Oata* 
luna  desde  el  Cn!)0  deCreus,  qnc  ln>  2nti\i'nn<:,  üamabati 
promontorio  de  V¿aus,  y  todo  Aragón  y  Valencia  se  ad- 
judicó á  don  Pedro,  su  hijo ;  á  dos  Jaime  lo  do  Ruisilit^ 
iodaCHdaiiia»Golibi«,  Oonflnoiicín,  Vaiaspifu^  áM^ 
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por  las  didm  cindades  í»ese  sujclo«l  rey  de  Aragón  j 
ll  MeiM  bmmimje.  D«mitd«sto,(ruo  MdMéllMMgo- 
beniasenporlosleyesdeCatiiIuria,  yno  piKÜfi'ícn  en  pnr- 
tkulor  V  por  su  autoridad  batir  moneda.  Dcmús  desto  ie 
dió  á  Mallorca  coo  tftulo  de  rey  y  i  Moropdter  en  It 
Flnncii*  PoTMIt  manera  pmt*  el  padre  eo  paz  ú  los  dos 
hermanos,  qti<»  cnntcnrjihan  ú  lener  diferencias  sol)re  la 
focesion  I  juQUtncute  alborotarse.  Los  grande»,  dividí* 
eo  hímáMt  <b>  eiiMado  ninguno  dt  ineer  «I  <lelwr, 
totes  con  dc^r^o  cada  cm!  í1o  arlf  Iintrir*;®  y  mejorar  sus 
Indoidafi,  avivaban  el  fuego  j  la  Huma  de  la  discordia 
I  aquéUoi  dos  príncipes ,  mozos  y  berminoi. 
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CAPITULO  XtV. 
Qnc  lot  Merinos  se  s|»ode»ron  dg  Kftkt. 

Entre  tanto  qw  f^tns  cosas  se  liacian  en  España,  una 
nueva  guerra  muy  grave  y  la  mayor  de  todas  las  pasu- 
dos pineit  4s|iiotente  amenazalla»  i  causa  de  un 
mievo  ímp?r!o  f]t)fl  <;e  fundó  estos  anos  en  Africa.  Ven- 
cidos (os  Alinotiades  y  maertos,  el  Uniye  de  tos  Merinos 
lowteto  ^  ht  tnoaft  f  ¿Mpertaba  «I  tfitigoo  es- 
fiiprro  de  sit  nncion,  qtje  parecía  eslor  ahaliJo  y  flaro 


canda,  que  era  del  linaje  de  los  Almobades,  y  en  Mar- 
ruecos mcedieni  en  lugar  de  Arrasio»  como  talles»  en 

busca  de  Bucnr,  ín  5  vencido  en  una  batalla  cerca  Je  un 
pueblo  lUisado  Murquenou .  que  está  una  jomada  de  la 
ehiMlad  d«  Fot.  RomilÓ  qoo  m  on  Imparfo  «o  Africa  so 

hicieron  dos,  que  duraron  poralgon  tiempo,  al  da  Mar* 
mecos  y  el  de  Fez.  A  Burar  sucedió  su  liijo  Hiavn.  Por 
muerto  dtiste,  que  falleció  en  su  pequeüaedad,  su  lio  Jt« 
cob  Abcnjuzef ,  que  gobernaba  al  ndno  en  su  nomlica» 
hombre  de  gran  ingenio  y  de  gran  experiencia  eu  las  ar- 
mas, no  solo  quedó  por  señor  de  lo  do  Fez,  sino  con  fa- 
cilidad ineiaOria  ganA  pan  so  ramilla  y  daeaodkmtas  al 
iroperíode  Marruecosy  casi  de  toda  la  Africa.  Ninguna 
oacioo  hay  en  ei  mundo  mas  mudable  que  ta  africana,' 
que  aa-la  cansa  porque  ningún  imperio  nf  astado  pnsdo 
entre  aquella  gente  durar  largo  tiempo.  Budcbusio,  que 
era  de!  línnje  de  lo*,  almohofie*,  moro  de  grande  poder» 
poresuirsentido  que  Alinorcauduichobiesesidoprefe» 
rido  para  ser  rey  de  Marmaeoa,  qoa  no  era  mas  parian* 
lo  que  él  ni  tenia  deudo  mas  cnrrano  con  l"s  rf^ycsnTmo- 
hadee  difuntos,  se  determiuó  probar  ventura  si  podta 
salircon  aquel  Imperiojoomolaftilfasenlssdeniiaayii- 
da?,  acudió  á  Jacob ,  rey  de  Fez.  Prometíúle ,  si  le  ayu- 


per  ia  flojedad  de  lo»  reyes  pasados.  Trataban  otrosí  de  i  daba,  mas  tierras  da  las  qoa  tenía  y  ea  particular  todo 
pasarla  goerra  «n  Bsjpaia  con  esperaoia  cierta  de  {  loqueliaydasdoUemileFtBi  hasta  el  rio  Nadabo.  No 


reparar  enella  la  antigua  gloria  y  I      crin  de  su  na- 
ción ,  que  casi  estaba  acabado.  Después  que  SJalioraad, 
por  aobraoorobre  el  Verde,  fué  por  las  armas  de  los 
eiMknaa  Tencido  on  las  Navas  de  Tolosa ,  y  después 
qoe  murió  de  su  enfermedad,  sucedió  en  su  iugnr  Arra* 
sio ,  su  nieto,  b^o  de  Busafo ,  que  finó  eoTÍda  del  Rey, 
au  padra,  OB tiempo  que  el  inperiede  loa  Almoliadsa 
$G  eitendia  en  Africa  desde  el  mar  Atlántico ,  que  es  el 
Océano,  basta  la  prottncta  de  E^pto.  Piularon  por  go- 
baiMder  dé  Traneean ,  ciudad  poesta  I  taa  marinas 
del  mar  Mediterráneo,  en  norrilirf  delnuf^vo  Rey  un  mo- 
ro, liamodo  Gomaranita,  del  linaje  de  los  moros  Abdal- 
veses,  muy  noble  y  poderoso  en  oquettas  partes.  Esle, 
per  iklieer  poco  caso  de  su  Rey  ó  por  flarse  muclio  de 
sosfaerzas,  fué  el  primero  que    determinó  de  empu- 
jar las  armas  contra  él.  Arrasio  acudió  con  su  ejército 
4  aqnMIaB  altaraelanea,  pero  fot  amorto  4  traición. 
N'ingunas  nseclianxa?  !rnv  mn?  prrudicíalesquelasque 
se  armao  debsjo  de  muestra  de  amistad ;  un  pariente  de 
Gnnwnon,  qbe  salid  dd  caatlHo  con  muestra  de  dar 
a^soal  Rey  de  loque  pasaba,  fuéol  que  le  dió  lamucrte 
y  el  ejecutor  de  tan  grave  maldad.  Muerto  el  Rey ,  las 
gentes  que  le  seguían  fueron  vencidas  y  desbaratadas 
coomiialidaqiieel  traidor  levantado  hizo  del  castilla 
Trí>meses¡r,  en  que  el  Rey  le  tenia  cercado.  Los  que 
escaparon  de  la  matanza  se  rrcogierou  á  Fez ,  que  caia 
cérea  de  aquella  parte  de  Africa  que  se  llama  el  Algar- 
,  quo  es  h  mi?mo  qno  tierra  llana.  Recogió  y  acau- 
dilló eslasgenlesBucar  Merino,  gobernador  que  era  de 
Fei,cooflado  y  deseoA»  de  vengar  á  su  seilor;  con  que 
en  una  nueva  batalla  deshizo  á  los  traidores,  y  en  pre- 
mio de  su  trabajo  y  porque  no  pareciese  hacia  la  guerra 


era  de  desechar  esle  partido,  en  especial  que  se  ofrc  iii 
ocasión  por  la  discordia  de  ios  almohades  de  apoderarse 
él  de  todo  el  imperio  de  Africa ,  bastante  motivo  para 
iotantar  ta  nueva  guerra.  Asi  que ,  juntadas  saa( 
mnr'-baron  contra  el  enemigo.  Almorcanda,  que  no  ( 
taba  bien  arraigado  en  el  imperio  ni  teuia  fuerzas  bas- 
Unt«,  desamparada  la  dodadde  IfamiecM,  dejó  tam- 
bien  n!  reino  á  su  contrario.  Con  esta  victoria  apoderado 
de  aquel  estado,  no  quiso  pasar  por  lo  que  concertó  con 
leeob,  aunque  muchas  veces  le  hixo  sobre  eNo  instan- 
cia,  y  ordinariamenle  los  que  en  el  peligro  se  muestran 
mas  humildes,  en  la  prosperidad  usan  de  mayor  ingra- 
titud, en  (unto  grado, que  ol  nuevo  rey  Budebusfojdaba 
muestras  de  querer  acometer  con  las  wrmas  la  ciudad 
de  Fez.  P  ir  esta  manera  una  nueva  guerra  so  de«íper- 
tóyse  hizo  por  espacio  de  tresarios.  El  pago  dc  quubran- 
tafh  pahbrafbé  que  laoob,  ganado  que  hubo  una  vio- 
toría  de  su  enemigo  y  contmria,  ?!?  apoderó  de  Mar- 
ruecos; después  desto,  comoquierque  lodo  le  sucediese 
prósperamente,  quedó  por  rey  de  toda  Africa,  sacadas 
dea  ciudades,  la  do  Tremecen  y  la  de  Túnez.  En  aquella 
revuelto  dos  señores  del  linaje  y  seda  de  losalmohados 
las  tomaron,  y  con  las  fuerzas  de  su  parcialidad  y  por 
caer  léjos,  aií  ellos  como  sus  dccomiienteslas  defen- 
dieron or>n  nombre  dRrcye5,  bien  quede  pocopodcry 
fuerzas.  Ue&le  linaje  sin  que  faltóse  In  línea  deccndió 
Mulease ,  rey  de  Tdnes,  squel  ^fte  pocos  años  ha,  eebe^ 
do  de  su  reino,  sí  con  justicia  ó  sin  ella  no  hay  para  qu6 
Iralallo  aquí,  pero  ahuyentado  y  que  andaba  destarrado 
sin  casa  y  sin  ayuda ,  el  emperador  Cfirlos  V  con  tas  wt» 
mas  y  poder  de  F';;);!*:;!  le  rostiUiyó  en  el  reino  de  sir. 
padres  después  que  echó  de  Túnez  con  una  prestezaad- 


con  su  riesgo  y  en  provecho  de  otro,  se  determinó  mudar  mirobleá  Aradíuno  Barbaroja,  gran  cosario,  por  roeroed 
al  nenrim  de  gnhamador  en  upellidó  de  rey  y  apode-    de  Solimán ,  emperador  de  los  turcos,  y  en  su  nombro 


rarseparasf  y  par^  «;u«!  decendienfes,  como  lo  hizo ,  del 
imperio  de  Africa.For  esta  manera,  no  vengada  la  trai- 
doii,  iton  troeadn  el  traidor,  Bocar  Merino  se  liiio  fun- 
didor de  vn  Bnof»  Imperio  en  A&rict.  Porque  Almorí 


señor  de  aquella  ciudnd  y  reino  ;  oración ,  á  lo  que  pa» 
recia,  para  hacer  que  toda  Africa  volview  «i  aeñudo  de 
cristianos. 
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CAPITULO  XV. 
Qne  te  renoró  !•  guerra  de  loi  moroi. 

EstM  eran  loi  limjet  de  lo8  moros  que  estaban  ipo» 
ieredos  de  Africa.  Ea  España  Mahomad  AUiamar  era 
NfdeGnnHidi,  de  Murcia  Hadiei ;  peqneQas  sus  fuer- 
las,  raajmenoscahada  la  maje5tai  ác  su  estado,  y  el 
«no  y  el  otro  eran  tributarios  de  don  Atoóse,  rey  de  Cas- 
lillt.  BilM » ctoMdot  ae  !•  mnMMé  do  lo»  nooslroo  y 
con  esperanza  del  socorro  de  Africa  á  causa  qae  c!  nom- 
bre de  Jacob,  rey  do  MoiruecoSf  coinemaiia  á  cobrar 
gran  fama,  tnltron  eoln  il  dé  loimltrt».  Los  que 
poco  antes  eran  competidores  y  enemigos  muy  gran- 
des, al  prMente  se  confetíeniron  y  hicieron  elianTO, 
«oino  suelo  acontecer  que  muchas  veces  grandes  ene- 
aiitades  con  dne»  d»  litear  nal  á  olfMte  tmeeui  «n 
benoTolenday  •mor;qncjibansede  tos  agrefiosque 
se  lee  baciao,  de  loo  tritratos  mny  graves  que  pigabenii 
de  h  miaorik  den  «míoii;  qtw  w  htltabtn  iwhKldw 
á  grande  estrecliura  y  á  un  rincón  de  EspaKa  los  que 
poco  antes  eran  espsntos^js  jr  bienaventarados.  Que  no 
les  quediibn  sino  el  úombre  de  reyes »  vano  y  sin  repu* 
iMioii;  miserable  estado,  lerffidíimbra  intoiínUe  es- 
tar sujetos  á  las  leyee  de  aquellos  á  quien  antes  las 
dafaon.  Además  que  cuidaban  no  pararían  los  crístia- 
Mt  han»  mío  qiM  ooa  d  odio  que  ka  Imím  «eb»- 
•eo  de  España  las  reliquias  que  de  su  gi^ntr?  quedaban. 
Ueoguado  y  envejecido  el  esfuerzo  con  que  sus  ante> 
paladea  vioieron  i  España,  lo  que  ellos  ganan»  üo  lo 
podian  sustentar  susdecendientes;  falta  y  afrenta  no* 
table.  Comluian  que  el  linaje  de  ios  Merinos  naeva- 
aaenie  se  despertara  en  Africa,  y  alli  prevalecían;  que 
aeria  i  propdaito  hacellos  paiar  an  España ,  pnea  dlaa 
soins  podían  dar  remedio  y  reparar  st»  pérdidas  y  tm- 
bajos.  Trataban  asta  coias  en  secreto  y  por  amblado» 
i«s,  porqoa  ai  al  nagoeio  Ama  deie«Uarlo,iia  laa  aeafw 
reose  so  perdición ,  por  ra  e^lar  aun  npcrccbtdos  de 
AMraa»  bastantes.  £1  ruy  don  Aionsot  6  por  no  inorar 
anaapvlticaaylaiaiiiaa,  Ó  eandaiaa  da  desarraigar 
los  moros  de  todo  punto  de  España,  de  dia  y  de  noche 
pensaba  cónto  volvería  á  la  guerra  contra  «lio?.  Pre- 
tendía con  las  armas  en  el  Andalucía  sujetar  algunas 
dudados  y  casllHaa^fdnnabaii  obedecer  y  no  la  la 
querían  entregar,  y  era  razón  snjetalfos.  Pera  este 
«fscto  el  ponlílice  máiimo  Alejandro  tV  did  la  cru- 
lada,  qoa  era  tadolfanda  ^toaaria  pan  todos  los  quü , 
Uimada  la  de  la  crui,  fuesen  Á  aquella  guerra  y 
Ja  ayudasen  i  sus  expensa*.  Tratóse  con  ios  reyes  co- 
aareaoaaqoaaofiaiaB  aoeorros,  y  en  pariícuíar  por 
BUS  embajadores  fMÍ6  ti  ny  de  Aragón ,  con  quien 
tenfa  ma^  parentesco  que  con  los  demás,  diese  licen- 
cia  á  6U$  vas4illcH>  p;ira  lofuar  las  armas  y  con  ellas  ayu- 
dar intentos  tan  santos ,  poai  eaoalaba  que  en  la  con- 
federación liecba  en  Soria  poco  antes  quedé  esto  punto 
asentado.  El  rey  de  Aragón,  ni  precisamoiUe  negó  loque 
aa  le  pedía,  ni  olorgA  eoo  alio  abadotamoRt^  aoto  saod 
desta cuenta  á  lo'^;  "íc'inrcj  que  por  sus  petados  6  por 
tirar  g^jaa dél los  tenia  obligados;  pero  coocedid  que, 
asiloa  VMalloedaatoa  como  los  demás  del  pueblo,  si 
quiiiesen,  pudiesen  tomar  para  el  dicbo  efecto  laa  ai»> 
m8«  7  alistarse.  Pretendía  en  esto  este  Príucípe,  como 
viejo  y  astuto,  que  los  grandes,  de  cuya  voluntad  no  w> 
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dbieseo de  foerui  y  ayudes  contradi. Con  aata  res- 
poatta  d  rey  don  Alonso  ao  irrild  an  laala  «aoanh 

que  dejada  la  guerra  dalos  mnros,  trataba  de  emplear 
sus  fuereus  contra  Aragou ;  detúvote  de  romper  d  ra- 
peto  del  provecho  público  y  d  deseo  que  tenia  de  dar 
prindpfo  i  la  empresa  coaln  laa  moros.  Con  esta  de- 
terminación tos  castii?09  qufí  en  la  confederad(K)  ds 
Soria  quedó  concertado  diese  para  seguridad*  y  basta 
entóneosle  dllalara,  ato  aodiargo,  por  la  ioataaeia  tpM 
^rdjre  ello  !e  badán,  lo5  entregó  ó  don  Afonso  López 
de  Haro;  pora  qoe  los  tuviese  en  fieldad  le  aUÓ  el  ho- 
menaje, eono  an  oaoaairia ,  ün  ^  adab*  obligado 
A  los  reyes  de  Castilla.  L<m  castillos  eran  Cerwa, 
Aí^roda ,  A^uilar,  Araedo,  Aulol.  Entre  tanto  qtie  roa 
estas  contiendas  se  pasaba  la  buena  ocasión  de  comeo- 
car  la  giiarra,laaiDor(>s,quewigoafiibin46«loilaa 
i  parar  tantos  nperccbimientos ,  acordaron  pnntr  por 
la  nano  y  se  apoderaron  dd  culillo  de  Murcia  y  de 
amapoabha  por  aqodto  aanawa  m  fotaaiatt  posa* 
tas  guaroicionai de  cristianos.  Sobornaron  otrosi  á  los 
moros  de  Sevilla  que  con  eogano  ó  porfneraa  áeoin 
dd  pelado  red  mataaan  al  Bey.  Como  aalo  iolomo  aa 
estorbase  porquelaaaiaioa  paúooesdeEspañt  aparta- 
ron lantomal.etlos  con  ífeníetquede  todas  partes  junta- 
ron, por  otra  parte  acometieron  las  tierras  de  criitia- 
■aa  con  Id  doiaedo  y  priesa ,  qae  la  dudad  de  lena. 
Arco; ,  Béjar,  Medina  Sidonfa,  Roda,  Sanlácar,  todas 
estos  puct>los  volvieron  en  na  pwto  4  poder  de  moroa. 
Boesta  guom  aa  aaftald  Mmo  d  aaitoano  y  laaMi 
de  Garci  Gómez,  alcalde  de  la  fortaleza  de  Jerez,  qoe, 
muertos  6  Iteritlos  tmlos  los  soldadosque  tenia  do  gutr- 
nicion ,  Qo  quiso  todavía  euUegar  la  fortaleza  oi  ie 
pudieron  persuadir  i  hacdto|NrnÍB||BBpvtiá»^la 
ofrecte«f  n,  puesto  que  ninguna  esperanxa  le  quMsba 
de  poddia  defendéis  hombre  sraaládo  j  eacetoute.  Las 
mona,  nandladoa  da  tangnodaadliarao,  liaaÉhaf 
que  era  f'ncmí^o ,  con  deseo  que  tenían  de  saltar  la 
vida  al  que  de  su  voluntad  con  tonta  obstinaciou  aa 
ofredaá  la  anorte, un  garfo  da  hierro  que  looeha- 
ron  le  asieron,  yderribado  del  adarve,  coo  gna  dii* 
pencia  y  humanidad  le  hicieron  curar  las  heridas  y  h 
salvarou  la  vida.  Ci  rey  don  Alonso,  que  era  ido  á  lo  am 
danlro  da  Bapalla  con  intento  do  apnalor  to  MMaario 
pnrn  la  guerra,  el  ano  siguiente  acudió  con  gentes  i 
aquel  peligro.  En  este  viaje  no  léjos  de  laa  ruioaado 
Atareos,  an  mn  aMnqoo  aaHaMahadnnwlodate 

Gil, en  los  orolaiios  ,  una  legua  del  rio  Guadiana,  eo  00 
muy  buen  sitio  rodeado  de  muy  fértiles  campos  y  apa- 
cibles, por  ta  comodidad  dd  aúb»  I»d6  on  pooMo  lín 
grande  con  nombra  de  Vlliareal ,  nombre  que  addado 
don  Juan  el  Segundo,  rey  de  Castilla^  le  mudó  en  dqtt 
boy  tiene  deDudad-Heai.  Pretendía  en  eslod  lUy qas, 
por  estar  aala  pnd)lo  asentado  en  la  ngk  dd  Andala- 
cfn,  sirviese  como  de  un  fuerte  baluarte  para  impedir 
los  entradas  de  los  bárbaros  y  para  que  dudo  loa«M*> 
Iras  Mdofleii  camrlaa  y  cabalgadas.  Do  a^Ml  lipr 
pasó  á  tierra  de  moros;  con  su  entrada  todos  los  pae- 
blos  y  campos  por  do  pasaba  fueron  trabi^ados;  ta 
especial  el  año  12C3  los  moros  en  todoa  loa  lugampo' 
daoaroD  umcbo  mal  y  daboe  sinoMMo.  iKoaiMA» 
gran  número  de  soldados  aventtirw>s  acudieron,  éia- 
vidadosde  la  franqueza  que  tes  prometían  de  un  iniNit» 
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btllo  cada  un  úio  por  es|iMÍo  de  tres  m«s6»  á  tu  costa 
lignltsen  b  gacrra  y  Im  fMl«f  dtl  Rey.  tos  reyes 

OMirMporentnider  que  no  podrían  <^er  bastantes  pnra 
tao  grande  tventda  da  los  nuestros,  tan  grao  pujanza 
y  taatoft  apercebimientos,  lo  que  antas  inteotaron  y  lo 
iMriui  Mordado,  de  nuevo  f  ««  mayar  fantaoda  im- 
portonaron  a!  rey  lií»  Marraecos  para  que  Ies  ayudas*»  en 
la  goerra.  Declarároole  por  sos  erobajadorcs  ei  riesgo 
gmdtt  Mqoe  sa  haltatm  si  00  laa  acudía  brevemen- 
te. Oyóaqud  Rey  su  drrnnndn  y  Otorgó  cnn  ello?;  en- 
vióles mil  caballos  ligeros  tie  Africa,  loacuales  con  cierto 
motín  que  toVMrfaron  pusieron  en  paor  «slado  ha  co- 
mí dalos  moros,  tanto,  que  Jerez  con  t  ocios  tos  demás 
pu«hlo<i  que  antes  se  perdieron  Tolvioron  á  poder  del 
rey  don  Alonso.  Junto  al  puerto  de  Santa  María,  quo 
loa  anti«nos  llamaron  puerto  de  Hneiteo,  se  ediQcó  un 
pueblo  de  aquel  nombre,  reparado?  los  ediíirios  antt- 
gnoa,  cuyas  ruinas  y  paredones  todavía  quedaban  como 
MSlnt  dn  M  ffinlsM  y  antigüedad.  En  Toledo  otrosí 
i  expensas  del  Rey  SO  edificd  la  iglesia  de  Santa  Leoca- 
dia delria  del  akáw.  Caneluidos  estas  cosas ,  el  ano 
IIM  fsMÓ  il  Rty  ftSe^a;  las  gentes,  porque  se 
lltplmal  invierno,  parle  enviaron  á  ioTernor,  loa  mas 
con  ltc«n<;ía  que  les  dieron  se  volvieron  &  sus  casas. 
LAknu,  que  snele  liacer  todas  las  co&as  mayores, 
nsrria  *  la  aaion,  y  por  dicho  de  nMiclionM  divulgdn 
que  los  enemÍROs  llamaban  do  Africa,  no  ya  socorros, 
sino  ejéreito  formado,  cuidadosos  de  la  guerra  que  los 
thlaalsa  Imclinyc— mptwwnciertn^  npirar  sn 
antiguo  imperio  en  España.  Estas  nuevas  y  rumores 
pusieron  en  grande  cuidado  i  los  castellanos  y  aragone- 
sas, que  estaban  mu  cercanoa  al  peligro  y  eran  los  pri- 
móos en  quien  descargarla  aquella  tempestad  y  con- 
tra quien  se  enderejsbsn  \m  fuerzas  de  los  contrario*. 
Elrey  donAiooso,  aquejado  del  recelo  desla  guerra,  íuó 
«I  primov»  ^  eoBvidii  iiffqrdoa  Mm  de  Afágoo 
pera  que  juntase  con  é?  sus  fuerzas.  Qtjc  pues  el  peU- 
g^  era  común  y  aquellas  gculesamenauban  á  ambu 
■aeioMiy  noronas,  era  justo  qun  da  aolnnlias  partes 
se  acudiese  al  reparo.  Que  si  no  la  movía  el  parentesco 
y  amistad,  i  lo  menos  le  despertase  el  peligro  y  afrenta 
da  la  religión  cristiana.  Don  Pedro  Yanez,  maestre  de 
Calairava,  enviado  con  asta  «mft^iida ,  en  Zaragoit  i 
los  7  de  marzo  propuso  lo  que  por  su  Rey  le  fué  man- 
dado; llevaba  carias  de  la  reina  doña  Violante,  en  que 
suplicaba  i  su  padra  MBgniidn  ÍnitaiMÍa  ayaAisa  I  la 
crisiidiidad,  á  ella,  que  era  su  hija,  y  á  sus  nietos  en 
aquel  aprieto.  Era  cosa  muy  honrosa  al  rey  don  Jaime 
qw  m  Rey  Un  podtrosn  aa  adalaiitaaa  i  pedille  so- 
corro  y  á  couTÍdaile  que  luciesen  liga.  Las  cosas  do 
Aragón  no  estaban  sosegadas  ni  sus  hijos  bastante- 
monta  apaciguados  en  la  discordia  quo  entre  sí  tcniao; 
loa  grandes  del  raino  divididoa  n  «sUs  parcialidades , 
y  el  pueblo  otro  que  tal;  de  que  resultaban  latrocinios 
y  liUrLad  para  toda  suerte  de  maldades  y  desafueroa 
tan  grandes,  qna  fonó  i  lia  ciudadoa  pooslaa  ta  las 
montañas  de  Amgon  á  ordenar  entra  SÍ  hermanJaJes 
para  reprimir  aquellos  insultos,  y  coa  Boavas  leyes  y 
•avaraaqoa  aa  ordaaoraa  haeorraatro  al  atrevimiento 
de  los  hombres  facíiiorosos ;  ¡a  grandeza  de  los  caati- 
gf»  qua  daban  ¿  los  culpados  hacia  que  todos  esoar- 
mtdmm,  Por  cualquier  delito,  puesto  que  do  muy 
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I  castigaban  con  azotes  ó  con  otra  afrenta,  con  que  los 
malhacboras  qnedabon  castigados,  y  fa  grandeza  do 

la  pena  avisaba  á  los  demás  que  se  guardasen  de  pocar. 
Demás  deato,  las  voluntades  de  los  grandes  estaban 
enajeoadii  dol  Rey ;  eztnfiaban  mucho  que  his  Itonrss 
y  cargos  se  daban  á  hombres  extraños  ó  bajos;  que  los 
fueros  no  se  guardaban  ni  la  autoridad  del  justicia  do 
Aragón,  que  csiá  por  puarda  de  su  libertad  y  leyes;, 
que  con  los  tribuios,  110  solo  el  pueblo,  sino  también 
losnoblesy  liiduIgos,sc  hallaban  cargailos  y  oprimidos; 
que  antes  sufrirían  la  muerte  que  pasar  por  quo  les 
quebrantasen  ans  Itioms  y  derecho  de  libertad.  Ettat 
erantes  quejas  comunes.  Demás  desto,  ciln  ciiil 
donde  le  apretaba  el  calzado  tenia  su  particular  dolor  y 
desabrimiento.  Por  esta  causa  como  d  Rey  en  Bar- 
celona para  juntar  dinero  pidiese  en  las  Cortes  le  con- 
cediesen el  bovático,  don  Ramón  Folch,  vizconde  de 
Cardona,  hizo  contradicción  con  grande  resolución  y 
porfía.  AGrmaba  qne  si  el  Roy  no  mudaba  estilo  y  do« 
sistia  de  aquellos  agravios ,  no  mudaría  él  de  parecer 
ni  se  apartaría  de  aquel  ioleolo.  Uiciéralo  como  lo  do- 
cia,  si  los  otros  eaballorotno  le  avharan  quo  en  mala 
sazón  alborotaba  la  gente,  que  era  mejor  aguardar  na 
poco  de  tiempo  que  dejar  pasnr  aquella  buena  coyun- 
tura de  anudar  al  común,  priuciputineole que  con  el 
4sm(i|o  de  los  catalanes  convento  nwvar  á  loi  amga- 
nese^,  gente  mas  determinada  y  mas  constante  en  defen- 
der sus  libertades.  Tuviéronse  Cortes  en  Zaragozajan 
tí  nSuBO  intento  de  juntardinero;  pero  gran  parto  do 
los  señores  y  noWczj  Ijícieron  contradicción  á  la  vo- 
luntad del  Rey.  Feroaa  Sánchez,  hyo del  Rey,  y  don 
Simón  de  Urna,  sn  suegro ,  fueron  loa  que  mas  ae  se- 
ñalaron como  caudillos  de  los  alterados.  Pasaron  tan^ 
adelanto,  qne  dejRdus  las  Cortes,  <;e  aliaron  entre  sí  en 
Alagon  coolra  las  prelüQsiúuus  )  fuerzas  dei  itey.  La- 
coin  emeaiiia^fi  guerra  y  mayores  males,  si  00  fuera 
que  personas  religiosas  se  pusieron  de  por  medio  para 
que  la  diíereacta  se  compusiese  por  las  leyes  y  tela  de 
juicio  sin  que  se  patuei  iatnuaoa  y  i  rompimiento. 8I< 
mismo  Rt:j,  fuese  de  corazón  ó  íiogidameutc,  no  roliu- 
saba,  á  lo  que  decia,  emendar  todo  aquello  cu  que 
basta  entonces  le  cargaban; como  prudente  que  era  y 
mañoso  coBiidewtha  qoe laínria  de  la  muchedumbre  ea 
á  ronoefa  de  arroyo,  cuya  creciente  al  principio  es  muy 
brava  y  arrebatada,  pero  luego  se  amansa.  Hiciéronso 
treguas.  Señabironse  jueces  sobre  el  eaao,  qne  fueron 
ios  prelados  de  Huesca  y  de  Zara  goza,  que  con  su  pru- 
dencia compusieron  aquellos  debales;  sobre  todo  la 
Bstneia  de  Rey,  que  duit  h  palabra  de  hacer  lodo 
aquello  que  pretendían  y  sobre  que  aquellos  nobles 
andaban  alborotados.  Sosegado  e!  alboroto,  se  liicie- 
roQ  levas  de  soldados  puracuaiidu^ar  jtur  uqueilu  parlo 
la  8tt<m,aiio^nBeitra  salvación  de  1265.  El  rey  don 
Alonso  ron  sus  getites  entró  por  las  tierra';  dcGranlida 
muy  ptiyaute.  Ei  rey  don  Jaime  se  encargó  de  hacerla 
gaam  ooatra  el  roy  de  Hnrela.  Todo  le  hollaron  maa 
fácil  que  pensaba Q,  ca  no  hallo  quo  de  ATi  icá  vaiíe^ci 
algún  número  de  genio  señalado;  la  causa  10  se  sabe, 
sino  que  no  hay  que  fiar  en  los  moros  ni  en  sus  prome- 
sas, que  tienen  la  fe  colgada  de  la  fortuna  y  de  lo  qua 
sucede.  Elrey  don  Jaime,  por  la  partedel  reino  deValen- 
cia  entrado  que  bobo  eo  las  tierras  de  Castilla ,  ganó 
á  YjlhQi  da  ka  mnrosi^X  M  ti  reMUttj^  4  dm  Maaaali,. 
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]iermano  del  nf  don  Alonso  de  Castilla,  que  era  yerno 
tuyo,  casado  con  doña  r.r)c.Un£a,  sa  Itija;  después 
dwto  sujetó  áEIda,  Orcelisy  dElche  con  otros  muchos 
logares  que  por  aquella  comarca  quíu^  ú  los  moros, 
larte  por  fuenLa,  parte  que.se  le  entregaron.  Demás 
desto,  pasndn  d  rio  de  Sfigura ,  atajó  tas  viluallasque 
ilevabto  tos  muros  á  Murcia  en  dos  mil  bestias  de  carga 
«OH  Ini«bi  gmriu  de  tohladot.  Ea  «1 8Dtre  tanto  «I  rty 
don  Alonso  nn  se  dc«.cu¡<laba  en  la  guerra  conlrn  los 
moros  de  Granada,  y  en  üücer  lodo  el  mai  y  daño  á  los 
pueblos  y  campos  cireanstaRtes,  tanto,  qae  los  poso  en 
aoeesidad  de  pedir  i  los  nuestros  se  renovase  la  anli« 
i;ua  conferíprarion.  Los  reyes  ilon  Jaime  y  don  Alonso 
para  tomar  su  acuerdo  en  presencia  sobre  lo  que  á  la 
guirra  tocaba  de  prupúsito  por  h  comodidad  dal 
gar  se  juntnron  f '1  In  <  i  idad  de  Alcarái.  Esturo  pre-* 
stfite  á  estes  vistas  la  reina  doña  Violante.  Detuvlé- 
foose  algunos  diai ;  y  ooooertado  To  que  pretendían  y 
licchas  sus :  venencias,  volvieron  i  la  guerra.  l  is  (^  li- 
tes de  Aragón,  como  apercebidasde  todo  lo  necesario, 
deOrcelia  narCharoB  la  vía  de  Moreia  y  se  pusieron 
•obre  ella  por  el  roes  de  enero  del  ano  1266.  Está  aque- 
lla ciudad  asentada  en  un  !l;ino  en  comnrca  muy  fresca 
por  do  paso  el  rio  de  Segura, )  sua^^ratio  coo  acequias, 
riega  ul  bien  los  campos  eomo  la  dudad,  que eitá  en 
'gmn  parip  plantada  de  moreras,  cidros  y  de  naranjo? 
j  de  toda  suerte  de  agrura,  y  representa  un  paraíso  en 
latlemu  Bd  noeslro  ¡lempo  el  principal  esquilmo  y 
<<  proveclio  es  c1  que  se  saca  de  la  seda,  Truto  de  que  se 
'  aufttenta  casi  toda  la  ciudad.  Estabaeotonces  muy  pcr- 
,  tndiada  yrortillcnda;  no  Jolo  tenlae  oqvelloi  duda- 
'  danos  cuenta  con  la  recreación,  sino  se  pertrechaban 
.para  Jaj^uerra,  en  particular  tenían  muy  nuenn  guar- 
.  nicion  de  soldados,  mi  Icmiao  menus  ai  enemigo;  por 
.  el  mismo  caso  los  aragoneses  sospecbaban  que  el  cerco 
durarialargo  tiempn.  Al  principio  se  bícieronulgunos 
escaraiquzas  con  salidos  que  liaciaD  los  moros,  en  que 
•  tianpfe  loseristianMse  avenbjaban.  No  pas4  mucho 
tiempo  que  los  moros  por  la  fuirnr;  inriTia  del  rey  de 

■  Aragón ,  perdida  la  esperanza  de  podei-se  defeoder,  se 
«Indienm  i  partido  y  entregaron  la  cftidad.  Por  otra 

■  parid,  entre  el  rey  dun  Alonso  y  los  de  Granada  cu  una 
•junta  que  tuvieron  en  Alcalá  de  Benzaide  se  bl?n  con- 
federación y  concierto  debajo  destaa  condiciones:  el 
my  de  Granada  se  eparlo  de  la  liga  y  amistad  del  rey 
lludiel  de  Murcia ;  pagtie  en  cada  un  auo  cincuenta  mil 
ducados,  como  antes  acostumbraba;  al  contrario  el 
rey  don  Alonso  alce  la  mano  de  ampararen  ra  dallo  loa 
wnorc?  mr^ros  de  Guadíx  y  ríe  Málaga,  á  tal  empero 
que  el  rey  Moro  les  otorgue  iroguas  por  espado  de  na 
aiio;  al  rey  do  HareUi,  si  acaso  ríolese  <  poder  de  erie- 
tiano=;,si;  Ic  Iniga  gracia  de  la  vida. Tomadoesle  asiento, 
el  uy  don  Aloi^o,  con  deseo  de  tomar  la  posesión  de 
k  Sodadde  Murcia,  vuelto  ya  el  rey  don  Jaime ,  luego 
i|Qe  la  rindió,  á  su  tierra,  se  apresuró  para  ir  alU.  En 
^sfe  viíije .  pn  f!  lí'^rsr  de  Sanlistíban,  liudícl ,  rey  de 
JÜurcia,  ie  saii«j  ai  encuentro, y  echado  á  sus  pi¿s,  pidió 
perdón  do  lo  pasado.  Confesjiba  su  yerro  y  so  locuraque  lo 
despeñó  en  r\quelIos  males.  I*eü;j  tuviese  niísertror  LlIa 
de  su  trabajo  y  de  taulus  miserias  como  eran  las  en  que 
•e  hallaba.  Por  «ata  manera  toé  neebido  en  gracia  y 
pcrdonuflo;  ma^  qtin  r1r>  ;íIIí  adelante  no  fue<;c  Jii  s". 
mase  rey,  y  se  ct^uleuiaso  con  las  horedades  y  reuUs 
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que  le  eañalaroa  pera  iostentar  la  vida.  Bl  nombra  da 
ray  se  didí  á  llabomad ,  tiermano de  aqoel  Abeobnt,  da 
quien  arriba  se  dijo  fué  muerto  en  Almería.  Deji« 
ronle  sofameole  la  tareera  parta  de  las  rentan  reales ,  y 
que  con  lo  demás  acadi«N  ftl  BlM  mi  de  CasUlla. 
Este  fué  el  remate  d  ^^ia  guerra,  fp»  tlpritpiMllll 
geiue  en  gnn  recelo  y  cuidado. 

CAPITULO  XVI. 
Qie  la  osparaiitite  Gnda  vIm  ilipaSa. 

En  el  mismo  tiempo  qoe  el  Andalocia  y  reioodt 

Murcia  estaban  encendidos  con  In  puprra  i^ontra  Id 
moros,  lo  demás  de  España  pozíiba  de  sosiego,  por 
lomeóos  las  altet^ciom  s  eran  (Il<  poco  momento,  ceai 
demnrnviiln  por  la  iliv^rsiilad  de  principados  y  la  gran- 
de liüerl«d  de  los  caballeros  y  del  pueblo.  Solo  Góma- 
lo Taüet  Beian,  penona  príndpal  «nira  Um  nawraa, 
renunciado  ijiie  Iiolio  por  pública?  rscn'furn?  la  natura- 
lidad ,  como  en  aquel  tiempo  se  acostumbraba ,  en  la 
frontera  de  Aragón  con  fohmttd  del  rey  don  Jbhne 
edificó  un  castillo,  llamado  Boeta ,  desde  donde  traba* 
jaKa  y  liflcia  daño  en  lo?  campo?  comarronns  di-»  Narar- 
ra.  La  pesadumbre  que  pur  esta  causa  roceUid  aquella 
gente  ae  mudó  en  gnmdeiieyfapor  traer  en  el  mi»* 
mo  th'mpo  á  Navarra  para  poner  entre  !n<!  dfmí«i  rffi- 
quias  de  la  iglesia  mayor  de  ramplona  una  parte  oo 
pequ^  delaeoroiitdeeepÍMB«|vn  IM  puaila  eo  k 
cabezíi  ^^r  Crhiñ  de  \)ío^.  San  Luis,  rey-de  Fran- 
cia, les  hizo  donación  dclia;  Balduino ,  encerador  de 
Constantinopla ,  ya  que  ifat  di  eifali  el  poílar  de  he 
franceses  en  aquel  imperio,  por  la  falta  de  dineros  que 
padecía,  se  la  emperl<^  por  cierta  can'i  i  jd,  con  qne  le 
socorrió.  Esto  le  luzo  abwrecibie  á  sus  ciudadanos 
por  ntrevenn  i  prifar  aqneNa  dudad  de  nt  raBqnia 
y  prenda  tan  prande  y  tan  santa.  Esta  corona  <e  ve 
basta  el  dia  de  boy  y  se  «Miaerva  cou  gran  devoción  en 
Parla  en  la  eepllln  annla  y  real  de  lea  reyw  dePtan» 
cia.  Esá  manera  de  un  tnrbante ,  y  dclla  se  familia 
parte  que  al  presente  se  trajo  ¿  Navarra.  Esto  en  Es- 
pefia.  De  Italia  venían  nuevas  qne  el  ailo  pasad»  d  nf 
Uanfredo  fué  despojado  del  reino  y  de  la  vid  i  por  Gr- 
hermano  de  san  Luis,  rey  de  Francia,  y  que,  como 
vencedor,  en  su  lugar  se  apoderó  de  aquellos  estados. 
Urbano  y  daspmsCleiiMntol?,  pentiGcos  romanos,  can 
espcranra  y  promesa  de  dalle  .iquo!  rrino  !c  fia'naron 
&  Italia ,  y  llegado  que  fué  á  Roma ,  le  corouaron  por 
rey  de  Sicilia  ydeNépeles.  Ln  batalla ,  qoe  fbébraiaf 
famosa,  se  dieron  cerca  de  Beneventn  ,  ron  r¡tir  fl  ro- 
dar y  riquezas  de  los  normandos ,  que  tantos  aüos  Qt>- 
rederen  en  equeNas  partes ,  quedaron  per  llent* 
Concertó  el  nuevo  Rey  y  obligóse  de  paqnr  cada  un  aña 
á  la  Iglesia  romana  en  reconocimiento  del  feudo  cua- 
renta mil  ducados ,  y  que  no  pudiese  ser  emperador, 
puesto  que  sin  prctendetio élle  ofiredeseo  el  imperio. 
El  rey  don  Jaime,  alterado  como  era  ratón  por  el  ámt»- 
trc  y  calda  do  Blanfredo ,  su  consuegro ,  revolvía  en  stt 
pensamiento  en  qué  manera  tomarii  emienda  de  aqod 
daño.  A?iaprnn'^  linbo  dado  fin  á  la  guerra  de  Murcia, 
cu  LUÍ  do  se  partió  á  lo  postrero  de  Cataluña  para  si  ea 
a  [puna  manera  podiese  ayudar  i  lo  que  quedaba  de  los 
nnrrii^nilo^  v  aroderar'^e  del  reino,  que  i'ur  !a  afinidad 

eootraida  con  tfanfredo  preleodta  ser  de  su  hijo.'  fia  d 
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eotre  tanto doo  Alooso,  rey  de  CasUlU,  m  ocupaba  en 
aseoUr  las  cosas  de  Murcia  Jlevarnaevtt  gsnles  para 
que  poblasen  en  ai^uella  comarco,  edificar  castillos  por 
tndü  p\  dlsírilo  para  mayor  seguridad.  No  bastaba  Cas- 
tiiid  para  proveer  de  lauia  routlilud  como  se  requería 
|Mn  féblar  tanlateittdades  j  inmUob.  D«  Galalnm  biso 
llamar  y  Tínfcron  muclios  fiuA  asentaron  en  el  naeto 
reino.  No  dejaba  asimismo,  no  obstante  lo  concertailo, 
étt  tfodar  de  werato  i  loa  de  Giadit  r<  los  de  Málaga. 
Para  qiit^jarse  deslc  agraTÍo  y  que  el  rey  don  Alonso  no 
guardaba  lo  coa<^tado  el  re;  de  Granada  en  persona 
%íao  i  Marab.  Li  nspoestn  qoe  w  le  di6  no  fii6  i  su 
ipisto;  volvióse  roas  enojado  que  vluo,  ocasión  con  que 
Blguno<!  señores  ,  que  de  tiempo  atrás  ofendidos  del 
rej  don  Alonso  se  tenían  por  agraviados,  hablaron  en 
wereUftOOiielllero  y  le  persuadieron  á  que  de  nuevo 
tomase  las  armas.  Et  principal  m  este  trato  fué  don 
Katio González  deLara,  burobre  de  gran  ingenio,  de 
lindel  riquezas  y  que  tenia  nmebofl  iUados.  Preten^ 
dia  rjuc  ol  Hey  tenia  fircfios  murltn?  agravios  á  don 
Kuño,  su  padre,;  á  don  Juan,  subermUino.Ucsle  pnnci- 
ptonMHuMiBDematleneioaet  i  tiempo  que  el  Rey 
ge  prometía  paz  muy  larga  y  estaba  asaz  seguro  de  lo 
quo  se  trataba ,  tanto,  que  era  ido  i  Villareai  para  ver 
los  ediCcios  y  fiibricas  que  en  el  nuevo  pueblo  se  le- 
vantaban. Dende  despacbó  «a  embojadores  á  Francia 
elauo  de  <267  ni  rey  siin  Luis  prin  peílille  su  luja  dona 
Blanca  por  roujcr  para  el  infame  ilou  Femnndu,  su  liijú 
iMfor.  Heeheesto,  él  se  fué  á  la  ciudad  de  Victoria, 
para  donde  el  rey  de  Ingatalerra  le  tenia  aplazadas  vis* 
taa,  j  prometido  que  eu  breve  sería  con  él  para  tratar 
«ent  y  negocios  muy  gravea.  Todevift  BO  vino ,  Mt 
mudado  de  voluiUud  ,  ó  por  no  tener  tugar  para  ello; 
envió  empero  á  Eduardo,  su  hijo  mayor ,  i  tieiupo  que 
ya  d  rey  don  Alonso  era  vuelto  i  Burgos,  y  en  Mxon 
fue  la  emperatriz deContíantinopla,  liuida  de  su  casa 
y  echada  do  su  imperio,  viuo  i  verse  con  el  Rey.  Bal- 
duino,  su  marido,  yiustiniano,  patriarca,  ediaUos  que 
Iberun  de  Gnde  per  las  armas  da  Hieiel  Mcdlego, 
PM  i'\ raraino,  según  se  entiende,  cayeron  en  manos  del 
•oldun  de  Egipto.  La  emperatriz,  por  nombre  Marta, 
eoQ  eidaceofiie  lenia  de  librar  i  en  maride,  coocertd 
reícatc  en  treinta  mil  marcos  du  phta.  Para  juntar 
esta  suma  tan  grande  fué  primero  ú  verso  cou  el  Padre 
Surte  y  rey  de  FraeciB;  6IUiMnMnte,  llegada  á  BArgos 
el  año  del  Señor  G8  deste  centenario ,  suplicií  al  Rey, 
su  primo,  solan^ente  por  la  tercera  parte  desta  suma. 
El  liey  se  U  dió  luda  entera,  que  fué  una  liberalidad  de 
mayor  íiiiaa  que  prudencia ,  por  estar  los  teso  rea  tan 
pasLidfw.  Loque  principalmente  los  señores  l«  o.irga- 
baii  era  que  cou  vano  deseo  de  alabanza  consumió  eu 
este  loe  «tbaidios  y  ayudiedel  reiao ,  y      loplir  mm 
desórdenes  dcsarorn' a  los  vu-^ullos.  Los  ánimos ,  una 
vez  alterados,  las  mismas  buenas  obras  las  toman  en 
mala  parte.  Algunos  hirtoríaderei  tíenen  por  fiilsa  esta 
narración  ,  y  dicen  que  BaKIuino  nunca  fué  preso  del 
^Idan  de  Egipto.  Nos  en  ésto  seguimos  la  autoridad 
conforme  de  nuestras  historias ,  puesto  que  no  ignora- 
níbs  muchas  veces  ser  mayor  el  ruido  y  la  fama  que  la 
vcrilad.  El  emperador  R  ildutno,  recobrada  In  libertad, 

gDr  nú  poder  volver  ú  su  imperio  pasó  li  Francia,  y  en 
amur,  ciudad  suya  y  do  Iw  sas  eelados  de  Flándes, 
piidMi  fido.  Por  do  pereeo  qne  foi  «ondee  de  FJándcs 


se  pueden  intitular  emperadores  de  Constanllnoplaf 
neoon  menoi  mon  que  loe  reyes  de  9ciiia  pretenden 
el  reino  de ierusalem.  Por  un  privilegio  dado  á  los  ca- 
balleros de  Calatrava,era  !302,  deCrísto  1264,  á  17 de 
octubre,  se  comprueba  bastantemente  que  la  igle- 
de  Toledo  estaba  vacante ,  j  se  comeoee,  ti  loeaA- 
merosallíuoestánestragados,  cosa  qufisuelc  acontecer 
amebas  veces.  En  lugar  sin  duda  de  don  Pascual ,  ar- 
loldspo  de  Toledo,  ó  elle  tilo,  dioqne  bmm  creo,  al- 
gunos años  antes  fué  puesto  otro  don  Sandio ,  lii;n  de 
dou  Jaime,  rey  de  Aragón.  Sospecho  que  el  nuevo  pro* 
lado,  sea  por  su  poci  edad ,  «ea  per  otras  camas,  se 
detuvo  en  Aragón  antes  de  arrancar  para  vci  ir  á  su 
iglesia,  que  dió  ocasión  á  algunos  para  poner  antes  do 
su  elección  una  vacante  de  uo  menos  que  cuatro  años. 
Queríale  mucho  su  padre,  que  fué  causa  do  fsiiir  por 
este  tlem|io  á  Toledo ,  cofl|o  luego  io  difi. 

CAPiTOLo  xvn. 

Qsa  loa  Mm»,  icy  le  Aisfea,  ilai^iTSMai 

Par  el  mismo  tiempo  en  Italia  endalien  mny  grandes 

alteraciones  y  revueltas  á  causa  que  CurnuJino ,  suevo, 
pretendía  perlas  armas  contra  la  voluntad  y  mandado  de 
ios  ponliüces  restituirse  en  los  reinos  de  su  padre. 
guíale  y  acompañálMle  desde  AlemofioFederico ,  duque 
de  Austria.  Duq  Enrique ,  hermano  del  rey  de  Casülla, 
desde  Roma  se  fué  coa  él,  donde  tenia  cargo  de  senador 
ó  gobernador;  so  aoblexa  sapRa,  é  lo  que  ;o  creo ,  In 
fal!  Q  íle  nirns  partes  y  de  su  inquieto  natural.  Demás  des» 
tos  señores  los  gibellíoos  por  toda  Italia  lomaron  su  voz 
yon  su  favor  bi  arroas.Conestagentc  y  pujanza  rompió 
p(^el  reino  de  Ñápeles ;  en  los  Marsos,  porte  del  Abru- 
zo, cerca  del  lagoFuoino,  hoy  el  la;:^o  duTalliacooo,  di6 
la  batalla  Corradino  al  nuevo  rey  Cárl os,  que  said  ti  en- 
cuentro. Vencieron  los  finMOBses,  mas  por  maña  que  por 
verdadero  esfuerzo;  fueron  presos  en  !a  pelea  Federico 
y  don  Enrique, Corradino  üi)  la  imitiu  y  alcance,  que  eje- 
cutáronlos franoeaet  con  crueldad.  A  Corradino  j  Fo- 
dcrlco  enjuicio  cortaron  en N:ipn!e<í  las  cabezas, nuevo 
y  cruel  ejemplo,  que  tangrandtis  príncipes,  á  ios  cuales 
perdond  li  fertnna  dudosa  y  trance  de  le  belella ,  des- 
pués dülla  en  juicio  ]ri%  rji  uIjípu.  En  el  entretanto 
en  Aragón  se  levouló  una  liviana  alteración  á  coosa  qoo 
Gerardo  de  Cabrera  pretendía  el  condado  di^Urgcl,  con 
color  que  los  hijos  de  su  hermano  don  Alvaro,  poco  an- 
tes difunto,  no  eran  le^ítiinoc  Dm  HumonFoIch,  tio 
d»  los  infantes  do  parte  de  madre,  y  otras  personas  priu- 
eipaies  por  compasión  de  so  eded  y  por  otris  prendas 
que  con  ellos  tenían  so  cneorparon  de  amparaltos.  El 
rey  don  Jaime  parecía  aprobar  la  pretensión  de  Gerar- 
do, mayormente  que  truspossrasuderseheenelmiaino 
Rey  por  no  confiaren  sus  fuerzas.  Kl  rey  de  Granada 
por  Otra  parte  trataba  de  hacer  guerra  á  los  de  Guadlz 
y  A  los  de  Mllaga  en  proseeneion  de  su  derecho  y  por 
lo  que  poco  antes  se  concertó  en  la  confederación  que 
puso  con  f»!  rcvdon  Alon<;o ,  de  quien  extrañaba  que  do 
secreto  ayudase  a  sus  coairarios.  Don  Nuño  do  Lora  y 
don  Lope  de  Haro,  por  estar  desabridos  con  su  Rey  y 
enajenados,  atizaban  el  fu^^go.  Prometían  que  si  de 
nuevo  tomábalas  armas  se  pasarían  á  él  públicamente, 
no  solo  oDoSfSino  otne  muchos  señores  que  estaben 
aslalsino  disgustados.  Andebe  fama  deltas  priciksn 
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j  se  rugía  lo  que  puMba»  (joe  pocas  cosas  grandes  da  i  persuadir  á  abrazar  ta  crfoliaoa.  Gonesta  ditifieiickilt 
todo  ponto  M«iieDbi«ii,  pera  BosepodlaitiiniInrlNtf*    gmó  wqaObk goale; howwiirao^ooqiwihii  Mrtwratew 


lantrmeiUL'  con  teMigos.  Forzado  pups  e!  Rey  tic  la  ne- 
cesidad se  partió  para  el  Andalucía.  Hállase  que  este 
año  á  30  de  julio  díó  el  rey  don  Alonso  y  eipldi6  an 
priYilegio  en  Sevilla ,  en  que  liizo  ViHa  á  Vergara ,  pue- 
blo de  Guipúzcoa  á  la  ribera  del  río  Deva,  y  le  mudó 
el  nombre  que  antes  tenia  de  San  Pedro  de  Arízaoa  en 
ol4|tio  boy  leñiiBin.  Compuestas  en  alguna  manera  las 
cosas  del  Andalucía ,  PTUrmlo  ya  el  invierno ,  fué  forza- 
do i  dar  la  vuelta  para  recebir  y  festejar  al  rey  don  Jai- 
nú ,  so  suegro ,  que  veirfa  i  TModo i  Intlmcit  dedo» 
Sancho,  subíjo,  para  hallarse  presen  le  ásu  mUa  nueva, 
que  quería  cantar  el  mfsmo  dia  de  Navidad.  El  día  se- 
íialaiiú  don  Sancho  dijo  su  misa  de  Pontifical;  Ijallá- 
romo  piwootH  para  bonrelle  los  dos  reyes  ds  GUtilla  y 
Arac[on ,  padrey  cuñado » la  Boina, su  hermana,y  el  in- 
fante don  Femando.  Detuviéronse  en  Toledo  ocho  días 
no  DM,  porque  d  rey  do  Ampñ,  imqin  se  hillaba 
en  ir»  po<;trern  do  su  edad,  ardin  rn  deseo  de  abreviar 
y  comenzar  ta  jomada  que  pretendía  hacer  para  b 
guerra  de  tt  Tiem-Suita ,  shi  perdonar  i  trabajo  ni 
Saeercasode  los  negocios  de  su  reino ,  quo  le  tenían 
•mbarsíado  ,  machos  y  grave?,  por  la  gran  gana  de 
ensanciiaret  nombre  cristiano  y  ilustrar  en  la  Buriata 
f  loria  antigua  da  los  críslianos,  qne  parecía  estar  año- 
blada.  Oran  príncipe  y  vnlern-ín  ,  digooqiWtellUMdisll 
mas  i  proposito  aquella  jornada. 

GAmuto  XVUI. 


Las  cosas  de  la  Tierra-Santa  estaban  reducidas  i  lo 

postrero  de  los  males  y  apretura.  Fl  reino  que  fumtó 
el  esfuerzo  de  los  antepasados,  lacoliardia  y  Qojeiiad 
de  los  que  en  él  sucedieron  le  tentsii  en  aquel  estado. 
Además  que  los  príncipes  cristianos  ,  ornpados  en  las 
guerras  que  se  hácian  entre  sí  por  cumplir  sus  apetitos 
partlcvlaraa,  poco  coldaban  del  Men  péUleo  y  ito  la 
afrenta  de  la  cristiana  religión.  El  vigor  y  ánimo  coa 
qne  tan  grandes  eosas  se  acabaron  por  la  incouslaacia 
de  las  cosas  iHimaiwa  se 'envejecía;  y  porque  tantas 
Toces  los  príncipes  shi  provecho  a%ono  por  mar  y  por 
tierra  gran  número  acudieran  para  nyHdar  *  loscris- 
tiaaos  tos  saos  pasados,  la  esperanza  de  mejoría  era 
mqrpoea  j  lodao  dasataotadoa.  A  la  saian  aa  ofrecía 
una  buena  oca'iion  que  casi  en  un  mismo  tiempo  des- 
pertó pare  volver  á  las  armas  i  España,  Ingataterra  y 
PrsBCM.  BMa  IMqno  lea  tirlaroa, saHdos  da  aqoalla 
parte  de  Scitia,  como  atfiunos  piensan,  en  que  Plinio 
aoüguamenta  demarcó  los  irictaros ,  hecha  liga  con  ios 
de  Armenia,  habían  acometido  cenias  armas  aqoeUa 
prladaiaSuía^ae  estaba  en  poder  de  los  surraeoMM» 
con  gran  esperanza  rI  principio  de  los  fieles  que  po- 
driau  recobrar  ias  riquezas  y  poder  pacido;  pero  des- 
pués todo  lili  de  niDgm  affieia  y  ae  Alé  OB  Ibr  lo  qoa 
pensaban.  En  el  tiempo  que  Inocencio  IV  celebraba  un 
concilio  genial  en  León  de  Francia ,  fueron  por  él  en- 
viados coatra  predieadorea  da  la  sagrada  Mm  do  Su- 
to  Domingo,  coya  fama  en  aquella  sazón  era  muy 
graDdB,á  ta  tierra  de  los  tártaros  para  acometer  si  por 
ventura  aquella  gente  áspera  en  su  trato,  dada  á  las 

annaa,  liii  niiiguiia  ttú¿m  ú  «BgpAadii  te  pimUno 


h  predicación,  y  comenTaron  á  cobrar  afición  á  los 
cristiauos  mas  que  á  las  otras  naciones.  El  rey  de  aque- 
lla gente ,  que  vulgarmente  llamaban  el  Gran  Cam,  qne 
quiere  dedr  rey  de  los  reyes,  no  cesaba  con  embaja- 
dores que  enviaba  é  todas  parles  de  dwpertar  los  prin- 
cipes üe  Curupa  pura  que  lomasen  las  armas.  Acosá« 
Italos  y  dábales  en  cara  que  parecía  no  badao  eaaoda 
lo  Rioria  del  nombre  cristiano.  Esta  Inítuncia  queliÍTaioj 
años  pasados  y  no  se  dejó  los  de  adelante ,  en  este  tiem- 
po se  eottIiNé  con  mayor  porfía  y  cuidado ;  en  psctf* 
cu!nrcnri(5  al  rey  de  Arap;on  en  companiü  de  Juan  Ata- 
ríco,  natural  da  Perpiüaa  ( al  cual  el  Rey  antes  movido 
por  otra  eabajada  despachó  para  qne  fuese  i  los  tár- 
taros), nuevos  embajadorea,  qae  ea  nombra  do  so  Rey 
prometían  todo  ^ivor,  ti  se  persuadiese  de  tomar  In 
armas  I  juntar  en  uno  con  ellos  las  fuerzas.  Estos  en- 
bajadonarapararon  en  Barcelona;  Alarico  pnóiTei»* 
do ,  y  en  una  junta  de  Ins  principales  díó  largu  cuenta 
de  lo  que  vió  y  de  toda  su  embajada;  palabras  y  rasa- 
Boa  coa  qoo  los  inlaHM  do  los  príncipes  M  do  «aa  BM- 
nera  se  movieron.  El  rey  don  Jaime  se  determinó  jrl 
k  guerra,  magúer  que  era  de  tanta  edad.  Don  Alense, 
so  yerno,  y  ta  Qeioa  alegaban  la  dosleaitad  de  loa  grie- 
gos, lafieresa  delostirtaroa,todocoaintenlodoqi^ 
talle  de  aquel  propósito,  ¡rara  lo  cual  usaban  y  Sf?  ra- 
lían  de  muclios  ruegos  y  aun  de  Ugrimas  que  se  derra- 
maban aobra  ol  caso.  PraosloeM  <»pai«laoaMiaMii 
de  don  Jaime;  decía  que  no  era  justo  ,  pues  tenia  pas 
en  su  casa  y  reino,  darse  al  ocio ,  ni  perdonar  á  ningHa 
afán ,  ni  i  ia«ida  que  poco  despoeasolMUa  doaeabv, 
en  tan  gran  peligro  como  corrían  loa  cristIaDOS.  Etnf 
don  Alonso,  por  velle  tan  determinado,  le  pronwiiíS  e¡«i 
mil  ducados  para  ajuda  da  ios  gusios  de  la  guerra.  Al- 
gunos señores  do  Castilla  asimismo  fo  «Aidenm  á 
hacelle  compañía  en  aqneílü  jornada,  entre  ellos  el 
aaaestrade  Santiago  y  el  prior  de  Sao  Jnan  don  Gowaio 
POnÍm.  GoMMdat  ms  Bostas  4a  ToMo.  oo  HrtMe 
en  la  ciudad  de  Valencia  oyó  los  embajadora  de  h$ 
tirtaros ,  y  fuera  detios  otro  embajador  del  emperador 
Paleólogo,  que  le  prometía ,  si  tomaba  aquella  empra- 
sa,  de  proveelle  bastantemente  de  vitmülas  y  tais  ti 
nece«;ar)o.  En  Barcelona  se  ponía  00  órdeo  y  estaba  á 
la  cola  una  buena  armada  apercehida  de  soidadot  y  éa 
todo  h)  demás.  Antes  qao  ao  poslaaa  an  aoMbMi»  i  no- 
go  de  su  hija  dnña  Violante  ,  toIvÍlÍ  desde  Valencia  d 
monasterio  de  Uuerta.  I/espedido  de  sus  lujos  y  dasas 
■¡otoa^aindarotdoailoafiMgoi  «aaqoe  praMki 
de  nuevo  apartalte  de  aquel  propósito,  volvid  doaile 
surgía  ta  armada,  en  que  se  contaban  treinta  naves 
gruesas  y  algunos  galeras.  A  4  de  settombre,  dia  mié»^ 
COlaffafto  de  1269,  hechas  sus  plegarlas  y  rogativas 
como  es  de  costurot>re ,  aiz<S  anclas  y  se  liizo  É  ta  «ola; 
era  el  tiempo  poco  á  propósito  y  sujeto  á  lonn^itM.  E» 
lr«a  días  llagaron  á  vista  do  itaioraa ;  MS  no  p«dÍMi 
tomar  puerto  ú  causa  que  cargó  mucho  el  tiempo  v 
ana  recia  tempestad  do  vieotúo  desrotó  las  nam  y  la 
armada ;  dejáronse  Itavar  dal  ffianio ,  qno  la«  oolid  á  ^ 
versas  partes.  El  Rey  arribó  á  Marsella  en  la  ribera  ds 
Francia,  y  desde  allí  por  mudarse  el  viento  aportó  al 
golfo  agatense  ó  de  Agde.  Algunas  de  las  naves  que 

pqdItrM  Mgnir  al  nunlio  qnt  Uiitbii«  JtoganM  i 
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Acre,  pueblo  de  Palestloa ,  entre  las  demás  ks  oate» 
á%  FenuD  Soocbes,  liijo  del  Rey.  llovido  por  las  amo- 
Btitiicioiies  de  los  cuyos,  el  Rey  se  rehizo  eo  Mompeller 

por  algunos  dia»  del  trabajo  del  mar;  y  Brreppntido  de 
sa  propósito ,  á  que  parecía  hacer  coolradicion  el  cielo 
«iMdid*  y  Mijaito  eMtrt  lot  iMHiiteM 
pup?;tf)  que  menospreciaba  cosas  spmcj'ontps  como  ca- 
suales, ni  miraba  en  agüeros ^  volvió  4  Calaiuva  sin 
humtnUro  «feelo.  Bo  Gatttffii  d  ray  don  Monto  llegd 

hasta  Lngroüo;  en  su  companía  EiluarJo,  IiIjo  del  rey 
de  logalalerra ,  para  recehir  á  su  nuera,  que  concer- 
tado el  casamíaoto  en  Francia,  por  Navarra  venia  i 
nn»  con  sa  esposo.  budM  n  celebraron  co  Búr- 
cún  o  paralo  el  mayor  y  mas  real  que  los  hombres 
vieron  jamás;  don  JaioM ,  rey  de  Án¡gUkf  abuelo  del 
despoiadOp  i  persussioo  dd  ray  den  AUnio,  f  fcata  tuñ 

¿I  doD  Pedro,  su  hija  mayor,  Filipe,  Irijo  mayor  del 
rey  de  Francia^  Eduardo,  principe  y  heredero  de  lugab- 
tem ,  «1  rey  de  Gmide ,  el  nimio  rey  don  Alonso,  sus 
hermanos  y  hijos  y  su  tio  don  Alonso ,  señor  de  Mo- 
lina ,  te  lialfaron  pre?enle5.  De  Italia,  Francia  y  Es* 
paüa  acuiJieroQ  muchos  seüores,  euiit  ellas  Guillen, 
marqués  de  Monferrat,  de  quien  dice  Jovio  era  yerno 
del  rey  don  Fernando.  Hallóse  otro>í  el  arzobispo  de 
'  Toledo  don  Sancho;  quién  dice  que  vetó  á  los  desposa- 
dle. Geneilae  bedee  le  pretendía  que  el  rej  san  Ltds 
ensunombre  y  de  sus  hijos  se  apartase  del  derecho  que 
se  entendía  tenia  á  ia  coronado  Castilla ,  como  hijo  quo 
ende  doña  Blanca ,  hermana  mayor  del  rey  don  £n- 
ríqioet  como  arriba  quede  dicho  y  JantaiteMefelala« 
do.  Concluidas  lij  fiestas ,  e!  rey  don  Alonso  acompañó 
al  rey  don  Jaime,  su  sue^,  para  honralie  mas  hasta 
fticMiAlillUiMM.  ' 

CAPITULO  XIX. 
Saa  Loli,  re;  de  Fnsdi ,  ftUecM. 

Loe  Ingleses  y  franccMs  pasaron  mas  ad^tanle  que 
loe  erajconesesen  lo  que  tocaba  ¿  ln  guerra  üe  la  Tier- 
f»4iiili;peio  el  remate  no  fué  nada  mejor ,  salvo  que 
por  «^tarazón  5e  hizo  confederación  «ñire  Itigalalcrra 
y  f  rancia,  tai  Paria,  en  una  grande  junla  de  principes, 
«emposierea  tedie  ewdiléreaeiie  enUgine;  ene  fbé 
el  principa!  fruto  de  tontos  npcrcchimícnlos.  Señalá- 
ronse de  común  consentimiento  en  Francia  los  térmi- 
■M y  eleáifioede  leí  tiemide loe  fnneeies  y  ingleses. 
Púsose  por  la  prindpel  condición  que  en  tanto  qw  san 
Lotscombatta  á  Túnez,  do  pretendin  pasar  á  persua- 
eioa  deCárlos,  su  hermano ,  rey  lie  Núpoles,  que  de- 
cía convenir  en  primer  lugar  hacer  la  guerra  i  Um  de 
Africa,  que  siempre  liaciun  daño  en  Italia  y  en  Sicilia 
j  en  la  f^oenza  y  á  todos  ponían  espanto ;  que  en  el 
enlTOtiiHe  el  Inglés eea mermada,  que  en buene,  pe- 
case é  la  conquista  de  Iq  Tierra-Santa.  Hízose  como  lo 
concertaron ,  que  Eduardo,  hijo  mayor  del  Inglés,  con 
blMB  lAmero  de  bajeles,  rodeadas  y  coslcjidas  las  ri- 
bent  deEipifti  y  de  Italia ,  i  cabo  de  una  lergentv»- 
gaclon  surpió  en  aquellas  rlNeríis  y  sal)t5  con  su  gpirle 
eo  tierra  de  PtoJemaide.  Los  primeros  dios  la  a¿uda 
ám  Mee  le  guerdtf  de  nn  peligro  muy  grende ;  un  Ikmh- 
bre  en  su  aposento  le  ncomctió  y  le  d¡ó  antes  que  le 
acudiesen  una  ó  dos  heridas.  Mataron  aquel  mal  hom- 
bn  iHI  ktego.  Ko  le  pudo  averiguar  quito  en  el  que 
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le  enviara ;  dijose  que  los  aia&Inos ,  que  era  cierto  gó- 
netf»  de  hombres  atrevidos  y  aparejados  pera  casos  se- 
mejantes. San  Luis,  con  tres  hijos  suyos,  1.**  de  marzo, 
año  de  1270,  desde  Marsella  se  hho  &  la  7cla.  Tooba!- 
do ,  rey  liu  iNuvarra,  puesto  ú  su  iiermano  don  fiuriquo 
en  el  gobierne  del  niae,  era  deM»  de  meitrar  su  va- 
lor y  ayudar  en  hn  wiita  empresa,  acompañó  al  Rey, 
su  suegro.  Padecieron  tormenta  en  el  mar  yrecíos  tem« 
porates ;  Gnatairale,  desembercenm en  Tfinei.  Aceft- 
taron  susiogenios,  con  que  comenzaron  i  combatir 
aquella  ciudad.  Los  bárbaros,  que  se  atrevieron  á  pe- 
lear, por  dos  vecesquedaron  vencidos  ¿después  de  esto, 
como  se  estuviesen  dentro  de  He  iNMitltogd  el  cerco 
i  setsmese^.  Los  calore*?  son  extremos,  la  comodidad 
de  los  soldáis  poca.  Lacendióse  una  peste  en  los  rea- 
lce,  de  4|oe  liranefM  nuehee ;  fBiie  leí  denii,  prioii- 
ro  Juan,  hijo  de  san  Luís,  y  pocodespues  c!  mismo  Rey, 
de  cámaras  que  le  dieron ,  faUeció  á  28  de  egoclo.  Esta 
grandecotta  yilluiMaeraemtara,  y  faoUmn  los  di- 
más  de  partb'  üe  Africa  y  dejar  k  demanda  con  gran 
mengua  y  daño,  en  tanfa  manera  tenían  enflaquecidai 
ks  fuerzas,  !>i  uo  soi^reviniera  Gárlos,  rey  dü  ¿icUia^ 
que  dió  ánime  á  loe  eddee.  Bfioee  concierto  con  Im 
bárbaros  que  cada  un  ano  parrasen  de  tributo  al  mismo 
rey  Cários  cuaren  ta  mil  ducados ,  que  era  el  que  él  do- 
bla por  Síeilia  y  Nápoles  á  la  IgtaiiatoMiw  y  al  Pepe  • 
con  esto ,  embarcaiias  sus  gentes,  pasaron  i  Sicilia.  No 
aflojaron  los  moles;  en  la  ciudad  de  Trápana,  que  es  en 
lo  postrero  de  aquella  isla,  Teobeldo,  rey  de  Navarra,  Uk* 
llecióá  5  dittdediciembre.  EstafuélaocaiiMqiiefend 
á  dejar  ía  empresa  de  te  Tierra-Santa ,  que  tuntas  veces 
iufelizmenie  se  acometiera,  y  de  dar  Ui  vuelta  ¿  sus  Uer- 
ns  y  Mlnnlei.  Las  rntraSas  de  nn  LuitiepultarMi  en 
la  ciudad  deMonreal  en  Sicilia ;  el  cuerpo  llevaron  á 
San  Dionisio ,  sepultura  de  aquellos  reyes  cerca  de  Pa- 
ria. El  cuerpo  del  rey  Teobeldo,eeibalsemide,  nevaren 
é  Pervino,  ciudail  de  Campaña  en  Francia ,  y  pusiproa 
en  los  sepulcros  de  sus  antepasados.  Su  mujer,  la  reina 
doña  Isabel ,  el  afio  hiego  siguiente,  á  25  de  abril,  fiüle- 
ció  en  Bien ,  pueblo  de  la  Proenza ;  mleiráraola  w  el 
monaslcrio  llamado  Barra.  A  todos  se  les  hicieron  tai 
honras  y  esequias  como  á  reyes,  con  grande  aparato, 
ceno  maeomabn  «un  loacrfitium.  VoNiM  ta 
ploM  y  el  ONili»  A  OntlUa. 

CAPITULO  XX. 
Otlaaselincion  qcí  Mncroo  lot  grodet esaha  iq^ 

don  Alcn,50  4e  CllUll». 

El  ánhno  del  rey  don  Alonso  se  bailuUt  eu  un  mismo 
tiempo  svspemo  y  aqn^ado  de  diversos  cuidados.  El 
deseo  do  tomarla  posesión  del  imperio  de  Alemana  le 
punzaba,  á  que  las  carias  de  muchos  con  eihraordioa- 
ría  idilaiKlft  le  Hamaban.  Loe  grandes  y  ricoihorobni 
del  reino  andaban  alterados  y  desabridos  por  las  áspe- 
ras costumbres  y  demosiada  severidad  del  Rey,  áquo 
00  estaban  acostumbrados.  Rugíase  demás  desto  por 
Bueeae  que  feniaaqne  de  AlHca  se  apercyebe  ana  nue- 
va guem  con  mayores  apercehimicnlos  y  penie«;qfift 
en  oioguao  de  loe  tiempos  pasados.  Dudo  que  Pedro 
llartínei ,  alminnle  del  ner,  el  eñe  pasado  acomc- 
liú  y  sujetó  ]m  moros  deCildiz,  que  halló  descuida- 
dos. Era  dificultoso  mantenercon  guarnición  y  soldados 
aqiMiks  au4ad  y  i&la^  por  eita  emiilftjd^iina  il  ley 
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de  MarnMCOS,  de  cu  jo  señorío  aotet  era;  rMolucioná 
propó^  de  fOMrb  fotantodde       li¿t«r»  yiM»- 

fp.]]i'.  El  rey  don  Alonso  de  Portufral  pnnS  tdoD  DlO- 
utsio,  VI  liyo,  que  era  de  oclio  aftos,  á  su  ebiwlo  d 
raydeCkHUta  pura  que  detimte  dél  libertid  y  exen- 
ción para  el  reino  de  Portugal,  y  que  Ic  alzase  la  palabra 
que  diófos  años  pasados  y  los  iioinenajes.  Tratóse  desto. 
«egocío  en  una  juala  de  grandes ;  cellaban  k»  demás, 
f  aun  venían  en  lo  que  se  pedia  por  oo  contrastar  con  la 
volantad  del  Rey,  que  á  ello  se  moslraba  inclinado.  Don 
Nudo  Gomilei  de  Liira ,  cabeaa  de  k  conjuracioo  y 
dt  lot  denWdM  y  mal  conleotet,  m  •travid  i  In* 

rrr  rostro  y  conlradlcion.  Dpcíü  que  nop  irrrin  roeara- 
sonable  dimioulr  It  majestad  del  reino  con  cualquier 
color,  y  mnelio  meooien  gneit  de ntt  inhnte.  Sinem- 
bargo,  prevaleció  en  la  junta  el  parecer  del  Rey,  que 
Portugal  fuese  eieoto ;  y  con  todo  esto  la  libertad  de 
don  Ñuño  se  le  asentó  mas  altamente  en  el  corazón  y 
memoriM  que  ninguno  pensara.  Juntado  esle  desabrí" 
miento  con  los  demás,  f«4  caiiss  que  don  N'nño  y  don 
Lope  de  Haro  y  doo  Filipe ,  tiennuuo  del  iiey,  se  deter- 
mfntten  á  mov«Hr  práticas  perjudiciales  al  reino  y  al 
Rey.  Oiipjíhnn-íP  dn  sus  desafuern?  y  de  los  muclios 
desaguisados  que  Jtacia ;  no  teoiao  fuerzas  bastantes 
pera  entrar  en  le  Hit  ;TeidHMroim  da  Modir  iln  ayu- 
das de  fuera  y  extraña"^.  Asi  en  el  tiempo  que  el  ray 
Teobeitlo  se  ocupaba  en  la  guerra  sagrada  soUcitA  á 
doo  Enrique,  gobMWdtrdeNmm ,  «I  infinite dM Pi- 
li pe  que  se  fuese  á  Ter  con  él  y  hermanarse  y  hacer  Hga 
con  aquellos  grandes.  El,  como  mas  rccnfado ,  pr-r  no 
despertar  contra  si  el  peso  de  una  gravisuna  guerra,  dió 
per  «cusa  la  atHenda  dal  Itoy ,  su  hermano.  Los  gran- 
des ,  perdida  esta  esperanza ,  convidaron  &  los  otros  re- 
yes, al  de  Portugal,  al  da  Granada  y  al  mismo  empera- 
dor de  Narmecoa  paf  sos  cartas  i  juntana  con  ellos  y 

Iiaci-r  Ruorra  iOistilla,  sin  mirnr,  por  el  gran  deseo 
que  teman  de  satisíiicer&e ,  cuán  perjudicial  inteolo  era 
aqnel  y  cuán  Inikinaa  aquellas  tramas.  Don  Alonso,  rey 
dle  Castilla,  era  pmona  de  alto  ingenio,  pero  poco  re- 
csíndo,  sus  orejas  soberbias,  knpoa  dc^cnfrcTiada, 
mas  á  {H-opúsito  para  las  Iclrus  que  ¡>-^n  el  gobierno  de 
loi«isalioa;eoniemphiba  alcielo  y  miraba  las csireiias; 
mas  en  el  entretanto  perdió  h  ti  erra  y  el  reino.  Avisado 
paasd*lo  que  pasaba  por  ilcruan  Peres,  que  los  am^ 
jnnuloa  pretendieran  tirar  i  an  partido  y  atraer  á  so 
parcíendad ,  atónito  por  la  grande/a  del  peligro,  que  en 
Un  00  dejaba  de  conocer.  Volvió  todos  sus  pcnsamiea- 
tos  i  sosegar  aquellos  movimientos  y  alteradones.  Con 
este  intento  desde  Murcia ,  do  á  la  sazón  estaba^  envió 
i  Enrique  de  Aran^  por  su  cml)njadt>r  á  los  grandes, 
que  se  juntaron  en  i^alcncia  con  iuleiilodeapcrcebiree 
paralagaerra,  por  ver  sien  alguna  roaoora  pudiese  con 
destraza  y  industria  apartaltos  de  aquel  propósito.  El 
y  laReioa,so  miiijer,  fueron  á  Valencia  para  tratar  con 
el  rey  don  laime  y  tomar  acuerdo  sobre  todas  eslasce- 
sas.  El ,  como  quierque  por  la  larga  experiencia  fuese 
muy  astuto  y  avisado ,  cuando  vino  á  Dúrgos  para  ba- 
ñarse i  las  bodaa  del  inftnte  don  Femando,  antevista 
la  tempestad  que  amenazaba  á  Castilla  á  causa  de  estar 
los  grandes  desabridos,  reprehendió  i  don  Ainnso  con 
gravísimas  palabras  y  le  dió  consejos  muy  sulu<i.iL)ics. 
Estos  eran  que  quisiceo  antes  ser  amado  de  sus  vasa- 
Uot  qua  lamido  i  Ja  aalad  da  k  república  consislo  tn  al 
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amor  y  benevolencia  de  los  ciudadouos  coa  su  cabeza; 
ai  abofradmiento  acarrea  la  total  ruina ;  que  procume 
granjear  todos  los  estndos  df^I  rpíno  ;  si  esto  no  fue^e 
posible,  por  lo  menos  abrasase  ios  prelados  j  el  pu«« 
blo, con  cuyo  arrimo  Irieiesa  rastre  i  la  Inaolenoade 
los  nobles;  que  no  Iiirí'^v' justicia  de  ninguno  sr^crria- 
mente  por  ser  muestre  de  miedo  y  menoscabo  de  la  ma- 
jestad ;  el  que  sin  oir  las  partes  da  sentencia ,  puesta 
que  ella  sea  justa  ,  todavía  hace  agravio.  Bstat  oranlm 
faltas  principales  que  en  don  Alonso  se  notaban  ,  y  li 
con  tiempo  se  ramediarao ,  el  reino  y  él  mismo  se  U- 
Imran  da  grandes  iflinaa.  En  la  jwilt  de  tos  reyes  y  con 
la";  viííris  ninguna  cosa  de  momento se  eff^rtuí.  AI  ttt 
don  Alonso  fué  por  tanto  forzoso  el  año  siguiente  vol- 
ver de  nuevo  i  Alicante  para  verse  con  el  Rey,  aa  soe- 

gro,  y  rogalle  enfrenase  I<»s  noblf"^  le  Arnc-ri  para  que 
no  se  juntasen  con  los  rebeldes  de  Casliila,  como  lo 
preteudian  hacer;  y  porque  el  rey  de  Granada  conti- 
nuaba en  haeergnoTa  contra  losdeGuadix  y  los  dteül- 
lagi ,  le  diese  consejo  á  cuál  de  las  partes  serla  ma«  con- 
veniente  acudir.  En  este  punto  el  rey  don  Jaime  íu«  de 
parecer  que  guardase  la  confederadon  ontigua;  queno 
debia  de  su  voluntad  irritar  á  los  de  Granada  ni  baoelles 
guerra.  La  embajada  de  Arana  oo  fué  de  provecbo  al- 
guno ;  antes  el  rey  de  Granada  i  perauasiea  de  iaa 
bordados,  quebranta  ba  la  aTencnciaque  tenían  puesta, 
fué  el  primero  que  se  metió  por  tiuras  do  cristianos  ta- 
lando y  destruyendo ,  y  metfendol fuego  y  é  sangralaa 
camposcomareanos.  Tenia  consigo  un  número  de  ca- 
ballos africanos  que  Jacob  Abeojucef ,  rey  de  Marree- 
cos,  le  envió  delante.  Sabidas  estas  cosas,  el  rey  don 
Alonso  mandó  por  sus  cartas  i  don  Vtamando ,  so  Iii}a^ 
que  4  la  sazón  se  bailaba  en  Sevilla  y  se  operr chía  para 
la  nueva  guerra,  que  con  todas  sus  gentes  marchase 
contra  el  rey  de  Granada ;  él  se  partió  para  BArgoa  por 

ver  si  en  alguna  manora  pu  lir  sr.  apaciguar  losínimo? 
de  los  rebeldes.  En  aquella  ciudad  se  bicicfon  Corles 
de  todo  el  ratno,  y  en  partieniÉr  flieroa  ilamadoaloaal* 
bomlados  con  seguridad  póbllcn  que  les  ofrecieron ;  y 
para  que  estuviesen  mas  sin  peligro  se  señaló  fuera  de 
la  ciudad  el  Hospital  lical  en  que  se  tuviesen  las  juntas. 
Habláronse  el  Rey  y  los  señores  en  diferentes  lugare*, 
con  que  quedaron  las  voluntades  mas  desabridas  Lle- 
garon los  disgustos  ú  término,  que  renunciada  la  fide- 
lidad con  que  estaban  oMIgados  al  Rey,  en  grao  nft- 
mcro  se  pa  iroii  fi  Granada  elaño  1272.  I>on Nuno,  don 
Lope  de  Haro ,  el  infante  don  Filipe  eran  las  tres  cabe- 
zas de  la  conjuración.  Fuera  tiestos ,  don  Femando  da 
Castro ,  Lope  de  Mendoza ,  Gil  de  Roa ,  Rodrigo  do  Sal- 
daña;  de  la  nobicr.a  m^nnr  tan  gran  número  que  ape- 
nas se  pueden  cooUir.  Al  partirse  coa  sus  gentes  quema- 
ron paebl08,talaron  los  campos  y  dieron  en  lodo  moai» 
tra  do  ta  enemiga  que  llevaban.  El  Rey  á  grandes  jfjrnt- 
das  pasó  á  Toledo ,  de  alii  i  Almagro;  y  porque  no  tenia 
esperanza  de  que  se  podrían  redneir  fos  grándae  i  so 
servicio ,  pretendía  avenirse  y  sosegar  al  rey  de  Grana- 
da. Esto  sobre  todo  deseaba ;  si  no  salía  con  ello ,  se  re- 
solvia  de  liaceile  la  guerra  con  todas  sus  faonat  }  eaa 
la  maa  genio  qoe  pwuMa  jnatar. 
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CAPITULO  XII. 

I)(  nnc\3<,  jiieradones  i)oe  snceiileroii  ea  knfútu 


En  el  tiempo  que  estas  cosas  pasalMO  en  Castilla,  Fi- 
lip« ,  ray  dft  Fraada ,  que  nicedid  á  su  |iadra  lan  Lnlt, 

allegaba  A  su  corona  nuevos  estados  por  muerte  de 
Aioino,$u  tío,  y  do  Juana,  «i  mi^er,  que  murieron  á 
lik  laMmiln  hijos ,  y  eran  oondés  de  Potiers  y  de  Tolosa; 
y  no  rauclio  después  Rogcrio  Bernardo ,  conde  de  Foj, 
fué  despojado  de  $u  estado  no  por  otra  causa  mM  de 
que  en  cierta  ocasión  no  quiso  obedecer  i  los  jueces 
r«al«;  por  lo  cual  las  armas  aragonesas,  á  causa  que 
parte  del  estado  de  aquel  Principe  era  feudo  de  Aragón, 
estuvieron  para  revolverse  contra  Francia.  La  prudeo- 
efa  del  rey  don  Jaiim  alB|6  «t  dnno ;  á  su  personuon  el 
de  Ful  puso  su  persntn  y  ínilo  «^n  estado  en  mnni«;  il'^l 
rey  de  Francia ,  con  que  se  sos<;giiron  aquellos  debales. 
Dentro  dd  reino  de  Arigoa  tenitn  nspediai  de  Diieras 
alteraciones  &  causa  quo  ct  ¡nfuntc  don  Pedro ,  hijo  pri- 
mero y  heredero  de!  rey  de  Aragón,  estaba  desabrido 
con  Fernán  Sancbez,  su  iiermano  bastardo ,  por  enten- 
der, entre  otras  cosi»»  que  cuando  volvió  de  la  Tierra- 
Sania  fué  recebido  con  gran  honra  y  fcsteja  io  de  Cár- 
ies,  ray  de  Nápoles,  y  por  esto  sospechaba  liabia  con 
é  trntádo  con»  paiJuiKeiales  a|  reino.  Hallában  el  di» 
chodon  Fernando  en  Burriana;  allí  don  Pedro  cnn  bircn 
número  de  soldados  le  tomó  de  sobresalto ,  y  después 
que  por  fiMna  entróeola  casa  y  bnseden  todaf  los  lu- 
gares á  su  liermano,  escudriñólos  escondrijos,  quebró 
cerraduras,  hinchólo  todo  de  ruido  y  de  alboroto.  En 
d  entre  Unto  don  Femando  y  doña  Aldonza ,  su  mujer, 
septBieron  en  salvo.  E»U»  fueron  priiH:ipl<»  de  grandes 
alteraciones ,  ca  los  nobles  del  reino  con  esta  ocasión  de 
la  enemistad  de  los  dos  hermanos  se  dividieron  en  dos 
iNodoseon  tan  grande  obslnaclon,  que,  juntadas  las 
fucrz.is,  no  dudaron  los  rjuo  seguían  la  pLirfi:>li'!:!-l  do 
don  Fernando  de  mover  guerra  contra  et  mismo  Rey; 
de  «pie  no  rendid  otro  provecho  dno  que  el  viieende  de 
Cantona  y  otros  señores  parciales  fueron  por  esta  causa 
despajados  de  sus  estados.  El  mismo  Fernán  Sunches, 
cercada  en  ei  castillo  de  Pomar  por  su  hermano ,  luego 
que  ie  tuvo  en  su  podor,  la  biso  aliogar  mu  un  laza  y 
deiippñnr  en  el  rio  CiuptJ,  que  por  allí  pasa, anos  decían 
con  ruzon,  otros  que  mjuslamente;  lo  cierto  quo  qui- 
tado eleapRan  y  eabea  loa  demás  se  sosegaron.  Este  foé 
ei  fruto  de  aquel  parricidio ;  pero  la  muerto  de  Fernán 
Seachex  sucedió  tres  años  adelante.  Dcyú  im  hijo  de 
pequeña  edad,  ilanado  don  Pillpe,  de  quien  desdeude 
el  linaje  de  los  Cusiros  en  Aragón.  A  Ifuyeriode  Lauria 
liizo  donacian  el  rey  don  Jaime  en  tierra  de  Valencia  de 
dos  heredades,  que  se  llaman  Ráelo  j  Abgcat,  en  pre- 
mio de  su  trabajo ,  porque  de  lo  último  de  ltdia  acom. 
pcFij  los  nños  pasados  ú  doñaCons(aP7.a,  su  nuera.  Fuó 
üüie  caballero  ua  lo  de  adelante  persona  de  grande  in- 
genio y  exodenlecepitan ,  mayonneninpor  el  mar.  Con 
don  Enrique,  rey  rfn  Navarra, que  por  morir  fmr-  , 
mano  el  rey  Teobaldo  sin  hijee  sucedió  en  aquel  reino, 
yoooqafenlea  aragooesea  Inalui  diferencia  por  pre- 
tender quo  les  quitaran  aquel  reino  injustamente,  como 
en  su  lugar  queda  dicho ,  todavía  se  concertaron  tre- 
gnas  por  roiuBfcoaaftos.  El  rey  don  Jaime  «ia  lee  suyos 
alborotados ,  mas  inclinados  á  las  armaü  que  á  la  paz  y  ¿ 
la  concordia;  j  por  lasdiíerenoiai  que  anddMo  temia 
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que  ia  una  de  tas  partes,  juntados  con  los  navarros,  no  le 
diesen  en  que  entender.  Esta  ln¿  la  causa  de  tonar 

asiento  con  Navarra  ;  y  rt'in  olro  cuídatio  le  Hquejnha 
mas  de  volver  las  fuerzas  contra  los  moros,  de  donde 
ana  erad  tempfietad  ee  aparejaba  para  España  d  no  ae 
ocudia  a!  reme'ün  cnn  [¡¿mpri ,  coino  ¡o'.  Ir^mtires  pru- 
dentes lo  sospechaban  y  comunmente  se  decía  no  sin 
cama. 


XJAPiTüLO  xxn. 

£1  rey  doa  Alonso  parUd  pan  toottr  pOMiioa  del  tapen». 

Ardia  el  rey  don  Alonso  en  deseo  de  ir  á  Alemana 
á  tomar  la  corona  y  insignias  del  imperio ;  tanto  mm 
y  con  mayor  priesa ,  que  porenloridad  del  papa  Grego- 
rio X  Ins  señores  de  Afcniaña,  can'^adns  rio  los  males 
que  en  aquella  vacante  se  padecieron,  muchos,  muy 
graves  y  muy  largos ,  y  porque  deiAoB  airto  era  muer- 
to Fticardo,  el  otro  competidor,  se  aparejaban  para  ha- 
cer nueva  elección,  sin  tener  cuenta  con  el  rey  don 
Alonso.  Alterado  él  con  esta  nueva,  como  era  razón, 
pretendía  recompensar  ta  tardanna  pNadanon  abreviar; 
y  por  esto,  aunque  muy  fuera  de  sazón ,  comenzó  i  tra- 
tar muy  de  veras  de  su  ida  á  Alemañu.  A  las  personas 
prudentes  parecía  se  debia  anteponer  á  esto  d  sosiego 
y  el  cuidado  de  la  república.  Los  hombres  mas  livia- 
nos y  de  poca  experiencia ,  hinchados  de  vana  aspe- 
rama ,  le  ediortabon  ú  la  jomada ,  sin fdtar  quien  bla- 
sonase y  dijese  ero  bien  a[tarejiir  orinas,  caballos  y  las 
demás  cesas  necesarias  para  hacer  la  guerra  en  Ale- 
maña  y  pare  sujetar  á  los  que  contrastasen  i  sus  in- 
tentos. Algunos  tomaban  por  mal  agüero  que  tantas 
veces  se  le  liobieso  al  rey  don  Alofi-ío  (i-sbnratadó  aquel 
viaje  que  tanto  dc&eaba.  Era  ente  lley  de  su  natural  iP- 
leíolnto  y  tanlo,  las  cosas  del  reino  tmbnraaadaa ;  f 
si  hallara  algún  buen  color,  do  buena  pana  desistiera 
de  aquella  pretensión  ¡  pero  por  miedo  de  la  iníamia  y 
nmigoa  de  reputación  so  resddó  pasw  adelante.  Con 

este  inleulo  procurí  con  cualquier  partido  npnciguar 
los  de  Granada  y  los  grandes.  En  esto  d  rey  de  Grana- 
da, Aihamar,  falleció  al  prmcípio  dd  afio  1S73.  PuA 
hombre  atrevido,  astuto  y  muy  contrarío  á  nuestras 
co<!a<s.  H'tho  diferencia  sobre  la  sucesión;  prevdeció 
aquella  parcialidad  cüu  ia  cual  se  juntaron  loe  foraji- 
dos y  grandes  de  Castilla ,  y  diéronse  las  insignias  rea* 
le?á  Ma!iomad,por  sobreuombre  Miralmutif)  I,em!nio, 
hijo  mayor  dd  difunto.  Este  Priocipe,  puesto  que  era 
d»  aufo  eontrarin  á  nueelrat  cosas  y  muchos  le  mn- 
vían  fí  tidCLT  fínerra  ;  porque  las  fuerzas  de  su  nuevo 
reino  andaban  en  balanzas,  ei  rey  don  Alonso  entea- 
dia  que  ae  indinaba  i  la  paz  y  que  üdlmenle  ee  po- 
dría efectuar.  Demás  des!),  clgunos  de  los  grandes 
se  redudan  á  mejor  partido  y  mas  sanos  propósitos. 
Eü  particular  don  Fernando  di  Castro  y  Kodrigo  de 
Saldaoa  sobre  seguro  vinieron  i  verse  con  él  á  Avila, 
do  se  hacinn  Cor  ie«;  de!  reino  por  ol  mismo  tiempo 
que  en  Alcmaña  piuceüicrou  u  nueva  elección  spresia* 
radamente ;  en  que  Rodulfó,  conde  do  Ausbvs»  por 
voto  de  todos  los  electores ,  fué  nombrado  por  rry  de 
romanos.  Señor,  bien  que  de  poca  renta  y  estado  pe- 
queño, pero  que  descendía  dd  nobílisimo  linaje  da  loa 
antiguos  reyes  franceses  y  rra  en  tn  liií  virtudes  aca- 
iHtdo.  Los  embajadores  del  rey  don  Alonso  que  so 
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halltron  á  la  caxon  en  Francfordia ,  aunque  liicieron 
cwIradfedMTWN  protcatacfoaes,  m  IW  de  efecto 

olgono ;  la  afición  de  ontes  la  tenían  yu  trocada  en  dr>- 
fabrimíenU»  y  odio  que  todos  ie  cobarao.  Despedidas 
latCbrtM  deAffli,MfkiéiAReyi1(cil|aeim  paralo* 
mar  acuor^iij  con  el  Ref ,  íU  "^negro,  en  presencia  sobro 
b  guerra  de  los  moros.  Allí  por  el  irabiuo  del  camino, 
ó  por  el  desabrimieoto  y  desguato  con  que  andaba, 
adoleció  denoa  enrermedad  no  ligera.  Y  porque  las  de- 
Bás  cosas  no  sucedían  á  propAsifo  y  la  mi^mn  priesa 
por  el  gran  deseo  le  parecía  laniuüza,  juzgó  sena  lo 
nejor  intentar  de  hacer  las  paces  ^or  industria  de  la 
Peina  y  por  la  cutoridad  de!  primndo  don  Snnclin.  Ellos 
para  tratar  desto  sin  dilación  se  partieron  para  Gi^rdo- 
Im.  AlpovIiOM  Gragwto  X  despeclló  i  Aimr»,  IMto 
dominico,  que  de;piies  fué  obispo  de  Avila,  y  1  Fer- 
«landode  Zamora,  canónigo  de  Avila  y  cbaucilier  dei 
Rey.  &tMMGMlnviigt,«iiqiMilittMn  «tditél 
Pontífice,  en  consistorio  declararon  las  causas  por  que 
la  elección  de  Rodulfo  prefpudian  ser  inválida.  Que  no 
debía  el  Pontíñce  moverse  por  los  díciios  de  aquellos 
^poirino  asecbautty  ndet  A  nt  ore|is  y  eon 
ganos  pretendian  gonnr  gracias  con  otros ,  sino  con- 
semirse  neutral ,  como  to  pedia  ta  persona  y  lugar  sa- 

parte;  i  rjemplo  de  SOS  uitecesores  Urbano  y  Clemen- 
te, que  con  igual  boan  y  título,  por  no  peijiMticar  á 
nadie,  dlefon  i  Rieiifd*  y  i  dM  Aton»  tiMlo  da  rey 
de  romanos.  A  los  electores  de  AlemaBa  filé  don  Fer- 
nando, obispo  de  SegOTÍa,  para  ponelloi  en  razón  y 
procurar  repusiesen  lo  atentado.  Con  estas  eml^ajadas 
no  se  biso  efedo  alguno  por  «ttr  todos  cansados  de 
tan  larga  tardanza.  Solo  el  año  siguiente  de  1974  dos- 
de  León  de  Francia, donde,  presente  el  Pontiúce,  se 
baeia  el  eondlto  ganaral  da  lía  obispos  pan  nfamar  la 
disciplina  er!r?i;1sticri ,  renovar  la  puerrade  la  Tierra- 
Santa  y  unir  ia  Iglesia  griega  con  ia  latina ,  Fredolo 
feé  «ñiado  por  mínelo  al  ray  do*  Alonso  para  que  le 
orreciese  los  diezmos  de  lai  rentas  eclesiásticas  en 
nombre  del  Pontitice  para  la  guerra  contra  moros,  á 
tal  que  desistiese  de  la  pretensión  y  esperanza  vaoa 
que  tenia  de  ser  emperador ;  que  parecía  cosa  injusta 
con  deseo  de  imperio  forastero  «Iterar  la  paz  de  la  Iplc- 
aia,que  tan  sosegada  estaba.  £q  este  medio  don  £n- 
fiqna,  wy  áé  Natam,  nny  apaigad»  y  dtaKanne  por 

lamtieha  gordura  de  su  cuerpo,  falleció  en  Pnmp!ona 
é  22  de  >ilio.  De  su  mujer  do&a  luana,  bija  de  Ro- 
terte,  conda  da  Artariay  iMniiain  del  rey  san  Luis, 
dojó  una  hija llamada  también  dofia  Juana,  en  edad 
apenas  de  tres  años,  que,  sin  embargo,  fué  heredera 
oaaquaHeaaatados.asi  porque  el  reino  la  jurara  antes, 
como  por  testamento  da  an  padre ,  que  lo  dejó  asi  dis- 
puesto ;  de  que  resultaron  nuevas  diferencias  y  discor- 
dias ,  y  el  reino  de  Navarra  üaaimente  se  juntó  con  el 
de  Francia.  La  embajada  daFlwdula  na  fM  dangrt» 

dable  al  rey  don  Alon<;o  ;  re-^pondiiS  que  ?p,  pondría  á 
ai  y  toda  aquella  diferencia  en  roanos  del  Pontifico  pa- 
ra qua  élla  detaMirinasaeomo  major  te  fbeae^vMo.  Gan 
csla  respuesta  el  Pontífice  sin  detenerse  mas  nprobó 
«n  público  consistorio  ia  elección  de  Rodulfo.á  6  dese- 
tlainlH'e,  que  basta  entonce  por  respeto  de  dou  Alon- 
so se  entretuvo ;  luego  escribió  cartas  i  todos  los  prin- 
cipas «iaqpiaUaattatauia.AlniMU»Rodiilfi»  mandé 
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que  io  mas  presto  que  pudiese  se  apresurase  i  pasar 
en  llalla  para  coronarse.  Al  concilio  que  se  lanfaian 
I.eon  se  partió  don  Jaime,  rey  de  Aragón,  anníjue  en 
lo  postrero  de  su  edad ,  por  ler  deseoso  de  boora  y  por 
otros  negoeioa.  DaadaalU ,  aln  haear  eoM  da  maamUa, 
(iió  la  vuella  &  su  tierra,  desabrido  claramente  con  el 
I'ontlfice  porque  rehusó  de  corenalie  si  no  pagaba  el 
tributo  que  su  padre  el  rey  don  Pedro  coMarté  de  pa- 
gar cada  un  año  en  el  tiempo  que  en  Roma  se  coroné^ 
como  queda  dicbo  en  su  lugar.  Al  rey  don  Jaime  le  pa- 
recía cosa  indigna  que  el  reino  ganado  por  el  e^ueraa 
de  ana  antepasados  fuese  tributario  á  algún  extraía. 
Fn  este  comedio  el  rey  de  Granada  y  lo?  prandes  Tora- 
jidoe  por  diligencia  de  la  licina  se  redujeron  al  deber; 
para  aoaagar  é  loa  grandaa  tea  promatiafwi  todas  Im 
co?as  quo  pedían  ;  cl  rey  de  Granada  qucdí5  que  pagase 
cada  año  de  tríbulo  trecientos  mil  maravedís  de  oro,  y 
depresentegmamna  da  diñaros,  en  pena  daloaéH 
ftos  y  gastos.  Demás  desto,  se  concertaron  treguas  por 
un  año  entre  lo?  de  Gundii  y  de  Málspa  con  aqnel  Rey, 
por  estarcí  rey  don  Alonso  encardado  del  amparo  du 
aquellas  dos  ciudades.  Fué  en  aquella  edad  hombre  se* 
¡jalado  en  España  Gonzalo  Ruis  de  Atienxa, privado dH 
Rey,  por  cuya  diligencia  en  gra^  parta  y  buwu  maüa 
aa  oepclnyó  aqoel  concterto.  W  raydaCwada  ytet 
pmndcs  desde  €<írdoba  partieron  en  compañía  del  in- 
fante don  Femando,  que  se  halló  en  todas  estas  ooaasi 
lle^daai  flovilte ,  al  ray  don  AkNUOloa  MOgM  htaSf^ 
mente.  Ellos,  cotejado  el  un  tiempo  con  el  otro,  jui> 
paron  !e«  estaba  ma?  á  cuento  y  mejor  obedecer  áiu 
FrÍDcipe  con  segurtiiad  que  la  coaitumacia  con  peligro 
y  daBo.  Concluido  esto,  las  armas  da  OaittBa  debajo  la 
conducta  del  infante  don  Fernando  y  por  mandado  de 
su  padre  se  movieron  contra  Navarra  para  conquistar 
aquel  rahM.  Oon  Moa,  ray  da  Aragón ,  envié  al  fairta 

á  don  Pedro ,  hijo  mayor,  a]  cual  reaunciiS  el  dara- 
cho  que  pretendía  tener  4  aquel  reino,  A  ganar  las  va- 
luntadaa  de  loa  navarros,  que  de  suyo at  MtHktn 
mas  A  los  aragoneses  que  á  Castilla.  Ni  laa  muasde 
Amgon  ni  las  fuereas  de  Cnsiiüa  hicieron  efecto,  Icao- 
&a  quo  lu>  Reina  Tiuda  se  recogió  á  F rancia  coa  su  lájk 
ai  amparo  del  Rey,  su  primo,  por  lámar  no  le  hicieagt 
fuerza  si  se  quedaba  en  Navarra  en  tíen^ios  ttn  re- 
vueltos. Solo  d(m  Femando^  acometió  ft  tomar  á  Viana; 
y  raeintado'daallf  por  la  fertaleaa  da  aqvalla  piaiay 
por  el  f'sfuerio  de  los  cerrados ,  se  apoderó  de  Menda- 
via  y  de  otros  menores  pueblos.  Todo  lo  lislló  maa  di- 
ficultoso que  pensaba,  dado  que  u'ogun  ejército to> 
tanta  le  salió  al  encuentro,  que  era  causa  de  mayor  lar* 
danra  •  si  bien  la?  eosn"!  de  aquel  reino  estaban  tan  re- 
vueltas, qui^ioá  señores ,  div  ididos  en  parcialidades  y 
aficiones ,  no  podían  conforanarse  para  nandir  A  la  4^ 
feü?;a.  I. os  mas  so  aCcionabau  á  los  arogoneses ,  en  es- 
pecial Armengaudo,  obispo  de  Pamplona,  y  Pero  Sao- 
ehaa  do  Honlagodo,  hombro  principal  y  gebemaér 
del  reino.  Don  Pedro,  infante  de  Aragón,  llegó  hasti 
Sos,  pueblo  ¿  la  raya  de  les  dos  reinos ;  aUl  alegó  de 
a«  daracdio  que  por  la  adopción  del  rey  don  Sandio  y 
por  otros  títulos  mas  antiguos  se  le  debía  el  reino,  por 
lo  menos  le  debian  acudir  con  sesenU  mil  marcos  de 
plata ,  que  poco  antes  el  rey  Teobaldo  concertara  de 
pagar.  Tratóse  el  negocio  por  mochos  días ;  loaaeMto 
•oonhnMidMpotirAlaaíña  Umám  éUnb^mm' 
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íCTcb  con  don  Peíro,  y  por  dofeteñalaron  !a  poMsiOD 
del  reino.  Aüadiúse  que  si  tqueilo  do  surüese  efecto, 
pegarlui  Memos  mil  marcos  de  platt  pm  lotflMtos 
de  lagtiemi  qae  pretendían  hacer  do  consano  contra 
llifaerxu  de  Casliüa,  ai  lodavit  perseferasen  eoel 
proposito  de  deriatraeleMk.  EslateosuseMentiroo 
en  Olite  por  el  mes  de  novirmbre.  Ef  rey  don  Alonso, 
determinado  de  todo  punto  de  liacer  el  vi^je  de  Fran- 
dt ,  toiii  i  ta  nimM  tnra  Cortee  det  rdw»  en  Telede 
pera,  asentadas  las  cosas,  ponerse  luego  en  camino. 
Encomendó  el  gobierno  del  raino  á  don  Femando,  sa 
hijo,  ¿  los  oíros  señores  repartid  di?mot  cargos,  á 
don  Nano  de  Lara  dió  la  mayor  •olofidld,  detenninó 
dejarle  por  frontero  contra  loe  moros  por  si  acaso  fe  al- 
terasen. Con  estas  caricias  preteadia  ganar  i  los  par- 
dilei.  AmMm  he  Gorlei,  á  le  postrero  del  ai»  el 
Rey,  la  Reina,  sus  liíjos  menores  y  don  Monncl,  her- 
BMilo  del  Rey,  comeouroii  su  vi^e.  Era  grande  el  ro- 
INNilo  y  reprea«riMÍeii  da  mitjeilad ;  por  tallo  hielM 
las  jomadas  pequeñas.  Pagaron  á  Valencia,  do  allí  á 
Tortora  y  á  Tarragona,  ca  el  rey  don  Jaime  desde  Bar* 
ttlona  partió  para  recebillos  y  festejallos  en  aqoeUa 
ciudad.  Tuvieron  las  Oes  tas  de  Navidad  eo  Barcelona 
al  principio  del  año  de  1275.  Halláronse  pr^entes  los 
dos  reyes  al  enterramiento  y  lionras  de  fray  Raimundo 
do  Poñafaerte,  de  la  drdeo  de  Santo  Domingo»  que  fln6 
por  aquellos  días  en  aquella  dudad,  persona  señalada 
en  piedad  y  erudición.  El  mismo  ano  pesó  desla  vida 
don  PelayoFBNi  Corroo,  «oealfo  do  Swltago,  do  niH 
ch&  edud,  muy  esclarecido  por  las  grandes  cosas  que 
laso  en  guerra  y  en  paz.  Su  cuerpo  enterraron  on  Ta- 
lavera  en  la  iglesia  de  Santiago,  que  está  on  ol  ambol ; 
asi  lo  tienen  y  afirman  comunmente  los  moradores  de 
equelía  villa ;  otros  dicen  que  en  Santa  MariadeTudia, 
itíuipiú  que  ¿léiiiíicó  desde  sus  cimientos,  á  las  baldas 
de  Sierramorena,  en  memofta  do  wm  batalla  qpH  loi 
afiü?  pasados  ganó  do  ¡os  moros  en  aquel  lugar,  muy 
ieiiaiada,  tanto,  que  ntigarmeote  se  dijo  y  entendió 
qnoelooliopord  ydotnvoou  oamn  poft  qno  oláta 
fuese  mas  largo  y  mayor  el  destrozo  de  loo  enemigos 
y  mejor  se  ejecutase  el  alcance.  Dicen  otrosi  que  aque- 
lla i¿esiA  se  llamó  al  principio  do  Teotudio,  portas 
palabras  que  el  Maestre  dijo  vuelto  á  ta  Madre  de  Dios : 
«Seuora,  ten  tu  dia.7>  A  !a  verdad,  nlterado*  los  senti- 
dos con  el  peligro  de  la  batalla  y  entre  el  miedo  y  ia 
oipanMn  ifÉMapadonolirolitaaipor  Una  boro  po- 
rooe  muelias  por  el  deseo,  aprieto  y  cuidado.  Demás 
dMto,  mucbas  cosas  fácilmente  se  creen  en  el  tiempo 
del  peligro  y  se  fingen  conlibortad.  11  voy  don  Mno 
ooaprobaba  los  intento?  de  don  Alonso,  su  yerno,  y  con 
mnclias  ratones  preteudió  apartalle  de  aquel  propósito. 
La  principal ,  que  sentenciado  el  pleito  y  pasado  ya  en 
cosa  juzgada,  no  fMdobt  algiM  csperann  qoo  ol 
Ponlíflce  mudaría  de  parecer;  asi  con  (¡míos  trabajos 
00  alcanzaría  mas  de  andar  entre  las  naciones  extrañas 
ofronlodopor  ol  ogravta  neobldo.  Estos  coosejoo  sa- 
ludables rechazó  la  rcsoturion  de  don  Alnn^^o.  Dcjrtdos 
pues  su  mujer  y  liijos  en  Perpiüan,  pasó  ¿  la  prima vc> 
!■  por  Ftancta  boato  Meoiro»  pnoModo  ta  Proooza, 
OSentado  á  la  ribera  del  Ródano,  y  por  tanto  de  grande 
frescura ,  y  que  le  tenían  señalado  para  verse  con  el 
Ponlifice ,  que  despedido  el  concilio  quo  do  loo  obispos 
taw  on  Loon,  lodwrfi  le  doMnte  m  fmm»  AHI  on 
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dia  señnbdo  en  ^rM««ncltdel  Pontífice  y  de  los  carde- 
nales quü  Ii3  uconipanatnn  el  Rey  les  bizo  un  razona- 
miento desta  sustancia :  cSi  por  alguna  diügeneta  y 
cuidado  raio  yo  bubícra  nfcanzado  el  imperio,  muy 
honrosa  cosa  era  para  mi  que  dejados  tantos  principes, 
se  contanmoen  on  on  bonabro  oitnBo  tas  foIonlMoo 
de  AlcmaTia  ;  ¿rnínto  menos  razón  tendrá  nadie  de 
cargarme  que  deúenda  el  lugar  en  que,  sin  yo  pret«n« 
delle.  Dios  y  loo  boobroo  me  han  puestof  Como  qoler 
que  sea  antes  cosa  torpe  no  poder  conservar  los  dones 
de  Dios,  y  de  corazou  ingrato  no  responder  en  el  amor 
á  aquellos  que  en  voluntad  se  han  anticipado.  Por  Un- 
to, oofonoso  que  sea  tanto  mas  grave  mi  sentimiento, 
que  por  engaño  de  pocos  he  oido  que  de<;lumbrados  los 
príodpos  de  AtemaSa ,  j  oh  hombres  poco  constantes  I 
so  bon  eonfenuMlo  on  otagir  on  noosopcfndpooin  oir» 
no3  y  <;in  que  nuestra  pretensión  y  pleito  esté  senten- 
ciado ¡  en  que,  oi  on  olgon  tiempo  h<dN»  duda,  muerta 
Ol  conffiriooro  joslb  ooqoitoso.  Qno  no  nw  debo  on* 
pecer  la  dilactcn,  é  r¡ue  üV'unos  dan  nombre  de  tar- 
danza y  flojedad ,  como  mas  verdaderamente  liaya&ido 
deseo  de  reposo  y  de  sosegar  las  slteradonos  de  algu- 
nos, smor  y  eolo  do  ta  religión  cristiaoi,  promncl— 
contra  los  moros, que  de  ordinario  hacen  en  noestrao 
tierras  entradas.  Al  presente  que  dejamos  nuestro  bijo^ 
en  el  gi^orao,  que  ya  tieno  doo  b^oo,  oon  fnestra  ll-V 
cencía  y  ayuda ,  Padre  Santo,  tomarémos  e!  imperio, 
apoilido  sin  duda  sin  sustoncU  y  sin  provecho ;  pero 
somos  romdoo  ifolvorporta  bonrt  p6Mieo  do  ¡tapo-' 
ña,  y  en  particular  recliazar  nuestra  afrenta;  lo  cual 
ojalá  podamos  alcanzar  sin  las  armaa  ysin  rompiroieo» 
to,  ca  de  otra  manera  dolomliiidoo  ostamoo  por  con- 
servar nuestra  reputación  y  volver  por  ella  ponemos  i < 
cualquier  riesgo  y  afán.  Yo,  padres ,  ninguna  cosa  ni 
mayor  ni  mas  anuda  tengo  en  la  tierra  que  vuestra' 
onioridid;  desde  mis  prtanono  oSoo  do  tol  nunom 
prüccdí ,  que  todos  los  buenos  me^probasen  y  ganase 
yo  fuma  con  buenas  obras.  Con  este  camiuo  agradó  á 
los  pontífices  posodos ;  por  ol  mismo  sin  pretendrilo  y' 
sia  procurallo  me  llamaron  al  imperio.  Sería  gnw 
afrenta  y  mengua  inlolerat»le  quiuirme  por  engaño  en 
esta  edad  lo  qt¡»  granjeé  on  «I  moeodod  y  ooMneNtar 
nuestra  gloría  con  perpetua  infamia.  Hazou  es ,  bea- 
tísimo Padre,  que  vuestra  santidad  y  todos  iM  demio 
prelados  que  estáis  presentes  ayudéis  á  nuestroo  ta* 
tentoo  on  n^oelo  que  no  se  puede  pensar  otro  alguno 
ni  mayor  ni  mas  justiíicado.  Procurad  con  efecto  f 
haced  entienda  el  mundo  lo  que  las  particulares  •ficiO' 
nes  y  lo  que  ta  enteren  y  joUtata  pnod«  y  iMiln 
dónde  cada  una  desias  cosas  allega ;  por  lo  menos, 
atiora  que  es  tiempo,  prevenid  que  ta  repáblíca  cris- 
tiana con  naofM  dtaeordtas  fONllorm  no  roelbt 
algún  cbiño  irreparable,  o  A  esto  replicó  el  Pontífice  en 
pocas  palabras :  declaró  las  causas  por  que  con  buen 
titulo  pudieron  criar  nuevo  emperador  *,  quo  ta  mnorlo 
doRfcudo  ningún  nuevo  dececho  le  dió ;  que  él  mis- 
mo prometió  de  ponerse  en  sus  manos,  resolución  sa- 
ludable para  todos  eu  común ,  y  en  particular  no  afren- 
tosa para  él  mismo ,  pues  no  ero  mitrtZQn  que  los  es- 
paüolcí  mandasen  á  los  alemnivs  que  á  España  lo4 
de  aquella  nación ;  que  los  caminos  de  Alemana  son 
ásperos  y  onriMUnwadoo,  litoindades  fuertes ,  ta  genio 
tam»  tal  iMoN«Mi|nHtiomlio»  ningunos  ÍMC^ 
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furiDosen ;  la  iofumía ,  c¡  se  pcri'iose  la  empresa,  seria 
notable;  si  teociese»  pequeño  el  provecho;  qoe  era 
mejor  conserm  lo  suyo  que  pretender  lo  ajcoo ;  la 
glotiu  ganada  con  lo  que  obrara  era  tan  grande,  que 
en  nioguo  Ueinpo  su  nombre  y  con  ninguna  afranla  se 
podría  oscurecer.  Hiciese á  Dios,  litciese  ála  religión 
etteMnieiode  disimular  por  su  respeto,  ii  enaluuat 
cosa  no  se  guardó  el  órdcu  debido  j  se  cometió  ti\pm 
yerro.  Dichas  estas  palabras,  abrazóle  ydi«Ue  paz  ea 
«1  rostro,  cenopersont  que  ere  él  Ptipe  de  to  eondl« 
clon  amoroso,  y  por  la  br?a  experiencia  cnscuailo  á 
sosegar  con  semejantes  caricias  las  voluntades  de  loi 
liombres  eltertdos.  Con  esto  se  dejó  aquella  prelen- 
siorij  i  ü'.i  ntó,  empero,  olr.íS  pcranrns.  Pretendía  en 
prioter  lugar  que  era  suyo  ei  señorío  de  Suevia  después 
.de ta  muerte  deCorradino,  por  venir  de  parte  de  ma- 
dre de  los  principes  de  Suevia  ;  que  Roduiro ,  demás 
de  qii'iQi'f  oí  iinnrrio,  en  toinalío  para  sí  le  hacia  otro 
uuevü  agruvio.  Alcgaija  eso  mi^mo  quo  el  reino  de  Na- 
nm  era  myo  por  dereehoe  enügues  de  qoe  te  valia ; 
que  los  franceses  liarían  ct  j!  cu  rjpoíierarse  del  gobierno 
deaquel  reino ;  por  cuuciusiou,  pedia  que  por  mandado 
del  PMllOeeel  jttfaDledon  Borique,  so  lienmM,fii»< 
!•  puesto «D  lilMrUd;  que  Cirios,  rs|  do  Sicilit,  so 
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eieasebe  para  no  liacelloeeo  tafsliiiilid  de)  Pontífice, 

qtic  nolf)qucri:i.  Sin  emHarso,  comftq»tterf|«e  ol  Pon- 
líiice  y  los  cardenales  so  hielan  sordos  á  estas  sus 
demende»  Ion  josiu  á  so  pareeir,  bofelM  de  corsifc 
FinalniLMitc,  muí  enojado  se  partió  de  Francia  en  saton 
que  el  e^tiu  c&iaba  adelante  y  cerca  el  otoño.  Vuelto  en 
l^spaiia .  no  dejú  de  llantrse  emperador  ni  las  intigeiiB 
iiopt  ri  tlcs,  liasla  tanto queelarzobispodo Sevilla,  por 
mundiulo  del  Pupa  con  censuras  que  le  pnw,  hizo  qoe 
«ie>ikli<^ ;  solaiuenlo  le  otorg«iruu  ios  diezmos  de  bs 
iglesias  pora  ayuda  á  los  gsslos  de  la  puerro  dollS 
moros.  Vti'L'nrmenlo  la*;  !';iffiamo5  tercias  ú  causa  qoe 
la  lercora  {«arle  de  los  Uiosntos,  que  acottnmhrahas 
gastare»  las  ftlifjast  do  tes  iglésias,  te  dieron  poro  qos 
delia  seuprovecliasc  ;  y  uun,  como  yo  erro,  y  c;  3<;í,  do 
se  las  coucedieroo  para  siempre,  siuo  por  eotoocespor 
tiempo  deferminado  y  cierto  uÁmn  do  olios  qoe  ao- 
ñalaron.  Este  fuó  el  princi|)io  que  los  reyes  de  CasUIIs 
tuvieron  do  aprovechirso  de  las  rentas  sagradas  de  los 
templos ;  e>le  el  írulo  que  don  Alonso  sacó  de  aqad 
vf^fo  ton  largo  y  de  bn  grandes  afanes ;  esta  la  re- 
compensa del  t-tiptrio  qne  á  sinrazón  le  quitaron,  ai- 
cansado  sin  duilu  stu  soborco  y  sin  dinero,  de  lio  y  r»> 
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A  Mta  misma  sazón  el  rey  de  Marruecos  Jacob  Aben-  ¡ 

joief,  como  so  vies«  enseñoreado  de  Africa  ,  «ahi^ss  ' 

tes^cosas  de  Es^iuiia ,  es  á  saber, que  pur  la  partida  del  , 

don  Atense  el  Andalucta  quedaba  desapercebida  y  | 
tin  facrm,  esiaba  dudoso  y  perplejo  en  lo  que  debia 

Lacer.  Por  una  porte  le  punzaba  el  deseo  de  vengar  las  i 
fojurtes  dosanodon,  tucas  «oeeopor  tos  MMStios  niot> 

tratada,  por  otra  le  dptpní.i  la  prandezQ  dol  peligro; 
demás  que  de  su  natural  era  Ci>u6ideradq  y  recalado, 
mayormente  que  para  asegurar  so  imperio,  que  por 
ser  maevo  andaba  en  balanzas ,  se  hallaba  embarazado 
con  roucliss  guerra'?  en  Africa ,  cnondo  una  nueva  cm-  ' 
bajada  qutí  la  viuo  de  Lspaüulu  Ituo  tomar  resolución  y  I 
sprestarse  para  aqiioltoompresa.  FnAosiqnolMionMl,  | 
rey  de  Granada  ,  como  quien  tenia  mas  cuenta  con  su 
provecho  que  con  lo  que  había  jurado  ni  con  la  lealtad, 
conforme  A  ta  costumbre  de  aqueta  naden ,  luego  que 

se  partió  de  la  presencia  drl  rey  il  n  Alonso,  con  quien 
se  confederó  cu  Sevilla,  vuelto  ú  su  tierra,  sin  dilación 
propuso  00  sf  dé  abrir  ta  guerra  y  apoderarse  de  toda 
el  Andalucía ,  Itazaña  que  sobrepujaba  su  poder  y  fuer- 
zas. Quejábase  que  lo  que  de  su  gente  quedaba  esta- 
ba reducido  en  tanta  eslrecbura,  que  apeoas  tenia  en 
qu6  ponard  pié  00  España,  y  eso  á  merced  de  aotODO- 
migos  y  con  cnrga  de  parias  que  Ies  hacian  pagar  cada 
uiiaüo.  yuc  ios  de  Málaga  y  GuadJi,  coaüados  de  las 


espaldas  que  el  rey  don  Alonso  Ies  bacía ,  nunca  cesa- 
ban de  maquinar  cosas  en  daño  suyo,  y  qoe  nododa- 
riaa  do  movelle  nueva  guerra  luego  que  el  tiempo  de 
las  tfOfloas  fuese  pasado.  Puesto  en  estos  cuidados,  vía 
que  no  tenia  fuerras  bastantes  contra  la  grandeza  y  ri- 
quezas del  rey  don  Alonso,  puesto  que  ausente.  K«sti- 
vidao  oan  unoombojada  de  convidar  ai  rey  do  Mama 
eos  pora  que  se  jtintnse  con  tM  y  le  nyndnse ,  príncipe 
poderoso  eo  aquel  tiempo  y  muy  señabdo  eu  las  ar- 
mas. Deeteaer  ltegadto.oi  tiempo  de  vengar  las  iojortes 
y  agmvins  roccbidos  de  los  cristianos ;  rjue  ios  grandes 
imperios  no  se  oanlienen  y  conservan  coa  pereza  y  dcfr> 
cuido ,  sioo  con  ejerdtu*  los  soldados  y  eotretooeltes 
siaapnoon  nnotss  «npraas;  que  ei  derá:ho  de  los  reí* 
nos  y  la  justicia  para  npoderarsede  nuevos  estados  con- 
siste en  las  íutir£i&^  y  eu  ei  poder ;  mauteacr  sus  e&tad  ii 
00  toa  de  poco  momento;  cooquntar  looidMO*ofieioda 
grtuidos  príncipes;  que  si  ello?  no  acometían  y  ampara-* 
han  las  reliquias  de  la  gente  mahometana  en  £spaú, 
fonosamente  serian  aeometidqs  on  AlHeo;  m  mam 
se  debía  estimar  con  sujetar  una  proviucin  pnnorcasi 
en  otro  mundo  los  trofeos  de  sus  victorias  j  de  su  gioria, 
y  en  un  punto  juntar  lo  de  Bun^  con  te  da  Aftiea. 
Movido  por  esta  embajada  el  rey  de  Marruecos  deter- 
minó hacer  guerra  á  i¿$pauu.  Mandó  levantar  gente  por 
todas  sus  tierras.  No  se  oía  por  toJas  parles  sino  ruido 
do  nafos,  toldlidos ,  armas ,  caballos  y  todo  lo  al.  Mío* 
guna  cosa  le  aquejaba  tanto  como  la  falta  del  dinero  y 
el  cuidado  de  encubrir  sus  intentos,  por  temor  que  si 
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lotnoestrofl  focMn  sibidorcs  dellos,  ios  iialiaria  aper- 
cebidof  f«r«  li  defeoit  j  pin  nehiiir  los  contruiot. 

Por  el  ano  y  por  el  otro  respeto  con  cmbíijaJores  quo 
eovió  el  nj  don  Jaime  de  Aragoo  Je  pidió  dineros  pres- 
ladei ,  cm  eolor  qw  M  to  hthia  rtMado  u  wikor  Mo- 
ro, su  vn<M3lla,  y  entrado  en  Ceuta ,  cosaqaeporel  siüo 
de  aquelia  piaza,  que  está  cerca  del  estrecho  de  Gi-> 
bnlltr,  tra  dt  comldéradoii ,  y  si  no  se  prevenía  con 
lie.m  po,  podría  acarrear  daño  i  las  marinas  de  Africa  y 
de  España.  Cuanto  mayor  era  e!  cuidado  de  encubrir 
tttos  désenos  y  tanto  le  lual  enfrenada  íuma  se  aumeii- 
Ubt  iDai»eono  nootcee  «Bits  COMI  grandes,  que  fuó 
la  c«n«a  pnm  fjue  ni  pl  rey  de  Aragón  le  cnvin^fi  dino- 
ros  m  los  de  Gesulla  se  descuidasen  en  apercebirse  de  lo 
B«O0Mrio.  Verdad  es  que  todo  procedit  de  espacio  por 
la  ausencia  deí  rey  don  AlQn<ío  y  porque  su  hijo  don 
Femando  se  detenia  en  Burgos ,  donde  aportó  después 
qoe  viilltfel  rdoo.  Envió  pues  el  Moro  en  primer  lugar 
de<;de  Africa  alcaides  que  se  apoderasen  v  tuviesen  en 
su  nombre  ias  ciudade?  de  Algecirn  y  Tarifa,  scpun 
concertó  que  se  las  entregaría  e(  rey  de  Granada  para 
«IMairriMoicoiM  de  baluartes,  asiento  y  reparo  de  la 
guerra  que  se  aparejaba.  Dr^pncs  dcsto  echó  en  España 
gran  gente  africana ,  en  número  diez  y  siete  mil  caba- 
llM»  ydadoqiieno  se  reOer»  el  núnwfo  de  Im  Infimies, 
bien  se  cniiPiide  fueron  muclios,  conforme  á  la  hazaña 
que  se  emprendía  y  ai  doseño  que  llevaban.  Lo  prime- 
roque  procnitfAié  de  reconcíUar  todos  Jos  moros  entre 
si  y  hacer  olriila  r  ii  las  discordÍM pesada;  loeual  con 
la  autoridad  del  rvy  da  Marruecos  y  á  so  persuasión  se 
efectuó ,  que  í>a  avinieron  los  de  líálaga  y  Guadiz  con 
el  rey  de  Granada.  Tuvieron  junta  ea  Málaga  para  re- 
solver en  qué  forma  se  be  ría  la  guerra.  Fueron  de 
«cuerdo  que  la  gente  se  dividiese  eu  dos  parles,  porque 
no  seenbaransen  cen  Is  moltitud  y  para  con  mas  pro- 
vecho acometer  hs  üe^ms  de  cris itanos.  Gen eM«n- 
iducjüo  el  rey  de  Marruecos  tomó  cargo  de  correr  la 
campefie  de  Sevilla.  El  de  Granada  se  encargó  de  hacer 
eálrada  por  las  frontens  d«  Jaén.  Era  don  Ñuño  de 
Lara  frontero  confra  los  moros.  Avisó  a!  infante  dou 
i  ernatidü  quo  cou  toda  presteza  enviase  toda  la  mas 
fien  te  que  pudiese,  porque  el  peligro  no  soMi  dilación. 

El  mismo  arrcbatadamcntr)  con  \n  pnnte  que  pudo  so 
metió  eo  Ecija,  por  do  era  forzoso  pasase  el  rey  do 
Marroecee,  doded  bieo  hwte  y  que  no  se  podia  tomar 
con  facilidad.  Concurrió  otros!  gran  nobl^  de  lu  du- 
dadescercanas,  movidos  por  la  fama  de!  peligro  v  ron- 
fidadoe  por  cartas  que  don  Ñuño  ies  euviara^  Coa- 
fiadopvci  en  h  muclia  gente  y  porqae  toe  Uriiarce  no 
cobrasen  mnvor  eMupno  si  los  nuestros  daban  mues- 
tras de  miedo ,  salió  de  la  ciudad,  do  se  pudiera  en- 
tretener, y  pnasios  eoe  «leaadnmesenordenenza,  no 
dudó  de  PMcnntrtr-íe  con  el  e^cmi!7^.  Trabóse  la  pelea, 
en  que  si  bien  ios  moros  al  principio  iban  de  caída ,  en 
Un  venderoa  per  su  moeljedombreylos  Heles  fueron 
dL'^!i3rrjtadc  s  y  puestos  en  buida.  El  mismo  don  Ñuño 
murió  en  Ja  pelea,  y  con  él  dorienins  y  cincuenta  de  á 
caballo  y  cuatro  mil  infantes.  Los  demás  se  recogieron 
á  la  ciudad ,  que  caía  cerca,  como  A  guarida;  lo  que 
tumbicn  dió  ñ  aljfinos  ocasión  para  que  no  hiciesen  el 
postrer  esfuerzo.  La  cabeza  de  don  Muño,  varón  tan 
eBllHiid»xvaliente,enviarottalrBydeGrMndten  pre- 
sente,  que  ie  dü  peco  gesto  por  acordim  de  le  entfr> 


DE  ESPAÑA. 

I  gua  araisud  y  que  por  su  madio  alcanzó  aquel  reino 
I  que  tenia.  Asi  te  envid  i  Córdoba  para  que  junto  con  el 
nerpo  fuese  sepultada.  Esta  desgracia  tan  eriieisda, 
que  sucedii^  el  año  de  1275  por  el  mes  de  mayo ,  causó 
gran  trhtoo  en  todo  el  reino,  no  laoio  por  el  daño  pre- 
sente cuanto  per  «I  miedo  de  mayor  peligro  que  eme- 

fiBzaha.  Alí,'un  con<;iii>lo  y  principio  d?  mejor  e-íprraiiía 
fué  que  eiBut  baro,  aunque  victorioso  y  feroz,  no  se 
podo  epoderar  de  la  eiodad  do  Eeija ;  pero  socedid  otrt 
nueva  desgracia.  E'ifa  fué  que  don  Sancin ,  arzobispo 
de  Toledo,  coa  el  irisle  aviso  desta  jornada,  juntado 
que  bobo  todo  h  eebellerfe  que  pudo  en  TeMo,lh- 
dri  l ,  Gil  idabj.Tra  y  Talavera ,  se  partió  á  grao  príese 
para  el  Andalucía.  Los  inorn^  de  Granada  talaban  los 
campos  do  leen,  robaban  los  ganados,  mataban  y  cau- 
tivaban liombres,  ponían  fuego  d  IsepoMedos,  flnal* 
mente ,  no  perdonaban  á  cosa  ninguna  que  pudiere  da- 
ñar su  furor  y  saña.  A  estos  pues  procuró  de  acometer 
el  Anobispo  con  meyer  osadie  qne  consejo ;  iwrvfale  le 
sangre  con  In  mocedad,  deseaba  imitar  la  valmtíu  del 
Bey,  su  padre,  pretendía  quitar  á  Jos  moros  ia  presa 
que  lleveban,  y  dado  que  los  rose  cuerdos  eren  de  pare- 
cer que  debian  de  esperar  á  don  Lope  deHaro,  que  sa- 
bían marciiaba  á  toda  furia,  y  en  breve  llegaría  con  bnea 
escuadrón  de  gente;  que  uo  era  justo  ni  acei  iudo  aco- 
meter con  tan  poca  gente  todo  el  ejército  enemigo; 
prevaleció  el  parecer  de  aquellos  qoo  decían ,  si  le  espe- 
raban ,  á  juicio  de  todos  seria  suye  le  filoria  de  ia  vic- 
toria. Socolor  de  liooni  bascaron  sn  dsBo;  Irabede  ti 

balülla,  fTtie  se  dió  cerra  de  Mirtos,  á  los  21  de  octubre, 
fácilmente  fueron  los  iieies  vencidos,  asi  por  ser  meoo« 
en  nftmero  como  por  ser  soldados  nuevos,  loe  raonoe 
muy  ejercitados  en  el  arte  militar.  La  buida  fué  vergon- 
rosa, los  muertospocos  para  victoria  tanterjafada.  Pren* 
dieron  ai  arzobispo  don  Sancho,  y  como  quicr  que  ho- 
biesediferencm  entre  loe  bárbams  sobre  de  cuál  de  los 
reyes  seria  aquella  presa  y  estuviesen  á  punto  de  veuir 
á  las  manos.  Atar,  señor  de  Málaga,  con  la  espada  des- 
nude le  pesó  de  i»rte  i  porte ,  diciendo : «  No  ee  justo 
que  sobre  la  caliera  dcstc  perro  haya  contienda  entro 
caballeros  tan  principales.»  Muerto  que  fué,  le  cortaron 
te  cttae  7  le  mono  isqalerda ,  eu  que  teflie  d  enillo 
pootiBcal.  Este  estrago  fué  tanto  de  mayor  compasUm 
y  lástima ,  que  pudieran  los  bárbaros  ser  destruidos  en 
aquella  pelea ,  si  los  iioestros  tuvieran  un  poco  de  pe- 
ciencia  y  no  fueran  tan  amigos  de  M  hoofi  ¡  porque  don 
l.ope  de  Haro  «obrevino  poco  después,  y  con  so  propio 
escuadrón  volvió  á  i,i  pelea ,  y  con  maravINosa  osadía 
ferió  loe  mores  á  retirarse ,  pero  no  pudo  vencelloe  A 
rnu^a  de  la  escuridod  de  f.i  nnrlie ,  que  sobrevino.  El 
cuerpo,  mano  y  nbeza  del  arzobispo  don  Sancho,  todo 
rescatado  á  precio  do  mucho  oro,  enlerreron  en  la  ca- 
pilla real  de  Tole  Ir» ,  tílulo  de  Santa  Cruz,  en  que  esta- 
ban sepultados  el  emperador  don  Alonso  y  su  hijo  don 
Sancho  el  Deseado.  Sucedióle  don  Hernando,  abad  do 
Covarrubias ,  en  el  erzobispado ;  y  amovido  Mte  i  cabo 
de  seisuríos  por  fr^nndado del  Padre  Santo,  que  nunca 
quiso  conlirniar  ni  aprobar  esta  elección,  aniebél  mis- 
mo raoondó  al  arzobispedo ,  sucedió  eu  la  silla  do  To- 
ledo f")r  elección  del  papa  don  Gonzaio,  segundo  deste 
nombre ,  que  primero  fué  obispo  de  Cuenco  y  después 
de  Burgas.  Beto  dioen  qne  IM  cerdeneT  y  Omtfrio  lo 
eflrme;  «n  Stnle  Hirii  1»  ne|areo|tooi  hny  mis^ 
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pidero  dft  adrmol ,  SOTO  segaB  M  diee,  «OD  «ilft  liCm  I 

■K  KMwm  rvtf  onouaM  awiiirai  mmvmwmeon» 
f  uam  MMUMi    ce  uxnvnii. 


Qoiere  decir :  Aqof  yace  don  Gonzalo,  obispo  que  ya 
fué  albanense.  Finó  año  del  Señor  1299.  Fu/*  nntural 
da ToladOi del  linaje  de  losGudieles,  á  lo  que  se  entien- 
de. Bl  t&o  m  que  ramos ,  por  estos  desastres  aciago, 
le  hizo  m;i?;  notable  !a  mnfrle  del  infanle  rínn  FcrTinn- 
do;  murió  de  enfermedad  en  YUlareal  por  el  mes  de 
•gotto.  li»  i  li  ^ottm  de  tee  moros ,  y  esperaba  en 
aquella  Tilla  las  c  unf  uñías  de  gente  que  so  habían  le- 
vantado, cuando  la  muerte  le  sobrevino.  No  es  menos 
sino  que  todo  el  reino  sintió  mncbo  este  desmán  y  fal- 
ta ,  endectiM  j  lotof  asaz ;  su  cuerpo  enterraron  en  las 
Huelgas.  Su  muerte  cmsó  al  presente  gran  tristeza,  y 
adelante  fué  ocasión  de  graves  discordias»  como  quiera 
que  eliiifiuite  don  Sancho,  an  henmiHS  perflaae  que  le 
venia  A  é'  la  sucesión  do!  reinn  por  =:erh¡Jo  segundo  del 
rej  don  Alonso,  que  todavía  vivía  j  si  bien  don  Feman- 
do dejó  del  hijos  de  m  mujer  ti  inllnit  dote  BliMe, 
llamados  don  Alonso  y  don  Fernando,  cncarccidanien- 
encomendados  al  tiempo  de  su  muerte  á  don  Juan  de 
Lard ,  que  ío6  hijo  mayor  de  don  Ñoño  de  Lanu  El  in- 
fante don  Sancho ,  como  mozo  que  era  de  isgaal»  agu- 
do y  de  grande  hidustría  para  cualquier  cosa  que  so 
aplicase ,  en  atjuel  peligro  de  la  república  se  hizo  capi- 
Itn  contra  los  moroe,  y  oonsa  valor  y  dll^Biieit  refrenó 
laesadla  de  los  enemigos.  Puso  gosmiciones  en  mnchn<5 
lugares,  y  excusó  la  pelea  con  iutento  que  ei  ímpetu 
«en  qoe  los  bárbaros  venían  se  Aiese  resfriando  oon  le 
tardanza,  que  fué  un  consejo  saludable.  También  se  al- 
teraron los  moros  de  Valencia ,  que  nunca  fueron  fie- 
les; y  entonces ,  perdido  el  miedo  pw  la  vejez  del  rey 
don  Jaime  y  Henos  de  confianza  p<>r  lo  qne  pasaba  en 
el  Andalucía,  al  principio  de  aquella  gii^rra  se  estuvie- 
ron quedos  y  i  la  mira  de  lo  que  sucedía.  Como  supie- 
ron que  los  suyos  «eneíon,  se  resolvieron  fantar  eon 
ellos  sus  fuerzas,  y  á  rain  p-^o  cn  lií^rra  de  Valencia 
se  hacían  conjuraciones  de  moros,  si  bien  don  Pedro, 
Iniuite  de  Aragón ,  por  mandado  de  so  padre  era  iáo 
con  un  escuadrón  de  soMados  á  las  fronteras  de  Mur- 
cia-, y  destruía  los  campos  de  Almería  con  quemas  y 
robos.  Las  cosas  de  los  navarros  no  andaban  mas  sose- 
gadas en  aquel  tiempo.  Como  Filípe,rey  de  Francia, 
liohiese  concertado  á  doiía  ¡mm ,  heredera  de  aquel 
reino ,  con  su  hijo  Filipe ,  que  le  sucedió  después  y 
tuvo  sobrenombre  de  Hermoso,  envió  por  vireydoNa- 
farrti  Esteban  de  nplmnrca,  de  nación  francés, qui- 
tado aquel  cargo  á  Pedro  de  Monlagudo.  No  tenia  bas> 
tantéaotoridad  im  hombre  foresteropara  apaciguar  tos 
alborotos  que  anduban  y  nquellas  parciiilidades  tan  en- 
conadas, mayormente  que  Pedro  de  Monta;;udo,  movido 
de  la  afirenia  que  se  le  hizo  en  removelle  del  gobierno, 
y  Garda  Almorávides,  que  siempre  se  mostv6  aficiona- 
do á  los  reyes  de  Castilla,  se  declararon  por  caudillos 
de  los  alboroudoe.  Dentro  de  la  misma  ciudad  de  Pam- 
plona se  traboron  pasiones  y  vinieron  á  tas  manos  el  un 
bando  con  el  otro.  La  porfía  y  crueldad  fué  tal ,  que  se 
quemaban  las  mieses  y  batían  á  las  paredes  los  hijos 
peqaeikn'con  mayor  daño  del  bando  que  seguía  á  los 
franceses.  AI  mismo  Pedro  de  Monlapu  ln  qna,  pnsado 
el  primer  desgusto»  inclinaba  al  bando  fraucvs,  y  que 


ora  AiBse  por  dssso  de  quietad,  ort  t  persoaAM  ds 

otros,  ya  tenn  pí'n«;3fJn  de  pn?aríp  á  pirto  ;  romo  lo 
entendiesen  los  del  bartdocoolrarioie  mataron.  lodigao 
da  tri  desastre  por  SMS  mudm  virtudes,  dequeniogna 
ciudadano  de  su  tiempo  era  roas  adornado ,  varón  no- 
ble, rico,  de  buena  presencia,  prodeoto  j  de  guadas 
fuerzas  corporales. 

CAPITULO  U. 

De  h  analto  id  i«r  4m  lataM  4«  Angas. 

F!  año  siguiente,  que  del  ijnrimip':1n  CrhXo  ?o 
contaba  1276,  fué  seíiaiado  por  la  inuerle  de  tres  poa- 
tifióos  fomaMajaslBa  AMRwfingorio  InoosncíeT 

y  Adriano  V.  El  pontificado  de  Inocencio  fué  muy  brev^ 

es  ásaber,  de  cíncomee<a«i  y  d'w  <!in5 ;  el  de  Adriano  dése* 
los  treinta  y  siete  áias, ,  en  cuyo  lu^ar  sucéuliú  Juaa,  vi- 
gésimoprimerodesto  nombre ,  natural  de  Lisboa  ,hÍNa* 
bre de  grande  ingenio,  demucln'^  lotrns  y  doctrina,  ma- 
yonneote  de  dialéctica  y  medicina,  como  dan  testimo- 
ui6  loe  Ifbraa  que  dojd  eacritea  en  nomlsro  do  l^sdrs 

fli?p;inn  ,  que  tuvo  antes  que  fu»!?c  papa.  Ihy  nn  li'iro 
suyo  de  medicina,  que  se  llama  Tetoro  de  pobres. Sn 
üák  no  fué  mucho  mas  larga  que  la  da  sus  antnoaaaiai, 
A  loa  odio  massa  y  ocho  días  de  su  pontincadosn  Vi- 
terbo  murió  por  oc^íím  quo  el  tedio  del  aposento  en 
queesteba  se  hundió.  Sucedióle  Nicolao  (If,  natoralde 
Roña  y  de  la  casa  Ureina.  En  este  mismo  tiempo  ea 
rastillase  abrían  las  zanjas  y  echaban  los  cimientos  J« 
guerras  civiles,  que  mucho  la  trabajaron.  Fué  así,  qoe 
<d  intenta  don  SMcbo  granjeaba  oon  diligencia  hs  vo- 
luntades de  la  noWeza  y  del  pueblo ,  n'^alKi  fi 
cortesia  y  liberalidad  con  todos ,  como  quiera  que  to- 
do esto  faltase  en  el  Rey,  su  padre,  por  do  el  poslisba» 
bia  comenzado  á  desgraciarse.  Aumenlóestodiigosto 
la  jornada  ñ':  Frnncia  tan  filara  do  süzon  y  prcip4«to,  y 
casi  siempre  acoutece  que  á  quien  iu  fortuna  es  contra- 
ria  le  falu  el  aplauso  do  loa  hoaiibna.  Dssaahtal  wégt 
novedades,  y  juntamente,  como  acontece,  las  temia; 
algunos  de  los  principales  á  punto  de  aiborotorse,  otros 
por  ssr  mas  rseatadea  as  ooiroloBisii,  dirinnilsban  y 
estaban  á  la  mira.  Don  Lope  cío  Haro  ,  qne  era  do  taata 
autoridad  y  prendas,  se  Itobia  reconciliado  en  Córdoba 
con  d  inítatadon  SaMbo.€oii  loa  tnofos,  eoyateis 
algún  tanto  amansaba,  se  asentaron  treguas  por  eif»- 
cio  de  dos  años.  El  rey  de  Marruecos,  hecho  este  con- 
cierto, desde  Al^ecira,  do  teuia  sus  real^  y  su  geale» 
pasó  en  Africa.  Don  Sancho  i  graupriOMao  Aid áT^ 
ledo  rnn  color  de  visitar  al  Rey,  su  padre,  qv  poro  an- 
tes de  Francia  por  el  camino  de  Valencia  y  de  Cuenca 
era  llegado  á  aquella  dudad,  feora  de  que  pubBeahB 
tener  negocios  del  reino  que  roinnnicar  crin  él.  Esta 
era  la  voz ;  el  cuidado  que  mas  le  aquejaba  era  de  asen- 
tar el  derecho  de  su  sucesión ,  que  pretendía  eocand* 
nar  con  voluntad  de  su  padre  y  de  los  grandes.  Co- 
menzóse á  tratar  este  negocio;  cncarg6«;e  don  Lope  do 
Haro  de  dar  principio  i  esta  prálica ,  que  dió  mucho 
enojo  al  rey  don  Alonso.  Llevaba  mal  se  tratase  en  sa 
vida  tan  fuera  dr  "^^ton  de  la  sucesión  del  reino ,  jnnio 
con  que  se  persuadía  que  conforme  i  derecho  &us  mo- 
tos no  podían  wr  eteloidos,  y  por  ei  auKtf  que  ou  par- 
tícuhur  les  tenía  pecábale  gnindemente  qoc  se  tratase 
de  liaoer  novedad.  Mas  por  consejo  del  infante  don  Mo- 
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umI,  M  Itemano,  grande;  amigo  üe  don  Sancho,  se  1 
^étmnf nó  qtra  m  IUnimmii  y  juoUisto  Cortes  en  S^o* 
vía,  con  infenlo  qim  ntlf  se  detpnnina<íc  c^tn  dirercncía. 
Tratóse  el  negocio  en  aquelias  Cortes,  y  ?enUladas  las 
nzoDMporbiaiuiTporltolni parte,  en  OnwvfDOi 
pronunciar  sentencia  en  favor  de  don  Sancho;  s¡  con 
raron  y  conforme  á  derecho  ó  contra  él,  no  te  sabe  ni 
hay  para  qué  aquí  Iralallo.  Lo  cierto  es  que  prevaleció 
•I  respeto  dd  procotann  ye!  deseo  del  sosiego  del  rei- 
no. Todos  se  persuadían  qu"  don  Snnriio  no  alcan- 
sara  lo  que  pretendía  no  reposaría  m  Ucjana  á  los  oíros 
c|De  reposMen.  So  «dad  en  á  prapMto  pm  «1  gobier> 
no,  'Pii  ingenio,  induítrin  y  condición  muyavenbjafin';, 
el  amor  que  muchos  le  tenían  grande,  su  valor  muy 
M&alido.  tSato  pMtlM  en  CMilla;  en  Angón  el  rey  don 
Jaime  usaba  de  toda  diligencia  para  sosegar  el  alboroto 
<1c  )o<;  moros ,  si  pudiese  por  maña,  y  si  no  por  fuerza. 
Coa  esle  iniento  discurría  por  los  ciudades,  villas  y  lu- 
gares del  nioo  dn  ^Uandt;  bote  «n  «Ktanao  partes 
muchos  cnriieniros;  cuando  los  unos'vencian ,  coando 
Jos  oíros.  l¿a  particular  al  tiempo  que  el  Rey  estaba  en 
Jitife,  los  «oyoo  Aienm  desiroadoo  oo  tiveo;  «I  éatra- 
fo  fué  tal  f  la  matanza,  que  desde  entonces  comcnzú 
el  Tulgo  á  llamar  aquel  día  p  que  era  oiárles,  de  mal 
agüero  y  aciago.  Maríó  en  ta  batalla  Gtrci  Ruit  de 
Migni,  hijo  de  Pedro  de  Azagra,  señor  de  Albarracin, 
noble  príncipe  en  aquel  tiempo;  fué  preso  el  comenda- 
dor mayor  de  los  templarios.  La  causa  priocipal  do 
tqneldafio  toé  el  poco  eaioqno  bieieron  del  ^cmigo, 
cosa  que  siempre  en  la  gnerrn  es  muy  perjudicial.  El 
-  Itey,  por  la  tristeza  que  sintió  de  aquella  desgracia,  y  por 
tenar  ya  ^ebrantiulo  al  euerpo  con  loa  nochoo  iniN- 
jos,  á  que  <;e  llegó  una  nueva  enfermedad  que  le  sobre- 
vino, dejó  el  cuidado  de  la  guerra  al  luíanle  don  Pedro, 
en  hijo,  y  él  le  fué  i  AlgecU^,  que  es  ttna  villa  en  tierra 
de  Valencia.  Allí,  aquejado  del  mal  y  desaGuciado  de 
los  médicos,  entregó  de  su  mano  el  reino  i  su  hijo,  qm 
presento  estaba;  dióle  asimismo  consejos  muy  saluda- 
bles para  saberse  gobernar.  Esto  hecho ,  él  se  vistió  el 
hiWüo  de  san  Bernardo  con  intento  de  pr>«^r  !o  que  lo 
quedaba  de  vida  en  el  monasterio  de  Poblóte ,  en  que 
ipwrla  aor  entorrado.  Ho  lo  dió  la  dotonefai  tanto  Inpr, 
falltció  en  Yilencia  ¿  27  de  jclío ;  príncipe  de  renom- 
bre iofflorlai  por  la  grandeza  de  sus  hazañas ,  y  no  solo 
vafiemo  y  esftMnado,  «bio  do  singular  piedad  y  devo- 
ción ,  pues  afirman  dél  ediGcó  dos  mil  iglesias;  yo  en- 
tiendo qnn  hizo  consagrar  6  dedicar  couforme  al  rito 
y  ceretuoma  cristiana ,  y  de  mezquitas  de  Uahoma  las 
convirtideatofliiilwdoOioi.  Enhseoaatdolagnurra 
se  puede  comparar  con  cualquiera  de  ios  rnmoíos  capi* 
tañes  antiguos;  treinta  veces  entró  en  batalla  cou  los 
noroe  y  siempre  salid  «aneedor,  por  donde  tuvo  sobro- 
nombrr  y  Ifamócl  rey  don  Jaime  el  Conquistador, 
fieinú  por  espacio  de  sesenta  y  tres  aüos;  íuó  demasía- 
danuMn  dado  i  la  aonvtnlidad»  co»  quo  no  poco  oscu- 
reció su  Cama.  De  la  reina  doña  Violante  tuvo  estos  hijos: 
don  Pedro,  don  Jaime,  don  Snnclio,  el  arzobispo,  ya 
muerto;  doña  Isabel,  reina  do  Fruncía;  doüa  Violante, 
rema  de  Castilla ;  doüa  Costanza ,  mujer  del  fnGuito 
don  Manuel;  otras  dos  hijns,  María  y  Leonor,  mun'e- 
rou  niüas;  todos  estos  fueron  hijos  legítimos.  De  doüa 
TanH  Egidia  Vidaun  tuvo  á  don  laUno,  táBor  do  qo* 
ricii  jédpaPodrOfiomrdoAjirffOy^Mála  noerto 
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declaró  por  hijos  legítimos,  y  llamó  á  la  sucesión  del 
reino  caso  que  fc»  Mjos  do  doRa  Viotanlo  no  tntrtooan 

■ínrcsion.  De  otra  mujer  de  Ja  casa  ñr.  Antillnn  !ioho  A 
Fernán  Sánchez,  el  que  arriba  contamos  que  fué  muer» 
to  porso  bennaao.  Doite  deadondon  loa  do  la  can  de 
Castro,  que  se  llamaron  así  á  causa  de  la  baronía  de 
Castro  que  tuvo  en  heredamiento.  De  Berengueia  Fer- 
nandez dejó  otro  hijo,  llamado  Pero  Fernandez,  i  quien 
í\i:>  Ih  VI  la  de  Hija|>;  de  todos  dosceadloroa muy  ll0« 
bies  liituliascn  el  reino  de  Aragón.  Loque  mas  es  do 
considerar  que  en  la  sucesión  del  reino  sustituyó  ios 
hijomroaosdodoBa  VIoluito,  doüa  ijostanaydobi 
Isabel,  sus  hijas,  dc'^pucs  do  los  cuatro  hijos  arriba 
nombrados  y  declarados  por  legfUmoo;  pero  con  tal 
condición  que  ni  fot  nadna  ni  idngnia  otn  mujer  p'Q<» 
diese  jamás  heredar  aquella  corona.  Dejó  mandado  ¿  su 
hijo  echase  los  moros  de!  reino,  por  scrgonleque  no  so 
puede  jamás  íiar  dellos,  mandamiento  que  si  en  aque- 
lla edad  y  ann  en  la  naestn  j  do  mmtrao  padres  so 
liobiera  puesto  en  ejecución  se  excusaran  muclios  da-» 
üus,  porque  la  obstinación  destagentenosepuede  veo- 
eer  ni  ablandar  con  ninguna  orlo,  ni  «o  doitoillad 
nmniT^ar  con  ninguna^;  hurnas  obras;  no  hacen  caso  do 
argumentos  y  razones  ni  estiman  la  autoridad  de  na- 
die. El  faifanlo  don  Podro,  dedo  que  so  padn  ora  muer- 
to, no  se  llamó  luego  rey;  solo  se  nombraba  heredero 
del  reino  en  sus  provisiones  y  cartas  hasLi  tanto  que  se 
coronase ,  que  se  hizo  en  Zaragoza  después  de  apaci- 
guados los  alborotoode  Valondt,  y  fo6  i  16  de  noviera* 
bre.  Esta  honra  se  guardó  para  aquella  nobilísima  y 
hermosísima  ciudad ;  la  Reina  también  fué  coronada;  y 
los  cdülleros  principales,  hodio  ra  ploilo  bonwmfi, 
juraron  á  don  AIohmj,  ¡íu  hijo ,  que  entonces  era  niño, 
por  heredero  de  aquellos  estados.  A  don  Jaime»  her« 
mano  del  nnevo  Roy ,  oo  dloroo  fa»  ishi  do  Hallorca  f 
Menorca  con  titulo  de  rey ,  como  su  podre  lo  dejó  man* 
d;ido  en  su  testamento  y  como  arriba  queda  dicho  que 
lü  leaia  determinado ;  dicronle  otrosí  el  condado  de 
Kuísellon  y  lo  de  Hompeller  en  Francia.  Tuvo  este  Prío* 
cipe  por  hijos  i  don  Jaime,  don  Sancho,  don  Fenmndo, 
don  Filípe.  Esta  división  del  reino  fué  causa  da  desa- 
brünionlos  y  sospochoa  qoo  nacieron  «nlro  bw  hormo* 
nos,  que  adelante  pararon  en  cncm:<;fadcs  y  cucrra'í. 
QuejiilMM  don  Jaime  que  le  quitaron  el  reino  de  Valen- 
cia, del  enai  lo  htio  tiempo  atrle  donodon  su  padre,  y 
que  por  el  nuevo  corte  que  se  díó  quedaba  por  feiida- 
tnrio  y  va<iallo  de  su  hermano,  cosa  que  te  parecía  no  se 
pudid  sufrir.  Su  cólera  y  su  ambición  sin  propótíto  ta 
aguijonaban  y  aun  le  despenaban,  sinnpinr  bMtt  tan» 
to  qno  lo  doiIKianm  do  aa  osudo. 

Qie  las  tfseartias  ie  Riiam  se  apaatiaaien. 

Lo  do  Ihvim  no  andaba  masoosegado  qoo  las  otni 

partes  de  España,  antes  ardía  en  alborotus  y  discordiai 
civiles;  cada  cual  acudía  al  uno  de  los  bandos.  Filípo, 
rey  de  Francia,  como  se  viese  encargado  do  bi  defensa 
y  amparo  dal  nwio  reino ,  determúió  de  ir  en  persona 
A  sosegar  aquellas  revueltos  con  mocha  gente  de  guer- 
ra que  consigo  llevaba,  bira  el  tiempo  muy  áspero,  y 
taf  cumbres  del  monte  Pirineo  por  donde  era  el  paio 
cardada»  y  «ubiirtis  do  nion;  alleg^liiio  á  oato  l«  fUli 
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óéloi  baslimeotos,  ácaufade  la  esterilidad  de  la  Uerra. 
Hoffidoporattatdilictiltades,  él  se  volvió  dtleamino, 
pero  envió  eo  su  iiipnr  á  Cñrir  conde  de  Arras,  con  la 
mayor  parte  y  mas  escogida  de  gente.  Era  este  ca- 
ballero fMfiona  de  grande  aatoridad  por  ser  Uo  de  la 
reina  Juana;  osí,  c  jii  s;i  ¡legada  Iiizo  mucho  efecto.  El 
bando  contrario ,  maltratado  por  los  franoeaes  juolo  á 
un  pueblo  llaoiiiido  Reniega,  se  retM  i  un  Infrio  de 
Pamplona,  que  M  llama  Navarreria ;  ibanles  los  france- 
fes  á  los  alcances  y  opretúbanles  por  todas  partes.  Por 
esto  García  de  Almorávides,  caudillo  de  aquella  gente» 
y  en  stt  eoiiipañla  tos  ptrientef  j  aliadee  con  la  ewaii- 
dad  de  la  noctic  por  entre  las  centinelas  coiilrarias  se 
fueron  por  la  parte  que  cada  cual  podo ,  por  poblados  y 
deapobiados,  y  se  «afleron  do  todt  la  tierra.  Algunos 
ddlos  foerOD  á  r>arar  á  CerdeSt ,  en  que  por  liaber  he- 
dió ;il!f  «u  moratia,  liay  generación  dellosel  dia  de  hoy. 
Pamplona  fué  tomada  de  los  enemigos,  y  le  echaron 
fiiego.  Los  qoe  qoodaron  después  deslo  estragOt 
carmentadí'S  cnn  cl  rjcmplo  de  los  otros ,  tuvieron  por 
bien  de  sose{^rse ;  otros,  acusados  por  rebeldes  y  albo- 
rotadoras del  reino,  llamados,  como  no  eoroporeelesen, 
fueron  en  ausencia  cnndniiados  de  crírnon  lacsae  ma~ 
jestatis,  y  se  aus¿ntaron  de  su  patria.  El  general  fran- 
cés, apaciguada  que  fué  la  discordia  de  los  navarros  y 
fundada  la  paz  de  la  república ,  pasó  eo  Castilla  al  lla- 
mado fiel  rpy  don  Alonso ,  y  del  fuó  muy  bien  recebido 
y  tratado  magniüca  y  espléndidamente ,  como  pariente 
muy  centno  que  en.  Con  la  mucha  familiaridad  y  eoi^ 
versación  el  rey  don  Aloni?o  se  adetunló  á  decir  no 
Je  ialtaban  á  ól  cortesanos  de  la  misma  casa  del  rey  de 
FVsncia  que  Je  diesen  sfiso  y  deseobtiesen  los  secretos 
del  Itey  y  de  sus  grandes.  Esto,  quier  fue^e  verdad  ó 
fingido  para  tentar  cl  ánimo  del  Francés,  el  lo  tornó  tan 
de  veras,  quo  desde  euíoiices  Dro)|uio,  camarero  del 
rey  do  Fraacia,  conenxó  á  ser  tenido  por  sospechoso. 
Acrecentaron  la  sospecha  unas  cartas  suyas  que  envia- 
ba al  rey  don  Alonso  en  cifra ,  que  vinieroo  eo  poder  de 
los  que  lecatomnisban ,  por  haberse  muerto  en  d  ca* 
miuo  el  correo  que  la?  Ilovalia.  Pasúcl  negocio  fanaJe- 
laole,  que  fuó  coodeuado  en  juicio  y  pagó  con  la  caiio- 
ta;  pora  esto  avino  algún  tiempo  adoUuilo.  Doña  Vio- 
lante ,  reina  de  Cutillu ,  como  rieao  qna  la  edad  do  tos 
nietos,  que  elfa  murlio  fjüoria,  era  menospreciado ,  y 
que  aulepoiiian  á  lioa  Sancho,  y  que  ella  uo  estaba  muy 
segura,  en  tanta  manera  pervierle  todos  los  doradlos  la 
exccnbfo  codiria  di;I  reinar,  pensó  de  Iiuirsc;  con  esto 
lateólo  Ut20  que  el  rey  de  Aragón,  su  hermano,  viniese 
al  monasterio  do  Huerto,  so  color  de  queralle  dK  hablar. 
Aconipijuaban  á  la  Reinasus  nietos  por  manera  de  hoo- 
rulia,  y  osi  con  ellos  se  entró  en  Aragón;  procuró  do 
estorbárselo  el  ray  don  Alonso  desque  supo  lo  que  pasa- 
ba, pero  filé  pordemis.  El  pesar  que  con  esto  recibió 
fué  tal  y  cl  coraje,  que  ninguna  pérdida  suya  ni  de  su 
reino  Je  pudiera  entristecer  mas.  Cl  enojo  y  saña  del 
Roy  so  ral«i6  contra  aquellos  qoe  creyó  ayndaran  y  tu* 
vieron  parte  en  b  pnrii  ia  de  la  Reina;  mandó  prender 
eo  Burgos,  donde  el  Rey  y  don  Sancho  oran  idos  de  Se- 
i^ovia ,  al  lofiioto  don  Fadrique ,  su  hermaoo ,  y  á  don 
Simón  Ruiz  de  Haro,  señor  de  ios  Cameros,  varón  de 
alto  linaje  y  de  muy  antigua  nobleza.  Ardía  \a  osn  ren! 
y  Itt  corle  en  discordias,  y  eran  muchos  ios  que  lavore- 
ciBBálooBietoaddittr.  MmwiBbIi  ftié  qnesMdo  «t 
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Treviño  por  mandado  de  don  Sancha;  á  don  Fadrique 
hizo  c  M 1  ir  ia  caben  en  BArgos  con  grande  odio  del 
nuevo  princi|»do,  pues  eran  es!:ií  h".  primeras  ^ensle^ 
y  muestra  que  daba,  mayormente  que  sio  ser  oidos  loe 
condenaron.  Los  mas  ertnNtan  este  Indio,  eonlbraw 

como.i  cadacnal  In  fnrnh-in  los  muertos  en  parcnifico 
ó  amistad ,  pero  el  odio  estaba  secreto  y  disfrazado  coa 
la  disimulación.  Enviáronse  embajadores  el  un  Rey  ú 
otra,  ti  rey  de  Castilla  pedia  que  se  le  enviase  su  mqjer 
y  que  aprobase  la  elección  de  don  Sancho.  Exrtwdbate 
el  rey  de  Aragón  con  que  no  estaba  aun  del  todo  deter- 
minólo d  negocio,  y  al^be  que  eo  so  idno  tañían  ra- 
fugio  y  anjparn  cuantos  á  él  se  acogiesen  ,  cuanto  mas 
so  misma  herutana.  Pasaron  tan  adelante,  que  liobiera 
d  de  Aragón  movido  gnem  á  Gastills,  como  algmst 
pensaban ,  si  la  rebelión  de  los  moros  de  Valencia  do  le 
embarazara;  los  cuales,  conflados  en  la  venida  del  rey 
de  Marruecos,  con  las  armas  se  apoderaron  de  Mootesa; 
pera  estos  movimientos  Invisron  mas  fácil  On  do  lo  qna 
'  <!<>  p^-n^taha.  í.a"^  moro'^,  despedidos  de  la  esperanza  del 
I  socorro  de  Aírica  que  esperaban,  entregaron  al  Rey  d 
I  mes  de  agosto,  a&o  do  nuestra  salvadon  f  S77,  i  Henlo- 
!  f>a  y  otros  muclios  castillosque  tomaran.  En  este  tiempo 
el  rey  don  Alonso  era  venido  de  Bárgos  á  Sevilla;  de 
allí  envió  grande  armada  y  macha  gente  do  gu«ra  á 
cercar  á  Algecira  por  mar  y  por  tierra.  Aquella  gnsm 
ante  todas  cosas  tenia  lo^  dnimos  de  los  fieles  puestos 
en  cuidado;  tcmion  que  ios  africanos,  por  la  vecindad 
dehMlueuresyperteoeryaasteatoon  ESpaSaygna- 
riíh  prnpria  ,  noaouillescn  inucli:";  reres  ft  nuestras  ri- 
beras. Sio  embargo,  lu  discordias  civiles  por  otra  parta 
les  tenían  los  ánimos  tanocDpadoa,qaenooalesdsba 
mucho  de  todo  lo  al ;  todavía  intentaron  de  quitalles 
aquel  nido.  El  verano  fué  don  Pedro ,  hijo  del  rey  don 
Alonso,  con  poderoso  ejército  ú  ia  couquisla  de  aquella 
ciudad,  üió  la  vuelta  sin  liaoer  algún  afecto,  esn 
cha  deshonra  y  púrdida  de  su  gente ,  y  nuestra  armada 
por  estar  falta  de  marineros  y  de  soldadc»  coa  la  veni- 
da del  rey  de  Ifarroecos  fué  desbaratada  y  prosa.  Ds^ 
híioseel  campo;  los  soldados  unos  se  fueron  á  una  p.ir- 
to ,  otros  á  olra.  liay  quien  diga  que  en  aquel  tietnpo  d 
rey  de  Marruecos  edificó  otra  nueva  Algecira,  poco  fio* 
tanle  do  la  primera.  El  cuerpo  del  ray  daalaíHM  so  Bo> 
vó  de  Valencia,  donde  le  depositaron  eo  uo  sepolcra 
junto  al  altar  mayor  de  U  Iglesia  catedral,  y  se  trasladó 
al  monasterio  do  INibIMo,  onlndo  ya  d  verano.  Las 
exequias  del  difunto  se  celebraron  csptén  liria  mente  con 
gnu  concurso  do  cabdieros  priocipeles,  que  se  jonta- 
ron  aa  Tarragona  por  mandado  dd  nuevo  Rif. 

CAPITULO  IV 

De  Slwnu  babUt  qae  lavieroa  los  i«;m 

Con  la  partida  de  la  reina  dona  Violante  los  reyes  da 
Castilla  y  Francia  comenzaron  á  es'ar  muy  cuidadoaoa 
por  respeto  do  los  niños  infantes.  El  cuidado  per 
Iramiias  partes  era  igua!,  los  intentos  diferentes  y  aun 
contrarios.  E\  de  Castilla  quisiera  estort>ar  que  no  se 
pasasen  en  Francia,  do  para  su  inoi^to  y  tierna  edad 
tenían  muy  derta  la  acogida  y  el  amparo ,  en  «spncial 
que  don  Sancho,  su  hijo,  le  ponia  en  esto  cou  e!  de«eo 

¡que  tenia  de  asegurarse,  sin  descuidarse  do  contiooar 
en  graiyear  lasToluitfadea  do  grandes  y  paquaion  nan 
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hnobleudeiucondldon,  apuáezn  de  Ingenio  y  agra- 
dables coslurobre&,  y  coi^  Y  diligencia  apercebir- 
M  para  todo  lo  que  podia  luceder.  El  de  Flraneit  t«mit 
que  ti  venían  á  manos  j  poder  de  sa  Üo  correrian  peli- 
gro de  las  vidas»  por  lo  menos  de  perder  la  libertad. 
Sabía  muy  bien  cuán  deseosos  son  los  hombres  naluraU 
mente  de  mando,  y  que  la  ambicien  es  madre  de  cruel» 
dad  y  fiereza.  Habíanse  enviado  sobre  esta  razón  diver- 
veces  de  parle  de  Castilla  y  de  Francia  muy  solean 
embajadas  al  rey  de  Aragón,  eon  may  bonroM  part 
aquel  Príncipe,  que  fuese  como  juez  árbifroprrrn  ron- 
cerlar  dos  reyes  tan  poderosos,  muy  á  propósito  para 
■US  iQtflBUM  tener  suspensos  aquellos  príncipes  y  en  su 
podtr  los  infantes.  Ventilado  el  negocio,  fínulmente  se 
acordó  <^ue  dona  Violante  tornase  con  su  marido  y  que 
los  infantes  quedasen  en  Aragón  sin  libertad  de  poder 
MHMltfK;  lleváronlos  al  castillo  de  Játiva  y  allí  los 
posferon  i  recado.  Esta  resolución  dió  rouclia  pena  á 
dOM  Blanca,  su  madre,  por  parecciteque  en  quien 
roerá  justo  lunar  amparo  allí  se  lea  armaba  celada ,  y 
con  nuevos  pn;ann5  !es  quitaban  la  libertad.  Partióse 
pues  para  Aragón,  mas  noalcanxó  co$aalguna,  porque 
niarqaadfll  Rey  lea  balM  sordas  á  ana  rtivgos  y  iágri- 
Rias;  no  bacía  caso  de  todo  lo  que  se  podia  decir  y  pen- 
sar i  trueco  de  enderezar  sus  p.irtictiiaros.  Desde  nllí 
muy  enojada  p&í^ó  en  Francia  ú  bublar  al  Rey ,  su  lier- 
naoo,  f  roofella  á  hacer  la  guerra  contra  GastlNn  y 
Aragón,  si  no  condescendían  con  lo  que  era  ratón  y  ella 
pretendía.  Era  muy  á  propdsito  el  reino  de  Navarra, 
qnaao  lanfa  por  loa  fraocesea,  para  ostoainteDloa,  por 
confinarcoo  Castilla  y  Aragón  por  diversas  partes.  Puso 
eilo  en  cuidado  ai  rey  de  Aragón  y  al  luíanle  don  Sao- 
clio;  para  tomar aeoenlo  doIoqtteaadeMiliaeer,da- 
terminaron  venir  á  habla.  Señalaron  para  ello  cierto 
Jopar  enire Roqueña  y  DuFiol, acudieron  allí,  yse  jnn- 
turon  ül  día  apla/udu  á  14  de  setiembre  del  uño  del  Se- 
ñor de  1279.  En  esta  junta  y  habla,  echados  aparte 
tfldns  los  desabrimientos  y  enojos  pasados ,  trabaron 
entre  si  amistad  y  pusieron  confederación  para  valerse 
•I  llampo  da  nacasMad.  Gaoelalda  cato  liobfa ,  d  rey  do 
Aragón  tom^  el  camino  de  Cataluña, que  eslubn  alie- 
fida  por  las  discordias  de  la  gente  principal.  Armengol 
do  Cabrera  ora  el  principal  atitador  deslaa  romaltas, 
fiijo  de  Alvaro  de  Cabrera^  al  cual  el  Rey  poco  antes 
diera  el  condado  de  Urgel,  como  á  su  feudalarío  y  por 
respeto  del  conde  de  Fox;  todo  esto  no  bastó  para  ga- 
nalle.  El  Rey,  visto  lo  qaa  pasaba ,  se  puso  sobre  la 
ciudad  de  Balaguer,  cabecera  de  aquel  estado ;  prpndifS 
«i  dicbo  Armengol  y  á  su  tío  Rogerio  Bernardo,  conde 
do  Fai,  cott  otroa  ao&orea  ^  daotro  balld;  Idioloa 
pr^íoí  fargn  tiempo,  en  especial  al  de  Fox,  que  se  rebe- 
lara mas  veces  y  mas  íeros  io  mitraba;  con  tanto  cal- 
maran bs  alianeiottaa  de  lot  catalanas.  Don  Sancho  se 
encaminó  á  Badajoz,  donde  su  padre  estaba,  que  era 
venido  desde  Sevilla  á  verse  con  don  Dionisio,  su  nieto, 
rey  de  Portugal ,  coa  intento  de  hacer  las  paces  entre 
di  y  dan  Alonso,  su  hermano,  al  cnal  pretendía  por  fuer- 
T«  de  arreas  éclrar  del  estndo  que  su  padre  le  dejó  en 
Portugal.  Alegaba  diversas  razones  para  dar  eolor  á 
«ala  an  protamion ,  do  que  roeoMan  mndio  dooeoo- 
tentólas  gentes  de  Portupil ,  portcrqne  enirahn  ron 
tan  mal  pié  en  el  reino,  y  que  apenas  era  muerto  su  pa- 
dra  cuando  pntondla  daapojar  á  sh  iiermano  y  trabar 


con  61  eneraisfail  FiilfeHÍ  en  Wsboa  fil  pHnc!¡-iia  lí^ste 
mismo  año  el  rey  don  Alonso  de  Portugal ,  padre  de  don 
Diaoisio.  Vifid  abanto  altos,  rafnó  trdnia  y  dos  *,  on  oí 
monasterio  de  Sanio  Domingo  do  aquella  dudad  qa^  é! 
ediOcó,  enterraron  su  cuerpo.  Don  Sancho ,  luego  que 
se  bobo  fisto  eon  so  padre,  fué  por  su  órden  á  haoar  la- 
vas de  gente  por  todo  el  reino  y  apercebírsc  de  soldados 
contra  el  rey  de  Grnnadn,  que  á  la  sazon  sabia  estar  ocu- 
pado eu  la  obra  del  alcázar  de  aquella  dudad,  llamado 
al  Albambra ,  ttbriea  da  gran  primor  7  on  quo  gastó 
grnn  tesoro,  ca  era  este  rey  Mnrn  no  menns  diestro  en 
semejaoles  primores  que  en  el  arte  militar.  Para  move- 
lle  guerra  no  podían  fritar  achaqnes ,  y  siempra  losliar 
entre  los  principes  cuyos  esla.los  alindan.  Lo  rjne  yo 
sospecho  es  que  el  rey  de  Granada  en  la  guerra  de  Al> 
gecira  dió  faver  al  de  Marruecos ,  de  lo  cual  por  estar 
agraviados  los  nuestros ,  en  el  asiento  que  sa  tomó  poco 
anies  desto  con  los  africonn<?  no  fueron  compreliendí- 
dúslos  de  Granada.  Dionisio,  rey  de  Portugal,  sea  por 
no  Oafse  do  so  óblelo ,  como  quíer  quo  sean  dodoaasé 
Incnn'íinTTc';  Ins  voluntades  de  los  hombres,  sea  por 
peusar  se  inclinaba  mas  á  su  Iiermano  {cotno  de  onlÍ« 
nano  aíempre  favorecemos  la  parle  mas  flaca ,  y  aun  a) 
que  es  ma"^  p  il  roso,  en  cualquier  dírcronoia  pi  :<;'ü 
que  tenga  mejor  derecho,  siempre  parece  que  hace 
agravio) ,  si  bien  habla  llegado  á  Yelres,  qu^está  tras 
l^uas  de  Badajoz,  repentinamente  mudado  de  pare- 
cer volvió  atrás.  Fué  grande  el  enojo  que  al  rey  don 
Alonso  recibió  por  esta  liviandad ;  asi ,  perdida  la  espe- 
ranza de  verse  con  su  nieto,  muy  desabrido  di6  lo  «sal- 
la para  Sevilla.  En  o?(p  t  f  mpo  Conrado  Lanza,  general 
da  la  mar  por  el  rey  do  Aragón ,  persona  de  grande  au- 
twidad  para  con  todos  por  aer  pariente  cercano  de  la 
reina  doña  Costanza,  con  una  armniln  que  ;ipr(  i;)  *!  ie 
diez  galeras  corrió  las  marinas  de  Africa,  mayormente 
las  de  Túnez  y  Tremeccn,  en  castigo  de  que  aquellas 
cíodadeaoo  querían  pagar  el  tributo  que  algunos  aüos 
antes  concertaron.  Cierto  autor  allrma  que  esta  em- 
presa fué  y  se  enderezó  para  meter  en  posesión  dul  rei- 
no do  T6nes  á  Iflrabosor,  i  quien  an  wmiano  le  echa- 
ra dél.  Todos  concuerdan que  la  presa  quede  allí  llO' 
varón  los  aragoneses  fué  grande,  7  que  en  el  estrecho 
de  Gíbrattar  de  dios  gaferas  que  encontraron  del  rey  dq 
Marruecos  y  las  vencieron ,  parle  lúin  iron ,  parle  echa- 
ron á  fondo.  El  rey  de  Aragón  en  Valencia,  donde  SO 
entretenía  muy  de  ordinario,  hizo  donación  á  don  loi- 
me,  sn  bljo»  habido  fuera  de  matrimonio,  del  estado  de 
Segorve  por  el  mes  de  noviembre.  En  Castilla  de  cada 
día  se  aumentaba  la  afición  que  los  naturales  tenían  al 
tnfiinte  don  Sencbo ,  7  aun  á  muchos  parada  qae  Ira- 
talíj  d.^  nTias  mayores  de  loque  al  presente  mostraba, 
y  que  luego  que  concluyese  con  los  sobrinos,  meoos- 
praelarUi  I  an  padre ,  que  ya  por  sn  edad  iba  do  calda, 
y  le  quitaría  el  mando  y  la  corona.  El  padre  por  su  gran 
descuido  de  ninguna  cosa  menos  se  recataba  que  desto, 
sin  saber  las  práücas  de  su  bijo ,  así  las  públieaa  como 
las  secretos.  Partid  pues  don  Sancho  el  año  luego  si- 
guiente de  1280  &  h  primavera  con  el  ejército  que  teni:i 
^rsntado  la  vuelta  de  Jaeo ;  y  con  nuevas  compatiias 
que  sn  podre  le  euf  16  desde  Sevilla ,  aumentado  su  qj^ 
cito,  cntrñ  muy  pujante  por  las  fronteras  de  Granada, 
taló^  robó  toda  la  campaña,  sin  parar  hasta  ponerse  á 
vista  de  la  miuia  cladad ,  quemd  muchas  ttdeas  |  pno- 


Dlgitized  by  Google 


loé  EL  PADRE  JUAN  DE  MAFÜAItA. 

hloá,  recogió  gran  preu  de  gente  y  d«  gaoados,  coa  j  grandeza.  Kra  ai  r8|  don  Alomo  de  ingenio  vario,  nui« 
qu0  whM  i  GMoli ,  dMdft  •DI  aooapiáó  i  ra  ptdi« 

basta  Sevilla.  Con  el  buen  suceso  desta  guerra  ganó 
major  autoridad  y  grai^eó  del  todo  las  voluntades  de 
k  gente,  cosa  que  él  «tfntibt  «o  nat  qoe  toda*  la 

demás  ganancias,  por  asegurarse  en  la  sucesión  del 
reino,  que  era  el  cuiduílo  rjof»  mas  le  aquejaba .  Princi- 
palmente que  Filipei  rey  de  i'  rancia,  cou  lu  aliciuu  que 

tenia  i  losdosinfantet,  sus  aofaríDOs»  liecia  instancia 
í^ue  fuesen  puestos  en  libertad,  y  que  en  lugar  de  su 
abuelo  que  los  pedia,  se  los  entregasen  i  él.  Envió  pue< 
sobra  eita  nten  embejadorei  á  lee  dee  teye»  *,  nevaron 

órdcn  que  al  principio  tratnwn  el  negocio  arnigable- 
meotet  ca  no  tenia  perdida  la  esperanza  que  kobiesea 
de  dar  tMo»  é  tan  Josbi  demanda ;  ai  no  «e  elleMsen, 

como  deféaltn,  Ies  diesen  á  entender  que  tendrían  en  los 

franceses  enemigos  mor!yt<^s;  que  él  fstoba  resuelto  de 
amparar  la  inoceniu  udad  de  aquellos  mozas  por  toda 

GooM  k»  meetrae  no 


M moviesen  por  amenazas  ni  por  ruegos,  se  fr;it6  v 
acordó  que  part  tomar  algún  medio  j  y  en  presencia 
eemponer  todet  hu  difiBrancíes,  les  tres  reyes  se  jonta- 

aená  habla,  pnm  lo  rual  se  dieron  unos  á  oíros  la  pala- 
bra y  seguridad  bastante.  Con  esta  determinación  el 
fey  de  Praneii  llegó  i  Salvaliem ,  el  rey  de  Castilla  á 
Bayona ,  ciudad  que  está  en  los  pueblos  dichos  anti- 
guamento  tarbellos  en  los  confines  de  Cuiena.  No  se 
Juntaron  bs  reyes  para  tratar  de  ius  condiciones  y  del 
asirato.  El  Inhnin  don  Snnebn  desbtntd  ta  jonti  con 
so  astucia  y  con  sus  mañas,  por  temer  no  alcanza '^en  Je 
tu  padre,  que  claramente  vía  estar  aticionado  á  losoie- 
tns,  •Ignnaoosa  qne  leempeeiMei  él.  Loquesolamen- 
te  se  pudo  nlcnnz-jrfué  que  CSrIos,  principe  de  Taran- 
to ,  bijo  del  rey  de  Sicilia ,  interriniese  entre  ios  reyes  y 
Hemwloencñdesdelianipirleilaotra;  y  sin  embar^ 
go ,  DO  se  concluyó  cosa  ninguna ,  porqae  todos  los  in- 
tentos de  los  príncipes  dcsbarataiw  con  «us  mams  dnn 
Sancho,  si  bien  lo  que  los  franceses  pedían  parcciu  muy 
yostiOcado,  esto  es,  que  le  le  diese  al  Intanle  don  Alón» 
»f>  la  ciudad  de  Jaén  con  nombre  de  rey,  y  como  á  feu- 
dtttunu  y  dependiente  de  loa  reyes  de  Castilla.  Desba- 
ratada que  fué  ta  jante ,  todaffi  toe  reyes  de  Francia  y 
Aragón  se  vieron  en  Tolosa  para  tratar  deste  negocio 
entre  sí.  £1  fruto  dcsta  habla  no  fué  mayor  que  el  de 
iBtee, en  tentó  grado,  que  parecit  beetan  burta  del  rey 
de  FraiiclQ.  Solo  se  sacó  de  esta  junta  que  el  rey  do 
flraocia  prometió  debajo  de  juramento  depria  el  esta- 
do do  Hompeller  á  don  Jaime ,  rey  de  Mallorca ,  porque 
antes  desto  pretendía  ser  suyo  y  qoltirsete.  lloy  alegra 
quedó  el  infante  don  Sancho  de  que  con  lodo  el  c<,rrjerzo 
que  aquel  Rey  bizo  y  con  tantas  porfías  no  se  había 

alcanzado  do  les  rayes  cese  algont  que  Alese  «n  pro  do 

los  infaiifM,  «:iis  sobrinos.  Solóse  receluLia  de  la  in- 
coQslaucia  de  su  padre,  por  la  compaaiou  que  mostraba 
tenor  do  oqnelta  tierna  edad » no  finiese  á  favorecer  los 
nietos ,  ca  de  estar  mudado  de  parecer  se  vían  nnni- 
iiestas  señales.  Y  muchos  que  con  diligencia  y  cuidado 
nons&lttin  los  enojos  de  los  principes  y  sus  inclinacio- 
nes, por  entender  esto  no  cesaban  do  irritar  al  rey  don 
Alonso  contra  su  hijo,  y  contalle  y  encarecellesus  des- 
ócalos. Docian  que  estaba  apoderado  de  todo  el  go- 
bierno .  que  todo  lo  trastomabt  j  nvoMt  confonM  i 
IB  anti^o,  que  no  estimaba  eoosUasa  real  lutoridtd  j 


lenta  on  sos  ocefames  nnoBinffllssa 

inronstancia ,  falta  que  con  la  edad  suele  tomar  maS 
fueru.  Don  Sancho,  por  entender  estas  cosas,  dottf- 
mind  ayodano  do  socorros  oitraBos  y  do  fiiera,  y  bt- 
cersü  amigo  del  rey  de  Aragón  yprendalle,  en  que  puso 
mucha  diligencia.  Envióle  sobre  esta  razón  y  con  esto 
intento  sus  embajadores,  primero  á  don  Gonzalo  Girón, 
maestre  de  Santiago,  despuesal  roarquésdolfoofitfrit. 
La  suma  de  la  embajada  era  que  se  juntasen  [>:!rj  tratar 
de  sus  haciendas  y  de  cosas  de  mudia  iiupuriaucia. 
Aoontado  oste,  tas  rafes  don  Alonso,  don  Podra  j 
también  el  infantn  ñon  Sancha  se  jiint  iri  ii  entre  Agro» 
da  y  Tarazona  en  un  pueblo  qiTe  se  llama  el  CampiOs, 
Fué  esta  junta  1 27  de  mano  del  o&o  de  I281<  Asen* 
lóse  confederación  entre  aquellos  dos  reinos  de  tal  gui- 
«8,  que  lo?  que  ruo<;en  amifro'i  de!  uno  fu e<^en  amigos 
del  uira,  }¡  io  miamo  de  ius  eucuiigus,  &iu  exceptar  á 
persona  alguno;  qno  el  qoo  primero  quebrantase  esto 
concierto,  prtg  jse  de  pena  diez  y  seis  mil  libras  de  pla- 
ta. Dieron  al  rey  de  Aragón  en  esta  junta  á  Palazuelo^ 
Tensa, Ion,  Ayora,yiitanManniS,  bermanodolrar 
don  Alonso,  cuyas  eran  eslas  villas,  dicrjn  en  recom- 
pensa la  viJIa  de  Escalona.  Esto  fué  io  que  se  trató 
en  pCiblico ;  de  secreto  se  acordó  que  los  dos  reyes  aeO" 
metiesen  el  reino  de  Navarra  y  se  enseñoreasen  déJ; 
señalaron  otrosi  la  parte  que  á  cada  cual  habla  de  per- 
tenecer acabada  la  conquista,  üilra  desto,  se  le  conce- 
dió á  don  Sonebo  que  tos  inbntes  ostufisson  en  el  ci^ 
tillo  de  Jáliva  á  buen  recado.  El  cual ,  despedida  la  joo- 
U,  en  Agreda  donde  fué  con  los  dos  reyes,  para  obUgir 
mas  al  rey  do  Angón  y  ganallo  mas  ta  volootad,  le 
prometió  y  aseguró  muy  de  veras  que  como  su  padre 
falleciese ,  le  dejaría  todo  el  reino  de  Navarra  para  que 
le  encorporase  en  la  corona  de  Aragón ,  y  ultra  dekto  te 
daría  en  Castilla  la  vith  do  Requena  con  todos  los  lo- 
gares de  sn  jiirisdicion ,  que  están  lii^cia  el  reino  de 
Murcia  y  á  la  raya  del  de  Valencia.  Andaba  su  partido 
on  batamos,  y  m  ánfano  dudoso  oatn  ot  niodo  y  ta 
esperanza ;  por  esto  no  le  parecía  vergonzoso  y  feo 
comprar  su  seguridad  ó  costa  de  tantas  promesas.  Don 
loan  Noileido  Lora,  en  aquellos  tiempos  varón  grate 
y  poderoso,  según  se  ve  en  bs  hitlorias,  era  señor  de 
AllMrracin  por  vía  de  dote  con  doña  Teresa,  tiija  de  don 
Alvaro  de  Azagra,  que  fué  señor  do  Albomein»  y  por 
consiguiente  niela  de  don  Pedro  Rodrigues  do  Aaagrs. 
Ücnde  allí  por  la  fortniezadel  lugar  y  por  estará  las  rayas 
de  Aragón  y  Castilla  tenia  costumbre  de  hacer  corre- 
rlas on  ssftbos  partes  y  solía  llevaras  muehoo  despojos, 
udem:r-  que  rccebia  dfbnjode  SU  amparo  y  protección 
á  todos  aquellos  que  de  los  dos  reinos  acudiao  á  él  por 
doKIos  qno  boblñen  cosMtMo.  Partieolannento  den 
Lope  Diaz  de  ITaro,  señor  tan  poderoso,  se  vino  y  metió 
en  aquella  ciudad ,  por  estar  muy  mal  euojado  con  don 
Sancho  y  con  el  rey  de  Castilla  ú  causa  de  la  muerte 
del  loteóte  don  Fadrique  y  del  señor  de  losCsnisros. 
Trataron  entre  si  don  Sancho  y  el  re  v  de  Aragón  en  Ta- 
razona de  dar  órdeo  de  conquistar  aquelte  ciudad,  y 
deshacer  Aden  Jusn  do  Lora.  El  i^doii  Alonso  so  foé 
á  Burgos  á  celebrar  las  bodas  de  sus  hijos  don  Pedro  y 
don  Juan.  A  don  Pedro  dió  por  mujer  uua  iiija^del  se- 
&or  do  ftarbona ,  y  A  don  Jnan  una  hijo  del  marqués  do 
Hoflisniii  qiw  fué  lo  mssqso  asinod  y  so  oteetadoos 
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niSTORIA  DE 
UBfas  juntas  y  cotoí^uios  y  vistas  d«  rejcs ,  tantos  gas- 
tos y  trabajos.  Lspaaa  á  esta  sazón  sosegaba ,  si  bien 
ptraeia  (jne  te  amenazaba  alguna  cruel  tempestad ,  á 
etuaa  deestar  todas  las  voluntades,  asi  bien  de  los  pran- 
descomo  de  los  p<M]Qeñus,  muy  alteradas  y  desabridas, 
y  la  pralMdon  que  tndalM  sobre  la  wmtím  dd  nim». 

CAPITULO  V. 
Cómo  don  Saacbo  se  rebeló  contra  sa  padre. 

T,n%  veh<>mfritf<;  <o<(peclias  que  entre  don  Sancho  y 
SQ  padre  ei  re;  don  Aloaso  se  djBspertaroa  de  peque- 


poco  á  poco, 


,  vinieron  á 


pvar  en  di<'cordta  manifiesta  y  en  guerra.  Llevaba  mal 
el  rey  don  Alonso  verse  á  causa  de  su  vejez  poco  esti- 
mado de  onmImo  ;  diboto  pene  el  deeeo  que  sentía  en 

sus  vn'^nüos  de  cnsas  nuevas.  Para  ncudír  á  este  dano 
ten  grande  y  ganar  rcpirtacion  entre  los  suyos,  con 
genlede  guerrs  que  juntóse  detemlDélneerfDiniraeTa 
«ntndaen  tierra  de  moros ,  con  que  los  robó  y  taló  la 
famnaña  y  les  hizo  otro»;  daños,  dada  que  su  edad  era 
muclia  y  el  cuerpo  tema  quebrantado  por  los  rouclios 
mtojos  y  pesadumbres.  •MIosuiit  eoit  mas  to  aqueja- 
hn  quf!  !a  falta  del  dinero,  cosn  que  desbarata  los  gran- 
des intentos  de  los  principes.  Trataba  de  hallar  algún 
medio  pan  reeogeHo.  Pareelóie  qoe  el  camino  mas  fi- 
cil  seria  batir  un  nuevo  género  de  moneda,  así  de  co- 
bre como  de  plata ,  de  menor  peso  que  lo  ordinario  y 
nnas  baja  de  ley  y  que  tuviese  el  mismo  valor  que  la 
do  anta,  mal  arbitrio,  y  que  no  se  sufre  hacer  sino 
ev  tí'Mnpos  muy  opretodo?  ven  npcosidad extrema.  Re- 
sultó pues  desla  ira^a  ua  nuevo  daño,  es  á  saber,  que 
ee  oMendió  mas  el  odio  que  púbHeamottte  los  pnrirfos 

tenían  concebido  contra  ei  Rey  ,  mnynrmTÍ"  que  se 
decia  por  cosa  cierta  que  en  las  causas  civiles  y  crimi- 
nales j  en  castigar  les  delitos  no  lenfa  tanta  cuenta 
con  la  justicia ,  f  rimo  con  las  riquezas  que  las  partes 
tenian,  y  que  á  muchos  despojaba  de  sus  haciendas 
por  cargos  y  acusaciones  fingidas  que  les  imponían, 
eosa  que  no  as  puedo  eteosar  «oa  ategm  género  de 
necesidad ,  y  con  níncjinm  cosa  se  ganan  mas  las  vo- 
luntades de  los  vasalius  para  con  su  príncipe  que  con 
noa  entereza  y  igualdad  en  baeer  á  todos  justicie.  En- 
vió por  cmbnjadnr  á  Frrincia  i  Fredulo,  obispo  de 
Oviedo ,  firaoces  que  era  de  nación.  Ecbaroo  Cuna  que 
para  visitar  al  rey  Fiiipo  y  por  sn  medio  aleansar  del 
SurooPontifíce  la  indulgencia  de  la  cruzada  para  los 
que  fuesen  i  la  guerra  de  los  moros.  CI  principal  in- 
tento era  comunicar  y  tratar  con  él  la  manera  cómo 
pondrían  en  libertad  á  sus  nietos,  füese  por  b  compa- 
sión que  tenia  de  aquella  inocente  edad  y  por  la  afición 
que  tenia  i  losinfontes  como  á  sus  nietoSi  ó  loque  yo 
mas  ereo,  por  el  aboiTecimiento  que  baÚa  cobrado  i 
dnn  Sancho,  su  hijo,  por  cuyo  miedo  los  arios  pasados, 
mas  que  por  su  voluntad,  los  privó  de  la  sucesión  del 
reino.  No  se  to  eneidirlenm  i  don  Sancho  las  preteo- 
siones  de  su  padre,  como  quiera  que  no  pueda  haber 
secreto  en  semejantes  discordias  domésticas.  Acordó 
de  prevenirse;  en  particular  para  ayudarse  del  socom>   

de  los  moros  se  partió  para  Córdoba;  allí  asentó  con-  honra  do  Rey,  wa  fuese  por  mostrarse  modesto  y  les 
federación  con  el  rey  de  Granada ,  y  para  ganallc  mas  ;  preciar  un  vano  apellido,  pues  en  efecto  todo  lo  man- 
le soltó  las  dos  partes  del  tributo  que  pagat»,  partido  i  daba,  ó  por  encender  mas  las  vetallUdes  del  pueblo 
qn  poco  antes  prdewttóalHoFO  dil  ny  dooAliuisoy  |  om  eutrateneiloo.  Pasó  el  Mgocio  t«i  adola&tOiquft 


él  no  lo  quiso  aceptar.  Demás  desto  por  negociación 
del  infante  don  luán ,  que  ya  era  del  bando  del  infante 
don  Sancho,  so  herfnauo,  los  grandes  de  Castilla  y  do 
León,  que  muy  de  atrás  andaban  ilesübridos  por  la  se- 
veridad del  Rey  y  su  aspereza ,  se  declararon  por  su 
hijo.  La  memoria  lirasea  dol  iriste -suceso  delseiior  de 
I  t;  Cimeros  y  del  infante  don  Fadrique  atizaba  mas 
estos  desabrimientos.  Tratábanse  estas  cosas  el  pryiei- 
pio  del  ano  tS8t  del  nadmianla  de  Cristo  nnestro  Se- 
ñor. En  el  mismo  año  por  el  mes  de  agosto  en  la  villa 
de  Troncóse  se  celebráronlas  bodas  entre  Dionisio, rey 
de  Portugal ,  y  doña  Isabel ,  bija  mayor  del  rey  de  Ara- 
gón. Esta  es  eqoeds  reina  doña  Isabel  qoe  por  sus  gran- 
des virtudes  y  not^ltÍB  piedad  es  contada  entre  los 
santos  del  cielo,  y  su  memoria  secelebraen  aquel  reino  • 
eoB  Sssla  parlioriar.  Este  Rey«  sin  (eoemspelo  é  sa« 
abuelo ,  ntrnirin  rnn  fn  tfenreza  y  manas  de  don  San- 
cho ,  se  j  im  ló  con  él  y  se  dechiró  por  sn  amigo  y  aliado^ 
sea  por  algún  enojo  que  tooia  eon  so  abuMO,  sea  por 
tener  por  esta  via  esperanza  de  mejor  partido  y  remu- 
neración. El  rey  don  Alonso  miraba  poco  las  cosas  por 
venir,  asi  por  su  lar^a  edad  como  por  la  común  tacha 
de  nuestra  oatomieca,  qa»  en  sus  proprios  negocioo^ 
cada  cual  es  menos  prudente  que  en  los  ajenos ;  estor- 
ba el  miedo,  la  codicüi  y  el  amor  proprio ,  y  ciega  para 
que  no  SO  vea  la  verdad.  Hiio  llamar  á  Cortes  pan  la» 
ciudad  de  Toledo,  por  ver  si  en  alguna  manera  se  pu- 
dieran sosegar  las  voluntades  de  su  hijo  y  de  la  gente 
principal  sin  poner  mano  á  las  armas.  Per  segairel  cfr> 
mino  mas  blando, que  era  apaciguallos  amigablemente, 
ni  se  apercibió  como  fuera  meuester,  ni  usó  de  bastante 
recalo.  Don  Sancho  por  otra  purtc,  confiado  ea  el  fa- 
vor y  ayuda  de  h  nobleza  y  por  estorbar  la  traza  j 
ardi  l  d  ?u  pa  ire,  tlomóasimismoá  Cortes  paraVaüa- 
doiiil;  acudió  ú  su  llamado  mucha  mas  gente  que  á  To- 
ledo. Tenh  deseo  de  dejar  soeesion;  casó  osa  doSa 
Uaría,  bija  de  Alonso,  señor  de  Molina,  que  era  su 
pariente  en  tercero  grado.  Deste  matrimonio  le  nacie- 
ron don  Femando ,  su  primogénito,  y  otros  hijos.  Bn 
aquellas  Cortes  todo  lo  que  se  hizo  fué  conforme  al  pa- 
recer de  los  prandes  qm  allí  se  juntaron  ,  porque  don 
Sancho  les  otúrgó  todo  aquello  que  &ú  atrevieron  d  pe- 
dir, esi  en  prado  cada  cual  dalles  como  par*  «1  público, 
además  de  muy  mnyores  mercedes  qtíe  les  prometió 
para  adelanto ,  camino  que  h)  pereció  el  m^r  de  todos 
para  ganar  las  volnntades  de  grandearpeqvoRss.  Pro- 
veyéronse nuevos  oficios  y  cargos,  liiciéronse  nuevas 
leyes;  cuanto  cada  uno  tenia  de  fuerza  y  autoridad, 
tanta  mano  metía  en  el  gobierno  del  reÍno..Gattdió  el 
deseo  de  cosas  nuevas  y  de  levantarse  contra  su  rey ,  y 
llegó  basta  la  gente  vnlgar.  Tul  era  la  dii^posiclon  de  los 
corazones  en  aquella  sazón ,  quo  huzaña  tan  grande 
como  quitar  el  ceptro  á  sa  Rey  unos  se  atreviesen  i  u- 
tentalla,  muchos  la  deseasen  y  casi  torio?  la  sufriesen, 
sin  fallar  quien  en  medio  del  aplauso  y  vocería  llamase 
rey  á  den  Sancho  y  le  diese  nombro  de  padre  de  la  pa- 
tria con  todos  los  demás  títulos  de  prínripn.  Mas  ó! 
constantemente  lo  desechó  con  decir  que  mientras  su 
padre  fuese  vivo  no  sofrlria  te  quitasen  el  nombro  y 
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m  EL  PADRE  JUI 

dH  embargo  el  infante  don  Manuel,  tío  de  don  Sancho, 
m  uúttbn  luyo  y  de  los  grandes ,  por  seoteocía  públi- 
ca qoe  so  pronunció  en  las  Coríes,  privó  si  rf>y  don 
Alonso  de  le  corona.  Casiigo  del  délo  tin  duda ,  me- 
taeMoporelmeiiNis  y  por  btberw  atratideeoa 
gua  desnoandada  y  suelta ,  confíado  en  su  ingenio  y 
baUiUdadá  reprelieoder  j  pooer  taclia  en  las  obraido 
li  dtHmPromeaeliyenltCIbrica  y  compostortM 
cuerpo  Iiumano;  Uil  es  la  fuma  y  voz  del  vulgo  desde  lienw 
po  antiguo  continuada  de  padres  á  hijos.  Este  atrevi- 
iDÍeuto  castigó  Dios  con  iratalle  desla  manen,  revés 
^dtanél  bibia  alcaozado  por  el  arte  de  astrologit»«i 
que  era  mwv  ejerciiadp,  si  arte  se  puede  Homar,  t  no 
aateaeogaúoy  burla,  que  siempre  leri  reprehendida  y 
iiewpr»  inM  mMtam,  Amkm  que  deateeoiioeí» 
miento  procedieron  so':per|)as  y  que  ron  el  mipdo  80 
Jiizo  cruel ,  de  que  resultó  el.  odio  que  le  teuiao,  y  del 
odio  proeftiió  s»  penttdon  y  calda.  Las  bodti  delln- 
fante  don  Sandio  se  celebraron  en  Toledo ;  el  aparato 
no  fué  muy  grande,  por  eslar  en  víspera  de  la  guerra 
civil  todo  revuelto.  El  rey  don  Alonso,  reducido  á  es- 
tol términos  p«ri«ed«MapMidodelMM3f<M,  acu- 
dió é  pedir  fioporro  y  dirtern?  prf<!»ado?  al  rey  de 
llarruecos.  Euviúie  eu  prendas  su  real  corona,  que  era 
di  gran  valor.  Alomo  00  Gouiim,  Milorde  StalAetr, 
>por  desabrimientos  qne  tuvo  con  el  rry  don  Alonso, 
Tesidta  á  la  saion  en  Marruecos;  la  causa  en  particu- 
lar do  fo  «¡be;  k»  cierto  oeqat  egrt  eitirowlo  en 
ét  MMI  rey  Moro  y  qüe  lo  hizo  capilan  de  sus  gentes. 
Boy  día  se  muestra  una  caria  del  rey4Íon  Alonso,  para 
41  muy  bwoilde  por  el  aprieto  en  que  se  bailaba,  que 
fué  la  mayor  miseria  estar  forzado  á  rogar  y  humillar- 
ce  á  $n  mismo  vasallo  que  le  tenia  ofendido.  Por  la 
carta  le  ruega  se  acuerde  de  la  amistad  antigua  que 
«Hntllot  liilita  jde  u  noblea ;  penga  en  olvido  loe 
desguslosycosas  pasadas  y  Ir.  Favorezca  anaquel  epríe'* 
to;  seo  parte  para  que  se  ie  eovico  diñen»  y  gente  de 
gnarra,  pues  puede  yaicanxa  tanto  eond  rey  Moro. 
Prométele  que  tomlri  perpetua  memoria  desto  benefi- 
cio y  aorvicio,  y  que  eu  efecto  podrá  es|>erar  de  su  be- 
nignidad cualquier  cosa,  por  grande  y  diricullosa  que 
Brn,  que  corresponderá  en  todo  á  su  deseo.  Et  rey 
Bárbaro  lleno  de  e?pnron7as  y  por  parereüe  se  le  ofre- 
cía buena  ocasión  Uu  mejorar  su  partido  á  causa  de  las 
discdráiai  de  (iMlilla ,  hizo  aun  mas  de  lo  que  M  le 
pedia.  Con  acuerdo  del  rey  don  Alnnso  pasó  en  A!gc- 
dra;  j  en  Zahora,  villa  del  reino  de  Granada,  se  vió 
con  él.  UaaroB  «ntroleo  dos  de  grandes  eonodirolns- 

tosy  cortesfrts.  Dióscle  al  rey  iloii  Alunso  mas  alto  lu> 
car  y  silla ,  honra  que  se  íe  hizo  por  ser  huésped  y 
porqnicIdoHtmiecos  ganó  el  reino  que  tenia;  don 
Alonso  procedió  de  costa  de  reyes  y  desde  su  niuex  Aiil 
criado  como  quien  liottia  He  ser  Hey,  por  tanto  era  ma- 
yor en  dignidad,  que  fueron  todas  razones  del  mismo 
Dirbam.  Tratóse  en  esu  liaUa  do  It  fomit  que  se  de- 
lila  tener  en  fwcer  la  guerra  ,  pues  la  ei^peranza  <ie  lia- 
cery  asen  lar  pnces  coa  su  hijo  era  oiQguoa,  aunque 
desto  Umbien  se  novid  plática.  Dt  lisdndades  do  la 
Andtlocia,  Sevilla  se  tenia  por  «Iv^  den  Alonso,  Cór- 
dota  por  doo  Sancho ,  au  b^o.  Loa  OMros  tomaron  á  su 
cargo  da  earoar  aquella  dudad ,  tomo  )o  faideron  de»- 
pueadebiler  yrobar  los  campos  comarcanos.  Acudió 
al  iif  ^dco  Alense  desde  Sevilla  al  cerco  con  la  genio  da 


DE  HAniANA. 

guerra  que  alli  pudo  oy  u  aiir.  Córdoba  se  defendió  fa> 
lerosameole  por  el  es  r  i  <  no  de  loe  dndadanoe  y  la  bne- 
nadilip:etfria  de  d m  S  iuclio,  que  se  previno  ron  pres- 
leu  contra  la  venida  de  ios  enemigos.  Asi  el  re;  Moro 
i  ka  veinfo  diaa  que  puso  el  cerco  le  alad;  para  la 
priesa  que  traía ,  cualquier  dilación  le  era  pesa  Tc- 
davia  con  voluntad  del  rey  don  Alonso  pasó  por  Sierra- 
marena  y  llegó  baste  Montid;  biso  gran  ddio  en  toda 
aquella  tierra  y  grandes  despojo*  con  que  se  volvió  á 
Ecija.  Esto  fué  el  fruto  de  la  discordia  civil  y  no  otro. 
Acudió  allí  el  rey  don  Alonso,  pero  luego  se  retiró  se- 
cretamente y  se  fué  á  Sevilla,  de  donde  era  venido,  par 
avisoque  le  dieron  qne  el  rey  Moro  trataba  de  le  pren- 
der; sí  fué  verdad  ó  mentira  no  se  sabe.  Lo  que  cons- 
ta as  qne  d  More  mostré  gran  sentimiento  y  pasar  ds 
qtie  en  mi  lealtad  se  pusiese  duda,  en  tanto  grado  que, 
dejada  España,  se  pasó  en  Africa ;  restituyó  empero  i 
don  Alonso  nril  eabaHes  escogidoe  que  cen  sn  Uesnsla 
tiraban  sueldo  del  rey  Moro,  que  fué  senalde  no  ir  de 
todo  punto  desabrido.  Era  caudillo  desta  gente  Hemaa 
Ponce;  cuéntase  que  como  junto  á  Córdoba  se  eocoa- 
trasen  con  diea  mil  caballos  de  los  mmd§M,  tút  (sn 
brava  la  carga  que  Ies  dieron,  que  los  rompieron  y  pn> 
sieron  en  huida :  tan  grande  era  su  valor  y  esfinm, 
tan  eeibdeda  sn  destrea ,  conodda  y  protada  enan* 
clias  guerras.  En  Sevilh  cl  rey  don  Alonso  en  una  $o- 
temoo  junta  que  tuvo  privó  á  su  liyo  don  Sancho  de  la 
sneeslottdd  rabio  con  palsbrssnray  sentidas  y  gravas 
y  mil  denuestos  y  maldiciones  que  descargó  sobre  so 
cabeza ,  como  se  puede  pensar  de  padre  tan  d^eodido. 
Pasó  esto  á  8  dias  dd  mes  de  noviembre.  El  ínfiale 
don  Sancho  hacia  poco  case  deaqusllae  maldiciones  y 
<:aña;  renovó  la  roiifedergríon  con  cl  rey  de  Granada* 
y  en  la  comarca  do  (jordoba,  donde  estaba,  se  aporee* 
ble  para  toda  biqne  piidieae  suceder;  la  gente  de  gaan> 
raparaqnelnfanaasnrsiiarUd  poraqneU>atoiuek 

CAPITULO  VI. 

Da  la  sedsiarisB  «as  Un  Mae  PiraiUia  saana  les  Druasas 

10  fidUs. 

Este  sño  fué  notable,  no  solamente  por  d  deeaibsre 

que  hiderend  r^f  den  Alonso  y  las  discordias  deCes* 

tilla ,  sino  muebo  mas  por  la  conjnrrjeion  mnyfamo?» 
de  Juan  Prodiila.  Este  fué  señor  de  ia  isla  de  ProcliiU, 
que  cae  junto  á  Sldlie,  varón  de  grande  logento ,  yquo 
fué  muy  eílimndo  y  grande  amigo  del  rey  Manfn^; 
los  aüos  [tasados  por  no  ser  maltratado  de  1m  (ranea- 
ses, que  antoneea  tenían  d  mando  y  buscaban  tedsf 
los  ocasiort  s  de  descomponer  ta  gente  poderosa ,  se  re- 
cogió á  Aragón.  Los  reyes  de  Aragón  don  Jaime  y  don 
Pedro  holgaron  de  SU  «snida  por  ser  persona  de  tanta 
valor,  por  medio  del  cual  podrían  cobrarlos  reinos  ds 
Sicilia  y  Mpoles,  que  pretendían  contra  derecho  tes 
quitaron.  í\o  solo  le  recogieron  con  mucha  alegría  y 
muestras  deamor ,  staw  le  berodaron  de  glandes  pose- 
«iones  conque  pudiese  sustentar  su  vida,  pañi  ular- 
rocnle  le  dió  drey  doo  Pedro  en  tierra  de  Vuieuciaá 
Lujen  y  i  Benitan  y  á  Palma.  Loe  gibelinos ,  oprioridee 
por  el  mando  que  los  francese*;  tftirim  en  fofa  Itjüa .  ^en- 
te feroz  y  soberbia,  asi  lo  publicaban  ellos ,  conieoza- 
ron  i  valvar  b»  ojosé  los  aragoneses,  ea  teniao  espe- 
ranza quecon su  ayuda  podriim  deseclur  nrfuct  pesa- 
dísimo yugo  y  imj^ério.  Vió  Italia  en  ai^uelia  sazón  lo 
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qtM  en  el  ntt  mhero  eautTf  erfo  te  puede  esperar ,  qae 
totTfldaMDel  poder  hablar  libremente;  «eñorío  iiuw- 
frihtof  qn«t»«itaiidiBliiilt  ll«iit,4oiid«el  n^de 

Nápofes,  puesto  allí  un  su  vírarioó  tenienle,  tenia  el 
gobiemode  todo  con  nombre  de  Mimlor.  Kkoiao ,  pon- 
tiflea  romano,  proearabi  eon  todas foru  librvi  Ro- 
ma de  aquella  sujeción.  Para  esto  lo  primero  que  hizo 
fué  declarar  por  un  edicto  ó  bula  que  ninguno  en  Ro- 
ma pudiese  ser  senador  mas  que  por  ua  año;  quitó 
•Malla  Tacultad  á  los  reyes  y  á  sus  parientes  de  poder 
IfOar  y  ejercitar  aquel  gnl>trrno  ó  magistrado.  A  Cár- 
letyfej  de  Sicilia ,  ie  pnvú  del  nombre  y  autoridad  de 
Reírlo, iioiiilirodoqiioi»tlio«iillalio,«oiiio  loprto- 
nirnte  An  los  emperadnros ,  con  rotor  que  osta  era  Ja 
ToJuotad  del  era^rador  Rodulfo.  Todo  oslo  auomie  iba 
•acHBiindoji  «ollMineeer  las  ftaonttdoInyGMis, 
poro  como  era  conrorme  i  razón  io  que  se  ordenaba, 
auD  DO  se  movian  las  armas  ni  se  Ue^abu  á  rom[>imi<in« 
to.  Loque  algunos  autores  defieodeu  ó  podían,  que  el 
papo  Nicolao  tenía  determinado  baear  do  la  ramilia  y 
casa  Ursina,  de  que  él  descendía ,  dos  reyes  en  Italia,  e! 
unooo  Lombardia^y  el  otro  en  Toscoiia,  pora  estorbar 
álMlnmonlaiios  laoolradadeltolio.lBiiMBftoeiMii- 
te  fama  ycn?i  el  común  con<;cntimicalü  do  lijdos  lo 
ooodona  como  faiso.  De  cualquier  manera  que  eolo  &ea, 
OIrioa,  viudo  dota  prinaoni  mujer,  casó  coo  bija  del 
omperádor  Dalduino  desposeído;  con  esto  trataba  de 
volverá  aquella  pretensión  y  ayudar  con  sur  (wriM  á 
Fiiipo,  su  cuñado ,  para  recobrar  el  imperio  de  Coas- 
tanllno^.  Procuraba  para  •«dir  «on  este  ioteoto  de 
liarcr?e  amigo  de  don  Alonso,  rey  de  Ciistiüa.  Para 
mas  prendallo  procuró  que  ie  diese  so  hija  doña  Vio- 
tamo  pora  oasollo  oob  oI  omportdor  FiGpo.  Esto  pro- 
tensiones  s-^  dosljicieron  con  las  artos  Ae  fos  aragone- 
ses, y  aun  eapr«amenle  so  estableció  ea  el  Campillo, 
donde,  como  dicho  os,  los  reyes  se  hablaron,  que  el 
rey  de  Castilla  no  emparentase  oon  AmeeiOI.  A  do&t 
Beatriz,  hija  delreyManfredo,  hermana  de  doñaCons- 
taoia ,  reina  de  Aragón ,  la  teota  el  rey  Cirios  presa  sio 
qiNNtIa  en  manera  alguna  potior  en  su  libertad ,  aao- 
que  sobre  ello  fiabfa  sifto  impnrtírnnrtn.  ?Mo  se  juntalm 
coo  Otras  causas  y  raxooes  de  discordias  y  coojos.  Juan 
ProcMla  eon  k  ocasión  doslos  disonsioneo  y  disgustos 
intentó  de  coLrnr  su  pntria  y  psimlo;  fué  una  y  segun- 
da vez  á  Constan  ti  no  pía  ea  Itábilo  desconocido.  Puso 
al  emperador  Paledtogo,  que  ya  antes  tenia  recelo  do 
sos  eosM ,  en  mayw  sospecha  y  cuidado.  Ar^le  que  el 
foy  CáHoí  fie  Nápol  *^  ,  juntadn"?  su?  fuemacon  las  de 
Francia,  lenia  uiia  poüero<ia  armada  puestO  00  órden 
pon  Ir  contra  61;  que  los  Traoceses  teoian  siit  fiionis 
enteras;  á  los  griegos  enílaquecian  los  bandos  que  cn- 
Ue  ellos  andaban,  demás  de  otnu  desgracias,  de  tai 
hmmii,  qoo  flopodffaavaalsliril  podor  do  aquéllos  dos 

reyes.  «Los  suceso?  de  la»;  guerra?  pasadas,  dice,  os 
poedoa  serrir  de  aviso.  Séame  licito  decir  la  verdad; 
«QfOiBoeibeiol>eri)Ío,yficoMiBiiy  lotbiey  mag- 
niflca  saberse  el  hombre  gobernar  en  ol  eaqo  y  peli- 
gro. Por  ventora  con  estaros  en  vuestra  casa  entorpe- 
cido ¿esperaréis  qae  os  acometan  con  la  guerra  y  que 
•cneenudos  con  sus  fuons  y  las  de  vuoitno  focilloi» 
que  andan  desgustados  y  rerneltos,  lo  que  me  pone 
leroor  decíllo ,  os  echen  de  vueátro  estado  ?  Gran  carga 
UuaitselmlMlHWibrM^  ColffMd  noltr^  con  iM- 
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ña ,  os  oprimirá  con  sn  p«</>;  roa|or  lorfai  qno  i  vuos- 
tros  enemigos  Íes  diésedes  eo  qu4  ontoador  oaios  ea» 
oes,  porqno  loosiellianoo  con  lo  memerio  del  totigoo 

gobierno  y  por  el  aborrecimiento  que  tienen  al  niievo 
están  des^'ustados  de  suerte,  que  mas  les  htlla  cabexa 
é  quien  seguir  que  deseo  de  rebelarm.  No  celan  de 
importunar  á  los  reyes  de  Aragón  que  les  litn  socorro f 
se  apoderen  de  toda  la  isla.  Fuera  desto,  el  Pontifico 
romano  está  muy  desgustado  cou  los  franceses;  si  ayu- 
dáredessus  pretensiones,  sin  duda  coo  pee»  Iftbajo  y 
costa  ahorraréis  do  grandes  tempestades  t  revolveréis 
sobre  ellos  el  daño  que  ouitra  vos  procuren.  Finahnon- 
te,  os  persuidid  ^  loe  fiineaoBs  jomis  os  seiin  ani* 
pos.  El  poder  y  fuerza";  qtie  alcanzan  ¿quién  no  lo  sa- 
be ?»  Ei  Emperador  tenia  por  cierto  era  verdad  todo  lo 
qno  Piroeliito  lo  dedi;  mu  no  quena  empellarse  ma- 
cho en  el  negocio  ni  del  todo  declararee.  Promalid  qoo 
él  ayudarla  las  pretensiones  del  rey  de  Ano;on  con  di- 
neros do  sccraU),  porque  estas  platicas  uo  se  enten- 
diesen. Concertado  eelOtOtíroobila as  volvió  á  Italia; 
fuése  i  ver  con  el  Papa ,  que  estaba  en  Roca  Soriana 
junto  á  Viterbo.  Avisóle  de  todo  lo  que  pasaba,  j  coa 
lanlodid  tatnieliné  Sielllo  itntareon  losprínclpales  do 
ta  isla  que  se  rebelasen.  Fué  el  dcscuiiloóseguridad  de 
los  franceses  tal  y  el  aileocio  de  les  conjurados ,  que 
jamás  se  entendió  cosa  elgana.  Falleció  eo  esta  sasnn 
el  piipa  Mcolao;  por  su  muerte  fué  puesto  en  so  lugar 
Jlarlín  IV ,  nn!ur:l  de  Turón  de  Francia ,  que  favorecía 
el  pui'iidodül  roy  Cárlos de  tal  manera, que á  conteoH 
pladonsoya  declaró  por  deseooiulgido  ai  Emperador 
griego,  como  á  scismático  y  quo  no  quería  obedecer  6 
la  Iglesia  romana.  £1  rey  de  Aragón  envió  al  nuevo  su- 
mo PontJ8ee  por  en  embajador  aavorao  en  e^l  tiem- 
po muy  señalado  y  de  grao" prudencia,  Ihircido  Hugo 
MeUpiana,  para  que  procurase  entender  sus  ialeotos, 
dado  que  la  voz  ora  paca  baeer  conooinr  á  friy  Rol* 
mundo  de  Peuafuerte.  El  PonlíOco  no  quiso  otorgar 
con  pstn  demondo;  decía  rjue  nose  debía  conceder  co- 
sa alguna  á  quien  rehus^Lia  de  pagar  ol  tributo  que  de- 
bía ála  Iglesia  romana;  antes  revocó Inconeseleoqoo 
di  los  diezmos  ecleíiísticos  hicieron  sus  niitecesorcs  al 
rey  donlainio,  su  padre.  Lo  que  pudiere  atemorizar  al 
Aragonés  le  tneendió  rose  pera  opivstar  Ni  jomada, 
porque  si  se  detenia  no  sucediese  alguna  cosa  que  la 
estorbase;  apercibió  una  grande  armada  en  las  costas  de 
Aragón  con  vendo  pesor  en  AlHca,  en  quedos  hijos 
del  rey  de  Túnez,  despojado  por  Conrado  Lanza,  como 
arriba  se  tocó,  de  aquel  reino,  competían  entre  si  sobre 
el  señorío  de  Conslaotina  y  Bugía ,  ciudades  que  que- 
Alionen  poder  de  su  padre.  Esta  érala  fama;  el  mayor 
y  mas  vurdaderr»  cuidado  de  acudir  i  lo  de  Sicilia.  El 
Ponlilice  envió  ¿  saber  por  sos  embajadores  la  causa  de 
aquel  aparato,  y  eomono  eesosen  de  preguntar  lo  qoo 
les  era  inandadn,  e!  Rey  encendido  en  cólera  les  res- 
pondió: «Quemaría  yo  mi  camisa  si  pensase  era  se- 
bídora  de  mis  poridades. »  La  misma  mpoeslt  dió  al 
rey  de  Francia,  que  á  entrambos  teoian  puestos  en  cui-  v 
dado  lascosas  del  rey  Cárloü ,  tanto  masque  sabían  muy  ' 
bien  la  enemiga  que  los  aru^^oueses  tenfan  contra  él. 
El  Emperador  griego,  según  que  lo  tenia  prometido, 
acudió  con  lucrn  sumado  dinero.  La  conjuración  de 
ios  sicilianos  se  viuo  i  ejecutar  en  el  mas  santo  tiempo 
detodo  «I  ifio»  qoe  perecit  gran  Bildid»  es  A  tiber » al 
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tercero  dia  deta  Pueoa  de  Re5urreccion,que  íué  á  3 1  días 
del  mea  de  marzo,  cuando  portodM  ptrtai  te  bMian 

|mgoi  y  alegrías,  muestras  mas  de  seguridad  y  con- 
tento que  de  temor  y  matanza.  Al  mismo  tiempo  y  ho- 
ra que  al  800  de  las  campanas  después  de  comer  Ilama- 
Imii  latpoeblos  á  vísperaa  se  ejecutó  la  matanza  de  los 

franceses,  (¡w  tiirn  (io«;cui'laii(<s  rsfnban,  en  toda  la  Is- 
la eu  un  momento ;  de  que  vino  el  proverbio  de  las  Vis- 
peras  SieiliaiiM.  ApoMroMe  oUmI  Im  iidlItMS  de 
leda  la  irmníla  qn"  rn  los  puertos  de  Sicilia  tenían 
aprestada  coutrael  emperador  griego,  ya  declarado  por 
«uemigo  por  el  papa  NieotaoIV.  Oettii  manera  pa»6  e»- 
to  becbo,  segnn  que  lo  divulgó  la  fama  y  lo  J  jaron 
escrito  muchos aatores.  Otros  fifirmnn  qup  csie  eslrago 
tuvo  principio  ea  Palermo,  duiiiie  cumo  iu  {^éiile  en  aquel 
4k  Mfiaiado  fuese  á  visitar  la  iglesia  de  SancU  Spíritos, 
que  estáen  M onreal,  una  legua  distante,  un  rierto  frnn- 
oés,  llamado  Droqueto,  quiso  con  soltura  catar  á  uoa  mu- 
jer pan  vnrri  Wntím  «ni».  Aqoal  tagoiiido  loné 
f  orocision  el  pueblo  para  levantarse.  En  el  cairtpo,  ro 
la  ciudad  y  en  el  castillo  se  hizo  granmattoza  de  (ranee* 
les,  sm  tener  respeto  i  mujeres,  ni&dtoi flejes,  con  tan 
grande  furia  y  deseo  de  satisfacer  su  saHa ,  que  aun  los 
mujeres queeoteiniian  estar  preñadas  de  los  franceses, 
porque  dellos  no  quü<¡usc  rastro  alguno  las  pasaban  i 
euobillo.  La  misma  ciudad  de  Palcrmo  fué  saqueada  co- 
ma si  fuera  d(  (Mi  'inigos;  que  el  pueblo  alboróta  lo  nn 
tiene  término  ai  úrden ,  y  cualquier  grande  bazaüa  casi 
«i  fortoao  nyt  iMielada  eon  iikmAo»  agravlM  y  siim- 
iones.  Las  demás  ciudades  y  pueblos  en  muclia-í  parte? 
con  eltyemplo  de  lospaoormitaiios  acudieron  asimismo 
á  Im  ■nnat;  solo  Ueeím  por  algún  tiempo  estovo  iom- 
gada  á  causa  de  hallarse  presente  Herberto,  aurelianen- 
se ,  gobernador  de  toda  la  isla  por  los  franceses;  miedo 
y  respeto  que  uo  íué  bastante  lú  iluiú  uiucho  liemjKi, 
aBtMtnbmefosaaciBMatfdejemplode  Ij^  um^ciu- 
dades,  tomadas  las  armas,  echaron  fuera  lu  guarnición 
de  los  soldados  y  al  mismo  Gobernador.  Solo  Guillen 
l^artoleto,  provMMidoMelM  y  que  MBh  «I  fjObianM 
deCalatanmia,enlomas  recio  del  albnrnm  le  dejaron 
ir  libremente,  porque  la  opinión  de  su  bondad  y  mo- 
deslft  le  enperd  para  que  oe  ee  le  bideae  algnn  agra- 
vio. Este  fué  el  suceso  y  la  manera  de  lu  conjuración  de 
Juan  Procbita ,  mas  famosa  quo  loable.  Los  sicilianos, 
amansado  aquel  primer  Ímpetu,  puesto  que  entendían 
el  peligro  euqoe  quedaban  y  que  algunos  se  comenza- 
ban á  arrepenf  ir  de  fu  hecho ,  todavía  determinados  de 
antes  morir  que  tornar  á  poder  de  tos  franceses,  acor- 
daron de  eetidlr  de  nuevo  at  rey  de  Angón  pera  pedi- 
llelos  ayntlu^e.  A  la  sazón  que  esto  pasaba  en  Sicilia 
«alaba  él  eu  Tortosa  con  au  armada  aprestada.  Pensa- 
ba antes  que  legue  la  nueva  de  Sidifa  de  pasar  en 
Africa.  Ilizolo  asi.  Deudo  robadas  y  destruidos  todus 
aquellas  marinas,  volvió  repettiioameote  ias  velas,  y 
mudado  el  camino,  llegó  á  Córcega.  Alli  tuvo  avilo  de 
ledo  lo  «Medido  en  Sicilia  y  qoe  «1  ny  Cirioei  grm 
priesa  era  partido  de  Toscona,  y  con  pente  de  gtierra 
que  jimtara  de  todas  partes  teuia  puesto  sitio  sobre 
Ifedna,  tan  apretado,  que  de  mudios  aSoe  i  nquella 

partn  no  se  dióá  ciudad  ninguna  bulprín  ina<;  n^ria  ni 
mas  brava.  Todos  hadan  el  postrer  eifuer¿o;los  fra»- 
ceses  ardiu  en  doMO  de  vengarse,  y  con  h  aan^  de 
bwafdlianot  pceiendian  bacerlaieieqoíaede  Msduda- 
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danos  y  amiMO  mu^toa;  los  cercados,  por  entender 
esto,  ae  defendían  valenMamente  con  tanto  coraje,  que, 

hasta  las  mujeres ,  niños  y  viejos  acudían  á  todas  par- 
les, no  esquivaban  ni  trabajo  ni  peligro.  A  esta  sazoa 
llegó  el  rey  de  Aragón  é  Palermo;  en  aquella  ciudad  se 
oorBod,yMde  tedoeaatadadoperrey.qQe  en  ne- 

ter  nuev;i<?  prpn'l;!"!;  nr'rí'Cfnli^  su  nrmida  con  I.ts  nsvei 
que  los  sictitanos  tomarou  al  principio  desle  alboroto, 
y  las  tenían  apereebidas  pan  ir  eenin  lee  griegos.  Le» 

crTrarlo? ,  rnn  !i  f^'pfrcnxa  ñr-^  íocnrro  quü  fes  venia  i 
buen  tiempo,  coUnroo  roajfor  ánimo,  tanto ,  que  el.rej 
Cirlea  Ibé  forado  de  ahar  el  een»  de  Medna,  y  con 
tristeza  y  vergüenza,  pasado  el  Faro,  darhi  vuelta  i 
Italia.  Kué  este  para  los  aragoneses  un  principio  de  grao* 
des  desabrimientos,  y  de  gloria  y  honra  no  menor.  En- 
viAronn  lea  nyM  cartas  llenas  de  saña  y  denuestos, 
con  qnemasse  irritaron  las  voluntades  hasta  llegar  á  de- 
clararse la  guerra  por  ambas  las  partes.  El  Aragonés 
esperaba  nuevo  ej^víto  de  E^ña ,  el  ny  GIrloi  de  h 
Proenra  y  dr"  Mnr«;flla  ;  Ináo  Ips  craá  los  aragoneses 
llano  cu  Sicilia,  á  los  franceses  dificultoso.  Los  reales 
dostos,  pueatol  junto  al  ealreebo  do  Madna  á  la  viiñk 
de  Sicilia,  los  soldados  aragoneses  repartidos  en  nni- 
cbas  partes  y  enviados  i  las  ciudades  para  mas  sscgn- 
rallas  y  defeodellas ;  el  rey  don  Pedro,  con  recelo  de 
perder  lo  adquirido  por  aor  al  enemigo  tan  poderoio 
y  los  socorros  qac  él  esperaba  muy  If  jos ,  nir^rhó  de  va- 
lerse de  ardid  j  maña.  Era  el  rey  Cárlos  muy  valien- 
te por  au  penmia,  de  grandes  foems  y  destraia»  dk 
que  61  mucho  $e  preciaba.  FnviAfe  rl  ¡h  AragoQidO" 
safiar  con  un  rey  de  armas;  que  ai  cooGa^  en  m 
fuema  y  valor,  ealieae  i  hacer  campo  con  él;  perda- 
nasen  i  tantos  inocentes  como  de  fuerza  morirían  en 
aquella  demanda ;  que  por  quien  quedase  ei  campo  fue- 
se señor  de  todo  lo  demás,  y  cesaría  la  causa  de  la  guer- 
ra que  tenían  entre  manea.  Aii  lo  cuentan  los  hisioril* 
dores  franceses.  Los  aragoneses,  al  contrarío,  afirman 
que  primero  fué  deuliado  el  rey  don  Pedro  del  Fraoeál» 
yqnael  menssJerolMStaonLeontfnoydeladvdendo 
le?  Predicadores',  lo  que  se  sabe  de  cierto  es  acep- 
tado ei  riepto,  se  conoertaron  que  pel^iseo  los  dos  re- 
yes con  cada  deneabancroa.  Alteredse  «obro  seftahr  la 
parte  en  que  se  haría  el  campo.  Al  fin  se  escogió  Bor- 
deaos, cabeza  de  la  provincia  de  Guiena  en  Francii, 
que  pareció  i  propósito  por  estar  entonces  en  poder  da 
Edoaido,  ny  de  logalalem;  aaualóse  el  día  de  la  pelea 
y  juraron  fas  condicionos  df  una  parto  y  otra.  ElPadra 
Sduio,  como  supiese  todas  estas  cosas  y  lo  que  en  Sici- 
lia petaba,  amoneslóal  ny  de  Aragón  defase  aq«ii 
empresa;  que  no  perturbadle  l:i  p:i7  púhlira  rnn  desen- 
frenada ambición.  Finalmente,  porque  no  quiso  obede- 
cer, i  Im  9  diasdel  mes  de  noviembro-l»  deetarA  por 
de8conmIgndo;en  Montefiasconso  pronunció  \.i  sunlcc- 
cia.  Al  rey  de  inpialerra  ie  envió  á  roandar  coa  pala- 
bras muy  graves  que  no  diese  campo  á  los  reyes  ni  lo- 
gar para  pelearen  su  tierra.  No  aprovechó  estn  diligeo- 
cla.  La  reina  dona  Constanza  por  mandado  de  su  marido 
se  fué  á  Sicilia  por  ser  ia  serii>ra  natural  y  porque  coa 
la  ausencfadel  Rey  no  se  mudasen  los^sicílianos.  Llegó 
ú  Mecínu  !^  12  dias  del  mes  de  abril  del  ano  del  Señor 
de  1283.  Acompañóla  doniaime,  so  hijo,  iquien  el  pa- 
dre pensaba  dar  el  niño  da  Sicilia.  Les  reyes  so  opm- 
tabao  pan  sn  desafio.  Bt  nj  Girlospsad  en  Fraacia,  dt 
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tenia  c?ert«  U  tyuda  y  favor  de  so  gente,  y  la?  volun- 
tades aficMoidtf.  El  rey  don  Pedro  con  m  armada  pa- 
té  «o  Biptlit.  A  1.*  de  janio,  <fiieeni  el  dte  aplazado 

f  ara  !a  batalla  ,  el  rey  dnn  Cirios  con  el  pscundron  de 
sus  caballeros  m  presentó  en  Bordeaui.  El  rey  don  Pe- 
dro no  pareció.  Los  escritores  francesettlríbayeD  este 
beeboá  cobardía,  y  que  quisieron  engañar  Io>  '  nlnios 
sencillos  de  los  franceses  ron  ofiuella  maestra  de  Uoora 
que  les  ofrecieron,  como  quier  que  et  rey  de  Aragón  en 
aquel  iiM4lio1iMn|M  pretendiese  fortalecerle»  juntor  ar- 
mas y  gente.  Nuestros  hístorfndores  le  excusan;  dicen 
que  fné  avisado  el  rey  don  Pedro  del  gobernador  de 
Bordeain  ee  guerdase  de  be  eseehtiMM  de  le*  fnnce- 
ses,que  le  tenían  tirmrtrfa  una  zalagarda,  y  qnf^  cl  rt^y 
de  Francia  venia  con  grande  ejercita.  Por  (Mide  hiciese 
cuenta  qm  lee  de»  adtallam  iragoneses  babian  de 
combatir  contra  todo  el  poder  de  Francia.  A  la  verdad 
los  franceses  mas  cercano  tenían  efsocorroque  losara- 
goaeses.  Con  este  aviso  dicen  que  el  rey  de  Aragón  en- 
tregó al  gobernador  de  Bordeaox  el  jelnM»,  el  escudo, 
la  laara  y  I,i  <^«padade  su  mnno  5  ?a  siiyn  en  señal  que 
«a  veuiüo  al  tioiopo  señalado ;  y  por  iu  posta  se  libró 
de  aquel  peNgn» »  y  ee  pasó  á  Vkcaya ,  que  cae  cerca. 
Dejó  por  !o  mcnns  materia  íl  muchos  discursos,  opi- 
niones y  diciiosj  ocasión  y  aparco  para  nuevas  guerras 
y  largas. 

CAPITULO  VIL 

<De  la  Mafia  4e  AoaAloBMt  rey  4e  CuUQa. 

Luego  que  el  rey  di  Aragón  volvió  á  su  tierra  tra- 
tó en  ua  mismo  tiempo  de  efectuar  dos  cosas  :  la  una 
en  eebar  á  don  Inan  NuSet  de  Lara  de  AJbarracin ,  á 
causa  qae  por  la  fortaleza  f?c  aquella  ciudad  muchas  ve- 
ces corría  libremente  las  fronteras  de  Aragón;  la  otra 
apaciguar  los  eelieret  aragoneses  j  eaUlanes,  que 
en  tiempo  ten  trabajoso,  en  que  tenían  entre  manos 
tantas  guerras  con  los  forasteros  y  tan  fuera  de  sazón , 
andaban  olborotados.  Quejábanse  que  eran  maltratados 
del  Rey ,  casi  como  si  fueran  esclavos ;  que  no  se  tanta 
Cü#nta  ccti  las  leyes,  antes  les  quebrantaban  lodos  sus 
fuerosy  libertad,  finalmente, quelos desaforaba.  Nofal* 
tabtQ  entre  ellos  lenguas  sueltas  para  alborotar  los  pue- 
blos so  color  de  defender  la  libr-rtad  de  la  patria.  Para 
acudir  i  estas  revueltas  se  juntaron  Cortes,  primero  en 
Tarawoa ,  después  en  Zaragoza,  y  Altlmamenle  en  Btf- 
celona;  of'reciL'i  el  lU-y  dü  finen  Jar  lo?  daños  y  deíúr- 
denes  pasados  y  expedir  en  esta  razón  nuevas  previ- 
sienes,  eon  que  la  gente  ae  apaciguó.  Fuéronlesmuy 
agradables  aquellos  bálagos  y  blandura ,  ú  Uen  ana- 
pecbaban  que  otro  tenia  en  el  pecho,  y  que  no  proce- 
dían tanto  de  voluntad  cuanto  del  aprieto  en  que  el  Roy 
leballaba.  La  gnemeon  lee  Unanoeses ,  que  era  de  tan- 
ta importfíncia ,  !e  tenia  puesto  en  ruirlado  ;  r  p!  recelo 
que  si  se  ocupaba  en  las  cosas  de  Italia  y  Sicilia  no  ae 
alierelaaen  en  Aragón  ine  «asallee  le  hfco  ablandar. 
Demás  dcstn,  la  dp?comun¡on  que  contra  <íl  ÍLiIniini)  el 
Papa,  como  poco  antes  se  dijo,  le  tenia  rooy  congojado, 
ynns  en  partknlar  una  nueva  sentencia  que  en  21  del 
mes  de  marzo  pronunció  eo  Civitavieja,  en  que  como  in- 
obediente fi  sus  mandamientos  le  privaba  de  los  reinos 
de  su  padr« ,  y  daba  la  conquista  deilos  á  C^ariosde  Ya- 
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'  dios  pareció  demasiado,  Tqo«  era  bastante  causa 
para  esto  haberse  apoderado  de  Sicália,  pues  los  mismos 
sicíllanaa  puestos  en  aquel  aprfolo  le  Haman»  y  eonvi-  < 
daron  con  aquel  reino  para  que  los  ayudase;  demSs  que 
le  pertenecía  el  derecho  del  rey  Manfredo ,  ultra  de  la 
voluntad  y  eonseotlmfeoto  que  Cenia  por  su  parte  del 
pontífice  Nicolao  Ilí,  que  se  allegaba  á  lo  demíls.  Si 
los  negocios  de  Aragón  andaban  apretados ,  en  Castilla 
no  tenían  mejor  término  por  las  alteraciones  que  preva* 
lecian  entre  el  rey  don  Alonso  y  su  hijo.  Lt  unyor  par* 
le  «sepiiira  4  don  Sancho ;  don  Alonso  por  verse  desam- 
parado de  los  suyos  acudia  á  socorros  extraños;  se^ 
gunda  m  Uio  venir  al  rey  de  MamwMaen  Bspafia, 
si  bien  porrjuc  !a  sonada  no  Tiip^p  tan  mala,  d!ó  d  rnten- 
derque  era  contra  el  rey  de  Granada,  que  fivoreaa  á 
mi  eontrarles  y  tente  hecha  HgaeondenSaneho.BMn 
empresa  n  o  fue  do  efe  r  to  m  e  rn  or.i  ble  á  causa  que  los  afri- 
canos liallaron  á  los  contrarios  mas  apercebidos  de  lo 
que  pensaban ;  y  el  rey  de  Granada,  con  tener  puesta 
guarnición  en  s  us  ciudades  y  platas,  huía  de  encontm^ 

secón  í>l  eii'  riiiirn,  y  no  quería  ponpÜo  todo  al  trunc* 
du  uua  bataiia.  Cou  tauio  el  de  Marruecos  áió  la  vuelta 
para  Aliriea.  El  rey  don  Alonso ,  ya  que  seta  tnia  no  lé 
frdió  romo  pensaba,  acudió  á  oirá  difcrcntfí ,  solicitó  al 
i<  ranccipara  que  le  acudiese  contra  su  h  ijo ;  demúsdeslo» 
procuró  ayuMiM  do  la  sombra  de  religión  y  crfallan- 
dad.  Fué  asi,  que  por  sus  embajadon?^  acusó  á  don  San- 
dio, dolante  el  pontífice  Hartino  IV,  de  impío,  desobe- 
diente y  ingrato,  y  que  en  ^da  de  su  padrs  le  usurpaba 
toda  la  autoridad  real  sin  querer  esperar  los  pocos  años 
que  le  podían  quedar  de  vida,  persa  mucha  ambición 
y  deseo  de  reinar.  í)íó  oídos  ci  Pontifico  á  estas  que- 
jas. Bipidid  m  bula  en  que  descomulgó  todos  aqpa» 
líos  que  contra  el  rey  don  Alonso  siguiesen  á  su  hijo 
don  Sancho.  Nombró  jueces  sobre  el  caso,  los  cuales 
en  todas  las  eivdadea  y  yHIh  qno  lo  segoian ,  pusio» 
ron  entredicho,  como  se  acnctumbra  entre  Io>  cristia- 
nos; de  suerte  que  en  un  mismo  tiempo,  aunque  no 
poruña  nrismaenm,  en  Aragón  y  Castilla  estuvo  pues- 
to entredicho  y  tuvieron  los  templos  cerrados,  cosa 
que  díó  gran  pesadumbre  á  los  naturales ,  y  todavía 
so  pasó  en  esto  adelante,  sin  embargo  que  don  San- 
cho amenazaba  de  dar  la  muerte  i  los  jueces  y  eo* 
ml'^ario?  del  Papa,  sí  los  hobiese  á  las  roanos.  Todo  esto 
y  el  escrúpulo  y  miedo  de  las  censuras  fué  causa  quo 
maches  se  apartaren  do  don  Sancho^  Batre  loe  primo- 
ros  sus  lieriuanos  los  infantes  dan  P(.>dro  y  don  Juan, 
conforme  ¿  la  íncUnaciMi  oaturel,  comenzaron  á  condo- 
lerse de  su  padre.  Entendió  esto  don  Sancho,  entretu- 
vo i  don  Pedro  cgn  promesa  de  dalle  el  reino  de  Mnr» 
cía.  Don  Juan,  dado  qm  ú\6  mn^^tn^  de  «tsr  mudado 
de  voluntad,  de  secreto  se  partió,  y  por  ei  remo  de  Por» 
tuga!  so  figé  i  Sevilla,  do  su  padre  estaba.  Muchos  pue- 
blo';, orrepcnlidos  do  ta  poca  lealtad  que  á  su  Hey  tuvie- 
ron, buscaban  manera  para  alcanzar  perdón  y  salir  do 
la descomnnioD  en  que  kM  eoHaaroo;  y  luego  que  lo 
Eilcanzaron,  se  le  rindieron  con  todas  sus  haciendas.  En  i 
este  número  fueron  Agreda  y  Treviño,y  muchos  caba- 
ll«w  principales ,  como  don  Juan  NuB¿  de  Lara  y  don 
Juan  Alonso  át  Uaro  y  el  infante  don  Diego ,  se  junta- 
ron ron  pirampo  de  Pillpo,  rey  deFrancia,  quo  venia  en 
ayuda  del  rey  don  Alonso,  y  con  él  entraron  por  tier^ 
iw  dn  CutiUi,  robinm  y  tilmn  lee  cmpoi  huta  To- 
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ledo  lín  hallar  rtsitteoda.  T«iüt  el  rey  Filipo  ua  hijo, 
Daroado  también  FíHpo,  ponobrenombreel  Heniioao, 
que  este  presente  año ,  otroe  dicen  el  siguiente,  casó 

cot!  \a  rp'wn  He  Nnvnrra  doua  Juana,  y  por  este  ca«a- 
mientocndoie  hobo  oquel  reino.  Este  Príocipe,  coufor* 
mal  daordenado  apalílodelwhoinlms,  comenió  á  ale- 
Utr  el  derecho  de  lo8reTessti?antecesor«M;,  yporél  pre- 
Undia  eoeancliar  los  términos  de  aquel  nuevo  reino, 
]im«tenilintenli»nopocoaTiidalia«lMdiieordlttdélM 
nuestros.  Don  Sancho,  cuanto  le  era  concedido  en  !on- 
tas  revueltas  y  avenidas  de  cosoSt  acudia  á  todas  partes 
con  diligencia ;  sosegó  la  efadad  d«  Toro,  que  se  leque» 
fia rebelar, salió  al  encuentro  á  don  Juan  Nunezde  La» 
ra ,  que  con  m  gente  y  nn  escuadrón  de  navarros  des- 
truía los  campos  de  Calahorra ,  Osma  y  Sigúenza  y  sus 
dbtritos ,  Iiizole  retirar  i  Albarreciii  ñas  que  de  piso. 
Después  desto,  por  embajadores  que  en  esta  razón  se 
«nvUron  ae  acordó  que  el  padre  y  el  hijo  se  viesen  y 
bililuciicoiitegaridad  que  se  dieron  de  ambas  partes. 
Con  r«;(a  resolución  el  rey  don  Alon'^o  fué  &  Conslanli- 
na,  don  Sancho  á  Guadalcani.  Grande  era  la  esperanza 
q|M  todos  tenlao  que  por  medio  detta  babln  m  podría 
todo  apaciguar,  ca  muchas  veces  después  de  las  inju- 
rias se  suelen  con  el  buen  término  soldar  las  quiebros 
y  agravios.  Ayudaba  para  esto  que  don  Sancho,  fuera 
da  usurpar  el  reino,  oa  io  domás  se  mostraba  muy 
cortés,  y  tiaMaba  con  mucho  respeto  de  su  padre,  sin 
jamás  usar  de  denuestos  ó  desacatos.  Loque  se  enáe- 
Nfiba  «dndableiiieote  i  bfen  lo  estorbaron  y  doiba* 
retaron  personas  muy  ramillarcs  rlc?  finn  Sancho,  que 
teoian  mala  voluntad  á  su  padre.  Pusiéronlo  muclias 
oospechu  delante  para  que  no  «o  fiase  ni  negnrMO.  La 
verdad  era  que  de  las  di%cordias  de  los  reyes  y  traba- 
■  jo  de  la  república  muchos  pretendían  sacar  para  sí 
provecho;  quo  fué  causa  que  sin  verse  ni  hablarse  se 
partieron  ci  rey  don  Alonso  para  Sevilla ,  y  don  Sancho 
para  Salamanca,  si  bien  de  consentimiento  de  ambos 
doña  Beatriz, reina  de  Portugal,  viuda  á  la  sazón,  y 
doBaMarfa,  nmjorde  donSonébo,  on  Toro,  en  que  á 
h  «nron  parió  una  íi-ji ,  que  se  lhm6  dnña  í';nhel,  se 
juntaron  con  inleolo  de  «imponer  estas  diferencias; 
paútnm  todo  so  osfoeno  éo  olio,  mas  no  pudieron  efee- 
tuar  cosa  ul^'ii:i:i ,  útiles  criila  dia  si"'  enconaban  mas  los 
odios  y  enemistades  y  se  aumentaba  el  afán  y  miseria 
del  reino.  En  este  estado  te  hallaban  las  cosas  cuando 
al  nj  don  Alonso  poco  después  desto  sobrevino  la 
muerte,  que  foéalgun  alivio  de  tan  prnndes  mnlw.  Fa- 
lleció en  Sevilla  da  enfermedad ,  recebidos  ios  santos 
aacfUMDloidehPoidtonefai  y  RaeirisIfaeomoieaooB- 
tumbra,  quién  dice  í  'í ,  qtiíi^n  i.  21  dia?  dni  mp's  de 
abril,  i  lo  menos  fué  el  aüo  de  1284.  Por  su  testamen- 
to ,  que  otorgó  ol  noi  de  noviombro  pidifano  pasado, 
nombró  por  lierederos  del  reino,  primero  á  don  Alonso, 
y  luego  á  don  Fernando ,  sus  nietos ;  caso  que  los  dos 
muriesen  sin  sucesión ,  llama  á  Filipo ,  rey  de  Francia, 
ca  traia  origen  de  los  antiguos  reyes  de  Castilla,  como 
nieto  que  era  de  la  reina  doña  Blanca  y  bisnieto  dnl  rey 
don  Al{Hiso  el  de  las  Navas.  Oeras  hijos  y  hermanos  no 
bíao  mención  alguna  por  odio  do  don  Sancho;  ontoa 
por  oque!  teítnmenlo  pretendía  m':;si\r  contra  él  las 
fuerzas  de  Francia.  Verdad  es  que  á  la  hora  de  su  muer^ 
lo  I  iMianeli  de  en  bfjo  el  inlbiitodoii  Joan  le  nendd  á 
Sevilla  j  á  Badajee»  y  el  iofaote  den  Diego  el  reino  de 
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Murcia,  á  ambos  con  nombre  de  reyei,  pero  como  i 
feudatarios  y  movientes  de  los  reyes  de  Castilla.  Su  cora- 
zón mandó  seenterrue  en  d  monte  Calva  río,  marida 

df  h  santidad  de  aquel  Inpnr,  «u  '•nerpo  ?n  Sevilla  ó  ca 
Murcia.  No  se  cumplió  su  voluntad  enteramente;  el  co- 
razón y  entrañas  están  en  Múrela  jnnio  al  altor  mayar 
dehi  í;íU'v.¡i  r  jídlral,  el  cuerpo  está  enterrado  en  Sevi- 
lla cerca  del  túmulo  de  su  padre  y  madre.  £1  sepulcro  y 
loelllo  no  09  may  rico  ni  era  necenrio ,  porque  eu 
sí  bien  tuvo  Tallas,  y  las  cosas  que  por  él  pasaron,  ma- 
redan  que  su  memoria  durase  y  su  nombre  faese  io* 
mortal.  Grande  y  prudentísimo  rey,  si  liobiera  aprea* 
dido  i  saber  para  si ,  y  dichoso,  si  en  tn  poslrineifi 
no  fuera  aquejado  de  tantos  trabajos  y  no  hobiers 
mancillado  las  dotes  excelentes  de  su  ¿mmo  j  cuerpo 
con  la  avaricia  y  severidad  oitraordloaila  do  que  «I. 
E!  hiiS  i?l  primero  dp  !f>"?  rpvM  de  F<;p.TnQ  que  mandó  que 
las  carias  do  ventas  y  contratos  y  ioslrumenlos  lodos  ta 
celebrasen  en  lengua  espoRola,  con  deseo  qoo  eqoilll 
lengua  ,  que  era  grosera  se  pulícíe  y  enríqueciesí».  Coa 
el  mismo  iolento  hizo  que  los  sagrados  libros  de  la  Biblia 
se  tradujesen  enlengua  castellana.  Asidesdeaquel  lieiB- 
pose  dejó  de  usar  la  lengua  latineen  las  provisioomy 
privilegios  reales  y  en  los  púbüeos  instrumentos,  Cf>rri<y 
antes  se  solia  usur ;  ocasión  de  una  profunda igooninc ta 
de  letras  que  se  apoderó  de  nuestra  gsale  f  anden, 
asi  bien  ecloiiásiicoi  eome  eaglarei. 

Capitulo  viil 

Oa  los  priaciplae  áal  raj  4oa  SiadM». 

Por  la  muerte  del  rey  don  Alonso,  si  bien  el  dere- 
cho de  su  hijo  don  Sancho  era  dudoso,  sin  con  tradi- 
ción sucedió  en  el  reino  y  estados  de  su  padre.  Estaba 
á  la  eaaon  en  Avila  apenas  convalecido  de  una  doledcia 
que  poco  ante?  tuvo  en  Sninmanco,  tan  peligrosa ,  que 
casi  le  desafiucisron  ios  médicos.  Mucho  le  hizo  al  caso 
la  edad  entera  pan  quo  ol  cuerpo  con  medicinas  mIB" 
dníi!e<>  se  alentase.  Tomó  cl  «nrr.lirr  de  rey,  de  qoe 
iiasla  entonces  se  había  abstenido  por  respeto  y  reve- 
rencia de  m  padre.  El  sobreoomtire  do  Foorte  qoe  lo 
dieron  le  ganó  por  la  grandeza  de  su  ánimo  y  suñ  liair  - 
ñas,  hasta  entonces  mas  dichosas  que  honrosas;  y  es 
así  que  por  la  mayor  parte  los  títulos  magniGcos  mas  se 
granjean  por  favor  de  k  Ibrtnnn  quo  por  virtud.  La 
honra  verdadera  no  consíífe  en  el  resplandor  de  lol 
nombres  y  apellidos,  sino  en  la  equidad,  laoceocia  y 
modestie.  Bn  do  duda  osedo ,  diedro,  ednto  y  de  io- 
dustrit)  singular  en  cualquier  co'^n  á  que  se  aplicase. 
Reinó  por  espacio  de  once  aúos  y  algunos  días.  Su  me- 
moria quedó  amandilada  por  la  niuwn  odoio  triild  I 
su  padre ;  cuanto  á  lo  demás  se  puede  contar  en  el  nú- 
mero de  los  buenos  principes.  £1  reino  que  con  malas 
mañas  adquirió,  le  mantuvo  y  gobernó  con  baetteear* 
tes.  En  Avila  hizo  las  honras  de  su  padre  magolIlBiy 
suntuosamente.  En  Toledo  tomA  Ins  in^l^jnias  y  orna- 
mentos reales,  mudado  el  lulo  en  púrpura  y  maulo 
real.  Los  edbdleros  principalea  del  bando  contrerfeeo- 
nian  6  porfía  á  saludar  al  nuevo  Rey ,  muestra  de  que- 
rer recompensar  los  disgustos  pasados  con  mayores 
lerridoi  y  ledtad;  cnanto  mas  fingido  era  lo  que  I»- 
dtn  dgan»»  bulo  mesinlN»  me  tisqriá  j  eonlanie 
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ea  el  rostro  |  talante,  que  suele  muchas  veces  engañar. 
PoD  Senelio  era  mm  praAmdtdWimiIlcioa  |mtba  por 

todo,  si  bien  tenia  propósito  de  derramar  la  ira  con- 
cebida en  so  ánimo  j  Tengarse  luego  que  hobiese  ase* 
gando  MI  nfao.  Lot  f^eUo*,  los  grandes,  toda  la 
gente  de  puerra  le  juraran  por  rey ;  j  doña  Isabel,  Iiija 
del  nuevo  Rey,  de  efíail  de  dos  años,  fué  declarada  y 
jurada  poriieredera  del  reino  de  coQseotimienlo  de  to- 
dos ios  estado»,  eiso  qne  so  podro  no  tuviese  hijo  va> 
ron.  Esta  prevencínn  se  enderezaba  contra  los  Ciar  ías, 
de  quien  algunos  decian  p&blicaroente ,  y  muchos  eran 
deslo  poreeor,  qno  te  too  Iwehi  notoblo  Injuria  y  agra« 
vin  pii  dcspojallos  do!  reino  de  su  aTnn  lo.  Muclios,  si 
bien  en  lo  páblico  callaban ,  de  secreto  estaban  por 
«llos.  El  mayor  cuidado  que  tonii  don  Sancho  era  de 
granjear  con  nuevos  regalos  y  buenas  obras  al  rey  de 
Aragón,  en  cuyo  poder  lo?  infantes  quedaron;  y  á  !a 
sazón  trataba  de  irá  cercar  y  upuderars^  da  Albürra- 
,citt,  no  pudiendo  ya  llevar  en  paciencia  los  disgustos 
que  cada  dialedaba  don  Juan  de  Lani,  ronfiafioen  la 
forlalesa  del  sitio  j  en  el  socorro  que  tenia  cierto  de 
loa  Bovarroa.  Bra  oslo  caboRoro  muy  díoatro ,  Uod  lia- 
blado,  de  grande  maña  para  sembrar  envidia?  y  roo- 
oores  entre  los  reyes,  poderoso  en  revolver  la  gcuto  y 
qaoaeootombrabo  vivir  do  rapiña  y  cabalgadas ,  con 
qne  tenia  trabajadas  las  rrooteras  de  Castilla  y  Aragón. 
Estoconvirló  h1  nuevo  rey  don  Sancho,  ja  que  él  no 
ia  ir  ea  pen»ooa  por  eslar  ucupado  coulos  cuiJudus 
nuevo  reinOi  á  enviar  un  buen  osenodron  en  ayuda 
del  rey  de  Aragón  y  contra  el  común  enemiro.  Hecho 
esto,  él  se  dió  priesa  á  ir  á  Sevilla,  á  causa  que  su  ber- 
nano  don  Joan  procuraba  apoderarlo  do  oquolla  «in- 
dad,  conTorme  á  loque  su  padro  dejó  manda  Jo  en  su 
testamento.  Tenia  el  infante  sus  valedores  y  aliados; 
iM^dadoDüo  no  vonian  en  olio,  y  clanunooto  decian 
qno  oquolla  Rotula  dattoritaonto  del  rey  don  Alonso 
en  ninguna  manera  m  debía  cumplir.  Ayudábanse  y 
alegábanla  mucha  edad  del  diíunio,  la  fueru  dolaen- 
IwMdod ,  la  hnparlnnidad  del  Infanto  pora  nimslra 
que  no  trnia  á  la  sazón  su  entero  juicio  ;  que  no  era 
justo  oscurecer  la  mi^^stad  del  reino  coa  quilalieuoa 
dudad  fao  prindpateono aquella.  Ayudaba  i  loo  eío- 
dadaoos,  í\ae  }a  se  aprestaban  para  tomar  las  ormas, 
Alvar  Nuüezdo  Lara  como  cabeza  de  los  demás.  Todos 
«tos  debales  cesaron  con  la  venida  del  nuevo  rey  don 
ttaneho,  que  biso  dMistirá  su  hermano.  Uegiran  á 
aquella  dudad  enibojodores  del  rey  de  Miirrufcos  para 
asentar  con  él  nueva  amistad ;  inas  muy  íuera  do  sazón 
y  inpmdoitemento  fueron  despedidos  con  palahras 
afrentosas,  de  que  resultó  ocasión  á  Fes  moros  de  pa» 
aar  do  nuevo  en  España  y  emprender  una  nueva  gtier^ 
n.  Don  Soncbo  pora  haeolloa  mittOBch,  por  «lar 
arrepentido  de  lo  hecho ,  ó  porque  dé  suyo  estaba  re- 
suello on  hacer  guerra  é  )r>s  ltdrbaros ,  aprestó  una 
^nde  armada.  I£ran  en  aquel  tiempo  los  giuoveses 
muy  poderosos  en  el  mar  y  diestros  y  eiperímonladM 
en  el  arto  del  navegar;  llatnd  pues  desde  Genova  y  con- 
vidó con  grandes  ofertas  i  Benito  Zacarías  para  que 
viniese  á  soreMo.  Hitólo  asi  y  trujo  consigo  doce  ga- 
leras. Nombrrílc  el  fleyporsu  almirante  ,  c!  cual  enrió 
le  dió  por  tiempo  señalado;  y  por  juro  de  hereiiad  le 
Mío  moraed  dol  puorto  do  Santa  Ihrfa ,  ecn  cargo  de 
Inar  i  naooilt  ana  galflii  armada  jioslontadt  perpo- 
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tuamente.  Juntáronse  Corles  en  Sevilla.  Tratóse  do 
rofonnar  el  gobiomo  dol  reino  ,  qoo  con  una  cradonto 

y  avenida  ilí  m  i  les  y  vicios  ácauM  de  las  revueltas  pa- 
sadas andaba  muy  estragado.  Demás  desto ,  en  estas 
Corlas  ao  rovocaron  los  decretos  y  ordenanzas  que  por 
la  necesidad  y  revuelta  do  hM  tiempatniBa  M  hahiaa 
violentamente  alcanzado  que  grjniosamente  concedi- 
du,  asi  por  el  rey  don  Alonso  como  por  el  mismo  don 
Sancho.  Doapodidii  las  Corloa  ao  opraanró  para  ir  á 
Castilla,  por  tener  nufíva  qnc  tndnvia  algunos  preten- 
dían defender  el  bando  contrario  y  que  trataban  entro 
si  socrelanionlo  donatíloirhi  c<mina  i  los  homonos 
Cerdas;  prcten^oncs  que  todas  se  dc^^linrataron  ron  la 
venida  de  don  Sancho.  Parte  de  ellos  mudaron  de  pa- 
recer, parte  pagaron  cao  laa  cabezas,  con  cuyo  ejem- 
plo y  castigo  los  demás  quedaron  escarmentados  para 
no  continuaren  porfías  semejan  les.  Esto  pasaba  en  Es- 
puxui.  Eu  el  mismo  tiempo  Ho^eho  Laurla ,  general  do 
la  amada  do  loo  aiagoneses  en  el  reino  de  Sidlia,das* 
pues  que  venció  junto  á  Malta  veinte  gateras  francesas, 
muerto  el  general,  por  nombro  GuiUwmo  Comiito,  fran- 
eéa  donmasn, on bi  bataHa  qno  ao  ^  á  8  de  junio, 
como  diese  la  vuelta  bácia  Yjpnifs,  prcíeutó  labnuilfi 
áCárlos,  iíamado  el  Cojo,  príncipe  de  Salem  >,  hijo  del 
rey  Cárlos,que  halló  apereoUdo  pora  ir  suUrtí  Sicilia 
con  una  gruesa  armada  á  vengar  los  ioiiarjas  y  daiioo 
pa'íadoí.  M!jcl!0<i  le  avisaron  del  peligro  que  COrríS,  y 
ea  [larücuiur  el  Le¿;udu  üui  i'upa  que  iba  en  SU  Com- 
pañía ;  mas  él  con  el  brío  do  su  edad  se  resolvió  de  po- 
lcar con  el  enemigo;  acuerdo  perjudicial.  Fué  muy 
bravo  el  combale;  en  fin,  el  Francés  quedó  vencido  j 
preso  con  otroo  muelioo.  Sobro  ol  nimoro  do  los  bajó- 
les que  pelearon  áe  h\  una  y  í!p  la  olra  parle  no  con- 
cuerdan  los  autores,  sin  qtie  se  pueda  del  todoaveriguar 
la  verdad.  La  opinión  mas  ordinaria  es  que  las  galeras 
aragonesas  eran  cuarenta  y  dos,  las  de  los  enamigoa 
setenta  ;  y  lo  mas  cierto  mtft  se  ñhS  h  bntalla  á  23  de  ju- 
nio. Ejecutaron  la  viciuriu  ios  aragoneses,  ganaron 
mnebasphuns  on  Italia ,  todo  se  les  allanaba  oomoá 
vencedores ;  á  los  vencidos  todas  las  cosas  les  eran  con- 
trarias. Pareció  aquella  desgracia  tanto  mayor,  que  al 
rey  Clilos  tres  días  despnea  do  ta  polea  surgió  en  al 
puerto  de  fi.ict.i  con  veinle  galeras  que  traia  do  la, 
Proenza.  Alli  supo  que  á  su  liijo  llevado  á  Sicilia  con- 
denaron i  muerte  los  sicilianos  on  la  dudad  do  Mecioa, 
do  le  tenían  preso ,  con  lolonlo  de  vengar  la  nuarto  qoo 
los  franceses  dieron  los  anos  posodos  á  Corradínn,  pre- 
so después  que  le  vencieron  eu  olra  bauiia.  La  pru- 
dencia de  la  Reina  le  valió ,  porque  00»  noaliano  nuif 
airado,  te  mandó  guardar  para  dar  parte  al  Rey, como 
era  necesario ,  y  pare  qoo  con  el  hirgo  cautiverio  y  tor^ 
OMnlOB,  loo  eualoi  si  fallan,  la  muerto  á  lo 6llimo  oo 
el  remate  de  los  males,  el  castigo  fueso  mayor.  Vtnlai 
es  que  no  fué  parte  para  que  los  del  pueblo ,  con  el  odio 
mortal  quo  loman  i  la  gente  francesa ,  no  quebrantasen 
las  cirealea  y  pasasen  á  cuchillo  otros  sesenta  compa- 
ñeros que  con  el  Príncipe  tenían  presos.  A  la  misma 
sazón  el  rey  de  Aragón  >  como  si  le  fallara  guerra  con 
los  eitra&os,  tonte  puesto  cerco  á  la  ciudad  de  Albor- 
rociij,  y  con  todo  su  poder  y  diligencíala  comftatia. 
Ofreciaose  grandes  dilicultadM;  los  murallas  de  la  ciu- 
didoran  muy  alias,  tas  tonos  do  piodrt  dobuona  «• 
tofi,  tas  piMMaa  do  hierro  coft  enMWi*  Y  («MrtM  MRV- 
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jos,  el  titio  muy  áspero  y  {rmcc«s!bI«.DMaÍi  detto,  los 
•oididos  que  dentro  la  derendian  ,  acostumbrados  á 

trnltrí'ni  y  tiambre ,  no  ennaqtjecidos  con  atibuna  dis- 
cordia ni  afemioAdos  cou  deieites ,  rouciios  eo  oúme- 
n,  7  que  Utím  gnaé»  «m  m  la  Qncmi  por  andar 
cadi  lia  las  armas  ea  ta  mano,  prm  valor  y  osadía, 
erao  docientoabombresde  i  caballo  y  buen  DÚmero  de 
ittliivlM.  SoluMOto  tnám  Mtt  de  maBtaniiDieiiKNr,  no 
«e  proveyeron  anlcs  á  causa  nuf  j;imás  pensnron  que. 
aquella  ciadad  pudiera  ser  cercada.  Pasaron  algUDOS 
días  y  con  el  tiempo  creda  la  falta.  Don  Juan  Nu&n  de 
Lora,  visto  el  peligro  en  que  se  hallaba,  dijo  en  una 
junta  que  quería  ir  á  Navarra ,  do  tctm  cierta  la  gua- 
rida y  el  socorro.  Amonestóles  nu  liebíulleciesco ,  an- 
tes defendÍ«ao  la  ciudad  con  el  esfuerzo  y  valor  que 
«Irllos  se  esperaba.  Era  todo  esto  Ungido,  y  él  ícnia  de- 
terminado de  huirse  y  no  volver ;  ra  semblante  no  con> 
fbraaabt  eon  In  palabftt;  lin  «nbargo,  le  dejaron  par- 
tir. Después  de  su  ida  sesuslentó  la  ciudad  algún  i  lo  rn  ¡to, 
habita  tanto  que,  perdida  la  esperanza  de  ser  socorridos, 
h  rindieron  el  mismo  día  de  San  Miguel.  Eran  los  sol- 
dados por  la  mayor  parle  fronceses  y  nafiinM;  dcif- 
ronlos  ir  libremente,  y  \n9,  lugares  comarcanos 
trajeron  gente  para  poblar  aquella  ciudad,  así  de  sos  an- 
tigoM  moradores  como  dootrai^  da  wieva  paMa* 
ron  y  labraron  h  tierra.  Tenia  el  Rey  un  hijn  en  rlona 
Inés  Zapata,  que  se  llamaba  don  Hernando,  al  cual  an- 
tes doto  diera  en  el  reino  doValancia  á  Algedra  y  i 
Lina ;  á  este  hizo  merced  de  la  ciudad  de  Albarractn 
lucco  qnc  vino  á  su  poder.  Con  tanto  se  dió  fín  A  esta 
cnnprcsa  y  á  aquel  estado  y  principado,  que  por  mu- 
chos anos  estuvo  an poder  de  los  Azagras ,  caballeros 
de  los  mns  nobles  y  seBalados  de  aquella  era ,  cuya 
genealogía  y  descendencia  pareció  poner  en  este  tugar. 
Pedro  Rodrígaos  do  Angra ,  el  Amdador  fue  ñié  deHo 
«stado ,  sientio  ya  vic;n  Icjí  por  su  heredero  á  Ilernao 
Rodríguez  de  Azagra ,  su  hermano ,  por  ventura  por  no 
tener  él  sucesión.  Este  Hemsodo  de  Azagra  otorgó  su 
Icsiamcolo ,  que  se  ha  conservado  hasta  dia  do  hoy, 
H  22  lie  junio ,  era  de  1231;  por  el  testamento  se  en- 
tiende que  tuvo  dos  liijos,  uno  legitimo  en  &u  mujer 
doña  Teresa  Ibañez,  heredero  de  aquel  estado,  otro 
bastardo,  que  fué  comendador  de  Santiogo;  el  nno  r  p\ 
otro  se  llamó  Pero  Fernandez.  He  visto  asimismo  el 
testamento  desle  Per»  Femandes,  ssfior  de  AUnot»- 
elü,  su  fccfiíi  fi  2  de  nbril,  año  del  Señor  de  Í24í,  asaz 
breve;  dechado  y  muestra  muy  verdadera  de  las  cos- 
Iwnbrés,  llanezo  y  simpli^ad  de  aquel  siglo.  Tuvo 
estos  Iiij'os  legítimos:  Pero  Fernandez ,  Garci Fernan- 
dez ,  doña  Teresa  y  don  Alvnro.  Esto  le  sucedió  en 
aquel  estado  j  tuvo  uoa  sola  liija,  llamada  doña  Teresa, 
que  casó  con  don  Joan  Nunei  de  Lara ,  hijo  do  don 
Ñufio  de  Iñrn ,  j  en  dote  llevó  aquel  estado,  que  le 

Suitó  el  rejf  de  Aragón.  Do  don  Joan  Nuñez  de  Lara  y 
adoBa  Tensa  da  Aiagft  aaderoB  don  Alsars  y  don 
Juan ;  de  ambos  aa  tonará  i  hscar  aModoa  adohiiue 
en  su  lugar. 

CAPITULO  fX. 
De  las  menea  4e  tres  icfcs* 

Concluida  aqiiellA  emprc«:a  de  jÜbanacin ,  restaba 
otro  mayor  cuidado  al  rey  do  Aiagoo ,  as  «  saber,  la 


;  DE  MARIANA. 

tempestad  que  le  Imeiiaiaba definí ,  la  mu  brava, 

grave  y  memorable  de  cuantas  en  oqoellos  ÜempoaaB> 
cedieron ,  asi  por  ser  grandes  las  fi?pr7a«(  ña  gqupüa  ni- 
cion  como  la  aulorifkd  con  que  se  iiácia ,  que  era  á 
instancia dst  sonó  PontiQce ,  que  encendía  los  earsM- 
nes  de  los  contrarios  y  los  alentaba.  El  rey  de  Aragsa 
no  tenia  fuerzas  bastantes  para  contrastar  á  Fraodi, 
mayormente  que  se  lo  allegaba  lo  do  Navarra  y  de  Itt* 
poles.  Acudió  á  buscar  sornrn^  le  fuera,  en  p:irticalBr 
envió  embajadores  i  Alemana  para  dar  un  tiento  al  em- 
perador  Rodulfo  si  por  ventura,  movido  i  compasión  del 
bando  gibelino ,  que  era  mailndo  por  los  franeeses  sa 
linlií,  quisiese  favorecolle  y  para  e<;íe  efeí'to  bajará 
iialia.  Era  el  Emperador  de  su  naturaleza  coasidfírada 
'  y  recatado,  y  que  so  agradaba  mas  do  loa  eoiM(foaso< 
guros  ^nfí  de  las  empresas  peHíTrnsns ,  demás  que  á  la 
sazón  le  tenia  embarazado  la  guerra  que  hacia  á  los 
gufzaros.ASlestad¡lígeDds  no  Aló  d^eolo  alguno,  vi 
los  embajadores  fuera  de  buenas  palabras  trajeron  cosa 
alguna  en  que  se  pudiese  eslríbar.  bi  rey  don  S^mr-ho,  á 
ruego  del  rey  de  Aragón,  que  se  deseaba  ver  cun  ei,  par- 
tió para  Soria ;  en  oquáUi  comarca  tuvieron  su  baUa 
en  Ciria  y  Borobia ,  que  son  pueblos  cprca  el  uno  del 
otro.  Allí  con  nueva  coufederacton  que  asentaron  con- 
flmaroa  la  andslad  qoo  do  antas  toniaii  y  prsmstta* 
ron  de  no  fallarse  el  uno  al  otro  en  los  peligros  j  ocur- 
rencias. El  rey  de  Marruecos,  como  enemigo  qoeem 
ordinario  y  muy  pesado  de  España ,  prelsiidhiiaoarla 
guerra  de  nuevo  por  la  parte  del  Andatocia.  Los  finuK 
ceses  corrían  las  fronteras  de  Aragón  con  tanto  tnayw 
peligro  de  aquel  reino,  que  don  Jaime,  rey  de  Malloréa, 
que  de  razón  debiera  acudir  á  los  aragoneses ,  se  hafeís 
juntado  con  Francia.  En  tndn"?  pnrles<;pvi3  rniTr!inpi> 
ügro  y  nuevas  muestras  de  trabajos.  Cercaron  ios  mo- 
ros i  Jeras  do  la  Frontera  en  nAiDero  din  7  odio  nrii 
Iiomlirirs  da  i  rabalfn,  que  corrían  la  campaña  ha<íla 
SeTÜia  con  robos  que  hacian  en  gran  cantidad  de  hom- 
bres y  ganados.  Acudió  con  presteza  el  rey  don  San* 
cho  á  Toledo,  do  le  esperaba  Carlos,  conde  do  Artoes, 
embajador  que  era  veniiin  de  parte  del  rey  de  Franría. 
La  suma  de  la  embajada  conlenia  dos  cosas :  que  por 
su  medio  los  hermanos  Cerdas  fuesen  puestos  en  liksr- 
tnti ,  y  que  no  tnvlcsc  comunicación  con  el  rey  de  Ara- 
gón ,  que  estaba  descomulgado  por  el  Papa.  Respondió 
i  esto  d  rey  don  Saneho  qoe  dentro  do  moy  poeosdto 
enviaría  sus  embajadores  con  p  >;i»^res  muy  bastante! 
al  rey  de  Frauda  para  asentar  aquellas  haciendas.  Esta 
respuesta  di6  en  páblico;  de  secreto  rogó  abineada- 
mente  al  Embajador  que  le  hiciese  muy  amigo  do  su 
Rey.  Hay  quien  a'^imismo  escriba  que  p«!te  tiempo  fuá 
cuando  et  rey  don  Sancho  le  tentó  para  que  ie  descu- 
bríase los  secretos  dot  reino  de  Francia,  y  que  Broqoio, 
por  entenderse  que  m  r^ph ,  fué  justiciado,  como  de 
suso  queda  dicho.  El  rey  de  Aragón,  juntadas  sus  hms- 
tesconira  Issdo  Pmnda,  se  poso  sobra Tndela,  qno  eslf 
en  la  frontera  de  Navarra,  y  la  comha;ii  con  todas  sus 
fuerzas;  todo  con  intento  de  diverlir  los  franceses,  que 
entaidia  pretendían  acometer  por  la  parte  do  Riiáo> 
Uon ,  y  para  dalles  en  qué  entender  en  su  misma  casa 
con  aquella  nupva  guerra.  Defendióse  aquel  pueblo,  so- 
bre lodo  por  el  vaior  y  diligencia  de  don  Juan  Nuñez 
da  Lara,  persona  mas  venturosa  en  las  cosas  ajaaas 
qoa  en  ioa  bacioiidas  7  astado.  Sokunsute  dasIrqfBCOi 
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soldados  y  municiones  para  que  pudiesen  resistir  á  la  fu- 
ria del  enem  igo.  Hecho  esto,  ya  que  sobretenia  el  invier- 
w»,  el  rey  de  Aragón  dió  vuelta  p«ra  Zaragota » en  que 
«atuvo  al  fin  deste  año  j  priodpio  del  siguiente  de  1285 
del  nacimiento  de  Cristo^  cuando á  7  días  del  mes  de 
enero  Ctírlos,  rey  de  Núpoics,  pasó  desta  vida  en  Fogia, 
pueblo  de  la  Pulla ,  cansado  de  ku  desgracias  y  aque- 
jado con  el  dolor  de  la  prisión  y  cautiverio  de  su  hijo. 
Fuera  este  Príncipe  ^larecido,  así  en  la  guerra  conio 
«■lapas^tílMllaeicorrBtiMiidierMieonlosiMrliicípios. 
La  larga  edad  le  entregó  á  la  fortuna  mudable  como  á 
otros  muchos.  Demás  ^ue  el  vigor  y  gallardía  que  los 
franceses  trajeron  i  Item  M  trtcara  y  perdien  dd  lodo 
con  el  mucho  regalo  y  vicio  de  aquella  tierra  y  con  los 
deleites  demasiados;  de  tai  forma,  que  para  con  los  ex- 
traños eran  flacos,  süIo  para  con  los  vasallos  y  naturales 
mostraban  ferocidad.  Los  gobernadorasdelis  ciudades 
y  pueblos  liacian  odioso  á  su  Príncipe  con  cuidar  sola- 
mente de  su  ganancia ,  cohechar  la  gente  y  mirar  poco 
porel  bfen  eomon.  Esta  moerte  del  rey  de  Ñipóles  hin- 
chó de  buenas  esperanzas  y  alegría  al  rey  de  Aragón;  al 
contrariotal  rey  de  Francia  fué  muy  pesada.  Para  aliviar 
la  trieteie  con  ciliMita  á  n»  raun^ei  fabo  levas  de 
feote  por  todas  partes.  Juntó  un  gran  «gircito,  en  que 
se  contaron  veinte  mil  de  á  rnliallo  y  ochenta  mil  de  á 
pié ;  tenia  aprestada  una  armada  en  lus  fosas  Marianas, 
qnsboyse  llaman  Aguas  Huertas,  en  que  se ooolalMn 
ciento  y  veinte  bajeles,  parle  galeras  reales,  parte  na- 
ves gruesas,  y  otros  vasos  pequeños.  Determinó  ir  en 
penooa  i  este  jomada  y  en  sn  eompeSIa  PIKpo  y  Cttr- 
los,  sus  hijos,  y  don  Jaime,  rey  de  Mallorca,  que  seguia 
el  Francés  por  grandes  desgu&tos  que  tenia  contra  el 
Aragonés,  su  iMraiano.  Hallóse  otrosí  con  los  demás  el 
cardenal  Gervasio,  que  env  ¡ó  por  so  legado  el  papa  Mar- 
tino  IV;  por  cuya  muerte,  que  sucedió  en  Perosa  á  29 
días  del  mes  de  marzo,  fué  puesto  en  su  lugar  Hooo- 
río  IV,  ciudadano  romano  de  casa  Sábela,  no  menos 
aficionado  á  los  franceses  que  lo  fué  el  pasado.  Hízose 
le  masa  del  «ijércilo  en  Narboua,  dende  marcharon  la 
vnelte  do  Fsrptftan.  &te  lugar  so  entregó  al  rey  don 
Jaime,  y  reeibicroii  á  los  franceses  dentro  de  las  mura- 
llas. Lo  mismo  por  su  ejemplo  hicieron  los  demás  luga- 
res de  Ruisellon  y  de  aquella  comarca,  fuera  de  uno 
^vt  sotana GéttOil,  caoon  esperanza  que  seria  pres- 
to socorrido  y  por  el  aborrecimiento  que  tenia  al  rey 
don  Jaime  y  por  na  volver  á  su  poder  determinó  de 
hacer  resistencia.  EngaSólo  n  esperansa,  perqno  «I 
lugnr  fué  tomado  por  fuerza  y  todos  los  moradores  pa- 
sados á  cucÍJÍUo,lusta  encruelecerse  contra  las  mismas 
cosasyedifidos,  que  ahatloron  y  quemaron.  Bl  Baster- 
do  de  Ruisellon,  hombre  de  noble  linaje  y  olrevido, 
que  dentro  se  halló,  entrado  el  pueblo  se  subió  á  la 
torre  de  la  iglesia ;  valiéronle  para  escapar  de  la  muer- 
te mas  los  ruegos  dsi  rey  don  Jaime  que  la  fortaleza 
y  santidad  del  lugar  en  que  estaba.  Sin  embargo,  se 
mostró  agradecido  á  los  franceses,  porque  como  quier 
qno  el  rey  de  Aragón  osu^eso  opoderado  do  te  entrada 
y  estrechuras  de  los  montes  Pirineos  de  tal  suerte,  que 
ios  enemigos  no  tenían  esperanza  de  poder  pasar  por 
allf,  lee  guió  por  nnoe senderos  que  él  sabia,  por  donde 
con  cierto  rodeo  subieron  á  las  cumbres  de!  monte  sin 
peligro  ninguno  y  se  pusieron  sotare  el  mismo  campo 


DB  ESPAÑA.  415 
de  looaraeonoMt.  Con  esto  y  con  el  espanto  que  dloo 

desto  cobraron ,  losreye';  con  seguridad  psisaronade» 
lante  basta  llegar  á  la  comarca  de  Ampúrias.  Allí  con 
facilidad  se  apoderaron  de  algunas  plazas,  en  particular 
de  Peraleda  y  glgnwn»  sin  reparar  hasta  ponerse  so- 
bre Gi'-ona,  que  es  una  ciudad  muy  noble  y  grande  en 
los  pueblos  que  antiguamoite  se  llamaron  auselanos. 
Está  pósate  en  un  sitio  cuesta  abajo ,  al  pié  del  sitio  el 
rio  llamado  nntes  Tici,  y  ahora  Tere,  tiene  comidas 
aquellas  riberas  junte  i  la  ciudad  de  suerte ,  que  le  ha- 
ce gran  reper».  Loa  nwioosen  do  bnena  estoAi ,  las  tor* 
res  de  piedra  y  fuertes;  en  lo  mas  alto  de  la  ciudad  está 
la  iglesia  mayor,  que  es  silla  episcopal,  y  junto  á  ella  las 
casas  obispales,  de  muy  buen  odlOdo  y  grande.  Mas  ar- 
riba de  la  iglesia  mayor  hay  una  torre  á  manera  do  alcé* 
2ar,  que  llaman  Gironela.  El  vizconde  de  Cardona  don 
Ramón,  que  tenia  por  capitán  aquella  ciudad,  lafortalo- 
ció  con  nuevos  reparos ;  echó  por  tierra  todas  las  casas 
del  arrabal;  solo  perdonó  á  la  iglesia  de  San  Félix  porsu 
mucha  devoción  y  antigüedad.  £1  valor  y  diligencia  de 
que  nsó  ftaé  grande ,  con  que  muchos  voces  destnrató  y 
pegó  fuego  á  los  ingenios ,  máquinas  y  pertrechos  de 
ios  franceses.  £1  rey  de  Aragón  otrosí  con  buen  golpe 
de  gente  que  consigo  tenia  andalin  por  allí  corea.  No 
eran  sus  fuerzas  bastantes  pera  aconmlor  al  enemigo  y 
dalle  la  batalla ;  pero  buscaba  alguna  ocasión  para  ar- 
mallo  alguna  celada  y  meter  socorro  en  la  ciudad.  Ha- 
bla ya  tres  meses  que  la  tenían  coreada,  cuando  don 
Sancho ,  rey  de  Castilla ,  envió  por  sus  embajadores  á 
don  Uarlio,  obispo  de  Calahorra,  y  á  Gomes  García  do 
Toledo,  ebad  do  VaUsdolid ,  para  acordar,  si  pmliose, 
c^tas  diferencias.  No  hicieron  efecto  alguno ,  antes  fue- 
rou  forzados  á  dar  la  vuelta  cargados  de  muchos  baldo- 
nes y  palabras'injuriosas  que  lee  dijeron ,  casi  sip  dsllet 
lugar  para  hablar  al  rey  de  Francia.  La  ocasión  debió 
ser  la  grande  confianza  que  tenían  de  salir  con  la  victo- 
ria, ó  por  sospechar  que  so  color  de  embajadores  ve- 
nían á  espiar  las  fuerzas  y  intentos  de  los  franceses. 
Era  fama  que  al  rey  don  Sancho  no  le  fallaba  volun- 
tad de  juntar  sus  fuerzas  con  las  de  Aragón ,  y  que  se 
eotreteofa  i  cenca  do  te  guerra  qno  Inda  muy  oneon- 
dida  en  el  Amlalucía  con  los  moros  de  algunos  meses 
atrás ,  ca  tenían  puesto  sitio  sobre  Jeres  de  la  Fronte- 
ra,  de  la  cual  dudad  con  todo  on  esfiierio  pretendían 
apoderarse,  porque  les  venia  muy  á  propósito  para  sus 
intentos.  Esquivaba  el  rey  don  Sancho  la  batalla  por  no 
poner  á  riesgo  de  lo  que  podia  suceder  todo  io  demás; 
porestoá veces  estaba  en  Sevilla,  otras  flmáliebifíit 
siempre  apercebido  para  todas  las  ocasiones  y  paraos» 
lorbar  las  correrías  y  cabalgadas  de  los  moros.  Con  oo* 
toardidyporeste  formo  i  cabo  do  seto  meses  que  loo 
moros  tenían  cercada  á  Jerez  alzaron  el  cerco  forza- 
dos de  la  lalU  de  todas  los  cosas  necesarias  y  por  mie- 
do del  rey  don  Sancho ,  dmodado  de  proposito  Ies  qui- 
siese dar  la  batalla.  Preguntó  uno  á  la  vuelta  al  rey 
Bárbaro  después  que  pasó  el  rio  Guadalete  con  tente 
priesa,  que  mas  parecía  huida  que  retirada,  cuál  fuese  te 
cansa  do  equella  resolución  y  del  miedo  que  mostraba. 
Respondió  :  Yo  fui  el  primero  que  entronicé  y  honré  la 
lomüia  y  iíojsge  de  Barramedacon  título  y  majestad  real; 
mi  enem^  trae  deseendsoete  do  mao  de  cuarenta  re- 
yes, cuya  memoria  tiene  gran  fuerza,  y  en  el  combala 
4  mt  pasión  temor  y  espento,  á  él  diera  atrevimiento 
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y  e»fu«no ,  ri  lltgániinot  á  lu  roaoot.  Parería  que  el 
€t«lo  orrecU  muy  buena  ocasión  de  hacer  efecto  y  des- 
Crairal  «Benngo,  ai  le  aiguiere  en  aquella  r^irada;  pe- 
ro s!  Rey  mas  agradaban  los  prudentes  consejos  con  ; 
razón  que  ios  arriscados ,  aunque  honrosos,  y  uo  to- 
das Teeea  4e  provecho.  Aal,  eontento  de  fortiOcar  y 
bastecer  aquella  ciudad,  se  tornó  á  Sprillg,  sin  embar- 
go que  los  soldados  se  quejaban  porque  dejaban  ir  el 
•iMiiiigo  de  Mira  nanos ,  y  coa  niirit  pedias  los  deja- 
sen scguilíc ,  tmsta  amenazar  que  si  perdían  es|a  oca- 
sión, DO  tomarían  mas  las  armas  para  pelear;  mas  el 
Rey,  indinado  á  la  paz,  no  bacía  caso  de  aquellas  pala- 
bras. EoTÍároDse  «nbajadores  de  una  pvt»  y  otra  so- 
bre esías  rosR*!,  y  Ttniéronscá  hablarlos  reyes  á  lot  es- 
teros de  iiuaiiülquivir;  otros  dicen  que  fué  en  un  lugar 
Usntdo  Roca  ferrada;  slUbieterMsusaTHMBdts.  Acor- 
daron que  el  rey  Moro  pagase  pan  !o5  gastos  de  !a  pnf  r- 
ra  dos  cuentos  de  maravedís  (este  era  un  géuero  de 
■Moeda  usada  en  BspaliaqaeM  tenia  sieRi|iraiH  va- 
lor) ;  y  con  oslo  concierto  se  dujariTii  fas  armas.  Muclia 
gente  principal  se  desabrió  por  esta  causa,  en  parlicu- 
kr  et  inCante  don  Juan ,  hermano  del  Rey,  y  don  Lope 
Diai  de  Haro,  en  tanto  grado,  que  por  el  desgaste  des- 
de Sfvilb  se  fué  cada  uno  á  los  lni^'flres  de  su  señorío, 
■  »io  irnrar  que  á  ios  grandes  capitanes  mas  vec^s  fué 
'  praveeliosa  la  tsrdaataydeleiiimieBto  que  la  temeri- 
dad y  osadía.  A  ellos  pertenece  mirarlo  que  convionc; 
á  los  demás  les  es  dado  el  obedecer  y  la  gana  de  pelear, 
qoe  asi  se  repanen  loaeaeles  de  la  guerra.  OealK  i 
poco  miirií  el  rey  b:írbaro  de  Marruecos;  dejó  por  su 
sucesor  i  su  hijo  Juzef.  Volvamos  á  GIrona  y  i  m  cer- 
€9.  El  r^f  da  Aragón,  con  deseo  de  atajar  el  bastimen- 
to que  del  ptterlo  de  Roasa,  dende  aa  tenia  la  armada 
de  Im5  enemipos ,  traian  para  sus  reales ,  tratnba  de  ar- 
iiialies  ülf^una  celada  en  los  lugares  que  para  ello  le  pa- 
recían mas  á  propósito.  Entendido  esto  per  las  espías, 
el  condestablo  de  Francia,  llamado  Rodolfo,  y  Juan 
Ancunó  Haricurt,  mariscal ,  que  es  como  maestre  de 
campo,  farones  lovy  Alertes  y  arriscados ,  comunicado 
el  caso  entre  sf  y  con  ct  conde  de  la  Marclia ,  se  faeron 
al  lugar  dala  celada  con  trecientos  cabellos  escogidos, 
y  DO  nHO.  PfOtaodlan  que  los  aragoneses  por  ser  tan 
pecan  genleno rehusasen b batalla.  Pelearon  i  tSde 
agosto.  Fué  e?te  encuentro  y  esta  batalla  muy  reñida. 
Los  aragoneses  eran  roas  en  uúuiero;  los  franceses  no 
les  dnban  ventaja  ni  en  el  esfueMool  oa  la  arte  de  pe- 
lear. El  rey  de  Araron  hhn  nqnt  todo  lo  que  en  un  ¡.ru- 
deote  capUan  y  valeroso  soldado  se  podia  desear.  Hirié- 
foolemaianionle  calae8m,yooaioproeanksesalirde  la 
batalla,  un  caballero  francés  le  asió  las  riendas  del  ca- 
ballo y  le  prendiera  íáctimente  ai  el  Rey  en  n^nel  pe- 
ligro Ro  las  cortara  con  la  espada  que  tenia  eu  la  mano 
desnuda ,  y  asi  se  escapó  á  uña  de  caballo;  asf  lo  es- 
cribe Yillaneo ,  que  liizo  errar  á  los  demás,  ponjuo  los 
historiadores  aragoneses  alirmaa  que  el  Rey  salió  sano 
y  salvo  de  la  pelea  yqaoaimrianHi  tanteado  ana  patio 
como  (le  otra ,  aunque  el  rnmpo  quedó  por  Io§  france- 
ses. Si  el  uso  pasó  desta  manera  ó  se  mudó  por  la  afi- 
ción do  loa  oicriloraa  oo  so  aaba.  Lo  qw  consta  ea 
que  por  la  gran  calor  y  las  inmundicias  y  el  tiempo, 
que  eia  el  mas  peligroso  de  todo  el  año,  sobrevi  no  pes- 
te enol  campo  dokaftanceses ;  y  sin  embargo,  ios  cer- 
cndiia  cao  las  nuBf»  dfito  tBcnamro,  poididi  la  «0- 
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peranza  de  defenderse,  se  dieron  á  los  francoes  I  par- 
tido que  entregada  la  ciudad  pudiesen  los  cercados  irse 
donde  quisiesen  y  sacar  consigo  toda  la  ropa  y  bacieo- 

'  da  que  ptidie^en  llevar.  Muchos  ejemplos  de  crueldad 
se  usaron  en  Ioü  rendidos,  y  hasta  las  i^Iesas  délos 
saatoa  filaron  violadas.  El  sepulcro  de  san  Narciso,  qon 
es  patrón  y  abogado  de  aquella  ciudad  y  tenido  y  r»- 
'  verenciado  con  gran  devoción  y  estima,  fué  desbara- 
tado da  tea  soldados,  que  wbMon  todas  ks  nqnezas, 
votos  V  donativos  de  los  íífles,  que  aüí  hallaron  eii  gran 
cantidad ;  tal  es  la  coadictoo  de  la  guerra.  Castigo  el 
Santo  bieneventurado  en  vengan»  de  s«  morada  aquel 
dasaeato  con  aumentalles  la  pestilencia ;  asi  se  tuvo  por 
cierto  entro  todo*;.  Quitó  otro*)  e!  entendimiento á  los 
capitaues,  porque  lunuda  que  íué  la  ciudad ,  como 
qsÁerqne  determinasen  de  irse  por  tierra  desdoaM  A 
Francia,  venido  el  otoño,  m-dl  pecado,  despidíproo  mu- 
chas naves  de  particulares  que  tenían  en  6i  puerto  da 
•RoBaaparahomrdacoslaydaiamlianiarBe;  moymal 
acuerdo,  como  lo  mostró  el  suceso.  Fué  así  que  Rugier 
Launa ,  tomado  que  bobo  la  ciudad  de  Taranto  en  lo 
postrero  de  Italia ,  é  gran  priesa  costeó  todos  aqoelltt 
marinas  para  venir  i  dar  socorro  al  rey  de  Aragón.  LJo> 
gado  á  EípaTia  y  vista  tan  buena  ocasión,  presentó  la 
balatla  al  armada  de  los  fninceses ,  que  se  Itailabe  fuera 
del  pnerlo  maltratada  y  eo  pequeño  némoro,  y  valain 
siiiiienle  la  venció.  Prendió  á  Jnan  Escoto,  p'pnersl  do 
ia  armada  francesa ,  y  tomó  qumce galeras;  otras  doce 
se  retiraron  y  so  mmaranmi  ol  pnartodolloans,  de  qoe 
salieron ;  las  coales  quemaron  los  soldados  que  ibao  eir 
eliss  y  Juntrimente  el  lucr-ir,  ta!  era  e!  miedo  que  co- 
braron, y  desto  niauera  se  íuerüufil  campo  dt-lrev  de 
Praneiacon la  nueva  daldaño  recebido.  El  Francés,  por 
ver  qi;e  todas  Ins  co^as  le  salían  mas  diíTcnftf><.as  de 
lo  que  él  pensaba  y  afluido  por  la  poca  salud  que  te- 
nia ,  reparó  y  fbrlaleeid  la  dudad  do  Gbona  y  puso  oa 
ella  buena  guarnición  de  soldados.  Con  tanto  di¿  h 
vuelta  liúcia  Ruiselloo  con  loqoo  dd  ejército  le  qu»> 
daba.  Al  pasar  loa  mootai  PMnoMtnvierDn  él  y  lossn- 
yos  grande  afán  y  corrieron  gran  riesgo,  &  causa  que  los 
nro^joneses  tenían  tomados  todos  los  pasos  ylMciaote 
posiliie  pur  prender  ul  rey  de  Francia,  que  por  su  enfer- 
medad novaban  en  hombroaon  nnaPlarasus  soldados. 
Grande  fué  el  daño  que  recibieron,  gran  cantidad  de 
bagaje  y  carruaje  les  lomaron  en  este  camino.  Lo  qoa 
fué  mas  pesado,  qoodel  movimiento  delcaaainoalllKf 
se  agravó  la  enfermedad  de  suerte ,  que  en  Pcrpinari 
á  O  de  octubre  pasó  desta  vida.  Su  cuerpo ,  como  lo  de- 
jó mandado,  llevaron  so  mujer  y  hijos  á  la  Iglesia  dn 
Sen  Dionisio,  qnoeatijnnto  i  París.  Sucedióle  eod 
reino  Filipo,  su  hijo, que  ya  era  rey  do  Navarra;  lla- 
^  móse  por  sobrenombre  el  Hermoso  por  su  extremada 
gneia  y  donaira.  La  partida  de  los  franoesoi  Ibé  caon 
que  en  breve  tornaron  á  poder  de  tos  aragoneses  todas 
las  tierras  que  les  tomaran,  üemás  desto,  el  iufitate  dea 
Alonso,  enviado  por  en  padre,  so  apoderó  de  hi  isiadt 
Mallorca  en  papo  de!  fuvor  que  nqtiel  Príncipe  dióol rey 
de  Francia  y  de  la  amistad  que  con  ¿I  trabó  contra  sn 
mimo  bormano.  Pretendía  ol  Aragoiiés  seguir  la  bit»» 
na,  que  se  le  mostraba  risueña ;  procuraba  ir  adelante  y 
mejorar  su  partido ,  trazaba  nuevas  empresas  cuando 
ia  muerte  asimismo  le  atiyó  los  pasos,  que  le  sobrtilm 
onVUlalinoca  á  8de  Boviambncntom^diMidfait 
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eo  el  mayor  figor  de  su  eiladique  do  teola  mas  de  cua-  aquetit  corona.  Por  uutn,  procuraba  el  rey  doti  Sandio 
iMlt  ytebaAoi.  GnÓMlMlMMdmdc  GllBdepor    por  toduhitviMyiuiMrttpoiiblMgiimlle  tovohM- 


dcjarncrecerttidosu  reino  con  el  de  Sicilin  y  pnr  h«!  rn- 
su  «eñaladat  que  Itixo.  AseaUlNtle  bien  el  estado  real 
por  ser  de  buraapraseada,  de  cuerpo  grando,  deiiilnM 
gaseroso,  muy  diestro  en  las  armas,  particularmente 
en  jucrar  iIr  h  ma^a.  En  «anar  las  voluntades  de  loa 
homiires  coa  bueuas  palabras,  cortesía  y  liberalidad 
lUnoy  feiWiilo;  tolo  dejó  nota  de  si  por  la  descomió 
nion  en  que  estuvo  enlazado  basta  el  fin  de  su  vida,  cu- 
ya ñnsgtmcioo  se  dice  que  le  aqu^dd  mucho  y  se  le  po- 
iiitdelMitoiift  hora  á»ra  muerte;  ptftoMiiM  «i  btai 
y  prnveríio  pnra  todos  qne  nsí  «¡e  entienda.  Puesto  que 
de  aquel  escrúpulo  j  congoja  eo  el  articulo  de  U  moer- 
te  le  absotfié  d  mobiaipo  de  Tirragona ,  tonéiiMi 
piiMro  jmMMnto  seria  obediente  á  la  santa  Iglesia 
romana,^  le  cual  ante?  «se  mostró  inobediente.  Sucuer* 
po sepultaron  en  el  mouusterio  de  Santa  Crus,  que  está 
•M  etfct.  Son  hijos  fueron  don  Alonso ,  el  mayor,  que 
en  su  tcstampnfo  nombró  por  lierodero  de  sus  reinos 
sin  hacer  meocion  alguna  del  reiuo  de  Sicilia ;  demás 
dttto  don  Mme » den  FkdriqiM ,  don  Podro ,  ddia  Isa- 
bel, doña  Coslanza,  todos  habidos  fn  h  reina  doña 
Coctann»  su  miyer.  Uatldse  á  su  muerte  Arualdo  de 
^ffOmeva ,  que  vfaio  do  Bareelont  pon  oiiscillo  y  cump 
He,  médico  muy  nombrado  y  docto  en  aquellos  tiem- 
pos, bien  que  de  mayor  fama  que  aprobación  por  dejar 
eiliodo  su  noble  ingenio  y  sus  grandes  lelruscon 
Bes  y  opiniones  reprobadas  que  tuvo ,  tanto, 
que  poco  adelante  fué  condenado  por  !n>  inrjtTr<^idores, 
y  sus  libros,  que  compuso  y  acó  á  luz  en  gruu  número, 
jnntameuie  reprobadÍM.  Boy  quien  diga,  por  lo  menos 
el  Tostado  lo  tc^fifica ,  qne  infrrit  j  cotí  simiente  de 
houabre  y  otros  simples  que  mezcló  en  cierto  vaso  de 
fitnnnr  m  cuerpo  homano ,  y  que  aunque  na  tilid  con 
ello  ,  lo  llevó  muy  adelante.  SI  fué  verdad  6  nenlira, 
poca  necesidad  bay  aquí  de  averiguallo. 

GAPlTIiLO  X. 
Do  daiia  baUa  «m  Bate  aain  losNiea  le  VisMla  jCaiMIa. 

.  Lodesgracíadeste  año,  por  h  amorío  de  tontee  prin- 
cipes aciago,  alivióen  alguna  manera  el  pnrtn  Je  la  reina 
de  GasUlia.  ¿a  ausencia  del  Itey,  que  era  ido  á  Badajos 
i  dar  dntenee  encoau  del  rnno  y  apocigoar  lot alboro- 
tos que  allí  andaban,  parió  áij^  G  uG  Ik^ioiiiIjrG  un  Iiijo 
en  SeiUla ,  por  nombro  don  Hernando ,  que  poco  des- 
pnee  iniiy  niño  fooedi6  i  su  padre  en  d  rohw.  El  cui- 
dado de  criallc  y  amaestralle  se  encargó  á  Hernán  Pon- 
ce  de  León,  caballero  principal,  y  para  ello  «ípñelaron 
la  ciudad  de  Zamora  por  el  saludable  cielo  de  (|ue  ^o¿a, 
lalertilidad  ;  regalo  do  sus  campos  y  comarca.  Demás 
desto ,  el  ano  próximo  siguiente  de  1286  le  juraron  en 
Cortes  por  iteredero  del  reino»  todo  ¿  propósito  de  ase- 
gurar la  aucesion,  que  era  el  majforenidbdoque  aquo> 
jabaá  su  p3<?rf',  así  por  los  hprmnno'í  Ce  rJ  a?;,  como  por 
ser  cosa  inauiliesla  que  i  causa  del  parentesco  entre  él 
7  la  Rohm  d  eaiamionlo  no  en  «llido.  Deaoalia  aleáis 
ur  dispensación  de  los  sumos  pontífices  sobre  el  dicbo 
parooiesco ;  pero  nunca  pudo  salir  con  ello  por  la  con- 
tradicción que  ios  reyes  de  Francia  le  hacían.  La  causa 
es  de  creer  era  el  dolor  de  que  iiobiese  uioipado  d  ni* 
no  y  dnapoiiado  áloaCerdUt  dendet  ImceicuMdt 
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tad  ,  con  c!  cnnl  intento  segunda  vc7  envió  sus  embaja* 
dores,  que  fueron  los  mismos  que  el  auo  pasado,  es  ft 
saher,  den  Ifirthi ,  obispo  de  Oahihorra ,  y  don  Garda» 
abad  de  Valladolid,  ú  Francia,  donde  á  6  días  de  enero 
el  nuevo  rey  Filipo  se  coronó  y  ungió  por  rey  de  Fren* 
cia  y  de  Navarra  en  la  ciudad  de  Rems  con  las  ceremo» 
nias  y  eotannidades  acostumbradas.  Eo  tiempo  desle 
Rey  y  for  ^ii  mandado  ediricó  en  Paris  en  la  isla  de 
Secana  á  Seiae  el  palacio  real  que  allí  se  ve  á  manera 
denn  grande  ald^ar,  en  que  |M>eo  adehinte  se  asentd 

h  riiiríicnrin  6  parlnm^nfo  ;  y  la  administración  de  la 
justicia  que  antes  seguía  ia  cortesía  tener  asiento  esta- 
do se  puso  en  lugar  ddorminado  y  trflranales  cono- 
cidos. Labróse  otrosí  en  la  misma  ciu  lad  á  cxpensasda 
la  Reina  el  colegio  que  llaman  de  Navarra,  de  los  mas 
insignes  que  liay  en  el  mundo ,  así  por  la  grandeza  del 
edi^»o  como  por  el  gran  número  qne  tiene  de  maes- 
tros y  concurso  de  estudiantes.  Dfcese  por  cierto  que 
en  los  buenos  tiempos  de  Francia  moraban  dentro  dél 
selecieolea  edndtenloa  ocupedoe  en  ew  eatndioa;  nm» 
dadas  las  cosas  y  alteradas,  ñ  b  «¡azon  que  profesamos 
la  teología  eo  aquella  Universidad,  apenas  eu  el  dicbo 
edoj^  se  eontoban  qnintootee  entre  oyentes  y  nmaa 
tros.  Desle  número  algunos  sustentaba  el  Colegio  ú  su 
costa,  los  demás  viven  i  la  suya  y  de  sus  padres.  Tu- 
vieron esloi  reyae  muehoe  hijos ,  es  á  saber,  Luis ,  Fi- 
lipo ,  Cárlos ,  Isabel  y  otra  hija ,  que  murió  en  tierna 
edad.  Esto  en  Francia.  Kn  Sicilia  el  infante  don  Jaime, 
luego  que  supo  la  muerte  de  su  padre,  tomó  ka  iusig- 
nias  de  roy  en  Ifecina  á  2  de  febrero ,  y  ae  Ihnndny dn 
Sicilia,  principe  de  la  Pullay  deCnpíia  ,  comn  nqnel  que 
poseía  parto  del  reino  doNápoles,  y  tema  esperauza  de 
apoderarsedo  hademisehdadee  ylnertaa  dd  idno; 
dallo  que  to  la?  las  tierras  y  partes  de  aquel  reino  esta- 
ban pertrecliadas  y  fortificadas  contra  los  intentos  da 
los  sicilianos,  y  esto  por  el  mucho  valor  y  diligencia  di 
RoiMTto ,  conde  de  Artoes,  á  quien  el  rey  de  Francia, 
muerto  el  rey  Cárlos,  encargó  el  gobierno  de  Ndpoles. 
Don  Alonso  el  Tercero,  rey  de  Aragón,  por  estar  algu- 
nos meses  ocupado  en  apreatar  ooa  arnUMla  para  fa*  so- 
bre .Mallorca  y  Menorca ,  cosa  que  su  padre  á  h  hora  do 
su  muerte  dejó  muy  eocoraendoda ,  dilató  su  cortíoa- 
don.  Plnahnente,  i  loa  14  dna  dd  mea  de  abril,  d 
mismo  dia  ele  Pascua  Florida  de  Resurrección ,  tomó  la 
corona  en  Zaragoza  y  lu  demás  insignias  reales.  Hizo 
h  eorenmnia  don  Jaime ,  obispo  de  Huesca ,  por  estará 
la  sazón  vaca  la  silla  arzobispal  de  Tarragona,  cuya  era 
aquella  preeminpncra  por  antigua  costumbre.  íuró  el 
Rey  de  guardar  todos  los  privilegios,  fueros  y  liberta- 
des de  aquel  reino.  Tratóse  con  mudias  vms  y  gran 
porfiado  refiTriiiar  ga=^tns  de  !n  rara  real,  pariicu- 
larmeoleen  las  Curies  que  de  allí  ú  pocos  días  se  tuvie- 
ron en  Huesea, ceoeedid é los  oeüorea y  cdhdlaroi  de 
Arngmi  á  sti  instancia  que  los  valencianos,  poco  antes 
deste  tiempo  eoeorporados  en  aquella  corona ,  se  go- 
bernasen conibnne  á  las  leyes  do  Angon.  Fallecieron 
este  mismo  año  grandes  personas  eclesiásticas ,  entre 
otros  don  Miguel  Vinmstrio ,  obispo  de  Pamplona,  Su- 
cedióla eu  la  Silla  don  Miguel  Legaría.  La  iglesia  de  To- 
ledo golMroaba  todavía  el  araobispo  don  Gonzalo,  va- 

I  ^  pocUa  mucho  con  lefl«> 
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jm;  •eomiMiñÓ  a  l  rey  don  Sancho,  que  ibt  i  loscootiftes 
dsWuda,  ca  qt)A(IAeoMtni4»TMrm4loélkenH 
iMjada,  de  que  se  hh.o  mmcron,  qne  los;  doi  reyí^s 
Cutilla  y  Francia  w  jualaaen  en  Bayooa  pora  se  ba- 
btar  y  tratar  aM  en  pteaeoda  de  todü  sm  barfaodaa 
y  CflDCordar  ana  diferencias.  Nunca  los  rrycs  ?c  vi-^ron; 
no  ee  aabe  qué  fuese  ta  causa ;  puédese  sospecitar  que 
nacieron,  como  es  ordinario,  alRunassospechai da  iiBi 
parte  y  otra  ó  por  otros  respoiü>  y  puntoa.  Aai  ee  déla- 
vieron  el  rey  don  Sancho  en  S;!ii  Sebri'ítinn ,  y  e!  rey  d« 
Francia  en  Honleniarsano.  Hóbose  de  tratar  del  con- 
cierto por  toreerat.  Por  parto  del  rey  don  Stoete*  don 
Gonzalo  ,  arrnhispo  de  Tol^-'do ,  fué  ú  Bayona  ,  y  por 
parte  del  rey  da  Francia  et  duque  do  Borgoña.  Trata- 
yon  da  iMcer  lat  amhtadea  con  grande  Mae»  dt  ««- 
trerotwa  pnrtci.  Los  francesn^^  n  >  venían  en  ningún 
acuerdo  de  concordia  ai  el  rey  don  Sanciio  oo  repudiáis 
la  Reina ,  pues  de  dereclw  por  rana  del  parentHMiM 
podia  estar  rasado  con  ella ,  y  se  casaba  con  una  dedoa 
liermanas  del  rey  de  Fnncia,  es  á  saber,  Margarita, 
que  de<:pucs  casó  con  Eduardo,  rey  de  Ingalaterre,  ó 
eon  Blanca ,  que  vino  i  caaar  con  el  duque  de  AoiMa. 
Don  S-anchn  siutió  esln  preveniente.  Pareciale  cosa  pe- 
aada  dejar  una  mujer  tan  esclarecida  y  en  quien  taoia 
ii«MíoT«nNliija.Aif  HaoMidoalot  tareera»,  tbitMt- 
cluir  cosa  alguna  lomó  el  camlnn  para  Virfrna  ,  do  se 
quedara  la  Reina.  Lo  que  resultó  fuá  enojarse  mala- 
nenia  coa  el  abad  de  VaNadotid  per  taber  que  muy 
fuera  de  lif'injio  v  suzon  movió  [ililica  deste nuevo  c»" 
«amiento ,  que  dió  ocasiou  á  ios  franceses  para  hacer  en 
dio  iustaocia.  Revolvía  en  su  pensamiento  cómo  podría 
«itisfacerse  detquei  cnogo.  Gomunicólo  con  lo  Reina, 
qne  Hcstas  nuevas  estabi  ron  /jrandfsimo  pesar.  Pare- 
cióles muy  á  propósito  pedíilo  cuenta  de  las  rectas  rea- 
les que  estuvieron  á  su  cargo,  y  aciiacidlealgao crimen 
■de  no  lashalier  administrado  bir<n.  Fnrompndaron  á  don 
Gouzalo,  arzobispo  de  Toledo ,  que  tomase  estas  cuca- 
taa.  Etf«ydoa8aficbo,dpor  cumplir  olgun  voto  que 
I)obir«c  hcr!:f> ,  6  por  su  devoción  ,  se  ri;i^  á  Santíagode 
<»aiicia.  En  el  camino  en  el  monasterio  de  SabagtiD  ba- 
W  qm  loa  buesoa  dd  rey  doo  AlooMetSnlt  y  da  ddia 
Isabel  y  doña  Maria,  sus  mujeres,  estaban  enterrados 
'  pobremente  ;  procuró  ae  pasasen  á  mpjor  h(ír\T  con 
ous  túmulos  y  en  ellos  sus  letreros.  Vuelto  ¿  Vallado- 
lid,  bonró  á  don  LopeDiaadeBaroiMiardcVlttayt, 
á  quien  él  tenia  grande  obligarfon ,  y  por  quien  princi- 
palmente tenia  ei  raino ;  bizole  mayordomo  de  la  casa 
rai  yao  airém  mayor.  Dióto  aaioilanioen  tenamAi  no- 

íhos  cn^tillrc;  y  mnvfucrtns  en  todo  el  reino  ;  y  ultra 
dosto,  á  1.^  de  enero  le  engrandeció  coa  titulo  y  honra 
decoade ;  para  que  esta  neroed  Amc  hmi  aeñalada  le 
dió  privilegio  y  cédula  real  eu  que  declaraba  ser  su  vo- 
iuotftd  que  todas  estas  honras,  privilcpios  y  prcroga- 
Üvu  las  heredase  don  Diego  Lope  de  Ilaro ,  su  liijo, 
muerto  que  fuese  el  padre.  Al  hermano  de  don  Lope 
de  Haro  ,  que  se  llamaba  don  Diego  de  Hnro  ,  !p  hu.n 
capitán  ue  ia  frontera  contra  los  moros.  De  aquí  vino  á 
crecer  grandemente  ta  tralcfídad  y  poder  de  aqoelta 
familia  en  psfado  y  renta.  En  pnrtinjiar  comenzó  don 
Lope  de  tíaro  ¿  tener  joucba  privanza  y  favor  con  el 
Jtcy  y  ntropellar  á  quien  á  él  ae  le  totojaba ,  de  que  mu- 
chos se  qu^aban  y  niurmnrabnii ,  ninvid-;)s  ulgunos  de 
jMMa  ceioj  otros  de  euviUia  i^uo  |>udieac  mu  nao  mío 
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que  toda  b  demás  nobleza  ;  y  claramente  decianque  loa 
tenia  oprimidos  como  si  propriamente  fueran  eaetafOi; 
que  don  í.npr  da  Haro  era  el  que  rpínaha  pn  nombra 
de  don  Sancho.  En  especial  llevaban  mal  esto  loá  ga- 
lle9oaylotdnLaan,yaeaB8lcnidonL«p0  de  Bara^ 
entre  otros  co=;as,  que  siendo  muy  impero  y  severo  ron 
lea  demás ,  solamcole  favorecía  y  daba  lodoa  los  prove- 
chot  y  hcortt  i  aai  pirientM  y  amigos.  No  dora 
cho  el  poder  de  los  privados  cuando  do  se  templan  y 
humanan.  Andaba  don  Lope  muy  ufano  porque  demás 
de  lo  dicho  emparentó  con  la  casa  real  por  medio  de  s« 
bija  doña  Haría ,  que  casó  con  ei  infante  doS  Inna*  Al 
mismo  Rey  pretendía  spurlar  de  su  mujer  por  cs^sUe 
con  Guiltelma,  su  prima ,  bija  que  era  de  Gastón ,  vis- 
enoda  de  Betrne.  ta«  üHreoa  «rt»  ceaUn  de  pfl<- 
ner  mala  voz  en  el  casamiento  primero  y  acosalle.  Lle- 
vaba el  Rey  muy  mal  estas  práUcu,  mayormente  que 
i  la  «taM  mea  le  neeié  otre  fabnie  de  ta  Reina, 
por  nombre  don  Alonso.  Deseaba  descomponer  á  don 
Lope ;  pero  la  revuelta  de  temporales  tan  turbiea  no 
daban  para  dio  logar,  ni  aun  se  atrevía  á  declararse 
y  dar  naaetra  de  aa  enojo  y  desabrimiento  ,  antes  lo 
traía  en  su  compañía  en  pI  mismo  logar  de  autoridad 
que  aotra;  y  visitado  que  bobodrdno  de  Toledo ,  s« 
partió  para  Astorgt,  y  en  en  «oniMifa  don  Lope.  La 
voz  era  para  hallarse  á  la  mi^í  nueva  de  don  Merino, 
obispo  de  aqudia dudad,  y  lioorailecoosu  preseocia 
por  serde  naUlMaw  Heaje  y  érado  dd  fay  ¿eFranota. 
Su  intento  principa!  era  apadguar  á  los  gallegos,  que 
andaban  ali}orotados,  y  reprimn-  las  eotradaa  yoorrerías 
de  portugueses  que  hafdao  por  equdlos  comarcas  dio* 
fÑdn  don  Alonso ,  hermano  del  rey  de  Portugal,  yen 

gucompnñh  don  Alvur  Nnñp?  df  f,!irn  ,  fiijn  dednnioiin 
de  Lara,  como  hombre  feroz  que  era  y  desasosegado  y 
eoeatombrado  i  vivir  de  raplfta.  Bren  á  prepdille  pera 
esto  los  pueblo?  de  Porlalegre  y  de  Ronca ,  que  don 
Alonso  poseia  en  las  fronteras  de  Portugal  y  á  la  raya 
de  Caatílte.  El  cuidado  de  aosegar  les  gallegos  encargó 
á  don  Lope  de  Haro ;  sobre  lo  de  PorUi;':iI  se  coniunií  ' 
con  aquel  Rey,  con  que ,  juntadas  sus  fuerzas  y  beclia 
liga ,  se  puso  sobre  la  villa  de  Ronca ;  talaron  los  cam- 
pos ,  pusieron  fuego  i  tes  alquerias  y  edificios  que  esta- 
ban fuera  del  pueblo ;  movidos  deste  daño  los  de  dentro 
y  por  miedo  deinayor  mal  se  rindieron.  Halláronse  pre- 
sentes en  aqod  céreo  los  dos  reyes ;  don  Dionisio,  al  de 
Porttiral,  aconsejó  á  don  Suiieliü  qoesl  quería  ver  su 
reiiio  sosegado  procurase  abatir  ú  don  Lope  de  Baro, 
y  paraesleefiaetoneiUeeeenan  graciayaatortaneA 
don  Alvar  Nuñez  de  Lnn  ,  porque  i  causa  de  las  gran- 
des riquezas  y  pOder  de  aquel  liuajo,  igual  isu nobleza» 
era  á  propósito  pora  contreponelle  y  amansar  d  «(^ele 
de  aquel  personaje.  Hiido  asi ;  don  Lope,  que  bien  en- 
tendía dónde  iban  encaminadas  estas  mañas  y  cautelas, 
como  hombre  altivo  y  que  oo  podía  sufrir  igual ,  resen- 
tido desla  {ojuria  buacó  ocasión  pare  recogerse  4  Na* 
vnrra.  Dió  ú  entoaderque  ibn  í  visitará  Gastón, fia- 
conde  de  Bcarne,  como  quier  que  á  U  verdad  ae  tenia 
por  agradade  del  Rey,  igm  eon  aqod  deüfi»  y  aai 
tratamiento  desdoraba  laa  mercedes  pasadas.  La  pri- 
vanza y  poder  acerca  de  los  rey»  nunca  es  segura,  me- 
yérmente  curado  ea  daondade.  Gen  ee  ida  lee  naver- 
TOS,  á  quien  no  fultnf)a  voluntad  de  Iiaoor  guern  ñ  Cas- 
tiltapor  tas  deMkriiBienlee  piiidM  y  per  ta  gue  pr«- 
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tendían  que  de  aquel  reiiMiléi  teniia  mluaeiito  tuun* 

pado,  toDiaroQ  las  armas.  Eravirey  en  aquella  savoo 
dtí  Navarra  ClomentoLuneo,  francés  de  nación.  Muclias 
veces  salieron     navarros  d  correr  las  frooleras,  usí  do 
Castilla  como  de  Araron,  lio  raeeder  CMt  alguna  ne- 
nioral  lf,  salvo  que  lomaron  6  los  aragoneses  la  villa  de 
Salvatierra  y  pusicrou  en  ella  guarnición  de  soldado* 
atfamM.  CooiMt  pHkpm  fortum  haetaa  lot  anfo- 
neses  la  guerra tíü  Italia.  Rugier  Launa,  bruvo  rsndi- 
ik» y  señalado  por  las  ridorias  pasadas,  acometió  de 
toproviio  tearanutide  leamemigos ,  que  teidMi  muy 
poderosa  por  el  gran  número  de  bajeles ,  junto  á  Ná» 
poles.  Fué  muy  reñida  y  sangrienta  la  batalla ,  T]ue 
se  dió  i  16  dias  del  mes  de  junio.  La  victoria  quedó 
por  hn  aragoneses;  looianm enarenla  y  dos  bajeles; 
ios  rnifíívoj  fueron  cinco  mil,  y  entre  ellos  muchos 
por  su  linaje  y  bazafiu  muy  señalados.  Los  mas  de- 
Sos  té  reseal^rw  por  diaero,  iob  á  Guido  do  Mon- 
forttioi  por  ruegos  ni  por  alpnn  rr'sniti?  quisieron  dar 
libertad.  Esto  por  dar  conleuto  á  los  reyes  de  Ara* 
goo  y  de  logulaterra,  «w  enemigos  capitales ,  i  canso 
que  este  cuLalloro  era  1/ snÍRto  de  Simón,  conde  de 
lilonfprle,  aquel  que,  comu  arriba  se  dijo,  venció  en 
ttaialla  y  mató  4  don  l'eilro ,  rey  de  Aragón ,  en  la 
gnerra  de  Tololi*  El  nieto  de  esic  Simón ,  llamado  asi- 
mismo  Simón ,  prendió  al  empcnidor  Ilicardo  (que  fué 
elegido  eucompett'ncia  de  dun  Alonso  ol  Sabio,  y  era 
iormano  del  rey  Enrique  de  Ingalaterra)  los  años  pa* 
•idos  en  la  balalta  de  Lcuvis ,  que  bobo  entre  los  fran- 
jases y  ingleses,  do  e&luvo  un  monasteráo  famoso  de 
Sm  i^noraeio.  Este  GnMo  oavmgaiiii  dosu  podra  Si- 
món ,  que  poco  do^pups  fi:i^  pnr  los  ingleses  muerto  eo 
«tre  iwlalla  que  se  dió  cerca  de  Vigomia  en  Ingalaterra, 
dilempoque  Ednordo,  rey  de  Ingalaterra,  voMa  do 
Ja  guerra  de  la  Tierra-Santa,  mató  con  grande  impie* 
dad  y  crueldad  i  Enrique ,  liijo  del  emperador  Ricardo, 
«o  VUerbo  eu  Jüi iglesia  mayor,  donde  oia  misa.  Esto  lie- 
dlo, c«B  laSilSMese  liizo  camino  para  buir  y  se  fué 
á  valer  á  so  sue^o  el  ronde  de!  Anguilara ,  llamudo  H  li- 
bro. Comunme«te<;argui;auá  Cirios ,  rey  que  era  4  ia 
4MMMi4le  Mipoloi  y  Sioiili,  do  qoo  novongó  esta  nuorta 
como  virario  que  era  en  aquel  tiempo  del  imperio,  y 
■ooiNo  tal  Uíiua  puesto  al  diclio  Cuido  en  el  gpbieroo  do 
Tsooaiio.  LooUsloiiodoiios^efeo  j  ftoDoeses  oinm 
/]ue  Gii'uk) ,  dospties  que  fué  preso  en  la  batalla  naval 
juaodiciia«iiié  entregado  en  podordol  rey  de  Ingabt- 
terra.  Ud  bioloriader  siefliono  do  aquel  lieropo  porfía 
4110  lUteció  en  Sicilia  de  una  enfermedad,  de  que  solo 
4  juicio  dejos  médicos  le  pudiera  sanar  la  comunics- 
uoQ  con  mujer,  y  quo  él  no  quiso  venir  en  ello  por  ao 
ínoot injuria  al  matrimonio  yporiioiiyetarse  áUidoi* 
Jiooestidad  ;  que  si  fué  así,  es  tanto  mas  de  loar  este 
•OiáttUer^,  ^ue  su  muier  Idar^riu,  después  que  dél 
émlnáá^  00  4ico  bixo  poco  coso  de  lo  qoo  debiera  y 
viñó con  poco  recato.  t)i';  j  este  caballero  una  bija  lla- 
iBoda  Anastasia ,  que  casó  con  iiomuuo  Ursino,  pariente 
«oveano  dot  popo  Nieoliu»  111  y  eoodo  de  Note.  La  nobi- 
lísima sucesión  que  procedió  deste  casamiento  se  con- 
tinuó en  aquella  casa  y  estado  hasta  nuestros  tiempos, 
oyando  últimameoto  íáltá  j¡  k  ciudad  de  rióla  volvió  á 
^fiOffowfüU 
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.  Qiesa  uaiddtitkrar  los  henaaeos  Cardas,  y  Ciri«a,pdaelfe 
4e  Siteao,  M  poeaio  «a  ttbtttti. 

Sosegados  eflalion  los  aragoneses  y  muy  pujantes 
en  fuerzas,  riquezas  y  gloria  por  sus  hazañas  grandes  y 
memorables.  Solamente  en  la  costa  de  Cataluña  iuquie- 
tobt  i  loo  natnraloicoaoiif  ormos  doo  Jaime,  rey  do 

Mallorca,  bien  que  no  lüzo  cosa  alguna  digna  de  me- 
moria. El  nombre  del  rey  don  Alonso  de  Aragón  era  cé- 
lebre. 1*0011  OB  n  nuM  pvestt  It  paz  y  la  gaorro  ft 
causa  de  los  grandes  príncipes  que  tenia  en  su  poder 
detenidos;  ios  hermanos  Cerdas  eu  el  castillo  de  More- 
la  ,  el  principe  de  Salomo  en  el  de  Siuratia ,  ambos  muy 
fuertes  y  con  buena  guarda.  Gainadoo  pues  estos  prfn* 
cipes  de  tan  lar^:i  prisión  y  movidos  por  miedo  de  ma- 
yor mal,  se  iuclinabau  á  la  pez  con  las  condiciones  que 
¿I  qaisÍMe;tenian  grandes  reyes  por  intercesores;  rao- 
clias  embajadas  de  Francia  y  de  Castilla  venían  al  rey- 
de  Aragón  sobro  el  caso ;  la  autoridad  de  Eduardo ,  rey 
do  logalaterra,  qoeoe  intorposo  con  loo  demás  por  me- 
dianero, era  de  mas  peso  y  eficacia  ¿  causa  que  el  Ara* 
gonés  preteodia  tomulle  por  suegro  y  casarse  con  fil 
hija  Leonor.  Acordaron  pues  estos  reyes  de  tono  y 
hablarse  en  la  ciudad  do  Oloron,  que  se  llamó  anti- 
f^uamcrtte  Luk  Inno,  y  está  en  los  conüncs  de  Francia  en 
los  pu£ili¡o»  ibtriúidos  coqucnos  (hoy  estúen  el  princi- 
pado de  Beame  á  las  holdas  de  los  montes  Pirineos;  el 
cmpprad  fr  Antonino  ta  llamó  ¡lluro).  En  aquella  junta 
y  habla  por  grande  instancia  del  rey  de  Ingalaterra  so 
tkuu6  que  dentra  de  un  o3o  Cárloo,  principe  do  So- 
Icrno,  fue^e  puesto  en  libertad  con  estas  condiciones : 
que  el  reino  de  Sicilia  quedase  por  doo  laioiei  que  el 
preso  alcanzase  del  Papaeonsootimionto  pom  eit»,  jun- 
to con  alzar  tas  censuras  pui^stas  contra  los  aragoneses; 
itf  m,  que  pagase  treinta  mil  marcos  de  plata;  61tlma- 
umút ,  que  Carlos  de  Valoes  se  apartase  de  la  preten- 
sión que  tenia  al  reino  de  Aragón  que  le  adjudicara  Ol 
poniífí<  D  Marl¡i)o;que  dentro  de  tres  anos, si  todo  esto 
DO  se  cumplía,  fuese  aquel  Príncipe  obligado  á  lomar- 
se i  la  prisión ,  y  sin  embargo,  diese  en  róbenos  é  en» 
tres  hijos  Roberto,  Cárlos  y  f.in's,  iil'ra  deslo,  sesenta 
cabalierM  de  ios  mas  uoi>iesde  la  ProeuMu  Graves  con- 
dieioaes  «ron  estos;  pero  como  ol  foneodor  eren  osteo 
conciertos  provechosos,  así  á  les  vencidos  íjtíi  fürzüso 
aceptollos  de  cualquiera  manera  que  fu(isea,que  una 
vez  puestos  en  libertad,  conüabau  no  tes  faltaría  ocasiou 
de  mejorar  su  partido.  Cárlos,  príncipe  de  Salorno, 
puesto  qne  fué  ,  s^^un  lo  a«pi)íado,  en  libertad  el  año 
del  Señor  de  1288,  desde  Arugou  pasó  ú  Francia,  desde 
alli  á  Tooeono ;  apaciguados  ende  los  alborotno  do  leo 
gibelinos,  <'n  Roma  linalmenle  lo  declaró  por  rey  do 
Pulla  y  de  Sicilia  el  papa  Nicolao  IV,  el  que  al  prin- 
cipio deste  oilo  inoedU  en  logar  do  Honorio.  Páselo  h 
corona  realeo  su  cul  r'^n  con  toda- las  demís  Insignias 
y  vestiduras  reales.  Pretendía  ol  Pontífice  no  ser  válido 
el  coocierlO  posado,  como  bocho  sfn  su  lieencia ,  de  on 
reino  que  de  tiempo  antiguo  era  feudatario  de  la  Iglesia 
romana.  Esto  alteró  grandemente  el  ánimo  del  rey  do 
Aragoa ,  tanto  roas  quo  entondia  y  le  avisaban  que  «i 
rey  don  Sancho  quería  dejarsu  amistad  y  avenirse  coael 
rey  de  Francia  á  persuri<;ion  de!  sumo  Pontffioe ,  pare- 
cer que  AprobaboQ  ia  Reuu  y  duu  Uouzalo ,  arzuuispp 
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lie  Toleilo ,  aunque  mueliM  grandes  juigAbtn  deUe  ler 

preferida  !  i  r  i:  ;-¡ud  del  rey  de  Aragón,  así  por  la  ve- 
cindad de  ios  reiutis  como  por  teoer  en  su  poder  los 
bemunos  Cerdu.  DestM  principios  se  alteraron 
noii  y  por  la  muerte  de  don  Lope  de  Haro,  como  luego 
«econlará,  sus  parientes  y  anii::ro<;  «o  posaron  á  Ara- 
(pui,  j  fueron  cuusa  de  nuefas  y  iargas  guerras;  pre* 
tedian  "j  procuraban  salisfaccrse  de  aus  parlleularaa 
disgustos  con  las  discordia?  y  males  comut>f^<;.  El  rey 
don  Sancho  por  el  mismo  caso  se  vió  puc&iú  en  uccesi- 
dad  de  daría  prian  i  hacer  la  coaiéderaeion  con  el  rey 
de  Fnn'ia.  Enviaron  l'^s  dos  rpves  sus  enibajadores  á 
León  de  Francia,  do  los  esperaba  el  cardenal  Juan  Cau- 
feto ,  enviado  por  legado  del  stiino  PoatfOee  para  este 
efecto.  Por  el  rey  de  Francia  vinieron  Mornay  y  Lam- 
berto, caballeros  principales  de  su  corle;  el  rey  don  San> 
clio  eOTÍóá  don  Merino,  obispo  de  Astorga.  El  concierto 
te  hizo  delta  ffianera :  el  rey  don  Sancho  pronaetia  de 
dar  á  don  Alonso  de  la  Cerda  el  reino  do  Bfurcia,  i  tnt 
que  no  se  intitúlale  en  ninguna  manera  rey  de  Castilla, 
y  el  Tfin»  de  Mimlt  lo  tuviese  como  moviente  j  firada- 
tarlo  de  Castilla;  que  si  don  Alonso  muriese  sin  liljos, 
sucediese  don  Hernando,  au  hermano  menor ;  el  de  Cas- 
mia  enviase  mil  eaballos  en  ayada  al  raj  de  Francia, 
que  quería  mover  guerra  á  Aragón,  y  slfosse  necesario, 
diese  paso  y  entrada  segura  por  sui  tierras  al  ejército 
francés;  ítem,  que  los  hermanos  Cerdas,  luego  que  el- 
earnaasn  liboittd  ettt  d  poder  y  industria  de  los  dos 
reyes,  se  entregasen  en  poder  del  rey  de  Francia.  Este 
concierto dió  mucho  disgusto  á  doña  Blanca ,  madre  de 
las  inliintes,  en  lanío  grado,  ifun  dejado  au  hermano, 
sefuéé  Porfngal.  Como  mujer  varonil  pretendía  buscar 
-nuevos  socorros  contra  las  fuerzas  de  Castilla,  pnes- 
ioqoemasraéettratwjoqneeneslo  looóqtiealfiral» 
^U6  sacó.  El  rey  nionisiode  Portugal,  echados  los  mo- 
ros de  teda  su  tierra,  gozaba  de  una  tranquila  pas,  ni 
le  podían  convencer  i  que  la  alterase  en  pro  de  otros  y 
daik>  suyo.  ¿Qué  prudencia  fuera  ponerse  en  pKHgro 
ciprio  con  esperanza  incierta ,  y  escurecer  la  gloria  ga- 
-nadu  y  uiterur  la  quietud  y  reposo  de  su  reino  con  ino- 
«vsff  isa  aniita  toera  de  tiempo?  Tuvo  este  Rey  muy  bue- 
na» pnries,  yen  especia!  mny  roblo  generación  hi- 
jos y  hijas.  De  dona  Isabel ,  su  mujer,  tuvo  antes  desto 
«na  Irija»  llanada  dolía  Isabel ,  y  este  alio  le  nació  otra, 
^ue  se  llam(S  dom  C  istanza ;  allí  í  dns  años  otro  hijo, 
•que  se  ilanró  ^on  Alonso ,  que  fué  4ieredero  del  reino. 
De  mujeres  aelterts  tnv^^eslos  bljes-:  i  don  Aloiisn  de 
Alburquerque ,  de  quien  trae  su  descendencia  una  fa- 
milia desle sobrenombre,  oobiiisima  en  Portugal,  y  á 
4ton  Pedro ,  que  fué  dado  á  los  estudios  de  las  letras, 
«como  da  testimonio  un  libro  que  compuso  délos  linajes 
y  de  la  nobleza  de  España  ;  y  á  don  Juan  y  i  don  Fer- 
uaudo,  y  ultra  destos  dos  bijas,  qus  Is  ana  casó  eon  don 
Juan  de  le  Ceidi,  y  la  ein  le  motM  iBMón. 

CAPITULO  XH. 

Dt  nuera  tll«r»cloDei  qne  m  leTintaron  «n  Castllli. 

CaslUta ,  por  lo  que  tocaba  á  los  moros,  sosegaba  á 
causa  de  ta  amistad  que  tenían  con  -el  rey  do  Granada; 
con  Africa  poco  antes  se  «sentaron  treguas  con  Insef, 
rey  de  Murniecoí.  La  guerra  civil  y  doméstica  tenia  & 
lodos  puestos  eu  mayor  cuidado.  Sucedió  este  daño  por 


DE  MARIANA. 

lamoerte  dedonLope  de  Haro,  que  le  dieren  danbo 

de  palacio  y  eu  presencia  mismo  Ri  y  ;  si  con  rriion 
ó  sin  ella,  no  se  averigua  baslanlemoole.  Para  que  todo 
esto  mejor  se  entienu  será  bien  relatar  los  prrocipios 
por  do  se  encaminó  esta  desgracia.  Por  muerte  de  don 
Alvar  Nuñez  de  Lara ,  que  falleció  poco  después  quo 
tornó  en  gracia  del  rey  don  Sancho,  don  Lope  de  Haro, 
•n  competidor,  volvió  á  Castilla  y  á  la  corte  con  espe- 
ranza de  recobrar  la  cabida  y  autoridad  que  ante<s  te- 
nia, pues  era  muerto  su  contrario;  pero  la  naturaleza, 
que  no  permite  vira  tíguao  sin  competidor  j  sin  con» 
tiraste,  en  el  mismo  pimto  qu"  mtiri  i ,  Iiizo  que  don 
Juan,  hermano  del  difunto,  subiese  ai  mismo  grado  do 
dignidad  y  ol  favor  y  gracia  del  Principe  que  SO  liet* . 
mano  tuvo ,  con  muciio  gusto  del  pueblo  y  no  menor 
pesar  y  dolor  de  don  Lope  de  Haro.  Quejábase  que  con 
aquellas  artes  y  mañas  se  le  hacia  notable  agravio,  y 
que  todo  se  encaminaba  á  disminuir  su  autoridad  y  me- 
noscabatla.  Era  el  sentimiento  en  tanto  grado,  qtieno 
teniia  de  dar  muestras  déi  al  mismo  Rey  y  formar  quejas 
en  tn  preaencia.  Como  tí  infinte  don  Juan,  su  yerno, 
con  un  escuadrón  de  gente  corriese  la  campaña  de  Sa- 
lamanca, y  con  sus  ordinarias  correrías  llegase  iMSta 
Cindad-Rodrigo  y  el  Rey  se  quejase  desto  con  don  Lo- 
pe de  Haro,  tuvo  atrevimiento  de  confesar  que  t-  ilo 
aquello  se  hacia  por  su  consejo  y  roluotad ,  hasta  aña- 
dir que  si  el  Rey  iba  i  Valladolid ,  su  yerno  reodria  A 
Cigales ,  que  es  un  pueblo  allí  cerca ,  y  era  tanto  como 
amenazalle.  Soltar  larieoda  ¿la  muía  condición  y  irritar 
con  esto  la  ira  de  los  reyes,  cosa  es  muy  perjudicial.  Ver- 
dad eeqoe  por  entenceael  Rey  tuvo  sufrimiento  y  disiauh 

ló  lo  mejor  que  pudo  hn^ I  n  qin"  cfrr'cie'íG  ocasión  p:irt 
castigar  tan  gran  locura  y  desacato.  Fué  el  [ley  ó  Valla- 
dolid, hablé  con  don  toan,  su  hermano,  dióso  Arden  co- 
rno aquellos  alborotos  algún  tanto  soscgaípn.  Pjrtidoda 
Valladolid ,  fué  primero  ¿  Roa,  y  de  alii  6  Berlanga  j  A 
Soria.  Después  tomó  el  earofno  para  Tarazona  part  ver> 
10  con  el  nf  de  Aragón  y  alcanzar  dél  que  le  entregase 
los  hermanos  Cerdas.  Estorbóse  esta  vista  d«  los  revés 
por  las  malas  mañas  de  don  Lope  de  Haro ,  que  como 
tercero  iba  de  una  parte  ¿  otra,  y  I  cede  cual  d«  les  poN 
le?  refcria  en  nombre  dp!  otro  condiciones  para  asentar 
la  paz  muy  pesadas  y  muy  contrarias  de  lo  que  los  mis- 
mos principes  pretendían.  Todo  ilieonderñadoAdor* 
ribar  por  ineilio  de  los  liermano?  Cerdas  a!  rey  don  San- 
cho ,  de  quien  tenia  de  todo  punto  el  ánimo  enajenado, 
que  fué  la  causa  de  no  efectuarse  cosa  alguna  y  dn  véh 
verse  el  Rey  á  Alfaro,  que  es  una  villt  de  Castilla  pues- 
ta á  lo?  confines  de  Arasíon  y  de  >'avarra.  Acudieron  el 
luíante  don  Juau  y  donLopedeliaro,  su  suegro,  á  hacer 
rerareaela  y  compañía  al  Rey  aln  |{úarda  bastante  con 
que  se  aseptiraírfn  Halláronse  presentes  don  Gonzalo, 
arzobispo  de  Toledo,  y  don  Juan  Alonso,  obispo  de  Pía- 
senda ,  él  obispo  de  Calahorra,  41  do  Osme  y  el  de 
atiende  destos  el  deán  de  Sevilla,  que  era  cliancÜIer  ma- 
yor, y  el  abad  de  Valladolid,  todos  llamados  A  coosiyio 
para  tratar  de  cosu  impórtenles.  Lleg adee  don  hum  y 
don  Lope  á  besar  al  Rey  ta  mano,  mandóles  lo  volviesen 
á  la  hora  todos  los  castillos  y  pinzas  que  tenían  en  su 
poder ,  y  para  este  alzasen  el  juramento  á  los  soldados 
que  tenían  de  guarnición  y  diesen  las  contraseñas  por 
do  entendiesen  por  cierto  que  era  ta!  su  voluntad.  Füé- 
leseste  mandato  muy  pesado ,  excusábanse  de  obedecer. 
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n)SDr!ófoi  prender;  don  Lope  de  Baro ,  puesta  mano  d  vueltas,  dudoso*  y  tr)«p«n40i  le  Mtavleroo eó  eum* 
ia  es|>>iida  y  revuelto  et  manto  al  brazo,  coq  paiubras  fias  para  tomar  coasejo  conforme  a!  tiempo}  eonioliv 
aHi^icjuriosas  y  llamaral  Rey  tirano,  femeatido,  cruel,  |  conste  rodeasen.  Gastón,  viicoad»  de  Bemie,  ttUdo 
con  todo  lo  demás  que  se  le  vino  á  la  boca  y  que  el  fu*  ,  lo  que  pasaba ,  vino  á  gran  priesa  á  Aragón  en  fnTor  di 
ror  y  rabia  le  daban ,  se  fué  para  ¿I  con  intento  de  ma-  j  sos  deudos,  resuelto  de  poner  i  cualquier  riesgo  su 
Hile.  Lee«ifi  giiede  y  denesiede  etrevimieiite,  que  le    peneot  y  eeltdoe  por  los  ampamr.  A  f nsteneb  de  tot 


nrarret^su  perdirinn;  In»;  queestaben  presentes  pusíe 
roa  asinmmo  roano  á  sus  espadas,  y  dei  primer  golpe 
le  cortaron  la  mene  deredia  y  consigatatteneoto  le 
acabaron.  Caballero  que  fué  arriscado  y  fuerte,  roas  su 
arrogancia  y  poder  demasiado,  junto  con  la  envidia 
que  muchos  le  tenian,  redujeron  á  estos  términos.  Ooa 
Juan ,  su  yene»  deapnee  que  hirió  á  alpnei  de  los  cria- 
doedel  Rey, como  v!%5  muerto  ásu  suegro,  sehuyá  y 
acogió  al  aposetUú  de  la  Heioa,  que  se  puso  delante 
pen  emperalie  del  Rey,  4|iiefeiiia  en  su  seguimiento 
con  !a  e^parla  rfi^nuda,  y  por  sii<;  ruepos  y  l^lgrimas  liizn 
tanto,  que  lelibrú  de  la  muerte.  Putiéronleen  prísio- 
Dae  parí  estar  i  juicio,  y  dar  raten-destey  de  lesdenie 
deíacalos.  Forzosa  cosa  es  pasar  muchas  co<;as  en  si- 
lencio por  seguir  la  brevedad  que  llevamos.  Mas  ¿quién 
podría  contar  por  menudo  y  i  la  larga  todas  las  tramas 
que  en  esto  bobo  de  traición  y  desleallad?  Quién  decir 
todo  lo  ([oe  pairt  en  ton  grande  ruido  y  alboroto  y  on- 
earecer  la  luri>acioa  y  desasosiego  de  toda  la  casa  real  ? 
Lasaña  Mque^quitadesdétantelsseobetts,  los  uibo- 
rotos  9P  npacifjiiaron  por  entonces,  y  coi>el  ejemplo 
fresco  de  aquella  culpa  y  de  aquel  castigo  los  demás  se 
tuvieron  á  raya  para  que  luego  no  «  sllerBMB.  Pero 
como  se  í¡  hieren  un  poco  sosegado, 00  secreto  y  pú- 
blicamente en  corrillos  comeouron  á  mumnrsr  deste 
tweliodel  Rey.  Dedeo  qae  con  muestre  de  smor  en- 
pañí  á  tan  grandes  príncipes;  los  parientes  y  aliados 
de  los  dos  uaossesaliandela  corte,  otros,  deque  bobo 
gran  número,  se  fueron  del  reino.  Por  todo  esto  bien 
se  dejaba  enteodsrqnese  armaba  alguna  gran  tempes- 
tad ,  que  fué  la  causa  principal  de  abreviar  ta  confede- 
ración y  liga  con  el  rey  de  Francia  en  León ,  como  ar- 
riba qnedaAelio.  Dofia  Jlnna,  no^  del  dJAnte  den 

Lope  de  Haro  y  fiiji  ñ?.  ñon  Alonso  ,  ?eñor  de  Uolioa, 
toda  cubierta  de  lulo,  se  fué  á  ver  con  la  Reina,  su  iwr- 
nene,  en  Santo  Domingo  de  la  Calsada ,  donde  estaba 
la  corte.  Pretendía  con  esto  recoger  las  reliquias  del 
naufragio  de  su  casa.  Hizo  tanto,  que  con  sus  lágrimas 
y  á  ruego  de  la  Reina  se  amansó  el  Rey  para  que  no  des- 
pojase á  su  b^'e  dd  sdiorfe  de  Vizcaya ,  como  lo  pre- 
tfndúi  hacer,  y  ya  por  fuerza  se  había  apoderado  de  la 
villa  de  Haro  y  del  castillo  de  Treviño.  Demás  desto, 
con  deseo  de  sosiego  y  de  apacigunllo  todo  la  Reina 
prometió  ásu  hermana  que  si  su  liijn  ñon  Diego  de  Ha- 
ro,  como  era  forzoso,  llevase  en  paciencia  la  muerte  de 
en  padre  y  se  paslese  en  manes  del  Rey,  te  haría  dar  el 
Ing  ír  y  .iLitoridiid  que  su  padre  tenin.  Doña  Juana,  co- 
mo mujer  inconstante ,  pensó  que  estas  promesas  pro- 
eedian  de  miedo;  asi,  mudó  luego  de  parecer  y  trocó  la^ 
homlldad  pasada  en  cólera ,  tanto ,  que  con  deseo  de 
vengarse  atizabs  A  su  hijo,  y  le  aconsejaba  que,  renun- 
ciada la  fe  y  lealtad  que  al  Rey  tenia  prometida,  se  des- 
naturalizase y  se  penn  i  Angen.  Oefta  María ,  mujer 
del  Infante  don  Juan,  que  tenían  preso,  se  pasó  á  Na- 
varra, cerca  de  la  cual  estaba.  En  su  compañía  se  sa- 
Hflnn  otreel  de  CkstUla  noches  de  sus  aliados,  dado 
qne  It  rnyer  firle, ceno  suele «eontecer  en  esttrm» 


dos  estos  señores  el  rey  de  Aragón  puso  en  libertad  i 
los  iMnosaos  Cerdas.  Y  pare  hacer  mayor  pesar  d  ray 
den  Sanche,  iMirel  mes  de  setiembre  en  Jaca,  donde 
hizo  traer  á  los  inhnles ,  nombró  á  don  Alona»,  si  na- 
yordellos,  por  rey  df»  Cas'illa  y  de  Leon,  de  que  resol* 
laron  nuevas  guerras  y  graude  ocasión  para  discordias; 
y  es  cosa  forzosa  qoe^loc  grandes  rafaMs  sean  moehet 
veces  combatidos  de  nuevas  y  granrír'í  temppstadri?. 
Por  medio  de  los  Oerdas  y  con  el  favor  de  tos  aragone^ 
ses  senwrM  guem  Klestfita.  Bl  pnehie  estaba  no  mee 
deseoso  qtie  medm^ín  de  cosas  niicvrt^;.  Los  caballtjros 
priocipales  de  Castilla  oo  eran  de  un  mismo  parecer; 
los  mss  prudentes  con  deno  de  sesiego  seguían  el  pai^  - 
tido  del  rey  don  Sancho,  y  querían  agradalle  á  él,  pues 
tenia  el  mando  y  seBorío.  El  en  aquellos  dias  fué  á  Vic-> 
toria ,  que  es  en  AlSva;  allí  la  Reina  parió  un  hijo  que 
sollamó  don  Enrique.  La  ida  se  enderesaba,  asi  para 
ver?'  en  Bayona  con  el  rey  de  Franrin,  seffim  que  lo 
tenían  determinado  por  sus  embajadores,  como  para 
acabar  de  conquistar  los  lugares  y  tierras  de  Vizcaya  y 
prinello^  debnjo  de  su  señorío.  Esta  guerra  fué  masdi- 
licultosa  de  lo  que  se  pensó  por  la  aspereza  de  los  luga- 
res ,  la  fslte  de  baslfmenle  y  la  condielott  de  la  gente, 
constante  en  ntinrdar  la  fe  y  lealtad  á  sus  señores.  Te- 
níase esperanza  por  medio  del  maestra  de  Calatrava^ 
don  Ruy  Peres  Ponce ,  de  podfer  ganar  i  don  Diego  de 
Haro,  hermano  de  don  Lope,  al  cual  antes  deste  tiempo 
el  Rey  hizo  CRpifan  de  !fi  frontera,  y  al  presente  le  ofre- 
cía mucho  mayores  lioums  y  premios,  ImU  duilu  in- 
tención  qiM  le  daría  el  se&erlo  da  Vizcaya.  Pero  él ,  sía 
hacer  caso  de  todo  esto ,  quiso  mas  irse  desterrado  ^ 
Aragón.  Decía  no  so  debía  confiar  de  quien  so  color 
de  emtsted  meltrst*  detal  manera  i  tales  principas, so» 
parientes  y  amigos.  Asf,  se  partió  determinado  de  favo- 
recer y  amparar  con  su  consejo  y  bacieoda  y  diligencia 
á  sQ  sobrino.  Todo  panela  estar  ipmilo  de  romper ;  los 
pueblos  resonaban  con  aparatos  y  pertrechos  de  guer- 
ra, coando,  al  mismo  punto  que  querían  acometer  ias 
fronteras  da  Casiiila ,  falleció  de  enfermedad  don  Die- 
go de  Haro,  hijo  de  don  Lope,  en  gran  pro  y  beneficio 
del  rey  don  Sancho  y  de  sus  cosos.  Con  su  muerte  so 
resfriaron  las  voluntades  de  los  que  seguían  su  bandn; 
y  Vlseaya,  qoe  hasta  entonces  hada  resislencia,  toda 
ella  vino  en  poder  del  Rey  por  c!  esfuerzo  y  valor  de  Die- 
go López  de  Sulcedo,  á  quien  se  cometiera  todo  el  pMO- 
de  aquella oooquist»,  y  de  quien,  asi  en^guerrt  eenoen 
paa,  se  hscia  mucho  caso. 

CAPITULO  XUl. 
De  aírnoas  hablas  qw  anlatwi  Im  liffSk 

£i  rey  don  Soiicho,  dado  que  liobo  íin  á  las  cosas  de 
Vizcaya,  y  que  las  vistes  ci>n  el  rey  de  Francia  se  r^ 
mitieron  para  otro  tiempo,  dejó  &  su  hermano  el  infan- 
te don  Juan  con  buena  guarda  preso  en  el  alcázar  de 
Bárgos,  y  después  le  pasaron  A  Cariel ;  y  41  con  el 
cvIdBdo  qoe  tenie  de  la  gmnade  Arsgooy  desarel* 
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M,  que  áe  mtto  íodabn  en  btlanas,  te  ptrtíó  ptr» 
StbopI,  que  es  una  vilis  á  ia  raja  de  PorUigit.  Allí  se 
jwrtry»  él  y  «I  rey  de  Poriogal  pira  ttilfr  eirtra  los 
4«ideiu8liaciendas;  hicieron  liga  conlr»  los  arago- 
neses y  tos  desterrados  de  Castilla,  que  se  apercebian 
para  üt  guerra  so  color  de  poner  eo  iHwnioii  á  don 
Alomo  de  la  Cerda ,  que  ya  se  iotilulaba  rey  de  CasÜ- 
Ma,  en  pl  rf?no  de  su  abuelo.  Apartados  los  reyes  y 
tintos  tiestas  tísUS,  doD  Sandio,  recogidas  sus  fuer- 
wm  por  todi4  portM  y  ta  goota  40  guerra  que  tenia, 
aé  fué  á  pncnntrar  con  le?  aragoneses  á  ta  ▼illa  de  Al- 
nann.  £n  ei  loei  de  abríi  del  año  del  Señor  de  128986 
joirtaroii  lotilot  «ompoi;  mil  no  toeodié  «oaa  digna 
de  fiNOioria  ;  solo  la  vilin  de  Morón  fué  tomadn  por  ín*; 
•ragonesea  por  fuerza  de  armas,  j  Alinezao  fué  cerca- 
di»  De  la  otra  parte  del  roy  dos  Sonebo  don  not  «n- 
tradáque  hito  por  las  fronteras  de  Aragón  destruía  la 
campaña ,  robaba  ganados  y  ponía  á  fuego  Tillas  y  lu- 
gares. Doa  Diego  López  de  Ilaro  de  la  misma  manera 
contal  eomriM  talaba  todos  loo  campos  y  términos 
de  Cuenca  y  Huele,  demás  de  un  escuadran  de  enemi- 
gos con  quien  se  encontró  y  los  venció  y  puso  en  buida 
^0  i  la  irilta  do  Fajaron.  En  esta  roMoni  roan'ó  Ro> 
dripo  de  Solomayor,  capitán  de  lo^  castellanos,  tas 
banderas  que  les  tomó  envió  don  Diego  í  la  ciudad  de 
Tiruel.  Lft  ectrochure  del  lugar  fué  tensa  desto  revés ; 
los  aragoneses  peleaban  mejorados  de  lugar,  y  por  to- 
('as  partes  estaban  sobre  tos  enemigos.  Cu  ninguna 
parle  podían  reposar,  anos  daños  sucedian  á  otros, 
'  como  si  anduvieran  en  rueda ;  loo  ^^  con  so  daño 
pagaban  las  discordias  de  los  principa  eran  los  inocen- 
tii.  Verdad  es  que  las  itias  ciudades  y  villas  teniao  la 
«01  do  donSMdK»,nnBf  por  niodo,  otrao  porvolnntad. 
Solo  en  Badajoz  se  encendió  una  revuelta  muy  gnoHc ; 
«alaban  aquellos  ciudadanos  de  (ierapo  antiguo  dividi- 
doo  M  doo  bandos,  tal  saber, los  bejaranos  y  los  por- 
tugaleses. Fueron  Ion  Ijpjarnnn^  dn'jp'íjnv^as  de  sus  ha- 
ciendas por  los  contrarios  |  forzados  á  ausentarse  de 
la  ciudad.  Hicieron  rocano  ol  Hcy  para  que  deshiciese 
el  agravio.  Mandólo  asi ;  los  dañadores  no  quisieron 
obedecer  é  este  mandato.  Acudieron  los  bejarnnos  A 
las  armas,  y  con  gente  que  tenian  apercebida  mata- 
ron gran  número  del  otro  tnndo  y  echaron  los  qooqn^ 
daban  de  ];i  ciadad.  A  este  atrevimiento  de  quererse 
vengar  por  sus  manos  añadieron  otro  mayor,  y  fué  que 
como  00  boMoaen  fortiBcodo  ta  lo  nao  olto  do  ta  da- 

daií ,  apelliiíaron  por  rey  fi  don  Alnrr^ri  de  la  Corda.  Dió 
eslo  grande  p^dumbre  ai  rey  don  Sancho ;  el  daño 
que  resahtf  i  oquolta  cHidod  fué  nolobta.  Crtndo  oo 
ta  füría  del  pueblo  puesto  en  armas;  las  fuerzas  de  los 
reyes  son  mayores.  Vióse  por  eipericncia  que  luego 
que  el  Uey  envió  su  campo  sobre  el  ios  ia  osadía  se  les 
trocó  eo  miedo.  Itindiérunseá  partido,  salvas  las  vidas. 
No  Ies  ^uíirdaron  el  concierto;  todos  los  bejaranos 
fueron  pasados  ó  cuchillo  en  número  de  cuatro  mil  cn- 
•  tro  hooibres  y  mojorea.  El  mismo  trabajo  corrid  Tata~ 
vera,  viÜa  prínripa!  en  el  rci'io  do  Toledo  ;  porípt-'uir 
la  voa  de  don  Alonso  de  ta  Cerda  hasta  cuatrocientos 
do  los  mat  BObtao  foeron  jastieiados  f  deseiiarllndoi 

públicamcnti';  á  la  puerta,  qae  de«;L!p  iiqiiftl  ljcm|iO  co- 
menzó ei  vulgo  ú  llamalla  ia  puerta  de  Cuartos.  Así  io  tes- 
tiflcw»  loo  daaquel  lugircoMO  eoio  roeoblda  de  mano  en 


DB  HARUNA. 

PÍO  mss  bastante.  Lo  clerfo  ^s  qw  con  el  ra^ífipo  AH" 
los  dos  pueblos  quedaron  avisados  los  demás  pora  no  so 
desmandar ;  y  et  osf  «quo  todo  grande  ^emplo  y  haza- 
ña  p-í  rasi  forzoso  tengo  mf'TcIa  Ar  algunos  cjravbs; 
perú  lo  que  se  peca  contra  los  particulares  se  recotiw 
pensó  con  el  provecho  y  seelogo  oonrao.  El  año  prAii- 
mo  siguiente  de  ii90  se  [mW)  do  fiuevo  que  los  reyes 
de  Francia  y  de  Castilla  se  viesen  y  hablasen.  Acontado 
esto,  llegaron  on  an  atiluno  día  á  Bayo  n  a ,  pueUo  de  ta 
Gnient,  iollitado  pm  esta  junta.  Lo  mas  principal 
que  éntrelos  reyes  si»  resolvió  fué  que  el  de  Francia 
alzó  la  mano  de  ayudar  á  los  hermanos  Cerdas,  renunció 
otnnf  el  derecho,  ti olguno  lenta,  al  retan  do  Casti- 
lla, como  bisnieto  de  !a  reina  doña  Blanca ,  que  no  fal- 
talúi  quien  lo  puaiao  en  seguir  esta  demanda.  Demii 
desto,  80  retomé  d^bacer  por  ambas  partes  ta  gnont 
al  reino  de  Arugon.  Al  mismo  ilnapa  T()1oíü  ,  Segura  y 
Vltlafranca,  que  ae  comenzaran  &  edificaren  la  porto 
de  Vizcaína  en  tiempo  dol  rey  don  Atomo,  M  onMOa 
en  este  por  la  diligencia  d¿  rey  don  Sancho,  de  qt» 
liayhoydfa  púlilif-n'j  instrumentos  despachados  en  es- 
ta razón  eo  Victoria  y  en  Valtadolíd ,  donde  se  vino  des- 
de Bayona.  Gl  rey  do  Aragón ,  sabida  la  eonredondon 
de  los  dos  reyes  y  visto  que  no  tenia  fuerxas  para  con- 
trastar con  Costilla,  Francia  y  Ualia,  macho  se  indi- 
naba é  ta  pax,  sin  embtrgo  qno  CÉrfos,  my  do  Ñipó- 
les, no  cumplía  loque  se  asentó  en  el  cnn^icrlopasadf»; 
de  que  el  rey  de  ingolaterra,  por  cuya  instancia  fué 
puesto  en  libertad ,  se  sentii  muy  agraviado  que  liido- 
se  burla  de  su  ta  y  jAlabra.  Acudieron  por  todas  par- 
tes al  Papa  á  poner  en  sus  manos  estas  diferencias. 
Respondió enviaria sus  legados,  que  oídas  lamparles, 
con  condtelonoo  boneslasacordason  todos  estosdebates. 
^'^mh^^^  pnrn  eslo  dos  cardenales,  es  á  rjbcr.  ncuito 
Culona  y  üerardo  de  Parma  para  que  fuesen  á  Fruucia 
y  lo  com pustosen  todo.  Bn  oslo  comodta  Qiftao,  tvt  do 
Nfipnlcs ,  y  e!  rrv  de  Aragón ,  con  seguro  q-?? dieron 
el  uno  al  otro,  se  vinieron  i  hablaren  Ju«.]uera,  pue- 
blo de  CataTuBi.  Atlf  platícaran  sobre  muchas  cosos  y 
asentaron  treguas  por  algunos  meses  mipnfms  que  los 
legados  tomasen  algún  buen  medio  para  asentar  con 
firmeza  la  paz ,  cosa  que  i  todos  venia  bien  y  A  que 
todos  se  inclinaban,  Carlos  con  esperanza  de  recobrar 
el  reino  de  Sicilia ,  el  A'ngonés  porque  se  alzase  el  en- 
tredicho que  tanto  duraba  en  su  reino  y  por  excusar  ta 
gnorra  qno  do  Pnncta  ta  tmonotnbo ,  «tomis  del  deseo 
que  le  pun7nba ,  apaciguadas  estatdifonneliO,defll- 
ver  tus  armas  contra  Castilla. 

CAPITULO  XIV. 
Qge  don  Jaao  d«  L«n  M pu4  á  Anffoa. 

Don  Juan  Nuñetdo  Lora,  porsonojo  de  gran  repu- 
tación, poder  y  riquezas,  comenzaba  de  nuevo  á  afi- 
cionarse al  partido  de  Aragón,  así  por  su  poca  coastao- 
ciaoomo  por  la  intención  que  le  daban  de  restitaille  la 
ciudad  de  Albomeln;  cosa  muy  ordinaria,  que  los 
hombre»;  lineen  mascaso  de  su  infrréí  qne  de  lo  qm 
es  justo  y  loable.  El  rey  don  Sancho,  por  tener  eolea- 
dldo  serta  do  gnlido  Importanein  pin  todo  su  ida  6 
su  qucd  1  la ,  hizo  lodo  lo  posible  para  sosogaüc  liaMs 
Dorabrallo  por  general  de  las  fronteras  de  Aragón  y  ba- 
ceUe  otros  regalos.  No  aprofOObd  nidt  lodo  enln,  oMp 
yomento  qiw  on  Mrgoo,  dnoita  ta  corto  ootata»  m 
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pije  le  did  ciertas  ctrttt  eo  que  ie  aTisaban  mirase  por 
g|,  que  tolMiltii  mnaSñ  cmm,  Oofrid  h  bma  que  fof 
tal  verdad ;  yo  mas  creo  Tué  mentira,  como  lo  afirmnn 
latores  de  crédito;  que  aquellas  cartas  fueron  echa- 
diaaf  por  penonas  que  les  pesaba  que  un  cabellcro  tan 
«denuo  bobíeia  vulto  á  la  gracia  del  Rey,  c<Mno  hoo' 
bre^fyne  teoian  mas  cuenta  con  sus  intentos  parlicu- 
Itres  que  con  el  liien  común.  Don  Juan,  que  de  su  oa- 
Inraleca  en  sospechoso,  dió  crédito  É  loque bs  cartas 
i^ecian,  yá  grnn  furm  snlii5  ñn  h  corte,  y  por  el  reino 
de  Navarra  se  pasd  á  Aragón ,  sin  que  fuese  parte  para 
«terliello  h  ^Bgende  qoe  el  Rey  puso  por  medio  de 
la  Rein.i  y  con  ir  ól  mi<;mr)  en  pos  dél  hasta  VíiIIado- 
lid.  Sentía  mucho  su  partida  por  ver  que  le  amenazaba 
noa  grave  tempestad  si  cebellero  tan  poderoso  y  de 
Intoi  amigos  se  juntase  con  loe  demát  foreros.  No 
era  e«tc  recelo  fuera  de  projMJsilo  •  <]m  luesa  on  ma- 
cha gente  «ntró  por  las  fronteras  de  Castilla  iiasta 
Coeoea  y  Alarcon ,  taló  y  robó  toda  la  campilti,  bixo 
todo  ül  muí  y  daño  que  pudo.  Actidicron  las  gentes  del 
rey  don  SanclH) ;  pero  en  un  encuentro  las  desbarató  y 
tes  temé  moches  ¡NMderts,  rUidi6  y  sujetó  ie  vHIe  de 
M^ivn.  y  con  gran  mVncro  de  cautivos  y  ganados  tli  ) 
la  vuelta  para  Valencia.  Desde  donde  el  rey  de  Aragón, 
don  IMegode  Raroydon  Juin  de  Lara  con  gente  que 
leniett  eprestada  todos  juntos  volvieron  ¿  entrar  por 
il  parte  de  Motinn ,  SiíiOonza,  Berlnnf^a  y  Almazan, 
sin  bailar  quien  ios  fuese  á  la  roano,  destruyeron  toda 
la  tierra.  Aquejaba  eite  diBo  mucho  al  rey  don  Sanebo, 
deseaba  acudir  con  sus  gentes  desde  Cuenca,  do  era 
venido  para  remediar  loa  daños.  Poco  efectcüiiao ;  unas 
caerfaoae  que  muy  ftwn  de  seaon  ie  tenhitt  trabejado, 
le  embarazaban  y  dpbililaban  do  siiorfc,  que  no  po  lia 
liacer  cosa  alguna  oí  dar  drden  en  lo  que  coavenia^ 
de  que  reoeUa  mai  pesadumbre  que  de  la  rntana  enfer- 
OMdad.  Llegó  á  términos  de  estar  desahuciado  de  loa 
médicos.  La  Rema,  que  enValladolid  aquellos  dia§ 
parió  un  hijo,  que  sa  llamó  don  Pedro,  aun  no  bien 
comlecida  del  parto,  con  el  aviso  se  puso  en  camino 
para  visitar  al  Rey.  Su  venida  dió  ai  doliente  mucho 
eooteoto,  y  fué  muy  provechosa  para  el  bieo  oomun  su 
Uegida.  Con  ao  buena  maBt  reduijo  i  don  km  deUra, 
que  ya  estaba  arrepentido  de  su  liviandad  por  salllle 
vana  la  esperanza  de  recobrar  á  Albarrado.  Coacerta- 
ron  qoedona  feabel ,  hija  de  doRa  Blanca  ydel  hermane 
de  la  Reina,  doncella  de  muy  excelentes  parles ,  casase 
coa  el  hijo  de  don  Juan  de  Lara ,  que  tenia  el  mismo 
nombre  que  so  padre.  Brala  dote  el  seuorio  de  Moliua, 
porque  el  p^dre  de  la  novia  no  tenia  iiijo  wnm.  Asen- 
tildo  e^iio.sfl  celebraron  f?ís  boda"^  en  Cuenca  con  gran- 
de majestad  y  aparato.  Cúacluidus  las  Gestas,  el  Rey 
y  la  Reina  se  fueros  pan  Toledo  j  en  en  eompalMa 
don  Juan  Nuñer  deLara.  Aposen'ilrnnlr:  pn  el  monnste- 
rio  de  San  Pablo,  que  era  de  la  órden  de  Santo  Domin^ 
ge,  Alera  de  los  mnnw  de  la  ciudad ,  á  la  ribera  de  Ta- 
jo. Vi)  ilia  muynoche  secntrctfMii:!  en  jiipar  á  los  dados 
coa  un  judio  muy  rico.  Vino  al  improviso  un  su  criado, 
Haoiado  Nu&o  Churuefaao ;  atisdh  se  pusiese  en  cobro, 
porque  teniaa  ordenado  de  matalle;  que  la  noche  pa- 
tada metieron  muchas  armas  dentro  de  palacio.  Pió  ^1 
hiego  crédito  á  este  aviso ;  quisiera  huir,  pero  no  le  fué 
posible  por  e«tar  cerradas  la»  puertas  de  la  ciudad  y 
dentro  U»  cabaigadurat  j  crkdoa.  IfmA  Jn  oocIm  coa 
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este  miedo  y  cuidado,  que  se  le  iiizo  muy  larga.  Al  alba 
disl  día ,  llamados  sos  criados  y  caballeros,  les  dijo  el 
peligro  eo  queso  hallaba ;  ellos,  sin  embargo,  le  acon- 
sejaron que  no  hiciese  movimiento,  que  pues  la  nocho 
se  pasó  sin  mueaLra  ninguna  do  tales  aseciianxas,  que 
entendiese  era  mmtiii;  porque  qué  propósito  dila- 
talln,  tal  pensaran?  ¿Para  qué  esperar  ú  qne  viniese 
el  día?  ¿Por  ventura  para  que  fuese  testigo  de  la  trai- 
cionf  ¿Qué  raas^nerfan  sus  contrarios  que  vello  ido- 
de  la  corte,  en  que  tenia  lanío  poder  y  mando,  que  á 
todos  causaba  envidia ,  y  sus  riquexas  les  liaciau  tem» 
UarY  Que  en  la  ciudad  todo  lo  vían  sosegado,  que  so 
acordase  del  engaño  pasado ;  y  finalmente,  que  aquel 
su  consejo,  ó  seria  para  él  saludable,  ó  si  todavía  fuese 
necesario  huir  el  peligro,  que  era  lo  peor  que  se  podia 
espanr»  que  esto  seria  la  noche  sigaiente;  que  de  día 
al  seguro  no  se  streverínii  ^  acometer  tal  haiaña.  Coa 
estas  razones  se  roitigú  su  tniedo.  Avisado  el  Rey  da 
aquel  recelo  y  sobresalto,  sintió  mucho  que  se  pusiese' 
duda  en  fe  y  palabra.  Cuidaba  cómo  lequilnrin  nqae- 
Ita  sospecha ;  cuanto  mas  el  Rey  procuraba  dalle  saiis- 
ffaccbn ,  él  sospechaba  que  no  debhn  engafialle  los  quo 
le  avisaron  ;  y  que  aunque  la  Tprd.nd  no  se  podía  averi- 
guar, que  se  la  querían  encubrir  con  arliiício  y  maña. 
En  este  tiempo  se  asentó  do  nuevo  la eonrederackm  con 
el  rey  de  Granada  á  tal  que  pechase  el  tríbulo  que  de- 
bia  conforme  á  los  conciertos  pasados.  Fué  necesario 
acudir  á  esto  porque  andaba  eu  btilanzas,  como  es  la 
costumbre  de  aqtMNo  gente  ser  poco  constantes.  Her- 
nán Ponre  de  León  ,  que  era  frontero  de  Irts  morn';,  fué 
el  principal  medio  para  que  estos  reyes  se  conservasen 
en  paz  y  amistad.-  i>e  Toledo  fiieron  los  reyes  primen» 
á  Burgos,  y  de  allí  á  Palencia,  donde  se  hacia  capitulo 
general  de  ta  órden  de  Santo  Domingo.  Don  Juan  do 
Lara  no  se  podia  soss^r  eon  niogmos  beoeilelos  y 
buenas  obras ;  y  no  se  contentaba  con  maquinar  él  so- 
lo revueltas ,  sino  que  atizaba  j  persuadía  á  los  grandes 
do  la  corle  que  prucurasen  de  intentar  cosas  nuevas ; 
con  esto  andaban  muchas  voluntades  torcidas  y  en** 
ojenodas  del  Rey.  Para  remedio  deslo  sacaron  do  la  pri- 
sión en  que  estaba  &  don  Juan,  hermano  del  Rey,  que 
era  muy  Meiiqufsto  de  grandes  y  peqaeftoe.  Hito  él 
su  juramento  y  pleito  linmenaje  de  t;er  fiel  al  Rey  y  al 
principe  don  Fernando,  su  hijo,  y  besó  la  mano  del  ni- 
ño, como  lieredero  del  reino,  coaforme  é  la  eoatnmbre 
que  se  guarda  en  Castilla.  Dem.ls  dosto,  por  su  medio 
tnnebns  mudaron  parecer  y  abrazaron  los  consejos  mas 
suluduüles.  Por  industria  del  Rey,  que  fué  á  Santiago 
do  Galicia  so  color  de  devoción  y  visitar  aquella  santa 
en53  ,  se  reflujo  f!<!!mi?mo  á  mejnr  partido  yd  que  de- 
jase las  armas  don  Juan  Alonso  de  Alburquerque,  caba- 
llero prlttcipal,  que  en  Galicia  andaba  alborofado  i» 
persuasión  de  don  Jnan  de  Lara.  Esta<;  eosas  pasaban 
en  Cutilla  el  año  de  1291 ,  cuando  al  principio  del  mes 
de  febrero  los  cardenales  que  el  sumo  Pontifico  n»- 
viara  á  Francia  por  legadns ,  cnirio  nrriba  dijimos,  en 
Tarascón ,  pueblo  de  la  Gailia  Narbonense,  compusie- 
ron las  diferencias  que  resultaban  enire  los  reyes  do 
Aragón  y  Francia.  Estuvo  présenle  Cárlos,  rey  do  Nú- 
poles,  y  los  dos  reyes  enviaron  sus  embajadores  con 
ampios  poderes  para  venir  en  el  concierto.  Las  condi* 
cienes  de  ta  paa  fb4>ron  estas :  El  rey  de  Aragón  e»» 
vto  á  Rofflft  MU  «mb^Non»  ^  famniMeniente  pida  per* 
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doo  d«  la  coDlniMcia  i  inobediencia  panda.  Pecha  m 
cada tn  ano  á  la  Iglesia  romua  trein u  onzas  átmom 
razón  de  tributo  f  feudo,  romo  su  bisabuelo  Ío  prome- 
tió. Coa  una  buena  armada  pa&e  en  favor  de  ia  Tierra- 
Stota.  A  b  nnlta  toonieje  i  ta  madre  y  bennano  y 
procure  portan  mano  de  las  cosas  de  Siciün.  Por  ron-  ' 
clasion ,  publique  un  edicto  riguroso  ta  quo  mande  á 
Ifldotlot  tregoiMiei,  toldtdoi  yealMllen» ,  salgan  de 
•quilla  bla.  Cirios  de  Valocs  reniracíe  cl  derecho  que 
el  Papa  Yo  did  sobre  el  reino  de  Aragón.  Demás  desto, 
se  añadió  que  el  Padre  Santo  recibiría  en  su  gracia  al 
Aragonés  y  enviaría  un  prelado  á  qnítar  el  entredicho 
que  tenia  puesto  en  todo  aquel  reino  ;  al  cual  el  rey  de 
Aragón  eotregnríalos  rellenes  que  de  parte  del  rey  Car» 
k»  da  Ñipóles  tenia  en  su  poder.  Ai  eooclair  estos 
conctprtns  no  se  hallaron  los  embajadores  de  Sicilta,  y 
csio  por  industria  del  rey  de  Aragón  ooo  intento  que  no 
lea  deabintasen  todo,  ca  mfala  cierto  oo  vendran  en 
oquellns  cñinlieiiiiit's ;  injñi  do  (¡uíí  íj!  rey  don  Jaime  y  [ 
toda  Sicilia  se  agraviuron  ca  gran  manera.  QuojáiwQse 
los  hobíese  engañado  y  desamparado  quien  mas  que 
todos  los  debiera  favorecer.  Sin  embargo,  querían  lle- 
var adelante  lo  comonrndo  y  poner  las  vidas  y  la  san- 
gre en  la  demanda  a  ules  que  volverá!  señorío  de  fran- 
caM.  La  ranlaeloa  fué  tal  y  tn  granda,  qna  al  6n  la* 
lieron  con  su  intento.  Por  esta  causa  la  esperanza  que 
tenían  de  recobrar  á  Sicilia  salió  vana  á  los  franceses^ 
y  eon  la  Ida  dal  royde  Aragón  i  la  Tierra^nla  oo 
^0  ffectiió  ^  causa queá  la  misma  í.-izon  vino  nueva  que 
£ipis,  emperador  de  Egipto,  y  su  liijo  Melesaite  con 
«n  careo  muyapretado  qne  pusieron  sobre  Ptolemaide, 
ciudad  qua  aolo quedaba  allí  en  poder  de  cristianos,  la 
combotif^ron  de  suerte,  que  la  entraron  porfuerTi^y  to- 
dos los  moradores  y  soldados  posaron  á  cuchillo,  los 
adillcios  al  tanto  los  abatieron  por  tierra  basta  no  dajar 
rastro  ni  señal  alguna  de  ciudad.  Este  fuó  el  remate  de 
Ja  guerra  sagrada  y  de  aquella  empresa  do  la  Tierra- 
Sania.  Til  fbé  la  voluntad  da  Dk».  La  pereza  y  poque- 
darl  fie  los  fíelos  vergonzosa  acarreó  esta  mengua  y  da- 
ño. Viéronse  segunda  vez  los  reyes  el  de  Araron  y  el  de 
Ñápelas  m  Junquera ;  tomaron  d  tratar  de  la  paz ,  á 
que  el  uno  y  el  Otro  mucho  se  inclinatanpor  estar  can- 
SHcíos      los  trabajos  pagados  y  temerosos  de  lo  por 
venir.  I'üresla  causa  iuego  que  se  despidió  e&ta  junta, 
al  n  y  Cárlos  casó  SU  bQa  mayor,  llamada  Clemanda, 
con  Cárlos  de  Valoes,  y  por  dote,  e!  conrladn  de  Anjou 
y  el  estado  de  Maine;  con  tal  condición  empero  que 
partfasa  mano  de  la  pratenslon  de  Aragón.  &laba  al 
tanto  rnuvrpsnflto  el  rey  de  Aragón  en  cumplir  todo  lo 
puesto  y  concertado,  cuando  ia  muerte,  muyfaerade  lo 
que  pensaba ,  le  atejó  los  pasos ,  que  le  sobririno  en 
Barcelona  en  síi/  ¡ii  r¡  le  se  aprestaba  para  hacer  traer 
á  doña  Leonor,  su  esposa,  y  todo  andaba  lleno  de  fíes- 
taa  y  contento.  Falleció  en  la  flor  de  su  juventud  en 
edad  de  veinte  y  siete  años  á  iSdiaadel  mes  de  junio. 
Si  tuviera  mns  hrgn  vida  fuera  muy  señalado  princi- 
pe, conforme  á  las  grandes  muestras  que  daba  de  va- 
lor y  de  virtnd.  Anta  todas  cosas  merece  ser  alabado 
por  mostrar,  como  mostró ,  la  paz  al  mundo,  bien  que 
DO  se  lo  pudo  dar.  Su  cuerpo  enterraron  en  el  monas- 
1  crio  de  San  Francisco  de  aquella  dudad  y  an  al  hábito 
de  la  mÍ5mn  firi'vn.  I.ns  cíiequias  y  honras,  como  era 
razón,  coa  grande  aparato  y  muy  solemne. 
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CA1>ITUL0XV.  « 
Cómo  toi  trn  reres  de  Eeptfli  cnparealiroa  ratre  it 

Con  ei  aviso  de  ia  mnarta  del  rey  de  Aragón,  por^ 
no  dejaba  Mjot  aa  bamma  don  Moa,  luego  desda  S- 

riüa  ricudió  y  vino  á  Aragón  á  tomar  posesión  de  oque! 
reino  que  le  pertenecia,  asi  por  ei  derecho  de  parea- 
leiea  como  por  al  tartananl»  da  ta  bermano,  ca  ta 
nombró  por  su  sucesor.  Asi,  sin  contradicción  en  Za- 
ragoza, á  24  días  del  mes  de  setiembre,  fué  ungido  y 
coronado  en  la  iglesia  de  San  Salvador  con  las  cere- 
nioidai  aeealugabradas.  Tocante  al  testamento  de  m 
hermano,  en  f^m  dejaba  por  heredero  del  reino  de  Si- 
cilia á  don  t  adrique,  su  hermano  menor,  no  quiso  pe- 
sar por  asta  cKíusula  ni  consentir  qua  aaKaaada  an  pin 
der  el  reino  que  los  sicilianos  le  dieron  con  mucha  vo-  i 
luotad  y  ¿  instancia  de  su  mismo  padre.  PreteiKiiaB  á  j 
la  mlsfm«nai»aaantstaddoa  AlonaodalaGarda,qaa  ¡ 

prr'Mjnte  se  lia!!.'»,  Y  rey  don  Sancbo  por  sus  cmte-  i 
ja  dores,  arabos  con  mudus  veius.  En  esta  compelen*  | 
cía  pareció  incKnana  mu  al  Aragonés  á  la  pula  da 
don  Soncl»o ,  y  aGciooarse  mas  á  ia  fortuna  que  á  la 
justicia  de  las  partes,  sin  memoria  de  la  voluntad  qaa 
su  padre  y  hermano  mostraron  en  aquel  caso.  A  la  ver- 
dad laa  ftiMias  de  los  Gordas,  que  con  presteza  y  calor 
por  venturn  prcvolnrieran,  con  la  tardanza  e^Inhnn  fla-  ¡ 
cas;  las  del  Laudo  contrario  da  cada  día  se  acrocenia- 
ban  ran  7  pravaladan,  mayormenta  despoas  qna  da* 
Juan  Niifiez  i-ic  í.ara,  jior  i^(1^^trin  de  la  Rein:i,  como 
ya  se  dno,  trocó  parecer  y  partido ;  tanto  mas,  que  en 
aqnel  mlnno  llampo  al  rey  don  Sancbo,  puesta  so  alis»- 
za  y  amistad  con  Portugal,  con(  «rtó  á  don  Fernando, 
su  hijo  maynr  y  lieredero  de  &us  estados,  con  áoM. 
Co&tanza ,  hija  del  Portugués.  Para  seguridad  de  qua 
ta  afectuaria  el  cammiaito  entregó  algunos  casÜUoa 
y  villas  de  Cabilla  para  que  basta  tanto  que  se  celebra- 
se esluviesen  como  en  tercería.  Asentaron  pues  ios 
reyes  de  Aragón  y  GMtilia  su  amistad  por  medio  da  aw 
enibaja  lores ;  y  pnrn  que  fuese  mas  (irme  ncordaron 
de  ver&e  en  Moolagudo,  villa  á  propósito  para  e&ta  ha- 
bla por  estar  á  la  nya  da  toa  dos  reiaaa.  Allí  i  M  da 
noviembre  se  concertaron  los  reyes  de  tal  guisa,  que  Its  ^ 
mismos  tuviesen  por  amigos  y  por  enemig<»,  y  que  eo 
ninguno  de  los  dos  reinos  se  diese  acogida,  btortí 
ayuda  á  los  forajidos  del  otro,  antes  los  entregasen  á 
su  señor.  Demás  dcslo,  porque  á  la  saioo  el  rey  de  Mar- 
ruecos, sin  embargo  de  los  treguas,  tenia  cercada  áBeja, 
pueblo  qne  algunos  tienen  que  Ptolemeo  y  Tila  LMa 
llaman  Bigcrra  en  ía  comarca  ña  los  bastetaoos,  en  par^ 
ticular  se  acordó  que  para  ayuda  de  aquella  guerra,  si 
fiiaianaoaiaría,  acudlaiaal  Araganéa  eon  «ainta  gale- 
ras. Paraque  todo  fuese  mas  firme;  concertaron  que  doña 
Isabel,  bija  del  de  Castilla,  sí  bien  no  pasaba  de  nuera 
años,  casase  con  el  de  Aragón.  Los  desposorios  sa  aa- 
lebraron  en  Soria  á  1."  de  diciembre,  y  la  nina  fué  en- 
tregada en  poder  de  su  esposo  con  esperanza  de  alcan- 
zar dispensación  sobre  el  parentesco  de  los  novios;  ta 
priesa  que  los  reyes  tenían  00  SUiHa  mas  dihicion.  Ce- 
lebrados los  desposorios,  los  reyes  pasaron  ó  Calatayud; 
allise  hicieron  grandes  regocijos,  fiestas  y  convites. 
Hobo  justas  y  torneos,  an  qna  Aogier  Lauría,  que  en 
compañía  del  rry  ríe  Aragón  era  venido  rlcsde  Sii  ilia, 
se  señaló  entre  lodos  y  se  avenUyó  por  ia  gran  desireaa 
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qtMteBitciilu  uíMM.  Us gttnáa de  kng(m  (l«td« 
lotañot  patadM  vMm  iltereladM,  til  «ntntf  como 

contra  los  reyes,  en  lanío  grado,  que  pretendieron  re- 
foraiir  los  gastos  de  i*  casa  real  en  tiempo  del  rey  don 
Aloaso,  y  porflaban  en  hacer  mudar  las  leyes  y  magis* 
MdM  y  te  nm  uamn  (nía  m  á  gobierno.  Todas 
estas  porfías  eran  demasiadas,  como  sea  verdad  que  asi 
ia  libertad  como  el  señorío  y  mando  üenen  su  ta&a  y 
■MfidailoiDenoa^ue  las  demis  cosas  del  munilo.  Et* 
tos catolieros  por  medio  del  rey  don  Sanclio  a>e  recon- 
cüiaroo  y  alcaómoo  perdón  de  lo  pasado.  Los  reyes  se 
dM|iidUenmÍ  h  MKdá  del  alto,  eoMUlod  ray  Bárbaro, 
aisado  el  cerco  que  tenia  pncsto.dii^  la  vuelta  pnra  Afri- 
ca por  racelo  de  una  grande  armada  que  Benito  Zaca- 
rtataprastalM  cd  beoitt  de  Galicia,  demás  que  la  vilh 
por  sa  fortaleza  y  por  el  volor  de  \os  nui-siros  iiacia 
grande  re<(ist^ncia.  Con  tantas  cosas  como  en  ua  tiempo 
se  acabaron  tornó  la  paz  i  España  después  de  tan  largo 
tíBnptt  y  quedaron  apaciguados  los  enemlgoa  domé»- 
tlcosy  extraños.  Solo  don  Juen  de  Lara  no  sabia  ?o«e- 
gar,  y  parece  que  maquinaba  novedades;  ni  se  liaLm 
del  R«y  ni  del  todo  d^aba  Im  anrai;  por  lo  cual  la 
guerra  se  rolrió  contra  éJ ,  y  per  fiierrn  !p  quitaron  á 
lloja  y  Cañete,  pueblos  de  que  el  Rey  le  lazo  merced 
enando  le  tomó  de  Aragón  y  se  cenoMlA  el  easainieiito 
(io  su  Jiijo.  Don  Juan,  dcscoiiíjado  de  sus  fucr/.as  y  por 
DO  quedar  eo  España  á  quien  acudir  á  causa  de  los  con- 
dertos  pasados,  se  fué  desterrado  i  Frauda.  En  su  se- 
friniento  partid  liwgodoii  Gonzalo,  arzobispo  de  To- 
ledo, enviado  por  embajador  del  rey  don  Sandio  para 
aplacar  aquel  Rey  y  prevenille  que  por  medio  de  dan 
Juen  y  por  sus  siniestras  informaciones  no  diese  lugar 
á  que  se  enturbiase  la  amistad  antigua.  En  pariiculsr 
llevaba  órdea  de  dar  razón  de  la  concordia  que  se  asen- 
tam  coa  los  ingoneaes;  que  dijese  fué  pura  Meesidad 
para  sosegar  i  los  suyos  y  excusar  las  guerras  civiles 
que  de  oueTO  amenazaban.  Respondió  á  esto  el  Francés 
qae  no  redbia  desgusto,  antes  que  su  hermano  C&ríos 
renunciaría  de  voluntad  el  derecho  que  tenia  al  reino 
de  Araqon,  á  ta]  que  por  «u  medio  el  Aragonés  restitu- 
yese ia  isla  de  Sicilia  á  la  Iglesia  romana.  Entre  tanto 
qa»  esto  pasaba,  a)  principio  del  año  de  iS92  el  almi- 
rante de  Castilla,  Henito  Zacriría?,  peleó  en  la  costa  de 
Africa  coa  veinte  galeras  de  moros,  desbaratólas  y  tomó 
las  trace.  Bila  pérdida  desbarató  el  propddte  qoe  el  de 
Marruecos  tenia  de  pasar  de  nuevo  en  Espunacon  gran- 
des gentes  que  para  esto  efecto  tenia  juntas  en  Tánger. 
Conridtf  asimismo  al  rey  don  Sancho  esta  victoria  para 
que  se  pusiese  con  su  gente  sobre  Tarifa,  que  después 
de  un  largo  cerco  ganó  á  2!  de  setiembre.  El  rey  de 
Portugal,  dado  que  sobre  ello  le  hicieron  instancia,  no 
envió  algún  socorro  para  aquella  empresa  por  razones 
que  debió  tener  basifintes.  La  reina  de  Castilla,  &  fa  sa- 
zonen Sevilla,  parió  un  bijo,  que  sollamó  don  Filipe. 
Tomada  que  fué  Tarifa,  primero  quedó  en  ella  por  go- 
bernador flon  R'>rlrr','n,  maestre  de  Colalrava;  después 
Aloaso  Pérez  de  Guiiman  se  ofreció  de  defender  oque- 
11a  plaza  eon  solo  qoe  le  diesea  ta  tercero  parte  de  lo 
que  i  otroí  «e  solia  dar.  Era  rico  de  dinero,  que  tenia 
allegado,  no  solo  en  España,  sino  en  Africa,  en  el  tiempo 
que  sirvió  al  rey  de  Marruecos  en  muchas  guerras  coa* 
tra  oíros  moros.  Con  el  dinero  compró  muchos  lugares 
en  «I  Andalucía,  y  los  encorporó  en  el  estad»  qiis  la 


»B  ESPAÑA.  m 
dejó  su  padre  de  Saolúcar  de  ¡^arremeda.  Hacia  otrssi 
grandes  Itoesnsa,  per  donde  la  dieren  wfcrsaenibw  da 

Buenn,  título  rpie  minlienen  los  de  so  casa,  mas  ilustre 
que  los  que  otres  príncipes  toman  coa  soberbia  y  arro* 
ganda*  Dalla  caballero  daiciowlon  los  duques  do  Mo" 

dina  Sidonia,  señores  de  los  principales  de  España,  aa{ 

en  renta  como  en  vasallos  y  nobleza.  Tuvo  don  Alonso 
un  hijo.  Humado  don  Juan,  y  un  nieto  del  mismo  nombra, 
que  casó  con  doña  Beatriz,  bija  bastarou  del  rey  don 
Enrique  tí  Segundo.  Dióle  en  dote  la  vtüa  de  Niebla 
con  titulo  de  conde,-  por  lo  cual  á  su  hijo  y  heredero  en 
aquel  estado  Ruñó  don  Enrique.  A  este  sneedió  dOn 
Juan  ,  su  hijn,  cl  que  por  merced  del  rey  don  Enrique  el 
i  Cuarto  se  intituló  duque  de  Medina  Sidonia.  Don  Juan 
tnvonn  hijo,  llamadé  den  Enrique,  y  un  nieto,  queso 
llamó  don  Juan,  al  cual  el  rey  don  Femando  el  Católico 
dió  el  marquesado  de  Casasa  en  recompensa  del  trabajo 
y  diligencia  que  puso  en  la  conquista  de  la  ciudad  de 
UelUta  y  cistillo  de  Casasa  en  la  eosta  da  Aftiea.  A  esto 
don  Juan  sucedieron  dos  hijos  que  dejó,  uno  «n  po<  de 
otro,  es  á  saber,  don  Alonso,  que  do  tuvo  muy  en'.ero 
juicio,  y  después  «dtt  don  Juan,  cuyo  hijo  mayor,  que 
tenia  el  mismo  nombre,  murió  en  vida  dr*  su  pndr^; 
por  esta  razón  al  dicho  don  Juan  en  nuestros  dios  su- 
cedió un  nieto  suyo,  por  nooihrs  don  Alonso,  qoe  hoy 
día  vive  y  tiene  aquel  estado.  Esto  cuanto  á  los  señores 
y  dnr[ue<i  de  Medina  Sidooia.  Volvamos  con  nuestro 
cuento  á  ios  reyes. 

'  CAPITULO  XVL 

Mlamcili  idiif  4oB  Soaile* 

Con  gran  cuidadr»  y  rlili^ron -fa  procuraban  á  un  mis- 
mo tiempo  componer  las  diferencias  entre  Francia  y 
Aragón  y  concertar  aquellos  principes,  por  nna  parteé 
papa  Nicolao  IV ,  y  por  otra  el  rey  de  Castilla  don  San* 
cho.  Envió  el  Pontífice  á  Aragón  sobre  e!  raso  i  Boni- 
(bcío  Calamaudra,  caballero  de  San  Juan;  la  muerto 
atajó  iotinlentos,  que  fué  i  4  de  abril.  Grava  ddhi  yol 
mayor,  que  por  diferencias  que  resultaron  entre  los 
cardenales  estuvo  aquella  silla  vaca  mas  de  dos  años. 
Saplió  la  falta  que  el  PoRtfffoe  bizo ,  evanlo  i  las  cosas 
de  Aragón ,  la  !)ijcna  diiícrnciadel  rey  don  Sandio,  quo 
movido  por  la  buena  respuesta  que  le  dió  el  rey  do 
Fronda ,  envió!  emnídaral  rey  de  Aragón  que  aoll»« 
gase  á  Guadalajara ,  ca  esperaba  otorgaria  con  lo  que 
le  pidiese.  Tratóse  allí  dclas  coniliciones  de  la  poz;  no 
se  concluyó  por  entonces  cosa  aJguira ,  solo  acordaron 
que  de  nuevo  se  viesen.  Señalaron  para  la  baUa  Is  tíu- 
dad  de  Logroño.  Convidaron  otrosí  á  Cirios ,  rey  do 
.  Nápoles,  para  que  sa  luillasaea  la  junta  y  terciase.  Al 
cual  en  «ata  san» el  Aragonés,  coBronne  i  loque  sn 
liermano  asentó,  restituyó  sus  litjoc,  qup  tenia  pn  rehp- 
m&.  No  vino  Cárlos;  la  causa  no  se  sabe;  pero  el  atlo 
próximo  siguiente  1203,  los  reyes  ds  Gsstiila  y  Aragón 
se  juntaron  en  Logroño.  En  aquella  junta  nacieron  en- 
tro ellos  nuevas  sospechas;  este  fué  el  frutodela  habla, 
bl  suegro  trataba  á  su  yerno  muy  ásperamente  y  en- 
caminaba como  artero  tas  cosas  ú  su  provseho  y  como» 
didad.  Dende  nqn^l  tiempo  el  rey  de  Aragón  comenzó 
á  tener  poca  aücioa  á  doña  Isabel ,  su  esposa ,  y  poner 
los  ojos  an  «tro  mnt  casaaianl».  In  manaslar  algún 
«olor;idittaba«ldoado«nqQe«I  ¡tapaaunnohabin 
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«lispeosado.  Pasó  ei  negocio  á  que  por  medio  y  i  ím- 
tndtds  OdMmndkft  m  víqo  á  m coo  Cáríot,  de 

Hipóles,  en  Junquera.  En  p^\n  junta  trataron  desQSlUH 
cieadas  j  deempirefitar,  lodo  coa  mucho  secreto  por* 
^  Mfedifalflate.  O  Ifenpo,  qnt  deecBtw  lee  |MrÍ- 

dades,  dió  á  entender  qoe  sus  vhtn$  so  cnrlprr'xaron 
sobre  (a  restilucioa  de  Sicilia  y  sobre  casarse  de  noefo 
el  rey  de  Aragón  eon  Blanca ,  hija  del  rey  Olflee.  Beto 
IMen  saxoD  que  ea  Castilla  el  rey  don  Sancho  por  un 
su  privüo^io  Haflo  en  Vattadofid,  que  lioy  esli  entre  los 
papeles  de  ia  iglo;.ia  de  Toledo,  olo»^  haya  escuelas 
ea  Alcalá  de  Henúres  con  las  misniM|ini«gitiras  que 
la  Universidad  de  ValladoHd.  Asimismo  por  muerte  de 
doña  Isabel,  mujer  de  don  Juan  de  Lara,  el  moio,  el  se- 
Borlo  dé  HoliinfMayd  «n  poder  da  loa  rayateaiiH»  én^ 
dos  mas  cercanos.  Don  Juan  t  nm ,  el  mozo,  6  por  el 
senliroiento  déla  pérdida  de  aquel  estado,  ó  por  imitar 
la  inconstancia  y  ejemplo  desa  padre,  y  juntamoota 
con  él  el  iiifunle  don  Juan ,  hermano  del  (ley ,  haliiilo  su 
O'^nerdo  de  consuno, comenzaron  á  alborotarse.  El  l\ej, 
como  sagaz,  con  intento  de  atajar  la  guerra  que  ame- 
nazaba,siaquellMdaagasfaa  pasaban  adeiaolo,  procuró 
deahlunilatlüs  y  sosc^  iMn;  coa  tanto  cuidado ,  que  en 
brere  tiempo  se  aman&(^  aquella  tempestad.  Don  Juaa 
doLari  y  ip  padre,  qm  per  aalotloBiH»  foltlóde  Tan» 
cin ,  se  rcconriliaron  ron  5U  "Rey  7  mostraron  murlnr 
propósito.  El  infante  don  Juan,  liermaoo  del  Rey,  en 
Portugol ,  do  se  retiró,  junto  coa  luán  Atonto  dt  Albur- 
qucrque  liaciancorreríus  por  la  cam[)aria  de  León.  En* 
vió  el  Rey  á  don  Juan  do  Lara,  el  viejo,  con  gente  pnra 
que  los  reprimiese;  que  con  estos  halagos  y  hacer  ¿d 
confiana  protandia  fiualmeote  le  fuese  Gel,  y  que  con 
la  destrexa  de  su  ingenio  y  mafn  apaciguase  aquellos 
movimieatoa.  Sucedió  al  roTésia  traza,  porque  toé  feo* 
ddo  aattMiaMagay  viao  «B  poder  da  loa  oBOBiigos. 
Devjc  ntti,  puesto  qoefuéeo  libertad,  ;c  vino  para  t  ¡ 
Bey,  que  estaba  en  Toro  muy  regocyado ,  porque  le  na- 
dó i  la  laMBWia  hija  en  aquella  dudad ,  que  se  Haind 
doÑaBeatris.  Corría  nueva  que  el  rey  de  Granada  tra- 
taba de  hacer  guerra  y  que  e)  rey  de  Marrueco;  r¡timi 
tomar  á  pasar  en  España;  enrió  el  Rey  á  don  Juan  de 
Lara  con  sus  dos  hijos,  don  Juan  y  don  Ñuño,  á  las  fron- 
tera* del  Andalucía.  Todo  este  aparato  se  deshizo  i 
causa  que  los  reyee  moros  se  esiuvieroQ  sosegados  | 
don  Juan  da  Lara ,  capitán  da  nuaHra  flanla ,  mwió an 
Córr3oba  en  aqncl  mismo  tiempo.  Soscj^rli  rsta  tormen- 
ta ,  iewnló  de  nuevo  otra  el  infante  don  Juan ,  berma» 
no  dd  Rey ,  al  cod  como  qnier  que  el  rey  de  PMrtngal, 
p(ir  no  iliir  liiiieslra  coa  iciiclle  en  su  tierra  queria per- 
turbar la  paz ,  mandase  salir  de  su  reino ,  en  una  nave 
ae  pasó  á  Tánger.  El  rey  de  Marruecos,  por  pensar  era 
á  propósito  su  venida  para  poTinniadioInoorgnarra 
d  España ,  después  de  recebille  muy  corlesmenlo  y  trt- 
talle  con  grande  iionra  y  r^alo,  le  envió  con  cinco  mil 
jinetea  ácomkaür  ATarifu  l^id  pnaa  en  España  y  com* 
batíó  aqiTcüa-  pinza  con  grariiíc  porfía  y  con  todos  los 
iageotos  que  se  puede  pensar.  Los  de  dentro,  confia- 
daeonlaabneinf  mnrallai  y  anfaiadea  paran  caudillo 
y  cabeza  Alonso  Pérez  de  Guamao,  resistían  con  valory 
Animo.  Aconteció  que  un  solo  hijo  que  esto  caballero 
tenia  vino  A  poder  del  Infante  y  de  los  moros;  sácenle 
A  vista  do  los  cercados ,  ameoann  d  no  se  rinden  do 
dagoUaUe.  Mo  lenndó  d  podra  par  a^ud  laitfaiaio  ao* 


DE  UARIANA. 

pectdcnlo ,  antes  dada  que  cíen  hijos  que  tunera  era 
justo  aventoraHaa  lados  por  no  oMiieillaran  Inan  eaa 
hecho  tan  feo  como  rondír  la  plaza  que  tenia  enavmeo- 
dada.  A  las  («labras  añade  obras.  Echalot  desde  el 
ndarra  nna  espada  con  quo  ajooutaaon  an  adta ,  d  tenia 

les  importaba,  tístn  íicrfio,  se  fué  á  yantar.  Desde  i 
poco  dió  la  vuelta  por  el  grande  alarido  que  leTaotana 
loa  addados  por  ver  degollar  delante  sua  ojos  aqudd* 
ño  inocente,  que  faé  cilraTio  raso  y  crueldad  masqm 
de  bárbaros.  Hizo  mas  atroz  el  caso  ejecutarse  por  nao- 
dado  del  infante  don  Juan.  Acudió  pues  el  padre  á  ver 
lo  que  era ,  y  sabida  la  cai»a«  d^o  con  mesurado  aate» 
blante:  «Cuidaba  que  los  enemigos  habían  entrado  la 
dudad  »;  y  con  tanto  se  volvióá  comer  con  su  mt^  sla 
dar  mnadra  alguna  do  ininio  alterado.  BB  tanto  pd» 
pudo  aquel  caballprn  cnTrenar  el  afecto  paterno  y  lasH- 
grimas ;  digno  de  ser  comparado  coo  loa  varones  eotn 
loa  antiguos  mas  adhilados.  Conddaradonsto ,  toa  Mr- 
baros ,  que  por  ningunas  artes  ni  fuerza  podria  serven- 
cilio  el  f]u<>  por  amor  de  so  único  hijo  no  qui5o  torcw 
ui)  putiio  ui  apartarse  del  deber,  dcsconliados  de  k 
victoria  se  volderon  á  Africa;  demás  que  de  so  voioa- 
tad  restituyeron  al  rey  de  Granada  la  ciudad  de  Algerí- 
ra  con  gran  contento  de  los  nuestros,  que  $e  recetabu 
do  aquella  anirada  7  paso  quo  loa  de  Aírten  laaiaB^ 
podría  resultar  algún  grave  daño  da  Bqialla.  Paraste 
tiempo ,  puesto  en  liboftad,  aportó  i  España  d  inba- 
te don  Enrique ,  tío  del  rey  don  Sancho,  que  nrachec 
años  estovo  preso  en  Nápoics.  Holgó  el  Rey  muclio  con 
él ,  y  jt?nios  se  fueron  desde  Burgos  á  Vizcaya  contra 
Die^o  Lupez  de  linro,  que  con  ayuda  de  Aragón  pre- 
tendía recobrar  aquella  provincia.  Apaciguados  «que- 
líos  movimir^ntos  y  echado  don  Diego  deaquelía  tíena, 
se  tomaron  á  Yttlladolid>  j  desde  allí  á  AlcaiAdo  Heoá- 
roi.  AUI  llagó  ta  noen  al  Roy  de  lo  sueadMa  en  Taríb, 
por  lo  cual  el  mes  de  enero  del  año  de  tí^o  p^rribií  1 
Alonso  Peres  do  Guzman  una  carta  en  que  ataba  ina- 
ebo  an  eondanda  y  an  lealtad ,  pues  por  ella  pospoieli 
salud  y  vida  de  su  liíjo;  compáralo  al  santo  Abraham, 
y  el  sobrenombre  de  Bueno  que  por  sos  virtudes  y  livor 
de  la  gente  ganara ,  manda  se  le  ponga  entre  sus  líta- 
los y  se  lo  llamen;  promete  de  gratiGcar  tantos  stfddaa 
y  tantos  trabajos ;  convídale  á  que  le  venga  á  ver ,  (jue 
«1  vista  lo  dará  gran  contento  ;qae  él,  por  estar  imp»* 
didode  onbnnedad ,  no  lo  podía  haear,  puesto  tpmm* 
cho  lo  deseaba.  Esfa  carta  original  conservan  !os  du- 
ques de  Medina  Stdonia  para  memoria  y  en  testunenia 
de  la  fe  y  lealtad  da  ana  antepasados;  teaoro  ú»  tan 
estima  que  el  oro  y  las  perlas  de  Levante.  Tres  mesta 
después  desto,  á  2S  diasdet  mes  de  abril,  e!  Rey,  leoa- 
bidos  los  sacramentos, falleció  en  la  ciudad  do  Talado. 
Sobrevínole  en  Alcalá  la  dolencia  de  que  fínó ;  por  aar 
si  mejoraría  Se  hizo  llevar  en  hombros  á  Toloido  con 
gente  que  de  trecho  en  trochóse  mudaba ;  poco  prestó 
ta  mudan»  dd  dalo  y  del  airo.  Rdnó  once  ailos  y  ena> 
trodias.  Fué  igualá  los  príncipes  mas  sena!:!  los  en  for- 
taloa,  justicia  y  prudencia ;gniQdemeato  astuto  j  sa- 
gaz; en  muetias  cosaa  y  en  nineliaa  partes  dejó  rsalrea 

y  muestras  dccruetihil,  falta  ijuc  lelii^  i  iníioíoSIoS 
presentes,  y  su  memoria  poco  agradable  á  iosdcaddan- 
te.  Declaró  por  su  sucesor  ásu  hijo  don  PemandOi  d 
coarto  deste  nombre,  y  señaló  á  la  Reina  por  su  toto- 
im  j  pan  d  gdiiaiio  dd  xdno,  sin  aotbaigo  qnaao 
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era  tu  íegflíma  mujer  porel  Impclínnenlo  del  parentes- 
co» en  que  nunet  se  d  speuso.  Despimde  la  Reioa 
múidóque  tovicM  el  segu;iJo  lugar  eotododon  Imb 
de  Lara,  cláusula  que  puso  contra  so  voluniriil  por 
acordarle  de  las  revueltas  pasadas;  pero  era  forzoso 
gaoalle  con  Iiacer  dél  confianza  y  aplacalle  con  buenas 
oimteofno  quien  echaba  bien  de  ver  cuántos  males 
amcnasiban  al  reino  por  su  muerte.  Su  cuerpo  fué  se- 
pultado en  aquella  ciudad  eo  ia  capilla  real ,  que  en 
aquel  tiempo  estaba  detrás  del  aliar  tnafor.  Bnlerróle 
yíHjü  la  misa  r1  nr7nbií;po  [Ion  riniizab;  hs  lionrss  fue- 
ron muj  solemnes,  grandes  alai>anzas  se  dijeron  del 
deRmlo.  Sio  duda  tato  valor  para  sobrepujar  la  faerza 
de  una  recia  tempestad  y  liacer  rostro  ú  la  fortuna;  y 
que  si  bien  su  derecho  para  la  corona  no  era  muy  cier- 
to j  qoe  los  pareceres  no  se  conformaban  con  fas  ar- 
nas,  en  que  al  Qn  suele  oouistir  el  derecho  de  reinar, 
O'fpuró el  reino  pnra  <i  ypnra  su"*  descendientes.  En 
ti<'mpo  del  rejdon  bauciiu  Horecieron  dos  juristas  muy 
famosos  f  GttÚtn  Galvaa,  en  Afagoa,  yes  CasUlta  Gar- 
da Rispaao ,  que  conpitto  eomenlairios  solin  ks  e^ 
toiasdecrelales. 

GAPITDLO  XVn.  * 

CIM  ahMaa  á  ám  PUri«u  fer  NT  <•  IMIla» 

Tenia  á  la  sazón  la  silla  de  san  Pedro  Bonifacio  Vttl, 
íocesnrde  (^lestinn  V,  nquel  que  traillo  del  yermo  por 
Toto  de  todos  ios  curdeuales  y  puesto  en  el  gobierno  de 
la  Iglesia,  como  el  peso  fneae  major  que  sus  fuerzas, 
á  cabo  de  seis  meses  después  que  entrú  en  el  poniinr^i. 
do  voluntariamente  le  renunció,  ejemplo  de  que  los 
venideros  se  naravillasen ,  todos  lo  aialnseD,  y  ningu- 
no te  imita?e.  Tanto  mas  digno  de  rcprelicnsion  fué  su 
sucesor,  que  tornándose  al  yermo  para  gozar  de  la 
aeoHofflbrada  soledad,  fe  estorbé  su  camino  y  le  hizo 
poner  en  prisión.  Recelábase  no  se  levantase  algún  al* 
borato  á  causa  que  muchos  no  tenían  por  válida  ni  le- 
sal  aquella  renunciación ;  murió  en  la  prisión  año  y  me- 
dio adelante.  Canonizóle  el  papa  Clemente  V  j  p6sole 
en  el  númoro  de  los  santos.  I.n  m-'^mo  este  presente 
año  hizo  tambiea  Bonifacio  de  san  Luis,  rey  de  Fran- 
cia. Hay  un  elogio  de  Petrarca  en  el  libro  segundo  de 
hViia Solitaria  en  alabanza  del papaCí !e5lI:io  porcs- 
Ui  palabras:  «¿Quién,  dice ,  bobo  jamás  de  tan  adml- 
laUe  coraton,  qrw  nenosprádase  el  papado?  La  mas 
tita  dignidad  que  hay  en  la  tierra,  cosa  tan  deseada  y 
tan  admirable  ,  que  quieren  d*»rirque  este  nombre  de 
^pa  Sü  deriva  átípape,  palubrade  admiración  en  la- 
tía. ¿Quién  jamás,  en  especial  desqoe  eoroenzó  i  ser 
tenido  en  tanta  estima ,  hizo  tan  poco  caso  dél  como 
Celeitiao?  Aquel  Celestino  digo  que  con  tanta  codicia 
apateeia  él  antlgoo  nombre  y  lugar  de  emitalto  y  la 
mansa  pobreza,  amiga  de  las  buenascostumbres.  A  mu- 
chos oí  quo  contaban  babolle  visto  huir  con  tanto  go« 
M  yeen  tales  mnesfras  de  alegría  espiritual,  que  daba 
con  los  ojos  y  con  todo  el  rostro,  cuando  salido  del 
coodstorio  finalmente  vuelto  en  sf  sevió  libre,  como 
ii  verdaderamente  no  bebiera  librado  sus  hombros  do 
n  liviano  peso ,  aino  su  cuello  de  un  cmel  allanje.» 
Hasta  aquí  Petrarca.  Por  la  buena  maña  de  Bonifario, 
^Qe  era  moy  ^ercitado  eo  nagocios ,  do  muchas  letras 
1  deeuSiin^  lo  que  tMlaB  iwes  w  mUa  Inlenlido  en 
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▼ano  ,  se  concertó  la  paz  mlrp  h%  aragonesa";  y  france- 
les.  Ga  Anagni  para  concluirlo  se  juntaron  con  el  Papa 
Cirios,  rey  de  Ñápeles,  y  los  embajadores  de  Francia 
y  Aragón,  personajes  de  gran  cueiña.  Las  caplUilaeilH 
«es  fueron  estas:  DIanca,  liija  del  rey  de  Nil  polos,  cnso 
tonel  rey  da  Aragón ;  lleve  en  dote  setenta  mil  liijras 
de  plata;  Sicilia  y  todo  lo  demás  de  que  los  aragoneses 
están  apndnrados  en  Calabria  vuelva  y  se  restituya  á 
ia  Iglesia  romana;  si  los  sicilianos  no  vinieren  en  esto 
a^to ,  et  rey  de  Aragón  acoda  con  tanto  número  do 
gente  para  sujetallos cuanto  ¡  i^  ju-^ccs  árbilros  señ  ila- 
ren!;  Cárlos  de  Valoes  reniuicie  ei  deredio  que  preten- 
de á  la  corona  de  Aragón  ;  el  Ponliflee  qilte  el  entre- 
dicho y  Cí'nsnras  á  todos  los  que  por  razón  destas 
diferenciases tán  en  ellas  enlazados;  los  reiiencssc  peo* 
gan  en  libertad.  Tratóse  del  rey  de  .Mallorca,  y  ú  gran* 
de  instancia  del  Pontifico  jád  rey  de  Francia  aeal* 
canzó  que  fuese  restituido  en  su  reino.  Esto  fué  lo  quo 
se  dijo  en  público;  de  secreto  ei  PontíOce  dió  intención 
al  rey  do  Aragón  de  «nliegalle  las  fsiss  de  Cerdeña  y 
Córcega ,  que  por  estar  y  caer  mas  cerca  de  España 
eran  muy  á  propósito  para  las  cosas  de  Aragón.  Hay  hoy 
día  bula  de  BonlTaclo  sobre  este  oont^rto,  sn  data 
á  27  lie  junio.  Esf  i  tiu  -va,  luc^^o  que  se  publicó  pDr  la 
fama,  iiinclió  de  alegría  todas  las  demás  parles  de  k' 
cristiandad ;  solo  á  loi  tidlianos  fné  muy  pesada,  ca 
tenían  por  lo  último  de  los  males  tornar  al  señorío  do 
franceses..  El  mismo  infante  don  Fadriqne ,  <5  quien  el 
Rey,  su  hermano  f  cuando  se  partió  dejó  el  gobierno  de 
Sicilia, ycen  él  Rugicr  Líiuria,Juan  Procbltaf  Hanrre» 
do  Lanza,  todos  caballeros  principales,  por  mandallo 
asi  el  Ponlitice  y  por  el  cuidado  en  que  aquellas  capitu- 
Isdones  tos  tenían  pnestos ,  fhierott  á  baeolie  rsverencte 
en  una  armadn  que  aportó  á  tas  marinas  de  Roma.  Pro- 
metia  el  Pontífice  á  don  Fadriquo  de  casalle  con  Cata- 
lina, hija  de  Filipo  y  niela  de  Baidnino,  emperador 
que  ftié  de  Constcnlínopla ,  con  tal  que  no  coutradijeso 
i  loque  teniun  asentado;  y  en  dote  le  ofrecían  el  im- 
perio de  Grecia,  que  pensaban  recobrar  todos  juntos 
con  sus  amntypedef.  tfoera  este  partido  de  desecliar» 
sí  las  obras  se  conformaran  con  las  palabras.  El  rey  do 
Aragón ,  desque  una  y  segunda  vez  fué  requerido  por 
lossicillaoesno  ios  desamparase  en  aquel  aprielo,eo* 
mo  notes  ncudie^r'  por  el  deseo  que  tenia  de  la  paz  y 
porparecelle  no  era  licito  bacello,  tinalmente  en  ta  ciu- 
dad de  PaTomo  sobre  esta  nion  jnntaron  Cortes  ge* 
nerales,  en  quo  alzaron  los  e«tani!nrieí  de  nqiiel  reinA 
por  el  infunte  don  Fadrique.  Sin  embargo,  don  Jaimo, 
su  hermano,  casó  con  la  nueva  esposa;  las  bodas  &» 
celebraron  en  Villabeltran  por  el  mes  de  octubre.  Doñn 
Isühel,  con  quien  antes  se  desposara,  fué  enTirtfla  & 
Castilla,  t^ubiicóse  un  edicto  en  que  mandó  á  los  solda- 
dos aragoneses  y  i  loa  caballeros  que  en  SkSla  se  lia*" 
Italmn  !a  desamparasen  y  volviesen  á  sos  cosas.  Desia 
manera  vinieron  ¿  tener  alegre  y  agradable  remate 
aquellos  principios  de  tum  tan  grandes  y  aqoeltai  al- 
teraciones, que  tniito  tiempo  dunirnn.  Volví  '  la  paz  & 
Aragón,  y  no  se  perdió  de  todo  punto  el  reino  de  Sici- 
lia, contra  h  coid  daramente  se  armaba  nna  onem 
tempestad  de  guerra.  Los  navarros  sosegaban  debajo 
el  señorío  de  Francia;  tenían  por  su  virey  á  Hugon 
ConOuencio,  francés  de  naci<Mi  y  mariscal  de  Campaña 
en  Francia.  Los  gobienoi  j  tenencias  do  iii  dndita 
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y  cñstilloi  de  ftíjiTe?  reino  «e  dñhnn  indiferentemente  á 
personas  de  soibis  oaciouei ,  bav&rros  y  (rtnceMi ,  lo 
^  en  ilgui  iHvio  ptn  qiM  Ift  fiDle  de  It  li«m  dill* 


muíase  el  disgusto  que  tenian  concebido  en  suspodioi, 

£ue4i  auoque  eran  señoreados  y  goberuados  por  eitci* 
M,  m  imrpifcHi  puft  ii  i0d»lMliQtn«  y  < 


mxsa 


USOLO  DÉdMOQUIRTO. 


CAPITULO  PRlMEnO. 
D«  laetoi  ttboralas  qaa  tacedicron  ti  CaiUIIa. 

En  GastiUa  no  podiaa  las  cosas  teoftf  sosiego:  los  no* 
lilei  difididot  «n  ptrehlMidei»  ttát  cotí  m  tomilNi 

tanta  mano  en  H  RoLlerno  y  pretendía  tener  tanta  au- 
toridad cuantas  eran  sus  fuerzas.  El  paáAa,  cono  sio 
gobenudla,  temeroso,  detcvídado,  doseoiodeeont 

nuoTas,  conforme  íil  vicio  de  nuestra  na  tu  raleza,  que 
siempre  piensa  será  mejor  lo  que  está  por  venir  que  lo 
presente.  Cualquier  hombre  inquieto  tenia  grande  oca- 
sión [vara  revolvello  todo ,  como  acontece  ettlH  dbcoT" 
días  civiles.  Por  las  ciudades,  v1lla§  y  lujare?,  í>ti  po- 
blados y  despoblados  cometían  á  cada  paso  mil  malda- 
d»,  tobos,  Ulroeiaioo  y  nmortM,  quita  eon  deoeo  de 

vengaran  rípsu";  pnrmigaS,  quién  por  codicia,  quo  80 
suele  ordioariameale  acompañar  con  crueldad.  Que- 
Imiitebaii  he  casas ,  saqaeidbaii  los  bienes,  robaben  los 
ganados ,  todo  andaba  lleno  de  tristeza  y  llanto,  mise- 
rabie  avenida  de  males  y  daños.  La  Reina  era  menos- 
preciada por  ser  mujer;  el  Rey  por  su  lienia  edad  no 
tenía  autoridad  ni  fuerzas,  puesto  que  luego  el  si- 
guiente dia  después  ique  su  padre  falleció  eo  Toledo  le 
alzanm  por  rey  con  todo  aquel  tiomensjo  y  ceremonias 
que  ee  aaelM  iiicer  f  los  principes.  Le  Rdne  mandó 

lufcjo  franquear  la  p,pr\\c  de  cierta  impcíirirtn  piie-^la 
sobre  los  man  teñí  tnieatos,  aue  los  españoles  llaman 
«ise,  li  cual  imposición  fué  nertt  perte  para  la  mala 
satisfacion  ydcsfiuslo  que  todos  tcniau  contra  su  ma- 
rido el  rey  don  Sancho.  Con  este  regalo  se  amansó  el 
pueblo,  y  fué  causa  que  se  mostrase  constante  en  la 
fl y kaHadqM  juraron,  si  bien  los  principes  comarca- 
nos por  <;u  gran  codicia  y  ambición  casi  todos  estaban 
con  las  armas  ¿  punto  para  correr  á  la  presa ,  sin  que 
Iwbiesa  quien  se  le  estorbase.  Ocasiones  y  títulos  para 
mover  la  guerra  no  les  podían  faltar  cn  tiempos  tan 
revueltos  y  desasosegados.  Juan  Nuñez  do  Lara,  que 
qnedó  mas  obligado  i  guardar  lealtad,  eooforme  á  su 
natural  incon^fani  ia ,  claramente  inclin  iLu  á  favorecer 
A  los  enemigos.  Acordábase  que  en  tiempo  del  rey  don 
SandM  corrió  riesgo  de  la  vida ;  esto  y  la  esperanza  de 
acrecentar  i  río  vuelto  su  oslado  j  cobrar  las  villas 
<ji)e  los  días  pasados  le  quitaron  le  convidaban  á  ser 
porte  en  las  revueltas.  El  infante  don  Enrique,  por  su 
larga  prisión  mas  mal  aoondielonado  y  desabrálo  de  lo 
quede  suyo  era,  inconstante  y  usado  6  malas  manas, 
como  tal  pretendía  apoderarse  del  gobierno.  Teníase 
por  agraviado  del  Rey  porque  en  sn  testamento  no  hizo 
dé!  mención  ni  le  encomendó  niguna  parte  de  las  co- 
sas. Con  esta  pretensión  en  Berlaoga  lo  primero  tuvo 
psAiniliias  juntas,  poco  después  divulgada  la  (ama, 


muchos  lugares  de  aquella  comarca  se  le  allegaron; «o 
particular  ta  real  ciudad  de  Búrgos  masque  todos  kv^ 
recia  estas  sus  pretensiones.  Por  este  mismo  respeto  u 
juntaron  de  todo  el  reino  Cortes  en  Valiadolid ,  en  qut 
les  nobles  se  mostraron  tan  de  perta  dé  don  Bnriqns, 
que  aunque  e!  Rey  y  h  Reina  acudieron  pora  batiana 
presentes,  no  les  dieron  entrada  en  la  villa  basta  ji 
tarde  y  hacltadoles  d^  sn  aeompafiamlento  y  esr- 
te^auos  para  tener  mas  libertad  de  determinar  loqas 
les  pluguiese.  Acordóse  en  aquellas  Cortes  que  don  Eo> 
ríque  tuviese  el  gobierno  del  reino;  el  cuidado  de  ate 
al  Rey  se  quedó  á  la  Reina ,  y  sin  embargo ,  todos  los 
presentes  de  nuevo  liicferon  pleito  homenaje  al  niño 
Rey.  Dejó  el  rey  don  Sancho  en  su  testamento  i  su  Mjo 
el  inbnt»  don  Enrique  el  seiJorid  de  Vlacaya  come  tí* 
quiridopor  !a<;  anua'?.  Dtr^o  López  de  Haro  por  taparte 
de  Navarra  entró  con  grande  furia enaqoella  proviocis* 
y  se  apoderó  de  todos  los  pueblos  della ,  parte  per  ftasr* 
za ,  parte  por  voluntad ,  fuera  de  Balmnseda  y  Ordoña. 
Favorecían  estas  pretensiones  de  don  Diego  de  Haro  los 
hermanos  Laras,  porque  sin  acordarse  de  los  antiguos 
bandos  y  diferencias  que  solían  tener  entre  sí  estos  dos 
linajes,  se  hicieron  á  una  en  odio  de  don  Enrique ,  ca 
les  pesaba  en  el  ohna  le  encargasen  el  gobierno  del  rei- 
no, alterado  en  esta  parte  el  iestam«ito  del  ^  don 
Sanc!]n  y  cnntra  suvofuntad.  El  infante  don  Juan ,  tío 
del  Rey ,  desde  Africa,  donde  hasta  esta  sazón  se  detu- 
vo ,  dió  hk  vuelta  i  Granada  para  pretender  el  rebio  de 
Castilla.  Parci  ¡ale  sécula  cu  esto  el  ejemplo  del  rey  don 
Sancho,  su  hermano,  y  aun  se  le  aventajaba  en  ei  de- 
recho i  causa  que  el  nuevo  rey  don  Femando  no  ara 
nacido  de  legitimo  matrimonio.  Fué  cosa  asanvIHoaa 
los  mucbosque  por  esta  causa  se  alborotaron  ,  ron  qtje 
tuvo  comodidad  de  apoderarse  de  Alcántara  y  algunos 
otros  lugares  i  la  raya  de  Portugal.  El  rey.DíooMo  de 
Portu::3l  Ir-  fnv.^rr.'h ,  y  estaba  declarado  pnrsu  part«", 
tanto,  que  al  tiempo  que  se  hacíanlas  Corles  ea  \élU- 
áoM  envió  per  sns  reyes  de  armas  i  denvndsr  la 
guerra  á  Castilla.  Grnn  miedoso  mostraba  por  toda* 
partes,  grandes  revueltas  y  tempestades  de  guerras. 
Todos  empero  estos  trabajos  se  pudieran  disimular,  tí 
como  nunca  las  desgracias  paran  en  poco ,  no  se  levan- 
tara otro  mayor  torbellino  por  la  parte  de  Ara fron.  E  ) 
Burdulua^  que  es  en  el  distrito  de  Hariza ,  sejuotiiro:i 
el  rey  de  Aragón  y  don  Alonso  de  la  Cerda ,  que  se 
intitulaba  rey  de  Castilla  y  de  León.  Hicieron  allí  sai 
conciertos  á  2i  de  enero ,  año  del  Señor  de  i  290.  Las 
capilolidones  ftieron  estM :  que  juntasen  sns  Itoenas 
pora  que  don  Alonso  rccnbn«:c  c!  reino  de  su  abuelo; 
el  reino  de  Murcia  se  diese  al  rey  de  Aragón ;  al  ínfiaate 
don  Juan  el  reino  de  Leoo ,  Galicia  y  Sevilla ;  In  elialid 
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de  Coenea ,  AtaNOn ,  Ifofi  y  CiAetB  Ibawn  psra  el  in- 
fiBte  doo  Pedro  de  Aragón  eo  premio  del  trabajo  qae 

(»n  e^yuellíi  «mpr(?sa  tomabn ,  í-nmo  peñera!  que  seña» 
laron  pura  aquella  guerra.  Entraban  eta  aquel  cúudeito 
liratnadoña  Violante,  abuela  de  don  Alomo,  IM  Pe- 
yes  de  Fmncifi ,  Portugal  y  Granada,  y  poco  defpues 
'  «e  les  allegó  doo  Juan  de  Lara  por  el  deseo  que  tenía  de 
reeobnr  i  AllMumeit.  Al  «Miirio  don  Dt¿go  á»  HÉro 
por  la  buena  industria  déla  Reina  se  reconcilió  con  et 
fíey ;  liiciéroole  merced  del  estado  de  don  Juan  de  Lara, 
que  se  pasarti  lot  aragoneses,  para  que  le  to^eM 
junlamenle  con  el  señorío  de  Vizcaya.  Destos  princt- 
ji'm  y  poresta  forma  granjearon  otros  muchos  grandes, 
particularmente  á  don  iu&o  Alonso  de  Harocon  hacelle 
meraed  de  los  Cameros,  asUdd  que  preiradh  él  serie 
debido.  Por  todas  partes  se  procoratun  ayudn;  contra 
las  tempestadesde  guerras  que  amenazaban.  El  campo 
deloetngonesesdebejo  de  licendiielt  de  don  Aleniode 
h  Herda  y  del  infante  don  Pet^ro  entró  en  Castilla  por 
el  mes  de  ebñl ;  en  Saltanas  se  le  juntaroQ  el  inlaote  don 
tony  don  luán If  oBei  de  Len.  No  pereroa  Insta  llegar 
i  León  ,  ciuiiail  que  fué  ontiguamenle  rica  y  grande ,  ;i 
la  sazón  de  pequeño  número  de  moradores,  pobre  de 
armas  y  de  gente,  que  fué  la  causa  de  rendirse  á  los 
enenigos  con  facilidad ,  principalmente  que  tenían  in- 
tenencias  secretan  con  nlgnnos  ciudadanos.  Enaquelia 
ciudad  fué  alzado  el  iufunte  don  Juan  por  rey  de  León, 
Galicia  y  Sevilla.  Poco  después  en  Saliagun  dieron  á 
don  Alon-^o  de  !a  Cprdn  título  de  rry  de  ra-^lilla  ,  v  ni- 
zaroo  por  él  los  pendones  con  la  mi&ma  facilidad  y 
priesa ,  en  oompUrofenlo  todo  de  loqoe  fenien  eooeer. 
tado.  De  allí  pasaron  á  poner=;6  sobre  Mayor^ri .  fjne 
está  á  cinco  leguas  de  Saliagua.  Defendióse  k  villa  va- 
laromMnla  per  tener  teeiiit  nrortlles  y  estar  guar- 
necida de  gente  y  armas;  el  cerco  duró  hasta  el  mes  de 
agosto.  Mandaron  á  la  sazón  juntar  en  ValiadoHd  todos 
los  grandes  dei  reino  y  los  procuradores  de  las  ciuda- 
dei.  Aoodidel  prinero  don  Enrique;  y  luego  que  se 
apeó,  vestido  como  estaba  de  camino,  se  fué  á  ver  ron 
la  iteint ,  que  en  el  castillo  oia  mise.  Hedía  ta  acosluro- 
Indt  neran,  con  nneatrt  iogida  do  gran  tenti* 
raienlo  le  declaró  e!  pollero  que  todo  corria.  «Trps  re- 
yes se  lian  conjurado  en  nuestro  daño; i  estos  sigue 
gran  parto  de  loe  grandeidel  reino;  contra  tanta  po. 
teocia  y  tempestad  ¿qué  reparo  es  una  mujer,  un  viejo 
y  un  niño?  Pa  réceme ,  .Señora ,  que  las  fuerzas  se  ayu- 
den con  cuaíia.  Injustamente,  respondió  ella,  y  con 
mloo  anodino procnna  despojar  i  mi  hijo  dei  reino  de 
su  padre;  espero  en  Dios  tendrá  cuidado  de  defender 
su  inocente  edad.  Este  es  el  refugio  mas  cierto  y  b  es> 
peraoia  qoe  tengo.  Bslá  bien ;  no  io  remedian  leo  ma- 
les, dijo  don  Enrique,  ni  los  <;anfo9  se  granjean  con 
votoe  y  lágrimas  Cameoiles.  Los  peligros  se  han  de  re- 
Buediircon  velar,  cuidar  y  rodear  el  pensamiento  por 
todas  partes;  asi  se  lia  cori?crvQiIo  la  ropúhlica  en  los 
grandes  peligros.  Eo  el  sueño  y  descuido  está  cierta  la 
ru  ina  y  perdición ;  mi  perecer  es  que  os  caséis ,  Señora, 
con  don  Podro,  infante  de  Aragiw ,  ¿1  eoltero  y  vos 
víikIq.  Deseo o«  agradase  este  mi  consejo  cuanto  seria 
saludable.  Poned,  Señora,  los  ojos  y  las  mientes  en  ma- 
troMftaootprindpoleo,  qno  por  oito  «oirtio  sin  tacha 

y  sin  amancillur  su  buen  nombre  mantuvieron  i  si  y  á 

eos  hijos  en  sus  estados,  de  suerte  que  ni  á  eUaa  oer 
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I  mujeres  empedd,  nt  1  fs  fniSintea  su  tierna  edad.» 
Turbóse  la  Reina  con  estas  razones.  Respondióle  con 
libertad  y  con  el  rostro  torcido  y  aun  demndavio: 
«Afuera , Señor ,  tal  mengua;  no  me  mentéis  cosa  da 
tanta  deídwnra  é  infamia;  nanea  me  podré  persuadir 
de  conserrar  el  reino  á  mi  hijo  con  agraviar  i  su  pnflre, 
ni  tengo  pra  qué  imitar  ejemplos  de  señoras  forasteras, 
paos  hay  tanloo  do  mnjeres  ilustres  de  nnealranoeion 
qüp  cnn5'"n'nrf>n  la  inífcridail  de  m  fnmn  ,  t  con  vida 
casta  y  limpia  en  su  viudez  inanluvi^oo  ea  pié  los  es- 
tados de  sos  hijos  en  el  tiempo  de  so  tierna  edad.  Ifo 
fnllariin  sncorros  y  fuerzas,  no  r,illpcer.;í  la  divina  cle- 
mencia, y  una  ioocenle  vida  presíura  [n  as  que  todas  las 
artes. Óiando  todo  corra  turbio  y  el  pul igrose^ cierto, 
yo  longo  de  perseverar  en  este  buen  propdsito;  m 
quiero  amancillar  la  majestad  de  mi  hijo  con  flaqueza 
semejante.»  Destxi  manera  se  desiraraló  el  lolenlo  da 
don  Enrique.  Hacían  leras  de  grato  pora  o'eadir  oi  pe- 
ligro. Juntáronse  basta  cuatro milcabnllns ;  ma?  nn  pu- 
dieron persuadir  á  don  Enrique  quo  íue&e  con  ellos  á 
desboratar  el  céreo  qoe  sobre  Mayorga  tenían  poesto. 
Dalia  por  excusa  que  prn  forzoso  acudir  á  la  guerra  del 
Andalucía.  Solamente  fueron  á  Zamora  porsosegalla 
y  aseguraUaw  la  fe  y  lealtad  dosa  Bey ,  que  andaba  en 
balanzas.  Las  cosas  casi  desiertas  y  desamparadas ,  los 
santos  patrones  y  abogados  de  Castilla  h%  sustentaron. 
Con  la  tuniunza  del  cerco  se  resfrió  la  furia  con  que 
loe  enemigos  al  principio  ▼inieron.  Asimismo  el  eicesi- 
vo  calor  del  verano,  la  destemplanza  del  cielo  y  la  fal- 
ta quede  todas  las  cosas  se  padecía  en  el  ejército  causó 
grandes  enfermedades.  Esto  y  lo  muerte  qoe  sucedió 
del  infante  don  Pedro,  su  general ,  los  fnryurnn  de  íir- 
narse  á  su  tierra  sin  liacer  cosa  alguna  meroorable. 
Muchos  deNos  Imitaron  en  esta  jornada;  el  campo ,  en 
que  se  contaban  mil  hombres  de  armas  y  cincuenta  mii 
soldados,  volvipron  asaz  menoscabados  en  número, 
menguados  lie  Tuerzas  y  contento.  £1  rey  de  Aragón 
en  el  mismo  tiempo  por  las  firooleras  de  Murcia, por 
donde  enlr*^ ,  (nvo  mí'jor  ^mtpso,  que  tomó  á  Murcia  y 
todos  los  lugares  y  villas  ¿  la  redonda,  y  lo  metió  en  su 
reino ,  esoepto  lo  cludod  de  Lores  y  les  «Wat  do  AtcaM 
y  Muía,  que  se  mantuvieron  por  p1  roydon  Fpmanfto. 
£u  tantas  turbaciones  y  peligros  de  Castilla  don  Enri- 
que,  en  cuyo  poder  estaba  el  gobierno  de  todo  et  rrino, 
no  hacia  grande  esfuerzo  para  favorecer  á  alguna  de  las 
pirtes ,  antes  se  mostraba  neutral ,  y  parecía  que  lleva- 
ba mira  de  allegarse  á  aquella  parle  q^e  mejor  suceso  y 
fortuna  tuviese.  Por  donde  ni  los  enemigos  tuvieron 
que  agradece' Ip,  y  idcorri'^  en  gravísimo  odio  do  iod<M 
los  naturales  y  on  gran  sospeclia  que  la  guerra  que  so 
Ineia  erapor  so  vohrotad,  y  qoe  todo  el  mal  y  daño 
recebido  no  fué  por  falta  de  nuestros  soidndos  ni  por 
valor  de  los  enemigos,  sino  por  engaño  suyo  y  maña. 
La  Reino  contra  ostasmaiiesde  Am  Bnrfquo  Oiobodo 
semejante  disimulación,  no  se  itüb:i  por  entendida; 
Otros  caballeros  principales  á  hu  ciaras  se  lo  daban  en 
rostro.  En  esto  número  Alomo  Pem  do  Gosmon ,  d 
dicho  y  por  confesión  de  todos ,  tuvo  el  primer  lugar, 
porque  defendió  los  fronteras  de  Andfilucfa  contraías 
insolencias  y  correrías  de  los  moros ,  y  lo  que  era  mas 
dificultoso,  coBtrutó  con  grande  Animo  y  masqnoto» 
dos  i  las  pretensiones  del  infante  don  Enrique,  ca  por 
nodar  tantoquo  decir  á  tas  gentes  jjfCTüQ  parecer  que 
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M«ihlt«eÍfM>,e«i  fwoto  dAgnamqMjaiilé  mar- 
chó Ift  vuelta  del  Andafurmpart  refreotrlos  ioKiUos 
de  ios  moros.  Tuvo  ooo  ellos  una  reíri^gi  jimU»  i  hr- 
ioM, en  qae  fué  vwieido,  7  su  peraoM corrió  nmebo 
lingo áouttt  que  te  cortaron  las  riendas  cal  allo, 
j  por  no  tener  con  quo  rogílle ,  estuvo  en  términos  de 
ser  prMO,  si  Alonso  Pérez  de  Guzroan  no  le  provejrera 
•naqnilipiielo  dentro  caballo,  con  que  m fodo  sal- 
var. Después  deste  enruentro  se  trató  de  renovar  las 
paces  con  los  moros.  Pedía  el  re|  de  Granada  á  Tariía, 
j^ndinttM»tífiMntoítiby  ¿MtutílÍM,  demis 
qne  daría  de  presente  veinte  mil  escufíos ,  j  conlaria 
adelantado  todo  el  tributo  decualro  aoo«  que  acostum- 
braba á  pagar.  Este  partido  peradt  bien  i  don  Brinque 
por  el  aprieto  en  qne  las  cosas  se  iiatlaltan  y  fuli  i  que 
tenían  de  dinero.  Aloncio  Pérez  de  Guzmao  ora  de  con- 
trarío  parecer,  j  ¡nosiraba  con  razones  bastantes  sería 
tMt  mny  perjudicial ,  asi  Onrse  de  aquel  bárbaro  como 
«ntregalle á Tarifa.  Esta  diferencia  estaba  encendida, 
j  amenazaba  nueva  guerra.  Llegaron  á  término  que 
loa  mofwooaiv  gasto  y  eoolt  «Mitra,  cosa  asazver- 
gúnzo<;a,  se  pusieron  sobre  aquella  ciudad.  Hallábase 
Alonso  de  Guzraun  sin  faenas  bastantes;  los  suyos  le 
deaaaapariban ,  y  le  oim  eoolrarioa  loo  qvo  deMeran 
ayudar ;  acordó  de  bu<;car  ayuda  en  los  eilruñfis,  K\  n  y 
de  Portugal  era  enemigo  declarado, }  movia  las  armas 
contra  Castilla.  Parecióle  dar  un  tkúito  al  re;  Ue  Ara- 
gón si  por  ventura  so  moviese  i  (avorecalle,  ^sta  la 
afrenis  de  loa  cristianos  y  el  pellf^ro  que  todos  corrían. 
Escribiólo  una  carta  desle  tenor:  a  Mucha  pena  rae 
»  da  ser  cargoso  antes  de  hacer  algún  servicio.  El  deseo 
»  dp  la  salud  y  bien  de  la  patria  común ,  p!  respeto  rln  Ta 
»religion  me  faenan  acudir  á  vuestro  imparoy  pro- 
vteedoa,  lo  cnat  bago  no  por  mi  partfeolir,  que  do 
«buena  gana  acabaría  con  la  vida ,  si  en  esto  liobiese 
«de  parar  el  daño ,  y  esperaría  la  muerto  como  fin  des- 
•tatnitarias  y  desgracias.  Lo  qneloca  ála  repóbUea, 

•  siento  en  grande  manera  que  no  sea  lan  trabajada  y 
B  maltratada  por  Tos  moros  cuanto  por  la  desleultad  de 
»  aigu  n  os  d  c  los  nuestros.  ^ Oh  gran  maldad !  Po  rq  u  e  ¿q  ué 
acosa  puede  ser  mas  grave  que  encaminar  aquellos  mis- 
»mos  el  daño  que  tenían  obligación  de  desvinll  .  ?  Qué 
acosa  mas  peligrosa  que  en  umestra  de  procurar  el  bien 
»  común  armar  It  celadaf  Qoiaren  y  roaadan  qne  Tari- 
»fa,ciudQi1  qne  nos  está  encomendada  ,  spa  entregada 
»á  los  moros.  Y  dadoque  usan  de  otros  colores,  la  ver- 
«dcd  es  que ,  quítate  osla  defensa  y  baluarte  fortfai- 
»mo contra  las  fuencas  de  Africa,  pretenden  que  Es- 

•  paiía  quede  desnuda  y  flaca  en  medio  de  tantos  tor- 
•boUlnos,  y  por  este  medio  reinar  ellos  solos,  y 
«adelantar  sus  estados  con  h  destruicton  de  la  patria 
»»comi!n.  Valerosos  rahallííros  por  cierto  y  esforzados, 
vesciareciiiüs  defensores  de  España,  yo  tengo  deter- 
naoinado  con  la  misma  fe  y  conetaocU  por  qoeneiioe- 
n precié  \n%  días  pasados  la  vida  de  mí  único  b^ode 
»  maoleoernoe  «n  la  lealtad  sin  manctUa  coa  roí  propría 
osangre  y  vida ,  que  es  lo  quo  aohi  me  raiti.  Si  roe  en- 
Rviíred  js ,  Si  ñor ,  alfiun  dinero  y  algún  socorro  por  el 
9  mar ,  desdeaquí  vos  juro  de  tener  esta  plaza  por  vues- 
» tfi  beile iaoto  que  llegado  el  Rey,  mi  señor,  i  mayor 
•edád  saiia  meramente  pagado  do  todos  ios  gastos. 
«LoseDojos  pasados ,  si  nlptmoi  hay  de  por  medio,  la 

•  caridad  y  amor  que  debéis  á  la  patria  los  ananie.  Te- 
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»oed  poreieflo  ^será  cosa  nmiy  haoraie  ftnvai 

ndefender  la  tiprna  pdad  de  un  Hfy  hüprfann  dt»  h<<  irv 
ajuriat  y  daños  de  los  extraños,  y  mucbo  mas  deioi 
•ooganos  y  enbttslea  do  ana  mtanioa  vaaaNoa.»  La 

pueslü  f]ijc  ¡i  esía  carta  di.'  ti  rey  Je  Ara,t;on  fué  loar 
niijrho  su  lealtad  y  coustancit»  pero  que  por  iiaber 
pu6&iu  poco  antes  cooredaradoDCon  ios  moros  no  po- 
día dltar  i  su  palabra;  qne  ai  ellos  la  quebrantasen  ,él 
no  fallaría  de  acudir  á  la  e<ppraora  que  dAI  \mn  y  i 
favorecer  la  causa  conmn.  Movíase  á  la  uiiaiua  sa¿oa 
dn  guem  de  pene  de  Mogol;  aquel  rey  con  toda 
au  gente  entró  hasta  Salame  nca ,  Acudiéronte  luego  el 
'yaUalt  donjuán ,  tio  del  rey  don  Femando ,  j  don  ioaa 
Niflei  de  Lera  después  qne  el  campo  de  lee  aiiiaMM 
dió  la  vuelta  ó  su  tierra.  Entraron  eu  consulta  soSrclo 
qao  ae  dobia  hacer  en  esta  jornada ;  parecióles  pontr 
aillo  aobre  Valladolid,  en  que  temoD  al  rey  doa  Ferav- 
do.  Con  este  acuerdo  llegaron  A  Simancas,  que  erii 
dop  Ipetipi'?  de  aqupjla  villa.  Allí  muchos  caballeros fs 
puriieruu  del  c&uipo  de  los  pur tugúese!»  pur  tener  per 
cosa  muy  Cae  que  un  rey  fuese  perseguido  y  cercadeda 
sus  mismos  vasallos.  El  rey  Portugués ,  con  recelo  que 
losdemAs  no  hicÍMoo  otra  tanto,  y  qne  después  tomados 
hie  camlnee  no  lo  Ibeae  le  vuelto  dilieiiltoM,  nayer- 
Miento  que  entraba  ya  el  invierno,  se  partió  á  muchi 
priesa,  primero  A  Medina  del  Campo ,  J  desde  alUi  Por- 
tugal,  despedido  y  deslieralado  8«  ejíáftito.  Le  gaot» 
que  la  Reina  tenia  aprestada  para  acudir  i  esta  guerra 
fué  p'ir  st!  msndadfiíí  cfrcar  la  villa  de  Paredes.  No  ss 
hizo  dtcíQ  alguuu  á  cuu&aijue  don  Enrique  coala  geO" 
te  que  tenia  levantada  en  eireitto  de  Toledo  fw  Co- 
tilla desbarató  aquella  empresa.  Docta  no  era  razón 
«aorbar  las  Cortes  qeo  tenían  llamadas  para  Valiadolid 
coo  aquella  guerra  por  caar  eqaelie  «iHa  nniy  cara. 
Este  era  el  color  qtic  tomó ,  como  quier  que  de  secreto 
estaba  desabrido  con  ei  rey  don  Fernando  y  inclioodo 
i  la  porte  de  loe  ooatrarioi.  Lt  Refaa  eoe  peciwcáe 
y  disimulación  pasaba  por  aquellos  embastes,  y  con 
mnestra  de  amor  pretendía  ganalle ,  y  en  aquel  misoM 
tiisiupú  le  hizo  merced  do  Saotistéban  de  GortzuLZ  y  Ca- 
lecantor.  Con  la  roíiuM  malle  etnijoá  den  Joan  de  Lan 
á  su  voluntad ,  puesto  que  no  se  podían  asegnmr  dé! ,  ca 
si  le  dieran  á  Aiúarracin ,  fácilmente  se  pasara  á  los  ara- 
gonaaae.  TemAronsa  poee  ha  Cortea  en  VolMoHi  la 
entrada  de!  ano  1297.  En  elfa'=;  pnr  la  gran  falla  que 
teutan  de  dinero  prcNnoUeron  los  pucüloa  de  aeoiUr 
con  gran  cantidad  pora  loe  gailoBaala  gnem,yait 
lo  cumplieron  poco  después.  En  el  mismo  tiempo  por 
el  valor  y  diligencia  de  Juan  Alonso  de  Haro  fueroD  los 
navarros  puestos  en  huida ,  los  cuales  de  rebote  se  apa- 
derunn  de  parte  do  la  ciudad  de  Nejere;  en  iilanlo 
era  recobrar  <>l  distrito  9(iii!»tio  df>  aquel  reino,  y  ea 
particular  toda  la  hioja.  Don  iairae,  rey  de  Angón, 
en  Rene,  donde  ereidoUinede  dd  Papa;  foé  dedafa- 
do  por  rey  de  Ccrdefia  y  Córcega.  .A.rudic?rnn  dc=  '" 
Sicilia  doña  Gostanaa,  su  madre,  y  doña  Violante, su 
iMnneoa ,  Rngíer  Lanria ,  gaoani  dol  nur,  y  Jnrn^ 
cltita.  Estaba  concertada  por  medio  de  ennbaja dures 
doiia  Violante  con  Roberto ,  duque  de  Calabria ,  ber«- 
dero  que  Labia  de  ser  del  reino  de  NApoloa.  CelabrAsa  , 
esto  CHMBionto ,  y  el  mismo  ponlllee  .iloniibciie  «¡A A 
los  nuevos  casados;  las  fiestas  y  ref^ocijos  fueron  muy 
grandos.  £1  rey  don  Fadrique  se  apercebia  para  deXe»- 
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der  el  reino  que  le  dieron  con  tonta  it^anltd.  Decta- 
rlNlt  gnarra  contra  él  como  contra  quien  aiteral»  k 

pax  roTOQD  de  to^a  h  cristiandad;  nombraron  por  ge» 
oerai  desta  guerra  ¿  su  mismo  iiertnano  el  rey  de  Ara- 
gn;  resolMioa  la iMt  «Unta  qm  n  podo  pensar, 
armar  un  hermano  contra  otroy  quebnint;ir  el  derecho 
natural»  pero  tanto  ¡faéo  la  fe  ;  d  escrúpulo  ;  el 
wndito  del  reiolato  PMilfiee.  Ordenadaa  pnei  ks 

coias  desta  manara,  el  rey  don  Jaime  se  partió  para 
Aragón  con  inleolo  de  aprestarse  para  k  guerra.  Ru- 
^Laurk  fué  enviado  á  Ñápeles  para  swvirá  aquellos 
pftefpMwaqiMlk  demanda.  La  reina  doQa  Costana 
y  loan  Procliífn  w  qiM»dQron  en  Homa  movidos  por  la 
devoción  ysaoüüad  de  aquella  ciuilud,  cansados  tie 
tMMoalnbajoa  y  por  compasión  del  miserable  estado 
ep que  vian  puesta  ñ  Stciliu.  No  fulla  quien  diga  que 
aniríeron  en  Roma ;  la  mas  verdadera  opinión ,  con  que 

ro5ton7.a  cinco  yños  arlclante  falleció  en  Barcelona,  y 
qae  fué  allí  sepultada  en  ei  monasterio  de  San  Francis- 
co, en  que  hoy  se  16 vn  tArntrioiofOCMi  taktreroy 
MOifeft  d«li  Mlkrt  gribado  M  U  piedii. 

CAPITULO  IL 

Que     rcj  don  Fcrniodo  de  Cistüli  se  desposó. 

Vuelto  que  fué  el  rey  de  Aragón  á  su  tierra,  te  tor- 
«ron  loe  ravinw  ks  poeblee  Lerda,  (Nk,  FftanySal- 

vatiorm  ,  como  se  decretó  en  los  conciertos  que  en 
Anagoi  se  lúcteron,  y  basta  este  tiempo  no  se  faabia 
efeetuado.  El  aSo  prdáinw  tlgalenta,  que  IW  da  IM8 , 
era  virey  de  Novarre  por  los  franceses  Alonso  Roneo , 
de  nación  francés.  Don  Femando ,  hermano  bastardo 
del  rey  de  Aragón ,  por  voluntad  del  mismo  Rey  y  por 
•omandado  Alé  despojado  de  k  ciudad  da  Albarracin , 
y !  a  e  n  tregaroo  áJnnn^ur!e7deLara,queparecjatcner 
mejor  deraclio  y  se  sabia  claramente  que  se  luto  agrá- 
su  padraenquitlffaek,  i  la  nenoeaa  daek  aaf. 
Este  ere  el  color  quo  se  tomó;  lo  que  pretendía  ú  la 
verdad  el  rey  de  Aragón  con  cslo  era  tornar  en  ao 
ankiad  un  eaMtero  tan  poderoso  y  tenelk  da  an 
bando.  Don  Juan  do  Lara  hizo  su  jurutnento  y  pldlo 
bomenaje  en  la  ciudad  de  Valencia  á  tos  7  días  del  mes 
de  al»ril  de  guardar  á  aquel  Rey  fe  y  lealtad  mayor, 
«ai  aBliar,qnaaalk.  Estas  prevancioDea  hada  al  rey  da 
Angón  porque  pen«;.'ííía  d«  acomefer  on  an  mismo 
tiempo  coQ  sus  aroias  Iúí  reinos íÍu  Uasliila  y  de  Sicilia; 
pretensiones  mas  arduas  de  lo  que  «^u  estado  ni  riquezas 
podían  ífevar .  FJ  rey  de  Sicilia,  por  liabelle  todos  desam- 
parado, estaba  mas  cercano  al  naufragio.  Elrey  detaa- 
lllk  aa  reeoodlid  oóo  don  OfoBkio,«ay  da  faringal , 
por  medio  do  dos  ca'^iminntos  que  se  concertaren  El 
uno  fué  de  doúa  Coslanza ,  bija  de  don  Dionisio,  bien 
que  no  era  de  edad  para  rasarse,  eoa  al  ray  dan  f»» 
nando,  como  antes  lo  tenían  tratado.  En  Alcauiz ,  que 
es  un  lugnr  cerca  de  Zamora  &  la  raya  de  Porm^al,  en 
que  ios  reji^s  sú  juntaron  á  vistas  para  irutar  de  las  pa- 
ces,se celebró  con  solemnidad  eldaifmario.tasmtte»- 
irn^  lie  nleí^rla  pública ,  por  h  cipcrania  cierta  que  to- 
dos leoiau  do  porpeiua  concordia,  fueren  tanto  mayo- 
fw,  que  dona  Baatrii,  harman  del    daa  Panini^ 

se  dcspn-ó  tnmtn'cn  ñ  trueco  ,  que  fué  el  Otro  mntrmn- 
nio,  con  ei  infante  don  Alonso ,  b^o  da  dift  Dionisio  y 
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heredero  de  su  reino,  aunque  no  tenia  él  mas  de  ocho 
años.  Para  mayor  seguridad  la  Reina ,  modra  da  k 

doncella ,  h  entregó  á  SU  suegro,  y  así  la  llevaron  i 
Portugal.  £ra  tan  grande  el  deseo  de  efectuar  y  esta- 
bkear  aita  in»  y  eoueordia ,  que  aunque  na  aa  dfd 
en  dote  íosa  alguna  i  doña  Costanza ,  al  de  Portuf^al 
le  dieron  con  su  esposa  i  Olivenza  y  Congúela  y  otro 
pueblo,  que  n  Rana  al  Gampo  de  Moya ,  con  alguna 
nota  de  la  grandeza  do  Cj?!¡I!a  y  grandísima  señal  de 
miedo;  pero  tal  era  el  estado  de  las  cosas  y  la  revnolta 
de  los  tiempos,  que  no  se  avergonzaron  de  rescatar  la 
paz  con  su  deshonra  y  menoscabo.  Lo  que  el  rey  de 
Portugal  liiio  cuando  se  tornó  á  tu  tiorra  solamente 
fué  dar  trecientos  hombre*)  de  á  caballo  escogidos ,  y 
por  eapíkn  deltoai  Joan  Alonso  de  Alburquerque  para 
que  estuviesen  en  servicio  del  rey  de  distilta  contra 
don  Juan,  Uo  del  rey  don  Femando,  que  se  intitulaba 
reydaLaon,eoaio  arriba  dljimoa.  Bita  ayuda  dalMrt»* 
gal  y  toda  esta  rosta  fué  de  mn^  mido  que  provecho,  y 
así,  los  caballeros  se  tomaron  á  Portugal  sin  dejar  becíia 
cosa  al^oa.  Por  otra  paita,  don  Alamo  de  la  Cerda 
había  tomado  4  Alinazan  y  otros  logares  que  están  allf 
á  !a  redonda  á  la  raya  de  Arason  y  pup<?to  allí  soldadoa 
de  guaruiciüu  .  Sigüeuza  íué  acometida  por  los  sóida* 
d«a  da  don  Juan  de  Lara ,  que  cae  cerca  de  k  misma 
raya;  pero  por  el  gran  valor  de  los  ciudcduno?  se  defen- 
dió y  estuvo  constante  en  su  fe*  Los  conjurados  leoiaQ 
gran  fclk  da  dlnaroa,  qoa  k  denie  pareeia  que  les  ara 

rácil  V  favorablo;  y  porque  no  fuMa'^i-'  para  las  provisio- 
nes y  pagas,  batieron  moneda  con  los  insignias  y  nom- 
brederey,  baja  de  ley  de  manera  tal.  que  si  la  ensayaban 
y  hundían ,  se  perdía  gran  parte  del  valor.  Don  Dio- 
nisio, rey  de  Portugal,  4  ruego  de  su  yerno,  vino  con 
buen  escuadrón  de  gente  de  guerra  en  su  favor  y  ayuda 
por  kparkdaGMidad<aadrigo,  pero  con  mayor  aoalago 
y  gana  de  pasque  las  cosas  tan  revueltas  requerían. 
Así,  sin  Itacer  efecto  alguno  casi  como  enojado  se  tomé 
á  PortufiBl.  La  causa  da  m  añojo  fkié  quarár  qua  al  k» 

fante  don  Juan  ,  que  ii<;urpnba  título  de  rev,  lo  dejnsea 
para  él  y  sus  herederos  y  sucesor^  la  provincia  de  Ga- 
Hda,  de  que  por  roana  da  armaa  estaba  apodando,  y 
que  la  ciudad  de  León  la  pma?c.  pnr  su-;  dras»  La  Reina 
y  ios  grandes  de  Castilla  no  eruu  desle  parecer,  por- 
que debajo  de  aquella  muestre  de  paz  se  encerrebea 
deshonor,  daho  y  menoscabo  del  reino,  cuya  autoridad 
sedisrainnia,  y  cuyas  fuerzan  se  enflnquecian  con  qai- 
talie  una  provincia  (au  principal.  Con  la  vuelta  del  rey 
daPortngal  aigunosgrandasda  Ontllk,  qoa  harta  an* 
toncos  por  miedo  estuvieron  sosegados,  comenzaron 
muy  fuera  de  tiempo  á  alborotarse.  Parece  que  de  k 
ravuoHa  del  reino  quarian  tomar  oea^o  unaa  pm 
vnngar  sus  injuria';,  otr/r;  pnra  acrec'ntar  sus  e<.t;idoí. 
£1  sufrimiento  de  la  Reina  fué  maravilloso  y  su  dísimu- 
kcion,  porque  da  su  voluntad  aeudk  i  auf  coiHcías,  y 
les  daba  las  villas  y  castillos  qua  ellos  pretendían,  & 
trueco  de  conservar  la  paz;  que  es  gran  prudencia  en 
tiempos  revueltos  acomodarse  i  la  necesidad,  y  no  bay 
nfogimo  tan  amigo  da  ka  «rmasquaaoqufani  mas  al- 
canzar lo  que  desea  con  sosiego  quo  poner  su  persona 
al  peligro.  Sobre  el  reino  de  Sicilia  andaba  la  guerra 
muy  bntfa.  El  crédito  da  Rngkr  Laoria  era  gMUda , 
muclio  !o  qtic  nyndaha  á  la  parte  de  Francia,  qne  pa- 
rece llevaba  consigo  la  victork  y  bueuaadaiua  á  Ja 
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¡iwtaqa»  Mteoilaba  y  all«0ibt.  Por m  homm  diligen*  I 

ciase  gatíitmn  Tnu("lia<í  playas  que  pifaban  por  Io3  si-  ' 
ciliaDi»  eo  iü  postrero  úe  luiia,  que  fué  Ja  causa  d« 
que  enSieilh  te  teoMuroi  de  •!«««;  7  eono  fiiew  por 
sculencja  condonado,  le  despojaron  de  un  gran  estado  • 
que  en  aquella  isla  teoia,  merced  de  los  rojfes  pasados 
eu  premio  de  sus  grandes  néritos  y  imWoi.  DflMÍ«  á 
poco,  como  se  bobiese  apoderado  en  la  Calabria  de  la 
ciudad  de  Cantan/Jiro  y  pretendiese  ganar  el  castillo, 
que  todavía  se  tenia  por  los  contrarios ,  íué  vencido  en 
una  batalla  poroMBcrnúcDeiodaioMádiM^lwqw 
tí  tenía-  E!  hncor  poco  caso  de  sus  enemigos  fué  oca- 
iion  desie  daño,  que  el  popar  al  enemigo  siempre  es 
peligroso,  demás  que  se  dice  peled  em  el  lol  é»  cara, 
otro  duño  no  irieiior.  MucIkis  fuivnn  los  muprtns;  los 
mas  se  salvaron  por  la  cscuridod  de  la  noche.  El  mismo 
capitán  Rugicr  con  algunas  heridas  que  le  dieron  en  ta 
batalla  se  estuvo  escondido  en  unos  lugares  allf  cerca 
basta  tanto  que  se  pudo  escapar,  y  pasó  en  Amgon  ron 
graa  deseo  de  vengarse.  Fué  lunio  mayor  la  pcsadutn- 
braifMraeibió  destadn^racio,  que  nunca  tal  le  acoa- 
tec5<S,  rrtmo  el  que  siempre  salió  viciorioso  en  d<'- 
m&s  batallas.  Desde  Aragón  ei  Roy  y  Rugier,  caudillos 
de  aquella  empresa,  taiíalMkit  por  Im  priaeipes  eonfis- 
derados  rnmuo  consentimiento,  se  hicieron  &  la 
vela  con  una  gruesa  armada  que  }«  tonian  aprestada, 
en  que  se  eolittiian  m  menos  de  ochenta  galerat.  Lle^ 
garoncon  buen  tiempo  á  Roma ;  el  sumo  Pontifico  les 
li<end¡jo  el  estandarte  real,  y  á  ellos  echó  su  bendición. 
Eli  Ná polea  se  lesjuntóRoberto,  duque  de  Calabria,  con 
otra  annada  que  tenia  á  punto.  Corrieron  Iw  mtrínas 
de  Sicilia,  ñonán  todo  al  principio  h  Irrtilaron  mas  fácil 
de  lo  que  pensaban.  Apoderáronse  da  la  ciudad  de  Pati , 
que  semUeiiitoPlolMMontnió  AgtliriM,  y  éi  otm 

castillos  pnr  rquclla  rnmurca.  Dosdc  nIH,  doblniJo  cl 

promontorio  Peloro,  que  es  el  cabo  de  Ueiazo  cerca  de 
Meeioa,  y  pasado  d  Bitrecho,  no  ptrarra  luwlt  pooefM 

sobre  la  ciudad  da  Sir  k  usa.  Kl  cerco  fué  muy  apretado 
por  mar  y  por  tierra, y  sin  embargo,  duró  muchos  dias ; 
esto,  y  por  estar  loa  lugares  tan  distantes,  couvidó  á 
los  ciudadanos  de  I^iti  para  que,  echada  la  guarnición 
que  tenían,  vo!v¡esí?»ní  poder  de!  rey  don  Fa>¡rique. 
Trataban  de  combatir  el  castillo ,  que  todavía  se  tenia 
p«rAn^.  Acudid  por  mandado  dol  rey  do  Angón 

Juan  Lauria  con  veinte  palcms  para  socnrrar  los  cer- 
codos;  proveyó  ei  casiillo  Ue  viiualíus  y  lo  demitiM- 
cosario  pora  tt  deléiMa;  á  lo  vodu  empero  fué  pmo  él 
y  die?.  y  seis  paleras  de  Iú^  que  llevaba  por  los  de  Ha- 
cina, que,  puesta  su  armada  en  órdea,  le  salieron  al 
encuentro  y  levoneioroii.  Bi  aquel  Estrecho  muy  pe- 
ligroso á  causa  de  las  grandes  corrientes  y  remolinos 
que  lípne;  aliérausc  las  olas  sin  ónlen ,  v  ri  manera  de 
vientos  combaleo  entre  sí  y  correo  á  fuer  de  ua  arre- 
batado raiidol»  ora  iiioift  una  pwto,  oro  bfcio  It  coo- 
trarifl,  de  quo  resultan  remolinos  y  peligros  muy  gran- 
des para  los  que  navegan.  La  experiencia  que  desto  te- 
nion  oyodó  nciclia  á  lootidlimof ,  y  fbé  como  quo  los 
oragonrsos  5í>  perdiesen  por  saber  poco  de  aquel  paso. 
La  ciudad  de  Sirocusa  ea  ol  eotre  tanto  se  defendía 
foleroatnottte;  ayodabo  tnoobo  te  prtioado  del  rey 
UonFadrique,  quo  se  puso  cu  los  lugares  cercanos,  y 
ostabaalerta  para  aprovecharse  de  la  ocasión.  Por  r^- 
iii.diilctdlodoi  ka  aragooosMÍiieron  foraados  á  aixor 
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el  cerco,  en  oipooMqiio  ol  ejército  le  tenían  moy  m* 

nOTfobadfi ,  muertos  ma?  f!p  difz  y  orhn  mil  hnnibres, 
que  perecieron  á  causa  de  los  grandes  calores,  á  que  00 
eslabón  oooitnwbrodoo?  y  de  lo  feKo  do  I»  cosas  os* 

cn<;ari;K  prncfnÜeron  cravi-s  enr.Tiiií^lnJf";.  Pu'^lpron 
acusación  A  iuan  Lauria  en  Ueciua ;  mandáronle  que 
deodo  la  ciroal  Irfciowio  deaeargo;  Goalmrate  se  vino 
i  sentencia,  y  le  cortaron  la  cabeza  como  á  traidor. 
Fué  increíble  pl  dolor  qn<»  Huírier  Lauria,  su  lio,  reciliii 
deste  caso ;  bufuba  da  coraje  y  de  pesar,  que  bioo  ea- 
Unüó  aquella  afrenta  y  aquel  daño  aolioéioá  mpon^ 
na  pro|Ma.  No  pudo  acudir  luego  á  la  venganza  porque 
en  compañía  del  rey  de  Aragón  era  pasado  en  Espaaa. 
Dende ,  poNdoo  loa  lirino  ddtevionio,  omboo  voMerso 
sobre  Sicilia  ron  mucho  mayor  armada  que  antes. 
Jontironseles  en  el  camioo  dos  hijos  del  rey  de  Ñipo* 
les,  es  á  saber,  Roborto  y  FHipo.  Ltogonw  todos  jwriM 
al  cabo  de  Orlando ,  que  está  cerca  de  la  ciudad  de 
Patí  ;  el  número  de  las  galeras  era  rincoínt?^  y  seis  sin 
otros  muchos  bajeles.  £1  rey  don  Fadrique,  como  viesa 
animada  so  gente  por  It  victoria  pasada,  acoidd  do  ro- 
presentar  la  batalla  á  sua  enemigos,  dudo  que  su  nr- 
nuda  era  mucho  menor,  que  no  pasaltade  liasla  coa- 
rantt  goteras.  P0I06  volenMomonlo,  mas  ol  fin  fnédeM 
baratado;  sus  galeras,  parte  tomadas  por  los  contraríos, 
parte  se  pusieron  en  huida.  Fué  grande  la  crueldad  de 
que  el  general  Rugier  Lonrio  nté  eon  loo  eootírac;  iiho 
morir  gran  número  dellos  con  deseo  de  vengarse;  entro 
los  otros  degollaron  á  Conrado  Lan/a ,  hombre  muy 
prioci^l,  de  que  resultó  grande  odio  contra  la  geitfe 
catalana.  Bt  Mln»  don  Fisdriqno  ostnoo  en  gni 
riesgo  de  ser  preso,  porque  como  quicr  que  bobiese 
-defendido  su  galera  por  largo  espacio,  ya  que  la  tbaa  i 
loraor,  ctyó  donnoyido;  los  sayos  sscoron  fci plera 

de  fa  batalla,  fon  Ir?  rúa]  y  niras  pocas  so  rrtírnroo  á 
Hecioa.  Con  tanto  el  rey  de  Aragoo,  ú  instancia  que  lo 
kidsroa  dosdo  España  y  osmas  que  alegaban  y  rau* 
nes  verdaderas  ó  aparentes  ,  sin  pusar  adelante  dió  ta 
vuelta,  DO  sin  queja  dei  Papa  y  del  rey  de  Ñipóles.  Ver- 
dad es  que  los  mas  cuerdos  aprobaban  este  acuerdo ; 
qoooin  duda  era  coso  rooía  por  negocios  ajenos  poner 
tossuyos  en  balanzas  y  su  personal  á  riesgo;  fuera  da 
que  ganada  aqodla  victoria ,  no  dejaba  do  condolerse 
dsl  rey  dni  Padriqw,  ipio  on  fin  ora  an  hermano.  CMóse 
aquella  batalla  memoraWe  y  de  In?  mas  "ícñalndns  deaqüd 
lioBpo  tm  dia  sábado  á  4  del  mes  de  julio,  año  de 
Bn  ol  BriamooÜo  frUoeié  on  Ron»  don  Gonnrio,  cnrift* 
nal  y  arzobispo  de  Toledo,  como  lo  reza  la  letra  de  su 
sepultura  en  Santa  María  la  mayor  de  aquella  ciudad. 
Sucedióle  su  sobrino  don  Gonzalo  III.  Su  padre ,  Día 
SnohotPalomeque;  su  madre,  doña  Ter^a  Gudid, 
hermana  del  Cardenal,  ciudndíinns  de  Toledo.  Sobre  el 
tiempo  en  que  le  eligieron  liay  ditkultad;  quién  dice 
que  algunos  años  antes,  cuando  su  tio  después  dolo 
muerte  dol  rey  don  Sandio  partió  para  Roma  ,á  lo  que 
se  entiende,  ú  negociar  dispensase  el  Papa  eo  aquo)  sa 
casanrionto;  quién  qoo  coondo  ol  |wpa  BooMioInVni 
le  liizo  cardenal  por  el  mes  de  drcinrabre  del  año  pró- 
zimo  pasado  de  i 298,  por  sor  aquellas  digoidados  io- 
compatibles  y  costumbre  qno  d  dUspo  i  qnlon  daban 
capelo  dejase  el  obispado;  quién  que  subió  á  aqu.^U 
süln  por  muerte  de!  Cardenal.  Esto  oos  parece  mas  pro* 
bable  por  iiaiiorse  en  papeles,  que  esto  a&o  por  ni  MI 
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de  agosto  wKMm  «Iselo  da  Toledo;  ast  lottBot  antea 
loto  por  8u  lio  el  gobierno  de  aquella  iglesia,  mas  no  la 
<!í^nidad.  Volvamus  á  Sicilia,  donde  los  franceses  se 
quedaron  para  llevar  su  intento  adelante,  seguir  la  vic- 
toria y  ejecutalla;  pero  hicieron  un  yerro  manifiesto, 
que  dividieroo  el  ejército  en  do-?  pnríe?.  Roberto  y  Ru- 
gwr  Lawiase  eocargaroo  de  cercar  á  Reodazo,  quo  es 
mt  plaa  muy  fuerte,  puesta  taire  Pati  y  Ca  tenia  casi 
i  la  mitad  del  camino.  Filipo ,  duque  de  Taranto ,  fué 
coo  parto  de  la  armada  á  correr  iiks  marinas  del  cabo 
de  Trápana,  áeodió  i  aquella  parto  al  ray  dm  Mi- 
que,  tomd  á  los  contrarit.s  de  sobresalto,  y  con  su  ar- 
rebatada venida  se  dió  la  batalla,  en  que  fueron  venci- 
dos lüs  franceses,  y  Filipo,  so  general,  preso;  que  fué 
«na  buena  ocasión  pan  faaoer  las  poces  y  confederarse 
aquellas  dos  naciones  con  una  nlian?»  qm  <:e  hizo ,  tan 
diclwfi  y  t1M*f cuüuto  id  guerrii  axn  (ie:>gniciada. 

CAPITULO  OL 

MaloMJaMka. 

Corría  &  la  sazón  el  año  postrero  desle  =;i;,!o ,  es  á  sa- 
ber, el  de  noesUra  salvación  de  1300,  año  muy  seüaiado 
por  una  ley  que  bizo  y  publicó  pora  que  se  guardase 
perpetuamente  el  pontíOce  Bonifacio ,  tomada  an  parta 

de  la  costumbre  antigua  de  la  ciudad  de  Roma  ,que  ce- 
lebraba su  funduciOQ  coa  ciertos  juegos  y  Ueslas  cada 
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gar,  los  oMadeNaa  ta  pataron  i  monr  y  iMecrao  asten- 

to  en  aquella  población  nupva.  a  Ioh  moradnre?  se  les 
concedió  que  viñeseo  conformo  á  los  fueros  de  Logro- 
ño. En  Lérida  otraal  Amdd  al  ray  da  Aragón  univenH 
dad,  y  le  eúUGodié  los  privilegios  acostumbrados;  lla- 
maron maestros  que  leyesen  en  ella  todas  las  ciencias 
coQ  salarios  que  los  señalaron.  En  aquel  tiempo  era  vi- 
ray  da  NaiaRa  por  laa  franceses  Alonso  Roteado,  sin 
qui»  sucediese  cosa  en  aquella  provincia  por  entniíces 
que  de  contar  sea,  sino  que  gozaban  de  una  paz  y  so- 
ilego  grenda ,  qna  aa  lo  ana  principal  que  se  pueda  de- 
sear ,  como  quier  que  las  otras  provincias  de  España 
estuviesen  contiaiianMllte  atonnentodas  con  guerras  y 
desasosiegos.  Esta  attvíd  i  Vallidolid  nn  emb^^ador  A 
la  Reina,  que  era  la  que  tenia  en  pié  las  cosas  entonces 
con  su  valor  y  prudencia ,  &  pedüle  restituyese  todo  el 
término  desde  Atapuerca,  que  es  una  viiia  asi  llamada 
jimlol  Bárgoa,  Intla  laa  frooleraada  Navam;  alaga* 
tía  que  tes  pertenecía ,  y  que  antiiTuaraente  lo  quitaron 
á  gran  tuerto  los  reyes  de  Castilla  á  los  navarros  sin 
otro  deraetio  maa  dai  qna  conatilaan  la  ftierva.  La  Ral* 
na  mandó  fu«sen  muy  bien  tratados  lo;  embajadores  y 
que  espléndidamente  los  liospadasen.  La  respuesta  quo 
les  dió  fué  quo  bien  anlandia*tto  se  pedia  aquello  de  ór» 
den  ni  por  «almilnd  dal  rey  de  Frapcia ,  y  qua  al  dar^ 
cho  de  reinar  mas  consiste  en  la  posesión  frixn-a  y  nue- 
va y  en  el  uso  delta  quo  en  títulos  y  papeJt  s  viejos  y 


danafioa,«iparladalai»anza  y  ley  del  pueblo  judái-    olvidadaa*  Laa  embajadores,  visto  el  mal  despacito  qua 


co,  donde  cada  cincuenta  años  Iiabia  jubileo.  Ordenó 
pues  que  al  ün  de  cada  den  auos  se  concediese  plenaría 
faidulgencia  y  remisión  da  todos  los  pecados  i  todoa  las 
que  en  aquel  ano  devotamente  visitasen  las  iglesias  de 
Boma,  iglesias  lienta  de  devoción,  desagradas  reliquias 
y  antigüedad.  Esta  ley  era  á  propósito  y  se  enderezaba 
para  cniwblecer  la  majestad  de  Roma  y  para  aumentar 
el  culto  de  la  religión.  La  cual  dómenle  VI  redujo  i 
cada  cincuenta  aúos ;  y  fuas  udeiaate  Sitto  IV,  con  Otra 
imava  laf  y  conalitucion  que  bizo,  atenta  la  Inianana 
flaqueza  y  h  brevedad  de  ¡a  vida,  mandó  que  se  guar- 
da» y  celebrase  el  jubileo  cada  veinte  y  cinco  anos. 
Fué  granda-al  ooncnrao  da  gente  que  aquel  afio  aendid 
&  la  ciudad  de  Roma  á  fama  desto  jubileo.  Entre  otros 
vino  Cárlosde  Valoes,  casado  en  segundo  matrimonio 
con  madama  Catarina,  bija  de  Filipo,  nieta  del  empe- 


les daban  ,  orndieron  á  don  .Mon^o  de  la  Cerda  y  á  don 
Juan  Nuñez  de  Lara,  ca  pensaban  por  aquel  camino  al- 
eaniar  mas  froto  da  aa  ombajada.  Bsloa  saSores,  aeo* 

metido  que  Iiobicron  &  P;ilcncl:t ,  que  ca?i  cstuvinron  i 
pique  de  tomalla  por  traición  de  algunos  ciudadanos, 
como  no  les  salió  bian  ta  ampresa,  oslilMn  rethaAis  aat 
Dueñas.  Allí,  oidos  los embajadtwas,  lucieron  meroa- 
des  ron  lar^a  mano  de!  tenorio  sjeno,  y  fué  don  Juan 
de  Laraá  i'' rancia  para  que  en  presencia  de  aquel  Rey 
tralaia  da  todaa  laa  condiciones  y  incitase  á  Isa  franea- 
ses  á  que  con  brevedad  les  acudiesen  con  c!  socorro  do 
gente  necesario.  Poco  fruto  sacaron  de  toda  aquella  di- 
ligencia ,  si  Man  laa  mismos  hermanoa  Cerdas  ftnron 
aaimismo  á  Francia  en  pos  dc^  d  n  Juan  Xuñez  de  Lara; 
pero  ni  Ins  tinos  ni  los  otros  sacaron  de  su  trabajo  mas 
que  buenas  y  corteses  palabras,  como  quiera  que  al 


rador  Balduino ;  y  asi  pretendía  cobrar  el  imperio  de    Francés  le  fuese  matan  la  guerra  do  FMttda^qoa 


Grecia,  á  él  debido  como  en  dote  de  su  mujer.  Si  salia 
con  la  empresa ,  publicaba  renovaría  la  guerra  de  la 
Tierra-Santa,  qna  tonfan  olvidada  datantoa  afioa  atris. 
Cosa  honrosa  para  c]  sumo  Pontífice,  que  en  su  tiempo 
y  con  su  favor  se  tornasen  á  tomar  las  armas  para  la 
guerra  sagrada.  Venia  al  Papa  bien  en  «ato;  promaiia 
que  no  saMríun  vanas  las  esperanzas  de  Cárlos,  con  tal 
que  desde  Francia  tornase  á  Italia  á  la  primavera  con 
ejército  bastante.  Bn  Vizcaya ,  que  estaba  en  poder  de 
Diego  López  de  Haro,  hermano  de  don  Lope  Díaz  de 
Haro,  aquel  que  dijimos  fué  muerto  en  Alfaro  en  liem  - 
pu  del  rey  doa  Sandio,  se  edificó  la  vilia  de  Bilbao,  la 
mas  noble  de  toda  aqaalla  provincia  á  h  liben  del  rio 
Nervio;  los  moradores  por  la  roucba  anchura  que  lleva 
le  llaman  Ibaisabelo.  Está  dos  leguas  del  mar,  j  porque 
atll  8B  traan  nmebas  mareadmf  aa  qna  de  las  nav»  se 
descargan,  hay  gran  comercio  y  concurso  de  gente. 
Los  mercaderes  da  Berineo,  por  la  comodidad  dol  lo- 
M-i. 


daba  trabada  entre  aquellas  dos  naciones,  que  en  \n  que 
tan  léjos  les  caia  y  les  era  de  menos  importancia.  Sola- 
roaoto ,  hacha  so  confsdaracfon,  Filipo,  rey  da  Flan- 
cia,  Ies  dió  licencia  para  que  pudiesen  bao  r  íTPotc  en 
Navarra.  Eiciéronlo  asi,  y  un  escuadrón  de  soldados 
entró  por  aquella  (mrla  en  al  distrito  de  Calahorra.  Sa- 
lióles al  encuentro  don  Juan  Alonso  do  Haro,  señor  do 
los  Cameros ,  y  en  un  rebate  que  tuvo  con  ellos  los  ven* 
ció  y  preutlió  ¿  su  caudillo  don  Juan  iSunez  de  Lara ,  al 
cual  no  quiso  poner  an  libertad  hasta  tanto  que  resti- 
tuyese todos  los  castillos  y  pueblos  del  reino  que  le  en- 
tregaron en  tenencia.  Ultra  desto,  juró  que  guardaría 
lealtad  al  ray  don  Fwiando  y  la  seria  buan  «aaano. 
Desto  miímo  tomí  ocasión  el  rey  deAragon  para  pnner 
debajo  do  corona  la  ciudad  de  Albarracin ,  que  antes 
restituyó  al  dicho  don  luán.  Innto  eon  aato  d  iniinto 
don  Juan ,  tío  del  rey  don  Femando,  dejadas  las  armas, 
•B  qna  tania  poco  ranadio  contra  las  fnarsaa  da  su  so- 
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brioo, qae década  día  Iban  enaumeoio,  se  resolrió  de 
«efair  mejor  partido.  Tnidto  dallo ,  j  el  coacierto  se 
h\7a  g1  año  del  Señnr  de  4301.  Las  capitulaciones  del 
asiento  fueron  estas :  que  ante  todas  cosas  dejase  ei 
Dombra  de  rey  que  usurpara;  que  restituyeso  tmlof  ha 
efaidades  y  pueblos  de  que  se  apoderó  en  ei  tiempo  de 
la  guetra ;  que  el  principado  de  Viwaiya,  que  pretendía 
ser  dote  de  su  mujer,  le  dejase  á  don  Diego  López  de 
Hiro,  y  á  él  diesen  en  trueco  ¿  Medina  de  Ruiseco, 
Ca^tronuño,  Mausilla,  Paredes  y  Cetreros,  lagares  de 
que  le  hicieron  merced  la  Reina  y  el  Rey,  vx  bijo,  por 
enowr  Biwraa  tltaiMifiiies  y  para  qoa  tutiMi  con 
qué  suatailir  aa  fidaconio  pataoM  quaan  tai  priii- 
cí^aL 

CAPITULO  IV. 
De  Ra[mpndo  Lnllo. 

Dqe  cosas  sucedieron  este  ano,  ni  muy  pequeñas  ni 
nmysaaatadaa,  dequa  pareeU  todarla  liater  mandoi 

en  este  lugar.  La  una  fué  la  muerte  de  Raimundo  tu- 
llo, persona  que  tuvo  gran  fama  de  santidad  y  de  do- 
trina;  la  otra  el  agravio  que  sa  hito  i  don  Garei  Ló- 
pez de  Padilla,  maestre  de  Culatrava,  en  deponellede 
nfluellti  {lií7!i!itaíí.  Raimundo  fué  catalán  de  nación, 
nacido  eu  iu  isla  de  Mallorca.  Ocupóse  siendo  mas  mo- 
ao  en  oagodos  y  narcidarías  con  pretensión  de  ade> 
laotarse  en  riquezas  y  seguir  en  esto  los  pisadas  sn^ 
antepasados,  gente  de  honra  y  principal.  Llegado  ¿  ma- 
yor edad  «•  recogió  al  yermo,  cansado  da  haooaaadesla 
munJn  y  r  iii  deseo  de  fiuir  la  conversación  do  lo^  Iiom- 
¿res.  En  aquella  soledad  escribió  on  arte,  que  por  nufr- 
roa  atajos  y  senderos  en  brefo  introdnco  al  lector  en 
conocimiento  dalaaartes  liberales,  de  la  Qlosofía  y  aun 
también  do  las  cosas  divinas.  Cosa  de  tan  grande  ma- 
ravilla, que  persona  tan  ignorante  de  letras,  que  aun  no 
aabia  la  langoa  htina,  aacaae,  eomo  laoó  A  lus,  mía  do 
vaillte  libros ,  algunos  no  pequeños ,  ícngua  catala- 
na^ en  que  trata  de  cosas ,  asi  divinas  como  liumanas, 
iteeuerteanqwraqae  apenaaaon  Industria  y  trabajo  los 
hombres  muy  doctos  pueden  entender  lo  que  pretende 
enseñar,  tanto, que  mas  parecen  deslumbramientos  y 
trampantojos,  con  que  Iu  vista  se  engaüa  y  deslunibra, 
buria  y  escarnio  do  las  ciencias,  que  verdadaw artes  y 
ciencias.  Puesto  que  él  testifica  alcanzó  lo  que  enseña 
por  divina  revelación  en  un  monte  vi  que  se  ie  apare- 
éis Grbia,  mmln»  Diaa  y  SeBor,  cono  anelafado  en  la 
crux.  Lo  qno  en  él  merece  sin  duda  ser  alabado  es  que 
oondeseo  do  extender  la  religión  cristiana  y  convertir 
loa  moros  paió  en  Afiica ,  y  llegado  á  Bugia  eo  la  costa 
de  Uaurilania,  como  quier  que  no  cesase  de  amonestar 
y  reprehender  aquella  gente  búrbara,  de  dos  veces  que 
allá  fué,  la  primera  le  prendieron  y  maltrataron ,  la  so- 
ganda  le  anataron  á  pedradas.  Su  cuerpo,  traído  A  Ma- 
llorca, de  aquellos  isleños  es  tenido  en  grande  veneru- 
cion,  dado  que  no  está  canonizado  ai  su  nombre  puesto 
en  el  nAniere  dolos  aantoa.  Sobra  ms  fibras  hay  dhersas 
<^lnioncs.  Muchos  los  tachan  como  sin  provecho  y  aun 
dañosos,  otros  los  alaban  como  venidos  del  cielo  para 
remedio  de  nuestra  ignorancia.  A  la  verdad  quinientas 
propodclonaa aneadas  de  aquellos  libros  fueron  conde- 
nadas en  Aviñon  por  c1  papa  Gregorio  XI  ú  instanria  di» 
Aimerico,  fraile  de  la  órden  de  los  Predicadores }  inquisi- 
dor que  ara  en  Bipi2a*  cianto  de  laa  onalea  proposicio- 


DE  MAÜtANA. 

ncs  puso  Pedro,  arzobispo  de  Tarragona,  en  la  segunda 
parte  del  X) íreelorji»  de  h$  hiqvitidem.  Si  va  i  dadr 

verdad ,  muchas  deltas  son  muy  duras  y  malsonantes,  y 
que  al  parecer  no  concuerdan  con  lo  que  siente  v  ense- 
Ba  la  aanla  madre  Iglesia.  Esto  nos  parece ;  debe  ser 
por  nuestra  rudeza  y  grosería,  que  impide  no  alcance- 
mos y  penetremos  aquellas  sutilezas  en  que  los  accio- 
nados de  Raimundo  hallan  sentidos  maravillosoa  y  oús- 
teifoa  aniy  altos  como  los  qae  tienen  ojos  mas  clama,  é 
por  ventura  adivinan  y  Hngen  que  ven  ó  suenan  la  quí. 
noven,  y  procuran  mostrarnos  con  el  dedo  lo  que  no 
hay.  De  lóseosles  hay  en  este  tiempo  grao  námero,y 
cátedras  en  Barcelona,  Mallorca  y  Valencia  para  decía» 
rarlos  dichos  libros,  buscados  con  gran  cuidado  v  pí- 
timados  después  que  fueron  reprobados;  que  si  oo  se 
hiciera  dallos  caso ,  el  tiempo  por  ventura  los  hobiera 
sepultado  en  el  olvido.  Esto  de  Raimundo  Lutlo.  Sus 
discípulos  dicen  que  fué  de  noble  linaje  y  que  falleció 
en  edad  de  setenta  y  eineo  alos,  el  de  Oíste  de  I3ts. 
Sospecho  que  en  esto  se  engañán  por  lo  que  de  los  li- 
bros del  mismo  se  saca.  Lo  cierto  que  fué  casado  ;  que 
dejó  mujer  y  hijos  pobres,  por  donde  se  ve  que  ikoM 
tan  grande  alquimista  como  algunos  le  hacen.  Al  maat- 
tre  de  Culatrava  derribó  el  desabrimiento  que  contra  él 
tenían  los  caballeros  de  su  órden ,  causado  de  su  sevo* 
ridud  y  reda  condición.  Ofrecióselos  hoena  «casíea 
para  pjrrularsu  saña,  y  fué  qiif  In<í  nuestros  no  teniaa 
fuerzas  para  reprimir  á  los  moros  pt>r  ser  los  tiempos 
tan  rameltos  y  turbios ,  y  aon  hallo  qneel  a!k>  pasad» 

los  moros  se  nnuileraroii  Jo  f..i  villii  f!c  .■Mc:ii¡("Ti-te  s"  h 
quitaron  \&  los  caballeros  de  Calalrava.  Acomelieroo  4 
Vaena,  pero  ya  que  tenían  ganada  buena  parte  de  aqso- 
Ha  villa,  foeron  lanzados  por  ci  valor  y  <»fu«rao  délos 
soldados  que  dentro  tenía.  Pusipron  cerco  á  Jaén  y  la 
combatian  con  lodo  su  poder.  Imputaron  lodo  este  da- 
So  al  Ibeatre,  yon  parttenlar  le  achacaron  que  paral 
culpa  se  pcniió  Atcaudete ;  demñ<;  frup  deciau  de  secre- 
to tenia  inteligencias  y  favorecía  á  don  Alonso  de  la 
Cerda.  Esta  en  la  voz  y  el  color,  como  quier  que,  mil 
pecado,  aborreciesea  su  áspera  condición  y  su  severi- 
dad ;  su  valor  y  esfuerzo  y  gran  destnm  en  las  armas 
los  atemori¿aba,  y  por  el  miedo  le  aborrecían.  Jnntanm 
capitulo,  en  que  absolvíeroa  dd  maestrazgoá  don  Gmá 
López  do  Padilla,  y  pusieron  en  su  logará  don  Aloman, 
comendador  de  Zorita,  á  sinraaon  y  contra  juatisii^ 
como  poco  deapoes  te  sentenciaran  loi  Jaeeea  ifm  a»> 
bro  este  caso  señaló  el  Papa,  es  á  saber,  los  p  íiíre>  de  ta 
órdca  del  Cistel.  Volvió  pues  ¿  so  dignidad  al  (m  dcsta 
año  y  gobernó  mocho  Uempo  aquella  órden;  manéeme 
el  aborrecimiento  qoe  le  tenían  los  caballeros  quedase 
mas  reprimido  que  remediado,  adelante  al  cabo  de  so 
vejez  le  tomaron  ú  poner  nuevos  capítulos  y  acusaeio» 
nes,  con  que  ée  nuevo  le  depnsieron ,  y  en  so  logar  el» 
gieronal  maestre  don  Juan  Nuñezdc  Prado,  no  con  me- 
jor derecho  que  al  pasado.  Verdad  es  que,  como  quier 
queden  Garda  per  la  vqea  ae  hallase  maycsmada y 
sin  fuerzas,  no  solo  para  los  trabajos  de  la  pnt^rra.  sino 
aun  para  las  cosas  del  gobierno,  de  su  voluulad  d£|ói 
su  contrario  el  maestrazgo,  que  tan  contra  justicia  ysia 
razón  le  qnltanm.  Soh»  se  reservó  algunoa  podilaa  «i 
Aragón  con  qt?r.  pasar  su vejez;  caballero  de  gran  vnW, 
no  solo  por  sus  grandes  hazañas,  sino  en  parücuitf  ■ 
pornanaapnwiar  aquella  djgnidid  y  bam  cea  M»  | 
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dl«  la  [»K  j  sosiego ,  perdonando  con  ánimo  muy  gene- 
mo  al  tgnfio  fecí||do  d»  tm  eoDinriiM.  Volwanot 
cMiuertw  guato  al  cubIm  y  Mea  q¡n  ISmuam» 

amOLO  V. 
•iIm  beiis  M  f«7  tfmi  rtmvi: 

Tralálwse con  gran  cuidado  de  alcanzar  dispensación 
«M  Papo  pan  efectuar  loacMtndeiiloa  quo  entre  Por- 
tugal y  Castilla  tenían  ronf<'r!aí!o<! ,  ca  crnn  proliibiríos 
por  derecbo  á  causa  del  pareaU&co  eutre  ios  despoia- 
doa.T«nÍiB68pemii«otor8niteoii  lo  que  preteadiatt, 
porque,  demis  de  ser  el  negocio  muy  ju^iifícudo,  et 
pontífice  Bonifacio  se  preciaba  traor  su  origen  y  des- 
cendencia de  EspaTia»  con  que  parecía  favorecerá  los 
€t|it¡Mw»7  ttin  comenzaba  á  desabrirse  con  losfran- 
ce5A?  Los  reyes  de  Castilla  y  de  Portusial  sobre  e<!Jn  ra- 
zón se  juntaron  en  Plasencia;  aoordarou  úq  enviar  sus 
«miiaiadores  á  Roma ,  por  cuyo  medio  consiguieron  lo 
que  deseaban.  Dcruiís  deslo,  dispensó  también  e!  Pon- 
tífice en  el  casamiento  de  la  reina  doña  llaria  y  del  rey 
dM  Sanche , que  léala  la  niima  blla ,  ai  bien  don  San- 
cho  era  ya  muerto»  y  muchos  decían  no  poderle  n^va- 
Itdar  los  casamientos  de  difuntos  que  do  derecho  eran 
nalos ,  como  gente  que  ignoralia  cuán  grande  sea  la 
aatoridad  de  loa  somos  pontífices»  cuyos  ténninos  ex- 
tienden algunas  vexe^  por  respetos  que  tienen  y  comi- 
deraciones,  otras  pur  al  Lien  y  en  pro  común.  Como 
viae  ladispensaeion ,  con  nuevo  gozo  y  alegría  se  hito 
el  cnsamionto  del  rey  ñon  Fernando  y  donn  Coslanza 
en  Yaüaüolid,  y  se  cejebraron  las  solemnidades  de  tas 
Mas,  que  dllalafatt basta enloneee,  asi  perla  edad  det 
Hey  com  o  por  el  parentesco  que  Iü  impedia.  Ordenaron 
la  casa  real,  y  el  Rey  se  encargó  del  gobierno.  Don 
Jaan  NuBez  de  Lera  fué  nombrado  por  mayordomo  de 
palacio.  Al  infante  don  Enrique,  tío  del  Rey,  dieron  á 
Atienza  y  á  Santisléban  de  íjonnazen  rornmppnsa  del 
gobierno  del  reino  que  le  quiubao.  1  odas  eslas  cari* 
tías  00  baataban  para  sanar  m  md  pecho,  perqae  se 
llalla  que  á  un  mismo  tiempo  con  trato  doble  y  mucs- 
trw  fingidas  de  amistad  teaia  suspensos  á  Jos  aragoue- 
sesyá  loa  reeroe.  Era  soeeodleíoB  y  costumbre  estar 
íiempre  ú  la  mira  délo  que  succilie'^e  y  sogiiirel  partido 
que  le  pareciese  estalle  mejor ,  que  fué  la  causa  de  ha- 
cer se  alzase  el  cerco  que  tenia  sobre  Almann,  vithqne 
Htenia  por  los  Cerdas;  y  ta  feotede  guerra  de  Casiilla 
que  estaba  sobre  eUa  fué  enviada  á  otras  partes.  En 
Hariza  se  vió  con  el  rey  de  Aragón  sobre  sus  haciendas 
yaiiorse,  todo  con  ta  aduna  Itaneza  que  tootadeoea- 
tumhrc  ron  los  dcrrás.  Tuvo  el  rí'v  dr  Arnpon  cercada 
mucho  tiempo  ú.  Lurca,  ciudad  bien  Tuerte  en  el  reino 
deHnrcij ,  y  al  principio  detafie  del  Sefior  de  1302  la 
vinoá  ganar. Hay  una  villa  muy  nol  'een  Castilla  lu  Vie- 
ja á  la  ribera  del  rio  Duero,  que  se  llama PeñaGei; alii 
se  celebró  eondiiode  los  obispos  ypretadosde  la  pro- 
vincia de  Toledo.  Abrióle  á  1.*  dtadal  mes  de  abril. 
Presidió  en  este  Concilio  don  Gonzalo,  orzobispo  de  To- 
ledo. Entre  otras  constituciones  mandaron  que  los  clé- 
rigos no  tuviesen  concubinas  públieanMnte,  pena  de  ser 
por  <?lh  r3<;tip;a  rIo5.  Tales  eron  las  costumbres  de  aquel 
siglo,  que  les  parecía  haciao  barto  en  aligar  los  pa- 
ndea pfiUleof:  EitooontiMaal  tafnrdnoD.  Bi  ante 
al  laoeidata  ^  refalara  lea  pacados  lahi-' 


dos  en  confesión  se  le  dé  cárcel  perpetua,  y  para  s« 
amianto  aahaiaida  pan  y  agva.  El  eetafo  einoii  nwMift 

que  »e  paguen  á  la  iglesia  fos  dii  zm os  de  todas  aquelltf 
cosas  que  la  tiem  produce,  aunque  no  sea  cultivada. 
PMbibeM  «Bel  nono  qoe  lat  hoeUas  con  que  se  ba  de 
decir  misa  no  se  hagan  sino  por  mano  de  los  sacecdiH 
teá  ó  en  sa  presencia.  Dcmíís  desto,  se  determinaron 
otras  muchas  cosas  provee  hu^s  para  aumento  del  culto 
dMno.  El  aws  de  maya  siguiente  murió  ttabomad  Éi» 
ro,  rry  de  Granada;  sucedióle  5u  hip  mayor  Mnhomad 
Albamar.  Dió  este  trueco  mucho  conleoto  ¿  lo»  noes» 
fn» pardea  raspeloa ,  el  «no  qni^hobiasa  Miado  el  pa> 
dre ,  que  ora  vnlcroso  y  de  grande  industria ;  el  otra 
for  «i II  ceder  su  hijo,  que  era  ciego.  Verdad  es  que  Far- 
raqueii ,  señor  de  Málaga ,  que  era  su  cuñado ,  hombre 
de  valor  y  lealtad  para  con  el  noero  Rey,  aaaoeargé 
del  golMprno  público,  nsí  de  las  cosas  déla  guerra  como 
úü  lu  pus.  Eu  Siciiia  por  el  mísmo  tiempo  i  cabo  de  tan- 
tas alteraciones  y  guerras  en  flft  aa  aianló  tapai.  Fni 
así,  que  junto  á  hi  isla  de  Ponza  en  vtm  b;;ta!t:i  naral 
fueron  vencidos  loa  sicilianos  y  preso  Coorado  Do^a, 
ginovés,  general  que  era  de  ta  armada.  Laa  ^dHanea 

por  esta  rota  corncnzíírnn  í  temor  ,  y  los  francesRS  co- 
braron esperanzado  mejorar  su  partido,  tanto,  que  sin 
tardar  ae  pnsfenm  aebra  Hadna ,  ^  aa  d  baluarte  y 
fuerza  principal  de  toda  ta  ista.  Llegó  á  peligro  de  per* 
derse ,  defendióse  empero  por  h  conítanria  y  valor  de 
los  ciudadauoá  y  la  bueimiiiligénciu  útl  rey  dúo  Fadrí» 
que,  que  ^bia  muy  bien  cuánto  le  importaba  aqnall 
ciudad.  La  reina  doña  Violante  scompañij  á  Roberto, 
SU  nuirido,  en  aquella  jornada,  que  ú  la  sazón  estaba  ea 
Galanta.  A  au  Inslanda  y  por  sua  megoa  loa  doaprinef» 
pes  se  juntaron  para  verse  y  tn^tar  de  sus  cosas  en  tas 
marinas  deSiracusat  en  la  torre  llamada  de  Maniaco. 
Frocnruott  asentar  ha  paces;  solo  pudieren  aeardar 
trefoai  por  algunos  días  con  esperanza  que  se  dieron 
qtic  en  breve  se  concluiría  lo  que  todo?  deíeabnn.  Ri- 
zóse asi,  sin  embargo  que  sobreviniBroa  á  mala  sazón 
dos  aoiu,  4|iia  pudieran  enUblar  yanndasbantarta» 
das  esfa5  prát(ca5,  es  á  saber,  la  muerte  de  doña  Vio- 
lante ,  que  falleció  en  Termini,  ciudad  que  se  teoia  por 
IOS  franoMea,  na  Mjoa  da  Palenno;  d  oln»  bieonfn- 
niente  fué  la  venida  de  Cárlos  de  Valoes,  que  con  in- 
tento de  recobrar  el  imperio  de  los  griegos  abajó  á  Ita* 
lia,  y  por  bailar  en  Toscana  las  cosas  muy  alteradas 
pasó  en  Sidita.  Centra  este  peligro  proveyó  el  rey  don 
Fadríque  que  alzasen  todos  los  bastimentos  y  los  reca- 
yesen en  ius  plazas  mas  fuertes ,  y  los  que  no  pudiesen 
racager  los  echasen  á  mal;  todo  esto  con  íutentoda 
cicusar  de  venir  Á  íiataüa  con  ln>  enemigos.  Con  esto  y 
con  que  se  resfrió  aquella  furia  conque  loa  franceses 
vhiieron ,  lea'redoje  i  Mrmlnoa  de  meter  ellos  mismea 
tratos  de  paz. ,  que  liunhien  él  mucho  dese  i!>rt.  Final- 
mente, catre  Jacay  Calatabelota ,  plaza  en  que  don  Fa- 
drique  se  hallaba,  por  ser  tugar  muy  fuerte,  tos  tres 
príncipes  se  juntaron.  Hobo  muchos  dares  y  tU>maras 
sobre  asentar  el  concierto;  porconclii<;ion ,  las  paces  so 
asentaron  con  las  capitulaciones  sig  u  ic  nics:  Fí  I  íim,  prín- 
dpedoTuanto,  laa  piiasto  en  libertad,  asimismo  todos 
lo«:  rnulivos  de  la  una  y  de  la  otra  parte;  el  rey  don  Fa- 
dríque deje  todo  loque  tiene  en  ta  tierra  firme  de  itaüa, 
y  al  cnlrario,  kia  ftaneaaaataaehidadaayftianaida 
^  an  Siesta  anin  vodendat;  dofta  LMAOfs  r 
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na  de  RobertOi  case  con  doa  Fadríque ,  con  retención 
dt^lft  caaomlira  d»dot«In«la  Unto  que  por  per- 
misioD  Tf  COD  lyuda  del  Papa  conquiste  á  Cerdeoa  ó 

otro  cualquiera  reino;  si  esto  no  sucediere,  sus  here- 
deros dejen  á  Sicilia  luego  que  ios  reyes  de  Nápnles 
conuirai  dodentos  ;  cincuenta  mit  escudos ;  i  los  fora- 
jlílos  y  desterrados  de  Siri'in  y  de  Italia  sea  perdonada 
su  poca  lealtad  por  la  una  j  por  la  otra  parte.  Hicié- 
nmse  «los  conciertos  el  postrer  dia  dd  mee  do  igotto, 
con  que  todos  deja  ruii '  is  armas.  Juan  Villaiieo  ,  que  so 
Jialló  en  esta  guerra,  y  Dunte  Aligerio,  poeta  de  aque- 
llos tionpos,  en  extremo  elegante  jgrave»  tachan  á  Cár- 
los  de  Valoes,  y  lo  cergMdt  «n  Toocona  lo  albo- 
rotó todo  con  discordias  y  guerras  civiles ,  y  en  Sicilia 
concertó  una  paz  infame;  Qnalinente,quecon  tanto  es- 
truendo y  apertlo  en  efecto  no  hito  nada.  Fué  este  año 
muy  c<t6rtl,  en  especial  en  España ,  por  la  grande  se- 
quedad y  i  causa  quo  ia»  tierras  se  quedaron  por  arar 
por  liaberee  conamnído,  como  lo  docta  comunmente 
ylo  íiíjniiiit  graves  autores,  en  aquellas  alteraciones  la 
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que  estaba  apoderado,  i  tal  qoe  le  enlrpffusen  á  Alican- 
te. Esto  no  le  pareció  á  propósiUKá  ia  ñeina,  antes  i 
don  Juan  de  Lera,  qne  comenaba  iprifar  cooal  Reft 

hizo  quitar  qI  cargo  que  tenia  y  poner  en  su  !ufT3r  al  in- 
fante don  Enrique  para  que  íuese  mayordomo  mayor 


de  la. casa  real.  No  le  duró  rooclioel  mando ,  que  pÓM 

después  le  dejó,  si  de  grado  6  contra  sn  voluntad no 
se  sabe.  Lo  cierto  es  que  destas  cosas  y  principios  pro- 
cediM^on  entre  el  Rey  y  su  madre  algunas  sosp^ñs 
y  divi^^ion  entre  los  gran  !es.  En  porlicular  don  Juan  do 
Lara  y  el  infante  don  Juan ,  olvidadas  las  diferencias  j 
disgustos  pasados ,  hechos  á  una » tenían  grande  mano 
y  privanza  acerca  del  Rey.  Los  mines  j  gente  de  malai 
mañas  con  rliismw  y  decir  mal  do  otros,  que  suele  ser 
camino  muy  ortliuario  ,  eran  aniepuestos  i  los  buenos 
y  modestos.  El  iolante  don  Enrique  y  don  loan ,  bqo 
del  infante  don  Mauuel,  y  don  Diego  de  Haro  llevaban 
mal  qoe  la  Reina  madre  fuese  maltratada,  i  quien  ellas 
te  teidan  por  muy  obligados  por  mochos  respetos, 
principalmente  se  q  n  j  iban  que  las  cosas  se  trastoma- 


•  coarta  parto  por  lo  meóos  de  los  labradurea  y  ¿«nlo  dd  ¡  sen  al  albedrio  y  antojo  de  dos  hombres  semejantes. 


campo. 
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foreste  tiempo  el  hijo  mayor  de  don  Jaime,  rey  de 

Mallorca, que  tenia  d  mismo  nombre  de  su  pa  lrr' , 
nuiiciado  el  derecho  que  tenia  á  la  herencia  de  aque 


'C- 


PasaroDenestesentinuento  tan  adelante,  que  como- 
oleado  el  negocio  entre  sI.eDviaroni  llamar  á  doDAhm* 

80  de  la  Cerda  pnm  ronrerínrcp  rnn  él.  Fué  ron  e<ti 
embajada  Ciouzaio  íluiz  ¿  Aioiazau  para  mover  estas 
práticas  y  procurar  que  kwaraffoneseshícieseii  entit- 

da  en  Castilla,  sin  tener  cuenta  con  I:i  fe  y  lealtad  qno 
dd}ÍB0,  á  trueco  de  llevar  adelante  sus  pasiones  y  bao- 


lloe  estados,  se  metfd  fraile  francisco,  con  que  meedid  !  des.  Bstb  pesaba  en  GastiHa  al  mfemo  tiempo  que  een 

por  muerte  defqueIRcy,  su  hijo  menor  don  Sancho;  y    incrcible  osadía  y  impiedad  fui  a  man  cicada  la  sacro- 
como  estaba  obligado ,  hizo  homenaje  por  nqunllos  es-  ■  santa  majestad  de  la^esia  romana  con  poner  mano  en 
tados  y  juró  de  ser  leal  al  rey  de  Aragón.  b.n  Custtila 
.'no  estaban  las  cosas  muy  sosegadas;  en  particular  se 
padecía  grandr;  fn][n  de  dineros.  Tuviéronse  Cortes  en 
-  Bárgos  y  en  Zamora ,  en  que  se  reformaron  los  gastos 
-públicos,  y  las  ciudades  drviersn  con  gran  soma  de  di- 
neros. Demás  desto,  el  papa  Bonifacio  concedió  &  la 
''lleina  madre  una  bula,  en  que  le  perdonaba  las  tor- 
das de  las  iglesias  que  cobraron  los  reyes  don  Alonso, 
•don  Sancho  y  el  mismo  don  Femando  sin  licencia  de  la 
"Sede  Apostólica  basta  entonces,  y  de  nuevo  se  las  daba 
y  hacia  grucia  dellas  por  término  de  tres  años.  Los  áni- 
mos de  los  grandes  andaban  muy  desibridea  con  la 
Rrin  i  madre;  quejábanse  que  las  cosas  se  gobernaban 
por  su  antojo  sin  raxon  ni  órden.  Los  infantes  don  En- 
rique y  don  Juan,  tiosdéliley»  y  eonellet  don  Juan, 
hijo  del  infante  don  Manuel ,  don  Juan  de  Lara  y  don 
Diego  de  Uaro,  con  otros  caballeros  principóles,  bus- 
caban traa  y  órden  para  poner  con  artificio  y  maña 
mal  á  b  Reina  con  su  hijo  y  desavenilios.  Para  dar 
pnncipío  &  esto  apremiaron  al  abad  do  Santander,  que 
era  cliundller  mayor,  diese  cuentas  dci  patrimonio 
real,  cuya  admlntaracion  tnro  á  sn  cai^ ,  mafia  que 
se  enderezaba  contra  la     ífii ,  pf>r  cuya  instancia  le 
encomendaron  aquellos  cargos  y  honras.  Poco  aprove- 
diaron  por  este  eamino ,  porque  conocida  sn  Inocen- 
cia y  integriilai^,  cayeron  por  tierra  todas  estas  tramas. 
Fiiipo,  rey  de  Francia,  al  principio  del  aüo  1303  en- 
^6  sos  embajadores  para  pedir  aquellos  pueblos  de 
Navarra  sobre  que  tenian  diferencias;  fueron  deludi- 
dos sin  alcanzar  co-^a  nlc;una.  El  rey  de  Aragón  envió 
a  ofrecer  condiciones  de  paz ,  que  también  desecha- 
ron. Pmnetia  qnowlfsria  toda  ta  liarn  de  llni«ia,d« 


el  papa  Bonifacio.  El  caso,  por  ser  tan  ezoriutantc.seri 
bien  OHilar  por  menudo.  Estaban  los  franceses  por  una 
parte,  y  P'^r  otra  lo*  de  cosa  Colona,  cabaNcros  da 
Roma,  en  un  mUmo  tiempo  desabridos  coa  elpapa  Bo- 
nfGMieper agravios  que  pretendían  les  hidan.  lisauK 
sas  del  di5irustn  a!  prinrípio  eran  diferentes;  mas  i  la 
postre  se  aliaron  para  satisfacerse  del  común  «lomtgo. 
Parecía  que  el  Papa  hixo  bttria  de  Gários  de  Valoes,  por 
no  acordarse  de  las  promesas  que  le  tenia  hechas.  Q 
rey  de  Francia  se  entregaba  en  los  bienes  de  las  igle- 
sias y  en  sus  rentas.  Apameaes  una  ciudad  que  cae  ea 
la  Gallia  Narboneose;  antes  era  de  la  diócesi  de  Tolón, 
y  cl  papa  Bonifacio  la  hizo  catedral.  El  Rey  tenia  preso 
al  obispo  desta  ciudad,  porque  claramente  reprebeo- 
dia  aquel  neríleglo;  lo  nno  y  lo  otro  llevaba  «I  Pontf- 
fico  muy  mal;  enviáronse  embajadores  de  ona  parle  y 
de  otra  sobre  el  caso.  Lo  que  resultó  fué  quedar  uus 
desabridas  las  folunlades.  Pné  el  debate  en  qoe  se  pro* 
nundd  eontn  el  Roy  sentencia  de  descomunión ,  que 
es  el  mas  era  ve  castigo  queá  los  rebeldes  se  suele  dar. 
Demás  deslo,  los  obispos  de  Francia  fueron  llamadas 
á  Roma  para  proceder  contra  el  Rey.  (irande  es  la  au- 
toridad fie  lo<i  sumoí  pontífices,  pero  las  fuerzas  de  lo* 
reyes  son  mas  grandes;  así  fué  que  por. órden  del  rey 
FilipotleFrande,parahaeerrostroalPotttÍ(ke,sejaii* 
taron  muclios  oliiípn;  y  tuvieron  concilio  en  París.  En 
él  se  decretó  que  el  papa  Bonifacio  era  iulruso  y  que  la 
renunciación  de  Celestino  no  fi|é  villda.  Bobo  dems- 
tos  sobre  d  caso  de  la  una  y  de  la  otra  parte.  Hoy  dia 
hay  cartas  que  se  escribieron  llenRs  de  vituperios  y  ul- 
trajes; si  verdaderas,  si  fingidas,  uo  se  puede  averi- 
guar; mejor  a  ^  len  tenidas  pW  ftlMS.  Los  da  < 
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Cotona  ruerso  perseguidos  7  forados  á  andar  huidos  de 
Roma ,  desterrados  y  despojados  de  sus  bacteadas  por 
aipidadedlefa&os,  eomoel  P^realoalMlÍgoi,y 

encarécelo  rouclio  que  padecieron.  Estf«  señores  des- 
de tiempo  utíieao  fueron  capitanes  del  liando  de  los 
HflMHiMt,  eooinrioB  á$  los  pootffieei  romtiiM,  de 
quien  se  hicieron  mucho  tiempo  temer  por  su  nobleza, 
riquezas  y  parentelas.  A  Pedro  y  Jacobo,  que  eran  cnr- 
deoales  y  de  aquel  linaje  y  familia ,  por  edicto  público 
losprivó  def  capelo.  Estéfano  Cotona,  cabeza  de  aque- 
lla familia,  fué  fonadoiirae  á  Franeia.  Lo  mismo  faixo 
Sarra  Ck>Ioaft,  que  era  enemigo  capiUl  de  Booifiicio; 
»M«MdtftM  j  daiactm      en  este  buida  te  It  re- 
crecieron le  s crecentaron  la  snna,  porque^  un  rapilan 
de  cosarios  le  prendió  y  puso  al  remo.  El  Hey  dió  cargo 
4  GaUtelino  rfogareto ,  nattml  d»  ToTo^,  hombre  atre- 
vido, de  apelar  de  la  sentencia  de  Bonifacio  parala  santa  • 
Sede  Apostólica  romana,  privada  enton^'s  dtí  legitimo 
pastor.  Estos  dos  comunicaron  entre  si  cómo  podrían 
desbaratar  los  intentos  dtH  Pontífice;  si  foécoD  000- 
sentimiento  del  Rey  6  por  su  mnndaílo,  aun  entonces 
note  pudo  averiguar;  en  fin,  ellos  vinieron  á  Toscana 
yteestovieroii  en  nnpoebto  Ilamtdo  Stagia,  mien- 
tras que  fne-^en  aví^ndos  por  espías  encubiertas  y  tu- 
viesen oportunidad  para  acometerla  maldad  que  tenian 
«fdenada.  El  Pkpa  so  hallaba  en  Anagni.  Cecano  y  Su- 
pino, personas  principales,  hijos  do  Mallo,  caballero 
déla  misma ciuclod  de  Anagni,  fueron  corrompidos á 
poder  de  dinero  para  que  ayudasen  á  poner  en  efecto 
esta  maldad.  Ya  que  todo  lo  tenian  bien  trazado,  no- 
tieron  dentro  de  Anagni  trecientos  caballos  ligeros  y  »n 
bueoescuodroade  soldados.  Sarra  Culona  era  eiprin- 
dpoi  espitan.  Al  alba  del  día  so  bvantó  m  ostniendo  y 
vocería  drt  f-oUnrln-,  qiin  con  clamores  y  voces  apellida- 
ban el  nombre  del  rej  Füipo«  Los  criados  del  Papa  to- 
dos bnyeroo.  Bmriheio, eoaoddo  el  peligro , revestido 
con  sus  ornamentos  pontificales ,  se  sentó  en  su  sacra 
cátedra.  En  aquelliiibito  que  estaba  llegó  Sarra  Colona 
y  le  prendió.  Escaraecieodo  dél  Nogareio  y  haciéndole 
mil  amenazas,  le  respondió  Bottlfiieio  con  grande  cons- 
tancia :  «No  hago  yo  caso  de  amenazas  de  Patcrino.» 
Este  fué  abuelo  de  Nogareto,  y  convencido  de  ia  bere- 
jia  y  irofrfedad  de  losalbígensos,  mtirló  quonudo.  Con 
aquella  voz  delPonllfice  cayóla  ferocidad  deNogarelo. 
Pusieron  guardas  al  Pontifico  y  saqueáronle  su  palacio. 
Dos  cardenales  solamente  estuvieron  perseverantes  con 
al  PontíQce,  el  cardenal  de  España  Pedro  Hispani  y  el 
cardenal  de  Osíin ;  fodos  los  demá^  <:e  p'jsieron  en  hui- 
da. Desde  allí  u  tres  días  ios  ciuiiadarioü  de  Auagai,  por 
<oni|i&kNi  que  tuvieron  de  su  pastor  y  por  nilodoqno 
no  fuesen  imputados  de  ser  traidores  contra  el  sumo 
Pontífice,  su  ciudadano,  con  las  armas  ecliaron  de  U 
dudad  i  ios  eonjurados.  El  Ponlf6co  se  lomó  luego  á 
Roma,  y  del  pesar  y  enojo  que  recibió  le  dió  una  enfer- 
medad, de  que  con  grandes  bsseas,  i  manera  de  hom- 
Imfonoio ,  liilloeió  á  los  ft  dtes  do  octubre  y  á  los 
treinta  y  dócodesu  prisión.  Dichoso  pontlQco,<ticQBn 
fiírilmcntc  acostumbraba  i  burlarse  do  Jas  omenozas, 
tanfúcihncutc  pudiera  cvilar  lusasechauzas  de  sus  ene- 
migos. Con  su  desastre  M  dió  aviso  quolos  imperios  y 
mandos  de  los  eclesiásticos  mas  se  conservan  con  el 
buen  crédito  que  dellos  tienen  y  con  buena  fama,  que 
deban  «Han  pnmv  con  baonu  obras  y  con  bi  rot e- 


DE  ESPA.^A.  W 
rencÍR  de  !a  religión  ,  que  con  las  fner23<!  y  el  po- 
der. Villaneo  dice  en  su  historia  que  Bonifacio  era  muy 
docto  y  vtfoa  muy  aacetenlo  por  la  grande  «sperloada 
que  tenia  de  la?  rosas  del  mundo;  pero  que  era  muy 
cruel,  ambicioso,  y  que  le  amancilló  grandemente  la 
abominable'  avaricia  por  enriquecer  tos  suyos ,  quo  os 
un  grandísimo  daño  y  torpeza  afrentosa.  Hizo  veinte  y 
dos  obispos  y  dos  condes  de  su  linaje.  Por  el  sexto  libro 
de  los  Decrétale*  que  mcó  ¿  luz  mereció  gran  loa  cer- 
ca de  los  hombna  sabios  y  eruditos.  FM  on  so  logar 
elegido  por  sumo  pontífice  en  el  próximo  conclave  Ni- 
colao, natural  de  ia  Marca  i  revisaua,  general  que  fué 
antssde  te  órdoo  dolos  Pndleadores.  Eb  supontill- 
cado  se  llamó  Benedicto  XI,  én  memoria  de  Bonifa- 
cio, que  tuvo  este  nombre  antes  de  sor  papa  y  ora  cria- 
tura suya,  ca  le  biso  aolos  cardenal.  Fué  osto  Papa 
para  con  los  franceses  demasiadamente  blando ,  por- 
que les  alzó  el  entredicho  qne  tenian  puesto  y  revocó 
todos  los  decreUM  que  su  predecesor  fulminó  contra 
dios.  Verdad  os  quo  Sarra  Cdona  y  Nogareto  fueron 
citados  para  estar  á  juicio,  y  porque  no  acudieron  al 
tiempo  señalado ,  los  condenaron  por  reos  del  crimen 
ioewwoMi/Bifatíky  Iblmburon  conlm  dios  sonleocia  do 
descomunión.  A  Pedro  y  Jacobo  Colona,  bien  que  los 
admitió  en  su  gracia ,  no  Íes  permitió  usasen  del  cape- 
lo y  insignias  do  cardonales,  confonneálo  quo  porsn 
aniMOSor  qnedé-docnlado* 

CAPITULO  Vlí. 

De  la  pax  que  entre  los  reyes  de  Espifia  &e  hnú  ca  ¿1  Citupiüo. 

Los  espoñoles  causados  de  trabajos  y  alteraciones 
tan  largas  goaaban  de  algún  sosiego ;  mts  los  diñaban 
las  fuerzas  que  la  voluntad  ni  ocasión  para  ull  nr-ot .  r- 
«¡e  !.a<:  difcreucks  que  aquellos  príncipes  tenían  eulre 
si  eran  K'^^'^des  y  necesario  apaciguallas.  Los  reyes 
de  Castilla  y  do  Aragón  altercaban  sobre  d  reino  de 
Murcia.  Don  Alonso  de  la  Cerda  se  intUolulía  rey  da 
CasUlia,  sombra  vana  y  apellido  sla  mando.  El  uuevo 
rey  do  Granada,  eonforroo  i  la  enemiga  que  con  los 
fieles  tenia ,  íiizo  enlruda  por  las  tierras  que  poseía  el 
rey  de  Aragón;  demás  deslo,  tomó  &  Bedmar,  que  es 
una  Tilla  no  léjos  do  Baeta.  Estas  oran  las  discordiss 
públicas  y  comunes;  otraparliculnr,  de  no  menos  im- 
portaMcía,  andalxa  entre  la  casa  de  Uaro  y  el  infante 
düo  Juan ,  tío  del  Rey.  Preleodia  d  Inraolo  d  seDorio 
de  Vizcaya  como  dote  de  su  mujer;  cuidaba  salir  con 
BU  intento  á  causa  del  deudo  y  cabida  que  con  el  Rey 
tená.  Los  do  la  casa  de  Maro  por  lo  mismo  andaban 
muy  dsmbridos ,  y  parece  que  se  inclinaban  i  tomar  las 
armas.  El  rey  dnn  Feniondo,  como  á  quien  la  edad  ba- 
da mas  recalado,  por  el  mucho  peligro  que  desta  dis- 
eordía  podia  resollar,  deseaba  con  todo  cuidado  com- 
poner estas  diferencias.  La  autoridad  del  rey  d.»  Ara- 
gón ¿  esta  sason  era  muy  graodc,  y  parece  que  leuia 
puestas  en  sos  msnoslasosporansas  y  fuenas  do  tod» 
España.  Enviáronle  pues  por  embajador  á  don  Juan, 
lio  del  Rey.  pnru  que  con  él  y  por  su  medio  se  tratase 
de  lomar  alguü  buen  medio  y  dar  algún COrtOOBlodos 
osles  debates.  En  Gulalayud  por  el  mes  de  marzo,  ano 
de!  Seii'jr  de  i  10»,  dL'spi!e<?  de  muclios  dares  y  toma- 
res, por  conclusión  ücorUarou  quedo  conseuUmieato 
d»  tes  pirtss  so  sobalasoD  jnscos  pora  tomar  asiento  ent. 
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todas  estas  áifprencÍM,  y  que  para  que  esto  se  efec- 
tuase, roienlfas  se  tn^aba,  liobiese  treguas.  Señalaron 
lliipn  y  lagar  fMira  que  los  reyes  se  viesen.  En  el  en- 
trft  tnnfn  p1  n^y  don  Frriinndo,  con  el  cuidado  en  que 
]p  poniao  ias  cosas  del  Aiulalucía,  partió  de  Bdrgos, 
A»tlimmestab>,ypore1inMdÁtbril  lleg4(iBi- 
dajoz  con  inii  ;f  o  .1e  visitar  alRey,  so  suegro,  con  quien 
eso  mismo  tenía  algunas  diferencias,  j  pretendía  co- 
bnr  ciertos  lugares  que  «D  su  tneoor  efltd  te  «npcña- 
rou.  Lo  que  resaltó  destas  ristas,  fué  lo  que  suele, 
des^ibrimitíutos  y  faltar  poco  para  quedar  del  todo  ene- 
migos. Solamente  se  pudo  alcanzar  del  Portugués  ayu- 
4aMáil  yerno  con  algunos  dineros  que  le  prestó,  con 
que  se  partió  la  vuelta  del  Andalucía.  No  se  llegó  á 
rompimiento  con  los  moros,  antes  á  pedimento  del 
niimo  rajr  &é  Grtotdi  6l  rey  dM  Panundo  mvió  «n- 
bajnrlorps  ñ  nquello  ciudad,  y  él  se  dcftivo  m  Cí'rJoba. 
Por  medio  desta  emÍM\iada  se  tomó  «siento  con  el  rey 
Moro;  concertdse  y  prometió  de  auew  de  pagar  el 
mismo  tributo  que  se  pagaba  en  tiempo  de  su  padre, 
con  que  deshicieron  los  can)pos.  El  infante  don  Enri- 
que cargddú  de  anos  falleció  por  este  tiempo  en  Roa ; 
su  cuerpo  enterraron  en  el  monasterio  de  S.-m  Fran- 
cisco de  Valladolid.  Tuvo  Principo  ingenio  varío 
y  desasos^do,  extraordinaria  incou&taucia  en  sus 
cettnmbres,  y  hesU  lo  postran»  do  m  «dad  gnnde 
cpiMito  de  gloria  y  mando,  codi  -ía  dc-cnrrenada  y  !a 
postrera  camisa  do  qoe  se  despojan  awn  ios  hombres 
uVh»,  Muy  grande  conlento  lué  «I  que  ndbió  lodo  el 
reino  con  la  muerte  deste  caballero,  Cl  todot  Senee- 
lüban  no  d  '^ttaratase  todas  las  prálieas  que  se  comen- 
zaban de  paz.  No  dejó  hijos,  que  nunca  se  casó;  así 
k» «illas  deea  oslodoae  fépartieron  entre  otros  caba- 
lleros, y  la  mayor  parte  ctipo  á  Juan  íiuuez  de  Lara 
por  ift  muclia  privanza  que  con  el  Itey  ¿  la  sazón  alcan- 
nim»  En  pRnoencfoii  de  lo  eoocoriado  enCalitayud  de 
consentimiento  de  las  partes  fué  nombrado  por  juex 
árbitro  para  componer  aquellas  diferencias  Dionisio, 
rey  de  Portugal,  y  por  susacompaiíados  el  infante  don 
Juan  de  la  parto  de  Castilla,  y  por  la  de  Aragón  don 
limeño  de  l.tina,  obi<;po  de  Zaragoza.  Los  reyes  de 
Portugal  j  Aragón  tuvieron  primero  habla  en  Torre- 
lias  ,  que  es  unt  «illa  i  la  raya  de  Aragón  y  á  te  ftaldas 
de  Moncayo,  puesta  en  un  sitio  muy  d»  [r  ¡t  oso.  Allí  los 
jueces,  oido  loque  por  las  parles  se  alegaba,  pronun- 
ciaron seleoda,  y  íoé  que  «I  rio  de  Segura  partiño  tér- 
iníno  entre  ios  reinos  de  Angm  y  Castilla,  cosa  de 
grande  comodidad  j  f  enlaja  para  el  Aragonés ,  porque 
se  le  añadió  lo  do  Alicante  con  otros  pueblos  de  aque- 
lla comarca ,  y  de  su  bella  gracia  le  otorgaron  lo  que 
t'l  con  tnnto  ahinco  antes  deseaba.  Pronuncióse  lasen» 
teucia  á  ios  ü  del  mes  de  agosto,  y  iue^o  el  día  siguien- 
te los  ues  leyes  ae  jnntarou  en  el  Chmpillo,  que  eMá 
■lli  cerca  ,  y  por  la  nicmoriQ  del  concierto  que  en  aquel 
lugar  se  iMciera  veinte  y  tresaños  antes  dcsto  entre  don 
Alomo,  rey  de  Castilla ,  y  don  Pedro ,  rey  de  Aragón, 
parecía  de  Luon  agüero.  Confirmóse  allí  lo  asentado; 
desde  aili  los  reyes  fueron  á  Agreda ,  y  pasaron  á  Tara- 
SOMU  Grandes  regocijos  y  reoebimiantos  les  hicieron ; 
muy  señalada  fué  esta  junta,  porque  fuera  de  los  tres 
reyes  se  bailaron  asimismo  presentes  tres  reinas,  las 
dos  de  Castilla ,  suegra  y  nuera ,  y  doúa  Isabel ,  reina  de 
Portagal,  pofMiB  aray  MoU  I  donis  d»  h  ioltaU  do* 
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ña  Isabel,  hermana  del  rey  don  Femando,  la  qae«sUi> 
vo  primero  desosada  coa  el  rey  de  Aragón.  El  acom- 
pañamiento y  corte  en  conforme  i  la  calidad  de  prín- 
cipes tan  grandes,  en  parlicnlar  c!  r^^v  de  Portugal  se 
señaló  mas  que  todos,  conforme  á  ia  condición  de 
sqnela  oaeloo,  por  eer  deseoso  de  lMiirB,yáctwa 
de  la  larga  paz  rico  de  dineros ;  se  dice  que  trujo  en  v: 
compañía  de  Pm-tiigai  mil  hombres  de  i  caballo,  y  que 
en  lodo  d  canino  no qnlso  aloiaren  los  lugares,  siso 
en  tiendas  y  pabelloives  que  tiacm  arm:ir  en  el  campo. 
En  lo  que  tocaba  á  la  pretensión  délos  Cerdas,  los  reyes 
de  Aragón  y  Portugal ,  nombrados  por  jaeces  árbitros, 
llsgadoel  negocio  i  scntsada  «andaron  que  don  Alca- 
so  en  adelante  no  se  llamase  rey;  qu>?r(;5t!tuyf»<e  todsi 
las  plazas  y  castillos  de  que  estaba  apoderado.  Seai- 
Kfoolei  Albo,  Bejar,  Valdoeomeja,  Gibratoea,  SÉnii, 
'  con  otros  Icgarfs  y  tierra^;  pnn  qufí  pudiese  sustentar 
su  vida  y  estado,  recompensa  muy  ligera  de  Untos 
reinos.  Pocas  «eees  hMliombres  goardan ratón,  pría* 
cipalmente  con  los  caidos ;  todos  les  fallan  y  se  olvi- 
dan. El  rey  de  Francia  no  acudía ,  solo  el  rey  de  Ara- 
gón susleulaba  el  peso  de  ia  guerra  contra  Castilla ; 
deseaba  |ior  tinlo  ooncortar  aquellos  debates  de  ciri» 
qv.irr  trinn^irn  qMf*  fiif^í».  Esta  Sentencia  dió  tanta  pe- 
sadumbre á  don  Alou&o  de  le  Gerdt,  que  aun  no  se 
quiso  bailar  presente  pora  oflla ,  onies  se  fMrlid  odian- 
do mil  maldiciones  il  los  reyc?.  Postaba  de  acnniar  la 
diferencia  del  inCutte  don  Juan  y  Diego  Lopes  de  iJaro. 
Li  í\tj  tenia  prometido  ti  Inbnte  qoe,  ewetoadeslas 
paces,  él  mismo  le  pondría  en  posesión  del  señorío  de 
Vizcaya.  G)ncluída  pwi  y  despedida  la  junta  de  los  re- 
yes, dou  Diego  de  Haro  fué  citado  para  que  en  cierto 
dia  qoe  le  señalaran  pareciese  en  Medina  del  Campo, 
para  donde  tenían  convocadas  las  Cortes  dol  reino.  Se- 
ñaláronse jueces  irbitros  que  determinasen  ia  causa. 
Don  Diego  Lopes  de  Hara,  sea  por  fiar  poco  de  M  iosli- 
cia  y  entender  tenia  u'^nrfi:idoaquelestado,  6  porsospe- 
cliar  que  el  Rey  no  le  ora  nada  favorable,  sin  pedir  li- 
cencia para  partirse  se  saltó  do  las  Cortes,  hs  antes 
acabadas  que  fueron ,  como  entendiesen  que  don  Die- 
go de  Ilaro  no  liaría  por  hipn  cosa  ninguna,  y  el  in- 
fante don  Juan,  que  siempre  audaba  al  lado  del  Rey, 
diese  priesa  i  qno  d  negocio  concluyese ,  en  VdiB- 
dolid,  vistas  sus  probanzas,  se  sentenció  en  su  favor, 
solamente  se  difirió  la  ejecución  para  otro  tiempo,  en 
que  se  pretendía  que  con  algont  manera  do  coMierto 
éntrelas  parles  Si'  al.^iaío  latPinppstad  de  h  ptirrraqud 
podíR  deslo  resultar.  En  el  año  del  Señor  de  i305  esta- 
ban lus  cosas  desta  manera  en  CMilla,  anas  ditotn- 
cias  soldadas,  otras  para  quebrar ;  y  á  17  días  del  roes 
de  enero  Rüí-'ior  Lauria ,  general  del  mar,  murió  en  Ca- 
taluña, capitán  sin  segundo  y  sin  par  en  aquel  tiempo, 
detorminado  en  sus  consejos,  diestro  por  sus  manos, 
querido  y  amado  de  lo?  reyc?!,  en  f»<;pecial  del  rey  don 
Pedro,  que  con  su  ayuda  y  por  su  valor  sujetó  á  Sicilia. 
Bl  solo  dÜ  fin  i  grandes  haiaSu  oob  próspero  sooons ; 
los  reyes  nunca  hicieron  co'^a  mcmornble  sin  él;  su 
cuerpo  sepultaron  eu  el  monasterio  de  Santa  Orus  coa 
su  túmulo  y  letra  juntos]  entetramloBtn  dd  rey  don 
Ped  ro  en  señal  de!  grande  amor  que  le  tuvo .  A !  ^  s  6  d  i  a  ? 
del  mes  de  abril  murió  doña  Juana,  reina  de  Navarra, 
en  París;  su  cuerpo  eoierraron  en  el  monasterio  de  San 
pinMdicoooii real  praipt  y  Mt^ npnntoi  osiá  da 
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prewBte  nveüdo  esta  monasterio  dentro  del  colegio  de 
lli«im.Sae«U6IaegoáMiiitdrediruiilt«Del  reino 

Luís,  qi-if.  tuvo  por  sofjrennmbre  ITulino  ;  tomS  la  ca- 
rona real  co  Ptmplooa ;  después  fué  tarabiea  ól  rey  de 
Francia  por  muerle  de  su  pailrc.  Dejó  la  reioa  doóa 
Juana  allende  deste  otros  hijos ,  6  Filipo,  qna  tantt  por 
sobrenombre  el  Largo,  á  Cárlos,  que  taro  por  sobre- 
nombre el  Hermoso,  que  adelante  vioieroo  á  ser  lodos 
reyes  de  Francia  y  Navarra.  Dejó  otrod  dos  bijas; 
la  una  murió  «;iendo  niña,  la  otra ,  pornombre  madama 
IsabdfCasó  cou  Eduardo,  rey  de  Ingalalcria,la  mas  ber* 
awudoncriltqaese  faaUdensatieinpo. 

CAPITULO  VIH. 
Clemeote  V,  ponilflee  aftxlao. 

El  pontificado  de  Benedicto  no  duró  mas  de  ocbo 
neaes  y  seisdias.  Siguióse  uaa  vacante  larga  de  diez 
mtm  i  veintt  f  «chodiat.  Gniidé$  dlsenricmea  «ndn* 
vieron  en  este  conclave,  moy  encontrados  los  votos  do 
loicardeMies,  así  italianos  como  franceses,  que  eran 
m  fruí  aAnero,  porque  i  devodoa  de  los  refes  de 
Ñipóles  los  pepes  criaron  losauospasadosmucbos  cai^ 
denales  de  la  nación  francesi.  Enlin,  se  concertaron 
deáU  suerie :  que  los italiaaos  nombrasen  tres  cardena- 
les franceses  para  el  pontificado^  y  qne  destos  elii^toio 
e!  banilo  contrario  tino  que  fuese  papa.  Salieron  tres 
arzobispos  nombrados,  que  estaban  muy  obligados  ¿  la 
«MMaorin  de  Booilicio  cono  criMoras  foyis.  Desloe 
trc!=;  en  ausencia  fué  elegido  Raimu  ni  nGott  o,  arrobispo 
4e  Bonleauz,  primero  comunicado  el  negocio  con  Fi- 
lipo, rey  de  Flmieit.  Pvoearóel  re;  de  Francia  que  se 
viniese  antes  de  aceptar  á  ver  con  él  en  la  villa  de  An- 
gelina, que  C2C  en  la  provincia  de  J^ttitoi^ne,  donde  di- 
cen lúzo  que  debajo  de  juramento  le  pr^uictiese  de  po- 
Mgm  ^jeeacion  las  cosas  siguientes :  que  condenaría 
y  anatematizarla  h  memoria  de  Bonifacio  VIlí ;  que 
nstiliiiria  en  su  grado  y  dignidad  cardenalicia  6  Pedro 
f  i  fteobo  de  casa  Colono,  que  por  Bonifacio fberon 
privados  del  capelo ;  que  le  coiicc  Jeria  los  diezmos  de 
ios  tgicMas  por  cinco  años,  y  conforme  á  esto  otras 
cOBBt  fleatyabootiaablea  á  la  dignidad  pontifical ;  pero 
tanto  puede  el  deseo  de  mandar.  Con  esto  i  los  5  dias 
del  mes  de  junio  fué  declarado  por  pontífice,  y  tomó 
nombre  de  (^cmcnie  V.  Alandó  Juego  llamar  todos  los 
cardenales  que  viniesen  i  Francia ,  y  en  León  tomó  las 
insignias  pontificales  á  il  de  noviembre.  Acudió  ín- 
creibie  concurso  de  gente.  Aguó  la  fiesta  y  destempló 
«I  iiegffaim  «aso  do  nal  agCkero,  oemomiicluMlo  foter- 
{»retaron.  El  mismo  dia  que  se  celebraba  esta  soienxii- 
dad ,  mientras  el  nuevo  Pontífice  bacia  el  paseo  con 
grande  acompañamiento  y  pompa ,  le  derribó  del  caba- 
llo  una  gran  pared  que  cayó  por  ser  muy  vieja  y  car- 
comida y  por  el  pe<o  íIc  la  muchedumbre  de  gente 
que  sobre  ella  cargó  á  ver  lu  fiesta.  Cayósele  la  liaru 
qnollOffilM en  la  cabeza,  yseperd^dellaaDcartiiro- 
co  de  gran  valor.  El  rey  de  Francia  ,  que  iba  &  su  lado, 
00  vid  en  gran  peligro ;  Juan ,  duque  de  Bretaña ,  pe- 
roeM  atli;  los  reyea  de  Ingaletenra  y  Aragón  escaparon 
con  mucho  trabajo.  Fué  grande  cl  número  de  los  que 
■tañeron,  parle  por  tomalles  la  pared  dcbigo,  parte 
for  4  aiiiieto  do  b  mucba  gente.  Om  estos  principios 
weMhnnd  le  denái ;  todo  indiliepoeiteeo  vwlt,  Mf 
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lo  bonesto  como  lo  que  no  lo  era.  Crió  doce  cardena- 
les á  eontemplacioa  y  por  respeto  del  rey  Filipo  do 
Francia.  Tudiivía  como  le  hiciese  instancia  'lolirp  con- 
denar la  memoria  del  papa  Bonifacio,  según  que  lo  te- 
nia prometido,  dió  por  respuesta  que  negocio  tan  grave 
oooepi  !ia  resolver  sino  era  conjunta  de  un  concilio 
general.  Por  este  caminóse  deslinrat'  la  pretensión  de 
aquel  Rey,  y  esta  dicen  fué  la  principal  causa  para 
juntar  tí  ceneBle  de  TIena ,  qne  te  eelébrd  eomo  poeo 
ndelunle  se  dirá.  Tnisladí  h  siüa  ponllílcal  desdo  Ro- 
ma ¿Francia,  que  fué  principio  de  grandes  males;  ca 
todo  d  orbe  erisUano  «o  tllm  eon  aquella  novedad, 
y  en  particular  toda  Italia ,  de  que  resultaron  todas  las 
demás  desgracias  y  un  gran  torbellino  de  tomppsiades. 
Lo  quesc  provevó  para  el  gobierno  de  lulia  y  del  pa- 
trimonio que  allí  la  Iglesia  tiene  fué  enviar  tres  carde- 
nales por  legados  para  con  poderes  bastantes  gobernar 
aquel  estado,  asi  eo  tiempo  de  guerra  como  de  paz.  En 
Castilla  por  el  nfoDio  üempo  oo  despartarea  niom 
alteraciones.  No  hay  cosa  roas  deleznable  que  la  cabida 
j  privanza  con  los  reyes.  Don  Juan  Nunez  de  Lara  co- 
nenió  i  ir  do  cafda  por  estar  el  rey  don  VleniaBdo  ean» 
sado  dél.  Quitóle  el  oficio  de  mayordomo  de  la  casa 
rcn! ,  y  pn<^o  en  sn  lugar  á  don  Lope,  hijo  de  don  Diego 
Lopu2  de  ildro.  El  color  que  so  dió  fué  que  don  Juan 
de  Lara  era  general  de  li  fronien  cenira  los  moros  j 
no  podía  sertir  ambos  cargos ,  como  quter  que  ü  la  ver- 
dad el  Bey  pretendiese  sobro  todo  con  aquella  honra 
ganar  la  casa  de  Haro  y  eparlalio  de  la  amistad  ^ne 
tenia  trabada  muy  grande  ó  la  sazón  con  lo";  ¡h  í.nra. 
Entendiéronse  Ciciimente  estas  maños,  como  suele 
acontecer,  que  es  las  cosas  dé  {Miado  no  bey  nade  se* 
creto  i  por  donde  estos  dos  caballeroe  se  unieron  y 
garon  con  fnayor  cuidado  y  dcterminocion  que  teuian 
de  desbaratar  aquellos  intentos.  Parecía  que  cl  negocio 
anenaaba rompimiento;  acodieroa  Alonso  Porexde 
Guzman  y  la  Reioa  madre,  y  con  su  prudencia  hicieron 
lento,  que  ^tos caballeros  se  apaciguaron,  ca  volvie- 
ron i  cada  enal  delloe  lu  bonrae  y  cargos  que  eolia» 
tener.  Dcmils  deslo ,  se  tomó  asiento  entre  el  infanlo 
don  Juan  y  la  casa  de  Uaro  con  esias  condiciones :  que 
don  Diego  de  Uaro  por  ees  días  g07Jso  el  eenorfo  de 
Vizcaya ,  y  después  de  su  muerte  tornase  al  infante  don 
Juan ;  que  Orduna  y  Balmascda  quedasen  por  don  Lo- 
pe, hijo  de  don  Diego  de  Haro,  por  juro  de  heredad ,  y 
de  nuevo  se  le  bize  merced  de  Uiraiida  de  Kbro  y  vi- 
Ualva  de  Losa  en  recompensa  de  lo  que  de  Vizcaya  les 
quitaban.  £1  deseo  que  el  Rey  tenia  de  apaciguar  las 
direrendas  dotoa  grandes,  con  que  todo  el  reine  eo- 
daba  alborotado,  era  tan  grande,  que  ninguno  cosa  so 
io  hacia  de  mal  á  traeco  de  concordallos.  £1  alegría 
que  todos  recibieron  por  esta  causa  fué  grande;  sol» 
don  Juan  de  Lara  recibió  pesadumbra,  «f  por  parecelio 
le  hablan  agraviado  en  tomar  asiento  cou  su  suegro  don 
Diego  de  Uaro  sin  dalle  á  él  parte,  como  por  tener  cos- 
tombra  do  aprovediarse  de  loe  trabejos  ajoeee  y  aaear 
ganancia  de  Ifl'^  nltcncioncs  que  sucedían  entro  los 
grandes.  Esto  fué  en  tanto  grado,  que  por  parecelio 
foreoao  correr  di  forttma  después  de  tomado  aquel 
asiento,  y  que  no  le  quedaba  esperanza  de  escapar  si 
no  se  valia  du  alguna  nueva  trama,  renunciada  la  fe  y 
lealtad  que  al  Rey  tenia  jurada,  se  retiró  ¿  Tordebn- 
nee,pliMmiiy  lüertet  eif  pareo  lilio  coneporei» 
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mursiln?  y  repoKM ,  donde  con  tm  fuenas  y  las  desu9 
aliados  pensaba  defenderse  del  Rej,  qae  sabía  tenia 
fBMfVtmia»»  Acudieron  ea  bramlMáil  Rey,  puie- 
rofi  rprro  sobfc  aquci  lugar;  pero  com^  rfiiipr  r]m  m 
fallasen  muchos  de  secrelo  aúcionados  ú  lioti  Juuo  de 
Lan,  li  goam  «e  proMgaia  con  mucho  descaído,  y 
el  cerco  duró  niuclio  titMiipo.  Llegaron  é  tratar  de  rnn- 
ciertOf  y  porque  ei  Rejf  se  Uacia  sordo  á  esto,  los  sol- 
dadMsa deitandu«ii  y  Mftoerbn ,  uaoi  á  ma  parte, 
otros á  otra.  Entre  los  demái  jai'  TaTorecianá  don  Juan 
de  Lara  ern  el  iofante  don  Juan.  Pasó  el  negocio  tan 
adelante,  que  al  Rey  fuéforzoso  perdonalle ;  solamente 
por  cicrU  tnOMlim  ét  ttMigO  le  quitó  las  villas  de  Moya 
y  Cañclc,  fine,  como  urríba  queda  diclm,  se  las  diera  el 
reydou  Sandio.  Poco  doró  este  sosiego,  porque  come 
iIm  JiNiida  {.ari  yél  ioltote  ám  Jato  Ml«adkiato  y 
tuviesen  avi^o  qnc  el  Hey  preteiiJin  venpnrse  de!lt>s,  si 
fué  verdad  ó  mentira  no  so  sabe,  pero,  en  lio,  por  pen- 
ttr  lotqiMriB  matar,  teconcwlareB  «nlre  if  y  rawlii- 
taiM&te  se  rebelaron.  El  infante  don  Juan  brevemente 
PC  aplacé  ron  Iü?  satisfacciones  que  le  dió  el  Rey ;  so- 
sí  gar  ú  dúij  Juau  de  Lara  era  muy  diCcuUoso,  que  de 
cada  día  se  mostraba  aasolMliiMdo.  A  astamoo  don 
Alonso  Hf»  la  Cj-'Tih  ,  como  quier  que  se  hallase  dcíain- 
parado  de  todos  y  juzgase  que  era  mejor  sajelarse  ¿ 
la  Meaiidad  que  andar  toda  la  vida  deacarriado  y  po- 
bn,  despojado  del  reino  que  preleridia  y  pí  rdiJo  oí  es- 
lado  que  le  seilalaron ,  envió  i  Mariia  Ruiz  para  que  en 
io  nombre  tomase  poseilon  da  los  pueblos  que  los  jue- 
ces árbitros  le  adjudicaron.  Asi ,  perdida  la  e^Mniua 
de  cobrar  el  rf>ino,  en  lo  de  adelante  eaOHIlUINIIla  la 
llamaron  don  Alonso  el  Desheredado. 

CAPITULO  IX.  • 

Qii  b  lasmáo  Cnaada  aa  mnt* 

El  vulgo  dtí  ordinario,  y  mas  entre  los  moros,  de  so 
aataral.es  inconstante ,  alborotado  ,  amigo  de  cosas 
■oavBfl,  anamigo  de  la  paz  y  sosiego.  Asi  en  este  liem» 
po  comenzaron  los  moros  de  Granada  á  alborotarse  aa 
gran  daño  suyo  y  riesgo  de  perderse,  como  quiera  que 
por  todas  parles  estuviesen  rodeados  de  enenugos  y 
■qoal  reino  deCnnada  reducido  d  gran  «atrecbora  y 
puesto  en  balanzas.  La  ocasión  le  alborotarse  fué  que 
«I  Rey  era  inútil  para  el  gobierno ,  y  como  ciego  pasaba 
eadeseuldo  ao  vida;  an  tnftado,  el  idlor  á»  Málaga, 
ero  p!  [uc  la  mandabn  lodo,  y  en  efecto,  era  el  que  en 
sombro  de  otro  reiuaba.  Partíales  cosa  pesada  tener 
dos  rayos  «o  lagirde  uno,  porque,  fuera  de  los  duuiás 
inconvenientes,  se  doblaba  ei  gutoda  lacaia  eaal  á  cau- 
sa que  el  de  Málaga  no  tenia  menos  corte,  acompaña- 
miento y  casa  que  si  fuera  verdadero  rey,  puesto  que  el 
nombro  lo  dejabaé  ni  euñado.  Dedan  seria  mudio  me- 
jor nombrar  otro  rey  que  fuese  facMnbre  que  los  gober- 
nase ,  i  quien  todos  tuviesen  respeto,  obedeciesen  &  sos 
mandaníanloiy  «oo  an  autoridad  aedefendieseo  y  ven- 
gasen do  sus  enemigos.  Ai  vulgo ,  que  andalw  alterado, 
atizaban  los  principales ;  mayormente  Aborrabes ,  un 
caballero  que  vem'a  de  los  reyes  de  Marruecos,  con  su 
gente  y  la  de  sus  aficionados  se  apodará  de  la  ciudad 
de  Almería  yse  intiilfj  rey  della.  La  mayor  parte  del  pue- 
blo se  iacüttaba  ú  favorecer  á  Mahomad  Alar,  hermano 
^ue  ora  menor  d«l  Roy  cjofo,  que  daba  noaniis  do 
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valory  se  vían  en  é)  señales  de  otras  virtnf^e^.  Finé  Abor- 
rabes echado  por  el  bando  contrario  de  Alineria ;  él, 
con  deseo  de  apoderarse  de  Ceuta ,  ciudad  que  los  gra- 
na di  nos  teninii  eu  la  frontera  de  Africa,  intentó  api- 
darse  de  los  cristianos.  Por  todo  esto  se  ofinscia  buena 
ocasión  pora  hacer  la  goerra  i  los  moros  y  echallos  de 
todo  ponto  de  E-^paria.  Comunicaron  entre  sf  este  nf^ 
gocio  por  cartas  los  reyes  de  Aragón  y  Castilla;  acor- 
daron de  joMarao  en  el  mooaatsrio  do  Hneita ,  qóo  erii 
á  la  raya  de  los  dos  reinos.  Hízose  la  junta  al  pnodpío 
del  ano  de  1309.  Allí  y  en  Mnnrcal ,  do  los  reyes  pasa- 
ron ,  lo  primero  que  se  truló  fué  de  apaciguar  i  doo 
Alomo  de  la  Cerda ,  templada  en  alguQi  oaBenlk  OM^ 
Icncia  que  los  jueces  órbitros  dieron;  recelábanse 
mientras  los  dos  reyes  estaban  ocupados  en  la  guerra 
do  los  moros,  no  alborotase  i  Castilla  con  ayuda  do  sai 
parciales  y  aficionados.  Tomada  esta  resolución,  acor- 
daron emprender  la  guerra  de  Granada ,  y  para  apretar 
mas  i  los  moros  aoomeleltoe  pordoa  |ierleo,  y  en  im 
mismo  tiempo  poner  cerco  sobre  Algedre  y  sobre  Al- 
mería. Ikmás  desto,  concerturon  que  Is  infanta  ñam 
Leonor,  hermana  del  rey  dou  Femaudo,  casase  coa  don 
Jaime ,  Mjo  mayor  del  rey  de  Aragón.  Por  dote  le  stBa^ 
laroo  la  sexta  p-irfn  de  totio  loque  en  ftquella  guem  se 
ganue »  }  en  parlicuiar  ia  misma  ciudad  de  Almería. 
Condnida  bi  junta  y  dospodldeo  loareyes,  todocomsnaft 
áresonarconel  estruendo  de  las  armas,  provisión  dedt- 
nero ,  juntas  de  soldados  y  gente  de  ¿  caballo ,  de  basti- 
mento y  bagajenecesarlo.  Tenlon  toados  principesasl- 
dsdosmuy  diestros ,  muy  unidos  entre  s( ,  oo  inficiona- 
dos con  las  d!5cordÍQ?  civiles ;  en  e<íp*>cía!  los  aragone- 
ses ponían  n]ic:>t.lü  ú  los  inoros  por  lu  ítirna  que  corría  de 
babor  enjetado  sus  enemigos  y  alcanzado  tantas  vtcto- 
ria<?.  El  rfy  don  Fernando,  á  ruego  de  so  madre ,  ft»*  á 
Toledo  ^ra  tiallarse  presente  á  trasladar  los hoesosiiei 
rey  donSmiebo ,  su  padre,  en  un  sepulcn  muy  baonee 
que  la  Reina  tenia  upercebido  con  todo  lo  demás  npccsai- 
río  y  conveniente  á  las  ezequias  y  honres  de  su  marido. 
Tenia  el  rey  donFeraando  condición  epaeibto  ,anabe- 
ncsiidad natural ,  como  acostumbraba  decir  Gatienre  de 
Toledo,  que  sfl  crió  con  él  desde  su  niñez ,  gran  modes- 
tia en  su  rostro,  su  cuerpo  bien  proporcionado  y  apues- 
to ,  de  grande  ioimo ,  muy  clemente.  Aconteció  que  el 
mismo  dia  de  Navidad  un  caballero  muy  principal,  á 
quien  él  tenía  señalado  pan  el  gobierno  de  Castilla,  se 
vino  á  despedir  dél  pora  ir  á  sn  <»fgh.  El  Rey,  di^adoa 
los  dados  con  que  acaso  se  enireu  nía,  le  advirtió  qns 
en  Galicia  hallaría  muchos  caballeros  nobles  que  an- 
da ixin  alborotados  ;  que  aunque  mereciesen  pena  da 
muerte ,  le  encargaba  se  guardase  do  ^ecuUr  el  casti- 
go ,  solamente  se  los  enviase,  que  se  quena  servir  da- 
llos en  la  guerra  de  los  moros.  Engrandeció  el  caballe- 
ro el  acuerdo  tan  clemente  del  Rey,  que,  aunque  po> 
reció  á  muchos  d'nndo  en  demasía  y  teinerorío,  iu 
periencia  mostró  ser  muy  acertado.  No  bobo  en  toda  la 
guerra  contra  loa  moros  quien  sesobaiasemstqooaqno» 
líos  hidalgos.  Estimulábalos  grandemente  el  deseo  de 
borrar  la  deshonra  pasada,  y  la  voluntad  de  servirá! 
Rey  la  clemencia  de  que  con  ellos  usan ;  susvaloroaas 
hazañas  no  se  podían  encubrir;  oo  todas  partes  y  oca- 
siones peleaban  con  ira  los  moros  con  odio  implacable, 
y  m\íe  si  tenían  competencia  de  aventajarse  en  valory 
énfane.  Finaintnte ,  desde  TeMe  partieron  el  Andii* 
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lacia.  El  campo  de  los  CMlelUíaoi  Hlg6  sobre  Algeciim 
álTdlMdd  UMtd»  jolio.  A  nadíido  ti  dgqiaiito  ONt 

de  agosto  poso  su  cerco  sobre  Almería  el  rejde  Araf,'on. 
Con  Tos  amgonesps  vinieron  don  Fernando,  hijo  de  don 
Sancho ,  rey  de  .Mallorca ,  mancebo  de  los  fuertes  y  va- 
lerosos que  eo  su  tiempo  se  liaHalMn;  don  GuUleo  do 
Hocaberli ,  arzobispo  de  Tarragona;  don  Ramón, obis- 
po de  Valencia  y  cliancüier  del  Rey;  don  Arta!  de  Ltuia, 
IHtbariMdor de  Aragón,  coa  frtrot  pcsIadMyeilNillerai» 
Al  rey  don  Fernando  segníao  cnbat!.  ros  la  casa  y 
liiiiiM  de  Haro;  don  Juan  de  Lara ,  poco  antes  vuelto 
caamittaddoIRBy;  donjuán,  tío  del  Rey,  ydir»>- 
bispo  de  Sevilla  y  otros  muchos  caballeros  principies. 
Cierto,  vizconde  de  Cast^lnovn,  fué  con  parte  de  la 
armada  de  los  aragoneses  sobre  Cuutü,  que  está  eola 
frontera  y  ribonide  Afrir  a  ,  y  la  tomó.  Los  despojos 
liohiprou  f  os  aragoneses;  la  ciuiad  se  dejó  á  Aborrabes, 
como  lo  teoiaii  con  él  capitulado.  Los  de.Graoada,  ha- 
Miooobre  «No  w  tcnordo,  porqm  fi  vonln  á  r^r- 
lir  su  i.'erití  no  9:nan  bastantes  para  !íu;tentar  ambas 
guerras,  determinaron  de  defender  la  cuidad  de  Alme- 
•ria,  fuese  por  la  confianza  que  Iiaeian  de  lo  Ibrtoleia  de 
Algecira»dflniáoqiioteaÍoliarta  geote  de  defensa  y  las 
provisiones  necesarias ,  6  por  rabia  de  que  los  arago- 
neses les  liobiesen  ganado  ú  Ceuta  y  se  iiobiescn  eutre- 
nwtido  en  aquella  guerra  sin  pretender  contra  ellos  al- 
isan df^rcclia  tii  liaber  recebido  agravio.  £1  mismo  dia 
da  la  fesUvidad  de  San  Sartolomó  loa  moros  con  toda 
Mgonle  oe  preoentanm  i  ^It  de  oifiietlo  eludid.  Los 
aragauesí"? ,  vistn  que  Ies  represenlabriii  la  batalla,  do 
buena  gana  fueron  á  acometelios.  A  los  principios  no 
10  eoDOcid  ventaja  en  ninguno  de  los  campos,  porque 
los  moros  peleaban  con  grandísimo  esfueRo;peroen 
&ü ,  fueron  venados  y  puestos  en  InHila  con  gran  daño 
y  matanza.  Los  bosques  que  allí  cerca  estaban  dieron 
énncboolo  «ido,  <fno  00  molieron  poroqnellos  Apew- 
ws  y  escaparon.  No  hay  nlr';:;rh  ctimpüdi  en  ta";  cosa^; 
Iwmanas.  Mientras  que  ios  nuestros  con  demasiada 
cedkia  y  poco  recato  ibón  en  legnhnieBlo  do  lofrbáf^ 
baros  y  ejecutaban  el  alcance ,  los  de  Almería  salen  de 
laciudad  y  acometen  el  rea!  de  los  amponc^c?,  qn<»  tenía 
poca  defensa  y  por  capitán  d  don  i-  urnaudo  de  Mailorca. 
Ganaron  el  baluarte  y  trincbett  f  OM|aooron  f  roboren 
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conocía  en  aquellos  tiempos  y  iba  en  corapaBía  de  los 


algunn;  ti 


Acudieron  tos  nuestros,  y  aunque  con 


mocl»  diücuitad ,  en  fin  lanzaron  lo»  moros  y  los  lor- 
iaron i  ratirano  dentro  dote  cindad.  Bolo  hiio  qoo  ol 

contento  de  la  victoria  gannrfn  no  se  le?  üfrtjasc  tanto 
ii  perdieraji  los  reales;  demás  que  aquel  peligro  fui 
tVMo  pon  que  enadelante  tuviesen  mayor  recato.  Todo 
era  menester,  porque  segunda  vez  á  los  45  de  octubre 
grande  morisma  ,  que  Üopaban  á  mas  de  cuarenta  mil, 
acometiéronlas  ebUuciíts  de  los  aragoneses,  perosu- 
COdiMeo  lo  ndirao  que  en  el  rebate  pasado,  fto  oott  mo- 
nos esfuerzo  aprelaban  Ioí  de  Cnstiüa  por  mar  y  por 
tierra  el  cerco  de  Algecira  i  mas  las  íuerles  murallas  j 
los  muelioo  ooModoo  que  dentro  tenten  impodlon  i  loo 
cristianos  para  que  sus  asaltos  no  hiciesen  ofecl  j.  Co- 
nio  i%  detuviesen  muchos  meses ,  acordaron  de  acome- 
ter i  GlbraHar,  villa  puesto  wlm  el  nonio  CUpe ,  con 
esperanza  de  apoderarse  della,  porque  no  tenia  tanta 
defensa.  Fueron  para  este  efecto  el  arzobispo  de  Sevilla 
y  donjuán  Muñez  de  Lara conportedel  ejército.  Alón- 
M  Pttos  d«  GaBiD,  cahdlore  ni  flm  ooiltlidofno  10 


,  en  nn  rebate  que  tuvieron  con  los  moros  en  el 
monte  Gausin  quedó  muerto ,  daño  que  fué  muy  no- 
table ,  dolor  y  sentimiiínto  de  todo  el  reino.  Verdad  es 
que  la  villa  de  Giüraitar  se  entregó  al  mismo  rey  don 
Femando, qno  oendM  pera  este  efecto ,  como  lo  con- 
cerlaron  pera  que  rercados  se  rindiesen  con  mas 
reputación  y  fume  del  Rey  la  honra  de  ganar  aquella, 
plaza.  Didso  Mbertod  I  loo  moros  para  pasor  en  AlHea 
y  lievarconsigo  «íus  bienes.  Entre  los  lentás  un  moro 
muy  viejo  ya ,  que  queria  partirse ,  habló,  según  dicen», 
al  Rey  desta  manera :  «¿Qué  desdicbe  es  esta  mía,  por 
mi  mal  liado  ó  por  mis  pecados  camoda,  que  toda  mi 
vida  ande  desterrado  \  á  cada  paso  me  sea  forzoso  mu- 
dar de  lugar  y  hacer  alarde  de  mi  desventura  por  todas 
las  ciudades?  Don  Femando,  tn  Mnlraolo,  me  eclió  dn 
Sevilla  ,  fuímr  á  írtrpz  la  Fronlern.  Fsta  riuila  1  con- 
quistó tu  abuelo  dou  Alonso,  y  á  mí  fué  necesario  re- 
cogerme i  TiHb.  Gondesta  plaza  tu  padre  el  rey  do» 
Sancho,  imf-por  la  misma  razón  fué  forzoso  pasar  i. 
Gibraltar.  Cuidaba  con  tanto  poner  úa  á  mis  trabajos, 
y  esperaba  lá  muerte  como  puerto  seguro  de  todas  es- 
tol doKgraclas.  Engañóme  el  pensamiento ;  al  pment» 
de  nnevo  soy  forjado  á  buscar  otra  (ierra.  Yo  me  re- 
suelvo pasar  en  Africa  por  ver  si  con  lan  largo  destierro 
puedo  omponr  lo  postrero  de  mi  triHo  fojet  j  panr 

en  SO'iiCf^o  cstopnro  f]f»  vi.li  qnc  mp  priPi-íp  qupiltir.» 
Los  soldados  c^uc  estaban  sobre  Algecira  j  dado  que  era 
gente  feroz  y  denodada,  eoneodos  con  los  trabajos  j 
malparados  con  los  frios  del  invierno ,  á  cada  paso  des- 
amparaban las  banderas,  no  solóla  gente  baja,  sino 
también  la  principal  y  los  señores,  que  demás  de  lo  di- 
cho andaban  desabridos  porque  el  Rey  daba  oido  á> 
gente  boja  y  de  intenciones  dañadas.  Cl  infante  don 
Juan  y  don  Juan  Uaouel  fueron  de  poco  provecho  ea 
oslo  goorrit  mMI  oeasioo  do  mueiio  daño,  porquO' 
parliJos  ellos,  con  su  ejemplo  muchos  se  salieron  del' 
campo  y  desampararon  los  reales.  Don  Diego  López  do 
Boro  murió  en  te  demande  do  onfumoded.  9n  cuerpo 
llevaron  i  Burgos  y  enterraron  en  el  monasterio  de  Sao 
Francisco.  Cl  señorío  de  Vizcaya,  según  que  lo  tenían 
capitulado,  recayó  en  doña  Moría,  mujer  del  infento 
don  Jnon;  cosa  nueva  que  en  oquel  estado  suoodieao 
mujer,  cnquc  Iiasfa  enlonces  se  conÜiuiA  la  suceíloii 
por  lineado  varón.  La  muerte deslc  caballero  y  las  coa- 
tinao  Mvvloique  sobrevinieron,  por  sorel  tiempo  mío 
áspero  de  todo  el  año,  forzimn  ú  qufi  e!  cerco  de  Al- 
gecira se  alzase.  Capitularon  empero  que  los  moros  roi- 
tit  uy en ,  como  lo  Uoi<R*on ,  (as  villos  do  Qoomda  y  Bed^ 
mar,  que  tomaron  ct  tiempo  paliado  á  los  nuestros,  y 
para  los  gastos  de  la  guerra  pagasen  cuarenta  mil  es- 
cudo». La  villa  de  Quesada  poco  adelante  dió  el  Rey! 
It  iglesia  do  Toledo,  cuya  solia  ser.  Este  fué  el  fruto 
que  de  tanto  ruido,  tant8«í  p<^ríli¡Ins  y  imbajos  se  sacó. 
Los  aragoneses,  si  bien  lemao  eu  sus  reales  grande 
obundáncio  de  todao  looooiti  noeosoriot ,  aaimiimo  por 
la  poca  esperanza  fie  saür  con  la  cTnpr9«a,  como  les  res- 
tituyesen los  aragoneses  que  allí  teoiou  cautivos,  se  par- 
tieron do  solvo  AhBeria ,  que  bié  i  loi  26  dioedel  meo 
de  febrero ,  año  de  1310,  sin  suceder  otra  cosa  digna 
de  memoria ,  salvo  que  en  el  mayor  calor  desta  guerra 
el  ciego  rey  Horo  fué  despojado  del  reino  por  su  her- 
imno  Auri  y  w  AImnftecir  piioslo  en  prfiioneo  coa 
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boeoa  guirda ;  onode  deigraoia  y  caída ,  ei  qua  en 
rej  ser  privado  oth  liberUid ,  mal  que  te  pudiert  He» 

Ttr  en  paciencia  síoo  pasara  adclauic.  Poco  después  en 
Granada,  do  !c  hiio  volver,  sin  respeto  de  lo  que  se  di- 
na qí  compasión  del  que  era  su  hermano  ,  por  asegu- 
rarte le  maodó  cruelmente  matar;  asi  pervierte  todas 
ln«;  !r\f;s  de  naturaleza  el  df»sco desenfrenado  de  reinar. 
Don  Juan  Nu£m  d«  Lora  al  üo  de  la  guerra  pasada  fué 
porenbijdtoré  Fraadi,  y  cnmplídoeoB  raeai^,  t«w 
nó  al  rey  de  Caslilla,  queera  veni  ln  ñ  Sevilla,  despe- 
dido que  bobo  su  «^úrcito.  Llevaba  órdea  de  impelnr, 
como  lo  bizo,  !«•  4i«inM  d»  ht  nalts  fcliriirtiCM 
para  ayuda  á  los  gastos  de  la  guerra  contra  moros;  de* 
más  de<iio  de  avisar  al  pontífice  Cleraenle  que  no  debía 
tü  manera  alguna  proceder  coaira  la  memoria  del  papa 
Boaiftdo ,  ptr  Um  grandes  incontwileBlai  que  de  liacer 
lo  contrarío  resultarían,  contra  lo  que  pretendía  el  re  j 
de  Francia,  y  que  el  Pontífice  no  estaba  fuera  de  hace- 
llo,  seguí  aviialiiaparMiMide  autoridad.  £■  Viaet» 
ya ,  en  aquella  parle  que  llainnn  Guipúzcoa ,  por  man- 
dado del  Rey  y  i  costa  de  los  de  aquella  provincia  se 
findÓ  la  ^la^de  Azpeitía ,  eoiiiOfleanlIiBÍe|Mrla  pro- 
ráiooreal  que  en  esta  razón  se  despucbó  en  Sevilla  al 
principio  destc  año  ,  desde  donde  el  rey  don  Femando 
00  parli¿  para  Burgos  para  celebrar  las  bodas  de  la  in- 
Dula  doña  Isabel ,  au  hermana ,  aquella  qut  tapndió  al 
rey  de  Aragón,  y  de  nuevo  la  teninn  concertada  con 
Juan ,  duque  de  Bretaña.  El  cargo  de  mayordomo  dele 
caaarealaedl6idoaJiiaQlbiMiel,alBqtieel  inllHite 
den  Pedro,  hermano  del  Iley,  rjne  tenia  iquc!  oficio, 
nofitrase  saatinúenlo  alguno.  Demás  deato,  el  aMmo 
den  Joan  ara  Crootero  de  lluiciacootra  loa  iMroi,  dado 
que  en  su  lugar  servia  este  cargo  Pero  Lopes  de  Áyala. 
Todo  e«ito  se  endereraba  á  obüj^r  mas  i  «qucl  cíbélle- 
TO,  que  eru  muy  poderoso,  y  fué  Uu  ííícIiü^o  en  •'OS 
eaiaa,qaados  bijas  suyas,  doüa  Costanza,  habida  m 
su  primera  mujer,  fué  reina  de  Portu^nl ,  y    i^  'i  ^uana 
lo  fué  de  Costilla,  la  cual  bobo  eo  doúa  ülauca  Jiija 
de  Parnoiido  de  laCerda  y  de  deBt  luana  da  Lera.  Ea 
este  viajíí  pn<;ó  c!  Rpy  por  Toledo  en  sazón  que  por 
muerte  de  don  Gonzalo,  que  find  este  mismo  aüo,  va- 
caba aquella  igleite.  Sneedldle  don  43ttlierre  II ,  natu- 
ral y  arcediano  de  Toledo.  Su  padre ,  Gomes  Peres  de 
Lampar,  alguacil  mayor  de  Toledo.  Su  madre ,  nora- 
buena Gutiérrez.  Su  iierniaQO,FeroaQ  Gomes  do  Tole- 
do, «uniero  mayor  y  moy  |iri«Bdo  del  Rey,  que  paran 
respeto  acudió  á  su  bermano  con  su  favor,  y  obró  tanto, 
que  loa  canónigos  apresuraron  la  eleccioD  y  dieron  sus 
vNMea  i doo  Goliem»  nayormeiite  que  oe  reeeMban 
no  se  entremctic  "c  el  Papa  y  les  diese  prelado  de  si!  ina- 
00.  Partió  el  Rey  de  Toledo  para  Burgos  á  las  bodas, 
que  te  festejaron  como  se  puede  pensar.  Del  infante  don 
Juan  ,  tio  del  Rey,  no  se  tenia  bastante  seguridad  por 
ser  de  suconJiciun  muiit'  le  y  por  cosas  qui;  dél  sede- 
cían,  y  claramente  se  dcju  ja  entender  que  de  tal  ma- 
nera baria  el  deber,  que  no  durarla  naa  el  respeto.de 
lo  qun  !fí  fuese  necesario.  Por  estn  causa  eu  Búrgos,  ca 
acudió  á  las  úeslas  de  nqueUas  bodas  de  la  Infanta, aun* 
qne  con  seguridad  que  le  dieron,  trataban  pordrdendel 
Rey  dp  dalle  la  muerto.  Don  Juan  Nuñcz  de  Lara ,  co- 
mo delio  tuviese  noticia,  procuró  eslorbaJIo,  afeando 
an gran  manen  aqnd  intanto;  y  sin  embargo,  el  la» 
fntadoaluantlttagoqiMfiipaloqnefaiabt,  ae  nlid 
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secretooieale  de  la  corte.  Muchos  caballeros ,  movidos 
de  eoao  laa  fe»,  oh  tanarenanla  eaneIRey  yoonaa 

Qutor¡i];id  ni  con  la  solemnidad  de  las  bodas ,  le  liicie- 
roQ  compañía.  Pero  todas  estas  alteraciones,  qne  ame- 
nazaban mayores  males,  apaciguó  b  Reina  madre  coa 
su  prudencia,  sin  cesar  lias  ta  reconciliar  el  iafanla  dan 
Juan  con  el  Rey,  su  hijo.  En  Talencia  snbrevlno  al  Rey 
una  tan  grave  enfermedad,  que  no  pensaron  escaptru 
La  buena  dülgenda  de  lea  médieoa,  la  fitam  de  li 
edad  y  la  mtidanza  de!  nirc  le  sanaron,  porque  luego 
que  pudo  se  fui  á  Yalladobd.  En  Barcelona  murió  do^ 
Blaa«a,f«faia de  Aragón,  i  i4dindalnieade«etnln^ 
senora  dolada  de  grande  honestidad  y  de  todo  gáoera 
de  virtudes.  Dejó  noble  generación ,  es  á  saber,  iosio- 
fantes  don  laime ,  don  Alonso ,  doo  Juan ,  don  Pedro, 
don  Ramón  Bereoguel.  Las  bijas  fu^on  doiía  Maris, 
doña  Cobtanza,  doña  ísabc! ,  doña  Blanca  ,  doña  Vio- 
lante. Doiia  Blanca  pasó  su  vida  en  el  monasieho  deii- 
jena ,  anqna  M  ihadaaa ;  laa  damia  aaiaren  een^taa- 
des  principes ,  y  por  ms  casamientos  muclios  linajes 
nobilísimos  e«|parÍButaron«oa  la  casa  real  de  Aragón. 
El  ctterpo dala  Reina aapnHtron  en  Sania  €rus ,  qfne 
es  un  monasterio  rauy  nuble  en  Cataluña.  Las  esequÍM 
E«  hicieron  con  toda  la  f1^lflT^p^1H'  que  arajuate  i  fo 
puede  peosor. 

G4PITUL0  X. 
Cioie  üSagalcNBles  csbsIlerM  taayiaifet. 

Los  obispos  de  toda  la  cristiandad  se  juntaban  por 
este  tiempo  llamadoa  por  edictos  de  CJemenie ,  pontí- 
fice,  para  asialir  al  concilio  de  Viana,  dndad  híeaee- 
nodda  en  el  Oelfinodo  de  Francia.  A  las  demás  causas 
púhlicíf  que  concurrían  para  juntar  fstp  Concilio  so 
allegaba  una,  la  maa  nueva  y  ifoüre  todas  urgentísima, 
qne  em  Inter  de  loe  cnhatlaree  lemplaries,  cuyo  aom* 
brn  ne  cnmcnrara  á  amaneillar  con  grandes  fealdades 
y  torpexoa ,  y  era  á  todos  aborrecible.  Querían  que  to- 
dea  lea  praladea  dieaan  an  velo  y  delanniBoaan  le  qaa 
en  ello  se  debia  de  hacer,  pues  la  causa  i  todos  tocaba. 
El  principio  desia  tempestad  comenaó  en  Fnacia. 
Acbacibanles delitos  nanee oidoe,  notan  aelanwnleá 
algunos  en  particular,  sino  en  común  á  todos  ellos  y 
é  toda  stt  religión.  Las  cabezas  ern  o  infinitas,  las  mis 
I  graves  estas:  que  lo  primero  que  iiaciau  cuando eoira- 
Imb  en  aqnella  religión  era  renegar  de  Críalo  y  de  la 
'  Virgen,  su  mndre ,  y  df?  todos  ¡os  srtnios  y  santas  del 
•  cielo;  negaban  que  por  Cristo  liabíuu  Je  ser  salvos  y 
I  que  Amoo  moa;  docien  quena  la  eniz  pagó  laa  penas 

de  sus  pecados  medinnle  la  mucrie  ;  ciisuciyli.m  !a 
1  ful  de  la  cruz  y  la  imágen  de  Cristo  coa  saliva,  coa 
I  onua  >  con  los  piés,  en  especial,  porque  fuese  mayor  «I 
vituperio  y  afrenta ,  en  aquel  sagrado  liaaapo  de  la  Se- 
mana Santn ,  cuando  el  pueblo  cristiano  con  tanta  ve- 
neración ceiebra  la  memoria  de  la  posioo  y  muerte  de 
Cristo;  qiieott  la  aantialmaEneariatla■oaatáaleM^ 
po  de  Cristo ,  el  cual  y  loe  demás  sacramentos  de  la 
santa  madre  Iglesia  laa  negaban  y  r^udiaban ;  los  sa- 
cerdoleado  aq^li  raHglon  no  praMn  Im  mirtleas 
palabras  de  la  consagración  cuando  parecía  que  decían 
misa,  porque  decían  que  eran  cosas  ficticias  ó  ínveo- 
ciooes  de  ios  bombres ,  y  que  no  eran  de  provacbe  al- 
CaBo;qwolamMcngwwrBldoaafiU^»y  tadta 
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los  deaüs  comendadores  que  pmúliaa  en  cuaiquiera 
casi  4  coafeoto  tajo ,  atmqna  iw  ftMten  laeerdotes» 
(taalill  {potestad  de  perdooar  todos  los  pecados;  soUt 
wnir  un  gato  isus  }unti<;;  í  este  aro^iumbrah-jn  ar- 
rodillane  |  bacelle  gran  Teneracioo  como  cosa  venida 
del  deto  y  Uim  de  difinldad;  oMi»  dMlotmlan  un 
Idolo ,  unas  vccr^  de  tres  cabeza? ,  otras  de  unn  sola, 
algunas  también  con  tioa  calavera  j  cubierto  de  una 
pU  d«  vn  hombre  nraerto;  detl»  reoonoeiaii  1m  ri* 
quexas,  la  '^lud  y  todos  los  demiírs  bienes,  y  lo  daban 
gmciaf  por  ellos.  Tocaban  unos  cordones  á  este  Idolo, 
7  como  cosa  sagrada  U»  traian  revueltos  al  cuerpo  por 
derockn  j  taen  agüero.  DeieBftonadoa  en  la  torpeza 
del  peca  Jo  nefauáo ,  hacían  y  padecían  indifercnte- 
aacBte.  Besábanse  los  unos  á  ios  otros  las  partes  mas 
iwln  y  ^«dMidai  do  flM  eiMf|MO,  eogoliii  cae  apeü- 
tos  sin  diferencia ,  y  psto  con  color  de  honestidad  co- 
mo cota  concedida  por  derecho  y  conforme  i  razón. 
XenfeoB  de  imcaitr  ooo  todatiot  Amttf  It  enplUI- 
cacion  de  so  órdcn ,  así  en  número  de  religiosos  como 
en  ríqu sin  tcuer  resfalo  úcosa  lionMfa  yt^e^ho- 
nesta.  Ueíerir  otras  cosas  dellos  da  pesad luiiii re  y  cAusa 
Bemr.  iQué  diré  oqol  el^  eMo  laforef  ¿Por  ven- 
tura no  parecen  esto?  car^^os  imptif'síos  y  semejabltaá 
consejas  que  cuentan  las  viej^as  t  Villaueo  sin  duda  J 
ittiAtttooieo  y  etnt  loe  defienden  dMlieahilimio;  le 
fama  y  la  romiin  opinión  de  tudoe  k»  condena.  Ne- 
cesario es  que  confesemos  que  las  riquetas  con  que 
se  engrandecieron  eeNeoMnera  Itaeron  causa  de  so 
perdición,  sea  por  tiaberse  con  tanta  sobra  de  deleites 
omortígtiado  en  elios  aquella  nobleia  de  Tirnule*!  y 
valor  con  que  dieron  cabo  ¿  tan  esclarecidas  iiazaüos 
•sien  el  mar  comeen  la Iiem,e8eqve«lpoebloo^- 
diese  de  í'TiTidia  por  r  su  pujíinza  ,  y  1m  prínf'ipc-s  por 
esta  vía  quisiesen  gozar  de  aquellas  riquezas.  Apenas 
ee  pedrie  creer  qne  tan  pfeilo  beUéiei  eitee  cebe* 
!lrrn5  c'cií'^ricrado  en  común  pn  todo  génpro  de  mal- 
dad, si  no  tuviéramos  el  lesUmonio  de  las  bulas  pío- 
nnlaedel  pepeCteBMote ,  que  el  dll  de  bey  eslin  en 
ios  a  re  ti  i  vos  de  la  iglesia  mayor  de  Toledo,  que  iBnne 
no  era  vana  la  fama  que  rorría ;  antes  (jne  en  presen- 
cia del  mismo  Papa  fueroQ  exaiiiiüüilús  seseóla  y  dos 
oMIeraedooqndltdrden,  que  confesado  que  Imbíe- 
roB  las  maldades  susodichas,  pidieron  liumifm^nte 
perdón.  Los  primeros  denunciadores  fücron  dos  caba- 
lleree de  equelbi  drden ,  es  á  saber,  el  prior  de  llenlat- 
con,  es  pn  tierra  de  Tolosn  ,  y  Nofo,  forajido  de 
Ftoreucia,  testigos,  al  parecer  de  muchos,  no  tan  abo- 
nadoe  como  n^ode  tan  grave  pedie«  Arrinitonieles 
olro^,  y  entre  ellos  un  camarero  del  mismo  Papa  que 
de  edad  de  once  años  tomij  arjue!  hábito,  y  romo  tes- 
tigo de  vista  deponía  da  las  culpas  susuíljciias.  Las 
cabezas  d estas  acusaciones  se  enviaron  al  rey  de  Fran- 
cia á  Potiers,  do  estaba  con  el  pontífice  Clemente ,  por 
cuyo  drden  i  un  mismo  tiempo,  como  si  tocaran  ai 
anne ,  ledee  lee  lenipliriee  4fne  se  ballBbin  en  Ptrinde 
fueron  presos á  los  13  dios  de  octubre,  tres aQoe an- 
tes deste  en  que  va  la  historia.  Pusiéronlos  i  cuestión 
de  lennento;  nraeboe  6  todos  por  no  perder  la  vida, 
6  porque  usi  era  verdad,  confesaron  de  plano;  mu- 
cIk»  fueron  condenados  y  los  fjopmaron  vitos.  Entro 
e^,  el  gran  maestre  de  la  órden  J&cobo  Mola,  bor- 
iiioB  do  Mcini,  yt  fw  lo  lifabM  i  k  bosMft, 
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puesto  que  ie  daban  ^peraoza  de  la  vida  y  qne  lo  da- 
rían por  libre  si  páblicamente  pedia  perdón,  habió 
desta  manera ,  como  lo  aGrman  autores  dennebeeri* 
dito  :  «Como  quiera  que  al  fin  do  la  vida  no  sea  tiem- 
po de  mentir  sui  provecho,  yo  niego  y  juro  por  todo 
lo  que  puedo  jurar  que  es  bise  todo  le  qne  antes  de 
ahora  se  lia  acriminado  contra  los  templarios  y  lo 
que  de  presente  se  ha  referido  en  la  sentencia  dada 
oonln  mi,  porque  aquene  drden  es  santa,  justa  y 
católica;  yo  soy  el  quü  merezco  fa  muerte  por  haber 
levantado  falso  testimonio  á  mi  drden,  que  antes  ha 
servido  mocho  y  sido  muy  provechosa  á  la  religión 
cristiana,  y  iroputádoles  estosdelitos  y  maldades  con* 
tra  toda  verdnd  6  persuasión  del  sumo  Pontífice  v  dH 
Hey  de  Francia;  lo  que  ojalá  yo  no  bobiera  hecho.  Solo 
me  resta  regar,  como  megoá  Dios,  al  mfs  maldades 
dan  lugar,  me  perdone; y  junUimente  suplico  que  el 
mtigo  7  tormento  sea  mas  grave,  si  por  ventura  por 
este  medie  se  eplacaio  le  ira  dMna  eoetn  mi  y  pu- 
diese mover  con  mi  paciencia  á  los  hombres  á  mfeeri- 
cordia.  La  vida  ni  la  quiero  ni  la  Iic  menester,  princi- 
palmente amancillada  con  tan  grande  muldad  como 
meceofldiná  que  cometa  de  nuevo.»  De  otros  nm* 
dios  se  cuenta  que  dijeron  lo  mismo,  y  que  uno  drITo'? 
fué  UD  hermano  del  delún  de  Viena,  persoua  nobilt- 
sima ,  cuyo  nombre  no  se  sabe,  dedo  qne  consta  del 

lierhfi.  FJ  nño  próximo  signir-nte  expidió  eJ  Popa  sus 
letras  apostólicas  á  postrero  de  ju  1 1 o  ,  en  que  comete  & 
loe  artobiipos  de  Toledo  y  Santiago  y  ics  manda  proce- 
dan contra  los  templarios  en  Castilla.  Dióles  por  acom« 
panado  d  Aimerieo,  ínquicidAr  y  frute  dominico,  por 
ventura  aquel  que  cuaipuso  el  Directono  de  ios  Inqui' 
sUoretque  tenemos ,  y  junto  con  él  otros  prelados. 
Eü  Aragón  se  di/)  !n  mismn  árñm  fi  los  obispos  don  Ra- 
món, de  Valencia,  y  don  Jimeno,  de  Zaragoza;  lo  mis- 
mo sehilo  en  fan  derals  proviacies  de  España  y  de  toda 
la  cristiandad,  Diósc  á  todos  órden  que ,  formado  el 
proceso  y  tomada  la  información,  no  se  procediese 
á  sentencia  tino  fiieie  en  los  cóndilos  provinciales. 
Gran  turiMcion  y  tristeza  fué  esta  jpan  histemplerioe 
y  lodos  sus  aliados ;  nuevas  esperanzas  para  otros,  que 
les  resultaban  de  su  desgracia  y  trabajo.  £a  Aragón 
acodisron  i  les  annaepeni  defendeno  onsns  castilloe; 
los  niTs  ep  Ilirieron  fuertes  eo  MoDzon  por  ser  la  plaza 
á  propósito.  Acudió  mucha  gente  de  porte  del  Rey,  y 
por  conetasten  los  templarios  fueron  TOocidoB  y  pre- 
sos. En  Castilla  I^odrigo  iCbriez,  comendador  mayor 
ó  maestre  de  aquella  órden,  y  los  demás  templarios 
fueron  citados  por  don  Gonzalo,  arzobispo  do  Toledo, 
para  estar  A  juicio.  El  Rey  los  mandó  á  todos  prender, 
y  lodos  sus  biene<^  pusieron  en  tercería  en  potícT  de  lo» 
obispos  hasta  tanto  que  se  averiguase  su  causa.  Jon- 
táse  condlio  en  Salemanca ,  en  qne  se  lialleron  Rodri- 
po,  arzobispo  de  Santiago;  Juan,  obispo  de  Lisboa; 
Vasco,  obbpo  de  la  Guardhi;  Gonzalo,  de  Zamora; 
Pedro,  de  Avila;  Alonso,  de  Ciudad-Rodrigo;  Domin- 
go, de  Plasencia;  Rodrigo,  de  Blondoñe  lo;  Alonso, 
de  Aslorga,  y  Juan,  de  Tuy,  y  otro  Juan,  obispo  de 
Lugo.  Formóse  el  proceso  contra  los  presos ,  tomárote 
Ies  sus  confesiones,  y  conforme  á  lo  que  hallaron ,  00 
parecer  de  todos  los  prelados  fueron  dados  por  libre*; , 
sin  embargo  que  la  lüial  determinación  se  remitió  u 
aoBO  Mlloe,  cayo  doenlo  y  ftatenelt  prevaiscid 
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.contri  d  roto  de  todos  aquello»  pidrtt,  f  toda  aqae- 
Ih  «rden  ftw  attingiitda.  Eb  virtud  Ma  deeralo  «I  rey 

,doo  Fernando  M  apoderó  de  todo  loque  los  teinphrlüs 
poseían  en  Castilla ,  así  bienes  como  pueblos.  £a  Ga- 
licia teuiau  á  Pooferrada  y  el  Faro ;  en  tierra  de  León 
Balduema»  Tavara ,  Aimaosa,  Alcañices ;  cu  Eitreina- 
xluraá  la  raya  de  Porluqa!  Valencia ,  Aleónela,  Jerez 
de  Badiyoa,  Fn^eual ,  NerlolM-iga ,  Capilla  j  Caracuel; 
«I  «I  JUuMndt  Phlm;  «TCulilia  Ib  V^b  Vilhlptiido; 
en  la  comarca  de  Murcia  Caravaca  y  Alconclicl ;  en  el 
reÍDO  de  Toledo^ Uouialvan;  demis  destoi,  i  San  Pe- 
dro d«  Ib  Zana  y  á  BwstüUoi,  sto  otrw  pneblos,  po- 
•edonea  y  casas  por  todo  el  reino ,  que  no  se  pueden 
por  ineninlo  contar.  Refieren  que  los  templario'*  toiiian 
CO  España  ducu  convenios,  üe  los  cuales  en  una  bula 
del  papa  Alejandro  lU  se  nonibrao  cinco ,  que  son 
estos:  el  do  Mjntalran,  el  de  Sun  Juan  de  Vultudolid, 
d  de  San  Benito  de  Torija,  el  de  Sen  Salvador  de  To- 
ro y  el  de  Su  Jttiii  de  Otero  en  la  didcoide  Osma. 
En  los  arrljivi  í  da  la  iglesia  mayor  de  Toledo  está  la 
citación  que  el  arzobispo  don  Gonxab  hizo  á  ios  lein- 
fhtrios  conforme  á  la  comisión  que  teaia  del  papa  Cíe- 
neata^sa  data  en  Tordcsillas  &  loe  iH  de  abril  del  mis- 
ino año  que  murió ,  de  1310.  En  esta  citncion  so  cuen- 
tan veinte  y  cuatro  baitias  de  tos  templarios,  todas  en 
Castilb,  que  eran  como  encemiendai,  aalaaber,  la 
b;iilíri  de  Ture,  la  de  Araotiro,  la  de  Goya ,  la  de  San 
Félix ,  la  de  CkiQabal,lade  Neya,  la  de  Villapalma ,  la 
de  Mayoría,  la  de  Sania  Marlade  VíJIasirga,  la  de 
Vilardig,  la  de  Safines,  la  de  Alcanadre,  la  de  Ca- 
ravaca, la  d."  Capel!;),  lu  de  Villalpando,  la  de  San 
l'cdro,  la  de  Zaiiiura ,  ia  de  ilcdinu  de  Luilosas.  b  de 
Salamanca ,  la  do  Alcoucilur ,  la  de  Ejares,  la  de  Cídad, 
h  de  Ventoso,  las  casas  de  Sevilla ,  las  de  C(')rdoba,  la 
Iwilía  de  Calvarza<» ,  la  de  Benavenle ,  la  de  Juneo,  la 
de  llonlalvan,ean  las  casas  de  Cebolla  y  do  ViUalva  que 
leperipnpccn.  Hasta  aquí  la  cilacioo.  Ülras  casas,  he- 
redades y  Jugares  míe  leniaa  dei>iause  reducir  y  ser 
nleinliroB  dé  laa  baftfat  msedieiias»  En  la  ciudad  de 
Maguncia  en  Aleroa£a ,  como  se  tratase  deste  negocio 
eu  un  concilio  de  preladns  coofonne  al  ónlendel  Papa, 
cuentan  quo  uno  tlauiado  Hugon  coa  oíros  veinte  ca- 
iMlleroa  de  aquelU  órdea  aaiTO  danodameata  en  la  sala 
enque  se  hacia  la  junta,  yá  altas  vwrs  protestó  que 
si  alguna  cosa  alli  se  decretase  contra  su  religión,  que 
désde  soianeas  apelaba  pan  el  auna  Poatlflce,  soea- 
sor  de  Clemente.  Los  prelados,  atemorizados  con 
aquella  ferocidad,  dijeron  que  nu  tuviesen  pena,  que 
tato  ae  baria  Wen  y  se  miraría  por  su  justicia.  Dieron 
noticia  de  lo  que  pasaba  al  Popa ,  que  cometió  al  mis- 
mo arzobispo  de  Uaguncia  de  nuevo  tomase  informa- 
ción y  proccdieseá  sentencia.  Hkiérooselas  diligencias 
necesarias,  y  considerado  al  pneaia  j  tmaé»,  loa 
dieron  por  libres  de  lodo  lo  que  tes  acliacaban.  Final- 
mente» el  Concilio  vienense  se  abrió  el  ano  de  1311 
á  i«  dtaa  del  mes  de  eetubro.  Mtichas  ooias  se  ventila- 
ron.  Por  lo  que  locaba  al  papa  Bonifacio ,  se  acordó  no 
era  lícito  coudenaiio  oi  impulatic  el  crimen  de  herejía, 

Xmo  preteudian.  Tratóse  con  muchas  veras  de  reno- 
r  la  guerra  de  la  Tierra-Santa ,  pero  fué  da  peco  efeo- 
to.  Acerca  Je  los  templarios  se  decretó  que  su  nombre  y 
órdeo  de  lodo  punto  se  extinguiese;  decreto  queá  mu- 
cbvs pareció  majncio,  ni  sa puado  crwr  que  aque- 
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líos  delitos  se  iiobiesen  eatendido  por  todas  las  provio- 
cús ,  y  que  todas  en  gemnl  y  cada  eoat  en  partienitf 
estuviesen  tocados  de  aquella  cOQtn;;¡on.  Verdad  es 
que  el  naufragio  y  desastre  destos  caballeros  dió  á 
todos  aviso  para  huir  semejantes  delitos,  mayormente 
á  Isa  eclMÜsticos,  cuyas  fuerzas  mas  conshten  en 
una  entera  y  lonl)le  opinión  da  virtud  y  bondad  qne 
en  otra  cosa  alguna.  Los  bienes  y  iMCieodaa  de  bs 
templarios  adjodtearan  á  loa  catalana  da  la  didea  da 
San  Juan,  que  en  aquella  sazón  ganaron  á  lo?  turen? 
la  isla  de  Uodas;  conquista  con  qod  se  adelantarun  ea 
gracia  y  reputación,  y  ano  esperaban  que  se  podrfa 
por  medio  dellos  renovar  la  guerra  de  la  Tierra-San- 
trt.  Sola  España  no  admitió  esia  ndjudícarion  por  ks 
grandes  guerras  que  tenían  couire  los  moros  por  este 
tiempo,  y  cada  ^  se  aperaban  mas.  Halláronse  en  ai» 
teConrilin  Filipo,  rey  de  Francia ,  y  tres  hijos  sayos, 
Cárlüs  de  Valoes,  su  hermano ,  y  grao  número  de  em- 
bajadores da  loaatna  reyes  y  princlpea.  Aaiaüarai 
trecientos 'obispos,  otros  dicen  ciento  y  catorce,  do» 
patriarcas,  el  de  Alejandría  y  el  de  Antioquia,  y  el 
romano  Pootlíke»  qne  sobrepujaba  itodealaa  doaia 
a»  autoridad  y  pnamiBeBcia.  La  divisa  de  los  templa- 
rios ere  una  crot  roja  con  dos  traviesas  como  ia  de 
Convoca  ea  monto  blanco ;  al  cootrario,  los  cobaUeroi 
da  SanInaB  iroian  y  tnaii  era  Unen  da  ItraiiMqa» 

veaM*  an  mío  nagro. 

CAUTOLOIL 
De  laaraeite  ie  iea  FMtiBi»  d  GeartOk  isr  <e  GoaMIa. 

Todo  el  orbe  crisUano  estaba  alterado  con  al  dsMa> 
tre  y  caida  da  las  templónos.  Los  culpados  fueron  cas- 
tigados, los  que  no  tenían  culpo  qncdaron  lihrí>«,  rpor 
decreto  de  los  prelados  de  Vieno  se  les  señaiarou  [>tü- 
áoaea  en  cada  un  alio  de  laa  nulas  de  los  mismos  oon- 

vcntos,  con  que  piirlic^pn  pn^nr  sii  vida;  solamcnle  les 
quitaron  el  hábito  y  insignia  de  aí}uella  órden.  En  Gas- 
tilla  todo  ñaño  de  nenas  y  regocijos  con  al  aaeimiMrto 
del  infante  don  Alonso,  que  la  reina  doña  Costa nza  parió 
á  3  dios  del  mes  de  agosto,  el  cual  poco  después  suce- 
dió ^  el  reino  de  su  padre.  Fué  tanto  mayor  la  alegría, 
que  hasla  entonces  tenían  poca  esperana  de  sucesión, 
porqtic  la  Reina  nosf  íialíia  lirrl'n  prrñn'ia  ydnha  maes- 
tras de  estéril.  Teniau  concertado  casamiento  por  me- 
dto  de  embaHidons  entre  don  Pedro,  harmano  dal  fcf 
don  Fernando,  y  doña  María,  hija  del  rey  de  Aragón; 
pare  efcctualle  vinieron  los  reyes  el  de  Castilla  y  el  de 
Aragón  &  verse  en  Calataynd.  HalldBe  al  taMo  allt  la 
reina  doña  Costanza,  ya  convalecida  del  parlo,  y  gran 
número  de  caballeros,  así  castcllanoscomo  aragoneses, 
ilustres  por  sus  hazañas  y  por  su  nobleza.  Cclebrároiidl 
laa  bodas  la  misma  Pascua  de  Navidad,  grandes  fiestas, 
juslas  y  torneos,  con  que  el  pueblo  se  alegró  asaz.  Doña  ' 
Leonor,  hermana  del  rey  don  Fernando,  quo  antes  de 
thora  estaba  trotado  de  easalla  oon  den  Jaime,  hijo  del 
rey  de  Aragón,  se  desposó  asimismo  con  él ,  y  fué  en- 
tregada en  poder  de  su  suegro.  Trataron  de  renovar  lo 
guerra  contra  los  moros  i  la  priraavero.  TMian  derla 
diferencia  los  reyes  de  Portugal  y  Castilla,  y  aun  lie  fia- 
ban á  términos  de  venir  sobre  filo  :l  las  puñadas.  Ei  rey 
don  Fernando  pretendía  cobrar  las  villas  de  Uora  y  da 
Serpa,  que  cías  eo  loa  eoollMa  da  Partugil  Junlaal 
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cabo  de  Sao  Vicente,  que  siendo  él  niño,  enlregaron  al 
rej  Portugal  contra  toda  justicia  y  razón.  Pura  con- 
certar cslte  diferoncia  nombraron  por  juez  átUiro  al 
rey  de  Aragón,  que  tenia  grando  industria  y  buena  ma- 
no para  cosas  semejantes.  Hecbo  esto,  se  despidieron 
oneedeolroe,  y  doo  Jmo,  hermano  dalreydto  Angón, 
fué  sobre  el  caso  por  embnj irlo r  ú  Porttif;;!!.  El  rey  don 
Femando  se  fino  i  Valludúlid,  adonde  llamó  á  Cortes 
i  todei  tos  de  ra  reino  ptn  tntlar  do  ha  provMooeo 
que  pretendía  hacer  para  la  guerra  coDlra  los  moros. 
Pidi'i  5í»r  favorecido  de  dineros;  los  procuradores  de 
los  ciudades  se  los  concedieron  de  niuy  pronta  ▼olon- 
lad,  pon|iio  de  boena  gana  sufrían  el  roenoecabo  de 
dinero  y  la  gravpra  de  lo^  trihulos  los  pueblos  y  toda 
la  gente  común  por  el  grao  deseo  que  teníaa  de  des- 
arre^  iquolla  nidon  de  Bopeie ;  no  eebilien  al  cierto 
de  ver  quo  muchas  veces  con  Iione^tas  ocasiones  se 
quebnmtao  j  pierden  los  derecljos  de  la  libertad;  que 
lo  qoe  se  concede  en  h»  tiempoB  trabajosos,  pasado  el 
peligro,  se  queda  perpetuo  y  se  cobra,  aun  cuando  el 
peligro  es  pasado.  El  ¡ofanie  don  Pedro,  liermano  del 
Rey,  nombrado  por  general  contra  los  moros,  llegada 
la  primavera  del  año  de  I31S,  epreilido  m  «{¡éfeito, 
fu¿  sobre  AlcauJele,  que,  como  dijimosarriba,  se  per- 
dió X  le  tomaron  los  moros.  El  Rey  fué  en  pos  dól  üasüi 
Ilirtot.  AHI  weedió  «na  coca  lavy  nefaible.  Per  su 
mandado  dos  liermanos  Carvajales,  Pedro  y  Juan,  fue- 
roa  presos.  Acliacábanlcs  la  muerte  de  un  caboUero  de 
la  casa  de  los  Benavides,  qoe  mataron  en  Patencia  al 
^alir  del  palacio  real.  No  se  podia  averiguar  quién  fuese 
( I  II  aiador;  por  indicios  rouclK»  fueron  maltratados. 
Ln  |><irlicu!ar  eslos  caballeros,  oído  su  descargo,  fue- 
ron condenados  de  liaber  cometido  aquel  crimen  con- 
tra la  majestad,  sin  ser  convencido?  en  juicio  ni  confe- 
fir  ellos  el  delito;  cosa  muy  ifieligrosa  en  semejantes 
cMoe.  Handirenlee  deB|»eSer  de  na  peütseo  que  alK 
liay,  sin  que  ninguno  fufase  parte  para  aplacar  al  Wc:-  . 
por  ser  intratable  cuando  se  enojaba  y  no  saber  reíre- 
naneea  lanftu  Loe  oorlesanoi,  per  saber  moj  bleo 
estasa  condición,  se  aprovechaban  della  á  propósito  de 
inakinar  y  derril^r  á  los  que  se  les  antojaba.  Al  tiempo 
que  ios  llevaban  &  justiciar,  ¿  voces  se  quejaban  que 
meriaa  loiaslamente  y  &  gran  tuerto;  ponian  á  DÍee 
per  testigo,  al  cielo  y  6  todo  el  mundo;  decían  que  pues 
he  orejas  del  Rey  estaban  sunias  ú  sus  quejas  y  descar- 
goa,  qoe  eiloe  epelalMil  pera  delente  el  difino  tribunal, 
y  citaban  al  Rey  para  que  en  él  pareríí";';  drntrrj  de 
treiuta  diae.  £st«a  palabras,  que  at  priucipio  fueron  te- 
nidtt  portanat,  por  on  notable  niceso,  que  por  ven- 
tara fué  acaso,  hicieron  después  reparar  y  pensar  dife- 
rcntemente.  El  Iley,  muy  descuidado  de  lo  hecho,  se 
{lartiú  [iiitá  Alcaudete,  donde  su  ejército  alojaba;  aili  le 
sobrevino  una  enfermedad  tan  grande»  qne  fniforzado 
dar  la  vuelta  á  jQf>n,  ¡lifn  qw  los  moros  movían  prálica 
de  entregar  la  villa.  Aumeuiibaso  el  mal  de  cada  diu  y 
agiavibna  la  dolencia  deniene,  qne  el  Rey  no  podia 
por  ai  negociar.  Todavía  alegre  por  h  nueva  que  to 
vino  qjlie  la  villa  era  tomada,  revol  v  ia  en  su  peasamieoto 
nneiae  conquistas,  cnando  un  jueves,  quo  se  conta- 
ron 7  dias  deJ  mes  de  setiembre,  romo  du'-pues  de  co- 
oier  se  retirase  i  dormir ,  4  cabo  de  ralo  le  hallaron 
naerto.  Fallecid  en  la  flerdeaaedad,  que  era  de  veinte 
ycualnattoajiMieve  neNi,eitiiaoii4|yieaii»Bego- 
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dos  se  encaminaban  prtfsperar^i^nie  Tovo  el  reino  por 
espacio  de  diez  j  siete  años,  cuairu  im^s  y  diez  y  nue» 
va  dii^yyfMel  coarto  de  en  nombre.  Entendidse  qne 

sn  poco  tVdpn  en  p?  comer  y  beber  lo  acarrearon  la 
moerte;  otros  decían  que  era  castigo  de  Dios,  porque 
dcade  el  dta  que  fM  citad»  Insta  la  hora  de  ra  nraerte» 

co-a  maravillosa  y  extranrdinaria,  se  contaban  prpci-a' 
mente  treinta  dias.  Por  esto  entre  los  reyes  de  Castilla 
,  Itoé  llamado  don  Fernando  él  Empatado.  Sn  coerpe 
depositaron  en  Córdoba,  porque  á  causa  de  los  calores, 
que  todavía  duraban,  no  pudo  ser  llevado  á  Sevilla  ni  á 
Toledo,  do  tenían  los  enterramientos  reales.  Acrecentóse 
la  fama  y  opinión  raiodidia,  concebida  en  los  áninea 
delvulgO/por  la  muerte  de  dos  grnndc?  príncipes,  qne 
por  semejante  razón  fallecieron  en  los  dos  años  próii- 
nKMilgolartes;  estos  focfon  Filipo,reydeFraBda,)r 
el  papa  Clemente,  ambos  citados  por  los  tcm¡  lirir>s 
para  delante  el  divino  tribunal  al  tiempo  que  con  fuego 
y  todo  género  de  tormentos  toa  mondaban  castigar  y 
perseguían  toda  aquella  religión.  Tal  ere  la  fama  que 
corría,  si  verdadera  si  falsa  nosesabe;  mas  es  de  creer 
que  fuese  bilsa ;  en  lo  que  sucedió  al  rey  don  Feroand» 
nadie  pone  duda.  No  se  sabe  lo  que  determinó  el  rey  do 
Aragón  «obre  la  diferencia  entre  ln?  r^vp^  do  C^ültj  v 
Portugal;  bien  se  entendia  empero  íuvorccia  mas  ai 
Portugués,  y  le  parecía  que  el  rey  don  Femando  no 
tenía  razun,  lo  cual  con  <ú  mui^rfp  v  !,t  turfiacion  de  los 
tiempos  que  se  siguió  luego  en  Castilla  prevaleció;  j 
aquellos  pueblos  sobre  que  érala  dlÍéreQeiaaei|aeda- 
ron  todavía  yeitánen  poHaloii  jdehtjodat  aa3«rlo  do 
Portugal. 

CAPITULO  Xíl. 

Da  los  iiiaciplM  del  reina4o  da  doa  AIoom  el  Oactsa, 
meaOBStUla. 

Por  la  nnorle  del  fpf  don  Peraande  le  iigoimn  en 

fa'íiilla  pnindcs  torlicllinos  de  tempestades  y  disror- 
diu  civiles,  como  era  forzoso,  por  ser  el  Rey  niño,  quo 
no  tenia  VNt  de  on  aüo  y  veinte  y  seis  días;  To  mismo 
que  estar  el  reino  sin  reparo  y  sin  gobern  ille.  Vslc.  es 
el  inconveniente  que  resulta  de  heredarse  los  reinos; 
mas  que  se  recompensa  con  otros  muchos  bienes  y 
provechos  que  del  lo  nacen,  como  lo  persuaden  perso- 
nasmny  dorftis  vsnbin"  ,  si  con  ratono"  n párenles ócoo 
verdad ,  aquí  no  lo  disputamos.  Luego  que  falleció  el 
Rey,  etaaron  ádon  Alonso,  su  hijo,  por  rey  de  Castilla 
á  insinnria  y  por  dili^^enría  del  infante  don  Pedro,  su 
tio,  que  estaba  en  Jaén,  donde  aoidió  luego  qne  Alcau-. 
dele  ee  enIrqgA.  AMronie  allí  loi  estandirlea  rcalea 
por  el  nuevo  Re V,  como  es  decoítumbre,  y  el  Infante 
por  lo  que  hixo  movido  por  la  obligación  y  fidelidad 
que  dcbia,  adátente  M  vas  ama^  de  todos,  y  las  vo- 
lunudes  del  pueblo  le  quedaron  mas  aficionadas.  El 
niño  Ftey  estaba  i  te  mion  en  Avüa ;  nombraron  por  su 
aya  pora  crialle  y  dolrinuile  it  Vataza,  una  señora  nobi* 
IMna,  niela  de  Teodoro  Lascare,  emperador  que  fuó 
de  Crecía,  que  viuodePorlugnl  on  rampa":!;!  Ida  reina 
doña  Coslanza  y  por  su  aya.  Volvió  adulante  á  Portu- 
gal ;  alli  murió;  yace  en  la  Igtmla  mayor  de  Coímbra 
con  su  letrero  que  así  lo  reza.  La  reins  doña  Míirí:!, 
abuela  del  niño,  residía  en  Vallsdolid  retirada  del  go- 
bierno, sea  por  voluntad,  sea  por  faaliéml|  quitado.  U 
i«iiitdoBaGMlaiin»qataGompaB4á  ra  mirMocaaii- 

m  a 
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do  fué  á  h  gnem.  m  halUba  eo  Mártos  cargada  tl« 
trístea,  luto  f  lágrimas,  como  la  que  perdió  ta  llMft 
«slilllkr  dstu  mocedad,  y  °o  saI*'*  sacederia 
para  adelante.  El  i  ifante  don  Joan  era  iJo  á  Valencia, 
«ko  Juan  da  Lata  i  t'ortu^;  el  uno  y  el  otro  ea  des- 
graeit  dd  raf  don  Penudo  por  desgustos  qiw  tOM- 
dltron  pifo  ante-  rír!  su  mnertf^.  Era  forzoso  proveer 
qdeo  anudase  4  la  ticrua  edad  del  Rej  }  de  presente 
gobenuM  Itt  ümt;  persona  que  fiMM  Mllaltda  w 
■valor  y  nobleza.  Muchos  se  cnlrcmciirin  sin  ser  llama- 
dos. En  negocio  peligroso  anteponer  uno  á  los  demús. 
La  desordenada  codicia  de  mandar  salía  de  madre  por 
Mt^limalgnMiqFii^Q  los  demás  tuviesen  respe- 
to ;  muchos  no  tenían  vergüpn? a  ni  temor  nicuenla  con 
ks  cosas  divmas  ni  coa  las  liumanas,  á  trueco  de  salir 
concupretaMioa.  Dra  Alonso,  oenor  de  Uolína,  her- 
mano de  fa  reina  doña  María,  e!  íuTnritP  don  Felipe,  lio 
del  Rey,  y  don  Juan  Manuel  ecliabao  sus  redes  para 
apoderarse  del  gobierno,  bien  qae  tecrMinwnto  y  coa 
modestia.  Los  iiUantes  tío  y  sobrino,  es  á  saber,  don 
Juno  y  don  Pedro,  mas  i  la  rasa.  Don  Pedro  iba  mas 
adelante,  así  por  ser  el  deudo  mas  cercano  del  Boj  co- 
mo por  ¿  aOcionque  todos  le  tenían.  Don  Juan  por  sa 
edad  era  mas  á  propósito,  si  no  fuera  de  condición  in- 
quieta y  mudable,  tanto,  que  á  muchos  parecía  nació 
ooitmento  pun  revolver  ol  rolao.  No  se  vía  amor  ni 
lealtad;  c!  rlc^po  de  acrecentar  co(^a  cual  su  eslmio  les 
tenia  ocupadas  las  voluntades.  Las  reinas,  por  ser  mu- 
jeres, no  enabistoatot  pvm  como  ton  graves ,  bien  que 
todot  entendían  su  autoridad  y  favor  seria  de  grnn  tno- 
ntentoi  cualquiera  parte  que  se  arrimnsen,  dudo  que 
no  se  conceruban  eulro  si,  como  nuera  y  suegra.  Las 
cosas  del  Andiliicft  quedaron  á  eorgo  del  íníaalo  don 
Pedro,  hizo  paces  con  el  rey  Moro,  que  á  entrambas 
partes  estuvieron  bi^,  en  especial  que  el  Inlante  no 
podb  atender  i  le  gaerre  por eater  ooapodo  eneoe  pro* 
ten^^innes.  Por  otra  parte,  Farmquen, señor  de  Málugn, 
procuraba  vcQgar  la  crael  muerte  del  rey  Alhamar,  oo 
tonto  oonflado  ea  lat  ftiertweaBDio  ea  It  nult  mUs- 
faccíon  que  los  moros  tenían  con  su  Rey,  asi  por  otras 
causfl*;  romo  por  la  muerte  que  diera  á  su  hermano. 
Aseuuda  puesestacoofederacton,  el  ioíantedon  Pedro 
y  le  reine  do5e  Costanxa  comunicaron  entre  sí  en  qué 
forma  se  gobernaría  el  reino  y  íobrc  la  crianía  del  Rey. 
Acordaron  de  ir  luego  á  Avila  coa  esperanza  que  los 
«iudedeaoilio  leeaegMiea  la  deanadn,  y  si  Mdeoea 
resistencia,  valerse  rorura  ellos  de  las  armas.  Por  otra 
parte,  don  Juan,  tío  del  rey  don  Femando,  y  don  Juan 
de  Ltrt  lucieron  onfresf  ii^.  Li  aemcjann  de  hs  eo»> 
tumbres  y  el  peligro  que  ambos  corrían  los  hacían  con- 
formes on  las  vo[iintS'Jes.  Prortirabon  pnes  con  (o.lo 
cuidtttio  y  dili^encid  áa  traer  ú su  bauUu  ú  la  reina  üoüa 
Marta  con  esperanzas  quelodiifan  á  críarsu  nieto.  Don 
Juan  de  Lara  fué  el  primero  que  llegó  á  Avila,  pero  no 
pudo  haber  i  las  manos  al  Rey,  porque  el  obispo  don 
Sencho  le  aielid  denin»  de  le  fglesie  BMyor,  y  illl  se 
Iiizo  fuerte  con  él  y  le  defendió.  Vinieron  luego  don  Pe- 
dro y  la  reine  doña Costanza; sucedióles  tomismo  qm 
á^aiaaa  de  Lan.  TMdsede  meAoi ;  ooorderon  q  u  e  c  i 
Rey  00  se  entregase!  ninguna  de  las  partes,  si  primero 
«n  Cortes  no  se  acordase  á  quién  se  dobiu  de  entregar. 
Sobre  que  e^to  asi  se  cumpliría,  lodos  los  ciudadanos 
4t  A^iíln  m  beroananm.  Did  eili  cdu^o^doa  laui  de 
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Lara  con  esperante  de  excluir  al  ioíanle  don  Pedro.  Hi- 
cüraaw  Cortee  del  folno  ea  Pehade  á  le  eatndn  do  le 

primavera.  Torpea  sobo'nos,  grandes  caalplas  y  tra- 
r  at.  Los  que  mejor  senlian  nombraban  i  don  Pedro  y 
á  la  reina  doña  María,  so  madre,  qoo  BHKfao  kuüaeba 
en  favor  de  su  hijo  para  el  gobierno  del  reino.  Otros 
anleponiaoúdonJuanyábt reina  doña Costanza.qne por 
maiias  del  bando  contrarío  esUiba  ya  encontrada  con  el 
inbale  dea  Pedra.  Dñ  eqoi  nació  ocasión  de  nuevos  al- 
borotos. Los  grandes  y  las  ciu  dades  sndabnn  muy  des- 
coofonnes,  y  cada  cual  seguía  diverso  parecer,  y  por 
un  gobieraoteaiuidoe;frieleyniiierebÍeeilado.Oea 
Pedro,  confiado  en  su  püdor,  y  en  la  benevolencia  j 
favor  que  oí  vulgo  le  mostraba  y  en  la  ayude  que  da 
fuera  le  podría  venv,  hizo  avenencia  coa  déo  Joan  Ma- 
nuel desla  manera  :  que  si  salía  con  la  empresa  le  de- 
jaría el  gobierno  de  los  reinos  de  Toledo  y  de  Murcia; 
así  se  ponía  en  almoneda  el  mando,  y  la  majestad  del 
idaoem  fétida  por  ooee  de  burla.  Fuése  á  ver  cood 

rey  de  Aragón,  su  ^ue^ro,  á  C;i!a!ayud  ni  priiicipin  M 
año  de  4313.  Cuéntale  por  extenso  tos  engaños  de  los 
contraríos,  sos  caotdie y  nnBas  y  el  peligro  ai  osle 
diieneíea  pasaba  adelante,  que  furzosamenie  paraiik 
en  guerra  perjudicial;  que  debía  moverse  por  so  jaita 
demanda  y  favorecer  ú  su  yerno,  mayormente  ea  con 
tan  poerte  en  razón.  Así,  de  consentimiento  de  los  dea 
despacharon  á  Miguel  Arl  e  por  embajador  al  rey  de 
Portu^l,  por  vw  si  con  su  autoridad  se  refrenasen  las 
preteaiionei  de  loe  fovoltoeoe  y  podieseo  hacer  qoe  el 
gobierno  del  reino  quedase  m  poder  de!  infante  doo 
Pedro,  ▼  que  á  la  reina  doüa  Costanza  se  le  enca^pse 
el  cuidado  de  criar  su  hijo,  que  desla  forme  loe  pei^ 
eiaaeeitisfedei  las  portes.  Los  ciudad^ a  s  de  Avila, 
que  eran  tanta  parle  en  este  negocio,  no  se  litaban 
con  calor  6  ninguna  de  las  [Mrtes;  i  ambes  heachha 
deeepereaas  anas  veces,  otras  amenazaban  con  mie- 
dos. Finalmente,  vinieron  á  seguir  el  partido  de  don 
Pedro  y  de  la  reina  doña  María,  su  madre.  Esto  agradó 
á  los  mas  príocípalee  do  le  chided  y  el  paeblo,  con  tal 
condición  que  no  measen  n!  Rey  de  la  dudad.  En  csle 
tiempo  Azar,  rey  do  Granada,  fué  forzado  á  retirarse 
dentro  del  Alliambra  por  mieÁ»de  fasdodedeaee  qoo 
serebelaroo  contra  él.  Ismael,  hijo  de  Farniquen,  fué 
el  eotor  desta  rebelión  y  el  capitán.  El  infante  don  Pe- 
dro, que  se  hallaba eo  Sevilla,  movido  de  la  injuria qn9 
lebaeia  el  i«y  de  Granada,  su  aliado,  y  dd  peligro  qoe 
corría,  pospuesto  todo  lo  al,  delermin*^  de  ir  allá.  Lle- 
gó tarde,  ya  que  las  cosas  estaban  perdidos ,  porque 
AzarTiaoicoaeienoeonstteaea!go,ea4pM  hizo  de- 
jación del  reino  y  del  nombre  de  rey,  con  rctpnrionós 
Gundix  pnra  su  habiucion,  ciudad  puesU  en  los  doló- 
losos  campos  y  bosqoeedo  loetflrdolos,  pueWoe  aali- 
guosde  BepeBe.  Verdades  que  el  Infanie,  ya  que  no  le 
pudo  favorecer  en  tiempo,  procuró  vengalte,  porque 
lomó  á  los  moros  un  castillo  muy  fuerte  en  la  comarca 
de6nnede,ltanedoRote;  hizo  otrosí  grandes  correrfss 
por  toda  nqticHa  rnmpaua.  Había  reinado  A7ar  coatre 
I  años  y  siete  meses  cuando  fué  despojado  de  aquel  es- 
tado, mas  dichoso  y  mas  aiodeelo  ea  el  tiempa  ^ 
reinó  su  hermano  que  en  ol  que  él  mismo  tuvo  el  man- 
do. Sucedióle  su  competidor  Israeel,  hijo  de  su  lienoa- 
1  na  y  de  Furraqucn.  Con  la  lona  do  Rnloei  cfdditodal 
i  iabBledoaPtdroieaaiRenldnaGko^ypiidsiiMe- 
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nMDte  las  voluntades  de  todos  |K)r  acabar  en  tret  dias 
eoo  lo  que  lo*  reyes  pasatlos  do  pudieron  salir,  que  era 
ganar  aqoelaftierxa,  que  mucliaaweesaeoiiMtieron  á 

lomar.  No  pasó  aricltintc  pn  !a  fucrra  do  los  moros  por 
tas  revueltas  que  dentro  del  reino  andabaoj  á  que  era 
fmm  acudir,  sio  cddar  miicho  de  tai  eons  de  fuera. 
Loa  pandes  del  reino  y  los  procuradores  de  !as  ciuda- 
des s«  jontaron  en  el  mooasterio  de  Saliagun  por  ver 
si  podrían  coucordar  aquellos  debates.  Durante  la  con- 
gregacion  y  junta  la  reina  doña  Costana  por  ei  mes  de 
noviembre  pn?6  dc^la  vida.  Fué  pran  porte  para  su 
muerte  k  pesudumbre  que  tenia  de  ver  ú  »u  hijo  tuera 
de  ta  poder  y  li  necesídBd  y  pobreza  que  padeeia»  ton 
grande,  que  para  pagar  sus  deudas  y  el  pasto  de  su  casa 
aun  doro  y  joyas  que  tenia  para  su  persona  do  basta- 
ban, cMiio  eHamiiint  k»  «toclaró  en  el  teUtmento  que 
otorgó  á  la  liora  de  su  muerte.  I.n  fnltn  ñc  b  reinadoña 
Costanza  obró  que  se  pudieron  encaminar  mejor  los  ne- 
gocios á  causa  que  d  infante  don  Juan,  desamparado  que 
se  vió  deste  arrimo»  icadió  i  la  reina  dona  María  y  á 
so  liijo  el  infante  don  Petiro.  Concertáronse  en  esta  Tor- 
oia :  que  la  crianza  del  Rey  estuviese  á  cargo  de  la 
Reíoa^fo  almell ;  los  Infantes  gobernasen  el  reino,  cada 
cual  en  nquplla  parle  y  nqnr'los  ciudades  que  le  Siguie- 
ron en  las  Cortes  que  poco  antes  se  tuvieran  eo  la  ciu- 
dad doPateiida*,ioaiMni  de  gobierno  Uen  oilnordi- 
naría  y  sujeta  á  grandes  inconvenit^itp'; ;  pero  era  for- 
zoso conformarse  con  el  liempo  y  llegar  hasta  io  que 
las  cosas  daban  lugar.  Al  Hey  llovoron  i  Toro,  ciudad 
muy  apacible  y  de  cielo  muy  saludable.  Lo  que  princi- 
palmente prelpndieron  fué  íacalle  de  poder  de  los  de 
Avila  j  vengarse  de  las  aírenlas  que  á  todos  antes  bi- 
eleran.  Corría  á  esta  sazón  «I  do  do  1314  cnnndooa 
el  reino  de  Toledo  se  deportaron  nueros  alboroto*!  y 
bandos,  y  aun  donde  quiera  se  cometían  mil  maldades, 
Tdh»,  fuoRWf  nnertes ;  grande  era  k  avenida  do  mi- 
Berías.ain  queliobiesefuer/.aslí.-iítantf;.  para  at^iar tan- 
tos daños.  Acordaron  buscar  otra  mejor  masera  de  go- 
bierno; juntaronCortes  en  Burgos,  en  que  se  determinó 
que  el  gobierno  supremo  del  reino  estuviese  en  poder 
del  Consejo  n  ^il,  a!  cual     suele  apelar  de  todos  los 
tribunales  con  las  mil  y  quinientas  que  ha  de  pagar  el 
que  apela  «n  caso  queseo  ooodenado.  Ordenaron  otrosí 

q'ii-  p\  Consrjo  síijuíg'íc  siempre  la  Corte  ñn  quiera  qm 
ei  Rey  y  la  Reioa  estuviesen.  Que  los  dos  lufaiUes  de- 
teruinasen  los  negocios  do  menor  enanlía,  sin  daOos 
facultad  paro  pnnj  juar  las  rentas  reales, ni  poder  nom- 
brar otro  en  su  lugar,  caso  que  alguno  délos  tres  In- 
faüie&  y  Reina  falleciese.  A  la  misma* saxon  fallecieron 
<k  su  eufermodadlffBS  grandes  personajes,  es  á  saber, 
don  Pedro,  hermano  de  la  Hcina,  que  murió  poco  an- 
tes desle  tiempo,  y  don  Tello,  su  hijo,  que  veniu  á  grau 
príosa  para  hallarse  en  las  Cortes.  En  las  mismas  Gor» 
tes  fulleció  sio  hijos  don  Juan  Nuñez  de  Lora,  mayor- 
domo que  &  la  sazón  era  de  la  casa  real.  El  cargo  por 
sn  muerto  te  proveyó  á  don  Alonso,  hijo  de!  infanlodon 
Juan.  Tenia  don  Juan  Nuüez  de  Lara  una  berniana,  por 
nombre  doña  Juana,  que  casó  con  don  Femando  de  la 
Cerda ;  deste  matrimonio  nteioron  dos  hijos,  que  fue- 
ron doña  Blanca  y  don  Juan  de  Lara ,  que  tomó  este 
apeUido  porque  fiuulirtente  heredó  el  estado  de  la  casa 
de  Lara.  Esto  eo  Castiüa.  iLl  rey  de  Aragou  por  el  mes 
dt  nof Jembin  taviá  A  AJobhú»  á  doña  labd,  su 
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qiie  tenia  coneortada  con  Federico,  duque  de  Auítria, 
p<ira  qub  m  efectuase  el  ctsamieuto ,  al  cual  i  ia  sazoa 
loa  tres  electoras,  al  doCotonh»  él  da  S^joois  y  éiffa« 
latino  nombraran  por  rey  de  romanos;  Io<;  ntro<;  tres 
dectores  señalaron  á  Ludovico,  bávaro;  á  estos  se  lla- 
gó VPiooosIso,  rey  de  Beibemis.  Per  donde  este  parttlo 
pareció  tener  mejor  dcreclio,  por  lo  menos  tuvo  mas 
dicha ;  en  una  batalla  que  se  dió  de  poder  i  poder,  ven- 
ció y  prendid  i  n  competidor.  Mas  este  Ludovioo  an 
hizo  adelante  muy  aborrodbte  por  perseguir  i  los  poo- 
tifices  romanos,  y  en  pro«iecucion  desto  pff  cir  uo  niw» 
vo  y  íálso  papa,  de  quu  rcsuiUruu  grandes  malos* 

CAMTULO  m 
M|iM|le  «u  nvlcioa  lea  Mnes.  ^ 

Tenia  por  este  tinrripo  e!  imperio  de  Crer'm  Andrání- 
co,  bi^o  de  Migud  Paleólogo,  hombre  implo  y  mal  cris- 
tiano, ca  rennocM  la  sania  h  calólíca  romana  que  los 
griegos  de  común  consentimiento  recibieran  los  aüon 
pasados.  Pasó  en  esto  tan  adelante,  <]t)»>  publicó  á  pa- 
dre por  descomulgado,  y  no  permitiú  que  á  su  cuerpo 
diesen  sepultura  y  le  hiciesen  las  honras  acostumbra- 
das. Tal  fué  el  príactpioque  dlú  á  sti  iinnrrio,  desdi- 
chado y  desgraciado.  Él  odio  que  con  ios  romanos  tenían 
ora  tan  grande ,  qoo  no  aran  tañidos  por  legítimos  loo 
matrimonirís  que  se  hadan  entre  griegos  y  latinos ,  si  la 
una  de  las  partes  no  raooociaba  la  creencia  de  sus  ante- 
pasados. Muchos  por  sor  ealdlieos,  que  era  looMo  por 
d  mas  grave  delito ,  baela  condenar  por  herejes.  Fdé 
ce<;ligo  del  cielo  que  en  este  mismo  tiempo  los  torcos 
coiueijzaron  á  tener  nombre;  gente  basta  entonces  no 
conocida ,  adelante  muy  encumbrada  por  naosliaspdr^ 
dídas  y  dañns,  qnc  dellos  se  lian  recibido  muy  grand^ 
y  ordiuarios,  mas  por  el  descuido  délos  príncipes,  quo 
pudieran  al  principio  atajar  el  fuego ,  que  por  su  valor 
y  industria.  En  aquella  purte  (le  Scilia  por  do  corre  el 
rio  Volga  tuvo  antiguamente  esta  gente  so  asiento.  Do 
allí  un  gran  número  M  derramó  en  las  partes  de  Eoro- 
pa  el  año  del  Señor  da  760.  Tuvieron  una  batolla  eon 
los  liÚDgaros,  frente  enlonces  muy  poderosa,  en  la 
cual,  como  quedasen  o^uy  maltratados,  SO  retiraron  á  ' 
Asia  convidados  de  la  fertilidad  dolatiomydolpoen 
vnlor  de  los  naturales,  calos  deleites  y  rej^alo  los  tenian 
muy  estragados.  En  aquella  tierra  los  turcos  se  hicie- 
ron finrlos  on  tas  montaOas,  con  cuya  asperesa  moa 
que  con  la'í  armn'i  se  mnuinviL'roü  largo  tiempo.  Su 
nombre  no  era  muy  conocido  ni  tuvieron  caudillo  muy 
seDalado.  Sustentábanse  de  robos  y  correrlas;  en  uá 
guerras  asenlúaD  al  sueldo  de  la  parta  qoa  tas  hada 
mejor  partido,  cuando  los  ^príncipes  comarcoTio^  los 
convidaban  para  ayudarse  dellos,  en  especial  acudían  al 
soMsn  da  ÍS¿pto»  Poora  moy  Ocil  doshaeoDOs,  si  oign- 
no  tuviera  celo  d»'!  bien  rnmun ;  pero  lo  prt<íado  mas  so 
poode  llorar  que  emendar.  En  la  guerra  de  la  Tierra» 
Santa  qoo  emprendió  JoAro  do  Bollón ,  prf  ndpe  seltata- 
dooo  valor  y  religión,  comenzaron  los  turcos  ó  ganar 
alguna  fama  por  las  rotas  qne  dieron  y  recibieron  mu- 
chas veces  que  con  los  fieles  vinierou  á  las  manos,  es- 
taban divididos  debejo  de  muchos  señores  y  ca  ldillos  . 
hasta  tanto  quo  en  tiempo  del  emperador  Aodrónico 
uo  cierto  Otoman ,  hijo  do  Zico,  hombre,  bien  que  de 
büja  nirta,  do  graadatfliMiw  f  iofano,  coadkr  hi 
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mofrt§  é  machos  de  aquellos  scfSores  y  mnllratar  á 
otroi ,  se  hizo  seüor  de  lodos  los  turcos,  que  andabaa 
deepircidosi  manera  de  atarbei.  Eate  fué  r  l  [  rimer 

fundniiir  del  imperio  de  los  tt)rrn<;,  fnn  pilcddiJo  aa 
nuestro  tiempo,  y  de  quieo  la  íaaiitia  de  los  Otomanos 
tomó  «ata  tiMllido.  Deete  por  ewtimMrttieaaittn  traeo 
SQ descendencia  aquello^  ernperaJcrr?,  en  que  tos  hijos 
nuclin  veces  ban  Iteredado  et  estado  de  los  padres ,  por 
loiMiiMiot  hsrmanMM  hiDineedido  ttBoá  «tro ,  có- 
mese ve  por  el  érbol  de  sn  genealogía ,  que  pareció  po- 
ner en  este  lugar.  Otoman  tuvo  un  hijo  que  ie  sucedió 
en  el  imperio,  por  uombre  Orcanes,alcuaI  sucedió  su 
bijo  Amorates ;  áeitaBayacete,  su  hijo,  muy  iMMnteado 
porta  jomada  que  luto  cou  f  1  Taborlao  y  p<^r  «u  pren- 
de desgracia,  que  fué  venado  y  preso eu  aquuUa  baU- 
Ih.  BtfieetetBV»  na  hijo .  por  nmhn  CWi|rfBO,  que 
ie  sucedió,  yáCatapino  do^  hfjn!;  tícviT;,  uno  en  pos  de 
otro,  que  se  llamarOD  el  primero  Muí<>és,  et  scguodo 
Milicmad ;  hijo  deste  Htnonitd  Itaé  Amorates ,  aquel 
que,  cansado  de  las  cosas  del  mundo,  renunció  el  impe- 
rio y  se  retiró  á  hacer  vida  sosegada  en  lo  mejor  de  su 
edad  y  cuando  su  imperio  Uegatw  á  la  cumbre,  cosa 
que  le  dió  mas  nombradft  todas  las  otras  hazañas 
que  acabó,  bien  que  fueron  muy  t-rrinríc? ;  bienaventu- 
rado si  por  la  verdadera  j  católica  religión  menospre- 
ciara In  riquezas  y  gmdni  de  aquel  estado.  En  lugar 
de  Amurttes  fué  puesto  so  hijo  Mahomad ,  el  que ,  pa- 
sados mas  de  cien  años  adelanta  deste  en  que  vamos,  se 
apoderó  per  Tuem  de  armas  de  la  gran  dndad  de  Gons- 
tantinopla.  A  ^taliomad  sucedió  Bayacete;  luego  5c- 
lim;  tras  esteSolimoo;  después  otruSeiim;  última- 
mente Amorates,  y  otro  Selim,  y  al  presente llaho-> 
nad,  abuelo ,  podre  y  iilfe  qoa  por  su  drden  lisndaron 
qquel  imperio.  Desfa  manará  y  por  estos  grados  y  de 
tan  flacos  principios  se  iia  ciiGuiiido  el  imperio  dejos 
tarcos,  acrecentado  y  eognadecido  pordeeeuidó  y 
poquedad  de  los  nuestros,  maycrmonte  por  tas  discor- 
dias que  entre  sí  Imu  tenido,  sin  sa berso conforottr ni 
janur  las  fiienat  canuta  d  comoa  enemigo  de  la 
cristiandad. 

CAPITULO  nv. 

Qae  los  calitMes  a««aetfet«n  el  inperío  d«  Cr«e!a. 

Lu^o  que  los  turcos  se  hobíeron  euseaoreudo  da 
gran  parte  de  la  Asia  Menor,  comenzaron  á  poner  sus 
pensamientos  pn  h  do  Curopa  y  en  ta  Roraaafa ,  que 
auUguauiente  se  llamó  Tracia.  Enfrenólos  por  algún 
tiempo  y  reprimid  sos  intentos  el  estrecho  del  mar,  ale- 
daño destas  dos  provincias;  que  por  lo  demás  los  grie- 
gos estaban  tan  sin  íuerxas  y  ánimo,  que  Túcilmente 
podienn  sadr  con  io  pretensión ;  los  regalos  y  depor- 
tes de  todas  suertes  teuian  abatido  el  valor  de  aquella 
gente.  En  la  paz  eran  revoltosos,  blasonaban  largo ;  pe- 
ro para  la  guerra  eran  muy  flacos,  propias  coaUlciunes 
de  gente  cobarde.  Considerado  pues  el  gran  peligro  que 
fn<;  cosas  corrían,  el  emperador  Andróuico determinó 
de  ampararse  á  si  y  á  su  imperio  y  valerse  da  ayudas 
ysocorros  de  fue».  Leecalalaues,  después  qoeseasen- 
tó  en  Sin'lin  !a  par  cntrf!  príncipes,  según  arriba 
queda  contado,  por  no  sufrir  el  reposo  como  gente 
ncestnmhrsda  i  andar  siempre  en  la  guerra,  dieron  en 
ser  eoearios  per  e|  mar,  y  en  esto  sa^ercllabui.  Fod 


llamado  de  Grecia  Rugier  de  Brindar,  el  prindpalcí- 
pitandelos  calalaoeH,  debcyo  de  grandes  prumesi^  que 
aquel  Emperador  leÚxo.  Era  este  vareo  muy  iadÍM 
en  el  arle  militar,  y  que  tenia  adquirida  prau  lama  por 
sus  grandes  proezas.  Traia  su  origen  de  Alemania,  n 
padre  Ricardo  Ploro,  linllrarycooünaodelempsn- 
dor  Fcder/r'-i;  fiivn  rn  r,r:ni]>:7.  muchas  posesifines,  ▼ 
en  servicio  de  CoradiUQ  fué  muerto  en  la  batalla  ito 
Manfiradonis.  Su  hijo  fué  primero  caballero  de  laMm 
de  los  templarios,  después  sirvió  i  don  Fadrique,  rey 
de  Sicilia,  en  las  guerras  pasadas ,  en  que  mostró  so  es» 
fuerzo  y  valentía  en  muchas  ocasioues,  y  ganó  fama  j 
gloria  de  guerrero,  y  su  nombre  fué  conocido  aun  aetrca 
de  los  extranjeros.  Con  ücpnria  pues  desuReyfoétl 
llamado  de  los  griegos á  Coastanüaopla  con  una  arma- 
da de  trsinla  y  oebo  velas ,  en  que  se  contaban  dks  y 
ocho  gaff  r-jq ,  mil  y  quinientos  caballos  y  hasta  cuatro 
mil  infantes;  pequeüo  ejército  para  tan  graude  eopie- 
sa ;  pero  todos  eran  de  eitreroado  valor,  soldadosv!»» 
jos  de  grnndri  experíeacia  y  los  que  mantuvieron  lodo 
el  peso  de  la  guerra  de  Sicilia  y  ganaron  tantas  victo- 
rias. Llegada  que  fué  esta  armada  á  Constantinopla, 
dieron  á  Rugier  por  mujer  una  liija  del  emperador  d« 
Zaiira  y  de  nnn  hermana  de  Andrónico  y  el  primer  lo- 
gar yauioriiiad  despu^del  Emperador;  añadiéronle  i 
esto  Ututo  y  nombra  deGranCapitan,i(nellaniabanlle- 
gaduque.  Con  estos  !inIaí;o<!  pnriaron  las  volrintad"?  tí" 
los  catakines,  encendieron  susúoünosea  deseo  de f er- 
seyaoonloeenemi^'os,  pasaran  con  so  anmufaloaMs 
cercano  do  la  A?ia.  En  i  i  primera  batalla  que  dieron 
pasaron  á  cuchillo  tres  mil  hombres  de  i  caballo  de  ios 
turcos  y  diez  mil  infantes.  Tras  esto  en  la  Frigia,  y  en 
le  Heonia,  dondese  adelantaron,  tuvieron  otro  encueo- 
trocon  los  turco»;  junto  ü  Filadelfia,  ciudad  «¡rnabda 
por  el  rio  Paciulo  que  con  hermosas  y  deleitables  ribe- 
ras la  riega;  sucedióles  tan  prósperameolecomoen  la 
batalla  pasada;  no  fué  menor  el  estrago  y  malania  de 
los  enemigos.  Finalmente,  juntoá  Dania,  ciudad  de  la 
provincia  deCiií^ ,  noléjosde  la  nonada  BTesa,  en 
el  estrecho  del  monte  Tauro,  qucllaman  Puerta  de  Ilier- 
ro,  trabaron  una  batalla  cou  los  turcos  con  el  mismo 
eshieno  y  tenlare.  Estas  vieierias  de  presente  muy  se* 
ñaiadas  para  odclanie  fueron  muy  provechosas,  porque 
se  mpjnraron  de  armas,  de  caballos  y  dinertK,  q-i-' 
sehuiiuüao  necesitados.  La  fuma  que  ganarouíue grau- 
de, tanto,qne  loe  natoralcscobraron  espérense  dedos» 
truir  por  su  medio  fiiu'^'!  i  nari  n  de  turcos  y  poner 
cristiana  en  su  libertad.  Verdad  es  que  á  mala  coyuntu- 
ra falleció  el  suegro  de  Rugier,  por  cuya  mn«rlo  tos 
hijos     difunto  fueron  despojados  del  estado  do  su  pa- 
dre por  un  tio  suyo, que  se  apoderó  injustamente  por 
filena  de  aquel  imperio.  Esto  puso  en  necesidad  á  Hu» 
gier  do  dar  la  vuclla,  mayormente  que  el  emperadctf 
Andrúnicü  le  mandaba  tornar.  Con  su  venida  en  breve 
sosegó  aquella  tempestad  muy  á  su  gusto;  para  estoy 
para  todo  el  progreso  de  la  guerra  hizo  mucho  a)  coso 
Berenguci Enlouza,  caballero  catalán,  el  cual, sabido 
lo  que  en  levante  pagaba,  acudió  con  trecientos  hio- 
brssde  i  caballo  y  mil  iofantet,  t^a  gente  encogida. 
Diéronle  luego  títulos  de  Gran  Capitán  y  áRugier  noro- 
brede  César,  que  era  la  dignidad  de  mayor  autoridad 
en  tiempo  de  pozy  de  guerra  que  en  aquel  impelía  m 
podía  dar  dmposa  del  mismo  Bmpendor;  tta  graadi^ 
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que  oo  la  dimn  i  oadie  par  espocio  il«  cutlrodeotos 
■Bol.  HiMtt  tqvf  todo  proeodii  noy  prótpmniente,  si 

te  fortuiM  ó  desgracia  supiera  estar  queda  sin  dar  la 
▼Delta  que  suele  de  ordinario.  Fué  osí,  qtue  los  priep;os 
tomaroa  ocasión  deaborrecelios,  así  bien  por  envidia 
defttas  preeminencias  que  Ies  €ieroa  como  porque  los 
soldados,  quo  invernaban  en  Calípolí,  comenzaron  i 
ilborotarsacoQ  color  que  no  les  pagaban.  DerramábaQ" 
io  por  lo  eoiiMiret,eoiiMtiao  robos,  Tioloiielas  y  adul- 
terio": ,  tndo  lo  ensuciaban  con  maldades  en  gran  daíío 
de  la  tierra  y  peligro  su;o  y  de  sus  capitanes.  La  iiuli  q- 
McioB  qoo  desto  coocUnd  d  Baipmor  fué  grande; 
para  rengarse  procuraron  qoe  RogkNrnniese  á  Adria- 
nópoli  cofl  muestras  de  querer  comunicar  con  ¿I  cosns 
de  grande importaocia.  Llegado  que  fué, descuidado  de 
mbm|í>Io  biidoii,  le  mataron  tíiireopeto  de  na  ow- 

rhn«!  tiaranns;  así  es,  rnn,<;  fuTia  tienp  tira  fnjtirin  pnra 
mover  á  venganza  que  niucl»o»  servicios  para  sosegar 
d  desgusto ,  porque  la  obligaeion  no*  ei  carga  pesada, 
la  renganta  descarga  de  cuidados,  además  qac  ordina- 
riamente loe  grandes  servicios  se  suelen  recompensar 
con  alguna  notable  desleal lad.  Muerto  que  fué  Rugier, 
grande  multitud  de  griegos  se  puso  iobM  la  dudad  de 
Calipoli;  los  catalanes  se  (IprenHípron  ron  prnn  valor,  y 
DO  contentos  con  esto,  ganaron  do  ios  coulrarios  mu- 
días  victorias,  partlcolannente  en  uoa  Utalla  les  de- 
gollaron seis  mi!  de  ú  cabnllo  v  vr-iiite  mil  inTantes.  Los 
demás  huyeron;  ganáronles  ios  reales;  cosa  maravillo- 
sa y  que  apenas  se  pudiera  erser,  ú  Ramón  Ifontaner, 
que  se  bailó  en  eslos  hechos ,  no  lo  afirmara  en  su  his- 
toria como  testigo  de  vista.  Pasó  tan  adelante  Beren- 
guel  Entenza  en  vengar  la  muerto  de  Rugier,  que  llegó 
con  su  armada  á  vista  de  Cotislantiuopla;  taló  aquellas 
marinas,  iiizo  robos  deganfldn<!,  rviuiá  cuantos  se  le 
pusieron  delante,  puso  fuego  á  las  alquerías  j  cortijos 
4eai|iid1a  dudad.  ACalojoan ,  bijo  del  ooiporador  An* 
drónico,  que  le  salió  al  encuentro,  venció  y  desbarató 
en  una  batalla.  Llevaban  los  catalanes  con  tanto  muy 
bien  «ncarntoadoB  sus  negodos.  En  esto  ana  amada  de 
ginoveses  debajo  la  conducta  de  Eduardo  Doria  llegó  á 
aquellas  partes,  que  fuá  causa  que  el  partido  de  los 
griegos  se  mejorase  y  empeorase  el  de  los  catalanes. 
Con  muestra  de  amistad  y  confederación  los  ginovosM 
se  apoderaron  de  la  armada  catalana  y  prendieron  á 
MI  geuo-al  Entenza,  digno  al  parecer  de  aquella  des« 
gncM  por  iiaber  llamado  á  los  toreos  «n  su  faror ,  «osa 
que<:ltMnprc  se  lia  tenido  por  fea  entre  los  cristianos. 
Quedaba  iioberto  de  Rocafort,  que  estaba  en  guarda  de 
tjilípoli ,  con  cuyo  amparo  y  debajo  de  su  gobierno  los 
catatanes  luicinn  grandes  correrías,  ganaban  mochas 
victorias,  a<!Í  délos  griegos  como  de  los  ginoveses.  L'n- 
Kúberhccidu  Rocafort  con  estos  sucesos,  no  quería  re- 
conocer ¿ninguno por  superior;  comeüatodog^aoro 
de  maldades  sin  que  nadie  le  fuese  á  la  mano.  Entenza, 
después  quo  ¿  cobo  de  mucho  tiempo  fué  puesto  eo  li- 
bertad* acudió  á  Cataluña ,  dondo  vóididos  mucbos  lu- 
ts'ares  heredados  de  su  padre,  con  el  dinero  que  allegó 
uprcsiú  una  armada,  eu  que  otra  voz  pa&óeu  Grecia. 
Llegado  quo  fué ,  RocaforI  no  lo  qoitío  reconocer  por 
superior,  de  que  resultaron  entre  ellos  discordias  y 
armarse  el  uno  al  otro  celadas.  Sabido  el  peligro  que 
las  cosas  corrían  por  la  discordia  destos  dos  capitanes, 
d  rey  da  Sicilia  don  Fadriqne,  por  enyodriloo  pomron 
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prioMnmeQto  é  levante,  envió á  don  Fernando,  bijo 
msMNr  dd  rsjdo  Mallorca, pon  d  por rentura con sa  - 
autoridad  y  buena  maña  pudiese  concertar  aquellas  A» 

ferencias.  Poco  aprovechó  esta  i1ilif??nrin ;  snln  Ies  per- 
suadió que,  pues  Ja  comarca  de  Caiípoh  la  tenían  des- 
truida, juntadas  sus  fuerzas,  marcbasMih  «oella  do 
Nápoles,  ciudad  que  es  de  la  Trarin  fi  ?os  canflnr^»;  Ha 
Macedooia,  muy  principal  por  su  fertilidad  y  por  dos 
oandalosos  ríos  que  junto  i  olla  posso,  es  ft  saber,  ffé» 
so  y  Estrimon.  Eti  este  camino  los  dos  capitanes  vinie- 
ron á  las  manos;  Berenguel  Entenza  fué  muerto  en  la 
pelea  con  otros  mochos.  Al  infante  don  Femando  fué 
forzoso  dar  la  vuelta  á  Sicilia.  En  el  camino  fué  preso 
junto  á  la  isla  de  Nppropnnie  por  ciertas  galeras  fran- 
cesas que  por  alli  auduban.  Con  esta  armada  pusn  con- 
federación Rocafort,  como  d qno  toda  entendido  no 
podría  alcfinzar  pertlon  de  los  nrn^oncsos  ni  de  los  slcí- 
iiaoos;  mas  era  tanta  «i  soberbia,  que  puesta  esta 
amistad ,  menospredabn  i  los  ftaneoses  y  bada  deltoa 
poco  caso.  Por  esta  causa  pretidieron  i  él  y  ¿  un  her- 
mano suyo,  y  vueltos  á  Italia,  los  entregaron  en  poder 
de  Roberto,  rey  de  Ñápeles,  su  capital  enemigo,  y  él 
loa  mandó  encerraren  Aversa.  Allí  estuvieron  con  bue- 
na guarda  hasta  tanto  que  del  mal  tratamiento  murie- 
ron; castigo  muy  merecido  por  sus  maldades.  Don  Fer- 
nando do  Mallorca  andaba  mas  libro ,  porque  sn  pridon 
no  era  tan  estrerha,  y  poco  dc«piics  á  ín-^fnnrin  de  tos 
reyes  de  Aragón  j  SiciUa  fué  puesto  en  Uberlud.  Ltei;6 
á  Medna,  dmido  casó  con  dona  bsbd,  nieta  de  Luis, 
el  postrer  principe  de  la  Morea ,  francos  de  nación ,  y 
que  poco  antes  falleció  sin  dejar  hijo  varón.  Partido) 
que  fueron  de  levante  los  franceses,  los  catalanes,  quo 
todavía  quedaban  algunos,  por  do  quiera  que  iban,  to- 
dn  Icj  n-^olüban.  Sucedió  que  Gualtero  de  Hrena ,  duque 
de  Ateuas,  dd  linaje  de  los  franceses,  tenia  guerra  con 
algunos  señorss  comarcnw.  Bato  convidó  á  los  cata- 
lanes para  que  le  ayudasen.  Poco  les  duró  Irt  nmistad;; 
con  color  que  no  les  pagaba ,  se  amotinaron  y  eu  cierta- 
refriega ,  muerto  d  Duque ,  con  la  misma  furia  so  spe* 
doraron  do  la  ciudad  y  la  pusieron  ¿  saco.  Vcriirtd  es 
que  el  nombre  de  duque  de  nquelía  ciudad  resorvaroa 
para  dou  Fadrique,  rey  de  Sicilia.  Deseaban  que  Ies 
acudiese,  como  los  que  sabían  muy  bien  el  riesgo  que 
corrían  si  no  les  venia  socorro  df»  (ttra  pirte.  Aceptó 
pues  el  rey  don  Fadrique  aquella  oícria )  envió  gober> 
nadoros  para  tas  dudados  y  capitanee  pora  la  gutm» 
que  todaviii  se  continuó  con  div,-r?os  tniiicesque  suce- 
dieron. Este  estado  mandó  él  después  en  su  leatamen- 
to  á  don  Gdllon,  so  hijo  menor:  á  nsto  sucedió  don 
Joan, m hermano ;  á  dou  Juan  don  Fadrique,  su  h¡j>),  por 
cuya  muerte,  que  falleció  sin  dejar  siTcesion,  recayóet- 
te  principado  eu  el  rey  de  Sicilia  don  Fadrique ,  bisnie- 
to dd  primor  don  Fadrique,  por  cuyo  mandado  fueroo 
Jos  catalanes  á  Grecia  In  primera  vei,  a^iui  lo>;  rcye< 
de  Aragón  se  intitulan ,  como  reyes  que  sou  do  Sicilia, 
duques  do  Atenas  y  Neopairia  basta  nuestra  odad;  os- 
tados  de  título  soto  y  sin  renta.  Fué  esta  guerra  muy 
señalada  por  el  esfuerzo  delM  soldados,  por  ks bata- 
llas que  se  dieron,  por  los  diversos  trances  j  sucesos, 
finalmente,  por  los  muchos  atios  que  duró,  que  líe^'aron 
á  úoc<>  no  meaos.  Cosa  maravillosa  que  se  pudiese 
maoleoer  tan  poca  gente  tan  léjosde  su  tierra ,  rodeada 
-di  1iñmriOTr*fif**  j  dív blidn  OBln  dconf^roialidaitof 
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y  ímumÍos  perpetuos.  Esto  movió  al  p«pt  Clcmeote  para 
4m  etmlniKiano  qu«  Mtaeié  «erOilMe  il  rey  de  Ara- 
gón muy  apretadamente  foiiiiftá  tos  catalanes  por  sus 

edictos  á  salir  de  Grr  rfa.  Hizo  instancia  snbre  esto  ñ 
ruego  de  Cárlos  de  Yaloes ,  que  poseía  en  la  Morca  oi- 
gaoiseiadides  en  dote  con  su  mujer,  demás  de  btsid- 
grimas  y  qiipjns  ordinarias  que  !»  v«»ni:in  ñf"  los  natura- 
Im  deaqueUa  tierra,  que  se  quejaliao  y  plaüianser  mal- 
inlidMcoii  lodo  «éner»  do  iBoiMtiMiltos  ymba- 
dendas,  fiijn<;  y  mujeres  por  un  peqiH&o  llálMro  do 
Jtdrooes ,  geate  malt  |  dosmaodadiu 

CAPITULO  rr. 

OüpmlttMlmlXN. 

Loa  dos  afiot  ilgoieniea  heron  canalados  por  los 

nuevos  reyes  que  en  Francia  hobo  v  p  r  h  vacante  de 
Roma,  que  duró  dos  anos  y  casi  cuatro  meses.  Foé 
así,  que  el  rey  Lidi  Hotíii do mn  gravo doloQcioqiio  to 
sobrevino  falleció  eoel  bóiqne  de  Vinceoa,  que  escWH 
tro  miüas  de  la  ciudad  de  Paria ,  á  lo?  díss  del 
de  junio,  aüo  del  Señor  de  1315.  De  su  primera  mujer 
Vorgarila ,  hija  del  duque  de  Borgofie ,  tiivo  nna  Mjo, 
ünm!^  Jtiana.  Ln  dic!in  Marrrnrita  ftif^  cinven- 
cida  de  adulterio;  asi  dentro  de  ia  prisioo  donde  la  (e- 
ntmlo  mandó  ahogar.  A  todos  tes  pareció  esta  justa 
cau.^a  de  J ulor  y  tristeza;  yes  cosa  de  admiración  rjue 
en  un  mismo  tiempo  fueron  acusadas  de  adulterio  tres 
nueras  del  rey  Filipo  el  Hermoso ;  demasiada  licencia , 
deshonestidad  y  soltura  notable  para  unas  señoras  tan 
principales.  Las  dos  deltas ,  A  <;nber,  las  mujeres  de 
Liiib  y  de  Cárlos  foeron  convencidas  en  jaicio.  A  los 
•dAl^oseomron  sos  portas  «■rgoinosw,ydMollidof 
vivo? ,  Ioí;  nrrnsfraron  por  las  caites  y  plazas  pálilir^<;, 
finalmente  los  ahorcaron.  Casó  la  segunda  vez  con  Cie- 
iBoncía,  hija  del  ray  de  Hungría ,  que  quedó  priado  al 
tiempo  que  su  marido  falleció,  y  parió  un  hijo,  que  so 
llamií  Juan,  con  esperanza  he'redaria  el  reino  de  su  pa- 
dre; pero  muerto  el  niño  dentro  de  veinte  dias,  Fiiipo , 
m  tio»  qoo  toafa  por  sobrenombre  el  Largo  p  y  haüa 
entonces  era  gobernador  del  reino,  de  consentimiento 
.  de  todos  los  astados  so  coronó  y  toniió  las  msignias  reo- 
les.  A  lalhlliiita  doBaHaamflwloyoniiidoh herencia  y 

Tpino  de  snhfrmnnn  pnr  la  loy  Sálica,  om  fuese  ver- 
darera,ora  de  nuevo  fingida  ó  ampliada  en  favor  y 
grada  del  mis  poderoso.  Las  palabras  de  la  ley  son  es- 
tas:  En  la  tierra  Sálica,  quiere  decir  de  los  francos,  no 
sucedan  las  mujeres.  Del  reino  de  Navnm  no  podía  ser 
despojada,  por  considerar  que  su  abuela  del  mismo 
nombre  le  hobo  pocos  •ño'^  nf  t  ■  por  razón  de  heren- 
ei3  Msvor  alteración  resultó  sobra  el  ponlifirado  ro- 
mano. Los  cardenales  italianos  procuraban  coo  todas 
sos  faenas  que  se  eligiese  un  pontf  Ace  do  «u  ntdon  y 
que  la  silla  pontifical  se  lomase  á  Roma.  Sobrepujaban 
cQ  número  los  franceses,  y  salieron  finalmente  con  su 
pratensloii.  Gn  Carpontría,  dudad  de  toFrettcia  Narbo- 
nense  y  del  condado  de  Avinon,  do  Clemente,  pontífice, 
falleció,  mientras  estaban  en  conclave  sobre  la  elecciím 
del  nuevo  pontífice,  se  alboroto  gruu  uúmero  de  la 
gESnte  de  la  tierra,  y  comenzaron  á  quebrantar  las  ra<:as 
de  los  italiano?  v  A  roh^llas,  apoderáronse  de  la  ciudad 
y  pusieron  en  iiuiUa  ü  los  cardenales  de  ambas  nació- 
US.  Las  cesas  aneatsalNip  sdsRM.Oo  aflf  i  ammÁ* 
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tiempo  80  UMtiaroD  á  juntar  &n  L«oo  de  Frvicia.  Bo 
aquelli  chidtd  JMo  Oü,  dt  Mden  ftaneft, 

denal  y  obispo  portueiw,  fué  elegido  por  nano 
ponlífice  &  los  7  dias  del  mes  de  agosto  el  año  iü  de 
aquel  siglo  y  centuria.  Tomó  por  nombre  en  so 
pontiOeado  Jum  XXO.'Hizo  i  Tolou  y  á  Itngsa 
sillas  metropolitanas  con  d»"?po  de  finrcr'^r'  frrata  i  los 
franceses  y  aragoneses.  A  Zaragoza  ledió  por  suíragá- 
neis  las  fglesiM  do  ftmploM,  Gdihom,  Raeoet,fs- 
razona,  que  todas  y  la  misma  Zaragoza  eran  snfragd- 
neas  de  Tarragona.  A  Cahors,  ciudad  de  Francia,  bizo 
silla  obispal;  e«ita  honra  quiso  hacer  á  su  patria.  Cano- 
nizó á  santo  Tómas  de  Aquino,  teólogo  prestantlsifli» 
delaórdende  los  Predii^ndores,  yá  san  Luis,  obispo 
de  Tdosa.  Este  fué  hijo  de  Cárlos,  el  mas  Mozo,  rey  do 
Nápoles,  CQRtdo  del  ny  do  Aragón.  Estas  cosos  lio»* 
traron  mas  que  otra  alguna  el  largo  pontirimdn  desto 
Papa,  demás  do  las  anatas  que  impuso  primerenmlo 
s»b«s  losbaneBcioi  oBlsiiislieos.  BaChslithmlmiaB 
lis  eoais  sosiego,  y  éa  tmUfgi,  icudian  á  hacer  la 
piípfra  roiitm  los  moros.  Azar,  rio  ptidi^ndo  sufrir  la 
gran  caida  que  iiabia  dado  y  la  vida  particular  en  qoo 
ffvfa,  aunque  harto  mis  dieboss  de  htqoe  snCes  taáíi, 
usurpaba  el  lítnlo  de  rey  contra  el  concierto  antes  he- 
cho. Esie,  como  mas  flaco  do  fuerzas,  y  que  no  tenia 
poder  bostenio  peni  eootrastareoii  sb  enemigo,  pre- 
tendía valerse  de  los  criMiiiirvs.  A  los  nuestro*^  no  es- 
taba mal  acudir  á  aquel  Rey.  que  era  su  confederado, 
demás  de  la  ocasión  que  se  ofrecía  de  sujetar  por  medio 
de  aquellas  renioltas  toda  oqneth  naden.  Aoacdsrsn 
pues  de  hacer  guerra  á  los  moros;  el  cuidado  se  eoco- 
men^  al  infante  don  Pedro,  asi  por  tontedad  i  propó- 
sitoeomo  por  estar  do  mpunomnelMS  do  entra  las 
moros  &  causa  de  la  confederación  rj'?f>  porn  sírfr?  c-^n 
ellos  asentó.  Demás  qoo  d  inüante  don  Juan,  su  lio,  so 
hatlabs  «nbarniado  y  Mslo  per  la  noeile  de  don 
Alonso, su  hijo  mayor,  que  le  sobrevino  alprindpío 
desta  guerra  en  un  pueblo  llamado  Morales  cerca  de  ta 
ciudad  de  Toro.  Su  cuerpo  sepultaron  en  la  ciudad 
de  Leen  en  !a  iglesia  de  Sonta  María  do  Regta.  For  «I 
mismo  tienrpo  don  Femando  de  Msllorra ,  como  eo  la 
Morea  pretendiese  recobrar  el  estado  y  dote  de  su  om- 
jer,  y  para  esto  «yndarse  dto  tos  estaltnes,  pesd  dasta 
vida  en  lo  mas  recio  dt'  la  guerra.  Su  cuerpo  trniin  í 
España  le  enterraron  enPoqHoan  en  el  monasterio  d« 
Santo  Domingo.  Este  fin  taifooqasleabillero,  persenn 
de  las  mas  señaladas  que  en  aquel  tiempo  se  bailaban. 
Dejó  de  su  mniT  \m  Info  mnv  perfijoño,  llamado  don 
Jaime  como  su  abueiu.  E\  iufaiiiü  dui»  Vcúro ,  llegad» 
al  Andalucía,  no  cesaba  de  apercebirse  de  todo  lo  ne- 
cesarirt  pnra  la  guerra.  Estaba  la  ciudad  de  Guadix 
muy  fulla  de  bastimentos;  que  los  moros  habían  talada 
todos  aqudios  ctmpos.  Deseaban  los  erisllaoos  pro- 
veelles  de  lo  necesario ,  pero  los  bastimentos  y  recua 
que  tenían  juntado  era  necesario  que  pasase  por  tier- 
ras de  los  enemigos ,  y  por  esta  causa  que  llofóso  flin* 
cha  escolta.  Aci^enm  los  maestres  de  Santiago  y  Ca- 
latrava,  juntóse  gran  golpe  de  gente  y  el  mismo  lo- 
fuQle  por  caudillo  principal.  Saliéronles  al  encuentro 
hasta  un  fHieblo  llamado  Ahten  la  gente  dd  á  cafaaife 
de  Granada  en  gran  número  y  muy  gjillarda.  y  p -r  so 
caudillo  Ozmin ,  soldado  muy  señalado.  Acometieron 
los  dtoh  una  y  de  la  otra  parle  con  grande  iniao;lrt* 
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fciísc  h  batalfa,  que  fué  muy  ren?LlQ  y  dJ  principio  dudo- 
Si.  Mas  ai  ño  el  campo  quedó  por  i(»  fieles  coa  muer- 
ta mil  7  qoinientos  jtoetit  noros  que  pcrtefwon 
en  la  refriega  y  en  la  huida,  entre  ellos  cuiinata  délos 
mas  nobles  de  Granada ,  por  donde  aquella  rota  fuá 
para  los  moros  de  gran  tristeza  y  dolor.  Ganada  esta 
Tictoria,  todo  lo  demás  se  allanó.  Guadix  quedó  baste» 
ddi ;  y  dos  fuerzas,  es  á  saber,  Combí!  y  Mf-'ahardos.sc 
gaaaraii  de  los  moros  por  fuerza  de  armas.  Este  buea 
caeMO,  que  debiera  ser  parta  ptit  ganar  las  volunta- 
des y  favor  de  todos,  fnó  oca=;ion  en  muchos  de  fnvilia 
de  buscar  maner para  desbaratar  los  intentos  del 
oftiit*;  ni  Uo  don  Juan  defMrtto  atínlit  i  kw  demte. 
Buscaban  algún  color  paro  salir  con  lo  que  pretendían, 
r^ecióles  el  mas  á  propósito  pedir  á  los  gobernadores 
diesen  fiadores  y  pusiesen  en  tercería  algunos  pueblos 
de  sus  estados  para  seguridad  que  gobernarían  bien 
f.\  reino  y  las  rentas  reales.  Juntáronse  sobre  esta  razón 
Cortes,  primero  en  Burgos,  y  después  en  Cerrión.  Salie- 
rmeoo  todo  loquepretoodiúi,  pniebo  coa  quo  tedMCti- 
brió  roas  el  valor  y  virtud  del  iaíante  don  Pedro.Tratóse 
demás  desto  de  recoger  aignn  dioero  por  la  gran  íalta 
(pie  dél  taán.  Loa  uatunlea  no  podían  oÍr  que  se  tra- 
tase  de  nuevas  derramas,  por  ser  muchos  los  pechos 
que  el  pueblo  pegaba;  pero  todo  se  consumía  en  U 
guerra  contra  los  moros  y  en  sosegar  Jas  revueltas 
que  en  d  roinoaiMUMB.  Pareció  buena  traza  acudir  al 
Pontffíce  nuevo,  y  por  sus  embajadores  suplicalte  con- 
cediese las  décimas  de  las  rentas  edesiásticaa  para 
proseguir  la  gmm  eontim  Iw  looroa,  Denéa  dñio, 
otorpa-íc  in(bj|,:?r'nf  ía  y  la  cruzada  á  todos  los  que  i  sus 
expensas  para  aquella  guerra  tomasen  Jas  armas.  Lo 
UQo  y  lo  oln»  concedió  el  PontHtcelmiignaneiite.  Los 
liuoblos  al  tanto  acudieron  con  alguna  suma  de  dine- 
ros. Con  esto  nuestro  pjArrito  <;e  aumentó,  y  por  tres 
veces  hicieron  cuirudas  cu  ucrra  de  moros,  con  que 
IndMilaroD  aquella  comaret  y  trajeron  presas  de  gente 

Lde  guiñado,  en  que  pasaban  tan  adelante, que  lien- 
ta &  vista  de  la  misna  ciudad  de  Granada.  Lea  moros 
Mqnivalian  de  feofr  A  Intalla ,  la  eoal  nmebo  deaaaban 
ios  nuestros.  Trataron  los  moros  de  cercar  á  Gíbraltar, 
pero  previnieron  sus  intentos,  c«  la  bastecieron  muy 
Lien  de  gente  y  vituallas;  por  esto  los  bárbaros  desb- 
lieron  de  aquella  demanda  i  7  al  eootrarío,  la  villa  y 
castillo  de  Belmes  se  ganó  de  los  moros.  Corría  en  esta 
laaon  el  año  del  Señor  de  1316,  en  que  por  muerte  de 
Hoeabarti,  anoUapo  do  Turagona ,  por  votoa  de  aquel 
í  abilflo,  romo  entonces  se  acostumbraba,  «aüii  elegido 
eliniantedoQ  Juan,  tiijo  tercero  del  rey  de  Aragón. 
Aoudlan»  al  Pldn  Santo  pora  que  coBwínaie  li  elec- 
ción; nunca  lo  quiso  bacer;  no  refieren  las  causas  que 
para  ello  tuvo;  puédese  sospechar  que  por  abiinn  <;j- 
ffiouia,  ó  lo  mas  cierto  por  no  tener  el  Infante  euud  Ijus- 
taoteu  Ifo  ao  niaba  entonces  tan  do  ordinario  dispen- 
sar en  las  leyes  celc=;i;isticas  á  coutemplarion  de  los 
príncipes.  Los  pouuüces  teaian  cierta  entereza  y  grao- 
den  do  coraxon  para  contrastar  A  laa  codiciaa  daeor» 
donadas  de  los  mas  p  idcrosos  reyes  y  emperadores. 
La  fin,  bobierott  de  desistir  de  aquella  pretensión  y 
pasar  á  don  Jimono  de  Luna,  que  era  arzobispo  do 
Zaragoza,  á  la  iglesia  de  Tarragona.  Don  Pedro  de 

Lunn  fué  proveído  pn  el  yrrnbiepndo  de  Zflragoza  ,y  al 
iaí&atú  dvu  Juan  dieron  el  ab&úiü  de  Moutaragoo , 


que  vacó  fqt  h  proBoaléadel  nuavo  mMvgo  ám 

Pedro. 

CAPITULO  XVI. 
LMiarafiU*  d«a  Pedro  s  iaa  Joao  y»uficr«ii  ea  ta  fsvia 


Bl  aRo  lignlento  do  43l7oondlffem§  embajadM  quo 

el  rey  de  Aragón  rnvi6  s  ¡bri'  e!  caso  alcanzó  última- 
mente del  snmo  Pontífice  que  de  iosbienea^los  tem* 
plarioa  aeHen  tener  en  el  v«loo  da  Valónela  la  fimdasa 

una  nueva  caballería  debajo  la  regla  del  Cistel  y  sujeta 
á  ta  órden  de  Calairava,  aunque  con  m  maostre  pnrii* 
cular.  Seíjalároule  |>or  hábito  y  por  divisa  una  crue  roja 
simplo  y  llana  en  manto  blanco.  El  príncípal  asiento  f 
convento  se  fundó  en  Mantesa ,  ñp.  donde  tomó  el  ape- 
llido. La  renta  no  era  mocha;  en  las  hazañas  contra  lo» 
moros,  qno  eerrian  aqueltes  aurinaa  da  Valaneh,  na  ea 
serialaron  mrnn^  qua  hs  otras  órdenes.  Desde  fi  poco 
eso  mismo  eo  Portugal  por  concesión  da]  mismo  Poo« 
tiBcose  fandÁ  otra  milida,qoe  llaman  deCritio,  Ih  mas 
selblada  de  aquel  reino.  La  insignia  que  traen  es  una 
cruz  roja  con  nnm  torzales  blancos  por  en  mcJin.  Apli- 
caron ú  esta  uiiiiciu  ¡OS  bienes  y  tierras  que  eti  aquel 
reino  tenían  los  templarios.  Su  principal  asiento  y  een» 
vento  al  prinripio  fué  en  Castro  Mario ;  adelante  se  pa- 
saron á  Tomar.  Todo  esto  iba  bien  encaminado,  ai  el 
sosiego  de  que  los  portogoesea  goabaa  da  nniclio 
tiempo  atrás  no  se  comenzara  A  enturbiar  con  albn. 
rotos  que  dentro  del  reino  resoltaron.  El  infoule  duu 
Alonso  ostalM  deaguelado  con  ol  rey  Dionido,  so  pa« 
dre;  loque  te  desasosegaba  era  la  ambición  y  deseo  de 
roinar,  enfermedad  mala  de  curar;  dado  quesepobli- 
c^bíiu  otras  quejas,  es  á  saber,  que  don  Alonso  Son* 
chez,  hijo  bastardo  del  Roy,  tenia  mea  caluda  con 
padre  de  loque  la  rozón  pedia ;  que  pra  mnyor  lnmo  de 
la  casa  real;  que  se  hallaba  en  las  consultas  de  los  ne^ 
gocioe  moa  importantes;  finalmenlo,  qno  todo  oolgalMi 
de  su  parecer  y  voluntad ;  lo  mn5  ííporo  de  todo  que  á 
so  persuasión  trataban  de  desheredar  al  mismo  don 
Alonso.  Estas  quejas  y  colores,  fueiatt  verdaderoa  ó  liil* 
sos ,  luego  que  se  divulgaron  dieron  ocasión  A  muchos 
de  apartarse  del  Rey,  los  que  hacían  mas  cs^o  de  sus 
particulares  esperanzas  que  del  respeto  y  lealtad  que 
debían  A  su  leBor*  Los  grandes  y  ríeos  hondjres  dividí- 
dos.  Don  Alonso  se  apoder(5  dtí  In-í  riudnrlüs  lie  Coini. 
bra  y  de  Porto;  todos  los  forajidos,  ladrones ,  bomtcia» 
nos  y  faeinoroeoa  Mlalmn  an  Al  acogida  y  amparo.  La 
paciencia  del  Rey  fuó  muy  seuaUida,  que  pasaba  por 
todo  por  ver  si  por  buena  via  ao  podría  apartar  ao  liijo 
del  camino  que  llevaba.  EntemBa  noy  bien  qua  ú  w« 
nian  á  las  manos,  de  cualquiera  manera  que  sucediese, 
(ilranzarJa  tanta  parto  del  daño  y  de  la  dosgracia  á  los 
unos  como  á  los  otros.  Esto  cuanto  ú  Portugal.  En  Ara- 
gón falleció  en  cele  tiempo  la  reina  dona  Muría.  Es!a 
señora  era  hermana  del  r-  y  de  Chipre,  y  el  aTio  próii- 
mo  pasado  la  Irujorou  de  aquella  isla  para  que  casaso 
con  d  rey  do  Angón.  Les  bodas  eo  edebraron  en  Giro- 
na,  y  las  li<iiir¡is  d»;  su  nnternmientoenTortosajdoen 
el  año  del  Señor  de  1318  al  üu  del  mes  de  manto  mu* 
ríó.  Enterróse  en  el  roonastolo  de  San  Francisco  do 
aqoelhi  ciudad.  El  año  próximo  i319  fuó  muy  seualado 
por  df)s  rn^n^  nf\"!ib!p^  'pip  en  él  nrnecieron:  la  una  el 
desastrado  uu  de  loa  dui>  miuut&:>  dou  Juan  ^  dou  Pedro, 
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pobornadorectlo  Castilla;  la  otra  fué  !a  rpnnnetacion  de 
doo  iaimc,  heredero  de  Aragón,  bl  infante  don  Juan 
MBÜt  en  el  alma  qoe  mi  eomfielidor  don  Pedro  r«MM 
creciendo  cada  dia  ma5  en  p-  lor  v  n  iforidad;  sits  es- 
clarecidas hazañas  se  la  daban  y  virtud^  sin  par.  No 
podia  llevar  en  paciencia  que  todos  los  negocios,  asi  de 
pn  ceno  de  guerra,  le  acudiesen.  Lo  que  mas  le  punza- 
ba «ra  que  don  P^ro  solo  administraba  las  décimas 
que  se  concedieron  por  «1  Papa  de  las  rentas  eclesi¿s- 
ikn  lio  dalle pirte.  Den  Pedro,  coaato  laseese»  |Kir 
él  hechas  crnn  de  mas  vabr  y  estima ,  tíintn  m^nos  lo 
pareoia  que  era  justo  sufrir  agravios  ó  injurias  de  dQ' 
dia.  SI  íIm  adelanle  eita  eompeleneia ,  la  eclnjM  de  ? er 
que  vendrinn  sin  duda  á  rompimiento  y  á  las  frían  s  A 
fama  j  color  de  ia  guerra  con  los  moros  tenia  lovantada 
donjuán  muclia  gente  en  toda  tierra  de  Campos  y  Cas- 
tilla la  Vieja.  La  Reina  con  su  industria  y  saber  puso 
üuA  i  sin=!  pasiones;  en  Vatladolíd ,  donde  á  la  sazón  se 
teman  Lories  del  reino,  ios  concordaron  desta  manera: 
qneambes  aoomeüeaen  la  morisma  por  doi  parles ,  di- 
vidido el  ejército  y  el  dinf^rn  ni  tanto  para  los  paf^?.  !.o 
que  pradeateroenle  se  ordenó  desbarató  otro  mas  alto 
poder.  En  eitat  Cortea  don  fray  Berenguol ,  poco  antea 
instituido  en  arzobispo  de  Santiago  por  el  pontifíce 
Juan ,  por  comisión  suya  y  en  su  nombre  propuso  el  ne- 
gocio de  doo  Alonso  de  la  Cerda ,  y  amenazó  que  pro- 
cedería con  censuras  y  lodo  rlgortinoiibedecian  d  de- 
manda tanjdMa.  Hacía  lúslima  ver  «n  caballero  como 
«quel ,  u;:ci(lo  con  esperanza  de  reinar,  derrocado  de  su 
«nodeia,  polira,abuyentado,  vagabando.  fiaperveirsa 
la  naturaleza  de  los  hombres,  qun  mur^has  veces  y  con 
grande  ahinco  torna  á  desear  lo  que  antes  desechaba  y 
menoapndabe,  con  igoal  deaalino  en  lo  mío  y  en  fo 
otro  y  temeridad.  Así  Ic  acaeció  á  don  Alonso  de  la 
Cerda,  que  ahora  tornaba  á  pedir  la  posesión  de  aque- 
llos lugares  qoe  los  años  pasados  ie  fueron  adjudicados 
y  él  los  menospreció.  Loa  greadee  daban  sus  eicusas; 
declan  estar  juramentados,  y  que  conforme  al  pleito  ho- 
menaje que  hicieron,  no  podian  en  ninguna  manera 
eonseniir  en  conque  ftieae  en  daño  y  dinfnneion  del 
patrimonio  real ,  entre  tanta  quñ  el  Rey  no  Iutícsp  eJad 
competente.  Lo  que  se  pude  alcanzar  fué  que  á  don 
Femando;  hermano  de  don  Alonso ,  le  diesen  cargo  de 
mayordomo  do  la  casa  real,  frivola  recompensa  de  tan- 
tee dañes.  Con  tonto,  la  Reina  se  fué  a  Cindfid-Rodrigo 
para  teñe  con  el  infante  don  Abuso  do  l'üriugnl ,  su 
yerno,  y  hacerlas  amistades  entre  él  y  su  padre.  Todo 
el  trabajo  que  eu  e^to  se  lomó  fu  prr  lido.  L(i8  infan- 
tes don  l'odro  y  düu  Juan  se  partieron  para  el  Arulalu* 
da  cada  uno  por  so  parle,  bmael ,  rey  de  Granada,  de- 
terminó de  aperccbirse  contra  esta  tempestad  de  la 
ajuda  de  lo;  africanos;  para  esto  dió  al/ey  4o  Marrue- 
cos A  Al¿;eiiru  y  Ronda  con  todos  los  lopres  de  su  con- 
torno, cosa  que  era  á  propósito  para  los  intentos  de 
ambas  las  partes,  dado  que  ei  de  Granada  comprab  i 
caro  laamislad  déla  gente  africana.  Loa  Pudro  ganó 
por  Itemi  de  armas  la  villa  de  Tiscar ,  que  está  en  un 
sitio  muy  áspero  y  Tuerte  de  su  naluriileza,  yque  t  rii 
gran  copia  de  gente.  El  castillo  rindió  Mahomad  Au- 
don ,  cuya  era  la  villa.  Paracia  eo»  esta  victoria  se 
mejoraba  mucho  nue^trii  pnrlido ,  que  la  guerra  y  todo 
lo  demás  sucedería  muy  bieo ;  mas  el  infante  don  Juan 
«m  daaefdenada  emirfGkB  da  lot  le  deibtnid  tode  y 


N  DE  BlAnrA^íA. 
acarreó  la  ruina  y  perdición  para  sf  y  todos  Tos  deml? 
7  gran  pérdida  para  toda  España.  Estaba  en  Vaena  muj 
codidose  de  mostrar  so  gairardfa ;  delermfni  de  pasar 

adelante  con  su  gente  ha<ta  ponerse  &  la  vista  de  Gra- 
nada. Desatinado  acuerdo  por  el  tiempo  tan  trabajoso 
del  alio  y  tos  grandes  ealoree  que  hacia.  Verdad  es  qoe 
en  Alcaudete  se  juntaron  los  dos  infantes  con  toda  sa 
ponto,  en  que  se  contaban  nuevo  mí!  de  á  caballo  y 
grau  número  de  infantes.  Entran  por  las  tierras  de  los 
moros»  daslroyen  y  talan  eoanlo  tointwo.  Doo  Juan 
regia  la  avanguariíin ,  de-^poso  grandemente  de  seña- 
larse: don  Pedro  U  retaguardia,  y  en  su  compañía  los 
maestres  de  Santiago,  GÍlalniva  y  Aleántara  y  tos  aiw 
zobispc;  1o  To!edo  y  Sevilla,  la  flor  ó"  C^i^Ulla  cnn^v- 
bieza  y  on  hazañas.  Tomaron  la  villa  de  Alora;  p^ropof 
la  príesa  que  OevabaD  qoadó  d  castillo  por  ganar.  A 
sábado,  víspera  de  Sen  Joan  Baatisla,  llegaron  á  vista  da 
Granada;  estuviéronse  en  sus  estancias  nuiel  dia  y  el 
siguiente  sin  hacer  cosa  de  momento.  Hl  día  tercero, 
vistas  las  difiCQltadeseolode,  comenzaron  á  retiima; 

don  Pedro  en  b  nvnn^rünrdíi!,  y  dtn  Juan  en  el  postrer 
escuadrón  con  ei  bagaje.  Avisados  los  moros  d^ta  re- 
tirada ,  salieron  de  h  dndad  hasta  dnco  mil  Jhwtei  y 
gran  multitud  de  gente  de  á  pié  mal  ordenada ;  su  cau- 
dillo era  Ozmio.  No  llevaban  «peranza  de  victoria  ni  in> 
tentó  de  pelear,  sino  solamente  como  quien  tenia  noticia 
de  hi  tierra ,  pretendían  ir  picando  nuestra  retagoar* 
dia.  Hallábanse  los  nuestros  alejados  del  rio  al  iiemr>o 
que  el  sol  mas  ardia,  sin  ir  apercebidos  de  agua,  co&a 
qne  i  kw  moran  presentaba  oeadon  de  acometar  elgn» 
na  facción  señalada.  Embistirrn:i  pnrq  rnn  ellos,  trabóse 
la  pelea  por  todas  partes ,  no  se  oia  sino  vocería  y  aia- 
lidoede  loaqoe  morían,  de  los  que  mataban,  unos  qne 
ezhortaban ,  otros  que  se  alegraban ,  otros  que  gemían, 
ruido  de  armas  y  de  raballos.  Don  Pedro ,  oidas  aquellas 
voces,  revolvió  con  su-escuadron  para  dar  socorro  i  los 
que  peleaban.  Los  soldados  deaparcidos  ycansadosape- 
ñas  podian  sustentar  lasarmas,  no  habla  quien  rigiese  oí 
quien  se  .dejase  gobernar.  Empuñada  pues  la  espada  y 
desnada,eomo  quicr  queelinfimte'dea  Pednotnimamai 
f:e  n  t  e ,  c  on  e  It  rn  bajo  y  pesa  du  ni  l)rc  qu  e  sentía  y  la  dema- 
siada calor  que  ie  aquejaba ,  mal  pecado,  cajú  repenti- 
namente desmayado ,  y  sin  podelle  aendír  rindid  el  al- 
mo. Lo  mismo  sucedió  ai  infante  don  Juan ,  salvo  que 
privado  de  sentido  llecití  basta  ia  nocbe.  Publicada  esta 
iríste  nuevo  por  el  ejército,  los  soldados  lo  mejor  que 
padieron  se  cerraron  entro  d  y  se  remolinaron.  Los 
moros  pnr  entender  que  pretendian  volver  4  la  pelea, 
robado  el  bagaje,  se  retiraron.  Esto  y  la  escuridad  de 
la  nocbe  qtie  solirevine  fbé  ocasión  qoe  mnehos  de  los 
fieles  se  puMí>ron  en  salvo.  Los  cuerpos  de  los  Infantes 
llevaron  á  Burgos  y  allí  los  sepultarou.  Don  Joan  dejó 
un  hijo  de  sn  mismo  nombro ,  al  coal  por  ta  bita  natu- 
ral que  tenia  llamaron  vulgarmente  don  Juan  el  Tuer- 
to: las  costumbres  no  hicieron  á  la  presencia  ventítia. 
Uoña  María,  mujer  tiel  infante  don  Pedro,  en  Cúrboba, 
do  qnedómay  cargada,  parid  ana  liija,  por  nombre  doña 
nirüica ,  de  ctiya  tutela  y  del  gobierno  del  estado,  que 
por  muerte  de  su  padre  heredara,  se  encargó  Garci 
Laso  de  la  Vega,  merino  mayor  de  Castilla ,  y  que  tara 
grande  farnüi.iridad  y  privanza  con  el  difunto.  Tras  esto 
desgracia  tan  grande  so  siguieron  nuevas  disensieoes, 
causadas  de  la  competencias  que  iMcieriNi  entre  Isa 


Digitized  by  Google 


UISTOniA 

grandes  de  CasUija  sobre  el  gobierno  del  reino »  que 
caái  eul  pnliildia  y  todos  deseaban  salir  con  él»  ort 

f  íese  por  buenas  vías,  ora  por  malas.  A  la  misma  saton 
Aragón  se  alteró  por  un  caso  muy  extraordinario.  Fué 
así,  que  donMme,  bijo  mayor  de  aqael  Rey,  estabsde- 
Icrminaflo  de  reuunciarsu  mayorazgo  y  herencia.  Las 
eausasque  le  movieron  para  tomar  esta  resolución  no 
se  saben.  Sus  costumbres  mal  compuestas  y  laseteri» 
dad  de  su  padre  padíoron  dar  ocasión  ádMO  taa  nue- 
va. Flecibió  el  Rey  grnn  p^^na  (íesta  determinación;  ro- 
góle y  mandóle  como  á  injo  no  hiciese  cosa  con  que 
anaiMBillasesa  fniia  y  fuese  ocasión  á  su  patria  y  á  su 
paJre  de  perpetua  tristeza.  H:ibIúIo  cierto  (lia  en  esta 
sustancia:  «Mifejez,  dice,  no  puede  ya  dar  á  mis  va- 
saUoB  COSO  mas  provodiosa  que  un  buen  sueasor ,  n{  ta 
BMMOdid  les  puede  ayudar  mejor  que  con  scites  hurn 
prfncípfi.  Con  este  Intento  procuré  fufses  enseñado 
desde  tu  primera  edad  en  costumbres  reales;  no  pare- 
cía (altarte  natural  parastr  I;  n  d  Icelro,  aunque  no 
fueras  hijo  del  Rey  como  lo  eres.  Teníate  aparejf'h  púa 
mujer  una  nobili&ima  doncella,  que  ha  sido  de  mí  trata- 
da eomo  quien  as,  concasayoslsdo  muy  principal.  Sí 
;'i  r^[o  se  puede  añadir  algo,  yo  soy  presto  de  lo  hacer; 
pero  veo  que  mi  esperanza  me  ha  burlado,  y  á  ti  ba 
estragado  el  sobrado  regalo  para  que  en  esa  edad  leliu- 
les  tomar  sobre  tus  hombros  el  gobierno  que  yo  sus- 
tento en  lo  postrero  de  la  mia.  ¿Por  ventura  es  justo 
aoteponer  tu  purticular  reposo  al  pro  común,  á  la  obe- 
dieaeia  que  debes  á  tu  padre  y  al  juramento  con  que 
nnü  obligamos  que  dona  Leonor,  tu  esposa,  de  quien  tú 
debieras  tener  compasión,  ha  de  ser  tu  mujer  y  reiua 
de  AngfmT  Porventura  tecansaMperar  ta  muerte  des- 
te  triste  viejo,  que  ya  según  órden  natura!  no  le  pue- 
den quedar  muclios  dias?  Puesto  que  alegues  otras 
causas,  laeodkiade  reinar  es  la  que  te  punta  y  reduce 
á  estos  términos.  Nadie  puede  poner  ley  á  la  volutitad 
de  Dios,  de  quien  dependen  los  años  y  la  vida ;  lo  quo 
es  de  mí  parto,  yo  desde  luego  de  muy  buena  gana  te 
renuncio  el  reino.  Solo  te  ruego  te  apartes  de  ese 
proposito ,  que  no  puede  dejar  de  ser  enojoso  ¡i  mt  y  á 
uuestra  común  patria.  Asi  -te  lo  pido  por  üios  y  por  to- 
dos los  santos  que  están  en  el  cáelo  te  lo  amonesto  y  te 
lo  aconsejo ;  y  n  lví:rte  que  con  esa  aceleraila  priesa  no 
te  despenes  de  suerte,  que  cuando  quieras  no  tengas 
reparo  ni  te  quedo  remMio  de  volver  atris.»  A  todas 
estas  razooM  el  determinado  mancebo  respondió  en 
pocas  paJabrasquc  él  estnba  resuelto  de  seguir  aquel 
SU  parecer  y  trocar  la  vida  de  rey ,  sujeta  ú  taulas  nii- 
series»  con  el  reposo  de  la  particular  y  bíenavenlurs^. 
Con  esto  en  la  ciutlaJ  de  Tarragona  en  las  Corles  que 
alli  se  juntaron  lúio  renunciación  en  pública  forma  del 
derecho  que  tenia  á  la  sucesión  á  kw  S3  días  del  mes  de 
diciembre.  Halláronse  presentes  á  esto  auto  muchos 
grandes  y  prelados,  entre  ios  demás  el  infante  don  Juan 
de  Aragón ,  deeto  de  Toledo  por  muerte  dd  anobispo 
don  Gutierre  II,  que  finó  á  los  4  de  setiembre.  Su  mu- 
cha virtud  y  la  diligencia  de  don  Juan  Manuel,  su  cu- 
ñado, le  ayudarou  ü  bubirii  aquella  dignidad.  Heclia  la 
renunciación ,  don  Jaime  luego  tomó  el  hábito  de  Cala- 
trara ,  después  se  pasó  á  la  órden  de  Monlcsa.  Doña 
Leonor,  su  esposa,  fuó  enviada  doncella  á  Castilla.  So- 
bn  este  hecho  bobo  diversas  optalooM,  nooi  le  alaha- 
]w«  otrot  It  nfnheadiiui ;  nif  cofUinbntT  tflipeiR 
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y  la  villa  suelta  que  después  hizo  dieron  muestra  que, 
no  por  deseo  de  darse  á  la  virtud  y  piedad  reounciabn 
el  reino,  «i-m  por  si?  liviandad  y  ligereza.  Por  la  cesión 
de  do:]  Jauue  euiró  en  aquel  derecho  de  la  sucesión 
don  Alonso,  su  hermano ,  hijo  segundo  del  Rey ,  que  i 
la  sazón  en  doña  Teresa ,  fu  nuijcr ,  leiiiti  un  hijo  siete- 
mesino, niño  de  pocos  días,  llamado  don  Pedro.  El 
dote  deata  señora  fué  el  condado  de  CJrgel ,  que  le  dejó 
en  su  tesiaüionto  don  Armengol ,  su  tio,  hermano  do  su 
abuela.  Ücslu  forma  en  un  mismo  tiempo  los  reinos  do 
Portugal  y  Aragón  fueron  trabajados  coa  desabrituien- 
tos  domésticos  de  padres  á  hijos,  y  dado  que  los  pro* 
pósitos  de  los  dos  hijos  de  arjnellos  reyes  eran  rliferen» 
(es,  pero  la  tristeza  y  daño  de  los  padres  corrieron  i: 
las  pare^  j  fueron  iguales. 

CAPITL7.0  XVH. 
De  la  maerte  de  la  reina  dofia  Xaib. 

El  rlañn  qne  los  nuestros  recibieron  en  Granada  fuó 
ocasión  qiiR  los  moros  soberbios  y  pujantes  y  deseosos 
de  seguir  la  victoria  ganaron  t  Huesearen  el  adelan- 
tamiento de  Cazorla ,  yá  Ores  y  á  Galera,  puc!  I  ^  ¡no 
eran  de  los  caballeros  de  Santiago.  Por  otra  parte ,  se 
apoderaron  por  fuerza  de  Uártos ,  villa  fuerte  y  buena, 
en  cuyos  moradores  ejecutaron  todo  género  de  cruel- 
dad sin  respeto  alguno  ni  hacer  diferencia  de  mujeres, 
niños  ni  viejos,  salvo  que  muchos  escaparon  en  el  pe* 
ñasco  que  allí  carca  está  y  en  la  fortaleza.  En  <]batíNn 
andabso  prandcs  elborolos,  nuevas  esperanzas  de  mu- 
chos; todos  los  que  en  nobleza  y  estado  se  adelanta- 
ban pretendían  apoderarse  del  gobierno  del  reino,  tu 
reina  doña  María,  por  lo  que  se  capituló  los  años  pa- 
sados,  pretendía  tocalle  lodo  el  gobieroo,  y  coa  de* 
seo  de  apaciguar  estas  altencbnes  despachó  sus  cartas 
ú  todas  las  ciudades ,  en  que  les  amonestaba  no  se  de- 
jasen encañar  de  nailie  en  menoscabo  de  suhonrayde 
la  lealtad  á  que  eran  obligados.  Sin  embargo,  por  ser 
mujer  era  de  muchol  tenida  en  peen;  parecíales  no 
tenia  fuerzas  bastantes  para  peso  tan  crande.  Muchos 
de  ios  grandes  en  un  mismo  tiempo  pretendían  apode- 
rarle de  todo ;  los  principales,  entre  otros,  eran  él  in- 
fante don  Füinc,  tio  del  Rey,  don  Juan  Manuel  y  el 
otro  don  Juan  el  Tuerto ,  señor  do  Viacaya;  todos  muy 
poderosos  y  que  poseian  grandes  riquezas  y  BObilbí- 
mos  por  la  real  prosapia  de  que  descendían.  A  estos  se 
entregó  el  cuidado  y  mando  del  reino,  no  de  común 
consentimiento  de  los  pueblos,  antes  andaUn  divisos 
en  bandos  y  pareceres;  todas  las  cosas  se  hacían  in- 
consideradamente  y  como  á  tiento.  Juntáronse  las  ciu- 
dades y  villas,  no  todas  en  uno,  sino  según  las  comar- 
cas y  provincias;  grandes  miedos  se  representaban  j 
peligros.  Resultó  dcstas  juntas  que  ú  dnn  Filipe  señaló 
el  Andalucía  para  que  los  gobernase;  el  reino  de  To- 
ledo y  la  Extremadura  á  don  luán  Manuel;  la  mayor 
parte  de  Castilla  la  Vieja  seguían  á  don  Juan ,  señor  do 
Vizcaya.  Dentro  de  las  ciudades  se  vían  mil  contien- 
das por  los  bandos  que  cada  uno  seguía.  Mudábanse  á 
cada  pato h»  foblemos;  losmismos  se  aficionaban,  ora 
á  una  parte,  ora  á  otra,  conforme  como  &  cada  cual  le 
agradaba.  El  valgo  con  la  esperanza  del  interés  se  ven- 
dm  ai  qon  BIS  lo  dkba,  vario  como  suele  dineonslaii* 
ttwiuipropéfilos»  Doiqui  wfseujaUbnrtnilporft 
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cometer  todo  género  de  maldades,  muertes,  robot  7  la- 
trocinios ;  miserable  arenida  de  calamidades.  Los  mas 
óvrmo%  atropellabai)  á  los  pequeños.  Los  que  regian 
repAblí  M  v  la  gente  principal  usurpaban  para  sí  las 
rentas  7  pauimonio  real;  infame  latrocioio  y  torpísimo 
niM.  Iloatmtsto,  sfngoii  género  de  desventura  se 
pTicffr  pcn«nr  que  no  padeciese  aquelh  provincia.  Don 
Fernando  de  ta  Cerda  tenia  pocas  Tuerzas  y  era  tenido 
de  todos  por  sospechoso,  y  portas  antlguucfNiipetMi- 
cías  de!  reino  no  hacían  cuenta  d¿l ;  determinó  de  alie- 
ftarse  á  don  luán,  señor  de  Vizcaya.  A  1o^  1320  años 
iboo  las  cosas  por  esta  órden  en  Castilla.  C^te  año  se 
comigrft  M  toehidad  de  Lórlda  dim  Joan ,  hijo  del  rey 
deAragoo,  en  arzobispo  de  Toledo,  con  grande  nlcgría 
de  ambos  reinos,  gramlcs  esperanzas  y  grande  aplauso 
por  pronoetieer  qae  aquel  pontifieado  lerta  (ffóspero, 
justo  y  dicfi^ío.  La  reina  doña  Mu  : ;  t  r  lavíanodt>j:ib:i 
de  recelarse  que  la  venida  de  un  princtiie  como  aquel 
podría  enconar  mu  los  inimos  deiu  gente  qae  sani» 
líos.  Estas  sospechas  cesaron  con  las  cartas  que  el  Papa 
envióá  la  reina  doña  María,  y  se  le  quitó  del  todo  nquel 
•  naiedo,  porque  la  prometía  que  toda  estaría  sosegado  y 
Btny  en  eu  favor.  Con  los  prelados  de  Aragón  tuvo  el 
nuevo  Arzobispo  grandes  difcrencins  cóbrela  precml- 
nencia  de  la  iglesia  de  Toledo.  Llevaba  su  cruz  deian* 
te,  qoe  es  prerognttva  de  eqnelli  dignidad.  Bito  pre- 
tendía ét  wV.e  roiic?!dído  corno  á  primado  de  las  Es- 
paoas ,  asi  por  derecho  y  costumbre  antigua  como  por 
nueva  conflnnacion  7  pritrilegio  de  los  sumos  pontífi- 
ces. Los  prelados  de  'ñirragona  y  de  Zaragoza  que  se 
liallaron  i  so  consagración  lo  rnntradeci.Tn.  Alegaban 
que  estaba  este  negocio  co  iitispendencia ,  y  aun  no  por  1 
iODlnncia  detotninado.  Andando  en  estos  debates, 
como  quiera  que  el  arzobispo  de  Toledo  no  mudase  de 
propdsito,  determinado  de  conservar  la  dignidad  de  su 
Iglesia  y  eenflado  en  el  liivor  desu  padre,  el  obispo  de 
l^rn^oza. ,  donde  entonces  hacia  el  rey  de  Aragón  Cor- 
tes de  su  reino  y  estos  prelados  acudieron,  pronunció 
oonln  el  de  Toledo  sentencie  de  excomunión;  mandó 
cerrar  todas  las  iglesias  y  puso  entredicho  páblico ;  in- 
creíble osadía,  confíanza  singular.  El  color  que  se  tomó 
fué  una  constitución  que  hicieron  los  prelados  de  aque- 
Ha  corona  loe  años  pasados ,  en  qne,  se  pena  de  desco- 
munión ,  se  mandaba  ningún  prelado  en  provincia 
ajena  llevase  crus  delante;  este  era  el  color  y  la  capa 
psra  sqadta  determinaron.  Grande  füé  el  enojo  que 
desto  recibió  el  rey  de  Aragón  por  ver  á  su  hijo  maltra- 
tado dentro  de  su  ráao  y  delante  de  sus  ojos.  Envi¿ 
sobra  elle  cartas  alsumoPontfOce  llenas  de  acedía  y  do 
mil  amenazas;  según  la  safialilefNa  aignn  sentimien- 
to si  los  suyos  no  }f  meiirTan  por  ramíno  con  decir  que 
eu  aquello  se  trntaba  de  ia  dignidad  de  sus  iglesias  y 
rsfno,  y  que  no  ero  justo,  por  beoreceran  psrtteohr 
negocio  de  su  hijo,  defraudase  y  atropeílase  los  Y'(\bU' 
COS.  Con  esto  parece  que  se  amansó  el  furor  que  en  su 
inkno  tenia  concebido.  La  respnesle  qoe  ditf  el  sumo 
Pontífice  fué  ainij'giio,  con  que  luso  suspensas  entram- 
bas las  partes;  porque  de  tai  manera  reprehendía  el 
atrstimiento  qoe  el  de  Zaragoza  tuvo  y  mandó  reponer 
lo  hecho,  que  ordenó  otrosí  fuese  absueltoel  arzobispo 
de  Toledo  de  la  dn^^comuníon ,  por  si  ocaso  fué  justa, 
l^idoel  nuevo  Prelado  de  Aragón  y  llegado  á  Toledo, 
4le  tal  nanen  se  Iwbe  con  dea  Juan  MiiiimI  ,  m  eolia- 
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do,  casado  con  su  hermana  mayor  doña  Costanza^qne 
el  recelo  que  tenten  no  le  favoreciese  demasiadamente 
de  todo  panto  sequitd.  De  primera  llegada  no  faiie 
que  enea  arxobispado  cobrase  las  rentas  reales,  coja 
AdmUiistraclon  él  pretendía  perteoecelle ,  de  donde  re* 
SttKd  entre  ellee  va  odió  inmortal.  A  le  nisna  mm 
lo-  navarros,  que  todavía  estaban  sujetos á  Francia, 
fueron  muy  maltratados  en  Vizcaya.  Falleció  Fitipe^ 
Largo ,  rey  de  Fronda ,  á  H  de  junio,  aBo  de  1321  ih 
dejar  sucesión ;  heredó  el  reino  su  hermano  Cü  ríos,  por 
sobrenombre  el  Hermoso,  que  fué  igual  á  sus  herma- 
nos en  valor;  en  la  liberalidad,  fortaleza  y  apostan  tía 
par.  En  tiempo  deste  Rey  los  ^iaealaee  de  rebate  as 
apoderaron  del  castillo  de  Gorricia ,  que  cae  en  aqnelfa 
parle  que  llamón  Guipúicoa.  Preteodiao  que  aqoeí  cas- 
ttlto  era  suyo  y  que  tes  nenrros  le  poeeiatt  i  euraasn. 
Acudieron  de  Navarra  sesenta  milhombres ,  si  lo^  nú- 
meros ó  la  fama  no  están  errados,  Ik^ffon  iios  19  de 
setiembre  á  Beotfvara.  Los  tiaoafaee  hasta  edioeien- 
to^ en  número,  como  quier  que  se  apoderasen  de  las 
eslrecburas  y  hoces  de  aquellos  montes,  dend»»  con  gal- 
gas y  cubas  llenas  de  piedras  que  dejaban  rodar  sobre 
h>s  natarros  los  maltrataron  de  nanera,  qoe  lee  dosbe* 
!  rataron  y  hicieron  Irjir  con  muTte  áf  mas  gente  qoe 
se  pudiera  pensar  de  número  tan  pequeño,  demás  qae 
cantivaron  á  mncbos.  GendUle  de  loo  vinafnes  era  €11 
Oñiz,  de  los  navarros  Ponce  Morentaina,  francés  de 
nación  y  gobernador  de  Navarra  por  el  rey  de  Fraods. 
Dan  muestra  que  esta  Meterla  toé  de  las  mas  señaladas 
de  aquel  (tanpo  las  coplas  qoe  Insta  iiey  din  se  cantan 
y  los  romances  en  las  dos  lenguas  ca«telJans  y  ritn\^k 
compuestos  en  esta  razón.  El  Papa  eavtu  por  su  legado 
i  CtsUlla  al  cafdaoal  GuillélnHi,  beyenense,  obispe  sa- 
bino, por  ver  sí  con  su  diligenria  y  con  h  ntíforidad' 
ponliGcía  se  pudiera  poner  fin  ¿  lautos  males.  Procuré 
el  Legado  se  juntasen  Cortes  en  la  cindad  de  Manda 
en  el  mismo  tiempo  qoe  b  ri  ina  dofia  María ,  amparo 
que  fué  de  todo  en  tiempo  de  tres  reyes  y  honra  de  Cas- 
tilla, cargada  de  años,  falta  de  salud ,  llena  de  congo- 
jas  por  los  trabajos  tan  grandes  como  se  padecían ,  de 
una  enfermedad  que  le  sobrevino  en  ValiadoliJ  pasó 
d^ta  vida,  l.*'de  junio,  año  de  1322.  Muestras  de  su 
piedad  y  religión  sen  el  roooesterío  de  las  Huelgas,  qoe 
á  su  costa  fundó  en  aquella  ciudad  y  ennobleció,  do  ella 
misma  se  mandó  enterrar,  y  otros  dos  meoosteriosqae 
fundó,  uno  en  Burgos,  y  otro  en  Tere,  sin  otiwqee 
hizo  en  diversas  parles  del  reino.  Las  Cortes  de  Palen- 
r  '<n  no  parece  fiaron  de  efecto.  Juntáronse  por  monda- 
do del  legado  Guillelmo  los  obispos  de  toda  CaUflliStt 
Valladolíd  pare  tener  un  concilio,  que  Aii  mqr  adíala* 
do.  En  él ,  !i  2  días  del  mes  de  agosto  ,  se  promolgaroo 
muchas  constituciones  saludables ;  entre  otras,  desco- 
mulga á  todos  aquellos  que  en  tiempo  deCneresan  d 
do  las  Cuatro  Témpora?  romteren  carne  y  i  ío';  rfue  en 
tales  dios  la  vendieren  p4blicamente;  que  mieulrasse 
celebran  los  divinos  eOelos ,  los  qoe  no  faeren  criMiH 
nos  bo  se  puedan  hallar  presentes ;  pero  sí  tos  tales  se 
bautizaren,  puedan  ser  ordenados  y  tener  beoeflcios 
para  remedio  de  su  pobreza;  repruébase  la  pargaden 
vulgar  de  que  se  usaba  de  onünarieen  España.  Demás 
dcsto,  hasta  hoy  día  se  conservan  las  constituciones  qoe 
por  el  mismo  tiempo  estableció  el  arzobispo  de  ToImIo 
don  Jqpni  eo  que  ,eatre  otm  csMi » eb  unodn  qmd 
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(o?  jnfiros  y  moros  no  te  salieren d«  las  iglesias  al  tiem- 
po que  se  celebran  Um  divinos  oficios,  no  se  pa»e  ade- 
ltiile;<|«woldliMn»qiMseraoogÍeradolt  Cranda  m 
le  entre  ííue  al  Prelado  para  efecto  de  emplealle  en  la 
redenipcioo  de  caaUvos  y  remedio  do  los  pobres ;  que 
k»  uóardelie digas  misa  porto  naooteoatrofWH»  al 
aüo ,  y  que  no  ta  digan  sin  primero  rezar  ios  muitiues; 
quel<»b(f>n(>9  adquiridos  por  vía  do  la  Iglesia  no  se  pue- 
dan dar  uxmuodar  ú  los  idjos,  dado  que  sean  tiabidos 
4»  legfHinainatriWMiio.  ¿Quién  dice  411a  los  sacerdotes 
▼  obispos  son  sí?rtore9  destosbieoes  yquR  It;  pueden 
dispensar  6  su  voiuoUd  y  aibedrio?  El  mismo  aüool  rey 
db  Gnoida  lamel  M  muarlo  «B  ti  AttMunbra  por  loa 
suyos,  que  se  liermanamn  contra  él;  cabm  de  lo?  ma- 
tadora fué  ei  seüur  de  Aigecira  y  Ozmio  pariicipante* 
por  estar  el  uno  y  el  otro  muy  indigaadoa  desde  el 
tiempo  que  tomaron  á  Mártos » á  cauat  que  al  señor  de 
Aígerira  quitó  una  cautiva  muy  hermosa ,  y  á  Ozmin 
DoaUiroo  un  sobrino  que  él  mucho  queria  en  aquel  cóm- 
bale. Apnaa  se  sabíala  nraerto  dasle  ReyeaandolliH 
liomnd ,  su  hijo,  dfí  edad  de  doce  años,  fué  pue-^to  en 
una  silia  y  en  liombros  llevado  por  todas  las  calles  de  ta 
«fodad  ywhidado  por  rey.  El  gobernador  de  la  eiu* 
dad  con  esta  presteza  dió  muestra  de  su  amor  y  fideli- 
dad, y  biso  que  ios  contrarios  quedaron  atónitos,  como 
acontece  coando  toman  al  pueblo  de  sobresalto ;  que  si 
a»  iMbím  0Mido  por  la  mano ,  los  eof^vados  pensa- 
ban  poner  rey  á  so  voluntad;  roas  con  esta  presteza 
fueron  forzados  á  salirse  de  ta  ciudad ,  y  por  miedo  da 
aar  caot^tidot  se  doilMiiroiy  amüoionwi,  mm  i  una 
parl^jMrMáfllnu 

CáPITOLD  ZVBI. 

Qaa  si    <«i  Aloste  «I  Oncea*  4e  Cssfflls  sa  sacsfiA 
M0tlki»e4e  saMoe» 

Por  la  muerte  de  la  reina  doña  Haría  se  doblaron  los 
trabajOT,  todo  era  allwrotos,  muertes  y  robos.  La  es- 
peranza du  remedio  tenian  todos  pucsUi  uu  ti  Ki>y ,  si 
llegaaeiedadde  poder  gobernar.  En  aquella  su  edad 
dniin  ya  tale?;  muestras ,  que  parecía  sería  principe  muy 
seiialado;  I0&  iiombres  íáciiraeule  favorecim  á  sus  de> 
eeoi  y  de  buena  ganaereen  to  que  querrían.  Gomo  lle- 
^asc  i)ue$  ú  edad  de  quince  años,  acordó  en  Valla  d  i  lid 
en<»rgarae  del  gobierno ;  apaque  ia  edad  ero  flaca  para 
la«8fi*dsea(ga,lfl§oooaioodnbanlogari  mayor  tar- 
ámtm Bni  prudente  masque  conforme  á  su  edad;  los 
vasallos,  por  !a  natural  afición  que  tienen  á  sus  reyes, 
de&eabun  gruuiiemeiite  que  este  negocio  se  apresurase. 
En  particular  Garci  Laso  de  la  Vega  y  Alvar  Nuñes 
Oií  rio ,  caballeros  de  muclia  prudencia,  por  la  larga 
nsperteocia  qoe  tenian  y  por  su  grande  ingenio  y  maña, 
nroonraban  adelmlaiie  en  la  graela  y  bfor  del  Rey  eon 
inleiito  ilealcanzar  perdón  de  los  dfwfncros  que  en  la 
larga  vacajite  se  babion  cometido,  de  acrecentar  su9 
eotaidos  y  también  de  ayodar  al  oonran.  Reeibidloa  en 
su  casa ,  y  comenzó  ú  dalles  tanta  cabida,  que  en  gran 
pariese  gobernaba  por  su  consejo.  Con  los  dos  se  jimtí5 
«tro  tercero,     á  saber,  un  Juzef,  judío,  natural  ¿ü 
Eeijt;  deapMI  doitel  dos  caballeros  tenia  el  primer  lu- 
gar en  privanza  por  ser  liombre  muy  rico  y  como  rubc- 
JM  de  los  alcabaleros  y  arrendadores.  Sabia  muy  Lien 
knwBinon  d»  allipr  dionra^  cota  muy  i  propósito 


en  aquella  opretara ,  y  aun  que  siempre  suele  ser  oca- 
sión de  hacer  á  bombr»  semejantes  muy  agradoblea  i 
lea  prfneíp«».  DMpachd  el  Rey  ana  eartaa  para  loa  ge» 

bemadorcs  del  reino ,  que  acudieron  con  mucha  pres- 
teza á  Valladolid,  cada  cual  con  intento  de  adelaotarae 
7  ser  el  primen»  en  ganallela  voluntad  con  lervieioe 
ocomodados  al  tiempo,  bien  que  lus  corazones  no  ee* 
taban  muy  llanos,  como  se  echó  luego  de  ver;  porque, 
quedando  solo  el  infante  don  Fiiipe  con  el  Rey ,  dan 
Juan  Manuel  y  don  Juan  el  Tuerto  fin  pedir  liceóda  se 
salieron  de  corle.  Mostrábanse  muy  desabridos  con 
color  que  traían  al  Rey  eugaiíado  con  malos  consejos. 
Para  fúrevenirse  juntaron  soa  Hienas  centra  todo  to 
que  Ies  podi  i  sui  i  !  r.  Hicieron  solemne  juramento  y 
pleitesía  entre  sí  eu  esta  razón  en  Cígales;  y  para  qne 
esta  conMerodon  Aiesd  mas  firme ,  se  trató  de  casar  á 

don  Juan ,  señor  de  Vizcaya ,  ú  la  saron  viudo  por 
muerte  de  su  primera  mujer,  con  doña  Ikislanza,  hija 
de  su  compañero  don  Juan  Manuel.  La  manera  con  que 
entre  kw  grandes  de  Castilla  se  hacia  esta  pleitesía  an- 
tiguamente era  cMa.  Leídas  las  capitulaciones  déla 
coníederucion ,  uno  de  los  caUiiierosque  se  bailaban 
al  concierte,  en  nombre  de  lea  eoncertadoe  docta  ettea 
palabras:  «Juro  por  Dios  omnipotente  y  por  su  glo- 
riosísima liadre  que  todo  lo  que  se  ba  declarado  por 
su  órdan  en  el  ioslrumenle  y  escritura  pública  qne  m 
lia  leído  lo  cumpliremos  cada  uno  Je  nos  sia  iuterve- 
nir  en  ello  fraude  ui  engaño.  Que  no  irémos  el  uno  sin 
ti  uUu  coaira  nuestros  enemigos,  ni conlravendrémos 
en  alguna  guisa  ú  lo  que  aqui  se  ba  eotaUecido.  Elqon 
pririif  ra  i  sabicnijes  lo  quebrantare,  en  aquel  mismo 
dtavos,  Dios  todopoderoso,  le  quíud  eu  este  mun- 
do la  vida,  y  en  al  otro  alormeatad  an  iaáuai  eon  crue- 
les y  eternas  penas ;  baced  que  le  fallen  bis  fuerzas  y 
las  palabras,;  en  la  batalla  ei  caballo, las  araws«  Itt 
abuelas  y  sos  uaallM  enande  mu  lo  toliiorenMnaf 
ter.»  Dicbo  esto ,  los  que  estaban  presentes  respon- 
dían Amen.  Otras  veces  se  diviiliu  umi  hostia  consagra- 
da en  despartes,  y  u  catla  uno  delioá  se  dttba  la  mitad, 
y  Inogeoo  añadían  los  juramentos  y  maldiciones.  Esta 
era  la  mas  célebre  solemnidad  y  rito  para  haceranii5¡a- 
des  y  alianzas  entre  los  grandes  y  caballeros,  que  so 
gnaiddpor  largos  añoa.  Tenia  paesloeengnneniihde 
á  todos  los  corlosaoos  y  criuiios  del  P.^y  ia  avenencia 
destos  dos  príncipes;  temían  que  della  podrían  re- 
crecerse nuevas  gnerna,qniBíorandáolMratalla.  Bpien- 
ban  para  ello  alguna  ocasión;  porecióles  la  mejor  que 
el  Hey  pidiese  ú  don  Juan  M;mucl  su  lilja  do5a  Coslan- 
za  por  mujer.  Suelen  loi  príncipes  procurar  antes  el 
provecho  que  tener  cuenta  con  aa  palabra  ní  con  el 
deber,  y  allí  vuelven  la  proa  de  su  pensamiento  donde 
mas  esperanza  se  muestra  de  interés,  sin  tener  cuenta 
con  lo  qne  deHoa  puUieari  hi  fiima.  Den  Juan  Hannd 
con  esto  se  fué  secretamente  &  Perialict ,  villa  de  suea> 
todo,  y  se  entregó  todo  al  üey,  y  su  bija,  puesto  qne 
]W  era  de  edad  para  casarse,  la  puso  en  su  poder.  B 
otro  don  Juan ,  muy  triste  por  salille  vana  su  esperanza 
y  verse  cogido  ron  sus  mismas  mañas,  detertíiinó  do 
procurar  ei  casamiuulo  de  Uuiiu  Biauca ,  hija  dei  luían- 
te don  Pedro,  que  muriden  la  guerra  de  Granada,  con» 
I  vidado  por  la  gran  doto  que  tuoia,  porque  era  señora 
I  de  Aimozan  j  Alcocer  y  las  demás  villas  á  la  redonda 
!  que  cana  á  la  raya  de  An0OOt  muy  &  propósito  pan  las 
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novedades  que  él  maquinabo.  Pare  estorbar  estas  pre- 
Uatíum  fieritittlferoii  al  Rej  que  despojase  i  doTit 
Blanca  del  estado  de  su  padre  y  cíe  todas  sus  riquezas. 
Todas  las  grandes  liazaFius  tienen  mezcla  de  agravios; 
pero  dícese  que  las  injurias  que  se  Lacen  á  los  particu- 
lares se  recompensan  con  el  público  (VOficbo.  El  prill* 
cipal  autor  de*lo  fué  Garci  f-nw  pnra  mostrarle  moy 
aficionado  del  Rey  coa  dalle  un  consejo  tan  atroz,  oi- 
iMtdo  de  Im  beneOcios  j  mereeil«s  qoe  del  Infontedon 
Pedro  recibió.  Rara  e?  !a  Te  y  amistad  con  Ins  muerto?. 
Don  Juan  Manuel  ^  vuelto  eu  gracia  del  Re;,  trazaba 
«Amo  tnigirte  del  erteblspo  de  Toledo  j  armalle  il- 
giina  celailu.  Fué  asi ,  que  cl  Rey  pidió  cuenta  al  arzo- 
bispo de  Toledo  de  las  rentas  y  tributos  reales ;  él  agre- 
vMie  mecbo  desto  por  entender  se  encaminaba  todo 
por  engaño  de  su  émulo.  Oló  m  eatislaccion  ai  Rey  de 
todu  !o  por  él  lieclio  y  las  rí>u<:o<?  que  á  ello  le  movie- 
rui).  llucíio  esto ,  y  vueltu  ú  liou  Juan  Manuel ,  que  aca- 
so se  halló  presente ,  le  maltrató  oon  palabras  nniy  io- 
juriosas;  dijéronsc  el  uno  ol  otro  grandes  baldones  y 
vituperios ,  según  que  la  cólera  y  enojo  les  atizaba. 
Apeeigaósepor  «ntonees  aquella  eueatíon ;  y  don  loan 
Manuel,  por  la  pr*  '  niii.cTicia  y  autoridad  que  acerca 
del  Rey  tenia,  para  vengar  su  afrenta  perraadió  al  Rey 
que  bleiase  mnetiaf  eoiaa  i  dbgustodel  Araobispo,  en 
particular  que  le  quitase  el  Cargo  de  cliaadlir  inayer, 
que  después  de  !a  persona  real  era  el  supremo  msirhtra- 
doybonra,  y  dende tiempo  antiguo  se  dal)u  siempre  á 
Kwarxoltepeede  Toledo.  No  pudo  sufrir  esta  nfrenta  su 
ánimo,  poco  acostumbrado  á  recebir  injurias;  y  así, 
mal  enojado  se  partió  de  la  corte  y  se  salió  de  Castilla, 
y  pop  OMdio  del  Rey,  m  padre,  aleeiud  qne  le  mndaiea 
á  fa  ipfí'sia  de  Tarragona  con  nombre  de  patriarca  de 
Atendría,  dignidad  de  solo  apellido.  Don  Jiraeno  de 
LvBtera  enefabpedeTfernigQna ;  permutaron  las  igle- 
sias,  que  rué  trueco  Diuy  desigual.  Con  tanto,  don  Jt- 
ioeao  comenzó  i  ser  arzobispo  de  Toledo  como  cuatro 
aBos  adelante  del  en  que  vamos.  Garci  Laso  tuvo  cargo 
de  clianciller.  Oende  atti  eoHenzó  ¿  caer  aquel  ofieio  y 
prpeminenria  y  escurccerse  con  los  bajos  mini<iíro'!  á 
quteu  se  daba.  En  nuestro  tiempo  ha  venido  á  dismi- 
aoírse  aquella  autoridad  y  casi  á  no  servir  mai  qoe  de 
nombre.  Duró  mucho  tiempo  aoo  después  desto,  que  ó 
Jos  arzobispos  mismos  hacían  aquel  oficio ,  ó  por  lo  me- 
BOt  nombraban  otro  en  lo  lugar  que  le  ejercitase ,  bas- 
to tanto  que  en  tiempo  IpI  r  y  don  Pedro  por  su  mucha 
ceveridad  se  desbarató  todo  esto,  y  á  los  dichos  arzo- 
bfapot  «n  tdelante  tolo  quedó  el  título  de  chaociller 
mayor  de  Castilla.  El  arzobispo  don  Juan,  entre  otras 
cosas  buenss  que  estableció  cu  Toledo,  fué  una  que  el 
número  de  trece  pobres  que  todos  los  dias  se  susten- 
labatteiilae  ca^as  arzobispales  loe  llegdi  trdiMa, co- 
mo boy  se  guarda.  Esto  pasaba  en  Castilla  este  año  y 
algunos  adeUute.  El  rey  de  Aragón ,  conforme  i  loque 
.  t)  pepe  BottíTeeio  le  ceneedió ,  pretendía  apódenme  de 
la  isla  He  r  rílfñn,  que  poseía  el  común  de  Pisa  sin  de- 
feclio  bastante,  en  menoscabo  de  la  Iglesia  romana, 
ddiajo  de  cuyo  amparo  de  largo  tiempo  atrás  estuvo 
aquella  isla.  Envió  para  este  efecto  una  gruesa  traída 
debajo  la  confhrtn  tlrs  don  Alonso,  su  liijo ,  que  en  es- 
pecio de  úús  años  ia  sujetó,  y  en  diversas  batallas  y 
eneueutros  venció  sieflipn  á  lee  piniuM.  Yeldad  aeqoe 
rio  9Wle  da  JM■^^{llaM•  fmi6  dsMfmiiidiée^ 
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causadas  de  los  aires  malsanos  de  aquella  tierra.  Oe 
que  resaltó  al  infante  don  Pedro  espcrattra ,  si  so  her- 
mano don  Alonso  falíecicse,  excluidos  sus  hijos,  de 
suceder  en  aquel  reino.  Ayudaba  para  esto  el  fresco 
ejemplo  de  Castilla ,  el  favor  de  muchos  grandes  que  i 
fíorfla  te  le  ofrecían,  que  fué  cana  de  apresurar  las 
paces  con  los  písanos.  Asentáronse  por  el  mes  de  junio, 
año  de  1324,  con  estas  capitulaciones :  que  los  cautivos 
de  ana  y  de  otra  parto  feesen  puestos  en  libertad ;  vol- 
Tícse  el  trntn  y  comercio  acostumbrado  en  aquellas 
naciones;  por  los  písanos  quedase  el  castillo  de  Caikt 
con  los  pueblos  y  terrilorie  t  él  sujeto;  todo  la  demás 
de  la  isla  Tueso  de  los  aragoneses.  HccIío  este  concierto 
y  tomada  la  posesión  de  la  isla ,  el  infante  don  Alonso, 
voelto  á  España ,  negoció  CMi  áe  padre  qoe  deehraaa 
por  herederos  á  sus  hijos,  caso  que  él  faltase  y  falle- 
ciese ,  para  quitar  debates ,  v  \o%  antepusiese  at  infdnta 
don  Pedro,  so  hermano.  Hizose  asi,  y  en  Zaragoza, 
donde  se  juntaron  Cortes  del  reina,  tostofiyUMftierSB 
jnrailos  por  liereileros  de  su  abuelo ,  puesto  qw  pa- 
dre muriese  antes  dél;  asi  varían  y  se  altereo  las  com- 
litoeiones  y  opínionesda  los  homlirse.  n  tüoslgnieala 
de  1325,  lunes,  á  7  de  enero ,  falleció  en  Santarcn  Dio- 
nisio, rey  de  Portugal ,  príncipe  muy  señalado,  asi  por  el 
mocito  tiempo  que  reinó ,  es  I  labar,  coaraflia  y  daca 
años ,  nueve  mases  y  cinco  dias ,  como  por  la  grandeza 
de  su  ínimo  y  por  la  felicidad  qn^  siempre  tuto;  solo 
las  discordias  lie  su  casa  y  debates  qu*}  hubo  entre  pa- 
dre yMfo  en  n  pestrimerfa  agoaron  este  contento. 
Su  cuerpo  ent  erraron  en  el  monasterio  de  San  Bernardo, 
legua  y  media  de  Lisboa ,  que  él  mismo  fundó  á  su  cos- 
ta ,  en  que  sa  maestra  su  piedad  y  nligion;  la  Hbsni- 
Udad  y  mognificcncia  se  entienden  por  muclios  pueblos 
que ediGcó ,  y  otros  que  cercó,  reparó  j  fortiOcó.  Sa 
mujer  doña  Isabel ,  reina  de  vida  y  costumbres  muy 
santas,  vivió  once  años  adelante ;  sus  virtudes  fueron 
tan  señaladas  y  tan  grande  el  ccto  del  culto  divino,  el 
cuidado  do  remediar  los  pobres  en  tiempo  de  hambre, 
amparar  las  viudas  y  gento  flaca,  so  ínoceada  y  mM* 
seduiiíbre,  que  después  de  muerta  la  canonizaron,  y 
su  cuerpo,  que  está  en  Coimbra  en  la  iglesia  de  Santa 
Clara ,  fundación  soya ,  y  de  la  otra  parte  del  rio  Hea- 
dego,es  reverenciado  en  toda  aquella  provi'ir?n  con 
gran  devoción.  Fué  tanta  la  humildad  desla  seitora, 
qoeea  su  viodee  endaba  vestida  del  Mbü»  deSaaia 
Clara,  y  servia  &  las  monjas  de  aqurl  iiioni-rerio  en  el 
reíttorio  ,  que  algunas  veces  Je  hacia  compañia  so 
nuera  ia  rciüj  doña  Beatriz.  Tenia  por  su  devoción  joli- 
to al  diclio  monasterio  las  casas  de  su  morada ;  falleció 
á  4  do  julio  del  año  1332.  Los  papas  León  X  y  ñiulo  IV 
concedieron ,  el  primero  que  se  rezase  dclla  en  el  obis- 
pado da  Ooimka,  Paulo  qne  se  le  hiciese  fiesta  con 
aliar,  oficio  y  im-.'frnn  en  tnr!o  el  reino  de  Portogal.  Al 
rey  Dionisio  sucedió  don  Alonso,  so  hijo  mayor;  tova 
iofareoombfs  da  Puerto  por  su  eaodfcioB  y  iedtaadas 
á  las  armas.  De  seis  liíjos  que  tuto  en  so  mujer,  don 
Alonso,  don  Uíouisío  y  don  Juan  morieron  atw^aia 
dejar  en  vida  ni  en  muerte  cosa  digna  da  memofk; 
doña  María ,  don  Pedro  y  doña  Leonor  alcanzaron  de 
días  á  sus  padres.  Este  año  en  Cerdatúa  üikcii  don 
Sancho ,  rey  de  Mallorca ,  y  par  morir  sin  Ujea  nanhad 
por  so  heredero  á  don  UÜm,  b^'de  doa  Farnaada» 
iBliennMO.  I»  lay  da  AiatM  pilMiiAivaaiaa^ 
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reiao  por  el  testamento  de  don  Jaime,  ta  aboclo ,  qoe 
Alé  el  primero  qoe  to  intítoyó  7  dejó  é  ra  hijo  menor. 
No  faltaban  raiones  por  ambas  partes.  El  niño  don  Jal- 
ne  se  aTentajaba  en  la  posesión  j  en  la  compasión  que 
le  tenían  por  su  tierna  edad  7  por  la  memoria  de  sa  pa- 
dre; el  rey  de  Aragón  en  OMt  poderoso.  loterpúsoM 
rln;i  Fi'ípc ,  fio  del  niño,  pnrsonn  eclesiástica, á quien 
d  rey  don  Sancho  nombró  en  su  testamento  por  go- 
bernador del  reino  7  tutor  del  noefo  Rey  basta  taat» 
(jue  llegase  í  c  ind  ba'ítantr; ,  por  coya  diligencia  se  con- 
certaron desla  manera :  que  doña  Oqslanu ,  nieta  del 
leyde  Aragón,  ceameoii  dea  laime,  rey  de  Haitorea,  7 
pord(4e  llevase  el  derecho  que  pretendían  sus  ahucio 
y  rvadre  para  marido  quédale  COn  el  reÚK)  Siu 

que  nadie  ie  fuese  á  ia  mano. 

CAPITULO  XIZ. 
Ha  h  aaaife  dH  Nf  ia  AiatBi* 

And  no  sosepaba  Caslilla ;  la  soltura  pasaiía,  Tos 
grandes  odios  y  enemistades  traían  todavía  alborotada 
la  gente  principal,  á  la  manera  que  después  do  una 
brava  tempestad  no laegi» >e teaiegiin  lasólas  do!  mar 
ni  limr-o  se  sigue  bonanza ;  que  fué  ocasión  al  rey  don 
Alonso  para  que,  sin  embargo  de  su  condición,  que  era 
BMBn ,  caetifMe  ilgam»  retolloMS,  de  donde  fué  lit- 
tnado  don  Shrsi  el  Vcn!::nrinr  FI  primero  entre  los 
castigados  fué  don  Juan,  señor  de  Vintji  ^que  prociH 
nbe  por  malnittdiM  eeatrcoo  doBa  Blanca,  ta  cual 7 
BU  madre  se  retiraran  á  Aropon.  Encendía  en  él  osle 
deseo  el  grande  estado  de  aquella  señora ;  sí  no  salia 
con  su  pretensión,  rsfolfie  en  ra  pensamiento  de  traer 
de  Franda  i  don  Alonso  de  la  Cerda  7  rvuvir  las  com- 
petencias pfl«adas ;  to  lo  si»  enderezabaá  dar  peMdum- 
bre  al  1107,  que  sabia  cualquiera  destas  cosas  le  serian 
peindei.  En  fonuMo  atajar  estos  intentoi;  «ar  de 
$mnk ,  co^a  peligrosa ;  de  engaño  y  maBa,  mil  sonan- 
te. iQué  se  podia  bacer?  Venció  el  provecho  á  le  ho- 
nestidad ;  asi,  oen  eolor  de  It  guerra  que  apereeUe  el 
Rey  contra  tos  moros,  llamó  á  don  Juan  para  que  se 
Tíe«e  con  él  en  la  ciudad  de  Toro,  con  intención  que  te 
dieron  de  casalle  con  la  infanta  doña  Leonor,  hermana 
del  mismo  Bey ;  {mrlido  mas  honrado  que  lo  que  él  pre- 
ff>ni!!n.  Para  allanar  el  camino  despidieron  de  la  corte 
ú  Garci  Laso,  de  quien  don  Juan  se  quejabu  ie  era  ene- 
migo eepltol ;  que  fué  todo  vnteer  una  arte  con  olra.  A 
la  hora  pues  vino  al  tlamadn  de!  flry  ;  fué  bien  recebi- 
«k»  7  convidado  para  comer  en  palacio  el  mismo  día  de 
Todoe  Sonloe,  eio  del  SeBor  de  4397.  Le  fiesta  y  el 
convite  mas  daban  muestra  de  ref^ocfjo  7  seguridad 
que  de  temor  ni  sospecha ;  así,  desarmado  y  dcsaper- 
cebído,  como  estaba  en  el  banquete,  fué  muerto  por 
jnandidodeIRey.  Los  delitos  porM  eometidos  pare- 
cían merecer  cualquier  cnsiiro;  poro  quebrantar  el 
derecho  del  hospedaje  y  doliajo  de  seguridad  matar 
persona  tan  prioelpal á  ladee  peretíd  cosa  fea,  puesto 

que  no  fnitabn  quien  conraionesnparpnt'^s pretendiese 
colorear  aquel  hecho,  tina  sola  hija  que  quedó  de  don 
loan ,  7  estabe  i  criar  «n  poder  de  ra  aniB ,  fW  RevaÁi 
á  Bayona ,  ciudad  á  Iü  rí^ya  do  Francia,  y  entonces  su- 
jeta á  los  ingleses.  La  madre  del  muerto,  doña  liarla, 
que  estaba  recogida  de  tiempo  atrás  en  on  monasterio 
da  mwúw  4e  Piialti,  «M  el  «iw  dal  Cira  y  Mtt  «ilw 
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trístas  nuevas  bien  se  puede  pensar  cuáo  gruido  coa* 
goja  reelMd.  DIcese  qoe  i  Instaneta  de  Gmei  Leso 

vendió  al  Rey  lodo  el  siiñorío  de  Vizcaya,  si  de  miedo 
óde  su  voluntad,  no  se  sabe.  Basta  entender  que  era 
peligroso  contrastar  á  la  voluntad  del  Rey  en  aquel 
trance,  pero  de jnala  sonada  y  contra  derecho,  por  tet 
viva  su  nieta  ;  que  adelante,  aplacado  el  enojo  del  Roy, 
casó  con  don  Juan  de  La  ra ,  como  se  referirá  en  su  lu- 
gar, 7fÍno  iserseftora  de  Vtaeaya.  Los  pueblos  jets- 
tillosque  don  Juan  beredó  de  so  padre,  y  eran  mi:;  ría 
ochenta,  parte  se  ganaron  por  fuerza,  parta  se  rindie- 
ron dO  so  votontad ,  y  quedaron  Ineorpoiadoe  ra  la  oo- 
roña  real.  Don  Juan  Manuel  era  frontero  contra  los  mo- 
ros ;  y  dado  que  amedrentado  con  oquct  caso  y  qno 
echaba  de  ver  to  poco  que  se  podia  fiar  del  Rey,  pues  á 
sonde  hodss  quitó  la  vida  i  nn  príncipe  7  deudo  suyo 
tan  cercano,  todavía  con  gran  cuidado  y  diligencia 
acudía  á  la  guerra  contra  loa  moros ,  que  poco  anteado 
sobresalto  gararon  el  eaatillo  de  Rote,  7  protewlian 
con  su  caudillo  Ozrain,  que  ya  parece  estaba  en  {>racia 
de  aquel  Rey,  hacer  entrada  por  las  frootaras  del  An- 
datoch.  Vino  eon  dios  á  lu  manee  juntoal  rio  Gosdal- 
horza ,  donde  los  venció  7  mató  gran  número  delios. 
Don  Juan  Manuol,  bahJda  esta  victoria,  se  fué  á  la? 
tierras  de  su  estado,  dejada  la  guerra  y  mal  indignado 
contra  el  Rey,  de  quien  se  publicaba  tenia  propósito  da 
repudiar  á  (inna  Costanza,  su  bija,  y  emparentar ea 
Portugal ,  todo  encaminado  á  su  perdicioD.  No  era  su 
miedo  vano,  ca  se  tntd  do  aquel  noeto  easamiento ;  7 
en  cr  (til,  doña  María,  bija  del  rey  de  Portugal,  entró 
en  lugar  de  doña  Costanza.  Autor  deste  consejo  y  mu- 
danza fué  Alvar  Nones  Osorio.  El  pesar  que  desto  sin» 
tió  don  Juan  Manuel  fué  cual  se  puede  pensar ;  lomis' 
mo  pi  rpvdo  Arngon,  lio  d«  doña  Coslrinza,  Reinaba 
á  la  sazou  don  Alonso  el  Cuariu  en  Aragón  por  muerto 
deso  padroeirey  don  Jaime  el  Segundo,  que  faltarild 
en  Barcelona  un  día  después  de  hi  miiprfr  He  Ion  Jtnn 
el  Tuerto^  do  se  hizo  su  enterramiento  en  ia  iglesia  do 
Sania  Crds  eon  real  pompa  7  aparato.  Dofia  Teresa ,  sa 
nuera ,  murió  cinco  dias  antes  del  suegro  en  Zaragoza, 
y  se  sepultó  en  el  monasterio  de  San  Francisco  do 
aquella  ciudad.  El  luto  y  llanto  de  toda  la  provincia  fuá 
dolado  á  causa  que  en  un  nisoio  tiempo  quedó  hitfr» 
Tana  de  dos  príncipes  qne  mucbo  amaba.  Sucedió  pues 
al  re7  don  Jaime  su  hijo  don  Alonso ;  tuvo  en  dooa 
Tereso ,  ra  nn||er,  estos  hijes:  don  Pedn»,dra  laime  7 
doña  flostanzB ;  porque  nims  nintro  híjos  que  tuvie- 
ron murieron  en  su  niñez.  Lo  que  ba7  mocho  que  loar 
on  el  re7  don  Súam  Alé  qoe  los  prindpados  de  Ara  gon , 
Catahma  y  Valencia  ordenó  anduviesen  siempre  unidos 
sin  dividirse.  Futrían  enemigo  de  pleitos,  que  aque- 
lla era  eran  asaz,  que  desterró  perpetuamcnle  de  su 
reino  como  á  prevaricador  á  Jimmo  Rada  *  un  abogado 
señalado  do  aquellos  tiemoíts,  por  cuyas  mnrws  muchos 
fueron  despojados  de  sus  liaciendas.  Cárlos,  rey  de 
Frsnck  y  Itofarrs,  por  sebrraombre  ot  Rermoeo, 
llpriü  (1c  eiifcrmcdnd  en  rl  lio'rjttr»  de  Vinccna  primer 
dia  de  febrero,  año  de  1328 ;  al  cual  el  papa  Juan  XXU 
otorgó  los  diezmos  de  las  rentas  edesláslloif  en  toda  la 
Francia,  con  tal  condición  que  hiciese  la  guerra  al  em* 
perador  Luis,  bávaro.tan  grande  enemigo  déla  iglesia, 
que  el  año  antes  desta  hizo  papa  en  Roma  en  compe* 

taaete  id  iwdideioPmtfliea  rea  rapeqiiíciná  Podro 
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Corban  con  nombre  de  Nioolao  V.  Demáe  desto,  le 
le  muM eendir  é él  oeii  perte  de  ei|iid  inlerée,  ee- 

guo  que  lo  puLlicaltí  l,i  fama.  Fsta  misma  concesión  se 
biso  antee  á  iosuacia  del  rey  Filipe  el  LargOt  pero  coa 
esta  modMeeeiOD  y  palabras  expraaae:e8Í  lee  obispos 
del  reino  juzgasen  ser  conTcniente»;  condición  mu| 
lionesla ,  de  que  ojaW  usasen  los  dcmús  poní i (ir es  con- 
tra las  imporiumüades  de  los  priocipes.  La  mujer  del 
rey  Ofrioi, |Mr  ^oedir  jneñada,  i  cabo  de  tres  meses 
después  de  la  muerte  de  su  m3ri;lo  parió  una  líijti,  que 
ee  llamé  Blanca.  No  podía  cooíoroie  á  las  le}^;  eos- 
tttubni  ds  Fnnde  «eeder  en  eqoeltt  eerone.  Ail  na 
hijo  de  Cários  Je  Valoes,  <juc  fulluciú  dus  años  antes 
del  Rey,  por  nombre  Filipe,  primo  hermano  de  los  tres 
reyes  pasados  por  una  pert^  y  Eduardo,  rey  de  lógala- 
tain,  ceno  h$o  do  mdVM  Isabel ,  hermana  de  los 
mismos  tres  reyes,  comenzaron  á  prf>tpnder  aquel  rei- 
no. Im  estadee  del  reino,  conforme  á  la  ley  Sálica ,  se 
«onferoMfon  on  dor  lo  ooront  i  Filfpo  do  Voloai,  do 
que  rt'suUarnn  enemistades  y  gaerra?  muy  larpi-í  y 
graves  entre  aquellas  dos  naciones ,  y  los  rejfes  de  lo- 
gilalerre  tomaron  apellido  da  nyes  de  Francia ,  y  pu- 
sieron las  flores  de  lis  en  sus  escudos.  A  los  navarros 
sucedió  mejor,  que  quedaron  libres  del  jv^o  de  Fran- 
cia ,  porque  Juana,  hija  del  rey  Luís  Ilulin ,  casó  con 
el  00  [ida  de  ETreux  ,qttO  M  Uiinaba  Filipo,  y  en  Pam- 
plniia  fiierfin  declarados  por  reyes  de  navarra  de  con- 
iormidad  de  todos  los  estados  por  el  deredio  queaque- 
Ha  aoBora  tenia  de  pertodo  «i  midro;  en  que  por  ser 
cusa  tan  ju<;tifir3Jd  fárümenle  vino  el  uucvo  rry  de 
Francia ,  demás  que  el  diciio  Conde  era  su  deudo  muy 
eereino  por  sor,  como  ora,  bimiolo  do  atn  Luis,  rey  de 
Fruncía.  En  esta  sazón  los  navarros,  por  tener  los 
reyes  flacos,  se  alborotaron,  y  como  gente  sin  dueño, 
ae  encarnizaron  en  l(fó  judíos  que  moraban  en  aquel 
reino ;  en  particular  en  Estalla  cargó  tanto  la  tempes- 
tad, que  degollaron  diez  mi!  deUoOyiijlotlUyiMIod 
las  memorias  no  van  eiradoa. 

CAPITULO  n. 


A  la  misma  sazón  en  Castilla  se  hacían  apercebimien- 
tos  muy  grandes  para  la  guerra  contra  los  moros,  nue- 
vas levas  de  gente  que  se  alistaba  eo  el  reino,  socorros 
que  pretendían  de  los  reyes  coroarcanoi.  La  lieroa 
edad  del  rayMoro  y  lus  discordias  que  los  suyos  entre 
oi  leaian  presentaban  ocasión  para  hacer  algún  buen 
obelo ;  mayormente  que  se  pasó  iloi  anoitraaon  hijo 
de  Ozmin ,  llama  In  Aljr.iliatii  el  Rúrracho  por  el  mucho 
vino  que  bebia.  Seguíale  un  buen  escuadrón  de  solda- 
dos; acordó  el  rey  don  Alonso  de  ir  i  Sevilla  con  toda 
presteza,  dende  corría  fronteras  de  los  enemigos  y 
les  hacia  notables  daños.  Tomóles  i  Olvera,  Pruna  y 
AyamoDies.  Eo  esto  se  gastó  el  verano,  y  pasado  el  oto- 
io,  loo  eoidadoa,  corgodoo  4o  dosfiqao  y  títgm,  dio* 
ron  la  vu?!ta  para  invernar  en  Sevilla.  Don  Alonso  Jo- 
(re,  almirante  que  era  del  mar,  acudid  ol  tanto  para 
dar  al  Rey  ovlio  de  uno  «ielorio  aoSatado  que  ideansd 
en  una  batalla  naval  que  trabó  con  los  moros,  en  que 
de  Toínte  y  dos  galeras  que  traían  les  tomó  tres,  ycua* 
UooiAtron  á  fondo.  Eran  estas  galeras,  parte  del  reino 
da  finaada,  y  ptfta  oiíricanw;  nalanNi  7  canlliani 
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mas  de  mil  y  docientoa  moros,  por  las  coalei  caasM 
todoaeaUban  rouygozoaos,  y  aquella  aaldlIriMa  da» 

dad  resonaba  con  fiestas  y  regocijos.  Enviáronse  embi- 
jadores  para  tratar  del  casamiento  del  Rey.  Don  Jou 
Mumel ,  vista  la  resohidea  de  dejar  á  sn  bija ,  reaea- 
ciada  por  sus  reyes  de  armas  la  fe  y  lealtad  que  leait 

jurada,  se  confederó  con  los  reyes  de  Arapon  y  de  Cri- 
nada ;  junio  con  esto  desde  Chinchilla  y  AimauM,  por 
ser  plazas  muy  fuertes ,  bock  entradas  par  loa  tiem 
deCaslilt.i  ;  robatía  y  talaba  por  do  íjincra  qtic  pnnhi 
con  grao  daño  oq  especial  de  los  labradores,  i  la  ou*- 
aMtamaqoool  Roy oa  SoaiUndid  tfinlo  do  candeda 
Trastainam  ,  I.i'mo5  y  Sarria  á  Alvar  Nunez  Ov-.rio, 
que  era  su  mayor  privado,  cosa  muy  nueva ;  que  üasU 
entonces  en  Caslüla  no  se  diera  de  mocho  tiempo  sUti 
á  nmguno  titrio  do  conde.  La  ceramooia  que  se  bin 
fué  muy  tosca ,  C<Nno  entre  gon!«  cu  aquella  sazón  faiu 
de  todo  género  de  policía  y  primor.  Euliaroo  tr^&opts 

00  OBt  tua  do  elao  y  potiéronselas  delante,  coovidi- 
ron"íc  por  tres  veces  el  Rey  y  el  Conde  sobr^  rnñ!  M 
ellos  tomaría  primero;  finalmeule,  el  Rey  tomó  k  uu, 
y  d  Conde  h  otra.  Goaeodiósete  que  on  leo  leitonh 
vi(  Su  caldera  y  cocina  aparte  para  su  m  ^snaJa,  y  «a 
la  guerra  propria  y  particular  bandera  con  sus  diiisti 
y  armas.  Hicléronse  las  escriluru  y  privilegios ;  y  tok 
dos,  todos  los  presentes  aclamaron  ooBgnaapiíani 
viva  el  Catuic.  Ta!  fué  la  costumbre  y  cereinonii  cot 

Jue  se  criaban  los  condes  eo  aquclia  era.  La  la  wiM 
0  Gdnbba  wó  el  Rof  do  Boa  oafoifdadoBliBoriMri^ 
y  fué  que  hizo  cortar  la  csíjcta  á  Juan  Ponce  porju?  n? 
obedeció  i  su  mandato,  en  que  le  ordoaabft  resiUujeM 

01  oülfllo  do  Cabra,  que  tomaia  i  loo  eabato >t  diOiK  , 
latrava  al  tiempo  que  hu  cosu  del  reino  andabaa  albo-  ' 
rotada?,  demás  que  le  acliacalwn  y  cargaban  de  Ixnb« 
bre  sedicioso  y  pernicioso  paru  la  república.  El  oimo 
(ailigooo  did  á  alna flHMhoa  ciudadanos  de  Córdili, 
sea  por  ser  de  la  misma  parcialidad,  6  porque  íoeroa 
oonvoncidos  de  otrosdolíUM  muy  graves.  Eo  Soria  ea 


Garci  Laso  sin  respeto  del  lupar  sagrado  y  que  estaba 
oyendo  misa.  El  sentimiento  del  Rey  fué  grande ;  poca 
antes  deste  desoMre  lo  enviara  dflodo  SeviUa  patalear 
los  intentos  y  pretensiones  de  don  Joan  Maoosl  B 
aborrecimiento  que  lew  cabflücroí  !e  tenían  rooygraH 
de,  por  enletider  irulaba  du  d«i»tniir  con  susmaksim* 
ñas  y  descomponer  toda  la  niAlota,  fiié  mn  dota 
de^raí'ia.  Escaloni,  una  villa  peqtit'ña  en  clreiiioj 
tierra  de  Toledo,  andaba  alborotada  y  pretouliajoo- 
taiae  aoaioo  robeldoB  r  anotioadoo.  DoOaslillili  Viiíi 
asimismo  avi^nl  nn  que  la  gente  se  alborotaba ;  eo  pir* 
ticular  Toro,  Zamora  y  Vuiladolid  estaban  alxadoscso> 
tra  el  Rey.  El  principal  movedor  doMos  «Ibesolsiat 
don  HenmSadrlgaaa  do  Mbaa,  prior  de  San  Jasa, 
confiado  en  sus  riqneMS  y  en  los  mucho?  aliado?  ydeo* 
dos  que  tenia  co  aquella  provincia  de  los  mas  D(¿iki  J 
noos»  Di  ooiof  quo  iBBiBfoii  ara  qaqarso  ipioei  or» 
conde  Alvaro  Osorio  y  on  judío,  Hanrado  Jtizef,  t^ubff" 
oabon  todo  el  reino  y  le  iraslomaban  á  su  voloals4; 
quetoaioamdida  al  Ílqr«amoo¡lesftioraosetev>T 
como  ai  le  hobieran  dado  bebedizos.  Acudió  el  Rey  ^ 
Escalona  ;  p^ro  con  las  nuevas  de  Castilla  alió  ei  coico 
por  acudir  al  mayor  peligro  y  necesidad.  Llagó  átb* 
lladaNd ;  iw  te  ^aiiiMW  dtf  «anda  iMia  lulo  V* 
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ácfpidiíKP  de  peínelo  y  de  su  corte  ti  dicho  Osorio. 
ilizose  así ,  que  es  forzoso  sujetarse  á  la  necesidad.  Sia 
■BhwgO,  IMlMi  grande  el  sentimiento  deste  caballe- 
ro,  como  persona  acostumbrada  á  todo  favor  y  pritanES, 
que,  quitada  la  máscara ,  se  rebeló  contra  el  Rey,  y  tra* 
tédejmtttirios  ftienat  con  don  Juan  Hannd,  cama 
de  su  toral  perdición.  Ramiro  Flores  de  Guarnan  con 
muestra  que  iiuia  del  Rey  se  hizo  su  amigo ;  y  com  o  uii 
diaestaríose  desaperoeUdo  y  deaciiidado,  ledió  de  pu- 
Bakdai.  Piorin  nnerlo  el  Rey  á  la  hora  se  entregó  en 
•ns  castillos  y  tesoros,  que  (e»ia  o!I<»í?fl-io«:  muy  prandes 
M  el  tiempo  que  tuvo  el  reino  ú  su  muadar  y  lo  robaba 
tMiftrin  npiro.  Finiéronle  aeaaadon ,  lii^ronla  car- 
gos mncbos  y  muy  grnve*; ;  no  salió  persona  ninguna  & 
h  causa  y  defensa,  y  asi,  fué  convencido  enjuicio  y 
dado^rébeMe  y  Midor;  prononcid  la  sentaneia  d 

mismo  Rey  en  villa  de  Tordflmmos.  Tal  fué  la  fio 
destos  dos  caballeros ,  que  en  aquel  Üempo  tuvieron 
(aau  grandeza  y  pujanza.  A  Juiéf  dafandid  an  tajen 
y  al  menosprecio  en  que  ea  eomunnanta  tañida  aque- 
lla nación  ;  lo  que  pudiera  acarreará  otro  so  perdición, 
eso  le  valió.  Celebráronse  tu  bodas  del  Rey  en  Ciudad- 
Rad/Hl^  Tratóse  entre  los  dos  reyes  de  Castilla  y  Pai^ 
tupa!  de  apTarar  al  rey  don  Alonso  de  Aragón  y  apar- 
talle  de  la  amistad  de  don  Juan  Manuel.  Pareció  buen 
madla  aftaealla  la  iafaola  dofia  Leonor,  barmana  del 
rey  de  Castilla,  para  que  casase  coit  ella ,  ca  se  lialíuba 
viudo  y  libre  del  primer  matrimonio  por  muerte  de  so 
l^imera  mujer  doña  Teresa.  Aceptado  este  partido  y 
lieciias  las  escrituras  y  conciertos,  llevaron  la  doncella 
4  Arsgnn.  Salió  don  Juan,  el  patriarca,  arr.ohisfK»  de 
Tarragona,  basta  Alíaro  á  recebiila  y  acompaualla. 
Erectuáraaaaksboduanlacindadde  Tarazona,  ha- 
llóle presente  con  el  de  Aragón  el  rey  de  Castilla ;  las 
alegrías  y  regocyos  fueron  grandes.  Sucedió  esto  al 
fvf ncifrio  dal  afta  da  I3S§.  Para  qna  la  amistad  anira 
[os  rc\e5  fuese  mas  íinno  y  melpr  prcnila?  de  todas 
partes  tralaroo  de  casar  á  doüa  Blanca,  bija  delin- 
faote  don  Pedro,  el  que,  como  queda  dicho,  murió  en  la 
guerra  de  Granada ,  cou  el  liijo  mayor  del  rey  de  Por- 
tup:al,  llamado  Ion  I'e  lro .  flechas  h<^  rapituJncionp^ ,  la 
doncella  íué  entregada  en  poder  de  la  reina  de  Casulla 
paradla anviaiaá  PonogaL  fmKocon  aito  k»  di> 
dios  tres  reyes  nscnlrtron  liga  entre  sí  contra  los  moros 
para,  juntadas  sus  fuerzas,  desarraigar  de  todo  punto 
iw  reUqniaa  da  aqneUa  gaala  malvada.  Aaenidaa  demis 
desto  pora  mayor  sosiego  y  paz  de  todos  que  los  re- 
beldes del  un  reino  no  tuviesen  acogida  en  el  otro. 
Quedó  por  este  camino  don  Joan  Manuel  despojado  del 
«apnradaliay  de  Aragón ;  trató  de  vala«M  como  pa» 
dioso,  y  para  este  efecto  ca^^ó  f^pcrnnrla  vez  con  dona 
Blanca,  b^ja  de  don  Femaudo  de  la  Cerda.  Asimismo 
don  Joan  do  Lora  eaid  con  doña  María,  Uja  da  don 
Juan ,  llamado  el  Tuerto,  con  esp^^ranra  que  le  dieron  de 
juntar  lodos  tres  sus  fuerzas  para  recobrar  el  señorío 
d«  Vizcaya ,  qno  do  deroeho  psrlanaela  i  aquella  don- 
cella, y  el  Rey  por  fuerza  y  contra  rnion  se  le  tenia 
usurpado.  Don  Juan  Manuel  y  don  Juan  de  Lara  líana- 
meute  estaban  declarados  contra  el  Rey,  otros  de  se- 
creto y  con  sagacidad  lo  erun  contrarios,  como  oran 
don  Pedro  de  C  islro  y  don  Juan  Alouso  de  Afburquer- 
quo,  bijo  de  Herimu  SancUez  y  nieto  del  rey  Dionisio 
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Juan  de  Hnro,  s^rior  de  los  Cameros,  Estos  todos  lle- 
vaban Iras  si  gran  \mi  le  del  reino.  Los  nuevos  reyes  do 
Navarra  este  mismo  año  vinieron  i  Pamplona.  Allí  lea 
fué  dada  la  posesión  de  aquel  reino,  pero  dchnjo  dr'vtn<; 
condiciones :  que  por  espacio  de  doce  años  no  se  ba- 
tíoM  nueve  gfoero  do  moneda,  i  causa  qna  on  aqod 
tiempo  era  muy  nriliiiario  fulscar  !a  moneda  y  bujalla 
de  ley,  costumbre  perjudicial  y  mala,  contra  la  cual 
liay  un  decreto  del  pontlOoe  loan,  qna  se  promulgó  ea 
aquel  tiempo  y  anda  en  las  Extravagantes.  Ll  seguida 
condición  que  en  lo?  oflrio^  (]f>  \n  rasa  rea!  no  se  ad* 
mitiesen  forasteros,  lo  iia!>iito  cuunto  á  las  tenencias 
de  los  castillos.  Que  no  pudiesen  vender  ni  trocar  al 
reino  m  enajenar  el  patrimonio  real.  Que  el  primer 
bijo  varón  que  tuviesen,  luego  que  llegase  á  edad  do 
veiiilo  y  un  añoi  cumplidos ,  fbeso  rey  do  Navarra  y 
tuviese  el  mando  y  gobierno  ;  y  que  i  Filipo,  su  pndre, 
acudiesen  con  cien  mil  coronas  pera  los  gastos.  Si  fa- 
lleciesen sin  hijos,  qno  los  tres  estados  dd  reino  nom- 
brasen rey  ú  su  voluntad.  Desta  suerte  los  navarros  para 
recebir  leyes  las  dieron  al  fjue  los  Imbia  de  poliprnar. 
Juráronlos  reyes  estas  touilictoucs,  y  con  lauto  íucroa 
coronados  y  ungidos  en  la  iglesia  mayor  de  aquella  ciu- 
dad á  los  5  dias  del  mes  de  marzo.  Todos  los  presentet 
de  cualquier  suerte,  estado  y  edad,  en  señal  de  alegría 
y  regocijo,  I  vooflo  |wdian  pira  na  loyea  larga  vida  y 
túda  buenandanza.  Las  callastenian  cubit  rtiis  de  flo- 
res y  verdura ,  las  paredes  vestidaa  de  ricos  paños.  No 
quedó  género  de  contento  que  allí  no  ao  mostrasa.  Hf 
reciales  salir  de  unas  escuras  tinieblas  i  una  Ini  inuy 
rusplandecienlo  y  clara,  y  que  toda  aquella  provincia 
con  ta  venida  de  sus  propios  reyes,  como  después  de  un 
largo  daafloiro  y  i  «abo  da  dnenaala  y  doeo  o&oa  qua 
fallaban,  era  restituida  en  su  antif^iin  prani^'  /n ,  so- 
siego y  prosperidad.  Fuerou  estos  reyes  muy  dicbosoa 
on  sacaaioii.LoBhÍjo8  Cirios,  Filipe  yLoteakaoiaron 
adelante  grandes  estados  ;  bs  hijas  Juana,  María, 
Blanca  y  lués  casaron  asimismo  muy  principalmente. 
Loi  flamencos  i  esta  misma  sazón  andaban  alterados, 
ca  puesto  prinananenle  en  prisión  Luis,  su  conde  y  se- 
I  ñor,  después  queso  libró,  le  cercaron     Gante.  Hoyó 
I  también  del  caco,  y  acudió  ai  amparo  del  rey  de  Frau- 
da. Bnvid  él  ana  amb^jadona  á  Flándaa  aobra  el  caso, 
pero  no  liicieron  efecto  olt^ano  ;  lle^'5  rl  nrí:nrin  í  la-? 
armas  y  á  las  manos.  Acudieron  i  (»sta  guerra  muclius 
principes,  y  entra  loa  damés  Pilipe,  rey  da  Navarra. 
Juntáronse  los  dos  camp    h  j  ¡  jos  de  la  villade  Cascl. 
Hobo  algunas  escaramuzas ,  y  por  el  mes  de  agosto,  un 
dia  en  lo  mas  recio  del  calor,  i  tiempo  que  las  guardas 
y  centinelas  esuban  descuidadas,  los  flamaneaa  dieron 
de  rebato  sobre  loe  reales  de  Francia  ,  ganaron  los  ba- 
luartes y  trioclieos  sin  que  les  pudiesen  ir  á  la  mano, 
atomotloron  la  danda  dM  Ray,  yantes  que  se  podieson 
armar  ni  subir  á  caballo,  muclns  f!c  los  fmnw^c'í  fina- 
ron pasados  á  cucliilio.  £1  Hoy  mismo  se  vi(>  en  grando 
aprieto  hnla  lamo  qno  aeodíó  gante  da  la  otra  parto 
de  los  reales.  Con  esto  tos  flamencos  y  por  el  peso  de 
las  armas  y  calor,  que  hacia  muy  grande,  desmayaron ; 
y  muertos  muclios  dellos,  tos  lanzaron  de  los  reales  y 
buyeron.  Después  desta  victoria  todo  quedó  Ibno,  yd 
Conde  fué  restituido  en  su  estado.  El  do  Navarra ,  con- 
cluida la  guerra,  dió  vuelta  á  su  reino, que  bailó  lleno 
da  latiociotos  y  maldides,  A  causa  da  la  libartad  qaa 
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qne  por  la  larga  tusada  de  los  reyes  la  gente  había 
tomadü.  Tratóse  del  remedio ;  por  consejo  |  parecer 
de  personts  priociptlw  y  dtl^iis  se  ordenarmi  y  «l* 
tablecieroD  nuevas  leyes  con  que  e!  pueblo  fuese  re- 
gido y  maotenido  en  justicia  y  ea  paz.  £stas  leyes  son 
hsqne  vutgariMiittt  aa  Oaiatn  del  Fuen  íWmoo.  Dado 
que  liobieron  usieiito  eu  Jas  cosas  do  aquel  reino,  los 
soeTos  reyes  se  f olvieron  A  Francia  coa  voz  de  favore- 
cer al  rey  Prtnete,  w  deudo  yiniigo,  contra  los  ingle- 
ees,  que  tornaban  con  las  armas  á  la  demanda  del  rei- 
no, T..1  verdad  era  que  el  amor  de  !a  patria  los  ¡><]M»jn- 
ba;  las  riquezas  otrosí  de  Fraucia,  trajes,  veiiUj  ^  y 
ilmiidancia  lee  bada  neooq^reciar  la  pobreza  de  Nu- 
▼arra.  Dejaron  para  gobierno  del  reino  &  Enrique  Soli- 
berlo,  de  nación  Crancés,  gran  dolor  de  los  naturales 
por  dunlhi  tea  poco  m  etegria  y  cooeiderar  cnéii  tat' 
decaian  en  la  cuenta  y  r  'imo  les  engañaba  su  cspcran- 
la.  I  Cudn  breves  son  y  engañosos  los  contentos  deste 
'  mundo  I  { La  buenandanza  cuin  presto  se  pasa I 

CAPITULO  na, 

Oea  la  lama  coeln  tai  aatas  se  ssneii. 

Aquejaban  á  Castilla  por  una  parte  las  discordias  ci- 
viles, por  obra  el  cuidado  de  la  guerra  contra  los  moros. 
Lo  que  eobre  todo  apretaba  era  la  folla  de  dineros  para 
hacer  las  provisiones  y  pagar  á  los  soldados.  Juntáronse 
Corles  del  reino  en  Madrid.  En  estas  Coritas  se  es!a)\!<>- 
cieron  algunas  do  labios  leyes:  una,  que  eu  ia  casa  real 
ninguno  tuviese  roas  que  mi  oficio;  otra,  que  añUenar 
C  irles  no  se  iuipusiesen  nuevos  pedios; tercero,  q'ie  no 
se  diesen  beneficios  álos  extranjeros.  Los  pueblos  ulrosi 
«frederon  el  dinero  necesario  para  la  goerra  tanto  con 
mayor  voluntad,  que  los  moros  por  el  mismo  tiempo 
ae  apoderaran  de  ia  villa  de  Priego ,  que  está  á  la  raya  j 
éü  loa  doa  reloot»  y  era  de  la  ¿rden  de  Calalrava.  No 
fué  necesario  derramar  sangre ,  porque  el  mismo  al-  ' 
caide  que  la  tenia  en  guanla  la  entregó.  Buscaban  al- 
gún medio  para  sosegar  &  don  Juan  Manuel  y  sus  con- 
aortea,  y  demis  desto  para  granjew  al  rey  de  Aragón  { 
y  hacer  que  acudiese  con  sus  fucr^ys  en  ayuJn  dr<;ta  ¡ 
guerra.  Lo  uno  y  lo  otro  se  efectuó,  y  en  particular  pa- 
ra reducir  i  don  Juan  le  resUtnyeron  á  doSa  CoHama, 
au  bija, que  lin«l;i  entonce;  h  detuvieron  en  la  ciudad 
de  Toro,  con  que  la  cuiia  y  ia  afrenta  se  doblaba;  repu- 
dialla  y  tenella  como  presa.  Por  otra  parte  apretaron  á 
Juzef,  el  judio  de  Ecija,  de  quien  se  ba  liabúido,  para 
que  diese  cuenta  de  las  rentas  reales  que  tenia  á  su  car- 
go, todo  á  propósito  de  bailar  ocasión  para  derri baile, 
que  00  poiUa  filUf.  |M  asf ,  qvenobisomdeaeargo 
bastantemente;  con  esta  color  If^  prívnrnn  del  cargo  de 
tesorero  general.  Demás  desto,  paraadelaute  ordenaron 
qa»  i  ningnao  qne  no  faesecriátíano  aeencargase  aquel 
oficio.  Asimismo  que  el  tesorero  no  se  lia  mase  almojari- 
fe, apellido  que  por  ser  arábigo  era  odioso,  sino  qn^ 
MblanInaeiiOfDiHnue tesorero  general;  ordenanza  que 
dió  satisfacción  á  todo  el  reino.  El  rey  de  Porlngal  en- 
Ti6  qoitiieatoa  cabaUoa  da  aocono;  al  da  AiiflOB  y  don 
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Juan  Manuel  prometieron  de  hnr^r  enfrada  en  tierra 
de  moros  por  otra  parte.  Era  don  Juan  Manuel  frontero 
por  b  parle  de  Murcia,  y  por  su  tenjeotePCfO  Lopei  de 
Ayala.  El  rey  de  Castilla,  juntado  que  tuvo  su  ejército, 
rompió  por  la  parte  del  Andalucía  en  üerra  de  Grana- 
da ;  puso  cerco  sobre  Teba  de  Bardales,  rilla  rany  feir- 
to,que  fué  el  ano  de  1330.  0/.min  con  seis  mil  jinetes 
que  su  Rey  le  dió  estaba  alojado  en  Turrón ,  tres  le- 
guas de  Tebe ,  desde  deode  bada  gran  daBo  á  noestni 
gente ,  mayormente  cuando  salían  á  hacer  forraje  é 
dar  agua  á  los  caballos ,  que  por  lo  demás  uo  so  atrevía 
venir  á  batalla.  En  usle  medio  los  cristianos  ganarou  ia 
villa  de  Prutta;  Ozmin  cattldoaamenle  envió  tres  ni 
caballos  al  rio  que  allí  cerca  pasa  para  dar  vista  á  ¡oí 
enemigos,  y  por  otra  parte,  cuando  la  batalla  estu- 
viese mas  trabada  apodenrae  él  de  mnalroa  realai. 
Fué  el  Rey  avisado  deste  intento.  Envió  adelante  UQ 
grueso  escuadrón  de  gente  contra  ios  moros,  y  él  con  tos 
demás  á  punto  se  quedó  en  el  real,  que  fué  engañar  nna 
astucia  con  otra;  ademáa que laa moros  fueron  puestos 
en  buida,  y  los  nuestros  en  su  seguimiento  con  el  qiís- 
mo  Impetu  que  llevaban  entraron  por  los  reales  coa- 
irariee,  que  no  tenían  defeRaa,aaqtMaroa  y  rebana  to- 
das las  tiendas  y  baí.ije.  Con  p=:tn  tns  do  Tida  ,  prrTr-h 
la  esperanza  de  defenderse,  por  el  mes  de  agosto  ría- 
dieron  h  TÍlla ,  calvat  totaimenla  las  ?  idas.  Ca&ele  otro> 
sí  y  Priego  sin  ílilacion  liícieron  lo  mismo  siu  otros  mu- 
cho; castillos  y  fortalezas.  Fué  tanto  ma  yor  la  honre  que 
f^anó  el  rey  dou  Alonso ,  que  ni  el  rey  de  Aragón  oi 
den  loan  Manud  ayudaron,  como  prometieron,  persa 
parte.  El  uno  aun  no  andaba  Lien  IIjuo,  el  otro  <^  pi- 
cusaba  con  los  gíjioveses,  que  le  alborotaban  la  isU  do  | 
Ctfde&e,  á  que  le  erríonoso  acndir;  demás  deilod 
socorro  de  Portugal  se  era  tornado  i  su  tierra  Tai» 
esto  fué  ocasión  de  nuevo  desabrimíeuto,  eo  especial  i 
contra  dou  Juan  Hantiel  ysos  aliados,  yde  tonuraM»  | 
con  los  moros,  como  su  hizo  á  la  primavera,  debajo 
que  cada  un  año  pagasen  de  tributo  doce  mil  ducados. 
Esto  asentado ,  se  dió  lugar  al  comercio  y  Iruto  do  una 
parte  á  otra  y  saca  &  los  moros  de  irigo  y  otras  proff*  ' 
sioues  do  Castilla.  Toilo  lo  cual  se  efectuó  con  tanto  I 
mayor  voluntad,  que  el  Hcy  en  Sevilla,  do  se  concer- 
taron las  paces,  se  ONnensaba á  «itregar idoBn  Leenor 
de  Guiman  de  tal  suerte,  que  la  tenia  y  trataba  como 
si  fuera  su  legitima  mujer.  Csta  señora  en  linaje,  apos- 
tura y  riquezas  se  (Hidiera  tener  por  dichosa ;  su  padre 
fué  Pero  Nuñez  de  Guzman,  sumando  Juan  de  Velasen,  | 
que  poco  antes  falleciera;  con  la  conversación  del  Rey 
mas  faniu  ganó  que  loa.  Deste  trato  tuvo  mucha  gene- 
ración, y  en  particular  un  bijo,  que  después  de  su  muer-  I 
te  y  después  de  grandes  trances  últimamente  vino  á  ser  I 
rey.  El  capitán Oztnin  üilleció  en  la  dudad  de  Granada; 
dejó  dos  bíjos,  Abraham  y  Abucebet.  Bl  rey  Moro,pvi" 
vado  de  tal  amparo  y  consejo  y  con  deseo  de  intentar 
nuevas  esperanzas ,  pasó  en  Berberiapara  traer  deode 
nuevas  gentes  y  dar  principio  á  nna  nueva  guerra,  brs- 
va  y  sangrienta»  cual  fué  la  que  adelante  se  enccn ü^^ 
an  Eipafia,  aaBm  que  en  dlüiro  siguieote  se  d^ciarai^ 
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C&RTOLO  PRIMERO. 
Hw  «t  nr    Cmiii  paU  m  AiMea. 

liAttmn  parte  de  la  redoodez  de  la  tierra  es  Afri- 

Ct.  Tiene  por  linderos  é  fn  parte  del  occidente  p1  mar 
Ooéaoo  Atlántico;  á  la  del  oriente  á  Egipto  y  ui  mar 
Bsnnejo,  mar  bajo  y  «in  puertos;  al  seteatrioola  baña 
el  mnr  Mpiitfrráneo.  Combatida  por  el  un  costado  y 
por  el  otro  de  las  furiosas  olas  del  mar  Océano ,  de  an> 
cMafmaqaees,  m  «slr«eha  ytdalgtti  m  forma  pira- 
miiial  híic.ta  rerm'nr-c  perla  banda  del  sur  en  una  pun- 
ta que  llamaron  primero  cabo  de  las  Tormentas,  v  boy 
•a  Hniit  el  eabo  da  Ruana  Esperaiua.  Loa  noraaoraa 
desta  tierra  son  de  muchas  raleas,  diferentes  en  leyes, 
ritos,  costumbres,  trajes,  color  y  en  todo  lo  a!.  Lo  mas 
interior  habitan  los  etíopes  largamente  derramados,  lo- 
doade  color  bazoó  negro.  Síguenseluego  losde  Lttxia,  y 
después  los  núraidas,  generaciones  de  gontos  quese  di- 
viden entre  si,  y  parlen  términos  perlas  altas  cumbres 
y  eordilleras  dal  monte  Atlaato.  Por  la  cosía  y  ribara  de 
nuestro  inrir  so  extienden  los  qnc  por  su  propio  nombre 
llamamos  africanos,  berberiscos  ó  moros.  £o  esta  parle 
Ira  campea  son  boenos  da  pao  llevar  y  para  ganados; 
arboledas  lia  y  pocas,  llueve  en  ellns  raras  veces;  lic- 
ncD  asimismo  pocas  fuentes  y  ríos.  Lps  hombres  gozan 
de  buena  salud  corporal,  son  acostumbradoial  trabajo  y 
muy  ligeros.  Voaeaplaa  bilallai  nii  con  la  «nehedum- 
bre  de  la  ponte  ffue  con  el  Terdailem  valor  y  valentía ; 
sus  principales  fuerzas  consisten  en  la  gente  de  á  caba- 
llo. En  «ala  provincia  Albohacen ,  noveno  rey  de  Mai^ 
ruecos,  de  la  faniilia  y  Unv^n  de  los  Merino? ,  poseia  por 
este  tiempo  uu  aucbisicuo  imperio;  iiabia  con  perpetua 
ydicboaa  guerra  domado  todos  los  príncipes  comar- 
canos, y  era  el  que  pírcela  podia  aspirar  al  señorío  (fe  < 
toda  España  por  ser  muy  temido  de  los  criaslianos,  y 
•  porw  persona  bombre  si;igular,  de  loabln  costum- 
bres, dotado  de  muchas  parles,  asi  del  alma  comodol 
cuerpo.  Traia  guerra  con  BolejcIJn ,  rey  de  Tremecen. 
llevanilo  ¿idcliiiUe  cu  esto  las  cueaiUladcs  que  su  padre 
con  él  tuvo.  Esiocraloque  le  fullaba para  acabar  de  su- 
jetar toila  uqtK  provincia  y  lo  que  le  hacia  estorbo  para 
acometer  á  España ,  á  que  le  incitaban  las  antiguas  vic- 
torias de  sus  antepasados,  y  eacendfaleel  deseo  dores- 
tiliiiren  Eípaña  y  adeiautar  el  imperio  de  los  moros. 
MiibomatJ,  rey  de  Granada,  como  elque  tenia  pocas  fuer- 
las,  pas6  el  mar  para  verse  con  Albohacen ,  deseoso  dé 
que  fuesen  compañeros  en  la  guerra  y  de  revoIfsráAfri- 
ca  con  España.  Llegado  á  Fez ,  ciudad  nobilísima  de  la 
Ham-itaiiia  Tingítaua,  fuó  espléndida  y  magniücamen- 
tc  recebido  y  Iralado  del  feyR<rbero,paestes  en  olvi- 
do las  conlicnJas  viejas  que  n ni fs  tuvo,  caerá  enemi- 
go de  Ozmiu  y  de  su  casa.  Uda  uno  dellos  procuró 
mostrarle  al  otro  mas  cortés,  dadivoso  y  mM  «migo. 
LlegMwi  á  tfilerdo  ws  bMleodai  m  dk  pan  alto 


I  «¡(^ñ  dado.  E!  rey  de  Granada  babid  al  vayRárbaro  en 
esta  manera  í  aEn  Esp  ina,  pndt>ro<;o  Rf>v  ,  np^nn?  pn- 
deraosstifirir  la  guerra;  ias  fuer^uis lio  mí  rumo  cstáo  ya 
fasiadaa  y  la  gloria  de  nuestra  gente  escoreclda ;  no 
snbré  fácilmente  decir  si  los  tiempos  d  nosotros  tene- 
mos la  cuipa  dello.  En  el  postrerríncon  de  la  Andalocia 
estamos  ya  ratiiadoa,  eercadas  de  todo  gflnaro  de  ml>  . 
seria,  de  manera  que  con  difícultad  cnn-crvimos  la  li- 
bertad y  la  vida.  Tengo  vergüenza  de  decirlo,  pero  en 
fln  lo  diré ;  ojali  se  noseoDoedieni  ser  sujetos  con  algu- 
nas honestas  y  tolerables  condiciones,  y  que  pudiéra- 
mos estar  segaros  de  que  nuestros  enemigos  nos  las 
goardaran;  perohabénMslas  con  quien  piensa  que  gana 
el  cielú  haciéndonos  da  ñu  y  engaBéndonos ,  y  que  para 
con  nosotros  no  hay  religión  ni  juramentos  que  les  obli- 
guen á  guardarnos  las  treguas  y  capitulaciones  que  nos 
proineíícren.  Háccnnosentndascadaaño  ,quéfflannoa 
las  mieses.  rriutn  fuego  á  las  campos,  arruinan  tos  pue- 
blos, y  nos  robua  las  mujeres,  los  niños  y  viejos  y  los 
ganados :  no  podemos  ya  respirar;  vémonos  en  estad»  . 
que  uos  seria  mejor  morir  de  una  vez  que  sustentar 
vida  tan  llena  do  peligros  y  miseria.  ¿Dónde  está 
aquella  vatentia  de  nuestros  antepasados,  con  la  coal 
con  increible  presteza ,  llenos  de  ¿,'Ior¡a  y  de  victorias, 
corrieron  la  Asía,  Africa  y  España,  y  con  solo  el  miedo 
y  rama  de  sn  valor  juntaron  nadónos  tan  divisas  y  apar- 
tadas ?  Torpe  cosa  es  no  imitar  los  hechos  valerososde 
nuestros  mayores;  empero  no  sustentar  la  nutnrtdad, 
gloria )  reiuus  que  nos  dejaron  es  gran  maldad  y  men- 
gua. En  estos  tnbajoa  y  miseriw  liasla  aquí  noaha  sus- 
tentado la  esperanza ,  puesta  en  fu  felicidad ,  virtud 
y  ^audeza  sin  par;  ahora  me  ha  forzado  á  que,  deja- 
do mi  réno ,  pasase  en  Africa  i  eeliarme  i  tas  piés. 
Scame  de  provecho  confesar  la  necesidml  que  lenf^o  de 
tu  ami^tal  y  amparo.  Real  cosa  es  corresponder  á  la 
voluntad  dé  aqueOos  de  qolen  eres  suplicado;  mas  lo- 
mar la  derensa  de  tu  gente ,  ampararlos  miserables,  ser 
tenido,  como  lo  eres,  por  escudo  y  defensor  de  1n  smita 
ley  do  nuestros  abuelos  te  igualará  con  los  inmortales. 
Sujetados  ya  todos  los  puebloe  de  Africa  y  rendidos  á 
tu  poder,  se  ha  de  acabar  la  guerra  y  dejarlas  armas, 
ó  las  has  de  volver  contra  otras  gentes.  Muchos  grandes 
principas  fueron  roas  lamosos  duraate  el  tiempo  de  la 
gticrrn  que  después  de  alcanzada  la  victoria.  Lo  que  se 
pierde  con  la  descuidada  y  ociosa  paz, se  repara  coalas 
armas  en  la  mano  y  con  ganar  nuevos  i^nof ,  {una  y 
riquezas.  Por  vecin()s  tienes  los  españoles,  que  solo  un 
angosto  estrecho  de  ti  los  aparta ,  y  «líos  están  dividi- 
dos en  muchos  señorios  y  se  abrasan  con  guerras  civi- 
les; tan  «DMilgos  aon  entre  sf ,  que  no  se  juntaran 
puesto  que  vean  armas  eztroñas  en  su  tierra.  Tú  tienes 
fortisimos  ejércitos,  práticos  y  experimentados  pon  las 
continuas  guanras¿  m  la  entrada  de  Espa&a  fortisimai 
caitilloa  onii  á  prajpéiito  pan  Ja  guena;  A  naano  fidtaa 
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soldados,  annu,  bastimentos  j  dineros  coo  que  poder- 
te ayudar.  Todo  lo  qw  m  nanoro  «eri  tuyo ;  yo  tne 
coateotaré  con  ta  porto  que  jarme  quisieres  de  In  prc- 
ti.  El  major  premio  que  yo  espero  de  la  tictoría  es  la 
vengHn  de  noa  Un  mala  y  abominsble  gente. »  El  rey 
Bárboro  respondió 4  esto  que  so  Tenida  le  daba  macho 
contento .  y  le  era  muy  agradable  le  solicítase  para  que 
juntasen  las  armas  y  hiciesen  la  guerra  de  consuno, 
que  siempre  Ies  sucedió  bien  eltencr  ambas  gentes  amis- 
tad, por  el  rontrnrii)  de  tas  discordias  se  les  recreeierna 
graves  daños.  Luego  qoe  bobieie  dado  Ga  á  las  resultas 
dohf  i^oeiTMde  Aftrfetfmriicaiitodot  tot  ojitos 
en  Eípin.,) ;  i:!o  presento  le  parecía  seria  liii  n  enviar 
delante  á  su  Abomelique  con  un  buen  golpe  de 
0eitto  do  i  cabello;  que  seria  meter  tala  prendas  en 
•  ll  empresa  para  continoer  lo  que  oaire  olko  qudlatMt 
asentado.  Entre  tanto  qtie  *^<fo  |>n<;,'iba  en  Africa,  lo» 
moros  de  Granada  y  por  sus  capitanes  Reduan  y  Abu- 
eMoBlnuiNi  oiitiMm  doMnrehi,  lolmii y  rohiron 
los  campT*;,  flí^ifruyeroo  en  particular  y  quemaron 
Goardamar.  Este  es  ua  pueblo  llamado  asi  porque  eslii 
•olm  el  nnr  eiftHeedo  i  It  i»oee  del  rio  Segwt.  Coa  es-> 
ta  cabalgada  llevaron  cautivas  mil  y  decientas  perso- 
nas. Venido  el  rey  Mtihomad  á  Graiiaiía ,  don  Juan  Ma- 
nuel y  los  deinús  sediciosos  se  dvterminaroa  á  tratar 
eenél(l<  cm^rícrios;  hiciérome Tas  amistades  y  iHama 
por  medio  de  Pedro  CaKilIo ,  andaba  de  una  parle 
á  otra  eo  estos  tratos.  Estaban  los  pechos  de  todos  tan 
Reooft  de  una  diabdilea  dlseonlia ,  que  sin  tenar  nnnio- 
ria  de  la  cristiana  rpli^ion  ni  misericordia  de  los  suyos, 
por  hacer  pesar  i  su  Hey  j  vengar  sos  particulares  eoo- 
joe  no  echaban  di  nr  «I  comben  desloa  grandísimos 
sprrcel>iin¡i  ntos  de  guerra  que  contra  la  misma  cris- 
iioAdad  se  ha«iaa  ai  la  tempestad  qoe  se  amnlia. 

CAPrTüLO  n. 

Qae  Abomrliqie  vino  i  EapaSt. 

Vifia  todavía  doña  Isabel,  reina  de  Portugal,  y 
annqae  en  lo  postrero  de  tn  edad ,  tenia  oorazoo  y  buen 
ánllño  pnrn  torrar  cunlqnípr  trabajo  por  la  común  sa- 
lud y  pai  pública.  Rogó  al  rey  de  Casiiiia  fuese  á  Ba- 
dajoz. DMtas  vistas  sdogon  mayor  provecho  resultó 
que  visitar  el  Rey  y  acariciar  con  todo  género  de  res- 
peto y  benevolencia  á  uno  san! (sima  mujer,  abuela  su- 
ya. Venia  el  Rey  desla  ciudad  cuando  don  Alonso  do 
la  Csrda,  el  que  en  «ano  tanto  tiempo  y  tantas  veces 
con  grave  peligro  de  la  república  movió  guerra  sobre 
«1  derecho  del  reino,  con  ia  edad  mas  cuerdo  sin  pcn- 
aarlo  nadie  te  eneontró  con  41  eo  el  lugar  de  Burgui- 
Sos,  y  echándose  á  sus  piés  le  besó  la  mano,  señal 
entre  los  castellanos  de  honre  y  protestación  de  vasa- 
llaje. Fué  este  hecho  gratísimo  al  Rey ,  y  á  don  Alonso 
saludable  y  do  importancia,  ca  fué  restítnfdo  en  su 
tierra,  y  se  le  dieron  ciertas  villas  con  cuyas  rentan 
pudiese  sustentarse.  Habíase  casado  cu  Francia  con 
una  nobilísima  señora,  llamada  lladelfa,  de  la  san;^'ro 
de  los  revr<;  ,!e  Francia,  en  quien  tuvo  dos  Iiijns,  á 
don  Luis  y  á  don  duan.  Don  Luis,  que  era  el  major,  vi- 
no con  su  padre  i  Bspaüa ;  <  don  Juan  como  i  pariente 
tan  cercano  el  rey  do  Franci:i  dií  el  ducado  de  Angu- 
lema, y  después  le  hizo  su  condestable^  dignidad  quo 
hoyen  Castüia  ha  quedado  solo  en  m  sombra  y  vano 
Ittiilo casi  sm poder  ni  jiufidifidoiialgnu;  penen 
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Francia  eo  las  cosas  de  ta  guerra  es  lasoprema  potes- 
tad y  aatoridad  despvet  de  hi  reat.  Ll^  el  Rey  i 
Talavera,  vüia  que  e  stá  en  la  Cnrpetania,  hoy  reino 
de  Toledo ;  eo  esta  sazón  Saatololla ,  qna  es  un  pueblo 
puesteen  k  mitad  del  camino  entre  Talavera  y  Tole* 
do,  era  de  don  Juan  Manuel.  Dcste  pueblo  salían  bao* 
das  de  pente  perdida  á  saltear  los  caminos,  mataban 
los  lioniLires  y  robaban  ios  campos;  estos  fueron  pre- 
sos por  mandado  del  Rey,  y  eoovencidoade  sos  de- 
litos, los  castif^ron  con  fifi^a  (?e  muerte.  Un  semejante 
ejemr^o  de  justicia  mandó  hacer  eo  Toledo»  de  doode 
se  fué  á  Madrid  y  I  Si«ovfa  y  i  Valladolíd.  Bn  esU  fU 
Ha  doña  Leonor  le  parió  un  Iiijf»,  que  llamaron  don  Pe- 
dro ,  á  quien  díó  el  señorío  de  Aguiiar  del  Campo.  Pva 
reoMBdiar  la  fcHa  del  dinero  que  padeció ,  coo  malo  é 
imprudente  amsido  aciAd  un  género  do  moneda  b^a 
de  ley,  qrie  llamnron  cornndos  ,  de  que  se  siguió  gnMi 
carestía  y  falta  en  los  mantenimientos,  en  grave  (toáe  y 
eoojodel  poeMo,  porqne  ftlsaadayaduMaradalaao* 
ncda,  luefio  rp<íaron  lo*?  tratos  y  comercio.  Estando  d 
Uey  en  Burgos  le  vinieron  embajadores  de  aquella 
parte  de Oantabria  d  Vizcaya  que  llamen  Alava,  que  le 
ofrecían  el  señorío  de  aquella  tierra,  que  hasta  entonces 
era  libre,  acostumbrada  á  vivir  por  si  misma  con  pro- 
pios fueros  y  leyes,  excepto  Victoria  y  Treviño  que  tatn 
ebo  tiempo  antea  eian  de  la  corona  de  Castilla.  En  loa 
fíanos  de  Arriafrn  ,  en  que  por  co«;ftimhre  nntiüua  Un- 
cian  sus  concejos  y  juntas^  dieron  la  obediencia  el  Rey 
en  peraona;  alli  la  libertad ,  eo  qne  por  tantoa  si* 
glos  se  mantuvieron  inviofaf)lcmfnie ,  de  su  propia  y 
esponUinea  voluntad  la  pusierou  debajo  de  la  cooíiann 
y  ^orfo  del  Rey.  ConcÍBdidseles  i  sa  Instaocia  que  vi- 
viesen conforme  al  fuero  de  Cahihorra;  confirmóles 
sus  privilegios  antiguos,  con  que  se  rftn«ervan  l/asta 
huy  en  un  estado  semejante  al  de  libertad,  ca  no  se  les 
pueden  imponer  ni  echar  nuevoa  pechos  ni  alcabalas. 
De  todos  estos  conciertos  hay  letrus  del  rey  don  Alon- 
so, su  data  en  Victoria,  ú  2  días  de  abril  del  año  de 
nuestra  sahraeion  de  I39t.  En  esta  ciadad  faistitnyi^  él 
Rey  un  nuevo  ci'ticto  dp  rahallería,  que  se  llarrií'  de  la 
Banda,  de  una  banda  ó  faja  de  cuatro  dedos  en  ancho 
que  traían  estos  nuevos  caballeros,  de  color  rejo  6 
carmesí,  que  por  encima  del  homiMv  derecho  y  ddiajo 
e!  brazo  izquierdo  rodenba  todo  el  rtjerpo ,  y  era  el 
blasón  de  aquella  cabalieria  y  Beüal  ¿o  hoiira.  ¡so  so 
admitían  eo  esta  nrilida  6  caballería  sino  los  ooUasé 
hijo<:dn!^n  y  que  por  lo  meuos dles años  hobíescn  ser> 
vido  en  ia  guwra  y  en  el  palacio  real,  üo  se  recita 
otrosf  en  etla  los  mayorazgos  de  loscabalhfos  y  seño- 
res. El  ml^mo  l\fy  fu»'  clf'giilo  pnr  maestre  de  toJa  p<^Ii 
junta  y  caballería ,  honra  y  traza  con  que  ios  mancebos 
nobles  y  generosos  se  intlamaban  y  alentaban  ¿  acó* 
meter  grandes  liechos  y  acabar  cosas  arduas.  Esta  caba* 
Hería  mucho  tiempo  fuá  tenida  en  grande  estima;  des- 
pués por  descuido  de  los  reyes  que  adelante  reinaron 
y  por  la  loeointancia  do  las  cosas  se  desosó  de  manera, 
que  ül  pre«cntc  no  lia  quedado  delfa  rastro  ni  señal  al- 
guna. Visitó  el  Rey  ia  i^esia  del  apóstol  Santiago  ea 
COmpMteHa ,  700  ella  se  ermó  caballero;  y  en  B6rges 
':\  y  la  Reina  fueron  coronnríos  por  reyes.  Hizo  en  am- 
bas ciudades  el  oficio  y  ceremonia  don  Joan  de  Lima, 
anobi^  de  Santiago.  Lt  Retoa  por  s«  bonestfdad  no 
Itaá  nnrida  *.  demia  ooe  estaba  nnflaihu  HtHinriiit 
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presentes  gn^n  DÚmero  de  prelados;  armó  el  Re;  ca- 
balleros á  mochoi  «eñores  y  nobles  que  le  preaeotamn 
delante  annadot  át  todas  piezas  de  punta  en  blan- 
co; y  aun  s«  ordenó  para  adelante,  y  se  guardó,  que 
desla  misma  suerte  se  diese  siempre  y  tomase  la  ár- 
dea de  It  caballería.  El  púbHeo  regecijo  j  eontento  que 
deslo  rc'=;n1i'^  ríestcmpíaron  y  menoscabfiron  dos  cosos 
de  degusto  que  sucedieron :  la  primera  fué  qiie  se  eo- 
iDflinA  A  tratar  dhrordo  entre  delie  Btanen  y  don  Pe- 
dro, inTinfe  de  Portu;ín!:  Ii  ■^rn^unr'ln  que  prclendia 
lugar  de  doña  Blanca  recebir  por  mujer  y  casarse 
condoot  fustán»,  hija  de  don  loan  Mannel;  tmtias 
á  dos  cosas  eran  pesadas  y  desabridas  para  el  rey  de 
Costilla.  Doña  Bfanca  era  enfermiza  y  mauera,  que  no 
podía  tener  hijos.  El  principal  autor  y  movedor  deste 
diforde  Fernán  Rodríguez  de  Balboa,  prior  de  San 
Joan,  aconsejaba  á  la  Reina,  ctivo  rfnnciller era,  lo 
procurase  para  vengarse  en  esta  íorma  del  amanceba- 
ndento  tan  eonlinMdo  y  feo  da  en  mulde.  En  «•!•  se- 
znn  oí  lífv  tuvo  en  la  reina    dnn  Fernrt?ido,  que  si 
vÍTíera,  íuera  sucesor  eo  el  reino  ,  y  eo  dona  Leo- 
nor ,  en  eemblen,  i  don  Sanefao ,  á  quiM  M  la  Tilla 
de  Ledcsma.  Los  dos  nacieron  en  un  mismo  tiempo 
en  Valladolid.  Demás  desto,  Abomeiiqiie,  tiijo  del  rey 
de  Marruecos,  como  quedó  concertado  con  el  rey 
de  Granada,  pasó  el  estrecho  de  Cádiz,  y  en  A^ecira 
se  intituló  rey  delta  y  de  Ronda.  Vinieron  con  él  de 
Africa  siete  mil  jinetes  con  codicia,  iulento  y  espé- 
reme de  onaefforearae  de  toda  BapaBe.  Bd  d  princi- 
pio dr^l  año  de  ms,  á  los  13  ele  cncrn,  el  arzobispo  de 
Toledo  don  Jimeno  de  Luna  celebró  concilio  en  Al- 
cali de  Beadret,  Mieeiom  prima,  y  del  pMtiBeedo 
de  Juan  XXII  el  íiño  diez  y  ^iele.  Abomelique  asi- 
mismo se  puso  sobre  tiibrailar  luego  por  el  mes  de 
febrero;  combatiéronta  sus  gentes  eon  mantas,  tor- 
res y  con  todo  género  de  máquinas  mflitares.  El  Rey 
se  detuvo  alguno?  dtas  en  Castilla  la  Vieja  para  apaci- 
guar algunos  alborotos  de  gente  sediciosa;  pero  envió 
delente  á  Mn  Tenerlo,  almirante  de  Ié  mar^  y  i  loe 
maesfrc;     las  órdenes  militares  para  que  por  tierra 
socorriesen  á  los  cercados ;  desigual  ejército  contra  tan 
grandes  faenas  eemo  eran  las  de  los  moros.  Padecisn 
grande  falta  de  mantenimionlns  en  la  tüI.i  por  culpa  y 
negligencia  de  su  alcaide  Vasco  Pérez,  que  por  hacer 
de  la  guerra  granjerfa  no  la  traía  aperceliida  de  alma- 
cén y  municiones  ni  de  soldados.  Por  otra  parte ,  el 
rey  d»  Granada  hizo  entrada  en  tierra  de  C<5rdoba, 
grandes  robos  y  quemas  en  los  campos ;  tomó  á  Cabra, 
derribóle  el  castillo,  y  Hevó  cautivos  todos  sos  mofa- 
dores por  traición  Hf-!  nlrníílc  ,  que  llamó  tí  los  moros, 
y  k»  naelió  dentro  de  Ja  villa  y  Íes  entregó  el  castillo. 
GIbreftar,  despoea  de  padecidos  grandes  trabajos  y 
perdida  la  esperanza  de  poderse  dercndcr,  en  el  mes 
de  junio  se  dió  á  partido,  salvas  la  libertad  y  vidas  de 
los  soldados  y  de  los  vecinos.  El  alcaide  Vasco  Pérez, 
por  acusarle  su  conciencia  de  la  maldad  cometida  y  te- 
mer la  indignación  de!  Rey  y  o!  odio  del  reino,  se  pasó 
en  Atrica.  Esta  pérüiiiu  causó  de  presente  grande  do- 
lor y  piiso  pera  lo  de  adelante  grandísimo  miedo,  por 
nrordnr^e  qne  l-j  general  pérdida  y  dcstruicion  qufi  ln<?  I 
moros  iiicieron  eu  España  comenzó  y  tuvo  pnucipio 
por  aquella  parte.  Cl  rey  de  (¡islilla,  paredéodole  que 
d^b«  amsguk»  los  sediclosM,  lieeboi  per  todo  el 
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reino  grandes  llamamientos  y  juntas  de  gente  de  guer- 
ra y  puesto  en  érden  un  buen  ejército ,  en  lo  rede  del 

eslío  vino  á  Sevilla,  tarde  y  sin  ningún  provcclio  para 
el  socorro  de  Gibraltar,  aue  ya  bailó  en  poder  de  moros. 
Diéronle  esla  meta  de  la  pérfida  de  Gibraltar  en  Je« 
rez ;  todavfa  con  esperanza  de  cobrarla  antes  que  lee 
moros  la  fortifirasen  V  municionasen  con  |»rande  pres- 
teza fué  sobre  eha.  iiailúse  eo  esta  joruada  don  Jaime 
de  Ejerica  con  algonescompeñleade  angoneáee.  Cbi^ 
ca  del  pueblo  con  varios  sucesos  se  escarimti7Ó  mu- 
das veces;  la  batalla  campal  ambas  parles  la  esquiva- 
ban. AbeaieliqQe  no  ee  deseoidaba  ni  se  enwberiieelB 
con  la  victoria;  el  Rey  tenia  o<:|-ipranza  dn  volrnr  ñ  ga- 
nar á  Gibraltar.  Desbarató  sus  intentos  la  falta  de  bas- 
timentos qoe  ee  coroeud  á  sentir  en  loe  reales,  poiw 
que,  aunque  se  traia  continuamente  gran  copia  dellef 
por  el  mar,  la  pran  muchedumbre  de  gente  brevemen- 
to  ios  consumía.  Pur  esla  mengua  mucboe  soMadoe 
desamparaban  el  real  y  eaian  en  manoede  AbemeKqnt, 
que  tenia  puestas  celadas  en  Im  lucres  qae  para  esto 
eran  mas  cercanos  y  i  propósito.  Puso  en  esto  tanta 
vigilancia  ydrfdedo,  que  cautivó  nraelioe soldados,  y 
en  !an  pr;in  número,  quo  con  gran  dc^Iionra  y  rnen^'ua 
del  nombre  cristianóse  dice  que  se  vendía  un  cautivo 
por  una  dobla  de  ore.  Acudid  el  rey  de  Granada ,  con 
cuya  venida  Abomelique,  y  por  ver  nuestro  ejÁnsilo 
disminuido  y  sn*;  fiiorzas  quebrantadas,  cobrado  nue- 
vo esfuerzo  y  ánimo ,  se  determinó  de  presentar  al  Rey 
h  befalla ;  cao  esta  resotoden  sacó  todo  el  ijército  trae 
veces  en  campana.  Al  rey  de  Castilla  le  pareció  que 
era  el  mejor  consejo  el  mas  seguro,  ca  fuera  temeridad 
eon  «ana  espérame  de  no  buen  suceso  srrfacar  el  tote 
y  ponerlo  í  la  temeridad  de  fn  Trirtuna  y  Irancc  de  une 
iiatalla.  Los  mas  cuerdos  y  prudentes  juzgaban  asirois* 
roo  que  si  tomaban  á  Gibraltar,  que  ere  á  lo  que  alÜ 
eran  venidos ,  todo  lo  demás  se  haria  bien ;  á  esta  cau-> 
sa  se  resolvió  deeicu^ar  la  b.ifaUa.  Cerraron  pues  to- 
dos los  rcalús  coa  uu  foso  y  aU}urrada  para  estorbar 
loe  rebatos  de  los  eaemlgoe;  tiróse  este  fosodeodeel 
mar  haciiüido  un  cierto  seno  y  vuelta,  y  yíndns?  en- 
corvando conforme  á  la  disposición  de  los  lugares  i  de 
manen  fae  con  la  otra  pnnia  del  ereo  toesbe  en  la  otra 
rihera.  Estas  dos  cosa";  intnrprelaban  y  creian  los  erift- 
migús  que  se  hacían  de  miedo ,  con  que  Jes  creció  el 
ánimo ,  y  condbieroo  grande  espérame  de  la  ftotorla. 
Mientras  esto  aqui  pasaba,  don  Juan  Manuel  y  don  Joan 
Nunczde  Lara  y  sus  amipo<; ,  pue?!»  confederación  COO 
el  rey  de  Aragón,  baciuu  (^ravisiaias  duijos  en  la  raya 
de  Castilla.  Habiaseles  juntado  don  Juan  de  Haro, 
señor  de  hs Cameros,  caballero  rico,  poderoso  y  dO 
muchos  vasallos;  asi,  déla  parte  que  debían  venir 
socorros  y  gente  de  allí  resultó  dsBo  gravMmo.  Por 
esto  á  pe  línunito  de  ios  moros  Ies  concedió  el  Rey  tre- 
guas por  término  de  cuatro  aüos,  á  tal  empero  que 
todaTia  el  rey  de  Granada  pechase  y  acudiese  con  lao 
parias  que  solia;  con  tanto  se  quedó  Gibraltar  por  loa 
moros,  no  sin  grande  nota  y  menoscabo  de  la  majestad 
real.  El  Rey,  que  consideraba  prudentemente  el  peli- 
gro, Jotgd  aqpMlIos  partidos  por  hooiidea,qao  eran 
(ñas  conformes  al  tiempo  y  aprieto  en  que  se  hattabau 
ias  cosas,  sin  bacer  caso  de  las  murmuraciones  del 
vulgo  ni  de  laque  llam  Iwiira  la  gente  ¡noDot  comí* 
deradi. 
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CAPmxo  m. 

Bttbas  lu  treguas,  los  re  jes  de  CasUlla  ;  deGranada 
whtUtran,  y  to  n&bI  d*  amistad  coaÁüi»  i  una 

TTifía;  liicíéronso  asimismo  fi  porfia  ricos  preseoles,  y 
-<liérousa  el  uno  al  otro  jojas  y  panos  de  gran  valor, 
!«ortátMiiti«iMte  ylibertiidad  «oque  el  Moro  quedó 
vrnriiki,  cnmino  por  do  se  le  ocasionó  su  perdición  y 
ruiiia.  El  rey  do  Castilla  se  volvió  á  Sevillai  salva  y  en- 
tera la  fama  <te  su  valor,  no  obstaste  k»  nnioe  iucesoe 
que  tuvo.  Abomelíque  se  partió  para  Algecíra ,  y  el  r^ y 
¿e  Granaba  eeniínó  á  Malaga  con  dewo  de  ver  aquella 
dudad.  Allí  ios  hijos  de  Ozinin ,  que  i  todas  estas  co- 
tas se  hallaron  presentes,  Meonjararon  de  maiarle. 
Abominaban  y  lihsfi  n.aban  d'  l;  cargábanle  que  con  la 
familiaridad  y  trato  que  tenia  c<m  los  crisUanos,  á  ú 
]Wkmyi  m  Btdon y  mcIb deshonnilit.  AesM»  tnta 
puesla  una  ropo  que  lo  dió  el  rey  de  Cuslilla;  esto  Ies 
encendió  mas  ei  enojo  y  safia  que  contra  él  tenían,  y  l<» 
.  dió  mayor  ocasión  de  calumniarle.  Andaba  con  el  Rey 
un  cierto  mom, limado  Alhamar^de la  sangra  y  alcuña 
de  los  primeros  reyes  de  Granada,  roas  noble  que  seña- 
lado ni  de  grande  cuenta.  A  este  tentaros  primero  los 
MjM deOimln,  j h  ptnosdiarM  ^  m  veogiie  de 
Innotorb  irjurin  y  cf^rnvir»  que  se  le  hacía  en  tenerle 
usurpado  el  rtiuo  que  de  derecho  ie  venís,  y  que  cas- 
tícese el  grande  deeseato  que  con  Ira  su  secta  se  come- 
,ia.  Concerlada  la  traición,  estando  el  Rey  muy  se- 
guro y  descuidado  deiia,  le  mataron  á  puñaladas  en  23 
dias  del  mes  de  agosto.  Reduun ,  que  á  este  tiempo 
en  el  caballero  de  mas  autoridad  y  que  bsbia  rido  al- 
saide  y  justicia  mayor  de  Granada,  á  la  sazón  ausente , 
no  su¡M  cosa  alguna  ni  fué  en  esUi  cruel  traición.  Este 
l>recoró  qoe  w  benusne  del  muerto,  qne  se  llsmaba 
JiitcfBullinf^it,  ffirse  ah.ado  por  rey  de  Granada,  como  lo 
hizo;  cosa  soberbia  y  muy  odiosa ,  dar  el  reino  de  su 
nano,  mayormenledqandosbi  él  iFerraguen,  her- 
mano mayor  del  Rey  muerto.  Desta  manera  andaban  las 
cosas  rcTucItas  entre  los  moros.  Pasáronse  al  nuevo 
Bey  ios d6Aguilar,don  Gon^nloy  dun  Fernando,  her- 
nanoSySeaoresde  Moniilia  y  de  Agnilar,cabsKerosp(H 
derosos  en  el  Andalucía.  Estaban  estos  caballeros,  aun- 
que no  se  sabe  ia  causa  «desavenidos  y  mal  enojados  con 
SttRey.EanpeiároDSei  bkesr  robos  y  entradas  en  hn 
rayas  de  l  is  rrínos,  con  que  se  rompieron  las  Iropuas 
que  poco  antes  se  concertaron.  Ei  re;  de  Castilla  so 
detuvo  en  Sevilte  mas  tiempo  del  qne  se  pensó  y  aun 

tque  él  quisiera ;  esperaba  en  qué  pararisil  estos  mo- 
lentos.  Pasaran  mas  adelante  los  daños,  y  aun  re- 
volvieran guerra  formada  contra  los  crisliaiins,  si  Abo- 
msliqae  no  fuera  llamado  de  su  padre  y  le  mandara 
volverá  Africa  para  que  le  sirviese  en  la  guerra  deTre- 
mecen.  Con  su  partida  se  volvieron  á  tratar  treguas 
eonel  noevo  rey  de  Granada.  Y  en  el  principio  del  año 
do  Í334  so  ronr'iiyeron  y  nsenfiiron  por  otros  ciKilro 
años ,  sin  que  el  rey  de  Granada  quedase  obligado  á 
pecharlas  parias  y  tributo  que  cada  año  solía;  tanto  era 
el  deseo  que  tenia  el  Rey  de  quedar  libre  para  castigar 
los  sediciosos  y  alborotados.  En  este  tiempo  de  un 
parlo  de  doña  Leouor  de  Guzman  le  nacieron  al  Rey 
dos  hijos,  don  Enrique  y  doQ  Fadrique,  Uen  nombra- 
dds  adefaute.  Priman  pnd  el  invierao  que  el  Rey  ^u* 


DE  MARIANA. 

diese  dssemberasann  de  la  Andalaefa.  A  U  priraiTer» 
viooiGasliUa,  y  fué  á  Segovia,  y  de  allí  AVafladaid. 

Los  grandes  qw  í»«taban  rebeldes,  como  no  enn  laa 
poderu&uü  que  pudiesen  iiacer  guerra,  8Íoocorrer{ai| 
robos,  eomensaron  i  ser  BDoleatadet  baciéndotele*  da- 
ños y  entradas  en  sus  tierms,  ron  í]ue  en  cl  señorío  de  ' 
Lara  fueron  mochas  viiias  tomadas  por  el  Rey,  coom» 
VoBtaaa.'Biistee,  Berrán;  y  lo  demás  que  es  tierral 
Vizcaya  tenían  of|ue11os  señores  y  no  estaba  acabado 
de  allanar  se  recibió  ¿  merced  debajo  del  amparo  nal. 
En  una  junta  que  se  bbo  en  Gnemiea  debajo  de  unto* 
tiquísimo  árbol,  á  la  usanza  de  Tizca(no9,  fué  el  Rey  di 
persona  jurnilo  y  le  prometieron  li>i-!iJad.  Alguoii 
íuerzas  y  casUlios  quedaron  todavía  en  aquella  li«m 
por  h»deLara,qwiifteeqQisÍerondar  al  ne|,«e> 
liailos  rn:is  m  syr  ¡neipognables  por  el  sitio  y  utara» 
leza  de  1««  lugares  que  en  otra  cosa  alguna,  üoa  iau 
de  Raro  eo  sa  villa  de  Agoncillo  por  mandado  del  B«f 
fué  decollado,  y  toda  su  tierra  como  de  rebelde coafis- 
cada.  La  villa  de  ios  Cameros  dejó  i  sus  hermanos doa 
Alvaro  y  don  Alonso,  porque  del  todo  no  pereciese  el 
señorío  y  el  nombra  dmla  iliisirisiina  casa.  El  MU» 
del  cn^tiüo  de  Iscar, confiado  en  su  fortali^ía  r porque 
la  teuta  bien  bastecida,  cerró  las  puertas  al  Uey,  por  la 
enal,  siendo  preso,  le  fiid  eortada  la  cebosa ;  aviw  em 
que  se  enleniü 'i  que  ningún  juraraeolo  ni  It  ;-!!»-!!!-! 
Iiccbo  i  los  señores  particulares  excusa  loi  desacato»  i 
que  contra  los  reyes  se  cometen.  Por  estos  ntioes 
iii:/s  en  los  postrerosdcl  mes  de  agosto  parió  la  Reina 
en  Búr^'os  un  hijo,  que  se  llamó  don  Pedro,  qoepor 
niuerlu  de  don  Fernando,  su  hermano,  por  triste  ydei- 
dichada  suerte  suya  y  de  Castilla  sucedió  en  6a  eo  d 
reino.  De  doña  Leonor  nació  al  Rey  otro  hijo,  llamado 
eso  mismo  don  Fernando.  En  Aragón  murieroo  do» 
manos  de  aquel  Rey » mm  ea  pos  de  otro.  Don  -Iiíbw, 
niacstrr-     Mnntf":^,  murió  yu  Tarraí^ona,  dünilc  antes 
renunció  el  derecho  del  reino;  don  Juan,  arzobispod» 
Tarragona,en  un  lugar  dettemdeZaragozaqoellaNnn 
Povo,  áloslS  de  agosto;  enterraroa  su  cuerpo  en  la 
iglesia  de  Tarragona  dentro  de  la  reja  del  altar  major. 
Ibaáversecon  el  Hey,  su  hermano.  Sucedióle  en  el  ar- 
loUspadoAraaldoCéeeomes,  obispo  que  era  de  Léri^ 
K]  rey  de  Aragón,  aunqup  se  hallaba  en  lo  bueno  de  «i 
edad,  por  sus  continuas  iadisposicioaesque  le  sebreii* 
nieron,  luego  qneaefolvíóáeasar  alad  lamau»,  aoss- 
lamente  ile  las  cosas  de  la  guerra,  sino  también  delgj- 
bieroo  del  reino;  lo  cual  todo  encargó  á  don  Pedro,u 
hijo  mayor.  La  raina  doSa  Leonor,  eomo  aquella  que 
mandaba  al  Rey,  con  sus  contiuuos  é  importunos  nic* 
gosítlcanzó  del  quo  díest'  ;í  sus  hijos  don  Fernando  J 
don  Juan  algunas  villas  y  ciudades,  entre  las  demit 
fueron  Oriboetat  Alberracin  y  Monviedro ;  recibia  ea 
esto  notable  agrario  y  perjuicio  el  infante  don  Pedro, 
ca  le  disminuían  y  acortaban  un  reioo  que  de  suyo  oo  • 
era  muy  grande.  Acusibeide  al  Rey  un  j  uraroeoto  qse  | 
los  años  pasados  hizo  en  Daroca,  en  que  se  obligó  y  es-  | 
tabicció  por  ley  perpetua  que  no  coajenaria  cosa  de 
la  cero  na  real.  Alurmurábase  en  el  reino  este  hache.  , 
Rugíase  que  el  Roy  no  tenia  valor  y  se  dejaba  cDgai  ar 
de  las  caricias  y  mañns  de  ia  tínitu  ,  que  le  tenia  con» 
enbechizado.  Desta  ocasión  entre  la  maúrustra  y  el 
alnado  resulld  m  mortal  odio »  de  que  se  siguieroa 
gnwInalNiroloimi  elratam.  La  Reiastpan  baOif» 


Digitized  by  Google 


HISTORIA 

iftuplicó  «Iré;  da  CtsUila  tuviese  por  biea 
qte  M  fieieo ;  otorgó  41  eoo  h»  niegoi  4e  üi  faennaM; 

viéronse  en  Ateca,  aldeft  en  tierra  Je  Calnlayud;  ul  Rey 
prometió  á  la  Reiua  de  asistiUe  coa  sus  fuerzas  y  oo 
iáltarle  cuaodo  le  Jjubiese  meae^.  Doa  Juan  de  fije- 
riee  y  su  h^rmtno  don  Pedro,  que  segitüiD  U  pilcMi» 
dad  de  la  Reina,  quedaron  nnimsdo?  á  1ü  serrir  t  ampe- 
rar  cueodo  seoíreciese  y  poc  cuaoto  sus  íueruis  aican- 


CAPimo  IV. 

De  alcDRoi  moviraientos  <le  oavarrot  y  portogaesaa. 

En  et  principio  Hf!  sm  «sií^wipfite,  que  contaba 
de  i335,  doa  Juan  Manuel,  aieniuruaiiu  con  el  mal  su- 
ceso da  don  Joan  de  Haray  tomando  ascannienlo  en  el 
de  I.ara  se  reconcilió  coa  el  Hpt-  K'  contento  del  reino 
fué  eztraordioario  por  fer  acabadas  eo  tan  breve  tieoi- 
p^eoinfaii  0midM,  y  iMr]i«i^an4«lipnyto» 

sieffo  por  todos  (nntn  tiempo  de^^entla.  F.n  !as  ciuiiades 
jviUaise  bicieroagraodee  re«»cijoi,  juegos  y  espec- 
tiealM pAUtoot. BaValItáoKii  ■»  hin  m  «orneo,  en 
que  loa cabalieros  de  iaBanJa  desaftaron  á  ios  demás 
caballeros  y  fueron  los  manteoedorea  del  torneo ;  ei  Rey 
so  halló  en  él ,  pero  ea  hábito  disfrazado  porque  te  tor* 
BSMe  con  mayor  ttattld.  Diéronse  grandes  encuentros 
y  golpes  sin  haceri^.  mal  ni  Ijerirse  ,  «ako  fjm  alf?uno? 
Aaeren  de  los  caballos  derribados.  Despartióse  el  lor- 
wm,  siB^iapiidieiatvirigiHiráeaél  dattapailaa 
se  ácbiesen  dar  los  premios  y  y  h'^  jnyas  que  te- 
nían aparejadas  pora  el  gue  roas  se  seüalaae.  L^a  cosas 
iMMBMMt,  eamaaMtiBaaéibeoiitlMilai,  fleitaMnta 
se  truecan  y  mudan  y  revuelven  on  contrario ;  y  ansí, 
cate  oaiv^^lconteolotaattiibld  con  nuevaa  que  vinie- 
•ffWi  dt  que  ie  volviaa  á  alltfar  loa  bumorea.  Bl  rey  de 
P«ftugal  persistía  en  su  intento  de  repudiar  á  dona 
Blinca  y  de  cn<orse  con  doTm  Con^ianra ,  determinado 
si  uo  pudiese  cumplir  su  deseo  por  bien  de  alcanzarlo 
pa|rtaaipaia,pari»M«aiMl«rlo  todoábamia  0 
hijo  mnyor  del  rey  de  Aragón  se  conrcrló  do  ca^ar  con 
doña  María,  bija  del  rey  da  Novarra ,  amepooieodok  eo 
Ife  Moarfan  dflMM»,  aun^  «m  aiaiMr  dt  fléid ,  á  su 
ibennanadona  Jiinna  ,  si  el  Rey  muriese  sin  dejar  hijos 
varoaaa.  £1  autor  destos  conciertoa  fué  el  virey  de  Na* 
mira  don  Enrique.  Ambaa  i  doa  eoaas  foeniB  peradas  y 
desabriJíis  para  el  rey  de  Castilla,  pnrquu  so  eniendia 
que  estas  alianzas  te  bacian  pan^  ser  mas  poderosos 
contra  él.  A  la  verdad  el  InüiDla  de  Aragón  don  Pedru, 
por  el  odio  que  tenia  con  su  madrastra,  se  confederó 
con  los  navarros,  que  tomaron  de  sobreMlto  el  monas- 
teriu  de  Kiiero,  qu«  era  d^l  seiiorio  do  CasUlia;  exceso 
qoi^  un  rey  de  armas  le»  tai  daroandado,  y  «üi^ 
ron  embajadores  al  rey  de  Aragou  pam  quejado  desloa 
desaguisados.  Excusóse  aquel  Hey  coa  su  poca  salud 
y  alagar  qM  ae  «ra  pedaroao  paca  ir  á  la  nulo  i  ao  Mjo 
en  Ki  ij  ue  Iracer  quisiese.  Con  esta  respuesta  de  necesi- 
dad se  Uubo  de  romper  la  guerra.  Euvióae  coaira  los 
■afarroa  w  groase  ejérdlo  y  por  capitán  general  Uar^ 
lio  Porlocarrero ,  porque  don  Juan  Nuñez  de  Lera,  on 
quien  el  Rey  tenia  puestos  los  ojos  para  que  hiciese  este 
oficio  se  excusó  do  aceptarle.  Juntáronse  las  gentes  da 
la  una  parle  y  de  U  otra ,  dióse  la  batalla  junto  ú  Tude- 
la,  fué  muy  mi  |  reñida,  qiwdanM  ffeecidoa  y  dce* 
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trozado!  loa  navarroi  y  maclios  delios  anegados  ea  el 
rfoEbro.  EnfenfiáwfaabarieBBaeecHdo  este  deastre 

por  fulta  do  capitán ,  porque  el  virey  don  Enrique  se 
quedó  en  Tudela  por  mif  do  de!  peü  gro  ó  por  retpeto  do 
la  salud  y  bien  púl}lico,  que  üepuuUia  ún  ia  couservo- 
cion  de  su  persona.  Don  lUgiial  Zkpata,  aragonés,  ne 
se lialié  en  le  batalla  á  causa  qiifl  se  entretiiTo  en  forta- 
lecer  A  Filero»  creyendo  que  el  primer  Impetu  de  la 
guerra  aeria  eeolra  ■qoei  poeUé.  Hai  ya  qoe  aaftMfit' 
fenecer  la  batnlh  se  descubrió  encima  de  unos  cerca- 
nos montes  de  aquella  campaña,  con  cuya  llegada  ae 
tiMiB  eleampaidekw  Mverroa.  Loe  aragoneses,  come 
qaiarqoe  entraron  descansados,  eatratavieroa  por  un 
rato  la  pelea ,  pero  el  fio  fueron  desbaratados  y  venci- 
dos por  los  de  Castilla  y  preso  au  cupiian;  no  fué  ten 
grande  el  número  delnawiailliawoDo  se  pensó.  Lee 
csstcitanos  se  bailaron  cauadoa  con  el  continuo  traba- 
jo de  lodo  el  día,  deoitoque  ooa  la  obscuridad  déte 
Mehequecantf  neaaeaneeiaa,  ■pyemaile  que  to- 
dos por  saber  ¡3  Icn^^nn  cn^tolíana  apellidaban  Castilla, 
ardid  que  los  valid  pera  que  la  malanu  íaim  menor. 
Por  otra  parte,  los  vizcaioeecoee»  capifatt  Lepe  de 
Lezcano, destruida  la  comarca  de  Pamplona,  lomaron 
en  aquellos  cooGoes  el  caslillo  de  üum.  Ctmeatot  malo* 
sucesos  se  reprimió  le  oiadiay  atreviniiafllede  lee  11^ 
varros  y  se  castigó  su  tenmidad.  B»  oo  nriimo  ticmpe 
«:(» derramó  la  fama  destas  oosaa  en  Francia  y  en  Espa«: 
íia.  GsUba  eutoocesd  rey  de  Castilla  eu  l^alcocia  en* 
fa««MdeeMna88i,dewiirpiirMiliina  que  tuvo  délos 
navarro*:,  mandó  á  Porlocarrero  que  no  los  hiciese  mas 
guerra  ui  daüoe;  parecíale  quedaban  baslaalemenU» 
castigados,  era  heNesen  temade  he  arnMa  de  «a «Bf 
luntad.ora  hobiesen  sido  á  toinartas ror^ndos- «¡acósa 
pil  r  jérciio  de  aquella  provincia iunto  con  el  pendón  del 
iiiíunte  don  Pedro,  que  te  HeniM  i  la  batalla ,  porque 
loi  grandes  señores  no  rehusasen  de  ir  á  esta  guerre, 
como  si  fuera  á  ella  la  misma  persona  real  del  Infante. 
Le  (ama  desloa  sucesos  movió  ú  Ga&ioD,  conde  de  Foi, 
é  qwfMiie  i  restaurar  las  cosas  malparadas  da  toe 
navarros,  obligado  á  ello  por  la  antigua  amistad  que 
entre  «i  erabas  oacionee  leoiany  facüiUdo  con  la  ve> 
dodaddailaadeaeaiMlea.  VMdoeldePet,  aoeaMliA- 
ron  á Logroño,  ciudad  priucipnl  de  nqucl!:i  frontera. 
Salió  contra  ellos  mudia  gante  de  los  pueblos  comar- 
canos, yjuntos  con  Isa  dadadanea  de  Logroño,  pasa- 
ron el  rio  Ebro.  Dieron  en  los  enemigos ,  peleóse 
bravamente,  yftieron  vencedores  los  navarros.  Reco- 
giéronse eo  la  ciudad  loa  vencidos  con  propósito  de  se 
daftoder  ean  él  amparo  y  fortaleza  de  los  muros.  R19 
Diax  de  Cnonn  ,  espitan  y  ciudadano  de  Logroño,  liizo* 
en  osla  retunda  un  liecbo  memorable,  que  con  una  ei« 
«fiiaeaadla^aqriidado  da  salea  traesoMadea,  dsüMi- 
did  A  todo  ol  ejército  desns  enetrtpn?  ryue  no  pasasen 
el  puente,  por^  mezoladee  con  su  geute  00  entraseu 
el  pueblo;  murió  él  en  esta  deüHna,  y  sus  cempe&e* 
n^^Bequedarcn  con  la  vida,  defendiercfi  el  ¡  ucblo  iDe 
no  se  perdiese,  ca  loe  navarros,  vMMido  que  no  le  po- 
diao  lomar,  so  volvieron.  En  el  tiempo  que  las  cosse 
se  Itallaban  en  este  eilado  sucedió  que  Juan,  areobís- 
po  de  Rems,  yendoen  romería  á  Santisfío,  pnsrt  nraso 
por  esla  tierra.  Este  Prelado  era  un  varoa  muy  sauio 
y  de  grande  autoridad  entre  estst  dea  BSCioim ,  per 
eme lelíeitiidy  diliganeia  ae caacedsM»  y 
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Cce«^  táutú  ú  ia&  veces  puede  la  diiigeociu  de  uu  solo 
mbre,  y  taa  grandes  bienes  ánfmkn  de  su  autori- 
dad. Enesle  mismo  üempo  de  tres  reyes  Atbo!iaceo,Fi- 
Jipe»  dttFnoda^y  Eduardo,  de  liiglat«rri,  viai«-oa  tres 
lionrMiM  «mbajttdM  al  raf  Cntillt.  Motlmtá  «to 
por  lo  gran  fnira  f^ut*  í^nisi  acerca  de  las  naciones  co- 
maraa».  De  Aírica  ie  eaviaron  muy  ricM  presentes; 
ptáhtí  s>  confiraastn  la»  tra^ws  yw  taai—  imita- 
das  los  nuestros  con  los  moros.  El  luglés  ofrecía  lu  a 
hija  suya  para  que  casase  con  el  infanta  don  Pedro.  El 
Rey  no  aceptó  este  partido  por  la  tierna  y  pequeña  edad 
Mbkhiitt,  df  epatan  sin  nota  da twiMrMwltíiigt 
cosa  cierta  9«  foñhn  promeff?r  ni  Rsepurar.  Todo  esto 
pawba  en  CasUiia  e\  una  de  is^  ji  de  nuestra  saivouon. 
Ptoo  ieapuM,  •nb'ante  el  año  pedsiaio ,  el  Mf  dt  Ar»- 
HDIldon  Alonso  murió  en  D;trr>eIona  á  24  de  enero;  va- 
rón justo,  pió  y  Boderado  jpor  esto  tuvo  por  reaomlire 
y  MNamdoel  PitdoM.  Fné  nttdidiOMMial  niondo 
deso  padre  que  en  el  suyo  é  ceusadela  poea  <:3hirl  qne 
sienipro  tuvo,  que  por  lo  deoiái  oo  la  lalló  virtud  ni 
traza ,  como  se  pudo  biM  var  por  Im  oosaaquo  hieo  en 
su  mocedad.  A  don  Jaime,  el  iiijo  menor  del  primer 
matrimotito,  dejó  el  condado  de  Urgel,  y  don  Pedro 

ridó  por  béredero  del  reino.  Los  hijos  dal  segundo 
IrbnoniodqtlMradados  en  otros  estadtt^Mgmyw 
arriba  omññ  nptinfatfo.  I.a  rrÍTta  doña  L(»onor,  por  re- 
celo quo  el  uuttvo  Hey  por  Iúü  eiiojus  pasados  no  lehi- 
d«M  algún  agravio  á  ella  y  á  sus  Itijus  ,  i  pmdes 
jorrndn?  50  fué  luego  á  Afbarrncin,  donde  por  ser  aque- 
lla ciudad  fuerte  y  caerle  corea  Castilla,  si  se  Ja  moiie&e 
^gMm,  ptBHiMipodrit  noy  Moa  «n  tUli  daMaise, 
•  Los  deEjorica  ,  por  tennr  en  nins  el  acudir  al  amparo 

Iiwtícío  de  la  Reioa  que  cuidar  daioqoo  &  eUol  lookr 
I,  M  ftMna  ms^.  P«r  «Hat  ntiMoi  diMdtMi» 
gol  nuevas  tempestades  de  guerra  se  empreodieFoa.La 
avenencia  que  don  loan  de  Lara  y  don  Juan  Uaaud 
hicieron  con  el  Rey,  no  era  Un  v«rdadeni  y  sinoera 
4|wn«aleiidiflMdaMiia  tanto  como  ora  meaettar.  To- 
dos entendiaoqne  ma^lw  fa!hih,in  fuer?!) 9 y  buena  oea- 
sion  para  rebelarse  que  gana  y  voiuolad  da  {loueélo  por 
«bra.  Trata  «■  mudio  cuidado  i  don.  JoMiJIMiiiel  la 
dilación  de  Ins  cncrmiiento*!  de  Portugal,  y  no  osaba  hi- 
eerloi  sin  la  voluntad  y  liuaocia  del  Rey,  ca  tomia  no 
h4mMé  m  «ttado  pitrioMBial^fM  tenia  grandisimo 
fn  CusUlIa.  D :>n  Tadro  Fernandez  ile  Castro  y  don  Juan 
Alousode  Aiburquerqoe,  queso  apartaron  de  laobe* 
dlMNlft  dil  Rey  de  CMtiHt,  pemitdiao  y  solicitaban  al 
rey  de  Portugal  para  que  moviese  guerra  á  Castilla;  no 
pudiofoa  estar  secretos  tantos  bullicios  do  guerra  y 
taotas  tramas.  Asi,  el  Rey  hieo  nueva  entrada  ea  las 
Item  dedottJuan  de  Lara  y  le  tomó  alyuM filias  y 
eas(ino<i,  Y  á  él  le  cerró  en  !a  villa  do  Lerma  en  i  i  de 
jumo.  Coulbatiéroak  de  dio  y  de  nodia  coa  loautas, 
1ftn«i,  lralMMi  y  tm  todo  género  de  máquin»  do 
f^wm.  Procuró-e  o(rosi  con  los  veeloos  de  la  villa  que 
eolregaseo  á  douJuan,  ftcoo  graiidisaBsoaias,  ya 
CM  proneacf ;  afjRpdaolat  la^nda  del  Itoyy  lÜMrtad  4 
«"líos  yá  sus  I]¡jo=! ,  ron  opnrrcbimio.'ito  qm  ;I  se  tarda- 
ban en  hacerlo  loa  destruirían.  Ninguna  cosa  bastó  para 
fve  no  gttWdtMD  ma  smgular  y  gran  lealtad  i  don 
Juau  confiados  cu  la  fortaleza  do  la  villa;  nilosruegos 
prestarOQ  ni  las  amenazas  para  hacer  que  le  entregasen. 
Visto  N  determinación  cercaron  toda  la  villa  al  rededor 


N  DE  MARIANA. 
cm  fosos  y  triicbeat.  Tidaron  y  destruyeron  vaam- 
pos  y  hmdedee;  «oekmi  oirosf  algeass  baite  * 
gent^  para  qoe  temasen  los  pueblos  de  b  cmtarct. 
Alargábase  el  oerco,  y  loa  coreados,  perno  sstaf  toi 
proveídos,  empeitrott  é  eeatir  necerided  de  hudMi* 

?os.  Teriiaii  pocosnrorrn  en  don  Juan  Mina?!,  pu^ito 
que  para  mostrar  su  valor  y  ver  si  podría  locorrwiM, 
salido  de  eM  aMretiineDte,  ee  eürt  ea  Nwafal,dfc 
Je  ?i]  estado  y  cercana  Lurmn.  Poco  faliáparsqo» 
el  Rey  no  ie  prendiese,  ca  sobrevino  de  repente.  Tuto 
nolicja  del  peligro,  huyó  y  escapóse.  El  de  Alburqwr» 
que,  mudado  prof^to,  se  redujo  al  servicio dd  Bey. 
Él  rey  de  Portugal  por  sus  embaja-iore?  envió  á  rogar 
ti  Rey  quo  alzase  el  cerco  de  Lerma.  Eilrsi^óa  qua 
hiciese  agnnde  j  iltielMe  á  m  cabattero  de  tuto 
lenltad  t  rn  particufar  amigo  suyo.  Vnlviíronso  lo4  em- 
bajadoras alo  atcaniar  «osa  alguna.  El  rey  da  fsrui^ 
pareiaiMhMfie  Jmid  íq  e|irdltt^  nNBptf  pif  Ittlli^ 
ras  de  Castilla.  A  ta  rrtya  ctjrcí  á  Badajos  y  la  cnmbniií 
con  grande  furia  y  cuidedo.  Envió  aanúsoio  ose  aa- 
che  gente  á  AIoqm  da  fleta  para  qoe  nhositt  li  Han. 
Apellidáronse  los  de  la  comarca,  ene  nirtirou  1  s  con- 
traríos cerca  de  Villanueva, desbaratáronlos,  milMU 
y  prendiaroo  muchos  dellos,  coa  que  avisanmy  skmw 
«eataroB  lee  denoás  portagooses  pora  que  ness  atrt* 
vieten  otra  ves  á  Ifaeer  eniroda  8em«iante.  El  R?7 
mismo,  por  temer  otro  mayor  daiio  &i  viaiesea  á  iai 
manos,  eaa  ladoe»  e^áreilaae  tomó  áMii#LU 

villa  do  f^emnrj ,  n'iimisrno  destituida  de!  socorro (juefi* 
fuera  esperaba  y  oaosada  coa  los  tmbajos  de  ua  cma 
tanhirgo,  ea  lmlfagéaoloa  poilfantdaaansaÉn. 
A  don  Juan  Nuñez  do  f-arn,  sin  embargo  ,  recitó  d 
Aey  ea  tu  amistad ,  y  por  el  camino  qoe  cuukte  par* 
diraaateanió  grandes  mercedeeiiDevas,  y  saltwMl 
su  petrimooiel  estado  que  tenia  ea  Vizcaya.  Snlo  i»- 
msmelaron  á  Lerma  «n  castigo  da  su  relielisa  jp^ 
que  otra  vez  oo  se  atraviese  i  líacor  lo  nusmo.  laaM 
e6o táwf da Mwf mam  Bünanlá wis reaws ese dJi 
Tremeren ,  cnyo  Rey,  su  enemigo,  venció  y  mat6.U» 
moros  da  tLspaoa  cobraron  con  esto  eaevasaipecaflMi 
yéiaaMlfii  aieeld^etteaélp  daai|uaManiH1 

grandes  daños  Ijtie  deaqneÜa  pujanzj  podrían  rasuttif- 
Todos  temiiA  y  ooa  raioB  la  guerra  que  da  Aínutof 

a 

CAPITULO  V. 

I 

Concédme  tregais  i  los  portoroem. 

Dlsniloaba  c!  rey  de  Cnífilla  con  lo^  grandes qosi»- 
daioao  ailerudus,  y  iesliucia  butíiKJS  purlidoaporaini^ 
tos  á  SU  servicio.  Sns  caricias  preatabao  noy  poso,  por 
ser  oHos  homlire^  revoltosos ,  de  9e«o  mal  aseotiésy 
astutos»  Tuvo  las  pascuas  de  ia  Navidad  de  oueslrto* 
iarUmariilo  del  afo  Í9I7  en  Valledolid.  AU  oad 
priticipi"  deste  nño  hizo  merced  á  don  Jubo  de  Lf> "I* 
cargo  de  su  aliéres  mayor,  ea  estaba  detarmiuido  1^ 
McempeMaNeii  iMMttia  loa  AMNveWes  y  fn^'^  ^ 
blanduras  las  Injurias  que  ie  baciaii.  Con  e>ie  ariifiaoy 
con  la  iateroeúoa  de  doña  Jusua,  que  era  madrUi 
don  Juan  de  Lara ,  recibió  en  sa  servicio  y  |MidM*' 
doa  ilMBlianuet,  hombre  doblado,  mcoastaotaf 
édo«  revés,  o!  de  Castilla  y  al  de  Aragón,  kuwttt^ 
aia  y  traía  su&^nsos.  FiuKía  quererse  cooMtaAV^ 
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c«4a  una  ddlos  con  intralo  d«  (jue  si  roinpies*  con  el 
mo,  qacdasfkci  o(ro  con  quifn  Aiapi,rarBe.  Coitioiift- 
banse  todavía  los  dc^brímionlos  y  diferencias  entre  e] 
,do  Aragón  jf  doüa  Leonor,  sa  roadraslra;  trot^  d^ 
coecordin  por  sus  emba  jadoraa,  To4ai4%^  <|e  Aragón* 
lien  que  daba  buenas  palabras,  al  cabo  fVl^cjA 
El  rej  dti  Ca^iiUaá  ruego  da  sa  iiermana  la^AAiHoDr 
villa  que  está  cin  la  raja  4«  fMUHMnM  rcíQOf^  AiU  I4 
Reina  se  le  quejó  de  los  agraiü'i»  y  crooldad  de  sq  alq»- 
áo,  7  con  iDuclias  lúgrímas  )e  suplicó  rocii)icse  debajo 
de  su  protección  ;  aqipar^^  4  eil&  |  7  ^ 

grandes  que  s^uioncniiaidatidaA,  SlRe]F«it|ivo  sus- 
penso. Parecíalo  por  una  parte  inílumana  cosa  no  fa- 
vorecer á  su  bermaoa ,  y  pof  Qifa  deseaba  muclio  uo 
divertine  aotet  de  vengar  Uk  ignfipf  n^do*  det 
rey  de  Pordi^ul.  Finalmente,  mandó  i  don  Diego  de 
flaro  que,  juQtaiius  las  Tuertas  y  soldados  de  Soria,  Mo- 
lina j  Cne^ca  y  de  otros  pueblos,  luciese  entrada  en 
Aragón.  La  reina  tloña  Leonor,  por  Burgos  y  Vallado- 
lid  stí  fué  ji  Uadrid  á  esperar  al  Hey ,  que  en  rosón  da 
aparejarse  para  la  guerra  de  PortMgal ,  bacía  grandes 
llaniamieotos  de  gentes  par*  Badajoz ,  por  dendn  cui- 
daba dar  principio  á  aquella  guerra.  Eti  esla  sazón ,  do 
doüa  L>eouor  le  nació  al  Rey  otro  bijo,  que  se  llamó  don 
Tello.  tpque  loaa  tenia  enojado  al  rey  de  Portugal  era 
lo  poco  en  queel  de  Castilla  tenia  ¿su  líbala  reina  (loñn 
libias  basta  d^cinie  que  trataba  de  repudiarla ;  pare- 
etate  qneesla  nn  era  i  njuria  que  eo  manera  alguna  se 
pudiese  disimallir.,On Badajos  coa  grgadísimo  iriipctu 
eutró  pn  Portugal;  ta'aron  los  campos  y  bicierou  la 
guerra  i  fuego  y  sangre,  Lm.  destemplaozt  del  tiempo 
causó  al  Uey  una  calentura  en  Olíyenc¡ay.y  le  puso  en 
oecesidud  do  partirse  de  Badajoz  en  el  mes  de  junio 
para  Sevilla.  Por  estos  mismos  días  Jufre,  almiraalo  del 
asar  por  el  rey  de  Castilla,  talado  que  hobo  y  corrido  la 
costa  (ie  PorU);;al,  no  lejos  de  Lii>bott  peleó  con  la  ar» 
Diada  de  los  portugueses*  de  quien  era  general  Pacano, 
^noidi.  Li  pelea  fud  htvm  y  dudosa;  al  principio  lee 
portDgoases  tomaron  dos  goleras  de  Castilla;  recom- 
pcMÓcneata  daño  con  que  los  de  Castili»  rjAdiereo  la 
capitana  da  ios  portugueses  y  abatieran  al  aitandarte 
real.  Esto  causó  graude  temor  en  los  enemigos,  y  por 
todas  partes  fueren  de.<>baralados  y  puestos  en  buida» 
£ra  cosa  berrenda  ver  en  aquel  espacioso  y  ancbo  mar 
Il0ir»dar  la  caza « prender  y  matar,  y  todo  cuanto  al- 
canzaba la  vi<;ia  esUir  lleno  ((p  armas  y  tiiUo  en  sangre. 
Tomáronse  ocho  galeras,  y  $«js  ecbaroa  4  fondo^  y  el 
gnonral  Pecana  con  Cárlos,  su  bijo,  qued6  praao.  ru4 
para  aquella  era  esta  victoria  muy  ¡lustre  y  rara,  en 
tanto  grado,  que  ^  U  vuelta  salió  el  Rf^l  á  recebir  el  Al- 
wiinvte,  que«ntrA  en  Sevilla  cnnlriniánl  demoelracioQ 
y  aparuto ;  ta  lionra  que  se  bace  i  la  virUit]  iiUlama  los 
ánimos  valorofp»  para  emprender  cosas  mayores*  Ha* 
lUronae  presentes  el  arzobispo  de  Roms,  embajador  del 
rey  d«  Francia,,  ye!  maestre  de  IU)das,6  quien  para 
tratar  de  paces  enviara  por  su  legado  Benedicto  XI, 
sumo  pontífice ,  que  tres  años  antes  sucedió  al  papa 
lonn.  AmlNNi  eon  todas  sus  fuermpnieufnfonconccr<^ 
tar  y  poner  par  entre  estos  dos  reyes;  pero  no  les  fué 
j^Msible  concluirlo,  antes  el  rey  de  Castilla,  cobrada  cor 
tara  aalud ,  entró  otra  m4 robar  y  dastndrd  Portugal, 
La  entrada  fué  por  aquella  porte  por  do  solían  liabitar 
Jo»  nnüguos  turdeianoa^  foe  alipra  so  Uama  e|  Alganor 
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ftecibieronloa  portugt^i^gj^vAdaño  con  esta  entra- 
da,  y  1^ cau«6  nnicbn odin^oqlfn  su  Rey,  por  ver  qua 
con  todos  sus  intentos  ninguna  cosa  mas  hacía  qnn 
jrrilar  y  mover  contra  los  suyos  las  armas  y  fuerzas  da 
QKljlta..Pnr  otra  parte  bteia  sin  proveclioali^o  guer* 
ra^en  lugares apartado$,qeiifi«nodoiÍMr, 4 loagalle^ 
gos;  eo  Salvatierra  des;lruia  y  quemaba  loa  campos.  Si 
«e  aealia  con  pocas  íu«rMt«,¿para  qué  movía  gnerr»? 
ir  aian  eilaf  confiaba,  ¿por-qué,  convidado,  lalmMhn 
venir  con  los  enemigos  ú  lus  manos?  El  rey  de  Castilla, 
venido  eiotoüo,  4»  foil^/!  i^lVíentntfW  nitm^érpil* 
de  lus  «n«migOB,f«iia98i6|  MA».  IMnariMM  tft» 
é  25  de  junio  murió  Federico,  rey  de  Sicilia,  ya  eargadn 
de  edad ,  |  lamoso  por  U  guerra  que  snsteald  pw  Uat» 
liaaip»  contm  potaneiw  tan  grandes.  En  CaUnia  en 
U  iglesia  de  SanU  Agata  está  un  luoHIn  oon  nn  bolloá 
oit«twwyi»y  ' 


ci  cifto  aLccRE  zstI  ,  ta  -neitiiA  Taisrnr 
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Sucedióle  en  el  reino  su  bíjo  don  Pedro.  ducadan 
de  Atenas  yNcopalria  mandó  á  Guillelmo,  su  bijo  se- 
gundo ;  á  doo  Juan ,  litio  tercero,  bí»o  otras  mapd«s. 
Cuatro  kyaaf no  loñii  por  aa  MnoMniolaa  dfjÁ  aif 
cluidasde  la  sucesión  del  reino ,  ley  que  na  fué  porpo- 
loa  ni  eraconforme  k  lo  qiie  de  entes  ae  solía  usar  eu^ 
aquel  reino » y  adalante  se  ui6^  Andaba  tn  la  eorln  dn 
Castilla  Cil  Alvarez  de  Cueucn,  arcediano  de  Calatravi, 
dignidad  en  la  iglesia  de  Toledo,  varón  de  conocido  va* 
btr  y  prudencia  para  tratar  negocios  y  cosas  graves.  1£1 
.  arzobispo  de  Toledo  don  Jimeno  de  Luna  Goó  eo  In 
su  villa  de  Alcolá  de  Tleuúres  á  los  i 6  de  noviembre 
deste  aüo,  quién  dice  que  dei  siguiente.  Sepultaron  su 
cuerpo  en  la  ic^asia  nayordo  Toledo  «o  la  capilla  de 
San  Andrés.  Por  su  muerte  sucedió  en  aquella  digni- 
dad y  iglesia  el  susodicbo  Gil  Alvares  4e  t^ica ,  que 
adelaninae  Uamtf  y  boy  lo  Hernán  ooomnminlo  don  (Sil 
de  Albornoz.  Procurólo  el  Rey  muy  de  veras ,  y  hizo  en 
ello  tal  inttaocia,  que  laa  voIuaI^iíbs  da  Ins.del  cabildo, 
si  bien  eeuban  muy  pneetoion  nombrar  I  don  Vaioa» 
su  deán,  ae  trocaron  y  úiclinaron  á  dar  gusto  al  Rey. 
Las  grandes  virtudes  y  hazañas  deste  nuevo  prelado 
mejor  sari  pesallas  en  siteocioque  quedar  en  esto  cuento 
cortos.  Fué  natural  de  Cnonca»  sobrino  de  su  predece- 
sor dun  Jimeno  da  Luna,  su  padre  Garci  AWnrez  do 
Albornoz,  su  madre  doíia  Teresa  de  Luna,  personas 
ibistnsido  mucha rapifticíon  y  fama  y  bnqtendn.  Crió- 
se eu  Zaragoza  en  tiempo  que  don  Jimeoo,  su  tio,  fué 
prelado  de  «quella  ciudad.  Su  ingeoio  moy  vivo  y 
peiempladanel  osiudiodo  loadinwboooR  Totaiidi 
Fraucia,  no  para  darse  al  ocio,  aioe  para  habilitarse 
mas  para  los  oeijocios.  Ya  que  era  de  edad»  aosirvid  al 
Bey  del  eo  su  coQsejo ,  después  le  eligieron  «B  anaUiN 
podo  Toledo;  AUioiameotia,  eriado  cardenal,  sirvió  4 
los  papas  eo  empresas  d«  grande  iroportaoeia.  Gcb6  loa 
tiraiK>s  de  la»  tierras  de  b  ig^a  que  en  Udia  tanlaa 
usurpadas.  Cu  todas  edadimf  mtados  fué  igual .  entero 
eolas  coaas  de  justicia,  nenospraciador  de  las  rique* 
aai,«onitante  y  fio  Anqueza  e»  los  casos  árduo<«. 
ao  i¿oep  tpk  tai  mu  aeñalado ,  si  en  el  buen  gobior» 
uo  eo  tiempo  de  paz,  si  eo  la  admÍBisiraeíon  y  valor  en 
las  cosas  togantes  á  la  guerra.  Todos  los  ^mbm  do  lo* 
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tra*  ttpíTr>n  nhfif^nc!on  á  celebrar  stw  afahfirtTü^ ,  porque 
ea  ta  GalUa  Cisaipíaa  ó  Lombardís,  eo  la  ciudad  de  Bo- 
lolt  Iiiftlttif6  un  ftnwso  ooto^,  en  qoe  haj  cnttn» 
capeHanes  y  treinta  colír-fnícs ,  torio*;  e^prtnolps,  con 
graent  rentas  para  que  «aludieo,  de  üoude  como  de 
itbidiirfa  iMn  nIMii 


int  alcJitf  da  fál 

varones  en  letras  y  erudición,  conque  1q«;  letras rcro- 
Citaron  eo  España ,  y  á  ao  inaitacion  se  Iiaa  fooilada 
otros  mochos  colegios  por  personas  qoa  ifritmNi  M 
^lo  y  teniao  con  qii4  podello  hacer.  Dejó  al  cabildo 
de  Toledo  la  Tilla  de  Paracaelloa  con  curen  4e  derla 
pensión  con  que  mandó  acadiesen  cada  uu  aüo  á  la 
Iglesia  de  VIHaTÍcioaa »  q«»él  mismo  fundó ,  y  paso  en 
¿la canónicos  reglares,  cerca  de  lavilti  «le  Brihyefjn. 
Etanobiipo  de  Remsy  ei  aiaestrede  Rodas,  andando 
én  «M  pirlt  A  «Im,  M  muIu  d*  aiMMittr  i  lat 
yes  de  EspaMa  y  prncurar  qne  se  arordaíen  y  hiciesen 
paces.  Poníanles  delante  como  los  reinos  se  asuelan  con 
tatgqermycoiiltptttaFeiUiiran ;  queAfrieaaaM- 
nazaba  con  una  temerosísima  guerra ;  muclias  veces 
las  discordias  internas  se  concordaban  y  componían 
con  el  miedo  de  los  males  de  fuera;  que  así  ¡tara  ios 
fMioeiores  como  pan  Im  fenddos  el  Anfco  remedio 
era  la  paz.  Con  estas  amorrestaciones  parcela  que  el 
rey  de  Castilla  blandeaba  algo,  si  bien  era  el  que  aoda- 
Im  naftWjos  de  acor&rsa ;  qm  «I  ray  da  Partoffd  gran- 
dem^nte  doíeahs  cnnricrtri.  Concluyóse  que  el  rey  de 
Casulla  fuese  á  Mórida  ¿  tratar  da  medios  de  paz.  En 
i^Mfll  ciodad  W9  tnuBUfMm  j  Udarai  treguas  por 
un  año  en  principio  del  de  nuestra  salud  de  1338.  No 
fo6  posible  eonconlarloa  del  lodo  ni  iucar  picai  pü^ 
patOM. 
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Dr>!  npnnto  y  prcpr5rnmrr!fo<^  de  nirrn  rjwc  hnrin  d 
rey  AlUobaceo,  como  en  semejantes  casos  acaeoe,  se 
deetan  mayofoa  eosM  d«  aquditt  qM  «n  reMid  dé 

verdari  eran.  Reft^rlíise  que  se  junluba  to.lo  el  poiierde 
los  moros  y  se  apellidaban  todas  las  proTincias  de  Afri- 
ca; que  pasaban  i  &qiaB»can  toa  casas  y  mojeres  y 
hijos  para  quedarse  á  morar  y  vivir  de  asiento  en  ella 
después  que  toda  la  hoblesen  ganado;  que  era  tan  in- 
numerable la  gente  que  venia,  que  ni  se  les  podría  es- 
torinrái  pasajo  ni  tampoco  podrían  ser  vencidos.  Cor* 
rlafamn  qtie  lo  priaiero  descmbnrrnrian  fti  la  ¡líriva  de 
ValeHcm,y  alii  cargaría  aquella  tempestad  que  se  ar- 
milMi.  Batas  nuevas  twAn  aleniorlmlM'IOi  fieles  y 
mucho  mas  &  los  áe  Aragón.  Haclaf)se  grandes  provi- 
aiones  de  armas,  cabalioay  bastimentos ;  todo  era  ruido 
y  aNaadai  da  gt«m.  Estaban  todos  atotta  con  gran 
cuidado  y  solícilud.  Empr'7l')^<  entro  los  nuestros á  pía» 
tacar  de  pax,  porque,  juntas  las  fuerzas,  se  podia  t^ner 
«parmn  da  la  fMaria ;  divididas  y  sin  concordia,  era 
cierta  la  ruina  de  todos  y  su  perdidon.  A  los  enbijfr> 
dores  ingleses,  que  en  nombre  de  su  Rey  pedian  par  y 
alianza,  con  dudosa  respuesta  entretenía  el  rey  de  Ara- 
gm.  Daefales  que  so  amistad  les  ait  y  aaria  siempre 
muy  agradable,  si  se  les  permitiere  giinrrlar  alian- 
zas que  antes  con  los  demils  tenían  hecíias.  Tratábase 
de  desposar  el  de  Aragón  «on  la  inranla  doBa  María, 
liyadal  Navarra;  diférfanu  asta»  bodas  par  aar  aun  da 
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poca  edad  la  donalla  y  no  de  saurín  para  ca^nrM ;  5  eala 
cansa  la  entretem'an  en  Tudela;  mas  al  fin  con  granda 
regocijo  de  Binbai  naciones  ae  casaron  en  Aragón 
4  2S  de  jiífio.  Velókia  Filípe,  tío  de  h  rfofra  Moría,  ?ipt- 
roano  de  su  padre,  obispo  de  Jalón  ó  cabiUooease  «a 
VtaneiB.  Bivióse  ana  embajada  al  samo  PanliOea 
mano  supüciíndole  volviese  los  ojns  á  España  y  qu9 
ecttase  de  ver  que  no  poco  á  su  Santidad  tocaba  el  grao- 
dMmayeireano  peligro  qne  corría  lacriatiandad.  Que 
tos  >1ér  itnas  de  las  rentas  eclesiásticas  que  se  concodie* 
ran  6  los  reyes  de  Aragón  para  subsiflio  y  nruññ  de  la 
guerra  contra  los  moros  laa  maudasú  sulíir  ai  justo  y 
pretenla  valor,  porque  si  se  cobraban  según  latmia* 
res  y  por  los  padrones  anti?Tie«t,  •serian  de  pnco  prove- 
cho; estoes  lo  que  toca  al  rey  de  Aragón.  El  rey  da 
Gtnaiaara  Ua  é'Bftrgos  á  faaear  Cortes,  en  qne  eos 
deseo  dererormarel  grandf!  eiccío  que  so  ria  estar 
introducido  en  el  comer  y  vestir,  promulgó  leyes  que 
ffiodéraban  astos  gastos,  fcandd  Iras  alto  ato ahnlnwia 
Jofre  Tenorio  se  pusiese  en  el  Estrecho  para  estorbare! 
pasaje  i  los  moros.  Desde  Burgos,  é  ruego  de  so  her- 
mana doBa  Leonor,  fué  á  Cuenca,  y  en  su  compañía 
don  Juan  Nuñez  de  Lani  y  don  Juan  Manuel, 7a  del  todo 
reconciliados  con  el  Rey.  Alt!  vino  don  Pedro  de  Aza- 
gra  con  emt^jada  de  paz  de  parte  del  rey  de  AragMi 
para  que  oa  aKasan  conini  loa  mana.  Olheoía  la  tareera 
parte  de  la  armada  que  fuese  mfnr^frr  pnra  estorbar 
el  paso  á  los  moros.  Respondió  el  Rejf  que  aceptara  su 
oferta,  y  que  eotoneea  la  sarta  mttj  grata  so  amlMad 
cuando  bobiese  sallsfedio  á  Iiermana  doña  Leonor 
en  las  quejas  que  tenia  y  en  sus  pretensiones.  En  unas 
Cortes  de  Aragón  que  se  hicieron  en  Daroca  se  con- 
sallaron  todas  estis  diferencias,  y  se  nombraron  por 
jueces  árbitros  el  infante  don  Pedro,  tío  liermano  de 
padre  del  rey  de  Aragón,  y  don  Juan  Maouci ,  que  para 
Iralsr  dasfoara  ambajadar  dat  ray  ds  Castilla.  Conda- 
y  jso  en  que  ?r>  díc^e  perdón  al  señor  de  Ejerica,  y  S  h 
iieina  y  i  sus  hijos  se  les  coflOrmasatoda  aquello  que 
las  mandara  su  padre.  Pliia  qoa  mat  ndhoenla  tntiass 
efecto  esta  concordia  vino  bien  que  don  Pedro  de  Lo- 
na, arzobispo  de  Zango»,  que  la  contradecía,  á  esta 
sazoo  se  hallaba  ausente,  citado  por  el  Papa  para  que 
paretíasa  eo  Boma  á  responder  á  cierto  pleito  y  deman^w 
da  puesta  contra  él.  Firmó  e!  rey  de  Cüsiílla  estos  ca- 
pilulos  en  Madrid,  y  la  reina  doña  Leonor  y  sus  hijos 
se  volviaran  á  Aragan,  da  loaron  bian  lac^iidos,  casi 
con  apunto  reaí.  Suelen  acomodarse  y  conformarae 
con  el  tiempo,  así  bien  ios  reyes  como  las  personas  paf>> 
ticulares,  y  usar  de  grandes  dhiauladoiias  pare  poder 
gobernar  la  república,  mayormente  en  licmivos 


roruo 


tos.  El  arzobispo  de  Rems  y  el  maestre  de  Rodas  y  el 
itrzobispo  de  Droga,  que  era  embajador  del  rey  de  Por- 
tugal para  tratar  de  las  paoM^  ftanai  despedidos  por 
entonces  del  rey  de  Castilla  por  parecer  pedian  capitu- 
laciones tojuslus.  i.0  que  mas  desconté  ti  taba  era  quo 
pedian  i  dona  Costanza,  hija  do  don  Juan  Uaouel ,  para 
que  se  desposa  se  ronden  Pedro,  heredero  de  Portugal. 
En  el  principio  del  año  de  1339  murió  don  Vasco  Ro- 
driguex  Cornado,  maestre  ét  SÚMiago.  Bo  su  logar  IM 
elegido,  pnr  vct  )  de  lus  cuballcrn«;  del  liábito,  su  sobn- 
no  don  Vasco  López.  Pesóle  mucho  al  Rey  y  enojóse 
desia  alaedoD,  como  quier  que  deseaba  al  maaslnai» 
fan  an  liüodoo  Faériqna. 
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tre  cí^ntra  su  persona  muchos  capítulos  y  defeclo*  en 
Í4  elección,  a  r<ir(iadera«, ti  faUos  por  hacer  li^nja  al 
Raf»  ¿quión  lo  averiguará?  El  Maestre,  por  adevinur  la 
tetnffestníi  ffuf?  venia  Sfjlire  él,  se  fuó  á  l'ortuí^'iil,  con 
que  p<irecióiiarse  por  culpado;  así,  en  auseucia  fué  pri- 
fülo  de  la  digoUid;  y  dada  |Hir  niofioin  la  primera 

clecrinii,  fui'  elegido  de  nuevo  por  rnac^'.re  duii  Atunso 
JieleiKle2  úa  Guzman ,  lio  iieriaaüo  de  madre  dul  uiño 
éom  Ftdrique,  con  asaz  greidt  dolor  y  roumiorecion 
de  muchos,  que  eciiabao  de  ver  una  maldad  y  tli^con- 
cierto  tan  grande,  queoobasUseel  peligro  grande d«l 
reino  para  que  echaseu  dél  la  ambición  j  sobornos.  Por 
«te  tiempo,  quién  dka  dos  años  antes,  don  Ruy  Pmt, 
OMMSlrede  Alrfntara,  ftiéallaotoprivfldo  de!  maestra*' 
go,  j  elegido  en  su  lugar  dooGoozaio  MarUoex,  áquicn 
oíros  llamM  tk&n;  9»gmm  for  U  diitelttlMd  ydiiww 
sidad  los  nombres  hacen  diverío  y  dividen  !o  qnp  no 
•edeUe  oporlar,  porque  ea  la  teogoa  antigua  de  Castí- 
Hi  Ñuño  y  Marón  «M  OM  iiiÍmm«o«.-  iobrediel» 
se  hizo  con  autoridad  de  don  Joan  Nuiies  de  Prado, 
nurftre  de  Calatrava,  á  qoien  por  sin  antiguas  consti- 
tMionM  estaban  sujetos  los  caballeros  de  Alcáulara. 
TrtUteMCMi  grande  calor  lo  locusta  é  la  guerra  de 
los  moros;  para  ella  de  todo  el  r^ina  »e  juntabÁ  grande 
^rciio  en  Sevilla.  Apercibiése  broTisimameote  el  rey 
GMlilla,  parqno  ummmm  ^  AbomeliqM  era  d« 

Africa  pisado  porp|  F!«,frpr;ho  con  cinro  mil  finmbres  de 
é  eabnilo;  era  )a  cumplido  el  tiempo  de  las  treguas, ; 
«Mveirfaqaoooa  b  praaleit  te  im^dteiool  fotaotoda 

los  moros.  Hízose  eulrarlii  en  el  reino  d*!  Gr;inaila,  ta- 
laron los  campos  de  Autequera  y  Arcliidona,  y  apenas 
laa  Mfihfnas  doMease  libraran  desta  furia.  Lo  mismo 
se  Uso  en  los  términos  da  Ronda ;  y  por  el  esfuerzo  de 
don  Jmn  de  Lara  y  do  don  Juan  Maimel  y  de!  maestre 
de  Santiago  fué  desbaratada  greu  uiuilUud  de  moros 
.^vaanlieron  da  aquella  ciudad  i  dar  y  cargar  en  nuea- 
Ir»  rpfaí,'uardia,  en  que  fhaa  estos  capitanes.  Ejecuia- 
voa  ios  vencedores  el  alcaace;  mudios  moros,  qoe  se 
AMagianaidarlaalMÍBia,  iHiadosdal  mMo,aoda»- 

peñnroii  de  oqueltos  ríscos  por  saltarse  y  se  IiicierOD 
pedazos.  Coa  esto  loterisUauos  se  Toivteron  á  Sevilla; 
f  do  alti  sa  arntanm  muehas  guareMoMs  para  guar- 
dar las  fronteras  cooira  los  moros.  Vino  en  esta  sazón 
«1  atnifaiilo  de  Aragón  Gilobcrto  con  doce  galeras  y 
^titn  da  10  Roy  qua  ia  juntase  con  la  armada  del  rey  de 
CMtSüfty  flVdaaoatoillMlia  de  Gibraltar.  La  (¡ilU 
do  dineros  era  prflnd^;  p«m  5nplir  {"«ts  nfewiilnd  en 
al  moa  de  selicmúre  íué  el  iiey  á  las  Cortes  que  tenia 
•plasadas  para  itadrid.  Ooi6  parfenaralOB  ao  higarai 
maestre  de  Sainifiüo,  repartió  olnjjf  entre  lo5  drmís 
grandes,  neos  liombres  y  capitanes  el  cuidado  de  lo 
^  «aaa  aMamii  haeera»  daUa.  En  Mebrija,  villa 
puest.1  d  In  l)orn  de  Giindalquivir,  stnt^da  en  una  cam- 
paña fefUlisima,  teoianjunLQila  crun  copia  de  trigo  para 
ol  ftito  do  la  guerra.  Los  moros,  cobrada  osadia  coa 
Ja  partida  del  Rey,  se  oonoertaroQ  dairtobra  aaU  villa 
y  tomarla.  Sabido  esto  por  los  nuestrot,  fué^s  forrado, 
puesto  que  era  en  el  rigor  del  invierno ,  úe  sacar  ias 
goamicloaes  y  eompafilu  de  laa«li#Blattlaa.  Abomo- 
Mqno,  resuello  df  liacíüe^  rostro,  asentó ^iis reates joo- 
to  á  Joros,  y  eoTió  mil  y  quiuieutos  caballos  á  Nebrija. 
Ut  de  li  vülft  M  dMfHwi;  fotaran  aniwro  loa  «M. 
m  f  iMii«m.lM  flMipai.  áanUtnii  á  Ji  ten  di 


lo  que  pasaba  de  Tarib  Ffirnan  Pérez  Porlr>farr{»ro. 
y  deSeviila  Alvar  Pérez  de  Guiiiiiuii  y  don  Pedro  Púuco 
d%|«op,aaioi«a  priodiMlao;  y  el  maestre  de  AIcíd- 
tora  con  su  Rente,  con  que  entrrtm  ñ  lijcr  mlislgadas 
en  tierra  de  moros,  se  jutuó  con  estos  capitanes;  po« 
qoeño  oAmaio  on  eompandoD  do  la  graado  m«olia>i 
dumbre  de  los  moros.  Marciiaron  de  día  y  de  nnclm; 
vinieron  é  alcaosar  carca  de  Arcos  á  los  mil  y  quioiea- 
tos  moros,  que  cimhatan  noy  despacio  por  ir  onb»- 
razados  con  la  grande  presa  que  llevaban.  Dieron  con 
grande  furia  en  ellos  y  los  desbarata  ron,  apenas  escapó 
ninguno  qoe  no  fuese  muerto  ó  preso ,  quitáronles  toda 
la  cabalgada  que  llevaban.  Con  tai  ttonoio  y  buen  su* 
ceso  animados  ios  nuestros,  entraron  en  consejo  si  aco- 
meterisn  á  Abomelique,  liecbo  que  no  era  proporcúH 
■ado  oon  at  pai|Mllo  ataaro  de  ganto  qoo  Hoiaboa. 

Los  pareceré?  vartahiin ;  unos,  considerada  !q  írranmtil» 
Utud  de  los  moros,  eran  de  parecer  que  oo  leotaseo 


que  no  debian  de  tener  miedo  i  loa  moros,  sino  que, 
confiados  en  Dios  y  en  el  valor  y  esfneno  de  sus  soldar 
des,  no  perdiesen  tan  buena  ocasiOo  como  se  les  pn»ea- 
taba  de  hacer  un  hodio  miiionlila;,4M  mftnea  M 
número  sino  el  ánimo ,  y<jae  no  era  razón  que  en  se- 
mejante coyuntura  dejasen  do  arriscar  sus  personas  y 
vidas,  qvatan  paea  iMpo^in  dm>  Sgaidaa  al  fln  esi^ 
parecer;  la  honrosa  vergíjcn?;!  pudo  rna«!  que  !a  cobar- 
día roestada.  Los  moros,  descuidados  coa  los  prósperos 
laeaaoa  patadoa,  lovanlado  au  real ,  con  graadíihaa 

desórdao  marchaban  !a  via  ele  Arcos  sin  Hr.var  nd/didus 
ni  centinelas;  inGiiiias  veces  ba  sido  total  perdición  me- 
nospreciar al  enemigo.  Los  cristianos  al  amanecar  ao« 
tre  dos  luces,  tocada  la  señal  de  arremeter,  hirieron 
valerosamente  en  los  moros ;  á  la  pn^ada  de  un  rio  qtii- 
nientos  moros  biuieroik  un  poco  de  resistencia,  pero 
luegoqoa  Ibfooestros  la  pasaron,  todolodattia  fué  fá> 
cil ;  or  un  momento  los  moros  fueron  puestos  en  lioida 
y  destrozados.  Abomelique,  como  suele  acaecer  en  aa 
repentlooaibaralo,  Imla  4  fié;  oal,  tfo  aar  oaaoeidoM 
muerto  por  los  quo  seguían  el  nicance,  que  cuidaron 
fuese  aigua  soldado  parlícular;  su  primo  AUatar  al  tao  - 
to  mnñá  an  la  batalla:  paroderon  oavn  da  <fiei  laM 
moros ,  tal  fama  corría.  Los  nuestros,  robados  los  reates 
y  el  carruaje  de  los  enemigos  y  alegres  con  las  dos  vic- 
torias que  ganaron,  con  mucha  honra  y  contento  vol- 
vieron sus  soldados  á  los  alojamientos  de  que  los  sa- 
caron. Este  año  e!  nrrohlspo  de  Tarragona  celebró  eoD- 
cüio  provincial  en  Barcelona,  y  en  ¿1  con  una  solemnl- 
riSM  procesioo  el  cnapo  de  santa  Eulalia  sa  traitadd 

á  otro  mas  honmdny  ronv-poiente  lugar.  Ef  rey  do  Ara- 
gón fué  &  Aviñon  4  dar  al  Papa  la  obediencia  y  rooo- 
nocerlo  y  haearol  homenaje  quo  iMria  oUtgaoiao,  oo- 
luo  rcudataiioda  li lijada  pot  litialÉi^oGardoiltj 
Córcega. 


La  moorta  da  AboaaUqoa  IMoniy  llotada  y  plañida 
an  Africa.  Su  padre  la  sintió  tomisimamente ;  dolíanse 
y  quarallibaiise  que  coo  su  temprana  y  arrebatada 
■Niano.Bo  baWa  podido  llagvá  atr  taljvy  cono  pro- 
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ÍdaMOKM  é§  teogar)* ,  te  dieron  gran  priesa  ¿aprestar 
jonuuhi  que  leoian  pensado  btcer  en  Espeñt.  Pan 
bMiiMiiiar  todo  el  reíoo  grandes  Htnitmientonde 

gentes,  y  por  toda  la  Africa  enfíaron  Bsimtsmo  ciertos 
bomlirea,  <|oecoo  muestra  de  santidad,  con  pretexto  j 
ctlor  tfn  feKglen  y  dt  HD  ffiadt  tefTicío  de  IMm  iaeW 
tasen  las  moros  á  tomarlas  armas  en  defensa  yaoneo* 
lo  de  krelifiooy  teeta  de sns tstepMedoi*  Conestí 
<et  ee  jamé  iMiiacwdble irihuro de teMidee,  eatentt 
snil  Jb  á  caballo  y  cuatrocientos  mil  de  i  pi«í,  muclie- 
dumbre  tan  grande ,  cual  es  cosa  areriguadA  cuaca  al- 
guno de  loa  pasados  reyes  juntaron  para  pasar  en  Bspa- 
&t.  RMOgieron  otroei  una  flota  de  decientas  y  cincuenta 
©stesysffenta  psler«s,  armáronla deírtWatiní  y  h-'ítc- 
ciéroniK  de  titualios  y  de  todo  lo  al.  £stat>a  el  rey  de 
CastíNa  congttti  «•■gojif  «Mido  do  la  defensa  que 
tenía  de  hnrer  á  !o?  moros  cuando  le  sobrevino  ntra 
Dueta  pesadumbre.  Dtéronie  grandes  querellas  de  do» 
Qwnrie  HirtfeieB  4  IMAM»  iMülfetiO  AMNrtffu*  Acsik 
sáfaanle  de  muchw  delitoi,  no  iabrú  Jecir  si  fueron 
«enladeros  ó  bisamenlo  ünpulados;  fué  empero  cita- 
do i  que  parecleseante  el  Rey  en  Madrid  i  respaldar  á 
tk  aeoMcion  qoe  ie  pooluiTdticifHMW.  Tw  at 
to  el  mándate  del  Rey,  y  nr>  «^aiso  parecer,  sino  pasarse 
al  rey  de  Granada ,  que  fué  remediar  una  colpa  eon 
«Im  nofor.  No  ioaabod  oato  lo  biso  por  tenar  nwt 
pleito  ó  con  temor  del  poder  yaseciianzas  do  dora  Leo- 
nor do  toman ,  qM  le  era oootraria.  Demás  d»to,  el 
«eneral  dolo  onnadidal  nf  do  Aragón,  tinado  que 
liobo  con  su  gnnte  en  ta  playa  de  Algecire,  foémuerto 
«00  ana  saetaeauna«caramu«a  rfui*  trahó  con  los  mo- 
ros. Sin  embargo « venida  la  priiiiiivera ,  sú  pariiú  ai  He  j 
i  la  Aadaluda » y  losdesiflM  doloneovodmGootalo» 
con  !a  dífipencfa  y  prestf»7n  niie  «^i»  pn^n,  fuTon  dp'jba- 
ntados.  Cuereáronle  en  Valencia,  pueblo  que  cae  en  el 
f  4btrilodo  la  iMlgfta  Lostanla;  rindWM  il  Roy ,  1M 
pre^o  y  (fado  por  traiííor,  y  cnmo  tnl  degollado  y  que- 
nado, á  ^t>pósito  todo  que  ios  deroát  Mcarmoólaaeo 
«ato  «B  eMUgo  tn  ptrando.  rol  oligido  «o  M  togor  don 
Kuño  Cl  amizo,  Tirón  de  conocida  virtod  y  grandes 
prendas.  CoHienzaha  Aiboliaceu  á  posar  su  ejército  en 
España;  snñO  delante  tres  mil  caballos,  que  para  hacer 
demostración  de  su  esfuerzo  corrieron  la  tierra  do  Ar^ 
eos,  Jerez  y  Mf  «lioa  Sidonie ,  y  («t  talaron  fot  ritmpor, 
nías  como  so  n)lTieseucon  grande  presa,  talteron  tos 
de Jerés  á  ellos,  «orgtroodo  oobrosolloiolro  looqoe 
iban  descuidado»  y  vpnTot,  dft'!!>arn(iírDnlos  y  qoiti* 
ronies  la  presa  con  muerte  de  doe  mil  detloa.  fio  este 
OOniotfo,  gNlodoo  ebieo  mesas  onj^tsorol  Batrecho, 
todo  el  ejército  de  los  moros  S6  juntó  corea  de  Algecira 
por  aegligeDcia  del  almirante  Tenorio.  Todo  el  pueblo 
le  cargaba  la  culpa  de  que  él  les  podo  estorbtir  el  paso. 
Verdad  es  qtto  muchas  veces  el  pueblo  con  envidia  é 
ingrato  átumose  qufja  úf>  lo?  hombres  valerosos.  Sb 
pudo  sufrir  e^laaírcuu  ai  feroz  corazón  del  Almiraole. 
Atrevióseá  pdeor  cotf  todita  armada  de  los  enemigos, 
recibió  unn  grande  rola,  murió  él  en  la  batalla  y  fué 
ecliáda  á  foado  su  armada.  Salváronse  solamente  cinco 
iilons,qtte  huyendo  apertaronéTirifil.  Bftefwlía- 
llaba  suspenso  en ire  (.lfj><  didcultuílesque  Ic  tenían poeo» 
tOM  gran  cuidado  j  poruña  parle  tcintaoolésncsdiese 
á  Buo&ialgun  gran  doaaetre ;  por  otra  el  deseo  de  ga- 
Mr  Imim  I  fuMi  lo  «riieíiiki.  Al  Sofite,  Mo  in^ 
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veia  las  cosas  necesarias  pera  la  gnerra ,  acordó  de  ha^ 
oar  junta  de  los  prehidos  y  grandes  del  reino  pan  coa- 
soltar  lo  tocante  á  la  ;;oerro.  Desque  estuvieron  jnnioi» 
puesta  lo  espada  á  la  mano  derecba  y  la  coron»  í  h 
siniestra ,  sentado  en  su  real  trono  les  hizo  una  plática 
en  esto  manaio; «  Pifleolos  y  omlgoa  míos,  ya  osii  ol 
peligro  en  qu?"  f^M  tHo  et  r'-}nn  yr^ih  nnn  rn  partí- 
Ofliar.  Pienso  también  que  no  ignoráis  en  qué  estado 
estén  BoeaifM  cosao.  Desdo  ilits  firiinofoo  olíoo  Ind^ 

mi-Tite  crm  el  reino  rr'it'  ?i  hlr^-ado  conlinuaí  congojas 
y  afanes;  asi  lo  lia  ordenado  Dios;  danta  con  lodo  eeo 
mucba  pena  qne  nuestros  pecados  los  hayan  do  pegar 
loe  inocentes.  Aun  oo  teniamoe  bien  sosegados  iosal> 
borotos  del  reino,  caindo  ya  nos  hill«mo5  ap?>'tPíd(» 
con  ia  guerra  de  los  moros,  tai  mas  pesada  y  de  temer 
qoo  Espaila  ha  tenido,  m  aülWI  eonmaMooy HH»- 
tro?sfihdHo<;  caníadoK  con  írnnio^  pechos,  SOloettMH^ 
ttrles  nuevos  tributos  se  exasperan  y  azoren.  Pw  fOO^ 
toro  tseráMaéfcooaryeoniaoBUrettPeroftohayqqe 
fi  ir  f'ii  pentc  nn  ,  sin  polebra  y  sin  rcíÍK¡on.  ¿Peiliré- 
mos  socorro  íuera  de  nuestros  retnos?  iNo  era  malo, 
mas  i  tos  reyes  nuestros  veciool  se  les  da  muy  poco  d^l 
peligro  y  necesidad  en  que  nos  ven  paestoa.  ¿Tendré  ma* 
confianza  de  que  Dios  nyodará  y  hará  mere e  i  ?  Te- 
mo que  le  tenemos  mai  enojado  oon  nuestros  pecados 
y  que  no  nos  desamparo.  NO  Itegk  mi  pradoncia  ni  eaiH 

sejoásaberdarrortc  y  remedio  ronvcnicnte  á  fan  rran- 
des  dilicaltades.  Vos,  amigos  mios,  i  solas  lo  podréio 
consniior  ^«onlbrmo  i  «MMit  mocita  prudencio  y  dio* 
crpciou  veréis  lo  que  se  dehe  haiNT  ,  qae  p:ira  que  cotí 
mayor  libertad  digsis  voealros  pareceras  yo  mo  qnío- 
ro  salir  fuera.  Solo  os  advierto  mireiO  que  do  iuoMnt 
resolución  no  se  siga  algún  §nH  peligro  á  esta  corono 
real  ni  6  e<(Q  e«pada  desliónra  ni  afreuta  alptUTa ;  la  f»- 
ma  y  gloria  del  nombra  o^Sol  no  se  meogue  ai  escu> 
fooao.0  idool  Roy,  bobo  nfloo  |Mi«om«HlMlOn 
que  quf dnrnn :  !oí  rna<:  pnT!f?nlp<;  ofírmahan  qne  Ibs 
faenas  del  Rey  oo  eran  tantas  que  pudiesen  resistir  al 
gran  poder  do*toa mores;  que  «MIO icoRodolMOBrfat 
con  el  enemigo  con  alííunos  partidos  razonables.  Otroo 
con  mayor  esfuerTo,  deseosos  de  ganar  honra  y  famo, 
niemn  de  voto  quo  le  guerra  pasiise  adelante;  decían 
no  poderse  iioeerpatiIgnniquoBoftiese deshonrada  y 
(ji  i  if;  fxif'ivi  •<;ii»  moy  mol,  pofque  de  necesidad  les 
coildiciouos  della  serien  á  gusto  y  véOlajadel  enemigo. 
Siguidle  Olio  piroo*,7  todoo  fliofOn  doocuerdo  q«0 
se  p'-nrnn'p  solicitar  los  rej'cs  de  Arapfon  y  de  Portu- 
gal pora  que  junlaien  Mi  gentes  y  armas  con  las  del 
Rey.  ReMnoo la  irniido  00  et poevto  do  8oriNI«ry 
dióseel  cargo  della  &  don  Alfonso  Ortiz Calderón,  prior 
de  San  Juan.  El  rey  de  Aragón  envió  su  armada  coa  ol 
capitán  Pedro  de  Moneada.  Los  gfnowMO  i  ooitvM 
rey  de  CastHli  ayodiroo  oon  quinao  galeras.  Jusn  Mar» 
Üuczde  Lpvvn  fué  por  emhajHdoral  sümo  PonlíSce  pa- 
ra olcoczar  ioduigencia  á  ios  que  se  baliasea  en  esta 
santa  goerra.  BIfOpa  vina  on  olio,  y  dtOdoe  loa  que  noi 
meses  sirviesen  en  eHa  á  su  co?ts ,  Ic?  conoedid  ia  crti- 
aada  y  jubileo  plmisimo  y  reaiüion  de  todos  sus  peoo- 
dos ,  ycometid  lapoMfMtidn  dosMiIndaigWciioiéwi 
€íl  de  Albornoz,  nrrobispo  deToledo.  Part  ganar  al  rf?y 
de  Portugal  ei  rey  de  Castilla  dié  liceoeia  pora  quede- 
ña  Cosiauza  ,  hijsdedoaJmurlknnolt  looiitrion  áRm^ 
iQgd  y  fo  deipoMM  Obnol  Mmo  don  Mo.  AsiM 
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c^lehrtron  Its  bodtf  en  Eb«n  coD  real  loajc^d  j  apá- 
ralo ;  kdoie  fwroii  treciealM  mil  ducados.  Demás  des- 
ü,diaftlltrta,  nluteOMtl]la,pormaildad6d«l  Rev, 
«Bliilrído,  fué  á  Portugal  6  supüfir  ni  Rfv,  su  j^nfíre, 
fabiMejumar  sus  íoerus  coa  las  de  ta&uiia  j  ayudar 
« titt  mM  deONUidt.  Su  pulreit  lo  olongó  y  piiNii»> 
lió  f!e  c-orsu  propio  persona  hacer  el  socorro  que  Ip  pc- 
éuu  Luego  coa  el  capitán  Fecaa«,  que  ja  esiabn  siiet- 
!•  d«  It  prilíoa,  <«vi6  á»  Portogil  doce  galeras.  El 
nj  do  CásUila,  por  grutifícar  al  rey  do  Portugal  y  im- 
narle  mas  la  voluntad ,  se  putió  i  Portugil  y  se  hable- 
roa  iuiHo  á  iurameoa,  pueUo  sentado  i  la  ribera  de 
teodiaoa.  Quedaron  los  reyes  muf  Miigos »  olvidadas 
fltodaobsauliguasqnerenas  que  entnüsí  tenían*,  qiie 
«laMo  «Mío  sermo  podero&o  que  U  ira.  £a  el  eo- 


de  giirrTs.  Juntihasoel  ejército  taato  coo  mafor 
ptiea  I  ddigeittioypomt  vioo  «tiso  quo  Albolnétn 
y  «1  roy  de  Graada  uoun  cntadi  é.Tlirilk.telMiii 
sobre  ella  sus  reales  ea  23  de  setiembre;  combatían- 
la furiosamente  con  trlbticos,  con  montas  y  picos, 
con  que  pretendían  arrimarse  ú  ios  ndarves  y  hacer 
entrada;  part  acrecentar  el  miedo  i  kwoareados^i- 
íicnbBTi  fTHOfies  torres  do  madera,  y  nunruje  fo?  cer- 
cados Ubjab  bueno  gaaroicioa»  leaiaso  lutedo  que  no 
|MÍriaii  inooholiani^tMMPolcifootrKI  Roy^  MMot^ 
f^u  üocntrrpn'ien  facilidad,  porr-stc  tpníor  con  mucha 
diligeacia  auticilaba  el  «ocorn » y  6  Jos  oeroados  se  les 
Aho  citrlB  Mfwmoi  da  biWcniMto  MKdMfii  Dvh 
pues  ^e  el  rey  temó  i  Sevilla ,  dende  á  poeos  dias  llo- 
g(i  el  rey  de  Portugal  con  mil  caballos ,  gente  de  cstt- 
mer  mas  por  sh  e»íiuerzo  y  valor  quo  por  el  número, 
qlwrta  pBqiarfl«.*PMsUs  en  órden  ytperoebldas  tedas 
tea  coeaa  necesarias  para  la  jt^mada,  partferon  de  la 
«iidad  da  SamUa,  donde  se  Uacia  la  aaMi«  coo  doler- 
mlMidan  daftMaMI^MMisa  1  i|w  laiHikaa  d  mmd 

6  f!alle  la  batnlln.  Tcnran  grande  únimn  y  esperanza  de 
alcana  victoria,^  no  obataitío  que  opevaa  tañían  la 
taiti  partida  mrtUiifta  twinowi.  Ua dad  «Mía 
afKBtatorce  mil,  y  los  de  á  pié  serian  hasla  veinte  y 
cinco  mil.  Con  e«te  «jércilo  marcfiaron  j^rycn  fi  jmkxi  b 
vía  de  Tañía.  Los  rey<A  muros,  avii^adus  del  rk^ino 
4|oa  ÍB»wai»Bi  Mataban ,  pef^ron  fuago  á  Jas  mdqui- 
niís  T  lorrcí  rnn  íjor  eombntinn  la  ciudad ;  t  por  rc 
viQieoe  4  las  manos ,  para  mejorarse  delegar  ocuparon 
OM  ana  gawlaa  Mna  'nalMia  oaraanoa  ^wavaalaa.  fto 
6^  forliflcí  ron  rnucho ,  por  tcnpr  cnTendíiln  que  oorivis- 
tta  )a  viotoria  en  venir  luego  á  las  masos.  Llegaron  los 
nuestroB  á  ma  aldea  qoa  so  llama  10  Peña  del  Ciervo; 
allí  deacobrieron  loa  onemtf;o$  y  se  hlxo  consejo  de  ca- 
pllane<?  ptira  consultar  lo  qne  se  debía  bar^r.  Tomóse 
resolociou  que  á  la  madia  noeira  se  eaviaseu  á  Tarifa 
«lldnballot  y  enko  nit  infantes  para  ^  aünvlescn 
de  güaroieion  y  a9egiir«<wn  la  plaza ;  juntamente  11^ 
vabm  6rd«i  al  tiampo  de  la  pelea  de  acometerá  los 
aiianiltia  par an  Mto  yathavlaa  da  Na  cafiaa*  i  loa 
(irmás  se  les  mBndó  que  rjpscoosnsen  y  tomasen  refre»?- 
co  y  que estuvteseu  aperoebidos  para  dar  ai  amanecer 
en  toa  anawlgBa.  Babo  «randa  regocijo  aquella  noclie 
en  nuestros  reales;  bidéronse  muchos  votos  y  plega- 
rias y  á  bandas  y  escuadras  se  prometían  y  conjuraban 
de  en  loa  peligróafiivoreoersa  los  unoai  los  otros  y  de 
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lar  del  alba  loi  reyes  y  con  lo  ejwnpín  ing  drmís  1e| 
ejército  cóiiíesarun  y  rociltieron  el  eentisimo  sacramen- 
to de  la  Eucaristía ;  luego  se  formaron  toa  aacnadranaa 

en  órden  de  Iwtalln.  Di6se  h  2vnn:.'unrí!in  A  Hnn  luao 
de  Laia  y  á  don  Juan  Manuel  y  ai  maestre  de  Santiago; 
la  ratagaarAa  aaaoesnwtddi  don  Gamillo  da'Agailar; 

flon  Pero  ¡Nuñe?  rfticd(5  de  respeto  con  huf>r¡  prijpB  de 
gente  de  i  pié.  £1  cuerpo  y  íueraas  del  ejército  qaed6 
á  cargo  da  loa  royas,  acompañedoa  da!  araobispo  da 
Toledo  don  Gil  de  Albornos  y  de  oiroa  obispos  y  gran- 
des del  reino.  El  pendón  de  la  cnmda  per  mandado 
del  Papa  la  llevaba  uocabdiero  francés,  llamado  It^; 
todos  los  soldadaaifbiB  aaBaladaa  eon  nna  crms  o^oft- 
da  en  los  pedios  como  aquellos  que  íhnn  á  pelear  con* 
tra  los  iutieies  en  defensa  de  la  religión  y  de  la  crea.  Q 
Mf  daParinplioadé  aacargodaneoawtortilrayda 
Granada;  hacíanle compaSht  cnn  ¡rente  !ns  maestries 
deAicáulara  ydoCaJatrava.  El  rey  de  Castilla,  ya  quo 
tanla  las  haoaa  en  dfdna  y  á  panto  da  aiaaniataf  nawii 
Albohacen ,  onímd  á  los  suyos  y  los  inflamó  i  la  batalte 
con  estas  razones : «  Tened  por  cierto,  mis  caballera,  y 
creedmeque  esta  desordenada  muchedumbre  de  bár- 
baros ,  allegada  de  mucbaa  gantes  sin  delaeio  ni  drden 
afciino ,  fu  Im  írnido  ú.  nuestra  España  una  prnínnrla 
avaricia  y  una  sed  insaciable  de  reinar  y  un  mortal  é 
tmplaoaWa  «din^ina  llano  al  nonbraarialfana,  y  no  a(- 

ííiina  justa  cau«Q  qiir  tengan  parn  mnTnrnos  :;Ti^rra. 
No  vos  atemorioe  su  innumerable  multitud « porque  ella 
ndsna  toaftadadaatndr.Loamoai  loaairaaiaan»- 
baraxarán  de  manera ,  que  ni  podrán  guardar  sus  ordé« 
nsníRsni  ^nípnder  lo  quese  |P5  mandare.  Cuanto  caifa 
uno  s«  mostrare  mas  siu  miedo  y  cuidare  menos  de  mi 
persona,  tanto  aatafAnaa  aaguro ,  que  6  ninguno  le  ai> 
tá  bípti  poner  h  e^perania  de  su  vida  en  los  f^M ,  <;mo 
en  sus  manos  y  esíuerao ;  volved  valarosamenle  la  cara 
ainnamigo,  y  nohaaapaidaa  eiagaa  para  ser  herfdaa  da 

losconlrartos.  V<^mnno'=;en  tipmpo  quo,  6  li^mni^d''!  'iar- 
noa  poraaclavosálos  moros,  ó  tenemos  de  pelear  ani- 
noaanailo  por  la  .patria ,  por  BMMfaa  mi^eres  y  hijea 
y  por  nuestra  santísima  fe  con  cierta  y  no  vana  espe* 
ranzjü  de  alrcnrar  nnn  gloriosísima  victoria ,  que  si  otro 
cosa  m  cedie  re ,  ¿dónde  con  mayor  provecho  ni  mas  hoo» 
redámente  podemos  anlNar  laafldaaqna  mañanase 
lian  de  acabar?  ¿  Que  Pn?n  nos  puodesermasfatnrlablo 
que  con  un  brevisimo  dolor  ganar  aquellas  perpetuas 
aÜlaaflalaMlBlaaf  Qn«aak»qana^laaantWniacrat 
nos  prometo  ,  á  q'iícn  tenemos  por  amparo  y  cnia  r>n 
e«ta  jomado,  y  loque  los  obispes  nos  aseguran  y  conce- 
den. Ett  pnes ,  soldados  y  amigos ,  alegres  y  sin  ningún 
receto aeofflotÍMi  y  herid  en  vuestros  mortales  enemi- 
go«í, »  Dada  la  señal ,  luego  empezaron  los  escuadrones 
á  ailelanlar&e  y  moverse  hiücia  el  enemigo.  Corria  en- 
tre los  dos  campos  nn  río  que  llaman  el  Salado^dn 
quien  esta  memorabí^  bitalla  y  victoria  tomó  el  nom- 
bre, que  se  llamó  la  dei  Salado,  y  dende  á  poco  espacio 
aniñan  alvar.  hu  qna  prfnem  ta  pasasen  eran  loa 
primeros  á  pelear.  Envió  c!  rey  Bírlínrn  dos  mil  jine- 
tes para  quo  estorbasen  el  paso.  Entre  tanto  él,  arro- 
gante y  muy  hinsbado  eon  fa  eaparanxa  de  la  viclotii, 
que  ya  tañía  por  sutq,  habló  á  su?,  p';  ruad  ron  es  en  esta 
manera:  «Si  mirara  solamente  é  nuestra  edad  y  6  loa 
groadas  liochos  que  en  Africa  hemos  acabado ,  niogonfc 
flM-Mlita  il  fift  «atir  dMlt  vida,  fli  para  ^ 
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de  DOMtnwen  los  TénJderos  Ifempoí  qucíías*»  un  glo- 
ñoso  nombre  y  perpetua  íaioa,  pue«  con  vuestro  es- 
itarWi  TaleroMtMMidN,  tenemos  p  sujetas  toda« 
las  provincia";  qne  ron  noeslro  imperio  confioao.  El 
•morde  aue&lra  oacíoo  yel  deseo  deiaooMoto  de  oues- 
m  sagrada  j  paloma  réüfflMi  j  voosUm  megos  no 

kfcieron  pasar  ea  Espafin.  Cosíi  fra  "^eria  no  riimpürcn 
la  batalla  lo  que  ea  tiempo  de  la  paz  me  teueís  promo- 
tido ,  7  nal  pareoeri  sw  fi(yos  00  la  peleo  y  en  fOi  casas 
hacer  grandes  amenazas  y  blasones.  Cuaiido  nuestros 
enemigo?  fueran  otros  tantos  como  nos ,  esluwcra  yo 
•D  vuestra  valor  bien  coaüadoi  cuando  el  peligro  fuera 


tos  en  eí  campo  qrif  mostrar  ninguna  flaqueza.  Al 
presente  lancisllaaa  la  victoria»  nuestros  enemigos  son 
pMmt  mlnrandot»  itadÍie^liiMi(nililvy«M  me- 
nos uso  de  ta  guerra;  lo  que  mns  al  prcscntp  sf*  puede 
temer  es  oo  loa  caso  de  meuos  valer  venir  á  ias  maoos 
eon  gMie  tHMjante  aquellos  que  hUk  dMBido  la  pode- 
rosa Africa,  pues  decualquieru  n^anera  queá  cllws 
avenga,  lesserá  moclia  honra  contrastar  con  nosolros. 
Tened  presentes  aquellas  iosignM  Yictorias  de  Fea,  de 
TmnieMi  j  dal  Al8im.PllndMiiiqiael  ánimo  y  con 
aquella  confianza  que  es  razón  tengan  concebida  en  sus 
pechos  loa  <pie  están  acostumbrados  á  vencer.  Acome- 
lid  era  flilMfa ,  tened  flraw  ea  loa  peUgTM , 
preciad  ynestros  enemigos  y  aun  la  misma  muerit-.f 
He  parte  de  los  cristianos  guiaron  al  ríe  y  Herrón  los 
primaros  doQ  Jim  de  LaraydoelatB  Meirad.  Bato- 
Tieron  un  ralo  parados,  no  «¡e  ^.uhe  si  de  miedo,  si  por 
otra  ocuion ;  pero  es  cierto  que  se  sospeciió  y  derramó 
por  todos  loa  escuadrones  qne  estaban  colorados  ) 
qoe  lo  hacían  de  propósito.  Loo  dotlMnaenee  Lasos, 
Gonzalo  y  Garcfa ,  pasado  un  pequeño  puente,  fueron 
los  primeros  que  comenzaron  a  peiear.  Cargó  muy  ma- 
yor númom deenenigoe  pellos  eran;  estaban  estos 
caballeros  muy  apretados,  locorriolns  Alvar  Pernr  de 
Guimao»  siguiéronles  los  demás.  El  rey  de  Portugal 
etnioetaá  la  parte  dnioilr»  per  It  ladera  de  iMear- 
rns.  El  rey  de  Castilla, con  un  poco  de  rodeo  que  Iiiio 
la  vuelta  de  la  marínat  .con  grande  Ímpetu  d¿  en  los 
nofoo.  AhanHi  deomboi  pertM  gnades  olaridea ,  ani- 
mábanse unos  á  otros  á  la  batalla ,  peleábase  por  tpdas 
partes  va!ero<amente.  Detiénense  los  pscuadroncs  y  á 
pié  quedo  se  matan,  liieren  y  deslro^iau.  capitanes 
Lacen  pasar  lee  pendones  y  bandcros  á  aquellas- portea 
donde  es  !a  mayor  priesa  de  la  batalla  y  donde  ven  que 
los  suyos  tietien  mayor  necesidad  de  ser  acorridos.  Ciar- 
la» bttidtf  deloe  nuesiroi  ee  optrlenMi  de  k  hueste  por 
sendas  que  ellos  sabían ;  dieron  en  los  reales  de  los  mo- 
ros, y  desbaratada  la  guarnición  que  los  guardaba,  so 
loo  ganaron.  Destruyeron  y  roboroncuanto  en  ellos  ba- 
ya ron.  Visto  esto  por  los  moros  que  andaban  en  la  ba- 
talla, y  basta  entonces  se  defendian  valientemente,  co- 
menzaron ádcsmayar  y  retraerse,  y  á  poco  rato  volvie- 
ron las  oepoldas  y  f  nerón  puestos  en  buida.  Fué  grande 
la  matanza  que  se  liizo,  murieron  en  la  h:;!;;l'  j  y  en  c-1 
lleancodocientos  mU  moros ,  cauUvai  oo  una  ¿ran  kml- 
ttlnd  dellee;  detoo  ciIiIÍhnm  noautrieran  néa  de  ^n- 
te,  ensa  que  con  díGcultad  se  puede  creer  y  que  causa 
grande  espanto.  Los  soldados  de  la  armada  fueron  de 
poco  prpfocho,  porque  ledos  loe  aragoneses,  sin  laltar 
oiio,ae  estavleran  deotn»  4o  m  Wfoi.  No  |«  bollm 
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los  navarros  ea  esta  batalla ,  porque  sa  rey  don  Filipe 
se  bailaba  ambarando  en  las  guerras  de  Francia.  En 
gobernador  de  Navarra  ReginaMoPobeio,  hombre  ás 
nación  francés.  Don  Gil  de  Albomoc,  sreolii^pn  Ta- 
lado ,  amea  se  quitó  del  lado  del  rey  de  CostiUa, 
aieed^en  le  helallt  easi  deaemperedo  delOi  aufii,« 
iha  á  meter  con  crnnde  furia  liondc  se  vi»  elniajor gol- 
pe de  los  moros,  mas  el  Arzobispo  le  echó  mana  ás{ 
Miey  le  delero.  Illjele  ooQ  OM  grande  «etiie)Nii«á 
en  contingencia  una  victoria  tan  cierta  con  arriscar  ia- 
coosideradamente  su  persona.  Ganóse  esta  batalla  el 
año  de  1340  de  nuestra  salvación.  Del  dia  vaiiialos 
bisloriadoni,  ooipere  nosotros  de  ccriisimos  nwaio- 
riales  tenemos  averiguado  qne  esta  nobilísima  batutU 
se  dtó  lunes,  30  da  octubre,  como  está  señaltdoea  el 
Galaadaffe  de  li  Iglieiode  Tiiodo,  do  cada  año  por  ai- 
ti|E;un  constitución  con  mocha  aolemnidad  y  alegría  le 
celebra  con  aecrifidee  y  heoirtoiln  de  píeiss  la  ai- 


CAPITULO  VI». 
De  lo  restaoie  desta  cacm. 

I.o^  moro4,  T?ncído9  y  de<;baratados,  8ereeoi|l«in 
4  Aigacira,  dande,  por  no  confiarse  de  fai  fortifincioo 
■denmlli  ondeé,  oes  tañer  de  eoroeeltadBS da ks 

nuestros ,  el  rey  de  Granada  se  faé  á  Marbeüa,  y  Albo* 
baoao  i  Gü>raltar,  y  la  miaoM  nocbe  se  pasó  ea  Atrica 
por  miedo  qne  w  l#i  AMorroman ,  á  qnim  d^nfisr 
gobernador  del  reino,  do  se  alzase  con  é¡  cuan  JosU' 
piese  la  pérdida  de  la  beteila ;  qne  los  moros  oo  §3U- 
dan  mucho  parentesco  ni  lealled  coo  padres,  bijas li 
mu\|eres;  cáaanse  con  muchet,  Otgnn  la  posibUidid  y 
hadenda  que  cada  uno  alconía ,  y  con  la  muHit txi  Helias 
y  de  loe  liyos  se  mengua  y  divide  el  amor,  y  ki  um ; 
lie  elneoe  estiman  y  quieren  poco.  Aal,  Albobtcen  no 
sintió  muchn  It3  hobiesen  cautitada  en  e<íf3  hatsllaísu 
principal  muijer  FáUma ,  ^ja  del  rey  de  Túoes,  joins 
troede  soB  mujeres  y  á  Aboharntr,  oo  bife;  olnadM 

hijos  de  A!büliac('ii  fueron  muertns  en  la  liatallE.  t,^> 
reales  de  los  moros  se  hallaron  llenos  de  todo  géoaro 
de  riquezas,  así  del  Rey  como  de  particulares,  costiM 
vestidos,  preseas  y  tanta  cantidad  de  oro  y  plata, 
fué  causa  que  en  España  abajase  el  valor  de  la  iwaedi 
y  subieae  ei  precio  de  las  mercaduríaa.  NiMstros  raj» 
iletorioeoeee  Telfieronleataiiii  socio  i  tos  moImí 
de  loa  soldados,  lo?  que  ejecutaron  el  alcance  ToWerw 
cansados  de  Uerir  y  matar;  otros  que  tuvieron  mas  c<h^ 
cia  que  oofiience,  lonMwoeorgadoe  de  despojos.  KA 

siguiente  se  furron  á  Tnrifa,  reparnroti  los  muras íJU» 
por  moclMS  parles  quedaron  arruioadi»,  bastcciároola 
y  pusieron  en  ella  un  buen  presidio.  El  miedo qoa  te- 
nían iMOurao  era  grande ,  y  peioeefoera  acertado  p»* 
ner  \ma<^  cerco  sobre  Algerira;  pero  deí;i<iiieron  ilsb 
conquista  de  aquella  ciudad  u  cau«ut  quo  uo  vcniBOtptf* 
eebidee  de  menteoimientos  y  mochila  sino  pora  poc» 
dia? ,  de  que  se  coraonMba  á  sentir  falta,  f'or  e«tn  y 
porque  ya  entraba  d  invierno,  les  fué  forzoso  é  lo»  re- 
yes mbenei  Sevine.  AlifnaronfoeoWdeaeon  poapi 
iriunful;  saliólos  á  recobir  toda  !n  dudad,  niños  y  Tie- 
jos,  eclesiásticos  y  seglares  y  lodo»  estada  de  geaf* 
Llamábanlos  con  alegres  y  eneoelii  focei  eogiow» 
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úetorl<»os.  £a  toda  E^paík  se  hitíeroo  muchat  pro^ 
BMtoiiLii  pandar  gmciat  á  Oíos,  naas«pt  Sofior,  parlan 
alta  Tidoría  como  les  diera ,  grandes  fiestas  y  aiogrias 

y  luminarisi  por  todos  el  reino.  El  rey  de  Portugal  de 
toda  la  pre^  úe  ios  moros  tomú  alguuos  jaeces  y  aiían- 
jaspm  foe  quedasen  per  BMmoría  y  señal  de  tan  in- 
signe victoria.  Dicrónsele  algunos  esclavos  y  volvidseá 
sn  reino,  ^oada  grande  íaioa  y  renombre  de  defensor 
^lencristiaBosydeeapittiiwlsiiin,  Aeetpaoéiesu 

yerno  d  rey  de  Castilla  hasta  Cüinlla  de  la  Sierra.  Déla 
prssa  de  io«  quitos  envió  4  Aviñoa  al  papa  BenmUetD 
en  reeMotliniMio  nn  presante  de  déo  cabilloi  oen 

sendas  alHinjes  y  atlargas  co!g:idos  do  los  arzones,  y 
viente  y  cuaUo  l^anderas  de  los  moros  y  el  pendan  real 
y  el  caballo  con  que  el  mtsno  rey  don  Alonan  entré  en 
ti  batalla  y  otras  cosas.  Salieron  qb  Ihmi  espacio  los 
CirdeDalcs  á  recebir  el  embajador,  por  nombre  Juan 
Marlioez  de  i..eyvti,que  llevuüu  l'sIu  aiaudado.  El  Papa, 
iespoes  de  dicha  la  misa ,  como  es  de  costumbre» en 
acción  de  f»racia?  á  nuestro  ScTior  df»!an(e  de  muclios 
^iocipes  ^  da  toda  la  corta  predicó  y  dijo  graodes 
enatseii  benn  yMana  del  rey  don  Alacie.  Oespoes 

desto  hizo  el  rey  de  Castilla  Dimiraiito  ñe\  mar  á  un  ca- 
jNÜlero  ginovéa»  llamado  CiU  Bocaaegra ,  y  le  enco- 
mendé  gaHélw  ti  tUnáM  é»  GHitlIar,  porque  los 
moros  no  rehiciesea  su  armada  y  volviesen  i  entrar  en 
España;  estopor  gratificar  á  lo^  ginoveses  lo  qm  sir- 
vieron en  ^ta  jornada,  y  Utuüieu  porque,  como  era 
acabada  la  gMm,»»  naBdam  «nliarias  ¿aleras,  co- 
mo lo  hicieron  los  aragoneses  y  portugueses ,  bien  que 
deapues  las  volvieron  á  enviar  en  mayor  número  que 
4n  Mita  i  iMUneia  y  fttegtt  dal  niMM  Ny  d«  CMÜta, 
(juB  se  recelaba ,  y  con  ó!  todos  los  hombres  inteügen- 
les  y  de  mas  prudencia  juzgaban  qne  loa  moros  no  to- 
•ega  rian ,  sino  qne ,  rebeclio  qiit  bikimB  M  fjáceilo, 
¿  la  primavera  vülveríanáB^liB} MMHlHiaBéiaii^ 

.«oattpcúnendeiOüMia.  * 

C4PITÜL0  BL 
M  litMipIe  «a  lia  SicaMito. 

LlhfM  da  «n  njede  laa  giMd*»  Mi  al  ñty  MMn^les ' 
•apenóles,  por  la  victoria  que  ganaron  á  los  moro;  cerca 
4a  Taribt,  crecióles  el  ánimo  y  <taeo  de  desarraigar  del 
todo  lai  laHqniaa  d»  mm  «eñl»  lan  flMia  y  pervem. 

Trataban  de  llegar  dinero  para  la  ^'HiTra ,  que  so  cuten- 
din  serin  larga.  ^  oro  y  plata  que  ae  gaoó  á  los  moros 
lo  mas  dallo  w  datpandid  to  hacer  morcedes  y  premiar 
ios  soldados  y  en  pagariee  el  sueldo  que  ae  les  debia.  El 
reino  se  hallaba  muy  íulto  y  gastado  con  los  tributos  y 
pecltos  ordinarios;  solos  los  mercaderes  eran  los  que 
»Hnliaalibres,ricoa  y  holgados;  ladealoa  demás  estados 
pobrcívoprimidosconlo  nmrhofjue  pecbahfln.  En  Elle- 
reoa  y  en  Madrid  concedió  ei  reino  un  servicio  extraor- 
éSnm,  defoaaaltepdaBanMMUaaMMdadlMro, 

pero  era  muy  pf^qucña  ayuda  pera  tan  prandes  pastos 
como  tenían  Uechos  y  seraereeiande  nuevo.Sin  etebar- 
go,  en  el  principiodaloüodeoiieiln  «aiftiion  dalMI 
^•de  Córdoba,  do  se  mandó  juntar  <!  ejército ,  se  hilo 
entrada  en  el  reino  de  Granada ;  alcauzaron  una  famosa 
vicloria,  mas  con  industria  y  arte  que  con  podor  y  fuer- 
Mo;  enviaron  algunu  eavea  cargadas  de  manteofeiia» 
100  pon  deuiMttür  al«Daflsi0o  oaa  dar  mMam 


quería  poner  cerco  aobi»  Málaga ;  ocopáronaa  los  mo- 
ros y  eaabaliaeüroBia  en  taHaearla,  y  luego  d  Rey  da 

improviso  cercó  ¡i  Alcalá  ta  Real ,  que  se  le  enUegó  t 
partido  en  26  de  agosto ,  con  qne  dejase  salvos  y  libru 
á  los  de  ta  viUa.  Cansó  esta  pedida  grande  dolor  á  los 
moroe  por  ver  mam  foerao  angaiados.  Tomada  esta 
villa.  Priego  ,  Rutes  ,  Benamejir  y  otras  villas  y  castí- 
lloa  de  aquella  comarca  se  rindieron  ai  Rey,  unas  dellaa 
por  so  vehutad  se  eatragaron ,  y  atiaalbaron  ealiadaa 

por  fuerza ;  sucedian  A  los  vencedores  todas  ?a3  rosas 
prósperamente ,  y  á  los  vencidos  al  contrario ;  asi  acoo- 
laeaao  la  guerra,  fahdfoa  él  ^jéwltad  tof«Mr,  y  aa 
logaras  convenientes  se  dejaron  presidios  para  que 
guardasen  las  fronteras.  Tenia  el  liey  puesto  todoau 
cuidado  y  pensaraíenlo  ao  carear  á  Algecira  y  en  alia* 
gar  para  ello  dineros  de  cualqniart  manara  que  pudiese. 
Aconsejáronle  que  impusiese  un  nuevo  tributo  sobre 
las  mereadurfas.  Esta  traza ,  que  entonces  pareció  fá> 

inconvenientes.  Es  tan  corto  el  entendimiento bumano, 
que  jmucbas  veces  viene  á  ser  dañoso  aquello  qoa  pri- 
«Mraae  jawgb  pradealaaMRte  qne  seria  prewiciiaio  f 
saludable;  tomado  este  consejo  ,  el  Rey  se  partió  para 
Burgos,  ciudad  principal  ¡  dejó  la  frontera  encargada  al 
maeatradatalliga.ftfakpaaeiiadalla«ldadaB^ 
toldid  mtí  pttodpfodd  ano  de  i342.  Llamó  el  Rey  A 
Bárgosmucbos  grandes  y  prelado*,  y  en  particular á don 
Gil  de  Albornoz,  arzobispo  de  Toledo,  y  á don  Juan 
de  Lari  y  á  den  Gaada,  obispo  de  Bárgwi,  para  que 
terdaMO  y  lonjeasen  las  voluntades.  Por  la  grande 
inatanda  qae  d  Bey  y  satos  señores  hlderon,  los  de 
Búrgoa  «oaeadiaraa  alRay  la  faiataaa  paito  da  la  qoa 
se  vendiese  para  qne  se  gastase  en  la  guerra  de  los  rao- 
roa;  coocedióse  otrosí  por  tiempo  limitado,  tan  sola* 
meotaariairifaadnfaaadaanade  Algecira.  AInrftadon 
de  Búigos  concedieron  lo  mismo  los  de  Leoo  y  casi  to- 
das las  demás  ciudades  del  reino.  El  ardiente  deseo  qne 
eulooces  lodos  tenían  de  acabar  la  guerra  de  los  moros 
los  dianaba,  ninguna  cosa  les  pereda  demasis  d  n .  Ade< 
hnte ,  perdido  ya  el  miedo ,  el  uso  ha  enseñado  cuán 
oneroso  sea  este  Uíbato  si  por  rigor  se  Mirase.  Los  mi- 
aiiliaa  faalaa  pa^  ^naijaaval  ftvsp  dal  Ray  prucui  abau 

acrecentar  las  rentas  reales  con  mncfia  industrí::).  El 
próspero  suceso  de  muchos  que  lian  seguido  este  caroi~ 
-00  Inaoqoa  aeaa  Moy  mdldaa  imMaa  aaiaflladiaB.  Lia* 
móse  este  nuevo  pe<:fjo  <'»  tributo  alcabala,  nrm'^ra  y 
ejemplo  que  se  tomó  de  los  moros.  Alentaron  al  reino 
para  que  estoconeediase  omiiHMiwqoei  esta  saton 
vinieres  qw  los  nuestros  babian  vencido  la  armada 
de  los  moros.  Eslabón  en  Ceuta  en  h  costa  de  Africa 
ochenta  y  tres  galeras  para  renovar  la  guerra,  y  en  el 
puartd  doBuUon  otras  doce.  A  eslaa,diat  plana aaaa* 

tras  rjne  sobrevinieron  ó  !,i  primavera ,  antes  qne  tuvie- 
sen tiempo  de  poderse  juntar  cenias  demás  de  su  ar- 
mada laaaatMateoa- y  daBiroaanm;  daipaea  tada  h 
armada  de  los  moros, que  aporlA  á  !a  bnra  dfl  río  Goq- 
damedl,  fué  vencida  en  una  muy  reñida  y  meraonblo 
batalla.  Tanarai  y  adÉaroA  I  fundo  valnto  y  daco  gar 
leras  de  los  enemigos ,  y  mataron  dos  generales ,  el  de 
Africa  y  el  de  Granada.  No  se  hallaron  en  esto  batalla 
ias  gulerasde  Aragón;  verdad  es  que  al  voirer  de  Ara- 
Mi^  da  fita  MatfSoadarai  jnalo  á  Bdepona  trece  ga- 
laiM^fiioaiiivafOii  da  lai  moraifCaiÍMlaa  da  Imti* 
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flMiilM.iUAdi«0BCUilro4tÍlMf«elMroD4Mtlf(»éo. 
|jn  dtdiis  ae  pnifanB  M  Mái  y  M  «hnraiw  !•  et^ 
ttdt  Atñn.  No  |wr«eit  liDo^ue  la  tierra  y  d  mar  de 

»e(iert!rt  fíToreeían  y  «yudaban  ü  la  íetfcidad  y  fortale- 
za do  los  crisiiaoos.  Diérosfiics  mayor  rota  si  en  Gaa> 
4BimciJ  fberaa  por  mar  j  por  tierra  acometidos  kwauH 
ro«.  Cnn  determÍDurion  do  liacerlo  así  ora  iJü  eJ  Het  i 
nuy  Jargasioniadas  á  Sovüla  y  después  ¿  ier«x,  en  do 
lt4iOTi^Mbffi*4a  It  vitttoria*  UttcüAi|fl9MMdll 
forró  á  los  nuestros  ú  dar  la  b;it  :lía.  Kn  !a  menprinntp 
mar  qoaiiaroo  «Mcaliadat  ea  umoa  ba^íoi  Irw  ñatea 
i,7«oM  lit  Mm  te  aMMliaiMii  Ail 

foraasepara 


raran ,  tenian  esperanza  que  lo  restante  de  la  guerra  se 
acabaría  sauy  á  §¡mU>  ¡  ouMU'a  amada  eitaha  jiolo 
itMii«nelpoertodeMM«B.  álU  IM  «I  ftaf  ca«  «I 
daaeograndaqne  tenía  de  conquistar  i  Aigecira  para  por 
narraooiMcaralaatio  daUa  ylá  calidad  desu  tierra.  Pa< 
fetióla  qoeara  aapriiidpal  ciadad ,  y  ta  campaña  roay 
ffrtil,  y  tas  MoMaa  que  la  «arcaban  liartMMi^  apa- 
cibles; Tcírinse  Trurchos  molinos  ,  aldra?  rrft^  p!a- 
oer  eaptf  cados  por  «queUos  campos  coaoto  ia  visU  po- 
^  «tenar.  Oinlnlt»yt(Mi«|Mte  te«ailte»ie 

sabia  qtic  ia  ciudad  no  estaba  bion  ba<;tT?cidi  úp.  trigo, 
aeeaceodié  inucba  roas  ai  énina  4el  iley  aael  deaeo 
-499liiBriay'qiiteráteÉMmlivMi||MvMa  tui  feMlt 
yaefMracomoaiM  tetiiin;que  f^aaada^todeJodaraés 
juzgaba  le  aerin  fücil.  Este  arcior  y  deaao  dal  Rey  la 
«atibiaba  el  Terse  con  pequeño  ejército  y  pooaa  baati- 
mmkuj  mu  m  oteianta  «sto,  «an  grái^  piUiia 
juntó  algunas  fofDpnñías  de  los  pueblos  conareanos  y 
llamó  de  por  siá  miKiios  graudcs.  \iao^  aiaebiap#4e 
Taledodao  GU  di  álbomoa,  don  tertolaüév  ttepa 
de  Cádiz,  T  ]a%  mnestres  da  Gaéalraaa  y  Alcáotanfccm 
iMiODa  copia  4e  oaUiieroa.  {jatooBMíaa  4a  AadakMia, 

'■I^VINM  'VI  VOTW  ^TVOTv  «OTMM  W^Bv  VaSa 

conquista  se  hiciese ,  envi;trt>ri  á  su  cfi<;ta  mas  gente  de 
aquella  qua  por  antiguacosluAbra  taniaaobligacioA^e 
«nvtei  Y  eoroo  quiar  que  il  qoe  ^esea  onnebo  vaa  oo- 
aa  ou^iait  pequeña  tardanu  ae  le  iiaoa  may  tafia, 
el  Rey  para  f»rower  baslim^nlo*  y  munlcionf-;  j  lo  de- 
más oecesario  á  esU  guerra  ae  partió  á  la  uudad  do 
MUa.  Habiaaaa  juateto  ^tel  yyriniawtai  OÉte- 
Hot  y  liasta  ctooo  mil  p^nw ;  con  este  ejército  se  puso 
ol  oerco  á  Aigecira  en  Z  del  mea  dn  agosto.  La  guarda 
MMtr  «B'WMaiiMidé  i  te  mnarita  4a  GMillit  y  da 
Aragón,  porque  te  portogaeaes,  despuos  de  la  Lataila 
^ae  se  did  en  el  rio  GuaéaoiocU,  aa  voWieroa  i  Pocdt- 
fal  ain  qna  an  ninguna  manara  pudiesen  sor  detenidos. 
Enteodlaae  que  los  careados ,  ooaliadaaon  la  tetatea 
de  le  ciudad  y  «n  la  mucha  ffempífufi  en  ella  letíinn,  no 
s«(ju«rku  rt^adirni  entregar  k  ciudad.  Lrala  guaroi- 
eion  ochocientos  hombres  do  É^aliiMn  f  ti  pHúe  éooe 
mil  flecheros,  hasLantr  número,  no  sofo  para  defender 

la  ciudad,  siao  tambieo  para  dar  batuUa  en  campo 

.... 
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torro  da  Cartagena^  poaata  carea  do  la  eiadad.  U  Bq 
tenu»  4it«iteflo  paigra  éi  iarimnrto«M-« 
pufial  que  para  eHo  on  cautivo  arrebató  á  un  tokUdo; 
hiriéralt  malamente  ,  si  de  presto  no  te  lo  esioriii'an 
los  que  se  bailaron  con  él.  £aiandtea  qoo  et  wfs»  iría 

y  hñeep  fcfitm  y  trincfien? ,  qup  ««rvlnn  nns  d'Tit'wv 
riur  io«  cercados  qoe  no  de  provadM  alguoo.  exm 

prandislm»  pesar  del  Rey,  la  armada  de  kra:^m  w  M 
coa  tcbaqna  de  la  gnarin  da  teiiorcii  para  doada si 
rey  de  Aragón  m  ipefMMi.rfiiio*«a  qoa  daspaii  i 
roaf(oa<)al  -ray  da  bastilla  le  envió  diec  galeras  dt  i»- 
rorrocon  al  vteatmfa^nte  Msteo  Morcan».  Desde  it* 
gunos  días  k  soeorríé  de  oirus  tantas  oon  al  capte 
Jateo  fliarivi ,  atetoa  cabnflaraa  Tálentenos.  Mnriéi 
p«5!í  snton  H  mufstTfi  de  S8ntia|c;0  de  una  lafím  «feN 
aacdad,  varón  en  paz  y  en  guerra  amiyserMlado, ;  «t 
anlnltenpo  pof  la  pfteüa  ^^^''^^'''''^'^'te 
eslimado.  DIdse  p'íId  r}i>nidQd  en  los  misnoareiiiií 
don  t'adriqae,  üijo  del  Hey,  si  bien  por  so  poca  ate 
auttM>«nfliÍtteotepara  ol  i^bteMlItliringteh 
el  mes  da  iítám  aobrerinieron  tan  grandes  IIutí», 
que  todo  cuanto  taotel  ou  toa  roate  destruyó  y  ecMé 
l>erdcr.  Gomonaron  asimiano  i  aenür  noctedi^ 
coMiáadn,  mpuOmtumpMá»  la  faiu  didi- 
ntro;  qué,  por  wttr  el  rctno  mny  falto  y  gastaiio,  Is 
toé  forzoso  al  tel  de  pedirle  prestado  á  los  prioci^ 
atifeS^aa^  at  pnpftdHa^Na  y  '^Mt  mma^M  C  ftnitf^ 
tri,  fr  los  royíS  de  Fmnnft  y  de  rortn^l.  Don  Gitife 
Albornos»  «raobispode  Toledo, «fué  para  esto  coa em- 
bajada*!' VimiHié'KnilA  t^M'^^  teWHMi  ■! 
doa4o  oro ;  veinta  ni  le  dieron  lut^  da  contado,  tos 
ú^mft'^  «n  pdl!?a^  para  qtie  i  ciertos  píelos  se  pagasen 
en  bancos  d«  tiéaova.  El  popa  Clemente  VI  at  Ote 
oürgft  tteMpette  <tote  rwrtaa  eeteüiltei.  Bu*»- 
to  pequeño  subsidio  para  tan  grandes  emprscu'ifM 
la  coostaocia  grande  del  Rey  lo  veaein  todo,  toa  car* 
cados.  por  eateida#  qte  iHMitet  «I  Rey  iMw  w 
fMíJi;jii  tener  sosiego  ni  soguridnd  ,  líicieroa  gfsntfei 
promesas  á  cualquiera  que  le  matase.  Decían  que  se  ba- 
ria «n  gf«asar«ÍiltiMilMMí«itiiMri«atHigr« 
enemigo  da  te  morea.  No  fisltaban  a^gvuos  que  con  »- 
incjnnte  bstaña  ^«nsaban  quedar  famosos  y  eum^íle»- 
ckis  sin  t&mnr  del  riesgo  d  que  ponian  «us  fite,qM 
es  lo  quf'  suelo  Rer  aaiariM  para  qoe  no  M  oapmdai 
prandes  lif^clms.  íJn  moTO,  tuerto  de  uti  ojo ,  qaeW 
preso,  opaíesé  venia  coointeuto  do  matar  ai  He;,  yqu 


rao.  A-íf  lo  ronfesaron  deode  i  pocos  dias  otros 
maros  foe  íuoron  frafta  j  pneaus  A  owsüob  da  m- 


te  libra  «k  eualqute  peligro  y  desmciii.  Los  rcrt^ 
poa  daaeaban  socorrer  A  te  cercados.  £1  rey  de  Ibt' 
raeeos  flstálMne  quedo  an  Canta  por  no  estar  aiagvte 

do  an  Injo  Abderramuiv  al  onal  por  este  tiempo^ 

la  vida  el  íntfírttsr  novedades.  Rl  rey  de  Granada  oo« 
atrevía  con  sotas  sosíuenas  á  dar  la  baUlia  á  ios  nuei- 
troa;  me»  porque  no  ynti—  vfm  no  hacia  alga.ea» 
vió  fligunfi?  de  <íns  puentes  á  que  corrif«en  Ib  lierrsilí 
Boijaj  y  él  fui  4  Pabnaf  pueblo  que  está  ediiicado  i  b 
j«te  dtte  4«rlatMyQMdaiqvfTir»  saqoaí  j 
«MtelMlilll.  Hqoi*  Mv  m  lili  Mteteii 
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iMitottM  mocho  ea  agiaetla  comimi,  porqm  tenía  avi- 
lo que  las  cíadades  vecinas  se  apfilüdabao  contra  tí. 
Im  ettt  gente  fué  deabtratida  por  PMtVl»  it  ftgoi» 
hr, qtie  salió  d  elfos  y  Ies  quitó  unr?  ^.nñp  prf<afyne 
Uarábao.  Era  va  entrado  el  año  de  1343 ,  y  ea  Algecira 
MB  ■•  M  biflw  ton  tlgm^^fM  Aieit  ^  fmpvfleiicli, 
wfnmpnfp  se  entendia  en  alRirno?  perlrpchos  queTFiigo 
Lopes  de  Horaaco  por  mandado  del  Rey  soiidtaba.  Ht^ 
dfiwM  ÜBMi,  triieheas ,  y  en  oontomo  de  la  eíadad 
M  labraroD  ones  torres  ó  casttllo*  de  madera  y  tra» 
Locos  y  máqiúne^  para  batir  \oi  muros.  Has  erad  tanlOB 
ks  derensas ,  prepara  mentó»  y  Uros  qae  de  antigao  to^ 
nía  ta  eiadid ,  fiama  ellos  todo  el  trabajo  y  dlllgWHl> 
de  tos  nu^Mrosera  perdido  y  sírr  efecto  ,  y  la»?  miqn\- 
an  la»  bacloa  pedocot  'Coo  piedras  que  de  los  muros 
iili|ifeiD;'4ipMÍiliqaiiltagtf  WiM  i  ffopíMlo  pe* 
ra  poder  cómodamente  animar  las  m.íqninas  í  la  mu- 
ittift,  yol  tos  soldadoa  podita  tenerse  en  pié  por  la 
a^Moaa  del  lugor,  rtww  ihi  f^raii  peligro  poMm 
ondarm  estar  en  ios  íngenloB.  Eo  et  eBtreeho;de  Gtbrel* 
(arbay  dos  senos  en  e)  tamaño  dn«i?nf!lfi<^,  perodénnt 
misma  forma.  Tarita  está  puesta  sobre  el  menor»  yac 
poco  apartadi  estaba  Mgecíre,  asentada  sobre  el  ma- 
yoren  no  cerro  de  subida  agria  y  pedregosa.  Y  dejado 
en  medio  uo  espacio «  dividíase  en  dos  partes,  eo  la 
^Ai|ay  caí  Ié  wMUi'eadt  csiilaaic  coa*  lAiifia'VHMnos 
y  harbTCana,  como  sí  fueran  dos  pupldns.  r,ni  f4ia  ciu- 
dedeafitpanik  tilla  del mperio  africano,  oobitisiroa 
y  lMnB«UDat,la  grüda  diUsenola  del  Rey  y  la  goaiw 
da  de  k»  koldadoa  liada  que  no  eiü^ban  á  tós  creado» 
basÜmeotos>  excepto  sl^'inos  pocos q«e sin  ver)« ,  m- 
bíertoa  con  la  obscurida^i  de  la  noclie,  les  metían  eo  at- 
ifmu  boreaa,  muy  pequeño  reb^Hto  fot  ImÑ|W|í 
lüdaaian  lumkitjwmMidtA» 

toeUlAadéáliacln.  ' 

Oaaakiaa nwfcaa  dlaa  y  trabajo»  et et«rte ,  note 

hacia  cosa  de  iiíiportnnciü.  Los  nuestros  »e  iMllabsa 
dodoeoa  y  suspensos,  pensaban  dedia  y  de  noche  coál 
de  do»  coa»»  seria  la  a<yor,  si  levantar  el  cerco,  porque 
en  án  algún  proveeto  al  ¡pBaaagairie  t  coatinuar,  «i 
esperar  el  fin  de  fn  guerra  ,  que  en  lo  demás  Ies  ern  fn- 
TOfaUe.  EÁ  Hey  a»  recelaba  ds  perder  algo  da  au  tioora 
yiaplaBliii,  priiaipotannla  qoa  fa larta.BiB>wiildii 
ef  dinero  que  le  prestaron  el  Papa  y  el  rey  de  Francia, 
que  el  de  Portugal  niognoa  cesa  cootribuyó,  y  tenía 
Mía  de  taadiMKlaa « y  al«fiBef»  da  lia  aoUadfea  cada 
día  era  menor.  Las  mas  sa;<aees  le  aconsejaban  que  bi- 
CÍOM  Algún  buen  concierte  con  ei  enemigo.  Siendo  me- 
diaoero  y  llevando  recaudo»  de  una  paite  i  otra  Ruy 
Vmm,^timmé  mtnáA  dapaa»  y  despne»  do  que  »e 
hiciesen  tregüe*;  pcm  todos  e^tos  trotndos  salieron 
vanos  por  estar  ()uesiü  ei  rey  de  Casiiila  en  nobucer 
acuerdo  nioguao  con  el  rey  de€NMÍaval  prtaHM  m 
dejaba  lo  omlstud  do  Africa  ,  la  cual  rjtiitnda  ,  ¿  qué  le 
quedaba  al  que  se  austeotaba  y  ootreteoia  acra»  con  la* 
Auiwa  ajenas  qua  non- Ja»  «uyas  propiatt  11;  rey  de 
GrnnadD,  pi'rdida  ya  la  «speranr-a  iJ«  concertarse  con 
el  Hey»  acercó  sus  reales  al  rio  (^adiarro,  á  dncole* 
guas  de  Aigecira,  con  que  ante»  daba  á  entender  el 
adadtqpNianüipiAf     H^mám  f«nli  ton  áÉk 
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mo  de  prewnfar  h  hataca.  En  é\  puerto  ñ«  CetJta  te- 
nían aprestada  una  gruesa  annaüa ,  ttilegida  de  las 
foetlM  di-UNla  ta  Africa ,  pare  luego  que  diese  logar 
el  tiempo  pasar  en  Esr> aña.  Venían  eslos  de  refresco  y 
I  descaosedos  ¡  loe  cristianos  so  hallaban  quebranta- 
daa  ean  Ida  e«ntimK»frabajos  y  (neottodldtdeai.  Ij«a 
CoSMde  Bspti?ia ,  que  co^tííiü  í^ran  riesgo,  los  santos 
pdlrone»  daifa  Jas  ampararon  y  la  perpetua  felicidad  y 
tsaaUMNAi  grmd»  ton  que  «I  Rey  venda  t«dda  loa  infe* 
lea  y  di6QttltadMqoe  ocurrían.  Asi,  eo  unos  mismos  dias 
le  vino  un  hwn  nómerode  gente  de  socorro  de  Ingla- 
terra,  de  Fraucia  y  de  Navarra,  lugares  muy  apartados 
los  unos  de  los  Otros;  acudieron  mochos  seflores  y  no- 
bífs  á  ayudarle.  Die  Inglaterra,  eon  Ucencia  del  rey 
£duardo,  ios  condes  de  Arbid  y  de  Sóltuber;  de  Frao- 
'tste'ol  *aMida  'daVu  .Mb  au  iMttiMdaB  BahMffdt^y 
otro5  que  so  Icí  jnntaron.  El  papa  Clemente  VI,  lemo- 
viceuse,  que  el  aüo  ante»  filé  «léelo  aa  Ugar  de  Bene» 
weao V  vena'  auueeawa  uuaaua  ■  n»  ^oe  le  unmaon 
en  esta  tanta  guerra.  El  rey  don  Felipe  de  Navarra  en 
el  me?  de  juHo,  enTifidos  delante  murlios  raantenímicn- 
tós  por  mar,  y  dejando  mandado  ie  siguiese  su  ejército 
y»  llefia ,  vino  VMM  gran  priesa  por  no  dejtrmde  ba- 
ilar en  la  hntnlla ,  que  rorrin  h.m-i  sc-ia  mny  prp<;to.  R! 
Rey,  cerno  ora  rar-on ,  recibió  muy  gran  contento  con 
M  vetada  destot  prínci  pes ,  y  i  Km  nuestro»  con  la  efei^ 
ta  e^irr(\'.¡'¿¡i  d«  la  viclorki  íp?  creció  e!  ínimn  y  el 
«liento  para  pelear.  Vinieron  antes  don  Juan  Nu&ez  de 
LÉre  y  don  Juan  Manoel ,  y  cada  dia  concurrían  nueva» 
comjMinia»  de  todo  el  reino.  Los  moros,  como  vieron 
W/i  reforzado  e!  ejército  del  Rey,  rehusaban  dar  la  ba> 
taita.  Afrentábalos  Alfooliacen  por  ello,  enviábales  á 
^^feguuiÉT  ftfiMusfe  di»  M  ttitdo*  RespondliBfvii  ipia  au 
la  batalla  pasúda  Mperimentaron  harto  á  sn  co^la  r\ñn 
grande Rtese  el  esfiierzo  y eonatabcía  de  lo»  cristianos, 
"y  quo'lliwi  téttitfl  fotyafet  fliertei,  por  tener  mayor 

ofimero  de  soldado*;  estonres  tenÍBn.  Que  léjo» 
no  se  podía  dar  consejo  conveniente  al  tiempo  y  oca* 
liones  queocurtfan ;  si  tuviese  por  bien  de  pasar  el  Es- 
trecho ,  qué  «lies  en  nh)gnna  cosa  cootradb'ian  su 
voluntad.  Qw  conservar  so  ejército  en  tiempo  tan  pe- 
ligroso y  aciago  les  era  mocita  mas  honra  que  pelear 
tMMVaMMientetoa  el  eaemtgo,  mas  poderoso  y  mas 
fiinn  nfftrtunado.  En  üntretautono  dejaban  !o«;  moros 
de  pedir  treguas  con  muchas  embajadas.  Quisieron  ios 
«MbafiiofetHf  M  reales;  otorgó  ei  Reycoiisadeseo. 
Pfeotes  en  admiración  el  concierto  y  b:;^nn  dl?prs^j- 
cton  de  los  pabellones,  los  soldados  repartidos  por  sus 
cuarteles,  las  calles  de  oficiales,  tas  plazas  como  en 
una  ciudad  llenas  dé  provhion ;  paredates  todo  tan 
bien ,  r[ue  confesaron  que  los  nuestros  fes  hacían  grande 
renliija  eu  la  disdplina  militar  y  policía,  y  que  ellos  en 
su  comparecMi  «Uan  poeo  de  aquel  nenéster.  Por  al 
tratado  de  hs  treguas  no  se  dejaba  de  combatir  la  cid» 
éiá  eon  mochas  armas  y  piedras  que  le  arrojaban  con 
lea If ros;  é%H  eludad  muíUar  «ro  tanto,  en  especial 
tiroban  mucha?  Luifasde  hierro  con  tiros  de  pólvora,  que 
con  grande  estampido  y  no  poco  daño  de  los  coalrarioü 
las  lanzaban  en  los  reales.  Ésta  es  la  primera  vez  que 
de  este  género  de  tiros  de  pólvora  hallo  hecha  mendOn 
On  las  historias.  En  el  mes  de  agosto  en  Cervora  en  el 
condado  de  ürgei  nació  un  niño  con  dos  cabezas  y  cua« 
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cioM  y  TOAO  peataioienlo  que  el  Ul  era  prodigio  que 
pronosticaba  tigao  mal ;  por  Unto»  para  otilarle  oon 
•u  muerte  le  aaterraron  vivo.  Sw  padres,  oonforma  á 
las  leyes,  fueron  castigados  como  parricidas  porejeco- 
tarse  esU  crueldad  coa  su  coDseuliaueato.  EsiUs  misino 
«ño  m\iM  al  i«y  Roberto  en  Ñipóte»  jms  famoso  por 
la  aGcíon  y  estudio  de  las  letras  que  señalado  por  el 
«^cício  de  las  armas.  Deste  Rey  (u4a|uel  dUcho:  Mas 
quiero  faw  btm  cpud  roim».  Volfumá  Ím«oms  de 
Algcclra.  Los  soldados  extranjeros,  en  quien  los  pri- 
.  meros  ímpetus  con  muy  fervocosoa  y  co»  ia  utfduoa 
seroirriaji,i0fiMNOdÉ  loeroalet  luego  quefto»«l 
otoño;  los  de  lagiatarra ,  llamados  de  su  Rey,  as!  qui- 
sieron se  entendiese,  y  el  conde  de  Fox,  que  dió  asi- 
mismo para  irse  por  excusa  el  poco  suejdoqaeistts  sol- 
dados se  daba.  Esto  se  decía ;  yo  sospOfllít^ili  teUw 
YolTer  6  su  tierra  llevar  mal  los  calores  que  en  tiempo 
del  estio  liace  en  el  Aadalucía  y  el  estar  quebraalados 
«M  lateoíeniMdadea  y  trab^iM  dt  It  «MOi.  Aprueba 
nuestra  conjetura  lo  que  después  sucedió,  que  el  conde 
de  Fox  á  la  vuelta  murÍ4Íea  Sevilla,  y  el  rey  Filipo  de 
Navami,  liabidt  Ueeode  dd  Rey,  mmiá  «BÍoni.Sae»> 
dieron  ambas  muertes  en  el  mes  do  setiembre ;  sus 
cuerpos  Tuerpn  llevados  &  sus  tievas.  Con  la  ida  des- 
toipr¡ncípescobitfoaftfUoiileitlM«iiemigo8,  y  mo- 
dado parecer,  se  determinaron  de  dar  la  batalla.  Se- 
senta galeras  de  los  moros  qu«  en  el  mes  de  oiubre 
surgieron  en  Cstepoim  luego  &e  pasaroo  á  Gibrallar. 
Corría  el  Ha  PalqiODes  entre  los  dos  campos,  y  como 
Jo?  y  tre?  veces  en  diferentes  días  llegasen  á  encon- 
trarle en  el  no,  finalmente,  al  pasarle  se  vino  4  la  baiar 
Ul,  «  que  los  moros  mosiraroo  no  itr  igndoe  eoa 
gran  parto  á  !osesparioIes,ni  en  fuerzas,  ni  en  esfuer- 
10,  oí  en  disciplina  militar  ¡  asi,  fueroo  en  poco  tiempo 
naddei  y  piioiloi  en  boUt.  BKbdiidadse  peded!  ei- 
trema  necesidad  de  mantenimieulos  á  causa  qoeAuee» 
tra  armada  en  dos  veces  les  tomó  dos  galeras  cargadas 
de  Iwtimentofl.  Entraron  cinco  barcas  en  el  principio 
delafiode  13il,  ymelloiestosb^aiee 4 Africa,  die- 
ron aviso  que  los  cercados  no  se  podían  ya  sustentar 
mas  tiempo,  ca  «subau  puestos  en  tan  grande  aprieto, 
que  les  era  fuerza  peraeortodM  d  MtregK  ta  cindad. 
Con  esto  los  moros  luego  movieron  pritica  y  trataron 
de  concertarse.  £u  26  de  marzo  se  ealrs^ó  la  ciudad 
«oii«il«c|MrÜdes:  q«e«lreyde6niMde,^iMleii- 
dalario  del  rey  ele  Ca-, tilla ,  pechase  las  parias  que  cada 
año  le  solia  dar  antes  que  se  rompíese.la  guerra ;  que 
todos hn  cercadM^aedMea  libres  ypndiesen  irse  con 
«US  haciendas  á  donde  quisiesen ;  concertáronse  otrosf 
treguas  con  los  reyes  moros  por  espacio  y  tiempo  de 
•diez  años.  Uecbos  los  conciorios,  mucbos  moros  se 
ftnfOD  i  Africa.  El  ray  de  Castilla  enlid  «i  ta  ciudad 
con  una  soíemne  procesión  en  27  de  marzo ,  y  el  si- 
guiente dia  se  iMudijo  la  iglesia  mayor,  y  le  le  puso  por 
nombra  Santa  llarfa  da  la  Palma,  por  ser  Daningo  de 

Tíairn^  6  de  las  P;ilmns ,  j  so  celebraron  en  él  los  divi- 
nos oücios  con  gran  solemnidad  3  regocijo.  Los  cam- 
pease rapsrtioion  é  k»  soldados ,  que  á  porfia  pasaban 
su'^  casas  y  rneiiQje  á  la  ciudad ,  y  se  querían  allí  ave- 
cindar por  ia  íeriiiidad  y  frescura  de  aquellas  vegas  y 
campos.  Puestas  en  drdeo  ba  cosas  de  Algecíra,  el  Rey 
se  partió  para  Sevilla.  Alii  le  vino  embajada  dafdnar- 
do,  rej  de  Imlatana,  ^  pedir  al  cff  do&dlaBM  qiit 


UeMAtUANA. 

SI)  b^o  legitimo  don  Pedro  casase  con  sa  liua  Josoa. 
don  áteia  paf  <e1aneoa  vfio  anaUt;  aaa  adíiantaia 
tuvieron  aficto  estos  desposorios.  Las  Tolantades  de 

tos  príncipe*^  son  vsriables ,  y  sin  tener  cuenta  á  las  va» 
eescou  «u  palabra  conforme  á  las  c  >s&s  y  á  las  coat* 
didadessaAndui.  En  la  batalla  pasada  da  TatMiawi 
ti  varón  los  nnestros  dos  bijas  de  Albobeeeo ;  estas  por 
tew^  gra^o  se  le  eaviaron  sin  rescate.  No  quiso  si 
Birlaradojanafenaeréak  HbonHM  Taailastadai 
Rey,  antes  le  envió  luego  desde  Africa  embajador» 
con  muy  ricos  presentes.  La/ama  deata  victoria  biacbó 
i  toda  España  y  i  ladea  loa  liriMlsnis  da  Barapa  do 
alegría  por  quedar  acabada  ta  guerra  de  los  moros ,  dos 
poderosos  reyes  vencidos ,  las  fuerzas  de  Africa  que- 
brantadas. Hícióronse  grandes  fiestas  y  alegrías ;  todo 
^erode  gentes,  ni&os,  viejos,  religiosos,  da  todoo 
estados  y  tí  diid  os  vigilaban  los  templos,  dtbán  gracias 
A  Dios, cumplían  sus  votos ;  no  dejaban  ningún  géne- 
raida  alogfMdaNigtosa  daoMDSineian  daagradi^ 
cimiento,  conque  publicaban  el  contento  y  rr^ocijo 
siB({ularque  tenían  aancebido  dentro  desuspeciuie. 

CAPUULO  UL 
Oa  la  ftm  4*  Nafleiea. 

Durante  el  tiempo  que  1m  cosas  sobredichas  posaltt 

en  el  Andalucía  ,  se  revolvieron  íssarma?  de  Aweon. 
Lo  que  resulto  fué  que  el  rey  de  Mallorca  quedó  despo- 
jado de  su  reino  petemo ,  grande  doioANi»  «layda 
Araf;on  don  Pedro  el  Ceremonioso,  que  era  el  que  tenía 
mas  obligación  6  le  defender  y  amparar.  La  insactabie 
y  rabiesaaad  daaStomrtoaegdy  andaroaid  asani^ 
zoo  para  que  los  trabajos  y  de?astrcs  de  un  Rey,  su  pa- 
riente, no  le  enterneciesen,  ni  considerase  lo  mal  que 
pereda  va  baldía  lan  fsadahnrta  loa  ojaa  da  Dios  y  de 
los  hombres.  Ifompeller  es  ana  noble  y  rica  ciudad  de 
laGallia  Narbonense,  que  en  otro  tiempo  solía  estar 
sujeta  á  losobispus  de  Magalona,  por  cuya  pennisiMi 
édWnalaeíMi  tuvo  esta  ciudad  señores  pertieoiw 
que  eran  fendntarios  de<!tOf!  preindo?.  Recayó  asta  SO- 
ñprío  primero  en  ios  aragoneses ,  y  después  en  lea  ro" 
yesda  MsHsm  afM  ya»  ta  fénn  4|oa«rrjba  na  Ma- 
trú.  Dc?ta  manern  ,  poco  á  poco  fnA  en  diminución  !a 
autoridad  y  señorío  de  los  obispos  de  Hagalona ,  ea  pn- 
valeea  MHta  tasrza  y  antojo  de  los  reyes  que  taliH 
son  y  la  justicia.  Cmno  no  pudiesen  ellos  recobrarse 
anticun  autoridad  y  señorío,  hicieron  loque  pudieron, 
que  íuv  vender,  como  veadieroo  mas  de  cincuenta  años 
antes  deste  tieíapa,  aHa  derecho  por  cierta  pretlaf 
cantidad  6  loí  reyes  de  Francia.  Con  color  desta  com- 
pra U»  fraacesea  no  desistían  de  requerir  i  k»  reyes  de 
MÉlowb  qna  tas  IJelHOB  ai  juraroeote  y  litiíiiiin^  i|tai 
estaban  obligados  como  Bttsfeudataríos,  y      i  Iostü- 
einos  de  Mompeller  se  itf  permitiese  apelar  para  Paria. 
Rabttstkfltt  bacarta  las  da  tMHoraai  doctov ^va4i  4^ 
reriio  <ie  Io5  s^jnorlos  no  pcjirlia  de  unos  perpamifra 
viejos,  sino  de  la  moderua  costumbre  usada  y  gnaida- 
da,  y  que  pues  los  reyes  de  Francia  na  tmtaa  alaada- 
redio  que  los  obispos  de  lisgalons ,  00  debían  of  aa  ka 
pudo  dar  mayor  ni  mejor  acción  de  aquella  qne  peaeiM 
ios  mismos  prelados.  Vioose  é  las  arm&s ,  y  por  faena 
toa  franceses  tomaroa  BMichaa  |neblos  de  ta  jnrtadi»* 
atad  I  laftaita  da  MaMpiltari  y  ymlm»  an  aBüMi 
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pw-íWtM.  Apere«I}í«(«  d  rey  de  liiHArei  para  la  fier- 
ra;  pidió  al  rey  de  Aragón  qfoe  aquello  qae  poseía  por 
pídi  y  como  feudo  de  Araponcoonif  •rmsto  fueae 
e<m?8mdo  y  defendido.  El  rey  de  Arapnn  mn  nm  pro- 
fonda  «ttiicia  7  ttgacidad  y  con  uoa  infiiiiu  tmbidon 
wlaiipdlflialMi€iwidfayé>F>MidÉ,  y  pereda  pre- 
tendía mfl5  agradarle  «jup  favorrcfr  á  su  deudo.  Eo- 
laodla  7  deeeaba  qioi,  por  tener  de  suyo  pocaa  fiMnas, 
WHiRiiHnnRf  iN  omsiyuuaa,'  venui  w  ■  «er  prom  «v 
RUS  vcrinn*;.  Con  esfo,  nunf]iifi  !e  ínsín1)a  y  peíala  so- 
corro, no  le  daba  otra  ayuda  mas  que  buenas  palabras. 
Tuvieron  entre  aí  habla ;  respondió  el  Aragonés  á  la 
Gamito  <M  Hallorquín  que  él  baria  lo  que  se  le  ro- 
paba,  en  caso  que  el  rey  de  Frarfin  r?o  quisiese  fenecer 
este  pleito  pórtela  de  jutdo.  Sobre  este  punto  se  en> 
iuinñ  As QM 'parte  i  otra  machas  embajadas,  todas 
con  frn  de  pnner  dilación  al  negocio ,  no  coo  ánimo  de 
dar  algún  socorro  al  necesitado.  íPan.  cobrír  estas  ma- 
nitieoiicapa  de  justicia  proeord  d»  titeeile  maéhm 
cargos  de  graves  culpas  y  levantar  miinliiT;  testimonio? 
al  miserable  Rey.  Que  no  reeonoeia  sujecioD  &  ios  reyes 
4«  Aragón ,  7  que,  aunqui  «n  liiiinw»,  ao  fvnlii'lif 
Cortes.  Que  en  Perpíñao,  sin  poderlo  hacer,  labraba 
moneda  baja  de  hj ,  de  cuño  y  peso  no  nrosiumbnido. 
Sobre  lodo,  que  eu  Harcaiona ,  do  vino  deiisjo  de  la  fe 
yeonSaoudevMu,  se  conjuró  para  matar  al  Arago- 
nés, trato  qi3P  descubrió  la  mhmn  miij^rdelde  Mofíor- 
«a ,  como  ta  gue  nNMbo  cuidaba  de  ta  vida  del  Rey ,  su 
fcemraiM.  ^unhfMnte,  4|Qie  Mrt^ceo  elTVf  de'PTMcli , 

con  lo";  potentados  de  Italia  y  ron  rl  mi?mo  rey  de  Mor- 
ruecos  de  confederarse  en  daüo  de  Aragón.  Eslos  fueron 
tos  capitules  que  le  opusieron,  no  ae  nbe  ferMeros, 
ei  falsos.  La  fama  fué  que  se  los  levantaron ,  á  que  Mío 
dar  crédito  la  destruícion  del  desdichado  Rey  y  pencar 
que  muy  á  tuerto  le  de<;pojaron  de  su  estado.  Eslos 
IkMfQll  los  principios  de  las  desastradas  discordias  que 
el  rape  7  la  reina  de  Nfipofrs ,  doña  Sancha,  pariente 
do  ambos  reyes,  procuraron  atajar,  sin  que  pudieses 
'conchilr  oom  ^tiniM*  IiO#  meNenyvliMi ,  Mno  tMb 
ncíieocr  en  lo5  señoríos  ppoiirños,  estaban  muy  carga- 
•dos  de  nuevos  peebes  y  tributos,  7  eomo  quier  que  no 
esfiaiMBitr  nlevedoi  dellos ,  no  teipeMn  éutndMt 
señor.  Vinoel negocio  &  rfimpimiento  de  guerra,  7  del 
cerco  de  Algecira  fué  llamado  para  esto  el  almirante 
del  mar  Pedro  de  Moneada ,  eomo  arriba  se  dijo.  Jun- 
tóse una  poderosa  armada ,  que  entre  grandes  7  pe- 
queños tenia  ciento  diez  y  seis  bajeles ;  partió  el  Ara- 
gonés del  cabo  de  Lobregat,  deaembarcé  en  Mallorca, 
donde  ta»  ilMk»  lenfain  jontndea  treeienlM  bMiibrei 
dfi  fi  cntiftün  y  qtTt'ncc  mil  de  á  pié  ,  tridn  gfnts  ollega- 
diza,  flaca  y  de  poca  defcn<tfl.  Fué  luego  desbaratado 
«1  rey  de  Mallorea ,  y  huyó  á  kctodtd  de  Pitmék.  Da 
ani,perdklu  la  esperanza  de  cnalquier  brjon  suceso,  ae 
pasó  ú  tierra  firme.  Las  voluntades  de  los  isieños  esta* 
ban  inclinadas  al  Aragonés^  y  es  ordinario  que  al  ven- 
cedor todo  se  le  sujeta  7  todos  te  ayudan.  Recibido 
juramento  y  liomenajpd*'  fidpüdad  do  los  de  las  islas, 
y  puesto  por  virey  Arnaliio  de  Gril,  el  rey  de  Aragón 
te  iralfió  con  su  armada  á  Baroeloni.  Loa  de  Ruiseiton 
y  de  Cerdnnin,  que  están  en  los  postreros  ündnriTí  de 
£spaua ,  y  eran  del  rey  de  Mallorca,  fueron  molestados 
ton  guem'y  tea  tomiroii  tlgoiMi  pneblM.  Bn  «ito 
íjnúw  OH  «wrdmtl,  que  «I  I^|i0  mnlá  for  iegido  á 
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j  «to5  j>rínripís  para  ponerlos  en  pas.  Con  «n  llegada 
cesó  por  unos  pocos  días  la  guerra ,  demás  que  entrabe 
ya  el  infierno,  7  no  trajeron  las  máquinas  que  eran  me- 
nesterpara  batir  las  mural'ns  dp  los  pnrh'ns  prr';- 
tó  la  diligencia  del  L^do  ni  la  autoridad  del  Padre 
flilrio.  Pisado  Hfiivfemo,  por  iMI  del  ello  de  tSWKo 
renovó  la  puerracon  mayor  furtá;  talamn  fns  mic^o?. 
quemaron  los  campos,  las  ciudades  7  villas,  unas  por 
ñera  7  otnt  de  prado ftier*n  tonwMs.  Algunos  de  loe 
amigos  del  rey  de  Mallorca  le  persuadían  que  era  me- 
jor confiarse  del  rey  de  Aragón  que  no  experimentar 
sus  fuerzas.  Otros ,  para  muestra  de  muy  fieles  y  bra- 
vos ,  con  ptlilma  libres  y  amtf^Dlei  deelaii  que  antas 
morirían  qne  consintiesen  fjne  se  pusiese  en  manos  de 
su  enemigo.  Muéstrense  antes  de  la  batalla  muy  esfoi^ 
fados  lof  que  lias  reces,  cuándo  ven  e?  peligm  de  eer» 
ca ,  suelen  ser  los  mns  cobardes.  El  ínimn  de!  Hpy  va- 
cilaba congojado  con  vanos  pensamientos,  tenia  en>- 
pactio'de  que  pareciese  que  alguno  mas  que  él  eMtaü» 
se  la  libertad;  per  oes  p'intú  1 1:1  le  rnuchny  |innia!e  gran- 
de miedo  el  verse  con  pocas  fuerzas ,  ca  no  le  qnedabe 
ya  otra  cosa  sino  la  villa  de  PerpiBan.  ¿Qué  podía  ha- 
cer en  aquel  aprieto?  Engañóle  su  esperanza  y  las  bue- 
nas palabras  de  los  terceros;  en  aquella  duda  esco- 
gió el  consejo  mas  seguro  que  lionrado.  Envió  con 
don  P«dro  de  IQ^rtot  i  deeir  ti  Rey  que  se  pondría  m 
sus  manoa,  si  le  aseguraba  primero  su  libertad  y  su 
vida.  Con  eiperaozs  ^es  que  le  dieron,  é  él  tefpera<- 
rf  aménle  te  ténd  do  ireeobrar  m  frtne  por  It  demeD" 

ci]  y  liheralidad  del  vcnrcdnr  ,  nrnrnpnriado  de  sus  ca- 
balleros y  de  otros  señores  de  Aragón  7  coa  bi  se- 
gundad que  pedia ,  el  mea  de  {oKo  vino  de  Piarplíitn  i 
la  ciudad  de  Eloa ,  do  el  rey  de  Aragón  tenia  sus  rea- 
les. LI<»;r»do  delante  del  Rey ,  hincadas  las  rodillas  lo- 
besó  la  mano,  y  le  habló  en  esta  manera:  «Errado  he^ 
Rey  lofendMe ,  70  he  errado ;  pero  «ai  yerro  no  ha  sido- 
de  deslcalt^d  ni  de  traición.  Lo  que  se  peca  por  Igno- 
rancia, la  clemencia,  virtud  de  reyea  y  tuya  propia, 
lo  debo  perdewr  á  m  Rey  liMdMo,  peiíaoto  y  mn^, 
y  que  mientras  sus  cosas  le  dieron  lugar  acudió  á  vues- 
tro servicio  con  grande  aficioD,  y  con  nuevos  7  mayo- 
res servicios  de  aquf  idétantoroeottpenairi  tat  Mn 
pasadas.  No  ha  sido  uno  solo  el  yerro  que  lie  hecho  en 
este  caso ,  yo  lo  confieso ;  pero  entonces  es  mas  de  loar 
la  clemencia  cuando  hay  mayor  razón  de  estar  enojado. 
En  lo  demto  yosoy  foeiln»;  do  mí  y  de  mi  reino  haced 
lo  que  fuero  vuestra  nterced  7  voluntad:  esp^'ro  que 
usaréis  conmigo  benignamente,  acordándoos  de  ia  po- 
ce «itaMMedyeonilMide  de  laeeosiiIraniiMs.»  A  es- 
to el rox  do  Arn;:^on con  ro'^tm  !f>do  y  en^anoso  le  nrart- 
ció ,  excusóle  su  culpa,  y  le  dijo  que  merecía  ser  per- 
donado por  oí  irrepentíffilento  qne  noslrdii*  Lotf  he— 
chos  fueron  bien  contriri  s  á  I  is  palabras.  Poco  des- 
pués ,  en  una  junta  de  nobles  que  ae  hizo  en  Barcelooo 
le  privó  del  titulo  y  honra  real ,  7  le  señaló  eierti  renlft 
para  que  se  sustentase.  Hallóse  buríado  el  re7  de  M»- 
líorcn ,  sintió  ciián  pesada  sea  la  caída  de  un  reino ;  al 
ñn  cayó  en  la  cuenta ,  entendió  que  las  palabras  blan- 
dtodo  don  Pedro  de  Ejerica  le  engañaron  y  sus  ^Ipo- 
ran7aii.  A<:f ,  si  bien  se  lioibha  desnudo  de  todos  am- 
paros y  defensas,  traté  de  renorar  la  guerra,  pasóse  A 
Fmieii.  AiH  primeé  Modid  ai  papa  demeiilo,  y  «ornó 
ondUMlMopoootnpimi  coafreudo  nnnliieii  moM 
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478        '  EL  PADHE  JL  AN 

PQT  laspturtii  dal  rey  dt  Fraocú ,  causa  primera  da 
■qoélli  tfpMhd,  j  ptnt  Im  gMlH  it  te  fimrra  la 
Ttodiú  el  señorío  do  Mompeller,  sohrnqueera  el  plei> 
ta,  MT  oieo  m\\  «cudo»  da  oro.  Kl  Francós  j  el  Papa  le 
WMÍMtB»  iaMj»  dt  f«  proleociOD  y  amparo ,  ayudó- 
MÉtelanle  J  con  tibiega;  tu  Co,  le  |»bieron  en  este 
dfo  como  fuelen  los  hombree  peligro  ajeno.  Volvió 
puee  á  reaovar  con  gran  iori»  le  guerra  en  las  Ulas  y 
«Itiwladet  AGvMiyi*  Bniaellon,  pero  ao  biM 
otra  cosa  «oo  acarrearse  le  mame.  Cinco  añns  ade- 
lante ,  en  una  batalla  qna  se  dió  en  Mallorca ,  fué  veo- 
ddo  7  muerto  fir  !••  M^MMies ;  este  fin  totieroD  sos 
desdichas.  Su  cnerpo  por  mandado  del  rey  de  Amgon 
depoaitaroo  en  Valenclt;  sus  bijoa  y  loa  de  su  bcrraaoo 
dniiFinmiile,  que  pow  tnlatdtl  limiMdtlagaem 
falleció,  60  pena  del  pecado  y  culpa,  si  asi  se  puede 
Ibunar, ejena,  pMtroo  su  vida  huidos ,  desamparados, 
praaos»  sin  cu»  vi  sosiego  alguno.  Desgracia  que  A 
roucbos  pareció  ioyustisima  que  los  hijos  fuesen  pri- 
vados del  derecho  del  reino  por  cuakaquier  delitos  de 
aus  padres.  Gn  «1  mismo  auo  que  se  ganó  Algectra  y 
qud  rey  da  Mallorca  fué  despojado  del  reino,  con  le- 
merofoy  dMMmunal  ruido  tembló  la  tierra  en  Lisboa* 
ciudad  fUt  «llian  la  ribera  del  mar  OcteM»  j  con 
■Mtefipntodt  iMfMlM  %mMum  taMdilkiosy 
tMcayó  el  cimborio  de  la  iglesia  mayor,  principio  y  pre- 
ndo «tegiu^ia  «ntendió«  de  otroanafos«s  males.  Mu* 
riédriteCottapia,  byadtdMjÉMn  Miimilywujer  del 
infante  don  Pedro  de  Portugal,  el  año  siguiente  de  1345. 
Sintieron  ella  y  el  marido  roeooe  su  muerte ,  porque  él 
trataba  amores  con  doña  Inés  de  Castro,  dama  muy 
apuesta  que  aorvia  á  la  Infanta,  y  la  tratabáaui  con 
igual  estado  que  á  su  mujer.  Lo  que  fué  peor  y  sacri- 
lego, que  sacó  ia  misma  de  piia  ai  íAÍaieta  4oQ  Luis, 
Ujo  de  don  Pedí»»  roorió  Bian ,  y  por  «I  iMt»» 
tró  en  deudo  con  su  padn.  Quedaron  dwMjioidf  drii 
Costama^  don  FarMado  j  dnüa  María» 

Be  Ha  leneMas  fae  kake  «I  el  itlie  <•  AiifiB. 

Concluida  la  guerra  de  losrooroa  oon  la  felicidad  que 
se  podia  desear,  el  rey  de  Cusiilla ,  libre  desta  cuidado, 
pensó  de  castigar  Ira  a/^ravios  y  desaíuecos  que  en  el 
tiape&tuoso  tiempo  de  la  gueraa  «ntiaaiíarjo  kahia* 
sen  cometido  muchos  de  los  jueces  y  grandes  del  reino. 
Junto  con  esto  so  mayor  deseo  «ra  procurar  qw)  i  «^am* 
pío  d«  los  dafiúrgoa  y  Uw,  «liiiiisBia  Iwdal  Anda* 
Jucta  y  reino  de  Toledo,  le  concediesen  las  aleábales  de 
iaa  mercadurías  qva  la  vai»dieia«^  6»  lo  demis  las  co» 
aaa  «alabas  aesa^Klaa,  y  todo  al  niao  000  una  aban- 
dante  paz  florecía.  En  cl  reino  de  Aragón  resultaron 
Oue?9S  revueltas,  ¿e  que  priuierameate  fué  la  causa  el 
ioqu^  y  perverso  ingenio  del  rey  de  Aragón , que  pre^ 
teodia  ensanchar  su  reino  con  trabar  oaaa  floatfai  da 
«tras.  Quejábase  qu»  la<;  fuerzas  del  reino  quedaron  en- 
flaquecidas y  la  majesud  real  disminuida  con  iaa  dádi- 
vas y  mercedes  qua  suf  anlapaaadoa  iodiNralaMiila 
hicieron.  Ensoberbecido  otrosí  con  cl  próspero  suceso 
que  tuvo  coaira  el  rejf  de  JUallorca ,  volvió  su  eoojo  con- 
tra su  hermano  carnal  don  Jahne,  que  la  sioUó  estar 
inclinado  á  corapodecerse  y  tener  misericordia  del  fiey 
4lMpoi«ido.  Además  que  4  Ifii  qm  laiioman  liaMpra  lai 


DE  MARUNA. 

son  sospecbesos  aqoaliaaqoa  están  íamsümiili»» 

ecafoad«laalada.l»aalaBa-aaali«ÍoaqoaparAiMy  i 

costumbre  antigua  de  Aragón  era  don  Jnime  «ucesorj 

beredefodalfaiBOi4QadabÍNi.aaraifiiuidasil«kbi»  i 
rancia  pataraa^aflfrGoalaMa, dala Jaanaydeiitlli.  I 

ría,  hijasdcl  Rey,  habidu  «nbiRaÍAa,sn  aujw.PH  ' 
esta  raxon,  hecho  vicarío  y  procurador  del  reina,  bi- 
bia#kDado  bu  voluntades  y  amor  de  los  noblM  y  del 
poeblo  oooao  buen  térmiony  trato  llano  y  virtuoso,  sin 
fraude  ni  alguo  nul  engaño.  Llamóle  el  Rey  uo  día, 
mandóle  dejar  el  ohcío  da  procurador,  Oesumam 

cosas,  mayormente  que  por  este  tiempo ,  que  «ornad  ! 
ano  da  nuesln  salvaeÍMi  da  iié6,  murió  la  rsioadi 
Aragoo,BBder  da  ■■■lWiMaDaaliiaHinji,yperélÉh* 
mo  caso  desemejable  de  su  marido ;  falleció  cinco  diis 
después  qua  parió  un  nük»,  qoe  viTid  taoiolaiQeBte  ai 
dia,ceoquaelraioo  mvo«ih«afi«aalaata,dei(«i«  ' 
piado  en  mucho  pesar.  Sepultóse  el  cuerpo  dosta  m> 
ñora  en  Valencia  en  la  iglesia  de  San  Vicente ,  si  bien  ciii 
se  mandó  enterraren  Pobleta,enlierroaoUgaod6i^e* 
líos  reyes.  Para  qua  al  Rey  tuviese  hijo  viroo  coa  qot 
se  evitasen  muchas  revueltas  eo  el  reino  luego  se  traté 
de  volver  á  casarle^  para  asta  fia  gaviaron  entnjado- 
ras  al  rey  da  MHgrt  d  padirteiP  liiia  Ma  LiiBii^ 
Deseaba  su  hormanodoo  Femando  casarse cooique1!i 
ufante,  conhado  an  ol  (avpr  de  su  Uo  el  rej  ds  Cuii- 
Ha  y  por  estar  «I  an  te  flor  da.ao  juvaniiadad.  Tiacil^ 
como  en  fonoso,  en  esta  competencia  el  rey  da  An> 
gon.  Ayudó  para  dio  priroeraroeote  don  Juan  Maouel,  , 
que  por  ser  auemigo  de  doña  Leonor  de  Qavm ]  por 
el  mismo  caso  también  del  rey  de  CasliHa,iaiiaii^  : 
luntad  tenia  puesta  en  la  delreyde  ArafonreDii^ 
darle.  As*  pcocuró  y  concluyó  de  casar  4  «u  iiuo  doa 
PoBBaqdoM  doua  Jiwaa»  ftím  hamamM  layds 
Aragón  y  bija  de  don  Ramón  Bercngiie! ;  conqne  que- 
daba amparáotado  cou  traa  casa»  realas  ea  parta-  | 
laaeo  muy  aemclw,  y  por  aaio  anal- mspÑIsM* 
da  los  grandes  del  reiuo.  Los  nobles  de  A  m  gon  y  d« 
Valencia  juntamente  con  el  pueblo  se  comeouroa  iti* 
horotar ;  coi^urácoaw  todos  de  guardar  so  libertad, 
mirar  por  mi  tacaat  j  jí'  naiaalar  fuese ,  defoidff- 
los  con  las  armas.  Tomaron  por  ocasión  de^te  ilb»- 
rolo  la  lu^rza  que  i  don  Jaijue ,  conde  de  t>(;^  •  ^ 
Mía  paitiqia  dnhitew  y  la  apariai»  dal  derecho  át  k 
sucesión  y  procuración  del  reino,  y  que  se  haciao  '«- 

yes  y  publicaban  edictos  en  i)«Q)bra.die  doüa  Cost«BU« 
hija  del  rey  de  Aragón,  cpma  ai  anaMMméftiffh  i 

Bttoesora  y  heredera  del  reino.  Señalaron  y  nombraron 
por  conservadores  da  la  libertad  á  Jimeno  de  Urrsi,!^ 
dro  Coronel ,  BUsco  d«  Al*g<n  y  á  don  Lope  da  ÚMt 
que  era  el  mas  pMpalda  Jaa  aontaiadoe  por  uairsi 

señorío  de  Sesorfe  y  estar  casado  con  doña  Viottol^  , 
4ia del  Rey.  Hicieron  cabeza  de  todos,  como  era  oece* 
«rioyd  do»  dtfn»,  MBda  da  1^  t  y  HonaroB  ds  Cit- 
tilla,  dailda«Mhy»fail«linadre,  por  no  conCartedel 

rey  da  J««a»,  d  m  Ivanaos  dun  Femando  y  «i*» 
Idaa  4»»  aBiataa«aptw  y  embajadas  qua  Ms  «muso,  I 

con  que  ellos  aoileterminaroQ  de  irá  Aragón.  Utum 
consigo  quÍHÍentoa  hombres  de  á  caballo»  que  las  dió 
para  su  guarda  so  lio  el  rey  de  Castilte.  B1  rey  de  Ais* 
gon  no  ignarabaque  las  fueraas  del  pueblo, alborotar! i$, 
lOR  iitfie«M:aQ  Joapciucifioa,  nis^iui  después  coa  « 
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tlvapo  j  ift  aiia€i<n  »  amanim  7  enfl^oeceo. 
lMtr4¿rtii«i  ZaraAon ,  en  qm  pun  tplacar  el  pue- 
blo, masque  por  hacer  el  deber  con  sincera  voluntad, 
resUluyó  ¿  tu  liermano  doo  Jaime  la  procuraeion  dct 
reino ,  y  dado  por  nifiguoo  lo  que  prieaero  leoitt  deerft- 
tide^  loé  deetondo  por  heredero  y  Moaior  del  reino. 
Con  esto  se  voívieron  á  pacificar  y  sosepur  las  cofts; 
pero  coa  la  muerle  que  luego  sucedió  á  don  i-diim  se 
•ioMAla  luz  qae  comentaba  á  reiplaadecar.  El  rey  él 
Artflon  por  dar  priesa  á  st:;  bnññ^      Um  á  Barcelona, 
ealaBÍantadadoUovaflenaiU  su  esposa  ios  qudia  irana 
dtlMAIIiatftpirl«dftl^8rtn0il.  BoaqveNnctadtádt 
Bareelona ,  lucpo  que  qÜI  \\pftf> ,  falleció  el  ya  flicIiO 
«oiMbdB  Urgel  de  eafennedad  ea  íio  del  año  de  i347; 
IbáfaMfMb  nyudaroocon  yeriMa  que  Indienn,  y 
que  le  vinoesle  mal  por  la  fospeoha  que  dél  se  podía 
tener  de  que  se  qaeria  alzar  con  el  reino,  felebrarou  las 
bodas  lio  uia^uiUiseúaU(iaaoiexitiuiiad  por  esUr  todo 
elvtitt  trille  con  la  mnerta  ytalo  de  doa  Jaime  y  por 
htpvn  p^tad  de  revue  Ita  s  qae  teauan  se  ?es  a  rmnba  -  E  n  - 
teñóse  m  cuerpo  en  i«  migoi  ciud^  en  el  monasterio 
dt&Hif nuBfliiM*  Lot  hennMM4iHi  Vtntntt^y^Mí 
ktaa,  que ,  acabadas  fas  Cortes ,  se  tornaron  á  Castilla, 
fiiMÍrario  el  negocio  «b  Madrid  con  Mi|iadi6.x.coo 
«1  Rey,  M  ti«r  •»  NcMTM  túmmétkffmáimtmii 
tinados ;  ayodúlea«l  re¡y  de  Costiliá  oonocbocieiitoac»r 
bellos.  Con  tanto  doo  Femando  ««  fué  á  Valencia,  y  don 
Inaa  á  Zaragoza.  Su  madre  en  Cuenca  y  eu  Requeiia, 
«ifiK  y»  demás  del  tiemptMidlir  «aparaba  en  qué 
psrariflrt  estas  alternciotie^  con  grande  coidado  de  la 
salud  de  sus  hijos.  Eoviáronse  loe  reyes  ene  embsjidar 
res;  deCsetíHa  Féraan  PüW  PeiHwiiiiOfiiihto» 
IfiS  amistniieg  entre  !ns  hermanos;  de  Aragón  víno  por 
embajador  Aluñoa  Lopa  de  Taoste  i  qmprse  deegra* 
yiM  j  i  rogar  qae4Mn'lee  ^iétt  nii^aft  ftmr  vL  «yoda 
(i  los  rebeldes.  Otorgósefp  rfiie  el  capitán  Al?ar  García 
de  Albornoz  bioiese  en  Casiilii  seiscientos  hombres 
4tá  caballo  á  aneldo  del  rey  de  Aragor;  al  cual  Rey^ 
BU  sin  noU  y  menoscabo  da  Ja  majestad  rtÉl^aaii  oai 
mo  qnien  pida  perdón ,  se  fuá  á  Valoocfa  poro  menos 
qae  é  ponerse  en  monas  de  ios  conjurados;  así  sa  «id 
«términos  de  qaa  k^papálaiaB  al  ráspala  y  le  múbm^ 
tesen.  Los  de!  Hct  7  los  del  piirihli,  como  gente  des* 
avenida,  los  unos  noselkiiau  lie  íus  otros,  antes  se 
nimban  A  taeui,iiDlibamelns  palabras  y  ambienta 
í!cl  rcítro ,  y  con  nfrentas  y  ninlas  piílabras  que  se  de- 
cía o  ,  parece  bizcaban  ocasioa  de  rereiterse  y  venir  á 
las  maiMks.  Llegó  el  pueMo  á  alborotarse  y  i  tomar  las 
armas»  y  con  ellas  ea  las  manos  enlrarM  con  furiosa 
Impetu  y  ?¡olencra  en  el  palacio  res?  ron  prnuHe  miedo 
de  los  cortesanos  y  de  la  gentede  palacio,  i.iogo  la  casa 
i  ténninoa  que  el  Rey  de  aaoasidiéliobo  desnUranun 
caballo  y  nrpntijrarso  li  ponerlo  en  medin  de  la  i:^rnte  al- 
borotada para  quo  con  sus  palabras  y  presenciase  apa» 
ctgBwa.  Concedidsa  ai  infanté  don  ffanMMMfoqoa  4n« 
ranto  h  vida  del  Rey  fucso  procumdrir  (]f;l  rv:¡no,  y  des- 
pués de  la  muerte  le  sucediese  en  éi,  y  que  las  liijas 
qnedaiaoanhiidia  da  taancMiao.  &aii  asías  conoier» 
tos  sacadoB  por  fuerza,  y  por  esta  razón  se  enlandiaqoa 
no  serian  iirmes  ni  durarían  mucho,  ido  el  Rev ,  don 
Lape  de  Lana ,  que  ya  se  pasara  á  aaserrieio,  uo  d&¡ó 
las  armas ,  uotes  A  los  conjurados  lea  era  un  importu- 
oojQMlflaU  aoamga»  drtnniHiidato  |iítiin»  atfinf, 


y  después  mandándoselo.  Tapia  tus  gentes  y  ratiasea 
OMtroca  y  wi  liamt,  Don  Tañando ,  por  impedir  Jot  te» 
teiUus  i!e  don  Lonv,  partii'  de  Zaragoza  con  quioóantl 
hombres,  parte  de  ¿  c^btllp  j  pi^rta  de  i  pió.  Sentó  su 
nal  carea  da  Epila  i  la  rnera  dal  tía  Jilon.  No  podo 
tomar  el  pueblo  porque  era  fuerfa»  qMnd  lea  campas 
y  las  miesfls ,  fjue  Ins  querían  yn  secar;  sobrevinieron 
^li  esto  liiit  del  Hey,  pelearon  á  banderas  tendidas ;  los 
aonjurados,  por  ser  gaMa  popalir  ynaApM  hallarse 
en  alborotoa  y  adiciones  que  para  pelear  en  batalla 
reñida » (oevat  mcidos  y  desbaratada.  Murieraa  en  la 
hitalli^a»  JiiUM  da  UciM  y  aliaa  koatiiiaafiinali^ 
les,  y  su  capitán  don  Femandofuó  prese  con  una  herida 
en  ta  caía ;  m»  el  capitán  Alvar  Garcia  de  Aiboraoa,  4 
quien  la  dkainangiMiday  Inaolld  y  dq^ir  Ubra 4  Om» 
lillu.  Podíase  temer  caalquiara casa  dala savaridad  del 
Rey,  su  hermano,  que  debió  ser  la  ocasión  de  soHalle. 
No  se  sabe  si  80  hotí  esto  sin  que  lo  supiese  úqu  í^po 
de  Luna  fi  ñ  la  iMifailililL  miidida  rin  pirnrnr  jtfiMiiilo 
de  voluntad,  como  ordinariamente  suele  aenoteoerea 
las  guerras  civiles.  Bien  se  auNtró  au«lar  ai  Hay  itíia- 
fach» dél» pnta«an- piarta  dala  mm  qnaataiiiHili 
guerra  le  siniió,  para  honrarle  le  dii5  título  do  coude  do 
Laokp  epMinueva.y  poca  usada  «a Aragón.  Después 
darta  tiolaflilod»<«i  Aragón  quedé  lima  al  Rey;  y 
aaeotadala  paz  enZarsgoaa,  totaíinenie  se  deshizo  la 
ttakm  y  liga  de  lea  conjuradoade  suerte,  quena  se  ayó 
mas  su  nambra.  La  sucesión  del  reino  sa  coafirm^A  don 
PaaaaaÉ»*  Aropliósa  la  antoridMl  del  jmOeia  d».Ali^ 
gon  ,  con  cwyo  oficio  por  ley  aniígva  del  reinóse  pft> 
«ema  que  el  key  no  pudiese  quttunes  su  libertad,  ftto 
Ifabi  aiAn9aiialalbdné34a  da  nuestra  salvactm. 
Este  ario  una  gratísima  peste  maltrató  primero  Jas  pro- 
vío(»as  orientales»  y  dallas  aa  derramó  y  se  pegó  á  las 
áMÉiftiagioaas,  aanioAIMin,  Sicilia  y'^iaidiaa  yHa» 
Horca,  y  después  á  [olIos  los  reinos  y  cloJaJc-s  de  Es- 
peña. Eran  tantos  los  que  morían ,  que  se  bailó  por 
cuenta  en  Zaragoiaque  en.  el  mes  de  octubre  morían 
cada  dia  cien  parsoma;  cmdo  era  una  infecckm  del 
aire,elcur9r  lo?  enTermos  y  tocarlos exfeodia  mas  la 
eaCsrinadad  por  pegarse  el  laal  á  cauchos.  Por  donde 
loa  hsriiai»  ó  se  quedaban  sinqne  lM»biasa  quien  ka 
qqivese  rcmodj.ir,  6  si  los  intfntahan  curar,  daba  lueeo 
la  misma  dolencia  ¿  los  que  se  llegabsa  cerca  dal  eaíer- 
moy  Aloa  qoa  la  corrijan.  Bl  a»  tMüaaanhwooiy 
moM'tes  había  enduraeido  do  manera  los  corazones  da 
los  hombres ,  que  no  Uarabao  los  muertoa^y  sadcñfaan 
los  cuerpea  por  anlemr  landidoa  anlüfliIlHbMo 
paste  y  de  su  fiei^  escribió  birgaoiairta  en  tm'tfiki 
toíoj Fruncisco Petrarca,  hombre  de^te  tiempo,  sería- 
lado  eo  letras,  mayormente  en  la  poesía  en  lengua  tos« 
cana.  Era  gmadisima  Msüma  ver  lo  qna  pasaba  auto- 
dos  los  puobfo?  y  ciudades  deKspnñ  i.  Ln  nueva  reina 
da  Aragen  doña.  Leonor,  aio  dejar  h»jos ,  murió  por ea- 
latía«»po  ao  ejeriea,  dando  ia  miré-ai  Hay  por  oiada 
dele  peste;  su  cuerpo  sopultaríin  en  el  mismo  fugsr 
sin  pompa  ai  aparato  real.  Coa  en  muerte  quedó  al  Rey 
libra  para  padarsa  casa?  tataai»  vea  mea  diehaiaiiaaBla 
qoe  las  pasadas  por  loa  hijos  que  dasta  matrimonio  tu- 
vo. No  se  sosegaI>an  las  conjurados.  Hizo  e!  Rey  á  los 
aMarados  de  Valenoia  en  general  guerra ,  y  eo  particu^ 
lar  jastlaii  do  BMlMa  daspoes  da  iMbido  la  ateMs 
aoB  afligir  y  aiiBdiBidai  camgafriMBiiia  «iniar 
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de  Calainva. 

Lút  cmbAlleros  de  CftsUlla  de  ia  órdea  áe  Calatraw  y 
ka  de  Aragón  de  la  iniama  drdaitfliiin  entre  al  ^m* 
4pi  diferencias  yscísma;  enlotrnrde  nnn  eligirmn  y  le- 
oían  doa  maestrea,  oito  en  Calatravai  otro  ea  Atcaíucea. 
4tMniwi6daatamiiei»»DM€tafilLopei,  nmmUié 

desta  reircion,  mas  do  veinte  añf)?  onfps  desla  en  r|ue 
vamos  fué  acusado  de  grevUtiaos  delitos  j  de  traidon; 
oponíanle  qae,  tfeodo  edtey  menor  de  edad,  robó  el 
1^»  y  idMiwypteo  caso  da  sa  rdigioo  y  órden ,  de 
<yueene!?flS  sesfpuWon  innumerabies  dnnn?  j  detór- 
denes.  Por  estas  y  oirus  cosíts  i««  citaron  para  que  pare» 
cteie  delante  el  rey  ^don  Alonso  de  CastUli  y  wtpeii 
4Íese  d  lo  que  se  !e  imputalw.  No  qtii^o  pítrecfr,  enles 
M  fué  á  Aragón,  ó  por  miedo  de  ser  castigado  como  roe- 
fiait  y  It  aeosefci  m  ttmim»»,  4to  qwetiatide 
creer,  contí'Tncrdf?  loícaufrlos  y  potencias  de  su?  ene- 
migos, ca  k»  que  1«  acusaban  eran  los  mas  poderosos 
yUMlhiilMiileMMea.  BMiM  It  principal  eaasa 
y  principio  de  Its  difen>nclas  y  contiendas  que  tanto 
después  duraron.  Con  el  favor  del  rey  de  Araffon  don 
€arci  Lopes  residia  en  Alcalices,  pueblo  de  ta  órden,  y 
«Itt  coMerrabt  su  autoridad.  Eiercitaba  el  oficie  de 
macslre,  no  olwfanti»  qnp.  á  in<;(;i:ti*in  del  rey  de  Casti- 
lla fuera  condenado  en  rebeldía  y  privado  del  noacslraz- 
^.IIi0fauiaA«DBV  kigará  don  Juan  NaB«i4e  Prado, 
de  fjuten  en  ÜMoa  y  se  decía  qn?  era  hijo  no  legitimo 
de  doua  Blanca,  tía  del  rey  de  (^ortugal  j  abadesa  del 
momsltria  Huelgas  d»  Bóügoii.  IfM  ilMdatdft  la 
drden  de!  Cistoí,  que  por  iosUtuto  antiguo  tenían  po- 
dar de  visitar  esta  religión,  aprobaron  y  confimuuron  la 
«leedm  del  nuevo  Uaestre.  Los  freiles  y  caballeros  ara< 
goneses  do  se  quisieron  rendir  ni  obedasMtoy  Mtet, 
muerto  qtje  fué  don  Garci  I.npt»?,  sohstífoypron  en  su 
lugar  á  don  Alonso  l'erez  ila  l  uru,  cuya  eieccioo  de  su 
voluntad,  ó  porque  para  ello  fué  inducido  y  engañado^ 
COnOrmá  Ariiiitdn,  abad  de  Mnrimontc  en  la  Francia,  & 
quien  de  oücio  compelía  iiacer  sem^aote  raulicacioa. 
iMMldiiiiMtMSfwetdo  Mscofdarwlts  oiktf  lares, 

que  fiinbii<;  pnrtf s  veinn  serles  muy  dañosa  su  división. 
Sobre  esta  ratón  ios  reyes  se  eaviaroB  diversas  emba» 
jadas,  que  ao  Iwritrae  hisla  wti  Hampo  efecto  alguno, 
cuando  por  muerte  de  don  Alooso  Peres  eligieron  los 
de  Alcañicesá  don  Juan  Rodríguez.  Antes  que  ^t»  pos- 
trera elección  se  confirmase,  i  instancia  de  ius  reyes 
de  Castilla  y  de  Aragón,  en  Zaragoaa,  do  á  la  sazón  se 
hacían  Corles,  se  juntaron  ambos  maestres  y  muchos 
caballeros  de  ambas  naciones.  Litigada  la  causa,  el  rey 
él  AfigN,  estto  ioes  irbitfo  que  trt,  cañado  el  pf»- 
ceso,  por  lo  que  dél  resultaba,  sentenció  conforme  á  las 
pretensiones  y  méritos  de  Castilla,  üiaose  otrosi  coos- 
ÜlmUm  que  do  tlH  «MiHlt  ímm  háM^  por  verdt- 
dera  y  canónica  elección  do  rnsestrc  la  que  [iicíeseo 
aquellos  eabalieroa  en  Caialrara.  A  don  Juan  Rodri- 
flimioleqiiitdeloflcioy  tilnio  dtsuestre,  y  en  re- 
compensa se  le  dió  la  encomienda  mayor  de  Alcañíces, 
con  jurisdiceíoasebn  todo*  lot  fcniiaay  wÉf  Barwd» 


I  Aragón;  y  aun  se  proveyó  que  el  maestre  no  padicu 
Vfwwr  «üftflgOTa  tteanto  «I  ennendadar  mayor  j 

los  caballeros  aragoneses  micnlras  rinr  iselavidsdelos 
presentes,  sino  fuese  con  cousejo  de  los  abades  de  Po- 
Mete  y  de  Veraela.  Prevenían  con  esto  que  por  eafidia 
y  emnlaeion  no  te  les  hiciese  algún  agravio.  Cn  «la 
forma  se concordoron  los  caballeros  de  CalutriTí 
divisiones  que  eutro  si  teiiian  se  acabaron  en  25  áú¡m 
de  egosto.  Los  j■faiMd•]o•lmlll»|•MlSiriss;■i• 
cllos  fueron  ds  parecer  y  miirmunban  que  en  estas  co- 
sas no  se  procedid  conforme  al  punto  y  rigor  da  der»- 
ebo,einpsrrBSpato  y  i  suhnitad  del  ny  dt  CMHk 
En  e^te  mismo  tiempo  don  Luis,  conde  deClannoale, 
iiijo  de  dofi  Alooso  de  ia  Cerda»  A  quiea  Uamabaa  d 
Oeibendid^ ponte wdidMi  nn  tiiMaili  mil  iHwi 
de  Cataluña  oeo  licencia  y  ayuda  del  rey  de  Angoo  y 
por  concesión  del  Papa,  que  dos  años  antes  le  adjudica- 
n  las  islas  de  Canaria,  llamados  por  los  antiguos  f  or- 
tonadas.  DaMtaqMUftMqubla  el  sumo  PeadlBlMl 
titulo  de  rey,  y  que  como  tnt  liizo  un  solemne  pts» 
en  Avioon.  Púsole  por  coodicíoa  que  4  aquellas  gmtes 
bifiwfW  UsloiO  pradieif  It  fli4é  CHilo.  9aiéMMí« 
ptio? esta  ocasión  se  ofrece,  decir  aígo  dclsilb, deis 
naturaiesa  y  del  número  dstslas  islas ,  y  en  qué  tiaaip 
se  hsysn  eweotpomdi  m  Imiw»  du  üs  wyssdBQs* 
tilla.  Al  salir  dd  la  boca  del  estrecho  de  GibralUreo 
el  mar  Atlántico  á  la  mano  izquierda  caen  estas  bkn. 
Son  aiete  en  número,  extendidas  ea  hilera  de  levarisi 
poniente,  lesto,  oeste,  veinte  y  sieto  grados  apartadas 
df  b  linfa  ^uinocciat.  La  mayor  destas  isb?  ülinass 
ia  tjmu  iguaria ;  dalla  lea  demás  tomaron  es'x  uoiake 
de  Canarias.  El saebdtln  Uerm  es  firtil  para  pa^f 
Isbnr,  h:iy  en  ellaí  tan  prande  mnltitrid  dt^coii('jiis,qOB 
se  han  multiplicado  de  ios  que  de  tierra  bnoe  se  Ik' 
varen ,  que  destruyen  ht  sints  y  los  ponasdssMrls, 
que  ya  les  pesa  de  haberlos  llevado.  En  la  is'3  rp«  l'i* 
man. del  Hierro  no  iiay  otra  agua  de  la  tierra  siao  ta 
quesé  dislila  y  regala  de  las  liojas  de  un  árbri,  qwM 
m  admirable  secreto  y  lariedad  do  la  natoralea.  Es 
cierto  que  don  Lni?,  á  quien  por  e«ta  nnvc^'ScioiKpn 
quiso  lidcer,  Itamaruti  d  iníaule  Türtuaa,  ounca 
á  catas;  si  bien  tuvo  la  conquista  dafln  fia  orinada 
Bpreslada  para  irlns  conquistar,  las  guerras  de  Fran- 
cia ee  lo  estorfaerou  y  la  batalla  que  Fiiipo,  rey  iraoo»! 
perdié  per  wiotlienipoe  junto  d  Crusiaoo.  Goneóf 
cnenta  afins  adelante  los  viicaínos  y  andalut»,  repi»^ 

tida  eol/esi  la  costa,  armaron  una  Úota  pan  ptsui 
eslM  islascMi  Intanto de liteer  é  lM  ishaotgniifsé 

fuego  y  á  sangre,  mas  por  co<l¡c¡a  de  robarlos  que|>or 
nllnnar  la  tierra.  Vm  grande  presa  que  trujerondela 
tüla  áti  Lontnrole  puso  gana  á  los  reyes  de  conquiiltf' 
las,  sino  que  daipim,  ocupados  en  olrai  cosss,  se  ol- 
vidaron desta  efitprosa.  P:tsado5  slpnnos  años,  Ju*s 
Bentacurto,  de  oacioo  (rancés,  volviá  á  liacer  este  via|« 
«M  lioeneia^no  le  dtt  el  reydn  OMlBIn  dM  BiriqMi 
tercero  desle  nombre,  con  condi -ion  qup,  conqtwl** 
das,  quedasen  debiqo  de  la  protección  y  ttooeoais  ^ 
los  reyes  da  Gatuna.  Ganó  y  conquMd  lifeintoidM  ¡ 
menores;  no  pudofianar  las  otras  dos  por  la  muclK^  j 
dumbre  y  valentía  de  los  isleños,  que  se  lo  defeoiiii> 
Envit^áesUs  islas  un  obispo  llemadollendojelObi»'  j 
|«>  y  Menaote,  heredero  de  Beotacurlo,  no  so  1!  varón  , 
liito»aala»lwiwiinncÍiai  oontieBdai,  da  talguissw"*  , 
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estorlerooá  llanto  de  hacerse  guerra.  El  Francés  solo 
minbt  por  so  interés;  el  Obispo  no  podiu  surrirqoelos 
fdbtt*  ísteñoefaeseii  mallra lados  y  robndos  sin  temor 
de  Dím  ni  vcrpüpnza  de  los  hombrr s.  El  rey  de  Casti- 
lla, trisado  desíe  tlesórden,  envió  aliá  á  Pedro  barba, 
fWMtpDderó  destas  islu.  Este  despees  por  cierto 
preeio  las  Tendió  á  un  hombre  príncipal  llamado  Pera- 
a,7deste  vinieron  á  poder  de  un  tal  Herrera,  yerno 
sayo,  el  eMi  ft  inainló  wf  de  Oraarii.  Miteoinoqaier 
que  no  pudiese  conquistar  ta  Gran  Canaria  ni  á  Tene- 
rife, vendió  las  cuatro  des  tas  islas  al  rey  don  Fernando 
d  Católico,  7  él  se  qoeiMeoi  laoM,  HumdiGoiiMni, 
de  quien  se  intituló  conde.  El  rey  don  Femando,  que 
cnlre  Io<;  reyes  de  EípaTia  fué  el  mas  feliz,  valeroso  sin 
par,  envió  diversas  veces  sus  ñolas  á  esUs  islas,  y  al 
fin  las  conquistó  tedas,  y  las  incorporó  en  la  corona 
real  de  Castilla.  Volvimos  á  loqaese  ha  quedado  atrUs. 
En  elsoo  de  i349  doña  Leonor,  liermana  mzjot  de  don 
Liiis,rey  deSMIia,  Retoque  fbédePedeifeo,yen«ii 
rnpnnrcftad  sticnrlirt  al  rey  don  Pedro,  so  padre,  casó 
Coa  voluntad  de  su  madre  y  en  vida  del  Rey,  su  benna- 
M,  eeii  el  rejrée  Angwi.  Lteiadt  á  hefaM  da  Va- 
lónela, se  celebrftroQ 
tas  de  todo  el  reino. 
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nv  ta  Aleas»  áa  CiiHlia. 


LevanlífeBseett  este  tienpe  guildes  raeotadenes  eo 

áfrica,  causadas  por  Abohancn,  que  conforme  á  fa  con- 
dición de  los  moros  y  por  codicia  de  reinar ,  atropella- 
éoel  derecho  petemel  tritoeseamentadoeenlaaitiei^ 

te  (Ic  su  Iiermann,  se  rehel^)  contra  '^n  padre  Aibolincen, 
y  se  alzó  en  Africa  con^l  reino  de  Fez,  y  en  España  se 
apoderd  de  GArallar  ?  de  Renda  y  de  todae  tas  danés 
linmsque  á  los  reyes  do  Africa  en  España  queda ban,*y 
pi?so<*n  ellas  sos  guarniciones  de  soldados.  ITnria  cargo 
á  su  padre  que  por  su  descuido  y  coi^iniía  con  grande 
menoscabo  y  mengna  del  nombre  africano  sucedieran 
la^  perdidas  y  desastres  pasarlos;  decía  que  si  á  él  qui- 
siesen llevar  por  guia  y  capitán ,  vengaría  las  injurias 
recebidae  y  toonria  emienda  de  aqnellee  daliee.  Cen 
<  ?(n<í  períuaíionesel  vulgo,  amigo  de noTcdadf?,  so  !e 
arrimaba  por  el  victo  general  do  la  naturaleza  do  los 
tiombres ,  y  mas  por  la  Hfiandsd  y  ligereza  particular 
de  los  africanos,  en  quien  mas  que  en  oirás  genios  reina 
esta  inconstancia,  esperalnn  que  las  cosas  presentes 
serían  mas  á  propósito  y  de  mayor  comodidad  que  las 
pifadas.  Estas  revueltas  de  los  room  peieeia  é  los 
nuestros  qae  les  daban  la  ocasión  en  la<;  manos  ha- 
cer SU  liecbo,  si  no  estuviera  de  por  medio  el  jurameuio 
cooqtM  nn  eMípren  de  (ener  treguas  por  diea  afioi. 
8Ío  embarrfl ,  In?  mn';  pnníentes  juzgaban       por  <írr 

Solro  el  Hey  diferente  de  aquel  con  quien  asentaron 
treguas,  quedaban  libras  de  la  jara.  Bl  desee  de  re> 
novar  la  guerraydeconrínisf.nr  ú  niLraÜar  los  ocuriü- 
ba ,  cuy»  fortaleza  les  era  un  duro  freno  para  que  sus 
intentos  no  los  podfeeen  poner  en  ejecución.  Bl  cuida- 
do de  proveerse  de  dineros  tenia  al  Rey  congojado,  bien 
que  no  perdía  la  esperanza  que  el  reino  le  ayudaría  de 
buena  gana ,  por  estar  descansado  con  la  paz  de  que  jra 
cinco  anos  gozaba.  El  vr  lie  monte  deseo  que  todos  te- 
sini  de  desomigar  de  Ei^oa  4  sns  enenigsi^  velo  can 
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que  mucbas  vecM  se  muevo  y  engaña  el  pueblo,  lis 
animaba  i  servir  de  buena  gana  y  ayudar  estos  inten* 
tos.  Publicáronse  Cortes  para  la  villa  de  Alcalá  de  He* 
nííres,  llamaron  ñ  pila*!  muchas  ciudades  del  reino  que 
nú  soiiaii  ser  iiufnuilas.  Las  del  Andalucía  y  de  la  Car* 
petania,  boy  reino  de  Toledo,  por  li  mayor  paite  eoHiil 
ser  libres  de  las  carpn«;  de  la  guerra  como  fyuierque  ha- 
cían frontera  ¿  los  moros,  y  de  necesidad  grandes  gas- 
tos pera  deliMnhries  la  tlefra.  Al  présenle  en  esta  oea- 

BÍnn,rnTi  color  do  lionrarlos,  se  dcjoron  llcvsr;  pro- 
tendían  con  grande  fuerza  que  á  imitación  de  los  de 
Ctotilla  y  de  León ,  como  repartida  entre  todoe  la  ear> 
ga ,  pecliasen  alcabala  de  todas  las  cosas  que  se  vendie* 
sen.  Entre  las  ciudades  que  se  juntaron  en  estas  Cor- 
tes, los  procuradores  de  la  ciudad  de  Toledo  alegaban 
que  debian  tener  el  primer  tagir  y  voto.  Loado  Burgos, 
si  bien  In  causa  era  dudosa ,  como  estaban  en  posf^inn, 
resistían  valientemente  y  pretendian  ser  en  ella  ampa- 
radoo.  Megebanen  fiivor  de  Telede  la  grandeá  de  h 
ciudad,  su  antigüedad,  sn  nnftlp7n,  la  santidad  de  sn 
famosísima  iificsia ,  la  majestad  y  autoridad  de  so  arzo- 
bispo ,  qao  tiene  primada  sobra  todos  los  prelados  de 
España,  los  hecíios  valcroíos  de  los  antcp^isados ;  de- 
más que  r>n  ticmpo  do  los  godos  era  la  cabeza  del  reino 
y  silla  de  ios  reyes,  y  modernamente  se  le  diera  titulo 
de  ImperiaL  Ooáan ensimismo  pereda eoM  injmtlslma 
y  fuera  de  ra  7  on  que  hobicse  de  reconocer  mavorfa  á 
ninguna  ciudad  aquella  á  qaien  Dios  y  ios  Itombres 
aventajaron ,  y  la  nilana  nalnralea ,  que  la  poso  en  01 
corazón  de  Espaiíaen  un  Inj-nr  eminentísimo,  en  que 
se  dividen  y  reparten  las  aguas.  Quo  si  no  le  daban  la 
sutorÍ<bd  y  lugar  que  se  le  deMa,  no  paraeerh  á  todoe 
sino  que  la  llamaron  ú  las  Cortes  para  hacer  burla  della 
y  d^autorizalla.  Si  la  razón  que  Búrgos  alegaba  tenia 
fuerza ,  la  misma  nrfiftaba  por  tas  denrfs  dadadea  del 
reino,  y  que  á  aquella  cuenta  no  le  quedaba  i  Toledo  sino 
el  postrer  lugar ,  y  aun  ó  merced ,  sí  se  le  quisiesen  de- 
jar. Que  tocaba  á  todos  y  era  común  la  causa  de  Toledo; 
asi  la  deshonra  qucá  ella  se  hiciese  maodHibe  y  des- 
autorizaba á  toda  España.  Los  de  Búrgos  se  defendían 
con  la  preeminencia  que  tenían  en  Castilla ,  en  que  po- 
oelatt  d  primer  lugar  de  tiempo*  muy  ontiguow  Dodan 
que  contra  esta  posesión  no  era  de  importancia  alegar 
actos  ya  olvidados  y  desusados,  y  que  si  la  competencia 
se  llevaba  por  via  de  honre ,  ¿  de  dfode  se  dió  principio 
para  restaurar  la  fe  y  avivar  las  cíperun/as  de  pí:Iiar 
los  moros  de  España?  Por  e&iú  con  mucha  razón  ere 
B  largos  la  silla  y  domicilio  de  los  primeros  reyes  de  Gaa* 
tiits;  no  era  juslequlldlea  en  fai  pos  aqud  lagar  que 
p|lo<;  f>n  H  guerra  ganaron  con  mucha  sangre  que  sus 
antepasados  derramaron.  Demásque  sin  suficiente  cau- 
sa noae  le  podta»  derogar  los  privilegioo  que  los  rayes 
pnsadn';  le  concedieron.  Losgrand^s  pn  esta  competen- 
cia andaban  divididos ,  según  que  tenían  parentesco  y 
emlstsdes  en  alguna  de  bis  dos  eiadadss.  Nombrada^ 
mente  favorecía  á  Tolo dn  ilnn  Juan  Manuel ,  y  á  Búrgos 
don  Juan  Nuñez  de  Lara ;  los  unos  no  querían  conceder 
ventaja  á  los  otros.  Después  que  se  hobo  bien  debatido 
esta  cansa,  se  acordó  y  tomó  por  medio  que  Búrgos  tu- 
viese el  primer  n^iiento  y  el  primer  voto,  y  que  á  los 
procuradores  do  Toledo  se  les  diese  un  lugar  apartado 
délos  demdsen  frente  del  Rey,  y  que  Toledo  fuese  nom- 
brado primero  por  el  Ref  desU  manen: «  ¥0  hablo  por 
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Toledo  y  liará  lo  qu«  le  naodan;  hable  Burgos.»  Con 
«Mi  fndiittria  j  esta  laodeneloii  te  apaciguó  por  eo- 
toncas  esta  con  lie  oda,  traza  que  hasta  ruiosirús  tiempos 
eonttnundamenta  se  ha  usado  y  guardado;  asi  acaece 
muciias  Teces  que  los  debates  populares  se  remedian 
tua  tan  fáciles  medios  como  lo  too  sus  cansas.  Diex  y 
ocho  ciudadw  j  vil!n<;  son  las  que  suelen  lenfr  voto  en 
las  Corles,  Burgos ,  Suria,  Segovia ,  Atüs  y  Valiadoiid; 
«atas  en  Castilla  la  Vieja.  Del  reino  de  León  es  la  pri* 
mera  la  ciudatí  I.eon , después  Salamanca,  Zamora 
y  Toro.  Pe  CasUUa  la  Mueva  Toledo»  Curaca,  Guadala- 
iara ,  Ilidrid.  Dd  Andalodi  y  d»  Im  emitealiMtSevi- 
Granaiía, Córdoba, Murcia,  Jaén.  I^ntre  todas  estas 
ciudades  Búrgof,Laon,  Granada,  Sevilla,  Córdoba, 
Moitft,  Jaan  y  Talado  por  8W  eabMWM  de  reinof  tie- 
nen señalados  sns  asientos  y  sus  lugares  pan  votar  con- 
forme á  la  órdcn  que  cslán  referidas.  Lñt  demá^  ciads- 
dMse  sieolan  y  habiansiu  tenor  lugares  seüuiidos,  sino 
«orno  vienen  i  las  juntas  y  Cortat.  Bu  lia  Cortai  de  Al- 
calá consta  que  se  hallaron  muchos  mas  villas  y  cioda- 
das,  porque  el  Rey,  para  ganar  las  volunUtdeade  todo  el 
nlw, qulii» «ala  booraraportirla  «aira  hikIioi  y  to- 
■erlos  gratos  con  esle  honroso  regalo.  Pidióse  en  estn$ 
Gortaael  alcabala.  Al  priocipio  no  sa  quiso  conceder; 
tas  personas  de  mas  prudeada  adeivhiaban  losiñeoove- 
T^icntes  que  después  se  podian  seguir ;  mas  at  cabo  Tué 
vencida  la  constancia  de  los  que  la  contradecían ,  prín- 
dpakaeote  quaaaallaa6  Toledo,  si  bienal  principio  se 
extrañaba  do  conceder  miBfM  Iribatoi.  B  deseo  que 
tenia  f]\m  se  renovase  la  guerra  y  la  menpuñ  de!  tesoro 
del  Rey  para  poderia  sustentar  la  iiizo  consentir  coa  las 
denéa  ciadades.  Concluido  esto,  de  coman  acuerda  da 
todoí  con  increibíe  alegría  se  drcretó  la  ;:^uerra oontra 
los  moros,  y  para  ella  en  todo  el  reino  se  biio  muclía 
gante  y  80  proveyaron  armas,  lansaa,  caballos,  baatl- 

menlos,  dincrns  y  todo  lo  lI  uercsario.  Jcntadíj  el  ejér- 
cito, (uerou  al  Andalucía,  asentaron  sus  reales  sobre 
Glhrilltt,  cereironla  coa  grandes  fosos  y  triocheas  y 
moclias  máquinas  que  levantaron.  La  villa  aa  bailaba 
bien  apercebida  para  todo  lo  que  le  pudiese  aaecer; 
tenia  líeelus  nuevas  deFensas  y  fortificaciones,  muy  al- 
ias raursitas  con  sus  toms,  ueteras,  traviesas,  trone- 
ras ft  la  manera  que  entonces  nsoltnn ,  muchos  y  buenos 
soltkdos  de  guarnición ,  que  &  la  íanui  del  cerco  vinie- 
ran nrocbos  moras  da  Africa.  Pnestoeleereejseqoe- 

mamn  y  derribaron  tntiritas  ca?n<!  de  pinrcr ,  y  se  taln- 
ron  y  destruyeron  muy  deleitosas  buerlas  y  arboledas 
qneaatafwnaaai  eentoiMde  ladndad,  perfarsilds 
asaros  mudaban  parecer  y  se  rendíun  por  excusar  el 
daño  que  rsosbian  en  sus  baciendas  y  heredades.  Balie- 
rsn  los  muros  con  Isa  mlqatoss  militares.  Los  moros  se 
defendian  con  grande  esfuerzo,  con  piedras,  fuego  y 
armas  que  arrojaban  sobre  los  contrarios.  Todavía  les 
dieron  tal  priesa, que  los  moros comanzaron  pocoá  poco 
ddssmayar  y  á  perder  la  espsransa  da  podar  sulrir  el 
cerco  ni  defender  el  pueblo;  no  esperaban  ser  socorri- 
dos por  ks  aiteracioues  que  todavía  continuaban  en 
Alma.  Loa  que  mas  desfallecían  enn  lea  dndadsaoa 
con  temor  que  si  el  pUeMo  se  tómese  por  íw.rra  ,  por 
ventura  po  tes  querriap  dar  ningún  partido  ni  pordona- 
Voa;  mas  loa  soldados  que  tenían  en  su  dafeasa  no  te- 
nían ct:í  iodo  de  lo  que  podría  después  suceder, 
bastábase  el  tiempo  y  el  cerco  se  aloraba.  Ea  esto 


^  DE  MAMANA. 
ciertos  embajadores,  que  el  rey  de  Castilla  antes  eDrian 
al  rey  de  Araron  para  rogalle  que  le  ayadtse  en  esta 
guerra  y  \\k¡(^%e  paces  con  él,  vinieron  á  sos  ratlei,  y 
en  su corapaiiia  Dcrnardode  Cabrera,  que  en  «nur'ios 
tiempos  era  tenido  por  varón  sabio  y  grave ;  por  e^ti 
causa  el  rey  de  Aragón  te  ssoó  da  so  casa,  en  qoe  coa 
deseo  de  descansar  se  retirara ,  para  la  administnciím 
de  tos  negocios  púbhcos.  Asi ,  por  su  consejo  priod^ 
mente  flsbsMBba  el  reino ,  por  donde  de  necesidad  da 
mucho?  era  envidiado.  Con  su  venida,  que  fué  en 29  da 
agosto,  se  hizo  paz  y  alianu  entre  los  reyes  coa  citM 
capilaheloBess  qna  te  reina  dafta  Lenser  y  sos  bíjoi 
lioliieseo  pacífica  y  eolerameale  todo  aquello  qoe  tí 
Hey,  su  msrido  y  padre,  les  mandó  por  su  testaneato; 
el  rey  de  GastlHs,  cumplido  esto,  no  les  darla  Étafis 
favor  ni  ayuda  para  que  levantasen  nuevas  revueilasel 
Aragón.  Heciia  la  paz,  envió  el  rey  de  Aragón  cattro* 
cientos  ballesteros  con  diez  galeras,  cuyo  capitán  en 
Raimundo  Villano.  Dofia  Juana ,  reina  de  Navarra ,  qm 
después  de  la  muerte  de  su  marido  se  qae<ló  en  Fntn 
cía  y  vivió  por  espacio  de  cinco  aüos,  murió  eo  laftüi 
de  Conllans,  puesta  tía  junto  de  los  ríos  Oíss  ySms* 
na,  en  6  de  octubre;  enterráronla  en  el  mona<;tertO'ií 
San  Dionisio  juulo  al  sepulcro  de  su  padre  el  r«;  Un 
Rotln.  Fot  sata  ssüora  de  aantfiinas  caatnmlnB  yfi- 
cliüsn  en  tener  muchos  hijos.  Dejó  por  sucesor  del  r?- 
no  á  Cários,  so  hijo,  de  edad  do  diez  y  siete  años.  Que- 
dáronle otros  dos  xnenoTM,  don  Filipo  y  don  Lais.d 
que  bobo  después  en  dote  el  estodo  y  señorío  de  Dan- 
To-,  tuvo  Otrosí  estas  bíjn<;,  \m  infantos  Juana, MaHi, 
Blanca  y  doña  Inés  ,  que  coa  el  tiempo  casaroa  coa 
grandes  príncipes;  lamafaroenalseior  daRaaa,liii- 
guoda  con  el  rey  de  Aragón ,  y  con  la  tercera  en  el  [wt"" 
antrimeoio  se  casó  Filipode  Valoes,  rey  de  Francu  ¡  ui 
menor  de  ledas  fué  essada  con  el  conde  daFoK.  Baeds 
sjzoi)  ern  virey  de  Navarra  un  caballero  francésnamilo 
moseoJuandeCoolleos.  Volvamos  al  ccroedoGiiinlttf. 
LosnuestrosssIaiMnconMpenniiadeenifarsIynallii, 
sino  qae  las  grandes  fortlQcaciones  y  reparos  que  iii* 
bian  hecho  ios  de  dentro,  la  fortaleza  de  los  muroiles 
iropedia  que  üo  íq  tomasen.  Los  morca  de  Granséa^ 
baBOM^aa  luliatos  en  los  realsa,  f  fiarabao  celadas  i 
los  nuestros ,  y  cautivaban  á  los  que  se  desmandibin 
del  eijército.  Salían  muchas  veces  los  soldados  delaeii»* 
ded  i  pétesr,  y  liaetansa  nnelna  asesmavias  y  wi^ 
par  las.  El  cerco  le  tenían  en  este  estado  ,  cuando  nni 
grande  peste  y  mortandad  que  dió  en  el  real  de  los  fiekt 
deSbsraté  todos  sns  deséBos;  aserian  cada  dtemncM^ 
y  fallabari ;  cou  esto  la  alegría ,  que  antes  solían  tenerea 
los  reales,  toda  &e  convirtió  en  tristeza  j  lloro  y  des- 
contento; ton  grande  ea  te  fnconslaiida  dahsssw. 
Don  Juan  de  Lara  y  don  Hernando  Manuel ,  que  p^^* 
muerte  de  su  padre  era  señor  de  Viüens ,  eran  de  fut- 
cer  y  instübaa  que  se  ievanta<ie  el  cerco  y  se  fueseo,  ci 
deciaa  no  ssr  la  voluntad  de  Dios  que  se  tonMMa|N- 
lia  villa ,  y  que  por  ser  en  mal  tiempo  del  añod  peR^ 
yerar  en  el  cerco  seria  yerro  perniciosísimo  y  martil, 
especialmento  que  al  cabo  te  nacssIM  loa  wnarii  i 
que  se  fuesen  ,  que  era  locura  estarse  allí  con  la  muertí 
al  qjo  sin  ninguna  esperanza  de  hacer  cosa  de  ¡tvnr  . 
dio.  llovíanle  elflo  estas  ratones  al  Rey;  mas  csad  I 
descoque  Viuh  ¿>¿  salir  con  ht  demanJa  y  ganar  U  «"i 
fuaen  sa  tiempo  se  perdiera,  jcon  la  esperaBa 
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UbIi  concebí  da  y  ol  iSuimn  gr^ndepor  losboenossace- 
fMpitsidos,  se  auimaba  ^  proscguit  el  Qsroo.  Decia 
4|iM  iNftkroios  y  de  grsod«  «oruoo  pétMlmi  eonln 
la  fortuna  y  atcauzaban  lo  que  pretendían ,  y  los  cobar- 
des con  el  miedo  perdían  las  buenas  esperanzos;  quo 
pues  la  noerte  no  w  eicOM,  ¿ddod»  mejor  podía  aca- 
bar que  en  este  trance  y  pretensión  un  hombre  criado 
desde  niño  en  la  guerra  ?  Y  ¿en  qué  empresa  miy  or  podía 
bailar  la  muerte  á  un  rey  cristiano  que  cuando  proco- 
raba  ampliar  y  defender  nuestra  santa  fe  y  católica  re- 
ligión? F^ta  constancia  ó  pertinacia  de!  Rey  fué  mala, 
daoo&a y  desastrada.  Alcaoxóle  la  mala  contagión;  dióie 
imtliMra,  deiina  nuridM  26  de  marxo  del  año  de  \  350, 
elprimeroen  qne  por  ronstilucion  del  papaQemente 
se  ganó  el  jubileo  de  cincuenta  en  cincuenta  años,  que 
d«  tntas  w  iiMDdd  gunr  da  deatft  «I  ciMio.  Fué  asi- 
atísmoseñatado  este  ano  por  la  muerte  de  Fílipe,  rey 
de  Francia.  Sucedióle  so  liijo  Juan,  rey  de  tubUine  y 
generoso  corazón ,  sin  doblez  ni  alguna  tídaM  disi- 
mnlaeloQ»  tales  eran  sos  virtudes;  los  grandes  inW- 
Innios  que  á  él  y  á  su  reino  acontecieron  te  hicieron  de 
los  mas  locmoriibleá.  Este  ün  tuvo  dou  Alonso,  rey  de 
GnUOa ,  undécimo  deste  nombre,  muy  fuera  de  sazón 
yiOlasde  tiempo,  á  lo;  treinta  y  odio  años  de  su  edad; 
tttlcanzaramaskirga  vida  desarraigara  de  España  las 
n%ttfot  gne  ««  alia  qoadabaii  da  los  moroai  Pudlérasa 
ignalar  con  los  mas  sr>n?ilado8  principes  át\  mnndo,  a<;í 
en  la  grandeza  de  sus  bazaíias  como  por  la  disciplina 
nifitar  y  su  prudencta  aventajada  an  al  goUanio ,  fl  na 
finjanrillura      ílcniás  virtudes  y  las  escureciera  la  ¡n- 
coutineiicia  y  soltura  continuada  por  tanto  tionpo.  La 
afición  que  lanía  á  la  jttslleia  y  au  calo ,  é  lat  vaeas  da- 
masiado,  le  díó  acerca  del  pueblo  el  renombre  que  tuvo 
da  Justiciero.  Por  la  muerte  del  Heys'j  fronte  «e  al7Ó  á 
la  hora  del  cerco.  Llevaron  su  cucrpa  ú  beviila,  y  aiii  lu 
«ntamron  en  la  capilla  real.  En  tiempo  dal  ny  dan  En- 
rique, SQ  hijo,  le  trosladaron  á  Córdoba,  según  que  él 
misino  lo  dejó  mandado  an  su  testamento.  Los  moros, 
dado  qna  los  tenia  Al  eareadoi«  ravarancialMB  y  alaba- 
ban la  virtu  l  lid  miifrto  en  tanto  grado,  que  decian  no 
quedar  en  el  mundo  otro  semejante  en  valor ,  y  las  de- 
mia  Tirlndes  que  pertaoaeao  á  ao  gris  príncipe ,  y  co- 
mo quier  que  tenian  i  gran  dicha  verse  libresdel  aprie- 
to eu  quo  los  tenia  puasios,  00  acometieron  4  los  que  se 
partían    las  qoloeraii  liaear  algún  astorbo  ni  añojo. 
l!:u  este  cerco  no  se  halló  el  arzobispo  don  Gil  de  Albor- 
noz, por  ventura  por  estar  ausente  do  España;  por  lo 
menos  se  baila  que  al  fln  dcste  año  ¿  18  de  diciembre 
le  crió  cardenal  el  papa  dementa,  que  tenia  bien  co- 
nocidas sus  partes  desde  el  tiempo  que  fué  á  Francia  á 
aolicitar  el  subsidio     Jiclio.  Lorenzo  de  Padilla  dice 
que  «ala  fué  la  causa  de  renunciar  al  anoblapada  por 
será  ta  verdad  incompatibles  entonces  aquellasdosdig- 
uída des,  y  que  en  su  Jugar  fué  puesto  don  Gonzalo  el 
Cuarto  t  deudo  suyo,  da  la  cosa ,  opellído  y  nombra  da 
Jos  Carrillos.  Otros  quieren  que  el  sucesor  de  don  Gil  se 
llumó  don  Gonzalo  de  Aguilar,  obispo  que  fué  primero 
de  Cuenca.  A  la  verdad,  eomo qnierqua  ta  Ibniase ,  su 
poQÜficado  rué  breve,  ca  gobernó  la  iglesia  de  Toledo 
como  tr«s  años,  y  no  mas  ¿  fué  prelado  da  prandüs  y  da 
▼alor. 
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CAPITULO  XVI. 


Sirruií^ronse  en  Castilla  bravos  torbellinos ,  furiosas 
tempestades,  varios  acaecimientos,  crueles  y  saogrion- 
tas  guerras ,  engaños ,  trsieiOnat,  cierros ,  mnartoa 
sin  número  y  sin  cuento ,  mochos  grandes  señores  vio- 
lentamente muertos,  muchas  guerras  civiles ,  ningún 
cuidado  de  los  cosu  sagradas  ni  profanas ;  todos  estos 
desManea,  ii  por  culpo  del  nnavo  Rey,  si  de  los  gran- 
des ,  no  se  averigua.  La  común  opinión  carga  al  Rf y, 
tanto  que  el  vulgo  le  díó  nombre  de  Cruel.  Buenos  auio- 
fea  gran  parta  destos  dasArdanaala  atribuyen  É  la  dai- 
templaDzade  los  grandes,  que  on  todas  tas  co'^t;  htie- 
naaif  molas  sin  respeto  de  lo  justo  seguían  so  apelitob 
eodleia  y  anUdoii  tan  deaenIHmada,  que  oMgÓ  al  Hay 
á  no  dejar  sus  excesos  sin  castigo.  La  piedad  y  man-e- 
^mbre  da  los  principes ,  no  solamente  depende  de  su 
condición  yooatnmbres,  sino  arinianiodelaida  lat  aSb* 
ditos.  Con  sufrir  y  complacer  á  los  qoe  mandan ,  á  lat 
veces  ello*  se  moderan  y  se  hacen  tolerables ;  verdad  ea 
que  la  virtud,  si  es  desdichada,  suele  ser  tenida  por  vi- 
ciosa. A  los  reyes  ol  tonto  conviene  mará  tas  tiempos 
de  clemcncin  con  los  culpodos,  y     m  necesario  disi- 
mular y  conformarse  con  el  tiempo  para  no  ponerse  en 
neeaslM  da  experimentar  con  sa  dalto  ente  fnndai 

<;nan  las  fucrtns  de  la  mnrlipdumbre  irritads ,  comofa 
avino  al  rey  don  Pedro. ¿üe  qué  aprovecha  querer  sanar 
de  repente  lo  qoe  en  largo  tíempo  enlbiin6txAMandar 
1 » que  cstácoQ  la  vejez  endurecido,  sin  ninguna  c'ipe- 
ranza  de  provecho  y  con  peligro  cierto  de!  daño?  La^ 
cosu  pasadas,  diré  alguno,  mejor  se  pueden  reprdian- 
der  que  emendar  ni  corregir;  es  asi,  pero  también  las 
rf*prch<»nsi(ines  de  los  mates  pasados  deben  servir  da 
avisos  á  los  que  d&spuea  de  nos  vendrán  para  que  se- 
pan ragiry¿»baiiiar  tn  «Ua.  Mas  antes  que  se  vengo 
é  contar  cosas  tan  prandes,  será  necesario  decir  pri- 
mero en  qué  estado  se  bollaba  la  república ,  qué  con- 
didanat,  quéeoUnndMrta,  qué  leilabaen  al  rrino  aa* 
no  y  entero,  qu^  enfermo  y  dcsconcertfíf^o.  T.uego  que 
murió  el  rey  don  Alonso,  su  hijo  don  Pedro,  bebido 
en  su  legitima  mojar,  eomo  ara  ratón,  fW'en  toa  mh* 
mos  reales  apellidado  por  rey,  si  bii^n  no  tñnin  mas  do 
quince  años  y  siete  meses,  y  estaba  ausente  en  Sevilla, 
dosequedóeonanmi^Snodadnoert  á  propósito 
poro  cuidados  tan  graves;  sn  natural  mostraija  capaci- 
dad de  cualquier  grandeza.  Era  blanco ,  de  buen  rostro, 
autoriza  lio  con  una  cierta  majestad,  los  cabellos  rubios, 
el  cuerpo  descollado;  veíanse  en  él ,  finalmente,  ninas» 
tros  de  grandes  virtudes ,  de  osadia  y  consejo ;  su  cuer- 
po no  sa  rendía  con  el  trabajo,  ni  el  espíritu  coa  nm- 
guno  difiealtad  ftodfa  tor  «eneldo.  Costaba  prindiial- 

mento  de  la  cetrería ,  caza  de  ave^ ,  y  en  las  cosas  de 
justicia  era  entero.  Entre  estas  virtudes  se  vetan  no  me- 
aorea  vicios,  que  oatoneaa  aaomaban y ooiilo edad 
fueron  mayores,  tener  en  poco  y  menospreciar  las  gen- 
tes ,  decir  palabras  afrentosas ,  oír  soberbiamente ,  dar 
audiencia  con  dificultad,  no  soiamenladlos  oitnAoa, 
sino  á  los  mismos  de  su  coso.  Estos  vicios  se  mostraban 
en  su  tierna  edad;  con  c1  tiempo  seles  juntaron  la  ava- 
rício ,  la  disolución  en  ¡a  lujuria  y  la  aspereza  de  con- 
dición y  costumbres.  Estas  faltas  y  defectos,  quo  lanit 
do  m  ntii  jmtiifiifH'  natimli  to  lo  aiunaataroit  par 
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ser  mal  doctrinadú  d«  doo  Juan  Aboso  d«  Alirarquer' 
qu« ,  i  quien  su  ptdr»  emndo  peqa«Ao  w  I»  dió  por 
ayo  para  que  Ic  inipu«lc'5ey  eriseñusc  luieiias  costum- 
bres. Hace  sospechar  eslo  la.  graade  privanza  que  coo  él 
tmo  después  que  fué  rey,  tanto,  que  en  todas  las  cosas 
en  el  que  tenia  mayor  autoridad,  no  sin  envidia  y 
mumuracion  de  loa  d emás  nob les ,  rj uf*  li  Pc  i  ü  n  f>re lendia 
acrecentar  au  hacienda  coa  el  daixu  publico  }  cümun, 
que  es  la  mas  dañosa  petUleoda  que  hallarse  puede. 
Tenia  el  nuevo  Rey  estos  hermanos,  hijos  de  Inña  Leonor 
de  Guzman :  don  Enrique,  conde  de  Traslaniaii;  don 
FMrique^iMealnde  Santiago; don  Formado»  ae&or 
de  Ledesma,  y  don  Tello,  señor  de  Aguilar.  Demíis  des- 
to>  tenia  otros  hermanos,  doña  Juana,  que  casó  addao- 
ta  con  don  Fonnndo  j  coa  don  FIHpo  de  Gutro,  don 
Sancho,  don  Juan  y  don  Pedro,  porque  otro  don  Pe- 
dro y  dou  Sandio  murieron  siendo  aun  p<^ucnos.  Sus 
iMTmanos  no  se  confíabau  Je  la  voiutUaü  del  Rey,  ca 
tenían  se  aconiaría  de  los  enejoi  |Msados ,  en  especial 
quela  reina  dooa  Haría  era  la  que  rrinndaba  al  hijo  y  la 
que  aUuba  lodocesU»  disgu&tos.  Doúa  Leonor  de  Guj- 
fluui.quasaveia  ealdtdeua  luí  grande  estado  y  peder, 
nunca  la  mala  felicidad  es  duradera ,  hacíala  temer  su 
snelt  conciencia,  j  reeelábeie  de  le  Reina  viuda.  Partió 
de  loa  reates  con  el  eeompeBanlenle  del  evarpo  del 
Rey  díTunto ;  mas  en  el  camino,  mudada  de  voluntad, 
se  fué  é  meter  en  Medina  Sidonia ,  pueblo  suyo  y  muy 
fuerte.  AlU  estuvo  mucho  tiempo  duídosa  y  en  dclibera- 
«iOB  ai  asegurarle  en  fide  «en  It  Ibrialua  de  aquel  lu- 
gar, si  confiarla  sus  cosa«  y  su  persona  de  !a  íiilelidad 
y  nobleia  del  nuevo  Rey.  Comunicado  este  oegocío  con 
eaeparienleey  aniÍ0oa,  le  peraeM  qvepodrit  mes  eoeree 
de!  nupvo  Rey  la  memoria  y  reverencia  de  su  padre  di- 
funto y  el  respeto  de  sut  liermanosque  las  quejas  da  su 
nedre ;  etio  no  té  pnie  en  defensa ,  en  especial  que 
era  fuerza  baccr  de  In  nccc-iilíif!  virUhi ,  á  causa  que 
Aboso  de  Alburquerque  amenazaba  si  otra  cosa  íntenta- 
ba,que  usarla  de  violencia  y  armas.  Tomado  este  acuer- 
de, eliese  fué  á  Sevilla;  sus  hijos  don  Enrique  y  don  Fia- 
driqn*»  y  los  hormanos  Ponces  y  don  Pedro  ,  s^fior  de 
ilarclieiia,  dou  lieruaado,  maestre  de  Aicáulara,  to- 
dos grandes  personajei,  f  Atonto  d«  Guzman  y  otros 
ponentes  y  allegados,  unos  se  fueron  Algecira,  otn» 
á  otras  fortakxas  y  castilloa  para  no  dar  lugar  á  que 
Mt  enemigee  ke  podiMan  heoer  nlngnn  egravio,  y 
poder  ellos  defenderse  con  las  armas  y  vendar  las  de- 
masías  que  lea  hicieaen.  El  atrevido  iuimo  del  Rey,  la 
eaüe  é  iiidigneolon  tov^farH  á»  en  madre  no  m  rindieron 
fil  tciiiur,  antesaun  noeran bien  acabaths  las  olisequios 
del  Rey,  cuando  ya  doña  Leonor  de  Guunan  estaba  pre- 
•efi  en  Sevilla.  Le  ira  de  Dios,  que  al  que  una  Tez  coge 
debajo  le  destruye,  permitía  que  las  cosas  se  pusiesen 
en  tan  peligroso  estado.  Su  hijo  don  Enrifíne,  whado 
de  Algecira ,  como  debajo  de  seguro  se  íue:^  ai  Rey, 
eonmidcado  el  negocio  con  w  madre,  di¿  priesa  á  ca> 
aarsecon  doña  Junna,  hermana  d«  H  m  FernanJo  Ma- 
'.nuel,  señor  de  Viliena,  que  antes  se  ia  leaiao  promc- 
Ude.  Ceoeloyó  de  preiMile  oilBS  lH»dei  pon  tener  nue- 
vos rcpnros  nntra  la  patencia  del  Rey  y  crueldad  de  la 
Reina.  Sucedió  que  el  Rey  enfermó  en  Seville  de  una 
gratvfainie  dolencia ,  de  que  estnvo  derahodado  cto  los 
médicos;  lle;^úljase  el  [jii  del  reiifú  openas  coir)en.tado. 
Concebíaose  ya  nuevas  espeninzaa,  j  como  en  sene* 
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jantes  ocasiones  suele  acaecer,  el  vulgo  y  los  frtndet 
noniliralien  nroeliee  aoceaoraf ,  nnoi  e  don  Fnnida,  » 

marqués  do  Torlosa ,  olrns  á  don  Juan  de  Lara  ó  á  inn 
Fernando  Manuel ,  que  eran  los  mas  ilustres  de  España 
y  todoa  de  la  sangre  real  de  Castilla;  de  don  Enríqoe, 
conde  de  Trastamara ,  y  de  sos  hermanos  aun  nos«ha> 
cia  mención  alguna.  Desde  á  poro?  días  el  Rt-T  vn^]')<-<\ 
do  su  euícrtiieiiad,  con  que  ces4ároa  c&Us  pláitc¿s  Jeh 
sucesión ,  de  las  cuales  ningún  otro  fruto  se  sacó  mii 
de  qne  el  Rey  supiese  las  voluntades  del  pueblo  y  de  Im 
nobles,  de  que  rasultaroa  nuevas  qucyasy  mortales 
odio8,ceporleneyor  porte  eon  odiosea  i  les  prfnó- 

pp";  aqucün'í  que  e<5tiín  mns  cercnnos  para  fes  suceder. 
Enojado  pues  desto  don  iuan  de  Lara  y  no  podieodo 
sufrir  que  don  Alomo  de  Alburquerque  gobenawsl 
reino  á  su  voluntad ,  se  partió  de  Sevilla  y  se  fui  ¡¡  Cas- 
tilla la  Vieja  con  ánimo  de  levantar  la  tierra;  loque  po- 
día él  bieu  hacer  por  tener  en  aquella  provúicia  gran* 
de  señorío.  Andaban  ya  estos  enojos  pon  nnirenraft* 
pimiento  cuando  los  atajó  la  muerte ,  que  breremente 
sobrevino  en  Rúrgos  ó  don  Joan  de  Lara  en  28  deoo- 
vienslMe;  en  cuerpo  sepultaron  en  la  misma  chidad  en  el 
monífíterio  del  señor  Snn  Pablo,  de  la  órdendelosPre- 
dieadoresi  dejó  de  dos  años  á  su  hijo  doo  Nono  deLa- 
n.  Morid  casi  jnnlimento  con  «I  «t  eiiRnde  den  Ar* 
nando  Manuel,  y  quedó  dól  una  hija  llamada  doña  Blan- 
ca. Dió  muclM)  contento  la  muerte  destos  señores idoa 
Alonso  de  Alburquerque,  que  deseabe  ■eieeantarni 
poder  con  los  infortunios  de  los  elTve,  y  quitados  de  por 
mediosus émulos,  pensaba  á  su?  íoíasreiuar.ycnoom- 
hredel  Rey  gozarseél  del  reino  sia  aiugun  otro  cuidado. 
SeUdit  por  el  Rey  estes  nraerlei ,  partió  de  Sevilhi,par 
estar  ciertoque  se  podría  con  la  prpsieu  apoderardemi 
^Udos.  No  fué  este  camino  stu  saogre,  antes  en  nui- 
chos  lugares  dejó  ivtiroo  y  demMCraeloneBdeaniiedn* 
dlcion  áspera  y  cruel.  Vino  su  Iicrmano  don  Fadriqueá 
la  villa  de  Ellereoa ,  do  el  Rey  había  llegado ;  recibidle 
con  buen  semUanle;  mas  por  lo  que  sucedió  despees 
se  echó  de  ver  que  tenia  otro  en  su  pecho,  y  que  su  ros* 
tro  y  palabras  eran  dobladas  y  engañosas.  Mandó  eael 
mismo  tiempo  á  Alonso  de  Oitnedo  que  matase  isa 
madre  doña  Leonor  de  Guzman  en  Televcra,  villa dd 
reino  de  Toledo,  donde  la  tenian  presa;  que  fué  uumal 
anuncio  del  nuevo  reinado,  cuyos  priacipios  eran  loa 
deebirelidee.  En  un  delito  |  cuántai  y  cuón  graves  pe- 
cados se  encierran  I  ¿Qué  le  valió  el  favor  paía  JoTiDa 
qué  proveclio  le  fué  un  Rey  tan  amigo?  De  quéUuUa 
nracnedumbrede  hijee  T  Todo  lo  desberaló  la  GOttüeíoa 
fiera  yalroz  del  nuevo  Rey ;  bien  que  por  su  poca  cdaJ, 
toda  la  culpa  y  odio  desta  cruel  maldad  cargó  sobre  la 
Reina,  su  madre ,  que  se  quiso  vengar  del  largo  enojo  y 
pesar  del  amancebamiento  del  Rey  <K>n  la  muerte  de  sa 
comblfín  Dcnde  este  tiempo,  porgue  esta  villa  era  del 
señoriL'de  ia  Ik-liia,  se  llamo  vulgarmente  Talavera  de  la 
Reina.  En  Burgos  dentro  del  peleeÍoreel,iiD  qoetoi»' 
diesen  dercudcr  los  que  le  acompannbnn,  ra  los  prendie- 
ron, por  mandado  del  Rey  fué  preso  y  muerto  GarciLoso 
de  la  Vega.  El  mayor  cargo  y  delito  gravísimo  era  la  afi- 
ción que  tenia  é  don  Juan  de  I. ara.  Era  Garci  Laso  ade- 
lantado de  Castilla;  sucedióle  eo  este  cargo  Gard  Mao- 
ríque.  Gonanlldio  cdmo  el  Rey  iiabrie  en  so  podaril 
niño  don  Ñuño  de  Lara ,  señor  do  Vizcaya.  Previooífl 
dona  Monde,  une  príncipel  leñore  que  le  tonie  eo  ipw, 
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di ,  qtM te 6COtp(5  ñfi  !a  fra  y  arnricin  ñe\  Rey,  ca  lniy<^ 
coo  él  á  Viieaya  coa  esparenu  de  poder  resistirle  con 
li  fliMMid  de  les  irtictlnee.  Lt  retoroeien  déf  Rey  era 

Un  graiiííe,  que  fué  en  su  sei:uimienlo  y  r'^iuvo  muy 
cerca  de  cogerlos ;  j  como  quier  que  en  ÍQu  no  los  pu- 
diese elouuar,  se  determinó  de  apoderarse  con  las  ar- 
mas de  todo  su  señorío ,  que  fué  mu  fácil  por  la  muer- 
te del  niño,  que  avino  dentro  de  pocos  di&s,  y  con 
apoderarse  de  doña  Juana  ;  doña  Isabel,  sus  hermanas; 
CMCtIo Incorporó  en  la  corona  real  i  VIzcayo,  Lerma, 
Lara  y  otra?  villas  y  castillos.  Ksto  pn<ínhn  cn  cl  oño  de 
ooeslra  salvación  da  1351 ,  cuando  en  Aragón  lodo  era 
fieitat,  regocijos  y  parabienes  per  el  oaelmientodel  fn- 
Iknte  don  Juan,  conque  fenecieron  todas  las  contien- 
das que  resultaran  sobre  aquella  sucesión ,  que  mucho 
tiempo  Cnbajarmi  aquel  nmo.  Encargó  el  rey  de  Ara- 
gón la  crianza  de  su  hijo  y  le  dió  por  ayo  á  Bernardo  do 
Cabrera,  varón  de  conocida  ▼irtud  y  prtidonria.  Dió 
Otrosí  luego  el  Rey  al  Infante  el  estado  de  Gíruna  con 
titulo  do  duque.  De  aqui  tuvo  orígeu  lo  que  después 
qnpffA  por  costumbre,  que  al  hijo  mayor  de  los  reyes 
de  Aragón  se  le  diese  esle  título  y  este  estado,  ú  iraiU- 
cion  de  los  reyes  de  Fruncía ,  á  quien  poeoa  años  antes 
Humberto,  riplfín,  vpntlit^  por  cif?rto  precio  sudelfirindo, 
debajo  de  condíciunque  loshijosmayoresde  los  reyesde 
PriiMla  le  poseyesen  eon  título  de  delOnes y  trojesen  las 
armas  de  aquel  estelo.  Y  él  con  raro  ejemplo  de  san- 
tidad, tomado  el  hábito  de  los  Predicadores,  trocó  el 
leSorlo  temporal  por  el  estado  mODisiico,  y  la  vida  de 
principe  por  otra  mejor  y  mas  btenareoturadt.  Loo  re- 
yes de  Castilla  y  de  Ar.:»í^on  en  un  mismo  tiempo  procu- 
raban cada  cual  aliarse  con  cl  rey  Oírlos  de  r^avarra, 
que  el  ano  oDtoi  m  eoronó  ao  Ii  clndad  do  Pimplona. 
Pensaban  que  el  que  primero  «  confederase  con  él  y  le 
tuviese  de  su  parte  esforzaba  y  aventajaba  ou  porlido. 
Loo  qoo  mejor  soottan  do  tao  eono  tenfan  por  dorto 
que  omcn37nl;an  de  mtiy  coren  grandes  tcmpe?tadc5  y 
revoluciones  de  guerra,  y  que  era  acertado  prevenirse. 
Ea  portieolir  don  Pemaiido ,  marqués  do  TOrloaa,  bus- 
caba  ayi][!ü<;  y  liacia  muclios  apercebímienlos  do  guer- 
ra para  acometer  la  frontera  de  Aragón.  Parecióle  al 
Navarro  de  entretener  los  dos  reyes  con  buenas  espe- 
nniao  y  muestras  de  amistad  con  entrambos,  dado  que 
por  rwc^o  del  rey  de  Cn';(i!!a  vino  á  Búrgos  con  su  her- 
jnauo  duu  FUiptí  á  verse  con  éi.  Etilre  ustos  reyes  mo- 
aoo  bobo  contienda  de  gala,  liberalidad  y  cortesía.  La 
cnnrormidai!  tío  fa  erlu'!  y  somr'janTa  de  conrlicinnes  los 
hizo  muy  amigos.  A  la  verdad  á  este  rey  Cárlos  unos  le 
Hanaroii  «1  Hak»,  y  otros  lo  dieron  renombre  de  Groel. 
La  ocasión ,  que  cn  e!  principio  de  su  reinado  ca?tif:ú 
COO  roas  rigor  del  que  era  justo  un  alboroto  popular  que 
so  lovanldon  sq  reino.  Gomo  Iben»  les  principios,  ta- 
les los  medios  y  los  remates ;  los  excesos  de  les  prínci- 
pe?! cn'itifrn  !a  libertad  de  h  lenfíua  ,  derjíie  no  pueden 
cüos  euseüorearstí  corno  lie  1ü&  cuerpus.  Gustados  ai^u- 
aoa  ^a  on  Búrgos  en  tiestas ,  joogoa  y  banquetes ,  que 
era  fo  qiie  pedia  la  edad  de  los  reyes,  el  de  Castilla  se 
fué  4  VahadoUd  para  tener  Cortes  en  aquella  villa,  y  el 
fty  Girloo  so  voMó  I  PIsmptona.  Do  allí,  Mo  que  bo- 
bo órden  en  las  cosa?,  con  dtseo  d'-  tornarse  á  Francia, 
aa  natoral  y  patria ,  se  fué  primero  á  Momblanco ,  pue- 
liio  do  Angón,  por  bacor  plSoer  al  rsy  do  Aragón  en 
oarlo,  cRdeiealM  nniclio  qnoHliaUtMii.  Platicéniiio 
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nsímismo  ño'=¡  matrtmonfos ,  tino  del  rey  Cários  coala 
itermaoa  del  rey  de  Sicilia ;  otro  de  doña  Blanca ,  viuda 
de  FlKpo ,  rey  do  Francia ,  y  hermana  del  mismo  Glp> 

ío'?,Coti  p]  rey  df!  Castilla.  F.vni'^'so  f*!  de  enfranilinq ; 
decía  ser  costumbre  de  Francín  que  no  se  casasen  se> 
gonds  vea  fais  reinas  viudas,  aunque  quedasen  moas,  y 
que  él  aun  no  tenia  años  y  edad  para  tomar  mujer.  Es- 
to era  lo  públieo;  de  íecrelo pretendía  y  «?pemba  casar 
con  Jüüna,  iiija  del  rey  de  Francia,  punido  que  venia 
mejor  á  las  cosas  de  Navaira  por  la  grandeza  del  seño» 
río ,  no  inrerínr  al  de  un  rey,  que  de  su  herencia  patOP- 
na  este  Príncipe  tenia  en  el  reino  de  Francia. 

GAPITDU)  XVn. 
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Cn  las  Cortes  de  Vslladolíd  se  trataron,  entre  otras 

co5as  de  menor  importancia,  dos  graves  y  de  mucho 
momento.  En  Castilla  la  Vieja  algunos  pueblos  teuian 
costumbre  da  tiempo  inmemorial  do  á  su  voluntad  mu<* 
dar  los  señores  que  quisieren ;  unos  dellos  podían  ele- 
gir señor  entre  tuda  la  gente  a)  que  les  pareciese  les 
venia,  mas  á  cnanto ;  otros  pueblos  lo  escogían  do  on 

parlicufar  y  ícnifHido  linaje;  los  unns  y  In-  oíros  por 
esta  ra%on  se  dccion  belHUrias,  que  parece  behetría 
quiere dedr  buena  oompafíla  y  hermandad,  de  A«fM- 
ría,  que  cn  griego  qnii  re  decir  compañía,  yes  como 
decir  gobierno  popular,  con  igualdad  y  como  entre 
hermanos;  por  donde  las  cosas  en  olio»  andaban  moy 
revueltuyeonAlsas,  dequo  se  tomaba  una  disoluta 
licencia  para  que  se  cometiesen  grandes  maldades. 
Alonso  de  Albiirqncrque  procuró  con  todas  sus  fuerzas 
que  el  Rey  diese  á  estos  pueblos  ciertos  señoras,  y  lea 
quitase  la  libertad  de  poderlos  ellos  nombrar;  cosa  que 
él  deseaba  ó  por  el  bien  público  ó  por  su  particular  in- 
terés, que  cono  «ra  do  loa  grandes  el  mas  favorecido 
d'il  Rey,  tenia  e«;pcrnnM  que  !c  haría  merced  de  la 
mayor  parto  de  aquellos  pueblos.  Goolradecian  esto 
Joan  doSsadotal  y  otros  ríeos  hombres  y  principóles 
que  en  aquella  tierra  tcniaii  su  naturali^r.a  y  otros  res- 
peto» é  intereses  particulares.  Deciau  que  era  gran  sin- 
razón quitar  á  estos  pueblos  la  libertad  que  de  svan* 
tepasados  tenian  ¡icrodada;  oo  in,  estos  intentos  no 
tuvieron  efcrto.  Tratóse  luecro  de  casar  al  Roy;  don 
Vasco,  obispo  de  l'alencia,  cbaaciller  mayor  del  Rey, 
y  don  Alonso  de  Alburquerqoo  peraoadieron  á  su  ma- 
dre ta  Reina  que  le  quisiese  casar  en  Francia  y  que 
esto  fuese  luego;  que  ¿  tos  mancebos  ninguna  cosa  les 
para  mayor  peligro  que  los  propios  güitos  y  deleites  do 
qijo  están  rodeados;  demñ?  quf  tamliicn  importaba  mu- 
cho que  el  Rey  se  casase  porque  tuviese  hijos  que  le 
sucediesen  on  ot  reino.  Pifa  osloereelo  don  Joan  do 
Roelas,  obispo  de  Búrgos,  yAlvorCnrcía  deASboraoz, 
caballero  de  Cuenca  ,  se  partieron  por  embajadores  & 
Francia,  para  que  de  seis  hijas  qno  tenia  Pedro,  doqao 
de  Borbon ,  poderoso  y  nobilísimo  príncipe  de  la  san- 
gre real  de  Francia,  pidiesen  una  del  las  ,  la  que  Íes  pa- 
reciese que  era  la  mas  á  propósito  y  mas  digna  de  ser 
mujer  del  Rey.  Vinaon  ello  el  Duque ,  su  padra, mos- 
tróles las  hijas,  escogieron  á  doña  Blanca,  con  quien 
luego  por  poderes  del  Rey  se  hicieron  los  de^Msorios. 
Parada  osU  soSora  dIciHM  por  las  raras  dotes  de  alma 
yomrpoeoüquoal  cMo  yoatnnlosaá  porOala  oori- 
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queciefon  y  adomtron;  perofu^  de^  licl^dn  con  ^-^te 
matrimonio ,  que  era  lo  que  le  esperaba  scm  el  coiiau 
46  «I  fellcidtd.  Asi  la  fofftaot  6  tlgant  caiin  eealta  se 
burla  de  las  Iiumanas  esperanzas  y  hace  jnego  de  nos 
y  de  todo  aquello  queeslioiamof.  Don  Enrique ,  contio 
de  TraMiMfa,  de  ha  Aatfirias ,  donde  se  hnyd  después 
de  las  muertes  de  su  madre  y  de  GarcI  Lnso,  se  pasó  á 
Portugal,  desconGado  de  la  voluntad  del  Rey  y  porno 
ser  tan  poderoso  que  te  pudiese  resistir.  El  rey  do  Por- 
tugal ,  movido  de  la  lástima  de  don  Enrique  y  con  mié- 
do  (ícl  peHpro  qm  corría  el  rey  don  Pedro  por  el  odio  y 
•fiojo  que  el  reino  con  él  tenia,  parecíale  que  Se  locaba 
á  él  mirar  portupenona,  pues  era  su  nielo,  hijo  de  so 
hija;  rogóle  se  viesen  en  Cintrad  Rodrigo.  En  aqiioHas 
vistas  alcanzó  dél  que  restituyese  y  perdonase  i  don 
Enrique.  En  ttola  eonlMon  j  dlver^ded  de  folantades 
y  tantos  enojos  no  era  posibte  que  hriliÍP'';r'  quietud ,  ni 
jaa  cosas  podian  estar  sosegadas.  Eo  el  principio  del 
•Bo  d«138ti0  eoipenron  IfBOVsrdfeeonllaselfiles 
en  el  Andalncia  y  en  lus  Asturias  y  en  tierra  de  Murcia. 
Don  Alonso  Fernandez  Coronel ,  muy  rico  y  de  grande 
autoridad  Mitre  los  ricos  hombres  del  Andalucía ,  po» 
«hlAAgllibr  por  merced  del  Dey,  sobre  el  cual  pueblo 
tuvo  antes  mucho  tiempo  pleiio  con  Bernardo  d?;  Ca- 
brera. Recelábase  dei  Rey,  porque  cuando  estuvo  cn- 
finnoen  Sevilla  sedi^decirqueledcbia  suceder  en  el 
reino  don  Juan  de  Lara,  cosa  de  que  el  Rey  tomó  con  él 
grande  enojo.  Conliado  pues  este  caballero  en  la  for- 
lalsiftde  ra  vilk  de  Agírihrp  fortiliedy  basiedd  tas 
otras  villas  y  ca^tiHos  de  su  estado  t  procuró  de  sHaríe 
con  muchos  grandes.  Hizo  gente  de  guerra  y  pidió  á 
ilgonos  principes  de  fuera  dM  reino  que  lé  ayodasao, 
en  particular  para  este  efecto  envió  i  tierra  d'^  moros  i 
sttyenio  donjuán  de  la  Cerda»  hijo  de  don  Luis  No  le 
qtaae favorecer  d  rey  dcCyaoada  por  hs  treguas  que 
tenia  con  el  rey  de  Castilla;  tampoco  en  Africa  halló 
amparo  algnno,  antes  «e  dioe  qu«  !e  ayudó  y  sirvió  i 
Abohanenen  una  meaiurabio  balalla  en  que  fueronqoe- 
^rentadas  las  ínereas  de  su  padra  Albohacen.  De  allí 
seTolvió  á  Porluiíal,  do  anduvo  huido  y  desterrado, 
puesu  ia  esperaou  de  recobrar  su  patria  en  sola  la  cíe- 
MüMíayiiifiericordia  ajena.  So  roi^Jar  dolía  K^ia  Co- 
ronel, porno  poder  sufrir  la  ausencia  del  marido,  quiso 
mas  perder  ta  vida  que  dejarse  vencer  de  malos  y  des- 
lioaosuw  dosaos;  osf ,  btigada  ma  tas  de  ana  torpe  co- 
dicia, laapacó  con  un  fizón  ardiendo  que  meÜÓ  ccrí 
enojo  por  aquella  misma  parte  donde  era  molestada; 
mujer  digna  de  mejor  siglo  y  digna  de  loa ,  no  por  el 
Iieclio,  sino  |)nr  e!  deseo  invencible  de  easiidaii.  En  el 
entretanto  d  rey  de  Castilla  acudió  i  los  movimientos  y 
alteración  del  Andalucía.  Tomó  muchas  villas  á  doa 
Alonso  Coronel.  Trataba  y  daba  órden  de  cercar  la 
villa  do  Agnüor ,  ruando  jiuitamen!»?  tnvo  aTÍ«A  que  don 
Enrique,  coiiüadú  en  ia  lorUleza  deGijon,  levüiilaba 
iMBdontD  las  Asturias  y  se  apercebia  de  armas,  y  que 
su  liermsno  don  Tello,  dende  Mootagudoen  la  raya  de 
Aragón  hacia  muchos  robos  en  sus  tierras.  El  Rey,  de- 
fula  la  Andalucía ,  se  partió  i  lu  Asitiriat,  porque  los 
Bovíroienlos  de  aquella  provincia  eran  mas  pe!ipro«;o^. 
Llagado  el  Rey,  luego  se  rindieron  los  que  tenian  la 
ibrtileia de Gijón  6 partido  que ollley  I os  perdonase á 
ellos  y  á  don  Enrique,  que  andaba  escondido  en  las 
montañas  comarcauas.  fia  esta  ioriiada  quedó  praida- 
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I  do  el  Rey  do  la  hcrmosara  grande  y  «postura  de  doFia 
Múriu  de  Padilla ,  doncella  que  se  cnuba  en  ia  casa  do 
don  Alonso  de  Alburquerque.  Comenzó  esta  comuni- 
cación y  favores  en  la  villa  de  Saliagun ,  olvidado  de  su 
esposa  y  loco  eoo  estos  uuevi»  amores,  de  donde  re- 
sultó Itt  total  destrvtdon  del  Rey  y  del  reino;  (U  «I 
medianero  é  intercesor  destos  deshonestos  y  do«;d!cha- 
dos  conciertos  Juan  de  Uinestrosa,  tío  do  la  dama.  Es* 
tos  perversos  Iwrobres  eooqulstabao  la  tíema  edad  y 
voluntad  del  Roy  con  un  pésimo  genero  do  servicio, 
que  era  proponerle  todas  las  maneras  de  torpes  entre- 
tañimientos  y  ayudarle  á  conseguir  sus  deleites  des- 
honestos sio  nln^n  respeto  de  lo  honesto  ni  miedo  de 
los  hombres;  en  gravísimo  perjuicio  de  la  república 
granjeaban  el  favor  y  privanza  del  Rey.  Ea  el  palacio 
todo  era  deshonestidad ,  fuera  dél  todocmeMaá,  i  b 
cual  todos  los  demás  vicio';  del  Roy  rncnnocian  y  daban 
ia  ventaja.  Revolvió  el  Hey  con  las  armas  contra  Mon- 
tagodoy  le  tonsó  coa  oIreepaeMoe  i  élesfcaBoe,  ce  ém 
Tello  los  habia desamparado  y  huídose  á  Arncnn.  Las 
reyes  de  Castilla  y  de  Aragón,  convidados  con  la  cer- 
canía de  los  lugares,  acordÉnm  de  tratar  dio  edoeoT" 
darse  entre  sí ;  no  se  vieron ,  pero  eQviánMtse  sos 
embajadas,  y  al  fin  ío  junfaron  en  tierra  do  Taraiona 
don  Alonso  de  Alburquerque  y  Bernurdo  de  Cabrera; 
allí  concluyeron  las  paces,  según  que  i  ellos  mejor  los 
pereció.  Concertóse  que  los  reyes  tuviesen  los  mismos 
por  amigosy  enemigos,  que  perdonasen  á  trueco,  el 
ano  idon  Tollo,  y  el  otred  don  piemando  de  Afegeo. 
Concluidas  estas  cous  tomó  el  Rey  á  la  Andalucía  y 
cercó  la  villa  de  Aguiiar « los  cercados,  con  grande  leal- 
tad ,  sa(H«Pon  eustro  meaos  el  cerco  lieste  etmesde 

febrero  ¡Id  ario  de  t3o3  ,  en  que  so  (ornó  la  villa  por 
fuerza.  Oia  misa  don  Alonso  Coronel,  cuando  le  dije- 
ron que  se  entraba  ta  villa;  no  dejó  por  taoto  de 
oírla  basta  que  fué  la  sagrada  hostia  consumida;  esta- 
ba oierto  de  su  muerte  y  sin  ninguna  esp<?ranzR  de  *pr 
fierilonado.  Prendiéronle  dentro  de  una  lorre  eu  qm 
se  entró  para  defenderse.  Fué  castigado  con  las  penas 
que  ;e  dan  portas  leyes  á aquellos  que  bao  ofendido  á 
la  majestad  real.  Lo  mismo  avino  i  cinco  compañeros 
soyee,  hombres  principales  que  con  él  lialiaron.  La 
lia  mandó  el  Hf^y  desmantelar;  a^í,  dorribado";  lo?  mu- 
ros, dió  perdón  al  pueblo.  En  el  mismo  mes  de  febrero 
á  loe  ttllilleeid  don  Gómelo  de  Agaftar,anebispe  de 
Toledo,  dicen  en  SígúenM,  y  que  allí  yace s<»puluJo. 
Las  ravueltas  de  Castilla,  que  ya  comenzaban,  por 
ventora  tenían  el  enoUspo  don  Gonnlo  flierm  de  m 
iglesia,  donde  niuríó.  Sucedióte  sin  duda  don  Vascod 
Blas,  que  el  mismo  es,  que  fué  deán  de  Toledo,  y  á  le 
sazón  era  obispo  de  Pakocía  y  chanciller  dd  Rey ;  aa 
padra  Fernán  Gomes,  camarero  del  rey  don  Femando 
el  Emplazado  y  hermano  de  don  Gutierre  el  Segundo, 
prelado  de  Toledo.  Partióse  el  Rey  de  Aguijar  para 
Córdoba  en  sazón  que  doña  liaría  de  Padilla  le  parió  á 
su  hija  doña  Beatriz.  De  allí  se  vino  al  reino  de  Tole^io. 
En  Torríjos ,  que  es  una  tdlia  que  está  cinco  leguas  do 
Toledo ,  en  nn  temoo  «TNse  Uie  en  he  ttagrte  por  tas 
lial  id-is  viAorias  y  naciorfeiltode  la  hija,  fué  herido  ?! 
I  Rey  en  una  mano ,  de  qne  estuve  m  grande  peligra 
I  de  la  ^da  i  causa  que  con  ningunos  beneficios  ni  dSk 

pen-i  i  los  r ¡nifanos  le  podinn  reslañ-nr l;i  -nnar-:'  A  osta 

I  villa  vitto  don  JuaaAkMttOdsAibttrquerqusüe  una  ea* 
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Iwjadtenqoe  (uó  al  rej  de  Portugal;  y  por  su  consejo  se 
Yioo  con  él  doQ  Juan  de  la  Cerdt,  Á^ttian  6l  Rsf  red- 
bió  en  su  grada  con  palabras  amoro«(?s',  maíno??  purío 
•kauur  dél  que  le  quisiese  resliluir  ios  puelilos  que 
á  w  suegro ,  que  yt  cwiMiiiilw  á  traontr  00  ál 
nn  la  razón  y  equidad  ,  sino  e!  rigor,  la  fuerza,  el  an- 
tojo I  apetito.  Óalja  por  excusa  que  de  la  major  parte 
Inii  liedM  nmeed  á  su  bija,  como  si  yi  te  fWhNi  na- 
cida tuviera  necesidad  de  dote  para  casarse  j  de  eslado 
con  que  sustentarse.  Por  este  mismo  tiempo  doña 
Blanca  de  Borbon  llegó  á  Valladolid,  acompañada  dd 
vixcoDde  de  Narbona  y  del  maestre  de  Santiago  don 
Fadrique,  que  la  salió  á  recebir ;  don  Alonso  de  Albur- 
querque  queria  que  se  hidesen  luego  las  bodas.  Era  á 
m  uaa»  v  qoa  lo  mandabi  lodo  con  tnlorfdad  y  seño- 
río tan  grande ,  que  á  las  vece?  dccia  al  Rpy  palabras 
pesadas.  Pesábale,  y  con  razón  teniia  que  los  deudos  de 
deüt  Horfi  de  Padilla  finiesen  A  ser  k»  mes  Intimos  y 
privados  de!  Rey,  porcsio  le  queria  casar.  Mas  coiuo 
se  hallaba  eulauido  en  los  amores  de  dona  Maria  no 
podía  sufrir  que  le  necesitasen  á  obedecer,  especiai- 
inenle  que  con  los  auos  se  liacia  mot  fiero  é  indoma- 
ble ,  ni  ya  don  Alonso  de  Atburquerque  podía  tanto  con 
él  y  privaba  menos.  Los  ministros  y  consejeros  muy 
privados  suelen  sor  pasadot  i  sos  seSorea,  mafonnenle 
si  ellos  se  adelntitan  en  la  privanza  ó  los  señores  se  mu- 
dan de  voluoUd.  1)«  aquí  tuvo  principio  su  caida  coa 
menoroenllmfentoy  Mstlmodel  pueblo,  en  cuanto  to- 
dos creían  que  él  fuera  el  principio,  por  la  mala  crianza 
del  Rey,  de  todos  los  desórdenes  pasados.  Celebráronse 
todavía  los  bodas  oo  S  de  junk»  con  poca  solemnidad  y 
nparato ,  pronóstico  de  que  serian  desgraciadas;  asi  lo 
aospecliaba  Ib  gente.  Fueron  los  padrinos  don  Alonso 
de Alburquerque  y  ta  reina  de  Aragón  doña  Leonor; 
lialláronse  presentes  en  la  fiesta  don  Enrique  y  don 
Tello  ,  hermanos  del  Rey,  don  FcrnanJo  y  don  Juan, 
infantesde  Aragón,  don  Juan  Muiiez,  maestre  de  Ca- 
totrtvt,  don  Inan  de  In  Cardi  y  otros  ricos  hombres. 
Por  estos  mismos  di;is  t"n  Francia  se  celebraron  otras 
l)odas  roas  dichosas  que  las  nuestras ,  por  los  muchos 
liijos  que  dellas  procedieron  y  el  grunde  amor  que  hobo 
entre  don  Cdrios,  rey  de  Navarra,  y  su  esposa  maifama 
Junna ,  hija  mayor  del  rty  de  Francia.  Desle  matrimo- 
nio tuvieron  trtó  hijos,  que  fueron  Córlos ,  Filípe  y  Pe- 
dro (don  Fiüpe  murió  en  sus  primeros  años);  otras  tres 
liijas  Uaria ,  Blanca  y  Juana.  Blanca  falleció  de  edad 
de  trece  años;  sus  hermanas  casaron  con  grandes  prín- 
cipes. De  otra  señora  le  nació  antes  desto  al  rey  Cirios 
otro  hijo  llamado  León,  de  quien  descienden  en  Navar- 
ra los  marqueses  de  Corles.  Oe  don  Pedro,  b^o  legi- 
timo del  núsno  Rey ,  se  precisa  venir  por  línsa  femó- 
nina  los  marqnssssds  Fidcss,  csusiimiiino  pilnc^ 
doMtfarrs* 

CAPITULO  XVIII. 
Qsfl  «1  NT    Mía  i4S  I  la  nlaa  iaSa  «aaca. 

Aon  no  eran  bien  acabadas  Iss  Oestu  de  las  bodas, 

cuando  ya  al  rey  de  Castilla  daba  en  rostro  ta  novia  ,  y 
DO  la  podia  ver  por  estar  embebecido  y  loco  con  ios 
nmoros  do  do9s  Hsifs  de  Padills ,  no  mu  bermosa  que 
b  Reina,  y  de  linaje,  ainquc  noble,  humilde,  si  se 
compara  con  la  excdencia  real.  Dende  á  dos  días  el  Rey 
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aderezó  su  partida  para  el  castillo  de  MonUlvan,  que 
es  una  fortalexa  sentada  i  te  ribera  del  rio  Tajo ,  don^ 
de  dejó  á su  amií:ri,  que  an(es  ern  ya  combleza.  LnRei- 
m,  SU  madre,  y  su  tia  la  reina  doña  Leonor,  avisadasde 
te  qne  el  ftey  queria  kaoer,  le  fnUaron  enseersto  y  con 
muchas  ligrimas  le  rogaron  y  conjuraron  porDíos  y  por 
sus  santos  que  no  fuese  ¿  despeñarse  y  á  perder  y  des- 
truir temera^umnle  su  persona ,  fama ,  reino  y  todss 
sos  cosas ;  que  mirase  lo  que  se  diría  en  el  mundo ;  que 
seria caus{)  de  que  Francia  le  hiciese  guerra,  porque  no 
sufriría  tan  graude  agravio  y  mengua,  además  que  da- 
ría ocasión  para  qna  lossafásso  nvoMesen ,  pues  los 
estados  se  <;iT<«tentan  roas  que  con  otra  cosa  con  la  bue- 
na fama  y  opinión ,  y  que  contra  aquellos  que  oo  están 
bisn  «ott  Dios  y  los  deja  de  so  mano,  se  conjoran  y  ha- 
cen á  una  los  ?ioTrjbn-!S  y  fodoS  tos  xnnlfs  é  inrorMmini 
del  mundo;  que  tuvieso  lástima  y  le  moviese  las  Ingri- 
mas de  so  esposa,  y  no  trocase  sn  amor  por  ana  torpe 
deshonestidad,  no  viniese  desta  maldad  &  caer  en  su 
total  destruicion.  No  se  movió  el  Rey  por  cosa  que  le 
dijesen ,  unles  negó  tener  tal  intento;  pero  luego  hizo 
traer  de  secreto  los  caballos  y  te  fué  sin  hablar  á  nadie* 
Don  Enrique  y  don  Tello  ylos  infantes  de  Araaon  fue- 
ron tras  él|  que  muchos  do  los  grandes  daban  en  acó- 
modarMCOnel  licaipoyon lisonjear  y  saboreará  snsit 
del  Rey,  un  pésimo  género  de  servicio.  Solo  uno ,  que 
era  don  Gil  de  Albornoz,  cardenal  y  antes  arzobispo  de 
Toledo,  como  el  que  era  en  todo  muy  señalado,  no  do- 
jaba  de  amonestarle  lo  que  1'  convenía  y  dr?  palabra  y 
por  cartas  le  reprehendía ;  ocasión  y  prindpío  de  ser- 
le pesado  y  odioso.  Cuanto  las  cansas  do  aborrecerte 
eran  roasii^pstas,  tanto  era  el  odio  mayor.  Antes  da 
este  tiempo  con  color  que  tenia  en  su  tierra  ciertos  ne- 
gocios tocantes  á  su  casa,  alcanzada  licencia,  se  retiró 
á  Coeocs.  De  allí  pasó  á  Francia,  do  los  papas  residían, 
ra  tenia  pnr  mej  ir  vivir  desterrado  que  traer  la  vida  ai 
tablero  por  estar  el  Rey  enojado, en  especial  que  tres 
añosanISB,  como  ya  so  dijo,  ftiara  criado  car^nal  por 
Clemente  M.  SuccJií^á  Clemente  Inocencio  el  año  pa- 
sado, el  cuol  con  este  Prelado  coi»ullabo  todos  los  ue- 
godos.  El  Rey  ydonsMsriade  Padilla  desde  llonUlvan 
se  fueron  á  Toledo.  En  Vulludnlíd  se  consultó  de  fia- 
cerle  volver  por  fuerza ;  no  se  le  encubrió  este  trato  al 
Hey.  Indignóse  grandemente  contra  don  Juan  Alonso 
de  Albarqoerqao,  que  fué  el  que  movió  esta  plática, 
en  tanto  grado,  que  para  aplsfarle  le  fué  necesario  dar- 
le en  rehenes  un  byo  suyo  liamaiio  Gil;  en  fin,  con 
grandMaNS  raegos  de  los  grandes  se  atoamó  que  qui- 
siese volver  á  Vdladolíd  á  ver  la  Reina ,  pero  no  estuvo 
con  olla  sino  solos  dos  días ;  tan.  desasosegado  le  traia 
y  tan  loco  él  amor  deshonesto.  Foé  liima  4|oo  te  oiriie- 
chiiaroncon  uim  cinta,  solire  la  cual  un  jtidío  hizo  ta- 
jes conjuros,  que  le  parecía  ai  Rey  que  era  una  grandn 
culebra.  Algunos  tovieron  sospecha  temeraria  y  des* 
vergonzadaqueel  Rey  no  sin  causa  se  apartó  tan  re- 
pentinamente de  su  mujer  doün  Blanca,  sino  porque 
halló  cierta  traición  de  su  liennano  don  Fadrique,  pa- 
dre de  don  Enrique,  ó  q  i  ien  en  Sevilla  no  parió,  sino 
'  crió  una  judía  llamada  doña  Paloma ,  tronco  de  quien 
I  desdende  la  casa  y  familia  de  ios  Enriquez ,  mseria  en 
lacssarasIdoOssliUs.  Gosss  qna  no  no  parecen  f»» 
rísírailes ,  antes  creo  que  después  que  un  deshonesto 
amor  se  |p<H)era  del  corazón  y  entrañaa  da  im  hornija 
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tfciooado,  ao  ba;  que  buscar  otros  hccUizos  ni  causas 
ymqne  pumcaquoon  Itumbre  está  loco  y  fuera  de 
jpifcio.  De  Valtadolid  te  fué  el  fíey  á  Olmedo,  «illa  do 
aquella  comarca ,  y  por  su  loandado  vioo  allí  de  Toledo 
Mi  Mirfi  de  Mita ,  lin  que  mu  «I  Rey  lOfiHB  on- 
moría  ni  lástima  de  h  ReÍDn,  ?u  mujrr.  Don  Alonso  de 
Alborquerque  alguoos  dias  se  recogió  en  ciertas  villas 
fliertei  de  eo  eslado ;  después  por  miedo  que  el  Rey 
no  le  hiciese  fuerza  se  pasó  ú  Portugal.  Parecióle  que 
BO  se  podía  nada  liar  de  la  fe  y  {Miattra  de  quien  tenia 
eo  poco  la  santidad  del  malrimonio  y  la  religión  del  sa- 
crunento.  DosFadrique ,  maestre  de  Santiago ,  liabia 
eslado  mal  con  el  Rey  desde  que  hizo  matar  á  su  ma- 
die.  Abora,  vuelto  á  su  amistad,  se  vino  á  Cuellar,  do 
enloneet  h  corle  estaba.  Goo  su  bermawi  don  Telío  aa 
casi  en  Segovía  di'ña  Jtiana ,  fifjQ  mayor  de  don  Juan 
de  Lani.  Llefó  en  dote  el  señorío  de  Vizcaya;  favore- 
darotti  esteeasamieou»  los  deodoa  da  doüa  Hsria  da 
Padilla,  con  intento  de  hacerse  amigos  y  tener  obliga- 
dos los  liermaoos  del  Rey,  que  ya  estaban  tnal  con  don 
Alonso  de  Alburquerque.  La  ruina  doña  Blanca  residiu 
íB  Medina  del  Campo  en  compania  de  la  Reina,  su  sue- 
gra; pasaba  la  vida  mas  detiuda  que  de  casnda  con 
algunos  honestos  entretenimientos.  De  allí  por  mau- 
lado del  Rey  fué  Hevada  á  Artvala ,  con  drden  que  no 
la  dejasen  Imhlar  con  su  sucprn  ni  con  nínf^uno  de  lus 
¿raiuies.  Pusieron  por  guardas  de  la  que  no  pretendía 
Imir  i  den  Pedro  Godfel ,  obispo  de  Segovia ,  y  á  Tello 
PalomequG,  cabalfyn)  Jo  Toloil;-).  Mudó  el  Reyios  ofi- 
cios de  su  casa,  y  iiizo  su  camarero  4  don  Diego  García 
de  Padilla ,  hermano  de  su  amiga,  dió  la  copa  á  Alva- 
ro de  Albornoz,  y  la  escudilla  á  Pero  González  de  Heu- 
doza,  futidudor  do  la  ca^a  de  Bleudoza,  digo  de  la 
orandeza  que  boy  iieue,  que  eulonces  en  aquella  parte 
da  Vizcoya  qoa  se  llama  Alava  poseia  un  pueblo  desla 
nombre,  de  que  so  tomó  este  aprlfirln  de  Mendoza.  Fué 
hijo  deste  caballero  Diego  de  Mendoza ,  que  el  tiempo 
adelante  llegó  á  ser  alminnie.  Ellas  mndaDus  da  on* 
cios  se  hi  ñ  ron  c ti  o  lla  de  don  Alonso  de  Alburquer- 
que,  que  eu  la  ca«a  real  tenia  obligados  i  muchos.  Lo 
mismo  se  lilao  en  Sevilla,  donde  el  Rey  se  fuó  venido  el 
otoño,  que  quitó  en  el  Andalucía  muchos  oficios  que 
eldoAlburqucrqueá  muclifís  grandes  y  ricos  hombres 
proveyó  el  tiempo  de  su  privanza.  Asi  se  truecan  y  mu- 
dao  las  cosas  desta  mvodo.  No  hayeaia  maaincierta, 
mudable  y  sin  firmeza  que  h  privanza  con  los  reyes, 
especialnwnte  si  es  granjeada  con  matos  medios.  Ha- 
bfíieal  Rej  entref^do  de  todo  ponto ,  para  que  le  go- 
berna-en,  á  doña  ^farfa  de  ÜUa  y  ú  sus  parientes; 
ellos  eran  los  que  omudaban  en  paz  y  en  guerra,  por 
evyo  consejo  y  voluntad  el  Rey  y  reino  se  reglan.  Los 
fraudes  y  I  s  mismos  hermanos  del  Rey,  conformán- 
dose con  el  tiempo,  comiíiabun  tras  los  que  st'íruianel 
viento  próspero  de  su  bueiiu  íurtuíia ,  y  á  porfia  cada 
nno  pretendía  con  presentes,  servicios  y  lisonjas  leoer 
pranjeada  la  voluntad  de  doña  María  de  Padilla ,  con 
que  »c  voia  el  reino  Heno  de  uoa  avenida  de  torpes  y 
feas  bajezas.  Eo  el  lnvi«mo  con  tas  grandes  y  cootl* 
Buas  lluvias  solieron  de  madre  los  rios  ;  especial  en  Se- 
villa la  creciente  fuó  tal,  que  por  miedo  no  la  asolase 
catafolearon  Awrleroeoto  las  puertas  de  la  ciudad.  En 
el  principio  del  aiinsiptiic tito  de  1354,  comoquíerque 
danJuaaNoü^de  Pf«4o«  maeairc  de  GalalfivaA  aa 
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dias  pesados  se  hpblese  huido  á  Aragón  por  miedo  qu) 
ñola  alropallisan ,  llamado  del  Rey  ooa  cartas  biaodai 
y  amorosos,  se  vino  á  su  villa  de  A!mu?ro,  pueblopria- 
cipal  de  su  maestrazgo.  Allí  por  mandaiio  del  Rey  te 
pnndid  dan  Juan  de  la  Cerda,  que  ya  estaba  ftvwecl- 

do  y  aventajado  ron  ntievo";  mrgos.  El  mnyr»r  deülo 
que  el  Maestre  tenía  cumeiido  era  ser  amigo  de  daa 
Joan  Aleñan  da  Albarquerque,  y  ser  partaanelceose* 
jo  que  se  tomó  de  suplicar  al  Rey  volviese  con  la  reina 
doña  Blanca  luego  que  la  dejó.  No  paró  en  esto  la  saña, 
antes  hizo  que  ¿  la  hora  eligiesen  eo  su  lugar  por  maei* 
tre  ó  don  Diego  de  Padilla,  sin  guardar  el  orden  y  oare* 
moriiasqiipsf'  acostumbrabanenseroejantcs  e1eo  ;ioD«, 
sino  arrebatada  y  coníusamente  sin  ctmsulta  atguaa; 
y  el  maestra  den  Jm»  Nuias  attitamaoto  le  Irideroa 
morir  en  ta  fortaleza  de  Maqueda,  en  que  le  tcniati  prt» 
so.  Dió  el  Rey  A  entender  que  te  pesaba  de  que  le  iio. 
biesen  muerto,  no  aa  nba  al  da  ooriien,  si  ii.iguia^ 
mente  por  evitar  la  üifamia  y  odio  en  que  podía  incurrir 
con  una  moldad  tan  atrozydescargarsede  un  hecho  tan 
íeo  con  ecitar  ia  culpa  á  otros.  Pero,  como  quier  que 
no  aabiio  ninguna  pesquisa  ni  caatíga,  todo  el  níia 
se  persuadió  ser  verdad  loque  sospecliaban,  queloma* 
larou  con  voluntad  y  órden  del  Rey.  Después  desto  sa 
tiiw  guerm  en  ta  tierra  do  don  luán  Atanco  da  AOn»* 
nuerque,  que  tenia  muclias  villar  y  castillos  muy  fuer- 
tes y  bton  bastecidos.  Cercaron  ía  villa  de  Medeiiia, 
que  ertá  eo  ta  antigua  Lasitanta ;  deseanfiadé  d  atcci* 
de  de  podella  defender,  dió  aviso  á  don  Alonso  del  es- 
lado  en  que  se  hallaba  y  con  su  licencia  la  entregó. 
Asimismo  se  puso  cerco  á  la  villa  de  Alburqu^oa, 
|iiaza  fuerte  y  que  la  tenían  bien  apafcebida ;  así,  nell 
pudieron  piitrar.  Levantóse  el  cerco  y  quedaron  por 
írooleros  en  la  ciudad  de  Badajos  don  Enrique  y  doa 
Fadfik]ue,  pora  que  loa  scMadoa  do  Albnrquerqoo  aa 
Iiicícsen  salidas  y  robasen  la  tierra.  Esta  traza  dió  oca- 
sión á  muchas  novedades  que  despuessocedieron.  Foé- 
se  el  Rey  á  Cáceres;  desde  a)U  envié  sos  emfaajadona 
al  rey  don  Alonso  de  Portugal ,  que  en  aquella  sazoo  en 
la  ciudad  de  Ebora  celebraba  con  grandes  regocijos  las 
bodas  dü  su  nieta  dgDa  Marta  con  don  Fernando ,  iO" 
fanle  de  Aragón.  Los  embajadores,  habidii  lu  l  enda, 
pidieron  ni  F^ey  les  mandase  entregar  á  don  J  im  Alou* 
so  de  Alburquerque  para  que  diese  cuenta  de  los  reo- 
tasraelea  daOutilto,  que  tuvo  mueboa  aSoa  I  au  carie, 
que  sin  esto  no  debía  ni  podfn  ser  amparado  en  Portu- 
gal. Comodón  Juan  Alonso  estaba  ya  irrílado  con  Un 
contínuoa  trabitfos  no  eulKÓ  in  geoeroeo  conten  esto 
ultraje.  Respondió  con  grande  brío  á  esta  demanda  de 
los  embajadores  que  él  siempre  gobernó  e)  reino  y  ad< 
ministró  lahacienda  deIRey,8Useñor,  leal  y  Gelmeote; 
que  cataba  aparco  pan  dcfinder  esta  verdad  en 
campo  por  su  persona;  que  retaba  como  ¿  fcmenlido  i 
cualquiera  que  lo  contrario  d^ese;  cuanto  á  lo  quede» 
4^n  da  hiacuentas,  dijo  calaba  presto  pan darha esa 
papo  cómese  lastoinasen  en  Portugal.  Pareció  quese 
justificaba  baslantemenle.  Con  esto  ios  embsyadorei 
fueron  despedidos  ata  llevar  otro  mejor  despadw.AlBi 
liermaoos  del  Rey  pesabu  mu  lio  qne  las  cosas  del  rei- 
no anduviesen  revueitasy  estuviesen  expuestas  ptnssr 
presa  década  cual.  Pensanmpaner  en  ello  algún  rsnm* 
dio;  la  comodidad  del  lugar  los  convidaba,  acordaran 
de  cunfiodcrano  con  dou  JuauAioiiso  do  AMfurituoiii«% 
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qiM  G«ftt  N  ímIUmu  Eaviároiile  so  embajada ,  y  me* 
díMle  eii  e0M«rtuoo  4e  vene  «otra  Badajoz  ;  Yel- 
res.  Allí  {rataroo  de  sat  haciendat  y  consultaron  de  ir 
áJamuio  al  Rey  en  ?m  desatinos  y  temerarios  ioten- 
loe.  ArrímároDseles  oíros  grandes.  Las  fuerzas  uo  eran 
ÍRu«les  á  empresa  tm  grande;  lollefltraa  id  infame 
Don  Pedro ,  hijo  del  rey  de  Portugal,  para  que  se  aliase 
eoQ  ellos ,  coQ  esperanzas  qae  le  dieron  de  le  liaoer  rey 
4tGiilUln,nilporeldoNeliod»  gaerra  conafwrel 
de  parentesco ,  como  nieto  que  era  del  rí^y  dnn  *>an- 
cbop  liiiodedoik  fiealris^su  liija.  Dejóse  de  iotentar 
«Mo  i  CMMi  que  «1  ra?  étPonugé,  luego  que  supo  ^ 
las  trazas,  estuvo  mai  en  ello  y  lo  estorbó.  Esta  nueva 
tela  se  urdiaen  la  frontera  de  Porlugul.  El  rey  de  Cas- 
tíSkf  con  su  acostumbrado  descuido  y  desaimamientOi 
ecbó  el  sello  i  sus  excesos  eon  una  nueva  maldad  tan 
maníOesta  y  calincada^que  cuando  las  demás  se  pudfe> 
nn  algo  Jiáiaiuiar  y  encubrir,  ¿  esta  no  se  le  pudo  dar 
aingan  color  ni  excusa.  Doña  Joaot  de  Cisln»,  «inda, 
fDtijer  que  fué  de  don  Dlepo  de  Haro,  á  quien  ninguna 
en  beriDosura  eo  aquel  tiempo  se  igualaba ,  pasaba  el 
Ifrttjo  de  m  «hidmeonshrgQlar  fot  do  boneeüdad. 
El  Rey ,  que  no  sabia  refrenar  sus  apc'.itoi  y  codicias, 
puso  los  ojos  eq  ella.  Sabia  cierto  que  por  via  de  amo- 
KMDOcumpltriBsudeioojiiracarúto  con  color  de  ma- 
llffliofiio.  Fingió  para  flilo  qna  «ra  solían»,  atagó  que 
no  eMahz  casado  con  su  mujer  dona  Blanca ,  presentó 
de  toJo  indicios  y  te&Ugos,  que  en  fin  al  Hey  aole  po- 
dían faltar.  Nombró  por  jueces  sobra  el  caso  i  don 
Sandio,  obispode  Avila, yá  don  Juan,  obispo  deSala- 
mauca.  Ellos,  por  sentencia  que  prouunciaroo  eo  k- 
wrM  Rey,  le  dieron  por  ttbradd  primer matitaoÉk». 
No  se  otrcvieron  á  contradecir  á  un  príncipe  furioso; 
ffloció  ei  miedo  del  peligro  al  derecho  y  maniiiesta  jus- 
ticia, t Oh  lumbres  naddoe,  do  ya  pare  obispos,  sino 
para  ser  esclavos  I  Asi  pasaban  los  negocios  por  los  des- 
dichados hados  do  la  iofeliz Castilla.  Dado  que  se  liobo 
la  seuitiiicia  en  CueUar,  do  el  Rey  en  ido  ,  se  liidcroo 
coD  grandísima  fMtois  lis  bMhi»  Bl  slcanur  lo  que 
pretendin,  al  tanto  que  eii  las  primera'^,  lo  cmisrt  fasti- 
dio. Detúvose  muy  poco  tiempo  con  la  novia algunos 
dioen  qns  no  Bss  do  «os  noel».  BIcohNrfuéfpwlos 
grandes  se  aliaban  contra  t  i  íu-y,  y  que  couvcnia  cita- 
jalles  los  pasos  antes  que  conia  dilación  se  hiciesea  mas 
poderosos.  Doos  lusns  dsCSstro  so  retrajo  en  Dueñas; 
allí  cui>ria  su  injuria  y  sfranla  eon  el  vano  titulo  de 
Reina.  Dcsias  bodüs  nació  un  hijo,  que  se  llamó  don 
Juan,  para  coasueio  de  su  madre ;  juego  que  fué  adc- 
laotods  lo  fsrlans.  A  los  principios  de  las  guerras  ci- 
viles que  se  tramaban, en  Castrojeriz,  villa  de  Cistilla  la 
Vicyo  ,  casó  doiw  Isabel,  bija  segunda  de  don  Juau  íNu- 
lies  dio  Lora,  eos  don  Josn,  tafanle  do  Aragón.  Llevd 
en  dote  oí  'íeMarío  de  Vizcaya  quo  el  Rey  quitó  á  don 
Tello ,  su  hermano,  á  quien  pertenecía  de  derecito  por 
estsr  cassdecon  la  hermana  mayor.  La  causa  del  enojo 
fué  estar  aliado  con  los  demás  grandes.  No  era  cosa 
justa  castigar  la  culpa  del  marido  coa  despojar  &  la  ino> 
ceote  mujer  de  su  estado  patrimonial,  si  coel  reinado 
do  don  Pedro  vallen  la  rason  y  joUcia  y  se  hiciera  al- 
guna diferencia  entre  tuerto  6  dereclio.  En  ol  mismo 

£ueblo  dona  Mariade  Padilla  parió  ¿  doüa  Costanza,8U 
ija ,  que  sdolanle  csió  on  Ingistem  coa  sldaqnsds 
álmuwtít^  GodIos  Nftom  iliadM  se  conüMtoínbiii 
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cada  día  otros  grandes,  en  especial  don  Fenuodo  do 
Gasiro ,  hemistio  do  doña  luana  de  Castro,  por  vengar 

con  las  armas  la  injuria  que  el  Rey  hizo  á  su  hermana, 
se  confederó  con  ellos.  Lo  mismo  hicierot5  las  ciudada- 
nos de  Toledo  por  estar  mal  con  la  li>cura  y  desaliño 
del  Rey  y  tener  lástima  de  la  reina  doi^a  Blanca.  Los 
ciudades  de  Córdoba,  Jaén ,  CticnrayTalavera  sigiiie- 
rou  la  autoridad  y  ejemplo  de  Toledo;  después  so  les 
juntaron  los  hermanos  iofhnles  dé  Aragón.  Favondsn 
las  reinas  doña  Leonor  y  dnru  María  este  partido  por 
parecerlcs  que  la  enfermedad  j  locura  del  Rey  no  se 
podts  semr  con  mediehus  mss  blandas.  Dosis  soerto 
se  abrían  las  zánjus  y  se  reliaban  los  Fu n  lómenlos  de 
unas  crueles  guerras  civiles,  que  mucbo  afligieron  ó 
Espaüa  y  por  largo  tiempo  continuaron,  y  el  cielo  abria 
el  esmíBo  pora  qne  d  osado  don  Bai'iqM  vinisto  á 
raiosr. 

capitolo  xu; 

Deit  |«cffra  teCcfirfa. 

ffwéesBioswi  bien  apartar  uo  poco  el  peossmleDto 

de  los  mules  de  Castilla  y  recrear  al  lector  con  uua 
nueva  narración;  que  no  va  fuera  de  nuestro  intento 
contar  las  cosas  que  en  otras  provincias  de  España 
sostttecieron.  El  lóy  do  Granada  iuzef  Bulliagiz,  des- 
pués que  reinó  por  espacio  de  veinte  y  un  años,  le  ma- 
taron este  año  sus  vasallos.  El  autor  principal  desta 
traieton,  qoo  fué  Hshomad,  é  quien  por  la  vefos  Hs^ 
mnron  Lapo,  tio  que  era  de  Jtizef ,  hermano  de  su  pa- 
dre y  liijo  de  Farraqueo,  señor  de  Málagn,  se  apoderó 
del  reino ,  j  le  tnvo  toda  «o  vida  con  grandes  trabajos  y 
mucijas  desgracias  que  le  sucedieron ,  como  sea  así  quo 
nuuca  sale  bien  ei  señorío  adquirido  con  parricidio  y 
maldad.  El  imperio  de  los  moros  á  grande  priesa  se  iba 
¿  acabar  por  estar  los  señores  dét  divididos  en  bandos 
y  mudar  reyes  á  cada  paso.  Este  mismo  año  el  rey  do 
Aragón  en  Huesca,  ciudad  antigua  eo  iospoeblos  iler- 
gslest  nudé  vos  oilvenidsd ,  y  IS  dotó  de  saficioiiss 
rentas  para  sustentará  los  profpsore^  quf,  enseñasen  en 
etia'las  ciencias.  Hacíase  esto  cu  tiempo  que  todo  Ara- 
gón eslabo  slb«rolsdo  y  los  puebfoo  nonos  do  raido 
de  armas  y  aparejos  de  guerra  que  se  hacian  para  pa- 
sar con  el  Rey  ¿Gerdeña.  Tuvieron  un  tiempo  los  pisa- 
nos  nsoiipsda  ests  fsfai ;  después  poroonossioo  dOl  pspa 
Bonifacio  VIH  los  echaron  della  por  fuerza  de  armas 
los  arnüonpses.  Duró  entonces  la  guerra  muchos  años, 
en  que  hobu  varios  trences;  el  remate  fué  ú  los  arago- 
neses favorable.  Ereles  muy  dificultoso  sustentar  aque- 
lía  isla  por  estar  en  el  mar  Uediterrüneo,  léjos  de  la 
costado  España,  y  tener  de  una  porte  á  Africa  y  de 
otra  i  Génovs  tsnesrcs,  qaosolsjnonto  está  en  medio 
dellas  la  i^ln  de  Córcega  como  escata ,  de  la  cual  divido 
á  Cerdeña  un  angosto  estrecbo  de  mar.  Los  isleños» 
deseosos  de  novedsdes ,  con  bu  esperanzas  qoo  conos- 
Man  temerarias ,  no  les  agradaba  lo  que  era  mas  sano 
y  Kefrnro.  Poseían  en  aquella  isla  los  Orias,  linaje  no- 
bilísimo de  Génova,  algunos  pueblos.  Estos,  conOados 
en  las  vohinladss  y  sQcion  de  la  gente  do  la  tierra ,  so 
pnsirron  en  querer  ecliar  de  la  isla  á  los  aragonesas  con 
a^uda  que  para  dio  les  hizo  la  señoría  de  Genova.  Quo- 
jibansolos  Oriisqno  lin  ser  oídos  y  sin  causa  bástanlo 
Isstonirooioi  «iflOiMsss  4  Ssoer  y  GsUer,  dos  íimt* 
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tes  ciudades  j  cabeceras,  qu«  soiian  ser  suyas,  y  esUn 
MMladn  en  los  postraiM  eabot  d»  li  Ut.  ikoai^fili  la 

gucrm  ,  gaiiaroa  ia  ciudad  de  Algoer,  y  pusieron  cerco 
sobre  Secer ;  oo  k  podmim  eatrar  porque  los  ckida» 
daoes  AMn«  ñátímam é  los  aragoneses,  7  la  defeii* 
dieroo  Talieolemente  Iiasta  tanlo  que  el  rey  de  Aragón 
Ies  eovió  en  socorro  su  armada ,  con  que  algún  tiempo 
se  entraluvo  con  varía  fortuna  la  guerra.  Los  veoecia* 
DMt^rfenprtfiMiiiii  émulos  y  enemigos  de  los  gi- 
noreses,  enviaron  sus  embajadorf>s  a)  rey  de  Aragón 
para  pedí  lie  se  aliase  con  ellos,  y  juntadus  sus  fuerzas, 
mslor  castigasen  la  soberbia  7  orgullo  con  que  ios  gi< 

nóvese?  arriaban.  Hecli^s  suS  alianzas,  las  armadLis  de 
Aragoo  y  de  veoecianos  tres  años  antes  d^le  en  et  e&- 
tradiodeGaHfpoll  jmitftilidtMhdd»  Pwa,  que  ei 
aquel  tiempo  era  de  ginavcses,  pelearon  con  gran  por- 
fia  coa  las  galeras  de  Genova ,  no  obstante  que  el  mar 
iadilM  inii7  alto  y  lennlaba  grandes  olas ;  ftienm 
vencidos  los  gínoveses,  y  les  tomaron  veinte  y  tres  ga- 
kras ;  otras  muchas  con  la  fuerza  de  la  tempestad  die- 
ron en  tierra  al  través.  Murió  en  la  batalla  Pooce  de 
Santa pau ,  general  de  la  anntdft  de  Aragón ,  7  le  pafw 
dieron  doce  galeras  de  Ins  suyas.  Esta  vict(via  no  fu¿ 
^muclia  utilidad,  ni  aun  por  entonces  estuvo  muy 
dertoenél  de  las  dos  partes  fuese  la  vencedora ,  antes 
caíla  rm\  dcllas  se  ntrihuia  la  victoria.  Los  papas  Cle- 
roenle  ó  laoceocio,  por  fer  cuáo  grande*  danos  se  se- 
girfn  <  It  eriiUaadiJ  destatdiseerdias,  piwamnNida 

apaciguar  los  aragoueses  y  renccianos  con  ¡ns  piiiove- 
aesi  rogáronles  iostanlemeate  hiciesen  paces,  i  lo  me- 
m»  afentasen  algunas  bnnoas  treguas ;  ettVÜffMles  pa- 
ra este  efecto  muchas  veces  sus  legados,  que  nunca  loe 
pudieron  concordar.  Estaban  tan  enconados  los  cora- 
lones,  que  parecía  no  se  podrían  sosegar  i  menos  de 
li  total  destruicion  de  una  de  lat paites.  A  la  de  los  gi- 
noveses  en  Ccrdeña  á  esta  sazoo  se  allegó  Mariano, 
]uez  de  Arbórea  ,  príncipe  antiguo  de  Cerdeña,  rico  y 
poderoso  por  los  muchos  mallM  f  aHagadea  que  ta> 
nía.  Este  caballero  con  la  esperania  de  h  presa  y  ga- 
nancia se  juntara  con  Mateo  Doria,  eabeu  de  bandada 
loa  glnovesaikaoiih  mayor  paite  da  loa  iiiaftasqiala 
seguían.  Con  esto  en  brevísimo  tiompa  se  apoderaron 
dalas  ciudades,  villas  y  castillos  de  teda  la  isla,  ezi- 
«apladaSaearyGaHer,  que  siempre  Aieron  lealeeilos 
aríi  fíennosos  j  se  tuvieron  por  ellos.  Llegó  el  negocio  i 
fiesgo  de  perderlo  todo.  No  tenían  fuerzas  que  hasta- 
aaBáiasistir  al  aMmigo  poderoso  y  bravo  €u  d  mar 
con  la  armada  de  Génova,  7  por  ser  las  voluntades  de 
losisleños  tan  inciertas  é  inconstantes.  Salidas  estas 
casasen  AraguQ,  60  juntó  una  grande  y  poderosa  ar- 
asada  de  cien  velas,  entre  las  cuales  se  confaiban  da- 
cuenta  y  cinco  paleras.  Iban  en  esta  flot.i  mil  hombres 
de  armas,  quuucuu»  caballos  ligeros  y  al  pió  de  doce 
nil  infoalai,  tada  geata  nnay  loeida  7  da  wtor  para 
aromctcr  cuolquicr  grande  empresa.  Hicieron  otrosí 
mochila  para  muchos  días  j  matalotaje ,  como  se  re- 
quería. Vinlann  i  aenrir  al  1*7  de  Aragón  muy  buenos 
soldados  y  caballeros  Je  Alemana ,  Inglaterra  y  Navar- 
ra. Xodoa  los  nobles  del  reino  se  quisieron  hallar  en 
alta fiuDOH  jomada,  señaladamente  don  Pedro  de  Eje- 
rica,  RugicrLauria,  don  Lope  de  Luna, Oto  de  Mon- 
eada y  Bernardo  de  Cabrera ,  que  iba  por  gencrul  del 
var,  y  por  cuyo  coosctiu  todas  las  cosas guberoabau. 
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Juntóse  esta  armada  en  el  puerto  de  Rosas.  De  alli, 
madiado  al  mea  da  jmto,  ahapoo  aaelaaf  sa  hMaiin  á 

lávela.  Dejó  el  Rey  por  gotif^riwidor  del  reino  á  su  lio 
don  Pedro.  Tuvieran raaonable  tiendo,  con  que  á  ca- 
bo de  oeha  dtea.daseabrianm  i  Caldera ,  surgieron  i 
tres  millas  de  Alguer  y  echaron  la  cenia  en  tiem. 
Marchó  luego  el  ejército  la  vía  de  la  ciudad ,  y  tras  ellos 
con  su  armada  por  la  mar  Bemaido  de  Cal»rara.  Bi  Rey 
naiIréaMa  dtoaondary taaa  ánimo,  ea  iba  delante 
los  eícuadrones  para  escoger  los  lugares  en  que  se 
asentasen  los  reales.  Hallábase  en  los  peligros,  7  cea 
sa  ajanpto  animaba  á  loe  deoHis  para  qiM  as  laa  m>^ 
sione?  se  Iiobicscn  osforzíidamente.  Príncipe  (jue  si  no 
fuera  ambicioso  y  no  tuviera  tan  demasiada  codkáa  de 
lailoraar,  por  la  damás  pudiera  igoduva  «»  cmri- 
quiera  de  los  antif^'nos  y  famosos  capitEne";.  Desco- 
briéronse  en  ei  mar  liaste  coa  rea  ta  galeras  de  los  gina- 
veses,  mas  para  hacer  astaMMian  con  svKgerenqaa 
fuertes  7  bien  guarnecidas  para  dar  batalla.  El  señor 
de  Arbórea  con  dos  mil  hombres  de  á  caballo  y  quince 
mil  de  á  pié  asentó  su  real  á  vista  de  los  aragoaeaea; 
noaaanw  dar  h  batalla  parqwere  gente  aHegadía, 
sin  uso  ni  di-jciplina  militar,  no  acostumbrados  á  obe- 
decer y  guardar  las  ordenaosis,  y  que  ni  ea  vencer 
ganaban  honra,  ai  aaaliranlaban  por  quedar  vencidas. 
Batieron  los  an^neseslos  muros  de  ñh  7  de  nocHe 
con  móquinas  7  tiros  y  otros  ingmios  militara.  Cota» 
al  Hampo  ara  muy  áspero  7  la  tierra  nalaana,  6amaB> 
laroná  enfermar  ráuchosen  el  ejército  dcArr>pnn;  el 
mismo  Rey  adoleció ;  par  ailo  de  neoesidad  se  liobo  da 
tratar  da  aanmda  cas  al  anmlga.  OoodaTdea  la  pac 
con  feas  condiciones  para  el  i«7  de  Aragoo.  Estas  fue- 
ron :  que  el  juez  de  Arbórea  y  Mateo  Doria  loasen 
perdonudos  7  se  quedasen  con  los  vualloa  7  pnafataa 
qnetenian.  Demás  desto,diáalBaf  aljoaida  AltefM 
muchos  lugares  en  Gallura,  que  es  una  parte  de  aqae- 
lla  isla.  Desta  menera  como ,  contra  lo  que  temían  por 
ana  daaséritaa,  giadama  laa  anawlgai  pramiadaa ,  pa» 
ra  adelante  se  hicieron  mas  fieros  y  desfenles.  Entregó- 
se la  ciudad  de  Alguer  al  Rey ;  á  kñ  vecinos  ae  dM  1h 
eancia  para  que  ftiesen  á  vivir  donde  les  piredasa,  7 
en  su  lugar  se  avecindaron  m  ella  muchos  de  los  tol- 
dados viqos  catalanes.  La  Reina,  que  en  compaftia  da 
samando  se  Inlló  presenta  i  todo ,  haetainalHida  fm 
la  partida.  Por  esta  causa  7  por  la  muerte  de  Oto  d« 
Moneada  y  de  don  Filipe  de  Castro  y  de  otros  noUas 
se  apresuraroa  estos  conciertos,  y  se  coodoyeron  nat  al 
mesdaaoaiaariiii.  Datftwne  al  Bey  en  Cerdada  otras 
siete  me««8 ,  en  que  se  pusieron  en  órden  las  cosas,  y 
se  acabaron  de  allanar  los  isleíios  con  castigar  alguaos 
cnlpadM.  Bl  juei  4a  Arbarea  y  Mata»  Daite,  «a^ 
vían  &  intentar  ciertas  novedades,  sesoseparon  d«  nue- 
vo. Asentado  el  gobierno  de  la  isla  y  puesto  por  vi- 
rey  aa  albi  Otfa  PraaliÍta,nMd  la  armada  m  tah»- 
raento  á  Barcelona.  El  ruido  y  aparato  de?ta  empre- 
sa fué  mayor  que  el  profoclio  ai  repuiactoa  que  aeaa- 
códella;  pero  ancbaa  grandes  príncipes  no  puüaaaa 
i  las  veces  dejar  de  conformu'se  con  el  tiempo  ni  d« 
obedecerá  lajiacilidad,  ^  ailaiBM  íuarle  anaa 
que  se  halla. 
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8t  iM  ilborotot  7  remeltat  i»  CaititU. 

Dei|NMtqtM  el  rey  de  Castilla  combaiió  las  villas  y 
cMtiJlofde  doa  Juao  Alonso  áe  Aiúurquerqu«  y  ío  lo- 
lBélaini|or  parle  dteHM,eon*  qoiiieie  ir  i  cercar  ¿ 
so  liermano  don  Fadriqne,  que  se  liacia  fuerte  en  el 
caiülio  de  Segura»  ya  que  >e  queria  partir  para  aquella 
'  jomada ,  envió  dead«  Toledo  i  lou  Penumdes  de 
oestrosa  á  Castilla  la  Vieja  pera  que  truj>sc  presa  á  la 
Tf  ins  doña  Blanca  y  la  pusiese  á  buea  recaudo  en  e] 
aicMar  du  Toledo.  El  color,  que  ere  causa  de  la  guerra 
jdi  iM  nif«liNÍ«HI  dfl  reiiw.  Fué  «la  mandato  ri- 
guroso en  demasía,  y  cosa  inhumana  oo  (lejnr  á  una 
inocente  mosa  sosegar  coo  sus  trabajos.  Truida  u  To« 
ledo,  anteo  do  opeono  fol  i  mar  ¿  la  iglésio  nsayor 

con  arhsfjuc  de  cumplir  con  f^u  dovncion;  no  quiso 
deode  salir  por  pensar  defender  su  vida  cou  la  sauUdad 
dOoquel  sagrado  tomplo,  «orno ai  un  loco  y  temaiario 
nozo  tuviera  respeto  á  nínguo  lugar  santo  y  religioso. 
El  Rey,  avisado  de  la  que  pasaba ,  se  alborotó  |  oim^ 
mocbo.  Dejó  el  canioo  que  llevaba » vinoso  4  la  i^Bt  de 
Ocaña.  Hizo  que  en  logar  de  su  hermano  don  Fadrique 
fuese  allí  el<^í!Ído  por  maestre  de  Santiago  don  Juan  de 
Padilla ,  Stiuor  do  Viliagera,  no  obstante  que  era  casa- 
do, loque  jamáaao  Uelonu  El  anlojo  del  Rey  pudo 
mas  que  las  antipuas  co^lumbre?  y  santas  feyf^"?.  Desle 
principio  se  coniiuuó  adelaole  que  los  maestres  fuesen 
candoa,  y  se  quebrwon  Im  antignaa  eomtiUiciattea 
por  ntnor  de  doña  María  de  Padilla,  cuyo  liermano  era 
el  nuevo  Maestre.  Crecían  en  el  entre  taoto  ks  fuerzas 
do  loe  grandeo.  Vteo  de  Sevilla  don  Joan  de  h  Corda 
para  juntarse  con  ellos.  Toáoslos  buenos  entraban  en 
esta  demanda.  Cualquier  hombre  bien  intenci<Miado  y 
de  vuiur  deseaba  favorecer  los  intentos  destos  caballe- 
ros aliados.  Dentás  de  su  natural  crueldad  embravecía 
ol  Rcv  la  mala  voluntad  qttc  vela  en  los  grandes  y  la  re- 
belión de  Toledo  por  oca&ioo  de  amparar  la  lieioa ,  so- 
bra lodo  qoo  no  podk  ^utar  w  taüa  por  no  bailarse 
con  bastantes  fuerzas  para  ello.  Acudió  i  Castilla  la 
Vieja  para  juntar  gente  y  lo  demit  nocoaariopare  la 
guerra.  Con  eato  deiermlnaeion  lo  hié  A  Twdaallhs,  do 
estaba  su  modre  laRtina.Lo^  de  Toli^do  llamaron  ol 
ninentrc  don  Fadrique  para  valerse  d¿l;  vino  luego  en 
¿u  ayuda  con  setecientos  de  il caballo.  Los  demósgran- 
daa  al  tanto  acuiin  ron  de  diversas  partea;  y  alijjadna 
en  derredor  de  Tordesiilas,  teman  al  Rey  como  cerca  - 
do,  con  inleoto  de,  cuando  uo  pudioseo  por  ruegos, 
fonario  A  4|na  mioaa  on  lo  qno  tan  justamonlo  la  an- 
plicalian.  L'slo  era  que  s.-i!tn";e  del  mal  estado  en  que 
andaba  con  Ui  amistad  de  doña  Moría  de  Padilla  y  la 
onviaaoftieradolfoino;  qae  quítate  do  cu  lado  y  del 
gobierno  A  los  parientes  de  la  iltclm  dona  Murlu ;  con 
t:->io  que  todos  le  obedeceriaa  y  se  pasarían  á  su  scrvi- 
ciu.  Llevó  esta  embajada  la  reina  de  Aragón  doña  Leo- 
ñor.  Valiólo  paraqoa  no  recibiese  daño  el  derecho  de 
las  gentes,  ser  mujer  y  la  autoridad  de  reina  y  el  pa- 
rentesco que  cou  el  Uey  tenia.  Volvió  empero  &in  al- 
cnntar  ooaa  alguna.  Con  esto  los  grandes  perdieron  la 
r<;pnnioza  de  quedo  su  voluntad  Imria  cosa  áf  hsque 
le  pedían.  Y  como  la  Reina  y  el  Rey,  su  hijo,  so  ¿alieseu 
do  Tordoaittas,  dieron  la  tnollopara  VaJIadolId  |  inla»- 
faroo  do  oatrar  aquaUa  tüJi,  mu  no.  pudlaron  lalir 
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con  ello.  Fueron  sobre  Kedíoa  del  Campo ,  y  la  gana- 
ron sin  sangre.  Acudió  á  esta  villa  el  maestre  don  Fa- 
drique ,  en  ella  murió  i  la  sazón  Juan  Alonso  do  Albor- 
querque  con  yerbas  que  le  díA  en  un  jarabe  on  médico 
romauu  que  lo  curaua,  llamado  Paub ,  iuducido  coa 
giindai promesas  á  que  lo  híclaiopor  sus  contrarios 
y  en  gracia  del  Rey.  Este  On  tuvo  un  caballero,  comoél 
era,  oulre  les  de  aquella  era  señalado.  Alcanzó  en  Cas- 
lilla  sraidoaeSerio,  puestoqooora  natural  do  Parto- 
gal,  liijo  de  don  Alonso  de  Alíiurqucrque  y  nieto  dal 
rey  don  Oioois.  De  parte  de  la  madre  no  era  tan  ilus- 
tra, pero  ella  tambian  ara  aoUa.  AMprinaro  mndio 
coo  el  Rey,  como  el  que  fué  su  ayo;  después  fué  dél 
aborrecido ,  y  acabó  su^  dia^  en  •iu  dñ^Rracia  con  tan 
bueua  opinión  y  lama  acerca  de  las  geuies  cuanto  la 
tuvo  no  talan  al  Üampo  que  con  él  estuvo  on  flmda. 
Su  cuerpo,  según  que  él  mismolo  mandó  en  su  testa- 
mento, los  señores,  como  lo  teoisn  jurado,  le  trajeron 
onAaiMflMido  consigo ,  sin  dailo  aapnlbiFa  basta  (anio 
que  aquella  demandase  coneluycse.  Enviaron  los  no- 
bles do  nuevo  su  embicada  al  Rey  con  ciertos  caballeros 
principales  para  ver  si,  ooioo  aa  iaáá,  lo  hallaban  con 
el  tiempo  mas  aplacado  y  pnesloan  raion.  Lo  que  re- 
5?tIió  de-sia  embajnda  fué  qoe  concertaron  pan  derto 
dia  y  hora  que  sct^iaiaroa  se  vi^  el  I^y  con  estos  so- 
iaraaannaaaldaa  «arca  dala  dndaddaToro,  logar 
fi  prop^^itn  jsíd  sospecha.  El  dia  que  tenian  aplazado 
vioieron  i  iiabJarse  con  cada  einoienta  hombres  de 
A  cobalto  con  armas  iguales.  Llogadw  on  dislanela  qfoo 

se  pudieron  hablar ,  se  reri'jiürmj  Lien  con  el  térrniüo 
y  mesura  que  á  cada  uno  se  debía ;  y  ios  grandes  alia- 
dos, conforme  y  según  se  usa  en  Castilla,  besaron  al 
Rey  la  mano.  Hecho  esto,  Gutierre  de  Toledo  por  su 
mandado  brevemente  les  dijo  que  era  co«;a  pesada,  y 
que  el  Rey  sentía  muciio  ver  apartados  de  su  servicio 
tanloa  caballeros  tan  ilustres  y  de  cuenta  como  afloa 
eran,  y  que  le  qui?;if«pn  quitar  la  libertad  do  poder  or- 
denar las  anas  4  su  albedrio ,  cosa  que  los  hombreo, 
mayornonlo  loo  reyes,  roas  prechin  y  estiman,  que» 
rer  bien  y  hacer  merced  á  los  que  tienen  por  mas  lea- 
les ;  empero  que  él  les  perdonaba  la  culpa  en  que  por 
ignorancia  cayeren,  A  tal  que  despidiesen  la  geoto  do 
guerra ,  deshiciesen  el  campo  qoo  tenían  y  en  todo  lo 
al  se  sujeinsen;  en  lo  que  le  suplíc^hnn  tocante  A  la 
reina  doím  UUnca,  que  baria  lo  que  ellos  pedían,  airo 
«a  qna  tomaban  este  color  pam  intentar  otras  ooia^ 
mayores.  Los  grandes,  habido  «u  consejo  sobre  lo  qoo- 
el  Key  les  I»0|NII0,  cometieron  á  Fernando  de  Ayala 
que  respondieao  oo  nombio  da  todao.  D,  habida  Rom- • 
cia,dij o ;  a  Suplicamos  é  vuestra  alteza ,  poderoso  Se- 
ñor, que  nos  pwdoaeis  el  vmir  fuere  de  no^tra  cos- 
tumbre armados  A  «uesira  preaeneia;  no  nos  alrevlA* 
ramos  sino  fuera  con  vuestra  licencia,  y  no  !a  pi  lié- 
ramos  si  no  nos  compeliera  el  justo  miedo  que  tenemos 
de  las  asechanzas  y  zalagardas  de  muchos  qoe  noa 
quieren  mal,  da  quienes  no  hay  inocaMia  ni  lealtad 
que  esté  secura.  Por  lo  demás,  lodoe  somos  vuestros; 
de  nos  como  de  criados  y  vasallos  podéis,  Scüur,  iia- 
cer  lo  que  fbere  el  vuestro  servicio  y  moreed*  La  anorto 
de  los  reyes  es  de  tal  condición ,  que  no  paedcn  hacer 
cosa  buoua  ni  mala  que  esté  secreta  y  que  el  pueblo 
ao  la  juzgue  y  sepa.  Otooio,  y  nos  posa  mocho  ddlo, 
quA  la  rainadofla  Blinoa»  oMitra  aoüoia,  Afitfea  n 
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Duestra  presencia  rec«bistes  por  leglUma  mujer,  j  co- 
mo á  Ul  le  beMiDos  la  mano,  m  teme  mucho  de  dofta 
Haría  de  Padilla,  que  la  quiere  destruir.  Seolimos  otrosí 
eu  el  a'ma  iiie  Itaya  <]\mn  ron  1í?oiiib«i  os  trtiif^s  enga- 
itado. Eilo  üo  puede  dejar  de  dar  inuclia  pena  a  loa  que 
émuam  fOMtn»  •enrieiow  Sin  embargo,  teMflUM  es- 
peranza que  56  pondrá  presto  rrmedio  en  eflo .  mnror- 
meiite  cuando  con  mas  edad  y  mas  libre  de  alicion 
•dMtdeverycMoaealili  «araadquededflHW  y  el 
Mgaño  de  liasla  nquí.  Cuanto  es  mas  dificultoso  liacer 
buenos  á  los  otros  que  á  ti  mismo,  lauto  et  cosa  mas 
dígDa  de  teralabtdi  elpreearar  con  gnmdisfmo  Mñ- 
dado  de  no  admitir  en  el  palacio  ni  dar  tugará  que 
priven  ni  tengan  mano  sino  ios  que  fueren  mas  Tíriuo- 
sos  y  aprolMdos.  Muclios  principes  famosos  vieron  des- 
lustrado su  nombre  coa  la  mala  opintoa  de  iu  casa. 
¿Qué  RiiijcrJiay  pn  el  rpíno  mas  noble  ni  mas  santa  que 
k  Keina  t  ¡Cuau  &io  vanidades  ni  excesos  en  ei  trato  de 
M  penoMil  rQué  eeüMmbn*!  iGüán  mareyagnulible 
condición  la  suya  I  Pues  en  apostara  |  Iwmosura  ¿cuál 
iMjquese  le  pueda  igualar?  Catado  tal  señora  fuera 
ettnili,  euendo  ooselroe  ealMramos,  era  justo  que  vos 
la  consoIáreJes  y  cnjUi-ir- des  sus  coiilinuos  y  doloro- 
sas  lágrimas,  y  procurar,  si  fuese  necesario,  con  vues- 
tras gentes  y  armas  restiluilla  en  su  antigua  dignidad, 
hooia  7  estado,  üirad,  Señor,  ooot  dfjdsaagnikw  de 
algunos  desordenados  gustos,  no  cieguen  de  manera 
el  entendimiento  que  se  caiga  en  algtto  yerro  por  don- 
de todotieemoa  forados  á  llorar  y  quedemos  perpe- 
tuamente afrentados.»  E<í'-o  fué  lo  que  estos  rabjIN-Tos 
dijeron  al  Itey.  i\o  se  pu  Jn  concluir  caso  tan  grave  en 
oquel  poco  tiempo  que  allí  podira  estar  juntos;  acor- 
daron que  scriulascn  cuulro  caballeros  de  cada  pirlc 

Sra  que  tratasen  de  algunos  buenos  medios  áñ  pax. 
a  eitofeacabaroa  ht  vistas  y  se  despidieron.  En  la 
ejecución  puso  tanta  dilación  el  Rey,  qae  se  entendió 
nunca  liaria  cosa  buena ,  en  especia!  qup,  dpj;i.!;is  hs 
cosas  en  este  estado,  se  partió  de  Turo ,  para  du  leuiu 
sa  amiga.  LaReloa,  aoroadn,qae  dé  diaaotriaen 
del  mismo  parecer  que  estos  señores,  visto  este  nue- 
vo desórden,  los  tiizo  ir  á  Toro,  do  ella  estaba,  y  les 
aalreié  b  ciudad.  Aleuioriiaroii  al  Rey  eslaa  noevas ; 
recelábase  no  sí  levantase  lodo  el  reino  contra  ól.  Por 
prevenir  y  atajar  los  daños  volvid  i  Toro,  y  en  su  com- 
paMa  luao  Perouidat  da  HímilriMa  y  Simud  Levf, 
un  judio  á  quien  quería  mucho  y  era  su  tesorero  ma- 
yor. Recibióle  la  Reina,  su  madre,  con  muestms  aran- 
des  de  amor;  él  le  dijo  que  venia  á  ponerse  cu  su  po- 
der t  iiaeer  lo  que  ella  snstaie.  Qvtlironle  luego  Iu 
personas  que  con  él  venian,  y  puestos  en  prisión,  mu- 
daron los  principales  oQciosde  la  casa  real.  A  don  Fa- 
dríque  hicieron  camarera  nayer,  duaeiller  OMiyoral 
infunte  don  Fernando  de  Aragón,  á  don  Juan  ii'  f:i  Ter- 
tla  alférez  mayor,  mayordomo  4  don  Fernando  do  Cas- 
tre, qae  casó  enlonoe»  cea  dofta  luana,  liermtna  del 
Rey,  y  liíja  de  doña  Leonor  de  Guzman ,  dado  que  este 
OMtrímooio  no  fué  válido,  y  se  apartó  adelante  por  ser 
lee  doe  primee  segundos.  Con  esta  demostración  de  au- 
toridad y  acompañalle  de  tales  personas  se  pretendía 
que  estuviese  á  manera  do  preso,  sin  dalle  lugar  que 
pudiese  hablar  con  todos  los  que  (¡uisiese.  Esto  hecho, 
teniendo  por  acabada  su  demanda ,  llevareod  enterrar 
«I  euerpe  de  dea  Juan  Alamo  de  AU»iir|Qeiqao  al  no* 


uttslerio  de  la  Espina, que  <¡%  de  la  órden  del  Cistal,  ea 
Gutnii  la  Vieja.  Quedara  para  siempre  mancbida  k 
lealtad  y  buen  nombre  de  los  castellanos  por  forary 
quitarla  libertad  á  su  natural  rey  y  señor,  i!  ^  bi«Q 
común  del  reino  y  estar  él  tan  malquisto  y  disítiudo 
no  los  excuseni.Panoilfaoleqaettliese  á  carB*,«ieii> 
ta  ocasión  y  con  prandes  promesas  que  hizo  á  alguna» 
de  los  grandes,  y  los  granjeó,  se  bayó  i  Segovfa ,  en  w 
eempeBfa  Simuel  Levf,  que  deba}»  de  fiemes  nMi 
yn  suelto,  y  don  Tello,  á  qufpn  c!  Roy  mnsrraba  urr.or, 
y  aquel  dia  le  tocaba  la  guarda  de  su  persona ;  amiitid 
que  duró  poeoe  dha.  De  aquí  reeallanm  oírse  aaemy 
mayores  alborotos.  Los  infantes  de  Aragón  y  sa  madre 
la  reina  doña  Leonor  se  fueron  á  la  villa  de  Roa ,  que  rl 
Rey  se  la  dió  ásu  tia  los  mismos  días  que  cstuvoea 
TorodeHÉldo.  Don  luao  de  la  Cerda  se  purti  <  St§h 
via  pora  estar  con  el  Rey;  don  Fadríqoe  á  Talaren, 
donde  dejara  sus  gentes;  don  Femando  de  Castro  m 
volvió  i  Galicia  con  sa  mujer,  que  Hofó  oo  au  eoaipi- 

ñía ;  dnn  Tnlln  ñ  VÍ7''aya  ;  don  EnrKjt!o  y  la  Reina  nij- 
dre  se  quedaron  en  Toro  para  defender  la  ciudad.  Es- 
tas coses  acaederooea  el  fin  del  eñe.  Bn  et  principio 
del  siguiente,  qtm  s.^  rn:Má  se  hlcirron  Cortesa 
Burgos,  en  que  se  hallaron  los  infiiotes  de  Aragón.  El 
Rey  se  quejó  al  reino  del  atreviraiento  é  fnselendi  ds 
los  grandes;  pidió  qne  le  ayudasen  para  juntar  un  ejér- 
cito con  que  los  cnsiirjfir  ,  que  no  solamente  comílie- 
roodeiito  contra  ¿i,  sino  en  su  persona;  tpnisii  eso 
misoio ofeoAdo  y  agraviado  d  todo  el  reino, qmsia 
justo  se  vengase  la  injuria  hecha  á  lodos  ron  la^  annss 
de  todos.  Concedióle  el  reino  un  servicio  exlraordioi< 
rio  de  dinero  para  pagar  parto  de  la  gente  de  fíomu 
Mientra';  c«las  rosns  pasaban  en  Castilla ,  pI  n^y  de  Na- 
varra mató  en  Francia  al  condestable  doo  Joao  de  li 
Cerda,  liíjo  menor  del  fnhnie  don  Alonso  d  Desliera- 
dado.  Parecióle  al  rey  do  Francia  este  hecho  muy 
siroz;  sintió  mucho  que  hnbiesen  malamente  y  coa 
asechanzas  muerto  un  tal  personaje,  que  era  muy  vale> 
roso  y  su  condestable,  y  &  quien  él  quería  mucho  y  le 
trataba  familiarmente  desdo  su  niñez.  La  ocasión  dciu 
muerte  fué  que  el  Rey  le  hizo  merced  del  condado  de 
Angalenm,  al  cual  el  rey  de  Navarra  deeie  teoerifeft- 
cho.  Pretendía  otro'^í  dni  rey  de  Franria  los  ronr?n-ji? 
de  Campaña  y  de  Bria;  alegalM  para  esto  que  fueros  de 
eapedro.  RoqaiMOllley  dár«eloe;poreelo  eeeM|é 
grandemente  y  quebró  su  ira  con  el  Condestable.  Enñi 
una  noche  secretamente  unos  caballeros  suyos  que  es- 
calaron lu  fortaleza  llamada  deAigle  ó  del  Aguila  ce 
Normandía ,  en  que  se  hallaba  el  Condestable  descai* 
dado  en  su  lecho.  Alli  lo  mataron  en  8  dias  del  mes  de 
enero.  Frosarle,  liisloritnior  francés,  concuerda  en  k1 
die,aMe  quita  dea  años  de  nuestra  cuenta.  Pobficada 
esta  muerte,  el  rey  de  Francia  no  salió  en  público  ai 
se  dejó  hablar  por  espacio  de  cuatro  dias.  Hizov  pes- 
quisa, y  fuécttadoelreydoUiVBnre;  pidió  eante- 
lies  para  su  soguiidad  á  Lui?,  hijo  del  Hny;  parecií 
demasía  lo  que  pedia,  pero  en  fin  vinieron  en  ello ;  coa 
tanto  fué  i  Parisi  responder  por  si  en  juicio.  Alégala 
que  ie  pretendía  el  Condestable  matar;  no  se  probaba 
este  descordo  bastantemente ;  mandóle  el  Rey  prender, 
y  por  ruegos  ó  ini  por  Lunaciones  de  su  mujer  y  de  n 
hermana,  vioda,  le  peidOBd,  li  bien  se  entendía  por  w 
cofldidMimiiOFenMineeiiitiilafoitealtid  oa- 
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cbo  tiempo»  como  en  brava  s«  experirocDló.  Pidid  el 
rey  de  Flraiiéta  •!  reino  qoe  le  sinieseD  con  dineros  [«■- 
Ithieflr  güem  i  loe  ingleses;  conlrad^dl»  e) Mmr* 

ro,  injuria  que  sinMA  grandemente  «quel  Rey,  como 
era  rsKun ,  y  ia  guardó  y  quedd  bien  arraigada  en  su 
ofendido  pfwtto  para  vomitarla  á  so  tiempo.  Dfjoie  ar- 
ribn  ciímo  don  Pedro,  iorante  de  Poriup! ,  tenia  de 
muchos  dias  aUÁt  amistad  y  trato  con  doña  luéi  de 
Gmro ;  «OD  eala  mluM  d  aSo  peMdh»M  cnódando»- 
tinamonte  con  mengua  de  la  majcíNÍiid  real.  Para  qui- 
ttf  esta  maoclia  y  reducir  j  sanar  á  su  liijo  la  hizo 
ntUrel  Rey  en  la  dodiil  daCoimbra.  Era  cosa  in- 
josla  casUgar  la  deshoatilMld  f  CQlpa  del  hijo  con  la 
muerte  de  la  amiga  ,  en  especial  que  le  pariera  cuatro 
hijos,  es  ú  sal>er,ilon  Aioiiso ,  que  murió  niño,  don 
Joan  y  don  Dioois  y  doSa  Beatriz.  Luis,  rey  de  Sicilia, 
falleció  por  elmesdejulioen  la  ritidid  deCatania;  su- 
cedióle SU  bermaoo  don  Fadrique,  Simple  de  nofobre 
7 «B  h edad, oosliiiiibm  yi  «itoiMlfnilrato.  El  raiMdo 
de  estos  dos  reyes  hermrrnas  Tul-  trabajado  Je  tñmpos- 
tades,  guerras  extranjeras  y  ci?iies,  camino  que  se 
9M6  al  rey  de  Aragón  para  volverse  i  liacer  señor  de 
aquella  isla.  Pero  dejemos  este  cuento  per  títon»  y 
toltaiDM  á  lo  que  se  Bot  qoada  «tfte. 

CAPITULO  m 
Ba        aaertas  laa  se  bMenM  en  Chilllla. 

D«ip«didts  Im  Cortos  de  BArgw,  «i  R«y  so  IM  i 

Medina  de!  Campo.  Allí  per  su  mandado  fueron  muer- 
tos dos  caballeros  de  los  mas  principales*  el  uno  Pero 
Ririt  de  Villegas,  adelsirtado  neyor  de  Ckslilla,  el 
otro  Sancho  Rui?,  de  Rojas;  mandó  otrosí  prender  al- 
gunos otros.  A  Juan  Fernandez  de  Uíneslrosa  soltaron 
kwde  Toro  debajo  de  pleitesía  do  volver  i  ta  prisión, 
ú  ao  aplacase  y  desenojase  al  Rey,  roas  no  cumplió  su 
promesa.  Dnn  Enrique  y  don  Fa  lrique ,  juntadas  sus 
gentes  en  laiavera,  seíuerüu  á  eucasUilar  eu  ia  ciu- 
dad de  Toledo  para  primirir  los  imantoa  del  Rey.  Pa- 
sado el  rio,  quisieron  entrar  por  eJ  puente  de  San  Mnr- 
lin;  mas  como  les  resistiesen  la  aolrada  algunos  cabo- 
Itapea  4«  la  ciudad ,  dierov  vnella  por  «Mfo»  de  loa 
montes,  de  quechis!  todnal  rededor  eslá  cercada,  y  lle- 
gados á  la  otra  parle  de  ia  ciudad,  entro  ron  por  el 
puente  que  llanaon  de  AleÉnlm.  Hbo&u  gran  matanu 
en  loa  judíos,  y  les  robaron  las  tiendas  de  mercería  que 
tenían  en  el  alcana.  Fueron  mas  de  mil  judíos  los  que 
mataron,  lo  cual  no  se  hizo  sin  nota  y  murmuración 
de  mochos  á  quien  tan  grande  desesíicierto  parecía 
inny  mal.  .^ví-iodo  el  Rey  del  peligro  en  que  la  ciudad 
estaba,  viuo  á  grande  priesa  aules  que  se  pudieseu  fur- 
tiflcar  los  conirariosaniua  plaza  de  suyo  tan  fuerte. 
Con  su  Ifpgada  !os  hermanos  fueron  forrados  á  dcsnm- 
pararla  coa  pr«ste¿a,  cosa  que  los  valió  00  meuus  que 
lea  vidM.  El  Rey  vengó  su  enojo  en  loa  dndadanos, 
mató  algunos  caballeros,  y  del  ¡luehlo  nuitido  malar 
veinte  j  dos.  Entre  Mtos  condenados  era  un  platero 
viejo  de  óchenla  aooa;  nit  hijo  que  tenia,  de  diez  y 
ocbo ,  se  ofreció  de  su  voluntad  i  que  le  matasen  i  él 
en  cambio  de  su  padre.  El  Rey  en  lugar  de  perdonnlle, 
que  al  parecer  de  todos  lo  merecía  muy  bien  por  su 
nuni  y  excelente  piedad ,  le  otorgó  el  trueco  y  /ué 
muerto,  honendo  especiácuto  ptn  el  pueblo  ,j  miie- 
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'  ricordia  mezrhdn  ron  tanta  cmetdflr!.  Los  nombres  de 
padre  y  hijo  nu  sabeu  por  descuido  de  los  historia- 
dores, el  caso  es  muy  cierto.  Hizo  otrosí  el  Rey  prsn* 
deral  obispo  de  Sigüenzadon  Pedro  Gómez  Birrnso, 
varón  insigne  entre  los  de  aquel  tiempo  y  grau  jurista; 
la  cama,  que  Aivereeia  i  aus  dodadanea  y  i  la  reina 
doña  Blanca  ,  quo  envió  el  Rey  prr^a  r1  ta  foriiilcza  de  Sí- 
gúenza.  Asentadas  tas  cosas  de  Toledo,  restabo  redu- 
cirá su  aandeie  las  demás  dudadas.  Les  de  Cuenca, 
por  estar  mas  conformes  entre  sí,  cerraron  bs  puertas 
al  Rey;  no  se  atrevió  á  usar  de  violencia  por  ser  aquella 
ciudad  mny  fuerte.  Criábase  entonces  en  olla  don  San- 
cho, hermano  del  Rey,  y  aonque  se  libró  desie  peligra 
presente,  pocos  días  dcípups  Alvnr  Carda  de  Aüiornot, 
íiermanodel  cardenal  don  dii  de  Aiboruoz,  que  le  tenia 
en  guarda ,  le  escapá  y  Iteffó  á  Aragón.  P£»ose  cerco  á 
ta  ciudad  de  Toro ,  en  que  estaba  la  reina  Madre ,  don 
Enrique  y  don  Fadrique,  don  Per  Estevaoes  Carpinte- 
ro, que  se  llaraalit  maestra  daCUalfava» « lodits  tas 
Fuerzas  de  los  caballeros  de  la  l¡g:i.  Dnronte  el  cerco, 
que  fué  krgo  asaz,  en  TordesilJas  doña  María  de  Padi- 
lla parid  una  hija,  que  fM  laterceri,  y  aallamtf  doBa 
Isabel.  Don  Juan  de  Padilla,  su  hermano,  maestre  de 
Santiago,  fué  muerto  en  un  rencuentro  que  tuvo  entre 
Taraucon  y  Uclés.  Causóle  la  muerte  la  honra  y  estado 
en  que  el  Rey  la  puso.  Venciéronlo  don  Gonzalo  Mejia» 
comendador  mayor  de  Castilla,  y  Come?,  Carrillo,  que 
favorecían  y  tenían  la  parle  de  don  Fadrique.  iíl  Rey, 
con  la  edad  lieeho  ñas  prudente,  no  quiso  que  so  pro- 
veyese  el  maestra7g:i  por  dejnr  h  puerta  abierta  para 
que  su  hermano  se  redujese  á  su  servicio.  El  papa  lno> 
cencio  por  Mloa  dias  envié  al  cardenal  de  BoloAa  para 
que  pusiese  en  paz  al  Rey  y  á  estos  grandes.  I.ns  cosas 
estaban  tan  enconadas,  que  no  pudo  efccluar  nada; 
solamente  alcanzó  que  soltasen  de  ta  prisión  al  obispo 
don  Pedro  Gómez  Barroso.  Don  Enrique  de  Toro  se 
huyó  á  Galicia ,  y  escapó  del  peligro  que  le  smenaTnlm 
y  corría.  Aunque  era  mozo,  tenia  sagacidad  y  cordura, 
de  que  di6  bastantes  muestras  en  todas  las  guerras  en 
que  anduvo.  Don  Fadrique ,  habida  seguridad,  salió  do 
te  ciudad  y  se  fué  al  Rey.  Finatmenle,  en  5  de  enero  del 
téb»  de  4356,  un  derla  dudadaoo  dié  a)  Rey  entrada 
por  una  puorta  que  61  guardaba.  Apoderado  de  la  ciu- 
dad, hizo  matar  ¿  don  Per  Estevanez  Carpintero  y  Uuy 
González  de  Ckstdieda  y  otros cdMlleroB  principales; 
matáronlos  en  presencia  de  la  reina  Madre,  queso 
cayó  en  el  suelo  desmayada  de  espanto  y  horror  de  un 
especlúculo  lau  terrible.  Vuelta  en  su  acuerdo ,  con 
muchas  voces  maldijo  á  su  hijo  el  Rey ,  y  desde  á  po* 
C0Í5  dias  con  so  liceucia  se  fué  á  Portugal ,  donde  no 
miró  mas  por  la  booestidad  que  aolM.  Ninguna  cosa  so 
encubre  en  lugares  tan  altos.  Come  tratase  amores  con 
don  Martín  Tello,  caballero  portugués,  fué  muerta 
con  yerbas  por  mandado  del  rey  de  Portugal,  su  her- 
mano. Algunea  aflnnsn  que  la  bis»  malar  su  padre  d 
rey  don  Alonso  el  Cli^pIo,  ca  por  fidcJiguos  tesU- 
monios  pretenden  probar  vivió  hasta  el  año  da  i36i; 
otros  mas  acertados  dicen  que  el  dicho  neymurlád 
año  de  57.  El  foy  de  Castillo  se  fué  á  Tnrdesillas, 
y  allí  hizo  «n  torneo  en  «eñal  de  regocijo  por  las 
cosas  que  acabara.  El  lugar  y  el  áia  iima  promeliaB 
placer  y  contento  que  miedo.  No  obstante  esto,  el  Rey 
olm  diada  maSana  luio  matar  á  dea  escuderos  de  k 
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gutfdA  da  doD  Fadrique.  Cuando  6i  lo  nq^,  tuvo  ^ran- 
d»  tenor  no  hieiew  olio  tente  etn  41;  «m  «te  vot 

no  pusieron  en  fl  h<  mano>.  Este  año  tembló  en  niu- 
ctuis  parles  la  tierra  coa  graade  daño  de  las  ciudades 
mirf  timas ;  cayeron  las  mañanas  de  luarroque  MUban 
«o  lo  alto  de  la  torre  de  Setiila,  y  «a  Lisboa  derribó 
wte  terremoto  la  capilfa  mfivor,  qoe  pocos  dins  antes 
se  acaiMra  de  iabrar  pur  n^axiiiado  del  re|  don  Alouso. 
AlpMMMi  pronosticaban  por  estas  Miii«  fsnaámmtr 
les  que  sucederían  enEspañn ,  prnn/stieosqiie  salieron 
vanos,  pues  el  reinado  del  rey  de  Us tilia  y  él  «a  SttS 
«■Mate  «wttaNMron  por  nradiot  alteo  aManto;  «I 

pueblo  por  lo  menos  liizo  muelias  proce^iionos  yp'ega- 
liat  para  aplacar  ia  ira  do  Dios.  Tomada  la  ciudad  de 
Taro»  al  liooda  ém  Vorique  por  camteoa  secretos  y 
«aeoMlUoa  m  iMiyd  i  Vitcaya ,  do  su  hannano  don  Te- 

Ho  ron  la  pente  y  a«p«rezi  de  la  tierra  conservaba  !o 
que  quedáis  de  su  parcialidad,  ca  venció  en  dos  iiaia- 
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de  alli  don  Earíqtte  se  füé  en  on  natío  é  k  Rochela,  »«• 
daddaJkuiteÍBe,«iiPt«Mte,  paraeatarilaalniyei- 

perar  enquépararinn  los  Itumoresque  reatOTidesin- 
dabao.  A  esta  sazoo  el  rey  de  Navarra  en  on  eoovile  i 
que  le  convidó  en  Rúan  C¿rlos  el  delfin  y  duque  de 
Norraandia  fué  preso  por  el  rey  de  Francia,  que  de  re- 
pente  sobrevino,  y  le  compelió  i  que  de^do  U  prisioa 
respondiese  á  ciertos  cargos  que  se  le  backo;  d  prifr* 
«ipal  ara  dotnielon ,  porqae  Hvorada  á  kilaglsNi 

contra  lo  que  era  obligado  como  príncipe  pnr  mucIiM 
Tias  y  títulos  a«|iato  á  la  corona  de  Francia*  l>esUoi> 
■ara  aavaianan  oqnd  rainoiKfidldaalaaaleloaaili 

loj  eipañoleí  que  en  él  residían;  don  Eiiriqu«  ünb» 
gajes  del  rey  de  Fraocia,  don  Filipe,  benoaoo  del  rey 
de  Nafanra,  llamaba  los  ingleaea  i  Nonandii  y<s 
juntó  con  ellos.  Lo  mismo  hizo  el  conde  de  Foieoo* 

jarlo  por  la  injuria  y  agravio  hecho  ai  Rey,  su  cañado. 
Aú  ta  un  mismo  tiempo  eu  l::.spaua  y  en  Francia  is  le- 
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QiM  gMifi  entro  ém  nfnaa  y  reyes  toelnoay  alia* 

dos  y  aun  de  machas  nianeras  trabados  con  deudo,  el 
de  Castilla  y  el  de  Aragón ,  contará  el  libro  diez  y  siete; 
guerra  crael ,  implacable  y  sangrienU,  que  fné  perju- 
*iieial  y  acarreó  la  muerlei  mochos  señalados  varones, 
y  áltimamcnte  al  mismo  qat  la  movió  y  le  di5  princi- 
pio, con  que  se  abrió  el  camino  y  se  dió  lugar  á  un 
moro  liMtio  y  daaeandanete  de  reyes,  y  coa  él  nna 

miera  luTahmbría!  mundo,  y  Irj  deseada  paSSemoS' 
tró  dkhosameote  á  la  tierra.  Póneme  borror  y  miedo 
la  momoria  daten  fravai  matea  eoBopndadnMB.  Bn- 
torpécpse  la  plumn ,  y  no  se  ilreve  Qtacierteá  dar  prin- 
cipio al  cuento  de  las  cosas  que  adelante  socadieron. 
Enbfmte  li  fliodte  sangre  que  sin  propósite  aa  dar* 
ramópor  estos  tiempos.  Dése  este  perdón  y  licencia  á 
««ta  narración,  coocédasele  que  sin  pesadumbre  se 
lea,  dése  ¿  los  que  temerariamente  perecieron,  y  no 
■anwáiaa  ^na  oomo  locaa  y  aandioa  se  arrojaron  á 
tomar  las  armas  y  con  ellas  sat5«racerse.  Ira  de  Dios 
fueron  estos  desconciertos  y  un  íuror  que  se  derramó 
por  toa  tkma.  Lti  CBoaaa  da  lat  gvanaa ,  ninda  cada 
una  porsf,  fueron  pequeñas;  mas  de  todas  juntas  co- 
mo de  arroyos  pequeños  se  htio  un  rio  caudal  y  uoa 
grande  avenwa  y  craciente  do  «na  y  da  oaojea.  Gada 
cual  do  los  dos  rt'yts  rra  de  ardiente  corazón  y  quo 
no  surria  demasías ,  en  las  condiciona  y  aspereza  se- 
mejables; bien  que  el  de  Castilla  por  la  edad,  que  era 
menor  y  mas  ferviente ,  se  aventajaba  en  esto,  y  en  ri- 
gor, severidad  y  HereTa.  QuerellsS!>ase  «1  Arsgornésque 
sus  iiermauús  tuviesen  ea  Cusidla  guarida  y  iiaiiasen 
en  ella  ayuda  para  alborotalle  sa  retoo.  Sootla  asimis- 
ooqnadM  FaniaBdo,  att  lionMBO ,  caneolardoaa»* 


gnrtr  ai  éa  Oulfla^  loaarta  laaf ,  an  baaltediw** 

dad  por  darle  á  íl  molestia,  hotiitise  puesto  guamióoo 
de  castellanos  en  las  sus  fortalezas  do  Alicaots  y  de 
Orflraala.  Por  ot  contralto,  ai  ray  do  OBflIflIase  qaejibi 
que  las  galeras  de  Aragón  á  (a  bnca  de  Cuailalquiñr 
tomaron  ciertas  naves  que  en  tiempo  de  nec^idad  ve- 
nían cargadas  de  trigo,  da  qaa  resultó  mayor  bsabra 
y  caraalla.  Quqébaan  Mnaf  qpM  tai  tai^ídas  deCis- 
lilla  eran  recebídos  y  amparados  en  Aragón ;  que  te$ 
ciibuilerüs  aragoneses  de  Calalrara  y  de  Suntiago  oo 
querían  obedecer  i  sus  maestres,  que  eran  de  Castilli; 
en  lodo  lo  cual  pretendía  era  agraviado  ,  y  d'  :iíqt>eria 
tomar  de  todo  arntenda  con  las  armas.  A  estos  cargos 
y  canaaa  do  rompar  te  gnorra  aa  allogd  oinnoaia,  y 

fué  eno«.la  manera.  El  rey  de  Castilla  ,  apaciguado qoe 
bobo  las  altoradonM  de  Castilla  la  Vieja  y  dada  ár« 
den  en  tai  dandi  eoni,  aomdo  y» al  varano ipafliéil 
Andalucía  para  acabar  de  sosegar  á  Sevilla  y  los  de- 
roA'?  ptieblosde  aquella  comarca.  En  Sevilla,  fatigada 
con  lus  cuidados  y  negocios,  para  tomar  un  poeo^ 
alivte  datennlnóina  á  tea  Alnadnbni,  an  ^se  peuin 
los  atañes,  que  es  uoa  vietosn  pesca  y  muy  gruesa  gran- 
jeria. Hizo  aprestar  una  galera,  y  en  ella  se  fuédeide 
Sevilla  i  SanlAcar  do  Bamnada.  Sucodi*  esUr  sorgi- 
d:js  en  oquel  puerto  dos  naves  gruesas.  Achí  o  diezg** 
leras  de  Aragón  que  iban  en  favor  de  Francia  coaUa  l«$ 
ingleses ,  sus  capitalaionamigoo,  aalidaa  dal  aalni** 
de  Gibraltar,  costeaban  aqucílis  ril)eras  del  mnr*H> 
DO.  El  capitán  de  las  galeras,  que  so  llamaba  Frauoáco 
Perellos ,  por  codicia  de  la  práñ  acooiatió  y  tomó  aqoe- 
llas  dos  naves  delante  toa  ojos  del  mismo  Roy.  Parecíi^ 
e  un  desacato  insufrible.  EncaredaoleloscortcttiMS 
eu  grande  manera ,  como  gente  que  deseaba  saanOte" 
díase  alguna  gnarra  con  que  pensaban  acrecentar 
knúaám  y  aar  bü  «MinMdoi  y  JhmvmIoí  «• 
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ÜflfDpo  de  pai,  CQ&ndo  por  no  Mr  tan  neceónos  los  es- 
timabaa  ea  meuos;  tal  es  la  coadicion  de  soldados  y 
paladefM.  Fué  Gutierre  de  Toledo  i  reüír  esta  pen- 
dinda  y  agraviarse  del  atrcvitniento  y  demasía;  mas 
ti  capitán  aragonés,  como  quier  que  era  hombre  de- 
MniiHido  y  feroz,  lia  ku»euúét  lit  tnuMxts  y 
fieros  d\6  por  Rnal  respiicíta  que  aquellas  mercadurías 
oran  de  ginoveses ,  y  que  por  derecbo  de  la  guerra  las 
podte  tomar  per  «Mar  coa  altoi  i  ta  Mot  rorapida  «9 
la  isla  de  Cerdefia  por  grande  deslealtad  de  Mateo  Do- 
ria, gioovés  de  nación.  Vista  esta  respuesta  tan  resolu- 
ta, el  rey  de  Castilla  envió  al  rey  de  Aragón  una  em* 
bajada  con  Gil  Veiatquez  de  Segovia ,  uno  de  sus  alcal- 
des. Mandóle  representase  l«?  quejas  «rri^a  referidas. 
Que  mandase  restituir  los  navios  que  sus  galeras  to- 
■Mnyi  i  taarb» ;  demit  qué  te  antragiM  «I  cáfif tan  d»> 
lias  para  mslipaHe  conforme  á  iu  temeritlad  j  locurí). 
Aprestaba  á  Ja  sazón  el  de  Aragón  en  Barcelona  una 
amitda  para  paair  «a  GardaÜt  contra  loa  nlwtdai  d« 
aquella  isla.  Fuéle  por  esta  causa  enojosa  la  demanda 
de  Castilla.  Respondió  empero  con  blandura  y  liomil- 
dad  que  él  contentarla  al  rey  de  Castilla,  satisbria 
toa  agravios  que  le  proponía  y  echaría  de  Aragón  los 
castellanos  forajidos.  Asimismo ,  que  vuelto  el  capitán, 
le  castigaría  según  su  culpa  mereciese.  En  loque  to- 
ctbi  i  Im  caballeros  de  Santiago  y  do  Cblabmt ,  dQo 
no  pertenecía  á  so  jurisdicción  aquel  pifíto  por  ser  per- 
sonas religiosas,  y  á  él  seria  mal  contado  ai  en  sus 
eons  fe  «mpaelMlM;^  00  podría  tratireon  d  sumo 

ronlífirc  como  causa  y  nepu-id  eclesiástico,  y  lo  que 
»e  delenninase  éi  misuio  lo  tendría  por  boeno  y  pasa- 
ría por  oHo.  Nose  fltÜftBso  nada  Gil  Velaxquez  con  esta 
respuesta,  antes  de  parte  de  su  Rey  le  desoló  y  demiB- 
ció  la  guerra.  Replicó  et  rey  df  Aragón :  No  rae  perece 
que  e&u  es  ba^iauie  causa  para  romper  la  guerra  entre 
dos  reyes  amigot  y  ceoiWerados;  mas  yo  lo  dejo  oí 
juicio  de  Dios,  que  no  permitirá  pQ?e  sin  cnstigo  y 
enniondacnalquier  insoieucia;  yo  no  comenzaré  la  guer- 
ra ,  pero  eon  ta  oyvdo  dtaino,    me  ta  dieren,  ni  la 

reliuíflré  ni  !a  temo.  Destos  principios  se  vino  á  las  ma- 
nos. Hesidian  en  Sevilla  omciios  mercaderes  catalanes; 
KnIoo  en  m  paHo  fooran  presos  y  conllseodoa  sus  bie- 
Dos.  Hicieron  en  ambos  reinos  levas  de  gentes  y  los 
demás opercibimientos.  Aciifiieron  asimismo  á  procurar 
socorros  de  principes  extrunjeros.  íLn  particular  don 
Luis ,  hermano  del  rey  de  Navarra ,  qno  luego  que  en 
Francia  prendífron  al  Rey,  su  hermano,  se  volvió  á 
Espeña  para  proveer  á  lo  de  acá,  requerido  por  en» 
tranitioi  porteo  qnesojODlasocoii  oNOt,  no  qatoo  d»> 
ctarnne  por  !q  um  parte  ni  por  la  otra ,  sino  como  sa- 
gaz eotretenellos  con  buenas  esperanzas  y  estar  á  ia  mi- 
ra ,  dado  qne  de  secreto  mas  se  IneHnabo  al  de  Aragón 
como  á  mas  arnigo  y  Jouilo.  Ilizose  por  un  mismo 
tienapo  entrada  por  tres  partes  en  ol  reino  de  Valencia. 
Don  Hernando  de  Aragón  pretendía  levantar  los  do 
aqiial  rabio  por  la  parte  que  OD  él  tonta  y  por  ta  ne- 
morfa  de  la»  revoluciono?  pasada"»,  cosa  en  que  mas 
contiaüa  que  eu  jas  urmas ;  ims  uo  liailó  ia  entrada  que 
ét  pensaba,  ca  estaban  escarmentados  por  «atna  do 
los  males  y  castigos  pasados.  Desta  manfra  se  entrete- 
nía la  guerra  y  continuaba  en  los  postreros  del  mes  de 
■goato  con  daüo  noltUo  do  loo  «ampos  y  aldeas  do 
acuella  frontera.  En  oHaonilmoi  ittmotMóan  Piran» 
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cia  la  famosa  batalla  de  Potiers ,  memorable  por  la  ma- 
tanza que  de  franceses  se  hizo  muy  grande  por  mucho 
menor  número  de  ingleses ,  con  qoo  Iu  faomsdoaqnel 
poderoso  reino  quedaron  ríe  todo  punto  quebrantadas. 
El  mismo  rey  de  Francia  fué  preso  y  Filipe,  el  menor 
des»  hijos.  Morieroo  en  el  campo  Miro,  duqae do 

Roriinrr ,  parir?  de  h  reina  flonn  Rlanrn  ,  Ciialtpr .  rnn- 
destablede  Francia,  Roberto,  sefior  de  Durazo  y  pa« 
rteato  del  eardeaal  do  Perínneux,  que,  enviado  por  le- 
pado de!  papa  Inocencio  para  concertar  aquellas  gen- 
tes y  asentar  las  paces,  se  bailó  en  aquella  batalla ,  sin 
otros  muchos  personajes  de  cuenta  que  aili  perecieron. 
Sucedió  aquella  desgraciada  batulla  á  i9  dias  del  mes 
de  setiembre  deste  año  do  1356.  Oesta  jomada  re* 
sultaron  dos  cosas  notables  y  á  propósito  de  nuestra 
hirtario.  La  «M  qoa  per  órden  de  algvaoo  vaaaHoa 
5UT09  e!  rey  de  Navarra  se  snlió  de  !a  prii^inn  en  qna 
le  tenían ,  y  liallada  entrada  en  Porú ,  se  hizo  capitán 
do  nraebeo  oodleloooe  y  ellwpetd  el  paeblo  para  qno 
no  Dcutiiescn  ni  DcKin  ,  qtie  prcl'/iidia  buscar  socorros 
y  allegar  dineros  para  libertar  al  Rey,  su  padre,  no 
sm  grave  ofensión  de  aquella  gente.  Con  esta  ocasioa 
el  Navarro  en  nna  junta  que  se  tuvo  en  París  se  que- 
relló públicamente  del  sgmvio  y  afrenta  pasnda.  Hijo 
que  su  derecho  que  letiiu  á  ia  corona  de  Francia  era 
HNgorqna  el  do  los  que  la  pretendían  por  las  armas» 
por  sfr,  como  era,  nieto  del  rey  Luis  Hutín,  hijo  de  su 
liija ,  como  el  Inglés  fuese  hijo  de  madama  Isabel,  ber* 
nNnadelmhmo.  NolMydadastaoqnedNenrrolra* 

rnaba  una  nueva  teia  de  discordias ,  si  <x]^  rucrrri'i  r,c- 
ran  iguales  á  su  voluntad  y  ánimo.  £n  liu  hizo  tanto, 
qoe  te  foerott  resütnidos  sos  btanes;  y  i  tos  poebhM  y 
estado  que  heredó  de  su  padre  le  añadieron  el  señorío 
de  Mascón  y  de  Bigorra.  No  pudo  empero  alcanzar, 
por  mas  que  andaban  revueltas  las  cosas ,  que  le  entre» 
gisen  i  Bda ,  Campaña  y  Borgoña ,  estados  i  que  pre- 
tendía tener  derecho.  Sucedió  asimismo  qne  don  Enri- 
que, conde  de  Trastamara,  después  de  etla  batalla, ea 
que  so  haHé  y  salid  salta,  as  vino  el  rsy  do  Arago» 

convidado  con  grandes  promesa";  qnn  le  \Ü7n.  Esta  fnA 
la  primera  puerta  que  se  le  abrió  y  el  primer  escalón  , 
para  venir  doepnos i  ser  rey  de  GfesUlta,  este  el  prin- 
cipio de  su  prosperidad.  La  suma  de  las  capitulaciones 
de  ios  dos  fué  :  qoe  don  Enrique  se  desnaturalizase 
de  Castilla  y  hiciese  pleito  homenaje  de  ser  perpetua- 
mente vasallo  y  amigo  del  rey  de  Aragón;  qoe  fuesen 
suyas  todas  las  riu(!nflí>s  y  villas,  excepto  .Albarrscín, 
que  tuvo  el  ínfaule  don  Fernando  de  Aragón ;  que  el 
Roy  le  dioso  eneldo  para  sebeiontoo  iMHnbres  do  i  ealNK 
lio  Y  Otros  tantos  infantes  quo  anduviesen  dehajo  de  sa 
pendón  j  bandera.  Entrado  el  año  de  nuestra  salvación 
de  1357,  coa  varieo  sneesoe  so  hacta  ta  ^ena  an tat 
fronteras  de  Castilla  y  Aragón.  Tomaron  los  aragone- 
ses á  Alicante ,  y  los  castellanos  á  Embite  y  á  Bordalua. 
Los  principales  capitanes  del  rey  de  Aragón  eran  el 
conde  de  Traslaroara  don  Enrique,  don  Pedro  do  Kje- 
rica  y  el  conde  don  í.ope  Fernandez  de  LimB ;  por  el  roy 
do  Casliitu  don  Fadritjue,  maestre  de  Suaiiagü,  los  dus 
hermanos  iaflintOS  da  Arsgony  don  Juan  de  la  Cerda. 
S-?rviaii  sus  cnpttnnes  con  mayor  íidi'lidtid  al  rey  do 
Aragón  que  los  suyos  al  de  Castilla ;  los  unos  constan- 
tsay  firmes,  y  estoUroa  dudosos  y  comoá  ta  mita  do  te 
que  resultaría  desias  guerras.  Espeeialmeata  que  en 
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general  aborredan  lai  maldades  y  asperea  de  ooadi-  i 
eiMdswRey.  Atf,alcili«el4«Afago«eoBMlNNm  I 

Industria  y  maña ,  de  que  dallo  que  en  esta  guerra  se 
niió  mas  que  de  aus  fuerut«  kM  vino  i  aUaer  todoe  á 
Mierfkio  y  á  MMrlet  de  ra  iMrte.  Don  lato  de  1t 
Cerda  y  Alvar  Pcrea  de  Guzman  fueron  tos  prinaeroe 

que  se  apartaron  de!  servicio  del  rey  de  Caatüis,  que  to- 
diví&  lenifiu  presente  la  oiuerle  de  su  suegro  don  Alou- 
ao  Coronel ,  eeilerde  Agnfitr,  á  quien  el  Rey  hiao  ma- 
tar, y  olln;  cmn  casíjdos  con  dona  María  y  doña  Aldon- 
la ,  sus  hijas.  Teniao  oUosi  miedo  que  el  Rey»  que  con 
mt  deaeaflwMde  h^Wft  Miiepaeito  tatejee  ra  doBt 
A!t1onza  ,  se  ta  quería  tomar  á  su  marido  Airar  P^rez  : 
asi  por  ventura  fueron  dos  las  causas  que  compelieron 
á  «Um  ealnllenM  i  aptrtirM  det  ierncfo  de  n  Rey ,  y 
á  que  de  Serón,  de  donde  hacían  la  gaerra  en  la  raya 
cié  Arapon,  se  pasasen  al  Andalucía,  en  que  tenían  mu- 
cbús  paneuies  y  amigos  y  grande  estado.  Pretendían 
cwranulotldy  y  ifroraeln  litantar  y  albonrtirnque- 
Ha  provincia ,  como  lo  comenzaron  á  poner  per  obra : 
puerto  que  era  graode  coitiiatiza  y  osadía,  mas  aína 
temeHdad,  alrefem  á  mover  gown  dfU  ea  el  medio 
y  corazón  de  un  re  i  no  tan  poderoso.  A  esta  saion  el  rey 
de  Castilla  con  todo  su  ejército  tenia  sitiado  un  castillo 
de  Aragón  junio  i  la  raya  de  Caitilh ,  que  se  dice  Te- 
bal  ÓSísamon,  como  otros  dicen.  Allí  tuvo  nueva  co- 
mo estos  caballeros,  desamparado  Serón,  se  iban  al 
Andalucía;  fué  luego  en  pos  dellos.  Siguiólos  algún 
ttnto,  mas  no  los  pudo  alcanzar,  que  se  fueron  como 
si  hiiyenn  pnr  h  posta.  Volvióse  á  encender  la  guerra 
con  mayor  íuria  que  de  primero.  Tomé  el  rey  de  Cas- 
lille  afganos  pneUoa  de  pooi  fmpwrtincfa ;  con  el  mis- 
mo Impetu  f»^  Bobre  Tarazooa ,  cíudiad  principal ,  que 
está  cerca  de  Navarra ;  gao^ila  y  entróla  por  fuerza 
en  9  de  marzo.  Loa  cindedanoe,  perdida  It  porto  día  do 
la  ciuda'I,  qui^  era  !a  rniis  ruerle  iIcIíq  ,  se  dieron  á  par- 
tido ,  salvas  las  vidas  y  hacieuda;  asi  loa  dejaron  ir  li- 
faramento  áTodela.  Díjose  que  esta  dudad  la  perdie- 
ron ieo  aragoneses  por  culpa  del  alcaide  Miguel  de 
Gurrea,  que  h  purliera  sustentar  mocho  mas  tiempo 
■i  tuviera  mayor  corazón  y  mas  sufrimiento;  así ,  por 
oQlonderque  no  podría  doMargarso  7  satisfacer  bastan- 
(pmrnte  i.  su  Rey,  se  pasó  con  su  cn^n  y  fami'ia  ni  reioo 
de  Navarra.  PobÚ  el  Rey  la  ciudad  de  soldados  cas* 
lelanea  y  avodndóloa  oo  olla;  roporüólos  om  cano, 
campos  y  heredades.  El  rey  de  Aragón,  después  que 
perdió  esta  ciudad ,  no  se  tenia  por  aeguro  dentro  de 
fot  adrama  moros  d»  ZarsgoM*  Por  «Ma  eatisa  con  ina- 
yor  ansia  y  cuidado  que  de  antes  procuró  nuevos  so- 
corros y  ayudas  de  eitranjeros ;  mayormente  que  en 
esta  sazón  don  Juan  de  la  Corda  en  el  Andalucía  fue 
iWMrto  y  desbaratado  por  el  concejo  de  Sevilla ,  de  cu- 
yas gentes  fueron  cAp;i:)Ties  en  aquella  batalla  Juan 
Ponce  de  León ,  se&or  de  Idarcheua,  y  el  almirante  Gil 
Bocanegra*  Vino  de  Prancfa  ra  fortido  dd  rey  de  Ara- 
gón el  conde  de  Fox  y  en  su  compañía  muchos  cuba- 
Ueros,  soldados  de  fama.  £1  señor  de  Labrit,  su  con- 
trario, vino  d  tóala  «ra  on  ¡rara  ofioMro  do  lanusá 
nyufíar  al  rey  don  Pedro  de  Castilla.  El  papa  Inocencio 
envió  ¿  Espaúa  á  Guillen ,  cardenal  de  Boloña,  por  su 
legado  para  que  pusiese  paz  ratroestoodos  rafoos.  Rico 
muchas  iJas  y  venidas  de  los  unosá  los  otros  con  gran- 
diaiffio  traÍM\Ío  «uj[o¿  oa  fin,  concertó  treguas  por  un 
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ano  y  tres  meses  mientras  que  aignnos  graodestrali- 
bra  BMdioB  de  iws,  pora  lo  cari  faé  nembrado  fsr 

parte  del  rey  de  Aragón  Bernardo  de  Cabrera ,  y  por  el 
de  Castilla  Juan  Fernandez  de  Uioeslrou.  En  el  eoM 
bmo  los  pwlrtoa  qw  ambas  partes  ganaraaoopaiim 
en  fiddad  y  comeen  tercería  en  poder  del  Cardenal  le- 
gado, que  puso  pena  de  excomunión  contra  el  primera 
que  quebrase  las  treguas.  Concluyéronse  estas  plilicai 
en  18  días  del  mes  de  mayo.  En  este  mes  murió  en 
Lisboa  don  Alonso  cl  Cuarto,  rey  de  Portugal ,  de  edod 
de  setenta  y  siete  años  y  aeis  meses ;  reinó  por  espsciD 
do  trolata f  m alea»  dara masea y  «datodias;  fué 
fnierrado  su  cuerpo  en  la  misma  riudad  junio  al  sltsr 
de  la  iglesia  mayor,  do  sepultaron  su  mujer  doüa  Bes- 
tria.  Soeadiélara  d  rdao  ra  Ujo  dra  Podra,  porio. 
brenombreel  Cruel.  Un  mes  entes  le  liabla  nací  !  i  i 
hijo  de  dnña  Teresa ,  gallega ,  á  quien  tenia  por  ami^, 
después  que  su  padre  hizo  matar  á  doüa  Inés  de  CaHra. 
Era  doia  TOfBia  mi^aramy  apoada;  parlo  daadtoaia- 
piinfl  ntra  prncia  tenra  porque  mereciese  ser  querida. 
LlamaroQ  6  su  hijo  don  Juan ,  i  quien  los  cielos  lenúo 
determinado  de  entregar  al  niño  de  sn  padr^y  abue- 
los, como  se  áirfi  aílclantf!  en  su  debido  lugar.  Volra- 
mos  i  las  cosas  de  Ai^gon  y  Castilla.  Heci»s  lu  tre- 
guas ,  tos  angonesea  ratragarm  a)  Cardenal  legado  las 
pueblos  y  fortalezas  que  tenían  de  Ca'ítnia.  Híclérofllo 
de  mejor  gann  por  ser  pocas  las  que  ellos  ganaran.  U  , 
rey  de  CHstilia,  si  bien  consintió  en  todas  las  damis 
capiUiladraes ,  nunca  se  pudo  acabar  con  él  que  qui- 
siese 5prar  d"  Tarasona  los  soldados  caatelbno?  que 
nuevamente  hizo  avecindar  ea  ella.  Mientras  estas  co- 
sas so  eondofra ,  ra«ie  i  la  cíndad  de  Sevilla  para  op»> 
cipiiar  la?  revueltas  del  Andalurla  y  jun'nr  una  buenj  ' 
armada  con  que  hacer  guerra  en  los  pueblos  nuriUmos  | 
do  Aragón  luego  que  espirase  d  tiempo  de  las  tr^jos; 
ia  paz,  ni  laespcra!)^ ,  ni  aun  la  dryoaha.  F,n  Serilfa  I 
dítee  tanto  á  ios  amores  de  doila  Aidonza  Coronel ,  qoa 
en  su  respeto  no  hacia  ya  caso  de  doSa  María  de  PmB" 
lia.  (Cuán  poco  duran  las  privanzas  y  favores!  Cuin 
ciega  é  indómita  bestia  es  un  hombre  sujeto  á  sus  pa- 
siones I  Ningunas  difícollades  ni  trabajos  eran  basUa- 
tas  para  poder  apartar  al  ray  don  Pedro  de  sus  deldisi 
y  torpezas.  Cntisn  lo  puesymnliino  el  Le<?adodesos 
cautelas  y  marañas,  le  descomuígé  y  puso  en  toda  Ca*- 
titlB  ralredidio.  Todovfa  paradóqm d  Logada  raerte 
procc  liú  con  mas  priesa  y  cólera  de  laque  fti  tnn  rra^B 
caso  se  requería ;  por  esta  causa  el  Papa  le  envió  á  Ua- 
mar  y  le  biao  saHr  de  España.  Todas  ana  trans  y  na- 
nas del  rey  de  Araf^on  por  Imc i '  r  m  r<  <;  odioso  al  de  Cas* 
tilla  y  que  le  tuviesen  por  ua  mal  liorobre ,  sacrilega 
y  descomulgado,  ca  pretendía  con  esta  infamia  yndi 
opiairaqM  los  de  su  reimio  dasamparasen,  maña  n 
que  ponia  mas  confinnza  qne  en  su  valor  y  fuenas. 
Sucedióte  al  rey  do  Castilla  otro  nuevo  disgusto.  Tenis 
en  su  poder  á  doña  Juana,  miqer  de  su  hermano  doo  | 
Enrique.  Podro  CurritIo,  un  caballero  cri;ido  suyo,  i 
tuvo  manera  pare  la  sacar  de  Castilla,  y  la  Uevó  á  Ara- 
gón y  U  entregó  á  su  marido.  Cra  oslo  so  acabó  de  psr* 
dar  la  esperanza  que  de  pn7  pndta  qiicdar  entre  loados 
hermanos.  Los  otros  dos,  don  Fadrique  y  don  ToHOila- 
nten  gana  da  nbohrao.  Ninguna  otra  cora  iM  drt>afi 
pereque  no  se  pasasen  al  de  Arocon  -íno  que  eoteo- 
dían  00  les  podría  dar  igual  recompauiia  á  lus  grande! 
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c<:f:íiíft«;  rpip  rlrjníian  pnCaMflla.  Esta  Uurdtuís  en  esle 
rai&mo  tiempo  íué  daüosa  y  mortal  á  muchos.  Don  Per- 
nada de  Araffon  ettalM  en  efte  coyuntoni  en  fpnr- 
máoví  de  la  rílfa  de  Jnmilla  ,  que  íl  en  aquflía  fron- 
ter«  Kioani  á  los  arsgoaeses ;  teoia  sus  tratos  secroUis 
con  Benund»  de  dbrera;  en  te  m  pnd  al  Te|r  de 
Aragón  porque  le  )e  concedió  la  procuración  del  reino 
y  la  reslitiicjon  de  su  estado;  que  cm  tiempo  tanapre- 
tado  y  de  lanla  necesidad  nada  parecía  demeiMo*  La 
rebelión  de  don  BOffqw  y  dn  don  Fernando,  como 
dií^  lí\  vida  A  !o?  ampor(e<M  ,  «sí  r«usó  la  muerte  á  Ins 
iiermanos  de  ambos,  como  adelante  se  verá.  En  Ccr- 
dailt  ra  flilof       hi  com  <e  mejoraban  con  la 
muerte  de  Mateo  Doria,  que  sucedió  á  buen  tiempo,  y 
el  rey  de  Aragón  ae  coooeitó  con  sui  sucesores.  Ma- 
lino, el  jiMHtdt  Aitoran,  iw  M  tettelwdfrfMei^r, 
puesto  que  con  tan  gran  pérdida  coma  la  (i.:"  Oria  poco 
se  adelantaba  so  partido.  La  mayor  parte  de  Sicilia  en 
este  mismo  tiempo  tenían  ocupada  las  guaroiciooes  y 
soldados  del  rey  Luis  de  Ñápeles ;  PaieroM»  y  IbelM, 
dos  principales  ciudades  de  aquella  isla,  eran  soyas. 
Don  tadrique,  llamado  el  Simple,  que  dos  «ños  antes 
Mcadié  en  tquel  nimi  ím  bwimno  d  rey  dM Luis, 
era  de  poca  edad,  de  corto  ingenio  y  ttiphos  Tuertas 
y  poder.  El  titulo  de  rey  conser? aba  en  sola  la  ciodad 
de  Colania  eon  cortas  esperanzas,  á  cnwt'qiMvol^i 
i  revivir  la  parcialidad  francesa,  y  tenía  por  vecinos  á 
los  reyes  de  NápoIe<;,  y  los  isleños  le  eran  desleales. 
Con  esto  eo  tanto  grado  perdió  el  ánimo  y  esperanxa 
dé  poder  defenderse  y  sustentar  su  reino ,  que  liizo  do- 
nncion  de  Sicilia  ,  Atenas  y  Neopatría  á  su  hermana 
üoua  Leonor,  mujer  del  rey  de  Aragón.  Desta  dona- 
doB  «Bfié  al  Rny,  nwrldn  deltai,  Mcrilont  ipébHew  y 

oult'nlírn?  instrumentos  p:im  convi<!aríe  y  nnimarlf  ñ 
que  le  enviase  sus  gentes  y  armada  coo  que  defender 
é  Sidlla.  Cl  rey  de  Aragón  quisiert  leofir  á  ra  caRt- 
do;  ma^  tenia  tanto  que  hacer  en  su  casa  con  una  lun 
pttada  y  peligrosa  guerra  y  llena  de  grandes  diíicuN 
tldes ,  que  no  pudo  ayudar  como  quisiera  &  tas  cosas 
dt  Sicilia,  que  llegaron  á  término  de  estar  de  todo 
punto  perdidos.  El  esfuerxo  y  lealtad  de  don  Artal  de 
A  iugou  ,  conde  de  Mistreta  y  maestre  justicier  de  Sici- 
lia ,  que  hito  roatroá  loe  raemigos  y  los  venció  en  una 

batalla  en  qnp  matf5  nnir!]o«!  (icifos  y  hizo  jti^ticin  de 
algunos  reino  culpados,  las  entretuvo.  La  desleal- 
tad de  o(VM  Ibá  fetoidnran  ilgBM»  BMNedfl»  «pe  tal 
Udarao;  qraratedidimtodeloaeabuyaliludan. 

CAPITULO  11. 
DcTat  «oertei  <e  alfiaoi  tcflem  4e  CisUlia. 

El  ardiente  deseo  de  vengarse  llevaba  al  despeñadero 
d  1m  rayee  da  CMlHIiy  da  Aiagra,  tln  enidaf  de'la 

bueno  y  justo,  y  sin  que  pc!rn«;rn  r?o  vpr  lo  que  en  el 
mundo  se  podría  decir  del  los;  en  que  se  einpeñaron  de 
aoene ,  que  no  tavtarra  enpadio  de  thinar  k»  norra 
en  su  ayuda.  El  rey  moro  de  Granada  envió  golpe  de 
gente  de  i  caballo  en  lavor  del  rey  de  Castilla,  con 
qaUm  meses  anlet  ta  afiden.  El  de  Aragón  llamó  de 
Africa  al  rey  de  Marruecos  para  oponerle  &  su  enemi- 
go, balanzar  las  fuerzas  y  estar  con  él  á  la  iguala; 
acuerdo  infame  y  traza  vergonzosa  á  la  religión  cris- 

tiaaa.  QMidiasiifaiiirato  dalla|arfi»ca(lat«ipft» 
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dre  santo  Inocencio,  y  entre  olfas  razones  les  escribid 
que  se  maravillaba  mucho  que  el  deseo  de  bacerae  daño 
llega  so  £  trato  eriraaw,  que  oe  tofieMi  niede  de  tner 
á  su  tierra  nna  peste  tan  contadn-a  y  mala,  con  que  y 
con  menor  ocasión  en  otro  tiempo  se  asoló  j  destruyó 
teda  BifiaBa.  rbera  wle  cuidado  y  diligencia  deIPnn* 
tífico  flUiJiia  y  d  buen  tiempo ;  mas  las  orejas  los  reyes 
teoian  con  un  exceso  de  pasión  y  enojo  de  tal  manera 
tapadas,  que  no  oyeron  sus  paternales,  s&utas  y  salu- 
dables amonestacionei.  Lw  graodea,  «pie  seguían  la 
opinión  ric  Castilla ,  fueron  por  ios  aragoneses  solicita- 
dos y  aun  persuadidos  i  que  se  posasen  á  tn  parte.  El 
primero  el  ínlbnledral^emfldedaAiaeM;  h  mbma 
naturaleza  incHnnba  ;i  que  en  p^fc  riesgo  quisiesf  anies 
favorecer  á  su  itermaoo  que  al  rey  de  CastllU.sn  pri« 
mo.Tkno  sos  faaMas  secretas  en  la  iltta  de  Jamnia,  que 
ganara  en  esta  guerra ,  como  se  tocó  ya,  y  finalmente, 
por  la  buena  diligencia  y  persuasiones  do  Dernardo  de 
Cabrera  se  pasó  á  so  hermano  el  rey  de  Aragón.  No  po* 
dieron  estar  secretos  tratos  de  tan  grandeimporlancia; 
así,  en  el  prinripio  dpf  ann  r!e  i338  cl  maestre  de  Sau- 
tiagodon  t  adriquciomó  por  fuerza  de  armas  á  Jumilla» . 
ylasao6delpoderdetoaafBeraeiea.Beelko«sta,  vfoose 
el  Maestre  i  Sevilla,  y  entrado  en  el  alcázar,  por  manda- 
do del  Rey,  su  hermano,  deianle  de  sus  Oj<»,  fué  cruell- 
•inuMBleaiaerteponmosliidlestamdemBiadel  R^* 
Este  fué  el  premio  y  mercedes  que  le  hizo  por  el  boen 
servicio  que  le  acababa  do  hacer;  bien  es  verdad  que  so 
sabe  de  cierto  no  andaba  muy  sosegado  y  que  trataba  da 
pasarse  (i  Ara  gontaeipeclio  quaeitalntodebió  de  venir 
á  noticia  del  Rey,  y  que  por  esta  causa  se  te  aceleró  l.i 
muerte.  Luego  que  fué  muerto  don  Fadrique,  se  partió 
alIlflfá8nHida|ineiaAViieayi;laanaiios,qney»iania 
tintasen  lafratcmat  sangre, quería  on  oqurfla  provincia 
volverlas  á  ensangrentar  con  otro  semejaute  ejemplo  do 
attarMad.  Saspeebdie  ra  tiermnodonTello,  y  huyóso 
i  Francia  en  un  navio,  y  de  ullí  se  fué  á  Aragón  para 
vengar  con  las  anuos  su  injuria  y  la  muerte  del  Iter* 
mano.  No  faltó  otro  desdichado  en  quien,  en  su  lu- 
gar, el  cruel  Rey  ejecutase  su  saña,  ido  don  Telio,  el 
infante  don  Juan  de  Aragón ,  á  quien  se  debia  c\  <; '¡V.. 
rio  de  Vizcaya  por  ser  c¿ado  con  doña  Isabel,  hija  de 
don  loan  NañeideLan,ytaflibtM  elReyila  partida 
de  Sevilla  se  le  proirtfitró,  !o  ?iip!iríS  f;M;sc  serirido  do 
dársele,  pues  con  la  huiila  de  don  Tello  quedaba  siu 
dueño  y  desampando.  El  Rey,  ó  porgue  le  apreld  mu* 
che  con  esta  demanda,  ó  por  saber  quu  era  de  ucuerdo 
con  los  demás  grandes  que  se  eran  pasados  á  Aragón, 
en  Bilbao,  do  ú  In  sazón  estaban,  le  hizo  matará  sus 
macuros ;  yaun  escribe  un  autor  que  él  mismo  le  aca- 
bó do  un  golpe  do  jabalina  que  le  á\ú  con  su  propia  ma- 
no: al>ominable  crueldad.  Su  cuerpo  le  hizo  ecltar  do 
una  vratana  ebeje ,  y  caldo  ra  la  i^aia,  dijo  á  mochos 
vizcaínos  que  lo  miraban  :  Vei^  nlií  á  vuestro  señor  y  al 
que  demandaba  el  estado  de  VÍM^aya.  Mandóle  después 
Nevar  i  Bárgos;  mata!  fe  éM  oepoltara  ni  w  la  hicie- 
ron las  debidas  honras  ni  obsequias,  antes  por  monda- 
do del  Rey  lo  echaron  en  lo  profundo  del  rio ,  quo  nun- 
ca mas  pareció ;  con  esto  echó  el  sello  y  acabó  de  su- 
plir lo  que  A  on  raso  traatroi  follaba  de  craeldod,  quo 
era  vengarse  en  cl  cuerpo  de  su  primo  hermano,  tan 
maUmftnffl  muerlo.  Con  ín  mi<iina  furia  é  la  reina  duüa 
Lrarnr,  ra  tia.  mide»  del  loTattle,  y  ra  itfeUcitina 


Digitized  by  Google 


498  EL  PADRE  JUAN 

«Mijer  doña  IséImí,  ttt  biio  prand«r  en  Rot  j  Ueviriu 
émáit  premat  oMtilloda  Oitlroj«rff.  Frosiic^idM  por 

todo  el  reino  una  pxonáe  ctrnicerlu ,  y  d<^  divi  rsas  par- 
tes l6  trojero  n  é  Burgos  seis  cebem  de  caballeros  prin- 
cipales ,  que  fueron  para  éi  un  espectácato  tan  grato  y 
apadbl*  coaoto  era  horrendo  j  miserable  á  los  booH 
bres  baeoos  que  !c  miraban.  Tenía  tambicn  f1<»termi- 
Bado  de  matar  otros  muclios  en  Valiadulid ,  n  ao  ie 
lo  eitoriwn  Itdaotmla  que  repenlfaiiOMte  bideroo  en 
Ta-ítilla  ñon  Enrigne  y  p1  infante  don  Fpmarnin.  Dan 
Enrique  destruía  j  asolaba  la  tierra  de  Campos ,  de  So- 
lfa y  Atmno ;  dm  tarado  bsdi  erotl  «Mm  «s  4 
retno  de  Mimia.  A  entrambos inciuba  el  justo  si  nti- 
miento  Je  h  muerte  de  stis  hermanos ,  y  el  grave  dolor 
f]ue  su  memoria  ics  causaba  los  eoceodía  en  cólera  y 
deseo  de  vengarlos  y  satisracerse  con  las  armas.  Kl  rey 
de  CA<>tilla ,  con  miedo  de  la  entrada  que  e^to^  caballe- 
ros hicieron  en  su  reino,  se  fué  al  Burgo  de  Osma  para 
fcoveer  noeosarfof  osla  gnem.  DoalK ,  «  ol  prin- 
cipio del  mM  de  Julio,  envió  un  ballestero  de  mará  el 
rey  do  Ampón  i  quejarse  porque  le  habia  rompido  roa- 
lamente  la  tregua ,  y  faltando  á  su  verdad  bacHi  qtn  nrs 
Kinitette  entrasen  en  sa  tierra  estando  él  dMcuídado  y 
desapercebido  con  la  seguridad  de  su  palabra.  A  esto 
respondió  el  rey  de  Aragón  que  él  era  forzado  á  tomar 
las  armas  por  el  desafoero  qoo  él  to  hacia  en  no  cum- 
plir ln«5  condiciono*;  de  las  trcptias ,  demás  qu?  ron  la 
toma  de  la  villa  de  Jumilta  él  primero  lasqaebrara.  tíue 
cnalquiem  íMHo%  fbeie  el  culpado ,  en  «on  mny  ialm« 
mano  é  ínjii^fa  quf  jinc^.A'^f  siií  dr^ígiistos  la  sangre  ino- 
cente de  tontas  gentes.  Que  seria  mejor  que  estas  di- 
ferencias se  acahuen  por  combato  de  veinte  con  vein- 
te ,  6  cinramfB  con  cincuenta ,  ó  ciento  con  ciento.  Eo 
esta  forma  el  rey  de  Aragón  desafió  ol  de  Castilla  con 
grandes  amenazas  y  palabras  de  mucita  confianza.  Su 
<  «noroigo ,  eomo  qnior  que  en  mas  poderoso  y  de  gran- 
de corazón ,  ninRtm  caso  liizn  fin  ^us  fieros  y  (íníano. 
Envió  á  don  Gutierre  Gómez  de  Toledo,  d  quien  pocos 
•dfas  antes  dió  d  priorato  do  San  luán ,  á  qae  pusiese 
cobro  eii  lascosn^^  de]  T>ññc>  ele  Murcia;  á  nlro^  d<?spa- 
cbóá  diversas  parles ,  según  que  le  pareció  convenía  i 
la  buena  administración  de  la  guerra.  El  se  partió  á 
gnn  priesa  i  Sevilla ;  tenia  allí  puesta  en  órden  una  ar- 
mada de  doce  galeras ,  con  fas  cuales  se  juntaron  otras 
seis  que  vinieron  de  Génora.  Con  esta  flota  se  delermi- 
li6  correr  toda  la  costa  del  reino  de  Valencia,  acometer 
y  í^nriin  tiento  á  las  villas  y  ciudades  mariUmas.  Fue- 
roo  sobra  Guardamar,  villa  del  iafaota  don  Femando, 
que  ganaron  por  fitena  do  aruM».  Néto  tomd  oí  caiUHo, 
pnrquo  sobrevino  súfufaincnte  una  borrasca  tan  furio- 
sa, que  dieron  las  galeras  al  través  en  tierra  y  las  biso 
pednoi;  strtamoDto  oteaporoD  dos  qae  por  buena  tuerte 
se  acertaron  á  hallar  en  alta  mar.  Con  tan  grande  y  no 
pensado  infortunio  el  fiero  y  soberbio  eornyon  de!  Rey 
no  desmayó  ol  se  quebruutu  ,  antes  quemú  el  pueblo  y 
latflalam destrozadas,  7  levantado  el  ejército, so  fué 
por  tierra  á  Murcia.  Dende  á  pocos  días  que  llegó  á 
aqueUa  dudad  envió  i  Sevilla  i  Martin  Yañea ,  privado 
anyo,  eoo  drdon  qno  Uolato  labrar  otra  noata  aniHide ; 
y  él,  juntado  que  tuvo  de  todas  partes  su  ejército,  se 
partió  para  Almazao,  do  tenia  muchos  bombref  do  ar- 
HMt.  Boiró  por  aquella  parte  aii  lü  tiaRiu  do  n  rae- 
Bdeo;  pndlaalguiiii  fiUisy  eiili]l«s»aif  di  loifwl^ 
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niao  los  aragoneses  en  Castflla  cono  Otros  dd  nios 
do  Aragón,  y  prífleipalmenlo  m  Mm»  cruel  guerra  en 

el  estAclu  de  don  Tello.  Eo  fo  del  otoi^o  so  volvió  el  Roy 
á  Sevilla  con  intento  de ,  en  pasando  el  infierne,  junttr 
una  grande  flota  y  hacer  la  guerra  por  ei  mar,  ea  le  pa- 
recía que  so  baria  dosta  manera  mayor  daño  al  eoearf- 
po.  Para  este  efecto  su  tío  el  rey  de  Portura!  le  enní 
diez  galeras,  y  tras  ei  de  Granada.  Este  ano  fuá  seáa- 
lado  por  il  bíoIbIomo doáoit  UoMr,  hija  dd  rey  dan 
Pedro  de  Anrpon,  y  do  doD  Juan ,  hijo  de  doii  Fnriqae, 
loe  cuates  tenia  Dios  determinado  que  se  avunlasenao 
■NMoalo  y  bandM  loo  Nifloa  do  Castilla.  Nadd 
dona  Leonor  en  20  días  del  més  de  febrero,  y  don  loao 
asimismo  en  20  del  mes  de  ago«to.  Em  e*;to  mismo  síie 
eo  las  Cortes  de  Valencia  se  estableció  que  !os  nimm 
se  contasen  como  soibn  por  Ix  era  de  César,  sino  paral 
nacimiento  de  Cristo.  En  e!  principio  del  ario  siíruienlo 
de  1389  el  rey  de  Aragón  puso  coreo  sobre  MedinaceÜ, 
Ittablo  poialo  oft  loa  craftMi  do  loo  anligma  oalifta- 
res,  rarpetanosyarevacos,queen  tiempo  anTiptir)  f'ió 
una  grande  dudad,  maa  eo  osto  aolo  era  una  mediioa 
villa ,  eropen»  ftwrle  por  n  aillo  Mtural  y  por  teaer 
dentro  bueoa  guarnición  de  gente ,  que  la  defendió  va- 
lerosamente, tanto,  que  fi>é  forzado  el  Ara  poné?  á  vol- 
verse i  Zaragosa  aia  eii)|>ecerl«s  ai  liejar  Uecha,  cosa 
que  fuese  de  muclia  consideradon  ni  momento.  Eslsha  , 
el  rey  de  Castilla  pura  ir  á  socorrer  á  Meitinaeeli,  cniih 
do  tuvo  aviso  que  era  llegado  &  Atmazaa  el  cardenal 
Mdo  do Bdoiia,  legado  dol  popa  laoeoiido.  DWa  d  ' 

Hey  üudicnría  en  esta  villa;  el  Lepado  Ac  p.irtri  M 
Papa  lo  dijo  que  sealia  tanto  el  Padre  Santo  iiobteie 
guMTt  entre  él  y  el  rey  de  Aragón,  y  le  tenia  puesiosB 
tan  gran  cuidado ,  que  si  no  fuera  por  ao  roocba  edad  y 
por  otros  gravísimos  nesoeios  de  h  íplesia  que  se  lo 
estorbaron,  él  mismo  uu  persüaa  vmiera  á  poner pu  i 
entre  ellos  y  liaoarlaB  amigos.  Que  loe  rafea  de  GasUHa  I 
siempre  fiiemn  columna  de  la  r;:lr'sia,  amparo  y  defen- 
sa ,  no  solamente  de  España,  smo  de  toda  la  cristka- 
dad ;  pero  quo  f  U»  como  al  prwanlo,  olvidado  de  tote 
punto  de  la  guerra  de  los  moros ,  s«  ocupaba  en  hacer- 
la á  uo  Príncipe  cristiaoo ,  vedno  y  pariente  suyo,  ao 
pedia  dejar  do  recebir  grandísima  pena  y  dolor.  Qaa 
cuando  saliese  con  la  victoria ,  antes  ganarla  odio  é  ia- 
famia  que  lionra  ni  provecho  alguno.  Que  á  ambos 
coo  paternal  amor  les  rogaba ,  y  de  parte  de  Dios  les 
amooaaiaitoqvo  Uoiaa  flaalaa,  taeoroa  y  annas  los  em- 
pleasen contra  \o<^  enemigos  de  nuestra  santa  fe;si«síia 
hiciesen,  su  diviua  Majestad  les  daría  en  las  roanos  moj 
honradas  y  aráaladaa  ^knmttu  eomo  taa  akaonroi  «i 
antepasados,  esclarecidos  reyes.  Hespondió  á  esto  p1 
Rey  que  se  recelaba  de  pláticas  de  paz  por  causa  qtw 
el  rey  de  Aragoo  le  eogañó  ya  ana  vofoooeolordalh  y 
muestra  de  querer  amistad.  Asi,  que  estaba  determina^ 
do  y  con  entera  resolución  de  no  venir  en  concierto  ai  . 
acuerdo  alguno ,  si  uo  fuese  que  ante  todas  cosas  eeba* 
aodosu  reíuo  los  castellanos  forajidos  y  rostituyessá 
h  corona  de  Castilla  las  ciudades  de  Oriliuela  y  AlicsQ- 
te  y  otros  pueblos  de  aquella  comarca ,  que  en  el  tieiQ-  I 
po  dolaa  ttiteriai  do  aa  abuelo  d  rey  don  ForiidB  Iw  | 
aragoneses,  contra  razón  y  jasticia,  usurparon;  dp- 
más  que  por  tos  gwtos  hechos  en  esta  guerra,  el  r«|d«  i 

Aragón  le  coDtaae  qoiniaiitoo  rail  flonnai.  i 
eido  lofwdiaift«lllii,fai  i  WNOioeldiAnilM; 
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fleftbt  tlguat  esfteranu  de  poderio*  cooeerUr,  paet 
mtmmuahíihMmtmtmSUíiMm.  Birey d* An- 
gón, oida  la  demanda,  se  excusaba  y  acusaba  al  eneroi-* 
go ,  como  es  ordioaño.  Decia  que  el  de  Castilla  fué  el 
¡MiiDero  que  sio  jusU  causa  movió  la  guerra ;  que  no  era 
«onniooable  oi  te  podit  sufrir  |le  pidiese  y  él  diese 
lo  que  heredó  de  sus  padres  y  abuelos ;  ni  ttmpoeo  á  ¿i 
ie  sena  bieq  contado  sí  meoos^base  ú  eo^jenase  ptrte 
•iRuiM  derat  leiMM.  QiM«ste  pleiui  tn  «m  tienp»  se 
litigó  ante  Jueces  árbitros ,  y  oida»  bs  partes  ,  pronun- 
ciaron sealeocia  ea  favor  de  Aragoo.  Sio  eini>argp»  pan 
BtyoriatislMdoa  y  dar  i  todt  él  niind»  i  MlM^ 
justicia,  ét  dejaría  esta  causa  de  nuevo  en  las  manos  del 
Padre  Santo.  Gastúbasa  el  tiempo  en  demandas  y  res- 
puestas fiÍQ  conctuirse  nada.  Era  lá&tiraa  §raiu^  ver 
etfiM  estas  dos  nobles  naciones  corriao  taríesameote  á 
su  perdición ,  sin  que  nadie  los  pudiere  rppnnir  ni  po- 
ner en  paz  nt  fuese  siquien  parte  para  bacelies  solR'e- 
•eerlagaefmcona1^{iiDaitngaes.8íliablalien en  rilas, 
elflf  dlCíMlina  se  excusaba  coa  las  grandes  crp(>M?ns 

Í gules  becbos  eo  juntar  una  gruesa  armada  <}ue  tenia 
le  cola  y  aprestada 


CAPITrLOm. 
One  la  atmiii  de  Ci^iW}  hizo  gaerra  en  ia  cotia  deArapn. 

•  Dejadas  pues  las  pláticas  de  paz  ,^  toItíó  4  eocruele- 
4Niie  hi  goem,  Tenerárease  hi  maertes  y  erederon 

lee  odios.  El  rev  de  Castilla ,  f";tando  en  AIraazan,  pro- 
«edid  contra  ei  infante  dou  Feroaudo  y  cooUra  ios  dos 
iMfOMoee  don  Enrique  y  don  Tello ;  y  aunque  aoeentes, 
por  sentencia  que  pronunció  contra  ellos  los  declaró 
por  rebeldes  y  enemigos  de  la  patria.  Con  esto  se  acobtí 
de  perder  la  poca  esperanza  que  les  restaba  tle  que  se 
podrinn  concordar,  mayormente  queel  Rey  liizo  matar 
OD  la  prisión  á  la  reiua  dona  l.fHinor;  heclio  sin  duda 
cruel  y  detestable,  puesto  que  fuera  muy  culpada  y  me- 
neieni  moebu  muertes.  Tanto  meyer  inlnmiMidBd  y 
fiereza.Iavar  la  culpa  de  loe  hijof  con  la  sangre  do  su 
madre ,  sin  leoer  le^to  á  me  en  miyer,  reina  y  tia 
«oye.  DoQe  Jnane  y  done  IsaM  de  ten,  baraaoas  y 
señoras  de  Vizcaya,  le  fueron  comporieras  en  este  úili- 
ino  trabajo.  Doda  Juana  fué  llevada  i  Sevilla,  donde  po- 
cos dios  después  la  liizo  morir ;  á  doña  babel  la  mandó 
llevar  CMilAfeinadoüa  BlaoQa,queanel mismo  tiempo 
la  !i¡20  f>fi?ar  íU\  castillo  de  Sjgüenta ,  en  qac  la  tenía 
presa ,  ú.  Jere¿  de  ia  Frontera,  que  fué  dilatar  la  muerte 
de  ambas  por  pocos  te»  Le  en^  deens  meridee,  den 

Tolln  y  don  Juan  de  Aragón,  Hc^cargó  sobre  la^  que  en 
jiada  1«  erraron ;  asi  iban  ios  temporales,  ií&laba  ci  co<- 
mion  del  Rey  tan  dnro  y  oNtíeade,^  niegnn  aiet»> 
vo,  por  tierno  y  miserablft  que  fuese,  era  poderoso  para 
Iiecerle  enlernecer  ó  ablandar;  parecía  que  le  cegaba 
la  divina  justicia  para  que  no  huyese  el  cuchillo  d»  su 
in,  que  tenia  ya  levantado  para  descargalle  sobn  M 
cruel  cabeza.  Con  todo  eso  no  dejuha  de  importunar  con 
ruegos  y  plegarias  á  ios  sanios  patrones  del  reino  qne 
Dloe  tanie  ya  f9»  otro  guardado.  Hacia  estee  «etee  el 
tiempo  que  se  quería  embarcar  en  la  armr.dn  que  tcniü 
aprestada  en  S«villa,  eo  que  se  contaban  cuarenta  y 
aun  gntene  j  ecbenUnofeetaiibSanbMlicidieji 
atetoiindei  ycqn  tule  eebnJIei^.  j.gMit  de  go|iin,< 


m 

era  para  pod^  con  elle  intentar  cualquier  grande  enn 
IH-esa.  Drfendleroneele  m  el  niño  de  Aragón  y  leli» 

braron  los  ángeles  de  su  guarda  y  la  concordia  gnnde 
que  bobo  entre  los  eragijneses.  Fueron  adelante  sietA 
galeras  i  las  islas  de  Mallorca  y  Menorca,  descubrieron 
enelceainennagran  carraca  de  veoecÍamis,ybitemiP 
ron ,  no  con  otro  mejor  derecbo ,  sino  porque  se  puso 
en  defensa.  Llevada  á  t^tagena,  para  que  del  todo  este 
agraiio  no  inviose  eiensa  ni  dsacergn,  el  cedidese  j 
bambriento  Rey  le  tnm6  muchas  y  muy  ricas  mercado* 
rias  de  que  venia  cargada.  El  resto  de  la  arnuda  fué  so* 
ImCnardamer,  y  grad  la  villa  y  casüllo  por  cómbete. 
Desampararon  los  aragoneses  á  Alicante  por  no  se  sen- 
tir con  las  fuerzas  y  municiones  qm  eron  menester  para 
poder  defender  uquelia  pla¿a.  Iban  en  esU  floia  coa  el 
Rey  el  almirante  don  Gil  Bocanegra ,  el  maestre  de  Ca* 
luirava  y  Diego  Gonsalcx,  hijt)  riel  maestre  de  Alcánta- 
ra dan  t^nzato  Martínez,  y  otros  muchos  grandes  y  se- 
ñoras detodo  el  nine.  Den  Golienre  de  Toledo,  prior 
de  San  Ji¡rin  ,  qmM  para  con  buen  número  de  caballe- 
ros y  soldados  guardar  estos  pueUoe  que  se  ganaron  ; 
con  lo  dSMif  de  le  amede  ee  IM  el  n^r  á  Tertosa ;  Si* 
lióet Cardenal  legado  de  aquella  ciudad,  y  se  vió  con 
é]  en  su  cralent  á  la  hoce  del  rio  Ebro.  Dióle  un  liento 
para  oi  negocio  de  ia  paz,  que  fué  tan  sin  fruto  como 
las  veoeepeieiks.  De  allí  se  fué  la  vuelta  de  Barcelone, 
surgió  en  aquella  pla^  a  en  19  días  del  me?  de  mfíyo. 
Uulió  en  elle  doce  gaiteras  de  Aragoo ,  acometió  por  dos 
veces  átemallas,  no  lo  yudo  hacer  ni  defteltee  mudio 
por  estar  muy  llegadas  á  la  tierra,  con  que  los  ciuda- 
danos con  grande  gallardía  las  defeudieron.  Burlado 
pues  de  en  intento,  partid  con  ta  fleta  pera  hs  fobn 
que  por  alli  caen,  aportó  ú  la  de  Ibiza ;  un  lugar  que 
tiene  del  mismo  nombre,  aunque  fué  reciamente  com- 
ijaiido  con  tiros  y  máquinas  de  guerra,  por  estar  etttttt 
sitio  muy  fuerte,  no  pudo  ser  tomado.  En  el  enln  tanto 
el  rey  de  Aragón  juntó  con  mucha  presteza  una  armada 
de  cuarenta  galeras  de  los  puertos  mas  cercanos  á  Bar- 
celona, pasdoonelb  i  MaHoraeeon  deliberación  de  pe- 
lear con  la  armada  do  Ce illa.  En  esta  isla  se  quedó  el 
dicho  Hay  por  grandes  importunaciones  de  sos  caba- 
lleros, que  le  suplicaroo  no  qnislese  eiriscar  so  perso- 
na y  con  ella  el  bien  y  salud  del  reino  ni  ponello  todo 
;í!  riíj^^o  V  {mrícc.  de  nna  !»alalla.  Movido  coo  SUS  rae- 
gos,ü[tviú  a  i^ernardu  de  Cabrera ,  su  almirante,  y  al 
vizconde  da  Cardona  con  drden  qne  peleasen  con  la 
flota  del  enemigo,  que  coo  estas  nuevas,  levantado  de 
sobre  Ibiia,  era  ido  &  Calpe  con  la  misma  resi^ucioo  de 
l»elear.  Leermade  de  Angón  ao  eolid  en  le  boce  del 
rii)  (\m  df"^apna  en  el  mir  junto  á  Denia ;  pienso  es  el 
rio  Júcar,  que  corro  por  aquella  comarca.  Ambas  flotee 
daban  muestra  de  tener  gran  deseo  de  k  batalla ;  el  re* 
celo  era  no  menor;  así  quedó  por  todos  ei  venir  ú  las  ma- 
nos. Con  esto  en  humo  todo  aquel  ruido  y  asona- 
das de ¿uerra  tan  bravas.  El  Aragonés  se  recogió  i  Bon> 
eelona  en  29  dias  de  agosto.  El  rey  de  Costilla  dende 
Cartagena  envió  su  armada  á  Serilla ,  y  ^1  «o  partié  por 
tierra  á  Tordesiilas  por  ver  á  doña  María  de  Padilla, 
que  en  eqneUe  vRle  le  parió  nn  M jo,  per  nombre  don 

Alonso,  L'I  contento  que  o!  Rey  turo  por  "5fi  nacimiento» 
muy  grande ,  le  duró  muy  poco ,  y  se  le  volvió  en  pesar 
con  su  temprana  mnerte.  Aden  GÜelAliiMi  deToledo, 
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doD  Fidrique ,  le  «ocargó  el  R«y  la  griaou  ddst«  oiíio  | 
ie  h¡M  su  Mjo.  En  las  faldM  del  noM»  Gmao ,  ^  hoy 
te  llaman  las  sierras  de  Mmicoyo,  se  extienden  los  carr»- 
pos  de  Aravíana ,  bien  nombr.  dos  y  famosos  en  Es|;»tia 
por  la  lastimosa  muerte  que  en  tiempos  anliguot  suce- 
dió en  ellos  de  los  siete  nobilísimos bennanos,  llama- 
dos los  infanífs  de  Lara.  En  estos  campos  don  Enri- 
que v  su  l)«rnmo  don  Tello,  con  setecientos  aragone- 
M»MáalMno  <|W  ilefaban,  se  encontraron  con  los 
cnpiinnes  de  !a  frontera  de  Castilla.  Venidos  á  las  ma- 
nos, pelearon  muy  esíorzadamenlo ;  fueron  los  de  Cas* 
fflta  Tsneldoi  y  deibaretadot ;  quedaron  tMdidos  «a  d 
campo  al  pié  de  trecientos  hombres  de  armas,  y  muer- 
tos y  presos  mucUos  y  n^uj  nobles  caballeros.  Entre  los 
otros  fué  mnerto  sa  capitán  luto  ?vmaán  de  noae- 
trosa ,  y  don  Fernando  de  Castro  se  escapó  i  uña  de  ca- 
ImIIo  ;  dióse  esta  batalla  en  el  mes  de  setiembre.  El  pe- 
sar y  enojo  que  el  rey  de  Castilla  recibió  por  este  desmán 
fué  tal,<|iieeeaie  (mu  de  si  y  furioso  por  vengar  su 
ira  y  hartar  su  corazón ,  mandó  matar  á  dos  hprmanos 
suyos  que  tenia  presos  en  Carroooa,  á  don  Juan,  que 
indedieiy  ecboaBoi,  yi  don  Pedro,  ove  no  tenía 
mas  de  catorce ,  sin  qnf  mnvin'^c  á  piedad  la  buena 
memoria  de  sa  padre  el  rey  don  Alonso,  ni  i  mitarioor- 
a»  h  fnoeeada  j  tternt  edad  de  doebieatpeUes  henna- 
nos  suyos;  ningún  afecto  blando  podia  mellar  aquel  ace- 
rado pectio.  A«omhriS  esta  crueldad  á  todo  el  reino;  bi- 
sóse el  Hey  mas  uborreciblo  que  antes;  refrescóse  k 
memoria  de  tantas  muertes  de  grandes  y  señores  prín- 
eipalescomo  sin  utilidad  ninguna  pública,  ni  particular 
injuria  suya, ejecutó  en  pocos  aüos  ua  solo  liombre,ópor 
meier  dedr,  unaearnfeec»,  cruel  y  fiera  beetia,  tan  hir* 
bara  y  desatinnrla,  qne  no  tuvo  miedo  de  en  un  solo  he- 
ebo  quebrantar  todas  las  leyes  de  humanidad,  piedad, 
feligíon  y  naturalen.  Temblaban  de  miedo  moehoa 
ilustres  varoiits,  nadie  se  leniü  por  seguro,  no  babia 
xoocieacia  tan  sin  mancha  ni  reprehensión  que  no  te- 
miese cualque  castigo  de  lo  que  ni  por  pensamiento  le 
•|NMba.  Viato  pues  el  grande  peligro  en  que  tenian 
-sus  Ttdas  en  Castilla ,  muchos  prudentes  y  nobles  caba- 
lleros se  determinaron  de  asegurarlas  en  el  reino  de 
Aragón ,  escarmentados  en  tanto  nAmero  do  cábeos 
de  hombres  señalados.  No  faltó  en  estos  dias  otra  ora- 
aion  en  que  el  Rey  mostrase  la  dureu  de  ta  injusto  pe- 
dio. Ttttro  avleoqne  doee  gatorae  «enedanae  bdiian  de 
pasar  forzosrimente  el  estrecho  de  Cibraltar.  Envió 
veinte  galeras  para  ^ue  las  aguardasen  y  prendiesen 
en  el  Estrecho.  Quiso  so  suerte  que  al  tiempo  que  pa- 
saban se  levantase  una  recia  tempestad ;  no  fueron  vis- 
tas de  Ihs  paleras  de  Castilla  ,  y  «^f  se  libraron  del  peli- 
gro )'  daiiü  que  les  tenia  aparejado.  Pitecia  que  deséa- 
te tutor  itaemoeasioa  de  baeer  guerra  i  lee  venecia- 
nos, 1)0  ron  mas  justa  causa  de  que  qn^ria  con  otra 
nueva  maldad  irritar aqaetk  señoría,  á  quien  peco  an- 
tea4enia  agraviada  oon la  ionn  de  le  canaca  de  eue 
mercaderes.  Grando  pnrfía  y  trabajo  puso  el  Cardenal 
legado  para  que  se  volviese  i  tratar  de  paz^  como  se 
lino  en  el  principio  del  me  de  4900.  Enviironee  de 
nmbas  partes  sus  embajadores  con  poderes  cumplidos 
para  poderla  efectuar  coa  cuatesquier  capitulaciones. 
Eilimeron  cerca  de  concordarse.  Blandeaba  el  de  Gaa- 
tillaá  rntiv  i|  iiatnila  de  Araviana  follaron OMI* 
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rey  de  Aragón ;  entre  ios  demás  fueron  Diego  PeraSar- 
miaato » adeteitado  nayer  áe  Guülla ,  y  Pedro  de  Vo- 

lasco,  nn  menos  nofile  y  rico  que  eí  Adelantado.  An'hban 
las  pláticas  de  la  paz ,  pero  oi  en  Tudela  ni  en  Sadona, 
donde  poco  después  ae  voMeren  I  jnoler  lea  coate* 
ríos  para  tratar  de  las  pacas ,  no  se  concluyó  oi  hizo  na- 
da. Los  aragoneses  con  Io<i  haenn<;  ^or-csos  se  bailaban 
mas  animaos ;  el  rey  de  Casulia  cuu  las  pérdidas  y  de- 
tastme  ano  no  perdía  del  tedo  au  prioeni  Gereza,aft 
obstante  qnc  por  faltarle  tantos  amf^ros  y  amien*,  «n- 
daba  dudoso  sin  saber  i  qué  parle  se  arrimar.  Vacilaba 
entre  loe  fiennittienteede  paz  y  de  la  guem,  noailiidt 
quién  fia rsp ;  a^íícadadia  mudaba  los  Cípitmesyotrw 
oficiales.  En  este  mtserabie  estada  se  halialMi  este  Rej, 
bien  Middoporau  sangrienu  y  l«riblaooMficioi. 

CAPITULO  IV. 
Oa  ta  BOf  rU  de  la  reina  doBa  Blanet^ 

De  mi^nora  andaban  los  tratos  de  la  paz ,  que  eo 
el  hiieriu  m  se  aUaba  la  mano  de  la  guem;  antes  ba- 
dán noevteeonptlUaa  de  eddedee,  bateaban  dlnerea^ 

pedían  socorros  eximí)  jern-;,  ven  trv.inl-»  3l<;ppnniagrín 
diligencia»  eepecialnienle  de  parle  del  rey  de  Aragoa, 
que  d<b  Gamila  priacipabneole  euidabe  y  se  ocupaba 
envengarse  y  hacer  castigos  en  sus  nubles.  Con  este  peo- 
Rnmienio  partió  deSeviliapara  I.eoapor  prenderáPan» 
Nuíiex  de  Guunan,  udelautado  mayor  de  León.  No  n« 
lió  con  aa  intento  ieansa  que  el  Adelantado  faéafftaa- 
do  por  un  escudero  suyo  de  la  venida  del  Rey  y  se  ho- 
yó á  Portugal.  D^pues  desto,  un  día  que  Per  Alvaret 
Oeoriocombi  en  Leen  eon  don  Diego  €ardá  de  Mili» 
maestre  dn  Calntmva,  dequJeo  era  convidado,  por  6r- 
den  del  Rey  le  mataron  aiU  eo  la  mesa  dos  ballesleros 
.de maza  suyos ,  sin  que  el  Meetlre  supiese  cosa  alguna 
desle  hecho.  Pasó  de  León  á  Búrgos ;  allí  coa  seroe- 
jantc  crueldad  hizo  matar  al  arcoilinno  Diono  Arias 
Maldooado,  sin  tener  respeto ásu  djgnidud  jr  sagrados 
órdenes;  cansáronle  la  muerte noaa  cartas  que  redbié 
del  conde  don  Enrique.  A  otros  miirlios  á  qoieo  él 
quería  matar  dió  Uvida  la  repentina  entrada  que  los 
aragoneseablderoii^nGeelille.  Oebejo  la  eondoetade 
los  lierniíinos  d  tn  Enrique  y  don  Tello  y  del  cnndeds 
Osona  «airaron  con  gran  furia  por  la  Rioja,  y  ganiroa 
la  villa  <le  Haro  y  ta  dndidde  Najara,  donde dlma 
la  muerte  á  mochos  jndfoa  por  hacer  pesar  al  Rey  qoe 
los  favore^^ia  mucho  por  amor  de  Simuel  Leví ,  su  te- 
sorera mayor.  Ulzose  otros!  gran  matanza  en  los  pne- 
blos  «onnreanos  y  grao  estrago  en  los  campos  y  htn- 
dades;  con  este  Impelí!  üernri'n  los  pendones  áñ  Ara- 
gón hasta  el  'lugar  de  Paocorvo.  La  ciudad  de  Taraiona 
vehrideneeieediaaipederdtf  hMarageneeoeforeo* 
trega  que  \i\ta  ioüa  f !  alcaide  y  capitán  á  qntVn  el  rey 
de  Castilia  la.  tenia  encomendada,  que  se  llamaba  Goa- 
telo  Gontaleie  de  Lucio ;  piense  qoe  la^otregó  por  d- 
gun  miedo  que  tuvo  de  su  Rey  ó  con  esperanza  de  me- 
jorar su  liacienda.  El  rey  de  Castilla,  juntado  su  ejérci- 
to, fui  en  busca  de  sos  enemigos,  que  teniun  sus  estan- 
cias en  Najara;  eeenlóeae  ráeles  junto  i  AzoTra,  pue- 
blo pequeño  y  de  poca  cuenta.  En  este  lugar  un  cI^ri^D 
de  misa  y  <ie  buena  vida,  así  hió  fama,  vino  de  hi  ciu- 
■diddeSanloDoniingodelliCahada.yd$oat  Reyip» 
«orrln^pande  poUgra-^  mi  bemiM  dOM  Eañfm  le 
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mátase ,  porque  Dios  estaba  con  ¿1  muy  ciraJo,  que 
esto  se  lo  mandó  decir  ei  bieDavenlundo  santo  l>o< 
ni  i  liga  de  la  Calzada ,  que  le  apareció  «n  sueik»  en  tina 
soberana  flgun  y  representación  mas  que  bumaua. 
Cosióle  la  vida  su  embajada,  ca  el  Rey  le  hizo  quemar 
núbltcamente  en  los  reales;  muchos  duiiaron  sí  con  ra- 
lonósia  ella.  Levantó  el  Rey  su  ejército  de  Azolra, 
y  mandó  marchar  para  Najara;  llególo  junio  á  la  ciu- 
dad, salieron  á  él  los  enemigos;  tuvieron  un  bravo 
reaenéotn»  en  qoe  faeroo  desbaratado»  ím  de  Aragón, 
ycon  mucho  daño  y  pérdida  los  compelieron  á  volvwlat 
espaldas  y  huirse  i  la  ciudad.  Pudieraa  ser  toioadof 
ú  manos  dentro  delta ,  tt  no  raerá  por  e)  poco  seso  y 
meaos  cordura  del  ney ,  quft  no  quiso  creer  los  sulu- 
dublés  consejos  de  tos  que  eran  de  parecer  los  cercttsen. 
Parecióle  que  bastaba  liaberlos  furiudo  i  que  iiuyescu 
y  se  encerrasen  dentro  de  los  moros  do  lo  cíodadk  Dea- 
de  á  dos  6  tres  días  tos  aragoneses  desampararon  á 
Najara  y  Hato,  y  metió  el  Uey  en  ellas  buenas  guarnicio- 
fies  de  soldados.  Puesto  bnen  recaudo  en  aquella  flnon- 
t(  r.i ,  <;?  V  Ivi  'i  í  ?nvi!li ;  trató  y  liizo  conol  rey  de  Por- 
tujtui  en  esta  sazou  que  su  entregesen  el  uno  al  otro  los 
niballeros  qoe  andaban  buidos  en  sos  reines.  Asiento 
v.n  que  quebrantaron  su  palabra  y  fe  pública,  alteraron 
ia  costumbre  délos  príncipes  y  violaron  el  derecho  de 
lasgeules,  que  fiu^  causa  de  otras  nuevas  muertes.  Ma- 
0  d  rey  de  Portugal  ánn  Pero  Cuello  y  i  otro  cierto 
escribano,  llamado  Alvaro,  porque  se  le  acordaba  que 
éslee  pw  mandado  de  su  padre  dieron  Ja  muerte  á  su 
■amiga  éoS»  fnés  de  Castro.  Tuto  mijor  dletm  Diego 
López  Pacheco,  que  era  uno  ilc  los  que  la  ejecutaron, 
que  fué  avisado  y  tuvo  lugar  de  huirse  á  don  Enrique; 
elcoal  después  por  los  buenos  servicios  que  lé  Imo, 
le  dió  un  buen  c^^tadl)  en  Castilla,  y  Tué  en  ella  el  fun- 
dador y  cabeza  de  la  casa  de  los  Pachecos ,  rica  y  no- 
ble entre  los  grandes  de  España.  Otros  caballeros  en- 
tregaron al  rey  de  Castilla,  que  luego  los  hizo  n^^i  ir 
en  Sevilla.  Uno  dcllns  fué  el  adelantado  de  Leou  Pero 
fíuaez  de  Guzmon ,  otro  Gómez  Carrillo ,  que  le  corlu- 
roD  la  cabeza  en  una  galera  en  que  por  órden  del  Rey 
iba  desde  Sevilla  á  Algecira  con  recados  fingidosycar- 
tas  paraque  le  recibiesen  por  alcaide  y  capitón  de  aque- 
lla dudad.  Queria  el  Rey  onl  i  este  eabailero,  y  se  re- 
celaba dél  porque  un  año  antes  le  habla  tomado  á  su 
liermano  Garci  Laso  Carrillo  su  mujer  doña  Mari  Gonzá- 
lez de  Hinestrosa ,  por  to  cual  se  M  á  Aragón  el  mari- 
do á  aerviri  don  Enrique.  La  mala  consciencia  hace  á 
los  hombres  sospechosos,  y  por  el  mi-vio  crueles  y  san- 
guinarios. Animismo  en  la  villa  de  Ai  faro  hizo  descabc- 
ñr  en  In  prisión  á  un  caballero  que  era  su  repostero 
mayor,  por  nombre  Gulierre  Fernandez  de  Tol.  Ji,  cu- 
ja muerte  fué  muy  llorada  en  todo  el  reino,  porque  era 
un  nnay  buen  caballero  y  de  loables  costumbres. Él  Rey, 
por  evitar  el  odio  que  le  podía  causar  la  muerte  no  me- 
recida de  un  caballero  tan  bienquisto,  fingió  algunas 
causas  porque  to  mandd  matar,  la  principal  que  se  in- 
clinaba al  partido  do  don  Enrique;  mas  á  la  verdad,  tu 
cnlpa  f'it^  decirle  con  .•inimo  libre  y  lie!  In<;  co'tas  que  le 
cumpiiun,  ca  semejante  libertad  no  puede  dejar  do  ser 
peligrosísima  con  los  mato*  príncipes;  lo  mas  seguro 
es  adularlos.  La  lisonja  aun  con  los  buenos  reyes  se 
puede  usar  sin  peligro;  esto  hace  que  en  ios  palacios 
da  los  principea  cretca  ea  Iwi  grin  ntimero  este  i-u- 
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¡  verso  linaje  de  gente  aduladora ,  y  que  de  ninguna  co- 
sa haya  mayor  mengua  qoe  de  hombres  que  con  lealtad 
ysano  pecho  digan  la  verdad  yadviertaadeloque  impor- 
ta. Sabida  la  muerte  de  Gutierre  deToledo  por  sus  sobri« 
nos  Gutierre  Gotnez  de  Toledo,  prior  de  San  Juan,  y  Die- 
go Gómez,  su  hermano,  Itobieron  mucho  miedo  y  enojo, 
y  se  fueron  á  Amgon.  Al  arzobispo  de Totedodeo  Vasco 
compelió  el  I^ey  ú  que  á  la  hora  saliese  deslerra'lo  det 
reino.  Diósele  tanta  priesa,  que  ñola  concedieron  tiem- 
po pan  tomar  oiro  vestido  ni  llegar  i  en  cámara  i 
s.icarun  breviario ,  sino  que  súbitamente  como  le  lm<- 
Uú  ei  mensajero  oyendo  misa ,  fué  forzado  d^ar  á  To- 
ledo y  parttrse  ea  camino ,  no  por  otro  delito  mas  de 
liaber,  como  era  razón,  sentido  mucho  la  muerte  dn 
su  hermano  Gutierre  Fernandez.  Fuése  este  Prelado  á 
Ctiimbra,  donde  en  un  monasterio  dejos  Predicadoreii 
acabó  santamente  su  vida  é  injusto  datkrro;  después 
pasados  algunos  anos,  se  trasladó  su  ciiírpo  á  la  ¡sie- 
sta mayor  de  Toledo.  Muchos  á  este  arzobispo  le  iiama- 
nm  doiiBtas,qoe  me  paredó  advertir,  porque  la  va* 
riedad  del  nombre ,  como  otras  veces  suele ,  no  cause 
engaño.  Ordenó  su  testamento  en  Coimbra ,  luego  el 
año  siguiente  i  SO  de  enero «  en  que  dice  que  quiera 
ser  sepultado  delante  del  altar  de  nuestra  Señora  del 
Coro  de  la  iglesia  do  Toledo  junio  á  la  sepultura  de 
dun  Goazalo,  obispo  albanense  y  cardenal,  y  así  se  hi- 
to. De  aqoi  se  saca  que  el  oirdenal  den  Gómalo  aobH 
mente  esluvodeposiuido  eu  Roma ,  como  lo  reza  su  lu- 
cí lio  de  Sania  Uariu  la  Mayor  en  la  letra  que  desuso  que- 
da puesta.  Parece  renundó  don  Vaseo  el  anoblspado 
luego  que  lo  desterraron ,  pues  so  halla  que  aquel  mis- 
mo año  entró  en  su  lugar  don  Gomes  Ulaorique,  hijo 
de  Pedro  Manrique ,  señor  de  Amnace  yde  Avia,  y  Iwr- 
mano  de  Garci  Fernaodes  Uanriquc ,  adelantado  do 
Castilla,  cepa  y  tronco  de  los  duques  de  Najara  y  de 
otras  casas  de  Castilla  de  aquel  apellido  de  Manrique. 
Fué  don  Gómez  Manrique  obispo  doPaleoeiai  y  al  pre- 
sente lo  era  de  Santiago.  Sucedióle  luego  en  aquella 
iglesia  de  Santiago  don  Suero  Gómez  de  Toledo,  so- 
brino de  don  Vaseo ;  que  debió  aer  manera  de  permuta 
y  recompensa  que  se  le  hizo  por  la  iglesia  de  Toledoque 
dejaba.  Mientras  estas  cosas  [«sabaiá  en  Castilla ,  el  rey 
de  Angón  envió  cuatro  galens  muy  bien  ermadaa  do 
soldados  y  municiones  y  bastecidas  de  todo  lo  demás 
en  socorro  del  rey  de  Tremeceo,  con  quien  estaba  aUa-. 
da.  Eoconlraron  con  ellas  cinco  galeras  de  GutUta,  que 
las  rindieron  y  llevaran  á  Sevilla.  AHÍ  los  masdelossol- 
dados  aragoneses  por  mandado  de!  rey  don  Pedro  fue- 
ron muertos  en  compañía  de  su  capitán  Mateo  Merce- 
ro ,  ain  tener  memoria  ni  hacer  caao  de  lee  buenos  ser- 
vicios  que  este  caballero  hizo  antes  en  el  cerco  de  h 
ciudad  de  Algecira.  Era  tesorero  mayordet  Rey  Simuel 
Leví,  que  administnba  atbedrio  lea  rentae  y  pa- 
trimonio real ,  con  que  juntó  las  grandc-s  riquezas,  y  al- 
canzó la  mucha  privanza  y  lavor,  que  al  presente  le  acar- 
rearon su  perdición.  Uiciéronle  diversos  cargos ,  de 
queiesulió  echalle  en  la  cirMl  y  ponelle  á  cuestión  do 
tormento,  tan  bravo,  que  por  no  lo  poder  sufrir  rindió 
el  alma.  Apoderóse  el  Uey  de  lodos  sus  bienes,  c¡ue  en 
tiempe  mal  prindpe  et  derecho  del  lisco  nunca  sue- 
lo ser  malo.  Llegaban  al  pié  de  cuatrocientos  mil  du- 
cados, otros  dicen  maa,  sin  los  muebles  y  joyas ,  paños 
de  oro  y  seda ;  con  manvilloM  que  un  judio  juntain 
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tintas  rfqtMzti,  y  «pi©  no  pudo  spr  sin  prare  daHo  del 
reino.  Al  fin  deste  año  M«üo(nad  Lago ,  rey  de  Graoa- 
Al, fbé«dModeI  ním pornt  conjuracioo  qae  con- 
tra c!  Ilicicron  sus  tasallos.  LevíUiínron  por  rey  á  Ott 
arráez,  partéate  suyo ,  por  nombre  Maboiuud  Aben  Ai- 
hamar,  á  quien  por  «1  color  de  It  barba  y  cabetkw  Ha* 
naban  ▼ulganncnte  al  rey  Banaejo*,  decian  que  de  de- 
recho le  venia  á  este  e!  reino ,  por  decenJer  de  la  san- 
gre real  de  los  primeros  reyes  de  Granada.  De  aquí  su- 
cedieron nuevas  goerras;  el  rey  de  Castilla  era  aoaigo 
7  aliado  del  Rey  de'^p'^sciiln,  rl  rT}n!';c  Iinyení  Ronda, 
qne  era  entonces  del  rey  de  Marruecos.  Sintió  el  de 
CaatfOa  el  tnbajo  da  aa  amigo  Haboinad ,  y  propuso 
de  favorecí  ríe.  Por  el  contrario,  el  nuevo  Rey  buscaba 
por  todas  parles  socorros  y  ayudas  de  que  valerse,  y 
«ataba  muy  inclinado  ila  parte  del  de  Aragón,  lo  cual 
tovino  á  costar  la  vida.  Priocípalmenta  ijndd  i  su 
perdición  el  llamar  de  Africa  al  rey  Abohanen  para  r]m 
Viniese  6  hacer  guerra  en  EspaBa.  En  el  fin  de&ie  aüo 
asimismo  doua  Costanu ,  liija  del  rey  de  Araeon,  filé 
(^^>r!c  Barcelona  enviada  á  Sicilia  para  que  casase  con 
el  rey  don  Fadrique ,  á  quien  sa  padre  la  tenia  otorga- 
da. Era  capitán  de  la  wmada  en  que  la  Hetanm  Olfo 
Prochita ,  gobernador  de  la  isla  de  Gerdcña  por  el  rey 
de  Aragón.  Celebráronse  las  bodas  en  la  ciudad  de  Ca- 
íanla i  11  dias  del  mes  de  abril  del  año  siguiente 
da  1301,  deadft  el  cual  tiempo  las  coeas  de  aquella  isla 
cí^nien^aron  á  ponerse  en  mejor  estado.  Los  enemigos 
oeapuiituaos  parle  dellos  fueron  vencidos,  y  parte  echa* 
des  del  reino;  deste  roetrimeBio  nacU  doBi  Ifaria, 
qrip  filé  después  rrina  d'' Ara:'an,  v  ücvó  en  ñnie  el  rei- 
no de  Sicilia.  Finalmente,  eu  Gaslüla  se  hicieron  paces 
por  la  teent  diligencia  del  Cardenal  legado,  no  con 
ánimos  sinceros ,  ni  se  entendía  que  serian  durables. 
Los  capítulos  dellas,  que  se  restituyesín  lo?  unos  á  los 
otros  los  pueblos  que  se  (omnroa  tiur¿iij!.ü  la  guerra; 
^e  los  forajidos  de  Casiüia  fuesen  echados  de  Ara- 
gón, ft  ta!  que  el  rey  deCa  til i  i  Irí  peri nnsp.  En  la 
lilla  de  Dexa ,  do  el  rey  de  Castilla  tenia  sus  reai«*s,  se 
publIcenNi  eslaa  paces  á  voz  Ud  pregenero  en  18  dias 
del  mes  de  mayo.  Ayudó  muclio  á  que  esta  concordia 
ae  aaenlaae  el  nnedo  grande  de  la  guerra  que  el  rey  de 
CnoadaéateneeabBdaáCaatdla.  Pan  mayor  flrmeza 
desia  paz  acordaronquedeambaspartes  se  diesen  rehe- 
nes que  estuviesen  en  iieidad  en  poder  del  rpy  C'irlo<; 
de  Navarra,  que  en  aquella  sazoo  se  hallaba  oü  Frau- 
da de  partida  para  Espeña,  con  mucho  coatento  y  re- 
gcK'ijo  que  tenia  por  un  hijo  qiie  M  mñoru  de  la  Meiua, 
su  mujer,  que  se  llamó  Cirios.  Gobernaba  en  el  entre 
tallo  el  reino  de  Navarra  an  beroano  don  Liria.  Hacha 
la  paz,  el  rey  de  Aragón  se  p-irtíf^  de  Calala^ti  1  para 
Zaragoza ,  el  de  Castilla  i  Sevilla ,  don  Enrique  y  sus 
IwraiaiMOacofdifon  cedbmana  cenel  tiempo  y  reti- 
rarse á  Frani^ía ,  pscalrm  y  camino  parahacerse  pojan- 
te y  para  hacer  temblar  á  Aragoo  y  Castilla  y  reno- 
inraa  h  guerra  con  mayor  furia  y  obstinación  que  an- 
tes. Los  trabajos  y  desdichas  de  la  reina  doña  Blanca 
movían  á  compasión  á  muclios  de  los  prandes  de  Cas- 
tilla ,  y  los  obligaban  á  que  tratasen  de  juntar  sus  fner- 
zas  y  armas  pon  ampanllO*  No  se  le  pudiwoii  encoMr 
n!  Hpye^tns  pensamientos;  cobró  por  esto  n^ayorodio 
á  la  Heioa ,  como  ai  fuera  ella  la  cansa  de  tan  grandes 
fianü jdahitiOrPiMoeitte  que,  quitada  do  por  mo- 
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dio,  quedaría  libro 61  deste  cuidado.  Uíioh  morir  con 
yeriMS  que  por  sn  mandado  le  dió  un  médico  en  Mediaa 
SdoBla  ea  la  ealreeho  prialon  en  foo  la  tenlaa ,  Unto , 

qut?  no  sr    permitía  quo  naílic  h  vt-iíri'.-e  ni  hablase; 
aboniiuabie  locura ,  inhumaoo ,  atroz  y  fiero  heclio, 
motará  su  propia  mujer,  moza  de  veinte  y  cinco  años, 
Bgraciuda,  honestísima,  inocentísima ,  prudente,  saalB, 
de  loables  costambresy  de  la  real  sangre  de  la  pod«>nna 
casa  de  Francia.  No  hay  memoria  entre  1(»  hombres  ile 
mujer  en  Españaiqnioocon  tanta  naonsele  debaleaor 
lástima  como  á  esta  pobre  ,  desaslm  la  y  iní-;enble 
Reina.  De  nmcbas  tenemos  noticia  que  fueron  muerlu 
y  repudladaa  de  ana  maridos ;  pero  por  alguna  colpa  ó 
tlc^^' ul  lo  suyo,  á  fo  menos  que  en  aiyuu  tiempo  tUTÍc» 
ron  algún  contento  y  descanso ,  con  cuya  memoria  pa- 
diesen  tomar  algún  alivio  en  lus  trabajos.  En  la  rdoa 
doña  Blanca  nunca  se  vió  cosa  por  que  inerocleia  av 
sino  muyestimada  yquerida.  Sin  ewhn  r^(\,  no  amaneció 
para  ella  un  día  ategre,  todos  para  ella  íuoroQ  tiistes  y 
acbgos.  El  primara  do  aoobodiolM  como  si  la  eoltr- 
raran.  Luego  la  encerraron,  luego  la  desecharon,  lucro 
la  enviaron,  nogoaó  sino  de  calamidades « pesares  | 
miaerha.  Qallironle  ana  damaay  criadoa,  privaban 
émula;  ¿quién  en  tales  trances  la  podía  favorecer? To> 
do  socorro  y  alivio  humano  estaba  muy  léjos.  «Mas i 
ti ,  Rey  atroz ,  ó  por  mejor  decir,  bestia  inhumanay  fie- 
ra ,  la  in  é  fndignacioo  do  Dloa  1»  capera ,  tu  erad  «« 
beza  con  esta  ¡nocente  sangre  qu<'t!;!  «¡enríln  pan 
la  venganza.  De  esas  lus  rabiosas  etitruiius  &c  úmi 
aquel  justo  y  centn  ti  lOmo  Dloa  ttn  agradable  y  am* 
ve  sacrídcio.  La  alma  inculpable  y  limpia  de  tu  espo* 
sa ,  mas  dichosa  en  ser  vengada  que  con  tu  matrioio- 
nio ,  de  dia  y  de  iioehe  te  asombrará  y  perseguirá  de 
tal  guisa  ,  que  ni  la  vergüenza  de  lo  torpo  y  sucio,  ai 
i  ¡  mkño  del  peligro ,  ni  la  razón  y  cordura  de  lu  toca- 
ra y  desatino  le  aparten  ni  enfrenen  para  que  fuera  di 
seso  no  atudeotes  las  ocasiones  de  tu  muerte,  hasta 
tanto  r¡m  con  tu  vida  pní^ups  las  quoá  tantos  buenos  y 
inoceales  tienes  quitadas. »  Eis  fama ,  y  autores  fide- 
dignoa  lo  dicen,  que»  ondandoolRef  áaaa}ailoá 


Medina  SMonia ,  le  salió  al  camino  un  pastor  con  tnje 
y  rostro  tnrno  roso,  erizado  el  cabello  y  la  barba  revoel- 
la  y  encrespiiila,  y  le  adionaié  do  mñerte  ú  00  tenia 
misericordia  de  la  reina  doña  Blanca  y  hacia  vida  coa 
elln.  Añaden  los  que  envió  el  Rey  con  gran  dili- 
gencia  para  averiguar  si  le  enviara  la  Reina,  la  hlllt- 
ron  lüncado  derodllIoa,4iM  liaeia  sus  castas  y  devotu 
orarinnw,y  tan  encerrada  y  guardada  de  los  porteros, 
que  se  periitó  luda  la  sospecha  que  se  podia  teoer  de 
que  ella  lo  bebiese  liaUado.  Coonraidao  mtidio  onill 
opinión  que  común meu te  se  tenia  de  que  fué  enviado 
por  Dios,  con  que  después  que  soltaron  al  pastor  de  la 
prisión  eu  que  le  oebaron,  Muea  jamás  paredt  al « 
supo  qué  se  hiciese  dél.  Doña  Isabel  de  Lara ,  Lija  de 
don  Juan  de  Lara ,  fué  a!  tanto  muerta  con  yerbas  qoe 
le  dieron  en  la  prisión  en  que  en  Jerez  la  leuian.  Un  Ul" 
toriador,quefu6ysellamael  Deapooaero  mayor  de  la 
reina  dom  Leonor  de  C35lilla ,  en  unos  Comentariu 
que  escribió  de  las  cosas  de  &u  tiempo  que  pasaron  los 
aSoaodolBiiie  ,dloe  que  la  mnertodo  dona  Shonn* 
cedió  en  T'rena,  villa  de  Castilla  la  VlqaONa  dlfc 
Ciudad  do  Toro  i  creo  que  se  eoliañd. 
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CAPITULO  V. 

Do  ta  tnnfrte  Jcl  t(y  Bcrmrjo  de  GríUlfli. 

Otfti  miaara  con  la  stogre  de  íno^let  los  campos 
ylMdiididef,villMyeiilillMy  loi'riotTd  mre»» 

liibanllcnos  y  maiicliados;  por  doode  qaiera  que  se  fue- 
te se  hallaban  rastros  y  seoales  de  fiereza  y  crueldad. 
Qaé  tao  grande  fuese  el  terror  de  los  del  reino »  do  hay 
MMídad  de  decirlo ;  todos  tomian  no  les  sucediese  á 
eHo*!  otro  tanío,  ca(í:í  tmo  flndaba  de  su  trida,  oingu- 
Do  ia  tenu  segura.  £sla  común  trísleza  en  aliena  ma- 
nera se  alifflóeoa  ta  nraerte  de  doüa'Marfa  de  Padilla ; 
diófinásas  diasen  Sevilla  cntrarío  el  me; dp  jnüo;  si 
no  Mbobieramandiado  eco  ia  desiionesta  atuisUd  que 
tmocoD  el  Rey,  mujer,  por  lo  d«inis,  digna  deaer  relua 
perlas  grandes  partes  de  que  Dios,  asi  en  el  alma  romo 
ea  el  cuerpo,  la  dotó.  Ei  cuerpo  de  la  reina  doña  Blanca 
fué  depositado  algunos  años  adelante  en  el  sagrario  de 
ll  iglesia  mtjor  dá  Tudela  por  los  caballeros  franceses 
que  finieron  en  ayuda  del  conde  don  Enríqt]<*,  ea  tenían 
intento  de  Uevalia  después  á  enterrar  en  Frauda  en  los 
sepalcrot  éi  sos  anteptndoi.  El  «Dtiérro  y  obsequias 
úc  ñúüi  María  ;c  hicieron  en  todas  las  ciudades  y  viliss 
del  reino  con  aquella  majestid,luU»,  pompa  y  apara- 
to como  li  fottm  ki  legf  Una  y  verdadero  refot  de  Casti- 
lla. Llevaron  su  cuerpo  á  enterrar  á  Castilla  la  Vieja  al 
monasterio  de  Santa  Marta  de  £studiJlo ,  que  ella  4  sus 
fxpeosas  ediQcara.  En  ia  ciudad  de  Toledo,  en  el  mo- 
Materío  de  las  monjas  de  Santo  Domingo  el  Real ,  que 
es  de  la  ónlen  de  los  Predicadorps ,  hay  tres  sepulcros, 
el  uno  esde  doüa  Teresa,  dama  que  fué  de  la  Reiua,  nia- 
dn  del  rey  don  Pedro ,  de  It  cual  debajo  de  la  palabra 
dfi  ra^annicnlo  hobn  una  lnja,que  se  llamó  doHa  Marín, 
qm  fué  muclios  años  priora  (leste  monasterio,  y  está 
«Btflmda  «■  el  segundo  sepulcro;  «n  d  Icfeoro  tsUn 
enterrados  don  S,in<:lio  y  don  Dicfío,  Iiijos  asimismo  del 
rey  don  Pedro ,  habidos  en  uoa  doña  Isabel ,  de  quien 
no  se  tiene  noticia  cuya  hija  fuese  ni  de  qué  calidad  y 
IfaMje.  A  bfnrdad  no  ImIni  mujer  al/nina  tan  casta  ni 
tan  fortaledda  con  defensas  de  lionestídad  y  limpieza  y 
todo  género  de  Tirtudes,  que  tuviese  seguridad  de  no 
«■eren  lasnianoideaafi»yaeio,Iooo»d«dHHiMto  y 

atrevido.  No  pndion  estar  tan  en  vch  los  nnariríos ,  pa- 
dres j  parientes  ( que  bastasen  6  poderle  escapar  i  u  q  u  e 
di  de  vena  «u  «m  eodkíliin;  todo  lo  tobrepujula  y 
vencía  sa  temeridad  y  desvergüenza  grande.  Por  este 
tiempo  e!  rey  de  Portugal  declaró  pública  y  solerone- 
meule  cQ  Lisboa  que  los  hijos  que  arriba  dijimos  hobo 
«n  doña  loét  do  CMro  «no  legfliiMO  f  do  legitimo 
matrimonio,  y  como  tales  eran  capaces  para  poder  here  - 
dar  el  reino.  Presentó  por  testigos  del  nutlrimooio  clan- 
doiliiio  q«o  oon  oHi  ooolnjo  é  don  Gil,  oMipo  do  ta 

Guardia, y á Estéban  Lovato.su  Ruai'daropa mayor; COn 
•olemnea  juramentos  el  Bey  y  los  tesiigoo  conikraaron 
«roal  vordideonolodociui.  BrtovienNi  praoMlai  i 
esta  declaradon  loa  nobles  del  reino ,  y^eotra  ellos  don 
Juan  Alfonso  Tallo ,  conde  de  Barceios ,  á  quien  el  año 
antes  diera  aqoei  titulo  en  k  misma  dudad  de  Lislioa 
€00  grande  fi«ilOffigoc|o  do  todo  olpneblo.  Estos 
títulos  se  usaban  muy  poco  en  Espsña ,  y  en  Portugal 
basta  entonces  nunca  jamás.  En  nuestros  tiempos  son 
innumonMeoios  condes,  marquoiM|  duques  que  hay; 
fi6io  f  CMf^fctaiidt  móiIii  liiiBin  oohHoÍbb  ildii" 
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echar  y  menospreciar  las  cosas  antiguas,  y  Itaoos  de 
admifocioo  inoo  ombeleMdos  tras  tas  mioras.  Gn  él 

entre  tanto  ta  guerra  de  Granada  cou  gran  le  oliincoy 
enojo  de  ambas  parles  se  proseguía.  Juntáronse  en  Cas* 
tüta  nmelMO  eompiAfas  do  todo  d  reino  y  entramn  por 
las  tierras  de  lo^  moros  haciéndoles  grandes  daños. 
Cercaron  la  ciudad  de  Aotequera,  á  quien  tos  antiguos 
llamaroo  8ingilia;  no  la  pudieron  tomar  por  ser  pUza 
muy  ínsito  f  tener  dentro  buena  guarnición  de  valien« 
les  moros  que  «e  la  defondiprnn.  Talaron  la  vega  de 
Granada,  y  sin  iiacer  cosa  seuoiada  se  volvieron  á  Cas- 
tilla. Pocos  diasdespoosonlnroBoaoIsdolsnlaatanto 

de  Caznrfn  se¡sr>ntos  moros  de  á  caballo  y  hasta  doo 
mil  peones,  que  hicieron  una  buena  preaa  de  cautivos 
j  ganados.  SsbMo  esto  porlosealnliorosdetaelndad 
de  iaeo  y  de  tos  pueblos  de  su  comarca ,  se  apellidaron 
contra  ellos,  y  tes  quitaron  toda  ta  presa  cou  muerte  de 
muchos  ddlos  y  prisión  de  otros,  ios  dem&s  se  pusieron 
en  tndda»  Estos  fueren  los  principios  de  la  guerra  de 
tos  moros.  Mayor  tempestad  de  puerro  sptemia  déla 
parte  de  Fraucia,  daüo  que  deseaba  remediar  el  Car- 
doBsl  togodo,  qoo  nqoel  ostfo  so  qnodó  on  AnaploM, 
por  ser  pueblo  fre<;co,  sano  v  de  hiieii  riela  y  ñ  propó* 
sito  para  lo  que  éi  con  grande  soUcitud  pretendía.  Esto 
era  que  d  roy  do  Costilta  pudoasso  los  brajidos  quo 
andaban  en  Früücid  y  revocase  la  sentencia  que  contra 
ellos  diera  en  Almazan  declorúndolos  por  rebeldes  y 
enemigos  de  la  patria.  Decía  que  el  Rey  era  obligado  á 
lioeor  oslo  por  ssr  noo  do  Iss  cspitulos  y  coodicionss 
ron  que  íe  concluyeron  las  paces  de  Arn-nn.  l'l  fiero  y 
duro  corazón  dd  Rey  no  se  ablandaba  con  tan  justos  y 
fsmsMso  rasgos;  sotes  poiocta  qno  fuyaba  en  su  po> 
cho  mucha  mayor  püerra  contra  Arai^on  de  la  que  nn- 
tes  bidera.  Por  esto  el  Cardenal  legado,  á  ruego  é  io»- 
tsndsddroy  do  Aragón  poroldeirodioypodorqaolo 
dieron  y  facultad  que  tenia ,  dió  por  ninguna  ta  senten- 
da  que  en  Almazan  se  pronunció  contra  don  Enrique 
y  sus  consortes.  Enojóse  mucho  el  rey  de  Castilla  por 
esttdootaracion ,  y  crecióle  con  ella  ddoiooqao  tonta 
de  vengarse.  Proiuso  de  ejecuter  su  ira  y  sana,  con- 
cluido que  hobiese  ia  guerra  de  los  moros,  que  todavía 
ooddia  noy  OMondida  varioosoessosqas  soonlo- 
cian.  En  particular  en  Í8  de  febrero  del  siguiente  año 
de  1 362  juntoA  Acd,  que  ahora  es  la  dudad  de  Gua- 
d  ix ,  tunsrflo  loo  ñoras  do  Granado  QM  boono  victoria 
de  los  castellanos.  El  caso  pasó  desi.i  manera,  Don  Die- 
po  García  de  Padilla,  maestre  de  Calulravs,  y  Eurique 
Enriques,  adelantado  de  la  frontera  de  Jaén,  y  olnw 
caballeros  entraron  en  las  tierras  de  los  moros  con  mil 
caballos  y  dos  mil  infantes  con  intento  de  combatir  á 
Guadiz}  messin  que  los  cristianos  lo  supiesen,  había  ya 
«nindoonaqudta  dudad  ftam  defendella  gran  número 
desoldados,  quede  la COmnrrn  y  de  Onnrid:!  vinieron  á 
socorrelia.  L.00  noostroa  sin  recelo  enviaron  algunas 
compdllss  i  qvo  tetasen  y  rdwsen  los  campos  qnolta» 
man  de  Val  de  Alhamn.  Los  moros,  visto  quo  estaban 
divididM,  salieron  con  grande  ímpetu  déla  ciudad  y  dio- 
ron  en  ios  que  quedaran,  y  trabaron  con  ellos  unabcavt 
y  nHdt  pelea  que  duró  todo  el  día.  Todos  pugnabsn 
porvooeer ;  al  fin ,  como  quíer  que  fuese  miiy  mayor  et 
uiímero  de  los  moros,  no  obstante  que  ios  cristianos  so 
defendieron  vstafOSUMBto ,  los  dostamtsron  y  mata* 
m  motos,  á  «IfWotiitiiiM»  praidiMon  ol  lIsMtrft 
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y  lleváronle  á  Granada  al  rey  Bernado ,  que  sin  oingiin 
iMctle  le  envió  luego  al  rey  don  Fem»,  e»  deseaba  con 
e^!e  regitio  iÍp<cnojarle.  El  Rey,  pensando  qoe  de  miedo 
Je  hacia  aquella  cortesía,  se  ensoberbeció  mas,  y  jun- 
isdd  qw  bobo  ms  (^aiitn,  ptrarepanr  !■  Iionra  per- 
dida y  vengar  ja  injuria  de  los  suyos  entró  en  el  reino 
de  Granada,  y  con  grande  furia  destruyó  los  campos, 
quemó  las  aldeas ,  ganó  atgtmat  filltf y  «e  volvió  con 
rica  presa  á  Sevilla.  A  este  mal  suceso  para  el  rm  do 
Granada  se  le  allegó  otro  peor,  y  fué  que  muchos  caba- 
lleros del  reino  de  los  que  antes  seguían  su  parcialidad 
y  tenían  su  voz  le  comancaron  á  dejar  y  favorecer  i 
su  émulo  Mahoroad  Lntjn ,  no  obstante  que  estaba  des- 
pojado y  andaba  buido.  (Jomo  el  rey  Bermejo  sintió  las 
voluntades  inclinadas  á  so  enemigo ,  temió  perder  el 
rttioo.  Consultó  el  negocio  con  los  de  quien  mas  se  fía- 
ÍMl.  Eofin,  con  seguro  que  alcanzó  del  rey  de  Castilla 
m'delermiiió  de  ir  i  Sevilla  y  poneras  en  sor  manos. 

Aiifor  dfs'c  ma!  ecertrulo  y  i!e^.ilii"''i:i''!o  ronípjo  fué 
Edris,  un  cal)allcro  grande  amigo  del  Rey  y  su  corapa- 
Tmo  en  los  peligros ,  y  que  tenia  mache  euteridad  en* 
tre  loe  moros,  y  era  muy  estimado  y  de  gran  nombre 
por  la  mucha  prudencia  que  con  l  i  larga  experiencia  de 
los  negocios  olcanzaba.  Vino  el  Moro  á  Sevilla  con  cua- 
trocientos hombres  de  i  cabello  y  docientos  de  á  pié 
que  le  acompañaban.  Trujenm  grandísimas  riquezas  de 
peños  precioBos,  oro,  piedras,  perlas,  aljórar  y  otras 
joyas  y  coa«  de  gnu  velor.  Pode  el  Moro  la  espereon 
de  su  nmpnro contra elRey  ofcniinio  en  ff)  qnr  fué  causa 
delodasuperdidoa.  lUKibiÓle  el  Rey  con  grande  honra 
en  el  eletardeSevflíi.  Llegado  á  su  presencia,  después 
de  hecha  una  gran  mesura ,  ono  de  sus  caballeros  habló 
desta  manera  :  a  El  rey  de  Crannda ,  que  está  presente, 
poderoso  Señor,  por  saber  muy  bien  quo  si^  antepasa- 
dee  fneron  siempre  aliados,  tributarios  y  vasallos  de  la 
casa  de  Castilla,  se  viene  ú  poner  debajo  del  amparo  de 
vuestra  real  alteza ,  cierto  de  que  se  procedericeuél 
m  equelle  meneedondire,  equidad  y  moderación  enel 
losTcyesficGrunndaln  =  i  jirin  bal  lar  en  vuestros  antece- 
sores; que  si  acaso  recibían  algUD  deservicio detlos,  que 
noesdenwravillarsegtm  sottvariasTmodeblesles  coses 
de  los  hombres,  con  mandarles  papar  parias  y  algunos 
dineros  en  que  eran  penados,  los  volvían  á  recebir  en  su 
gracia  y  amistad.  Si  entre  ellos  asimismo  y  en  su  casa 
nacían  algunas  díTerenctas  y  debates,  lodo  ee eompo» 
nia  y  opnclpunha  por  el  arbitrio  y  pfiref(?r  de  lotn^fü 
de  Castilla.  i:.stamos  alegres  que  lo  misino  not  Iwjl 
flcontecidodotendirlNivaesliifliened;  tenemos  gnn> 
de  confianza  que  rK?<í  '¡crA  gran  reparo  el  venir  cen  esta 
humildad  á  echarnos  ¿  vueatroe  piés.  Mabomad  Lago 
Itaé  jastamenle  ediedo  de?  reino  por  so  moche  eobeiMi 
con  qu^  íratnha  In<:  pnpblos  y  por  su  mucha  avaricia 
con  que  lea  quitaba  )o  suyo;  i  nos  de  comonconsenii- 
mfento  pnmronea  so  logar  y  eoroneron  por  descender 
ilerecl):inicntL'  lie  fa  rea!  y  antigua  alcuña  y  sangre  de 
Granada  y  ser  legítimos  herederos  del  reino ,  de  que  i 
luerto  y  con  gran  tiranía  dos  tenia  despojados.  Hacemos 
ventaja  en  poder  y  foentes  á  nneelio  «ompelldcv,  sola- 
mente á  vos  reconocemos  y  tememos,  con  cuya  felici- 
dad y  graodeu  no  nos  pretendemos  comparar.  Tenemos 
darle  espeiMweqne,  pues  la  justicia  claranenleeeti 
de  nuestra  pnrtf  ,  no  [IrjnrAmos  dn  hallar  amr»nro  m  la 
iOffibre  de  un  jusio  Críocipe,  y  que  ios  ruegoa  de  un  < 
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Rey  lialtarán  benigna  cabida  en  la  piedad  de  vuestra 
real  clemeoefn,  mayormente  que  el  seguro  que eenei 
mnndó  ñnr  tot  animó  mnriio  y  h'io  ciertos  que  nues- 
tra venida  sena  ú  nos  dichosa  y  á  vos  gnta.  Parécenos 
que  tenemoeeullelentirino  «npam  en  noeebn  fnoesn* 
cia  y  justicia.  Deseamos  so  entienda  que  vuestra  pru- 
dencia U  aprueba ,  y  vuestra  poderosa  é  invencible  ma- 
no le  ampere.»  A  esto  el  rey  de  Oastille  con  enf^tae 

V  riíuenr)  rostro  y  blanda?  palabras  respondí  '  i]ue  hol- 
gaba coa  sa  Twiida ,  que  tuviese  bueoa  esperanza  de 
que  todo  se  liarla  Uen ,  y  puestos  los  ojos  en  el  Rey,  le 
dijo:  aEste  día  ni  á  vos  ni  á  U»s  vuestros  os  acarreará  al- 
gún daño.  Entro  nos  hay  tod-i?  b.?  ohliüarinnes  de  amis- 
tad, fuera  de  que  no  acostumbramos  i  traer  guerra  coa 
la  forUmt  y  desgracia  do  los  hombree ,  sino  con  la  ee* 
berbia  y  presunción  de  Ins  atrevidos  y  rebelde":.  ^  Di- 
cho esto,  el  maestre  de  Santiago,  don  García  de  Tole- 
do ,  llevó  el  rey  Moro  i  qno  cénese  con  él.  A)  tiempo 
que  cenaban  !e  echaron  mano  y  le  prendieron ,  íf?a  por 
mudarse  repentinamente  la  voluntad,  sea  por  quitarse 
le  mlseare  aquel  desleal  y  cruel  l>riodpe.  No  peró  equf 
la  desventura;  dentro  do  pocos  dias  el  desdichado  Rey, 
adornado  do  sus  vcslidums  reales,  qn»»  enn  de  fscarlaia, 
y  subido  en  un  asno,  con  treinta  y  siete  cabulieros  de  log 
suyos,  que  también  llevaban  á  ejecnlir,  looionninion 
campo  donde  justirinn  los  malhechores ,  que  está  cer- 
ca de  la  ctud^M  y  se  dice  de  Tablada.  Allí  mataron  al 
mel  eeonee^  Rey  y  i  loe  treinla  y  «lele  <»beiireB 
suyos.  Corrí'5  fnma  quo  Ies  causó  la  muerte  les  gmndcj 
riquezas  que  Uujeroo,  yque  el  avaríentoánimo  dei  Rey 
se  aooiKdóieths.  ReOeren  otrod  efgonoe  nutoreede 
aquel  tiempo  que  el  mismo  tirano  y  cruel  Rey  le  mató 
de  un  bote  de  lanza ,  hecho  feo ,  abominable,  oCcío  de 
verdugo,  y  crueldad  que  parece  mas  grave  y  terrible 
que  la  misma  muerte.  No  consideró  el  rey  don  i^edro 
cuán  aborrecible  y  odioso  se  hacia  y  lo  que  dél  habla- 
rian  las  gentes,  no  solo  entonces,  sino  mocho  mas  en 
loe  sigkw  venideroe.  Al  tiempo  que  le  hirió  eaeribenqne 
dijo  estas  palabras  :  aToma  cl  pngn  de  la^;  pirr?  qTjr 
por  tu  causa  tan  sin  sazón  hice  con  el  rey  de  Aragón.» 

Y  que  el  Moro  le  respondió :  «Poce  beora  ganas ,  rey 
don  Pedro,  en  riia'nr  un  rey  rf^ndi  I  i  y  que  vino  á  ti  de- 
bajo de  tu  seguro  y  palabra,  o  Envió  el  rey  de  Castilla 
el  cuerpo  del  rey  Bermejo  á  su  competidor  Mabomad 
Lago,  que  á  la  hora,  recobrado  el  fdÉO,  tBiiéiaNWri 
rey  don  Pedro  todos  los  crístianof  ( 
moros  en  la  batalla  de  Guadix. 

CAmULO  VL 
la  iBameaAiaiani. 


Concluida  la  guerra  do  los  moros  y  dado  6rñea  en 
las  cosas  del  Andalucía,  se  volvió  con  mayor  conye  á  le 
guerra  de  Aragón,  aunque  con  disimulación  Gogia  dde 
Castilla  que  los  apercebimientos  que  se  badén  enn 
para  defenderse  de  la  guerra  qoese  temía  de  Francra, 
cuyo  autor  y  cabeza  principal  se  deua  ser  cl  cooile  dan 
Enrique.  Trató  do  allane  cood  rey  de  Inglaterre,^ 
no  esperaba  hallaría  buena  acorrida  el  rey  de  Frau- 
da, por  entender  no  estaría  olvidado  de  la  muerto  ds 
eosonrinile  reine  dcüe  Bhnce,  coya  vengenw  esnde 
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rey  do  CastiUe  ayudene  dd  rey  de  ¿tevarre,  y  fara 
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tratar  dello  «<«  rhrriTt  en  hi  dod&d  de  Sorit;  allí  secre- 
tunéale  te  cooformaroo  coaira  el  re;  do  Aragón.  No 

Aragonés;  para  hacerla  puTra  con  a'fíun  color  Cngíó 
j  publicó  que  «taba  agraviado  déit  porque  sieado  io 
«liado  y  teniendo  hecha  con  élaHann,  ne  (ebfOK- 
ció  cuando  le  tuvo  preso  el  rey  de  Francia;  que  por 
esto  00  quena  mas  su  amistad,  antes  pretendía  cou  ka 
armas  tomar  emienda  deste  agravio.  Con  esta  resolu- 
ción juntó  de  su  reino  lai  nue  gentes  que  pudo  y  cercó 
en  Aragón  la  villa  de  Sos,  que  tomó  al  cabo  «ic  niuchos 
dias  que  U  tuvo  cercada.  El  rey  de  LosuUu  al  lanío 
joDló  un  gmesoejérdlo  de  diez  mil  cabeiles  y  treinta 
mil  infantes,  con  que  pnlrú  puderosaroente  en  el  reino 
de  Aragón  con  iuleulode  poner  cerco  sobre  Calatayud. 
Rindió  en  irt  eeniiu»  ta  fortalata  y  pueblo  de  Burtat,  y 
tomó  á  Ateca,  Cetina  y  Altiaroa.  Pasó  adelante,  y  en  el 
mea  de  junio  aseotó  sus  reate»  sobre  Calatajud,  que  es 
wm  dudad  fkierte  de  It  CUliberit.  Ttoia  dentro  de 
guarnición  mocha  gente  valerosa  y  muy  leal  al  rey  de 
Aragón.  El  mismo,  sabido  el  aprieto  en  quo  podían  es- 
tar los  cercados,  les  envió  desde  Perpiüan  y  Barcelona, 
d(jnde  aquellos  dias  se  laaliebetel  conde  de  Osoaa,  hijo 
í]k  neruaríb  de  Cabrera ,  para  que  él  y  don  Pedro  rte 
Luaa  y  su  hermauo  don  Artal  y  otros  caballeros  procu- 
men  entnrenlecindad  y  «niaMHwnilMeerMdeey 
los  entretuvifisenmientrasselesenviabaalgun  socorro. 
Eiicaroioároose»  según  lea  era  mandado;  mas  como 
llegasen  vna  tioclieiil  logar  de  Hiedes,  que  está  junio 
A  CalatayuJ,  fué  avisado  dello  el  rey  doa  Pedro.  Cargó 
de  sobresalto  sobre  ellos,  tomó  el  lugar  á  partido,  y  á 
estos  señores  los  llevó  presos  á  sos  reales.  Bailábase  el 
rey  de  Aragón  muy  desapercebido ;  lai  pneeelan  recién 
hechas  le  hicieron  descuidar.  Visto  puc«  qm  ft  deshora 
veiüa  sobre  él  una  guerra  tan  peligrosa,  eavió  iuego  ¿ 
pedir  so  ayoda  i  Francia  y  i  rogar  A  don  Bulqveyi 
íJonTello  le  viniesen  á  Tarorecer.  Estos  socorros  se  tar- 
ilatNin ;  la  ciudad,  como  no  se  pudiese  mas  defender  por 
«er  mvy  combatida  y  fallar  i  Jos  eereidoe  nranidMieiy 
bastinieiitos,  con  üceiicia  de  su  Rey  se  rindieroo  al  rey 
«loo  Pedro  en  29  dias  de  agosto,  salvas  sus  personas  y 
liaciendas  y  con  oeodtcion  que  lee  vecinos  qnedisen 
libres  y  pacIQcos  en  sus  casas  como  lo  estaban  cuando 
erau  de  Aragón.  Tomada  esta  ciudad ,  dejó  en  ella  el 
Bey  con  buena  gente  de  guerra  por  guarnidOQ  ai  maes- 
tMdeSantiago,  y  «  I  ^^e  volvióá  Sevilla.  En  estachidad, 
antes  que  íu^^e  sohre  Calalayuii,  tuvo  Cortes  en  que 
públicameote  aúrmó  que  doña  María  de  Padilla  era  su 
lo^tiiiMno}er  porhabenecaiede  eeneUi  dnideili- 
namenle  mucho  antes  que  viniwe  á  Rspaña  la  reina 
dofia  Blanca ;  que  por  esta  razoo  nunca  fuera  verdadero 
«I  mftttimoiiío  que  eon  ta  Rehia  se  hiio;  que  tuviera 
secreto  este  misterio  hasta  entonces  por  recelo  de  las 
parcialidades  de  los  grandes,  mas  que  al  presente , por 
cumplir  eon  ta  eenselencia  y  por  amer  de  los  hijos  que 
en  ella  tenia,  lo  declaraba.  Mandó  pues  que &do¡ln María 
dealli  adelante  la  llamasen  reina  y  que  su  cuerpo  fue- 
se enterrado  ea  los  euterramieutos  de  los  reyes,  isio 
lUló  non  entre  los  preUdos  quien  predicase  en  favor  de 
aquel  matrimonio,  adulación  perjudicial.  Después  ács- 
.10  laileoióen  il  de  otubre  su  liijo  don  Aloitso,á  quien 
pnoenba  d^r  por  heredero  del  reta».  £1  Rey  miame, 
jifftf  iilff  dtt  li  PüiMwrii  detUi  mmrtm  y  puf  htjptljflrw 
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en  que  andaba ,  en  \9  de  noviembre  otorgó  su  testa- 
mento. £oél  mandaba  que  enterrasen  su  cuerpo  con  el 
hábito  de  San  Franciaee  y  foeae  pueMe  en  una  capilta 
que  luI)ruboen  Sevilla  en  medio  dedoFia  María  rio  Pa- 
dilla y  de  su  hijo  don  Alonso;  como  hombre  pío  y  rali* 
gioso  pretendUa  eooaqnefla oerononta  aphear  i  tadi-* 
Tina  majestad.  Deste  testamento ,  que  hoy  parece  auto- 
riaado  y  original ,  se  colige  que  no  dejó  Je  tener  algún 
temor  de  Dios  y  cuaique  memoria  y  seoümienlo  de  las 
cosas  de  la  otraflda;  nn  elMlaale,  qoeaquelan  m- 
tnrnl  le  arrehatnse  muchas  reces  y  nyndado  cen  la 
co&tuioijre  lebioese  desbaratar.  Eu  este  testamento 
sucesivareenle  Mama  á  la  herencia  del  raioo  á  las  hyet 
de  doña  Shrh  de  Pnrltl!a,y despuesdellasidooiuaa, 
el  hijo  que  tuvo  ea  doña  Juana  de  CastrOi^oone  quier 
que  no  flNoe  oonpiliUe  que  todos  podfoieneer  hei»> 
deros  legítimos  del  reino.  De  donde  bien  al  cierto  so 
iaflere  que  la  decláracion  del  casamieoto  epn  dona  Ma- 
ría oo  rué  otra  cosa  sfaio ana  iceh»y  neamil  Irtnda 
maraña,  como  de  bMufanqoe,  mal  pecado,  no  tenia 
cuenta  con  !a  rar.on  y  ju«iticia ,  sino  que  se  dejaba  ven- 
cer (iesu  uiiiojo  y  desurüeuadp  apeüLo,  y  quería  hacer 
porfuena  loqueemeBfMloywIunlid.  Presen  tóel  Rey 
en  nqupüas  Cortes  por  testigos  de  su  ctiíamicnto  unoS 
hombres  por  cierto  sin  tacha  ni  sospecha ,  mayores  de 
toda  tmipden,  é  den  Ptego  Hétela  de  Pedillar  weet . 

tre  de  Calntrira  ,  y  ú.  Juan  Fernanrloz  do  Hitic^tro- 
sa,  el  primero  hermano,  y  el  segundo  tío  de  kdoña 
María ,  y  á  un  luán  AUbnae  de  Mayorga  y  á  otro  JuiB 
Pérez,  clérigo,  que  con  grandes  juramentos  atestigua» 
han  por  el  matrimonio.  ¿  Quién  no  diera  crédito  á  teal»> 
monios  tan  calificados  en  una  causa  en  que  no  iba  mai 
de  la  sucesión  y  herencia  de  los  reinos  de  León  y  de 
Castilla?  Mandaba  eu  una  cláusula  de!  testamento  ya 
dicho  que  ninguna  de  sus  ligas,  so  pena  üe  su  maidi- 
eion  y  de  It  pnncion  de  te  lierencia  del  rehio ,  se  easa<p 
se  con  el  Infante  don  Fernando  de  Ars^on ,  ni  con  don 
Enrique ,  ni  con  don  Tallo ,  aus  hermanos ,  siao  que  sa 
hija  mayor  doBa  Betirís  eease  con  don  Fentaade,. 
príncipe  de  Portugal ,  y  llevase  en  dote  les  reinos  de 
Castilla ;  seiialó  y  nombró  por  gobernador  y  lutar  ádoa 
Garci  Al  varea  de  Toledo,  maestre  de  Santiago;  encip- 
gaba  otros!  y  mandaba  que  á  don  Diego  de  Padilla, 
maestre  de  Calatrava,  y  ádon  Suero Hartinez, maestre 
de  Alcáutara,  lus  mantuviesen  eu  sus  honras,  oficios  y 
dignidades.  Ordenadas  las  cosas  de  su  casa  y  asentado  el 
estado  del  reino ,  en  c!  corazón  del  iuviemo  y  principio 
del  año  de  13t>3  se  reparó  y  reliiio  la  guerra  cou  grau- 
de  priesa  y  calor;  tan  eodieieeoeilaha  el  rey  deOii» 
üllade  vengarse  del  Aragnnc?.  Alistó  nuevas  compañías 
desoldados  por  lodo  el  reino  j  eovtóápedir  ayudas  fuera 
ddl,  y  en  partfcnhr  fe  eonfederd  con  el  rey  de  lagta- 
lerra  v  con  su  liijo  el  principo  de  G-a'.qs.  El  primer 
ñuUado  desta  guerra  descargó  sobre  Uulueoda ,  Aran- 
da  y  Borgia,  que  con  oíros  pueblos  de  menor  ímpor* 
tancia  siu  tardanza  fnona  tomidoe.  Puso  otrosi  ceff^ 
co  ú  la  ciudad  de  Tarazona.  Por  otra  parle,  el  rey  de 
Navarra  entró  en  Aragón  por  cerca  de  Ejea  y  Tutriiias, 
eeiragd,  iiQid  r 'iib^ '(I*  <!Mi|Me  y  labnuiati  de  aquella 
coomrca ,  puso  gran  miedo  en  to  ios  aquellos  pueblos  y 
cuita  con  toetfUKÍes  daños  que  les  hi20 ,  en  «pectal  le 
ieiitdla  «Mbá  da  lot  •oMadevcaetoltanoe  <|ne  lle«»* 
hi»  VinliroB  á  miír  ea  «41  gmrm^dffiyjdtCiililli 
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don  Ltdf,  hermano  del  rtj  de  Navarra ,  acompañado 
da  ttñtm»  muy  «acogida  y  lucida ,  y  dou  Gil  Fernandez 
d«  Camilo,  maaatre  de  SMtiago  en  Poftugal ,  coo  tre« 
ciMtm  caballos  y  otro*  señores  de  Fntncií.  Kl  rey  de 
Aragón  envió  á  ro^  ai  rey  Moro  de  Graimda  que  die- 
Mgoem  M  d  Andaloelt;  DO  lo  qiBM  kwir  el  Mmo 
por  guarrJar  fielmonti!  h  amistad  que  tenia  puesta  con 
el  rey  don  Pedro  y  mostrarse  agradecido  de  la  tmeaa 
obra  qcM  áéí  aeibaba  de  reeeMr.  SoKeitó  eso  mimo  «| 
Aragonés  los  moros  de  Africa  á  que  [Kisi^eii  en  «íij  aya- 
da  ,  sin  tener  ningún  cuidado  de  su  iionra  y  fama;  ex- 
cusábase con  que  el  rey  de  Castilla  tenia  en  to  ejéfcUo 
á  pinna  Reduan,  capitán  de  seiieientos  jinetes,  que 
por  mandado  de  MHliormd  Lago,  rey  de  Granaiin,  le 
serviao.  Esperaban  múa  óia  en  Aragón  á  don  Enrique 
que  tenía  en  sa  socorro  acompañado  de  tres  mil  tantas 
íranresa?.  Sin  embargo,  las  fuerzas  fiel  rey  de  Arnpan 
aose  igualaban  en  gran  parte  con  las  de  GasUlla;  asi 
te  lerindieraa  VimoM  yTfniél,  yfNMrotni  p|ftoS»> 
^orve  y  Ejerico  y  pran  número  de  villas  y  cantillo';  ñe 
menor  cuenta.  No  tenían  faenas  que  bastasen  á  resis- 
tir la  fuerza  y  poAttáé  ioteutalluos,  que  entraron 
victoriosos  y  llegaron  con  sus  banderas  á  lo  roas  inte* 
rlordef  reino.  Cerraron  á  Monviedro  y  !e  fnnaron  A  qm 
se  diese  á  partido,  tu  20  ücjuÜü  ilégarou  á  dar  vista  ú. 
Valencia  y  se  pnrieron  sobre  ella.  Cansó  esto  gft«  aie» 
do  i  todo  Aragón ,  y  se  tivieron  de  todo  ponto  por  per- 
didos* Estaba  á  este  tiempo  muy  falto  de  gente  el  ejér- 
<ilo  deCMilto  por  Im  imciMt  «iiwiiictoM»  y  pniidio 
que  dejaron  en  tantos  pueblos  como  i  la  sazón  se  con- 
quistaron; dió  la  vida  al  rey  de  Aragón  don  Conque, 
^eneetaeoyiiilttnillegdiBsparm,  yooaMfwida 
se  reforzó  tanto  el  ejército,  que  pnrio  Itacer  rostro  á  su 
enemigo.  Mas  él,  por  no  aventurar  todas  sus  victorias 
y  lo  que  tenia  ganado  ene!  trance  de  una  batalla,  le- 
wM  M  iMl  de  sobra  Valencia  y  retiróse  á  Moofiedn», 
como  plaza  fuer!;; ,  para  desde  allf  proseguir  la  gnerra. 
£1  Aragonés,  visto  que  no  podía  forzar  al  enemigo  i 
qa»  diMe  la  betallt ,  toreéee  é  BorriaiM,  que  mvn  hi- 
p,ir  fiiprí»!  fjnr"  csii  cerca  fit*  aití  en  los  cdetanos.  Dos 
mil  jinetes  que  envió  el  rey  de  GaslUia  en  su  seguí* 
mlenl*  para  que  le  estoriMien  el  eim&M  m  bletami 
cosa  de  momí'iito.  Mientra?  esto  pasaba  en  Kspana,  el 
rey  de  Francia  Joan  en  Lióndies  doe  meses  antes  des- 
(o  falleció,  donde  ert  ido  ireietMir  los  relíenos  qae  aHi 
4lejAeiiuido  le  soltaron  de  la  priai<«.  Trajeron  sa  caer- 
ipo  á  la  ciudad  de  Parí?,  qii?  üevriron  en  hombros  los 
•oidorM  det  pariamento  para  le  enterrar  en  el  monasto- 
ri*  deflen  Dioidtio.  Sa  faynCirloe,  qirinto  deste  nombre, 
■cnnfnrmp  á  las  costumbres  y  uso  snfígun  dñ  Francia, 
fué  ungido  y  recebido  por  rey  en  la  ciudad  de  Hems.  £1 
wwfo  rey  Oiilee qawfai  mtlalde  Nemni, teníale  guar- 
dado cl  enojo  ¡)or  los  desabrimientos  que  de  antes  en- 
tre ellos  pasaron.  Para  vengarse,  luego  que  tomó  la  po- 
letíoB  del  reino,  despachó  con  él  un  famoso  y  valiento 
capitán  suyo,  natanl  de  la  Menor  Bretaña,  llamado 
Bettnn  Cfaqoin ,  que  dpsnti«s  hizo  cosas  muy  señaladas 
en  las  guerras  de  Castilla.  Este  caudillo  en  las  tierras 
qa»9H  nf  de  Navarra  tMrin en  Francia  biso  cruel  goer- 
m ,  y  con  un  ardid  de  que  usA  le  tomó  en  Normandía 
la  villa  de  liante,  y  otros  capUanei  gantren  !■  Tilla  y 
CHlllIndnllÉaira  yiLoiigwiii,f  dmiiBolMliin 
«mi*  jMmM  w  WM  Ittolli  á  dM  Piiip»»  IM»- 
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mano  del  rey  de  Navaira,  que  murió  per  e^diM. 
Por  sa  muerte  el  Navarro  ae  inclinó  á  tratirde  hnoir 
pooBi  eotnlai  nfiidt  España;  demás  qm  topiMba 

del  p<eligT0  y  malos  sucesos  del  rey  de  Aragón ,  qne  en 
linera  su  pariente  y  fueron  antes  amigos  y  aliados.  Por 
•I  c— üwfin,  le  en  odiosa  la  prosperidad  del  ny  dn 
Castilla,  y  sus  hechos  y  modos  de  proceder  eran  muy 
cansados  y  desagradables.  Do  consentimiento  pues 
del»  reyes  den  tdt,  hemnnn  del  rey  de  Ifeeam, 
juntamente  con  el  abad  de  Fiscan ,  que  era  nuncio  apos- 
tólico, fueron  á  hablar  al  rey  de  Castilla,  coa  quien 
bailaron  al  conde  de  Denla  y  Bernardo  de  Grimra,  que 
eran  venidosoon  embajada  del  rey  de  Aragón  parneetair 
á  nn  cabo  y  concluir  sus  diferencia?.  Ton  la  intercesión 
destos señores  perece  que  el  tiero  corazón  del  Rey  c»- 
meoaó á iblMlAlin, eiptriltmeote  con  el  trato  quemn- 
vieronde  dos  casamientos,  el  uno  del  rey  i!e  Castilla 
con  dona  luana,  hija  del  rey  de  Aragón,  el  otro  del 
inftnto  dan  Aian ,  doqne  de  Giront ,  eon  dote  BiMris, 
Itija  mayor  del  rey  don  Pedro.  F'^to  p3-aba  on  lo  públi- 
co ;  de  secreto  se  procuraba  la  destruicton  de  don  Enri- 
que, conde  de  Trastaman ,  y  delhifHrtedon  Permnd» 
dnArigon,comode  los  principales  autores  de  las  dis- 
cordóos de  loados  reinos.  El  rey  de  Castilla  preleodia 
f»io  muy  ahincadamente,  el  de  Aragón  todavía  ertn- 
Baba  «Me  trato;  poreefala  Iwcho  atroz  y  feMd»  miar 
á  estos  cahnlleros  sin  noeva  culpa  ni  ocasión,  que  esta- 
ban debajo  de  su  seguro  y  palabra.  No  quería  comprar 
la  pet  cond  praetndn  ¡asangrada  aquaOon^dil 

hacinii  confinnra.  Todavía  ,  ora  foese  par  esta  rriu<.i  da 
complacer  al  de  Castiiia,  ora  por  otra,  el  iofante  don 
Femando  por  mandado  dri  Rey,  «a  hermano  ,fMnMBr- 
to  en  esta  sazón  en  Castellón ,  un  paebh  que  osiá  cer- 
ca de  Burrlana.  Los.  antiguos  odios  estaban  ya  madn* 
ros ,  demás  que  trataba  entonces  de  pasarmea  Franoft 
eon  una  buena  compañía  de  soldato  «astéllanos  que 
sfpuífin  su  bando  y  amistad.  IfiiÍHS*»so  mujer  é  Portu- 
gal; fué  detenida  primero  y  presa  en  el  camino,  des» 
pueseovfadaalltoy,  «ipndrOé  Con  la  muerte  del  ínliota 
do[i  FiTiüindo  qnndí  c!  conde  don  Enrique  ülire  y  des- 
embaraudode  un  grandísimo  émuloycompetidurpan 
la  pretensión  dal  rabio  de  Ontltla.  Poeo  faltó  qm  noie 
le  añublase  aquel  contento;  otro  día  delfines  de  ia 
maerte  d»»  don  Fernando,  sin  saberlo  él,  corrió paa 
riesgo  su  vida.  Los  reyes  de  Aragón  y  Navarra  laite 
concertado  que  jnntamenli  ttm  don  Enrique  se  Tíesea 
en  el  castillo  de  L'ncastcl,  qoe  era  de  Aragón ,  en  la  ra- 
ya de  Navarra,  y  que  allí  le  matasen.  Recalóse  ei  Conde* 
puesto  que  no  aabte  nada  destes  trates,  ánaMMfan 
aquella  forlalcra  ;  pnm  nsepttrnüe  hpiisifron  en  pn'?«' 
de  Joan  Ramírez  Areliauo,  que  para  oslo  nombraros  per 
alcaide  de  aqoalla  Ibrtateza ,  y  ere  natural  do  Mmui. 
Quién  dice  que  esta  habla  de  los  rey.  fni^  en  Sos  í  !a 
raya  de  Navarra.  Hizo  confianza  don  Enrique  deaíqael 
cabáiiero ,  que  debía  ser  boen  cristiano ,  y  enird  datajo 
de  sn  Mgww;  M  lamlid  ostonealo  nanos  quo  la  vida, 
á  causa  que  los  reyes  nunca  pndíeron  acsbar  ron  e!  al- 
caide qoe  permitid  se  la  hiciese  ningún  daao.  i>«da 
quodeondadon  Enrique  era  su  amigo»}  MnVfiAade 
la  palabra  y  seguridad  que  la  dtó ;  que  por  cosa  de  hs 
del  mondo  él  no  mancharía  su  Uos^e  con  inlMUii  deeo* 
roejaMatniein,  iiicoianaia  itennniMtniiMrta 

d<«a  UB  ini  princip».  Obis  vmtadtruiBnisd»  «Mi- 


Digitized  by  Google 


pro,  qne  en  un  tiempo  pn  que  !o5  corazones  de  los  hotn- 
bn$  se  iDMlrabati  coa  tanUs  muertos  eocruelecidos  y 
fieros  hobíese  quien  hWwédÜBWciigBtgitoimy 
traicioD ;  grindiuiM  maravilt,qM  «ntenbre  eitran- 
j#ro  toviM^  \ñn  gránete  constiQcIs  que  se  opusiese  á  la 
voluntad  y  determiiiftcion  de  dos  reyes,  y  mas  que  era 
camarero  del  ángoiiás.La  ferdad  es  que  Dios ,  á  quien 
los  hombres  no  pueden  eogañnr  ni  ímperür  sus  decre- 
IM,  tenia  ya  detennintdo  de  dar  al  Conde  el  reino  de 
«fceranno,  y qgtlaytod tM %um ciutMtdei  le 
tenia  dcsmerpci  lo.  Por  este  tiempo,  en  el  mes  de  agos- 
to, en  Catania  de  Sicilia  dió  fln  á  sos  dtas  la  reina  de 
SMIftiloila  Costania.  Dejó  ana  hija,  llamada  doña  Ha- 
ití, iHredera  que  fué  adelante  del  reino  de  so  padre,  y 
pop  «lia  su  marido  don  Martin,  hijo  de  otro  don  Martin, 
<iuque  de  idombianc,  y  áltímamente  rey  de  Axagoo. 

cáFimo  m 

Qie4to  Carina  Caá  aliaiaiornf  ie  Castilla. 

Resfriado  el  calor  con  que  so  trataban  las  paces  y 
perdida  gran  parte  de  la  psponnza  qup  de  concluillas 
•e  tenia,  el  rey  de  Aragón  ^  íuó  á  Cataluña  á  procurar 
noevos  socorros  para  defenderse,  el  ray  di  Gaalílln  á 
Sevilla  con  tanta  codicia  de  renovar  la  guerra ,  qnp  pn 
•I  fin  <M  año  entró  (K>r  Murcia  en  el  reino  de  Valencia, 
7  oMMipafr eemiNile/y etiM  i  fertléo,  sui6  lis  tttlts 
de  Alícantp .  ^^n'la ,  Callona ,  Denia ,  Gandía  y  Olira. 
Pasó  tan  adelante,  que  en  el  mes  de  diciembre  pao  eei^ 
ce  i  It  ehided  de  Vtlen^ ,  eebecMH  de  tQoil  faimié 
Esto  caas4  en  ioda  la  provincia  un  miedo  grandísimo, 
en  e«f><?cía1  al  Rey,  á  quien  tenia  esta  guerra  puesto  en 
gruii  cuidado ,  que  á  la  sazón  tuyo  tas  pascuas  iie  iNavi- 
dad  en  It  ciudad  de  Lérida.  Poco  después  se  tíó  con  el 
do  Navarm  en  la  fortaleza  de  Sos  en  23  dias  del  mes  de 
febrero ,  año  de  nuestra  salvación  de  1301.  Hallóse  pre- 
sento e!  conde  den  Bnriqne,  reeontíNedeeon  letreyes, 

6  lo  que  yo  tpnpo  por  mas  cierto,  porque  m  sabía  el 
peligro  en  que  estuvo  en  las  vistas  pasadas,  üízose  liga 
entre  ellos  y  amistades  no  mas  doraderas  qve  otrts  ve- 
oes;  prestóse  desavemán  y  serán  enemigos.  Pensaban 
st  venciesen  repartirse  entre  sí  á  Cdstilla,  romo  pr^^tj 
y  despojo  de  la  victoria.  Don  Enrique  tenia  concebida 
espeniHR  de  apoderifie  de  las  riquezas  y  reino  de  so 
hermano,  y  el  haberse  escapado  de  tnntos  peligros  le 
pereda  á  él  que  era  dallo  cierto  pr^gio  y  prenda,  <kh 
no  ti  hoMen  genedeiiM  grtndWiiiB  vieloifi»  Flml- 

mente,  su  juego  seentníilHha  bienymqnr  qup.e!  de  sus 
contraríos.  En  el  repartimiento  de  Castilla  daban  al  rey 
de  Navaini ViKaya  y  á  ChUlItt  It  Vieja;  el  nliit  dé 
Marcia  y  de  Toledo  tomaba  para  sí  el  rey  de  Aragón, 
fUjp  co«;a  muy  fícíl  íerüberol  de  hacienda  ejena.  Solo 
á  Bernardo  de  Cabrera  uo  contentaben  estos  pretensos; 
parveiele  que  cen  etloe  noevgmjearia  mas  de  irritar 
T  pcharueá  cuestas  fuerTaty  armasde  Castilla,  mas 
poderosas  que  tas  de  Aragón ,  como  loe  sucesos  de  tas 
gnem»  posedN  beslnlenMnie  le  neebtlMii.  TMdie 

entre  estos  prfnripns  de  mntarsi  ñ\rho  Rnmrirdo  de.  Ca- 
brera, plática  que  no  estuvo  tan  secreta  que  primero 
qoe  lo  pudiesen  erectiar  M  viólete  i  tu  noticia ,  y  de 
Ahmidevar,  donde  esto  se  ordenaba ,  se  hoyase  á  Na- 
varrs.  S»p')5<^ron!e  por  inundado  de  don  Enrííjue  a!pu- 
OM  cepilmi»i  de  a  caballo  de  ios  suyos,  alcúuáruule 


en  Carcastillo,  y  preso  le  tuvieron  en  buena  guarda 
iiasta que  después  en  ciertos  conciertos  faá  entregado 
al  rey  de  Aragón,  que  estaba  muy  ausiado  por  d  cerco 
de  la  ciudad  de  Valencia  sin  saber  en  lo  que  pararía» 
Con  este  cuidado  juntó  todo  m  fjf^rríto  para  irla  á  des- 
cercar con  ánimo  de  dar  la  batalla  al  enemigo.  Partió 
de  Borritnt  cen  tB  ceoBpe,  y  Hegede  i  vMt  de  lee  eae« 
mtgos  ,  tes  presentí  h  hatalla.  Excusóla  el  roy  df>  Císti.. 
lia ;  no  se  ube  por  qué  no  se  atrevió  ¿  venir  i  las  ma- 
me eos  loi  artgootttt.  Ellos,  visto  que  Itt  cittellinot 
se  estaban  quedos  dentro  de  sos  reales,  con  grande 
bonra  suya  y  afrenta  de  los  eiiemií?o«;  en  28  de  abril  so 
entraron  como  victoriosos  en  la  ciuddd  de  Valencia.  La 
imitdid»  GHtflIa,  qw  en  mny  poderosa,  de  veinte 

y  Cnatft  gtleras  y  de  cuarenta  y  sei?  nsvío? ,  dado  que 
bobo  OB tiento  á  loe  pueblos  de  aquella  costa,  aportó 
iMtnvItdrt.  AHfee  topedelesespias  qneel  viieondn 
do  Cardona  te nin  en  el  rio  de  Cultera  ákz  y  siete  gale- 
ras aragonesas.  Ei  rey  de  Castilla  tenia  gran  deseo  de 
ternarias,  y  pifseMe  que  le  teriaooM  flCdl  por  «lar  en 
parte  que  no  se  le  podrían  escapar;  sacó  su  armada ,  y 
con  gran  presteza  cercó  la  boca  del  rio.  Cargó  repenti.> 
nnmente  el  tiempo  y  sobrevino  una  furiosa  tempestad 
que  fe  forsd  ftlvene  á  tu  puerto ,  por  no  ponerse  i 
riesgo  de  correr  fortunn  6  de  dar  al  fmvf'<?  en  uqueila 
ribera.  Vióse  el  Rey  este  üia  en  grandísimo  peligro  de 
perderte;  mi,  Inege  qne  etitóen  titm,  IMenrenerlt 
á  la  casa  de  nuestra  Señora  Santa  María  del  Pucli  á  dar 
gracias  á  nuestro  Señor  de  batalle  librado  de  las  ondas 
del  mar  7  de  itt nuiet  de  tns enemigos,  que  dehri* 
bera  esperaban  por  momentos  cuando  alguna  grupada 
se  te  entregaría.  Dfcese  que  hizo  esta  romería  á  pié,  des- 
calzo ,  en  camisa  y  con  una  soga  á  la  garganta ;  que  da 
su  natural  no  era  tan  sin  piedad  ni  tan  indevoto,  si  no 
hiciera  cn«as  tan  sin  órdea  y  sin  justicia.  Con  esto 
se  volvieron  los  reyes,  el  de  Aragón  ¿'Barcelona,  y  á 
ltorelefllde0tttint,7d«elHá9evina,  enle  matre* 

rio  de  las  calores  del  estío  ,  en  rl  tiempo  qnn  rn  29  de 
julio  en  la  ciudad  de  Zaragoza  fué  justiciado  púbiice- 
neiite  BermidoCMNreri  por  tentenda  fne  didcenlradl 
el  mismo  rey  de  Aragón ,  y  la  ejecutó  su  hijo  el  infante 
don  Juan.  Conñscsron  las  villas  de  Cabrera  y  Osona  y 
oíros  muchos  pueblos  de  su  señorío ;  fiad  en  servicios  y 
en  privania.Caso  es  estoque,  si  atentamente  ta  con- 
<,iijera  ,  se  echará  de  ver  que  el  rey  de  Aragón  cometió 
uo  delito  feo  y  atroz,  muy  semejante  á  parricidio,  ea 
iMéer  BMtar  el  <Hscfpido  átnaye,  de  qideo  Amu  tan» 

lísimnmpnte  düctrinndo,  míiyormrnte  que  era  inocen» 
te  y  i  todo  el  mundo  eran  maoiliestos  los  grandes  ser« 
fidettimtetttilMMditiihcett  retida  Aragón.  Gm* 
sóle  la  muerte  la  incorrupta  libertad  con  que  decía  su 
parecer.  Es  así,  quelos  principes  huelpn  con  la  disi- 
mulación y  lisonja ;  demás  qoe  los  reyes  cometen  mu- 
chas veces  grandes  yerros,  queá  veces  redundan  en  odio 
de  sus  privados;  esto  fué  lo  que  acarreó  la  muertA  i 
este  excelente  varón  sin  tener  otra  mayor  culpa.  Coas- 
piraron eonlnél  para  negarle  áette  lianee  lalteina, 

el  rey  dp  Navarra  ,  don  Enrique  y  el  conde  de  Ribagor- 
za.  Después  deato  ae  volvió  con  nueva  cólera  á  echar 
mano!  Itt affmtt.  El rtyde  OittiHa toad  i  Ayera  en 

el  reino  de  Valencia.  Don  Gutierre  de  Toledo ,  que 
por  muerte  de  don  Suero  era  maestre  de  Calntrava,  üm 
por  maüikiio  de  su  Iley  ¿  bastecer  4  Moaviedro^ 
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«08  EL  nuAB  m 

metrémnfcpn  elc«m¡nogoIp«dearagone?e«:,  y#>nunbrft. 
f  o  rencuentro  que  luvieroQ  le  dcslMiraiaroa  y  fué  m  uerlo 
ttltpelMe(AoliwiindMsd«lo»wyat»IHr  muer- 
te dieron  el  niaeslra/^n  ñ  don  Martín  Lnpp?  'le  C'irrio- 
)»,  repostero  najordel  Rey.  tsta  pérdida  reno?6  y  de- 
bli  h  afinmUi  •!  nf  de  CuUlla ,  que  i  la  aneo  moles- 
Uba  mucho  las  comarcas  de  Alicante  y  Orihuela ,  y  te- 
nia harta  esperanza  de  ganar  esta  ciudad.  El  Aragonés 
iou  toda  su  hueste,  confiado  7  cierto  que  cada  dia  se 
reforzaría  su  ejercito  eoB  gantes  que  le  acudirían  del 
reino,  llegó  fí  pfínersq  campo  á  Ttsta  del  enemigo;  y 
como  también  allí  representase  la  batalla  al  rey  de  Cas- 
tilla,  y  él  por  no  flenede  loa  anyoa  la  rébnaaM,  toeor- 
rió  á  Oríhueia  con  gente  y  ha«;fimr»nfo5 ;  con  quo  se 
volvió  á  Aragón.  Esto  pasaba  en  el  íin  deste  aoo.En  el 
principio  del  siguiente  de  I36S  de  nvestra  salfaclen  el 
lejdeAnpon  cercó  á  Monvíedro  y  le  apretó  de  suerte, 
que  fonó  á  los  castellanos  &  que  se  fe  entregasen  á  par- 
tido. PorelcoQtrario,  el  rey  de  Castilla  con  un  largo  cen» 
éo  ganó  también  la  ciudad  de  Orihuela.  En  7  días  del 
mes  de  junio  dcsta  mismo  aiío  murió  en  Orüi-iela,  la 
cual  el  rey  don  Hedro  tenia  cercada ,  Alonso  de  Guz- 
nan  después  qoe  Meo  grandes  eerfides  i  den  Enri- 
que, cuya  parcialidnd  «p^uia  ;  mariden  la  Oor^e  su 
mocedad ;  era  hombro  de  grande  valor»  de  agudo  ioge- 
nlo,  de  maduro  y  alto  oooscgo.  SoceAdle  eo  el  seilorfe 
de  Stnlúcar  y  en  lo  demás  de  su  estado  Juan  de  Guz- 
man ,  su  hermano.  Don  Gómez  de  Porras,  prior  do  San 
Juan ,  sea  con  miedo  qtie  tuvo  del  rey  don  Pedro  por 
rendir,  como  rindió,  i  Monviedro ,  aaa  por  hacer  ainis- 
tad  á  don  Enriqtie ,  se  pasó  á  la  parte  de  ArsRon  con 
seiscientos  caballos  que  ea  aquella  ciudad  tenia  de 
gnaniidon.  Detto  principio,  ennqoe  peqoelio,  se  co- 
mentaron á  enflaquecer,  6  por  mejor  decir,  ir  muy  de 
caída  las  fuenu  del  rey  de  Castilla;  que  asi  muchas 
veces  aconteceré  de  peqoeBae  ocaslonea ,  en  la  guer- 
ra mayormente ,  sucedan  desmanes  muy  grandes.  Alle- 
góse también  á  esto ,  que  cnmo  quier  que  á  la  sazón  iio- 
biese  paces  enire  Francia  é  Inglaterra,  vioieroo  mu- 
chos soldados  de  Fnndi  en  tywla  de  Angoii,qoe,  co- 
mo vivían  de  lo  que  ganaban  en  la  guerra  ,  k'5  era  for- 
soso,  lieclia  la  poz,  sustentarse  de  las  haciendas  que  ro- 
babú  á  lee  aüeenhiM  pullos.  Bstot'minnoe  ladrones 
que  andaban  por  Francia  vagabundos  y  desmandados 
tuneron  censado  al  mismo  papa  Urbano  y  le  forzaron 
ieoroprircon  Ancha  soma  de  dineros  m  libertad  y  la 
de  su  sacro  palacio.  La  voz  era  que  Ies  duba  trecientos 
mil  florines  por  modo  de  salario  y  debajo  de  nombre 
de  sueldo ;  capa  con  que  cubrieron  la  afrenta  del  Papa 
y  aquel  sacrilegio.  Habíales  dado  el  rey  de  flraocia  otra 
tanta  cantidad  por  echar  de  su  tierra  una  ta»  oruel  pes- 
tilencia como  esta.  El  sumo  Pontiiioe,  iiurudo  Ueste 
peligro,  pensó  pasar  su  silla  ó  Italia ,  dado  que  por  eo- 
tonccs  aquel  propósito  no  duró  mucho.  Sentía  el  cas- 
tigo de  Dios, ;  temíale  mayor  de  cada  dia  por  babor  sus 
•nteeworee  deseapando  an  casiidn  «mí.  Ihwrto  pues 
el  cardenal  don  Gil  de  Albornoz ,  quiso  visitar,  y  asi  lo 
Uzo ,  el  patrimonio  de  la  Iglesia  que  le  dejó  gauado,  y 
poner  en  paz  y  justicia  á  sus  subditos.  Vioo  pues,  como 
decíamos,  á  España  desta  gente  de  Francia  una  grande 
avenida  de  soldados  alemanes ,  ingleses ,  bretones  y  [ia« 
varros  y  de  otras  naciones  por  codicia  de  ia  ganancia 
jmbo.  UaoMoiel  ooade  don  Eivíf  ue^  4  quioi  quo- 
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rían  bion  desde  el  tiempo  que  estOfO  en  la?  pnems  fia 
Francia.  Sefialáboose  entre  ellos  muclios  caballeros  j 
señores  de  cnenla,  roay  valientes  soldados  y  vaknsss 
capítanet .  Los  mas  principales  eran  Beitran  Claquto, 
bretón,  y  HugoCarbolayo,  inglés.  Ia  cabexa  y  eami»- 
llo  desta  gente  Juan  do  Borhoe ,  que  quería  veniri  «an- 
garia muerto  de  su  hermana  dona  niaiica,  nn  se  sabe 
por  qué  ca  usa  se  quedó  en  Franoia;  cierto  es  q  ue  00  vmo 
ú  España.  Toda  esta  gente  entre  los  ifo  á  caballo  y  dei 
pié  llegaban  como  á  doce  mil  hombres  de  guem^ffll^ 
sarte ,  historiador  francés  de  oqui»!l3  era ,  dice  que  ve- 
Ulan  en  aquel ^ército  treinta  mil  soldados.  El  i."* dia  de 
enero  del  ello  fSM  llegirond  Bareelooa  las  prlMW 
bandín?  dosle  campo;  la<í  dnmá<;  desde  á  pocos dias.  El 
rey  de  Aragón  biio  ¿  todos mu;f  buena  acogida ,  y  cobp 
vidó  ú  un  gran  bonqnele  i  loa  mas  principales  capita- 
nes. Dióles  de  contado  otia  gran  cantidad  de  flonne«, 
y  prometióles  otra  paga  mucho  mayor  para  adelante.  A 
Beitran  Ciaquin  dio  el  estado  de  Corgiu  con  titulo  de 
conde,  porqae  con  mayor  gam  le  sirviese  en  estagaei(>  . 
ra.  Estos  npercebimíentos  tan  grandes  despertaron  ti 
rey  de  Castilla  que  estaba  en  SeviUa,  aunque  no  era  de 
suyo  nada  lerdo  ni  desenldado.  IMóae  á  Bftnsos^y  «  , 
Corles  fjii'P  nllf  tuvo  pidió  al  reñía  ayuda  para  Kta 
guerra ;  todo  era  sio  provecho  lo  que  intentaba  per  te- 
ner enejado  I  Dios  y  las  volunladee  do  los  honbns  os  ¡ 
le  eran  favorables.  Ilonsieur  de  Labrít  era  venido  de 
Francia  en  su  ayuda;  sconscjdhale  que  procurase  wa 
mucho  diuero  hacer  que  ios  cxtraujoros  se  pasasen  á  él  | 
y  de8anipun8eoisnbermanodonBnriqae.Olir«diin  ■ 
¡ndtistrirí  parn  acabarlo  con  ello^,  porque  conodíítt  ' 
condición,  que  no  era  mal  aparejada  pare  cosas  sea»* 
jantes ;  adenis^  tenia  entre  elloB  moches  pariaelii 
y  amigc?  \\\\r'  \n  ayudarían  en  estn.  Cic^^a  Dios  los  r.joi 
del  alma  á  aquellos  i  quien  es  servido  de  castigar, 
no  aciertan  en  cosa;  ail  eslttvieron  eemdaf  ks  or^ 
del  rey  don  Pedro,  que  uo  oyeron  un  consejo  tan  ssio- 
dable;  como  era  hombre  tan  fiero,  no  hacia  caso  del  pe-  ¡ 
ligro  que  le  curría.  Liiivc  lanto  en  la  ciudad  de  Zarago- 
xa,  do  estábanlos  soldados  extranjeros,  se  vieroo  d 
rey  de  Aragón  y  el  conde  don  Enrique.  Co  estas  vistas 
eo  6  del  mes  de  marao  coofinnaroo  de  nuevo  la  aliaoxa 
que  primera  leoian  hecha,  y  se  deotar^  to  parle  dd 
reino  de  Castilla  que  habia  de  dar  a!  de  Aragón  don  En- 
rique ,  caso  que  se  apoderase  de  aquel  reiuo.  Panl  ma- 
yor  amisuid  y  QrmeMde  loeapItnladoencoaeHldf» 
la  infanta  doña  Leonor,  bija  del  rey  de  Aragón,  cacase 
coa  don  Juan ,  hijo  del  conde  don  Enrique.  Acabadas 
las  vistas,  el  Rey  se  quedó  en  Zaragoza  para  esperar  d 
fia  qve  lendrinn  cosas  tan  grandes;  el  conde  don  Enri- 
que, ya  que  tuvo  junto  todo  el  ejercito  ,  «ntró  podero- 
suineole  en  el  reino  da  Castilla  por  Alíaro.  iü&iaba  allí 
porcapium  Iñigo  Upen  de  Hemeo;  no  m  qoiiiiM 
detener  en  combatir  etía  villa ,  rjuf  era  fuerte,  por  1»  , 
gastar  en  ello  el  tiempo  que  les  era  menester  pan  co*  j 
sas  mayores.  Sabhn  nray  bien  quo  en  tas'gnemsein» 
les  ninguna  cosa  t auto  aprovecha  como  la  presteza ;  to<la 
tardanza  es  muy  dañosa  y  empece.  Dejado  Al  Ciro,  nUT' 
ohó  el  ejército  con  buena  órdeo  derecho  á  Calabona» 
ciudadquü  bañaelrinBhrOiyesdelas  mas priodpi- 
les  de  aquella  comarca.  Luego  que  (legó  el  conde  dos 
Enrique ,  le  abrieron  las  puertas  don  Fernaiido ,  ohiq» 
do  ignelit  dudul ,  j  Fenu  Suidi«di.Tonr«  «¡ma 
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toda  por  el  rev  de  Ustilla,  Eatré  et  Conde  <«fi  elia  lá- 
M  H  diit  del  Nwtdt  mano;  no  te  nbe  al  la  «alrega- 

ron  pomo  estar  lan  tieii  rnriiíjcjda  v  [losiecida  que  se 
pudiese  poner  ea  deíeosa,  ó  porque  los  ciudadanos  efr- 
UiTÍeseDiaal  con  el  rey  don  Pedro.  Aquí  en  Calahorra 
té  MtocoflMjo  pan  «MIanníbar  cteio  a»  pretoria  en 
tíin  f>ti«rr«,  Losptneares  eran  diferéntes  y  contrarios; 
uooft  decMQ  que  en  bien  ir  luego  ú  liúrgos  como  á  ca* 
baai  dbGBrtÍlla,otros  fuerondapareeariiaa  eleood^doa 

Enrique  tomare  título  de  rey  para  rjtir,  perílida  deltodo 
Ja  esperanza  de  recoacüiarse  con  su  lierroano,  conma- 
jtor  ánimo  y  conatanela  ae  biciaae  la  guerra  j  pora 
meter  á  todos  en  la  culpa  y  empcñullos.  BoUran  Clu- 
qutn,  como  quier  que  era  nron  de  grande  pecho  y  áni- 
mo y  por  la  grande  eipéTieocia  que  tenia  eo  las  cosas 
<le  la  guerra  el  hombre  de  mas  autoridad  que  Tenia  en 
el  ejército,  dicen  qnc  habló  desta manera :  «Cualquie- 
ra que  liobiera  de  dar  parecer  y  consejo  en  cosas  de 
fmida  ioiparlMieia  «ali  abKgaÁ»  i  coaalderar  dea  co- 
sas principales :  launa,  ruál  ?;ca  lo  rnn<?  útil  y  runipü- 
daro  al  bien  comuna  la  otra,  u  hay  fuerm  liastauies 
panoona^olrvl  fin  que  se  pratanda.  Cono aa  eoaa In- 
humana y  perjudicial  aníopaner  sus  intereses  particu- 
Jares  a)  bien  púI>lico  y  pro  común,  así  intentar  aquello 
con  que  no  podemos  salir,  y  á  lo  que  no  aUegan  uues- 
^a  fuenaa,  ao  esotra  cosa  sino  una  lenaaridad  y  locu- 
ra. Ninguna  cosa,  Señor,  te  falta  paro  que  no  puedas 
«Icanzarel  reino  de  Castilla;  todo  está  bien  porlrecba- 
do;  por  tanto»  nd  ooloy  parecer  «a  i|oe  Jo  pratandaft, 
ca  scrí  Utilísimo  á  lodos,  á  tí  muy  honroso ,  yá  nos  de 
grandisima  gloria,  si  con  nuestras fuems  y  debajo  de 
tu  pMidon,  ysigttitadolecooiof  cabete  y  capitán,  echá- 
remos del  mundo  un  tirano  y  un  terrible  monstruo  que 
en  figijra  humana  está  en  la  tierra  para  consumir  y 
acabar  las  vidas  de  los  hombres.  Restituirús  ú  lu  patria 
yol  nobilísimo  reino  de  tu  padre  laNbartad  que  con  su 
miirrtc  pcrfíií  ,  yihrásle  lugar  á  que  r^sipire  de  tan  in 
numerables  irahajos  y  cuitas  como  desde  entonces  hasta 
«1  día  do  koy  fian  padecido.  ^Pofirentarano  vea  oomo 
las  casas,  campes  7  pueblos  están  cubiertos  de  la  mise- 
rable sangre  de  la  nob)aia ygeota  de  Caaülla?  ¿No  mi- 
rae  tus  parientes  y  bemnBM  craehDenle  muertos,  que 
ni  aun  á  las  mujeres  ni  niños  no  se  ba  perdonado?  No 
tienes  !i5«ilima  de  tu  patria?  Ne  <;ií>nteí  sus  males  y  te 
compadeces  y  aYerguenzas  de  su  nuMiriilile  estado ,  lan- 
U»  doslierroa,tODfiKacMnes  de  bienes,  perdimientos 
de  estados,  robos,  mnerlc"??  Tan  ¡grandes  avenidas  y 
tenapeatades  de  trabajos ,  ¿quióa ,  aunque  tuviese  el  co- 
mon  do  aearo,  taa  podria  mirar  eon  ojos  que  no  se 
deshiciesen  en  lágrimas?  No  lo  lifls  de  haber  con  aque- 
llos antiguos  y  buenos  reyes  de  Castilla  los  Fernandos 
y  Alonfsoa,  aquellos  que,  coi^ddatttaen  al  amor  que 
lealaaian  aus  vasallos  que  en  las  armas,  alcanzaron  de 
loit  moriM  tan  señalnt^os  y  f^loriosas  victorias.  Ofréce- 
sete un  enemigo,  que  eu  ser  aborrecido  puedo  compe- 
tir con  el  ürano  que  mas  malquisto  haya  sido  en  ol 
mundo ,  <ksamado  de  los  extraño? ,  insufrible  y  moles- 
tíaUno  Á  los  suyos ;  una  carga  tan  pesada,  que  cuando 
oofañMera  quien  la  darribart ,  ólla  niama  ao  viufeni 
pí)r  sí  fil  suelo.  Fallo  y  desguarnecido  de  gente,  y  si 
tiene  algunos  soldados,  estarán  como  su  principe  cor- 
rompidos y  estragada!  cba  iMiieloa,  y  que  vendrán  & 
la  btfAlte  ciagos,  ÜMM I  nndidoi.  TA  ' 


roso  ejército  en  que  se  halla  toda  la  Qpr  de  FraQChi,ln- 
glatenra,  Alemania  y  Aragón  y  lo  mejor  dd  propio  reino 
doCaítIIIa,  todos  soMados  vlejoíí  muy  ejercitados  y  qtie 
se  han  hallado  en  grandes  jornadas.  Tienes  muchos  re* 
yes  amigos,  y  sobre  todo  tu  ventura  y  felicidad  y  gran* 
de  benevolencia  con  que  de  todo  este  ejárcito  amamal 
do.  Deséate  toda  Castilla,  losbuenns  del  rr  i  no  te  esperan, 
y  le  quíareo  favorecer  y  servir;  no  iiabrú  ninguno  que, 
aabidoquatohaBahadopor  ray,  no  aa  venga  á  nuaa- 
tro»;  rcale5í.  A  otros  piidiera  en  olgun  tiempo  ser  pro- 
veciioso  ei  nombre  de  rey,  mas  á  Ü  en  este  trance  esno- 
eaaariodaltodo  pan  austaotar  It  autoridadqueesmo* 
nesler  para  que  te  respeten  y  pora  descubrir  las  uíicin- 
nos  y  voluntades  de  los  hombres.  Si,  como  yo  lo  empero, 
el  cielo  nos  ayuda ,  á  ti  se  te  apareja  una  gloria  grande, 
ooequodarénoa^ontoiilosconla  parte  de  la  merced  y 
honra  que  nos  quisieres  hacer.  Si  sucediere  al  revés, 
lo  que  de  pensarlo  tiemblo ,  no  puede  avenirte  peor  do 
lo  que  de  praami»  padaeaa.  Todaa  oonoBM»  el' mismo 
riesgo  que  tú ;  por  tanto,  nuestro  consejo  se  debe  tener 
por  mas  fiel  7  seguro,  pues  es  i^ul  para  todos  el  peli- 
gro. No  ha  lagar  ni  eon^o  anlralaoano  eoaade  la 
tardanza  es  peor  que  el  arrojarse.  Ea  pnes,  ten  buen 
ánimo,  ensancha  y  engrandace  el  corazón  y  loma  á  la 
hora  uquei  nombre ,  para  el  cual  le  tieuc  Dios  guardado 
de  tantos  peligros.  Ayúdale  con  presten,  y  liaz  de  tu 
i'DcmííTn  lo  fjnc  é!  pretende  hacer  de  tí ;  acábale  desta 
vet ,  ó  fíi  fuere  menester,  muere  valerosamente  en  hi de- 
manda, que  la  fortuna  favorece  y  temo  á  loafuarteay 
esforzado- ,  ilerriba  d  los  puíilánimr-  y  cobardes.»  Des- 
pués que  Deliran  acabó  su  plática,  lodos  los  demás  cau- 
dillos del  ejároiloradaavoit  ádooEivique  y  leaidmanNi 
á  qaaia  Uaemae  rey ;  trujáronle  á  la  memoria  pronósti- 
cos en  esta  rar.on,  asepuráronle  qm  Dios  y  los  hom- 
bres le  favoreciaa.  Con  e^lú  despiic^^an  los  pendones,  y 
con  mucho  regocijo  por  las  calles  públicas  de  la  ciu- 
i!ad  dicen  ú  veres:  a  Castilla,  Castilla  por  el  rey  don  En- 
rique.» i¿i  nuevo  Rey,  si^un  el  estado  y  méritos  da 
cada  TOO,  Mao  mochas  awitajaa ;  A  aaaa  dió  cludadaa, 
y  á  otros  villas,  castillos ,  liiuarcs, oficios  y  pobiemos. 
Holgaba  de  parecer  liberal ,  y  era  iacil  serlo  de  hacienda  . 
ajena.  Cada  uno  pensaba  que  cuanto  pidiese  tanto  iO 
batlaria ,  que  todo  la  swia  concedido.  A  Beltran  Cla- 
qnin  iHó  á  Trnstnmarti ,  y  á  Hugo  Carbolayo  á  Carrion, 
al  uno  y  q1  otro  con  título  de  candes.  A  1(M  iiermanuü  del 
nuevo  Rey,  á  don  Tello  restituyó  olaatado  do  Viicqa,. 
A  don  Sancho  dio  el  de  A  ¡hiirquerque ,  el  maestrazgo  de 
Santiago  se  dió  á  don  Gonzalo  Mejía ,  y  á  don  Pedro , 
Muñiz ,  que  también  41  ara  muy  querido  do  don  ÉmU ' 
que,  dieron  el  maestrazgo  de  T  i latrj va;  á  don  Alonso 
de  Aragón ,  conde  de  Denia  y  Ribagoraa ,  que  era  lio 
hermano  del  padre  del  rey  de  Aragón ,  le  bho  merced 
de  Villenn  con  titulo  da  marqués  y  con  todo  el  se&orid 
que  fué  de  dun  Juan  Manuel;  á  otros  dió  villas  y  rasti- 
llos, con  que  los  contentó  de  presente  y  los  heredó  en 


CAPITULO  VIII. 

Que  el  rey  don  Pcrirrt  fui^  eebido  de  Cspafiii 

Con  los  dos  reyes  que  se  intitulaban  de  Castilla  el  , 
remo  andaba  alborotado.  El  rey  datt  Mro,  por  su  nro- 
cbft  «nialdMl,  taoit  pon  pirlo  anlaa  votailadaa  da  ana. 
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pMblof ,  todof  deseosos  de  poderse  rebelar  y  vengar  la 
Mogre  de  sus  pariealM.  Mioguna  coM  k»  tooia  sino 
d  miedo  que,  si  les  fuese  contraria  la  fortuna,  señan  sin 
miiaricordia  castigados.  Los  dotrejes  con  grande  por- 
fii  y  abliiM  coHMMWM  la  ewÜéBda  Mbrt  «I  rdi*. 
Cada  cual  ten ¡Q  por  si  grandes  ayudas  y  taledores.  De 
parte  de  don  Enrique  estaba  el  ej^to  ejitranjeTO»el 
odio  de  ra  competidor,  y  el  ser  los  honlMt  Mtanl* 
ante  tficionados  i  comí  mhvis.  a  don  Podro  ayuda- 
ba que  casi  antes  fué  rey  que  liobiese  nacido,  que  era 
hijftderey  y  deicendia  de  otros  muchos  reyes,  y  que 
élaolinBiii>aparlwiBd«raÍ«eÍliaBdatBáoaallai.fti 
ambos  el  nombre  y  majestad  real  era  respetado  y  vene- 
fiUa.  Fuñaba  4  don  Padra  Ja  ofensa  que  sa  le  liacia ;  á 
d»B  Barique  laanoaiidnaa  dMera  7  anim^  i  la  ven* 
ganza  la  sangre  que  de  su  madre  y  hermanos,  amigos  y 
parientes  derramaron,  y  1m  grandes  trabajos  que  el 
reino  padecía.  Fioalmente,  mayor  cuidado  tenia  de  sus- 
tentar el  nueTO  nombre  de  rey  que  wpiapia  vida.  Con 
esta  resolución  don  Enrique  y  los  suyos  se  determi- 
naron ir  luego  á  Burgos;  en  el  camino  pasaron  cerca 
da  Lograftav  mea  DO  qdiiÍBiia  Hai^  i  él  pan|«a  aolaii- 
dieron  que  los  ciudadanos  no  li.irian  nada  de  su  volun- 
tad, y  que  si  les  cercaban  seria  cosa  muy  larga;  Na- 
mrrata  jBifvMtea  aa  lea  diarea  hiafto.  HiaMna aala 
asi  pasaba,  don  Pedro  se  bailaba  en  Búrgos  con  pocos 
amigos,  qa  muchos  dellM  él  mismo  los  hizo  matar; 
suspenso  y  dudoso  de  lo  que  baria,  no  se  atrevía  á  tiar- 
ae  da  nadie  ni  tomar  resolución  ai  aa  iria,  al  aaperaria 
á  su  enemigo.  Resolvióse  Onalmente  en  ir  con  grande 

£resteza  ¿  Sevilla,  porque  tenia  en  aquella  ciudad  sus 
ijoayla8araa,y  temía  peidarla  todo.  Néaaatravidé 
arriscarse  por  saber  cuiín  pocos  eran  los  que  le  querinn 
hxea.  Los  de  Búrgos  todavía  le  ofrecieron  su  ayuda;  él 
aa  k» agradeció,  y  dijo  que  entoocea  no  se  quería  valar 
de  su  buen  ofrecimiento  y  lealtad»  antas  les  almi  el  ho- 
menaje que  le  tenian  hecho  pora  que ,  sí  se  viesen  en 
aprieto,  pudiesen  entregarse  á  don  Enrique  sin  incur- 
rir inCunia  ni  caao  de  traición.  Gagdla  Otea  pan  qna 
BO  acetase  el  favor  que  le  Inician,  mayormente  que  co- 
mo toda  su  perdición  le  viniese  por  su  crueldad,  acre- 
«antódennavoelodioqnelalenian,conqnoal  tiempo 
que  50  queria  parür  hizo  matar  á  Juan  Fernandez  de 
Tovar  no  por  otra  culpa  sino  porque  su  lierniano  aco- 
gió en  Calahom  á  don  Enrique.  Esto  becho,  se  partió 
daiMbrigoc  en  28  diaa  del  mea  de  marzo.  Dende  el  ca- 
mino mandó  á  ios  capitnnes  y  alcaides  de  las  villas  y 
castillos  que  tomara  cu  Aragón  les  pegasea  fuego ,  y 
^aaimpandoa,  tacasen  luego  laa  gnaniioionea,  y  que 
lo  mas  presto  que  pudiesen  se  fuesen  para  él  á  Toledo. 
Desta  suerte  en  un  instante  perdió  lo  que  con  grau 
«eala  y  trabajo  en  mndMia  aftoa  tenia  ganado.  Una  dea- 
tos  pueblos  fué  ta  ciudad  de  Calatayud;  la  libertad  que 
cobró  en  el  postrero  de  mano,  basta  boy  la  celebra  con 
üesta  solemne  y  procesión,  en  que  van  ftiara  do  le  ciu- 
dad á  Sanu  llarfa  da  la  Peña  á  cumplir  d  voto  que  en- 
tonces hicieron  en  memoria  de  la  merced  recebida. 
Llegó  el  rey  don  Pedro  á  Toledo;  alli  se  detuvo  algunos 
dias  en  asegurar  aquella  ciudad  y  dejalla  á  buen  recau» 
do.  Mandó  quedar  en  ella  por  general  &  don  Garci  Al- 
varez  de  Toledo,  maestre  de  Santiago.  Partido  el  rey 


DE  MARIANA. 

pero  ofrecianle  la  corona  de  rey  si  la  fuese  i  tomar  ea 
su  ciudad,  pueaparan  antigiadad  y  noUeia  se  le  de« 

bia  que  en  ella  y  no  en  otra  diese  principio  á  so  reina- 
do. Aceptó  ra  oferta,  y  luego  se  partió  pan  i 


y  regocijos ;  en  el  monasterio  de  las  BnalgM  fa6  coro* 
nado  y  recebido  por  rey  de  Castilla.  Con  d  ejeapla  4« 
Búrgoe  laa  nma  dodades  y  fortalexas  del  rsiao  de  sa 
propia  vdnniBd  an  espado  de  vdnte  y  dnco  dtss  des- 
pués de  su  coronación  le  vinieron  á  darla  obediencia. 
Con  eslo  no  quedó  nada  iníerior  á  su  contrario  di  eo 
foema  ni  aa  «aaaUaa ;  lai  grmidaa  y  laa  pnaUoa  tnlM 
á  porfía  deseaban  con  aprünrarae  ganar  la  gracia  d«>l 
nuevo  Rey.  Asentadu  lat  eoaai  de  Castilla  y  Leoo,  te 
fM  don  Enrique  i  Talado.  AH  lia  ninguna  dMeaM, 
antea  con  mucho  regocijo,  le  abrieron  las  poertts.  Re- 
nunció el  maestre  de  Santiago,  don  Gard  Airaras  de 
Toledo.  Dióle  d  rey  dan  Enrique  en  reoompeosa  dd 
maestrazgo  y  de  qnaanpaaó  á  su  servicio  lo  de  Oropesa 
y  de  Valdecomeja,  con  que  don  Gonzalo  Nejtaqoedó  sio 
contradicción  por  maestre  de  Santiago.  Por  noeitede 
dan  flard  Ahuma  la  daOwpaaa  qnadd  i  in  bfja  Feiam 
Dal  varez  de  Toledo,  que  en  ra  mujer  doña  Elvira  de  Aji- 
la tuvo  á  Garci  Alvarei de  Toledo,  señor  de  Oropsn^ 
y  á  Diego  Lopea  de  Ayala,  caben  de  loa  Ayahi  daHh 
lavera,  señores  de  Cebolla.  Lo  de  Valdeoomeja  qoedii 
otro  Fernán  Dalvarezde  Toledo,  hermano  ó  sobrÍBO<M 
Maestre,  y  dél  vienen  los  duques  de  Alba.  Llánuois 
Valdecomeja  el  Barrio,  Dávila,  Pledrahila,  Horesjida 
y  Almíron.  Apoderado  don  Enrique  de  tan  priodpd 
dudad  como  Toledo,  todo  lo  demiadd  reino qiiedélb- 
no,daBBananqnadan  PndronoaantrtfMmaitdbr 
en  el  reino,  antes  perdida  del  todo  la  esperanr»,  se  de- 
teratinó  de  ponerse  en  salvo  en  una  galera,  ea  que  ea>- 
bared  ana  bijos  y  tesoros,  conquesefuéA  VarápLM 
que  Dioa  comenzaba  i  desamparar  parecía  que  le  itl- 
taba  el  consejo  y  también  el  favor  de  los  hombres.  El 
rey  de  Portugal  no  le  quiso  tener  en  su  reino,  antes  li 
envió  á  decir  que  no  cabían  doe  reyes  en  unaproráh 
cia.  Don  Fernando,  hijo  del  rey  de  Portugal,  estibi 
inclinado  á  don  Enrique ;  favorecíale,  y  eo viábaose  nw- 
cbos  raeadoa  d  nna  at  obt>,  y  estaba  «ni  «aa  d  Mf 
don  Pedro.  Verdad  es  que  en  Portugal  no  se  le  Iffl» 
ningún  desaguisado  por  no  violar  el  derecho  de  lasg» 
tes ,  antes  se  le  dió  paao  aeguro  para  Galicia,  pan  ds 
se  encaminaba  con  ialanlada  juntar  en  aquellos  pas- 
blos  alguna  ilota  en  que  pasarse  á  Bayona  de  Fraocn. 
Llegado  á  Compostdla,  hizo  matar  á  don  Suero,  an»' 
liki»  dn  Santiago,  y  d  deán  da  aqudia  iglesia,  qasss 
decía  Peralvarez,  ambos  naturales  de  Toledo.  No  iroin- 
saban  tantos  pdigros  el  cruel  Animo  del  Rey,  y  él  ibí&- 
an  ain  neearidad  amnentaba  las  «anana  daaBd»> 


traición.  Ordenó  su  partida  á  Francia;  pareciiMo ^oe 
le  en  muy  peligroso  ir  por  tierra ;  asi,  allegó  de  squeUt 
coala  una  armada  de  vdnte  y  dos  novios  y  a  Iguosi  eMs 
bojdes  menores.  Embarcóse  en  ella  con  don  Josa,  n 
hijo,  y  otras  dos  bijas,  que  doña  Beatriz,  la  mayor,  m 
muerta,  aunque  Polidoro  escribe  que  falleció  eo  Bsp 
nado  Frauda.  Con  buen «ianto  llegaron  á Bayoaa* 
bGoiena,  que  á  la  sazón  se  tenia  por  los  ingleses;  M 
coneigo  una  buena  perte  de  sus  tesoros.  Verdad  esqu 
la  Bayar  CMtf did  ddlos ,  que 
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dano«  da  SeviHt  eon  deseo  de  hacer  algna  notable  ler- 
tkio  i  dott  Enríqu«,  «I  cual  todo  m  le  allanaba.  Cárdo- 
ba  ae  la  iiabte  mkngtio,  y  por  horas  la  eaparafetn  en 
Sevilla.  Df^in  manirá  entendió  éon  Padre  por  su  mal 
quñ  las  cosas  humanas  no  permaDeoen  aiaaiprera  un 
•ar,  7  que  nuelMt  nem  nmj  frtndat  prlndpas,  por 
ITUBS  dicliosn*!  y  mnn  poderosos  <7uo  fuesen,  aunque aa- 
tttviaaen  rodeados  de  grandes  ejércitos,  fuaron  dáatnú- 
4M|Mr  tar  malqnistoa  del  pueblo,  7  HamnoD  el  pago 
qoe  sos  obmt  merecion.  El  nuevo  rey  don  Enrique, 
después  de  llegado  á  SeTÜIa,  uentó  psces  con  !os  reyes 
dePortu^lyde  Granada.  Hecho  esío,  del  ejércilo  de 
Im  attranjeraa  escogió  mil  y  quinientaa  lanzas,  y  por 
sus  capitanea  Beltran  f:i8(i[iiin  y  don  Berna!,  hijo  del 
coode  de  Fox,  señor  de  Bearoe ;  con  taato,  como  ai  todo 
lo  al  quedara  llano,  dacpldI6  looldtonés  aoMadoo.  Do 
Aragón  le  enviaron  á  su  mujer  y  á  su  nuera  la  iafanta 
dona  Leonor,  en  coya  compañía  vinieron  don  López 
tamndoi  do  L«M,  anolrii^  do  Zaragoxa,  y  oíros  so- 
ñores  principalea.  Era  necesario  asentar  el  gobierno 
del  reino  y  poner  buen  recaudo  en  la^  renta;  realeo, 
proveer  de  dineros,  porque  el  lesoro  it&i  ie  iiolló  muy 
Mosuroido  eon  la  guerra  pasada.  No  se  ponía  dada  afno 
qoe  de  Francia  bajaría  otra  tempestad  de  guerra  ,  y  que 
don  Pedro,  por  ser  de  ooraton  tan  ardiente,  no  sosega- 
fb  hoitaqno  dagaie  jantamoloelvalno  7  h  «ida.  Pior 

tnntn,  se  hiciVronenBúrpns  Cortes  pencralc.?  ríe  todo 
el  reino,  y  en  ellas  el  infante  don  Juan,  hijo  de  don  En- 
riqoe,  fué  jurado  por  aoeeior  7  beredoro  del  reine  para 
(fespucs  de  lüs  lüiis  de  su  podre.  En  estas  Cortes  asi- 
mismo ae  concedió  la  décima  parle  de  las  cosas  que  <;e 
midiesen,  ain  limitar  el  tiempo  desta  concesión.  La 
gana  de  q  ue  se  administrase  bien  la  guerra  7  al  aber^ 
recimientu  rjnc  tenían  á  don  Pfir!rn  les  liijo  en  porte 
que  Qo  adviniesen  por  entonces  cuán  grave  carga  ha- 
bía de  aer  esto  tfibiMi»  m  lootioaipoi  vaaldoroa.  La  cto» 
pa  codicia  de  Tengarza  y  el  f!o!or  y  peligro  presente 
fáctlnienle  turba  y  deabarata  la  corta  nrondencia  de  los 
oHÉwWliwiioBlaa  úb  toabonibroa.  Riio  wm  Bnrfqvo  hmis 
ced  á  la  ciudad  de  Burgos  do  la  villa  da  Miranda  de 
Ebro  por  los  servicios  que  ie  hicieron  en  su  coronación 
j  en  recompensa  de  la  vUla  deBriviesca,  que  ara  de 
B6rg08  7  la  diera  á  Pedro  Femandex  de  Velaaco,  au 
camarero  mayor;  y  porque  la  villa  de  Miranda  era  de 
la  iglesia  de  Burgos,  le  diu  en  pago  sesenta  mil  mara- 
tfodtedo  jaro  anda  UBafioailuados  en  los  diamea  del 
mar,  para  que  se  gastasen  en  las  distribuciones  ordi- 
narias de  las  horas  nociumaa  7  diurnas  y  se  repartio- 
oaBODlrolMprabandadoa  qootslstieaettá  leodhdlMB 
oGclos  en  la  dicha  iglesia  mayor,  que  anCc^  destono 
tenían  estas  distribucioaes.  Era  i  la  saaon  obispo  de 
BArgoa  doo  Domingo,  (aáot  daatoiMNBbre,  coTa  eleo- 
don  foé  memorable;  por  muerte  de  an  antecesor  don 
Femando  los  votos  del  cabildo  se  dividieron  sin  poderse 
concordar  en  do§  iñudos.  Convintérouse  en  que  aqoel 
fuese  de  comoo  cooseutimiento  de  todoa  eiaolo  por 
obispo  &  quien  nombrase  el  canónigo  Domingo,  como 
ári>itro  que  io  luoian  deala  deccioa,  ca  io  tañían  por 
honAfS  oiBloy  dofcoaía^oBclaBíia.  Bl,  acotado  qoe 
IioIjo  la  acción  que  fe  daban,  sin  hacer  caso  de  ninguuo 
d«  loo  competidores»  dúo  por  si  aqueUa  sentencia  qu« 
deapoit    Moddoa  ními  ;«0l»ispo  por  obispo  séa- 
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bobiejíe  hombrado,  y  recibiéronle  porsn  prelado;  dié- 
ronle  las  iiüignms  episcopales  é  hiciéronte  consagran. 
En  estos  días  el  arxobtspo  don  Lope  do  Lma  viio  oMi 
vez  á  Castilla  enviado  por  el  rey  de  Arapon  con  emba- 
jada á  don  Enrique  para  pedille  eumpiiase  coo  dlloqno 
tenía  eapf  talado  yaeoaallo  loa  jatrawanlos  qao  le  «eoia 
hechos  y  las  pleitesía? ;  en  particular  queria  fe  papase 
mucha  suma  de  moneda  que  le  prestara.  El  rey  áaa 
Enrique  le  respondió  qoe  él  eanfaaba  la  dooda  7  aer 
así  todo  lo  que  el  Rey  decia;  todavía  que  aun  no  eatv> 
han  sosegadas  las  cosas  de!  reino,  y  qne  si  no  era  con 
grande  riesgo  de  alguna  gran  revuelta  j  escándalo,  no 
podia  tan  pÑMoMijoMrdo  lieoiwa  roil  laalao  viltat 
y  ciudades  como  le  prometió ;  que  pasado  este  peligro, 
él  estaba  presto  para  cumplir  lo  asaolado ;  que  ie  tenia 
en  lugar  de  podra  y  le  debía  e)  aer,  vida  7  reine  q»a 

pnsein  y  todo  lo  al.  Esto  decia  por  entretener  al  rey  de 
Aragón;  por  io  demás  nuiy  resuelto  de  no  enajenar  nin« 
guna  parla  do  k»  que  an  liguameolo  en  faiao  d»  CMi* 
lia.  Deata  manera  suelen  los  principes  mirar  mas  par 
lo  que  lea  es  útil  7  provechoso  que  tenar  cuanta  coa  al 
deber  I  pnwMOU  que  tengui  bediu  7  i  vadai* 

G&nmoii. 


fietaseoaupaaabanenGasUlla;  entra  los  Mvanros  7 
frMWooaa  coa  wla  foftmn  ae  prosegtda  ai  Francia  la 

guerra  que  tres  años  antes  deste  se  comenzara  ,  aunque 
eon  mayor  daño  del  rey  de  Navarra  por  estar  ausente  7 
ocupado  en  negocios  de  su  reino.  Tomáronle  algunas 
flHas  7  ciudades ,  cercáronle  7  combatieron  otras.  Los 
reyes  de  Francia  7do  Amc^on  hicieron  liga  en  la  ciudad 
deTolosa,  quo  eaen  la  GalUa  Aarbonense,  por  sus 
pwwiradoíio,  qM  oadano  delloo  para  eMe  efecto  en* 
vió.  E!  principal  en  asentar  los  capftnlos  dcst^  li^a  fuá 
Luis,  duque  de  Aiyou,  bermaoo  del  rey  de  Francia. 
Qoedann  do  •aaoido  ^  ol  r«7  do  Aragón  lildoott 
guerra  al  de  Navarra  dentro  de  su  reino,  y  que  el  rey 
de  Francia  le  a7ndase  con  quinientas  lanzas  pagadas  á 
su  costa,  todo  sin  tener  ningún  respeto  al  estrecho  po« 
raolooooque  con  él  tenían ,  porque  entrambos  re7et 
eran  sus  cuñados  por  estar  el  de  Navarra  casado  con 
hermana  dei  rey  da  Francia,  y  ei  ¿a  Aragoa  itíuh  asi- 
■tanopor  mujer  ma  hermana  del  mismo  Navarro. 
Aquellos  príncipes,  quo  tcninn  oblipacion  á  defendcn» 
cuando  otros  ie  movieran  guerra,  esos  sa  conjuraban 
ooBinél»  lOh  fiara  eodleiado  nioirr  Bl  mal  modo  do 
proceder  del  rey  Cárlos  de  Navarra  y  su  aspereza  le  ha- 
cían odioao  é  loa  reyes  sus  vecinos,  y  ara  la  causa  que 
tuviese  ravelioa  enemigos.  Bateodída  oMft  liga  por 
el  NavafTio,il  ao  ostnio  qoadoan  Eapaña  para  hacer 
resistencia  al  re7  de  Aragón,  mayormente  que  ya  por 
su  mandado  Luia  Coronel  desde  Tarazona  hacia  guer- 
n 00  Navarra,  roboba 7  destruía  toda  aquella  fronlOv 
ra.  AlaBcina.sti  mujer,  envié, i  Francia, dado que{ffe-» 
bada,  para  queprocura&a  aplacar  al  Rey,  su  hermano,  7 
bOKaioaigmi  noMdlo  pora  salir  dal  aprieto  en  que  lo 
bailaban.  Esta  ida  no  fué  de  provecho  alguno,  ó  causa 
que  el  rey  de  Francia  pensaba  y  pretendía  quedarse 
dosta  ves  «on  toda  la  tierra  qm  «Ido  lla«ana<anla«i 
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ta  Normandíat  ta  el  postrero  día  del  met  de  marzo 
ptrÜ  d  Murta  don  Mn»,  n  aogundo  Mjo ,  eonde  que 
ftié  de  Moratai»  6  Mortaigne  en  Norma nJía ,  y  con  él 

en  el  meñ'w  dol  estío  se  ▼oltridái  Navarra ;  por  no  hallar 
tNieoa  acogida  en  el  rej  de  Francia ,  de  necssidad  el 
Ranrro  bobo  de  bascarde  quiea  favorecerse.  Pareció- 
le el  mejor  medfo  de  todos  aliarse  y  juntar  sos  fuerzas 
cm  el  rej  don  Pedkw ,  que  andaba  desterrado,  ;  ie  ro« 
gtba  Meieaa  Kgtewil;  yeomeloa  hombrea  emndo 
se  ven  en  algún  grande  spricto  son  muy  lihornles,  pa- 
ra traelle  á  tu  amistad  le  bacía  una  muj  larga  promesa 
de  pueblos  en  GaatHla, et  la  «fraeia  toda  la  tierra  de 
Gitipúsooa,  Cataliorra,  Logroño,  Navarrete,  Salva' 
tierra  y  Victoria ;  parecen  boy  día,  si  no  son  fingidas, 
las  escrituras  que  liicieroa  deste  concierto  en  este  afio 
en  la  ciudbd  de  Lisboa,  cuando il  rey  don  Pedro  desde 
Sevilla  se  retiro  á  Portupal.  Af  pres^rite  el  rey  don  Pe- 
dro desde  Bayona  procuraba  Kocorros  para  poder  toI- 
nr  icobnr  ol  ralao  do  OaatiUa.  Btt  pertieohr  Bollefta- 
ba  ú  Eiiuarflfl,  príncipe  de  Gales ,  que  por  su  podro  el 
rey  de  loglatem  gobernaba  el  ducado  de  Guiena,  para 
qua  le  ayadaaoeoB  eos  gentes,  ^néromo  «■  Cabraron, 
qoeesun  paeUo cerca  de  la  canal  de  Bayona;  hallóse 
en  aquellas  vistasdon  Cárlí»,  rey  de  Pía  farra.  Convidó- 
los á  comer  el  FrÍQci[>e ,  sentáronse  con  este  órden  en 
la  mesa ;  don  Pedro  á  la  mano  deradNy  luego  junto  á  él 
el  Principe,  y  á  la  mnno  irqnienla  se  sentó  solo  de  por 
üúnj  daNavarra.  Confederáronse  aJM  estos  tres  prin- 
dlpaa,  y  wntriiiawMiooii  tahmno  jorainanlo  loo  ooneiop* 
tos  que  hicieron ,  que  fueron  ps\o'^ ,  que  el  rey  don  Pe- 
dro fuese  restituido  en  su  reino,  ;  que  al  principe 
Bdnafdo  aolo  dloao  anrotonipoiiso  do  an  traNyo  ol  aó* 
ñoríü  de  Vizcaya ;  que  ti  rey  Je  Xavarra  hobiese  á  Lo- 
groño,  y  que  don  Pedro  dejase  en  Guieua  su^  hijas  pn- 
ra  seguridad  y  prenda  de  que  cumpliría  lo  capitulado 
9 pagaría,  alcaaada  la  victoria,  el  diooio  fóe  se  le 
prestaba  para  el  sueM o  de  fa  ícenle  de  guerra.  Sabida 
esta  liga  por  el  rey  de  Aragón ,  receloso  del  daño  qoo 
dolía  topiádláfoair,  ptn  hallono  «aa  noyono  Auiw 
za?  y  poder  mejor  resistir  á  sus  enemip-n? ,  rennvó 
con  el  rey  de  Francia  la  confederación  j  anustadesquo 
COR  dlfanoi  hochao»  Bl  roy  do  Novar  ra  oalabi  ooMgnui 

cuidado  y  miedo  no  dpscargascii  estos  nublados  sobre 
80  reino,  como  el  que  caía  en  medio  de  dos  ^neTr)ic^o<i 
tan  poderosos  como  eran  los  reyes  de  Franciá  y  Ara- 
gón- Por  otra  parte  temia  á  los  ingleses ;  juzgaba  que 
para  pagaren  Castilla  6  le?  había  de  dar  el  rnmino  por 
sus  tierras,  ó  se  le  abrirían  con  las  armas.  UatlAbase 
waj  congojado;  afoajadoooD  oale  peoaomlanlo,  nos»* 
bia  qué  concejo  se  tomase.  La  peor  resníucion  que  él 
podo  tomar  loé  quedarse  neutnl ,  porque  desta  ma- 
iMfO  i  vfaigiino  obligaba ,  y  i  todos  dejó  fuerallosos. 
Todavía  después  que  lo  hobo  todo  bien  ponderado,  to- 
mó por  mejor  partido  concertarse  con  el  rey  don  En- 
rkjue,  ora  lo  hiciese  con  disíroolscion  y  engaño,  ora 
que  bobiese  mudado  su  voluntad  y  quisiese  salir  fuera 
dala  liga  hecha  coa  don  Pedro  y  el  príncipe  de  Gales. 
Como  quiera  que  esto  fuese,  ¿1  tuvo  sus  hablas  con  el 


villaen  h  frontera  de  Nnv.nrra;  haffáronso  presentes 
don  Gómez  Manrique,  araobispo  de  ToledO|  que  fuera 
olagMo  on  logar  do  de»  Vasco,  don  Alamo  do  Aragón, 
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dez  de  Luna,  arzobispo  de  Zaraf^oza ,  y  Bellrao  Qaqiúa. 
Lo  eooMoraelaa  quooaloa  príncipes  Malai«i  fué  qoa 
el  rey  de  Navarra  no  diese  paso  i  los  lo^aaaa;  fwao 

la  guerra  que  esperaban  ayudsse  con  sii  (v»rsnni  ycon 
todo  su  ejército  al  rey  don  Euri  ¡uc,  y  que  para  sega* 
ridad  diese  ciertas  villas  y  cas  tí  líos  en  rehenes  da  qaa 
eompUrla  estos  conciertos.  Por  el  contrario,  que  don 
Enrique  le  diese  á  él  i  Logroño,  la  misma  ciudad  qot 
poeooBlao  don  Podra  lo  ymooüd.  boatos dteadoo 
Luis,  hormnnn  del  rey  do  Navarra,  se  casó  con  Joana, 
duquesa  de  Duraxo;  on  It  Moeodooia,  bija  mayorde 
Cirios,  de  quien  haiodd  aalo  oalodo,  y  á  quien  tA^m 
tíioi  después  el  papa  Urbano  M  dió  la  envestidora  M 
reino  de  Nápoles.  Y  porque  comunmente  se  yerra  ra  h 
decendencia  destos  príncipes ,  me  pareció .  poMría  eu 
este  lugar.  Cirios  11,  rey  de  Nápoles,  tuvo  por  hijo  i 
luán ,  duque  de  Durazo ;  hijos  de  Juan  fueron  CértotT 
Luis;  Cárlosfué  padre  de  Juana  j  Margante.  De  Luis, 
el  otro  hijo  do  Inao ,  aadoran  Glrloo,  qtio  ur 
rey  Je  ^';'lpr)!p<;,  y  Juana,  la  que  dijimos  casó  con  el  in- 
fante don  Luis,  hermano  del  rey  de  Navarra.  Las  ris> 
Us  del  rey  do  Ifafom  y  do  don  Bnríque ,  que  sa  tt> 
oieron  en  Campezo,  fueron  en  el  principio  del  aüo 
de  1367,  en  el  cual,  quién  dice  el  año  siguiente, 
en  18  de  enero  murió  en  ^trernoz,  villa  de  Portu» 
gal,  el  rey  don  Mro.  Iflaid  por  espacio  de  coaruh 
ta  y  seis  años,  nueve  meses  y  veinte  y  un  dias;  rei- 
nó nueve  años  y  otros  tantos  oMses  y  veinte  j  oáo 
dhia.  IntaRifonlo  on  ol  monoslario  do  Aleoboaa  jnia 

6  lioHa  Inés  de  Castro  ;  In'znsele  un  real  y  sotemníám» 
enterramiento  con  grande  apéralo  y  poní pa.  EoUe  otn$ 
eoaoad^bnanoranto  pan  sola  eaipdlaoes  qus  aMdh 
jesen  cada  día  ram  por  su  ánima  y  por  las  de  sus  aate- 
pa^ados;  fué  aventajado  en  ser  justiciero;  llorirooie 
itiuclio  sus  vasallos,  y  sintieron  su  muerte  como  si  cea 
él  en  la  misma  sepultura  se  li  ú  biera  enterrado  la  pttfea 
ilegría  y  bien  de  lodo  el  reino.  Tenia  mnndado  qae  «'J< 
despenseros  no  comprasen  ninguna  cosa  fiada,  sino 
tododooonlado  y  por  jotto  proelo.  Bi»  nmy  laiai 
leyes  contra  la  ovnricía  de  los  jueces  y  abogados,  pa- 
ra que  con  su  codicia  y  largas  no  fuesen  loa  pWtss  ia- 
morutea.  Poi  aoiaríohno  contot  loo  nMHnehoras,  es- 
pecialmente era  rigurosísimo  contri  los  adúlteros;  lÁ- 
gó  áqnepor  haber  cometido  este  delito  el  obispo  de 
Portu,  coa  sus  propias  manos  le  maltrató  muy 
damaate;  asi  ao  decia  vulgarmonlo,  qno  traia  cernir» 
un  azote  para  castigar  i  los  que  oogies?  en  algún  deü- 
to.  Tenia  «tstumbre  de  distribuir  cada  año  iaud«K 
mam»  do  piola,  parlo  tabrada,  y  parto  acuñada ,  aatfs 
los  suyo5 ,  ?cgun  !a  calidad  y  mérito?  de  cacl:!  uno.  Re- 
fiérese dél  aquella  sentencia  :  «Que  no  era  digao  de 
nombra  do  rey  el  quecodadianoMdeaoMflRyiMr- 
cedi  alguna  persona. »  Hizo  el  puente  y  ulla  de  Limn 
en  Portugal;  dejó  por  heredero  de  &u  reino  i  su  tiijo 
don  Femando,  cuyo  remado  no  fui  tal  y  tan  Mh  es- 
mooldol  padre.  Con  los  embajadores  que  el  rey  de 
Afftpnn  enviA  á  su  padre  asentó  él  paces  en  4  d>«* 
del  mes  de  mano  deste  aiio  en  ios  palacios  de  Al- 
«nobnaao,qw  oon  ooreo do  tetoran.  Tnvo  aawra 
destionestos  con  doña  Leonor  do  Menese? ,  mujer  ¿6 
Lorenzo  Vaaquea  do  Acuña,  á  quien  se  la  quitó.  £1  mi' 
rído  porinioindnvoninelMitioaaiMi  hoidojnCWillii 
yoodfaodilfoo  tiofaiM  ligainttMi.oMnioodapla> 
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U  coaao  pordifisa  }  blasón,  pan  unoMn.  de  la  dedio- 
jmtidid  dd  R«y  7  da  w  a&vitt ,  naoglu  y  agrafio.  ^ 

CAPITULO  X. 
Que  don  Enrique  («¿ftocido  Jaita  i  N^m. 

Ti  hla  Cnslilla  y  Fraotía  ardían  lleoas  de  rmU  y  aso- 
luidas  du  guarra; hacíanse  muchas cempariias  de  iioin- 
brasdearoMat  jinaiaaéinfuitaria;  lado  aii  proveerse 
f!e  rnballos,  armas  y  dineros .  Las  partes  ambas  igual- 
mente  temiao  el  suceso  y  esperaban  la  victoria.  Doo 
Eariqna  e&  Burgos,  do  «fft  id<H  aa  apafcabia  da  to  1^ 
cesado  para  salir  al  camino  á  su  eaeroigo,  que  sabia 
con  ua  grande  y  poderoso  campo  era  pasado  los  Piri- 
neos portas  eslrcclias  sendas  y  mootañas  cerradas  de 
Roncesvalles.  Llegé  á  Pamplona  sin  que  el  rey  Cárlos 
de  Navarra  le  bebiese  liecbo  ningún  estorbo  á  la  pasa- 
da ,  ca  estobiv  i  la  lazon  detenido  en  Borgia.  Prendióle 
andando  i  oaia  carca  da  allf  vn  calpNara  brotan,  Ma- 
mado OIi%'ier  le  Maní ,  que  la  tenia  en  guarda  por  Bel- 
tran  Chi^uin,su  primo.  Ealrambos  los  reyes sospcclia- 
ron  qoa  aro  trato  doble,  concierto  con  este  capitán  que 
le  prendiese,  para  tener  color  de  no  favorecer  i  flíngu- 
no  dcllos ,  y  d<»?pue<;  excu^sa  aparente  oon  o!  que  ven- 
ciese. A  priacipesumguQ  tralú  que  coutra  eilosse 
haga ,  aonqua  aea  eon  UMiBba  ca  u  le  ta ,  aa  laa  imadaaii- 

cuhrir;  nntr?  mucJins  voces  Ifs  dicen  ma<;  de  lo  que 
liay,  y  eso  lo  iiulictati  y  ecban  á  la  peor  parto.  Don  En- 
rique partió  da  Burgos  con  no  Inddo  y  grueso  ejército 
<]c  mucha  infunlería  y  cualro  mlly  quiaientos  liombres 
de  i  caballo,  en  qtw  iba  toda  la  nobleza  de  Castilla  y 
Ja  gente  que  de  Francia  y  Aragón  era  venida  en  su  ayu- 
da. Llegó  consu  campo  al  Encinar  de  Bañares,  llamóá 
consejo  los  mas  principales  del  ejército,  y  comullócon 
ellos  lo  tocante  i  esta  guerra.  Los  embiyado^  da 
VtwatíMt  qnaaran  aawiadoa  i  aatoailaafaoto,  yBellmi 
Claqnín  procuraron  persuadir  que  se  debía  en  todas  ma- 
neras excusar  de  veuir  á  las  roanos  con  el  enemigo  y  no 
darle  la  batalla,  sino  que  foriiOcuen  los  pueblos  y  forta- 
)<  zas  del  reino ,  tomasen  lospaartiM,  altasen  las  vitua- 
Ü  is ,  y  le  enlreloviesen  y  gastasen;  que  h  misma  tar- 
<iuu2a  le  ecUaria  de  España  por  ser  esla  provincia  de  tal 
oalidad,  qoa  no  puado  aufirír  a wHw  lianipo  on  ^éroilo 
y  sustentarle.  One  se  considerase  el  poco  provecho  que 
se  sacaría  cuando  se  alcanzase  la  victoria ,  y  lo  mucho 
ifM  aa  afantnraba  do  peidar  la  faoado,  <|iie  «n  no 
iftonosque  tos  reinos  de  Castilla  y  León  y  tas  vi  lns  tío 
todos,  ^ue  en  el  ejército  de  do»  Pedro  venia  la  Uor  de 
la  eaballerfa  del nglaterra,  gente  muy  esforzada  y  acos- 
tumbrada ú  vencer, á  quien  In  españoles  no  se  iguala- 
ban ni  en  la  destreza  en  pelear  ni  en  la  valentía  y  fuer- 
zas de  ios  cuerpos.  Finalmente,  que  se  acordasen  que 
no  aa  monea  oBdodal  aaUo  y  pradento  eapilan  saber 

vencer  al  cnemípo  ron  iníin'-trtn  y  nnñn  que  rnri  Tuer- 
ta y  valentía.  Esto  dijeron  los  embajadores  de  Francia 
da  parto  do  auRey,  y  Beimn  Gtaqninda  laanya. Otros, 
que  tenían  menos  eiperienciay  mcnorcoK  cimiento  del 
valor  de  los  ingleses,  y  eran  roas  fervorosos  y  esforzados 
que  considerados  y  sufridos,  instaron  grandemente  en 
qoa  hiago  se  di<»a  la  batalla .  Decían  que  la  coaao  do  la 
guerra  dependían  murlio  de  la  reputación,  y  que  se 
perdería  si  se  rehusase  la  batalla,  por  entenderse  que 
tattiaa  niado  dolanamigo  y  lariBii  lanidoa  por  coMf- 
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des  y  de  ningún  valor.  Que  ai  el  ánimo  no  fallía  t  so- 
braban  las  ftianaa  y  cienda  m Hitar  para  dsabaraUr  y 

vencer  dos  lautos  ingleses  que  fuesen.  Sobro  todo  quo 
á  tan  justa  demanda  Dios  no  fallaría,  y  con  so  favor  es- 
peraban se  alcanzaría  una  gloriosa  vicio  ría.  Aprobó  doii 
Enrique  este  paracar,  mandó  marchar  su  campo  la  «la 
de  Alüva  para  hacer  rostro  á  algunas  handns  d(»  caba- 
llos ligerus  del  enemigo,  que  se  babian adelantado  y  ro- 
baban aquella  tierra.  Llagó  eon  su  ajéreito  jnntaft  Sal* 
drían,yéTÍstadetdc  su  enemigoasentó  su  campeen  un 
lugar  fuerte,  porque  le  guardaban  Ua  espaldas  ooassier^ 
naqua  attt están ,  con  que  podía  pelear  ean'vantaja  al 
no  le  forzaban  á  desamf^rar  aquel  sitio.  Considerando 
esto,  los  ingleses  levantaron  sus  reales  y  tiraron  la  vía 
de  Logroño,  ciudad  que  teuia  ia  vos  de  don  Pedro, 
con  intento  do  traer  á  don  Enrique  á  U  batalla  ó  an- 
traren  mcilíodcl  reino,  por  doiirle tenían esperanzaque 
todas  las  cosas  podrían  acabar  á  su  gusto..  Entendido 
perdón  Bvique, quo  oataha  ottNavarrela,'Ol  findd 
enemigo,  volvió  atrás  caítiino  do  Najara,  que  es  una 
dudad  que  se  piensa  ser  la  aiUigua  Tritio  Metailoea 
loa  aatrigoces ;  y  de  que  sea  ella  no  es  pequefio  ioBi* 
do  quedos  millas  dealUestá  una  aldaaqueraiianaal 
mismo  nombre  de  Tritio.  Esla  ciudad  alcanza  muy  lin- 
do cielo  y  unos  campos  muy  fértiles,  y  por  mucbas  co- 
soseaun  aoblo  pueblo,  y  eon  al  woaso  deala  bataUa 
so  hizo  mas  famesn,  Escribiéronse  estos prínripcs;r?i- 
da  cual  daba  á  entender  al  otro  la  justicia  que  lenia  de 
sn  partayquonooraéila  eansa  deala  goerra;  antas  bi 
hacía  forzado  y  contra  su  voluntad,  y  tenia  mucho  de- 
seo y  gana  de  que  se  concordasen  y  no  se  viniese  al 
riesgo  y  trance  de  la  batalla  por  la  lástima  que  signili« 
ceban  tener  á  la  moeha  ganla  inoonito  quo  an  día  pa» 
rerefi  i.  Mas  como  quier que no  se  concordaren  en  el 
pumo  principal  de  la  posesión  del  reino ,  perdida  la  es^ 
paranaa  de  ningún  conciarto,  ordenaron  ana  haeea  an 
ptjisn  de  pelear.  Don  Enrique  puso  &  la  mano  derecha 
la  gente  de  Francia,  y  con  ella  á  su  hermano  don  San- 
dio con  la  mayor  parla  da  ta  noMaia  doCaatifa;  i  ao 
hermano  don  Tello  y  al  conde  de  Denia  n)andó  que  ri- 
piescncllado  izquierdo;  él  con  su  lii|o  el  conde  don 
Alonso  &c  [{uedú  en  el  cuerpo  de  la  batalla.  Los  enemi- 
fos,  que  serian  diez  mil  bonbroa  te  á  cabaflo  y  otros 
tantos  infantes,  repartieron  desta  manera  sus  escua- 
drones. La  avanguardia  llevaban  el  duque  de  Alencas- 
Ire  y  Hugo  Carbolayo,  qnaaaora  pasado  I  too  iogleaaa. 
El  conde  de  Armon  ic  y  mosiur  deLnhrít  iban  por  ca- 
pitaneen el  segundo  escuadrón ;  en  el  postrero  queda- 
ron el  rey  don  Podro  y  el  principe  da  Galea  y  don  Jai- 
me, hijo  del  rey  de  Mallorca,  el  cual,  después  que  so 
soltó  de  la  prisión  en  <|fie  !e  tenía  el  rey  de  Aragón,  ca- 
sara con  Juana,  renta  de  Aápoles.  Halláronse  en  esta 
botella  trecientos  hombres  de  á  caballo  navarros,  que 
ron  =;u  capitán  Martín  Enrique  los  envió  el  rey  Cárlos 
de  Navarra  en  favor  del  rey  don  Pedro.  Corría  un  rio 
«inMdio  da  laa  dea  campos;  pasóla  don  Enrique,  yon 
un  llano  queostá  de  la  otra  parf  e  nr  lanó  sus  haces.  En 
esle  campo  se  vinieron  i  encontrar  los  ejércitos  con 
grandísima  furia  y  raido  do  laa  voeaa,  do  loa  eooibaios, 
del  quebrar  de  las  lanzu  y  el  disparar  de  las  ballestas. 
El  escuadrón  de  la  mano  derecha ,  que  regia  Beltran 
Claquin,  sufrió  valerosamente  el  Ímpetu  de  los  enemi- 
goa,  y|oneiaq<i«Uo«abalowior;anpcroaBdoti9 
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lado  ^itd  don  Tello  á  los  suyos  la  victoria  de  las  ina> 
ooc;  coD  mas  miedo  que  Tergucnza  f6Mé  «n  tu  punto 
Im  esfnldas ,  Bín  acometer  i  loa  enemigos  ni  entrar  en 
!a  hataüa.  Como  él  y  los  suyos  lioyeron,  d<'j«ron  des- 
cubiertos y  ua  defensa  los  costadosde  Beltrao  y  dedon 
Sandra ,  piMr  doade  {mdtenm  ftcilmente  ter  rodeadot 
(le  losenemtgos ,  y  apretándolos  reciamente  por  ambas 
parles ,  los  mcieron  y  desbarataron.  Hizose  gran  ma- 
tanza, y  fueron  presM  nracbotgriiidesy  ríeos  bombfea, 
fntre  ellos  In^  <  apítancs  mas  principales  del  ejército. 
Don  Enrique  con  mucho  esfuerzo  y  valor  procuró  de- 
tenersa  ¿scuadron,  que  comenzaba  ú  ciar  y  retirtne ; 
por  dosveees  metió  su  caballo  en  la  mayor  |itteca  de  k 
batalla  con  grandísimo  ppügro  de  sirpcrsona ;  míi's  co- 
mo quier  que  no  pudiese  detener  á  los  suyos  por  ia  gran 
mocbtdoiirikM  de  «MiDigw  ctii{6  lobra  «Hn 
desbarató ,  mol  pecado,  perdida  del  todo  la  esperanza 
de  la  victoria,  se  salió  de  la  batalla  y  se  acogió  á  Niya- 
Tt.  De  al  I  ( por  el  ciraioo  de  Soria  H  raé  é  Aragón ,  aeom- 
paüado  d<yittande  Luna  y  Fernán  Sánchez  de  Tobar  y 
Alfonso  Pérez  de  Guzman  y  de  algimos  oíros  cabalie- 
m  de  los  suyos.  A  )a  entrada  de  aquel  reino  le  salió  á 
ver  y  ceosolar  don  Pedro  de  Luna,  que  después  en  tiem- 
po del  gran  scisma  fué  el  pnpn  HenrMlicto.  No  paró  el 
rey  don  Enrique  hasta  que  por  ios  puertos  de  Jaca  entró 
eo  el  reino  de  Francia,  aindetenerta  ao  Aragón  perno 
sefiartlo  :iqnolRey,  si  bienera  mn^ir'^.To.  IIaIIíb:i'íf! 
en  grande  cuita»  poca  esperanza  de  reparo.  Porsemc- 
jaatai  rodeoa  Ifova  Dios  á  loa  taroma  «tóales  por 
estos  altos  y  b nj  s  I  nsita  ponerlos  de  su  mano  en  la 
cumbre  de iabueoandanza  que  les  está  nparojada.  Los 
demás  de  su  ejército  se  huycrou  por  ias  vilUs  y  pue- 
Uaa  de  aquella  comarca ,  todos  eipereidos,  sin  que- 
dar pendón  enhiesto ,  ni  compañía  entera ,  nt  c<;cuadra 
<Iueno  fuese  desbaratada.  Después  de  la  batalla  hizo 
matar  el  rey  don  Pedro  é  tiílgo  Lopea  dto  Heraaeo,  á 
ComczC^irrülod'-'  niiin'nna,áSancho  Sanche;^  fÍp^fos- 
coso ,  comendador  de  Santiago,  y  á  Garci  Joíre  Teno- 
rio, hyo  dd  elmfainte  AlfOBaoMGre,  que  todoa  fberon 
presos  en  la  pelea.  Otros  muchoa dqÓ  de  matar  por  no 
los  haber  á  las  manos,  que  porn¡n  c?un  precio  se  los  qui- 
sieron entregar  los  ingleses,  cuyos  prisioneros  eran; 
demás  que  el  príncipe  deGaiaala  nprahendió  con  pa- 
labras casi  afrentosas  porque ,  después  de  alcanzada  la 
v¡ct4>ria,conlinuaba  los  vicios  que  le  quitaban  el  reino. 
VDO  do  loa  piMoa  ftié  don  Pedro  TaBorio,  adelanto  ar- 
zobispo de  Toledo.  Llevó  en  esta  batalla  el  pendón  de 
don  Enrique  Pero  López  de  Ayaia ,  aquel  caballero  que 
eacríbíó  la  Idatoria  dei  rey  don  Pedro ,  y  fué  uno  de  los 
presos.  Por  aHaraioa  algunos  no  dan  tanto  ctidilo  á 
su  bisloria ,  como  de  hombre  parcial.  Dicen  que  por 
odio  que  tenia  al  rey  don  Pedro  encareció  y  fingió  al- 
gunas cosas;  ála  verdad  filé  uno  de  aqMlloe  contra 
quien  en  Alfaroél  pronunció  sentencia,  en  qun  fo?  ñ\'> 
por  rebeldes  y  enemigos  de  la  patria.  Dióse  esta  bata- 
lla aábado  3  do  abril  deato  aio  do  1987.  Don  Tallo  Havd 
á  Burgos  las  tristes  nuevas  leste  desgraciado  suceso. 
La  reina  doña  Juana,  mujer  de  don  Enrique,  sabida 
la  rota,  tuvo  gnu  miedo  de  venir  á  roanos  de  don  Pe- 
dro; asi,  ella  y  sus  hijos  con  gran  priesa  ae  Alerón  de 
Báigot  á  la  ciudad  de  Zaragoza.  En  esta  sazón  en  Búr- 
goa  se  hallaban  don  Gómez  Manrique,  anobispo  de  To- 
ledo, y  don  Lope  Fannadai  da  Luna»  anobiipo  de  as^ 
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rag<Mm,  que  se  quedaron  con  la  Heina.  Estos  la  uom- 
pailaroa  en  cate  fiije  de  Aragón ;  llegada  alli ,  no  halló 
en  d  Rey  tan  bneu  acogida  como  pensaba,  que  eteo* 
sa  romuf)  v  como  natura!  en  los  hombres  desampinir  al 
caído  y  hacer  aplauso  y  dar  favor  al  vencedor.  Olvida- 
do pues  el  ref  do  Aragón  ya  de  las  amistadas  y  esa» 
federaciones  f]nG  tenis  hedía'?  con  don  Enrirpc,  tcnii 
propósito  de  moverse  al  |oq  de  la  fortuna  y  lleganei 
la  parte  da  tos  que  pretaledan.  A  osla  eaoia  ara  ya 
venido  en  Aragón  por  embajador  Hupo  Cdrbolayn,  in- 
glés, y  porque  no  podían  tan  presto  y  fácilmente  coa* 
didrse  paces,  se  hicieron  treguas  por  algunos  meses. 
Después  d«  la  victom  tí  rey  don  Pedro  con  todo  n 
ejército  se  fué  á  Bárgoa,  prendió  eo  aquella  ciudad  1 
JuanCordollaco,  parientedelcondede  Arroeñae  yene- 
bispo  de  Braga ,  que  erando  la  parctalidaddelrey  dea 
Enrique.  Hízole  el  Rey  llevnr  a!  rastillo  de  A'calí  \h 
Guadaira  y  nseterle  en  un  ailO|  en  que  estuvo  lusia  k 
muarle  del  mimo  ienPedn,  eoandd,  modatolsseo» 
sas,  fué  rf  srjiulilo  m  su  libertad  y  obispado.  Ei  rey  i!?n 
Pedro ,  sin  embargo,  sa  bailaba  muy  congoiado  eo  tra- 
zar cómo  podría  juntar  tanto  dinero  como  á  los  ingleMS 
de  los  sueldos  debía  y  él  recibió  prestado  del  prWips 
de  Gales.  No  sabhi  asimismo  cómo  podría  cumplir  rcn 
él  lo  que  le  tenia  prometido  de  darle  el  señorío  de  Vu- 
caya,  porqne  ni  loafiscainoa,  quees  ganla  Wmyfh 
roz,  sufrirían  señor  eifrjñn,  ni  el  tesoro  y  reolas  res- 
Ios,  coBsonúdos  con  tan  exce&ivos  gaatos,  coa»  coa 
estM  ravalaeioaaa  ae  Metoran,  no  aleaaaalM  esa 
gran  parte  á  pagar  la  mitad  de  lo  que  se  debía.  Por 
esta  causa  con  ocasión  de  ir  á  juntar  este  dinero  te 
fué  don  redro  muy  apriesa  4  Toledo,  de  allí  i  Cárdo- 
ba.  En  esta  ciudad  en  una  noclie  liizo  matar  diez  y 
seis  hombres  principales;  ca rpúlja les  fueron  les pri* 
meros queen ella  dierun entrada  al  rey  don  Earíi|tte.EB 
Sevilla  mandé  asifldino  flMtird  mioer  GO  BemaiKri 
y  á  don  Juan ,  hijo  de  Pero  Ponco  de  León ,  señer  de 
Marcbena,  y  á  dooa  Urraca  de  Osoño,  madrá  da  Jssa 
Alfonso  de  Goaman,  y  é  oiraa  peraenaa.  Adsia  Omei 
hizo  quemar  viva,  fiereza  suya,  y  ejeeocion  en  qna  so* 
cedií^  nn  raso  notnble.  En  h  laf^iina  propia  enquebej 
está  plantada  uua  graniia  alüiueda  armaron  ia  hogoe- 
ra.  Una  denosKa  de  aquella  ^ion,  por  nemka  Isabel 
bavalos,  natural  do  Ubeda,  luef^o  que  su  crapreodió  el 
fuego ,  so  metió  en  él  para  tenella  las  faldas  por^  oo 
se  descompusiese ,  y  se  quemó  junto  con  en  ana;  lt> 
zarm  memorable,  señalada  !p;iltail,  con  que  grande 
mente  se  acrecentó  el  odio  y  aborrecinriiento  qee  de 
atrás  al  Rey  teidan.  Can  loa  tnfarttinios,  destierro  y 
trabajo  que  haUa  padecido  parece  era  razón  bebíen 
ya  corref?i(lo  losviciosque  de  antes  parecían  tener  ex- 
cusa con  ia  mocedad,  licencia  y  libertad,  si  su  nalunl 
no  fuera  tan  malo.  Por  el  contrario,  laafiWidsdykm- 
na  condirion  ánl  rey  don  Enriqup  cansaba  que  todos 
tenían  lésUma  de  sus  desastres  y  le  amaban  masque  10*  i 
tes.  Coa  esloso  TOlvidi  la  fiMUea  de  enviaileiHMBirr 
restituilleen  los  reinos  de  Castilla.  El  rey  de  Navam,d« 
Borgia,  do  le  tenían  arrestado,  se  vino  después deds^ 
la  batallad  Tudela;  ámosen01¡yier,quelehi2ocs«l|ie- 
ñia  en  aquella  villa,  le  hizo  prender,  y  no  le  quiso  sol* 
tar  ríe  la  prisión  basta  que  le  entregó  á  su  bijoel  iníaole 
don  Pedro,  que  quedó  eu  Borgia  para  seguridad  qw» 
cumpUrialoqna  loa  dsacapitiilanHi.  BMe  warnti» 
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mMíi>(1Wh  batalla  ée  Najara  fuüeció  en  Yilerbo,  ciu-  | 
dad  de  iLaiia>ei  cordeual  doiiGd  de  Albornoz  en  24dias 
del  MtdeacMH»,  flaila  da  Sin  Btrtoloiné.  Fuó  esle 
prelado  cxcelenteTüron,  5e  pran  valor  y  pn]deQCÍa,no 
lóenos  en  el  gobierno  que  en  las  cosas  de  teguena,  muy 
^Hnrido  de  tres  papas  que  tleinid » déntato,  Inocen- 
cio y  Urbano  V,  que  á  esta  s-dion  gobernaba  la  Tglosia 
jWBaoa.  Hiso  guerreen  Italia  á  loe  tiranos  que  tenían 
mir|iidu  nucbMeindadesy  tiomi  déla  Igletio,  y  con 
dichosas  armas  las  restituyó  al  patrimonio  y  estado  de 
«nn  Pedro,  con  que  abrió et  camino  á  sus  sucesores  para 
«)ue  pasasen  Ja  silla  A|U)8tólica  ¿  k  auljgua  ciudad  de 
.SoBtf^iM»  terddamietíen^  en  cumplirse.  Depo- 
sitaron su  cuerpo  en  e)  monasterio  de  San  Francisco 
de  la  ciudad  de  Asís ;  dopaes ,  sosegadae  las  cosas  de 
.EipditcoiiltiiMMrledel  ftf  dMFedn»,porlwberio 
él  así  manílado  en  su  tr^tamento,  lo  tra?!ai?aroii  ála 
dudad  de  Toledo;  está  entemuk»  en  ia  iglesia  mayor 
«a  le  eqiilli  de  Sen  Hefenio.  Goneedló  el  roiMM  Pon- 
tífice indnlgendttáleeqoa  le  trajesen  en  hombros; 
yfiifi  fanta  Ifi  Hprocion  de  pueblo?;,  que  por  do  quicr 
/qúe  pasaba  sallan  á  bandas  ú  ius  caoúuos  por  ganar 
lee  jpanloiiee,  j  deitt  naaen  te  Icijeraii  liuti  Teledo. 

CAPITULO  XI. 

Del  macífrp  de  Sin  OentarAo. 

El  maestre  de  Sen  Bernardo  t  dignidad  cuyo  nombre 
y  iMtidn  apenaa  Iw  llegido  á  nueitrw  tiem  pos ,  se  lia- 
Iló  en  la  batalla  de  Najara  con  otros  muchos  en  favor  de 
don  Enrique ,  donde  Tué  preso  y  muerto  por  mandado 
del  rey  don  Pedro,  y  le  confiscaron  mucliot  pueblos 
que  poseía  en  las  behetrías.  No  cuenta  eal»BÍS|{Diiode 
los  historiadores,  sino  solamente  el  df»spí>nsero  mayor 
de  la  reina  doña  Leonor,  de  quien  arriba  hicimos  mea- 
ckHi*  Verdad  es  qoeao  escribe  el  nombre  del  Maestre 
ni  qué  principio  6  autoridad  tuviese  esta  dignidad,  cosa 
en  aquel  tiempo  muy  sabida,  al  presente  de  tado  pun- 
to MÍridada ;  el  tiempo  todo  lo  gasu.  Soloeoasu  que 
este  Uaestrc  era  hombre  de  rcli¿;;ion  y  eclesiástico, 
porque  el  rey  don  Pedro  fué  descomülgado  por  la 
muerte  que  le  dió.  Lo  que  yo  sospecho  es  que  cuando 
el  rey  don  Pedro  por  consejo  de  Juan  Alonso  do  Albur- 
qucrque,  como  de  suso  se  dijo  ,  quiso  encorporar  las 
beheú'ias  eula  corona  reul,  ó  lo  que  es  mas  cierto,  dar- 
lao  A  nlgunos  señores  particulares  que  las  pretendían 
con  mas  codicia  de  estados  que  de  fiaccr  lo  que  era 
razoD  yju&ticia,  entonces  de  su  voluntad  y  coa  úicultad 
del  Papeoon  eolor  de  religión  so  debieion  de  sujetar  á 
laórticn  de  San  Bernardo,  ú  imitncion  de  Ins  caballeros 
de  Calatrava  y  Alcántara,  y  eligieron  uaa  cabeza  con 
titulo  que  le  dieron  de  maestre  do  San  Bernardo ,  para 
que  como  las  demás  religiones  militares  hiriesen  guer- 
ra á  los  moros.  Est«  color  y  diligencia ,  aunque  fué  á 
propósito  pera  que  aquellos  pueMos  se  mantuviesen  en 
la  Hberteden  qne  por  tenias  siglos  invielelilenenle  ee 

rnanluvjeron ,  dió  empero  ocasión  pnrn  rjuc  et  Rf>y  ?£> 
iudignase  contra  ellos.  Por  esta  causa  creo  yo  quo  el 
dicho  Maestre  se  Uegd  á  la  parlo  de  don  Enrique ;  esto 
pudo  ser,  mas  nn  es  mas  que  conjetura  y  pensamiento. 
Í.O  que  se  sigue  es  cierto,  que  el  sumo  ponUlioo  Ik^ 
teño  V  por  esta  niuprie  y  porque  tenia  Alera- de  ana 
IglMÍai A  los  obispw  do  Cilaborm  y  do^ngo,  enfíA  tn 
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arcediano  con  órden  que  le  notlQcase  cómo  estaba 
descomulgado,  y  por  tal  le  publicase.  Este  arcedla- 
no,  como  qni^  que  temíase  lacmeldadde  don  Pe- 
dro y  el  poro  respoto  que  lenift  á  la  iglesia ,  us<í  con  é( 
de  cautela  y  maiia;  esto  fué  que  so  vino  por  el  rio  en 
una  galeota  muy  ligera  á  Sevilla,  y  se  puse  á  la  ribera 
del  campo  de  Tablada  cerca  de  !a  ciudad;  apunrdó  á 
que  ei  Rey  pasase  por  aquella  parte,  sucedióle  comoio 
deseelM,  preguntóle  si  qoerie  siber  mtevas  deleranlo, 
que  le  diría  cosas  rn;;rüviIIo?a^  yjamásoidas,  porque 
acababa  de  llegar  de  aquellas  parles.  Llegóse  ei  Rey 
cerca  poroirie,  y  él  le  intimó  entonces  las  balas  dri 
Papa  Esto  liecbo ,  hH^  oon  grandísima  velocidad  se 
fué  el  rio  abajo  á  vela  y  remo;  ayudábale  la  meniqiiant» 
en  que  las  aguas  de  la  creciente  del  Océano  volvían  á 
bajar,  asi  pudo  mas  Hgerannnleescaparse.  El  Rey  eno- 
jóse  muclin  con  la  burla  ycnmo  fuora  de  sí,  desnuia 
la  espada  y  arrimadas  las  espuelt»  al  caballo,  se  lanzó 
enél  rio.  TM  una  gran  enchinada  al  Af«edlano,qne 
por  no  le  poder  alcanzar  ^ó  en  la  galeota,  sin  desistir 
de  sef>uille  hosta  tanto  que  el  caballo  no  podía  nadar 
de  causado;  corriera  gran  peligro  de  ahogarse  si  no 
le  aoORfaiut  prestamente  con  un  barco  en  que  le  reco- 
gieron muy  encolerizado.  Decía  á  grandes  voces  que  61 
quitaría  la'obediencia  al  Papa  que  tan  viólenla  y  sucia- 
mente regla  10  Iglaiie;  procorarfai  otrosi  que  hiciesen 
Iijmi=;mn  lo- reyes  de  Aragón  y  de  Navarra;  además  que 
aquella  injuria  él  la  vengaría  muy  bien  con  las  armas  y 
con  hacer  guerra  A  sus  tisnaf.  Bslo  dijo  oon  los  ojos 
encarnizados  y  lieclios  ascuas  y  con  la  voz  muy  fiera, 
alta  ydescompuesta.  Lasafrentasameoazasydesacalos 
que  dijo  contra  el  Papa  mas  le  desdoraron  á  él  que  agra- 
viaron al  PadreSanto.  UandóluegoapereeUranaarma» 
da  y  hacer  grandes  llamamientoB  de  gentes  de  guerra. 
El  Papo,  vista  ia  furiosa  condición  del  rey  don  Pedro,  se 
det«rminóde  epiacalle  delamefor  meneraqnopndieeo; 
para  hacello  con  mayor  autoridad  lo  envió  un  fftgido, 
que  fué  un  sobrino  suyo,  cardenal  de  Sao  Pedro,  que  le 
dsohrió,  de  la  «comunión ,  y  hito  las  araisladeB  entra 
él  y  su  tío  con  eslus  condiciones.  Que  consumido  el 
oficio  y  nombre  de  maestre  de  Sao  Bernardo,  todos 
aquellos  pueblos  d»  allí  adelante  tuviesen  sa  antiguo 
Bcrobre  do  bebetifia  y  fneien  del  patnmonie  real ,  á  tal 
empero  que  no  pudiese»  ser  entonces  ni  en  algún  tiem- 
po dados  ni  vendidos  ni  enajenados.  Guardóseles  es* 
to  respeto  y  preemioeaGia  por  ser  Menee  do  rsKgioB  j 
eclesiásticos.  Demás  deslo,  que  la  tercera  parte  de  las 
décimos  que  llevaba  4  la  sazón  el  Papa  de  los  benefi- 
cioe  beso  det  Rey  para  ayuda  A  ht  guerra  de  los  mo- 
ros. Que  el  I^ipa  otrosí  sin  cotiseniitnlcnto  de  los  re- 
yes  de  Castilla  uo  pudiese  en  sos  reinos  dar  obispados 
ni  maestrazgos  ni  el  priorato  de  San  Juan  ni  otros 
mayores  beneficios.  E^o  80  le  concedió  teniendo  con* 
sideración  al  sosiej-'o  común  y  al  bien  general  de  la 
paz,  puesto  que  era  contra  la  costumbre  y  uso  antiguo. 
Bscoeanolablef  meravillosaqoe  por  eoutompkMifoo  ni 

respeto  de  ninf^un  prínripí:;  quiíicír!  ni  Papa  perder  en 
£spaña  tanto  de  su  derecho  y  autoridad :  en  tanto  se 
Invo  en  oquella  era  al  sonsr  h  locnn  de  im  Rey ,  que 
primero  conansliili^joa|alioraooaia  líetoritaodabn 
desaliñado. 
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CAPITULO  xir. 


Qm  doB  Eort^ne  toItIO  á  Btpafla. 


Llegado  don  Enrique  á  Francia ,  oo  perdió  el  ánimo, 
sabiendo  cuán  varias  y  mudables  sean  las  cosas  de  los 
hombnt,  7  que  los  ftHeDtes  y  MünndM  liacai  rostro 

5  las  adversidades  y  vencen  todas  las  dificultade  s  en 
que  la  fortuna  tos  pone,  los  cobardes  desmayan  y  se 
riodaD  i  h»  trabajos  y  desastres.  El  conde  da  Pm ,  á 
cuya  casa  primero  oportó,  le  recibió  muy  bien  y  lios- 
pedó amigablemente,  aunque  con  recelo  no  le  hiciesen 
guerra  los  ingleses  porque  le  TaTorecia.  De  allí  fué  á  Villa- 
mun ,  que  es  cerct  de  Aviñon ,  para  hablar  á  Luis, 
duque  de  Aojou  y  hermano  del  rey  de  Francia,  en  quien 
luilló  mejor  acogimiento  del  que  él  podía  esperar ;  so- 
corrióle con  dineros ,  y  di6te  consejoe  tea  boenes ,  que 
fueron  parte  para  que  sus  cosas  tuviesen  el  próspero 
suceso  que  poco  después  se  vid.  Envió  por  ÍDducinieji- 
to  jevbo  del  Duque  con  »n  embajade  t  fwdir  al  fey  de 
Francia  su  ayuda  y  favor  para  volver  á  Castilla.  Fué 
oido  benignamente,  y  determinóse  c!  Rny  i!e  favorcce- 
lle.  A  la  verdad  la  muclia  prosp«ridud  y  buenos  sucesos 
de  los  ingleses  le  tenían  con  muelio  miedo  y  eoidado; 
tenia  asimismo  en  la  memoria  lo§  ní^rnios  que  dnn 
Pedro  le  habia  hecho  y  la  enemiga  que  tenia  con  él. 
Respondióle  pues  con  mncbo  amor,  y  propuso  de  le 
ayn  Inr  rnn  gente  y  dineros;  diólc  el  castillo  de  Pcra- 
periusa  cu  los  conÓnes  deRuisellon,  en  que  tuviese  ásu 
mujer  y  hijos,  ce  desconfiados  del  rey  de  Aragón  se  reti- 
raron i  Francio ;  mandóle  otrosí  dar  el  condado  de  Sese- 
no ,  en  que  pudiese  vivir  en  el  onlre  tanto  que  volvía  á 
cobrur  el  reino  de  Castilla,  de  dande  cada  día  se  venían 
á  él  mueboe  caballeros  que  faeron  presos  en  le  betalle 
de  Najnra ,  y  estaban  yn  rescatados  y  librados  de  la 
crueldad  del  rey  don  Pedro;  que  los  iagleses  los  esca- 
paron de  sos  manos.  De  los  primeras  que  se  pasaron  y 
aciiiHcron  en  Fraiii'iiiá  don  Enrique  fué  don  Bernal, 
hijo  del  conde  de  Fox,  señor  de  Bearne,  á  quien  el  rey 
don  Enrique,  después  de  acabada  la  guerra,  en  rcinune- 
vacion  desto  servicio  le  dió  á  Medinaceli  con  título  de 
conde.  Fué  casado  este  Príncipe  con  dona  I<ab<»l  de  la 
Cerda,  hija  de  don  Luis  y  uicLa  de  don  Alonso»  de  la 
Cerda  el  Desheredado,  de  quien  losdnqnesdelledinaee- 
li,  sin  haber  quiebra  cu  la  línea ,  se  precian  descender. 
Rallóse  también  con  don  Enrique  el  conde  de  O^ona, 
bfjo  de  don  Bemerdo  de  librara ,  el  cvaT,  después  que 
.^'.'tnv')  preso  en  Castilla,  sirvió  rn  la  pii.rr.i  Ct  íIwa  Pidro 
por  el  gran  sentimiento  que  tenia  de  la  muerte  de 
«a  padre.  Finalmente,  puesto  en  sa  entera  libertad, 
se  pasó  á  don  Enrique  con  propósito  de  serville  y  se- 
guir su  fortuna  hasta  la  muerte.  Demás  desto  lo  avi- 
no bien  á  don  Enrique  en  que  el  príncipe  do  Gales  se 
volvió  en  estos  días  á  Guiena,  enojado  y  mal  satisfecho 
de  don  Pedro  porque  ni  le  entregó  el  señorío  do  Vizcaya 
qoe  le  prometió,  ni  le  pagó  los  emprestidos  que  le  bi- 
eiert ,  ni  á  modiot  de  los  sujos  él  sueldo  qoe  les  debie. 
Demás  desto,  en  Oa^fillalecomenzabaá  ayudarla  fortu- 
na, ca  muchos  grandes  y  caballeros  habian  tomado  su 
j  becfan  guerra  i  don  Pedro.  En  particular  se  te- 
man por  él  las  provincias  de  Guipúzcoa  y  Vizcaya  y  las 
ciudades  de  Segovia ,  Avila ,  Palcncia ,  Salamanca  y  ta 
iritle  de  Valladolíd  y  otros  muchos  pueblos  del  reino  de 
Toledo.  Oult  din  se  nfembe  miKMa  bando  y  puM- 
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dad,  su  enemigo  mismo  le  ayudaba  con  btc«ne  por 
momentos  mas  odioso  con  su  mal  modo  de  proceder  y 
desvariados  castigos  qoe  bada  en  los  suyos.  JontidA 

pues  don  Enrique  su  «jército ,  entró  en  Aragoa  por  bs 
asperezas  de  los  Pirineos  llamadas  Valdeandom;  psé 
por  aquel  reino  coa  tente  presteza,  qoe  prfamiv  sMm 

i^entro  de  Castilla  ijur  pudíe'^c  el  rey  Aroj^onataj»- 
le  el  paso,  si  bien  puso  para  estorbársele  toda  ladiE* 
genciaque  pudo.  Llegado  don  Bnriqnei  h  rftsitdél 
rio  Ebro,  preguntó  si  estaba  ya  en  tiorra  Cistilb. 
Como  le  respondiesen  que  sí ,  se  apeó  de  su  caballo,; 
hincado  de  rodillas  hizo  una  cra§en  la  arena,  y  besándo- 
la dijo  estufbcmilBipiltbras :  «Yo  Joro  ieita  lignili- 
canza  de  cruz  que  nunca  en  mi  vida  por  necesidad  que 
me  venga  saiga  de  Castilla ;  antes  que  espere  ab'  la 
mnerle ,  ó  estafé  i  It  ventura  qne  me  irfoiera.t  Peébi* 
portante  esta  rrremnnia  para  asegurar  los  conzoon 
de  los  que  le  seguían  é  inflaroiilos  en  le  eficioa  que  is 
tenliB*  VoeHo  á  soUr  en  ni  cebeUoi  toé  cen  ledsn 
campo  i  Calahorra ,  que  por  aquella  parte  es  h  prime- 
ra ciuilad  de  Castilla;  entró  en  ella  el  dta  del  arcángel 
sau  Miguel  con  muciio  contento  y  regocijo  de  lo»  ao- 
dadanos  y  de  muchoe  del  reino  qoe  Inego  de  lote 
partes  !e  acudieron,  ca  andaban  unos  deslerradM , y 
otros  huidos  de  miedo  de  la  cruddad  del  Rey.sabemu- 
no.  De  Cslahorm  se  pertió  i  Bárgos ;  ein  IM  fecebid» 
con  una  muy  solemne  procesión  por  e!  obispo ,  clerecii 
y  ciudadanos  de  aquella  ciudad.  Halló  en  al  castillo  pre' 
80  á  don  Felipe  de  Castro^  un  grande  del  rehio  ds  An* 
gon,  casado  con  su  hermana  doña  Jnana,  que  le  pren- 
dieron en  la  bnlalla  de  Najara ;  mandóle  luego  soltar,  J 
lilzolc  douuciou  de  la  villa  de  Paredes  de  Nava  y  deKe* 
dina  de  Rioseco  y  de  Tordehumos.  Por  el  coDinñs, 
preniHó  en  el  mismo  castillo  á  don  Jaime,  rey  deNSt»- 
¡es  y  hijo  del  rey  de  Mallorca,  que  se  quedara  eu  Bur< 
gos  después  que  se  halló  en  la  batalin  por  la  parte  (l«l 
rey  don  Pedro ,  y  uliora  cuúndo  vi«j  que  recebian  i  'i'i 
Enrique,  se  retiró  al  castillo  para  defenderse  ea  él  era 
el  alcaide  Alfonso  Fernandez.  Con  el  ejemplo  de  h  i^l 
ciudad  (le  B^gos  otras  muchas  ciudades  tonuron  li 
voz  de  don  Enrique,  quitado  el  miedo  que  tenían,  fl 
cual  no  suele  ser  buen  maestro  para  hacer  á  ios  bom-' 
bres  constantes  en  el  deber  y  en  hacer  lo  que  es  moe. 
Sosegadas  las  cosas  en  Bárgos,  pasó  con  so  cam^o 
sobre  la  ciudad  de  León ,  que  á  cabo  de  algunos  dias  ^ 
le  rindió  á  partido  el  postrero  día  de  ebrfl  dd  aw 
dei368.  En  la  imperial  ciudad  deToledo  unosquemná 
don  Enrique,  la  mayor  parte  susleulaba  laopinioD  Ja 
don  Pedro ,  escarmentados  del  riguroso  castigo  qw 
híaoallí  los  meses  pasados  y  de  miedo  de  la  gente  da 
íruerraquc  allí  tenia  de  guarnición,  que  prao  machos 
ballesteros  y  seiscientos  hombres  de  anuas ,  cuyo 
pitan  era  Femando  Alvarez  de  Toledo,  elguadi  atjtf 
de  h  mis'rta  ciudad.  Tenia  don  Enrique  en  su  ejército 
mil  hombres  de  armas;  con  eslosy  con  la  infantil <Iuo 
era  en  mayor  número,  oodndódefenif  eobranmds' 
dad  tan  grande  y  fuerte  como  Toledo  y  tenerla  cercad». 
Tenia  por  cierto  que,  apoderado  que  fuese  de  unadodad 
y  fuerza  semejante,  todo  lo  demás  le  seria  fácil  deto- 
bar.  Asentó  sus  reales  en  la  vega  que  se  tiende  á  la  ptf- 
te  del  setentrion  i  las  baldas  de  la  ciudad ;  puso  mociias 
compañías  en  losmootM  que  están  de  la  otra  parte  w 
fk»  Ti|^;  ttte  gruí  rio  oeino  ees  un  coiñpis  rodeili* 
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tmcoartas  partes  de  la  cittdtd,  corro  por  l«  parle  d  ü  1 1  o  - 
WBto,  y  rafueive  hicia mediodía  f  pontale.  Para  que 

se  pudiese  pasar  de  los  unos  reales  á  los  oíros  y  se  íavo- 
fa^eiea  en  tiempo  de  necesidad  manúA  fabricar  na 
INHBte  da  madera,  que  fué  deipaes  muy  protaaboso. 
Loa  toledanos  sufrian  constaatemeotc  oí  coreo ,  puesto 
que  harto  inclinadosidoQ  Enrique;  mas  no  osaban  ad- 
milille  en  la  ciudad  por  miedo  no  lo  pagasen  los  reho- 
lla!* que  consigo  se  llevara  don  Pedro,  que  eran  los  mta 
nobles  de  Toledo.  La  ciudad  de  Córdoba  en  esto  iipm- 
po, quitada  la  obediencia  á  don  Pedro,  se^uia  la  prie 
dadoa  Eariqna  ean  lanía  pesar  y  anaja  da  su  eomrtrío, 
que  no  dudú  de  pedir  al  rey  de  Granada  le|pviase  su 
ayuda  para  irla  á  cercar.  Envióle  Mahomad  gran  nú- 
mao  de  moros  jinetes,  con  que  y  su  ejército  puso  en 
^n  estrecho  la  ciudad  y  la  apretó  de  mancru,  que  un 
dia  estuvo  á  ptinlo  de  ?cr  entrada,  ca  Josmorosá  escala 
vista  subieruü  la  iiiuruila  y  tomaron  el  alcázar  viejo. 
Acudieron  los  cordobeses,  considerado  el  peligro  y  cuáo 
sin  misericordia  serian  tratados  si  fuesen  vencidos,  y 
pelearon  aquel  día  con  gran  desesperación,  y  rebalio- 
ran  tan valaroaamaDle  loa  moros»  qve  mal  de  su  grado 
los  forzaron  á salir  de  lo  ciudad.  A  muclius  hicieron  sal- 
tar por  los  adarves,  y  les  lomaron  las  banderas  y  fueron 
en  pos  dalloi  hasta  un  M)oa.SeBalítroiiiemadiaaii  asta 
día  las  mujeres  cordobesas,  ca  visto  que  era  entrada  la 
ciudad  por  moros,  no  «e  escondieron  ni  cayeron 
en  sus  eiiiraJos  desujajadab' ,  stuo  con  varonil  esfuerzo 
salieron  por  las  callas  y  á  las  lagares  en  que  sus  nutridos 
y  hijos  peleaban ,  y  con  finimosas  palabras  los  incitaron 
ú  la  pelea ;  coa  e&lo  los  cordobeses  tomaron  tanto  brío 
y  coraje,  que  pudiaron  leoobrar  la  cliidad,qiieya  se  per* 
dia.y  líacer  gran  estrago  y  matanza  de  sus  enemigos. 
Desesperados  los  reyes  de  poder  ganar  U  ciudad,  le- 
«antaroo  d  eano.  Don  Podro  sa  fué  á  Sevilla  á  proveer 
lo  necesario  para  la  guerra,  que  todo  se  liada  tnas  de 
espacio  y  con  mayores  dificultades  de  lo  que  ¿I  pensa- 
ba; el  rey  úa  Graiioda ,  sin  que  don  Pedro  le  fuese  &  la 
mano,  saqueó  y  robó  las  ciudades  de  Jaén  y  (Jbeda,  que 
ú  imitación  de  Córdoba  seguían  el  bando  de  don  Enri- 
que; taló  otrosí  lo  mas  de  los  campos  del  Andalucía, 
con  qtM  Hataron  loa  moros  i  Granada  gnmmuctiadam- 
bre  de  cautivos,  tanto,  que  fué  fama  que  en  sola  la  villa 
da  Utrera  íuonMi  mas  do  once  mil  almas  las  qua  cauti- 
van». Goaaslo  toda  la  Andahiefa  aa  fia  asiarllena  de 
llantos  y  miseria;  por  una  parte  los  apretaban  lus  ar- 
f  118  <;  de  los  moroa,  por  oiraU  crualdad  y  fiereza  de  don 
i>eüro. 

GAPITOLOim. 
Ose  el  f«f  4oa  Fefta'fiiC  wttHa» 

n  rey  dan  Podra,  desamparado  da  loa  que  la  podían 

ayudar  y  sospechoso  de  los  demás ,  lo  que  solo  restaba, 
se  resolvió  de  aventurarse,  encomendarse  i  sos  manos 
y  ponario  todoan  el  trance  y  riesgo  de  una  batalla ;  sa- 
bia muy  bien  que  los  reinos  se  sustentan  y  conservan 
mas  con  la  fama  y  reputación  que  con  las  fd^rras  y  ar- 
mas. Teníale  con  gran  cuidado  el  peligro  de  U  real  ciu- 
dad da  Timada;  asiaba  aqnajado ,  y  pensaba  cómo  me- 
jor podría  conservar  su  reputación.  Esto  le  confirmaba 
mas  en  su  propósito  de  ir  en  busca  de  su  enemigo  y  da- 
ñe la  batalla.  Procminmaalo  «torbar  los  da  Savilla; 
docianlaqiia  la  dailriilt  yaa  iba  daractw  á  davafiar; 
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que  lo  mejor  era  tener  suCrinniedto,  reforzar  su  ejército 
y  aspanr  las  ««otas  qua  caria  día  fandriaa  de  ans  ami» 

gos  y  de  los  pueblos  que  tenían  su  voí.  Esto  que  le 
aconsejaban  era  lo  que  en  todas  maneras  debiera  se- 
guir, si  no  la  cagaran  la  graadata  da  ana  maldadtoa  y  ta 

divina  justicia,  ya  determinada  de  muy  presto  castiga* 
lias.  Estando  en  este  aprieto,  sucedióle  otro  desastre, 
y  fué  que  Victoria,  Salvatierra  y  Logroño,  que  eran  de 
su  obediencia,  fatígadasda  las  armas  del  rey  de  Navar- 
ra y  por  falla  de  socorro  por  estar  don  Pfdro  tan  fújos, 
se  entregaron  al  Navarro.  Ayudó  ¿  esto  don  Tello,el 
cual ,  si  estaba  mal  con  don  Podra,  no  era  amigo  de  sa 
hermano  don  Enrique,  y  así  se  entretenía  en  Vizcaya 
sin  querer  ayudar  á  oioguao  do  los  dos.  Proseguirse  en 
este  comedio  el  cerco  da  Toledo.  Y  como  quier  qua 
aquella  ciudad  estuviese,  como  d^'ímos,  dividida  enafi> 
aioiies  algunos  de  los  que  favorecían  á  don  Enrique 
intentaron  de  apodcraüe  de  una  torre  del  muro  de  la 
ciudad  que  miraba  al  real,  que  se  dice  la  torra  de  loa 
Abades.  Como  no  Ies  sucediese  esa  traza ,  procuraron 
dalle  entrada  en  la  ciudad  por  el  puente  de  San  Martin, 
sobre  lo  cual  los  del  un  bando  y  del  otro  vinieron  i  las 
manos,  en  que  sucedieron  algunas  muertes  de  ciudada- 
nos. Sabidas  estas  revueltas  por  el  rey  don  Pedro,  dióse 
muy  mayor  priesa  fi  Irlaá  socorrer,  por  no  hallalla  per- 
dida cuando  llegase.  Paraír  con  menor  cuítlado  mandó 
recoger  sus  tesoros,  y  con  sos  hijos  don  Srtncfio  y  don 
Diego  I  lev  altos  ú  Carmena,  que  es  una  fuerte  y  rica  vi- 
lla del  Andalucía ,  y  está  cerca  de  Sevilla.  Hoclio  esto, 
juntó  arrebatadanientc  su  ejército  y  aprestó  su  partida 
para  el  reino  do  Toledo.  Llevaba  en  su  campo  tres  mil 
hombres  da  i  caballo;  pero  la  mitad  ddlos ,  mal  poc»* 
do ,  eran  moros  y  de  quien  no  se  tenía  entera  confianza, 
ni  se  esperaba  que  peleartan  con  aquel  brío  y  gallardía 
que  fuera  oacesario.  DIoese'que  al  tiempo  de  su  partida 
consultó  ú  un  moro  sabio  de  Granada,  llamadt)  Benap- 
tin,  con  quien  tenia  mucba  familiaridad ,  yqnc  el  Moro 
le  anunció  su  muerte  por  una  profecía  de  Morlin,  hom- 
bre inglés,  que  vivió  antes  dcste  tiempo  como  cuatros- 
cientos  años.  La  profecía  contenía  estas  palabras :  a  En 
las  partes  de  occidente,  entre  los  montes  y  el  mar ,  na- 
cerá ttoa  ata  na"»,  comadony  robadora,  y  tal,  qua  to- 
dos los  pannics  del  munrlo  rjtirrrá  recoger  en  sí ,  lorio 
el  oro  del  mundo  querrá  poner  en  su  estómago,  y  des- 
pués gormarlo  ha,  y  toroari  atrás.  Y  no  peraceri  lin- 
go por  esta  dolencia,  caírsele  han  las  péñolas,  ysacarle 
lian  las  plumas  al  sol,  y  andará  de  puerta  en  puerta  y 
ninguno  la  querrá  acoger,  y  encerrarse  ha  en  la  selva 
y  allí  morirá  dos  veces,  una  al  mundo  y  otra  i  Dios, y 
desta  manera  acabará.»  Esta  fué  la  profecía,  fuese  ver- 
dadera ó  hccion  de  un  hombre  vanísimo  que  le  quisiese 
borbir;  como  quiera  qne  ftoasa,  alta  aa  cnmplió  dentro 
de  muy  pocos  dias.  El  rey  don  Pedro  con  la  hueste  que 
hemos  dicho  bajó  del  Andalucía  á  MonUel ,  que  es  una 
villa  00  la  Hancho  y  en  los  orelaiios  antiguos,  cercada 
de  muralla,  con  su  pretil,  torres  y  b  irluji  na,  puesta 
en  un  sitio  fuerte  y  fortalecida  con  uu  buen  castillo. 
Sabida  por  don  Enrique  la  venida  de  don  Pedro ,  dejó  á 
don  Gómez  Manrique,  arzobispo  de  Toledo,  para  qué 
prosiguiese  el  cerco  de  aqnolln  cin  iad  ,  y  él  con  dos 
mil  y  cuatrocientos  hombres  de  a  caballo,  por  no  espe- 
rar el  paso  de  la  infanterfa,  partió  con  ^'mn  priesa  «n 
busca  da  don  Podio.  Al  pasar  por  la  villa  do  Urguz^qiio. 
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ettá  i  cinco  leguas  de  Toledo ,  se  jontd  coa  él  BéHnB 
Caqui  n  con  leiscientos  cA&lkw  extranjeros  que  traia 
ff^  Francia ;  importantísimo  socorro  y  á  hn^n  tiempo, 
porque  eraa  sotdadoe  viejas  y  auiy  ejercitados  ;  dies- 
meenfwtoar.  Lk^ureo^J  Unto  allí  don  GMnki  Mejia, 
mocslre  de  Santiago,  y  don  Pedro  Muñiz,  mae-^lrede 
Catatravat  y  oUt»  señores  prtacipeles  que  veaiao  coo 
d«seoii«ñplsirsiiB  fwwiiMeii  hiMnisi y  libertad 
4c  su  patria.  Partió  don  Eiiri>¡ue  con  esta  caballería; 
caminó  toda  ta  noebe,  y  al  amanecer  dieron  TÍsta  i  los 
eaeinigos  antes  qtie  torlesen  nueras  ciertas  que  eran 
fcnídosdeTolo  lú.  Ellos,  caoQdovieroafDelfloiui  Un 
f  erra  á  don  Enrique ,  tupieron  gran  miedo ,  y  pensaron 
no  tiobiese  alguna  traictoo  y  trato  pon  dejarlos  en  sos 
cmmm;  i  dtacMii  M  ce  flilmn  iosiMcc  éc  iocotros. 
Recelábanse  también  de  !ns  miímo?;  vecinos  de  la  villa- 
Los  capUaiies  con  mucija  priesa  y  turbación  hicicnMi 
iceogcr  loe  mis  lie  los  scMidos  <)ac  tcniaa  dojcdcc  CB 
las  aldeas  cerca  de  Hontiel ;  muchos  dallos  desampara- 
ron la?  banderas  de  miedo  ó  por  el  poco  amor  y  menos 
'  ¿ana  con  que  serrian.  Al  salir  el  sol  formaron  sus  es- 
cuadrones de  onnbas  partes  y  aniraanM  tm  cnMcáccá 
la  batalla.  Don  Enrique  habló  á  tos  suyos  en  esta  sos- 
taocia :  «Este  día,  Talerosos  compares,  nos  ha  de 
éttfiqiNnCtlHiiifiyrcbic^Boc  lo  be  de  quitar.  No 
nos  puede  íTjcpder  rna! ,  porque  de  cualquiera  manera 
focnos tTengc,  seremos  bien  librados;  con  la  muerte 
fldAriflMC  de  tñ  íbumbios  é  f ntdcfdilec  cbnci  cerno 
padecemos;  con |Ia  victoria  darémos  principio  á la  It- 
lícrlad  y  descanso ,  que  tanto  tiempo  lía  deseamos.  No 
podemos  entretenernos  ya  mas ;  si  no  matamos  ú  imeá- 
tro  SMHiíflo ,  él  nos  ha  de  hcccr  perecer  de  tai  género 
de  moprte,  que  la  temémos por  d}r!io<;a  y  dulce  si  fuere 
ordinaria  I  y  no  con  crueles  y  bárbaros  tormentos.  La 
acUmlcn  ICC  bln»  greda  de  li  «idc  con  m  ncccBCTlc 
tributo,  que  es  la  muerte;  cí^tano  se  puede  eicusar,  em- 
pero loé  tormenU»,  las  d^onrasi  afrentas  6  injurias 
cviUuM  vucUfo  «aftieno  j  mlcr.  Hoy  alcaraartta  noa 
furiosa  victoria,  6  quedaréis  como  honrados  jfú&to- 
sos  tendidos  en  el  campo.  No  vean  tal  mis  ojos,  no  per- 
iQíta  vuestra  bondad,  Señor,  que  perescan  tan  virtuo» 
ios  y  leales  eabeltaros.  Has  ¿qué  mmrle  tan  dcoastnda 
y  miserable  nos  ptiede  venir  que  sea  peor  que  la  vida 
acosada  que  traemos  ?  No  tenemos  guerra  con  enemigo 
qncBCiccMcdcri  partidcinaoiiaMcs  ni  am  una  to- 
lerable servidumbre  cuando  queramos  ponernos  en  sus 
manos;  ya  sabéis  su  increíble  crueldad ,  y  tenéis  bien  i 
vuestra  costa  ezperímenlado  cuin  poca  seguridad  hay 
en  su  fe  y  palabra.  No  time  mejor  fiesta  ni  oca  alegre 
que  la  que  solemniza  con  sangre  y  muertes,  con  ver 
destrozar  ios  iiombres  delante  de  sus  ojos.  ¿Por  ven- 
tara babémoalocoii  algún  malvado  y  perverso  tirano ,  y 
no  con  una  inhumana  y  feroz  bestia  ?  Que  parece  ha 
sido  agarrochada  en  ia  leonera  para  que  de  alli  con  ma- 
yor bravcM  salga  A  hacer  Qocfasnuertaa  y  destrón». 
Confio  en  Oíos  y  en  $n  apóstol  Santiago  que  lia  caído 
«o  ia  red  que  nos  tenia  tendida,  y  que  está  encerrado 
donde  pagará  la  erad  cwnicerfa  que  en  nos  tiene  he- 
día ;  mirad,  mis  soldados,  no  se  os  vaya,  detenadla,  no 
la  dcyeisbuir,  no  quede  lanza  ni  espada  quR  no  pruebe 
en  eUa  sus  aceros.  Socorred  por  Dios  u.  nuestra  luiscra- 
]»le  peiria,  que  la  tiene  desierta  7  aadada ;  vengad  la 
«ntn     ba  deauneto  dc.«Mdi«a  pedief,  bíjei» 
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amigos  y  parlcfllcc.  €aiilbd  CB  nedra  Ssñor,  coyas 
sagrados  ministros  sacrilegamente  ha  moerto,  qwos 

favoreceríi  para  que  rnstiíuei»!  tan  enormes  maldades, 
y  le  hagáis  ua  agradable  ¿acríGcio  de  ia  cabeza  deán 
tal  monstruo  bcníUe  y  fiero  tirano.»  Acabada  la  pláti- 
ca ,  luego  con  gran  brío  y  alegría  arremeUeroa  á  los 
enemigos;  hirieron  m  ellos  coa  tan  gran  denuedo,  fw 
sn  poosrananrcsiepnnier  nopenicn  uunneMowia 
desbarataron.  Los  prirnpros  huyeron  los  morcrí,  [«as- 
teltanos  resistieron  algún  tanto;  mas  como  se  viesaa 
perdidos  y  desamparados,  se  recogieron  coBdrafte 
Pedro  m  d  castillo  de  Monliel.  Murieron  muchoi  de 
los  moro^^  la  batalla,  muchos  mas  fueron  los  qne  pe- 
rederon  en  el  alcaucc ;  de  los  cristianos  no  rnurio  siua 
celo  Qo  cebellero.  Gaodse  esta  victoria  un  miércoles 
i 4  dia*!  d<?  mnrzo  del  afio  de  13G9.  Don  Knriqne,  tIíIo 
como  don  Pedro  se  encerró  en  la  villa,  á  la  bora  la  lii» 
cercerde  m  liorme,  pared  de  piedra  eeoe,  caB§ne 
vigilancia  porque  no  se  Ies  pudiese  escapar.  Coincnia- 
ron  los  cercados  á  padecer  falta  de  agua  y  de  trigo,  ca 
io  poco  que  tenian  les  dañó  de  industria ,  i  kqna  pa- 
rece, algM soldado  de  los  de  dentro,  deseosode  qoe  la 
acabase  presto  el  cero.  Don  Pedro,  entendido  el  pell- 
ín en  que  estaba ,  pensó  cómo  podría  huirse  del  cisti' 
lio  mea  i  8tt  aalvo.  Bdltteic  eco  él  un  «aballero  qos  Is 
era  muy  leal,  natura!  d»?  Trt<;tnmar3,  decíase MenR(W 
dríguez  de  Sanabria;  por  medio  desle  hixo  i  Beltnn 
Qaquio  una  gran  proaeaa  de  dlüM  y  caililoe  y  ds  áih 
cientas  mil  doblas  castellanas,  á  tal  que  dejadoidoo 
Enrique  le  favoreciese  y  le  pusiese  en  salvo.  Extrañó 
tüiú  Beltran ;  decía  que  si  tal  consiuliose,  incarríriaen 
perpetua  inbmia  de  fementido  y  traidor;  mas  na» 
todavía  Hen  Rodrigue;^  le  instase ,  pidióle  tiempo  para 
pensar  en  tan  grande  becbo.  Ctunumcado  d  negocia 
aceretanieiite  eco  lee  enlgoe  de  ^ufatt  mes  se  fiaba,  li 
aconsejaron  que  contase  á  don  Enrique  todo  !o  qu<  *ii 
esto  caso  pasaba;  tomó  sn  conciyo.  Don  Enrique  ia 
agradeció  modic  ao  flddidad ,  y  eco  graodes  pnoMM 
le  persuadió  á  que  con  trato  doble  hiciese  veoír  i  dos 
Pedro  á  su  posada ,  y  le  prometiese  linria  lo  que  deiei' 
ba.  CoQcertarOQ  la  noche;  sulió  don  Pedro  de  MoQtiel 
aroiBdoeolircao  cabdio  con  algunos  caballeros  qoali 
acoropansbnn ,  entró  en  la  estancia  de  fiel tran  Claqaía 
con  mas  miedo  que  esperauta  de  buen  suceso.  El  race* 
lo  y  temor  que  tenb  diccB  ce  le  enmcDlA  «n  UUm 
que  leyó  poco  antes,  escrito  en  la  pared  de    torrr  ie\ 
homenaje  del  castillo  de  Mentid,  que  conleniaeiUS 
palabras :  oEsta  es  la  torre  de  la  Estrella.»  Ca dKW 
astrólogos  le  pronosticaran  que  moriría  en  una  torre 
destc  nombre.  Ya  sobemos  cuan  prande  vanidad  ses  la 
destos  adevinos,  y  como  después  de  acoulecidaslasco- 
aac  se  eueiaa  fiojír  caoiejantes  consejai.  Loque  sa  ia> 
fiere  que  le  pasó  con  un  judío  médico  ps  cosíi  ma*  -íe 
notar.  Fué  asi,  que  por  la  (¡gura  de  su  nacimiento  ie  tía- 
bia  dicho  qm  ateaonria  Doetos  rdnos  y  que  seria  noy 
dichoso.  Después  cuando  estuvo  en  lo  mus  á;pero  io 
sus  trabajos,  dijolc  :  Cuán  mal  acertastes  en  vuestros 
pronósticos.  Respondió  el  astrólogo :  Aunque  mas  lie» 
lo  caiga  del  cielo,  de  necesidad  el  que  está  en  el  baño  lia 
de  sudar.  Dió  por  estas  palabras  á  entender  que  ia  »«- 
luntad  y  acci<Mies  de  los  hombres  son  mas  poderosas 
que  las  iacUnadcaes  de  hs  catrellai.  Bntrado  poei  dsa 
fedHMn  b  tiende  de  des  Bdlnn»  d^  que  |a  «■ 
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tfMipoq;a9  so  faeseo.  Eo  esto  entró  don  Eiirique  ar- 
Mdo;e«iM«l6idoa  Mn»,  ta  IwnmM,  Mam»  un 

poco  sin  Iiablar  como  esp>antado;  I3  prandtin  del  he- 
«bo  1«  tenia  alterado  y  suspeoso,  ó  no  le  cooocia  por 
loi  moclios  afios  que  no  se  vieran.  No  es  menos  sino  que 
Its  que  se  bailaron  presentes  entre  fniedo  y  esperanza 
Taciialian.  Vn  oahaüero  francés  dijo  á  don  Enrique  se- 
ialando  coa  la  mano  6  don  Pedro :  Uirad  que  ese  et 
wumtn  MMrifo.  Don  Hdn  toa  «qnalhi  mtnnl  f»- 
rociciad  que  tenia,  respondió  dos  veces:  Yo  soy,  yo 
ioy.  Entonces  don  Enrique  sacó  so  dag»  y  dióle  una 
iMtiAtOM  eBi  «D«l  rostm.  Vlntaron  taago  i  los  bm- 
los,  cayeron  ambos  en  el  suelo ;  dicen  que  don  Enrique 
delwjo,  y  que  con  nyuda  de  Belírsn  ,  qoe  les  did  vuelta 
y  lü  puso  encima ,  le  pudú  Ijenr  de  muciias  puFialadu!;, 
con  que  le  acabó  de  halar;  cosa  qua  iMna  flrima.  Un 
Rey,  hijo  y  nÍRto  de  reye?,  revolcado  en  <?u  sangre  der- 
rengada por  ia  mano  de  un  su  itermano  bastardo.  { Ex- 
traía kataltal  A  la  venM  «uya  «ida  fué  laa  dáilosa 
para  España,  gu  muerle  le  fué  saludable;  y  en  ella  so 
ecba  bien  de  ver  que  no  hay  ejércitos,  poder,  reinos  ni 
riquesas  que  basten  ¿  tener  seguro  á  un  hombre  que 
fita  «al  é  iMalentemeote.  PM  esteunaitnaoiiani^ 
fio  para  qtic  en  los  siglos  reñideros  tuviesen  que  con- 
siderar ,  se  admirasen  y  temiesen  y  supieseo  también 
^laaiiiaMtdasdokMprfiialpatlaaeasl^a  Dios,  na 
solamente  con  el  odio  y  mala  voluotnd  con  qnn  micn- 
tns  YÍVBO  son  abotTocidos ,  ni  solo  con  la  muerte ,  sino 
can  la  memoria  4»  laa  Malorias,  en  que  aoti  etemane»» 

te  afrentailos  y  aborrecidos  prir  todos  ríqucllos  que  laS 
leen,  y  SUS  almas  sin  descanso  serán  para  siempre  otor- 
mentadaa.  Fronrte,  historiador  francés  de&te  tiempo, 
dice  que  don  Enrique  al  entrar  da  aqoal  apofonía 
¿Dónde  eslá  el  liidepufa  judío  que  fie  Mama  rey  de 
Castilla?  Y  que  dou  Pedro  respondió  :  Tú  eres  el  bi- 
depQU ,  que  yo  hijo  soy  del  rey  dan  álofwo.  MwM  don 
Pedro  pn  23  diasdel  mes  de  mnr7o,  en  la  flor  de  su 
edad ,  de  treinta  y  cuatro  aúos  y  siete  meses;  reinó  diez 
juamntAm  wmm  tm  diia.  Vfsé  rtavadoan  onerpo  sin 
ninguna  pompa  funeral  á  lavillade  Alcocer,  do  le  de- 
positaron en  la  iglesia  de  Santiago.  Después  en  tiempo 
dtí  rey  don  Juan  el  Segundo  le  trasladaron  por  su  man- 
dado al  monasterio  de  las  monjas  de  Saoto  Domingo  el 
Real  de  Madrid,  de  la  órden  délos  Predica  dore';.  Pren- 
dieron después  de  muerto  el  rey  don  Pedro  á  don  Fer- 
niBdo  de  Castro,  Diego  Gooialez  da  Oviedo,  14jo  del 
maestre  de  Alríntarn ,  y  Men  Rodripfjez  de  Saoabria, 
qiM  salieron  con  él  de  la  villa  para  teneile  compañía. 
Biton  tiémpoa  tan  ealanritosos  y  revoelb»  no  dejaron 
de  tener  algunos  hombres  señalados  en  virtud  y  letras; 
nnodestos  fué  don  Martin  Martines  de  Calahorra',  ca- 
nónigo de  Toledo  y  arcediano  de  Calatrava,  dignidad 
éñ  k  MUila  Iglesia  de  Toledo ,  que  está  enlerrado  en  ia 
capilla  de  los  Reyes  Viejos  de  aquella  iple<^!?i  con  un  le- 
traro  w  su  sepulcro  que  dice,  como  por  honra  de  la 
annddttd  y  ffuidaia  da  la  Iglaaia  da  Toledo  no  quiso 
aceptar  el  obispado  de  Calatiorra  para  el  cual  faé  elegi- 
do en  concordé  de  todos  los  votos  dol  cabildo  de  aque- 
lla iglesia. 

CAPITULO  XIV. 
Qi8  lea  Eirifse  so  apoderé  ie  CssUtla. 
Gott  la  OHurte  del  rey  don  Pedro  enríquecienni  noot 
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y  empobrecieron  otros ;  tal  es  la  usanza  de  la  guerra, 
y  maa  dé  la  civil.  Todtt  ha  coaaien  un  memenlo  se 

trocaron  en  favor  del  vencedor ,  diósc  á  la  hora  llon» 
tiel.  Llegada  ta  nueva  de  lo  sucedido  á  Toledo,  tuvieron 
gran  temor  los  vecinos  de  aquella  ciudad.  Padecían  á 
ta  iaion  necesidad  de  basUmentoa.  ácordaron  de  ba> 
cer  sus  pleitesías  con  los  de  don  Enrique,  que  ios  tnnian 
cercados.  Editregárooles  la  ciudad,  y  todos  se  jpusieron 
en  la  maread  del  mevo  Rey,  puea  000  la  mnarte  de  don 
Pedro  se  entendía  quedaban  libres  del  homenaje  y  ü" 
delidad  que  le  prometieron.  Entre  los  principes  ei- 
tranjerot  le  levantd  naa  nueva  eonlMaaoiire  quién 
tenia  mejor  derecho  á  los  reinos  de  Castilla.  Conveniau 
\oño9  en  que  Enrique  no  tenia  acción  á  ellos  por  el  de- 
íecto  de  su  nacimiento.  Demás  doslo,  cada  uno  pensaba 
quedarse  en  esuw  revueltas  con  lo  que  mas  pudiese 
apnnnr;  quedesta  suerte  se  suelen  adquirir  nuevn<;  rei- 
nos y  aumentarse  los  antiguos.  El  rey  de  Navarra ,  ser 
gun  poco  ind^ioaa,  le  apoderara  de  madiM  y  bue- 
nos pueblos  de  Costilla.  Al  rey  de  Aragón  por  traición 
de  los  alcaides  se  le  cuircgaroo  Molina,  Cañete  y  Uct 
quena.  Bl  rey  de  Portugal  pralendia  toda  la  liereDcia  y 
ncesion,  y  se  intitulaba  rey  de  Castilfo  y  de  Luun  por 
ser  sin  rontradicion  olpufia  bisnieto  del  rey  dun  San- 
cho, nielo  de  doíiu  Beatriz,  &u  liija.  Tenianse  ya  por  él 
OÍndad4kedri0a*Aleáatan  y  ta  dudad  deTuy  en  Gali- 
cia. Kt  rev  de  Granada  tramaba  nuevas  esperanzas  re- 
celoso por  la  constante  amistad  que  guardó  ádoo  Pe- 
dro. La  mayor  tempestad  de  svwra  que  ae  temia  era 
deloglalerrayGuíeua,  á  ratina  quo  dou  Juan,  duque  de 
Aleocastre,  liermaoo  del  principe  de  Gales,  se  casara  . 
con  doña  Costana ,  hija  del  rey  don  Pedro ,  y  el  Conde 
eanlidMiganse,  hermano  también  del  mismo  Príncipe, 
tenia  por  mujer  d  doña  l-/ihe| ,  hija  menor  del  mismo, 
habidas  ambas  en  dona  María  de  Padilla.  Desla  suerte 
Mro  él  nabübimo  reino  de  OMtflta  se  temían  ditoor» 
dias  civiles,  y  de  fuera  fe  amenazaban  grandr"?  movi- 
mientos y  asonadas  nuevas  de  guerras.  El  reiiietlio  que 
estoé  temen»  tenían  era  con  prasten  ganar  laa  vo- 
luntades de  las  ciudades  y  gran  «Ies  del  reino.  Comodón 
Enrique  fuese  sagaz  y  entendiese  que  era  esto  lo  que 
le  cumplía,  luego  que  puso  cobro  en  Montiel,  se  partió 
sin  detenerse  á  Sevilla  ,  do  fué  rocebido  con  gran 
triunfo  y  alegría. Todas  las  ciudades  y  villas  del  Anda- 
lucía vinieron  luego  á  dalle  la  obediencia,  excepto  la 
vUla  de  Carmena  en  que  don  Pedro  défó  ana  liijos  y  te- 
soros, y  por  f,'unrda  al  capitán  Martin  López  ác  Cór- 
doba, maestre  que  se  llamaba  de  Calatrava,  que  todavía 
hacia  las  partea  dé  don  Pedro,  aunque  muertOt  fin  loa 
dias  que  el  rey  don  Enrique  estuvo  en  Sevilla ,  por  no 
tener  á  un  tiempo  guerra  con  tantos  enemigos,  pidió 
treguas  al  rey  moro  de  Granada ,  no  sin  diminución  y 
neladeta  ma|flatad  real;  mas  la  necesidad  que  tenia 
de  asegurar  y  c^nnrmsr  el  nuevo  reinado  le  compelió  i. 
que  disimulase  con  lo  que  era  autoridad  y  pundonor. 
Neaeeoneinyddeaia  vea  nada  con  el  lloro;  por  este, 
puesto  buen  cobro  en  las  fronteras  y  asentadas  las  co- 
sas del  Andalucía ,  el  nuevo  Rey  volvió  i  Toledo  por 
t^r  aviso  que  de  Búrgos  eran  allí  llegados  ta  IMna,  an 
mujer,  y  el  Infante,  anhQo*  Sn  esta  ciudad  se  buscó 
trflíade  allegar  dineros  para  pagar  el  «neldo  que  se  de- 
lua  á  los  soldados  extraños,  y  lo  que  se  prometió  é  Bel- 

im  Ctaqoitt  en  Montiel  por  d  tawn  lariicio  910  blM 
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cnajodtr  á  matar  al  eoemigo.  JuuLóse  lo  que  mu  se 
fol»  M  tesoro  del  Rey  y  de  lot  oageJw  4tlH 
rentas  reales.  Todo  era  muy  poco  para  hartar  !a  cf^ 
4idt  de  loe  soldados  y  capitanes  extraños ,  que  decían 
f&Ukmamrt»  y    atabrtiii  tavferaii  «I  nk»  «« so 

mano  y  se  le  dieron  á  don  Enrique,  pnlnhra?  al  llcj 
afrentosas  y  para  el  reino  soberbias;  la  dointra  del 
veinar  hacia  que  todo  se  Ilefase  fácilmeate.  Pirt  pro- 
«MT  «o  «la  necesidad  hito  el  Rey  labrar  dos  géneros 
denoneda,  heja  de  ley  y  mala  ,  llamada  cruzados  h 
VM»  y  k  otra  reales,  traía  con  que  de  presente  se  sacó 
Snódt  ialMit,yconquesatierMdela|irleto  eo  que 

estsbnn ;  pero  fara  lo  do  Si-lefante  muy  perniciosa  y 
malaj  porque  i  esta  causa  los  precios  de  las  cosas  su- 
bteroBáCüUldadesnroyeieesIm.  Deiti  «añera  casi 
liempre  las  trar-as  qno  stí  buíican  para  síicar  dineros  del 
pueblo,  puesto  que  ea  los  principios  parezcan  acertadas, 
al  cabo  vienen  i  ser  dañosas,  y  con  ellas  quedan  las 
pruTiocias  destruidas  y  pobres,  l^idii  «Ms  diCcuI- 
lades TeDcia  la  afabilitlad,  binndwra  y  «lOBfe  condición 
de  don  Enrique,  sus  buenas  y  loables  costumbres,  que 
por  «netoneia  to  BuBtlna  d  Gtballero;  ayndilMnle 
otrosí  á  qoe  !e  taviesen  re?peto  y  Hfirion  la  majcslod 
jbennosonde  sn rostro  blnnco  y  rubio,  ca  dado  que 
«ido paqwllaaslatara,  tenia  graadoaotofUady  gra- 
iredad  en  5.a  persona.  Eslas  buenas  parte?  da  qm  lana- 
turaleia  le  dotó,  la  bencTolencia  y  afición  que  por  citas 
el  pueblo  le  tenia  las  aumentaba  él  con  grandes  dádi- 
7  mercedes  que  bada.  Por  doado  entre  los  reyes 
de  Castilla  é\  solo  luw)  por  renombre  el  de  las  Merce- 
.  dM»  honroso  titulo  con  que  le  pagaron  loque  merecía 
la  libofalMsdyfriDqiMta  que  con  OMlMa  tMaba.  A  la 
wdad  foéle  nprr"!3rin  hacerlo  desta  manera  parn  ase- 
rrar mis  el  nuevo  reino  y  gratificar  con  estados  jri- 
4|aeatil«qM  Itaytidumiá  sanarlo  y  inriÉnni  n 
parte  en  los  peligros,  ocuion  de  que  en  Castilla  mu- 
chos nnevosmayorazgos  resultaron,  est«(ío^  yseñorfos. 
Avivábanse  en  este  tiempo  las  nuevas  de  ia  guerra  que 
teeiMi  en  las  (Ironteras  los  reyes  do  P«lngil  y  do  Ara- 
gón; proveyó  á  esto  prestamente  con  un  buen  f jércíto 
que  envió  i  la  Tronteni  de  Aragón,  cuyos  capitanes, 
I^GoHnlei  do  Mondoza,  Alvar  Garofi  de  Alboraoi, 
cobraroTi  á  Rcqtirnn,  erliarlos  dclla  los  soMadns  arago- 
neses. El  p<tf  su  persona  fué  4  Galicia,  ^  que  tenia  quo- 
qno  andibon  k»  portugueses  espsreidM  y  desmso- 
dados  y  con  gran  descuido;  y  que  por  ir  cargados  de 
lo  que  robaban  en  aquella  tierra  podrían  fácilmente  ser 
desbaratados.  Cercó  en  el  camino  á  Zamora,  y  sm  es- 
perar i  ganarii  entró  en  Portugal  por  aquella  parte  que 
está  entre  los  rios  Duero  y  Miño,  que  es  una  tierra  Tér- 
til  y  abundosa;  destruyó  y  corrió  los  campos  de  toda 
aquolliOorearca,q«Mnd  y  robd  nindno  «IIIm  y  aldeas, 
gnnóIesciudadesdeBragayBergaiKa.  Desla  manera, 

£uesto  grande  «panto  en  Im  portugueses  y  vengadas 
isdemmMy  oeadlaqao  tovieron  de  entrar  en  sn  reino, 
se  volvió  para  Castilla.  Hallóse  con  el  rey  don  BwiqMon 
effa  guerra  su  bormaoo  el  conde  don  Saiicbo  ,  ya  res- 
calado  por  mucliú  precio  de  la  prisión  en  que  estuvo 
en  poder  de  los  inglesM  dMpues  que  le  prendieron  en 
la  batalla  de  Najara.  El  rey  de  Poriu?al  no  se  ntrcvió  A 
pelear  con  don  Enrique,  aunque  antes  le  enviara  áde- 
eefler,  por  no  eel0  tan  podoroeo  como  él,  ni  eo  le  igua- 
labnenlacieBeiniBUiiarnienlaeipefienclaytHode  ¡ 
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las  cosas  de  la  guerra.  Valiú  á  los  portogottesUnaen 
que  don  Enrique  tuvo  do  loe  daños  y  letee  que  el  ny 
fifi  Gransíla  liaría  en  el  Andalucía,  jnnto  con  la  p*rdid» 
de  la  ciudad  de  Algecira,  que  el  Moro  tomó  jiaidié 
por  aléñelo,  do  manera  lal,qooJanieeef«Mlifeii> 
firar.  Debiéralo  de  hacer  en  vwiganra  de  Im  noeins 
vidas  de  moros  que  aquella  ciudad  costara.  Demás 
évtín,  el  Rey  tenia  necesidad  do  volver  i  Castilla  pri 
proveer  todavía  de  díneroe  eoBfnipnger  l«  asIMa 
etirano*!  y  despacbar  á  Beltran,  qae  en  csla  saioo  tn 
solicitado  dei  rey  de  Aragón  para  que  pasase «Ctf- 
doña  i  castigar  le  ijnndesleaitad  del  ju«  da  AHniaa 
Mariano,  que  de  mirvn  sndaba  alzado  en  Hfpiel'a  i«!j  y 
tenia  genúlos  mucbos  pueblos,  y  se  enlendia  aspinba 
onceno  oenor  no  sooi  otn*  nann  envnnoei  ny  « 
Ampón  contra  él  á  don  Pedro  de  Luoa,  señor  de  Almo» 
nacir,  elcuai,  sin  embargo  que  tenia  parentesco  da  a&* 
nidad  eon  Mariano,  por  estar  cesado  con  doña  Etfit,  ps- 
rientn  soya,  Is  apretó  reciamente  en  toa  prinBÍfÍei,y 
puso  brevementaen  tanto  estrecho,  qn«  pornosestr»- 
ver  á  esperar  en  el  campo,  aunque  tenia  mayor  ejér- 
dto  qno  el  Aragonés* «  oneerró  dentro  toe  nnnedili 
ciudad  de  Oristan.  Túvole  don  Pedro  cercado  nracbiK 
días;  y  como  quier  que  por  tener  en  poco  al  eosflúga 
en  sus  rwlw  ÁliaM  la  guarda  y  vigilancia  qoe  piésli 
buena  disciplina  militar,  el  juez,  f¡ue  estaba'siempre 
alerta  y  esperaba  ta  ocasión  para  tiacer  un  ootiUe 
hecbo,  salió  repoitinamente  con  so  gonto  y  di6  tu 
de  rekelnaobra  anaenonigoo  y  coa  tnn  grania 
teta,  qoe  primero  vieron  ganados  sus  reales ,  pró«y 
nmertossus  compañeros  que  supiesen  qué  en  lo  ^ 
fonlo  aobm  oHaa.  Finalmeote,  fué  desbaniedo leésil 
ejército  y  muprto  el  peñera!  don  Pedro  de  Luna  t  roo 
él  en  liermano  don  Filipe.  Pasados  algunos  dias,  Brao- 
ealeon  Ooiie,  qno  en  estas  rowolneienneaeiinle  li  fU' 
cialidad  del  señor  de  Arbórea ,  quier  por  algoo  desabri- 
mienio  que  con  él  tuvo ,  quier  oon  esperanza  de 
yür  remuneración,  se  reconcilió  con  el  Rey,  coa  que 
alcanxó.nosolamentepenlondoloadelitosqueteoiaco' 
metidos,  sino  también  favores  y  mercedes.  Poco  tiempo 
después  el  juez  de  ArborM  forsó  i  la  ciudad  de  Sseer, 
que  «la  nns  principal  do  Cerdeña,  á  que  se  le  rindiese, 
con  que  sepí'rdii'»  tanto  como  fué  de  pro  veclio  reducirse 
al  servicio  del  rey  de  Aragón  un  señor  tan  poderoso  é 
importante  cono  ora  Brenoeloon.  Atnvo  eatseMi 
esta  isla  i  pique  de  perderse ;  para  entretenerla  la  r*- 
jor  que  ser  pudiese  mientras  el  Rey  iba  á  socorrerla 
envió  alU  por  capitán  general  á  don  BorengoelOMna, 
conde  de  Quirra;  fuera  desto,con  grand«  praoMSl 
solicitó  á  Bettran  Claquin quisiese  pawr  en  Cerdeia  y 
tomar  á  su  cargo  aquella  guerra.  Era.  muy  hoonw 
para  él  que  loe  iNrlnc¡p«  do  aqnel  tienpotolMCtaii' 
ñor  de  la  pax  y  de  la  guerra,  y  que  tenia  en  m  mano  ei 
dar  y  quitar  reinos.  Estaba  pan  conceder  con  ikis  ras* 
gos  del  ray  de  Aragón,  enando  otn  guerra  awsisifiv 
tanteque  en  aquella  coyuntun  se  Icvacitó  eoFraom 
se  lo  estorbó  y  llevó  i  su  tiem.  Los  pueblos  del  du- 
cado lie  Guiena  se  bailaban  muy  fitsUdiados  y  queráis 
sos  del  gobierno  do  los  ingleses,  que  les  echaron  un 
intolerable  pecho  que  se  cobraba  de  cada  una  de  la 
familias ;  esto  pan  restaurar  los  excesivos  gastos  qa« 
el  rey  Bdnarao  Irfclen  en  la  Moda  de  sn  bijo  d 
prindpi  da  Gala  en  Bqioiin  eoMdo  Nilittqé  «  « 
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reino  de  Castilla  ¡í  <lon  Pedro.  Lleviron  muy  mat  esla 
cargt  iMgoieiMses,  y  lameotalMQl«opresioB7S«nr(- 
dumbro;  rnaí  Ies  faltuba  cnhm  que  los  favorecicss  y 
acaudiüftse  que  do  gana  de  rebeiarM.  íio  Uoiao  otro 
príodpe  mts  á  propósito  á  qai«ii  m  «¡tragar  que  el 
rey  do  Fraocia;  avísAronle  (lo  su  delermliucion,  y  su- 
plicároole  tuviese  lástima  de  aquel  noble  estaib,  que 
en  otro  tiempo  fuá  de  su  corooa,  y  al  presente  le  tenían 
tiranizado  y  en  to podar  na  aiÍMmmMB¡^  9tf 
rertij  al  Francés  que  era  esta  buena  ocasión  para  pa- 
garse délo  que  los  inglesee  liiómn  en  la  batalla  de 
PMieri.  IHir«il«botgtf  eM  It  «Dtejida,y  toa«iiiii6  y 
confirmó  en  su  propósile;  rromctit^le?  de  encarcarserlí^ 
au  defensa;  que  les  eibortaba  no  dudasen  de  ecbar  de 
fli  tiem  los  pMídto  dt  I(M  ini^eaaa,  qiw  él  Im  «cop» 
iwia  con  un  buen  ejército.  Animáronse  con  esto  los 
guieneses.  Los  primeros  que  arbolarnn  banderas  y  to- 
maron cajas  pur  Fraticia  fueron  los  üe  Caliors.  E\  Uey, 
visto  que  yitsUbtrampida  la  guerra  yque  para  em- 
presa de  tan  eran  riespo  é  importancia  le  faltaba  un 
prudente  y  eipehmenUdo  capitán  de  quien  se  pudiese 
Hir,  inigó  que  Bellrtn  Claqoin  en  «I  mqor ilo  los  que 
podia  e>cof:er  y  el  que  con  mas  amor  y  lealtad  le  ser- 
Tiria.  Con  este  acuerdo  le  envió  á  iiamar  á  España;  jun- 
tamente rogó  al  rey  de  Navarra  le  fuese  á  ayudar  en 
eeta  guerra.  Determinóse  el  Navanodi  pasará  Francia, 
dado  que  i  la  sazón  tenia  en  Aragón  á  Juan  Cnizate, 
deán  de  Tudaia,  para  que  traíase  de  coníederaile  coa 
•quei  R^.  Dejó  en  NtTam  por  gobenadoni  del  reino 
ó  la  reina  ñnhn  Jnrinn,  su  mujer;  y  partido  de  España, 
se  quedó  en  Cliireburg ,  una  villa  fuerte  de  su  esladq, 
^efláooNomiaodfi.  NoMtlrovIdá  fieneiMray 
de  Francia  por  las  antir'uas  contiendas  que  entre  sí  tu- 
TÍeran.  Demás  desto,  como  hombre  astuto,  quería  desde 
olli  estarse  á  la  mira  sin  arriscarse  en  nada,  propio  de 
gente  dotilada,  y  visto  en  quó  pafabanaslai  ooiiínieQ- 
tos,  deepuM  inclinarse  á  aqtiplla  parte  de  que  con  me- 
nos costa  y  peligro  pudiese  sacar  mayor  ganancia  é  in- 
loféa.  Pnwtiraba  el  rey  de  Pmeto  aiMoair  y  sosegar 
la  feroz  é  inquieta  condición  del  Navarro,  por  sober 
que  muchas  veces  de  pequeñas  ocasionos  suelen  resul- 
larf rroparablaa  daños  y  madamaa  notablee  da  ninos. 
Envióte  con  este  fín  una  amigable  embajada  con  ciertos 
caballeros  principales  de  su  corte.  Poco  ^  hacia  por 
medio  do  los  embajadores;  acordaron  de  hablarse  en 
Vernon,  que  60  mu  tillt  asentada  en  la  pribera  del  rio 
Seina  ó  Secuana  en  los  confines  de  !ns  estados  de  am- 
Jm»  reyes.  Coacertaron  en  aquellas  vistas  que  el  rey  de 
llovorra  deJaie  al  de  Franela  ha  vlliMdo  Haote  y  Meu- 
lench  y  el  rondado  de  Longavilla,  que  eran  los  ¡>uí'bIos 
oobre  que  teoiau  diíerencia,  y  que  el  rey  de  Francia 
diaoo  on  raeompaaMialNafaiTO  la  baronía  y  aaUtorlo  de 
Mompeller  ;  empero  estas  vistas  y  conciertos  se  hicieron 
mps  adelante  de  donde  aliora  !)e<*a  nuestra  bistoria, 
que  fué  en  el  año  de  i37¿.  Volvamos  á  lo  que  se  queda 
ntrto  y  lo  qua  písate  onGoüilla. 

CAPITULO  XV. 

Cómo  murió  don  Tello. 

Muy  alegre  se  hallaba  don  Enrique  con  la  victoria 
que  aicaaió  do  w  anomigo ;  su  íama  se  ettendia  y  to- 
IoIni  porlodafiiiropi  como  ddqae  findm  en  tígán. 
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uu  nuevo  y  poderoso  reino,  bien  qne  por  estar  rodea- 
do de  tantos  enemigoa  no  delate  do aermlaalado  do 

varios  y  enojosas  pensamientos.  Pepre^cntábasele  que 
muchas  veces  un  pequeño  yerro  suele  estragar  y  ser 
oenionqoo  ao  pienknpodaroaoa  oiltdea.  Todoa  los 
buenos  en  Castilla  le  querían  bien  y  se  agradaban  de  su 
señorío;  no  era  posible  tenellos  á  todos  contentos ,  for- 
xosamenle  los  que  tenian  recebidas  algunas  mercedes 
de  don  Pedro,  ó  por  su  muerte  perdieron  st»  comodi- 
dades é  intereses,  defendían  la<í  partes  del  muerto  y 
les  pesaba  del  buen  suceso  de  don  Enrique.  Los  por- 
tugiMioataolatt  en  este  tiaiopo  en  Chidad-Bodrigo  traa 
buena  pnarnicion  de  bombre?  de  armas,  dendehaciatt 
grandi»  daños  en  las  tierras  de  Castilla,  corrían  loo 
campos,  robaban  yqoeitiaboii  las  aldeas,  con  qno  los 
labradores ,  como  mas  sujetos  á  semejantes  daños,  eran 
malamente  molestados.  Para  remedio  destos  males  y 
reducir  á  su  servicio  esta  ciudad,  que  es  de  las  mas 
principales  de  aquella  comorca ,  el  Rey  con  toda  stt 
hueste  !a  cercó  en  e!  prinripio  del  año  de  t370.  Pen- 
saba hallaliadesapercebida  y  iMcer  que  por  fuerza  ó  do 
grado  aolaontrtipMn;  telMaeoatodoongdMo,ladao 
dad  bien  prevenida ,  y  se  la  defi^pálcran  vnlerosaraenle 
los  portu^NS» ,  por  donde  el  cerco  duró  mas  tianpo 
de  lo  qoo  d  Roy  tenia  imaginado.  Laasperstadooqinl 
invierno  fué  grande,  no  pudo  por  ende  el  ejército  es* 
Iflr  mas  en  camr>nñn ,  y  fué  forzoso  levantar  el  cerco  <^ 
irse  á  Medina  del  Campo á  esperar  el  buen  üempo.  Tu- 
vo Cortes  en  aqnolla  vÍINl  Lo  principa]  qoo  delItB  ro* 
=;Tíltó  fué  un  grvr,  socorro  v  servido  de  dineros  que  los 
procuradores  de  las  ciudades  le  biciercm  para  que  aca- 
tase de  allanar  el  rrfno,  por  ser  ya  ooosonrfdo  lo  qa» 
montaron  los  intereses  que  se  sacaron  de  la?  monedas 
de  cruzados  y  reales  que  el  año  pasado  se  acuñaron 
y  arrendaron,  gastados  en  pagar  sueldos  y  prem^r  ca- 
pitanes y  en  satisfacer  sn  dmiaiiada  codicia.  Debían- 
sele  á  Beltran  Claquin  ciento  y  veinte  mil  doblas  que  to 
prometió  don  Bnríque  porque  le  entregase  en  Montiel 
al  rey  don  Pedro,  que  para  on  aqnellafln  faénm 
prnndisima  eantla.  Diiile  enn-erio  de  las  setenta  mil 
á  don  Jaime,  hijo  del  rey  de  Mallorca  y  rey  de  Nápolef, 
que  ora  ol  rosoaloqno  laRelna,  sn  mujer,  señora  riquí- 
sima, tenia  prometido.  Lo  demás  se  le  dió  en  orr>  de 
contado ,  y  uMra  de  su?  pasas  le  hizo  el  Rey  merced  de 
la  ciudad  de  Soria  y  de  íúí  víIIíis  de  Almazan,  Atlenza, 
Montagudo,  Molina  J  Serón.  Con  estas  riquezas  y  gran* 
de  estado  que  por  su  valor  adquirió,  ganoda  ultra  des- 
to  una  fama  y  gloría  inmortal ,  se  volvió  á  nuevas  es- 
peranzas qoo  se  lo  repraaontiAan  en  Franela.  MaureQo 
Fienno  ,  que  era  condestable  de  Francia,  bi7.n dejación 
del  cargo,  con  que  el  Rey  le  proveyó  ¿  don  Beltran;  él 
eonsn  valorraprlnió  los  uriso  de  les  Inglesas qoeabri* 
saban  todo  aquel  reino,  y  alcanzó  dellos  grandes  vic- 
torias ,  unas  con  esfuerzo,  y  otras  con  industria  y  arte, 
con  que  restituyó  ásu  gen  le  ia  lionra  y  gloria  militar 
pefdMa  de  tantos  años  atrás.  En  el  mes  de  jnBo  desto 
ario  se  concordaron  en  Torlnsa  ios  aragoneses  y  navar- 
ros y  se  aliaroo;  la  voz  era  favorecerse  los  unos  á  los 
etroo eonln  sos  ensnlgos,  en  nolldad do  snrdad  no 
era  otra  co^a  sinn  juntar  sus  fuerzas  para  hacer  guerra 
á  don  Enrique.  Fueron  entonces  restituidas  por  la  rei- 
na de  Navarra  al  rey  de  Aragón  las  filias  dnSlhltlarra 
y  IftAcal ,  qno  inl^namanto  snn  do  iqaslniiioi  lií- 
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derofl  Mte  tcaerd«  eos  lof  mgWMses  don  Bernardo 
i  Lili.iiit,  obispodenynploiia,  7JuanCniiate,detQd« 
Tudela ,  á  quien  el  rey  Cários  da  Navarra  al  tiempo  de 
su  partida  dejó  por  coosejeros  y  coadjutores  do  la  R¿1- 
na  para  la  gobenMcbo  dtl  raioo.  EuCasUOtooinalta- 
ba  el  Rey  á  cuál  parte  seria  raejor  acudir  primero;  re 
•otvi^  ea  enviar  á  Galicia  á  Pedro  Manrique ,  adeiao- 
Mlo  dt  Gntilli ,  7  i  Pero  Roii  SantMBlQ ,  adeltnlad» 
4le  Galicia,  que  ílevaroo  algunas  compañías  de  lioin- 
bres  de  armasy  otras  de  inftinteíia  para  dpfender aque- 
lla comarca  úc  los  portugiieses,  quu  se  apoderaran  do 
las  ciudades  de  Composiella,  Tuy  y  del  puerto  de  la 
Comño.  Envió  asiiuismrí  á  mandará  hermano  don 
Tello  que  él  por  su  parte  íues«  á  la  defensa  de  aquella 
profiiidi.  Despachad!  ttlos  Meorrai  pm  Galieit  j 
despeJiJas  las  Cortes,  partióse  lüí^go  á Sevilla  con  la 
fuerza  de  su  ejórcilo.  A  ia  verdad  en  el  Andalucía  era  I* 
mayor  neMitdad  que  se  tenia  de  su  persona,  por  tai 
guem  que  en  ella  liacian  los  moros  y  estar  todavía 
Carmona  rebelada  y  la  ormada  de  Portugal,  quo  por 
aquella  co&la  hacia  mucUo  daño  y  tenia  tomada  la  bo- 
éidil  rio  Guadalquivir.  Fueron  «liata  coyuntura  muy 
ú  propósito  las  íref^ua?;  qw  !n<5  maestres  de  Santiago  v 
Caiatrava  asentaron  coa  el  rey  de  Granadai  recibió 
|{iincoalait»  el  rey  don  Enrique  coa  oMi  oneva,  por- 
que si  en  un  mismo  tiempo  fuera  acometido  de  tantos 
enemigos,  parece  que  no  tuviera  bastantes  fuerzas  pa- 
ra podellos  resistir  á  todos ,  dividido  su  ejército  en  lua- 
tas  partes.  Traían  los  portugnentonatt  011110118  diei  y 
seis  galeras  y  veinte  y  cuatro  naves;  roan<ió  el  fíry  en 
Sevilla  echar  veinte  galeras  al  agua,  que  no  se  puUicroo 
poMT  todo»  oa  órdoB  do  navegar  por  bllo  do  reoMty 
jarcias,  que  !os  tenían  dentro  de  Carmona  por  ór  ten 
del  rey  don  Pedro,  que  las  maadd  allí  guardar  para 
quHor  It  Mvogacioii  á  Sovillo ,  si  oe  intentaso  rebelir. 
Por  esto  Iiizo  venir  de  la  cosía  de  Vizcaya  otra  armada 
<ic  navios  y  galeras,  coa  que  los  castcllaiias  quedaron 
tanto  mas  poderosos  en  el  mar,  que  lus  poriugucse» 
BO  osaron  esperar  la  batalla;  antes  perdidas  tres  gale- 
ras y  dos  navios  que  les  tomaron  los  contrarios,  se  vol- 
vieron desbaratados  á  Portugal.  A  este  tiempo  se  ha- 
Utbft  menoscabada  la  flota  portugnoio  4  oonsa  que 
•Igunasde  las  galeras  eran  idus  á  Barcelona  á  llevar  i 
4on  Martín,  obispo  de  Ebora,  y  4  don  Juan,  obispo  de 
fiilves ,  y  á  fray  Martin,  abod  del numulorio  4o  Alcoba- 
za,  y  ú  doa  Juan  Alfonso  Tello,  conde  de  Barcelos,que 
íbaií  por  embajadores  para  hacer  aliatira  con  el  rpy  de 
Aragón,  ikiediaule  la  diligencia  dcslos  ^relajos  y  del 
Conde,  seoonMonron  estos  reyes  contra  don  Enrique 
en  esta  forma:  que  e!  reino  de  Murcia  y  ciudad  de 
Coooca  y  todu  ka  villas  y  castillos  de  aquella  co* 
noreo  fiMMtt  port  ol  ref  do  Angón,  lo  don4t  do  Cas- 
tilla quedase  por  el  rey  de  Portugal  ,  como  señor  y  rey 
que  ya  se  iotitiilabtde  Castilla ;  item ,  que  para  mayor 
innoa  doila  avonondo  tomase  el  rey  de  Portugal  por 
mujer  á  la  infanta  doña  Leonor,  hija  del  rey  de  Aragón, 
con  cien  mil  florines  de  fJotí> ;  conciertos  que  no  tu- 
vieron electo  por  causa  que  el  rey  de  Portugal  se  em- 
bebeció en  otros  amores,  yoon  ooooid  do  coceólo  con 
doña  Leonor  Tcüez  de  Mcneses ,  liija  de  Alonso  Tello, 
bermano  del  conde  de  Barcelos.  Asimismo  el  rey  de 
Aragón  allqi4  on  lo  toeoolo  4  la  gncm  di  Gaitllla  por 
d  foiígro  00900  tañía  w  illa  da  GerM»  ^  k  traii 
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en  gran  cuidado.  Por  éstos  días  en  i5  del  mas  da  octo- 
bre  murió  en  Galitía  don  Tello ,  señor  de  ViiNja;  U 
hombre  de  buenas  costumbres  y  en  loda?  sus 
igual;  padeció  muchos  trabajos,  y  ai  catio  vino  i  a&ur 
d^vtüldo  eos  «1  Rey,  sa  bemaDO.  Dijoaoeolowvi 
h  sordn  que  un  miViico  de  don  Kriríque,  llamado  Mae!^ 
Ire  Romano,  le  diú  yerbas  con  que  iematój  mentira  que 
00  awyd  wriginHonte,  como  molo  acantoecr;  lo  dert» 
fué  que  murió  de  su  enfermedad.  Dió  el  Rey  al  ialiila 
don  Juan,  su  hijo ,  el  señorío  de  V)?csyay  de  Lara,  qoe 
eraUcsu  Lio  don  ieiio;  estados  que  iie<»deenloac«  Us- 
ía hoy  lian  quedado  iaeorpmvdos  en  la  eoreoarcal  de 
Castilla,  Enterraron  c!  cnerpr^e  lion  TcHa  en  cl  mo- 
nasterio de  San  Francisco  de  la  audad  de  Patencia;  d 
anttdrayabiaipilaaaa  lo  Uetcmn  con  grande  pomp 
yii4Hli4. 

CAPITULO  .XVI. 

De  Us  bodas  del  rey  de  Porta  cil. 

De graado importancifl  fueron  las  Irepriia?  i^mhn  i 
tiempo  iO  hicieron  cooei  rey  de  Granada ,  y  no  de  mb- 
noroMmanloochardo  ta  costa  ^Castilla  la  armadidi 
los  portugueses.  Loque  restaba  era  concluir  el  oercs 
de  Carmona,  que  no  solo  iraporUba  el  ganada  por  fas* 
cono  náor  do  nnt  lan  buena  vflio,  cilio  toadiieo  en4i 
mucha  considcrácion  ,  por  lo  que  locaba  á  todo  el  es- 
tado de  la  guerra,  quitar  aquella  guarida  á  todos  lot  di 
la  parcialidad  de  don  Pedro,  que  necesarlamentsm 
módica  y  loo  bmí  coldadta  fíaios  y  muy  ejercitados « 
las  armní.  Detprminó<!e  pues  el  rey  don  Eañqtx  de 
^har  á  una  parle  el  cuidiúlo  en  que  le  tenia  puesto  «»• 
la  «illa;  vonidataprinafcn del  Ao  da  1171 ,  ItaHicio 
todo  ";u  ejército  sobre  Carmona  y  la  s\Ü6.  Fué  e?!?  cir- 
co largo  y  diOcultoio,  y  pasaron  entre  los  cerctii»  j 
los  del  Rey  algaoos  lieobos  ootableo  en  faseondaniae»' 
caramuzas y  rebatos  que  tenlaa.  Losde  la  villa  peleabas 
con  grande  ánimo  y  valor,  y  muchas  veces  i  li  igad» 
cou  loü  que  la  tenían  cercada.  Tau  cuaíiados  y  con  tía 
poco  temor  de  sus  enemigos,  que  de  dia  ni  de  noel» 
oocerraban  las  puertas ,  ni  jamás  rehusaban  la  escara- 
muMi  si  los  del  Rey  la  quoriaa;  anteo  los  teaiao  tteah 
pro  alarla  con  «ot  oontimntt  stUdat.  Soe«MqaiBB 
dia  se  descuidaron  las  centinelas  por  ser  el  hilo  de  me- 
dio dia;  los  soldados  recogidos  en  sus  tiendas  f^ié 
excesivo  calor  que  hacia ;  advirtiéronlo  dcado  la  ana- 
lia  los  cercados ,  aolieroo  do  imfiroviso  de  la  villa,  «re* 

metieron  furiosamente,  í?aríaron  en  un  pimto  iMlriih 
cheas,  y  con  k  misma  presiezu  sia  deleaersc  corrie* 
ron  derechos  i  la  tienda  del  Rey  para  con  su  ouMrt« 
fenecer  ¡apucrra.  Dios  y  el  apóstol  Santiago  libraron* 
este  dia  al  iley  y  al  reino ,  que  estuvo  muy  cerca  de  la- 
ceder  un  gran  doaaolre,  si  algunca cabdlíni *  ^  d 
peligro,  tío  le  acorrieran  prestamente  y  acudienoi 
entretener  aquella  furia  ó  ímpetu  de  los  enemigos  fanU 
tanto  que  llegaron  mas  gente ,  con  cuya  ayuda  deqnes 
de  pelear  gran  nto  con  dios  dentro  de  los  reales,  lo» 
forzaron  á  que  se  retirasen  á  la  villa  tan  mal  paradoit 
que  no  se  fueron  ahü)audo  de  su  osadía.  El  Rey,  fUa  i 
quo  no podta  gcnar  por  fuerza  cate  villa,  mandóla  es- 
calar una  noche  con  qran  silencio.  Subieron  cuareata 
hombres  de  armas  y  ganaron  una  torre,  pero  coa»  ^ 
sintiCiatt  lia  canliaclia  jaianefau,  tocaran  íIímI' 
Altemiianiaioadn  la  «illa,  priran  por  pMr# 
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d«l  todo  era  entrada,  mas  vueltos  sobre  sí  y  cobrado  es- 
fuerzo, rebatieroa  ios  que  subieraaen  la  rauraüa.  Con 
dfruidapMi»  jfrimé»  lotqM tajaban  m  quebra- 
ron lfl<;  p<Ti3!as ,  con  grie*  qtipdarnn  dentro  de  la  Tilla 
pr«9<)»  los  roas  de  los  que  estaban  ea  ta  torre.  Venido 
d  capitán  Martin  Lopes  de  Córdoba ,  que  aqueRt  noche 
ro  se  fiallü  en  la  vüia,  sin  ninguna  misericordia  los 
Ijízo  matar.  El  Rey  recibió  desto  grande  enojo,  y  des- 
pués de  tomada  lá  villa,  vengó  sus  muertes  con  ia  de 
aquel  que  los  rnaadurt  matar.  Apretóse  pues  mas  de 
iUi  adelanto  el  cerco,  no  los  dejaban  pntrar  btistimen- 
tos.  El  capitán  Martin  López  de  Córdoba,  forzado  de  ia 
bmkra  yweceeMea»  w  HA  ñaúamáni  pwtido.  Sin 
embargo,  do  obstante  la  seguridad  que  fl  maestre  de 
Seatiego  le  di6 ,  i  quien  se  rindió ,  ie  mandé  ei  Rey  jus- 
tíeÍM>  en  SevfHi,  ftl  nipeto  del  eeguro  y  palabra,  á 
trueco  lia  vengar  el  enojo  y  pesar  que  le  liizo  en  mata- 
lie  sus  soldados.  Vinieron  á  poder  del  Key  los  tesoros  y 
bijos  inocentes  de  don  Pedro  para  que  pagnsen  con  per- 
petua prisioo  los  fraudes  desafueros  de  su  padre.  Coo- 
cluidfl  esta  p;uerrn,  el  rey  don  Enrique  hizo  que  lo«t  hue- 
sos de  su  padree!  rey  don  Alonso,  como  él  lo  dejara 
mandado  en  sn  testaiiMM»,  flM88B  tmtadadef  i  Cór- 
doba ú  la  capilfa  real  que  está  detrás  de!  aftar  mayor  de 
la  iglesia  catedral,  do  se  ven  dos  túmulos,  el  uno  del 
nfésm  AlBnso,y  elom  desQ padre «I  rerdmFtor- 
nando,  que  también  e^  en  eíla  sepultado;  aunque  son 
liuffliides  y  de  madera,  no  de  male  escultura  para  lo 
que  el  arte  alcanzaba  en  aquella  era.  A  la  sazón  que  el 
n|  don  Enrique  estaba  sobre  Carmena  tuvo  nuevas 
como  Pero  Fernandez  de  Velasco  le  ganó  la  ciudad  de 
Zamora  y  la  redigo  ¿su  servicio,  echados  della  los  por- 
ttigneses,  y  que  aw  «delanlidee  9tn  Manrique  y  Pe> 
ro  Ruiz  Sarmiento  tenían  sosegada  la  provincia  de  Ga- 
lleta, ca  vencieron  ea  una  batalla  ¿don  Femando  de 
OMiro,  qoe  era  el  principal  Ntordehanvoeltaide 
aquella  comarca ,  y  el  que  mas  se  señalaba  en  favor  de 
kñ  portugueses;  y  así,  perdida  la  batallo  ,  se  fu^  con 
ellos  á  PoitttgaUEn  un  cuerpo  mueliü  y  afeimnado  coa 
In^eiM  no  puede  residir  ánimo  valeroso  id  etfRnde, 
ni  se  puede  en  los  tales  bailar  la  fortaleza  que  es  nece- 
sario para  sufrir  las  adversidades,  yuebranlóse  mucho 
•I  cenwmdelfey  ém  Femando  de  Portogal  eon  loe 
malos  sucesos  qne  liemos  referido  tuvo  en  la  guerra  con 
don  Eoriquoi  asi  oyó  de  buena  gana  los  tratos  de  paz 
w  ^  de  parte  del  rey  de  CaatiUa  le  baUó  Atfonw  IP»- 
rez  de  Guzman,  alguacil  mayor  de  Sevilla,  por  cuya 
Iwena  industria  en  i."  de  marzo  so  coocluyeron  las  pa- 
cea  ea  Alcautio,  villa  de  Portugal,  con  estas  coudicio- 
nae:  que  el  rey  de  CasUUi  !•  iMÜtnyeso  los  pueblos 
que  durante  la  guerra  le  ganara;  que  la  infanta  doña 
Leonor ,  bija  del  rey  de  CastiIJa ,  casase  con  el  de  Por- 
lugil;  el  dele  ftieie  GiiM^Mrigo  y  Veleoeia  de  Al- 
cántara en  Eitrcmadiira,  y  Monrealen  Galicia.  Tuvo  el 
Portugués  gran  ocasión  de  ensanchar  su  reino»  mas  to- 
do lo  pervirtieron  les  encendidos  amorea  qoe  laiia  coa 
doña  Leonor  de  Meneses,como  desuso  se  dijo,  que 
pasaban  muy  adelante  y  estaban  muy  arrai^'sdos  por 
tener  ya  en  ella  una  luja,  que  se  llamaba  doim  üeairu. 
Biie  le  hizo  mudar  interno  y  no  efectuar  el  caaanieoto 
con  doña  Leonor ,  íafanta  de  Castilla.  Envió  é  su  padre  ' 
una  embajada  para  descuiparee  de  su  mudanza  y  pa»  j 
n  fu»  ktttngMWltt  villas  y cíudadet  qw  di  tao»  | 
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de  Castilla ,  en  sena!  que  quena  ser  m  omf^o.  Acepté 
don  Enrique  el  partido  y  excusas  de  aquel  Rey.  Eo  el 
entre  tanto  él  se  casó  públicamente  con  doña  Leonor 
deMencscs:  fueron  padrinos  don  Alfonso  Tello ,  eondef 
de  Barcales ,  y  su  hermana  doña  Maria,  tíos  de  la  novia, 
hernaaoide  «a  padre;  eaieniieiito  fnCriíi  y  cansa  de 
grandes  male?  y  guerras  que  por  <(j  ocai;ion  resultaron 
entre  Portugal  y  Castilla.  Antes  que  este  matrimonio 
se  efectuase,  como  entendiesen  los  ciudadanos  de  Lis- 
boa loque  el  Rey  querit hacer,  pesóles  mucho  dello,  y 
tomadas  las  armas,  fueron  con  gran  tropel  y  alboroto  al 
palacio  del  Rey.  Dabau  voces  y  decían  que  S4  pasase 
adelante  OMMijaiite  casamiento  seria  en  gran  meiioe* 
cabo  y  desautoridad  de  liTnajestad  de!  reino  de  Portu- 
gui ,  que  con  ¿1  se  ensuciaba  y  escurecia  la  esclarecida 
sangre  de  sus  reyes.  Mae  él  elietinede  inlaiedetlley  no 
quiso  oir  las  juslas  querellas  dn  los  suyos,  ní  temió  el 
peligro  en  que  se  metía ,  antes  se  salió  escoodidamente 
de  Lisboa ,  y  en  la  ciudad  de  Portu  pábficameate  cele- 
bró sus  bodas,  mudado  el  nombre  que  dofia  Leonor 
tenia  de  amipti  en  el  de  reina.  Dióle  un  gran  señorío 
de  pueblos  para  que  los  poseyese  por  suyos ,  y  rnandú  ú 
lee  aelena  y  oditlleros  qoe  se  hallaron  presentes  le 
besasen  h  mano  como  á  su  reina  y  señora.  Hiciéronlo 
todos  hasta  ios  mismos  hermanos  del  Fiey ,  excepto  don 
Donis,  el  cnal  daruMOte  dijo  no  lo  quería  hacer,  é»  « 
quoel  Rey  se  encolerizó  de  suerte,  que,  puerta  mano 
á  un  puñal ,  arremetió  á  él  pera  herille.  Libróle  por  en- 
tonces Dios;  auduvo  por  el  reino  escondido  hasta  quo 
ae  püóalaarvieio  y  ami^  dd  r«y  de  Castilla.  Desde 
entonces  la  nuera  Reina  comenzó  i  mandar  al  Rey  y 
al  reino,  que  no  parecía  sino  que  le  tenia  dados  hecbi-  * 
zos  yqirilidbIeM  enlMidiinleulo;  éBhenila  gobenia- 
dora ,  por  cuya  voluntid  todas  las  cosas  se  hacían.  Los 
caballeros  de  la  casa  de  los  Vázquez  de  Acuña  se  fue- 
ron desteiTidet  M  rahid  per  «iede  delli,  qne  ertáb* 
mal  con  ellos  por  la  memoria  de  su  primer  casamiento 
y  porque  ellos  fueron  los  autores  del  alboroto  de  Lis- 
boa. Por  el  contrario,  los  parientes  y  allegados  de  do- 
11b  Leonor  fueron  muy  fiivorectdos  del  liev ,  y  les  dió 
nuevos  estados  y  dignidades;  á  don  Juan  Tello,  primo 
lierniBQode  la  Reina,  hijo  del  conde  deBarcelos,  dió 
él  condado  de  Vlaiia;á  don  Lepe  IKas  de  Soso,  su  so- 
brino, hijo  de  su  hermana  doña  Blaría  Tone?:  de  Muñe- 
ses, el  maestnu^o  de  la  caballería  de  Cliristus;  a  oíros 
mnehoe  losdeadoe  hizo  otrai  nereedeo  muy  grandesv 
El  mas  privado  del  Rey  y  de  la  Reina  era  don  Jimn  Fer- 
nandez de  Andeiro,  gallego  de  nación,  que  eiutas 
guerras  pasadas  de  la  Coruüa,de  do  era  natural,  vi^ 
no  á  imir  al  Rey ,  y  por  esta  causa  ie  hizo  conde  de 
Oren.  Con  este  caballero  tenia  la  Reina  mucha  familia- 
ridad, y  estaba  muchas  veces  con  él  en  secreto  y  sia 
teaiiya,  deque  eomanmente  se  vino  A  tener  soapeeba 
que  pra  deshonesta  su  amistad ,  y  públicamente  ?e  decía 
que  los  hijos  que paria  la  Reina  no  eran  del  Rey,  sino 
deste  caMlIfln».  no  ee  aupo  tiesto  era  como  te  deda, 
que  muchas  veces  el  vulgo  con  sus  malicias  escurece  la 
verdad  ,  por  ser  los  hombres  inclinados  á  juzgarlo  peor 
eo  lus  cosas  dudosas,  eu  especial  cuando  se  atraviesan 
causas  de  envidia  y  odio.  Eo  el  fin  desto  aiíoel  Rey  don 
Enrique  tuvo  Cortes  en  Toro,  en  que  por  estar  ya  res- 
tituidos tos  pueblos  que  el  rey  de  Portugal  tenia  en 
OnUlia,  que  fuA  mn  de  htt  coits  CQD  ^  dt  M  IdM  A 
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iocfojos  mai odioso,  se  áecntó  qm  á  1a  priinavere se 


«ciodadcs  y  villas  que  las  revoluciones  pasaiiis  los  na- 
varros usurparoa  en  Castilla.  Al  anoiiispo  de  Toledo 
don  Gomes  Manrique  por  sus  BMMJMf  lenrieiM  di6  el 
Ral kviUade  Talavers.y  eo  trueque  i  lftRiÍM;flii|t 
era  aquella  villa ,  la  ciudad  de  Alearé?,  que  era  del  Ar- 
zobispo, el  cual  adquirió  tambieu  á  su  dignidad  la  villa 
Tipai.  Ordenóse  eo  estas  Cortes  que  los  judíos  y 
moro?  que  fiabiiaban  en  el  reino  mezclados  con  lo» 
crisliaoos,  que  era  una  mucbedumbregraiKUstma,  tni- 
jMMiciflrta  toBtl  eon  que  podieMOMr  eoMddoi.  Man- 
dóse también  bajar  el  valor  de  las  nioneJa?  de  cruza- 
dos y  reales,  que  d^iinos  se  acuüaroo  para  del  oprove- 
cliamiento  ó  interéa  que  se  sacase  dellas  pagar  los 
toldados  extraños.  No  pareció  que  era  bien  por  eotonoes 
consumiÜBs  por  estar  muy  gastado  el  tesoro  y  hacienda 
real.     e$las  mismas  Corles  quisiera  d  Rey  quü  s«  re- 
parlimB  Mire  los  señores  los  otros  pueblos  de  las  be- 
lietríasque  no  fueron  de  lactballeria  de  Saü  Dcrnardo. 
Decia  el  Re  j  que  esta  liceocm  que  teoiao  aquellos  pu»* 
Uoa  de  mudar  aé&ona  «n  da  nacha  Incanw— iaala 
y  causa  de  grandes  c?u  ándalos  y  revueltas.  Suplicáron- 
la algonoa  grandes  (uese  servido  de  no  kacer  novedad 
en  esta  caso  por  alganai  tttWHMi  que  la  reprasanlaron; 
á  la  verdad  lo  que  príncipalmenle  les  movia  no  era  el 
pro  común ,  siuo  su  particular  interés ;  así  se  quedare  n 
en  el  esudoque  antea.  Despedidas  las  Cortes,  el  rey 
dmEorique  envió  su  ejército  á  Navarra  como  en  ellas 
se  acordara.  Htzose  la  guerra  algunos  días  en  aquol  rei- 
no* Después  se  convino  con  la  Hciaa  goberuadura  que 
nqo^Hoa  puaUoa  sobre  que  era  la  diferencia  se  pusie- 
cea  en  secresto  y  Geldad  del  sumo  pontiíi  c  Gi  ego- 
rie  Xi ,  lemosio  de  nación,  que  fué  aa  el  priacipio  des- 
ta  ailo  elegido  por  papa  en  logar  de  as  aalaoaaor  (Jriia- 
no  V.  Este  ji  jjuL  Gregorio  ilustró  asaz  su  nombre  coij  la 
re^tucioQ  que  iiizo  de  la  Silla  Apostólica  4  su  antiguo 
fliienlo  de  la  dudad  de  Roma.  Entre  loacardenalea  que 
crió,  el  primero  fué  don  Pero  Gómez  Barroso,  arxobis- 
po  de  Sevilla,  que  falleció  el  cuarto  aiío  adelante  en  h 
ciudad  de  Aviñon.  Era  este  prelado  iialural  de  loiado, 
j  los  años  pasados  tuvo  el  obis^do  de  SigQeoar.  Dió 
asimismo  el  capelo  i  don  Pedro  de  Luns ,  aragonés, 
liombre  de  negocios,  y  que  con  sus  muchas  letras  coi- 
malia  la  nobleza  de  m  Hn^e.  Pfisoaeen  tos  condenes 
que  el  lepado  del  Papa ,  cuya  venida  de  cada  día  se  es- 
peraba» fuesejuez  de  todas  las  düerencias  y  pleitos  que 
tenían  Gislfllay  Navarra.  Tomó  esteepwbloa  en  ftddad 
uu  caballero  navarro ,  que  se  decia  Juau  Ramirez  de 
Arellano ,  muy  obligado  á  don  Enrique  por  la 
que  le  hlíodel  señorío  de  tos  Cameros  ea  remuuoruciou 
del  gran  servicio  con  que  le  obligó  coande  no  le  quiso 
enlregará  los  r<>yesde  Aragón  y  de  Novnrra  cnl^s  vis- 
tas de  Cncaslel  ú  de  Sos.  Hizo  este  caballtírojuramen- 
to  y  pleito  liomenaje  de  tener  estos  laiebleaen  nombre 
de  su  Santidad,  y  de  entrcgatlns  á  aquel  en  cuyo  favor 
se  pronunciase  la  sentencia.  Desta  manera  cesó  por  en- 
tonces la  guerra  entra  Navarra  f  Ceslttla ;  ain  embergo, 
poco  después  el  rey  don  Enrique  lué  á  Burgos,  y  envió 
su  ejército  á  la  fronte;^  de  Navarra,  y  contra  lo  capitu- 
lado, se  apoderó  de  Salvatierra  y  de  Suniacruz  de  Cum- 
pezo.  Hecho  que  algunos  excusaron,  y  decian  que  lo 
pudo  iiocer,  por^uecomo  estas  villas  de  «u  voiiislad  ae 


dieron  al  de  Navarra,  asi  ¿1  las  podia  ahora  recetiir,^ 
deán  «akntedteBMbanoii  «eayseqoerisnvalMirf 

su  «ifrvicio  y  obediencia.  T.ogro'io  y  Víctor!»  r.i  por 
fuemni  de  grado  quisieron  por  entonces  mudar  ofi- 
ni»,  dno  permanecer  j  tenerse  por  el  rey  de  Nivmi 
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Hayor  era  el  raiedo  de  la  guerra  queameouÉade 
la  parte  del  rey  de  Aragón,  enemigo  pedsreserqwsB 

Icnia  por  ofeudido.  Ainuchnsncasioncs  qnese  nfrectw 
para  estar  mal  enojado  se  allegó  otra  die  nuevo,  eito 
es,  la  libertad  que aedid el  inhnte da  MaloNa  d« 
laime,  rey  de  Nipelea,  contra  lo  que  el  Aragonés  d»* 
scaba  y  tenia  rofrwdo  por  medio  del  arzobispo  d«Zs- 
mgoza  que  qu  le  diese  libertad  por  ningún  tratado  qae 
sobre  ello  le  moviesen.  Recelibeae  r  aun  tenia  por 
eierto  que  pretendería  con  las  arma"?  recobrar  á  Mallor* 
ea,  como  estado  que  fué  de  su  padre.  Por  esta  causa 
ae  miaron  de  aliar  el  Aragonésy  el  doqoa  Jan  ds 
Alencastre  para  quitar  el  reino  á  don  Enrique;  intentos 
que  se  resfriarou  por  una  muy  reñida  guerra qneiesn 
sazón  se  encendió  entre  loe  franceses  é  foglessB.  tíi^ 
de  Aragón  tenia  eso  mismo  con  cuidado  la  guerra  d» 
CerderíH ;  además  que  se  temia  de!  infante  de MallMCS 
un  vinicsccüii  las  fuerzas  de  Francia, do  se  hsciiBB^ 
clias  compañías  de  gente  de  fnerra,  é  conquistar  «I  es* 
lado  de  Ruisellon,  fama  que  rorri»  hasta  decirse cadi 
dia  que  llegaba.  £1  papa  Gregorio  XI ,  deseoso  de  jw» 
pas  entre  estoa  príodpee,  envió  áAngandam| 
de  Cominge  para  que  los  concordase;  venido,  coneerw 
se  raliücase  el  compromiso  que  tenianhecbo,  y  sepeai»' 
ron  graves  penaa  eontra  d  que  quebrantase  ttsMKHS 
que  pora  este  efecto  se  concertaron  en  4  días  del  mes 
de  enero  del  año  de  1372.  Todavía  el  rey  don  Eaoja^ 
por  recelo  que  el  Papa  no  favoreciese  en  hfcWUWi 
mas  al  rey  do  Atagon  i|iio  i  él ,  entretuvo  la  cooclnsios 
iTiucho  tiempo  condüacionM  que  buscaba  y  procttlT 
oíros  medios  para  la  concordia,  tu  ebios  diaselaíms 
rey  de  Gestilla  80  puso  sobre  la  ciudad  deTu;  ylatoiQ^, 
que  la  tenían  por  el  rey  de  Portucral  Men  Rodriff(i«<le 
Saaabria  y  otros  foragidos  de  Castilla.  Envió  otrosí  ea 
ayuda  del  rey  de  Francia ,  para  moatrana  grato  de  li 
que  dél  tenia  rccebida,  d  x  e  galeras  con  su  alm«o*« 
mícér  Ambrosio  Bocauegra,  capitán  íamosojdeilüstfB 
sangre.  El  Almirante ,  juntado  que  soboboceotiaff^ 
da  de  Fruida ,  desbarató  y  vendó  la  flota  de  los  ingle- 
ses junto  á  la  Rochela  ,  tomóle?  todos  a»  bejeleJ, 
eran  treiota  y  seis  navios,  prendió  ai  conde  de  Ms» 
brocb ,  general  de  los  ingleoM,  y  á  otros  muchos  «ó** 
Tf^  y  caballeros,  y  lc<!  tomó  un«  prandisima  canliiW 
de  oro  que  llevaban  para  los  gastos  de  la  guerra  ^ 
asertan  Mearon Ptancia.  Ucud  todo|nnMMdi¡* 
el  General  y  ios  prisioneros,  que  eran  sc?eata  caM»" 
ros  de  espuelas  doradas  y  de  timbre ,  envió  á  Búrgotu 
rey  don  Enrique  eo  adkd  do  en  detona,  qne-M^** 
noas  señaladas  que  en  aquel  tiempo  bobo  eu  el  vít! 
Océano.  Dest»»  Ambrosio  líocanegni,  primer  alaúraaí* 
do  Casliiía,  decieuden  como  de  cepa  los  condes  w 
Palma.  La  Rochela,  que  es  «na  dudad  muy  fuerte « 
Fnnda  OB  JaniQgae,  7  eniOBGoaio  tenia  por  Itf  úi'*' 
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SM ,  POfi  ««ta  victoria  ?e  entr«»í  ol  rey  de  Francia ,  & 
causa  que  ios  ciudadaüos ,  perdida  lu  Qula  de  los  ingie- 
•M,  tomaron  las  armas  y  ocharon  fuera  la  goamicion 
qoe  tenían  dentro  de  la  ciudad.  Derribaron  asiraismo 
un  castillo  que  les  labraron  los  ingleses,  y  lennlatoa 
btiNlefM  pof  Fnmdi.  Tanta  tlfaiy    Aregon  tres  M» 
jos  pn  su  mujer  la  reina  dona  Leonor  ,  liiía  del  rey  de 
Sicilia;  estos  eran  el  infante  don  Juan,  Iwredero  del 
reino,  j  don  Martin  y  doña  Costaoza ,  la  que  arriba  di- 
jimos casó  con  don  Fadrique ,  rey  de  Sicilia.  Eo  el  mes 
de  junio  deste  ano  se  celebraron  las  bodas  del  iarante 
don  Martin  con  la  condesa  doña  María  de  Luna ,  única 
hflfodcft  dil  oonds  don  Lópft    I*iim*  XAviá  m  doto 
los  estados  de  Luna  y  de  Sef:fnrv8,yel  Rey,  podrí  d**!, 
le  ái6  mat  la  barooiade  Ejerica  oan  título  de  condado, 
y  poco  dsBpdn  I»  bbo  «oiidoiMrio  del  reliio.*Bl  fnhiite 
don  Joan  desposó  con  doña  Marta,  hermana  del  conde 
de Armeñaque,  con  dotp.de  cientoycinruonto  mílfran- 
cos;  deste  matrimonio  nació  ia  infanta  doñaJuana,  que 
oiÓadélHito  eco  Maleo,  eonde  de  Fox.  En  22  dias  del 
mes  de  agosto  á  don  Bemardioo  de  Cabrera ,  nieto  de 
don  Bernardo  de  Caíirera,  bijode  su  bijo    conde  de 
OMm,  que  por  este  tiempo  fiillodó ,  1«  rwlltnyd  el  Rey 
el  estado  que  era  de  su  almelo,  excepto  la  ciudad  de 
Vique  con  una  legua  eo  contorno.  Túvose  láslimaá  una 
nonlMni  cm  como  esta,  y  al  Rey  y  á  la  Reina  reroor- 
dia  la  conciencia  de  la  bijmta  muerte  de  tan  gran  se- 
ñor y  buen  caballero  como  fué  don  Bernardo.  Entre 
CasUlle  y  Portugal  se  voivid  á  encender  la  guerra  con 
Mfor  ctfien  y  poKgroque  nios,  por  ocasión  que  los 
portu^ieses  tomaron  ciertas  naves  Tizcaínasque  Ibnii 
cargadas  de  hierro  y  acero  j  de  otras  mercadurías  de 
]•■  ^eltoffi  aqnellt  profliieii.  No  so  aobe  qoé  foeoe 
la  causa  por  que  los  portucuescs  rompfescn  la  giirrni. 
A  loa  forajidos  de  Castilla,  que  eran  muchos ,  por 
ventura  pesaba  de  la  paz  y  temían  deseren  algún  con- 
dorloontregados  i  su  señor ,  como  se  fafeiera  en  tiem- 
po  óf*\  rey  don  Pedro.  Hallábase  á  la  saion  el  rey  don 
Enrique  en  Zamora ,  dende  envió  so  embajador  & 
Portugal  i  que  pidiese  la  restitucfon  do  ios  narloo, 
emiendii  y  satisfacción  de  los  daños,  con  órden  de 
denunciarles  la  guerra  si  oo  lo  quisiesen  hacer.  De&toá 
prindirfoafloiteo  álat  arniae.  Don  Alonso,  hijo  bas- 
tardo t3el  rey  de  Casfilfa ,  fué  dospíictindo  pnra  que  die- 
se guerra  á  Portugal  por  la  parte  de  Galicia  y  cercase 
á  Viena.  Al  almirante  Bocanegra  se  dió  órden  quear- 
maso  doce  galeras  en  Sevilla  y  fuese  con  ellas  ¿  correr 
la  co^ta  de  Portugal.  Tenia  don  Enrique  buena  ocasión 
para  hacer  alguna  cosa  notable,  por  estar  el  rey  don 
'FfffiMado  wri  avenido  con  los  de  su  reino.  Por  no  per- 
der estaoportunidnd  dejó  en  Zamora  el  ciimTajeqao  lo 
podia  embarazar,  y  entró  en  Portugal  poderosamente 
doitrayendoloi  campos ,  robondo  Iw  franodos  y  que- 
mando los  fugares  y  aldeas  que  topaba.  Tomó  las  villus 
de  Almoida,  Panel,  Glloricoy  Linares.  Esto  fué  en  los 
postreros  dias  deste  a^.  En  esto  tuvo  cartas  del  car- 
denal Guido  de  Boloñ»  que  era  Itpdo  á  Castilla  por 
legado  del  papa  Hrecorio  á  ponor  pní  ontre  él  y  el  rey 
de  Portugal.  Envióle  don  Eanquú  ú  rogar  le  esperase 
«n  6Mdaiijiii,doqiiedóla  Reina.  Replicóle  el  Carde- 
nal que  no  f-ra  jn^to  estarse  él  quedo  sin  haeer  diligcn- 

cte  en  aquello  para  ^  «i  Papa  le  maadabai  quo  era 
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estorbar  la  poorrn  f^m  tan  tnbsda  vela.  Con  estofe  did 
priesa  á  cuiüiuur  iiaüia  que  llegó  á  lUudad-Rodn^« 
con  intento  de  hablar  ¿  ambos  lot  royei.  En  «I  «atra 
tanto  Portugal  se  abrasaba  en  gnerra  y  era  miserable- 
mente destruido,  es  en  principio  del  añode  i373  el  rey 
doa  iBfiqasteind  por  faenado  srmss  f  fnró  IsdiH» 
dad  de  Viseo ,  qtie  se  entiende  es  la  que  antiguamente 
sollamaba  Vico  Acuario.  De  alli  dió  Yistaá  la  ciudad  de 
Coimbra ;  no  le  pareció  detenerse  en  ccrcalla ,  antee  se 
dstSRDinó  de  ir  en  busca  de  so  enemigo,  que  tMilft 
noeva alojaba  con  su  ejércifoen Santaren.  Quisiera mo- 
obo  venir  con  él  á  las  manos  y  darle  la  batalla;  pero, 
saoqoe  llegtf  oona  det  posUo ,  M  osé  «I  PorlogiMsst* 
lirdc  los  muros  por  no  tener  suficiente  ejército  para 
poder  hacer  jomada,  ni  tampoco  so  fiaba  dota  voluntad 
de  rassoldtdos.  Sabia  que  toiril  I  miMlKls  dssMMtsn- 
tos;  en  porticolar  su  hermano  don  Donis  se  era  pasado 
á  Castilla  por  medio  de  Diepo  López  Pacbeco ,  cohalte» 
ro portugués,  ai  cual  cu  rctauaeracion  de  liuber  be-» 
cho  lo  mismo,  le  hizo  el  Hey  merced  de  Béjar.'EUo 
persuadió  al  infante  don  Donis ,  que  vid  andaba  congo- 
jado ;  desabrido,  hiciese  lo  qoe  él,  y  con  esto  se  ven- 
gase de  tos  sgravlosquoitesa  hennsno  toril  roeoUdoo. 
Visto  pues  que  el  rey  de  Portugal  esquivaba  la  batalla 
el  de  (kstilla  posó  i  Lisboa.  Luego  <^ue  llegó sespodo» 
ró  de  los  ambilos  de  la  ciudad,  que  .entonces  no  osla» 
ben  cwrados,  en  que  los  soldados  pusieron  fuego  i  muy 
ricos  edificios.  La  parte  alia  de  la  ciudad  ,Vpie  llammi 
la  villa,  era  fuerte  y  bien  cercada,  y  tenia  dentro  gente 
nisnsa  que  la  defendió  esforzadaiiisllte,qiNftié  oto* 
sa  que  don  Enrique  no  la  pudo  ganar;  pero  qoemó  mu> 
chos  navios  que  sorban  en  el  puerto,  otros  tomó  el 
annads  do  Castilla  que  por  msDdsdo  del  Rey  ora  sflf 
venida;  fueron  muchos  los  rantivns  que  prendieron  y 
grande  el  despojo  qoe  se  hobo.  Eo  este  medio  tiempo 
el  Cardenal  legado  no  reposaba,  hablaba  muchas  veces 
al  oa  y  otro  sin  excusar  ningún  trabajo ,  iñ  el 
riesgo  eo  qoe  poniasu  salud  con  tantos  caminos  como 
hacia.  Tanta  diligencia  *puso,  que  eo  28  dias  del  mes 
doBsno los  reyes  y  el  Legado  so  bablin»  «n  oí  rio 

Tsjoen  una  barca  jiinto  á  Sanínren  ,  y  se  concertaron 
debajode  las  condiciooes  siguientes :  que  el  rey  de  Por- 
tugal ,  dentro  do  cierto  lénnino  qoo  srasisFoii ,  odioso 
de  su  reino  los  forajidos  de  Cnstilfa  ,  que  serian  como 
quinientos  caballeros;  que  los  pueMos  tomados  por 
ambas  las  partes  en  aquella  guerra  se  restituyesen; 
qoe  dona  Beatriz,  hemuma  del  rey  de  Portugal,  casase 
condón  Sancho,  hermano  del  rey  de  Castilla  y  conde 
de  Aiborqaerqoe;  y  doña  Isabel,  h^a  natural  del  mis- 
rao  rey  do  Portagal,  casase  con  don  Alonso ,  conde  do 
Jijón, ilijo  bastardo  del  rey  don  Enrique.  Fs tas  fueron 
lasoondidones  con  que  se  hicieron  las  paces;  el  rey 
doB  Vernsndo  di6  oiortos  rshoms  poro  soguildad  qno 
cumplirla  lo  cíipltulado.  Celebráronse  luego  en  Santa- 
ren las  bodas  de  don  Sandio  y  de  doña  Beatriz;  doña 
Isabel  se  puso  en  poder  dd  rey  don  Enrique ,  que  i 
causa  de  so  edad  de  solos  ocho  años  no  podia  efectuar* 
se  el  matrimonio.  Compuesta?  en  e'5(a  forma  las  dife- 
rencias qoe  estos  principes  temau,  heclios  amigos  so 
partieron  do  Ssnfanii;  ol  rsy  doaEnriqn»  foM6  toda 
la  fuerza  deía  guerra  contra  Navarra  ,  y  con  su  pjéroito 
I  fué  6  lo  ciudad  do  Santo  DoBÚnj^o  de  la  (Raizada  pam 
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entmfor  nqüclla  parte.  Intervino  tambiea  el  Legado 
apostóiicú  ealra  estos  reyeá,  y  por  &u  medio  se  con- 
cordaron. El  rey  de  Nanrra  restitnjd  al  deGutilh  IM 
ciudades  de  Logroño  y  Victoria;  demás  dc^to,  se  concer- 
taroQ  detpoiorios  eotre  doaa  Leooor,  bija  de  don  En- 
rique, y  doaCSfrlM,  hijo  del  rey  d6lfmiTa,y  queae 
diesen  al  Navarro  ciento  y  yeinte  rnil  escudos  de  oro, 
pagados  i  ciertos  plazos  por  razón  de  la  dote,  y  enre- 
«ompeasa  de  lo  que  tenia  gastado  en  la  fortificación  y 
reparos  de  IgadlclWipiMlitoiqiia^lrtwgéd  de  Casti- 
lla. Viéronse  los  reyes  en  Bríones ,  Tilla  que  está  i  los 
■Mjones  de  los  dos  reinos;  allí  se  bicíeroo  tos  desposo- 
ffiw  4n  iM  4k«  iafentaa  den  Oirlof  y  dob  LMQor ,  T 
por  prenda  y  mayor  firmeza  deslas  paces  el  rey  de  Na- 
varra eoví6  á  Castilla  al  infante  don  Pedro,  ^ue  era  «i 
iMMrdftHt  hijos,  para  qx»m  criÉmtB  •Ht.CoiBdo 
«I  liy  de  Nanm  tolvió  de  Francia  en  España  bailó 
que  don  Bernardo,  obispo  de  Pamplona,  y  Cnizato, 
«lean  de  Tudela,  los  qne  arriba  dijuuos  üe|ú  por  coad- 
jutores déla  Reina  para  lo  tocii^  ti  gMnw*  ao  li»» 
bian  administrado  las  cosas  como  era  rezón  y  ersn 
-  «bügados.  Indignóse  madio  contra  ellos,  tanto,  que  de 
miedo  se  atnmtaron  ftaera  del  reino.  Bt  Dean  floé  por 
asechanzas  muerto  en  el  camino ,  sospechóse  que  por 
mandado  del  Rey;  el  Obispo  ím  mas  dicboso,  que  tuvo 
lugar  de  bairse  en  Aviñon.  De  allí  pasó  á  Roma  con  el 
papa  Gregorio ,  y  murió  en  Italia  sin  volver  mas  i  Es- 
poña.  Tales  Unes  suelen  tener  los  que  no  corresponden 
á  id  cüiiíianza  que  dellos  hacen  los  principes,  aunque 
también  es  verdad  qm  muchas  veces  ett  los  reinos  se 
peca  á  costa  y  riesf^o  de  íns  que  gobiernan  ,  sin  culpa 
ninguna  suya;  esto  especialraeule  acontece  cuando  ios 
nftisoD  liem  iln|Mihi«  «Qno  M  nSm  lo  era 
el  fif  Girioo  do  Nmoi. 

CAPITULO  XYin. 

•a  baieassfMaeUstaMi  asa  slny  <a  Antao* 

Deapedidii  !■•  vistas  de  Briones  y  tsentada  la  es- 
peranza de  la  paz  de  España ,  el  rey  de  Castilla  se  fué 
«I  reino  de  Toledo ,  y  el  de  Navarra  se  tomó  á  su  rei- 
•o;  dando  owi6  i  la  Relnt,  n  mojar,  á  FMcia  para 

que apUease  y  satisficiese  aquel  Rey,  que  estaba  ma- 
lamente airado  contra  él,  por  entender  hobi«s«  per- 
suadido ¿  ciúrlos  hombres  que  le  dieaoi  yerbas,  ius 
«otho  fneron  presos ,  y  confonoidoo  dd  delito ,  pega- 
ron con  !a3  cabezas.  El  Nararro ,  partida  sn  mujer,  fué  ' 
en  persona  á  la  vüia  deMatkid  pan  tratar  con  el  rey 
-dm  Enrique  que  dejase  la  parto  do  IVaneit  y  ftnore- 
ciese  á  los  ingleses;  que  si  pagaba  lo  que  e!  rey  don 
Pedro  debía  al  principe  de  Gales  del  sueldo  que  él  y 
sus  soldados  ganaron  cuando  vinieron  ¿  Castilla  áree- 
tituille  en  el  reino,  el  rey  de  Inglaterra  y  sus  hijos  el 
Principe  y  el  duque  de  Menca«;tr<í  se  apartarían  de  la 
idomaiula  del  reino  de  Castilk  y  de  los  demás  derechos 
<q[iw«oBtn<tp»riendÍiikR«a|»ondidoldeCastiIlaqueen 
ninguna  manera  desampararla  al  rey  de  Francia  ni  de- 
jaría su  amistad,  ca  tenia  muy  en  la  memoria  el  gran- 
de amparo  que  IratM  en  él  coaodo  nlM  buido  do  Cas- 
tilla; todavía  si  ellos  hiciesen  paces  con  Francia,  que 
de  muy  buena  gana  entraría  i  la  parte,  y  salialiuia  oon 
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dineros  i  lo«  {n(rle$<»<;  cuanto  seÜaTasen  losjtxces  qa« 
para  arbitrario  se  podrinu  oombrar  en  coóígrmidad. 
Con  tanto  elffavtrro,  sin  alcanzar  lo  qaofntodii,ie 
volvióá  Pamplona,  don  Enrique  partió  parad  Andatacíi. 
Siguióse  otra  pretensión  y  demanda  de  una  biuupir- 
te  do  GnaUa.  La  condosa  de8a  Haría ,  hija  de  loaFo^ 
nnndo  do  la  Cerda  y  de  dona  Juana,  iicrmana iJedoo 
Juan  de  Lara  el  Tuerto ,  en  Francia  casara  con  el  conde 
de  Alanzon,  nd)ilÍ8hno  señor  de  la  sangre  real  de  Fno- 
cia,  de  quien  tenia  mudMlilíoa;  envió  uq  embajador 
á  pedir  al  Rey  le  mandase  entregar  los  estados  de  Vu- 
cayay  Lara,  que  por  ser  bija  de  doña  Jaaua  delara; 
ser  mnertoa  todos  los  que  fai  procedían  en  derecho  í» 
pertenecían.  Venido  el  Rey  de!  Andalucía  á  Büi^os, 
se  trató  eo  aquella  cittdad  désle  negocio,  que  taro  oaj 
apreladof  al  Roy  yi  08  oensejo ;  por  una  parte  pendí 
que  esta  señora  pedía  razón  en  que  se  le  ail:n;iicv.« 
demanda  y  se  le  hiciere  justicia;  por  otra  era  cosadu- 
ra,  y  de  que  podían  resulur  graades  daños,  ei^ioar 
doo  oiladoo  da  loa  mas  grandes  y  mas  ricos  deGMi> 
Ha  y  ponerlos  en  poder  de  franceses.  Después  desai- 
citas  consullas  y  acuerdos  respondió  ol  Hey  con  artifi-  , 
cío  i  la  Condeso  qvo  holgatia  voMaaon  osles emini 
su  casa ,  á  til  que  le  enviase  para  dárselos  dos  hijos qm 
se  quedasen  4  vivir  en  su  corte  ¡  que  Vizuya  y  Lartttia 
tan  grandes  sráorios,  que  era  foRoso  i  los  rqüé 
valerse  maehaa  vocea  dol  aervicio  da  los  sefioies  fie 
los  poseían,  y  porestacau<;a  no  podían  dejar  d»  residir 
dentro  del  reino.  Con  esta  aparencia  de  buen  despad» 
y  do  venir  OB  lo  justo  Alé  doipodido  ol  oniNijidBri  au 
l  ien  se  entendió  que  no  le  daban  nada,  por  Mr  cosa 
cierta  que  ninguno  de  cinco  hijos  que  tenia  k  Coaiiu 
aceptaría  la  ofertadoIRoy,  oomoiiiigUHoloamyrt  Im 
tres  poseían  en  su  tierra  trea.grande8  condados,  da 
Alanzon ,  Percha  y  Estampas ,  y  no  se  quisiarondeHi» 
luraiizar  de  su  patria,  en  que  eran  ricos  y  poéuo* 
soa.  Los  olni  dos  oran  prelados,  y  no  podían  faere* 
dar  Citados  seculares.  Por  el  me<;  de  octubre  deíl* 
Baltasar  fispinula,  ginovés,  vino  4  Aragón  coa  amia* 
jadaifo  loo  iogtoooa  pira  oonfcdomiio  OM  aqMiBi! 
contra  el  de  Castilla ;  prometíanle  ,  en  caso  que  legi* 
naae  aquel  reino,  las  ciudades  de  Murcia,  CiÑna,S»* 
ría  y  todas  lai  villai  adyaoootao  i  aOaa.  ■  do  Anguv 
oida  esta  demanda ,  como  era  sagaz  y  de  grande  ¡t>- 
penio,  no  hho  caso  destss  ofertas  por  tener  en  aiasb 
amistad  del  rey  don  £nrique ,  que  en  aquella  saioa  ta 
tenido  per  tunoso  capitán,  muy  podoiiNO  P*'**"' 
rho  que  sus  vasallos  le  querían ,  y  le  caía  muy  cer«* 
sus(»udo8;ademáaqoooim  mucho  de  temertonarpar 
enemigo  al  que  laoia  talla  BOlieía  do  lio  flOi»  dol» 
gon,  y  en  aquel  reino  muchos  aficionados  queginw 
el  tiempo  que  anduvo  en  él  buido ,  y  aun  ea  Aragea  |« 
lenta  entendido  que  Dios  con  particular  pi  uiidiHiili 
puso  de  so  mano  ea  aquel  niño  y  le  quitó  á  tn  costra 
rio.  Muchos  asimismo  se  amedrentaban  por  sam^ 
que  se  vieron  en  el  cielo,  en  especial  un  grao  tenii' 
de  tierra  que  por  al  maa  de  febrero  sucedió  en  tí  coo' 
dado  de  Ribagor7a,conqueeehunilieron  mnrhos  pue- 
blos. Los  supersticiosos  int«rpreuban  que  por  aquella 
porto  omenanba  algún  gran  doiaslra  al  rehio.  Oidat) 
estomas  ere  di  lo  pori]uo  en  los  confines  de  RciídlJ"^ 
vían  ya  jootaa  nuichaa  compañías  do  hombres  de  a- 
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que  trofft  asoldadas  el  Infante  de  Ma- 
llorca para  hnr^r  guerra  en  aquel  Astnrlo.  En  fin,  los 
pretensos  da  los  iugieses  salieron  vaoos ,  y  por  media 
de  don  Lub,diii|il6dtAB)(iii,  se  comenzó  á  tratar  con 
macho  calor  la  paz  entro  Aragtfn  y  Castilla.  Vino  el 
DoqM  á  Carcasooa  con  deseo  (te  efectuar  estas  amista- 
des,  fier  miedo  qoe  tenia ,  si  laa  diseordiis  se  contfmi»* 
Mn,  no  se  apoderasen  de  España  los  inple^cs,  cnpita- 
les  enemigos  de  Francia.  Enviáronse  á  Aragón  embaja- 
dores sobre  este  hecho ;  pedia  don  Enrique  que  la  in- 
Aots  doña  Leonor,  hija  del  rey  de  Aragón ,  qne  estaba 
pfomptifia  á  su  hijr»  el  infante  don  Juan,  le  fue?e  en- 
tregada. No  rehusaba  el  Aragonés  de  iiacer  cosa  tan 
jaita,  si  doD  Enrique  le  entref^ase  aquellas  ciudades 
que  te  tenia  prometidas.  Excusaba  é!  de  darlas;  alega- 
ba que  no  tenia  obligación  á  cnmpiirle  aqaeUa  promesa, 
poes  no  mío  no  lé  ayudó  enando  andaba  btildo  y  das- 
terrado,  antes  liizo liga  contra  él  con  su  cruel  onomipo. 
Finalmente»  se  concordaron  de  dejar  sus  dircreocias 
en  mano  del  legado  el  cardenal  Guido  de  Boloña,  que 
filé  al  presente  mas  dichoso  que  antes  en  hacor  tes  pa- 
ces entre  lo§  españoles.  En  el  tiempo  que  estas  cosas 
se  tratAbaa  en  Aragón ,  en  13  de  octubre  ei  papa  Gre* 
gorio  XI  ennOnnó  la  ngta  de  los  monfas,  qne  comun- 
mente     España  se  ünmnn  fr.iiles  de  Sun  Jfri'ínimo, 
cuyo  inslilulo  es  aventajarse  á  las  demás  religiones  en 
gnuéatew  gran  paefancfa  nnt  «atraeha  y  loabladaQ- 
sura  y  ocuparse  los  dia^  y  las  ooclies  con  suavísimo 
canto  y  dulce  melodía  en  perpetuas  ulabanzas  de  Dios. 
Ha  crecido  mneho  an  Espa5a  esta  religión ,  y  poseen 
niidMS  y  muy  ricas  casas  de  magníficos  y  sumptuosi- 
stmos  edificios.  E!  háhitodestos  religiosos  es  las  túni- 
cas y  lo  interior  deiana  blanca,  la  capas  de  paño  buriel. 
Diaroo  prinaipiaáasta  santa  religión  ciertos  ermitaños 
italianos,  que,  encendidos  con  o!  deseo  do  servir  á 
nuestro  Señor,  bicierrosu habitación  en  un  lugar  apar- 
tado carea  da  la  ciudad  da  Talado,  en  que  al  presente 
mU  el  monasterio  de  aquella  drden  llamado  de  la  Slsta, 
del  nombre  de  una  aldea  que  alU  estaba  antiguamente. 
Creció  hi  of^ioD  de  aQ  santidad ,  con  que  tomaron  sa 
modo  do  vMr  y  ae  le  juntaron  algunos  hombres  princi- 
pales, que  fueron  Fernando  Yaneí ,  C3fiflllan  mayor  da 
¡os  Reyes  Viejos  y  canóaigo  de  la  santa  iglesia  de  Tole- 
do, y  don  Alonso  Pei^,  oMspo  de  Jaén ,  qne  renunció 
su  obispado,  y  su  hermano  Pedro  Fernandez  Pcc^n, 
camarero  que  fuera  del  rey  don  Pedro.  £1  primer  mo- 
oaaterio  que  se  Anidó  debajo  dastaa  eonatitnefenes  y 
regla,  fué  junto  á  la  ciudad  de  Gue  Ja  Injara,  encima  de 
un  pueblo  que  se  llama  Lopiana,  en  una  ermita  que  les 
diú  este  mwnoiAodartobispe  don  Gonai  Manrique. 
Despaos  por  la  magni6cencia  de  los  reyes  y  otros  se- 
íior^  de  Castilla  se  han  ediílcado  otras  muchas  casas. 
1^06  años  adelaule  salió  también  desla  religión  la  de  los 
Ssidoffitfios  ó  liidroa.  En  el  oaea  de  dídembra,  como 
fjuiercíuc  no  se  concertasen  las  paces  entre  los  reyes  de 
Castilla  y  de  Aragón,  se  hicieron  treguas  iwsta  el  dia  de 
l^ntecootoa,  pascua  de  Espirito  Santo;  asentaron  es- 
tas treguas  los  procuradores  dp=;tn=;  royes,  que  fueron 
por  el  de  Aragón  don  Joan,  conde  de  Ampúrias,  su  pri- 
mo liennano  y  yerno,  ca  estaba  oaaado  «en  doña  Jua- 
na ,  hijo  del  Rey,  y  por  el  de  Castilla  Joan  Ramírez  de 
ArelIftOOy  Mílar  da  lea  Caioeroa.  fia  al  aie  de  i37é 
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Joan ,  duque  de  Alencasire  ,  con  nn  grueso  ejérdto 
pasó  al  puerto  de  Cales,  llamado  Icelo  por  los  antiguos, 
que  es(á  en  ios  morinos,  provincia  de  la  Gailia  Bélgi- 
ca. Juntóse  con  él  Juan  de  Monforte,  duque  de  Breta- 
ña, que  andaba  en  deservicio  del  rey  de  Francia ,  y  fa- 
Torecia  á  los  mgleses  por  estar  casado  coa  una  hermana 
dd  de  Alencastra*  Bntnmm  estos  pifndpaa  eon  «ot 
gentes  ene!  Artoevy  VrrmaTitlne>;  hicieron  gran  estra- 
go en  los  campos,  villas  y  aldeas  que  topaban ,  y  bartoa 
ya  de  los  robos  y  muertes  eon  que  dejaron  asoladas 
aquellas  protincias,  enderezaron  su  camino  al  ducado 
de  Guiena ,  y  pasado  el  rio  Lif^eris,  llamado  boy  Loire, 
llegaron  i  burdeos  con  pensamiento  de  entrar  en  E»> 
paña  y  conquistar  el  reino  deCkstOla.  BnvianMi  ana  ea* 
bajadores  5  los  reyes  de  Aragón  y  de  Navarra  para  quo 
les  asistiesen  y  ayudasen ;  mas  el  Aragonés  y  el  Navar- 
ro eraiipnideiites  y  sagaces ,  no  quisieron  poruña  ea- 
poranza  incierta  de  interés  pouersi'  en  un  pcIi::ro  ciertr» 
de  ser  destruidos ,  sino  como  muchos  hon  bres  suelen 
hacer,  les  pareció  sería  mejor  estarse  á  la  mira  y  to- 
mar el  partido  conforme  las  cosas  se  en  n  minasen.  El 
rey  don  Fnríqun,  divisado  de  la  tempestad  que  sobre  él 
venia ,  estaba  coa  gran  cuidado.  Acudió  á  Búrgos  para 
resistir  y  juntar  sos  gentes  do  todas  laa  partes  del  rei- 
no, y  hacer  de  nuf»vo  otr,T;  mucbn<!  compañía'?.  Llamó 
particularmente  á  los  soldados  viejos,  cnyo  valor  tenia 
experimentado  en  laa  goarraa  pasadaa.  AeoAeron  al 
tanto  todos  !o=;  grande^  con  í.Tandcsen  de  servir  y  ncom- 
pañar  á  su  Rey.  Los  miemos  que  en  las  revueltas  pasa* 
das  le  roenm  ^traríos,  en  esta  ocasión  le  qoerian  re* 
compensar  y  con  su  diligencia  y  alegría  dar  ciertaa 
mupstrusdel  amor  y  lealtad  con  que  le  servían ;  de<uer- 
te  que  los  que  de  antes  andaban  divisos  en  bandos  y 
parcialldadaa,  vfalo el  riesgo  ipieeorrian  de  ser  seño- 
reado? por  extraños,  se  juntaron  en  una  conformliJatl 
para  defender  su  patria  y  su  libertad;  verdad  es  que 
en  !•  daiMno  aneedióoB  aquella  ciodad  m  fran  de* 
sastre  que  causó  en  todos  gran  pesar  y  tristeza,  esto  es, 
que  el  conde  de  Alburquerque  don  Sancho,  hermano  del 
Rey,  por  apaciguar  nnarevaeKaqne  se  levantó  entro 
sos  soldados  y  los  de  Pero  Gonsdai  de  Mendosa  sobro 
la?  posnd»«!,  sin  ser  conocido,  por  ser  la  refriega  de  no- 
che, íué  lieriüo  en  el  rostro  con  una  lanza  por  un  hom- 
bre de  anoaa,  do  que  daide  i  on  rato  murió.  Alboi^ 
tí^e  el  Tíny,  romo  ora  razón,  por  la  muerte  tan  dosgra- 
ciada  de  su  hcrmauo ;  pero  00  hiao  demostración  por 
soeeder acaso  y  por  ignorancia.  Laeondasaddiata:* 
triz,  mujer  Jel  muerto,  quedó  preñada  y  parió  á  doña 
Leonor,  que  casó  con  ei  infante  don  Fernando,  adelan- 
te rey  de  Aragón.  Después  que  el  rey  don  Enrique  tuvo 
junto  su  ejército,  partió  de  Búrgos,  y  cerca  de  la  villa 
de  Bañures  h'no  alarde:  halló  que  tenia  mil  y  docícutoa 
caliallos  y  cinco  mil  míantes,  todos  gente  escogida,  y 
qoa  con  so  valor  suplían  el  paqoaBo  número,  y  aatabaa 
prr«;!o';  para  acudirá  la  parte  que  fuese  menester.  Ame- 
uazaba  csia  huesie  principalmente,  así  á  los  de  Aragón, 
porque  ya  espiraban  las  trágnas ,  como  A  los  ingleses  do 
Franria ,  de  juienes  so  tenían  nuevas  sordas  que  no 
pasaban  ya  en  ülspaña,  porque  su  ejército  se  hallaba 
muy  roeooscabado  y  menguado,  á  causa  que  Fdipo,  du> 
que  de  Borgoña ,  y  un  famoso  capitán  llamado  Juan  de 
Vivía»  ^a  enalnirante  de  Fnncia,  vinieroo  en  peo 
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dettM,  y  por  todo  d  ciinteo  Im  hfefefM  grudes  da- 
ños; que  (ie  treinU  mil  combatientes  que  eran ,  casi  no 
Ue^^o  i  seis  mü  cuando  entraron  en  Burdeos.  Ofre- 
efiM  boan  oeMim  de  hacer  alguna  cosa  notable,  y 
echar  á  los  ingleses  de  toda  Francia;  parecía  que  ya 
ia  fortuoay  buena  dicha  da  la  guerra  los  desamparaba 
j  finoNcIti  Im  frtneMn.  Liw  ,  duque  de  Anjou,  es- 
cribid al  rey  don  Enrique  que  jumasen  sus  riicrxasy 
cerca<»en  á  Bayona,  ciudad  de  tos  antiguos  tarbeUos. 
Decia  que  esto  importaba  mocho  {Mira  ganar  repula- 
don ,  si  diesen  á  entender  que  «mi  podaíotos,  no  so- 
lamente para  defenderse  de  sus  enemigos ,  sino  tam- 
bién pra  irles  á  hacer  guerra  deatro  de  su  casa.  Cou 
«•toaiiÍinido«lf«rdotiBiir{que,  pasóiBay«M,y  ta 
cercó  eo  los  postreros  del  mes  de  junio ;  mas  como  so- 
breiiniesen  muchas  aguas,  que  impedían  las  labores 
que  se  hacían  para  eombatfr  h  dudad ,  y  faltasen  bas- 
timentos, que  por  ser  muy  estéril  la  provincia  de  Viz- 
caya rfc  que  se  proveían ,  bastecía  mal  el  ejército,  can- 
sados lodos  con  estas  descomodidades,  levantaron  el 
oerco  y  te  volvieron  A  Ckitilla.  Atimlsmo  el  duque  de 
Aiijon  no  pudo  venir, como  tenia  prompiido ,  por  estar 
ocupado  eo  el  cerco  de  Hontalvao.  Simó  muy  bien  en 
eitt  jomada  ai  rey  don  Enrique  Beltran  de  Guevara, 
señor  de  la  villa  de  OñAf  y  de  la  casa  fie  Guevara;  y  áb 
venida  de  Bayona  en  remuneración  de  sus  servicios  ie 
Uw  merced  del  valle  de  Leilt  eoBfltt  eoeeliimlin 
gueza  en  Iiacer  dádivas ,  cosa  que  poso  en  necesidad  á 
los  reyes  sus  decendirnics  de  rprormillas.  Fn  el  mes  de 
agosto  el  infante  de  Muliurca  cniru  por  el  coadado  úü 
Rnisellon  con  un  grande  y  pedanMe  ejércUo*  con  el 
cual  las  fuerzas  de  los  aragoneses  no  se  pudieren  igua- 
lar, si  se  hubiera  de  hacer  jornada  y  dar  U  batalla.  Pre- 
nleeid  en  esto  apriete  ktaent  dieba  de  Angón,  que 
en  esta  entrada  uo  Iiízo  el  Infautn  cnsa  nctable  mas  de 
desbaratar  algunns  banderas  de  enemigos  con  mu]f 
poco  provecho  suyo  y  llevar  alguna  presa  de  hombres 
y  de  ganados.  Los  quH  en  esta  entrada  del  Infante  pa- 
decieron mayores  daños  fueron  los  del  condado  de 
Urgel.  Por  otra  parte ,  el  señor  de  Bearne  y  Jofre  Rec- 
co ,  bretón,  ^e  teman  muchos  pueblos  y  vasallos  en 
Castilla,  sea  por  órden  del  rey  don  Enrique,  ó  de  su 
propio  motivo ,  hicierou  entrada  en  los  campos  de  Bor- 
^  f  axdesteraneeoftteiva  teda  «n  tietfa ,  eoinbotien» 
do  algunas  vü'a?,  destruyendo  y  abrasando  las  aldeas, 
lahranzas,  rozas  y  heredades  de  aquella  comarca.  En 
«iteediMeiny  de  Aragón  envidi  Inglaterra  i  Flrances 
de  Perellos,  vizconde  de  Roda,  á  pedir  ayuda  ti  duque 
de  Aleocastre  y  á  ronvidalle  se  confederase  con  él ;  y 
como  este  embajador  con  recio  temporal  corriese  for- 
tuna y  aportase  á  la  ooeli  de  Granada ,  filé  praao  por 
mandado  del  ray  Moro ,  y  encarcelados  los  mercaderes 
catalanes  en  venganza  de  que  Pedro  Beroal,  capitán  de 
unas  galena  de  Angón,  poeosdUis  temara  una  nave 
del  rey  de  Granada,  que  enviuln  fi  Túr,c7  conciertos 
recados  suyos.  Pretendía  el  Moro  otrosí  en  prender  es- 
toe  angonoMS  liaeer  piMer  al  ny  de  Castilla ,  cuyos 
enemigos  eran.  Con  tantee  desastres  y  malos  sucesos, 
¿qué  podían  liaror  los  de  Arnon  ?  ¿De  quién  valerse? 
¿tíuóavudas  púdiuu  buscar?  El  rey  don  Enrique  pre- 
tendía sanar  al  rey  de  Angón ,  y  no  destruir  al  quecon 
Mijiidajfiiá  parto  pan  qoe  él  llegiee  A  la  cumbre  de 
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VM  á  Barcelona  por  embajador»»?  á  Juan  EUmim  de 
Areilaiio  y  al  obispo  de  Saiamanca  para  quehídetto 
paz  con  él.  En  3  de  noviembre  deste  wbo  en  «IcMlila 
de  Evreux  en  Normaodfa  murirt  ñnm  Junna , reina éa 
Navarra,  por  cuyas  lágrimas  muchas  veces  su  benoaas 
el  rey  de  Fhtn^perdond  grandes  ofenHqieniiii- 
rido  le.  tenia  líecIiQS.  AI  presente  en  esta  iila  que  laxo 
á  Francia ,  como  quier  que  hallase  cerradas  tas  or^ 
del  hermano,  recibió  tan  grande  pena,  que  d^lanH 
bntino  una  dolencia  que  la  acabó.  Su  cuerpo  iipilla» 
ron  en  el  monasterio  de  Sen  Dionisio  entre  los  rejesm 
antepasados  ;bicién»iie  las  obsequias  con  real  pompay 
aparato  SnmerhledidDQevaaoeaBloMsperaguecoa 
mucha  raion  p(  pupblo  le  aborreciese,  porque  ptr^ir^'^ii ' 
con  muertes,  destierros  y  eonhscaeiooesde  bieoesi  tos 
parientes  y  allegados  de  aquellos  que  M  haranéNiiy 
calamidades  de  aquel  tiempo  siguieran  el  partido  dsMS 
cnemif?05.  Si  osíos  castigos  él  los  hiciera  en  laspeisaMS 
de  los  que  le  oíendierou,  pudieralu  excusar  el  dolor  4^ 
la  ofensa  y  el  deseo  de  la  venganza ,  roas  pagaban  los 
inocentes  por  los  culpados.  Sóbrelos  trabajos  que  he- 
mos referido  fue  padecía  el  reino  da  Aragón  ci»  las 
guema  ta  vfaw  otro  muy  mayor  de  vea  gran  baoln 

que  en  este  ano  padeció  toda  oquelb  provincia, mil 
algún  tanto  se  remedió  con  trigo  que  se  trujo  de  A(ri* 
ca.  Puéles  por  otra  parte  provediein  atabaÍBlNe^  fsi^ 
quecompelidos  della  se  fueron  del  reino  sus  enemiga- 
Kn  Castilla  asimismo,  do  pasaron  los  franceses é  bas- 
car iiunteoimieutos,  luego  en  principio  del  abo  de  I37S 
murió  de  enfennedad  su  capitán  el  taftnto de  Mallorca 
don  Jaime ,  rey  de  Ñápeles;  enterraron  su  cuerpo  eala 
ciudad  de  Soria  en  el  monasterio  de  Sau  1  raiicisot. 
Aoompifió  en  esta  guerra  al  lolanto  nn  hermana  dona 
I-riLef ,  que  estaba  casada  con  el  marqués  de  Moníer* 
ral,  animada  de  la  esperanza  que  tenia  de  vtfi^  ^ 
injuriasque  el  Rey ,  su  padre,  ndUdM  rey  de  Angón* 
Esta  señora,  muerto  su  hermano,  se  hizo  cabeza , !  ^ 
bajo  de  su  conducta  se  volvió  el  ejército  de  los  fraw»" 
ses  á  sus  cüiHis.  Ea  uquella  tierra  renunció  ella  y  c*^ 
los  derechos  paternos  que  tenia  contra  la  casa  de  Ara* 
gon,  en  Luis,  duque  de  Anjou,  hermano  del  rey  Je 
Francia ,  de  que  se  recrecieron  nuevos  pleitos  y  deba- 
tes, en  aaiott  que  ha  pieee  «ntra  los  reyes  de  Castilla 
y  do  Aragón  se  concluyeron  por  intervención  y  dilige'>- 
cia  de  Ui  reine  de  Castilla  dloña  Juana,  que  para  esu 
efecto  fué  i  le  vIHt  de  AhmnB.  Per  parto  del  leyds 
Aragón  se  hallaron  alli  el  arzobispo  de  Zaragoza  y  Rs- 
mon  Alamande  Cervellon.  En  12diasdd  mesdiabnl 
se  concluyeron  y  lirmaroii  ¡as  paces  cou  estas  eoodíM* 
nei :  que  la  infanta  doña  Leonor,  qoe  antes  estaba  otar- 
padaa!  infante  don  Juan,  le  fuese  entregada  para qu6*« 
celebrase  el  matrimonio  i  en  dote  le  señakron  dociea* 
tos  mil  florines,  que  al  rey  don  Enrique  dió  prosudos 
el  rey  de  Araiv"!  en  los  principios  de  las  guerras  civile?; 
que  Molina  se  restituyese  al  de  Castilla,  que  á  cierii» 
plazos  contaría  al  de  Aragón  ciento  y  ochento ndliK^ 
nos  por  lee  gastos  de  la  guerra.  La  nueva  desta  coo* 
cordía,  que  se  entendía  seria  por  muchos  tiempos, so 
festejó  en  ambos  reinos  cou  parabienes  por  la  pu  f 
grandes  banquetee  qatii  hicieren,  jnegos,  fiestas; 
alegrías  por  Ja  eiieniia     toniui  qvA  di^ae»  «• 
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UaUis  tempestades  j  gaerras  se  seguiría  en  toda  Espa- 
ña la  quietud  7  sosiego  por  tanto  tiempo  (üeseado ,  y  la  > 
hn  clara  se  les  rooslraria  de&pues  de  uua  escuridad  laii 
lirgi  j  lu  «ipMU  UotoUas. 

m 

CAPITULO  XIX. 
Alfunos  ussmlentot  de  priBclpet. 

Fué  este  año  diclioso,  no  solamente  para  España,  si- 
no fanbiea  pan  todo  ol  muiido  y  toda  la  crísliiilitod, 

á  causa  que  Gregorio  XI ,  ponliGce  máiimo,  honra  de 
los  papas ,  dejado  Aviñoo,  donde  estuvo  la  Silla  Apos- 
tólica por  espacio  de  setenta  años,  ta  restituyó  ul  sa- 
grado asiento  y  casa  de  sus  antecesores,  y  se  Tué  á  re- 
sidir lo  que  le  restaba  de  vida  á  la  saola  ciudad  de  Ro- 
mo ¡  varón  verdaderamente  grande  y  digno  de  loa  in- 
mortal. Los  groodeo  revolaeioDeo  do  Itdfai  no  lufriin  lo 
ausencia  délos  pnpn<!.  La  virgen  santísima  Catarina  de 
Sena,  de  quien  hajf  doce  cartas  escritas  á  Gregorio,  fué 
lo  que  priocipoloiento  lomo?i4á  tomor  osto  aohidable 
consejo  contra  lo  que  sentían  algunos  cardenales.  De- 
cíale con  un  ce!o  santo  y  elocuencia  del  cielo  que  en 
co&a  tati  ciurauieute conveniente,  y  qua  á  él  solo  toca- 
Iw ,  00  tomase  oeuerdo  oon  nodle,  sino  que  usase  de  su 
propio  arbitrio  y  parecer.  Bellran  fJaquin,  por  I)aber 
ganado  grandes  honras  en  Francia  y  acrecentado  su  es- 
lodo  eoo  el  condado  do  Loogairilla ,  fondid  en  osla  sa- 
zón ni  rey  <loii  Enrique  la  ciudad  de  Soria  y  las  villas  de 
Atienza  y  Almazan  ;  loa  demás  puellos  que  le  diera  en 
Goslilla  por  precio  do  decionfas  y  aeienta  mil  ^oblB>« 
que  para  aquel  tiempo  Tué  uua  suma  asazgronde.  La 
mayor  parle  le  pagó  en  vein'.e  y  seis  prisioneros  nobi- 
lísimos lie  los  que  prendió  la  aniiaiU  de  Castilla  cu  la 
batalla  de  la  Rochela;  por  el  dinero  restante  ledlóen 
rehenes  á  un  liijo  de  don  Juan  Ramírez  de  Areünno, 
.  liomado  como  su  padre,  por  estar  el  tesoro  del  Bey  tan 
goofodo ,  qno  no  so  pudo  contar  do  presento.  Pora  co* 
lelir;  r      bni]s<i  de  Io5  infantes  de  Castilla  y  do  Na- 
varra se  escogió  la  ciudad  de  Soria  por  estar  en  ios  con- 
fines do  amboo  nfaios;  y  por  liallarse  en  lugar  tan  aco- 
modado para  ello  quiso  el  rey  don  Eorique  hacer  jun- 
tómente  las  bodas  de  ambos  hijos,  conio  lo  tenía  coq- 
eortado.  A  la  infanta  doña  Leonor  trujerun  de  Aragón 
A  Soria  Lope  de  Luno,  ortottispo  de  Zaragoza,  y  el 
embajador  Cervelion  con  gran  acompañamiento  de  se- 
ftores  y  caballeros  de  aquel  reiao.  Vino  otrosí  á  esta 
eiadod  á  celebrar  ra  matrimonio  oí  iobnto  d«m  Ctfrios, 
hijo  del  rey  de  Narnrrn  Híint;^  e!  casamiento  de  doña 
JLeonor,  hya  de  don  Enrique»  en  ¿7  dias  del  roes  de 
mayo.  TAvoee  respeto  en  dord  primor  logar  al  infante 
de  Navarra  por  ser  huésped.  En  19  dias  del  mes  de  ju- 
nio se  veló  ei  de  Castilla  don  Juan  con  su  esposa  doña 
Leonor.  Todo  estaba  lleno  de  juegos,  fiestas  y  regoci- 
Joo,  no  solo  en  Soria,  aino  en  todo  io  demis  de  España, 
por  la  espergniQ      los  hombres  tenian  concebida  de 
una  larga  ¡mt  y  estable  felicidad.  Eo  estos  dias  vinieron  I 
nuofvas  que  don  Femando  de  Castro ,  hermano  de  doBa 
Junna  ñe  Castro,  el  que  dijimos  que  e!  nño  pása  lo  ! 
•   fué  i  Portugal ,  murió  en  Inglaterra.  Tenia  esperanzas 
d0  irolfor  i  CÉMiOa  y  sor  restituido  por  Jai  armas  on  ni 
patria.  í^úpose  otrosí  que  Fernando  de  Tovar,  capitán 
«Dtre  los  de  aquel  tiempo  do  la  íama,  coa  la  armada  do 
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Caslilb  Iiízo  grandes  dañoa  en  la  costa  de  Inglatora, 

destruyendo,  robando,  quí'mitido  y  nsotando muclios 
pueblos  y  campos,  rozas  y  i«ibrau¿ás  lic  aquella  isla.  D& 
Soria,  concluidas  ias  íi^as,  se  pasó  el  rey  doii  Enrique 
i  Burgos;  príncipe  esclarecido  en  I05  Hpmís  naciones, 
y  eosureino  bienquisto.  Teniainteulo  por  el  íavurque 
halló  on  Franela  de  acudiría  eon  todas  ons  füonaa  00»* 
tra  ios  ingleses  y  pagulics  el  bien  que  della  recibió,  á 
la  sazón  que  don  AloosOf  su  hijo,  conde  do  Jyon,  con 
ligereza  juvenil ,  rondado  do  voluntad  acerca  del  casa- 
miento con  doña  Isabel ,  bija  del  rey  de  Portugal ,  por 
no  efectuarle  se  fuéá  Francia  y  á  la  ílocliela  por  mar, 
mas  el  Rey,  su  padre,  le  hizo  venir  desde  á  pocos  dia^. 
En  loe  postreros  dias  deste  aúo  falleció  dooGomez  Man- 
rique, arzobispo  de  Toledo.  Juntáronse  en  su  c^bilito 
los  canónigos  de  aquella  iglesia  para  elegir  sucesor;  no 
80  cooeonbrott,  ontea,  dividídoo  los  votos,  los  nnos 
eligieron  á  don  Pedro  FernaiiJCz  C^!  oza  de  Vaca,  deán 
déla  misma  iglesia;  los  otros  nombraron  á  don  Juan 
Garda  Haorique ,  Mbrino  del  diftanlo,  que  era  hijo  do 
su  hermano  el  adelantado  Garci  Fernandez  Manrique, 
y  de  arcediano  de  Talavera  le  pasaran  primero  á  ser 
ol>ispo  de  Orense ,  y  después  de  Sigüenza ;  fuvorecia  á 
esleel  Rey  con  grandes  venis,pon)ue  era  afin  y  allegado 
(ledon  JuanHamire?:  He  Arellano.  LI  Arzobispo  difunto 
avisó  á  su  muerta  que  no  eligiesen  en  su  lugar  ai  dicho 
so  sobrino ,  porque  era  inquieto,  sinool  deon.  Acudió- 
roñal  papa  Gregorio  para  que  determínase  csias  d  fo- 
rencias;  él,  no  teniendo  por  cauóuica  ninguna  de  las  dos 
elecciones,  dióol  oRoUspaitoádon  Podro  Tenorio,  y  do 
la  iglesia  de  Coimbra,  cuyo  obispo  era,  le  pasó  á  lu  de 
Ti)!?(l(i ,  vDron  de  muchas  prendüs,  letras  y  erudición. 
íLa  llalla  y  Francia  anduvo  peregriuuüdo  y  desterrado; 
estudió  on  Tolosa  y  Avíñon  y  Pcrosa ;  en  el  estudio  do 
Boloua  tuvo  por  maestro  á  Baldo,  famoso  jurista  ,  y  <  i 
mismo  leyó  derechos  en  Roma.  Fué  hombre  de  grando 
prudencia  perol  oso  y  experiencia  que  tenia  «tomncbao 
negocios,  de  grande  perho  y  valor,  aventajado  entre 
los  hombres  mas  señalados  de  aquel  tiempo.  Fué  arce» 
diano  de  Toro  eo  la  iglosia  do  Zomora ;  su  padre ,  Juan 
Tenorio ,  comcnda !  r  de  Estepa  y  trece  de  la  órdcn  da 
Saiitiopn ;  su  ni  i  lrí' ,  doña  Juana ,  está  enterrada  en  la 
colegial  de  Tuiavtíra;  sus  hermanos  Juan  Tenorio  y 
Melendo  Rodríguez  anduvieron  COO  ól  desterrad  s  p.a 
tiempo  del  r^v  fi  n  Pe  Iro.  Su  hermana  doha  María  Te- 
norio casó  con  Fernán  Gómez  de  Silva,  cuyo  hijo  Alonso 
Tenorio  fué  adelantado  por  tu  tío  do  Casorio.  Ilorieron 
por  estos  dias  algunos  barones  principales  de  Navarra, 
en  particuhirdoQ  Rodrigo  Urriz,  señor  rico  y  de  grao- 
de  autoridad ,  fué  por  mandado  do  ra  Rey  preso  y  do* 
gollado  en  la  ciudad  de  Pamplona  en  los  últimos  dias  de 
niar/-0  del  ano  de  i^lG.  Cuusáronle  la  muerte  unostra- 
tus  mal  encubiertos  que  truia  coü  el  rey  de  Castilla.  Era 
fama  se  quería  |Msará  él,  yentregalle  los  castillos  do 
Tuiií'b  y  C'Liprtrrfiso;  yo  5o«;pfc!io  que  sin  razony  fulsa- 
nienle  se  aeyó  esio,  porque  no  esveritimil  quisiese 
torbar  aquel  caballero  ton  presto  la  psz  que  so  acababa 
de  asentar.  Don  Bernardo  Fulcaut,  obispo  de  Pamplo- 
na ,  murió  eo  7  de  julio  en  Italia  eo  la  ciudad  de  Anag- 
nia ,  donde  vivn  deatorrado  do  so  iglesia ;  la  libertad, 
gravedad  y  autoridad  deste  Prelado  le  hicieron  odioso 
I  an  Rey,  ó  por  haberse  nal  gobernado,  como  arriba 
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queda  apunt«dOk  FU  elegido  en  lo  lugar  don 
Calva,  doctísimo  en  ambosdereciio^  ponüScio  y  cesá- 
reo, y  tenido  por  Un  eminente,  que  muchos  le  iguala- 
lira  i  Blldo ,  tan  ramoso  letrado  y  excelente  en  aqaellt 
facultad.  Don  Fadriqae ,  rey  de  Sicilia ,  fall'^'-in  en  Me- 


m.  PADRE  JUAN  DB  MARIAIUL 


hija  doña  Marfa,  deque  resnltáron  naeyas  esperanzas, 
y  á  muchos  príncipes  se  les  dió  materia  de  difereocias 
y  debates  sobre  la  preteostoa  del  casamiento  deata  In- 
fanta ycodk&iM  reino  d«  SfetHi.  AraeomAtiiolniC 

nucvn"^  yirnf prisiones  y  rcv-iiirinnn-,  r:i  parlicalar  á  los 


CÍM  á  27  dias  del  mes  de  julio;  dqó  por  heretiera  del  1  aragoneses  »e  les  preseulú  buena  ocasión  de  ditatir  j 
nine  jdeltidiicidssde  Atenesy  de  Neopetrieáia  i  eniuebirMieeiladei. 
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